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ADVERTENCIA  AL  LECTOR. 


La  revolución  de  Setiembre  tiene  un  carácter  especial  que  la  distingue  no  sólo  de 
la  revolución  de  Inglaterra  en  el  siglo  xvii  y  de  la  revolución  francesa  en  el  si- 
glo xvin ,  sino  de  todos  los  demás  movimientos  -revolucionarios  que  han  tenido  lu- 
gar en  España  durante  el  presente  siglo.  Este  rasgo  particular  y  distintivo  es  el  der- 
ruxnbanriiento  de  la  dinastía  de  los  Borbones ,  que  ocupaba  el  trono  español  desde 
principios  del  siglo  xviii.  En  una  introducción  especial  que  publicarémos  antes  de 
que  se  termine  el  tomo  primero  de  esta  obra,  con  el  objeto  de  que  el  lector  pueda 
encuadernarla  en  el  lugar  correspondiente ,  tratarémos  de  ios  antecedentes  históricos 
de  esta  revolución  y  de  su  desarrollo  hasta  la  apertura  de  las  Córtes  Constituyentes. 
Por  hoy  nos  limitarémos  á  una  reseña  general  de  las  más  célebres  Asambleas  espa- 
ñolas desde  las  Córtes  de  Cádiz ,  á  presentar  en  ligero  bosquejo  las  aspiraciones  que, 
según  el  estado  de  la  opinión  pública  y  la  situación  de  los  partidos,  deben  satisfacer 
las  Constituyentes  de  1869 ,  y  á  dar  una  idea  de  la  importancia  de  esta  publicación, 
asi  como  del  plan  que  en  ella  nos  proponemos  seguir. 

Las  Córtes  abiertas  en  la  Isla  de  León  el  24  de  Setiembre  de  18 10  se  reunieron 
'  en  circunstancias  bien  graves  y  difíciles  por  cierto.  Estaba  España  dividida  en  tantos 
gobiernos  como  provincias,  ocupado  la  mayor  parte  de  su  territorio  por  el  ejército 
de  Napoleón  I ,  cautivo  en  Francia  el  rey  Fernando.  Tenian,  pues,  estas  Córtes,  com- 
puestas de  unos  200  diputados,  que  resolver  las  más  árduas  cuestiones  dentro  de 
aquella  complicadísima  situación  históricá.  Contaban,  sin  embargo,  para  llevar  á 
feliz  puerto  la  nave  del  Estado  con  dos  poderosísimos  elementos  tradicionales  :  la 
unidad  religiosa  representada  por  la  Iglesia  católica ,  y  la  forma  de  gobierno  repre- 
sentada por  la  monarquía.  Las  Córtes  de  Cádiz  comenzaron  su  obra  declarándose 
soberanas  de  hecho  y  de  derecho,  y  adoptando  el  título  de  Majestad.  Cómo  cum- 
plieron su  misión  lo  dice  bien  alto  la  Constitución  de  1812,  que  echó  los  cimientos 
de  nuestra  regeneración  social  y  política. 

Tenemos  que  pasar  de  1810  á  1820  para  encontrar  en  la  historia  de  España  otro 
período  constituyente  y  otra  grande  Asamblea.  Lsis  Córtes  de  1820  fiiéron  una  gran 
protesta  del  sistema  monárquico  constimcional  contra  el  sistema  absolutista.  El  ob^ 
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jeto  fundamental  de  estas  Córtes  filé  la  restauración  de  las  reformas  introducidas  por 
la  Asamblea  de  Cádiz.  Pero  la  lucha  qXae  los  representantes  de  las  Córtes  de  1820  tu- 
vieron que  sostener  con  todos  los  elementos  tradicionales,  con  el  rey^  eWero  y  la 
nobleza,  debilitó  sus  fuerzas,  y  acabó,  en  ñn,  dando  paso  de  nuevo  al  despotismo 
mónárquico-teocrático .  Salváronse ,  pues ,  de  estas  Córtes  la  unidad  católica  y  la  mo- 
narquía absoluta. 

Los  Estamentos  de  Próceres  y  Procuradores  del  Reino,  que  abrieron  sus  sesiones 
en  1834 ,  se  encontraron  en  una  situación  casi  tan  difícil  y  peligrosa  como  los  legisla- 
dores de  Cádiz.  Tuvieron  bien,pronto  en  contra  de  sí  no  sólo  los  partidarios  .del  ab- 
solutismo, sino  el  ministerio  y  la  Córte.  Era  natural  que  sucumbieran  en^u  obra, 
dejando  en  pié  las  instituciones  tradicionales,  cuyo  poder  era  más  fuerte  y  consis- 
tente. 

Las  Córtes,  désde  1837  á  1844,  respondieron  al  estado  del  país  y  se  encargaron  de 
formular  el  código  fundamental  de  ias  situaciones  moderadas  en  España.  Las  de 
1844  á  1854,  reflejan  uno  de  los  períodos  más  insignificantes,  bajo  este  punto  de  vista, 
de  nuestra  historia  política  y  parlámcntaria.  En  1854  se  abrieron  unas  nuevas  Córtes 
Constituyentes,  que  como  todas  las  anteriores,  respetaron  la  unidad  católica  y  la 
forma  monárquica  de  gobierno.  Necesitamos  llegará  1869  para  encontramos  con 
unas  Córtes  soberanas,  convocadas  y  reunidas  después  de  una  revolución,  cuya  pri- 
mera consecuencia  ha  sido  el  hundimiento  del  trono  que  ocupaba  Isabel  de  Borbon. 

Estamos  pues,  en  medio  de  una  situación  extraordinaria  y  de  cuyo  fondo  ha  de 
salir  la  regeneración  de  esta  patria  querida.  Las  Córtes  Constituyentes  de  1 869,  tienen 
á  su  cargo  la  obra  más  grave  y  trascendental  que  puede  acometer  un  pueblo:  la  de 
reconstituir  la  sociedad  española  conforme  á  lo  que  mandan  de  consuno  la  libertad 
y  el  derecho.  Se  abre  para  España  un  período  glorioso,  que  podrá  coronar  felizmente 
el  patriotismo  y  el  talento  de  nuestros  legisladores. 

La  obra  que  nuestras  Córtes  están  llamadas  á  ejecutar,  es  y  será  una  continuación 
del  movimiento  reformador  iniciado  en  Cádiz  el  año  12,  proseguido  en  1854  y  re- 
clamado imperiosamente  por  todas  las  necesidades  políticas,  religiosas  y  sociales 
del  siglo  presente., 

Existen  en  pié  numerosos  males  que  se  hace  preciso  curar  completamente.  Exis- 
ten numerosas,  numerosísimas  exigencias  de  la  hbertád  por  satisfacer  y  legalizar. 
Tenemos  aún  esa  monstruosa  centralización,  fuente  continua  y  permanente  de  toda 
clase  de  abusos  y  entorpecimientos,  y  causa  generadora  de  amaños  y  corrupciones. 

Tenemos  aún  en  pié  esa  contribución  de  sangre  que  tantas  lágrimas  hace  verter 
anualmente  á  las  madres  y  que  pide  una  reforma  concluyente. 

Existe  aún  la  pena  de  muerte,  condenada  por  la  ciencia  y  que  los  legisladores  se 
apresurarán  á  borraj  de  nuestros  códigos,  si  la  revolución  de  Setiembre  ha  de  tra- 
ducir en  las  leyes  lo  que  exigen  el  derecho,  lá  justicia  y  la  humanidad. 

No  dejarán  las  Córtes  Constituyentes  de  pasar  revista  y  de  reformar  los  abusos  y 
los  monopolios  que  han  dejado  en  pié  las  anteriores  revoluciones,  defendidos  hasta 
hoy  por  ciases  y  pueblos  que  no  escuchan  ios  consejos  de  la  razón  y  de  la  equidad. 
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Grandes  reformas  y  econorliías  deberán  hacerse  en  los  presupuestos  generales  del 

^  Estado,  si  se  han  de  satisfacer  las  justas  exigencias  de  la  opinión;  si  se  ha  de  enjugar 
algún  dia  nuestra  deuda  que  amenaza  devorarnos,  y  si  se  ha  de  alcanzar  ese  deseado 
equilibrio  que  hasta  aquí  ha  sido  imposible. 

Por  to  que  toca  á  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  no  dudamos  .que  las 
presentes  Córtes  estén  llamadas  á  establecer  un  órden  tal,  que  dejando  Ubres  cada 

I     una  de  estas  instituciones,  pueda  el  Estado  sacudir  de  una  vez,  cargas  que  penosa- 
«  mente  ha  soportado  hasta  ahora  y  temíinar  el  periodo  de  las  querellas  y  colisiones 

■  lamentables  en  que  estas  dos  esferas  están  envueltas  á  cada  paso.  En  cuanto  á  ese 
pecado  que  todos  llevamos  y  del  que  no  vemos  limpia  ninguna  de  nuestras  ante- 
riores Constituciones^  la  esclavitud;  ¿quién  dada  que  la  obra  que  salga  de  las  actuales 
Córtes  será  la  última  palabra  contra  esa  mancha  que  ennegrece  aún  nuestra  historia? 

Estos  y  otros  puntos  trascendentales  han  de -resolver  por  completo,  sin  limitacio- 
nes de  ningún  género,  las  Córtes  de  1 869 .  Fácil  es  comprender  que  ellos  por  sí  solos 
forman  las  bases  de  una  nueva  organización  política  y  social. 

En  las  Constituciones  que  hasta  aquí  nos  hemos  'dado,  se  han  mantenido  muchos 
abusos  que  descansaban  y  á  que  prestaran  amparo  las  personas  y  Emilias  que  por 

i  desdicha  nuestra  imperaban  autocráticamente  sobre  esta  nación  generosa.  La  tarea 
de  nuestros  legisladores  fcie  ha  simplificado.  líabiendo  desaparecido  los  obstáculos 

I     que  embarazaban  é  impedían  el  influjo  poderoso  de  las  nuevas  ideas,  se  allana  y  fa- 

¡  cilita  el  camino  por  donde  ha  de  marchar  el  espíritu  de  esta  revolución  nacional. 
No  existe  ya  impediinento  alguno  que  contraríe  las  unánimes  exigencias  de  la  opi- 
nión, y  pensamos  que  se  establecerán  sobre  bases  que  ningún  poder  osará  destruir, 
los  principios  proclamados  por  la  revolución,  reclamados  y  reconocidos  por  la  cien- 

'  cia,  predicados  hoy  por  todos  los  partidos  liberales,  aceptados  por  todos  los  pue- 
blos, todos  los  gobiernos  y  todos  los  hombres  libres,  principios  en  cuya  virtud  se 
consagran  y  garantizan  los  derechos,  no  ya  individuales,  sino  de  la  persona  huma- 
na, y  no  de  cualquier  modo,  sino  de  tal  suerte,  que  la  consagración  de  esos  dere- 
chos de  nuestra  naturaleza  racional,  anteriores  y  superiores  á  toda  ley,  quede  por 
cima  de  la  Constitución  misma,  y  trasciendan  fácilmente  á  todos  los  órdenes  de  la 
vida  jurídica.  En  la  consagración  de  estos  principios  cardinales,  está  la  diferencia 
capital  que  existe  entre  la  obra  que  las  actuales  Córtes  consumaron  y  la  que  han 
llevado  á  efecto  las  anteriores  revoluciones.  La  importancia  y  la  trascendencia  de 
este  carácter  de  nuestra  revolución,  no  puede  ocultarse  á  nadie  que  haya  saludado 
nn  poco  las  páginas  de  nuestra  historia  constitucional.  Esto  explica  el  entusiasmo 
con  que  el  pueblo  sigue  el  curso  del  alzamiento  de  Setiembre,  que  ha  reivindicado 
los  fueros  de  nuestro  antiguo  carácter  y  reanudado  el  hilo  de  nuestra  historia  roto 

'     por  las  casas  de  Austria  y  de  Borbon. 

Atendiendo  á  las  exigencias  de  la  opinión  pública  y  á  la  actimd  de  los  partidos  re- 

i     vohicionarios,  la  revolución  de  Setiembre  ha  planteado  y  lleva  por.  tanto  á  las  Córtes 

I  Constituyentes  todos  los  grandes  problemas  que  por  circunstancias  no  resolvieron  ó 
no  hicienHi  más  que  tocar  los  anteriores  Coní^resos.  Desde  el  momento  en  que  se  ve- 
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rificó  la  coalición  de  los  partidos  liberales  que  contribuyeron  á  la  ruina  de  la  última 
monarquía,  aparecieron  en  España  dos  grandes  partidos  revolucionarios :  uno  el  par- 
tido monárquico,  otro  el  partido  republicano.  El  primero  ocupando  el  poder,  el  se- 
gundo colocado  en  la  oposición.  La  bandera  de  la  coalición  monárquica  está  forma- 
da por  Ips  principios  consignados  en  el  antiguo  programa  político  publicado  al  frente 
de  sus  columnas  por  el  periódico  La  Discusión .  Este  programa,  aumentado  con  la  de- 
claración acerca  de  la  necesidad  de  un  nuevo  trono,  condensa  todas  las  aspiraciones 
de  la  coalición  y  puede  considerarse  como  la  síntesis  de  las  reformas  políticas,  eco- 
nómicas y  sociales  que  sostiene  la  mayoría  del  actual  Congreso.  El  programa  de  La 
Discusión  establece  los  siguientes  principios : 

LIBERTADES  Y  DERECHOS  INDIVIDUALES. 

Sufragio  universaL — Libertad  completa  de  la  prensa,  sin  depósito,  editor  ni  pe- 
nalidad especial, — Seguridad  individual,  garantizada  por  el  «.Habeos  Corpus^» . — 
Absoluta  inviolabilidad  dé  la  correspondencia  y  del  domicilio,— Derecho  de  reunión 
y  de  asociación j>acificas. — Libertad  de  industria,  de  trabajo  y  de  tráfico, — Liber- 
tad de  crédito. — Enseñanza  libre, — Unidad  de  legislación  y  de  fuero. — Abolición 
de  la  pena  de  muerte.  .  ^ 

ORGANIZACION  DEL  ESTADO  É  INSTITUCIONES  POLÍTICAS. 

'  Una  Cámara. — Elecciones  independientes  del  Gobierno. — Milicia  nacional.-^ 
Inamovilidad  judicial.— Jurado  para  toda  clase  de  delitos  .—Justicia  criminal  gra- 
tuita.— Descentralización  administrativa, — Independencia  de  lalglesia. — Partici- 
pación de  las  colonias  en  la  representación  nacional. 

REFORMAS  ADMINISTRATIVAS   Y  ECONÓMICAS. 

Inmediata  reforma  de  las  leyes  hipotecarias  para  la  creación  de  Bancos  de  cré- 
dito territorial  y  agrícola, — Desamortización  de  todo  lo  amortizado. — Desestanco 
de  todo  lo  estancado. — Supresión  de  hs  consumos  y  del  papel  sellado. — Contribu- 
ción única,  directa, — ConPersion  de  toda  la  deuda  del  Estado  á  una  sola  clase. — 
Reforma  liberal  de  los  aranceles,  con  relación,  sobre  todo,  á  las  clases  pobres. — 
Reducción  de  los  gastos  improductivos,  y  aumento  de  los  reproductivos  respecto  de 
las  obras  públicas,  que  sean  de  cuenta  del  Estado.— -Abolición  de  las  quintas  y  ma- 
trículas de  mar.-^Etíseñanza  primaria  universal  y  gratuita. — Establecimiento  de 
escuelas  profesionales. — Reforma  de  las  cárceles,  extinción  de  los  presidios  y  plan- 
teamiento del  sistema  penal  penitenciario. 

Enfrente  de  la  coalición  que  sostiene  la  necesidad  de  una  monarquía  democrática^ 
está  el  partido  republicano  que  condensa  sus  aspiraciones  no  sólo  en  la  consagracícm 
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de  todos  los  derechos  y  garantías  individuales  y  de  todas  las  libertades  públicas ,  sino 
«1  el  inmediato  establecimiento  déla  república. 
Resulta,  pueg,  que  las  Córtes  Constituyentes  de  1869  han  de  tocar ,  por  la  fuerza 
¡    misma  de  las  circunstancias,  todas  las  grandes  cuestiones  que  se  relacionan  con  la 
I    presente  situación'  de  la  sociedad  española.  Pues  bien,  la  presente  obra  seguirá  dia 
I    por  &  y  suceso  por  suceso,  la  marcha  del  pensamiento  revolucionario :  ofreciendo 
I    aá  en  conjunto,  el  resultado  á  que  nos  conduzca.  La  más  completa  imparcialidad 
I    presidirá  á  la  redacción  de  nuestro  trabajo.  Por  esto  hemos  titulade  nuestra  obra 
Crónica  de  las  Córtes  Constituyentes  de  1869.  Los  hechos  tienen  su  significación, 
ps  hechos  tienen  su  teoría.  ¿  Qué  ha  de  importar  "al  lector  en  medio  de  esta  grande 
agitación  revolucionaria  nuestn^  opinión  particular?  Si  la  revolución  de  Setiembre  ha 
prendido' á  una  idea  de  justicia,  se  justificará  por  ^  misma,  se  justificará  por  sus 
consecuencias.  Si  no  representa  esta  idea  de  justicia,  inútiles  serán  todos  los  esfuer- 
zos de  los  partidos  revolucionarios.  Dejemos  que  los  hechos  hablen  por  nosotros,  y 
ciunptirémos  asi  con  el  primero  de  los  deberes  que  impone  la  redacción  de  una 
Crónica. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  formarse*  idea  de  la  obra  que  les  ofrecemos, 
terminarémos  esta  advertencia  con  los  siguientes  párrafos  de  nuestro  prospecto: 

«La  gravedad  de  las  circunstancias  impone  al  Congreso  de  1 869  el  cumplimiento  de 
una  grande  y  solemne  misión:  la  de  constituir  al  país,  qué  no  .  puede  continuar  por 
más  tiempo  en  situación  provisional.  .Todas  las  cuestion,es  cuya  solución  nos  impor- 
ta, son  del  donúnio  de  las  Córtes,  que  habrán  de  resolver,  desde  la  cuestión  religiosa, 
hasta  la  cuestión  de  forma  de  gobierno.  Pero  al  consolidar  la  Revolución, al  organizar 
el  pensamiento  revolucionario,  el  poder  constituyente  tiene  que  salvar  grandes  y  po- 
derosísimos: obstáculos.  Surgirán,  á  no  dudarlo,  sérios  conflictos  interiores,  y  pue- 
den surgir  también  gravísimos  conflictos  internacionales.  Aún  no  hemos  llegado  al 
período  constituyente  y,  sin  embargo,  la  Revolución  ha  escrito  ya  con  sangre  algu- ' 
ñas  de  sus  páginas.  Las  batallas  libradas  por  el  Gobierno  provisional  en  las  calles  de 
Cádiz  y  Málaga,  y  el  reciente  asesinato  del  gobernador  de  Búrgos  confirman  triste 
y  solemnemente  á  la  vea  nuestras  palabras,  y  son  un  precedente  de  gran  fuerza 
ea&vor  de  nuestros  pronósticos. 

Por  otra  parte,  la  Revolución  española  está  llamada  á  ejercer  en  Europa  una  gran- 
de influencia.  Es  imposible  que  se  organice  de  nuevo  la  monarquía  sin  que  cambie 
radicalmente  nuestra  significación  internacional.  Ni  uno  solo  de  los  candidatos  al  der- 
ribado trono  de  Isabel  de  Borbon  se  presenta  libre  de  compromisos  exteriores  más 
ó  menos  graves.  Cárlos  Vil  es  la  reacción  católica  en  España,  apoyándose  en  la  igle- 
sia de  Roma  y  prestando  auxilio  y  protección  al  gobierno  del  Papa.  Fernando  de 
Portugal  puede  llevarnos  en  un  plazo  más  ó  menos  largo  á  la  unión  ibérica.  El  du- 
que de  Aosta  estrecharía  nuestras  relaciones  con  Portugal  y  con  Italia.  El  duque  de 
Montpensier  seria  como  el  gran  punto  de  apoyo  del  partido  orleanista  en  contra  de 
i     Luis  Napoleón.  Y  lo  que  decimos  acerca  del  establecimiento  de  un  gobierno  monár- 
I    quico  es  aplicable  al  establecimiento  de  la  república,  cuya  influencia  seria  lógicamen- 
I   te  contraria  á  la  casa  de  Braganza  en  Portugal,  al  imperio  napoleónico  en  Francia,  y 
1  algolúemo  de  los  Papas  en  Rotíia  , 

l       Tumi,  i 
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Pues  bien;  si  es  innegable  la  importancia  de  este  período  histórico,  lo  es  tambieh 
que  la  obra  que  anunciamos  al  público  responde  á  una  gran  necesidad  de  los  tiem- 
pos. Reñejará  día  pordia  y  suceso  por  suceso  Ja  marcha  de  la  Revolvcion  española. 
Contendrá  integres  los  discursos  de  los  diputados  á  Córtes^  y  harémos  preceder 
cada  sesión  de  un  resúmen,  por  cuyo  medio  pueda  el  lector  juzgar  á  primera  vista 
de  los  resultados  que  haya  producido.  Anotarémos  y  ampliaremos  en  apén^lices  es- 
peciales las  cuestiones  que  nos  parezcan  de  mayor  interés.  Insertarémbs  todas  las 
leyes  y  decretos  que  se  publiquen  durante  la  época  constituyente,  y  darémos  men- . 
sualmente  una  reseña  documentada  de  todos  los  sucesos  políticos  que  se  relacionen  • 
con  nuestra  Revolución.  Procurarémos  que  en  ninguna  ocasión  guie  nuestra  pluma 
la  pasión  de  partido,  ni  el  exclusivismo  que  domma  generalmente  á  las  fracciones 
políticas  militantes.  .     '  * 

La  publicación  que  anunciamos,  será  pues<un  vastísimo  repertorio  de  todas  las 
cuestiones  religiosas,  políticas,  económicas,  administrativas  é  internacionales  que 
surjan  en  España  durante  el  período  constituyente.  Será-á  la  vez  la  Gaceta  y  el  Dia- 
rio dé  las  Córtes,  pero  condensará  mejor  las  aspiraciones  de  los  partidos  y  expon- 
drá con  mayor  copia  de  datos  y  más  vivos  colores  las  grandes  luchas  parlamentarias 
y  políticas^  que  tengan  lugar  en  esta  época  de  la  Revolución  española.» 


f 


CRÓNICA 

DE  LAS 

CORTES  CONSTITUYENTES 

•        DE  18  69 
Y  DE  LOS  ACONTECIMIENTOS  POLÍTICOS  DE  ESPAÜiA 

DURANTE  EL  PERIODO  LEGISLATIVO. 

Acta  de  la  Sesión  preparatoria  del  dia  10, 

LEIDA  EN  LA  SESION  DEL  12  DE  FEBRERO  DE  1869. 


Reunidos  en 'el  salón  de  las  Córtes,  á  la  una  me- 
óos cuarto  de  este  dia,  los  señores  Diputados  ins- 
criptos en  la  lista  que  se  insertará,  ocupó  la  silla  de 
h  Presidencia,  por  ser  el  primero  de  ios  compren- 
didos en  aquella,  el  Sr.  D.  Miguel  Uzuriaga,  electo 
Dipatado  por  la  provincia  de  Scrria,  quien  dispuso 
que  por  el  Mayor  de  la  Secretaría  se  leyesen  el  de- 
creto de  convocatoria  de  las  Córtes  y  la  lista  de  los 
señores  Diputados. 

El  decreto  dice  así: 

■Artículo  i.^  Las  Córtes  Constituyentes  de  la 
Nación  se  reunirán  en  Madrid  el  día  1 1  de  Febrero 
de  1869. 

An.-a."  Se  procederá  á  la  elección  de  Diputados 
para  dichas  Córtes  en  la  Península  é  islas  adyacen- 
tes conforme  á  las  disposiciones  del  decreto  sobre 
d  ^ercido  del  sufragio  universal  de  9  de  Noviembre 
iltimo. 


Art.  3/  La  votación  tendrá  lugar  en  los  dias  i5, 
i6j  17  y  18  del  próximo  mes  de  Enero,  á  contar  de 
los  cuales  se  observarán  los  plazos  fíjados  para  las 
restantes  operaciones  de  la  elección  en  los  artícu- 
los 98  al  1 1 5  del  citado  decreto. 

Art.  4.".  Se  publicará  inmediatamente  el  decreto 
con  arreglo  al  cual  se  han  de  verificar  las  elecciones 
en  las  provincias  de  Ultramar.  •' . 

Madrid  6  de  Diciembre  de  1868.— El  Presidente 
del  Gobierno  Provisional  y  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Francisco  Serrano. — £1  Ministro  de  la  Guerrai 
Juan  Prlm. — El  Ministro  de  Estado,  Juan  Alvarez 
de  Lorenzana.— El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
Antonio  Romero  Ortiz.— El  Ministro  de  Marina, 
Juan  Bautista  Topete.— El  Ministro  de  Hacienda, 
Laureano  Figuerola.— El  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, Práxedes  Mateo  Sagasta.— El  Ministro  de  Fo- 
mento, Manuel  Ruiz  Zorrilla.— El  Ministro  de  Ul- 
tramar, Adelardo  López  de  Ayala.* 
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LISTA  DE  LOS  SEÑORES  DIPUTADOS 

QUE  HAN  PRESENTADO  EN  SECRETARÍA  LAS  CREDENCIALE&  DE-  SU  ELECCION, 


NÚMS. 


I 

2 

3 

4 
5 

6 

7 
8 

9 

lO 

1 1 

12 

i3 

i5 

i6 

I? 
i8 

«9 

20 
31 

22 
23 
24 
25 
26 

27 

28 
29 

3o 
3i 

32 

33 

34 
35 
36 

37 
38 

39 
40 

41 

42 

43 
44 
45 
46 

47 
48 

49 
5o 


NOMBRES. 


Uzuriaga  (D.  Miguel)   .   .  . 

Merelo  (D.  Manuel).     .  ......... 

Garrido  y  Melgarejo  (D.  Joaquín).   .   .   . .  . 

Ruiz  Gómez  (D.  Servando)  •  , 

Milans  del  Bosch  (D.  Lorenzo).   .   .  . 

Capdepon  Martínez  (D.  Tomás)  

Sañtoja  y  Crespo  (D.  Luis)   , 

Izquierdo  (D.  Rafael)  

Méndez  Vigo  (D.  Antonio)  

Aguirre  (D.  Joaquín)  

Fernandez  de  las  Cuevas  (D.  Ruperto).    .  . 

Rojo  Arias  (D..  Ignacio)  

Martirlde  Herrera  (D.  Cristóbal)  

Rüiz  Zorrilla  (D.  Manuel)  

Ruiz  Zorrilla  (D.  Manuel)  

Romero  Ortiz{D.  Antonio)  

Fersandez  Vallin  (D.  Constantino).    .    .  . 

Fuente  Alcázar  (D.  Sebastian^  , 

Sánchez  Ruano  (D,  Julián)  • 

Ruiz  Zorrilla  (D.  Francisco)  

C^rratalá  (D.  Francisco  Javier)  

Ballestero  y  Dfilz  (D.  Mariano)  

Ballesteros  y  Ordejon  (D.  Jacinto).    .    .  . 

Coronel  y  Ortiz  ÍD.  Raíael).  

Bañon  y  Algarra  (D.  Joaquín)  

Aguilar  y  Correa  (D.  Antonio,  Marqués  de  la 

Vega  de  Armijo)  

Suarez  Inclán  (D.  Estanislao)  

Romero  Girón  (D.  Vicente)  

Rubio  (D.  Leandro)  

Martes  (D.  CristinoJ.  

Pastor  y  Huerta  (D.  Pedro)  

Figueras  (D.  Estanislao)  

Gil  Sanz  (D.  Alvaro). 

Rodríguez  Pinilla  {D.  Tomás).   .   .   .   .  . 

Muniz  (D.  Ricardo)  

Chacón  (D.  Ricardo)  

Martínez  Pérez  (D.  Ricardo)  

Santos  (D.  José  Emilio)  

Abascal  {D.  José).  .  

Abascal  (D.  -José)  

Ortiz  y  Casado  (D.  Inocente)  

Diego  Madrazo  (D.  Santiago)  

Toro  y  Moya  (D.  Bernardo)  

Jover  y  Berruezo  (D.  Francisco)  

O'Donnell  y  Joris  (D.  Enrique)  

Valere  y  Monteagudo  (D.  Cristóbal).    .  . 

Contreras  y  Román  (D.  Juan)  

Estrada  (D.  Luis;  

Da  mato  (D.  Salvador)  

Sánchez  Borguella  ^0.  Gerónimo).   .   .  . 


GiRCtmscRipaoNES. 


PROVÍNCIAS. 


Soria. 

Soria. 

Ciudad-Real. 

Ciudad-ReaL 

Huelva. 

Huelva. 

Aviiés. 

Oviedo. 

Huehra." 

Huelva. 

Alicante. 

Alteante. 

Alicante. 

Alicaate. 

Antequera. 

Málaga. 

Avilés. 

Oviedo. 

Soria. 

Soria. 

León. 

León. 

Ciudad-Real. 

Ciudad- Real. 

Salamanca. 

Salamanca. 

Soria. 

Soria. 

AJcoy. 

Alicante. 

AvUés. 

Oviedo. 

Cuenca.  : 

Cttenca. 

Salamanca. 

Salamanca. 

Zamora. 

Zamora. 

Alicante. 

Alicante. 

Calatayud. 

Zaragoza. 

Calatayud. 

Zaragoza. 

Mondoñedo. 

Lugo. 

Castellón. - 

Castellón. 

Córdoba. 

- 

Córdoba. 

Avilés. 

Oviedo. 

Cuenca. 

Cuenca. 

Cuenca. 

Cuenca. 

Ocaña. 

Toledo. 

Castellón. 

Castellón. 

Barcelona. 

Barcelona. 

Salamanca. 

Salamanca. 

Salamanca. 

Salamanca. 

Zaniora. 

Zamora. 

Motril. 

Granada. 

Motril. 

■  Granada. 

Albacete. 

Albacete. 

Alcalá. 

Madrid. 

Alcoy. 

Alicante. 

Alcalá. 

Madrid.  - 

Salamanca. 

Salamanca. 

Almería. 

Almería. 

Almería. 

Almería. 

Castellón. 

Castellón. 

Albacete. 

Albacete. 

Lorca. 

Murcia. 

Albacete. 

Albacete. ' 

Santander. 

Santander. 

Badajoz. 

Badajoz. 
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NiMS. 

-.  NOMBRES. 

ClRCD«5CRj»aONES. 

pROTlMCUt. 

3i 

Santiago. 

Coruña. 

52 

Cildcron  Héroe  (D.  PeJro)  

Santiago. 

Coruña. 

53 

Sáatiago. 

Coruña. 

54 

Aríbt.  . 

AvUa. 

55 

Casteltoa. 

Castellem. 

56 

Alcalá.  ' 

Madrid. 

5? 

Tortosa. 

Tarragona. 

58 

Sardoal  (Marqués  de).  ... 

Motril. 

Granada. 

59 

Avm, 

,  Oviedo. 

6o 

Lugo. 

Lugo. 

6i 

Madrid. 

Madl-id.  . 

62 

Coruña. 

Coruña. 

63 

Coruña. 

Coruña. 

Zamora. 

Zamora. 

65 

Orí  (D.  Salvador  María  de)  

Palma. 

Baleares. 

.  66 

Tarragona. 

Tarragona. 

67 

Pamplona, 

Navarra. 

68 

Valencia. 

Valencia. 

69 

Ronda. 

Mála^. 

70 

Ciadad-Real: 

Ciudad-Real, 

71 

Huercál-Ov«ra. 

Almería. 

72 

Man  rosa.  . 

Barcelona. 

73 

Valladolid. 

VaUadoUd. 

74 

Priní(D.  Juan)  

Madrid. 

Madrid. 

75 

Guadalajira, 

Goadalaiara, 

76 

Goadalajara. 

Gaadalaíara. 

77 

Guadalajara. 

Guadalajara. 

Guadalajara. 

Guadalajara. 

• 

79 

Avila. 

Avila. 

r  J 

80 

Plasenda. 

Cácer». 

81 

Madrid. 

Madrid. 

82 

Liria. 

Valencia. 

83 

Alcoy. 

Alicante. 

84 

Ecija. 

Sevilla. 

85 

Lorca, 

Murcia. 

86 

Zamora. 

Zamora. 

«7 

Zamora. 

Zamora. 

88 

Teruel. 

Teruel, 

89 

González  (D,  Venaacio).  .  

Ocana. 

Toledo. 

90 

Alcalá. 

Madrid. 

91 

Morales  Di»  (D.  Vicente).  .  .  ^  .   .  . 

-Toledo. 

Toledtí. 

92 

MoUní  y  UartHa  (D.  LiUs  de).  ...... 

liria. 

Valencia. 

93 

Alcalá  Zamora  y  Cara'cuel  (D.  Luis)*  .  .  ' . 

Montilla. 

Córdoba. 

94 

Córdoba, 

Córdoba. 

95 

Jaén. 

Jaén. 

96 

Lugo, 

97 

Segovía.  ■ 
A'ñla. 

Scgovia. 

98 

Avila. 

99 

-  Valladolid. 

Valladolid. 

100 

Montilla. 

Córdoba. 

lOl 

Scrra&o  y  Domínguez  (D.  Francisco).  .   .  . 

Jaén. 

Jaea. 

IOS 

Semnio  y  Domínguez  (D.  Francisco).  .   .  . 

Madrid. 

Mtfdrid. 

io3 

Córdoba. 

Córdoba. 

104 

Avilés. 

Oviedo. 

io5  . 

Mahon, 

Baleares. 

ICÑS 

Valenóa. 

Valencia. 
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NÚMS. 

107 

108 

109 

lio 

III 

lia 

ir3 

114  ■ 

ii5 

116 

117 

118 

>»9 
120 

121 
122 

123 
124 
125 

126 
127 

128 

129 
i3o 
i3i 

l32 

i33 
i34 
i35 
i36 

i37 
i38 
i39 
140 
141 
142 
143 
144 
145 
146 
147 
148 

149 

i5o 

r5i 

l52 

i53 
i54 
i55 
i56 
i57 
i58 
i59 
160 
161 
162 


NOMBRES. 


Segundo  Montesinos  (D.  Cipriano). .  . 
Fenandez  de  los  Ríos  (D.  Angel).  .  . 
Navarro  y  Rodrigo  (D.  Cárlos).    .    .  . 

Tetuan  (Duque  de^  

Moya  y  Fernandez  (D.  Prancisco  Javier). 
Beitia  y  Bastida  (D.  Antonio)    -.   .  . 
García  Gómez  de  la  Sema  (D.  Félix).  . 

Armada  Valdés  (D.  Juan)  

Calderón  CoUantes  (D.  Fernando).  .  . 

Saavedra  (D.  Joaquín).  .  ,  

Maia  {D.  Pedro).  .  

Rodriguez^D.  Gabriel).  

Moret  (D.  Segismundo)  

López  Domínguez  (D.  José)  

Navarro  y  Ochoteco  (D.  Emilio). .    .  . 

Baeza  (D.  Joaquin)  ^ 

Ayala  (D.  Francisco  Juan  de)  

Ortíz  de  Záraté  (D.  Ramón)..  .   .   .  .' 

Salmerón  y  Alonso  (D.  Francisco).  .  ' . 
Moreno  y  Rodríguez  (D.  Pedro).  .    .  . 

Blanc  (D.  Luis).  

García  López  (D.  Francisco)  

Montero  Rios(D.  Eugenio)  

Montero  Telinge  (D.  Juan)  

Curiel  y  Castro  (D.  Adriano)  

García  (D.  Manuel  Vicente)  

Carrascon  y  Abad  (D.  José  Marfo).  .  . 

Gómez  Terán  (D.  Luis)  

Rodriguez  Seoane  (D.  Luis)  

Mateo  Sagasta  (D.  Pedro)  

Rosa  (D.  Adolfodela)  , 

Igual  y  Cano  (D.  José)  

Oria  y  Ruiz  {D.  Márcos).  *  

Sánchez  Giiardamino  (D.  Manuel).  .  . 

Castelar(D.  Emilio)  

Godinez  de  Pas  (D.  Cárlos),  .  .  .  '  . 
Pardo  Bazan  (D.  José). '.   .  ^   .   .  . 

Pascual  Reig(D.  Francisco)  

AlvarezAcevedo(D.  Mariano).    .    .  . 

Mosquera  García  (D.  Tomás)  

Topete  (D.  Juan  Bautista).  ..... 

Pellón  y  Rodriguez  (D.  Julián).  ..   .  . 

Francisco  Alonso  (D.  Santiago).  .  .  '. 
Santamaría  y  Martínez  (D,  Ejnígdio).  . 

Cantero  (D.  Manuel)  

Soto  Rodriguez  (D.  Nicolás).  .   .  . 

Balaguer  (D.  Víctor)  

Franco  del  Corral  (D.  Lesmes).  .   .  . 

Moreno  Nieto  (D.  José)  

Montero  de  Espinosa  (D.  Fernando).  . 
Mesíay  Elola  (D.José).  .  ..... 

Ardanaz(D.  Constantino)  

García.de  Quesada  (D.  Blas)  

Diaz  Quintero  (D.  Francisco). .       .  . 

Rubio  y  Gali  (D.  Federico)  

Caro  (D.  Federico)  


Circunscripciones. 


Cáceres. 

Cáceres. 

Santander. 

Santander. 

Palma. 

Baleares. 

VaÚadoIid. 

VaUadoIid. 

Al  Ka^At^ 

Albacete 

A  iFl  f*f>t^ 

Córdoba. 

Córdoba. 

Santiago. 

Coruña. 

Santiago. 

Coruña. 

¿  \  d     1  Ka . 

León. 

Tarragona. 

Tarragona. 

Ciudad-Real. 

Ciudad'Real 

Ciudad'Real.' 

Ciudad-Real. 

********  «^vHAa 

Ronda.' 

Málaga, 

Calatayud. 

Za  rae 02a-  • 

Pontevedra. 

Pontevedra. 

Alava. 

Alava. 

Alava.  . 

Alava. 

Almería. 

Almería. 

Jerez. 

Cádiz.  • 

Huesca, 

Huesca. 

Huesca. 

Huesca. 

Pontevedra. 

Pontevedra. 

Coruña. 

Coruña. 

Astorga. 

León. 

Astorga. 

León. 

Calatayud. 

Zaragoza. 

Badajoz. 

Badajoz. 

Pontevedra, 

Pontevedra. 

Pontevedra. 

Pontevedra, 

Sevilla. 

Sevilla* 

Teruel. 

.  Santander. 

Santander 

Luso. 

Zaragoza. 

Pl  cencía. 

Cáceres. 

Coruña. 

Coruña* 

Játiva. 

Valfincia 

León. 

L^eon. 

Orense. 

Madrid. 

Ginzo  de  Limia. 

Orense* 

Astorga. 

Alicante. 

Játiva. 

Orense. 

Orense. 

i.Aaiii  ^9a. 

León, 

T  .#^f1 

1  rü^FU  - 

Castuera. 

Badaior. 

Badajoz. 

Badajoz. 

Jaén. 

Jaén. 

Mondoñedo. 

Coruña. 

Coruña. 

Huelva. 

Huelva. 

Sevilla. 

Sevilla. 

Ecija. 

Sevilla.' 

PaoViNaAS. 
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m«  #_ 

nüiis. 

NOMBRES. 

ClRCÜMSCftXiPClOnKS. 

FROVlNaA*. 

i63 

Castillo  (D.  Francisco  de  P.  del)  

SevUlA. 

Sevilla.  ■ 

164 

C^mfiÉ.  • 

Coro&a. 

i65 

Moren. 

Sevilla. 

166 

Prieto  y  Cáules  (D.  Rafael). 

Mahon. 

Baleares, 

167 

Suñer  y  Capdcvila  (D.  Francisco).    .    ,"   .  . 

Gerona. 

Gerona. 

168 

Gerona,  , 

Gerona. 

169 

Barcelona.  ^ 

Barcélttoa. 

170 

Barcelona. 

Barcelona. 

171 

Barcelona.  - 

Barcelona. 

172 

Atsina  (D.  Pablo)  

Barcelona. 

Biircelona. 

173 

Rubio  Caparrós  (D.  Lorenzo)  

Baeza. 

Jaén. 

>74 

Baeza. 

Jaén. 

175 

Soroa  y  San  Marlin  (D.  José  Alaría),    .    .  . 

Murcia. 

Murcia. 

176 

Guzman  y  Manrique  (D.  José)  

Guadalajara. 

Guadalajara. 

177 

Badajoz. 

Badajoz. 

178 

Estella. 

Navarra. 

179 

Murcia. 

Murcia. 

180 

Liria. 

Valencia. 

181 

Anteqoera. 

Málaga. 

i8a 

Castuera. 

Badajo/. 

i83 

Romero  y  F<obledo  (D,  Francisco)  

Antequera. 

Málaga. 

184 

Lérida. 

Lérida. 

i85 

Seo  de  Urgel. 

Lérida. 

186 

Seo  de  Uigel. 

Lérida. 

187 

Seo  de  Urgel. 

Lérida, 

188 

Lérida. 

Lérida. 

i8g 

Burgos. 

Burgos. 

190 

Búrgos. 

Búrgos. 

191 

Btibiesca. 

Búrgos. 

192 

Motril. 

Granada. 

.93 

Gonzalei  del  Palacio  (D.  Eleutcrio).     ,    .  . 

León. 

León. 

194 

Segoviá. 

Segovia. 

195 

Játira. 

Valenóa. 

196 

Lugo. 

Lugo." 

197 

Toledo. 

Toledo. 

198 

MtHidoñedo. 

Lugo. 

«99 

Ginzo  de  liflsia. 

Orense. 

200 

L¿ñda. 

Lérida. 

201 

Lorca. 

Murcia. 

202 

Orense. 

Orense. 

2o3 

Alvarer  Borbc^a  (D.  José  Hipólito  ).   .   .  . 

Oviedo. 

Oviedo. 

204 

Jalón  D.  Miguel  (Marqués  de  Torrcoi^Bs).  . 

Cáceres. 

Cáceres. 

203 

Cáceres. 

■  Cáceres. 

206 

Alcoy. 

Alicante. 

107 

Carrillo  y  Gutiérrez  (D.  R«&el).  *    .   .   .  . 

Almería. 

Almeria. 

208 

Játin. 

Valencia. 

209 

Pascual  y  Silvestre  (D.  Manuel),     .    ,    .  . 

Játiva. 

Valencia. 

210 

Paul  y  Picardo  (D.  Manuel  Franiáico).    .  . 

Cádiz. 

Cádiz. 

'21 1 

Jerez. 

Cádií. 

212 

Ríos  7  Rosas  (D.  Antonio  de  los).  •   .    .  . 

Ronda. 

Málaga. 

2l3 

L^eon  moneasi  [u.  Ha&uc^.  >•■■«. 

Huesca.  • 

Huesca. 

214 

Baeza. 

Jaén. 

2l5 

Madrid. 

Madrid. 

216 

Motril. 

Granada. 

317 

adi2. 

Cádi2. 

9l8  . 

Váltncia. 

Valencia, 
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nuMSi 

CiRcimscRiPCKntxs* 

Provincias* 

319 

Tortoss. 

Tarragona. 

220 

Guerrero  y  Ludeña  (D,  Jos^  Antoiiio)i>    •  . 

Valencia. 

.Valencia. 

221 

T'nx.aA  /r\      /^J<  _1     -    \iff  — 4-  1*V 

Ocana. 

loieao. 

222 

Sevula. 

223 

Mondoñedo. 

LugD. 

324 

Burgos. 

Búrgos. 

22  5 

Montilia. 

\jonioua> 

220 

Alicante. 

Aljcante. 

227 

Zaragoza, 

Zaragoza. 

22  o 

Robert  y  Casacuberta  (0.  Roberto).    .   .  . 

Manresa. 

Barcelona. 

229 

Zaragoza. 

Zan^oza. 

2^0 

\íltin\     4P    X^ni  AV^IV  A-am  iV\ 

Uría. 

Valencia. 

2  Jl 

Palencia. 

Palencia. 

282 

Falencia , 

Palencia, 

Tarragona. 

Tarragona* 

234 

ITIInn  ■■>  \J'i>1a«/r\  T«>m\ 

Granada. 

Granada.  * 

333 

Palencia. 

Palencia, 

23D 

Burgos. 

Búrgos, 

237 

jimeno  ^u.  c-useDio).                       1   .  • 

Huesca. 

Huesca. 

23o 

1  oledo. 

X  oieao. 

239 

UlOt. 

oerona. 

Gerona. 

241 

Jerez. 

vAulZ. 

Rosa  y  Martínez  Corro  (0.  Gumersindo  4cl8)> 

r'AA'tT 
1^0  IZ. 

243 

f-\_        /r\  c*  j_\ 

1  eruel. 

Teruel. 

1  eruel. 

1  eruel. 

•4^ 

Vicn. 

Barcelona. 

Búrgos. 

247 

y^l*  M  M   f           M  ^  J          /T^      ¥^  j  _  ^  1  fc 

Orense. 

Orense. 

248 

Moron. 

oevuia. 

Eclja. 

oevuiaf 

^  ir» 

Gerona. 

uerona. 

zSi 

Sevilla. 

oeviiia. 

TI*}  J.^AipAn    /r\  Tn0ji\ 

Yigo. 

Pontevedra. 

253 

Pontevedra. 

Pontevedra , 

2  5a 

Huesca.  • 

Huesca. 

255 

Vigo. 

Pontevedra. 

2'56 

.  Granada. 

(jraqaoa. 

237 

Zaragoza. 

Zaragoza. 

¿JO 

Castellón. 

Castellón. 

OTÍedo. 

Oviedo. 

260 

Granada. 

uranaaa. 

Orense. 

Orense. 

Cádiz. 

Uadiz. 

a63 

Santander. 

Santander. 

Alv&rez  Bugallal  (D.  Saturnino)*  •   ,    .  , 

Vigo. 

Pontevedra. 

265 

Vicn. 

Barcelona. 

266  • 

<^nzo  de  Limía. 

Orense. 

367 

Tortosa. 

Tarragona.  • 

300 

Vigo. 

Pontevedra. 

269 

Vigo. 

Pontevedra. 

270 

Baeza. 

Jaeh. 

Huelva. 

Hueha. 

Digitized  by 


SESION  PREPARATORIA, 

En  s^ida  el  Sr.  Uzuriaga  invitó  al  5r.  Diputado 
de  mayor  edad  entre  los  presentes  á  que  ocupase  la 
silla  de  la  Presidencia,  y  las  de  Secretarios  á  los  cua- 
tro más  jóvenes,  y  concurriendo  esta  circunstancia 
para  el  primer  cargo,  en  el  5r.  D.  Francisco  Santa 
CmZf  Diputado  por  la  provincia  de  Teruel,  y  para 
el  segundo  en  los  Sres.  Marquésde  Sardoal,  D.  Gon- 
nlo  Serraclara,  D.  Celestino  de  Olózaga  y  D,  José 
Santiago  Gallego  Díaz,  que  lo  son  respectivamente 
por  las  de  Granada,  Barcelona,  Tarragona  y  Jaén, 
ocuparon  sus  respectivos  puestos. 

Leído  por  el  Sr.  Secretario  Marqués  de  Sardoal  el 
ceremonial  para  la  apertura  de  las  Córtes  (i),  pro- 
puso el  Sr.  Presidente,  y  se  aprobó,  el  nombramien- 
to de  una  comisión  para  recibir  y  despedir  al  Go- 
bierno. 

Hecba  por  el  Sr.  Presidente  la  pregunta  de  si  re- 
gina hasta  la  constitución  defínitiva  de  las  Córtes 
el  Reglamento  de  1847,  y  después  de  un  ligero  deba- 
te entre  los  Sres.  García  López  y  Figueras ,  que 
craan  debía  adoptarse  el  de  1854,  y  los  Sres.  Gil 
Sanzy  Martos,  que  opinaban  lo  contrario,  se  proce- 
dió á  la  votación,  que  fué  nominal,  quedando  apro- 
bado que  rigiese  el  que  la  mesa  proponía,  por  i38 
roms  contra  40,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Marqués  de  Sardoal,  Gallego  Diaz^  Olózaga  (don 
Celestino),  Rios  Rosas,  O'Donnell,  Domínguez,  Sil- 
Tela,  Capdepon,  Valera,  Ortiz  de  Pinedo,  Zorrilla, 
Sogasta, Topete,  Prim,  Serrano,  Rubio  Caparros,  Rí 
vero  (D.  Vicente),  Romero  Ortiz,  Romero  Robledo, 
Gil  Sanz,  Duque  de  Tetuan,  González  (D.  Venan- 
cio), Navarro,  Rodríguez  (D.  Vicente),  Vázquez  Cu 
lid,  Coronel  y  Ortiz,  Teherán,  Soto,  Cancio  Villa-- 
mil,  Montesinos,  Jalón,  Mesfa  Elola,  Ruiz,  Balaguer, 
Garrido  Melgarejo,  Cuevas,  Uzuriaga,  Quesada,  Oria 
y  Ruiz,  Igual  y  Cano,  Molint,  Rubio  (D.  Leandro), 
Ballestero  (D.  Jacinto),  Rodríguez  Seoane,  Rodri- 
piez  Moya,  Reig,  Prieto  y  Cobo,  Madrazo,  Echega- 
ray,  Sepúlveda,  Damato,  Alcalá  Zamora  (D.  Luis), 
Muñiz,  Merelles,  Caballero  de  Rodas,  Zorrilla  (don 
Luis),  Pezet  y  Vidal,  Pascual  y  Silvestre,  Níeulant) 
Fernandez  Vallin,  Abascal,  Sagasta  (D.  Pedro),  Her" 
rera,  Montero  Rios,  Uria,  Zorrilla,  Herrero,  Oroz- 
co,  Guardamino,  Jover,  Mosqueda,  Rodríguez  Leal, 
Morales  Díaz,  Mata,  Alvarez  (D.  Cirilo),  Fíguerola, 
Navarro,  Mílans  del  Bosch,  Moret,  Izquierdo,  Ro- 
dríguez (D.  Gabriel),  Calderón  (D.  Pedro),  Calderón 
Orantes,  Arteaga,  Encinas,  Palau,  Toro  y  Moya, 
RÍDS,  Méndez  Vigo,  Suarez  Inclan,  Santiago,  Balles- 
Mos  (D.  Mariano),  Carratalá,  Moncasí,  Rojo  Arias, 

(t)  Véase  U  dguiente  sesión. 


DIA  10  DE  FEBRERO.  17 

García  (D.  Diego),  Bado,  Sancho,  Montero,  Ruiz 
Gómez,  Zabala,  Muñoz  Bueno,  Gemiz,  Nuñez  de 
Arce,  Cisneros,  Gasset,  Gimeno,  Ortiz  y  Casado, 
Liano  y  Persi,  Chacón,  Cinovas,  Lasala,  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  Fuente  Alcázar,  Franco  Alon- 
so, Santos,  Pellón  y  Rodríguez,  González  del  Pala- 
cio, Saavedra,  Guillen  Castro,  García  (D.  Manuel 
Vicente),  Pastor,  Godinez  de  Paz,  Merelo,  Martos, 
Romero,  Sánchez  Borguella,  Ory,  León,  Beitia  y 
Bastida,  Valera  (D.  Cristóbal),  Bañon,  Becerra,  Mo- 
ya, Baeza,  Pínílla,  Carrascon,  Fernandez  de  los  Ríos. 
— rotó/ r  3  8. 

Señores  que  dijeron  no : 

Serraclara,  Carrillo  Gutiérrez,  Sorní,  Alcalá  Za- 
mora (D.  José),  Salmerón,  Pardo  Bazan,  Soler  y 
Plá,  Guzman  y  Manrique,  Alvarez  Acevedo,  García 
López,  Tutau,  Pastor  y  Landero,  Paul  y  Picardo, 
Llorens,  Castejon  (D.  Pedro),  Ferrer  y  Garcés,  AI- 
sina,  Kontaní  y  Solís,  Ceryera,  Robert,  Moreno 
Rodríguez,  Benot  y  Rodríguez,  Prefumo  y  Dodero, 
La  Rosa  (D.Adolfo),  Castillo,  Rubio  (D.  Federico), 
Caro,  Castejon  (D.  Ramón),  Soler  (D.  Juan  Pablo), 
Castelar,  Alfonso,  Joarizti,  Orense,  Figueras,  Díaz 
Quintero,  Blanc,  Santa  María  Garrido,  (D.  Feman- 
do), Pierrard,  Suñer  y  Capdevíla. —ro/a/  40. 

Acordado  el  nombramiento  de  una  comisión  de 
doce  señores  diputados  para  recibir  y  despedir  al 
Gobierno,  fuéron  designados  por  la  suerte  los  se- 
ñores 

Ardanaz  (D.  Constantino). 
Rodríguez  (D.  Vicente). 
Molíni  (D.  Luis). 
Alsina  (D.  Pablo). 
Guerrero  (D.José  Antonio). 
Rodríguez  Seoane  (D.  Luis). 
Soler  (D.  Juan  Pablo). 
Sancho  (D.  Joaquín). 
Gil  Sanz  (D.  Alvaro). 
Sánchez  Borguella  (D.  Gerónimo). 
Soriano  (D.  Cecilio  Ramón). 
Montero  Rios  (D.  Eugenio). 

r  Suplentes. 
Fernandez  Vallin  {D,  Constantino). 
Castelar  (D.  Emilio). 
Madrazo  (D.  Santiago  Diego). 

El  Sr.  Presidente  invitó  á  los  señores  diputados  á 
que  concurriesen  al  día  siguiente  en  traje  de  cere- 
monia á  las  dos  para  la  apertura  de  las  Córtes,  y  á  la 
Comisión  á  que  lo  hiciese  con  la  anticipación  conve- 
niente para  cumplir  su  encargo,  y  levantó  la  sesión 
á  las  tres  de  la  tarde. 


Tone  I. 


Digitized  by 


iS  CRÓNICA  DK  I^S  CONSTITUYENTES  DE  im. 


Sesión  de  apertura  del  11  de  Febrero  de  1869. 


En  la  Gaceta  de  Madrid  correspondiente 
al  10  de  Febrero  de  1869,  el  Gobierno  provi- 
sional publicó  el  siguiente  decreto,  fijando  el 
ceremonial  que  había  de  observarse  en  la 
apertura  de  las  Cortes. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 


CEREMONIAL  QUE  SE  OBSERVABA  EN  EL  SOLEMNE  ACTO 
DE  ABRIRSE  LAS    CÓRTES  CONSTITUYENTES  EL  DIA  1 1 
DE  FEBRERO  DE  1869  EN  EL  PALACIO  DEL  CONGRESO. 

Ei  Gobierno  Provisional  de  la  Nación  saldrá  á  las 
dos  de  la  tarde  del  Palacio  de  la  Presidencia,  diri- 
giéndose al  del  Congreso  por  las  calles  de  Alcalá, 
l'uerta  del  Sol  y  Carrera  de  San  Jerónimo. 

Veintiún  cañonazos  anunciarán  la  apertura  de  las 
Córtes  al  declararlo  así  el  Presidente  del  Gobierno 
Provisional. 

El  Presidente  del  Gobierno  Provisional,  después 
que  los  Ministros  hayjui  ocupado  sus  puestos  en  el 
banco  ministerial,  leerá  desde  la  tribuna  el  discurso 

de  apertura. 

Leido  el  discurso,  ló  entregará  al  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  para  que  remita  copia  autorizada  á  las 
Córtes  Constituyentes,  y  se  publique  inmediata- 
mente en  la  Gaceta  de  esta  capital. 

En  seguida  el  Presidente  del  Gobierno  Provisio- 
nal declarará  abiertas  las  Córtes  en  esta  forma:  En 
nombre  de  la  Nación  quedan  abiertas  legítimamenle 
las  Córtes  Constituyentes  de  iSGt). 

Acto  continuo  se  levantará  la  sesión. 

Por  el  ministerio  de  la  Guerra  se  comunicarán  las 
órdenes  oportunas  para  la  formación  de  la  escolta 
que  debe  acompañar  al  Gobierno  y  de  las  tropas  que 
hayan  de  cubrir  la  carrera. 

Por  el  de  la  Gobernación  se  expedirán  también 
las  órdenes  correspondientes  para  que  se  adornen 
las  calles  del  tránsito  y  formación  de  los  Volunta- 
rios de  la  Libertad. 

Durante  el  dia  ondeará  el  pabellón  nacional  en 
todos  los  establecimientos  públicos. 

Madrid  á  nueve  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  nueve. 

El  Pretidente  del  Cónico  de  Minhtros, 
Francisco  Serrano. 

Este  decreto  fué  objeto  por  parte  de  la  pren- 
sa de  Madrid,  de  contradictorios  juicios.  Cre- 
yeron unos  periódicos,  que  el  Gobierno  Pro- 
visional se  proponía  reproducir  el  ceremonial 


de  la  monarquía  en  el  acto  de  la  apertura  de 
las  Córtes.  Creyeron  otros  periódicos,  que  el 
Gobierno  se  proponía  solamente  solemnizar  el 
acto  y  ligar  más  á  la  causa  de  la  revolución, 
las  fuerzas  militares. 

La  sesión  de  .apertura  de  las  Córtes  Cons- 
tituyentes, empezó  á  las  dos  de  la  tarde,  bajo 
la  presidencia  del  Sr.  D.  Francisco  Santa 
Cruz.  La  concurrencia  era  inmensa.  Las  tri- 
bunas no  podían  contener  más  gente. 

Previo  aviso  del  señor  Presidente,  se  leyó 
la  lista  de  los  diputados  encargados  de  recibir 
ydespediral  Gobierno  Provisional  (i).  Tam- 
bién anunció  el  Presidente,  que  había  recibido 
una  invitación  del  rector  de  Nuestra  Señora  de 
Atocha,  para  asistir  al  Te  Deuln,  que  en  ac- 
ción de  gracias  al  Todopoderoso  por  la  aper- 
tura de  las  Córtes,  se  celebraría  en  aquella 
basílica  á  las  cinco  de  la  tarde.  El  Congreso 
acordó  que  asistiesen  los  diputados.  A  las  dos 
y  cuarenta  minutos  se  presentaron  los  minis- 
tros que  forman  el  Gobierno  Provisional  y  su 
Presidente,  acompañados  de  la  Diputación 
provincial  y  del  Ayuntamiento  de  Madrid.  El 
duque  de  la  Torre  subió  á  la  tribuna  y  leyó 
el  siguiente  discurso. 

Sres.  Diputados:  Colmada  recompensa  y  término 
dichoso  de  tantos  afanes  y  desvelos  es  para  el  Go- 
bierno Provisional,  á  quien  presido  y  en  cuyo  nom- 
bre os  hablo,  la  profunda  satisfacción  que  siente  al 
veros  reunidos  y  prontos  á  levantar  sobre  anchos  y 
sólidos  cimientos  el  edificio  político,  dentro  del  cual 
pueda  nuestra  nacionalidad  desenvolverse  con  hol- 
gura ,  y  tocar  de  nuevo  aquel  grado  de  elevación  y 
de  excelencia  que  alcanzó  ya  en  otras  edades. 

Ue^Jos  hoy  los  pueblos  de  Europa  á  un  punto 
superior  de  civilización,  los  lazos  tradicionales  que 
ataban  el  espíritu  público  han  debido  romperse;  y 
si  España  ha  tardado  más  que  otras  naciones  en  sa- 
lir del  letargo  en  que  yacia,  no  es  porque  tuviese 
menos  bríos ,  ni  porque  fuesen  sus  aspiraciones  má^ 
humildes,  sino  porque  la  fatalidad  de  su  destino  ad. 
verso  la  condenó  por  varios  siglos  á  marchar  lenta 
mente  y  agobiada  bajo  el  peso  abrumador  de  un  yu- 

(i)  Víase  el  acta  de  la  sesión  preparatoria. 
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go  que,  si  ha  podido  sobrellevarlo  sin  rendirse,  lo 
ithei  la  invencible  fortaleza  y  al  carácter  indoma- 
ble de  stis  hijos.  Pero  deshechas  felizmente  las  tra- 
bas, gracias  al  poderoso  esfuerzo  de  la  revolución 
que  hoy  nos  congrega ,  y  después  de  una  lucha  obs- 
tinada y  casi  sin  reipíro  durante  sesenta  anos  entre 
la  idea  nueva  y  la  caduca,  vosotros,  elegidos  del 
pueblo,  estáis  llamados  á  construir,  por  decirlo  así, 
la  futura  ciudad  sobre  el  ilustre  y  esclarecido  suelo 
de  la  antigua.  EX  Gobierno  Provisional ,  investido 
•  por  la  revolución  de  un  poder  pasajero,  no  ha  de- 
bido hacer  ni  ha  hecho  más  que  allanar  el  terreno 
)'  trazar  á  grandes,  rasgos  las  líneas  principales  de  lo 
que  debe  edificarse  ahora.  Para  ello  ha  tenido  pre- 
sentes los  principios  fundamentales  del  liberalismo 
más  radical,  aceptándolos  y  proclamándolos  con  fe 
viva  y  con  entusiasmo  fervoroso;  habiendo  llegado 
en  la  declaración  de  todas  las  libertades  y  de  todos 
los  derechos  hasta  el  punto  adonde  podíamos  llegar 
sin  &ltar  á  nuestro  carácter  de  poder  anormal  y 
transitorio.  Proclamadas  están  la  libertad  religiosa, 
la  de  imprenta  ,  la  de  enseñanza ,  la  de  reunión  y  la 
de  asociación.  A  vosotros  os  toca  definirlas  y  deter- 
i  ninarlas  ahora  por  medio  de  leyes  sáblas  que  ni  las 
nenosoabea  ni  las  amengüen;  pero  que  eviten  que, 
chocando  unas  con  otras  por  falta  de  límites  fijos, 
lleguen  á  confundirse  y  á  perderse. 

Si  hemos  tomado  alguna  resolución  en  apariencia 
no  conforme  del  todo  con  esas  libertades  procbma- 
das,  ha  sido,  y  no  podía  menos  de  ser,  como  medida 
salvadora  de  la  revolución  misma  que  imperiosa- 
mente lo  reclamaba.  No  en  virtud  de  esas  liberta- 
des que  ántes  no  existían ,  sino  en  virtud  de  exclu- 
áros  privilegios  y  aun  de  caprichos  autocráticos 
,  contrarios  á  ta  ley,  se  habían  formado  asociaciones 
poderosas,  llenas  del  espíritu  del  antiguo  régimen, 
las  cuales  eran  obstáculo  y  tropiezo  en  el  camino  de 
la  revolución,  y  ha  sido  necesario  arrojarlas  de  él, 
almenos  por  ahora,  á  fin  de  dejarle  llano  y  expedito. 

La  tarea  del  Gobierno  Provisional  habría  sido  fá- 
dlnente  gloriosa  si ,  al  mismo  tiempo  que  se  ocu- 
paba en  regularizar  y  consolidar  la  situación  creada, 
yendar  justa  satisfacción  á  las  naturales  exigencias 
;     delprincipio  liberal  triunfante,  no  hubiera  tenido 
I     quepresen-ar  el  nuevo  órden  de  cosas  de  los  ata- 
qoei  y  asechanzas  que,  pasadas  las  primeras  horas 
I     dd  regocijo  en  unos  y  del  asombro  en  otros ,  le 
asaltaron  con  obstinado  empeño.  Los  partidarios 
de  la  dinastía  destronada;  los  que  simbolizan  en 
Qornbres  proscriptos  desde  los  albores  de  nuestra 
rqencracion  política  sus  aspiraciones  á  evocar  el 
torpe  fentasma  de  los  pasados  siglos;  los  que  mar- 
cbndo  en  dirección  opuesta  pretenden  forzar  la 
,     ley  incontrastable  de  la  historia,  anticipando  vio- 
I     lentamente  soluciones  de  cuya  aplicación  súio  puede 
1     ser  Juez  un  porvenir  incierto  todavía,  han  impedido 
\    ti  desarrollo  ordenado  y  tranquilo  de  la  revolución, 
\    y  obligado  al  Gobierno  á  defenderse  con  la  energía 
l    propia  del  .que  tiene  ,  siquiera  sea  transitoriamente, 
1  en  su  manos  los  altos  destinos  de  un  gran  pueblo. 


DIA  U  DE  FEBRERO.  ig 

El  Gobierno  ha  vencido;  y  si  en  el  ardor  del  com- 
bate su  acción  ha  sido  vigorosa  y  rápida,  puede  va- 
nagloriarse justamente  de  que  después  de  la  victo- 
ria no  ha  permitido  que  el  nombre  de  una  sola  víc- 
tima venga  á  figurar  en  el  registro  mortuorio ,  harto 
numeroso  por  desdicha,  que  abrieron  nuestras  dis- 
cordias intestinas.  Verdad  es  también  que  los  que 
han  derramado  y  hecho  derramar  sangre  generosa, 
enardecidos  y  extraviados  por  el  delirio  de  sus  sen- 
timientos liberales,  si  pelearon  con  denuedo,  tam- 
bién miraron  con  horror  el  empleo  de  armas  que 
sólo  esgrimen  brazos  movidos  por  la  cobardía  y  la 
perfidia.  No  puede  decirse  desgraciadamente  otro 
tanto  de  las  pasiones  excitadas  por  los  que  preten- 
den impedir  á  todo  trance  el  progreso  de  la  revolu- 
ción y  el  triunfo  definitivo  de  su  causa.  Un  crimen 
inaudito  por  su  feroz  alevosía  y  por  la  bárbara 
crueldad  de  las  circunstancias  que  le  han  acompa- 
ñado, ha  venido  á  revelar  que  los  sombríos  dominios 
en  que  impera  como  dueño  absoluto  el  fanatismo, 
son  de  Codo  punto  inaccesibles  á  la  dulzura  de  las 
costumbres  modernas;  ha  venido  á  dar  la  medida 
de  la  infausta  suerte  que  estaría  reservada  á  la  pa- 
tria el  día  en  que  los  eternos  é  irreconciliables  ene- 
migos de  nuestras  libertades  reconquistasen  el  po- 
dcr  que  la  dignidad  y  el  derecho,  secundados  pro> 
videncíalmente  por  la  fuerza,  arrancaron  de  su 
funesta  mano. 

Con  otro  enemigo  poderoso  ha  debido  también 
combatir  el  Gobierno  Provisional.  El  desórden  y  ia 
disipación  de  algunas  Administraciones  anteriores, 
y  las  costosas  guerras  que  hemos  tenido  que  susten- 
tar en  remotos  países,  han  lastimado  hondamente 
la  situación  de  la  Hacienda  y  deprimido  el  nivel  de 
nuestro  crédito.  Para  poner  eficaz  remedio  á  tanto 
mal,  el  Gobierno  no  bastaba  por  sí  solo.  Las  graves 
reformas  económicas  que  es  indispensable  acometer 
con  mano  firme  y  ánimo  resuelto,  exigen  un  pro- 
fundo cambio  en  la  organización  administrativa  de 
los  servicios  del  Estado,  y  tienen  necesariamente 
que  afectar  intereses  de  anEiguo  establecidos,  y 
dignos  por  eso  de  todo  respeto  y  miramiento.  Una 
empresa  de  tanta  magnitud,  más  difícil  y  árdua  de 
lo  que  acaso  pudieran  pretender  espíritus  superficia- 
les y  ligeros,  necesita  de  todo  el  concurso  del  país 
para  ser  maduramente  acordada  y  aceptada  por  to- 
dos aquellos  á  quienes  puedan  alcanzar  los  efectos 
de  su  cumplido  planteamiento.  Mas  no  son  única- 
mente medidas  económicas  las  que  pueden  salvar- 
nos. Antes  en  realidad  depende  todo  de  vuestra 
unión,  de  vuestro  patriotismo  y  energía.  Si  os  mos- 
tráis firmes  y  unidos ;  si  consolidáis  las  conquistas 
de  la  revolución  ;  si  disipáis  con  vuestra  conducta 
todo  recelo  de  continuos  trastornos,  y  si  dais  espe- 
ranza segura  de  que  levantareis  sobre  bases  incon- 
movibles el  magnífico  edificio  de  las  nuevas  institu- 
ciones ,  no  hay  duda  en  que  renacerá  la  confianza, 
se  elevará  el  crédito,  acudirán  los  capitales  y  se  abri- 
rán más  abundantes  que  nunca  los  veneros  de. la  ri- 
queza pública. 
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La  opinión  y  hasta  la  más  vulffar  prudencia  recla- 
man imperiosamente  economías,  y  nos  lisonjeamos 
de  que  en  este  sentido  llegareis  á  tocar  los  últimos 
límites  de  lo  razonable  y  lo  posible :  sin  embargo, 
conviene  que  tengamos  muy  en  cuenu  que  los  inte- 
reses de  la  Deuda,  el  Ejército  y  la  Marina,  son  nues- 
tros mayores  gastos;  y  la  nación  española,  aún  pres- 
cindiendo déla  conveniencia  de  conservar  su  crédito, 
es  bastante  hidalga  para  resistirse  á  pagar  lo  que 
debe,  y  bastante  atinada  y  previsora  para^  quedar 
inerme  en  la  perspectiva  de  las  complicaciones  inte- 
riores y  esteriores  que  pudieran  sobrevenir,  ó  más 
ó  menos  directamente  interesarnos. 

En  una  de  las  provincias  de  Ultramar,  en  la  más 
hermosa  y  la  más  rica,  errores  de  pasados  Gobier- 
nos, de  que  la  revolución  no  es  responsable,  nos 
legaron  la  herencia  tristísima  de  la  guerra  civil;  pero 
el  valor  de  nuestros  soldados  y  la  pericia,  la  firmeza 
y  el  delicado  tacto  del  digno  Jefe  que  tos  manda, 
secundados  por  la  reserva  armada  de  los  voluntarios 
del  país,  que  tan  señalados  servicios  están  prestando 
á  la  noble  causa  de  la  unión,  habrán  de  sofocarla 
pronto.  Entonces  se  restablecerá  la  paz  sobre  el 
fundamento  duradero  de  aquellas  reformas  liberales 
que  reclatnan  el  espíritu  de  nuestra  époc8<  la  justicia 
y  la  conciencia  humana.  Ciudadanos  nacidos  en  tnn 
distantes  comarcas  vendrán  á  legislar  con  vosotros; 
y  al  fin,  procurando  no  herir  de  muerte  con  golpe 
precipitado  é  inhábil  la  envidiable  prosperidad  de  la 
perla  de  las  Antillas,  llegarán  á  quebrarse  las  cade- 
nas del  esclavo. 

El  cambio  repentino  y  completo  que  se  ha  reali- 
zado en  España  derribando  un  trono  secular,  lan- 
zando de  él  para  siempre  una  dinastía  y  derogando 
todo  derecho  tradicional  á  fin  de  establecer  el  ver- 
dadero derecho,  se  complace  el  Gobierno  en  poder 
deciros  que  no  ha  alterado  en  lo  más  mínimo  nues- 
tras buenas  relaciones  de  amistad  y  alianza  con  las 
Potencias  civilizadas  del  mundo.  Al  contrario,  en 
algunas  de  ellas  se  han  aumentado  para  nosotros  las 
simpatías,  juzgándonos  más  dignos  del  gran  consor- 
cio humano,  é  incluyéndonos  en  la  gran  república 
de  las  naciones  europeas,  de  quien  nuestra  intole- 
rancia religiosa  nos  había  divorciado  hasta  el  presen- 
te. Así  es  que  muchos  Soberanos,  aun  aquellos  que 
tardaron  largos  años  en  reconocer  la  personificación 
monárquica  del  régimen  caido,  han  reconocido  al 
punto  solemnemente  la  legitimidad  entera  y  perfecta 
del  cambio  que  hemos  hecho, 

-  Tal  es,  en  resumen,  lo  que  hemos  realizado,  y  lo 
que  anhelamos  que  hagáis  y  consagréis  para  bien  de 
la  patria  y  para  que  la  revolución  cumpla  de  lleno 
su  propósito,  y  sean  fínnes  y  permanentes  sus  con- 
quistas. Vosotros,  con  la  serena  imparcialidad  y  alto 
criterio  que  os  distinguen,  sabréis  estimar  en  lo  que 
valgan  nuestros  actos.  Mas  cualquiera  que  sea  el 
juicio  que  os  merezcan,  estamos  seguros  de  que 
haréis  justicia  á  la  lealtad  de  nuestras  intenciones,  á 
la  rectitud  de  nuestras  miras  y  á  la  sinceridad  del 
sentimiento  patriótico  que  nos  ha  dado  aliento  para 


proseguir  nuestra  carrera,  breve  sí,  pero  altada  y 
laboriosa. 

Hacer,  entre  las  revoluciones  que  registran  lo» 
anales  de  los  tiempos  modernos,  una  de  Us  más  ra- 
dicales y  profundas,  sin  que  un  momento  sólo  haya 
podido  la  anarquía  fundar  su  lúgubre  reinado  entre 
nosotros;  establecer  en  su  acepción  más  lata  y  de 
improviso  todas  las  libertades,  sin  que  los  cimientos 
de  nuestra  sociedad  hayan  sufrido  la  conmoción  más 
leve;  rechazar  con  tanta  moderación  como  fortuna 
las  rudas  embestidas  y  los  ataques  impetuosos  de 
que  nuestra  común  obra  ha  sido  objeto;  aplicar  por 
primera  vez  á  nuestra  España,  en  medio  de  la  con- 
fusión y  el  trastorno  producido  por  las  instituciones 
que  se  derrumban,  de  los  tristes  manejos  de  las  fac- 
ciones y  de  los  siniestros  amagos  de  la  guerra  civil, 
un  procedimiento  apenas  ensayado  y  no  bastante- 
mente conocido  en  las  naciones  más  adelantadas,  el 
sufragio  universal,  y  aplicarlo  con  regularidad  ines- 
perada y  un  éxito  feliz;  guardar  incólume  para  entre- 
gároslo, como  hoy  lo  hacemos  respetuosamente  y 
sin  lesión  ni  menoscabo  alguno,  el  sagrado  depósito 
de  la  autoridad,  de  la  libertad  y  del  órden,  puesto 
por  la  fuerza  misma  de  tos  acontecimientos  y  por  el 
instinto  salvador  de  la  sodedad  bajo  la  custodia  de 
la  dictadura  moral  que  hemos  ejercido  y  venimos  á 
resignar  en  vuestro  seno;  todos  estos  hechos,  y  otros 
muchos  que  omito  por  no  abusar  de  la  atención  que 
habéis  tenido  la  benevolencia  de  otoi^rme,  indican 
que  la  Providencia  ha  bendecido  la  obra  santa  de  la 
revolución  que  se  ha  iniciado,  y  que  á  vosotros  toca 
llevar  á  feliz  término.  Todos  estos  hechos  harán 
sentir  á  los  émulos  de  nuestra  prosperidad  y  nuestra 
gloria  que  la  nación  se  halla  suficientemente  prepa- 
rada para  fijar  su  suerte  y  disponer  de  sus  destinos 
soberanos.  Permitidnos  ahora  para  concluir,  noque 
los  individuos  del  Gobierno  hagamos  ostentación  de 
merecimientos  que  no  existen  ni  de  servicios  que 
apenas  tienen  derecho  á  mencionarse,  sino  que  nos 
felicitemos  de  que,  por  un  caprichoso  juego  del  des- 
tino, vayan  unidos  nuestros  modestos  nombres  al 
principio  de  una  nueva  era,  que  debe  ser  de  r^ene- 
racíon*/  de  ventura  para  este  pueblo  generoso. 

Después  de  leído  este  discurso,  el  Presi- 
dente del  Gobierno  Provisional,  lo  entregó  al 
ministro  de  Grada  y  Justicia  y  proclamó  la 
apertura  de  las  Córtes^  usando  la  siguiente 
fórmula*.  * 

«EN  NOMBRE  DE  LA  NACION  QUEDAN  ABIERTAS 
LEGÍTIMAMENTE    LAS    CÓRTES  CONSTITUYENTES 

DE  i86g.» 

Debemos  dar  cuenta  de  dos  incidentes  de 
alguna  importancia,  ocurridos  en  esta  sesión. 
Al  presentarse  el  Gobierno  Provisional  en  el 
salón  de  las  sesiones  del  Congreso,  fué  salu- 
dado por  varios  diputados  y  una  parte  del 
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público;  pero  los  diputados  de  la  minoría  re- 
publicana, no  se  levantaron  de  su  asiento.  El 
segundo  incidente  fué  de  mayor  significación. 
S^n  los  periódicos  de  la  coalición  monár- 
quica, un  republicano  dió,  después  de  leído  el 
discurso  del  Gobierno,  un  ¡Viva  la  república! 
Según  los  periódicos  republicanos,  un  diputa- 
do de  la  mayoría  fué  el  primero  que  lanzó  el 
•  grito  de  ¡Viva  la  monarquía  democrática!! 
Pero  el  hecho  es  que  los  gritos  de  ¡Viva  la  re- 
pública! ¡Viva  la  monarquía  democrática!  re- 
sonaron en  el  Congreso,  saliendp  de  los  bancos 
délos  diputados.  Con  este  motivo  el  general 
Serrano  pidió  la  palabra  y  dijo  lo  siguiente: 


«Señoras  diputados :  En  este  solemne  momento 
no  hay  más  que  un  ¡vivaI  que  dar,  uno  solo;  este 
es:  ¡VIVA  LA  SOBERANIA  DE  LASCÓRTES 
CONSTITUYENTES!"  Un  grito  unánime  de  entu- 
siasmo, contestó  á  este  ¡viva!  del  Presidente.» 

El  Gobierno  Provisional  saüó  del  salón 
acompañado  en  la  forma  que  á  su  entrada,  y 
el  Presidente  levantó  la  sesión. 

No  terminaremos  esta  reseña  de  la  sesión 
de  apertura,  sin  dar  cuenta  del'  tumulto  pro- 
ducido en  las  inmediaciones  del  Congreso,  por 
dos  6  tres  tiros  disparados  no  sabemos  si  in- 
tencionalmente  ó  por  descuido.  Se  hicieron 
algunas  prisiones. 


Sesión  del  dia  12  de  Febrero. 


Se  abrió  á  las  doce  y  media  leyendo  el  acta 
de  la  junta  preparatoria.  También  se  leyó  y 
mandó  archivar  el  acta  de  la  sesión  de  aper- 
tura délas  actuales  Córtes.  El  Secretario,  se- 
ñor marqués  de  Sardoal,  anunció  que  el  señor 
Presidente  daría  las  gracias  al  Gobernador  y 
Diputación  provincial  de  Sevilla,  por  los  tele- 
gramas, en  que  les  felicitaba  por  su  solemne 
apertura.  Después  de  leída  la  lista  de  los  se- 
ñores diputados  que  han  presentado  sus  actas, 
y  los  artículos  del  reglamento ,  relativos  á 
la  constitución  del  Congreso»  se  procedió  á 
la  elección  de  la  mesa  interina,  resultando 
elegido  Presidente,  el  Sr.  D,  Nicolás  María 
Rivero,  y  Vicepresidentes,  los  Sres.  Marqués 
de  la  de  Armijo,  Martos,  Cantero  y  Va 
lera.  Hecha  la  elección  de  Secretarios,  re- 
sultaron elegidos  los  Sres.  Sardoal,  Llano  y 
Fersi,  01ózaga(D.  Celestino)  y  Sánchez  Rua- 
00.  A  ruego  del  Sr.  Presidente  de  edad,  ocu- 
paron la  mesa,  el  Presidente  interino  Sr.  Ri- 
vero y  los  cuatro  Secretarios  arriba  nombra- 
dos. El  Sr.  Rivero,  en  un  breve  discurso, 
manifestó  su  agradecimiento  á  la  Cámara, 
declarando  que  correspondería  á  esta  deferen- 
cia, usando  siempre  dd  mayor  respeto  é  im- 
parcialidad para  todas  las  opiniones. 

Se  nombró  á  continuación  la  comisión 
auxiliar  de  actas,  quedando  elegidos  los  seño- 
res Montero  Telinge,  Abascal,Sant(^a,Baeza, 


Méndez  Vigo,  Muñiz  y  Carratalá.  Se  leyeron 
los  artículos  75  y  100  del  reglamento  que 
tratan  de  la  hora  en  que  ááxn  comenzar  las 
sesiones,  y  el  Congreso  acordó  principiar  ála 
una  de  la  tarde,  quedando  como  órden  del  dia 
siguiente,  el  nombramiento  de  la  comisión 
permánente  de  actas. 
Hé  aquí  ahora  la  sesión. 

Se  abrió  á  las  doce  y  media,  y  Icida  el  Acta  de  la 
preparatoria  celebrada  el  miércoles  lo,  fué  apro- 
bada. 

Leída  el  Acta  de  la  sesión  de  apertura  de  las  pre- 
sentes Córtes  Constituyentes,  se  mandó  archivar. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Le- 
vantada la  sesión  de  ayer,  el  Sr.  Presidente  recibió 
dos  telégramas,  el  uno  del  gobernador  civil  y  el  otro 
de  la  Diputación  provincial  de  Sevilla,  felicitándole 
por  la  solemne  apertura  de  las  Córtes;  y  el  mismo 
Sr.  Presidente,  en  nombre  de  estas,  contestó  dando 
las  gracias  al  gobernador  y  á  la  Diputación  provia- 
clal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Para 
su  rectificación  se  va  á  leer  la  lista  de  los  Sres.  Di- 
putados electos  -que  han  presentado  sus  actas.  (^Se 

ORDEN  DEL  DÍA. 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Santa  Cruz):  Se  va  á  pro- 
ceder al  nombramiento  de  la  mesa  interina;  pero 
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antes  se  va  á  dar  lectura  de  los  artículos  que  tienen 
relación  con  esto. 

H  Sr  SECRETARIO  (Olózaga):  Dicen  así: 

«Art.  5.  Ai  día  sig^icnte  de  la  apertura  de  las 
Córtes,  á  las  doce  de  la  mañana,  celebrará  su  pri- 
mera  seston  el  Congreso,  presidido  por  el  mismo 
Presidente  y  con  los  mismos  Secretarios  que  en  la 
preparatoria. 

-Se  leerá  nuevamente  la  lista  de  los  Dipuudos 
para  rectificarla,  y  se  procederá  á  nombrar  la  mesa 
interina. 

-Esta  mesa  se  compondrá  de  un  Presidente,  cua- 
tro Vicepresidentes  y  cuatro  Secretarios,  y  desem- 
peñará su  encargo  hasta  la  constitución  definitiva 
del  Congreso. 

^'Art.e."  La  votación  se  hará  por  papeletas,  que 
los  Diputados,  llamados  por  lista,  entregarán  al 
Presidente,  el  cual  las  depositará  en  una  urna. 

»Art.  7 .»  Concluida  la  lista  y  hecha  dos  veces  por 
un  Secretario  la  pregunta  de  si  «falta  algún  Djputt- 
do  por  votar,.,  se  procederí  al  eserutinio,  que  se  ve. 
nficará  estrayendo  el  Prosidente  las  papeletas  de  la 
urna,  y  después  de  haberlas  leido  ,  las  entregará  á 
un  Secretario  para  que  lo  haga  en  alta  voz. 

-Los  demás  Secretarios  formarán  lista  exacta  de 
Ja  votación  con  todos  sus  incidentes.  ' 

•^Art.  8."  Para  la  elección  de  Presidente  se  escri- 
birá un  solo  nombre  en  cada  papeleta,  y  quedará 
elepdo  el  que  obtuviere  mayoría  absoluta  de  votos. 

«Arl.  9.  Pío  resultando  elección  ,  se  repetirá  la 
votación  entre  los  dos  que  más  se  hubieren  aproxi- 
mado &  la  mayoría,  quedando  elegido  el  que.  obtu- 
viere mayor  número  de  votos. 

"Art.  10.  En  los  caaos  de  empate  decidirá  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  antes  Presidente  ó  Vice- 
presidente, la  de  haberlo  sido  por  más  tiempo  y  por 
Ultimo  la  suerte, 

-Art.  u.  Los  cuatro  Vicepresidentes  se  nom- 
brarán en  un  mismo  acto,  escribiendo  cuatro  nom- 
bres en  cada  papeleta,  y  quedando  elegidos  por  ór- 
den  de  votos  los  cuatro  que  obtuvieren  mayor  nú- 
mero. 

»Art.  12.  Para  la  elección  de  Secretarios  se  es- 
cribirán sólo  dos  nombres  en  cada  papeleta,  que- 
dando elegidos  por  órden  de  votos  los  cuatro  que 
obtuvieren  mayor  número  de  ellos. 

»En  caso  de  empate  así  en  esta  elección  como  en 
la  de  Vicepresidentes,  se  observará  lo  dispuesto  en 
el  artículo  10. 

"Art.  i3.  Las  papeletas  en  blanco,  las  ilegibles, 
las  que  contuvieren  nombres  de  Diputados  no  pre- 
sentados ó  de  loi  que  q-.ieJan  fuera  dp  elección  cuan- 
do esta  se  repite,  serán  nulas,  pero  servirán  para 
computar  el  número  de  Diputados  presentes. 

"Si  alguna  contuviera  nombres  legibles  é  ilegi- 
bles, se  leerán  y  computarán  aquellos. 

"Cuando  una  papeleta  contuviere  más  nombres 
de  los  necesarios,  se  leerán  sólo  y  computarán  por 
su  órden  los  que  correspondan  según  la  elección  ,  y 
jos  demás  se  reputarán  no  escritos, 


"I-a  que  contuviere  menos  nombres  de  los  nece- 
sarios será  válida. 

«.Concluida  la  votación ,  los  elegidos  ocuparán  sus 
puestos.» 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Santa  Cruz):  Se  procede  á 
la  elección  de  Presidente.  Los  Sres  Diputados  se- 
rán llamados  á  votar  por  lista,  conforme  á  lo  que 
previene  uno  de  los  artículos  del  Reglamento  que 
acaban  de  leerse. 


Verificada  la  elección  de  Presidente,  resultó  que 
tomaron  parte  229  Sres.  Diputados,  mayoría  abso- 
luta 1 1 5,  habiendo  obtenido  votos  los 

Sres.  Rivero  (D.  Nicolás  María).  .    .  168 

Orense   5© 

Rios  Rosas   3 

Becerra   i 

Castehu-   i 

Papeletas  en  blanco   6 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Santa  Cruz):  Queda  ele- 
gido Presidente  interino  el  Sr.  Rivero  (D,  Nicolás 
María). 


El  Sr.  PRESIDENTE  (Santa  Cruz):  Se  v^  á  pro- 
ceder á  la  elección  de  los  cuatro  Sres.  Vicepresi- 
dentes. 

Verificada  dicha  elección  ,  resultó  que  tomaron 
parte  aSo  Sres.  Diputados,  y  obtuvieron  votos  los 

Sres.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  171 

Martos   165 

Cantero   163 

Valera  (D.  Cristóbal)   161 

Figueras   62 

Castelar   49 

Pí  Margall   5o 

Salvoechea  

Aguirre   3 

Herrera   2 

y  uno  cada  uno  de  los  Sres.  Sanches  Ruano,  Gil 
Vergcs,  Abascal,  Ulloa,  Fernandez  de  los  Rios  y 
Garrido  (D.  Joaquín),  resultando  una  papeleta  en 
blanco. 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Santa  Cruz):  Quedan  ele- 
gidos Vicepresidentes  interinos  los  Sres.  Marqués 
de  la  Vega-  de  Armijo  ,  Martos ,  Cantero  y  Valera 
(D.  Cristóbal). 


El  Sr.  PRESIDENTE  (Santa  Cruz):  Se  procede  á 
la  votación  de  los  cuatro  Sres.  Secretarios. 

Verificada  la  elección,  resaltó  que  tomaron  par- 
te 22y  Sres.  Dipuudos,  obteniendo  votos  los 
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Sres.  Marqués  de  Sardoal   i3o 

Llano  y  Persi   i3o 

Otózaga  (D.  Celestino).   ...  69 

^nchez  Ruano   58 

Gil  Verges.    ........  55 

y  uno  cada  uno  de  los  Sres.  Palanca  y  Serradara, 
resultando  una  papeleta  en  blanco. 

B  Sr.  PRESIDENTE  (Santa  Cruz):  Habiendo 
empate  entre  los  Sres.  Sardoal  y  Llano  y  Persi,  se 
van  á  leer  los  artículos  del  Reglamento  que  son 
aplicables  al  caso. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  Dicen  así : 
■Art.  12.  Para  la  elección  de  Secretarios  se  es- 
cribirán  sólo  dos  nombres  en  cada  papeleta ,  que- 
dando elegidos  por  órden  de  votos  los  cuatro  que 
obtuvieren  mayor  número  de  ellos. 

-En  caso  de  empate,  así  en  esta  elección  como  en 
las  de  Vicepresidentes ,  se  observará  lo  dispuesto  en 
el  artículo  10. 

-Art.  10.  En  los  casos  de  empate  decidirá  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  antes  Presidente  ó  Vice- 
presidente, la  de  haberlo  sido  por  más  tiempo ,  y 
por  último,  !a  suerte.» 

B  Sr.  PRESIDENTE  (Santa  Cruz):  Examinados 
los  antecedentes  de  los  Sres,  Sardoal  y  Llano  y 
Persi,  aparece  que  el  Sr.  Sardoal  ha  sido  Secretario 
de  edad  en  dos  legislaturas :  por  consiguiente ,  la 
mesa  no  se  atreve  á  resolver  esta  cuestión  ,  y  la  so- 
mete á  la  deliberación  de  las  Curtes:  cree  ,  sin  em- 
ba^,  que  la  circunstancia  de  haber  sido  Secretario 
de  edad  ,  no  es  la  que  exige  el  Reglamento ,  puesto 
que  ¿lo  que  alude  es  á  que  se  haya  obtenido  ese 
cargo  por  elección  de  las  CÓrtes.  Cree,  por  lo  tanto, 
la  mesa  que  se  debe  sujetar  la  elección  á  la  suerte, 
conforme  al  artículo  que  se  ha  leido. 

Hecha  la  suerte,  tocó  salir  de  primer  Secretario 
al  Sr.  Marqués  de  SarJoal. 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Santa  Cruz):  Quedan  ele- 
gidos Secretarios  los  Sres.  Marqués  de  Sardoal, 
Llano  y  Persi ,  Olózaga  (D.  Celestino)  y  Sánchez 
Ruano. 


E3  Sr.  PRESIDENTE  (Santa  Cruz}:  Concluida  la 
ekccion  de  la  mesa  interina^  el  Sr,  D.  Nicolás  Ma- 
ría Rivero,  el^do  Presidente,  y  los  cuatro  Secreta- 
nos  tendrán  la  bondad  de  vcmr  á  ocupar  sus  pues- 
tos. 


El  Sr.  PRESIDENTE  (Rivero):  Las  Có'rtes  sobe- 
ranas y  Constituyentes  de  la  Nación  española  que- 
dan interinamente  constituidas. 

Las  CÓrtes  acaban  de  concederme  tan  señalada 
distinción  ,  que  apenas  encuentro  expresiones  para 
manifestar  debidamente  toda  mi  gratitud ,  porque 
este  sitial,  aunque  ocupado  interinamente,  tiene  el 
privil^ío  de  honrar  para  áempre  al  que  una  vez  lo 
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ocupa,  así  como  vuestros  votos  engrandecen  cuanto 
tocan. 

En  esta  ocasión  solemne  el  sentimiento  de  mi  in- 
suficiencia me  afligiría  penosamente  si ,  tratándose 
de  la  discusión  de  actas  y  de  ta  comprobación  de 
los  poderes,  vuestra  prudencia ,  vuestra  dignidad  y 
vuestra  alta  razón  no  viniesen  á  suplir  la  debilidad 
de  mis  fuerzas. 

Una  sola  cosa  quiero  pedir  á  los  Sres.  Diputados: 
que  mientras  tenga  la  honra  de  ocupar  este  asiento, 
no  vean  en  m£  al  antiguo  luchador  político,  al  hom- 
bre del  combate  y  del  peligro.  Yo  soy  aquí  el  hom- 
bre de  ley  ;  yo  soy  aquí  el  magistrado  á  quien  las 
CÓrtes  confian  interinamente  el  depósito  de  su  au- 
toridad ,  la  integridad  de  las  discusiones,  la  aplica- 
ción equitativa  é  imparcial  de  las  cuestiones  regla- 
mentarias. 

En  este  concepto  cuento,  para  llenar  mis  funcio- 
nes, con  el  concurso  de  todos  los  Sres.  Diputados, 
de  todos,  de  todos;  en  la  confianza  de  que,  mientras 
dure  la  interinidad  de  las  Córtes,  mi  presidencia  va 
á  ser  una  simple  formalidad  parlamentaría. 

Señores  Diputados:  durante  las  sesiones  prepara- 
torias, el  respetable  anciano  que  por  su  edad  ha  ocu- 
pado la  Presidencia  y  los  cuatro  jóvenes  Secretarios 
han  llenado  sus  funciones  con  tanta  dignidad  como 
acierto;  y  por  lo  tanto,  tengo  el  honor  de  profioner 
á  las  CÓrtes  un  voto  de  gracias  para  la  mesa  de 
edad. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Llano  y 
Persi,  el  acuerdo  fué  afirmativo  y  unánime. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  á  las  prescrip- 
ciones del  Reglamento,  se  va  á  proceder  á  la  elec- 
ción de  las  comisiones  de  Actas,  permanente  y  au- 
xiliar. Creo  que  debe  comenzarse  por  la  comisión 
permanente.  Se  procede,  por  lo  tanto,  á  su  elí-ccion. 

El  Sr.  MATA  (D.  Pedro):  Pido  la  paUbra,  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Sobre  qué? 

El  Sr.  MATA  (D.  Pedro):  Sobre  la  comisión  que 
va  á  nombrarse.  Puede  que  yo  esté  en  una  equiv07 
cacion  profunda;  pero  creo  que  lo  que  procede  es  el 
nombramiento  de  la  a)mísion  auxiUar,  por  la  razón 
sencilla  de  que  

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  moleste  el  Sr.  Mata. 
Es  una  inversión  de  términos  que  importa  poco. 

Va  á  precederse,  por  lo  tanto,  al  nombramiento 
de  la  comisión  auxiliar. 

Verificada  la  elección,  resultó  que  tomaron  parte 
314  Sres.  Diputados,  obteniendo  votos  los 


Sres.     Montero  Telinge   i63 

Abascal   16O 

Santoja   iSg 

Baeza   i33 

Méndez  Vígo   i5i 

Muñiz   i33 

Carratalá   99 

Molini   97 

Ferrer  y  Garcés,   ....  85 


Fuente  Alcázar   3 


Digitized  by 


I 


«4 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 


y  uno  respectivamente  lo»  Sres.  Moya,  Franco 
Alonso,  Rubio  y  Gali,  Carrasco,  CastiUo,  Joañzti, 
UorenSf  Borguella,  Somf,  Coronel  y  Ortiz,  resul- 
tando una  papeleta  en  blanco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  los  seño- 
res Montero  Telinge,  Abascal,  Santonja,  Baeaa, 
Méndez  Vigo,  Muñiz  y  Carratalá. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  va  á 
leer  los  artículos  gS  y  lOO  del  R^Iamento. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  Dicen  así: 
»Art.  95,'  Las  sesiones  ordinarias,  hasta  la  cons- 
titución definitiva  del  Congreso,  durarán  seis  horas 
y  cuatro  en  lo  sucesivo,  pudiendo  en  uno  y  otro 


caso  proTogBíTSt  indefinidamente  la  sesión  por  acuer- 
do del  Congreso  á  propuesta  del  Presidente,  6  á  pe- 
tición de  un  Diputado, 

Art  100.  A  propuesta  del  PresidenTe,  el  Con- 
greso acordará  la  hora  en  que  han  de  empezar  sus 
sesiones  ordinarias.» 

£1  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Quieren  las  Córtesque  la 
hora  de  las  sesiones  ordinarias  SM  la  uiA? 

Las  Córtes  así  lo  acordaron. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Nombramiento  de  la  comisión  permanente  de 
Actas. 

Se  levanu  la  seüon.  Eran  las  siete  y  media. 


Sesión  del  dia  13  de  Febrero. 

PRESIDENCIA   INTERINA   DE  DON   NICOLAS  MARÍA  RIVERO. 


Después  de  leída  y  aprobada  el  acta  de  la 
ant«rior,-el  Sr.  Presidente  manifestó,  que  ha- 
bía saludado  y  dado  las  gracias  á  nombre  de 
las  Córtes,  al  Ayuntamiento  y  al  Gobernador 
de  Sevilla  y  al  Ayuntamiento  y  demás  corpora- 
ciones de  la  Corufia,  que  felicitan  á  la  Asam- 

-  blea  por  su  instalación.  Pasaron  á  las  respec- 
tivas comisiones  de  actas,  algunas  reclamacio- 
nes sobre  las  elecciones  de  Avila ,  Cádiz  y 
Oviedo.  El  Sr.  Salazar  y  Mazarredo^  ha 
regalado  al  Congreso  3oo  ejemplares  de  un 
folleto  que  ha  publicado  sobre  la  cuestión 
dinástica,  y  se  acordó  que  se  repartiría  á  los 
señores  diputados.  Después  de  leida  la  lista  de 
los  señores  diputados  que  han  presentado  sus 
actas  en  secretaría  y  de  leer  la  orden  del  dia, 
que  se  referia  al  nombramiento  de  la  comisión 
permanente  de  actas,  se  verificó  dicha  opera- 
ción, resultando  elegidos  los  Sres.  Rodríguez 
(D.  Vicente),  Coronel  y  Ortíz,  Rojo  Arias, 
García  Gómez,  García  (D.  Manuel  Vicente), 
Calderón  y  Herce  y  Suarez  Inclan.  Se  leye- 
ron los  artículos  19  y  20  del  reglamento,  y  se 
suspendió  la  sesión  por  una  hora,  para  que  las 

'  comisiones  de  actas  pudiesen  presentar  dicta- 
men .  A  las  cinco  se  reanudó  la  sesión,  dándose 
cuenta  de  haberse  nombrado  Préndente  de  la 
comisión  permanente  de  actas,  al  Sr.  Suarez 


Inclan,  y  Secretario  al  Sr.  Coronel  y  Ortiz,  y 
Presidente  y  Secretario  de  la  comisión  auxi- 
liar, á  los  Sres.  Montero  Telinge  y  Carratalá. 

Quedó  sobre  la  mesa  un  dictámen  de  la 
comisión  auxiliar,  aprobando  las  actas  de  los 
individuos  de  la  permanente  y  proponiendo  se 
admita  como  diputados  á  los  Sres.  Rodríguez 
(D.  Vicente),  Gómez  de  la  Serna,  García  (don 
Vicente),  Suarez  Inclan,  Rojo  Arias,  Calde- 
rón Herce  y  Coronel  y  Orúz. 

Quedó  también  otro  dictámen  de  la  comi- 
sión permanente,  aprobando  las  actas  de  los 
individuos  de  la  auxiliar,  y  proponiendo  se 
admita  como  diputados  á  los  Sres.  Montero 
Telinge,  Abascal,  Santoja  y  Crespo,  Méndez 
Vigo,  Muñiz  y  Carratalá.  Se  presentó  un  dic- 
támen de  la  comisión  permanente,  calificando 
de  tercera  clase,  ó  sea  con  carácter  de  grave, 
la  del  Sr.  Baeza,  nombrado  individuo  de  la 
comisión  auxiliar,  el  que  fué  reemplazado  por 
el  Sr.  Blas, previa  la  oportuna  pregunta  al  Con- 
greso por  el  Sr.  Presidente,  quedando  como 
orden  del  dia  siguiente,  la  discusión  de  los 
dictámenes  de  la  comisión  de  actas. 

Hé  aquí  la  sesión. 

Se  abrió  la  sesión  á  U  una  y  cuarto,  leída  el  acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 
ElSr.  SECRETARIO  (Llano  y  Persi):  El  Sr.  Pr«^ 
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úáente  ha  recibido  de  Sevilla  y  de  la  Coru&a  los  si- 
guiente telégramas: 

«El  Ayunta uiento  popular  de  Sevilla  al  Presi- 
oKtnm  wt  LAS  C4iiT«»i'-£sle  cuerpo  celebra  se  haya 
oofutituido  fflUxoieai»  la  AsamÜea  Meional,  y  k 
(^ece  su  decidida  cooperacioa  en  su  importante 
tares     sancioDar  los  principios  democráticos.* 

«COIIUÑA.    —  GOBCRNAMR   AL     PRESIDENTE  CÓR- 

TES  Constituyentes.  —  A  nombre  de  la  Dipuu- 
don  proviooiaU  de  todos  los  Ayuntamientos  de  esta 
provinda^  del  Círculo  monárquico-democrático  del 
Ferrol,  y  de  la  Tertulia  progresista  de  la  Coruña, 
tengo  el  honroso  encargo  de  saludar  á  las  Córtes 
Constituyentes,  de  cuya  sabiduría' y  patriotismo  es- 
pera la  Nación  el  afianzamiento  de  las  libertades  pú- 
blicaa,  y  leyes  que  desarrollen  la  riqueza  y  bienestar 
de  los  pueblos  á  la  sombra  del  órden  y  del  respeto 
que  todos  deben  prestar  á  lo  que  resuelva  la  volun- 
tad  nacional.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Uano  y  Persi):  A  estos  dos 
tel^ramas  contestará  el  Sr.  Presidente  dando  las 
gracias  &  nombte  de  la  Asamblea. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Actas  ufia  expo- 
sición de  D.  Ramón  Rodríguez,  canjideto  en  la  pro* 
^ncia  de  Ávila,  manifestando  se  declare  grave  di- 
cha acta,  permitiéndosele  tomar  parte  en  la  discu- 
sión de  la  misma,  pues  la  ¡unta  general  de  escruti- 
nio le  asignó  el  cuarto  lugar,  siendo  proclamado  en 
su  lugar  D.  Cecilio  R.  Soriano  que  ocupaba  el  sexto 
en  la  lista  de  candidatos. 

Mandóse  pasar  á  la  citada  comisión  otra  exposi- 
ción de  D.  Domingo  Sánchez  dél  Arco,  elector  y  ve- 
Ónode  Cádiz,  presentando  algunas  de  las  informa- 
ciones prometidas  en  varias  de  las  protestas  remiti- 
das día  ¡unta  de  escrutinio,  para  que  dichos  docu- 
memos  se  unan  á  las  actas  de  la  circunscripción. 


SESION  DBL  OIA  U  DE  FEBRERO.  as 

Se  mandó  pasar  á  la  misma  comisión  una  exposi- 
ción de  varios  electores  de  la  circunscripción  de  Cá- 
diz, pidiendo  se  declaren  votos  perdidos  los  dados  á 
D,  Fermín  Salvochea,  y  en  su  lugar  sea  proclamado 
J>.  Francisco  fiares,  que  le  sigue  en  votoa. 


Se  mandó  igualmente  pasar  á  la  propia  comisión 
una  exposición  de  D.  Plácido  de  Jove  y  Hevia,  can- 
didato con  13.440  votos  por  la  circunscripción  de 
Oviedo,  reclamando  se  haga  nuevo  recuento  por  las 
irregularidades  y  errores  de  suma  cometidos  en  dife- 
rentes escrutinios,  cuya  operación  desea  presenciar 
en  el  seno  de  la  comisión.  Acompaña  una  Memoria 
¡ustificativa,  y  ruega  se  le  declare  Diputado  en  lugar 
de  D.  Guillermo  Estrada. 

Se  acordó  se  distribuyesen  á  los  señores  Diputa- 
dos, 3oo  ejemplares  del  folleto  titulado  La  cuestión 
dinástica,  remitidos  por  su  autor,  D.  Ensebio  Sala- 
zar  y  Mazarredo.  ■    ■  ■ 

Se  dió  cuenta  y  se  acordó  ar«hivar  la  siguiente 
comunicación  y  el  acta  á  que  se  refiere: 

«MmsTSRio  DE  Gracia  t  Justicia.— 'Excmos.  se- 
fuires:  En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  cere- 
monial aprobado  por  el  Sr.  Presidente  del  Gobierno 
provisional  para  el  solemne  acto  de  U  apertura  de 
íasCórtes  Constituyentes,  como  Ministro  de  Gracia 
y  Justicña  pasaá  manos  de  V.  EE.  la  adjunta  certi- 
ficación del  discurso  leído  por  el  expresado  Sr.  Pre- 
sidente en  el  día  de  hoy.»  Dios  guarde  á  V.  EE.  mu- 
chos-años.—Madrid  II  de  Febrero  de  1869.— Anto- 
nio Romero  Ortiz.— Sres.  Diputados  Secretarios  de 
las  Córtes  Constituyentes.» 

Se  dió  cuenta  de  la  siguiente  lista  de  los  Sres.  Di- 
putados que  después  de  la  sesión  última  han  pre- 
sentado sus  credenciales  en  Secretaría: 


NÚMS. 


272 

273 

474 

275 
276 
377 
278 

279 
280 

281 

282 

283 

284 

285 
286 
287 
a88 
189 
390 
391 
TflW 


NOMBRES. 


Anglada  y  Ruiz  (D.  Jacinto)  

López  Ayala  (D.  Adelardo)  '.  ^ 

Méndez  Vigo  (D.  Antonio}  '. 

Echegaray  (D.  José)  

Ríos  y  Rosas  (D.  Antonio  de  los)   ,   .   .  . 

Topete  (D.Juan  Bautista)  

Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo)  

Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo)  

Torre  (D.  Cirios  Marfade  la)  

Gil  Vei^es  (D.  Joaquín).  ....... 

Villanueva  Martínez  {D.  Mañano).    .   .  . 

Barreiro  íD.  José  Joaquín).  ...... 

García  Cuesta  (D.  Miguel),  Arzobispo  de  San- 
tiago  

Palanca  (D.  Eduardo)  

Pino  (D.  Eduardo  del)  

Giménez  de  Molina  (D.  Eduardo)  

Ruiz  y  Ruiz  (D.  Gumersindo)  

Sánchez  Yago  (D.  Domingo)  

Macfas  Acosta  (D.  Federico)  

Alvares  (D.  Femando)  


Circunscripciones, 

Provincias. 

Huercal-Overa. 

Almería. 

Badajoz. 

Badajoz. 

Valladolid. 

Talladolíd. 

Murcia. 

Murcia. 

Játiva. 

Valencia. 

Vích. 

Barcelona. 

Zamora. 

Zamora. 

Logroño. 

Logroño. 

Cuenca. 

Cuenca. 

Huesca. 

Huesca. 

Toledo. 

Toledo. 

Santiago. 

Coruña. 

Salamanca. 

Salamanca. 

Málaga. 

Málaga. 

Olot. 

Gerona. 

Huercal-Overa. 

Almería. 

Granada. 

Granada. 

Granada. 

Granada. 

Málaga. 

Málaga. 

Bribiesca, 

Búrgos. 
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ÓRDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE  (Rivero):  Se  va  á  proceder 
á  la  elección  de  la  comisión  permanente  de  Actas. 

Habiendo  tenido  lugar  la  elección,  tomaron  par- 
te en  ella  225  Diputados  y  obtuvieron  votos  los 


Sres.  Rodríguez  (D.  Vicente)   i66 

Coronel  y  Ortií   i66 

Rojo  Arias.  ,   i65 

García  Gómez  de  la  Sema.   .  .  i5o 

Garcfa  {D.  Manuel  Vicente/  .   .  145 

Calderón  y  Hecce.    .    .   :    .    ,  i38 

Suarez  Inclán   i34 

Sorní  :  '   •  77 

Garcfa  Ruiz   70 

Serraclara                             .  58 

Ferrer  y  Garcés   36 

Rubio   35 

Díaz  Quintero   32 

Castejon   32 


y  uno  respectivamente  los  Sres.  Ortiz  de  Pinedo^ 
Muñoz  Bueno,  Martínez  (D.  Vicente),  Llorens^ 
Pierrard,  Franco  Alonso,  González  Palacio  y  Car- 

ratalá. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  los  se- 
ñores Rodríguez  (D.  Vicente),  Coronel  y  Ortiz,  Ro- 
)o  Arias,  Garcfa  Gómez  de  la  Sema,  Garcfa  ^D.  Ma- 
nuel Vicente),  Calderón  Héroe  y  Suarez  Inclán. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  va  á 
dar  lectura  de  los  artículos  19  y  20  del  Reglamento. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Persi):  Dicen  asf: 
«Art.  19.  Reunidas  las  dos  comisiones,  clasifica- 
rán las  actas  por  el  órden  de  su  numeración,  distri- 
buyéndolas en  tres  clases.  Comprenderá  la  primera 
las  que  no  contengan  protesta  ni  reclamación;  la 
segunda,  las  que  sólo  ofrezcan  ligeros  motivos  de 
discusión;  y  la  tercera,  las  que  ofrezcan  dificultad 
más  grave. 

De  la  primera  y  segunda  ciase  dará  «cuenta  la  co- 
misión auxiliar;  de  la  tercera,  la  permanente. 

Art.  20.  Cada  comisión  examinará  desde  luego 
las  actas  de  ios  individuos  de  la  otra.  Sí  las  actas  ó 
la  aptitud  legal  de  alguno  ó- algunos  individuos  de 
estas  comisiones  ofrecieren  grave  díñcnltad  al  tenor 
de  lo  prevenido  en  el  art.  ig,  el  Congreso  nombrará 
en  lugar  de  ellos  otros  Diputados.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  ven  los  Sres,  Di- 
putados, según  se  desprende  del  contesto  del  art.  20, 
no  pueden  las  comisiones  funcionar  hasta  que  se 
aprueben  las  actas  de  los  respectivos  individuos  que 
las  componen.  Por  tanto,  á  fin  de  que  los  dictáme- 
nes sobre  estas  actas  puedan  presentarse  desde  lue- 
go, se  va  á  consultar  á  las  Córtes  si  para  aprovechar 
el  día  de  hoy,  se  suspenderá  la  sesión  por  una  hora, 
cbirante  la  cual^  las  comisiones  puedan  reunirse  y 


presentar  dictámen  respecto  de  las  actas  .y  aptitud 
legal  de  sus  individuos. 

En  seguida  se  hizo  la  pregunta  por  el  Sr.  Secre- 
tario (Llano  y  Persi),  de  si  se  suspendería  la  sesión 
por  una  hora,  y  las  Córtes  así  lo  acordaron. 

Eran  las  tres  y  media. 


A  las  cinco  y  media  se  abrió  de  nuevo  la  sesión, 

y  las  Córtes  quedaron  enteradas,  de  que  la  comi- 
sión permanente  de  actas,  habia  nombrado  por  su 
presidente  al  Sr.  Suarez  Inclán  y  secretario  al  se- 
ñor Coronel  y  Ortiz. 


Igüalmente  quedaron  enteradas  de  que  la  auxi- 
liar deactas  habia  elegido  por  su  presidente  al  señor 
Montero  Telínge  y  secretario  al  Sr.  Carratalá. 


Después  se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  el  si* 
guíente  dictámen: 

«La  comisión  auxiliar  de  Actas  ha  examinado, 
con  relación  á  los  individuos  que  componen  la  per- 
manente, las  de  las  circunscripciones  de  Alcalá  de 
Henares,  Córdoba,  Astorga,  Avílés,  Ciudad-Real, 
Santiago  y  Mondoñedo,  y  si  bien  tres  de  ellas  con- 
tienen reclamaciones  y  protestas,  como  estas  no 
afectan,  en  su  sentir,  al  resultado  de  la  elección,  y 
no  ofrece  duda  la  aptitud  legal  de  los  mismos,  la  co- 
misión es  de  dictámen  que  las  Córtes  se  sirvan  apro- 
bar las  mencionadas  actas,  por  lo  que  hace  á  los  in- 
dividuos de-  la  comisión  permanente,  y  admitir  como 
Diputados  álos 

Sres.  D.  Vicente  Rodríguez. 

D.  Félix  García  Gómez  de  la  Serna . 

D.  Manuel  Vicente  García. 

D.  Estanislao  Suarez  Inclán. 

D.  Ignacio  Rojo  Arias. 

D.  Pedro  Calderón  y  Herce. 

D.  Rafael  Coronel  y  Ortiz. 

Palacio  de  las  Córtes  i3  de  Febrero  de  1869.= 
Juan  Montero  Telínge. =José  Abascal.=AntonÍo 
Méndez  de  Vigo.=sRicardo  Muñiz.=FrancÍsco  Ja- 
vier Carratalá.» 


El  Congreso  acordó  quedase  sobre  la  mesa  el  si- 
guiente dictámen:  ^ 
«I^  comisión  permanente  de  Actas  ha  examina- 
do, con  relación  á  los  individuos  que  componen  al 
auxiliar^  las  de  las  circunscripciones  de  la  Cbruña, 
Alcalá  de  Henares,  Alicante,  Avilés  y  Zamora,  y  si 
bien  algunas  de  ellas  contienen  reclamaciones  y  pro- 
testas, como  estas  no  afecten  en  su  sentir  al  resul- 
tado de  la  elección  y  no  ofrezca  duda  la  aptitud  legal 
de  los  mismos,  'la  comisión  es  de  dictámen  que  las 
Córtes  se  sirvan  aprobar  las  mencionadas  actas,  por 
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lo  que  hacei  á  loi  índlviduos.de  Ift  comisión  auxiliar, 

y  adimtir  como  Diputados  á  los 
^  Síes.  D.  Jum  Moiuero  Telinge, 

D.  José  Abascftl. 

D.  Lais  Santoaja  y  Crespo. 

D.  Antonio  Méndez  Vigo. 

D.  Ricardo  Muñiz. 

D.  Francisco  Javier  Carratalá. 
Palacio  de  las  Córtes  i3  de  Febrero  de  1869.= 
Estanislao  Suarez  Inclán,  presidente.=Vicente  Ro- 
driguez.=Ignacto  Rojo  Arias,=Pedro  Calderón.^ 
Fdix  García  Gomez.=sRafael  Coronel  y  Ortíz,  se- 
cretario.* 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  el  dictámen  si- 
guiente: 

«La  comisión  permanente  de  actas,  al  examinar 
las  de  los  Diputados  elegidos  por  el  Congreso  para 
formar  parte  de  la  comisión  auxiliar,  ha  considerado 
que  la  del  Sr.  D.  Joaquín  Baeza,  Diputado  electo 
por  la  circunscripción  de  la  capital  en  la  provincia 
de  Pontevedra,  debe  clasificarse  entre  las  de  tercera 
dase,  6  sea  entre  las  que  presentan  algún  carácter 
de  gravedad  á  causa  de  las  protestas  formuladas;  por 
lo  cual  juzga  que  se  está  en  el  caso  de  aplicar  lo  dis- 
puesto en  el  art.  20  del  Reglamento,  procediéndosc 
á  nombrar  para  la  comisión  auxiliar  de  actas  en  el 
lugar  del  Sr.  D.  Joaquín  Baeza  otroSr.  Diputado. 

Palacio  de  las  Córtes  Constituyentes  i3  de  Fe- 
brero de  i869.=Estanislao  Suarez  Inclán,  presiden 
te.=Viccnte  Rodrigue*  .=IgnacÍo  Rojo  Arias.^aFélix 
García  Gomez.tsRafeel  Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  En  vista  del  dictámen  de 
que  acaba  de  darse  cuenta,  se  va  á  consultar  á  las 
Córtes  si  se  está  en  el  caso  de  proceder  al  nombra- 
miento de  un  nuevo  individuo  para  la  comisión  auxi- 
liar de  actas. 

Habiéndose  hecho  la  pregunta  por  el  Sr.  Secre- 
tario (Llano  yPersi),  las  Curtes  así  lo  acordaron. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  V.  S  ,  Sr.  Secre- 
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tario,  leer  el  artículo  del  Reglamento  referente  á 
este  acto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Persi):  Dice  así: 
"Artículo  20.  Cada  comisión  examinará  desde 
luego  las  actas  de  los  individuos  de  la  otra.  Si  las 
actas  ó  la  aptitud  legal  de  alguno  ó  algunos  indivi- 
duos de  estas  comisiones  ofrecieren  grave  dificultad, 
al  tenor  de  lo  prevenido  en  el  art.  19,  el  Congreso 
nombrará  en  lugar  de  ellos  otros  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á  la  elección. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Pido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  á  la  mesa. 

¿Va  á  verificarse  ahora  mismo  la  elección  del 
nuevo  individuo  de  la  comisión  de  Actas? 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á  cumplir  el  acuer- 
do de  las  Córtes. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Es  el  caso  que  hay 
aquí  a^nos  dignos  compañeros  mios  que  dicen  que 
se  trata  de  un  caso  imprevisto,  y  que,  por  lo  tanto, 
no  se  han  puesto  de  acuerdo  respecto  al  individuo 
que  haya  de  nombrarse.  ~ 

Convendría,  por  lo  tanto»  que  se  suspendiera  la 
sesión  ocho  ó  diez  minutos  para  que  se  ponga  de 
acuerdo  la  mayoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  V.  S.  Sr.  Secre- 
tario, consultar  á  las  Córtes  si  se  suspenderá  la  se- 
sión por  el  tiempo  que  acaba  de  indicar  el  Sr.  Coro- 
nel y  Ortiz. 

Se  hizo  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Uano  y 
Persi),  y  las  Córtes  asf  lo  acordaron-  . 

Después  de  la  suspensión,  se  procedió  á  la  elec- 
ción, y  resultó  que  tomaron  parte  170  Sres.  Diputa- 
dos, habiendo  obtenido  votos  los 

Sres.  Blas  86 

Sorní   .  73 

Mosquera  García  i3 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  elegido  el  Sr.  Blas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lu- 
nes: Discusión  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de 
Actas. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


SesioD  del  dia  15  de  Febrero. 

PRESIDENCIA  INTERINA.  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


La  Sesión  de  este  día  ha  sido  corta  y  de  es- 
caso interés. 

Después  de  varias  reclamaciones  relativas 
al  acta  de  Córdoba,  y  de  dar  cuenta  á  las  Cór- 
tes de  un  telegrama  del  alcalde  de  Tarragona 


manifestando  que  aquel  Ayuntamiento  desea 
decreten  las  Córtes  Constituyentes  la  libertad 
de  cultos,  y  de  otras  corporaciones  populares 
expresando  adhesiones  entusiastas  á  las  Cor- 
tes, se  entró  en  la  órden  del  dia  que  eraladis- 
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cusion  det  dictámen  de  la  comisión  permanen- 
te de  actas,  relativo  á  las  de  I05  señores  qiie 
componen  la  auxiliar. 

Por  no  haber  quien  pidiera  la  palabra  en^ 
contra,  fueron  admitidos  los  sen  ores  en  él  com- 
prendidos. 

Se  puso  luego  á  discusión  el  dictámen  de  la 
comisión  auxiliar  relativo  a  los  señores  que 
componen  la  permanente,  y  el  Sr.  Rubio  (don 
Federico)  hizo  uso  de  la  palabra  para  impug- 
nar las  elecciones  de  Córdoba. 

Alegó  este  señor  diputado  que  se  habían  co- 
metido grandes  ilegalidades  en  las  elecciones 
de  dicha  provincia, peroque  nolo podía  acredi- 
tar legalmente  por  carecer  de  los  documentos 
necesarios  al  caso. 

El  Sr.  Muñiz,  como  de  la  comisión,  dijo 
que  no  constando  en  el  acta  ninguno  de  los 
hechos  que  denunciaba  el  Sr.  Rubio,  que  ro- 
gaba al  Congreso  no  tomase  en  consideración 
sus  obscn'aciones  y  que  declarase  aprobadas 
las  actas  referidas. 

Después  de  algún  l^ero  incidente  se  sus- 
pendió la  sesión  por  una  hora,  dándose  luego 
por  terminada  sin  más  debates. 

La  sesión  s«  abrió  á  la  una  y  cuarto,  y  leída  «l 

acta  de  la  aatertor^dijo 

El  Sr.  BAEZA:,  Pido.la  paUbra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ea  sobre  el  acto? 

e  Sr.  3AEZA:  Sí  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  BAEZA:  Según  lo  que  aparece  del  acta,  y 
según  veo  también  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  se 
ha  padecido  una  equivocación  qut  conviene  á  mi 
interés  rectiñcar.  Se  dice  que  el  acta  de  Ponteve- 
dra, correspondiente  á  la  circunscripción  de  la  capi- 
tal, debe  clasificarse  entre  las  de  tercera  clase,  por- 
que presenta  algún  carácter  de  gravedad  &  causa  de 
que  contiene  protestas  formuladas. 

Yo  debo  rectiñcar  esto,  y  decir  que  el  acta  de  !a 
circunscripción  de  Pontevedra  no  trae  protestas  de 
ninguna  clase,  ni  de  la  mesa  electoral,  ni  de  los  es- 
crutinios. 

No  hay  más  que  unas  papeletas  que  no  llevaban 
sello,  y  que  sirvieron  para  la  constitución  de  la 
mesa,  las  cuales  habrán  podido  dar  lugar  á  que  k 

comisión  considere  de  gravedad  el  acta;  pero  repito 
que  no  tiene  protestas  de  ninguna  clase. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  leerá  el  dictámen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sanioal):  Di- 
ce asf : 

«La  comisión  permanente  de  actas,  al  examinar 
las  de  los  Diputados  elegidos  por  el  Congreso  para 
formar  pane  de  la  comisión  auxiliar,  ha  considerado 
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que  la  del  Sr.  D.  Joaquín  Baeza,  Diputado  electo 

por  la  circunscripción  de  la  capital  en  la  provincia 
de  Pontevedra,  debe  clasificarse  entre  las  de  tercera 
clase,  ó  sea  entre  las  que  presentan  algún  carácter 
de  gravedad  á  causa  de  las  protestas  formuladas;  por 
lo  cual  juzga  que  se  está  en  el  caso  de  aplicar  lo  dis- 
puesto en  el  art.  20  del  Reglamento,  procediéndose 
á  nombrar  para  la  comisión  auxiliar  de  actas  en  el 
lugar  del  Sr.  D.  Joaquín  Baeza  otro  Sr.  Diputado.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  ve  S.  S.,  el  acuerdo 
de  las  Córtes  consistió  en  aprobar  pura  y  simple- 
mente el  dictámen  de  la  comisión,  en  vista  del  cual 
se  proce<tió  á  la  elección  de  otro  individuo  para  la 
comisión  auxiliar  de  actas.  Por  lo  tanto,  constará 
en  el  acta  la  indicación  de  V.  S. 

El  Sr.  BAEZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BAEZA:  Es  decir,  constará  que  no  hay 
protestas  de  ningún  género  que  hayan  podido  servir 
de  fundamento  á  la  comisión  para  calificar  de  grave 
el  acta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  hacerse  más 
que  lo  que  he  dicho.  Constará  en  el  acta  la  indica- 
ción de  V.  S. 

Sin  más  incidente,  quedó  aprobada  el  acta. 

Los  diputados  quedaron  enterados  de  que  los.  se- 
ñores Salazar  y  Mazarredo  y  Gómez  de  Teria  no 
podían  asistir  á  las  sesiones  por  estar  enfermoc 

En  seguida  se  leyó  y  quedó  sobre  la  mesa  el  di&« 
támen  siguiente: 

«La  comisión  permanente  de  actas  ha  examina- 
do la  de  la  circunscripción  de  Segovia,.  con  r^acion 
al  Sr.  Diputado  que  fué  elegido  individuo  de  la  co- 
misión auxiliar  en  reémplazo  del  Sr.  D.  Joaquín 
Baeza;  y  no  conteniendo  el  acta  reclamaciones  ni 
protestas,  no  ofreciendo  tampoco  duda  la  aptitud 
legal  del  nombrado,  la  comisión  es  de  dictámen  que 
las  Córtes  se  sírv&n  aprobar  dicha  acta  de  Segovia 
y  admitir  como  Diputado  al  Sr.  D.  Boni&cio  de 
Blas  y  Muñoz. 

Palacio  de  las  Córtes  1 5  de  Febrero  de  iS6g.=Es- 
tanislao  Suarez  Inclán,  presidente. =VÍcen te  Rodri- 
guez.=Pedro  Calderon.=FéIix  García  Gomez.=sIg- 
nacio  Rojo  ArÍas.=Manuel  Vicente  Garcfa.=sRa- 
fael  Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 

Se  ordenó  pasasen  á  la  comisión  de  actas  los  do- 
cumentos siguientes: 

1.  °  Una  comunicación  del  señor  de  Chao  supli- 
cando se  suspenda  por  breves  días  la  resolución  de 
las  actas  de  la  circunscripción  de  Vigo,  clasíficáodO; 
las  entre  las  dudosas. 

2.  "  Una  exposición  de  D.  José  Escobar  Pérez, 
vecino  y  elector  de  Torrox,  circunscripción  de  An- 
tequera, remitiendo  una  información  hecha  ante  el 
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)ue2  de  primera  instancia,  sobre  averiguación  de 
ciertos  hechos  ocurridos  en  el  pueblo  de  Competa 
al  verific  rse  la  elección  de  Diputados  á  Córtes. 

3  •  Una  exposición  de  varios  vecinos  de  Vallado- 
bd  en  solicitud  de  que  se  declaren  nulas  tas  eleccio- 
aes  de  dicha  provincia,  acompañando  al  propio 
tiempo  una  ínformacípn  hecha  ante  el  juez  de  pri- 
mera instancia  del  distrito  de  la  Plaza  de  aquella 
ciudad. 

4."  Una  exposición  de  D.  Luis  Alonso  Martin  y 
D.  Sebastian  Diez  de  Salcedo  en  solicitud  de  que  se 
declare  nula  la  proclamación  de  Diputados  hecha 
•por  la  provincia  de  Valladolid,  y  se  proceda  á  nue- 
vas elecciones,  pasando  el  tanto  de  culpa  que  pue^ 
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da  resultar  de  los  hechos  contra  los  cuales  pro- 
testan. 

5 Una  exposición  de  D.  Toribio  Balbuena,  ve- 
cino de:  Valladolid,  en  solicitud  de  que  se  anulen  las 
elecciones  de  dicha  provincia. 

6.*  Una  solicitud  de  D.  Joaquín  María  MúzquÍ2 
pidiendo  autoriracion  para  poder  tradadarse  desde 
la  cárcel  de  Pamplona  á  esta  córte],  y  permiso  par» 
defender  su  elección  como  Diputado  por  h  circun»- 
cripcion  de  EsteUa. 


Después  se  dió  cuenta  de  las  credenciales  de  Di- 
putados, presentadas  en  Secretaría  desde  el  «fia  1% 
del  actual,  y  son  las  siguientes; 


N£ms. 

NOMBRES. 

ClHCICJMSCKiKIDnSS. 

PfeoTwai». 

192 

Oviedo. 

Oríedo, 

293 

Vich. 

Barcelona. 

Ea  seguida  se  dió  cuenta  de  los  s^uientes  despa- 
chos telegráficos,  y  se  acordó  respecto  del  primero, 
quedar  enteradas  las  Córtes,  y  al  segundo  que  se  da- 
ban las  gracias: 

•íTaiuiagoka.=  El  alcalde  al  Sr.  Presidente  de 
LAS  CÓRTES  CoNsi  iTUYBMTES.=K  pueblo  de  Tarra- 
gona, en  maaifestacion  pacífica  que  acaba  de  hacer, 
ha  suplicado  á  este  ayuntamiento  mamfieste  á  las 
Córtes  Constituyentes  su  deseo  de  que  decreten  la 
libertad  de  cultos,  la  Iglesia  Ubre  y  el  Estado  libre. 
=aLaoasaamca  á  V.  S.  á  dichos  ñnes.» 

■L0CROÑO.=:El    GOBSIIMAIIOS.  AL  PRESIDlUfTE  DE 

US  CÓBns  CoHsrmnFEHTEs  t  al  del  Gobierno  pro- 
visioiuu^s=El  ayuntamiento  de  esta  capital  felicita 
por  so  conducto  á  la  Asamblea  Constituyente  y  al 
Gobierno  provisional,  ofreciéndoles  su  leal  y  enér- 
gico apoyo  para  defender  la  libertad,  digna  de  la  pa- 
tria de  los  Pelayos,  de  los  Padillas,  de  los  Bravos  y 
de  los  Maldonados.» 


ORDEN  DEL  DIA. 

D  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen 
delacomision  permanente  de  actas,  relativo  á  las 
de  los  señores  que  componen  la  auxiliar. 

Leído  el  dictámen  (Véase  la  sesión  del  día  i3  del 
actual),  dijo 

H  Sr.  PRESIDENTE  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen. 

No  habicnda  quien  pidiese  ta  palabra  en  contra, 
filé  aprobado,  quedando  admitÜos  Diputados  los 
Kooresen  él  comprendidos. 

H  Sr.  PRESr DENTE:  Quedan  proclamados 
Diputados  los  Srf  s.  Montero  Telinge,  Abascaí,  San- 
touja,  Afcndez  de  Vigo,  Muñiz  y  Carratalá. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictánwn 
déla  comisión  auxiliar  de  actas  relativo  á  los  seño- 
tes  que  componen  la  permanente. 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  la  misma  sesión  del 
dia  i3  del  actual),  dijo 

El  Sr.  RUBIO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿La  pide  V.  S.  en  contra? 

£1  Sr.  RUBIO:  Sí  señor,  en  contra;  y  digo  en 
contra,  porque  alguna  fórmula  be  de  adoptar  para 
poder  pronunciar  algunas  paiabras.  No  puedo  ver- 
daderamente hablar  en  contra^  pero  me  he  encon- 
gado con  una  cosa  en  extremo  sorprendente.  Las 
elecdones  de  Córdoba  han  sido  darás,  y  no  quiero 
calificarias  de  esoandalosas  por  no  empezar  con  cier- 
tas palabras  nv>lestando  la  atención  de  las  Córtes. 
Baste  decir  las  circunstancias  en  que  se  ha  enoon- 
trado  la  provincia,  y  que  han  luchado  en  ella  parti- 
dos opueatost  para  comprender  que  una  elección  de 
esa  naturaleza  debía  traer  algún  género  de  protesta; 
mucho  más  cuando  se  oyen  las  reclamaciones  de  la 
voz  publica,  reclamaciones  que  constituyen,  por  de- 
cirlo así,  notoriedad  en  la  provincia.  Pues,  sin  em- 
baído de  esto,  después  de  haber  oído  hablar  á  perso- 
nas de  varios  colores  acerca  de  esas  actas  de  una 
manera  bastante  girave,  al  ir  á  examinarlas  me  he 
encontrado  con  que  están  completamente  limpias  é 
inmaculadas. 

De  ahí  resulta  que  legalmente,  por  lo  escrito,  ab- 
solutamente nada  puede  deciraa  en  contra  de  sHas; 
y  como  á  mí'no  me  agrada  et  usar  palabras  ociosas, 
tampoco  quiero  hablar  de  lo  que  á  mí  me  consm  en 
el  fuero  interno,  de  aquello  de  que  yo  tengo  un  con- 
vencimiento intimo  y  que  está  también  en  el  con- 
vencimiento íntimo  de  toda  la  provincia.  Por  esto 
me  limito  á  rogar  al  Congreso  se  sirva  acordar  que 
se  suspenda  la  aprobación  de  esa  acta  hasta  que  ven- 
gan los  documentos  que  ahí  necesariamente  íaltan, 
ó  no  se  han  incluido  por  razones  que  yo  ignoro  y 
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de  las  cuales  podrían  darnos  razón  los  grandes  al- 
quimistas electorales  de  la  escuela  de  González  Bra- 
bo  y  compañía.  He  dicho. 

El  Sr.  MUÑIZ:  Pídola  palabra  como  déla  comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MUÑIZ  (de  la  comisión):  Señores,  la  comi- 
sión ha  tenido  que  atenerse  á  lo  que  resulta  del  ac- 
ta; podrá  ser  verdad  que  en  Córdoba  haya  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Rubio,  pero  en  el  acta  no  resulta  nada: 
el  acta  es  limpia  como  el  mismo  Sr.  Rubio  ha  reco- 
nocido: lo  único  que  hay  es  una  protesta  que  se  ha 
recibido  posteriormente  y  que  en  realidad  no  puede 
dársele  el  nombre  de  protesta,  porque  no  se  refiere 
directamente  al  acta:  es  un  documento  en  el  que  se 
hace  constar  que  las  tropas  del  Gobierno,  al  mando 
del  general  Caballero  de  Rodas,  permanecieron  en 
la  provincia,  y  que  quizá  haya  podido  influir  esto  en 
el  ánimo  de  los  electores;  pero  no  hay  nada  que  afec- 
te directamente  al  acta.  No  cfto,  por  lo  tanto,  que 
deba  el  Congreso  acceder  á  la  petición  del  Sr.  Ru- 
bio. Es  lo  único  que  tengo  que  decir. 

El  Sr.  RUBIO :  He  dicho  lo  mismo  que  el  Sr,  Mu- 
ñiz  en  cuanto  á  la  limpieza  del  acta :  no  inculpo,  por 
lo  tanto,  de  manera  alguna  á  la  comisión  de  actas; 
tan  no  ha  sido  este  mi  ánimo,  que  empecé  expresán- 
dolo* así  en  las  pocas  Tpalabras  que  he  dirigido  al 
Congreso. 

El  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra. 

El  Sf.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ORENSE:  Voy  á  dirigir  una  pregunta  á  la 
mesa.  Las  actas  qoe  se  hán  propuesto  á  la  aproba- 
ción del  Congreso ,  ¿  quedan  sobre  la  mesa  ,  impri- 
miéndose et  dictámen  de  ia  comisión  para  discutirlo 
mañana  ? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Marqüés,  los  dictá- 
menes que  se  presentan  hoy  á  la  aprobación  del 
Congreso  fiiéron  leídos ,  están  impresos  y  su  discu- 
sión se  señaló  para  la  órden  del  dia  de  hoy; 

tX  Sr.  ORENSE:  Por  lo  que  hace  á  esta  parte  de 
mi  pregunta  estoy  satisfecho,  porque  en  los  dictá- 
menes que  quedan  sobre  la  mesa  se  proponía  la 
aprobación  de  las  actas  de  los  individuos  que  cons- 
tituyen las  dos  comisiones ,  y  hoy  pueden  ser  apro- 
badas cú  la  parte  que  se  reñeren  á  sus  individuos; 
pero  después ,  tratándose  de  las  actas  de  Córdoba, 
á  las  cuales  creo  que  se  refiere  el  Sr.  Rubio,  he  visto 
que  el  Sr.  Secretario  da  por  aprobadas  las  actas  que 
nos  ha  leido,  y  esto  es  lo  que  yo  encuentro  insu- 
lar, porque  el  Sr.  Secretario  al  dar  cuenta  debe  li- 
mitarse... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.,  Sr.  Mar- 
qués :  S.  S.  hace  una  pregunta  y  á  mí  me  toca  el 
contestarla.  Las  actas  de  Córdoba  no  se  aprueban 
más  que  en  relaciou  á  los  individuos  que  forman 
parte  de  la  comisión;  y  así  lo  expresa  bien  clara- 
mente el  dictámen. 

ElSr.  DIaZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  para 
hacer  una  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdona  $.  S.:  s«  va  á 
votar  d  4iccámen, 


Sin  más  discusión  faé  aprobado  el  dictámen,  que- 
dando admitidos  Diputados  los  señores  expresados 
en  ét. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Di- 
putados los  Sres.  Rodríguez  (D.  Vicente),  García  Gó- 
mez de  la  Sema,  García  (D.  Mannel  Vicente),  Sna- 
rez  Inclán,  Rojo  Arias,  Calderón  y  Herce  y  Coroné 
y  Ortiz. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Ahora  puede  el  Sr.  Diaz 
Quintero  hacer  la  pregunta  que  guste,  si  es  sobre 
esta  cuestión. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Tenia  que  dirigir  á  la 
comisión  una  pregunta  relativa  al  acta  de  lacircuns-^ 
cripcion  de  Córdoba,  y  se  reduce  simplemente... 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Perdone  el  Sr.  Diaz  Quin- 
tero :  cuando  esa  aeta  se  discuta,  podrá  hacer  S.  S.  la 
pregunta.  Ahora  se  va  á  consultar  al  Congreso  si  se 
suspenderá  la  sesión  para  dar  lugar  á  que  la  comi- 
sión auxiliar  presente  dictámenes  sobre  diferentes 
actas. 

Se  hizo  por  el  Sr,  Secreurio  (Marqués  de  Sardoal) 
la  correspondiente  pregunta,  y  el  acuerdo  fué  afir- 
mativo, suspendiéndose  la  sesión  á  la  una  y  inedia. 

Abierta  de  nuevo  la  sesión  á  las  tres  menos  cuar- 
to ,  se  leyercHi  y  quedaron  sobre  la  mesa  los  siguien- 
tes dictámenes  de  la  comisión  auxiliar  de  actas. 

«La  comisión  auxiliar  de  actas  ha  examinado  de- 
tenidamente las  de  las  circunscripciones  que  se  ex- 
presan á  continuación ,  y  hallándolas  arregladas  á 
lo  que  previene  la  ley,  sin  reclamacioDes  ni  protes- 
tas, tiene  la  honra  de  proponer  á  las  Córtcs  su  apro- 
bación y  que  sean  admitidos  los  que  lo  han  solici- 
tado, y  cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda  alguna. 

Alava.— D.  Erancisco  Juan  Ayala. 
Alava. —D.  Ramón  Ortiz  de  ¿árate. 
Albacete^.— D.  José  Emilio  de  Santos. 
Albacete.— D.  Cristóbal  Valera  y  Moateagudp. 
Albacete. — D.  Luis  Estrada. 
Albacete. — D.  Francisco  Javier  Moya  y  Fernan- 
dez. 

Albacete.— D.  Antonio  Beitia  y  Bastida. 
Alicante.— D.  Tomás  Capdepon  Martínez. 
Alicante.— D.  Emigdio  Santamaría  Martínez. 
Alicante.— D.  Eleuterio  Maisonnave. 
Hucrcal-Overa. — D.  Ramón  Orozco  Jerez. 
H uercal- Overa.— D.  Jacinto  Anglada  y  Ruiz. 
Huercal- Overa. — D.  Eduardo  Giménez  de  Molina. 
Manrcsa.— D.  Adolfo  Joarizti  y  Lasarte. 
Manresa.— D.  Víctor  Balaguer. 
Manresa.— D.  Roberto  Robert  y  Casacuberta. 
Vich.— D.  Juan  Bautista  Topete. 
Vich. — D.  José  Fernandez  del  Cueto. 
Vich.— D,  Ramón  Vinader. 
Vich. — D.  Antonio  Ferratges. 
Burgos.— D.  Cirilo  Alvarez. 
Búrgos.— Conde  de  Encinas. 
Burgos.— D,  Fermin  Lasála, 
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Búr|$os.<— D.  Pedro  González  Marrón. 
CAceres. — 1>.  C^riano  Segundo  Montesinos. 
Ciceres.— D.  Miguel  Jalón,  Marqués  de  Torjr«or- 
gaz, 

Cáceres. — D.  Joaquín  Muñoí  Bueno. 
Plasencia.— D.  Ratfton  Rodríguez  Leal. 
Piasencia, — D,  Carlos  Godinez  de  Paa. 
Castellón. — D.  Joaquin  Banon  y  Algarra. 
Castellón.— D.  Pedro  Pastor  y  Huerta. 
Cast^cm. — D.  Enrique  O'Donnel!  y  Joris. 
Castellón. — D.  José  Gimeno  y  Agius. 
Castellón. — D,  Vicente  Ruiz  Vila. 
Cíndad-Real.— D.  Manuel  Merdo. 
Gudad-Real.— D.  Enrique  Cisneros. 
Ciodad-Real.— D.  Gabriel  Rodríguez. 
didul-Real. — D.  Segismundo  Moret. 
Gerona.— D.  Francisco  Suner  y  Capdevile. 
Gerona. — D.  Juan  Tutau  y  Verges. 
Gerona. — D.  José  Toribio  Amelíer. 
Goadalajara.— D.  Manuel  Ortlz  de  Pinedo. 
Goadalajara.. — D.  Manuel  del  Vado. 
Guadalajara. — D.  Joaquin  Sancho. 
Guadalajara. — D.  Diego  García. 
Guadalajara. — D.  José  Guzman  y  Manrique. 
Huelva. — D.  Joaquin  Garrido  y  Melgarejo. 
HvetTa.— D.  Lorenzo  Milans  del  Bosch. 
Huelva. — D.  Francisco  Diaz  Quintero. 
Huelva. — D.  L^is  María  Toscano  y  Motril. 
Jaen.—D.  Eduardo  León  y  Llerena. 
Jaén.— D.  Framásco  Serrano  y  Dominguez. 
Jaen.—D.  José  Mesfa.y  Elola. 
Astorga. — D.  Joaquín  Saavedra. 
Aslorga.— D.  Adriano  Guriely  Castro. 
.\storga. — D.  Santiago  Franco  Alonso. 
Léiida.— D.  Miguel  Ferrer  y  Garcés. 
Lérida. — D.  Ramón  Castejon. 
Lérida. — D.  Emilio  Castelar. 
Seo  de  Urgel.— D.  José  Ignacio  Llóreos. 
SeodeUrgel.— D.  Pedro  Castejon. ' 
Seo  de  Urgel. — D.  Antonio  Benavent. 
Logroño. — D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 
Lugo. — D.  Manuel  Becerra  Bermudez. 
Lugo. — D.  Valentín  Vázquez  Curíel. 
Lugo.— D.  Manuel  Sánchez  Gnardamino. 
Lugo.— D.  Juan  Paradela  Sánchez. 
Htmdoñedo.— D.  Constantino  Ardanax. 
Mondo ñedo. — D.  Augusto  Ulloa. 
Mondoñedo.— D.  Mariano  Cancio  Villamil. 
Mahon.— D.  Antonio  Palau  de  Mesa. 
Mahon.— D.  Rafael  Prieto  y  Caules. 
Murcia.— D.  José  María  Soroa  y  San  Martin. 
Murcia.— D.  José  Prefuma  y  Dodero. 
Murcia. — D.  José  Echegaray. 
Avilés. — D.  Servando  Ruiz  Gómez. 
Avilés.— D.  Constantino  Fernandez  Vallin. 
Arilés.— D.  Juan  Alvarez  Lorenzana. 
AvUés.— D.  José  Echegaray. 
Falencia. — D.  Luis  Antón  Ma:^. 
Palencta.— D.  Gerúníniú  Delgado. 
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Palencia.— D.  Euf^nio  García  Ruiz, 

Segovia. — D.  Ildefonso  Zorrilla. 

Morón.— D.  José  Fontaní  y  Solís. 

Morón.— D.  Juan  José  Hidalgo. 

Ecija.— D.  NicolásJVIaría  Rivero.  . 

Ecija. — D.  Federico  Caro.  . 

Ecija.- D.  Manuel  Carrasco. 

Tarragona.— D.  Celestino  Olózaga. 

Tarragona.- D.  Pedro  Mata. 

Tarragona.— D.  Federico  Gomis. 

Toledo.— D.  Vicente  Morales  Diaz. 

Toledo.— D.  Rafael  Rodríguez  Moya. 

Toledo.— D.  Rodrigo  González  Alegre.  . 

Toledo.— D.  Mariano  VUlanucra  y  Martínez. 

Ocaña.— D.  Cristino  Martos. 

Ocaña.— D.  Venancio  González. 

Ocana. — D.  Cárlos  María  de  la  Torre.. 

Játiva.— D.  Francisco  Pascual  Reíg. 

Játiva. — D.  Manuel  Cantero. 

Játiva.— D.  Trinitario  Raíz  C^pdepon.     , ,  , 

Játiva.— D.  Enrique  Níeulant  y  SereU<  . 

Játiva. — D.  Antonio  de  los  Ríos  y  Rosas.  . 

Játiva.- D.  Manuel  Pascual  y  Solvere. 

Liria.— D.  Nicolás -María  Rivero. 

Liria.— D.  Luis  Moliní  y  Martínez. 

Liria.— D.  Vicente  Peset  y  Vidal.  . 

Liria.— D.  Eliodoro  Vidal  y  Vilianueva. 

Zamora.- D.  Francisco  Ruiz  ZorrilU* 

Zamora.— D.  Antonio  Caballero  de  Rodase 

Zamora.— D.  Valentindelos  Ríos. 

Zamora.— D.  Antonio  Jesús  Santiaga. 

Zamoca.— D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

Zaragoza.— D.  Emilio  Castelar. 

Zaragoza. — D.  Leonardo  Gastón. 

Zaragoza.— D.  Juan  Pablo  Soler.  > 

Zaragoza.— D.  Joaquin  Gil  Verges. 

Calatayud.— D.  Mariano  BaHestero  y  Dolz. 

Cfllatayud.— D.  Jacinto  Ballesteros  y  Ordejon. 

Calatayud. — D.  Emilio  Navarro  y  Ochoteco. 

Calatayud. — D.  José  María  Carrascon  y  Abad. 

Jerez.— D.  Pedro  Moreno  y  Rodríguez. 

Jerez. — D.  Eduardo  Benot  y  Rodríguez. 

Jerez.— D.  Rafael  Guillen  y  Martínez. 

Palacio  de  las  Córtes  i5  de  Febrero  de  1869.— 
Juan  Montero  Telinge.— Antonio  Méndez  de  Vigo. 
—José  Abascal.  —  Ricardo  Muñiz.- Francisco  J. 
Garratalá. 


«La  comisión  auxiliar  de  actas  ha  examinado  de- 
tenidamente las  de  las  circunscripciones  que  á  con- 
tinuación se  expresan;  y  sí  bien  contienen  algunas 
reclamaciones  y  protestas,  juzga  lacomisíou  que  no 
afectan  al  resultado  de  la  elección,  por  lo  que  tiene 
la  honra  de  proponer  á  las  Córtes  se  sirvan  aprobar- 
las y  admitir  á  los  señores  que  han  solicitado  su 
admisión,  y  cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Brivíesca.— D.  Francisco  Arquiaga. 

Briviesca.— D.  Ensebio  Salazar  y  Mazarr«do. 
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Biiviesca.— D.  Femando  Alrarez. 
Córdoba.— D.  Antonio  Agoilar  f  Correa,  Marqués 
de  la  Vega  de  Arm^Ov 

Córdoba.— D.  Estéban  Leoa  y  Medina. 
Córdoba.— D.  Pedro  Muño^de  Sepúlveda. 
Madrid.— D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla. 
Madrid.— D.  Manuel  Becerra. 
Madrid.— D.  Juan  Prím. 
Madrid.— D.  Nicolás  María  Rivero. 
Madrid.— D.  Francisco  Serrano  Domínguez. 
Madrid.— D.Juan  Bautista  Topete. 
Madrid.— D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 
Alcalá.— D.  Inocente  Ortiz  y  Casado. 
Alcalá.— D.  Manuel  Llano  y  Peni. 
Ronda.— D.  Blas  Pierrard. 
Ronda.— D.  José  López  Domínguez. 
Ronda.— D.  Antonio  de  los  Ríos  y  Rosas, 
torca. — D.  Juan  Contreras  y  Román. 
Lorca.— D.  Antonia  Cánovas  del  Castillo. 
Lorca. — D.  Feliadho  Herreros  de  Tejada. 
Teruel,- D.  Francisco  Santa  Cruz. 
Teruel.'*-D.  José  Igual  y  Cano. 
Teruel.~D»  FVvncisco  de  Pedro. 
Teruel. — D.  Mahuel  Cascajares. 
Coruña. — D.  José  Vicente  Rivero. 
Coruña.— D,  Gaspar  Rodrigues. 
Coruna.—IX  José  Pardo  Bazan. 
Coruña.-rD.  Daniel  Carballo. 
Santiago.— D.  Eduardo  Gassety  Artíme. 
Santiago.— D.  Antonio  Romero  Ortiz. 
Santiago.— D.  Juan  Armada  Valdés. 
Santii^{o.->D.  Femando  Calderón  CoUantea. 
Santiago. — D.  José  Joaquín  Barreíro. 


Granada.— D.  Joan  Ulloa  y  Valera.  « 

Granada.— D.  Pedro  Antonio  Alarcon. 
-  Granada.— D.  Joaquín  Marta.  ViUayicenclo. 

Granada. — D.  Gumersindo  Ruiz. 

Granada.— D.  Domingo  Sánchez  Yago. 

Motril.— D.  Ricardo  Chacón. 

Motril.- D.  Ricardo  Martínez  Perec  . 

Motril,— Marqués  de  Sardoal. 

Motril.— D.  Francisco  de  Paula  Villalobos* 

Cuenca. — D.  Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar. 

Cuenca. — D.  Vicente  Romero  Qiron. 

Cuenca.— D.  Leandro  Rubio. 

Cuenca.~D.  Cárlos  María  de  la  Torre. 

Soria.— D.  Miguel  Uzuriaga. 

Soria.— D.  Joaquín  Aguirre. 

Soria.— D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla. 

Tortosa.— D.  Estanislao  Figueras. 

Tortosa.— D,  Mariano  Ruiz  y  Montaner, 

Tortosa.— D.  José  Compte  y  Pedret. 

Almena.— D.  Bernardo  de  Toro  y  Moya* 

Almería.— D.  Francisco  Jover  Berruezo. 

Almería.— D.  Francisco  Salmerón  y  AlonaD. 

Almería. — D.  Rafoel  Canillo  y  Gutiérrez. 

Palacio  de  las  Córtes  t5  de  Febrero  de  iSGg.wJuan 
Montero  Telinge  =Antonio  Méndez  VÍgo.=KRícardo 
Muñiz.=^osé  Abascal.E3Frani:isco  J.  CarratoU. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  dictámenes  áñ  actas  que  están  sobre  la 
mesa. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  tres. 


SesioD  del  día  16  de  Febrero. 


PRESroENCTA  INTERINA  DEL  SEÑOR  DON  NÍCOLAs  MARÍA  RIVERO. 


La  sesión  celebrada  hoy  por  la  Asamblea 
constituyente  ha  dado  á  conocer  ventajosa- 
•mente  algunos  de  los  oradores  de  la  minoría 
republicana.  Usaron  de  la  palabra  para  im- 
pugnar algunas  actas,  los  señores  Prefumo, 
Palanca  y  Soler  (D.  Pablo).  El  primero,  en 
un  correcto  discurso  combatió  el  acta  de  Al- 
bacete, que  á  su  entender  adólecia  de  conside- 
rables defectos,  y  fué  defendida  por  el  señor 
Méndez  Vigo,  como  de  la  comisión.  El  acta 
fué  aprobada  sin  otro  incidente. 

En  seguida  usó  de  la  palabra  el  joven  se- 
ñor Palanca,  para  impugnar  «1  acta  de  la  dr- 
cunscripcion  de  Ronda.  Aseguramos  á  este  se- 


ñor diputado  una  gloriosa  campaña  parla- 
mentaría, por  las  muestras  de  orador  pole- 
mista de  que  hizo  ayer  ostentación.  En  efecto, 

á  una  palabra  fácil  y  elocuente,  y  á  una  ins- 
trucción poco  común,  une  el  Sr.  Palanca,  la 
fuerza  de  razonamiento  y  de  lógica  necesaria 
en  estas  lides.  Júntese  á  esto  la  fantasía  propia 
de  los  hijos  de  aquel  país  encantador,  y  se 
tendrá  la  razón  del  colorido  que  el  Sr.  Palan- 
ca sabe  prestar  á  sus  peroraciones.  Tenemos 
del  joven  Sr.  Palanca,  muchos  y  muy  buenos 
antecedentes  y  creemos,  que,  cuando  el  Con- 
greso entre  de  llenó  en  las  graves  cuestiones 
que  serán  objeto  de  su  -atención,  no  tardará 
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Cstc  diputado  en  colocarse  al  lado  de  las  per- 
sonas que  más  honran  nuestra  tribuna.  Lásti- 
ma grande  que  el  timbre  de  su  voz  sea  poco 
sonoro,  y  que  las  fuerzas  de  su  naturaleza  no 
sean  tan  grandes  como  las  de  su  espíritu. 

El  Sr.  Palanca  expuso  y  condenó  los  abu- 
sos que  algunas  autoridades  han  cometido  en 
la  circunscripción  de  Ronda;  y  confesamos 
que  á  ser  ciertos  los  desmanes  que  denuncia- 
ba, no  debería  el  Gobierno  hallarse  muy  com- 
pladdo  de  la  conducta  de  su  representante  en 
aquella  provincia.  No  podia  acompañar  á  su 
dicho  ios  antecedentes  legales  que  prueban  la 
pardali^d  del  Gobierno  en  este  asunto,  y 
por  eso,  y  atoidiendo  á  las  razones  emitidas 
por  el  ministro  de  la  Gobernación  acerca  del 
mismo,  suspendemos  nuestro  juicio  hasta  que 
con  mayor  copia  de  datos  podamos  fallar  en 
hivor  6  en  contra  de  las  aseveraciones  del  Di- 
putado republicano. 

El  Sr.  Soler  (D.  Pablo),  usó  después  la  pa- 
labra para  combatir  el  acta  de  Teruel.  El  sen- 
cillo y  modesto  continente  de  este  diputado, 
ia  austeridad  de  su  vida,  y  la  fe  ardiente  con 
que  siempre  ha  defendido  os  principios  que 
boy  proclama  á  la  faz  del  país,  da  á  sus  pala- 
bras el  sello  de  autoridad  indispensable  á  to- 
do hombre  que,  como  el  Sr.  Soler,  se  entre- 
gue á  la  causa  y  servicio  de  su  patria.  Las  sa- 
ñas con  que  los  reaccionarios  han  perseguido 
su  fe  y  su  persistencia,  y  el  cariño  idólatra 
que  lo&  aragoneses  le  profesan,  dan  al  dipu- 
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tado  zaragozano  títulos  suficientes  á  la  consi- 
deración de  todas  las  personas  honradas. 

Su  discurso  fué  escuchado  por  el  Congre- 
so con  merecida  atención.  Fué  enumeran- 
do muchos  de  los  abusos  que  los  empleados 
del  Gobierno  han  cometido  en  las  últimas 
elecciones  en  la  circunscripción  de  Teruel,  pe- 
ro como  á  sus  razones  no  aducia  las  pruebas 
que  los  patentizaran,  le  refutó  ligeramente  el 
Sr.  Méndez  Vigo,  mostrando  que  ninguno  de 
los  hechos  que  el  Sr.  Soler  denunciaba,  cons- 
ta en  las  actas,  y  que  por  tanto  sus  cargos  ca- 
recían del  fundamento  legal  que  más  podría 
robustecerlos.  Con  lo  cual  y  puesto  á  vota- 
ción el  ditámen  de  la  comisión  que  fué  apro- 
bado, se  levantó  la  sesión. 

Abierta  la  sesioné  la  una  y  cuarto,  y  leída  el  úcu 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  actas  ima  expo- 
sición de  varios  vecinos  y  dectores  de  Villalon,  pro- 
vincia de  Valladolid,  solicitando  que  se  declaren  nu- 
las las  actas  de  elección  de  dicha  villa. 

Asimismo  se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  actas 
una  protesta  que  reproducían  D.  Rañiel  Loremcana 
y  D.  Gabriel  Balbuena,  hecha  ante  la  junta  de  es- 
crutinio, contra  la  validez  de  la  elec(ñon  de  lá  cir- 
cunscripción de  León. 

Se  dió  cuenta  de  las  credenciales  que  los  Sres  Di- 
putados han  presentado  en  Secretaría  después  de  la 
sesión  de  ayer,  y  son  las  siguientes: 


NOMBRES. 

CIRCUNSCRIPCIONES. 

PaoviNaAs. 

a&+ 

Barcelona. 

Barcelona. 

Segovia. 

Segovia. 

296 

Jaén. 

Jaén. 

297 

Morón. 

Sevilla. 

298 

Piasen  cía. 

Cáceres. 

Jerez. 

Cidiz. 

3oa 

Pamplona. 

Pamplona. 

3oi 

D.  José  Miguel  Arrieta  y  Mascarüa.    .   .  . 

Bilbao. 

Vizcaya. 

302 

Ciudad-Real. 

Ciudad-Real. 

Igitalmeat?  se  dió  de  tos  dos  telégramas  siguien- 
tes, y  se  acordó  se  dieran  las  gracias  á  nombre  de  la 
AsamUea  Constituyente: 

«GiMK-  »S  BC  FsfiRBRO.BEL  PRESIDKÑTB  DBL  AYUN- 
TAMIENTO AL,  Presidente  del  Concreso.=:EI  ayunta- 
miento popular  de  Cádiz  felicita  á  la  Asamblea  por 

TnoL 


su  constitución  ,  ofreciéndole  sincero  y  enérgico 
apoyo,  por  esperar  de  ella  la  solemne  sanción  de 
todas  las  libertades  políticas,  religiosas  y  adminis- 
trativas, único  medio  de  llegar  al  fin  proclamado  pór 
la  revolución  á  que  debe  su  orígen.=IUfiiel  Guillen 
Esté  vez,» 
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«León  i  3  de  Fkbrgro.sAi,  Presidente  del  Cok- 
creso  Nacional  Constituyente. =£1  Gobernador 
civil  de  la  provincia  de  León,  el  vicepresidente  de  la 
Diputación  provincial  y  alcalde  primero  del  ayunta- 
miento popular,  en  nombre  de  las  corporaciones  que 
presiden;  el  ¡efe  de  los  Voluntarios  de  la  libertad, 
en  el  de  sus  subordinados;  el  gobernador  militar  in- 
terino y  (uez  de  primera  instancia  saludan  cordial- 
mente  al  Congreso  Nacional  Constituyente,  y  le 
ofrecen  sus  respetos  y  toda  la  cooperación  para  ayu- 
darle en  la  obra  encargada  á  su  sabiduría  y  patrio- 
tismo.» 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  délos  dictáme- 
nes de  las  comisiones  au;:iliar  y  permanente  de  actas- 
Leído  el  del  señor  de  Blas  y  Muñoz  por  la  cir- 
cunscripción de  Scgovia  (Véase  la  sesión  del  /5),  y 
no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra,  fué  aprobado, 
quedando  admitido  diputado  el  señor  de  Blas. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  señor  de  Blas. 


Leído  el  dictámen  referente  á  las  actas  de  primera 
ciase  ( Véase  la  sesión  del  iS),  dijo 

El  Sr,'  PREFUMO:  Pido  la  palnbra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Sobre  el  dictámen  ó  so- 
bre algún  acta  ? 

El  Sr.  PREFUMO:  Sobre  el  acta  de  Albacete  prin- 
cipalmente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  PREFUMO:  Me  voy  á  ocupar  de  un  acta 
calificada  por  la  comisión  como  de  primera  clase,  y 
esta  circunstancia  me  obliga  á  hacer  antes  algunas 
aclaraciones.  Desde  la  sesión  preparatoria  llevamos 
los  que  nos-sentamo<j  en  estos  báñeosla  nota,  juicio, 
ó  mejor  dicho,  prejuicio,  de  que  aspiramos  á  la  dila- 
ción^ que  tenemos  algún  interés  en  que  no  se  cons- 
tituya pronto  la  Cámara,  y  yo  protesto  contra  esta 
presunción;  no  tenemos  ese  interés,  y  al  combatir 
este  acta  considero  ujia  nccL'sidad  el  consignarlo  así. 

Reconozco  la  buena  fe  de  la  comisión,  respeto  el 
criterio  político  que  le  haya  podido  guiar  al  clasificar 
las  actas;  pero  no  estando  de  acuerdo  con  este  dictá- 
men, preciso  es  que  los  que  disentimos  dígamosalgo 
sobre  esta  cuestión. 

El  acta  de  Albacete  viene  limpia  efectivamente,  si 
por  limpia  se  entiende  el  no  contener  protesta  algu- 
na: pero  hay  en  mi  opinión  algo  más  grave  que  una 
protesta.  En  las  actas  de  segunda  clase  hay  algunas 
protestas  sobre  hechos  insignificantes  que  no  alte- 
ran el  resultado  de  la  elección  y  que  pueden  por  lo 
mismo  considerarse  mucho  más  limpias  que  la  de 
Albacete.  Se  dice  en  esta  acta  por  la  junta  general  de 
escrutinio  que  no  es  posible  puntualizar  el  número 


de  electores  que  tiene  k  circunscr^on.  Llamo  la 
atención  de  la  Cámara  sobre  esto.  No  es  que  se  omi- 
ta, ni  se  falte  á  un  precepto  legal;  es  que  la  junta, 
presidida  por  el  gobernador  de  la  provincia,  primera 
autoridad  encargada  de  hacer  que  se  cumf^a  la  leyi 
dice  que  no  es  posible  cumplirla  porque  no  se  sabe 
el  número  de  electores,  ni  ci  de  los  que  han  tomado 
parte  en  la  votación. 

Esto,  en  mi  sentir,  repito  que  es  grave,  porque 
para  conocer  dónde  está  In  mayoría  es  necesario  sa- 
ber los  que  han  tomado  parte,  y  sabido,  se  puede  , 
proceder  á  la  comparación  de  los  dos  términos  y  re- 
solver dónde  está  la  mayoría  y  dónde  la  minoría. 
Esto  es  algo  más  grave  que  una  protesta  porque  hay 
un  defecto  legal.  No  es  posiblá,  se  dice,  determinar 
el  número  de  los  que  han  votado,  y  yo  digo  que  lo 
que  no  es  posible  es  esa  imposibilidad  de  saberlo, 
porque  el  decreto  orgánico  determina  que  en  cada 
sección  ó  colegio  debe  haber  sobre  la  mesa  una  lista 
de  electores  de  la  sección  ó  colegio;  es  decir,  que  en 
el  decreto  se  determina  que  el  cuerpo  electoral  debe 
ser  conocido.  E\  cuerpo  electoral,  pues,  no  puede 
ser  anónimo;  es  preciso  que  se  sepa  el  número  de 
electores  que  hay  para  que  cada  cual  exhiba  6  pre- 
sente su  cédula  ó  credencial  para  ejercitar  su  de- 
recho. 

Y  digo  yo:  en  la  circunscripción  de  Albacete  ¿se 

ha  cumplido  con  la  ley  teniendo  sobre  la  mesa  esa 
lista  de  los  electorespara  saber  el  número  de  los  de 
la  circunscripción  en  cada  una  de  sus  secciones  óco- 
legios  electorales?  No  se  ha  tenido.  Pues  hay  aquí 
un  hecho  que  demuestra  que  no  sehancum^didolos 
preceptos  legales. 

¿Se  sabe  quiénes  son'los  electores  que  han  tomado 
parte  en  esa  elección?  ¿Ss  sabe  cuál  es  el  número 
de  los  que  en  ella  han  tomado  parte  ?  No  se 
sabe:  también  ese  número  es  desconocido.  Es  decir, 
que  no  es  posible  restar  del  número  total  de  electo 
res  el  de  los  que  han  tomado  parte  en  la  elección, 
para  saber,  aplicándoselos  á  los  candidatos,  cuáles 
son  los  que  han  qbtenido  mayoría.  Como  en  mi  sen. 
tir  todo  lo  que  se  hace  contra  derecho  es  nulo  de 
derecho,  entiendo  yo  que  es  nula  esta  elección, 
puesto  que  no  se  han  cumplido  las  disposiciones 
terminantes  de  la  ley.  ¿Tienen  algún  objeto  las  dispo- 
siciones del  decreto  orgánico  al  determinar  que  en 
cada  mesa  haya  un  padrón  de  todos  los  electores  de 
aquel  colegio?  Debe  tenerle,  y  nosotros  hemos  de  su- 
poner que  este  objeto  es  el  de  legitimar  todos  los  ac- 
tos de  la  elección,  porque  de  otra  manera  tendría- 
mos una  disposición  ineficaz. 

Este  dilema  no  tiene  escape,  porque  la  ley  ha  te- 
nido un  objeto,  6  no.  Si  ha  tenido  un  objeto,  es 
necesario  cumplir  con  la  ley,  y  si  no  lo  ha  tenido, 
también  debe  cumplirse,  puesto  que  sus  disposicio- 
nes son  terminantes.  De  todos  modos,  ha  habido 
falta  de  cumplimiento  de  la  ley,  y  esta  fiilta,  como 
decía  yo  antes,  es  de  aqudlas  que  ocasionan  nu- 
lidad. 
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;Y  por  qué  no  se  sabe  el  número  de  electores? 
¿Ha  babido  alguna  intención,  algún  ánimo,  algún 
objeto  al  hacer  que  se  desconozca  el  número  de 
electores?  Yo  ao  lo  sé;  yo  no  quiero  interpretar  aquí 
las  intenciones  de  las  autoridades  de  Albacete;  pero 
gl  examinar  el  aota  para  decir  las  breves  palabras 
que  ahora  tengo  el  honor  de  pronunciar  ante  las 
Cortes,  he  hallado  una  nota  en  que  se  hace  mérito, 
entre  otros  documentos,  desuna  certiñcacion  del 
ayuntamiento  de  Albacete,  acreditando  qua  en  los 
ddtimos  días  de  elección  fuéron  admitidos  como 
electores  doscientos  y  tantos  señores  que  no  lo  eran 
antes.  Hé  aquí  un  dato  que  nos  descifra  el  enigma. 
¿Cómo  es  posible  saber  el  número  df  electores,  si  se 
han  estado  admitiendo  hasta  los  últimos  momentos? 
0  decreto  coavocando  las  Córtes  y  señalando  el  día 
de  las  elecciones  determinó  que  se  dieran  nuevas 
cédulas  con  arreglo  á  los  padrones  ultimados;  es  de- 
cir, que  el  cuerpo  electoral  no  podia  crecer  de  nin- 
guna manera,  que  ese  cuerpo  electoral  era  el  mis- 
cno  que  hahitt  tomado  parte  en  las  elecciones  muni- 
cipales; y  cuando  nos  encontramos  con  una  certiQ- 
cacion  del  ayuntamiento  de  Albacete  que  declara 
que  después,  ya  en  los  últimos  dias,  se  han  admiti- 
do doscientos  y  tantos  electores,  claro  es  que  se 
ha  faltado  á  la  ley,  y  que  se  ha  falseado  el  resultado 
del  sufragio. 

Esto  es  grave,  y  voy  á  concluir  con  una  observa- 
ción. Los  que  proclamamos  el  sufragio  universal, 
los  que  le  defendemos,  tenemos  interés  en  que  no 
se  desvirtúe,  en  que  no  se  aplique  para  hacer  elec- 
dones  como  en  otras  ¿pocas;  tenemos  interés  en 
que  no  se  falseen  las  elecciones,  y  por  respeto  á 
esa  misma  teoría,  por  respeto  al  sufragio  universal, 
es  por  lo  que  yo  he  tomado  la  palabra,  aunque  sea 
mi  voz  la  menos  autorizada  para  hacerlo. 

Hechas  estas  observaciones,  concluyo.  No  tengo 
interés  alguno  en  que  sean  Diputados  los  señores 
propuestos,  ni  lo  tengo  en  que  lo  sean  otros.  No  rae 
mueve  el  espíritu  de  partido;  lo  que  me  mueve  es  la 
lita  consideración  que  he  indicado,  y  que  yo  espero 
^irecíará  la  Cámara  en  lo  que  vale. 
El  Sr.  MENDEZ  VIGO:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Méndez  Vigo  tiene 
U  palabra,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  MENDEZ  VIGO:  Señores,  la  comisión 
empieza  felicitándose,  como  creo  lo  harán  todos  los 
Sres.  Diputados,  por  el  discurso  que  acaba  de  pro- 
Quociar  el  Sr.  Prefumo,  en  el  cual  ha  consignado 
que  la  intención  de  la  fracción  t^ue  representa  en 
esta  Cámara  es  la  de  ayudar  á  las  Córtes  lealmente 
en  su  ¡nme<Üata  constitución. 

La  comisión,  antes  de  contestar  á  las  observacio- 
nes del  Sr.  Prefumo,  tiene  que  manifestar  franca- 
mente á  la  Cámara  cuál  ha  sido  el  sistema  que  ha 
aih^ado  en  el  exámen  de  las  actas.  Su  primer  pen- 
samiento, su  primera  intención,  ha  sido  el  corres- 
ponder al  deseo  que  al  Sr.  Prefumo,  como  á  todos, 
inima  de  que  la  Cámara  se  constituya  lo  más  pronto 


posible;  y  al  efecto,  ha  dedicado  todo  el  tiempo  que 
ha  mediado  desde  su  nombramiento  hasta  ahora  al 
exámen  de  las  actas. 

Esta  actividad  no  ha  privado,  sin  embargo,  á  la 
comisión  de  atender  con  solicitud  á  todas  cuantas 
indicaciones  le  han  sido  dirigidas  por  sus  dignos 
compañeros ;  y  no  solamente  por  sus  dignos  compa- 
ñeros, sino  también  por  aquellas  personas  más  in- 
mediatamente interesadas  en  su  elección,  dado  que 
pudieran  tener  derecho  á  ser  oidas  en  esta  Cámara. 

La  segunda  consideración  que  la  comisión  ha  te- 
nido presente  en  sus  trabajos  ha  sido  la  de  estable- 
cer un  med'o  fácil  para  adoptar  resoluciones  acerca 
de  los  casos  que  pudieran  ocurrir  en  materia  de  ac- 
tas. Al  efecto ,  se  ñjó  en  que  cuando  se  presentase 
una  persona  inmediatamente  interesada  en  la  elec- 
ción de  una  circunscripción,  que  pudiera  alcanzar 
en  pocos  votos  al  último  Diputado  proclamado ,  se 
suspendiera  inmediatamente  todo  acuerdo  hasta  no 
oír  ámpliamente  á  esa  parte,  y  pudiera  contestarla 
el  inmediatamente  interesado,  así  como  exponer  su 
contrincante  lo  que  tuviera  por  conveniente. 

Pero  la  comisión,  que  no  es  un  tribunal  de  justi- 
cia, ni  podia  serlo,  porque  de  atender  en  juicio  ordi- 
nario  á  todas  las  cuestiones  é  incidencias  que  son 
resultado  de  una  elección  por  sufragio  universal, 
tendría  necesariamente  que  detener  la  constitución 
de  las  Córtes  dos,  tres  ó  cuatro  meses,  ha  creído 
que  esa  cuestión  debería  resolverse  sencilla  y  fácil- 
mente, ateniéndose  á  una  jurisprudencia  tq^y  con- 
creta. 

Así  es  que  donde  ha  visto ,  por  ejemplo ,  que  se 
trataba  de  una  reclamación  cualquiera  que  pudiera 
influir  en  un  número  dado  de  voto*  que  no  afecta- 
sen al  interés  que  pudiera  tener  un  candidato  por 
determinada  circunscripción ,  entonces  ha  prescin- 
didc  y  hecho  caso  omiso  de  esa  protesta ,  toda  vez 
que  no  afectaba  al  resultado  general  de  la  elecdon  y 
á  la  validez  del  acta. 

Cuando  han  ocurrido  algunos  casos  parciales  de 
esta  naturaleza,  la  comisión  ha  preferido  detener  su 
dictámen  sobre  el  mismo  caso  parcial,  pidiendo  la 
proclamación  ó  admisión  como  Diputados  de  los  de- 
más señores  incluidos  en  la  circunscripción,  sobre 
los  cuales  no  existiese  motivo  alguno  de  duda  ,  con 
el  objeto  de  no  diferir  la  constitución  de  la  Cámara. 

Hechas  estas  ligeras  indicaciones,  y  viniendo  al 
caso  concreto  promovido  por  el  señor  preopinante, 
debo  manifestar  que  la  falta  de  datos  exactos  que  ha 
observado  en  las  actas  de  Albacete  para  la  compu- 
tación del  número  de  electores  que  haya  en  dicha 
provincia,  existe  también  en  las  de  otra  porción  de 
circunscripciones  ,  y  la  comisión  ha  necesitado  ate- 
nerse á  los  votos  que  resuJtan  emitidos  á  lavor  de 
las  diferentes  personas  que  los  han  obtenido,  com- 
putando su  mayoría  relativa,  porque  la  ley  dice  tes- 
tualmente  que  no  es  precisa  la  mayoría  absoluta.  Si 
hubiera  sido  necesario  alcanzar  la  mayoría  absoluta 
para  conceptuarse  Diputado  electo,  entonces  esta- 
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rían  en  su  lugar  y  tendrían  fuerza  los  argumentos 
del  Sr.  Prefumo;  pero  la  comisión  ha  debido  ate- 
nerse á  la  mayoría  relativa ,  á  los  votos  que  constan 
en  las  actas,  y  así  lo  ha  hecho. 

Además,  la  comisión,  como  habrán  podido  com- 
prender los  señores  Diputados^  ha  hecho  caso  omi- 
so de  las  opiniones  políticas  de  los  candidatos  elec- 
tos; y  en  prueba  de  ello,  puedo  asegurar  al  Sr.  Pre- 
fumo que  hay  varias  actas  de  amigos  suyos  que  se 
hallan  en  un  caso  igual  al  de  que  se  trata.  No  hay 
necesidad  de  citarlos ;  pero  lo  haré  si  S.  S.  me  excita 
á  ello. 

Ni  yo  ni  la  comisión  podemos  responder  de  los 
actos  de  cada  gobernador  de  provincia.  Podrá  haber 
habido  en  unas  provincias  mayor  facilidad  para  ad- 
quirir un  censo  exacto,  y  podrán  haber  existido  ma- 
yores dificultades  en  algunas  otras,  pues  el  Sr.  Pre- 
fumo comprenderá  los  inconvenientes  con  que  se 
habrá  tropezado  para  plantear  en  tan  corto  tiempo 
el  sufragio  universal,  y  por  tanto  no  es  de  extrañar 
que  en  muchos  pueblos  haya  habido  omisiones  6 
faltas  que  hayan  impedido  computar  exactamente  el 
número  de  electores. 

Lo  mismo  digo  eq.  cuanto  al  número  de  votantes, 
porque,  con  que  hayan  dejado  de  expresarse  cuatro, 
seis  ú  ocho  pueblos  con  arreglo  al  modelo  marcado 
en  la  ley  sobre  el  particular,  es  claro  que  la  junta 
general  de  escrutinio  no  habrá  podido  hacer  un 
cómputo  exacto. 

Creo  que  con  estas  explicaciones  quedará  satisfe- 
cho el  Sr.  Prefiimo,  y  nada  tendrá  que  oponer  sobre 
la  cuestión  concreta  que  ha  indicado  respecto  al  acta 
de  Albacete;  pero  para  satisfacer  por  completo,  lo 
mismo  á  S.  S.  que  átos  demás  Sres.  Diputados,  por 
lo  que  á  esta  acta  $&.refíere,  diré  lo  que  no  se  me  ha 
preguntado  sobre  ella,  porque  obligación  es  de  la 
comisión  adelantarse  á  lo  que  pueda  decírsela,  con 
objeto  de  contribuir  al  deseo  que  á  todos  nos  anima 
de  que  las  Córtes  se  constituyan  Ío  más  pronto  posi- 
ble, y  que  á  la  vez  tengan  el  sello  de  la  I^lidad  las 
actas  que  se  sometan  á  su  aprobacl<m. 

Antes  de  ayer  recibimos  unos  documentos  refe- 
rentes al  acta  de  Albacete,  y  citamos  á  la  persona 
que  ios  presentó  á  una  audiencia  pública  ,  á  la  que 
asistieron  un  centenar  de  Sres.  Diputados,  y  en  la 
que  se  oyó  ámpliamente  á  los  interesados.  Después 
me  he  llevado  yo  esos  documentos  para  estudiarlos 
detenidamente  anoche  en  mi  casa,  y  puedo  asegurar 
á  los  Sres.  Diputados  que  no  tienen  inñuencta  al- 
guna sobre  la  validez  de  la  elecñon,  respetando  la  in- 
tención del  señor  que  los  presentó,  y  sintiendo  mu- 
cho la  comisión  que  no  haya  podido  tener  cabida 
como  Diputado  por  Albacete. 

Dadas  estas  ligeras  explicaciones,  ruego  á  las  Cór- 
tes se  sirvan  aprobar  el  dictámen  que  Ja  comisión 
ha  presentado  sobre  el  acta  que  se  discute. 

El  Sr.  PREFUMO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. . 

eSr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.S. 
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El  Sr.  PREFUMO:  Decia  el  Sr.  Diputado  que  ha 
hecho  uso  de  la  palabra  en  nombre  de  la-  comisión, 
que  en  igualdad  de  circunstancias  á  las  actas"  de  Al- 
bacete se  encuentran  otras  actas  pra-tenecientes  -  á 
amigos  suyos  políticos.  Yo,  que  al  hacer  ueo  de  '  la. 
palabra  no  he  mirado  para  nada  las  personas;  yo, 
que  al  impugnar  las  actas  de  Albacete  me  be  pro- 
puesto un  objeto  más  alto  que  la  cuestión  de  perso- 
nas, pues  me  ha  guiado  un  objeto  ptíramente  de  ley, 
tengo  necesidad  de  decir,  respecto  de  ese  hecho  de  la 
igualdad  de  circunstancias  de  otras  actas  con  la  de 
Albacete,  que  no  hay  más  iguales  á  esta  que  la  de 
Burgos.  En  Albacete  y  Burgos  confiesan  las  juntas 
de  escrutinio  que  no  se  puede  determinar  ese  dato 
exacto.  Lo  que  sucede  respecto  de  otras  actas  es 
que  no  se  ha  determinado  por  las  juntas  de  escruti- 
nio; pero  las  juntas  de  esas  dos  provincias  hicieron 
esa  declaración. 

Rectificado  este  hecho ,  que  demuestra  ^ue  no 
existe  la  igualdad  de  circunstancias  que  se  supone 
más  que  en  tas  actas  de  Albacete  y  Búrgos,  con- 
cluyo. 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pi- 
diera la  palabra,  se  preguntó  por  el  Sr.  Secretario 
(Sánchez  Ruano)  si  habia  lugar  á  votar,  y  habiéndo- 
se acordado  afirmativamente  ,  y  preguntado  si  se 
aprobaba  el  dictámen  de  la  comisión^  el  acuerdo  fué 
afirmativo. 

Concluida  esta  discusión  se  puso  á  votación  el  dic- 
támen sobre  las  actas  de  primera  clase,  y  fué  aproba- 
do, quedando  admitidos  Diputados  por  las  circuns- 
cripciones de  Alava,  Albacete,  Alicante,  Huercal- 
Overa,  Manresa,  Vich.  Búrgos,  Cáoeres,  Plasencia, 
Castellón,  Ciudad-Real,  Gerona,  Guadalajara,  Huel- 
va,  Jaén,  Astorga,  Lérida,  Seo  de  Urgei,  Logroño, 
Lugo,  Mondoñedo,  Mahon,  Murcia,  Avilés,  Paten- 
cia, Segovia,  Morón,  Ecija,  Tarragona,  Toledo, 
Ocaña,  Játiva,  Liria,  Bilbao,  Zamora,  Zaragoza,  Ga- 
latayud  y  Jerez,  los  señores 
D.  Francisco  Juan  Ayala. 

Ramón  Ortiz  de  Zárate. 

José  Emilio  de  Santos. 

Cristóbal  Valera  y  Monteagudo.  • 

Luis  Estrada. 

Francisco  Javier  Moya  y  Fernandez. 
Antonio  Beitia  y  Bastida. 
Tomás  Capdepon  Martínez. 
Emigdio  Santamaría  Martínez. 
Eleuterio  Maisonnave. 
Ramón  Orozco  Jerez. 
Jacinto  Anglada  y.Ruiz. 
Elduardo  Giménez  de  Molina. 
Adolfo  Joarizti  y  Lasarte. 
Víctor  Balaguer. 
Roberto  Robert  y  Casacuberta. 
Juan  Bautista  Topete. 
José  Fernandez  del  Cueto. 
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D.  Ramón  ^^nader. 
Antonio  Ferratges, 

Cirilo  Alvareí. 
Conde  de  Encinas. 
D.  Fermín  Lasala. 

Pedro  González  Marrón. 

Cipriano  Segundo  Montesinos. 

Miguet  Jalón,  Marqués  de  Torreorgaz. 

Joaquín  Muñoz  Bueno. 

Ramón  Rodríguez  Leal. 

Cárlos  Godinez  de  Paz. 

Joaquín  Bañon  y  Algarra. 

Pedro  Pastor  y  Huerta. 

Enrique  O^Donnell  y  Joris. 

José  Gimeno  y  Agios. 

ícente  Ruiz  Vila. 

Manuel  Merelo. 

Enrique  Cisneros. 

Gabriel  Rodríguez. 

Segismundo  Moret. 

Francisco  Sañer  y  Capdevíla. 

Juan  Tutau  y  Vergcs. 

José  Toribio  Ameller. 

Manuel  Ortiz  de  Pinedo. 

Manuel  del  Vado. 

Joaquín  Sancho. 

Diego  García. 

José  Guzman  y  Manrique. 

Joiquin  Garrido  y  Melgarejo. 

Lorenzo  Milans  del  Bosch. 
.  Francisco  Díaz  Quintero. 

Luis  Marte  Toscano  y  Motril. 

Eduardo  León  y  Uerena. 

Francisco  Serrano  y  Domínguez. 

José  Mesfa  y  Elola. 

Joaquín  Saavedra. 

Adriano  Curie!  y  Castro. 

Santiago  Franco  y  Alonso. 

Miguel  Ferrer  f  Garcés. 

Ramón  Castejon. 

Emilio  Castelar. 

José  Ignacio  Uorens. 

Pedro  Castejon. 

Antonio  Benavent. 

Práxedes  Mateo  Sagagta. 

Manuel  Becerra  Bermudez. 

Valentín  Vázquez  Curíel. 

Manuel  Sánchez  Guardamino. 
Juan  Paradela  Sánchez. 

Constantino  Ardanaz. 

Augusto  Ulloa. 

Mariano  Cancio  VillamtI. 

Antonio  Palau  de  Mesa. 

Ra&el  Prieto  y  Caules. 

José  María  Soroa  y  San  Martin. 

José  Prefumo  y  Dodero. 

José  Echegaray. 

Servando  Ruiz  Gómez. 

Constantino  Fmtandez  Vallin. 


Juan  Alvarez  Lorenzana. 
José  Echegaray. 
Luís  Antón  Massa. 
Gerónimo  Delgado. 
Eugenio  García  Ruiz. 
Ildefonso  Zorrilla. 
José  Fontanf  y  Solfs. 
Juan  José  Hidalgo. 
Nicolás  María  Rivero. 
Federico  Caro. 
Manuel  Carrasco. 
Celestino  Olózaga. 
Pedro  Mata. 
Federico  Gomis. 
Vicente  Morales  Díaz. 
Rafeel  Rodrigues  Moya. 
Rodrigo  González  Alegre. 
Mariano  Víllanueva  y  Martínez. 
Cristino  Martos. 
Venancio  González. 
Cárlos  María  de  la  Torre. 
Frannsco  Pascual  Reig. 
Manuel  Cantero. 
Trinitario  Ruiz  Capdepon. 
Enrique  Nieulant  y  Seréis. 
Antonio  de  los  Rios  y  Rosas. 
Manuel  Pascual  y  Silvestre. 
Nicolás  Marfa  Rivero. 
Luis  Molinf  y  Martínez. 
Vicente  Peset  y  Vidal. 
EUodoro  Vidal  y  Víllanueva. 
Francisco  Ruiz  Zorrilla. 
Antonio  Caballero  de  Rodas. 
Valentín  délos  Ríos. 
Antonio  Jesús  Santiago. 
Práxedes  Mateo  Sagasta. 
Emilio  Castelar. 
Leonardo  Gastón. 
Juan  Pablo  Soler. 
Joaquín  Gil  Verdes. 
Mariano  Ballestero  y  Dolz. 
Jacinto  Ballesteros  y  Ordqon. 
Emilio  Navarro  y  Ochoteco. 
José  Marfa  Garrascon  y  Abad. 
Pedro  Moreno  y  Rodríguez. 
Eduardo  Benot  y  Rodríguez. 
Rafoel  Guillen  y  Martinez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Di- 
putados todos  los  señores  á  que  se  refiere  el  dictá- 
men  que  acaba  de  aprobarse. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  ta  discusión  del 
dictámen  de  la  comisión  auxiliar  de  actas. 

Leído  el  relativo  á  las  clasificadas  de  segunda  dase 
(Véase  la  sesión  del  iS),  dijo 

El  Sr.  PALANCA :  Pido  la  palabra  en  contra  de 
las  actas  de  Ronda. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PALANCA:  Antes  de  hablar  acerca  de 

esas  actas  me  permitiré  dirigir  una  pregunta  á  !a 
mesa.  Se  dice  en  e!  dictámen  de  la  comisión  que  se 
consideran  leves  las  protestas  contra  las  actas  déla 
elección  de  Ronda;  y  por  consiguiente,  se  pide  que 
se  admitan  y  proclamen  Diputados  á  los  señores  don 
Blas  Pierrard,  D.  José  López  Dominguet  y  D.  Anto- 
nio de  los  Ríos  y  Rosas. 

Como  quiera  qué  la  circunscripción  de  Ronda  ha 
tenido  que  elegir  cuatro  Diputados,  que  son  los  tres 
señores  que  he  dicho,  D.  Joaquín  García  Bríz,  que 
ocupa  el  cuarto  lugar,  yo  pregunto  si  cuando  se  pre- 
sente el  Sr.  Briz  á  Iss  Córtes,  volverán  á  discutirse 
las  actas  de  Ronda,  ó  si  será  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Briz,  caso  de  que  acredite  su  aptitud  legal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿S.  S.  ataca  las  actas  de 
Ronda? 

El  Sr.  PALANCA:  Las  ataco  con  respecto  al  se- 
ñor García  Briz,  pero  no  por  su  aptitud  legal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  acta  se  pone  á  discu- 
sión en  pleno. 

El  Sr.  PALANCA :  Extraño  muchísimo  que  la 
comisión,  habiendo  examinado  detenidamente  los 
documentos  que  obran  en  el  expediente  relativo  á  las 
elecciones  deia  circunscripción  de  Ronda,  considere 
las  actas  como  leyes;  y  lo  extraño,  porque  hay  una 
protesta  de  mucha  entidad,  de  mucha  consideración, 
protesta  que  refiere  los  hechos  graves  que  han  pasado 
allí,  y  que  quizá  no  haya  ejemplo  de  una  CQsa  pare- 
cida en  los  fastos  electorales. 

La  elección  de  Ronda,  Sres.  Diputados,  como  to- 
das las  elecciones  verificadas  en  la  provincia  de  Má- 
laga, adolece  de  defectos  sustanciales,  gravísimos; 
los  unos  que  se  refieren  á  la  generalidad  misma  de 
la  elección,  y  los  otros  á  la  particularidad  de  laselec- 
ciones  realizadas  en  cada  una  de  las  circunscripcio- 
nes de  dicha  provincia.  Los  pñmeros,  Sres.  Diputa- 
dos, estriban,  consisten  en  la  variación,  en  la  trans- 
formación política  realizada  de  una  manera  violenta 
en  la  provincia  de  Málaga  de  los  días  inmediatos  á 
las  elecciones. 

Si  este,  señorey,  es  un  hecho,  si  es  una  cosa  que 
consta,  que  todo  el  mundo  sabe,  y  de  la  cual  se  ha 
ocupado  toda  la  prensa  periódica^  ¿cómo  se  conside- 
ran leves  las  protestas  que  se  han  formulado,  y  en  las 
cuales  aparecen  consignados  esos  mismos  hechos? 
El  Gobernador  de  la  provincia  de  Málaga  ha  desti- 
tuido 4.Z  Ayuntamientos  propia  auctoritate,  sin  con- 
sultar á  la  Diputación  provincial;  y  ¿cómo  había  de 
consultarla  si  también  fué  destituida  el  día  8  de 
Enero? 

Yo  recomiendo  á  los  Sres.  Diputados  que  se  fijen 
muy  especialmente  ea  este  hecho.  SS-  SS.  saben 
cuánto  influyen  en  las  eleccioaes  de  Diputados  á 
Córtes,  en  las  municipales  y  en  las  de  Diputados  pro- 
vinciales, dado  el  estado  de  nuestra  civilización  y  de 
nuestra  ^tambres,  los  ayuntamientos.  Pues  bien, 
los  de  la  provincia  de  Málaga,  que  en  su  mayoría 


eran  republicanos,  porque  así  ha  cumplido  á  la  vo- 
luntad de  lo  electores,  han  sido  destituidos,  y  lo 
han  sido  en  los  días  inmediatos  á  la  elección,  y  lo 
han  sido  sin  observarse  las  formalidades  que  pres- 
cribe la  legislación  vigente ,  y  lo  han  sido  contra 
esta  misma,  que  exige  que  se  verifiquen  por  medio 
de  una  ley,  cumpliendo  ciertos  requisitos  que  en  la 
provincia  de  Málaga  no  se  han  cumplido,  y  así  se  han 
bastardeado  las  elecciones  dando  fuerzas  á  un  parti- 
do que  antes  carecía  de  ellas. 

Si  me  he  ocupado  de  un  hecho  general  que  influ- 
ye directamente  en  el  resultado  de  todas  las  eleccio 
nes  verificadas  en  la  provincia  de  Málaga,  diré  ahora 
lo  qu^  ha  ocurrido  con  respecto  á  la  circunscripción 
de  Ronda,  bastándome ,  por  de  pronto,  haber  leído 
los  documentos  que  obran  en  el  expediente  y  que  ha 
debido  tener  en  cuenta  la  comisión. 

De  una  protesta  presentada  por  el  pueblo  de  Cór- 
tes déla  Frontera  aparece  que  en  este  pueblo  empe- 
zaron las  elecciones,  según  estaba  indicado  en  el  de- 
creto, el  día  1 5,  en  cuyo  dia  se  eligió  la  mesa.  Unas 
mujeres  salieron  por  las  afueras  del  pueblo,  según 
se  dice  en  la  protesta,  con  unas  cañas  y  pañuelos, 
en  los  cuales  habían  puesto  no  sé  qué  lema.  Esto  fué 
bastante  para  que  el  alcalde  se  presentara  en  el  cole- 
gio diciendo  que  desde  luego  suspendía  la  elección 
porque  se  habia  alterado  el  órden  público.  Señores, 
esto  no  es  exacto ;  (lo  se  habia  alterado  el  órden  pú- 
blico ;  no  habia  ocurrido  más  que  lo  que  acabo  de 
decir.  Los  individuos  que  componían  la  mesa,  cre- 
yendo que  no  había  habido  presión  de  ninguna  es- 
pecie, juzgaron  que  podian  los  electores  hacer  uso 
libremente  del  derecho  del  sufragio,  y  no  suspen- 
d'cron  la  elección,  que  continuó  en  los  días  17  y  18, 
conforme  á  lo  que  dispone  el  decreto.  Pues  bien,  el 
dia  22  se  presentó  un  comisionado  del  gobernador 
eivíl  de  Málaga  diciendo  que  dicho  gobernador  habia 
tenido  á  bien  anular  las  elecciones  verificadas  en  el 
pueblo  de  Córtes.  Fíjese  bien  el  Congreso  en  este  he- 
cho. ¿Quién  es  el  gobernador  de  una  provincia  para 
anular  una  elección  de  Diputados  á  Córtes?  Usurpa 
sus  atribuciones  al  Gobierno  provisional,  las  usurpa 
ála  Cámara,  las  usurpa  á  la  Nación. 

Añadió  también  el  comisionado  que  en  virtud  de 
su  derecho  convocaba  al  pueblo  á  nuevas  elecciones. 
¿Y  para  cuándo?  ¿Dándole  los  ocho  dias  que  previe- 
ne el  decreto?  No;  p^ra  dos  dias  después,  para  el 
dia  34.  L^s  actas  que  vienen  de  Córtes,  aquellas  cuyo 
escrutinio  se  ha  computado  en  la  junta  general,  son 
precisamente  las  que  se  refieren  á  las  elecciones  ve- 
rificadas en  los  días  24,  zS  y  26  de  Enero. 

¿Y  dónde  están  las  actas  de  la  elección  verificada 
en  los  días  16,  17  y  18?  No  aparecen:  y  téngase  en 
cuenta  que  si  esto  parece  leve,  no  lo  es;  es  gravísi- 
mo, porque  por  el  resultado  de  las  actas  de  elección 
verificada  en  los  dias  determinados  por  el  decreto 
de  convocatoria,  D.  Antonio  Pascual  Delgado,  can- 
didato republicano,  era  el  Diputado  á  Córtes;  y  se- 
gún la  segunda  elecciofi  verificada  por  obra  y  gracia 
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del  gobernador  de  la  provincia,  no  es  Diputado  el 
Sr.  Delgado,  y  lo  es  en  su  logar  el  Sr.  García  Briz, 
Véase  sí  este  hecho  influye  en  el  resultado  de  la 
elección:  1.200  y  tantos  votos  tiene  el  pueblo  de 
CÓrtes;  ninguno  de  ellos  obtuvo  el  Sr.  García  Brlz 
en  la  primera  elección:  quitándole,  pues,  estos  1.200 
Y  tantos  votos,  y  adjudicándoselos  al  Sr.  Delgado, 
le  supera  este  de  una  manera  bastante  conside- 
rable. 

Creo,  pues,  que  el  defecto  es  sustancial;  creo  que 
el  defecto  se  refiere  á  la  esencia  de  la  elección,  y  creo 
que  de  considerarse  como  válidas  laseleccíones  reali- 
zadas en  el  pueblo  de  Córtes  en  los  días  prefijados  en 
la  convocatoria,  resultará  un  Diputado  distinto  del 
que  hoy  se  considera  como  tal. 

Pero  aún  hay  más,  señores:  no  se  realizaron  así 
como  quiera  estas  últimas  elecdones.  Fué  el  comi- 
sionado del  gobernador  de  la  provincia  autorizado, 
según  decia,  para  cometer  toda  clase  de  desmanes,  y 
dÍ¡o  desmanes  porque  desmanesfuéron  las  prisiones  de 
todos  los  individuos  que  podian  influir  en  la  elección  en 
beneficio  del  candidato  republicano;  mientras  que  el 
alcaide  del  pueblo  se  creia  con  poderpara  llevar  álos 
electores  del  brazo  hasta  meterlos  en  el  sitio  de  la 
elección  y  hacerles  que  depositaran  su  sufragio  en 
la  urna.  Así,  señores,  se  han  verificado  laseleccíones 
en  ese  punto;  así  se  ha  venido  á  alcanzar  que  el  señor 
García  firiz,  ya  que  no  obtenga,  porque  no  ha  obte- 
nido tampoco  una  mayoría  en  el  pueblo,  tenga  los 
suficientes  votos  en  la  circunscripción  para  venceral 
candidato  republicano. 

Además,  yo  rogaría  á  los  Sres.  Diputados  que  sus* 
pendiesen  su  ¡uiciocon  respecto  á  las  actas  de  Ron- 
da, porque  hay  todavía  hechos  más  graves  y  que  yo 
no  puedo  denunciar  basta  tanto  que  vengan  aquí  los 
comprobantes.  Se  están  instruyendo  procedimientos 
de  carácter  criminal  é  informaciones  en  los  juzgados 
de  Campillos  y  de  Gaucín,  los  cuales  no  han  podido 
traerse  aún  porque  las  autoridades  dilatan  en  lo  po- 
sible la  justificación  de  los  hechos.  No  las  inculpo 
por  ello;  todos  sabemos  que  los  procedimientos  ¡u- 
dídales  en  España  son  muy  dilatorios,  y  tal  vez  esas 
autoridades  no  hayan  podido  despacharlos.  Pero  sin 
embargo,  vienen  protestas,  vienen  justificaciones  de 
hechos  gravísimos  ocurridos  en  Campillo  y  en  otros 
puntos,  y  yo  creo  que  deben  esperarse  esos  docu- 
mentos para  laliar  acerca  de  este  asunto. 

Con  respecto  al  hecho  general  que  he  denunciado, 
y  en  el  cual  me  fundo  también  para  pedir  que  no  se 
consideren  como  leves  las  protestas  del  acta  de  Ronda 
pruebas  existen;  reclámeles  el  Congreso;  pídanse  aJ 
Gobierno  los  expedientes  instruidos  sobre  destitu- 
ción de  ayuntamientos,  y  se  verá  cuántos  ayunta- 
mientos bansido  separados,  y  se  veráquehan  sido  des- 
tituidos sin  causa  alguna,  sin  observar  los  trámites 
leales,  así  como  también  que  la  Diputación  provin- 
cial hasufrído  la  misna  suerte- 

En  vista  de  la  gravedad  de  todos  los  hechos  que  he 
expuesto  á  las  Górtcs,  espeto  de  su  reconocida  justi" 
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fícacion  se  sirvan  acordar  lo  que  antes  tengo  pedido: 
la  declaración  de  gravedad  respecto  á  las  actas  de  la 

circunscripción  de  Ronda;  y  caso  deque  no  conside- 
rasen suficientemente  probados  los  hechos  que  yo 
acabo  de  alegar,  que  suspendan  su  juicio  y  reclamen 
los  anteixdentes  del  gobierno  civil  y  de  los  juzgados 
de  Gaucin  y  Campillos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  U  palabra,  como  de 
la  comisión,  el  Sr.  Carratalá. 

El  Sr.  CARRATALÁ:  Señores,  sólo  el  sentimien- 
to del  deber  pudiera  impulsarme á  mí,  novelen  éstas 
lides,  á  levantar  mi  voz  así  de  improvisoy  sin  prepa- 
ración, aceptando  la  batalla  en  el  terreno  en  que  la 
presenta  la  oposición,  ysinhaber.hechodel  acta  de 
Ro'odaun  tan  detenido  estudio  como  parece  haber 
hecho  el  Sr.  Palanca. 

Afortunadamente  para  m(  los  aigumentos  edu- 
cidos por  S.  S.  son  de  tan  poca  importancia,  que 
no  tendré  necesidad  de  molestar  mucho  la  atención 
del  Congreso. 

El  acu  que  ha  presentado  el  Sr.  Palanca  no  es  el 
acta  que  conocen  muchos  señores  Diputados,  no  es 
el  acta  que  ha  examinado  la  comisión,  no  es  el  acta 
que  yo  conozco:  es  un  acta  que  ha  &ntaseado  com- 
pletamente el  Sr.  Palanca.  ¿Dónde  están  aquí,  en  el 
acta  general,  único  documento  por  el  cual  debemos 
juzgar  del  resultado  de  la  elección,  esos  abusos  y  es- 
cándalos de  que  nos  ha  hablado  S.  S.?  Aquí  no  cons- 
tan en  ninguna  parte  absolutamente;  no  hay  más 
que  una  sola  protesta,  que  dice:  (La  leyó.) 

Como  ven  los  Sres.  Diputados,  esta  es  la  única  pro- 
testa que  consu  en  el  acta  general  y  también  en  las 
actas  parciales.  La  comisión,  procediendo  con  la  im- 
parcialidad de  que  tiene  dadas  pruebas,  creyó  que 
esta  protesta  no  prestaba  gravedad  alguna  al  acta,  y 
sometió  á  la  aprobación  del  Congreso  el  dictámen 
qne  está  sobre  la  mesa. 

Si  hubo  realmente  las  destituciones  de  ayunta- 
mientos de  que  nos  ha  hablado  S.  S.,  yo  creo  que 
con  alguna  confusión,  porque  nos  ha  hablado  de  Ron- 
da y  de  Antequera,  no  he  de  detenerme  sobre  este 
particular:  en  Ronda  no  creo  que  ha  habido  destitu- 
ciones de  ayuntamientos.  Además,  hay  una  diferen- 
cia bastante  notable  entre  los  candidatos  cnya  apro- 
bación pedimos  á  la  Cámara,  y  los  que  les  siguen  in- 
mediatamente después  en  la  elección;  tanto  que  aún 
anulando  completamente  el  restiludo  de  la  eJeccioa 
en  la  parte  á  que  se  refiere  la  protesta  hecha  en  Alora, 
no  altera  esto  absolutamente  la  validez  del  acta:  no 
podemos  ni  debemos,  por  consecuencia,  dejar  de  so- 
meter á  la  aprobación  de  la  Cámara  el  dictámen  que 
está  sobre  la  mesa.  En  el  acta  no  hay  rastro  de  eso, 
y  en  el  exámen  que  tuyiróos  en  público  en  el  seno  de 
la  comisión,  nadie  absolutamente  tuvo  que  hacer  re- 
clamación alguna  sobre  esto.  Ateniéndonos,  pues,  á 
estos  hechos,  y  teniendo  en  consideración  que  el  se- 
ñor Palanca  ha  estado  también  en  la  comisión  y  nada 
dijo  sobre  las  actas  de  Ronda,  á  pesar  de  haberle  in- 
vitado una,  dos  y  tres  veces  el  señor  presidente  para 
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que  amcarriera  á  exponer  lo  que  tuviese  por  coDTe- 
níeate,  en  viita  de  esto,  la  comisión  no  ha  podido 
menos  de  presentar  el  dictámen  que  se  discute  y  ro- 
gar  ¿  la  Cámara  que  se  sirva  aprobarlo,  porque  lo 
considera  p^fectameate  legal  y  equitativo. 

El  Sr.  PALANCA:-  Para  rectificar,  Sr.  Presi- 
dente. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  Tiene  V.  S.  la  palabra. 
El  Sr.  PALANCA:  El  digno  individuo  de  la  comi- 
sión qne  ha  hecho  uso  de  la  palabra  en  mi  contra, 
no  ha  concluido  de  leer  el  dictámen  de  la  junta  gene- 
ral de  escrutinio:  sin  embargo,  del  párrafo  que  ha 
leido  se  desprende  lo  bastante  á  mi  objeto:  dícese  en 
el  acta  de  la  junta  general  que  las  que  acaban  de  re- 
mitirse al  alcalde  de  ta  circunscripción,  referentes  al 
pueblo  de  Córtes,  no  habían  podido  ser  computadas 
en  la  junta  de  segundo  escrutinio.  ¿Por  qué?  La  mis- 
ma acta  lo  dice:  porque  habian  sido  suspensas  las  elec- 
ciones por  órden  del  gobernador  civil  de  la  provin- 
cia. 

Pero  aún  hay  más:  la  conclusión  del  acta  de  la  jun- 
ta general  de  escrutinio,  que  pido  se  lea,  hace  refe- 
rencia á  la  protesta  presentada  en  el  pueblo  ^de  Cór. 
tes,  y  que  ha  debido  tenerse  presente,  puesto  que  es 
grave. 

En  cuanto  á  la  influencia  que  la  elección  de  ese 
pueblo  pueda  tener  en  el  resultado  general  de  la  elec- 
ción de  la  circunscripción^  me  limitaré  á  decir  que 
puede  sacarse  perfectamente  la  cuenta. 

Si  D.  Joaquín  García'Brir  ha  obtenido  en  la  elección 
general  de  800  á  600  votos  de  ventaja  sobre  D.  Anto- 
nio Pascual  Delgado,  contando  con  los  que  ha  alean* 
xado  en  Córtes  y  si  en  las  elecciones  que  se  verifica- 
ron los  días  16,  17  y  18,  no  tuvo  ninguno  en  este 
pueblo,  considerando  legítimos  los  primeros,  impú- 
tense esos  600  votos  al  Sr.  Briz;  agréguense  al  otro 
candidato,  y  se  verá  cómo  suman  1 .200.  Es  así  que 
el  Sr,  García  Briz  tiene  sobre  el  Sr.  Delgado  una  ma- 
yoría de  800  votos,  luego  este  último,  según  el  re- 
sultado de  la  elección,  tendrá  400  votos  sobre  el  pri- 
mero. De  ser,  pues,  válida  la  primera  elección  ó  serlo 
la  segunda,  hay  una  diferencia  notable  que  influye  de 
una  manera  directa  y  esencial  en  el  resultado  de  la 
misma. 

Repito  que  desearla  se  leyese  la  conclusión  del 
acta  de  la  junta  general  de  escrutinio,  y  al  mismo 
tiempo,  en  uso  del  derecho  que  me  concede  el  Re- 
glamento, pido  que  para  ilustrar  esta  cuestión  se  dé 
lectura  íntegra  á  la  protesta  presentada  en  la  sección 
electoral  de  Córtes  de  la  Frontera  por  varios  seño- 
res electores. 

El  Sr.  CARRATALÁ:  Pido  la  palabra. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Antes  se  va  á  dar  lectura 
de  la  protesta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Saidoal):  De- 
cía así: 

Sr.  Presidente  del  colegio  eíectoraí  del  pueblo  en 
esta  villa. 

*Vx>s  electores  que  suscriben,  vecinos  de  la  mis- 


ma, usando  del  derecho  que  les  concede  el  decreto 
electoral  vigente,  protesun  solemnemente  contra 
los  actos  y  arbitrariedades  cometidas  por  las  auto- 
ridades locales,  juez  de  primera  instancia  de  Gaucin 
y  delegado  especial  del  señor  gobernador  civil  de  la 
provincia,  los  cuales,  puestos  de  acuerdo,  al  pare- 
cer, han  contribuido  á  ejercer  una  violenta  coacción 
en  todos  los  electores  de  este  pueblo  para  que  no 
apoyen  otra  candidatura  que  la  de  los  amigos  del 
Gobierno,  escudados  sin  duda  en  la  impunidad  que 
les  proporciona  la  poderosa  influencia  de  que  gozan 
cerca  de  este. 

Los  hechos,  tales  como  han  sucedido,  no  se  pue- 
den explicar  ni  comprender  sí  no  es  presenciándo- 
los, pues  parece  imposible  que  se  hayan  atrevido  á 
cometer  tan  graves  atentados  como  jamás  se  han 
conocido,  y  aventajan  en  arbítrañisdad  y  despotis- 
mo á  los  que  se  cometieron  en  la^  célebres  eleocio- 
nes  Vaamondinas  del  año  i863,  y  son  tales  como 
pasamos  á  exponer. 

En  primer  lugar,  todo  lo  acaecido  en  las  eleccio- 
nes para  Diputados  á  Córtes  que  se  acaban  de  cde- 
brar  en  los  días  desde  el  24  hasta  el  de  la  fecha  in- 
clusive, tiene  su  origen  en  el  atentado  cometido  por 
el  alcalde  actual  de  esta  villa,  D.  Antonio  González 
Gamero,  el  cual  en  el  día  último  de  Noviembre  pró- 
ximo pasado  en  el  que  se  preparaban  estos  electores 
á  elegir  el  ayunumiento,  que  según  el  decreto  del 
Gobierno  provisión^  debia  acontecer  el  i    de  Di- 
ciembre, lo  cual  no  tuvo  efecto  por  haberse  proro- 
gado  dichas  elecciones  hasta  el  18  del  mismo,  buscó 
trece  individuos  de  los  voluntarios  de  la  libertad  que 
se  hallaban  de  guardia  en  las  casas  capitulares,  y 
alucinándolos  con  solemnes  promesas  de  repartirles 
inmediatamente  las  tierras  á  todos  los  vecinos,  res- 
pondiendo con  su  cabeza  de  que  esto  se  verificaría 
á  los  tres  dias  de  ser  puesto  de  alcalde,  y  diciéndo- 
les  al  mismo  tiempo  que  el  pueblo  no  estaba  en  su 
derecho  al  quitar  al  que  entonces  habi»,  D.  Cristó- 
bal Garcés  Reina,  así  como  lo  hablan  hecho  en  los 
dias  del  alzamiento,  y  que  este  acto  no  podia  tener 
consecuencias  desfavorables;  por  cuya  razón  á  la 
mañana  siguiente,  cuando  entró  en  el  ayuntaraimto 
el  alcalde  con  otros  augetos,  se  pusieron  en  Is  pberu 
algunos  de  dichos  voluntarios  con  las  escopetas 
montadas  sin  dejar  pasar  á  nadie,  y  otros  que  se 
hallaban  en  las  habitaciones  altas,  también  armados, 
le  pusieron  al  alcalde  legítimo  nombrado  por  la  jun 
ta  revolucionaria  los  cañones  de  las  escopetas  junto 
al  pecho,  le  hicieron  á  la  fuerza  entregar  la  juris- 
dicción, y  pudo  escapar  aunque  con  riesgo  de  su  vi- 
da: acto  seguido  entregaron  los  agresores  el  bastón 
jurisdiccional  al  D.  Antonio  González  Gamero,  y 
este  constituyó  un  ayuntamiento  usando  del  derecho 
que  le  daba  la  fuerza  bruta  y  los  medios  indignos  de 
que  se  había  valido.  En  tal  estado  el  despojado  al- 
calde acudió  al  señor  gobernador  civil  de  la  provin- 
cia en  queja  de  tan  gran  atentado,  y  esta  autoridad 
ordenó  que  cerno  delegado  especial  suyo  pasase  4 
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Ofttestí  faet  áé  primera  instancia  de  Gáuíin\  aintí- 
fiado  He  la  GnarAa  civil,  4' la  cual  se  la  eúmiinlbari&n 
^as  oportunas  órdenes,  5- repusiere  al  alcalde  y  ayun- 
tsoiienlo  Intimo,  formando,  cómó  era  coñsiguien- 
ce^  competente  sumaría  en  averigáacion  de  lo»  he- 
chos ocanidos!  «sta  autoridad  judicial  no  tuvo  por 
conTcnlente  desempeñar  la  delegación  indicada,  á 
pesar  de  haberle  ofrecido  su  auxilio  el  teniente  de  la 
Guartlia  civil;  en  vista  de  esto,   el  alcalde  legal 
comprendió  que  toda  esta  intriga  y  atentado  come- 
^tído  contra  su  autoridad  provenia  de  que,  perdidas 
las  elecciones  municipales  por  los  parciales  y  amigos 
ddSr.  D.  Antonio  de  ios  Ríos  y  Rosas,  se  habían  va- 
|«!o  del  D.  Aatonio  Morales  Camero  para  hacerle 
instrumento  suyo  que,  ya  por  los  medios  legales  no 
potfian  conseguir  su  objeto:  por  estas  consideracio- 
nes acudió  pidiendo  auxilio  al  {efe  de  la  Guardia  ci- 
TÜ  de- Ronda,  el  cual  se  lo  prestó  por  estar  ya  infor- 
mado ofteialmente  de  que  aquel  era  el  alcalde  legíti- 
mo, y  con  dicho  auxilio  pasó  á  Córtes,  y  después  de 
sdguius  diligencias  que  creyó  necesarias,  se  en<;6n- 
cró  COR  que  d  alcalde  usurpador  babia  desaparecido, 
y  esperó  al  dia  siguiente  para  entregarse  en  la  ju- 
risdicción que  le  correspondía;  pero  hé  aqu(  que 
aquella  noche  se  -presenta  en  dicha  •  villa  oficiosa« 
mente  el  señor  juez  de  primera  instancia  de  Gaucia 
aoompañado  del  fiscal;  llaman  al  D.'CriskóbalGacoés 
ReiiU} alcalde  desp<^adOj  y  después  delai^  con£e- 
retKias  con  distintes  personas^  todas  afectas  al  sc&or 
Ríos,  aparece  el  señor  juez  con  un  aota  firmada  por 
d  Garcés  Reina,  en  la  que  manifestaba  éste  que  no 
poifiá-hacerse  cargo  de  4a  jarisdiceUm  por  hallarse 
enfermo:  esto  s^  bastó  para  queel  se&or  juex  tole- 
rara que  se  quedara  al  frente  de  un  apuntamiento 
ilegal  un  alcalde  usurpador,  que  habla  cometido  un 
atentado  contra  la  autoridad  l^Uima,  por  cuyo  he- 
cho'no  tenemos  noticia  de  qpie  se  formara  diligen- 
da  alg;vna;  7  como  si  no  hubiera  en  el  ayuntamien- 
to  otra  persona  que  por  la.  enfermedad  del  alcalde 
se  hiciera  cargo  de  desempeñar  interinamente  dicho 
cargo,  era  preciso  que  ¿  todo  trance  quedara  al 
Acnt&  de  este  ayuntamiento -una  persona  que  habia 
ootnetldo  tan  grave  atenudo;  así  sucedió,  y  todo 
quedó  oome  si- tiada  hubiera  pasaá»,  dándose 'up 
qemplo  de  impunidad  que  aparecia  patrocinado  por 
el  juex  de  Gaucin.  £n  este  estado,  se  veriñcaron  las 
elecciones  municipales,  presidiendo  el  acto  el  alcal- 
de &ecioso;  y  á  pesar  de  que  en  esta  localidad  hay 
des  alcaldes,  no  se  abrió  más  que  un  colegio  electo- 
ral, con  el  objeto  de  que  nopudiera  presidirotroque 
no  fuera  el  D.  Antonio  Morales^  por  cuya  razón 
apareció  elegido  un  ayuntamiento  que  lo  nombró  su 
presidente. 

Tales  he(:hos,  y  el  no  haber  cumplido  el  Morales 
el  ofrecimiento  que  tenía  hecho  de  repartir  las  tier- 
ras, ¡g  eaagenacon  las  pocas  símipatias  de  que  goza- 
ba, y  perdió  la  fuerza  moral,  única  en  que  puede 
Bpo|far6«.  ^ijBy  uoa  autoridad  de  nombramiento  po- 
pn^r-    .       •  . 
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'A  poco  tiempo,  la  tnayorto-tle  estos  ehsctores  se 
puso  «1  ccmtra  del  D.-AiAonio  Morales,  y  aproxi- 
mándo<^e  tas  elecciones  generales  para  Diputados  á 
Curtes,  que  eran  la  base  de  todas  estas  intrigas, 
convenía  á  todo  trance  matar  aqudla  oposición,  y 
aparece  una  queja  de  dicho  alcalde  al  seik>r  juez  de 
primera  instancia  de  Gaucin  de  que  habían  querido 
matarle,  disparándole  unos  tiros  qüe  se  cree  fuéron 
de  sus  parciales:  fórmase  la  eompetente  sumaria;  al- 
gunos testigos. señalan  como  reos  á  tos  principal^ 
contrarios,  y  quince  ó  veinte  electores  son  mandados 
prender  por  aquella  autoridad,  éntrelos  cuales  algu- 
nos no  estaban  en  el  pueblo,  y  los  más  no  se  hablan 
movido  de  sus  casas.  El  objeto  era  sembrar  d  terror 
en  el  pueblo,  y  quitar  de  él  á  las  personas  que  más 
prestigio  é  influencia  podian  tener  con  estos  electo- 
res. Al  mismo  tiempo,  y  dos  días  despties  de  las 
eteccíones  para  Diputados,  se  presenta  en  esta  el  se- 
ñor juez  con  un  escribano,  auxiliado  por  una  com- 
pañía de  tropas  del  ejército;  constituyese  en  las  car- 
sas  capitulares  con  el  alcalde  y  secretario  del  ayup- 
tamiento*  y  comienza  á  llamar  á  vario§  t$!$|^s  para 
que  declaren  en  dicha  sumaria;  tres,  electqres  ama^ 
necea  presos  en  la  cárcel,  y  se  sabe  de  otros- v^rips 
á  quienes  se  ha  buscado  y  no  han  sido  encontrados. 
De  este  modo  se  siembra  el  e8paato,;no  $óIo  enesta 
villa,  sino  también  ej}  los  demás  pueblo»  de, Ja  Ser- 
ranía, no  creyéndose  seguros  loa  que  no_  aporraban 
la  candidatura  que  aparecia  recomcn4><^  {íor  los 
amigos  del  Sr.  Ríos  Rosas,  y  encontr^uidose  s^uros 
y  garantizados  los  que  estuvieran  al  lado  de  estos, 
aun  cuando  cometieran  todo  género  fie  atentados,. 
coqso  le  habia  sucedido  al  alcalde  actual  de  Cortes. 

Tales  hechos  llevados  á  cabo  con  una  Severidad  y 
una  audacia  que  sólo  comprenden  los  que  estamos 
acostumbrados  á  presenciarlos  continuamente.,  y 
con  especialidad  cuando  se  aproximan  unas  eleccio- 
nes en  las  que  baya  quien  se  oponga  á  la  voluntad 
del  qKe  quiere  á  la  fuerza  ser,  lo  que  es  ya  imposi- 
ble, candidato  legítimo  de  estos  distritos,  cuyos,  ha- 
bitLintes  recordarán  siempre  sus  violencias,  y  jqmás 
beneficios,  legando  á  sus  hijos  una  me«aoria  jetecpa 
de  resentimiento  y  justo  enojo  por  la  (nancea  ingra- 
ta con  que  ha  sabido  recompensar  los  inmepsos. 
servíaos  y  los  muchos  sacriüctos  que  por-  él  tienen 
hfxhos  en  anteriores  épocas. 

Protestamos  también  contra  la  manera  y  forma 
cómo  se  han  hecho  los  padrones  vecinales,  y  el  re- 
[ürtimiento  de  cédulas  talonarias,  puesto  que  el 
día  14  no  se  habia  aún  verificado  el  sorteo  que  pre- 
viene el  decreto  del  Gobierno  provisional,  para  que 
los  cuatro  que  designara  la  suerte  repartieran  dichas 
cédulas  en  unión  con  la  comisión  nombrada  por  el 
ayuntapiicnto,  á  pesar  de  haberse  presentado  varios 
electores  á  reclamar  que  deseaban  presenciar  la  se- 
sión púhlira  en  que  tiene  lugar  dicho  acto. 

Llegado  d  dia  i5  del  .  actual,  primero  de  eleccío? 
nes,  tuvieron  estas  lugar,  procediéndose  á  la  voM- 
cion  de  la        la  que  fué  coptraria  gambos,  oqn- 
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legios  á  la  fracción  política  que  apoyaba  el  Sr.  Ríos 
Rosas,  lo  cual  no  podía  tolerarse,  y  fué  necesario 
buscar  un  medio  para  que  no  se  terminaran  dichas 
elecciones,  encontrándose  éste  en  que  después  de 
constituida  la  mesa  y  comenzado  el  acto  del  primer 
dia  en  que  debían  elegirse  tos  Diputados,  salieron 
algunas  mujeres  con  unos  cuantos  niiíos,  llevando 
una  caña  con  un  papel  blanco  en  forma  de  bandera, 
dando  algunos  vivas,  lo  cual  fue  bastante  para  que 
el  alcalde  protestara  de  que  se  habia  alterado  el  ór- 
den,  aun  cuando  en  los  colegios  electorales  nada 
aconteció  ni  hubo  el  menor  motivo  de  alarma,  y  fué 
necesario  avisar  á  los  dos  secretarios  de  cada  mesa, 
representantes  del  partido  Riista,  para  que  estos 
abandonaran  sus  puestos  sin  permiso  de  los  presi- 
dentes; los  cuates,  at  ver. esta  conducta^  les  invitaroq 
á  que  continuaran,  puesto  que  no  habia  motivos 
que  justificaran  su  retirada:  á  poco  rato,  recibieron 
dichos  presidentes  oficios  del  alcalde,  disponiendo 
suspender  las  elecciones,  y  leidos  por  la  mesa,  ésta 
acordó  continuar  por  mayoría,  como  sucedió,  nom- 
brando al  efecto  secretarios  interinos  de  los  electo- 
res que  se  hallaban  presentes,  por  no  aparecer  á  su 
debido  tiempo  los  que  habían  obtenido  mayoría  de 
votos,  después  de  los  que  se  retiraron,  puesto  que 
ninguno  se  hallaba  en  este  caso.  Continuaron  las 
elecciones  con  perfecta  calma  y  tranquilidad  durante 
los  tres  dias  siguientes,  y  aparecen  hechas  con  toda 
legalidad,  como  se  comprueba  por  las  actas. 

Tranquilo  quedaba  este  vecindario,  cuando  apa- 
rece de  pronto  en  esta  villa  un  delegado  del  gober- 
nador, y  el  dia  22  en  la  tarde  publicó  un  bando,  au- 
xiliado de  una  compañía  de  tropa  del  ejército,  por  el 
que  se  ordenaba  que  habiéndose  declarado  nulas  las 
elecciones  acabadas  de  hacer,  se  empezarían  de  nue- 
vo el  dia  24,  pudíendo  tomar  cédulas  talonarias  to- 
dos lo  electores  que  quisieran  reclamarlas,  desde  las 
ocho  de  La  mañana  hasta  las  ocho  de  la  noche  del 
dia  23;  vuélvese  á  agitar  ta  elección  electoral,  pero  al 
parecer  con  poca  oposición;  pero  he  aquí  que  los 
electores,  animados  por  algunos  que  deseaban  de- 
mostrar la  poca  inñuencia  del  alcalde,  se  preparan  á 
la  lucha,  y  llaman  en  su  auxilio  á  algunos  amigos, 
electores  de  la  circunscripción,  interesados  también 
en  el  triunfo  de  algunos  candidatos  que  creen  con- 
trarios at  Gobierno:  ya  el  día  21  en  la  noche,  que- 
riendo este  alcalde  evitar  á  todo  trance  la  lucha,  se 
presentó  con  el  ¡efe  de  la  fuerza  y  el  delegado  en  el 
comité  que  dirigíamos,  y  en  donde  nos  ocupábamos 
en  leer  los  periódicos:  preguntan  á  cada  uno  por 
sus  nombres,  tos  apantan  en  un  papel,  y  disuelven  la 
reunión  como  si  fuera  esta  ilegal:  al  dia  siguiente 
llegan  á  este  pueblo  varios  vecinos  de  Ronda,  acom- 
pañados de  D.  Pedro  Romero,  capitán  que  habia 
sido  de  los  voluntarios  de  la  libertad,  y  á  cuyas  legí- 
timas influencias  temían  estas  autoridades.  Todavía 
no  se  habían  desm9ntado  de  los  catadlos  en  la  posa- 
da de  D.  Manuel  Romero,  y  aparece  ésta  cercada  de 
cropa,  y  se  presenta  el  alcalde  con  algunos  soldados, 


intimando  at  D.  Pedro  Romero  á  que  se  díera  preso; 
obedece  éste  inmediatamente,  y  se  lo  llevan  ca 
medio  de  las  bayonetas,  por  el  centro  de  la  pobla- 
ción, como  á  un  facineroso,  metiéndolo  en  la  cár^ 
cel  incomunicado. 

Posteriormente  el  alcalde  y  el  delegado  celebran 
una  reunión  en  las  casas  capitulares,  llamando  á  ella 
á  muchos  mayores  contribuyentes,  y  se  confecciona 
una  candidatura  que  todos  debían  apoyar,  en  lo  cual 
algunos  no  estuvieron  conformes. 

Llega  el  dia  24,  primero  de  las  nxievas  elecciones^ 
y  desde  por  la  mañana  aparece  el  pueblo  lleno  de 
soldados,  que  con  armas  pjtrullahan  por  las  calles  y 
cerca  de  los  colegios:  empieza  la  votación,  y  co- 
mienzan las  amenazas  y  coacciones:  pasa  el  delega- 
do á  la  casa  de  D  Antonio  Gil,  elector  inñuyente, 
y  le  exige  que  votara  cierta  candidatura  determina- 
da, y  negándose  éste,  le  manifestó  aquel  que  queda- 
ban rotas  las  hostilidades;  entre  tanto  el  alcalde, 
acompañado  dei  secretario  de  ayuntamiento  y  fuerza 
armada,  registra  varias  casas  de  electores  con  el  pre- 
texto de  buscar  criminales,  y  pidiendo  en  las  posa- 
das las  cédulas  de  vecindad  á  todo  forastero  que  en 
ellas  se  encontraba,  llegando  su  audacia  hasta  el  ex- 
tremo de  registrar  ios  cuartos  donde  iiabítaban  al- 
gunos señores  de  Ronda,  entre  los  que  se  encontra- 
ban personas  muy  conocidas  de  todo  este  vecinda- 
rio, y  alguno  de  ellos  que  aparece  como  de  los  ma- 
yores contribuyentes  en  el  amíllaramicnto ,  por 
poseer  bienes  en  este  término. 

Lo  anteriormente  expuesto  no  era  más  que  el  pre- 
ludio de  lo  que  debia  acontecer:  el  alcalde,  siempre 
acompañado  de  tropa,  continúa  queriendo  aterrar  á 
estos  vecinos,  haciendo  visitas  domiciliarias;  prende 
á  los  electores  complicados,  según  se  dice,  en  la  cau- 
sa que  se  formó  á  consecuencia  del  alboroto  de  las 
mujeres  con  la  caña  y  el  papel,  y  busca  á  los  demás, 
que  dicen  pasan  de  veinte  los  que  están  sujetos  á  di- 
cha causa  y  á  la  anterior  de  los  tiros  que  llevamos 
referida. 

Si  estos  hechos  no  son  violentos  y  aterradores 
con  el  objeto  de  cohibir  el  libre  sufragio,  pregunta- 
mos nosotros  :  ¿cuáles  son  los  que  castiga  la  sanción 
penal  de  la  ley  electoral?  No  obstante,  el  resultado 
de  la  votación  del  primer  dia  es  contrarío  á  los  de- 
seos del  delegado  y  del  alcalde,  y  es  necesario  cohi- 
bir más  para  que  esto  dé  et  resultado  que  se  desea. 

En  esta  localidad  hay  dos  colegios  electorales,  y 
uno  de  ellos  se  llama  del  Campo,  porque  la  mitad 
de  estos  vecinos  viven  en  las  ricas  dehesas  que  po- 
seen sus  propios  y  los  de  la  ciudad  de  Ronda,  por 
cuya  razón  todos  los  electores  que  quieren  usar  de 
su  derecho  tienen  que  entrar  en  la  población  por  la 
calle  del  Real,  que  es  la  que  conduce  al  camino  de 
dichas  dehesas:  sin  duda  por  esto  han  estado  en  los 
días  de  elecciones  tomadas  con  tropas  las  avenidas 
de  dicha  calle,  y  tas  autoridades  ó  regidores  las  han 
tenido  vigiladas  constantemente,  dándose  el  escán- 
dalo de  que  cada  vez  que  ocurría  el  verse  á  algunos 
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"vecinos  ó  trabajadores  á  To  léjos,  corrían  desaforados 
á  su  encuentro,  con  el  objeto  de  ejercer  en  ellos  una 
coacción  que  á  nadie  se  ocultaba. 

Esto,  unido  á  que  por  el  señor  delegado  se  han 
mandado  disolver  por  dos  veces  reuniones  electora- 
les, de  las  que  préviamente  se  le  había  dado  aviso, 
nos  hizo  comprender  que  se  trataba  de  ganar  la  elec- 
ción por  la  fuerza.  Efectivamente,' no  nos  habíamos 
equivocado,  puesto  que  á  la  una  de  dicho  dia  fuéron 
presos  por  un  regidor  Pedro  Rodríguez  Barragan  y 
4\ntonio  Diañez  Marín,  y  conducidos  entre  bayone- 
tas á  la  cárcel,  que  se  encuentra  en  el  piso  bajo  de 
un  colegio  electoral,  sin  otro  motivo  que  el  de  ha- 
berlos visto  hablar  un  momento  con  un  elector;  y 
aunque  después  fuéron  puestos  en  libertad,  se  dió 
el  escándalo  de  ver  todo  el  pueblo  á  dos  electores 
honrados  conducidos  como  criminales.  A  las  tres  y 
media  del  mismo  dia  fué  también  preso  Juan  Blanco 
Domínguez  y  llevado  de  la  misma  manera  como  uno 
de  los  encausados;  éste  fué  puesto  en  libertad,  y  lo 
vieron  después  votar  á  favor  de  los  que  apoyaban 
al  alcalde.  A  todos  estos  hechos  se  agrega  el  que  por 
dicho  delegado  y  alcalde  se  amonestó  de  una  mane- 
ra violenta  y  á  gritos  en  medio  de  la  plaza  ó  en  la 
entrada  del  colegio  ,  á  cualquier  persona  ó  elector 
que  hablase  ó  acompañase  á  otros;  amenazándoles 
públicamente  con  meterlos  en  la  cárcel. 

En  la  noche  del  dia  24  se  presentó  el  señor  dele- 
gado en  la  casa  de  D.  Antonio  Gil,  y  ordenó  que 
inmediatamente  salieran  de  ella  algunos  electores 
que  allí  se  encontraban,  venidos  del  campo,  como' 
criados  ó  jornaleros  que  éste  mantiene  en  sus  la- 
bores, con  el  objeto  de  poder  cohibirlos  y  que  dén 
su  voto,  amedrentados,  en  favor  de  la  candidatura 
que  es  más  agradable  á  todas  estas  autoridades. 

El  dia  31  amanece  una  guardia  en  el  colegio,  y 
como  el  anterior,  la  tropa  avisada  patrullando  por 
los.sitios  mis  públicos,  y  se  empieza  la  votación  sin 
dejar  los  alcaldes,  el  delegado,  individuos  del  ayunta- 
miento y  juez  de  paz,  de  permanecer  constantemen- 
te dentro  ó  cerca  de  los  colegios  electorales  impo- 
niéndose con  su  autoridad. 

Dentro  del  colegio  del  pueblo  fué  preso  un  elec- 
tor por  consejo  del  señor  cura,  y  después  puesto  en 
libertad  por  otro  señor  cualquiera  que  no  ejercía  au- 
toridad, como  para  dar  á  entender  que  todos  y  cada 
uno  de  los  electores  que  apoyan  la  candidatura  ofi- 
cial, son  otros  tantos  delegados  ó  alcaldes. 

De  este  modo  los  pobres  electores  son  objeto  de 
una  especie  de  cacería  ó  batida,  como  si  fueran  per- 
dices ó  conejos.  A  pesar  de  todo  triunfa  en  el  escru- 
üaio  de  este  día  la  candidatura  de  oposición,  y  no 
parecen  hombres,  sino  fieras,  todas  estas  autorida- 
des: vuelve  el  señor  delegado  á  la  casa  de  D.  Anto- 
nio Gilj  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  alcalde  á  su  nom- 
bre, y  ya  no  se  contentan  con  echar  ñiera  unos  cinco 
ó  seis  electorés  que  se  encontraban  allf,  como  siem- 
pre se  encuentran  en  la  casa  de  un  propietario  la- 
1     brador,  á  primeras  horas  de  la  noche,  y  á  pesar  que 


como  en  la  anterior  todos  manifestaron  que  estaban 
allí  por  su  libre  voluntad,  como  sí  los  electores  con- 
trarios á  estas  autoridades  fueran  libres  para  tener 
otra  voluntad  que  la  de  los  magnates  oficiales,  les 
ordenó  el  alcalde  que  no  se  separaran  de  él  y  que  le 
acompañaran  hasta  que  él  les  ordenara  otra  cosa. 

Mucho  debemos  los  vecinos  de  Córtes  á  D.  Anto- 
nio Gil  y  á  los  señores  de  Ronda  que  nos  auxiliaban; 
pues  siendo  tantas  las  provocaciones,  amenazas  y 
malas  palabras  con  que  el  alcalde  y  el  delegado  trff- 
taban  á  muchos  de  los  que  no  querían  seguir  sus 
inspiraciones,  y  hechas  estas  en  público  con  voces 
destempladas  y  ademanes  descompuestos,  ha  estado 
varias  veces  tan  agitado  el  público  que  presenciaba 
estas  escenas,  que  solamente  las  reiteradas  y  conti- 
nuas amonestaciones  de  aquellos  pudieron  contener 
su  indignación,  que  estuvo  á  pique  de  lanzarse  con- 
tra los  autores  de  semejantes  atentados  y  tomarse  la 
justicia  por  su  mano;  pero  no  se  cansaban  dichos 
señores  de  predicar  el  órden,  y  este  pueblo  sensato 
obedecía  con  una  paciencia  admirable  álos  hombres 
en  quienes  tenía  depositada  toda  su  confianza,  sin 
la  cual  hubiera  sido  Córtes  teatro  de  escenas  des- 
agradables y  sangrientas:  conste,  pues,  que  la  sensa- 
tez, la  cordura  y  el  no  salirse  exactamente  del  cum- 
plimiento de  las  leyes,  ha  estado  de  parte  del  pueblo 
y  de  los  que  lo  dirigían,'  y  el  atropello,  las  provoca- 
ciones y  excitaciones,  que  podrían  dar  motivo  á  que 
se  alterara  la  tranquilidad,  imitando  completamente 
á  las  leyes,  ha  estado  de  parte  del  delegado  y  demás 
autoridades. 

El  dia  26  filé  detenido  por  el  alcalde  el  elector 

Francisco  Benitez  Vega,  y  conducido  para  cohibirlo 
á  la  casa  de  uno  de  los  parciales  de  dicha  autoridad: 
y  no  pudiendo  convencerlo  en  que  diera  su  voto  á 
favor  de  la  candidatura  oficial,  lo  dejaron  libre;  pero 
al  volver  al  colegio  por  segunda  vez,  le  ordenó  el  al- 
calde que  le  siguiera,  cuyo  mandato  obedeció,  y  no 
hemos  podido  averiguar  sí  á  pesar  de  esta  coacción 
conseguiría  su  objeto. 

Se  ha  prohibido  por  el  delegado  y  demás  autori- 
dades locales  que  ninguna  persona,  aun  cuando  sea 
elector,  pueda  acompañar  á  otro,  y  sin  embargo, 
cuando  aparece  alguno  para  votar,  se  arrojan  sobre 
él  las  autoridades,  sus  dependientes  y  amigos,  y  no 
lo  sueltan  hasta  que  vota  á  su  &vor,  acompañándo- 
los con  1^  insignias  de  la  autoridad  á  la  misma  mesa. 

En  el  mismo  dia,  acompañando  á  un  elector,  don 
Juan  Urrutí,  vecino  de  Ronda,  apareció  e!  alcalde 
dentro  del  mismo  colegio,  y  le  ordenó  á  dicho  elec- 
tor que  se  fuera  con  él,  conduciéndolo  á  un  café  in- 
mediato para  obsequiarlo,  tratando  por  este  medio 
de  cohibirlo;  pero  no  lo  consiguió  porque  el  elector 
confesó  por  repetidas  veces  que  quería  votar  con 
entera  libertad. 

También  protestamos  contra  las  ilegalidades  que 
se  han  cometido  en  la  formación  del  padrón,,  el  cual 
ha  estado  abierto  hasta  los  mismos  días  de  la  elec- 
ción, pues  no  se  han  puesto  al  público  las  listas  de 
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los  electores  que  debían  tomar  parte,  dando  esto 
orfgsn  á  que  el  reparto  de  tas  cédulas  talonarias  y 
adicionss  hechas  en  dicho  padrón  fueran  al  capricho 
del  alcalde  y  secretario  de  ayuntamiento  que  las  da- 
ban, habiéndoselas  negado  á  muchos  que  se  figura- 
ban iban  á  serles  contrarios:  á  primera  vista  se  com- 
prende, sin  más  exi^icacion,  que  esto  debia  produ- 
cirles Infinidad  de  sufragios  á  fovor  de  la  causa  que 
defendían. 

En  la  noche  del  día  25  uno  délos  electores,  sacado 
de  la  casa  de  D.  Antonio  Gil  y  arrestado  por  el  al- 
calde, recibió  un  bofetón  dado  por  el  regidor  Cristó- 
bal Sánchez,  sólo  por  el  motivo  de  no  haberle  con- 
testado á  una  pregunta  que  no  entendió. 

Algunos  individuos  que  repartían  las  candidaturas 
de  oposición,  entre  ellos  Antonio  Silverio  Preste, 
fuéroa  insultados,  arrebatándoles  dichas  candidatu- 
ras el  señor  delegado,  y  José  Pérez  Sevilla,  ocupado 
en  lo  mismo,  tuvo  que  retirarse,  porque  el  alcalde 
pegó  con  el  bastón  al  elector  Juan  Zapata,  cerca  del 
colegio,  que  estaba  desempeñando  igual  cometido. 

Mücha  paciencia  y  resignación  han  demostrado  to- 
dos estos  vecinos  contrarios  al  Gobierno;  pero  es 
digna  de  nuestra  consideración  la  que  han  tenido  los 
Señores  D.  Antonio  Gil,  que  ha  visto  su  casa  atro- 
pellada por  un  delegado,  un  alcalde  como  el  que  he- 
mos, bosquejado;  D.  Rafael  Reguera  Ruiz,  vecino  de 
Ronday  mayor  contribuyente  en  esta  villa,  que  se 
ha  visto  apostro&do  por  el  señor  delegado,  D.  José 
Antonio  Alcocer,  y  amenazado  de  ser  metido  en  la 
cárcel;  esto  á  gritos  y  dando  voces  descompasadas  de- 
lante de  muchas  personas  en  la  puerta  del  colegio: 
iguales  amenazas  sufrió  después  el  mismo  en  la  pla- 
za de  esta  vUla  por  el  alcalde,  furioso ,  pero  con  peo- 
res ademanes,  y  palabras  poco  decorosas. 

También  fuéo^íeto  posteriormente  de  ¡guales  in- 
sultos Enrique  Ruiz,  vecino  de  Ron4a,  á  quien  re- 
convino en  la  puerta  det.colegio  de  una  manera  des- 
templada: todo  lo  cual  estuvo  á  pique  de  provocar 
un  conflicto,  que  era  el  objeto  qne  al  parecer  se  pro- 
ponían estas  autoridades,  y  principalmente  el  alcal- 
de protegido  p"or  el  juez  de  Gaucin,  cuya  conducta 
sometemos  al  criterio  de  las  autoridades  superiores, 
como  el  primer  responsable  de  todo  lo  ocurrido,  por 
haber  deiwto  impune,  sabiéndolo,  el  atentado  de  don 
Antonio  Morales. 

En  la  noche  del  21,  siendo  cerca  de  las  doce,  se 
presentó  en  la  posada  de  D.  Manuel  Romero  el  ofi- 
cial jefe  de  la  tropa,  y  manifestó  á  D.  Juan  Urruti, 
donjuán  Loizay  D.  Rafael  Reguera,  delante  de  don 
Enrique  Ruiz  y  D.  Antonio  Pérez  Vizcaíno,  que  te- 
nía órden  del  delegado  para  prenderlos,  pero  que  no 
lo  verificaba  por  sí,  porque  dichos  señores  eran  per- 
sonas ea  cuyas  palabras  podía  tenerse  completacon- 
fianza,  diciéndoles  además  que  si  el  delegado  los 
prendiai  por  su  cuenta,  él  no  necesitaba  darle  auxi' 
lio,  porque  para  este  caso  no  lo  creía  necesario,  por 
cyya  razan  habla  mandado  retirar  los  soldados  que 
cwitQd^baQ  las  puertas  áf;  dicha  posada.  Tan  extra- 
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ña  determinación  causó  una  impr e»on  extraordina- 
ria en  los  criados  que  acompañaban  á  dichos  seño- 
res, y  uno  de  dichos  criados  montó  á  caballo  sin  po- 
nerlo en  su  conocimiento  y  partió  á  avisar  á  Ronda 
á  las  familias  de  dichos  señores  para  que  tuvieran 
conocimiento  de  lo  ocurrido.  Esta  noticia  había 
producido  en  aquella  ciudad  alguna  alarma,  p^^ue 
sabemos  que  los  réferldos  señores,  gozan  de  algún 
prestigio  en  las  clases  populares;  y  nos  hemos  afir- 
mado después  en  nuestras  conjeturas  al  ver  llegar  en 
la  tarde  del  26  nueve  ó  diez  amigos  y  parientes  de» 
los  que  estaban  mandados  prender:  á  pesar  de  esto, 
nada  hemos  sabido  después,  ni  si  tales  prisio- 
nes se  han  llevado  á  efecto.  Ignoramos  el  motivo  de 
la  conducta  del  señor  delegado  y  del  jefe  de  la  fuer- 
za en  esta  cuestión. 

También  se  cohibieron  los  electores  de  este  pue- 
blo al  saber  que  sus  directores  habían  sido  manda- 
dos prender,  por  cuya  razón  votaron  á  &vor  de  las 
autoridades  muchos  que  sin  esteacontecimíenCohu- 
bieran  votado  en  contra. 

Tan  graves  atentados,  cometidos  por  autoridades 
que  no  queremos  clasificar,  son  dignos  del  más  se- 
vero castigo,  y  así  lo  esperamos  que  se  decretará  por 
quien  corresponda.  No  es  po^ble  pintar  la  indigna- 
ción de  todo  este  vecindario  al  presenciar  tales  abu- 
sos. La  pluma'  no  puede  hoy  llegar,  ni  aün  aproxi- 
marse siquiera  á  la  realidad;  es  necesario  haberlos 
visto  para  conocerlos  bien.  . 

Basta  decir  quenada  se  ha  omitido:  causas  pr^>&- 
radasdá  Aoc,  can  el  objeto  de  lautUizarámáadeveÚQ- 
te  electores,  entre  ellos  los  de  más  Importancia  é  in- 
fluencias, teniendo  por  objeto  dejar  al  pueblo  sin 
guias  ni  consejeros;  amenazas  y  TÍolenraas  hechas 
en  público;  atropello  de  domicilio;  prisiones  arbi- 
trarias; alarde  de  fuerza  armada,  y,  finalmente,  las 
autoridades  imponiendo  á  los  electores  lo  que  ha- 
bíí^i  de  votar. 

Estas  elecciones  no  deben  ni  pueden  ser  válidas; 
ni  un  momento  dudamos  que  las  Córtes  acordarán 
su  nulidad,  y  en  este  caso,  antes  de  provocarse  otra 
nueva  lucha  electoral,  que  de  seguro  podría  tener 
fatales  consecuencias  á  este  vecindario,  á  causa  de 
los  resentimientos  que  han  originado  los  abusos  co- 
metidos, seria  lo  más  justo,  lo  más  equitativo  y  le- 
gal, que  se  aprobaran  por  las  Córtes  Constituyentes 
las  elecciones  verificadas  en  los  días  que  marcó  elde- 
creto  del  Gobierno  provisional,  puesto  que  estas  se 
verificaron  con  el  mayor  órden,  y  está  probado  que 
.  fué  un  pretexto  de  que  se  valió  esta  autoridad  local 
para  ordenarla  suspensipn  de  ellas,  por  tener  perdi- 
das las  mesas;  y  no  se  concibe  que  unas  cuantasmu- 
jeres  con  una  caña  y  un  papel  en  forma  de  bandera 
dieran  motivo  á  otra  cosa  que  no  fuera  fiestas  y  risas; 
lo  que  estamos  dispuestos  á  probar  de  la  maneraque 
nos  sea  más  factible,  poi;  más  que  el  juez  de  Gaucin 
que  no  aparece  muy'imparcíal  enlos  asuntos  de  este, 
pueblo,  le  haya  dado  la  importancia  de  perturbación 
d^  órden  público;  y  algún,  valor  se  debe  e^.e»t9 
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parte  al  acuerdo  de  las  mayorías  de  las  mesas:  de 
otro  modo,  ningún  alcalde  podría  perder  las  eleccio- 
Dcs,  pues  á  ninguno  te  faltan  mujeres  y  niños  que  se 
presten  á  cualquier  algazara;  y  con  esto  y  tres  ócua- 
tro  testigos  que  declaren,  bastaría  para  estar  anulan- 
do elecciones  hasta  cansar  el  cuerpo  electoral,  y 
conseguir  por  sorpresa  y  con  violencia  un  efímero 
triunfo,  que  si  bien  le  conserva  la  autoridad,  le  de- 
sin  fuerza  material  ní  prestigio  para  ejereerla: 
por  tanto,  suplicamos  á  las  Córtes  Constituyentes  se 
sirtan  acordar  la  nulidad  de  las  elecciones  acabadas 
de  verificar,  y  aprobarlas  que  tuvieron  lugar  en  los 
dias  desde  el  1 3  al  i8  inclusive  del  presente  mes. 

Otro  sí  decimos  que  no  habiendo  en  el  único  es- 
tanco de  esta  villa  'papel  sellado  correspondiente, 
usamos  del  común,  sin  perjuicio  de  su  reintegro  ásu 
debido  tiempo. 

Córtes  de  la  Frontera  á  27  de  Enero  de  1869.= 
Noscreiamos  haber  terminado  los  hechos  escanda- 
losos que  habían  tenido  lugar  durante  los  tres  pri- 
meros dias  de  elecciones;  pero  en  vista  de  lo  que  ha 
sucedido  en  la  mañana  del  cuarto  día,  y  de  lo  que 
esperamos  que  suceda  hasta  terminarlas,  nos  reser- 
vamos para  después  justificar  lo  que  acontezca,  por 
no  haber  tiempo  pera  estamparlo  en  esta  protesta. — 
Francisco  de  Torre. — Manuel  Almagro.— Juan  Ri- 
vesiego. — Diego  Fernandez,  etc.,  etc.— Siguen  más 
firmas. 

El  Sr.  CARRATALÁ  {de  la  comisión):  Ruego  al 
se6or  Presidente  que  mande  leer  el  resultado  de  la 
votadon,  ó  sea  el  número  de  votos  emitidos  en  el 
pueblo  donde  se  Ka  hecho  la  protesta  que  se  acaba 
de  leer. 

e  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Secretario,  sírvase 
V.  S.  leer  el  documento  que  reclama  el  Sr.  Car- 
ratalá. 

£1  Sr.  SECRETARIO  (marqués  de  Sardoal):  Di- 
ce así: 

Colegio  electoral  del  pueblo  de  Córtes,  partido  de 
Gaucin. 

>En  la  villa  de  Córtes  de  la  Frontera  á  veinticinco 
de  Enero  de  mil  ochocientos  sesenta  y  nueve.  Cons- 
tituido el  colegio  electoral  del  pueblo,  siendo  su 
presidente  D.  Juan  Gil  Fernandez  y  secretarios  es- 
crutadores D.  José  Almagro  Barea,'  D.  Victoriano 
García  Garcés,  D.  Juan  García  Ruiz  y  D.  Juan  Ruiz 
Domínguez,  declaró  el  presidente,  á  las  nueve  de  la 
mañana,  que  comenzaba  la  votación  para  Diputados 
i  Córtes.  Los  electores  se  acercaron  sucesivamente 
á  la  mesa.^  entregando  las  papeletas  al  presidente^ 
quien  las  depositó  en  la  urna  delante  de  los  mismos 
votantes,  cuyos  nombres  estaban  escritos  en  una 
lista  numerada,  en  que  se  anotaron  los  mismos. 

En  este  ¿stado  se  presentó  D.  Antonio  Pérez  Viz- 
caíno, y  entregó  al  señor  presidente  una  protesta 
duplicada  contra  la  validez  de  estas  elecciones,  me- 
diante á  estar  ya  hechas  en  los  dias  que  señaló  el 
Gt^erno  provisional,  mandaodo-djyehQ  señor  presi-^ 


dente  se  una  por  cabeza  de  esta  acta,  y  se  le  devuel- 
va al  interesado  el  duplicado,  con  nota  de  su  pre- 
sentación. 

Dadas  las  cuatro  de  la  tarde,  comenzó  el  escruti-  ■ 
nio,  leyendo  el  presidente  en  alta  voz  las  papeletas. 
Cerciorados  los  secretarios  escrutadores  del  conte- 
nido de  ellas,  y  confrontados  sus  números  con  el  de 
los  cuatrocientos  veintiocho  votantes  anotados  en  la 
lista,  anunció  el  señor  presidente  el  siguiente  re- 
sultado: 

Para  Diputados  á  Cortes. 

D.  Simón  Gris  Benitei,  438  ' .  4^8 

D.  Blas  Pierrard,  422  422 

D.  Antonio  Pascual  Delgado,  222  222 

D.  José  López  Domínguez,  208  208 

D.  Antonio  de  los  RÍos  y  Rosas,  208.    .    .  208 
El  Sr.  GARRATALAt  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARRATALÁ:  Pocas  palabras  diré  á  lo  ex- 
puesto por  el  Sr.  Palanca;  contestaré  á  S.  S.  ^on  la 
lógica  inñexible  de  los  números. 

Suponiendo  que  sean  exactas  las  protestas  consig- 
nadas en  el  documento  que  se  acaba  de  leer,  y  eso 
que  no  vienen  justificadas,  circunstancias  que  debe 
tener  muy  ea  cuenta  la  Cámara,  porque  ha  pasado 
bastante  tiempo  para  lo  que  se  dice  se  hubiera  he- 
cho constar  en  un  expediente;  pero  aun  suponiendo, 
repito,  que  dichas  protestas  sean  exactas,  y  que  ha- 
ya que  rebajar  del  resultado  general  de  la  elección 
los  votos  emitidos,  eso  no  afecta  i  ninguno  de  los 
tres  señores  cuya  admisión  propone  la  comisión  de 
actas :  en  último  resultado  afectaña  al  Sr.  García 
Briz;  pero  ni  aun  esto,  porque  este  señor  tuvo  sobre 
el  Sr.  Delegado  una  ventaja  de  cerca  de  mil  votos,  y 
aun  cuando  estos  se  rebajaran,  no  se  alteraría  la  va- 
lidez y  el  resultado  de  la  elección. 

Hay  más :  caben  perfectamente  dos  hechos  en  nn 
acta,  á  saber  :  -que  se  hayan  cometido  contra  la  vo- 
luntad del  elegido  abusos  de  mucha  consideración 
en  un  colegio  dado,  y  que  eso  no  afecte  á  la  valide^ 
del  acta,  y  que  el  Diputado  electo  sea  tal  Diputado; 
y  esto  sucede  en  la  circunscripción  que  nos  ocupa. 
No  ha  habido  en  ella  ningún  ayuntamiento  desti- 
tuido, y  sólo  informes  apasionados  indudablemente 
han  exaltado  la  imaginación  brillante  del  Sr.  Palan- 
ca, que  ha  venido  aquí  pintándonos  abusos  que  no 
se  han  cometido  en  la  referida  círcunscripcioa. 

Por  tanto,  en  vista  de  estas  razones  y  de  los  datos 
presentados,  yo  insisto  en  suplicar  á  las  Qktcs  que 
se  sirvan  aprobar  el  dtctítmen  de  la  comisión., 

El  Sr.  Ministro.de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
&  no  fuera,.  Ssés.  Diputadips,  por  la  nccestdad  en 
que  el  Gobierno  pueda  encontrarse  de  justiEcar  su» 
actos,  indebidamente  atacados  en  la  cuestión  electo* 
r^;  si  no  fuera  por  el  deber  en  que  ae  encuentra  de 
defender  á  los  funcionarios  públicos  que  sean  inde- 
bidamente censurados,  y  si  no  fuera,  en  ñn,  y  sobre 
todo  por  la  gran  deferencia  y  distinguida  c«nsidera- 
ctoa.  que  todos  los  Sces.  Ktipuudos  «e  merecen^  lo 
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cual  le  impulsa  á  contestar  inmediatamente  á  cuan- 
tas dudas  se  ocurran,  consultas  se  dirijan  y  pregun- 
tas se  hagan,  el  Gobierno  no  tomaría  parte  alguna  en 
la  discusión  de  las  actas,  porque  cuestión  es  esta  de 
la  única  y  exclusiva  competencia  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, que  reunidos  en  especie  de  jurado,  examinan, 
discuten  y  juzgan  la  validez  ó  nulidad  de  los  poderes 
de  sus  compañeros,  sin  que  el  Gobierno  tenga  para 
nada  que  mezclarse  ni  influir  directa  ni  indirecta- 
mente eo  los  acuerdos  de  la  Asamblea  Constituyen- 
te. Y  aun  dentro  de  la  esfera  del  Gobierno,  y  aun 
para  cohtestar  á  los  Sres.  Diputados  que -se  sirvan 
dirigirse  al  Gobierno,  éste  ha  de  emplear  gran  par- 
simonia en  las  contestaciones  que  tenga  que  dar, 
üeoipre  que  se  vea  en  la  necesidad  de  hac^r  uso  de 
la  palabra,  porque  no  quiere  en  manera  alguna  con- 
tribuir á  retrasar  ni  por  un  momento  la  constitución 
definitiva  de  las  Córtes  y  el  principio  de  la  tercera  y 
última  etapa  de  la  revolución  de  Setiembre,  deseoso 
como  está  de  depositar  en  'manos  de  los  elegidos  del 
pueblo  la  dictadura  moral  que  la  revolución  le  con- 
fiara, y  ansioso  como  se  encuentra  de  que  su  con- 
ducta sea  conocida  y  sus  actos  examinados  y  discu- 
tidos, seguro  como  se  halla  también  de  que  el  país 
sabrá  hacer  justicia  á  unos  hombres  modestos,  que 
en  la  alia  y  delicada  misión  que  les  ha  sido  confiada, 
y  cumpliendo  con  los  eternos  principios  de  justicia 
y  de  libertad  escritos  en  la  bandera  de  la  revolución 
de  Setiembre,  no  han  tenido  más  mira  que  el  afian- 
zamiento de  la  libertad,  ni  otro  fin  que  alcanzar  la 
fdiddad  de  la  nación. 

No  hubiera  pues  tomado  parte  el  Gobierno  en  la 
discusión  de  las  actas;  pero  aquí  se  han  hecho  al- 
gunas indicaciones  que  parecen  tener  relación  con 
el  Gobierno ,  á  las  cuales  es  menester  que  con- 
teste. 

Aquí  se  ha  hablado  de  destitución  en  masa  de 
ayuntamientos  en  una  circunscripción  ó  provincia; 
de  determinaciones  de  autoridades  que  representan 
al  Gobierno  en  aquella  provincia,  que,  si  las  hubie- 
ran tomado  tal  y  como  el  Sr.  Palanca  ha  dicho,  hu- 
bieran incurrido  en  gravísima  responsabilidad,  la 
cual  pesaría  hoy  sobre  el  Gobierno,  si  este  no  hu- 
biera inmediatamente  castigado  la  £alta  si  la  hubie- 
ra habido;  y  el  Gobierno  va  á  decir  algo  sobre  estos 
hechos  y  razones,  no  entrando  en  las  actas,  porque 
ha  dicho,  y  repite,  que  respecto  á  la  validez  6  nuli- 
dad de  los  poderes  de  los  Sres.  Diputados,  estos  son 
los  únicos  que  deben  discutir  y  juzgar. 

En  primer  lugar,  deben  saber  los  Sres.  Diputados 
que  en  la  circunscripción  de  que  se  trata  no  ha  sido 
destituido  ningún  ayuntamiento;  y  no  sé  por  qué  el 
Sr.  Palanca^  tratando  de  la  circunscripción  de  Ron- 
da, ha  traido  á  cuenta  la  destitución  de  los  ayunta- 
mientos de  la  de  Málaga.  Impaciente  estaba  S.  5. 
por  decir  esto,  y  justo  es  también  que  reciba  S.  .S. 
cumplida  contestación. 

Es  verdad,  señores,  que  el  gobernador  de  Málaga 
ba  separado  algunos  ayuntameintos,  que  ha  destitui- 


do algunos;  ¿pero  saben  los  Sres.  Diputados  por 
qué?  Porque  eran  ayuntamientos  que  los  había 
constituido  la  fuerza  bruta,  los  perturbadores  arma- 
dos, recorriendo  las  poblaciones  y  destruyendo  por 
fuerza  á  los  que  había  nombrado  el  sufragio  popular. 
¿Y  saben  los  Sres.  Diputados  lo  que  tuvo  que  hacer 
el  gobernador  de  Málaga?  Lo  que  el  Gobierno  man- 
dó; que  inmediatamente  depusiera  aquellos  ayunta- 
mientos que  habían  sido  establecidos  por  la  foerza 
bruta,  y  que  restituyera  en  sus  puestos  á  los  que 
habian  sido  elegidos  por  sufragio  universal.  Esos 
son  los  ayunumientos  que  el  gobernador  de  Málaga 
ha  destituido  antes,  después  ó  ínterin  las  elecciones, 
que  para  hacer  justicia  siempre  es  tiempo. 

Otro  hecho,  porque  no  quiero  detenerme  sobre 
este  punto;  aquí  vendrá  la  discusión  en  su  día,  el  ex- 
pediente está  ahí;  el  Gobierno  contestará  á  todas  las 
indicaciones,  á  todas  las  observaciones  que  se  sirva 
hacer  en  otra  ocasión  el  Sr.  Palanca.  Otro  hecho: 
que  el  gobernador  de  Málaga  había  suspendido  una 
elección  y  que  había  acordado  que  se  verificase  esta 
elección  en  un  plazo  que  está  fuera  de  la  ley. 

Señores,  en  Córtes  de  la  Frontera  llegó  el  día  de 
la  elección,  y  unos  cuantos  perturbadores  armados 
se  apoderaron  del  local,  no  dejaron  penetrar  en  él  á 
nadie,  cerraron  hasta  las  puertas  y  llenaron  las  ur- 
nas con  las  papeletas  y  nombres  que  tuvieron  por 
conveniente.  ¡Buena  manera  de  hacer  elecciones  por 
sufragio  universall  La  fuerza  bruta,  tos  perturbado- 
res, apoderándose  del  local,  quisieron  alterar  el  su- 
fragio universal,  se  opusieron  á  la  libertad  de  los 
electores  é  impidieron  qus  fueran  á  hacer  uso  de  su 
derecho  los  ciudadanos  que  iban  á  hacerlo.  Acudic- 
roñal  gobernador  en  queja  de  estos  escándalos,  de 
estas  grandes  violencias,  de  estos  atentados,  y  el  go- 
bernador, en  uso  de  su  deber,  mandó  que  aquellas 
elecciones  que  no  se  habian  verificado,  se  verifica- 
sen. No  hubo  suspensión,  no;  lo  que  hubo  fué  man- 
dato deque  se  verificasen  unas  elecciones  que  no  ha- 
bian tenido  lugar,  porque  no  era  elección;  no  podía 
el  gobernador  considerar  como  tal  la  que  hicieron 
unos  cuantos  que  ocupando  el  local  con  armas,  cer- 
rando las  puertas,  impidieron  que  fueran  á  votar  y 
á  hacer  uso  de  su  derecho  los  verdaderos  electores. 
Yhé  aquí  por  qué  resulta  lo  que  ha  dicho  muy  bien 
el  Sr.  Palanca,  que  apareció  con  todos  los  votos  del 
pueblo  una  persona  á  quien  no  tengo  el  gusto  de  co- 
nocer; y  cuando  las  elecciones  se  verificaron  bien, 
como  debían  verificarse  con  arreglo  al  decreto,  ya 
ese  Sr.  Diputado  no  salió  elegido  por  unanimidad, 
sino  otro  Diputado  que  no  había  tenido  votos  en  la 
elección  que  tuvo  lugar  por  la  fuerza  bruta. 

Conste,  pues,  que  no  suspendió  la  elección  el  go- 
bernador de  Málaga,  ni  estableció  nuevo  plazo  fuera 
de  lo  dispuesto  por  el  decreto;  lo  que  hizo  fué  con 
denar  una  violencia,  un  atentado,  y  mandó  que  la 
elección  se  verificara  cuándo  y  cómo  pudo. 

Estos  son  los  dos  hechos  culminantes  que  el  señor 
Palanca  ha  tenido  á  bien  maníiéstar  al  Congreso,  y 
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que  pueden  tener  relación  con  el  Gobierno;  pues  en 
cuanto  á  la  validez  ó  nulidad  de  las  acias,  el  Gobier- 
no nada  tiene  que  decir;  la  comisión  ha  dado  su  dic* 
támen,  y  el  Congreso  se  serviráaprobarloóno,  como 
tení;a  por  conveniente. 

El  Sf.  PALANCA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr.  Palanca  tiene  la  pa- 
labra para  rectifícar  hechos. 

EISr.  PALANCA:  Señores,  me  será  permitido 
empezar  á  rectificar  dando  gracias  aí  señor  Ministro 
de  la  Gobernación  por  la  honra  que  me  ha  dispensa- 
do contestando  á  mi  pobre  discurso. 

Me  atribuía  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aquí  no  hay  exceleacias, 
aquí  no  hay  más  que  una  excelencia  y  una  majes- 
tad, ia  de  las  Cortes  Constituyentes.  (Bien,  muy 
hien.J) 

El  Sr.  PALANCA:  Me  atribuía  el  Sr.  Ministro  de 
b  Gobernación  haber  dicho  que  se  ha  destituido  en 
masa  á  los  ayuntamientos  de  la  circunscripción  de 
Ronda.  Sin  duda  S.  S.  ha  oido  mal ;  he  dicho  que 
tenia  noticia  de  que  se  habían  destituido  en  las  cir- 
cunscripciones de  Ronda  y  Antequera  cuarenta  y  dos 
ajnintamientos,  y  que  á  la  de  Ronda  han  tocado  en 
suerte  diez  y  ocho.  ElSr.  Ministro  dice  que  no;  pero 
podrían  reclamarse  antecedentes  al  gobernador  de  la 
provincia  y  diputación  provincial  y  se  veria  quién 
tiene  razón.  Yo  puedo  desde  luego  citar  los  de  Cam- 
pillos, Montejaque Benabarrá ,  separados  la  víspera 
de  la  elección  de  Diputados,  y  pocos  dias  antes  los 
de  Alora,  Cortes  y  algunos  otros. 

También  se  dice  que  los  ayuntamientos  que  han 
sido  destituidos  eran  asentamientos  elegidos  por  la 
fiaersa  bruta ,  y  yo  no  puedo  consentir  que  eso  se 
diga,  sin  que  inmediatamente  salga  á  la  defensa  de 
esos  ayuntamientos. 

En  Málaga  se  han  hecho  las  elecciones  de  ayunta- 
mientos ,  en  toda  la  provincia,  de  una  manera  legal; 
sus  expedientes  han  ido  á  la  Diputación  provincial; 
ésta  era  la  que  podia,  sin  ulterior  recurso ,  resolver 
si  eran  ó  no  legítimos  esos  ayuntamientos ,  si  se  ha- 
bia  ó  no  cumplido  con  la  ley.  Mientras  la  Diputa- 
don  provincial  no  decida  sobre  ese  punto,  no  puede 
dearse  que  aquellos  ayuntamientos  hayan  sido 
constituidos  por  la  fuerza  bruta. 

¿Y  cómo  han  sido  sustituidos  esos  ayuntamien- 
tos? Lo  fuéron  con  los  que  ocupaban  el  poder  el 
día  21  de  Setiembre,  cuando  por  la  provincia  de  Má- 
laga se  secundó  el  alzamiento  que  dió  -por  resultado 
la  gloriosa  revolución  de  Setiembre. 

También  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  el  gobernador  de  la  provincia  no  suspendió 
ni  anuló  las  elecciones  veríñcadas  en  Córtes  de  la 
Frontera;  y  se  está  demostrando  por  la  protesta ,  y 
hasta  por  el  acta  de  la  ¡unta  general  de  escrutinio 
que  por  lo  menos  se  suspendió. 
'   Pnes  qoé,  ¿no  se  dice  ahí  que  se  recibieron  les  ac- 
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tas  en  la  ¡unta  general,  sin  haberse  podido  hacer 
mención  de  ellas  en  la  de  segundo  escrutinio  por- 
que el  gobernador  habia  mandado  suspender  aque- 
tas elecciones? 

Pero  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  allí  no  se  habian  verificado  elecciones  ;  que  los 
perturbadores  de  Córtes  de  la  Frontera  se  habian 
apoderado  del  locJl  con  armas ,  y  que  allí  habian 
amañado  una  elección ;  que  aquello  no  era  elección, 
y  que  el  gobernador  estaba  en  su  derecho  fijando 
un  dia  para  que  se  verificasen  otras,  bajo  la  protec- 
cion  de  fuerzas  militares  y  mandando  al  efecto  un 
comisionado. 

¿Con  que  en  esa  elección  no  ha  habido  fueria? 
Ha  habido  fuerza,  ¿y  de  quién  ?  De  parte  del  gober- 
nador, ji'odrá,  pues,  decirse  que  en  el  pueblo  de 
Córtes  se  lian  veii&cado  las  elecciones  con  plena  li- 
bertad ? 

Si  la  fuerza  bruta ,  si  los  perturbadores  se  habian 

apoderado  del  local  de  la  elección ,  que  se  hubiera 
levantado  la  correspondiente  protesta  ,  y  las  Córtes 
hubieran  decidido  si  era  válida  ó  no  ia  elección; 
pero  el  gobernador  no  era  quien  debía  decidirlo. 
¿Con  que  es  decir  que  el  Gobierno  sigue  la  -teoría 
sentada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
tiéne  derecho,  allí  donde  le  parezca,  decir:  «  En  este 
punto  no  se  han  hecho  elecciones ,  lo  que  se  ha 
hecho  ha  sido  una  tramoya;  anulo  esa  elección,  y 
yo  convocaré  al  pueblo  para  que  las  elecciones  se 
verifiquen  cuando  yo  lo  tenga  por  conveniente?» 

Señores,  eso  podría  hacerse  en  otra  época;  ahora 
no.  Pasaron  los  tiempos  en  que  los  hombres  eran 
máquinas  movidas  por  el  despotismo;  la  revolución 
ha  concluido  con  esos  manejos  del  poder,  y  cuando 
brilla  el  sol  de  la  libertad  no  pueden  perpetrarse  las 
arbitrariedades  impunemente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  advierto 
á  S.  S.  que  está  rectificando. 

El  Sr.  PALANCA:  Pues  bien;  yo  pregunto  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  rectificando :  ¿Se  ha 
formado  causa  criminal  acerca  de  los  hechos  que  se 
dice  que  han  tenido  lugar  en  el  pueblo  de  Córtesde 
la  Frontera?  ¿Sí  6  no?  Cuando  sepamos  eso  y  cuando 
sepamos  ios  resultados  de  esa  causa  criminal,  enton- 
ces podrá  saberse  quién  está  en  su  lugar;  si  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  ó  el  humilde  Diputado 
que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso 
en  este  momento. 

Yo  por  mi  parte,  y  cuenta  con  esto,  yo  no  he  pe- 
dido que  desde  luego  se  deseche  el  dictámen  de  la 
Comisión;  yo  he  dicho  que  se  aplace  este  punto,  he 
dicho  que  se  haga  la  luz  sobre  esto,  y  se  suspenda  la 
discusión  del  díctámen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  no  hable 
ya  S.  S,  sobre  el  acta;  ya  ha  significado  su  voluntad; 
ahora  sólo  puede  rectificar  hechos. 

El  Sr.  PALANCA :  Pues  si  no  puedo  ya  hablar 
sobre  el  acta,  me  siento. 

EISr, PRESIDENTE:  Puede S.  S.  hacer  loque 
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guste.  Yo  estoy  dentro  del  R^amento,  y  el  Regla > 
nftnto  no  me  permite  hacer  otra  cosa. 

El  Sr  Soler  tiene  la  palabra  sobre  el  acta  de  Te- 
ruel. 

El  Sr.  GIL  Y  VERGES:  Pido  U  peUbra  para  tma 
cuestión  de  órden. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  U  tigne  V.  S. 

El  Sr.  GIL  Y  VERGES:  En  d  díctámen  déla 
comisión  figuran  Diputados  y  actas  de  muchas  pro- 
vincias y  circunscripciones;  acaba  de  ser  impugnada 
una,  y  el  Sr.  Presidente,  sin  embargo,  veo  que  con- 
cede la  pala  ra  para  impugnar  otra,  y  yo  creo  que 
lo  que  se  debía  hacer  era  poner  á  votación  el  acta 
que  acaba  de  ser  impugnada,  para  ver  si  esta'acta 
ha  de  volverse  á  la  comisión  para  que  sea  compren- 
dida entre  las  de  tercera  clase. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Reglamento  prohibe 
eso,  y  el  Presidente  no  puede  salirse  dei  Regla- 
mento. 

El  Sr.  Soler  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SOLER (D.  Juan  Pablo):  Sres.  Diputados, 
me  levanto,  no  á  impugnar  el  acta  de  Teruel,  en 
donde  los  Diputados  que  han  sido  elegidos  son  ami- 
gos mios  y  algunos  han  sido  votados  por  personas 
de  mi  familia,  sino  por  amor  á  la  verdad,  al  sufragio 
universal,  cuya  expresión  magnífica  es  la  que  nos- 
otros proclamamos  en  nombre  de  la  Soberanía  nacio- 
nal. Las  elecciones  de  la  provincia  de  Teruel  creia 
yo  que  hnbieran  sido  can  libres  como  debían  serlo, 
y  creía  yo  que  la  revolución  de  Setiembre  venia  á 
acabar  con  aquellos  amaños  y  aquella  influencia 
moral  que  traia  Congresos  unánimes  y  tan  sumisos  y 
dóciles  que  votaban  la  suspensión  de  garantías  indi- 
viduales y  autorizaciones  de  toda  clase.  Pero  esto  no 
ha  sido  así.  Las  elecciones  de  la  provincia  de  Teruel 
se  venían  preparando  muy  de  antemano,  y  si  bien 
en  el  acta  no  resultan  ciertos  hechos  que  prueban 
que  ha  habido  grandes  coacciones  y  que  no  se  han 
verificado  las  elecciones  con  completa  libertad,  con 
la  libertad  que  todos  teníamos  derecho  á  esperar; 
yo,  ^n  embargo,  citaré  algunos  que  probarán  que 
aquellas  elecciones  no  se  han  verificado  con  la  liber- 
tad  que,  como  ya  he  dicho,  teníamos  derecho  á  es- 
perar. 

Comienzan  las  elecciones  y  se  manda  allí  un  go- 
bernador que  no  había  desempeñado  ningún  destino 
público,  que  de  un  salto  se  le  hace  gobernador,  y 
que  acaso  no  tenia  otros  méritos  que  el  de  haber 
sido  administrador  de  una  persona  muy  importante 
en  las  ñlas  de  la  unión  liberal. 

Prepara  las  elecciones,  pasan  unos  cuantos  dias,  y 
viendo  que  había  varios  empleados  que  no  tenían 
ideas  monárquicas,  el  Gobierno  los  lleva  á  otros 
puntos  á  unos,  y  á  otros  los  llama  á  la  capital.  No 
solo  hay  eso;  hay  más  todavía.  Varios  dependientes 
del  Gobierno,  el  administrador  de  correos  de  Val- 
derrobres ,  los  guardas  de  niontes  se  extienden 
por  la  provincia  llevando  las  candidaturas  monár- 
qtiicas,  Y  como  si  esto  no  fuera  bastante  para  pre* 
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parar  las  elecciones  en  aquella  provincia,  el  gober- 
nador, viendo  que  <A  ayuntamiento  de  Monroyo  no 

podía  tomar  posesión  porque  el  acia  tenia  protesta, 
y  tenía  que  consultarse  á  la  Diputación  provincial, 
por  si  y  ante  sí,  pocos  días  antes  de  la  elección,  dis- 
pone que  el  ayuntamiento  cuya  elección  tenia  pro- 
testa, y  sin  consultar  á  la-  Diputación  provincial, 
tome  posesion  del  cargo. 

No  resultan,  como  he  dicho  antes,  en  el  acta  una 
porción  de  estos  hechos;  pero  sí  resulta  uno  muy 
principal,  y  es  el  de  que  han  sído  protestadas  las  pa- 
peletas que  llevaban  al  frente  de  sí  el  lema  de  candí  - 
daturas  monárquicas.  Se  creerá  que  esto  es  una  cosa 
muy  leve  y  muy  lisonjera,  y  sin  embargo,  río  es  así; 
porque  cuando  se  ve  que  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia y  los  empleados  están  de  parte  de  esta  candi- 
datura monárquica,  se  ejerce  coacción  hasta  cierto 
punto,  porque  el  poner  al  frente  de  esta  candidatu- 
ra ese  lema,  es  lo  mismo  que  decirles.á  los  electores: 
podréis  votar  esa  candidatura,  que  con  ello  daréis 
gusto  al  gobernador. 

Como  quiera  que  sea,  aunque,  yo  no  pueda  citar 
aquí  documento  ninguno,  ni  justificación  de  lo  que 
he  .dicho,  voy  sin  embargo  á  citar  los  nombres  de 
los  que  han  sido  llamados  aquí  por  el  Gobierno,  y  á 
quienes  con  diversos  pretextos  no  se  les  ha  dejado 
regresar  á  la  provincia  de  Teruel  hasta  pasadas  las 
elecciones,  y  los  de  otros  que  han  trabajado  en  las 
elecciones.— Han  trabajado  con  el  mayor  descaro 
en  ellas,  Tomás  Urquizú,  administrador  de  correos 
deValderrobres,  el  cual  ofrecía  credenciales  de  em- 
pleos. 

El  administrador  subalterno  de  Calamocha,  llama- 
do Felipe  Gómez. 

El  guarda  mayor  de  montes  del  partido  de  Albar. 
racin,  que  recorrió  todos  sus  pueblos,  ofreciendo  cor- 
tas de  pinos. 

El  Sr.  Alonso,  Diputado  provincial  interino,  re- 
corrió también  los  pueblos,  concediendo  roturacio- 
nes y  deslindes. 

Los  jueces  de  primera  instancia,  promotores, 
Guardia  civil  y  empleados  públicos,  cual  más,  cual 
menos ,  han  trabajado  por  la  candidatura  monár- 
quica. 

Estanislao  Romero,  ayudante  de  minas  é  indivi- 
duo del  comité  republicano,  fiié  trasladado  á  Palen- 
cia  pocos  días  antes  de  las  elecciones.  Vino  á  Madrid, 
donde  estuvo  detenido.  Volvió  terminadas  dichas 
elecciones,  y  ahora  se  le  reitera  la  órden  para  mar- 
char. 

José  Maria  Hermida,  ayudante  de  obras  públicas  y 
redactor  de  El  Centinela,  periódico  republicano,  fué 
trasladado  á  Castellón  pocos  dias  antes  de  las  elec- 
ciones. 

Valero  Rivera,  ingeniero  segundo  de  carreteras, 
fué  llamado  á  Madrid  por  telégrafo  antes  de  las  elec- 
ciones. Se  le  detuvo  hasta  que  terminaron  estas,  y 
habiendo  regresado,  se  le  traslada  á  Gerona.  Era  in- 
dividuo del  comité  retmbltcano; 
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Amonto  Galindo,  profesor  de  la  escuela  normal, 
también  fué  trasladado. 

y  apenas  se  respetó  ningún  -nombramiento  hecho 
por  la  junta  rerolucionrfa. 

Pudiera  citar  algunos  otros  nombres  de  los  em- 
pleados qae  han  sido  cambiados  dudante  los  prime- 
ros diás  de  las  elecciones.  Todo  estó  prueba  que  en 
La  provincia  de  Teruel  el  Gobierno  se  ha  portado 
con  cierta  parcialidad,  y  que  allí  las  elecciones  no  se 
han  verificado  como  teniatnos  derecho  á  esperar, 
sino  que  se  ha  restablecido  la  influencia  moral  que 
tanto  hemos  combatido.  Yo  tenia  una  grande  espe- 
ranza en  el  sufragio  universal;  creía  que  por  medio 
de  él  se  iba  á  salvar  España  y  la  libertad  ;  piero  si  el 
sufragio  universal  empieza  á  bastardearse  y  la  in- 
fluencia moral  vuelve  á  resultar,  decidnos  entonces, 
cuando  vengan  aquí  Diputados  sumisos  en  votar  au- 
torizaciones y  en  conceder  todo  genero  de  aproba- 
ciones al  Gobierno;  decidnos:  entonces,  ¿á  dónde 
acudirán  los  pueblos  y  dónde  irán  á  buscar  el  triun- 
fo de  la  libertad  y  de  la  justicia? 

Debemos,  pues,  tener  interés,  Sres.  Diputados,  en 
que  el  sufragio  universal  se  ostente  siempre  sin 
mancha  alguna  y  con  completa  libertad;  y  si  desgra- 
ciadamente llegase  á  bastardearse ,  entonces  desdi- 
chados de  nosotros  cuando  cualquier  calamidad  ó 
cualquier  iniquidad  nos  sobrevenga,  porque  enton- 
ces, encontrándose  los  pueblos  sin  esperanza  y  sin 
bandera  alguna  que  seguir,  vendrá  irremisiblemente 
la  tiranía. 

n  Sr.  MENDEZ  VIGO;  Señores,  la  comisión 
protesta  una  vez  más  que  ha  procurado  un  análisis 
muy  escrupuloso  de  las  actas,  para  poder  ñ)ar  su 
atención  y  examinar  cuidadosámente  las  que  ofre- 
cen motivos  de  dudas ;  pues  por  mucha  prisa  que 
haya  tenido  en  satisfacer  los  deseos  generales  de  la 
Cámara,  no  por  eso  ha  dejado  de  cumplir  con  ese 
estricto  deber  de  cuidar  mucho  de  que  no  pase  nin- 
gún acta  sin  el  competente  eximen.  Así  que,  nopu- 
diendo  materialmente,  porque  esto  es  imposible, 
examinar  por  sí  el  inmenso  fárrago  de  papel  que 
existe  en  Secretaría ,  porque  las  elecciones  hechas 
por  sufragio  universal  producen,  como  todos  saben, 
una  multitud  de  espedientes  voluminosos,  que  no 
podrían  revisarse  por  una  comisión  minuciosamente 
ni  en  tres  meses,  ha  encargado  á  los  oñciales  deesa 
misma  Secretaría  el  que  los  examinasen,  anotando 
cualquier  hecho  expresado  en  las  actas  parciales  que 
no  apareciese  en  las  de  las  juntas  generales  ó  de  se- 
gundo escrutinio ,  pero  que  mereciese  llamar  la 
atención  y  detener  la  aprobación  de  un  acta.  Más  to- 
davia:  ha  excitado  á  todos  sus  dignos  compañeros 
á  que  le  llamasen  la  atención  sobre  cualquier  inci- 
dente que  les  constase  ó  hubiesen  oido  en  contra  de 
algún  acta;  y  sin  embargo,  puede  asegurar  que  con 
respecto  d  la  circunscripción  de  Teruel  no  ha  oído 
absolutamente  nada.  Ni  tampoco  el  Sr.  Soler  se  ha 
acercado  á  nosotros,  ni  nos  ha  dicho  una  palabra  so- 
mbre esto;  de  otro  modo,  es  bien  seguro  que  no  hu- 
biéramos tenido  el  gusto  de  oÍr  la  brillante  perora- 
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"¿ion  de  S.  S.;  pero  en  cambio  hubiéramos  detenido 
la  aprobación  del  acta  hasu  haber  oído  á  su  se- 
ñoría. 

Señores,  ignoro  los  hechos  (porque  no  están  com- 
probados, y  así  lo  ha  indicado  el  Sr.  Soler)  que  han 
motivado  las  censuras  de  S.  S.  con  respecto  á  la 
aprobación  del  acta  de  Teruel;  pero  debo  llamar  la 
atención  deks  Córtes  sobre  la  gran  diferencia  devo- 
tos que  existe  entre  el  quinto  Diputado  de  esta  cir- 
cunscripción y  el  candidato  que  le  sigue  inmediau- 
mente. 

La  jurisprudencia  que  se  ha  seguido  por  la  comi- 
sión en  este  caso,  ya  la  han  oido  las  Cortes  antes  de 
mi  boca,  y  consiste  en  detener  la  aprobación  del  acta 
cuando  pudiese  haber  sospechas  ó  dudas  de  perjuicio 
á  tercero,  hasta  tanto  que  la  comisión  se  cerciora  si 
hay  motivo  para  proponer  alguna  variación  á  lo  que 
se  hubiese  acordado  en  la  junta  general  de  escrutinio. 

En  cuanto  álas  observaciones  que  ha  hecho  su 
señoría  con  respecto  al  ensayo  reciente  del  sufra- 
gio universal,  puede  S.  S.  tranquilizarse,  porque  Es- 
pana  no  ha  de  ser  una  excepción  de  la  regla  general; 
y  mientras  haya  elecciones,  tenga  S.  S.  la  seguridad 
de  que  aquí,  como  en  todas  partes,  habrá  lucha  de 
intereses  encontrados,  que  necesariamente  produ- 
cen agitaciones  y  controversias.  No  se  espante  su 
señoría  de  eso,  porque  está  en  nuestra  nacuratesa; 
la  humanidad  ha  sido,  es  y  será  imperfecta.'  He 
dicho.  '      '  ■ 

El  Sr.  CARO:  Pido  que  se  lea  el  art.  32  del  Re- 
glamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Uano  y  Pérsi):  Dice 

así: 

«Si  contra  alguna  de  las  actas  contenidas  en  las 
listas  pidieren  la  palabra  uno  ó  más  Diputados,  usa- 
rá de  ella  el  primero  que  la  pidió,  ó  aquel  á  quien  él 
la  cediere;  contestará  la  comisión  y  el  interesado  si- 
quiere,  y  se  pi'ocederá  á  la  votación. 

Si  el  dictamen  fuese  desaprobado,  pasará  el  actaá 
la  comisión  permanente.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  van  á  votar  todas  las 
actas  sucesivamente;  pero  antes  el  Sr.  Soler  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SOLER  \D.  Juan  Pablo):  Ha  dicho  el  se- 
ñor Méndez  Vigo  que  los  hechos  que  yo  he  alegado 
en  contra  del  acta,  no  constaban  demostrados  en  la 
misma,  y  esto  es  verdad.  Yo  lo  he  confesado  desde 
el  principio.  No  consta  en  el  acta  mas  que  un  solo 
hecho:  el  de  una  protesta  contra  las  papeletas  que 
llevaban  el  lema  de  candidatura  monárquica;  y  ya 
expuse  las  razones  que  en  mi  concepto  daban  grave  - 
dad á  está  protesta,  porque  con  los  antecedentes  que 
había,  ese  lema  significaba  a!  lector  que  esa  candida, 
tura  era  la  protegida  y  aceptada  por  el  Gobierno, 

Respecto  de  lo  que  ha  dicho  S.  S.  de  que  lleva 
grande  ventaja  el  último  candidato  monárquico  al 
primero  republicano,  debo  decir  á  las  Córtesque  cuan- 
do hay  esas  influencias,  eso  es  natural  que  saceda. 
Lo  extraño  es ,  y  esto  demuéstrala  razón  ;qje^me 
asiste,  lo  extraño  es  que  haya  salido  Diputado  por.la 
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circunscripción  de  Teruel  el  Sr.  Santa  Cruz,  poco 
afecto  á  la  revolución  hasta  el  29  de  Setiembre,  y  no 
haya  salido  la  persona  que  toda  su  vida  ha  estado 
trabajando  por  esa  circunscripción^  como  el  señor 
Pruneda,  presidente  de  la  junta  revolucionaría^  al- 
calde y  persona  muy  querida  y  apreciada,  como  que 
era  el  símbolo  de  la  revolución.  Si  algo  pudiera  de- 
mostrar la  influencia  moral,  nada  mejor  que  eso  lo 
demostraría. 

Por  lo  demáSj  yo  bien  sé  que  mientras  haya  elec- 
ciones habrá  lucha;  pero  es  preciso  que  el  sufragio 
universal  no  se  bastardee,  porque  los  pueblos  saben 
que  cuando  la  voluntad  nacional  no  se  respeta,  hay 
otro  terreno  á  que  acudir,  y  yo  no  quisiera  ver  á  la 
España  en  otro  terreno  más  que  en  el  de  la  lucha  le- 
gal, y  en  el  del  triunfo  de  la  Soberanía  nacional, que 
todos  debemos  acatar. 

Concluida  esta  discusión,  se  puso  á  votación  el 
dictámen  referente  á  tas  circunscripciones  de  Bri. 
biesca,  Córdoba,  Madrid  y  Alcalá,  y  fué  aprobado, 
quedando  admitidos  Diputados  los  señores 

D.  Francisco  Arteaga. 

D.  Ensebio  Salazar  y  Mazarredo. 

D.  Femando  Alvarez. 

D.  Antonio  Aguilar  y  Correa,  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo. 
D.  Esteban  León  y  Medina. 
O.  Pedro  Muñoz  de  Sepúlveda. 
P.  Manuel  Ruiz  Zorrilla. 
D.  Manuel  Becerra. 
D.  Juan  Prim, 
D.  Nicolás  María  Rivsro. 
D.  Francisco  Serrano  Domínguez. 
D.  Juan  Bautista  Topete. 
D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 
ü.  Inocente  Ortiz  y  Casado. 
D.  Manuel  Llano  y  Persi. 

El  Sr.  SANTAMARÍA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Vega  de  Armijo):  ¿Pa- 
ra qué,  Sr.  Diputado? 

Et  Sr.  SANTAMARÍA:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  de  órden.  Se  lee  de  una  manera  que  no  nos 
enteramos  absolutamente  de  nada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE(Vega  de  Armijo):  Eso 
en  todo  caso  no  es  cuestión  de  órden;  es  cuestión  de 
voz. 

Continuando  la  lectura  del  dictámen  de  ta  cir- 
cunscripción de  Ronda  y  preguntado  si  se  aprobaba, 
se  pidió  por  el  Sr.  Diaz  Quintero  y  suñciente  núme- 
ro de  Diputados  que  la  votación  fuese  nominal ;  ve- 
rificada  ésta,  fué  aprobado  por  145  votos  contra  55, 
en  la  forma  siguiente: 

SEÑORES  QUE  DIJERON  SÍl 

Serrano,  Prim,  Topete,  Romero  Ortiz,  Sagas- 
ta ,  Ruiz  Zorrilla ,  Rubin ,  Elduayen  ,  Izquierdo, 
Fernandez  Vallin,  Zorrilla  (D.  Francisco),  Pas- 
cual|  Capd?pon,  Rodríguez  Capdepon,  Navarro, 


Rodrigo,  Rodríguez  (D.  Vicente),  Mata  ,  Navarro, 
Milans  del  Bosch ,  Moncasi,  Ortiz  de  Pinedo, 
Montero  Telinge,  De  Blas,  Muñiz,  Méndez  Vigo, 
Carratalá,  Alarcon ,  Coronel  y  Ortiz,  García  Gó- 
mez, Rojo  Arias,  González  (D.  Venancio),  Palau, 
León  Llerena,  Franco  Alonso,  Damato ,  Jalón, 
Gil  Vírsela,  Fuente  Alcázar,  Conde  de  Encinas,  Ar- 
quiaga,  Ferratges,  Cueto,  Moya,  Uría,  Macía  Gáste- 
lo, Garrido  Melgarejo,  Orozco,  Anglada,  Cuevas 
Hernández,  Rodríguez  Leal,  Ballesteros  (D.  María- 
no),  Ortiz  y  Casado,  Carretero,  UUoa,  Zabalza,  Ru- 
bio (D.  Leandro) ,  Suarez  Inclan  ,  Calderón  Herce, 
Chacón,  Alzugaray,  Caballero  de  Rodas,  Romero 
Robledo,  Sanz,  Madrazo,  Alcalá  Zamora  [D.  Luis), 
Franco  del  Corral,  Paradela,  Vázquez  Curie!,  Muñoz 
Bueno,  Alvarez  Borbolla,  Argüelles,  De  Pedro, 
Marquina,  O'Donncll,  Duque  de  Tetuan,  Santos, 
Ory,  Soriano,  Moliní,  Aguirre,  Sánchez  Borguella, 
Montero  Rios,  Pastor  y  Huerta,  Bañon,  Gomis, 
González  Alegre,  Alvarez  (D.  Cirilo),  Santa  Cruz, 
León  y  Medina,  Masa,  Nuñez  de  Arce,  Cisneros, 
Carballo,  Vázquez  de  Puga  ,  Alvarez  Bugallal,  Tos- 
cano,  Gallego,  Valera  (D.  Juan),  Cascajales,  Igual  y 
Cano,  Riestra  ,  García,  Moret,  Mesía  y  Elola,  Ro- 
dríguez (D.  Gabriel),  Prieto,  Macía,  Alcalá  Zamora 
(D,  José),  Reig,  Sancho,  Bado,  García,  Pezet  y  Vi- 
dal ,  Beitia  y  Bastida ,  Vidal  y  Villanueva ,  Cantero, 
Curiel  y  Castro,  Pino,  Sánchez  Guardamino,  Rubio 
Caparrós,  Bueno,  Echegaray,  Gasset  y  Artime,  Ar- 
danaz,  Merelles,  Marqués  de  Figueroa,  Sagasta 
(D.  Pedro),  Nieulant,  Montesinos,  Toro  y  Moya, 
González  Marrón,  Lasala,  Jimeno  y  Agius,  Ruiz 
Vila,  Godinez  de  Paz,  Pinilla,  Herrera,  Silvela,  Lla- 
no y  Persi,  ülózaga  (D.  Celestino),  Marqués  de  Sar- 
doal,  Ruiz,  Muñoz  de  Sepúlveda,  Uzuriaga,  Sr.  Vi- 
cepresidente (Vega  de  Armijo). — Total  145. 

SEÑORES  QUE  DIJEROK  tiO:  s 

Sánchez  Ruano,  Sorní,  Gil  Berges,  Joari  ti,  Gar- 
cía Ruiz,  Salmerón,  Fontaní  ySolíi,  La  liosi  (D.  Gu- 
mersindo), Sánchez  Yago,  Chao(D  EJ  jardo^,  Pre- 
fumo.  Férrea  y  Garcés,  Castejon  (D.  Ramón),  Pier- 
rard,  Rios  y  Ramos,  Hidalgo,  Castillo,  Tutau,  Llo- 
len,  Benavent,  Atmeller,  Paul  y  Ricardo,  Benot, 
Garrido  (D.  Fernando),  Guillen,  Castejon  (D.  Pe- 
dro), Pastor  y  Landero,  Carrasco,  Maisonnave,  Gar- 
cía López,  Santa  María,  Vinader,  Olivas,  Crost  Gui- 
ñar, Cervera,  Robert,  Soler  y  Plá,  La  Rosa  (D.  Adol- 
fo), Palanca,  AIsina  (D.  Pablo),  Moreno  Rodríguez, 
Caro,  Diaz  Quintero,  Rubio  (D.  Federico),  Carras- 
con,  Soler  (D.  Juan  Pablo),  Compte,  Castelar,  Ser- 
raclara,  Fígueras,  Orense,  Gimeno,  Blanc,  Suñer  y 
Capdevila,  Noguero.— Totó/  55. 

Acto  continuo  fuéron  admitidos  Diputados  los 
Sres.  D.  Blas  Pierrard,  D.  José  López  Domínguez  y 
D.  Antonio  de  los  Rios  y  Rosas. 
.  También  lo  fuéron  los  de  las  circunscripciones  de 
Lorca,  Teruel,  Coruña,  San  Sebastian,  Santiago, 
Granada,  Motril,  Cuenca,  Sorta^  Tortosa  y  Almería, 
^  referidos  en  el  mismo  dictámen,  y  son 
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D.  Juan  Contreras  y  Román. 

D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

D.  Feliciano  Herreros  de  Tejada. 

D.  Francisco  Santa  Cruz. 

D.  José  Igual  y  Cano. 

D.  Francisco  de  Pedro. 

D.  Manuel  Cascajares. 

D.  José  Vicente  Rivero. 

D.  Gaspar  Rodríguez. 

D.  José  Pardo  Bazan. 

D.  Daniel  CarbaÜo. 

D.  Eduardo  Gasset  y  Anime. 

D.  Antonio  Romero  Ordz. 

D.  Juan  Armada  Valdés. 

D.  Femando  Calderón  Collantes. 

D.  José  Joaquín  Barreiro. 

D.  Juan  Ülioa  y  Valera. 

D.  Pedro  Antonio  Alarcon. 

D.  Joaquín  María  Villavícencio. 

D.  Gumersindo  Ruiz. 

D.  Domingo  Sánchez  Yago. 

D.  Ricardo  Chacón. 

D.  Ricardo  Martínez  Pérez. 

Marqués  de  Sardoat. 

D.  Francisco  de  Paula  Villalobos. 

D.  Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar. 

D.  Vicente  Romero  Girón. 

D.  Leandro  Rubio. 

D.  Carlos  María  de  la  Torre. 

D.  Miguel  Uzuriaga. 

D.  Joaquín  Aguirre. 

D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla. 

D.  Estanislao  Flgüeras. 

D.  Mariano  Ruiz  y  Montaner. 

D.  José  Compte  y  Pedret. 

D.  Bernardo  de  Toro  y  Moya. 

0.  Francisco  Jover  Berruezo. 

D.  Francisco  Salmerón  y  Alonso. 

D.  Rañel  Carrillo  y  Gutiérrez. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Vegad^Armijo):  Que- 
das proclamados  Diputados  todos  los  señores  que 
acaban  de  ser  admitidos. 


Después  de  leído  quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente 
dictamen: 

«La comisión  auxiliar  de  Actas  ha  examinado 
deteoidamente  las  de  las  circunscripciones  que  á 
continuación  se  expresan ;  y  aunque  contienen  al- 
gunas protestas  y  reclamaciones,  como  en  sentir  de 
la  comisión  no  afecten  al  resultado  general  de  la 
decdon,  es  de  díctáme[>  que  las  Cortes  se  sirvan 
aprobarlas  y  admitir  como  Diputados  á  los  señores 
^ac  han  presentado  sus  credenciales  y  cuya  aptitud 
legal  DO  ofrece  duda : 

MontUla.— D,  Luís  Alcalá  Zamora  Caracuel. 

Hontílla.— D.  Juan  Valera  Alcalá  Galíano. 

Montilla.— D.  José  Alcalá  Zamora  y  Franco. 

Palma.— D.  Salvador  María  de  Ory. 


Palma.— D.  Cárlos  Navarro  y  Rodrigo. 
Valencia.— D.  José  Cristóbal  Sorní. 
Valencia.— p.  José  María  Orense. 
Valencia.—b.  Cárlos  Cervera  y  Monge. 
Valeacia.— D.  José  Antonio  Guerrero  Ludeña. 
Salamanca.— D.  Tomás  Rodríguez  Pinínilla. 
Salamanca.— D.  Cristóbal  Martín  de  Herrera. 
Salamanca,— D.  Julían  Sánchez  Ruano. 
Salamanca.— D.  Alvaro  Gil  Sanz. 
Salamanca. — D.  Santiago  Diego  Madrazo. 
Salamanca.— D.  Miguel  García  Cuesta,  Arzobispo 
de  Santiago. 

Guínzo  de  Limia.— D.  Julián  Pellón  y  Rodríguez. 

Guinzo  de  Limia.— D.  Tomás  Carretero  Sánchez. 

Guínzo  de  Límia.— D.  Demetrio  Macía  Gástelo. 

Orense. — p.  Tomás  Mosquera  García. 

Orense.- D.  Nicolás  Soto  Rodríguez. 

Orens;,— D.  Adolfo  Merelles  Caula. 

Orense. — D.  Eduardo  Chao  Fernandez. 

Oviedo.— D.  Victoriano  Arguelles. 

Oviedo.— D.  José  Hipólito  Alvarez  Borbolla. 

Pontevedra.- D.  Eugenio  Montero  Rios. 

Pontevedra.— D.  Luis  Rodríguez  Seoane, 

Pontevedra.— D.  Pedro  Mateo  Sagasta. 

Pontevedra.— D.  Francisco  Antonio  Riestra 

Vigo.— D.  Joé  Elduayen. 

Vigo.— D.  Leoncio  Rubín. 

Vigo, — D,  Saturnino  Alvarez  Bugallal. 

Vigo. — D.  Alejandro  Marquina. 

Vigo.— D.  Joaquín  Vázquez  de  Puga. 

León.— D.  Ruperto  Fernandezde  las  Cuevas. 

León.— D.  Mariano  Alvarez  Acevedo. 

León. — D.  Lesmes  Franco  del  Corral. 

León.— D.  Eleuterío  González  del  Palacio. 

Avila.— D.  Laurerno  Figuerola. 

Avila.— D  Manuel  Sílvela. 

Badajoz.— D.  Gerónimo  Sánchez  Borguella. 

Badajoz.— D.  Luis  Gómez  de  Terán. 

Óadajoz. — D.  Fernando  Montero  Espinosa. 

Bndayoz. — D.  Roque  Bárcia. 

Badajoz.- D.  Adelardo  López  Ayala. 

Valladolid.— D.  Sabino  Herrero. 

Valladol id.— Duque  deTetuan. 

Valladolid. — D.  Antonio  Méndez  Vigo. 

Palacio  de  las  Córtes  i6  de  Febrero  de  1869. — Juan 
Montero  Telinge.— José  Abascal.— Antonio  Méndez 
de  ViííO.— Ricardo  Muñiz.» 

Asimismo  se  leyó  y  quedó  sobre  la  mesa  el  si- 
guiente dictámen: 

«Aprobadas  las  actas  de  la  circunscripción  de  Se- 
govia,  la  comisión  de  actas,  no  halla  reparo  en  qua 
las  Córtes  se  sirvan  admitir  como  Diputado  ai  señor 
D.  Valentín  Gil  Vírseda,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial y  cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  16  de  Febrero  de  i86g.— Juan 
Montero  Telinge,  Presidente.- Ricardo  Muñiz.— 
Bonifacio  de  Blas.— Antonio  Méndez  de  Vigo.— Josí 
Abascal.» 
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Finalmente  quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 

támen: 


«La  comisión  auxiliar  de  actas  ha  examinado  dcte 
nidaraente  las  de  lá  circuuscri peían  de  Antequera, 
provincia  de  Málaga,  y  aunqae  contienen  protestas 
y  reclamaciones,  como  en  ientir  de  la  comisión  no 
afecten  al  resultado  general  de  la  elecion,  es  de  dic- 
támen  que  las  Córtes  se  sirvan  aprobarlas  y  admitir 
como  Diputados  á  los  señores 

D.  Rafael  Izquierdo, 

D.  Adelardo  López  de  Ayala,  y 

D.  Francisco  Romero  Robledo, 
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que  han  presentado  sus  credenciales  y  cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  i6  de  Febrero  de  1868.= 
Juan  Montero  Telinge,  presidente.=Ricardo  Mu- 
ñiz.=BonifacÍo  de  Blas. ;=An ton io  Méndez  Vigo.= 
Francisco  J.  Carratalá,  secretario. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  más  asuntos 
de  que  tratar,  se  va  á  levantar  la  sesión.  Orden  del 
dia  pnra  mañana:  Discusión  de  los  dictámenes  de  la 
comisión  de  actas  que  han  quedado  sobre  la  mesa- 

Se  levanta  la  sesión.— Eran  las  cuatro. 


Sesión  del  dia  17  de  Febrero. 

PRESIDENCIA  INTERINA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


La  sesión  celebradá  este  dia  por  el  Congre- 
so es  no  sólo  la  más  importante  de  las  cele- 
bradas hásta  aquí,  sino  la  más  tempestuosa. 
Después  de  algunos  incidentes  de  escaso  inte- 
rés promovidos  por  las  palabras  del  Diputado 
absolutista  Sr.  Cruz  Ochoa,  y  del  demócrata 
monárquico  Sr.  Coronel  y  Ortiz,  y  después  de 
haberse  acordado  que  la  Asamblea  diese  las 
gracias  á  varias  corporaciones  que  la  felicita- 
ban por  su  apertura,  se  pasó  á  la  orden  del 
dia  y  se  leyó  el  dictámen  de  la  comisión  de  ac- 
tas, proponiendo  la  aprobación  de  las  de  An- 
tequera y  consiguiente  admisión  de  los  Dipu- 
tados Romero  Robledo,  Izquierdo  y  Aj'ala. 

Las  actas  de  Antequera  no  podian  pasar 
sin  discusión.  La  comisión  las  calificaba  de 
leves,  y,  no  obstante,  los  periódicos  de  Madrid 
y  los  de  Málaga  habían  denunciado  muchos 
abusos  ¿ilegalidades  cometidas  por  los  repre- 
sentantes del  Gobierno  en  esta  circunscrip- 
ción. En  contra  de  estas  actas,  usó  de  la  pala- 
bra el  Sr.  Rio,  que  pronunció  un  breve  y 
enérgico  discurso,  fundándose  principalmente 
en  la  destitución  del  ayuntamiento  de  Ante- 
quera, verificada  el  dia  8  de  Enero,  en  que  el 
Gobernador  de  la  provincia  había  delegado  su 
autoridad  el  dia  segundo  de  las  elecciones  en 
el  juez  de  primera  instancia  de  Torróx,  para 
que  los  alcaldes  estuvieran  á  sus  órdenes,  y 
que  hablan  tenido  lugar  hechos  semejantes 
en  Archidona,  Colmenar,  Salaya  y  Competa. 

El  Sr.  Romero  y  Robledo  contestó  al  se- 


ñor del  Rio,  afirmando  que  los  hechos  en  que 
había  fundado  su  ataque  no  constaban  en 
ninguna  parte  y  en  que  los  ayuntamientos 
destituidos  lo  habían  sido  por  una  gravísima 
cuestión  de  orden  público,  que  nadatenia  que 
ver  con  la  cuestión  de  elecciones. 

Además  de  los  Sres.  Rio,  Romero  y  Roble- 
do, usaron  la  palabra  acerca  de  las  actas  de 
Antequera,  el  Sr.  Palanca,  Diputado  por  Má- 
laga, y  el  Sr.  Carratalá,  de  la  comisión  de  ac- 
tas. Puesto  á  votación  el  dictámen,  fué  apro- 
bado por  1 26  votos,  contra  56. 

Proclamados  Diputados  los  Sres.  Romero 
Robledo,  Izquierdo  y  Ayala,  se  discutieron 
otros  dictámenes  de  la  comisión  proponiendo 
la  aprobación  de  varias  actas  entre  las  cuales 
estaban  las  de  Valladolid.  En  contra  de  estas 
usó  de  la  palabra  el  Sr.  Orense,  que  motivó 
con  su  discurso  la  parte  más  interesante  y  gra- 
ve de  esta  sesión.  Conocida  es  de  todos  ios 
que  siguen  con  atención  nuestras  luchas  par- 
lamentarias durante  los  últimos  veinte  años 
la  oratoria  particular  del  Sr.  Orense.  Reúne 
el  actual  Diputado  de  la  minoría  republicana 
todas  las  condiciones  que  se  necesitan  para 
causar  efecto  no  sólo  en. el  público,  no  sólo  en 
las  tribunas,  sino  en  las  mayorías  á  quienes 
viene  combatiendo  há  muchos  años  ya  sin 
tregua  ni  descanso.  Su  palabra  es  fácil,  sus 
argumentos  sencillos  y  al  alcance  de  todas  las 
inteligencias;  profunda  la  convicción  con  que 
los  expone,  agradable  la  forma  en  que  los  pre- 
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senta;  maneja  la  sátira  con  sorprendente  habi- 
lidad. Lleva  así  la  desesperación  al  ánimo  de 
sus  contrarios,  á  quienes  exalta,  y  arranca  fre- 
cuentemente imprudentes  declaraciones  á  sus 
adversarios  (i). 

De  todo  habló  el  Sr.  Orense  menos  de  las 
elecciones  de  las  actas  de  Valladolid.  Sin  em- 
bargo, su  discurso  considerado  como  un  al^a- 
*  to  en  contra  de  la  conducta  seguida  en  las 
elecciones  por  el  Gobierno  provisional,  fué 
notabilísimo.  Empezó  protestando  contra  la 
disposición  del  Gobierno  que  priva  del  derecho 
electoral  á  la  juventud  de  veinte  á  veinte  y  cin- 
co anos,  juventud  á  quien  se  impone  la  obli- 
gación del  semcio  de  las  armas  y  á  la  cual, 
según  deda  el  orador,  se  la  ha  alejado  de  los 
comicios  por  temor  á  sus  ideas  republicanas. 
Dijo  que  esto  sólo  bastaba  para  poncF  en  tela 
de  juicio  la  validez  de  estas  Cortes.  Habló  del 
sufragio  universal, declarandoque  la  libre  emi- 
sión del  voto  suponia  ciertas  condiciones  eco- 
núnicfts  que  prr  desgracia  no  tenia  nuestro 
pueblo.  Se  detuvo  en  mostrar  la  influencia 
que  en  estas  elecciones  hablan  tenido  los  Go- 
bmiadores  de  provincia.  Censuró  el  que  las 
actas  de  los  pueblos  se  llevaran  á  las  capitales 
para  que  los  Gobernadores  pudieran  confec- 
donartas  á  su  gusto.  Califícando  gráficamente 
su  pensamientodijo,  que  así  como  antes  se  de- 
cía, allá  van  leyes  do  quieren  reyes,  ahora  se 
hadici»,  allá  van  actas  electorales  do  quieren 
Gobernadores.  Agregó  que  á  la  exclusión  de 
la  juventud  se  habían  añadido  las  faltas  del 
Ministro  de  la  Gobernación  Sr.  Sagasta,  que 
el  partido  republicano  había  tenido  en  su  con- 
tra el  telégrafo  y  las  credenciales  del  Gobierno; 
qne  pw  último,  los  monárquicos  que  no  ha- 
Kan  podido  vencer  en  las  grandes  capitales  lo 
habían  hecho  en  los  pueblos  pequeños,  apro- 
vechándose de  la  falta  de  instrucción  y  de  la 
poca  independencia  de  sus  electores. 

Este  discurso  no  podía  quedar  sin  contesta- 
doD.  Levantó  como  era  natural  las  iras  de  la 
mayoría.  El  Sr.  Méndez  Vigo  suplicó  al  indi- 
viduo de  la  comisión  que  debía  contestar  al 
Sr.  Orense  que  le  cediera  la  palabra, y  protes- 
tó contra  la  infiuencia  moral  de  que  había  ba- 
tí) Véase.— Amat.  El  libro  de  los  senadores  y 
Diputados. 
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blado  el  Diputadorepublicano,  declarando  que 

el  partido- monárquico,  es  decir,  que  la  coali- 
ción no  había  necesitado  de  esta  influencia  pa- 
ra triunfar  en  la  comicios.  Manifestó  que  las 
elecciones  habían  sido  completamente  libres  en 
la  provincia  de  Valladolid,  tanto  que  había 
sido  derrotada  la  candidatura  del  Sr.  Rojo 
Arias,  individuo  déla  mayoría.  Rectifícóel  se- 
ñor Orense  y  pidió  la  palabra  el  Sr.  Rojo 
Arias  para  declarar  que  las  elecciones  habían 
sido  enteramente  libres,  aserto  que  probó  ci- 
tando las  elecciones  de  Cádiz.  Volvió  á  usar 
de  la  palabra  el  Sr.  Méndez  Vigo  y  á  rertificar 
el  Sr.  Orense.  Hablaron  también  los  señores 
Rubio,  Guillen  y  Luiser,  Diputados  republi- 
canos, y  el  Sr.  Moncasi,  Gobernador  que  ha 
sido  de  Barcelona,  acusando  unos  y  defendien- 
do el  último  la  conducta  del  Gobierno.  Habló 
igualmente  el  Sr.  D.  Venancio  González,  di- 
rector de  telégrafos,  protestando  contra  las 
afirmaciones  del  Sr.  Orense  en  lo  que  se  re- 
ferian  al  uso  del  telégrafo  en  las  elecciones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  levan- 
tó á  contestar  al  Sr.  Orense  y  defendió  el  de- 
creto sobre  el  ejercicio  del  sufragio  universal. 
¿Hay  alguna  ley,  preguntaba,  en  materia  de 
elecciones  que  sea  más  liberal  que  ese  decreto? 
Declaró  que  el  Gobierno  había  sido  completa- 
mente imparcial  en  la  cuestión  de  elecdones, 
tanto,  que  á  no  haber  sido  por  atender  á  lase 
guridad  del  orden  público,  habría  dispuesto 
que  durante  las  elecciones  estuviesen  los  Go- 
bernadores en  Madrid.  Afirmó  que  no  se  ha- 
bían repartido  credenciales  durante  el  perío- 
do electoral,  y  lanzó  al  partido  republicano  la 
acusación  de  que  si  no  había  podido  repartir 
destinos  porque  no  estaba  en  el  poder,  había 
en  cambio  ofrecido  tierras,  de  que  tampoco 
disponía.  ¿Cuál  ha  sido  preguntaba  el  Sr.  Sa- 
gasta la  bandera  levantada  por  los  republica- 
nos para  preparar  el  terreno  electoral?  En 
unas  partes,  decía,  han  ofrecido  á  los  electores 
la  abolición  de  las  quintas,  en  otras  la  aboli- 
ción de  las  contribuciones,  de  derecho  al"  tra- 
bajo y  hasta  el  repartimiento  de  la  propiedad. 
Terminó  el  Sr.^Sagasta  lamentánd(»e  de  que 
en  los  momentos  de  la  reunión  de  las  Córtes 
Constituyentes  se  presentaran  divididos  los 
hombres  alejados  por  tantos  años  de  la  patria, 
que  habían  corrido  los  mismos  peligros  por  la 
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libertad  y  hecho  tantos  y  tan  grandes  sacrifi- 
cios por  el  triunfo  de  la  revolución. 

Las  palabras  del  Sr.  Sagasta  produjeron 
una  verdadera  tempestad  en  las  ñlas  de  la 
minoría  republicana.  El  Sr.  Figueras  que  ha- 
bía pedido  la  palabra  para  una  alusión  perso- 
nal, que  le  habia  dirigido  el  Sr.  Moncasi,  pro- 
testó contra  las  acusaciones  del  Ministro  de 
la  Gobernación;  dijo:  que  no  venia  á  exacer- 
bar este  debate,  y  afirmó  que  si  el  Sr.  Sagas- 
ta pertenecia  todavía  al  partido  progresista, 
tendria  antes  de  pocos  meses  ocasión  de  con- 
vencerse que  la  campaña  que  acababa  de  ha- 
cer contra  el  partido  republicano  era  una  ma- 
la campaña.  Et  Sr.  Castelar  habia  pedido  la 
palabra  para  contestar  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y  el  Presidente  del  Congreso,  no 
pudicndo  resolver  por  sí  mismo  la  pretensión 
del  Di{)utado  republicano,  consultó  á  la  Cá- 
mara, cuyo  acuerdo  fué  afirmativo  por  unani- 
midad. 

Empezó  el  Sr.  Castelar  dando  gracias  al 
Congreso  por  su  deferencia  y  declarando  que 
ocuparía  su  atención  por  breves  instantes.  Di- 
jo que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en 
vez  de  aplaudir  á  la  minoría  republicana  por 
su  mesnra,  5e  habia  levantado  febril  y  nervioso, 
lanzándole  una  acusasion  que  debia  probar 
inmediatamente  ó  recogerla,  pues  de  otra 
suerte  el  partido  republicano  carecería  en  e! 
Congreso  deia  debida  representación.  Añadió 
que  era  cierto  que  loS  republicanos  habían 
prometido  la  abolición  de  las  contribuciones 
directas,  y  declaró  que  si  llegara  á  establecer- 
se la  república  en  España,  el  partido  republi- 
cano sustituiría  todas  las  contribuciones  con 
ta  renta  de  aduanas.  Dijo  también  que  el  de- 
recho al  trabajo  era  una  teoría  aceptada  por 
pensadores  eminentes,  y  terminó  dirigiéndose 
al  Sr.  Sagasta  y  preguntándole:  ¿Dónde  está 
la  promesa  de  repartir  las  tierras  que  supo- 
neis  hecha  por  los  rqnibUcanos?  ¿En  qué  ma- 
nifiesto de  comité  ó  de  candidato  alguno  se 
consigna? 

Rectificó  el  Sr.  Sagasta  diciendo  que  los  re- 
publícanos  habían  traido  la  pasión  á  este  de- 
bate. Dijo  también  que  la  propiedad  en  su 
concepto  era  sagrada,  y  que  no  puede  tocarse 
á  ella  ni  ahora  ni  nunca.  Un  Diputado  de  la 
minoría,  el  Sr.  García  López,  interrumpió  en 
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este  punto.al  Ministro  de  la  Gobernación  di- 
ciéndole: — La  propiedad  legítima, — y  el  señor 
Sagasta  contestó,  pues  entonces  es  necesario 
saber  la  diferencia  que  hay  entre  la  propie- 
dad legítima  y  la  que  llaman  ilegítima  los  Di- 
putados de  la  minoría,  y  afirmó  que  se  habia 
predicado  por  muchos  contra  la  propiedad,  y 
que  esto  habia  tenido  lugar  principalmente  en 
Andalucía. 

Varios  señores  Diputados  de  la  minoría, 
protestaron  contra  estas  palabras,  y  hubo  en 
el  Congreso  un  momento  de  verdadera  con- 
fusión. Continuó  el  Sr.  Sagasta  en  el  uso  de 
la  palabra,  insistiendo  siempre  en  que  los  re- 
publicanos habían  dividido  á  la  propiedad  en 
legítima  é  ilegítima,  y  en  que  muchos  de  los 
electores  hablan  votado  á  los  candidatos  repu- 
blicanos por  este  motivo.  El  Sr.  C^telar,  que 
habia  pedido  la  palabra  para  rectificar,  mani- 
festó que  los  errores  individuales,  no  se  podían 
arrojar  sobre  la  frente  de  ningún  partido;  dijo 
que  sobre  la  cuestión  del  derecho  al  trabajo  y 
sobre  la  cuestión  de  forma  de  la  propiedad, 
habia  muchas  teorías  distintas  en  Europa;  que 
el  derecho  de  propiedad  es  legislable,  y  que  de 
esto  se  pueden  citar  muchos  ejemplos,  recor- 
riendo ia  historia  de  todas  las  naciones  (i).  El 
Sr.  Rubio,  de  la  minoría  republicana,  con- 
testó á  lo  que  habia  dicho  el  Sr.  Sagasta -sobre 
el  asumo  de  las  credenciales,  citando  el  hecho 
de  que  el  Presidente  del  cbmité  republicano 
de  Osuna  (provincia  de  Sevilla)  habia  sido  com- 
prado por  medio  de  un  desdno  que  le  dió  el 
Gobierno. 

Et  Congreso  declaró  el  punto  suficiente- 
mente discutido  y  después  de  proclamar  Dipu- 
tados á  varios  señores  y  leer  algunos  dictá- 
menes de  la  comisión  de  actas,  dió  por  termi- 
nada la  sesión. 

Abrióse  esta  á  la  una  y  cuarto^  y  leida  el  acta 
de  la  anterior,  pidió  la  palabra  y  dijo 

El  Sr.  OCHOA:  He  pedido  la  palabra  sobreelacta 
porque  be  visto  con  asombro  que  entre  -los  señores 
que  constituyen  la  actual  mayoría  votaron  ayer  los 
señores  Alzugaray  y  Zabalza,y  necesitodecir  dos  pa- 
labras antes  de  pedir  que  se  segreguen  esos  nom- 
bres del  número  de  los  que  votaron  

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  el  Sr.  Diputado^ 
no  tiene  V.  S.  la  palabra  para  eso. 

(t)  Véase  el  apéndice  titulado  La  propiedad  y  la  política  al 
fio  de  esta  sesión. 
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El  Sr.  OCHOA:  Suplico  áV.  S.  que  me  permita 
explicar  la  situación  especial  de  esos  señores,  y  so- 
bre lodo  del  Sr.  Zabalza. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  V.  S.  explicar 
de  eso;  y  para  probárselo,  voy  á  decir  á  su  se- 
ñoría lo  que  es  el  acta,  lo  que  es  la  operación  parla- 
mentaria que  estamos  consumando.  Se  lee  el  acta 
para  ver  si  lo  que  está  escrito  en  ella  se  halla  con- 
forme con  el  espíritu,  con  lo  que  pasó  en  la  sesión 
anterior.  Ahora  yo  pregunto:  ¿tiene  S.  S.  alguna 
duda  acerca  de  la  exactitud  del  relato  hecho  en  el 
>acta? 

EU  Sr.  OCHOA:  No  tengo  duda  alguna. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  no  tiene  V.  S.  la  pa- 
labra para  otra  cosa. 

El  Sr.  OCHOA:  Pues  entonces  pido  que  se  inserí- 
ba  mi  nombre  entre  los  de  la  minoría  en  la  votación 
de  ayer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  no  es  ocasión  para  pe- 
dir eso^  sino  para  comprobar  la. exactitud  del  acta. 
¿Tiene  V.  S.  alguna  duda  acerca  de  eUa? 

El  Sr.  OCHOA:  Ninguna. 

EiSr.  PRESIDENTE:  Entonces  no  puede  V.S.  con- 
tinuar hablando. 

El  Sr,  CORONEL  Y  ORTIZ:  Pido  la  palabra  so- 
bre el  acta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  He  pedido  la  pala- 
bra sobre  el  acta,  porque  me  es  indispensable  desha- 
cer una  ligera  equivocación  que  me  interesa  mucho 
rectificar. 

>4o  consta  en  el  acta,  pero  sí  en  el  Extracto  oficial 


publicado  en  la  Gaceta,  y  no  sé  si  constará  en  el  Dia- 
rio de  Sesionest  porque  no  lo  he  Visto  todavía, 
que  ayer  se  dió  cuenta  de  dos  exposiciones^  una  de 
varios  electores  de  la  provincia  de  León,  y  otra,  de 
varios  electores  y  vecinos  de  la  villa  de  Villalon,  pro- 
vincia de  Valiadolid,  ambas  relativas  á  la  cuestión 
de  actas. 

Se  ha  padecido  una  equivocación,  que  me  importa 
rectificar,  porque  anoche  dicen  varios  periódicos, 
entre  ellos  La  Epoca  y  La  Correspondencia,  que  una 
de  las  exposiciones  procedia  de  Villalva,  provincia  de 
Lugo;  y  como  las  actas  de  la  circunscripción  de  Lugo 
no  contienen  protesta  ni  reclamación  algaru,  ni 
contra  ellas  se  ha  acudido  por  nadie,deseo  quecons- 
te  esta  rectificación. 

Eí  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  el  acta  con- 
tiene el  relato  exacto  de  la  sesión  anterior,  es  decir 
de  los  actos  de  las  Córtes,  y  el  Extracto  oficial  no 
se  altera  ni  se  modifica  por  lo  que  diga  un  perió- 
dico. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Esverdad,Sr.  Presi- 
dente; pero  no  tenia  otro  medio  de  hacer  la  rectifi- 
cación, que  el  que  acabo  de  emplear. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Pueí  ya  ha  Uenodo  Y.  S.  su- 
ob¡eto.  ■ 

Se  puso  á  votación  el  acta,  y  fué  aprobada. 


Se  dió  cuenta  de  las  credenciales  de  Sres.  Diputa- 
dos presentadas  en  Secretaría  después  de  la  sesión  ■ 
de  ayer. 

Son  las  siguientes: 


NÚMS. 

NOMBRES. 

Circunscripciones. 

PROVINaAS. 

3o3 

D. 

Logroño. 

Logroño. 

3o4 

D. 

Manresa. 

Barcelona. 

3o5 

D. 

Vich. 

Barcelona. 

3o6 

D. 

Manresa. 

Barcelona. 

3o7 

D. 

Falencia. 

Falencia. 

3o8 

D. 

Tarragona, 

Tarragona. 

Se  leyeron  los  siguientes  telégramas  acordándose 
dar^s  gracias  en  nombre  de  las  Córtes: 

•Cájmz  i6  de  Febheho.=sExcmo.  Sr.  Presidente 
DE  LAS  CÓRTES  CoMSTrray£NTis.  =3  La  Diputación 
provincial  de  Cádiz  saluda  á  las  Córtes  Constituyen- 
tes, las  felicita  y  ofrece  su  débil  apoyo  para  soste- 
ner la  forma  de  Gobierno  que  establezcan,  la  Cons- 
titución y  resoluciones  que  acuerdes  en  uso  de  su 
soberanía.s=üosé  González  de  la  Vega.» 

«Cartagena  i  5  de  Febrero-esSr.  Prxsiiwnte  de 
LA  Asamblea  Nacional  =La  tertulia  progresista  de 
Cartagena  ha  sabido  con  júbilo  la  reunión  de  las 
Córtes  Constituyentes^  y  las  felicita,  ofreciéndoles 
su  apoyo  para  el  sostenimiento  de  los  principios  es- 
critos en  la  bandera  de  nuestra  gloríora  revolución. 
=E1  Presidente,  Eduardo  Menchero.» 

«Murcia  i5  de  Febrero.^ Gobernador. «Presi- 


dente Cortes  Constituyen  tes. =Las  autoridades  ci- 
vil y  militar,  Diputación  provincial,  ayuntamientos, 
jefes  de  los  voluntarios  de  la  libertad  y  corporacio- 
nes populares,  felicitan  con  efusión  á  las  Córtes  Cons- 
tituyentes por  el  fausto  y  memorable  acontecimiento 
de  su  instalación.» 

«Jerez  i6  de  Kebrero.=El  PaEsmENTE  del  ayun- 
tamiento AL  QUE  LO  ES  OE  LAS  CÓRTES  CONSTITUYEN - 

TES.ssEn  cumplimiento  de  acuerdo  celebrado  en  se- 
sión de  ayer,  tengo  la  honra  de  saludar  al  soberano 

Congreso  de  la  Nación,  de  cuya  sabiduría  espera  la 
misma  el  afianzamiento  de  las  libertades,  el  desarro- 
llo de  la  riqueza  y  felicidad  pública,  sostenida  con  el 
órden  y  respeto  &  las  leyes.» 


Se  dió  cuenta  de  una  exposición  de  D.  Gregorio 
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José  de  Echeverría  y  Batís,  vedno  de  Pinto,  felici- 
tando ábs  Córtes  en  nombre  de  losmonárquico-de- 
mocráticos  de  dicha  villa,  y  se  acordó  dar  las  gra- 
cias. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  comisión  auxiliar  de  actas. 

Leído  el  relativo  á  la  admisión  del  Sr.  Gil  Vírseda, 
Diputado  por  la  circunscripción  de  Segovia  ( V¿a- 
se  la  sesión  del  i6  del  actual),  y  no  habiendo 
quien  pidiese  la  palabra  en  contra,  fué  aprobado, 
quedando  admitido  Diputado. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Gil  Vírseda. 


Leído  el  dictámen  del  acta  de  la  circunscripción  de 
Antequera  [Ve'ase  la  sesión  del  16),  dijo 

£1  Sr.  RIO  Y  RAMOS:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RIO :  La  comisión  considera  las  actas  de 
Antequera  como  leves :  yo  creo  que  son  muy  graves. 

En  esta  elección  se  han  cometido  grandes  abusos, 
grandes  ilegalidades,  y  aun  cuando  no  constan  en 
las  actas  esos  abusos  y  esas  ilegalidades,  acerca  de  las 
cuales  hay  pendientes  informat:iones  que  se  están 
practicando,  yo  pido  el  aplazamiento  de  esas  actas 
hasta  tanto  que  esos  hechos  se  depuren. 

Dos  objetos  me  conducen  al  hablar  de  la  elecdon 
de  Antequera :  el  uno  es  que  la  honra  de  nuestra 
gloriosa  revolución  está  interesada  en  ese  aplaza' 
miento,  á  fin  de  que  se  depuren  todos  los  hechos 
que  se  han  efectuado,  á  fin  de  que  se  esclarezcan  las 
ilegalidades  que  han  tenido  lugar;  y  el  otro  el  de  que 
lleguen  á  noticia  del  país  todos  esos  hechos  abusivos 
que  se  han  cometido. 

Son  muy  graves,  Sres.  Diputados,  esos  hechos, 
como  vamos  á  ver.  Allí  luchaban  dos  candidaturas, 
una  candidatura  que  representaba  la  política  del  Go- 
bierno, y  otra  candidatura  de  oposición.  La  política 
del  Gobierno  estaba  representada  por  la  candidatura 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  del  Sr.  Subsecretario 
del  mismo  Ministerio  y  del  Sr.  Capitán  general  de 
Madrid.  La  candidatura  de  oposición  la  representa- 
ban D.  Francisco  Aguilar  Pérez,  D.  Teodoro  Ruiz 
Bláser  y  D.  Salvador  Nicolás  Pérez. 

Pues  vamos  á  ver  las  ilegalidades  que  se  han  co- 
'  metido  en  cada  uno  de  los  distritos  de  esas  circuns- 
cripciones. 

En  el  partido  judicial  de  Antequera,  el  dia  18  de 
Enero  fué  separado  el  ayuntamiento  nombrado  por 
la  junta  revolucionaria,  con  arreglo  ála  circular  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  i3  de  Octubre 
de  1868,  sin  llamarse  al  elegido  por  el  sufragio  uni- 
versal en  los  dias  18,  19  y  20  de  Diciembre,  y  nom- 
brándose otro  por  el  gobernador  de  la  provincia.  Las 
elecciones,  pues,  $e  han  hecho  en  Antequera  exis- 


tiendo allí  un  ayuntamiento  completamente  ilegal: 

un  ayuntamiento  que  no  era  el  elegido  por  el  sufra- 
gio universal,  porque  el  ayuntamiento  elegido  por  el 
sufragio  universal  fué  rechazado  y  se  nombró  arbi- 
trariamente otro  por  el  gobernador  de  la  provincia. 
Este  es  un  abuso  grave  que  &lsea  la  base  de  la 
elección. 

En  Archidona  se  separó  un  ayuntamiento  nom- 
brado por  la  junta  revolucionaria  y  se  le  sustituyó 
con  otro  nombrado  por  el  gobernador,  suspendién- 
dose las  elecciones  de  ayuntamiento  que  debían  ve- 
rificarse en  los  dias  18,  19  y  20  de  Diciembre,  sin* 
que  todavía  se  hayan  efectuado. 

En  Colmenar  fué  separado  su  ayuntamiento  el 
dia  9  de  Enero  y  nombrado  otro  por  el  gobernador, 
prescindiéndose  por  completo  del  que  había  sido 
elegido  por  el  sufragio  universal  en  virtud  del  de- 
creto orgánico  dictado  por  el  Gobierno, 

En  Riogordo,  que  es  otro  de  los  pueblos  que  com- 
ponen la  circunscripción,  hubo  otro  hecho  más  gra- 
ve. El  dia  9  de  Enero  fué  también  destituido  el  ayun- 
tamiento elegido  por  el  sufragio  universal,  y  se  nom- 
bró otro  por  el  gobernador  de  la  provincia,  violando 
el  art.  175  del  decreto  orgánico  sobre  ayuntamien- 
tos, que  exige  una  ley  especial  para  la  destitución  de 
las  corporaciones  municipales. 

En  Torróx,  el  dia  segundo  de  elecciones,  ocurrió. 
Sres.  Diputados,  un  hecho  muy  grave,  cua!  fué  que 
el  gobernador  delegó  su  autoridad  en  el  juez  de  pri- 
mera instancia,  para  que  los  alcaldes  estuvieran  in- 
mediatamente á  sus  órdenes;  es  decir,  que  á  la  ad- 
ministración de  justicia,  que  no  debe  tener  por  nor- 
ma más  que  la  imparcialidad^  que  debe  ser  agena  á 
todos  los  partidos  y  á  todas  las  pasiones  políticas,  se 
la  hizo  servir  en  Torróx  á  fines  políticos,  poniendo 
á  sus  órdenes  á  todos  los  alcaldes  para  la  cuestión 
de  elecciones.  Hubo  más,  y  es  que  el  gobernador,  el 
dia  segundo  de  elecciones,  separó  á  todos  los  estan- 
queros del  pueblo  y  al  administrador  de  correos, 
nombrando  para  estos  cargos  á  electores  influyentes 
del  partido  que  sostenía  la  candidatura  que  repre- 
sentaba la  política  del  Gobierno. 

En  Nerja,  que  es  otro  de  los  pueblos  de  la  cir- 
cunscripción, pocos  dias  antes  de  la  elección  se 
nombró  á  D.  José  García  auxiliar  del  Ministerio  de 
la  Gobernación  con  12.000  reales,  el  cual  fué  á  Ner- 
ja, y  allí  estuvo  trabajando  por  la  candidatura  que 
representaba  la  política  del  Gobierno. 

En  Competa  no  se  repartieron  las  cédulas  electo- 
rales, &  pesar  de  haberlas  pedido  con  insistencia  el 
alcalde,  que  tuvo,  llegado  el  dia  14,  que  publicar 
edictos  llamando  á  los  electores.  El  dia  1 5  se  vota- 
ron  las  mesas  con  las  cédulas  que  existían  del  año 
pasado,  porque  no  se  habían  remitido  las  mandadas 
repartir  en  el  presente;  y  estando  en  este  acto,  se 
presentó  en  los  colegios  electorales  D.  Antonio  Fer- 
nandez con  una  órden  del  gobernador,  y  acompa'^ 
nado  de  una  luerza  numerosa  de  Guardia  civil,  no- 
ticiando á  los  alcaldes  elegidos  por  el  sufragio  uni- 
versal que  quedaban  separados  y  constituyendo 
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ayantamicnto  él  con  otros  individuos.  El  día  16,  sin  i 
¿as  nuevas  cédulas,  se  procedió  á  la  votación  de  la 
mesa,  que  ya  estaba  votada  anterígrmente,  y  se  con- 
tmuó  la  elección  en  los  dias  17,  18  y  19,  habiéndose 
presentado  una  protesta  tirmada  por  varios  electo- 
res, la  cual  no  fué  admitida.  Con  estos  testimonios 
se  ha  incoado  en  el  juzgado  de  Competa  un  expe- 
diente en  el  cual  se  denuncian  todos  estos  hecho», 
y  se  han  ofrecido  informaciones  para  ¡ustiHcarlos. 

En  Sayaloaga  no  se  permitió  á  los  electores  que 
representaban  la  oposición  el  que  presenciasen-  el 
escrutinio  de  las  mesas  el  dia  i3,  y  el  16,  sospechan- 
do esos  electores  que  no  había  habido  completa  le- 
galidad en  la  elección,  trataron  de  presentar  una 
protesta,  la  cual  no  les  fué  tampoco  admitida.  To- 
dos estos  hechos  se  han  denunciado  en  el  juzgado 
de  Torrox,  acompañando  las  protestas  rechazadas  y 
ofreciendo  la  prueba  de  todo. 

En  Sedella,  otro  pueblo  de  esa  circunscripción, 
temiendo  los  electores  que  representaban  la  candi- 
datura del  Gobierno  que  sus  contrarios  presentasen 
una  protesta,  no  abrieron  el  colegio  electoral  el  dia  18, 
no  habiendo,  por  consiguiente,  elección  dicho  dia. 

Lo  mismo  sucedió  en  el  pueblo  de  Palares,  en  el 
cual  tampoco  se  votó  el  dia  i3,  temiendo  que  se 
presentase  una  prote.sta  por  parte  de  los  que  vota- 
bao  la  candidatura  de  oposición. 

Estos  hechos,  Sres.  D¡put<idos,  son  graves,  graví- 
simos; estos  hechos  constituyen  grandes  abusos  y 
demuestran  grandes  ilegalidades  cometidas  en  la 
circunscripción  de  Antequera;  estos  hechos  falsean 
por  su  base  los  principios  de  nuestra  gloriosa  revo- 
lución, la  mis  grande  de  la  historia  csp:'.ñola  mo- 
derna, que  tan  grandes  cosas  encierra,  y  que  se  pre- 
tende falsear,  porque  atacan  los  principios  cardina- 
les de  la  elección,  que  son  la  libertad  del  sufragio, 
y  por  consiguiente,  la  libertad  de  las  mismas  elec- 
ciones. 

Me  dirijo,  pues,  á  la  mayon'a  de  la  Asamblea:  yo 
Cipero  qus  la  mayoría  de  esta  Asaaihlea  no  será  in- 
tolerante, como  lo  han  sido  otras  mayorías.  La  ma- 
yoría, por  lo  mismo  que  tiene  la  superioridad  nu- 
mérica, debe  dar  pruebas  de  tolerancia  y  de  justicia, 
lo  mismo  que  debe  hacer  la  minoría,'pues  todos  es- 
tamos interesados  .cn  que  se  esclarezcan  estos  he- 
chos, y  que  se  averigüen  los  abusóos,  y  en  que  se  de- 
pure la  verdad.  Y  ai  resultasen  ciertos  los  hechos 
que  se  dicen  acaecidos  en  las  elecciones  de  Anfeque- 
ra,  deber  nuestro  es anularesa^ elecciones,  porque  en 
días  se  habria  faltado  á  la  independencia  y  libertad 
necesarias  en  tan  importantísima  op'jracion. 

En  visti,  pues  de,  estas  consideraciones,  ruego  á 
las  Cortes  se  sirvan  declarar  graves  las  actas  de  An- 
tequera, y  que  acuerden  aplazar  su  discusión  hasta 
tanto  que  se  presenten  documentos  que  justiíican 
los  hechos  denunciados. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra,  como  interesado  en  las  actas  de  An^ 
tequera. 

Toml. 
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El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Empezaré  dando 
las  gracias  más  sinceras  al  Sr.  Diputado  de  la  mino- 
ría que  se  ha  servido  impugnar  las  actas  de  Ante- 
quera, porque  roe  facilita  la  ocasión  de  entrar  en  es- 
te debate,  y  me  levanta  un  peso  que  me  oprimia  ha- 
ce bastante  tiempo  por  la  atmósfera  que  se  ha  pre- 
tendido crear  sobre  la  bondad  de  esta  elección  y  de 
estas  actas. 

Yo  necesitaré  molestar  muy  poco  la  benevolencia 

de  las  Cortes,  entre  otras  cosas,  porque  ciertamente 
no  tiene  importancia  el  ataque,  no  por  las  condicio- 
nes del  Diputado  que  ha  usado  de  la  palabra,  sino 
porque  este  señor,  que  indudablemente  ha  dado 
pruebas  de  tenerlas  muy  superiores  al  que  ahora 
tiene  la  honra  de  dirigir  la  suya  al  Congreso,  ageno, 
sin  embargo,  completamente  á  aquel  país,  ba  hecho 
una  relación,  que  trae  escrita,  de  algunos  hechos 
que  se  han  veriücado  en  aquella  provincia,  y  de  al- 
gunos otros  que  no  han  tenido  lugar,  que  no  constan 
en  nin^'una  parte,  y  de  los  cuales  nadie. ha  huhlaJo. 
Sucede  en  la  cLitístíon  de  Málaga  una  cosa  cxttaña 
cierta ti.tnle,  pero  que  no  ha  sido  posible,  que  no  ha 
estado  en  los  medios  ni  en  las  facultades  del  Go- 
bierno ni  de  nadie  evitar. 

En  la  piovincia  de  M/ilaga,  cuando  se  acercaban 
las  elecciones  de  Diputados  para  las  Córtcá  Consti- 
tuyentes, se  resolvía  una  grao  cuestión  de  orden 
público.  Esta  no  es  la  ocasión  de  discutirla;  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  ayer  mismo  anunció 
desde  CSC  banjo  que  cl  dia  en  que  las  Cúrtes  estu- 
vieran constituida:;  entraría  en  ella  pienamente.  En- 
tonces tendremos  ocasión  de  debatir  una  por  una 
todas  las  cuestiones  que  se  refieren  á  los  ayunta- 
mientos que  han  sido  separados  y  á  aquellos  que  los 
han  reemplazado:  entonces  vendrán  los  expedientes 
y  podremos  discutir  con  verdadero  conocimiento  de 
causa. 

Hay,  señores,  dos  cuestiones  que  nó  se  deben 
confiindir:  es  posible,  es  natural,  ha  podido  ser  ne- 
cesario por  una  cuestión  de  orden  público  destituir 
un  ayuntamiento,  sin  que  este  hecho  tenga  absolu- 
tamenie  nada  que  ver  con  la  cuevion  electoral.  Era 
menester  haber  demostrado  dónde  están  las  coac- 
ciones, las  violencias  cometidas  por  esos  ayunta* 
mientes,  una  siquiera,  pues  que  n¡  una  puede  indi- 
carse; pero  no  quiero  acudir  á  este  argumento  para 
defender  las  actas  de  Antequera.  De  este  argumento, 
que  sólo  puede  referirse  al  ayuntamiento  de  esta 
población,  hago  completa  gracia,  no  le  necesito. 
Para  hablar  de  los  ayuntamientos  que  han  sido  re- 
movidos, que,  como  han  oido  las  Cortes  y  ha  enu- 
merado cl  Sr.  Diputado  que  ma  ha  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra,  han  sido  tres  ó  cuatro,  y  no  cua- 
renta y  tantos  como  se  decia  ayer;  para  hacer  ver 
por  qué  han  sido  separados  esos  ayuntamientos,  no 
tengo,  repito,  necesidad  de  ese  argumento;  no  ten- 
go más  que  buscar  las  órdenes  del  Gobierno  provi- 
sional para  ampararme  en  ellas  y  f»ra  hacer  su  com- 
pleta defensa  en  honor  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre. 

s 


Digitized  by 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  1869. 


En  honra  de  esa  revolución  se  han  removiJo  esos 
ayuntamientos  para  que  la  libertad  fuera  igual  para 
todos,  absolutamente  para  todos:  porque  habia  ha- 
bido pueblos  en  que  algunas  turbas  armadas  se  ha- 
bían apoderado  de  los  ayuntamientos  y  del  poder,  y 
donde  no  ya  la  libertad,  pero  ni  aun  la  seguridad 
personal  existia. 

Ha  enumerado  S,  S.  esos  ayuntamientos;  sea  en 
buen  hora.  Ayer  se  decía  que  se  habían  destituido  para 
reponer  los  ayuntamientos  del  tiempo  de  González 
Bravo.  Inexacto :  se  han  destituido  algunos  ayunta- 
mientos por  ciertos  excesos,  y  además  para  que  no 
siguieran  dominando  los  agentes  de  González  Bra- 
vo. Empezaré  por  el  ayuntamiento  de  Archidona: 
en  Archidona,  el  ayuntamiento  que  existía  en  tiem- 
po del  Ministerio  Narvaez- González  Bravo  se  cons- 
tituyó en  ¡unta  revolucionaria :  el  primer  teniente 
alcalde  fué  presidente  de  dicha  ¡unta  y  figuró  uoa 
elección  de  sufragio  universal  parala  junta  definiti- 
va: esta  Junta  definitiva/  que  era  la  misma,  formó 
un  ayuntamiento,  que  era  el  mismo  ;  y  este  ayunta- 
miento pron:oviú  una  sedición  contra  el  juez  nom- 
brado por  el  Gobierno,  oponiéndose  á  todas  las  me- 
didas que  partían  del  Gobierno,  negando  su  obe- 
diencia y  desoyendo  las  órdenes  del  gobernador  una 
y  otra  vez,  habiendo  promovido  un  conflicto  y  ar- 
rojado al  juez  sin  siquiera  procurar  instruir  dtUgen. 
cías  contra  los  promoveedores  del  alboroto.  Pues 
bien:  el  hecho  de  haber  sido  separado  este  ayunta- 
miento per  el  Gobierno,  ¿era  un  ataque  á  la  libertad 
ó  era  restablecerla?  ¿Era  ponerse  en  defensa  contra 
los  partidarios  de  la  situación  caída,  ó  era  favorecer 
á  los  agentes  de  González  Bravo?  Los  partidarios  de 
la  situación  caitía  con  antifaz  de  republicanos,  y  yo 
estoy  seguro  que  vosotros  que  lo  sois  sinceros  con- 
vendréis en  esto  conmigo,  procuran  alterar  el  órden 
público,  y  sobre  todo  perturbar,  coartar  por  todos 
los  medíosla  libertad  de  los  monárquicos. 

No  ha  sido  sólo  el  ayuntamiento  de  Archidona: 
para  que  vean  las  Cortes  hasta  dónde  soy  sincero, 
debo  decir  que  ha  habido  otro  ayuntamiento  que  al 
Sr.  Rio  no  se  lo  han  dado  en  la  nota,  y  ha  sido  el 
ayuntamiento  del  Valle  de  Abdalíaziz ;  ha  habido 
otro  ayuntamiento  de  González  Bravo,  el  mismo 
que  se  constituyó  en  junta,  haciendo  después  una 
cosa  parecida  y  constituyéndose  en  junta  definitiva. 
El  día  18  de  Diciembre,  cuando  debía  hacerse  la 
elección  municipal,  hubo  doce  heridos  y  algunos 
muertos.  ¿Debía  la  autoridad  dejar  que  los  vecinos 
se  devorasen,  ó  tenia  necesidad  de  acudir  allí?  La  au- 
toridad hizo  lo  que  debió  hacer;  y  como  no  podía  ir 
el  mismo  gobernador,  mandó  un  delegado  para  pro- 
curar evitar  que  corriese  más  sangre  en  aquel  des- 
graciado pueblo.  Ha  habido  el  ayuntamiento  de 
Colmenar,  que  nos  ha  citado  el  Sr.  Rio,  quien  añr- 
ma  que  después  de  haberse  hecho  el  pronunciamien- 
to, después  de  haberse  nombrado  la  junta  por  el  su- 
fragio universal,  y  después  de  haber  nombrado  un 
nuei'o  ayuntamiento,  el  gobernador  Sr.  Massa  San- 
guineti,  puso  una  columna  á  las  órdenes  del  señor 


Aguilar,  que  lte,:;ó  al  Colminar,  quitó  el  ayunta- 
miento y  nombró  otro  ¿Cómo  el  gobernador,  cum- 
pliendo una  circular  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción habia  de  mandar  repórter  á  los  partidarios  de 
González  Bravo?  ¿  No  fué  la  junta  elegida  por  sufra- 
gio universal?  Pues  idéntico  es  el  caso  de  Rio^ordo. 

Y  queda  Competa.  En  el  pueblo  de  Competa  se 
verificó  el  alzamiento  el  23  de  Setiembre,  se  consti- 
tuyó la  junta  revolucionaría,  siendo  presidida  por  el 
vicepresidente  del  comité  progresista,  cuyo  nombre 
como  tal  vicepresidente  figura  en  las  columnas  de 
La  Iberia  en  un  número  que  no  recuerdo  del  año 
de  1867.  Funcionó  esta  junta  regularmente,  y  á  los 
doce  días  un  vecino  de  Competa,  auxiliándose  de 
gente  armada,  destituyó  la  junta,  habiéndose  hecho 
á  un  honrado  vecino  la  exacción  de  2.?oo  rs.,  que 
se  distribuyeron  muy  santamente  entre  la  gente  ar- 
mada que  habia  ido  á  quitarla  ¡unta  revolucionaria. 
Se  reclamó  sobre  esto  á  la  diputación  provincial  de 
Málaga,  quien  pasó  la  reclamación  al  gobernador. 

£1  gobernador,  Sr.  Massa  y  Sanguineti,  nombró 
un  delegado  que  no  dió  rtrsultado  ninguno;  volvieron 
á  reclamar  los  vecinos,  y  el  actual  gobernador  nom- 
bró á  otro  delegado  para  que  fuera  á  inquirir  lo  su* 
cedido  en  aquel  pueblo.  El  gobernador  comunicó  la 
mar:ha  de  este  delegado  al  jefe  de  la  fuerza  de  la 
Guardia  civil  de  Torrox,  y  al  dirigirse  el  jefe  de  esta 
fuerza  con  los  guardias  civiles,  el  ayuntamiento  los 
desarmó.  Se  instruyó  su  expediente;  están  mandados 
prender,  no  por  la  autoridad  civil,  s'iio  por  la  mili- 
tar, entiéndase  esto  bien;  y  como  estaban  en  com- 
pleta rebeldía,  como  las  autoridades  estaban  procesa- 
das y  mandadas  prender,  por  la  autoridad  militar  á 
consecuencia  de  unproceso,  el  ayuntamiento  Repues- 
to,' quo  no  era  de  González  Bravo,  sino  del  año 
i855,  en  la  necesidad  de  buscar  un  ayuntamiento 
interino,  se  encontró  en  la  absoluta  imposibilidad  de 
entrar  en  el  pueblo  de  Competa  hasta  el  día  1 5,  dia 
en  que  debían  verificarse  las  elecciones,  porque  has- 
ta aquel  dia  no  habia  habiio  fuerzas  qae  trataran  de 
ponerlo  en  posesión  de  su  autoridad.  ¿Qué  sucede? 

Llega  este  alcalde  allí,  y  se  encuentra  con  que  el 
ayuntamiento  anterior  no  ha  repartido  las  cédulas 
ni  habia  constituido  las  mesas;  en  una  palabra,  que 
allí  no  habia  elección:  ¿qué  habia  de  hacer  este  al- 
calde? Retrotraer  las  cosas  al  estado  anterior?  Eso 
era  imposible;  el  tiempo  había  trascurrido:  inme- 
diatamente y  con  la  mayor  premura  posible  repartió 
las  cédulas,  constituyó  las  mesas,  teniendo  lugar  in- 
mediatamente la  elección  sin  que  se  presentara  ni 
una  sola  protesta. 

Esto  es  todo  lo  que  ha  ocurrido  en  la  circunscrip- 
ción de  Antcquera,  en  la  cual  no  ha  habido  nada, 
absolutamente  nada,  que  haya  signiticado  coacciones 
ni  violencias  por  parte  de  los  que  han  sostenido  la 
candid:itura  monárquica ;  en  contrario  sentido  ya 
pudiera  decirse  mucho. 

Yo  le  diria  al  Sr.  Rio,  ya  que  tan  informado  se 
'muestra  de  lo  que  ha  sucedido  en  la  provincia  de 
Málaga  y  especialmente  en  la  circunscripción  de  An- 
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tequera,  que  no  ha  podido  inquirir  lo  que  ha  suce- 
dido en  Torrox.  En  ese  pueblo,  del  que  S.  S,  nos  ha 
hablado,  debían  existir  dos  colegios  con  arreglo  al 
decreto  de  convocatoria,  y  el  alcalde,  después  de  dc- 
sigoar  los  dos  colegios  y  de  ñjar  á  la  puerta  las  listas 
dz  los  electores  que  á  cada  uno  correspondían  ,  el 
día  de  la  elección  por  la  mañana  dice:  «pues  ahora 
no  hay  más  que  un  colegio».  Este  hecho  se  ha  pro- 
bado, viene  en  las  actas  y  yo  no  tengo  necesidad  de 
hacer  uso  de  este  argumento  de  notoria  gravedad, 
porque  como  he  triunfado  y  como  aquí  los  hechos 
sí51o  se  consideran  más  ó  menos  graves,  según  que 
afectan  al  resultado  de  la  elección ,  no  tengo  para 
qué  insistir  en  ello.  Podia  aducir  este  y  otros  mu- 
chos argumentos  en  prueba  de  las  coacciones  y  vio- 
lencias que  se  han  cometido  allí  precisamente  contra 
los  candidatos  que  representan  la  ¡dea  monárquica: 
en  el  pueblo  de  Casa  Bermeja  se  arrojó  á  los  electo- 
res de  las  urnas  por  la  fuerza  de  las  armas,  no  se  les 
permitió  acudir  á  las  mesas,  ni  siquiera  permanecer 
en  el  pueblo. 

La  verdad  es,  señores,  que  necesidades  tan  impe- 
riosas como  las  que  yo  he  tenido  ia  honra  de  expo- 
ner, habían  obligado  al  gobernador  de  Málaga  á  to~ 
mar  las  medidas  de  que  se  ha  hablado  con  respecto 
á  algunos  ayuntamientos;  pero  que  eso,  lejos  de 
haber  cohibido  la  libertad  electoral ,  ha  tendido  á 
restablecerla ;  la  verdad  es  que  en  las  actas  no  ha  ve- 
nido absolutamente  ni  una  protesta ;  la  verdad  es 
que  hemos  luchado  los  candidatos  monárquicos, 
teniendo  las  mesas  en  todas  partes,  cuando  menos,' 
intervenidas  por  mayoría  republicana  en  algunas 
partes  y  en  totalidad  en  otras  ,  sin  dar  cuartel,  ni 
aun  fuera  de  las  mesas,  como  sucedió  en  Casa  Bcc- 
meja;  la  verdad  es  que  estas  actas,  sobre  las  que  se 
había  procurado  crear  una  atmósfera  de  gravedad, 
yo  soy  testigo,  con  gran  satisfacción  de  la  extrañeza, 
que  en  el  seno  de  la  comisión  produjo  al  empezar  d 
ocuparse  de  ellas  con  cierto  recelo ;  la  verdad  es ,  re- 
pito, que  estas  actas  que  ha  visto  la  comisión,  no 
tenian  nada ,  absolutamente  nada  de  grave.  He 
dicho. 

El  Sr.  RIO  Y  RAMOS:  Sres  Diputados,  el  discur- 
so del  Sr.  Romero  Robledo  habrá  demostrado  á  las 
Córtes  la  necesidad  imperiosa  que  hay  de  declarar 
graves  estas  actas  y  de  que  se  esclarezcan  los  hechos 
que  han  pasado  en  Antequera,  y  que  yo  he  tenido  la 
honra  de  denunciar  al  Congre^,  los  abusos  graves, 
las  grandes  ilegalidades  cometidas  allí.  El  Sr.  Rome- 
ro niega  estos  hechos  y  trata  de  explicarlos  bajo  su 
punto  de  vista.  {E¡  Sr.  Romero  Robledal  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar.)  Pues  esa  negativa  demuestra 
la  necesidad  de  esclarecerlas,  de  esperar  á  que  se 
¡ustitiquen  para  fallar  de&nittvameate  sobre  la  lega- 
tidad  de  la  elección. 

ElSr.  Romero  Robledo  nos  ha  dicho,  que  tanto 
las  cuestiones  generales  de  la  provincia  de  Málaga, 
comolasde  la  circunscripción  de  Archidona,  son  cues- 
tiones de  órden  público:  yo  le  digo  á  S.  S.  que  en  su 
dia  veijdrá  aquí  la  cuestión  de  Málaga  completa;  en- 


tonces discutirémus,  se  verá  lo  que  allí  se  ha  hecho 
y  cjál  ha  sido  la  política  del  Gobierno  en  Málaga, 
Cádiz  y  Sevilla.  Ruego,  pues,  á  las  Córtes  que  se  sir- 
van declarar  gnves  las  actas  de  Antequera. 

ElSr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voyá  rectíHcar  un 
sencillo  hecho.  Dice  el  Sr.  R'o  que  yo  he  negado  los 
abusos  denunciadas:  los  he  negado  porque  no  me 
constan,  porque  no  los  he  oído  jamás:  concluyo, 
pues,  diciendo  que  si  basta  que  un  Diputado  se  le- 
vante á  denunciar  abusos  sobre  un  acta  para  que 
esta  acta  se  declare  grave,  entonces  no  hay  ni  una 
sola  acta  limpia. 

El  Sr.P  ALANCA:  He  pedido  !a  palabra  para  una 
alusión  personal  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Romero 
Robledo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PALANCA:  Ha  dicho  el  Sr.  Romero 
que  no  es  cierto,  como  yo  había  afirmado  ayer  aquí, 
que  se  habían  destituido  muchos  ayuntamientos 
para  reemplazarloscon  los  que  ocupaban  el  poder  el 
dia' 2  1  de  Setiembre  cuando  se  desarrolló  la  revolu- 
ción en  aquella  provincia.  No  ten^n  necesidad  de 
hacer  ver  hasta  qué  punto  es  posible  que  se  desvir- 
túen los  hechos  y  que  se  hajan  aparecer  de  una  ma- 
nera distinta  de  como  son:  el  que  se  hayan  c'tado 
aquívariosayuntamientosJestituidos  en  Antequera, 
eso  no  arguye  en  m  mera  alguna  que  hayan  sido  los 
mismos. 

AI  decir  yo  queerancuarentaydos  ayuntamientos, 
según  tenía  noticia,  porque  nolo  decía  de  ciencia  pro- 
pia, me  referia  á  todos  los  de  Antequera  y  Ronda,  y 
ayer  e\p  jie  al  Congreso  los  nombres  de  algunos  de 
Ronda  que  vienen  en  aumento  de  los  de  Antequera. 

En  cuanto  á  que  han  sidosustituidospor  los  ayun- 
tamientos de  González  Brabo,  el  hecho  es  cierto:  el 
alcalde  puesto  en  Competa,  D.  Antonio  Ortiz  Fer- 
nandez, que  nos  ha  citado  el  Sr.  Romero,  y  que  dice 
que  era  presidente  del  comité  progresista,  yo  le  di¿íO 
á  S.  S  que  también  era  presidente  del  comité  repu- 
blicano: este  señor  es  un  solemne  farsante,  perdó- 
nenme los  Sres.  Diputados  h  palabra:  el  hombre  que 
estj  en  el  poder  desde  i856  hasta  i86S,  co.netiendo 
toda  clase  de  tropelías,  formando  listas  de  proscrip- 
ción, y  que  después  aparece  como  presidente  del  co" 
mité  progresista  y  también  del  comité  republicano, 
no  puede  ser  calíiícado  de  otra  manera.  ¿Es  ó  no 
cierto  qae  este  se.ior  ocupaba  el  poder  el  día 
21  de  Setiembre?  ¿Es  cierto  que  siendo  alcalde 
primero  de  esta  villa  en  esta  fecha,  estoy  en  mi 
derecho  al  decir  que  el  ayuntamiento  separado, 
ha  sido  destituido  por  el  dé  González  Bravo?  Poco 
me  importa  á  mí  que  aparezca  como  vicepresidente 
del  comité  progresista,  porque  yo  afirmo  que  al 
mismo  tiempo  era  también  presidente  del  republi- 
cano. 

Con  respecto  al  ayuntamiento  de  Archidona,  diré 

lo  que  ocurrió.  El  que  se  constituyó  al  estnllar  la  re- 
volución de  Setiembre  fué  precisamente  compuesto 
de  los  hombres  que  formaban  el  comité  progresista; 
sí  alguno  de  ellos  era  del  ayuntamiento  anterior,  yo 
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le  podría  citar  al  Sr.  Romero,  en  toJa  la  provincia  Je 
Málaga,  progi'esistas  que  estaban  siendo  concejales 
de  ayuntamientos  de  la  provincia  de  Mála^^a. 

Véase,  pues,  señores,  cómo  yo  en  manera  alguna 
fiiltaba  ála  verdad  délos  hechos  al  asegurar  que  ha- 
bían sido  destituidos  los  ayuntamientos  de  la  pro- 
vincia de  Milaga  por  el  gobernador  de  la  provincia,  y 
no  ciertamente  por  cuestión  de  c'  rdcn  público,  lo  que 
demostraré  en  otra  ocasión;  y  véase  también  cómo... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  á  la  alu- 
sión. 

El  Sr.  PALANCA:  Cómo  tenia  r.izon  para  decir 
que  esos  ayuntamientos  habían  sido  sustituidos  por 
los  que  ocupaban  el  poder  en  tiempo  de  González 

Bravo. 

Como  estoy  limitado  á  u.ia  alusión  personal,  no 
me  es  posible  esclarecer  los  hechos  piira  conocí -nicn- 
to  del  Congreso:  son  muchos  é  inaudicjs  los  escán- 
dalos ocurridos  en  lacleccionde  Antcquera  

ElSr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado  ála  alusión. 

El  Sr.  PALANCA:  He  concluido. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Para  rectificar  bre- 
vísimamente. 

El  Sr.  Palanca,  y  yo  celebro  mucho  proporcionar 
al  Congreso  la  ocasión  de  rectificar  su  juicio;  duJa 
ya  deque  sean  cuarenta  y  tantos  los  ayuntamientos 
destituidos,  y  por  lo  pronto  en  mi  cuenta  no  figuran 
ni  tantos  ni  muchísimos  menos,  sino  tres  ó  cuatro, 
que  son  los  que  aquí  se  han  enumerado 

Respecto  áloque  S.S.  ha  manifestado  del  alcalde  de 
Competa,  D.  Antonio  Ürtiz  y  Fernandez,  diré  que  su 
señoría  no  conoce  los  hechos.  Ese  alcalde,  que  se- 
gún S.  S.  es  progresista  y  republicano,  y  á  quien  por 
lo  tanto  S.  S.  no  recusará,  no  fué  el  presidente  de  la 
junta  revolucionaria,  sino  D.  Luís  Gaona,  presiden- 
te del  comité  progresista,  y  no  había  sido  alcalde  ni 
cosa  parecida. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Palanca,  que  se  indignaba  con 
razón  porque  se  hubieran  restablecido  los  ayunta- 
mientos del  Sr.  González  Bravo,  hoy  está  dispuesto 
á  defender  á  los  progresistas  queconstituian  ayunta- 
mientos en  tiempo  del  mísmo  Sr.  González  Bravo. 
Al  Sr.  Palanca  de  ayer  que  le  conteste  el  Sr.  Palan. 
ca  de  hoy. 

He  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carratalá,  como  de 
la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CARRATAL.Á:  Señores,  después  de  la  de- 
fensa que  ha  hecho  délas  actas  de  Antcquera  el  in- 
teresado, sólo  tengo  que.  decir  algunas  palabras  para 
justificará  la  comisión.  Al  revisar  esta  los  poderes  de 
los  elegidos  del  pueblo,  para  nada  ha  tenido  en  cuen- 
ta las  opiniones  particulares  de  los  interesados  :  ha 
sido  con  sus  compañeros  y  con  sus  amigos  severa  y 
escrupu'.O:..!:  ha  sido  tolerante  para  todos  tos  indivi- 
duos que  se  sientan  en  esos  bancos.  (Señalando  d 
lüs  de  oposición.)  (Y  sibcxiSS.  SS.  por  qué?  Porque 
los  índí>  iduos  de  la  mayoría  de  eáta  Cámara  y  los  de 
esta  comisión  son  tan  liberales  como  SS.  SS.,  por- 
que están  tan  familiarizados  como  SS.  SS.  con  la 
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causa  del  pueblo,  yporque están  acostumbrados  tacR- 
bien,  y  en  ello  se  han  honrado  siempre,  á  estrechar 
las  manos  selladas  con  el  santo  sello  del  trabajo. 

Las  actas  de  Antcquera  no  contien  en  absoluta- 
mente protesta  alguna;  son  leves,  y  como  tales  ha 
presentado  la  comisión  su  díctámen  con  arreglo  ¿á 
qué  jurisprudencia?  A  la  que  anoche  evocaba  taabri* 
Uantementc  en  la  sala  de  presupuestos  un  orador  que 
se  sienta  en  esos  bancos  ( Señalando  á  ¡os  de  la  opo- 
sición) m\  distinguido  amigo  el  Sr.  Fígueras.  ¿Sa- 
béis lo  que  dijo  S.  S.?  «La  comisión  tiene  que  limi- 
tarse á  juzgar  de  las  actas  por  lo  que  ellas  arrojen, 
por  lo  que  ellas  digan,  conforme  á  la  razón  escrita, 
no  conforme  á  la  razón  hallada  ni  sentada.»  Y  esto 
mismo  es  lo  que  ha  tenido  en  cuenta  la  comisión 
presentar  su  dictamen  sobre  el  acta  que  se  discute  y 
sobre  todas  tas  que  hay  en  la  mesa. 

Juzijando  la  comisión  por  referencias  de  algunos 
periódicos,  había  creído  que  las  actas  de  Antequera 
debían  encerrar  alguna  gravcdíid;  examinó  por  esa 
razón  con  bastante  escrupulosidad  los  documentos 
que  en  su  poder  tenia:  de  ellos  resultaba  que  no  ha- 
bía protesta  alguna  en  el  acta  general  de  escrutinios 
y  por  la  demora  que  en  el  seno  de  la  comisión  su- 
frió el  examen  de  esas  actas,  dimos  lugar  á  que  se 
presentara  la  única  protesta  que  ha  llegado  de  aque- 
lla circunscripción.  Esa  protesta  .sólo  se  refiere  al  pue- 
blo de  Competa,  y  en  él  durante  los  tres  diasdc  elec- 
ción sólo  se  han  emitido  36 1  sufragios.  Suponiendo 
.que  los  hechos  allf  ocurridos  fueran  graves,  todavía 
resultaría  que  ni  al  Sr  Romero  Robledo  ni  á  los  se- 
ñores Ayala  é  Izquierdo  afectaba  el  resultado  de  la 
elección,  pues  que  aún  anulando  esos  votos,  resul- 
tarían con  una  mayoría  inmensa  sobre  los  dem.1s 
candidatos  que  han  luchado.  Por  ese  motivo,  la  co- 
misión que  vió  esto,  no  vaciló  en  presentar  respecto 
á  las  actas  de  Antequera  un  díctámen  favorable  que 
somete  y  ruega  al  Congreso  se  sirva  aprobarlo.n  - 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba  el  díctámen 
se  pidió  por  el  Sr.  Rio  y  competente  número  de  se- 
ñores Diputados  que  la  votación  fuese  nominal. 
Verificada  esta,  fué  aprobado  por  i23  votos  contra 
56,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí. 

Serrano.  Prim,  Topete,  Romero  Ortíz,  Sagasta, 
Ruiz  Zorrilla,  Rubín,  Navarro  Rodrigo,  Serrano  Be- 
doya, Marquína,  López  Domínguez,  Zorrilla,  Her- 
rero, Mata,  Rubio  Caparrós,  Moncasi,  NavarroCdon 
Emilio),  Ballestero  Dolz,  Carballo,  Cisneros,  Mon- 
tero Telinge,  Muñiz,  De  Blas,  iWendez  Vígo,  Carra- 
talá, Abascal,  Coronel  y  Ortíz,  González  (D.  Venan- 
cio), Gil  Sanz,  Toro  y  Moya,  Aguírre,  Rodríguez 
Leal.  Franco  Alonso.  Merelies,  EIduajen,  Alvarcz 
Borbolla,  Fernandez  ValUn,  Uiloa  (D.  Augusto),  Ar- 
quiaga,  Alcalá  Zamora,  Zorrilla  (D.  Francisco),  Da- 
mato,  Uría,  Ferratges,  Gomís,  Rius,  Orozco,  Gonzá- 
lez Molina,  Ballestero  (D.Jacinto),  Rodríguez  Soanc, 
Milans  del  Bosch,  Calderón,  Toscano,  García  Go- 
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mee.  Rodríguez  (D.  Vicente),  Soarez  Inclán,  Rojo 
Anu,  Vázquez  de  Puga,  Palau^  Bueno,  Mesfay  Ele- 
la,  Riestra,  Santa  Cruz,  Muñoz  Bueno,  Sfnchez 
Guanlamino,  Paradela,  Jalón,  Gil  Vírseda,  Conde  de 
Efldnas,  Alarcon,  Nieulant,  Peset,  Sancho,  García 
(D.  Diego),  Ory,  Reig,  Pascual,  Ruiz  Capdepon, 
Mac:a  (Estelo,  Alegre,  De  Pedro,  Saavedra,  Curiely 
Castro,  Jover,  Anglada,  Masa,  Igual  y  Cano,  Madra- 
zo,  Rodríguez  Moya,  Echegaray,  Valera  (D.  Juan), 
Figuerola,  Cascajares,  Marrón,  Duque  de  Teman, 
Caballero  de  Rodas,  Macías  Acosta,  Montesinos,  Cue- 
to, Sagasta  (D.  Pedro),  Amoeiro,  Pinilla,  Pellón,  Al- 
varez  Bugalial,  Santos,  Gasset,  Marqués  de  la  Vega 
de  Armíjo,  Capdepon,  Lasala,  Prieto,  Rodríguez 
(D.  Gabriel),  Soroa,  Ortiz  y  Casado.  Nuñezde  Arce, 
Chacón,  Herrera,  Silvela,  Soriano,  Alzugaray,  Llano 
y  Pérsi,  Olózaga  (D.  Celestino),  Marqués  de  Sardoal 
señor  Presidente.— T'ofa/.  ia3. 

SEÑORES  QUE  DIJERON  nO'. 

Sánchez  Ruano,  Godinez  de  Paz,  Llorens,  Bena- 
vent,  Gastón,  Gil  Berges,  Soler  (D.  Juan  Pablo),  Rio 
y  Ramos,  Joariztt,  Guzman  y  Manrique,  Carrasco, 
Cala,  Rosa  y  Martínez,  Castejon  (D.  Ramón),  Pre- 
furao.  Cuevas,  Hidalgo,  Fantoni,  Barcia,  Guillen, 
Garrido  (D.  Femando),  Ferrer  y  Garcés,  Sorní,  Mo- 
va,  Vcilia  y  Bastida,  Moliní,  Paui  y  Picardo,  Plá, 
Castejon  (D.  Pedro),  Santa  María,  Caro,  La  Rosa 
(D.  Adolfo),  Moreno  Rodríguez,  Castillo,  Merelo, 
Romero  Girón,  Pardo  Bazan,  Cervera-,  Ametller, 
García  1-opcz,  Gimeno,  Alsina  (D.  Pablo),  Del  Rio, 
Rubio  (D.  Federico),  Díaz  Quintero,  Serraclara,  Caf- 
nucon,  Compt^e,  Palanca,'  Castelar,  Orense,  Blanc,  ' 
Noquero,  Tutau,  Fígueias,  Capdevila.— Tota/  56. 

EISr.  PRESIDENTE;  Quedan  proclamados  Di- 
.  putados  los  Sres.  Izquierdo,  López  de  Ayata  y  Ro- 
mero Robledo. 

Leyóse  el  dictámen  relativo  á  las  circunscripcio. 
ncs  de  Montílla,  Palma,  Valencia,  Salamanca,  Gin- 
10  de  Limia,  Orense,  Oviedo,  Pontevedra,  Vigo, 
Leoa,  Avila,  Badajoz  y  Valladolid  ( Véase  la  sesión 
M  í6  del  actual),  y  dijo 

El  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra  en  contra  del 
uta  de  Valladolid. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ORENSE:  Señores,  las  cuestiones  de  ac- 
tas son  por  su  naturaleza  desagradables,  tanto,  que 
yo  generalmente  en  ninguna  de  las  Córtes  anterio- 
res á  que  he  pertenecido,  he  acostumbrado  á  hablar 
Cuando  se  ha  tratado  de  examinar  las  actas  de  los 
señores  Diputados.  Pero  son  cuestiones  de  sumo 
uterés;  para  mí,  señores,  de  tanto,  que  si  se  exami- 
nan las  causas  que  en  España  han  producido  tanta 
revolución  como  ha  habido  hasta  el  día,  y  que  han 
dado  lugar  á  tanto  pronunciamiento,  cosas  ambas 
que  siempre  producen  grandes  trastornos  y  que  por 
desgracia  nunca  dan  los  resultados  que  eran  de  es- 
perar, atendidos  los  grandes  esfuerzos  que  para  con- 
s^ir  una  revolución  tiene  que  hacer  el  país,  ó  para 
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alcanzar  lo  que  se  llama  un  pronunciamiento  que 
tiene  todos  los  inconvenientes  de  aquella  sin  ningu- 
na de  sus  ventajas;  s¡  examinamos,  repito,  las  causas 
de  todo  eso,  se  verá  que  la  principal  consiste  en  que 
en  España,  hasta  ahora,  las  elecciones  han  sido  una 
farsa  indigna;  y  no  sóIq  una  farsa  indigna  en  com- 
paración de  lo  que  debían  ser,  sino  hasta  con  rela- 
ción á  lo  que  ha  sucedido  en  otras  naciones.  En 
Francia,  por  ejemplo,  en  tiempo  de  Luis  Felipe  ha- 
bía gran  corrupción  electoral,  y  por  esto,  y  por  no 
querer  enmendar  sus  grandes  errores,  por  queren 
en  una  palabra,  que  fuera  el  poder  ejecutivo  el  que 
constituyera  ó  formara  el  legislativo,  cayó  aquella 
dinastía.  El  sistema  opuesto  es  el  que  nosotros  que- 
remos, y  sostenemos  que  del  poder  legislativo  es  de 
donde  debe  emanar  el  ejecutivo.  Siendo  las  eleccio- 
nes una  farsa,  haciéndose,  no  en  los  colegios  electo- 
rales, que  no  constituyen  más  que  la  parte  decorati- 
va de  la  escena^  sino  en  el  despacho  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  resulta,  señores,  que  el  Gobier- 
no es  el  que  únicamente  representa  la  opinión  del 
país,  que  éste  acaba  por  cansarse  y  apela  al  retrai- 
miento y  más  tarde  á  los  pronunciamientos.  Si  el 
señor  Ministro  de  la  Gobernación  no  lo  sabe,  es  me- 
nester que  lo  sepa. 

En  España  se  ha  dicho  y  se  asegura  que  entre  las 
últimas  elecciones  verificadas  y  todas  las  anteriores 
hechas  por  González  Bravo  y  Posada  Herrera  hay 
poquísima  diferencia.  Yo  no  sé  si  esto  habrá  depen- 
dido del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  lo  que  sí 
sé  es  que  la  queja  es  muy  general,  porque  no  sólo 
se  ha  dicho  en  los  periódicos,  sino  en  cartas  y  en 
conversaciones  confidenciales  por  gentes  que  no 
acostumbran- á  faltar  á  la  verdad.  Por  consecuencia, 
este  es  una  grave  defecto,  sobre  todo  al  constituirse 
una  situación  que  dchia  ser  de  justicia,  en  que  nadie 
dudara  de  que  no  habian  existido  los  abusos  come- 
tidos otras  veces.  Y  si  á  raíz  de  una  revolución  las 
gentes  se  quejan  de  que  las  elecciones  que  han  teni- 
do lugar  se  diferencian  poco  de  las  anteriores,  ¿qué 
será  con  el  tiempo,  cuando  en  el  país  se  acabe  el 
calor  revolucionario  que  siempre  producen  movi- 
mientos como  el  que  acabamos  de  presenciar? 

Empezó  el  Gobierno  provisional  por  cometer  la 
grave  falta  de  privar  del  derecho  electoral  á  los  jó- 
venes de  veinte  á  veinticinco  años,  es  decir,  señores, 
á  la  esperanza  de  la  patria.  El  decreto  daba  bastante 
tiempo  para  que  el  Gobierno  hubiera  vuelto  sobre 
su  opinión  al  ver  las  graves  reclamaciones  que  de 
todas  partes  se  le  dirigieron,  y  sobre  todo  después  de 
haber  visto  el  luminoso  informe  del  Sr.  Sorní,  por  el 
que  se  demostraba  que  en  la  Corona  de  Aragón,  es 
decir,  en  las  provincias  de  España,  la  mayor  edad, 
en  materia  civil,  no  era  la  de  veinticinco  años,  que 
fué  el  pretexto  que  se  había  alegado  por  el  Gobierno 
provisional  para  su  decreto,  sino  la  de  veinte  años. 
De  manera  que  en  esas  provincias  no  hay  ni  la  apa- 
riencia de  razón  que  tuvo  el  Gobierno  provisional 
para  hacer  extensivo  lo  establecido  respecto  de  Ips 
derechos  civiles  á  los  políticos, 
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l  Se  hizo  esto  por  casualidad  ?  No,  señores;  se  hi- 
zo porque  el  Gobierno  tenia  ua  plan  preconcebido, 
el  de  haber  hecho  triunfar  ciertas  Ideas,  y  dijo  :  la 
juventud  generalmente  es  republicana;  pues  e!  me- 
dio de  que  no  triunfe  la  república,  es  de  una  plu- 
mada quitar  el  derecho  de  votar  á  los  Jóvenes  de 
veinte  &  veinticinco  años  A  buen  seguro  que  si  el 
Gobierno  hubiera  creído  que  la  }uventud  era  abso- 
lutista^  no  hubiera  hecho  esa  innovación  en  la  ley 
electoral;  hubiera  dicho,  y  bien,  que  puesto  que  al 
ciudadano  se  le  puede  oblifjar  á  ser  soldado  á  los 
veinte  años  de  edad,  á  que  sirva  á  la  patria  con  las 
armas  en  la  mano,  natural  era  conceder  que  también 
ta  defendiera  arrojando  una  papeleta  en  las  urnas 
electorales.  Bien  se  ve,  pues,  que  esto  ha  sido  mali- 
cioso, y  que  se  ha  hecho  pura  y  exclusivamente  por 
quitar  votos  á  la  idea  republicana. 

La  cuestión,  por  consiguiente,  no  se  ha  examina- 
do de  buena  fe,  y  la  verdad  es  que  e^to  hasta  podria 
dar  lugar  á  discutir  sobre  la  validez  de  las  Córtes,  y 
que  fueran  atacadas  por  algunos  ciudadanos. 

Cuando  las  Córtes  tienen  que  resolver  cuestiones 
tan  importantes;  cuando  van  á  ser  el  Gobierno  deí 
paísj  aunque  concedamos  que  no  pueden  legislar  so- 
bre ciertas  materias,  como  yo  espero  que  asf  lo  acor- 
demos en  las  primeras  sesiones,  es  decir,  que  los  de- 
rechos individuales  serán  siempre  superiores  á  las 
Córtes  y  á  la  Njcion  misma;  aun  cuando  conceda- 
mos eso,  el  poder  de-  las  Córtes  siempre  es  un  poder 
importante  y  lo  será  siempre  en  cuestiones  como  las 
de  presupuestos  y  otras,  pero  convendría  que  el 
país  tuviera  la  íntima  convicción  de  que  las  eleccio- 
nes se  hablan  hecho  de  manera  que  la  Cámara  re- 
presentara la  verdadera  mayoría  del  país.  Porque  no 
hay  que  olvidar,  señores,  que  en  Inglaterra  se  dice 
que  ta  Cámara  ha  de  tener  fuera  y  dentro  la  mayoría 
del  país,  es  decir,  que  la  Cámara  ha  de  ser  como  un 
espejo  en  que  se  vea  la  Nación,  SÍ  no  es  esto,  no  es 
.nada.  Por  eso  aquel  sistema  ha  durado  allí  muchos 
años  ,  mientras  que  todos  los  sistemas  que  se  han 
establecido  en  el  Continente  han  sido  efímeros,  por- 
que la  Cámara  no  representaba  la  opinión  del  país, 
porque  era  ficticia,  porque  se  envolvía  por  el  poder 
legislativo,  como  he  dicho  antes,  el  poder  ejecutivo; 
porque  se  legislaba  ad  hoc,  es  decir,  para  los  fines 
que  se  proponían,. 

Aquí  se  habla  con  énfasis  de  que  ha  puesto  en 
práctica  el  sufragio  universal^  por  el  cual  hemos  tra- 
bajado tantos  años  y  al  que  se  han  opuesto  siem- 
pre los  partidos  retrógrados,  cuando  en  Francia,  se- 
ñores, se  ha  visto  que  se  hace  del  sufragio  universal 
lo  que  el  Gobierno  quiere. 

Visto  ese  ejemplo,  todo  el  mundo  ha  dicho:  adop- 
temos el  sufragio  universal,  porque  lo  que  se  temía 
era  que  el  pueblo  manifestase  sus  intereses  y  que 
hiciera  por  la  vía  legislativa  todas  las.reformas  nece- 
sarias, lo  cual  no  se  consigue  si  el  sufragio  univer- 
sal no  es  una  verdad. 

Yo  no  diré  si  el  viaje  que- hicieron  á  Madrid  mu- 
chos gobernadores  tenia  por  objeto  darles  una  lec- 


ción de  cómo  debían  conducirse  en  las  elecciones; 
yo  no  sé  loque  ha  pasado,  ni  me  importa.  Lo  que  sé 
positivamente  es  que  en  las  elecciones  han  tenido  la 
mayor  influencia  los  gobernadores;  que  donde  un 
gobernador  civil  era  progresista,  las  elecciones  han 
sido  progresistas;  que  donde  el  gobernador  civil 
era  unionista,  han  triunfado  los  unionistas;  que 
donde  ha  sido  de  otra  especie,  las  elecciones  han  sido 
el  vivo  retrato  de  las  ideas  del  gobernador.  Ahora 
diré  á  las  Córtes  lo  que  ha  pasado  en  materia  de 
elecciones.  ^ 

£1  día  17,  en  todas  las  grandes  ciudades  vinieron 
los  pueblos  á  votar  en  favor  de  la  república,  meaos 
en  Madrid ;  pero  ^qué  sucedió  en  los  días  siguientes? 
Sucedió  que  se  fabricaron  las  elecciones,  temiendo 
que  la  república  triunfara,  y  se  manejaron  las  elec- 
ciones de  manera  que  dieron  resultados  opuestos,  , 
valiéndose  ¿de  qué?  de  los  pueblos  pequeños,  y  re- 
cordando aquellos  antiguos  tiempos  en  que  tanto 
progresistas  como  moderados  iban,  y  una  vez  gana- 
da la  mesa,  llevaban  á  la  capital  de  la  provincia  las 
actas  en  blanco,  porque  hasta  este  escándalo  se  da-  , 
ba,  estando  de  acuerdo  con  el  gobernador,  y  allí  en  \ 
la  capital  se  llenaban. 

Esto  se  ha  repetido  ahora;  y  que  se  ha  repetido  es 
indudable;  porque  es  una  cosa  clara,  que  no  se  ve, 
es  verdad,^ero  que  la  lógica  lo  demuestra,  toda  vez 
que  han  pasado  una  porción  de  días  y  en  todos  los 
colegios  no  sabinn  quién  era  el  Diputado:  un  día  de- 
cían que  era  Fulano,  otro  que  era  Zutano,  y  muchas 
veces  no  podían  decir  ninguno. 
'  ¿Y  por  qué  sucedía  esto?  Porque  los  pueblos  pe- 
queños, que  están  siempre  bajo  la  influencia  del  go- 
bernador, hacían  lo  que  este  mandaba  ;  y  a$í  como 
siempre  se  ha  dicho:  «  allá  van  leyes  do  quieren  re- 
yes,» se  puede  decir  ahora:  «allá  van  actas  electora- 
les do  quieren  los  gobernadores  cívílesH. 

Y  no  se  me  arguya  con  que  ahora  los  gobernado- 
res no  tienen  las  atribuciones  que  en  tiempo  de  los 
moderados  de  toda  especie,  porque  yo  no  he  podi- 
do comprender,  ni  hago  diferencia  de  moderados  y 
unionistas;  para  mí  es  lo  mismo  esa  unión  que  la 
de  dos  huevos  malos  hacer  una  tortilla  buena. 

Pues  bien:  sucedía  que  iban  viniendo  las  actas 
electorales  á  medida  del  plan  que  el  gobernador  te- 
nia para  que  triun&ra  este  6  el  otro  candidato,  por- 
que sinOj  hubieran  venido  todos  los  días  las  noti- 
cias, se  hubieran  estampado  al  público,  y  no  hubie- 
ra quedado  la  menor  duda  del  resultado  de  las  elec- 
ciones según  se  iban  verificando. 

No  digo  yo  que  los  gobernadores  tengan  ahora 
facultades  y  atribuciones  que  antes  tenían,  que  real- 
mente eran  bajás  de  tres  colas  de  las  provincias  de 
España.  Estas  atribuciones  están  hoy,  unas  en  las 
Diputaciones  provinciales,  otras  en  los  ayunumien- 
tos,  y  realmente  parece  como  que  los  gobernadores 
no  tienen  la  misma  influencia  que  tenían  antes. 
Cierto  seria,  si  los  pueblos  estuvieran  suficiente- 
mente ilustrados,  y  así  lo  hubieran  comprendido; 
pero  acostumbrados  á  la  voz  del  gobernador,  le  obe. 
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decen,  porque  nada  produce  tantos  efedtos  comú  un 
mal  recuerxlo;  y  asf  todavía  los  capitanes  generales 

de  provincia,  que  han  regido  bajo  un  sistema  que 
no  era  representativo,  creen  que  son  lo  que  eran 
antes.  En  los  gobernadores  está  sucediendo  lo  mis- 
mo; los  pueblos  ven  lo  que  han  sido,  ven  en  ellos 
los  hombres  que  les  pueden  perjudicar  de  una  ma- 
1    ñera  notable  en  sus  intereses,  y  así  los  deseos  del 
gobernador  son  una  especie  de  precepto. 
Por  eso.di^o  'que  el  gobernador  debía  ser  un 
«hombre  enteramente  imparcial  en  materia  de  elec- 
ciones: y  diré  mSs:  que  si  fuera  posible,  durante  las 
elecciones  deberia  estar  suspensa  la  acción  del  Go- 
bierno; pero  ya  que  esto  no  es  posible,  y  por  lo 
mismo  que  el  Gobierno  conserva  las  facultadas  del 
que  manda,  durante  las  elecciones  debe  ser  suma- 
mente escrupuloso;  porque  sólo  así  se  puede  lograr 
f   lo  que  todavía  no  se  ha  logrado  en  España,  y  que, 
sin  embargo,  se  ha  logrado  hasta  en  Prusia.  Ésto  es 
lo  q  je  dió  lugar  al  retraimiento,  y  es  que  aquí  no 
se  triunfa  nunca  contra  el  Gobiernd.  Sin  embargo, 
esta  es  la  primera  vez,  debo  decirlo,  que  ha  podido 
presentar  en  las  Cortes  una  falange  como  la  que  ha 
presentado  el  partido  republicano,  siendo  así  que  an- 
tes apenas  podía  reunir  un  Diputado  de  oposición,  y 
si  se  deinba  venir  á  alguno,  era  por  ser  preciso  para 
hacer  una  fersa  de  gobierno  representativo.  El  Go- 
bierao  necesiraba,  así  como  tenia  una  mayoría  nu- 
merosa que  !e  ohedecia,  tener  para  realizar  la  farsa 
una  especie  de  oposición  que  no  le  perjudicara 
mucho. 

Además  de  haber  excluido  á  la  juventud  en  masa, 
que  según  los  datos  estadísticos  ha  llegado  á  600.000 
I*»  que  han  quedado  excluidos  de  votar,  lo  que  ha 
iÍ:sTiÍnuido  mucho  los  adversarios  del  Gobierno,  y 
hubiera  hecho  que  la  nación  estuviera  real  y  verda- 
deramente representada,  además  de  esta  falta  comt^ 
lida  por  el  Gobierno  provisional,  ha  venido  la  falta 
del  Ministro  de  la  Gobernación  y  de  los  goberna- 
dores. 

Hemos  tenido  también  eontra  nosotros  el  telé- 
grafo, que  en  España,  como  en  la  mayor  parte  de 
las  naciones,  el  Gobierno  se  ha  apoderado  de  los  te- 
légrafos y  los  convierte  en  instrumentos  de  gobier- 
no. Que  esto  se  haga  en  momentos  críticos  cuando 
se  esperan  acontecimientos  militares,  se  comprende; 
pero  en  materia  de  elecciones  apoderarse  del  telé- 
grafo el  Gobierno,  bien  claro  está  que  es  para  usar- 
le en  provecho  de  un  partido.  Pues  esto  se  ha  hecho 
también  en  estas  elecciones. 

El  telégrafo  ha  tenido  mucha  influencia,  porque 
anunciándose  en  muchos  distritos  que  tales  ó  cua- 
les elecciones  se  habían  hecho  en  un  sentido,  influía 
en  los  pusilánimes,  que  siempre  son  los  más.  En 
E^na  el  Gobierno,  como  en  la  mayor  parte  de  las 
naciones,  se  ha  apoderado  del  telégrafo.  Así  es  que 
el  telégrafo  ha  tenido  mucha  influencia  en  las  elec- 
áoaes;  pero  sobre  todo,  donde  mayor  influencia 
tiene  es  en  las  aldeas  y  en  los  campos,  y  no  porque 
las  gentes  de  las  aldeas  y  de  los  campos  tengan  opi- 
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nion  política;  no,  señores;  ya  me  alegraría  qiie 
realmente  fueran  monárquicos,  porque  entonces  al 
fin  y  al  cabo  vendrían  á  parar  en  republicanos;  pero 
en  realidad  no  tienen  ninguna  opinión;  los  caciques 
de  las  aldeas  no  son  ni  pueijen  ser  nada  bueno;  son 
moderados  si  están  en  el  poder  los  moderados;  unio- 
nistas sí  mandan  los  unionistas;  otro  día  servirán 
para  monárquicos-constitucionales;  y  el  dia  que  los 
republicanos  estuviesen  en  el  poder  servirían  hu- 
mildemente á  la  república.  Nosotros,  señores,  no 
queremos  eso;  nosotros  lo  que  queremos  es.  que  la 
opinión  del  país  sea  una  verdad;  y  así  como  en  Ma- 
drid, donde  por  causas  cuya  explicación  no  es  de 
este  momento,  hemos  quedado  en  minoría  y  no  he- 
1  mos  dicho  una  palabra  ni  nos  hemos  quejado,  lo 
'  mismo  hubiera  sucedido  sí  hubiésemos  quedado  en 
j  minoría  en  toda  la  nación,  porque  nosotros  tenemos 
fe  en  la  excelencia  de  nuestras  doctrinas  y  sabemos 
I  que  algún  dia  han  de  ser  aceptadas  por  el  país,  y 
1  para  ello  no  hay  mjs  que  ver  á  dónde  hemos  llegado 
;  y  cómo  se  han  ido  infiltrando  poco  á  poco  nuestras 
I  ideas  en  el  pai's,  sin  embargo  de  que  á  nosotros  na- 
die nos  ha  favorecido,  y  de  que  no  hemos  tenido  en 
nuestro  fevor  ni  la  influencia  política  extranjera,  ni 
el  dinero,  ni  las  credenciales;  nada  absolutamente: 
al  que  se  venia  con  nosotros  no  teníamos  que  ofre- 
cerle sino  trabajos  y  disgustos;  y  sin  embargo  de 
esto,  nuestro  partido  ha  ido  creciendo. 

Pero  queremos  que  en  lo  que  es  efecto  de  la  opi- 
nión, en  eso  nadie  nos  contraríe;  y  lo  queremos  con 
justicia  y  con  razón.  ¿Y  qué  han  hecho  ios  goberna- 
dores civiles?  Aprovechándose  de  esa  mala  escuela 
de  los  pueblos  pequeños,  que  yo  mejor  quisiera  ver 
monárquicos,  según  ya  he  dicho,  que  no  lo  que 
son,  porque  en  rigor  no  son  nada,  señores,  y  yo 
mismo  me  he  equivocado  en  una  ocasión  al  decir: 
«Los  pueblos  grandes  han  de  ser  liberales,  y  los 
pueblos  pequeños  absolutistas  ó  carlistas;»  yo  mis- 
mo me  he  equivocado,  porque  después  de  una  ob- 
servación sobre  esos  pueblos  pequeños,  he  venido  á 
comprender  que  no  son  nada,  y  votan  lo  que  quiere 
el  que  manda.  En  un  folleto  que  yo  escribí  el  año  65 
para  preparar  la  nación  al  retraimiento  decía:  «la  na- 
ción española  será  ó  republicana,  6  monárquica,  ó 
moderíKla,  ó  lo  que  Vds.  quieran;  pero  de  todas  ma- 
neras es  una  nación  grave,  y  el  hacerle  decir  un  día 
viva  O'Donnell,  al  otro  dia  viva  Nar\faez,  y  ai  otro 
viva  O'Donnell  otra  vez,  eso  es  faltar  á  la  dignidad 
de  esta  Nación.»  Pues  esto  es  lo  mismo  que  se  ha 
repetido  ahora.  Los  pueblos  pequeños,  por  desgra- 
cia, no  tienen  opinión  política;  lo  que  tienen  es  una 
gran  malicia:  creen  que  la  política  es  una  farsa,  creen 
que  los  que  venimos  á  la  vida  pública  no  somos 
mAs  que  unos  zascandiles,  y  con  esta  falsa  idea,  mi' 
rando  lo  que  debe  ser  por  lo  que  ha  sido  en  algunas 
circunstancias,  ellos  se  proponen  complacer  á  todo 
el  mundo;  y  asf  hoy  mismo  si  hubiera  alguna  nove- 
dad que  pusiera  en  4Í  Ministerio  en  lugar  del  señor 
Sagasta  á  alguna  otra  persona  de  nuestras  opinio- 
nes, es  seguro  que  complacerian  á  los  'republicanos 
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Y  que  la  república  seria  la  qu^  triunfase.  P(m]ue  los 
pueblos  dicea:  «los  gobernadores  nos  pueden  hacer 

mucho  daño;»  bien,  ninguno  esperan  de  ellos,  pero 
daño  sí,  porque  según  nuestro  sistema  administra- 
tivo, un  gobernador  puede  imponer  una  multa  con- 
siderable á  un  pueblo  pequeño,  y  eso  basta  para  que 
ellos  no  puedan  levantar  sus  cargas.  Y  con  esa  ten- 
dencia que  tienen  los  pueblos  pequeños  á  obedecer 
al  que  manda,  con  esa  misma  tendencia  se  han 
prestado  á  todos  los  amaños  que  han  querido  los 
gobernadores.  Y  así  muchas  veces  ha  bastado  un  te- 
legrama diciendo:  «miren  Vds.  que  tal  candidatura 
debe  votarse,  que  tal  candidatura  es  la  que  triunfa,» 
para  que  los  pueblos  hayan  dicho:  «pues  nosotros  que 
pcniamos,  que  debamos  tstar  siempre  con  el  que  man- 
da, y  que  nunca  debemos  estar  de  parte  de  los  que 
obedecen,  porque  ese  es  un  mal  camino;  nosotros 
debemos  votar  esa  candidatura.»  Es  preciso,  pues, 
corregir  radicalmente  eso  que  en  los  pueblos  se  lla- 
ma caciquismo,  ese  sistema  que  consiste  en  decir: 
"déme  Vd.  la  vara,  yo  seré  alcalde  y  yo  haré  todo  lo 
que  Vd.  quiera.» 

Y  esto  ha  su::edido  en  la  provincia  de  Valladolid. 
La  capital  votó  por  una  inmensa  mayoría  en  favor 
de  la  república;  y,  señores,  en  casi  todos  los  pueblos 
de  España  ,  no  sólo  en  las  grandes  ciudades  ,  ha  su- 
cedido lo  mismo;  pero  en  seguida,  mediante  esas  ha- 
bilidades que  no  sé  cómo  llamarlas,  porque  io  gra- 
cioso es  que  hablamos  llegado  á  tal  punto  ,  que  se 
habian  inventado  nuevos  términos  en  materia  de 
elecciones,,  llamándose  cunero  al  Diputado  que  no 
era  del  país;  en  seguida ,  mediante  esas  habilidades 
vencían  los  del  partido  coi^trarió. 

No  sólo,  señores,  había  el  Diputado  cunero;  habia 
tamicen  otra  especie  de  cuneros,  que  eran  aquellos 
hombres  tan  insignificantes,  que  nunca  hubieran  sa- 
lido Diputados  sin  la  protección  del  Gobierno;  y  esto 
yo  debo  decirlo  muy  alto,  porque  yo  reconoacoque 
el  Diputado,  una  vez  sentado  aquí,  tiene  tanto  dere- 
cho como  cualquier  otro;  pero,  sin  embargo,  debo 
decir  que  el  Diputado  que  viene  aquí  sólo  por  in- 
fluencia del  Gobierno,  ese  moralmente  es  medio  Di- 
putado ó  no  es  nada;  el  Diputado  que  viene  contra  el 
poder,  ese  es  el  verdadero  Diputado,  y  esos  en  Espa- 
ña no  han  venido  á  las  Córtes ,  porque  el  Gobierno 
siempre  les  ha  hecho  la  guerra,  hasta  tal  punto,  que 
ha  habido  ocasión  en  que  ha  prohibido  las  reunio- 
nes electorales  que  se  tenian  á  puerta  cerrada. 

Yo  hubiera  deseado  que  el  Sr.  Sagasta  hubiera  da- 
do ?sta  vez  un  grande  ejemplo  de  imparcialidad  elec- 
toral; pero  el  Sr.  Sagasta  no  ha  querido  ó  no  ha  sa- 
bido darle,  y  el  resultado  ha  sido  que  hemos  hecho 
unas  elecciones  que  de  ningún  modo  podrémos  pre- 
sentar como  modelo.  Yo  se  lo  hubiera  agradecido  al 
Sr.  Ministro  si  de  otra  manera  se  hubiera  portado; 
y  se  lo  hubiera  agradecido  aunque  hubiésemos  per- 
dido nosotros  tas  elecciones:  tengo  bastante  cons- 
tancia para  esperar,  y  defender  mis  doctrinas  mien- 
tras tanto  que  la  opinión  se  madura ;  no  he  hecho 
Qtra  cosa  en  toda  mi  vida,  y  esto  no  me  incomoda; 


pero  que  se  haga  juego  limpio,  píwque  no  tiene  B*"*" 
ciaeso  deque  cuando  uno  gane  realmente  no  gane, 
y  cuando  pierda  sí  pieria.  Siento  decírselo  al  Sr.  Sa- 
gasta, á  quien  me  unen  antiguos  vínculos  prof^r-c- 
sistas,  y  también  otros  en  la  emigración;  me  hubiera 
agradado  mucho  darle  la  enhorabuena,  y  decirle: 
«Usted  ha  hecho  una  gran  cosa;  que  son  unas  elec- 
ciones libres;»  per?  no  tengo  el  gusto  de  darle  esa 
enhorabuena. 

Vinieron  infinitas  reclamaciones  de  ValladoTíd. 
Ya  he  manifestado  lo  que  allí  se  ha  hecho,  que  es  lo  « 
mismíí  que  he  leidoen  elacta;  y  lo  digo  para  que  se 
vea  que  yo  no  vengo  á  contar  aquí  lo  que  haya  po- 
dido decírseme  en  la  esquina  de  una  calle.  Dice  uno 
de  los  reclamantes  (y  lo  he  copiado  literalmente  del 
acta,  ó  por  mejor  decir,  roe  lo  han  copiado  en  Secre- 
taría): "Poner  de  manifiesto  y  detallar  uno  por  uno 
ta  larguísima  serie  de  abusos,  coacciones,  amaños, 
tropelías,  arbitrariedades,  falsedades,  fraudes  y  alte- 
raciones que  se  han  cometido  en  muchos  de  los  co- 
legios electorales.»  Esto  dicen  varios  electores,  bajo 
sus  firmas  y  en  papel  sellado,  señores.  fRisas.J 

En  papel  sellado.  Y  digo  esto  para  probar  que  no 
son  artículos  de  periódico  que  se  escriben  para  hacer 
efecto,  porque  esto  ya  sabían  los  exponentes  que 
quedaba  sin  saberse;  y  si  yo  no  hubiera  ido  á  la 
Secretaría  á  leer  el  acta,  y  á  copiarla  y  á  darla  publi- 
cidad en  el  Diario  de  Sesiones,  no  se  hubiera  sabido! 
porque  cuando  uno  habla  ó  escribe  sabiendo  que  lo 
que  escribe  ó  lo  que  habla  no  se  ha  de  saber,  la  pu- 
blicidad tiene  para  mí,  en  este  caso,  una  gran  verdad. 

«Protestamos  igualmente  del  acto  no  menos  ile- 
gal cometido  por  más  de  200  pueblos  de  no  haber 
enviado  al  gobierno  de  provincia  las  actas  ni  resú- 
menes de  sus  respectivas  localidades.» 

De  manera,  que  en  una  sola  provincia  tenemos 
300  pueblos  que  no  han  enviado  las  noticias  que 
la  ley  electoral  exige;  y  como  el  gobernador  no  lo  ha 
cssiiyado,  de  esto,  infiero  que  se  hacia  de  acuerdo 
con  el  gobernador.  Yo  no  soy  malicíuso,  pero  esto 
me  hace  sospechar  que  el  go'neriiador  diría:  «no  las 
manden  Vds.  hasta  que  yo  diga:"  y  ñolas  mandaron, 
ó  las  mandaron,  y  no  las  han  presentado,  que  es  lo 
mismo. 

«Por  virtud  de  amaños  y  coacciones  de  determi- 
nadas gentes,  como  lo  fué  el  repartir  pan,  vino,'  arroz 
y  bacalao  á  unos  y  prometer  á  otros.» 

Yo  bien  sé  que  esto  se  ha  venido  haciendo  hace 
ya  tiempo;  pero  sé  que  es  otra  costumbre  que  es 
preciso  quitar,  y  parala  cual  ahora  no  hay  pretexto 
siquiera,  porque  el  que  se  daba  en  otro  tiempo  de 
«cuesta  tantos  miles  de  reales,"  era  porque  se  supo- 
nía que  los  electores  iban  á  votar  fuera  de  su  ayun- 
tamiento, que  algunos  gastos  hacían  y  que  estos  gas- 
tos habia  que  indemnizarlos. 

Sé  que  se  medirá  que  esto  se  hace  en  Inglaterra. 
Pues  mal  hecho;  nosotros  debemos  imitar  lo  bueno 
de  Inglaterra  y  no  lo  malo.  ¿Cómo  han  de  llegar, 
señores,  hombres  de  talento,  pero  pobres,  á  la  Cá- 
mara, si  para  eso  se  necesitan  cantidades  grandes 
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^ue  dios  DO  ti«MD?  Eo  (oglaterra  se  hace  para  ex- 
dapr,  q»e  es  una  de  las  iniquidades  de  aquella  or^- 
nitacMHi  social,  se  |hace  {tara  impedir  que  los  hom- 
1»ies  de  talento  pobres  vayan  á  la  Representación  na- 
dooal.  Yo  bien  sé  que  algunos  han  ido,  pero  ha 
sido  porque  han  encontrado  un  patrono  que  ha 
didio:  «yo  quiero  gastarme  con  Fulano  de  Tal,  que 
es  un  escritor  notable^  tantos  millones  para  que  ven- 
ga á  la  Cámara,»  porque  á  veces  hasta  Uega  á  costar 
millones;  pero  aquí  no  somos  tan  ríeos  para  tener 
esos  caprichos.  Por  consecuencia  nos  importa  mu- 
*  cbo  que  ae  anatematice  este  sistema  de  dar  vino, 
arroz  y  bacalao  para  ganar  á  los  electores:  eso  se 
debe  atacar  de  una  manera  fuerte,  Y  voy  á  hacer  un 
dilema.  O  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  sa- 
bido que  eso  se  ha  hecho  ea  muchísimos  puntos  de 
España.,  ó  no  lo  ha  sabido.  Si  no  lo  ha  sabido,  ¿para 
qué  le  sirve  la  policía,  y  para  qué  los  gobernadores 
civiles?  Y  si  lo  ha  sabido,  ¿porqué  no  ha  lanzado  con- 
tra esas  malas  costumbres  una  de  esas  buenas  cir- 
culares que  de  cuando  en  cuando  nos  ha  regalado? 
(Risas.)- Aqaí  si  que  venta  bien  una  circular  de 
esas. 

Y  ya  que  los  gobernadores  hacen  las  elecciones, 
yaque  ellos  asumen  en  las  provincias  esto  que  an- 
tes pasaba  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  don- 
de antes  se  iba  á  pretender  ser  Diputado,  ni  más 
ni  menos  que  si  fuera  un  empleo  del  Gobierno,  y  lo 
que  allí  se  disponía  se  verificaba  en  las  provincias; 
los  gobernadores  en  su  mayor  parte,  que  algunos  no 
lo  habrán  hecho  no  pretendo  hablar  de  todos  los 
gobernadores  de  España;  pero  como  en  las  provin- 
cias de  que  yo  tengo  noticia  ha  sucedido  esto,  infie- 
ro naturalmente  que  esa  habrá  sido  la  regla  general; 
se  ¡untaban  el  gobernador  con  sus  amigos  ó  su  pan- 
dilla, y  se  determinaba  que  Fulano  fuera  Diputado  y 
Zutano  no.  Y  no  hay  que  venirme  con  el  argumento 
de  los  moderados:  «es  que  sí  no  se  hiciera  esto  ga- 
aaña  la  oposición;»  por  una  razón  muy  sencilla,  por- 
que todo  Gobierno  que  no  está  montado  al  aire 
[como  decia  una  manóla  á  un  oficial  de  guardias  que 
iba  luciendo  sus  pantorriUas,  no  muy  robustas:  «ese 
está  montado  al  aire  como  los  diamantes»),  pues 
todo  Gobierno  que  no  está  montado  al  aire  debe 
tener  partidarios  y  amigos;  y  esos  partidarios  deben 
hacerlo  que  hacen  nuestros  amigos:  esforzarse  por 
ganar  las  elecciones  por  no  coartar  la  libertad  de  los 
electores;  lo  cual  es  muy  diferente. 

Pues  bien,  el  gobernador  civil  de  Valladolid,  á  su 
manera,  ha  hecho  las  elecciones  y  ha  dicho  Fulano 
saldrá  Diputado  y  Fulano  no.  Y  la  prueba  es  que  aún 
á  los  progresistas,  á  quienes  se  tachaba  de  afectos  á 
derto  personaje ,  han  quedado  tan  excluidos  como 
los  republicanos;  de  manera  que  ha  sido  una  elec- 
ción hecha  ad  hoc,  diciendo:  tales  y  tales  serán  Di- 
patados;  en  fin,  una  cosa  hecha  á  dedillo,  porque  si 
00,  hombres  importantes  hay  en  aquel  país  que  te- 
I     man  esa  oiñnion  y  hubieran  venido,  y  sin  embargo 
han  quedado  tan  excluidos  como  los  republicanos. 
En  restuuen,  señores,  el  Gobierno  provisional, 
Towl. 


como  tal  Gobierno  provisional,  ha  &ltado  y  ha  fel-^ 
tado  para  todas  las  elecciones  de  España;  ha  excluh 
do  á  la  juventud,  á  esa  juventud,  señores,  que  nos 
ha  de  heredar,  no  sólo  en  la  vida  material,  sino  en 
la  vida  política,  y  que  interesaba  prepararla  en  la 
vida  pública;  pues  á  esa  juventud  nos  la  ha  excluido. 
Tiempo  hubo  para  enmendar  esta  fíilta,  pero  el  Go- 
bierno no  quiso  enmendarla. 

El  ministro  de  la  Gobernación  ha  tenido  el  uso  de 
los  telégrafos  contra  nosotros,  y  sobre  todo  el  uso  de 
los  pueblos  pequeños,  que,  como  he  dicho,  no  tie- 
nen opinión  y  que  son  del  partido  del  vencedor:  y 
esos  son  los  votos  que  nos  han  arrojado  para  neu- 
tralizar el  efecto  de  las  ciudades. 

Elecciones  hechas  así,  podrán  dar  Diputados  muy 
notables.  También  fuéron  muy  notables,  señores, 
los  que  llevaron  á  Maximiliano  al  trono  de  Mé- 
jico. 

Por  eso,  señores,  yo  creo  interesaba  que  en  estas 
elecciones  no  hubiera  habido  ningún  género  de  du- 
das, y  así  como  ha  sucedido  en  las  elecciones  de  Ma- 
drid, aunque  fuera  por  causas  de  interés,  que  no  son 
las  más  nobles,  como,  por  ejemplo,  teniendo  la  cen- 
tralización, que  esta  es  otra  cosa  de  la  que  ya  habla- 
rémos  y  que  desaparecerá  bajo  la  república  federal; 
Madrid  será  más  que  el  Madrid  de  los  tiempos  anti- 
guos, más  que  el  Madrid  de  estos  tiempos,  que  lla- 
maré medios,  desde  el  año  33  acá,  que  no  ha  sido 
más  que  el  desurden,  al  paso  que  bajo  la  república 
federal,  quieta  y  tranquila  como  será,  porque  no  ne- 
cesita hacer  matas  elecciones,  naturalmente  perde- 
rán los  pueblos  la  mala  costumbre  de  dar  la  razón  al 
vencedor.  Cuando  haya  elecciones  enteramente  li- 
bérrimas; cuando  un  Gobierno  se  organice  por  la 
opinión,  sobre  todo  cuando  los  intereses  praen,  s(, 
pero  no  sean  preponderantes,  entonces  Madrid  cre< 
cerá  mucho,  como  ha  sucedido,  por  ejemplo,  con 
Nápoles,  que  léjos  de  haber  menguado  con  su  unión 
á  Italia,  ha  crecido. 

En  fin,  la  razón  está  ofuscada  con  los  intereses,  y 
eso  hay  que  respetarlo;  lo  que  no  se  puede  tolerarsqa 
amaños  de  esa  naturaleza,  que  dan  el  vencimiento, 
no  á  estas  ó  las  otras  opiniones,  sino  al  que  manda; 
porque  es  preciso  que  nunca  olvidemos  que  hoy  es- 
tamos encima,  y  me  comprendo  en  el  número,  aun- 
que yo  no  quiero  participar  de  las  ventajas  del  par- 
tido que  está  encima;  es  preciso  no  olvidar  que  ma- 
ñana podemos  estar  debajo,  y  yo  siempre,  cuando 
el  partido  liberal  ha  tenido  en  su  mano  el  poder,  he 
procurado  que  haga  las  reforma^  de  tal  manera,  que 
dejen  tal  huella  de  su  paso  en  el  país,  que  si  caen, 
porque  puede  suceder  en  lo  incierto  déla  vida  hu- 
mana, que  el  país  los  recuerde  con  gratitud  y  los 
vuelva  á  llamar. 

Esto  explica  esa  indiferencia  del  país,  que  cuando 
estamos  debajo,  dice  como  el  caballo  romano  de  la 
fábula:  Pues  qué,  ¿me  mudarán  de  albarda?  Esta  es 
la  opinión  del  país  y  esta  es  la  razón  porque  nos- 
otros encontramos  siempretantas  dificultades  para  la 
revolución, 
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Conste,  pues,  que  en  materias  electorales  hemos 
adelantado  poco,  poquísimo,  y  cuando  vuelvan  á  ve- 
rilearse otras  elecciones  yo  espero  que  el  castigo 
moral  que  recaerá  sobre  los  que  hayan  infringido  la 
ley  en  estas,  repetidas  las  censuras  por  los  periódicos 
y  por  lo  que  aquí  digamos,  que  constará  en  el  Dio. 
riode  las  Sesiones,  servirá,  si  no  para  corregirlas  del 
lodo,  porque  lodo  el  mal  no  es  fácil  corregirlo  de 
una  vez,  á  lo  menos  para  que  conste  que  hay  Dipu- 
tados esforzados  que  levantan  aquí  la  voz  contra 
todo  género  de  abusos,  para  que  poco  á  poco  vaya- 
mos acostumbrando  al  pueblo  á  que  cuando  vaya  á 
votar  lo  haga  con  completa  conciencia;  que  si  le 
agrada  más  Fulano  de  tal  que  Zutano  de  Cual,  vote 
á  aquel.  Y  que  lo  mismo  suceda  respecto  á  los  parti- 
dos. ¿Cuál  es  el  partido  que  ha  hecho  más  beneBcios, 
cuál  es  el  que  promete  más,  y  sobre  todo,  cuál  es  el 
partido  que  cumplirá  sus  promesas  más  exactamen- 
te? En  esto  está  la  ventaja  que  nuestro  partido  lleva 
á  los  demás,  porque  cuando  el  partido  republicano 
dice  una  cosa,  el  pueblo  está  seguro  de  que  lo  cum- 
plirá. Por  esto  nos  sostiene,  por  esto  ha  mandado  á 
esta  Asamblea  más  de  sesenta  Diputados,  y  espero 
que  dentro  de  poco  enviará  la  mayoría. 

ElSr.  MENDEZ  VIGO:  No  estaba  yo  encargado 
de  defender  este  acta  en  el  seno  de  la  comisión,  por 
la  razón  óbvia  de  que  estoy  proclamado  Diputado 
perla  provincia  de  Valladolid.  No  es  un  interés  per- 
sonal el  que  me  mueve  á  defender  esta  acta;  tenia 
obligación  de  declinar  en  mis  compañeros  el exámen 
de  ella,  porque  á  la  vez  tengo  también  la  honra  de 
estar  comprendido  en  la  de  la  circunscripción  de  Aví- 
lés.  Había,  pues,  una  razón  de  delicadeza  que  meve- 
daba  mezclarme  en  la  discusión  de  esa  acta,  que  ni 
siquiera  he  visto,  y  que  no  conozco  más  que  por  re- 
ferencia. 

Pero  al  oír  ciertas  frases  del  Sr.  Marqués  de  Al- 
baida,  he  rogado  al  compañero  encargado  de  hablar 
sobre  ella  que  me  permitiera  hacer  uso  de  la  pal.ibra 
por  la  honra  de  Valladolid,  á  ta  cual  ha  maltratado 
el  Sr.  Marqués  de  Albaida.  La  provincia  de  Vallado- 
lid  es  una  de  las  más  independientes  de  Es^iaña,  y  sus 
electores  han  probado  su  independencia*  y  valentía 
en  muchas  ocasiones,  no  habiendo  nmguna  provin- 
cia que  bajo  este  aspecto  pueda  ir  delante  de  la  de 
Valladolid.  Por  esta  ra20n,  los  que  hemos  tenido  el 
honor  de  ser  sus  elegidos  en  diversas  ocasiones,  no 
podi&mos  dejarla  sin  defensa,  cuando  se  la  ataca  de 
la  manera  que  el  Sr.  Marqués  de  Albalda  lo  acaba 
de  verificar;  y  por  esto  yo  me  he  levantado  á  defen  • 
derla  con  toda  la  entereza  y  la  energía  que  me  es  pro- 
pia, y  con  que  acostumbro  hacer  uso  de  la  palabra 
en  casos  de  esta  naturaleza,  f£"/  Sr.  Marqués  de 
Áibáidapide  la  palabra.)  Otros  dignos  compañeros 
míos  ampliarán  este  debate,  si  los  señores  de  enfren- 
te tien^  ábien  continuar  combatiendo  la  legitimi- 
dad de  nuestra  representación  por  Valladolid.  Nos- 
otros queremos  luz,  mucha  luz  para  esta  acta;  no 
queremos  venir  á  representar  la  provincia  de  Valla- 
dolid con  mancha  de  ninguna  clase. 
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Yo,  señores,  empiezo  por  rechazar  termtaante- 

mente  en  nombre  de  mis  compañeros  esa  pretendida 
influencia  moral  del  Gobierno  para  nuestra  elec- 
ción, que  no  hemos  necesitado  hoy,  como  no  la  ne- 
cesitamos en  épocas  de  Gobiernos  opresores  para 
tñunfar  como  candidatos  de  oposición. 

Nosotros  hemos  representado  esa  provincia  en- 
frente de  esos  Gobiernos,  no  artificiosamente,  como 
S.  S.  ha  supuesto,  no  fingiendo  una  oposición  simu- 
lada, no,  sino  una  oposición  radical,  oposición  per- 
sonalfáma,  oposición  eminentemente  política,  por- 
que además  de  la  oposición  política  habia  hasta  saña 
contra  nuestras  personas,  y  hemos  triunfado  con 
sólo  las  simpatías  de  los  electores  de  aquella  provin- 
cia, y  hemos  triunfado,  Sr.  Marqués  de  Albaida,  en 
una  provincia  que  no  acostumbra  á  exigir  esas  cuen- 
tas á  sus  candidatos  de  que  S.  S.  ha  hecho  mención. 

La  provincia  de  Valladolid  no  ha  exigido  á  los  Di- 
putados proclamados  para  estas  Córtes  Constituyen- 
tes nada,  ni  han  tenido  que  desembolsar  un  óbolo; 
lo  que  hayan  podido  gastar  los  electores  entre  sí  al 
reunirse  para  cualquier  fin  electoral,  si  lo  han  hecho, 
habrá  sido  á  cuenta  suya:  nosotros  no  hemos  tenido 
que  desembolsar  un  real,  y  eso  en  este  año  calamito- 
so que  atraviesa  de  falta  absoluta  de  cosecha  :  sépa- 
lo S.  S.  y  sépalo  la  Nación  para  honra  de  la  provin- 
cia de  Val!  idolid.  De  manera,  que  nosotros  recha- 
zamos bajo  todos  conceptos  las  manifestaciones  que 
S.  S.  se  ha  permitido  con  motivo  de  esta  acta.  El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  podrá  contestará 
sus  alusiones  respecto  al  sistema  general  por  que  se 
haya  regido  España  en  estas  elecciones;  pero  yo  debo 
rechazar  todo  lo  que  ha  sido  alusivo  á  la  influencia 
del  Gobierno  en  la  provincia  de  Valladolid  para  hacer 
triunfar  nuestras  candidaturas.  Allí  no  podia  usarla 
contra  nosotros,  ni  tenia  fuerzas  para  eso,  ni  nece- 
sitábamos para  nada  de  esa  influencia  moral  del  Go- 
bierno ni  de  sus  delgados. 

¿Quiere  S.  S.  una  prueba  evidente?  Pues  detrás  de 
mí  se  halla  cl  Sr.  Rojo  Arias,  que  está  mis  cerca 
que  yo  del  Gobierno,  i  El  Sr  Rojo  Arias  pide  ¡a  pa- 
labra.) S.  S.  ha  sido  gobernador  de  provincia,  es 
además  amigo  íntimo  delSr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y  sin  embargo,  ha  quedado  derrotado  en 
Valladolid,  donde  figuraba  como  candidato.  ¿Quiere 
S.  S,  otra  prueba  más  evidente,  si  cabe,  de  las  sim- 
patías con  que  nos  favorece  aquella  provincia?  Yo 
podía  ejercer  cierta  influencia  sobre  muchos  electo- 
res por  un  cargo  industrial  que  desempeño  y  que 
tiene  bastante  importancia  allí.  Pues  abrigo  la  con- 
vicción de  que  la  mayor  parte  de  esas  personas  han 
votado  contra  mí.  ¿Y  cree  S.  S.  "que  á  mí  me  importa 
eso  y  que  pueda  afectar  en  algo  mis  relaciones  con 
esos  subordinados  mios?  Pues  absolutamente  nada. 
Esas  personas  han  sido  influidas  por  los  amigos  del 
Sr.  Marqués  de  Albaida,  y  han  votado  los  candida- 
tos republicanos.  Buen  provecho  ios  haga;  han  hecho 
uso  de  un  derecho  libérrimo,  yo  les  felicito  por  ello. 

Conste,  pues,  señores,  porque  es  necesario  que 
esto  quede  consignado  de  una  manera  clara  y  ter- 
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núnaate,  que  la  prorincia  de  Valladolid  (á  cuya  dis- 
cusión me  concreto  como  individuo  de  la  comisión 
de  actas\^  es  una  provincia  independiente,  que  está 
dispuesta  siempre  ¿  apoyar  á  los  candidatos  de  su 
elección  y  de  su  cariño,  ya  apoyen  ó  combatan  á  ios 
Gobiernos.  Aquí  vienen  sus  Diputados  libres,  com- 
pletamente libres  de  todo  compromiso;  votan  aliado 
del  Gobierno  sí  creen  que  deben  defender  sus  actos 
y  le  combaten  si  creen  que  está  su  deber  político  cl 
hacerlo. 

Ha  manifestado  el  Sr.  Marqués  de  Albaida  que 
hemos  tenido  el  telégrafo  á  nuestra  disposición.  Yo 
no  he  necesitado  para  nada  del  telégrafo  ni  tampoco 
mis  dignos  (x>mpañeros;  varios  de  ellos  se  hallaban 
en  Valiadolid  y  no  le  necesitaban  ciertamente  para 
entenderse  con  sus  amigos.  Es  mucho  más  posible 
que  los  señores  de  enfrente  hayan  recibido  benefi- 
cios del  telégrafo,  porque  han  ocurrido  aquí  ciertos 
hechos  indicadores  que  saben  aprovecharse  esos  se- 
ñores de  enfrente  de  circunstancias  favorables,  y  que 
acostumbrando  á  dirigir  muchos  cargos  á  los  demás, 
en  el  momento  en  que  pueden  apoderarse  de  una 
v  entaja,'  sacan  gran  partido  de  ella.  Esta  es  la  ver- 
dad, y  aquí  vamos  á  desenmascararnos,  porque  hasta 
ahora  ha  habido  ancha  Castilla  para  ciertas  predica- 
ciones; cada  uno  ha  hecho  lo  que  ha  querido,  ha- 
biéndonos callado  los  que  esperábamos  esta  ocasión' 
para  levantar  nuestra  voz.  Pero  mañana  que  seamos 
Cortes  Soberanas,  ya  verémos  quién  es  cada  cual  y 
nos  presentaremos  á  la  luz  del  país  para  que  nos  co- 
nozca y  juzgue. 

Nosotros  amamos  la  libertad  tanto  como  S.  S.; 
téngalo  entendido  todo  el  mundo;  téngalo  así  enten- 
dido todo  el  país,  y  si  los  excesos  que  puedan  nacer 
del  ejercicio  de  los  derechos  proclamados  menosca- 
ban esa  libertad  en  poco  ó  en  mucho,  no  seremos 
nosotros  los  responsables,  como  no  lo  hemos  sido 
nunca. 

Hechas  estas  ligeras  indicaciones  bajo  el  punto  de 
visa  político,  y  debiendo  concretarme  ya  al  acta,  voy 
i  ocuparme  de  los  ligeros  auques  que  aquí  se  la  han 
dirigido,  aunque  en  realidad  nada  que  pueda  refe- 
rirse seriamente  al  acta,  ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de 
Albaida  en  su  entretenido  discurso,  porque  yo  siem- 
pre oigo  con  gusto  los  de  S,  S. 

Ha  citado  el  Sr.  Marqués  doscientos  pueblos,  que 
s^^n  él  han  llevado  á  la  junta  general  de  escrutinio 
stu  actas  en  blanco;  siendo  así  que  lo  que  resulta  de 
la  certificación  pedida  á  instancia  de  unos  protes- 
tantes, es  que  trece  pueblos  han  sido  los  que  han 
enviado  sus  actas  con  retraso,  pero  no  en  blanco 
como  supone  S.  S.  Esto  es  lo  que  consta,  según  sé 
por  referencia,  porque  yo  no  he  estudiado,  como 
antes  he  dicho,  este  expediente.  Lo  que,  según  pa- 
rece, resulta  es  que  pueden  ocurrir  dudas  respecto 
de  la  proclamación  del  quinto  candidato,  no  porque 
yo  prejuzgue  la  cuestión  de  ese  candidato,  que  es  un- 
queridísimo  compañero  mió,  sino  porque  la  comi- 
sión se  ha  guiado  por  la  jurisprudencia  que  ya  he 
tenido  «1  honor  de  exponer  en  días  anteriores,  de 
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que  cuando  ocurran  dudas  que  afecten  á  un  candi" 
dato  inmediatamente  interesado,  se  suspenda  todo 
acueido  hasta  adquirir  pleno  convencimiento.  Por 
esta  razón  ta  comisión  ha  dejado  en  suspenso  la  pre- 
sentación del  dictámen  sobre  la  admisión  del  quinto 
Diputado  por  Valladolid,  y  presenta  á  la  aprobación 
de  la  Cámara  el  acta  y  la  admisión  de  los  otros  cua- 
tro, acerca  de  ios  cuales  no  hay  protesta  alguna, 
porque  todo  lo  que  aquí  y  fuera  de  aquí  ha  podido 
decirse  en  contra  del  acta,  se  refíere  sólo  al  cómputo 
de  votos  del  quinto  candidato.  La  comisión  estudia 
éste  y  otros  varios  casos  análogos  que  ocurren  á 
otros  dignos  compañeros,  y  retardará  lo  menos  po- 
sible la  presentación  de  los  respectivos  dictámenes. 

Ka.  su  virtud,  yo  ruego  á  los  Sres.  Diputados  que 
se  sirvan  dar  su  aprobación  al  presente  dictámen  tal 
como  hemos  tenido  el  honor  de  someterle  á  su  de- 
liberación. 

El  Sr.  ORENSE:  No  sabia  yo  que  el  Sr.  Mendes 
Vigo  hubiera  sido  Diputado  durante  los  dos  años 
que  mediaron  desde  Junio  de  1866  hasta  el  pronun- 
ciamiento de  Cádiz.  ¿Era  S.  S.  Diputado  entonces? 
(El  Sr.  Mendeif  Vigo:  No  señor.)  Pues  eso  prueba 
que  no  salia  Diputada  cuando  su  partido  no  manda- 
ba. Lo  notable  y  extraordinario  hubiera  sido  que 
hubiese  ocurrido  lo  contrario. 

Yo  no  he  hablado  más  que  de  los  malos  electores; 
á  los  buenos,  yo  los  hago  siempre  ¡usticiaj  ejercen  un 
derecho,  y  son  tan  buenas  personas  como  las  que 
pueden  ocupar  el  poder,  ó  sentarse  en  esta  Cámara; 
ejercen  una  misión  con  noble  independencia;  jojalá 
todos  hicieran  lo  mismo  en  pro  de  la  pátria!  Pero  yo 
me  he  referido  á  los  malos  electores,  á  los  que  votan 
hoy  con  unos  y  mañana  con  otros,  según  están  ó  no 
en  el  poder.  Nada  he  dicho  ni  contra  los  buenos 
electores,  ni  contra  la  provincia  de  Valladolid.  Nada 
más  tengo  que  añadir  respecto  de  esto. 

No  sé  para  que  se  ha  dado  por  aludido  un  gober- 
nador civil.  Sentiré  que  se  moleste  explicándonos  lo 
que  es  la  provincia  de  Valladolid.  La  conozco  muy 
bien,  y  el  Sr.  Rojo  Arias  no  es  el  gobernador  que 
la  mandaba  cuando  se  verificaron  las  elecciones.  Si 
mis  apuntes  no  me  engañan,  el  gobernador  era  el 
Sr.  Somoza,  que  ha  sido  progresista,  después  de  la 
unión  liberal,  y  ahora  de  esta  cosa,  y  mañana  serA 
de  cualquiera  otra.  Yo  no  me  he  referido,  ni  á  la 
provincia  de  Valladolid,  ni  á  sus  Diputados,  sino  á 
un  gobernador,  que  por  cierto,  si  la  memoria  no 
me  es  ínñel,  fué  el  que  impidió  el  paso  del  Tajo  al 
general  Prim  en  Enero  de  1866. 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo  la  culpa  de  que  S.  S. 
no  haya  leido  el  acta:  lo  que  yo  he  dicho  consta  en 
ella,  porque  la, he  leido,  no  queriendo  fiarme  de  lo 
que  decían  las  cartas  y  periódicos.  Esos  señores 
que  acuden  en  papel  sellado,  apuran,  en  lo  que 
he  leido,  las  palabras  del  Diccionario,  como  pudie- 
ran hacerlo  contra  otra  administración  ó  sistema;  y 
yo  no  quiero  que  se  diga  nada  de  eso  contra  la  ac- 
tual, de  la  cual  formamos  parte,  aunque  sea  en  la 
oposición;  porque  cuando  se  hace  con  lealtad  y  bue- 
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na  fe,  aunque  sin  esperar  nada  de  la  situación,  pue- 
de y  debe  considerarse  uno  como  parte  integrante  de 
la  misma. 

Por  eso  no  quiero  yo  que  se  pueda  decir  de  ésta  lo 
que  se  ha  dicho  de  otras  situaciones;  he  pasado  diez 
y  ocho  años  de  mi  vida  en  la  emigración,  y  no  quiero 
verme  otra  vez  en  ese  caso,  como  podremos  vernos 
si  no  se  hacen  reformas,  si  no  se  cumple  al  pueblo  lo 
que  se  le  ha  ofrecido,  porque  nuestros  enemigos 
tienen  hondas  rafees  y  nos  echarán,  como  nos  han 
echado  tantas  veces.  Por  eso  siento  cualquiera  irre- 
gularidad en  este  sistema;  y  no  lo  digo  por  espíritu 
de  oposición;  al  contrario,  lo  he  hecho  aún  man- 
dando mis  eternos  enemigos.  Los  que  han  contri- 
buido á  sacarnos  de  la  mala  situación  en  que  nos 
hallábamos,  á  esos  no  los  considero  yo  como  ene- 
migos, ni  lo  son;  pero  tampoco  quiero  que  á  la  som- 
bra de  ellos  vengan  los  que  no  han  hecho  servicio 
alguno,  sino  que  se  han  estado  en  su  casa  muy  bo- 
nitamente, á  participar  del  poder  y  á  intervenir  en 
esas  cosas  á  que  me  he  referido  antes. 

Ha  hecho  el  Sr.  Méndez  Vigo  una  indicación  de 
la  que  pudiera  deducirse  que  nosotros  llevábamos 
metido  en  el  bolsillo  el  telégrafo.  No  tengo  noticia 
de  que  ningún  hombre  de  mi  partido  haya  hecho 
uso  bueno  ni  malo  del  telégrafo;  cierto  es  que  ha 
sido  director  por  algún  tiempo  un  republicano;  pero 
estoy  seguro  de  que  es  incapaz  de  haber  hecho  nin- 
guna mala  acción,  ni  faltado  en  nada,  porque  es  la 
honradez  andando.  Pero  ya  he  manifestado  que  á 
esto  no  le  daba  importancia;  y  tanto  es  así,  que  me 
alegraría  que  en  España  sucediera  lo  que  en  Ingla- 
terra, que  no  pudo  mandar  un  representante  suyo 
al  Congreso  de  telegrafistas,  porque  el  Gobierno  dijo 
que  allí  el  telégrafo  era  de  los  particulares. 

Por  lo  demás,  repito,  para  concluir,  que  no  sé 
que  en  ninguna  ocasión  ningún  republicano  haya 
hecho  mal  uso  del  telégraío.  Si  otra  cosa  se  quiere 
decir,  háblese  claro  y  nos  entenderéraos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rojo  Arias  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Señores  Diputados:  nada 
estaba  más  léjos  de  mi  ánimo,  contristado  como  es- 
toy por  una  desgracia  de  familia  tan  reciente  como 
dolorosa,  nada  estaba  más  léjos  de  mi  ánimo  que 
figurarme  que  en  esta  sesión  tendría  que  molestar 
vuestra  atención,  hoy  que  no  me  es  lícito,  que  no 
me  es  permitido  escoger  la  ocasión;  y  quien,  como 
yo,  se  ve  precisado  á  levantar  su  voz  para  contestar 
á  alusiones  que  no  puedo  dejar  pasar  desapercibidas; 
quien  como  yo  habla  hoy  por  primera  vez  ante  esta 
Asamblea,  creo  que  necesitaba  muy  bien  escoger  la 
ocasión  á  gusto  suyo.  No  me  es  dado  hacerlo,  y  si 
bien  lo  siento  mucho  por  lo  que  pueda  contrariar 
mis  propósitos  de  hombre  político,  no  lo  siento  bajo 
otro  aspecto,  por  la  confianza  ilimitada  que  me  ins- 
pira vuestra  tolerancia  y  vuestro  buen  juicio. 

Yo  profeso  el  principio,  Sres.  Diputados,  de  que 
la  buena  fe  debe  ser  la  base  primera  y  fundamental 
de  todos  los  actos  humanos,  de  todas  las  discusio- 
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nes ,  pero  especialmente  de  las  discusiones  po- 
líticas. Yo  no  puedo  acusar  al  Sr.  Marqués  de  Al- 
baida,  á  quien  respeto  mucho ,  de  que  al  sentar 
aquí  las  teorías  que  ha  sentado,  de  que  al  hacer  aquf 
un  discurso  político,  un  discurso  de  ruda  oposición 
al  Gobierno  provisional,  haya  faltado  á  las  prescrip- 
ciones de  la  buena  fe;  pero  yo  deploro  macho  que 
el  Sr.  Marqués  de  Albaída,  con  conciencia  de  los 
muchos  hechos  de  que  puede  convencerse,  tendien- 
do la  vista  hácia  los  companeros  que  le  rodean,  ha- 
ya querido  crear  atmósfera,  porque  lo  que  aquí  se 
dice  no  queda  sólo  en  este  recinto;  baya  querido  á 
través  de  rudos  ataques  al  Gobierno  provisional,  de 
los  cuales  se  defenderá  satisfactoriamente,  presentar 
esta  situación,  no  como  la  encarnación  legítima  de 
la  revolución  de  Setiembre,  sino  como  una  continua- 
ción de  otras  situaciones,  de  otros  Gobiernos,  con- 
tra los  cuales  ha  trabajado  mucho  el  Srv  Marqués  de 
Albaida;  pero  contra  los  cuales  no  ha  trabajado  me- 
nos el  Gobierno  provisional  y  los  Diputados  que  se 
sientan  en  esta  Asamblea. 

Repito,  pues,  que  no  acuso  de  falta  de  buena  fe  al 
Sr.  Marqués  de  Albaída,  porque  haya  dicho,  con  wa 
gracejo  que  le  envidio  y  que  creo  que  no  quita  nada 
á  su  respetabilidad  ni  al  respeto  que  á  la  Cámara  se 
debe,  que  allá  van  Diputados  donde  quieren  gober- 
nadores. 

Yo,  Sres.  Diputados,  he  tenido  el  honor  de  regir 
la  provincia  de  Cádiz  durante  el  período  electoral,  y 
rechazo,  no  con  indignación,  pero  sí  con  dignidad, 
este  cargo  del  Sr.  Marqués  de  Albaida,  por  más  que 
haya  dicho  que  podrá  haber  habido  algunas  excep- 
ciones. El  Sr.  Marqués  de  Albaida  sabe  perfecta- 
mente que  el  gobernador  de  Cádiz,  que  no  es,  que 
no  sabe  si  será  republicano,  pero  que  ha  de  pasar 
mucho  tiempo  para  que  lo  sea,  y  ha  de  ver  mucha 
cordura  en  las  personas  que  esas  ideas  proclaman 
hoy  para  que  pueda  serlo;  el  Sr.  Marqués  de  Albai- 
da, repito,  sabe  perfectamente  que  el  gobernador  de 
Cádiz  no  era  republicano.  Pues  bien :  el  Sr.  Mar- 
qués de  Albaida  tiene  á  su  lado  nueve  Diputados 
por  la  provincia  de  Cádiz  que  son  republicanos-  In- 
voco su  testimonio:  ¿tienen  algo  que  exponer,  tie- 
nen algo  de  que  quejarse  del  gobernador  de  Cádiz? 
¿Ha  hecho  algo  en  su  daño?  ¿Ha  hecho  algo  en  su 
fávor? 

Cerca  de  sí  tiene  el  Sr.  Marqués  de  Albaida  á  los 
Diputados  de  Sevilla:  ¿era  republicano  el  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Sevilla?  No  están  léjos  del  se- 
ñor Marqués  de  Albaida  los  Diputados  de  Barcelo- 
na :  i  era  republicano  el  gobernador  de  la  provincia 
de  Barcelona?  (El  Sr.  Moncasi  pide  la  palabra 
para  una  alusión  personal.)  Todos  estos  Sres.  Dipu- 
tados militan  en  el  mismo  campo  político  que  S.  S,, 
y  véase  á  dónde  le  llevan  sus  teorías  y  sus  palabras, 
si  se  reciben,  como  creo  qae  se  recibirán,  fuera  de 
este  recinto  y  dentro  de  este  recinto.  Si  es  verdad 
que  allá  van  Diputados  donde  quieren  gobernadores, 
el  Sr,  Marqués  de  Albaida  ha  jugado  al  gana  pierde, 
y  permítame  S.  S.  esta  palabra  en  correspondencia 
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de  otras  suyas  con  las  cuates,  si  ha  podido  gahar  en 
pCfpabrídad  y  prestigio,  ha  perdido  como  hombre  de 
escuda;  si  es  verdad  que  a.ü&  van  Diputados  donde 
quieren  gobernadores,  Sevilla,  Cádiz  y  Barcelona 
han  dado  la  mitad  de  los  Diputados  que  se  sientan 
n  ese  lado  de  la  Cámara. 

l  Es  verdad,  como  dice  S.  S.,  que  en  los  pueblos 
pequeños  no  hay  conciencia,  no  hay  criterio  políti- 
co? Entonces  tampoco  debemos  ir  allf  á  buscar  ese 
elemento  que  S.  5.  juzga  tan  poderoso,  sin  embargo 
^  de  que  aquí  ha  declarado  que'  puede  tener  su  prin- 
cipal base  en  la  influencia  oficial,  que  nadie  ha  ejer- 
cido, S.  S.  es  quien  lo  ha  dicho,  en  esos  pueblos  pe- 
queños, donde  es  tan  fácil  perturbar  esas  inteligen- 
cias no  desarrolladas,  donde  ni  siquiera  ha  comen- 
zado la  educación  política,  para  predicar  doctrinas 
que  S.  5.  conoce,  y  no  quiero  decir  con  eso  que  las 
proS»e,  y  que  yo  espero  que  S.  S.  ayude  á  todos  á 
combatir. 

Yo,  señores,  no  puedo  entrar  en  apreciaciones 
políticas  de  cierto  órden,  porque  creo  que  la  ocasión 
no  es  oportuna,  sin  que  esto  sea  decir  que  yo  me 
sintiera  con  ñierzas  para  entrar  en  esas  cuestiones, 
□o  hoy  que  las  tengo  quebrantadas,  por  razones  que 
los  Sres.  Diputados  conocen,  sino  porque  me  faltan 
fuerzas  naturales  propias  para  entrar  en  esa  discu- 
sión con  el  Sr.  Marqués  de  Albaida. 

Yo  deseo,  y  es  lo  que  cumple  á  mi  propósito,  que 
el  Sr.  Marqués  de  Albaida,  sincero,  inspirándose  en 
k  buena  fe  que  ha  presidido  á  todos  sus  actos  polí- 
ticos, en  vez  de  sentar  la  regla  general  que  aquí  ha 
sentado,  saponiendo  que  esta  Cámara  es  el  producto 
de  la  voluntad  del  Gobierno  provisional,  represen- 
tad» y  ejercida  por  sus  delegados  en  las  provincias, 
declare  que  si  algún  caso  hay  aquí,  si  algún  exceso 
se  ha  cometido  por  parte  de  alguno  de  esos  delega- 
dos, esa  es  la  excepción,  esa  no  es  la  regla  general, 
señor  Marqués  de  Albaida.  Y  en  prueba  de  ello  vuel' 
m  á  excitar  y  á  invocar  el  testimonio  de  sus  com- 
pañeros de  diputación  por  las  provincias  que  he  ci- 
tado, y  les  encarezco  la  necesidad  de  que  en  este 
momento,  de  que  hoy,  si  algo  tienen  que  exponer 
contra  los  a¿tos  dd  gobernador  de  Cádiz,  contra  sus 
actos  electorales,  contra  sus  actos  administrativos, 
cmtra  sus  actos  de  todas  clases,  que  lo  hagan:  al 
mismo  tiempo  que  no  rechazo,  y  creo  que  este  es 
un  argumento  de  gran  fuerza  contra  los  que  ha  em- 
pleado el  Sr.  Marqués  de  Albaida,  que  si  algún  go- 
bernador, y  con  esto  no  ofendo  á  ninguno,  podia 
tenerla  confianza  del  Gobierno  provisional,  y  espe— 
drimente  del  Se.  Ministro  de  la  Gobernación,  era  el 
gaibemador  de  Cádiz;  y  si  la  conducta  del  goberna- 
dor de  Cádiz  era  el  reflejo  de  las  aspiraciones  del 
Gobierno,  creo  que  está  hecha,  sí  defensa  necesita- 
ra, la  defensa  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
cuando  el  gobernador  de  Cádiz  ha  procedido  de  la 
manera  que  le  consta  á  S.  S.,  y  que  les  consta  á  sus 
dignos  compañeros  de  diputación,  los  individuos 
qoe-se  sientan  en  esos  bancos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Méndez  Vigo  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ORENSE:  Sr,  Presidente,  yo  también  la 
he  pedido  y  deseo  hacerme  cargo  de  algunas  cosas 
que  ha  dicho  el  Sr.  Rojo  Arias, 

ElSr.  PRESIDENTE:  Sr.  Marqués,  á  su  tiempo 
la  tendrá  V.  S.  Ahora  la  tiene  el  Sr.  Méndez  Vigo. 

El  Sr.  MENDEZ  VIGO:  Seré  muy  breve,  señor 
Presidente. 

El  Sr.  Marqués  de  Albaida  me  ha  dirigido  una 
pregunta  que  necesita  contestación  concreta.  ¿Ha 
venido  ef  Sr.  Méndez  Vigo,  decia  S.  S.,  á  las  Córtes 
de  i866  á  i868?  No,  Sr.  Marqués  de  Albaida.  ¿Por 
qué  no  ha  venido  el  Sr.  Méndez  Vigo?  Voy  á  decír- 
selo al  Sr.  Marqués  y  á  la  Cámara.  Cuando  ha  habí, 
do,  no  digo  completa  libertad,  sino  alguna  libertad, 
cualquiera  libertad  en  las  urnas,  yo  no  he  sido  parti- 
dario del  retraimiento  nunca;  pero  cuando  vienen 
situaciones  como  la  de  i866  á  i868,  á  que  ha  aludi  • 
do  S.  S.,  entonces  no  se  puede  luchar  de  ninguna 
manera,  absolutamente  de  ninguna,  y  no  voluntaria, 
sino  forzosamente,  he  tenido  que  retraerme.  Ya  está 
contestado  S.  S. 

S.  S.  ha  hablado  con  el  gracejo  que  acostumbra, 
pero  de  cierta  manera  que  podría  menoscabar  la  alta 
reputación  que  tiene  el  gobernador  de  Valladolid, 
Sr.  Somoza,  que  ha  prestado,  Sr.  Marqués  de  Al- 
baida, tantos,  si  no  más  servicios  que  S.  S.,  á  la 
causa  de  la  libertad;  y  téngalo  presente  S.  S.,  y  anó- 
telo, y-  consúltelo,  y  averigüelo:  tantos  ó  más 
que  S.  S. 

Respecto  á  las  exposiciones,  que  no  he  visto  y  que 
no  pienso  ver,  me  es  indiferente  lo  que  digan;  lo  que 
sostengo  es  que  una  ó  más  exposiciones  no  pueden 
invalidar  un  acta  que  no  trae  otro  género  de  lu- 
nares. 

Me  ha  preguntado  S.  S.,  6  ha  indicado,  porque 
Su  Señoría  discute  de  cierta  manera  que  es  difícil 
seguirle  en  sus  argumentos,  que  si  aquí  discutimos 
con  lealtad  ó  buena  fe,  ó  si  obrarémos  con  lealtad  ó 
buena  fe.  La  lealtad  y  ta  buena  fe  nunca  nos  faltarán 
á  nosotros,  téngalo  entendido  S.  S.;  nunca  faltará  la 
lealtad  y  la  buena  fe  en  sus  actos  á  los  que  profesan 
mis  opiniones,  y  que  tienen  tanto  derecho  como 
Su  Señoría  á  la  consideración  del  país. 

Y  voy  ahora  á  la  última  cuestión. 

Cuando  he  aludido  al  telégrafo,  lo  he  hecho  de  la 
manera  que  aquí  se  hacen  ciertas  alusiones,  pero  sin 
ánimo  de  ofender  á  la  digna  persona,  amiga  de  Su 
Señoría,  que  ha  sido  director  general  de  Telégrafos, 
con  cuya  amistad  privada  me  honro  y  á  quien  es- 
timo muy  particularmente,  el  Sr.  D.  Eduardo  Chao; 
pero  el  hecho  y  la  verdad  es  que  amigos  del  Sr.  Chao 
y  amigos  de  S.  S.,  y  por  eso  he  hecho  uso  de  este 
argumento,  porque  tenia  derecho  á  hacer  uso  de  él, 
la  verdad  es,  digo,  que  por  indiscreción  de  ciertos 
amigos  del  Sr.  Chao  y  de  S.  S.,  se  dió  lugar  á  una 
publicación  que  motivó  la  dimisión  de  un  digno  go- 
bernador... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Méndez  Vigo... 
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Eí  Sr.  MENDEZ  VIGO:  Tengo  el  derecho  de 
consignarlo  así,  Sr.  Presidente,  y  por  eso  lo  con- 
signo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  S.  S.  no  tiene  ese  de- 
recho. 

El  Sr.  MENDEZ  VIGO  :  ¿Que  no  tengo  ese  de- 
recho? 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Eso  no  hace  al  caso  aho- 
ra. Cuando  venga  á  discutirse  eso,  podrá  S.  S.  ha- 
blar todo  cuanto  guste  y  todo  cuanto  tenga  por  con- 
veniente; pero  esa  cuestión  no  se  refiere  ahora  ai 
incidente  que  promueve  la  rcctifícacion  de  S.  S.,  y 
por  lo  tanto,  S.  S.  no  tiene  derecho  á  ocuparse  en 
este  momento  de  ella. ' 

El  Sr.  MENDEZ  VIGO:  Sr.  Presidente,  Su  'Se- 
ñoría tiene  muchos  testimonios  del  alto  respeto  y 
deferencia  que  me  merece;  pero  he  contestado  á  la 
alusión,  y  no  digo  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Albai- 
da  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ORENSE:  Yo  siento  mucho  que  el  Sr.  Ro. 
jo  Arias  se  haya  tomado  la  molestia  de  darme  las 
explicaciones  que  me  ha  dado,  porque  ya  las  sabia. 
Yo  al  hablar  me  referia  á  los  que  están  en  cierta  si- 
tuación, pero  sin  concretarme  especialmente  á  nin- 
gún individuo,  así  como  cuando  uno  se  dirige  á  una 
persona  no  necesita  criticar  á  los  demás.  Por  consi- 
guiente, excusaba  S.  S.  darme  esas  explicaciones. 

En  cuanto  á  las  rectificaciones  de  S.  S.  de  si  yo 
hablo  así  6  asao,  de  si  me  aproximo  ó  me  alejo,  dé- 
jeme S.  S.  alejado  de  todas  partes  todo  cuanto  gus- 
te, y  déjeme  también  hablar  según  entienda  y  se- 
gún me  agrade. 

En  punto  al  Sr.  Méndez  Vigo,  decía  yo  que  S.  S  , 
ahora  como  en  las  Cortes  de  los  moderados,  tenía 
dos  libros,  y  que  elegía  el  que  más  le  convenia,  que 
S.  S.  decía:  «cuando  los  mios  mandan,  me  presento 
en  las  elecciones  y  nadie  se  debe  retraer;  pero  cuan- 
do mandan  los  enemigos,  entonces  no  me  presento 
y  es  lícito  el  retraimiento.» 

El  Sr.  MENDEZ  VIGO:  Eso  no  es  discutir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Marqués  de  Albaída, 
S.  S.  tiene  la  palabra  para  rectificar,  y  le  ruego  que 
se  concrete  á  la  rectificación. 

E!  Sr.  ORENSE:  Que  S.  S.,  que  es  individuo  de 
la  comisión  de  actas,  no  ha  leído  la  de  que  se  trata: 
no  me  cumple  más  que  hacer  constar  el  hecho.  (El 
Sr.  Mendej  Vigo:  Esta  es  la  única.)  Pues  bien;  yo 
la  he  leido,  porque  he  recibido  de  mis  amigos  el  en- 
cai-go  de  que  leyera  el  acta  de  Valladolid,  y  he  refe- 
rido, no  lo  que  me  han  dicho  mis  amigos,  sino  lo 
que  en  el  acta  he  tenido  ocasión  de  leer. 

Respecto  al  Sr.  Somoza,  diré  á  S.  S.  que  le  co- 
nozco mucho:  era  gran  revolucionario,  amigo  de  AI- 
sina ;  pero  era  gran  revolucionario  cuando  estaba 
abajo,  pues  cuando  ha  estado  arriba,  que  es  cuando 
yo  quisiera  que  lo  fueran  todos,  ha  sido  como  los 
demás  ,  ha  dejado  de  serlo.  Por  lo  demás ,  yo  ni  lo 
mencioné  siquiera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Marqués  de  Albaída... 


El  Sr.  ORENSE:  No  digo  más. 

El  Sr.  MENDEZ  VIGO :  ¿Me  permite  V.  S. ,  se- 
ñor Presidente,  una  última  rectificación? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  quiere  rectificar, 
lo  hará  en  su  turno. 

El  Sr.  MENDEZ  VIGO:  Pues  renuncio.  Iba  á  de- 
cir simplemente  que... 

e  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  hay  que 
cumplir  el  Reglamento  con  todos  y  para  todos. 

El  Sr.  Rubio  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal.  ^ 

El  Sr.  RUBIO  :  Yo  procuraré  no  imitar  á  los  in- 
dividuos de  la  mayoría,  dando  muestras  de  inconti- 
nencia parlamentaria. 

He  pedido  la  palabra  porque  á  ello  me  ha  obli- 
gado un  sentimiento  de  lealtad.  Se  ha  hecho  una 
alusión  á  la  provincia  de  Sevilla,  relativamente  al 
gobernador  que  ha  dirigido  las  operaciones  electo- 
rales, el  Sr.  D.  Telesforo  Montejo.  Cumple  á  mi  de- 
ber  declarar  que  ese  funcionario  es  uno  de  los  más 
dignos  de  que  ha  podido  disponer  el  Gobierno  pro- 
visional en  las  difíciles  circunstancias  porque  la  na- 
ción ha  atravesado.  Cúmpleme  hacer  constar  asi- 
mismo que  la  tranquilidad  pública  en  aquella  pro- 
vincia se  debe  tanto  al  partido  republicano,  como  á 
ese  digno  funcionario.  Y  después  de  hacer  estas  ma- 
nifestaciones que  le  honran,  creo  que  también  esta- 
ré en  mi  derecho  al  pedir  que  se  me  crea  y  se  dé 
asenso  á  mis  palabras. 

El  Sr.  D.  Telesforo  Montejo  ha  hecho  en  la  cues- 
tión electoral  todo  lo  que  era  posible  en  el  terreno 
de  la  decencia  y  de  la  dignidad  para  vencernos  ;  y  lo 
ha  hecho  de  tal  suerte,  que  sin  que  legalmente  pue- 
da inculpársele  por  ello,  sin  que  yo  tampoco  tenga 
por  ello  ninguna  clase  de  resentimiento,  hubiera 
ganado  las  elecciones  en  la  circunscripción  de  Se- 
villa si  hubiera  sido  posible  ganarlas  allí :  y  añado, 
sin  que  esto  sea  hacerle  cargo  ninguno,  que  el  señor 
Montejo ,  á  pesar  de  su  dignidad,  á  pesar  de  ser  un 
gobernador  modelo,  fué  un  agente  electoral  de  ese 
Ministerio  y  gestionaba  por  las  candidaturas  oficia- 
les ,  y  llamaba  á  su  despacho  á  ios  alcaldes  de  los 
pueblos  ,  y  les  imponía  con  su  autoridad  el  que  vo- 
taran á  determinados  candidatos. 

El  Sr.  Montejo  recurrió  á  la  habilidad  y  á  la  astu- 
cia de  tal  modo,  que  sólo  con  su  habilidad  y  su  as- 
tucia podía  haberse  dado  e!  caso  de  ganar  las  elec- 
ciones en  la  circunscripción  de  los  distritos  rurales^ 
que  estuvimos  muy  próximos  á  perder,  puesto  que 
fué  por  medios  que  yo  no  quiero  exponer  aquí  á 
desligar  de  los  sagrados  compromisos  que  tenían  los 
hombres  que  representaban  una  posición  en  los  dis- 
tritos rurales,  para  procurar  que  estos  hiciesen  un 
quid  pro  quo  con  Itis  candidaturas:  y  si  esto  no  se 
verificó  en  todos,  aunque  sf  en  muchos ,  fué  porque 
se  tomaron  precauciones  para  impedirlo.  Esto  no 
consta  en  el  acta;  esto  lo  digo  yo,  y  basta:  lo  que 
se  posee  en  el  fuero  interno,  cuando  lo  dice  un  hom- 
bre honrado ,  se  debe  creer.  Sin  embargo,  quiero 
que  conste  á  la  faz  de  la  Nación:  no  se  trata  de  nin- 
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gun  hecho  que  puedá  manchar  al  Sr.  Monteio  en  su 
vüia  particular;  pero  bueno  es  que  quede  consigna- 
do {^ue  el  Gobierno  ha  intervenido  en  las  elecciones, 
unai  veces  por  arte  y  otras  por  la  fuerza.  He  dicho. 

EISr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moncasi  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

Ei  Sr.  MONCASI:  Señores,  siento  como  el  Sr.  Ro- 
jo Arias  levantarme  por  primsra  vez  á  usar  en  este 
sitio  de  la  palabra  con  motivo  de  una  alusión  perso- 
naJ ;  pero  una  vez  que  se  me  ha  nombrado  y  que  el 
Sr.  Marqués  de  Aibaida^  con  esc  afán  ya  de  muy  an- 
'tiguo  conocido  en  S.  S.  de  generalizarlo  todo,  espe- 
cialmente cuando  se  trata  de  dirigir  cargos  gratuitos 
á  los  Gobiernos,  ó  á  sus  compañeros  de  diputación, 
ha  tenido  una  palabra  ofensiva  general  para  todos 
los  gobernadores,  siquiera  después  haya  hecho,  tal 
vez  por  indicación  de  algún  amigo  entre  los  que  se 
sientan  al  lado  d¿  S.  5. ,  una  honrosa  excepción  en 
&vor  de  algunos,  pero  muy  pocos,  de  los  que  he- 
mos tenido  ia  fortuna  de  serlo  en  España  después 
de  la  revolución.  Yo,  señores,  que  debo  al  Gobierno 
provisional  la  alta  honra  de  haber  sido  nombrado 
para  una  de  las  primeras  provincias  de  España,  para 
la  provincia  de  Barcelona;  yo ,  que  he  estado  en  ella 
desde  los  primeros  momentos  posteriores  i  la  revo- 
lucioa  hasta  hace  ocho  dias,  tengo  necesidad  de  le- 
vantarme ,  tranquila  como  siento  mí  conciencia  ,  á 
protestar  con  toda  la  energía  de  mi  carácter  contra 
las  palabras  del  Sr.  Marqués.  Y  de  la  propia  manera 
que  el  Sr.  Rojo  Arias,  mi  digno  amigo,  excitando  á 
los  representantes  de  la  provincia  de  Cádiz,  donde 
ha  sido  digno  gobernador,  entregaba  toda  su  con- 
ducta poiiiica  y  administrativa  al  juicio  yálacensura 
de  (iichos  señores,  yo  también,  toda  vez  que  hay 
a4uí  diez  y  seis  representantes  de  la  provincia  de  Bar- 
celona, les  entrego  la  mia:  mis  actc»  todos,  lo  mismo 
políticos  que  de  administración,  mi  vida  enteia,  así 
pública  como  privada,  todo  lo  someto  á  la  censura 
general,  y  provoco  á  esos  diez  y  seis  Sres.  Diputados 
¿  que  se  levanten  aquí,  no  ya  en  sonde  censura,  que 
estoy  seguro  de  que  no  lo  harán,  sino  es  que  ni  si- 
quiera para  producir  el  menor  reparo,  la  menor  ob- 
servación. (£/  Sr.  Capdevila:  Pido  la  palabra  para 
uoa  alusión  personal.) 

Me  alegro  mucho  de  que  el  Sr.  Capdevila,  primer 
alcalde  popular  de  Barcelona,  se  levante  á  recoger 
mis  alusiones.  Mi  conducta  política,  mi  conducta 
administrativa,  mis  actos  todos,  quiero  yo  que  se 
discutan  aquí. 

En  materia  de  elecciones,  yaque  esa  ha  sido  la 
particularidad  de  la  alusión,  en  materia  de  eleccio- 
nes yo  no  he  dirigido  ninguna.  Las  de  Barcelona  las 
han  dirigido  los  comités.  Si  en  otras  épocas  el  verbo 
dirigir  elecciones  ha  podido  usarse  aquí,  en  la  pre- 
sente creo  que  con  respecto  á  los  gobernadores  de 
España,  pero  singularísima  mente  respecto  del  de 
Barcelona,  ese  verbo  no  cabe  usarse. 

Tengo  necesidad  también  de  dejar  consignado  que 
todas  cuantas  instrucciones  he  recibido  yo  del  señor 
Mimstro  de  la  Gobernación  con  respecto  á  eleccio- 
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nes,  han  sido  encaminadas  áque  respetase  é  hiciese 
respetar  la  libertad  de  ios  electores,  y  á  que  porto- 
dos  los  medios  procurase  conservar  el  órden,  conmí- 
liándome  con  una  grave  responsabilidad  si  no  me 
atenia  á  estas  instrucciones.  Vea,  pues,  el  Sr.  Oren- 
se hasta  que  punto  son  falsos  los  cataos  que  á  todos 
nos  ha  dirigido  S.  S.  No  me  ocuparé,  en  este  mo- 
mento, Sres.  Diputados,  de  los  -pormsnores  que 
hayan  podido  ocurrir  en  las  elecciones  de  Barcelona. 
Anoche,  contra  toda  mi  voluntad,  aludido  personal- 
mente, he  tenido  que  hacerlo  en  el  seno  de  la  comi- 
sión de  actas :  mañana,  asimismo  contra  mi  volun- 
tad y  excitado  también  por  uno  de  los  Sres.  Dipu- 
tados de  aquellá  provincia,.]o  haré  de  igual  manera; 
pero  lo  haré,  porque  cuando  se  me  habla  en  nombre 
de  mi  deber,  no  me  pertenezco  á  mí  mismo.  Allí 
donde  están  mis  deberes,  allí  estoy  yo,  y  allí  estaré 
eternamente  aun  si  para  ello  fuese  necesario  perder 
la  última  gota  de  mi  sangre.  (ElSr.  Figueras:  Pido 
la  palabra  para  nna  alusión  personal.) 

Yo  no  he  nombrado  al  Sr.  Figueras  para  nada.  Sí 
mañana  se  discuten  las  actas  de  Barcelona,  mañana 
le  nombraré  personalmente.  Por  lo  demás,  conste 
que  el  gobernador  que  ha  sido  de  aquella  generosa 
y  noble  provincia,  no  ha  intervenido  en  pro  ni  en 
contra  de  los  diversos  partidos  políticos  que  han 
luchado  en  la  elección.  Si  otra  cosa  quieren  decir  el 
Marqués  de  Albalda  6  sus  compañeros  los  Diputados 
por  Barcelona,  díganla;  nunca  mejor  ocasión  para 
contestarles  sobre  la  marcha:  aquí  espero  ios  cargos 
que  se  me  quieran  dirigir. 

Yo  no  he  tenido  protección  para  la  candidatura 
monárquica;  yo  no  he  tenido  protección  para  la  can- 
didatura republicana:  yo  no  he  debilitado  ninguno 
de  los  méritos  que  pudieran  tener  unos  y  otros  can-> 
didatos,  ni  he  tratado  de  robustecer  ó  debilitar  las 
fuerzas  con  que  cada  cual  pudiese  contar.  Cum- 
pliendo extrictamcnte  lo  que  me  estaba  prevenido 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  garanticé  ú 
todos  por  igual  la  independencia  del  sufragio,  y  en 
benefício  de  todos,  por  cuantos  medios  estuvieron 
en  mi  mano,  procuré  conservar  y  conservé  el  órden. 
He  concluido. 

íllSr.  ORENSE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A  su  turno  la  tendrá  Su 
Señoría.  Se  vaá  leer  el  art.  iSgdel  Reglamento. 

Leído  por  el  Sr.  Secretario  (Llano  y  Persi),  de* 
cia  así: 

«El  que  en  los  discursos  pronunciados  ó  docu- 
mentos que  se  leyeren  fuere  aludido  en  su  persona  ó 
en  suá  hechos  propios,  podrá  usar  de  la  palabra,  sin 
entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  para  rectificar  ó 
defenderse  en  la  misma  sesión;  y  si  no  se  hallare 
presente,  en  la  inmediata.  Para  hacerlo  en  lo  suce- 
sivo, lo  acordará  así  el  Congreso. 

En  estos  casos  no  se  permitirá  más  que  el  discur- 
so del  que  se  detienda  y  el  del  que  hubiere  hecho 
alusión  si  quiere  contestar;  después  de  lo  cual  se 
pasará  áotro  asunto.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
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Guillen,  y  ruego  á  S.  S.  que  tenga  presentes  las  pres- 
cripciones del  Reglamento. 

El  Sr.  GUILLEN:  El  Sr.  Rojo  Arias,  para  desvir- 
tuar lo  manifestado  por  mi  amigo  el  Sr.  Orense,  ha 
dicho  que  buena  prueba  de  que  en  España  no  van 
Diputados  donde  quieren  gobernadores,  es  que  por 
la  provincia  de  Cádiz  han  venido  nueve  Diputados 
republicanos. 

Esto  no  puede  hacer  gran  fuerza  tratándose  de  la 
provincia  de  Cádiz. 

Yo  debo  hacer  constar  desde  luego  que  el  señor 
Rojo  Arias  ha  cumplido  como  bueno  durante  esa 
administración,  de  la  cual  Cádiz  conserva  y  con- 
servará un  grato  recuardo;  pero  el  que  hayan 
venido  nueve  Diputados  republicanos,  nada  dice 
en  contra  de  lo  manifestado  por  el  Sr.  Orense.  En  la 
provincia  de  Cádiz  casi  todos  son  republicanos;  por 
consiguiente,  para  que  de  allí  hubiesen  venido  Di- 
putados monárquicos,  no  bastaba  saber  trabajar  elec- 
ciones, era  preciso  saber  hacer  milagros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ElSr.  Suner  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión. 

El  Sr.  SUÑER:  Sres.  Diputados,  debo  declarar,  y 
con  esto  daré  al  Sr.  Moneas!  la  salísfeccion  debida. 
Ja  satisíacáon  que  pide,  que  como  alcalije  primero 
popular  de  Barcelona  he  tenido  motivo  para  conocer 
más  ó  menos  íntimamente  todo  lo  que  ha  pasado  en 
aquella  ciudad  durante  el  período  electoral,  y  por  lo 
tanto  puedo  decir  que  el  Sr.  Moncasi,  en  todo  cuan- 
to yo  he  sabido,  ha  procedido  como  buen  gober- 
nador. 

Debo  hacer,  sin  embargo,  otra  declaración,  decla- 
ración que  más  ó  menos  se  aproxima  á  lo  que  ha  di- 
cho mi  compañero,  el  Diputado  por  Cádiz;,  y  es  que 
.el Sr.  Moncasi  ha- procedido  como  bueno,  y  enmate 
ría  de  elecciones  se  ha  atenido  á  la  ley;  pero  que  si 
no  se  hubiera  atenido  á  ella,  también  los  republica- 
nos habriamos  ganado  las  elecciones  en  Barcelona, 
porque  la  inmensa  mayoría  de  sus  habitantes  es  re- 
publicana. 

Respecto  á  lo  que  ha  sucedido  en  Manresa  y  en 
Vich,  no  puedo  decir  nada,  porque  lo  ignoro,  pero 
respecto  á  las  actas  de  Valladolid   ^ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado ,  mego  á 
V.  S.  que  se  concrete  á  la  alusión  personal. 

£1  Sr.  SUÑER:  Entonces  he  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marques  de  Albaida 
tiene  la  palabra  para  rectiñcar. 

El  Sr.  ORENSE:  Yo  no  sé  por  qué  el  Sr.  Monca- 
si se  ha  dado  por  aludido.  He  dicho  que  cuando  uno 
critica  una  íálta  general,  nadie  se  puede  afectar  por 
ello;  y  así,  cuando  veo  censurar  á  los  Diputados  en 
general,  cuando  oigo  decir  que  son  malos,  yo  nunca 
me  doy  por  aludido,  seguro  de  que  eso  no  habla  con- 
migo. Lo  mismo  digo  respecto  á  las  censuras  contra 
los  gobernadores;  pero  conste  que  yo  no  he  aludido 
al  Sr.  MoQcasl. 

Por  lo  demás,  pienso  seguir  haciendo  lo  que  he 
-becho.toda  mi  vida,  que  es  decir  lo  que  siento:  si 
esto  no  agreda  á  S,  S.,  si  tampoco  agrada'  á  otros 


muchos,  no  por  eso  dcfaré  de  decir  lo.^ue  tenga  por 
conveniente,  porque  ya  soy  viejo  para  eaiaendartn«w 
El  Sr.  MONCASi:  Pido  la  palabra  pata  pcctifi- 
car. 

El  Sr.  FERRATGES:  Yo  también  U  pido  para 

una  alusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ahora  tiene  la  palabra  el 
señor  D.  Venancio  González. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Al  saber  que 
el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación  va  á  tomar  la  pa- 
labra, y  pudiendo  como  puede  ocuparse  S.  S.  de  la 
alusión  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Marqués  de  Albaida,  * 
y  si  no  á  mí,  al  cuerpo  de  telégrafos,  renuncio  la  pa- 
labra. 

El  señor  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagas- 
ta):  Señores  Diputados,  para  el  Sr.  Marqués  de  Al- 
batda  y  para  algunos  de  sus  dignos  compañeros  todo 
ha  sido  aquí  desgraciadamente  malo:  molo  el  Gobier- 
no provisional,  malo  el  decreto  electoral,  malos  los 
representantes  del  Gobierno  en  las  provincias,  malas 
las  elecciones,  malo$.  los  electores,  y  hasta  malos  los 
Diputados.  No  hay  aquí  nada  quede  ese  torrente  de 
males  haya  salido  incólume,  puro,  inmaculadornobay 
aquí  nadie  más  que  el  Sr.  Marqués  de  Albaida,  sas 
dignos  compañeros  y  los  electores  que  les  han  dado 
sus  votos. 

Señores,  ¡qué  grandísima  contradiccionl  Todo  ba 
sido  malo:  el  Gobierno  provisional  no  es  más  nimc- 
nos  que  la  continuación  de  los  Gobiernos  contra  los 
cuales  tanto  combatimos  juntos:  las  eleccionessehwi 
hecho  pésimamente;  y  sin  embargo,  señores,  losque 
tal  dicen  no  han  tenido  que  impugnar  hasu  ahora 
más  que  tres  actas,  cuando  hoy  hay  admitidos  ya  en 
las  Córtes  más  de  doscientos  Diputados.  £1  primer 
ejemplo  de  que  hay  memoria  en  este  país,  que  al  día 
siguiente  de  haberse  abierto  las  puertas  de  esta  Cá- 
mara podrían  estar  constituidas  las  Córtes  Consti- 
tuyentes. Ante  los  hechos,  las  declamacionesde  su 
señoría,  las  generalidades,  las  frases  que  emplea,  más 
ó  menos  oportunamente,  nada  significan,  Sr.  Marqués 
de  Albaida;  creámelo  S.  S. 

Empezó  S.  S.  atacando  el  decreto  electoral.  No  es 
esta  la  ocasión  oportuna  para  discutirlo;  pero  á  mí 
me  basta  decir  á  S.  S.  que  me  haga  el  obsequio  de 
ponernos  de  manifiesto  otro  más  liberal  y  hecho  de 
mejor  buena  fe,  no  ya  en  los  pueblos  de  Europa, 
sino  en  alguna  parte  del  mundo:  tráiganos  S.  S.  un 
decreto  electoral  en  que  haya  más  libertad,  se  den 
mayores  garantías  al  elector  y  en  que  el  Gobierno 
tenga  menos  participación  en  las  elecciones. 

Señores,  el  Gobierno  provisional  ha  sido  en  esto 
tan  escrupuloso  que  ha  querido  hacer  un  decreto 
electoral  de  tal  manera  confeccionado,  que  no  tu- 
viera necesidad  de  intervenir  para  nada  en  las  ope- 
raciones de  la  elección.  Hasta  tal  punto  creiahaber- 
lo  conseguido  que,  si  no  hubiera  sido  por  la  cuestión 
de  órden  público,  y  quizás  más  que  por  la  coeatíoa 
de  órden  público  en  sí,  porque  en  ella  habrían  -podi- 
do influir  muchos  amigos  del  Sr.  Orense,  el  Minis- 
tro  de  la  Gobernación  estaba  resuelto,  y  asf  lo  dijoá 
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S<ats  é&MpalMfi^,  lel-hácer  venir  á  Madrid  á  los  gobcr- 
tiaiioreszbíctHrtfslss  ctocciones  teoüm  lu^r.  Es  de- 
tAxy  qiM  el  Gobierno  cuidó  sobre  todo,  no  soUmeote 
de  DO  influir  en  las  elecciones  sino  de  no  dar  pretexto 
siquiera  para  que  se  pudiera  sospechar  de  que  el  Go- 
bierno trataría  de  utilizar  los  medios  y  recursos  que 
tiefito  dentro  de  la  mísma  ley  electoral.  Nada  ha  teni- 
do que  ver  el  Gobierno,  ni  nada  tiene  que  hacer  en 
la*  opctacifUKS  electorales,  porque  lo  que  ha  queri- 
dq  siempre  es  que  pasen  todas  ellas  á  las  corpora- 
cioxM^s  populares,  á  las  que  creo  que  el  Sr.  Marqués 
de  Albaida  no  podrá  oponer  el  menor  reparo. 

Pero  ha  habido  más,  y  con  esto  voy  á  contestar  á 
otro  ataque  que  S.  S.  ha  dirigido  al  Gobierno  pro- 
visional. El  Gobierno,  se  dice,  pudo  haber  adelanta* 
do  algo  los  días  de  la  elección.  Pues,  señores,  el  Go- 
bierno no  lo  quiso  hacer;  porque  habiendo  tenido 
que  variar  casi  por  completo  la  administración  del 
país,  removiendo,  por  tanto,  todos  los  funcionarios 
públicos,  creyó  que  debia  hacerlo  antes  del  período 
electoral,  para  que  nunca  se  pudiera  decir  que  ese 
caimbio  de  destinos  era  con  el  objeto  de  influiren  las 
eieccioaes.  Por  esto  llevó  su  buena  fe  hasta  el  punto 
de  retrasar  lai  elecciones,  á  fin  de  que  no  hubiera  ni 
aun  esc  {vetexto  de  combate  para  el  Gobierno. 

Con  esto  está  contestado  el  ataque  que  ¡S.  S.  ha 
dirigido  al  Gobierno  diciendo  que  ha  repartido  des- 
linos y 'credenciales  con  el  objeto  de  influir  en  la 
elección.  No;  el  Gobierno  no  ha  dado  nada  con  mo- 
tivo de  la  cuestión  electoral,  ¡Ojalá  pudiera  yo  decir 
lo  mismo  respecto  de  algunos  délos  amigos  del  señor 
Orense!  Es  verdad  que  no  han  dado  destinos  ni  cre- 
denciales; pero  en  cambio  han  dado  otra  cosa  de  que 
no  podían  disponer,  pues  que  han  ofrecido  la  repar- 
tición de  bienes  y  tierras  que  no  eran  suyos.  (Va- 
rios señores  de  la  izquierda  piden  la  palabra;  tam- 
bién lo  hacen  otros  señores  de  la  derecha:  momentos 
de  confusión.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores;  sin  órden 
QO  puede  haber  Congreso,  y  lo  que  es  peor,  no  pue- 
de haber  dignidad  en  las  Córtes. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
De  la  misma  manera  y  con  la  misma  calma  con  que 
ha  oído  el  Ministro  de  la  Gobernación  que  ofrecía  des- 
tinos y  daba  credenciales  y  prometía  otras  cosas,  de 
la,  nusma  manera  y  con  la  misma  calma  deben  oír 
los  señores  que  se  sientan  enfrente  el  que  yo  diga 
que  ofrecían  lo  que  no  tenían  derecho  á  ofrecer. 

(Vuelven  d  pedir  la  palabra  algunos  señores  Dipu- 
tados:  crece  la  cónfusion.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sres.  Diputados,  órden 
para  todos;  mientras  que  se  pida  la  palabra  de  esa  ma- 
nera, es  imposible  llevar  órden,  como  es  imposible 
todo,  porque  se  imposibilita  la  discusión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Yo  he  dicho  que  en  algunos  puntos  ha  tenido  gran 
iidueocia  en  la  cuestión  electoral  la  oferta  del  re* 
partimiento  de  bienes:  yo  he  dicho  que  en  algunos 
paatos  ha  tenidogran  influencia  en  la  cuestión  elec- 
Taa9  I. 
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toral  la  cuestión  social;  he  dicho  que  no  soa  repu* 
blicanos  todtfs  los  que  han  traído  á  los  bancos  de 
enfrente  á  los  que  los  ocupan.  No;  en  una  partehan 
sido  los  socialistas,  han  sido  aquellos  que  piensan  y 
proclaman  la  repartición  de  bienes;  en  otros,  en  los 
países  industriales,  han  sido  los  que  piden  el  derecho 
al  trabajo:  en  otros  los  que  pregonan  la  abolición  de 
las  contribuciones;  en  otros  ha  sido  el  ofrecimiento 
de  la  amortización  de  las  rentas;  en  cada  provincia  y 
en  cada  pafs  ha  habido  una  bandera,  la  bandera  que 
más  podia  halagar  el  carácter,  los  instintos,  las  cir- 
cunstancias y  hasta  las  pasiones  de  sus  habitantes. 

¿Cuál  ha  sido  la  bandera  común  que  aquí  os  ha 
traído?  Esto  que  es  conocido  de  todos,  esto  que  es 
sabido  por  todos,  esto  que  se  puede  acreditar  cuando 
se  quiera,  esto  os  asombra,  esto  os  molesta,  y  esto 
os  saca  de  quicio  hasta  el  punto  de  interrumpirme, 
después  de  haber  tenido  yo  la  grandísima  calma  de 
haber  oido  los  injustísimos  ataques  y  las  violentas  in- 
culpaciones  que  me  habéis  dirigido.  (Varios  señores 
Diputados.  Bien,  bien;  Rumores  en  la  iijquierda.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á  los  Sres.  Diputa- 
dos que  no  interrumpan,  porque  al  que  interrumpa 
le  llamaré  especialmente  al  órden.  Puede  V.  S.  con- 
tinuar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Decía  el  Sr.  Orense:  el  Gobierno  ha  apelado  á  todos 
los  recursos,  á  todos  los  medios  á  que  apelaban  los 
Gobiernos  anteriores  para  ganar  las  elecciones;  y  en- 
tre los  recursos  que  utilizaba,  uno  de  ellos  eralo&te- 
légrafos. 

Señores,  el  Gobierno  no  ha  abusado  para  nada  del 
telégrafo;  el  Gobierno  ha  hecho  uso  del  telégrafo  para 
asegurar  la  libertad  del  elector  y  la  legalidad  de  las 
elecciones  y  para  evitar  que  fueran  á  las  ¡untas  de 
escrutinio  esas  actas  en  blanco  de  que  nos  ha  habla- 
do el  Sr.  Marqués  de  Albaida,  sia  decirnos  en  qué 
punto  ha  tenido  eso  lugar. 

Señores,  no'tbasta  aquí  hablar  de  abusos,  no  basta 
hablar  de  arbitrariedades  del  Gobierno;  es  necesario 
concretarlas,  determinarlas,  definirlas.  Pues  qué,  sí 
eso  es  verdad,  sí  en  efecto  ha  habido  todos  esos  abu- 
sos, silos  gobernadores  han  faltado  á  sus  deberes,  ¿no 
tiene  el  señor  Marqués  de  Albaida  y  sus  dignos  cora- 
pañeros  la  sanción  penal  en  el  mismo  decreto  electo- 
ral? ¿A  qué  gobernador  han  llevado  al  Tribunal  Su- 
premo  todos  esos  que  le  escriben  alSr.  Marqués  car- 
tas llenas  de  improperios  sin  probar  nada?  ¿Por  qué 
no  acuden  al  Tribunal  Supremo,  donde  hallarán  ásu 
lado  al  Gobierno  para  encausar  á  los  gobernadores 
que  hayan  faltado  á  sus  deberes?  • 

Cíteme  el  Sr.  Marqués  de  Albaida  los  gobernado- 
res que  han  follado  á  su  deber  cometiendo  actos  ile- 
gales y  los  secretarios  que  hayan  enviado  las  actas 
en  blanco,  y  le  prometo  á  S.  S.  que  yo  mismo  los 
llevaré  á  los  tribunales.  Pero  venir  á  molestar  al 
Gobierno  con  generalidades,  sin  fijar  nada,  sin  de- 
terminar nada,  sin  referirse  i  nada,  y  cuando  se  cáíñ. 
un  caso  concreto  decir :  «  yo  no  me  referia  á  ese ,»  y 
cuando  se  cita  otro  decir:  «tampoco  á  ese  me  he  re- 
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ferido  »  Pues  entonces,  ¿á  que  se  refería  S,  S.? 

(El  Sr.  Orense:  A  la  generalidad.) 
Aquí  no  hay  generalidad :  ó  se  falta,  í  no  se  falta 

á  su  deber  por  parte  del  Gobierno  y  de  las  autorida- 
des. {Cómol  ¡ Cuándo  1  ]  Dónde  1  Por  quién!  |Ah, 
ttñores  I  Es  sensible  lo  que  está  pasando  aquí.  Los 
que  se  llaman  más  liberales  que  nosotros  vienen  i 
atacar  al  Gobierno  que  hace  poco,  porque  no  se  hace 
nunca  lo  bastante  cuando  se  trata  dei  bien  de  la  pa- 
tria, pero  que  ha  hecho  y  hace  lo  que  puede,  de  la 
misma  manera  y  con  las  mismas  armas  que  lo  están 
haciendo  los  partidarios  de  Doña  Isabel  de  Borbon. 

Eso  mismo  dicen  y  con  la  misma  vaguedad  y  basta 
con  las  mismas  palabras  los  eternos  enemigos  de 
nuestras  libertades,  los  partidarios  de  Doña  Isabel 
de  Borbon  y  del  titulado  Cárlos  VII, 

No  envidio  al  Sr.  Marqués  de  Albaida  ni  á  sus 
dignos  compañeros  tan  honrosa,  tan  digna  y  tan  pa- 
triótica compañía.  (Bien,  bien.) 

D^los  telégrafos,  señores,  no  ha  abusado  el  Go- 
bierno más  que  para  decir  la  verdad  s  n  exageración 
de  ninguna  especie.  Yo  no  puedo  decir  lo  mismo  de 
los  amigos  de  S.  S.  El  Gobierno  ha  sido  en  este 
punto  tan  liberal,  y  ha  sido  tan  tolerante  que  ha 
permitido  decir  lo  que  quizás  no  era  conveniente  que 
se  dijera.  Entre  otros  hechos,  citaré  uno  solo,  por- 
que quiero  molestar  lo  menos  que  pueda  á-  las  Córtes 
Constituyentes. 

Tuvo  lugar  en  Madrid,  señores,  una  manifesta- 
ción republicana,  á  la  cual  asistieron,  contados  en 
muchos  puntos  por  diversas  personas  prácticas  en 
esas  cosas,  de  siete  á  ocho  mil  republicanos. 

¿  Saben  las  Córtes  Constituyentes  lo  que,  por  me- 
dio del  telégrafo  que  dice  el  Sr.  Marques  de  Albaida 
que  monopoliza  el  Gobierno,  diferon  los  republica- 
nos á  las  provincias?  ¡Que  habian  asistido  noventa 
mil!  Y  sin  embargo,  el  Gobierno  que  monopoliza  el 
telégrafo,  según  el  Marqués  de  Albaida,  dejó  pasar  el 
parte.  ¿Y  qué  habiá  de  hacer?  Lo  dejó  pasar,  y  se 
rió  de  semejantes  medios. 

Sí,  señores;  en  el  parte  se  decia:  «la  manifesta- 
ción republicana  há  tenido  lugar:  noventa  mil  re- 
publicanos se  han  reunido  :  la  república  es  un  he-" 
cho  en  este  país.»  ¡  Y  eran  entre  todos  siete  mil  re- 
publícanos,  contando  hombres,  ancianos,  mujeres  y 
niños! 

Pues  bien,  Sr.  Marqués  de  Albaida,  yo  le  suplico 
á  S.  S,  una  cosa:  que  siempre  que  ataque  al  Go- 
bierno ó  me  ataque  á  mí,  lo  haga  como  lo  hago 
yo,  citando  hechos  concretos:  el  parte  á  que  me 
refiero  lo  tengo  -en  el  despacho  de  telégrafos  en  el 
Ministerio  de  U  Gobernación. 

Después  de  combatir  fuertemente  al  Gobierno, 
condenando  su  conducta  en  las  elecciones,  el  señor 
Marques  de  Albaida  no  ha  podido  concretar  hecho 
ninguno ,  y  atribuye  el  resultado  de  las  elecciones  á 
la  manera  de  ser  de  nuestros  pueblos  rurales,  i  Po- 
bres pueblos  y  pobres  electores  aquellos  á  quienes 
S,  5.  echa  la  culpa  del  resultado  de  las  elecciones] 
S,  S«  los  ha  tratado  mal;  yo  no  necesito  defenderlos, 
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defendidos  están  por  sí  mismos;  pero  un?  cosa  voy 
á  decir  á  S.  S.:  si  S.  S.  siente  lo  que  dice,  si  es  ver- 
dad tanta  ignorancia  en  los  pueblos  rurales ,  ú  en 
los  pueblos  rurales  no  hay  más  que  caciques  y  gen- 
tes que  obedecen  ciegamente;  si  no  hay  monárqui- 
cos, ni  republicanos,  ni  hombres  políticos  de  nin- 
guna especie;  si  votan  siempre  sin  conüencia  de  su 
derecho,  ¿qué  es  entonces  del  sufragio  universal 
que  S.  S.  viene  aquí  proclamando  y  pretende  defen- 
derlo mejor  que  nosotros?  S.  S.,  que  ha  dividido  en 
dos  razas  á  los  electores,  calificando  á  unos  de  bue- 
nos y  á  otros  de  malos;  S.  S.,  que  cree  que  son  bue- 
nos los  electores  que  votan  á  S.  S.  y  á  sus  amigos, 
y  malos  los  que  votan  á  los  demás;  S.  S.,  que  ade- 
más condena  á  los  electores  de  todos  tos  pueblos 
rurales  de  este  país,  ¿S.  S.  se  llama  liberal  ?  ¿  Su  se  - 
ñorfa  quiere  el  sufragio  universal?  S.  S.  no  sabe  en- 
tonces lo  que  es  libertad,  ni  lo  que  es  sufragio  uni  - 
versal, 

¡Ah  señores!  ¿Qué  ha  dicho  después  de  todo  eso  el 
Sr.  Marqués  de  Albaida?  ¿Dónde  están  sus  argu- 
mentos? ¿Qué  significa  el  habernos  hablado  aquí  de 
arroE  y  de  bacalao,  y  de  vino,  y  de  huevos,  y  de  tina 
tortilla  que  no  puede  ser  buena,  compucsu  de  unos 
huevos  malos,  reñriéndo»í  á  los  elementos  que  for- 
man la  mayoría.' 

Si  yo  no  tuviera  empacho  en  hacer  uso  ,  en  este 
recinto  de  cierto  lenguaje  muy  propio  de  S.  S.,  di- 
ría que  no  sé  si  esa  tortilla  que  S.  S.  supone  forma- 
da de  huevos  malos  podrá  ser  buena  ó  mala;  pero  yo 
le  aseguro  á  S.  S.  que  no  será  mucho  mejor  la  que 
se  forme  con  los  republicanos  demócratas  y  con  los 
republicanos  socialistas ;  ni  tampoco  será  más  sa* 
brosa  la  formada  con  los  republicanos  unitarios  y 
con  los  republicanos  federales ,  ni  mucho  menos  lo 
será  la  que  S.  S.  y  el  general  Pierrard  puedan  com- 
poner. 

Creia  yo,  Sres.  Diputados,  que  al  menos  en  nues- 
tras primeras  sesiones,  y  en  gracia  del  acontecimien- 
to á  cuya  realización  se  debe  nuestra  reunión  en  es- 
te  sitio,  crfia  yo,  repito,  que  los  que  nos  llamamos 
liberales  tendríamos  la  suficiente  abnegación  para 
saber  convertir  nuestras  pasadas  discordias  en  mu- 
tuas felicitaciones  por  vernos  aquí  en  gran  parte 
reunidos  después  de  tantas  y  tan  varías  'vicisitudes, 
los  que  hemos  hecho  poco,  que  nunca  es  bastante  lo 
que  se  hace  por  la  patña,  pero  al  fin  lo  que  hemos 
podido,  por  el  triunfo  de  la  revolución  de  Setiembre, 
la  más  radical  y  la  más  profunda  entre  las  grandes 
revoluciones  que  cuentan  los  anales  de  nuestra  his- 
toria moderna;  creia  yo,  señores,  que  en  vez  de  em- 
pezar por  cruzar  las  armas  de  nuestros  debates  par- 
lamentarios, dcbia  haberse  empezado  en  los  prime- 
ros momentos  por  cruzarse  el  fraternal  saludo  de  la 
bienvenida  entre  los  que,  separados  por  los  horro- 
res de  la  reacción,  y  dispersos  y  diseminados  en  las 
cárceles,  en  los  presidios,  en  el  destierro  y  ep  U 
emigración,  nos  volvíamos  á  encontrar  al  fin  ,  des- 
pués de  haber  destruido  el  o.bsticuío  tradicional  que 
se  oponia  al  desenvolvimiento  de  nuestras  liberta* 
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des,  at  desarrollo  de  la  prosperidad  de  la  patria  y  á  la 
CKaAtacion  de  la  dignidad  del  pueblo  español.  Creía 
yo,  señores,  que  en  vez  y  antes  de  dirigimos  mú- 
tuamente  inculpaciones  injustas ,  ataques  violentos, 
deberíamos  haber  traído  á  nuestra  memoria  un  con- 
solador y  triste  recuerdo  para  aquellos  de  nuestros 
infortunados  compañeros  que ,  habiendo  empezado 
con  nosotros  la  escabrosa  ¡ornada  que  hemos  he- 
cho .  tuvieron  la  desgracia  de  quedar  á  la  mitad  del 
camino  víctimas  de  su  patriotismo^  sin  tener  el  con- 
^  suelo  de  ver  terminada  la  obra  para  cuya  realización 
hicieron  tantos  sacrificios,  pasaron  tantas  penalida- 
des 7  afrontaron  tantos  peligros.  Creía  yo,  por  fin, 
Sres.  Diputados,  que  á  la  manera  que  el  huracán, 
barriendo  las  arenas  en  las  dunas  borra  las  ligeras 
ondulaciones  y  las  pequeñas  sinuosidades  del  terre- 
no, dejando  á  salvo  la  altura  de  las  montañas  y  la 
profundidad  de  los  valles  ,  así  el  torrente  revolucio- 
nario, arrancando  de  cuajo  un  trono  secular,  expul- 
sando de  él  una  dinastía  y  arrastrando  la  vieja  tra- 
dición, habia  también  borrado  y  hecho 'desaparecer, 
aparte  las  grandes  cuestiones  de  doctrina ,  aquellas 
pequeñas  excisiones,  despreciables  miserias  que  an- 
tes, en  todo,  por  todo  y  para  todo,  nos  dividian  y 
nos  despedazat^n.  Desgraciadamente  no  es  asi  por 
parte  de  la  oposición  republicana,  que  nos  ataca  con 
el  mismo  encono  y  la  misma  animosidad  que  em- 
pleaba contra  aquellos  á  quienes  juntos  hemos  com- 
batido y  á  quienes  la  Njcion  debe  sus  grandes  des- 
gracias. 

Y  hasta  tal  punto  es  así,  que  el  Sr.  Marqués  de 
Albaída,  valténdoie  de  expresiones,  no  diré  indig- 
nas, pero  sí  impropias  de  este  sitio,  no  tiene  incon- 
veniente en  rebajar  todo  cuanto  hay  en  este  recinto, 
llamando  á  los  Diputados  medio  Diputados,  supo- 
niendo que  la  mayoría  no  está  aquí  legítimamente, 
que  no  representa  la  opinión  del  país,  y  en  conside- 
rar cuanto  nos  rodea  con  tono  despreciativo. 

No  es  asf,  Sr.  Marqués  de  Albaida,  no  es  así  «Trno 
se  contribuye  á  la  exaltación  de  las  instituciones  li- 
berales y  de  ia  honra  de  la  patria. 

No,  Sres.  Diputados:  aqu.'estJn  reunidas  las  Cór- 
tes  Constituyentes;  aquí  están  reunidos  loü  elegidos 
del  pueblo,  en  cuyas  manos  ha  depositado  la  nación 
sus  futuros  destinos;  aquí  están  reunidos  los  Dipu- 
tados de  la  nación,  de  cuyos  acertados  acuerdos  de- 
pende la  prosperidad  de  la  patria;  aquí  están  reuni- 
dos los  representantes  del  pueblo  soberano,  producto 
nada  menos  que  de  dos  millones  de  sufragios,  y  cu^ 
yo  patriotismo  puede  asentar  sobre  firmísimas  é  in- 
destructibles bases  los  principios  eternos  de  libertad 
y  justicia,  escritos  en  la  bandera  de  la  revolución  de 
adiz.  - 

TengAmonoa,  pues,  la  consideración  que  recfpro- 
camente  nos  merecemos;  acordémonos  de  que  jun- 
tos hemos  sufrido  y  peleado,  que  para  algo  se  ha  he- 
cho lo  que  se  ha  hecho,  y  que  si  volvernos  á  tener 
las  mismas  diferencias  que  teníamos  antes,  y  los 
mismos  enconos  que  nos  dividían  y  destrozaban, 
daremos- eMrianft)  á  la  reacción,  que  no  tendrá  que 
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trabajar  mucho,  porque  nosotros  le  darémos  hecho 
la  mitad  de  su  camino. 

Por  lo  demás,  señores,  :qué  he  de  decir  yo  de  las 
actas  de  Valladolid,  si  no  han  sido  atacadas,  si  no 
han  servido  más  que  de  pretexto  para  una  discusión 
altamente  inoportuna? Tengan  paciencia  los  señores 
de  enfrente:  si  quieren  discusión,  si  quieren  contro- 
versia, controversia  y  discusión  tendrán:  aquí  esta- 
rémos,  y  desde  este  banco,  ó  desde  el  banco  de  los 
Diputados,  hemos  de  contestar  cumplida  y  satisfac- 
toriamente, á  mi  juicio,  á  todos  los  cargos  que  la 
oposición  tenga  á  bien  dirigirnos,  y  i  todas  las  in- 
culpaciones que  tenga  á  bien  hacernos. 

ElSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Figueras  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Tenga  en  cuenta  el  Sr.  Pre- 
sidente que  he  pedido  la  palabra  cuando  la  grave 
acusación  que  nos  ha  dirigido  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  S.  S.  que  reconoce  en  todos  ^dere- 
cho de  defensa,  no  podrá  menos  de  darme  cierta  la- 
titud, no  porque  yo  use  de  la  palabra  en  ese  senti- 
do, no  lo  tema  S.  S.^  aunque  en  plena  edad  madura 
y  ya  cercano  á  la  vejez,  tengo  la  sangre  demasiado 
ardiente  para  tomar  parte  en  un  debate  dominando 
por  completo  mi  palabra,  y  no  quisiera  en  manera 
alguna  que  se  pudiera  decir  que  había  venido  á  en- 
venenar el  debate  en  las  actuales  circunstancias, 
bastante  exacerbado  ya  por  una  imprudencia  del  se- 
ñor Ministro.  Pero,  sin  embargo,  si  S.  S.  pertenece 
todavía  al  partido  progresista,  la  campaña  que  acaba 
de  emppzar  contra  nosotros  es  una  mala  campaña  y 
no  redundará  en  provecho  de  S.  S.;  antes  de  pocos 
meses  lo  hemos  de  ver. 

Dejando  esto  á  un  lado,  porque  otro  digno  com-* 
pañero  nuestro  está  encargado  de  recoger  las  alusio- 
nes y  las  acusaciones  injustiticadas  de  S,  S.,  voy  á 
contraerme  á  la  atuiion  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Mon- 
casi  » 

Yo,  señores,  pensaba  no  tomar  parte  en  la  discu- 
sión de  las  actas  de  Valladolid:  de  esta  discusión  ha 
nacido  el  sesgo  que  ha  tomado  este  debate,  de  lo 
cual  tiene  á  mi  juicio  culpa  en  gran  parte  la  mayo- 
ría, porque  hay  grandes  deberes  que  pesan  sobre 
ella,  y  uno  de  ellos  es  prescindir  en  algunas  ocasio- 
nes de  recoger  el  guante  que  desde  este  banco  se  le 
arroje,  no  porque  deba  huir  la  discusión  de  deter- 
minados actos  de  política  general,  sino  porque  debe 
huir  de  discutir  cuando  no  hay  razón  ni  oportuni- 
dad, aún  cuando  partan  de  aquí  los  cargos:  este  es 
el  deber  de  la  mayoría  y  del  Ministerio. 

Pero  c'e  todos  modos,  con  ocasión  de  las  actas  de 
Valladolid,  el  Sr.  Moncasi  se  ha  creido  aludido  por 
las  generalidades  del  Sr.  Orense,  hablando  de  los 
gobernadores  de  provincia,  y  ha  dicho  que  le  había 
yo  provocado  á  un  debate  para  mañana  en  cumpli- 
miento de  un  deber. 

Perdóneme  mi  amigo  el  Sr.  Moncasi;  pero  S.  S. 
en  esta  ocasión  me  ha  parecido  de  aquellos  que  pre- 
sentan á  un  abo  .^ado  una  consulta  con  pié  forzado 
para  que  Ies  conteste  dándoles  la  razón.  Según  yo 
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he  podido  comprender  desde  ayer  noche,  S.  S.  tenia 
gran  deseo  de  que  se  discutieran  eslas  acias.  Yo  voy 
á  decir  que  he  sido  el  que  he  acudido  al  cumplimien- 
to de  este  deber  y  por  qué  causa.  No  lo  he  hecho 
espontáneamente;  tratábase  de  las  actas  de  Barcelo- 
na, por  cuya  circunscripción  he  sido  elegido  Dipu- 
tado: ayer  se  discutieron  ámpliamente  esas  actas  an< 
te  la  comisión  auxiliar;  ayer  discutimos  el  Sr.  Mon- 
casi  y  yo,  y  hoy  al  salir,  en  los  pasillos,  ante  una 
innumerable  concurrencia  de  Diputados,  ha  dicho 
su  señoría  que  si  alguno  de  nosotros  pedia  la  pala- 
bra en  contra  de  las  actas  de  Barcelona  ó  á  defen- 
derlas, él  se  levantaría  para  atacarlas  y  diría  cosas 
que  se  ha  reservado  en  la  comisión  y  que  causarían 
gran  sensación  al  Congreso.  ¿Qué  habia  de  hacer  un 
hombre  como  yo  que  estaba  allí  oyendo  esas  pala- 
bras? ¿Habia  de  bajar  mi  cabeza  y  callar,  yo  que 
nunca  he  entrado  aquí  por  la  puerta  falsa,  yo  que 
he  venido  aquí  siempre  con  actas  limpias?  ¿Qué  ha- 
bia yo  de  contestar?  Cuando  se  sueltan  palabras  gra- 
ves ante  una  concurrencia  numerosa,  el  deber  del 
DipHtado  es  sostener  aquí  dentro  lo  que  se  dice  allí 
ñiera. 

Yo  no  podia  pedir  la  palabra  sobre  las  actas  de 
Barcelona  porque  he  sido  el  candidato  triunfante; 
pero  el  Sr.  Moncasi,  puesto  que  está  convencido, 
según  parece,  de  que  han  ocurrido  graves  abusos, 
debe  sostener  su  opinión  ante  el  Congreso,  y  en- 
tonces nosotros  sostendrémos  la  perfecta  legalidad 
de  aquellas  elecciones.  ¿Era  esto  provocar  ó  era  con- 
testar á  la  pregunta  de  pié  forzado  del  litigante  de 
que  antes  hablé? 

Yo  me  alegro  de  que  las  cosas  hayan  venido  al 
punto  en  que  están,  porque  si  llega  la  discusión,  se 
verá  cómo  las  actas  que  han  traído  los  Diputados 
por  Barcelona  están  limpias  como  la  que  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ferratges  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. , 

El  Sr.  FERRATGES:  Sres.  Diputados,  he  de  ha- 
cer una  brevísima  manifestación.  MÍ  digno  amigo  el 
Sr.  Suñer  empezaba  á  usar  de  la  palabra,  y  de  las 
que  ha  pronunciado  parecía  desprenderse  que  ponía 
en  duda  la  legalidad  de  la  elección  de  Vich;  y  como 
quiera  que  el  Sr.  Presidente  le  ha  interrumpido  en 
su  camino  no  permitiéndole  el  ataque,  me  veo  obli- 
gado á  renunciar  á  la  defensa;  pero  conste  que  esta- 
ba dispuesto  á  defender  la  independencia  de  carácte'' 
de  los  electores  que  me  han  honrado  con  sus  sufra- 
gios. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  ¿El  Sr.  Orense  tenia  pedi- 
da la  palabra  para  rectificar? 

El  Sr.  ORENSE:  La  renuncio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El'Sr.  Cervera  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CERVERA:  Se  la  cedo  al  Sr.  Castelar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué.ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Castelar? 

El  Sr.  CASTELAR:  Para  recoger  y  contestar  las 
alusiones  gravísimas  que  nos  ha  dirigido  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Siento  decir  á  V.  S.  que 
eso  no  es  posible:  las  cuestiones  políticas  se  debaten 
en  este  recinto,  no  al  arbitrio  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, sino  por  un  procedimiento  que  está  escrito  en 
el  Reglamento. 

Como  S.  S.  no  tercia  en  el  debate,  no  puede  rec- 
tificar. Además,  el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  no  puede  contestarse  porque  no  con- 
sume turno:  esa  cuestión  hay  que  dejarla  para  cuan- 
do venga  por  los  trámites  que  el  Reglamento  pres- 
cribe, y  con  arreglo  al  mismo,  leído  antes,  no  puede  ^ 
S.  S.  hablar  más  que  para  una  alusión  personal,  su- 
jetándose á  los  términos  extrictos  que  marca  el  ar- 
tículo leído  antes.  A  su  prudencia  y  juido  deio  con- 
sidere que  más  tarde,  al  tratarse  de  otra  acu,  de 
cualquiera  manera,  podrá  iniciar  la  cuestión  y  reco- 
ger, como  dice,  los  puntos  debatidos  por  el  Sr.  Mi- 
nistro ;  pero  no  contestarle  ahora  porque  el  Regla- 
mento lo  prohibe. 

El  Sr.  CASTELAR:  Yo  apelo  á  la  impircialídad 
del  Sr.  Presidente;  y  en  caso  de  que  S.  S.  no  se 
considere  con  autoridad  suficiente  para  concederme 
la  palabra  ,  apelo  á  la  imparcialidad  del  Congreso. 
Nosotros  no  podemos  salir  de  aquí  bajo  el  peso  de 
las  gravísimas  acusaciones  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  nos  ha  dirigido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo,  según  las  prescripcio- 
nes del  Reglamento,  no  me  creo  con  facultades  bas- 
tantes para  conceder  á  S.  S.  la  palabra  en  este  caso, 
y  en  vista  de  ello  se  consultará  á  la  Cámara. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Uano  y  Persí):  ¿Acuerdan- 
las  Córtes  que  en  el  caso  actual  conceda  el  Sr.  Pre- 
sidente la  palabra  al  Sr.  Castelar? 

Habiendo  sido  afirmativo  el  acuerdo,  y  habiendo 
,  dicho  algunos  Sres.  Diputados  que  éste  lo  era  por 

unanimidad,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASTELAR :  Sres.  Diputados ,  yo  doy  las 
gracias  al  Congreso  por  la  altísima  defeñncia  qne 
ha  tenido  conmigo ,  y  que  ha  tenido  espeóaliaente 
con  la  minoría  republicana. 

No  teman  los  Sres.  Diputados  que  yo  abuse  de  su 
atención  y  de  su  benevolencia.  Considero  los  Paría* 
mentos ,  no  como  los  pueblos  latinos  que  los  creen 
academias  donde  se  pronuncian  grandes  discarsoBf 
sÍQO  como  los  pueblos  sajones ,  que  los  creen  ofici- 
nas donde  se  despachan  los  grandes  negocios  del 
Estado. 

Pero,  Sres.>Diputados,  nada  me  ha  extrañado  tan- 
to como  la  pasión  que  ha  traído  al  debate  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  ¡Invocamos  machóla  li- 
bertad con  ios  lábios,  y  la  tenemos  muy  poco  en  el 
fondo  del  corazón,  en  el  fondo  de  la  concíencial  Sí: 
la  libertad  se  convierte  siempre  en  un  tempestuoso 
oleaje  contra  todos  los  Gobiomos  y  contra  todos  lós 
poderes,  y  es  necesarío  que  los  Gotúemos  y  los  po- 
deres, se  resignen  á  la  crítica. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  debía  haber 
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aplaudido  ilesta  minoría  por  la  mesura  con  que  ha 
uiado  de  su  derecho;  debia  haber  aplaudido  á  esta 
mlnoTÍa  por  los  pocos  debates  que  ha  suscitado  en 
la  importastisima  cuestión  de  \as  actas;  y,  sin  em. 
bar;go,  se  levanta  febril,  nervioso,  agitado,  y  nos  in- 
axpa  y  nos  lanza  al  rostro  una  acusación  que  ahora 
mismo  debe  probar  que  es  verdadera,  ó  debe  reco- 
gerla, porque  de  otra  suerte  no  tendríamos  aquí  la 
debida  repreficntacion  si  hubiéramos  apelado  á  me- 
dios cñmtnaies;  y  aquí  todos  nosotros  representa- 
^  mos  las  glorias,  las  grandezas,  los  intereses,  los  de- 
rechos, y,  sobre  todo,  la  dignidad  de  la  patria. 

Señores,  se  nos  ha  dicho  que  hemos  prometido  la 
abolición  de  las  contribuciones  directas.  Sí,  la  hemos 
prometido;  yo  entre  ellos,  y  si  algún  dia  se  plantea- 
ra la  república  federal,  no  habría  contribuciones  di- 
rectas, porqoe  nos  contentaríamos  con  la  renta  de 
aduanas,  como  se  mantiene  la  república  Argentina 
con  los  diez  y  seis  millones  de  duros  que  le  da  la 
adoana  de  Buenos'Aires. 

Se  ha  dicho  que  ha  habido  otros  que  han  prome- 
tido el  derecho  al  trabajo.  ¿Y  qué  es,  5r.  Ministro  de 
la  Gobernación,  el  derecho  al  trabajo?  Podrá  ser  un 
error  más  ó  menos  condenable,  según  el  punto  de 
"nsta  ea  que  nos  coloquemos;  pero  el  derecho  al  tra- 
bajo es  una  teoría  honrada,  admitida  por  grandes 
pensadores. 

Se  ha  dicho  también,  y  esto  es  lo  que  quiero  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sostenga  ó  retire, 
se  ha  dicho  que  nosotros  hemos  atacado  la  propie- 
dad, que  hemos  prometido  las  tierras  que  no  eran 
nuestras.  ¿Dójode?  ¿Cuándo?  ¿Cómo?  ¿En  qué  mani- 
fiesto? ¿En  qué  ocasión?  Si  ahora  mismo  no  se  cita; 
si  ahora  mismo  no  se  dice,  creeré  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación  apela  á  armas  vedadas  para 
desautorizar  á  una  minoría  muy  honrada. 

Sres.  Diputados,  me  siento.  Yo  quiero  que  cons- 
tituyamos todos  el  Congreso;  pero  quiero  también 
que  cuando  tratemos  Jas  cuestiones,  las  altas  cues- 
tiones de  política  queaquf  han  de  debatirse,  respete- 
mos mutuamente  las  personas,  contemplemos  que 
España  nos  mira,  y  demos  á  Europa  el  grande  e¡em- 
[te  de  que  sabemos  sufrir  la  libertad  cuando  la  liber- 
tad se  vuelve  contra  nosotros. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Ante  todo  conviene  dejar  sentado  que  la  pasión  á 
este  debate  no  la  ha  traído  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación, sino  aquellos  que  con  generalidades,  con  de- 
damacíones  y  sin  pruebas  de  ninguna  especie,  que- 
rían nada  menos  que  hacer  creer  al  país  que  nos- 
otros éramosla continuación  de  los  Gobiernos  inmo- 
rales que  han  venido  rigiendo  desgraciadamente  por 
mucho  tiempo  á  esta  Nación,  y  contraloscuales  nos- 
otros hemos  combatido. 

Si  el  Sr.  Castelar  y  sus  amigos  tienen  sangre  en 
las  venas  para  rechazar  ciertos  caicos,  no  le  parecerá 
mal  ni  á  S.  S.  ni  á  sus  amigos  que  la  tenga  también 
el  Gob  ernó  provisional,  que  no  está  aquí  como  un 
reo  en  el  banquillo  de  los  acusados  para  nifrir  con  la 
cabcM  bi^  todad^d*  improperio?}  sino  para  re- 
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chazar  de  todos 'modos,  con  la  cabeza  alta,  las  in- 
culpaciones violentas  é  injustas  que  se  le  dirijan.  No; 
el  Gobierno  puede  levantarla  frente  muy  erguida,  y 
la  levantará  siempre  que  injustamente  se  le  ataque, 
porque  sus  individuos  habrán  podido  equivocarse, 
pero  han  cumplido  como  hombresleales  y  como  ciu- 
dadanos honrados. 

Por  lo  demás,  aun  cuando  sólo  ñiera  por  la  decla- 
ración que  acaba  de  hacer  elSr.  Castelar  esta  tarde  en 
la  Asamblea,  habría  sido  esta  sesión  bien  provechosa 
para  el  país.  Yo  no  sé  si  todos  los  compañeros  del 
&r.  Castelar  pensarán  lo  mismo  que  S.  S.;  pero 
conste  que,  según  el  Sr.  Castelar,  la  propiedad  en 
este  país  es  inviolable,  la  propiedad  está  completa- 
mente as^vrada.  (Muchos  Sres.  Diputados  de  Ja 
oposición:  Sí,  sí;  y  lo  ha  estado  siempre.)  fí/n  señor 
Diputado:  Para  hacer  esa  declaración  me  habia  le- 
vantado yo  por  la  provincia  de  Valencia.)  Parece, 
sin  embargo,  que  hay  alguno  que  no  opina  como 
opinan  otros  y  como  opino  yo,  To  creía  que  la  pro- 
piedad era  inviolable,  era  sagrada,  y  que  no  podía 
tocarse á  ella  ahora  ni  nunca.  {Varias voces: Sam&s.) 
(El  Sr.  García  Lopeif:  A  la  propiedad  legítima. — 
Muchos  y  prolongados  rumwes.—El  Sr.  García 
Lopej pide  la  palabra.) 

Señores,  ¿es  contra  la  propiedad  ¡legítima  contra 
la  que  habéis  predicado  algunos  de  vosotros?  ¿Es 
que  no  respetáis  más  que  lo  que  llamáis  propiedad 
legítima?  Pues  es  necesario,  para  tranquilizar  los 
ánimos  en  este  país;  es  necesario,  para  que  fuera  de 
aquí  se  sepa  lo  que  aquí  se  piensa,  saber  ta  diferen- 
cia que  hay  entre  propiedad  legítima  y  propiedad 
ilegítima. 

Yo  no  sé  si  contra  la  propiedad  legítima;  yo  no  sé  si 
contra  lo  que  llamáis  propiedad  ilegftitna  se  ha  pre- 
dicado en  España;  pero  es  una  verdad  que  se  ha 
predicado.  (Varias  voces  de  la  minoría:  ¿Dónde? 
¿Dónde?)— En  loS  periódicos.  ¿Dónde?  En  muchas 
partes  de  España.  ¿Dónde  sobre  todo?  en  Andalucía? 
(ElSr.  Rubio:  Falso.— Vorítu  Diputados  de  la  ma- 
yoria:  Verdad:  en  Ubeda,  en  Granada,  en  Alcau- 
dete^  en  Bailen,  en  los  clubs.)  (Siguen  los  rumores.) 
Yo  quisiera... 

pi  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.,  Sr.  Mi- 
nistro. 

Ruego  á  los  Sres.  Diputados  consideren  que  de 
esta  manera  es  imposible  discutir^  que  esta  forma 
de  discusión  nos  llevaría  á  un  camino  que  no  es 
ciertamente  el  que  deben  seguir  las  Córtes  Consti- 
tuyentes; que  así  las  discusiones  serían  de  todo 
punto  estériles,  y  sobre  todo,  que  de  estas  primeras 
sesiones  dependen  el  carácter  y  la  forma  de  los  de- 
bates. Siga  V.  S.  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Sagasta): 
El  Sr.  Rubio  ha  pronunciado  una  palabra  que  yo  he 
sentido  oiren  sus  labios,  y  que  considero  tanto  más 
inoportuna  (no  quiero  decir  inconveniente),  cuanto 
que  si  hay  algunos  Diputados  que  piensen  de  una 
manera,  hxy  otros,  muchos  más,  t^ue  piensan  i% 
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otra,  y  por  consiguiente,  la  falsedad  puede  más  bien 
estar  en  S.  S.  que  en  los  demás  diputados,  á  quienes 
por  lómenos  á  número  les  salva.  Yo  supongo  que 
esa  palabra  habrá  sido  hija  de  una  impremeditación, 
y  que  S.  S.  la  recogerá,  porque  puede  molestar  á  los 
Sres  Diputados;  á  mí  por  lo  pronto  no  me  molesta: 
hago  esta  declaración.  (£*/  Sr.  Rubio  pide  la  pa- 
labra.) 

Yo  he  dicho,  señores,  que  asf  como  se  atacaba  al 
Gobierno  considerándole  capaz  de  valerae  de  ciertos 
medios  para  ganar  las  elecciones,  estaba  yo  en  el 
derecho  de  decir  que  el  Gobierno  no  ha  empleado 
ningún  mal  medio  al  efecto;  que  si  ha  habido  malos 
medios,  han  estado  en  su  mayoría  de  parte  de  los 
electores  que  se  llaman  republicanos;  y  que  entre 
los  medios  que  yo  po  consideraba  convenientes  para 
el  pafs,  antes  bien  excesivamente  peligrosos,  se  ha 
ha  empleado,  por  ejemplo,  el  de  la  repartición  de 
bienes,  como  doctrina  socialista,  y  el  derecho  al  tra- 
bajo; y  de  la  misma  manera  que  el  Sr.  Castelar  cree 
que  el  derecho  al  trabajo  es  una  opinión  honrada  y 
por  consiguiente  respetable,  puede  haber  otros  que 
crean  que  el  derecho  á  la  repartición  de  bienes, 
como  sistema,  es  tambieq  una  opinión  honrada  y 
respetable, 

^o  sé  si  aquí  habrá  alguno,  pero  los  comunistas 
lo  creen  así.  ( Varios  diputados  de  la  oposición:  Aquí 
no  hay  comunistas,)  Me  alegro  de  qu^  qo  haya  co- 
munistas; tanto  mejor  para  S.  S.,  tanto  mejor  para 
el  país  y  tanto  mejor  para  todos,  y  de  cualquier  mo- 
do, loverémos  más  adelante. 

Por  k)  demás,  repito  que  celebro  mucho  haber 
provocado  esta  discusión,  porque  al  fin  y  al  cabo, 
nos  ha  hecho  saber  una  co^:  que  en  medio  de  la  li- 
bertad absoluta  proclamada  por  los  señores  de  en- 
frente, en  todos  los  ramos,  hay  una  que  no  quieren, 
puesto  que  dejan  las  aduanas  como  único  medio  de 
adquirir  recursos  para  el  Tesoro  y  de  abolir  todas 
las  contribuciones. 

Conste,  pues,  señores,  que  por  de  proqto,  los  que 
proclaman  la  libertad  en  todos  los  ramos,  los  que 
se  llaman  más  liberales  que  todos  los  demás,  no 
quieren  la  libertad  de  comercio.  {Un  Sr.  Diputado 
pídela  palabra  para  una  alusiofi  personal.)  Entién- 
dase que  yo  no  he  querido  de  ninguna  manera  las- 
timar en  lo  más  mínimo  la  opinión  particular  de  los 
señores  que  se  sientan  enfrente;  pero  he  querido 
hacer  ver  los  medios  de  que  se  han  valido  los  que 
han  criticado  al  -Gobierno  y  las  doctrinas  que  profe- 
san, buenas  según  ellos,  malas  según  yo,  para  hacer 
creer  á  las  masas  que  con  su  advenimiento  al  poder 
van  á  convertir  -este  país  en  un  Paraíso,  donde  se 
va  á  poder  vivir  sin  quintas,  sin  contribuciones,  sin 
trabajo,  y  con  la  promesa,  por  parte  de  algunos,  de 
la  repartición  de  bienes,  ( Varias  voces:  No,  no;  jar- 
más.)  con  la  proclamación  del  derecho  al  trabajo... 
(Una  vojf  de  la  oposición:  No,  no:  ¿va  á  ser  eterno 
esto?)  Bien,  mp  detengo;  pero  por  lo  menos  se  ha 
ofrecido  por  algunos  repkrtir  lo  que  llaman  propie- 
^d  ilegítima,  (No^  no.  Rumores  en  hs  bancos  de  la 


extrema  izquierda.)  Pero  qué,  ¿oq  es  .eso,  señores 
Diputados?  ¿No  queréis  repartir  la  propiedad  ni 
legítima  ni  ilegítima?  (No,  no.)  ¿No  estáis  confor- 
mes con  eso?¿No  proclamáis  esa  doctrina?  (No,  no. 
Rumores  en  los  bancos  déla  minoría.) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden,  órden,  Sres.  Oi- 
putados;  no  admito  ninguna  interrupción. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
¿Protestáis  contra  esa  doctrina?  Pues  tanto  mejor  pa- 
ra vosotros;  tanto  mejor  para  el  país,  y  no  sé  si  será, 
también  mejor  para  los  electores  que  os  han  ele^do  ^ 
en  ese  concepto,  equivocado  sin  duda,  ( Varias  vocesT 
Ninguno.)  pero  que  ellos  creen  real  y  verdadero,  y 
sin  cuya  creencia  quizás  no  os  hubieran  votado.  Que 
vuestras  protestas  de  hoy  les  sirvan  mañana  de  pro- 
vechoso desengaño. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pídola  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUBIO:  Conste  que  yola  tenia  pedida. 

El  Sr-  PRESIDENTE:  NohajTnecesidaddehacer 
constar  nada.  El  Presidente  sabe  llevar  el  órden  de 
la  palabra. 

El  Sr.  CASTELAR:  Quiero,  Sres.  Diputado», 

poner  esta  cuestión  en  su  punto  para  que  resalten 
las  grandes  contradicciones  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y  cómo  al  ñn  y  al  cabo  ha  tenido  que 
retirar  sus  palabras  inspiradas  por  la  pasión. 

Contestaba  S.  S.  á  mi  digno  amigo  el  Sr.  Orense, 
que  así  como  el  Gobierno  habia  usado  de  los  medios 
de  influencia  moral  que  tiene  en  sus  manos...  {Va- 
rios señores  de  la  mayoría:  No,  no.)  que  así  como  el 
Gobierno,  no  concediéndolo,  sino  admitiéndolo  en 
hipótesis,  habia  usado  de  los  medios  que  tiene  en 
sus  manos,  nosotros  habíamos  usado  un  medio  que 
realmente  es  criminal,  el  de  prometerla  repartición 
de  bienes. 

Eso,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  eso  noseen- 
cuentra  en  ningún  manifiesto  de  comités;  eso  no  se 
encuentra  en  ninguno  de  los  man'fíestos  particula- 
res de  los  candidatos;  eso  no  está  en  ninguna  parte, 
y  si  ha  habido  algún  error  individual,  eso  no  puede 
de  ninguna  suerte  imputarse  á  un  partido  que  tantas 
pruebas  ha  dado  de  su  amor  al  órden  y  de  su  respeto 
á  la  propiedad. 

Señores  Diputados,  si  sobre  la  cuestión  de  propie- 
dad, como  sóbrela  cuestión  de  trabajo,  hay  opinio- 
nes distintas,  eso  sucede  en  toda  Europa:  no  haypafs 
ninguno  dondela  propiedad  tenga  una  forma  tan  sa- 
grada y  se  asemeje  tanto  á  la  antigua  propiedad  pa- 
tricia de  Roma  como  Inglaterra;  y  sin  embargo, 
Stuard  Mili  ha  propuesto  en  la  Cámara  de  los  Co- 
munes, á  la  faz  de  aquella  grande  aristocracia  esen- 
cialmente propietaria,  que  los  arrendamientos  de  Ir- 
landa se  conviertan  en  censos  redimibles,  á  fin  de 
que  el  arrendatario  y  hasta  el  trabajador  se  convio^ 
tan  en  propietarios. 

Por  consiguiente,  señores,  si  en  nuestra  España 
han  quedado  todavía  tierras  amortizadas;  si  aún  hay 
un  gran  patrimoaio  de  la  corona;  sj  todavja  te«eam 
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minas  y  terrenos  mostrencos,  tanto  que  en  su  día 
yo  tedemostfaréal  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  en  ta  misma  provincia  que  S.  S.  representa  y  en 
la  propia  circunscripción  á  que  pertenece  subsisten 
aúa  los  derechos  feudales  y  no  se  pueden  plantar 
viñas  porque  todavía  se  pagan  ciertos  diezmos,  y  se 
pa^a  ciertos  derechos  á  los  antiguos  caballeros  feu- 
dales; st  esto  sucede,  ¿por  qué  no  se  ha  de  respetar  á 
los  que  quieran  legítima,  legalmente,  modificar  la 
propiedad?  Lo  que  aquí  decimos  y  sostenemos  esque 
J&  propiedad  individuales  sagrada,  tan  sagrada  como 
la  libertad.  He  dicho. 

El  Sr.  RUBIO:  Pídola  palabra  para  una  alusión 
personal. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Creo  que  S.  S.  no  ha  sido 
aludido. 

El  Sr.  RUBIO:  Se  ha  aludido  ála  provincia  de  Se- 
villa, y  por  consecuencia  á  mf,  que  he  influido  consi- 
derablemente en  los  actos  políticos  de  aquella. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.S.  la  palabra. 
El  Sr.  RUBIO:  Yo  esperaba  que  al  tratarse  de  una 
caestion,  todos  debíamos  circunscribimos  á  h  cues- 
tión misma;  no  podía  comprender  que  tratándose  de 
actas  se  tocase  el  punto  que  más  podia  excitar  la  opi- 
nión de  los  varios  miembros  de  esta  Asamblea. 

Tengo  el  sagrado  deber  de  ocuparme  de  los  suce- 
sos de  Andalucía;  pero,  sin  embargo,  he  hecho  es- 
fuerzos y  los  sigo  haciendo  por  no  desfloraresacues- 
tion.  El  Sr.  Ministro  que  nos  ha  sucedido  en  el  uso 
de  la  palabra,  la  ha  tocado,  y  la  ha  tocado,  no  sólo 
inculpando,  sino  haciéndose  eco  de  falsedades,  de 
cahimnías  que  han  formado  una  espesa  nube  que 
pesa  sobre  las  provincias  andalozas;  pero  como  yo  no 
puedo  ni  quiero  ocuparme  de  esta  cuestión,  pues  la 
ocasión  y  el  momento  vendrán,  me  voyá  circunscri- 
bir á  una  pura  rectificación. 

Ha  preguntado  el  Sr.  Misnistro:  á  ¿quién  le  cons- 
ta ñn  hecho  concreto  sobre  las  actas  ó  las  elecciones 
por  el  cual  se  pueda  decir  que  han  ejercido  esa  in- 
flacncia  moral  que  se  supone?  Y  yo  digo,  yo  contes- 
to: pregunte  el  Sr.  Ministro  á  su  mano  derecha. 

En  la  provincia  de  Sevilla  es  en  donde  menos  coac- 
cioaes  é  ilegalidades  se  han  cometido,y  sin  embargo, 
al  presidente  del  comité  republicano  de  Osuna,  don 
José  Frias,  se  le  compró  por  una  credencial  firmada 
por  un  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Rubio,  V.  S.  com- 
prende que  esa  es  una  alusión  personaHsíma  bas- 
tante grave,  y  de  la  cual  no  se  trata  ahora. 

El  Sr.  RUBTO:  Se  ha  hecho  una  pr^unta  por  el 
ttfter  Ministro  de  la  Gobernación,  y  la  oposición 
tenia  que  contestar. 

ElSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soriano  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SORIANO:  La  renuncio. 
EJSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Benot,  ¿para  qué 
deseaba  usar  de  la  palabra? 

El  Sr.  BENOT:  Para  una  alusión  personal,  y 
pan  declarar  que  yo  no  había  ofrecido  el  reparto  de 
tistm  Al  hecho  promesas  de  este  género. 
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Hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba  el  dictámenf 
el  acuerdo  fué  afirmativo^  quedando  admitidos  Di- 
putados los  señores 

D.  Luis  Alcalá  Zamora  Caracuel. 

D.  Juan  Valera  y  Alcalá  Galiano. 

D.  José  Alcalá  Zamora  y  Franco. 

D.  Salvador  María  de  Ory. 

D.  Cárlos  Navarro  y  Rodrigo. 

D.  José  Cristóbal  Sornf. 

D.  José  María  Orense. 

D.  Cárlos  Cervera  y  Monge. 

D.  José  Antonio  Guerrero  Ludeña, 

D.  Tomás  Rodríguez  Pinilla. 

D.  Cristóbal  Martin  de  Herrera. 

D.  Julián  Sánchez  Ruano. 

D.  Alvaro  Gil  Sanz. 

D.  Santiago  Diego  Madrazo. 

D.  Miguel  García  Cuesta,  Arzo'bispo  de  Santiago. 

D.  Julián  Pellón  y  Rodríguez. 

D.  Tomás  Carretero  Sánchez. 

D.  Demetrio  Marfa  Castelo. 

D.  Tomás  Mosquera  García. 

D.  Nicolás  Soto  Rodríguez. 

D.  Adolfo  Merelfes  Caula. 

D.  Eduardo  Chao  Fernandez. 

D.  Victoriano  Argüelles. 

D.  José  Hipólito  Alvarez  Borbolla. 

D,  Eugenio  Montero  Rios. 

D.  Luis  Rodríguez  Seoane, 

D.  Pedro  Mateo  Sagasta. 

D.  Francisco  Antonio  Riestra. 

D.  José  EIduayen. 

D.  Leoncio  Rubin. 

D.  Saturnino  Alvarez  Bugallal. 

D.  Alejandro  Marquína. 

D.  Joaquin  Vázquez  de  F^iga. 

D.  Ruperto  Fernandez  de  las  Cuevas. 

D.  Mañano  Alvarez  Acevedo. 

D.  Lesmes  Franco  del  Corral. 

D.  Eleuterlo  González  del  Palacio. 

D.  Laureano  Figuerola. 

D.  Manuel  Silvela. 

D,  Gerónimo  Sánchez  Borguella. 

D.  Luis  Gómez  de  Terán. 

D.  Fernando  Montero  Espinosa. 

D.  Roque  Barcia. 

D.  Adelardo  López  Ayala. 

D.  Sabino  Herrero. 

Duque  de  Tetuan. 

D.  Antonio  Méndez  Vigo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Di- 
putados los  señores  que  acaban  de  ser  admitidos. 

Leyóse  y  quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 

támen : 

«Aprobadas  las  actas  de  las  circunscrípciones  que 
á  continuación  se  expresan,  la  comisión  no  halla  re- 
paro en  que  lasGórtes  se  sirvan  admitir  como  Dipu- 
tados á  los  señores  que  posteriormente  han  presen- 


Digitipd  by  LjOOQIC 


80  CBÓNICA.  t>B  Las  GOKSTlUTTKNTBB  DE  18A9. 

tado  sus  credenciales  y  cuya  aptitud  l^al  no  ofrece 
duda: 


Ciudad-Real.— D.  Antonio  Monesdllo. 
Morón.— D.  Juan  Manuel  Cabdlo. 
Hanresa.— D.  Gabriel  Baldrich. 
Manresa.— D.  Antonio  María  Fontanals. 
Vich.— D.  Eduardo  Maluquer. 
Logroño.— D.  Domingo  Dulce. 
Falencia.— D.  Eulogio  Eraso. 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Febrero  de  1869.— 
Juan  Montero  Telinge,  presidente.=Ricardo  Mu- 
ñiz.=Bonifacio  de  Bla5.=:Antonio  Méndez  de  Vi- 
go.=Francísco  Carratalá,  secretario.» 


Quedó  sobre  la  mesa  el  dictámen  que  sigue : 
"Aprobadas  la&  actas  de  las  circunscripciones  de 
Piasencia,  Jerez,  Jaén,  Coruña,  Ginzo  de  Limia  y 
Bilbao,  la  comisión  es  de  dictámen  que  las  Córtes 
se  sirvan  admitir  como  Diputados  á  los  señores  que 
han  presentado  sus  credenciales,  7  cuya  aptitud  le- 
gal no  ofrece  duda : 

D.  Francisco  de  Paula  Montemar. 

D.  Ramón,  de  Cala  y  Barea. 

D.  Manuel  Jontoya  Taracena. 

D.  Blás  García  Quesada. 

D.  Luís  Dieguez  Amoeiro. 

D.  José  Miguel  de  Arríeta  Mascarúa. 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Febrero  de  1869.= 
Juan  Montero  TeIinge.=J.  Abascal.=Ricardo  Mu- 
ñiz.= Bonifacio  de  Blas.=Antonio  Méndez  de  Ví- 
go.EssFrancisco  J.  Carratalá.» 

Quedó  también  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
támen: 

«La  comisión  auxiliar  de  actas  ha  examinado  las 
de  las  circunscripciones  que  á  continuación  se  ex- 
presan, y  aunque  contienen  algunas  protestas  y  re- 
clamaciones, como  estas,  en  sentir  de  la  comisión, 
no  afectan  al  resultado  general  de  la  elección,  es  de« 
dictámen  que  las  Córtes  se  sirvan  aprobarlas  y  ad- 
mitir como  Diputados  á  los  señores  que  han  presen- 
tado sus  credenciales,  y  cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda: 

Huesca.— D.  Luís  Blanc. 
Huesca.— D.  Francisco  García  López. 
Huesca.— D.  Manuel  León  Moncasj,. 
Huesca. — D.  Ensebio  Gimeno. 
Huesca.— D.  Froilan  Noguero. 
Huesca.— D.  Joaquín  Gil  Berges. 
Santander.— D.  Salvador  Damato. 
Santander.— D.  Marcos  Oria  y  Ruiz. 
Sevilla.— D.  Adolfo  de  la  Rosa. 
Sevilla.— D.  Federico  Rubio  GaU. 
Sevilla.— D.  Francisco  de  Paula  del  Castillo. 
Sevilla.— D.  Manuel  Pastor  Landero. . 
Sevilla.— D.  Luis  del  Rio  y  Ramos. 
Málaga.-~D.  Eduardo  Palanca. 


Málaga.— D.  Federico  Macfas  Acosta. 
Baeza.— D.  Lorenzo  Rubio  Caparrós. 
Baeza.— D.  José  Santiago  Gallego  y  Diaz. 
Baeza.— D.  Joaquín  Bueno  y  Gómez. 
Baeza.— D.  Francisco  Serrano  Bedoya, 
Alcoy.— D.  Antonio  Romero  Ortiz. 
Alcoy.— D.  José  Abascal. 
Alcoy.— D.  Nicolás  María  Rivera. 
Alcoy.— D.  Agustin  Albors. 
Olot.— D.  Joaquín  Olivas. 

Olot.— D.  Joaquín  de  Cors  Guínart.  , 
Olot.— D.  Femardo  del  Pino. 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Febrero  de  1869.== 

Juan  Montero  Telinge.— Ricardo  Muftiz.c=Bonifacio 
de  BIas.=Antonio  Méndez  de  Vigo.=í''rancisco  Ja- 
vier Carratalá.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  ma- 
ñana :  Los  dictámenes  de  la  comisión  de  actas  que 
están  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  cinco  y  cuarto. 


APÉNDICE. 

LA  PROPIEDAD  Y  LA  POLITICA.. 

Se  ha  tratado  de  explicar  el  dérecho  de  propiedad 
bajo  el  punto  de  vista  individual,  fundándolo  ya  en 
la  teoría  del  primer  ocupante,  es  decir,  en  el  hecho 
de  la  toma  de  posesión,  ya  en  la  libre  actividad,  en 
la  personalidad  humana,  es  decir  en  la  teoría  del  yo. 
Pues  bien :  uno  y  otro  sisteme  son  incompletos  y 
por  tanto  igualmente  erróneos  y  peligrosos;  uno  y 
otro  sistema  conducen  á  la  negación,  á  la  muerte 
del  derecho  que  pretenden  demostrar.  La  propiedad, 
como  la  íamília  y  aún  como  el  individuo  mismo,  no 
pueden  explicarse,  si  deja  de  tenerse  en  cuenta  el 
elemento  social,  si  se  prescinde  de  ese  órgano  su- 
premo de)  derecho  que  se  llama  Estado,  Así  el  dere- 
cho de  propiedad,  como  dice  uno  de  los  más  gran- 
des pensadores  modernos,  no  se  funda  exdusiva- 
mente  sobre  ttXyo,  sino  también  sobre  el  no  yo,  es 
á  la  vez  un  hecho  individual  y  subjetivo  y  un  hecho 
objetivo  y  soóal. 

Como  institución  de  derecho,  la  propiedad  se  des- 
envuelve en  la  historia  y  queda  sujeta  á  la  accioa 
suprema  del  Estado.  El  derecho  de  propiedad  ofre- 
ce, pues,  un  ideal  á  la  Conciencia  y  un  medio  prác- 
tico de  realizarlo.  ¿Cuál  es  la  relación  que  hoy  exis- 
te entre  el  ideal  de  este  derecho  y  su  especial  situa- 
ción histórica?  Contestar  á  esta  pregunta  equivale  á 
mostrar  la  influencia  que  hoy  puede  tener  la  políti- 
ca en  el  derecho  de  propiedad. 

Han  desaparecido  las  antigaas  corporadonot)  se 
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han  roto  los.lfEzosíiiae  U^ban  en  el  órden  agrícola, 
la  {amilta  y  la  tierra,  se  ha  proclamado  en  todo  su 
absolotismo  d  principio  de  qne  el  hombre  puede 
disponer  libremente  de  su  propiedad  y  so  trabajo. 
La  consecuencia  última  de  los  hechos  anteriores  ha 
«do  aumentar  el  bienestar  general  en  contra  mu- 
chas veces  del  m_érÍto  individual,  en  contra  siempre 
de!  trabajo,  considerado  como  elementQ  opuesto  al 
capital.  Pero  las  reformas  que  en  el  estado  actual  de 
,  la  propiedad  deben  veriBcarse,  serian  ilusorias,  si  no 
se  apoyaran  en  el  espíritu  moral  de  las  poblaciones 
ó  de  las  clases  á  que  se  dirijan. 

Entre  los  muchos  medios  que  se  han  propuesto 
para  corregí  el  estado  actual  de  la  propiedad,  se  en- 
cuentra el  de  establecer  un  máximum  de  fortuna  ó 
de  riqueza,  dejando  en  favor  del  Estado  todo  lo  que 
se  adquiriera  más  allá  de  este  límite.  Este  medio  se- 
ria, ÚD  einbargo,  esencialmente  perturbador  porque 
Q^ría  la  actividad  individual.  Se  ha  propuesto 
también  abolir  las  sucesiones  colaterales;  pero  como 
observa  Ahrens,  esta  medida  seria  muy  violenta  y 
terminaría  por  negar  el  derecho  de  sucesión.  En  es- 
te punto,  lo  único  que  puede  hacer  el  Estado,  es 
reducir  los  grados  de  sucesión  ab-intestato,  impo- 
niendo un  impuesto  proporcional  al  parentesco. 

Muchos  publicistas  han  propuesto,  para  cortar  los 
vicios  actuales  de  la  propiedad,  que  se  reemplacen 
los  impuestos  indirectos  por  el  impuesto  directo  y 
[WDgresivo,  cuya  dificultad  es  el  conocimiento  exac- 
to de  la  fortuna  de  los  particulares.  Pero  el  más 
grave  inconveniente  de  esta  medida .  ó  reforma,  es 
la  situación  presente,  no  sólo  de  lo  que  se  llama 


clase  trabajadora,  sino  de  las  llamadas  clases  me^ 
días  £11  Estado  no  puede  contar  con  la  seguridacl 
del  pago  de  los  impuestos  directos.  Hay  otro  punto 
interesantísimo  con  respecto  á  la  propiedad  y  á  los 
deberes  del  Estado.'  Tal  es  el  que  nace  de  le  situa- 
ción en  que  se  encuentran  los  hombres  que  se  de- 
dican á  la  ciencia,  la  literatura  y  las  artes,  cuya  con- 
dición, no  obstante  la  fmportanci'a  de,  sus  trabajos, 
es  hoy  de  las  más  deplorables. 

La  única  solución  práctica  que  puede  darse  en  el 
estado  actual  de  los  pueblos  á  la  cuestión  de  propie- 
dad, es  la  de  que.el  Estado  defina  mejor  las  condi- 
ciones del  trabajo  enfrente  del  capital,  favoreciendo 
la  producción  de  los  bienes  y  aumentando  ios  bie- 
nes comunes  accesibles  á  todas  las  clases. 

Resulta,  pu^s,  de  las  declaraciones  anteriores 

I."  Que  ei  derecho  de  propiedad  es  legislable 
como  todos  los  derechos. 

1°  Que  siendo  el  Estado  el  órgano  supremo  del 
derecho,  puede  modificar  las  condiciones  del  dere- 
cho de  propiedad. 

3.**  Que  es  indispensable  la-modÍficactofa  de  estas 
condiciones  pard  llegar  á  un  estado  social  nfás  con- 
forme con  los  dos  grandes  principios  del  derecho  en 
las  sociedades  modernas:  la  libertad  y  la  igualdad. 

Dejamos  al  buen  criterio  del  lectoría  tarea  de  de- 
ducir las  consecuencias  de  los  principios  estableci- 
dos, pudiendo  consultar  para  ello  la  Introductúm  á 
la  Phihsophie  de  Hegel,  por  Vera,  el  Coura  de  droit 
naturel  de  Ahrens,  edición  sexta,  y  la  Tkéorie  4e 
¡a  Propriété,  por  Proudhon. 


Sesión  del  día  18  de  Febrero. 


PRfiStDENCIA  INTERINA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


De  escaso  interés  y  de  insigniñcantes  resul- 
tados para  otra  co^a  que  no  sea  la  constitu- 
ción del  Congreso  fué  la  sesión  que  nuestros 
kaores  verán  al  ñnal  de  estas  líneas.  Se  apro- 
baron varias  actas;  se  proclamaron  varios  Di- 
putados, y  se  produjo  un  ligero  debate  con 
motivodel  dictamen. de  la, comisión  sobre  las 
elecciones  de  la  circunscripción  de  Baeza. 
Usaron  de  la  palabra  en  este  debate  el  señor 
Figueras,  de  la  minoría  republicana, y  los  se- 
ñoras Rubio,  Caparros  y  Abascal  de  la  comi- 
sión. El  Sr.  Fígueras  fundó  sus  argumentos 

eQ.las  protestas,  que  acompañaban  las  actas  y 
tam  !• 


en  los  escasos  votos  que  separaban  al  último 

de  los  candidatos  propuestos  y  al  primero  de 
la  candidatura  vencida.  Esta  diferencia  es  de 
diez  y  ocho  votos.  Replicaron  los  individuos 
de  la  comisión  antes  citados,  y  el  Congreso 
aprobó  el  acta.  Se  leyeron  algunos  dictámenes 
de  la  comisión  y  s»  levantó  la  sesión. 

Se  abrió  la  sesión  á  la  una  y  cuarto,  y  leída  el  acta 
de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Se  dió  cuenta  de  las  credenciales  de  los  Sres.  Dí^ 
putados  presentadas  en  Secretaría  después  de  la  se- 
sión dé  ayer,  que  son  las  siguientes: 
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CRÓNICA  DE  tAS  nOKSTiTUTENTKS  DE  1869. 


Pnnvixn  AS 

í  —  ^ 

^09 

VBliaaOllü. 

3io 

Teruel. 

3ii 

Murcia. 

3l2 

Oviedo. 

3i3 

Santander. 

314 

Logroño. 

Se  recibieron  acordando  que  se  archivasen,  dos 
ejemplares  de  las  obras  tituladas  Estudios  prehistó- 
ricos y  Pablo  de  Céspedes,  remitidos  por  su  autor 
don  Francisco  M.  Tubino. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  actas  una  expo- 
sición de  D.  Manuel  Colmeiro,  solicitando  que  se  le 
permitiera  ser  oido  cuando  se  trate  del  acta  de  la 
circunscripción  de  Ppntevedra  y  caso  particular  del 
candidato  D.  Joaquín  Baeza. 


ORDEN  DEL  DIA.  ' 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes .de  la  comisión  auxiliar  de  actas. 
Después  de  leidos  dos,  referentes  (  Véase  la  sesión 

del  17  del  actual)  á  la  aptitud  legal  y  admisión  de 
ios  Sres.  Monescillo,  Cabello,  Baldrich,  Fontanals, 
Maluquer,  Dulce,  Eraso.  Montemar,  Cala  y  Barca, 
Jontoya,  García  Quesada,  Dieguez  Amoeiro  y  Ar- 
ríete Mascarúa,  y  no  habiendo  quien  pidiese  la  pa- 
labra en  contra,  se  pusieron  á  votación  y  fiiérón 
aprobados  los  dos  dictámenes,  quedando  admitidos 
Diputados  los  referidos  señores. 

El  Sr:  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Di- 
putados los  ya  citados  señor.f  s.  • 


Leído  el  dictámen  relativo  á  las  circunscripciones 
de  Huesca,  Santander,  Sevilla,  Mílaga,  Baeza,  Al- 
coy  y  Olot  ( Véase  la  sesión  de  1 7  del  actual)-,  pidió 
la  palabra  contra  el  acta  de  Baeza,  y  dijo 

El  Sr.  FIGUERAS:  Sres.  Diputados;- no  voy  á 
hacer  un  discurso  en  contra  del  dictámen  de  la  co- 
misión respecto  al  acta  de  Baeza :  voy  sólo  á  hacer 
algunas  ligeras  observaciones,  y  no  tanto  por  la  gra- 
vedad que  tengan  las  protestas,  como  por  la  que  re- 
vela la  poca  diferencia  que  hay  en  el  número  devo- 
tos entre  el  último  candidato  de  la  candidatura  ven- 
cedora y  el  primero  de  la  candidatura  vencida. 

Como  estas  cuestiones  al  ñn  son  cuestione;  de  ci- 
fras, cuando  aún  hay  cierta  ir^gularidad,  hija  de  la 
precipitación  con  que  tuvo  que  "redactarse  la  ley 
electoral,  é  hija  también  de  la  inexperiencia  de  la 
generalidad  de  los  electores  que  han  tomado  parte 
en  estas  elecciones  ;  cuando  la  mayoría  de  una  can- 
didatura es  grande,  esta  irregularidad  no  puede  real- 
mente afectar  al  resultado  de  una  elección;  pero 
cuando  la  diferencia  entre  un  candidato  y  otro  es 
exigua;  cuando,  como  sucede  en  estos  momentos, 


es  sólo  de  diez  y  seis  votos,  hay  que  tener  mucha 
cuenta  con  los  dictámenes  que  se  dan,  porque  pue- 
den afectar  al  resultado  de  la  elección. 

En  la  candidatura  de  Baeza  ha  resultado  que  el 
último  candidato,  D.  José  Santiago  Griego,  tiene 
catorce  mil  doscientos  treinta  y  cuatro  votos,  y  el 
primer  candidato  de  la  candidatura  vencida,  D.  León 
Merino,  tiene  catorce  mil  doscientos  diez  y  ocho. 
Según  el  acta  general  de  escnitiaio  que  acabo  de 
leer  rápidamente,  hay  tres  protestas,  y  las  tres  se 
discutieron  y  debatieron  ámpliamente  ante  la  junta, 
y  fuéron  tomadas  en  consideración:  hay  más  de  tres 
protestas ;  realmente  hay  cuatro.  La  primera  pro- 
testa  se  ñinda  en  que  en  Sorihuela,  durante  las  elec- 
ciones, se  varió  el  colegio  electoral,  err perjuicio  de 
un  candidato  de  la  candidatura  vencida,  D.  León 
Merino ,  que  ha  resultado  vencido  sólo  por  diez  y 
seis  votos. 

No  cabia  en  las  facultades  de  la  autoridad  local 
variar  el  colegio  en  aquel  momento  crítico,  y  esto 
debia  de  tomarse  en  consideración  por  la  comíston 
de  actas.  Sin  embargo,  á  pesar  de  esta  circunstancia 
tan  notable,  la  comisión  da  un  dictámen  ^vorableá 
todos  los  individuos  incluidos  en  la  candidatura  de 
Baeza. 

En  Cazorla,  la  mesa  no  sé  por  qué  quiso' aislarse; 
mejor  dicho :  aunque  no  lo  sé,  sospecho  por  que  fué. 
Cuando  una  mesa  teme  que  se  haga  luz  sobre  lo  que 
ella  hace,  cuando'  aparta  al  público  interesado  en  la 
elección,  lo  mismo  que  cuando  -hay  una  mesa  no  in- 
tervenidít,  esta  mesa  es  sospechosa  de  haber  hecho 
eso;  tiene  la  presunción -legal  de  obrar  mal. 

Pues  bien:  en  Cazorla  se  habia  aislado  la  mesa 
por  medio  dé  una  fuerte  barra;  no  podia  acercarse 
nadie  más  que  el  que  iba  á  votar,  ni  tampoco  cuan- 
do el  esccptinio.  El  objeto  de  la  ley  ha  sido  el  que 
las  operaciones  se  hicieran  públicamente  y  se  vieran 
por  todos  para  poderse  intervenir. 

Pues  bien:  en  el  distrito  electoral  de  Córdoba  se 
hicieron  todas  las  operaciones  electorales  rodeán- 
dose  de  tinieblas  y  misterios,  y  ha  resultado  de  esto 
que  D.  León  Merino,  que  según  los  partes  llegados 
al  gobÍerno<cÍvU  tenia  el  dia  23  catorce  mil  doscien- 
tos cincuenta  votos,  es  decir,  diez  y  seis  votos  más 
que  el  candidato  D.  José  Santiago  Gallego,  por  arte 
de  mágia,  por  una  especie  de  operación  de  alquimia 
electoral,  ha  resultado  el  dia  del  escrutinio  general 
con  diez  y  seis  votos  menos. 

Yo  hubiera  pasado  que  la  comisión  hubiese  dado 
dictámen  sobre  los  cuatro  candidatos  anteriores  á 
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doD  José  Santiago  Gallego,  y  que  respecto  á  este 
htditera  dejado  el  acta  como  grave.  Esto  se  ha  hecho 
ya  aquí  con  actas  que  se  han  aprobado  en  parte, 
quedando  suspensa  otra  parte  que  ¡te  ha  declarado 
grave  Por  «jemplo,  «1  acta  dcValIadotid:  la  comi- 
sión creyó  que  no  afectaba  el  resultado  de  la  elec- 
ción á  los  cuatro  primeros  candidatos  y  propuso  su 
iprobacíon,  dejando  por  aprobar  el  acta  respecto  del 
quinto,  y  reservándolo'para  cuando  esté  constituida 
la  Cámara. 

•  Ruego,  pues,  á  la  comisión  que  en  atención  á  es- 
tas ligerfsimas  observaciones,  y  no  me  permito  más 
porque  es  sólo  lo  que  de  sí  arroja  el  acta,  aunque  no 
be  podido  enterarme  sino  con  rapidez,  sin  haber  po- 
dido forma^un  juicio  exacto  sobre  la  toulidad  del 
acta,  que  se  sirva  retirar  el  dictámen  respecto  á  don 
José  ^ntiago  Galleo,  y  ponga  á  votación  el  dictá- 
men respecto  de  los  otro  cuatro  Diputados,  en  cuyo 
caso  tendré  el  gusto  de  votar  de  acuerdo  con  la  co- 
misión. 

£1  Sr.  RUBIO  CAPARROS:  Pido  la  .palabra. 
ElSr.  PRESIDENTE:  ¿Como  interesado  en  el 
act4? 

El  Sr.  CAPARROS:  S(  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

ElSr.  RUBIO  CAPARROS:  Me  ha  complacido 
mu)^ucho  mi  estimado  amigo  el  Sr.  D.  Estanislao 
Figueras  haciendo  unas  breves  reflexiones  con  rela- 
ción al  acta  de  Baeza,  porque  de  esa  manera  la  nota 
que  se  habia  querido  levantar  con  relación  á  esta 
acta  tan  limpia,  tan  buena,  tan  exacta,  tan  indepen- 
diente que  acaso  no  habrá  ningún  punto  en  España 
eo  donde  se  hayan  verificado  como  en  el  distrito  de 
Baeca,  esa  nou  habrá  desaparecido,  y  vendrá  á  jus- 
tificarse plenamente  que  sí  hay  actas  que  desde  lue- 
go deban  aprobarse  y  que  no  merezcan  censura  nin- 
guna, es  una  de  ellas  el  acta  de  Báeza.  Tomo  la  pa- 
Ubra,  y  la  tomo  obligado  por  un  deber  de  compa- 
ñerismo, porque  D  José  Santiago  Galleo,  á  qiiien 
se  rcñere  el  Sr.  Figueras,  no  se  encuentra  en  esta 
Cáoiai^. 

El  Sr.  Figueras  dice  explícita  y  terminantemente 
ipie  debe  ser  aprobada  el  acta  con  reiacioo  á  los  tres 
primeros  candidatos  que  resultan  con  mayoría;  pero 
qoeapareciendo  una  pequeña  diferencia,  una  insigniñ- 
cantediferencia  de  diezy  seis  vojtos  entre  e^andidato 
D.  José  Santiago  Gallego  y  eí  Sr.  D.  León  Merino, 
considera  grave  esa  parte  del  acta  con  relación  al 
Sr.  Galle^.  Estoy,  pues,  en  el  caso  de  manifestar 
al  Sr.  Figueras  que  no  estando  presente  aquí  el  se- 
ñor Gallego,  deber  mió  es  protestar,  á  pesar  de  la 
deferencia  que  S,  S.  ha  tenido,  y  defender  el  acta  en 
aaseocia,  repito,  de  un  amigo  y  estimado  compa- 
ñero. 

La  ley,  ópor  mejor  decir,  el  decreto  parael  ejercicio 
delsufragto  universal  dice  que  el  que  obtenga  mayoría 
devotos,  ese  será  Diputado.  ¿Qué se  entiende  por  ma- 
yoríade  votos?¿Se  entiende  medio  voto,  un  voto, dos 
votos,  diez  y  seis  votos,  diez  y  ocho  votos?  Cuestión 
numérica;  ei  que  .obtenga  un  voto  más  que  otro, 


-ese  obtiene  mayoría.  D.  José  Santiago  ha  obtenido 
diez  y  seis  votos  más  que  D.  León  Merino;  luego  se 

deduce  naturalmente  que  debe  sef  Diputado  porque 
tiene  á  su  favor  la  mayoría  numérica.  ¿  Y  por  qué 
tiene  la  mayoría  numérica?  La  tiene  porque  ha  ha- 
bido tanta  exactitud,  tanta  espontaneidad,  tanta  in- 
dependencia en  el  distrito  de  Baeza ,  que  ha  habido 
allí  tres  candidaturas,  y  cada  uno  ha  votado  la  que  le 
ha  parecido  m^or,  independientemente,  síh  coac- 
ción y  sin  violencia  ninguna;  de  modo  qile  se  han 
disputado  uno  á  uno  los  votos  y  ha  sido  una  elec- 
ción como  la  de  distritos  en  otros  tiempos. 

Pero  algo  habia  de  decir  el  Sr.  D.  León  Merino,  6 
mejor  dicho,  su  hermano  D.  José,  con  relación  á  esta 
acta,  cuando  apareció  vencjdo  por  la  pequeña  dife- 
rencia de  diez  y  seis  votos ;  y  de  aquí  los  cargos  del 
señor  Figueras.  Primero,  que  en  el  pueblo  de  Soii- 
huela  se  cambió  de  colegio  electorfil  uno  de  los  días 
de  la  elección.  Han  informado  mal  á  mí  estijnado 
amigo  el  Sr.  Figueras ;  el  pueblo  de  Sorihuela  no 
tiene  más  que  un  colegio  con  ciento  noventa  y  tan- 
tos votantes  que  hay  alh' ;  por  consiguiente,  no  ha 
cambiado;  y  eso  prueba  el  informe  equivocado,  no 
sólo  del  Sr.  Figueras,  sino  también  del  que  ha 'he- 
cho la  redacción  de  esa  protesta ,  pues  que  sujjo'ne 
que  en  Sorihuela  .hay  ■  dos  colegios  electorales, 
cuando  no  hay  más  que  uno. 

Allí  lo  que ,  sucedió  fué  que  el  primer  día  de  elec  • 
cion,  no  lubiéndose  entendido  entre  sí  los  electo- 
res ,  como  sucede  frecuentemente  en  los  pueblos 
cortos ,  acudieron  á  las  armas ,  y  fué  preciso  que  el 
alcalde  llamara  á  la  Guardia  civil,  por  lo  que  el  pri- 
mer día,  ó  sea  el  i5,  no  se  constituyó  la  mesa; 
pero  se  constituyó  el  día  i6 ,  votaron  el  ly  y  el  i8 
ya  todos  de  común  acuerdo,  porque  se  llegó  á  una 
avenencia.  Vea,  pues ,  el  Sr.  Figueras  cómo  no  le 
han  informado  bien  con  relación  á  este  particular. 

Se  habla  de  otra  cosa  peor,  que  yo  no  sé  por  qué 
se  trae  á  este  debate  ante  la  santidad  de  este  respe- 
table sitio.  En  Cazorla ,  como  en  todos  los  puntos 
donde  se  hacen  las  elecciones,  se  busca  generalmen- 
te el  salón  de  sesiones  del  ayuntamiento,  cuando 
no  hay  más  que  un  colegio  electoral ,  porque  es  el 
local  más  á  propósito  y  al  que  se  tiene  costumbre 
de  ir,  ya  cpmo  individuos  del  ayuntamiento,  ya  co' 
mo  mayores  contribuyentes.  Pues  bien;  el  salón 
consistorial  tiene  una  barra  que  separa  al  municipio 
del  público  ;  pero  es  una  barra  con  "dos  puertas,  co- 
mo aquí  tiene  la  mesa  presidencial  una  barra,  y  sin 
embargo,  hay  dos  escaleras  á  los  lados  para  subir  á 
ella,  pero  es  una  barra  con  dos  puertas,  como  tiene 
en  este  saion  la  mesa  dos  escaleras.  Por  lo  tanto, 
desde  la  parte  afueff  de  la  barra  se  comprende  que. 
se  ve-,  se  distingue ,  porque  está  muy  cerca ,  todo  lo 
que  pasa  dentri?  de  esa  barra. 

Pues  bien;  allí  se  puso  la  mesa  de  barra  adentro, 
como  se  pone  el  ayuntamiento  cuando  va  á  discutir, 
barra  adentro  ,  pero  que  desde  fuera  se  veía  perfec- 
tamente. Ocurrió  que  entraban  los  electores,  que  no 
podíanlos  secretarios  escribir,  y  fué  preciso  decirles 
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que  si  tanto  se  acercaban  á  la  mesa,- se  suspendería' 
k  sesión;  pero  desde  fuera  se  veía 'bien,  se  veia  per- 
fectamente. 

Ahora  bien:  el  que  tenga  esa  barra  el  salón  ¿es 
motivo  para  que  se  diga  que  hay  coacción?  Si  la  pro- 
testa consistiera  en  que  á  uno  de  los  electores  que 
estaban  barra  afuera  no  se  hubiera  permitido  entrar 
barra  adentro  á  inspeccionar  la  elección ,  estaría 
perfectamente  la  protesta:  pero  porque  haya  esa 
barra  con  dos  puertas,  por  ese  simple  hecho,  ¿se  ha 
de  considerar  que  hay  coacción?  El  Sr.  Fígueras 
comprende  que  no  es  una  rezón  poderosa. 

Hay  Ja  última  observación  del  Sr.  Figueras.  El 
juzgado  de  Siles  dista  de  J  aen  diez  y  siete  leguas;  para 
ir  á  él  hay  un  camino  quebrado  y  fragoso,  tanto,  que 
apenas  se  puede  ir  en  caballería.  Desde  Siles  debían 
comunicarse  todos  los  resultados  de  las  elecciones  al 
gobierno  civil  de  la  provincia;  desde  Siles  se  remi- 
tían todos  los.  datos  al  gobernador,  con  el  fin  tic  que 
supiera  el  resultado  electoral.  Los  que  teníamos  una 
votación  distante  de  la  del  juzgado  de  Siles,  nos 
quejábamos  porque  no  se  liabian  comunicado  los 
partes  á  tiempo  oportuno.  Sucedió  que  uno  de  los 
propios  que  llevaban  el  resultado  electoral  cayó  en- 
fermo en  medio  del  camino,  y  apareció  el  segundo 
día  en  el  despacho  telegráfico  de  la  estación  de  Ubc- 
da  con  el  resultado  del  último  día,  cuando  no  se  sa- 
bia el  del  primero.  La  culpa  no  era  d^  gobernador 
ni  de  los  alcaldes;  era  del  presidente  de 'la  mesa  que 
no  había  hecho  la  comunicación. 

Yo  llamo  sobre  esto  la  atención  del  Sr.  Fígueras, 
porque  en  el  juzgado  de  Siles  no  aparece  favorecida 
nuestra  candidatura,  sino  la  del  Sr.  León  Merino, 
que  aparece  con  doscientos  votos,  y  la  de  D.  José 
Santiago  Gallego  con  ciento  ochenta  y  cuatro.  Si  hay 
alguna  infracción,  más  es  en  perjuicio  del  Sr.  Gallego 
que  del  Sr.  Merino. 

Creo  que  se  dará  por  satisfecho  mi  amigo  el  señor 
Figueras,  y  concluyo  rogando  á  la  comisión  que  se 
sirva  no  retúar  el  dictámen. 

ElSr.  FIGUERAS:  Rectifico  la  primera  equivo- 
cación que  ha  cometido  9I  Sr.  Rubio. 

No  me  ha  engañado  nadie;  sí  acaso,  me  ha  enga- 
ñado el  acta  de  escrutinio  'general:  y  antes  que  ha- 
berme engañado  á  mí,  debe  haber  engañado  á  la 
mayoría,  que  la  discutió  en  la  junta  de  escrutinio  y 
la  tomó  en  consideración,  que  es  lo  más  grave. 

Tampoco  me'he  quejado  yo  de  la  barra.  No  pido 
acto  ninguno  de  censura  contra  ella,  ni  castigo;  pero 
el  mismo  Sr.  Rubio  ha  demostrado  que  se  prohibía 
entrar  de  la  barra  adentro,  con  pretexto  de  que  Ten- 
torpecían  las  operaciones  de  la  mesa,  porque  habia 
mucha  gente.  Pues  cabalmeni^no  ha  sucedido  esto 
uno  en  el  distrito  de  Cazorla,  porque  en  otras  partes 
con  barra  y  sin  ella,  no  se  veían  embarazados  los  se- 
cretarios de  la  mesa  para  hacer  los  escrutinios. 

Qtie  en  el  distrito  de  Siles  ha  habido  mayoría  en 
&vor  de  D.  León  Merino.  Sí;  pero  como  esto  se  su- 
ma, podía  haberse  alterado  una  elección  que  da  un 
resultado  de  tan  poca  diferencia,  que  si  se  hubieran 
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quitado  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  votos  al  Sr.  D.  Leca 
Merino,  hubiera  aparecido  vencido,  cuando  era  real- 
mente allí  el  vencedor.  Aquí  lo  notable,  lo  gravísi- 
mo es  que,  según  los  partes  que  habia  en  el  gobier- 
no civil  y  se  publicaron  en  la  cabeza  de  la  circuns- 
cripción, tenía  el  dia  zS  el  Sr.  Merino  catorce  mil 
doscientos  cincuenta  votos  (El  Sr.  Rubio  Caparrós 
pide  la  palabra  para  rectificar.)  y  (kspues  aparece 
con  catorce  mil  doscientos  treinta  y  cuatro,  esto  es, 
con  diez  y  seis  votos  de  minoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Abascal,  como  de 

la  comisión,  tiene  la  palabra. 

"El  Sr.  ABASCAL:  No  estando  presente  el  indi- 
viduo de  la  comisión  que  se  hallaba  «^argado  de 
contestar  al  Sr.  Figueras,  voy  á  hacerlo  yo  en  pocas 
palabras. 

La  comisión,  Sr.  Figueras,  ha  examinado  esta  ac- 
ta con  el  mayor  detenimiento,  con  el  detenimiento 
con  que  mira  todas,  sí  bien  en  esta  se  halló  con  ua 
caso  especial  que  hizo  la  considerase  con  mayor 
atención. 

La  comisión  la  ha  tenido  dos  dias  sobre  la  mesa 
para  ver  si  algunos  Sres.  Diputados  tenían  por  con- 
veniente hacer  observaciones  respecto  de  ella,  te- 
niendo en  cuenta  que  habia  sólo  tma  diferencia  de 
diez  y  seis  votos  en  favor  del  último  candidato. 
Viendo  que  no  se  hacia  ninguna  observación,  y  te- 
niendo en  cuenta  que  las  protestas  que  se  acompa- 
ñan á  esta  acta  son  de  esas  generales  que  vienen  en 
casi  todas  las  actas,  y  que  nada  dicen  cuando  en 
ellas  ño  se  ñjan  hechos  concretos;  en  una  palabra, 
viendo  que  no  habla  medios  de  probar  lo  que  se  de- . 
cia,  ni  justificar  las  coacciones  de  que  se  quejaba 
por  sí  se  quitó  ó  no  la  barra  de  qiic  se  ha  hecho  mé- 
rito, sin  demostrar  que  se  habían  quitado  votos  al 
Sr.  Merino,  la  comisión  no  ha  tenido  más  remedio 
que  declarar  el  acta  leve. 

El  Sr.  Figueres  ha  podido  ir  al  seno  de  la  comi- 
sión y  exponer  las  razones  que  tuviera;  y  tal  vtz 
entonces,  si  las  que  alegaba,  la  comisión  las  estima* 
ba  fundadas,  las  hubiera  tomado  en  cuenta.  Pero  yo 
creo  que  no  existen  realmente,  porque  sino,  \Á  vo-' 
tacion  no  aparecería  unánime  habiendo  tan  poca  di- 
ferencia entre  los  votos  de  los  candidatos;  y  siendo 
esta  dífeij^cia  tan  sólo  de  cuarenta  ó  cincuenta  vo- 
tos entre  cuatro  candidatos,  naturalmente  alguno 
tenia  que  ser  derrotado  y  ha  tenido  la  desgi'acia  de 
serlo  el  Sr.  Merino.  La  comisión,  pues,  no  se  cree 
en  el  caso  de  retirar  su  dictámen,  y  ruega  á  la  Cá? 
mará  que  lo  apruebe. 

El  Sr.  RUBIO  CAPARROS:  O  yo  me  expresé 
mal,  ó  no  me  entendió  el  Sr.  Figueras  cuando  dije 
que  la  barra  que  había  en  la  sala  de  ta  elección  estaba 
abierta  por  dos  puntos,  por  las.dc»  extremidades,  y 
que  como  los  electores  entraban  dentro,  donde  es- 
taba la  mesa  electoral,  y  allí  se  apiñaban,  fué  preciso 
decir:  «no  podemos  escribir,  hagan  Vds.  el  obsequio 
de  retirarse,  porque  de  otro  modo  no  podemos  traba- 
jar.» Este  hecho  revela  que  aunque  habíft  la  barra, 
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los  electores  se  hallaban  dentro  y  podían  examinar 
todas  las  operaciones. 

Pero  el  Sr.  Figueras  ha  manifestado  otro  hecho 
que  seria  muy  grave  si  no  fuera  porque,  aun  cuando 
apareciese  la  protesta,  no  es  exacto,  no  es  ver- 
edero. 

Qae  resultaba  que  el  Sr.  Merino  tenia  el  día  antes 
14.000  y  pico  de  votos,  y  que  después  apareció  un 
QÚniero  menor.  En  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
\   existen  los  despachos  telegráficos  con  la  relación  de 
.  ,tos  votos  que  presentaban  diariamente  los  alcaldes 
y  los  presidentes  de  los  colegios  electorales.  Sírvase 
i   elSr.  Figueras  pedirlos  y  verá  que  nunca  han  apa- 
!    recido  ni  en  el  periódico  oficial  ni  en  ninguna  otra 
parte  esos  <^os  que  dice  respecto  á  la  mayoría  de 
las. circunscripciones  de  Baeza.  En  ningún  periódi- 
:   co,  ni  en  la  Gaceta,  ni  en  pane  alguno  del  goberna- 
dor de  Jaén,  resulta  jamás  que  el  Sr.  D.  León  Me- 
rino haya  obtenido  mayoría.  Esta  ha  sido  una  im- 
putación gratuita,  es  un  hecho  que  se  quería  arro- 
jar  sobre  estas  actas  para  tratar  d^  mancharlas,  pero 
'    sin  que  pueda  conseguirse. 

Y  el  Sr.  Figueras,  que  defendía  las  actas  de  Bar- 
cdona  con  tanta  lucidez  la  otra  noche,  expresando 
que.ima  simple  protesta  no  debe  tomarse  en  cuenta 
cuando  no  viene  ¡ustiflcada,  podia  haber  manifestado 
al  candidato  que  le  ha  encargado  la  defensa  de  esta 
acla^  que  trajese  un  documento  justificativo,  del 
cual  apareciese  que  teniendo  un  día  14.000  y  pico 
de  votos,  á  los  tres  ó  cuatro  apareciese  con  menos. 
No  es  exacto,  no  es  verdad  que  haya  obtenido  el  «e- 
ñor  Merino- más  número  de  votos  en  los  primeros 
dias  que  en  el  del  escrutinio  general,  puesto  que  se 
llevaba  la  cuenta  de  unos  y  otros  y  se  sabia  con 
i  pantiulidad  cuál  era  el  resultado  de  la  votación,  si 
bien  00  se  tuvo  á  la  vista  la  del  partido  judicial  de 
Silei;  y  cuando  llegaron  á  manos  del  gobernador  y 
de  cada  uno  de  los  candidatos  los  datos  de  este 
distrito ,  resultó  que  el  Sr.  Merino  tuvo  en  él  dos- 
ñatos  votos  y  el  Sr.  Gallego  ciento  ochenta  y  cinco; 
pero  aún  cuando  el  Sr.  Merino  h'aya  salido  perjudica- 
do en  el  resultado  de  la.  elección ,  á  pesar  de  los 
qaince  votos  que  en  ese  distrito  obtuvo  de  mayo- 
TÚ,  creo  que  el  acta  debe  aprobarse. 

Fué  aprobada  el  acta  de  Baeza,  como  las  restantes 
del  dictámen,  quedando  admitidos  DipuUt^  los  se- 
ñores 

D.  Uiis  Blaoc. 
D.  Francisco  García  López. 
D.  Mainiel  León  Moncasi. 
D.  Ensebio  Gimeno. 
D.  Froilan  Noguero. 
D.  Joaquín  Gil  Berges. 
D.  Salvador  Damato. 
D.  Mara>s  Oria  y  Raíz, 
i         D.  Adolfo  de  la  Rosa. 
¡i         D.  Federico  Rubio  GaU. 

D.  Francisco  de  Paula  del  Cantillo. 
D.  Manuel  Pastor  Landero. 
D.  Luis  del  Rio  y  Ramos. 
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D.  Eduardo  Palanca. 

D.  Federico  Maclas  Acosta. 

D.  Lorenzo  Rubio  CaparrÓs. 

D.  José  Santiago  Gallego  y  Díaz. 

D.  Joaquín  Bueno  y  Gómez. 

D.  Francisco  Serrano  Bedoya. 

D.  Antonio  Romero  Ortiz. 

D.  José  Abascal. 

D.  Nicolás  María  Rívero. 

D.  Agustín  Albors. 

D,  Joaquín  Olivas, 

D.  Joaquín  de  Cors  Guinart. 

D.  Femando  del  Pino. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Di- 
putados los  referidos  señores. 


Se  dió  cuenta  del  siguiente  telégramat  acordándose 
se  dieran  las  gracias  en  nombre  de  la  Asamblea: 

«ÉciJA  iSdeFebrero  de  i 869.=El  Ayuntamiento 
DE  ÉciJAAL  Presidente  de  las  CÓRTES.=Este  muni- 
cipio saluda  con  efusión  á  la  Asamblea  Constitu- 
yente y  le  ofrece  decidido  apoyo  en  la  empresa  gran- 
diosa de  regenerar  la  patria,  proclamando  todas  las 
libertades  y  proscribiendo  para  siempre  la  intole- 
rancia religiosa.» 


Se  leyeron  y  quedaron  sobre  la  mesa  los  siguien- 
tes dictámenes : 

«Aprobadas  las  actas  dejas  circunscripciones  que 
á  contmuacion  se  expresan ,  la  comisión  auxiliar  no 
encuentra  reparo  en  que  las  Córtes  se  sirvan  admi- 
tir como  Dipütados  á  los  señores  que  han  presenta- 
do sus  credenciales  y  cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda: 

Valladolid.— D.  Atanasio  Pérez  Cantalapiedra. 
Tarragona. — D.  Juan  Prim. 
Teruel.— D.  Juan  Antonio  Iranzo. 
Lorca. — D.  José  Posada  Herrera. 
Oviedo.--D.  José  Posada  Herrera. 
Santander.— D.  José  Posada  Herrera. 
Logroño.— D.  Salustiano  de  Olózaga. 

Palacio  de  las  Córtes  18  de  Febrero  de  1869.— 
Juan  Montero. Telinge. — J.  Abascal. — Ricardo  Mu- 
ñiz.  —  Boni&cio  de  Blas. — Antonio  Méndez  de 
Vigo.» 

«La  comisión  auxí^ar  de  actas  ha  examinado  de- 
tenidamente la  déla  circunscripción  de  Barcelona, y 
aunque  contiene  protestas  y  reclamaciones,  como 
estas  no  afecten,  en  sentir  de  la  comisión,  al  resul- 
tado de  la  elección,  es  de  dictámen  que  las  Córtes 
se  sirvan  aprobarla,  y  admitir  como  Diputados  á  los 
señores  que  se  expresan  á  continuación,  por  haber 
presentado  sus  credenciales  y  no  ofrecer  duda  'su 
aptitud  legal. 
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D.  Estanislao  Figueras. 

D.  Juan  Tutau. 

D.  Santiago  Soler. 

D.  Pablo  Alsina. 

D.  Gonzalo  Serraclara. 

D.  Francisco  Pí  y  Margall. 

Palacio  de  las  Córtes  .lÜ  de  Febrero  de  1869.— 


Juan  Montero  Telinge.— Ricardo  Muñiz.— Boni^- 
ciode  Blas.— Antonio  Méndez  de  Vigo.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Discusión  de  los  dictámenes  que  quedan  sobre 
la  mesa. 

Se  levanta  ia  sesión.— Eran  las  dos. 


Sesión  del  dia  19  de  Febrero. 


PRESIDENCIA  INTERINA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLAS.  MARIA  RIVERO. 


Aún  fué  más  breve  que  la  anterior  la  se- 
sión de  este  día.  En  ella  se  aprobaron  las  ac- 
tas de  Barcelona,  y  fueron  proclamados  Di- 
putados los  Sres.  Figueras,  Tutau,  Soler, 
Serraclara,  Pí  y  Margall  y  el  Sr.  A-lsina,  re- 
primeante  en  el  Congreso  de  los  obrer<K  ca- 
talanes y  que  asiste  á  las  sesiones  de  la  Asam- 
blea vestido  de  chaqueta.  La  sesión  se  levan- 
tó á  las  dos  de  la  tarde,  es  .decir,  duró  menos 
de  una  hora. 

Se  abtió  la  sesión  á  la  una  y  cuarto.  Leída  el  acta 
de  la  anterior,  fué  aprobada. 


,  Quedaron  enteradas  las  Córtes  dé  que  el  Sr.  Rios 
Rosas  no  podia  asistir  á  la  sesión  por  hallarse  en- 
fermo. 


Se  dió  cuenta  de  la  credencial  del  Sr.  Diputado 
que  ha  sido  presentada  en  Secretaría  después  de  la 
sesión  de  ayer.  Es  la  siguiente: 
.  Número  3 1 5. —D.  José  María  Bemaldd  de  Quirós, 
Marqués  de  Campo  Sagrado,  por  la  circunscripción 
de  Oviedo,  provincia  de  idem. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  DisAsiondel  dictámen  de 
la  comisión  auxiliar  de  actas. 

Se  leyó  el  relativo  á  la  aptitud  legal  de  los  Señores 
Pérez  Cantalapiedra,  Prim,  Iranzo,  Posada  Herrera 
y01ózaga(D.Salustiano)('Ki¡weíflje5ion  deldia 
y  no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  con- 
tra^  fué  aprobado,  quedando  admitidos  Diputados 
los  referidos  señores. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Di- 
putados los  mencionados  señores. 


Leido  el  dictámen  que  se  reñere  á  la  aprobación 
del  acta  de  la  circunscripción  de  Barcelona  (Véase 
la  sesión  del  i8  del  actual^  pidió  la  palabra,  y 
dijo. 

El  Sr.  MONCASI:  Señores  Diputados,  al  Congre- 
so consta  que  tengo  una  especie  de  compromiso  mo- 
ral de  tomar  la  palabra  en  estas  actas.  Muchos  com- 
pañeros de  diputación  saben  bien  que  nó  tengo  in- 
terés alguno  personal  directo  ni  indirecto  en  esto. 
Fui  citado  á  la  comisión  de  actas  noches  pasadas, 
porque  debia  tratarse  de  las  de  Huesca,  provincia 
que  tengo  la  altahonra  de  representar  en  estos  bancos; 
pero  quiso  mi  buena  ó  mala  fortuna  que  antes  de 
las  actas  de  Huesca  se  tratase  de  las  de  Barcelona. 
El  Congreso  sabe  que  el  humildO'  Diputado  que  en 
este  momento  molesta  su  atención,  ha  sido,  después 
de  la  revolución  gloriosa  de  Setiembre,  gobernador 
civil  de  aquella  noble  y  generosa  provincia;  y  al  pOr 
nerse  á  discusión  las  actas  de  Barcelona,  cuando  na- 
die las  atacaba,  cuando  nadie  tenia  el  propósito  de 
atacarlas  y  menos  qué  todos  el  Diputado  que  se  di- 
rige en  este  momento  á  la  Cámara,  el  Sr.  Suñer  y 
Capdevila,  mi.amigo,  Diputado  electo  por  aquella 
provinci%y  digno  alcaide  de  Barcelona,  pidió  ia  pa- 
labra y  la  usó  en  apoyo  de  la  elección.  No  hubiera 
sido  este  motivo  ni  razón  bastante  para  que  yo  me 
levantara  á  usar  de  la  palabra  en  aquel  sitio;  pero  el 
señor  Suñer  y  Capdevila  tuvo  por  conveniente  ha- 
cerme una  alusión  nominal,  pronunciando  mi  ape- 
llido con  todas  sus  letras,  y  entonces  ya  no  era  due- 
ño de  mi  acción;  debia  hablar  y  hablé.  No  serian 
muy  fuertes  las  observaciones  que  se  me  dirigiesen 
por  aquella  elección  en  esa  noche,  cuando  á  pesar  de 
que  los  dignos  individuos  que  forman  la  comisión  de 
actas  la  caliñcaron  de  leve,  yo  no  me  opuse  ni  'me 
opongo  á  esa  calificación.  * 

Mas  un  incidente,  del  cual  yo  no  me  ocuparía  si 
no  hubiera  trascendido  á  esté  salón,  me  ha  |Hiesto 


Digitized  by 


SfiSlO»  DEL  ÜtA 

en  el  caso  de  creer,  aceptando  opiniones  agenas,  que 
es  un  deber  moral  en  mí  levantarme  aqu(  á  deciralgo 
sobre  las  actas  de  Barcelona,  En  materia  de  deberes 
todos  sois  tan  escrupulosos  como  yo,  Sres.  Diputa- 
dos, y  todos  os  levantaríais  en  mi  caso,  siquiera  no 
fuese  más  que  para  dirigir  las  ligeras  observaciones 
que  voy  á  tener  la  honi^  de  exponer  al  Congreso;  y 
aún  después  de  ese  incidente,  tal  es  mi  imparcialidad 
en  esie  asunto,  tal  mi  desinterés,  que  no  tenia  in- 
conveniente, ni  ie  tengo,  en  declarar  repetidamente, 
•en  conferencia  ante  la  comisión  de  actas,  en  conver- 
saciones con  varios  amigos  que  significan  mucho  en 
esta  Cámara,  que  si  se  consideraba  esto  como  una 
obligación  "sagrada,  ta  cumplirla  con  sumo  gusto,  es- 
tando aquí^psde  los  primeros  momentos  en  que  se 
presentara  á  discusión  e&te  dictámen,  para  respon- 
der á  cuantos  cargos  quisieran  dirigirme  como  go- 
bernador de  Barcelona.  Sólo  en  ese  sentido  me  he 
levantado á  usar  déla  palabra. 

Una  vez  demostrado  que  me  basta  que  un  solo 
cempañero  crea  de  mi  deber  que  vaya  á  una  parle 
para  que  allí  me  encuentre,  voy  á  hacer  unadeclara- 
don,  y  quiero  que  se  la  tome  por  lo  que  signifícaf 
por  lo  que  es  en  sí,  Hallándome  dispuesto  á  hacer 
cualquiera  sacrificio,  como  he  sabido  hacerlos  mu- 
chas veces.  Los  Srcs.  Diputados  anhelan,  como  an- 
hda  el  país,  qu^  el  Congreso  se  constituya  con  la 
brevedad  posible.  Si  hoy  no  hay  empeñada  discusión 
sobre  estas  actas,  mañana  probablemente  tendré- 
mos  la  satis&ccion  de  que  el  Congreso  se  consti- 
tuya. 

Pues  bien,  ante  esa  consideración  patriótica  de 
que  el  Congreso  se  constituya  lo  más  pronto  que 
sea  posible,  prescindiendo  de  otras  consideraciones 
que,  aunque  atendibles,  son  para  mf  de  órden  se- 
cundario, estoy  dispuesto  á  contribuir  á  ese  objeto. 
Creo  que  con  lo  qoe  he  dicho  es  bastante;  que  he 
camplido  con  lo  que  ese  compañero  mió  consfdera- 
ba  que  era  mi  deber;  pero  estaré  firme  aquí  como 
gobernador  de  Barcelona  para  responder  á  cuanto  se 
quiera  decir  de  las  actas  de  Barcelona,  aunque  yo 
estoy  s^uro  de  que  contra  el  gobernador  nada  se 
dirá.  Pero  si  después  de  estas  breves  palabras  que 
acabo  de  pronunciar  hubiera  alguien  en  el  Congreso 
qoe  creyera  que  era  de  mi  deber  ir  más  allá,  iré  has- 
ta donde  se  quiera  que  vaya;  pero  conste  que  ni  en 
la  comisión  de  actds,  ni  en  los  círculos,  ni  en  el  sa- 
loa  de  conferencias,  ni  en  ninguna  parte  he  tomado 
la  palabra  sobre  las  actas  de  Barcelona  por  un  acto 
Etvede  mi  voluntad.  Si  habU  en  Ja  comisión,  fué 
porque  se  me  aludió  personalmente;  de  otra  suerte, 
noto  hubiera  hecho;  y  si  el  otro  dia  he  molestado, 
enemigo  como  soy  de  hacerlo,  la  atención  del  Con- 
greso, para  rechazar  una  alusión  genérica  de!  señor 
Marqués  de  Albaida,  fué  porque  después  me  citó 
pcisonaloiente  el  Sr.  Rojo  Arias,  gobernador  de 
Cádiz. 

5.  S.  dijo:  ahí  tenéis  al  Sr.  Moncasi  que  ha  sido 
Soberoedor  de  Barcelona  durante  el  período  ejecto- 
nli  ahí  tenéis  tí.  Sr.  Moncasi  que  no  es  republicano 
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y  tenéis  también  al  lado  de  los  republicanos  á  los 
Diputados  elegidos  en  la  provincia  que  ha  estado  á^u 
mando.  Por  eso,  entonces  pedí  la  palabra;  pero  no 
lo  hice  entonces  ni  lo  hag^  ahora  para  defenderme 
de  cargos  que  sabia  yo  perfectamente  que  no  se  me 
podian  dirigir. 
.  Conste,  pues,  que  no  habiendo  sido  un  acto  libre 
de  mi  voluntad  el  tomarla  palabra  sobre  las  actas  de 
Barcelona  en  ninguna  parte,  ni  en  este  mismo  mo- 
mento, no  tengo  interés  ninguno  en  defenderlas  ni 
en  atacarlas.  No  en  defenderlas,  porque  no  he  sido 
autor  de  ellas.  Hoy  los  gobernadores  no  hacen  las 
elecciones;  y  por  consiguiente,  el  gobernador  de  Bar- 
celona no  ha  hecho  las  de  aquella  provincia.  Las  elec- 
ciones de  Barcelona  las  hicieron  los  comités;  lashizo 
el  alcalde  popular  y  el  ayuntamiento  en  la  parte  que 
les  correspondía,  y  las  hicieron,  en  fin,  los  elec- 
tores. 

Pues  si  yo 'no  soy  autor  de  las  elecciones,  siyono 
tengo  en  aquel  país  amigos  que  luchasen  en  ellas^  y 
que  se  entiendan  ahora  perjudicados  porque  se  ha- 
yan hecho  de  esu  ó  de  otra  manera,  ¿á  qué  he  dede- 
fenderlas?  Y  atacarlas,  ¿por  qué?  ¿Puedo  yo  tener 
aquí  la  misión  de  pretender  que  se  declaren  graves 
estas  actas,  á  condición  de  que  quizá  mañana  seanu* 
laran,  y  por  virtud  de  esa  anulación  hubiera  que  pro- 
ceder á  otras  elecciones?  De  ninguna  manera,  por- 
que yo  entiendo  que  esa  seria  una  inconveniencia, 
que  ese  era  un  mal,  fijando  mí  mirada  en  la  provin- 
cia de  Barcelona. 

No  tengo,  pues,  interés  en  defender  ni  en  atacar 
estas  actas,  ni  como  Diputado  que  ahora  soy,  ni 
como  gobernador  que  antes  he  sido  de  Barcelona; 
pero  si  se  me  ataca  por  lo  que  he  hecho  desempe- 
ñando este  cargo,  aquí  estoy  para  defenderme,  apo- 
yado en  mi  investidura  de  Diputado. 

Por  lo  demás,  si  se  me  recuerda  mi  deber,  yo  le 
•  creo  cumplido  con  lo  que  he  dicho.  Si  se  cree  que  en 
alas  de  ese  deber  debo  correr  bastante  más,  yo  cor- 
reré y  no  provoco  á  nadie.  Lo  que  yo  deseo  es  que 
cuanto  antes  se  constituyan  las  Córtes;  lo  desea  el 
país,  lo  deseáis  todos  vosotros,  lo  desea  el  Gobierno 
provisional,  á  fin  de  que  constituidos  definitivamen- 
te, podamos  entre  todos,  sacrificando  nuestras  pro- 
pias  personas,  no  volviendo  la  vista  atrás,  hacer  só- 
lida, estable  y  para  siempre  invencible  la  gloriosísi- 
ma revolución  de  Setiembre.  He  concluido. 

El  Sr.SUÑER  YCAPDEVILA:  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

ElSr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA:  Tendrá  presente 
el  Sr.  Moncasi  que  en  la  comisión  de  actas  y  ante  su 
señoría-  hice  una  declaración  semejante  á  la  que  tuve 
el  honor  d¿^  hacer  ante  el  Congreso  hace  dos  dias. 
Declaré  allí,  y  repito  aquí,  que  el  Sr.  Moneas!,  como 
gobernador  civil  de  Barcelona,  ha  cumplido  como 
bueno.  Tercera  vez  io  digo  hoy:  el  Sr.  Moncasi, 
como  gobernador  civil  de  Barcelona,  ha  cumplido 
estrictamente  los  deberes  que  la  ley  que  rige  en  la 
actualidad  impone  á  los  gobernadores  de  proTÍncU, 
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Si  yo  en  la  comisiop  hice  alusión  al  Sr.  Moncasi, 
no  fué  para  que  interviniera  en  el  debate  de  las  mis- 
mas; fué  simplemente  para  que  S.  S.  jugara  á  su 
vez  de  la  lealtad  con  que  había  procedido  en  los 
trabajos  electorales  el  alcalde  primero  popular  de 
Barcelona  y  el  ayuntamiento  de  la  misma  ciudad. 
Conste,  pues,  que  si  yo  había  hecho  la  declaración 
explíciu  de  la  legalidad,  de  la  lealtad  del  gobernador 
civil  de  Barcelona,  deseaba  yo  á  mi  vez  que  el  señor 
Moncasi  hiciera  una  declaración  semejante  respecto 
de  mi  persona. 

Aquf  concluiría  si  el  Sr.  Moncasi  no  hubiera  in- 
currido en  una  equivocación.  S.  S.  me  supone  Di- 
putado electo  por  Barcelona  y  soy  Diputado  por 
Gerona.  He  dicho. 

El  Sr.  DE  BLAS:  Sres.  Diputados;  como  el  acta 
no  ha  sido  atacada,  como  lo  dicho  por  el  Sr.  Mon- 
casi no  se  refiere  al  acta  sino  á  otras  cosas  que  no 
tien  relación  directa  con  ella,  la  comisión  nada  tie- 
ne que  decir  en  defensa  de  su  dictámen. 

Fué  aprobado  el  dictámen,  quedando  admitidos 
Diputados  los  Sres.  Figueras,  Tutau,  Soler,  Alsina, 
Serraclara  y  Pí  y  Margall. 

•  El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Di- 
putados dichos  señores. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga) :  Aprobados  por 
el  Congreso  todos  los  dictámenes  presentados  por 
la  comisión  auxiliar  de  actas,  dan  el  resultado  si- 
guiente: 


Diputados  que  deben  elegir  las  circuns- 
cripciones 354. 

Credenciales  dobles   26 

Quedan   SaS 

Mitad  más  uno   '65 

Diputados  admitidos  hasta  el  día  19..   .  275 

Se  leyó  y  quedó  sobre  la  mesa  el  dictámen  si- 
guiente: 

«Aprobada  el  acta  de  la  circunscripción  de  Ovie- 
do; la  comisión  no  halla  reparo  en  que  las  Córtes  se 
sirvan  admitir  como  Diputado  al  Sr.  D.  José  María 
Bernaldo  de  Quirós,  Marqués  de  Canjpo  Sagrado, 
que  posteriormente  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  ig  de  Febrero  de  1869. — 
Juan  Montero  Telinge,  Presidente.— Ricardo  Mu- 
ñiz.— Bonifacio  de  Blas.— José  Abascal.— Antonio 
Méndez  Vigo. — Francisco  Javier  Carratalá,  secre- 
tario.* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Onien  del  día  para  ma- 
ñana: Discusión  del  dictámen  de  la  comisión  auxi- 
liar de  actas  que  ha  quedado  sobre  la  mesa,  y  vota^ 
cion  de  la  mesa  definitiva. 

Se  levantóla  sesión. 

Eran  las  dos  menos  cuarto. 


Sesión  del  dia  .20  de  Febrero. 


PRESIDENCIA  INTERINA  DE  DON  NICOLAS  MARÍA  RIVERO.. 


La  importancia  de  la  sesión  de  este  dia  se 
reduce  á  un  solo  punto:  la  elección  de  la  mesa 
definitiva.  Como  era  de  esperar,  dadas  las 
condiciones  políticas  que  presidieron  á  la  elec- 
ción de  la  mesü  interina,  condiciones  aún 
existentes,  la  presidencia  del  Congreso  cor- 
respondía al  Sr.  Rivero.  Tal  sucedió  en  efec- 
to, y  el  antiguo  director  de  La  Discusión^  el 
actual  alcalde  de  Madrid  se  vió  honrado  por 
*ciento  sesenta  y  siete  sufragios  para  ocupar  el 
alto  sitial  de  la  presidencia  de  la  Cámara. 

No  terminaremos  estas  Itneás  sin  hacer 
constar  que  á  pesar  del  acuerdo  solemne  de  la 
mayoría  para  la  completa  reelección  de  U  me- 


sa interina,  el  Sr.  Vega  Armijo,  Vicepresiden 
te  primero  en  aquella,  quedó  de  Vicepresiden- 
te cuarto  en  la  defínitiva.  Este  cambio  ha  sido 
de  muy  mal  efecto  en  las  filas  de  la  unión  U* 
beral. 

Hé  aquí  ahora  la  sesión: 

Se  abrió  á  la  una  y  media,  y  leída  el  acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta  de  las  credenciales  de  Sres.  DiputA* 
dos  presentadas  en  Secretaría  después  de  ia  sesión 
de  ayer,  que  á  continuación  ae  expresan; 
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NOMBRES. 

■ 

PRDTIHCIAS. 

\  3i6 

D.  Manuel  Uncela  y  Moffia. 

San  Sebastian. 

Guipúzcoa. 

3i7 

Pamploi}a. 

Navarra. 

3i8 

Bilbao. 

3i9 

D.  Aatooio  de  Arguinzoniz  

Bilbao. 

Vizcaya.  1 

3ao 

Esteüa.  * 

Navarra. 

Ssi 

Palma. 

Baleares. 

Kóse  caenta,  quedando  las  Cortes  enteraos,  de 

una  comunicación  del  Sr.  Cánavas  del  Castillo,  par- 
ticipando que  no  podia  asistir  á'las  sesiones  por  una 
desgracia  de  fiunUia.  • 

Lo  quedaron  igualmente  de  que  él  Sr.  Rubio  no 
podia  asistir  á  la  sesión  por  hallarse  enfermo. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Discusión  del  dictámen 
de  la  comisión  auxiliar  de-  actas. 

Leído  el  relativo  á  la  aptitud  del  Sr.  Marqués  de 
Cacnpo  Sagrado,  por  la.  circunsciipcion  de  Oviedo 
(Véase  la  sesión  del  día  tg y  no  habiendo  quien 
pidiese  la  palabra  en  contra,  se  puso  á  votación  y 
ñi¿  aprobado^  quedando  admitido  Diputado  dicho 
señor. 

e  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Marqués  de  Campo  Sagrado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Debiendo  procederse  ála 
votación  de  la  mesa  defínitiva,  sé  va  á  leer  la  lista  de 
los  señores  que  han  sido  admitidos  y  proclamados 
Diputados,  que  pueden  tomar  partí  en  la  votación. 

{Se  lej'ó.) 

U  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):'  Sírva- 
se V.  S.,  Sr.  Secretario,  leer  el  artículo  del  Regla- 
mento que  hace  referencia  á  la  votación  que  se  va  á 
rerifícar. 

.  El  Sr.  SECRETARIO  {Uano  y  Persi):  Dice  asf: 

"Art.  8.*  Para  la  elección  de  Presidente  se  es- 
cribirá un  solo  nombre  en  cada  papeleta,  y  quedará 
elegido  el  que  obtuviere  mayoría  absoluta  de  votos.» 

Terminada  la  votación,  resultó  que  tomaron  par- 
te 227  Sres.  Diputados,  mitad  más  uno  114,  habien- 
do obtenido  votos  los  ■ 


Sces.  Rivero  (D.  Nicolás  María). . 
Orense  


167 
47 


y  uno  cada  uno  de  los  Sres.  Olózaga  (D,  Salustiano), 
Ríos  Rosas,  Figueras  y  Castelar,  resultando  nueve 
papeletas  en  blanco. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Queda  ele- 
^do  Presidente  el  Sr.  Rivero  (D.  Nicolás  María). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  proceder  á  laelec- 
cionde  los  cuatro  Sfes.  Vicepresidentes.  Sírvase  V.  S., 
Sr.  Secretario,  leer  el  artículo  del  Reglamento  refe- 
rente á  este  acto. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Uano  y  Persi):  Dice  así: 
«Art.  -i  I.  Los  cuatro  Vicepresidentes  se  nombra- 
rán en  un  mismo  *acto,  escribiendo  cuatro  nombres 
en  cada  papeleta,  y  quedando  elegidos  por  órden  de 
votos  los  cuatro  que  obtuvieron  mayor  número.» 

Hecha  la  votación,  resultó  que  tomaron  parte  232 
Sres.  Diputados,  habiendo  obtenido  votos  los  ' 

Sres.  Cantéro   164 

Martos.  j6i 

Vatera   141 

VegadeArmijo(Marquésde).  i23 

Figueras   64 

Pí  y  Margall.    .    ■    .    .    .  Sa 

tíastelar.   47 . 

Sorní   42 


Ulloa  

García  Ruiz  

Montesinos  

Aguirre  

Cánovas  del  Castillo.  . 
Villalobos  


i5 
10 
5 
5 
5 
4 


Becerra.  4 

Ríos  Rosas   , 

Martin  de  Herrera.    .  . 
Suarez  Inclán.  .   ,   .  -.  , 

Méndez  Vigo  

Orense.  ,  

parballo  

Marquina  

Rivero  

GarcíaLopez  

Salmerón  

Montero  Telinge  

Rodríguez  (D.  Vicente). .  . 

Moya.  «  

Muñoz  Bueno  

Ardanáz.  «  

f  raneo  Alonso  

Caballero  de  Rodas.   ,   .  . 


y  uno  cada  uno  de  los  Sres.  Moncasi,  Alcalá  Zamo- 
ra, Rojo  Arias,  López  Domínguez,  Gil  Sanz^  Raíz 
Gómez,  García  Gómez,  Balaguer,  Fernandez  de  los 
Ríos  y  Silvela. 
El  Sr.  PRESIDENTE;  Quedan  elegidos  Vice- 
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presidentes  ios  Sres.  Cantero, 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á  U  elección 
de  los  cuatro  Sres.  Secretarios. 

Hectu  la  elección,  resultó  que  tomaron  parte  2o3 
Sres  Diputados,  habiendo  obtenido  votos  los 
Sres.  Olózaga  (D.  Celestino).  .    .    .  io3 

Llano  y  Persi   93 

Sardoal  (Marqués  de).    ...  83 

Sánchez  Huano   j3  ■ 

Gil  Berges   47 

Balaguer   3 
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y  uno  cada  uno  de  los  Sres.  Ortiz  y  Casado  y  Rias, 
resultando  una  papeleta  en  blanco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  Secre- 
tarios los  Sres.  Olózaga  (D.  Celestino),  Llano  y  Per- 
si,  Marqués  de  Sardoal  y  Sánchez  Ruano. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  ellü- 
nes;  Constitución  definitiva  de  las  Córtes.  Los  se- 
ñores Diputados  se  servirán  concurrir  á  la  una  en 
punto  en  trage  de  ceremonia. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seb  y  cuarto! 


SesioD  del  día  22  de  Febrero. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLAS  MARÍA  RIVERO. 


En  la  sesión  anterior,  como  hemos  visto,  se 
verificó  la  elección  de  la  mesa  definitiva*,  en 
esta  se  constituyó  ei  Congreso.  El  presidente 
dijo  que  cumpliendo  con  la  órden  del  día  las 
Córtes  Soberanas   de  la  nación  quedaban 
constituidas.  Continuando  el  Sr.  Rivero  en  el 
uso  de  la  palabra  manifestó  su  agradeclmioi- 
to  á  la  Asamblea  por  la  alta  honra  recibida  al 
ser  elegido  su  presidente.  Dijo  que  deseaba 
que  la  mayoría  viera  en  él  la  autoridad  en 
quien  había  delegado  sus  facultades  para  la 
recta  aplicación  del  reglamento,  y  que  la  mi- 
noría considerara  á  la  presidencia  como  su 
égida  y  su  escudo.  Hizo  notar  que  la  elección 
de  presidencia  tiene  siempre  en  las  asambleas 
políticas  una  gran  significación,  que  esta  elec- 
don  era  como  la  determinación  de  su  espíritu, 
y  añadió  que  por  esta  causa  se  veia  precisado 
á  dar  explicaciones  que  constituian  el  más  so- 
lemne de  sus  deberes  y  que  nosotros  conside- 
ramos de  grande  importancia. 

Después  de  reseñar  algunos  de  los  rasgos 
distintivos  de  la  nacionalidad  española,  el  se- 
ñor Rivero,  dirigiéndose  al  Congreso,  hizo  la 
siguiente  pregunta:  ¿Quién  ha  hecho  la  revo- 
lución de  Setiembre?  ¿Qué  partido,  que  colecti- 
vidad, qué  hombre  puede  atribuirse  ni  la  glo- 
ria ni  la  responsabilidad  de,  este  movimiento 
revolucionario?  La  respuesta  que'  se  dió  el 
mismo  3r.  Rivero  es  decisiva.  Nadie,  contes- 


tó. Absolutamente  nadie;  la  revolución  de  Se- 
tiembre se  llevó  á  cabo  por  la  nación  entera. 

Sentada  esta  proposición  Altaba  que  el  se- 
ñor Rivero  expusiera  las  consecuencias  que 
encierra.  Así  lo  hizo  por  más  de  que  su  pala- 
bra fuera  en  sus  momentos  la  sentencia  á 
muerte  de  los  antiguos  partidos,  medios.  La 
revolución  de  Setiembre,  decía  el  Presidente 
de  la  Asamblea,  ha  acabado  con  los  antiguos 
partidos  liberales.  Y  los  antiguos  partidos  li- 
berales estaban  en  la.  Cámara;  tienen  allí  su 
representación,  y  no  efímera  por  cierto,  y  se 
atuvieron,  sin  embargo,  á  las  palabras  del 
presidente,  sin  permitirse  la  menor,  la  más  in- 
significante protesta. 

Concretando  aún  más  su  pensamiento  y  ha- 
dendo  constar  que  el  movimiento  de  Setiem- 
bre se  debe  al  concurso  de  todas  las  clases," 
inclusas  las  clases  conservadoras,  el  Sr.  Ri- 
vero decia:  ¿y  qué  principios  ha  escrito  en 
su  bandera  la  revolución  de  Setiembre?  La 
revolución  de  Setiembre,  respondía,  ha  es- 
crito en  su  bandera  los  prindpios  democrá- 
ticos, es  esencialmente  democrática.  Así,  el 
actual  Presidente  del  Congreso  consignaba 
delante  de  la  misma  Asamblea  y  á  la  faz,  por 
tanto ,  de  los  hombres  que  han  consagra- 
do su  espíritu  y  su  cuerpo,  su  cabeza  y  su 
brazo  á  la  causa  de  ios  partidos  doctrinarios, 
primero,  que  la  revolución  significaba  la  muer- 
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te  de  estos  partidos;  segundo,  que  la  revolu- 
ción no  es  otra  cosa  que  el  triunfo  del  partido 
democrático,  es  decir,  de  la  idea  democrática. 

El  segundo  principio  proclamado  por  la  re- 
volución de  Setiembre,  dijo  el  Sr.  Rivero,son 
los  derechos  individuales,  las  libertades  del 
ciudadano  en  su  forma  democrática,  es  decir^ 
CD  su  acepdon  más  extensa  y  comprensiva. 
Así  pues,  continuó,  una  Constitución  que  pro- 
*  clame  la  soberanía  de  la  Nación,  el  sufragio 
universal  y  los  derechos  individuales,  será, 
aceptada  unánimemente  por  el  país. 

Es  imposible  desconocer^  la  importaticia  de 
este  discurso,  que  condensa  en  pocas  pala- 
bras el  programa  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre. Más  bien  que  á  los  republicanos,  el 
&.  Rivero  se  dirige  á  los  antiguos  partidos  li- 
berales. Casi  se  podría  decir  qOe  el  Sr.  Rivero 
ha  querido  instruir  á  los  hombres  de  esos  par- 
tidos y  les  ha  dado  una  lección  de  democra- 
cia. Concluyó  el  Presidente  de  la  Asamblea 
diciendo  que  deseaba  ardientemente  que  los 
legisladores  de  1869  dejen  su  nombre  unido 
con  aplauso  al  de  los  legisladores  de  Cádiz, 
para  que  su  memoria  imperefedera  se  tras- 
mita con  respeto  y  veneración  á  las  genera- 
ciones venideras. 

Una  vez  terminado  el  discurso  del  Sr.  Ri- 
vero se  trató  en  el  Congreso  de  si  se  admitía 
6  no  el  reglamento  de  1854.  El  Sr.  Figue- 
ras,  de  la  minoría  republicana,  dijo  que  este 
r^amento  no  era  á  propósito  para  las  actua- 
les Cortes  Constituyentes,  porque  se  habia  re- 
dactado en  una  época  en  que  habia  trono, 
institución  que  ahora  no  teniamos,  y  porque 
s^un  su  artículo  i3o,  las  votaciones  sobre 
asuntos  importantísimos,  como  lo  es  la  cues- 
tión del  poder  ejecutivo,  debían  ser  secretas. 
El  que  quiere  votación  secreta,  decia  el  señor 
Figueras,  poca  fe  tiene  en  la  causa  que  de- 
fiende. Se  acordó,  sin  embargo,  que  rigiera  el 
reglamento  de  1 854,  hasta  tanto  que  la  comi- 
sión de  reglamento  propusiera  lo  que  tuviera 
por  conveniente. 

La  constitución  del  Congreso  suponía  la 
disolución  del  Gobierno  provisional,  si  es  que 
se  habia  de  cumplir  el  programa  de  la  revolu- 
ción de  Setiembre  formulado  en  Cádiz.  Así  es 
que  después  de  haber  acordado  la  Asamblea 
por  unanimidad  que  se  suprimiera  como 
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en  1854  la  formalidad  del  juramento,  se  leyó 
una  comunicación  del  Presidente  del  Ministe- 
rio, en  la  cual  decia:  que  constituidas  definiti- 
vamente las  Cortes,  el  Gobierno  provisional 
resignaba  sus  poderes  en  este  cuerpo  sobe- 
rano. 

Leida  esta  comunicación  pidió  la  palabra 
el  general  Serrano,  y  dijo  que  el  Gobierno- 
provisional  venia  á  declinar  sus  poderes  en 
las  Cortes,  estando  doblemente  satisfechos 
todos  jos  Ministros  de  haber  llegado  á  este 
momento  solemne,  por  la  gravedad  de  las  cir- 
cunstancias en  primer  término,  y  en  segundo 
por  verse  rodeados  de  los  legítimos  represen- 
tantes del  país.  Dió,  las  gracias  á  sus  compa- 
ñeros, y  terminó  rogando  al  Congreso  que 
constituyera  el  país  lo  más  pronto  posible. 
Usó  también  de  la  palabra  el  general  Prim 
declarando  ante  la  Asamblea  que  en  su  con- 
cepto la  dinastía  caida  no  se  rehabilitaría  ja- 
más; que  la  historia  presentaba  casos  de  reyes 
que  habían  caído  de  esta  ó  la  otra  manera, 
pero  no  un  caso  en  que  una  dinastía  hubiera 
sido  echada  al  extranjero  por  la  fuerza  de  la 
opinión  del  país;  que  se  le  hablan  atribuido 
planes  de  restaurar  á  D.  Alfonso,  los  cuales 
negaba  allí  solemnemente.  Manifestó  también 
que  no  tenia  planes  preconcebidos  respecto  á 
esta  ó  la  otra  persona,  y  que  marchaba  en 
perfecto  acuerdo  con  el  Duque  de  la  Torre. 

Habló  también  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
justificando  su  conducta  de  insurrecto  en  las 
aguas  de  Cádiz.  Inmediatamente  se  leyeron 
varias  proposiciones;  una  de  ellas,  presentada 
'  por  la  mayoría,  pedia  al  Congreso  un  voto 
de  gracias  á  favor  del  Gobierno  provisional  y 
que  se  autorizara  al  Diputado  D.  Francisco 
Serrano,. para  la  formación  de  un  nuevo  Mi- 
nisterio. Esta  proposición  apoyaba  por  el  se- 
ñor Valera,  fué  tomada  en  considerácion  por 
eiento  setenta  y  un  votos  contra  treinta  y  sie- 
te. La  minoría  republicana  pidió  á  las  Cortes 
que  se  sirvieran  declarar  que  no  había  lugar 
á  deliberar  sobre  la  proposición  anterior,'  ha- 
blando en  este  sentido  el  Sr.  Orense.  La  pro- 
posición de  la  minoría  fué  desechada  en  vota- 
ción ordinaria,  entrándose  "á  debatir  en  se- 
guida la  de  la  mayoría. 

Esta  discusión  ha  sido  la  más  solemne  has- 
ta ahora  del  actual  Congreso.  En  la  sesión 
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que  verá  el  lector  al  pié  de  estas  líneas  encon- 
trará dos  discursos  igualmente  notables,  el 
del  Sr.  Castelar,  de  la  Minoría  republicana, y 
el  del  Sr.  Manos,  de  la  mayoría.  Pero  como 
estos  debates  han  continuado  en  sesiones  an- 
teriores, nos  reservamos  el  hacer  un  resümen 
que  publicaremos  al  final  de  la  sesión  celebra- 
da el  dia  24  de  Febrero,  es  decir^  de  la  sesión 
en  que  se  acordó  el  voto  de  gracias  y  la  auto- 
rización que  solicitaba  la  mayoría. 

Se  abrió  la  sesión  á  la  una  y^cuarto.  Se  leyó  el  acta 
de  la  anterior  y  fué  aprobada. 


EISr.  PRESIDENTE:  Cumpliéndola  órden  del 
dia,  las  Córtes.  soberanas  de  la  Nación  española  que- 
dan definitivamente  constituidas. 

Señores  Diputados:  vuestros  votos  me  señalan  el 
puesto  más  elevado  á  que  puede  ascender  el  ciuda- 
dano de  un  pueblo  libre;  la  presidencia  del  soberano 
Congreso  de  la  Nación.  Al  sentarme  en  este  sitial, 
que  han  ocupado  los  más  ilustres  varones  de  EIspaña 
me  encuentro  ¡por  qué  no  he  de  confesarlo!  entera- 
n^ente  confundido.  Yo  no  tengo  para  tan  distingui- 
da honra  ningún  título,  ningún  merecimiento,  nin- 
gún señalado  servicio.  Mí  gratitud,  por  lo  mismo,  es 
vivísima  y  me  conmueve  hasta  tal  punto,  que  no 
acierto  á  expresarla  más  que  inclinándome  respetuo- 
so ante  el  poder  y  ante  la  voluntad  de  las  Córtes. 
Quieren  que  sea  el  Presidente  yo,  el  último  de  todos, 
obedezco  sumiso  su  mandato. 

Y  síes  grande  el  sentimiento  de. mi  Insuñcencia  y 
de  lo  débil  de  mis  fuerzas,  me  anima  la  esperanza  de 
que  acaso  podré  corresponderá  la  confianza  de  las 
Córtes,  y  justificar  en  cierto  modo  su  voto,  consa- 
grándome con  todo  mi  corazón,  con  todo  miesfuer- 
zo,  al  cumplimiento  rígido  de  los  grandes  deberes 
que  me  impone  este  puesto.  Aspiro  á  suplir  lo  que 
me  Mta,  con  mi  celo  y  con  mi  imparcialidad. 

Deseo,  por  lo  tanto,  que  la  mayoría  vea  en  mí  la 
autoridad  en  quien  delega  sus  facultades  para  la  apli- 
cación equitativa  é  imparcial  del  Reglamento:  deseo 
también  que  la  minoría  considere  la  Presidencia 
como  su  égida  y  su  escudo. 

Me  anima  el  firme  propósito  de  que  ninguna  opi- 
nión se  encuentre  aquí  huérfana  ni  desvalida;  porque 
toda  opinión  que  acepta  el  criterio  de  la  razón  y  de 
la  controversia,  es  para  mí  santa  é  inviolable,  como 
santo  é  inviolable  es  el  pensamiento;  santa  é  invio-: 
lablc  la  conciencia;  inviolable  y  santa  la  personahdad 
humana.  "Y  sobre  todo,  señores,  vosotros  que  me 
habéis  elegido,  sostenedme  con  vuestro  aliento, 
iluminadme  con  vuestro  consejo,  fortalecedme  con 
vuestra  autoridad;  pues  sólo  así  podré  yo  descender 
en  su  dia  de  este  sitio  coa  honor,  única  aspiración 
que  ya  tengo,  porquedespues  de  haber  alcanzado  la 
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honra  de  ocupar  tan  alto  puesto,  no  puedo  ni  quiero 
ser  nada  más  en  España. 

Pero,  señores,  la  elección  de  la  Presidencia  tiene 
siempré  en  las  Asambleas  políticas  una  gran  signifi- 
cación: es  como  su  primer  paso,  es  como  la  detcr 
minacion  de  su  espíritu;  y  en  este  concepto,  me  veo 
precisado  á  explicaciones  que  constituyen  el  prime- 
ro y  más  solemne  de  mis  debereSj  si  es  que  mi  voz, 
balbuciente  y  conmovida  por  la  emoción,  acierta  á 
formular  mis  pensamientos  y  á  exponer  mis  ideas  coa 
exactitud. 

Señores:  la  España  acaba  de  consumarla  más  gran- 
de y  la  más  maravillosa  de  las  revoluciones,  reflejan- 
do en  ella  el  carácter  que  durante  la  larga  historia  de 
este  glorioso  pueblo  le  ha  distinguido  de  todos'  los 
demás  del  mundo.  E^una  cualidad  propia,  es  una 
cualidad  distintiva  de  la  nacionalidad  española,  don- 
de quiera  que  esté,  que  cuando-parece  más  postrada, 
cuando  parece  más  abatida,  cuando  menos  figura  en 
el  mundo,  se  levanta  de  repente,  osténta'se  más  fuer- 
te y  vigorosa  que  nunca,  y  viene  á  pesar  con  irresis- 
tible influjo  en  ermovimiento  de  la  civilización  y  en 
los  destinos  generales  de  la  humanidad. 

¡Cómo  olvidar,  señores,  que  nosotros  somos  los 
hijos  y  los  herederos  de  aquella  egregia  .estirpe  de  gi- 
gantes que  hace  sesenta  años  se  levantaron  contra  el 
conquistador  de  los  siglos,  quebrantaron  su  poderío 
cuando  estaba  en  el  colmo  de  su  grandeza,  defendie- 
ron el  territorio  invadido  por  numerosos  ejércitos, 
escribieron  con  la  punta  de  su  espada  ese  magnífico 
poema  que  comienza  en  los  campos  de  Bailen  y  ter- 
mina en  los  muros  de  Tolosa,  ya  dentro  de  la  Fran- 
cia, é  hicieron  en  medio  de  los  horrores  de  un  sitio 
una  Constitución  verdaderamente  inmortal,  porque 
vive  eternamente  en  la  historia  para  inmarcesible 
gloria  délos  legisladores  de  Cádizl 

Y  ahora  que^  nos  encontrábamos  en  otro  período 
de  abatimiento,  y  no  sólo  de  abatimiento,  sino  de 
mengua  y  deshpnor  para  España,  ho  deprimida, 
sino  escarnecida  la  libertad,  destruido  todo  mec&o 
.de  resistencia,  proscritos,  encarcelados  ó  en  la  expa- 
triación los  más  ilustres  patricios;  cuando  (es  me- 
nester decirlo)  la  esperanza  habia  huido  de  muchos 
corazones;  ahora,  repito,  este  país  vuelve  á  levantar- 
se tan  grande  y  tan  poderoso  como  siempre:  en  un 
solo  dia  lanza  á  los  Borbones  de  España,-  ahuyenta 
á  sus  opresores,  hace  suceder  la  libertad  á  la  tiranía, 
el  gobierno  de  las  juntas  populares  al  feroz  gobierno 
de  los  Borbones,  y  á  los  encarcelamientos,  á  las  per- 
secuciones, á  aquellos  actos  de  vandalismo,  las  más 
nobles  y  puras  expansiones  del  patriotismo  y  de  la 
popular  alegría. 

Y  no  es  esto  solo:  del  seno  mismo  de  estas  ¡untas 
sale  un.  Gobierno  improvisado  que  toma  sobre  sus 
hombros  la  responsabilidad  de  continuar  y  dirigir  el 
movimiento  revolucionario,  y  aunando  todas  las 
fuerzas  gubernativas  del  país,  prosigue  las  conquis- 
tas de  la  revolución,  establece  las  libertades p6blicas, 
consolida  el  órden,  convoca  á  los  comicios  popula- 
res por  el  sufragio  universal,  y  reúne  en  uña  paz 
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profunda  la  Asamblea  más  grande,  más  poderosa, 
más  omnipotente  que  jamás  ha  existido  en  España. 

Y  todavía  en  su  curso  y  en  su  marcha  ofrece  esta 
gran  Nación  hechos  poderosos,  hechos  decisivos, 
que  estoy  seguro  serán  las  piedras  angulares  sobre 
que  las  Córtes  han  de  levantar  el  edificio  de  nuestras 
libertades  y  la  organización  poh'tica  del  país. 

Y  si  no,  yo  os  pregunto  una  cosa:  ¿quién  ha  hecho 
la  revolución  de  Setiembre?  ¿Qué  partido,,  qué  CO7 
lectividad,  qué  hombre  puede  atribuirse  ni  la  gloria, 
ni  la  responsabilidad  del  gran  movimiento  revolu- 

•cionario?  Nadie,  absolutamente  nadie:  es  la  Nación 
entera,  son  todas  las  clases,  todos  los  que  amaban  la 
libertad,  todos  los  que  odiaban  la  opresión,  todos  los 
qnese  dolían  de  ver  mancillada  la  honradela  patria, 
todos  los  que  se  avergonzaban  de  que  la  España  es- 
tuviera oscurecida  y  en  la  situación  más  atrasada  de 
la  Europa,  todos  los  que  temían  por  el  porvenir; 
esos  son  los  que  con  su  esfuerzo  han  consumado  la 
rerolucion  de  Setiembre. 

Yesto,  Sres.  Diputados,  es  gravísimo;  porque  la 
revolución,  borrando  con  su  paso  las  antiguas  pro- 
cedencias, ha  acabado  con  los  antiguos  partidos  libe- 
rales. Unidos  todos,  fuertemente  unidos,  combatien- 
do sin  volver  la  vista  atrás  contra  el  enemigo  común, 
se  ha  derrocado  la  situación  vencida,  y  áno  dudarlo 
lasCórtes  Constituyentes  van  á  construir  las  nuevas 
instituciones  con  la  unión  y  el  concierto  de  todos 
los  que,  olvidando  lo  pasado,  se" consagran  á  la  obra 
de  la  revolución  y  quieren  consolidar  para  siempre 
sus  conquistas:  que  solamente  de  este  modo  serán 
duraderas  y  estables  las  nuevas  instituciones. 

Ynoessolamente  éste  el  hecho  grandioso  y  culmi- 
nante que  ofrece  nuestra  revolución.  Hay  otro  que 
apenas  se  concibe:  que  en  este  instante,  cuando  ocu- 
po la  Presidencia  y  dirijo  mi  voz  á  las  Córtes  Cons- 
tituyentes de  1869,  apenas  acierto  á  creerlo.  Nuestro 
donoso  alzamiento,  como  he  dicho  antes,  se  debe  al 
concurso  de  todas  las  clases,  inclusas  las  conserva- 
doras: es  más;  un  partido  conservador  ha  tenido  la 
fortuna  de  iniciar  sus  primeros  pasos.  ¿Y  qué  princi- 
IROs,  qué  reglas,  qué  credo  ha  escrito  en  su  bandera 
b  revolución  de  Setiembre?  Los  principios  democrá- 
ticos en  su  más  lata  expresión.  Sí,  señores;  la  revo- 
hicionde  Setiembre  es  eminentemente  democrática: 
en  todas  partes  acepta  y  proclama  comó  símbolo 
suyo  á  la  democracia,  á  la  democracia,  que  es  la  úl- 
tima forma  del  progreso  humano  en  el  estado  actual 
de  la  civilización  de  ios  pueblos. 

Así,  el  primer  principio  que  inscribe  en  su  bande- 
ra nuestra  revolución  es  la  Soberanía  Nacional,  no  ' 
meramente  formularia,  no  aparente,  no  mutilada,- 
ñno  consagrada  y  establecida  por  el  sufragiouniver- 
sal.  Notad,  señores,  este  hecho  capitalísimo  que  de- 
cide del  carácter  y  de  los  destinos  de  la  revolución. 
Todos  los  ciudadanos,  absolutamente  todos,  tienen 
participación  en  la  soberanía:  la  Nación  es  soberana 
pero  á  condición  de  que  todos  sus  hijos  tengan  su 
parte  en  la  soberanía.  Qe  este  modo  cesan  todas  las 
«ÍBiincíonesde  clases,  y  el  proletariado  es  llamado  á 
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intervenir  en  el  gobierno  y  en  los  destirios  dei  país. 

Segundo  principio  proclamado  por  la  revolución 
de  Setiembre:  los  derechos  individuales,  las  liberta- 
des del  ciudadano,  también  en  su  forma  democrática, 
es  decir,  en  la  acepción  más  extensa  y  comprensiva; 
los  derechos  individuales,  señores,  no  como  conce- 
sión de  ninguna  institución  ni  de  ningún  poder,  sino 
como  derechos  inherentes  á  la  personalidad  humana, 
derechos  sin  los  cuales  no  hayparael  cíudadanodíg- 
nidad,  no  hay  para  la  persona  carácter  jurídico,  no 
hay  para  el  individuo  responsabilidad ;  dereclios 
absolutos,  ilegislables,  porque  la  ley  no  los  crea, 
sino  los  consagra,  y  que  además  son  por  su  esen- 
cia superiores  á  todas  las  instituciones  y  á  todos  los 
poderes. 

Por  estos  principios,  señores,  la  España  se  ha  co- 
locado de  un  salto  |  increíble  parece!  en  el  término 
más  avanzado  de  los  pueblos  que  alcanzan  el  mayor 
grado  de  civilización  en  el  mundo. 

Y  no  solamente  ha  determinado  de  esta  manera 
el  espíritu  y  el  sello  de-las  nuevas  instituciones,  sino 
que  ha  asentado  anchísima  base,  para  que  vosotros, 
legisladores  del  6g,  podáis  levantar  sobre  ella  ,  con 
mano  segura  y  firme,  el  gobierno  y  la  Constitución 
que  han  de  asegurar  para  siempre  la  libertad  y  la 
prosperidad  del  pueblo  éspañol. 

Yo  tengo,  señores,  el  íntimo  convencimiento  de  que 
una  Constitución  que  proclame  la  Soberanía  de  la 
Nación,  el  sufragio  universal  y  los  derechos  indivi- 
duales, será  aceptada  unánimemente  por  el  país.  Yo 
creo  que  esa  Constitución  no'solamente  asegura  las 
conquistas  revolucionarias ,  sino  que  abre  ancha 
puerta  para  que  España ,  siguiendo  en  adelante  las 
vías  del  progreso ,  sin  agitaciones  y  sin  conflictos, 
llegue  pacíficamente  á-esas  trasformacipnes  que  los 
pueblos  modernos  están  llamados  á  experimentar 
por  sus  mismos  adelantos  y  por  el  curso  irresistible 
de  la  civilización. 

A  la  sabiduría  de  las  Córtes  Constituyentes  toca, 
cumpliendo  su  alta  misión,  convertir  en  institucio- 
nes políticas  y  leyes  duraderas  los  principios  dic- 
tados por  la  revolución.  A  la  obra  que  va  á  salir  de 
sus  manos  deberémos  cerrar  para  siempre  el  perío- 
do, largo  período  constituyente  ,  que  nuestros  pa- 
dres abrieron  con  tanta  gloría  en  las  Córtes  de  Cá- 
diz. La  nueva  Constitución  del  Estado  será  estable, 
porque  todos  los  ciudadanos  verán  en  ella  la  sólida 
garantía  de  sus  libertades,  de  sus  personas  y  de  sus 
derechos. 

¡Plegué  á  la  Providencia  iluminar  el  espíritu  de 
las  Constituyentes  para  que  lleven  á  término  tan  di- 
fícil obra  con  acierto  y  con  ventura  1 

Concluiré,  señores^  con  un  voto  ardiente  que  ha- 
go'de  lo  íntimo  de  mi  corazón :  que  los  legisladores 
de  i86g,  cuando  terminen  la  grande  obra  de  la  re- 
generación del  país ,  dejen  su  nombre  unido  con 
aplauso  al  de  los  legisladores  de  Cádíz ,  para  que  su 
memoria  imperecedera  se  trasmita  con  respeto  y 
con  admiración  á  las  generaciones  venideras. 
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El  Sr.  PRESIDENTE  :  Señores,  en  este  momen- 
to, constituidas  las  Córtes,  estamos  sin  Reglamen- 
tOj  porque  según  el  acuerdo  de  la  sesión  preparato- 
ria (ElSr.  Figuéras  pide  la  palabra.)  el  Reglamento 
de  1847  no  habia  de  regir  sino  hasta  la  constitución 
definitiva  de  las  Córtes;  pero  como  es  indispensable 
que  haya  un  Reglamento,  mientras  las  Córtes  nom- 
bran la  comisión  para  que  redacte  uno  suyo  propio, 
la  mesa  ha  creído  convenienté,  salva  la  resolución 
más  acertada  de  las  Córtes,  someter  á  su  aprobación 
que  rija  entre  tanto  el  Reglamento  de  las  Córtes 
Constituyentes  de  1854. 

Si  el  Sr.  Figueras  quiere ,  después  de  la  declara- 
ción de  la  mesa,  hablar,  tiene  la  palabra.  . 

ElSr.  FIGUERAS:  Sí,  señor.  Sres.  Diputados: 
profunda  y  verdaderamente,  áfectado  por  una  des- 
gracia de  familia,  no  tomaría  la  palabra  en  este  mo- 
mento si  no  fuera  por  el  cumplimiento  de  mi  deber. 
El  hombre  público  tiene  obligación  de  acallar  sus 
sentimientos ,  áun  los  más  naturales ,  y  de  servir  á 
su  patria  en  todos  los  mtvnentos ,  olvidando  lo  que 
pasa  en  el  seno  de  su  familia,  aunque  se  vea  honda- 
mente afligido  por  altos  designios  de  la  Providencia. 

Hoy  me  hallo  yo  en  este  caso.  Llamo  la  atención 
de  las  Córtes  sobre  lo  que  se  nos  propine  por  el 
señor  Presidente.  Todos  los  Sres.  Diputados  recor- 
darán que  esta  fracción  en  la  sesión  preparatoria  se 
pronunció  en  fevor  del  Reglamento  del  año  1854. 
Se  necesitaba  un  Reglamento  para  las  operaciones 
preliminares  de  la  constitución  de  las  Córtes:  hoy 
■las  Córtes  están  constituidas,. y  se  necesita  un  Re- 
glamento definitivo. 

Seria  anormal,  extraño,  extraordinario,  ocasiona- 
do á  ipafas  interpretaciones,  que  quisiéramos  ganar 
veinticuatro  horas,  después  de  haber  perdido  tantos 
meses,  en  una  cuestión  tan  interesante  como  es  la 
cuestión  de  Reglamento.  Voy  á  decir  por  qué  es  in- 
teresante. 

No  es  con  relación  al  órden  que  ha  de  haber  en 
la  sesión,  á  la  maybr  ó  menor  Ocultad  del  Diputado, 
á  que  se  coarte  más  ó  menos  su  .iniciativa;  es  con 
relación  á  otra  cosa  más  grande,  á  otra  cosa  más 
alta ,  por  lo  que  no  puede  regir  el  Reglamento 
de  i834,  que  sin  emba^  aceptamos  como  base. 

Estas  Córtes,  señores,  son  esencialmente  distintas 
de  las  de  1834;  han  venido  en  circunstancias  diver- 
sas :  entonces  el  trono  estaba  en  pié,  y  hoy,  por  for- 
tuna, no  hay  trono;  entonces  habia  un  Gobierno 
reconocido;  hoy,  en  la  buena  acepción  de  la  palabra, 
no  hay  Gobierno  legítimo  y  legal ;  debemos  proveer 
á  las  necesidades  de  nombramiento  de  jefe  del  Es- 
tado y  á  las  necesidades  de  nombramiento  de  poder 
ejecutivo.  Sea  que  las  Córtes  asuman  todos  los  po- 
deres como  yo  creo  que  debe  suceder,  porque  son 
Ja  única  representación  legítima  del  pueblo  sobe- 
rano ;  sea  que  deleguen  sus  fiicultades  en  una  comi- 
sión ejecutiva;  sea  que  quieran  abdicar  hasta  el  gra- 
do de  nombrar  á  una  ó  á  muchas  personas,  que  to- 
das las  que  se  elijan 'serán  muy  dignas  para  que  re- 
presenten y-  ejerzan  en  cierto  modo  lo  que  antes 


eran  atribuciones  de  la  prerogativa  real ;  de  todos 
modos,  señores,  hemos  de  venir  á  elección  de  per- 
sonas. Y  ¿saben  los  Sres.  Diputados  lo  que  dice  el 
Reglamento  del  año  1854  con  relación  á  la  elección 
de  personas  ?  Pues  yo  voy  á  decírselo. 

«Artículo  1 3o.  Toda  elección  de  personas  se  hará 
por  papeletas  á  mayoría  absoluta  de  votos,  sin  que 
pueda  nombrarse'  más  que  una  sola  persona  en  cada 
votación.» 

Esto,  como  saben  los  Sres.  Diputados,  se  refería 
á  los  cargos  interiores  del  Congreso;  pero  hoy  se 
refiere  á  una  cosa,  si  no  más  alta,  porque  nada  hay 
más  alto  hoy  que  el  Presidente  de  las  Córtes,  fuera 
de  las  Córtes  mismas,  á  una  cosa  más  trascendental. 

Es  posible,  casi  me  atreverla  á  decir  que  es  pro- 
bable, sin  embargo  de  que  el  ánimo  se  resiste  á 
creerlo,  que  las  Córtes  deleguen  sus  facultades  en 
una  ó  muchas  personas,  y  ya  digo  que  creo  de  an~ 
temano  que  sei^n  muy  dignas;  pero  es  lo  cierto  que 
hemos  de  acudir  á  elección  de  personas.  Y,  señores, 
¿es  decente  paraJas  CÓKtes  que  acudamos  para  esto 
á  una  votación  secreta?  El  voto  para  ser  digno  ne- 
cesita-ser  público,  y  es  preciso,  señores,  qüe  demos 
un  voto  público.  Todo  aquel  que  aboga  por  una  vo- 
tación secreta,  da  á  entender  que  la  causa  que  de- 
fiende no  le  inspira  gran  confianza,  ni  respecto  de 
sus  fines,  ni  respecto  de  ella  misma. 

Además,  señores,  estas  cosas  no  pueden  hacerse 
de  ligero;  y  aquí  hablo,  no  en  favor  de  esta  fracción 
de  la  Cámara,  sino  en  pró  de  otra  muy  numerosa  y 
muy  digna.  Suelen  ciertas  cuestiones,  y  nosotros 
que  hemos  envejecido  en  el  Parlamento  lo  sabemos, 
no  tratarse  coa  la  franqueza  necesaria.  Suele  haber 
algo  en  la  estratégia  interior  délos  Parlamentos  que 
decide  de  soslayo  cuestiones  de  suyo  graves,  y  yo 
pongo  en  guardia  á  todos  los  Sres.  Diputados  con 
esta  mi  advertencia. 

Nosotros,  señores,  si  adoptamos  este  Reglamento, 
si  no  haeemos  lo  que  se  ha  h^cho  en  otras  Córtes, 
que  tenían  también  graves  intereses  de  que  tratar,  y 
sin  embargo  no  se  dejaron  llevar  por  una  prisa  que 
pudiera  sernos  fatal;  nosotros,  digo,  si  adoptamos 
este  Reglamento,  hemos  de  encontrarnos  con  el  es- 
collo del  resultado  secreto  de  las  urnas,  y  atenién- 
donos á  esta  clase  de  acuerdos,  nos  .encontraremos 
con  un  rey,  con  un  monarca. 

Señores,  vosotros  habéis  de  decidir  déla  forma  de 
gobierno,  y  si  os  decidís,  que  no  lo  creo,  por  la  for- 
ma monárquica,  si  elegís  al  monarca,  y  antes  habéis 
adoptado  este  Reglamento,  como  el  monarca,  aun- 
que sea,  según  algunos,  una  persona,  si  bien  mortal 
como  los  demás  hombres,  un  sér  extraordinario, 
como  se  llamaría  en  tiempo  de  Homero  á  un  mortal 
muy  semejante  á  los  dioses,  habrá  que  acudir  á  una 
elección  de  personas,  tendríamos  un  voto  secreto. 

Y  yo  pregunto  á  los  Sres.  Diputados,  y  singular- 
mente á  una  fracción  cuyas  opiniones  sobre  ciertas 
personas,  ó  mejor  diré,  contra  ciertas  personas,  son 
bien  conocidas ;  yo  os  pregunto  á  los  que  pensáis 
contra  esas  personas  que  no  hay  para  qué  nombrar 
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en  este  momento :  i  querríais  para  este  caso  una 
TOtacioa  secreta?  ¿No  querríais  que  supiese  el  pú- 
blico, que  supiese  el  país,  que  supiese  la  Europa  en 
un  acto  tan  trascendental,  que  ha  de  pasar  á  la  his- 
toiia,  que  todo  el  mundo  supiera  cuáles  eran  vues- 
tras convicciones,  cuál  era  vuestro  voto  ? 

S  esto  es  así,  Sres.  Diputados,  ya  que  está  cons- 
tituido el  Congreso,  que  ha  llegado  &  este  término 
con  una  rapidez  inusitada,  á  lo  cual  no  ha  contri- 
buido en  poco  la  fracción  en  cuyas  filas  milito,  yo 
,  os  suplico  que  no  tengáis  prisa,  que  nombréis  una 
comisión  que  examine  el  Reglamento  y  que  vea  las 
modiñcaciones  que  han  de  hacerse  para  que  este  Re- 
glamento se  adapte  á  las  circunstancias  y  á  las  gra- 
ves cuestiones  que  han  de  decidir  las  Córtes. 

Concluido  esto,  y  ya  que  estoy  de  pié,  me  permi- 
tirán laS  Córtes  que  recuerde  una  fausta  circunstan- 
cia. Hoy  en  los  ^Calendarios  históricos  se  lee  una 
efeméride  muy  notable:  en  igual  día  de  Febrero  de 
1782,  allá  en  el  fondo  de  una  colonia  inglesa,  aris- 
tocrática, no  lo  niego,  pero  independiente,  con  gran 
carácter  de  independencia,  'nadó  el  hombre  que  ha 
influido  más  bencñciosamente  en  los  destinos  de  su 
patria,  Wasingthon.  Un  augur  romano  ó  un  arús- 
píce  etrusco  al  mirar  las  entrañas  de  las  víctimas, 
encontraría  que  el  dia  es  propicio  parala  reunión  de 
ia  Asamblea;  i  y  ojalá  que  fuera  cierto  en  el  sentido 
que  yo  pienso!  No  os  digo  más,  Sres.  Diputados, 
sino  que  os  inspire  el  patriotismo  de  aquel  grande 
hombre  á  quien  se  ofreció  la  corona,  y  que  la  recha- 
zó siempre  porque  comprendió  que  la  forma  mo- 
nárquica es  incompatible  con  la  libertad. 

Acordáos  de  esto,  Sres.  Diputados,  y  empezad 
vuestras  tareas  en  este  sentido ,  que  ellas  tendrán 
buen  fín.  He  dicho. 

e  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  dar  lectura  del 
articulo  I.**  adicional  del  Reglamento  de  1854. 
El  Sr.  SECRETARIO  ( Llano  y  Persi):  Dice  así: 
"Artículo  I."  adicional  del  Reglamento  de  1854: 
Constituidas  que  sean  definitivamente  las  Córtes,  se 
nombrará  una  comisión  permanente  de  Reglamen- 
to, la  cual  se  ocupará  de  examinar  las  adiciones  y  en- 
miendas que  presenten  los  Diputados  y  de  preparar 
el  proyecto  de  Reglamento  definittvo.M 

El  Sr.  PRESIDENTE:  De  suerte  que  este  Regla, 
mentó  no  va  á  regir  más  tiempo  que  el  necesario 
para  que  se  nombre  la  comisión  permanente  del  Re- 
^mento  definitivo  por  que  se  han  de  regir  las 
Córtes. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Pero  conste  q^e  no  se  entra- 
rá en  cuestiones  de  personas. 

ElSr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  ¿Se 
r^rán  las  Córtes  Constituyentes  por  el  Reglamento 
de  i8i>4? 

El  Sr.  FIGUERAS:  Pero  sólo  en  el  sentido  que 
ha  dicho  el  Sr.  Presidente. 

acuerdo  de  las  Córtes  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores,  las  Córtes  de  1854 
suprimieron  la  formalidad  del  juramento  por  consi- ' 
derañones  que  alcanzan  mucho  mejor  que  yo  todos 
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los  señores  Diputados.  Sin  embargo,  la  mesa  se  ve 
precisada  á  preguntar  á  las  Córtes  si  se  suprimirá  ó 
no  la  formalidad  del  juramento. 

Hízose  la  pregunta  en  esta  forma  por  el  Sr,  Se- 
cretario (Llano  jr  Persi)  y  las  Córtes  acordaron  que 
se  suprimiera  la  formalidad  del  juramentó ,  hacién- 
dose constar  á  petición  de  muchos  Sres.  Diputados 
que  se  tomaba  este  acuerdo  por  unanimidad. 

EX  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  dar  lectura  de  una 
comunicación  del  Sr.  Presidente  del  Gobierno  pro- 
visional. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqaés  de  Sardoal):  Dice 
así : 

«PRESmENCU  DEL  CONSEIO  DE  MINISTROS.  e=  A  laS 

Córtes. = Constituidas  ya  definitivamente  las  Córtes 
que  han  de  decretar  la  organización  política  de  ta 
Nación  ,  el  que  suscribe,  en  su  nombre  y  en  el  de 
los  demás  individuos  que  componen  el  Gobierno 
provisional ,  vienen  á  resignar  y  resignan  solemne  y 
respetuosamente  en  el  seno  de  las  mismas  Córtes 
los  poderes  que  la  revolución  Ies  ha  conferido  y  que 
ejercen  desde  el  8  de  Octubre  ultimo.» 

Madrid  22  de  Febrero  de  i869.=Francisco  Serra- 
no.=Excelentísimos  Sres.  Secretarios  de  las  Córtes 
Constituyentes. » 

Los  Sres.  Presidente  del  Gobierno  provisional  y 

Ministro  de  la  Guerra  piden  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Presidente  del  Gobierno  provisional. 

El  Sr.  Presidente  del  GOBIERNO  PROVISIO- 
NAL (Duque  de  la  Torre):  Señores  Diputados,  ¿qué 
podré  yo  decir  después  de  las  nobles,  de  las  elocuen- 
tes  paiabras,  y  más  que  nobles  y  elocuentes,  patrió- 
ticas palabras  de  nuestro  digno  Presidente?  El  Go- 
bierno provisional  viene  hoy  á  resignar  sus  poderes 
ante  la  Representación  nacional ,  ante  las  Córtes 
Constituyentes  ,  único  poder  supremo  ,  legítimo  é 
irrecusable  de  la  Nación  española. 

Nosotros  nos  sentimos  doblemente  satisfechos  de 
haber  llegado  á  este  dia:  primero ,  porque  las  cir* 
cunstanciaa  por  que-hemos  pasado  han  sido  gravísi- 
mas y  nuestros  hombros  apenas  han  podido  susten- 
tar su  pesadumbre;  segundo,  porque  nos  vemos  ro- 
deados de  representantes  dignísimos  de  la  patria, 
que  con  ámplios,  amplísimos  poderes,  vienen  indu- 
dablemente á  cuidar  de  su  honra,  á  procurar  su  fe- 
licidad ;  vienen  á  constituir  el  poder  público,  todos 
los  poderes;  vienen  á  hacer  una  Constitución';  vie- 
nen á  establecer  la  forma  de  gobierno  ,  y  á  elegir 
para  ¡efe*  del  Estado  á  ia  peraona  que  tengan  por 
'conveniente.  {Ojalá,  Sres.  Diputados,  que  si  entre 
nosotros  aparece  un  Wasingthon^  con  tantas  virtu- 
des como  aquel  gran  varón,  sus  correligionarios  no 
le  amarguen  la  vida  como  se  la  amargaron  al  distin- 
guido político  de  los  Estados-Unidos  I 

Señores:  aunque  sea  una  digresión  quizás  intem- 
pestiva, permítanme  los  Sres.  Diputados,  permítame 
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la  nación  soberana  aquí  representada,  que  dé  las 
gracias  á  todos  y  cada  uno  de  mis  compañeros,  no 
por  el  esfuerzo  de  patriotismo  que  han  hecho,  por-' 
que  todos  son  tan  buenos  patriotas  como  el  que  más, 
sino  por  la  amistad,  por  las  deferencias,  por  las  con- 
sideraciones que  han  tenido  á  mi  persona,  compar- 
tiendo conmigo  la  grave  responsabilidad  que^saba 
sobre  mí.  En  todas  las  ocasiones  de  mi  vida,  en 
cuantas  ocasiones  se  me  presenten,  yo  ruego  á  estos 
señores  que  me  cuenten  como  á  un  hermano,  por- 
que amigo  me  parece  poco. 

Tengo  que  dirigir  antes  de  sentarme  un  ruego  á 
los  Sres.  Diputados:  que  pronto,  lo  antes  posible, 
constituyan  el  país:  las- grandes  crisis,  pára  ser  salu- 
dables, es  menester  que  sean  e)ecutivas  y  que  se 
resuelvan  pronto,  y  la  crisis  que  estamos  atravesan- 
do, señores,,  es  una  gran  crisis,  cuya  prolongación 
-  pudiera  ser  peligrosísima,  y  es  menester  salir  de  ella 
lo  antes  y  lo  mejor  posible. 

Dichas  estas  palabras,  nosotros  sometemos  hu- 
mílde  y  reverentemente  á  las  Córtes  Constituyen- 
tes y  á  su  juicio  nuestra  conducta.  No  olvidemos, 
señores,  que  la  posteridad  y  la  historia  serán  infle- 
xibles é  inexorables  al  ju^p  la  conducta .  de  las 
Córtes  Constituyentes,  como  estas  deben  serlo  con 
el  Gobierno  provisional.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GUERRA  (Prím):  Parecerá 
innecesario,  Sres.  Diputados,  que  después  de  haber 
hablado  el  Sr.  Presidente  del  Gobierno,  todavía  pro- 
visional, se  levante  á  hablar  el  Ministro  de  la  (^er- 
ra, con  tanta  menos  razón,  cuanto  que  no  podré  de- 
cir sino  que  estoy  completamente  de  acuerdo  con  lo 
manifestado  por  S.  S.  Pero  el  acto  es  solemne,  la 
Cámara  va  á  empezar  sus  trabajos,  que  deben  rege- 
nerar el  país:  ¡ahora  ó  nunca,  Sres.  Diputados!  Y  he 
creido  que  no  estarla  de  iñás  el  dirigiros  la  palabra, 
siquiera  sea  por  pocos  momentos. 

El  Gobierno  provisional  tiene  en  esta  Cámara  mu- 
chos y  muy  buenos  amigos  personales  y  políticos; 
los  tiene  en  los  bancos.de  enfrente,  que  le  harán  tal 
vez  cruda  oposición;  enemigos  personales  no  creo 
que  tengamos  uno  solo.  Ya  nos  irémos  conociendo; 
pero  entre  tanto,  dignaos  todos  aceptar  mi  parabién 
y  cordial  saludo. 

He  dicho  que  estaba  perfectamente  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Du(|ue  de  Valencia.  (Sensación  de  asom- 
bro.) 

Siento  haber  confundido  el  nombre  de  mi  ilustre 
amigo  el  Sr.  Duque  de  la  Torre  con  el  magnate  de 
otros  tiempos,  que  fué  siempre  mi  enemigo.  Pero 
yo  no  existe,  (Paz  á  los  muertos,  y  Dios  le  perdone 
como  le  perdono  yo!  (Bravo;  bien.) 

He  dicho,  pues,  que  estaba  de  acuerdo  con  el  se- 
ñor duque  de  la  Torre.  Pero  este  acuerdo  no  es  de 
hoy,  ni  empezó  el  dia  que  se  constituyó  el  Gobierno 
provisional:  viene  de  másléjos. 

Este  perfecto  acuerdo  parte  desde  el  dia  que,  ríen, 
do  el  vUipendio  en  que  vivía  la  patria,  puestas  las 
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manos  sobre  el  puño  de  nuestras  espadas,  juramos 
por  el  honor  consagrar  nuestro  reposo,  nuestras 
fortunas  y  nuestras  vidas,  si  necesario  fuese,  ai 
triunfo  de  la  libertad  de  la  patria,  entonces  escarne- 
cida y  mancillada. 

Sí,  Sres.  Diputados;  nosotros  en  primer  término, 
ayudados  por  nuestros  compañeros  y  amigos,  pre- 
paramos la  mina  revolucionaria:  d  ilustre  Sr.  To- 
pete le  aplicó  la  mecha,-  que  era  lo  más  difícil,  y  la 
mina  estalló  con  tal  estrépito,  que  aquella  dinastía 
secular  quedó  hecha  trizas  y  desapareció  para  siem-  • 
pre  de  nuestra  España.  (Bien,-  bien.) 

Bien  sé  yo  que  en  asuntos  políticos  de  tanta  mon- 
ta parecerá  indiscreto  el  aplicar  la  palabra ^stefftJ7re, 
como  no  debe  apUcarse  Ib  palabra  ^'amtzs;  pero  es 
tal  la  convicción  que  tengo  de  que  la  dinastía  de 
Borbon  se  ha  hecho  imposible  en  España,*  que  no 
vacilo  en  decir  que  no  volverá  jamás.  {Estrepitosos ' 
aplausos.) 

La  historia  nos  preseñta  varios  casos  de  reyes  que 

habiendo  sido  arrojados  de  sus  tronos  volvieron  á 
conquistarlos;  pero  no  conozco  un  solo  caso  en  que 
los  reyes  hayan  sido  despedidos  á  impulsos  de  una 
opinión  tan  unánime,  como  que  bastaron  doce  dias 
para  que  no  quedara  ni  un  giran  de  su  bandera;  y 
de  ahí  parte  mi  convicción,  la  más  profunda,  de  que 
la  dinastía  caida  no  volverá  jamás,  jamás,  jamás. 
{Bravo,  bravo.) 

Y  sirva  esto  de  contestación  á  los  que  con  no 
muy  buena  intención  .me  han  supuesto  y  puedan  su- 
poner en  adelante  planes  de  restauración  en  ñvor 
de  D.  Alfonso  de  Borbon.  (Bravo.)  ¿Y  por  qué?  iPor 
la  ambición  de  ser  yo  regente!  Los  que  tal  han  di- 
cho, no  me  conocen;  se  han  equivocado.  SÍ  me  cono- 
cieran, sabrían  que  yo  jamás  he  tenido  ni  ambición 
ni  envidia  de  nada  ni  de  nadie:  y  si  no  he  sido  am- 
bicioso antes,  mucho  menos  lo  debo  ser  ahora  que 
por  mi  posición  política,  militar,  social  y  de  fomilia, 
no  tengo  nada  que  desear. 

Yo  no  deseo  nada;  yo  no  quiero  nada:  lo  que  sf 
deseo>  sin  embargo,  con  toda  la  vehemencia  de  mi 
alma,  es  ver  constituido  mi  país  y  asegurada  la  li- 
bertad. 

Para  esto  no  hay  género  de  sacriñcio  qué  no  esté 
dispuesto  á  hacer,  y  más  de  una  vez  he  hecho  estre- 
mecer á  la  Condesa  de  Reus  cuando  le  he  dicho  que 
'para  defender  á  la  patria  y  para  defender  á  la  liber- 
tad, soy  yo  de  la  raza  de  los  Guzmanes.  [Bien.) 

¡Restaurar  el  trono  de  D.  Alfonso  .de  Borbon! 
¡Qué  delirio!  ¡Iqiposible!  Y  no  tengo  para  qué  pa- 
rarme en  demostrar  esa  imposibilidad,  pues  tengo 
la  convicción  más  profunda  de  que,  no  ya  la  Cámara 
Constituyente,  no  ya  sólo  el  Gobierno  provisional, 
la  España  entera,  con  cortas  excepciones,  dice  lo 
que  yo:  «restaurar  la  dinastía  caida,  ¡Imposible,  ím- 
posible,  imposible!'^  (Bien;  bien.  Aplausos.) 

Estoy  también  de  acuerdo  coa  el  Sr.  Duque  ds  la 
Torre,— y  permítanme  los  Sres.  Diputados  que  repí- 
ta  aquí  las  declaraciones  que  hice  en  otro  lugar, 
porque  lo  que  aquí  se  dice  se  oye  de  todas  partes;  io 
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que  aqu(  se  escribe  da  rápidameate  la  vuelta  al  mun- 
do, que  es  lo  que  yo  deseo;— permitidme  que  repita 
que  estoy  de  acuerdo  con  S.  S.,  porque  lo  tengo  por 
bueno  y  por  leal  á  la  causa  de  la  revolución,  que  -es 
la  que  ha  salvado  á  la  libertad:  estoy  de  acuerdo  con 
su  señoría,  porque  lo  tengo  por  hombre  de  senti- 
mientos levailtados,  de  sentimientos  patrióticos,  y 
sin  más  aspiración  que  la  de'merecer  la  estima  de 
sus  conciudadanos,  en  )usta  recompensa  de  una  vida 
entera  consagrada  al  bien  de  su  pafs. 

Pero  si  esto  no  bastara,  Sres,  Diputados,  estoy  de 
'acuerdo  con  el  noble  Duque  porque  así  debe  ser, 
porque  así  es  conveniente  que  sea,  porque  así  es 
patriótico  que  sea^  {Bien,  bravo.)  S.  S.  y  yo  nos 
junamos  para  destruir:  justo,  lógico,  conveniente  y 
patriótico  también  es  que  estemos  ¡untos  para  cons- 
truir. (Bien,  bien.) 

Yo  me  atrevo  á  rogar  á  los  Sres.  Diputados  que 
no  encuentren  inoportunas  estas  declaraciones  por 
)a.  importancia  que  ellas  tienen ,  y  Ies  ruego ,  al 
ccmtrario ,  que  se  dignen  aceptarlas  con  benevo- 
lencia. 

Y  ya  que  de  acuerdo  estoy  hablando,  no  estará 
de  más,  Sres.  Diputados,  que  os  diga  el  perfectísimo 
acuerdo  que  ha  reinado  en  el  seno  dk  Gobierno 
provisional,  á  pesar'de  cuanto  se  ha  dicho...  tan 
pronto,  que  el  Sr.  Figuerola  dejaba  la  cartera;  luego, 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  nos  iba  á  abandonar; 
enseguida,  que  entre  el  Sr.  Duque  de  la  Torre  y  el 
Conde  de  Reus  habia  divergencias...  Nada  de  esto 
ha  pasado:  con  dificultad  podrán  encontrarse  nueve 
hombres  que  vivan  con  mejor  armonía, .  con  mejor 
acuerdo  que  el  en  que  han  vivido  los  nueve  miem- 
bros del  Gobierno  provisional.  Y  tanto  es  así,  que 
ni  una  sola  vez  ha  llegado  el  ca^  de  que  por  diver- 
gencia de  opiniones  hayamos  tenido'  que  acudir  á 
resolver  la  cuestión  por  una  votación. 

Réstame,  Sres.  Diputados,  dír^íros  una  invoca- 
don  que  sale  del  fondo  de  mi  alma. 

En  nombre  de  la  patria,  en  nombre  de  lo  que  más 
aoEÍs  en  la  tierra,  salvad  y  consolidad  la  libertad. 
Fará  eso  será  precisa  que  constituyamos  el  pafs 
pronta  y  rápidamente;  lo  que  será  menos  difícil  si 
00  perdemos  el  tiempo  en  vanas  y  estériles  decla- 
maciones, si  ■  no  volvemos  la  vista  atrás,  si  no  re- 
cordamos desdichas  pasadas,  si  no  envenenamos,  en 
fia,  las  discusiones  con  dolorosos  recuerdos  y  amar- 
gas reconvenciones.  (£ten,  bravo,) 

Ya  lo  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo:  los 
períodos  contitituyentes  son  de  suyo  peligrosos.  No 
lo  olvidéis,  Sres.  Diputados;  por  lo  tanto, -el  patrio- 
tismo aconseja,  y  lo  aconseja  nuestro  propio  interés, 
que  lo  más  pronto  posible  cerremos  el  período  cons- 
tituyente. 

Puesto  que  vamos  á.empezar,  fundemos  nuestros 
trabajos  en  el  criterio  de  la  libertad,  del  órden  y  de 
la  unión  entre  los  matices  que  componen  la  gran  fa- 
milia liberal:  sea  para  nosotros  esa  trinfdad  política 
tan  indisoluble  como  la  Trinidad  del  cristianismo,  y 
asi  tendrémos  la  seguridad  de  que  nuestras  tareas 


darán  el  resultado  de  dotar  al  país  de  instituciones 
sólidas  y  permanentes.  {Bravo.) 

La  Europa,  Sres.  Diputados,  tiene  la  vista- fija  en 
nosotros  desde  el  día  que  oyó  el  grjto  salvador  de 
nuestras  libertades  en  las  aguas  de  Cádiz  por  los  va- 
lientes marinos  montados  sobre  las  vergas  de  sus 
fragatas,  la  Tetuan,  la  Villa  de  Madrid,  la  Zarago- 
ífay  otros  varios  buques. 

\JA  Zarago:^a!...  ¡Qué  recuerdos  para  mí!...  Gra- 
bados están  en  mi  pecho,  y  no  se  borrarán  jamás. 

Permitidme,  señores,  que  en  pocas  palabras  os 
cuente  aquel  episodio  de  nuestra  revolución,  que 
hará  época  en  mi  borrascosa  existencia. 

El  17  de  Setiembre  llegué  á  la  Bahía  de  Cádiz  á 
bordo  de  un  buque  remolcador,  acompañado  de  mis 
nobles  y  leales  y  buenas  amigos  los  Sres.  Zorrilla, 
Sagasta,  Paul,  y  el  valiente  coronel  Merelo. 

Eran  las  once  de  la  noche:  la  bahía  se  hallaba 
sembrada  de  buques,  y  no  sabiendo  dónde  estaban 
las  fragatas,  íbamos*  bogando  al  acaso.  Aquel  mo- 
mento no  fué  muy  tranquilo  para  nosotros,  hasta 
que  por  fin  dimos  con  mi  amigo  el  Sr.  Topete.  (El 
Sr,  Ministro  de  M^irina  pide  ¡apalabra.)  S.  S.  nos 
condujo  ála  fragata  Zorog^oja,  y  desde  el  momento 
que  puse  el  pié  en  ella,  me  encontré  con  el  semblante 
tranquilo,  sereno,  leal  y  valeroso  de  su  capitán  Mal- 
campo.  Desde  aquel  instante  se  me  dilató  el  pecho, 
se  me  ensanchó  el  corazón,  porque  di  j)or  seguro  el 
triunfo  de  nuestra  causa. 

jBendit^  sea  \a,  ZaragO!{a!  ]  Bendita  sea  la  marina 
española,'que  con  su  robusto  brazo  levantó  la  losa 
funeraria  que  cubria  la  tumba  de  nuestra  mori- 
bunda Españal  (Bien,  muy  bien;  aplausos.) 

Pero  las  naciones  que  nos  contemplan  no  han  vis- 
to en  nosotros  hasta  el  dia  más  qife .  intrépidos  de- 
moledores,  y  esperan,  para  juzgamos,  ver  si  sabré- 
mos  ó  no  sabrémos  reconstruir. 

En  el  pñmer  caso,  tendremos  el  aplauso  del  mun- 
do liberal;  pero,  ¡ay  de  nosotros,  y  ay  de  ios  que  tu- 
vimos la  honra  de  preparar  la  revolución  y  lanzar- 
nos los  primeros  para  iniciarla,  si  no  supiéramos  ó 
no  tuviésemos  la  fortuna  dé  poder  crear  un  nuevo 
órden  de  cosas  estable  y  permanente'.  El  fiülo  seria 
tremendo  para  todos ;  pero  para  nosotros  seria  tan 
terrible,  que  no  sé  á  qué  rincón  del  mundo  podría- 
mos ir  á  esconder  nuestra  vergüenza...  ( Sensación.) 

Cuando  pienso  que  tales  cosas  pueden  suceder, 
me  espanto  y  estremezco. 

Pero  oomo  yo  no  soy  pesimista;  conpo  mi  natura- 
leza se  resiste  á  creer  cosas  malas  hasta  que  las  veo 
y  las  toco,  vivo  en  la  confianza  de  que  tales  cosas  no 
pueden  suceder.  Y  por  esto  me  atrevo  á  invitar  á 
los  Sres.  Diputados  á  que  marchen  animosos  á  la 
obra  de  reconstrucción. 

si,  mis  amigos;  marchemos  todos  coa  fe,  con 
esperanza  ,  guiados  por  la  antorcha  salvadora  de  la 
libertad,  y  que  Dios  nos  Uumin'e. 

Cuatro  palabras  para  concluir,  Sres.  Diputados. 

Si  algún  dia  oís  decir  que  yo  pretendo  marchar 
I  por  este  ó  el  otro  camino,  si  este  camino  no  es  el  de 
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la  Uberta4}  yo  ps  ruego  que  contestíris  en  ei  acto: 
no  es  verdad.  Si  algún  día  os  dicen  que  yo  tengo 
planes  preconcebidas  para  entronizar  á  este  ó  al  otro 
príncipe  ,  decid  resueltamente :  no  es  verdad.  Y  si 
volviérais  á  oír  la  absurda  acusación  de  que  yo  pre- 
tendo restaurar  la  dinastía  calda,  entonces  hacedme 
el  honor  resueltamente  de  decir  también:  na  es  ver-^ 
dad.  (Bien.) 

Yo  no  quiero  seguir  más  camino  que  el  que  indi- 
que la  voluntad  de  mi  país.  Vosotros  sois  sus  dignos 
representantes:  marchad,  que  con  vosotros  iré. 

Si  el  camino  que  hemos  de  seguir  es  llano  y  es 
despejado ,  en  cualquier  puesto  estaré  bien;  pero  si 
el  camino  estuviese  Heno  de  abrojos  y  precipicios  y 
peligros ,  en  este  caso  yo  os  psdiré  para  el  noble 
Duque  de  la  Torre,  para  el  ilystre  Sr.  Topete  y  para 
mí  el  puesto  de  honor:  nos  permitiréis  que  marche- 
mos á  la  cabeza  de  ese  movimiento,  y  yo  os  aseguro 
que  vuestras  esperanzas  no  serán  defraudadas.  (JSnx- 
vo,  bien;  aplausos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Permitid- 
me, Sres.  Diputados  ,  que  al  tener  el  honor  de  diri- 
giros unas  cuantas  palabras ,  las  primeras  que  sal- 
gan de  mis  labios  sean  para  pediros  la  indulgencia 
de  que  he  menester  para  vencerla  turbación  que  ex- 
perimento en  este  instante.  Y  para  alcanzarla,  tened 
en  cuenta  que  no  es  la  índole  de  mi  carrera  á  pro- 
pósito para  crear  oradores;  por  lo  cual  vf^  á  hablar 
sin'ninguna  clase  de  pretensiones,  y  sí  s(Wo  obligado 
por  las  sentidas  frases  de  los  Sres.  Duque  de  la  Tor- 
re y  Conde  de  Reus ,  y  por  la  circunstancia  de  mi 
posición  particular,  que  me  obliga  á  dar  una  franca 
y  leal  explicación  de  las  causas  que  contribuyeron 
en  mi  ánimo  é  influyeron  para  el  acto  del  17  de  Se- 
tiembre, fecha  de  la  revolución  más  trascendental  y 
radical  que  registran  los  fastos  de  nuestra  historia. 

Ya  dias  anteriores,  en  una  reunión  dé  familia, 
manifesté  que  si  yo  hubiese  venido  á  la  revolución 
precedido  de  grandes  merecimientos  por  servicios 
anteriores  á  la  libertad,  mi  tarea  seria  muy  fácil  y 
me  evitaría  la  enunciación  de  los  hechos  para  la 
exactitud  de  la  verdad  histórica.  Pero  como  yo  no 
traía  á  la  revolución  más  que  la  personalidad  de  un 
o&cial  de  marina ,  radical  como  todo  mi  cuerpo,  en 
los  principios  militares ;  yo  cumpliendo  la  palabra 
empeñada  con  mis  compañeros,  someto  la  conducta 
de  la  marina  á  la  Representación  nacional,  único  fa- 
llo inapelable,  y  único  fallo  á  que  nos  sometemos, 
(JBten,  bien,)  Yo  vengo  aquí,  cumpliendo  dicha  pa- 
labra, á  preguntar  á  mi  país  si  era  llegado  el  mo- 
mento solemne  en  que  faltando ,  roto  el  juramento 
por  una  parte  con  mengua  de  otra,  le  era  dado  á  la 
marina  española ,  que  poiia  lograr  la  libertad  de  su 
pats,  levantarlo  y  salvarlo.  ( Varios  Diputados:  Sí,  sí. 
Viva  la  marina  española.) 

Pues  bien,  señores,  yo  en  nombre  de  la  marina 
os  constituyo  jueces  de  nuestra  conducta,  y  ante 
vosotros  declaramos  que  no  tratamos  de  quebrantar 


la  ordenanza,  no;  sino  por  el  contrario,  defender, 
salvar  á  nuestro  país.  ( Aplausos  ) 

_Hacedme  la  justicia,  Sres.  Diputados,  de  no  inter- 
pretar estas  palabras  como  un  recurso  oratorio  en- 
caminado á  captarse  las  simpatías  de  la  Cámara,  no; 
son  la  traducción  ñei  de  los  combates  y  sufrimientos 
que  se  veriñcaron  en  mí  antes  de  decidirme  á  paso 
tan  solemne.  Ante  la  inseguridad  del  suceso,  ante  la 
oscuridad  del  porvenir,  yo  no  temo  aseguraros,  se- 
ñores Diputados,  que  titubeé  mucho,  mucho.  Por 
un  lado,  señores,  yo  veia  las  desgracias  que  podían 
ocurrir;  y,  señores,  hasta  el  sexo  de  la  persona  que' 
ocupaba  el  trono  me  hizo  titubear:  permitid  estas 
palabras  á  un  caballero.  [Muestras  de  aprobación.) 

Además,  señores,  si  alguna  circunstancia  influyó 
también  en  mí,  fué  la  de  conocer  á  los  ilustres  se- 
ñores Duque  de  la  Torre  y  Conde  de  Reus,  dos 
hombres  nacidos  para  conocerse,  para. unir  las 
pequeñas  diferencias  que  dividían  los  grandes  par- 
tidos liberales.  Y  como  sí  nada  fiütase  á  mi  propó- 
sito, veo  en  la  presidencia  de  este  Cuerpo  á  una  en- 
tidad importante,  á  un  patricio  eminente,  que  con- 
junto con  los  dos  mencionados,  forma  esa  trinidad 
que,  aceptando  el  credo  democrático,  eonseguirá  la 
felicidad  de«u  país. 

'  En  la  Zaragoza,  señores,  afea  de  alianza,  como 
ha  dicho  el  Sr.  Conde  de  Reus,  de  las  libertades  del ' 
país,  se  juró  el  pacto;  aquí  venimos  á  cumplirlo,  y 
la  Representación  nacional,  que  yo  miro  como  un 
arco  iris,  producto  del  sufragio  universal,  hará  que 
realicen  las  ilusiones  que  yo  me  forjé  al  tener  el  ho- 
^or  de  abrir  las  puertas  del  destierro  y  de  la  emigra- 
ción, no  sólo  á  los  Sres.  Duque  de  la  Torre  y  Conde 
de  Reus,  sino  á  todos  los  elementos  liberales  de  mí 
país,  que  se  hallaban  dispersos;  pues  aquí  se  había 
hecho  el  vacío. 

Han  concluido  los  Sres.  Duque  de  la  Torre  y 
Conde  de  Reus  Haciendo  una  invocación;  yo  tam- 
bién haré  una  pequeña,  y  permitidme  que  la  for- 
mule en  términos  marinos.  La  rc^volucion  se  hizo 
embarcados;  para  salvarla  es  preciso  unión:  cuando 
uno  se  embarca  no  queda  más  que  una  disyuntiva: 
ó  llegar  á  puerto,  ó  naufragar:  pensadlo  y  meditad. 
{Repetidos  aplausos;  muestras  de  aprobación.) 

ElSr.  PRESIDENTE:  Se  van  á  leer  por  el  órden  - 
que  han  sido  presentadas,  varias  proposiciones 

El  Sr.  SECRETARIO  ^Olózaga):  Dice  así  la  pri- 
mera; 

»Pedimos  á  las  Córtes  que  se  sirvan  aprobar  la 
proposición  siguiente:  ' 

Las  Córtes  Constituyentes  acuerdan  un  voto  de 
gracias  á  los  individuos  que  han  formado  el  Gobícr^ 
no  provisional,  por  su  celo  y  elevado  patriotismo  en 
el  desempeño  de  su  encargo,  y  al  mismo  tiempo  en- 
comiendan al  Diputado  D.  Francisco  Serrano  y  Do- 
mínguez la  constitución  de  ^n  Ministerio  que  ejerza 
las  funcion|^  del  poder  ejecutivo. 

Palacio  délas  Córtes  aa  de  Febrero  de  1869. — 
Antonio  de  los  Ríos  y  Rosas,— Manuel  Becerra.— 
Augusto  UUoa.— Cristino  Martos.— Joaquín  Aguir- 
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re. — Cristóbal  Valera.— Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo  » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Valera  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  la  proposición  que  se  acaba  de  Uer 
como  «no  de  los  firmantes  de  la  misma. 

El  Sr.  FIGÜERAS.  Pido  la  palabra..... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  FIGUERAS:  Para  hacer  una  reclamación  á 
ia  mesa. 

Yo  he  entregado  á  un  Sr.  Secretario  una  proposi- 
,cion  de  no  haber  lugar  á  deliberar,  y  esta  proposi- 
ción, con  arreglo  al  Reglamento  de  1854,  tiene  pre- 
ferencia. Cuando  S.  S.  pronunciaba  su  discurso,  no 
quise  interrumpirle  para  la  presentación  de  la  pro- 
posición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposición  á  que  se  re- 
fiere S.*S,  la  tenía  en  la  mesa  para  dar  cuenta  ense- 
guida al  Congreso,  pero  se  ha  retirado. 

El  Sr. FIGUERAS:  El  Sr.  Orense,  que  es  el  fir- 
mante de  la  propesicion,  no  la  retira.  Se  ha  retirado 
por  una  mala  inteligencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposición,  repito,  ha 
sido  presentada  y  estaba  aquí  para  dar  cuenta  con  las 
demás  al  Congreso,  pero  habiéndose  retirado  hemos 
de  ver  si  vuelve  ó  no, vuelve. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Se  ha  refcirado  por  una  mala 
inteligencia.  Si  el  señor  Presidente  cree,  y  es  el  juez 
•  en  materia  de  interpretación  del  Reglamento,  menos 
cuando  opina  que  no  puede  serlo  y  consulta  á  la  Cá- 
mara; sí  cree  el  señor  Presidente  que  esta  proposi- 
ción, retirada  por  una  mala  inteligencia  del  Sr.  Cas- 
telar,  puede  volver  á  presentarse  y  sostenerse  en  s)^ 
lugar,  que  es  este,  el  señor  Orense  sostiene  la  pro- 
posición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  inconveniente  nin- 
guno reglamentario.  La  proposición  de  no  há  lugar 
á  deliberar  se  presenta  cuando  sé"  quiere;  la  apoya 
uno  de  sus  autores,  y  después  se  pregunta  sí  se  toma 
6  no  en  consideración,  porque  si  se  toma  seria  inú- 
til la  discusión  de  no  haber  lugar  á  deliberar,  y  en 
seguida  se  da  cu  .-nta. 

Ei  Sr.  Valera  tiene  la  palabra. 

HSr.  VALERA:  No  extrañéis,  Sres.  Diputados, 
que  me  encuentre  profiindamente  conmovido,  y  que 
dominado,  por  el  sentimiento  de  mi  insuficiencia  y 
por  el  respeto  que  tengo  á  esta  Asamblea,  os  dirija 
mi  voz  entre  temblorosa  y  balbuciente.  ¡Hace  tan- 
tos años  que  hablé  por  última  vez  en  este  santua- 
rio de  las  leyesl  [Y  mis  fuerzas,  siempre  exiguas,  es^ 
tán  hoy  tan  mermadas  por  quebrantos  de  salud!  Pero 
mis  compañeros  firmantes  de  la  proposición  me  han 
precisado  con  su  inflexibilidad  y  con  su  insistencia 
en  iapoaerme  esta  taréa,  que  no  he  podido  'persis- 
tir en  mi  resistencia,  y  yo  cumplo  con  el  deber  de 
exponeros  las  principales  consideraciones  que  deter- 
minan mí  convicción  y  que  me  inducen  á  apoyarla. 
Afortunadamente  mi  tarea  es  bien  f&s^  porque  la 
conveniencia  y  la  justicia  de  la  proposición  es  tanta, 
que  no  há  menester  para  justificarse  ni  de  Jas  seduc- 
toras forma»     Id^uaje,  oí  dt  los  suhterfti^os  de  i» 


diale'ctica,  ni  de  esfuerzo  ninguno  del  raciocinio  ó 

del  ingenio. 

Creo  yo,  señores,  que  esa  conveniencia  y  justicia 
están  en  la  conciencia  y  en  el  corazón  de  todos  los 
señores  Diputados.  Basta  recordar  la  angustiosa,  si- 
tuación deipaís  en  los  momentos  en  que  el  Gobier- 
no provisional  se  encargó  de  regir  sus  destinos,'  y 
compararlo  con  la  situación  á  que  hemos  llegado, 
para  comprender  cuánto  merece  aquel  el  voto  de 
gracias  que  para  el  mismo  proponemos. 

No  habéis  podido  olvidar,  Sres.  Diputados,  que 
exhausto  el  Tesoro  en  la  más  rigorosa  acepción  de 
la  palabra;  suprimidas  algunas  contribuciones;  en 
suspenso  todos  los  ingresos;  regido  el  pafs  por  tan- 
tas soberanías  cuantos  pueblos  lo  componen;  relaja- 
dos los  vínculos  de  disciplina  social;  legislando  y  ad- 
ministrando cada  una  de  las  juntas  populares  en  uso 
de  su  soberanía;  exacerbadas  las  pasiones  y  rugiendo 
el  huracán  de  la  revolución,  no  solamente  temían 
los  más  prudentes,  sino  que  hasta  los  más  briosos  y 
esforzados  dudaban  algunas  veces  del  éxito  de  la  em- 
pcesa.  Pues  bien;  á  tos  pocos  días,  álos  muy  pocos 
dias  de  encargarse  el  Gobierno  provisional  de  tandi- 
ffcil  misión,  en  lugar  de  ese  fraccionamiento  que  ha- 
cia de  España  tantas  Españas  cuantos  son  sus  pue- 
blos, tuvimos  una  España  regida  por  un  Gobierno 
y  obedeciendo  las  prescripciones  de  este. 

¿No  es  un  servicio,  señores,  que  merece  nuestro 
reconocimiento  y  el  reconocimiento  de!  país?  Pues 
qué,  el  h^ernos  dotado  de  Gobierno;  el  habernos 
creado  esa  autoridad,  sin  la  cual  la  libertad  hubiera 
degenerado  en  licencia  y  anarquía  y  sumido  al  país 
en  uti  abismo;  el  haber  restituido  su  imperio  á  las 
leyes  y  á  la  autoridad,  no  oprimiendo  ni  amorda- 
zando, no,  sino  por  un  procedimiento  que  sí  alguna 
vez  se  habia  iniciado  en  nuestra  patria,  nunca  había 
sido  ensayado-,  nunca  practicado  en  la  extensa  escala 
qile  lo  ha  sido  en  estas  circunstancias,  por  medio  de 
la  libertad  y  con  la  libertad,  ¿no  hace  digno  al  Go- 
bierno provisional  del  voto  de  gracias  que  propone- 
mos? Porque  bien  merece  recordarse:  proclamando, 
respetando,  amp-irando  todas  las  libertades  por  m?- 
dio  de  ese  procedimiento  tan  grande,  es  como  llegó 
á  constituirse  y  á  consolidarse  la  situación  que  nos 
ha  permitido  llegar  á  este  solemne  momento. 

¿Cuándo  sino  ha  tenido  la  imprenta  la  libertad 
que  -logró~  bajo  la  dirección  del  Gobierno  provisional? 
^No  lo  haSeis  visto  proclamar,  respetar,  no  solamen- 
te esa  libertad,  en  la  verdadera  acepción  de  la  pala- 
b^o,  sino  hasta  si  se  quiere,  su  licencia?  ¿No  lo  ha- 
béis visto  proclamar  y  respetar  el  derecho  de  reunión 
llevado  hasta  sus  últimos  límites?  ¿No  lo  habeisvisto 
proclamar  y  respetar  el  derecho  de  asociación  y  pro- 
clamar y  respetarla  libertad  religiosa? 

Pero  no  es  esto  sólo  lo  que  ¡usttfíca  la  conducta 
del  Gobierno  provisional,  y  lo  que,por«>nsiguíente, 
justi$ca  la  proposición  que  hemos  presentado  á  las 
Córtes.  Al  Gobierno  provisional  se  debe  la  conce- 
sión del  sufragio  universal,  con  una  extensión  que 
ao  tiene  en  país  ninguno  de  h  tierra;  y  no  splamea- 
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te  se  le  debe  esa  concesión,  sino  que  se  le  debe  tam- 
bién el  que  en  su  ejercicio  por  primera  vez,  léjos  de 
producirse  conflictos,  léjos  de  verificarse  catástrofesj 
que  algunos  esperaban,  se  haya  us^do  de  él  con  una 
prudencia,  con  una  parsimonia,  coi¿  -una  circuns- 
pección que  ha  debido  admirar  al  mundo. 

Y  cuidado,  Sres.  Diputados,  que  habia  mucho  in- 
terés de  parte  de  los  enemigos  de  la  revolución,  en 
que  el  ejercicio  de  este  derecho  produjera  resultados 
tristes,  en  que  ellos  prematuramente  se  gozaban.  Y 
cuidado,  que  no  se  ha  omitido  medio  por  parte  de 
esos  mismos  enemigos  para  que  léjos  de  dar  de  sí  la 
elección  de  esta  Asamblea,  esperanza  del  país,  hu- 
biera por  el  contrario  dado  una  catástrofe,  y  produ- 
cido la  muerte  de  la  revolución  radical  que  ha  hecho 
nuestra  patria. 

Y  el  Gobierno  provisional,  que  aceptó  el  poder  en 
medio  de  un  verdadero  caos,  que  ha  proclamado  y 
practicado  todas  las  libertades;  el  Gobierno  provi- 
sional, que  hadado  al  país  el  sufragio  universal  y  ha 
logrado  que  su  ejercicio  haya  sobrepujado  á  nues- 
tras esperanzas,  ¿no  es  digno  del  voto  de  gratitsd 
que  para  él  pedimos  á  las  Córtes  Constituyentes? 
¿Qué  otro  gobierno,  Sres,  Diputados,  ha  prestado 
nunca  servicios  tan  importantes  á  su  patria? 

Pero  no  proponemos  solamente  un  voto  de  gra- 
cias: proponemos  y-  pedimos  también  á  las  Córtes 
que  concedan  á  D.  Francisco  Serrano  Domínguez^ 
cUputado,  autorización  para  constituir  un  minis- 
terio que  qerza  las  atribuciones  de  4k>der  eje- 
cutivo. 

¿Y  por  qué  pedímos  esa  autoiizadon  para  ese  se- 
ñor Diputado?  Por  las  mismas  razones,  por  los  mis- 
mos motivos  que  tuvo  la  Junta  suprema  revolucio- 
naria de  Madrid  para  concederle  tales  facultades.  Y 
diré  más:  por  el  buen  uso  que  ha  hecho  de  aquel 
poder  discredonal  que  esa  misma  Junta  revolucio- 
naría le  concedió;  por  la  buena  voluntad,  por  el  celo, 
por  el  patriotismo,  por  la  lealtad  con  que  Jia  servido 
la  causa  de  la  revolución,  y  ha  procurado  hacerse 
digno  de  aquel  voto  de  confianza. 
•Y  hay  otras  razones  además.  El  Duque  de  la  Tor- 
re, que  ha  presidido  el  Gobierno  provisional  duran- 
'  te  estos  cuatro  meses  que  henjos  atravesado,  y  que 
por  esa  razón  debe  estar  al  alcance  de  todas  las  cues 
tiones,  de  todos  los  negocios  que  más- interesan  al 
país,  es  el  que  mejor  puede  en  estos  solemnes  mo- 
mentos continuar  y  llevar  á  cabo  la  obra  con  tanta 
gloría  comenzada. 

Pero  ¿por  qué  proponéis,  se  nos  dirá^  esa  auto- 
rización y  no  proponéis  la  creadon  de  un  verda- 
dero poder  qecutívo?¿Por  qué?  Por  muchas  razones 
■que  no  son  del  momento;  pero  poruña,  entre  otras, 
muy  sencilla,  muy  concluyente  en^i  concepto:  por- 
que habiendo  resignado  el  Gobierno  provisional  su 
carácter  y  sus  ^cultades  ante  las  Córtes,  detenerse 
á  crear  un  poder  ejecutivo  seria  producir  una  crisis 
más  ó  menos  laboriosa,  que  en  las  circunstancias  del 
país  seria  ocasionada  á  perturbaciones' y  á  muy  de- 
plorables coasecuenctas;  por  la  urgencia,  en  fin  por 
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la  necesidad,  señores,  de  que  eí  poder'no  váque  tú 
un  solo  minuto  siquiera. 

Mucho  se  equivocaría  el  que  creyera  que  para  apo- 
yar yo  esta  proposición  habia  de  hacer  un  exámen 
de  todos  y  cada  uno  de  los  actos  del  Gobíemo^rovi- 
sional.  Sobre  quemís  fuerzas  no  bastarian  á  tanto,  no 
es  esa  mi  misión:  no  basta  examinar  su  conducta  en 
su  conjunto;  no  basta  examinarla  en  sus  resultados 
más  trascendentales,  Cuando  yo  veo,  como  ven  las 
Córtes,  que  ha  sabido  crear  gobierno;  que  ha  sabido 
conllevar  la  situación,  y  arrostrar  todos  los  peligros» 
que  se  han  presentado,  todas  las  dificultades  que  se 
han  ofrecido,  y  llegar  á  la  reunión  de  las  Córtes 
Constituyentes,  basta  esto,  para  mí  de  la  mayor  im- 
portancia, para  que  apoye  con  toda  mi  convicción, 
puesta  la  mano  sobre  mi  conciencia,  la  proposición 
de  que  se  trata. 

No  creo  haber  sido  nunca  cortesano  del  poder.  Si 
yo  pudiera  serlo  alguna  vez,  lo  seria  de  la  desgracia. 
Consagrado  á  la  defensa  de-la  libertad  desde  mis  pri- 
meros años,  habiendo  pasado  por  todas  las  amargu- 
ras, por  todos  los  dolores,  y  por  todos  los  martirios 
porque  ha  pasado  la  idea  liberal;  adherido  á  ella  con 
el  mismo  entusiasmo  que  en  mi  juventud,  creo  ser- 
virla, creo  ayudarla  en  la  manera  que  me  es  posible, 
pidiendo  á  las  Córteá  que  tomen  en  consideración  la 
proposición  que  hemos  firmado.  Diré  laás:  ú  que- 
réis hacer  el  bien  del  país,  si  queréis  que  la  Europa 
nog  pueda  contemplar  de  cierta  manera,  y  que  nos 
respete  y  nos  admire,  deberíais  votarla,  deberíais 
aprobarla  sin  discusión  ninguna;  y  de  .este  modo, 
inspirando  confianza  dentro,  y  respeto  y  admiración 
fuera,  nos  sería  más  fócit,  señores,  llevar  á  cabo  la 
obra  que  se  nos  ha  encomendado. 

Enfermo,  Sres.  Diputados,  me  fallan  las  fuerzas 
para  continuar  hablando;  pero  cuando  se  trata  de 
una  proposición  cuya  conveniencia  y  cuya  justicia 
deben  estar  e^  la  conciencia  de  todos  los  Diputados, 
creo  que  no  se  necesita  más  que  indicarla  y  formu- 
larla, para  convencer  dé  la  necesidad  de  que  se  tome 
en  consideración,  como  lo  espero,  délas  Córtes  Cons- 
tituyentes. 

Leida  segunda  vez  la  proposición ,  y  hecha  la  pre~ 
gunta  por  el  Sr.  Secretario  Olózaga,  de  si  se  tomaba 
en  consideración,  se  pidió  por  competente  número 
de  Sres.  Diputados  que  la  yotación  fuese  nominal. 
Verificada  esta,  resultó  tomarse  por  171  Sres.  Dipu- 
tados contra  37,  en  la  forma  siguiente: 

SEÑORES  QUE  DIJERON  SÍ: 

Llano  y  Persi,  Marqués  de  Sardoal,  Rubín,  Rubio 
Caparr6s,'Massa,  Eraso,  Arquiaga,  Jalón,  Delgado, 
Valera  (D.  Cristóbal),  Aguirre,  Villa vicencio,  (Galle- 
go Diaz,  Navarro  y  Rodrigo,  López  Domínguez,  La 
Torre,  Manos,  Becerra,  Soto,  Ochoteco,  Uzuriaga, 
Ballesteros  y  Ordq'oa,  Pascual,  Rodríguez  Leal, 
Sánchez  Gua^lamino,  Balaguer,  Milans  del  Bosch, 
Pérez  Cantalapiedra-,  Rodriguéz  (D.  Gabriel),  Va- 
lera (D.  Juan),  Cantero,  Santa  Crue,  Moret,  Igual  y 
Cano,  Rodríguez  (D.«Viceate),  Císneros^  Calderón 
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Coflantes,  Palou,  EIduayen,  Alarcon,  Calderón  y 
Herce,  Vázquez  Curiel,  Riestra,  Coronel  y  Ortiz, 
Fernandez  Vallin,  Serrano  Bedoya,  Duque  de  Te- 
man, Alcalá  Zamora  y  Franco,  %epúlveda.  Romero 
GiroQi  Ortiz  y  Casado,  Ferratges,  Fernandez  del 
Cueto,  PeUon  y  Rodríguez,  Mata,  Nieulai^t,  García, 
Fernandez  de  tos  Cuevas,  Montesinos,  Merelo,  San- 
tos. Prieto,  Rodríguez  Seoane,  Argüelles,  Alvarez 
Borbolla,  Montero  Ríos,  Izquierdo,  Vázquez  de  Fu- 
ga, Reig,  O'Donnell,  Toro  y  Moya,  Madrazo,  Eche- 
,  garay,  Merelles,  JRivero  (D.  José  Vicente),  Romero 
y  Robledo,  Méndez  Vigo,  Mesíay  Elola,  Marquina, 
García  (D.  Manuel  Vicente  >,  Moncasi,  Godinez  de 
Paz,  Rojo  Arias,  Montero  de  Elspinosa,  Muñoz  Bue- 
no,, Carratalá,  León  y  Llerena,  Bueno  y  Gómez,  Gil 
Vú^da,  De  Blas,  Suarez  Inclán,  Ulloa  (D.  Augusto), 
Caballero  de  Rodas,  Santiago,  Marqués  de  Santa  Cruz 
de  Aguirre,  Peset,  Moya  y  Fernandez,  Herrero,  Rúiz 
Capdepon,  Ory,  Sagasla  (D.  Pedro),  Bañon,  Gomis, 
Fontanalls,  González  Alegre^  Ruiz  Gómez,  Balles- 
tero Dolz,  Orozco,  Pinilla,  Ortiz  de  Pinedo,  Alcalá 
Zamora  y  Caracuel,  Alvarez  (D.  Cirilo),  Rubio  (don 
Leandro )  Rodríguez  Moya,  Chacón,  Carballo,  Ar- 
danaz,  Gil  Sanz,  Sánchez  Toscano,  Abascal,  Gonzá- 
lez del  Palacio,  Zorrilla,  Franco  Alonso,  Baldrích, 
Herreros  de  Tejada,  Conde  de  Encinas,  Paradela, 
Muñiz,  Damato,-  Pino,  Cascajares,  De  Pedro,  Curie! 
y  Castro,  León  y  Medina,  Ruiz  Zorrilla  (D.  Fran- 
cisco), Raíz  Vila,  Mosquera,  Saavedra,  Quesada,  Ji- 
meno  y  Agius,  Pastor  HuerU,  Santonja,  Rius,  lílon- 
teroTelioge,  Amoeiro,  Gasset  y  Artime,  Franco-del 
Corral,  Carrillo,  UUoa  (D,  Juan),  Alvarez  Bugalla^ 
Taraceaa,  González  Marrón,  Jover,  Oria  y  Ruiz, 
Fuente  Alcázar,  Zorrilla  (D.  Ildefonso),  Capdepon) 
Morales  Díaz,  Lasala,  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
)0>  García  Gómez,  Cancío  Villamíl,  Garrido  (D.  Joa- 
quín), Silvela,  Herrera,  Rios  Rosas»  Beitla  y  Basti- 
da, Carrascon,  Carretero,  Olózaga  (D.  Celestino), 
KÓor  Presidente.— Total  171. 

SEÑORES  QITE  DIJERON  ttO'. 

Sánchez  Ruano,  Gil  Bei^es,  Sornf,.  Castillo,  Fi- 
pieras,  Robert,  Pí  y  Margall,  Moreno  Rodríguez, 
Cala,Guillen,  Soler,  Gastón,  Pierrard,  Fantoní,  Santa 
María,  Del  Rio,  Hidalgo,  Díaz  Quintero,  Carrasco, 
Albors,  AmetUer,  Palanca,  Rosa,  Castejon  (D.  Ra- 
oi(m)^Caro,  Ruiz,  Maisonnave,  Cervera,  Compte,^ 
García  López,  Castelar,  Chao,  Orense,  Blanc,  No- 
guero,  Gímeno,  Suñer  y  Capdeví la.— Total,  "iy. 

OSr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  leer  el  art.  109  del 
Reglamento,  que  hace  referencia  á  la  proposición 
9ie  acaba  de  to'marse  "Ca  consideración. 

a  Sr.  SECRETARIO  (Uano  y  Persi):  Dice  asf: 

■Las  Córtes  decídirAn  también  si  han  de  pasar  á 
lis  secciones  y  ha  de  informar  sobre  ellas  una  co- 
misión, 6  si  se  han  de  discutir  sin  este  trámite. « 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  V.  S.,  Sr.  Sccre- 
lario,  liacer  la  pregunta. 

£1  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  ¿Pasará  á  las 
secciones  la  proposición,  ó  se  discutii^  sin  este  trá^ 
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ElSr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra  para 
_  una  cuestión  de  órden  sobre  la  pregunta  que  acaba 

de  hacerse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  oído  V.  S.  el  artículo 
que  acaba  de  leerse  ? 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Cabalmente  por  eso. 
A  mí  me  parece  que  mal  puede  pasar  á  las  seccio- 
nes cuando  estas  no  se  han  sorteado  todavía,  ni  por 
consiguiente  están  constituidas.  Creo  que  lo  que 
procede  es  que  se  verifique  el  sorteo,  y  lu^o  pase  á 
ellas  la  proposición. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Está  V.  S.  en  un  error, 
puesto  que  ahora  se  trata  sólo  de  si  ha  de  pasar  ó 
no  á  las  secciones.  ,  ' 

Hecha  de  nuevo  la  pregunta,  las  Córtes  acordaron 
que  no  pa'sase  á  las  secciones,  y  se  discutiera  sin 
este  trámite. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á  dar  cuento  de  una 
proposición  incidental  que  se  ha  presentado  en  la 
mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  Dice  así: 
.  «Pedimos  á  las  Córtes  se  sirvan  declarar  que  no 
há  lugar  á  deliberar  sobre  la  proposición  presentada, 

Madrid  32  de  Febrero  de  1869,— José  María  de 
Orense.— Pedro  José  Moreno.— Joaquín  Gil  Ber- 
ges.— Federico  Caro.— Agustín  Albors.— Cárlos  Ce^ 
vera.— Luis  del  Rio.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Albaída 
.  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  parqués  de  ALBAIDA:  La  minoría  repu- 
blicana tenia  acordado  presentar  hoy  al  Congreso  la 
siguiente  petición : 

-Pedimos  á  las  Córtes  se  sirvan  declarar  y  decre- 
tar lo  siguiente: 

«Las  Córtes  Constituyentes,  representación  ge- 
nuina  de  la  Soberanía  nacional,  reúnen  en  sí  y  con- 
servan lodos  los  poderes  del  Estado,  ejerciendo  e! 
ejecutivo  por  medio  de  una  comisión  cuyos. indivi- 
duos, responsables  y  amovibles,  serán  elegidos  por 
las  mismas  Córtes. 

Palacio  del  Congreso  2a  de  Febrero  de  1869.— Gil 
Berges.— José  María  de  Orense. —Estanislao  Figue- 
ras.— Luis  del  Rio.— Federico  Caro.— EsUnislao  San- 
ta María.- Pedro  Jpsé  Moreno.- 

Ve,  pues,  el  Congreso  que  la  minoría  republicana 
tenia  acordado  presentar  una  propoudon  que  era 
más  lógica,  más  conveniente,  y  que  á  todas  luces 
daba  más  importancia  á  las  Córtes  que  la  que  las 
mismas  Córtes  acaban  de  tomar  en  consideración. 
Deplorable  es,  señores,  repetir  los  errores;  pero  en 
España  parece  que  estamos  destinados  á  ir  de  error 
en  error,  perpetuándolos  constantemente;  y  digo 
perpetuándolos,  porque  hemos  necesitado  sesenta 
anos  para  arrojar  una  monarquía  que  debimos  echar 
en  1812,  visto  su  mala  conducta  en  Bayona  y  des- 
pués en  Valencey.  Sesenta  años  ha  sido  preciso  t]ue 
transcurrán  para  que  ese  suceso  se  llevara  á  cabo}  y 
ahora  vamos  á,repetir  otra  porción  de  errores  sobre 
la  manera  de  constituir  el  país. 

En  5o  de  Noviembre  de  i  85+  tuve  el  honor  de  d^ 
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mostrar  á  aquellas  Córtes,  en  una  proposición  aná- 
loga, los  inconvenientes  que  resultarían  de  dejar  á 
Isabel  II;  pero  fuera  de  veintidós  Diputados  que  vo- 
taron con  nosotros,  los  demás  no  tavieron  por  con- 
veniente attopur  mi  proposición,  y  el  resultado  han 
sido  catorce  años  de  desolación,  de  sangre  y  de  per- 
secuciones. Y  ¿quiénes  son  los  responsables  de  todo 
esto?  Los  Diputados  que  no  tuvieron  valor  basunte 
para  seguirme.  ¿Qué  más  tftuloa  pued^  presentaresta 
minoría  ^ra  que  se  crea  que  conforme  aeertó  en- 
tonces puede  acertar  ahora,  y  que  es  la  mayoría  la 
que  se  equivoca  y  que  el  error  ahora  será  más  gar- 
ra^? 

Cree  el  general  Topete  que  es  una  desgracia  ser 
nuevo  en  la  vida  pública,  cuando  precisamente  es 
una  notable  ventaja^  porque  es  inútil  negaKla  influen- 
cia de  los  antecedentes;  los  antecedentes  en  los  hom- 
bres influyen  mucho  para  que  se  Ies  otorgue  ó  no  la 
conñanza.  Yo  por  mi  desgracia  no  tengo  ninguna, 
abst^uumente  ninguna  en  el  general  Serrano,  más  es, 
no  tengo  ninguna,  absolutamente  ninguna  en  Jos  bom- 
bresquelerodean  de  ese  partido  á  cuya  cabeza  se  en- 
cuentra en  eldia.  ¿Qué  prueba  os  ha  dado  ese  partido 
de  que  no  se  repetirá  lode  1854 á  i856?Yopara  mí  no 
encuentro  ninguna  garantía.  Yalajunta  deMadrídco- 
metióel  grave  errorde  confiar  el  Gobierno  provisional 
al  general  Serrano  y  las  juntas  de  provincias  obedecie- 
ron,Iós  despachos  telegráficos  que  se  les  enviaron  des- 
de aquí,  porque  noquisieron  promoverlaguerracivili 
y  cedieron  á  pesar  suyo.  Así  es  que  recuerdo  que  el 
digno  presidente  de  la  junta  de  Teruel  al  recibir  ese 
despacho,  dijo:  «desde  hoy  empieza  la  reacción.»  Y  la 
verdad  es  que  la  reacción  empezó,  y  será  cada  dia 
más  fuerte.  Primero  se  engañará  á  los  Diputados 
para  que  voten  un  rey,  diciéndoles  que  va  á  haber 
una  monarquía  democrática,  palabras  que  se  recha- 
zan unaá  otra;  pero aunquecstofiiera verdad, ¿quién 
cree  que  han  de  estar  todos  conformes  con  las  solu- 
ciones demo'cráticas?¿Las  aceptará  todas  la  unión  li- 
beral? ¿Votará  con  nosotros  que  queden  abolidas  las 
quintas?  ¿Cómo  lo  liabeis  de  votar  si  justamenteesto 
era  una  de  las  cosas  que  nos  echaba  en  cara  el  otro 
dia  el  Sr.  Sagasta?  ¿  Votareis  los  derechos  indivi- 
duales? Como  el  sufragio,  si  creéis  que  se  pueden 
joncúlcar  todos  los  derechos,  como  habéis  hecho 
con  ei  de  la  libertad  de  imprente,  que  en  vez  de  la 
plena  y  absoluta  libertad  que  debe  haber,  habéis 
hecho  lo  peor  que  puede  hacerse:  aplicarle  d  Código 
penal. 

Este  sistema  ftirisáico  de  entender  las  leyes  de  es- 
tos señores,  es  lo  que  rae  hace  á  raí  no  tener  con- 
fianza en  el  general  Serrano,  ni  en  supartido.  ¿Cómo 
he  de  tener  yo  confianza,  ni  la  ha  de  tener  ei  país, 
porque  se  haya  ganado  una  batalla^  que  yo  agradez- 
co y  estimo,  pero  que  no  es  en  definitíta  más  que  la 
re^tucion  de  las  libertades  que  había  y  que  se  nos 
habían  quitado?  Cuando  se  verifica  una  restitución 
se  realiza  una  acción  de  buena  fe;  pero  si  después  de 
hacer  una  acción  de  buena  fe,  se  quiere  ejecutar  otra 
09  mala,  no  seclebe  permitir  tomaraquella  posición.  Y 


noseap<^á  los  eomfpromrsw.  Puefiquí,7hehios  lo- 
vidado  que  en  las  anteriores  Córtvs-^  Constituyentes 
á  cada  paso  se  decia:  «nuestras' ^cabezas  responden, 
nosotros  serémos  As  primeros  que  caerémos;>  y 
luego,'no  sólo  no  les  costó  la  cabeza,  sino  que  ni  si* 
quiera  les  costó  el  pelo,  cuando  cayó  aquello  en  i856? 
¿Cómo  he  de  creer  yo  que  son  esos  señores  demó- 
cratas? Ya  eran  talladitos  en  1S54  para  haber  sabido 
lo  que  era  la  democrácia.  ¿Es  que  después  han  estu- 
diado derecho  público  constitucional  y  las  cuestic 
nes  poWticasí  Pues  ruin  idea  dan  de  sus^onocimien-  ^ 
tos  los  hombres  públicos  que  en  1854  ignoraban  lo 
que  era  democracia  y  se  han  convertido  á  la  de- 
mocracia cuando  han  tenido  necesidad  de  ella. 
Esto  me  recuerda  Ío  de  aquel  partidario  de  Pe- 
lipe  V,  que  decía:  «Yo  siempre  dudé  algo  del  derecho 
de  los  Borbones;  pero  después  que  vi  el  resúltadode 
la  -batalla  de  Almansa,  ya  no  me  quedó  duda  alguna.» 
De  manera,  que  cuando  ha  visto  la  unión  liberal  que 
no  puede  menos  de  contemporizar,  con  las  ideas  de- 
mocráticas, adopta  la  democracia.  Pero  recordad  lo 
que  sucedió  en  un  principio  con  esa  unión  liberal. 
Unos  cuantos  generales  á  quienes  no  se  hacia  caso 
en  la  córte,  creyeron  que  el  país  tomaria  como,  suyo 
el  agsavioy  levantaron  una  twndera  raquítica  y  mi- 
serable á  las  puertas  de  Madrid.  El  país  se  hizo  sor- 
do á  sus  reclamaciones,  y  cuando  se  iban  huyendo 
hácia  Portugal,  cuando  no  tenían  más  recursos  que 
emigrar  ó  perder  sus  vidas,  se  acuerdan  de  que  ha- 
bla liberales  en  España,  y  publican  el  programa  de 
Manzanares,  que  á  cada  paso  se  invocaba  después,  y 
^e  luego  no  se  cumplió.  Aquello  ñté  una  buria,  una 
irrisión,  y  yo  me  temo  que  las  promesas  que  ahora 
se  hacen  tengan  el  mismo  resuludo. 

Más  es;  cuando  nosotros  queríamos  expulsar  á 
Isabd  II,  y  no  creo  que  este  sea  el  lenguaje  de  los 
isabelinos,  según  dice  el  Sr.  Sagasu;  .cuando  nos- 
otros queñamos  expulsar  á  Isabel  II,  se  nos  decía: 
la  única  cuest.ion  que  nps  separa  es  la  cuestión  de 
monarquía  y  de  dinastía;  de  suerte,  que  debéis  votar 
esto;  porque  una  vez  votado,  serémos  más  liberales 
que  el  que  más.  Nosotros  no  caimo&  en  el  lazo  que 
se  nos  tendia,  y  no  habiéndose  hecho  fo  que  nos- 
otros queríamos,  tuvimos  por  resultado  la  continua- 
ción de  los  Borbones  en  el  trono,  esa  continuación 
que  tan  funesta  ha  sido  al  país.  Nosotros,  lo  repito, 
no  caímos  en  el  lazo;  pero  algunos  progresistas  ca- 
yeron en  él;  oontinuó  Isabel  II,  y  á  resultado  fué 
la  marcha  sistemática  hácia  la  reacción;  nóse  hicie- 
ron ningunas  reforntas,  y  por  no  hacerlas,  ni  aún 
siquiera  se  suprimió  el  cuarto  del  cartero. 

Yo  convengo  con  el  señor  general  Prim  en  que 
aquf  no  se  deben  suscitar  cuestiones  personales  que 
puedan  producir  rencores;  pero  no  se  trata  de  cues- 
tiones personales,  se  trata  de  hechos.  Sí  yo  pudiera 
ver  el  corazón  de  los  hombres  y  me  convenciera  de 
que  se  habían  arrepentido  y  que  estaban  dispuestos 
á  que  no  les  sucediera  lo  que  ocurrió  desde  el  54  á 
36,  seguramente  no  diría  nada;  pero  es  el  caso  que 
ya  en  otra  ocasión  se  ha  prometido  de  buena  fis,  co- 
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mo  de-feueiidB  M-i^ontcri  «hora,  y  lacgo- henos 
visto  los  resulUchis.  :    -    r  . 

Para  conocer  lo  .bituro,  paun  acerUr  ea  d  ponre- 
air,  Ro  hay  má»  que  r^exionar  sobre  lo.  pasado,  y 
d  pasado  nos  dice  que  los  partidos  y  los  hombres 
repUen  sus  faltas.  £1  que  quiera  que  esto  suceda 
otra  v«c  entre  nosotros,  que  vote  la  proposición  que 
que  se  nos  ha  presentadc^  pero  el  que  quiera  evitar 
esos  inconvenientes  y  esos  errArea  que  no  la  vot^; 
porque  aquí  sucede  una  cosa  muy  notable:  cuando 
los  Ministros  lo  son  por  primera  vez,  io  hacen  me- 
dianamente; la  segunda  vez  que  vuelven  al  poder 
lo  hacen  muy  mal,  y  la  tercera  es  cosa  de  echar  á 
correr  por  ao  ver  lo  que  hacen:  es  decir,  que  cada 
vez  lo  hacen  peor. 

Dioen  mis  compañeros  que  es  verdad.  Bien  saben 
({ue  yo  nunca  digo  sino  aquello  de  que  estoy  pie- 
natoeate  conveneido,  aquello  que  me  ha  demos- 
iraflo  la  experiencia  como  cierto.  Por  consiguiente, 
el  señor  general  Serrano,. que  no  sólo  se  equivocó 
entonces,  sino  que  se  ha  equivocado  desde  Octubre 
acá,  no  puede  ser  á  propósito  para  desempeñar  el 
carino  que  las  Córtes  quieren  conferirle,  porqve  es 
lo  mismo  que  decir:  á  tí  que  lo.  has  hecho  mal  an- 
tes, que  lo  has  hecho  mal  ahora,  y  que  por  tus  an« 
teceotes  índicas  que  lo  harás  mal  también  después, 
á  ti  te  autorizamos  para  que  sigas  haciéndolo  mal. 

Cuando  eu  cualquier  país  de  EUiropa  lean  esa  pro- 
posición, formarán  sin  duda-idea  de  que  el  general 
Serrano  lo  ha  hecho  magníficamente,  que  se  ha  ro- 
deado de  grandes  Ministros,  que  ha  hecho  las  elec- 
ciones de  Diputados  á  Córtes  con  la  mayor  legali| 
dad,  que  tu  hecho  grandes  reformas  y  que  ha  rege- 
nerado el  país;  pues  esto  es  lo  que  se  intiere  de  con- 
ferirle la  autoriaacion  que  quiere  dársele. 

De  manera,  que  sancionar  la  conducta  del  general 
Serrano  y  del  Gobierno  provisional. es  lo  mismo  que 
decir  al  país,  que  tanto  descontento  ha  manifestado, 
que  no  sabe  lo  que  piensa;  es  lo  mismo  que  decir  al 
país:  tú  te  equivocas;  el  Gobierno  lo  ha  hecho;  muy 
bien,  y  si  no  lo  crees  asíj  porque  tú  no  sabes  lo 
que  es  bueno. 

Todas  tas  &oultades,  todos  los  poderes  se  ejercen 
áempre  bajo  la'  presión  de  la  opinión  pública.  Y 
¿qué  dice  la  opinión  pública  respecto  de  la  conducta 
del  Gobierno?  Dice  que  lo  ha  hecho  lo  peor  del 
mundo,  que  era  Imposible  hacerlo  más  m^l. 

Pues  qué,  ¿estamos  todavía  en  aquellos  tiempos  en 
que  bastaba  que  el  Gobierno  por  puro  caprídio  di- 
jera que  la  mejor  forma  de  Gobierno  era  la  monár- 
quica, para  que  la  nación  humildemente  dijera:  ven- 
ga la  monarquía?  £1  Gobierno  ha  prejuzgado  esta 
cuútion,  y  al  hacerlo  ha  venido  á  repetir  esta  mis- 
ma conducta.  Pero  él  Sr.  Sagasta  nos  decia  el  otro 
dia  que  tenia  dos  millones  de  votos,  y  que  esto  sig- 
niOcaba  muy  bien  la  opinión  del  país.  Pues  nosotros 
los  repubticaaoi  h:mos  tenido  un  miUoo  de  votos, 
no  en  el  papel  como  los  de  S.  S.',  sino  reales  y  efec- 
tivos, porque  han  pasado  por  el  tamiz  de  nuestros 
propios  enemigo^'  Y  aquí  mismo,  en  Madrid,  en  que 


tan  perjudicial  se  cree  ta  r«públipa  federal,  y  qoe  yo 
demostraré  que  no  lo  es,  en  Madrid  mismo  hemos 
tenido  dio  yaeis  mil  votos.  ¡Un  millón  de  votost  Y 
esto  cuando  no  se  domina,  cuando  no  se  manda, 
cuando  no  se  pueden  ofrecer  empleos  ni  destinos, 
cuando  no  hay  más  que  hacer  que  recordar  los  ma- 
les que  ha  sufrido  España  durante  tres  siglos  de 
monarquía  absoluta,  y  treinta  y  cinco  años  de  esa 
monarquía  que  se  llama  constitucional  y  que  es  aún 
más  .ominosa  que  aquella,  porque  si  aquella  oprime 
como  Napoleón,  esta  envilece  los  espíritus  y  Ueva 
los  Estados  á  la  postración. 

Nosotros  no  podemos  menos  de  ver  la  historia 
pasada  de  los  hombres  y.  de  los  partid<»  para  juzgar 
lo  que  ha  de  suceder  en  lo  sucesivo,  y  estas  no  son 
personalidades,  son  hechos  que  todo  el  mundo  pue- 
de apreciar. 

Si  el  señor  generai  S«rrADO  se  levanta  y  observa 
que  sobre  este  tejado  cayeron  las  bombas  que  ños 
diri^eron  sus  amigos,  ¿no  deb^  comprender  que  no 
pijede  aceptar  el  mando?  ¿No  comprendéis  vosotros 
que  no  puede  ejercer  el  poder  supremo?  Los  ante- 
cedentes ligan  á  los  hombres  de  tal  manera  que  aun 
cuando  no  quieran,  les  arrastran  al  mal- 
No  toco  de  propósito  la  cuestión  de  Andalucía:  esa 
'  cuestión  vendrá  intacta;  los  Sres.  Diputados  de  An- 
dalucía la  defenderán,  y  entonces  se  verá  cómo  con- 
testamos con  energía  al  Sr.  'Sagasta,  cómo  no  se  nos 
puede  decir,  como  por  algunos  se  nos  tía  dicho  aho- 
ra, que  hace  pocos  días  no  contestamos  con  la  debi- 
da energíq  al  discurso  en  que  el  Sr.  Sagasta  confun* 
dió  la  cuestión  social  con  la  cuestión  política,  la  abo* 
lición  de  las  aduanas  con  el  libre  cambio,  y  tocó  ptra 
porción  .de  cuestiones  con  las  cuales  nos  emba- 
rulló. 

También  dejo  intacta  la  cuestión  de  Cuba.  |Cosa 
rara!  Estamos  á  punto  de  perder  la  isla  de  Cuba,  y  al 

Gobierno  que  casi  la  ha  perdido  (No,  noj.  Yo  me 

alegraré  mucho  de  que  así  sea:  los  republicanos  no 
tenemos  interés  en  que  se  pierda  aquella  Antilla;  al 
contrario,  yo  creo  que  no  se  hubiera  perdido,  que  no 
se  perdería  si  se  hubieran  seguido  nuestros'  princi- 
pios. Nosotros  queremos  que  aquellos  países  sean 
tan  españoles  como  nosotros  y  con  los  mismos  de- 
rechos; y  esto  no.  es  ninguna  cosa  nueva,  porquedu- 
rante  la  época  del  20  al  23,  las  Antillas  y  todos  los 
dominios  españoles  de  América  se  gobernaban  por 
las  leyes-que  aquí  reglan. 

No  tenían  leyes  especiales,  íaTencioñ,  como  otras 
cosas  malísimas,  de  la  Constitución  de  1837.  De  ma- 
nera que  va  á  decir  el  país  á  un  Gobiernoque  nos  ha 
ocasionado  tantos  males:  «te  conürmo  para  que  con- 
tinúes en  el  poder.»  No  parece,  señores,  sino  quq, 
como  he  dicho  antes,  hay  im  deseo  grande  de  pre- 
miar y  distinguir  á  los  que  causan  males  al  país,  y 
que  el  acertar  ó  no  acertar  en  la  gestión  de  los  ne- 
gocios públicos  es  una  cosa  que  no  debe  tomarse  en 
cuenta,  con  tal  de  que  cada  vez  que  venga  una  cues- 
tión se  diga:  eso  no  sucederá.  Así  es  que  hay  una. 
grande  equirocaciou  en  deñr,  que  el  partido  repi^ 
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blicano,  há  nacido  debajo  de  la  tierra,  que  es  dónde 
ha  salido  ei  partido  republicano.  Et  partido  republi- 
cano señores,  existía:  el.  partido  republicano  es- 
taba latente,  y  acaso,  acaso,  dependió  del  general 
Espartero  el  que  no  fuera  un  hecho  en  el.  año  54. 
Así  como  ahora,  gracias  á  nuestros  esfuerzos,  el  par- 
tido republicano  está  organizado  y  es  uno  de  los  par- 
tidos políticos  del  país,  en  el  año  54  lo  hubiera  sido 
si  el  general  Espartero  hubiese  pronunciado 'una  pa- 
labra. No  la  quiso  pronunciar,  y  yonodebo  meterme 
áaveríguar  la  razón  que  para  eUotuviera:  eso  le  toca 
á  él.  ¿Pero  habiacosa  más  lógica  que  la  de  que  el 
partido  republicano  saliera  de  una  revolución  tan  ra- 
dical como  la  presente?Y  por  otraparte,  señores,  sí  de 
lasteorías  doctrinarias  habéis  pasñloá  la  democracia, 
¿porqué  np  habíais  de  pasará  la  república? ¿Qué más 
dá?  Al  dia  siguiente  de  proclamarse larepública, ven- 
dríais á  decir  lo  que  dijo  el  otro  al  dia  siguiente  de 
la  batalla  de  Almansa,  cuando  vió  que  la  habían  ga- 
nado los  Borbones:  que  era  verdad,  que  entonces 
conocía  que  tenian  razón.  ^ 

Se  comprende  que  un  pequeño  propietario  ave* 
cindado  en  un  rincón  de  una  provincUi,  que  una  per- 
sona así,  que  no  se  ha  dedicado  á  estudiar,  diga:  «por 
algunas  explicaciones  quemehaahecho,  he  caído  en 
lacucata  dequeelgobiernode'nocrático  esun-gobier- 
so  mejor  que  los  anteriores;»  pero,  señores,  no  se 
comprende  que  hombres  de  libros,  que  hombres  en- 
canecidos en  el -estudio,  que  hombres  que  deben  es- 
tar al  corriente  de  todas  nuestras  cuestiones,  lleven 
su  mala  fe  hasta  el  punto  de  que,  cuando  yo  propo- 
nía eñ  el  otro  local,  en  la  plaza  de  Oriente,  una  sé- 
ríe  de  reformas  para  la  gobernación  del  Estado,  de- 
cían con  la  mayor  frescura:  «esas  son  cosas  que  el 
señor  Orense  saca  de  su  cabeza.»  Y  eso  ha  venido  á 
ser  un  hecho,  e^o  ha  venido  á  ser  una  verdad,  por- 
que para  raí  la  democracia  no  es  más  que  uqa  série 
de  medíd&s  y  reformas  políticas  planteadas  en  otros 
países,  y  así  contesto  álos  que  nosimpugnandiclen- 
do  que  queremos  cosas  impracticables.  Discurra'  el 
Congreso  si  es  impracticable  lo  que  está  practicando. 
Cuando  yo  proponía  una  reforma,  además  de  expo- 
ner las.razones  de  conveniencia  y  de  justicia  en  qué 
se  apoyaba,  decia.:  «esto '  se  practica  en  tal  ó  cual 
pafs.M  Y  ¡qué  cabeza,  señores,  la  mía,  si  hubieradis- 
currido  todo  lo  que  he  dicho  desde  el  ano  44  acá! 
Tanto'en  las  Córtes  moderadas,  como  en  las  progre- 
sistas, proponía  yó  las  reformas  radicales  que  debían 
introducirse,  en  lugar  de  la  vaguedad  con  que  secon- 
signaban  diferentes  ¡H-íncipips,  como  habrd  libertad 
de  imprenta  con  arreglo  á  las  leyes:  cosa  que,  decía 
yo,  podía  adoptar  el  gran  turco,  porque  de  poco  sir 
ve  que  en  la  Constitución  se  consigne  el  principio 
de  la  libertad  de  imprenu,  si  luego  esta  ha  de  que- 
dar su)eu  á  las  leyes  que  se  hagan  para  su  ejercicio 
y  en  estas  pueden  establecerse  tales  restricciaúes  que 
hagan  nulo  semejante  derecho. 

El  resultado  es,  señores,  que  la  razón  ha  conclui- 
do por  tener  razón;  pero  cuando  se  ve  que  uno  se ' 
ah  equivocado  muchas  veces,  lo  natural 'es  decir: 


pues  así  como  se  ha  equivocado  antes  varias  veces, 
también  se  equivocará  ahora. 

y  no  es,  señores,  que  yo  me  oponga  á  que  los 
hombres  .que -han  trabajado  en  esta  revolución,  se 
Ies  premie:  00;  esos  señores  merecen  mis  sbnpatiast 
pues  como  dije  el  otro  diá,  todos  los  que  se  han 
puesto  .al  frente  de  la  revolución  en  este  país,  me 
han  inspirado  respeto  y  simpatías,  empezando  desde 
Ta  primera  tentatíA  á  principios  de  este  si^o, 
cuando  yo  era  muy  niño,  apenas  tenia  diez  años, 
siguiendo  por  la  reina  gobernadora  y  continuando  ^ 
por  el  general  O'Donnell  y  los  señores  generales 
que  tengo  enfrente;  pero  este  mi  agradecimiento 
hácia  todas  las  personas  que  haa  hecho  algo  por  la 
revolución  nu  es  .bastante  para  que  jni  falte  á  mi  pa' 
triotismo,  y  que,  cuando  los  hombres  políticos  se- 
equivocan,  á  mi  juicio,  se  lo  diga.  Y  esto  lo  he  he- 
cho siempre,  porque  si  bien  en  la  primera  emigra- 
ción hubo  quienes  se  amoldaron  á  las  circunstancias 
y  otros  que  se  pasaron  con  armas  y  bagajes  al  ejér- 
cito enemigo,  es  decir,  que  se  afiliaron  á  las  doctri- 
nas opuestas,  yo  no  me  fiií  ni  con  unos  ni  con  otros, 
me  quedé  en  mi  puesto;  y  así,  al  cabo  de  tanto 
tiempo  mis  amigos  y  yo  hemos  logrado  veri  Espa-' 
ña  de  diferente  modo  que  estaba. 

Y  no  os  alucinéis,  señores;  es  inútil. que  tratéis  de 
influir  en  el  espíritu  de  las  masas  de  una  manera 
equivocada:  caeríais  miserablemente.  Ten«l  presen- 
te que  si  las  Córtes  soberanas  no  emprenden  las  re^ 
formas  que  hoy  necesita  el  país,  la  opinión  pública 
las  rechazará  y  caerán  como  cayeron  las  Córtes 
de  i835;  la  opinión  pública  logró  entonces  demoler- 
las, y  se  levantó  el  país  para  decir:  «quereinos  otro 
sistema^»  y  aquello  se  hundió.  En  los  países  libres 
la  opinión  lo  domina  todo:  las  Córtes  tienen  un  po- 
der que  Ies  confiere  el  país,  -y  sólo  son  respetadas  sus 
decisiones  cuando  responden  á  las  aspiraciones  ge- 
nerales; y  ¡ójalá  me  equivoque !  pero  si  estas  Córtes 
vienen  con  sus  hechos  á  probar  que  han  seguido  un 
camino  errado ,  la  opinión  tomará  otro  rumbo  y 
los  acuerdos  de  esta  Asamblea  no  tendrán  autoridad 
alguna. 

Adopten,  pues,  las  Córtes  los  medios  más  á  pro- 
pósito para  conservar  á  su  lado  la  opinión  pública,  y 
entonces  serán  fuertes,  como  lo  fueron  las  Córtes  de 
Cádiz,  que  consiguieron  infiltrar  en  todo  el  pueblo 
español  el.espíritu'de  la  revolución  de  1813. 

Resumo,  señores.  Léjos  de  ser  un  inconveniente, 
es  una  ventaja  lo  que  ha  dicho  antes  el  señor  briga- 
dier Topete,  de  ser  hombre  nuevo  en  política.  A  ha- 
ber sido  posible,  debió  buscarse,  para  hacer  esta  re- 
volucion,  hombres  completamente  nuevos,  hombres 
á  quienes  no  se  les  pudiese  decir:  «vosotros  hicisteis 
esto  ó  lo  otro;»  y  no  hablo  de  errores  pequeños,  por- 
que á  ellos  está  sujeta  la  humanidad»  sino  de  errores 
trascendentales,  de  errores  graves,  que  pueden  oca- 
sionar la  desgracia .  de  ana  Nación ;  me  refiero  5 
aquellos  hombres  que  lo  mismo  se  van  con  la  unión 
Uberal,  que  con- Isabel  II.  Felizmente,  la  unión  libe* 
ral  nos  ha  ayudado  á  echar  á  Isabel  Ilj  pero  si  la 
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anión  lfb«Mf  no  étgiie  «ít'ro  camino  que  ^1  qiíe  em- 
prendió en  Manzanares,  si  no  observa  otra  Conduc- 
ta, la  echarémos  con  más  fiicilidad  que  se  bo^ethado 
i  Isabel,  porque  es       débil  que  Isabel  II. 

HSr.  Presidente  del  GOBI ERNO  PROVISIONAL 
(Duque  de  la  Torre):  Pido  la  palabra. 

QSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  delGo- 
Iñemo  provisional  tiene  la  palabra. 

EISr.  Presidente  del  GOBIERNO  PROVISIONAL 
[Duque  de  la  Torre) :  No  teman  los  señores  Diputa- 
^dos  que  ocupe  mncfao  tíeippo  su  atención. 

El  discurso  dd  Sr.  Marqués  de  Albaida  no  ha  he- 
ebo  ninguna  impresión  en  mi  ánimo;  lo  he  oido  con 
onicha  tranquilidad  j  hasta  con 'gusto,  porque  es  muy 
entretenida  la  manera  bellfsima  dedecir  de  S.  S.  Sólo 
el  deseo  de  hacer  una  rectificación  me  ha  obligado 
á  tomar  la  palabra. 

Sentó  mucho  no  Inspirar  confianza  al  Sr.  Orense, 
S.  S.  me  la  inspira  á  mí  grandemente;  y  en  cuanto  á 
bs  contradicciones  que  S.-S.  quiere  encontrar  entre 
nuestra  historia  pasada  y  la  proclamación  que  hici- 
mos en  &vor  de  la  monarquía  democrática,  debo 
decir  á  S.  S.  que  yo  no  he  nacido  á  la  política  acep- 
tando el  máximum  delprogreso  posible,  y  por  loque 
7C0,  S.  S.  nació  republicano  federal.  Yo  he  ido  pro- 
pesando,  y  he  progresado,  hasta  llegar  á  la  monar- 
quía democrática,  que,  explfquenselo  ó  no  S.  S.  y 
sus  amigos,  el  país  y  nosotros  entendemos  perfec* 
timente. 

La  bandera  de  Vicálvaro,  señores,  no  fué  raquíti- 
e»,  y  aquellos  generales  no  huian  á  Portugal.  Aque- 
lla bandera  inauguró  una  revolución  gloriosa,  y  el 
qérctlogue  la  levantó  mandado  por  mi  digno  amigo 
el  Sr.  Duque  de  Tetuan,  de  inolvidable  memoria, 
qoe  oa  un  gran  carácter  y  que  hasta  á  sus  mismos 
ad?ersarios  debe  merecer  el  respeto  que  merecen  los 
pandes  servicios,  los  grandes  caracteres,  la  tumba; 
aquel  ejército,  repito,  en  su  marcha,  obedecía  á  un 
j^n  atrevido  que  yo  me  alegraría  imitase  el  señor 
Marqués  de  Albaida  en  sus  empresas,  y  yo  le  creo 
ÍS.S.  capaz  de  ello.  El  Sr.  Duque  de  Tetuan  nos 
minió  á  todos  los  generales  y  nos  dijo:  «Vamos  á 
hacer  una  contramarcha  hácia  Extremadura;  vamos 
áceanir  cuantos  recursos  podamos,  vamos  á  mar- 
diar  sobre  Madrid  y  á -entrar  en  Madrid,  porque  yo 
prefiero  morir  entre  mis  valientes  soldados  á  vivir 
en  Portugal.»  Este  era  el  plan  del  Sr.  Duque  de  Te- 
tuan; lo  saben  perfectamente  los  generales  que  to- 
maron parte  en  aquella  empresa;  aquí  me  escuchan 
iDuchos  leales  caballeros  que  pueden  asegurarlo,  y 
sobre  todo  no  hay  necesidad  de  que  -lo  aseguren, 
porque  lo  oscuro  yo. 

El  cargo  á  la  unión  liberal  p.or  no  haber  suprimi- 
do el  cuarto  del  cartero...  ¿Es  sérío  contestarlo?  Diré 
i  S.  S.  que  siento  mucho  no  se  hiciera  esa  grande 
y  trascendental  reforma. 

Señores:  tratar  al  ejército  con  cierta  ioconsidera- 
cna  k»  hombres  que  estamos  aquí  congregados,  no 
me  parece  de  buen  gusto.  (El  Sri  Orense  pide  la  pa- 
abra  para  rectificar.)  Ya  se  ha  dicho  lo  que  hizo  mi 
Toas  1. 


amigo  el  Sr.  Topete.  ¿Y  lo  que  hizo  en"  Sevilla  mi 
amigo  el  señorgeneral  Izquierdo? ¿Hay  hombres,  hay 
muchos  hombres  capaces  de  hacer  aquello  de  lama-, 
neta  magnífica  y  solemne,  como  lo  hizo,  y  con  ríes* 
go  de  su  persona,  arrostrando  las  dificultades  y  los 
peligros  que  él  arrostró?  Y  un  ejército  que  se  impro- 
visa, y  que  hace  lo  que  luego  hizo,  lo  que  no  quiero 
mencionar,  porque  aunque  quiera  hacer  justicia  á 
todo  el  mundo,  ni  siquiera  la  deseo  para  mí;  el  úni- 
co ruego  'que  tengo  que  dirigir  al  Sr.  Marqués  de 
Albaida  es  que  me  diga  la  fórmula  sencilla  de  que 
puedo  valerme  para  declinar  el  encargo  de  formar 
Mtaisterio,  pues  mi  única  aspiración,  después  de 
ver  feliz  y  libre  á  mi  patria,  es  retirarme  al  hogar  de 
mi  Emilia  tranquilo  y  satisfecho. 

Yo  no  he  dicho  nunca  si  e^oy  ó  no  arrepentido 
de  mi  vida  política  pasada.  Lo  que  he  hecho  ha  sido 
no  vanagloriarme  una  vez  sola,  ní  una  sola,  y  reto  á 
cuantos  me  escuchan  á  que  me  demuestren  lo  con- 
trario, de  las  desdichas  por  que  hemos  pasado,  ni  de 
tas  veces  que  en  diferentes  ocasiones  he  infinido  en 
los  azares  políticos  del  país,  ni  me  he  vanagloriado 
de  los  proyectiles  que  cayeron  sobre  este  edificio  en 
una  ocasión  solemne.  La  artillería  que  los  dirigió  la 
mandaba  mi  amigo  el  señor  general  Pierrard. 

Y,  ¿es  que  por  ventura  le  hago  yo  un  cargo  por 
esto?  Nada  de  eso:  él  cumplió  con  su  deber,  como 
yo  cumplí  con  el  mió.  (El  Sr.  Pierrard:  Pido  lá 
palabra  para  una  alusión  personal.)  Es  más:  se  exce- 
'dió  de  las  instrucciones  que  yo  le  habia  dado;  tan 
bravo  y  valiente  estuvo.  Y  ¿es  que  yo  le  haga  cargo 
ninguno?  ¿Es  que  yo  vaya  á  hacer  política  retrospec- 
tiva? ¿Es  que  quiera  ensangrentar  las  luchas  de  este 
Congreso?  ¿Es  que  yo'  quiera  reproducir  las  desdi- 
chas, las  miseñas,  las  flaquezas,  los  errores  en  que 
nos  hemos  visto  sumidos  unos  y  otros?  Yo  tengo 
más  generosidad,  Sres.  Diputados;  yo  he  borrado 
completamente  de  mi  memoria  todo  lo  que  ha  su- 
cedido antes  del  17  de  Setiembre  del  año  pasado. 

En  cuanto  á  la  isla  de  Cuba,  señores,  este  es  un 
cargo  gravísimo,  este  es  un  cargo  que  puede  llevar 
el  deshonor  al  Gobierno,  No  es  exacto  que  se  haya 
perdido  ó  que  esté  á  punto  de  perderse.  ¿Acaso  el 
Gobierno  no  ha  hecho  y  está  haciendo  esfuerzos 
extraordinarios?  Díganlo  si  no  los  Sre8.  Ministros  de 
la  Guerra  y  Ultramar,  á  quienes  les  quita  el  sueño 
este  asunto:  díganlo  los  sinsabores  que  pasan  y  los 
esfuerzos  que  hacen  por  maiidar  á  aquellas  regiones 
todos  los  medios  y  todos  los  elementos  "necesarios 
para  devolver  la  calma  y  la  tranquilidad  á  sus  leales 
habitantes. 

Y  en  cuanto  á  darles  garantías,  el  señor  general 
Dulce  ha-llevado  fiicultades  ámpHas  pava  concederles 
toda  la  libertad  que  considere  conveniente,  todas  las 
libertades  ofrecidas;  pero  por  desgracia  aquel  paíis 
ha  respondido  mal  á  los  beneficios  qiie  hasta  ahora 
se  le  han  concedido^ 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  ORENSE:  Yo  no  sé  dónde  el  general  se- 
ñoi;  Duque  de  la  Torré  ha  visto  que  yo  quería  mal 
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al  eiército.  No  ha  salido  de  mi  boca  ninguna  ¿xpre- 
sion  en  contra  del  ejército,  absolutamente  ninguna. 

Aquí  tratamos  de  los  hombres  políticos:  si  algún 
militar  ha  incurrido  en  faltas  políticas,  yo  examino 
esas  fottas:  las  otras  no  las  examino  por  una  razón 
sencilla,  porque  no  las  entiendo.  Lo  mismo  det^a  su- 
ceder respecto  á  los  hombres  políticos,  cuyas  foltas 
sólo  debian  examinar  los  hombres  entendidos  en 
política,  porque  para  mí  la  política  supone  una  suma 
de  conocimientos  que  no  la  puede  ejercer  sino  aquel 
que  los  posee;  de  otro  modo,  seria  preciso  convenir 
en  que  la  política  es  una  cosa  baladf,  ó  que  hay  hom- 
bres que  tienen  la  ciencia  infusa  y  que  todo  lo  saben 
por  intuición.  Yo  creo  que  no  es  así:  yo  creo  que  la 
ciencia  política  la  constituyen  diferentes  conocimien- 
tos, que  no  se  pueden  adquirir  así,  de  refilón. 

Yo  no  digo  que  la  isla  de  Cuba  esté  perdida ;  pero 
el  general  Dulce  debía  haber  concedido  á  aquellos 
países  toda  clase  de  libertades  ,  y  no  decir:  si  hacéis 
esto,  yo  hago  lo  otro;  si  no,  yo  hago  esto,  porque  es- 
te es  el  derecho. 

Yo  no  sé  tampoco  si  el  general  Dulce  era  la  per- 
sona más  á  propósito  para  esta  cuestión ;  lo  que  sí 
sé  es  que  cuando  la  Inglaterra,  hace  treinta  años,  es- 
tuvo en  peligro  de  perder  sus  posesiones  del  Canadá, 
envió  para  sofocar  aquella  insurrección  al  hombre 
más  importante  de  la  fracción  radical,  á  lord  Dou- 
glas:  y  acertó,  porque  aquel  hombre  ilustre  estable- 
ció tal  vínculo  de  unión  entre  aquellas  posesiones  y 
la  Inglaterra,  que  después  no  tuvieron  ganas  de  anc: 
xionarse  á  los  Estad  os- Unidos.  Así  se  terminan  las 
cuestiones:  esto  dice  la  historia  contemporánea  :  así 
'  no  se  ha  obrado  en  Cuba;  pero  repito  que  no  quiero 
tratar  de  esta  cuestión,  que  nada  más  que  inciden- 
talmente  he  tocado.  Y  vuelvo  á  decir  que  yo  no  ha- 
ré política  retrospectiva  desde  el  momento  en  que 
sea  verdad  una  cosa  que  dijo  el  señór  general  Iz- 
quierdo, quien  en  una  reunión  pública  á  que  asistió, 
declaró  que  habia  nacido  el  dia  tantos  de  Setiem- 
bre. {El  Sr.  Izquierdo:  Pido  la  palabra.)  Y  lo  he  re- 
petido por  ser  una  cosa  que  me  pareció  aguda.  Yo 
no  soy  amigo  del  señor  general  Izquierdo,  ni  soy 
amigo  de  nadie  en  general.  El  señor  general  Izquier- 
do dijo:  "Yo  nací  tal  dia;»  pero  es  preciso  que  esto 
se  aplique  á  todos,  que  se  vea  en  su  conducta  ,  que 
no  se  contradigan  con  sus  actos ,  y  que  todos  de- 
muestren que  han  olvidado  completamente  todas, 
absolutamente  todas  sus  malas  antiguas  mañas. 

El  Sr.  PIERRARD:  Tengo  que  molestar  al  Con- 
greso con  motivo  de  la  alusión  que  me  ha  hecho'  el 
Sr.  Presidente  del  Gobierno  provisional.  Me  parece 
que  S.  S.  ha  padecido  un  error  al  asegurar  que  yo 
dirigí  los  fuegos  de  la  artillería  sobre  este  edificio, 
porque  no  era  posible  dirigirlos.  Yo  en  aquella  oca- 
sión tenia  el  honor  de  estar  á  las  órdenes  de  S.  S., 
y  me  limité  á  cumplir  sus  instrucciones;  pero  no  di- 
rigí los  fuegos  de  artillería  contra  este  edificio,  por- 
que el  Congreso,  desde  la  posición  que  yo  ocupaba, 
nopodia  ser  objeto  de  la  puntería  de  las  bombas,  .ni 
$Í(juiera  de  la  artillería.  EU  único  fuego  que  esta.hi- 
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zo  fué  el  que  en  términos  técnicos  se  llama  directo, 
que  es  el  que  se  hace  directamente  al  objeto  que  se 
apunta,  pero  no  por  elevación.  ' 

'Así  es  que  de  ninguna  manera  podían  llegar  ios 
proyectiles  huecos  de  las  piezas  de  á  8  de  la  artille- 
ría montada. 

Además,  yo  no  hice  disparo  alguno  de  bomba,  y 

todo  el  mundo  sabe  que  los  cascos  que  cayeron  aquí 
fúéron  de  bomba  y  no  de  granada,  así  como  también 
que  estuvo  situada  una  batería  en  el  altillo  de  San 
Blas,  desde  la  cual  se  dirigieron  algunos  proyectiles* 
huecos ,  lo  ciial  no  me  consta,  pero  lo  he  leído  en 
varias  partes.  De  todos  modos,  ninguno  de  los  dis- 
paros procedía  de  las  fuerzas*  de  mi  mando.  No 
puedo  décir  más  respecto  á  la  alusión  que  se  me  ha 
hecho,  y  me  reservo  dar  más  ámplios  detalles  si 
fuese  necesario. 

ElSr.  PRESIDENTE:  ElSr.  Izquierdo  tiene  la 
palabra  para  una  alusión. 

El  Sr.  IZQUIERDO:  Señores  Diputados,  no  sé  la 
intención  con  que  el  Sr.  Marqués  de  Albaida  ha  re- 
petido lo  que  tuve  el  honor  de  decir  en  una  reunión 
democrática  á  poquísimos  días  de  haber  llegado  con 
el  ejército  de  Andalucía.  Sea  cual  fuere  la  intención 
de  S.  S.,  voy  á  tener  la  honra  de  manifestará  las 
Córtes  cuál  fué  la  mia. 

Dije  allí  que  habla  yo  nacido  políticamente  el 
dia  19  de  Setiembre,  y  hoy  repito  lo  que  entonces. 
Soldado  del  ejército,  la  polític.a  no  me  ocupaba:  lle- 
gué á  general  con  la  punta  de  mí  espada,  no  debien- 
do la  faja, que  ceñía  ní  al  favor,  ni  á  la  intriga,  ni  á 
la  generosidad  del  trono  que  hemos  derrocado:  mi 
&ja  fué  ganada  en  Santo  Domingo.  Pero  mí  posi- 
ción militar  me  colocaba  en  el  caso  de  pensar  en  mi 
pafs,  y  entonces  vf  que  la  revolución  moral  estaba 
hecha,  ¿  Podía  yo  ser  indiferente  á  la  voz  de  la  liber- 
tad? No:  ningún  español  puede  anteponer  su  con- 
veniencia personal  á  su  patria,  consintiendo  en  que 
continúe  bajo  las  cadenas  de  un  Gobierno  opresor. 

Esta  era  mi  posición  cuando  llegó  el  momento  de 
obrar,  y  entonces  me  lancé  como  se  lanza  el  hombre 
de  honor,  me  lancé  á  defender  la  libertad,  pero  la 
libertad  con  el  órden,  porque  no  comprendo  la  li- 
bertad sin  él  y  sin  el  profundo  respeto  á  la  ley. 

Y  me  lancé,  señores,  no  por  necia  vanidad,  ni  por 
ambición  personal.  SÍ  tales  móviles  hubiese  tenido, 
habría  sido  defensor  de  doña  Isabel  11 ;  de  modo  que 
al  alzarse  la  invicta  marina,  que  fué  la  que  primero 
tremoló  el  pendón  de  la  libertad,  si  yo  hubiera  con- 
tinuado siendo  defensor  de  doña  Isabel  de  Borbon, 
tal  vez  habría  yo,  con  las  fuerzas  del  ejército,  para- 
lizado los  heróicos  esíiierzos  de  la  marína. 

Me  lancé,  porque  como  he  dicho  ya,  cref  que  la 
revolución  moral  estaba  hecha,  que  era  indispensa- 
ble que  todo  español  honrado  ofreciese  su  persona 
en  favor  de  la  causa  nacional,  y  que  yo,  en  mi  posi- 
ción, no  podía  permanecer  sordo  á  la  voz  del  patrio- 
tismo. Así,  pues,  desde  el  ig  de  Setiembre  en  que 
nací  á  la  vida  pública,  he  sostenido  y  sostendré  las 
ideas  democráticas,  que  son  las  que  constituyen  mi 
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bandera.  De  ahí  no  saldré,  y  si  hasta  aquella  fecha 
fdí  hombre  de  ley,  hoy  también  lo  seré:  es  decir, 
el  día  que  Jas  Córtes  Constituyentes  hagan  uoa  Cons' 
titucion  democrática,  la  aceptaré  como  mi  credo  po- 
)ftico,  y  mi  espada,  mi  inteligencia  y  mi  persona  es- 
tarán prontas  á  su  defensa.  No  tengo  más  que  decir. 

Leida  de  nuevo  por  el  Sr.  Secretario  (Olózaga)  la 
pn^MMicion,  y  hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
otuuideraáon,  las  Córtes  acordaron  que  no. 

EtSr.  PRESIDENTE;  Se  abre  discusión  sobre 
la  proposición  pendiente.  El  Sr,  Castetar  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  CASTELAR :  Señores  Diputados,  hace  seis 
anos,  hace  más  de  seis  años  que  los  partidos  libera- 
les se  encontraban  retraídos.  Hoy  por  primera  vez 
salimos  del  retraimiento,  y  salimos  como  nosotros 
habíamos  prometido,  por  medio  del  sufragio  uni- 
versal. Me  extraña  mucho  que  después  de  seis  años 
deúlencio,  vengamos  ahora  á  precipitar  nuestras 
resoluciones  queriéndolas  obtener  con  tanto  apre- 
suramiento. Me  extraña  mucho  más  que  los  partí- 
dos  conser^'adores,  aquellos  que* est:i Mecen  dos  Cá- 
maras, y  que  no  contentos  con  las  dos  Cámaras  re- 
miten más  tarde  á  la  corona  la  sanción  de  las  leyes, 
j  la  reservan  el  nombramiento  de  los  Ministros, 
quieran  hoy  renovar  el  Gobierno  y  pretendan  rea- 
lizarlo sin  una  discusión  detenida  y  razonada. 

Yo  quisiera  que  tratásemos  con  gran  calma,  con 
gran  madurez^  las  cuestiones,  las  gravísimas  cues- 
tiones sometidas  á  las  Córtes.  Yo  quisiera,  por  el 
Go1»erao  provbional  mismo,  por  el  honor  de  las 
.  Córtes  Constituyentes,  por  el  deber  de  los  partidos 
liberales,  que  no  se  precipitasen  estas  cuestiones. 

lio  puede  haber  libertad  en  los  ciudadanos  si  no 
hay  responsabilidad  en  el  poder;  no  puede  haber 
responsabilidad  en  el  poder  si  aquí  no  se  la  exigi- 
mos ámplia  y  cumplidamente^  porque  somos  la  voz 
de  la  razón,  la  voz  de  la  conciencia  pública.  Se  ha 
presentado  una  proposición,  y  yo  me  opongo  á  que 
se  apruebe.  Me  opongo,  señores,  por  un  mandato 
imperioso  de  mis  electores,  unido  á  otro  mandato 
aúa  más  imperioso  de  mi  coriciencia.  Me  opongo, 
porque  condeno,  repruebo,  combato  la  política  del 
Gobierno. 

No  miréis,  os  lo  ruego,  Sres.  Diputados,  no  mi- 
réis la  alteza  y  los  grandes  merecimientos  de  las 
pandes  personas  á  quienes  voy  á  combatir.  No  mt- 
rós  tampoco  la  pequenez  y  los.  escasos  servicios  de 
la  persona  que  los  combate.  Por  dicha  en  estas 
Asambleas  reina  una  perfecta  igualdad:  los  más 
grandes  no  lo  son  tanto  como  aquellos  á  quienes 
representan:  los  más  pequeños  crecen  en  virtud  de 
los  poderes  que  traen:  todos  toman  la  estatura  de 
las  ideas  á  que  se  consagran:  las  reputaciones  más 
ilustres  se*  oscurecen,  y  las  más  modestas  se  abri- 
ilaman  en  la  majestad  de  la  Asamblea,  porque  todos, 
con  distintos  merecimientos,  con  iguales  títulos,  re- 
presentamos aquí  el  nombre  inmortal,  el  nombre 
augusto  de  la  patria. 

Señores  Diputados:  no  sé  por  qué  al  pronunciar 


esta  palabra  patria  extraño  sentimiento  me  sobre- 
coge. Yo  no  lo  expresaría  en  este  sitio  sí  la  ex[H-esion 

de  este  sentimiento  no  condujera  directamente  al 
objeto  de  mi  Oiscurso.  Yo  no  os  lo  comunicarla 
tampoco  si  este  sentimiento  no  me  fuera  común 
también  con  muchos  miembros  de  la  mayoria,  con 
algunos  individuos  del  Gobierno  provisional.  Nos- 
otros, los  que  hoy  representamos  la  majestad  de  la 
patria,  ayer  no  tentamos  patria.  Nuestros  nombres , 
se  hallaban  confundidos  en  las  mismas  sentenciasiie 
muerte.  Aquí,  en  el  .suelo  querido,  en  el  hogar  con- 
sagrado por  la  sombra  de  nuestros  padres,  sólo  nos 
aguardaba  el  verdugo.  Nosotros  paseábamos  ó  arras- 
trábamos por  las  orillas  de  extranjeros  rÍos  nuestra 
alma  desolada:  ¡con  la  tristeza  dc>l  destierro  quetiñe 
de  colores  de  hiél  todos  los  objetos! 

¡Cuántas  veces  nos  encontramos  algunos  de  los 
actuales  Ministros  y  yo  en  aquellas  grandes  ciuda- 
des llenas  de  millones  de  séres,  y  sin  embargo  para 
nosotros  desiertas!  ¡Cuántas  reces  declamos:  es  ver- 
dad, todo  el  planeta  es  tierra,  pero  no  es  la  tierra 
cuyo  jugo  llevamos  en  nuestras  venas:  tpda  la  at- 
mósfera es  aire,  pero  no  es  el  aire  que  ha  mecido 
nuestra  cuna:  todo  el  sol  es  luz,  pero  no  es  aquella 
luz  de  la, cual  llevamos  un  beso  inmortal  en  la  fren- 
te: todos  los  hombres  son  nuestros  hermanos,  pero 
no  son  aquellos  hermanos  que  expresan  su  pensa- 
miento en  la  ámplia  y  .sonora  lengua  española.  Y 
después  de  haber  visto  las  ciudades  más  populosas; 
después  de  haber  contemplado  los  monumentos 
más  ilustres;  después  de  haber  departido  con  los 
hombres  más  eminentes  de  Europa;  después  de  ha- 
ber presenciado  el  movimiento  de  las  ideas  en  Ale- 
mania, el  movimiento  de  las  máquinas  en  Inglater- 
ra, el  esplendor  de  la  libertad  eri  Suiza,  más  sublime 
todavía  que  las  eternas  cimas  de  los  Alpes;  después 
de  haber  recorrido  los  campos  de  Italia,  entre  aque- 
llas estátuas  que  parecen  exhalar  aún  de  sus  labios  de 
mármol  los  versos  de  los  antiguos  poetas  y  los  diálo- 
gos de  Platón,  los  ojos  se  volvían  tristemente  á  la  tier- 
ra por  donde  el  sol  se  pone,  y  habríamos  dado  toda 
nuestra  existencia  por  vivir  algunos  momentos  en 
medio  de  nuestros  compatriotas,  que  son  nuestros 
hermanos;  por  tener  la  seguridad  de  que  nuestros 
huesos  no  habían  de  estar  más  fríos,  por  estar  más 
solitarios,  en  tierra  extranjera,  sino  que  habían  de 
venir  aquí  á  confundirse  con  los  huesos  de  nuestros 
padres,  aunque  sólo  tuvieran  por  epitáfío  la  yerba  de 
los  campos,  y  por  asilo  una  ignorada  sepultura:  que 
nada  hay  tan  grande  y  tan  sublime  como  la  pasión  ó 
el  amor  de  la  patria. 

Señores:  yo  estoy,  y  lo  digo  sin  rebozo,  lo  digo 
sin  género  alguno  de  reticencia,  lo  digo  con  el  co- 
razón en  la  mano,  yo  estoy  profundamente  agrade- 
cido-á  todos  los  que  nos  han  abierto  las  puertas  de 
la  patria.  Yo  estoy  agradecido  al  ejército,  que  ftindíó 
nuestras  cadenas;  yo  estoy  agradecido  á  la  marina, 
que  inspirándose  en  aquellos  horizontes  inmensos, 
como  la  conciencia  humana,  en  aquel  oleaje  del 
mar,  tan  tempestuoso  pero  tan  pujante  como  el 
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oleaje  de  la  libertad,  en  aquellas  playas  de  América, 
limpias  ó  casi  limpias  de  reyes,  inmensa  pizarra  en 
que  se  escriben  las  casaciones  de  la  civilización  mo- 
derna; yo  estoy  agradecido  á  aquellos  marinos  que 
lerantando  su  voz  del  fondo  de  los  mares,  precipita- 
ron con  un  solo  grito  la  dinastía  y  el  trono,  el  ti- 
rano y  la  tiranía.  Yo  agradezco  al  señor  brigadier 
Topete  los  impulsos  nobles  que  le  movieron;  yo 
agradezco  al  general  Prim  que  haya  querido  unir  á 
sns  ímpetus  de  Africa  y  su  retirada  en  Méjico,  la 
gloria  de  esa  conspiración  tan  tenaz  y  porfiada,  ver- 
daderamente catalana.  Yo  agradezco  al  general  Ser< 
rano  que  se  haya  valido  de  su  fascinación  militar, 
de  esa  foscinacion  que  tantas  .veces  ejerciera  contra 
nosotros,  para  escribir  con  la  espada  en  el  puente  de 
Alcolea  la  sentencia  de  los  antiguos  reyes  y  la  eman- 
cipación de  los  futuros  pueblos. 

Pues  bien,  seíiores:  ¿queréis  que  se  escriban  sus 
nombres  en  una  lápida,  queréis  que  se  levante  una 
columna  en  loor  suyo,  queréis  que  se  les  otorgue  una 
corona  de  laurel?  Enhorabuena;  pero  poned  en  esa 
lápida  ó*  en  esa  columna  una  inscripción  que  diga: 
"La  patria  os  está  agradecida,  pero  os  veda  volver  d 
ocupar  el  poder,  porque,  como  Scipion,  sabéis  ven-' 
cer,  pero  no  sabéis  aprovecharos  de  la  vÍcioria.y> 

Pero  después  de  todo,  ¿qué  tienen  que  ver  los 
agradecimientos  individuales  con  el  agradecimiento 
de  la  sociedad?  La  sociedad,  ese  sér  cuyo  oi^anismo 
nadie  puede  conocer,  cuya  fuerza  nadie  puede-  me- 
dir; la  sociedad,  que  no  es  un  mero  montón  de  indi- 
viduos, sino  que  tiene  cohesión  como  la  materia,  y 
movimiento  de  impulsión  como  los  astros;  la  socie- 
dad pasa  por  encima  de  los  hombres  que  se  oponen 
áque  se  dilate  el  síno  de  la  humanidad,  á  que  recor- 
ra la  órbita  del  progreso. 

Agradecimiento  individual,  sí;  agradecifaiiento  co- 
lectivo de  la  nación  para  que  continúen  en  el  poder, 
no,  mil  veces  no.  ¡Cuán  caros  han  pagado  los  pue- 
blos esos  agradecimientos! 

In^terra  fué  agradecidajá  Cromwell,  porque  la  ha- 
bía libertado  de  los  Estuardos,  y  Cromwell,  más  ttirde, 
confiscó  en  provecho  propio  las  libertades  inglesas. 

Francia  fué  agradecida  á  aquel  jóven  ilustre  que 
atravesó  los  Alpes  como  Anníbal,  que  renovó  en 
Marengo  y  Arcóle  las  antiguas  proezas  de  los  hé- 
roes, que  grabó  el  nombre  francés  en  las  piedras  lu- 
minosas del  Tabor  y  en  las  cúspides  de  las  pirámi- 
des de  Egipto;  y  ese  agradecimiento  costó  ála  Fran- 
cia ser  arrastrada  por  la  cola  de  un  caballo  de  guer- 
ra, ser  intervenida  por  los  cosacos,  estar  todavía  ro- 
ta y  desquiciada;  -agradecimiento  que  tendrá  qu'e  pa- 
gar en  la  próxima  primavera  con  torrentes  de  sangre. 

lAh,  señoresl  Las  sociedades  antiguas,  las  anti- 
guas democracias,  ya  que  tai^de  moda  está  la  pala- 
bra democracia,  mientras  fuéron  jóvenes,  fueron 
desagradecidas,  porque  les  inspiraba  desconfianza  la 
virtud  militarde  Milciades  y  la  virtud  cívica  de  Arís. 
tides.  Mas  cuando  fueron  vi^as,  entonces  fuéron 
agradecidas,  y  se  arrojaron  ébrias  de  agradecimiento 
en  brazos  de  César,  el  cual  pudrió  el  Capitolio  y  le 
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entregó  á  sus  sucesores,  para  que,  al  cabo  de  cinco 
siglos,  sirvieran  de  pastoá  los  caballosdelos  vándalos. 

Señores  representantes:  dejemos,  pues,  á  un  lado 
la  cuestión  de  agradecimiento.  Yo  tengo  motivos 
muy  altos,  el  país  tiene  motivos  más  altos,  vosotros 
tenéis  motivos  más  altos  para  rechazar  el  voto  que 
va  á  presentarse,  que  no  es  una  mera  cuestión  de 
agradecimiento.  Yo  de  mí  sé  decir  que  no  quiero, 
que  no  puedo  querer  que  esta  coalición  continúe. 
Las  coaliciones  son  siempre  muy  pujantes  para  der- 
ribar, pero  spn  siempre  impotentes  para  crear.  ^ 

Dos  fuei^s  iguales  y  contrarías  se  destruyen.  Si 
ponéis  en  la  delantera  del  carro  del  Estado  un  caba- 
llo muy  brioso,  y  en  la  trasera  otro  caballo  también 
muy  brioso,  cada  uno  tirará  .de  su  lado,  y  el  carro 
del  Estado  no  se  moverá. 

Nada  hay  que  necesite  tanto  la  unidad  como  el 
Gobierno.  El  Gobierno  es  la  unidad  de  acción;  La 
unidad  de  acción  nace  de  la  unidad  de  pensamiento. 
La  unidad  de  pensamiento  es  producto  de  una  série 
de  ideas.  Esta  série  de  ideas  constituye  un  sistema^ 
y  este  sistema  es  lo  que  se  llama  sistema  de  gobier- 
no, i  Lo  tiene  y  lo  ha  tenido,  no  ya  el  Gobierno  pro- 
visional, sino  toda  esa  coalición ,  todo  ese  arco  iris 
que  compone  la  mayoría  de  las  Górtes? 

Del  Gobierno  provisional  no  quiero  hablar;  no 
hay  más  que  poner  dos  Ministros  cerca;  no  sé  si 
lo  están,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  el 
señor  Ministro  de  Fomento ;  los  separa,  como  inter- 
medio ,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Pues 
bien,  señores;  salir  del  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia y  entrar  en  el  Ministerio  de  Fomento,  es  como 
salir  del  Brasil  y  entrar  en  Siberia.  La  naturaleza  ha 
puesto  graduaciones  para  el  calor ;  porque  la  natu- 
raleza no  quiere  que  una  entidad,  aunque  sea  de 
bronce,  tenga  estos  cambios  bruscos.  Mientras  el 
Ministro  de  Fomento  nos  da  una  libertad  de  ense- 
ñanza como  no  la  tienen  ni  aun  los  Elstados-U nidos, 
el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  departe  amistosa- 
mente con  el  Nuncio.  Por  los  decretos  del  Ministro 
de  Fomento  podemos  explicar  en  las  Univeraidades 
hasta  la  filosofía  positiva,  y  podemos  decir  que  los 
cielos  narran,  no  ya  la  gloria  de  Dios,  sino  la  de 
Newton  ó  Laplace;  pero  en  cambio  el  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  publica  la  bula.  Mientras  el  uno 
da  á^uestras  conciencias  todo  el  cielo  del  espíritu, 
el  otro  apenas  si  nos  permite  comer  carne  en  viernes. 

No  quiero  de  ninguna  suerte  tratar  estas  cuestio- 
nes; no  quiero 'poner  en  contradicción  la  historia 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  las 
medidas  del  ilustre;  iba  á  decir,  de  mi  inmortal 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ;.  y  no  quiero, 
porque  deseo  que  tratemos  grave  y  mesuradamente 
la  cuestión  de  Cuba,  que  ahora  no  trataré  por  altas 
rozones  de  patriotismo,  por  altísimas  razones  de 
prudencia. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados:  ¿en  qué  está  el  error 
del  Gobierno  y  en  qué  está  el -error  de  toda  esta  ma- 
yoría? El  error  del  Gobierno,  el  error  de  la  mayoría 
consiste  en  querer  suprimir  con  una  coalicionólos 
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partidos.  A  mí  me  ha  dado  lástima  ver  repetida  la 
vulgaridad  que  en  admirable  lenguaje  expresaba  des- 
de aquí  una  persona  que  me  es  muy  cara,  el  señor 
Xparisi  y  Guijarro,  diciendo :  *  Destruyamos  todos 
los  partidos,  y  creemos  el  partido  nacional.»  Hé  aquí 
lo  que  ha  pensado  hacer  esta  mayoría,  hé  aquí  lo 
que  ha  pensado  hacer  este  Ministerio, 

Señores :  donde  hay  libertad,  hay  partidos;  donde 
hay  filosofía,  hay  sectas;  donde  hay  religión,  hay 
heregtas.  Las  ciudades,  las  sociedades,  los  imperios 
que  no  tienen  grandes  luchas,  son  ciudades,  son  im- 
perios, son  sociedades  muertas,  son  imperios  mó- 
mias  como  el  imperio  de  Egipto. 

Y  consist»este  error,  señores,  en  que  la  unton  li- 
beral ha  Alfilerado  sus  ideas  babilónicas  en  todos  los 
partidos.  Yo  recuerdo  la  noche  célebre  en  que  el  se- 
ñor Ríos  Rosas,  con  su  elocuencia  verdaderamente 
tempestuosa,  echaba  desde  aquellos  bancos,  sobre 
esta  Asamblea  los  gérmenes  de  la  unión  liberal,  que 
un  caro  nos  cuesta..  Y  yo  medecia:  ¡cómo  es  posi- 
ble que  á  una  de  las  primeras  inteligencias  del  país 
se  le  oculte,  que  á  una  de  las  prfmeras  inteligencias 
de  Europa  se  le  esconda  que,  dado  el  sistema  cons- 
titucional y  el  sistema  doctrinario  que  S.  S.  defiende, 
la  unión  liberal  es  la  muerte  completa,  la  completa 
destrucción  del  sistema  constitucional?  Este  sistema 
nace  de  la  vacilación  en  que  está  hoy  el  espíritu  pú- 
blico, entre  la  autoridad  y  la  libertad,  entre  la  tradi- 
ción y  la  democracia.  El  partido  moderado  se  en- 
contraba colocado  enfrente  del  trono,  y  cuando  la 
opinión  se  inclinaba  hácialaautorídad,dabaesa auto- 
ridad siu  permitir  que  ta  sociedad  cayese  en  el  abso- 
Inúsoio.  El  partido  progresista  se  encontraba  en> 
frente  del  pueblo,  y  cuando  la  sociedad  se  inclinaba 
Mcia  la  libertad,  daba  esa  libertad  sin  permitir  que 
cayera  en  el  seno  de  la  democracia.  Habéis  suprimi- 
do el  partido  moderado  y  el  partido  progresista,  y  los 
habéis  suprimido  con  una  gran  feicilidad;  pero  ¿qué 
ha  sucedido?  Que  cuando  la  sociedad  se  ha  inclinado 
hácia  la  autoridad,  ha  caído  en  el  absolutismo  como 
en  estos  últimos  años,  y  ahora  que  se  inclina  á  la  li- 
bertad, estamos  en  plena  democracia.  Habéis  hecho 
imposible  el  sistema  constitucional. 

Pues  bien,  señores,  yo  me  temo  taucho  queconti- 
Doaado  por  este  mismo  sistema  se  haga  completa- 
mente imposible  el  partido  progresista,  el  partido 
conservador,  y  si  alguno  de  nosotros  hubiéramos 
crei<k>  eso  justo  y  patriótico,  como  otros  lo  han  crei- 
do,  hasta  el  mismo  partido  democrático.  No  os  equi- 
foqueis,  señores,  porque  aunque  todos  vosotros  di- 
gáis que  admitís  la  monarquía  democrática,  esa  mo- 
narquía democrática  no  subsistirá,  no  puede  subsis- 
tir, porque  están  sobre  las  cáb9la5  de  los  partidos  y 
«Aré  las  necesidades  del  momento,  las  eternas  é  in- 
contrastaUes  leyes  de  la  lógica. 

Hay  una  alta  clase  media,  y  esta  clase  media  pedi- 
rá aún,  si  no  monarquía  doctrinaria,  una  monarquía 
parlamentaria.  Hay  otra  clase  media  que  ha  nacido 
de  la  desamortización  y  que  está  más  cerca  del  pue- 
blo, y  esta  clase  media  pedirá  una  monarquía  más 
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liberal,  una  monarquía  más  progresiva,  tal  vez  la  de 
i8t2.  Pero  la  democracia,  aunque  nosotros  no  que- 
ramos,aunque  todos  votáramos  la  monarquía;  la  de- 
mocracia pide,  está  pidiendo,  reclama  y  reclamará 
eternamente  la  república;  de  suerte  que  vuestra  coa- 
lición es  una  impotencia  sumada  á  otra  impotencia; 
es  un  soñsma. 

Pero  además,  me  opongo  á  la  proposición  que  aca- 
ba de  leerse,  porque,  según  ella,  se  conña  el  poder 
al  general  Serrano;  y  yo  os  pregunto,  Sres.  Diputa- 
dos: ¿le  conñais  el  poder  al  general  Serrano  porque 
es  el  jefe  de  una  fracción  de  esta  Cámara?  Esa  frac- 
ción apenas  llega  á  setenta  individuos,  esa  fraccionno 
está  en  müy  buenas  relaciones  con  el  resto  de  la  ma- 
yoría. Si  un  día,  permítanme  los  señores  de  la  ma- 
yoría que  lo  diga,  sí  un  dia  se  vence  á  la  unión  libe- 
ral, relegando  al  primer  Vicepresidente  á  cuarto, 
otro  dia  tomará  el  ódio  mayores  proporciones,  y  las 
ideas  centellearán  sobre  vuestras  frentes,  y  cada  uno 
de  vosotros  os  'quedareis  en  vuestro  campo. 

Por  consiguiente,  el  general  Serrano,  individuo  de 
la  unión  liberal,  no  representa  aquí,  nopuede  repre- 
sentar delante  de  nosotros  otra  cosa  que  el  ser  jefe 
de  una  fracción  de  la  Cámara,  que  por  .cierto  no  es 
la  mayoría.  Lo  que  representa,  yo  os  lo  diré,  porque 
si  el  decir  la  verdad  es  un  derecho  del  publicista,  el 
decir  la  verdad  es  un  deber,  un  estrechísimo  deber 
del  Diputado.  Vosotros  nombráis  al  general  Serrano 
Presidente  del  Gobiernodefinitivo,  porqueel  general 
Serrano  tiene  una  grande  influencia  enelejército. 

Esto  me  duele,  porque  les  da  á  nuestras  revolu- 
ciones cierto  aspecto  militar  que  no  deben  tener: . 
nadie,  y  quisiera  que  el  señor  general  Serrano  no 
escuchara  esto,  nadie  como  yo,  absolutamente  na- 
die como  yo,  admira'al  ejército  español.  Cuando  los 
hombres  más  ilustres  de  Europa  me  han  dicho  que 
se  sublevaba  muchas  veces,  yo  les  he  dicho :  pues 
precisamente  esa  es  su  gloría :  sublevación  fué  la  de 
Daoiz  y  Velarde,  que  no  reconocieron  la  alianza 
francesa  con  los  Borbones,  y  nos  dió  la  honra  de  la 
patria,  y  resucitó  todas  las  nacionalidades  europeas; 
sublevación  fué  el  hecho  de  Riego,  y  aquella  suble- 
vación difundió  el  régimen  constitucional  por  toda 
Europa  y  produjo  el  hecho  capital  de  nuestro  siglo, 
la  independencia  de  la  América  ;  sublevación  fué  la 
del  sargento  García,  y  merced  á  aquella  sublevación, 
renació  entre  nosotros  el  sistema  constitucional;  svh 
blencion  filé  la  de  Espartero,  y  merced  á  ella  abo- 
limos los  diazmos  y  dimos  el  golpe  de  gracia  al  po- 
der político  de  la  Iglesia  ;  sublevación  fué  la  de 
O'Donnell,  y  merced  á  ella  comenzó  este  torrente 
democrático  que  hoy  nos  impulsa;  sublevación  ha 
sido  la  del  general  Serrano,  la  del  brigadier  Topete 
y  la  del  general  f*ñm,  pero  merced  á  esta  gran  suble- 
vación la  monarquía  se  ha  hecho  imposible  en  nues- 
tra patria.  Miradas  así  á  la  luz  de  las  leyes  positivas, 
quizás  sean  graves  faltas;  pero  miradas  á  la  luz  eter- 
na de  la  conciencia  humana,  que  bendice  á  los  hé- 
roes de  la  libertad,  esas  sublevaciones  son  los  grandes 
jalones  que  van  señalando  el  progreso  en  España, 
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Pero,  señores,  si  yo  soy  de  esta  suerte  agradecido 
al  ejército»  yo  do  quiero,  yo  combato  el  que  tenga- 
mos el  predominio  militar.  Las  sociedades  no  pue- 
den existir  hoy  sin  ejército,  como  no  puede  existir 
el  sistema  planetario  sin  mecánica;  pero  las  socieda- 
des en  donde  hay  ejército  deben  poner  sobre  la  fuer- 
za y  sobre  los  militares  el  sol,  es  decir,  la  razón  y  el 
derecho.  Preguntar  si  las  ideas  han  de  mandar  sobre 
las  armffS,  6  si  las  armas  han  de  mandar  sobre  las 
ideas,  es  como  preguntar  sien  el  cuerpo  humano  el 
brazo  debe  mandar  en  la  cabeza  ó  la  cabeza  en  el 
brazo.  Las  sociedades  mandadas  por  militares  se  me 
aparecen  como  aquel  Beitran  del  Borchino,  que  en 
lo  profundo  de  los  infiernos  llevaba  la  cabeza  en  la 
mano  en  veatde  l'evarLa  sobre  los  hombros. 

Ahora  bien,  Górtes  Constituyentes:  ¿apenas  os 
habéis  reunido  ponéis  un  militar  sobre  vuestro  de- 
recho y  sobre  vuestra  soberanía?  Yo  me  temo  mu- 
cho que  vuestra  autoridad  se  convierta  en  despotis- 
mo; yo  me  temo  mucho  que  vuestra  libertad  se 
convierta  en  dictadura. 

Ninguna,  absolutamente  ninguna  de  las  naciones 
de  Europa  hace  lo  que  nosotros  hacemos:  el  partido 
moderado  es  Narvaez,  el  progresista  es  Espartero  ó 
Prim,  la  unión  liberal  es  0*Donnell  ó  Serrano:  si 
ellos  no  mandan,  somos  tan  débiles  que  no  pode- 
mos vivir;  nos  parecemos  á  aquellos  antiguos  ván- 
dalos que  adorabankuna  espada  puesta  de  punta  en 
el  suelo.  Esto  no  sucede  en  Europa:  el  imperio  fran- 
cés es  un  imperio  militar  en  medio  de  una  gran  de- 
mocracia :  y  sin  embargo,  lo  manda  un  abogado ;  el 
imperio  inglés  es  el  más  grande  imperio  que  hay  en 
el  mundo,  y  sin  embargo,  hoy  lo  manda  un  orador, 
ayer  un  novelista:  Prusia  no  tiene  más  fuerza  ni 
más  frontera:que  sus  bayonetas,  y  sin  embargo  lo 
manda  un  diplomático ;  el  barón  de  Beust  sostiene 
hoy  maravillosamente  en  pié  el  cadáver  del  Austria 
que  se  caía  á  pedazos:  Italia  no  se  conoce  á  sí  mis- 
ma desde  que  ha  pasado  el  poder  de  las  manos  de 
Cavour,  Rattazi  y  Ricasoti  á  las  manos  de  Mena- 
brea,  Cialdini  y  Lamármora.  No  hay  militares  en  el 
mundo  más  que  en  Suecia,  porque  allí  no  se  conoce 
la  libertad  política,  y  en  España,  porque  aquí  nos 
vamos  dando  trazas  de  predicar  mucho  la  libertad 
sivil  y  de  desconocerla  y  vulnerarla  siempre. 

Señores  Diputados :  vais  á  empezad  vuestras  ta- 
reas, y  me  temo  mucho  que  en  las  grandes  cuestio- 
nes que  hemos  de  discutir,  va  á  empezar  el  célebre 
juego  de  las  dos  cabezas,  que  cantas  veces  le  hizo 
perder  la  suya  á  la  Constituyente  de  1854;  acordaos 
que  pusisteis,  los  que  pertenecíais  á  aquella  mayo- 
ría, todas  vuestras  cuestíones,  absolutamente  todas 
vuestras  cuestiones,  en  manos  de  dos  generales,  y 
no  se  pudieron  abolir  las  quintas,  porque  natural- 
mente se  oponían  los  dos  generales;  no  se  pudieron 
abolir  los  consumos,  parque  los  dos  deseaban  que 
se  sustituyeran  con  la  derrama;  no  se  pudo  demo- 
cratizar la  córte  (aún  me  acuerdo  del  dia  en  que  el 
señor  Figueras,  apoyando  aquella  proposición,  que- 
f>i«  <jue  se  pusiera  qn  general  plebeyo  al  frente  del 


cuarto  de  la  Reina ),  porque  vino  Espartero  llamado 
por  O^Donnell,  y  dijo  que  aquello  de  todos  modos 
era  una  mala  cosa,  porque  la  pedia  el  Sr.  Figueras; 
y  esto  es  histórico,  porque  yo  tengo,  como  decia 
Chateaubriand,  el  atributo  de  los  tontos,  una  buena 
memoria.  Acordaos  en  lo  que  vinieron  á  parar  las 
amistades  y  los  desacuerdos  de  los  dos  generales. 
Vosotros,  los  nombrados  por  el  sufragio  universalt 
expresión  altísima  de  los  comicios  más  numero  90S 
que  jamás  se  congregaron  en  España;  vosotros,  que 
representáis  aquí  pura,  genuinamente  y  sin  mezcla,  ^ 
a  soberanía  del  pueblo  ;  vosotros,  levantados  entre 
leí  mundo  de  la  monarquía  que  se  arruina  y  el  de  la 
democracia  que  avanza,  recogeos  y  considerad  vues- 
tro ministerio;  contemplad  que  todo  el  mundo  os 
mira,  que  toda  Eluropa  espera  de  vosotros  el  decá- 
logo de  la  democracia,  y  en  vez  de  someteros  á  dos 
generales,  recoged  el  poder  que  se  ha  caído  de  sos 
manos,  ponedlo  al  servicio  de  esta  Asamblea,  de- 
cretad que  SJ  Presidente  mande  desde  hoy  las  fuer- 
zas de  mar  y  tierra,  y  se  verá  que  estáis  seguros  de 
vuestra  soberanía,  resueltos  á  no  abdicarla  nunca,  y 
vuestros  nombres  serán  bendecidos  por  todas  las 
generaciones,  porque  entonces  habréis  comeando 
verdaderamente  la  era  de  la  honra  y  de  la  dignidad 
de  nuestra  España. 

Señores  Diputados:  es  tan  cierto  lo  que  digo; 
necesitaba  tanto  prepararme  con  el  perdón  de  mis 
amigos  los  Ministros  que  se  sientan  ahí  enfrente,  y 
yo  espero  que  me  perdonarán  la  triste  necesidad  de 
estas  disecciones,  es  tan  cierto  lo  que  digo,  que  yo 
he  ido  muchas  veces  por  encargo  del  comité  repu- 
blicano á  visitar  al  Presidente  del  Consejo,  y  me  he 
encontradq  con  que  S.  S.,  sin  darse  cuenta  él  mismo 
de  sus  convicciones,  como  esas  ideas  que  entran 
misteriosamente  en  la  cabeza,«S.  S.  se  había  figu- 
rado que  la  revolución  era  una  obra  exclusiva  suya, 
que  la  patria  libre  era  una  conquista  suya,  que  la 
libertad  no  era  más  que  el  centelleo  de  su  fulgurante 
espada.  Y  si  no,  señores,  veamos  los  hechos :  el  ge* 
neral  Serrano,  es  verdad  que  ha  podido  decir  como 
César:  llegué,  vi,  vencí;  derribó  en  esta  llegada,  en 
esta  mirada  y  en  esta  victoria  una  monarquía,  y  la 
'monarquía  délos  Borbones  cayó  en  la  batalla  de 
Alcolea  como  la  monarquía  de  los  godos  en  la  bata- 
lla de  Guadalete,  porque  estaba  completamente  po- 
drida. Llega  á  Madrid.  La  ¡unta  revolucionaria  le 
confiere  el  poder,  y  lo  toma  sift  consultar  siquiera  á 
las  juntas  de  provincia,  como  si  no  hubiera  Elspaña, 
y  sin  siquiera  intentar  la  junta,  central,  la  gran  fe- 
deración revolucionaria  de  nuestra  patria,  que  nos 
salvó  en  1808  4e  las  juilas  de  Napoleón. 

En  seguida,  el  general  Serrano  nombra  &  sus  com- 
pañeros de  gabinete ;  en  seguida,  el  general  Serrano 
elimina  los  partidos  que  le  parecen,  y  comienza  á 
ser  expresión  de  las  ideas  revolucionarias. 

Pues  bien ;  note  la  Asamblea  este  fenómeno.  So- 
bre todo  aquello  que  las  ¡yntas  habían  hablado,  el 
señor  general  Serrano  se  calla :  se  calla  sobre  la  abo- 
lición de  quintas,  y  todas  las  juntas  la  habían  escn- 


Digitized  by 


SESION  DEL  DTA 

to;  se  calla  sobre  el  desestanco  de  la  sal  y  del  taba- 
co, y  todas  las  ¡untas  la  habían  decretado ;  se  calló 
sobre  la  libertad  religiosa,  que  casi  todas  las  juntas 
habían  pedido  en  voz  muy  alta,  y  en  cambio,  el  se- 
ñor ^neral  Serrano  habló  de  lo  que  las  juntas  ha- 
biaa  callado ;  habló  de  la  forma  monárquica.  Y  des-  ■ 
paes,  el  Sr.  Sagasta,  en  un  decreto  tan  desdichado, 
un  desgraciado  como,  todos  los  decretos  de  mi  ami- 
go, en  nn  decreto  desgraciadísimo,  organizó  la  Mi- 
Ucü  Nacional. 

^  Señores:  se  habla  mucho  de  derechos  individua- 
les, y  no  se  conoce  la  gran  Constitución  de  los  Es- 
lados' Unidos.  En  aquellas  enmiendas  últimas,  que 
son  la  obra'más  perfecta  del  entendimiento  político; 
ra  aquella  grande  obra  de  Washington  y  de  todos 
los  grandes  tribunos  de  aquella  grandiosa  revolu- 
dan,  pusieron  todos  los  derechos  individuales,  y 
lu^  impidieron  dar'leyes  SQbre  la  organización  de 
la  Miliáa,  porque  la  Milicia  es  el  derecho  que  tienen 
iodos  los  ciudadanos  á  defender  su  libertad.  Y  aquí 
vosotros  organizasteis  la  Milicia  á  vuestro  arbitrio, 
porque  creiais  que  ia  revolución  era  luia  materia 
cósmica  que  estaba'  completamente  en  vuestras 

TOOOS. 

Así  es,  que  si  hemos  tenido  derechos  individua- 
les, los  debemos,  sí,  yo  quiero  decirlo  aquí,  á  una 
ilustre  persona,  á  quien  nosotros  únicamente,  no 
vosotros,  á  quien  nosotros  hemos  de  reconvenir 
muy  amai^mente. 

Ya  sabe  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  los  debe- 
res ijue  le  encadenan  ahí  (Señalando  día  silla  pre- 
sidencial); ya  sabe  también  que  yo  no  puedo  de  nin- 
gunimanera  abusar  de  la  posición  en  que  me  en- 
cuentro, ni  de  la  posición  en  que  ¿1  se  halla ;  yo  no 
quiero  hacerle  bajar  el  primer  dia  de  esa  silla  que 
coa  tanta  honra  ocupa.  El  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara sabe  que  nadie  respeta  tanto  como  yo  su  ca- 
rfcter,  SD  talento,  su  grande  influencia,  y  puedo  de- 
cirlo sin  ofendcrie  en  manera  alguna;  puedo  decir 
(jue  el  afecto  á  su  persona  se  confunde  en  mí  con  la 
«mstcucncia,  con  la  lealtad  á  la  idea  republicana, 
porque  aprendí  ia  idea  republicana  en  quince  anos 
que  asistí"  á  su  gloriosa  escuela. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  cuando  el  general 
Serrano  ll^ó  á  Sevilla,  óigalo  bien,  dijo  al  secreta- 
rio de  la  iunta  en  una  entrevista  que  tuvo  con  la 
misma  junta,  que  aquel  programa  en  que  estaban 
coQsigaadós  todos  los  derechos  individuales,  iba  de- 
masiado léjos.  Cuando  llegó  á  Madrid,  yo  tengo  para 
mí  que  todos  los  derechos  individuales  se  los  im- 
puso ai  elemento  militar  el  carácter  gnérgico  del  al- 
calde de  Madrid,  que  tanto  se  parece,  y  esto  se  lo 
mt  amigo  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  al  ca- 
ifcterdel  alcalde  de  Zalamea.  Sí,  sí;  el  Presidente 
déla  Cámara,  presidente  del  ayuntamiento  de  Ma- 
drid, impuso  al  Gobierno  provisional  los  derechos 
intfividiiales,  y  de  ahí  nació  esta  inmensa  confusión, 
esta  Babel,  esta  torre  donde  se  han  confundido  to- 
das las  lenguas;  de  ahí  nació  el  error  áé  los  errores, 
el  caos  de  los  caos,  la  monarquía  democrática. 
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Ahora  bien:  ¿quiere  saberse  cómo  el  señor  gene- 
ral Serrano  cree  que  la  revolución  es  una  conquista 
suya?  Pues  sépase  que  quando  Cádiz  se  habla  levan- 
tado, porque  á  Cádiz  le  habían  herido  en  su  seguri- 
dad individual,  en  la  libertad  de  la  prensa,  en  su 
Milicia  Nacional ;  cuando  Cádiz,  aquella  ciudad  sa- 
.grada  en  que  todas  las  generaciones  ven  el  naci- 
miento del  espíritu  moderno;  cunndo  aquella  ciu- 
dad, que  es  la  Covadonga  de  nuestras  libertades; 
cuando  Cádiz,  repito,  se  alzó,  el  general  Serrano,  á 
quien  nosotros  le  pedimos  que  tratara  con  Cádiz,  no 
se  avino  de  ninguna  manera  á  tratar,  invocando  su 
victoria,  su  autoridad,  en  una  palabra,  su  derecho 
de  conquista.  De  esta  concesión  del  derecho  de  con- 
quista, ha  resultado  una  cosa  muy  triste,  una  cosa 
tristísima,  y  es  que  la  obra  revolucionaria,  que  la 
grande  obra  revolucionaria  se  haya  perdido  en  Es- 
paña. 

Vosotros,  Sres.  Diputados,  no  podéis  comprender 
de  qué  modo  la  Europa  estaba  entusiasmada  en  los 
últimos  dias  de  Setiembre.  Yo  me  encontraba  al 
pié  de  tos  Alpes  y  oia  el  coro  de  todos  los  pueblos. 
La  Alemania  y  la  Francia  suspendieron  el  estallido 
de  sus  ódios ,  porque  el  pensamiento  alemán  y  el 
pensamiento  francés  estaban  fijos  aquende  el  Piri- 
neo. Me  lo  han  dicho  hombres  muy  ilustres  de  los 
dos  países,  que  á  la  sazón  se  encontraban  en  el  Con- 
greso de  Berna.  Los  pueblos  muertos  palpitaban 
en  sus  sepulcros,  los  pueblos  esclavos  saltaban  bajo 
sus  cadenas.  Polonia  creyó  que  podia  recoger  sus 
miembros  esparcidos;  Grecia  creyó  que  podría  lle- 
var sus  fronteras  más  allá  de  los  desfiladeros  de  Ma- 
cédonia;  Italia  creyó  que  podría  arrancarse  su  coro- 
na de  espinas;  Prusia  creyó  que  podría  sustituir  su 
'imperio  militar  con  una  federación  democrática ;  los 
Estados-Unidos  nos  saludaron  con  elocuentes  acla- 
maciones ,  creyendo  que  el  espíritu  americano  en- 
traba en  el  Viejo  Mundo  por  las  playas  de  donde 
partieron  los  bajeles  que  habían  descubierto  el  Nue- 
vo, y  Francia  nos  encargó  la  dirección  de  la  concien- 
cia humana,  y  dejó  caer,  confusa  y  avergonzada  de 
su  esclavitud ,  ea  nuestra*  manos  el  cetro  luminoso 
de  todas  las  ideas.  ¡Grande,  extraordinario  espec- 
táculo! Grande  era  el  espectáculo  de  los  descendien- 
tes de  los  antiguos  puritanos  escribiendo  su  pacto 
social;  mas  era  mucho  más  bello  el  espectáculo  de 
este  pueblo,  que  con  Cárlos  V,  se  había  opuesto  á  lar 
reforma,  con  Felipe  II  á  la  tolerancia  religiosa,  con 
los  tercios  de  Flándcs  al  nacimiento  de  Holanda, 
con  la  armada  invencible  al  poder  de  Inglaterra, 
con  el  Duque  de  Saboya  al  florecimiento  de  Gine- 
bra, con  Alberont  á  la  secularización  de  Europa: 
grande  ñié  el  espectáculo  que  ofrecía  este  pueblo,  el 
caballero  de  la  autoridad,  el  enemigo  declarado  de 
todas  las  libertades,  sacudiendo  su  sudario  ,  convir- 
tiéndose á  la  revolución,  porque  ta  conversión  de 
España,  como  la  conversión  de  S.  Pablo,  como  la 
conversión  de  Constantino  en  los  primeros  tiempos 
del  Cristianismo,  era  la  conversión  de  la  concienciá 
humana  á  ta  revolución  universal.  ¡Pero  entonces, 
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se&ores,  qué  debió  hacerse!  ¿Que  debió  hacerse  para 
que  este  pacto  fuera  completo?  Pues  qué ,  ¿  creía  el 
señor  general  Serrano  que  bastaba  con  derribar  la 
antigua  monarquía  ,  la  antigua  dinastía?  Es  cierto, 
derribasteis  la  encina  secular,  de  la  cual  cortaban 
sus  naves  los  descubridores ,  sus  lanzas  los  guerre- 
ros, sus  coronas  los  grandes  poetas ,  gloria  del  tea- 
tro; la  arrojásteis  en  el  polvo;  pero  ¿por  qué?  Por- 
qtte  había  quemado  sus  raíces  el  fuego  de  nuestras' 
ideas.  Sí,  la  revolución  no  la  habéis  hecho  vosotros 
solos,  ni  el  brigadier  Topete,  ni  el  general  Prim,  ni 
el  general  Serrano.  Han  contribuido  mucho  á  ella; 
pero  no  la  han  hecho.  Así  como  en  la  atmósfera  la 
tempestad  no  estalla  sino  cuando  hay  mucha  carga- 
zón de  electricidad;  así  como  los  planetas  no  se  for- 
man sino  cuando  la  materia  cósmica  se  condensa, 
así  la  revolución  no  viene  sino  después  de  los  tra- 
bajos de  muchos  héroes,  después  de  los  padecimien- 
tos dé  muchos  mártires,  después  de  los  discursos  de 
muchos  tribunos,  después  de  los  escritos  de  muchos 
publicistas:  entonces  las* lágrimas  y  la  sangre  se  eva- 
poran ,  forman  una  gran  nube  en  la  conciencia  pú- 
blica, y  esta  nube,  á  quien  nadie  puede  resistir,  que 
nadie  puede  detener,  busca  un  instrumento  como  el 
general  Serrano,  y  se  cumplen  de  grado  ó  fuerza  sus  . 
incontrastables  sentencias.  {Muy  bien.) 

Por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  lo  que  aquí  ve- 
nimos á  ha¿er  es  á  dar  á  la  conciencia  revoluciona- 
ria su  forma.  Pero  ¿cómo  debemos  hacer  eso?  ¿Có- 
mo lo  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación? 
No,  mil  veces  no.  Debimos  comenzar  por  proclamar 
todos  los  derechos  individuales;  debimos  principiar 
por  nombrar  los  ayuntamientos  por  sufragio  univer- 
sal; debimos  nombrar  las  Diputaciones  provinciales 
por  sufragio  universal ;  debíamos  haber  nombrado 
los  gobernadores  también  por  sufragio  universal. 
{Risasx  murmullos.)  Sí,  sí;  esta  es  la  gran  teoría  de 
la  libertad.  ¡No  la  conocéis!  Ya  se  conoce  que  sois 
neófitos  en  democracia. 

Pues  bien,  hay  más,  hay  mucho  más,  después  de 
haber  descentralizado  toda  la  administración  á  fin  de 
no  mandar  desde  Madrid  á  las  provincias  wagones 
de  credenciales,  y  gobernadores  como  agentes  de 
elección.  El  Sr.  Ministro  dé  la  Gobernación  se  que- 
jaba el  otro  día  de  que  el  Sr.  Orense  había  puesto  un 
poco  en  ridículo  el  sistema.  Y  me  dirá  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  ¿y  qué  han  hecho  los  gober- 
nadores? Nada.  Supongamos  que  nohan  hecho  nada; 
no  quiero  que  pidan  veinte  ó  treinta  la  palabra,  yo 
los  defiendo  á  todos.  Pero,  señores,  el  sistema,  repi- 
to, es  horrible;  el  nombramiento  de  gobernadores 
es  horrible,  porque  hasta  tal  punto  se  ha  infiltrado 
la  centralización  en  los  huesos,  tal  cáries  se  ha  apo- 
derado del  cuerpo  de  la  patria,  que  es  casi  incurable. 
Y  sí  no,  sí  los  ^bernadores  no  influyen  en  nada, 
¿por  qué  quitó  el  señor  Ministro  de  la  Gobernación 
de  su  puesto  ámi  amigo  y  compañero  el  Sr.  Gaste- 
jon,  gobernador  de  Pamplona?  ¿Por  qué  quitó  á  mi 
amigo  y  compañero  el  Sr.  LJorens  el  gobierno  de 
}Iuesca?  ¿Por  qué  quitó  á  mi  amigo  j  compañero  el 
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señor  Acevedo  el  gobierno  de  L«on?  ¿Por  qUé  quitó 
á  mi  amigo  y  compañero  el  Sr.  Ferrer  y  Garcés  el 
gobierno  de  Lérida?  Se  les  quitó  porque  eran  repu- 
blicanos. Pues,  ¿qué  influía  el  que  fueran  republica- 
nos en  las  elecciones?  Ningunos  mejores  que  ellos 
para  plantear  el  sufragio  universal ;  ningunos  m^o- 
res  quo  ellos  para  asegurar  todos  los  derechos  indi- 
viduales; ningunos  mejores  que  ellos  para  realizar 
la  soberanía  del  pueblo,  puesto  qué  son  ideas  que 
tienen  olvidadas,  y  que  muchos  aún  no  han  apren- 
dido. Pues  yo  digo,  señores,  que  si  no  teniendo, 
nosotrosgobemadoresdenuestrasideas  hemos  traído 
setenta  Diputados  republicanos,  si  el  Sr.  Sagasta  nc» 
hubiera  dado  veinte  gobernadores  como  á  la  unión 
liberal,  habríamos  traído  doscientos.  ¿Por  qué  ,  se- 
ñores Diputados?  Porque  de  tal  manera  los  pueblos, 
(y  esta  es  la  base  de  un  terrible  argumento  que  ten- 
go qi^e  hacer  á  todo  el.Gobiemo  provisional)  porque 
de  tal  manera  los  pueblos  se  han  acostumbrado  á  la 
idea  de  autoridad,  que  siguen  á  sus  gobernadores,  y 
se  necesita  mucha  libertad,  mucha  descentraliza- 
ción, que  sólo  con  ellas  remediarémds  este  mal.  En- 
tre tanto,  seguirán  los  pueblos  el  impulso  del  Go- 
bierno. 

Pero  el  Sr.  Sagasta  hizo  más ;  se  guardó  el  telé- 
grafo durante  las  elecciones;  y  decía  S.  5.:  «¿y  qué 
quier^  decir  esto?»  Quiere  decir  mucho.  Yo  me 
acuerdo  que  el  1 9  de  J  ulio  asistía  á  la  Cámara  de  lo* 
Comunes.  Se  pedia  por  el  Ministerio  tory,  que  á  la 
sazón  gobernaba ,  que  todos  los  telégrafos  pasaran 
al  Estado,  y  el  Sr.  Gladstone,  jefe  entonces  de  la 
oposición,  y  hoy  jefe  del  Gobierno,  decía:  «en  el  ca- 
so de  elecciones,  el  Gobierno  debe  ser  el  último  que 
use  del  telégrafo.»  Aquí,  señores,  no  sólo  es  el  pri- 
mero, sino  el  único. 

Por  esto,  sin  duda ,  yo  soñé  un  día  (no  es  verdad 
lo  que  voy  á  decir,  pero  aconsejaré  al  Sr.  Sagasta 
\ina  cosa :  no  ponga  nunca  las  apariencias  al  lado  de 
las  sospechas),  yo  soñé,  repito,  que  un  día  de  elec- 
ciones el  Sr.  Sagasta  ponía  un  parle  telegráfico  á  va- 
rios gobernadores  de  provincia  que  no  quiero  nom- 
brar, y  les  decia:  «Se  han  perdido  las  elecciones  en 
las  grandes  ciudades;  haga  V.  S.  hasta  lo  imposible 
por- ganarlas  en  los  campos.»  Yo  no  digo  que  esto 
sea  verdad ,  pero  es  un  sueño ,  y  ya  sabe  el  señor 
Sagasta 

Que  toda  la  vida  es  sueno; 
Y  los  sueños,  sueños  son. 

Pero  hay  más:  ¿cómo,  dónde  habéis  practicado 
los  derechos  individuales?  Yo  admiraba  esta  tarde  el 
candor  con  qu9  el  Sr.  Valera  decia  que  el  Gobierno 
había  concedido  todos  los  derechos  individuales.  Se- 
ñores: el  primero  de  los  derechos  individuales  es  el 
Hateas  'Corpus,  No  hay  libertad  donde  no  hay  se- 
guridad. En  el  .pueblo  inglés,  en  ese  gran  pueblo 
que  no  tiene  nunca  en  los  labios  la  palabra  patria^ 
como  el  pueblo  francés,  cuando  esos  grandes  ma- 
reantes que  así  desafian  las  tempestades  del  Océano 
como  las  tempestades  de  la  libertad ,  se  encuentran 
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en  un  camino  y  se  les  pregunta:  ¿á  dónde  vais?  res- 
ponden :  á  casa.  Ya  saben  que  la  casa  es  ei  santua- 
rio del  sajón,  como  lo  era  en  los  antiguos  tiempos. 
Y  aquí  ¿qaé  hacéis?  Yo  he  visto  el  otro  dia,  con  es- 
ciodalo,  una  gran  lista  de  reaccionarios  detenidos 
por  un  mero  mandato  del  gebernador,  y  por  una 
mera  sospecha  de  que  conspiraban  á  favor  de  D.  Cár- 
ios.  ¿Dónde  estaba  el  auto  del  juez?  Pues  qué  ,  ¿por 
sospechas  se  puede  herir  la  base  de  los  derechos  in- 
dividuales, se  puede  herir  la  seguridad  personal?  No 
.digáis  que  los  derechos  individuales  se  han  practi- 
cado. (Muy  bien.)  Hay  más,  Sres.  Diputados,  la  li- 
bertad de  imprenta  está  vulnerada,  como  no  lo  ha 
estado  jamás  en  nuestra  España.  (No,  no;  murmu- 
llos). Sf,  señores;  dadas  las  condiciones  de  la  prensa, 
ha  habido  sobre  los  escritores  una  amenaza 
más  espantosa...  (Ño,  »o.)  En  aquella  ley  por  la  que 
YO  he  sufrido  tanto,  al  menos  se  concedía  la' reco- 
cida; pero  por  el  bamino  que  ahora  seguimos,  den- 
tro de  muy  poco  todos  los  individuos  que  están  en 
esa  tribuna  (Señalando  á  la  de  los  periodistas)  van 
á  ir  á  la  cárcel. 

,  Yo  creí,  Sr.  Sagasta,  que  bastaban  las  grandes 
borrascas  que  hemos  corrido  juntos,  que  bastaba  sa- 
ber la  inutilidad  de  las  persecuciones  para  no  conti- 
nuarlas. El  Sr.  Sagasta  sabcque  denunciados,  conse- 
guíamos una  victoria  en  el  áiscurso  y  otra  en  la  de- 
fensa; qne  perseguidos,  nuestros  artículos  iban  más 
lejos;  que  encarcelados,  los  que  lo  estuvieron  ,  tala- 
draban con  sus  ideas  las  piedras  de  las  cárceles;  que 
en  el  destierro  y  en  la  emigración  los  dolores  que 
nos  deioraban,  las  imprecaciones  que  confiábamos 
á  extranjero  rioj  se  reproducían  aquí  por  elocuentes 
tribonos  que  con  brillantísimos  artículos  lanzaban 
desde  las  redacciones  clandestinas  cl  cometa  de  la 
revolución  en  el  horizonte;  y  esto  le  dcbia  haber 
pro&ado  al  Sr.  Sagasta  que  aun  achicharrados  ,  se 
hubieran  consumido  nuestra  carne,  nuestra  sangre 
y  nuestros  huesos;  pero  en  aquellas  cenizas  hubiera 
quedado,  como  una  semilla  eterna,  la  idea  y  el  pen- 
samiento. 

Y,  señores,  ¿qué  se  ha  hecho?  Hay  un  proceso  so- 
bre el  Sr.  García  López,  hay  otro  sobre  cl  Sr.  Joa- 
rizti ,  dos  individuos  de  la  minoría';  hay  varios 
escritores  neo-catóUcos  en  la  cárcel;  hay  algunos 
.  escritores  en  provincias  escribiendo  desde  una  bo- 
hardilla; hay,  según  me  dicen  los  dignos  individuos 
que  acaban  de  venir  de  lás  provincias,  hay  en  estas 
muchos  individuos  en  la  cárcel,  ¿por  qué?  Por  esa 
funestísima  ley  de  imprenta.  Se  dice  á  la  imprenta: 
■anda»,  y  luego  se  ie  han  puesto  quince  quintales' 
de  hierro  en  los  píés ,  y  continúa  el  Sr.  Sagasta  di- 
ciéndole  irónicamente;  «anda.»  El  Código  penal 
con  su  teoría  del  desacato,  en  c¡  cual  se  castiga  has- 
ta hablar  en  voz  aita  'á  un  alcalde;  el  Código  penal 
con  su  teoría  de  la  injuria  y  calumnia;  el  Código  pe- 
nal es  la  ley  más  funesta  que  puede  aplicarse  á  la 
imprenta.  Yo  no  soy  de  los  que  se  levantan  con  la. 
prensa  y  luego  la  dan  por  el  pié;  yo  ,  que  he  pasado 
¡os  mejores  años  de  mi  vida  en  la  prensa ,  que  creo. 
Tomo  I. 


que  ni  la  locomotora ,  ni  el  telégrafo  eléctrico,  ni  los 
milagros  de  la  industria  valen  tanto  como  la  prensa 

periódica;  esa  hoja,  enciclopedia  viviente,  que  repro- 
duce los  latidos  de  nuestro  corazón  y  es  el  espejo  de 
nuestra  conciencia,  yo  digo  que  no  sé  cómo  estamos 
aquí  hablando  de  derechos  Individuales  cuando  hay 
muchos  escritores  en  la  cárcel;  y  que  hacer  eso  es 
desmentir  la  revolución  de  Setiembre  que  proclamó 
la  inviolabilidad  del  pensamiento  humano. 

Y  ¿cómo  habéis  realizado  cl  sufragio  universal?  En 
primer  lugar,  se  dijo  en  cierto  tiempo  que  los  mili- 
tares no  podían  acudir  á  las  reuniont's;  se  dijo  que 
no  [Jodian  ser  de  los  partidos;  de  suerte  que  cuando 
el  señor  general  Serrano  se  "declaró  de  la  unión  libe- 
ral, desmiente  su  propia  circular. 

Además,  señores,  se  privó  del  sufragio  á  los  jóvenes; 
sí)  á  los  jóvenes  menores  de  veinte  y  cincoaños,  coñio 
cüal  os  cnagenasteis  (¡eterno  error  del  partido  pro- 
gresista !)  las  simpatías  de  la  juventud,  y  otra  cosa 
más  grande,  la  sanción  del  porvenir.  Y  luego  que 
ya  se  hubo  onjanizado  de  esta  manera  el  sufragio 
universal,  los  derechos  individuales  y  todo,  enton- 
ces comenzó  á  andar  la  máquina  administrativa.  Y 
empezó  el  Ministerio  á  constituirse  en  maestro  de 
derecho  público.  Y  el  Sr.  Ministro  de  Esudo  escri- 
bió una  circular  á  las  potencias  extranjeras  con  ese 
tono  magistral  que  le  distingue  ,  con  esa  elocuencia 
incomparable  que  tanto  le  enaltece ;  circular  en  la 
cual ,  sin  embargo ,  se  decía  una  cosa  que  no  debió 
decirse  :  atribuíase  el  estallido  de  la  re\olucion  á  la- 
vida  privada  de  la  ex-reirfa.  Esto  no  lo  podemos  ni 
debemos  decir:  aftas  consideraciones  de  respeto  á 
la  desgracia  nos  lo  veda  á  los  que  jamás  hemos 
sido  cortesanos  de  la  Fclna  en  su  fortuna.  Es  pre- 
ciso decir  que  los  estallidos  de  las  revoluciones 
se  deben  á  otras  causas :  no  era  tanta  la  corrup- 
ción de  la  córtc  de  Luis  XVI  como  la  de  Luis  XV, 
ni  la  de  Jacobo  II  como  la  de  Cárlos  11,  y  sin 
embargo,  en  tbmpo  de  Luis  XVI  y  de  Jacobo  U 
estallaron,  revoluciones.  El  estallido  de  la  de  España 
ha  sido,  como  el  estallido  de  Inglaterra  contra  los 
StuarJos,  y  el  de  Francia  contra  los  Capetos,  como 
cl  citallido  que  ha  lanzado  al  destierro  tantas  di- 
nastías tenidas  antes  como  divinas,  y  á  las  cuales 
ha  herido  en  la  frente  la  explosión  de  la  concien- 
cia humana,  aleccionada  por  la  filosofía  del  siglo  xvi 
y  xviii,  que  ha  condenado  á  muerte  los  poderes 
hereditarios  y  permanentes. 

Para  concluir,  señores,  porque  este  discurso  se  va 
haciendo  muy  largo  y  será  muy  grande  la  impacien- 
cia del  Congreso,  primero,  porque  yo  le  molesto,  y 
segundo,  porque  el  Gobierno  provisional  tiene  ne- 
cesidad de  que  la  crisis  no  dure  mucho  tiempo, 
cuando  duraban  quince  días  en  las  épocas  pasadas; 
para  concluir ,  repito  ,  voy  á  hacer  otras  observa- 
clones. 

El  error  de  los  errores,  el  más  grave  error  fué  deS' 
pues  de  haber  preparado,  como  he  dicho,  la  opinión 
de  las  potencias  extranjeras  ,  levantarse  un  dia  el 
Gobierno  y,  en  vez  de  atenerse  á  lo  que  la  voluntad 
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nacional  dijera,  proclamar  la  forma  monárquica  co- 
mo la  forma  de  la  revolución.  Por  este  error,  seño- 
res, por  este  solo  error,  yo  no  votarla  al  Gobierno 
provisional  una  acción  de  gracias.  Ese  error  lleva 
consigo  funestas  consecuencias;  la  primera,  el  pre- 
juzgar el  voto  de  las  Córies  ;  y  esto,  señores,  e^  un 
desacato  á  la  Representación  nacional,  un  verdadero 
atentado  al  sufragio  universal,  y  más  con  el  ejército 
de  gobernadores,  y  mucho  más  .con  el  ejército  de 
empleados.- 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  después  de  haber  he- 
cho esto  el  Gobierno  provisional,  después  de  haberse 
declarado  partidario  de  la  forma  monárquica,  comen- 
zó en  una  sérte  de  circulares  á  extrañarse  de  una  ma- 
nera Cándida,  de  un  modo  inaudito,  del  vuelo  que 
habian  tomado  en  España  las  ideas  republicanas,  y  & 
decisnos  que  esos  republicanos  eran  absolutistas, 
eran  partidarios  de  D.  Cárlos. 

[Se  extrañaba  del  crecimiento  de  las  ideas  republi- ' 
canasl  Pues  mirad  dónde  están  hoy  los  representan- 
tes de  esos  absolutistas,  los  representantes  de  esos 
reaccionarios:  unos  se  han  encontrado  en  Fernando 
Póo,  otros  en  la  emigración,  otros  perseguidos,  y 
hoy  vienen  a^uí,  no  como  los  antiguos  Cimbrios, 
abollando  y  en  son  de  guerra,  sino  como  los  anti- 
guos Cristianos,  con  la  señal  del  martirio  en  la  fren- 
'te,  con  el  dogma  de  la  nueva  fe  en  el  alma,  dispues- 
tos á  ser  un  modelo -de  patriotismo,  de  respeto  al 
'órden  y  de  respeto  á  las  instituciones  que  se  const.i- 
tuyan,  levantando  con  sus  manos  heridas  por  el  ce- 
tro de  ios  reyes,  las  bases  donde  se  ha  de  apoyar  su 
libertad  y  la  libertad  de  las  venideais  generaciones. 

¡Que  creció  el  movimiento  republicano  ¿Y  qué? 
¡Pues  si  la  lógica  reat  es  la  eterna  ley,  la  ley  de  la 
historia!  No  se  puede  de  ninguna  suerte  contradecir 
la  lógica  real  de  los  hechos,  como  no  se  pueden  con- 
tradecir las  leyes  generales  de  la  gravitación  univer- 
sal. Pues  bien:  acordaos,  Sres.  Diputados,  de  lo  im- 
posible, de  lo  difícil  al  menos  que  le  era  al  pueblo 
comprender  la  antinomia  entre  la  antigua  dinastía  y 
la  libertad. 

En  vano  se  la  habian  predicado  los  más  ilustres 
repúblicos.  Eñ  1854,  el  pueblo  se  detuvo  respetuoso 
ante  el  trono  y  descargó  todas  sus  iras  sobre  ta  ca- 
beza, tal  vez  inocente,  de  una  mujer  ilustre  que  en 
otro  tiempo  habia  tenido  ante  sus  ojos  el  presti- 
gio de  la  autoridad'  real,  el  prestigio  de  la  liber  - 
tad, el  prestigio  de  la  hermosura,  el  prestigio  de 
haber  sido  en  otro  tiempo  como  el  ángel  de  la  re- 
surrección política  en  España;  pues  bien,  seño- 
res Diputados,  se  detuvo  el  pueblo  ante  el  palacio 
real.  ¿Cómo  es  que  más  tarde  hubiera  sido  imposi- 
ble, completamente  imposible  detenerlo?  ¿Por  qué? 
Porque  los  pueblos  no  comprenden  tanto  la  predica- 
ción, como  comprencfen  extraordinariamente  los 
hechos.  Un  hecho  enseña  á  un  pueblo  más  que  cien 
discursos;  yo  lo  digo,  que  he  pronunciado  tantos. 
¿Y  qué  vió  el  pueblo  en  i856?  Vió  de  un  lado  la 
Asamblea  con  la  Soberanía  popular,  con  la  Milicia; 
e  otro  lado  el  palacio,  con  la  autoridad  real,  con 


el  ejército.  Y  entonces  dijo, viendo  estagran  antino- 
mia en  el  espacio:  luego  son  incompatibles  la  libertad 
y  la  dinastía.  Han  trascurrido  trece  ó  catorce  años, 
pero  al  ñn  ha  reconocido  esa  incompatibilidad,  y  es 
porque  los  pueblos  son  pacientes  á  la  manera  de 
Dios,  y  es  porque  los  pueblos  son  como  Dios  ver- 
daderamente inmortales. 

Pues  bien,  ¿qué  ha  sucedido  ahora?  Que  el  pueblo 
ha  visto,  que  ha  comprendido  que  podemos  pasar 
cuatro  meses  mejor  que  estábamos  antes,  indu- 
dablemente mejor  que  estábamos  antes,  yo  se  lo 
concedo  al  Sr.  Sagasia,  á  todos  los  individuos  de! 
Gobierno  provisional,  inmensamente  mejor  que  es- 
tábamos antes:  hemos  podido  pasar  cinco  meses 
obedeciendo,  con  una  gran  libertad,  con  un  gran 
'órden,  con  una  gran  armonía,  á  pesar  de  las  saetas  * 
que  el  Sr.  Sagasta  nos  dirigía,  con  un  gran  órden, 
con  una  gran  armonía,  sin  rey.  Y  ese  pueblo  ha  di- 
cho: «pues  si  hemos  podido  pasar  cinco  meses  sin 
rey,  también  podrémos  pasar  cinco  años:  y  si  pode- 
mos pasar  cinco  años,  también  podramos  pasar  cinco 
siglos."  ¿Qué  necesidad  hay  paraobedecer  que  lleve- 
mos maceros  delante  y  detrás  de  la  autoridad?  ¿Qué 
necesidad  hay  para  obedecer  que  el  general  Serrano 
se  ponga  el  Toisón  de  Oro,  esa  soga  de  que  estuvie- 
ron pendientes  las  cabezas  de  Padilla  y  dé  Lanuza?' 
¿Qué  necesidad  hay  de  arrodillarnos  delante  de  un 
rey?  Nosotros  os  obedecemos  cuando  cumplís  las 
leyes;  pero  pedimos  respeto  á  los  derechos  indivi- 
duales. Mandad  vosotros  cinco  años,  cinco  siglos; 
dejadnos  nuestra  libertad^  que  no  pertenecemos  al 
número  de  aquellos  que  confunden  la  libertad  con  la 
soberanía:  mandad  cinco  años;  pero  no  traigáis  un 
rey,  porque  es  caro,  malo  y  enemigo  del  pueblo; 
porque  si  tiene  hijos,  nos  cuestan  las  discordias  de 
ios  hijos  una  guerA,  y  si  no  los  tiene,  nos  cuesta 
bna  desesperación,  como  ocurrió  con  los  amores  de 
María  Luisa  y  el  lecho  ilegitimo  de  Fernando  VII^ 
que  han  sido  la  tumba  de  la  patria. 

«Que  es  extraño  que  haya  republicanos.»  ¿Pues 
no  los  ha  de  haber?  Yo  me  acuerdo,  en  mis  estudios 
de  historia,  dice  un  historiador  del  3  de  Agosto  de 
1788  en  que  apenas  habia  republicanos  en  Francia, 
ni  siquiera  enemigos  de  la  dinastía.  No  hay  más  que 
mirar  una  historia  muy  curiosa  que  tienen  los  fran- 
ceses hecha  en  platos,  en  loza,  y  se  verá  que  los  al- 
fareros ponian  en  1789  [y  este  estudio  lo  hemos  he- 
cho un  amigo,  el  Sr.  Chao,  y  yo  en  Francia)  al  rey 
y  al  pueblo  unidos,  y  en  1 790,  poco  más  tarde,  se- 
paraban al  rey  del  pueblo.  ¿Por  qué?  Porque  habian 
aprendido  de  la  voz  tempestuosa  de  Mirabeau  que  la 
monarquía  es  incompatible  con  la  libertad,  y  cuando 
Mirabeau  quiso  salvar  al  trono,  cayó  nosé  si  herido 
por  su  conciencia,  ó  herido  por  el  rayo  del  cielo  que 
habia  condenado  en  aquel  trono  de  los  Borbones  to- 
dos los  tronos  de  Europa. 

Pues  bien,  Asamblea  Constituyente,  decrétalo  que 
quieras,  si  no  viene  aquf  el  oleaje  del  pueblo  pidien- 
do' un  rey;  el  rey  que  decretes  nacerá  muerto,  y  por 
esto  y  sólo  por  esto  hay  t^tos  republicanos. 
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Por  eso  digo  70  que  vosotros  tenéis  una  falsa, 
falsísima  convicción  déla  idea  revolucionaria,  cuan- 
do todo  lo  habéis  preparado,  absolutamente  todo  lo 
habñs  preparado  para  traer  una  monarquía.  Tene- 
mos democracia,  pero  el  Sr.  Ministro,  de  Estado 
conserva  las  cruces.  Y  no  me  digáis  que  eso  de  las 
cftices  no  significa  nada.  Un  gran  catedrático  del.  co- 
legio dé  Francia  le  preguntaba  á  un  comerciante  an- 
glo-sajon,  americano:  «¿Me  quiere  Vd.  decir  porqué 
los  franceses  somos  tan  ineptos  para  conservar  la  li- 
•  bertad  y  son  tan  aptos  los  anglo-sajones?»  Y  contes- 
taba el  angIo-sa¡on:  «No  lo  sé;  la  razafrancesa  tiene 
cualidades  superiores  á  la  raza  anglo-sajona.  La  cau- 
sa á  que  atribuyo  el  que  no  haya  Jibertad  en  Francia 
es  que  los  franceses  gustan  mucho  de  llevar  una  rosa 
encarnada  en  el  hojal  de  la  levita.» 

Pues  bien;  se  han  conservado  tcidas  esas  pueriHda- 
des  que  los  reyes  arrojan  para  diversión  á  los  corte- 
sanos, como  los  europeos  arrojaban,  cuentas  de  vi- 
drio á  los  indios. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  ha  conservado 
una  sala  de  un  tribunal  de  cuyo  nombre  no  quiero 
acordarme,  la  cual,  en  medio  de  esta  gran  monar- 
quía democrática,  tiene  por  objeto  averiguar  no  sé 
cuántos  abuelos  ó  bisabuelos  han  tenido  sangre  cris- 
tiana, y  si  tienen  dieziseis  ó  veinte  cuarteles  de  no- 
bleza, para  luego  investir  á  no  sé  cuántos  señores 
a>n  las  órdenes  militares. 

Q  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  uno  de  los  primeros 
economistas  de  España,  no  puede  hacer  reformas,  ni 
suprimir  gastos^  porque  los  demás  Ministros  han 
concebido  el  poder,  han  concebido  la  administra- 
ción, el  ejército,  todas  las  funciones  sociales,  como 
si  en  seguida  hubiese  de  venir  un  rey,  y  un  rey  es 
fruta  muy  cara.  a 

Señores,  hé  aquí  la  situación  en  que  nos  encon- 
tramos: todo  preparado  para  una  monarquía,  y  para 
una  monarquía  conservadora,  y  para  una  monarquía 
reaccionaria.  El  pueblo  pisoteó  la  corona  para  que  - 
dignamente  no  reapareciese  en  ninguna  cabeza,  y  la 
, corona  flota  todavía  por  todas  partes. 

Señores:  para  concluir  os  diré  que  nosotros  ha- 
bíamos presentado  una  proposición  que  era  verda- 
deramente la  fórmulay  pensamiento  de  esta  minoría. 
La  proposición  quiere  primero  que  la  Asamblea  con- 
tenga y  conserve  todos  los  poderes;  que  la  Asamblea 
ejerza  el  poder  ejecutivo  por  jnedio  de  una  comisión 
nombrada  de  su  seno,  y  ante  ella  amovible  y  res- 
ponsable; que  los  poderes  todos  presten  obediencia  á 
ta  Asamblea,  y  que,el  Presidente  de  ella  tome  el 
mando  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra.  ¿Y  por  qué? 
porque  muerta  la  antigua  legalidad,  porque  muerta 
la  legalidad  constitucional  en  Alcolea,  no  queda  más 
criterio  de  legalidad  que  el  sv^ragio  universal,  y  no 
queda  más  soberano  que  el  pueblo,  Y  vosotros,  re- 
presentantes del  pueblo,  después  que  os  habéis  reu- 
.  nido  con  tanto  trabajo,  con  tantas  fatigas,  con  tan- 
tas luchas, el  primer  día  que  os  encontráis  aquí  os 
vais  á  quitar  de  las  sienes  la  corona  del  sufragio 
universal  y  á  estrellarla  á  las  plantas  de  un  soldado. 


Las  épocas  más  ilustres  de  la  historia  han  sido 
aquellas  en  que  ha  gobernado  una  Asamblea.  Una 
Asamblea  gobernó  América  durante  la  guerra  de  la 
Independencia.  Una  Asamblea  gobernó  España  des- 
de el  año  10  al  14;  y  si  yo  tuviera  la  elocuencia  de 
mi  maestro  el  digno  Presidente  de  esta  Cámara,  yo 
os  presentaría  aquella  Asamblea  pactando  con  In- 
glaterra, destruyendo  el  feudalismo,  las  hogueras  de 
la  Inquisición,  y  levantando  el  "ideal  de  la  democra- 
cia entre  el  humo  de  los  cañones  de  Cádiz, 

La  Convención  nacional  salvó  á  Francia,  y  al  sal- 
var á  Francia,  salvó  á  la  humanidad. 

¿Por  qué  vosotros  no  habéis  de  gobernar?  Ciuda- 
danos constituyentes,  elegidos  del  pueblo;  rotas  á 
vuestras  plantas  todas  las  cadenas,  abiertos  á  vues- 
tras ideas  todos  los  horizontes,  herederos  de  infini- 
tos tesoros  de  ciencia^  teniendo  un  pueblo  el  cual  os 
acata  y  os  aclama;  si  con  todos  estos  elementos,  con 
toda  esa  fuerza  no  sabéis  fundar  una  democraciaque 
sea  el  modelo  de  Europa,  Asamblea  constituyente, 
merecerás  la  eterna  reprobación  de  la  justicia  divina 
y  la  eterna  maldición  de  la  historia. 

Pero  si  la  realizas,  me  inclino  ante  tí  y  saludo  en 
tila  majestad  del  pueblo, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martas  tiene  la  pa- 
labra; pero  antes,  habiendo  pasado  las  horas  de  Re- 
glamento^  se  va  á  preguntar  si  se  próroga  la  se- 
sión. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  (Olózaga), 
el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  MARTOS:  Señores  Diputados,  no  por 
comenzar  con  una  fórmula  de  estilo,  sino  por 
que  tal  es  la  impresión  de  mi  espíritu  en  este  mo 
mentó,  empiezo  por  deciros  que  estoy  conmovido 
profundamente,  de  tal  manera,  que  si  no  logro  do- 
minar esta  impresión  de  mi  espíritu,  me  será  impo- 
sible entretanto  improvisar  la  respuesta  qué  merece 
y  necesita  el  discurso  elocuentísimo  que  acaba  de 
pronunciar  mi  querido  amigo  el  Sr.  Castetar. 

Dejadme,  señores,  aunque  es  tarde,  aunque  se  ha 
prorogado  la  sesión,  aun  comprendiendo  que  quizá 
la  Cámara  sienta  cierta  impaciencia  por  llegar  á  la 
terminación  de  este  debate,  dejadme,  señores,  que 
os  diga  cuál  es  mi  impresión  personal  en  estos  mo, 
mantos,  aun  aparte  de  la  majestad  del  sitio  y  aun 
aparte  de  la  importancia  de  la  discusión. 

Yo  estoy,  señores,  como  estaba  cierto  orador  me- 
diano y  modesto  en  una  ocasión  en  que  tenia  que 
contestar  á  Polígnac:  tengo  que  hablar,  decia,  y  to- 
davía estoy  oyendo  á  mi  adversario.  Yo,  Srcs,  Dipu- 
tados, estoy,  sin  que  sea  parte  mi  voluntad  á  impe- 
dirlo, estoy  bajo  la  impresión  todavía  de  la  palabra 
hermosa,  de  la  voz  elocuentísima^  del  acento  seduc- 
tor del  Sr.  Castelar,  que,  aun  atacando  at  Gobierno 
y  á  la  mayoría,  que  aun  negando  la  posibilidad  de  la 
solución  de  la  monarquía  democrática  que  hemos 
de  hacer  triunfar  á  pesar  de  todos  los  obstáculos  que 
vengan  de  arriba  ó  de  abajo,  de  atrás  ó  de  adelpnte; 
á  pesar  de  esto,  yo,  Srés  Diputados,  estaba  dulce- 
mente  cautivo  bajo  la  impresión  de  la  elocuentfst- 
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ma  palabra  de  mí  amigo  el  5r.  Castelar,  del  cual  no 

podía  menoi  de  recordar  los  lazos  fraternales  de  cari- 
ño que  nos  han  unido,  que  nos  unirán  siempre  á  pe- 
sar de  todas  las  diferencias  políticas  que  nos  separan, 
lazos  que  formados  y  nacidos  en  el  seno  de  la  lucha 
y  del  combate,  y  estrechados  fuertemente  ea  medio 
de  la  opresión  y  de  la  desgracia  en  aquella  tierra  ex- 
tranjera, de  donde  ha  vuelto  con  tanta  honra  para  la 
patria,  pero  no  con  tanta  maduren  y  tanta  concien- 
cia de  la  realidad  de  la  vida  como  yo  híibicFa  desea- 
do y  como  hubiera  importado  para  bien  de  la  revo- 
lución y  de  la  patria. 

Perdónela  Cámara  mi  atrevimiento  y  mi  olvido. 
Mi  atrevimiento,  en  hablaros  de  afectos  personales 
que  no  tienen  relación  con  estedebate;  mi  olvido,  de 
que  estáis  esperando  mis  razones  en  Respuesta  al 
discurso  que  acabáis  de  escuchar. 

(Qué  hay  aquí,  señores?  ¿Qué  hay  aquí,  conden- 
sando hasta  donde  me  sea  posible  este  dcbste,  por- 
que si  no  es  ficíl  para  nadie  contestar  á  discursos 
como  el  que  acabáis  de  oír,  para  mí  es  absolutamen- 
te imposible,  como  no  sea  condensando  el  ,^bate? 
Hay  una  gran  revolución,  la  más  grande,  la  más  le- 
gítima de  cuantas  registra  nuestra  historia,  la  más 
grande  de  cuantas  se  han  realizado  en  la  Nación  es- 
pañola. Hay  que,  pasado  un  período  provisional, 
breve  con  relación  al  tiempo,  largo  si  se  atiende  á 
que  ese  período  ha  estado  preñado  de  grandes  acon- 
tecimientos, el  Gobierno  provisional,  que  recibiólos 
poderes  de  mano  de  las  juntas  revolucionarias  de 
España  {luego  me  haré  cargo  de  esto),  y  que  lo  re- 
cibió ofreciendo  resignarle  tan  luego  como  se  reu- 
niera la  Asamblea  Constituyente  del  país,  donde 
sólo  reside  la  soberanía  del  pueblo,  donde  ha  de  en- 
carnarse la  majestad  de  la  Nación,  ha  venido  en  pre- 
sencia de  esta  soberanía  á  resignar  el  poder  que  re- 
cibió del  pueblo  en  depósito.  * 

Hay  que  unos  cuantos  individuos  de  esta  Asam- 
blea, do  diversas  procedencias,  pero  pertenecientes 
todos  á  esta  mayoría,  que  no  es  una  coalición,  como 
ha  pretendido  el  Sr.  Castelar,  sino  un  nuevo  partido 
donde  se  han  fundido  las  antiguas  fracciones  políti- 
cas de  este  país  al  calor  de  una  ¡dea  de  cuya  ver- 
dad y  eficacia  el  Sr.  Castelar  es  mejor  testigo  que 
tiadie  porque  la  ha  proclamado  muchos  anos,  al  ca- 
lor de  la  idea  democrática,  se  han  levantado  y  han 
pedido  á  la  Asamblea  soberana  que  se  dé  un  voto 
de  gracias  á  los  hombres  que  han  formado  el  Gobier- 
no provisional  por  el  celo  y  elevado  patriotismo  con 
que  se  han  conducido  en  el  desempeño  de  su  cargo, 
y  que  se  encomienda  á  un  Diputado  de  esta  Asam. 
blea  la  formación  de  un  Ministerio.  Ni'  más  ni 
menos. 

l  Qué  Iray  después  de  esto  ?  Que  se  ha  levantado 
el  Sr.  Castelar,  y  con  esa  elocuencia  arrebatadora  de 

que  todos  acabamos  de  ser  testigos,  ha  supuesto  que 
la  Asamblea  iba  á  deponer  su  soberanía  á  los  pies  de 
un  soldaJo  íqus  tales  han  sido  sus  palabras),  y  ha 
pretendido  que  íbamos  á  realizar  aquí  un  acto  de 
suicidio  de  la  re\'o!ucÍon  cs'pañola,  trasladando  d 


BTITUYENTES  DE  1889. 

poder  desde  las  manos  de  las  Constituyentes  á  las 

manos  del  general  Serrano.  De  suerte  que  todos  sus 
razonamientos  se  derivan  de  un  supuesto  fundamen- 
tal y  radicalmente  equivocado,  del  supuesto  de  que 
la  Cámara  va  á  renunciar  una  parte  de  su  soberanía, 
se  va  á  desprender.de  uno  de  sus  esenciales  atribu- 
tos, siendo  así  que  la  soberanía  reside  y  va  d  c^- 
tinuar  resrdiendo  esencialmente  en  esta  Asamblea, 
y  sólo  va  á  desprenderse  ( y  esto  ya  verémos  por 
qué,  y  si  conviene)  de  las  funciones  ejecutivas,  ó 
más  bien  del  desempeño  de  las  funciones  ejecutivas , 
nombrando  un  Ministerio  que,  conforme  ája  teoría" 
de  la  división  de  los  poderes,  sin  la  cual  es  imposi- 
ble la  vida  de  la  libertad,  ejerza  las  funciones  dol  po- 
der ejecutivo;  per»  siempre  derivado  de  esta  Asam- 
blea, siempre  sometido' á  esta  Asamblea.  ¿Habéis 
dudado  de  esto?  ¿Quiere  la  mayoría  otra  cosa  al 
votar  la  proposición  ?  (  Varias  voces  de  los  señores 
Diputados:  No,  no.)  ¿Pretende  otra  cosa  el  general 
Serrano  con  el  encargo  quo  por  ella  trata  de  con/e- 
rírsele  ?  Pues  entonces,  ¿  qué  se  ha  hecho  de  los  ra- 
zonamientos del  Sr.  Castelar? 

'  Pero  el  Sr.  Castelar  se  quejaba  de  la  precipitación 
de  la  mayoría,  diciendo:  ■•Hemos  vivido  seis  años 
de  silencio,  ¿y  tanta  prisa  tenéis  que  no  podemos 
esperar  cinco  dias  para  examinar  los  actos  del  Minis- 
terio, que  queréis  impedir  los  debates  sobre  los  ac- 
tos del  Gobierno  provisional,  que  queréis  que  sin 
conocerlos,  que  sin  apreciarlos,  que  sin  examinarlos 
los  juzguemos,  los  califiquemos,  los  aprobemos  y 
demos  un  voto  de  gracias  á  quienes  los  han  realiza- 
do?» Pues  el  Sr.  Castelar  acaba  de  contestarse  á  sí 
propio  á  este  argumento  de  la  precipitación  supuesta 
de  la  Asamblea,  porque  ha  examinado  cuanto  lo  ha 
tenido  por  conveniente  todos  y  cada  uno  de  los  ac- 
■  tos  del  Gobierno,  y  vendrán  otros  oradores,  y  pasará 
con  esta  discusión  lo  mismo  que  aconte<;e  con  cual- 
quiera otra  que  lo  merezca  por  su  gravedad  é  im- 
portancia. 

¡  Ah,  señores  !  Examinemos  las  cosas  bajo  su  as- 
pecto verdadero,  y  no  confundamos,  ni  extrememos, 
ni  exageremos  los  argumentos,  porque  esto  es  qui- 
tarles completamente  su  eficacia.  Aquí  no  se  trata 
ni  aun  siquiera  de  dar  un  voto  de  perfecta  é  irre^-o' 
cable  aprobación  á  todos  los  actos  de  la  política  mi- 
nisterial; aquí  no  se  trata  de  examinar  todos  y  cada 
uno  de  esos  actos:  aquí  se  trata  tan  sólo  de  discutir 
el  conjunto  de  la  política  del  Gobierno,  y  ver  des- 
pués de  esto  si  ha  conservado  fiel  y  honradamente 
el  depósito  del  poder  que  se  le  confirió ;  si  ha  mos- 
trado celo  en  el  desempeño  de  su  cargo;  si  se  ha 
conducido  con  patriotismo;  en  fin,  si  ha  sido  leal  ó 
traidor  á  la  revolución  de  Setiembre.  Precisados  así 
los  términos,  ¿qué  es  lo  que  se  deduce  del  discurso 
de  oposición  del  Sr.  Castelar?  ¿Que  el  Gobierno 
provisional  no  ha  sido  fiel  á  la  revolución  de  Setiem- 
bre? ¿Que  ha  sido  traidor  á  esa  revolución?  ¿  És  eso 
lo  que  ha  querido  decir  el  Sr.  Castelar?  ¿Que  no 
ha  sabido  el  Gobierno  expresar  el  pensamiento  de  la 
revolución?  Pues  aun  no  habiéndolo  sabido  csprc- 
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sar,  todavía  sostengo  yo  que  el  Ministerio  merecería 
un  voto  de  gracias ;  pero  ha  sabido  expresarlo,  pero 
lo  ha  expresado  con  lealtad,  con  verdad,  con  hon- 
radez, y  lo  ha  traido  aquí  íntegro  y  sin  menoscabo, 
para  que  lo  desarrollen  en  sus  leyes  las  Córtes  Gons- 
titnyeates.  Y  extrañaba  yo,  señores,  extrañaba  yo 
Iqf  dias  pasados,  cuando  ya  se  preparaba  este  debate 
solemne,  que  se  anunciasen  voces- de  censura  al 
Gobierno  provisional,  porque  me  dolía  que  los  hom- 
bres que  empezaron  la  revolución  de  Setiembre,  que 
no  la  han  hecho  ellos  solos  (y  esto  lo  sé  yo,  lo  sabe 
la  Asamblea  ylo  saben  ellos  mismos),  pero  que  han 
tenido  la  fortuna  de  iniciarla  y  probablemente  de 
adelantarla  mucho  tiempo,  oyesen  aquí,  al  abrirse 
esta  Asamblea,  producto  de  la  fevolucion  misma, 
de  labios  de  los  hombres  rccienvenidos  del  destier- 
ro, palabras  de  reprobación  y  de  ira  en  vez  de  acen- 
tos de  gratitud  y  de  cariño. 

Ya  sabia  yo  que  con  un  orador  de  las  condiciones 
del  Sr.  Castelar,  ya  sabia  yo  que  con  una  persona  de 
su  noble  corazón  y  elevados  sentimientos,  no  se 
corría  ese  peligro;  y  en  efecto,  el  Sr.  Castelar  ha  co- 
menzado diciendo  que  él  quisiera  levantar  estátuas 
á  los  tres  hombres  que  Jiguran  en  el  Gobierno  pro- 
visional y  que  iniciaron  la  revolución,  pero  que  qui- 
siera levantarles  estátuas  poniendo  al  pié  de  ellas  que 
merecían  gloria  por  haber  hecho  una  revolución, 
pero  que  también  merecían  censura  por  no  haber  sa- 
bido aprovecharla. 

Y  el  Sr.  Castelar  á  este  propósito  hacia  una  dis- 
tinción sutil  y  muy  propia  de  su  féliz  ingenio;  el  se- 
ñor Castelar  decia  que  una  cosa  son  los  afectos  de 
gratitud  personal,  que  esos  él  los  tenia  por  completo 
para  el  general  Serrano  y  sus  companeros  en  el  Go- 
bierno provisional,  y  que  otra  cosa  era  la  gratitud 
de  los  pueblos,  que  no  deben  gratitud  á  los  que  ha- 
cen revoluciones  ,  sino  á  los  que  gobiernan  con 
acierto.  Pues  yo  le  digo  al  Sr.  Castelar  que"  no  es  lí- 
cito hacer  esas  distinciones,  que  no  es  justo  cuando 
menos  el  hacerlas,  y  que  los  pueblos  no  las  hacen, 
porque  en  momentos  como  este,  de  grande  trasfor- 
macion  política,  cuando  un  pueblo  que  gemia  bajo 
la  opresión  de  la  tiranía  borbónica  se  ha  levantado 
por  varias  concausas,  pero  inmediatamente  por  el 
esfuerzo  valeroso  de  algunos  hombres  que  han  sa- 
bido levantar  primero  á  la  marina  ,  y  luego  al  ejér- 
cito y  después  al  pueblo;  cuando  un  ^is  se  encuen- 
tra en  esta  situación ,  los  individuos  no  se  distin- 
guen, no  se  diferencian,  hay  una -comunidad  de  al- 
mas: lo  que  siente  el  hombre  honrado  que  ama  á  su 
patria ,  lo  siente  el  país  entero.  Y  sepa  el  Sr.  Caste- 
lar que  ese  agradecimiento  que  él  particularmente 
tiene  á  los  hombres  que.  iniciaron  la  revolución  de 
Setiembre,  esa  gratitud  tiene  todo  el  país,  excepto, 
por  lo  que  veo,  la  minoría  republicana. 

¿Por  qué  se  niega  el  voto  de  gracias  al  Gobierno 
provisional?  ¿Por  qué  se  niega?  Yo  no  creo  que  el 
Sr.  Castelar  pretenda  negar  el  voto  de  gracias  al  Go- 
bierno provisional  porque  la  mayoría  sea  producto 
de  una  coalición  y  las  coaliciones  sean  impotentes 


para  fimdar  nada  provechoso;  yo  no  lo  creo,  aunque 
esto  fuera  verdad  ,  porque  en  último  término .  si  la 
mayoría  fuese  efecto  de  una  coalición,  si  no  hubiera 
sabido  llegar  á  fundirse.^  ¿por  ella  habia  de  negarss 
el  voto  de  gracias  al  Gobierno  provisional?  Si.es 
cierto  que  ha  sabido  constituir  el  poder  en  un  mo- 
mento difícil;  si  lo  aceptó  en  horas  de  prueba  ,  y, 
levantando  las  cargas  públicas  y  manteniendo  la  li- 
bertad y  el  órdcn,  ha  podido  llegar  hasta  este  dia  so- 
lemne de  la  constitución  de  las  Córtes,  ¿habíamos 
de  negarle  el  voto  de  gracias  sólo  porque  la  mayoría 
fuese  producto  de  una  coalición  y  no  hubiese  acer- 
tado á  adquirir  las  condiciones  de  densidad  necesa- 
ria para  formar,  como  forma  en  efecto,  un  verdade- 
ro partido ,  un  gran  partido,  que  ha  de  sacar  todas 
las  consecuencias  que  nacen  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre? No  se  cuide  tanto  de  nuestra  feltade  cohe- 
sión la  minoría  republicana :  mire  (que  bien  lo  há 
mendster)  por  la  suya  propia,  y  vaya  imaginando  el 
modo  de  conciliar  á  federalistas  y  unitarios  ,  y  vaya 
pensando  en  el  dia  en  que  ha  de  surgir  en  su  seno  la 
grun  ^l^encia  socialista  j  sin  contar  coa  las  discu- 
siones subalternas  entre  las  diversas  escuelas  que  se 
contienen  en  el  seno  del  socialismo. 

A  esto  se  reducen  todas  las  observaciones  que  se 
han  hecho  desde  ese  punto  de  vista :  á  que  las  su- 
puestas inevitables  divisiones  de  la  mayoría  impiden 
el  voto  de  gracias  al  Gobierno  provisional. 

Además,  semejante  afirmación  nó  es  ^acta.  No 
tema  el  Sr.  Castelar  esa  disolución  de  la  mayoría  que 
lúgubremente  nos  profetiza;  no  tema  queja  coali- 
ción se  rompa ,  por  la  sencilla  razón  de  que  la  coali- 
ción no  existe. 

Aquí  se  ha  repetido  algunas  veces ,  y  es  preciso 
decirlo  hoy  de  una' manera  terminante  y  solemne: 
las  tres  fuerzas,  una  de  ellas  no  completa  segura- 
mente, las  tres  fuerzas  liberales  que  concurrieron  al 
movimiento  de  Setiembre,  unas  más  pronto,  unas 
más  inmediatamente ,  otras  de  más  antiguo,  otras 
más  tarde;  las  tres  fuerzas  que  concurrieron  al  mo- 
vimiento de  Setiembre  han  comprendido  ,  y  lo  han 
comprendido  por  una  experiencia  dolorosa  ,  que  si 
fuéron  estériles  sus  esfuerzos  cuando  lucharon  entre 
sí,  porque  unos  estaban  del  lado  de  la  revolución 
incompatible  con  la  dinastía,  y  otros  estaban  del  lado 
de  la  dinastía,  incompatible  con  la  revolución,  dan- 
do armas  á  la  dinastía  para  combatir  á  los  unos 
por  los  otros,  lo  cual  ha  hecho  con  tal  fortuna  que 
ha  estado  á  punto  de  destruirnos  á  todos,  han  com- 
prendido que  esa  misma  necesidad  que  tuvieron  de 
unir  sus  fuerzas  para  acabar  de  un  solo  empuje  con 
todos  los  elementos  de  resistencia  de  la  dinastía  bor- 
bónica, esas  mispias  fuerzas  necesitaban  para  fundar 
el  derecho  nuevo  de  la  Nación  española.  Bien  sabe 
S.  S.  que  nuestras  divisiones  dieron  el  resultado  fu- 
nesto de  prolongar  por  algun  tiempo  la  vida  de  la 
dinastía  borbónica,  y  hoy  darían,  si  por  desdicha  se 
repitiesen,  el  amargo  fruto  de  la  restauración.  Por' 
que,  el  mismo  Sr.  Castelar  lo  ha  dicho:  antes  que  la 
anarquía,  prefieren  los  pusblos  el  órden,  aunque  sea 
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bajo  la  forma  del  despotismo.  Por  eso  estamos  uni- 
dos, y  para  estarlo  hemos  buscado,  no  sólo  el  común 
interés,  aunque  esto  ya  seria  bastante;  hemos  busca^ 
do  el  símbolo  común,  el  símbolo  de  la.  doctrina  de- 
mocrática, de  toda  la  doctrina  democrática,  de  todos 
los  derechos  individuales,  .de  todo  lo  que  constituía  . 
la  esencia  del  antiguo  partido  democrático,  excepto 
la  forma  de  gobierno.  ^ 

Pero  esta  coalición  que  el  Sr.  Csstelar  ealifíca  de 
monstruosa,  ¿es  imposible,  como  S.  S.  pretende, 
porque  la  vida  de  los  pueblos  libres  exige  la  existencia 
de  los  partidos  políticos,  y  porque  nosotros,  al  formar 
el  partido  nacional,  suprimimos,  hacemos  imposible, 
negamos  la  formación,  la  existencia  de  los  partidos 
políticos?  No,  ciertamente. 

El  St.  Castelar  olvida  que  aquí  nos  hemos  jiinta- 
do  y  ¡untos  seguirémos  mucho  tiempo  para  fundar 
una  legalidad  común,  basada  en  los  derechos  indivi- 
duales, sostenida  por  la  fuerza  de  las  doctrinas  de- 
mocráticas, y  que  dentro  de  esta  doctrina  cabrán  por 
los  procedimientos  de  gobierno,  por  las  de^mina- 
ciones  de  ciertos  conceptos  genéricos,  cabrflrdiver" 
sas  opiniones,  que  darán  mucho  más  tard@,  mucho 
más  tarde,  origen  á  la  formación  de  nuevos  partidos 
políticos.  ¿Es  esto  tan  nupvo?  ¿Es  esto  un  parto  de 
mí  apurada  fantasía  puesta  en  el  difícil  trance  de  dar 
respuesta  á  las  observaciones  del  Sr.  Castelar?  No. 
E^to  ha  pasado  siempre,  y  por  no  citar  ejemplos 
históricos,  y  por  no  abusar  de  la  paciencia  y  aten- 
ción que  me  está  concediendo  la  Cámara,  me  limito 
á  decir  que  esto  ha  sucedido  en  España  misma  en 
1837.  Entonces,  en  una  situación  parecida  á  ésta, 
pero  no  tan  grave,  comprendieron  los  partidos  que 
era  necesario  fundar  la  vida  parlamentaria  sobre  la 
base  de  una  legalidad  común.  El  pácto  de  la  legali- 
dad común  fué  la  Constitución  de  iSBj,  y  dentro  de 
la  Constitución  del  37  vivieron  y  han  vivido  por 
mucho  tiempo  el  partido  moderado  y  el  progre- 
sista. 

Pero  esto  importa  poco.  Lo  he  recogido  al  paso 
de  las  indicaciones  del  Sr.  Castelar ,  sin  que  al  im- 
pugnarlas me  propusiera  demostrar  la  necesidad  y 
la  justicia  del  voto  de  gracias  que  se  pide  á  la  Cáma- 
ra, por  la  razón  sencillísima  de  que  esta  justicia  y 
esta  conveniencia  no  estaban  combatidas  por  los  ar- 
gumentos del  Sr.  Castelar. 

¿De  qué  se  queja  la  oposición  republicana?  ¿  Por 
qué  se  niega  á  asociarse  con  nosotros  para  dar  el 
voto  de  gracias  al  Gobierno  y  para  que  pudiésemos 
presentar  con  una  grande  unanimidad  un  hermoso 
ejemplo  de  concordia  siquiera  en  este  primer  día  de 
nuestras  tareas,  que  ha  de  tener  consecuencias  tan 
graves  en  bien  ó  en  mal  del  país,  en  provecho  ó  en 
daño  de  la  libertad  de  España?  ¿Por  qué?  ¿Porque 
el  Gobierno  se  formó  con  unos  ú  otros  elementos, 
excluyendo  á  este  ó  aquel  partido?  No :  S.  S.  perte- 
nece á  una  escuela,  á  la  que  yo  también  pertenezco, 
que  no  confunde  la  libertad  con  la  soberanía ;  de  ' 
consiguiente,  si  S.  S.  y  yo  vamos  buscando  la  liber- 
tad y  no  el  Gobierno,  ni  á  5,  S.  ni  á  mí  nos  Importa 
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que  entren  ó  dejen  de  entrar  estas  ó  aquellas  parcia- 
lidades en  la  formación  del  Gobierno  provisional- 

¿Será  por  accidentes  políticos,  por  detalles  de  ad- 
ministración y  de  Gobierno,  por  la  conducta  electo- 
ral, que  está  justificada  con  decir  que  estamos  ya 
constituidos  y  que  la  minoría  republicana  apenas  ha 
tenido  que  hacer  cargos  sobre  las  actas?  ¿  Será  por 
esto?  ¿Será  por  algún  accidente  sobre  imprenta? 
¿Será  por  alguna  de  las  razones  expuestas  ó  más 
bien  indicadas  por  S.  S.?  No  :  S.  S.  ha  dicho  al  ter- 
minar su  discurso  que  la  minoría  republicana  no  da« 
su  voto  de  gracias  al  Gobierno  porque,  aunque  com- 
prende que  ha  vencido  con  acierto  y  fortuna  las 
grandes  dificultades  políticas  con  que  ha  tenido  que 
tropezar;  porque  aunque  comprende  las  amarguras 
porque  ha  pasado;  porque  aunque  comprende  el 
natural  deseo  con  que  aspira  á  que  la  voz  de  la  Asam- 
blea venga  á  dar  paz  y  tranquilidad  á  su  atribulada 
conciencia,  quiere  negarle  este  legítimo  consuelo 
que  con  tanta  justicia  demanda,  porque  el  Gobierno 
provisional  ha  dicho  que  no  es  republicano:  este  es 
el  pecado  original  del  Gobierno:  ha  dicho  que  no  es 
republicano,  y  como  se  ha  querido  dar  una  impor- 
tancia tan  grande  á  la  forma,  quitándosela  á  la  esen 
.cía,  á  los  principios,  á  las  doctrinas,  no  importa  que 
el  Gobierno  provisional  haya  recogido  del  fondo  de 
la  revolución  española  los  prlriclpios  democráticos, 
y  proclamado  los  derechos  individuales,  sancionan- 
do con  sus  actos  las  declaraciones  de  las  juntas  re- 
volucionarias; no  importa  que  el  Gobierno  provisio- 
nal haya  mantenido  el  respeto  á  las  libertades,  pú- 
blicas; no  importa  que  el  Gobierno  provisional  {fuera 
de  ciertas  horas  de  trágico  combate  que  no  quiero 
recordar,  como  no  ha  recordado,  y  me  alegro  mu- 
cho, el  Sr.  Castelar)  no  haya  derramado  una  gota  de 
sangre;  no  importa  que  de  hecho  haya  abolido  la 
pena  de  muerte,  puesto  que  ni  una  sentencia  capital 
de  las  que  han  sido  impuestas  por  los  tribunales  se 
ha  dejado  aplicar  por  el  Gobierno  provisional,  que 
ha  usado  con  larga  mano  de  la  facultad  soberana  de 
gracia;  no  Importa  nada  de  esto,  toda  vez  que  el 
Gobierno  no  se  ha  declarado  republicano.  Como  no 
Importaría  si  el  Gobierno  se  hubiese  declarado  re- 
publicano, que  hubiera  cercenado  los  derechos  indi- 
viduales y  preso  á  los  absolutistas,  con  quienes  tan 
generoso  se  ha  mostrad?  el  Sr.  Castelar,  y  que  tal 
vez  conspiraban  en  Navarra,  no  para  la  restauración 
borbónica,  sino  para  otra  cosa  tan  mala,  para  el  en- 
tronizamiento de'la  familia  de  D.  Cárlos. 

¡Ah!  ¡qué  importaba  el  resto  al  Sr.  Castelar  si  el 
Gobierno  se  hubiera  declarado  republicanol  Las  pri- 
siones sin  formación  de  causa,  la  prohibición  á  la 
prensa  de  combatir  la  república,  la  disolución  de  las 
reuniones  monárquicas,  todo  quizás  hubiera  mere- 
cido entonces  el  aplauso  de  la  minoría;  la  república 
hubiera  sido  para  ella  el  Jordán  donde  se  lavasen  to- 
das las  culpas  del  Gobierno  provisional. 

Señores:  el  Gobierno  provisional,  al  hacer  la  de- 
claración monárquica  en  uno  de  sus  manifiestas,  no 
ha  atentado,  como  mi  amigo  el  Sr. Castelar  pretende. 
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á  la  majestad  de  la  revolución  ni  á  la  soberanía  del 
pueblo.  iQue  los  hombres  del  Gobierno  provisional 
han  querido  imponer  su  voluntad  á  la  Nación  espa- 
ñola, y  han  tratado  de  hacerlo!  ¡Ah!  desgraciados  de 
nosotros  si  lo  hubieran  intentado  :  quiero  decir  la 
verdad,  y  he  de  decirla,  pese  á  quien  pese,  aunque 
safra  por  decirla  las  censuras  de  aquellos  á  quiene^ 
no  agrade  el  escucharlas :  he  de  decir  que  la  revolu- 
ción española,  preparada  por  la  predicación  de  las 
doctrinas  democráticas,  por  el  abuso  de  los  poderes 
públicos,  por  todos  los  elementos  que  habianllegado 
f  hacer  de  la  monarquía  de  los  Borbones  una  cosa 
imposible  en  Hispana,  venia,  como  todas  las  grandes 
revolucioaes,  dirigida  y  preparada  por  trabajos  para- 
lelos y  subterráneos.  Pocas  veces  te  registrará  en  la 
historia  una  revolución  debida  tan  sólo  á  la  esponta- 
neidad social.  La  espontaneidad  social  hace  cierta- 
mente las  revoluciones,  que  nunca  son  verdaderas  ni 
legítimas   sino  por  ella;  pero  hay  siempre  ima  vo- 
Itmtad  y  una  inteli^ncia  que  allegan  los  medios, 
conciertan  el.  plan  y  dirigen  las  fuerzas  revoluciona- 
rias. Y  el  acierto  de  esas  ínteligendas  consiste  en 
apreciar  con  exactitud  'el  momento  en  que  hay  en  la 
atmósfera  política  bastante  electricidad  para  que  es- 
talle la  tormenta.  Ese  acierto  no  le  tuvimos  nos- 
otros— los  demócratas  y  progresistas — ni  en- el  3  de 
Enero  de  68,  ni  en  el  22  de  Junio,  ni  el  1 5  de  Agos- 
to del  67.  Por  eso,  y  principalmente  por  eso,  fuimos 
entonces  derrotados.  Pero  los  generales  Serrano, 
Prim  y  Topete,  los  hombres  que  dirigían  los  traba- 
jos subterráneos  de  la  conspiración,  supieron  apre- 
ciar bien  el  momento  favorable  para  la  lucha,  y  as^ 
lograron  alcanzar  la  victoria. 

Y  no  hay  nada  en  esto  que  redunde  en  ofensa  del 
país,  ni  empequeñezca  la  revolución  española :  los 
hombres  que  la  prepararon,  los  hombres  que  la  ini- 
ciaron, y  en  este  sentido  puede  decirse  que  la  hicie- 
ron, quedaron  tal  vez  sorprendidos  :  nadie  esperaba 
aquella  rápida  victoria. 

No  la  esperábamos  los  que  aguardábamos  cod  im  - 
padencia  en  la  emigración  que  estallase  el  movi- 
miento; no  lo  esperaba  la  córte,  aunque  ya  habii 
comenzado  sus  aprestos  de  fuga,  aproximándose  ála 
firontera;  no  !o  esperaban,  puedo  decirlo,  los  mismos 
directores  del*  movimiento;  no  lo  esperaba  nadie. 
Aquella  fortuna  fué  tan  grande,  aquella  campana  tan 
bre^'e,  que  el  país  sintió  la  posesión  de  la  libertad 
antes  que  la  esperanza  de  hacerse  libre.  Y  en  estas 
circunstancias,  ¿hubiera  sido  tan  difícil  á  los  directo- 
res del  movimiento,  usando  de  suprestigioyá  favor 
dd  aplauso  con  que  los  había  recibido  la  Nación,  de- 
cirle ai  país:  «Te  traigo  la  revolución  y  la  libertad  y 
los  principios  democráticos,  y  no  sólo  te  traigo  todo 
esto,  sino  la  destrucción  de  la  dinastía  para  poner  en 
su  lugar  otra  nueva?«  ]Ah  señoresi  Reconozcamos 
con  sinceridad  que  los  hombres  que  hoy  se  sientan 
ta  ese  banco  y  que  entonces  estaban  al  frente  de  las 
fuerzas  sublevadas  en  favor  de  la  patria,  pudieron 
hacer  esto;  y  al  no  hacerlo,  cumplieron  con  su  de- 
ber; dieron  gran  muestra  de  respeto  á  la  soberanía 


del  pueblo^  no  queriendo  imponer  á  la  Nación  su  vo- 
luntad, ni  siquiera  su  pensamiento. 

Por  consiguiente,  al  decir  ryás  tarde  lo  que  pensa- 
ban, pudieron  errar;  pero  aún  errando,  no  hubieran 
dejado  de  merecer  el  voto  de  gracias  de  la  Asam- 
blea. 

Porque,  ¿quién  está  seguro  en  tiempos  tan  revuel- 
tos de  hallarse  en  perfecta  y  serena  posesión  de  su 
voluntad?  Lo  que  hizo  el  Gobierno  provisional  fué 
atenerse  en  primer  término  á  los  antecedenteiliistó- 
ricos  de  la  revolución  de  Setiembre.  La  revolución 
de  Setiembre  vino  por  una  série  de  conspiraciones  y 
desastres;  vino  Ror  la  alianza  del  partido  democráti- 
co con  el  partido  progresista,  y  la  prenda  de  esa 
alianza  de  ambos  partidos  no  fué  una  forma  de  go- 
bierno; fué  primero  una  negación,  y  luego  la  afir- 
mación de  los  derechos  individuales:  lo  primero  que 
se  pactó  fué  el  destronamiento  de  la  dinastía,  y  si 
alguna  frialdad  pudo  haber  en  cierta  ocasión  entre 
los  dos  partidos,  fué  cuando  sin  razón  pudieron  re- 
celar algunos  que  el  partido  progresista  no  estaba 
resuel|M4destruir  la  dinastía  de  los  Borbones. 

Más  flRle,  porque  tal  era  nuestro  legítimo  a&n  de 
echar  por  tierra  el  poder  de  la  dinastía,  que  esta  era 
para  nosotros  la  más  segura  prenda  de  nuestra  alian- 
za; más  tarde,  ya  en  la  emigración,  se  dió  á  la  demo- 
cracia otra  prenda,  la  prenda  de  1(K  principios  de- 
mocráticos, la  del  sufragio  universal  y  los  derechos 
individuales.  Yo  no  digo,  antes  bien  sé  lo  contrario, 
que  el  Sr.  Castelar  plegase  su  bandera  y  renunciara 
por  eso  á  sus  aspiraciones  republicanas;  no  digo  esto, 
pero  sí  que  los  antecedentes  históricos  de  la  revolu- 
ción deS^tiembrfe  fueron  ese  pacto  común  entre  el 
partido  progresista  y  el  democrático  con  la  prenda 
de  la  destrucción  de  la  dinastía  borbónica  y  del  su- 
fragio univer.-ial  con  los  derechos  individuales. 

Cuando  la  unión  liberal  vino  á  esta  alianza  y  acep- 
tó el  pacto  que  ya  existia  entre  los  dos  partidos^  de- 
mocrático /progresista,  la  unión  Kberal quiso  hacer 
lo  mismo:  coocurrirá  la  grande  obra  que  con  tan 
escasa  fortuna  habíamos  intentado  nosotros:  destruir 
la  dinastía  de  los  Borbones,  y  fundar  la  libertad  en  « 
España  por  el  planteamiento  del  sufragio  universal. 
Ya  se  sabia  que  la  revolución,  que  no  era  obra  de  la 
idea  republicana,  aunque  era  obra  y  resultado  de  la 
idea  democrática,  no  había  de  dar  por  producto  la 
república,  no  debia  ser  republicana,  no  debía  tener 
una  resultancia  republicana,  y  no  la  tuvo:  el  Gobier- 
no provisional  sabia  perfectamente  que  la  revolu- 
ción se  había  hecho  con  las  fuerzas  combinadas  de 
los  tres  partidos  políticos,  ninguno  de  los  cuales  qui- 
so imponer  forma  determinada  de  gobierno,  aunque 
todos  convinieron  en  la  esencia  y  en  el  procedimiento 
de  la  revolución. 

La  unioit  liberal  y  el  partido  progresista,  que  jun- 
tos hicieron  el  movimiento  que  todos  secundamos; 
la  unión  liberal  y  el  partido  progresista  por  medio 
del  Gobierno  provisional,  que  cuenta  en  su  seno 
hombres  de  esas  dos  procedencias,  dijeron  lo  que  es- 
taba dentro  de  los  antecedentes  de  la  revolución  de 
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Setiembre.  El  Gobierno,  estudiando  el  movimiento 
y  el  sentido  político  de  la  revolución  en  los  manifies- 
tos de  las  juntas,  vió  qúe  se  condensaba  en  la  expul- 
sión de  la  dinastía  y  en  la  afirhiacion  de  los  princi- 
pios democráticos.  Trasladó,  pues,  esa  afirmación  y 
esa  negación  á  su  manifiesto;  y  como  nada  hablan 
dicho  las' juntas  sóbrela  forma  de  gobierno,"  el  Go- 
bierno pensó,  y  así  lo  dijo  públicamente,  que  en  su 
opinión,  la  forma  mis  adecuada  á  los  antecedentes 
de  la  revolución,  la  más  propia  para  dar  consisten- 
cia, seguridad  y  garantía  á  las  diversas  fuerzas  "po- 
líticas que  habían  concurrido  á  hacerla,  era  la  forma 
monárquica,  y  esperó  que  saliese  triunfante  de  las 
urnas,  pero  mostrando  en  todo  caso  su  resolución 
de  someterse  al  sufragio  universal. 

¿Qu¿  hay  aquí?  ¿Hay,  como  ha  dicho  el  Sr.  Gaste- 
lar,  un  atentado  á  la  majestad  y  soberanía  del  pue- 
blo? Aquí  no  hay  más  que  una  opinión  franca,  leal  y 
honradamente  expuesta  por  los  individuos  del  Go- 
bierno provisional;  y  cuenta  que  yo  no  era  aficiona- 
do á  este  procedimiento,  sino  que  creí  queiuntos 
debíamos  ir  á  las  Urnas  s¡n  anticipar opinioflj^obre 
la  forma  de  gobierno.  El  gobierno  provisional  no 
pensólo  mismo.  Sin  embargo,  no  por  esto  ha  co- 
metido un  atentado  contra  los  derechos  del  pafs,  no 
ha  sido  traidor  á  la  revolución  de  Setiembre,  no  ha 
faltado  á  sus  deberes,  no  merece  por  esto  que  vaci- 
lemos un  punto  en  darle  el  voto  de  gracias  que  para 
él  pedimos  á  ia  Asamblea. 

En  cuanto  á  la  exclusión  del  elemento  democráti. 
co  al  tiempo  deformarse  el  Gobierno,  necesito  de- 
cir muy  poco;  este  es  para  nosotros  un  accidente,  ■ 
como  creo  que  ha  de  serlo  también  para  la  minoría 
republicana,  por  mis  que  alguno  de  sus  órganos  en 
la  prensa  haya  pedido  con  insistencia  plaza  en  el  po- 
der para  su  partido. 

Pero  este  poder  se  formó,  ha  dicho  el  Sr.  Caslelar 
si  mal  no  recuerdo,  faltando  i3  los  principios  funda- 
mentales que  debieron  surgir  y  surgieron  de  la  revo- 
lución de  Setiembre,  entregando  la  dictadura  al  ge- 
neral Serrano  sin  el  consentimiento  délas  juntas,  sin 
■  reunir  la  junta  central,  para  constituir  lue^o  un  po- 
der que  formase  la  opinión  desde  arriba  abajo  y  diese 
por  resultado  el  falseamiento  del  sufragio  uTi  i  versal 
(esto  no  lo  ha  dicho  elSr.  Castelar,  pero  ha  querido 
decirlo),  para  que  resultara  una  mayoría  monárquica 
No,  la  ¡unta  de  Madrid  nodióla dictadura,  lo  quehizo 
fué  conSagrar'un  derecho  que  constantemente  han 
consagrado  los  pueblos  á  favor  de  los  hombres  que 
han  tenido  la  fortuna  de  encarnar  en  sus  personas 
una  revolución  triun&inte.  Este  no  es  el  derecho  de 
conquista,  no  es  el  derecho  de  la  victoria;  esto  es  la 
gratitud,  esto  es  la  justicia  que  los  pueblos  deben  á 
sus  libertadores,  que  no  es  cierto  que  la  hayan  esca- 
timatlo  nunca  los  pueblos,  y  que  no  debe  escatimar- 
se ahora  por  los  individuos  de  la  oposición  republi- 
cana. 

No  es  así  como  con  Washington  procedieron 
los  Estados-  Unidos;  no  es  así  como  últimamen- 
te han  procedido  con  el  general  Grant,  pues  á 


uno  y  á  otro  sus  conciudadanos  han  concedido  Is  re 
compeusa  más  alta  á  que  se  puede  aspirar  en  una  re- 
pública, confiriéndoles  la  primera  de  sus  magistratu. 
ras.  Mucho  menos  pedimos  nosotros  para  este  Go- 
bierno. 

La  junta  de  Madrid,  en  donde  está  el  corazón  de 
España:  la  junta  de  Madrid,  que  sentía  las  palpítaáo 
nes  del  país,  que  sentíii  la  necesidad  de  poner  térmi- 
no á  aquella  situación,  que  por  todas  partes  oía  re- 
clamar la  necesidad  imperiosa  d?  proceder  á  la  for- 
mación del  Gobierno,  que  de  todas  partes  oía  pre-^ 
guntar  por  qué  no  resolvía  este  asunto;  la  junta 
revolucionaria  de  Madrid  encargó  la  formación  de 
Gobierno  al  genera!  Serrano,  secundando  de  este 
modo  los  deseos  ddpafs.  Y  U  prueba  de  que  acertó 
á  expresar  las  opiniones  dominantes  del  pnís,  la  te- 
nemos en  que  todas  las  juntas  délas  provincias  se 
apresuraron  á  réconocer  al  Gobierno. 

Hubo  en  esto,  es  verdad,  algunas  vacilaciones:  fué 
necesario  entrar  en  tal  cual  explicación  con  algunas 
juntas  revolucionarias;  ¿pero  fué  esto  porque  se  des- 
conociese la  necesidad  del  Gobierno,  ni  porque  se 
hubiese  dado  el  .encargo  de  formarle  al  general  Ser- 
rano? No;  filé  porque  realmente  se  esperaba  que  los 
tres  partidos  que  juntos  habían  hecho  el  movimiento 
y  entre  ¿líos  aquel  que  había  puesto  para  la  revolu- 
ción lo  más  importante,  que  es  la  idea,  entrasen  á 
formar  parte  del  Gobierno  provisional;  y  gomo  la 
democracia  no  entró  á  formar  parte  dd  Gobierno, 
creyeron  infundadamente  las  juntas  revolucionarias 
ó  algunas  de  ellas,  que  este  era  el  primer  paso  que  se 
daba  en  la  senda  de  la  reacción,  que  la  exclusión  del 
partidodemocrático  significaba  el  hecho  de  apode- 
rarse del  poder  los  dos  partidos  más  conservadores 
inmediatamente  después  de  haberle  recibido  de  la 
junta  revolucionaria  de  Madrid, 

Por  eso,  sólo  por  eso,  entiendo  yo  que  fué  una 
falta  entonces  la  exclusión  del  elemento  democrático 
del  Gobierno  provisional;  pero  hoy  ha  resultado  una 
inmensa  ventaja,  porque  se  ha  visto  que  del  mismo 
modo  que  las  ideas  democráticas  han  hecho  la  revo- 
lución española,  cuando  estaba  ;;1  partido-  democrá- 
tico disperso,  cuando  estaba  su  prensa  muda, cuando 
hasta  su  nombre  estaba  proscrito,  cuaijdo  sus  hom- 
bres estaban  fuera  de  España,  esas  ideas  han  prevale- 
cido y  siguen  prevaleciendo  en  el  Gobierno,  aunque 
no  haya  intervenido  en  su  formación  el  elemento  de- 
mocrático. Esta  es  una  gran  ventaja  para  el  Gobierno 
provisional,  que  ha  infundido  confianza  con  su  con- 
ducta, y  esta  es  una  ventaja  para  los  hombres  de 
procedencia  ""democrática,  que  han  acreditado  una 
vez  más  que  combaten  por  el  triunfo  de  las  Ideas,  y 
no  por  la  posesión  del  poder. 

¿Qué  más?  ¿Qué  otro  cargo  ha  dirigido  al  Gobierno 
el  Sr.  Castelar?  S.  S.  ha  expuesto  una  teoría  que  no 
examino,  que  no  censuro  ni  aplaudo,  pero  que  no 
encuentro  que  pueda  servir  de  punto  de  partida  para 
combatir  la  conducta  del  Gobierno.  S'.  S.  ha  dicho 
que  el  movimiento  debió  empezarse  de  abajo  arriba; 
que  debieran  elegirse  los^ ayuntamientos,  las  Diputa- 
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óoaes  j  los  gobernadores  por  sufragio  universal, 
ñaiendo  á  parar  á  la  Asamblea,  elegida  por  el  mismo 
sistema.  Este  procedimiento  será  tan  bueno  y  demo- 
crático como  quiera  S.  S.;  no  tiene  más  inconve- 
niente sino  que,  como  el  país  empezaba  eligi^do 
los  municipios,  después  ios  funcionarios  de  la  pro- 
nada, después  los  gobernadores,  7  lu^o  cada  Esta- 
do mandaría  sus  representantes  ála  Asamblea  Cons- 
titayente,  esta  Asamblea  Constituyente  no  tenia  nada 
que  constituir;  hubiera  sido  pura  y  simplemente 
como  las  Córtes  ordinarias  de  una  república  federal- 
*  El  &*.  Castelar,  á  propósito  de  la  conducta  del 
Gobierno  respecto  de  la  imprenta,  ha  incurrido  en 
tales  extremos,  que  estoy  seguro  de  que  no  volvería 
á  incurrir  en  ellos  si  de  nuevo  se  ocupase  de  este 
asunto.  ¿Cómo  había  de  volver  á  decir  el  Sr.  Caste- 
lar  que  este  Gobierno  ha  tenido  con  la  pr«isa  perió- 
dica una  conducta  tan  opresora  y  tiránica  como  la 
observada  por  Gobiernos  anteriores?  ¿Y  por  qué  ha 
dicho  esto  el  Sr.  Castelar?  Porque  hay  en  la  cárcel 
unos  escritores  absolutistas,  que  no  están  en  ella  por 
delitos  de  imprenta,  sino  acusados  de  delitos  comu- 
nes. (El  Sr.  Vinader  pidió  la  palabra  para  defend&r 
d  un  ausente.) 

Hé  aquí  por  qué  están  en  la  cárcel:  yo  lo  siento 
mucho,  como  siento  las  desgracias  ocurridas  á  los 
absolutistas  que  están  presos  por  conspirar  contra  la 
libertad,  si  es  verdad  que  conspiraban;  como  deploro 
la  suerte  de  algunos  escritores  republicanos,  que 
también  se  me  dice  desde  esos  bancos  que  están  en  la 
cárcel. 

¿Pero  se  ha  dicho  por  qué  están  en  la  cárcel?  ¿Es 
una  causa  por  delito  de  imprenta  la  que  se  Ies  ha 
formado?  Si  eso  fuera  así,  yo  uniría  roí  voz  á  la  del 
Sr.  Castelar  para  combatir  la  conducta  del  Go- 
bierno provisional,  el  cual  ha  declarado  que  la  liber- 
tad de  imprenta  es  uno  de  los  derechos  individuales 
que  no  tiene  limitación,  que  no  hay  delito  especial 
de  imprenta,  y  que  por  lo  tanto  no  hay  facultad  para 
pers^uir  á  los  escritores  por  esos  delitos  artificiales 
omocidos  antes  con  el  nombre  de  delitos  de  im- 
prenta. 

Pero  si  no  es  eso,  si  el  derecho  común  existe,  ¿qué 
hemos  de  hacer,  Sr.  Castelar?  Sí  S.  S.  dice  que  el 
Código  penal  es  malo,  qtA  es  riguroso,  que  debe 
derogarse,  tiene  razón  S.  S.  Debe  reformarse,  y  á 
e»  irémos  en  su  día.  Pero  entre  tanto,  ¿qué  debe 
hacer  el  Gobierno  provisional  más  que  aplicar  las 
leyes  existentes  como  medio  de  dar  garantía  á  todos? 
¿Estaba  el  Gobierno  provisional  para  recoger  los 
principios  proclamados  por  la  revolución  y  para 
trasformarlos  en  decretos ,  ó  estaba  para  legislar 
completamente  sobre  todos  los  puntos  de  la  admi- 
nistración y  del  derecho,  hasta  para  hacer  Códigos 
penales? 

Mas  el  Sr.  Castelar  se  queja  de  ese  Código;  se 
queja  de  que  la  imprenta  viva  sometida  al  derecho 
coman,  y  recuerda  con  cierta  amargura,  como  me- 
¡orcí  aquellos  tiempos  en  que  el  escritor  tenia  á  lo 
meaos  el  recurso  de  la  recogida.  Si  es  así,  el  señor 
Toa»  L 
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Castelar  condena  el  triunfo  de  la  doctrina  que  ha 
profesado  conmigo  y  que  hemos  predicado  juntos: 

si  es  así,  el  Sr.  Castelar  siente  que  la  revolución  ha- 
ya llevado  al  gobierno  los  principios  proclamados 
por  nosotros.  Porque  nosotros  no  hemos  sostenido 
otra  cosa;  porque  nosotros  hemos  dicho  que  la  im- 
prenta no  era  un  privilegio,  ni  &vorable  ni  odioso; 
porque  nosotros  hemos  creído  que  la  imprenta  era 
pura  y  sencillamente  un  medio  de  revelar  ó  de  dar 
forma  exterior  ai  pensamiento  humano;  porque 
siempre  hemos  sostenido  que  siendo  libre  el  pensa- 
miento humano  para  revelarse  por  medio  de  pala- 
bras,  libre  debía  ser  para  expresarse  por  medio  de  la 
prensa;  porque  no  teniendo  la  palabra  del  hombre 
otro  correctivo  ú  otro  castigo  que  aquel  á  que  den 
lugar  los  atentados  que  cometa  contra  la  ley  penal, 
que  tratándose  de  la  palabra  no  pueden  ser  otros 
que  los  dirigidos  á  la  honra  agena,  esto  es,  la  inju- 
ria y  la  calumnia,  tampoco  podian  castigarse  como 
delitos  aquellos  actos  ejecutados  por  medio  de  la 
prensa  que  no  inferían  ofensa  á  la  honra  de  los  de- 
más; 4É^ue  si  no  es  lícito  injuriar  y  calumniar  sin 
incurrir  en  responsabilidad  cuando  eso  se  hace  por 
medio  de  la  palabra,  del  propio  modo  no  es  lícito 
injuriar  y  calumniar  impunemente  por  medio  de  la 
prensa;  porque  el  que  calumnia  ó  injuria  por  niedío 
de  la  prensa  puede  ser  procesado  por  derecho  co- 
mún, con  este  Código  penal  ó  con  otro;  porque  el 
tribunal  que  procesa  á  petición  de  parte  al  escritor 
que  por  medio  de  la  imprenta  ha  calumniado,  cumple 
con  so  deber,  puesto  que  no  hace  otra  cosa  que 
prestar  su  apoyo  y  protección,  una  vez  solicitada, 
á  aquel  cuyo  derecho  fué  lastimado;  porque  el  Go- 
bierno, sin  tener  nada  que  ver  en  esto,  es  la  garan- 
tía del  derecho  de  todos,  y  no  puede  oponerse  á  que 
los  tribunales  hagan  justicia  á  quien  de  ellos  la  so- 
licita. 

Esta  es  una  teoría  de  libertad  y  de  gobierno,  por 
más  que  en  mí  opinión  no  sea  una  doctrina  prácti- 
ca. Porque  yo  profeso  la  doctrina  de  Mr.  Girardín: 
yo  creo  que  nada  gana  el  injuriado  ó  calumniado 
con  acudir  á  los  tribunales:  yo  creo  que  no  queda 
su  honra  limpia  con  obtener  el  castigo  del  escritor 
que  le  difamó,  sino  que  entiendo  por  el  contrario 
que  el  castigo  es  ineficaz  y  que  la  di&macion  se 
agrava  con  el  escándalo. 

Cuando  estas  ideas  lleguen  á  penetrar  en  el  espí- 
ritu de  los  hombres,  la  prensa  tendrá  el  privilegio 
de  di&mar  impunemente,  toda  vez  que  nadie  hará 
caso  de  sus  injurias  y  di&macíones, 

Pero  al  fin  esta  es  una  doctrina  extremada  y  radi- 
cal; no  pasa  de  ser  una  doctrina,  no  es  siquiera  la 
doctrina  de  un  partido,  es  sencillamente  la  doctriné 
de  una  individualidad  respetable  que  á  mí  me  ha 
convencido.  Por  lo  tanto,  no  está  obligado  á  ella  el 
Gobierno  provisional,  y  mucho  menos  cuando  no  ha 
sido  proclamada  por  la  revolución  de  Setiembre. 

Viniendo  ahora  al  sufragio  universal,  no  sé  si  el 
Sr.  Castelar  ha  deplorado  que  no  se  conceda  á  los 
menores  de  edad.  Sí  esto  ha  dicho  el  Sr.  Castelar,  sí 
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esta  es  su  impugnación  á  la  doctrina  de  donde  se 

deriva  el  decreto  electoral,  yo,  cuando  se  discuta  la 
ley  á  este  asunto  relativa,  no  andaré  muy  léjos  de  las 
ideas  del  Sr,  Castelar.  Entre  tanto,  yo  pregunto  ásu 
señoría:  el  Gobierno,  ¿iba  á  hacer  derecho  ó  Iba  á 
declarar  el  derecho?  Iba  á  declarar  el  derecho  reco- 
giendo y  formulando  los  principios  proclamados  por 
la  revolución,  y,  por  lo  tanto,  á  determinar  el  uso 
de!  sufragio  universal,  que  era  uno  de  ellos.  ¿Y  cómo 
habia  de  determinar  el  uso  de  este  derecho?  Por  la 
capacidad  civil  de  los  ciudadanos.  ¿Y  cuál  es  la  edad 
que  nuestras  leyes  marcan  para  el  ejercicio  de  los 
derechos  civiles?  ¿Qué  habia  de  hacer  el  Gobierno?" 
Determinar  el  ejercicio  del  derecho  político  con  ar- 
reglo á  la  ley  escrita,  con  arreglo  á  las  disposiciones 
del  derecho  civil,  y  encontrándose  con  que  la  capa- 
cidad para  derechos  civiles  nace  á  los  veinticinco 
años,  dijo:  «Todo  ciudadano  que  tenga  veinticinco 
años,  tiene  derechos  políticos:  todo  el  que  tiene  ca- 
pacidad civil,  tiene  capacidad  electoral.» 

Ahí  tiene  el  Sr.  Castelar  los  atentados  cometidos 
por  el  Gobierno  en  la  cuestión  de  imprentiAfn  la 
de  derecho  electoral. 

Y  bien:  si  el  Gobierno,  aparte  de  ciertas  cuestiones 
que  ha  podido  tratar  y  que  no  ha  tratado  el  señor 
Castelar,  en  lo  cual  aplaudo  su  patriotismo;  en  el 
resúmen  de  sus  actos, 'en  el  planteamiento  de  su  po- 
lítica ha  merecido  bien  de  la  revolución;  si  no  ha 
faltado  á  ninguno  de  los  principios  que  esa  revo- 
lución ha  proclamado;  si  no  ha  menoscabado  nin- 
guno de  los  derechos  que  forman  parte  integrante  de 
la  personalidad  humana,  el  Gobierno  há  hecho  todo 
cuanto  podia  hacer  dadas  las  circunstancias,  ha  cum- 
plido con  su  deber  y  puede  presentarse  ante  la  Asam- 
blea con  la  frente  muy  alta,  seguro  de  merecer 
un  voto  de  gracias  por  parte  de  todos  los  ciuda- 
danos. 

El  Sr.  Castelar  no  ha  hablado  del  derecho  de  re- 
unión, ni  del  derecho  de  asociación:  tal  vez  lo  ha 
dejado  para  alguno  de  sus  compañeros  de  oposición: 
pero  de  todas  maneras  conste  que  el  Gobierno  ha 
respetado  el  derecho  de  reunión  y  el  de  asociación 
de  una  manera  absoluta,  completa.  Cuando  algunos 
desórdenes  han  turbado  desgraciadamente  la  tran- 
quilidad del  país,  el  Gobierno  ha  limitado  esos  dere- 
chos por  las  horas  puramente  precisas;  pero  donde 
el  órden  material  no  ha  llegado  á  interrumpirse,  ni 
por  un  momento  ha  dejado  de  estar  en  vigor  la  lega, 
lidad  existente,  la  legalidad  nacida  déla  revolución  de 
Setiembre,  la  legalidad  ñindada  en  el  respeto  á  los 
derechos  individuales  del^ ciudadano.  Y  aún  en  donde 
el  órden  se  ha  alterado,  tan  pronto  como  se  ha  res- 
tablecido Ha  vuelto  á  restablecerse  la  misma  lega- 
lidad. 

Esto  es  tan  cierto,  y  á  tal  punto  ha  llegado  el  ejer- 
cicio de  todas  las  libertades,  que  yo  pregunto  al  se- 
ñor Castelar,  tan  aficionado  á  los  estudios  históricos, 
tan  versado  y  competente  en  ellos,  si  recuerda  un 
período  tan  largo  de  tiempo  en  ningún  país  del  mun- 
do en  donde  constantemente  haya  estado  discutiqn- 


do  la  prensa  con  más  perfecta  libertad  sobre  cosas  y 

'  personas. 

Es  increíble:  ni  la  pasión  engendrada  por  el  cono- 
bate,  ni  los  rencores  producidos  por  las  condicione-s 
de  la  persecución  política  de  toda  espeüe  que  hemos 
sufrido,  han  sido  bastantes  para  turbar  al  Gobierao 
en  la  serena  imparcialidad  de  su  conducta. 

No  de  otro  modo  se  concibe  que  un  día  y  otro  día. 
se  haya  proclamado  la  ilegitimidad  de  la  revolución; 
que  un  dia  y  otro  dta  se  haya  defendido  la  legitimi- 
dad de  la  reina  destronada;  que  una  vez  y  otra  vez 
se  haya  anunciado  la  justicia,  la  necesidad,  la  proxi-  * 
midad  de  la  restauración.  Eso  no  se  ha  visto  en  nin- 
guna parte. 

En  cuanto  al  derecho  de  reunión,  yo  no  tengo 
que  decir  otra  cosa  sino  recordar  lo  que  ha  habido 
en  todas  partes:  si  alguna  vez  se  ha  perturbado  el 
ejercicio  de  ese  derecho,  la  perturbación  no  ha  veni- 
do  de  arriba  sino  de  abajo;  algunas  veces  ha  venido 
á  perturbarse  el  derecho  de  reunión  en  algunas  par- 
tes, fuerza  es  decirlo  y  reconocerlo,  por  exceso  de  ar- 
dor en  la  manifestación  de  las  ideas  republicanas, 
exceso  que  comprendo,  aunque  no  excuso  en  los  re- 
publicanos, que  estaban  obligados  á  mostrar  más 
respeto  á  las  opiniones  agenas. 

En  este  punto  el  Gobierno  hg  mirado  con  igual 
respeto  todas  las  reuniones,  hasta  aquellas  en  que  no 
sólo  se  han  discutido  sus  actos,  sino  también  sus 
personas  y  hasta  sus  intenciones. 

El  Gobierno  provisional  ha  visto  impasible,  y  ha 
hecho  bien,  esas  reuniones,  y  no  sé  yo  si  con  igual 
impasibilidad  se  habrán  visto  por  alguien  otras  r6>- 
uniones  que  quizás  hayan  podido  molestar  á  la  mi- 
noría republicana.  Hay,  y  este  es  un  aviso  que  leal 
y  desinteresadamente  me  permito  dar  á  mis  anti- 
guos compañeros ,  si  es  que  no  han  caido  en  ello,  si 
es  que  no  han  comenzado  á  sospecharlo,  en  la  re- 
unión de  la  calle  de  la  Yedra,  y  en  el  club  de  Antón 
Martin,  un  principio  de  hostilidad  contra  la  mino- 
ría republicana,  la  cual  está  expuesta,  por  consecuen- 
cia de  esto,  á  dejar  la  dirección  del  partido  y  á  some- 
terse á  lo  que  suelen  someterse  algunas  veces  las  opo- 
siciones radicales.  Yo  no  espero  de  la  firmeza  de  to- 
dos sus  individuos,  de  Ta  experiencia  de  algunos  de 
ellos  y  de  la  ilustración  y  Acrecido  prestigio  del  señor 
Castelar,  que  tal  cosa  suceda;  pero  están  expuestos, 
repito,  al  peligro  de  perder  la  dirección  del  partido 
y  de  verse  envueltos  y  arrastrados  por  la  corriente. 

De  tal  manera  ha  discurrido  razones  el  Sr.  Caste- 
lar para  excusar  á  la  minoría  de  asociarse  al  voto  de 
gracias  que  pedimos  para  el  Gobierno  provisional, 
que  hasta  ha  buscado  no  sé  qué  sombra  en  una  cir- 
cular del  Sr.  Ministro  de  Estado  á  nuestros  agentes 
diplomáticos.  De  esa  circular  y  de  todos  los  actos 
del  Ministro  de  Estado,  mirados  en  su  resultado  po- 
lítico, ha  venido  un  gran  bien  para  la  revolución  de 
Setiembre:  el  reconocimiento  inmediato  del  Gobier- 
no provisional  por  todas  las  naciones  de  Europa.  Y 
aquí  me  asalta  un  recuerdo  que  se  refiere  á  uno  de 
los  párrafos  más  bellos  del  discurso  del  Sr.  Castelar. 
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Se  lamentaba  S.  S.  del  desencanto  que  ha  caído  so- 
bre la  Europa^  conmovida  al  anuncio  de  la  revolu- 
doa  española,  porque  de  ella  se  esperaba  nada  me- 
nos que  la  libertad  y  la  redención  del  universo;  por- 
que los  Estados-Unidos,  notando  que  el  espíritu 
americano  se  había  infiltrado  en  la  vie)a  Europa  por 
conducto  de  España,  lo  cual  era  una  verdad,  pero  no 
verdad  de  ahora,  sino  de  hace  mucho  tiempo,  espe- 
raban grandes  resultados  de  nuestra  revolución; 
porque  Grecia  esperaba  también  de  ella  su  reden- 
«cion;  porque  Francia  y  Alemania,  á  consecuencia  de 
nuestro  movimiento  revolucionario,  habían  depuesto 
sus  armas,  no  obstante  de  hallarse  apercibidas  para 
el  combate^  y  porque  Rusia,  y  porque  Turquía,  y 
porque  todas  las  potencias  del  mundo  esperaban  que 
habla  de  venir  una  gran  conflagración  por  conse- 
cueocia  de  la  revolución  española. 

Yo  no  sé  si  las  naciones  de  Europa  habrán  creído 
todas  esas  cosas;  pero  no  debieron  creerlas,  porque 
cualquiera  que  fuese  la  forma  que  tomase  el  movi- 
miento revolucionario  en  España,  hubiera  sucedido 
lo  mismo.  De^raciadamente  no  tenemos  bastante 
influencia  moral  en  el  mundo  ni  bastante  fuerza  para 
pesar  de  esa  suerte  en  los  destinos  de  la  Europa,  fio; 
la  república  española  no  le  hubiera  podido  dar,como 
tampoco  la  monarquía  democrática,  la  libertad  á 
Polonia,  porque  no  hubiera  declarado  la  guerra  á 
Rnsia  para  libertar  á  Polonia:  no  hubiera  dado  la  li- 
bertad á  Qrecia,  ni  hubiera  acabado  con  el  poder  de 
Turquía:  no  hubiera  respondido  á  ninguna  de  las 
esperanzas  que  pudo  concebir  el  mundo;  de  consi. 
guíente,  hizo  mal  en  concebirlas,  y  por  lo  mismo 
debemos  limitar  más  modestamente  nuestras  aspira- 
ciones, y  satis&cemos  con  el  aplauso  de  toda  la  Eu- 
ropa liberal,  significado  por  la  prensa  periódica;  de 
toda  la  Europa  oficial,  significado  por  el  reconoci- 
miento de  todas  las  potencias  extranjeras  al  Gobier- 
no provisional,  reconocimiento  acaso  único  en  la 
historia,  pues  ya  sabe  el  Sr.  Castelar  que  hecha  la 
revolución  francesa  del  48,  no  se  reconoció  al  Go- 
bierno provisional  hasta  que  llegó  el  período  consti- 
tuyente y  se  estableció  la  forma  de  gobierno. 

Sabe  también  el  Sr.  Castelar  que  en  Bélgica,  en 
esa  Bélgica  que  hizo  su  gloriosa  revolución  en  29  de 
Setiembre  de  i83o,  lo  mismo  que  Madrid,  cuya  coin- 
cidencia no  es  la  única  de  la  revolución  belga  y  de 
la  española,  porque  allí  también  concurrieron  tres 
ftierzas,  tres  elementos,  el  partido  flamenco,  que 
quería  la  independencia  y  separación  de  la  Holanda; 
el  liberal  que  quería  el  planteamiento  de  todas  las 
libertades,  y  el  católico,  que  quería  la  emancipación 
de  la  enseñanza,  oprimida  por  la  intolerancia  pro- 
testante, de  cuya  unión  de  fuerzas  no  podia  salir  y 
no  salió  la  forma  republicana,  el  Sr.  Castelar  sabe 
que  el  mismo  Gobierno  provisional  de  Bélgica  no 
fué  reconocido,  sino  admitido,  y  eso  por  razones 
que  S.  S.  sabe  perfectamente,  á  la  conferencia  de 
Lóadres. 

Q  Sr.  Castelar,  después  de  exponer  el  memorial 
de  sus  agravios  ó  de  los  agravios  del  partido  repu- 


blicano contra  e!  Gobierno  provisional,  hacia  seve- 
ros cargos,  ó  más  bien,  elocuentes  increpaciones  á 
la  mayoría  de  la  Asamblea  por  su  propósito  de  entre- 
gar el  poder  á  un  soldado,  y  decia:  «¿por  qué  se  lo 
entregáis?  Como  ¡efe  de  un  partido  no  puede  ser, 
porque  el  partido  de  que  es  jefe  no  es  el  más  nume- 
roso de  la  Asamblea;  se  lo  entregáis  porque  es  un 
soldado  victorioso,  un  hombre  que  tiene  gran  parti- 
do en  el  ejército:  por  eso  le  entregáis  el  poder,  lo 
cual  es  un  grandísimo  peligro  para  la  libertad  de  Es- 
pana,  porque  esto  significa  la  continuación  de  la 
preponderancia  militar.» 

Y  á  seguida  el  Sr.  Castelar  se  contestaba  á  sus  ra- 
zonamientos de  una  manera  victoriosa  porque  re- 
cordaba las  glorias  revolucionarías  de  nuestro  ejér- 
cito; demostraba  hecho  por  hecho  que  ni  una 
sola  de  nuestras  revoluciones  políticas  liberales  se 
han  realizado  en  España  sino  por  la  iniciativa 
del  ejército,  y  sacaba  por  consecuencia  que  pues- 
to que  el  ejercito  tomaba  tanta  parte  en  las  re- 
voluciones y  en  la  vida  política,  no  debía  tomar 
parte  ninguna  en  el  Gobierno,  que  es  la  síntesis,  la 
suprema  encarnación  de  la  vida  política. 

Pero  yo  tengo  una  respuesta  que  darle.  El  general 
Serrano,  como  D.  Juan  Topete,  como  el  general 
Prim,  como  el  general  Izquierdo,  como  el  general 
Contreras,  como  el  genera!  Latorre,  como  el  gene- 
ral Pierrard,  como  todos  los  militares  que  ilustran 
los  bancos  de  esta  Asamblea  y  que  han  padecido 
destierros  y  persecuciones,  siendo  algunos  senten- 
ciados á  muerte  por  la  causa  liberal,  combatiendo 
contra  la  tiranía  borbónica,  todos  ellos,  todos  estos 
generales  ilustres  y  los  jefes  que  han  seguido  sus 
consejos  y  los  soldados  que  se  han  sublevado  bajo 
sus  órdenes,  se  han  olvidado  de  que  eran  militares 
para  acordarse  de  que  eran  ciudadanos,  y  han  roto 
la  Ordenanza  con  la  punta  de  sus  espadas  para  con- 
quistar con  ellas  la  libertad. 

El  Sr.  Castelar  se  ha  olvidado  de  que  el  general 
Serrano  para  ir  desterrado  como  fué  á  Canarias  dos 
veces,  una  de  ellas  como  Ppesidente  del  Senado,  !a 
otra  como  jefe  de  la  conspiración;  de  que  el  general 
Serrano  para  ponerse  al  frente  del  ejército,  para  es- 
cribir en  Alcolea  la  ruina  y  el  destronamiento  de  la 
dinastía  borbónica,  se  olvidó  de  que  era  militar  para 
acordarse  de  que  era  ciudadano.  Eso  es  lo  que  ha- 
cemos nosotros:  por  eso  le  damos  el  poder,  porque 
nos  olvidamos  del  general  y  nos  acordamos  del  ciu- 
dadano, del  ciudadano  ilustre  y  sencillo  que  merece 
la  confianza  de  la  Asamblea,  no  como  jefe  del  par- 
tido de  unión  liberal,  sino  como  un  Diputado  de 
la  Nación. 

Pero,  entiéndase  bien,  y  aunque  sobre  esto  he  he- 
cho al  principio  algunas  indicaciones",  conviene  in- 
sistir en  ello,  entiéndase  bien  que  la  Cámara  no  pier- 
de su  soberanía;  que  si  el  Ministerio  que  nombre  el 
general  Serrano  llega  á  perder  la  confianza  déla  Cá- 
mara, puede  esta  significarlo  clara  y  perfectamente, 
y  entonces  el  Ministerio  que  se  nombre,  que  nocs  un 
poder  ejecutivo  distinto  y  separado  de  la  Asamblea, 
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sino  derivado  de  ella^  que  ejerce  funciones  ejecuti- 
va?, que  ao  puede,  que  no  quiere,  que  no  debe  la 
Asamblea  tener,  resignará  su  poder  como  lo  resigna 
en  este  momento,  y  la  Asamblea  encargará  la  for- 
mación de  otro  á  la  persona  y  por  el  procedimiento 
que  estime  conveniente. 

Voy  á  concluir,  señores,  yéndome  al  punto  esen- 
cial del  debate,  á  la  verdadera  razón  que,  aparte  de 
la  de  forma  de  gobierno, -tiene  la  oposición  republi- 
cana para  negar  el  voto  de  gracias  y  la  autorización 
de  formar  el  Ministerio  al  Diputado  D.  Francisco 
Serrano. 

Ha  recordado  el  Sr.  Castelar  con  alguna  inexacti- 
tud que  tengo  que  rectificar,  que  las  Asambleas  han 
gobernado  en  ciertos  períodos  gloriosos  de  la  histo- 
ria europea,  citando  entre  ella  las  de  1810  en  Espa- 
ña, que  no  gobernó  por  cierto,  que  se  limitó  á  legis- 
lar, como  sabe  S.  S.,  yha  deducido  de 'aquí  que  el 
poder  debe  ejercerse  por  la  Asamblea,  y  hasta  ha 
dado  la  fórmula:  ha  dicho,  lisonjeando  de  este  modo 
nuestros  sentimientos,  los  sentimientos  de  todos  los 
que  hemos  levantado  hasta  ese  sitial  con  nuestros 
votos  al  Sr.  Rivero,  ha  dicho:  «reservad  á  la  Cámara 
el  poder,  y  dad  al  Sr.  Rivero  el  mando  de  las  fuerzas 
de  mar  y  tierra.» 

Pues  bien,  esto  era  puVa  y  simplemente  la  dicta- 
dura de  la  Asamblea;  esto  era  sostener  la  convenien- 
cia política  de  la  Convención. 

¿Necesito  yo  recordar  al  Sr.  Castelar  y  á  la  Asam- 
blea loque  han  sido  las  Convenciones?  Doshahabido 
muy  señaladas  en  la  historia,  que  han  tenido  un  tér- 
mino muy  desastroso. 

El  Parlamento  largo  en  Inglaterra  asumió  todos 
los  poderes,  y  procedió  como  han  procedido  siem- 
pre todos  los  tiranos:  no  pudo  consentir  la  contra- 
dicción ni  el  debate,  arrojó  de  su  seno  á  sus  adver- 
sarios, los  indiferentes  expulsaron  de  la  Asamblea  á 
los  presbiterianos^  y  cuando  se  quedaron  solos,  su 
despotismo  se  hizo  imposible,  porqueta  dictadura  sólo 
puede  ejercerse  durante  p«iodos  efímeros  por  las 
muchedumbres,  por  las  grandes  colectividades  ó  por 
las  Asambleas  deliberantes;  entonces,  como  siempre 
sucede,  la  tirania  enjendró  el  tirano  y  apareció  Cron- 
well,  y  en  pos  de  Cronweil,  vino  la  restauración  de 
los  St)iardos. 

Otro  tanto  ocurrió  con  la  Convención  francesa: 
después  de.  aquella  grande  y  magnífíca  vida  de  la 
primera  Constituyente,  después  de  aquella  tremenda 
lucha  de  la  Asamblea  legislativa  con  el  trono,  des- 
pués de  aquel  sangriento  prólogo  de  las  jornadas  de 
Julio  y  Agosto  y  de  las  matanzas  de  Setiembre,  vino 
la  Convención,  asumió  todos  los  poderes,  y  de  la  - 
confusión  de  los  poderes,  nació  la  lucha  entre  las  di- 
versas comisiones  de  la  Asamblea,  y  la  lucha  de  las 
comisiones  trajo  la  dictadura  de  la  comisión  de  se- 
guridad pública,  6  más  bien,  la  dictadura  de  Robes- 
pierre,  hasta  que  cansada  la  Francia,  apuradas  ya 
toda  la  sangre  de  sus  venas  y  todas  las  lágrimas  de 
sus  ojos,  se  revolvió  contra  los  tiranos  que  la  opri- 
mias  en  nombre  de  la  república,  y  entregó  el  poder 


á  los  termidorianos,  y  con  los  termidorianos  vino  el 
directorio,  y  tras  el  directorio  el  consulado,  y  tras 
del  consulado  el  imperio,  y  tras  del  imperio  la  res- 
tauración de  los  Borbones.  Esto  es  lo  que  traeríais 
vosotros  estableciendo  la  Convención:  la  restaura- 
ción de  los  Borbones.  ( Aplausos  en  los  bancos  de  Ia 
derecha,  y  denegación  en  la  izquierda.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores:  Conti- 
núe V.  S.,  Sr.  Martos. 

El  Sr.  MARTOS:  No  lo  neguéis,  señores  de  la  ex- 
trema izquierda  republicana ;  no  neguéis  que  ven-^ 
dria  sobre  nosotros  esa  inmensa  ignominia:  porque 
cuando  se  repiten  las  leyes  de  la  historia,  se  repro- 
ducen fatal  y  necesariamente  también  los  fenóme- 
nos de  la  historia.  Yo  no  quiero  eso,  la  mayoría  no 
quiere  eso;  nosotros  queremos  á  la  Asamblea  sobe- 
rana legislando ,  usando,  con  aquella  sábia  circuas- 
peccion  y  prudencia  que  á  su  grandeza  correspon- 
de, de  los  grandes  poderes  que  ha  recibido  del  país, 
sobre  todo  en  sus  relaciones  con  el  Gobierno  ;  que- 
remos el  Gobierno  derivado  de  la  Asamblea,  aaci* 
do  de  ella ,  sometido  á  ella;  pero  gobernando  con 
independencia  de  la  Asamblea;'  porque  no  que- 
remos que  venga  la  confusión  de  poderes ,  y  con 
la  confusión  de  poderes  las  luchas  ,  las  intrigas, 
las  miserias  y  las  tragedias,  que  son  el  cortejo 
inexcusable  de  las  Convenciones ;  porque  no  quere- 
mos la  restauración;  porque  no  queremos  el  sui^i- 
ciú  ó  el  destierro  para  nosotros,  la  miseria  para 
nuestras  mujeres  y  nuestros  hijos,  y  lo  que  es  peor, 
y  lo  que  importa  más  que  eso,  la  deshonra,  la  ruina 
y  la  opresión  para  nuestra  patria.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Vinader  ha  pedido 
la  palabra  para  defender  á  un  ausente;'pero  no  existe 
semejante  derecho  en  el  Reglamento:  si  S.  S.  no  ha 
sido  aludido  personalmente,  no  puedo  concederle  la 
palabra. 

£1  Sr.  VINADER:  No  puedo  insistir  en  ese  caso: 
mi  intento  era  defimder  á  un  ausente ,  de  quien  se 
ha  dicho  que  habia  cometido  un  delito  común,  ' 
siendo  así  que  no  ha  comedido  más  que  un  delito 
de  imprenta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S-,  no  puede 
continuar  en  el  uso  de  la  palabra.  El  Sr.  Castelar, 
para  rectificar. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pronunciaré ,  señores ,  muy 
breves  palabras.  Siempre  que  oigo  al  Sr.  Martos 
siento  la  misma  admiración  por  su  incomparable 
elocuencia:  sólo,  señores,  sólo  esa  palabra  acostum- 
brada á  las  grandes  luchas  del  foro  podría  sostener 
tan  brillantemente  una  causa  tan  mala  como  la  del 
Gobierno  provisional. 

Señores:  nosotros  pudimos  un  dia,  antes  de  los 
sucesos  de  Cádiz  y  de  Málaga,  quizás  pudimos  dar 
ese  voto  de  gracias ;  pero  después  de  esos  sucesos 
que  ya  se  tratarán  por  los  Diputados  de  Andalucía, 
no  podemos  darle ;  hay  abismos  que  no  se  salvan, 
hay  rios  de  sangre  que  no  se  vadean. 

Señores  Diputados:  el  Sr.  Martos  ha  invocado  la 
coalición  y  para  justificarlo  ha  citado  el  triste  ejem- 
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j¿o  de  1837.  Hicisteis  en  i837  una  coalición  de  ins- 
tituciones ,  y  en  iSBg  estaba  ya  aquí  et  partido  mo- 
derado.  Hicisteis  en  1843  una  coalición  de  pasiones 
por  el  mes  de  Juaio^  y  el  mes  de  Noviembre  ya  es 
taba  aquí  el'  partido  moderado  clavando  el  hierro 
candente  de  Narvaez  y  de  González  Brabo  en  nues- 
tra carne  de  esclavos;  hicisteis  una  coalición  de  in- 
tereses en  i854,  y  la  corona  de  oro  que  en  nombre 
de  esa  coalición  forjásteis  para  Isabel  II ,  entró  aquí 
conTeitida  en  plomo  derretido  por  esa  claraboya; 
jasteis,  por  tdtimo,  una  coalición  ahora,  la  más 
absurda,  la  más  incomprensible  ^  una  coalición  de 
ideas,  y  yo  le  contaré  al  Sr.  Martos  las  consecuen- 
cias de  esta  coalición,  si  nos  salvamos,  bajo  el  techo 
del  común  destierro. 

Señores  Diputados :  nosotros  no  hemos  dicho, 
no  hemos  podido  decir  que  queríamos  que  el 
Gobierno  fuese  republicano:  el  Sr.  Martos  ha  re- 
cordado á  este  propósito  la  larga  historia ,  la  lar- 
rísima historia  de  nuestros  diversos  tratos  con 
los  partidos  aQnes ;  él  los  sabe  ciertamente  me- 
jor que  yo,  porque  como  tenia  más  autoridad  que 
yo,  iba  casi  siempre  á  las  reuniones  de  esos  parti- 
dos, reuniones  que  yo  aprobaba^  con  mi  consenti- 
miento. Pues  bien;  el  Gobierno  provisional  ha  fal- 
tado á  una  de  las  más  graves  condiciones  de  aquellos 
pactos:  se  pactó  la  calda  de  la  dinastía,  y  la  dinastía 
ha  caído;  se  pactó  la  convocación  de  Córtes  Consti- 
tuyentes, y  se  han  convocado ;  se  pactó  la  venida  de 
un  Gobierno  provisional,  y  el  Gobierno  provisional 
ha  venido;  pero  se  pactó  también  que  durante  el  pe- 
ríodo electoral ,  el  Gobierno  se  condenarla  á  un  ab- 
soluto silencio  sobre  la  forma  de  gobierno ,  á  una 
gran  imparcialidad  entre  todos  los  partidos,  y  el  Go- 
bierno ha  echado  el  peso  de  su  espada  en  la  balanza 
de  una  monarquía  imposible.  (Aplausos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  celadores  de  la  tribu- 
na de  periodistas  cumplirán  mis  órdenes  con  la  ma- 
yor severidad. 

£1  Sr.  CA5TELAR :  No  ha  sido  la  tribuna  de  pe- 
riodistas, Sr.  Presidente. 

£1  Sr.  PRESIDENTE :  Sr.  Castelar,  yo  sé  por 
qué  lo  digo. 

El  Sr.  CASTELAR:  Yo  acato  la  autoridad  del  se- 
ñor Presidente ;  pero  creo  que  puede  cometer  algu- 
na inexactitud  S.  S. 

Dice  el  Sr:  Martos  que  yo  he  defendido  la  libertad 
con  mía  gitmde  compasión  por  los  absolutistas :  sí, 
la  defiendo  coji  una  grande  compasión  por  los  abso- 
lutistas; sí,  defiendo  el  derecho  de  los  absolutistas: 
mi  ley  tiene  por  lema  el  de  los  grandes  guerreros 
polacos:  «peleo,  oh  rusos,  por  mi  libertad  y  por  la 
vuestra». 

La  libertad  es  principalmente  para  los  vencidos;  si 
yo  [«do  la  libertad  para  nuestros  enemigos ,  \  dicho- 
sa, feliz  idea 'democrática  que  nos  permite  aligerar 
los  hierros  de  nuestros  carceleros,  que  nos  permite 
interceder  por  la  vida  de  nuestros  verdugosl  Cuando 
yo  me  asomaba  por  aquella  tribuna,  que  ahora  ocu- 
pa tan  dignamente  una  prensa  nomerosa ,  oía  siem- 


pre aquí  á  los  oradores  absolutistas  pedir  mí  expul- 
sión de  la  cátedra,  pedir  la  supresión  de  mi  periódico^ 
pedir  que  se  me  matara,  sí,  porque  hubo  quien  di- 
jo aquí  que  nosotros  no  teníamos  ni  siquiera  el  de- 
recho de  respirar  el  aire  de  la  patria,  porque  no 
pensábamos  como  ellos  pensaban,  lo  cual  era  tanto 
como  condenamos  á  muerte.  Todo  eso  se  oia  aquf, 
^señores;  hasta  un  gran  orador  faltó  conmigo  más  de 
una  vez  á  la  voz  de  la  sangre  en  nombre  de  la  piedad 
católica. 

Pues  bien;  yo  pido  que  no  se  viole  la  libertad  de 
mi  patria ;  yo  pido  que  hasta  mis  enemigos  sean  li- 
bres; yo  pido  que  ellos  emitan  como  quieran  su  pen- 
samiento ,  y  lo  pide  también  el  Sr.  Martos,  el  cual 
se  ha  unido  conmigo  en  la  reprobación  que  yo  he 
lanzado  sobre  la  frente  del  Gobierno  provisional. 

Y  como  me  gusta  ser  muy  justo,  debo  declarar 
aquí,  poniéndome  en  los  límites  y  en  las  condicio* 
nes  de  la  justicia,  porque  de  lo  contrario  los  argu- 
mentos no  tienen  fuerza,  que  mi  idea  no  ha  sido  de 
ninguna  suerte  decir  al  Sr.  Sagasta  que  fuera  él  tan 
cruel ,  tan  duro,  tan  injusto  como  las  administracio- 
nes anteriores:  lo  qüe  sí  digo  es  que  esa  ley,  siendo 
más  liberal ,  es  la  más  dura  ,  la  más  cruel  que  se  ha 
escrito;  porque  la  ley  de  imprenta  y  el  Código  penal 
son  un  maridaje  monstruoso ,  del  cual  no  puede  sa- 
lir sino  la  muerte  de  la  libertad.  Señores ,  cuando 
vais  á  proclamar  los  derechos  individuales  -os  asen- 
táis sobre  el  cadáver  de  la  libertad  de  imprenta. 
Porque  ha  dicho"  el  Sr.  Martos:  es  que  se  persigue 
por  injuria  y  calumnia.  No  es  verdad,  perdóne- 
me S.  5.;  no  es  exacto:  se  persigue  por  delitos  polí- 
ticos ,  se  persigue  por  desacato  á  la  autoridad ,  y  la 
prueba  de  esto  es  que  están  presos  algunos  escri- 
tores. 

Por  injuria  y  calumnia,  por  este  delito  común  no 
hay  prisión  preventiva,  la  hay  por  desacato:  ¿luego 
porqué  están  presos?  Porque  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ó  sus  jueces  tienen  la  idea  de  que  la 
autoridad  es  infalible,  impecable,  sagrada,  santa;  la 
misma  idea  que  tenían  los  partidos  reaccionarios. 
Podia  tenerla  el  Sr.  Sagasta;  no  debe  en  ese  camino 
ayudarle  el  Sr.  l^lactos;  sostenga  su  reprobación,  y 
habrá  dado  una  gran  muestra  de  imparcialidad  y  de 
elevación  de  espíritu,  desligándose  de  aquellas  ma- 
yorías que  aprobaban  siempre  todos  los  actos  del 
Gobierno, 

Dice  el  Sr.  Martos:  ¿y  por  qué  el  Gobierno  habia 
de  reformar  el  Código  penal?  Pues  qué,  digo  yo;  ¿no 
ha  reformado  la  ley  de  Enjuiciamiento  mercantil? 
¿No  ha  suspendido  los  artículos  que  se  refieren  á  la 
religión?  No  se  escribe  hoy  contra  la  religión,  vio. 
lando  completamente  cí  Código  penal? Pues  así  como 
ha  suspendido  esos  artículos  respecto  á  la  idea  reli- 
giosa, debió  haber  hecho  lo  mismo  con  relación  á 
las  personas.  No  se  diga  aquí  lo  que  se  dice  en 
Francia,  que  es  posible  hablar  mal  dé  Dios,  y  no  es 
posible  hablar  mal  del  César. 

Señores:  en  cuanto  á  las  causas  de  imprenta,  aquí 
tengo  La  Pildora^  periódico  republicano^  condenado 
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por  defender  la  república;  un  periódico  de  Segovia, 
por  la  misma  razón;  D.  Nicolás  Pérez,  por  haberdi- 

cho  que  el  Gobierno  provisional  es  inepto;  Los  Des- 
camisados, periódico  también  condenado  por  haber 
dicho  que  los  agentes  deltCobiemohabian  sido  crue- 
les en  Cádiz  y  en  Málaga. 

Ahora  bien,  señores:  ¿no  son  estos  juicios  particu- 
lares sobre  la  conducta  de  un  Gobierno?  Luego  el  se- 
ñor Martos  lo  que  debe  hacer  es  sostener  su  repro- 
bación, y  unir  su  voto  al  nuestro  de  censura  contra 
el  Ministerio,  porque  la  herida  inferida  á  un  solo  de. 
recho,  es  henda  inferida  á  la  libertad  y  á  la  concien- 
da  humana. 

En  cuanto  á  lo  que  nos  ha  dicho  el  Sr.  Martos  de 
que  yo  combato  ai  Gobierno  provisional  y  al  mismo 
tiempo  alabo  al  ejército,  es  verdad;  yo  he  alabado  al 
ejército;  yo  he  combatido  al  Gobierno  provisional. 
Yo  no  quiero  el  dominio  militar:  yo  aplaudiría  mu- 
cho al  Gobierno  provisional  si  repitiese  aquellas 
grandes  palabrasde  Washington:  «la espada  fué  la  úl- 
tima razón  á  que  apelé  contra  los  reyes;  la  espada  es 
lo  primero  que  arrojo  á  las  plantas  del  pueblo.»  He 
dicho. 

El  Sr.  MARTOS:  No  voy  á  hacer  más  que  dos  sen- 
cillas rectiñcaciones. 

No  puedo  complacer  á  mi  amigo  el  Sr.  Castelar 
asociándome  á  su  reprobación  y  á  su  voto  de  censu- 
ra al  Gobierno;  por  la  sencilla  razón  de  que  S.  S.  no 
me  ha  convencido  de  que  ei  Gobierno  esté  persi- 
guiendo á  la  prensa  por  delitos  políticos. 

El  Sr.  Castelar  ha  leído  una  série  de  datos,  á  que 
yo  doy  perfecto  crédito,  pero  respecto  á  los  cuales 
me  permito  no  formar  juicio;  no  porque  dude  de  la 
exactitud  de  las  palabras  de  S.  S.,  sino  porque  ha  de 
serme  lícito  dudar  de  un  proceso  que  no  conozco 
porque  no  lo  he  estudiado,  y  quiera  Dios  que  pudie- 
ra apreciarle  después  de  estudiarle. 

Pero  de  esos  mismos  datos  del  Sr.  Castelar  resul- 
ta que  se  están  siguiendo  varios  procedimientos 
contra  la  prensa  por  los  jueces  de  la  nación,  no  los 
del  Ministro,  como  los  ha  calificado  S  S.  Los  jueces 
de  la  nación  están  formando  causa  á  esos  periodis- 
tas, en  aplicación  de  disposiciones  escritas  en  el  Có- 
digo penal  y  en  persecución  de  delitos  comunes  ca- 
lificados en  el  mismo,  porque  el  delilo  de  desacato 
es  un  delito  común  que  muchas  veces  consiste  en  de- 
cir respecto  á  la  autoridad  aquello  mismo  que  seria 
injuria  ó  calumnia  con  relación  á  la  persona. 

Yo  no  sostengo,  ¿cómo  he  de  sostenerlos?  en  prin- 
cipios de  derecho  constituyente,  los  términos  y  las 
disposiciones  del  Código  penal,  y  menos  en  los  ar- 
tículos relativos  al  desacato;  pero  yo  digo  que  el  Có- 
digo está  vigente,  que  los  tribunales  le  aplican,  que 
no  hay  sucesos  de  imprenta  y  que  de  consiguiente 
no  hay  motivo  para  lanzar  por  esto  ningún  cargo  al 
Gobierno  provisional.  Las  leyes  están  para  que  se 
cumplan;  los  tribunales  para  cumplirlas,  y  por  eso 
los  mismos  tribunales,  encontrándose  con  una  ley 
dura,  pero  al  fin  y  al  cabo  con  una  ley,  y  con  perio- 
distas que  la  infringen,  les  somete  á  un  proceso,  no 


á  título  de  periodistas,  sino  en  concepto  de  dudada* 
nos  obligados  al  cumplimiento  de  las  ley^. 

Pero  es  que  el  Gobierno  provisional,  dice  S.S.,  ha 
debido  reformar  los  artículos  del  Código  penal,  co- 
mo ha  reformado  los  que  castigan  las  ofensas  á  la 
religión,  como  ha  reformado  la  ley  de  enjuiciamien. 
to  mercantil  y  aún  hubiera  podido  añadir  la  ley  hi- 
potecaria yila  legislación  de  minas. 

Contesto  á  eso  que  el  Gobierno  provisional  no  ha 
tenido  tiempo,  ni  medios,  ni  posibilidad  para  ello; 
que  no  podia  ir  remendando  ^  pedazos  el  Código 
penal;  que  ha  hecho  las  reformas  que  se  derivabas 
esencialmente  de  las  grandes  novedades  políticas 
ocurridas  en  este  país  con  respecto  á  la  religiqn,  por 
ejemplo;  pero  que  no  ha  podido  hacer  aquello  que 
parece  deducirse  un  poco  de  las  palabras  del  señor 
Castelar:  dqar  al  país  sin  C^igo  penal  por  donde 
castigar  estos  delitos. 

En  cuanto  á  los  absolutistas,  yo  me  duelo  coa  su 
señoría  de  su  desdicha;  pero  no  me  duelo  tanto  co- 
mo él,  me  duelo  en  los  términos  que  él,  no  porque 
lo  sienta  menos,  sino  porque  no  aprecio  el  caso  de 
la  misma  manera;  porque  una  cosa  es  la  conmisera" 
cion  para  el  vencido,  y  otra  muy  diferente  censurar 
el  castigo  que  se  impone  al  que  falta  á  las  leyes,  cu- 
yo cumplimiento  jamás  es  como  en  los  tiempos  de 
libertad. 

Ahora  bien:  yo  presumo,  yo  debo  presumir  que 
esos  señores  absolutistas,  cuya  suerte  deploro,  esta- 
rán presos  porque  se  les  imputa  un  delito:  y  si  es- 
tán presos  por  haber  violado  la  ley  y  ésta  les  impo- 
ne por  ello  una  pena,  yo  sinceramente  la  deploro; 
pero  no  deduzco  de  aquí  un  hecho  de  cargo  contra 
el  Gobierno  provisional. 

El  Sr.  JOARIZTI:  Señores  Diputados,  nada  más 
léjos  de  mi  propósito  que  intervenir  en  estos  mag- 
níficos debates  levantando  mi  débil  y  desautorizada 
voz  en  este  recinto  donde  todavía  resuena  el  eco  de 
la  palabra  potente  de  tan  grandes  oradores;  pero  al 
oír  decir  al  Sr.  Martos  que  el  club  de  Antón  Mar- 
tin, reunido  en  la  calle  de  la  Yedra,  trataba  de 
emanciparse  y  negar  su  obediencia  á  la  minoría  re- 
publicana, yo,  que  tengo  el  honor  de  ser  presidente 
de  aquel  club,  no  he  podido  menos  de  considerarme 
muy  directa  y  personalmente  aludido  y  en  el  deber 
de  rectificar  la  opinión  de  S.  S. 

El  club  de  Antón  Martin,  Sr.  Martos,  no  ha  he- 
cho oposición  á  la  minoría  republicana,  ni  le  ha  ne- 
gado su  obedienda,  ni  está  dispuesto  á  negársela;  lo 
que  ha  verificado,  en  uso  de  su  derecho  y  en  virtud 
de  la  práctica  esencíálmente  republicana,  ha  sido 
examinar  la  conducta  observada  por  sus  represen- 
tantes, aprobándola  después  de  ^examinada  en  todas 
sus  partes,  y  ha  acordado  por  unanimidad,  eo  mkáio 
de  una  inmensísima  concurrencia,  nombrar  una  co- 
misión que  pusiera  en  manos  de  esta  minoría  un 
mensaje  en  que  aprueba  su  conducta  y  le  ofrece  todo 
su  apoyo  moral  y  material  para  que  siempre,  en  to- 
das ocasiones  y  en  todos  terrenos,  puedan  defender 
las  ideas  y  la  dignidad  del  partido  republicano,  lo 
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cual  es  lua  cosa  muy  distinta  de  lo  que  el  Sr.  Mar- 
tos  suponía. 

Respecto  á  la  cuestión  de  imprenta,  en  que  debo 
hablar  como  redactor  y  casi  como  director,  por  de- 
legación de  sus  directores  propietarios,  de  un  perió- 
dico republicano,  el  que  más  honrado  se  ha  visto 
por  las  persecuciones  gubernamentales,  seré  muy 
breve. 

Muy  poco  podré  decir  después  de  las  elocuentes 
frases  de  mi  amigo  el  Sr.  Castelar.  La  cuestión  en 
m  fondo  no  debo  yo  tratarlg:  espero  que  lo  hará  con 
ti  maestría  que  sabe  y  acostumbra  mi  particular 
■  amigo  el  Sr.  Figueras.  Yo  únicamente  debo  decla- 
rar como  procesado  qne  he  sido,  no  por  injuria  ni  por 
calumdia,  sino  por  un  supuesto  desacato  á  la  auto- 
ridad, fundado  en  el  hecho  de  haber  calificado  de 
infcuo  el  proceder  del  Gobierno  en  los  aconteci- 
mientos de  Cádiz  y  Málaga,  que  esta  caliñcacion  que 
.  entonces  hice  con  el  carácter  de  publicista,  usando 
de  un  derecho  á  mi  ver  tan  sagrado  como  el  que 
^erzo  en  este  momento,  ahora  la  repito  como  re- 
presentante del  pueblo. 

Tal  ,es  el  único  fundamento  de  la  acusación  que 
contra  mí  se  ha  dirigido  como  redactor  de  La 
Igualdad. 

La  prensa  republicana,  y  en  particular  el  periódi- 
co A  cuya  redacción  me  honro  de  pertenecer,  no  ha 
faltado  hasta  el  punto  de  injuriar  y  calumniar;  lo 
único  que  ha  hecho  ha  sido  emitir  su  juicio  sobre 
los  actos  del  Gobierno,  haciendo,  repito,  uso  de  un 
I     derecho  que  considero  tan  sagrado  como  el  que  pue- 


da ejercer  el  Diputado  en  el  seno  de  esta  Asamblea; 
porque  si  esta  j^samblea  es  el  jurado  que  ha  de  re- 
solver y  fallar  sobre  las  grandes  cuestiones  que  inte- 
resan al  país,  y  si  el  Diputado,  como  miembro  de 
este  Jurado,  tiene  el  deber  indeclinable  de  emitir  su 
opinión  para  que  pese  en  el  juicio  del  mismo,  la  na- 
ción es  el  jurado  primero  en  que  estas  cuestiones  se 
discuten  y  folian,  y  el  ciudadano  por  medio  de  la 
prensa  eiAite  su  opinión  como  miembro  de  ese  jura- 
do. Esto  es  lo  que  ha  hecho  la  prensa  republicana. 
Si  su  juicio  sobre  los  actos  del  Gobierno  no  ha  sido 
tal  como  éste  hubiera  deseado,  si  sus  censuras  han 
sido  fuertes,  no  es  culpa  de  la  prensa  republicana, 
sino  de  la  conducta  del  Gobierno  mismo.  Duras,  se- 
veras, han  sido  las  censuras  de  la  prensa  republica- 
na; pero,  ó  mucho  me  engaño,  ó  no  sé  sí  lo  han  si- 
do tanto  como  la  conducta  del  Gobierno  merecía. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta); 
He  pedido  la  palabra  únicamente  para  decir  que 
cuando  el  Gobierno  tome  parte  en  este  debate,  se 
ocupará  de  la  cuestión  de  la  prensa,  y  entonces  ve- 
rán las  Córtes  Constituyentes  hasta  dónde  ha  lleva- 
do el  Gobierno  su  tolerancia,  y  hasta  dónde  su  pa- 
ciencia. 

El  Sr:  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

Se  dió  cuenta  de  las  credenciales  de  los  Sres.  Di- 
putados que  han  sido  presentadas  con  posterioridad 
al  día  20  de  Febrero:  • 


Núifs. 


321 
3Z2 

323 
324 

325 
326 

327 
328 
329 
33o 
33 1 


NOMBRES. 


D.  Antonio  López  Botas.  .  .  . 
D.  Antonio  Matos  y  Moreno^  .  . 
D.  Francisco  Monteverde  y  León. 
D.  Juan  Moreno  y  Benitez.  .  . 
D.  Feliciano  Pérez  Zamora.  .  . 
D.  Julián  Martínez  y  Ricart.  .  . 
D.  Pedro  Caymó  y  Bascós.    .  . 

D.  Vicente  Hernández  

D.  Ignacio  Alcibar  y  Zavala.  .  , 
D.  Pascual  García  Falces.  .  .  , 
D.  Joaquín  Ochoa  de  Olza.  . 


Circunscripciones. 


Las  Palmas. 

Las  Palmas. 

Sta.  Cruz  de  Tenerife. 

Sta.  Cruz  de  Tenerife. 

Sta,  Cruz  de  Tenerife. 

Castellón. 

Gerona. 

Cace  res. 

San  Sebastian. 

Estella. 

Pamplona. 


Provincias. 


Canarias. 
Canarias. 

Sta.  Cruz  de  Tenerife, 

Sta.  Cruz  de  Tenerife 

Sta.  Cruz  de  Tenerife 

Castellón. 

Gerona. 

Cáceres. 

Guipúzcoa. 

Navarra. 

Navarra. 


Se  leyeron  y  quedaron  sobre  la  mesa  los  dictáme- 
nes siguientes: 

«La  comisión  permanente  de  actas  ha  examinado 
la  de  la  circunscripción  de  la  capital  en  la  provincia 
de  Pontevedra,  comprendida  entre  las  de  tercera 
dase  á  consecuencia  del  díctámen  formulado  por  la 
misma  comisión  en  la  sesión  del  día  i3  del  corriente; 
y  como  quiera  que  ni  en  la  discusión  que  tuvo  lugar 
ai  tratarse  de  esta  acta,  ni  en  nuevos  documentos,  se 
ha  presentado  razón  alguna  valedera,  á  juicio  de  la 
comisión,  que  justifiquen  las  reclamaciones  que  en 
m  principio  se  opusieron  á  que  se  declarase  com- 
prendida entre  las  de  segunda  clase:  considerando 


que  el  candidato  vencedor,  D.  Joaquín  Baeza,  ha 
obtenido  diez  y  nueve  mil  ochocientos  sesenta  y  un 
votos,  y  el  candidato  vencido  que  inmediatamente  le 
sigue  diez  y  nueve  mil  trescientos  veinte  y  cuatro, 
por  lo  cual,  aún  en  el  supuesto  negado  de  que  fuesen 
nulas  las  doscientas  veinte  y  nueve  papeletas  ó  cé- 
dulas talonarias  contra  las  que  se  reclama,  todavía 
resulta  el  Sr.  Baeza  con  la  mayoría  relativa  de  tres- 
cientos ocho  votos,  por  estas  razones  y  otras  mu- 
chas que  se  alegarían  si  fuese  necesario  en  el  curso 
del  debate,  la  comisión  es  de  dictámen  que  el  acta 
debe  aprobarse  y  admitirse  como  Diputado  á  D.  Joa~ 
quin  Baeza,  cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda: 
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Palacio  de  las  Cortes  Constituyentes  So  de  Febre- 
ro de  1869.— Estanislao  Suarez  Inclíln,  presidente. 
—■Manuel  V.  García. — Vicente  Rodríguez.— Pedro 
Calderón.— Félix  García  Gómez.— Ignacio  Roio  Arias. 
«^Rafael  Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 

«Aprobada  el  acta  de  la  circunscripción  de  Palma 
provincia  de  las  Baleares,  la  comisión  pefmanente 
no  halla  reparo  en  que  las  Córtes  se  sirvan  admitir 
como  Diputado  al  Sr.  D.  Juan  Palou  y  Coll,  que 
posteriormente  ha  presentado  su  credencial  y  cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  20  de  Febrero  de  1869.— 
Estanislao  Suarez  Inclán,  presidente.— Ignacio  Rojo 
Arias.— Pedro  Calderón.— Vicente  Rodríguez.— Fé- 
lix García  Gómez.— Manuel  V.  García.— Ra&el  Co- 
ronel Ortiz.,  secretario.» 


«Aprobadas  las  actas  de  las  circunscripciones  de 
San  Sebastian,  provincia  de  Guipúzcoa,  y  de  Bil- 
bao, provincia  de  Vizcaya,  la  comisión  permanente 
no  halla  reparo  en  que  las  Córtes  se  sirvan  admitir 
como  Diputados  á  los  señores  que  posteriormente 
han  presentado  sus  credenciales,  y  cuya  aptitud  le- 
gal no  ofrece  duda: 

D.  Manuel  Unceu  y  Murúa. 


D.  Pascual  Isasi  é  Isasmendi. 
D.  Antonio  de  Arguinzoniz. 
Palacio  délas  Córtes  20  de  Febrero  de  1S69. — Es 
tanislao  Suarez  Inclán,  presidente.— Pedro  Calde- 
rón.— Vicente  Rodríguez.— Manuel  V.  García.— Fé- 
lix García  Gómez.— Ignacio  Rojo  Añas.— Rafael  Co- 
roné y  Ortiz,  secretaría.» 

«Aprobadas  las  actas  de  las  circunscripciones  que 
á  continuación  se  expresan,  la  comisión  permanen- 
te no  encuentra  reparo  en  que  las  Córtes  se  sirvan 
admitir  como  Diputados  á  los  señores  que  posterior, 
mente  han  presentado  sus  credenciales  y  cuya  apti- 
tud leyal  no  ofrece  duda. 

Gerona.— D.  Pedro  Caymó  y  Bascos. 

Castellón.— D,  Juüan  Martínez  Rícart. 

Cáceres.— D.  Vicente  Hernández. 

San  Sebastian.— D.  Ignacio  Alcibar  y  Zabala. 

Palacio  de  las  Córtes  22  de  Febrero  de  1869. — 
Estanislao  Suarez  Inclán.  — Vicente  Rodríguez. — 
Ignacio  Rojo  Arias.— Pedro  Calderón.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana. 
Continuaron  de  la  discusión  pendiente,  y  sorteo  de 
secciones. 

Se  levanta  la  sesión.  - 

Eran  las  siete  y  cuarto. 


Sesión  del  dia  23  de  Febrero. 

PRESIDENCIA  DEL  SEÍ50R  DON  NICOLAS  MARÍA  RIVERO. 


Continuó  la  discusión  de  la  proposición 
presentada  por  la  mayoría,  usando  de  la  pala- 
bra el  Sr.  Figueras  que  combatió  en  un  lar- 
go y  brillantísimo  discurso,  la  conducta  se- 
guida por  el  Gobierno  provisional.  Como  ya 
hemos  dicho  al  reseñar  la  sesión  anterior,  nos 
reservamos  condensar  este  solemne  debate  al 
final  de  la  sesión  del  dia  24,  y  así  nos  limita- 
rémos  hoy  á  un  sucinto  resumen  de  lo  ocur- 
rido en  el  Congreso. 

El  discurso  del  Sr.  Figueras  fué  contestado 
por  el  Sr.  Mata,  después  de  un  incidente  en 
que  habló  el  Sr.  Yina'der,  de  la  minoría  ab- 
solutista. Después  del  Sr.  Mata  habló  el  se- 
ñor Pí  y  Margall  que  trató  especialmente  en 
contra  del  Gobieñio  de  Octubre  la  cuestión 


de  Hacienda.  La  sesión  terminó  después  de 

este  discurso. 

Se  abrió  la  sesión  á  la  una  y  cuarto.  Leída  el  acta 
de  la  anteríor  fué  aprobada. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  Upa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  CD.  Venancio):  Deseo  conste 
mi  voto  conforme  con  la  mayoría  en  la  votación 
veríñcada  ayer  sobre  la  proposición  del  Sr.  Ríos 
Rosas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  en  el  acta  y  en 
el  Diario  de  las  Sesiones. 

ORDEN  DEL  DIA. 

E!  Sr.  PRESIDENTE:  En  cumplimiento  de  lo 
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que  preriene  el  Reglamento,  se  va  á  proceder  al 
sorteo  de  las  secciones. 

Hecho  el  sorteo  dió  el  resultado  siguiente : 

SECaON  PRIMERA. 

Señores:  Abascal,  Morales  Diaz,  Ruiz Gómez,  De 
Pedro,  Navarro  y  Ochoteco,  SÜvela,  Riestra,  Mar- 
qués de  Sardoal,  Peset  y  Vidal,  Monescillo,  Saave- 
dra,  ViUavicencio,  Nieulant,  Moncasi,  Torre  [Don 
Cilios  María  de  la),  Chacón,  Prim,  Rius,  Montero 
«Ríos,  Arquiaga,  Jontoya,  Ory,  Muñoz  Bueno,  Fer- 
rer  y  Garcés,  Valera  {  D.  Cristóbal ),  Compte,  Oli- 
vas, Martínez  Pérez,  Alvarez  Bugallal,  Baldrich, 
Alcalá  Zamora  y  Caracuel,  López  Domínguez,  Mos- 
quera García,  Jimeno  Agius,  Franco  Alonso,  Beitia 
y  Bastida,  Damato,  Rubio  Caparrós,  Fernandez  del 
Cueto,  Valera  y  Alcalá  Galiano. 

SECCION  SEGUNDA. 

Señores:  Ruiz  Capdepon,  Calderón  CoUantes,  Me- 
relo,  Aguirre,  Topete,  León  y  Llerena,  Godinez  de 
Paz,  Alcalá  Zamora  y  Franco,  Merelles,  Rodríguez 
Moya,  Sancho,  Castejon  (D.  Ramón),  O'DonnelI, 
Vázquez  Curiel,  Paiau  de  Mesa,  Fonianalls,  Marqués 
de  Figueroa,  Macía  Gástelo,  Serradara,  Fernandez 
Vallin,  Fuente  Alcázar,  García  Cuesta  (Arzobispo 
de  Santiago),  Becerra,  Pierrard,  Gemís,  Montero 
Telinge,  Ballestero  y  Dolz,  Pí  Margall,  Ruiz  ( Don 
Gumersindo),  Oria  y  Ruiz,  Maluquer,  Orense,  Chao, 
Castelar,  Benavent,  Gallego  Diaz,  Hidalgo,  Sánchez 
Guardamino,  Villalobos,  Santa  Cruz. 

SECCION  TERCERA. 

Señores :  Duque  de  Tetuan,  Sánchez  Yago,  Benot 
y  Rodríguez,  Bañon  y  Algarra,  Joarizti,  Serrano 
Bedoya,  Caballero  de  Rodas,  Martin  de  Herrera, 
Fantoniy  Solís,  León  y  Medina,  Del  Rio  y  Ramos, 
Gil  Vírseda,  Toscano,  Coronel  y  Ortiz,  Ortiz  de  Pi- 
nedo, Ulloa  y  Valera,  Echegaray,  Romero  Ortiz, 
Guerrero,  Marques  de  la  Vega  de  Armijo,  Sorní,  Cá- 
novas del  Castillo,  Soler  (D.  Juan  Pablo),  Anglada 
y  Ruiz,  Rodríguez  Leal,  Gastón,  González  Alegre, 
Bueno  y  Gómez,  Ortiz  y  Casado,  Carballo,  Serrano 
7  Domínguez,  Curícl  y  Castro,  De  Blas,  Sánchez 
Borguella,  Salmerón,  Robert,  Navarro  Rodrigo, 
Pardo  Bazan,  Paradela  Sánchez,  Vidal  y  Villanucva. 

SECCIO»  CUARTA. 

Señores:  Albors,  Carrascon,  Iranzo,  Rodríguez 
(DonGaspar),  Gómez  de  Terán,  Cantero,  Pérez 
Canialapiedra,  Soto  y  Rodríguez,  Igual  y  Cano,  Ro- 
mero Girón,  Alvarez  (D.  Cirilo),  Posada  Herrera, 
Alvarez  Lorenzana,  Romero  y  Robledo,  Arríeta  Mus- 
carúa,  Soroa,  Soler  (D.  Santiago),  Contreras,  Car- 
retero, Lasala,  Cala  y  Barea,  Garrido  y  Melgarejo, 
Moya  y  Fernandez,  Suarez  Inclán,  Ríos  (D.  Valen- 
tín), Jimeno,  Díaz  Quintero,  Orozco,  Pastor  Lan- 
dero,  Jiménez  de  Molina,  Massa,  Rubio,  González 
(Don  Venancio),  García  López,  González  Marrón, 
Tono  L 
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Delgado,  Argüelles,  González  del  Palacio,  Moreno 
y  Rodríguez. 

SECCION  QUINTA. 

Señores :  Marqués  de  Torre  Oi^az ,  Figuerota, 

Santamaría,  Vázquez  de  Puga,  Jover,  Marquina,  Vi- 
llanucva, Ferratges,  Ballesteros  y  Ordejon,  Sagasta 
(Don  Práxedes  Mateo),  Alvarez  Borbolla,  Monte- 
sinos, García  Ruiz,  Barreiro,  Madrazo,  Carrasco, 
Rodríguez  (  D.  Gabriel),  Alvarez  Acevedo,  Suñer  y 
Capdevila,  Ruiz  Vila,  Carratalá,  Capdepon  Martí- 
nez, Rivero  (D.  José  Vicente),  Macías  y  Acosta, 
García  Gómez  de  la  Serna,  García  Quesada,  Ulloa 
(Don  Augusto),  Toro  y  Moya,  Guillen  y  Martínez, 
Cervera^  Olózaga  (D.  Salustlano),  Mesfa  y  Elola, 
López  Ayala,  Sagasta  (D,  Pedro),  Eraso,  Pastor  y 
Huerta,  Montero  de  Espinosa,  Dulce,  Jesús  San- 
tiago. 

SECCION  SEXTA. 

Señores:  Alsina,  Calderón  y  Herce,  Rodríguez 
Seoane,  Llorens,  Méndez  Vigo,  Montemar,  Carrillo 
y  Gutiérrez,  Rojo  Arias,  Noguero,  García  (D.  Ma- 
nuel Vicente),  Del  Vado,  Olózaga  (D.  Celestino), 
Herrero,  Garcí:  (D.  Diego),  Santos  (D.  Emilio), 
Martos,  Prieto  y  Cauly,-  Pino,  Castillo,  Gil  Berges, 
Ruiz  Zorrilla  (D.  Manuel),  Rodríguez  (D.  Vicente), 
Pascual  y  Silvestre,  Prefumo,  Santonja,  Izquierdo, 
Sánchez  Ruano,  Castejon  (D.  Pedro),  Figueras,  Ar- 
danaz,  Vinader,  Pascual  Reig,  Ruiz  Zorrilla  (Don 
Francisco),  Estrada,  Alvarez  (D.  Fernando),  Gasset 
y  Artime,  Milans  del  Bosch,  Muñiz,  Salazar  y  Ma- 
zarrcdo. 

SECCION  SÉTIMA. 

Señores:  Herreros  de  Tejada,  Palanca,  Maison- 
nave,  Guzman  y  Manrique,  Rodríguez  Pinilla,  Fer- 
nandez de  las  Cuevas,  Marqués  de  Campo  Sagrado, 
Pellón  y  Rodríguez,  Muñoz  de  Sepúlved,  La  Rosa 
( Don  Adolfo  de),  Rivero  (D.  Nicolás  María),  Franco 
del  Corral,  Uzuriaga,  AmctUcr,  Cors  Guinart,  Ayala 
{ Don  Francisco  Juan ),  Zorrilla  ( D.  Ildefonso ),  Die- 
gucz  Amoeíro,  Moliní  y  Martínez,  Cabello,  Cisne- 
ros,  Ortiz  de  Záraie,  Eiduayen,  Llano  y  Persi,  Conde 
de  Encinas,  Ríos  y  Rosas,  Rubio  y  Cali,  Rubín,  Bár- 
cia,  Gil  Sanz,  Blanc,  Cancio  Víllamil,  Alarcon,  Caro, 
Mata,  Morei  y  Prendergast,  Balaguer,  Tutau,  Cas- 
cajares. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pea 
diente  sobre  la  proposición  del  voto  de  gracias  al 
Gobierno,  y  encomendar  al  Sr.  Diputado  Serrano  y 
Domínguez  la  constitución  de  un  Ministerio  que 
ejerza  las  funciones  del  poder  ejecutivo.  fFettse  la 
sesión  del  22.) 

El  Sr.  Higueras  tiene  la  palabra,  segundo  en  con- 
tra. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Embarazado  me  hallo,  seño- 
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res  Diputados,  para  hablar  en  este  momento,  para 
terciar  con  mi  pobre  y  vulgar  palabra  en  un  debate 
tan  solemne  y  tan  grande.  Soldado  oscuro  hasta  hoy 
del  partido  republicano,  y  conducido  al  combate  por 
jefes  insignes  que  hoy  están  (por  circunstancias  que 
no  quiero  examinar)  entre  la  mayoría,  he  debido 
ocupar  un  puesto  humilde,  no  superior  á  mis  fuer- 
zas; pero  hoy  por  estas  mismas  circunstancias,  sobre 
las  cuales  repito  que  no  quiero  hablar  en  este  mo- 
mento, me  encuentro  en  las  primeras  fílas,  no  por 
mis  merecimientos,  que  son  por  de  más  escasos,  sino 
por  la  fuerza,  por  la  energía,  por  la  inquebrantable 
constancia  con  que  he  sostenido  la  bandera  republica- 
na y  los  sacrosantos  principios  que  forman  su  credo. 

No  rehuiré  este  deber;  pelearé  aquí  como  bueno 
hasta  donde  alcancen  mis  fuerzas;  y  si  no  logro, 
como  no  lo  lograré  seguramente,  sostener  el  debate 
á  la  altura  en  que  lo  ha  colocado  ayer  el  Sr.  Castelar 
con  su  mágica  elocuencia  y  su  inteligencia  superior, 
todos  vosotros  que  me  escucháis,  y  el  partido  que 
está  detrás  de  mí,  que  me  mira,  que  sigue  mis  pasos 
en  la  vida  pública,  sabréis  dispensarme  lo  escaso  de 
mis  fuerzas,  en  gracia  de  la  buena  fe  que  hoy,  como 
siempre,  guía  mis  pasos. 

Procuraré,  señores,  no  apasionar  este  debate,  y  en 
esto  hago  un  gran  sacrifício,  porque  la  índole  demi 
oratoria  es  la  de  la  pasión  y  del  sentimiento;  hablaré 
sólo  á  la  fría  razón,  y  así  creo  que  me  será  fácil  con- 
testar al  discurso  del  Sr.  Marios^  no  porque  no  haya 
desplegado  en  el  dia  de  ayer  todo  su  ingenio,  que  es 
grande,  no  porque  no  haya  hecho  uso  de  toda  su 
elocuencia,  que  es  mucha,  sino  porq  ue  lo  que  su  boca 
defendía,  su  corazón  lo  censuraba,  porque  ayer  era 
abogado  de  una  mala  causa,  porque  ayer  sus  convic- 
ciones, su  fuerza,  su  energía  de  carácter,  sus  facul- 
tades todas  lo  llevaban  á  ser  duro  y  amargo  censor. 

Siento  que  el  Sr.  Martos.no  se  halle  presente; 
pero  suplico  á  sus  amigos  que  recojan  todas  las  alu- 
siones por  si  tiene  que  rectificar  alguna  cosa  de  las 
que  voy  á  decir. 

Decía  ayer  el  Sr.  Marios,  y  así  empezaba  su  dis- 
curso, que  el  Sr.  Castelar  habia  venido  de  la  emigra- 
ción á  la  vida  pública,  á  la  vida  parlamentaria,  sin  co 
nocimiento  ninguno  de  la  vida  real,  con  las  ilusio- 
nes antiguas  y  meciéndose  en  los  espacios  imagina' 
ños.  Y  á  renglón  seguido  decía  (en  lo  cual  halla  yo 
una  contradicción,  que  se  aviene  mal  con  el  ingenio 
del  Sr.  Martos),  que  estábamos  todos  de  acuerdo  en 
la  cuestión  de  principios;  que  sólo  nos  separaba  la 
cuestión  de  forma;  que  todos  estábamos  de  acuerdo 
en  lo  capital,  en  proclamar  los  derechos  naturales 
del  hombre,  en  esos  derechos  que  se  llaman  indivi- 
duales, pues  que  con  estos  dos  nombres  se  conocen 
en  la  tecnología  científica  y  parlamentaría;  en  ñn, 
que  todos  estábamos  de  acuerdo  en  sostener  estos 
principios  para  implantarlos  aquí,  pese  á  las  oposi- 
ciones de  abajo  y  &  las  oposiciones  de  arriba.  Yo 
puedo  dedr  que  de  abajo  no  he  visto  hasta  ahora  nin- 
guna oposición;  de  arriba  he  visto  algunas  como  diré 
después  en  el  curso  de  mi  peroración. 


Pero  aquí  entra  la  contradicción  del  Sr.  Martos:  si 
estáis  de  acuerdo  en  lo  esencial,  si  para  vosotros  es 
nada  la  cuestión  de  forma,  si  todo  lo  sacrificáis  á 
esos  principios,  ¿por  qué  habéis  hacho  un  partido 
aparte  por  esta  mera  cuestión  de  forma?  ¿A  qué  de- 
cir que  el  Sr.  Castelar  se  mece  en  los  espacios  ima- 
ginarios? ¿A  qué  la  acusación  de  que  sólo  viene  ásos- 
tener  utopias?  ¡Ah,  señores!  lYo  sí  que  podría  diri- 
gir esa  acusación  al  Sr.  Martosl  Nosotros  hemos  ve- 
nido aquí  á  defender  los  derechos  naturales  4el  hom- 
bre, y  hemos  creído  que  esos  derechos  sólo  podiai^ 
estar  bien  garantizados  con  la  forma  republicana, 
porque  no  conocemos  otro  medio  más  eficaz  de  ga- 
rantizarlos. Las  cuestiones  deforma,  por  más  que  se 
diga  otra  cosa,  son  siempre  esenciales,  porque  no  es 
posible  dar  á  las  ideas  otra  envoltura  que  la  que  pue- 
den sostener,  que  las  pueda  hacer  viables. 

"Nosotros  hemos  venido  aquí  á  defender  los  de- 
rechos naturales,»  dice  el  Sr  Castelar.  l'ues  enton- 
ces, ¿con  qué  pretexto,  con  qué  razón,  ni  científica 
ni  de  conveniencia,  vais  contra  un  partido  con  d 
cual  estáis  conformes  en  la  esencia?¿Por  qué  noadop 
tais  ta  forma  republicana,  ya  que  para  vosotros  la 
forma  es  nada  y  la  esencia  todo?  ¿Por  qué  os  habéis  ; 
separado  de  nosotros  por  esta  cuestión,  que  para 
vosotros  no  es  de  esencia?  ¿Pues  qué  es  la  repúbli- 
ca? ¿Qué  es  más  que  el  ejercicio  libre,  independíen- 
te, sin  trastornos,  sin  desórdenes,  del  sufragio  uni-  ■ 
versal  y  de  los  derechos  individuales?  ¿Qué  se  puede  j 
desear  para  que  un  pueblo  sea  apto  pura  recibir  la  ¡ 
forma  republicana  más  que  el  que  sepa  usar  de  esos  ; 
derechos  individuales  con  todoórden,con  toda  liber-  j 
tad,  sin  atacar  para  nada  la  libertad  y  los  derechos 
de  nadie?  Este  es  el  gran  contrasentido  que  hallo  yO  j 
éntrelos  firmantesdel célebre  manifiesto  decoalicion; 
y  ni  el  Sr.  Godinez  de  Paz.  á  quien  veo  dispuesto  i  | 
hablar,  y  á  quien  cito  nominalmente  para  que  tome  \ 
la  palabra,  pues'yo  deseo  que  este  debate  tenga  gran  i 

latitud  (El  Sr.  Godine^  de  Pa:^  pide  la  palabra 

para  una  alusión  personal)  ni  el  Sr.  Godinez  de  Paz, 
ni  nadie,  repito,  podrán  defenderse  de  este  cargo. 

Si  nosotros  tenemos  aptitud  bastante  para  recibir 
el  sufragio  universal;  si  tenemos  bastante  buen  jui- 
cio para  usar  del  derecho  de  reunión;  si  tenemos  buen 
deseo,  notoria  buena  fe  y  órden  suficiente  para  aso* 
ciarnos  sin  perturbación  y  sin  perjudicar  los  dere- 
chos de  nadie;  sí  nosotros,  en  una  palabra,  pode- 
mos usar  de  todas  estas  libertades,  como  vos- 
otros dccis,  yaunquc  no  lo  dijerais  lo  demuestran  los 
hechos;  si  vosotros  decís  que  hacéis  caballo  de  bata.  j 
lia  esos  derechos  y  su  planteamiento  en  España;  si 
vosotros  creéis  que  estamos  en  aptitud  para  todo  | 
esto,  si  con  efecto  lo  estamos,  como  Id  demuestran  ! 
los  hechos,  ¿qué  es  esto  más  que  estar  aptos  para  la  f 
república?  ¿Por  qué  extraña  transacción  de  concien-  i 
cia,  que  yo  no  comprendo,  venis  á  rechazarla  forma 
republicana  y  á  separaros  de  vuestros  antiguos  com- 
pañeros, con  los  cuales  habéis  luchado  durante  vein- 
te años  contra  todas  las  tiranías  que  por  desgracia 
hemos  tenido  en  este  país? 


Digitized  by 


SESION  DKL  DI 

Decía  el  Sr.  Martos:  nosotros  no  hemos  formado 
una  coalición;  esa  es  una  acusación  gratuita  del  se- 
ñor Castelar:  hemos  formado  un  partido  nuevo  que 
está  destina  Jo  á  plantear  los  derechos  ii^ividuales^ 
¿  sostenerlos  y  á  ponerlos  á  cubierto  de  todoataque. 
Es  uoa  vana  esperanza  la  que  lisonjea  al  Sr.  Martos. 
Oíd  á  la  unión  liberal;  ved  lo  que  decia  cuando  desde 
la  oposición  le  dirigía  ardientes  acusaciones  el  señor 
Sagasta:  «Noiíotros  no  somos  aquí  una  coalición; 
somos  un  partido  nuevo  que  tiene  razón  de  ser  ;  de- 
^mocratizada  la  masa  liberal,  el  partido  progresista  ha 
quedado  en  cuadro;  y  como  al  mismo  tiempo  el  par- 
tido moderado  se  ha  hecho  reaccionario,  de  aquí  la 
necesidad  lógica  de  un  tercer  partido.» 

Cree  el  Sr.  Martos  haber  contribuido  á  formar  otro 
partido,  y  ha  con  tribuido,  en  lo  que  es  posible,  á  re- 
formar uno,  aunque  no  lo  ha  conseguido;  ¿pero  for- 
mar uno  nuevo?  Yo  le  desafío  á  que  lo  haga.  Hom- 
bres de  más  talla  que  S.  S. ,  y  eso  que  la  tiene  grande, 
lo  han  intentado  varias  veces,  y  lo  han  intentado  en 
vano. 

El  jefe  del  partido  progresista,  que  por  su  elo- 
cuencia, por  la  autoridad  de  su  palabra,  por  la  maes- 
tría que  tiene  del  Parlamento,  por  la  significación 
política  de  que  goza  en  España  y  en  Europa,  D.  Sa- 
lustiano  de  Olózaga,  cuyo  nombre  hay  que  recordar 
siempre  con  respeto  en  este  sitio,  lo  ha  intentado 
en  diferentes  ocasiones ;  y  ¿sabéis  el  resultado  que 
han  tenido  siempre  sus  intentos?  La  ruina  de  su  par- 
tido. Por  esta  razón,  aunque  perdamos  un  gran  lu- 
chador, yo  por  mi  parte  me  alegro  de  que  no  esté 
con  nosotros  el  Sr.  Martos. 

¿Qué  hizo  el  Sr.  Olózaga  en  el  año  de  1837?  ¿Qué 
hizo  á  despecho  de  su  partido?  En  el  año  de  1837  se 
dejaron  las  tradiciones  de  1812.  Se  había  contagiado 
en  aquella  discusión  científíca  que  precedió  al  esta- 
blecimiento de  las  Córtes  Constituyentes,  y  en  la 
cual  los  moderados ,  que  se  han  supuesto  supremo- 
inteligentes  y  que  entonces  se  lo  decian  con  más  ra-' 
zon  que  ahora,  achacaron  á  la  Constitución  de  181 2 
dser  muy  reglamentaria,  y  dejándose  llevar  de  esta 
y  de  otras  consideraciones,  entre  ellas  la  de  hallarse 
en  guerra  civil  y  por  ello  en  la  necesidad  de  que  to- 
dos los  partidos  tuviesen  una  legalidad  común, 
dieron  lugar  á  que  se  hiciera  una  Constitución  alta- 
mente doctrinaria.  Y  tanto ,  que  D.  Francisco  Mar- 
tínez de  la  Rosa  declaró  que  aceptaba  en  nombre  del 
partido  moderado  aquella  Constitución  como  legali- 
dad común. 

Sucedió  entonces  lo  que  dijo  ayer  el  Sr.  Castelar, 
y  filé  que  en  el  año  3g  vinieron  aquí  unas  Córtes 
moderadas:  sucedió  más,  que  en  el  año  40  volvieron 
ávrnir  otras  Córtes  moderadas,  que  modificaron  la 
lejrikayuntamientos;  y  sucedió  más  todavía,  que  en 
daño  43  se  verificó  aquella  coalición  ominosa;  su- 
fiedteodo  por  último,  que  en  1845  aquellos  modera- 
dos, que  habiao  aceptado  como  legalidad  común  la 
Constitución  del  37,  dijeron:  «tenemos  participación 
eael  poder  con  el  partido  progresista,  pero  de  hoy 
ta  adelante  lo  queremos  todo  pora  nosotros : »  asi  es 
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que  establecieron  la  Constitución  del  45,  altamente 
aristocrática ,  y  con  la  cual  ha  podido  sostenerse  ,cn 
el  poder  tan  largo  número  de  años. 

A  esto  conducen  las  habilidades  de  querer  crear 
partidos  nuevos.  Yo  auguro  al  Sr.  Martos  que  inde- 
fectiblemente van  á  crear  una  situación  de  unión Ji- 
beral ;  y  no  habrá  más  remedio ,  porque  semejante- 
pretensión  no  dará  otro  resultado  que  la  creación  de 
un  partido  medio,  con  el  cual ,  si  parte  de  la  mayo- 
ría ,  que  tiene  el  sentimiento  de  la  libertad ,  no  se 
pone  en  guardia  y  decide  hoy  lo  que  debe  decidir;  te- 
nedlo  entendido,  de  estas  Córtes  no  saldrán  incólu- 
mes ninguno  de  los  derechos  individuales  ni  aun  el 
sufragio  universal.  Al  tiempo  por  testigo. 

De  impacientes  nos  acusaba  ayer  el  Sr.  Martos: 
decia  que  pertenecíamos  á  un  partido  impaciente, 
que  hablamos  aumentado  nuestras  exigencias  cada 
vez  más,  y  que  no  contentos  con  la  esencia  de  nues- 
tro credo,  que  se  nos  daba,  nos  levantábamos  á  dis- 
putar por  la  forma ,  sin  reparar  en  que  el  país  no 
■estaba  en  situación  de  soportar  un  gobierno  repu- 
blicano. Este  es  el  argumento  general  que  hacen 
contra  nosotros  esos  señores  del  partido  monár- 
quico-democrático ,  que  es  por  cierto  una  palabra 
compuesta ,  enrevesada  y  de  pronunciación  difícil: 
según  ellos,  no  está  el  país  preparado  para  recibir  la 
forma  republicana,  cuyo  planteamiento  daría  lugar  á 
graves  trastornos. 

Señores:  esta  aseveración  no  cuadra  bien  en  boca 
de  un  hombre  que  tenga  ñliacion  liberal:  esta  aseve- 
ración, que  se  ha  repetido  muchas  veces  y  en  distin- 
tos tonos,  tiene  una  fácil  contestación. 

Ya  lo  he  dicho  antes:  el  país  que  está  dispuesto  á 
practicar  tos  derechos  individuales  sin  perjuicio  del 
orden  público,  ese  país  está  también  dispuesto  á  re- 
cibir la  república.  Pero,  señores,  nosotros  no  hace- 
mos más  que  pedir  las  soluciones  de  los  hombres 
verdaderamente  constitucionales;  porque  sí  no,  yo 
pregunto,  tanto  á  los  miembros  de  la  unión  liberal, 
como  á  los  progresistas  y  á  los  demócratas,  que  son 
los  que  componen  la  mayoría:  ¿estaba  más  dispuesto 
nuestro  país  á  recibir  el  año  12  aquella  sábia  Cons- 
titución, que  lo  está  hoy  para  recibir  la  forma  republi- 
cana? Indudablemente  estaba  entonces  mucho  peor 
dispuesto,  ¿Qué  existia  entonces?  Toda  la  grandeza, 
casi  toda  la  clase  media,  el  clero,  numeroso  y  de 
gran  poder  entonces  por  sus  inmensas  riquezas  y 
por  el  prestigio  que  tenia  en  la  Nación  ,  eran  con- 
trarios  á  toda  innovación,  y  sin  embargo,  aquellos 
ínclitos  varones  no  vacilaron  un  momento  y  deja- 
ron sentados  los  cimientos  de  la  Constitución  más 
democrática  que  se  ha  conocido  en  Europa. 

Es  verdad  que  rae  diréis  lo  que  sesenta  veces  me 
habéis  dicho  en  conversaciones  particulares  :  que 
aquella  organización  política  no  ha  prevalecido ,  no 
ha  sido  constante,  toda  vez  que  vino  el  año  1 2  y 
el  14  sucumbió,  y  que  restablecida  el  año  20,  des- 
apareció en  el  23.  Pero  después,  cuando  el  año  33 
resucitó  el  país  á  impulsos  de  los  intereses  de  la  di- 
nastía caída,  hábilmente  explotados  por  Doña  María 
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Cristina  de  Borbon,  ya  no  fué  posible  más  que  el 
establecimiento  del  régimen  liberal. 

Pues  bien ;  aun  cuando  nosotros  tuviéramos  la 
idea  de  que  el  establecimiento  de  la  república  habría 
de  ser  precario  y  poco  duradero,  sin  embargo,  yo  se- 
ria partidario  de  su  planteamiento  ,  porque  aunque 
desapareciese,  seria  imposible  después  otra  revolu- 
ción sin  esa  bandera.  Si  somos  impacientes ,  si  so- 
mos unos  locos,  si  queremos  perder  la  patria,  si  tra- 
tamos de  perturbar  el  país  para  satisfacer  una  espe- 
cie de  locura  de  nuestro  amor  propio  ó  de  nuestra 
terquedad,  toda  vez  que  algunos  nos  han  dicho  que 
sostenemos  la  idea  republicana  tan  sólo  porque  una 
vez  la  hemos  defendido...  Ahora  bien ;  sí  queremos 
labrar  ta  infelicidad  del  país  porque  sustentamos  esa 
bandera,  ya  podéis  borrar  de  esa  lápida  los  nombres 
de  aquellos  que  se  alzaron  contra  el  régimen  despó- 
tico de  1814,  de  i823  y  de  épocas  posteriores.  Me- 
nos dispuesto  se  hallaba  el  país,  repito,  para  recibir 
las  instituciones  políticas  del  año  12  (  y  no  podréis 
probarme  lo  contrario)  que  lo  está  hoy  para  recibir " 
una  república. 

En  ninguna  parte  se  crean  partidos  nuevos  si  no  • 
sirven  para  representar  una  idea  nueva:  todas  las 
ideas  conocidas  tienen  su  genuino  representante  en 
el  partido  que  las  sostiene  y  las  defiende.  Vosotros 
no  sostenéis  ninguna  idea  nueva ;  tenéis  parte  de 
nuestra  idea,  pero  es  una  idea  conocida  y  sus  legíti- 
mos defensores  somos  nosotros.  En  Inglaterra  ha 
habido  una  evolución  en  este  sentido,  y  allí  los  par- 
tidos no  han  variado,  sino  que  subsisten  de  la  mis- 
ma manera.  Los  wighs,  los  torys  y  los  radicales  que 
habia  antes,  subsisten  hoy  déla  misma  manera.  Vos- 
otros creéis  que  allí  ha  habido  una  coalición  entre 
los  wighs  y  los  radicales ,  por  la  cual  estos  consien- 
ten en  que  aquellos  planteen  la  reforma  que  antes 
pedían;  pero  allí  no  se  oponen  los  radicales  porque 
no  tienen  necesidad  de  oponerse,  porque  no  tienen 
necesidad  de  la  forma  republicana  ;  y  no  tienen  esa 
necesidad,  porque  pueden  plantearla  cuando  mejor 
les  acomode.  Allí  d  monarca  ciertamente  está  de 
más  ,  pues  cualquier  dia  los  ingleses  pueden  desalo- 
jar el  palacio  real  sin  que  el  país  sienta  la  menor 
conmoción.  Allí  el  monarca  es  nada ,  y  nada  puede 
hacer,  en  nada  puede  influir  sobre  los  destinos  del 
país. 

Tal  vez  aquí  habría  sucedido  lo  mismo,  ó  sucede- 
ría hoy  si  no  hubieran  sido  vencidos  los  comuneros 
en  Villalar ,  porque  después  de  aquella  derrota, 
cuantas  veces  hemos  querido  conquistar  nuestras 
libertades,  ha  sido  preciso  emplear  la  fuerza  y  la  vio- 
lencia, pues  no  de  otro  modo  han  podido  conseguir- 
se de  la  monarquía,  con  la  cual  es  aquí  imposible  la 
libertad. 

Los  ingleses  no  tienen  necesidad  de  combatir  la 
forma  monárquica,  que  es  allí  [compañera  de  la  li- 
bertad; pero  estoy  seguro  de  que  cuando  les  conven- 
ga derribarán  la  monarquía.  Allí  hay  ya ,  en  efecto, 
un  partido  republicano  que  ha  nacido  por  el  mal 
ejemplo  que  ha  dado  la  corona  en  dos  ocasiones  du- 


rante el  presente  siglo,  ejemplo  que  si  se  repite  mu. 
cho  podrá  costar  caro  á  la  dinastía  de  la  reina  Victo- 
ria. Esta,  sin  embargo  de  la  poca  influencia  que  tiene 
en  el  país ,  por  razones  de  familia ,  ha  intervenido 
directamente  en  dos  hechos  políticos,  dando  lugar 
con  esto  á  la  creación  del  partido  republicano.  Él 
crecerá  y  se  desarrollará ,  y  cuando  la  corona  sea 
hostil  á  la  libertad,  él  romperá  la  corona,  quién  sabe 
sabe  si  para  siempre.  Esos  dos  hechos  son  la  inter- 
vención de  Inglaterra  en  Portugal  contra  la  domina- 
ción de  Costa-Cabral,  y  el  abandono  de  Dinamarca, 
en  su  guerra  con  Alemania.  Hechos  en  los  cuales  la 
reina  Victoria,  por  consideraciones  de  familia,  influ- 
yó en  las  determinaciones  de  sus  Ministros  respon- 
sables. 

A  esas  influencias  extralegales  de  la  reina  Victoria, 
á  esas  influencias  que  son  naturales  en  el  contacto 
íntimo  que  tienen  los  consejeros  con  el  trono,  se  de- 
bió el  que  los  Ministros  se  dejaran  dominar  por 
aquella  persona ,  respetable  por  sus  virtudes  y  por 
la  sinceridad  con  que  generalmente  practica  el  go- 
bierno constitucional ,  y  por  resultado  de  este  con- 
vencimiento que  se  les  hizo  adquirir,  quedó  aban- 
donada Dinamarca  é  intervenido  Portugal,  estable- 
ciéndose la  ominosa  dominación  de  Costa-Cabral, 
esto  es,  del  partido  moderado  reaccionario. 

Pero  allí  subsisten  los  partidos  antiguos  :  cuando 
hay  una  idea  nueva  que  conviene  implantar  en  el 
país,  entonces  es  cuando  sale  ei  partido  nuevo,  co- 
mo ha  salido  ahora  el  partido  radical  en  la  cuestión 
de  Irlanda.  Pensar  aquí  en  la  creación  de  un  nue^-o 
partido,  es  una  utopia  que  no  se  realizará  jamás, 
que  no  es  posible  que  se  realice  en  manera  alguna. 

Decia  ayer  también  el  Sr.  Manos  que  no  era  una 
abdicación  de  la  Asamblea  el  delegar  esta  sus  pode- 
res en  el  general  Serrano.  Yo  lo  creo  una  abdica- 
ción, y  una  abdicación  vergonzosa.  La  Asamblea  no 
puede  abdicar  sus  facultades  en  ninguno  de  los  in- 
dividuos que  forman  el  Ministerio  actual,  por  apre- 
ciables  que  sean,  porque  no  ha  podido  haber  un  ám- 
plio  debate  sobre  su  conducta ,  y  después  probaré 
que  por  su  conducta  misma. 

Si  la  Asamblea  abdica  en  el  general  Serrano,  ó  sí 
no  abdica  (dejemos  este  verbo  que  parece  que  no  ha 
sonadc  bien  al  Sr.  Martos),  si  la  Asamblea  nombra 
al  general  Serrano  jefe  del  poder  ejecutivo  con  Acui- 
tad de  [nombrar  á  su  vez  los  individuos  que  le  han 
de  componer,  necesariamente  llamará  á  los  mismos 
que  hoy  son  sus  compañeros.  Sobre  esto  no  puede 
hacerse  la  Cámat:a  ninguna  ilusión:  no  saldrá  del 
Gobierno  sino  el  que  quiera  salir  voluntanamente, 
porque  esté  cansado  de  ese  puesto;  pero  el  que  no 
quiera  salir,  no  saldrá. 

Y  la  razón  es  sencilla.  No  hablo  de  la  razón  de 
compañerismo,  que  siempre  es  poderosa  en  quien  es 
tan  caballero  como  el  general  Serrano:  hablo  de  la 
razón  política.  ¿Qué  es  el  general  Serrano?  Presi- 
dente del  Gobierno  provisional.  ¿Qaé  se  hace  ahora? 
Dar  un  voto  de  gracias  al  Gobierno  provisional ,  y 
remachar  esas  gracias  dando  á  su  Presidente  el  po- 
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der  ejecutivo  con  ñicultad  de  nombrar  á  sus  compa- 
ñeros. 

¿Qué  razón  habría  para  que  la  mayoría  exigiese  el 
sacrificio  de  alguno  de  los  Ministros  cuando  al  que 
representa  la  política,  al  que  la  simboliza,  al  que  és 
sa  norte  y  su  guia,  al  que  tiene  la  mayor  parte  de 
responsabilidad,  porque  es  el  Presidente  del  Conseio 
de  Ministros,  se  le  da  un  pleno  voto  de  confianza? 
Por  consiguiente,  señores  de  la  mayoría,  os  hacéis 
reos  de  vasallaje  para  con  este  Ministerio  ,  y  desde 
•  hoy  en  adelante  no  podréis  censurarle  por  lo  que 
haga  después  ,  si  bien  lo  que  ha  hecho  hasta  ahora, 
y  por  lo  que  ha  hecho,  antecedentes  bastantes  tiene 
para  irse  al  camino  de  la  reacción.  Vosotros  no  po- 
déis destituirlos,  y  tenéis  que  conservarlos  en  sus 
puestos,  porque  habéis  establecido  con  el  Gobierno 
provisional  una  especie  de  inviolabilidad  que,  unida 
at  dualismo  que  hay  en  su  seno  y  que  vosotros 
creáis  de  nuevo,  ha  de  ser  funesta,  altamente  funes- 
ta á  los  destinos  de  la  patria.  No  digáis  que  no.  Vos- 
otros todos,  sin  duda,  DO  podéis  expresar  lo  que 
vuestro  corazón  siente  respecto  á  este  punto;  quizá 
no  os  deis  cuenta  de  esta  sospecha  de  una  manera 
concreta  y  determinada ;  pero  la  duda  os  muerde  el 
corazón  ,  y  en  el  fondo  no  podréis  menos  de  confe- 
sar que  hay  un  dualismo  en  el  Gobierno. 

Aquí  hay  dos  tendencias,  representadas  la  una  por 
el  general  Serrano  y  la  otra  por  el  general  Prim,  co- 
mo en  1854  habia  una  tendencia  representada  por 
el  general  Espartero  y  otra  por  el  general  O'Donnell; 
y  no  digo  esto  por  maquiavelismo :  lo  digo  para  que 
de  una  vez  se  decida  la  Cámara  por  una  de  las  dos 
tendencias,  porque  ahora  la  solución  está  en  su  ma- 
no, y  más  tarde  la  solución  estará  en  la  fuerza. 

Yo  sé  que  están  de  buena  fe  íntimamente  ligados 
el  general  Serrano  con  el  general  Prim;  sé  que  á  su 
vez  el  general  Prim  está  unido  de  la  mejor  buena 
feal  general  Serrano;  pero  á  pesar  del  general  Serra- 
no, á  pesar  del  general  Prim  yá  pesar  de  los  propó- 
sitos de  uno  y  otro,  el  dualismo  existe:  los  hombres 
son  lo  que  son,  no  lo  que  quieren  ser.  Yo  diré  al 
general  Serrano  y  al  general  Prim  lo  que  en  i855 
deda  á  los  generales  Espartero  y  O'Donnell:  «vos- 
otras queréis  convencerme  de  la  necesidad  que  hay 
de  mantener  la  unión  de  los  dos  generales;  por  mí 
00  hay  inconveniente;  SS.  SS.  son  los  que  han  de 
sostenerla;  pero  representan  tendencias  distintas, 
principios  distintos,  y  aunque  no  quieran,  aunque 
Ies  pese,  la  gente  que  les  rodea  Ies  llevará  á  romper, 
si  es  que  no  les  lleva  á  ello  la  fuerza  de  las  circuns- 
tandas.» 

Por  no  haber  creido  mis  palabras  aquella  mayoría 
(aprended  bien  esto,  porque  existen  los  mismos 
antecedentes)  vino  la  situación  de  fuerza,  y  en  es- 
ta situación  fué  sacrificada  la  libertad. 

No  abuséis,  pues,  de  vuestro  derecho,  no  caigaig 
en  el  error  antiguo;  y  si  no,  dad  i  esa  fracción  el 
Toto  de  gracia  que  os  pide;  haced  lo  que  habéis  he- 
dió siempre;  amad  todo  lo  que  os  debilita  y  enerva, 
todo  lo  que  os  tiene  clavados  en  vuestro  sitio  sin  li- 
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bertad  para  moveros;  aborreced  todo  lo  que  os  dé 
sávia  y  vida;  aborreced  todo  lo  que  os  auxilia  y  ayu- 
da, y  ya  vercis  cómo  nos  saca  de  aquí  la  fuerza,  ya 
veréis  cómo  otra  vez  será  sacrificada  la  libertad. 
(Varias  voces:  Bien,  bien.) 

Elocuente  como  siempre  estuvo  en  todas  sus  par- 
tes el  Sr.  Martos;  pero  elocuentísimo  en  un  período 
de  gran  efecto  cuando  habló  de  que  nosotros  pedía- 
mos el  establecimiento  de  una  Convención.  ¿Cuál  es 
la  proposición  de  la  minoría?  decia  el  Sr.  Martos. 
Que  la  soberanía  resida  en  las  Córtes,  y  que  nuestro 
digno  Presidente  mande  las  fuerzas  de  mar  y  tierra. 
Esto  es  la  Convención. 

"Yo  conozco,  anadia,  dos  Convenciones  en  la  his- 
toria: conozco  el  Parlamento  largo  en  Inglaterra,  y 
conozco  la  Convención  francesa;  y  el  resultado  de 
estas  dos  Convenciones,  ha  sido  Cárlos  11  en  Lón- 
dres  á  los  pocos  años,  y  Napoleón,  y  luego  la  res- 
tauración á  los  pocos  años  en  Francia,  después  de 
cruentas  guerras  que  costaron  á  la  Francia  mucha 
sangre  y  mucho  dinero  por  un  poco  iie  efímera  glo- 
ria. Esto  es  lo  que  necesariamente  habia  de  suceder  « 
en  España  si  se  adoptase  la  proposición  de  la  mi- 
noría.« 

fisto  es  examinar  la  historia  para  buscar  una  res- 
puesta á  propósito  de  sus  deseos.  Yo  pregunto  al 
Sr.  Martos:  si  no  hubiera  habido  estas  Convencio- 
nes, ¿no  hubiera  venido  la  reacción  en  Francia  y  en 
Inglaterra?  ¿Qué  se  necesitó  en  Inglaterra  para  que 
hubiera  la  restauración?  Se  necesitó  que  un  general^ 
del  cual  se  habia  fiado  demasiado  el  Parlamento  (y 
espero  que  la  Cámara  no  olvide  esta  lección),  que  un 
general,  digo,  de  instintos  sensuales  y  groseros,  lla- 
mase á  Cárlos  lí,  después  de  haber  luchado  larga- 
mente con- varia  fortuna  con  el  general  que  preten- 
día defenderlo.  ¿Y  qué  sucedió  en  Francia?  ¿Por  qué 
vino  en  elta  la  restauración?  Porque  los  termidoria- 
nos  gobernaron  mal,  y  porque  necesariamente  habia 
de  venir  la  reacción  con  aquel  directorio,  el  cual  no 
nació  de  los  errores  y  de  las  pasiones  de  una  parte, 
la  más  pequeña  sin  duda,  de  la  Convención.  Parte 
fiiéron  para  estos  hechos  los  errores  de  esa  Asam- 
blea soberana,  que  yo  no  justifico,  que  yo  no  aplau- 
do, pero  que  tienen  su  excusa,  como  no  la  ha  tenido 
ningún  poder  en  ningún  país. 

La  Convención  representaba  al  pueblo  francés;  y 
si  no  hubiera  tenido  que  luchar  más  que  con  difi- 
cultades exteriores,  quizás  no  hubiera  velado  la  es- 
tátua  de  la  ley;  pero  la  Convención  se  vió  atacada,  - 
no  sólo  por  la  Europa,  sino  también  por  los  partidos 
medios  que  tenia  en  su  seno,  por  los  federalistas,  que 
entonces  representaban  la  reacción,  los  cuales,  como 
dijo  Danton  con  gran  elocuencia,  querían  decapitar 
la  Francia.  Esta  es  la  excusa  de  la  Convención;  pero 
la  reacción  hubiera  venido,  aunque  no  hubiera  su- 
cedido nada  de  lo  que  hizo  la  Convención. 

Lo  mismo  sucedió  con  Inglaterra  al  terminar  su 
período  revolucionario;  pero  hubiera  sucedido  igual- 
mente aún  sin  ser  el  Parlamento  soberano,  porque 
aquel  movimiento  era  prematuro.  La  causa  eficiente 
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de  la  reacción  fué  que  las  fuerzas  vivas  del  país  no 
tenían  aspiraciones  revolucionarias. 

¿Y  aquí,  quti  ha  sucedido?  ¿Cuándo  ha  pecado  el 
poder  de  liberal?  ¿Cuándo  ha  pecado  la  libertad  de 
anárquica  y  desordenada?  Pues  cuantas  veces  se  ha 
establecido  la  libertad,  otras  tantas  ha  venido  la 
reacción;  y  mientras  la  reacción  en  Inglaterra  fué 
tímida  y  pacata  y  hubo  de  respetar  muchas  de  las 
conquistas  de  la  revolución;  mientras  en  Francia  ta 
restauración  de  los  Borbones  fité  también  tímida  y 
pacata,  hasta  el  punto  de  establecer  un  gobierno  más 
liberal  que  el  de  Luis  Felipe  y  mucho  más  que  el  de 
Napoleón,  aquí,  que  no  tenia  pOr  excusa  la  reacción 
los  horrores  de  una  Convención,  la  anarquía  del 
pueblo,  ni  la  excesiva  libertad  del  poder  constitucio- 
nal^ aquí  han  sido  feroces  y  sangrientas  todas  las 
reacción eS.t De. modo  que,  aunque  nosotros  fuéramos 
Convención,  que  no  lo  somos,  no  por  esto  habia  de 
venir  la  reacción;  por  el  contrario^  creo  que  este  se- 
ria el  medio  de  evitarla. 

Pero  ha  habido  otra  Convención,  y  esta  no  llama 
la  atención  del  Sr.  Martes;  una  Convención  fecunda, 
que  decidió  grandes  cuestiones.  En  el  ano  de  1781, 
concluida  la  guerra  de  la  independencia  norte-ame- 
ricana, aquellos  Estados  estuvieron  cinco  ó  seis  años 
sin  convenirse.  Habia  grandes  tendencias  á  la  disgre- 
gación; el  mismo  Washington  se  asustó  de  su  obra, 
se  arrepintió  de  la  sangre  derramada  para  conseguir 
la  libertad  del  Nuevo  Mundo.  Hamilton  y  otros  pa- 
triotas, en  1 787,  convocaron  una  Convención,  en  la 
cual  no  habia  gobierno  provisional,  y  después  de  un 
año  de  discusión,  acordaron  una  Constitución,  que 
no  se  planteó  sin  ser  antes  consultada  con  el  pueblo, 
que  recibió  los  sufragios  del  pueblo,  y  que  no  se  rea- 
lizó hasta  4  de  Marzo  de  1789,  y  de  la  cual  resultó 
la  presidencia  de  Washington  en  Abril  siguiente. 

Hubo,  pues,  una  Convención,  y  una  Convención 
fructífera  y  ordenada,  que  resolvió  los  más  grandes 
problemas  que  se  han  resuelto  nunca  en  ningún 
país :  enlazar  los  Estados  federales  con  un  principio 
de  unidad  bastante  fuerte  para  poder  marchar  por  la 
vía  del  progreso,  y  que  no  fuese  obstáculo  al  desen- 
volvimiento de  ninguno  de  los  Estados  que  en  aque- 
lla federación  entraban. 

El  general  Serrano  decia  muy  bien  ayer :  «Was- 
hington padeció  grandes  amarguras,  se  vió  criticado 
por  sus  compañeros,  fué  objeto  de  graves  ataques 
por  parte  de  la  prensa.»  Todo  esto  es  cierto;  pero 
no  se  le  ocurrió  á  Washington,  lo  que  se  les  ocurre 
á  los  políticos  de  nuestro  país,  que  tienen  una  epi- 
dérrois  tan  delicada,  que  á  la  menor  cosa  que  se  dice 
desde  estos  bancos,  al  menor  ataque  que  les  dirige 
la  prensa,  se  incomodan  y  se  sulfuran,  lo  cual,  se. 
ñores,  es  un  mal  síntoma. 

Washington  no  se  espantaba  de  la  libertad,  señor 
Presidente  det  Gobierno  provisional ;  sabia  lo  que 
son  estas  cosas,  como  lo  sabe  el  general  Grant,  uno 
de  los  hombres  más  grandes  de  los  Estados-Unidos, 
que  al  principio  de  la  guerra,  en  medjo  y  al  fínal  de 
ella  fué  insultado  de  la  manera  más  procaz,  llegando 


al  extremo  de  llamarle  borracho  y  concusionario* 
pero  no  hizo  caso,  porque  sabia  que  los  defectos  <lc  j 
la  prensa  se  corrigen  por  la  prensa  misma,  y  que  la 
opinión  pública  en  aquel  país  no  hace  caso  de  estas 
cosas  sino  cuando  son  fundadas;  y  hoy  el  general 
Grant  ha  recibido  el  premio  á  que  es  acreedor  por 
sus  muchos  merecimientos;  pues  á  pesar  de  lo  que 
han  dicho  los  periódicos,  ha  marchado  siempre  por 
el  camino  de  la  libertad,  y  ha  sido  el  primer  enemi- 
go del  militárismo,  sin  embargo  de  haber  mandado  [ 
un  millón  de  hombres  y  de  haber  llevado  á  cábelos*  | 
hechos  más  grandes  que  registra  la  histona  de  aquel  I 
país;  hoy  ha  recibido  el  premio,  siendo  elevado  ai  | 
cargo  supremo  de  jefe  del  Editado.  '■ 

Tenga,  pues,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, tengan  los  demás  Ministros,  sus  compañe-  | 
ros,  la  misma  A'ialdad  de  ánimo,  la  misma  serenidad 
cuando  oigan  ataques  ya  en  la  prensa,  ya  en  este 
sitio:  esta  es  la  pensión  de  los  hombres  públicos. 
¿Sabéis  cómo  se  puede  aquilatar  su  patriotismo?  \ 
Viendo  la  manera  cómo  sufren  estos  ataques. 

El  hombre  que  no  sabe  sufrir  en  paciencia  loa  ata- 
ques de  sus  enemigos  políticos,  en  este  ó  en  el  otro 
sentido,  aunque  sean  exagerados,  aunque  se  dirijan 
en  malas  formas,  ese  hombre  está  poco  dispuesto 
para  la  libertad,  y  por  lo  mismo  no  debe  confiársele 
el  supremo  poder. 

También  hubo  en  el  discurso  del  Sr.  Marios  algu- 
nas puntadas  respecto  de  la  gran  división  que  hay 
en  nuestro  partido.  Yo  creia  que  habia  sido  un  ar- 
ranque esforzado  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ataque  que  en  este  sentido  nos  dió,  y  veo 
no  es  así,  que  es  un  sentimiento  general  en  la  ma- 
yoría. Yo  les  doy  las  gracias  por  lo  mucho  que  se 
interesan  porque  nosotros  vivamos  unidos,  porque 
tengamos  buena  salud;  pero  yo  les  suplico  que  an- 
tes se  tienten  el  pulso  y  vean  si  ellos  no  padecen  un 
poco  más  de  esta  calentura.  ¡Que  nosotros  estamos 
divididos  1  Yo  no  lo  sé :  nosotros  tenemos  un  credo 
común  que  todos  hemos  aceptado  espontáneamente. 
En  nuestro  partido  hay,  como  en  todos  los  partidos, 
hombres  que  quieren  plantear  inmediatamente  cier 
tos  principios,  y  hay  la  escuela  que  siempre  va  más 
adelante.  Esta  escuela  es  un  gérmen  de  división  para 
lo  futuro ;  indudablemente  esta  división  ha  de  venir, 
es  una  condición  de  progreso,  pues  de  lo  contrario, 
en  llegando  al  poder  el  partido  extremo,  se  habria 
acabado  el  progreso  humano.  Pero  hoy  estamos  to- 
dos completamente  conformes.  Los  partidos  deben 
tener  un  credo  muy  reducido,  porque  no  es  posible 
se  piense  homogéneamente  en  los  diversos  ramos  y 
en  las  diversas  escuelas  que  estas  cuestiones  capita- 
les tienen. 

¿Queréis  saber  si  estamos  unidos?  Pues  tenéis  el 
medio  de  probarlo.  Nos  decís  que  estamos  divididos 
en  una  cosa  esencial:  en  el  federalismo  y  en  el  uni- 
tarismo. Proclamad  la  república  unitaria,  y  veréis 
cómo  no  discutimos,  veréis  cómo  nos  declaramos 
unitarios. 

¿Hasta  cuándo?  Se  me  dice  por  lo  bajo.  ¿Quién 
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puede  saber  hasta  qué  tiempo  será  buena  y  eficaz 
una  fórmula  del  progreso?  ¿Quién  puede  saberlo 
que  puede  durar  una  institución?  Nosotros  creemos, 
en  nuestra  mayoría,  que  esta  no  es  una  cuestión  de 
dogma,  porque  no  es  una  cuestión  universal;  depende 
de  los  accidentes  de  cada  país.  Yo^  en  Italia,  seria  uni- 
tario; yo,  si  hubiese  tenido  que  figurar  en  los  acon- 
tecimientos de  1793,  hubiera  sido  unitario;  hoy,  en 
España,  pueüo  ser  federal  sin  ningún  inconveniente, 
por  las  condiciones  de  nuestro  país,  por  estar  en  un 
extremo  de  Europa  y  por  diversas  circunstancias  del 
'país  mismo. 

Pero  si  bien  nosotros  creemos  que  la  fórmula  de- 
finitiva del  progreso  que  alcanzamos,  no  definitiva 
en  absoluto,  sino  relativamente  como  todas  las  cosas 
humanas;  si  nosotros  creemos  que  la  fórmula  deh- 
oiiiva  de  todas  las  sociedades  modernas,  laque  tiene 
más  garantías  es  el  federalismo,  creemos  también 
que  se  puede  pasar  bien  y  sin  peligro  con  la  repú- 
blica unitaria.  > 

Y  yo  pregunto :  ¿qué  diferencias  esenciales  no  hay 
entre  vosotros?  ¿Estáis  de  acuerdo  lodos  vosotros 
sobre  una  cosa  capital  y  esencialísi'ua  ?  Yo  os  pre- 
gunto á  vosotros  los  depositarios  del  secreto  de  la 
mayoría:  ¿qué  entendéis  por  atribuios  esenciales? 
¿Cuáles  son  ?  ¿  Es  atributo  esencial  el  veto  ?  ¿Creéis 
que  el  veto  es  atributo  esencial?  ¿Y  este  veto  ha  de 
ser  suspensivo  ó  absoluto?  ¿Creéis  que  es  atributo 
esencial  la  dinastía ,  es  decir ,  el  heredamiento  ? 
¿Creéis  que  es  atributo  esencial  la  irresponsabili- 
dad ?  i  Señales  afirmativas  en  los  bancos  de  la  dere~ 
cha. )  Pues  entonces  poneos  de  acuerdo  con  los  de- 
mócratas-monárquicos, que  de  seguro  no  entienden 
esos  atributos  como  vosotros. 

¿Dejareis  vosotros  al  monarca  el  uso  libre  de  lo 
que  se  llamaba  antes  y  se  llamará  después  la  real 
prerogativa,  de  la  que  alguna  vez  hemos  tenido  nos- 
otros pruebas  de  lo  elocuentemente  que  habla  por 
la  boca  de  los  cañones?  Vosotros  dejareis  al  monarca 
que  nombre  á  su  sabor  los  Ministros:  indudable- 
mente vosotros  le  dejareis  la  facultad  de  disolver  las 
Córtes:  le  dejareis  siquiera  la  facultad  de  suspender 
las  leyes:  le  dejareis  siquiera  el  atributo  del  Presi- 
dente de  los  Estados-Unidos,  que  tiene  veto  suspen. 
sivo,  de  modo  que  se  necesita  otra  votación  que 
reúna  las  dos  terceras  partes  de  los  votos  para  que 
la  ley  no  sancionada  pueda  regir:  en  algún  modo  ó 
en  alguna  forma  consentiréis  que  se  herede  esta  Na- 
cim  como  se  hereda  un  mayorazgo  ó  una  vincula- 
ñon:  le  dejareis  todo  esto,  y  á  fe  á  fe  que  si  esto  es 
así,  no  sé  para  qué  ha  venido  la  coalición,  porque 
de  esto  que  se  quiere  fundar  ahora  á  lo  que  antes 
labia,  no  sé  que  haya  gran  diferencia.  No  se  admire 
etSr.  Ministro  de  ta  Gobernación:  con  el  tiempo 
me  ló  dtri  S.  5. 

Y  no  es  esta  sola  la  cuestión  que  tenéis  :  vosotros 
hasta  ahora  sois  unos  mpnárquicos  dignos  de  gran- 
deelogio,  porque  sois  monárquicos  de  una  especie 
rara,  sois  monárquicos  impersonales.  ¿Estáis  de 
uuenlo  sobre  las  personas? ¿Lo  estáis  todos?  ¿No  es 
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este  un  punto  capital?  Entonces  comprendo  la  decla- 
ración que  hizo  ayer  el  general  Prim:  la  mejor  parte 
de  su  discurso  (que  todo  él  fué  bueno,  no  tengo  re- 
paro en  decirlo),  la  mejor  parte,  repito,  del  discurso 
del  general  Prim  es  aquella  en  que  hizo  una  decla- 
ración explícita;  dijo  que  no  quería  restauraciones,  y 
dijo  además,  que  no  queria  Borbones,  que  no  que- 
ría ningún  Borbon:  me  parece  que  esto  fué  lo  que 
dijo  S.  S.:  ¿no  dijo  esto?  Muy  significativo  fué  esto 
que  dijo  ayer  el  general  Prim;  pero  si  continúa  ca- 
llando hoy,  será  más  sfgniñcativo  su  silencio.  No 
hay  necesidad  de  que  conteste  S.  S.;  el  pafs  juzgará: 
ámí  mees  indiferente,  pero  no  creo  que  S.  S.  ape- 
lará á  esa  ridicula  puerilidad  de  no  llamar  Borbon  al 
descendiente  del  hermano  de  Luis  XIV:  no 'lo  en- 
tiendo, no  lo  creo;  pero  de  todos  modos,  la  mayoría 
juzgará.  El  general  Prim  ha  dicho  en  nombre  de  todo 
el  Gobierno,  sin  que  ninguno  de  sus  compañeros  le 
contradijera,  que  no  queria  Borbones,  que  no  que- 
ria ninguna  especie  de  restauración,  que  no  era  po- 
sible en  el  trono  un  Borbon  de  ninguna  clase.  Veo 
que  estáis  de  acuerdo,  y  me  alegro,  aunque  podrá 
ocurrir  rilguna  variante  de  aquí  á  la  votación;  pero 
bueno  es  que  ahora  penséis  así:  de  todos  modos, 
como  la  votación  ha  de  ser  pública,  entonces  sabre- 
mos lo  que  significa  esta  frase  absoluta,  y  la  Nación 
juzgará. 

No  hablo  de  otra  porción  de  cuestiones,  en  las  que 
necesariamente  ha  de  haber  divergencia  en  la  mayo- 
ría; en  vuestro  seno  tenéis  al  que  era  y  no  sé  si  es 
ya  jefe  de  la  escuela  economista,  porque  en  su  paso 
rápido  por  el  poder  no  sé  si  se  habrá  divorciado  de 
algunos  de  sus  amigos;  pero  ¿entiende  las  cuestiones 
económicas,  aquellas  célebres  cuestiones  sobre  la 
propiedad  y  el  trabajo,  con  que  el  Sr.  Sagasta  creia 
encontrar  un  arma  poderosa  contra  nosotros,  de  la 
misma  manera  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción? De  seguro  que  no:  la  escueta  radical  economis- 
ta no  pone  cortapisa  á  las  corporaciones  para  adqui- 
rir, vosotros  se  las  ponéis;  ved  aquí  cómo  no  estáis 
conformes  en  este  punto.  Pues  esta  es  una  cuestión 
capital,  esencial,  radicalisima;  esta  es  una  cuestión 
que  está  mezclada  en  grado  íntimo  con  la  goberna- 
ción del  Elstado;  pues  no  estáis  de  acuerdo  en  esta 
cuestión;  no  podéis  estarlo;  ahí  están  tos  dignísimos 
individuos  de  la  escuela  economista,  esa  pléyada  de 
brillantes  jóvenes  que  han  sido  la  admiración  de 
todo  el  mundo,  cuando  fuera  del  juego  político  pre- 
dicaban y  propagaban  esas  doctrinas:  hasta  ahora  la 
escuela  ha  sido  estéril,  pero  hoy^  que  ha  venido  á 
tomar  asiento  entre  nosotros,  quizás  producirá  al- 
gún fruto;  pues  esta  escuela  profesa  estas  opiniones 
radicales,  y  las  profesa,  no  soto  respecto  al  modo  de 
adquirir  corporativamente,  sino  al  modo  de  testar: 
la  testamentifaccion  es  completamente  libre,  según 
los  economistas;  de  manera  que  de  su  credo  podría 
saiir  y  saldría  sin  duda  alguna  el  mayorazgo  y  la  vin- 
culación. ¿Estáis  de  acuerdo  vosotros,  hijos  de  aque- 
llos grandes  varones  que  acabaron  con  la  propiedad 
vinculada,  estáis  de  acuerdo  con  la  escuela  econo- 
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mista  que  representan  los  Sres.  Rodríguez,  Echega- 
ray,  Moret  y  Merelo?  Pues  si  no  estáis  de  acuerdo 
en  puntos  tan  esenciales,  ¿cómo  venís  á  proclamar  el 
desacuerdo  de  esta  minoría  en  puntos  insignifi- 
cantes? 

Hay  otra  cuestión  gravísima  también,  sobre  la 
cual  es  todavía  más  difícil  que  haya  homogeneidad 
en  el  seno  de  la  mayoría,  que  es  la  cuestión  reli- 
giosa. 

Nosotros  ya  sabéis  lo  que  queremos:  la  separación 
de  la  Iglesia  y  el  Estado:  ¿queréis  eso  vosotros?  ¿Lo 
quiere  toda  la  mayoría?  Indudablemente  la  mayoría 
quiere  la  libertad  de  cultos;  pero  ¿cómo?  ¿Con  un 
culto  privilegiado?  ¿Se  ha  de  observar  el  Concordato 
en  la  parte  que  permite  al  clero  adquirir?  Y  cuando 
adquiera,  ¿adquirirá  definitivamente?  Los  individuos 
que  se  separen  de  las  corporaciones,  ¿se  llevarán  la 
parte  de  la  propiedad  que  les  toque  en  el  reparto? 
Pues  esas  cuestiones  son  graves,  y  de  seguro  que 
tampoco  estáis  de  acuerdo  sobre  ellas. 

Ved,  pues,  cómo  hay  diferencias  esenciales,  radi- 
cales en  la  mayoría  que  se  manifestarán  por  votos 
muy  en  breve. 

Y  á  nosotros,  ¿de  qué  nos  acusáis?  ¿Qué  nos  decís? 
Tres  puntos  capitales  contiene  el  discurso  del  señor 
Sagasia,  y  voy  á  contestar  á  S.  S.  usando  de  la  lati- 
tud que  se  permite  en  este  debate,  pero  no  con  el 
calor  de  S.  S.,  á  pesar  de  que  aquí  el  calor  sienta 
mejor  que  en  aquellos  bancos. 

Las  contribuciones.  ¿Cuándo,  cómo,  dónde  hemos 
predicado  nosotros  que  dejaran  de  pagarse  las  con- 
tribuciones? El  Sr.  Castelar  lo  decia :  el  ideal  de 
nuestra  escuela  es  que  no  se  paguen  :  las  pagamos 
hoy,  debemos  pagarlas;  pero  queremos  dos  especies 
de  contribuciones  solamente  :  una  indirecta,  una 
especie  de  contribución  de  consumos  que  es  la  de 
aduanas,  y  otra  directa,  üníca,  que  pese  sobre  la  ri- 
queza territorial,  urbana,  comercial,  industrial,  so- 
bre toda  especie  de  riqueza.  Esto  es  lo  que  queremos 
mientras  que  sea  necesario  el  pago  de  las  contribu- 
ciones para  atender  á  las  cargas  del  Estado,  para 
saldar  nuestras  deudas  y  pagar  sus  intereses :  estas 
contribuciones  se  pagarán,  pero  nosotros  las  irémos 
poco  á  poco  rebajando  hasta  llegar  á  nuestro  desi- 
derátum, que  es  vivir  en  un  Estado  federal  con  sólo 
la  renta  de  aduanas.  Sí  no  podemos  lograrlo  hoy,  lo 
lograrémos  dentro  de  cien  años. 

Pero  nosotros  empezarémos  haciéndole  tocar  en 
seguida  al  pueblo  algunos  beneficios:  empezarémos, 
no  como  vosotros  aumentando,  sino  quitando  con- 
tribuciones. Nosotros  no  estableceríamos  la  contri- 
bución de  consumos,  ní  con  este  nombre  nt  con  el 
vergonzante  de  contribución  personal,  la  cual  es 
otra  contradicción  de  los  economistas,  porque  es  un 
impuesto  progresivo.  Nosotros  quitaríamos  el  es- 
tanco de  la  sal  y  del  tabaco;  nosotros  aboliríamos 
el  papel  sellado;  disminuiríamos  el  número  de  em- 
pleados; reduciríamos  el  ejército,  haciendo  lo  que 
debe  hacerse  en  estos  casos;  simpüficariamos  la  ad- 
ministración; viviríamos  simplemente  con  el  pro- 


ducto de  nuestras  dos  contribuciones,  y  así,  de  eco- 
nomía en  economía,  conseguiríamos  ir  pagando  la 
detida  hasta  enjugarla,  porque  inmediatamente  dis- 
pondríamos de  los  bienes  de  la  corona;  y  porque  no 
habéis  hecho  esto  pesa  sobre  vosotros  un  gran  car- 
go, como  os  lo  demostrará  cumplidamente  mi  ami. 
go  el  Sr.  Pí,  que  se  ha  encargado  de  tratar  la  cues* 
lion  económica. 

^De  qué  nos  habéis  acusado  después?  De  que  ha- 
bíamos predicado  el  derecho  al  trabajo.  Nosotros  do 
lo  hemos  predicado  :  en  ningún  documento  público, 
en  ninguno  de  los  manifiestos  de  los  comités  de  vi- 
llas, ciudades  ni  aldeas  verá  esta  idea  el  Sr.  Sagasta. 

Pero  no  sería  extraño,  nadst  tendría  de  particular 
que  la  viera,  porque  S.  S.  permite  que  se  practique 
á  su  vista,  pues  que  derecho  al  trabajo  lo  tenemos 
hoy  aquí.  ¿Pues  qué  otra  cosa  es  el  derecho  al  tra- 
bajo más  que  lo  que  está  haciendo  el  ayuntamiento 
de  Madrid?  ¿Qué  otra  cosa  es  si  no  reconocer  de  he- 
cho el  derecho  al  trabajo  lo  que  están  haciendo  los 
ayuntamientos  de  Valencia,  de  Barcelona  y  muchas 
otras  municipalidades  de  España?  Pero  además  esto 
es  lo  que  algunos  economistas  aconsejan  que  se  ha- 
ga, lo  que  aconseja  el  jefe  de  la  escuela,  el  precursor 
de  Bastiat,' Juan  Bautista  Say.  Say  dice  que  cuando 
no  basta  el  trabajo  particular,  el  Estado  ha  de  dar 
trabajo.  Say  podrá  no  mirar  esta  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  del  derecho,  sino  de  la  conveniencia; 
pero  eso  dice. 

Entonces,  ¿por  qué  la  censura  que  queríais  echar 
sobre  nosotros  no  la  habéis  echado  sobre  el  digno 
Presidente  de  la  Asamblea,  oponiéndoos,  ante  todo 
á  que  lo  fuera,  porque  es  altamente  extraño  que  se 
le  permita  ocupar  ese  sitial  como  expresión  de  lama- 
yoría  á  un  hombre  que  ála  cabeza  de  todos  profesa 
y  practica  el  derecho  al  trabajo? 

¿De  qué  más  nos  habéis  acusado?  De  que  había- 
mos querido  repartirnos  la  propiedad.  Tampoco  esto 
está  escrito  en  ningún  manifiesto,  y  nosotros  tam- 
bién en  este  punto  estamos  enteramente  conformes. 
Para  nosotros  la  propiedad  individual  es  sagrada,  y. 
si  no  toda,  la  inmensa  mayoría  de  la  minoría  demo- 
crática es  propietaria.  Todos  nosotros  respetamos  la 
propiedad:  no  la  creemos  ni  la  hemos  creído  nunca 
legíslable.,  ¿Cómo  habíamos  de  creer  semejante  dis- 
parate? Pero  no  queremos  que  sea  legislable  como 
lo  hacen  los  Gobiernos  moderados  y  los  Gobiernos 
medios,  siendo  ellos  el  Estado.  Creemos  que  es  le- 
gíslable por  el  Estado,  y  el  Estado  es  para  nosotros 
el  poder  legislativo  con  el  ejecutivo  y  no  el  Gobierno, 
y  sólo  por  el  Estado  puede  lejíslarse  sobre  la  propie- 
dad por  medio  de  leyes  hechas  en  Córtes  que  se  for- 
mulan y  aprueban  después  de  una  grande  y  libérrima 
controversia.  Pero  vosotros  legisláis  municipal  y 
provincialmente  y  atacáis  la  propiedad.  (Rumores.) 
iQuél  ¿No  la  atacáis  cada  día  cuando  ponéis  límites 
á  las  construcciones  urbanas  y  á  las  municipales  y 
cuando  establecéis  la  ley  de  expropiación?  En  esto 
ha  habido  un  poder  legítimo  que  lo  ha  hecho,  el  Es- 
tado, tal  como  debe  entenderse  y  considerarse.  Pero 
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vosotros  hacéis  otra  cosa  peor:  atacáis  la  propiedad 
de  una  manera  desusada  y  absoluta,  apodeiindoos  de 
lo  que  no  os  corresponde  á  vosotros,  sino  á  los  im- 
pODCQtes  de  la  Caja  de  depósitos. 

Los  imponentes  de  la  Cajade depósitos  no  han  sido 
pagados,  y  yo  pregunto:  sí  uno  de  nosotros  tuviera 
un  depósito  y  no  lo  devolviera,  ¿qué  pena  tendría  por 
e¡  Código?  Ese  sf  que  es  un  verdadero  ataque  á  la 
propiedad. 

Habéis  dicho  que  ha  habido  predicación  con  este 
•objeto  y  en  este  sentido.  Yo  no  sé  si  es  cierto;  difí- 
cilmente lo  probaríais;  pero  aunque  lo  fuera,  la  opi- 
nión de  un  individuo  no  puede  constituir  ¡amás  un 
cargo  contra  un  partido.  Cuando  se  discutan  los  su- 
cesos de  Andalucía,  entonces  los  dignos  Diputados 
de  nuestro  partido  que  representan  aquel  país  diluci- 
darán esta  cuestión,  sobre  la  que  ya  he  dicho  lo  bas- 
tante- 

En  te,  proposición  que  algunos  individuos  de  la 
nuyoría  han  tenido  por  conveniente  presentar,  hay 
dos  termines:  un  voto  de  gracias  al  Gobierno  provi- 
sional, y  la  abdicación  de  la  mayoría  en  favor  del  se- 
ñor general  Serrano,  ó  bien  el  nombramiento  de  ese 
general  para  ejercer  el  poder  ejecutivo  con  facultad 
de  nombrar  á  su  vez  á  sus  compañeros. 

Sobre  el  primer  punto,  si  os  concretáis  á  dar  gra- 
cias al  Gobierno  provisional  por  io  que  hizo  hasta 
que  se  estableció,  yo  se  las  doy  las  más  expresivas, 
sinceras,  ámpltas  y  sin  reserva;  pero  desde  entonces 
acá  TiQ  podemos  dárselas  por  razones  capitales  que 
voy  á  exponeros  someramente. 

H  Gobierno  provisional  es  un  Gobierno  dictato- 
rial, ilegítimo,  ilegal,  que  ha  usurpado  la  soberanía 
de  la  Nación  en  beneficio  de  un  determinado  partido. 
El  Gobierno  provisional  ha  recibido  la  investidura 
de  la  junta  de  Madrid,  junta  meramente  municipal, 
que  no  representaba  más  que  al  pueblo  ó  villa  de  Ma- 
drid, y  con  esta  base  tan  fútil,  frágil  y  deleznable  no 
ha  tenido  inconveniente  en  asumirse  el  poder  de*  la 
Nación.  El  único  poder  que  entonces  hubiera  cons- 
tituido digna  y  legítimamente  el  estado  revolucio- 
nario era  una  comisión  de  todas  las  juntas  que  en 
su  inmensa  mayoría  habian  sido  elegidas  por  el 
sufragio  universal.  El  estado  revolucionario  sólo 
podían  formarlo  cogjisiones  de  aquellas  juntas 
reunidas,  estando  aquí  la  central.  Así  el  ¡efe  mte- 
rinodel  Estado  no  hubiera  gobernado  y  legislado 
usurpando  atribuciones,  como  lo  ha  hecho  el  Go- 
bierno provisional,  en  daño  de  la  soberanía  que  él 
representaba  y  en  msngua  de  los  derechos  indivi- 
duales que  habia  sido  el  primero  en  proclamar.  Este 
linbiera  sido  un  estado  interino  revolucionario,  pe- 
ro legítimo;  fuera  de  esto  no  hay  legitimidad,  y  vos- 
otros habéis  hecho  todo  lo  posible  para  Impedir  que 
viniera  aquí  la  junta  central. 

^  aquí  voy  á  contestar  á  un  argumento  que  me  ha 
citrañado  mucho  oír  de  boca  del  Sr.  Martos. 

Decía  al  tratar  de  esta  cuestión:  "el  Gobierno  pro- 
iiüúoalhasido  nombrado  legítimamente  por  la  jun- 
ta de  Madrid  y  después  ha  tenido  la  sanción  de  las 
Tmm  i. 
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demás.»  ¡Hé  aquí  el  pago  que  se  da  á  los  hombres 
que  han  sacrificado  sus  ideas  y  sos  convicciones  ante 
una  razón  de  conveniencia!  ¡Yo  os  aseguro  que  la 

lección  no  será  para  mí  perdidal 

¿Qué  medios,  qué  arbitrios  tenia  el  país?  No  quie- 
ro hablar  de  la  manera  como  se  rodeó  á  las  juntas, 
de  las  influencias  que  se  pusieron  en  juego  ni  de  los 
partes  telegráficos  de  personas  autorizadas,  ¡avocan- 
do los  nombres  de  patria,  órden,  libertad  y  sagrada 
revolución.  Todos  estos  medios  se  emplearon  para 
que  las  ¡untas  se  adhirieran  á  la  de  Madrid ,  y  una  de 
dos:  ó  se  adherían  ó  resistían;  si  se  adherían,  esta- 
mos en  el  caso  del  Sr.  Martos;  si  resistían,  la  guerra 
civil. 

Las  juntas,  á  su  pesar  y  con  gran  sentimiento 
suyo,  creyendo  que  aquel  era  ya  el  principio  de  la 
reacción,  por  causas  que  revelan  altísimo  patriotis- 
mo, que  realzan  su  buena  fe  y  abonan  su  hidalguía, 
dijeron:  «enhorabuena;  resignamos  nuestro  poder; 
reconocemos  el  Gobierno  de  Madrid.»  Pero  esta  con- 
cesión, señores,  ¿no  es  forzosa?  ¿No  es  para  impedir 
mayores  males?  El  voto  que  resulta  de  este  hecho? 
¿no  es  un  voto  cohibido?  ¿No  seria  esto  causa  bas' 
tante,  sí  se  llevara  este  voto  á  ser  juzgado  por  un  ju- 
rado ó  un  juez  letrado,  para  anular  un  contrato?  ¿No 
habia  aquí  fuerza  mayor  ó  miedo  grave  que  intimi- 
da á  varón  fuerte? 

Pues  hé  aquí  cómo  vosotros,  por  este  y  otros  mu. 
chos  actos  tan  capitales  como  él,  no  podéis  merecer 
el  voto  de  gracias  ni  la  confianza  de  una  Cámara  li' 
beral. 

También  tiene  el  Gobierno  provisional  otro  vicio 
de  origen,  que  constituye  un  nuevo  cargo  contra  éli 
y  este  vicio  es  su  constitución.  ¿Cómo  seconstituyó? 
En  beneficio  de  los  dos  partidos  que  estaban  coali- 
gados, que  precisamente  se  habian  entendido  sobre 
la  manera  de  llevar  á  cabo  la  obra  de  la  revolución. 
Esta  constitución,  radicalmente  viciosa,  os  habia 
hecho  de  todo  punto  impotentes  para  ei  bien.  El 
bien  no  nace  délas  fuerzas  aisladas  de  los  partidos; 
el  bien  habia  de  nacer  del  todo  revolucionario,  y 
este  lodo  revolucionario  lo  constituían  los  tres  parti- 
dos, y  principalmente  el  democrático.  ¿Sabéis  por 
qué?  Porque  os  habia  dado  una  cosa  de  que  vosotros 
carecíais:  un  ideal.  Vosotros  teníais  la  fuerza,  pero 
os  faltaba  la  idea;  os  encontrabais  con  los  caballos 
de  Vicálvaro,  pero  os  faltaba  la  idea  de  Manzanares, 
y  buscasteis  la  idea  en  el  partido  democrático;  cogis- 
teis su  bandera ,    y  dijisteis  al   pueblo :  «estos 
son  nuestros  principios,  por  ellos  nos  levanta- 
mos,» y  el  pueblo  os  siguió:  sino,  á  pesar  de 
la  baulla  de  Alcolea ,  aun  estaría  aquí  doña  Isa. 
bel  de  Borbon  (Rumores sí:  habria  observado 
el  alejamiento  del  partido  republicano  del  movímien 
to,  y  hubierais  visto  cómo  aún  hubiera  organizado 
la  resistencia  con  la  tropa  que  tenia  en  Andalucía,  en 
Madrid  y  en  otros  puntos,  y  cuando  menos,  habría- 
mos tenido  una  guerra  civil.  Sólo  la  adhesión  del 
partido  republicano,  el  apoyo  leal  y  sincero  que  os 
dió,  sólo  esto  os  salvó  y  nos  salvó  á  todos. 

i8 
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Habia,  pues,  tres  partidos  revolucionarios.  Yo  no 
redamo  para  mí  esta  gloria,  porque  declaro  aquí  que 
sólo  unos  pocos  dias  antes  de  la  revolución  conspiré, 
porque,  como  se  lo  habia  dicho  francamente  á  todos 
mis  amigos,  mí  situación  particular  no  me  permitió 
hacerlo  antes;  y  yo  no  me  he  visto  nunca,  como  el 
grajo  de  la  fábula,  con  plumaje  ageno  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  Pues  por  eso  no  sabe  su 
señoría  lo  que  pasó.)  Sí,  porque  aunque  no  conspi- 
raba, sabia  lo  que  pasaba.  Aquí  hay  muchos  indivi- 
duos que,  como  el  que  más,  tienen  derecho  á  que 
se  les  crea;  han  contribuido  á  la  revolución,  se  han 
expuesto,  han  sufrido  la  emigración,  han  estado  en 
calabozos,  en  cárceles  y  en  presidios,  y  estos  seño- 
res, que  podian  saberlo  y  lo  sabían,  me  manifiestan 
que  es  cierto  lo  que  yo  digo. 

Habia,  repito,  las  fuerzas  de  los  tres  partidos,  y 
del  partido  el  más  poderoso  y  el  más  fuerte,  porque 
os  habia  dado  su  ideal,  y  sin  el  cual  no  hubierais 
podido  vencer.  Este  partido  ha  sido  excluido  del  po- 
der, y  por  lo  tanto  vosotros  erais  y  sois  radicalmen- 
te impotentes  para  el  bien,  porque  el  bien  no  puede 
hacerlo  un  partido,  sino  el  todo  revolucionario. 

Tampoco  puede  dar  la  minoría  un  voto  en  favor 
del  Gobierno,  porque  éste  al  entrar  en  el  poder,  ha 
violado  abierta  y  paladinamente  los  derechos  ante- 
riores y  superiores  á  ¿l,  los  derechos  Individuales 
que  él  habia  proclamado:  el  de  reunión,  el  de  liber- 
tad de  imprenta  y  el  de  asociación.  Sí,  no  hay  li- 
bertad de  asociación  en  España,  porque  los  decretos 
de  los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y  Justicia  y  Gober- 
nación son  contradictorios;  y  nosotros  (decíalo 
ayer  elocuentemente  el  Sr.  Castelar),  léjos  de  temer 
la  libertad,  la  queremos  para  todos.  Nosotros,  y  en 
esto  gastaremos  nuestras  fuerzas,  y  por  ello  esgri- 
mirémos  constantemente  nuestras  armas,  queremos 
romper  la  tradición  antigua:  cuando  se  trata  de  li- 
bertad, la  queremos  igual  par-a  todos,  así  para  los 
vencedores  como  para  los  vencidos;  y  si  cabe,  más 
para  éstos  que  para  aquellos,  porque  cuando  un 
partido  triunfa,  los  suyos  tienen  siempre  libertad: 
los  que  más  la  necesitan  son  los  vencidos. 

No  nos  asusta  la  libertad,  ni  en  la  cuestión  reli- 
giosa; por  lo  tanto,  no  nos  oponemos  á  que  vengan 
aquí  las  asociaciones  católicas,  como  las  protestan- 
tes, como  las  que  pertenezcan  á  cualesquiera  otra 
religión  ó  secta;  y  según  esos  decretos  del  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  estas  asociaciones  no  tienen 
libertad.  En  esto  de  seguro  pensarán  como  yo  los 
Diputados  absolutistas,  y  estarán  á  mi  lado,  lo  cual 
me  honra  mucho.  Yo  celebraré  infinito  que  un  ^iia 
vengan  aquí  á  defender  la  idea  liberal:  entren  en  es- 
te camino,  y  poco  á  poco  después  se  irán  convir- 
tiendo. 

¡Ah,  sí,  no  temáis:  la  libertad  es  una  sirena  que 
atrae  y  encadena  con  su  canto  y  seduce  y  fascina 
con  su  mágica  y  elocuente  vozl 

En  materia  de  imprenta  es  donde  está  más  fla- 
grante, más  evidente,  más  palmaria  la  falta,  el  cri- 
men me  atreveré  á  decir,  del  Gobierno  provisional, 
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por  haber  cometido  el  grave  error  de  barrenar  los 
derechos  individuales.  No  respetar  hoy,  en  este  pe- 
ríodo revolucionario,  esos  principios  los  que  debían 
ser  la  representación  genuina  de  ese  mismo  espíritu, 
es  como  si  en  circunstancias  normales  violase  un 
Gobierno  la  Constitución  del  Estado,  ni  más  ni  me- 
nos. En  un  estado  revolucionario,  violar  los  dere- 
chos naturales  por  la  revolución  proclamados  y  ha- 
cerse eso  por  los  representantes  de  esa  misma  revo- 
lución, es  tan  criminal,  repito,  como  el  Gobierno 
que  en  un  estado  normal,  en  una  situación  perfec-* 
tamente  tranquila,  violase  alguno  ó  muchos  de  los  ar- 
tículos de  la  Constitución  del  país.  Entonces  daria  un 
golpe  de  Estado,  y  es  por  consiguiente  el  Ministerio 
que  ha  ejecutado  tal  cosa,  no  digno  de  aplauso,  sino 
de  un  voto  de  censura.  Y  aquí  contestaré  á  mi  digno 
é  ilustrado  amigo  el  Sr  Martos. 

Dijo  S.  S.  que  habia  el  Código  penal,  cosa  que  el 
Gobierno  no  podía  olvidar,  ni  tampoco  reformarlo  á 
retazos.  El  Gobierno,  Sr.  Martos,  podia  y  debía  mo- 
díticar  el  Código  penal;  ¿por  qué,  pues,  no  lo  ejecu- 
tó? Hé  aquí  por  qué  se  ha  hecho  reo  del  delito  de 
que  yo  le  acuso.  SÍ  estuviera  ahora  en  su  sitial  el 
digno  Presidente  de  la  Cámara,  le  diria  cuál  era  su 
idea  al  defender  en  las  Constituyentes  que  no  había 
delitos  especiales  de  imprenta,  que  debian  resolverse 
con  arreglo  á  la  legislación  común.  ¿Por  qué  decia 
esto  el  Sr.  Rivero?  Porque  su  idea  estaba  enlazada 
con  otra.  S.  S.  de  seguro  no  admitiría  jamás  la  le- 
gislación actual  sobre  la  imprenta,  es  decir,  que  sea 
esta  legislación  el  Código  penal.  Él  decia  con  una 
argumentación  lógica  y  vigorosa:  «no  hay  delitos 
especiales  de  imprenta;  son  delitos  comunes  cometi- 
dos por  medio  de  ella,  los  cuales  están  sujetos  á  la 
ley  común;»  pero  aseguraba  esto  porque  para  su 
señoría  la  ley  común  era  el  jurado  que  aprecia  las 
circunstancias  en  que  se  cometen  los  delitos,  porque 
los  delitos  cometidos  por  medio  de  la  imprenta  son 
muchas  veces  de  circunstancias.  EX  Sr.  Figuerola, 
gran  jurisconsulto,  parece  indicar  que  no,  pues  yo 
aseguro  así.  Verbigracia,  en  las  circunstancias  ac- 
tuales es  imposible  que  hubiese  habtdo  delitos  de 
sedición,  delitos  contra  el  órdcn  público,  porque  no 
habia  poder  legítimo:  cualquiera  hubiera  podido  gri- 
tar viva  Cabrera,  ó  viva  Cárlos  Vil,  ó  viva  doña  Isa- 
bel II,  sin  que  ese  grito  hubiera  podido  tenerse  co- 
mo un  delito  que  debía  perseguirse. 

Nace  de  aquí,  señores,  que  tenemos  vivo  el  des- 
acato, vivo  ese  delito  inve^itaJo  en  perjuicio  de  los 
liberales,  porque  el  título  del  Código  que  á  él  se  re- 
fiere y  que  subsiste  hoy,  fué  modificado  á  instancia 
de  un  Gobierno  opresor,  y  sin  contar  con  la  volun- 
tad de  la  comisión  de  Códigos;  vivo,  repito,  ese  deli- 
to, que  dijo  ayer  el  Sr,  Martos  que  muchas  veces  era 
el  delito  de  injuria  y  calumnia  que  se  cometía  contra 
los  particulares,  porque  cuando  se  injuriaba  y  ca- 
lumniaba á  un  Ministro  ó  á  una  autoridad,  poJia 
cometerse  y  se  cometía  muchas  veces  el  desacato; 
vivo  ese  delito,  vuelvo  á  decir,  que  es  ni  más  ni  rae- 
nos  que  las  causas  de  real  órden  de  la  ley  de  im- 
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prenta  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  No  sé  si  se  en- 
cuentra ahora  en  el  salón  esté  distinguido  hombre 
público;  si  se  baila  presente,  él  puede  decir  si  estoy  ó 
no  en  !o  cierto.  Todo  la  prensa  extrañó,  incluso  La 
Iberia,  que  dignamente  representa  en  el  poder  el 
Sr.  Sagasia;  toda  la  prensa  ridiculizó,  no  encontró 
palabras  bastante  graves,  denuestos  bastante  fuer- 
tes para  criticar  aquella  ley,  que  sometia  á  los  perió- 
dicos algunas  veces  á  los  consejos  de  guerra.  ¿Y 
quién  habia  de  decir  que  después  de  una  revolución 
^como  la  que  se  ha  hecho,  y  estando  en  el  poder  el 
Sagasta  con  facultades  discrecionales,  ejerciéndo- 
lo dictatorialmente,  habíamos  de  venir  á  la  misma 
legislación  del  Sr.  Cdnovas  del  Castillo?  Porque,  se- 
ñores, si  en  los  sucesos  de  Cádiz  y  Málaga  se  hubie- 
ra cometido  un  desacato  á  la  autoridad  por  los  pe- 
riódicos, el  juez  natural  de  este  hecho  lo  hubieran 
sido  los  conseios  de  guerra.  Esta  es  una  verdad  que 
nadie  puede  negar. 

Nosotros  sostenemos,  señores,  que  no  hay  delitos 
especiales  de  imprenta :  el  delito  radica  esencial- 
mente en  la  voluntad  de  aquel  que  lo  ejecuta  ó  lo 
comete;  los  medios  con  que  lo  lleva  á  cabo  modiñ- 
can  ese  delito  y  pueden  atenuarlo  ó  agravarlo,  pero 
DO  constituyen  el  delito.  Así  es  que  estoy  conforme 
con  el  Sr.  Martos  en  que  por  medio  de  la  imprenta 
pueden  cometerse  más  delitos  que  los  de  injuria  y 
CBlumnia,  como  delitos  contra  la  sociedad,  contra  ta 
honestidad;  verbigracia,  pubiicando  obscenidades, 
lo  cual  constituye  un  delito  previsto  en  el  Código; 
puede  también  inducirse  á  cometer  un  crimen  por 
medio  de  planes,  convocatorias  y  otros  recursos  que 
la  prensa  puede  emplear ;  pero  es  preciso  para  que 
esto  constituya  un  delito,  sépalo  bien  el  Sr,  Sagasta, 
que  haya  una  voluntad  determinada,  conocida,  un 
pían  prefijado  para  llevarlo  á  cabo :  la  idea  por  sí, 
cualquiera  que  sea  el  sentido  en  que  se  emita,  no 
puede  constituir  un  delito;  ninguna  teoría  emitida 
como  tal,  ningún  juicio  que  se  forme  sobre  hom- 
bres, principios  ó  cosas,  como  no  ofenda  la  condi- 
don  moral  del  hombre,  es  delito.  Así,  por  ejemplo, 
u  ha  dicho  que  el  Gobierno  ha  procedido  inicua- 
mente en  Cádiz  y  Málaga,  y  esto  no  es  delito;  y  sin 
embargo,  por  esto  sólo  se  halla  encausada  La  Igual- 
dad. Pues  bien;  sí  á  la  luz  de  estas  doctrinas  se  exa- 
minan todos  los  periódicos  procesados,  se  verá  de 
una  manera  clara  y  evidente  que  ha  habido  una  per- 
secución sistemática  contra  la  prensa  de  determina- 
dos colores,  y  que  haciéndose  esto  se  ha  barrenado, 
se  lu  violado  un  derecho  fundamental,  un  derecho 
natural.  Por  esto  yo  acuso  al  Gobierno,  y  no  sólo  no 
le  doy  gracias,  sino  que  le  doy  un  voto  de  censura. 

Si  no  bastaran  todas  estas  razones,  tengo  aún  otras 
también  capitales :  la  disolución  de  las  juntas  revo- 
lucionarías, de  las  cuales  habia  recibido  la  vida  el 
Gobierno,  y  que  en  pago  les  díó  con  su  mano  la 
muerte. 

No  rae  extraña;  pero  si  lo  hubiera  hecho  de  una 
manera  noble  y  franca,  hubiera  estado  al  lado  del 
Gobierno;  si  este  se  hubiera  mantenido  en  la  situa- 
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cion  que  debia,  esto  es,  como  juez  del  campo,  sin 
prejuzgar  la  cuestión  monárquica,  ni  ninguna  cues- 
tión esencial  que  corresponde  á  la  soberanía  nacio- 
nal. Entonces  yo  no  me  quejaría  del  Gobierno;  pero 
disolviendo  la's  ¡untas  que  habian  tenido  tanto  tra- 
bajo, que  habian  tenido  que  apelar  á  su  patriotismo 
para  no  oponerse  á  la  investidura  que  la  de  Madrid 
habia  dado  al  general  Serrano,  y  después,  á  renglón 
seguido,  cuando  estaban  destituidas,  dar  el  manifies- 
to, eso,  señores,  yo  sé  lo  que  significa,  pero  no 
quiero  decirlo. 

La  idea  del  manifiesto  debia  haber  nacido  en  el 
Gobierno  antes  de  la  disolución  de  las  juntas :  si  era 
una  necesidad  del  Gobierno,  debia  haber  pensado  en 
ella.  ¿Cómo  es,  pues,  que  no  lo  publicó  antes  de 
disolver  las  juntas  ?  ¿  Era  esto  leal  y  sincero?  ¿  Daba 
ocasión  á  que  nosotros  creyéramos  que  marchaba  de 
buena  fe,  dando  el  manifiesto  después  de  la  disolu- 
ción de  las  juntas? 

Pero  como  el  manifiesto  debia  ir  en  cierto  senti- 
do ;  pero  como  el  manifiesto  debía  desmentir  el  orí- 
gen  del  Gobierno;  como  con  el  manifiesto  debia  fal- 
tar á  «US  compromisos',  debia  declaroi'se  parcial  y 
barrenaba  las  atribuciones  de  la  soberanía  nacional; 
de  aquí  que,  preveyendo  la  resistencia  de  las  juntas, 
las  disolviera.  ¿Y  por  qué  no  respetasteis  lo  que  ellas 
habian  heeho?¿Por  qué  tuvisteis  con  ellas  esta  ma- 
nera de  obrar  y  proceder?  ¿No  da  lugar  esto  á  sos- 
pesas? Los  partidos  extremos,  que  son  por  lo  co- 
mún recelosos,  que  deben  serlo  hasta  con  sus  mis- 
mos individuos,  hasta  con  aquellos  que  han  dado 
más  pruebas  de  su  lealtad  y  de  firmeza  en  sus  con- 
vicciones, ¿queréis  que  no  sospechen  de  vosotros 
después  de  lo  que  ha  ocurrido  y  cuando  en  este  mis- 
mo manifiesto  se  faltaba  al  pacto  revolucionario? 
¡  Ah,  señores,  qué  lección!  De  nada  sirvió  que  las 
juntas  hubieran  hablado  ;  de  nada  sirvió  que  las  jun- 
tas hubieran  callado;  y  aquí,  señores,  yo  me  he  de 
confesar  de  una  grave  falta. 

En  los  dias  que  precedieron  lí  la  revolución  de 
Setiembre,  únicos  en  que  yo  conspiré  reunido  con 
varios  amigos,  algunos  de  los  cuales  están  aquí  y  en 
diferentes  sitios  de  la  Cámara,  se  suscitó  la  cuestión 
de  la  bandera  que  debíamos  llevar  á  la  revolución, 
y  yo,  desoyendo  consejos  amistosos,  desoyendo  la 
instigación  fuerte,  poderosa  y  enérgica  de  mis  sen- 
timientos, la  voz  de  mi  corazón,  el  deseo  de  toda  mi 
vida,  haciendo  violencia  á  mis  sentimientos,  me 
opuse  á  que  en  el  primer  momento  se  enarbolara  la 
bandera  republicana,  y  dije  que  en  aras  de  la  patria 
debíamos  callar;  hoy  somos  tres  partidos  los  que 
vamos  al  combate,  no  nos  desgarremos;  quede  esta 
cuestión  á  la  soberanía  de  la  Nación,  no  la  prejuz- 
guemos, callemos  sobre  esto;  pero  si  alguno  grita 
viva  Montpensier,  ó  D.  Fernando,  ó  algún  otro  pre- 
tendiente, ó  proclama  esta  ó  aquella  forma  de  go- 
bierno, entonces  llevemos  nuestra  bandera  al  comba- 
te, suceda  lo  quesuceda.  Me  arrepiento  hoy  de  haber- 
lo dicho:  al  partido  republicano  le  ha  sido  sumamen- 
te funesto:  le  servirá  de  lección  para  otra  ocasión. 
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El  Gobierno,  formado  por  hombres  de  la  revolu- 
ción que  debian  saber  esto,  saca  de  esto  mismo  ar- 
gumentos para  decir  que  la  mayoría  de  la  Nación  no 
es  republicana  y  para  justificar  el  manifiesto  en  que 
se  prejuzgó  la  cuestión. 

jAh,  señores!  Nosotros  que  hemos  pasado  por 
esta  amarga  prueba,  y  vosotros  los  que  io  sabéis 
ahora,  ¿podéis  tener  confianza  en  este  Gobierno, 
podéis  prorogarle  sus  poderes,  podemos  tenerle  co- 
mp  Gobierno  legitimo  y  representante  de  la  Asam- 
blea? Decididlo,  pues. 

Fruto  de  esta  política,  á  mi  juicio  equivocada,  á 
mi  juicio  antirevolucionaria,  son  los  sucesos  de  Cá- 
diz y  Málaga. 

Yo  no  hablaré  mucho  de  estos  sucesos;  debo  decir 
sin  embargo  algunas  palabras:  mis  compañeros  que 
representan  aquellas  provincias  hablarán  en  su  dia; 
pero  cúmpleme  decir  que  los  sucesos  de  Cádiz  están 
ustificados,  que  los  sublevados  eran  los  que  mira- 
ban por  la  ley,  que  las  autoridades  eran  las  que  á  la 
ley  foltaban.  El  bando  del  gobernador  de  Cádiz  ( es 
amigo  mió,  y  siento  tener  que  decirlo,  pero  es  más 
amiga  mia  la  justicia),  el  bando  del  gobernador  de 
Cádiz  violaba  el  principio  fundamental  de  la  revolu- 
ción, violaba  los  derechos  individuales  ;  en  él  babia 
lujo  de  arbitrariedad,  se  resucitaba  la  ley  muerta 
de  17  de  Abril,  esa  ley  que  no  sé  por  qué  han  de 
sostener  todavía  los  partidos  liberales,  esa  ley  hecha 
contra  los  carlistas,  y  que  por  cada  gota  de  sangre 
suya  se  hün  derramado  millares  de  los  liberales,  co- 
mo en  justa  expiación  de  haber  autorizado  esa  ley 
draconiana:  allí  se  establecieron  las  pesquisas  do- 
miciliarias; allí,  á  pesar  de  estar  constituida  en  es- 
tado de  sitio  la  ciudad,  había  el  lujo,  el  pleonasmo 
de  decir  que  quedaban  suspendidas  las  garantías  in- 
dividuales, como  si  por  el  estado  de  sitio  quedasen 
más  garantías  individuales  que  las  que  el  capitán  ge- 
neral tiene  por  conveniente  respetar. 

En  vista  de  este  bando  que  conculcaba  los  princi- 
pios de  la  revolución,  el  pueblo  de  Cádiz  se  levantó 
capitaneado  por  el  Sr.  Salvoechea,  y  el  pueblo  de 
Cádiz  estaba  en  su  derecho  al  levantarse.  Y  cuidado 
que  el  hombre  que  habla  aquí  tiene  derecho  á  ha- 
blar con  tanta  más  fuerza,  cuanto  que  en  aquellos 
momentos  fué  de  opinión  de  que  á  pesar  de  que  los 
habitantes  de  Cádiz  se  veian  asistidos  de  la  justicia, 
y  que  las  autoridades  eran  las  que  faltaban,  no  de- 
bíamos secundar  aquel  movimiento,  porque  seria 
payor  el  mal  de  secundarlo,  que  el  que  ha  nacido 
de  dejarlo  sin  apoyo :  yo  bien  veía  el  mal  que  era; 
pero  entre  dos  males,  opté  por  el  menor  y  no  me 
arrepiento.  De  todos  modos,  es  una  cosa  cierta  y 
evidente  también  que  estaba  Cádiz  en  su  derecho  y 
Jo  mismo  Málaga. 

Yo  no  sé,  yo  no  quiero  saber,  yo  no  quiero  exa- 
minar, dia  vendrá  en  que  se  sabrá  y  examinará,  cuá- 
les son  los  antecedentes  desde  la  revolución  de  Se- 
tiembre en  Málaga  hasta  el  tremendo  combate  que 
hubo  en  sus  calles;  pero  sé  que  resistían  á  una  cosa 
injusta.  Se  mandó  el  desarme  de  la  Milicia  para  su 


reorganización,  señores,  y  se  mandó  el  desarme  por  - 
una  autoridad  incompetente.  Allí  no  había  oadíe 

que  pudiera  desarmarla  Milicia  y  reorganizarla  más 
que  la  autoridad  municipal,  y  el  Gobierno  se  valió 
de  la  autoridad  militar:  el  por  qué  yo  no  lo  sé.  Pode- 
roso y  fuerte  es  cierto  partido  medio  que  existe  en 
aquellas  provincias;  pero  estaba,  sin  embargo,  en 
minoría,  le  faltaba  terreno  firme  paralas  elecciones, 
y  quizá  se  le  buscó  terreno.  Esto  ya  se  aclarará  en  su 
dia;  pero  el  hecho  culminante  que  no  puede  negarse 
es  que  el  combate  de  Málaga  nació  de  la  reorganiza- 
ción de  la  Milicia  en  aquella  ciudad:  y  suponiendo 
que  esto  hubiera  sido  justo,  que  hubiera  sido  legal, 
y  más  aún,  que  hubiera  sido  conveniente,  ¿no  era 
inferir  una  ofensa  álos  voluntarios  de  Málaga,  que 
hablan  defendido  la  propiedad,  que  habían  sostenido 
el  órden  solos,  mientras  marchaban  las  tropas  á  la 
batalla  de  Alcolea,  y  que  habían  continuado  conser- 
vándole después  de  la  batalla  y  vencedora  ya  la  re- 
volución: á  pesar,  digo,  de  que  fuera  justo  y  conve- 
niente el  desarme  de  aquella  Milicia,  no  era  inferir 
una  grave  ofensa  á  los  voluntarios  de  aquella  capital 
el  hacer  con  ellos  lo  que  no  se  hacia  con  los  de  nin- 
guna parte  de  España?¿Por  qué  no  se  había  reorgani- 
zado la  Milicia  de  Zaragoza,  la  de  Barcelona,  la  de 
Cartagena,  la  de  Valencia  y  la  de  otros  puntos?  ¿Qué 
necesidad  había  de  reorganizar  la  Milicia  de  Sevilla, 
la  de  Málaga  y  la  de  Cádiz?  ¿Qué  necesidad  había  de 
esos  arroyos  de  sangre,  que  han  manchado  la  glo- 
riosa revolución  de  Setiembre?  Al  hacerlo,  el  Go- 
bierno provisional  se  ha  separado  de  los  principios 
democráticos,  que  él  mismo  había  proclamado,  y  por 
eso  nosotros  le  negamos  el  voto  de  aprobación  que 
se  pide,  porque  esto  ha  sido  una  de  las  concausas 
que  le  imposibilitan  y  le  privan  de  la  autoridad  y 
prestigio  necesarios  para  dirigir-los  destinos  del  país. 

A  ejemplo  del  Sr.  Castelar,  diré  pocas  palabras  so- 
bre ta  cuestión  de  Cuba:  es  altamente  delicada.  No 
se  dirá  que  ha  salido  de  mis  labios  una  palabra  que 
pueda  animar  á  los  que  están  allí  en  son  de  guerra 
contra  la  madre  patria.  Diré,  sin  embargo,  y  esto  es 
importante,  que  aquella  sublevación,  que  algún  dia 
se  echará  en  cara  á  la  revolución  actual,  reconoce 
causas  más  hondas  y  más  antiguas:  reconoce  por 
causa  principal  los  errores  de  nuestro  vicioso  siste- 
ma colonial.  Pero  añado  que  en  este  punto  alcanza 
una  grandísima  responsabilidad  á  mi  ilustrado  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  y  tampoco  creo  que  la 
mayoría,  ni  aun  el  mismo  Ministerio,  esté  en  com- 
pleto acuerdo  con  S.  S.  en  esta  cuestión :  podrán  es- 
tarlo hoy,  pero  acaso  no  lo  habrán  estado  en  los  cin- 
co meses  que  van  trascurridos  desde  la  revolución.» 
Yo  creo  que  si  había  algún  medio  de  sofocar  la  su- 
blevación de  la  isla  de  Cuba  era  dando  á  aquel  pafs 
toda  clase  de  libertades  desde  los  primeros  momen- 
tos. No  debía  haberse  dado  una  ley  para  la  Penín- 
sula asegurando  los  derechos  individuales,  sin  darse 
también  á  los  habitantes  de  Cuba.  Así  quizá  se  hu- 
biera evitado  la  insurrección  que  allí  ha  estallado,  y 
si  no  se  hubiera  evitado,  á  lo  menos  se  hubiera  con- 
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tenido:  todos  habí  [amos  hecho  justicia  á  la  rectitud 
y  buen  deseo  del  (¡obierno,  y  nadie  podría  hacerle 
cargos.  Pero  en  lu  ;ar  de  obrar  de  este  modo,  el  Go- 
\>\erfiolo  ha  hecho  tarde  y  mal,  como  los  malos  pa- 
£;adores,  y  de  aquí  que  no  se  vea  acatado  ni  agrade- 
cido. H6  aquí  la  n  zon,  d  pretexto  cuando  menos  de 
aquella  lucha,  de  rquella  guerra  fratricida,  que  deS' 
pedaza  y  ensangrienta  aquel  hermoso  y  rico  pats: 
que  hijos  nuestros  y  hermanos  nuestros  son  los  na- 
turales de  la  isla  de  Cuba.  Si  yo  algún  dia  pudiera 
«  influir  en  la  marcf  a  política  del  Gobierno,  todos  los 
españoles,  tanto  los  de  aquí  como  los  de  allá,  así 
allende  los  mares  romo  en  esta  .parte,  tendrían  to- 
dos, absolutamense  todos,  unos  mismos  derechos. 

Voy  Á  sentarme ,  señores,  porque  mi  carísimo 
amí^o  D.  Francisco  Pí  y  Margall  está  encargado  de 
hablar  de  la  cuest.on  económica:  voy  á  sentarme  di- 
rigiendo un  último  ruego  á  la  mayoría.  Yo  la  suplico 
que  meilite  antes  de  votar  esta  proposición,  que 
piense  en  lo  que  !  e  dicho.  El  camino  que  seguimos 
se  endereza  mal :  Lreo  que  conduce  á  un  mal  ñn.  Si 
esto  es  así,  señorc  s  de  la  mayoría,  ya  podéis  prepa- 
raros para  una  nueva  revolución ,  que  esta  vendrá 
tarde  ó  temprano '.  no  saldrán  de  aquí  aseguradas 
nuestras  libertadf  s ,  se  defraudarán  tas  esperanzas 
del  pueblo.  £nto.nces  no  quedará  otro  recurso  que 
apelar  á  una  nueva  revolución.  {Dios  quiera  que 
vosotros  penséis  ( orno  yo  y  lo  evitéis  desde  ahora! 
He  dicb  }. 

El  Sr.  PRESID  LNTE:  El  Sr.  Godinez  de  Paz  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  GODINI  Z  DE  PAZ:  Siento,  Sres.  Dipu- 
tados, al  terciar  et  este  debate,  no  hallarme  á  la  gran 
altura  d ;  los  más  importantes  oradores  tle  esta  Cá- 
mara. Si  se  tratat  i  de  mi  humilde  persona,  si  se  tra- 
tara simplemente  de  mi  interés  particular,  cier- 
tamente, señores  ,  no  hubiera  molestado  vuestra 
atención,  ni  distrñdo  por  breves  instantes  vuestra 
imaginación  de  loa  solemnes  debates  que  embargan 
el  ánimo  de  los  Sr  !s  Diputados.  Pero  se  ha  hecho, 
señores,  alusión  A  un  acto  en  que  tomé  una  parte 
bastante  importante,  que  fué  al  maniñestodel  12  de 
Noviembre,  firmi  do  por  la  coalición  electoral.  Ne- 
cesitaba, señores,  explicar  de  una  manera  terminan- 
te lo  que  fué  para  los  individuos  de  la.  fracción  de- 
mocrática que  tomamos  parte  en  aquel  acto,  la  firma 
que  estampamos  rn  aquel  documento, 

Yo,  señores,  no  tengo  autorización  de  mis  dignos 
compañüros  para  liabiar  en  su  nombre;  y  teniendo 
presente  que  sólo  hablo  por  mi  propia  cuenta ,  diré 
lo  que  mi  firma  s^ífícó  en  aquel  (Aumento. 

Se  nos  ha  juzga  lo ,  señores ,  de  una  manera  muy 
grave:  se  ha  dicho  respecto  de  alguno,  que  eramos 
demócratas  arreperatidos:  se  ha  ¡do  más  allá  ,  se  nos 
ha  calificado  hasta  de  realistas.  Realistas,  señores, 
en  España,  como  en  todas  partes,  tiene  una  signifi- 
cadon  propia  en  política ,  cual  es  la  de  partidarios 
del  absolutismo.  Ciertamente,  señores,  estas  imputa- 
ciones se  nos  han  hecho  con  injusticia.  Nosotros  es- 
tábamos dentro ,  y  no  hemos  salido  ni  por  un  mo- 
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mentó ,  estábamos  dentro  de  la  democracia.  Yo  no 
hubiera  firmado  un  documento  en  que  se  hubiese 
cercenado  uno  solo  de  los  derechos  y  de  las  garan- 
tías proclamüdas  por  la  revolución  de  Setiembre.  Yo 
siempre  habia  creído  ,  continúo  creyendo  también 
ahora,  que  la  forma  de  gobierno  no  es  más  que  una 
cuestioi}  de  forma;  yo  nunca  he  creido,  ni  creo,  que 
la  forma  de  gobierno  se  ha  elevado  á  la .  región  de 
los  principios  políticos.  Yo  he  visto,  señores,  coexis' 
tir  todos  los  principios  políticos  con  las  distintas 
formas  de  gobierno.  Yo  veo,  señores  ,  el  Gobierno 
federal  de  la  Suiza,  y  coexistir  con  aquella  forma  de 
gobierno  todos  los  principios  políticos  y  sociales, 
los  principios  aristocráticos,  los  principios  democrá- 
ticos y  hasta  los  autocráticos ;  y  este  estado  de  cosas 
subsistió  hasta  el  año  48,  en  que  la  revolución  im- 
primió un  nuevo  modo  de  ser  á  aquel  país.  Yo  he 
visto  también  en  la  república  federal  de  los  Estados- 
Unidos  distintas  organizaciones,  porque  al  cabo  aún 
hay  allí  Presidentes  elegidos  por  el  sufragio  univer- 
sal, cosa  que  no  se  conoce  en  la  república  de  Suiza. 
Yo  he  visto  también  coexistir  con  ese  principio  de 
gobierno,  que  estoy  seguro  no  rechazarán  SS.  SS., 
el  censo  electoral  y  el  sufragio  universal;  y  no  sola- 
mente han  coexistido  con  esa  forma  de  gobierno 
esos  principios  que  distan  tanto  entre  sí,  sino  que 
constantemente  en  la  república  de  Washington  la 
mayor  parte  de  los  Presidentes  han  sido  señores  feu- 
<iales,  señores  coloniales.  Yo  he  visto,  señores, 
practicado  también  un  principio  de  la  democracia, 
el  principio  más  importante,  el  principio  de  la  sobe- 
ranía nacional  ó  del  sufragio  universal  por  el  impe- 
rio francés,  cosa  que  parece  increíble  atendida  la  or- 
ganización política  de  aquel  país.  Esto  nos  debe 
persuadir  de  que  la  forma  de  gobierno  no  es  un 
principio  político,  que  la  forma  de  gobierno  no  es 
más  que  una  simple  cuestión  de  forma. 

Pero,  nosotros,  señores,  al  firmar  el  manifiesto  de 
12  de  Noviembre  no  hemos  fiiltado  á  ninguno  de  los 
principios  proclamados  por  la  democracia.  Yo,  seño- 
res, no  hubiera  firmado  aquel  manifiesto  si  no  se  hu- 
bieran contenido  en  él  todos  los  principios  íntegros 
de  la  democracia.  Nosotros,  por  consiguiente,  no 
hemos  formado  un  partido  aparte;  nosotros  hemos 
seguido  creyendo  y  hemos  seguido  afirmando  lo  que 
creia  y  afirmaba  la  democracia  hasta  la  fecha  del  1 2  de 
Noviembre.  No  se  nos  hará  con  justicia  un  cargo  de 
inconsecuencia;  nosotros  firmamos  el  programa  pu- 
blicado por  La  Discusión ;  nosotros  aceptamos  el  pro- 
grama oficial  de  La  Democracia^  publicado  en  iS65, 
que  es  el  programa  verdadero  de  la  revolución. 
Todos  esos  programas  los  hemos  incluido  íntegros, 
sin  excepción  de  ningún  género  de  libertades,  en  el 
manifiesto  del  12  de  Noviembre.  Otros  serán,  por 
consiguiente,  tos  que  se  habrán  separado  de  los  prin- 
cipios proclamados  por  la  democracia:  otrosquehan 
querido  elevar  á  la  alta  categoría  de  principio  políti- 
co una  simple  cuestión  de  forma;  sin  consultar  la 
historia,  sin  atender  áquecon  toda  clase  de  gobiernos 
pueden  garantizarse  los  derechos  individuales  y  la 
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libertad  de  tos  ciudadanos.  Fijad  si  no  la  vista  en  In- 
glaterra: allí  veréis  la  libertad  individual  asegurada 
como  en  ninguna  parte;  alK  veréis  el  derecho  de  reu- 
nión, el  derecho  de  asociación,  la  libertad  religiosa  y 
la  mayor  parte  de  los  principios  proclamados  por  la 
deraocraciarealizados  bajo  el  principio  de  la  forma 
monárquica. 

No  hay,  pues,  señores,  ni  puede  haber  divergencia 
de  principios  entre  los  demócratas  y  los  que  se  di- 
cen hoy  republicanos:  no  somos  nosotros  los  que 
hemos  hecho  la  revolución:  es  la  fracción  del  partido 
democrático,  que  ha  creído  que  estaba  en  el  caso  de 
elevar,  como  he  dicho  antes,  á  la  categoría  de  prin- 
cipio político  la  simple  cuestión  de  forma  de  gobier- 
no. Ninguno  de  los  representantes  del  partido  demo- 
crático en  España  había  proclamado  como  principio 
político  la  forma  de  gobierno,  y  ni  en  el  programa 
deXd  Discusión^  ni  en  el  programa  oficial  de  La  Demo- 
cracia^ publicado  en  i865,  se  ha  indicado  que  la  for- 
ma d^  gobierno  fuera  un  principio  político.  Ni  aun 
en  nuestras  sesiones  reservadas  se  había  hablado  una 
palabra,  ni  podia  hablarse,  porque  la  cuestión  de 
forma  de  gobierno  es  sólo  una  cuestión  de  forma 
(ElSr.  Orense:  Pido  la  palabra):  por  lo  menos  yo  no 
tengo  noticia  de  lo  contrario,  yo  no  sé  que  allí  se 
tratara  de  semejante  cuestión,  y  debia  saberlo,  por- 
que yo,  como  individuo  y  representante  de  la  pro- 
vincia de  Cáceres  en  el  comité  central  democrático, 
asistí  á  la  redacción  del  manifiesto  que  se  publicó  en 
el  año  65. 

Verdad  es  que  el  ideal  de  la  democracia  pudiera 

ser  la  república  federal,  no  la  república  unitaria,  por- 
que esta  conserva  todo  el  sistema  de  centralización 
tan  funesto  al  desarrollo  de  los  intereses  de  los  pue- 
blos. El  ideal  de  la  democracia  era  la  república  fede- 
ral, y  así  lo  hemos  dichonosotros  en  ese  manifiesto. 
En  él  hemos  dicho  que  estábamos  convencidos,  ple- 
namente convencidos,  de  que  el  principio  democrá- 
tico tenia  su  forma  lógica,  su  forma  propia,  su  forma 
natural  en  el  manifiesto  del  12  de  Noviembre:  y  "he- 
mos añadido  que  sabíamos  bien  que  la  revolución 
actual  tendía  á  la  supresión  de  todos  los  poderes  he- 
reditarios y  permanentes.  Por  ese  camino  marcha- 
remos, pero  marcharemos  con  paso  seguro,  sin  im- 
paciencia, no  precipitando  los  sucesos,  no  exponien- 
do aquí  la  libertad,  como  indudablemente  la  hubié- 
ramos expuesto,  si  aceleradamente  hubiéramos  pro- 
clamado, ó  si  no  proclamado,  dicho  al  menos,  que 
queríamos  la  república.  Así  lo  ha  pensado  también  la 
Nación  en  su  revolución. 

¿Cuáles  han  sido,  señores,  las  manifestaciones  de 
las  ¡untas  revolucionarias  sobre  este  particular?  Las 
juntas  revolucionarias  se  han  limitado  á  demandar, 
á  exigir  la  proclamación  de  los  derechos  políticos,  á 
que  se  sancionaran  las  libertades  individuales. 

Esas  son,  señores,  las  manifestaciones  de  la  revo- 
lución de  Setiembre :  nadie  ha  dicho  una  palabra  de 
la  monarquía,  y  ese  silencio,  señores,  tan  elocuente, 
ese  silencio  lo  interpreto  yo  de  distinta  manera  que 
Jo  interpretan  los  republicanos.  La  Nación  pidió,  la 


Nación  exigió,  la  Nación  solicitó  loque  necesitaba: 
la  Nación  no  podia  exigir,  no  podia  solicitar  aquello 
de  que  estaba  en  posesión.  La  Nación  por  medio  ÓA 
sus  juntas  dijo:  «tales  y  cuales  principios  políticos 
serán  la  bandera  de  la  revolución:  abajo  los  Borbo- 
nes,  abajo  la  legalidad  existente.»  La  revolución  no 
dijo  abajo  la  monarquía. 

Por  esta  razón,  señores,  y  concretándome  á  la  alu- 
sión, los  firmantes  de  aqu^  manifiesto,  que  cmn- 
prendimos  que  las  exigencias  de  la  Nación,  repre- 
sentada por  las  juntas,  no  eran  abolir  la  forma  mo~^ 
nárquica,  porque  sí  hubieran  querido  esto,  hubiesen 
pedido  con  la  misma  energía  que  proclamaron  los 
derechos  individuales  la  caida  del  trono;  por  esta  ra- 
zón, señores,  nosotros  consignamos  en  ese  mismo 
manifiesto  que  desde  luego  estábamos  decididos, 
interpretando  bien  la  voluntad  de  la  Nación,  á  estu- 
diar la  forma  de  gobierno:  declaración  que,  como  he 
dicho  antes,  no  nos  ponía  en  contradicción  con  los 
derechos  y  principios  democráticos. 

Por  lo  demás,  señores,  esc  manifiesto  es  mástras- 
cendental  y  más  grave  de  lo  que  se  cree  :  ese  mani- 
fiesto inñuye  de  una  manera  poderosa  en  la  marcha 
de  la  revolución,  toda  vez  que  ese  manifiesto  ha  sido 
causa  de  que  haya  venido  á  las  Córtes  una  minoría 
tan  respetable  y  tan  importante  por  el  número  y  ca- 
lidad de  los  individuos  que  se  sientan  en  esos  ban- 
cos ( Señalando á  los  de  la/raccion  republicana.) (El 
Sr.Castelar:  Pídola  palabra.)  Sí,  señores,  porque 
sin  ese  manifiesto  no  hubiera  sido  posible,  hubiera 
sido  muy  difícil  salvar  las  conquistas  de  la  revolu- 
ción. 

Digo,  señores,  que  creoque  ese  manifiesto  ha  con- 
tribuido de  una  manera  importante  á  salvar  las  con- 
quistas de  la  revolución,  á  traer  tantas  y  tan  distin- 
guidas personas  que  en  ese  sitio  tienen  una  alta  mi- 
sión que  cumplir.  ¿Sabéis  cuál?  La  unión  de  los  ele- 
mentos de  la  mayoría. 

Pues  si  estáis  en  ese  lugar,  en  que  tan  digna  y  no- 
blemente desempeñáis  vuestra  misión,  estoy  seguro 
de  que  todos  los  elementos  déla  mayoría  se  encon- 
trarán compactos,  se  asimilarán  cada  vez  más  y  con- 
tribuirán á  la  alta  misión  que  les  está  encomendada 
á  su  vez. 

El  Sr.  MARTOS :  Yo  no  estaba  en  el  salón  cuan- 
do empezó  su  discurso  mi  digno  amigo  el  Sr.  Fígue- 
ras:  he  llegado  cuando  estaba  á  punto  de  termi- 
narle ,  y  me  he  privado ,  á  mi  pesar,  del  gusto  de  oír 
á  S.  S. 

No  sé  si  estaré  exacto  en  la  rectificación.  Si  me 
equivoco,  ruego  al  Sr.  Figueras  que  á  su  vez  me  in- 
terrumpa y  me  rectifique,  porque  es  un  compañero 
quien  ha  tenido  la  bondad  de  hacer  algunos  apuntes 
de  aquella  parte  del  discurso  de  S.  S.  que  pudiera 
referirse  en  algo  á  mí  discurso  ó  á  mi  persona ;  y 
hago  notar  esta  circunstancia  porque  me  duele  mu- 
cho la  primera  rectificación  que  tengo  que  hacer  al 
Sr.  Figueras. 

Yo  deseo  estar  equivocado;  en  esto  quisiera  que 
me  hubieran  informado  mal,  pero  se  me  ha  dicho 
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que  el  Sr.  Fígueras  se  ha  felicitado  de  mi  ausencia  de 
esos  bancos  y  de  mi  presencia  en  estos.  ¿  Es  esto 
TCFcUd,  Sr.  Fígueras? 

HSr.  FIGUERAS:  Si  el  Sr.  Presidente  me  lo 
permite,  contestaré  á  S.  S... 

Esa  proposición  sola ,  absoluta ,  escueta ,  aislada, 
al  como  la  expresa  el  Sr.  Martes,  no  la  he  di- 
cho yo. 

Se  trataba  de  combatir  la  idea  que  S.  S.  ha  emiti- 
do de  que  no  era  esto  una  coalición.  Recordando  los 
antecedentes  que  tiene  esta  idea,  su  fliiacion  en  la 
historia  pc^ftica  y  parlamentaría  ,  he  dicho  yo  :  un 
hombre  ha  intentado  esto  varias  veces.  D.  Salustia- 

00  Olózaga,  rey  del  Parlamento,  de  quien  todos  de- 
bemos hablar  con  respeto,  lo  intentó  el  año  3?,  lo 
intentó  el  año  43  y  lo  intentó  el  año  54,  Siempre 
vino  á  resultar  de  todos  aquellos  intentos  el  des- 
pTKXí^o  y  la  pérdida  de  su  partido. 

Si  el  Sr.  Martos  quiere  hacer  eso,  me  alegro  de 
que  S.  S.  no  esté  con  nosotros.  ¿Es  esta  la  expre- 
sión fiel  de  lo  que  he  dicho,  señores  Diputados? 
{\fuchos  Sres.  Diputados:  Sí,  sí.J 

El  Sr.  MARTOS:  Enhorabuena.  Tenemos,  pues, 
que  el  Sr.  Figneras  no  se  felicita  de  mi  ausencia  de 
esos  bancos,  sino  que  se  felicita  de  no  haberme 
acompañado  en  este  movimiento  de  conciliación 
que  yo  he  hecho,  acompañando  á  mi  vez,  siguiendo 
á  mi  vez ,  no  precediendo  á  nadie ,  á  ilustres  hom- 
bres de  mi  partido.  [El  Sr.  Orense:  Se  ha  concilla- 
do con  sus  enemigos,  y  se  ha  separado  de  sus 
amigos.) 

Me  he  conciliado,  Sr.  Orense,  con  los  amigos  de 
la  revolución  de  Setiembre;  rae  he  apartado  de  mis 
antiguos  amigos  en  cuanto  creo  que  no  están  bien 
penetrados  del  interés  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre; y  por  error,  que  yo  respeto  siempre,  porque 
yo  siempre  respeto  las  intenciones  de  todo  el  mun- 
do, y  bien  sabe  el  Sr.  Orense  cuánto  he  respetado  las 
sayas ,  que  por  error  están  causando  ó  pueden  cau- 
sar males  gravísimos  á  la  revolución  española. 

Por  eso,  porque  no  estoy  conforme  en  que  la  re- 
volución de  Setiembre  se  haya  hecho  para  estable- 
cer una  forma  de  gobierno,  sino  para  otra  cosa  más 
Histancial,  para  el  advenimiento  del  cuarto  estado 

1  la  TÍda  de  la  libertad ,  para  ta  confusión  de  todas 
Iss  clases  sociales  en  el  seno  del  pueblo,  para  la  im- 
plantación en  el  país  de  todas  las  libertades  demo- 
cráticas, tengo  el  disgusto  de  no  estar  aliado  del 
Sr.  Orense  y  sus  compañeros.  {Aplausos.) 

Ha  dicho  el  Sr.  Figueras,  queriendo  sin  duda  tra- 
tarme con  esa  benevolencia  tan  propia  dd  cariño 
que  á  pesar  de  todo  yo  sigo  creyendo  que  me  dis- 
pensa, ha  dicho  algo  que  pudiera  ofenderme. 

S.  S.  ha  dicho,  para  excusar  sin  duda  la  pobreza 
de  mi  discurso  de  ayer,  que  yo  defendía  una  mala 
causa  y  que  decían  mis  labios  lo  que  no  sentía  mi 
corazón. 

Yo  ruego  al  Sr.  Figueras  que  no  diga,  y  sobre  to- 
do que  no  piense  de  mí  semejante  cosa  ;  que  bien 
sabe  que  en  mi  vida  política,  que  no  es  tan  larga,  ni 


S8  DE  FEBREBO.  143 

tan  brillante,  ni  tan  gloriosa  como  la  de  S.  S.,  siem- 
pre he  acostumbrado  á  decir  con  -  mis  labios  lo  que 
estaba  en  mi  pensamiento.  Y  por  decirlo,  he  pasado 
por  trances  amargos;  y  alguna  vez  me  he  quedado 
solo,  ó  casi  solo,  en  cuestiones  de  conducta,  en- 
frente de  mi  partido,  y  esto  precisamente  por  opi- 
niones que  tuve  en  punto  á  conducta,  opiniones 
que  los  hechos  han  venido  á  justiñcar  más  tarde, 
por  más  que  entonces,  al  pensar  de  aquel  modo,  me 
anticipase  y  me  equivocase;  que  error  es  en  los 
hombres  de  partido  condenarse  á  la  soledad,  que  no 
es  la  vida  que  á  los  hombres  políticos  corresponde. 
Pero  si  yo  estaba  entonces  en  un  error  por  anticipar 
mis  opiniones  de  conducta,  más  tarde  los  hechos 
han  venido  á  darme  la  razón.  Y  yo  que  entonces 
por  decir  lo  que  estaba  en  mi  conciencia  no  vacilé 
en  romper  con  todos  mis  amigos  políticos,  tengo 
derecho  á  que  se  me  crea  ahora,  cuando  ha  triunfa- 
do gloriosamente  aquella  tendencia  por  la  cual  ven- 
go combatiendo  hace  años.  (Señales  de  aprobación 
en  la  mayoría.) 

Yo  no  he  discutido  la  forma  de  gobierno,  y  con 
esto  vengo  á  rectificar  otra  de  las  ideas  del  Sr.  Fi- 
gueras. Yo  no  he  dado  las  razones  que  tengo  para 
adoptar  una  forma  de  gobierno  mejor  que  otra  en 
las  presentes  circunstancias,  porque  parecíame  que 
ayer  no  era  la  ocasión  de  discutir  la  forma  de  go- 
bierno; que  aunque  son  ámplias  las  discusiones  po- 
líticas que  en  ocasiones  como  esta  se  suscitan  en  los 
Parlamentos,  algún  límite  tienen;  y  á  mí  me  pareció 
que  no  era  oportuno  exceder  ese  límite,  sobre  todo, 
en  quien  tenia  la  honra  de  dirigir  su  palabra  por 
primera  vez  al  Congreso;  pero  no  porque  me  falten 
esas  razones,  no  porque  yo  venga  aquí  oscuramente 
y  en  la  sombra  á  profesar  unas  ideas  que  no  estén 
en  mi  conciencia,  no;  bien  lo  sabe  el  Sr.  Figueras, 
bien  lo  saben  la  mayor  parte  de  los  hombres  distin- 
guidos del  partido  republicano,  bien  lo  sabe  el  señor 
Castelar,  bien  lo  sabe  el  Sr.  García  López,  bien  lo 
sabe  el  Sr.  Pí  y  Margall  ( Asentimiento:  los  señores 
Castelar,  García  Lope^y  otros  Sres.  Diputados:  Es 
cierto.);  bien  saben  todos  mis  compañeros  de  emi- 
gración y  desgracia  cuánto  hemos  discutido  y  cuán 
largamente  en  Paris  acerca  de  este  punto,  y  bien 
saben  que  yo  todos  los  dias,  constantemente,  estaba 
en  lucha  con  todos  ó  casi  todos  ellos,  precisamente 
porque  sostenía  que  la  república,  que  la  forma  de 
gobierno  era  un  accidente,  una  contingencia,  una 
circunstancia,  que  debía  por  lo  tanto  someterse  á 
los  accidentes,  á  las  circunstancias  y  á  las  contingen- 
cias del  tiempo  que  fuesen  produciendo  los  hechos 
de  la  vida  pública;  cuando  ellos,  por  el  contrario, 
sostenían  que  la  república  es  un  principio.  De  con- 
siguiente, así  como  SS.  SS.  están  donde  debían  es- 
tar, yo  estoy  donde  me  llamaban  mis  antecedentes 
y  mis  convicciones,  y  esto  basta  y  sobra,  y  no  doy 
más  razones  para  probar  por  qué  estoy  aquí,  para 
justificar  mi  presencia  en  este  sitio.  (Asentimiento 
en  iodos  los  bancos:  grandes  muestras  de  aprobación 
en  la  mayoría.) 
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Que  yo  ine  equivoco,  ha  dicho  el  Sr.  Figueras,  al 
creer  que  la  unión  liberal  se  ha  fundido  en  el  partido 

democrático  porque  la  unión  liberal  no  renunciará 
jamás  á  sus  tradiciones.  No  sé  con  qué  derecho,  es 
decir,  derecho  racional,  porque  derecho  de  decirlo  y 
de  pensarlo  todo,  lo  tienen  todos  los  Ijpmbres,  y  por 
tanto  el  Sr.  Figueras;  pero  no  sé  con  qué  derecho 
racional,  en  virtud  de  qué  fundamento  político,  pre- 
tende el  Sr.  Figueras  que  la  unión  liberal  no  se  ha 
fundido,  no  en  el  partido  democrático,  sino  en  la 
doctñna  democrática,  donde  se  han  fundido  tas  tres 
fuerzas  liberales  que  juntas  han  hecho  la  revolución, 
cuando  la  unión  liberal,  cuando  sus  hombres  más 
importantes,  han  firmado  con  nosotros  el  manifies- 
to de  conciliación  de  12  de  Noviembre.  O  aquel  ma- 
nifiesto no  es  nada,  ó  es  un  símbolo,  un  cuerpo  de 
doctrina;  y  cuando  hombres  que  durante  toda  su 
vida  han  sostenido  honradamente  sus  opiniones, 
cuando  hombres  que  han  defendido  los  fueros  del 
Parlamento  y  las  libertades  políticas  en  el  límite  en 
que  ellos  las  comprendían,  marchan  con  el  progreso 
de  los  tiempos,  se  inspiran  del  espíritu  de  una  revo- 
lución magnífica,  declaran  altamente  que  aceptan 
principios  que  no  habían  profesado  hasta  el  dia,  hay 
obligación  á  creerles  y  no  se  puede  decir  que  no 
aceptarán  esas  ideas. 

Pero  en  esto  hago  mal  en  esforzarme:  el  Sr.  Figue- 
ras tiene  esa  sospecha,  y  la  tiene  por  prevención,  por 
hábito  de  hostilidad  contra  los  hombres  procedentes 
de  la  unión  liberal.  Pero  hay  además  de  esto  en  su 
señoría  otra  razón  de  interés,  otra  razón  que  pudié- 
ramos calificar  de  táctica  parlamentaria.  Desde  el 
primer  dia  están  saliendo  indicaciones  de  esos  ban~ 
eos,  encaminadas  á  producir  la  división  en  el  seno  de 
la  mayoría;  y  como  no  les  damos  el  pretexto  de  la 
división  de  principios,  porque  en  todo  lo  que  es  sus- 
tancial (no  obstante  que  podamos  andar  discordes 
en  la  determinación  de  alguna  idea,  lo  cual  no  pro  - 
duce  disidencias  radicales,  porque  en  todo  lo  esen- 
cial estamos  de  acuerdo),  evócanse  antecedentes  para 
profetizar,  para  preparar  la  discordia;  y  naturalmen- 
te se  buscan  en  aquel  lado  de  la  Cámara  donde  están 
los  hombres  de  procedencias  más  conservadoras,  de 
los  cuales,  por  lo  tanto,  puede  presumirse  que  han 
entrado  con  menos  convicción  á  profesar  y  defender 
las  nuevas  ideas  consignadas  en  el  manifiesto  de  12 
de  Noviembre. 

Así,  he  de  decir  al  Sr.  Figueras  que  á  lo  menos  en 
cuanto  á  mí,  y  confio  también  que  en  cuanto  á  toda 
la  mayoría,  esa  es  una  táctica  que  hemos  conocido, 
y  que  por  consiguiente  es  ineficaz  para  su  objeto. 
La  mayoría  se  ha  propuesto  que  la  constitución  polí- 
tica del  país  se  funde  en  todas  las  libertades  indivi- 
duales; se  ha  propuesto  que  todos  los  poderes  públi- 
cos nazcan  y  se  deriven  del  sufragio  universal;  se  ha 
propuesto,  en  suma,  producir  por  la  fuerza  de  las 
ideas,  y  no  por  .la  dudosa  virtud  de  la  forma,  una 
grande  trasformacion  política  en  nuestra  patria;  se 
ha  propuesto  esto,  y  en  contra  de  este  propósito  se 
suscitan  tendencias  á  dividirnos  del  lado  de  la  oposi- 
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cion  republicana,  que  en  esto  quiiis  comprometa  d 
fondo  por  su  excesivo  amor  á  la  forma;  y  como  ha 
comprendido  esto  la  mayoría,  está  resuelta  á  no  di- 
vidirse. 

No  se  invoquen,  pues,  ni  los  recuerdos  de  i856  ni 
los  recuerdos  de  22  de  Junio  de  1866:  yo  tuve  el  ho- 
nor en  ese  dia  memorable  de  sér,  no  uno  de  los 

combatientes,  sino  uno  de  los  que  presenciaron  el 
combate;  tengo  por  lo  mismo  y  por  las  consecuen- 
cias que  me  trajo  mi  modesta  participación  en  aque- 
llos hechos  algún  derecho  y  alguna  autoridad  para» 
declarar  que,  en  mi  juicio,  antes  y  después  de  aquel 
dia  y  en  aquel  dia  la  responsabilidad  de  todo  aqaello 
no  era  de  algún  partido  político:  era  de  Isabel  II  de 
Borbon,  entonces  reina  de  España,  Le  hemos  exigi- 
do la  responsabilidad,  se  la  hemos  hecho  efectiva;  la 
mayoría,  y  con  ella  el  país,  están  contentos,  y  no  te- 
nemos que  volver  atrás  para  nada.  (Aplausos.)  Desde 
el  17  de  Setiembre  se  ha  abierto  un  abismo  entre  ej 
presente  y  el  pasado;  de  un  lado  del  abismo  estamos 
todos  los  que  queremos  el  progreso  de  la  revolución 
de  Setiembre,  la  conservación  de  las  libertades  pú- 
blicas y  el  engrandecimiento  del  país;  del  lado  opues- 
to están  los  que  han  querido  hundirse  con  la  dinas- 
tía: yo  no  tengo  que  mirar,  yo  no  miro  ese  abismo. 

Por  lo  demás,  todos  los  que  se  han  puesto  con 
nosotros  á  este  lado  del  abismo,  todos  son  nuestros 
amigos,  todos  son  nuestros  hermanos,  todos  tienen 
el  mismo  interés  en  el  triunfó  de  la  libertad,  todos 
son  como  nosotros  los  hombres  de  la  revolución; 
ese  es  el  bautismo  de  la  mayoría.  {Muestras  genera- 
les deaprobacion.) 

Paso  por  alto,  por  no  molestar  á  los  Sres.  Diputa- 
dos, algunas  rectificaciones  menudas,  y  vengo  á  ter- 
minar con  una  que  no  es  de  grande  importancia, 
pero  que  se  refiere  á  un  punto  sobre  el  cual  el  señor 
Figueras  ha  mostrado  grande  insistencia:  me  refiero 
á  la  reforma  del  Código  penal.  El  Sr.  Figueras  quie- 
re dar  un  voto  de  censura  al  Gobierno  porque  no 
ha  reformado  el  Código  penal,  y  porque  en  este 
Código  se  contienen  todavía  ciertos  artículos  en 
aplicación  de  los  cuales  están  privados  de  su  libertad 
algunos  ciudadanos.  Según  el  Sr.  Figueras,  el  Go- 
bierno debió  reformar  esos  artículos. 

Tanto  hubiera  querido  el  Sr.  Figueras  que  hiciese 
el  Gobierno  provisional,  que  podría  resultar  inútil  la 
convocación  de  las  Córtes. 

El  Gobierno  no  debia  hacer  Códigos  penales,  ni 
reformar  el  existente:  y  el  Sr.  Figueras,  que  sabe 
perfectamente,  como  jurisconsulto  muy  distinguido 
que  es,  el  enlace  que  tienen  entre  sí  las  diversas  ma- 
nifestaciones del  derecho  positivo  y  escrito,  com- 
prende bien  que  la  reforma  del  Gobierno  no  podía 
limitarse  á  determinados  artículos  del  Código  penal, 
á  aquellos  que  se  refieren  á  la  definición  y  castigo 
del  delito  de  desacato,  ni  podía  limitarse  siquiera  á  la 
reforma  completa  del  Código  penal:  tenia  que  refor- 
mar todos  los  procedimientos  basados  en  el  Código 
penal ,  dirigidos  al  cumplimiento  y  aplicación  dej 
Código. 
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Tenia  que  hsoer  otra  cosa,  tenia  que-empcsar 
,  por  establecer  el  órden  político,  porque  sabe  se- 
ñor  Figueras  perfectamente  qne  no  hay  nada  que 
ten^  una  relación  tan  íntima  como  el  derecho  polí- 
tico y  el  derecho  penal. 

Ahora  bien :  para  establecer  el  derecho  político  ha 
sido  cmvocada  la  Asamblea  Constituyente.  ¿Cómo 
es  pcuible  que  antes  de  estar  establecido  el  derecho 
político  se  estableciese  el  derecho  penal?  Pide  el  se- 
ñor Fígueras  que  se  establezca  en  armonía  con  las 
^ittstitnciones  políticas,  pídalo  S.  S.  y  esté  seguro  que 
en  esto  ha  de  encontrarme  siempre  á  su  lado.  Pero 
i    no  busque  en  esto  cargos  contra  el  Gobierno,  no 
I    basque  remedio  con  la  modificación  parcial  del  Có- 
I    digo  al  mal  de  que  se  lamenta,  á  las  persecuciones 
I    que  en  su  sentir  está  padeciendo  la  prensa;  no  las 
1^   califique  de  persecuciones  políticas,  porque  no  lo 
son,  porque  bien  sabe  S.  S.  que  el  delito  de  desaca- 
I    to  es  un  delito  común,  si  bien  derivado  de  los  pnn- 
■     cipios  dominantes  en  el  órden  político.  Busque  el 
i     remedio  donde  está,  en  la  aplicación  del  derecho  co- 
i     mun  á  la  imprenta,  basado  en  nuevos  fundannentos; 
en  la  aplicación  del  jurado  á  los  delitos  comunes. 
Defienda  conmigo,  pida  conmigo,  vote  conmigo  él 
establecimiento  del  jurado,  no  como  un  privilegio 
para  la  imprenta,  sino  como  un  procedimiento  ordi- 
nario para  toda  clase  de  delitos,  y  entonces  no  nece- 
:     ütará  invocar  un  privilegio  la  prensa;  podrá  y  deberá 
I     someterse  al  derecho  común.  Entonces  el  derecho 
!     coman  estará  basado  en  un  principio  de  ¡usticia;  no 
I     como  ahora,  que  se  funda,  en  cuanto  á  una  buena 
parte  del  procedimiento,  en  las  instituciones  y  en 
los  privilegios  destruidos  por  la  revolución. 

He  concluido.  {Muestras  generales  de  aproba- 
ción.) 

H  Sr.  VINADER:  No  tengo  el  vano  y  ridículo 
iflteoto  de  brillar  en  esta  Asamblea  po^  el  talante, 
por  la  elocuencia,  ni  por  dote  alguna  personal  que 
00  sea  el  convencimiento  íntimo  y  profundísimo,  la 
&  insuperable  en  la  excelencia  de  la  causa  que  me 
propongo  defender. 

Si  tuviera  pretensiones  oratorias,  tendríais  dere- 
cho á  ser  rigurosos  conmigo.  No  teniéndolas,  no 
habiendo  puesto  nadie  jamás  en  duda  la  sinceridad 
de  mis  convicciones,  casi  tengo  derecho  á  exigiros 
benevolencia.  No  la  exijo,  la  suplico  encarecida- 
mente... 

0  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  ¿sabe  V.  S. 
que  habla  para  alusión  personal? 
I        El  Sr.  VINADER:  Sí,  señor,  y  me  iba  á  referir  á 
ella.  Sin  embargo... 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Bueno,  bueno.  Temía  yo 
qne  S.  S.  creyera  que  era  turno. 

El  Sr.  VINADER  :  Dirigiéndome  á  una  Asamblea 

I compuesta  de  tantas  eminencias  parlamentarias  y 
científicas,  no  podia  presentarme  sin  antes  pedir  la 
benevolencia  de  que  tanto  necesito. 
Desgracia  es  para  esta  Asamblea,  desgracia  mayor 
M  para  mí  y  para  la  causa  que  defiendo,  que  sea  yo 
quien  tenga  que  recoger  ta  alusión  que  ha  tenido  la 
TMm  L 


bondad  de  hacemos  mi  amigo  particular  y  profundo 
adversario  político  el  Sr.  Figueras;  que  sea  yo  quíea 
tenga  que  levantarme  frente  al  Gobierno  provisio- 
nal para  protestar  contra  tantos  ataques  al  derecho 
y  á  la  justicia,  contra  tantas  violencias  y  atropellos, 
contra  tantos  atentados  como  durante  cuatro  meses 
han  sido  motivo  de  dolor  para  Elspaña  y  de  escán- 
dalo para  Europa. 

Yo  estarla  en  un  todo  conforme  con  el  Sr.  Figue- 
ras para  negar  mi  voto  de  gracias  al  Gobierno  pro- 
visional... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero,  Sr.  Diputado, ¿dón- 
de está  la  alusión? 

Ei  Sr.  VINADER :  Decia  el  Sr.  Figueras  si  esta- 
ríamos ó  no  conformes  para  dar  un  voto  de  gracias 
ó  de  censura  al  Gobierno  provisional.  5e  ha  dirigido 
á  una  fracción  exigua  hoy,  y  que  ni  aún  después  es- 
tará compuesta  de  muchas  personas  en  esta  Cámara, 
y  decia  si  podríamos  nosotros  estar  á  su  lado  para 
dar  un  voto  de  gracias  al  Gobierno  provisional.  Per- 
mítame el  Sr.  Presidente  que  dé  algunas  explicacio- 
nes, y  prometo  no  abusar  de  su  condescendencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  son  brevísimas  pala- 
bras... 

fVarias  voces:  Que  hable,  que  hable.) 

El  Sr.  VINADER :  Doy  las  gracias  á  la  Cámara 
por  las  manifestaciones  que  hace  en  este  momento. 
Veo  que  desea  que  haya  libertad  en  esta  discusión; 
tal  vez  sea  porque  en  este  momento  quiera  dar  al 
Gobierno  provisional  un  voto  de  censura  por  la  poca 
libertad  que  en  las  elecciones...  (  Voces:  No,  no.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores,  órden.  Siga  V.  S. 

Ei  Sr.  VINADER:  Procuraré  ser  breve.  Decia, 
seiíores,  que  creía  que  la  nación  no  estaba  en  el  ca- 
so de  dar  un  voto  de  gracias  al  Gobierno  provi- 
sional. 

Algo  ha  sucedido  importantísimo,  algo  hay  pro- 
videncial en  la  caída  del  trono  de  Doña  Isabel  de 
Borbon,  trono  cimentado  en  sangre  inocente  de  in- 
ofensivos religiosos :  algo  providencial  en  el  destro- 
namiento de  una  reina,  las  fiestas  de  cuya  corona- 
ción ñiéron  alumbradas  por  el  fulgor  siniestro  de 
las  llamas  que  devoraron  Santa  Catalina  y  Santo 
Domingo  de  Barcelona,  preciosas  joyas  del  arte  gó- 
tico, y  otros  templos  y  obras  de  arte,  de  mérito  in- 
calculable: algo  providencial  hay  en  la  caída  de  una 
señora,  durante  cuyo  reinado  se  han  hecho  las  des* 
amortizaciones  y  las  leyes  de  exclaustración,  por 
cuyos  Ministros  se  ha  despojado  á  la  Iglesia  de  sus 
bienes,  se  ha  dado  el  primer  ataque  ai  derecho  de 
propiedad.  No  lo  digo  para  defender  á  la  majestad 
caida :  la  saludo  respetuoso  en  su  desgracia;  pero  es 
lo  cierto  que  en  su  reinado  se  han  cometido  atenta- 
dos inñnitosy  se  han  dado  al  sagrado  derecho  de  pro- 
piedad ataques  duros,  que  no  han  sido  los  últimos 
porque  van  continuando  y  siendo  cada  día  más  ru_ 
dos,  y  {Dios  quiera  que  no  continúen  y  no  arrecien^ 
porque  temo  que  lleguen  á  un  fin  del  cual  no  haría 
yo  responsables  á  los  señores  republicanos,  á  lo  me* 
nos  por  lo  que  han  explicado  en  sus  manifiestos, 
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sino  más  bien  á  la  enseñanza  práctica  de  los  Go- 
bíeraos,  sin  excluir  los  doctrínanos  que  han  des- 
aparecido de  aquf,  pero  principalmente  á  la  ense- 
ñanza del  Gobierno  provisional,  que  ha  principiado 
su  mando...  (usaré  una  frase  que  en  mi  folta  de  au- 
toridad no  me  atreverla  á  usar  si  no  la  hubiera  oido 
aquí  esta  tarde)  apoderándose  de  lo  ageno,  como  de- 
cia  el  Sr.  Figueras  refiriéndose  á  la  Caja  de  Depósi- 
tos! Los  Gobiernos  nacidos  de  las  clases  medias  han 
principiado  esta  série  de  despojos ,  y  la  sociedad 
no  puede  estar  segura,  pues  una  palabra  infalible  ha 
dicho:  "Tú  que  despojas,  ¿no  serás  también  despo 
jado?» 

Sin  elogiar  á  los  generales  que  en  Cádiz  se  rebela- 
ron y  que  han  promovido  la  revolución,  repito  que 
hay  algo  providencial  en  la  caida  del  trono  de  la  des- 
graciada Isabel.  Han  concluido  los  treinta  y  cinco  años 
de  vacilaciones  y  de  dudas;  ha  concluido  el  crepúscu- 
lo de  treinta  y  cinco  años  entre  el  bien  y  el  mal,  entre 
el  espíritu  revolucionario  y  el  fuego  mal  comprimi- 
do del  espíritu  nacional  y  de  las  antiguas  tradicio- 
nes: estamos  ya  en  las  tinieblas,  se  acerca  el  cora- 
zón de  la  noche,  y  esto  hace  abrir  el  pecho  á  la  con- 
fianza de  que  se  va  aproximando  la  alborada,  de  que 
no  está  lejana  la  hora  de  asomar  el  nuevo  día,  y  de 
que  podamos  saludar  el  sol  de  mis  esperanzas,  que 
lo  es  también  de  las  esperanzas  de  la  patria. 

Reconozco  en  todos  estos  hechos  que  nos  han  lle- 
vado á  la  presente  situación,  la  mano  bienhechora  de 
la  Providencia,  que  sabe  sacar  del  mal  bienes  in- 
finitos; pero  al  bendecir  la  mano  de  la  Providencia, 
no  me  creo  obligado  á  manifestar  gratitud  álos  ins- 
trumentos de  que  se  ha  valido;  no  creo  que  deba- 
mos dar,  que  deba  dar  la  Nación  el  voto  de  gracias 
que  se  nos  pide. 

Decía  el  Sr.  Figueras  que  probablemente  los  que 
él  por  su  capricho  llamaba  absolutistas,  estaríamos 
conformes  con  S.  S.  en  el  modo  de  juzgar  algunas 
cuestiones  religiosas,  y  en  desear  que,  por  ejemplo, 
el  derecho  de  asociación  se  resolviera  por  la  li- 
bertad. 

Mirando  ciertas  cuestiones,  atendidas  las  circuns- 
tancias de  hoy,  conforme  estoy  con  el  Sr.  Figueras; 
pero  mirando  la  cuestión  como  de  principios,  jamás 
estaría  conforme  con  lo  que  dice  S.  S. 

Ciertamente  el  Gobierno  se  ha  gloriado  de  haber- 
nos dado  toda  clase  de  libertades,  y  entre  ellas  la  li- 
berud  religiosa.  Señores,  esto  es  un  sarcasmo.  El 
Gobierno  ha  dado  la  libertad  religiosa  á  los  españo- 
les que  profesan  la  religión  mahometana.  ¿Dóndees- 
tán?  Ha  dado  libertad  religiosa  á  los  españoles  que 
profesan  la  religión  judía.  ¿Dónde  están  estos  españo- 
les? Ha  dado  libertad  á  los  españoles  que  profesan  el 
protestantismo  y  tampoco  sabemos  dónde  están,  pues 
el  mismo  Gobierno  asegura  que  es  España  eminen- 
tepiente  católica.  ¿Dónde  está,  pues,  esa  libertad  re- 
ligiosa? ¿Ha  aumentado  la  libertad  para  la  religión 
católica,  que  es  la  que  profesan  los  españoles?  No  lo 
dirá  el  señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  ó  no  ser 
que  se  figure  que  es  aumentarla  libertad  católica  el 
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tener  que  llevar  el  Viático  escondido,  cual  sí  fuera  éí 
cuerpo  de  un  delito,  como  en  ciems  poblaciones  tie- 
ne que  llevarse;  el  haber  procedido,  como  lo  ha  he- 
cho, á  la  incautación  de  los  bienes  de  ia  Iglesia  y  á  la 
exclaustración;  el  haber  negado  al  clero  una  subven- 
ción, que  no  es  debida  á  la  protección  del  Estado, 
que  no  constituye  un  monopolio,  sino  que  es  una 
retribución,  una  como  compensación  mezquin.i  de 
lo  que  al  clero  y  á  la  Iglesia  se  ha  arrebatado.  Tene- 
mos menos  libertad  religiosa  que  antes  teniamos;  te- 
nemos menos  libertad  que  sí  el  Gobierno  provisio-^ 
nal  no  hubiese  existido  y  se  hubiera  dejado  á  la  Na- 
ción huér&na  y  abandonada  á  la  anarquía. 

Acuérdese  la  Cámara  del  memorable  día  29  de  Se- 
tiembre, en  el  cual  todos  temíamos  desgracias  y 
atropellos  mucho  mayores;  yo  temí  que  seria  un  dia 
eternamente  fatal  para  Madrid.  {Rumores.)  Confieso 
qae  me  equivocaba  y  que  ofendía  con  mi  pensa- 
miento á  este  cristiano  pueblo  ;  yo  te  pido  perdón. 
Hallábanse  aquel  dia  20  ó  3o. 000  hombres  armados, 
sin  organización,  sin  jefes,  sin  traba  alguna,  mo- 
mentos después  de  haber  derribado  un  trono,  y  sin 
eml^argo,  tuvieron  más  respeto  á  ciertas  cosas  del 
que  ha  tenido  un  Gobierno  constituido;  demostra- 
ron un  espíritu  más  cristiano,  de  mayor  cordura  que 
el  Gobierno,  (  Un  Sr.  Diputado:  Eran  liberales)  de- 
mostráronse tan  amantes  de  la  libertad  verdadera 
como  el  Gobierno  provisional  del  liberalismo. 

Entre  todos  ellos  no  hubo  uno  que  profanase  el 
templo  de  Dios,  entre  todos  ellos  no  hubo  quien 
insultara  á  sus  ministros,  no  hubo  ni  un  inferné  que 
se  atreviera  á  turbar  el  reposo  de  las  vírgenes  con- 
sagradas al  Señor.  Acertó  á  pasar  por  las  calles  el 
sagrado  Viático,  y  los  que  habían  derribado  al  rey 
de  la  tierra,  humillaban  y  rendían  sus  armas  al  Rey 
de  los  cielos.  Turbas  embriagadas  con  la  revolución 
y  la  victoria  recorrían  las  calles  derribando  las  co- 
ronas reales  que  hallaban  al  paso,  y  al  acercarse  á 
las  Calatravas,  tratando  de  borrar  un  retrato  del 
marido  de  doña  Isabel  de  Borbon,  que  en  un  cuadro 
está  pintado  ofreciendo  el  proyecto  de  la  obra  á  la 
madre  de  Dios,  hiciéronlo  con  cristiano  cuidado, 
para  no  profanar  el  rostro  de  la  Virgen  inmaculada. 
Aquel  pueblo  estaba  enloquecido  con  la  revolución, 
pero  era  un  pueblo  cristiano,  de  cuyo  corazón,  á 
pesar  de  tantos  esfuerzos,  no  se  ha  podido  arrancar 
la  semilla  del  catolicismo.  Yo  saludo  á  ese  pueblo, 
yo  saludo  al  pueblo  español.  Si  se  le  dejara  abando- 
nado á  sus  propios  nobilísimos  instintos,  yo  me  ar- 
rojaría en  sus  brazos,  yo  pondría  en  sus  manos,  no 
diré  mi  vída,  que  esto  poco  vale,  sino  lo  que  estimo 
más  que  mi  vida,  la  causa  de  mi  Dios  y  de  mi  patria. 
A  ese  pueblo  le  doy  un  voto  de  gracias  y  le  daría  un 
voto  de  confianza;  pero  al  Gobierno  no,  porque  este 
ha  querido  humillar  y  profenar  lo  que  el  pueblo 
exaltaba  y  respetaba.  Ha  derribado  los  templos  de- 
lante de  los  cuales  el  pueblo  se  descubría;  monu- 
mentos preciosos  de  arte  que  habían  vencido  la  in- 
clemencia de  los  siglos;  edificios  soberbios,  orgullo 
de  nuestra  patña,  han  sido  derribados  con  gusto," 
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con  placer,  sin  razón  alguna,  por  el  mandato,  ó  con- 
ünñéndolo  el  Gobierno  provisional ,  con  escándalo 
del  mundo,  con  dolor  de  los  católicos,  con  ira  délos 
amantes  de  lo  bello.  En  Madrid,  en  Barcelona,  en 
Sevilla,  en  Zaragoza  y  Valencia  no  se  respira  más 
que  el  polvo  de  sagradas  ruinas. 

AtUa  decia  de  su  caballo  que  la  yerba  no  crecia 
más  donde  él  había  puesto  sus  piés.  Atila  se  equivo- 
caba;  no  era  tan  bárbaro  como  él  creía.  Pasaron  por 
España  los  bárbaros  del  Norte,  á  los  que  simboliza 
en  aquella  imágen  el  caballo  de  Atíla,  y  continuaron 
ostentándose  lozanas  algunas  flores  artísticas,  como 
el  templo  de  Neptuno  en  Barcelona,  más  tarde  y 
hasta  tuce  pocos  meses ,  iglesia  de  San  Miguel  de 
aquella  ciudad.  Pero  las  ñores  que  no  aplastó  la 
planta  del  caballo  de  Atila  han  sido  holladas  por  la 
planta  del  Gobierno  provisional,  el  cual  (parodiando 
el  dicho  del  emperador  Justiniano,  que  al  entrar  en 
el  templo  de  Santa  Sofía  que  él  había  reconstruido, 
exclamó:  «Salomón,  yo  te  he  vencido»,  satisfecho 
de  su  obra  y  orgulloso,  puede  exclamar:  «Atila,  yo 
te  he  vencido». 

Advierto  que  el  Sr.  Presidente  tiene  intenciones, 
juscísimas  por  cierto,  de  llamarme  al  órden  y  recor- 
darme que  estoy  solo  contestando  á  una  alusión.  Lo 
conozco  y  seré  breve.  (  Varias  voces :  Que  hable, 
que  hable.)  Doy  gracias  á  los  Sres.  Diputados  por 
sn  benevolencia.  No  abusaré  de  ella. 

Otra  de  las  libertades  que  nos  ha  dado  el  Gobier- 
no provisional  es  la  libertad  de  enseñanza.  Cierta- 
mente que  el  Ministerio  ha  hecho  poco  en  lo  que  no 
se  roza  con  la  cuestión  religiosa,  pues  no  parece  sino 
que  la  revolución  se  ha  hecho  exclusivamente  con- 
tra el  catolicismo  ;  pero  un  Ministro  hay  más  activo 
que  los  demás,  es  el  Ministro  de  Fomento.  Nunca 
me  ha  asustado  la  libertad  de  enseñanza:  durante 
esos  treinta  y  cinco  anos  de  crepúsculo  entre  la  men- 
tira j  la  verdad,  deseaba  yo  ardientemente  la  liber- 
tad de  enseñanza.  Os  habíais  apoderado  casi  com- 
pletamente, vosotros  los  revolucionarios,  de  la  uni- 
versidad ;  al  monopolio  de  la  universidad  debéis  bue- 
na parte  de  vuestras  conquistas  y  de  vuestros  triun- 
fos. Díganlo  los  catedráticos  aquí  presentes;  díganlo 
ios  catedráticos  ausentes,  y  puede  decirlo  también 
la  juventud,  de  la  cual  tenéis  á  vuestro  lado  una 
parte. 

No  sé  si  es  un  bien,  porque  la  juventud  se  ha  se- 
parado de  los  partidos  doctrinarios,  y  por  fortuna 
es;á  toda  ó  con  vosotros,  ó  con  nosotros.  Pues  bien: 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  dado  la  libertad  de 
enseñanza,  y  yo,  si  fuera  una  verdad,  me  alegraría. 
¿T  qué  ha  hecho  el  Gobierno,  en  conjunto,  en  ma- 
ttña  de  libertad  de  enseñanza  ?  ;  Cuántos  estableci- 
mientos de  enseñanza  no  se'  han  cerrado  desde  que 
se  ha  proclamado  esa  libertad  1  Una  infínidad  de  co- 
leaos establecidos  conforme  á  las  leyes ,  y  que  no 
vivían  por  arbitrariedad  ni  por  el  monopolio,  sino 
sajetos  á  los  reglamentos  que  existían,  han  tenido 
que  cerrarse.  ¿  Por  qué  ?  Porque  mientras  un  Minis- 
tro decretaba  la  libertad  de  enseñanza,  otro  dester- 


raba á  los  que  enseñaban,  y  los  padres  iban  á  bus- 
car la  libertad  de  enseñanza  en  Francia  ó  en  Ingla- 
terra, á  donde  mandaron  los  hijos  que  aprendían  en 
Carrion  de  los  Condes,  en  Manresa  y  otros  pueblos. 

Hay  más  :  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  (me 
permitirá  que  use  de  la  palabra  que  ya  se  ha  em- 
pleado esta  tarde  aqu(  y  h.ice  tiempo  se  viene  usan- 
do} ha  despojado  á  los  seminarios  de  las  rentas  que 
tenían,' no  como  monopolio,  no  como  privilegio, 
sino  como  una  subvención  del  Estado,  por  vía  de 
compensación  de  lo  que  poseían  antes ;  no  como  una 
protección,  sino  como  una  indemnización  de  las  ren- 
tas y  propiedades  que  el  esfuerzo  é  iniciativa  indivi- 
dual habían  aumentado.  El  Gobierno  ha  dicho: 
"Despojo  los  establecimientos  de  enseñanza,  y  des- 
pués declaro  la  libertad  de  ella  ;  aquello  que  se  ha 
acumulado  por  la  iniciativa  individual  para  sostener 
la  ens'iñanza  lo  usurpo,  lo  arrebato,  me  quedo  con 
ello;  despojo  á  los  seminarios,  y  ¡viva  la  libertad  de 
enseñanza!»  Esto  es  un  sarcasmo  que  no  sentís; 
porque,  como  decia  perfectamente  esta  tarde  mi 
amigo  el  Sr.  Figueras,  y  creo  que  también  lo  ha  di- 
cho algún  otro  republicano,  hay  siempre  libertad 
para  los  partidos  que  vencen  ;  para  los  vencidos  es 
para  los  que  no  hay  libertad.  ¿  Ño  os  parece  eso  un 
sarcasmo?  Pues  al  país  le  parece  un  sarcasmo,  y  muy 
cruel.  ¡  Y  qué  dirémos  de  la  libertad  de  asociación! 
|Ah,  señores,  cuánto  podría  decir  acerca  de  esto! 
El  Sr.  Martos,  en  el  calor  de  la  improvisación,  nos 
decia  ayer  que  había  completa  libertad  de  asociación. 

Preguntádselo  á  los  españoles,  y  sobre  todo  á  las 
españolas.  {Risas.)  ¿Qué,  os  burláis  de  esto?  ¿Creéis 
que  las  españolas  no  tienen  tanto  derecho  como  los 
hombrcs'para  juzgar  cuando  se  trata  de  cuestiones 
de  sentimiento?  Ellas,  haciéndose  intérpretes  del 
espíritíi  y  deseos  de  la  Nación,  son  las  que  primero 
han  levantado  su  voz  reclamando  justicia,  pidiendo 
igualdad  para  las  asociaciones  católicas,  reprobando 
los  atropellos  que  con  las  religiosas  habéis  cometi- 
do. Las  damas  de  la  aristocrácia,  las  señoras  de  la 
clase  media,  las  piadosas  y  nobles  mujeres  de  la  dase 
pobre  se  han  acercado  al  Gobierno,  ora  reclamando 
justicia,  ora  pidiendo  como  favor  lo  que  podian  exi- 
gir como  derecho.  Ellas  se  han  presentado  al  Go- 
bierno provisional  á  decirle  que  era  imposible  que 
continuase  en  la  senda  de  atropellos  que  se  había 
emprendido,  arrojando  á  pobres  mujeres  ancianas  y 
enfermas  de  sus  propias  casas  y  amado  cláustro,  sin 
concederles  el  tiempo  que  se  otorga  á  cualquier  in- 
quilino en  un  desahucio.  Las  señoras  de  Sevilla,  y 
después  todas  las  de  España,  se  han  presentado  al 
señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y  le  han 
dicho:  «V.  E.  es  español,  y  por  consiguiente  cris- 
tiano y  caballero,  y  no  puede  consentir  que  se  siga 
incurriendo  en  tamaño  desafuero...»  Las  señoras  de 
Sevilla  se  han  equivocado. 

No  quiero  hablar  más  de  esta  materia,  porque  no 
podría  proferir  más  que  palabras  demasiado  duras,  y 
me  limito  á  pedir,  á  suplicar  de  todo  corazón  á  la 
Córtes  y  al  Gobierno  provisional  que  no  continúe 
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esta  tiranía,  ataque  á  la  inviolabilidad  del  domicilio, 
ataque  al  derecho  de  asociación  y  al  de  propiedad: 
se  arroja  de  sus  casas  ¡parece  imposiblet  á  las  infeli- 
ces monjas,  privándoles  de  propiedades  que  han  ad- 
quirido con  sus  propios  dotes.  Oigo  á  un  Sr.  Dipu- 
tado decir  que  no  hay  motivo  para  lamentarse  tanto; 
pero  veo  que  vais  borrando  el  derecho  de  propiedad, 
que  habéis  entrado  en  una  senda  en  la  cual  dieron 
otros  doctrinarios  los  primeros  pasos,  algunos  repu- 
blicanos quieren  dar  el  penúltimo  paso,  y,  no  lo  du- 
déis, es  irresistible  la  atracción  del  abismo;  algún 
dia  se  dará  el  paso  que  viene  después  del  penúltimoi 
yaqueldia.  ¡ay  déla  Nacionl  |Ay  de  nosotros!  |Ay  de 
los  republicanos!  ¡Ay,  sobre  todo,  de  los  señores  re- 
publicanos! 

Yo  siento  hácia  los  señores  republicanos  no  sé  qué 
secreta  simpatía.  (Risas.)  Ya  no  es  secreta,  porque 
escapó  del  corazón  y  asomó  á  los  labios.  Paréceme 
que  tienen  fe  en  sus  utopias,  veo  algo  de  generosi- 
dad que  no  cabe  en  vosotros,  doctrinarios  de  la  re- 
volución; veo  que  defienden,  hoy  á  lo  menos,  lo  que 
vosotros  holláis:  ¿cómo  no  he  de  esta  des  agradecido? 
Si  mañana  mandaran  y  viera  que  ejecutan  lo  malo 
conque  nos  amenazan,  y  no  conceden  la  libertad 
que  prometen  y  que  se  apoderan  de  lo  ageoo,  claro 
es  que  no  me  quedarla  más  que  horror  hácia  ellos. 

De  la  libertad  de  imprenta  voy'á  decir  poquísi- 
mas palabras.  El  Gobierno,  según  manifestó  ayer  el 
señor  Martos,  no  podia  reformar  el  Código  penal. 
En  esto  no  acertaba  S.  S.,  así  como  también  seequi- 
vocó  al  suponer  que  algunos  escrítorespresos  lo  están 
por  delitos  comunes.  Varios  presos  ha  habido  por 
delitos  políticos,  que  tal  vez  el  Sr.  Martos  llama  co- 
munes; pero  todos  estos  delitos  eran  por  el  estilo  de 
los  que  llevaban  á  los  escritores  al  Saladero  en  tiem- 
po de  González  Brabo.  Diputado  hay  que  ha  estado 
en  las  cárceles,  y  hoy  no  está  aquí  sentado  entre 
nosotros,  el  Sr.  D.  CruzOchoa,  por  haber  escrito  en 
una  carta  desde  fuera  de  Madrid  á  un  periódico  de 
esta  capital  que  se  habían  cometido  en  materia  de 
elecciones  tropelías.  Ej&io  le  tiene  imposibilitado  de 
veoir  aquí  á  representar  la  noble  provincia  deNavar- 
ra, á  la  cual  QO  puede  defender  de  los  cargos  de  cons- 
piradora que  ayer  se  la  dirigieron.  Los  valientes  es- 
critores que  hoy  están  encarcelados  y  gimen  en  «1 
Saladero  no  están  presos  por  delitos  comunes:  los 
señores  Villoslada,  hermanos,  escritores  absolutis- 
tas, consoles  llama  el  Sr.  Martos,  están  allí  por  ha. 
ber  combatido  el  absolutismo  y  el  despotismo,  y  ti- 
ranía del  Gobierno  en  el  asunto  de  las  encantaciones; 
no  están  por  criminales,  sino  por  defender  el  dere- 
cho de  propiedad;  ese  es  su  delito:  esa  es  la  libertad 
de  imprenta.  No  insisto  en  esto  porque  los  republi- 
canos en  el  dia  de  ayer,  generosos  con  sus  adversa- 
rios políticos,  supieron  defender  á  esos  dignos  escri- 
tores olvidando  su  significación  política. 

De  las  elecciones  debiera  hablar  también.  Mi  pa- 
labra tiene  poca  autoridad;  soy  nuevo  en  estas  lides, 
y  tal  vez  provocarla  protestas  lo  que  voy  á  decir. 
Por  esto  me  valdré  de  las  palabras  que  usó  im  señor 


Diputado,  respetable  por  sus  años ,  el  Sr.  Orense. 
Decia  S.  S.  el  otro  dia  que  las  elecciones  han  sido 
una  farsa  ,  y  que  por  consiguiente,  la  Asamblea  no 
representa  á  la  Nación :  S.  S.  decia  una  gran  verdad. 
Y  si  lo  han  sido  para  los  republicanos  como  una,  lo 
han  sido  para  nosotros  como  ciento,  porque  nos- 
otros, no  sólo  hemos  tenido  que  luchar  con  los  go- 
bernadores y  alcaldes  y  demás  elementos  oficiales 
«>n  que  han  luchado  los  republicanos,  sino  que  he- 
mos tenido  que  luchar  contra  una  opresión  de  que 
el  Gobierno  no  nos  defendía  y  debia  defendemos: 
hemos  sido  apaleados;  es  decir,  lo  han  sido  en  Tole- 
do y  en  varias  partes  mis  amigos,  como  sabe  per- 
fectamente el  Gobierno  de  S.  M...  digo,  el  Gobierno 
provisional :  algún  dia  podrá  ser  de  alguna  majestad. 

También  pudiera  ocuparme  de  si  debería  la  Cá- 
mara exigir  ta  responsabilidad  por  el  atentado  hor- 
rible y  escandaloso  de  ta  incautación,  pero  me  es  di- 
fícil, pues  no  sé  encontrar.palabras.suaves  para  ca- 
lificar ese  acto  del  Gobierno.  Sin  entrar,  pues,  en  el 
fondo  de  este  asunto  diré  sólo  que  de  hoy  en  acolan- 
te la  palabra  incautación  ha  de  significar  una  cosa 
distinta  de  lo  que  ha  significado  hasta  ahora  :  que 
dentro  de  algún  tiempo,  cuando  se  haga  una  nueva 
edición  del  Diccionario  de  la  Academia^  se  ha  de  dar 
de  ella  una  definición  que  ha  de  hacer  muy  poca 
gracia  á  los  Sres.  Ministros.  Se  ha  dado  el  decreto 
de  incautación  haciendo  una  ofensa  injustfñcadfsi- 
ma  al  clero  español. 

El  clero  español  ha  sabido  conservar  siglos  y  si- 
glos los  tesoros  artísticos  que  poseía.  No  quiero  ha- 
cer historia ,  porque  está  en  la  memoria  de  todo  el 
mundo.  ¿Quién  no  sabe  que  al  clero  se  debe  el 
que  se  hayan  conservado  los  tesoros  de  ciencia  del 
mundo  antiguo?  ¿Quién  ignora  que  bajo  las  som- 
brías bóvedas  del  ctáustro  se  conservaban  coa  cui- 
dado prolijo  las  letras  y  las  ciencias  de  que  hoy  se 
envanece  el  mundo? 

Si  fuera  de  España  se  ven  hoy  en  manos  extrañas 
cuadros  dé  nuestros  más  afamados  pintores,  no  se 
debo  esto  ciertamente  á  incuria  del  clero.  Hace  po- 
cos dias  que  un  venerable  prelado  dirigió  tma  senti- 
da carta  al  Gobierno,  que  no  se  ha  publicado  por 
cierto  en  la  Gaceta  (en  cambio  se  publican  las  de  los 
alcaldes  de  monterilla),  y  en  ella  le  decia:  «he  sido 
fraile  de  un  convento  pobre  en  que  á  veces  padeci- 
mos hambre  y  viviamoá  estrechamente :  venían  á 
menudo  extranjeros  á  ofrecer  por  un  cuadro  miles 
de  duros,  y  suüriamos  el  hambre  sin  que  cayéramos 
en  la  tentación,  ní  la  tuviéramos  siquiera  de  enaje- 
nar un  solo  cuadro.»  Vino  luego  una  incautación 
en  34,  y  los  españoles  ruborizados,  ven  hoy  aquellos 
cuadros  en  los  Museos  extranjeros.  El  Sr.  Ministro 
de  Fomento  ha  hecho  en  esto  una  cosa,  que  así  co- 
mo favorece  poco  á  sus  sentimientos  cristianos  ^  le 
recomienda  poco  también  por  sus  sentimientos  ar- 
tísticos. Ha  Arrancado  de  sus  propios  lugares,  donde 
tenían  vida  propia,  la  lámpara  preciosa  que  hace  ñ- 
glos  ardia  solitaria  en  un  rincón  del  templo,  recuer- 
do vivo  de  la  piedad  y  de  la  fe;  la  bandera  que  dca- 
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pues  de  ondear  en  los  campos  de  batalla,  había  sido 
depositada  por  el  vencedor  en  las  catedrales  góticas, 
en  los  templos  de  la  Víi:gen,  en  los  santuaríc»  que 
coronan  las  cimas  de  las  montañas,  para  verlos  aho* 
ra  cdgados  de  un  clavo  en  el  museo  provincial,  ver- 
dadero panteón  de  cadáveres  artísticos  de  obras  de 
arte,  i  que  el  Sr.  Ministro  ha  quiudo  la  vida  arran- 
cándolos de  su  natural  asiento. 

De  otras  materias  podría  hablar,  pero  tengo  deseo 
de  concluir.  Quizá  alguna  que  otra  vez  tenga  que 
molestar  vuestra  atención :  por  hoy  basta  ya,  por- 
gue á  lo  malo  conviene  acostumbrarse  poco  á  poco. 
Deseo  que  estas  palabras  que  he  dicho  con  ocasión 
I     de  una  alusión  personal,  no  se  consideren  como  un 
!    discurso,  sino  como  una  protesta,  aunque  no  sea 
I     más  que  como  un  suspiro  inarticulado,  arrancado 
!     por  el  dolor  profundo  que  por  conducto  mío  exha* 
¡    lan  la  religión  y  la  patria  por  el  Gobierno  oprimidas* 
I       El  Sr.  CASTELAR :  Tomo  la  palabra  meramente 
para  dedr  en  nombre  de  la  minoría  republicana  que 
no  queriendo  embarazar  por  ninguna  razón  el  curso 
I     de  la  discusión,  nos  reservamos  para  contestar  á  to- 
I     das  las  alusiones  que  se  nos  dirijan  en  una  sola  rec- 
tificadon.  Como  quiera  que  se  nos  hayan  dirigido 
graves  caicos  en  el  discurso  de  nuestro  anc^uo 
amigo  el  Sr.  Godinez  de  Paz,  reservo  todo  lo 
que  tengo  que  decir  para  una  sola  rectificación,  á 
fin  de  probar  así  más  nuestro  deseo  de  que  el  país 
continúe  su  marcha,  que  las  Córtes  Constituyentes 
aceleren  sus  trabajos;  tenimdo,  sin  embargo,  la  ma- 
durez de  juicio  y  el  respeto  á  la  opinión  pública  ne- 
cesarios para  no  acelerar  nada  que  deba  tratarse  con 
verdadera  circunspección.  Por  ahora  callamos  y  nos 
reservamos  contestar  á  lo  que  Se  nos  ha  dicho  y  á  lo 
que  pueda  decírsenos,  en  una  sola  rectificación. 
I       El  Sr.  MATA:  Se&ores  Diputados,  comprendo 
perfectamente  que  la  minoría  que  profesa  las  ideas 
I     republicanas  se  haya  presentado  en  esta  Asamblea 
dñde  ios  primeros  momentos  armada  de  punta  en 
I     Manco,  lanza  en  ristre,  y  más  que  con  ¿  cuento, 
I     con  el  hierro  de  la  lanza,  arremetiendo  arrogante, 
I     briosa  y  decidida  á  no  c^r  en  su  demanda  y  á  no. 

dar  cuartel  al  Gobierno  provisional,  siquiera  sea  este 
I  Gobierno  un  poder  público,  hijo  primogénito  de  la 
revolución  de  Setiembre,  ó  haya  brotado  del  seno 
deesa  revolución  con  la  doble  legitimidad  de  la  vic- 
'  toña  sobre  el  poder  caido,  y  de  la  sanción  popular 
que  elevó  las  espadas  vencedoras  á  la  categoría  de 
poder  supremo  del  Estado. 

Y  digo  que  lo  comprendo,  señores,  porque  esta 
ninorfa  se  compone  ea  parte  de  jóvenes  ardientes, 
cayo  entusiasta  corazón,  ví^n  todavía  de  desenga- 
bot,  les  exalta  la  fiuitasfa  y- los  alboroza  en  forma  de 
iotranñgencia  contra  todo  lo  que  al  trasluz  de  su 
prisma  sistemático  les  parece  contrario  al  bello  ideal 
que  han  concebido  en  sus  ensueños,  y  en  parte  de 
I  hombres  provectos  que,  siquiera  hayan  podido  apren- 
der en  la  escuela  de  la  experiencia  cuánto  pierden 
'  ciertas  ideas  en  valor,  realidad  y  hasta  en  belleza, 
amáo  se  lea  hace  rejdegar  sus  alas  y  descender  al 


terreno  de  la  práctica,  pertenecen  á  esas  organiza- 
ciones especiales,  en  las  cuales  el  tiempo  no  puede 
estampar  sus  huellas  más  que  en  lo  exterior  ó  en  lo 
físico,  dejando  lo  moral  siempre  sometido  al  influjo 
del  ardimiento  y  arrebatos  primaverales;  hombres 
que  siquiera  ostenten  en  su  cuerpo  más  ó  menos  ex- 
tensos y  profundos  los  extragos  de  la  edad,  sienten 
siempre  en  el  seno  de  su  conciencia  herir  todas  las 
ilusiones  de  su  inesperta  juventud,  verdaderos  Mon- 
gibelos  del  mundo  psicológico,  que  abren  su  cráter 
por  encima  de  las  capas  de  nieve  que  los  cubren, 
siempre  dispuestos  á  vomitar  la  candente  lava  que 
esconden  en  sus  entrañas,  en  testimonio  vivo  de  que 
son  volcanes  cuyo  fuego  jamás  se  apaga. 

Concíbese,  señores,  que  con  semejantes  elemen- 
tos esa  minoría  no  podia  menos  de  emprender  cuan- 
to antes  y  con  el  rudo  afán  de  su  impaciencia  una 
cruda  guerra  contra  un  Gobierno  y  contra  una  si- 
tuación que  no  ha  realizado  el  bello  ideal  por  esa 
minoría  acariciado;  contra  un  Gobierno  y  una  si- 
tuación que  no  ha  considerado  las  circunstaiicias 
interiores  y  exteriores  del  país  bajo  el  mismo  punto 
de  vista  con  que  las  miran  los  apasionados  de  la  idea 
republicana;  contra  un  Gobierno  y  una  situación, 
en  fin,  que,  encargados  de  encauzar  la  corriente  de 
la  revolución  por  la  vía  más  conducente  á  sus  altos 
fines,  asesorándose  con  las  más  generales  é  inequí- 
vocas manifestaciones  del  país,  ha  tratado  siempre 
de  hacer  marchar  paralelos  la  libertad  y  el  órden  pú- 
blico, empresa  casi  titánica  en  nuestros  días,  antici- 
pando lo  más  urgente  y  dejando  [>ara  las  Córtes 
Constituyentes  el  complemento  de  las^  libertades  de 
la  nación,  de  ese  Elspartaco  que,  avergonzado  de  ser 
esclavo,  empezó  por  romper  en  Cádiz  y  Alcolea  los 
duros  y  deshonrosos  eslabones  de  la  cadena  borbó- 
nica. 

Sí,  señores,  comprendo  la  actitud  hostil  de  la  mi- 
noría republicana,  la  impaciencia  febril  que  la  devo- 
ra, esa  declaración  de  guerra  que  desde  luego  hizo 
al  estampar  sus  huellas  en  las  alfombras  de  este  sarh 
tuano  de  las  leyes,  y  hasta  comprendo  que  en  su 
precipitación,  impulsada  por  la  pasión  que  la  domi- 
na, se  olvidara  de  consignar  en  el  cartel  de  su  desa- 
fío aquel  saludo  cortés  que  jamás  olvidan  los  caba- 
lleros españoles  en  el  campo  del  honor  cuando  se 
aprestan  al  combate. 

Lo  que  no  comprendo,  señores,  lo  que  se  resiste 
á  la  lógica  de  mi  entendimiento  y  á  mis  sentimien- 
tos de  gratitud  y  de  justicia  es  que  esa  minoría  repu- 
blicana se  haya  lanzado  en  cuerpoyalmayconelfor- 
midable  aparato  de  sus  huestes,  acaudilladas  por  sus 
más  fogosos  tribunos,  después  de  las  desventuradas 
escaramuzas  que  quiso  elevar  á  la  categoría  de  bata- 
lla campal,  con  motivo  de  una  simple  cuestión  de 
actas  de  segunda  clase,  contra  una  proposición  que, 
al  fin  y  al  cabo,  no  es  más  que  un  símbolo  de  hidal- 
guía castellana,  la  fórmula  de  un  justo  agradeci- 
miento y  la  garantía  más  cabal  que  las  Córtes  Cons- 
tituyentes van  á  dar  al  país  y  á  las  naciones  extran- 
jeras de  que  la  gloriosa  revolución  de  Setiembre  no 
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se  ha  de  apartar  ni  un  momento  de  la  tranquila  sen- 
da y  majestuosa  marcha  que  emprendió,  desde  que, 
huyendo  despavorida  al  otro  lado  del  Pirineo,  la 
desdichada  -señora  que  se  sentaba  en  el  trono,  tiró 
su  cetro  y  su  corona  á  las  aguas  del  Vidasoa  indig- 
namente abandonada  por  los  que  más  la  hablan  im- 
pulsado á  la  demencia  del  ,  despotismo  absoluto  y 
teocrático. 

Y  eso,  señores,  que  yo  sabia  que  las  pasiones  anu- 
blan los  entendimientos  más  despejados,  y  eso  que 
yo  sabia  que  las  pasiones  poHtícas  tienen  también 
su  celo  exagerado  y  su  fanatismo;  que  los  partidos 
políticos,  cuando  encarnan  la  idea  de  su  credo  en 
sus  convicciones,  sacrifican  en  aras  de  su  altar  hasta 
los  sentimientos  más  naturales,  más  generosos  y  más 
levantados.  Sus  acataratadas  pupilas  se  niegan  al  ra- 
yo de  toda  luz  que  pueda  iluminarlos  en  la  senda  de 
su  extravío;  y  con  tal  frenesí  se  agarran  á  veces  al 
asta  de  su  bandera,  que  en  uno  de  los  movimientos 
convulsivos  de  su  vértigo,  se  clavan  en  el  corazón  el 
hierro  de  esa  bandera,  y  cuando  se  creen  más  pró- 
ximos á  su  triunfo,  se  suicidan. 

Eso  precisamente,  señores  de  la  minoría,  es  lo  que 
os  va  á  suceder  combatiendo  la  proposición  que  se 
discute.  Si  yo  tuviera  la  honra  de  estar  entre  vos- 
otros y  con  vosotros;  si  conforme  he  tenido,  tengo 
y  tendré  hasta  que  muera,  por  instinto  y  por  orga- 
nización, los  sentimientos,  las  costumbres  y  los  há- 
bitos republicanos,  el  amor  mismo  que  profeso  á 
esas  ideas  no  me  hubiese  separado  algún  tanto  de 
vosotros,  por  temor  de  que  las  gastéis  antes  de  tiem. 
po  y  de  que  las  comprometáis,  ya  que  no  para  siem- 
pre, por  largos  años,  yo  os  hubiera  dado  un  consejo, 
yo  no  hubiera  permitido  que  os  echarais  por  conse- 
jeros la  pasión,  que  enciende  en  vuestro  ánimo  ar- 
diente la  vehemencia  con  que  abrazáis  vuestras  ideas. 
Yo  os  hubiera  dicho :  «que  uno  de  nosotros  se  levan- 
te en  representación  de  los  demás  á  manifestar  á  las 
Córtes  que  no  solamente  no  queremos  combatir  esta 
proposición,  sino  que  pedimos  que  sea  votada  por 
unanimidad.  Pero  entiéndase  el  sentido  en  que  que- 
remos que  alcance  esa  unanimidad.  Nosotros  apro- 
bamos la  primera  parte  de  la  proposición,  porque 
los  hombres  del  Gobierno  provisional  han  hecho 
todos  los  sacrifícios  posibles,  han  arrostrado  todos 
los  peligros  imaginables  para  dar  la  libertad  á  su 
patria.  Nosotros  aprobamos  esa  parte  de  la  proposi- 
ción, porque  esos  hombres,  desdichados  en  sus  pri- 
meras tentativas,  escapando  milagrosamente  del  pa- 
tíbulo, no  solamente  no  han  perdido  sus  brios,  sino 
que  los  han  redoblado,  volviendo  á  la  demanda  una 
vez  y  otra  vez,  hasta  que  han  conseguido  despertar 
de  su  proñindo  letai^  al  león  popular,  que  ya  dor- 
mía demasiado. 

xNosotros  aprobamos  esa  parte  de  la  proposición, 
porque  esos  hombres  victoriosos  y  prepotentes  con 
la  victoria  ahogaron  todo  impulso  de  ambición  per- 
sonal, y  en  vez  de  explotar  el  irreflexivo  entusiasmo 
de  las  masas  que  les  acogieron  con  fervientes  acla- 
OMCíones,  dispuestas  á  concedérselo  todo  al  influjo 


mismo  del  prestigio  del  triunfo ,  en  lugar  de  impo- 
nerse como  dictadores ,  vinieron  aquí  á  que  el  pue- 
blo les  diera  el  poder  por  medio  del  sufiragio  univer- 
sal ,  por  medio  de  las  juntas  populares.  Nosotros 
aprobamos  esa  parte  de  la  proposición,  porque  esos 
hombres,  en  medio  de  las  circunstancias  azarosas  en 
que  se  encontró  el  país  ,  caida  la  dinastía  ,  sin  jefe 
del  Estado  y  sin  Gobierno,  se  vieron  los  españoles 
como  en  el  estado  primitivo,  teniendo  cada  ciudada- 
no que  ejercer  su  soberanía ,  y  buscando  quien  re- 
presentase su  voluntad,  sujetaron  con  blandas  rien- 
das el  indómito  corcel  de  ta  anarquía,  atajaron  todas 
las  avenidas  por  donde  podía  derramarse  la  reacción 
borbónica,  y  pusieron  su  planta  encima  de  la  láfnda 
bajo  la  cual  está  sepultado  el  viejo  absolutismo ,  ese 
cadáver,  que  no  solamente  es  cadáver,  sino  que  hie- 
de. Aprobamos  esta  parte  de  la  proposición ,  porque 
esos  hombres,  á  pesar  de  encontrar  exhaustas  las  ar- 
cas del  Tesoro,  como  las  dejan  los  hombres  del  par- 
tido moderado  siempre  que  caen  del  poder,  han 
procurado  atender  á  las  necesidades  más  urgentes 
del  país,  allegando  además  fondos  para  proporcionar 
trabajo  á  los  jornaleros,  á  esos  infelices  que  después 
de  la  revolución  no  encontraban  dónde  ganar  el 
sustento  de  su  ifomília. 

«Aprobamos  esa  parte  de  la  proposición ,  porque 
además  de  consignar  esos  hombres  los  principios 
proclamados  por  las  juntas  en  sus  manifiestos  y  en 
sus  decretos  ,  han  traido  la  revolución  al  palacio  de 
las  Córtes  Constituyentes  para  que  puedan  llevar  á 
cabo  su  obra  y  dar  al  país  todas  las  libertades  de 
que  está  hambriento.  Y  aprobamos  la  segunda  parte 
por  su  tendencia,  encaminada  á  que  no  quede  ni  un 
momento  el  país  huérfano  de  gobierno;  porque  de 
este  modo  se  mantiene  el  órden  político  y  social, 
sin  el  cual  no  puede  vivir  nación  alguna ,  y  porque 
confiriendo  á  un  Diputado  la  fdcultad  de  formar  un 
Gobierno  que  ejerza  el  poder  ejecutivo,  no  hacemos, 
en  último  resultado,  más  que  conferir  á  ese  ciuda- 
dano el  encargo  que  la  Nación  le  confió  por  con- 
ducto de  las  juntas  populares.  En  virtud  de  todas 
estas  razones,  que  se  fundan  en  un  mérito  absoluto, 
no  en  un  mérito  de  partido,  vamos  á  aprobar  la  pro- 
posición; pero  sin  que  se  entienda  que  por  eso  re- 
nunciamos al  derecho  de  examinar  la  conducta  de 
ese  Gobierno  y  el  uso  que  ha  hecho  de  las  faculta- 
des de  que  la  Nación  le  revistió,  constituida  en  jun- 
tas populares;  reservándonos  también  el  derecho  de 
examinar  detenidamente  si  ha  correspondido  á  las 
aspiraciones  del  país,  censurando  aquello  que  haya 
realizado  en  contra  del  espíritu  de  la  revolución,  así 
como  también  lo  que  haya  dejado  de  hacer  conforme 
á  ese  mismo  espíritu ;  y  siendo  nuestra  intención 
decidida  y  nuestro  irrevocable  propósito  estar  cons- 
tantemente delante  de  la  mayoría  para  hacer  la  pro- 
paganda, y  detrás  del  Gobierno  para  empujarle  siem- 
pre, para  que  no  vuelva  la  vista  atrás,p8raqueno  vuel- 
va la  cabeza  hácia  esas  corrompidas  Sodomay  Goqjior- 
ra  que  el  pueblo  abrasó  con  el  fuego  de  su  cólera.* 

Hé  aquí  lo  que  yo  habria  aconsejado  á  los  que  far- 
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man  en  este  sitio  el  partido  republicano,  en  el  caso 
de  que  mehubiere  hallado  entre  ellos. 

E¿ta  conducta  hubiera  sido  eminentemente  patrió- 
tica; oo  está  reñida  con  la  dignidad  y  la  ñereza  re- 
publicana; no  desdice  de  las  virtudes  públicas  deque 
deben  estar  adornados  los  apóstoles  del  pueblo;  esa 
conducta  os  hubiera  levantado  muchos  codos  sobre 
el  nivel  común;  os  hubiera  dado  proporciones  colo- 
sales, hubiera  manifestado  á  la  iaz  del  mundo  que 
ante  todo  osmovian  aspiraciones  tan gencrosascomo 
levantadas^  que  teníais  los  sentimientos  que  no  fal- 
can en  ningún  corazón  hidalgo  y  bien  nacido;  con 
esta  conducta  os  hubiérais  granjeado  los  aplausos  de 
vuestros  correligionarios,  las  simpatías  de  esta  Cá- 
mara y  del  país,  el  aáombro  y  admiración  de  las  na- 
ciones extraníeras. 

No  habéis  querido  conquistar  ese  elevado  puesto 
en  la  opinión;  no  habéis  querido  tomar  esta  actitud 
simpática,  imponente  y  majestuosa;  habéis  preferido 
reduciros  á  la  talla  común  de  una  vulgar  oposición 
que  se  abroquela  detrás  de  los  gastados  recursos  del 
Reámenlo  y  hasta  de  las  pesadas  y  estériles  vota- 
ciones nominales,  sólo  para  retardar  unas  cuantas 
horas  más  vuestra  derrota,  y  juguetes  involuntarios 
de  vuestro  impaciente  ardor,  habéis  renunciado  á  la 
única  victoria  moral  que  tal  vez  os  está  reservada  en 
esa  campaña  que  habéis  empezado  con  tan  tristí- 
stmos  auspicios.  Lo  deploro  por  vosotros,  por  vues- 
tros correligionarios,  por  el  porvenir  del  pafs.  Lo 
habéis  querido  así,  sea  en  buen  hora.  ¡Quiera  Dios 
que  sobre  ser  severo  con  vosotros  el  juicio  de  vues- 
tros contemporáneos,  no  sea  todavía  más  severa  en 
sus  páginas  la  historial  Después  de  estas  considera- 
dones  que  vosotros  probablemente  considerareis 
como  una  pura  utopia,  como  una  especie  de  candor 
político,  como  una  inocentada  parlamentaría,  pero 
que  yo  abandono  completamente  á  vuestra  crítica 
con  la  sola  condición  de  que  las  creáis  sinceras,  lea- 
les y  nacidas  de  las  simpatías  que  tengo  por  vuestras 
ideas,  voy,  señores,  ála  defensa  déla  proposición  en 
cuyo  pró  he  pedido  la  palabra. 

Desde  luego  dudo  que  pueda  desempeñar  cabal- 
mente este  cargo,  no  porque  sea  mata  la  causa  que 
defícndo,  sino  porque  por  mis  circunstancias,  por 
mi  or[*anizacion  y  por  costumbre,  siempre  estoy 
mis  propenso  á  la  agresión  que  á  la  defensa.  Siem- 
pre he  estado  en  la  oposición;  esta  es  la  primera  vez 
que  voy  á  hablar  en  defensa  de  un  Gobierno;  es  la 
primera  vez  que  me  encuentro  entre  la  mayoría. 
Pero  de  todos  modos  voy  á  defender  esa  proposi- 
ción, porque  para  mí  es  en  primer  lugar  un  acto  de 
gratitud  y  de  justicia,  y  en  segundo  lugar  una  mani- 
festación cabal  y  e  pHcia  de  las  Córtes  Constituyen- 
tes para  que  se  realice  el  inseparable  consorcio  de  la 
übírtad  y  el  órden  público. 
Ps«a  demostrar,  señores,  que  esta  proposición  es 
i      un  voto,  un  acto  de  justicia  y  de  gratitud,  no  nece- 
[      úlamás  que  amplificar  algunas  de  las  indicaciones 
que  he  hecho  en  el  consejo  dirigido  á'la  minoría  re- 
publicana. 


No  necesitáis,  señores,  para  convenceros  de  ello 
más  que  ir  examinando  los  sacrificios  que  han  he- 
cho; los  peligros  que  han  corrido  los  individuos  del 
Gobierno  provisional.  Con  este  motivo  recuerdo  los 
graves  cargos  que  se  han  hecho  en  Elspaña  antes  de 
que  se  realizara  la  revolución,  respecto  de  imo  de 
los  más  importantes  miembros  de  ese  Gobierno. 

Hay  una  creencia  que  me  permitiréis  que  os  diga 
desde  luego  que  es  errónea,  según  laque  todo  loque 
ha  hecho  ese  individuo  á  que  me  refiero  ha  sido  por 
hallarse  movido  por  los  impulsos  de  la  ambición 
que  le  devora. 

Repito  que  es  errónea  esta  opinión  tan  desfavora- 
ble, y  para  convencerse  de  ello  basta  hacerse  la  si- 
guiente y  sencilla  reflexión.  Si  ese  hombre  se  hubie- 
ra movido  solamente  por  su  ambición  personal;  sí 
no  le  hubiera  guiado  el  sentimiento  de  libertad  tan 
encarnado  en  su  alma,  ¿no  se  le  han  presentado 
ocasiones  mil  desde  el  año  de  1 843  para  consagrarse 
al  trono  derrocado?  ¿No  hubiera  podido  marchar  por 
una  senda  de  flores,  sombreada  de  laureles,  entre- 
gando su  espada  á  aquella  córte,  que  desde  luego  la 
.  hubiera  aceptado?  Pues  si  así  se  hubiera  conducido, 
¿qué  cruces  habría  que  no  brillaran  en  su  pecho? 
¿Qué  entorchados  que  no  adornaran  sus  vestiduras, 
qué  títulos  no  llevaría  con  que  enorgullecerse?  Y  es- 
taría cansado  de  haber  sido  gobierno,  y  sería  rico  y 
considerado  bajo  todos  los  puntos  de  vista,  comu  lo 
han  sido  tantos  otros  que  han  gobernado  durante  la 
administración  moderada  Y  todo  esto  stn  peligros 
que  correr,  sin  amenaza  para  su  existencia,  sin  com- 
promiso para  su  hacienda,  sin  perturbarse  la  tran- 
quilidad de  su  familia  y  sin  exponerse  á  la  crítica 
terrible  y  sobre  todo  al  desengaño  dé  verse  murmu- 
rado hasta  por  sus  propios  amigos,  cuando  sus  pri- 
meras tentativas  firacasaron.  Y  sin  embargo,  ese 
hombre,  á  pesar  de  todo,  se  ha  mantenido  firme, 
no  le  ha  arredrado  género  alguno  de  obstáculo,  no 
ha  vacilado  ante  los  peligros,  no  ha  mirado  más  que 
su  deseo  de  triunfar.  ¿Y  hay  quién  se  opone  á  que 
se  le  dé  un  voto  de  gracias? 

Yo  no  quisiera  detenerme  en  enumerar  todas  las 
razones  por  que  se  ha  hecho  el  Gobierno  acreedor  á 
este  voto,  poique  esto  me  obligarla  á  hacer  más  ex- 
tenso mi  discurso  de  lo  que  debe  ser  y  de  lo  que  me 
he  propuesto  que  sea;  pero  entre  todas  esas  razones 
quiero  reseñar  la  principal,  por  la  que  este  Gobierno 
tiene  derecho  á  que  se  vote  la  primera  parte  de  la 
proposición  que  se  ha  presentado.  Esta  razón  prin- 
cipal, en  lo  cual  habéis  de  convenir  conmigo,  es  el 
haber  sostenido  el  órden  público. 

Yo  creo,  y  no  es  una  opinión  nueva,  aunque  en  la 
manera  de  expresarla  procuraré  darle  alguna  no- 
vedad, que  las  libertades  públicas  en  España  y  la 
imposibilidad  de  las  reacciones  no  se  alcanzarán 
hasta  tanto  que  podamos  hermanar  lo  que  hasta 
aquí  no  ha  podido  hermanarse  nunca;  es  decir,  el 
órden  y  la  libertad.  Aquí  siempre  vamos  de  un  ex- 
tremo á  otro;  ó  hay  tranquilidad  en  el  país,  pero 
bajo  un  cetro  de  hierro  que  á  todos  oprime  y  que  no 
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permite  á  nadie  levantar  la  voz  más  allá  de  lo  que  el 
Gobierno  quiere,  ó  hay  libertad,  y  entonces  todos 
los  dias  ocurren  motines,  desórdenes,  ó  por  lo  me- 
nos, temores  de  que  los  haya.  ¿Qué  sucede  con  esto? 
Que  el  dinero  se  retira,  que  los  caudales  se  escon- 
den, que  las  empresas  se  paralizan,  que  caUan  los 
talleres,  que  se  cierran  las  fábricas,  se  arrancan  los 
penachos  délas  chimeneas  de  las  fábricas  de  vapor, 
que  no  hay  animación  en  los  campos,  que  todos  los 
trabajos  públicos  cesan  y  salen  á  la  calle  millares  de 
jornaleros  que  no  tienen  que  comer. 

¿De  qué  nos  sirven  entonces  las  libertades?  Esas 
libertades  están  en  un  continuo  peligro.  ¿Sabéis  por 
qué?  Porque  en  primer  lugar  tenemos  los  enemigos 
del  antiguo  absolutismo,  tanto  más  audaces  cuanto 
más  compasivos  y  más  generosos  somos  con  ellos; 
y  que  en  vez  de  pagarnos  esa  generosidad  respon- 
diendo á  ella  con  hidalguía,  se  aprovechan  precisa- 
mente de  esa  generosidad  para  combatirnos.  Tene- 
mos después  á  los  partidarios  de  la  reina  caida;  y 
tenemos,  además,  otros  enemigos  que  yo  considero 
aún  más  temibles  que  estos,  porque  su  resistencia 
se  apoya  en  una  fuerza  muy  superior.  Voy  á  pro- 
barlo. 

Hay  en  España  un  partido  que  se  llama  moderado, 
y  téngase  entendido  que  no  me  refiero  á  sus  pro- 
hombres: cuando  hablo  del  partido  moderado,  me 
refiero  á  esa  gran  masa  de  españoles  ó  de  familias, 
más  ó  menos  acaudaladas,  más  ó  menos  ricas,  pero 
que  constituyen  una*  gran  parte  del  país.  Pues  bien, 
esas  familias  se  espantan  siempre  que  hay  revolu- 
ción; tiemblan  siempre  que  se  constituye  un  gobier- 
no liberal;  temen  por  sus  personas,  por  sus  propie- 
dades; temen  por  todo,  y  están  deseando  siempre  la 
vuelta  de  un  poder  que  restablezca  la  tranquilidad. 
Ellos  comprenden,  ellos  conocen,  como  todos  la  in- 
moralidad de  sus  prohombres;  ellos  saben  perfecta- 
mente sus  vicios  y  que  cometen  todo  género  de  des- 
pilfarros,  pero  dicen:  '.<Nos  dan  tranquilidad  y  pode- 
mos entregarnos  á  nuestros  placeres,  á  nuestros 
trabajos,  á  nuestros  negocios;  es  deplorable  que 
hombres  inmorales  estén  en  el  Gobierno,  pero  nos 
dan  tranquilidad». 

Pues  bien,  estas  personas  son  el  elemento  princi- 
pal con  que  se  cuenta  para  uná  reacción;  inspiradles 
confianza,  decidles  que  la  libertad  es  compatible  con 
el  órden,  probádselo  con  hechos,  aseguradles  prácti- 
camenteque  no  tienen  que  temer  ningún  exceso,  y 
entonces  veréis  cómo  ese  partido,  contando  con  la 
seguridad  de  sus  personas,  de  sus  familias  y  de  sus 
bienes,  proclamarla  la  libertad  con  tanto  ardor  como 
vosotros  habéis  empleado  para  sostenerla,  y  será 
desde  entonces  imposible  que  venga  ninguna  re- 
acción contra  esa  libertad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  permí- 
tame V.  S.  Siendo  pasadas  las  horas  de  Reglamento, 
se  va  á  preguntar  al  Congreso  si  se  proroga  la 
sesión. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Uano  y 
Persi),  el  wuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr.  MATA :  Yo  iba  á  pedir  al  Congreso  que  no 
prorogase  la  sesión  porque  tengo  bastante  que  ha- 
blar, me  siento  cansado,  ao  tanto  por  el  uso  de  la 
palabra,  como  por  el  tiempo  que  he  prestado  aten, 
cion  y  por  la  atmósfera  que  reina  en  este  recinto;  y 
como  para  hablar,  y  mucho  más  siendo  la  primera 
vez  después  de  veinticinco  años  que  falto  de  este 
sitio,  necesito  cierto  despejo  de  inteligencia,  y  como 
considero  también  que  vosotros,  si  no  esuis  cansa- 
dos vais  á  estarlo  pronto,  yo  rogaría  ála  Cámara  que 
no  prorogase  la  sesión,  que  se  dejase  la  discusí<»^ 
para  mañana,  y  mañana  á  primera  hora  continuaria 
yo  mi  discurso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Las  Cór^ 
tes  han  decidido  que  se  prorogue  la  sesión,  Sr.  Di- 
putado; pero  ¿quiere  S.  S.  que  con  objeto  de  descan- 
sar algunos  momentos  se  pregunte  al  Congreso  ú  se 
suspenderá  la  sesión  por  diez  minutos. 

El  Sr.  MATA:  Con  mucho  gusto,  5r.  Presidente. 

Hecha  acto  continuo  la  pregunta  de  si  se  suspen- 
dería la  sesión  por  unos  minutos,  las  Córtes  asf  lo 
acordaron. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Se  sus- 
pende la  sesión  por  diez  minutos.  Eran  las  cinco  y 
media. 

Abierta  á  las  seis  menos  veinte  minutos,  dijo: 
ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Mata 
continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  MATA:  Señores  Diputados,  cuando  os  he 
dicho  que  estaba  fatigado  y  que  deseaba  que  se  le- 
vantara la  sesión,  decia  la  purísima  verdad.  Pero  no 
estaba  precisamente  fatigado  por  el  uso  de  la  pala- 
bra, no;  sino  por  la  atmósfera  que  aquí  reina,  por  la 
atención  que  he  estado  prestando  al  discurso  del  se- 
ñor Fígueras;  y  como  tengo  muchísimo  que  decir, 
me  siento  casi  con  la  imposibilidad  de  continuar; 
porque  para  demostrar  que  el  Gobierno  provisional 
es  digno  de  la  proposición  que  se  ha  presentado  á  las 
Córtes,  y  que  estas  hacen  perfectamente  en  nom- 
brar un  individuo  de  su  seno  que  se  encai^e  defoiv 
mar  el  Gabinete,  no  solamente  tengo  que  contestar 
al  discurso  de  mi  amigo  el  Sr.  Figueras,  sino  tam- 
bién decir  algo  al  señor  Orense,  y  sobre  todo  al  se- 
ñor Castelar.  Mas  puesto  que  se  ha  suspendido  la  se- 
sión, y  para  someterme  á  las  decisiones  de  la  Cáma- 
ra, reanudo  mi  discurso,  si  bien  no  diré  todo  lo  que 
me  habia  propuesto;  he  de  ser  consecuente  con  lo 
que  he  manifestado  sobre  mi  dificultad  de  prose- 
guir. 

Decia,  señores,  que  una  de  las  razones  en  mi  coa- 
cepto más  poderosas  para  considerar  al  Gobiemopro- 
visional  como  digno  del  voto  de  gracias  y  de  confian* 
za,  objeto  de  la  proposición  que  se  debate,  era  el  ha- 
ber sostenido  á  todo  trance  el  órden  público  y  pro- 
curando que  no  se  entronizase  la  anarquía,  lo  cual 
no  es  fácil  cuando  las  voluntades  andan  revueltas  y 
tantos  intereses  hay  en  favor  de  la  reacción.  A  ese 
órden  público  le  busco  yo  en  sus  relacíonei  coa  las 
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altas  necesidades  del  país,  y  sobre  todo,  le  busco 
como  base  para  aumentar  nuestras  filas,  para  hacer 
poúbtetodo  lo  que  en  política  deseamos  los  que  so* 
mos  imantes  de  la  libertad.  Pensad,  señores,  en  esa 
idea,  que  no  ampUfico  para  abreviar  el  tiempo;  me- 
ditad sobre  ella,  y  veréis  una  exactitud  tal  de  pensa- 
miento, que  estoy  seguro  de  que  seré,  bien  recibida 
por  el  país,  y  especialmente  por  esas  grandes  clases, 
hs  que  dirán:  nosotros  también  somos  amantes  de 
h^ertad,  porque  ¿quién  no  la  quiere?  Dadnos  li- 
Jtertad  con  tranquilidad  pública,  y  veréis  que  somos 
ttn  {«nidarios  de  ella  como  todos. 

¿Qué  es  lo  que  se  aduce  contra  esta  proposición? 
Yo  contestaré  muy  poco  al  Sr.  Orense,  no  porque 
no  sea  digno  de  ser  contestado  mucho  de  lo  que  dijo, 
nao  porque  no  habiéndose  sometido  al  debate  su  pro- 
poddoa,  no  neceúto  ocuparme  de  ella.  También  de- 
bería prescindir  del  discurso  del  Sr.  Castelar,  porque 
á  su  discurso  y  á  sus  réplicas  ha  contestado  ya  mi 
amigo  el  Sr.  Martos;  pero  deseo  decir  algo  sobre  ese 
^scurso.  No  hace  muchos  dias,  cuando  los  dos  re- 
corríamos la  circunscripción  de  Tarragona,  le  anda- 
ba TO  buscando,  sin  haber  podido  tener  el  placer  de 
encontrarle,  para  escuchar  sus  discursos,  contestar- 
le y  ver  quién  tenia  de  su  parte  la  razón.  Confieso 
oon  franqueza  que  deseaba  verme  frente  á  frente  con 
su  sdioría;  pero  sí  entonces  no  tuve  ese  gusto,  aho- 
ra le  tengo. 

Sientosobremanera  tener  que  abreviar  el  tiempo 
porque  de  lo  contrarío,  me  extendería  en  el  exámen 
7  añilisis  del  discurso  del  Sr.  Castelar  para  demos- 
trar que  en  su  fondo  no  hay  ninguna  razón  sólida 
contra  la  proposición  que  se  discute.  Efectivamente, 
señores,  en  el  fondo  del  magnífico  discurso  que  ayer 
pronunció,  lleno  de  frases  elocuentísimas  y  de  rique- 
za poética,  no  se  encuentra  ningún  ca^  grave  que 
DO  haya  rebatido  victoriosamente  el  Sr.  Martos. 

Empieza  por  qu^arse  de  que  después  de  seis  años 
de  retraimiento  haya  precipitación  en  el  debate  y  no 
analicemos  con  calma  la  conducta  del  Gobierno.  Ha- 
bla de  la  igualdad  en  representación  que  tenemos 
squí  todos  los  Diputados.  Traza  en  seguida  un  mag- 
flificocuadro  sintomático  de  la  nostalgia;  recuerda 
kiünsabores  y  amarguras  que  pasan  los  hombres 
a  la  emigración,  y  describe  con  esa  galanura  poé- 
tica que  le  caracteriza  las  impresiones  de  su  viaje. 
Agradece  á  los  hombres  qué  le  han  abierto  las  puer- 
ta de  la  patria  ese  inmenso  ikvor,  resignándose  fá.~ 
ólmente  áque  se  les  erifan  estátuas  y  se  consignen  sus 
nombres  en  los  mármoles  de  este  edificio;  pero  quie- 
reque  esto  no  sea  más  que  una  expresión  individual 
Banca  nacional  ó  colectiva,  porque  lo  considera  fu- 
wto,  y  aduce  una  porción  de  hechos  históricos  á 
que  tiene  muchísima  inclinación,  pero  los  aprecia 
siempre  al  través  de  su  galana  y  rica  fantasía.  Se  le- 
vanta contra  el  Gobierno  provisional,  porque  le  cree 
una  coalición  sin  unidad  de  pensamiento  ni  sistema 
de  gobierno.  Se  declara  contra  el  general  Serrano  y 
contra  el  poder  que  se  trata  de  conferírie,  porquC 
cree  que  representa  exdusirameate  la  unión  liberal 
Tom  I. 


y  no  el  conjunto  de  los  partidos  que  constituyen  lo 
que  se  llama  un  partido  nacional.  Declárase  partida 
rio  del  ejército;  traza  también  á  grandes  rasgos  his- 
tóricos la  parte  que  éste  ha  tomado  siempre  en  nues- 
tras revoluciones  desde  1808,  y  luego  viene  á  decir 
que,  sin  embargo,  no  puede  consentir  que  la  Cáma- 
ra se  ponga  á  los  piés  de  un  soldado. 

Laméntase  de  la  organización  que  se  ha  dado  á  la 
Milicia  Nacional.  Exajera  bástantelas  persecuciones 
que  sufre  la  prensa ,  así  como  los  ataques  que  sufre 
la  seguridad  individual.  Laméntase  igualmente  de 
que  el  Gobierno  no  haya  concedido  el  sufragio  uni- 
versal á  los  jóvenes  de  veinte  á  veinticinco  años. 
Encuentra  en  el  manifiesto  del  Gobierno  una  inexac- 
titud, puesto  que  le  parece  que  allí  se  significa  que 
la  revolución  española  se  ha  hecho  por  las  livianda- 
des de  la  señora  que  se  sentaba  en  el  trono,  siendo 
así  que  no  ha  sido  por  eso,  porque  las  naciones  no  se 
sublevan  por  tal  motivo;  censura  que  en  ese  mani- 
fiesto se  prejuzga  la  cuestión  de  la  forma  de  gobier^ 
no,  y  concluye  presentándonos  una  or^nizacion 
por  medio  del  sufragio  universal  y  una  organización 
política  de  ayuntamientos,  Diputaciones  provincia- 
les y  gobernadores,  tan  peregrina  como  el  sistema 
rentístico  tomado  de  la  República  Argentina. 

Aquí  tenéis ,  señores ;  á  esto  está  reducido  el  es- 
queleto del  discurso  del  Sr.  Castelar,  otro  de  esos 
magníficos  discursos  con  que  nos  encanta  por  la 
mágia  y  facundia  de  su  palabra :  aquí  le  tenéis  des- 
pojado de  sus  flores  y  adornos.  Ahora  bien;  pres- 
cindid de  algunas  apreciaciones,  de  ciertos  aconteci- 
mientos ,  y  veréis  que  en  punto  á  razones ,  pruebas 
y  argumentos  contra  la  conducta  del  Gobierno,  no 
hay  nada.  La  mayor  parte  de  sus  consideraciones 
no  conducen  á  la  cuestión.  ¿Qué  tiene  que  ver  con 
ello  lo  que  S.  S.  dice  respecto  á  la  igualdad  que  dis- 
frutamos aquí  en  la  Representación  ,  y  á  las  amar- 
guras de  la  nostalgia?  Eso  es  una  oda  magnífica  que 
podria  tener  cabida  en  otra  parte.  Yo  no  esperaba 
eso  del  Sr.  Castelar,  porque  la  primera  vez  que  des- 
plegó los  labios  en  este  Congreso  dijo  que  los  pue- 
blos latinos  consideraban  las  Asambleas  deliberan- 
tes como  Academias  donde  se  pronunciaban  grandes 
discursos,  al  paso  que  los  sajones  las  miraban  como 
oficinas  donde  se  despachan  los  asuntos  del  Estado. 

Permítame  S.  S.  que  le  pregunte  :  ¿ha  sido  latino 
ó  sajón?  ¿No  tenia  su  discurso  más  sabor  académico 
que  parlamentario?  Yo  ya  sé  que  esto  no  es  culpa 
de  S.  S.,  sino  de  su  organización.  La  elocuencia  del 
Sr.  Castelar  no  puede  salir  sino  con  ropaje  esplén- 
dido; no  tiene  túnica  casera  ó  vestido  de  ' negUgé: 
sus  discursos,  cuando  se  levantan,  no  salen  nunca 
del  dormitorio  ,  salen  siempre  del  tocador.  Lo  mis- 
mo habla  S.  S.  en  las  Academias  que  en  el  Congre- 
so, en  la  piara  pública  y  en  todas  partes :  tal  es  la 
abundancia  y  galanura  de  su  palabra,  que  le  seria  de 
todo  punto  imposible  hablar  de  otra  suerte,  como  lo 
es  también  al  Sr.  Orense  expresarse  de  otra  manera 
que  la  suya. 

Yo,  señores ,  desearía  que  el  Sr.  Castelar,  que  ya 
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no  necesita  pronunciar  más  discursos  académicos  ó 
floreados  para  dar  una  prueba  elocuentísima  de  que 
bajo  ese  punto  de  vista  tiene  una  riqueza  de  fantasía 
casi  superior  á  todo  el  mundo,  se  formase  otra  repu- 
tación, la  de  orador  parlamentario,  y  no  puramente 
para  labrarse  nueva  reputación,  porque  en  esto  es 
donde  debemos  asemejarnos  á  los  sajones,  sino  para 
traer  aquí  soluciones  prácticas,  para  ver  cómo  reha- 
bilitamos la  Hacienda ,  cómo  nos  hacemos  ricos  y 
cómo  podemos,  sobrejtodo,  consolidar  las  liberta- 
des y  evitar  los  conflictos. 

Con  bellas  frases  y  lozanía  de  palabras  se  habla  en 
la>  Academias  ,  en  los  Ateneos ,  en  donde  lo  princi- 
pal y  lo  que  más  se  tiene  en  cuenta  es  la  forma  lite- 
raria. A  las  naciones  les  sucede  lo  mismo  que  á  los 
individuos :  cuando  uno  se  encuentra  en  un  estado 
de  felicidad,  satisfecho  y  saciado  completamente  y  no 
tiene  necesidad  alguna  ó  solamente  la  del  recreo, 
entonces  se  complace  contemplando  los  jardines 
adornados  de  bellas  flores  y  los  campos  alfombrados 
de  esmeralda  y  escuchando  los  trinos  y  gorgeos  del 
ruiseñor,  cercados  por  sonoras  alamedas;  pero  cuan- 
do el  individuo  está  hambriento,  cuando  tiene  nece- 
sidad de  alimentarse  y  nutrirse,  lo  que  le  agrada  es 
contemplar  las  huertas  llenas  de  árboles  frutales  y 
campos  donde  ondulen  las  espigas  de  los  sembrados. 
Así  nos  encontramos  nosotros;  esto  es  lo  que  nece- 
sitamos :  hay  grandes  problemas  que  resolver,  y  lo 
que  nos  hace  falta  son  las  soluciones  prácticas  y  fe- 
cundas. 

Yo  no  quiero  entrar,  señores,  en  la  refutación  de 
cada  una  de  las  añrmaciones  del  Sr.  Castelar,  de  las 
pocas  razones  que  expuso  contra  la  proposición; 
quizá  otro  día  en  las  rectíñcactones  que  tenga  que 
hacer,  me  ocupe  délo  que  hoy  no  puedo  tratar  aten- 
dido mi  deseo  de  abreviar  todo  lo  posible. 

Con  respecto  al  discurso  de  mi  amigo  el  Sr.  Fi- 
gueras,  voy  á  decir  algunas  palabras,  pero  con  senti- 
miento, pues  S.  S.  dijo  ayer  que  le  afligía  una  des- 
gracia de  familia  y  además  es  un  amigo  antiguo  con 
quien  me  he  encontrado  desde  mi  edad  más  tempra- 
na, por  lo  cual  S.  S  sabe  de  dónde  proceden  mis 
ideas,  cuál  ha  sido  su  curso,  qué  variación  han  teni- 
do, y  que  cuando  aquí  hago  alguna  manifestación  de 
mis  sentimientos,  esa  manifestación  es  verdadera,  y 
espero  que  si  lo  tiene  á  bien  el  Sr.  Figueras  ha  de 
ratificar  completamente  mis  palabras.  Sin^embargo, 
no  crea  S.  S.  que  aunque  combata  alguna  de  sus 
ideas,  dejaré  de  ser  siempre  su  amigo;  yo  tengo  la 
gran  virtud  de  la  tolerancia,  sufro  todos  los  ataques 
que  se  me  dirijan  por  rudos  que  ellos  sean;  he  sufri- 
do muchos  en  este  mundo,  estoy  acostumbrado  á 
oírlos  con  tranquilidad  y  hasta  creo  que  cuanto  más 
duros,  hay  menos  razón  en  los  contrarios. 

Ahora  bien,  señores:  examinado  el  discurso  del 
señor  Figueras  se  nota  que  en  su  mayor  parte  no  se 
dirige  al  Gobierno  provisional,  sino  que  lo  compo- 
nen ataques  al  señor  Martos  sobre  cuestiones  parti- 
culares, sobre  puntos  accidentales,  puras  afirmacio- 
nes que  podrían  dar  lugar  á  debates,  pero  extrañas 


completamente  á  la  cuestión  que  se  ventila;  por  con- 
siguiente, en  mi  deseo  de  abreviar,  ¿qué  he  de  con- 
testar yo  á  esos  puntos  por  otra  parte  ya  respon- 
didos? 

Relativamente  á  lo  que  se  refiere  á  la  proposición 
que  se  discute,  en  su  primera  y  segunda  parte,  el  se- 
ñor Figueras  no  ha  dicho  otra  cosa  que  lo  que  ha- 
blamos oido  antes  al  Sr.  Castelar;  que  se  habían  ata- 
cado los  derechos  individuales,  la  imprenta,  el  dere- 
cho de  asociación,  etc.,  etc.,  y  otras  frases  semejan- 
tes, reproducielido,  si  bien  de  una  manera  más  coi^ 
creta,  los  argumentos  hechos  en  contra  de  la  con- 
ducta del  Gobierno  por  el  Sr.  Castelar.  ¿Por  qué, 
pues,  he  de  contestar  yo  á  esos  argumentos  tan  sa- 
tisfactoriamente xebatldos  por  el  Sr.  Martos? 

Sólo  tocaré  rápidamente  un  punto  que  es  alta- 
mente importante.  Uno  de  los  pocos  cargos  que  ha 
hecho  el  señor  Figueras  á  la  proposición  que  se  dis- 
cute, es  que  las  Córtes,  votando  la  segunda  parte  de 
la  misma,  abdican  su  dignidad  y  su  soberanía.  No 
hay  absolutamente  semejante  abdicación,  porque  lo 
que  hoy  van  á  hacer  las  Cámaras  es  lo  que  han  he- 
cho siempre  los  jefes  del  Estado.  Hoy  día  las  Córtes 
Constituyentes  son  el  jefe  colectivo  del  país,  á  dife- 
rencia de  los  jefes  individuales  que  hasta  ahora  he- 
mos conocido:  componen  un  jefe  moral,  un  cuerpo 
colectivo  con  su  Presidente,  y  ellas  son  el  verdadero 
jefe  del  Estado. 

Ahora  bien:  si  la  mayoría,  por  razones  que  no  son 
ahora  del  caso  y  que  se  discutirán  en  su  dia,  cree  que 
no  deben  las  Córtes  gobernar  sino  sólo  legislar,  las 
Córtes  Constituyentes  deben  delegar  áun  individuo 
de.su  seno  para  que  éste  se  encargue  de  formar  un 
Ministerio  que  ejercael  poder  ejecutivo;  no  hay  pues 
más  que  la  delegación  del  jefe  del  Estado,  que  son 
hoy  las  Córtes  Constituyentes;  es  una  función  aná- 
loga á  la  que  ejerce  un  rey  ó  un  Presidente  cuando 
nombra  un  Ministerio  con  facultades  determinadas. 
El  rey  es  hoy,  vuelvo  á  decir,  el  ente  colectivo  for- 
mado por  las  Córtes  Constituyentes:  de  consiguiente 
estas  no  abdican  su  dignidad  ni  su  poder,  pues  re- 
conociendo los  inconvenientes  gravísimos  que  so- 
brevendrían de  que  las  Córtes  ejerciesen  el  poder 
ejecutivo,  delegan  en  un  individuo  de  las  mismas  la 
formación  de  un  Ministerio  que  le  ejerza. 

Voy  á  concluir,  señores,  haciéndome  cargo  de  lo 
dicho  sobre  la  ilegalidad  con  que  se  supone  que  se 
formó  el  Gobierno  provisional,  aun  cuando  esto  no 
ataña  ó  no  se  roce  íntimamente  con  la  cuestión  que 
se  debate.  Es  muy  trascendental,  señores,  quede  la- 
bios tan  autorizados  de  la  minoría  haya  salido  sem& 
jante  cargo.  Tendría  graves  inconvenientes  que  sa- 
liera sin  correctivo  de  este  recinto.  Llegará  á  noticia 
de  las  ciudades,  de  tos  pueblos,  y  sobre  todo  de  cier- 
tas clases,  muchas  de  las  cuales  no  comprenden  bien 
lo  que  se  les  dice:  una  acusación  tan  grave  referente 
á  la  legalidad  del  Gobierno  provisional,  podría  pro- 
ducirconflíctos. 

¿De dónde  ha  devenir  esa  ilegalidad?  Aquí,  seño- 
res, tenemos  todos  un  gravísimo  defecto,  que  pro- 
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viene  de  los  hábitos,  de  las  costumbres.  Estamos  en 
un  periodo  revolucionario,  y  cuando  vamos  á  exa- 
minar un  acto,  hacemos  aplicación  de  la  legalidad 
de  otros  tiempos:  señores,  cuando  se  está  en  revo< 
IncioD,  es  necesario  andarse  con  cuidado  cuando  se 
babla  de  legalidad  ó  ilegalidad.  La  conveniencia  y  la 
necesidad  es  lo  primero  cuando  se  está  en  revolu' 
cien.  Y  aquí  diré  una  cosa,  señores:  yo  entiendo  que 
el  hombre  de  partido,  el  hombre  verdadero  amante 
de  una  idea,  debe  sacríñcar  á  ella  todas  las  conside- 
^Clones  y  todos  los  sentimientos  que  puedan  opo- 
nerse á  su  triunfo,  porque  si  no,  sucumbe:  esopodrá 
no  ser  completamente  justo,  pero  es  conveniente,  es 
salvador. 

El  Gobierno  provisional,  señores,  es  legal  bajo  el 
punto  de  vista  revolucionario,  bajo  el  punto  de  vista 
democrático  y  republicano.  Ese  Gobierno  no  se  im- 
puso por  la  fuerza;  se  impuso  moralmente,  ejerció 
su  in6uio  de  una  manera  legítima,  por  la  victoria 
que  traia  sobre  el  ánimo  de  los  pueblos.  Pues  qué, 
señores,  cuando  los  pueblos  salian  á  recibir  á  los  in- 
dividuos del  Gobierno,  y  lo  hacían  con  aquejtas  acla- 
maciones, con  aquellos  festejos,  con  arcos  de  triun- 
fo, si  esos  hombres  hubiesen  pedido  algo  más  que 
esas  manifestaciones  de  gratitud  y  de  regocijo,  ¿no 
les  hubiesen  dado  los  pueblos  en  su  irreflexivo  en- 
tusiasmo cuanto  hubieran  pedido?  ¿No  os  acordáis 
de  una  costumbre  antigua  de  la  Grecia,  al  principio 
muy  buena,  pero  de  la  cual  se  abusó  más  tarde,  como 
por  desgracia  se  abusa  de  todas  las  cosas  humanas? 
¿No  os  acordáis  del  ostracismo?  Aquellos  republica- 
nos, celosos  de  su  Ifliertad,  y  temiendo  que  el  pres- 
tigio no  fuese  una  cadena,  un  eslabón  traidor  que 
pudiera  acabar  con  la  libertad  de  los  ciudadanos, 
cuando  habia  uno  que  por  su  saber,  por  sus  talentos 
ó  por  sus  virtudes  se  levantaba  sobre  el  nivel  de  los 
demás,  le  condenaban  al  ostracismo,  como  sucedió 
áArístídes  y  otros  muchos.  Y  es  que  temian  que 
con  el  prestigio  ahogasen  la  libertad,  porque  su  in- 
Suio,  su  coacción  es  una  ley  fisiológica.  ¿Qué,  pues, 
no  hubieran  podido  hacer,  repito,  los  individuos  del 
Gobierno  provisional  al  ser  recibidos  en  todas  las  po 
bladones  con  el  júbilo  y  el  entusiasmo  con  que  seles 
distinguió  por  todos?  Pues  ya  tenemos  en  esto  una 
legitimidad,  un  nombramiento  por  aclamación. 

Sin  embargo,  estos  hombres  no  se  imponen,  estos 
hombres  esperan  á  que  una  junta  popular,  una  junta 
revohicionaria  les  conñera  el  poder:  la  junta  revo- 
lucionaria de  Madrid  en  aquellos  momentos  era  al- 
tamente significativa  y  poderosa:  todos  los  que  no 
hayan  olvidado  los  hechos,  saben  muy  bien  que  mu- 
chas  poblaciones.de  Elspana  esperaban  el  pronuncia- 
miento de  Madrid;  y  si  en  Madrid  antes  de  la  bata- 
lla de  Alcolea  hubiese  habido  un  pronunciamiento, 
una  manifestación  que  hubiese  sido  seguida  de  una 
derrota,  esa  terrible  influencia  sobre  todas  las  de- 
más poblaciones  de  España  hubiera  sido  tal,  que 
acaso  la  sangre  derramada  en  Alcolea,  no  solamente 
hubiera  teñido  el  Guadalquivir,  sino  todos  los  rios 
de  España. 


Madrid  ejerce  ,  por  más  que  digan  en  las  provin- 
cias ,  una  gran  influencia ;  es  la  que  ejerce  siempre 
la  capital  de  una  nación.  Por  eso  aquella  junta  re- 
volucionaría tenia  algo  de  representación  colectiva 
y  nacional ,  y  al  fin  y  al  cabo,  si  á  priori  no  recibió 
ese  Gobierno  la  sanción  de  todas  las  juntas,  ta  reci- 
bió á  posteriori ;  todas  ellas  vinieron  reconocién- 
dolo. 

El  Sr.  Figueras  se  ha  valido,  señores,  del  ingenio 
que  le  caracteriza,  yendo  á  buscar  de  una  manera  fi- 
siológica por  qué  esas  juntas  accedieron  á  las  indi- 
caciones de  la  de  Madrid.  Obraron  patrióticamente, 
y  así  lo  ha  dicho  S.  S.,  siquiera  tuviesen  algún  re- 
paro, algunos  escrúpulos  que  en  aquellos  momen- 
tos debían  callar  ante  el  interés  que  tenia  la  Nación 
de  constituir  un  Gobierno  y  de  constituirla  unidad. 
Porque  el  poder  de  los  pueblos  es  lo  mismo  que  el 
poder  del  hombre;  cuanto  más  se  dilata,  se  manifies- 
ta menos  fuerte,  y  hay  un  refrán,  bien  lo  sabéis, 
que  explica  perfectamente  esto.  De  aquí  la  necesi- 
dad de  que  se  disolvieran  las  ¡untas,  porque  esas 
¡untas  turbaban  el  concierto  general :  cada  una,  Ue- 
na  de  los  mejores  deseos,  aspirando  á  satísfiicer  las 
necesidades  inmediatas  ,  producía  cierto  desacuerdo 
en  la  marcha  de  la  revolución,  contrariaba  la  unidad 
que  era  indispensable  cuando  estábamos,  por  decir- 
lo así,  en  el  campo  de  batalla :  cuando  teníamos  el 
enemigo  enfrente,  era  necesario  que  un  solo  jefe  di- 
rigiera la  campaña. 

Ya  comprendereis,  por  la  rapidez  con  que  os  hago 
estas  indicaciones,  que  no  hago  más  que  desflorar 
lo  que  podría  explanar  en  largos  razonamientos;  pe- 
ro considero  que  estoy  abusando  de  vuestra  aten- 
ción, y  si  os  he  hecho  perder  contra  mi  voluntad 
diez  minutos,  y  si  la  sesión  ha  de  continuar,  dejo, 
como  he  dicho  antes,  lo  que  callo  para  cuando  haya 
ocasión  esta  noche  (x  otro  dia  de  hacerme  catfp)  de 
ello :  por  ahora  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PI  MARGALL:  Señores,  el  Sr.  Mata,  al 
empezar  su  discurso,  nos  ha  dirigido  un  consejo  que 
pienso  aprovechar.  Nos  ha  dicho  que  era  preciso 
que  no  nos  dejíiramos  llevar  de  la  pasión,  que  nos 
dejáramos  llevar  tan  sólo  de  la  razón,  y  esto  es  lo 
que  me  propongo,  demostrando  que  nosotros  en 
conciencia  no  podemos  aprobar  ni  la  primera  ni  la 
segunda  parte  de  la  proposición. 

Si  en  la  primera  parte  de  la  proposición  se  hubiera 
dicho  sencillamente  que  se  trataba  de  dar  un  voto 
de  gracias  á  aquellas  personas  que  iniciaron  la  revo- 
lución, monárquicos  y  republicanos  hubiéramos  es- 
tado de  acuerdo,  perfectamente  de  acuerdo;  pero  no 
se  trata  de  que  demos  un  voto  de  gracias  á  aquellas 
personas  que  iniciaron  la  revolución,  sino  á  las  per- 
sonas que  han  tratado  de  realizarla  ;  y  como  preci- 
samente en  lugar  de  ser  eco  de  las  aspiracibnes  re- 
volucionarias, este  Gobierno  no  ha  hecho  más  que 
detener  su  marcha,  repito  que  nosotros  no  podemos 
de  manera  alguna  aprobar  la  proposición. 

Hay  además  una  segunda  parte  que  es  todavía 
menos  aceptable  que  la  primera,  y  menos  aceptable. 
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no  solamente  por  las  razones  que  han  emitido  mis 
compañeros,  sino  también  por  una  razón  que  no  ha 
tenido  en  cuenta  la  mayor^. 

¿  De  qué  se  trata?  Se  trata  de  reemplazar  á  un  Go- 
bierno provisional  por  otro  que  venga  á  ejercer  el 
poder  ejecutivo;  y  yo  pregunto:  ese  poder  ejecutivo 
l  qué  condiciones  debe  tener  ?  _EI  Gobierno  provisio- 
nal ha  sido  un  Gobierno  nombrado  por  una  revolu- 
ción, y  ha  venido  á  ejercer  una  dictadura  revolucio- 
naría, y  una  dictadura  tal  no  tiene  límites  conoci- 
dos. A  un  Gobierno  provisional  que  ejerce  una  dic- 
tadura de  esta  clase  se  le  conñere  el  poder  legislati- 
vo y  el  poder  ejecutivo,  se  le  confieren  todos  los  po- 
deres. Debe  dar  luego  cuenta  de  sus  actos,  y  al  pue- 
blo reunido  en  una  Asamblea  ó  de  otra  manera  toca 
apreciar  si  sus  actos  han  sido  ó  no  revolucionarios. 
Pero  en  este  momento  aquí  hay  una  Asamblea  cons- 
tituida, en  este  momento  aquí  hay  un  poder  legíti- 
mo. Y  no  pudiendo  el  Gobierno  que  venga  ejercer 
ya  la  dictadura ,  es  preciso  que  sepamos  cuál  debe 
ser  el  límite  del  poder  que  trata  de  conferírsele. 

¿  Qué  dice  la  proposición  ?  Que  se  encargue  al  ge- 
neral Serrano  la  formación  de  un  Ministerio  que 
ejerza  el  poder  ejecutivo.  Y  yo  pregunto:  ¿qué  clase 
de  poder  ejecutivo  ?  £1  poder  ejecutivo  que  antes  te- 
níamos residía  en  el  rey.  ¿Tratáis  de  restablecer  desde 
luego  la  monarquía  que  habéis  derrocado?  ¿Queréis 
que  el  Gobierno  venga  á  reemplazar  al  monarca  que 
hemos  despedido?  La  proposición  es  incompleta. 
Esa  proposición,  después  de  decir  que  se  encargue 
al  general  Serrano  de  formar  un  nuevo  Ministerio 
que  ejerza  el  poder  ejecutivo,  debía  decir  cuáles  son 
las  condiciones  de  ese  nuevo  poder. 

Eln  las  atribuciones  del  poder  ejecutivo  hay  la  de 
sancionar  las  leyes,  hay  la  de  poner  veto  á  las  reso- 
luciones de  la  Cámara,  hay  la  de  poder  declarar  la 
guerra,  la  de  poder  hacer  tratados  de  paz  y  ajustar 
los  de  comercio,  la  de  declarar  en  estado  de  sitio  la 
nación,  y  otra  porción  de  atribuciones  que  yo  no 
creo  que  la  mayoría  quiera  confeñr  al  poder  ejecu' 
tivo  que  salga  del  seno  de  esu  Cámara. 

De  modo,  señores,  que  á  nosotros  se  nos  acusa  de 
ser  grandes  partidarios  de  la  forma,  y  no  parece  sino 
que  los  que  más  cuidado  manifiestan  por  la  forma, 
son  los  que  se  sientan  en  los  bancos  de  enfrente. 
¿Tan  pronto  os  cansáis  del  poder  que  habéis  reco- 
rdó de  entre  el  polvo  de  la  revolución?  ¿  Tanto  os 
pesa  que  queréis  en  seguida  un  nuevo  Gobierno  que 
venga  á  sentarse  delante  de  vosotros? 

Nosotros  somos  partidarios  de  una  forma  de  go- 
bierno, y  queremos  que  esta  forma  sea  la  republica- 
na, porque  la  exigen  nuestros  principios,  y  aun  me 
atrevo  á  decir  que  los  vuestros.  Vosotros  habéis 
aceptado  los  principios  democráticos,  y  estos  no  pue- 
den cumplirse  ni  realizarse  sino  bajo  la  forma  repu- 
blicana. Vosotros  aceptáis  los  principios  de  la  sobe- 
ranía popular;  vosotros  creéis  que  de  la  soberanía 
del  pueblo  deben  emanartodos  los  poderes;  vosotros 
creeisque  todos  deben  estar  sujetos  á  la  voluntad;  ¿có- 
mo queréis  entonces  levantar  de  nuevo  una  monarquía 
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hereditaria  que  ha  de  ser  siempre  superior  al  poder 
mismo  de  las  Asambleas,  una  monarquía  cuyas 
candiciones  y  cuyos  resultados  podéis  apreciar  en  la 
historia  de  los  pueblos  antiguos  y  modernos?  ¿Que- 
réis que  vengamos  todavía  á  ensayar  lo  que  se  ha 
ensayado  dos  veces  para  que  caigamos  otra  vez  ba}0 
el  poder  de  personas  que  no  tengan  honradez,  ni  in- 
teligencia, ni  virtud  de  ninguna  clase?  ¿Qué  nos  ha 
sucedido  con  la  dinastía  de  la  casa  de  Austria?  He- 
mos empezado  por  Cárlos  V  y  acabado  por  Cár- 
los  11.  ¿Qué  nos  ha  sucedido  con  la  dinastía  de  los 
Borbones?  Hemos  principiado  con  Felipe  V  y  acaba- 
do con  Isabel  II.  ¡Y  quél  A  pesar  de  haber  visto  los 
malos  resultados  que  han  dado  las  dinastías  á  la  na- 
ción española,  ¿queréis  que  volvamos  á  doblar  la  ca- 
beza ante  el  poder  de  los  reyes? 

Una  de  dos:  ó  se  reniega  de  la  soberanía  del  pue- 
blo, ó  hay  que  aceptar  la  república;  es  decir,*  ó  no 
se  acepta  la  soberanía  del  pueblo,  ó  hay  que  admitir 
un  poder  amovible,  responsablesiempre,  justificable: 
ese  poder  de  que  se  hablaba  en  un  manifiesto  por  el 
que  ciertos  republicanos  prepararon  su  salida  del 
campo  en  que  venimos  militando. 

Pero  se  ha  dicho  ya  por  mis  compañeros  que  mi 
tarea  en  esta  sesión  no  era  tanto  tocar  la  parte  polí- 
tica, como  entrar  en  la  cuestión  económica;  no  he 
hecho  las  anteriores  indicaciones  más  que  para  dar 
alguna  fuerza  á  los  argumentos  que  en  el  terreno 
político  llevaban  hechos  mis  correligionarios.  Voy  á 
entrar  de  lleno  en  la  parte  económica. 

Casi  todas  las  revoluciones  han  sido  provocadas 
por  el  mal  estado  económico  de  los  pueblos.  En  un 
lamentable  estado  económico  se  encontraba  induda- 
blemente España  antes  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre. Los  pueblos  esperaban  naturalmente  que  la  re- 
volución viniese  á  cicatrizar  las  llagas  abiertas  en  su 
seno;  los  pueblos  esperaban  que  la  revolución  sacase 
á  la  Nación  del  mal  estado  económico  en  que  se  en- 
contraba, nivelando  los  presupuestos,  haciendo  des- 
aparecer ese  déficit  constante  que  tenemos,  y  mejo- 
rando la  condición  de  todas  las  clases  sociales;  yo 
pregunto:  ¿qué  ha  hecho  el  Gobierno  provisional?  El 
Gobierno  provisional  no  ha  hecho  más  que  seguir  la 
conducta  del  de  i854,  y  presentarse  á  las  Córtes  di- 
ciendo: no  disponemos  de  un  céntimo;  tenemos  un 
déficit  enorme,  nos  encontramos  sín  poder  atender 
á  las  cargas  del  Estado;  es  preciso  que  hagamos  un 
empréstito. 

El  Gobierno  provisional  ha  tenido  la  franqueza  de 
decirnos  cuál  era  el  déficit  que  habla  en  el  Tesoro  y 
cuál  el  de  los  presupuestos.  Nos  ha  dicho  que  el  dei 
Tesoro  era  de  2  490  millones,  y  el  délos  presupuestos 
de  seiscientos  á  setecientos.  De  modo  que  el  déficit 
total  ascendía  á  más  de  3.ooo  millones.  Ha  empeza- 
do, sin  embargo,  pidiendo  al  pueblo  un  empréstito 
de  sólo  2.000  millones,  fundándose  en  que  sólo  esta 
suma  era  necesaria  para  cubrir  las  más  apremiantes 
atenciones  del  Estado  y  dejando  para  más  tarde  bus- 
car los  medios  de  cubrir  el  resto. 

¿En  qué  situación  iba  á  hacerse  un  empréstito  de 
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2.000  millones,  el  mayor  de  los  empréstitos  que  en 
España  se  hayan  hecho  nunca?  En  la  situación  más 
deplorable:  teníamos  el  país  devorado  por  una  larga 
crisis:  las  provincias  del  interior  aque¡adas  por  el 
hambre,  la  industria  y  el  comercio  paralizados,  tanto 
qae  ya  el  Gobierno  anterior  habia  tenido  que  hacer 
grandes  sacrificios  para  dar  pan  á  millares  de  obre- 
ros que  se  encontraban  sin  trabajo. 

¿Y  en  situación  tal  era  posible  hacer  un  emprésti- 
to <le  X.OOO  millones?  ¿Era  posible  que  el  pueblo  es- 
^poñol,  tan  empobrecido  y  esquilmado,  viniese  á  aten- 
der á  las  car^s  del  Tesoro  y  hacer  tan  enorme  sacri- 
ficio? Era  absolutamente  imposible. 

Sin  duda  el  Gobierno  trató  de  apelar  al  entusias- 
mo que  pedia  haber  causado  la  revolución;  pero  para 
esto  era  preciso  que  el  entusiasmo  se  hubiera  soste- 
nido, y  precisamente  se  hizo  todo  lo  contrario. 
¿Cómo  habia  de  estar  contento  el  pueblo  españoldel 
Gobierno  provisional,  que  empezaba  por  no  darle  la 
libertad  decultosque  era  lalíbertad porque  ni.ás  sus- 
piraba? El  pueblo  comprendía  perfectamente  las  cau- 
sas de  la  decadencia  de  nuestra  patria;  comprendía 
perfectamente  que  desde  el  momento  en  que  la  casa 
de  Austria  se  opuso  á  la  introducción  de  las  refor- 
mas y  apagó  en  la  hoguera  los  gritos  délos  primeros 
reformistas,  desde  aquel  día  estuvo  la  Nación  conde- 
nada á  no  poder  pensar  sobre  materias  de  ciencia  ni 
de  filosofía,  y  sólo  podía  penetrar  en  las  regiones  de 
laliteratoray  del  arte,  que  á  suvezhabian.de  caeren 
lamentable  decadencia.  El  pueblo  lo  comprendia 
tanto  más,  cuanto  que  examinaba  el  estado  de  Es- 
paña y  el  de  las  demás  naciones:  desde  que  penetró 
en  ellas  la  idea  reformista,  veia  que  todas  esas  nacio- 
nes habían  tenido  un  movimiento  filosófico,  grande 
y  rápido.  Y  al  paso  que  todas  habían  adelantado  en 
el  terreno  de  las  ciencias,  en  la  Nación  española  esas 
ciencias  habían  ido  perdiendo  cada  día  de  su  brillo. 
Esto  es  en  realidad  lo  que  explica  el  triste  estado  de 
atonfa  intelectual  en  que  nos  hemos  encontrado  du- 
rante más  de  dos  siglos, 

A&n  en  este  siglo  se  ha  hecho  imposible  entre  nos- 
oíros  el  desarrollo  déla  filosofía,  porhabérsenos  dado 
siempre  leyes  de  im[»enta  por  las  que  se  mandaba 
ñempre  que  tratáramos  de  religión  (diciendo  religión 
se  dice  filosofía) ,  y  su¡etásemos  nuestros  escritos 
á  U  censura  de  la  Iglesia, 

El  pueblo  español  quería  salir  de  este  letargo  por 
medio  de  la  libertad  de  cultos,  y  viendo  que  el  Go- 
bierno provisional  se  negaba  tercamente  á  (brsela, 
¿cómo  era  posible  que  tuviese  ninguna  clase  de  en- 
tusiasmo? 

Pero  se  nos  dirá:  en  cambio  hemos  dado  la  liber- 
tadde  imprenta,  por  la  cual  el  pueblo  español  puede 
discutir  y  tratar  todas  las  cuestiones  filosóficas.  Esto 
señores,  comprende  perfectamente  el  pueblo  español 
que  es  una  cosa  efímera  ínterin  no  tengamos  la  li- 
bertad de  cultos,  porque  mientras  haya  empeño  en 
conservarla  unidad  religiosa,  no  será  posible  que 
ningún  Gobierno  nos  conceda  el  derecho  de  comba- 
tir la  religión  del  Estado  y  discutir  ámpliamente  so- 
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bre  filosofía,  y  tarde  ó  temprano  nos  habrá  de  decir 
que  el  pensamiento  no  puede  traspasar  los  límites 
puestos  por  esa  religión,  que  cree  poseer  la  verdad 
sobre  todos  los  grandes  problemas  humanos. 

Y  sí  el  Gobierno  no  comprendia  las  aspiraciones 
de  la  revolución,  ó  por  lo  menos  en  lugar  de  irlas 
realizándolas  iba  por  el  contrario  ahogando,  ¿cómo 
podía  esperar  que  el  pueblo  español  se  entusiasmase 
nada  menos  que  hasta  el  punto  de  correr  á  cubrir 
un  empréstito  de  a.ooo  millones? 

El  pueblo  español  veia  además  que  el  Gobierno  no 
trataba  de  hacer  ningulia  clase  de  economías.  No 
hablo  de  esas  economías  raquíticas  que  consisten  en 
la  supresión  de  algunas  direcciones  ó  de  otros  desti- 
nos de  menor  importancia ;  hablo  de  esas  economías 
que  suprimen  del  presupuesto  de  gastos  centenares 
de  empleados.  El  pueblo  español  no  veia  al  Gobierno 
provisional  dispuesto  á  reducir  el  ejército;  no  le  veia 
dispuesto  á  la  supresión  de  las  obligaciones  eclesiás- 
ticas, separando  la  Iglesia  del  Estado;  no  le  veia  dis- 
puesto á  rebajar  los  grandes  sueldos,  y  no  sentía  por 
lo  tanto  entusiasmo  para  hacer  los  grandes  sacrifi- 
cios que  exigía  la  salvación  de  la  Hacienda. 

Era,  por  consiguiente,  imposible  que  el  Gobierno 
pensase  hallar  apoyo  en  el  entusiasmo  del  pueblo. 
¿  Pensaba  entonces  excitar  el  interés  de  los  capita- 
listas? ¿Creía  que  los  capitalistas  vendrían  en  su 
ayuda  ?  Sí  lo  creía,  se  engañaba  grandemente,  por- 
que el  capital  es  de  suyo  medroso  y  se  encoge  fácil- 
mente, ya  á  cualquier  amago  de  desórden,  ya  á  cual- 
quier temor  imaginario  ó  real  que  concibe,  y  el  ca- 
pital tenia  entonces  sobrado  motivo  para  temer. 

¿Bajo  qué  forma  se  hacía  el  empréstito?  Bajo  la 
forma  de  unos  bonos  del  Tesoro  emitidos  ai  tipo 
de  8o  por  lOO,  con  un  interés  de  un  6  por  lOo  al 
año.  En  lugar  de  haber  hecho  el  empréstito  en  títu- 
los conocidos  que  se  confundiesen  con  los  anterio- 
res, que  eran  los  que  podían  inspirar  confianza  á  los 
capitalistas,  se  empezaba  por  crear  im  nuevo  papel, 
que  si  mañana  triunfase  la  reacción,  podía  venir  á 
ser  nulo  y  de  ningún  valor  en  manos  de  sus  posee- 
dores. £1  capital  comprendió  ese  peligro  y  no  se  sus- 
cribió. 

El  año  de  i868  todo  el  mundo  recordará  que  en 
Francia  se  hizo  un  empréstito  de  45o  millones  de 
francos,  empréstito  que  era  considerable.  Este  em- 
préstito quedó  cubierto  en  el  corto  período  de  ocho 
dias,  y  lo  fué  con  exceso.  En  lugar  de  460  millones 
se  cubrieron  665,  lo  cual  daba  un  capital  nominal 
de  1 5.000  millones  de  francos.  ¿Es  acaso  porque  el 
imperio  sea  un  gobierno  popular  en  Francia?  No.  El 
imperio  no  es  nada  popular ;  pero  tuvo  lá  habilidad 
de  hacer  el  empréstito  dando  títulos  del  3  por  100 
consolidado,  y  dándolos  á  un  tipo  más  bajo  que  el 
de  su  cotización ;  y  los  capitalistas,  que  sabían  per- 
fectamente que  tomando  esos  títulos  era  imposible 
que  dejaran  de  pagarse,  y  vieron  en  ello  un  negocio, 
acudieron  á  suscribir  el  empréstito,  y  el  empréstito 
quedó  cubierto. 

Se  mezcló  en  esto  el  espíritu  de  especulación,  y 
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cuando  no  se  puede  apelar  al  entusiasmo,  preciso  es 
apelar  á  ella,  por  mucho  que  nos  repugne.  La  prue- 
ba la  tiene  el  Gobierno  en  lo  que  allí  sucedió.  ¿Cuá- 
les fuéron  los  principales  suscritores  del  empréstito 
de  Francia?  Fuéron  los  capitalistas  de  París.  Las  pe- 
queñas suscriciones  se  hicieron  de  los  departamen- 
tos, y  no  ascendieron  sino  á  unos  ico  millones, 
cuando  35i  habían  sido  suscritos  ea  la  sola  capital 
de  Francia. 

El  Gobierno  provisional  ni  pudo  apelar  al  entu- 
siasmo, ni  supo  excitar  el  interés;  de  aquí  que  tu- 
viese que  apelar  á  los  Ayuntamientos  y  Diputacio- 
nes provinciales,,  y  solicitase  de  los  poseedores  de 
las  cartas  de  pago  de  la  Caja  de  Depósitos  que  las 
cambiasen  por  los  nuevos  bonos  y  admitir  en  pago 
de  la  suscricion  los  cupones  de  los  títulos  y  las  obli- 
gaciones, todas  vencidas  ó  vencederas  en  el  semes- 
tre último  de  1868.  Hizo  los  mayores  esfuerzos  para 
cubrir  el  empréstito.  ¿  Lo  cubrió?  Viendo  el  Gobier- 
no provisional  que  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos  el 
empréstito  no  se  cubría,  apeló  á  otras  medidas.  Ya 
que  el  empréstito  no  era  posible  con  el  carácter  de 
voluntario,  cualquier  otro  Gobierno  habria  acudido 
á  hacerlo  forzoso,  lo  cual  hubiera  tenido  por  lo  me- 
nos la  ventaja  de  ser  más  justo,  por  haber  afectado 
á  todos  los  contribuyentes.  Pero  al  Gobierno  provi- 
sional le  pareció  esto  demasiado  noble^  y  apeló  á  la 
suspehsion  de  los  pagos  de  la  Caja  de  Depósitos,  es 
decir,  apeló  ála  bancarota.  Pronuncio  esta  palabra, 
porque  no  puedo  caltfícar  de  otro  modo  el  acto  de 
suspender  un  Gobierno  pagos  que  considera  legí- 
timos. 

El  Gobierno  provisional  vino  á  decir  entonces  á 
los  tenedores  de  cartas  de  pago  de  la  Caja  de  Depósi- 
tos: «vosotros,  los  que  sois  acreedores  por  depósitos 
en  cuenta  corriente  y  depósitos  provisionales  para 
subastas,  ¿cuál  es  la  cuantía  de  vuestro  crédito?  ¿Son 
2.000  duros?  Os  los  pago  al  contado.  jLa  cuantía  de 
vuestro  crédito  es  mayor?  EntoQces  me  tomo  la  li- 
bertad de  daros  pagarés  del  Tesoro,  pagaderosá  uno, 
á  tres,  á  seis  meses  fecha;  y  vosotros  todos  los  que 
tenéis  depósitos  voluntarios  y  aun  necesarios,  á 
vosotros  no  os  doy  por  de  pronto  nada,  entregaré  á 
la  Caja  de  Depósitos  esos  bonos  que  habéis  rechaza- 
do, y  allí  los  tendréis  en  garantía  de  vuestros  crédi- 
tos; á  medida  que  esos  bonos  se  vayan  realizando,  la 
Caja  os  irá  pagando.  Si  no  os  gusta,  aún  os  queda  la 
libertad  de  aceptar  esos  bonos  que  no  habéis  que- 
rido.» ¿Podia  lanzarse  mayor  sarcasmo  á  la  frente 
de  los  tenedores  de  las  cartas  de  pago?  Pues  toda- 
vía hay  más. 

El  Gobierno  provisional  habia  autorizado  á  los 
ayuntamientos  para  que  se  suscribieran  al  emprés- 
tito por  los  créditos  que  tuvieren  á  su  favor,  proce- 
dentes de  la  venta  de  sus  bienes;  habia  autorizado  á 
las  Diputaciones  provinciales  para  que  hicieran  otro  : 
tanto  con  los  créditos  que  tuvieran  á  su  favor,  habia 
autorizado  á  unos  y  á  otras  para  que  pudieran  sus- 
cribir el  empréstito  con  los  créditos  y  obligaciones 
vencidas  que  tenían  contra  el  Tesoro;  habia  autori- 


zado á  las  Dipuaciones  para  que  pudieran  suscribir  al 
empréstito  por  los  créditos  que  tenían  para  construir 
presidios  provinciales;  y  el  Gobierno,  comosí  estuvie- 
ra despechado  por  la  conducta  que  esos  ayuntamien- 
tos y  Diputaciones  habian  observado,  dijo :  «¿no  ha- 
béis querido  suscribir  el  empréstito?  Pues  yo  os  man- 
doque  dentro  de  treinta  días  cambiéis  vuestros  crédi- 
tos por  los  bonos.»  Es  decir :  que  después  de  haber 
puesto  á  los  particulares  en  el  duro  trance  de  hacerles 
pasar  ó  por  la  aceptación  de  los  bonos  ó  por  la  re- 
nuncia del  cobro  inmediato  de  sus  créditos,  hubo 
de  decir  el  Gobierno  provisional  á  los  ayuntamien-* 
tos,  á  pesar  de  creerlos  autónomos,  á  pesar  de  con- 
siderarlos como  corporaciones  cuya  vida  es  hasta 
cierto  punto  independiente:  «estáis  todos  bajo  mis 
plantas,  yo  soy  dueño  de  vuestras  haciendas,  yo  soy 
dueño  de  vuestros  tesoros ,  aceptad  los  nuevos 
bonos». 

Ha  debido  hacer  aún  más  el  Gobierno  provisional^ 
ha  tenido  que  seguir  el  mismo  camino  que  los  ante- 
riores, y  ha  debido  negociar  empréstitos,  algunos  de 
ellos  harto  vergonzosos.  Ha  tenido  que  negociar  con 
Rotschil  para  cubrir  el  empréstito  de  Fould;ha  teni- 
do que  negociar  el  resto  que  nos  quedaba  por  cobrar 
de  las  aduanas  de  Marruecos;  ha  tenido  que  acudir 
varias  veces  al  Banco  de  España;  ha  tenido  por 
fin  que  acudir  á  la  casa  de  Bischofheim  pidiéndole 
un  empréstito,  y  admitiendo  en  pago  aquellos  diez 
millones  ((ue  González  Brabo  noblemente  se  negó  i 
entregar;  aquellos  diez  millones  que  habían  sido  dados 
en  fianza  de  un  contrato  que  la  casa  de  Bischofheim 
no  había  cumplido  y  por  lo  mismo  pertenecían  al 
Estado.  Sí,  aquellos  diez  millones  pertenecían  com- 
pletamente á  nuestro  Tesoro,  y  entregarlos  era  una 
debilidad  imperdonable. 

Los  habéis  entregado,  sin  embargo,  á  ñn  de  poder 
atender  á  las  cargas  del  Estado,  á  fin  de  poder  cubrir 
de  algún  modo  las  atenciones  que  sobre  vosotros 
pesaban;  por  no  haber  sabido  salir  de  un  atolladero 
habéis  caído  en  otro. 

Y  bien  :  ¿es  esta  la  conducta  que  debía  seguir  un 
Gobierno  provisional? 

Diréis  que  los  ingresos  del  Tesoro  iban  disminu- 
yendo en  vez  de  ir  aumentando;  diréis  que  se  habia 
suprimido  la  contribución  de  consumos;  diréis,  en 
fin,  que  os  encontrabais  en  grandes  apuros  y  era 
necesario  salvarlos  de  algún  modo.  Pero  yo  pre- 
gunto: aún  para  eso,  ¿qué  es  lo  que  habéis  hecho? 
Suprimida  la  contribución  de  consumos  en  1854, 
se  restableció  después :  y  como  era  odiosa  para  el 
pueblo,  el  pueblo,  apenas  ha  tenido  ocasión  de  de- 
rogarla,  lo  ha  hecho.  Vosotros  habéis  dicho:  enton- 
ces es  completamente  imposible  restablecerla.  Re- 
emplacémosla con  la  capitación.  ¿Qué  es  esa  nueva 
contribución?  Vosotros  mismos  lo  habéis  dicho:  no 
es  un  repartimiento  personal,  no  es  una  ley  de  in- 
quilinatos; es  una  cosa  mixta  de  contribución,  in- 
quilinatos y  contribución  personal,  tanto  que  según 
vosotros  mismos,  era  preciso  que  esa  capitación  se 
impusiese  en  razón  directa  del  pago  del  alquiler  y 
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en  razón  inversa  de  lo  numerosa  que  fuese  la  fami- 
lia del  contiíbuyeote.  Con  esto  habcis  querido  dar 
i  entender  que  combatíais  el  vicio  que  tenia  la  con- 
tñbucion  de  consumos,  vicio  que  consistía  en  que 
los  que  tenían  más  fiimília  eran  los  que  más  paga- 
ban: y  precisamente  lo  que  habéis  hecho  ha  sido 
reproducir  el  vicio  de  la  contribución  de  consumos, 
cosa  demostrada  con  vuestros  mismos  ejemplos. 

¿Qué  se  ha  dicho  respecto  á  ese  repartimiento 
personal?  Es  preciso  que  establezcamos  categorías,  y 
^que  pongamos  en  ellas  á  los  contribuyentes  según 
la  cuantía  de  sus  inquilinatos.  Si  se  acierta,  empero, 
á  encontrar  dos  familias  que  paguen  un  mismo  al- 
quiler, la  más  numerosa  deberá  pertenecer  á  la  ca- 
tegoría inferior.  Supongo  que  por  un  alquiler  dado 
se  haya  de  pagar  lOO,  y  que  las  categorías  sean  de 
lOO,  90,  80,  etc.  Si  de  las  dos  familias  la  una  está 
compuesta  de  tres  personas,  marido,  mujer  y  criada, 
pagará  tres  cuotas  equivalentes  á  3oo  rs.  Mas  si  la 
otra  está  compuesta  de  cinco  personas,  ¿cuánto  pa- 
gará? La  pondréis  en  la  categoría  inferior,  en  la  de 
90  rs.,  y  pagará  45o  rs.;  es  decir,  pagará  más  que  la 
familia  compuesta  de  tres  personas.  Yo  pregunto: 
¿no  es  esto  un  ataque  á  la  familia?  La  Emilia  más 
numerosa  resulta  gravada  en  más  que  la  familia  que 
lo  sea  menos.  ¿En  qué  habéis  corregido  los  vicios  de 
la  contribución  de  consumos?  Absolutamente  en 
nada. 

Sois  en  economía  maltusianos:  ¿creéis  también 
que  la  sobra  de  población  es  la  causa  primera  délos 
males  que  afligen  á  los  pueblos?  ¿Os  parece  tanta  la 
población  que  tenemos  en  España^  donde  no  hay 
más  que  diez  y  siete  millones  de  habitantes,  para 
que  os  creáis  obligados  á  buscar  el  modo  de  impedir 
su  desarrollo? 

Tiene  además  esa  contribución  otro  defecto  capi- 
talísimo: el  de  ser  desigual. 

¡Cómo!  ¿Venís  diciendo  que  los  soldados  hasta  el 
grado  de  coronel  inclusive  han  de  dejar  de  pagar  la 
contribución,  y  queréis  que  otros  que  tengan  menos 
medios  que  el  coronel  y  que  el  capitán  la  paguen? 
¿Tienen  aún  los  militares  privilegios  después  de  la 
evolución?  ¿Deben  realoaenie  tener  alguna  preferen- 
áa  sobre  los  que  no  lo  son? 

¡Cosa  singular  lo  que  sucede  en  España!  Cuando 
hay  un  Gobierno  que  trata  de  combatir  á  los  sacer- 
dotes, se  dedica  á  privii^iar  'á  los  soldados;  y  cuan- 
do hay  un  Gobierno  que  combate  á  los  soldados,  se 
dedica  á  privilegiar  el  clero.  Estamos  siempre  en 
España  entre  el  soldado  y  el  sacerdote  y  no  encon- 
tramos nunca  un  Gobierno  que  combata  á  los  dos. 
Buscan  todos  en  el  uno  la  fuerza  que  pierden  al 
malquistarse  con  el  otro. 

Hay  además  en  esa  contribución  una  vaguedad 
espantosa.  ¿Por  qué  razón  el  Gobierno  no  ha  debido 
fijar  las  categorías  según  las  diversas  clases  de  po- 
blaciones? ¿Acaso  para  otras  cosas  no  se  ha  buscado 
esa  determinación  y  la  ha  encontrado?  Esta  vague- 
dad es  en  cierto  modo  una  .confesión  de  impotencia; 
es  lo  mismo  que  decir:  ahí  va  el  pensamiento;  vos- 


otros, ayuntamientos,  buscad  la  manera  de  aplicar- 
lo. ¿Es  esto  propio,  es  esto  digno  de  un  Gobierno 
revolucionario? 

El  Gobierno  no  ha  hecho  economías,  pero  sí  ha 
tratado  de  hacer  ver  que  queria  hacerlas.  Viendo  el 
clamoreo  que  hay  en  España  contra  las  clases  pasi- 
vas, preciso  será,  ha  dicho,  que  cuando  menos  revi- 
semos los  expedientes  de  esas  clases.  Pero  al  hacer- 
lo, el  Gobierno  ha  dado  una  prueba  de  no  conocer 
lo  que  son  los  tribunales  ni  los  procedimientos. 

Se  ha  dicho  que  se  revisen  los  expedientes  con 
arreglo  á  las  leyes  generales  y  especiales  que  rigen 
sobre  la  materia,  pero  sin  atender  ni  á  las  reales  ór- 
denes ni  á  la  jurisprudencia,  que  está  en  abierta  con- 
tradicción con  esas  leyes;  y  para  determinar  qué 
reales  órdenes  y  qué  jurisprudencia  se  ha  de  rech»- 
zar,  se  ha  creado  un  tribunal  de  primera  instancia, 
compuesto  de  dos  ministros  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas y  un  director  de  Hacienda  pública.  ¡Cómol  ¿Así 
lleváis  la  perturbación  á  los  tribunales? ¿El  Consejo 
de  Estado  es  para  vosotros,  ó  no,  un  tribunal  supe- 
rior á  ese  tribunal  de  primera  instancia?  Si  le  consi- 
deráis superior,  ¿cómo  consentís  que  un  inferior  se 
sobreponga  á  sus  sentencias? 

Para  incurrir  en  mayor  contradicción,  habéis  di- 
cho :  en  esa  revisión  de  expedientes  no  entran  aque- 
llos por  los  que  se  haya  obtenido  mejora,  en  virtud 
de  un  decreto-sentencia  del  Consejo  de  Elstado.  Por 
esos  decretos-sentencias  se  establece  la  jurispruden- 
cia administrativa;  ¿y  lo  que  no  puede  servir  para 
todos  los  que  se  encuentren  en  casos  análogos,  ha 
de  servir  para*  los  particulares  que  los  hayan  obte- 
nido? 

¿Puede  darse  una  injusticia  mayor,  y  sobre  todo, 
una  perturbación  mayor  para  los  tribunales  admi- 
nistrativos? Hé  aquí  todo  lo  que  ha  hecho  en  econo- 
mía el  Gobierno. 

Al  llegar  aquí  no  puedo  menos  de  elevarme  á  al- 
gunas consideraciones  generales  sobre  Hacienda 
pública. 

£1  mal  que  nosotros  lamentamos  en  España  es 
desgraciadamente  un  mal  general  en  Europa.  Vemos 
con  dolor  que  en  todas  partes  crecen  los  presupues- 
tos de  gastos,  y  en  todas  partes  se  saldan  esos  pre- 
supuestos por  déficits  de  mayor  ó  menor  cu9ntía,  y 
en  todas  partes  va  subiendo  la  deuda  del  Estado  de 
una  manera  asombrosa.  En  Francia,  por  ejemplo,  á 
principios  del  siglo,  Napoleón  1  fijaba  el  presupues- 
to en  5S9  millones  de  francos,  y  hoy  está  en  más  de 
2.000  millones.  En  el  solo  período  de  mando  de  Na- 
poleón 111  la  deuda  francesa  ha  subido  nada  menos 
que  4.000  millones  de  francos,  más  bien  más  que 
menos.  Y  como  decia  un  entendido  publicista  al 
abrirse  en  este  año  el  Tribunal  de  Cuentas,  desde  el 
año  1814  todos  los  presupuestos  de  aquel  país  se  han 
saldado  por  un  déficit  más  ó  menos  grande.  Y  lo 
que  pasa  en  Francia,  pasa  aún  con  mayores  propor- 
ciones en  Italia,  pasa  en  Austria  y  empieza  á  pasar 
en  Prusia. 

Cuando  un  fenómeno  es  general,  es  indudable  que 
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reconoce  una  causa  legítima,  y  yo  no  puedo  menos 
de  indicarla.  Por  punto  general,  I05  pueblos  como 
los  individuos,  á  medida  que  van  satisfaciendo  cier- 
tas necesidadeSf  van  sintiendo  otras  mayores.  Sí  un 
pueblo  salvaje  no  siente  la  necesidad  de  la  enseñan- 
za, un  pueblo  civilizado  é  instruido  la  siente  viva- 
mente, y  á  medida  que  se  ilustra  más,  siente  mayor 
necesidad  de  escuelas,  de  colegios,  de  universidades, 
de  ateneos,  de  museos,  de  archivos. 

A  medida  que  nuevas  fuerzas  van  desenvolviéndo- 
se, por  otra  parte,  en  una  nación,  van  aumentando 
las  relaciones  ¡urídicas  y  va  haciendo  cada  dia  más 
costosa'  y  compleja  la  administración  de  justicia.  A 
medida  también  que  van  adquiriendo  nuevos  medios 
de  comunicación,  se  siente  la  necesidad  de  más  nu- 
merosos caminos. 

Esto  es  precisamente  lo  que  sucede  en  Elspaña: 
desde  que  tenemos  ferro-carriles  sentimos  urgente 
necesidad  de  hacer  caminos  que  vengan  á  afluir  á 
esas  vías,  único  medio  de  que  las  empresas  cubran 
sus  gastos  de  explotación  y  realicen  beneficios.  Hay, 
de  consiguiente,  en  los  pueblos  una  causa  legítima 
que  provoca  un  aumento  constante  en  el  presupues- 
to de  gastos,  y  no  siempre  es  posible  que  el  de  ingre- 
sos esté  en  proporción  con  él:  en  las  épocas  de 
transiccion,  cuando  menos,  es  imposible  que  tal 
suceda. 

Pero  si  hay  causas  l^ítimas  que  producen  un  au- 
mento en  los  presupuestos,  hay  otras  que  pueden 
hacerse  desaparecer,  y  no  ha  procurado  el  Gobierno 
provisional  que  desaparezcan. 

No  ya  un  humilde  publicista  como  yo,  sino  un 
hombre  de  Estado  de  primera  talla,  lord  Stanley, 
decía  el  año  pasado  que  por  el  camino  que  siguen 
las  naciones  iban  todas  á  ¡a  bancarota  ó  á  la  ruina. 
Y  se  referia  precisamente  á  ese  estado  de  paz  arma- 
da en  que  viven  los  pueblos.  Desde  el  advenimiento 
de  Napoleón  III  al  trono,  los  pueblos  europeos  han 
tenido  que  dar  un  gran  desarrollo  al  material  y  al 
personal  de  guerra,  porque  se  ha  introducido  el  re- 
celo y  la  desconñanza  de  pueblo  á  pueblo  y  han  creí- 
do deber  armarse  hasta  los  dientes  para  hacer  firente 
á  las  eventualidades  que  pudieran  surgir.  Y  esto  va 
en  aumento  de  cada  día,  hasta  llegar  á  contar  con  un 
ejército  de  1 .300.000  hombres  la  Francia,  y  con  poco 
menos  Prusia  y  Austria.  Esto  trae  aumento  de  gas- 
tos en  las  fortalezas,  en  la  marina,  como  en  todo  lo 
que  se  refiere  á  la  guerra;  y  todos  estos  gastos  tie- 
nen que  gravar  grandemente  los  presupuestos. 

Los  hombres  ilustrados  de  todos  los  pueblos  de 
Europa  comprenden  y  deploran  cuán  &tal  es  ese 
movimiento  para  l<»  ptieblos;  mas  en  otras  nacio- 
nes ese- estado  tiene,  cuando  menos,  algunas  causas 
que  pueden  llegar  á  cohonestarle.  ¡No  nos  sucede 
así  á  nosotros!  ¿Qué  causa  puede  cohonestar  nuestro 
ejército?  Nosotros  no  tenemos  más  que  dos  pueblos 
en  nuestras  fronteras  :  el  uno  más  pequeño  que  el 
nuestro  que  no  puede  inspiramos  desconfianza;  el 
otro  un  pueblo  grande  y  poderoso,  pero  que  no  pue- 
de ni  soñar  con  tomar  posesión  de  nuestro  suelo, 


porque  conoce  la  nación  española  desde  1808,  y 
be  que  aquí  tendría  que  combatir,  no  con  los  ejérci- 
tos, sino  con  los  pueblos;  porque  sabe  que  no  es  po- 
sible ganar  la  nación  en  una  ni  en  dos  batallas  como 

en  otras  naciones,  sino  que  es  preciso  sostener  «na 
lucha  tenaz  en  todos  los  pueblos  de  la  Península; 
porque  sabe  que  este  es  un  país  donde  los  pueblos  y 
las  provincias  no  esperan  la  señal  del  centro  para 
combatir  y  vencer  á  sns  enemigos. 

Nosotros  por  otra  parte  no  tenemos  que  interve- 
nir en  los  negocios  de  Europa;  nosotros  no  somos^ 
llamados  á  decidir  la  cuestiones  que  pueden  susci- 
tarse entre  Francia  y  Prusia,  ni  entre  Pruáa  y  Aus- 
tria; ni  en  la  guerra  que  puede  mañana  surgir  de  la 
importante  cuestión  de  Oriente.  No  estamos  llama- 
dos á  nada,  y  es  conveniente  que  siempre  conserve- 
mos esta  neutralidad  que  nos  es  tan  ventajosa. 

Y  si  esto  es  así,  ¿por  qué  hemos  de  conservar  un 
ejército  tan  costoso?  Recuerdo  que  el  Gobierno  provi- 
sional en  el  preámbulo  del  decreto  sobre  el  emprés- 
tito decia  que  el  ejército  se  reduciría;  pero  aquí,  como 
en  todo,  no  ha  hecho  más  que  prometer  economías 
sin  realizar  ninguna. 

Se  me  decia:  ¿cómo  queréis  que  se  reduzca  el 
ejército  cuando  estamos  amenazados  por  los  borbó- 
nicos y  los  carlistas,  cuando  tenemos  á  las  puertas 
la  guerra  c¡vil?¿Mases  acaso  con  el  ejército  con  lo 
que  se  vencen  esos  enemigos?  Recuerdo  que  en  184S 
Cabrera  tenia  5. 000  hombres  en  Cataluña,  y  sólo 
con  ellos  mantuvo  largo  tiempo  en  jaque  hasta  3o.ooo 
hombres  que  contra  él  se  enviaron.  No  fué  vencido 
al  fin  por  la  fuerza  de  las  armas,  sino  por  la  traición 
y  el  oro.  Recuerdo  en  cambio  que  en  i855,  cuando 
los  carlistas  volvieron  á  levantar  su  bandera  aprove- 
chándose de  aquel  movimiento  popular,  los  comba- 
tió el  pueblo  armado  y  los  deshizo  en  menos  de 
quince  días.  ¿A  qué  sostener,  pues,  el  ejército?  ¿Por 
qué  no  mandar  una  gran  parte  á  la  reserva  y  hacer 
así  una  considerable  economía? 

España,  como  Francia  y  otras  naciones  de  Euro- 
pa, tiene  en  su  presupuesto  un  capítulo  de  obliga- 
ciones eclesiásticas  que  asciende  á  más  de  cien  mi- 
llones :  ¿por  qué  hemos  de  conservarlo?  ¿Acaso  la 
religión  no  es  una  cosa  individual?*  ¿Es  acaso  una 
verdad  que  el  catolicismo  sea  general  entre  n(»otros? 
¿Lo  es  que  este  pueblo  sea  eminentemente  religioso? 
O  mucho  me  engaño,  ó  este  pueblo  es  el  menos  re> 
ligioso,  más  escé^tico  de  la  tierra.  Es  el  más  escép- 
tico  porque  los  Gobiernos  le  han  dejado  devorar 
las  obras  de  Voltaire,  de  Rousseau,' de  Volney,  de 
todos  los  enciclopedistas  del  siglo  pasado,  y  en  cam- 
bio á  causa  de  la  unidad  católica  no  ha  podido  oir  la 
predicación  de  ninguna  otra  doctrina  religiosa.  El 
pueblo  español  ha  perdido  la  religión  que  tenia  sin 
adquirir  otra  en  su  lugar,  y  de  aquí  su  profundo  es- 
cepticismo. En  otras  partes  hay  protestantes  y  pro- 
testantes fanáticos;  entre  nosotros  no  hay  católicos 
fimáticos,  salvas  escasas  excepciones:  entre  ellas  al- 
gunas de  las  españolas  de  que  nos  ha  hablado  el  se- 
ñor Vioader. 
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Y  si  esto  es  asf,  si  es  verdad  que  no  tenemos  ese 
sentúníento  religioso  que  se  nos  atribuye,  si  por 
otfa  parte  la  tendencia  de  los  pueblos,  es  la  libertad 
de  conciencia  y  de  cultos  que  tanto  hemos  procla- 
mado, ¿por  qaé  hemos  de  estar  sosteniendo  esa  carga 
de  las  obligaciones  eclesiásticas  que  tanto  pesa  en 
nuestro  presupuesto?  ¿No  seria  mejor  que  dijése- 
mos i  los  católicos:  pues  creéis  contar  con  este  pue- 
blo, vivid  de  sus  ofrendas  y  ajusta  tus  necesidades  á 
sos  sacrifícios? 

^  Hay  además  los  empleos  públicos;  ¿qué  razón 
hay  para  que  nosotros,  Nación  pobre,  Nación  ago- 
lúada  de  deudas,  Naden  que  se  encuentra  con  un 
déñcit  constante.  Nación  llena  de  apuros,  tengamos 
esos  grandes  sueldos  con  que  solemos  recompensar 
á  los  jefes  de  la  administración  pública?  ¿Por  qué  no 
)¡&tao%  de  reducir,  no  ios  pequeños,  sino  los  gran- 
des? Capitalizad  los  sueldos  de  los  altos  empleados,  y 
vetéis  si  ninguno  merece  la  mitad  del  capital  que  se 
les  concede.  No  son  tan  grandes  los  servicios  que  se 
piesun  en  la  administración  como  lo  son  otros  ser- 
vidos sociales,  y  no  tienen  estos,  sin  embargo,  ni  de 
mucho  tan  grande  recompensa.  Esas  reformas  son 
las  que  esperaba  el  pueblo  y  no  ha  visto  :  y  ¿cuáles 
son  en  cambio  las  reformas  que  ha  realizado  el  Go- 
iHcrao  en  el  terreno  económico?  Preciso  será  que  lo 
examine,  aunque  sea  rápidamente.  Los  que  están  al 
trente  de  la  Hacienda,  me  refiero  no  sólo  al  señor 
_  Figaerola,  sino  á  los  que  servían  á  sus  inmediatas 
órdenes,  pasaban  como  discípulos  de  una  escuela 
Ubre  cambista,  y  el  libre  cambio  no  se  ha  reali- 
zado. 

Ha  sucedido  á  los  señores  Figuerola  y  Rodríguez 
exKlanienie  loque  á  los  demás  libre-cambistas  que 
antesque  ellos  habían  tenido  la  fortuna  de  ocupar  el 
poder.  Todos  hacían  grandes  promesas  en  la  oposi- 
ción, y  luego  en  el  Gobierno  no  hacían  absoluta- 
mente más  de  lo  que  habían  hecho  sus  antecesores; 
sas  antecesores,  que  no  se  preciaban  de  libre-cam- 
bistas. ¿Por  qué?  Porque  desde  el  momento  que  es- 
tán en  el  Gobierno,  ven  los  intereses  que  van  á  las- 
limar  con  la  libertad  de  cambio  que  tanto  ensalzan 
j  defienden,  y  se  espantan  de  sus  propios  pensamien- 
tos. Por  esto,  así  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  como 
A  señor  subsecretaiio,  han  tenido  que  aplazar  la 
cuestión  de  la  rebaja  de  aranceles  para  las  Córtes 
Constituyentes,  queriendo  cubrirse  con  las  Córtes 
para  reformas  tan  trascendentales:  y  si  estas  son  im- 
posibles, tratan  de  escudarse  con  las  Córtes  mismasy 
1    librarse  de  toda  responsabilidad.  Pero  era  necesario 
que  se  hiciera  algo  que  sirviera  para  no  dejar  del  todo 
defraudadas  las  esperanzas  que  habían  hecho  conce- 
bir, se  publicaron  varios  decretos,  algunos  de  los  cua- 
iMQQ  carecen  de  importancia.  Suprimióse  el  dere- 
cho diferencial  de  bandera,  reforma  que  parece  sin 
™da  muy  grande,  y  que  sin  embargo  es  muy  chica 
«MWiose  la  ve  explicada  por  el  mismo  Ministro  de 
Hacienda.  Ese  derecho,  se  ha  dicho,  no  significa  ya 
nada.  A  pesar  del  derecho  diferencial,  la  mayor  par- 
le de  los  artículos  que  se  importan  á  España,  vienen 
TMm  i. 


en  buques  extranjeros,  y  sólo  llega  en  buques  na- 
cionales un  pequeño  número  de  objetos  preciosos, 
que  por  su  enorme  derecho  diferencial  no  pueden 
venir  en  buques  extranjeros.  As(,  suprimido  ese  de- 
recho, seguirán  viniendo  en  buques  extranjeros  los 
artículos  de  antes,  más  los  que  antes  venían  en  bu- 
ques españoles,  cosa  que  podrá  redundar  en  benefi- 
cio de  la  marina  extranjera,  pero  no  en  &Tor  de  la 
española. 

Hay  más,  y  esto  es  más  singular.  Las  Córtes  sa- 
ben que  ha  habido  en  España  de  algún  tiempo  un 
grande  afán  por  ver  establecido  el  crédito  territorial. 
Los  Gobiernos  anteriores  trataron  de  establecerlo 
por  medio  de  un  privilegio;  mas  el  Gobierno  provi- 
sional ha  dado  para  establecerlo  una  comf^eta  liber.- 
tad.  No  voy  ahora  á  examinar  si  esa  libertad  está 
bien  ó  mal  concedida;  es  demasiado  grave  este  asun- 
to para  tratarle  incidentalmente;  pero  sf  preguntaré 
al  Gobierno  provisional:  ¿cómo  se  ha  detenido  para 
reformar  los  aranceles,  y  tratándose  de  una  cuestión 
como  la  del  crédito  territorial  la  ha  resuelto  por  sí 
y  ante  sí  el  día  6  de  Febrero,  cinco  días  antes  de 
abrirse  las  Córtes?  ¿Habrá  sido  por  salvarse  de  esa 
responsabilidad  moral  de  que  hablaba  hace  poco? 
Era  esta  cuestión  harto  grave  para  que  no  se  espera- 
se á  que  la  resolviese  la  Asamblea. 

Se  alteran  en  el  decreto  artículos  de  la  ley 
hipotecaria,,  se  reforman  otros  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil,  se  lastiman  intereses  de  los  que 
tal  vez  por  incuria  de  sus  guardadores  hayan  dejado 
de  inscribir  sus  derechos  en  el  registro  de  la  propie- 
dad :  ¿no  valia  la  pena  de  constdtar  las  Córtes  antes 
de  realizarlas?  Yo  creo  que  esto  era  un  deber  en  el 
Gobierno. 

£1  Gobierno  sabe  que,  no  entre  socialistas  y  eco- 
nomistas, sino  entre  economistas,  hay  grandes  de- 
bates sobre  si  la  facultad  de  emisión  puede  conce- 
derse á  los  particulares,  ó  si  debe  ser  privilegio  ex- 
clusivo del  Estado,  como  es  la  acuñación  de  la  mo- 
neda. 

Cuando  esta  cuestión  se  está  ventilando  en  Fran- 
cia, en  Inglaterra,  en  todas  partes,  viene  el  Gobierno 
provisional  y  la  resuelve  de  una  plumada.  No  creo 
que  ni  la  mayoría  misma  pueda  aplaudir  esta  con- 
ducta. No  la  aplaudirémos  ni  la  podemos  aplaudir 
nosotros,  que  tenemos  mucho  respeto  á  la  soberanía 
de  esta  Asamblea,  y  esto  sin  entrar  á  discutir  sí  esa 
reforma  está  bien  ó  mal  hecha,  porque  repito  que 
no  quiero  por  hoy  descender  á  ese  terreno. 

Permítaseme  con  todo  una  consideración :  ¿  es 
justo  lo  que  se  viene  haciendo  en  favor  de  esas  ins- 
tituciones de  crédito?  Con  esas  instituciones  de  cré- 
dito no  se  hace  más  que  conceder  grandes  derechos 
al  capital  y  ninguno  al  trabajo.  Esas  instituciones 
de  crédito  tendrán  nada  menos  que  el  derecho  de 
decir  á  su  deudor;  siempre  que  no  pague  á  la  época 
del  vencimiento:  «ó  pagas  6  te  secuestro  la  finca  y 
entro  en  posesión  de  ella  desde  luego».  Y  el  juez  no 
puede  dar  más  que  el  término  de  quince  dias  para 
que  esto  no  suceda.  Si  el  acreedor,  ó  sea  la  ínstitu- 
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cion  de  crédito,  no  se  contenta  con  el  secuestro  ni 
quiere  tomar  posesión  de  la  finca,  puede  pedir  que 
se  le  enagene,  y  el  juez  debe  consentir  en  la  enage- 
nacion  sin  que  haya  el  recurso  de  apelación  de  nin- 
guna de  esas  providencias. 

Hay  más,  y  esto  es  mucho  más  grave.  Si  por  aca- 
so un  labrador  ha  contraído  una  obligación  con  una 
de  estas  instituciones  de  crédito  territorial,  y  ha  te- 
nido la  desgracia  de  ver  arrasados  sus  campos  por 
una  inundación,  ó  si  un  propietario  urbano  tiene  la 
desgracia  de  que  se  le  incendie  su  finca  ó  de  que  se 
la  haya  destruido  otro  cualquier  accidente;  desde  el 
momento  en  que  la  institución  de  crédito  diga:  «yo 
considero  que  por  efecto  de  esa  desgracia  tu  finca  no 
responde  de  mi  crédito,»  desde  ese  mismo  momento 
tiene  el  derecho  de  pedir  el  reintegro  de  su  crédito. 
Aquí  se  ve  que  el  capital  lo  es  todo,  y  el  trabajo  nada; 
y  esta  diferencia  entre  uno  y  otro  no  creo  yo  que  sea 
justa.  Es  necesario  que  se  pongan  en  armonía  el  ca- 
pital y  el  trabajo,  que  se  concedan  á  uno  y  á  otro 
iguales  derechos,  no  que  como  aquí  se  sacrifique  el 
trabajo  al  capital. 

En  fin,  el  Gobierno  provisional  no  ha  podido  ha- 
cer absolutamente  nada  que  no  haya  lastimado  inte- 
reses, que  no  haya  hecho  brotar  sangre  á  alguien. 
Hablo  en  el  sentido  moral,  no  en  el  sentido  mate- 
rial. Ha  querido  tocar  al  Monte  de  Piedad  y  á  la 
Caja  de  Ahorros,  y  los  Ha  muerto,  porque  los  que 
tenian  allí  imposiciones  se  han  apresurado  á  retirar- 
las. Y  siendo  estas  las  condiciones  del  Gobierno  pro- 
visional, ¿podemos  nosotros,  en  conciencia,  conce- 
derle un  voto  de  gracias  por  el  celo  y  patriotismo 
con  que  ha  desempeñado  su  cargo?  ¿Podemos  nos- 
otros investir  al  general  Serrano  de  la  facultad  de 
nombrar  nuevo  Gobierno?  El  señor  general  Serrano 
¿no  es  acaso  responsable  de  cuanto  ha  hecho  el  Go- 
bierno, puesto  que  ha  sido  su  Presidente?  ¿No  ha 
sido  la  personificación  de  su  pensamiento  y  su  ver- 


dadera expresión?  Creo  que  de  ninguna  manera  po- 
demos nosotros  conceder  ese  voto  de  gracias,  antes 
por  el  contrario,  haríamos  mejor  en  darle  un  voto 
de  censura. 

Repito  que  es  necesario  andar  con  mucho  cuidado 
respecto  á  investir  al  general  Serrano  de  la  facultad 
de  nombrar  un  nuevo  Gobierno;  porque  si  la  Cáma- 
ra  le  inviste  del  poder  ejecutivo,  sin  determinar  las 
condiciones  de  este  poder,  será  muy  fácil  que  ío  que 
haga  sea  levantar  una  nueva  soberanía  enfrente  de 
las  Córtes  Constituyentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu-? 
sion. 


Se  dió  cuenta,  y  las  Córtes  quedaron  enteradas, 
de  una  comunicación  del  señor  la  Torre  (D.  Cárlos 
María  de),  participando  que  habiendo  sido  admiúdo 
Diputado  por  las  circunscripciones  deOcaña  y  Cuen- 
ca, optaba  por  la  primera. 

Se  dió  asimismo  cuenta  de  dos  exposiciones :  una 
del  alcalde  de  la  villa  de  Torróx,  provincia  de  Mála- 
ga, felicitando  á  las  Córtes  por  su  instalación,  y  otra 
del  comité  liberal  revolucionario  de  Málaga  ofre- 
ciendo su  adhesión  y  profundo  respeto  á  las  decisio- 
nes que  emanen  de  las  mismas,  y  se  acordó  se  die- 
ran las  gracias  á  nombre  de  la  Asamblea. 

Quedaron  enteradas  las  Cortes  de  que  los  señores 

Pardo  Bazan  y  Aguirre  no  podían  asistir  á  las  sesio- 
nes por  hallarse  enfermos. 

Dióse  cuenta  de  las  credenciales  de  los  Sres.  Di- 
putados que  han  sido  presentadas  en  Secretaría  des 

pues  de  la  sesíon  de  ayer: 


1  Núus. 

NOMBRES. 

Circunscripciones. 

Provincias, 
 », 

332 

D.  Joaquín  Aparicio  y  Moreno  

Murcia. 

Murcia. 

333 

Montilla. 

Córdoba. 

Se  leyó  la  exposición  siguiente,  y  se  acordó  se 
diesen  las  gracias. 

«Ayuntamiento  popular  de  Madrid.— Excelentí- 
simos señores:  El  ayuntamiento  popular  de  Madrid 
felicita  á  las  Córtes  Constituyentes  de  la  España  de 
1869  por  haber  llegado  á  su  definitiva  instalación  y 
por  la  elección  que  para  Presidente  ha  hecho  en  la 
persona  del  eminente  repúblico  y  tribuno  Sr.  D.  Ni- 
colás María  Rivero. 

»E1  pueblo  á  quien  representamos  se  congratula 
también,  y  muy  especialmente,  por  la  honra  insigne 
que  en  ello  le  cabe,  siendo  como  es,  entre  todos  los 
de  España,  el  que  alberga  dentro  de  sus  muros  la 
Representación  Nacional. 


«Celosos  guardianes  de  tan  sagrado  depósito,  el 
ayuntamiento  y  el  pueblo  de  Madrid  cumplen  como 
buenos  haciendo  pleito  homenaje  ante  la  Soberanía 
Nacional  en  las  Córtes,  representada  por  el  honor 
concedido  á  su  Acalde  primero,  y  sólo  anhelan  que 
sus  fervientes  votos  por  la  práctica  de  todos  sus  de- 
rechos y  consolidación  de  todas  las  libertades  sean 
pronta  y  solemnemente  proclamados  y  realizadosi 

"Así  lo  esperan  del  patriotismo  de  todos  los  re- 
presentantes de  la  Nación.  Dios  guarde  á  W.  EE. 
muchos  años.— Madrid  aa  de  Febrero  de  1869.— Si- 
guen las  firmas  de  los  señores  que  componen  el 
ayuntamiento.' 
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Dióse  cuenta  de  los  siguientes  telégramas,  y  se 
acordó  que  se  dieran  las  gracias  en  nombre  de  la 
Asamblea : 

3*ToLSDo. — Al  Presidente  de  las  Górtes.— Los 
gobernadores  civil  y  militar  y  la  Diputación  de  esta 
provincia  tienen  el  honor  de  felicitar  con  efusión  á 
UAaamblea  por  su  constitución  defínitÍTa.» 

■Al  Sr.  Presidente  de  las  Córtes  CoNSTrnnrEN- 
JES.— El  gobernador  y  Diputación  provincial  de  Sa- 
lamanca felicitan  á  las  Córtes  por  su  definitiva  cons- 
titución.» 


■  El  alca  l'db  k  los  Sres.  Presidente  y  Secretarios 
DEL  CoKGREso  DE  LOS  DtpuTADOs.— El  ayuntamiento 
popular  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  tiene  el  honor 
de  felicitar  á  la  Asamblea  Nacional,  y  espera  de  su 
patrioúsmo  salgan  triunfantes  las  ideas  democráti- 
cas proclamadas  por  la  revolución.» 

«El  gobernador  al  Presidente  del  Congreso.— 
Ia  Diputación  provincial  de  Oviedo  ha  recibido  con 
notable  satis&ccion  y  entusiasmo  la  &usta  noticia  de 
b  constitución  de  las  Córtes.  Felicita  al  Congreso, 
esperando  la  felicidad  de  la  Nación  de  su  acrisolado 
patriotismo.» 

«El  gobernador  al  Presidente  de  las  Córtes. 
—La  Diputación  provincial  de  Granada,  por  mi  con- 
ducto, felicita  coa  el  mayor  entusiasmo  á  las  Córtes 
por  su  definitiva  constitución,  ofreciendo  á  las  mis- 
mas su  más  leal  y  decidido  apoyo. 

■Dígnese  V.  £,  hacerlo  así  presente  y  significarle 
también  mi  adhesión  y  la  de  los  jefes  y  empleados 
de  esta  provincia.» 

«La  Diputauon  provincial  de  las  Baleares  al 
PraaDBNTE  de  la  Asamblea. — La  Diputación  pro- 
Tiociai  felicita  á  la  Asamblea  por  su  constitución  y 
k  ofrece  su  más  leal  y  enérgico  apoyo  para  defender 
tu  libertades  patrias.— El  secretario,  Lino  Pinillos.» 

■Jain. — El  gobernador  al  Presidente  de  las 
Córtes  CoNSTrrnrENTES.— En  nombre  de  la  Exce- 
lentísima Diputación  provincial  y  del  ayuntamiento 
popular  de  esta  capital,  tengo  la  honra  de  felicitar 
á  V.  E.  y  á  los  dignos  representantes  del  país  por  la 
coostitudon  definitiva  de  las  Córtes,  ofreciendo  su 
leal  y  decidida  cooperación  para  el  triunfo  de  las 
libertades.» 

Se  dió  cuenta  y  las  Córtes  quedaron  enteradas  de 
Us  siguientes  comunicaciones: 
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«Ministerio  de  la  GoBERNAaoN. — Excelentísimos 
Señores:  El  gobernador  de  Logroño,  en  comuníca-- 
cion  de  I del  mes  actual  dice  á  este  Ministerio  lo 
siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  El  Excmo.  Sr,  Duque  de  la  Victo- 
ria, con  fecha  de  ayer,  ha  tenido  á  bien  comunicar- 
me lo  siguiente.— He  recibido  la  certificación  del 
acta  que  V.  S.  se  sirve  dirigirme  con  su  atento  ofi- 
cio fecha  de  ayer,  y  agradezco  en  lo  más  hondo  de 
mi  corazón  la  alta  honra  que  he  merecido  á  los  elec- 
tores de  la  provincia  de  Logroño;  pero  no  puedo 
aceptar  el  cargo  de  Diputado  á  Córtes  que  genero- 
samente me  han  otoi^ado,  tanto  por  circunstancias 
personales,  de  todos  conocidas,  cuanto  porque  de- 
seoso siempre  de  que  se  exprese  Ubén-imamente  la 
voluntad  nacional  y  se  cumpla  como  lo  exigen  hoy 
los  más  vitales  intereses  de  la  patria,  no  quiero  que 
ni  aun  por  nadie  pueda  creerse  que  mi  personal  pa- 
recer haya  podido  influir  para  hacer  inclinar  la  ba- 
lanza de  la  opinión,  que  debe  funcionar  libremente, 
sin  que  ninguna  influencia  extraña  venga  á  pesar 
sobre  el  ánimo  de  los  representantes  del  pueblo,  ins- 
pirándose estos  tan  sólo  al  emitir  sus  votos  en  las 
consideraciones  del  más  elevado  patriotismo.  Reite- 
ro mi  más  sincero  agradecimiento  á  los  electores  que 
tanto  me  han  honrado  con  sus  sufragios.  Dios  guar- 
da á  V.  S.  muchos  años.  Logroño  3i  de  Enero 
de  1869.— Baldomcro  Espartero. —Sr.  D.Federico  Vi- 
Ualba,  gobernador  civil  de  esta  provincia.»— Lo  que 
traslado  á  V.  EE.  para  su  conocimiento  y  efectos 
correspondientes.— Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  a3  de  Febrero  de  1869.— Práxedes 
Mateo  Sagasta.— Excmos.  Sres.  Secretarios  de  las 
Córtes  Constituyentes.» 

«Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos.  seño- 
res: El  gobernador  de  Zaragoza,  con  fecha  11  de 
actual,  dice  á  este  Ministerio  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  El  Excmo.  Sr.  Duque  de  la  Victoria, 
electo  Diputado  por  esta  circunscripción,  con  fecha 
7  del  corriente  me  dice  lo  que  copio. — He  recibido 
la  certificación  del  acta  que  V.  S.  se  sirve  dirigirme 
con  su  atento  oficio  fecha  2  del  actual,  y  agradezco 
en  lo  más  hondo  de  mi  corazón  I9  alta  honra  que 
he  merecido  á  los  electores  déla  circunscripción  de 
Zaragoxa;  pero  no  pueda  aceptar  el  cargo  de  Dipu- 
tado á  Córtes  que  generosamente  me  han  otorgado, 
tanto  por  circunstancias  personales,  de  todos  cono- 
cidas, cuanto  porque  deseoso  siempre  de  que  se  ex- 
prese Ubérrimamente  la  voluntad  nacional,  y  se 
cumpla  como  lo  exigen  hoy  los  más  vitales  intereses 
de  la  patria,  no  quiero  que  ni  aun  por  nadie  pueda 
creerse  que  mi  personal  parecer  haya  podido  influir 
para  hacer  inclinar  la  balanza  de  la  opinión,  que 
debe  funcionar  libremente,  sin  que  ninguna  influen- 
cia extraña  venga  á  pesar  sobre  el  ánimo  de  los  re- 
presentantes del  pu^lo,  inspirándose  estos  tan  sólo, 
al  emitir  sus  votos,  en  las  consideraciones  del  más 
elevado  patriotismo.  Reitero  mi  más  sincero  agrade- 
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cimiento  á  los  electores  que  tanto  me  han  honrado 
con  sus  sufragios.  Lo  que  he  creído  de  mi  deber 
elevar  al  superior  conocimiento  de  V.  E.,  por  si 
cree  conveniente  ponerlo  en  el  de  las  Constitu- 
yentes.» 

»Lo  que  traslado  á  V.  EE.  para  su  conocimiento 
y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  23  de  Febrero  de  1809.— Exce- 
lentísimos señores  Secretarios  de  las  Constituyen- 
tes.» 


Recibiéronse  coo  aprecio,  acordando  se  repartie- 
sen á  los  Sres.  Diputados,  3oo  ejemplares  de  los 
Informes  de  los  generales  Serrano  x  Dulce^  referen- 
tes á  la  cuestión  de  la  isla  de  Cuba,  que  remitía  el 
Sr.  D.  Constantino  Fernandez  Vallin. 


Se  leyeron  las  siguientes  comunicaciones,  y  se 
acordó  quedaran  sobre  la  mesa  los  documentos  á  que 
las  mismas  se  refieren: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.— Excraos.  seño- 
res :  Tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  EE.  copias  de 
los  decretos,  órdenes  y  circulares  de  interés  general 
que  se  han  dictado  por  este  Ministerio  desde  el  ad- 
venimiento al  poder  del  Gobierno  provisional  hasta 
el  dia  de  la  fecha,  á  ñn  de  que  de  todos  ellos  tengan 
las  Córtes  el  debido  conocimiento,  á  los  usos  corres- 
pondientes. Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años,— 
Madrid  21  de  Febrero  de  1869.— Práxedes  Mateo 
Sagasta.— Excmos.  Sres.  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados.» 


«Ministerio  de  la  Guerra.— Excmos.  señores : 
Tengo  la  honra  de  remitir  &  V.  EE.  para  conoci- 
miento de  las  Córtes  Constituyentes  la  adjunta  Me- 
moria sobre  las  principales  disposiciones  tomadas 
por  este  Ministerio  desde  la  formación  del  Gobierno 
provisional.  Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años. 


ORÓmCi.  DB  LAS  OONSTITÜTENTES  DE  1869. 

Madrid  22  de  Febrero  de  1869.— Juan  Prim. — Exce- 
lentísimos señores  Diputados  Secretarios  de  las  Cór^ 
tes  Constituyentes.» 


«Ministerio  de  Gracia  v  Justicia.— Excmos.  se- 
ñores: Paso  á  manos  de  V.  EE.  á  los  efectos  oportu- 
nos en  las  Córtes  Constituyentes  las  adjuntas  copias 
autorizadas  de  los  decretos  expedidos  por  este  Mi- 
nisterio desde  Octubre  último  en  que  tuve  la  honra 
de  encargarme  del  despacho  del  mismo.  Dios  guar-^ 
de  á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  20  de  Febrero 
de  iSóg.—Antonio  Romero  Ortiz.— Sres.  Diputados 
Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes.» 

Se  dió  cuenta  de  una  Memoria  que  remitía  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  exponiendo  á  la  delibera- 
ción de  las  Córtes  las  resoluciones  que  ha  adoptado 
y  la  marcha  que  ha  seguido  en  1^  gobernación  de  las 
provincias  ultramarinas. 

Se  leyó  y  quedó  sobre  la  mesa  el  dictámen  si- 
guiente: 

«Aprobadas  las  actas  de  las  circunscripciones  de 
Murcia  y  Montilla,  la  comisión  tiene  la  hohra  de 
proponer  á  las  Córtes  se  sirvan  admitir  como  Dipu- 
tados á  los  Sres.  D.  Joaquín  Aparicio  y  Moreno  y 
D.  José  Alvarez  de  Sotomayor  que  han  presentado 
sus  credenciales,  y  cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

nPalacio  de  las  Córtes  23  de  Febrero  de  1869.— 
Estanislao  Suarez  Inclán,  Presidente.— Vicente  Ro- 
dríguez.—Félix  García  Gómez.— 1.  Rojo  Arias. — Pe- 
dro Calderón.— Manuel  Vicente  García.— Rafael  Co- 
ronel y  Ortiz,  secretario.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día:  Discusión 
de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  actas»  y  conti' 
nuacion  del  debate  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  siete  y  cuarto. 


Sesión  del  dia  24  de  Febrero. 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLAS  MARÍA  RIVERO. 


El  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Fíguerola,  sa- 
lió á  la  defensa  de  sus  actos  pronunciando  un 
largo  discurso  en  contra  del  Sr.  Pí  y  Margall. 
Las  acusaciones  que  dirigió  contra  la  con- 
ducta de  algunas  de  las  provincias  de  Anda- 
lucia  en  la  cuestión  del  empréstito,  motivaron 


un  incidente  en  que  usaron  de  la  palabra  los 
Sr.  Caro,  Palanca  y  Rubio. 

Después  de  haber  replicado  el'  Sr.  Pí  y 
Margall  y  de  haber  pronunciado  algunas  pala- 
bras varios  señores  diputados,  tocó  el  turno  al 
señor  Moret,  de  la  mayoría.  Su  discurso  ver- 
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s6  principalmente  sobre  la  gestión  económica 
administrativa  del  Gobierno  provisional. 

El  Sr..  Pí  y  Márgall  y  el  Sr.  Moret  rectifi- 
caron y  el  Presidente  declaró  que  se  suspendía 
la  discusión  para  continuarla  á  las  nueve  déla 
noche. 

Abierta  de  nuevo  la  sesión  á  las  nueve  y 
cuarto,  habló  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
^senor  Romero  Ortiz,  encargándose  de  resu- 
mir este  debate,  et  Sr.  Sagasta.  Después  de  al- 
gunos incidentes  se  procedió  á  la  votación,  re- 
sultando aprobada  la  proposición  que  se  dis- 
cutia  por  ciento  ochenta  votos  contra  sesen- 
ta y  dos.  El  general  Serrano  dió  las  gracias  al 
Congreso  y  se  levantó  la  sesión,  que  por  sus 
resultados  podemos  considerar  como  la  más 
importante  de  las  que  ha  celebrado  hasta  aquí 
la  Asamblea  Constituyente  (i). 

Se  abñó  la  sesión  á  la  una  y  cuarto.  Leida  el  acta 
de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Se  dió  cuenta  de  la  comunicación  siguiente,  y  se 
acordó  quedasen  sobre  la  mesa  los  documentos  á 
que  la  misma  se  reñere : 

■  Ministerio  de  HAaEHDA.~Excmos.  Sres.:  Ad- 
junta tengo  el  honor  de  elevar  á  V.  EE.  la  Memoria 
y  documentos  que  se  refieren  á  las  disposiciones  que 
se  han  acordado  por  este  Ministerio  durante  el  Go- 
bierno provisional.  Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  22  de  Febrero  de  i869.~L.aureano  Fi- 
guerola.— Sres.  Diputados  Secretariosdel Congreso.» 

Dióse  igualmente  cuenta  de  la  siguiente  comuni* 
cacion,  y  se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa  los  do- 
cumentos que  á  la  misma  se  refieren. 

■  Gobierno  provisional. — Presidencia  del  Con- 
sejo DE  Ministros.— Ezcmo.  Sr. :  Tengo  la  honra 
de  remitir  á  V.  E.  para  conocimiento  y  exámen  de 
los  Sres.  Diputados,  la  adjunta  Memoria,  explicativa 
de  las  modificaciones  introducidas  por  el  Gobierno 
provisional  en  los  ramos  que  corren  á  cargo  de  esta 
presidencia.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Ma- 
drid 24  de  Febrero  de  1869. — Francisco  Serrano.— 
Señor  Presidente  de  las  Córtes  Congtituyeates.> 


Se  recibió,  acordando  pasasen  á  la  Biblioteca, 
ocho  ejemplares  de  la  obra  titula<te  Revolución  j!- 


(O  Vftaeel  Bpéadice  que  insertamos  al  final  de  esta  se- 
iton. 
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nanciera  de  España^  remitidos  por  su  autor  D.  Ma~ 
nano  de  Miranda  y  Egufa, 

Se  leyeron  los  telégramas  siguientes,  y  se  acordó 
se  diesen  las  gracias  en  nombre  de  la  Asamblea : 

«Santander  24  de  Febrero  de  1869. — Sr.  Presi- 
dente DEL  Congreso. — La  Diputación  provincial  de 
Santander,  felicita  á  las  Córtes  por  haberse  consti- 
tuido definitivamente.» 


«Castellón  23  de  Febrero  de  1869.— Al  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y  PaEsroENTE  de  las  Cons- 
tituyentes, EL  Gobernador.— Frente  á  las  casas 
consistoriales^  ha  plantado  hoy  el  municipio  de  Cas- 
tellón el  árbol  de  la  libertad.  Todas  las  autoridades 
y  corporaciones  civiles)  militares  y  eclesiásticas  han 
concurrido  á  este  acto  solemne,  que  se  ha  celebrado 
con  el  concurso  de  casi  toda  la  población,  en  medio 
de  ta  más  animada  alegría  y  de  un  órden  admirable.» 

kFregeneda  24  de  Febrero  de  1869. — Al  Presi- 
dente DE  LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES.— El  Ayunta- 
miento popular  de  la  Fregeneda  felicita  con  el  más 
vivo  entusiasmo  á  esa  Asamblea  por  su  constitu- 
ción, y  la  ofrece  su  más  eficaz  apoyo.» 

Se  dió  cuenta  de  una  exposición  del  ayuntamien- 
to de  Fermoselle,  provincia  de  Zamora,  felicitando 
á  las  Córtes  Constituyentes  por  su  instalación,  y  se 
acordó  dar  las  gracias  en  nombre  de  la  Asamblea. 

Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr.  Bu- 
gallal,  no  podía  asistir  á  las  sesiones  por  hallarse 
enfermo. 

Lo  quedaron  también  de  una  comunicación  del 
señor  Martínez  Ricart  participando  que  no  ha  to- 
mado asiento  en  la  Asamblea,  ni  puede  asistir  á  las 
sesiones  por  hallarse  enfermo. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ  1  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  La  pido  únicamente  para 
manifestar  que  habiéndose  dado  cuenta  á  las  Córtes 
Constituyentes  de  acunas  comunicaciones  de  varios 
Ministerios,  remitiendo  Memorias  de  sus  trabajos 
en  el  tiempo  que  han  ejercido  las  funciones  de  Go- 
bierno provisional,  y  debiendo  ser  estas  Memorias, 
que  no  conozco,  del  mayor  interés,  me  parece  con- 
veniente que  se  impriman  y  repartan  á  los  señores 
Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  consultar  S  las 
Córtes  la  petición  de  S.  S. 
Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
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(Olózaga),  se  acordó  se  imprímieran  7  repartieran 
á  los  Sres.  Diputados  las  Memorias  presentadas  y 
que  remitan  los  Ministerios. 

ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  comisión  permanente  de  actas. 

Leídos  los  referentes  á  las  actas  ya  aprobadas  de 
las  circunscripciones  de  Murcia,  Montilla,  San  Se- 
bastian, Bilbao,  Palma,  Gerona,  Castellón  y  Cáce- 
res,  y  cuya  aptitud  legal  de  los  Sres.  Diputados  ele- 
^dos  por  las  mismas  no  ofrece  duda,  se  pusieron  á 
discusión,  y  no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en 
contra,  fuéron  aprobados  (  Véanse  las  sesiones  del  2% 
jr  23  de  este  mes),  quedando  admitidos  Diputados  los 

Sres.  Aparicio  y  Moreno. 

Alvarez  de  Sotomayor. 
Unceta  y  Murúa. 
Isasi  é  Isasmendi* 
Arquinzoniz. 
Palou  y  Coll. 
Caymó  y  Bascos. 
Martínez  Rícard.  • 
Hernández. 
Alcibar  y  Zabala. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Di- 
putados dichos  señores. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  Los  Sres.  Cay- 
mó, Martínez  Ricard,  Hernández  y  Alcibar  ingresan 
en  las  secciones  cuarta,  quinta,  sexta  y  sétima,  y  los 
señores  Unceta,  Isasi,  Arguinzoniz,  Palou,  Aparicio 
y  Alvarei  de  Sotomayor  en  las  secciones  primera, 
segunda,  tercera,  cuarta,  quinta  y  sexta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  permanente  de  actas  sobre  la  de  la  ca- 
pital de  la  provincia  de  Pontevedra,  y  admisión  del 
señor  Baeza. 

Leido  el  dictámen,  y  no  habiendo  quien  pidiese  la 
palabra  en  contra,  fué  aprobado  y  admitido  Diputa- 
do dicho  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Baeza. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  El  Sr.  Baeza  in- 
gresa en  la  sétima  sección. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión 
pendiente  sobre  el  voto  de  gracias  al  Gobierno  pro- 
visional ,  y  encomendar  al  Sr.  Diputado  Serrano  y 
Domínguez  la  constitución  de  un  Ministerio  que 
ejerza  las  fiinciones  del  poder  ejecutivo.  (Véanse  las 
sesiones  del  22     23  del  actual.) 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  5r  FIGÜEROLA;  Señpres  DipuUdos,  con  re- 
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posado  acento,  con  frases  insinuantes  y  persuasivas 
inauguróse  ayer  un  nuevo  orador  en  este  Parlamen- 
to, el  Sr.  Pí  y  Margall;  y  como  en  el  dia  anterior 
liabíamos  tenido  la  fortuna  de  ver  y  oir  al  Sr.  Cas- 
telar  y  Sr.  Martos,  se  ha  verifícado  un  fenómeno 
muy  propio  de  la  libertad ;  porque  así  como  al  calor 
del  sol  abren  las  flores  su  capullo ,  así  al  calor  de  la 
libertad  nacen  en  Elspaña  oradores.  En  1 8 1  o,  en  1 834, 
en  el  célebre  bienio  de  54  á  56,  y  ahora  en  las  Cór- 
tes  Constituientes  de  69,  ha  tenido  la  Elspana  abun- 
dante cosecha  de  oradores,  aun  sin  contar  las  a^a-« 
dables  sorpresas  que  todavía  nos  guarda  este  Parla- 
mento. 

Séame  á  mí  permitido;  tenga  yo  la  honra  de  feli- 
citar hoy  cumplidamente,  como  ayer  lo  hacia  priva- 
damente, á  mi  amigo  el  Sr.  Pí  y  Margall;  y  antes  de 
ponerme  en  guardia  contra  ese  luchador  de  inmensa 
fuerza,'  séame  también  permitido  estrechar  su  mano 
y  darle  la  bienvenida. 

El  Sr.  Pi  y  Margall  combatió  ayer  la  proposición 
sometida  á  la  decisión  de  la  Asamblea ,  ba¡o  el  as- 
pecto político ,  en  breves  é  importantes  frases ;  pero 
la  combatió  sobre  todo  por  la  gestión  económica 
del  Gobierno  provisional.  Los  individuos  que  ocu- 
pan este  banco  son  hoy  los  menos  á  propósito  para 
defender  la  proposición  que,  nacida  del  seno  de  ia 
mayoría  de  esta  Cámara,  pide  un  voto  de  gracias 
para  el  Gobierno,  por  su  conducta. 

Pero  como  el  Sr.  Pí  y  Margall,  siguiendo  otro  ca- 
mino que  el  Sr.  Castelar  y  el  Sr.  Figueras  ,  en  ata- 
ques al  pormenor,  séame  lícito  decir  esta  palabra,  ha 
querido  impugnar  la  proposición  sometida  al  debate 
bajo  un  punto  de  vista  determinado  y  concreto,  no 
es  ya  dable  rehuir  el  combate;  porque  las  cuestiones 
políticas  desde  el  momento  que  se  presentan  es  ne- 
ce£  ario  arrostrarlas,  no  hay  que  rehuirlas  nunca  y 
mucho  menos  por  el  Gobierno  provisional. 

No  discutiré  yo  la  proposición,  no  me  correspon- 
de á  mí;  oradores  importantes  lo  han  hecho  ya,  to- 
davía hay  alguno  que  ha  de  tomar  la  palabra,  y  á 
ellos  me  reñero.  Pero  el  Sr.  Pí  y  Margall,  siguiendo 
otro  camino,  dando  relieve  á  la  cuestión  y  apartán- 
dose de  lo  que  los  oradores  de  la  mayoría  habían  ín' 
dicado,  de  que  podia  aprobarse  en  conjunto  esta 
proposición  sin  perjuicio  de  examinar  luego  en  de- 
talle la  conducta  de  todos  y  cada  uno  de  los  miem- 
bros del  Gobierno  provisional ,  ha  ido  al  fondo, 
dando  relieve  y  color  al  debate  por  la  gestión  de  la 
Hacienda. 

Ved  aquí,  señores,  cómo  yo  me  atrevería  á  some* 
ter  á  la  lógica  de  la  Asamblea  y  á  la  lógica  del  Sr.  P( 
el  sentido  en  que  podia  haber  modificado  la  propo* 
sicíon:  el  celo,  el  patriotismo  de  que  en  la  proposi- 
ción se  habla,  decia  el  Sr.  Pí  que  lo  reconocía,  y  que 
si  de  esto  se  hubiese  tratado,  por  haber  iniciado  la 
revolución,  todos  los  miembros  de  esta  Cámara  hu- 
bieran dado  una  aprobación  incuestionable  á  la  bue- 
na volimtad  y  á  la  lealtad  de  los  iniciadores  de  la  re- 
volución. Pero  el  Sr.  Pí  dice:  «no  podemos  dar  ese 
voto  porque  la  gestión  de  la  Hacienda  ha  sido  mala.» 
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Pues  bien,  Sr.  Pí:  yo  ruego  á  S,  S.  que  dé  un  voto 
de  gracias  á  todos  los  miembros  del  gobierno  pro- 
TÍüooal,  excluyendo  al  Ministro  de  Hacienda ,  por- 
que ü  mis  compañeros  son  harto  hidalgos  para 
aceptar  la  responsabilidad  de  la  gestión  de  la  Ha- 
cienda ,  yo,  agradeciendo  su  hidalguía,  he  de  cargar 
completamente  con  la  responsabilidad  de  mis  actos. 

Ahora  bien:  ¿cuál  ha  sido  la  gestión  de  la  Hacien- 
da durante  este  largo  y  azaroso  período  desde  el  8 
de  Octubre  hasta  el  día  en  que  hemos  venido  á  re- 
signar el  ejercicio  de  nuestro  poder  ante  la  Asam- 
blea? Lx>s  Sres.  Diputados  me  harán  la  justicia  de 
creer  que  al  aceptar  el  encargo  de  dirigir  la  Hacien- 
da en  este  período,  no  ha  sido  un  acto  de  amor  pro- 
pio ó  de  vanidad,  sino  un  acto  de  abnegación  :  he 
al  Ministerio  de  Hacienda  como  el  soldado  va  á 
ta  brecha,  casi  seguro  de  la  muerte  ,  pero  obligado 
por  la  honra  á  combatir  por  su  patria.  (Bien,  bien.) 

¿Cómo  se  encontraba  la  Hacienda  española  al  ve- 
rificarse la  revolución?  El  Sr.  Pí  y  Margall  lo  ha  di- 
cho :  está  en  la  conciencia  de  todos :  estaba  abisma- 
da, destruida ;  era  una  de  las  causas  eficientes  de  la 
revolución;  y  la  cuestión  de  Hacienda,  no  á  mC ,  no 
al  Gobierno  provisional,  á  todos  vosotros,  á  pesar 
de  vuestra  soberanía,  se  os  impondrá  con  inexorable 
imperio  para  que  la  resolváis  de  la  manera  posible 
en  nuestros  tiempos. 

La  Hacienda  estaba  completamente  perdida.  El 
Sr.  Pí  y  Margall,  con  la  lealtad  que  le  distingue,  tal 
vez  con  la  amistad  que  me  profesa ,  reconoció  desde 
luego  que  en  el  preámbulo  del  empréstito  que  tuve 
la  honra  de  iniciar,  dije  la  verdad  y  la  dije  sin  apa- 
ratos retóricos ,  con  la  simple  exposición  de  los  he- 
chos, pero  revelando  toda  la  sinceridad  de  mi  alma 
y  toda  la  sinceridad  que  las  circunstancias  exigían. 

Pues  bien:  reconocida  la  verdad  de  lo  que  existia, 
el  balance  del  Tesoro,  el  Debe  y  el  Haber  de  la  Ha 
cienda  española,  ¿qué  podía  exigirse  del  Ministro  de 
Hacienda  que  en  tan  amargo  trance  se  encontraba? 
¿Sabéis  lo  que  podia  exigirse?  Lo  que  el  abate  Sié 
yes  decia  en  la  revolución  francesa  después  de  la 
época  del  terror.  Le  preguntaban  qué  había  hecho, 
y  Kéyes  contestaba:  vivir.  Pues  de  la  misma  mane- 
ra puedo  contestar  yo:  ¿qué  ha  hecho  el  Ministro  de 
Hacienda  durante  este  período  para  llegar  hasta  las 
Córtes  Constituyentes?  Hacer  vivir  la  revolución, 

Porque,  señores,  todos  los  Ministros,  todos  los 
miembros  del  Gobierno  provisional  han  tenido  que 
trabajar  inmensamente.  No  es  á  mí  á  quien  toca, 
no  soy  yo  quien  debe  apreciar  los  actos  de  abnega- 
ción y  sacrificio  que  todos  han  hecho;  pero  el  traba- 
jo de  menos  lucimiento,  pero  el  punto  adonde  con- 
verjan ,  adonde  se  dirigían  todos  los  esñierzos  de 
los  demás  Ministros,  era,  como  es  muy  natural  el 
concebirlo,  hácia  el  Ministerio  de  Hacienda  á  bus- 
car recursos  para  hacer  vivir  la  revolución.  Y  sin 
embargo ,  1<^  recursos  no  existían  ;  y  sin  embargo, 
era  necesario  tenerlos  en  abundancia,  y  sucesos  ines- 
perados, accidentes  imprevistos  que  pueden  desarro- 
llarse en  la  séríe  de  los  tíenfpos ,  que  se  amontonan 


en  determinados  momentos,  esos  sucesos  venían 
como  los  movimientos,  como  los  sacudimientos  de 
Andalucía ,  los  que  amenazaban  en  el  Norte  de  Es- 
paña, los  que  ya  habían  empezado  antes  de  la  revo- 
lución en  una  de  las  provincias  americanas. 

¿Qué  hacer,  pues?  Si  la  vida  era  de  necesidad  ,  no 
había  más  remedio  sino  buscar  recursos  para  vivir. 
¿Y  á  quién  podían  demandarse  estos  recursos  ?  ¿Al 
país?  La  administración  estaba  desorganizada  por  las 
anteriores  administraciones ,  y  en  el  gran  sacudi- 
miento revolucionario  también  se  desorganizaba  la 
administración  por  sí  misma  ,  por  los  actos  de  las 
juntas,  por  los  hechos  de  los  que  no  pertenecían  á 
las  juntas,  que,  si  en  su  gran  mayoría  han  dado 
grandes  pruebas  de  prudencia  y  de  patriotismo  ,  al- 
gunas en  materia  de  la  gestión  de  la  Hacienda,  por 
desgracia,  no  han  sido  tan  acertadas. 

La  unidad  rentística  se  habia  destruido,  ycon  ins- 
tintos que  se  explican,  pero  que  no  se  justifican, 
muchas  rentas  públicas  habían  desaparecido;  y  aún 
hoy,  después  de  haber  encauzado  la  administración, 
aún  hoy,  después  de  reunidas  las  Córtes,  se  han  vis- 
to tristes  fenómenos  del  modo  cómo  las  masas  in- 
conscientes creen  realizar  la  libertad:  quieren  pedir- 
le al  Estado  todo,  y  no  quieren  dar  al  Estado  nada. 
Para  cobrarlas  contribuciones  ha  sido  necesario  acu- 
dir, no  sólo  á  la  conminación  y  á  los  recursos  admi- 
nistrativos que  para  ello  hay,  sino  que  ha  sido  nece- 
sario destacar  las  fuerzas  del  ejército  y  de  volunta- 
ríos  para  hacer  efectivas  las  mismas  contríbucíones . 

Ahora  bien :  en  una  falta  total  de  recursos  era  in- 
dispensable buscarlos;  y  en  la  habilidad  crítica,  en  el 
exámen  severo  y  razonado  del  Sr  Pí  no  se  ha  pre- 
sentado el  aspecto  de  la  cuestión  sino  por  lo  que  se 
ha  hecho. 

El  Sr.  Pí  no  ha  explicado  (estaba  en  su  derecho), 
no  ha  explicado  lo  que  se  debía  hacer.  Alguna  indi- 
cación ha  hecho  ,  sin  embargo,  de  que  yo  me  apro- 
vecharé; pero  tenga  entendido  S.  S.,  que  ha  censu- 
rado la  gestión  de  la  Hacienda ,  que  sí  algún  mérito 
hay  en  mi  c<mducta  ,  no  es  por  lo  que  he  hecho,  si- 
no por  lo  que  he  evitado  que  se  hiciese.  En  esa  gran 
crisis  en  que  el  Sr.  Pí  decia  que  yo  he  declarado  la 
bancarota,  he  tenido,  sin  embargo,  la  fortuna  de 
encontrar  recursos^  he  tenido  la  fortuna  de  que  al 
menos  llegásemos  al  puerto  de  las  Córtes  Constitu- 
yentes; y  cuando  otro  mérito  no  tuviese,  esta  será 
para  mí  la  mayor  gloría  de  toda  la  vida. 

He  recibido  muchos  consejos  de  todas  clases  de 
rentistas  y  arbitrisUs,  de  amigos  y  adversarios;  y  yo 
que  no  me  avergüenzo  de  recibir  consejo  de  nadie; 
yo  que  tengo  muy  presente  la  máxima  de  Cervan- 
tes de  que  no  hay  Ubro  tan  malo  que  no  tenga  algo 
bueno ,  sin  embargo,  puedo  decír  á  las  Córtes  que 
casi  la  totalidad  de  los  arlJitristas  y  de  los  volunta- 
rios consejeros  que  á  mí  se  han  dirigido,  presen- 
taban dos  tipos  generales :  ó  maur  el  crédito,  ó  abu- 
sar del  crédito. 

Yo  presumo,  no  en  el  Sr.  Pí,  pero  en  alguno  de  los 
señores  que  se  sientan  enfrente,  que  podría  haber 
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conceptuado  como  medio  revolucionario  para  dar 
vida  á  la  Hadenda  española  el  quemar  el  gran  libro 
de  la  Deuda ,  y  decir  á  tos  acreedores :  no  os  pago. 
(NOy  no.)  No  di^  que  esta  sea  una  opinioa  univer- 
sal ;  muy  al  contrario,  digo  que  alguno  de  los  seño- 
res que  se  sientan  enfrente  tal  vez  podria  tener  esa 
opinión ,  y  este  tal  ve:{  en  algo  se  funda;  y  si  no,  po- 
dria creer  conveniente  dejar  de  pagar  á  ios  acreedo- 
res, seguir  otro  sistema,  el  de  abusar  del  crédito,  y 
llegar  á  lo  que  algunas  naciones  en  momentos  dados 
se  han  visto  en  la  imprescindible  necesidad  de  hacer: 
á  la  circulación  forzosa  del  papel  del  Estado  ó  de  los 
billetes  de  Banco.  Los  Sres.  Diputados  comprende- 
rán que  si  yo  hubiese  optado  por  el  primer  medio, 
dejar  de  pagar  á  los  acreedores  del  Estado,  la  conse- 
cuencia inmediata  habría  sido  la  de  no  poder  ir  á 
pedir  prestado  á  aquellos  á  quienes  negaba  el  pago 
legítimo  de  sus  créditos. 

Y  yo  pr^unto :  ¿Qué  persona  particular'  que'  se 
ve  en  la  triste  condición  del  deudor  acude  ante  el 
acreedor  para  decirle :  «  no  te  pago,»  y  luego,  inme- 
diatamente: dame  i.ooo  rs.?"  Pues  en  la  situación 
angustiosa  en  que  se  encontraba  la  Hacienda  espa- 
ñola, no  teniendo  posibilidad  de  allegar  recursos  por 
los  medios  ordinarios  y  administrativos  con  las  ren- 
tas existentes,  no  había  más  remedio  que  apelar  al 
crédito,  y  hé  aquí  cómo  la  primera  de  las  indicacio- 
nes que  el  Sr.  Pí  ha  hecho  ha  sido  censurar  el  em- 
préstito que  se  había  verificado  de  2.000  millones, 
separándolo,  disgregándolo  de  la  resolución  de  li- 
quidar la  Caja  de  Depósitos. 

Pues  bien;  yo  tengo  que  reunir  estos  dos  hechos: 
el  empréstito  y  la  liquidación  de  la  Caja  de  Depó- 
sitos. 

En  esa  situación  llena  de  amargura  en  que  nos 
encontrábamos  en  los  primeros  días  de  Octubre,  en 

que  era  necesario  hacer  vivir  la  revolución,  en  que 
no  habia  recursos  para  ello,  y  en  que,  sin  embargo, 
ha  vivido  y  ha  llegado  hasta  los  dias  presentes,  y  se 
han  llenado  las  atenciones  más  ui^entes  del  Estado, 
hube  de  pensar  en  apelar  al  crédito  y  al  plan  senci- 
llo, que  no  tiene  ningún  mérito,  que  es  la  cosa  más 
vulgar  que  imaginarse  puede,  de  reunir,  como  lo 
hice,  tas  cifras  de  la  deuda  que  nuestro  Tesoro  tenia; 
vi  que  llegaba  á  2.492  millones,  y  desde  aquel  mo- 
mento miré  también  el  Haber  del  Estado,  con  qué 
recursos  podía  contarse,  y  encontréque  no  habia  re- 
curso legal  que  pudiese  ser  buscado,  que  pudiese  ser 
deseado,  que  pudiera  interesar  ála  especulación, sino 
en  una  disposición  legislativa,  que  es  de  1 1  de  Julio 
de  1867,  por  la  cual  aquellas  Córtes  autorizaron  al 
Ministerio  de  Hacienda  para  emitir  400*  millones 
efectivos  de  Deuda  exterior.  Faltaba  aún  llenar 
2.000  millones,  y  fui  á  realizar  una  operación  de  te- 
sorería. El  Sr.  Pí  y  Mai^U  indicó  la  manera  cómo 
tal  vez  hubiera  debido  precederse  en  su  concepto; 
pero  yo  huí  de  ese  medio  porque  habría  sido  la  des- 
gracia y  el  abisqio  de  nuestro  crédito. 

Las  operaciones  de  la  Deuda  flotante  del  Tesoro, 
como  todos  los  Sres.  Diputados  saben,  están  dentro 


de  la  esfera  administrativa,  no  dentro  de  la  esfera 
legislativa;  son  actos  para  conllevar  los  gastos  cuan- 
do los  vencimientos  y  los  ingresos  de  las  rentas  no 
coinciden  con  los  gastosquedeben  pagarse  mensual- 
mente,  y  el  Tesoro  hace  las  mismas  operaciones  que 
puede  hacer  el  comerciante:  dar  pagarés,  descontar 
letras  á  noventa  ó  sesenta  dias  para  pagar  los  venci- 
mientos á  treinta  ó  quince  dias.  Esas  operaciones 
de  bonos  del  Tesoro  son  por  si^  naturaleza  esencial 
administrativas,  mientras  que  hacer  operaciones  de 
crédito  no  habiendo  disposiciones  legislativas  sobre^ 
la  deuda  consolidada,  era  entrar  en  la  esfera  másalta 
de  las  atribuciones  legislativas;  y  si  el  Gobiemopro- 
visional  en  alguna  ocasión  ha  llegado  á  invadirla,  no 
ha  sido  sino  en  caso  de  necesidad  extrema;  pero  no 
en  materia  de  recursos,  puesto  que  hubiera  sido  in- 
vadir la  prerogativa  más  singular  que  las  Asambleas 
deliberantes  se  han  reservado  para  sí.  Hacer  opera- 
ciones de  Deuda  consolidada  sin  facultades  para  ello, 
habria  sido  contraer  un  gran  compromiso  de  conse- 
cuencias deplorables  para  el  porvenir. 

Propuse  pues,  y  aceptó  el  Gobierno  provisional, 
la  operación  de  un  empréstito  por  suscricion  de 
3.000  millones  de  reales,  que,  combinados  con  la 
emisión  de  Deuda  exterior  de  400  millones  de  reales 
efectivos,  llenaron  en  su  totalidad  el  déficit  de  la 
Deuda  flotante  del  Tesoro;  no  podían  llenar  el  défi- 
cit del  presupuesto  corriente,  que,  según  indiqué 
entonces  en  aquel  decreto,  y  con  tan  buena  memo- 
ria recordaba  el  Sr.  Pí,  ascendería  á  600  ó  700  mi- 
llones, porque  pudíendo  incluirse  dentro  del  presu- 
puesto vigente,  creia  yo  que  debia  someterloá  la  sa- 
biduría y  deliberación  de  las  Córtes. 

Inicióse  este  empréstito,  y  en  ei  procedimiento  del 
mismo  encontró  S.  S.  uno  de  los  graves  defectos  de 
la  gestión  de  la  Hacienda  durante  esos  cuatro  meses. 

Yo  tengo  la  esperanza  de  que  ei  Sr.  Pí,  con  su 
lealtad,  reconocerá  que  no  fué  tan  desacertada  la 
operación.  ¿  En  qué  consistía  el  déficit  del  Tesoro? 
Consistía  en  su  mayor  parte  en  los  vencimientos  de 
la  Caja  de  Depósitos.  De  los  2.400  millones  de  la 
Deuda  del  Tesoro,  1.200  pertenecían  á  la  Caja  de 
Depósitos;  y  aquí  permítaseme,  por  lo  estrecha- 
mente enlazada  que  está  la  operación  del  empréstito 
con  la  de  liquidación  de  la  Caja  de  Depósitos,  res- 
ponder á  dos  distinguidos  letrados,  á  los  Sres.  Figue- 
ras  y  Vínader. 

Las  calificaciones  que  SS.  SS.  han  hecho  acerca  de 
la  operación  de  liquidar  la  Caja  de  Depósitos,  las 
siento,  no  por  mí  á  la  verdad,  sino  por  ellos. 

Si  alguna  cosa  he  hecho  yo  durante  esos  cuatro 
meses  que  deje  á  los  que  han  de  sucederse  en  este 
banco  con  holgura  y  desahogo  para  la  gestión  de  la 
Hacienda ;  si  algo  me  honrará  en  mi  vida  durante 
ese  período,  es  haber  liquidado  la  Caja  de  Depósi- 
tos ;  y  sin  embargo,  los  Sres.  Fígueras  y  Vínader  lo 
califican  como  un  atentado  á  la  propiedad;  lo  c«díñ-  . 
can  hasta  de  acto  criminal,  que  tiene  señalada  su 
pena  en  el  Código.  SS.  SS.  confunden  lastimosamen- 
te, ó  más  bien  aducen  por  vía  de  ai^gumento  ante  la 
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Asamblea,  confunden  los  dos  caractéres  que  la  Caja 
de  Depósitos  ha  tenido :  el  de  depósitos  á  metálico  - 
j  el  de  depósitos  de  efectos  públicos. 

Señores,  los  efectos  públicos  allí  existentes  y  los 
de  los  particulares  constituyen  un  depósito  civil,  un 
coattato /amosoy  como  en  el  derecho  civil  se  llama, 
y  por  el  cual  en  la  misma  especie  en  que  se  entre- 
gan y  coy  la  misma  numeración,  deben  devolverse. 
Por  esto  el  Gobierno  provisional  ha  guardado  y  res- 
petado nos  d^>ósttos  y  los  ha  devuelto  en  el  mo- 
mento en  que  han  sido  exigidos:  hubiera  sido  un 
crimen,  no  un  caso  de  responsabilidad  material,  sino 
un  ddito  común,  el  haber  faltado  á  la  ley  del  depó- 
sito en  los  efectos  públicos. 

Pero  en  cuanto  á  los  depósitos  á  metálico,  SS.  SS. 
han  olvidado  que  eran  un  depósito  mercantil,  res- 
pecto al  cual,  pagándose  los  intereses,  podía  dispo- 
nerse del  capital,  y  desde  ese  momento  cae  por  su 
base  la  caliñcacion  que,  repito,  no  pueden  haberla 
hecho  sino  por  vía  de  argumento  y  para  producir 
efecto ;  pero  desde  los  bancos  de  la  oposición  en  que 
yo  he  estado  muchos  años,  con  el  poder  que  las  mi- 
norías tienen,  no  puede  lanzarse  una  acusación  se- 
meiante  para  desvanecer  y  extraviar  las  ideas  de  la 
multitud. 

Los  que  hacian  depósitos  en  metálico  sabían  que 
el  Gobierno  podia  disponer  de  ellos  mientras  se  les 
pausen  los  intereses,  y  que  el  Tesoro  era  responsa- 
ble de  ellos. 

¿Calificaré  yo  de  acertada  la  operación  que  este 
pudiera  verificar,  que  este  pudiera  realizar?  Eso  es 
una  cuestión  muy  distinta. 

La  Caja  de  Depósitos. ha  sido  un  veneno  dulce  que 
se  ba  infiltrado  por  la  vida  del  organismo  adminis- 
trativo y  que  ha  conducido  á  la  ruina  directamente 
la  administración  y  rentas  españolas.  La  Caja  de 
Depósitos  llegó  á  reunir  en  sus  arcas  1.800  millones 
de  reales,  y  cuando  llegó  el  momento  de  encargarse 
el  Gobierno  provisional  de  la  gestión  de  los  negó- 
nos públicos,  estaba  reducida  á  i.aoo  millones;  es 
decir,  600  noillones  habían  salido  de  la  Caja  desde 
daño  1864  á  1868. 

Ahora  bien,  el  Sr.  Figueras  y  el  Sr.  Vinader  com- 
prenderán la  necesidad  imprescindible  de  liquidar  la 
Ca¡a  de  Depósitos,  cuya  situación  es  debida  á  los 
Gobiernos  anteriores,  á  las  administraciones  ante- 
riores, de  que  nosotros  somos  desgraciadamente  he- 
rederos, pero  no  responsables. 

Esos  600  millones  había  habido  necesidad  de  satis- 
&cerios,  y  no  había  partida  en  el  presupuesto  para 
pagarlos,  no  habia  en  los  presupuestos  más  que  5o 
Huilones  consignados  para  pago  de  intereses;  pero 
como  las  cantidades  que  había  que  satisfacer  á  su 
vendmiento  eran  ico  y  i5o  millones,  se  desnivelaba 
d  presupuesto,  no  había  partida  donde  aplicarlos,  no 
hatóa  presupuesto. 

Había  tenido  la  Caja  de  Depósitos  un  tiempo  de 
prosperidad,  en  que  las  cantidades  íban  afluyendo  á 
Casarcas,  tal  vez  porque  no  despertada  ^en  nuestra 

patria  la  actividad  industrial  y  mercantil,  las  perso- 
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ñas  que  capitalizaban  creían  conveniente  dejar  allí 
holgando  los  muchos  millones  que  hubiesen  podido 
fecundar  la  riqueza  del  país;  pero  desde  i865  en  ade- 
lante empezó  el  movimiento  de  descenso  en  la  Caja 
de  Depósitos,  fuéron  exigiéndole  continuamente  can- 
tidades; las  que  ingresaban  no  compensaban  las  que 
salían,  y  por  artificios  mil  que  los  Ministros  de  Ha- 
cienda tenían  que  adoptar,  trataban  de  retener  aque- 
llas sumas,  elevando  los  intereses,  y  á  medida  quese 
elevaban  los  intereses  de  las  cantidades  depositadas, 
otro  tanto  crecía  el  interés  de  la  fortuna  pública,  y 
por  consiguiente,  el  descenso  de  los  valores  públicos 
en  la  Deuda  del  Estado;  de  tal  suerte,  que  desde 
i863  á  1 866  la  cotización  de  la  Deuda  pública  ha 
bajado  un  veinte  por  ciento,  desde  cincuenta  y  tres  á 
treintaytres  por  ciento,  á  medida  que  crecía  el  interés 
que  debía  pagarse  por  las  cantidades  que  se  trataban 
de  retener  en  la  Caja.  Era,  pues,  de  urgente  necesi- 
dad liquidar  esa  Caja,  no  había  otro  medio  para  vivir; 
y  aún  diré  más;  si  la  revolución  ha  vivido,  es  por- 
que se  ha  liquidado  la  Caja  de  Depósitos,  y  tengo  la 
convicción  de  que  cualquiera  de  los  Sres.  Pf  y  Mar- 
gall  y  Figueras  qué  hubiesen  administrado  la  Ha- 
cienda pública,  hubiesen  sucumbido  á  la  necesidad 
de  liquidar  la  Caja  de  Depósitos.  Acaso  sehubierahe- 
cho  por  otro  procedimiento;  sospecho  et  que  adop- 
tara el  Sr.  Pí  y  Margall,  y  ya  le  criticaré  yo,  como 
me  critica  S.  S.,  estando  en  su  derecho;  pero  luego 
verémos  el  resultado  de  la  comparación  á  la  manera 
con  que  he  obrado  yo,  respecto  de  la  con  que  proce- 
diera S.  S. 

Y  se  dice  que  esto  es  un  atentado  á  la  propiedad, 
un  robo,  decía  el  Sr.  Vinader,  una  incautación  para 
buscar  un  eufemismo  á  la  palabra  robo. 

Señores,  se  roba  lo  que  existe,  no  se  roba  lo  que 
no  existe.  Si  el  Gobierno  provisional,  sí  los  miem- 
bros de  este  Ministerio  fuesen  la  continuación  de  un 
organismo  político  anterior,  tal  vez  podña  decirse 
que  debían  haber  pagado  en  el  momento  lo  que  las 
administraciones  anteriores  habían  consumido,  por- 
que tenían  una  responsabilidad,  porque  pertenecían 
á  aquel  mismo  organismo  político;  pero  cuando  con 
el  sacudimiento  y  convulsión  revolucionaria,  llevada 
á  cabo  por  los  dignos  generales  que  forman  parte  de 
este  Gobierno  y  el  hábil  marino  que  aplicó  la  mecha 
como  decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á  la  mina 
que  debía  hacer  volar  el  antiguo  edifício,  un  abismo 
nos  separa  de  aquellas  administraciones;  y  si  ellas 
causaron  la  desaparición  de  aquellas  cantidades,  sí 
crimen  hay,  ellas  serán  las  responsables,  pero  no  po- 
drá decirse  que  nosotros  hemos  cometido  atentado 
á  la  propiedad.  No  hemos  sacado  de  la  Caja  de  De- 
pósitos; por  el  contrario,  hemos  metido,  hemos  pues- 
to valores  que  respondiesen  de  esa  propiedad. 

Por  eso  se  hizo  el  empréstito,  para  dar  una  equi- 
valencia en  valores  á  los  que  tenían,  confiados  en  la 
lealtad  de  los  Gobiernos,  entregando  cantidades  que 
los  Gobiernos  habían  podido  utilizar,  que  los  que  im- 
pusieron  sus  fondos  en  la  Caja  sabían  quelos  Gobier- 
nos podían  utilizar.  Y  en  vez  de  calificarlo  de  aten- 
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tado  á  la  propiedad,  ¿qué  he  hecho  yo,  señores?  La 
cosa  más  vulgar,  la  que  todos  los  letrados  que  se 
sienlan  en  estos  bancos,  lo  que  el  Sr.  Figueras,  ei  se- 
ñor Vínader  y  el  Sr.  Pf  y  Margallj  todos  distinguidos 
letrados,  habrán  aconsejado  muchísimas  veces  en  el 
ejercicio  de  su  profesión.  Cuando  un  heredero  que 
de  buena  fe  obra,  que  sucede  á  un  deudor  de  buena 
ó  de  mala  fe,  pero  que  al  fin  el  heredero  quiere  pa- 
gar y  no  puede,  llama  á  sus  acreedores  y  les  pide  es- 
pera: ¿es  esto  atentar  á  la  propiedad?  No;  y  el  Go- 
bierno no  ha  hecho  ni  más  ni  menos  que  esta  senci- 
llísima operación,  porque  los  misterios  de  la  Hacien- 
da no  son  misterios  de  Eleusís,  en  que  los  proianos 
no  pueden  penetrar. 

La  Hacienda  pública,  aparta  de  la  inmensidad  de 
cantidades  que  representa,  no  puede  gestionarse  ni 
regirse  por  otras  leyes  ni  obedecer  á  otros  princi- 
pios que  á  los,  de  la  propiedad  privada;  y  cuando  un 
deudor  conKesa  que  se  halla  en  la  triste  y  apurada 
situación  de  no  poder  pagar,  llama  á  sus  acreedores, 
Ies  propone  un  convenio,  escalona  los  vencimientos 
que  no  puede  satisfacer  dentro  clel  plazo  en  que  de- 
bía satisfacerlos,  y  les  dice:  «yo  pagaré  dentro  de  tan- 
to ó  cuanto  tiempo;»  ofrece  garantías  y  bienes  que 
tiene  para  pagar,  y  se  aquietan  los  acreedores:  ¿se 
llamará  esto  un  atentado  á  la  propiedad?  Esto  es,  ó 
desconocer  completamente  el  derecho,  6  usar  armas 
que,  en  la  lealtad  é  inteligencia  de  los  Sres.  Higue- 
ras y  Vínader,  no  pueden  estimarse  como  buenas. 

Tal  es  la  operación  del  empréstito:  buscando  el 
medio  y  utilizando  entre  las  operaciones  del  Tesoro 
la  de  los  bonos  de  Tesorería,  que  en  todos  los  países 
donde  hay  Deuda  flotante  se  usa . 

Dice  el  Sr.  Pí  y  Margall:  «¿por  qué  en  vez  de  dar 
los  bonos  del  Tesoro,  porqué  en  vez  de  no  marchar 
á  la  unificación  de  la  Deuda  (sobre  lo  que  estoy  com- 
pletamente de  acuerdo  con  S.  S.  debe  marcharse  á 
bandera  desplegada),  por  qué  inventar  nuevo  papel 
en  vez  de  usar  del  consolidado?»  No  es  un  nuevo  pa- 
pel el  de  los  bonos  del  Tesoro;  es  papelmuyantiguo, 
muy  conocido,  y  por  esto  el  argumento  cae  por  su 
base.  Pero  para  pagar,  ¿debió  dar  el  Ministro  de  Ha- 
ciendii  Deuda  consolidada? 

Señores  Diputados:  considerad  la  magnitud  de  la 
cuestión,  1.200  millones  depositados  en  la  Caja,  y 
que  obrando  lealmente  debian  pagarse  según  el  pre- 
cio de  cotización  de  la  Bolsa,  estando,  al  treinta  y 
tres  por  ciento  término  medio;  si  se  hubiese  tenido 
que  emitir  Deuda  consolidada  al  tres  por  ciento,  se  ne- 
cesitaban emitir  3. 600  millones  nominales,  arroján- 
dolos ála  plaza  sobre  los  muchos  millones  que  en  la 
plaza  existen,  cuando  nuestra  Bolsa  de  Madrid  se 
anega  en  papel,  si  van  á  cotización  10  ó  12  millones 
y  produce  esos  sobresaltos  que  no  sucede  en  otras 
Bolsas,  bajando  ó  subiendo  la  renta  uno  ó  dos  por 
ciento  por  los  106  12  millones  que  se  ofrecen;  si  yo 
hubiese  cometido  la  insigne  imprudencia,  el  inmen- 
so disparate  de  emitir  3.6oo  millones  de  Deuda  con- 
solidada, ¿á  qué  tipo  estaría  este  papel  en  estos 


Lo  pensé  muy  bien,  también  se  me  aconsejó  que 
lo  hiciese;  no  ha  sido  el  Sr.  Pí  y  Margall  quien  lo  ha 
dicho  públicamente  primero;  oficiosos  rentistas  y  ar- 
bitristas me  lo  dijeron  antes,  muy  antes  de  que  sus- 
cribiese el  decreto  que  tengo  á  gran  dicha  haber  fir- 
mado, porque  otros  consejos,  tan  leales  sin  duda, 
pero  más  inteligentes  en  la  materia,  supieron  preca- 
ver mi  inteligencia  de  haber  caído  en  esf  inmenso 
error. 

Así  se  salvó  la  Deuda  consolidada,  y  así  pude  enla- 
zar la  operación  de  2.000  millones  de  bonos  del  Te* 
soro  con  otro  recurso  saneado,  existente,  apetecido, 
buscado  por  los  banqueros  extranjeros,  el  de  los  400 
millones  de  Deuda  consolidada  exterior, 

]Ah,  Sr.  Pí  Margall!  Sí  yo  hubiese  emitido  3.6oo 
millones  de  Deuda  consolidada  para  pagar  á  los  deu- 
dores de  la  Caja  de  Depósitos;  si  la  Deuda  consolida- 
da hubiese  baj3do  al  diez  ynueve  ó  veinte  por  ciento, 
como  estuvo  en  alguna  época  en  España,  no  hubie- 
ra podido  colocar  los  400  millones  del  empréstito  que 
ahora  se  llama  de  Rotschildá  treinta  y  ocho  por  cien- 
to para  el  Gobierno. 

Esa  operación  vendrá  aquí;  todos  los  decretos, 
todos  los  actos  del  Ministerio  de  Hacienda  hoy  es- 
tán sobre  la  mesa  de  la  Presidencia :  ta  operación 
Rotschild  se  encuentra  en  curso ;  yo  rogaré  que  no 
se  imprima  todavía,  pero  que  esté  á  disposición  de 
lós  Sres.  Diputados ;  porque  sabéis  muy  bien  que 
operaciones  de  crédito  no  pueden  discutirse  mien- 
tras están  en  curso  de  ejecución;  después,  yo  no 
temo  vuestro  fallo,  aunque  siempre  lo  acataré  res- 
petuoso. 

El  procedimiento^  pues,  del  empréstito  obedeció 
á  esa  necesidad  de  liquidar  la  Caja  de  Depósitos,  y 
desde  entonces,  señores,  fué  posible  que  el  Gobierno 
provisional  viviese ;  desde  entonces  ha  sido  posible 
que  se  verificase,  no  un  milagro,  que  yo  no  sé  ha- 
cerlos, que  á  saber  hacerlos,  uno  grande  hubiese  he- 
cho, la  multiplicación  de  panes  y  peces;  pero  tam- 
bién sospecho  para  mí  que  no  hay  milagros  ni  tau- 
maturgos entre  los  señores  que  se  sientan  en  los 
bancos  de  enfrente. 

Sin  embargo,  sino  milagro,  se  ha  realizado  k 
maravilla  de  vivir  el  Gobierno  provisional  y  acudir 
á  esas  atenciones  apremiantes  de  socorrer  el  ejérci- 
to ,  de  abastecer  la  armada  y  mandar  soldados  á 
la  Isla  de  Cuba  para  facilitar  las  operaciones  que  han 
de  mantenerla  en  estrecho  lazo  con  nuestra  patria, 
dándola  todas  las  libertades  que  por  traiciones  anti- 
guas, por  iniquidades  anteriores  se  Ies  habían  nega- 
do, pudiendo  llamarse  á  engaño  más  de  una  vez;  y 
el  Gobierno,  que  quiere  conservar  la  Isla  de  Cuba, 
y  que  ha  hecho  toda  clase  de  sacrificios  en  soldados 
y  dinero  para  conservarla  á  la  madre  patria,  quiere 
darle  todas  las  libertades  que  á  aquella  joya  de  Es- 
paña le  corresponden  y  merece. 

¿Y  cómo  se  hizo  ese  empréstito,  no  ya  en  su  for- 
ma, sino  en  la  manera  de  desarrollarse  ?  El  Sr.  Pí  y 
Margall  decía :  «ha  sido  desgraciado  ese  empréstito.» 
No  tanto,  Sr.  Pí  y  Margall;  ha  sido  cubierto  volun- 
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tartamentei  más  atlá  de  mis  esperanzas,  puesto  que 
calculé  5oo  millones,  y  llegó  á  53o.  Y  envendad  que 
U  comparación  que  hacía  el  Sr.  Pí  y  Margall  no  era 
oportuna,  estaba  en  contradicción  con  sus  frases  y 
era  extraña  á  la  lógica  exquisita  de  su  discurso,  por- 
que los  discursos  de  S.  S.  tienen  el  raro  privilegio 
de  dar  cuerpo  y  bulto  á  una  sola  idea  presentándola 
coa  exposición  dará  y  lucida,  hasta  el  punto  de  que 
síd  haber  tomado  un  apunte,  lo  tenéis  grabado  en  la 
memoria,  como  se  grabó  en  la  mía,  sin  que  yo  apun- 
tase una  palabra.  Había  una  contradicción  patente 
«a  la  manera  de  discurrir  S.  S.  cuando  decia:  «la 
situación  de  España  en  aquellos  momentos  era  la 
más  triste.»       verdad;  y  al  mismo  tiempo  la  com- 
paraba con  un  empréstito  hecho  en  Francia  en  es- 
tos últimos  tiempos,  en  que  el  capital  del  empréstito 
había  sido  cubierto  por  suscricion  hasta  treinta  ve- 
ces. ¡Qué  paridad  entre  la  prosperidad  de  la  Fran- 
cia cao  el  estado  de  estenuacion  y  de  miseria  de  Es- 
paáal  ¿  Por  qué  el  Sr.  Pí  y  Margall  compara  con  esta 
situación  el  verificar  un  empréstito  en  Francia  de  ySo 
miUones  de  francos  en  buena  época  ? 

Yo  comprendo  la  calificación  que  merecerá  al  se- 
ñor Pí  y  Margall  el  organismo  actual  de  la  Francia; 
pero  en  fin,  relativamente  normal ,  convendrémos 
en  este  punto,  mientras  que  nuestra  situación  era 
la  más  anormal  posible:  ¿por  qué  el  Sr.  Pí  y  Mar- 
gall no  compara  revolución  con  revolución?  ¿Por 
qué  no  compara  la  caida  de  la  dinastía  en  1848  con 
la  caida  de  una  dinastía  en  1868?  ¿  Por  qué  el  señor 
Pi  y  Margall  no  compara  cuatro  meses  de  Gobierno 
provisional  en  Francia  en  1848  con  cuatro  meses  de 
Gobierno  provisional  en  España  en  1868?  Porque  el 
señor  Pi  y  Margall  sabe  que  la  comparación  es  ven- 
tajosa para  el  Gobierno  provisional  español,  porque 
es  la  mayor  honra  para  el  Ministro  de  Hacienda  del 
Gobierno  provisional  español . 

¿Sabéis  lo  que  sucedió  en  Francia  en  1848?  Vos- 
otros que  estáis  acostumbrados  á  ver  que  todo  lo 
que  pasa  en  Europa  no  lo  sabemos  más  que  por 
Francia,  y  que  muchos  no  tenemos  de  Europa  más 
ideas  que  por  lo  que  se  dice  en  Francia,  pues  la  úl- 
tima moda  filosófica  viene  de  Francia,  el  último  fi- 
garin  político  viene  de  Francia,  ¿sabéis  lo  que  pasó 
entonces?  Habia  un  Gobierno  provisional  compues- 
to de  hombres  notabilísimos;  en  ese  paCs  que  nos 
quiere  dar  lecciones,  que  ahora,  durante  estos  cua- 
tro meses  nos  las  ha  propinado  en  abundancia  y  nos 
ha  dicho  lo  que  debíamos  hacer  y  ha  querido  que 
ú^ésemos  el  camino  que  nos  trazaban  los  perio- 
distas y  publicistas  franceses,  hemos  aprendido  en 
h  experiencia  de  la  Francia  y  en  los  notables  hechos 
que  en  ella  han  acontecido. 

En  Francia,  durante  aquellos  cuatro  meses,  durante 
aquella  revolución  perfectamente  comparable  con  la 
nuestra,  y  no  con  el  tipo  del  empréstito  de  Mr.  Mag- 
ue, se  decretó  el  anticipo  forzoso  de  la  contribución 
directa,  que  allí  se  llamó  el  de  los  cuarenta  y  cinco 
céntimos,  ó  sea  un  45  por  100  sobre  la  contribución 
territorial.  Y  todos  los  publicistas  franceses^  después 


de  la  amarga  experiencia  de  los  tiempos,  han  dicho 
que  la  contribución  forzosa  de  los  cuarenta  y  cinco 
céntimos  perdió  la  revolución  de  1848. 

A  mí  también  se  me  ha  aconseiado  qne  pidiese  el 
anticipo  forzoso  de  tres  meses  de  la  contribución 
directa,  y  aleccionado  con  la  experiencia  de  Francia, 
procuré  no  hacerlo,  y  he  preferido  apelar  al  crédito 
antes  de  pedir  al  contribuyente  el  anticipo  forzoso 
que  también  ayer  el  Sr.  Pí  y  Margall  me  aconsejaba. 

¿Y  cómo  podia  yo  pedir  el  anticipo  de  tres  trimes- 
tres de  las  contribuciones  directas?  La  Francia  habia 
derrocado  una  dinastía  en  Febrero  de  1848,  después 
de  diez  y  ocho  años  de  prosperidad,  después  de  la 
inmensa  riqueza  que  el  reinado  de  Luis  Felipe  había 
acumulado  sobre  el  territorio :  y  nosotros  hemos  ve- 
nido á  la  revolución  después  de  una  extenuación 
constante,  de  un  empobrecimiento  de  nuestra  san- 
gre, y  estar  atados  con  todas  las  ligaduras  adminis- 
trativas; después  de  tres  años  de  carestía,  después 
que  muchas  provincias  del  interior  de  Castilla  no 
tenían  pan  que  llevar  á  la  boca,  ¿Y  habia  yo  de  pe- 
dir el  anticipo  de  la  contribución?  Pues  si  aún  ahora, 
después  de  abiertas  las  Córtes  Constituyentes,  para 
cobrar  las  contribuciones  ordinarias,  hay  que  man- 
dar columnas  del  ejército  á  esos  desgraciados  pue- 
blos que  no  conciben  cómo  se  puede  fecundar  la  li- 
bertad, ¿cómo  hablamos  de  haber  podido  pedir  el 
anticipo  de  tres  trimestres  de  contribución? 

Pues  este  es  el  consejo  funesto  que  ayer  me  daba 
el  Sr.  Pí,  este  consejo  funesto  tomado  de  las  lectu- 
ras francesas  de  lo  que  se  realizó  en  Francia  en  1848. 
Y  ese  es  el  mayor  mérito  que  yo  alego  ante  vos- 
otros. En  aquellos  meses  se  ñmdió  la  plata  de  las 
Tullerfas,  y  en  aquellos  meses  aquel  Gobierno  pro- 
visional acudió  á  toda  clase  de  arbitrios  empíricos. 
Allí  se  impuso  la  circulación  forzosa  de  los  billetes 
de  Banco;  y  aquí  en  vez  de  imponer  la  circulación 
forzosa  de  los  billetes  del  Banco,  el  Gobierno  provi- 
sional ha  dado  Si  miUones  efectivos  al  Banco  de 
España,  que  hablan  gastado  administraciones  ante- 
rioref.. 

Vedlo:  circulación  forzosa  de  los  billetes.  Desgra- 
cia inmensa  que  pesa  en  los  Estados-Unidos  des- 
pués de  la  guerra;  en  Austria,  en  esa  Italia  en  que 
un  célebre  economista,  Scialoja,  cayó  en  tal  error, 
y  que  teniendo  la  inmensa  venteja  la  Italia,  por  la 
cual  tenemos  nosotros  tantas  simpatías  de  raza,  de 
amistad  y  hasta  de  lengua;  la  Italia,  que  posee  la 
gran  riqueza  de  bienes  nacionales  que  entre  nos- 
otros se  han  evaporado  ya,  cayeron  en  ese  error 
gravísimo  de  la  circulación  forzosa  de  los  billetes  de 
Banco,  y  hoy  está  haciendo  esfuerzos  supremos  para 
librarse  de  semejante  plaga. 

Pues  comparad  lo  que  hemos  hecho  nosotros  con 
lo  que  hizo  la  revolución  francesa:  comparad  lo  que 
hizo  el  Gobierno  provisional  francés  con  lo  que  Ha 
hecho  el  Gobierno  provisional  español  en  identidad 
de  circunstancias,  cayendo  una  monarquía,  derro- 
cándola, sustituyéndola  provisoriamente  hasta  la 
reunión  de  la  Asamblea,  valiéndose  de  expedientes. 
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pero  de  expedientes  en  que  nosotros  no  hemos  caído. 

Y  sin  embargo,  la  Francia,  agradecida  á  aquellos 
hombres,  al  celo,  al  patriotismo  7  á  la  buena  volun- 
tad de  aquellos  patricios,  habiendo  cometido  todos 
estos  errores  en  que  aquí  hemos  tenido  la  fortuna 
de  no  incurrir,  la  Francia  dijo  que  habían  merecido 
bien  de  la  patria.  Esto  es  lo  que  se  os  pide  á  vos- 
tros,  y  esto  es  lo  que  el  Sr.  Pí  aconseja  que  no  se 
nos  conceda. 

El  Sr.  Pí  decía  que  el  empréstito  no  se  había  rea- 
lizado porque  no  habíamos  alentado  el  entusiasmo 
del  pueblo,  porque  habíamos  desviado  el  cáuce  de  la 
revolución.  Habíamos  muerto  el  entusiasmo  del 
país,  y  al  mismo  tiempo,  cuando  se  trataba  del  Cé- 
sar francés  y  del  empréstito  de  ybo  millones,  decia 
que  el  capital  es  tfmido  y  que  se  va  á  la  especulación 
y  no  al  entusiasmo. 

Yo  no  sé  cómo  conciliar  estos  extremos  de  que  el 
empréstito  hubiera  podido  realizarse  sosteniendo  el 
entusiasmo  y  decir  al  propio  tiempo  que  el  capital  es 
tímido.  En  todos  los  países  ocurre,  como  decia  un 
insigne  poeta  dramático  español :  «una  cosa  ^s  la 
amistad  y  el  negocio  es  otra  cosa».  Si  el  capital  es 
medroso,  ¿qué  extraño  es  que  no  acudiese  en  gran- 
des sumas?  Sin  embargo,  el  capital  ha  acudido  allí 
donde  no  se  ha  impuesto  miedo. 

Quinientos  treinta  millones  de  reales  fiiéron  sus- 
critos para  el  empréstito.  La  insigne  Barcelona, 
donde  su  junta  revolucionaría  no  gastó  más  que 
Soo.ooo  reales,  se  suscribió  por  7i.ooo.ch>o.  Cá- 
diz, Sevilla,  y  Málaga,  que  habían  dado  grandes 
cantidades  á  empréstitos  de  moderados,  se  han  sus- 
crito por  cantidades  exiguas.  Es  que  allí  había  míe- 
do.  (El  Sr.  Caro  pide  la  palabra.) 

Se  han  suscrito  en  Málaga  por  cantidades  tan  pe- 
queñas que  no  Uegan  á  lo  que  gastó  aquella  jun- 
ta, que  no  llegan  ai  aun  á  lo  que  no  han  justtfí- 
cado  los  individuos  de  la  junta  que  han  gastado. 
Y  mientras  que  la  ¡unta  de  Madrid  no  gastó  más 
que  600.000  rs.,  hay  individuo  de  la  junta  de  Málaga 
que  él  por  sí  solo  no  ha  justíñcado  la  inversión 
de  600.000  rs.  Y  es  que  allí  había  miedo;  y  porque 
el  capital  es  medroso,  allí  no  suscribieron  al  em- 
préstito de  la  libertad,  cuando  se  suscribían  abun- 
dantemente á empréstitos  déla  reacción. 

La  junta  de  Málaga  ha  gastado  cuatro  millones  de 
reales.  D.  Andrés  Pazos,  individuo  de  la  ¡unta  de 
Málaga ,  no  ha  justificado  todavía  la  inversión 
de  610.000  reales.  D.  Pedro  Castillo  ¿conocéis  á  don 
Pedro  Castillo  vosotros?  (Dirigiéndose  hacia  los  ban  - 
eos  de  enfrente  al  banco  ministerial)  no  ha  justíñca- 
do todavía  la  inversión  de  182.000  rs.:  D.  Antonio 
Azuaga,  no  ha  justificado  todavía  la  inversión 
de  112.000.  Y  estos  tres  señores  han  gastado  más 
que  la  ¡unta  revolucionaría  de  Madrid;  han  gastado 
mucho  más  que  la  ¡unta  revolucionaría  de  Elarcelo- 
na,-  en  donde,  repito,  se  suscribieron  al  empréstito 
por  71.000.000.  {ElSr.  Píy  Margall  pide  ía  pala- 
bra para  rectificar.) 

■  Sí;  el  capital  es  miedoso.  ¿Y  sabéis  qué  me  acon- 


sejaban á  mí  que  hiciese  con  los  capitalistas?  Inspi- 
rarles más  miedo  ¡cuando  yo  necesitaba  del  crédito! 
A  mí  se  me  decía,  no  indicaré  los  nombres :  «al  ca- 
pitalista A  exíjale  Vd.  dos  millones;  al  otro  capiulis- 
ta,  un  millón."  Se  me  pedia  que  usase  el  procedi- 
miento de  los  caballeros  de  la  edad  media,  que  ex- 
trujaban  á  los  judíos  que  pasaban  por  los  confines  de 
sus  castillos.  No :  al  capital  hay  que  inspirarle  con- 
fianza: á  los  acreedores  hay  que  decirles  la  verdad, 
porque  ios  buenos  hijos  pagan  las  deudas  de  sus  pa- 
dres, aunque  sean  deudas  de  juego;  y  sólo  la  Ha-^ 
cienda  española  podrá  revivir  y  podrá  prosperar, 
procurando  cumplir  lealmente  y  apartando  esos  nu- 
blados de  miedo  que  se  han  hecho  con  ciertos  actos 
de  perturbación,  que  yo  no  extraño  en  momentos 
revolucionarios.  Y  así,  por  no  inspirar  miedo  á  los 
capitalistas,  pero  no  tampoco  llamando  á  los  capita- 
listas, 6  no  yendo  con  el  sombrero  en  la  mano  á  bus- 
carles, como  han  hecho  algunas  administraciones 
pasadas,  no  viendo  casi  ninguno  en  los  salones  del 
Ministerio  de  Hacienda,  así  se  ha  inspirado  confian- 
za á  los  capitalistas,  y  así  ha  sucedido  el  fenómeno 
singular  que  mientras  que  el  Sr.  Pí  censuraba  el  em- 
préstito y  censuraba  la  liquidación  de  la  Ca¡a  de 
Depósitos,  la  Bolsa  respondía  á  cada  una  de  estas 
operaciones  con  un  alza  de  un  i  por  100. 

Bajaba,  es  verdad,  cuando  no  eran  operaciones 
rentísticas  las  que  se  verificaban;  bajaba  cuando  ha- 
bía una  lucha  fratricida  en  Cádiz,  cuando  se  levanta- 
ban hogueras  en  Málaga;  entonces  ba¡aba  la  Bolsa; 
entonces  á  las  amarguras  del  Ministro  de  Hacienda, 
se  anadia  la  de  que  el  crédito  podía  perecer,  mien- 
tras que  á  cada  uno  de  sus  actos  respondía  el  alza  de 
la  Bolsa;  y  sí  no  hubiese  habido  esas  perturbaciones, 
el  alza  hubiese  sido  más  marcada.  Sin  embargo,  to- 
davía en  honra  del  Gobierno  provisional,  en  honra 
mia,  puedo  deciros  que  la  baja  de  nuestros  fondos 
desde  que  entró  el  Gobierno  provisional  hasta  los 
sucesos  más  deplorables  y  las  liquidaciones  más  tris- 
tes que  se  hayan  verificado  en  estos  cuatro  meses, 
el  descenso  ha  sido  desde  32  por  100  en  que  los  en- 
contró el  Gobierno  provisional  el  día  que  se  encargó 
del  mando,  hasta  27  por  100  que  fué  el  tipo  de  la  U- 
quídacLon  de  Diciembre. 

y  siguiendo  la  comparación  del  Sr.  Pí,  de  hechos 
idénticos,  yo  le  citaré  á  S.  S.  lo  que  pasó  en  Fran- 
cia. ¿Sabe  el  Sr.  Pí  á  qué  tipo  estaba  el  consolidado 
francés  el  23  de  Febrero  de  1848?  Estaba  á  116.  ¿Y 
sabe  el  Sr.  Pí  á  qué  tipo  estaba  cuando  en  aquel  Go- 
bierno provisional  estaban  el  obrero  Aibert  y  el  li- 
terato Luis  Blanc,  con  quien  el  Sr.  Pí  tiene  muchos 
puntos  de  contacto  tanto  en  elocuencia,  como  en 
saber,  como  en  doctrina?  Había  bajado  á  5o  por  100; 
es  decir  en  quince  dias  66  por  100  de  baja. 

Comparad  ahora  con  lo  que  ha  sucedido  entre  nos- 
otros, quede  32  que  estaba  bajó  á  28.  Hoy  está  á  3i, 
después  que  la  estabilidad  de  la  Asamblea  Constitu- 
yente ha  inspirado  la  confianza,  animando  los  espí- 
ritus y  haciendo  desaparecer  el  miedo  á  los  capitalis- 
tas. Pues  desde  27  á  32,  la  diferencia  es  de  un  cinco 
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1     por  loo,  y  parificando  hasta  loo,  viene  á  resultar 

j'  que  la  baja  de  la  Deuda  española  representará  un  20 
6  a5  en  España,  comparada  con  el  66  por  100  de 
baja  que  hubo  durante  la  Revolución  francesa.  ¿Iré- 
mos  á  tomar  lección  de  la  Francia,  Srcs.  Diputados, 
6  podemos  considerar  en  ventaja,  en  honra  nuestra, 
lo  que  ha  pasado  en  nuestro  país? 
¡Bancarota!  Triste  palabra,  Sr.  Pí.  ¡Que  hemos 

t  hecho  bancarotal  Si  el  Sr.  Pí  quiere  decir  que  yo  no 
f  he  sido  el  Ministro  de  Hacienda  de  esta  situación, 
sino  el  liquidador  de  las  situaciones  pasadas,  y  el  que 
'  *he  llevado  á  cabo  la  declaración  del  hecho,  todavía 
podría  convenir  con  S.  S.;  pero  que  yo  haya  causado 
la  bancarota,  esto  en  la  lealtad,  en  la  prudencia,  en 
el  saber  del  Sr.  Pí,  es  imposible.  Además,  ¿se  presta 
i  los  que  hacen  la  bancarota?  Al  Gobierno  provi- 
sional español,  dadas  las  condiciones  actuales,  se  le 
ha  prestado  como  precio  máximo  el  mínimum  del 
que  hablan  obtenido  las  administraciones  anterio- 
res. Yo,  como  aquel  Scapin  de  que  habla  Moliere 
que  sentía  crecer  la  yerba,  he  sentido  los  latidos  y 
las  pulsaciones  del  crédito  que  volvía  á  renacer,  y  si 
no  hubiesen  acontecido  los  sucesos  de  Cádiz  y  de 
Málaga,  no  se  hubiera  parado  en  su  crecimiento. 

Yo  he  percibido  cómo  se  inspiraba  confianza,  y 
d  los  demás  miembros  de!  Gobierno  tenían  la  for- 
tuna de  ver  que  las  potencias  europeas  reconocían 
inmediatamente  al  Gobierno  provisional,  yo,  sacu- 

!  díendo  la  nube  de  los  intermediarios  que  acudían  al 
Ministerio  de  Hacienda  como  vampiros  á  chupar  la 
sangre  empobrecida  de  la  Caja  española,  he  visto 
acudir  á  nosotros  las  primeras  casas  de  Europa;  una 
de  ellas  de  todos  vosotros  conocida,  y  que  fué 
aquella  que  cuando  verificó  un  empréstito  con  Ita- 
Ua  se  dijo  que  la  Italia  había  sido  reconocida  por  la 
sexta  potencia  europea,  es  la  casa  de  Rostchild.  Pues 
bien,  la  casa  de  Rostchild,  que  hacia  veinticinco 
ahos  no  había  tratado  con  España  en  una  situación 
normal  y  con  los  Gobiernos  que  entonces  tenia,  ha 
tratado  ahora  con  el  Gobierno  provisional. 

Las  condiciones,  vosotros  las  juzgareis,  y  reitero 
la  expresión  sincera  de  mi  convicción,  de  que  ese 
juicio,  que  espero  respetuoso,  no  me  será  desfitvo- 
rable. 

Dijo  el  Sr.  Pí  que  habíamos  tratado  con  Rotschíld, 
con  Fould  y  con  Bíschofifsheím.  No:  con  la  casa 
Foold,  por  muy  respetable  que  sea,  el  Gobierno 
provisional  no  ha  tenido  tratos :  lo  que  ha  tenido 
que  hacer  ha  sido  pagar  vencimientos  á  la  casa 
Fould;  vencimientos  de  operaciones  que  vosotros 
juzgareis,  pero  cuya  responsabilidad  no  nos  alcanza. 

[El  empréstito  BíschoíFsheiml  Sr.  Pí,  ¡qué  triste 
bistoría!  Sobre  todo,  ¡qué  contradicción  tan  paten- 
te en  S.  S.!  El  empréstito  Bischoffshetm  ha  sido  una 
de  las  cosas  más  desastrosas  que  ha  podido  hacer  la 
administración  pasada  para  el  crédito  de  nuestro 
país  y  para  excitar  recelos  en  nuestros  hermanos  de 
Ultra-nar.  ¿Por  qué?  Porque  el  empréstito  Bis- 
cbo£&heím,  contratado  por  el  Ministro  de  Ultramar 
de  aquella  época,  tiene  por  condición  que  debía  ser 
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aprobado  por  la  Nación.  Asf  está  escrito,  y  como  en 
aquel  Gobierno  había  la  pretensión  desgraciada  y 
absurda  y  funesta  de  querer  gobernar  las  provincias 
de  Ultramar  bajo  el  absolutismo  de  los  Borbones, 
separarlas  completamente  de  la  gobernación  regu- 
lar, legislativa,  parlamentaria  de  la  España,  y  no 
quisieron  someter  á  la  aprobación  de  aquellas  Cór- 
tes  el  empréstito  Bischoffsheim,  negociado  en  tales 
y  cuales  condiciones,  pero  que  los  banqueros  que  lo 
habían  contratado  deseaban  tuviese  la  sanción  de 
las  Córtes,  y  hubo  un  empeño  pueril  y  funesto  en 
no  llevarlo  á  la  sanción  de  las  Córtes;  por  no  haber- 
lo llevado,  creyeron  que  feltando  á  las  condiciones 
del  empréstito,  sin  acordarse  que  feiltaban  á  la  pri- 
maría y  elemental  de  que  estuviese  sometido  á  la 
sanción  de  Córtes,  creyeron  aquellos  Ministros  que 
podían  apoderarse  de  ese  depósito,  y  ese  depósito, 
Sr.  Pí  y  Margall,  sabe  S.  S.,  como  tan  distinguido 
letrado,  que  no  pertenecía  al  Tesoro,  porque  estaba 
bajo  la  jurisdicción  contenciosa;  podía  el  Tesoro 
perderle,  y  que  le  hubiese  perdido  probablemente 
ante  el  fallo  del  tribunal  contencioso.  Era  una  cosa 
opinable,  era  una  cuestión  discutible;  no  era  un  de- 
recho perfecto  del  Estado. 

Por  esto  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  pudo  some- 
ter al  Gobierno  provisional  el  proyecto  de  devolución 
del  depósito  que  todavía  no  pertenecía  al  Estado. 

Siento  cansar  la  atención  de  la  Cámara,  pero  el 
ataque,  la  crítica  es  más  fócil  que  la  defensa,  y  tengo 
además  que  abreviar,  porque  van  siendo  mayores  las 
dimensiones  de  mí  peroración  de  lo  que  mis  fuerzas 
físicas  pueden  resistir;  pero  sin  embargo,  yo  procu- 
raré contestarlos  cargos  que  el  Sr.  Pí  y  Margall  ha 
hecho. 

Contribución  de  consumos,  abolición  de  la  susti- 
tución de  la  misma.  ¿Qué  he  de  decir  yo  de  la  con- 
tribución de  consumos?  Cada  vez  que  el  país  sepone 
en  armas  y  estalla  tma  revolución,  se  ilumina  con 
las  hogueras  de  las  casillas  de  los  guardas  de  la  con- 
tríbution.  Es  un  sentimiento  unánime  del  país,  que 
resiste  esa  contribución,  que  crece  en  proporción 
directa  de  la  miseria,  y  que  tiene  además  en  su  con- 
tra, que  sus  abusos  afectan  á  la  misma  dignidad  del 
hombre.  Se  ha  dicho  de  ella  todo  lo  que  hay  que  de- 
cir; sería  una  ampliación  innecesaria  entre  nosotros 
el  repetirlo.  Las  juntas  revolucionarias  la  habianabo- 
lído.  ¿Era  posible  que  el  Gobierno  provisional  la  hu- 
biese restableddo?  De  seguro  que  no.  N6  pretende 
esto  el  Sr.  Pí  y  Margall;  lo  que  podía  pretender  era 
una  sustitución  ó  una  desaparición  completa  de  ella, 
sin  llenar  el  hueco  que  deja  en  el  presupuesto.  Pero 
el  Sr.  Pí,  puesto  en  la  condición  de  regir  la  Hacien- 
da, de  allegar  recursos,  de  tener  presupuesto,  de  no 
buscar,  en  cuanto  sea  posible,  la  vida  del  país  por  di- 
nero que  cueste  réditos,  había  de  tener  ingresos  de 
contribuciones,  habia  de  buscar  una  sustitución.  No 
será  de  su  agrado  la  que  el  Ministro  de  Hacienda  ha 
propuesto;  pero  estoy  en  la  convicción  de  que  su  se- 
ñoría hubiera  tratado  de  llenar  el  hueco.  {Ah!  Sí  el 
Ministro  de  Hacienda  hubiera  podido  prescindir,  si 
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hubiese  podido  decir  como  algunos  que  al  oir  la  pa- 
labra revolucionario  la  toman  en  un  sentido  místico 
ó  cabalístico  ó  milagrero,  y  creen  que  hacer  unacosa 
revolucionaria  es  obtener  maravillas  en  el  crédito  y 
en  tos  ingresos,  entonces  podría  suprimirse  la  con- 
tribución de  consumos  y  nosustituírla  con  otra;  pero 
cuando  la  cantidad  se  necesita,  pero  cuando  hay  que 
buscar  el  ingreso  para  sustituir  la  contribución  de 
consumos,  el  Sr.  Pí  reconoce  conmigo,  ó  aceptará 
al  menos,  la  consecuencia  forzosa  que  si  el  presu- 
puesto vigente  ha  de  tener  un  déficit  de  700  millones 
y  algo  más  quizá,  en  este  caso  no  había  más  remedio 
que  sustituir  la  contribución  de  consumos  por  otra 
que,  teniendo  defectos,  tuviese  los  menos  posibles. 

Decirme  á  mí  que  habrá  contribución  que  no  esté 
sujeta  á  censura,  es  decirme  un  imposible:  decirme  á 
mí  que  habrá  contribución  que  guste  á  ios  contribu- 
yentes, es  decirme  un  imposible,  porque  contribu- 
ción sobre  el  capital,  ó  sobre  la  renta,  ó  sobre  los 
gastos  (que  dentro  de  este  círculo  han  de  girar)  todas 
son  contribuciones:  decirme  que  no  está  bien  im- 
puesta una  contribución  sobre  la  renta,  para  susti- 
tuirla con  otra  sobre  los  gastos,  é  indicar  que  tiene 
defectos,  es  verdad;  pero  por  cada  cien  defectos  que 
tiene  la  contribución  de  consumos,  no  tiene  dos  la 
de  repartimiento  personal. 

Unas  son  fáciles  de  recaudar,  pero  difíciles  de  re- 
partir, como  sucede  á  la  territorial  y  á  la  de  subsidio 
industrial  y  de  comercio:  otras  son  fáciles  de  repar- 
tir, pero  difíciles  de  recaudar,  como  todas  las  indi- 
rectas. Es  muy  fácil  desde  el  bufete  señalar  que  por 
aduanas  ó  consumos  (la  naturaleza  de  la  contribu- 
ción es  la  misma,  el  origen,  la  base,  está  sobre  los 
gastos)  tal  artículo  pagará  ocho  y  tal  otro  diez.  Ese 
repartimiento  es  la  cosa  más  fícil  del  mundoj  pero 
los  gastos  de  recaudación,  los  medios  de  administra- 
ción, el  sistema,  el  personal  en  las  contribuciones 
indirectas,  es  lo  más  grave,  eslomásdifícilsiempre. 
Pues  en  la  contribución  de  consumos  abolida  esta- 
ban concentrados  todos  los  defectos  posibles;  en  la 
contribución  del  personal  sustituida,  hay  los  menos 
posibles,  y  esto  se  explicará  fácilmente  á  la  concep- 
ción de  los  señores  Diputados. 

La  antigua  contribución  de  consumos  era  el  Pro- 
teo de  la  fábula,  tomaba  mil  formas  diversas ;  ya  se 
recaudaba  por  administración  ,  ya  por  arrendamien- 
to, causa  fatal  para  los  pueblos,  donde  los  barateros 
de  los  mismos  ejercían  más  autoridad  que  las  auto- 
ridades municipales ;  ya  por  encabezamiento  y  ya, 
en  fin,  por  repartimiento  vecinal:  y  sabiendo,  seño- 
res, la  dificultad  que  toda  contribución  nueva  tiene, 
la  contribución  sustituida  ha  venido  á  ser,  con  mu- 
cha asimilación,  la  forma  menos  vejatoria,  la  más 
acomodada  á  lo  que  era  la  antigua  contribución  d  e 
consumos;  el  repartimiento  se  ha  hecho  personal^ 
en  vez  de  ser  vecinal. 

Este  recaía  sobre  4.500  ayuntamientos  de  los 
9.000  que  hay  en  España ;  pero  eran  los  ayunta- 
mientos de  corto  vecindario,  mientras  que  el  arren- 
damieato  pesaba  sobre  los  pueblos  más  ricos ,  á  los 


cuales  se  extrujaba  de  una  manera  feroz  y  terrible, 

haciendo  la  vida  cara,  difíciles  las  transacciones,  im- 
posibles los  mercados,  nulos  en  el  interior  del  país, 
resultando  que  én  Madrid  es  ó  era  (ya  puedo  decir 
esta  palabra)  era  la  capital  más  cara  de  Europa. 

Los  artículos  de  primera  necesidad  tenían  doble 
precio  en  Madrid  que  en  París,  y  saben  todos  los  se- 
ñores Diputados  que  á  medida  que  la  población  cre- 
ce el  dinero  vale  menos;  de  manera,  que  20.000  rs. 
en  Madrid  valen  mucho  menos  para  la  satisfacción 
de  las  necesidades  de  la  vida  que  en  Guadalajara. 
Pues  en  París,  en  Lóndres,  en  Viena,  en  Berlín,  ' 
que  son  ciudades  cuya  población  es  más  que  el  do- 
ble y  el  triple  de  la  de  Madrid ,  á  pesar  de  ser  tan 
populosas,  la  carne,  el  pan  y  el  vino  cuestan  más  ba- 
ratos que  en  Madrid.  Todo  esto  consistía  en  la  man^ 
ra  inexorable  de  exigir  la  contribución  de  consumos. 
El  repartimiento  de  la  actual  se  aproxima  á  la  cuarta 
de  las  formas  que  tenia  la  de  consumos,  pero  mejo- 
rándola, haciendo  lo  que  todavía  no  se  habia  hecho 
en  España,  practicando  el  reparto  desde  Madrid,  no 
fiándolo  á  las  provincias,  como  equivocadamente  ha 
dicho  el  Sr.  Pí,  pues  sólo  se  ha  dejado  hacerlo  á  las 
poblaciones  de  4.000  habitantes  abajo ,   que  son 
precisamente  aquellas  que  tenían  el  repartimiento 
vecinal;  y  se  ha  podido  hacer  ese  repartimiento  con 
los  datos  estadísticos  que  ahora  existen  en  España, 
y  que  antes  no  había ,  con  los  cuales  se  ha  podido 
hacer  con  toda  justicia  y  exactitud  el  repartimiento 
personal. 

No  me  detendré  en  la  naturaleza  de  esta  contribu- 
ción, porque  me  obligaría  á  ocupar  demasiado  tiem- 
po vuestra  atención,  y  ocasión  vendrá  en  que  la  dis- 
cutirémos  ámpliamente.  Su  naturaleza  es  de  las  di- 
rectas y  además  personal,  como  toda  contribución 
debe  ser,  porque  la  contribución  no  se  exige  sobre 
las  cosas  sino  por  razón  de  las  personas  ;  la  contri- 
bución debe  ser  directa  y  personal  en  relación  de  los 
servicios  que  el  Estado  presta  á  cada  individuo, 
porque  todo  el  mundo  ha  de  pagar  contribución, 
desde  que  todo  el  mundo  es  ciudadano  por  el  sufra- 
gio universal ;  y  habiendo  ciudadanos,  debe  haber 
contribuyentes.  Hé  aquí  lo  que  nos  ha  inclinado  al 
repartimiento  personal ,  que  obedece  á  una  razón 
inversa  de  la  que  tenia  la  contribución  de  consu- 
mos, porque  proporción  símente  se  pagará  menos 
que  en  esta  considerada  en  absoluto.  S.  S.  quería 
citarme  el  caso  de  un  padre  de  familia  con  muchos 
hijos,  que  en  absoluto  pagará  más  que  el  que  ten- 
ga pocos,  por  más  que  la  cuota  de  este  sea  mayor. 
S.  5.  sabe  que  la  justicia,  sí  en  absoluto  puede  apa- 
recer más  recargada  ,  no  será  por  razón  de  ser  más 
pobre,  sino  por  la  razón  de  ser  ciudadanos;  pero  en 
la  condición  del  padre  de  familia ,  agobiado  por  el 
número  de  hijos,  pagará  menos,  que  es  la  condición 
equitativa  de  la  ley  y  del  sistema  rentístico. 

Clases  pasivas.  Señores,  ¿  no  os  impresiona  cada 
mes  la  lectura  de  declaraciones  de  derechos  pasivos? 
¿No  os  ha  llamado  la  atención  la  séríe  de  valores  que 
en  cada  año  hay  que  satis&cer  por  servicios  ante- 
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rionnente  prestados  al  Estado,  y,  respetando  los  de- 
rechos de  sus  fieles  servidores,  no  os  lamentáis  de 
qoeoo  haya  medio  de  corregir  esa  inmensa  obliga- 
doaque  sobre  el  Estado  pesa?  Yo,  señores,  al  dictar 
d  decreto  sobre  clases  pasivas,  respeté  esos  derechos; 
k)  que  no  respeté  ñiéron  los  abusos.  Una  série  de 
leyes  se  habían  dictado  desde  i835  hasta  ahora, 
Inspiradas  en  un  espíritu  restrictivo,  y  sin  embargo, 
disposiciones  ministeriales  sucesivas  han  hecho  que 
en  dases  pasivas  entrasen  muchas  personas  que  no 
debían  incluirse ,  y  se  hayan  declarado  derechos  que 
no  correspondían,  porque  constituía  un  inmenso 
abuso  y  un  saqueo  de  las  arcas  del  Tesoro  el  irlos 
satisfaciendo.  Yo  no  he  hecho  más  que  poner  en  vi- 
gor aquellas  leyes  y  declarar  que  las  órdenes  minis- 
teriales DO  debían  acatarse. 

Una  observación  jurídica  hizo  el  Sr.  Pí  y  Margall 
para  indicar  que  habia  contradicción  en  el  decreto 
icerca  de  los  derechos  que  se  declarasen  á  los  de- 
más sin  respetar  la  jurisprudencia  que  se  hubiese 
establecido  por  el  tribunal  contencioso  administra- 
tira,  aprovechando  únicamente  al  individuo  en  cuyo 
&vorse  hubiese  hecho  la  declaración.  Esto,  Sr.  Pí, 
que  S.  S.  considera  como  un  defecto ,  y  tal  vez  po. 
dii  serlo,  tiene  fácil  explicación  y  defensa.  S,  S.  sa- 
be que  la  jurisprudencia  no  se  forma  por  una  sota 
resolución  en  los  tribunales  ordinarios ,  y  que  aun 
dictada  uaa  disposición  por  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  puede  una  Audiencia  feUar  en  contrarío 
sentido,  porque  la  jurisprudencia  no  es  cosa  inmuta, 
ble,  sino  que  varía ,  crece  y  cambia  con  los  tiempos. 
£n  España  sé  habia  Introducido  en  la  parte  adminis- 
trativa  un  abuso  extraordinario,  pues  tratándose  de 
uaa  cuestión  concreta ,  explícita  y  aislada ,  se  habia 
admitido  que  las  decisiones  del  Consejo  de  Estado  en 
UQ  solo  caso,  en  el  caso  administrativo,  que  sólo  se 
refiere  á  hecho  determinado,  y  no  puede  servir  para 
los  demás ,  fuese  considerado  como  jurisprudencia 
que  establece  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Este 
error  se  habia  introducido  produciendo  grandes  per- 
juicios ai  Tesoro.  Cíteme  S.  S.  la  imitación  francesa 
de  la  jurisprudencia  administrativa,  que  por  fortuna 
ha  desaparecido  en  gran  parte  en  España  para  no 
imitar  continuamente  á  ese  pueblo  traspirenáico;  cí- 
teme el  sistema  que  rige  en  Francia,  de  que  el  Con- 
sejo de  Estado  constituya  regla  como  la  Cour  de  ca- 
sación, y  yo,  lo  diré  que  se  verá  muy  apurado  para 
justificar  su  argumento. 

Esto  es  lo  que  se  habia  hecho  en  España,  y  mien. 
tras  se  resípeta  el  fallo  administrativo  en  un  punto 
concreto  que  ha  sido  objeto  de  la  revisión,  que  ha 
sido  objeto  de  alzada  ,  no  puede  admitirse  aquello 
como  jurisprudencia  constante  establecida,  como  la 
que  forma  por  una  série  de  disposiciones  el  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia ;  y  con  esto,  Sr.  Pí,  se  han 
remediado  graves  y  extraordinarios  abusos. 

Porque  ha  de  saber  S.  S. ,  s¡  lo  ignora,  que  los 
expedientes  de  clases  pasivas  han  adolecido  en  mu- 
chos casos  del  insigne  vicio  radical  de  que  los  docu- 
mentos presentados  no  eran  cotejados  con  su  ma- 


triz, y  así  ha  sucedido  que  fes  de  bautismo  ilegítimas 
han  sido  aceptadas  como  buenas.  Así  ha  sucedido 
que  la  inmensa  porción  de  esos  hombres  fiinestos 
que  como  pavesa  el  viento  los  ha  barrido  de  la  ad- 
ministración moderada,  vestian  el  ropaje  de  milicia- 
nos del  año  20  al  23,  cuando  no  tenían  entonces  cinco 
años  de  edad,  presentando  sus  servicios  como  na- 
cionales aquellos  que  constantemente  han  detestado 
la  Milicia  Nacional.  Así  también  hay  muchas  viudas 
que  continúan  viudas  para  el  Estado  y  que  para  la 
vida  privada  son  casadas.  Así  hay  individuos  que 
han  llegado  á  cobrar  en  tres  provincias  distintas  á  la 
vez.  Ya  se  ve;  parece  muy  bien,  y  da  muestras  de 
compasivo  el  que  dice  ;  es  una  pensión  pequeña ;  se 
trata  .sólo  de  una  pensión  de  2  ó  3. 000  rs.  para  una 
pobre  familia;  y  como  si  para  el  Estado  no  debiera 
haber  compasión ,  como  sí  para  el  Estado  no  hubie- 
ra entrañas,  como  si  el  dinero  del  Estado  no  saliese 
del  bolsillo  del  contribuyente,  se  otorgaban  de  cual- 
quier modo  esas  pensiones  ,  y  con  pensiones  cortas 
de  3  y  4.000  rs.  se  ha  llegado  hasta  la  enorme  suma 
de  173  millones  de  reales  para  el  presupuesto  de  cla- 
ses pasivas. 

Oigo  aquí  decir  que  los  exclaustrados  no  se  mue- 
ren nunca;  no  es  verdad:  han  desaparecido  ya  casi 
por  completo;  lo  que  no  ha  desaparecido  es  el  abuso 
de  darlos  por  vivos  person'as  que  se  suponen  muy 
piadosas,  personas  que  con  más  cara  de  piedad  y  con 
carácter  hipócrita  han  venido  cobrando  por  largo 
tiempo  pensiones  de  e -  claustrados  que  hace  mucho 
tiempo  salieron  de  este  mundo. 

Censuró  el  Sr.  Pí  y  Margall  el  decreto  sobre  Ban- 
cos territoriales.  Yo  pudiera  invocar  aquí,  Sres.  Di- 
putados, el  nombre  de  nuestro  ilustre  Presidente,  y 
el  de  otro  no  menos  distinguido  patricio,  Sr.  D.  Joa- 
quín Aguirre,  que  escitaban  al  Ministro  de  Hacien- 
da á  que  se  apresurase  á  publicar  este  decreto:  ¿por 
qué?  Porque  habia  personas  muy  deseosas  de  esta- 
blecer esas  instituciones  de  crédito.  Y  al  hacerlo, 
vosotros  habréis  comprendido  por  el  decreto  que  se 
publicó,  que  se  ha  respetado  el  principiode  libertad, 
por  que  en  este  tiempo  de  vida  liberal ,  el  pri- 
vilegio es  la  inconveniencia  mayor  que  imaginar- 
se puede.  Por  lo  que  á  mí  toca,  podéis  apreciar 
de  una  manera  distinta,  tenéis  un  modo  de  ver  ente- 
ramente diferente  del  mió  acerca  de  la  conveniencia 
ó  inconveniencia  del  privilegio  para  la  fundación  y 
existencia  de  esos  establecimientos  de  crédito:  yo 
respeto  mucho  á  los  que  opinan  en  &vor  del 
privilegio,  pero  como  yo  estoy  en  favor  de  la  liber- 
tad, si  no  destruyo  un  privilegio  existente  podrán 
censurarme  los  que  opinan  como  yo,  pero  de  ningún 
modo  me  critícarian  los  que  opinan  en  contrario 
sentido,  porque  hay  gran  diferencia  entre  respetar 
un  hecho  existente  ó  faltar  á  una  doctrina  al  dar  na~ 
cimiento  á  un  hecho.  Si  yo  hubiera  establecido  el 
privilegio,  la  censura  habría  sido  justa  de  todos  la- 
dos, mientras  que  si  respeto  el  privilegio,  sólo  pue- 
do ser  censurado  por  aquellos  que  no  aman  el  prt- 
vílegio,  pero  no  podría  dirigírseme  la  censura  uni- 
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versal,  unánime,  de  proceder  de  una  manera  en  el 
mando  y  de  otra  distinta  en  la  profesión  de  una  opi- 
nión más  ó  menos  cientifíca.  Por  eso  á  cuantas  per- 
sonas se  acercaron  al  Ministerio  para  tratar  de  Ban- 
cos territoriales,  indiqué  que  no  podia  yo  someter  al 
Gobierno  provisional  el  principio  de  privilegio.  Si 
dará  ó  no  resultados  el  principio  de  libertad,  eso  el 
tiempo  lo  dirá.  Los  efectos  del  privilegio  ya  los  he- 
mos visto;  amarga  y  tristemente  lo  deploran  infini- 
dad de  familias.  Los  frutos  de  la  libertad  no  pueden 
verse  desde  el  momento  que  se  siembran,  y  es  extra- 
ño que  hombres  tan  liberales  como  el  Sr.  Píy  Mar- 
gall...  Bien  es  verdad  que  tengo  sospechas  de  que  su 
señoría  no  es  tan  partidario  del  principio  de  libertad 
como  del  principio  de  igualdad,  porque  en  la  manera 
deverdelSr.  PíyMargaU,  en  todos  sus  trabajos,  que 
yo  he  leido  con  sumo  gusto  y  atención  por  el  in- 
menso saber  que  encierran,  no  veo  al  republicano, 
sino  al  socialbta,  al  atleta  más  terrible  de  tales  doc- 
trinas que  hay  en  esta  Cámara. 

No  hay  socialista  que  sea  amigo  de  la  libertad, 
porque  la  sacriñca  á  la  idea  del  Estado:  para  ¿1  so- 
cialista el  Estado  lo  es  todo,  el  individuo  nada;  y 
por  esto  el  Sr.  Pí  y  Margall,  consecuente  consigo 
mismo,  con  sus  convicciones,  que  son  muy  honra- 
das, como  honrada  es  su  persona,  como  digno  del 
respeto  de  todos,  lógico  consigo  mismo,  no  quiere 
la  libertad  de  los  Bancos  territoriales,  como  no  quie- 
re la  libertad  de  comercio,  como  no  quiere  ninguna 
libertad  sino  supeditada  al  Dios  Estado.  Por  eso  el 
Sr.  Pí  y  Margall  desde  su  punto  de  vista,  con  la  im- 
presión que  debió  causarnos  á  todos  su  bella  perora- 
ción, me  atacaba  perfectamente,  porque  era  conse- 
cuente con  todo  su  sistema,  que  es  diametralmente 
opuesto  al  mío.  Yo  soy  individualista:  así  es  que  me 
ataca  el  Sr.  Pí  hasta  en  los  Bancos  territoriales.  Es- 
to es  lógico  y  efecto  de  su  escuela  y  entra  en  su  ma- 
nera de  ser  y  de  sus  estudios.  Pero  en  ese  camino 
yo  no  seguiré  nunca  á  S.  S.  Por  el  derrotero  de  su 
señoría  veo  que  hay  escollos  en  que  naufragan  las 
naves;  por  eso  me  he  apartado  de  él;  es  precipicio 
donde  se  han  hundido  otros  países  que  establecieron 
Bancos  territoriales  privilegiados:  ¿qué  nos  traeria 
el  Banco  territorial  único?  El  Crédit/oticier  francés, 
que  no  ha  servido  para  ayudar  á  ia  agricultura,  sino 
para  abrir  calles  y  plazas  en  París,  cuyo  prefecto  es 
un  emperador  superior  al  César  francés  en  materia 
de  derribos  de  aquella  populosa  ciudad. 

Ell  Sr.  Pí  y  Margall  me  hacia  á  este  propósito  una 
observación,  y  esto  es  niuy  importante,  porque  no 
es  de  su  sistema,  porque  encama  en  otro  distinto, 
porque  además  es  un  asunto  opinable :  la  emisión 
de  billetes  por  estos  Bancos.  Esta  observación  es  de 
mucha  fuerza,  y  sin  embargo,  debo  decir  á  S.  S. 
que,  sin  que  yo  pretenda  tener  soluciones  comple- 
tas para  todas  las  cosas,  con  un  simple  ejemplo  le 
daré  una  solución  satisfactoria  de  la  cuestión  de 
emisión  de  billetes  por  esos  Bancos  territoriales.  El 
Sr.  Pí  y  Margall  decia  :  «¿cómo  se  da  á  esos  Bancos 
la  facultad  de  emitir  billetes?»  Pues  ¿cómo  se  da  á 


los  particulares,  á  todos  los  individuos  de  la  naáon 
la  facultad  de  emitir  moneda?  Acuña  el  Estado  la 
moneda,  y  cada  uno,  por  la  cantidad  y  en  la  propor- 
ción que  le  corresponde  para  la  satisfacción  de  iOs 
trabajos  hechos,  la'distribuye  y  la  emite  de  la  ma- 
nera que  estima  conveniente.  Pues  la  solución  para 
los  Bancos  está  encontrada  :  existen  Bancos  distin- 
tos, acuña  el  Estado  los  billetes,  y  esos  Bancos  to- 
man los  billetes,  á  semejanza  de  la  moneda,  para 
emitirlos  según  sus  necesidades  como  los  particula- 
res la  moneda.  Aquí  tiene  S.  S.  una  solución  muy 
fácil  de  un  problema  que  le  parecía  insoluble.  * 
El  Sr.  Pí  y  MargaU,  en  la  enumeración  que  haóa 
de  las  operaciones  llevadas  á  cabo  por  el  Gobierno 
provisional  y  que  no  merecen  su  aplauso,  llegaba  á 
la  cuestión  de  economías,  y  decia:  «¿qué  ha  hecho 
el  Gobierno  provisional  en  materia  de  economías? 
Este  es  un  punto  vulnerable,  un  lado  flaco  por  el 
cual  el  Gobierno  provisional  no  podrá  defenderse;» 
y  S.  S.,  mezclando  las  economías  con  la  libertad  de 
cultos,  hacia  observaciones  muy  atinadas  y  dignas 
de  respeto  y  de  consideración. 

Yo  me  permitiré  deciros,  Sres.  Diputados,  qué  es 
lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  en  esta  materia,  por" 
que  en  Hacienda  pública  hay  cosas  que  se  ven  y  co- 
sas que  no  se  ven.  Lo  primero  que  había  que  hacer 
era  administrar;  era  encauzar  la  administración,  re- 
gularizar las  rentas,  era  vivir  como  he  dicho  antes, 
era  hacer  lo  que  hemos  hecho  ;  llevar  la  revolución 
al  punto  necesario  para  que  la  nave  llegase  al  puerto 
de  la  Asamblea  constituyente. 

Y  esto  es  lo  que  han  hecho  todos  los  Ministros, 
encauzar  las  aguas  que  seguían  otro  camino  y 
volverlas  al  álveo  de  la  administración.  El  trabajo 
era  inmenso :  no  diré  que  tenga  mérito,  pero  sí  diré 
que  todos  hemos  empleado  todas  nuestras  fuerzas, 
y  que  este  trabajo  ha  agotado  las  mías.  Hemos  tra- 
bajado, pues,  hasta  llegar  al  restablecimiento  regu- 
lar de  los  tributos,  y  tengo  hoy  la  convicción,  que 
con  mucho  gusto  expongo  á  la  Asamblea,  ile  que  el 
Ministro  que  venga  á  serlo  en  este  puesto,  encuen- 
tra una  Hacienda  cierta,  regular  y  estable,  si  no  del 
todo  desempeñada  por  lo  que  se  ha  hecho  en  este 
período,  desembarazada  de  los  inmensos  atrasos  con 
que  la  habían  agobiado  las  administraciones  ante- 
riores. El  momento,  el  período  revolucionario  de  la 
Hacienda,  empieza  ahora  ante  la  Asamblea,  porque 
aunque  yo  fuera  un  Atlante,  no  hubiera  tenido  fiier- 
zas  suficientes  para  sostener  su  inmensa  pesadumbre. 

Se  necesitaban  los  esfuerzos  de  la  Asamblea  Cons- 
tituyente, y  vuestra  abnegación,  vuestra  sabiduría, 
vuestros  sacriñcíos,  sabrán  vencer  las  dificultades  de 
una  obra  que  no  es  de  cuatro  meses,  sino  de  mucho 
tiempo ;  una  obra  en  que  hubieran  sucumbido  los 
Peéis,  los  Giadstonne,  los  Russell  y  tantos  otros 
como  en  Inglaterra  pudieron  vencer  grandes  dificul- 
tades, pero  en  circunstancias  mucho  más  favorables 
que  las  nuestras.  La  Hacienda  requiere  los  tres  ele- 
mentos que  el  químico  necesita  para  «us  operacio- 
nes :  espacio,  tiempo  y  reposo ,  y  no  es  este  asunto 
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qoe  se  resuelve  en  cuatro  meses  que  Uevamos  de 
existencia.  El  restablecimiento  de  la  Hacienda  era 
lo  mis  que  pedia  exigirse  á  las  fuerzas  de  los  Minis- 
tros que  forman  el  Gobierno  provisional. 

Eq  Hacienda  hay  grandes  reformas  que  hacer,  in- 
meosas  reformas,  y  dichoso  yo,  permítaseme  esta 
palabra,  si  para  reformar  la  Hacienda  pudiera  ser  mi 
nieto.  Ni  el  primer  Mínistrade  Hacienda,  ni  el  se- 
gundo, podrán  tener  lucimiento  ni  gloria  en  sus  tra- 
bajos ;  sólo  el  tercero  podrá  ver  algo  desarrollada  y 
próspera  la  Hacienda  española,  si  la  Asamblea  con 
mano  firme  trabaja  para  llevar  á  cabo  las  grandes 
,  refonnaa  que  necesitamos.  Si  esto  hace,  la  posteri- 
dad le  hará  justicia,  como  se  la  hizo  después  á  las 
Córtes  Coastituyentes  de  r854  á  i856. 

Sí,  señores,  vosotros  seréis  "revolucionarios  en 
Hacienda,  porque  no  podía  serlo  un  Ministro  que 
ni  «quiera  á  este  título  puede  aspirar,  puesto  que 
ta  rigor  no  ha  sido  más  que  el  liquidador  del  Tesoro 
español.  Esta  obra  os  está  encomendada,  y  esta  obra 
que  necesita  el  esfuerzo  de  todos,  no  puedo  verla 
desarrollada  completamente  en  el  tiempo  de  su  exis- 
tencia: la  preparará,  pero  sus  efectos  habrá  que  sen- 
tirlos después.  No  podrá  llevarla  á  cabo  sino  impo- 
niéndose grandes  sacriñcios ;  pero  de  ninguna  ma- 
nera diciendo,  como  algunos  lo  han  hecho,  por  un 
ardid  electoral,  que  deben  suprimirse  las  contribu- 
dones  directas  y  los  recursos  que  proporcionan  la 
sal  y  el  tabaco.  No  digo  que  no  puedan  y  deban  ha- 
cerse reformas  en  esas  rentas;  pero  de  ninguna  ma- 
nera pueden  suprimirse  desde  luego.  El  Sr.  Gastelar 
decía  que  sólo  quiere  la  renta  de  aduanas,  y  esto  es 
muy  natural  que  lo  dijese  el  Sr.  Gastelar,  puesto  que 
la  ciencia  económica  no  está  reñida  con  la  doctrina 
republicana,  por  más  que  las  manifestaciones  que 
ayer  hizo  el  Sr.  Pí  y  Margall  pudiesen  hacer  creer 
lo  contrario. 

Yo  conozco  libre- cambistas,  como  los  Sres.  Oren- 
se, Gastelar,  Tutau  y  otros  que  se  sientan  en  esos 
bancos,  que  están  persuadidos  de  la  bondad  de  la 
ciencia,  que  no  o£upa  lugar  ni  tiempo ,  no  puede 
ser  incompatible  con  ninguna  forma  de  gobernación 
del  Estado  por  su  naturaleza  accidental  y  pasajera. 
Por  ello  creo  yo  que  si  se  hubieran  suprimido  esas 
contribuciones,  como  en  manifiestos  electorales  in- 
dividuales se  prometía-,  hubi^  perecido  la  Ha- 
deoda. 

S(,  se  ofrecía  la  abolición  de  las  quintas ;  sí,  se 
decía  que  las  tierras  al  cabo  de  veinte  anos  son  del 
que  las  cultiva,  ó  que  las  casas  eran  de  los  inquilinos 
al  cabo  de  quince  años  de  ocuparlas,  ó  en  fin,  que 
el  Estado  podria  vivir  sin  contribución :  estos  son 
incentivos  groseros,  halagos  impropios  de  grandes 
patricios,  precisamente  cuando  hay  que  imponerse 
inmensos  sacriñcios  para  salvar  el  pa(s,  para  íiacer  esa 
revolución  rentística  que  desea  el  Sr.  Pí  y  Margall 
j  que  era  imposible  hiciese  el  Gobierno  provisional. 

Nosotros  lo  deseamos  tan  vivamente  como  S.  S. 
Sea  cual  fuere  el  puesto  que  ocupemos  en  esta  Gá- 
mara,  empleanémos  en  eéte  sentido  nuestros  esfuer- 
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zos.  La  primera  obligación  que  teníamos  en  el  Go- 
bierno era  restablecer  la  oiganizacion,  y  no  podía- 
mos improvisarla  inmediatamente. 

Tales  son,  Sres.  Diputados,  las  observaciones  que 
he  creido  de  mi  deber  someter  á  vuestra  considíra- 
cion  en  respuesta  á  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Pí  y 
Margall.  Yo  confío  en  que  ese  ataque  político,  á  fon- 
do, directo,  contra  el  Ministro  de  Haciende,  no  im- 
pedirá que  vosotros  deis  vuestra  aprobación  á  la  pro- 
posición que  algunos  Diputados  han  presentado  en 
favor  de  los  miembros  del  Gobierno  provisional. 
Goncluiré  como  he  empezado:  si  la  gestión  de  la 
Hacienda  la  juzgáis  ineficaz,  si  no  míraís.  simple- 
mente lo  que  he  hecho,  pero  también  lo  que  de 
propósito  he  dejado  de  hacer,  lo  que  he  evitado  que 
suceda,  comparando  esta  situación  con  otras  épocas 
perfectamente  anált^as  por  que  han  atravesado  gran- 
des países  que  siempre  se  proponen  damos  leccio- 
nes, yo  confío  que  vuestro  fallo  no  me  seré  contra- 
rio. Lo  acataré,  sin  embargo,  y  al  hacerlo,  podéis 
estar  persuadidos  de  ello;  aún  acatándolo,  si  me 
fuese  contrarío,  invocaré  después  el  íáMo  de  la  his* 
toria,  serena  la  fiante,  tranquila  la  conciencia.  He 
dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  señor 
Caro  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CARO:  No  temáis,  Sres.  Diputados,  que 
yo  moleste  por  mucho  tiempo  vuestra  atención. 
Comprendo  que  estaréis  impacientes  por  oir  las  rec- 
tificaciones que  han  de  hacer  los  ilustres  oradores 
que  tienen  pedida  la  palabra  al  efecto.  Pero  Diputa- 
do por  la  provincia  de  Sevilla,  de-  la  cual  hé  sido 
también  Diputado  provincial  hasta  hace  pocos  dias, 
y  conociendo  perfectamente  las  causas  que  han  de- 
terminado en  aquella  provincia  el  hecho  de  no  sus- 
cribirse al  empréstito  á  que  bacía  referencia  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  creo  cumplir  con  un  deber 
indeclinable  procurando  que  quede  en  el  lugar  que 
le  corresponde  aquella  provincia. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  la  junta 
revolucionaría  de  Barcelona,  que  gastó  solamente 
en  el  período  revolucionarío  boo.ooo  rs.,  vino  des- 
pués á  suscribirse  al  empréstito  nacional  por  una 
cantidad  considerable  de  millones,  mientras  que  en 
las  de  Sevilla  y  Cádiz,  cuyos  gastos  también  se  ele- 
varon á  una  cantidad  crecida,  la  suscricion  al  em- 
préstito filé  completamente  nula,  ó  al  menos  muy 
escasa. 

En  efecto,  la  junta  revolucionaria  de  Sevilla  hizo 
bastantes  gastos;  pero  mi  particular  y  querido  ami- 
go el  Sr.  Rubio,  dignísimo  individuo  de  aquella  jun- 
ta, que  tiene  pedida  la  palabra,  demostrará  que  la 
junta  revolucionaria  de  Sevilla,  no  solamente  hizo 
muchos  gastos,  sino  que  los  que  hizo  fuéron  de  ab- 
soluta necesidad,  y  casi  en  su  totalidad  los  sufragó 
aquella  provincia. 

Por  mi  parte  diré  que,  como  iádividuo  de  la  Di- 
putación provincial,  ñi(  llamado  por  mis  compañe- 
ros, con  objeto  de  invitamos  á  la  suscricion  al  em- 
préstito, y  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y  muchos 
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señores  Diputados  saben  lo  que  contestó  la  mayoría 
de  los  Diputados  provinciales,  que  era  republicana. 
Nosotros  dijimos  que  en  1&  peque&a  parte  en  que 
nos  era  posible  hacerlo,  no  nos  suscribíamos  al  em- 
préstito, porque  no  debía  tomar  parte  en  él  una  pro- 
vincia como  la  de  Sevilla,  con  su  gran  mayoría  re- 
publicana, y  porque  ní  el  Gobierno  ni  sus  actos  nos 
inspiraban  confianza.  {Rumores.J 

S(,  señores;  nosotros  esperábamos  que  esta  glo- 
riosa revolución,  no  solamente  habría  trasformado 
el  país  políticamente,  sino  también  social  y  econó- 
micamente. Nosotros  no  creíamos,  no  podíamos  es- 
perar que  el  Gobierno  provisional  llegase  á  realízur 
milagros,  al  menos  de  la^ndole  de  aquel  de  los  pa- 
nes y  los  peces;  pero  sí  creíamos  que  sin  apelar  á 
esa  grande,  trasformacion  de  la  Hacienda,  podrían 
introducirse  notables  economías  en  la  administra- 
ción pública,  suprimiendo  multitud  de  servicios  in- 
necesarios, rebajando  sueldos,  ó  aminorando  el  nú- 
mero excesivo  de  funcionarios  públicos.  Mas  cuan- 
do, por  el  contrario,  vimos  que  se  restablecían  di- 
recciones suprimidas  por  Ministerios  moderados; 
cuando  vimos  que  el  presupuesto  de  una  dirección 
del  departamento  de  Hacienda  se  elevaba  al  doble 
del  que  antes  tenia;  cuando  vimos  otras  cosas  por  el 
estilo,  no  podíamos  tener  confianza  en  la  gestión  de 
la  Hacienda. 

Y  cuenta  que  no  era  sólo  el  partido  republicano 
de  Sevilla  el  que  no  tomó  parte  en  el  empréstito: 
otro  tanto  hizo  el  partido  que  se  llama  monárquico, 
democrático,  como  lo  prueba  un  documento  firma- 
do por  el  Sr.  D.  Antonio  Aristegui,  jefe  de  ese  par. 
tido  en  contestación  al  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia que  le  invitaba  á  suscribirse.  En  él  decía  que 
no  podiasuscribi/'se  porque  no  le  inspiraba  confian- 
za el  Gobierno  provisional.  De  manera  que,  no  so- 
lamente el  partido  republicano,  sino  también  el  jefe 
más  autorizado  del  partido  democrático,  no  quiso 
suscribirse  al  empréstito.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Pa- 
lanca tiene  la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr.  PALANCA  :  Tampoco  yo  molestaré  mu- 
cho tiempo  vuestra  atención,  Sres.  Diputados. 

Empiezo  observando  que  noto  cierto  empeño  en 
la  mayoría  y  en  los  individuos  del  Gobierno  provi- 
sional de  que  salgan  á  relucir  aquí,  fuera  de  sazón, 
los  acontecimientos  de  Andalucía,  y  k)  que  es  por 
mi  parte  no  saldrán:  yo  sabré  cuándo  debo  traerlos. 
Pero  hay  cierto  a£in  en  aludir  á  aquellas  provincias, 
que  han  sido  las  primeras  en  levantarse  contra  la 
dinastía  de  los  Borbones,  que  han  sido  las  primeras 
en  luchar  por  la  verdadera  libertad,  por  la  forma  re- 
publicana. Hay  cierto  empeño  en  aludir  á  ellas,  y 
nosotros  no  debemos  tenerlo  en  defenderlas  sino 
cuando  deban  defenderse. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  «Cosa  rara 
es  que  las  provincias  de  Cádiz,  Sevilla  y  Málaga  no 
se  han  suscrito  al  empréstito  decretado  por  el  Go- 
bierno provisional.»  En  cuanto  á  la  provincia  de 
Málaga,  yo  retorceré  el  ai^umento  contra  el  mismo 


3T1TUYENTES  DB  1869. 

Gobierno  provisional;  efectivamente  no  se  ha  sus- 
crito. Diré  por  qué., 

Dos  elementos  podían  concurrir  á  la  suscricion 
del  empréstito  :  el  elemento  mercantil,  el  elemento 
rico,  el  elemento  poderoso  de  la  provincia,  y  el  ele- 
mento popular.  Gl  primero  es  neo-católico  ó  mode- 
rado, y  no  habia  de  suscribirse  al  empréstito  pro- 
puesto por  un  Gobierno  hácia  el  cual  no  tenia  sim- 
patías. No  nos  echéis,  pues,  la  culpa  á  los  republi- 
canos de  Málaga;  no  se  la  echéis  á  Málaga  revolu- 
cionaria :  los  moderados  son  los  que  desde  el  primer, 
momento  han  querido  poner  obstáculos  á  la  marcha 
del  Gobierno  provisional :  ellos  sabrán  lo  que  se  han 
hecho :  quizás  habrán  tenido  razón. 

Y  al  elemento  revolucionario  de  Málaga,  ¿cuándo 
se  le  proponía  la  suscricion  al  empréstito?  Cuando 
veía  las  medidas  reaccionarias  tomadas  por  los  Mi- 
nistros. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estaba  colocado  entre 

el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación. ¿Y  sabéis  lo  que  sucedía  en  Málaga  con 
respecto  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  en  los  mo. 
mentos  en  que  se  proponía  el  empréstito?  Pues  suce- 
día lo  siguiente :  que  todos  los  jueces  y  promotores 
ñscales  puestos  por  la  junta  revolucionaria,  que  eran 
precisamente  los  jóvenes  de  más  esperanzas  y  de  más 
moralidadde  tos  colegios  de  abogados  de  las  provincias 
de  Andalucía,  eran  todos  declarados  cesantes,  reem- 
plazándoles por  individuos  procedentes  de  los  partí- 
dos  reaccionarios.  ¡Y  cosa  rara!  Cuando  nos  prepa- 
rábamos á  publicar  la  lista  de  los  jesuítas  de  Málaga 
para  que  llegase  á  conocimiento  de  todo  el  mundo, 
el  Gobierno  nombraba  jueces  á  algunos  de  esos  je- 
suítas, según  demostraré  citando  nombres  si  es  ne- 
cesario. 

Pasaba  más.  Por  aquella  provincia  había  pasado 
triunfante  nuestra  gloriosa  revolución  de  Setiembre 
con  un  brillante  séquito  de  derechos  imprescriptibles 
y  de  libertades  absolutas^  enarbolada  la  bandera  de 
moralidad  y  justicia,  hendiendo  los  aires  el  grito  de 
viva  España  con  honra.  ¿Y  cómo  respetaba  el  Go- 
bierno provisional  en  Málaga  esos  derechos  impres- 
criptibles? Por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  y 
sí  no  por  él,  por  los  tribunales  que  son  sus  depen- 
dientes, se  instruían  todavía  en  los  momentos  pos- 
teriores á  la  revolución,  causas  contra  algunos  indi- 
viduos por  propagación  de  máximas  y  doctrinas  con. 
trarias  aldogma  católico.  Mientras  tanto  el  Gobierno 
provisional  decía  que  sí  no  declaraba  la  libertad  de 
cultos,  era  porque  creía  que  este  punto  debía  reser- 
varse á  las  Córtes  Constituyentes,  pero  que  él  tole- 
raba el  ejercicio  de  todos  los  cultos.  Esto,  sin  em- 
bargo,  debía  pasar  en  Madrid,  en  donde  hasta  se 
decía  que  se  iba  á  levantar  un  templo  protestante; 
pues  lo  que  es  en  Málaga,  repito,  que  se  instruían 
procedimientos  crimínales  por  propagar  doctrinas 
contrarias  al  dogma  católico. 

Por  otra  parte,  el  Ministro  de  la  Gobernación  en- 
viaba á  aquellas  provincias  empleados  reaccionarios, 
y  lo  mismo  pasaba  con  el  Ministro  de  Hacienda;  y 
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nosotros^  el  elemento  popular,  veíamos  desarrollarse 
en  Málaga  Ja  reacción  más  espantosa  que  se  ha  visto 
en  muchos  años  áesta  parte.  Yo  bien  sé  para  qué 
era  esa  reacción :  era  para  preparar  las  elecciones, 
como  demostraré  á  su  tiempo,  en  favor  de  determi- 
nadas personas.  ¿Queríais,  pues,  que  el  elemento 
popular,  el  elemento  libera^  el  que  se  había  com- 
prometido desde  los  primeros  días  de  la  revolución 
ñKse  foTorable  al  Gobierno  provisional? 

Cuando  llegó  el  gobernador  civil  de  la  provincia, 
^que  era  liberal,  citó  á  los  principales  contribuyentes, 
á  la  Diputación  provincial  y  al  ayuntamiento  con 
objeto  de  hacerles  una  excitación  á  fin  de  que  se 
suscribiesen  al  empréstito. 

Los  principales  contribuyentes  de  Málaga  le  di- 
jeron que  no  les  convenia,  y  los  elementos  revolu- 
cionarios respondieron  que  no  debían  auxiliar  á  un 
Gobierno  que  sabían  que  les  estaba  preparando  la 
reacción;  que  sabían  que  estaba  trabajando  en  con- 
tra de  la  revolución  en  toda  la  Andalucía.  Hé  aquí, 
pues,  perfectamente  justificado  el  argumento  que 
hacia  el  Sr.  Pí  en  la  sesión  de  ayer. 

Dos  caminos  tenia  que  seguir  el  Gobierno  para 
procurar  que  se  excitase  la  suscrícion  al  empréstito: 
ó  excitar  el  patriotismo,  ó  excitar  el  interés.  Ahora 
bien:  en  cuanto  al  interés,  no  lograron  excitar  el  de 
los  moderados,  y  en  cuanto  al  patriotismo,  no  lo- 
graron excitar  el  de  los  elementos  revolucionarios, 
porque  estos  no  tenían  confianza  en  él. 

He  queda  por  contestar  otro  punto.  Ha  dicho  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  que  determinados  indi- 
viduos no  han  justificado  todavía  muchos  de  los 
gastos  que  hicieron  las  juntas  revolucionarias.  Yo 
no  voy  á  defender  á  esos  individuos  :  en  materia  de 
gastos  de  la  junta  revolucionaria  de  Málaga,  he  te- 
nido muy  poca  intervención,  á  pesar  de  haber  sido 
presidente.  No  obstante,  al  oír  los  nombres  de  los 
ÍDdividuos  que  citaba  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
decía  para  mí:  ¿Es  pK>sible  que  el  Gobierno  provisio- 
nal haga  un  cargo  de  esta'  especie?  ¿Cómo  han  de 
¡ostíñcar  esos  individuos  los  gastos  ^ue  han  hecho, 
si  se  encuentran  expatriados,  si  se  encuentran 
perseguidos  por  el  Gobierno?  Permítaseles  que  ven- 
gao,  y  entonces  responderán  de  su  conducta.  Esos 
individuos  se  hallan  expatriados,  y  alguno  con- 
denado á  muerte  á  consecuencia  de  los  sucesos 
de  primero  de  Enero,  provocados  por  vosotros  con 
intención,  como  probaré  en  su  día,  y  especialmente 
por  el  Ministro  de  la  Gobernación.  Si  queréis  que  se 
justifiquen  esos  gastos,  si  queréis  pedirles  cuentas, 
dadles  una  amnistía,  que  vengan,  y  entonces  ellos 
os  las  darán  cumplidas. 

Eí  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  ElSr.  Ru- 
bio tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  RUBIO:  Ciudadanos  Diputados,  ¿quién  me 
había  de  decir  que  yo  tendría  necesidad  de  tomar  la 
palabra  para  defender  al  Gobierno  contra  el  Go- 
bierno? 

Se  ha  dicho  que  la  junta  de  Sevilla  ha  hecho  gran- 
des gastos.  ¿Y  sabéis  lo  que  significa  la  junta  de  Se- 
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villa?  La  jiAta  de  Sevilla  en  el  tiempo  en  que  esos 
gastos  enormes  se  verificaron,  era  un  conjunto  de 
tres  elementos:  el  elemento  unionista,  el  progresista 
y  el  republicano.  El  elemento  unionista,  además  de 
la  participación  del  poder  que  tenían  todos  los 
miembros  de  una  ¡unta  popular  ó  revolucionaría, 
tenía  en  su  mano  el  poder  militar,  y  en  su  mano 
también  la  administración.  ( El.  señor  Izquierdo: 
Pido  la  palabra  para  una  alusión  personal.)  Como 
estas  aseveraciones  son  completamente  evidentes, 
como  á  cada  una  de  ellas  responde  una  perso- 
nalidad, diré  que  el  poder  militar  estaba  en  el 
miembro  de  la  Asamblea  que  acaba  de  pedir  la 
palabra,  pues  era  capitán  general  de  Sevilla.  El  po- 
der administrativo  estaba  en  manos  del  gobernador 
civil  de  la  provincia,  que  era  el  brigadier  Peralta,  de 
cuyas  manos  no  salió  un  solo  instante,  y  muy  á  pla- 
cer mió,  y  muy  á  contento  de  todos  mis  compañe- 
ros, la  adjninistracion  de  todos  los  ramos.  Y  sin  em- 
bargo, señores,  tengo  que  defender  á  esa  persona 
por  más  que  nunca  ha  sido  amigo  mío  político,  si 
bien  alguna  vez  lo  ha  sido  personal,  y  hoy  están  en- 
friadas esas  relaciones  de  amistad  personal,  porque 
yo  no  puedo  darle  calorosamente  la  mano  á  una  per- 
sona á  quien  no  se  la  puedo  dar  de  buena  fe  en  todos 
terrenos. 

Los  arbitrios  y  recursos  cuantiosos  sin  los  cuales 
la  revolución  no  se  hubiera  realizado,  salieron  de  Se- 
villa. Yo  apelo  á  la  caballerosidad  del  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  para  que  declare  con  qué  re- 
cursos movió  los  ejércitos  con  que  derrocó  la  dinas- 
tía; para  que  diga  sí  no  fué  la  provincia  de  Sevilla 
y  su  junta  revolucionaria  la  que  atendió  al  mante- 
nimiento del  ejército  y  á  proveer  á  la  mayor  parte 
de  sus  necesidades  por  conducto  de  la  persona  de  su 
gobernador  civil  el  señor  brigadier  Peralta. 

~Por  lo  demás,  en  lo  que  se  llaman  gastos  revolu- 
cionarios, el  elemento  unionista  tenia  el  deseo  natu- 
ral: señores,  es  necesario  declarar  las  cosas  con  fran- 
queza, tenía  et  natural  deseo  de  deshacerse  de  nos- 
otros. Nos  sitiaba  por  hambre;  las  neceádades  de 
una  junta  revolucionaría  son  grandes,  son  imperio- 
sas. Pues  bien,  durante  tres  días  no  pudimos  dispo- 
ner de  un  miserable  libramiento  de  loo  reales:  tres 
días,  durante  tos  cuales  las  exigencias  de  la  revolu* 
cion  se  satisficieron  con 'nuestros  bolsillos,  con 
nuestros  propios  bolsillos;  se  suplieron  con  el  mise- 
rable ahorro  que  un  médico  ha  podido  hacer  en  el 
curso  de  su  modesta  vida  médica. 

Por  lo  demás,  ¿qué  se  nos  viene  á  decir  aquí?¿Qué 
cargos  se  nos  pueden  hacer  dadas  estas  evidentes 
circunstancias  acerca  de  los  gastos  que  ha  ocasiona- 
do la  revolución?  Nosotros  tuvimos  sin  pagar  hasta 
los  oficíales  de  nuestra  secretaría:  es  más,  aún  no  se 
han  podido  pagar.  Después  de  mucho  tiempo  allí,  se 
nos  concedió,  casi  por  una  especie  de  favor,  que  le 
pagaran  unas  cuentas  de  armas  y  de  impresiones. 

Esa  es  la  verdad;  y  se  dirá:  ¿cómo  es  eso?  La  junta 
de  Sevilla  tan  potente,  la  junta  de  Sevilla  tan  arro- 
gante, que  ha  dado  á  España  ese  programa  de  que 
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tanto  os  envanecéis,  esa  junta  de  Sevina*¿la  presen- 
tais  tan  débil,  tan  pequeña  tratándose  de  recursos, 
tratándose  de  disponer  del  material  de  la  revolución? 
Sf,  señores;  la  junta  de  Sevilla,  era  fuerte,  porque 
aun  cuando  sólo  estaba  en  una  tercera  parte  dentro 
del  saton  de  las  sesiones,  estaba  todo  su  espíritu  fue- 
ra de  allí,  mientras  que  los  demás  miembros  de  los 
otros  poderes  políticos  no  tenían  la  opinión  que  les 
sostuviera;  porque  además,  mientras  dejábamos  al 
elemento  unionista  que  royese  los  recursos  mate- 
riales, nosotros  le  arrancábamos  la  existencia  de  su 
sér  y  esparciamos  por  toda  España  nuestro  progra- 
ma revolucionario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pí  y  Margall  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PI  Y  MARGALL:  Señores,  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  ha  empezado  su  discurso  con  una  equi- 
vocación. Ha  empezado  atribuyéndome  la  idea  de 
poder  aprobar  la  primera  parte  de  la  proposición  sin 
aprobarla  segunda,  y  esto  no  es  exacto. 
•  Lo  que  yo  dije  fué  que  si  el  voto  de  gracias,  en  lu- 
gar de  dirigirse  al  Gobierno  provisional,  se  dirigiera 
á  los  que  iniciaron  la  revolución,  probablemente 
monárquicos  y  republicanos  habríamos  estado  com- 
pletamente de  acuerdo;  nunca  he  podido convenirni 
convendré  en  que  el  Gobierno  provisional  haya  des- 
plegado celo  y  patriotismo  en  los  actos  con  los  cua- 
les ha  realizado  la  revolución  de  Setiembre. 

Hecha  esta  salvedad,  entro  ya  en  las  rectificacio- 
nes económicas,  que  son  las  únicas  en  que  puedo 
entrar  ahora,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da no  se  ha  ocupado  de  otras  cuestiones. 

£1  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  apelado  á  mi  leal- 
tad para  que  diga  si  no  fué  acertado  el  empréstito 
de  losa.ooo  millones  y  si  no  me  he  convencido  de 
que  es  un  solemne  disparate  pretender  qee  en  lugar 
de  crear  nuevos  bonos  dei  Tesoro,  se  hubieran  crea- 
do títulos  de  la  Deuda  consolidada.  No  me  ha  deja- 
do convencido  en  manera  alguna  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  Para  mí  el  empréstito  ha  sido  un  pensa- 
miento poco  acertado,  y  lo  ha  sido  aun  por  razones 
que  ayer  no  expuse. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estuviera  presente, 
le  preguntarla  en  este  momento:  ¿cuáles  eran  las 
condiciones  á  que  la  Caja  de  Depósitos  admitía  los 
que  en  ella  se  hacían?  ¿No  es  verdad  que  el  interés 
que  se  pagaba  á  los  depósitos  era  por  término  medio 
el  de  cinco  por  ciento?  ¿Qué  ventaja  habia,  por  tan- 
to, en  que  "se  empezase  diciendo  á  los  imponentes: 
dejad  vuestras  cartas  de  pago  por  los  nuevos  bonos 
del  Tesoro,  que,  según  confesión  del  señor  Ministro 
de  Hacienda,  producían  un  diez  por  ciento?  ¿Era 
esto  ventajoso  para  el  Tesoro?  ¿Lo  era  para  el  Esta- 
do? ¿Cómo  es  posible  entender  aquí,  que  dando  un 
interés  de  diez  por  ciento  por  lo  que  sólo  antes  de- 
vengaba un  interés  de  cinco,  el  Tesoro  habia  de  ga- 
nar? 

Pero  el  Sr.  Ministro  4e  Hacienda  nos  dice  :  «yo 

luve  que  emitir  bonos  del  Tesoro,  porque  no  me 
era  posible  emitir  títulos  de  la  Deuda  consolidada : 


la  emisión  de  deuda  consolidada  debe  hacerse  siem- 
pre en  virtud  de  una  ley.»  ¡Cosa  singular,  señores. 
El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  se  creía  autorizado 
para  emitir  títulos  de  la  Deuda  pública,  y  se  creía 
autorizado  para  emitir  bonos  del  Tesoro  por  el  im- 
porte de  2.000  millones,  y  se  creía  autorizado  para 
dar  en  garantía  de  esos  2.000  millones  todo  el  resto 
del  patrimonio  de  la  Nación  española.  ¿Ignora  acaso 
esta  Asamblea  que  en  garantía  de  los  2.000  millones 
de  reales  se  daban,  primero,  los  pagarés  de  bienes 
nacionales  ya  vencidos,  que  no  estuviesen  afectos  al^ 
pago  de  obligaciones  anteriores?  ¿No  daba  luego  en 
garantía  los  pagarés  que  pudieran  vencer  en  adelan- 
te, producto  de  esos  mismos  bienes?  ¿No  daba  luego 
todos  los  demás  bienes  nacionales  que  pudieran  ven- 
derse? ¿No  acabó  por  decir  que  daba  en  garantía 
hasta  los  montes  y  minas  del  Estado?  Es  decir,  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  no  se  consideraba 
autorizado  para  emitir  títulos  de  la  Deuda  consoli- 
dada, se  consideraba  autorizado  para  dar  y  daba  en 
garantía  todo  lo  que  pudiera  tener  la  Nación. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  una  habilidad 
que  no  le  disputaré,  ha  venido  suponiendo,  que  esa 
operación  de  los  2.000  millones  era  una  operación 
que  no  tenia  nada  de  particular,  porque  se  trataba 
sólo  de  una  operación  de  Tesorería.  Me  importan 
poco  los  nombres  :  lo  que  me  importa  son  las  cosas, 
lo  que  sé  es  que  se  trataba  de  un  empréstito  consi- 
derable, en  que  se  comprometían  todos  nuestros 
bienes. 

El  Sr.  Ministro  de  Hadenda  ha  encontrado  ade- 
más poco  oportuno  que  yo  ayer  cotejara  la  con- 
ducta por  él  seguida,  con  la  conducta  que  se  ha 
seguidoen  Francia  el  año  pasado,  cuando  se  ha  hecho 
el  empréstito  de  43o  millones  de  francos.  Y  yo  debo 
contestar  á  S.  S.,  que  aún  suponiendo  que  no  exista 
una  verdadera  relación  'entre  el  estado  de  la  Francia 
el  año  pasado  y  el  de  la  España  hoy,  tampoco  existe 
la  relación  que  S.  S.  suponía  entre  el  estado  de  Es- 
paña de  hoy  y  el  estado  de  Francia  en  1848.  ¿Cómo 
es  posible  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  llegue  á 
suponer  que  la  situación  de  España  después  de  la  re- 
volución de  Setiembre  es  igual  á  la  de  Francia 
en  1848?  ¿Olvida  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  la 
revolución  de  1848  no  fué  una  revolución  francesa, 
sino  europea,  que  fué  una  revolución  que  hizo  vaci- 
lar á  todos  los  reyes  sobre  sus  tronos,  una  revolución 
que  alteró  las  reladiones  comerciales  de  todos  los 
países,  una  revolución,  que  en  una  nación  como  la 
francesa,  que  es  una  nación  central,  merced  á  esa  in- 
terrupción de  relaciones  mercantiles,  no  podía  dejar 
de  poner  la  Francia  en  una  situación  mucho  peor, 
mucho  más  grave,  que  la  en  que  ha  podido  encon- 
trarse España  en  el  año  68? 

Pero  hay  más:  ¿qué  hizo  al  fin  eseGobierno  provi- 
sional en  1848?  Se  nos  dice  que  entone»!  se  impuso 
la  contribución  forzosa  de  los  cuarenta  y  cinco,  y 
que  esto  pudo  contribuir  á  la  ruina  de  la  república. 
Un  empréstito  forzoso  pesa  al  fin  sobre  la  masa  de 
todo  el  país:  ¿no  es  siempre  preferible  á  la  liquidación 
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de  la  Caja  de  Depósitos,  donde  el  mal  pesa  sólo  sobre 
los  que  en  ella  habían  depositado  voluntaria  ó  forzo- 
samente sus  capitales? 

Si;  el  anticipo  forzoso,  cualesquiera  que  hubieran 
sido  sus  condiciones,  habría  tenido  el  carácter  de 
igualdad  y  de  justicia  de  que  ha  carecido  la  liquida. 
don;  y  si  lo  hubiese  el  Gobierno  provisional  adopta- 
do, no  habría  sufrido  la  derrota  que  experimentó 
con  respecto  al  empréstito  de  los  2.000  millones. 

No  me  quejé  ayer  ni  me  quejaré  hoy  de  la  liquida- 
ron de  la  Caja  de  Depósitos;  de  lo  que  me  quejé  es 
de  la  manera  como  se  ha  hecho.  Enhorabuena  que 
la  Caja  de  Depósitos  hubiese  liquidado;  pero  ni  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni  nadie  tenia  derecho 
para  decir  á  los  deponentes:  «contra  vuestra  volun- 
tad dejo  de  pagaros,  contra  vuestra  voluntad  agio- 
mero  á  vuestros  capitales  los  intereses  devengados 
por  la  demora,  y  os  condeno  á  no  cobrar  hasta  que 
se  vayan  realizando  esos  bonos  que  vosotros  no  ha- 
béis querido,  que  habéis  rechazada,  y  os  doy  sin 
embargo  en  garantía."  De  eso  me  quejé  ayer,  me 
quejo  hoy  y  me  quejaré  siempre. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  lamentaba  amar- 
gamente del  juicio  que  sobre  dicha  operación  había 
hecho  el  Sr.  Vinader,  y  nos  decia:  «es  preciso  no 
olvidar  que  Jos  depósitos  de  la  Caja  no  tienen  tal  ca- 
rácter de  depósitos,  puesto  qne  devengan  interés.» 
En  esto  tiene  razón  S.  S.  Pero  es  preciso  advertir 
qae  si  hay  depósitos  voluntarios,  los  hay  necesarios, 
que  hacen  muchos  deponentes,  no  por  su  voluntad, 
sino  porque  la  ley  les  obliga;  porque  las  circunstan- 
cias jurídicas  les  imponen  ese  deber;  y  yo  digo  que 
aun  cuando  tuviese  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al- 
guna razón  para  imponer  su  voluntad  á  los  deponen- 
tes voluntarios,  no  tenia  absolutamente  ninguna 
para  imponerla  á  los  necesarios. 

El  ?r.  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho  también 
que  el  Gobierno  provisional  español  no  ha  hecho  la 
mitad  de  lo  que  hizo  el  Gobierno  provisional  francés 
en  184S,  puesto  que  no  ha  establecido  la  circulación 
forzosa  de  los  billetes.  Es  cierto  que  la  estableció  el 
Gobierno  provisional  francés;  pero  al  mismo  tiempo 
creaba  el  Banco  de  Francia,  refundiendo  en  él  todos 
los  Bancos  departamentales,  creando  así  el  Banco 
más  grande  que  ha  habido  en  aquel  país.  Banco  con 
cuyos  billetes  se  puede  viajar  por  tqdo  el  imperio  y 
hacer  toda  clase  de  giros. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  combatir 
lo  que  yo  dije,  sobre  si  era  mejor  que  en  lugar  de 
bonos  del  Tesoro  se  hubiese  hecho  una  emisión  de 
títulos  de  la  Deuda  pública,  decia:  «¿sabe  el  Sr.  Pf 
cuál  era  el  capital  nominal  que  debia  emitirse?  pues 
era  tres  mil  millones  de  reales.  Y  yo  contesto  á  su 
señoría:  cierto;  debían  haberse  emitido  tres  mil  mi- 
llones de  reales.  Pero  añade  S.  S.:  «y  eso  hubiera 
imdoctdo  la  baja  de  los  fondos  y  hubiera  compro- 
metido nuestro  crédito.»  Indudablemente;  si  eso  se 
habiese  hecho  sin  realizar  antes  ó  á  la  vez  el  plan 
general  de  economías,  de  que  hablé  ayer,  la  emisión 
de  títulos  de  la  Deuda  hubiera  producido  los  efectos 
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que  el  Sr.  Ministro  dice;  pero  si  S.  S.,  al  paso  que 
hubiese  hecho  esa  emisión,  hubiera  hecho  las  eco- 
nomías de  que  yo  hablaba,  la  baja  no  hubiese  teni- 
do lugar,  ó  los  fondos  se  habrían  repuesto  desde 
luego.  Porque,  señores,  los  pueblos,  cuando  ven 
que  se  procura  sériamente  nivelar  los  presupuestos 
y  enjugar  los  déñcits,  deponen  toda  clase  de  temo- 
res y  recelos,  y  nace  la  confianza,  que  el  Sr.  Minis- 
tro sabe  que  es  la  base  de  toda  clase  de  crédito. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  después  de  haber 
hablado  de  su  empréstito,  ha  olvidado  sin  duda  ha- 
blar de  lo  que  ha  debido  hacer  después  respecto  á 
los  ayuntamientos  y  Diputaciones,  á  los  cuales  ha 
impuesto  también  su  voluntad,  sobreponiéndola  á 
la  de  los  cuerpos  que  tienen  una  independencia  re- 
conocida por  el  Gobierno  provisional  en  su  ley  so- 
bre gobiernos  de  provincia  y  municipalidades.  Pero 
salgamos  ya  de  este  terreno  y  entremos  en  otro. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  reconocido  que 
cuando  ha  querido  sustituir  la  contribución  de  con- 
sumos por  la  capitación,  no  ha  hecho.una  obra  per- 
fecta ;  que  lo  más  que  ha  podido  hacer  ha  sido  dis- 
minuir los  efectos  de  la  contribución  de  consumos, 
procurando  que  la  nueva  tuviera  los  menos  posibles; 
pero  el  Sr.  Ministro  no  se  ha  hecho  cargo  de  que  el 
principal  defect(^de  la  capitación  es  la  &ita  de  igual- 
dad. No  es  cierto,  como  ha  dicho  S.  S.,  que  las  per- 
sonas impuestas  pueden  todas  pagar,  por  tener  el 
carácter  de  ciudadanos,  porque  aquí  se  trata  de  mu- 
chas personas  que  no  le  tienen,  de  mayores  de  ca- 
torce años  que  no  gozan  de  ninguno  de  los  derechos 
políticos  y  civiles,  y  por  consiguiente  no  gozan  del 
carácter  de  ciudadanos. 

Además,  la  contribución  nueva  no  es  igual,  por 
una  razón  que  tampoco  ha  tenido  presente  el  señor 
Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Pí  y  Margall,  recuerde 
V.  S.  que  tiene  la  palabra  para  rectificar,  y  lo  que 
5.  S.  hace  es  contestar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Pl  Y  MARGALL:  Sr.  Presidente,  como  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  ha  apelado  á  mi  lealtad 
para  que  dijera  si  sus  razones  me  habían  convenci- 
do, creía  que  estaba  en  mi  derecho  al  decir  lo  que 
manifestaba  para  indicar  que  estoy  muy  distante  de 
haber  adquirido  esta  convicción.  Procuraré,  sin  em- 
bargo, ser  breve,  y  prescindiré  por  lo  tanto  de  ha- 
blar de  lo  que  me  estaba  ocupando,  bajando  desde 
luego  á  la  cuestión  del  crédito  territorial,  en  la  cual 
indudablemente  tengo  que  hacer  alguna  rectifica- 
ción, pues  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  ha  califí~ 
cado  de  una  manera  que  tengo  necesidad  de  explicar. 

El  Sr.  Figueroia  ha  dicho:  »El  Sr.  Pí  y  Margall 
combate  el  crédito  territorial,  y  lo  combate  bajo  su 
punto  de  vista :  no  es  partidario  de  la  libertad,  no 
es  republicano,  es  socialista. »  Este  cargo  no  lo  es- 
peraba yo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ;  pero  síes- 
■  pe  raba  que  se  me  hubiese  dirigido  por  algún  otro 
señor  Diputado.  Hay,  señores,  necesidad  de  que  me 
explique,  de  que  diga  cuál  es  el  carácter  con  que  es- 
toy sentado  en  estos  bancos,  cuáles  son  las  ideas  de 
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mis  compañeros,  y  de  cuáles  puedo  yo  separarme 
algo,  si  es  que  esto  es  posible  que  suceda. 

Hay  en  España,  como  en  Francia  y  como  en  to- 
das partes,  una  escuela  que  se  llama  individualista, 
á  la  cual  confiesa  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
pertenece.  Esa  escuela  individualista,  cuando  profe- 
sa sus  doctrinas  en  lo  absoluto  de  los  principios, 
dice  clara  y  terminantemente  que  el  individuo  puede 
y  debe  hacerlo  todo;  que  el  Estado  no  debe  hacer-casi 
nada ;  que  el  Estado  debe  quedar  reducido  á  ser  un 
mero  gendarme  de  la  sociedad,  es  decir,  á  garantizar 
los  derechos  y  las  libertades  de  que  debe  gozar  cada 
ciudadano.  Como  yo  he  considerado  siempre  esa 
idea  errónea  y  equivocada,  me  he  levantado  contra 
este  individualismo,  y  para  poder  determinar  de  al- 
guna manera  mi  carácter,  he  dicho  entonces  que  era 
socialista.  Lo  he  dicho,  empero,  advirtiendo  que 
esta  palabra  no  la  tomaba  en  el  sentido  en  que  ge- 
neralmente se  la  toma,  sino  pura  y  simplemente  co- 
mo la  antítesis  de  la  palabra  individualista.  Es  de- 
cir, que  yo  que  no  creo  que  el  individuo  puede  ha- 
cerlo todo ;  ycque  no  creo  que  el  Estado  debe  estar 
reducido  á  ser  un  mero  gendarme,  he  querido  pro- 
testar contra  esa  doctrina  dándome  aquella  califí- 
c  ación. 

Yo,  señores,  creo  firmemente  qi^e  el  Estado  no  es 
un  órgano  transitorio  de  la  sociedad,  sino  un  órgano 
permanente  y  eterno.  Yo,  señores,  creo  que  el  Es- 
tado tiene  funciones  permanentes  y  necesarias,  y 
que  entre  estas  funciones,  además  de  garantir  los 
derechos  y  libertades  del  ciudadano,  está  la  de  tra- 
ducir en  leyes,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  realizar  en  la 
práctica  las  evoluciones  del  derecho.  Y  esta  es  una 
función  que  durará  siempre  en  el  Estado,  porque 
mientras  Haya  sociedad,  mientras  haya  humanidad, 
habrá  evoluciones  en  el  derecho,  y  habrá  necesidad 
de  traducir  esas  evoluciones  en  leyes,  ó  en  otra  cosa 
cualquiera,  á  leyes  parecida. 

¿Podemos  creer  acaso  ninguno  de  nosotros  que  el 
derecho  haya  alcanzado  el  último  Ifmtte  de  su  pro- 
greso? Pues  bien.  Yo  pregunto,  señores :  ¿  cómo  se 
realiza  este  progreso?  Se  realiza  como  toda  clase  de 
progreso  moral;  empezando  porque  un  individuo 
manifieste  que  tal  ó  cual  ley,  que  hasta  aquí  faabia 
sido  considerada  como  justa,  es  injusta,  probándolo 
y  aduciendo  las  razones  que  tiene  para  presentar  su 
nueva  idea  al  choque  y  al  criterio  de  la  razón  uni- 
versal. Ejitonces  la  razón  universal  toma  esa  idea^ 
la  examina,  la  modifica  á  su  manera,  la  da  forma  y 
la  convierte  en  opinión  pública.  Pero  esto  no  basta; 
importa  poco  que  la  idea  esté  preparada  si  no  viene 
á  traducirse  en  el  terreno  de  la  práctica,  de  los  he^ 
cfaos:  para  esto  se  necesita  la  intervención  del  Es- 
tado. El  Estado,  al  convencerse  de  la  evolución  su- 
frida por  el  derecho,  la  traduce  en  una  ley,  en  un 
decreto,  en  un  acto  de  la  soberanía  popular. 

En  este  sentido,  tengo  casi  la  seguridad  de  poder 
decir  que  todos  mis  compañeros  están  completa- 
mente de  acuerdo  conmigo.  Hay  más  :  á  mí  se  me 
ha  acusado  muchas  reces,  presentándome  como  un 
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enemigo  de  la  propiedad.  Y  ¿  por  qué,  señores  ?  Por- 
que se  ha  creído  que,  puesto  que  yo  era  socialista, 
debia  ser  forzosamente  enemigo  de  la  propiedati  de 
la  tierra.  Voy  á  decir,  con  la  franqueza  que  caracte- 
riza todos  mis  actos,  cuáles  son  mis  ideas,  no  ba- 
jando á  pormenores,  porque  esto  es  imposible,  sino 
en  tésis  general. 

¿Qué  he  dicho  yo  en  materia  de  propiedad?  Toda. 
mi  vida  he  dicho  que  la  propiedad  era  un  acto  civil; 
que  la  tierra  originariamente  ha  pertenecido  á.  la 
humanidad  entera;  que  la  tierra,  que  es  nuestra 
morada,  que  es  la  fuente  de  todos  nuestros  elemen- 
tos de  vida,  que  es  el  manantial  de  todos  nuestros 
instrumentos  de  trabajo  y  de  riqueza,  que  es  nues- 
tra cuna  y  nuestra  sepultura,  era  imposible  que  pu- 
diese pertenecer  al  individuo  tan  en  absoluto,  que  el 
Estado  no  tuviese  sobre  ella  ese  dominio  eminente 
que  le  han  concedido  todas  las  naciones  del  mundo. 
He  sostenido  que  la  propiedad  era  esencialmente  le- 
gislable,  y  tan  legislable,  que  casi  todas  las  leyes 
vienen  ¿  traducirse  en  una  reforma  de  la  propiedad. 

Si  en  este  mismo  momento  abrís  cualquiera  de 
nuestros  Códigos  y  quitáis  de  él  todo  lo  que  á  la 
propiedad  se  refiere,  ¿qué  quedará?  Nada,  ó  muy 
poca  cosa;  no  más  que  lo  que  se  refiere  á  las  perso- 
nas, y  aún  en  esto  encontrareis  siempre  algo  en  re- 
lación con  la  propiedad  misrfia. 

Digo  que  es  legislable,  y  lo  digo,  no  sólo  por  lo 
que  nos  dicta  la  razón,  sino  porque  la  histona  nos 
lo  presenta  como  una  verdad  inconcusa.  Las  revo- 
luciones políticas  vienen  casi  siempre  á  ser  una  re- 
volución en  la  propiedad.  Nosotros  que  venimos  ha' 
ciendo  una  revolución  desde  i3i2,  ¿qué  hemos  es- 
tado haciendo  más  que  una  refisrma  en  la  propiedad 
de  la  tierra?  ¿No  teníamos  la  propiedad  vinculada  en 
manos  de  los  nobles?  ¿No  la  teníamos  amortizada 
en  manos  de  la  Iglesia  ?  La  hemos  desvinculado  y  la 
hemos  desamortizado.  Y  qué,  ¿acaso  el  clero  no  po- 
seía con  los  mismos  títulos  que  todos  los  demás 
hombres?  Sí;  y  sin  embai^  nosotros,  en  nombre 
del  interés  colectivo,  en  nombre  del  interés  sodal, 
hemos  puesto  la  mano  sobre  su  propiedad  y  hemos 
trasformado  completamente  sus  condiciones.  Y  esto 
mismo  que  hemos  hecho  aníes,  se_ seguirá  haciendo 
siempre,  porque  á  medida  que  las  clases  inferiores 
van  subiendo  al  nivel  de  las  superiores,  hay  una  ten- 
dencia constante  á  generalizar  la  propiedad.  Esto.es 
lo  que  yo  he  defendido,  esto  es  lo  que  sostengo,  esto 
es  lo  único  que  quiero  sostener.  Creo  que  en  este 
punto  no  habrá  contradicción  con  ninguno  de  mis 
amigos. 

Pues  bien,  señores:  ¿para  qué  se  nos  viene  di- 
ciendo que  en  el  seno  de  esta  minoría  hay  disiden- 
cias y  que  no  tardarán  en  estallar?  Yo  quiero  suponer 
que  hubiese  realmente  disidencias  en  materias  eco- 
nómicas: ¿qué  significaría  esto?  ¿Es  que  vosotros 
eréis  que  los  hombres  de  la  minoría  somos  hombres 
que  tenemos  esclavizado  nuestro  pensamiento  por 
el  pensamiento  colectivo?  Tenemos  unos  cuantos 
principios  que  nos  sirven  d  e  lazo;  y  en  lo  demás  so 


Digitized  by 


SESION  DEL  DIA  24  DE  FEBRERO. 


183 


mos  completamente  Ubres.  ¿Cómo  era  posible  que 
nosotros  que  reconocemos  la  libertad  del  pensa- 
miento empezáramos  por  suprimir  la  libertad  de 
nuestras  opiniones?  Estas  divisiones,  ¿son  por  otra 
parte  signos  de  debilidad?  No;  sino  signos  de  fuerza. 

Ese  mismo  hombre  á  quien  llamáis  Cristo,  y  á 
quien  adoráis  como  Dios,  apenas  murió  cuando  es- 
talló entre  sus  apóstoles  la  discordia.  ¿No  babeis 
risto  en  los  primeros  siglos  de  la  civilización  cris- 
tiana aullares  de  sectas  y  de  heregfas?  ¿Habéis  visto 
acaso  nunca  interrumpida  la  cadena  de  esas  heregfas 
*f  de  esas  protestas?  Jamás,  y  sin  embar^,  el  crís- 
daüismo  se  ha  difundido  por  casi  todo  el  mundo. 
No,  señores;  es*  división,  aunque  la  hubiera,  no 
puede  ser  signo  de  debilidad  entre  nosotros. 

i^ro  aún  hay  más,  y  aquí  es  preciso  que  conteste 
á  otro  car^  del  Si*.  Figuerola.  «El  Sr.  Pf,  ha  dicho 
S.  S.,  no  es  partidario  de  la  libertad,  es  partidario  de 
la  igualdad.»  Esto  es  inexacto;  lo  que  yo  digo  es  que 
la  libertad  no  es  la  resolución  de  todos  los  proble- 
mas económicos  que  hay  planteados  en  las  naciones 
áe  Europa.  Lo  que  yo  digo  es  que  hasta  donde  al- 
cance la  libertad,  quiero  la  libertad,  y  donde  no  al- 
cance, quiero  la  intervención  del  Estado.  Pero  esto 
□o  es  decir  que  el  Estado  debe  arrogarse  cada  dia 
nuevas  atribuciones;  creo,  por  el  contrarío,  que  se 
debe  ir  despojando  de  algunas  que  hasta  aquí  ha 
qercido.  Pero  ¿cuándo?  Cuando  la  libertad  baste. 
Siempre  que  haya  probabilidad  de  que  ta  libertad 
baga  tanto  como  la  autoridad,  paso  á  la  libertad. 

Tengo  ahora  que  decir  al  Sr.  Figuerola  que  no 
tienen  fundamento  esas  acusaciones  que  se  nos  di- 
rigen desde  el  banco  del  Ministerio,  cuando  ese  Mi' 
.  nisterío  está  manifestándonos  que  es  partidario  de 
la  intervención  del  Estado.  Hace  poco  tiempo  que 
el  Gobierno  provisional  ha  dictado  un  decreto  sobre 
sociedades  por  acciones,  y  ha  creído  hacer  una  gran 
cosa  con  decirnos  que  esas  sociedades  dejan  de  ser 
rendas  por  las  leyes  de  1848  y  las  que  las  subsi- 
i     guieron;  ha  creído  hacer  una  gran  cosa  encerrándo- 
las en  los  estrechos  y  mezquinos  moldes  del  Código 
decomerdo.  ¿Cómo  do  ha  advertido  que  en  esos 
moldes  no  caben  ya  ni  muchas  de  las  sociedades  en- 
tre nosotros  realizadas? 

Pero  no  es  esto  solo;  ha  querido  el  Gobierno  su- 
primir los  inspectores  especiales  de  estas  sociedades: 
¿cómo  lo  ha  hecho?  Conservando  en  sus  puestos  á 
los  gobernadores  de  los  Bancos  Je  Madrid  y  Barce- 
bnia,  bajo  el  pretexto  de  que  las  relaciones  especia- 
les que  unían  al  Gobierno  con  estas  dos  sociedadesi 
W'gían  una  vigilancia  especial,  encargando  además 
á  los  contadores  de  Hacienda  pública  de  todas  las 
atribuciones  que  respecto  á  emisión  de  billetes  te- 
nian  antes  los  inspectores.  Ha  hecho  más;  ha  dicho: 
'      «yo  me  reservo  el  derecho  de  mandar  inspectores 
que  vigilen  á  las  sociedades  en  circunstancias  dadas, 
yademájpongo  á  todas  las  compañías  por  acciones 
en  lo  que  respecta  al  cumplimiento  de  los  deberes 

k sociales  y  á  las  quejas  dé  los  accionistas,  bajo  la  au- 
toridad de  los  gobernadores  civiles.»  Y  ha  hecho 


más;  ha  creado  un  delegado  general  para  las  socie- 
dades por  acciones. 

Ahora  pregunto  yo :  ¿qué  clase  de  libertad  es  esta, 
dónde  está  aquí  la  falta  de  intervención  del  Estado, 
de  que  tanto  se  nos  habla?  Aquí,  señores,  se  está  ju- 
gando mucho  con  las  palabras,  y  las  palabras  son  fa- 
laces ,  no  representan  casi  nunca  con  exactitud  las 
ideas,  así  como  la  realidad  de  las  cosas,  así  como  los 
hechos  no  siempre  traducen  exactamente  las  ideas, 
de  que  son  la  expresión.  Aquí  lo  que  hay  es ,  que  . 
tanto  los  individualistas  como  los  llamados,  con  más 
ó  menos  exactitud,  socialistas ,  es  preciso  que  con- 
vengamos en  que  ni  por  el  individuo  es  posible  ha- 
cerlo todo,  ni  por  el  Estado  tampoco.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda tiene  la  palabra  para  rectificar. 

ElSr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Haré 
muy^  bre\  es  rectificaciones  al  discurso  del  Sr.  Pí  y 
Margall,  y  sea  la  primera  la  de  que  yo  no  le  he  diri- 
gido un  cargo  porque  sea  socialista;  cuando  hice  se- 
mejante calificación,  que  el  Sr.  Pí  no  ha  rechazado, 
la  hice  valiéndome  de  frases ,  no  solamente  en  mi 
concepto  lisonjeras  para  S.  S.,  sino  muy  funda- 
das y  muy  justas:  yo  no  he  llamado  socialista  al 
Sr.  Pí  sino  en  el  momento  en  que  yo  me  confesaba 
individualista,  y  esto  no  como  un  cargo,  sino  como 
una  mera  antítesis  de  opiniones. 

El  Sr.  Pí  ha  creído  conveniente  explicar  cuál  era 
la  naturaleza  y  el  género  de  su  socialismo ;  pero  el 
hecho  es,  y  sépanlo  los  Sres.  Diputados,  que  el  se- 
ñor Pí  es  socialista :  lo  será  de  esta  ó  de  aquella  for- 
ma, S.  S.  nos  ha  hecho  sobre  este  punto  una  bella 
explicación ;  nos  ha  querido  indicar  que  el  Estado 
lo  es  todo  de  esta  manera  y  con  tal  temperamento; 
pero  la  verdad  es,  señores,  que,  respetando  su  ma- 
nera de  ver,  para  mí  siempre  digna  de  atención,  por 
lo  vasto  de  sus  conocimientos,  lo  que  el  Sr.  Pí  ha 
procurado  hoy  ha  sido  amenguar  las  proporciones 
de  su  socialismo  para  ponerlo  ál  nivel  del  republica- 
nismo de  sus  compañeros. 

Pero  esta  cuestión  de  individualismo  y  socialismo 
no  debe  ser  en  realidad  materia  de  rectificación  por 
mi  parte,  porque  yo  no  debo  privar  á  la  Cámara  de 
oír  á  los  oradores  que  pueden  ocuparse  de  ella  :  yo 
me  limito  solamente  á  hacer  constar,  que  al  llamar 
socialista  al  Sr.  Pí,  no  he  hecho  más  sino  una  cali- 
ficación de  las  opiniones  de  S.  S.,  que  no  puede  en 
manera  alguna  ser  ofensiva  para  su  persona,  atendi- 
da la  naturaleza  de  las  relaciones  que  nos  unen. 

Nos  ha  hablado  otra  vez  el  Sr.  Pí  de  la  Caja  de 
Depósitos;  ha  querido  manifestarnos  que  no  ha  cen- 
surado su  liquidación,  puesto  que  ha  hecho  la  con- 
fesión de  que  era  necesario  que  se  hiciese;  confesión 
importante,  porque  ayer  no  se  desprendía  esto  de 
su  discurso.  Pero  ha  indicado  que  la  forma  de  la  li- 
quidación no  le  gusta.  ¿Cuál  era  la  liqmdacion  que 
hubiese  hecho  S.  S?  Liquidación  forzosa;  ayer  lo  di- 
jo. Pues  yo  no  he  querido  hacer  la  liquidación  for- 
zosa, y  creo  que. esta  es  la  manera  de  ver  completa- 
mente distinta  que  separa  al  Sr.  Pí  del  Diputado  que 
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en  este  momento  dirige.]a  palabra  á  las  Córtes.  No: 

en  la  Caja  de  Depósitos  no  se  han  dado  bonos  á  todos 
poniéndoselos  en  ta  mano  ó  en  el  bolsillo;  los  bonos 
correspondientes  á  aquellos  que  no  los  han  querido 
tomar  allí,  han  quedado  en  garantía  del  valor  de  los 
resguardos  de  los  imponentes:  hubo  varios  impo- 
nentes que  tomaron  voluntariamente  los  bonos,  ó 
sea  la  participación  en  el  empréstito;  pero  de  los  de- 
más que  representan  unos  900  millones  de  reales, 
unos  los  han  tomado  y  otros  los  han  dejado;  allí  irán 
los  intereses,  allí  tienen  la  garantía,  y  el  dia  que 
quieran  sacarla,  la  sacan,  y  á  causa  de  la  voluntarie- 
dad que  la  liquidación  ha  tenido,  abrigo  Ja  confianza 
de  que  marchando  la  Asamblea  con  el  patriotismo 
de  que  la  veo  inspirada,  podrá  llegar  el  momento  en 
que  esa  liquidación  se  haga  completamente  7  á  la 
par,  sacando  sus  bonos  los  interesados  que  no  los 
han  querido  cambiar  por  sus  resguardos. 

El  Sr.  Pí  hubiera  hecho  la  liquidación  forzosa, 
yyoquesoymuy  amigo  de  la  libertad,  más  que 
su  señoría  en  mi  concepto,  la  he  hecho  volun- 
taría. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Pí  que  se  babia  obligado 
á  los  ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales  á 
suscribirse  al  empréstito:  esto  no  es  exacto;  se  les 
ha  instado,  y  no  todos  se  han  suscrito. 

El  Sr.  P£  ha  hecho  una  observación  más  ñindada 
y  más  capital,  la  de  los  depósitos  necesarios,  pero  á 
eso  puedo  responder  que  ante  la  verdad  de  la  situa- 
ción, ante  el  hecho  real  y  positivo  de  que  por  ven- 
cimientos desde  el  dia  I.*  de  Octubre  hasta  21  de 
Diciembre  debían  pagarse  32  5  millones  que  no  exis- 
tían; y  ante  la  carencia  total  de  recursos  que  no  nos 
es  imputable  á  nosotros,  y  también  el  Sr.  Pí  nos  ha 
hecho  la  justicia  de  reconocerlo  asf,  no  pudiendo 
pagarlos,  ¿qué  hace  el  deudor  de  buena  fe?  Decir  que 
no  puede  pagar  y  dar  en  compensación  lo  que  tiene: 
se  han  dado  más  que  bonos  del  Tesoro  representa- 
tivos de  un  valor;  pero  existe  allí  la  garantía  y  al 
comprometerla,  Sr.  Pí,  existe  entera,  y  las  Córtes 
resolverán  si  debe  ser  aplicada,  caso  de  que  aprue- 
ben el  decreto  de  liquidación,  como  yo  tengo  la  es- 
peranza de  que  lo  verifiquen. 

Hechas  estas  brevísimas  rectificaciones  al  Sr.  Pí, 
dedicaré  algunas  palabras  á  un  Sr.  Diputado  por  Se- 
villa, que  se  ha  creído  aludido  en  la  cuestión  de  gas- 
tos de  la  ¡unta  de  su  provincia,  siendo  así  que  yo  no 
había  hablado  de  los  gastos  de  la  ¡unta  de  Sevilla, 
porque  no  he  hablado  más  que  del  desgraciado  éxito 
del'empréstito  en  Sevilla:  por  lo  que  hace  á  gastos 
de  la  junta,  he  hablado  de  Málaga  solamente;  pero 
si  de  Sevilla  quiere  hablar  el  Sr.  Diputado  que  la  re- 
presenta y  que  díce  que  aquella  junta  no  ha  tenido 
fondos,  lo  que  puedo  decir  es  que  allí  se  ha*  gasta- 
do un  millón  producto  de  una  partida  de  cobres  ven- 
didos malamente  por  la  junta  de  Sevilla  (ElSr.  Ru- 
bio pide  la  palabra  para  una  alusión  personal),  ven- 
didos á  10  escudos  bajo  el  precio  del  Gobierno,  y  de 
ese  millón  ha  dispuesto*  la  junta  de  Sevilla  y  no  ha 
dado  cuenta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Oria  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ORIA:  Conozco  los  estrechos  límites  en 
que  me  encierra  el  Reglamento  y  no  trato  de  recia, 
mar  vuestra  benevolencia,  porque  pienso  abusar 
muy  poco  de  ella.  Si  sólo  se  tratara  de  mi  humilde 
persona,  Sres.  Diputados,  no  había  de  ser  yo  por 
cierto  el  que  cometiera  la  inmodestia  de  abusar  de 
vuestra  tolerancia  :  pero  se  trata  de  una  cosa  más 
alta,  se  trata  de  la  representación  de  mi  país,  de  la 
gloria  que  pueda  caberle  por  un  acto  de  todos  cono- 
cido, y  como  aquí  se  ha  discutido  ya  la  primacía  d^ 
ese  acto  una,  dos  y  más  veces,  mi  silencio  seria  cri- 
minal, porque  revelaría  muy  mal  mí  propósito  de 
responder,  con  la  dignidad  y  gratitud  que  debo,  á  la 
honra  que  me  ha  dispensado  la  provincia  que  re- 
presento. 

Se  ha  dicho,  Sres.  Diputados,  y  se  ha  repetido  por 
dos  y  tres  veces,  que  la  provincia  A,  que  la  provin- 
cia B,  todas  para  mí  patrióticas  y  meritorias,  fuéron 
las  primeras  que  secundaron  el  grito  lanzado  por 
esas  ilustres  personas  á  quienes  se  combate  en  mi 
juicio  sin  razón. 

Yo  reclamo  para  la  provincia  de  Santander  la  glo- 
ria que  hoy  le  cabe  por  haber  sido  la  primera  que 
respondió  á  ese  grito,  levantándose  su  capital  en  ar- 
mas y  recibiendo  el  doble  bautizo  de  sangre  y  fuego 
que  4a  comunión  liberal  tiene  derecho  á  exigir  á  sus 
afiliados. 

Yo  reclamo  esa  gloria,  no  para  mí,  qiie  en  ningún 
concepto  puede  caberme  ninguna  absolutamente, 
ninguna,  Sres.  Diputados,  sino  para  un  puñado  de 
valientes  soldados,  que  alentados  con  el  noble  ejem- 
plo de  los  bravos  hijos  del  heróico  pueblo  de  San- 
tander, ofrecen  el  noble  ejemplo  de  haber  sido  los 
primeros  que  en  3  de  Noviembre  de  i833  derrama- 
ron su  sangre  generosa  por  sostener  la  idea  liberal 
que  simbolizaba  Doña  Isabel  de  BÓrbon,  y  los  pri- 
meros también  que  en  24  de  Setiembre  de  1868  la 
vertieron  de  nuevo,  convencidos  de  que  la  gratitud 
y  la  felicidad  de  nuestra  trabajada  España  no  son  las 
virtudes  sociales  que  distinguen  á  familia  de  infausta 
recordación. 

Yo  la  reclamo,  porque  si  mañana  señores  (y  cuen- 
ta que  de  lo  porvenir  nadie  puede  estar  seguro),  si 
mañana  la  reacción  de  cualquier  género  viniese  sobre 
nosotros,  también  se  había  de  tener  en  cuenta  lo 
que  allí  se  había  hecho,  y  había  de  caberle  parte  de 
la  responsabilidad  material  y  moral  del  movimiento 
que  ha  llevailo  á  cabo. 

Se  ha  hecho  otra  indicación,  y  en  esta  parte  yo 
me  entrego  á  la  discreción  del  dignísimo  Sr.  Presi- 
dente y  le  ruego  que  si  falto  á  las  prescripciones  del 
Reglamento,  que  no  ¿onozco  (lo  confieso  con  fran- 
queza), me  retire  la  palabra;  en  la  inteligencia,  de 
que  cualquiera  indicación  de  S.  S.  la  tengo  como  un 
precepto  de  ley.  Cediendo  á  las  benévolas  indicacio- 
nes del  Sr.  Presidente,  me  siento,  no  sin  contraer  el 
solemne  compromiso  de  molestaros  nuevamente  sí 
se  tratara  de  hechos  como  el  que  me  ha  colocado  eñ 
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la  triste  necesidad  de  ocuparos  con  estas  rudas^  pero 
leales  explicaciones. 

e  Sr.  PRESIDENTE :  He  concedido  á  S.  S.  la 
palabra  á  pesar  de  que  está  fuera  de  Reglamento, 
por  la  importancia  del  asunto;  pero  más  adelante  no 
puedo  permitirlo.  V.  5,  no  ha  sido  aludido  perso- 
nalmente, y  si  cada  vez  que  se  nombra  una  provin- 
da  se  considerasen  aludidos  los  Sres.  Diputados  que 
respectivamente  tas  representan,  los  debates  serian 
intenninables.  Creo  que  S.  S.  ha  cumplido  bastante 
•los  deberes  que  como  representante  de  su  provincia 
tiene. 

El  Sr.  ORIA  :  Me  entrego  á  la  discreción  de  S.  S. 
El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Marqués  de  Albai- 
da  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 
!      El  Sr.  ORENSE:  He  pedido  la  palabra  para  ha- 
í    bUr  sobre  lo  que  se  ha  dicho  del  Sr.  Castelar,  en  cuyo 
pecado  yo  también  he  incurrido,  de  que  bastaban 
!    ias  contribuciones  de  aduanas  para  los  gastos  de  una 
república  federal  bien  montada.  Y  de  aquí  se  ha  sa- 
,     cado  el  siguiente  cargo  :  «luego  no  queréis  ninguna 
'     especie  de  contribuciones  ni  directas  ni  indirectas». 
Voy  á  rectificar  esta  idea  para  que  no  ofrezca  duda 
en  lo  sucesivo. 

El  Sr.  Castelar  ha  dicho  perfectamente:  suele  ser 
táctica  de  algunos  de  los  que  toman  parte  en  las  dis- 
cusiones quitar  la  mitad  de  lo  que  el  contrario  ha 
£cho  y  pmentar  la  otra  mitad^  resultando  asi  un 
absurdo  de  lo  que  en  conjunto  es  una  idea  exacta. 

Hacen  también  muchas  veces  otra  cosa,  que  es 
presentar  una  opinión  ó  discurso  en  que  aparece 
I     mucho  de  lo  que  se  supone  haber  dicho,  pero  que 

ao  es  lo  que  se  ha  dicho,  é  impugnarlo, 
i       Hablando  nosotros  de  la  república  federal,  hemos 
!     dicho  que  á  una  república  federal  muy  económica  y 
\     bien  montada,  deben  bastarle  las  rentas  de  aduanas 
I      (como  han  bastado  á  los  Estados- Unidos  basta  la 
última  guerra  civU  que  acabó  con  la  esclavitud},  y 
I     las  oHitribuciones  directas  dejarlas  -para  los  gastos 
!     provinciales.  De  manera  que  estas  dos  contribucio- 
nes darían  lo  bastante,  la  primera^  para  los  gastos 
generales,  y  la  segunda,  para  los  provinciales,  que- 
dando aparte  ios  que  en  rigor  no  son  contribuciones 
sino  servicios  públicos;  por  ejemplo,  los  telégrafos, 
los  correos  y  otras  cosas  que  se  pagan  por  los  inte- 
resados, y  dan  un  producto  igual  á  los  gastos  que 
ocasiona  su  explotación,  porque  si  lo  dan  mayor, 
deben  rebajarse. 

Véase,  pues,  cómo  no  hay  nada  de  absurdo  en 
nuestra  teoría,  ni  {cómo  habia  de  haberlo  si  hemos 
pasado  nuestra  vida  estudiando  esta  cuestión! 

Al  Sr.  Figuerola  le  diré  que  el  gran  defecto  que 
nosotros  encontramos  en  S.  S.  consiste  en  que  no 
^  es  on  Ministro  revolucionario.  Sentiré  suceda  á  S.  S. 
lo  que  nos  está  pasando  á  todos  en  este  edíñcio,  que 
después  de  haberse  gastado  28  millones  en  él,  está 
tan  mal  construido ,  tiene  tan  malas  condiciones 
acústicas,  que  apenas  nos  oimos  en  muchas  discu- 
sbaes. 

El  gran  defecto,  repito,  del  Sr.  Figuerola,  consis- 
Tmm  i.  i 
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te  en  que  no  es  Ministro  rerolucionario ,  porque  si 
los  progresistas  hubieran  realizado  el  bello  ideal, 
que  nunca  han  logrado,  de  que  Doña  Isabel  II  les 
hubiera  llamado  al  poder,  para  lo  cual  bastantes  es- 
fuerzos han  hecho,  siempre  inútilmente,  no  creyen- 
do al  que  les  decía:  «me  dejo  cortar  el  cuello  si  Do- 
ña Isabel  II  os  llama  ;[<•  si  el,  Sr,  Figuerola  hubiese 
subido  al  poder  en  alguna  de  las  administraciones 
pasadas ,  habria  sido  un  Ministro  ,  si  no  muy  emi- 
nente ,  regular  al  menos  ;  pero  se  metió  á  Ministro 
revolucionaño,  y  le  sucedió  lo  que  no  puede  menos 
de  suceder  ai  que  toma  un  oficio  que  no  sabe,  que 
yerra  constantemente. 

El  Sr.  Figuerola,  si  hubiera  sido  Ministro  revolu- 
cionario, habria  empezado  por  echar  abajo  absolu- 
tamente todo  el  sistema  de  Hacienda  que  existe,  sin 
más  que  dejar  las  dos  contribuciones  que  antes  he 
mencionado. 

La  primera  necesidad  en  España,  Sr.  Figuerola, 
en  este  pueblo,  que  de  un  pueblo  de  holgazanes  lla- 
mados frailes  pasó  á  ser  otro  de  holgazanes  también 
llamado  de  burócratas,  era  quitarle  todas  las  trabas 
que  tiene  con  objeto  de  hacerle  un  pueblo  fabril,  co- 
mercial ,  industrial  y  labrador.  Esto  es  lo  que  S.  S. 
no  comprende,  y  no  dejarle  las  rentas  estancadas, 
resultando ,  por  no  hacerlo  así ,  que  el  Gobierno, 
como  hemos  dicho  muchas  veces,  es  comerciante, 
constructor,  fabricante,  propietario  y  administrador 
de  muchas  cosas  que  no  debia  administrar,  produ- 
ciendo esto  ,  en  una  palabra  ,  una  confusión  que  es 
preciso  que  desaparezca  á  fin  de  que  tengamos  el 
gobierno  de  economías  que  el  país  reclama. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Siento  en  el  alma, 
señores  Diputados  ,  distraeros  ,  siquiera  sea  breves 
momentos,  de  la  grave  cuestión  que  hoy  se  debate; 
pero  muéveme  á  hacerlo  una  alusión  del  Sr.  Palan- 
ca á  la  provincia  de  Málaga,  que  tengo  la  honra  de 
representar. 

Ha  dicho  S.  S.  que  aquella  provincia  no  se  habia 
suscrito  al  empréstito,  porque  no  existiendo  en  ella 
más  que  dos  partidos,  uno  el  de  los  hombres  ricos, 
el  de  los  banqueros,  el  de  los  comerciantes,  que  son 
neo-católicos,  y  otro  el  republicano,  á  que  S.  S.  ha 
dado  el  nombre  genérico  de  partido  liberal ,  no  po-' 
dian  hacerlo;  los  primeros,  porque  como  vencidos, 
no  habian  de  ayudar  at  Gobierno  provisional  en  su 
empresa,  y  los  otros,  porque  desaprobaban  la  con- 
ducta del  mismo  desde  el  instante  en  que  entró  en 
el  poder. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  yo  debo  decir  en  fa- 
vor de  Málaga  que  el  Sr.  Palanca  no  ha  estado  exac- 
to. En  aquella  provincia  han  existido  siempre  par- 
tidos importantísimos  que  no  pertenecen  ni  al  repu- 
blicano, ni  al  neo-católico ,  el  de  la  unión  liberal  y 
el  progresista  ,  ó  sea  el  gran  partido  monárquico  li- 
beral; del  primero  de  aquellos  dos  he  formado  siem- 
pre parte,  y  aunque  procuré  olvidar  su  denomina- 
ción desde  el  dia  que  tuve  la  honra  de  desembarcar 
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en  Cádiz  con  los  ilustres  generales  deportados  que 
vinieron  á  salvar  la  libertad  y  la  dignidad  de  la  pa- 
tria, no  por  eso  dejaré  de  defenderle  siempre  que  sea 
atacado,  'sin  rehuir  la  responsabilidad  que  me  quepa 
en  sus  glorías  como  en  sus  errores,  como  ñel  sol- 
dado que  formó  en  sus  ñlas  con  fe  y  con  eatu- 
siasmo. 

La  provincia  de  Málaga,  señores,  ha  peleado  por 
la  libertad,  se  ha  batido  contra  gobiernos  opresores, 
ha  luchado  en  las  elecciones  y  ha  vencido  muchas  ve- 
ces. Pues  bien  á  ese  partido  de  la  unión  liberal  per- 
tenecían muchos  ricos  propietarios,  muchos  hombres 
importantes,  banqueros,  fabricantes,  comerciantes, 
y  todos  ellos  habían  emigrado  de  Málaga,  la  mayor 
parte  porque  temían  los  excesos  de  la  revolución, 
otros  que  fuéron  víctimas  de  atropeUos  que  no  quie- 
ro recordar  por  honra  de  mi  patria  y  de  la  revolu- 
ción. Yo  aplaudo,  con  el  Sr.  Palanca,  los  generosos, 
grandes  y  supremos  esfuerzos  de  Cádiz,  Sevilla,  Má- 
laga, Córdoba  y  Huesca,  y  más  tarde  Granada  y  Al- 
mería hasta  la  batalla  de  Alcolea;  nunca  los  aplaudi- 
ré bastante;  pero  desgraciadamente  para  Málaga  y 
otras  provincias,  vino  un  segundo  período  que  no 
merece  aplauso  de  mi  parte,  ni  puede  merecerlo  en 
una  gran  mayoría  de  los  españoles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á  S.  S.  considere 
el  estrecho  Hniite  que  el  Reglamento  señala  á  las 
alusiones  personales,  y  que  saliéndose  de  él,  serian 
interminables  las  discusiones.  Ya  ha  oído  S,  S.  lo 
que  he  dicho  al  señor  Oria. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Había  dirigido  el 
señor  Palanca  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  en 
particular,  y  al  Gobierno  en  general,  graves  cargos 
porque  se  habían  destituido  muchos  jueces  y  em- 
pleados; y  como  yo  veo  en  esa  teoría  del  Sr.  Palanca 
una  contradicción,  si  V.  S.  me  lo  permite,  la  ex- 
pondré, rechazando  los  infundados  ataques  del  se- 
ñor Diputado,  y  explicando  algo  de  lo  sucedido  en 
Málaga.  No  tengo  afán  por  hablar  ahora^  y  sí  su  se- 
ñoría cree  que  no  debo  hacerlo,  me  sentaré... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  puedo  salirme  del 
Reglamento,  y  precisamente  lo  que  S.  S.  dice,  es 
contrario  á  la  alusión  personal. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pues  lo  dejo  para 
otra  ocasión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Izquierdo  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  IZQUIERDO:  Sres.  Diputados,  como  indi- 
viduo de  la  junta  revolucionaria  de  Sevilla,  he  sido 
aludido  por  el  Sr.  Rubio,  que  también  lo  era  en 
aquella  sazón:  S.  S.  ha  incurrido,  á  mi  entender,  en 
dos  graves  equivocaciones. 

Es  la  primera,  la  de  haber  supuesto  que  yo  perte- 
necía á  la  liníon  liberal.  No  es  exacto.  Yo  he  sido 
un  liberal  que  me  he  condolido  de  las  desgracias  de 
mi  patria;  pero  yo  no  he  pertenecido  nunca  á  la 
unión  liberal  ni  á  ningún  partido:  yo  be  pertenecido 
al  ejército,  al  gran  ejército  liberal  y  nada  más.  En  la 
primera  parte  queda  contestado  S.  S. 

Respecto  á  la  segunda,  ó  sea  á  la  distribución  de 
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fondos,  debo  recordar  á  S.  S.  que,  como  sabe  muy 
bien,  cuando  yo  estaba  con  una  sola  compañía  en  la 
plaza  de  Sevilla,  era  cuando  la  junta  se  formó,  ha- 
biéndome yo  encarado únicamenteyexclusívamente 
de  la  parte  militar,  que  era  la  interesante,  porque  po- 
díamos tener  enemigos  que  combatir;  pero  en  cuanto 
á  la  cuestión  de  fondos,  nada  tuve  que  ver:  en  este 
punto  apelo  á  la  honradez  del  Sr.  Rubio,  quien  no 
me  desmentirá,  y  podrá  decir  que  el  general  Izquier- 
do no  sabe  más  que  manejar  soldados ,  nada  de  fon- 
dos ni  de  intereses.  El  Sr.  Peralta,  tan  dignísimo  po» 
los  grandes  servicios  que  ha  prestado  á  la  revoludon, 
fué,  y  el  Sr,  Rubio  lo  sabe  también,  la  única  perso. 
na  con  quien  yo  hablé  una  docena  de  veces  en  Sevi- 
lla para  poder  contribuir  á  la  gloriosa  obra  á  que  to- 
dos vosotros,  Sres.  Diputados,  habéis  contribuido. 
Para  eso  me  entendía  con  el  Sr.  Peralta,  y  al  for- 
marse la  junta  de  Sevilla,  esta",  no  yo  ,  fué  quien  le 
nombró  gobernador  civil.  El  general  Izquierdo  ao  ha 
nombradoá  nadie;  no  ha  hecho  más  que,  como  he  di- 
cho antes,  mandar  soldados  y  defender  la  libertad. 

Otra  equivocación  ha  padecido  el  Sr.  Rubio  que 
también  voy  á  rectificar. 

El  general  Izquierdo  no  era  capitán  general  de 
Sevilla,  era  segundo  cabo;  así  consta  en  todas  las 
comunicaciones.  Fué  capitán  general  cuando  llegó 
el  ilustre  Duque  de  la  Torre  el  día  21;  pero  hasta 
entonces,  siempre,  y  así  aparece  en  todas  mis  co- 
municaciones, me  titulé  segundo  cabo,  puesto  que 
para  defender  la  libertad  no  se  necesita  ni  ser  capi- 
tán general,  ni  ser  segundo  cabo.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Pí  y  Margall  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PI  Y  MARGALL:  Renuncio  á  ella,  puesto 
que  ha  de  contestar  otro  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  el  Sr.  Rubio  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  RUBIO:  Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
se  hubiera  marchado,  antes  como  ahora,  se  habría 
ahorrado  el  segundo  cargo  que  ha  hecho  á  la  junta 
de  Sevilla. 

Ya  dije  antes,  y  esto  basta,  que  la  administración 
de  los  fondos  de  aquella  junta  quedó  completamente 
en  manos  del  dignísimo  gobernador,  nombrado  por 
quien  fuera,  porque  yo  no  quiero  suscitar  aquí  dis- 
putas innecesarias,  después  del  pronunciamiento  de 
aquella  ciudad.  El  señor  brigadier  Peralta,  nombra- 
do gobernador,  administró  todos  los  fondos,  y  yo 
le  defiendo  como  hombre  honrado  é  incapaz  de 
malversar  intereses.  Es  un  alto  funcionario  del  ac- 
tual Gobierno,  lo  ha  sido  antes,  y  es  extraño  que 
salgan  contra  él  cargos  del  mismo  Ministerio :  si 
éste  ha  querido  lanzarlos  contra  la  junta,  han  ido 
precisamente  á  herir  á  uno  de  sus  empleados. 

Respecto  al  cargo  concreto  del  cobre,  debo  decir 
que  en  medio  de  los  apuros  porque  aquella  provin- 
cia pasaba,  y  sobre  todo  en  el  conflicto  en  que  se 
encontraba  el  país,  entregado  á  la  suerte  de  las  ar- 
mas, no  sabiendo  nosotros  á  dónde  recurrir,  porque 
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las  arcas  del  Tesoro  estaban  tan  vacías  como  las  dc- 
)an  siempre  ios  señores  moderados,  y  habiendo  con- 
sultado á  la  persona  más  entendida  en  nef^ocios  de 
Hacienda  que  allí  había,  que  era  precisamente  el 
Sr.  0.  Manuel  Sánchez  Silva,  se  le  ocurrió  que  so- 
bre ios  cobres  que  estaban  depositados  en  Sevilla 
podian  levantarse  fondos  para  atender  á  las  necesi- 
dades del  ejército.  Entonces  la  junta  decretó  que  se 
hiciera  la  subasta,  y  en  ella  intervino  el  mismo  ad- 
ministrador de  Hacienda  pública  que  había  durante 
d  Gobierno  anterior,  y  que  el  actual  conserva;  y  si 
*no  ha  dado  cuenta  de  esos  fondos,  yo  pido  que  se  le 
enjuicie. 

Respecto  al  Sr.  Izquierdo,  debo  decir  que  la  pri- 
mera junta,  que  fué  la  que  pudo  tener  mayor  vitali- 
dad, fué  nombrada  por  terceras  partes,  en  una  re- 
unión anterior  al  acto  revolucionario  qus  represen- 
taba á  los  tres  partidos.  El  señor  brigadier  entonces, 
y  hoy  general  Izquierdo,  fué  designado  por  el  grupo 
unionista;  por  consiguiente,  yo  no  le  he  bautizado 
con  ese  nombre;  reclame  S.  S,  contra  el  que  le  echó 
el  agua  sobre  la  cabeza. 

Tocante  á  los  fondos,  el  Sr.  Peralta,  persona  que 
merecía  y  sigue  mereciendo  nuestra  confianza,  la 
del  Gobierno  y  la  del  país,  fue  el  único  que,  por  los 
trámites  gubernativos  que  él  conocía,  por  haber  si- 
do gobernador  otras  veces,  intervino  en  la  distribu- 
ción de  los  fondos.  El  Sr.  Izquierdo  no  intervino 
absolutamente  para  nada  en  ellos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Guillen  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

ElSr.  GUILLEN:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  dicho  que  las  juntas  de  Cádiz,  Sevilla  y  Málaga, 
han  hecho  gastos  excesivos;  y  yo,  como  individuo 
de  la  primera,  debo  decir  dos  palabras,  que  no  po- 
^n  satisfacer  mucho  á  k  Cámara.  Yo  no  sé  si  eso 
es  verdad.  He  trabajado  para  la  revolución  de  Se- 
tiembre todo  lo  que  he  podido;  pero  creyendo  que 
ésta  no  debia  ser  puramente  militar,  sino  que  el 
pueblo  debia  ayudarla,  lo  he  hecho  yo  siempre  en 
el  terreno  de  la  fuerza,  huyendo  constantemente  de 
la  cuestión  de  dinero. 

Yo  creo  que  cuando- el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
asegura  que  los  gastos  han  sido  excesivos,  será  cier- 
to, y  presumo  que  nadie  podrá  contestar  á  este  car* 
go  mejor  que  el  Sr  Topete,  que  era  el  digno  presí< 
dente  de  la  junta  de  Cádiz. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
el  crédito  español  se  había  resentido,  gracias  á  los 
acontecimientos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  no  está  V.  S. 
rectificando,  sino  contestando  á  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  GUILLEN  :  El  cargo  con  respecto  á  la  jun- 
ta queda  contestado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  tendrá  V.  S.  ocasión 
de  exponer  lo  que  tenga  por  conveniente. 

El  Sr.  Moret  tiene  la  palabra. 

O  Sr.  .MORET  Y  PRENDERGAST:  Señores 
Diputados,  no  acierto  á  manifestaros  la  profunda 
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emoción  de  que  me  hallo  poseído,  emoción  que  hace 
temblar  mi  voz  y  refluir  la  sangre  á  mi  corazón,  y 
que  nace  ante  todo  de  la  gravedad  de  las  circunstan- 
cias, al  ver  vacío  ese  dosel  que  supone  la  muerte  de 
nuestra  antigua  organización;  y  al  ver  también  las 
chispas  de  luz  y  fuego  que  la  discusión  hace  cruzar 
por  esta  atmósfera  y  que  todos  ignoramos  aún  si  se- 
rán presagios  de  la  tempestad  ó  albores  de  nue- 
vo dia. 

La  casualidad,  bien  lo  sabéis,  solo  la  casualidad, 
ha  puesto  sobre  mis  hombros  un  peso  superior  á 
mis  fuerzas;  y  al  encargarme  yo,  soldado  bisoño,  sin 
títulos  ni  méritos,  para  sostener  la  causa  toda  de  un 
gran  partido,  y  de  una  gran  revolución,  sus  aspira- 
ciones y  su  porvenir,  no  sé  sí  podré  cumplir  mi 
encargo.  Por  eso  no  os  pido  vuestra  benevolencia: 
no  sé  si  la  merezco;  pero  reclamo  vuestra  simpatía, 
el  que  me  sostengáis  con  vuestro  atiento,  aunque  des- 
pués me  abandonéis  como  indigno.  Y  si  me  la  con- 
cedéis, para  no  desmerecer  de  la  altura  á  que  se  en- 
cuentra el  debate,  yo  me  inspiraré  en  la  elocuencja 
del  Sr.  Castelar,  en  la  habilidad  y  energía  del  señor 
Figueras,  y  sobre  todo  en  la  correcta  y  limpia  frase, 
en  el  sereno  y  levantado  estilo,  en  la  magnífica  ar- 
gumenucion  del  Sr.  Pí  y  Margall,  á  quien  yo  rindo  el 
testimonio  de  respetuosa  simpatía,  que  ayer  le  oñre- 
ció  la  Cámara,  testimonio  el  más  lisonjero  que  se 
ofrece  al  talento  en  estos  sitios. 

Y  si  esto  no  bastase,  buscaré  nueva  inspiración  en 
lo  que  siento  dentro  de  mí  mismo,  en  la  fuerza  de 
mis  convicciones,  en  el  entusiasmo  con  que  3ro  y  mis 
amigos  venimos  á  la  filas  de  la  mayoría,  hoy  que 
gracias  á  la  revolución  entramos  en  la  vida  pública 
por  la  ancha  puerta  de  los  principios  constantemen- 
te sostenidos  y  de  las  convicciones  profundamente 
arraigadas. 

La  verdad  es,  señores,  que  yo  debia  contestar 
señor  Pí  y  Margall;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
lo  ha  hecho  de  manera  tan  cumplida,  que  en  gran 
parte  mí  tarea  es  ya  ociosa;  y  á  no  ser  por  la  nece" 
sidad  que  hay  siempre  al  final  de  toda  discusión  de 
condensarla  bajo  un  solo  punto  de  vista,  y  además 
por  la  rectificación  €el  señor  Píy  Margall,  nada  ten- 
dría que  decir. 

Pero  el  Sr.  Pí  y  Margall  presentaba  el  programa 
económico  de  la  minoría  republicana,  oponiéndole  al 
programa  de  la  mayoría  y  al  programa  del  Ministe- 
rio; y  al  hacerlo,  ha  formulado  un  conjuntode  ideas, 
un  cuerpo  de  doctrinas  que  ayer  apenas  se  entreveía, 
y  que  al  fin  nos  permite  saber  á  qué  atenernos,  por- 
que los  oradores  republicanos  parecen  huir  de  toda 
clase  de  apreciaciones,  sin  duda  porque  la  minoría 
tiene  teorías  honradas;  pero  tantas,  que  la  mayor 
parte  de  ellas  braman  de  verse  juntas. 

El  Sr.  Pí  y  Margall  opone  un  sistema  de  Hacienda  . 
á  otro  sistema  de  Hacienda.  Yo  voy,  señores,  ú  com- 
parar  para  que  juzguéis  vosotros. 

Después  de  haber  examinado  una  á  una  todas  la 
medidas  del  Sr.  Figuerota,  yo  que  escuchaba  á  su 
señoría  con  atención  profunda,  esperaba  ver  un  plan 
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contra  otro  plan,  una  idea  contra  otra  idea;  pero  no 
recuerdo  que  haya  expuesto  para  sacar  al  país  del  la- 
mentable estado  financiero  en  que  le  encontró  la  re- 
volución, más  que  tres  afirmaciones,  ó  más  bien  una 
afirmación  dividida  en  tres  aspectos:  economías  bajo 
el  punto  de  vista  de  reducción  del  ejército;  econo- 
mías en  los  gastos  del  culto  y  clero,  y  economías  en 
los  grandes  sueldos. 

Ciertamente  que  el  estado  financiero  de  nuestro 
país  es  triste.  Ciertamente  que  la  revolución  ha  ve- 
nido, no  sólo  por  el  aspecto  político,  sino  también 
por  el  aspecto  económico;  porque  !os  pueblos  no 
sienten  ni  comprenden  la  necesidad  de  las  revolu- 
ciones políticas,  hasta  que  esa  misteriosa  ley  de  las 
relaciones  sociales,  destruyendo  su  fortuna  y  debili- 
tando su  riqueza,  le  revela  que  es  llegado  el  momen- 
to de  escoger  entre  la  vida  y  la  muerte,  y  entonces 
en  una  violenta  sacudida, arroja  alsuelolos  tronos  ó 
las  instituciones  que  sobre  ellos  pesaban.  En  este 
momento,  señores,  la  cuestión  económica  se  presen- 
ta como  cuestión  vital;  la  cuestión  de  vida  ó  muerte; 
el  eterno  ser  ó  no  ser  del  profiindo  poeta  inglés. 

El  Ministerio  se  encontró  con  la  bancarota  moral; 
no  faltaba  más  que  la  declaración  de  hecho;  se  en- 
contró con  la  administración  completamente  desqui- 
ciada: con  ingresos  casi  ilusorios  y  con  gastos  in- 
evitables, que  era  preciso  atender  en  breve  plazo;  la 
única  salvación  era  ganar  tiempo.  ¿Qué  hubiera  he- 
cho ante  catas  dificultades  la  minoría  republicana? 
¿Hubiera  hecho  lo  que  el  Sr.  Pí  y  Margal!  quiere; 
hubiera^hecho  grandes  economías  en  el  ejército,  en 
el  clero  y  en  los  sueldos  elevados?  ¿Y  era  posible,  se- 
ñores, lanzarse  en  ese  camino  desde  los  primeros 
momentos?  No;  no  era  posible  hacer  economías  en  el 
ejército,  cuando  no  sabíamos  nosotros  los  elemen- 
tos con  que  la  reaccion^odia  contar,  cuando  igno- 
rábamos las  fuerzas  con  que  podia  contar  la  causa 
carlista.  No;  no  era  posible  licenciar  el  ejército,  so- 
bre todo,  cuando  por  desgracia  los  mismos  hombres 
de  la  revolución  lanzaron  sus  hijos  á  las  calles  á  lu- 
char contra  sus  hermanos;  cuando  vosotros  no  du- 
dabais, ante  motivos  pequeños,  en  hundir  á  un  tiem- 
po en  el  abismo  la  causa  del  órdfli  y  de  la  libertad, 
tan  íntimamente  unidas  que  sin  cualquiera  de  ellas  la 
revolución  sucumbe. 

Por  lo  demás,  que  hay  que  hacer  economías,  eso 
lo  pensamos  todos;  eso,  supongo  yo,  lo  piensa  el 
Ministerio  y  lo  pensará  cualquier  Ministro  que  ven- 
ga. Y  pensará  hacer  economías,  por  una  razón  sen- 
cilla, porque  la  organización  actual  del  ejército  res- 
ponde al  antiguo  sistema,  que  es  el  de  tener  dividi- 
das las  fuerzas  militares  y  repartidos  ios  mandos;  y 
la  transformación  que  se  viene  verificando  en  Espa- 
ña, y  que  ha  penetrado  en  el  ejército,  como  en  todas 
las  capas  sociales,  enseña  hoy  á  reunir  la  fuerza  en 
grandes  masas.  Entonces,  disfrutando  delatranqui- 
lidadque  da  la  posesión  de  ta  libertad,  sin  un  peli- 
gro cada  dia,  poidrémos  enviar  los  soldados  á  sus  ca- 
sas, organizarlos  en  grandes  reservas,  y  teniendo 
sóbrelas  armas  un  reducido  número,  disponer  sin 


;  embargo,  de  fuerza  suficiente  para  reuniría  ea  un  dia 
dado,  sí  otras  potencias  pensaran  en  invadir  el  terri- 
torio español. 

Economías  en  el  presujíuesto  del  clero.  Señores, 
este  punto  ya  lo  esperaba  de  parte  de  la  minoría  re- 
publicana. Mas  para  hacer  economías  en  el  presu- 
puesto de!  clero  es  preciso,  y  esta  no  es  cuestión  de 
ahora,  romper  el  Concordato;  y  después  de  roto,  que 
ya  sé  que  esto  no  os  importa,  al  separar  la  If^lesia 
del  Estado,  tener  en  cuenta  los  antecedentes  histó- 
ricos, recordar  lo  que  significa  entre  nosotrosel  pre- 
supuesto del  clero,  y  tener  presente  que  es  la  com-  * 
pensacion  de  una  contribución  que  se  creó  para 
mantenerle,  cuando  la  revolución  aboliólos  antiguos 
diezmos,  y  se  apoderó  en  provecho  suyo  de  los  bie- 
nes del  clero.  Y  si  hay  en  nosotros  justicia,  no  pode- 
mos abandonar  la  Iglesia  sin  haberla  dado  siquiera 
como  indemnización  una  parte  no  pequeña  de  lo 
que  le  está  reconocido  hoy;  y  entonces  todo  estará 
reducido  á  cambiar  la  dotación  del  clero  en  una  can- 
tidad de  títulos  del  Estado;  esto  es  á  transformar  el 
presupuesto  de  Gracia  y  Justicia  en  presupuesto  de  la 
Deuda,  con  lo  cual  serán  de  escaso  valor  las  econo- 
mías que  esperáis.  Y  no  podrémos  menos  de  proce- 
der así;  ni  vosotros,  Jos  que  os  escandalizáis  de  la 
liquidación  de  la  Caja  de  Depósitos,  podréis  preten- 
der otra  cosa;  que  no  se  ha  hecho  una  revolución  en 
nombre  del  derecho,  é  invocando  el  santo  nombre 
de  la  justicia,  para  despojará  la  Iglesia  de  lo  que  se 
la  reconoce  como  suyo. 

Economías  en  los  grandes  sueldos  de  España.  ¡Ah 
señores!'  De  54.514  individuos  que  viven  de  nuestro 
presupuesto  de  clases  pasivas,  apenas  hay  6.000  cuya 
dotación  exceda  de  10.000  reales,  y  de  unos  64.000 
empleados  que  viven  del  presupuesto  activo,  apenas 
hay  5.000  cuyas  dotaciones  excedan  de  3o.ooo  rs- 
¿Qué  va,  pues,  á  disminuir?  Y  luego  que  hayáis  dis- 
minuido, ¿qué  habréis  economizado?  No,  señores; 
no  es  este  un  medio  de  salvación,  y  sobre  todo, 
aunque  en  él  queráis  hacer  alguna  cosa,  yo  siempre 
me  opondría  á  una  teoría  que  consiste  endísminuir, 
en  empequeñecer,  en  quitar,  en  rebajar  el  precio  de 
un  traba'io.  No  señores,  suprimir  enhorabuena  em- 
pleados, quitar  la  mitad  de  los  que  existen  porque 
me  parecen  inútiles,  pero  dadles  á  los  que  queden 
todo  aquello  que  necesiten  ;  rodeadles,  señores,  de 
consideraciones  y  de  prestigio. 

¿Queréis  tener  una  administración  que  valga? 
¿Queréis  tener  rentas  que  os  produzcan?  Pues  no 
tengáis  empleados  á  quienes  rebajéis  en  retribución 
y  en  dignidad,  á  quienes  todos  los  días  pongáis  á  las 
puertas  de  la  tentación;  cread,  por  el  contrario,  gran- 
des personalidades,  y  buscad  la  economía  en  lo  que 
puede  economizar  un  pueblo  que  se  rodee  solamente 
de  grandes  capacidades.  Sólo  con  lo  grande  y  con  lo 
fuerte  se  crea  lo  sólid9  y  lo  estable;  en  vez  del  polvo 
que  se  lleva  fácilmente  el  viento,  alzad  do  quiera 
enormes  masas  de  rocas. 

¿Y  es  esto  todo,  señores,  es  esto  todo  lo  que  pro- 
ponéis? Yo  no  lo  quiero  creer,  yo  no  lo  puedo  creer 
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de  unas  Córtes  Constituyentes,  es  decir,  de  unas 
Córtes  que  arrancan  del  seno  del  país,  y  que  deben 
traerl «.cuanto  de  grande  y  de  levantado  habia  en  él : 
yo  no  quiero  creer  que  una  minürfa  republicana  que 
se  llama  á  sí  misma  la  juventud  de  los  partidos,  que 
cree  nutrirse  con  la  sávia  de  las  nuevas  ideas,  que 
creehablar  siempre  en  nombre  del  pueblo;  no  quie- 
to, no  puedo  creer  que  no  tenga  más  soluciones  que 
esas.  Por  mi  parte  creo  que  el  programa  de  la  revo- 
lución contiene  altjo  más  que  eso. 

Las  economías,  ciertamente,  son  necesarias;  más 
diré,  son  un  deber;  porque  no  hay  Gobiernos  ni  Cór- 
tes que  se  crean  autorizados  para  gastar  ni  un  cénti- 
mo más  de  lo  indispensable.  Es  esta  una  cuestión  de 
honor  y  dé  conciencia.  Sois  vosotros  los  Ministros, 
como  nosotros  los  Diputados,  losadministradoresde 
la  fortuna  agena;  aquel  que  se  sienta  con  valor  para 
disponer  del  dinero  de  otro,  que  vote  en  el  presu- 
puesto gastos  que  no  sean  necesarios. 

Pero,  señores,  no  engañemos  al  país,  no  le  diga- 
mos que  puede  salvarse  con  una  simple  cuestión  de 
economías;  no  le  digáis  que  después  de  una  revolu- 
ción por  la  que  tanto  ha  suspirado,  no  tiene  otro 
porvenir  que  economizar  modestamente  5ooó  600  mi- 
llones; decidle,  por  el  contrario:  liarémos,  sí,  econo- 
nñss,  destruirémos  el  déficit  del  momento  réducien< 
do  los  gastos;  para  ello  reformarémos  la  organiza- 
ción del  ejército;  simplificaremos  todos  los  servicios; 
unifícarémos  la  deuda;  haremos  una  operación  sobre 
las  clases  pasivas  que  sin  perjudicar  á  nadie,  alivie  la 
carga  del  presupuesto;  trataremos  de  hacer  con  el 
clero  arreglos  ventajosos  á  ambas  partes;  pero  al 
'    mismo  tiempo  vamos  á  abrir  las  puertas  á  la  rique- 
'    za,  vamos  á  despertar  la  afición  al  trabajo,  vamos  á 
I    rcMiiper  las  ligaduras  que  nos  impedían  movemos  y 
Tirir,  y  cuando  sintamos  nacer  la  iniciativa  indivi- 
i    dial,  y  ei  país  pueda  fecundar  sus  grandes  gérmenes, 
entimces  nuestro  presupuesto  se  habrá  regenerado, 
,    poique  tendrémos  por  todas  partes  multitud  de  con- 
tribuyentes. Entonces,  señores,  no  os  asombrarán 
nuestros  2. 5oo  millones,  porque  el  pueblo  español 
Kcá  tan  ñco,  que  le  pasará  lo  que  al  pueblo  inglés, 
0178  deuda  de  70.000  millones  y  cuyo  presupuesto 
ie  7.000  es  ligera  carga  que  sin  dificultad  sostiene. 
Las  cargas  no  son  ligeras  ni  pesadas  de  una  manera 
absoluta;  son  proporcionales  á  las  fuerzas  de  los  tn- 
difiduos,  y  los  presupuestos  guardan  esta  misma  re- 
hoon  con  las  naciones.  Hay,  pues,  que  decirle  al 
pueblo  español:  levántale,  y  marcha;  vamos  á  alige- 
rarte la  carga;  hoy  te  hemos  creado  ciudadano  por 
medio  de  una  revolución  política,  mañana  te  haré- 
utos  lico  por  medio  de  una  revolución  económica;  y 
nás  adelante  por  medio  de  esta  completa  revolución 
Mcial,  te  harémos  hombre  al  nivel  de  tus  hermanos 
de  Europa. 

Pero  si  acaso  se  tratara  de  economías,  si  acaso  al 
país  le  bastara  hacerlas  para  resolver  sus  grandes  di- 
ficultades, á  fe  que  no  sé  cómo  podríais  hacerlasvos- 
ottos  con  las  soluciones  que  propone  el  Sr.  Pí  y  Mar- 
gall;  porque  S.  S.  decía:  «yo  soy  socialista  ámi  ma- 


nera: yo  entiendo  que  el  Estado  es  una  institución 
permanente  y  eterna  en  la  vida  humana  (nosotros 
lo  creemos  así),  pero  que  tienen  una  misión  histó- 
rica, una  misión  supletoria  para  hacer  todo  aquello  á 
que  no  alcanza  la  libertad.»  «Yo  creo,  añadía,  que  el 
Estado,  mientras  las  ideas  de  los  grandes  pensado- 
res no  han  llegado  á  las  últimas  clases  sociales,  debe 
hacer  leyes,  decretos,  es  decir,  la  intervención  cons- 
tantemente en  la  vida.»  {Ahí  Esa  es  una  teoría  que  he 
oidoen  este  recinto  desde  aquellas  tribunas,  cuando  se 
encontraban  aquí  los  doctrinarios.  También  decían 
ellos:  «todo  ha  de  ser  la  libertad  y  por  la  libertad;» 
pero  aún  no  es  elmomentode  dar  esa  solucioné  todas 
las  cuestiones;  nosotros  somos  transitoriamente  los 
depositarios  de  ese  poder  sagrado,  de  esa  misión  del 
Estado,  que  babrémos  de  trasmitir  á  las  generacio- 
nes venideras.  Y  en  el  momento,  señores,  en  que 
concedamos  que  el  Estado  tiene  facultad  para  legis- 
lar sobre  los  derechos  inherentes  á  la  personalidad 
humana,  aun  cuando  sea  transitoriamente,  aun  cuan- 
do sea  en  nombre  de  la  libertad;  en  el  momento  en 
que  concedamos  al  Estado,  bajo  cualquier  pretexto 
el  derecho  de  intervención  en  la  vida  social;  en  el 
momento  que  le  concedamos  facultad  para  imponer 
contribuciones  á  fin  de  repartirlah  luego  en  forma  de 
trabajo  á  las  clases  populares,  en  ese  momento,  se- 
ñores, matáis  la  personalidad  humana.  ¿Acepta  esta 
doctrina  el  Sr.  Sánchez  Ruano?  ¿Acepta  esta  doctrina 
el  Sr.  Castelar?  ¿Acepta  esta  doctrina  el  Sr.  García 
Ruiz? 

Pero  no;  el  Sr.  Orense  nos  lo  decía  hace  un  mo- 
mento en  su  pintoresco  lenguaje:  «yo  no  quiero  que 
el  Estado  sea  comerciante,  yo  no  quiero  que  el  Es- 
Estado  sea  vendedor  de  sal  y  de  tabaco,  yo  no 
quiero  que  el  Estado  juegue  á  la  lotería.»  Tiene  ra- 
zón S.  S.  Tampoco  nosotros  lo  queremos,  ni  lo  quie- 
re el  Sr.  Figuerola.  Pero  si  el  Estado  no  ha  de  ser 
nada  de  eso,  tampoco  ha  de  tener  el  derecho  de  ex- 
propiar á  los  unos  para  dar  trabajo  á  los  otros,  tam- 
poco ha  de  ser  director  de  talleres  nacionales,  tam- 
poco ha  de  ser  organizador  de  establecimientos  de 
crédito,  tampoco  ha  de  tener,  en  ñn,  esa  misión 
transitoria  con  la  cual  decís  verifica  la  transformación 
de  las  ideas,  desde  su  primera  concepción  hasta  los 
últimos  detalles  de  la  vida.  V  en  todo  caso,  si  que- 
réis que  tenga  esa  misión,  si  le  convertís  en  dispen- 
sador de  toda  clase  de  bienes  y  de  males,  no  habléis 
de  economías,  no  prometáis  disminución  de  gastos: 
estos  crecen  á  medida  que  aumentáis  las  atríbucio- 
nes  del  Estado,  las  funciones  del  Gobierno. 

Sistema  económico,  pues,  por  sistema  económico, 
la  minoría  no  nos  ofrece  ninguno,  no  nos  ha  ofreci- 
do más  que  un  sistema  de  contradicciones.  Y  no  crea 
el  Sr.  Pí  que  nosotros  invocamos  esto  para  buscar 
divisiones,  que  nosotros  queremos  de  esta  manera 
descomponer  su  fuerza;  no,  señores,  no  es  este 
mi  objeto.  El  que  yo  me  propongo  es  más  alto,  es  el 
que  tuvo  siempre  la  escuela  económica,  el  que  mo- 
tivó nuestras  luchas  con  el  antiguo  partido  demo- 
crático. Nuestro  objeto  es  deciros  que  mientras  afír- 
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mais  por  una  parte  la  libertad  humana,  si  por  otra 
admitís  la  intervención  del  Estado  en  beneficio  de 
las  ciases  populares  como  antes  se  hacia  en  beneñcio 
de  las  clases  medias,  destruís  aquellaañrmaciod,  y  que 
por  consecuencia,  lo  que  hay  entre  vosotros  no  es 
una  disidencia,  es  una  contradicción  radical  y  pro- 
funda en  cl  principio  que  hace  imposible  poner  en 
armonía  el  ideal  del  Sr.  Castelar  y  del  Sr.  Marqués 
de  Albaida  con  el  ideal  del  Sr.  Pí  y  sus  amigos.  Y 
puesto  que  esta  contradicción  existe,  forzoso  se- 
ñores, salvar  la  libertad,  fin  mis  alto  que  el  de  divi- 
diros y  fraccionarios. 

Unas  palabras  más,  para  concluir  sobre  este  pun- 
to, acerca  de  la  cuestión  de  la  propiedad. 

Hay  en  la  añrmacion  del  Sr.  Pí¿  quecontestouna 
cosa  grave,  muy  grave.  Toda  revolución  política, 
dice,  engendra  una  revolución  social,  y  no  se  hace; 
trasformacion  en  las  altas  esferas  sociales  que  no  ^e 
traduzca  en  las  leyes  de  propiedad.  Y  es  cierto,  se- 
ñores: toda  revolución  grand:  en  la  historia,  se  tra- 
duce por  una  reforma  en  la  propiedad,  porque  toda 
transformación  en  las  ideas,  produce  una  transforma- 
ción en  las  relaciones  del  hombre  con  la  naturaleza 
que  se  llama  la  propiedad.  Y  eso  sucede  también  en 
España,  donde  la  revolución  se  está  ya  traduciendo 
en  los  diferentes  decretos  del  Gobierno  provisional. 

Pero  esa  historia  déla  propiedad  tiene  un  sentido, 
señores,  y  es  que  la  propiedad  individual  se  va  afir- 
mando cada  dia,  porque  primitivamente  era  de  todo 
el  pueblo,  de  toda  la  raza  que  ocupaba  el  territorio, 
porque  después  se  declaró  propiedad  del  municipio 
y  del  señor  feudal,  y  de  las  manos  del  municipio  y 
del  señor  feudal,  pasó  por  otra  evolución  á  las  manos 
muertas.  Y  después  de  esta  sérife  de  errores  vino  la 
revolución  con  la  fórmula  centralizadora,  y  hoy  vie- 
ne la  libertad,  perfeccionando  aquella,  á  afirmarla 
definitivamente  bajo  su  aspecto  individual,  como  la 
afirma  en  Inglaterra  y  en  el  Norte  de  América,  don- 
de el  Estado  no  tiene  ni  aun  la  propiedad  de  las  mi- 
nas, ideal  al  cual  se  acerca  alguno  de  los  decretos  del 
Gobierno  provisional. 

La  historia,  pues,  del  mundo,  es  la  historia  de  la 
propiedad;  pero  una  como  otra  van  á  la  afirmación 
del  individuo,  bajo  el  aspecto  político  y  bajo  su  as- 
pecto de  propietario.  Y  concluyo  con  esto,  señoresi 
lo  que  tenia  que  decir,  especialmente  al  Sr.  Pí.  (El 
Sr,  Pí  pide  ¡a  palabra  para  rectificar.) 

Vo}^ahora,  Sres.  Diputados,  en  cumplimiento  del 
deber  que  me  impone  el  turno  que  me  habéis  dado,  á 
ver  5Í  tengo  la  suerte  de  interpretar  vuestro  pensa- 
miento, probando  las  razones  en  que  para  todos  vos- 
otros se  funda  la  proposición  que  discutimos  con 
objeto  de  dar  un  voto  de  gracias  al  Gobierno  provi- 
sional, y  de  confiar  al  Duque  déla  Torre  la  misión 
de  nombrar  uno  nuevo  que  se  encargue  del  poder 
ejecutivo.  Y  para  juzgar  de  esto,  yo  encuentro  que  no 
se  puede  hacer  más  que  este  razonamiento.  El  Go- 
bierno ¿ha  interpretado  el  espíritu  de  la  revolución? 
¿Se  la-  entrega  á  las  Córtes  tal  como  fué  concebida 
por  el  movimiento  nacional  del  mes  de  Setiembre? 
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Hace  tiempo,  señores,  que  la  revolución  venía 
preparándose  en  España:  nacida  de  una  causa  cons- 
tante é  incansable,  á  ella  se  iban  uniendo  poco  á  poco 
todos  los  elementos  del  país,  y  preparando  su  estalli- 
do, el  cual  tuvo  efecto.  Y  este  movimiento  pasó  por 
dos  momentos  decisivos:  cuando  el  partido  progre- 
sista, ya  retraído,  se  afirmó  en  el  retraimiento,  y 
cuando  el  general  O'Donnell,  después  de  aquel  san- 
griento duelo  entre  hermanos  del  triste  dia  22  de 
Junio,  fué  arrojado  del  poder,  revelando  á  las  clases 
conservadoras  que  nada  tenianque  esperar  de  Doóa 
Isabel  II.  Entonces,  cuando  los  partidos  conser\'ado-* 
res  se  unieron  á  la  revolución,  nació  la  revolución, 
que  se  fué  anunciando  al  país  como  se  anuncian  las 
grandes  tempestades  en  la  atmósfera,  por  t\  silencio 
que  la  llena,  apenas  comparable  al  silencio  y  á  la  so- 
ledad que  se  hacia  en  derredor  del  trono  de  Doña 
Isabel  de  Borbon. 

De  aquí,  dos  aspiraciones  distintas,  dos  móviles  de 
la  revolución.  Una  precisa,  terminante,  la  caida  del 
trono;  la  otra  indecisa,  no  formulada,  un  poco  vaga, 
que  pertenecía  más  al  instinto  que  á  la  refleuon, 
pero  por  todos  conocida,  la  modificación  de  nuestro 
estado  social. 

Vosotros  los  que  venís  de  los  pueblos  y  de  las  al- 
deas, los  que  conocéis  la  vida  de  la  provincia,  bien 
sabéis  que  allí  no  se  dan  cuenta  ni  comprenden  cómo 
se  plantean  cuestiones  revolucionorias.  Allí  se  sen- 
tía que  la  industria  se  debilitaba,  que  las  clases  tra- 
bajadoras se  encontraban  sin  ocupación,  que  los  pro- 
ductos de  la  agricultura  perdían  de  valor,  y  que  los 
mismos  inmuebles,  última  garantía  de  un,  pueblo  y 
base  más  sólida  de  su  riqueza,  carecían  de  coloca- 
ción, triste  síntoma  de  la  decadencia  de  España;  y 
entonces,  en  los  campos  como  en  los  pueblos,  sen- 
tían que  la  vida  languidecía  sin  darse  cuenta  de  elloj  , 
y  entonces,  antes  que  perecer,  se  decidieron  á  la 
revolución. 

¿Y  qué  era  lo  que  los  llevaba?  ¿Cuál  era  su  aspira- 
ción? La  que  todos  toman  en  los  labios  de  distinta 
manera,  la  que  se  formulaba  de  muy  diversos  rao- 
dos,  pero  significando  siempre  lo  mismo :  disminuir 
el  peso  del  presupuesto  que  acaba  con  el  presente: 
terminar  el  período  de  los  empréstitos  que  consume 
el  porvenir;  sobre  todo,  destruir  esa  inmoralidad^ 
ese  despilfarro,  esa  cosa  desconocida,  ese  arte  caba- 
lístico de  los  números,  mediante  el  cual  se  engañaba 
al  país  demostrándole  que  era  próspero  y  feliz,  mien- 
tras por  todas  partes  marchaba  á  su  mina  y  á  hun- 
dirse en  el  abismo. 

Y  todo  esto,  señores,  se  formulaba  bajo  un  sólo 
pensamiento,  bajo  una  sola  aspiración,  dejar  libre  la 
actividad  individual,  romperlas  trabas,  quitar  los 
obstáculos,  abrir  paso  á  la  iniciativa  del  pueblo ;  y 
cuando  esto  se  hubiera  hecho,  entonces  ver  si  esto 
que  se  llama  libertad,  responde  á  lo  que  se  habia  de- 
seado. Ahora  bien :  ¿lo  ha  hecho  así  el  Gobierno 
provisional? 

Voy,  señores,  á  recorrer  los  principales  puntos  de 
vista.  La  intolerancia  religiosa,  vergüenza  de  nues- 
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ira  patria,  humillación  de  nuestro  nombre,  nos  tenia 
separados  del  mundo  por  una  muralla  de  hierro.  Ella 
era  ia  causa  de  que  todas  las  ideas  científicas  toma- 
sen en  seguida  en  España  una  mala  dirección  toiv 
déodose  como  el  arbusto  oprimido  en  su  desarrollo. 

El  Gobierno  declaró  que  admitía  el  ejercicio  de 
todos  los  cultos,  y  que  los  reconocía  como  legíti- 
mos, con  lo  cual,  sí  no  habia  una  declaración  escri- 
ta, habia  cuantas  declaraciones  se  necesitaban  para 
considerar  el  hecho  como  realizado,  y  por  conse- 
I  «cucncia  el  Gobierno  cumplió  el  primer  hecho. 
¡      Yo  no  sé,  señores,  hasta  qué  punto  encontrareis 
f    lógico  lo  que  voy  á  indicar  acerca  de  la  cuestión  re- 
ligiosa; pero  en  mi  sentir  como  se  presentaba  en 
^paña,  sólo  podía  ser  resuelta  antes  de  traerla  á  las 
Córtes  de  una  manera  especial,  de  la  manera  que  se 
ha  hecho ;  creando  esa  libertad  práctica,  permitiendo 
el  establecimiento  de  toda  clase  de  cultos,  dejando 
;     que  de  todas  partes  naciera  la  libertad  religiosa  en 
el  país,  mientras  se  ejercitaba  la  tolerancia  por  el 
Gobierno,  y  obrando,  sin  embargo,  de  manera  que 
I     no  ñiera  herido  tampoco  un  sentimiento  católico  del 
I     pueblo,  que  sí  no  habia  cooperado,  no  se  habia  por 
lo  menos  opuesto  al  triunfo  de  la  revolución.  Y  el 
señor  Castelar,  á  quien  ofendían  tanto  esas  conver- 
saciones del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  con  el 
Nuncio  de  Su  Santidad,  no  podrá  menos  de  conocer 
qne  habia  algo  de  notable,  de  digno,  en  que  quizá 
en  el  momento  que  se  celebraba  una  de  esas  confe- 
rencias, se  trazaba  el  plano  de  una  iglesia  protes- 
tante en  un  cuartel  del  pueblo  de  Madrid,  y  así  se 
lograba  que  la  libertad  religiosa  se  realizase  aquí,  no 
í     como  una  protesta,  no  como  un  ataque  al  sentí- 
I     miento  católico,  sino  como  una  satisfacción  al  dere- 
cho de  la  humanidad,  como  una  consecuencia  de 
nuestro  progreso,  que  al  afírmar  y  respetar  la  reli- 
gión del  pueblo  español,  ofrecía  á  todos  los  pueblos 
la  garantía  de  que  los  que  no  piensan  como  nosotros 
serán  también  réspetados,  también  garantidos.  De 
esta  manera  triunfamos  como  se  debe  triunfar  en  la 
'      libertad;  triunfamos  por  la  razón  y  no  por  la  fuerza. 
Como  complemento  de  esta  medida  de  la  libertad 
teli^osa,  necia  la  libertad  de  enseñanza,  esta  pre- 
dt»a  conquista  que  asegura  para  siempre  en  un  pue- 
'      blo  los  fueros  de  la  razón  humana,  única  medida 
para  la  cual  ha  tenido  alonas  palabras  de  elogio  la 
minoría  republicana.  Pero  no  bastaba,  señores,  este 
hecho;  en  el  mismo  momento  en  que  el  pensamiento 
!      humano  y  un  sentimiento  religioso  sienten  flotar 
libremente  sus  alas  en  esta  atmósfera ,  se  abria  la 
puerta  á  las  manifestaciones  todas  del  espíritu  por 
medio  del  derecho  de  asociación,  de  reunión,  de  im- 
prenta. Complemento  necesario  de  ese  sistema  de 
política,  eran  las  reformas  económicas,  entre  las 
cuales  figura  el  derecho  diferencial  de  bandera,  del 
cual  no  ha  hablado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al 
contestar  al  Sr.  Pí,  y  por  el  cual  se  establecía  una 
nueva  base  de  relaciones  económicas  con  los  demás 
pueblos.  Aun  cuando  no 'es  mi  obíeto  tratar  de  este 
derecho,  voy  á  hablar  un  momento  de  él,  porque  la 
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escuela  libre-capibista,  á  la  cual  me  glorío  de  perte- 
necer, ha  recibido  ayer  un  ataque  que  no  puedo  de. 
jar  pasar  sin  contestación. 

El  derecho  diferencial  de  bandera  es  la  abolición 
del  ao  por  loo  que  pesa  sobre  las  mercancías.  El  se- 
ñor Pí  decía  :  nlo  único  que  conseguiréis  es  que  las 
mercancías  vengan  en  buques  extranjeros."  Profun. 
do  error  que  me  ha  sorprendido  oir  en  boca  de  S.  S. 
Yo  no  sé  bajo  qué  pabellón  vendrán;  pero  sí  sé  que 
la  reforma  de  este  derecho  diferencial  ha  dado  por 
consecuencia  en  todoelmundo  el  desarrollo  de  la  ma. 
riña  mercante  y  del  comercio,  y  espero  que  produz- 
ca iguales  resultados  en  España;  sé  que  con  la  reba- 
ja de  ese  derecho  se  abarata  en  20  por  100  el  vestido 
y  el  alimento  del  pobre  pueblo  ;  sé  que  por  esa  re- 
forma vendrán  más  pronto  y  más  baratos  los  algo- 
dones que  necesita  la  industria,  y  con  los  cuales  tra- 
baja el  obrero;  sé  que  por  ese  medio  se  encontrarán 
el  hierro,  las  máquinas,  las  cuerdas  y  las  maderas, 
y  cuanto  es  necesario  para  que  se  construyan  con 
baratura  los  buques  en  nuestros  astilleros ,  y  sé  por 
fin,  que  cuando  la  industria  y  todas  las  artes  florez- 
can, entonces  tendremos  marina  mercante,  porque 
tendremos  que  llevar  en  nuestros  buques,  que  sur- 
carán los  mares  ondeando  el  pabellón  de  la  libertad, 
y  no  un  pobre  gallardete  sostenido  por  la  protección 
vergonzosa. 

No  os  hablaré  de  la  contribución  de  consumos; 
nada  diré  de  la  cuestión  de  la  Caja  de  Depósitos. 
Tampoco  me  ocuparé  del  modo  con  que  ha  sido 
atendido  el  deseo  del  país  de  conocer  la  verdad  del 
presupuesto,  al  crear  una  comisión  que  los  exami- 
ne, al  mandar  preparar  la  ley  de  contabilidad  y  la  de 
organización  del  Tribunal  de  Cuentas,  de  manera 
que  las  cifras  de  los  presupuestos  sean  una  verdad, 
al  mismo  tiempo  que  una  ley  relativa  á  la  Deuda 
ñútante  impida  ñtlsear  los  presupuestos.  Quiero  ha- 
blaros de  otra  cosa  que  me  interesa  grandemente,  y 
que  creo  interesa  también  á  la  Cámara. 

El  Sr.  Castelar  ha  hablado  repetidamente  de  sus 
impresiones  en  el  extranjero.  Podia  haber  añadido, 
como  muchos  Sres.  Ministros  y  muchos  Sres.  Dipu- 
tados, aquella  dolorosa  impresión  que  sentía  el  es- 
pañol al  ver  en  el  magnífico  concurso  de  las  nacio- 
nes europeas  los  pobres  productos  que  la  España 
habia  llevado  á  la  Exposición  universal :  al  ver  al  lado 
de  nuestros  dorados  trigos,  de  nuestras  hermosas 
maderas,  de  los  linos  y  de  los  cáñamos,  de  los  pro- 
ductos minerales  y  de  las  riquezas,  en  fin,  que  guar- 
da este  suelo  privilegiado,  los  productos  industriales 
de  las  otras  naciones.  Porque  cuando  dirigíamos  la 
vista  hácia  estos  productos ,  formaba  doloroso  con- 
traste mirar  al  lado  de  la  brillante  cristalería  de  la 
libre  Suiza  destellando  sus  mil  colores,  la  tosca  alñt- 
rería  española.  ¿Y  por  qué?  Porque  nuestra  patria 
habla  vivido  separada  del  concierto  universal ,  por 
que  el  extranjero  ha  aprendido,  sin  conocer  la  cau- 
sa ,  que  en  este  país  no  puede  traspasar  el  pensa- 
miento las  fronteras  y  ha  temido  venir  á  un  país 
donde,  fuera  de  ciertos  puntos,  no  encuentra  ni  aun 
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un  rincón  para  reposar  sus  huesos.  ¿  Por  qué?  Por- 
que nos  hemos  acostumbrado  á  dejar  de  cumplir 
nuestros  compromisos  y  no  hemos  visto  inconve- 
niente en  que  nuestro  nombre  apareciese  en  la  lista 
de  los  insolventes  de  Lóndres.  ¿Por  qué?  Porque 
cuando  al  lado  de  nuestras  costas  en  el  gran  Medi- 
terráneo ó  en  el  magnífico  Océano  pasaban  las  es- 
cuadras de  las  naciones  extranjeras,  sabían  que  no 
podían  llegar  á  los  puertos  españoles,  y  que  en  vano 
las  oIjs  las  impulsaban  hácia  ellos :  las  Aduanas  no 
les  permitía  desembarcar  los  productos  que  llevaban 
en  su  seno. 

Pues  bien,  señores,  el  Gobierno  provisional  ha 
venido  á  remover  esos  obstáculos.  Yo  recuerdo  un 
documento  notable,  una  carta  dirigida  por  el  Go- 
bierno provisional  á  los  judíos  extranjeros,  carta  én 
la  que  Ies  decia:  «Volved  á  vuestra  antigua  patria, 
venid  de  nuevo  á  estos  sitios  que  habitaron  vuestros 
mayores.  Vosotros  que  enseñáis  á  vuestros  hijos  el 
amor  á  esta  patria  quizá  con  más  fervor  que  los 
mismos  españoles  ,  y  que  les  enseñáis  á  deletrear 
con  los  libros  de  Castilla,  podéis  venir,  tenéis  abier- 
tas las  puertas :  la  intolerancia  os  las  cerró,  la  liber- 
tad os  las  abre.»  Noble  y  sublime  lenguaje  al  que  po- 
día haberse  añadido :  os  las  abrimos,  no  por  miras 
hostiles  á  las  creencias  de  nuestra  patria,  no  como 
un  ataque  al  sentimiento  religioso  ,  sino  porque  los 
hombres  de  este  siglo  hemos  vuelto  á  leer  la  Santa 
Biblia,  la  hemos  leído  á  nuestras  mujeres,  en  ella 
enseñamos  á  leer  á  nuestros  hijos  ,  y  hemos  apren- 
dido en  sus  páginas,  en  la  parábola  del  Samarítano, 
que  debemoi  amar  á  todos  los  hombres  ,  cualquiera 
que  sea  su  creencia,  que  debemos  ser  buenos  y  ca- 
ritativos con  ellos ,  cualquiera  quesea  su  religión, 
porque  en  el  mero  hecho  de  ser  hombres,  todos  so- 
mos hijos  de  un  mismo  Dios.  (Bien,  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Permítame  V.  S.  Habien- 
do pasado  las  horas  de  Reglamento,  se  va  á  pregun- 
tar á  la  Cimara  si  se  proro^ará  la  sesión. 

Una  vez  prorogada,  continuó 

EtSr.  MORETY  PRENDERGAST:  U  barrera 
de  la  protección  representada  en  la  Aduana,  ha  caí- 
do para  el  comercio  marítimo  y  caerá  para  el  co- 
mercio terrestre,  y  caerá  porque  la  mayoría  de  los 
que  habéis  recorrido  el  mundo  habéis  aprendido 
que  quitando  esos  obstáculos  se  verifica  el  desarro- 
llo de  la  riqueza  pública,  se  fecundiza  el^  bienestar 
de  los  pueblos ;  y  con  esta  comunicación  de  los  mu- 
tuos progresos  se  aumenta  la  fuerza  propia. 

Ha  desaparecido  sobre  todo  la  barrera  financiera 
que  era  una  vergüenza  y  un  baldón  para  nuestro 
nombre.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  ha  dicho, 
y  yo  llamo  de  nuevo  sobre  ello  vuestra  atención: 
hoy,  en  medio  de  una  revolución ,  se  nos  ofrece  di- 
nero á  un  precio  que  apenas  pudieron  conseguir  los 
Gobiernos  anteriores,  y  este  hecho  prueba  cuánto 
ha  vanado  la  opinión  en  el  extranjero  respecto  á 
España,  teniendo  esto  su  explicación  en  que  el  Go- 
bierno ha  dicho  desde  el  primer  momento  que  aun 
haciendo  los  mayores  sacrificios  satis&rá  todos  los 
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descubiertos  y  concluirá  todos  los  compromisos  en 
que  aparezca  la  firma  de  España.  Y  cuando  el  ex- 
tranjero ha  visto  esto,  ha  dicho :  esta  nación  es  ver- 
daderamente liberal  y  con  ella  se  puede  ya  contra- 
tar. Porque,  señores  ,  cuando  un  pueblo  empieza  á 
discutir  su  deuda ,  cuando  una  nación  hidalga  como 
la  nuestra  puede  hablar  en  su  Parlamento,  trayendo 
el  voto  de  sus  electores  y  la  confianza  de  la  nación, 
acerca  de  lo  que  debe  ,  esa  nación  no  tiene  más  que 
una  palabra:  »  quedar  con  honra Pero  cuando  se 
discuten  estas  cosas  en  secreto ,  cuando  se  quierei^ 
resolver  sin  inspirarse  en  las  corrientes  de  la  opinión 
pública,  entonces  el  crédito  desaparece  y  el  país  su- 
fre una  humillación. 

Y  este  timbre  de  gloria,  este  título  á  vuestra  con- 
sideración, vale  por  todos  los  que  pudieran  alegarse; 
y  vale,  porque  en  el  mundo  no  se  vive  jamás  aislado, 
ni  las  naciones  pueden  subsistir  las  unas  sin  el  con- 
curso de  las  otras.  Un  individuo  es  nada  sin  el  apo- 
yo de  los  demás ,  y  cuando  ese  apoyo  viene ,  los  que 
menos  valen  son  los  que  más  ganan ;  y  como  nos- 
otros no  tenemos  capitales  ni  instrucción  para  nues- 
tro pueblo,  y  estamos  todavía  como  entumeddos 
por  tanto  tiempo  como  llevamos  de  vivir  en  una  ló- 
brega atmósfera ,  necesitamos  más  que  nadie  que, 
rotas  las  barreras  del  Pirineo,  venga  la  civilización 
europea,  y  con  ella  los  capitales  extranjeros ,  y  la 
ciencia ,  y  la  iniciativa ,  y  la  actividad  de  nuestros 
hermanos  mayores  de  la  dvilizacion  europea.  Y 
vendrán  ,  no  hay  que  dudarlo,  y  nos  traerán  el  pro. 
greso. 

Yo  cuento  para  esto  más  con  el  concurso  de  la 
Europa  que  con  nuestros  propios  esfuerzos,  y  cuan- 
to más  débiles,  más  ganarémos ,  porque  los  délñles 
son  los  que  aprovechan  la  protección  de  los  fuertes. 
El  poderoso  árbol  que  vive  rodeado  de  altos  edifi- 
cios, alza  por  encima  de  ellos  su  copa  para  recibir  el 
beso  de  las  auras  y  los  rayos  vivificadores  del  sol,  y 
cuando  esos  edificios  caen  no  es  él  quien  gana,  sino 
la  pobre  humilde  planta  que  vejetaba  apenas  escon- 
dida y  á  quien  viene  á  revivir  en  fecunda  y  anima- 
dora atmósfera.  Pongámonos,  pues,  en  contacto  con 
la  Europa  y  ella  estará  á  nuestro  lado,  al  lado  del 
pueblo  español,  un  día  mayor  de  edad  y  hoy  enfer- 
mo y  decaído,  y  que  la  pide  con  empeño  medios  de 
regenerarse.  (Aprobación.) 

Yo  no  querría  hacerlo,  Sr.  Presidente,  pero  la  ver- 
dad es  que  la  emoción  que  me  produce  el  hablar  al 
Parlamento,  más  que  la  &tiga  física,  me  haría  desear 
cinco  minutos  de  descanso.  Rogaría,  pues,  al  señor 
Presidente  que  tuviese  la  bondad  de  concedérmelos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  por 
diez  minutos. 

Trascurridos  los  diez  minutos  volvió  á  decir 
El  Sr.  PRESIDENTE :  Continúa  la  sesión,  y  el 
señor  Moret  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  MORET  Y  PRENDERGAST:  Sres.  Dipu- 
tados, cuando  hace  pocos  momentos  me  favorecíais 
con  vuestra  benévola  atendion,  trataba  de  probar 
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cómo  el  conjunto  de  la  conducta  del  Gobierno  pro- 
vísiooal  había  respondido  por  completo  á  las  aspi- 
raciones qup  de  una  manera  clara ,  aunque  incons- 
ciente, había  engendrado  el  movimiento  revolucio- 
nario de  Setiembre;  os  decía  que  al  dar  unidad  á  las 
aspiraciones  que  nos  llamaban  á  esa  nueva  vida,  al 
realizar  esas  aspiraciones,  sobre  todo  en  la  adminis- 
tración del  Elstado ,  habia,  digámoslo  asf,  preparado 
nuestro  trabajo  y  preparado  nuestro  triunfo^  que  es 
el  de  haber  llevado  la  libertad  Individual  á  todas  las 
esferas. 

Y  cuando  por  todas  estas  cosas  os  presentaba  el 
aspecto  de  España  levantada  á  la  consideración  del 
I   extranjero ,  cuando  os  decía  la  necesidad  que  para 
I   nosotros  habia  de  promover  las  relaciones  sociales 
con  el  resto  de  Europa,  sacándonos  de  la  humilla- 
ción y  de  la  vergüenza  con  que  nos  presentábamos 
ante  el  mundo,  el  Gobierno  tenia  que  tocar,  como 
ano  de  sus  principales  actos,  la  cuestión  reli^osa, 
[   el  reconocimiento  de  las  obligaciones  contraídas  en 
[    países  extraños,  y  la  realización  de  las  reformas  eco- 
nómicas que  se  sintetizan  en  el  libre  cambio,  y  que 
i    se  han  empezado  por  la  supresión  del  derecho  dife- 
\    rencial  de  bandera,  presentimiento  del  libre  cambio, 
que  un  día  abrirá  á  nuestro  comercio  y  á  nuestra 
producción  las  puertas  de  la  Europa. 

Yo  olvidaba  dos  cosas  que  me  importa  mucho  re- 
cordar. La  una,  Sres.  Diputados,  es  una  medida  mo- 
desta en  apanencia ,  pero  de  grande  importancia 
principalmente  para  todos  los  que  habéis  viajado, 
,     pera  todos  los  que  comprendéis  el  valor  de  las  rela- 
ciones económicas  entre  los  pueblos.  Me  refíero  á  la 
\.    unidad  de  tipo  monetario;  medida  importantísima, 
I     porque  así  como  el  idioma  es  la  manera  por  la  cual 
'     pasa  el  pensamiento  de  un  alma  á  otra  alma,  de  un 
i     individuo  á  otro  individuo,  de  un  pueblo  á  otro  pue- 
blo; así  como  la  unidad  del  dialecto  es  un  síntoma 
I      de  progreso,  y  así  como  la  unidad  del  idioma  será 
I     el  síntoma  del  mayor  grado  de  civilización,  así  tam- 
bién la  unidad  de  moneda,  ese  lenguaje  de  la  econo- 
I     mía  política ,  es  el  que  hace  pasar  de  un  pueblo  á 
'      otro  los  producios  del  mundo  industrial,  porque  fa- 
I      cilita  la  comunicación  y  el  comercio ,  del  mismo 
!      modo  que  la  palabra  y  la 'frase  que  se  cambian  faci- 
litan la  cultura  y  la  civilización.  Y  tan  importante 
era  esta  reforma,  como  que  para  realizarla  ó  impul- 
■  saHa  se  ha  declarado  permanente  el  Congreso  reuni- 
do en  París. 

I        La  otra  medida  que  debo  recordar  se  refiere  á  la 
i      marina  española.  Las  reformas  practicadas  por  el 
I      Sr.  Ministro  de  Marina,  que  yo  no  puedo  juzgar  en 
i      sa  detalle,  y  4^  las  cuales  nada  ha  dicho  la  oposición 
pnes  parece  que  ha  querido  mostrarse  desdeñosa 
^      con  ellas,  unidas  á  las  que  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda se  decretaron  al  suprimir  el  derecho  diferen- 
cié de  bandera,  suponen  dos  cosas  que  yo  aplaudo 
con  entusiasmo,  porque  me  dan  la  esperanza  de  que 
esta  Nacían,  que  vive  como  un  gran  buque  anclado 
en  medio  de  dos  mares  y  amarrado  á  la  Europa  s^lo 
pcH-  la  Francia,  no  tardará  en  entrar  en  el  gran  co. 
Jumo  l. 


mercio  de  las  naciones.  Esas  reformas  hechas  por  el 
Ministro  de  Marina,  de  consuno  con  el  de  Hacienda^ 
suponen  la  actividad  de  nuestra  marina,  el  desliga- 
miento de  las  antiguas  trabas,  y  son  precursoras  de 
la  emancipación  de  esa  población  que  vive  amarra- 
da á  las  matrículas  como  el  antiguo  siervo  estaba 
adscrito  á  la  gleba:  esas  reformas  suponen  la  /liber- 
tad de  las  costas,  la  libertad  de  carenar,  la  libertad 
de  importar  las  materias  que  es  preciso  adquirir  de 
extranjero  para  la  construcción  de  nuestros  buques, 
y  como  consecuencia  de  todo,  la  libertad  de  la  nave- 
gación, fuente  de  riqueza  y  de  prosperidad,  que  por 
la  costa  hemos  de  esperar  la  entrada  de  la  civiliza- 
ción. Y  si  no,  mirad  á  España,  triste  y  desierta  en 
su  interior,  pero  en  la  costa,  desde  la  siempre  verde 
Otflicia  hasta  la  industriosa  Cataluña,  hasta  la  ñon. 
da  Valencia,  hasta  esa  hermosa  patria  mía,  la  inmor. 
tal  Cádiz,  que  parece  se  adelanta  todavía  más  dentro 
de  los  mares  para  anticiparse  en  la  senda  de  los 
progresos,  la  costa,  digo,  á  beneficio  de  esas  refor- 
mas, será  ahora  el  conducto  por  donde  habrá  de  ve- 
nir el  movimiento  comercial,  precursor  de  nuestra 
antigua  grandeza. 

Yo  espero,  señores,  que  estas  ideas  puestas  en 
práctica  por  el  Gobierno  provisional  entre  el  es. 
truendo  del  combate,  entre  el  peligro,  entre  la  ban- 
carota,  entre  la  duda  de  cada  instante,  entre  la  falta 
de  garantías  y  sobre  todo  en  medio  del  malestar  del 
país,  revelan  aquello  que  va  á  suceder;  revelan  lo 
que  podrá  ser  el  Ministerio  que  constituya  el  señor 
Duque  de  la  Torre  bajo  la  influencia  de  la  iniciativa 
de  aquellas  ideas;  revela  todo  lo  que  queremos  ver 
cumplido  al  dar  un  voto  de  gracias  al  Gobierno,  y  lo 
revela  con  esa  misma  claridad  y  evidencia  con  que 
al  concluir  las  últimas  horas  de  la  noche,  cuando  el 
sol  apenas  se  anuncia  en  el  horizonte,  se  presume  el 
purísimo  azul  del  firmamento  aún  velado,  sin  em- 
bargo, entre  nebulosa  gasa.  (Aprobación.) 

Tócame  ahora  examinar  otro  punto  importantísi- 
mo, que  es  lo  que  no  ha  hecho  el  Gobierno.  Yo, 
señores,  le  felicito  y  apoyo  la  proposición,  por  el 
carácter  general  de  lo  que  el  Gobierno  ha  hecho  no 
absolutamente  por  todo  lo  que  ha  hecho;  ydlgo  esto, 
porque  creo  que  algún  motivo  hay,  que  alguna  de 
sus  medidas  es  digna  de  censura,  algunas  pudieran 
ofrecer  no  base,  pero  sí  ocasión  á  las  críticas  de  la 
minoría,  que  cumple  al  hacerlo  su  misión  y  que  ha 
cumplido  bien.  Mas  la  verdad  es  que  como  no  tie- 
nen estas  Córtes,  ni  esta  mayoría,  ni  este  Ministerio 
el  carácter  de  los  de  otros  tiempos,  los  mismos  Mi- 
nistros serán  los  primeros  en  felicitarse  de  que  no 
imitemos  la  conducta  de  aquellas  mayorías,  dedica- 
das á  incensar  á  sus  jefes  y  á  considerarlos  como 
mortales  impecables. 

Pues  bien,  mi  voz  que  entra  en  el  debate 

Vergin  de  servo  amore 
e  de  codardo  oltragio. 

dirá  al  Ministerio:  «has  entendido  bien  cuál  era  el 
espíritu  de  la  revolución  y  por  eso  te  damos  las 
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gracias;  y  si  has  faltado,  las  faltas  valen  menos  cier- 
tamente que  los  méritos  contraidos. 

Por  eso  me  interesa  también  examinar  desde  mi 
punto  de  vista  lo  que  el  Gobierno  no  ha  hecho^  y 
por  qué  eso  es  precisamente  lo  que  constituye  la 
base  de  los  ataques  de  la  minoría:  lo  que  no  ha  he- 
cho este  Gobierno,  á  quien  se  acusa  de  no  ser  revo- 
lucionario, palabra  á  que  el  Sr.  Figuerola  también 
se  referia. 

A  la  verdad,  señores,  que  no  entiendo  bien  clara- 
mente lo  que  significa  la  palabra  revolucionario.  En 
una  revolución  como  la  nuestra,  hecha  en  nombre 
del  derecho,  obrar  revolucionariamente  es  obrar  co^ 
justicia  y  con  derecho.  Pero  esa  palabra  puede  sig- 
nificar otra  cosa.  ¿No  queréis  que  signifique  eso? 
l  Queréis  que  signifique  lo  que  fué  el  año  g3?  ¿Que- 
réis que  signifique  esas  hordas  que  en  momentos  de 
abandono  y  de  anarquía  se  esparcen  por  los  pueblos 
llevando  por  do  quiera  el  saqueo  y  la  destrucción? 
¿Queréis  la  venganza  y  el  esterminio?  SÍ  es  esa  la 
revolución  que  queréis,  yo  la  repruebo,  y  conmigo 
la  mayoría,  y  con  nosotros  el  país. 

Pero  nuestra  revolución  no  es  eso:  se  ha  hecho 
con  todo  el  país,  se  ha  hecho  porque  todos  quería- 
mos acabar  con  la  injusticia,  porque  todos  se  alzaron 
contra  aquellos  que  no  obraban  sino  por  medios 
antejurídicos  é  ilegales. 

Ahora  bien :  ¿  qué  es  lo  que  queréis  que  el  Go- 
bierno hubiera  hecho?  Yo  no  sé,  señores  de  la  mi- 
noría, lo  que  queríais  que  el  Gobierno  hiciese.  Vues- 
tra argumentación  como  vuestra  política  son  nega- 
tivas. Estáis  en  vuestro  derecho.  Decís  los  defectos 
de  la  condxicta  seguida,  los  defectos  solos,  pero  os 
calláis  las  reformas  que  podrían  hacerse.  Perfecta- 
mente, señores;  pero  ya  que  no  lo  habéis  dicho  to- 
do; ya  que  os  limitáis  á  expresar  la  idea  de  la  sepa- 
ración de  la  Iglesia  y  del  Estado,  sin  indemnización 
por  supuesto;  ya  que  os  limitáis  á  proponer  perse- 
cuciones contra  ciertas  clases  6  partidos;  ya  que  os 
limitáis  á  indicar  otras  cosas  tan  descabelladas  como 
estas,  permitidme  que  analizando  la  revolución,  yo 
también  crea  poder  señalar  io  que  no  podía  hacerse. 

Las  revoluciones,  señores,  y  perdonadme  que  teo- 
rice un  poco,  yo  no  me  atrevería  á  hacerlo  si  no 
contestara  á  discursos  de  completa  doctrina  de  una 
minoría  que  teoriza  siempre;  las  revoluciones,  re- 
pito, son  de  dos  clases.  Las  unas  se  verifican  cuando 
una  parte  del  país,  oprimida  y  vejada,  se  levanta  al 
fin  contra  otra  que  es  su  dpresora :  estas  soiT  revo- 
luciones destructoras,  como  la  del  año  89  y  la  del  48 
en  Francia.  Por  el  contrario,  otras  revoluciones  se 
hacen  contra  un  obstáculo  que  pesa  como  una  losa 
sobre  todas  las  clases;  y  entonces,  como  la  revolu- 
ción del  Norte  América  en  1770,  como  la  de  Fran- 
cia en  i83o,  como  la  de  Italia  para  arrojar  al  extran- 
jero del  territorio  nacional,  como  la  de  Bélgica  en 
el  ano  3o  para  lograr  su  independencia  y  como  la 
española  en  1868  para  derribar  una  dinastía  odiada, 
esas  revoluciones  son  eseñcialmente  conservadoras. 

Estas  revoluciones  tienen  distinto  origen  y  por 


consiguiente,  distintas  consecuencias.  En  las  prime~ 
ras  la  clase  que  logra  vencer,  con  la  misma  impe-, 
tuosidad  del  vapor  que  rompe  en  pedazos  el  obs- 
táculo que  le  aprisionaba,  se  abre  camino  destru- 
yendo todo  io  existente  sin  pensar  en  crear  cosa  al- 
guna. Las  segundas,  por  el  contrario,  son  siempre 
fructíferas,  porque  en  ellas  se  hacen  reformas  que 
no  son  nunca  duraderas  sino  cuando  intervienen  en 
ellas  las  clases  conservadoras,  porque  entonces  to- 
dos los  intereses  han  llegado  á  comprender  que  no 
hay  más  remedio  que  la  revolución  para  salir  de  1^ 
postración  y  del  abatimiento,  para  salvarse,  para 
conservar  la  vida. 

Así  es  que  la  revolución  de  España,  iniciada  ya 
en  1854,  durmió  tranquila  mientras  pudo  irse  conUe* 
vando  la  libertad.  Se  levantó  ya  poderosa  cuando  un 
partido,  que  era  conservador,  declaró  que  no  volve- 
ría á  la  vida  pública  mientras  no  estuviese  vacio  ese 
trono,  y  fué  como  el  torrente  que  se  despeña  cuan- 
do otro  partido,  después  de  ser  ignominiosamente 
arrojado  del  poder,  comprendió  que  no  se  podía  ser 
conservador  en  esta  sociedad  sino  destruyendo  lo 
que  era  tradicional,  porque  lo  tradicional ,  como  lo 
viejo,  pesaba  sobre  lo  nuevo  y  no  le  dejaba  desar- 
rollarse. 

Así  es,  señores ,  que  esas  revoluciones  necesitan 
mantener  unidos  á  todo  el  mundo,  necesitan  tener 
ese  espíritu  de  cohesión,  necesitan  recoger  todos  los 

elementos  que  entran  en  ellas,  necesitan  marchar 
con  todos  ellos.  Por  eso  esta  clase  de  revoluciones 
no  pueden  hacer  lo  que  una  minoría  ardiente  y  apa- 
sionada, y  por  eso  los  Gobiernos  nacidos  de  su  seno 
no  tienen  más  remedio  que  inspirarse  en  los  senti- 
mientos generales  y  seguir  el  camino  que  le  trazan 
la  resultante  de  todos  los  elementos  que  viven  en 
el  país. 

Pero  esos  momentos  son  infinitamente  fecundos, 
porque  en  ellos  al  variar  el  terreno  en  que  se  apoya- 
ba toda  la  organización  social,  en  esos  momentos 
los  partidos  que  tenian  las  ideas  y  que  han  venido 
predicándolas  constantemente^  se  unen  á  los  parti- 
dos conservadores,  como  se  une  un  alma  en  un  cuer- 
po, y  se  forman  las  grandes  coaliciones,  y  de  aquí 
nace  un  nuevo  fenómeno,  porque  en  esta  revolución 
ese  carácter  que  vosotros  habéis  presentado  como 
un  estigma,  y  que  es  su  carácter  propio,  entraña  una 
gran  evolución  de  los  partidos  conservadores.  • 

¿Y  cuál  es,  señores,  esta  evolución?  Yo  pido  á  mis 
adversarios  su  atención  para  este  punto,  atención 
que  ya  me  concedéis,  pero  que  os  suplico  me  la  deis 
todavía  más  eficaz,  porque  lo  que  voy  á  deciros  me 
une  con  vosotros,  porque  ello  me  da  la  esperanza  de 
que  la  obra  se  consumará,  toda  vez  que  no  estamos 
separados  en  el  fondo  del  pensamiento.  Cuando  esa 
evolución  se  verifica,  no  se  hace  una  simple  transac- 
ción, no  pasan  simplemente  los  partidos  de  su  anti- 
guo sitio  á  otro  nuevo,  no  se  verifica  una  amalga- 
ma^  lo  que  se  realiza  es  una  trasfórmacion.  Es  que 
en  esos  momentos  los  partidos  conservadores,  aban- 
donando la  antigua  base,  abandonando  la  conserva- 
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cion  de  lo  que  durante  mucho  tiempo  habían  creído 
que  debía  conservarse,  por  amor  al  órden,  p,or  ódio 
á  la  tiranía,  ejecutan  una  evolución  y  llaman  á  la 
vida  lo  que  mi  amigo  el  Sr.  Martos  calificaba  elo- 
cuentemente de  cuarto  estado.  Y  en  esta  revolución, 
como  la  de  Bélgica  en  i83o,  como  la  de  Italia  hecha 
por  el  Conde  de  Cavour,  las  clases  conservadoras  se 
dirigen  al  pueblo,  y  le  dicen:  «Tú  que  estabas  olvi- 
dado completamente,  tú  que  sientes  la  necesidad  de 
personas  que  te  dirijan,  tú  que  conoces  que  debe 
jrariarse  la  base  sobre  que  descansa  la  sociedad,  pero 
que  por  tí  sólo  no  puedes  hacerlo,  ven  con  nosotros 
y  uaidos  lo  conseguirémos.  >  Y  entonces  viene  la 
revolución  ,  y  entonces  ese  pueblo  acude  con  sus 
nece^dades,  con  sus  aspiraciones,  pero  también  con 
su  noble  sangre  y  con  su  rica  sávia,  y  se  funden  á 
su  contacto  los  antiguos  partidos,  y  la  democracia 
da  sus  ideas,  y  los  conservadores  dan  su  fuerza  y  la 
reunión  se  consuma. 

Demodoque  nose  hace  unaamalgama,  ni  tampoco 
una  confusión:  lo  que  se  verifica  es  una  profunda 
transformación  de  la  sociedad  española  que  recoge 
esas  aspiraciones  del  pueblo  y  lo  trae  por  medio  del 
sufragio  universal  á  la  riqueza,  al  goce  de  los  dere- 
chos políticos  é  individuales,  á  la  participación  de  la 
YÍda  pública  y  á  la  gobernación  del  Estado.  (Aplau- 
sos prolongados.) 

Yo  también,  señores,  conozco  al  pueblo;  yo  tam- 
bién me  honro  con  la  amistad  de  muchas  de  las 
corporaciones  populares :  yo  también  tengo  el  orgu- 
Uo,  permitídmelo  decir,  de  que  mi  nombre  figure 
hace  tiempo  al  lado  de  muchos  de  ios  que  componen 
esas  asociaciones.  Digo  esto  para  que  tengáis  en 
cuenta  que  hablo  de  lo  que  vosotros  creeís  conocer 
exclusivamente,  y  yo  creo  no  desconocer. 

Hace  tiempo  que  el  pueblo  sentía  la  necesidad  de 
esta  revolución;  hace  tiempo  que  formulaba  una 
queia.  Por  eso  el  pueblo  os  bendice  hoy;  por  eso  se 
al^^  de  que  la  hayáis  hecho;  por  eso  se  ha  unido  á 
TOsotroS}  porque  vosotros  habéis  venido  á  darle  lo 
que  era  una  aspiración  que  él  sentía,  sin  que  le  fue. 
ra  dado  hacerse  oír.  ¿Y  sabéis  qué  era  eso  que  el 
pueblo  necesitaba?  Pues  era  el  derecho  de  asocia- 
ción. 

¿No  habéis  pensado  lo  que  es  este  derecho  para 
d  pueblo?  ¿Qué  es  el  pobre  obrero ,  sin  fuerzas, 
sin  ahorros,  sin  capital,  sin  más  que  el  traba- 
jo de  cada  día,  sin  más  que  la  fuerza  física  para 
ganarse  el  sustento?  El  menor  accidente  decide  de 
su  existencia;  la  enfermedad  que  le  sorprende  es 
precursora  del  hambre;  las  crisis  que  sufre  sin  cono, 
cerlas  y  síñ  explicárselas,  le  dejan  sin  trabajo  y  viene 
i  quedar  frío  y  desierto  el  hogar  antes  alegre  por  las 
Toces  de  los  hijos  que  la  muerte  ha  hecho  callar;  y 
tened  en  cuenta  que  cuando  se  ve  desamparado,  las 
doctñnas  socialistas  se  apoderan  de  él,  le  halagan, 
le  dicen  que  ellas  satisftrán  sus  necesidades,  le  ma- 
DÍfiestan  que  ellas  le  darán  lo  que  él  no  sabe  pedir, 
y  foscinado  por  estas  promesas  concluye  por  acep- 
tarías, aunque  no  de  buen  grado,  porque  él  prefiere 
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el  trabajo  libre  é  independiente  y  el  sustento  ganado 
en  buena  ley,  á  tener  ninguna  subvención  del  Es- 
tado. 

¿Y  cuál  es  el  remedio  para  todo  esto?  La  asocia- 
ción de  obreros,  que  reúnen  una  con  otra  esas  fuer- 
zas débiles  y  forma  con  ellas  esas  amistades  íntimas 
que  atienden  á  aquel  que  sufre,  que  dan  salario  al 
que  carece  de  él,  que  socorren  á  la  familia  del  des- 
valido, que  asisten  al  obrero  en  su  enfermedad,  que 
le  acompañan  al  sepulcro  para  que  no  vaya  solo  á 
dormir  al  lado  de  sus  hermanos  y  colocan  sobre  su 
tumba,  para  que  su  recuerdo  no  sea  perdido,  una 
modesta  lápida,  como  último  consuelo,  como  aspi- 
ración suprema  del  que  al  irse  de  este  mundo  no 
quiere  que  todo  cuanto  fué  en  él  quede  borrado  para 
siempre.  Esas  asociaciones  son  las  que  han  hecho 
los  más  grandes  fenómenos  de  la  vída  industrial  mo- 
derna: ellas  por  medio  de  la  cooperación  han  for- 
mado esas  grandes  sociedades  de  Inglaterra,  de  las 
cuales,  una  sola,  la  de  Rochdate,  cuenta  un  capital 
superior  al  de  nuestra  mayor  sociedad  de  crédito: 
ellas  han  creado  las  asociaciones  alemanas  de  crédi- 
to popular  que  figuran  con  un  balance  anual  que 
importa  más  que  el  presupuesto  de  gastos  de  mu- 
chas naciones;  que  el  modesto  ahorro  del  obrero 
cuando  se  une  con  e!  de  otros,  toma  proporciones 
colosales  :  que  al  ñn  y  al  cabo  el  inmenso  Océano 
se  forma  con  pequeñas  gotas  de  agua.  (Aprobación.) 
Grandes  y  fecundas  asociaciones  en  las  cualea  lo 
que  menos  vale,  sin  embargo,  es  el  fenómeno  eco- 
nómico, porque  lo  que  hay  que  admirar  en  ellas  es 
el  valor  del  esfuerzo  individual,  el  precio  del  ahorro, 
la  educación  del  obrero  por  el  obrero  mismo,  la  re- 
generación del  pueblo  por  el  pueblo,  esa  perfección, 
en  ñn,  con  la  cual  llaman  las  clases  desheredadas  á 
la  fortuna,  y  le  hacen  de  ella  un  pedestal,  que  para 
eso  sirve  la  fortuna,  para  alzar  sobre  ella  el  derecho 
como  la  estátua  sobre  el  pedestal  de  mármol.  (Aplau' 

Hé  aquí,  señores,  nuestro  punto  decontacto.  Vos- 
otros defendéis  al  pueblo,  pero  también  nosotros. 
iQue  no  hemos  hecho  la  revolución  en  provecho 
sólo  de  las  clases  conservadoras! 

La  hicieron  nuestros  padres  durante  la  guerra  ci- 
vil; la  hicieron  cuando  decretarqn  la  desamortización 
que  es  el  inmen&o  progreso  de  nuestros  días;  pero 
hoy  vamos  más  allá.  Y  como  no  es  posible  hacer  un 
adelanto  que  no  redunde  en  beneficio  de  los  más, 
que  son  los  que  lo  necesitan,  hé  aquí  que  por  una 
ley  providencial,  la  más  hermosa  de  las  que  puede 
contemplar  la  razón  humana,  al  mirar  por  sus  inte- 
reses las  clases  conservadoras,  vienen  á  crear  con 
esta  resolución  el  gran  progreso  de  las  clases  menes- 
terosas. 

Nosotros  hemos  hecho  la  revolución;  ganarán  to- 
dos con  ella.  jQuién  no  gana  con  la  libertad!  Pero 
ganarán  más  los  que  más  necesitaban  de  ella:  el  rayo 
del  sol  calienta  más  á  quien  está  más  desnudo. 

Y  por  todo  este  conjunto  de  razonamientos  es  por 
lo  que  el  Gobierno  provisional  no  podía  hacer  más 
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que  lo  que  ha  hecho;  es  decir,  traducir  todas  estas 
ideas  en  hechos:  si  hubiera  hecho  otra  cosa,  si  hu- 
biera propuesto  otra  cosa,  la  coalición  se  habría  di- 
suelto  y  hubiera  venido  ia  anarquía.  En  loque  hizo  et 
Gobierno  salvó  el  espíritu  de  la  revolución,  en  lo  que 
no  hizo  evitó  su  ruina.  Y  como  este  Gobierno  no  se 
apoya  en  ñierza  propia,  sino  en  la  fuerza  de  la  opi- 
nión; como  se  sienta  sobre  una  base  que  se  llama  el 
país  si  la  base  vacila,  el  Gobierno  se  viene  al  suelo; 
y  al  no  hacer  lo  que  no  ha  hecho ,  y  al  venir  á  este 
sitio  á  entregar  el  poder  á  las  Córtes,  ha  demostrado 
que  había  comprendido  bien  su  misión  y  sus  fuerzas. 

Pero,  señores,  después  de  haber  explicado  mi  opi- 
nión, que  no  sé  si  será  la  vuestra,  pero  que  al  menos 
la  benevolencia  con  que  la  escucháis,  me  indica  que 
no  es  contraria  á  lo  que  pensáis,  preciso  es  que  yo 
medeñenda  un  poco,  á  nombre  de  la  mayoría,  de 
vuestros  ataques;  preciso  es  también  que  yo  os  de- 
fienda. Yo  lo  digo  de  esta  manera,  porque  habiendo 
estado  fuera  del  terreno  político,  puedo  hablar  con 
la  imparcialidad  del  espectador,  y  lo  que  me  falte  de 
conocimiento  de  vuestra  historia  interna,  me  sobra- 
rá de  imparcialidad. 

Coalición,  decia  el  Sr.  Castelar,  «pero  las  coalicio- 
nes no  gobiernan,  son  la  muerte  del  sistema  consti- 
tucional, porque  fundiendo  los  partidos,  impiden  su 
juego,  porque  los  partidos  se  dividen  entre  la  liber- 
tad y  la  autoridad,  y  en  el  momento  en  que  se  reú- 
nen, no  queda  más  que  una  masa  inerte  y  sin  movi- 
miento.» 

Perroftaníie  el  Sr.  Castelar,  ya  que  tan  aficionado 
es  á  llevar  su  pensamiento  por  el  mundo,  le  pida 
que  me  señale  el  país  de  Europa  dondesucede  loque 
su  señoría  dice,  que  me  indique  el  pueblo  que  se  go- 
bierna de  esa  manera,  que  me  diga  el  pueblo  donde 
nq  se  gobierna  por  coaliciones.  Ciertamente,  al  ad- 
venimiento del  poder  popular,  la  cuestión  se  planteó 
enire  la  libertad  y  el  órden,  ó  mejor,  entre  los  reyes 
y  el  pueblo:  entonces  todo  el  problema  político  ver- 
só acerca  de  la  forma  de  gobierno,  y  en  esta  base  se 
fundaron  los  partidos.  Pero  este  problema  se  resol- 
vió, y  desde  entonces  aquellos  partidos  murieron  fal- 
tos de  idea,  dando  lugar  y  abriendo  paso  á  las  nue- 
vas agrupaciones  políticas  que  representan  ya  las 
cuestiones  sociales. 

Porque  cuando  la  revolución,  ganando  terreno, 
rompe  en  beneficio  de  los  pueblos  la  antigua  corona 
de  los  reyes,  entonces  desaparece  ese  carácter  polí- 
tico de  los  partidos  y  nacen  las  cuestiones  sociales. 

¿Quién  gobierna  hoy  la  Inglaterra?  Un  Ministerio 
presidido  por  Mr.  Gladstone,  unido  á  Mr.  Brygt  y 
á  Mr.  Law,  esto  es,  un  radical  y  un  antiguo  wigh, 
defensor  del  espíritu  conservador  contraías  invasio- 
nes de  la  democracia.  ¿Quién  gobierna  la  Italia  des- 
pués del  movimiento  de  su  independencia?  Los  ami- 
gos del  Conde  de  Cavour,  unidos  con  la  antigua  iz- 
quierda, salvo  las  separaciones,  que  ahora,  después 
de  concluida  esa  gran  obra,  empiezan  á  dibujarse. 
¿Quién  gobierna  ahora  la  república  Norte-America- 
na? ¿Qué  significa  el  nombramiento  del  general  Grant 


sino  una  coalición  entre  un  partido  que  quería  ne- 
gar todo  derecho  á  los  negros  inutilizando  la  obra 
de  la  guerra  y  aquel  otro  que  quería  extirpar  la  raza 
de  los  rebeldes  del  Sur?  ¿Qué  han  buscado  en  ese 
hombre  los  norte-americanos  sino  la  manera  de  re- 
solver tan  árduo  problema?  Las  coaliciones  represen- 
tan, pues,  otra  cosa  distinta  en  la  época  moderna: 
las  coaliciones  representan  ese  momento  en  que, 
faltando  al  credo  antiguo  délos  partidos,  nacennue- 
vas  cuestiones  que  exigen  un  nuevo  método. 

Así  hoy  no  nace  un  Ministerio  para  aplicar  toda 
un  sistema  de  política  diferente  de  la  que  eiecutó  el 
anterior:  eso  se  podía  hacer  cuando  se  discutüt  la 
forma  de  gobierno,  ó  cuando  se  gobernaba  para  una 
reina:  hoy  los  Gobiernos  vienen  á  resolver  cuestio- 
nes sociales,  como  la  cuestión  de  la  independencia 
en  Italia,  ó  la  cuestión  de  la  Iglesia  en  Inglaterra,  ó 
la  sustitución  de  una  dinastía,  como  ha  venido  á  re- 
solver la  revolución  de  Setiembre.» 

Pero  añadís :  «los  partidos,  que  antes  de  ella  no 
podíais  vivir  juntos,  os  habéis  unido.»  Y  la  minoría 
republicana  muestra  un  especial  cariño  á  mis  ami- 
gos de  la  unión  liberal:  á  los  del  partido  progresista 
nada  les  dice.  Pues  bien,  tened  en  cuenta,  señores, 
que  cuanto  más  os  halague,  más  os  ofende.  Cuan- 
to más  os  diga :  vosotros  sois  los  buenos,  en  vos- 
otros tengo  confianza,  más  debéis  ofenderos,  porque 
supone  que  sois  más  inexpertos  ó  más  dispuestos  á 
una  traición.  Por  eso  muestra  especial  inclinación  á 
I9  unión  liberal. 

No  sé,  señores,  no  me  acierto  á  explicar  claramen- 
te esto  pensamiento:  y  digo  que  no  me  acierto  á 
explicármelo  claramente,  porque  de  los  Sres.  Figue- 
ras,  Orense  y  Castelar,  tengo  una  idea  tan  alta,  que 
no  creo  que  cuando  hablan,  lleven  por  objeto  la  des- 
unión de  un  partido,  porque  pertenecen  á  un  parti- 
do de,doctrinas,  á  un  partido  de  fe,  á  un  partido  de 
principios;  y  si  tienen  doctrinas,  fe  y  principios  no 
pueden  querer  esa  política  rastrera  y  mezquina  que 
sólo  se  propone  destruirlo  y  empequeñeceiio  todo. 
Porque  ¿qué  resultado  conseguirían  con  eso?  ¿El 
poder? 

¡Ahí  El  día  que  hubiérais  conseguido  nuestra 
muerte,  el  poder  no  seria  para  vosotros;  y  como  en 
nuestra  ruina  quedaríais  envueltos  vosotros,  el  po- 
der seria  para  nuestros  enemigos.  Al  paso  que  Ue- 
nando  nuestra  verdadera  misión,  oponiendo  ideas  á 
ideas,  presentando  doctrinas  contra  doctrinas,  'des- 
arrollando sistemas  contra  sistemas,  haréis  subir  el 
nivel  de  la  política,  y  subiendo  cada  vez  más  y  fo- 
menundo  ese  espíritu  de  libertad,  nos  empujareis 
por  esa  corríente,  que  es  el  bello  ideal  dd  progreso 
humano.  Obrando  de  otro  modo  reproduciríais  la 
escena  de  Nerón  y  mataríais  la  revolución,  que  es 
vuestra  madre. 

Pero  decís  :  «es  que  la  unión  liberal  es  traidora, 
es  que  la  unión  liberal  np  ama  la  libertad,  es  que  la 
unión  liberal  se  ha  trasfbrmado  y  no  es  sincera,  y 
por  consiguiente  es  menester  que  rompáis  ese  pacto 
para  que  la  libertad  no  muera.»  Y  á  este  propósito 
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volvéis  á  oír  las  granadas  que  pasaron  por  encima  de 
este  edificio  el  año  56,  y  ios  tiros  del  22  de  Junio,  y 
la  lucha  enire  el  general  O'Donnell  y  el  general  Es- 
partero, y  otra  série  de  hechos  de  la  historia  de  este 
partido.  ¿Porqué  no  recordáis  el  reconocimiento  del 
reino  de  Italia  y  la  ley  electoral?  ¿Por  qué  no  recor- 
dáis, que  sus  principales  hombres  han  defendido 
siempre  la  necesidad  de  desarrollar  la  actividad  in- 
dividual, han  sostenido  la  descentralización,  han 
practicado  las  doctrinas  parlamentarías  y  han  resis- 
^tido  la  ¡Dvasion  de  la  corona?  (Movimientoi  negati- 
vos en  ¡a  extrema  izquierda.)  ¿l/>  dudáis?  Esperaba 
vuestra  duda,  porque  de  los  enemigos  no  se  recuer- 
da más  que  aquello  que  puede  ofenderles :  pero  á 
los  amigos  toca  recordar  sus  merecimientos.  {Apro- 
bación.') 

j  Recordáis  las  palabras  de  la  ilustre  persona  que 
preside  esta  Cámara?  ¿Recordáis  aquel  elocuente, 
magnffíco  lenguaje?  [Pues  no  lo  habéis  de  recordar, 
si  esta  revolución,  si  esta  Cámara,  si  todos  nosotros 
estamos  llenos  del  espíritu  de  su  varonil  entereza, 
de  su  notable  elocuencia  7  de  su  incansable  celo! 
¿Recordáis  cómo  os  demostró  el  otro  dia,  al  tomar 
posesión  de  ese  sitial,  en  que  debemos  tener  orgullo 
de  haberlo  colocado,  cuál  era  ta  misión  de  la  revolu- 
don,  cuál  su  carácter,  cuáles  sus  tendencias,  as(  co- 
mo el  carácter  y  las  tendencias  de  aquel  célebre 
maaiñesto  de  conciliación,  que  no  eran  otros  que  el 
dar  á  la  patria  una  política  de  derecho,  una  política 
de  justicia,  la  afirmación  de  los  derechos  individuales, 
la  conscrfidacion  de  todas  las  libertades  del  ciudada- 
no? ¿No  lo  recordáis?  Puesoid.  {Layendo) :  «La  ver- 
dad es,  que  hoy  la  política  conservadora,  alecciona- 
da por  dolorosas  experiencias,  busca  su  fundamento 
en  otras  doctrinas  que  no  han  logrado  todavía  la  po- 
pularidad que  tuvo  el  antiguo  eclecticismo  francés. 
Ved  ahí  por  qué  ahora  los  partidos  conservadores, 
en  el  Continente  como  en  Inglaterra,  no  tienen  un 
criterio  propio;  ved  ahí  por  qué  ahora  no  tienen  una 
verdadera  fórmula,  y  no  la  tendrán  mientras  no  haya 
una  filosofía,  mientras  no  hagan  una  política  nueva. 
Esta  es  una  gran  verdad,  este  es  un  gran  vacío  en 
los  partidos  conservadores.  Y  existe  otro  vacío  de  no 
menor  consecuencia,  existe  el  vacío  de  la  juventud, 
¿por  qué  no  hemos  de  decirlo?  Vosotros  mismos,  los 
que  hace  veinte  años  erais  la  juventud,  ¿por  qué 
¡nerta  entrasteis  en  el  partido  conservador,  por  qué 
puerta  entrasteis  en  el  partido  moderado?  ¿Por  qué 
puerta?  Por. la  puerta  de  la  filosofía  ecléctica,  porque 
os  convencia,  porque  os  enseñaba,  porque  os  per- 
suadía, porque  os  entusiasmaba;  y  ahora,  ¿qué  creéis? 
¿Qué  política  enseñáis?  ¿Qué  política  sometéis  al 
júcio  de  la  juventud  de  las  aulas?  La  juventud  os 
abandona  y  hace  bien  en  abandonaros,  porque  vos- 
otros no  la  enseííais,  porque  no  la  guiáis,  porque  os 
morís,  porque  no  comprendéis,  porque  comprender 
ó  morir  es  la  ley  de  nuestro  siglo.»  {Bien:  aplausos.) 

■Ved  ahí  por  qui  el  partido  conservador  no  está 
calas  condiciones  que  debiera,  y  no  lo  estará  mien- 
tras no  haga,  como  he  dicho,  una  nueva  ciencia,  una 


nueva  política,  una  nueva  síntesis:  y  cuando  haya 
hecho  eso,  cuando  esa  nueva  síntesis  haya  enseñado 
á  la  juventud  que  la  política  se  compone  de  dos  ele- 
mentos indispensables,  que  la  política  no  es  sólo  la 
libertad,  que  la  política  no  es  sólo  el  poder,  sino  que 
es  el  derecho;  cuando  la  juventud  aprenda  esto,  en- 
tonces podrán  existir  los  grandes  partidos  conser- 
vadores.» 

Habréis  comprendido  en  su  lenguaje,  que  no  se 
desconoce  ni  aún  escrito,  la  magnífica  palabra  del 
Sr.  D.  Antonio  de  los  Ríos  y  Rosas,  que  trazaba  es- 
te ideal,  hoy  realizado,  en  i863. 

Por  consiguiente,  ese  partido,  que  en  contra  de 
una  escuela  centralizadora  proclamaba  semejantes 
doctrinas,  ese  partido  puede  perfectamente  inspira- 
ros confianza,  como  nos  la  inspira  á  nosotros  todos, 
que  profesando  las  ideas  democráticas,  las  hemos 
condensado  en  una  fórmula  práctica  con  el  nombre 
de  monarquía  democrática. 

¡Monarquía  democratice^  Frase  híbrida,  frase  ex- 
traña, el  caos,  según  decís,  y  qué  sé  yo  cuántas  co- 
sas más.  ¡Monarquía  democrática!  V  sin  embargo, 
¿qué  quiere  decir?  ¿Cuál  es  su  sentido?  Lo  mismo 
que  monarquía  popular,  monarquía  con  los  derechos 
individuales :  esa  monarquía,  que  es  la  tradicional  en 
España,  porque  es  la  Constitución  de  i8ia,  el  pri- 
mer grito,  la  primera  idea  de  la  libertad  en  Es- 
pana. 

Monarquía  popular,  que  como  ha  reconocido  en 
su  discurso  el  Sr.  Figueras,  hace  en  Inglaterra  la 
felicidad  del  país  y  no  pone  obstáculos  al  plantea- 
miento de  la  libertad,  porque  la  monarquía  demo- 
crática representa  la  creación  de  un  nuevo  poder  su- 
perior, en  derredor  del  cual  circulan  todas  la  fuerzas 
del  país,  y  fuerzas  que  entrando,  merced  al  sufragio, 
por  las  puertas  del  Parlamento,  renueven  en  el  Go- 
bierno la  atmósfera  política,  traigan  á  él  cuanto  de 
la  nación  brote  y  la  dirijan  en  ordenada  marcha. 

Tal  es,  señores,  nuestra  coalición,  nacida  para  un 
fin  práctico,  nacida  para  un  fin  único  :  dentrp  de  ella 
vendrán  un  dia  divisiones,  es  indudable  :  ¿no  decís 
que  esta  es  la  razón  del  progreso?  Nacerán,  cierta- 
mente, cuando  discutamos  las  teorías  de  la  escuela 
económica:  nacerán  cuando  discutamos  si  la  Iglesia 
puede  adquirir  ó  no,  ó  no  nacerán,  porque  el  Concor- 
dato de  1860  establece  ese  principio,  en  que  se  supone 
que  la  escuela  economista  se  encontrará  en  lucha: 
nacerán  cuando  tratemos  de  resolver  diferentes  cues- 
tiones sociales,  y  entonces  se  dibujarán  tres  partidos, 
el  partido  del  pasado,  el  partido  del  presente  y  el 
partido  del  porvenir,  que  esa  es  la  eterna  ley  de  la 
historia,  como  lo  es  de  la  vida  del  hombre.  Así,  pues, 
señores,  dejadnos  arribar  al  puerto;  cuando  este  mo- 
mento haya  llegado,  cada  uno  de  nosotros  tomará 
su  dirección  y  mirará  las  cuestiones  bajo  su  punto 
de  vista  práctico,  y  nacerán  aquellas  corrientes  que 
separan  á  cada  individuo  en  cada  una  de  las  cuestio- 
nes prácticas  que  se  presenten,,  así  como  vosotros, 
como  el  Sr.  Pí  y  Margall  y  algunos  más,  queréis 
buscar  la  solución  socialista  en  un  momento  dado. 
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considerándolo  como  un  prc^reso,  y  como  vosotros 
en  vuestra  vida  Je  veinte  años  habéis  hecho  trasfbr^ 
maciones  que  no  par  eso  os  deshonran  ni  os  imposi- 
bilitan para  ser  hombres  públicos. 

No  siempre  los  demócratas  han  sido  republicanos 
ni  libre-cambistas;  aún  hoy  dudo  mucho  que  todos 
lo  seáis;  no  siempre  habéis  sido  partidarios  del  de- 
recho al  trabajo;  no  siempre  en  vuestros  veinte  años 
habéis  dejado  de  reconocer  lo  que  han  reconocido 
los  partidos  históricos,  los  principios  que  han  go- 
bernado esta  sociedad.  Tal  es,  señores,  la  contesta- 
ción á  ese  gran  argumento  de  las  coaliciones.  Pero 
me  resta  una  observación  que  hacer. 

Monárquicos  sin  monarca,  decís,  ,;qué  venís  á  ha- 
cer aquí? 

Pues  esto  que  nos  arrojáis  al  rostro,  es  la  gran  de- 
fensa de  nuestro  partido.  Pues  qué,  ¿tenéis  derecho 
á  poner  en  duda  la  sinceridad  de  nuestras  palabras  al 
proclamar  la  monarquía?  Pudierais  hacerlo  si  fuéra- 
mos partidarios  de  un  monarca,  porque  éste  parece- 
ría el  jefede  un  partido;  pero  cuando  á  pesar  de  las 
dificultades,  de  las  dudas,  de  los  obstáculos  que  se 
puedan  presentar,  todos  los  partidos  unidos  se  han 
declarado  monárquicos,  toda  nuestra  conducta  os 
prueba  que  no  hemos  sido  libres  de  hacerlo,  y  que 
el  país  nos  ha  impuesto  su  voluntad.  Recordad  que 
en  el  solemne  acto  de  la  apertura  de  las  Córtes,  al 
salir  de  esos  bancos  un  «viva  la  república,»  de  esa 
tribuna  salió  un  grito  más  pujante  y  brioso  acia* 
mando  la  «monarquía  democrática».  (Murmullos.) 
'¿Lo  negáis?  ¿Qué  habéis  de  hacer  más  que  negarlo? 
Sí  dijerais  que  sí  quedaríais  anulados  en  el  acto. 

Y  ahora,  señores,  yo  vengo  á  esta  gran  coalición, 
nuevo  en  la  vida  política,  en  unión  con  mis  amigos 
y  en  representación  de  una  escuela  á  la  que  se  le  ha 
dirigido  como  primer  saludo  entre  galantes  frases 
del  Sr.  Figueras  e!  encaminado  á  demostrarla  su  es- 
terilidad é  impotencia,  me  he  de  permitir  algunas 
palabras  que  sirvan  de  presentación  en  vueetras  fi- 
las á  los  hombres  nuevos  que  piden  plaza  entre  vos< 
otros  con  este  bautismo  de  sangre. 

La  escuela  económica  liberal  ha  vivido  en  perpé- 
tua  lucha ;  mis  amigos,  no  yo ,  valían  algo  en  e) 
mundo;  ellos  han  educado  á  la  juventud;  los  que  es- 
tán aquí  como  los  que  se  hallan  fuera,  han  mante- 
nido vivo  en  las  aulas  el  fiiego  sagrado  de  la  liber- 
tad, cuado  todo&  callaban  porque  la  enseñanza  estaba 
perseguida.  Yo  no  sé  cuál  será  vuestra  gratitud  so- 
bre este  hecho;  pero  recordad  que  en  la  República  de 
Roma  eran  sagradas  las  vestales  porque  mantenían 
vivo  el  fuego  sacro  en  los  templos.  Esos  hombres 
han  luchado  una  y  otra  vez ,  y  algo  valian  ,  repito, 
cuando  la  revolución  los  ha  acogido  como  elemen- 
tos poderosos ,  necesarios  para  su  desarrollo,  por 
esos  títulos  y  otros  que  no  quiero  manifestar  por 
no  ofender  su  modestia.  Ellos  han  hecho  otro  ser- 
vicio que  importa  algo  más  ,  que  no  sé  cómo  apre- 
ciará el  Sr.  Figueras;  pero  que  indudablemente 
apreciarán  los  Sres.  Orense  y  Castelar,  y  es  el  de 
arrancar  de  la  democracia  el  gérmen  socialista,  evi- 


tar que  cayera,  en  la  corriente  que  lleva  al  rcconoci- 
mtefito  del  derecho  al  trabajo ,  por  lo  cual,  señores, 
aunque  modestos,  ciertamente,  esos  hombres,  aun- 
que calificados  de  estériles  por  el  Sr.  Figueras  ,  han 
sido  ,  y  téngalo  presente  S.  S. ,  como  la  piedra  del 
cimiento,  que  no  se  ve,  pero  que  sostiene  el  peso  de 
la  magnífica  torre  que  se  levanta  sobre  ella. 

He  concluido,  señores^  pero  antes  de  ocuparme  de 
lo  que  significa  el  voto  de  gracias  que  se  otor^  al 
Gobierno  provisional  y  el  conferir  al  Sr.  general 
Serrano  la  formación  de  un  Ministerio  que  ejerza  el^ 
poder  ejecutivo ,  permitidme  contestar  á  otra  grave 
objeción  hecha  por  el  Sr.  Pí  y  Mai^l. 

El  Sr.  Pí  y  Mai^all  no  esUba  conforme  con  que 
se  diese  ese  voto  de  gracias  al  Gobierno  provisional, 
ni  tampoco  con  que  se  le  confiera  al  Sr.  Duque  de  la 
Torre  la  formación  de  un  Gabinete  que  ejerza  el  po- 
der ejecutivo,  porque  preguntaba  S.  S. :  ¿cuáles  han 
de  ser  los  límites  de  ese  poder  ejecutivo?  ¿Abdicáis 
vuestros  poderes  en  el  general  Serrano  ?  ¿  Creáis  un 
nuevo  monarca,  ó  qué  es  lo  que  le  dais  ?  Porque  es 
peligroso  lo  vago  é  indeterminado  de  la  concesión. 
La  proprosidon  dice  clara  y  terminantemente  lo  que 
vamos  á  dar;  porque  cuando  confiamos  á  su  cuidado 
el  poder  ejecutivo,  no  dice  la  soberanía,  la  cual  re- 
side en  la  Nación,  no  el  veto  ,  no  el  derecho  de  de- 
clarar la  paz  y  la  guerra  y  los  demás  atributos  esen- 
ciales de  la  soberanía,  sino  sólo  el  poder  ejecutivo 
como  se  comprende  y  define  en  los  países  libres,  y' 
eso  porque  no  tiene  el  derecho  de  disolvynos  ;  an- 
tes bien ,  desde  este  sitio  nosotros  velarémos  sobre 
él  en  todos  sus  actos.  Y  no  sólo  por  esto  vamos  á 
concederle  lo  que  se  quiere  otoi^arle ,  sino  además 
porque  nos  inspira  confianza ,  porque  el  hombre 
que  ha  hecho  la  revolución  ,  no  conspirará  contra 
ella;  el  que  pasó  el  puente  de  Alcolea  no  lo  puede 
repasar  jamás ,  y  esa  confianza  que  nos  inspira  es  la' 
única  garantía  que  puede  salvar  la  libertad,  á  la  cual 
nunca  han  salvado  las  declaraciones  escritas. 

¿No  recordáis  las  páginas  de  vuestra  historia?  ¿  No 
tenéis  presente  la  Constitución  de  1848,  cuando  los 
elegidos  del  pueblo  impedían  al  presidente  de  la  re- 
pública hacer  cosa  alguna,  y  sin  embargo,  el  comen- 
tario de  aquella  Constitución  fué  el  2  de  Diciembre 
de  i85i?  Pues  bien:  no  hay  ley,  absoluUmente  nin- 
guna, ^ue  nos  garantice  ahora  más  que  esa  confian- 
za que  en  el  general  Serrano  deposita  la  proposición 
que  se  discute,  por  la  creencia  firme  que  debemos 
tener  en  la  consecuencia  y  dignidad  del  Duque  de 
la  Torre,  símbolo  de  la  unión  de  tocios  los  partidos. 

Pero  al  darle  nuestro  voto,  no  le  decimos:  á  tí 
nos  entregamos;  le  decimos:  continúa  el  espíritu  de 
la  revolución;  hemos  apreciado  lo  que  has  hecho, 
por  eso  te  lo  devolvemos;  pero  ten  en  cuenta  el  ca- 
rácter de  la  revolución,  lo  que  es. la  libertad,  que 
como  es  iniciativa,  como  es  energía,  como  es  movi- 
miento, como  que  consiste  en  ir  y  venir,  en  mover- 
se  con  entera  independencia  y  energía ,  necesita 
grandes  garantías  en  el  Gobierno  que  aseguren  la 
libertad  de  todo  el  mundo,  que  impidan  toda  viola- 
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don  de  derecho:  que  el  vicio  más  fatal  de  nuestro 
pueblo  suele  ser  la  falsa  idea  de  no  comprender  la 
libertad  sino  á  costa  del  poder,  ni  el  poder  sino  á 
costa  de  ia  libertad. 

Así  empezará  á  campUr  su  miñón  esta  minoría, 
que  la  Nación  saluda  con  cariño,  que  tiene  ya  un 
prestigio  indudable,  opinión  que  no  nace  de  mí,  que 
no  nace  de  vosotros,  sino  que  viene  del  fallo  inape- 
lable de  la  Europa,  que  al  abrirse  estas  Córtes  ha 
fijado  su  atención  sobre  su  marcha,  las  ha  contem- 
^plado  dudosa  en  el  primer  momento,  y  después,  al 
ver  su  marcha  admirable,  al  comprender  que  van  á 
consolidar  el  país,  envía  sus  capitales  é  comprar 
nuestros  fondos,  y  hace  subir  la  cotización  de  la 
Bolsa  á  medida  que  adelantamos. 
En  cuanto  á  vosotros,  mis  adversarios,  algo  tengo 
que  deciros,  y  me  lo  habéis  de  perdonar  en  gracia 
de  mi  buen  deseo.  Yo  me  atreverla,  no  á  daros  un 
consejo,  ^cómo  he  de  dar  yo  consejos?  pero  sí  á  di- 
rigiros una  súplica.  Cuando  os  habéis  negado  á  dar 
el  voto  de  gracias,  he  sentido  un  profundo  pesar: 
vosotros  habéis  sido  ingratos,  y  la  ingratitud,  seño- 
res, es  un  gran  vicio  que  mata  los  partidos  políticos, 
y  que  asemeja  su  conducta  por  una  extraña  coinci- 
dencia á  la  conducta  que  han  seguido  los  tronos  que 
se  han  hundido. 

Ingratos  han  ádo  los  tronos,  ingratos  han  sido 
los  partidos,  y  cometerán  una  fálta  bien  grave  ne- 
gándose á  apoyar  á  los  hombres  que  los  han  creado. 
(Risas  en  los  bancos  de  la  izquierda.) 

BieOt  señores,  nada  más  natural  que  vuestra  risa; 
ella  me  prueba  que  mis  palabras  os  hacen  efecto, 
porque  si  no  os  lo  hicieran,  fuera  señal  de  que  no 
os  importaban,  y  si  s  importan,  es  que  acierto  y 
que  os  duele  lo  que  digo.  (Aprobación.) 

El  Sr.  Castclar  se  mostraba  profundamente  agra- 
decido, quería  levantar  estátuas,  ceñir  laureles,  ha- 
cer cuanto  fuera  posible  por  los  que  han  traído  la 
revolución;  pero  decía  que  como  políticos  no  les 
daba  nada.  Pues  bien,  los  laureles  y  la  gloría  y  la 
amistad  y  las  estátuas  es  cosa  fuera  del  debate.  Los 
servicios  políticos  se  premian  con  la  gratitud  políti- 
ca, los  servicios  hechos  á  un  partido  se  premian  por 
d  partido  levantando  á  su  frente  á  los  hombres.  Esa 
amistad  es  digna  de  aprecio;  pero  no  entra  en  el  fon- 
do de  las  grandes  cuestiones  políticas. 

EiSr.  Castelar  añadía  que  las  democracias  griegas 
fuéron  ingratas  cuando  jóvenes,  y  agradecidas  cuan- 
do viejas,  y  que  este  agradecimiento  fué  la  causa  de 
WTuina.  Pero  la  historia  en  misentir  enseña  otracosa. 
Las  democracias  griegas,  como  todas  las  democracias 
republicanas,  eran  recelosasde  sus  grandes  hombres, 
é  ingratas  con  ellas,  enviaban  al  destierro  á  ciudada- 
nos como  Temfstodes.  Pero  cuando  esto  sucede, 
aprenden  los  hombres  públicos  á  adularlas  y  á  enga- 
ñarlas, y  entonces  no  es  que  tas  democracias  se 
vuelven  agradecidas,  es:  que  se  dejen  engañar  para 
caercono  A  ténas  en  las  manos  de  Alcibiades  y 
Pendes. 

¿Y  los  reyes,  señores?  Igual  es  su  historia.  Cuando 
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Luis  XVI  despidió  á  Turgot,  firmó  su  sentencia  de 
muerte.  Cuando  Isabel  II  se  desprendió,  primero 
del  Duque  de  la  Victoria  y  luego  del  Duque  de  Te- 
tuan,  subió  al  tren  que  habia  de  conducirla  al  otro 
lado  del  Vidasoa.  El  día  en  que  arrojéis  á  los  gene- 
rales, empezará  vuestra  decadencia.  Si  hoy.  lo  hacéis, 
mañana  arrojarán  de  vuestro  seno  al  Sr.  Castelar,  al 
Sr.  Orense,  al  Sr.  Figucras  ó  á  cualquiera  otro,  y 
sucediendo  esa  escala  os  irán  &ltando  todos  poco  á 
poco,  viniendo  á  parar  á  un  César  qiie,  como  Napo- 
león, ofrecerá,  con  una  mano  tranquilidad  á  las  cla- 
ses conservadoras,  con  la  otra  un  poco  de  socialismo 
á  las  clases  jornaleras,  y  con  ambas  se  apoyará  so- 
bre la  Nación  para  hundirla  bajo  su  cetro.  {Aproba- 
ción.) 

No  lo  olvidéis,  señores,  porque  el  vicio  de  la  in- 
gratitud esteriliza  y  mata  á  los  partidos. 

El  Sr.  Castelar  decía,  aplicando  al  general  Serrano 
la  frase  de  Maharbal  á  Annibal :  «sabes  vencer,  pero 
no  sabes  aprovecharte  de  la  victoria.»  Y  cuando  su 
señoría  decU,  esto,  pensaba  en  la  gran  figura  de  Sci- 
pión  retirándose  de  Roma  á  Linterna,  perseguido 
por  la  ingratitud  de  aquel  pueblo  á  quién  habia  sal- 
vado, -y  arrojando  como  una  maldición  sobre  la  de- 
magogia romana  aquel  epitafio  de  su  tumba  que 
puede  considerarse  como  un  epicaño  de  la  repú- 
blica: Ingrata  patria,  nequidem  habebisossa  mea,  y 
Roma  no  los  tuvo,  porque  la  raza  de  los  Scípíones 
desapareció  y  dió  lugar  á  la  raza  de  Sila,  de  Augusto 
y  de  Nerón.  (Aprobación.) 

A  esta  primera  suplica  hay  que  añadir  otra.  Os  he 
seguido  con  profunda  atención,  y,  os  lo  ño  con  toda 
la  sinceridad  de  mi  alma,  me  ha  dolido  grandemente 
la  clase  de  oposición  que  habéis  hecho.  En  un  mo- 
mento de  revolución,  cuando  todo  lo  que  hay  en  Es- 
paña está  en  este  sítio^  en  este  supremo  momento, 
cuando  1^  patria  se  golpea  en  el  pecho  para  invocar 
los  acentos  de  sus  hijos,  debía  haber  en  la  oposición 
una  grandeza,  una  elevación  tales,  que  sirvieran 
para  levantar  á  los  ojos  de  Europa  el  concepto  del 
país  y  de  la  revolución. 

Y  si  os  limitáis  á  estos  juegos  de  espada,  á  unos 
cuantos  pases,  á  unas  cuantas  heridas  ligeras ;  si  de 
esta  manera  vosotros  no  tenéis  ideal  que  ofrecemos; 
sí  dejáis  que  tengamos  que  ser  á  un  tiempo  vuestros 
adversarios  y  vuestros  guias,  no  habrá  para  nosotros 
porvenir ;  entonces  las  Córtes  Constituyentes  se  des- 
lizarán en  la  atonía,  y  en  vez  de  estos  grandes  de- 
bates en  que  se  educa  el  país  y  se  levantan  los  pue- 
blos, quedará  una  especie  de  justa,  de  torneo,  de 
habilidad,  de  palabras  y  de  frases  huecas,  de  las  cua- 
les no  hará  caso  el  pueblo,  nos  volverá  la  espalda  y 
oirá  los  consejos  de  quien  le  dice :  «  deja  los  habla- 
dores del  parlamentarismo;  yo  te  daré  algo  más  só- 
lido y  estable,  con  tal  de  que  abdiques  tu  libertad 
en  mis  manos». 

Concluyo,  señores,  perdonadme :  me  someto  á 
vuestro  juicio.  He  aceptado  el  puesto  que  la  casua- 
lidad  me  ha  dado.  Sé  que  habré  estado  muy  léjos  de 
interpretar  vuestros  pensamientos,  sé  que  no  habré 
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respondido  á  las  grandes  aspiraciones  políticas  que 
echo  de  menos  en  mis  adversarios.  Pero  al  sentar- 
me conmovido  por  vuestras  muestras  de  deferencia, 
yo  os  ofrezco  en  mi  nombre  y  en  el  de  mis  amigos 
lo  mejor  que  tenemos  en  nuestro  espíritu,  aquello 
que  nos  ha  traido  á  este  sitio,  y  que  nos  sostendrá 
en  él :  un  patriotismo  incansable,  ua  amor  santo  á 
la  libertad,  que  no  es  capaz  de  perecer  síno  cuando 
perezca  con  ella  la  última  esperanza  y  el  último  resto 
de  establecerla  en  nuestra  patria.  {Aplausos  en  todos 
hs  bancos. ) 

O  Sr.  PI  Y  MARGALL:  Voy  á  ser  breve  en  mi 
rectificación.  £1  discurso  del  Sr.  Moret  ha  tenido 
dos  partes:  una  en  que  ha  tratado  de  contestar  á 
ciertos  argumentos  que  yo  habia  hecho,  y  otra  en 
la  cual  ha  tratado  de  defender  al  Gobierno  y  á  ta 
mayoría,  sosteniendo  la  proposición  que  se  está  dis- 
cutiendo. Como  no  tengo  la  palabra  más  que  para 
rectificar,  debo  naturalmente  circunscribirme  á  la 
parte  que  á  mí  se  refiere. 

Grande  error,  grande  equivocación  ha  padecido  el 
Sr.  Moret  al  creer  que  nosotros  no  presentábamos 
como  sistema  de  gobierno  económico  más  que  la  re- 
ducción del  ejército  y  ta  de  los  grandes  sueldos.  El 
Sr.  Moret  ha  olvidado  que  nosotros  somos  partida- 
rios de  la  república  federal ,  y  que  aunque  mañana 
pudiéramos  abrazar  la  república  unitaria,  somos 
partidarios  de  una  descentralización  tal,  que  quere- 
mos establecer  la  completa  autonomía  de  la  provin- 
cia y  del  municipio.  Cuando  tales  son  nuestras  ideas, 
es  claro  que  pedimos,  no  sólo  la  descentralización 
administrativa,  sino  también  la  descentralización  de 
las  contribuciones.  Encargaríamos  nosotros  á  las 
provincias  la  recaudación  de  sus  propíos  impuestos, 
la  recaudación  de  todo  aquello  que  necesitaran  para 
cubrir  sus  atenciones  ,  y  no  haríamos  ,  como  hoy, 
que  los  fondos  de  las  provincias  viniesen  ^1  Tesoro 
para  después  volver  á  las  provincias ,  cosa  que  trae 
gastos  inmensos  que  absorben  una  gran  parte^del 
presupuesto. 

£1  Sr.  Moret  se  ha  olvidado  además  de  que  somos 
republicanos,  y  como  tales  no  tenemos  necesidad  de 
esa  lista  civil  que  vosotros  os  veréis  obligados  á 
crear  de  nuevo,  para  vuestros  reyes  primero,  y  lue- 
go para  los  hermanos  é  hijos  de  vuestros  reyes.  El 
Sr.  Moret  se  ha  olvidado  por  otra  parte  de  que  nos- 
otros queremos  la  unificación  de  la  deuda  de  que 
nos  ha  hablado,  y  añadiríamos  á  esa  unificación  un 
principio  de  amortización  .  sin  que  por  eso  agrava- 
ramos  el  presupuesto,  sin  más  que  aplicar  reformas 
hoy  aceptadas  y  planteadas  en  Italia  y  Austria. 

No  es,  pues,  cierto  que  nos  hayamos  encerrado  á 
tan  mezquinas  proporciones  las  reformas  económi- 
cas, sin  embargo  de  que  llevadas  á  cabo  engran- 
de escalQ ,  podrían  basur  para  salvarnos  de  la  crisis 
que  atravesamos. 

Vengamos  ahora  á  la  cuestión  del  Estado.  El  se- 
ñor Moret,  á  pesar  de  las  explicaciones  que  he  dado 
anteriormente,  ha  tratado  la  cuestión  del  Estado  su- 
poniendo que  hay  entre  nosotros  un  gérmen  socia- 
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lista ,  y  hasta  afirmando  que  la  escuela  económic' 
ha  venido  á  hacernos  el  singular  &vor  de  destruir 

ese  gérmen. 

Es  preciso,  señores,  cuando  se  habla  de  cuestiones 
tan  graves,  que  no  nos  vengamos  con  frases  retóri- 
cas, sino  que  digamos  clara  y  sencillamente  nuestro 
pensamiento,  y  lo  digamos  sobre  todo  de  una  mane- 
ra concreta:  basta  de  vacilaciones ,  basta  de  vague- 
dades. El  Sr.  Moret  ha  convenido  conmigo  en  que 
el  Estado  es  un  órgano  permanente  de  la  sociedad, 
y  esta  es  ya  una  gran  concesión.  £1  Sr.  Moret  iia^ 
convenido  además  conmigo  en  que  el  Estado  tiene 
funciones  permanentes  y  eternas;  pero  S.  S.  se  ha 
guardado  muy  bien  de  descender  al  deslinde  de  esas 
funciones,  porque  ahí  es  donde  está  el  escollo  de  la 
escuela  de  S.  S.  Ha  pasado  como  sobre  ascuas  sobre 
la  facultad  de  legislar,  sin  la  cual  serta  imposible  que 
la  sociedad  se  desarrollara ;  pero  no  importa  esto :  el 
Sr.  Moret,  mal  que  le  pesara,  ha  debido  al  fin  venir 
á  decirnos,  que  es  verdad  que  el  Estado  tiene  la  fa- 
cultad de  legislar,  y  pues  no  ha  podido  menos  de 
confesar  que  la  propiedad  es  esencialmente  legisJa- 
ble,  y  ha  sido  objeto  de  la  .  legislación  en  todos  los 
tiempos  y  todos  los  países. 

El  Sr,  Moret  ha  convenido  conmigo  hasta  en  que 
las  revoluciones  políticas  han  venido  á  traducirse 
siempre  en  revoluciones  sociales,  y  esta  también  es 
una  grande,  una  enorme  concesión.  Pero  el  Sr.  Mo- 
ret dice  al  llegar  á  este  punto:  es  verdad  que  se  ha 
legislado  siempre  sobre  la  propiedad;  pero  es  preciso 
advertir  que  esa  continua  reforma  de  la  propiedad 
ha  venido  siempre  en  sentido  individualista,  no  en 
sentido  socialista. 

Y  yo  le  digo  al  Sr.  Moret:  ¿es  que  yo  he  dicho  que 
quiero  la  propiedad  colectiva?  ¿Es  que  yo  no  abogo 
por  todas  las  reformas  que  al  desarrollo  de  la  pro- 
piedad individual  conducen?  Preciso  es  aquí,  cuando 
se  ataca,  atacar  daramente,  no  con  reticencias  ni  va- 
guedades. 

Contradiciéndose  luego  enormemente,  el  Sr.  Mo- 
ret anadia:  es  preciso  entender  que  cuando  se  legis- 
la sobre  la  propiedad  se  legisla  sóbrela  personalidad. 
Cierto:  hay  una  estrecha  relación  entre  la  propiedad 
y  la  personalidad;  pero  ¿cree  el  Sr.  Moret  quesu  per- 
sonalidad es  única,  sola  en  el  mundo?  ¿No  compren- 
de que  su  propiedad  tiene  relación  con  la  propiedad 
agena?¿No  hay  necesidad,  puesto  que  hay  intereses 
sociales  en  pugna,  de  que  el  Estado  venga  á  legislar 
sobre  las  relaciones  de  una  y  otra  propiedad?  ¡Cómo, 
señores!  Porque  mi  personalidad  esté  enlazada  con 
mi  propiedad  ¿he  de  decir  yo  que  el  Estado  no  tiene 
derecho  para  legislar  sobre  mi  propiedad?  ¿Qué  son 
entonces  esas  reformas  de  que  nos  haVablado  el  se- 
ñor Moret?  ¿Son  legítimas  ó  ilegítimas?  Si  son  legí- 
timas, legítimas  serán  las  que  mañana  se  hagan  so- 
bre la  propiedad.  No  porque  yo  tenga  el  derecho  de 
propiedad,  puedo,  en  virtud  de  mi  derecho,  lastimar 
los  intereses  de  otro:  esto  es  lo  que  han  venido  de- 
clarando las  legislaciones  todas;  esto  e»  lo  que  de- 
clararán eternamente. 
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Cree  el  Sr.  Moret  que  nosotros  no  solamente  que- 
nmos  legislar  sobre  la  propiedad,  sino  que  además 
tenemos  cierto  deseo  de  conceder  el  derecho  al  tra- 
bajoy  subvencionaríamos  á  las  clases  jornaleras.  El 
señor  Moret  nos  dirige  un  cargo  que  se  vuelve  con- 
tn  esa  mayoría  y  sobre  todo  contra  ese  Gobierno: 
¿quién  reconoce  el  derecho  más  que  quien  tiene  em- 
pleados con  los  fondos  del  Estado  millares  de  jorna- 
leros? CjF/ Sr.  Moret,  pide  Uí  palabra.)  El  señor  Mo- 
ret nos  habla  además  de  subvenciones;  ¿hemos  acaso 
creado  nosotros  la  subvención  que  se  ha  concedido 
á  ias  empresas  de  ferro-carriles  pór  el  Gobierno  pro- 
risíonal?  Es  verdad  que  ha  dicho  que  se  la  concede 
ea  cumplimiento  de  una  ley  anterior,  pero  ese  mis- 
mo Gobierno  que  se  ha  valido  de  ese  pretexto  para 
subvencionar  á  los  ferro-carriles,  no  ha  vacilado  en 
saltar  por  cima  de  la  ley,  rompiendo'  el  contrato  que 
tenia  establecido  con  los  deponentes  de  la  Caja  de 
Depóútos.  De  modo  que  sois  vosotros  los  que  debéis 
ser  acusados  en  vez  de  dirigirnos  acusaciones  á  nos- 
otros :  no  hubiéramos  hecho  nosotros  lo  que  vos- 
otros habéis  hecho. 

Mocho  siento  no  poder  desrander  á  otras  muchas 
cuestiones  que  el  5r.  Moret  ha  tocado;  pero  puesto 
que  no  puedo  hacer  más  que  rectifjcar,  me  circuns- 
cñbiré  á  las  cuestiones  que  me  atañen. 

H  Sr.  Moret  se  ha  hecho  cargo  al  ñn  de  su  dis- 
curso de  las  difícultades  que  ponemos  á  que  se  invis- 
ta al  general  Serrano  de  la  fecultad  de  nombrar  un 
Gobierno  que  ejerza  el  poder  ejecutivo  :  nos  dice  su 
señoría  que  no  hay  tales  peligros;  porqüe  esta  es  la 
Asamblea  soberana,  y  no  se  crea  ningún  nuevo  po- 
der que  pueda  oponerse  á  su  soberanía;  pero  el  caso 
es^Srl  Moret,  que  no  hacéis  nada  para  que  la  sobe- 
ranía de  las  Córtes  esté  siempre  pordma  del  Gobier- 
no. ¿Creñs  acaso  que  cuando  no  se  ñjan  las  condi- 
ciones de  un  contrato,  no  es  posible  que  ese  con- 
trato venga  á  quedar  violado  por  el  más  fuerte ,  ó 
por  el  que  se  crea  más  fuerte  ?  ¿  En  quién  residía 
anteríormente  el  poder  ejecutivo  ?  Sólo  en  el  rey,  los 
Ministros  no  eran  más  que  unos  meros  delegados 
suyos  que  asumian  la  responsabilidad  de  sus  actos, 
refreníüban  sus  disposiciones ;  no  eran  los  jefes  del 
poder  ejecutivo.  Y  bien;  puesto  que  vais  á  conferir 
d  poder  ejecutivo,  los  encargados  de  ejercerlo  harán 
bque  vuestros  antiguos  reyes;  ellos  serán  los  que 
tn^n  el  derecho  de  veto,  ellos  tendrán  el  derecho 
de  sanción,  ellos  el  de  declarar  la  guerra  y  hacer  la 

paz  [Rumores.)  porque.esas  son  las  atribuciones 

que  todas  las  Constituciones  conceden  al  poder  eje- 
cotim  Vosotros  decís  que  esto  no  sucederá;  pero 
yo  os  digo  que  sí,  puesto  que  no  lo  evitáis.  Es  pre- 
dso,  señores,  que  no  nos  entreguemos  á  una  vana 
coofíanza  ni  vosotros  ni  nosotras;  es  preciso  pre- 
veer  las  circunstancias  que  pueden  venir  mañana, 
es  preciso  que  evitemos  el  resultado  de  ambiciones, 
que  si  no  existen,  pueden  existir ;  y  yo  os  prevengo 
que  hay  necesidad  de  ñjar  esas  condiciones,  ü  os 
eotregais  atados  de  piés  y  manos  al  nuevo  Gobier- 
no. Sf,  señores,  os  entregáis  atados  de  pi^s  y  manosj 
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puesto  que  le  dais  im  poder  omnímodo,  cuyas  con- 
diciones no  se  determinan,  y  sucederá  con  esto  poco 
más  ó  menos  lo  que  sucede  con  ciertas  leyes  6  decre- 
tos, en  cuyo  preámbulo  se  dice  uqa  cosa,  y  en  cuyo 
texto  se  manda  otra.  No  basta  decir  que  le  conferís 
solamente  el  poder  ejecutivo  ;  es  preciso  definir  bien 
dónde  em(>ieza  y  hasta  dónde  alcanza  ese  poder;  si 
lo  dejais  á  su  albedrío,  no  lo  dudéis,  Sres.  Diputa- 
dos, abdicáis  vuestra  soberanía.  He  dicho; 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  .Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra para  rectifícar. 

El  Sr.  MORET;  El  Sr.  Pí  y  Margall  ha  debido 
encontrar  en  mis  palabras  algo  más  que  firases  retó- 
ricas y  algo  más  digdo  de  aprecio  y  de  atención,  y 
menos  merecedor  del  frió  desprecio  con  que  me  ha 
tratado,  cuando  ha  tenido  que  rectificar  tan  exten- 
samente como  lo  ha  hecho. 

El  Sr.  PI  Y  MARGALL:  Si  S.  S.  me  permite... 

El  Sr.  MORET :  Yo  permito  á  S.  S.  todo  lo  que 
^quiera. 

El  Sr.  PI  Y  MARGALL :  Debo  advertir  que  al 
decir  que  S.  S.  ha  usado  de  frases  retóricas,  -  no  he 
querido  decir  que  su  discurso  no  fiiese  bueno,  ni 
brillante,  ni  que  careciese  de  fondo,  sino  que,  res- 
pecto á  la  contestación  at  mío,  había  habido  cierta 
vaguedad,  cubierta  con  brillantes  imágenes. 

El  Sr.  MORET  :  Yo  doy  gracias  á  S.  S,,  aunque 
no  extrañará  que  me  hubiera  dolido  su  apreciación; 
pues  por  lo  mismo  que  S.  S..  vale  tanto,  tengo  en 
mucho  su  juicio.  Pero  tengo  que  rectificar,  y  voy  á 
hacerlo  en  breves  palabras,  aunque  esta  cuestión 
merece  ámplio  debate,  que  ya  vendrá.  Si  del  hecho 
de  haberse  legislado  sobre  la  propiedad  deduce  S.  S. 
qué  esta  es  siempre  legislable,  entonces  no  hay  nin- 
gún derecho  ilegislable ,  porque  sobre  todos  los  de- 
rechos se  ha  legislado;  y  si  S.  S.  quiere  ejemplos 
prácticos,  le  diré  que  sobre  la  esclavitud,  sobre  la 
personalidad  humana,  se  ha  legislado  y  se  está  legis- 
lando todavía. 

Si  de  lo  que  se  trata  es  de  ver  cómo  la  propiedad 
es  modifícable,  la  historia  dice  que  como  todos  los 
derechos,  lo  ha  sido  hasta  llegar  á  su  completa  afir- 
mación, por  lo  cual,  cuando  sea  llegado  el  ideal  del 
derecho  y  la  j^ropiedad  individual  esté  garantida, 
será  ilegislable,  porque  la  legislación  no  puede  lle- 
gar más  que  hasta  un  punto,  pudiendo  comparar* 
sela,  ¿á  qué  diré  yo  ?  á  aquélla  operación  de  la  sel- 
vicultura, que  tiene  por  objeto  quit^  las  ramas  se- 
cas hasta  que  el  árbol  llega  ya  á  sü  crecimiento,  en 
cuyo  punto  es  preciso  respetarlo. 

.  En  cuanto  á  las  discusiones  acerca  de  las  conse- 
cuencias de  las  doctrinas  y  del  valor  del  socialismo, 
yo  creo,  y  repito,  que  la  escuela  economista  ha 
prestado  un  servicio  á  la  democrática ,  entrando  en 
eUa. 

Pero  si  sobre  este  punto  no  quiere  S.  que  re- 
cordemos los  economistas  lo  que  hemos  discutido, 
yo  me  referiré  á  La  Democracia^  periódico,  y  al  se- 
ñor Castelar;  á  El  Pueblo,  periódico,  y  al  Sr.  García 
Ruiz;  al  Sr.  Orense  y  á  las  discusiones  y  polémicas 
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que  con  La  Ra^on  sostuTÍeron  en  su  tiempo  indivi- 
duos que  están  dentro,  de  estas  Córtes. 

Respecto  al  derecho  al  trabajo ,  he  olvidado  cier- 
tamente en  mi  discurso  decir  algo  sobre  él.'  El  de- 
recho al  trabajo  no  está  declarado  ni  reconocido  por 
nosotros,  ni  menos  por  nuestro  digno  Presidente. 
El  señor  alcalde  primero  del  ayuntamiento  de  Ma- 
drid se  encontró  ese  hecho;  pero  al  encontrárselo, 
ha  declarado  que  el  ayuntamiento  no  tenia  semejan- 
te obligación,  y  todo  cuanto  se  lo  han  permitido  las 
circunstancias  y  la  conservación  del  órden  público, 
la  vida  y  la  tranquilidad  de  esta  población ,  ha  ido 
desembarazándose  de  esa  carga.  Por  consiguiente, 
léjos  de  reconocer  nosotros  en  este  ni  eia  otro  acto 
el  derecho  al  trabajo,  lo  negámos  y  lo  negarémos 
terminantemente. 

En  cuanto  á  las  funciones  del  Estado,  yo  no  sé  si 
el  Sr.  Pí  y  Margal!  tiene  completo  conocimiento  de 
mis  opiniones  y  de  mis  amigos :  no  lo  lleve  á  mal 
su  señoría:  somos  bastante  oscuros  y  modestos  para 
que  esto  no  suceda. 

Pero  si  ha  querido  aludir,  como  parece  despren- 
derse de  sus  palabras,  á  toda  una  escuela  económica 
que  representa  Mr.  Molinari,  que  cree  que  el  Estado 
desaparecerá  y  que  no  es  más  que  la  seguridad  ma- 
terial, yo  me  limitaré  á  decir  que  esa  doctrina  fué 
combatida  desde  su  aparicionpor  Federico  Bastíat. 

Pero  dispensadme,  señores;  había  olvidado  que 
estaba  en  un  Parlamento. 

En  cuanto  á  los  límites  del  poder  concedido  al  ge- 
neral Serrano,  diré  muy  pocas  palabras. 
•  El  poder  ejecutivo  en  rigor  no  residía  antes  en  el 
rey,  sino  en  una  série  de  formas  constitucionales,  - 
artificios  combatidos  por  nosotros  muchas  veces, 
porque  no  representaban  la  realidad;  pero  estaban 
aquí  los  Ministros  responsables. 

Nosotros  no  tenemos  rey;  el  rey  es  el  pueblo,  y 
nosotros  sus  delegados;  tenemos  Ministros  que  eje- 
cuten; este  poder  ejecutivo  es  responsable,  pero  res- 
ponsable ante  este  jurado  siempre  reunido,  y  vos- 
otros sois  los  fiscales,  que  á  buen  seguro  ejerceréis 
perfectamente  vuestro  cargo.  (Aprobación.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores,  se  va  á  consultar 
á  las  Córtes  si  se  suspenderá  la  sesión  para  abrirla  de 
nuevo  á  las  nueve  á  fin  de  continuarla  hasta  el 
voto. 

Hecha  la  correspondiente  pregunta  por  el  Sr.  Se- 
cretario (Llano  J  Pérsi)  el  acuerdo  fué  afirmativo. 
Eran  las  siete  menos  cuarto. 

Abierta  la   sesionáis  nueve  y  cuarto,  dijo 
.  El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (  Ro- 
mero Ortiz) :  Sres.  Diputados,  voy  á  ocupar  muy 
pocos  momentos  la  atención  de  la  Cámara;  no  me 
propongo  hacer  un  discurso ;  quiero  únicamente, 
porque  tengo  necesidad  de  hacerlo,  tratar  del  juicio 
que  algunos  a¿tos  de  mi  Ministerio  han  merecido  á 


varios  Sres.  Diputados  de  las  dos  oposiciones  que 
han  tomado  parte  en  este  debate.  Comienzo  por  dar 
las  gracias  más  sinceras  al  Sr.  Vinader,  á  quien  ten- 
go mucha  pena  de  no  ver  en  su  asiento,  y  se  las  doy 
porque  á  él  debo  principalmente  el  haberme  facili- 
tado la  ocasión,  ^a  que  no  de  contestar,  porque  eso 
I?!:  puedo  hacerlo  ahora,  de  protestar  siquiera,  de 
una  manera  enérgica,  solemne  y  pública,  tan  pú- 
blica como  todo  lo  que  aquí  se  dice,  de  las  acusa* 
cienes  infundadas  y  de  las  inmotivadas  calumnias 
que  durante  estos  últimos  meses  se  han  dirtgíd<^ 
contra  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  del  Gobierno 
provisional. 

Señores,  cuando  al  ocupar  vuestra  atención,  si- 
quiera sea  por  pocos  momentos,  he  de  hacerlo  des- 
pués del  elocuentísimo  discurso  que  habéis  escu- 
chado al  terminar  la  sesión  de  esta  tarde,  tengo  una 
gran  pena  de  que  mí  frase  incorrecta  y  tosca  siga  á 
la  galana  del  Sr.  Moret  y  Prendergast ;  pero  la  suerte 
lo  ha  querido  así,  y  me  resigno.  Comenzaré  por  ha- 
cerme cai^o  de  una  acusación  que  me  dirigió  ayer 
el  Sr.  Pí  y  Margall. 

Me  ha  censurado  porque  no  he  decretado  la  li- 
bertad de  cultos.  El  cargo  es  exacto ;  yo.  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  no  he  decretado  la  libertad  de 
cultos;  es  más:  creo  que  no  he  debido  decretarla, 
que  no  podía  decretarla,  y  voy  á  decir  á  S.  S.  por 
qué.  i  Cree  el  Sr.  Pí  y  Margall,  puesta  la  mano  so- 
fbre  su  corazón,  que  habia  acuenio,  que  había  uni- 
ormidad  de  pensamientos,  que  habia  una  aspiración 
común,  entre  los  que  se  han  acercado  al  Gobierno 
provisional  á  pedirle  que  declarase,  que  estableciese 
por  un  decreto  esa  libertad  i  Ciertamente  que  no. 
Yo  he  «ncoAtrado  tantos  pareceres  como  fracciones. 

La  libertad  de  cultos  significa  para  unos  la  conti- 
nuación de  la  Iglesia  oficial  con  la  tolerancia'de  las 
demás  religiones.  La  libertad  de  cultos  indica,  para 
otros,  lo  que  quiere  decir  en  Francia,  el  estado  ca- 
tólico que  subvenciónala  religión  protestante,  la  ju- 
dáica,  la  musulmana,  todas  las  religiones  que  tíeneo' 
creyentes  en  el  territorio  del  imperio.  La  libertad  de 
cultos  se  traduce  para  algunos,  considerando  esta 
cuestión  exclusivamente,  bajo  el  punto  de  vista  eco- 
nómico, la  traslación  ai  municipio  y  á  la  provincia 
délas  obligaciones  eclesiásticas  que  hoy  pesan  sobre 
el  Tesoro  general.  Significa  para  otros,  en  mi  con. 
cepto  para  los  menos,  para  los  más  radicales,  para 
los  más  ardientes,  la  separación  completa  de  la  Igle- 
sia y  el  Estado.  Para  ellos  la  libertad  de  cultos  setra- 
duce  en  esta  fórmula  sencilla:  «supresión  completa 
del  presupuesto  eclesiástico,  abandonando  á  la  libe- 
ralidad de  los  fiel,es  el  sostenimiento  del  culto  y  del 
clero  católico.»  Esta  es,  en  mi  concepto,  la  opinión 
que  sostuvo  ayer  el  Sr.  Pí  y  Margall. 

Yo  pregunto,  Sres.  Diputados:  ¿qué  podía  y  debía 
hacer  el  Gobierno  provisional  ante  esta  diversidad 
de  opiniones?  Lo  que  ha  hecho:  observar,  estudiar 
el  espíritu  de  la  revolución  en  sus  manifestaciones 
más  claras,  más  genuinas,  más  principales,  ^ara  sa' 
tisface^'Ias,  para  darlas  una  forma  práctica;  esto  y 
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nada  más  que  esto.  ¿Y  cuál  ha  sido  el  deseo  expre- 
sado por  la  inmensa  mayoría  si  no  por  la  unanimU 
dad,  de  las  juntas  revolucionarias  de  España?  Que  se 
permitiese  el  libre  eíercicio  de  todos  los  cultos,  la  li- 
bre emisión  de  las  doctrinas  religiosas,  terminando 
de  una  vez  para  siempre  la  intolerancia  religiosa, 
esa  intoleranña  que  ayer  nos  describió  con  tan  vi- 
tos colores  y  observaciones  tan  profundas  el  Sr.  Pí 
y  Margall,  cuyo  talento  no  ceso  de  admirar;  la  into- 
lerancia religiosa  que  constituía  á  la  España  en  una 
excepción  vergonzosa  en  el  mundo  civilizado;  la  In- 
tcrferancia  religiosa  cuya  historia  en  este  país  repre- 
senta nuestra  decadencia  material,  intelectual  y  mo- 
ral, cuya  historia  es  en  esta  nación  una  historia  de 
launas,  de  sangre ,  de  esclavitud  y  de  miseria;  la 
intolerancia  religiosa  con  la  que  no  es  posible  nin- 
guna libertad:  porque  sin  la  libertad  de  conciencia  no 
■  pueden  existir  la  libertad  de  imprenta,  la  de  reunión 
I  Ja  de  la  ciencia,  niningunadelaslibertades  quecons- 
ütuyen  la  vida  de  las  naciones  modernas. 

Pues  bien,  señores :  el  Gobierno  provisional,  intér- 
prete fiel  del  deseo  expresado  por  la  mayor  parte  de 
lis  juntas  revolucionarias,  consignó  en  su  primer 
nonifiesto  dirigido  á  la  Europa  por  medio  de  nues- 
tros representantes  cerca  de  las  naciones  extranjeras, 
el  principio  de  la  libertad  religiosa ,  y  ha  concedido 
cuantas  autorizaciones  se  han  solicitada  para  erigir 
templos  protestantes  y  sinagogas  judáicas. 

^  embargo,  se  me  ha  acusado  de  que  habia  pro- 
cedido con  demasiada  timidez.  ¡Ah,  señores!  Léanse 
los  periódicos  reaccionarios  de  estos  últimos  meses, 
véanse  las  protestas  del  episcopado  español,  léanse 
las  exposiciones  que  contra  mí  han  dirigido  al  Go- 
bierno provisional  los  partidarios  de  la  unidad  cató- 
üca,  esperen  los  Sres.  Diputados  á  que  vengan~aquí 
los  prelados  que  tienen  asiento  en  esta  Cámara,  y 
ellos  dirán  si  ha  procedido  Con  timidez  el  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia. 

Pero  lo  que  se  quena  por  algunos,  lo  que  se  que-  ■ 
ría  por  los  más  avanzados,  era  que  yo  declárasela 
Iglesia  libre  en  el  Estado  libre;  que  yo  suprimiese 
de  una  plumada  el  presupuesto  eclesiástico,  dejando 
ndu^idos  á  la  miseria  á  16.000  curas  párrocos;  es 
dedr,  creando  un  ejército  anti-revolucionarío,  per- 
fectai&ente  organizado,  perfectamente  disciplinado; 
un  e'iército  extendido  como  una  red  por  todo  el  ám- 
bito de  la  Penínsúia;  y  eso  no  lo  podia  yo  hacer.  La 
sopresion  de  la  Iglesia  en  el  Estado  es  un  problema 
complejo  de  los  más  gravfs  y  trascendentales,  un 
proÜema  político,  económico  y  social  de  difícil  so- 
lución. 

Cuando  se  me  exigia  por  algunos  vivamente  que 
yo  declarase  la  Ubertad  de  cultos,  me  decía  á  mí  mis- 
mo: ¿no  es  verdad  que  esta  premura  con  que  se  me 
jñde  que  decrete  esa  libertad,  próximas  como  están 
&  reunirse  las  Córtes,  supone  desconfianza  de  las 
C6rtes  Constituyentes?  ¿No  es  verdad,  Sres.  Diputa- 
dos, (]ue  eso  que  se  queria  de  mí  cuando  estaban 
pTÓximas  á  reunirse  las  Córtes,  manifestaba  que  se 
<leswnfiaba  de  vuestro  liberalismo,  de  vuestra  sobe- 
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ranía?  No  he  decretado  la  libertad  de  cultos^  porque 
no  he  dudado  nunca  de  vuestro  liberalismo,  de  vues- 
tra soberanía. 

Yo  he  roto  las  cadenas  de  la  unidad  católica,  y  lo 
que  respecta  á  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Es- 
tado, lo  íie  dejado  á  vosotros,  únicos  jueces  llama- 
dos á  resolverlo. 

Concluyo,  contestando  á  este  argumento  del  señor 
Pí  y  Margall,  con  una  idea  que  ha  expresado,  esta 
tarde  el  Sr,  Moret  y  Prendergast,  aunque  yo  no  ha- 
bré de  hacerlo  seguramente  con  la  elocuencia  que 
tanto  envidio  á  S.  S.  Dirigiéndose  el  Sr.  Moret  al 
Sr.  Pí  y  Margall,  decía:  «cuándo  aquí  se  declarase  la 
Iglesia  libre,  cuando  se  separase  el  culto  del  Estado, 
cuando  nosotros  retirásemos  al  clero  la  subvención 
que  hoy  le  damds,  quedaríamos  constituidos  en  la 
obligación  de  devolverle  los  bienes  de'  que  nos  he- 
mos incautado,  transformándolos  por  indemnización  ' 
en  inscripciones  de  la  Deuda,  y  esa  indemnización 
representaría  una  suma  superior  á  la  suma  que  hoy 
percibe  el  clero;  de  modo  que  la  separación  de  la 
Iglesia  y  del  Estado  daria  á  la  Iglesia  una  indepen- 
dencia, un  poder  y  una  fuerza  de  medios  y  de  bienes 
peligrosa  para  la  Nación.» 

Voy  ahora  á  ocuparme  de  un  cargo  formulado  al 
mismo  tiempo,  por  una  coincidencia  extraña,  por  el 
Sr.  Vinader,  representante  en  esta  Cámara  del  par- 
tido absolutista,  y  por  mi  antiguo  amigo  particular 
el  Sr.  {jilgueras,  representante  dignísimo  del  partido 
republicano. 

Es  este  cargo  por  la  contradicción  que  encuentran 
entre  ciertos  actos  míos  y  determinados  principios 
proclamados  por  el  Qobiemo  provisional;  entre  al- 
gunos actos  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  va- 
rios decretos  expedidos  por  mis  amigos  y  compañe- 
ros los  Sres.  Ministros  de  Gobernación  y  de  Fro- 
mento. 

¿Cuáles  Son  esos  actos?  Yo  los  diré:  son  tres.  Yo 
he  suprimido  la  Compañía  de  Jesús,  he  disuclto  las 
Conferencias  de  San  Vicente  Paul ,  he  acordado  la 
reducción  de  los  conventos  de  monjas ;  y  como  al 
mismo  tiempo  el  Gobierno  provisional  consignaba 
en  sus  maniñestos  el  principio  de  la  libertad  religio- 
sa, y  como  al  mismo  tiempo  también  el  Ministro  de 
la  Gobernación  expedía  un  decreto  estableciendo  e! 
derecho  de  asociación,  de  ahí  que  se  me  haya  acusado 
de  contradicción  y  de  inconsecuencia.  Hé  aquí  el 
argumento  formulado  en  estos  ó  parecidos  térmi- 
nos por  los  Sres.  Fígueras  y  Vinader,  argumento  re- 
producido diariamente  en  todos  los  periódicos  abso- 
lutistasf  en  las  protestas  del  episcopado  español ,  ^ 
en  las  exposiciones  de  los  partidarios  de  la  imidad 
religiosa. 

Comenzaré  dirigiéndome  al  Sr,  Vinader.  Por,  más 
que  á  S.  S.^e  cause  extrañeza ,  yo  puedo  asegurarle 
qüe  no  tengo  prevención -alguna  contra  los  institu- 
tos religiosos.  Yo  reconozo  los  servicios  que  han 
prestado  al  catolicismo;  yo  no  desconozco  la  misión 
civilizadora  que  algunos  de  sus  individuos  han  des- 
empeñado en  Airicaj  Asia  y  América;  esto  lo  conoce 
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cualquiera  que  haya  hojeado  la  historia  de  España 
posterior  al  descubrimiento  y  conquista  del  Nuevo 
Mundo;  pero  sabido  es  también  que  por  una  série 
lamentable  de  causas,  los  institutos  religiosos  en 
nuestro  país  han  sufñdo  todas  las  vicisitudes  de  la 
política  en  el  siglo  presente. 

Los  conventos  en  España  han  tomado  un  rápido 
y  considerable  desenvolvimiento  siempre  que  el  po" 
der  público  ha  cercenado  nuestras  libertades  ;  y  por 
el  contrario ,  han  venido  con  rapidez ,  y  á  veces  en 
violento  descenso ,  siempre  que  ha  predominado  el 
principio  liberal.  A  la  sombra  de  los  conventos  se 
ha  encendido  la  guerra  civil  que  durante  siete  años 
asoló  nuestros  campos  y  diezmó  nuestra  juventud; 
de  sus  celdas  han  salido  numerosos  contingentes  de 
cabecillas  para  las  facciones ;  de  las  varas  de  los  pa- 
lios se  han  hecho  lanzas  en  algunos  puntos  para  ar- 
mar los  soldados  carlistas;  de  sus  alhajas  se  ha  fabri- 
cado moneda  para  asalariar  y  equipar  á  los  partidarios 
de  D.  Cárlos;  y  el  partido  liberal,  para  defenderse, 
para  resistir,  ha  tenido  necesidad,  en  más  de  una 
ocasión,  de  cerrar,  de  destruir  esos  focos  de  conspi- 
ración. Este  es  un  hecho  lamentable,  pero  evidente, 
histórico,  tradicional,  y  este  hecho  $e  ha  reproduci- 
do de  una  manera  espontánea  al  comenzar  la  revo- 
lución de  Setiembre. 

Las  juntas  revolucionarias,  en  sus  primeros  mo- 
mentos, se  han  apresurado  á  destruir  unos  conven- 
tos, á  cerrar  otros ,  dispersando  á  sus  individuos. 
¿Qué  se  quería  que  hicieie  entonces  el  Gobierno  pro- 
visional!? Lo  que  ha  verificado :  moderar,  dirigir, 
contener,  dentro  de  prudentes  límites,  esa  exigencia 
pe  la  revolución;  y  bajo  este  punto  de  vista,  Sr.  Vi- 
nader,  examinando  los  hechos  con  ánimo  tranquilo, 
sereno,  desapasionado,  hay  que  convenir  en  i^uc  los 
decretos  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  respecto 
de  los  institutos  religiosos  han  sido  esencialmente 
conservadores. 

Comencemos  por  la  Compañía  de  Jesús,  cuyos  co' 
legiosfuéron  suprimidos  en  los  primeros  momentos 
de  la  revolución  por  algunas  ¡untas  revolucionarias. 

Suprimidos  varios  de  ellos  por  esas  juntas  revolu- 
cionarias, ¿qué  queria  el  Sr.  Figueras  que  hiciese  yo? 
¿Qué  hubiera  hecho  el  Sr.  Figueras  ?  ¿  Los  hubiera 
restablecido?  Ciertamente  que  no ;  no  tendría  volun- 
tad de  verificarlo,  como  no  la  tenia  yo ;  pero  tampo- 
co hubiese  tenido  acuerdo  si  hubiera  abrigado  la  in- 
sensatez de  hacerlo. 

¿Conservar  los  que  quedaban?  Eso  hubiera  sido 
una  anomalía,  'una  debilidad.  Hubiera  sido  más: 
comprometer  la  existencia  de  los  jesuítas,  contra  los 
cuales  ahora,  como  en  algunos  períodos  de  nuestra 
historia,  se  había  levantado  enérgica  y  vigorosa  la 
opinión  de  nuestro  país.  ^ 

Bien  es  verdad  que  al  Sr.  Figueras  le  queda  un 
camino  franco  y  espedito'  Para  evitar  esta  contra- 
dicción en  que  ha  incurrido  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  le  queda.el  camino  de  unirse  al  señor 
Vinader,  y  de  seguro  que  este  señor  le  dará  s^  firma 
y  también  algunos  otros  Diputados  para  que  las 


Córtes  Constituyentes,  en  uso  de  su  soberanía, 
acuerden  el  establecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús.  ■ 

Pero  me  decia  ayer  el  Sr.  Vinader  ;  ¿  por  qué  esa 
contradicción?  ¿  Por  qué  á  los  judíos,  que  al  fin  son 
extranjeros,  se  les  concede  el  derecho  de  venir  aquí . 
á  ejercer  su  culto  y  se  niega  el  derecho  de  reunirse 
á  los  jesuítas  ? 

La  contestación  á  este  particular  la  tiene  S.  S.  eo 
la  historia  antigua  y  moderna  de  la  Compañía  de 
Jesús  No  es  .esta  ocasión  de  hacerla;  exige  un  de- 
bate especial ;  acaso  aquí  tratemos  esta  cuestión  con» 
más  detenimiento.  Cuando  venga  la  examinarémos 
detenidamente.  Mientras  tanto,  yo  debo  decir  al  se- 
ñor Figueras  que  esta  contradicción  aparente  tiene 
sus  precedentes  en  algunos  de  los  pueblos  más  libres 
de  Europa  y  del  mundo.  Vuélvase  el  Sr.  Figueras  á 
su  ilustre  amigo  el  Sr.  Castelar,  que  ha  viajado  hace 
poco  tiempo  por  Suiza,  por  el  país  que  tanto  admi- 
ra S.  S.  y  cuya  Forma  de  gobierno  es  su  bello  ideal,  j 
pregúntele  si  no  es  cierto  que,  coexistiendo  allí  to- 
das las  libertades,  está  prohibida  la  entrada  á  la  Coni' 
panía  de  Jesús.  El  Sr.  Figueras  tiene  demasiada  ins- 
trucción para  dejar  de  saber  que  en  el  Nuevo  Mundo 
hay  una  república  que  se  llama  Nueva  Granada,  en 
donde  un  artículo  constitucional  garantiza  la  liber- 
tad en  todos  los  puntos  y  otro  priva  la  entrada  en  el 
territorio  á  los  jesuítas  para  siempre. 

Otro  acto  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  que  ha 
dado  lugar  á  que  se  le  suponga  en  contradicción  con 
el  Ministro  de  la  Gobernación  :  la  disolución  de  las 
Conferencias  de  San  Vicente  Paul.  . 

Tampoco  es  esta  ocasión  de  tratar  este  asunto,  qui 
no  debe  examinarse  así  de  soslayo  como  lo  estamos 
haciendo,  sino  con  gran  detenimiento.  Esta  ocasión 
vendrá ;  yo  la  eápero  y  la  deseo :  cuando  llegue,  yo 
diré  cuál  es  et  origen,  extraño  por  cierto ;  cuál  su 
organización,  un  tanto  masónica;  cuáles  los  medios 
y  cuál  el  objeto  de  las^Conferencias  de  San  Vicente. 
Paul. 

El  objeto,  según  sus  panegiristas,  es  la  candad; 
según  su  reglamento,  es  otro  muy  distinto,  aunque 
no  nos  dice  cuál.  Yo  tampoco  lo  diré,  no  lo  sé,  co- 
mo no  lo  saben  la  mayor  parte  de  los  hermanos  da 
esas  Conferencias  :  instrumentos  ciegos  de  un  poder 
misterioso  y  desconocido  que  reside  en  París,  come 
el  Graa  Oriente  del  masonísmo.  Pero  si  no  lo  saben, 
quizá  nos  pudieran  dar  algunas  explicaciones  acera 
de  esto  los  que  prepararon  y  dirigieron  el  moví' 
miento  de  San  Cárlos  de  la  Rápita ;  quizá  pudieran 
dar  razón  de  ello  los  que  prepararon  y  perpetraron 
el  horrible  asesinato  del  gobernado^  de  Búrgos,  en-< 
tre  los  cuales  hay  tres  hermanos  de  San  Vicenti 
Paul.  C  Aplausos. )  Hay  tres  hermanos  de  San  Vi- 
cente Paul ,  uno  de  los  cuales  ha  sido  condenado 
por  el  tribunal  á  veinte  años  de  cadena. 

Voy  á  ocuparme  ahora  de  un  asunto  que  me  viení 
mortificando  hace  cuatro  meses,  de  un  asunto  qoí 
ha  sublevado  una  gran  parte  de  las  señoras  españolas 
contra  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Ya  se  en- 
tiende que  me  refiero^al  decreto  de  i8  de  Octu- 
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bre  sobre  reducción  de  los  conventos  de  monjas. 

Después  de  tantas  quejas,  después  de  tantas  acu- 
saciones, yo  me  levanto,  sin  embargo,  tranquilo  y 
sati^echo.  Yo  esamino  mi  conciencia  y  estoy  tran- 
quilo, porque  creo  haber  hecho  lo  que  cumplía  al 
interés  de  mt  país.  " 

La  *persecuc!oji  de  las  monjas,»  nos  decia  el  se- 
ñor Vinader  con  acento  dolorido,  y  se  lamentaba  de 
lo  que  yo  habia  hecho  sufrir  á  esas  vírgenes  del  al- 
iar. ¿Y  en  dónde  está  esa  persecución?  ¿Qué  priva- 
dones  se  las  ha  impuesto?  ¿Qué  vejaciones  se  las  ha 
Who  sufrir?  ¿A  qué  martirio  se  las  ha  condenado? 
A  ser  trasladadas  de  una  casa  á  otra;  de  una  casa^ 
mal  acondicionada  á  otra  quizá  mejor.,  Hé  ahí  todo 
lo  que  se  ha  hecho. 

Al  oír  hablar  de  la  persecución  de  las  monjas  á  su 
señoría,  y  al  «riric  recordar  la  exposición  de  las  seño- 
ras de  Sevilla,  de  las  señoras  de  muchos  puntos 
de  España,  yo  no  he  podido  menos  de  recordarcier- 
tos  hechos  tristes  y  ciertos  antecedentes,  de  hacer 
comparaciones,  y  de  sacar  deducciones. 

Cuando  hace  algunos  años,  numerosos  padres  de 
Eamilia,  honrados  y  pacíficos,  eran  arrancados  bru- 
talmente de  sus  domicilios  por  la  policía,  y  conduci-' 
dos  á  pié,  y  audos  codo  con  codo  hasta  nuestros 
puertos  del  Mediterránep,  para  ser  desde  allí  trans- 
porudos  en  el  fondo  de  un  buque  como  crimínales 
hasta  nuestras  playas  de  Asía,  ¿en  dónde  estaban 
esas  señorss...?  (^;7^u5as.)¿En  dónde  estaban  esas 
señoras  hoy  tan  compasivas,  que  no  se  acercaban  al 
p^cio  de  Oriente  á  pedir  indulgencia?  Cuando  aquí, 
en  nuestras  ciudades,  se  ha  levantado  el  patíbulo 
•  para  sacrificar  á  las  víctimas  de  las  disensiones  polí- 
ticas, á  las  víctimas  de  nuestros  errores  políticos, 
^en  dónde  estaban  esas  señoras,  hoy  tan  condolidas 
del  mal  ageno,  que  no  se  apresuraban  á  firmar  expo' 
siciones  pidiendo  gracia  para  aquellos  infelices?  ¡Ah 
seóoresl  Desde  el  8  de  Octubre  en  que  yo  soy  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  diez  y  siete  hombres^ 
diez  y  siete  infelices  han  sido  condenados  á  muerte. 
No  menos  dignos  de  lástima  eran  pprque,  sus  delitos 
foesen  comunes,  que  al  fin  dejaban  aquí  viudas  y 
d^ban  httér&nos.  Yo  los  he  indultado  de  la  muerte, 
70  he  arrancado  de  las  manos  del  verdugo  á  esos  diez 
y  siete  desgraciados.  (Aplausos.)  ¿Creéis,  Sres.  Di- 
putados, que  han  sido  indultados  porque  una  sola  de 
esas  señoras  haya  venido  á  pedir  su  perdón?  No,  el 
Gobierno  provisional  es  quien  lo  ha  hecho.  (Aplau- 
tos.) 

Y  aquí  vuelve  á  reproducirse  el  argumentó  del  se- 
ñor ^fínader.  Me  pregunta  S.  S. :  si  concedéis  el  de- 
recho de  asociación  á  todos,  ¿por  qué  se  lo  negáis  á 
las  mujeres?  ¿Y  es  esto  verdad,  Sr.  Vinader?  ¿Es  esto 
exacto?  ¿He  negado  yo  &  las  moD)as  el  derecho  de 
vivir  en  comunidad?  ¿Es  menor  elnúmero  de  monjas 
que  viven  hoy  en  comunidad  que  el  que  habia  antes 
deldecretodel  18  de  Octubre?  Ciertamente  que  no.  Yo 
no  me  opongo  á  que  cumplan  sus  votos  de  clausura 
aquellas  mujeres  é  quienes  Dios  les  llame  por  ese 
camino;  loque  no  me  parece  equitativo  es  que  eso 
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se  haga  á  costa  de  los  contribuyentes.  Yo  no  me 
opongo  á  que  haya  mujeres  que  vivan  en  un  eterno 
encierro  si  quieren  hacer  ese  uso  de  su  liberud  in- 
dividual; lo  que  no  me  parece  indispensable  es  que 
invirtamos  en  eso  una  suma  considerable  de  miUo- 
nes,  cuando  carecemos  de  tantas  cosas  necesarias, 
cuando  no.  tenemos  caminos  para  dar  salida  á  los 
productos  de  nuestra  agricultura,  cuando  no  tene> 
mos  escuelas  para  educar  á  nuestro  atrasado  pueblo. 

Habia  en  España ,  Sres.  Dipuudos ,  un  número 
considerable  de  conventos  que  no  tenían  doce  mon- 
jas, los  cuales,  por  consiguiente,  estaba  yo,  no  tan 
sólo  en  el  derecho,  sino  en  el  deber  de  suprimir,  se- 
gún las  disposiciones  vigentes.  Habia  conventos  de 
monjas  donde  no  existían  sino  seis,  cuatro,  dos,  7 
alguno  donde  una  sola;  y  sin  embargo,  estosconven- 
tos  percibían  una  dotación  tan  considerable  como  sí 
estuviesen  ocupados  por  una  comunidad  completa. 
Y  yo  pregunto:  ¿qué  podía  hacer  en  presencia  de  se- 
mejante estado  de  cosas?  ¿Podía  consentirlo,  cuando 
la  disposición  vigente  me  exigía  que  se  suprimiesen 
todos  aquellos  en  el  que  el  número  de  monjas  no  lle- 
gaba á  doce? 

Por  otra  parte,  los  Sres,  Diputados  saben  que  las 
monjas  tienen  un  capítulo  en  el  presupuesto;  pero 
quizás  no  saben  muchos  que  están  ñiera  de  aquí, 
quizá  no  saben  muchas  personas  menos  ilustradas 
que  los  Sres.  Diputados,  que  esa  cantidad  que  nos 
cuestan  lis  monjas  es  igual  sí  no  superior,  á  la  mi- 
tad del  presupuesto  de  obligaciones  civiles  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia.  Las  monjas  en  España 
cuestan  tanto  como  la  mitad  de  lo  que  importa  todo 
el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  con  el  Tribunal 
Supremo,  con  quince  audiencias,  conquiníentosjuz- 
gadosy  con  quinientas  promotorías,  todo  su  perso- 
nal y  todo  su  material,  ¿Y  qué  podia  yo  hacer?  Seño- 
res, suponed  un  padre  opulento,  que  habiendo  des- 
tinado un  palacio  independiente  á  cada  uno  de  sus 
hijos,  hubiese  venido  á  menos,  y  hubiera  tenido  ne- 
cesidad de  reducir  sus  gastos  exigiendo  de  sus  hijos 
queridos  qi|ie  redujesen  el  número  de  sus  palacios. 
Pues  ahí  tenéis  lo  que  ha  hecho  con  las  monjas  el 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Vista  la  penuria  del 
Tesoro  y  la  necesidad  imprescindible  de  hacer  eco- 
nomías, ha  dicho  á  las  monjas  que  redujeseis  el  nú- 
mero de  sus  palacios:  hé  ahí  todo  lo  que  ha  hecho  el 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Y  estaba  bien  ajeno 
de  creer  cuando  dicté  esta  medida  la  oposición  que 
habia  de  encontrar,  porque  no  podia  presumir  que 
los  despílñtrros  del  Tesoro  tuviesen  el  triste  privile- 
gio de  no  ser  por  nadie  sentidos  ni  llorados. 

Y  en  íesümen,  ¿qué  es  lo  que  he  hecho?  Acordar 
que  se  redujese  á  la  mitad  el  número  de  conventos 
de  monjas,  pero  ¿de  qué  manera?  No  tan  sólo  he  ex- 
cluido, he  exceptuado  de  la  supresión  aquellos  que 
encerrabanalguna  preciosidad  artística  é  histórica; 
no  tan  sólo  he  exceptuado  de  ella  todos  los  conven- 
tos de  patronato  particular,  todos  aquellos  cuyas 
monjas  se  dedicaban  á  la  enseñanza  á  actos  de  be- 
neficencia, sino  cuantos  á  juicio  de  las  Diputaciones 


Digitized  by 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 


provinciales,  por  cualquier  motivo,  que  no  necesita- 
ban decirme,  debían  conservarse. 

De  manera,  que  yo  me  he  limitado  á  acordar  la 
supresión,  de  una  mfnima,  de  una  exigua  parte  de 
los  conventos  que  no  podían  existir,  según  el  espi- 
ritu  y  la  letra  del  Concordato;  yo  he  limitado  á 
ordenar  la  supresión  de  una  pequeña  parte  de  los 
que  debían  ser  suprimidos  con  arreglo  al  Concorda- 
to,  puesto  que  las  monjas  no  se  dedicaban  á  la  en- 
señanza, ni  á  actos  de  beneficencia,  sino  que  esta- 
ban dedicadas  á  la  vida  contemplativa.  Novecientos 
conventos  hay  en  España  próximamente:  cumplien- 
do el  Concordato,  ateniéndome  estrictamente  á  él, 
he  podido  suprimir  seiscientos  conventos.  Es  más; 
no  es  que  haya  podido  suprimirlos  yo,  Ministro  re- 
volucionario; es  que  los  Ministrosconservadoresque 
me  han  precedido,  han  debido  suprimidos.  Esos 
conventos  estabjan  fiiera  del  Concordato;  .pero  ¿sa- 
béis lo  que  habia  aquf?  Que  este  se  aplicaba  á  lo  que 
se  quería  y  no  se  aplicaba  á  lo  demás.  Esta  es  la 
verdad. 

Pero,  señores,  se  ha  querido  explotar  el  decreto 
de  i8  de  Octubre,  relativo  á  las  monias,  en  el 
año  1868,  como  se  explotó  en  el  de  i855  la  base  se- 
gunda de  la  Constitución.  Y  hé  ahí  explicadas  las 
protestas  con  las  cuales  se  ha  intentado  producir 
una  agitación  en  el  país  contra  el  Gobierno  provi- 
sional y  contra  la  revolución. 

Y  no  voy  á  decir  una  palabra  más  acerca  de  esas 
exposiciones  redactadas  en  las  sacristías  de  todas  las 
iglesias  de  España  en  virtud  de  un  mandato  superior, 
y  cubiertas  en  su  mayor  parte  de  ^rmas  supuestas  ó 
falsificadas.  Baste  decir  que  yo  tengo  alguna  de  esas 
exposiciones  y  tendré  el  honor  de  ponerlas  en  la 
mesa  del  Congreso  para  que  las  vean  los  Sres.  Di- 
putados, al  pié  délas  cuales  aparecen  cuatro *mil 
firmas  extendidas  por  sólo  cuatro  letras.  ¡Cuatro  mil 
'firmas  escritas  por  cuatro  amanuenses!  La  falsifica- 
ción no  puede  ser  más  grosera  ni  más  insulsa.  Y  bas- 
ta de  monjas.  . 

Ahora,  de  paso,  y  lo  siento,  porque  estoy  muy  fa- 
tigado, lo  siento,  porque  cuando  se  contesta  al  señor 
Castelar,  á  uno  de  los  primeros  oradores  de  esta 
Cámara  y  de  la  Europa,  debiera  hablarse  con  exten- 
sión por  respeto  al  elevadísimo  talento  de  S.  S., 
voy  á  ocuparme  de  los  cargos  que  me  ha  dirigido  el 
Sr.  Castelar.  Yo  quisiera  verificarlo  detenidamente 
de  algunos,  no  diré  cargos,  insinuaciones,  que  rela- 
tivamente á  mí  ha  tenido  la  bondad  de  hacer;  pero 
me  'feltan  las  fuerzas. 

No  voy  á  hablar  de  lo  que  ha  expuesto  S.  S.  reía- 
tÍTamente  á  que  yo  departía  con  el  Nuncio,  que  al 
fín  es  el  representante  de  una  potencia  amiga,  con 
la  cual  España  no  ha  roto  sus  relaciones.  No  voy  á 
ocuparme  tampoco  de  lo  que  S.  S.  me  ha  dicho  res- 
pecto á  que  yo  permitía  que  se  publicase  la  bula. 
Sobre  que  no  impongo  á  nadie  la  obligación  de  com- 

firarla,  ¿por  qué  me  habia  de  privar  de  16  millones 
fquidos  que  produce  para  el  Tesoro?  {Risas.)  No 
voy  á  decir  nada  al  Sr.  Castelar  relativamente  al 


Tribunal  de  las  Ordenes,  el  úual  cree  S.  S.  exclusi- 
vamente ocupado  en  cruzar  caballeros  de  Alcántara, 
Calatrava,  Santiago  y  Montesa.  ElSr.  Castelar  tiene 
demasiado  talento,  demasiada  ilustración,  demaüa- 
dos  conocimientos  históricos  (¿pues  no  los  ba  de 
tener?  Yo  se  lo  envidio  más  que  nadie)  para  dejar  de 
saber  que  el  tribunal  de  las  Ordenes  representa  en 
España  una  de  nuestras  grandes  glorias  históricas. 
El  Sr.  Castelar  no  puede  ignorar  que  ese  tribanal 
ejerce,  una  jurisdicción  privilegiada,  especialísíma,  ; 
que  no  tiene  tribunal  alguno  en  ninguna  potenciz  ^ 
católica  del  mundo,  que  es  un  privilegio  de  la  Na  *  ! 
cion  española.  Y  yo  puedo'decir  á  S.  S.  que  si  algún  I 
dia  viene  á  ocupar  este  puesto  (y  es  natural  que  i 
venga,  porqué  sus  merecimientos  le  llaman  á  él),  á  i 
algún  dia  viene  á  este  puesto,  y  quiere  suprimir  el 
Tribunal  de  las  Ordenes,  encontrará  una  gran  rémo- 
ra,  una  grande  oposición  en  los  partidos  liberales, 
pero  no  la  encontrará  en  los  partidos  absolutistas,  ! 
ni  en  la  córte  romana. 

Señores,  aquf  pasa  una  cosa  singular.  La  córte 
romana  no  ha  manifestado  enojo  por  ninguna  de  las 
disposiciones  gravísimas  que  acerca  de  ella,  en  ma- 
terias diversas,  he  adoptado;  pero  hay  una  con  la 
que  no  acierta  á  copformarse,  y  es  la  refimdicion 
que  hice  en  el  Tribimal  Supremo  del  dé  las  Ordenes, 
y  se  me  ha  excitado  en  ñiás  de  una  ocasión  áqae 
suprimiese  ese  Tribunal.  ¿Sabe  S.  S.  por  q'jé  no  se 
ha  suprimido?  Porque  yono  he  querido;  porque  aun 
cuando  yo  no  estuviese  en  este  sitio  (porque  mi  paso 
aquí  es  interino)  no  se  suprimiria,  Pero  repito  qw 
para  ello  se  puede  contar  siempre  con  la  voliíntad  ¡ 
espontánea  y  completa  de  la  córte  romana.  é 

No  digo  más,  y  voy  á  concluir,  y  concluyo  ha- 
ciéndome cargo  por  última  vez  del  argumento  prin- 
cipal que  aquí  se  ha  formulado  contra  mí  por  d  se- 
ñor Vinader  y  por  el  Sr.  Figueras,  el  eterno  argu- 
mento de  la  contradicción  de  piis  principios  y  los 
delSr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Con  esto  ter- 
minaré. ' 

El  Sr.  Figueras,  cuyo  talento  es  tan  claro,  no  tu 
podido  desconocer  la  diferencia  profunda,  inmensa, 
que  hay  entre  la  revolución  que  empieza  y  una  revo-  1 
lucion  consumada;  el  Sr.  Figueras  no  ha  podido  des-  ] 
conocer  la  distancia  que  hay  entre  ia  revolución  que 
se  inicia  removiendo  todos  los  obstáculos  que  se 
oponen  á  su  desarrolló,  y  una  revolución  consumada 
ya,  que  establece  su  sistema  normal,  pacífica  y  le- 
galmente aceptado  por  todos;  entre  uníf  revolucioa 
que  necesita  luchar,  resistir,  destruir  á  veces  para  | 
vencer,  y  la  revolución  triun&nte  ya,  que  practica  ! 
sus  principios  fundamentales  con  perfecta  rq;ulari- 
dad  y  con  igualdad  absoluta.  Y  cierramente,  seño-  ' 
res,  ciiando  yo  he  dictado  los  decretos  de  que  el  se- 
ñor Figueras  se  ha  ocupado,  no  estábala  revolución  ' 
en  su  segundo  período,  sino  en  el  primero,  -en  el  de 
ihidacion  y  de  combate.  Cuando  la  revolución  lle- 
gue á  su  segundo  período,  cuando  esté  consolidada 
ya,  cuando  nada  tenga  que  temer  de  sus  enemigos 
(yo  espero  en  Dios  que  esto  sucederá,  y  .pronto,  de 
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una  rnaaera  estable  y  definitiva),  entonces,  esté  se- 
guro S.  S,  que  desaparecerán  esas  contradicciones 
aparentes  y  esas  anomalías  transitorias.  [Bien,  bien.) 

Q  Sr.  VINADER :  Pido  la  palabra  para  .recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:" La  palabra  corresponde 
al  Ministro  de  Fomento;  pero  si  le  parece  á  su 
señoría,  podría  rectificar  antes  el  Sr.  Vinader. 

£1  Sr.  MLnbtro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla) : 
Debo  hacer  una  pequeña  advertencia  al  Sr.  Vinader. 
^apongo  l^ue  me  tendrá  que  rectificar  también,  pues- 
to que  me  he  de  referir  á  su  discurso;  y  si  no  quiere 
tomarse  la  molestia  de  hacer  dos  rectificaciones  se- 
paradas, ;¡usaré  de  la  palabra;  pero  si  ha  de  hacerlo 
así,  me  sentaré. 

El  Sr.  VINADER:  Tendré  mucho  gusto  en  oir 
antes  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Miaistro  de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla) : 
Señores  Diputados,  yo  no  tenia  intención,  ni  deseo, 
□i  pensamiento  de  hablar  en  este  debate.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  era  el  encargado  de  contes- 
tar en  nombre  del  Gobierno  á  los  cargos  que  diri- 
^eran  las  oposiciones  por  sus  hechos  en  el  breve 
período  qtie  hemos  tenido  la  honra  de  dirigir  losdes- 
tinos  del  país;  pensé  después,  cuando  oí  al  Sr.  Vina- 
der, y  más  todavía  cuando  al  dia  siguiente  de  oírle 
leí  su  discurso,  hacerlo  con  toda  la  extensión  que  se 
merecía,  no  diré  el  discurso  tal  como  lo  comprendi- 
mos aquí,  sino  la  intención  con  que  S.  S.  lo  pro- 
nnndó  y  las  frases  graves  *  que  hay  en  él,  intención 
y  frases  que  son  siempre  la  costumbre  de  los  hom- 
bres de  su  escuela  y  de  sus  ideas. 

No  puedo  hacerlo,  Sres.  Diputados,  con  la  exten- 
sión que  hubiera  deseado,  porque  es  algo  tarde,  tie- 
ne que  hablar  mi  amigo  y  compañero  el  Sr.  Sagasta, 
y  debo  dejarle,  como  es  mi  deber,  los  honores  de  la 
discusión.  Dias  vendrán  en  que  S.  S.  y  los  hombres 
que  representan  sus  ideas,  discutan  con  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia,  con  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, cualesquiera  que  sean,  los  que  se  encuentren 
ea  este  puesto,  porque  cualesquiera  que  sean,  han  de 
representar  la'  revolución  de  Setiembre,  y  entonces 
tendremos  ocasión  óelíosó  yo,  sime  encuentro  en 
elbnco  de  los  Diputados,  de  discutir  las  doctrinas 
¿  ideas  de  unos  y  otros.  ^ 

Yo  creí,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Vinader  hu- 
biera empezado  por  -levantarse  en  nombre  de  un 
partido  vencido  en  la  revolución  de  Setiembre.  Si 
SQ  señoría  pertenece  á  los  que  en  los  últimos  mo- 
mentos halagaron  y  perdieron  á  la  ex-reina  doña 
Isabel  II,  yo  creí  que  se  -hubiera  levantado  repito, 
alzando  esa  bandera  en  el  seno  del  Parlamento;  ó  si 
pertenece  á  los  que  proclaman  á  Cárlos  Vil  hubiera 
dicho:  esta  es  mi  bandera,  estos  son  mis  principios, 
esto  es  lo  que  tengo  que  decir  á  la  revolución  y  á  los 
hombres  que  la  consumaron  en  Setiembre.  Yo  creí 
que  S.  S.  si  .no  decia  esto,  no  se  hubiera  hecho  eco 
delascalamoias  y  de  las  injucias  dirigidas ;  por  la 
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prensa  del  partido  que  representa  contra  los  hombres 
que  se  sientan  en  este  banco  y  contra  la  mayoría  de 
este  Congreso.  Yo  creia  que  cuando  se  quejaba  su 
señoría  de  cómo  se  había  tratado  á  su  partido  en  las 
elecciones,  hubiera  dicho  la  guerra  inicua,  la  guerra 
indigna  con  que  han  ayudado  el  clero  y  los  obispos 
á  los  partidarios  de  las  ideas  de  S.  S.,  las  predicacio- 
nes en  una  multitud  de  provincias  de  España  de  que 
se  han  servido  para  traer  á  SS.  SS.  y  procurar  impe- 
dir que  viniéramos  á  sentamos  aquí  muchos  de  los 
que  nos  encontramos.  S.  S.  debia  haber  dicho  los 
medios  que  han  empleado  para  alarmar  las  concien- 
cias, para  turbar  la  paz  de  las  familias,  echando  mano 
de  toda  clase  de -armas  para  combatirnos,  para  decir^ 
para  predicar  lo  que  no  se  decia  de  Ministros  inmo- 
rales, de  Ministros  que  vivían  separados  de  sus  espo- 
sas, de  Ministros  que  repudiaban  á  sus  hijos  y  al- 
gunos que  vistiendo  otros  hábitos  que  el  seglar,  es- 
cribían un  libro  cuyo  título  no  quiero  citar,  y  en  el 
que  se  habla  de  vicios  de  que  no  tienen  noticia  ni 
aun  los  hombres  de  vida  más  airada. 

Yo  creía,  sobre  todo,  que  el  Sr.  Vinader  se  ocu- 
paría de  mi  decreto  de  incautación,  de  que  ya  habla- 
remos, porque  sj  algún  título  tuviera,  que  no  tengo 
ninguno,  pero  si  puedo  tener  alguno  mañana  para 
la  consideración  de  la  España  inteligente,  de  la  Es- 
paña artística,  será  ese  decreto  que  la  ha  restituido 
una  porción  de  obras  y  de  objetos  de  que  venían  pri- 
vados, no  sólo  los  españoles,  sino  una  porción  de 
extranjeros,  que  han  felicitado  al  Ministro  de  Fo- 
mento por  haberse  incautado  de  ellos  y  poderlos  es- 
tudiar. 

Yo  creia,  Sres.  Diputados,  que  al  ocuparsede  este 
decretó  hubiera  tenido  unapalabra  para  lastimarse  y 
dolerse  siquiera  del  asesinato  de  un  amigo  mió,  de 
un  buen  liberal,  de  una  persona  querida  de  muchos 
de  los  señores  que  se  sientan  en  estos  bancos,  que 
fué  muerto  en  unas  circimstancias,  en  un  momento 
y  con  unas  condiciones  como  no  se  ha  cometido  cri- 
men alguno  en  ningún  país  del  mundo  en  ninguna 
época.  Yo  debo  este  tributo  de  respeto  y  de  cariño 
á  su  memoria,  y  perdonádmelo,  Sres.  Diputados, 
porque  al  cabo  murió  en  el  cumplimiento  del  deber. 
Era  un  buen  liberal,  era  amigo  de  una  gran  parte  de 
nosotros,  y  justo  es  que  el  Parlamento,  puesto  que 
era  la  primera  autoridad  civil  de  una  provincia,  le 
pague  este  tributo  de  consideración  y  de  cariño.  (Bietiy 
bien.) 

No  voy  á  hablar  de  su  talento;  no  voy  á  hablar  de 
su  instrucción;  no  voy  á  hablar  del  dulce  trato  y-ca- 
riñosa  simpatía  que  merecía  á  todos  los  que  le  co- 
nocían; no  voy  á  ocuparme  siquiera  de  la  generosi- 
dad con  que  respondió  la  única  autoridad  en  España 
al  llamamiento  del  Gobiernocuando  necesitó  fondos; 
no  de  la  distribución  que  de  los  dos  ó  tres  sueldos 
que  cobró  hizo  entre  los  pobres  del  pueblo  cuya 
capital  constituía  el  gobierno  de  la  provincia. 

Yo  ya  sabia  que  en  los  sitios  donde  dominan  cier- 
tas ideas,  que  en  poblaciones  donde  influyen  cierta 
clase  de  hombres  nacen  los  Raivaillac,  los  Jacobos 
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Clementes  y  los  Merinos;  pero  no  creía  que  con  un 
gobernador  de  provincia  que  iba  á  una  catedral  en 

cumplimiento  de  un  deber  á  incautarse  de  unos 
cuantos  papeles  y  documentos,  habían  de  desatarse 
las  turbas,  le  habían  de  matar,  arrastrarieporeltem- 
plo  del  Señor  y  en  presencia  de  algunos  de  sus  mi- 
nistros y  después  pensar  en  que  desaparederan  has- 
ta sus  cenizas,  para  que  ni  su  esposa  nisushijos,que 
se  hallaban  á  grande  distancia  del  punto  en  que  se 
cometió  el  asesinato  no  tuvieran  ni  un  recuerdo  de 
sus  restos.  Solo  esa  escuela  es  capaz  de  llevar  su  en- 
sañamiento hasta  el  punto  donde  le  ha  llevado  con  el 
gobernador  de  Burgos. 

Esto  esperaba  del  Sr.  Vinader,  y  esperaba  que  di- 
jera otra  cosa:  que  dijera  que  hace  cinco  dias,  por* 
que  ya  io  saben  algunos  de  sus  amigos,  y  puede  sa- 
berlo S.  S.,  si  es  que  con  los  amigos  que  defien- 
den sus  ideas  en  Madrid  tiene  relaciones,  que  hace 
cinco  dias  han  querido  asesinar  al  comisionado  que 
tengo  en  Mondoñedo  para  inventariar  los  papeles 
que  se  han  ocupado  en  aquella  población. 

Esto  esperaba  yo  del  Sr.  Vinader,  no  que  viniera 
á  hacerse  eco  de  calumnias  de  periódico;  no  que 
viniera  á  decir  del  Ministro  de  Fomento  lo  que  no 
puede  probar;  no  que  viniera  á  producir  efecto,  no 
en  esta  Cámara,  que  es  producto  de  la  revolución 
de  Setiembre,  que  es  liberal  y  sabe  á  4(ué  atenerse 
respecto  del  Sr.  Vinader  y  de  los  hombres  de  su  es- 
cuela, sino  en  otros  sitios,  entre  otras  gentes,  don- 
de, valiéndose  de  una  frase  vulgar,  SS.  SS.  hacen 
su  agosto  para  tener  constantemente  perturbado 
este  país,  para  hacer  en  él  imposible  todo  progreso, 
toda  civilización,  toda  libertad,  toda  clase  de  bienes 
y  de  consideración  ante  el  extranjero  y  de  satisfec- 
ciones  en  el  interior.  He  pronunciado  la  palabra 
calumnia:  si  yo  me  sentara  en  aquellos  bancos  seria 
grave;  sentado  en  este,  seria  mucho  más  grave  si  no 
pudiera  probarlo  por  completo.  No  he  querido  de- 
cir, porque  no  supongo  esa  intendon  al  Sr.  Vinader, 
porque  no  le  conozco  que  él  haya  sido  el*  autor  de 
la  calumnia;  he  dicho  que  ha  sido  el  eco.  Decía  el 
señor  Vinader :  tengo  que  leer  sus  palabras: 

«Los  valientes  escritores  que  hoy  están  encarce- 
lados y  gimen  en  el  Saladero  no  están  presos  por 
delitos  comunes:  los  Sres.  Vílloslada  hermanos,  es- 
critores absolutistas  como  Ies  llama  el  Sr.  Martos, 
están  allí  por  haber  combatido  el  absolutismo  y  el 
despotismo  y  tiranía  del  Gobierno  en  el  asunto  de 
las  incautaciones;  no  están  por  criminales,  sino  por 
defender  el  derecho  de  propiedad;  ese  es  su  delito, 
esa  es  la  libertad  de  imprehta.  No  insisto  en  esto 
porque  los  republicanos  en  el  día  de  ayer,  generosos 
con  sus  adversarios  políticos,  supieron  defender  á 
esos  dignos  escritores,  olvidando  su  significación 
política.» 

Esto  decía  el  Sr.  Vinader:  pues  el  Congreso  va  á 
ver,  no  quiero  decir  la  intención,  pero*  al  menos  la 
ligereza  con  que  el  Sr.  Vinader  ha  hecho  cargo  ai 
Ministro  de  Fomenio;  porque  en  último  término, 
sobre  el  Ministro  de  Fomento  recaería  si  por  un 


acto  tan  pequeño  estuvieran  presos  esos  dos  escri- 
tores públicos.  Yo  que  toda  mi  vida  he  sido  amante 
de  la  libertad  de  imprenta;  yo  que  no  he  querido 
recibir  ningún  periodista  en  mi  despacho;  yo  que 
desde  que  soy  Ministro  no  he  mandado  un  sólo  ar- 
tículo ni  suelto;  que  no  me  he  ocupado  de  la  prensa 
más  que  para  ver  sí  indicaba  algo  que  pudiera  con- 
tribuir al  bien  de  mi  patria,  para  reformar  cualquier 
acuerdo  en  que  me  hubiese  equivocado,  para  eih- 
prender  cosas  nuevas,  porque  la  prensa  es  el  eco  de 
la  opinión,  ¿cómo  había  de  incurrir  en  lo  que  aqu^ 
se  ha  supuesto? 

Vais  á  ver  por  qué  están  presos  los  Sres.  Villosla- 
da,  y  siento  molestaros,  Sres,  Diputados:  no  lo  ha- 
ría si  sólo  se  tratara  de  la  Cámara,  para  la  que  me 
bastaría  decir  cuatro  pálabras;  pero  tratándose  de  la 
escuela  del  Sr.  Vinader,  tan  aficionada  á  la  tradicioa 
y  á  la  historia,  soy  yo  capaz  de  desenterrar  todos 
los  documentos  del  mundo.  Se  viene  hablando  del 
decreto  de  que  todos  tienen  noticias;  lo  daré  al  Día. 
río  de  Sesiones  para  que  copien  el  encabezamiento 
del  decreto,  que  dice  así: 

«Gobierno  provisional  dk  la  Nación.  —  Ministe- 
rio DE  Fomento.- CirculXr.— Paso  á  manos  de 
V.  S.  el  adjunto  decreto  que  he  creído  conveniente 
expedir  á  los  fines  que  en  él  se  explican,  así  como  U 
instrucción-circular  para  su  ejecución  y  la  notída 
sumaria  de  las  localidades  en  que  es  de  presumir  la 
existencia  de  monumentos  y  objetos  de  la  índole  á 
que  estas  disposiciones  se  refieren.  En  esfa  noticia 
habrá  V.  S.  de  fijarse  solamente,  como  es  natural, 
en  los  puntos  que  dicen  relación  con  la  provinciade 
su  mando;  pero  advtrtiendo  que  no  por  ello  habri 
de  omitir  idénticas  diligencias  á  las  que  la  instnic- 
cion  contiene'en  cualquiera  corporación  eclesiástica 
que  radique  en  su  jurisdicción  administrativa,  j'm 
la  cual  pudieran  existir  objetos  de  los  que  en  el  dt- 
creta  se  reclaman  para  el  Estado,  aunque  dicha 
corporación  ó  edificio  no  se  mencione  en  la  nota- 
Memoria.» 

Dice  el  periódico  El  Pensamiento  del  25  de  Enero 
de  1869,  núm.  2.766,  lo  siguiente: 

«Habéis,  pues,  dado  un  golpe  en  vago,  y  habéis 
acabado  de  desacreditaros.  Ya  toda  España  os  co- 
noce: para  vosotros  no  es  respetable  el  derecho  de 
propiedad,  ni  la  posesión  secular,  ni  nada.  Si  d  do- 
minio eminente  de  la  Nación  os  autoriza  hoy  para 
apropiaros  los  pbjetos  artísticos  de  las  iglesias,  ¿qué 
particular  no  tiembla  que  mañana  se  le  despoje,  por 
amor  al  arte,  de  las  antigüedades  de  su  ñim'ilía.» 

Va  examinando  todo  lo  mal  que  hace  el  Ministro 
que  piensa  apoderarse  de  esos  objetos,  y  dice  luego: 

«Hé  aquí  ahora  las  disposiciones  dictadas  por  el 
Ministro  de  Fomento,  que  se  nos  remite  de  proria* 
cias,  y  que  publicamos  para  que  se  vea  hasta  dónde 
llega  en  ciertos  políticos  el  afán  de  privar  al  clero  de 
sus  legítimas  propíedad<es.>> 

A  continuación  viene  la  instrucción  y  circular  que 
yo  daba  á  los  gobernadores;  y  ¿sabéis  cuándo?  La 
víspera  de  publicarse  en  la  Gaceta.  Y  ¿sabds  por . 
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c^tié  medios?  Seduciendo  ó  sobornando  ó  engañando 
^  alguno  de  losdependientes  que  yo  Vnia  en  el  Mi- 
^sterío.  Yo  no  lo  sé:  obligación  es  de  los  que  están 
011  el  Saladero  declarar  quién  les  entregó  la  copia  de 
ese  documento.  ¿Están  allí  por  delito  de  imprenta? 
Tío  hay  penalidad  en  el  Código  para  la  violación  de 
secreto?  ¿No  hay  aquí  la  circunstancia  agravante  de 
que  ese  decreto  sea  de  Estadc(?  ¿Qué  diría  el  señor 
Vinader  si  mañana  le  sustrajera  un  criado  su  corres- 
pondencia con  su  mujer  ó  con  sus  hijos,  y  la  viese  pu- 
,  blicada  en  un  periódico?  ¿Consideraría  estocomoun 
rílelitóde  imprenta?  Pues  siendo  un  documento  ofi- 
cial hay  una  circunstancia  agravante.  Esta  es  la  cau- 
sa de  la  prisión  de  los  redactores  de  El  Pensamiento. 
¿Por  dónde  el  Ministro  de  Fomento  habia  de  llevar  á 
los  tribunales  á  esos  redactores  por  un  delito  de  im- 
prenta? ' 

Pues  biñi; 'entre- otros  muchos  artículos,  entre 
otros  muchos  sueltos  que  se  han  publicado  contra 
el  Ministro  de  Fomento,  ayer  decía  uno  de  las  ideas 
del  Sr.  Vinader  lo  siguiente. 

Yo  siento  mucho  molestar  al  Congreso  {No,  no.)\ 
pero  no  hay  remedio,  porque  es  necesario,  señores 
Diputados,  luchar  un  día  y  otro  día  cbntra  esta  es- 
cuela; luchar  un  día  y  otro  día  contra  este  partido; 
no  dejarle  un  momento  de  reposo,  porque  en  fespa- 
ña,  en  Europa  y  en  el  mundo  lodo,  son  los  mismos; 
cuando  ven  á  sus  enemigos  debajo,  conjurar  á  todos 
los  poderes,  aconsejarles  que  les  ayuden  á  llevar  á 
cabo  su  completo  exterminio;  y  cuando  ven  al  ene- 
migo amba,  implorar  el  favor  de  cualquiera  fracción 
para  que  se  les  deje  intrigar ,  para  que  se  les  deje 
perorar  ú  obrar,  si  de  ello  tienen  necesidad  ó  á  ello 
les  incitan  sus  partidarios. 

Decia,  señores,  este  mismo  periódico  cuyo  direc- 
tor está  preso,  copiando  un  auto  del  juez  de  Tolosa, 
que  está  procesando  al  vicario  por  llamarnos  ladro- 
nes al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  al  que  tie- 
ne el  honor  de  dirigir  la  palabra  á  las  Córtes,  lo  que 
voy  á  leer.  Después  de  copiar,  como  he  dicho,  ese 
auto,  anadia  ese  periódico  como  comentario  de  este 
auto: 

■De!  auto  ,  en  efecto,  tal  como  dicho  juez  lo  ha 
dictado,  su  desprenden  los  siguientes  silogismos: 

1.  *  «Tomar  ¡o ageno es  robo:  proposición  mayor 
sentada  por  el  vicario. 

-Esasíqueel  Sr.^Ministro  de  Fomento  ha  tomado 
loageno:  menor  que  se  desprende  involuntaria,  pero 
lógicamente  del  auto  del  juez. 

'Luego  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  cometido 
un  robo:  consecuencia  forzosa  en  toda  regla.» 

Pero  no  Ies  bastaba  esto.  Viene  en  seguida  otro  si- 
logismo, y  dice: 

2.  **  ^Tornar  los  bienes  de  las  iglesias  es  robo  mu- 
cho mayor :  proposición  explícita  del  señor  vicario. 

'Es  así  que  el  Sr.  Rui^  Zorrilla  ka  tomado  los  bie- 
nes de  las  iglesias :  proposición  implícita  del  señor 
.  juez. 

Luego  el  Sr.  Rui^  Zorrilla  'ka  cometido  un  robo 
mucho  mayor.  Consecuencia  lógica.» 
Tono  I. 
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Pues  el  Ministro  que  llamándole  ladrón  como  Mi- 
nistro de  Fomento  y  con  su  apellido,  no  llera  el  pe- 
riódico á  los  tribunales,  ¿cree  S.  S.  que  lo  había  de 
hacer  por  upa  cosa  tan  pequeña  como  la  que  nos  de- 
cia  S.  S.  ayer?  Yo  llevo  mi  consideración  á  la  prensa 
hasta  ese  punto,  y  no  temo  soltar  esta  prenda:  ya 
puede  decir  el  Sr.  Vinader  todo  lo  que  quiera,  ya 
pueden  decir  los  periódicos  de  las  ideas  de  S.  S.  todo 
lo  que  les  parezca,  incluso  lo  que  se  dice  aquí.  Como 
no  ataquen  la  honra  de  mi  mujer,  la  honra  de  mi 
madre  ó  las  de  mis  hermanas,  ya  pueden  estar  tran- 
quilos los  correligionarios  del  Sr.  Vinader ;  no  les 
he  de  llevar  á  los  tribunales.  ¿Qué  vale  lo  que  pue- 
den decir  de  mí,  que  nada  valgo,  en  comparación  de 
lo  que  han  dicho  de  Mendizabal  y  de  otros  que  han 
sabido  comprender  á  sus  señorías?  (Aplausos.) 

Entre  tanto,  ya  lo  sabéis.  La  noche  que  me  acues- 
to sin  haber  recibido  un  ataque  ó  un  anónimo  de  los 
muchos  que  me  dirigen  los  correligionarios  del  se- 
ñor Vinader,  creo  que  he  cometido  un  delito  de  lesa 
libertad  {Aplausos.),  y  el  dia  en  que  me  veo  atacado, 
impügnade  por  esoa  periódicos,  creo  que  he  presta- 
do un  gran  servicio  al  gran  partido  liberal  español,  á 
la  mayoría  y  á  la  minoría.  Porque  no  se  haga  ilusio- 
nes el  Sr.  Vinader :  hoy  discutimos,  hoy  peroramos, 
hoy  luchamos,  si  S.  S.  lo  quiere  llevar  hasta  ese  pun- 
to ;  pero  conocemos  al  partido  de  S.  S.,  y  st  algún 
dia  volviera  á  ondear  en  la  frontera  ó  en  los  campos 
de  Navarra  ó  en  los  de  Cataluña  el  negro  pendón  del 
absolutismo,  los  que  se  sientan  enfrente  y  nosotros 
y  todos  ios  liberales  españoles,  nos  uniríamos  como 
un  solo  hombre  para  luchar  contra  nuestros  enemi- 
gos, y  en  las  grandes  poblaciones  donde  las  ideas 
de  SS.  SS.  no  valen  nada,  no  quedarían  más  que  las 
mujeres,  si  es  que  las  mujeres  no  nos  acompañaban, 
como  acompañaban  á  los  antiguos  godos  para  enju- 
garles el  sudor  ó  para  curarles  las  ^heridas.  [Aplau- 
sos.) 

No  se  haga  ilusiones  el  Sr.  Vinader,  no  se  las  ha- 
gan suS«amigos,  nos  conocemos  todos en  medio 
del  más  ó  el  menos  que  divide  á  las  fracciones  libe- 
rales ;  en  medio  délas  grandes  discusiones  que  he- 
mos de  tener  aquí ;  en  medio  de  estas  protestas  que 
hacen  los  republicanos,  porque  á  eso  les  obligan  sus 
ideas,  y  su  respeto  á  la  libertad  y  á  los  derechos  del 
hombre,  no  tenga  duda  el  Sr.  Vinader  de  que  si  sus 
amigos  vuelven  á  encender  la  guerra  civil,  su  dura- 
ción será  de  pocos  dias,  porque  la  España  de  hoy  no 
es  la  España  del  20  al  23,  ni  la  del  pñncipio  de  la 
guerra  civil  mucho  menos,  ni  la  de  la  oscura  noche 
de  la  Edad  media,  ni  la  de  la  Inquisición,  ni  la  de 
los  tres  siglos  del  absolutismo. 

El  partido  liberal  sabe  perfectamente  que  los 
hombres  qíte  profesan  las  ideas  del  Sr.  Vinader  han 
tomado  siempre  la  religioñ  como  pretexto,  hasta 
para  los  negocios  más  graves,  valiéndose  de  ella  para 
combatir  las  ideas  liberales. 

En  el  año  de  1812  se  proclamó  en  la  Constitución 
que  la  religión  católica  es,  ha  sido  y  será  (decia  la 
base)  la  religión  de  los  españoles,  y  esto  no  impidió 
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que  el  Nuncio  en  combinación  con  el  obispo  de 
Orense  conspirasen  contra  aquellas  Córtes,- dando 
lugar  á  que  las  Córtes,  á  pesar  de  su  religiosidad,- 
tuvieran  que  mandarle  á  Roma.  No  habia'habido  un 
sólo  acto  por  parte  del  Gobierno  de  1820,  cuando  ya 
el  Nuncio  habla  pedido  sus  pasaportes  y  habia  pro- 
testado contra  el  Gobierno  constitucional.  Apenas 
habia  empezado  el  año  i833,  apenas  muerto  Fer- 
nando VII,  se  estableció  un  Gobierno  que  se  llamó 
despotismo  ilustrado,  porque  el  maniñesto  de  la  rei- 
na gobernadora  decia  que  conservaria  intacto  para 
sus  hijos  el  depósito  de  sus  derechos,  tal  como  lo 
faabian  recibido  de  su  padre;  el  Nuncio,  sin  embar- 
go, se  marchó,  hizo  también  una  protesta,  no  quiso 
,Roma  confirmar  á  los  obispos  nombrados  por  Isa- 
bel II,  y  protegió,  excitó  y  ayudó  á  los  partidarios  ^ 
de  D.  Cárlos,  y  siempre  ha  sido  un  pretexto  la  cues- 
tion  religiosa.  Si  hoy,  Sres.  Diputados,  continúa  el 
represéntente  de  Roma  en  Madrid,  es  porque  ha 
comprendido  que  los  tiempos  han  adelantado,  y  la 
opinión  es  otra  cosa;  es  porque,  para  vergüenza  de 
los  amigos  del  Sr.  Vínader,  está  más  alto  y  conoce 
mejor  la  situadon  de  Europa  que  los  neo-católicos 
españoles,  quienes,  después  de  todo,  son  más  rea- 
listas que  el  rey  y  más  papistas  que  el  Papa. 

No  eran  bascante  estas  calumnias  contra  el  Mi- 
nistro de  Fomento:  nada  significa  el  llamarle  ladrón; 
era  necesario  algo  más.  Así  es  que  otro  periódico  de 
las  ideas  del  Sr.  Vínader  dice.  Bien  sé  que  S.  S.  me 
dirá  que  nada  tiene  que  ver  con  los  periódicos :  pues 
yo  me  lamento  cuando  los  de  mis  ideas  se  extravian, 
y  los  aplaudo  cuando  marchan  por  el  buen  camino, 
por  el  cual  procuro  dirigirles,  haciéndoles  entender 
que  sentiría  me  pusieran  en  el  compromiso  de  ver  ■ 
que  se  llama  á  los  hombres  de  mis  principios  ó  ca- 
lumniadores ó  indignos.  Pues  ese  periódico  dice: 

«Noches  atrás  regaló  el  Sr,  Ruiz  Zorrilla  al  niño 
de  D.  Juan  Prim  la  espada  de  D.  Juan  de  Austria, 
que  según  nuestras  noticias,  se  hallaba  archivada  en 
Toledo,  de  donde  la  extrajo  el  dicho  Zorrilla. 

N¿Quién  le  ha  autorizado  al  Sr.  Zorrilla  á  disponer 
de  tan  monumental  alhaja,  recuerdo  imperecedero 
de  una  gloría  nacional?» 

Es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  existe  la  alhaja,  y 
es  verdad  que  existe  ya  para  el  mundo,  y  no  como 
el  dinero  de  los  usureros,  que  no  existe  más  que  para 
ellos  y  ni  siquiera  se  atreven  á  contarlo.  Es  verdad 
que  existe  la  alhaja,  y  que  gracias  al  Ministro  de 
Fomento,  ó  más  bien  gracias  á  su  decreto  y  H  los 
ftincionarios  encargados  de  formar  los  catálogos,  los 
archivos,  los  códices  ydemás  preciosidades  artísticas^ 
están  á  disposición  de  los  hombres  estudiosos.  Pero 
la  alhaja  existe  en  Andalucía,  y  no  hay  nadie  á  quien 
70-necesite  desmentir  para  que  la  Cámara  me  crea  á 
mí  capaz  de  tomar  nada  que  no  sea  mió,  y  mucho 
menos  que  aún  cuando  yo  pudiera  tomarlo,  fuese  á 
regalarlo  á  alguien,  y  mucho  menos  todavía  al  hijo 
de  mi  amigo  el  general  Prim,  á  quien  quiero  tanto, 
porque  eso  sería  una  indignidad. 
Eso  se  hace  cuando  mandán  los  ami^s  del  señor 


Vinader,  cuando  vienen  esos  tiempos  que  envidia 
su  señoría.  Entonces  se  dan  las  casas,  se  dan  los  tí- 
tulos, se  dan  los  patrimonios  á  la  primera  manceba 
de  un  rey  ó  al  primer  hijo  ilegítimo  de  cualquier  in- 
fante, de  España. 

Cuando  mandan  los  liberales,  no  se  hace  eso: 
cuando  mandan  los  hombres  dignos  y  decentes,  no 
puede  suceder.  La  espada  de  O.  Juan  de  Austría  no 
puede  figurar  más  que  en  un  Museo  nacional. 

¿Pero  sabéis,  Sres.  Diputados,  lo  n^s  grave  del 
cargo  que  me  hace  el  correligionario  del  Sr.  Vina- 
der? Pues  es  k)  siguiente.  No  existe  la  espada  de 
Don  Juan  de  Austria  en  Madríd.  ¿Sabéis  por  qué? 
Forque  el  dia  en  que  se  incautaron  de  ella,  hallaron 
rota  la  empuñadura,  sin  duda  por  tener  un  pedazo 
de  oro  y  dos  ó  tres  piedras  preciosas.  Estoy  averi-  1 
guando  quién  es  el  que  ha  deshecho  la  alhaja,  ver-  i 
dadera  gloría  nacional,  porque  quien  la  blandió  en  | 
la  batalla  de  Lcpanto,  decidió  del  poder  entre  el  ca- 
tolicismo y  la  media  luna:  alhaja  cuya  empuñadura  | 
ha  sido  deshecha,  repito,  para  aprovecharse  de  un 
pedazo  de  oro  de  cinco  ó  seis  onzas  y  algunas  pie- 
dras que  no  sé  si  serán  verdaderas  ó  falsas.  Y  de  este 
atentado  no  es  culpable  el  comisionado  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  sino  el  ordenanza,  ó  el  sacristán,  ó 
el  encargado  del  cuidado  del  sitio  donde  se  halló, 
sea  el  que  quiera.  Eso  es  lo  que  estby  averíguando,  1 
y  ese  es  el  estado  de  la  espada  de  D.  Juan  de  Aus- 
tria, que  asf,  con  ese  descaro,  con  ese  cinismo,  con  | 
esa  desvergüenza,  con  esa  indignidad  (permitidme 
que  lo  califique  de  este  modo,  porque  no  merece 
otra  calificación)  se  ha  dicho  que  el  Ministro  de  Fo- 
mento habia  regalado  al  hijo  del  general  Prim. 

Lo  que  el  Ministro  de  Fomento  ha  hecho  en  la 
cuestión  de  incautación,  ha  sido  no  querer  ver  nin- 
gún documento,  y  expedir  el  decreto  de  manera  que 
al  entregarse  los  comisionados  que  ha  mandado,  fir- 
maran un  recibo  cuyo  duplicado  habia  de  entregarse 
á  los  encarados  de  los  archivos,  disponiendo  ade- 
más el  nombramiento  de  una  comisión  compuesta 
de  hombres  inteligentes  y  respetables  que  se  uniera 
en  Madrid,  á  fin  de  que  clasificara  los  objetos,  los 
destinara  á  los  puntos  que  creyera  más  conveniente, 
é  informara  acerca  de  ellos  cuando  el  Ministerío  de 
Fomento  ú  otra  dependencia  del  Estado  le  pidiera 
su  parecer.  : 

Pero  es  claro,  Sres.  Diputado?,  tenia  que  disgus-  ! 
tarles,  tenia  que  irritarles  el  decreto  del  Ministerio  j 
de  Fomento.  ¿Pues  no  les  habia  de  irritar?  Acos- 
tumbrados á  ser  inviolables  toda  la  vida  por  sus  opi- 
niones, por  su  sueldo,  por  su  situación  y  hasta  por 
su  trage,  tenia  que  indignarles  el  que  un  Ministro 
dijese :  «  Hay  una  multitud  de  riquezas  científicas,  | 
literarias  y  artísticas,  esparcidas  jior  todos  los  ámbi- 
tos del  país ;  vienen  extranjeros  á  hacer  esludios  en 
nuestras  bibliotecas  y  en  nuestros  Museos ,  y  no  es 
posible  que  vayan  viajando  de  lugar  en  lugar ,  de 
villa  en  villa,  de  población  en  población  para  apre-  ■ 
ciar  todas  estas  riquezas :  por  lo  tanto,  es  conve- 
niente concentrarlas  hasu  donde  sea  posible,  y  lle- 


Digitized  by 


SESION  DEL  BIA 

varias  á  los  establecimientos  donde  deben  estar  para 
hacer  más  fácil  su  estudio. 

Y  esto  no  era  cuestión  únicamente  para  ios  ex- 
uan'ieros ,  sino  que  es  también  ventajoso  para  los 
nacionales ,  para  muchos  hombres  de  ciencias  de 
.Madrid  y  de  España.  La  Academia  de  la  Historia,  á 
ios  quince  días  de  ser  yo 'Ministro,  me  pasó,  una  co- 
municación para  que  dispusiera  que  le  fueran  entre- 
gados unos  Códices  que  existian  en  el  Escorial,  por- 
que el  P.  Claret  se  habia  negado  á  entregarlos  ba¡o 
^recibo.  Pues  bien,  la  Academia  de  la  Historia  pidió 
al  P.  Qaret  unos  Códices  para  estudiarlos,  y  el  pa- 
dre Qaret,  de  magnífica  memoria  para  los  correli- 
gionarios del  Sr.  Vinader,  no  de  tan  buena  memoria 
para  nosotros,  se  habia  negado  á  entregar  los  Códi- 
ces á  la  Academia,  ni  siquiera  baíp  recibo. 

Y  como  otro  dato  que  prueba  el  cuidado  y  el  es- 
mero de  que  hablaba  el  otro  dia  el  Sr.  Vinader,  co- 
mo sí  aquí  no  conociésemos  la  historia,  ó  como  si 
el  partido  liberal  hubiera  nacido  ayer,  aquí  está,  se- 
ñores, un  autógrafo  del  Tostado. 

Ved  cómo  estaba,  ved  la  mancha  que  tenia  (Y 
aquí  el  Sr.  Ministro  mostró  un  documento  mancha- 
é).)  Pues  esto  no  es  bastante  :  el  bibliotecario  que 
el  Ministro  envió  para  incautarse  del  archivo  donde 
se  hallaba,  ha  encontrado  que  el  encargado  de  cui- 
dado había  puastd  en  el  autógrafo  del  Tostado  la 
siguiente  nota :  «Visto  y  nada  vale.» 

Yo  ya  sé,  Sr.  Vinader,  que  en  la  época  de  la  EMad 
media,  cuando  nadie  se  ocupaba  más  que  de  pelear. 
Cuando  los  nobles  hacían  gala  de  no  saber  escribir, 
como  en  esa  época  no  existia  imprenta,  y  sólo  el  cle- 
ro era  rico  para  pagar  los  amanuenses,  los  conventos 
y  las  iglesias  eran  los  depositarios  de  la  ciencia,  de 
las  artes  y  de  las  obras  que  habían  aparecido  en  este 
país  ó  de  las  pocas  que  venían  del  extranjero,  por  la 
dificultad  que  habia  entonces  á  causa  de  la  escasez  de 
los  medios  de  comunicación.  Pero  en  la  época  ac- 
tual, ¿qué  han  tenido  que  decir  SS.  SS  á  los  hechos 
queyocitocn  el  decreto,  vergonzosos  para  ellos, 
humillantes  para  ellos  ante  los  hombres  que  se  pre- 
dende  estimar  la  ciencia  y  ante  los  extranjeros  que 
sriim  las  riquezas  que  tenemos  en  el  país?  Nada  se 
ha  dicho  de  los  manuscritos  vendidos  por  arrobas, 
nada  se  ha  dicho  de  los  hechos  que  yo  cito,  nada; 
absolutamente  no  se  ha  dicho  más  que  del  Ministro. 
Y,  señores,  y  esto,  también  lo  tengo  que  decir  a! 
Congreso:  el  Ministro  de  Fomento  ha  sido  menos 
duro  en  el  decreto,  y  menoi  cauto  todavía  al  fijar 
las  prevenciones,  que  lo  fué  el  Sr.  Marqués  de  Cor- 
vera  en  el  año  iSSg,  cuando  pensaba  hacer  lo  mismo 
que  yo.  Los  hechos  que  yo  cito  no  son  tan  graves, 
00  son  tan  duros,  no  son  tan  terminantes  como  los 
que  citaba  el  Sr.  Marqués  de  Corvera  en  la  carta  á 
uno  de  sus  compañeros  para  que  el  Consejo  de  Mi- 
nistros resolviera  definitivamente  la  cuestión. 

¿Pero  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  los  archi- 
vos, que  los  documentos  que  hay  en  las  catedrales, 
que  hay  en  las  colegiatas,  son  propiedad  de  esta  ó  de 
la  otra  persona?  ¿Es  verdad^  señores,  que  pueden  ser 
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propiedad  siquiera  de  esta  ó  de  la  otra  corporación? 
Ya  lo  díscutirémos  en  su  dia;  pero  entre  tanto  debo 
íinticipar  una  idea.  ;De  quién  es,  señores,  la  propie- 
dad de  las  ruinas  de  Numancia?  ¿Del  que  posee  aquel 
pequeño  campo,  ó  de  la  Academia  de  Historia  de 
Madrid?  ¿De  quién  es  !a  propiedad  de  los  monumen- 
tos que  diariamente  están  descubriéndose  en  todas 
partes?  ¿Del  destino  que  Ies  da  el  corresponsal  de  la 
Academia  de  la  Historia,  que  hay  en  aquel  punto  ó 
en  otro  inmediato^  ó  del  colono  ó  del  propietario  de 
una  tierra  que  no  vale  nada  absolutamente  en  com- 
paración del  monumento  descubierto?  ¿De  quién  es 
hoy  la  propiedad  de  Pompeya?  ¿Es  del  cultivador 
del  campo  que  hay  al  pié  del  Vesubio?  ¿Es  de  Ñi- 
póles, es  de  Italia,  ó  es  del  mundo  que  le  va  á  visi- 
tar todos  los  días  y  que  allí  ha  encontrado  magnífi- 
cas riquezas,  inmensos  tesoros  para  estudiar  la  his^ 
toria  de  la  civilización  romana? 

Y  esto  se  ha  hecho  siempre,  Sres.  Diputados.  -  Es 
una  falsedad  que  yo  haya  ocupado  las  alhajas  de  las 
iglesias :  no  tendría  nada  de  particular  aunque  lo 
hubiese  hecho.  Felipe  II  las-ocupó,  y  Felipe  III  no 
sólo  las  ocupó,  sino  que  las  fundió.  ¿Y  saben  los  se- 
ñores Diputados  qué  le  pidió  el  clero  á  Felipe  III  en 
cambio  de  la  ocupación  de  las  alhajas?  Pues  lo  que 
el  clero  le  exigió  en  cambio,  fué  que  les  permitiese 
legitimar  á  los  hijos  que  tenían. 

Y  esto  no  lo  ha  hecho  el  Gobierno  provisional 
porque  no  ha  necesitado  hacerlo,  porque  no  ha  que- 
rido hacerlo,  porque  no  le  convenia  hacerlo,  toda 
vez  que  el  Gobierno  provisional,  en  las  cuestiones 
del  clero,  ha  seguido  un  gran  principio,  separarse  de 
la  antigua  marcha  del  partido  liberal,  de  la  marcha 
de  persecución,  para  marchar  por  la  senda  de  la  li- 
bertad y  combatir  luego  con  armas  iguales. 

Y  si  bien  es  verdad  que  en  ciertos  puntos  de  que 
se  ha  ocupado  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  no  se  ha  podido  hacer  lo  que  decía  el 
Sr.  Figueras  con  mucha  razón,  dado  el  principio  ab- 
soluto de  libertad,  es  por  dos  razones  :  porque  sus 
señorías  invocan  ejemplos  de  otros  países,  proclaman 
principios  absolutos  y  no  se  colocan  en  la  situación 
en  que  se  deben  colocar,  SS.  SS.  son  propagandis- 
tas en  América,  son  libre-cambistas  en  Inglaterra  y 
Prusia,  son  tolerantes  en  Bélgica,  perseguidores  en 
Roma  y  en  España,  y  conspiradores  en  Italia. 

Para  que  nosotros  Ies  demos  igualdad  de  dere- 
chos, para  que  les  demos  la  mismi^vida,  para  que  la 
asociación  pifeda  ser  igual,  lo  mismo  para  las  mon- 
jas que  para  los  frailes,  que  para  ios  obreros  y  para 
losartesanos,  es  necesario  qué  S.  S.  empiece  por  de- 
cir que  la  imprenta,  la  reunión,  el  sufragio  universal 
están  por  encima  de  todos  los  partidos  y  Ubres  para 
todos,  porque  entonces  nada  me  importa  que  trítm- 
feis  y  establezcáis  la  Inquisición,  puesto  que,  como 
no  tenéis  razón,  yo  aj>elaré  á  la  mayoría  del  país  y 
haré  que  mis  principios  triunfen.  Pero  como  vos- 
otros no  proclamáis  eso,  como  no  admitís  eso,  como 
usáis  de  nuestras  libertades  á  reserva  y  condición  de 
que  en  el  momento  eQ  que  deje  de  resplandecer  el 
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sol  de  la  libertad  ó  en  que  se  debiliten  nuestras 
fuerzas,  volver  á  oprimirnos  y  á  tiranizarnos  y  á  su- 
mir al  pueblo  en  la  ignorancia  y  á  hacernos  retroce- 
der unos  cuantos  anos,  por  eso  no  podemos  colocar- 
nos en  igualdad  de  circunstancias. 

Reconoced  eso,  como  sucede  en  Bélgica,  como  lo 
pide  el  clero  irlandés  contra  el  clero  absolutista  y 
fanático  anglicano  :  reconoced  eso,  como  sucede  en 
los.  Estado&-U nidos,  donde  la  cuestión  religiosa  es 
una  cuestión  entre  Dios  y  el  hombre,  y  entonces 
nosotros  os  dirémos:  asociaros  ó  hacer  lo  que  os 
parezca;  mañana  os  combatifémos  :  si  vosótros  ne- 
gáis ese  principio  ú  otro  cualquiera,  tenemos  segu- 
ridad de  triunfar. 

Pero  si  no  hacéis  eso,  las  circunstancias  son  dis- 
tintas y  tenéis  que  estar  fuera  de  la  ley,  no  de  la  ley 
que  nosotros  proclamamos,  sino  de  la  ley  propia  de 
la  libertadj  de  la  ley  que  establece  las  condiciones 
de4os  hombres  y  délos  partidos.  Igualdad  de  armas; 
partid  el  campo  y  partid  el  sol.^ 

Además  de  esta  razón,  Sres.  Diputados,  hay  otra 
sobre  la  cual  yo  previne  á  mis  amigos  los  republica- 
nos. Hay  otra  razón  más  poderosa  todavía. 

Los  absolutistas  se  aprovechan  perfectamente  de 
os  medios  que  les  da  la  cuestión  religiosa  y  que  ha 
examinado  con  mucho  gracejo  y  gran  elocuencia  mi 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia;  pero  no 
renuncian  por  eso,  á  pesar  de  sus  oraciones  para  que 
nos  convirtamos,  á  pesar  de  sus  d^eos  de  que  Dios 
nos  vuelva  al  buen  camino,  á  pesar  de  sus  exposicio- 
nes, no  renuncian,  digo,  algunos  de  ellos,  á  lo  que 
decía  el  Romancero  :  d  llevar  ta  capa  al  coro  y  el  pen- 
dón d  la  frontera;  y  conspiran  y  hacen  balas,  y  tras- 
portan fusiles,  y  alistan  gente,  y  están  dispuestos,  á 
beneficio  de  la  libertad  que  les  concedemos  y  con  la 
cual  el  Sr.  Vinader  y  sus  amigos  hacen  la  propaganda 
entre  las  masas  que  los  obedecen,  en  la  imprenta, 
esperando  (yo  espero  que  se  equivoquen)  á  que  den- 
tro de  poco  tiempo  sea  rey  Gárlos  VII. 

Esto  quiero  yo  que  lo  tengan  presentemos  «eñores 
de  enfrente,  que  no  lo  olviden  los  señores  republi- 
canos. 

Cuando  SS.  5S.  nos  coloquen  en  igualdad  de  dere- 
chos, conforme  ;  nada  me  importa  entonces  que  ven- 
gan escolapios,  jesuitas,  franciscanos,  lo  que  se  quie- 
ra ;  pero  á  condición  de  que  cuando  SS.  SS.  manden 
y  proclamen  lo  que  tengan  por  conveniente,  procla- 
men á  la  vez  que  la  imprenta,  la  reunión  y  el  sufra- 
gio han  de  ser  libres. 

Y  después  todo  aquello  por  que  el  Sr.  Figueras  se 
lamentaba  respecto  de  SS.  SS.  y  de  los  partidos  ven- 
cidos, tampoco  lo  podemos  dar  hoy :  y  con  esto  le 
evito  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  tenga 
que  contestar  á  este  punto  :  aquello  del  Habeos  cor- 
pus,  de  llamar  al  juez  y  de  dictar  auto,  no  se  puede 
hacer  tratándose  de  SS.  SS.,  gorque  cualquier  Go- 
bierno que  haya  aquí  (y  no  sería  el  Sr.  Vinader,  yo 
no  quiero  la  ley  de  razas,  es  la  situación  la  que  hace 
que  esto  sea  necesario),  cualquier  Gobierno  que  re- 
'  ciba  un  parte  de  un  Cónsul,  en  que  se  le  dice  :  vie- 
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nen  dos  emisarios  con  credenciales,  dinero  y  pro- 
clamas de  Gárlos  Vil,  y  van  por  tal  parte,  y  se  les 
coge  un  día,  y  se  les  sorprende  en  tal  estación,  ¿va 
á  aplicar  éí  Hateas  corpusy  y  á  llamar  al  juez  y  á 
esperar  que  este  dicte  auto  de  prisioji,  para  que  ha- 
gan lo  que  hizo  el  otro  día  un  emisario,-  que  se  co- 
mió parte  de  unos  papeles  y  el  resto  lo  tiró  á  la  chi- 
menea? Pues  esto  no  se  puede  hacer,  porque  es  una 
situación  completamente  distinta,  es  una  situación 
anormal,  porque  para  SS.  SS.  no  ha  sido  nunca  nor- 
mal la  situación.  i 
Habíamos  vencido  ya :  hacia  dos  meses  que  había 
vencido  la  revolución  de  Setiembre,  y  decia  un  pe- 
riódico de  las  ideas  de  SS.  SS. :  «No  hubiera  suce- 
dido esto,  si  nosotros  estuviéramos  en  el  poder  :  *el 
señor  Figueras,  como  el  Sr.  Serrano,  como  el  señor 
Prim,  como  el  Sr.  Sagasta,  como  el  Sr.  Castelar, 
como  el  Sr.  Orense,  en  vez  de  ir  á  la  emigración  les 
hubiéramos  ahorcado.»  Esto  mandando  nosotros, 
estando  en  el  poder,  disponiendo  de  la  fuerza,  te- 
niendo una  >^mblea  liberal.  ¿Qué  suerte,  señores, 
le  esperaba  á  este  país,  sí  por  desgracia...  no  suce- 
derá, para  eso  es  necesario,  y  yo  creo  que  interpreto 
en  esto  el  sentimiento  de  la  Cámara  y  los  sentimien- 
tos de  todos  los  liberales  de  España,  que  nos  exter- 
minéis á  todos...  pero  ¿qué  sucedería  si  SS.  SS.  vol- 
vieran otra  vez  á  mandar  en  este  pobre  y  desgraciado 
país  ? 

Y  voy  á  concluir,  porque  tiene  que  hablar  el  señor 
Sagasta,  y  porque  yo  tengo  que  reñir  algunas  otras 
batallas  con  el  Sr.  Vinader  y  sus  amigos,  porque  no 
me  siento  impresionado  cuando  discuto  con  los  de 
enfrente  ( Señalando  d  los  republicanos.)  que,  des- 
pués de  todo,  han  expuesto  la  vida  y  han  sufrido  con 
nosotros  los  disgustos  y  persecuciones  que  nos  han 
proporcionado  los  amigos  de  S.  S.,  y  no  quiero  que 
riñamos,  sino  que  quiero  reñir  con  5.  S.  y  sus  ami- 
gos :  y  voy  á  concluir',  como  he  dicho  antes ,(  dejando 
para  cuando  llegue  el  dia  en  que  podamos  ocuparnos 
de  los  decretos  del  Ministerio  de  Fomento,  la  ocasión 
en  que  poder  discutir  más  ámplíamente  con  S.  S. ), 
rectificando  un  hecho  que  no  es  verdad :  que  los 
primeros  albores  del  reinado  de  Doña  Isabd  II  se 
inauguraron  con  el  degüello  de  los  pobres  frailes, 
con  la  quema  de  los  conventos  y  con  la  tea  incen- 
diaria, que  ya  sé  yo  donde  producen  efecto  esas  co- 
sas leídas  en  algunos  pueblos  desde  el  pülpito.  No 
es  verdad  esto.  El  año  33  fué  cuando  empezó  la 
guerra  civil  y  ocupó  Dona  Isabel  II  el  trono  :  año  y 
medio  trascurrió  hasta  que  tuvieron  lugar,  sin  la 
exageración  que  S.  S.  ha  hecho,  esos  acontecimim- 
tos  á  que  S.  S.  se  refiere :  y  sabe  el  partido  liberal, 
y  sabe  tod^  España  que  eso  no  sucedió  porque  fuera 
Isabel  II  la  que  ocupaba  el  trono,  ni  el  partido  Hbe- 
ral  el  que  la  apoyaba.  El  pueblo  cuando  vió  que  los 
fusiles,  que  los  cartuchos  y  los  demás  elementos  de 
guerra  salían  de  los  conventos,  se  indignó  y  cometió 
los  horrores  á  que  se  refería  S.  S.  Yo  no  aplaudo 
aquel  hecho,  á  mí  no  me  parece  bien,  yo  lo  condeno 
con  toda  mi  alma. 
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Y  concluyo  con  \ina  frase  :  venga  lo  que  quiera, 
suceda   lo  que  quiera   para  este  Parlamento  y 
para  el  pafs,  todo  lo  creo  yo  posible,  á  no  ser  que 
estuviéramos  locos  todos  los  liberales,  menos  la  res- 
tauración de  Doña  Isabel  II  y  de  su  raza,  y  mucho 
menos  todavía  la  restauración  dp  Cárlos  VII,  sin  ha- 
ber habido  V  ni  VI.  Por  consiguiente,  tengo  la  con- 
vicción de  que  es  verdad  lo  que  dice  un  hombre 
eminente,  una  autoridad  que  no  puede  recusar  su 
señoría,  el  ilustre  Balmes,  con  esto  me  siento:  «el 
mundo  marcha;  el  que  lo  quiera  parar  será  aplasta- 
do, y  el  mundo  continuará  marchando.» 

El  Sr.  PRESI D  ENTE :  El  Sr.  Vinader  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VINADER :  Creo,  Sres.  Diputados,  que 
puede  haber  pocas  .situaciones  más  difíciles  que  la 
igia.  Tengo  que  defender  una  causa,  que  parece  que 
con  vuestros  aplausos  y  vuestras  muestras  <ie  apro- 
bación habéis  fallado  ya  ;  y  sin  embargo,  á  vosotros 
mismos  tengo  que  apelar,  y  tengo  que  apelar  redu- 
ciéndome á  los  límites  de  una  rectificación,  y  tal  vez 
umbien  en  circunstancias  especiales,  por  la  impre- 
sión que  me  han  causado  las  palabras  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  ciertamente  muy  distintas  de  las 
que  se  ha  servido  dirigirme  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia. 

Si  fuera  á  rectificar  cada  uno  de  los  puntos  de  que 
ha  tratado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sería  t^rea 
muy  lar^a :  no  podríamos  acaso  concluir  en  el  tiem- 
po que  debe  durar  la  sesión  de  esta  noche.  Contes- 
taré brevemente  á  algunos  de  los  cargos  que  más  me 
han  im[Mt$ionado :  téndria  placer  en  dar  aignnas  ex- 
plicaciones franca  y  ciarísi  mam  ente  en  lo  que  se  re- 
fiereámis  actos  personales,  en  lo  que  se  refiere  á  mis 
opiniones  y  en  lo  que  se  refiere  á  mis  intenciones. 

Pocas  palabras  respecto  á  los  cargos  que  me  ha  he- 
choel  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  refiriéndose 
lias  breves  palabras,  que  no  pueden  llamarse  discur- 
so, dí  por  su  extensión,  ni  por  las  circunstancias  en 
que  las  pronuncié  en  el  dia  de  hoy.  No  ha  dado  cier. 
tutateel  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  ninguna 

'  ntton  para  justificar  lo  que  ha  hecho  con  las  órde- 
ne  religiosas  que  en  Elspana  existían,  con  los  jesuítas, 
ooalos  hermanos  de  San  Vicente  de  Paul  y  con  las 
monjas.  Creo,  señores,  que  es  cuestión  séria  todo  lo 
qne  se  refiere  á  los  derechos  de  los  ciudadanos,  y 
acuo,  no  porque  pueda  tener  confianza  en  las  doc- 

.  trinas  de  los  señores  republicanos,  sino  porque  úl- 
timaaiente  han  manifestado  en  estos  dias,  y  á  esto 
me  referia,  la  estrañeza  de  que  se  hayan  hecho  alu- 
úooes  ¡qué  temor  tan  pueriil  á  que  esto  abone  lo 
que  d^,  cuando  les  consta  que  mis  opiniones  son 
conlrarias  á  las  suyas  y  que  me  hallo  dispuesto  á 
combaÚTks. 

Aquí,  en  estos  últimos  dias,  defendí  hasta  el  dere-' 
dwdel  domicilio  y  el  de  asociación.  Pues  lo  que  el 
se&oir  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  ha  hecho  con  sus 
domos  ha  sido  violar  el  derecho  de  domicilio,  el  de 
asociación  y  hasta  creia  yo,  y  explicaba  por  qué  mo- 
ti?o,  d  derecho  de  propiediul. 
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Respecto  de  la  sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  ha 
dicho  que  no  sabia  nada  contra  ella,  que  no  tenia 
motivos  para  presumir  nada  contra  ella,  y  sin  em- 
bargo, la  ha  destruido,  ¿por  qué?  Porque  principia- 
mos ahora  un  sistema  muy  distinto  del  represivo  y 
del  preventivo;  principiamos  el  de  imaginaciones, 
por  el  cual  dice  un  Ministro:  nada  sé,  nada  me 
consta,  y  sin  embargo,'destruyo. 

Respecto  al  decreto  sobre  las  monjas,  paréceme 
que  ha  debido  haber  alguna  inexactitud  en  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Ministro  cuando  aseguraba  que  es' 
reducido  el  número  de  conventos  que  estaban  suje- 
tos al  decreto,  olvidando  el  capítulo  especial  que  de- 
cía que  se  tenían  que  reducir  todos  los  conventos 
fundados  con  posterioridad  á  fecha  determinada. 

Señores  Diputados,,  yo  no  me  siento  falto  de  alien- 
to ni  de  fuerzas  para  continuar  manifestando  mi  pa-- 
recer;  sin  embargo,  como  no  tengo  la  honra  de  ver 
á  ninguno  de  los  dos  Sres.  Ministros' que  han  tenido 
la  amabilidad  de  dirigirme  su  palabra,  y  como  esto 
no  puede  servirles  en  este  instante  de  explicación, 
paréceme  más  prudente,  atendiendo  á  lo  avanzado 
de  la  hora  y  á  la  inquietud  de  la  Cámara,  sentarme 
en  este  instante. 

-  El  Sr.  MinUtro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Señores  Diputados :  embarazosa  y  difícil  es  la  situa- 
ción en  que  me  levanto  á  hacer  uso  de  la  palabra 
para  cerrar  este  importante  debate :  embarazosa  y 
difícil,  porque  entablada  la  lucha  en  un  campo,  me 
cuesta  trabajo  volver  mis  annas  contra  el  otro.  Del 
campo  aquel  es  de  donde  yo  esperaba  los  ataqiies, 
contra  el  campo  aquel  es  contra  el  cual  creia  yo  te- 
ner necesidad  de  defenderme. 

Pero  no  es  así.  De  otro  campo  han  salido  tambi^ 
los  ataques;  con  sentimiento  los  he  recibido;  con 
sentimiento,  por  el  cumplimiento  de  mi  deber,  no 
digo  que  los  devolveré,  pero  sí  debo  de  defenderme 
de  ellos. 

Embarazosa  y  difícil  es  mí  situación  tarnbien,  por- 
que tratándose  de  una  proposición  de  gracias  á  los 
individuos  quff  componemos  el  Gobierno  provisio- 
nal por  los  pequeños  servicios  que  hayamos  podido 
prestar  en  las  críticas  y  difíciles  circunstancias  por 
que  hemos  atravesado,  y  por  los  escasos  mereci- 
mientos que  hayamos  podido  alcanzar,  y  tratándose 
tambiende  conferirá  uno  délos  individuos  del  mismo 
Gobierno,  á  su  dignísimo  Presidente,  la  altísima  hon- 
ra de  presidir  el  Gobierno  que,  con  las  Córtes  Cons- 
tituyentes, va  á  gobernar  eí  país  en  adelante,  los  se- 
ñores Diputados  comprenderán  que  súdignídadleim- 
pone  al  Gobierno  el  deber  de  no  decir  una  palabra 
sobre  este  punto. 

Verdad  es  que  acerca  de  la  proposición  no  necesi- 
ta decir  nada.  Oradores  elocuentísimos  han  contes- 
tado cumplidamente  á  las  observaciones  que  sobre 
ellas  se  han  hecho,  haciendo  al  Gobierno  provisio- 
nal la  justicia  que  en  su  recta  conciencia  les  ha  me- 
recido, y  dando  á  los  individuos  que  le  componen 
una  cariñosísima  prueba  de  leales  correligionarios  y 
de  sinceros  amigos. 
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Pero  si  el  Gobierno  provisional  no  puede  ni  debe 
tomar  parte  en  el  debate  en  lo  que  tiene  relación 

con  la  proposición  que  se  discute,  faltarla  á  su  de- 
ber si  no  contestará  cumplidamente  á  los  cargos  que 
se  le  han  dirigido.  Esto  es  lo  que  me  propongo  yo 
hacer  de  la  manera  que  pueda,  teniendo  en  cuenta 
que  no  significa  esto,  ni  quiere  el  Gobierno  provisio- 
nal que  signifique,  que  este  debate  cierre  el  exámen 
de  los  actos  del  Gobierno,  actos  que  en  las  Memo- 
rias presentadas  por  los  diversos  Ministerios,  y  que 
están  sobre  la  mesa  de  la  Presidencia,  pueden  estu- 
diar y  discutir  los  Sres.  Diputados  siempre  que  lo 
tengan  por  conveniente;  en  la  inteligencia  de  que 
los  individuos  del  Gobierno  provisional  tendrán  mu- 
cho gusto  en  dar  todas  las  explicaciones  necesarias, 
y  en  demostrar  que  si  no,  han  estado  en  todo  acer^ 
tados,  por  lo  menos  han  cumplido  como  buenos, 
siendo  leales  á  la  revolución  de  Setiembre  é  hijos 
honrados  de  este  grande  aunque  desventurado 
pueblo. 

No  quisiera,  Sres.  Diputados,  molestar  por  mu- 
cho tiempo  vuestra  atención,  y  voy  á  ver  si  concreto 
todo  lo  posible  las  ideas,  agrupando  los  argumentos 
más  salientes  que  se  han  dirigido  contra  el  Gobier- 
no provisional,  y  prescindiendo  de  muchas  cuestio- 
nes de  detalle  que,  no  ofreciendo  gran  importancia 
por  lo  crítico  de  las  circunstancias,  las  dejo  para  te- 
nerlas en  cuenta  y  recogerlas  al  paso,  si  se  enlazan 
con  argumentos  más  principales  expuestos  en  los 
diversos  discursos  que  en  contra  se  han  pronun- 
ciado. 

Antes  de  todo,  quiero  dar  á  las  Córtes  Constitu- 
yentes una  satisfacción,  satisfacción  que  doy  .con 
tanto  mayor  gusto,  cuanto  que  encierra  la  respues- 
ta á  un  cargo  que  indirectamente  se  nos  ha  hecho. 
Se  ha  dicho  por  algunos:  «el  Gobierno  provisional 
tiene  mucha  prisa  para  que  el  Congreso  se  constitu- 
ya, y  no  ha  tenido  tanta  para  reunirlo.» 

Si  el  Gobierno  provisional  no  hubiera  tenido  que 
ocuparse  más  que  en  consolidar  y  en  regularizar  la 
revolución  de  Setiembre;  si  el  Gobierno  provisional  no 
hubiera  tenido  que  ocuparse  más  que  en  dar  justa  sa- 
tisfacción á  las  naturales  exigencias  del  principio  tir 
beral  triunfante,  sin  duda  hubiera  podido  reunir  al- 
go antes  las  Córtes  Constituyentes,  satisfaciendo  así 
el  vivísimo  deseo  que  tenia  de  depositar  en  manos 
de  los  elegidos  del  pueblo  la  soberanía  que  !a  revo- 
lución le  conñara,  y  haciendo  fácil  y  gloriosa  la  di- 
fícil y  altísima  misión  que  se  nos  confió;  pero,  se- 
ñores, apenas  pasados  los  primeros  momentos  del 
asomSro  de  nuestros  enemigos,'  las  asechanzas  y 
los  ataques  se  multiplicaron  y  aparecieron  por  to- 
das partes;  y  aquí  abusando  del  nombre  de  nuestra 
religión,  y  allí  fingiendo  un  liberalismo  exagerado; 
excitando  en  unas  partes  las  malas  pasiones,  hala- 
gando en  otras  los  bastardos  instintos,  y  explotando 
en  todas  y  de  todos  hiodos  la  credulidad  de  las  ma- 
sas inconscientes,  la  revolución  se  ha  visto  á  punto 
de  perecer  envuelta  en  sus  propios  extravíos,  y  el 
(jobiemo  provisional  ha  tenido  que  andar  despacio 


y  con  pié  seguro  un  camino  escabrosísimo,  erizado, 
por  un  lado  de  los  peligros  que  le  oponían  las  solu- 
ciones violentas  propuestas  por  el  delirio  de  senti- 
mientos liberales,  y  por  otro,  de  las  pérfidas  maqui- 
naciones  á  que  apelan  siempre  los  que,  eternos  ene- 
migos de  nuestras  libertades,  todavía  sueñan  con  U 
venida  del  torpe  fantasma  de  los  pasados  siglos. 

Con  la  previsión  en  unas  partes,  con  la  prudencia 
en  otras,  con  el  consejo  en  todas,  el  Gobierno  ib» 
salvando  las  dificultades  que  encontraba  en  su  ca- 
mino, y  la  revolución  iba  haciendo  su  marcha  ma-i 
¡estuosa,  á  pesar  de  tos  obstáculos  que  se  la  oponían. 
Desgraciadamente  en  algunas  partes  no  ha  bastado? 
ni  el  consejo,  ni  la  previsión,  ni  la  prudencia :  el  Go- 
bierno se  ha  visto  obligado  á  defenderse,  y  lo  ba 
hecho  con  la  energía  propia  del  que  tiene  en  sus 
manos  los  destinos  de  un  gran  pueblo :  ha  sido  afor- 
tunado en  la  lucha;  pero  después  de  la  victoria  ten- 
go la  satisfacción  de  manifestar  á  las  Córtes  que  ai 
una  sola  lágrima  ha  hecho  derramar,  ní  ha  hecho 
verter  una  sola  gota  de  sangre. 

A  pesar  de  esto,  Sres.  Diputados,  todavía  hubiera 
podido  el  Gobierno  adelantar  algo  la  época  de  reu- 
nión de  las  Córtes;  pero,  spñores,  no  lo  creyó  con- 
veniente ,  porque  las  oscilaciones  que  quedan  por 
algún  tiempo  después  de  un  gran  sacudimiento  po- 
litico,  hubieran  bastado  quizás  para  producir  gran 
perturbación  en  el  ejercicio  del  sufragio  univer;sal, 
desacreditando  ese  gran  principio  proclamado  por  la 
revolución,  consignado  en  nuestra  legislación  y  san- 
cionado por  la  práctica.  Necesitó  el  Gobierno  per- 
suadirse, tener  la  seguridad  de  que  la  elección  se  iba 
á  verificar  en  completa  tranquilidad,  y  de  que  el  su- 
fragio universal  habla  de  quedar  acreditado  para 
siempre.  Si  el  Gobiei'no  no  hubiera  sido  tan  amante 
de  la  libertad,  si  el  Gobierno  no  estuviera  tan  iden- 
tificado con  los  principios  déla  revolución  y  decidi- 
do á  consolidarla  de  todos  modos  y  con  todos  sus 
esfuerzos,  le  hubiera  bastado  quizás  adelantar  algo 
la  época  de  la  elección,  seguro  de  que  la  perturba- 
ción conque  se  hubiera  verificado  hubiera'  bastado 
para  desacreditar  el  mismo  principio  que  estaba  obli- 
gado á  defender  y  salvar.  £1  experto  piloto  no  saca 
el  buque  del  puerto  cuando  la  mar  está  alborotada; 
prefiere  esperar  á  que  la  calma  renazca  para  darse  á 
la  vela  con  completa  seguridad. 

Voy  &  ver,  Sres.  Diputados,  si  puedo  concretar  un 
poco  los  cargos  que  se  han  dirigido  al  Gobierno. 

Se  ha  dicho  por  diferentes  oradores  que  han  to- 
mado parte  en  la  discusión,  que  el  Gobierno  ha,  vio- 
lado los  derechos  individuales,  y  que  el  Gobierno  ha 
entorpecido  con  sus  actos  la  marcha  déla  revolución. 
Yo  voy  á  demostrar  á  los  Sres.  Diputados  que,  no 
sólo  no  es  así,  sino  que  el  Gobiergo  ha  hecho  todo 
lo  posible  para' sancionar  los  derechos  individuales  \ 
que  la  revolución  proclamó.  ' 

La  libertad  de  imprenta.  Se  ha  tratado  aquí  de  l¡-  I 
bertad  de  imprenta,  y  se  ha  dicho  que  el  decreto  de 
imprenta  era  una  délas  disposiciones  más  violentas 
á  que  habia  estado  sujeta  la  prensa  en  este  país.  Yo 
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pó^o  puedo  decir  que  es  uno  de  los  decretos  más  li- 
Jfcerales  que  hay,  no  sólo  en  Europa,  sino  en  el  mun- 
^^d0- «1  principio  que  en  él  se  consigna  es  perfecta- 
l'-aiente  liberal,  viene  á  significar  lo  siguiente:  «no 
liay  delitos  de  imprenta;  no  Jebe  haber  leyes  espe- 
dales  de  imprenta ;  no  hay  penalidad  especial  de 
imprenta  :»  esees  el  principio  que  se-consigna  en  el 
decreto  de  imprenta  dado  por  el  Gobierno.  Natural- 
mente, como  por  medio  de  la  imprenta,  como  por 
quier  otro  medio,  se  pueden  cometer  abusos  y 
itos,  entran  estos  bajo  la  jurisdicción  del  Código 
al :  que  este  Código  sea  bueno  ó  sea  malo,  eso 
pKies  cuenta  del  Gobierno,  ni  el  Gobierno  podia 
Ificarlo.  Pero  Ios-señores  que  han  hecho  la  opo- 
Fñcion  á  este  decreto,  el  Sr.  Castelar  singularmente, 
que  ha  sido  uno  de  las  que  más  duramente  le  ataca- 
(  bao,  ¿cómo  justificaban  que  el  decreto  de  imprenta 
no  era  liberal?  Yo  ruego  al  Sr.  Castelar,  yo  le  pido 
por  favor  que  me  cite  una  disposición  constitucional 
tomada  de  cualquier  Constitución,  así  republicana 
como  monárquica,  que  sea  más  liberalque  el  decre- 
to de  imprenta  tan  combatido  por  S.  S.  ¿Tiene  su 
señoría  la  bondad  de  citarme  la  prescripción  consti-  * 
•tucional  del  país  más  libre  del  mundo,  en  concepto 
lie  S.  S.j  de  la  Suiza,  que  al  parecer  es  su  cariño,  su 
amor,  su  encanto?  Pues  bien,  que  me  cite  la  pres- 
cripción constitucional  de  la  Saiza  relativaá  impren- 
ta y  se  convencerá  de  que  el  decreto  que  ha  comba- 
tido es  mucho  más  liberal  que,  aquella  prescripción 
constitucional. 

Se  han  atacado  también  los  decretos  sobre  reu- 
nión y  asociación  :  yo  digo  respecto  de  estos  decre- 
tos lo  mismo  que  del  de  imprenta;  que  los  señores 
que  los  han  combatido  me  citen  la  prescripción  cons- 
titucional del  país  que  quieran,  monárquico,  ó  re- 
pablícano,  en  que  los  derechos  de  asociación  y  reu  - 
nion  tengan  una  sanción  más  liberal,  y  en  que  estén 
mejor  estableados  que  lo  están  en  los  decretos  del 
Gobierno  provisional, 

Señores:  es  muy  extraño  que  cuando  esto  sucede, 
cuando  se  combaten  decretos  como  los  de  imprenta, 
asociación  y  reunión,  se  aplaudan  como  inmejora- 
bles decretos  de  otros  países  que  se  nos  citan  como 
modelos,  y  que  en  realidad  son  muy  inferiores.  ¿Por 
qné  hemos  de  decir  que  es  bueno,  excelente ,  inme- 
jorable, lo  que  se  hace  en  otras  partes,  y  que  es  ma- 
lo, pésimo  lo  que  hacemos  aquí?  ¿Es  porque  las 
prescripciones  constitucionales  que  tanto  se  ensal- 
zan están  establecidas  en  países  extranjeros  y  escri- 
tas por  extranjeros  que  no  hablan  nuestra  lengua, 
qoe  no  nos  son  conocidas,  y  lo  que  aquí  hacemos 
es  obra  como  si  dijéramos  de  .casa,  y  hecha  por  per- 
'  sonas  que  nos  son  conocidas?  ¿Qué  manía  es  esta  de 
rebajar  todo  lo  que  hacemos  en  nuestro  país,  ensal- 
zando al  mismo  tiempo  lo  de  los  demás? 

Pero  se  dice  que  la  aplicación  del  decreto  ha  sido 
dura,  que  el  Gobierno  ha  sido  cruel ,  citándome  en 
primer  término  el  decreto  de  imprenta.  El  Sr.  Cas- 
telarse  lamentaba  grandemente  de  la  aplicación  que 
d  Gojjiemo  provisional  habia  hecho  del  decreto  de 


imprenta  ,  y  nos  citaba  una  porción  de  prisiones  y 
de  castigos  de  que  yo  no  tengo  noticia.  .En  confir- 
mación de  estas  pálabras  del  Sr.  Castelar,  se  levantó 
un  Sr.  Diputado,  el  Sr.  Joarizti,  presentándose  como 
víctima  de  las  persecuciones  de  la  prensa,  y  de  la  du- 
reza y  de  la  crueldad  del  Gobierno.  El  Sr.  Joarizti 
fué,  en  efecto,  encausado,  no  por  delito  de  impren- 
ta, sino  por  un  delito  común  cometido  por  medio  de 
la  imprenta  :  por  el  delito  de  desacato  cometido  en 
un  artículo  referente  á  los  acontecimientos  de  Má- 
laga, en  los  mismos  instantes  en  que  se  estaba  re- 
solviendo á  tiros  aquella  desgraciada  cuestión. 

Voy  á  téner  el  gusto  de  leer  á  las  Córtes  el  artícu- 
lo por  el  cual  el  Sr.  Joarizti  fué  encausado.  Era ,  se- 
ñores ,  el  3  de  Enero,  cuando  todavía  se  estaban  re- 
cibiendo aquí  noticí^  de  la  lucha  de  Málaga,  y  el 
Sr.  Joarizti  decía  en  La  Igualdad  lo  siguiente  : 

«Aprovechemos,  pues,  el  tiempo  ;  aprovechemos 
los  pocos  instantes  que  nos  restan ;  aprovechemos 
los  últimos  fulgores  de  la  libertad. 

»Si  la  revolución  ha  de  salvarse,  si  hemos  de  po- 
ner un  dique  que  pueda  á  tiempo  contener  el  tor- 
rente de  la  reacción ,  es  necesario  ,  es  urgente  que, 
sin  pérdida  de  un  solo  momento ,  todas  las  asocia- 
ciones liberales ,  todas  las  corporaciones  populares, 
los  Voluntarios  de  la  libertad,  á  quienes  tan  cruel- 
mente se  ultraja,  cuantos,  en  ñn,  conserven  un  resto 
de  amor  patrio,  adopten  una  actitud  enérgica  y  deci- 
siva. Es  necesario  que  de  todos  los  ámbitos  de  Elspa* 
ña  se  lance  un  grito  de  indignación,  se  levante  una 
protesta,  unánime  contra  el  inicuo  proceder  del  Go- 
bierno.» 

Esto  ,  señores  ,  lo  publicaba  un  periódico  en  los 
momentos  en  que  el  Gobierno  estaba  dando  una  ba- 
talla, defendiéndose  contra  los  perturbadores  que  le 
atacaban  con  las  armas  en  la  mano,  excitando  así  á 
la  rebelión ,  é  incitando  á  todos,  incluso  á  los  Vo- 
luntarios de  la  libertad,  que  se  uniesen  á  los  suble- 
vados de  Málaga.  El  juez  de  primera  instancia  creyó 
que  en  esto  habla  un  delito  común  y  lo  persiguió, 
dando  un  auto  de  prisión  con  fecha  28  de  Enero 
de  1869.  De  manera  que  el  Sr.  Joarizti,  que  tanto  se 
queja  de  la  dureza  y  de  la  crueldad  del  Gobierno; 
el  señor  Joarizti ,  que  tanto  ataca  al  Gobierno  desde 
su  banco ,  está  en  ese  banco  á  .pesar  de  un  auto  de 
prisión,  y  lo  está  por  lo  que  S.  S.  sabe  y  yo  no  ten- 
go necesidad  de  decir.  (El  Sr.  Joarii{ti:  Yo  deseo 
que  S.  S.  lo  diga.)  Pues  voy  á  decirlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Joarizti,  órden. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
A  mí  se  me  aproximó  un  amigo  de  S.  S.  para  de- 
cirme que  hablara  al  juez,  á  fin  de  que  el  auto  de 
prisión  no  se  llevara  á  cabo;  y  como  yo  no  tenia  ni 
interés,  ni  empeño  en  que  S.  S.  fuera  al  Saladero; 
yo  que  estoy  siempre  dispuesto  á  otorgar  gracia  á 
mis  adversarios  con  tanto  más  gusto  cuanto  más 
rudos  y  más  fuertes  sean,  hice  lo  que  creí  que  debia 
hacer,  y  el  auto  de  prisión  no  se  ha  llevado  á  cabo: 
y  por  eso  el  Sr.  Joarizti  está  senta'do  en  ese  banco^ 
y  por  eso  ha  venido  á  atacarme  aquí.  No  hago  por 
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esto  cargo  alguno  á  S.  S.,  no  l^ago  más  que  ñjar  los 
hechos.  El  Sr.  Joarízti  dice  que  el  Ministro  de 
la  Gobernación  es  duro  y  cruel  con  los  escritores,  y 
el  Ministro  de  la  Gobernación  dice  que  no  es 
tan  cruel  ni  tan  duro  cuando  á  pesar  de  un  acto  de 
prisión,  no  sólo  no  está  preso,  sino  que  se  halla  en 
el  Congreso. 

Pero  no  ^s  esto  sólo,  Sres.  Diputados;  el  Sr.  Joa- 
rízti cree  que  la  prensa  ha  estado  amordazada,  y  el 
Sr.  Castelar  llevó  la  exageración  hasta  el  punto  de 
decir  que  jamás  había  estado  tan  violentamente  tra- 
tada; y  es  necesario  que  yo  demuestre  á  Us  Córtes 
que  no  ha  sido  así,  que  sólo  en  momentos  contados, 
y  cuando  el  Gobierno  tenia  que  defenderse  con  las 
armas  en  la  mano,  es  cuando  ha  tenido  que  impedir 
ciertas  cosas,  no  por  su  cuent%  no,  sino  por  cuenta 
del  tribunal  ordinario,  que  es  el  único  que  entiende 
en  ese  asunto.  Fuera  de  eso,  señores,  si  el  Gobierno 
ha  cometido  excesos,  han  sido  excesos  de  lenidad, 
de  generosidad  y  de  condescendencia  con  la  prensa. 
Dice  así  el  periódico  que  tengo  en  la  mano: 

«Conformes  estamos  también;  con  El  Siglo,  cuando 
dice  que  los  hombres  que  dirigen  desde  el  poder  la 
révolucion  de  Setiembre,  «comprenden  que  sus 
hombros  son  poco  robustos  para  sostener  un  rey 
improvisado;  sueñan  en  golpes  de  Estado;  derraman 
la  sangre  de  sus  hermanos;  malgastan  los  recursos 
de  la  Hacienda;  marchan  al  azar,  divididos,  disemi- 
nados, sin  rumbo  fijo,  á  merced  de  la  ira  y  el  des- 
aliento; son  á  la  vez  sanguinarios  por  torpeza,  de- 
mentes por  impotencia,  malversadores  por  miedo  é 
injustos  por  rencor.» 

Yo  ruego  &  los  Sres.  Diputados  que  me  digan  si 
ha  habido  algún  Gobierno  atacado  de  esta  manera. 
Pero  no  basta  esto,  no.  En  otro  número  se  dice  lo 
siguiente: 

«Y  unas  Córtes,  en  tales  condiciones  elegidas,  en 
tales  circunstancias  convocadas,  ¿podrán  ser  nunca 
la  verdadera  expresión  de  la  voluntad  nacional?  ¿Po- 
drán reHejar  por  ventura  el  espíritu  del  país?  ¿Po  - 
drán  ser  acaso  el  cumplimiento  de  la  solemne  pro- 
mesa hecha  en  Cádiz?  ¿Podrán  ser  quizás  las  hijas 
legítimas  de  nuestra  revolución?  ¿Cabe  siquiera  ima- 
ginar que  puedan  ampararla,  conservarla  y  desarro- 
llarla? ¿Pueden  sus  actos  tener  fuerza  ni  valor  algu- 
no? ¿Podrá  exigirse  de  ningún  partido,  de  un  sólo 
ciudadano  siquiera  que  los  respete?  Nunca:  y  nos- 
otros desde  luego  declaramos,  que  elegidas  en  las 
condiciones  dichas,  las  Córtes  que  viniesen,  ni  po- 
dríamos reconocerlas,  ni  podrían  sus  acuerdos  á  na- 
da comprometernos.» 

No  quiero  hacer  comentarios;  no  hago  más  que 
examinar  hechos,  porque  estoy  dispuesto  única  y 
exclusivamente  á  defenderme  y  á  defender  al  Go- 
bierno provisional :  no  vengo  esta  noche  en  son  de 
ataque. 

Pero  todavía  no  es  eso  sólo. 

Oigan  los  Sres.  Diputados.  Se  dice  en  otro  núme- 
ro de  ese  periódico: 

«Los  robos  cometidos  pof  la  soldadesca  desenire- 
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nada  no  tienen  número  (está  hablando  de  los  suce- 
sos de  Málaga);  si  el  general  Prím,  como  jefe  de  los 

soldados  salteadores  de  Málaga,  quiere  saber  el  nú- 
mero de  las  casas  robadas,  mande  instruir  un  expe- 
diente sobre  el  particular,  ahora  que  están  frescas 
las  brechas  causadas  en  las  cómodas,  pupitres,  ar- 
cas, etc.,  que  guardaban  los  intereses  de  ciudadanos 
pacíficos. 

»Los  republicanos  de  Málaga  ponian  en  sus  barrí- 
cadas:  «Pena  de  muerte  al  ladrón.» 

"Los  soldados  educados  á  lo  Prim,  robaron  á(^o^ 
vistos  y  con  violencia,  sin  jueces  que  los  senten- 
ciaran. 

«Los  republicanos  de  Málaga  daban  la  licencia  ab- 
soluta al  prisionero,  no  haciéndole  daño  alguno. 

»Los  soldados  educados  á  lo  Prim,  ataban  á  los 
prisioneros,  y  después  de  llevarlos  á  vanguardia  de 
las  barricadas,  los  fusilaban  ó  arrojaban  por  los  bal- 
cones. 

«Los  republicanos  de  Málaga,  tres  meses  antes  de 
lo  ocurrido,  abrazaban  al  üilso  Prim  llamándole  ra- 
.  líente. 

»Los  asesinos  délos  republicanos  de  Málaga  pro- 
testaron el  manifiesto  de  Prim,  llamándole  cobarde. 

«Pueblo  madrileño,  ya  habéis  visto  el  ejemplo. 
Haced  muchas  guardias,  lucir  vuestros  kepis,  sabo- 
rear ta  dedada  de  miel  que  os  están  dando,  y  dormi- 
ros en  la  creencia  de  que  esta  noche  sois  Ubres  pan 
mañana  despertar  esclavos. 

»SÍ  queréis  ser  sábios  y  prudentes  tomad  un  con- 
sejo. 

«Haced  pabellones  esas  cañas  de  pescar,  y  retiraos 
á  vuestras  casas. 

uNo  haced  caso  de  vuestros  jefes,  que  estos,  en  su 
inayor  parte,  suenan  con  el  monarca  que  dicen  que 
vendrá,  para  poner  en  sus  muestras  proveedores  de 
pescados  de  S.  M.,  ultramarinos  ú  otros  géneros. 
Basta  de  jugar  á  lo  soldado. 

«Vuestra  preciosa  sangre  vale  más  que  la  de  los 
aventureros  mandarines.» 

Digan  los  Sres.  Diputados  si  hay  en  el  mundo  un 
país  en  que  esto  se  consienta;  es  más:  digan  si  hay 
un  país  en  el  mundo  en  que  haya  uno  capaz  de  es- 
cribir esto.  Señores,  ¿qué  idea  se  formarán  de  Espa- 
ña en  el  extranjero  los  que  hayan  leído  este  suelto; 
que  dirán  de  un  país  donde  se  llama  á  los  soldados 
ladroneSj^salteadorcs,  asesinos  y  cobardes?  Si  eso 
fuese  cierto  no  mereceríamos  más  que  el  desprecio. 
Pues  qué,  los  soldados  ¿no  son  hijos  del  pueblo?  En* 
tonces,  ¿cómo  se  trata  así  á  los  soldados?  Un  pafs  en 
que  hubiera  estos  soldados,  seria  un  país  de  perdi- 
dos y  de  cafres.  Se  necesita,  señores,  para  escribir 
esto  no  ser  español. 

Es  verdad  que  al  día  siguiente,  porque  este  nu- 
mero fué  también  denunciado,  trajo  el  periódico  una 
pequeña  rectificación;  pero  no  rectificaba  nada  res- 
pecto á  lo  que  habla  dicho  de  lOs  soldados,  y  decía 
lo  siguiente: 

"En  nuestro  número  de  ayer,  en  la  seguida  pla- 
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na,  y  después  del  artículo  titulado  Adelante,  aparece 
on suelto  que  empieza:  «En  la  posada  de  la  Victo- 
ña-  y  termina:  «Aventureros  mandarines.» 

»Este  suelto  no  pertenece  á  la  redacción,  ni  fué 
autorizado  por  el  director.  Cómo  pudo  llegar  á  la 
imprenta  y  aparecer  en  las  columnas  de  nuestro  pe- 
riódico, no  nos  ha  sido  dado  averiguarlo  todavía. 
Conste  de  todas  maneras  que  la  redaccion  recha2a  la 
responsabilidad  del  citado  suelto,  en  el  que  se  usa 
un  lenguaje  que  no     el  nuestro,  y  se  hacen  apre- 
goaciones  del  general  Prim,  de  los  Voluntarios  y 
de  ciertos  sucesos  y  personas,  que  nunca  nos  hubié- 
ramos permitido.» 

No  dice  nada  de  los  soldados,  que  son  los  más  ca- 
lumniados. Pero  todavía  hubiera  bastado  esto,  si 
á  los  tres  dias  de  publicada  esta  rectífícacion  no  hu- 
biera acogido  el  periódico,  en  forma  de  comunicado, 
precisamente  las  mismas  acusaciones  y  calumnias 
que  acababa  de  rectificar.  El  8  de  Enero  rectificaba,  y 
el  1 1 ,  tres  días  después,  volvía  á  decir  lo  mismo  que 
había  dicho  antes  de  la  rectificación,  en  forma  de 
comunicado.  Oidlo: 

«Aunque  me  es  doloroso  narrar  los  hechos  que 
han  tenido  lugar  en  esta,  lo  haré  para  que  no  queden 
impunes  las  fechorías  cometidas  por  esta  horda  de 
caribes  que,  titulándose  españoles,  forman  parte  de 
nuestro  ejército:  no  puMo  comprender  cómo  éste, 
que  fué  á  combatir  á  los  bárbaros  del  RífT,  y  que 
altí  respetó  la  vida  de  ancianos,  niños  y  mujeres ,  y 
hasta  las  de  sus  propios  asesinos,  cuente  en  sus  filas 
hombres  que,  aquí,  en  su  misma  patria  hayan  hecho 
tantas  iniquidades ;  claman  al  cielo  tamaños  críme- 
nes. Su  conducta  fué,  al  romperse  las  hostilidades, 
indigna  de  militares  españoles  ;  se  han  presenciado 
escenas  brutales,  salvajes,  como  sacar  á  las  mujeres 
y  niños  de  sus  casas  y  ponerlos  delante  de  las  barri- 
cadas, para  que  las  balas  los  matasen  ;  á  un  anciano 
lie  sesenta  añós,  vendedor  de  carbón,  porque  le  vie- 
ron las  manos  tiznadas,  le  fusilaron;  entraban  en  las 
casas,  y  como  solo  quedaban  los  enfermos  y  ancia- 
nos, para  que  no  presenciaran  el  saqueo,  los  cosían 
i  bayonetazos.  |  Qué  matanza  más  terrible  y  san- 
grienta!» 

Señores ,  en  un  país  donde  esto  se  escribe  se  dice 
qoe  no  hay  libertad  de  imprenta  y  que  el  Gobierno 
es  on  tirano ,  que  es  cruel ,  que  permite  que  estén 
ra  la  cárcel  escritores  públicos ,  siendo  así  que  en 
último  resultado  no  hay  ninguno...  ¡Y  esto  se  decia 
de  ios  soldados  de  Alcolea !  ¡Y  esto  lo  decian  redac- 
tores que  sin  los  esfuerzos  de  esos  soldados  no  hu- 
bieran salido  nunca  del  oscuro  rincón  de  su  insigni- 
ficancia política  antes  de  los  acontecimientos! 

Siguen  otros  muchos  números  por  el  mismo  es- 
tilo, pero  no  los  leo  en  obsequio  á  la  brevedad. 

Y, señores,  ¡raro  contraste!  Cuando  españoles, 
cuando  redactores  de  periódicos  españoles  insulta- 
bm  y  ultrajaban  de  esta  manera  á  los  soldados  del 
ejército  español,  los  extranjeros  nos  hacian  justicia; 
jr  al  mismo  tiempo  que  este  periódico  publicado  en 
España  por  escritores  españoles  decia  lo  que  habéis 
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acabado  de  oir,  publicábase  en  el  Times  una  carta  de 
una  señora  inglesa  que  se  deshacía  en  elogios  res- 
pecto á  la  honradez  de  nuestros  soldados,  y  como 
un  caso  extraordinario  contaba  que ,  á  pesar  de  ha- 
ber tenido  que  abandonar  su  habitación  invadida 
por  ellos  y  de  dejar  las  llaves  de  las  cómodas  y  enci- 
ma de  las  mesas  las  alhajas,  no  le  faltó  ninguna  ,  ni 
ninguno  de  los  objetos  que  allí  habia.  Y  mientras 
los  exuanjeros  nos  hacen  justicia  y  aplauden  las  vir- 
tudes de  nuestro  ejército),  hay  españoles  que  tratan 
á  nuestros  soldados  de  asesinos,  de  salteadores,  de 
ladrones  y  de  cobardes...  Yo  siento  muchísimo  que 
el  Sr.  Joarizti  haya  venido  aquí  á  vanagloriare  de  lo 
que  en  el  periódico  que  redacta,  y  según  nos  ha  di- 
cho casi  dirige,  se  publica.  Yo  que  S.  S.  no  acepu- 
ria  esto  ,  y  de  haberlo  aceptado  una  vez  por  error, 
lo  rechazarla  con  indignación,  porque  esto  es  lo  que 
corresponde  á  un  español,  y  mucho  más  á  un  espa- 
ñol que  tiene  hoy  la  honra  de  representar  á  su  país. 

No  tengo  que  decir  nada  de  los  escritores  de  otras 
opiniones.  Ya  ha  explicado  mi  querido  amigo  el  se- 
ñor Zorrilla  lo  que  ha  sucedido  con  esos  redactores 
de  E¡  Pensamiento  Español.  No  están  en  la  cárcel 
por  un  delito  de  imprenta  ,  sino  por  un  delito  co- 
mún.' Pero  el  Sr.  Vinader  hizo  alusión  á  una  causa 
que  se  ha  seguido  también  por  una  cuestiob  de  im- 
prenta á  un  amigo  suyo,  y  que  por  lo  visto  es  electo 
diputado. 

Debo  deshacer  la  equivocación  que  padeció  S.  S. 
No  está  encausado  ese  señor  por  haber  dicho  que  el 
gobernador  de  Pamplona  habia  cometido  tropelías 
electorales.  No,  señores;  en  aquella  provincia  se 
conspiraba  abiertamente. 

Era  la  voz  pública  allí  que  el  jefe  de  !a  conspira- 
ción era  un  Sr.  Muzquiz.  El  gobernador  observó  á 
ese  señor,  creyó  que  habia  llegado  el  momento  de 
prenderlo  y  bajo  su  responsabilidad  lo  prendió;  ^lo 
hizo  tan  á  tiempo,  que  le  encontró  una  porción  de 
documentos  importantísimos  y  graves  que  demos- 
traban clara  y  evidentemente  que  estaba  conspiran- 
do. Yo  debo  ser  parco  en  esto,  porque  la  causa  se 
está  siguiendo;  pero  debo  decir  que  los  docnmentos 
cogidos  á  este  señor  constituyen  una  prueba  palma- 
ria de  la  conspiración.  El  gobernador,  cumplien- 
do con  su  deber,  lo  entregó  á  los  tribunales,  pero 
no  sin  guardarle  todas  las  atenciones  imaginables, 
sin  dejar  de  ir  varias  veces  á  verle,  á  ofrecerle  sus 
servicios  particulares.  No  sólo  no  se  cometió  con 
ese  señor  tropelía  alguna,  sino  que  se  le  tuvieron 
todas  las  atenciones  posibles.  El  Sr.  Cruz  Ochoa,  á 
quien  se  referia  el  Sr.  Vinader,  escribió  entonces  un 
artículo  en  los  periódicos  diciendo  que  con  el  señor 
Muzquiz  se  estaban  cometiendo  tropelías.  El  gober- 
nador creyó  que  esto  era  un  desacato  á  la  autoridad; 
así  lo  consideró  el  ñscal,  y  se  emprendió  la  causa. 
Nada,  pues,  tienen  que  ver  con  eso  ni  el  Gobierno 
provisional}  ni  el  Ministro  de  la  Gobernación,  ni  el 
decreto  sobre  imprenta.  • 

Pero  el  Sr.  Castelar,  hablando  de  los  derechos  in- 
dinduales,  y  después  de  decir  que  el  Gobierno  en 
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este,  punto  había  faltado  á  sus  deberes,  reconoció  por 
fin  que  los  había  "proclamado;  pero  que  habia  sido 
porque  el  Sr.  RiverOj  nuestro  digno  Presidente,  los 
impuso  al  Gobierno.  S.  S.  está  altamente  equivoca- 
do. ¿Sabe  el  Sr.  Castelar  dónde  se  fijó  definitiva- 
mente el  acuerdo  de  la  proclamación  de  los  derechos 
individuales?  Pues  se  fijó  en  la  ft-agata  Zaragoza, 
ante  los  jefes  de  la  marina  española;  allí  .acordamos 
proclamar  y  sostener  en  la  revolución  los  derechos 
individuales.  En  la  fragata  Zaragoza,  casi  en  el  mis- 
mo momento  en  que  como  buqué  almirante  empe- 
zaba á  dar  sus  órdenes  con  su  vistoso  telégrafo  de 
banderas  y  gallardetes  para  que  la  escuadra  empren- 
diera la  majestuosa  marcha,  y  colocada  en  batalla 
frente  á  las  murallas  de  Cádiz,  los  marineros  de  gala 
y  con  los  brazos  abiertos  sobre  las  vergas,  los  jefes 
sobre  los  puentes,  y  todos  con  la  cabeza  descubierta^ 
se  hiciera  el  saludo  á  los  gaditanos  con  el  grito  sal- 
vador de  la  revolución,  que,  contestado  coñ'la  sal- 
va de  doscieatos  cañonazos,  fué  el  anuncio  feliz  de 
la  regeneración  de  nuestra  patria^  Entonces  fué 
cuando  s^  acordó  la  proclamacion'de  los  derechos 
individuales.  Vea  el  Sr.  Caetelar  cómo  no  tenia  ne- 
cesidad el  Sr.  Rivero  de  venir  á  imponer  al  Gobier- 
no en  esta  cuestión,  tanto  más,  cuanto  que  el  Go- 
bierno, por  mucho'respeto  que  le  merezca  el  Sr,  Ri- 
vero, por  mucha  consideración  que  le  tenga,  y  por 
mucho  carino  que  le  profese,  no  se  hubiera  dejado 
imponer  por  nada  ni  por  nadie  lo  que  no  hubiera 
creído  conveniente  á  los  intereses  del  país. 

También  ha- hablado  el  Sr.  Castelar,  aunque  lige- 
ramente, del  sufragio  universal  y  de  que  se  ha  cohi- 
bido la  voluntad  de  los  electores  por  medio  de  cre- 
denciales. Yo  siento,  señores,  que  de  los  bancos  de 
enfrente  salgan  estos  argumentos  para  hacer  efecto. 
Ei  Sr.  Orense  nos  decia  el  otro  dia  que  los  electores 
hablan  votado  á  los  individuos  de  la  mayoría  por 
vino,  por  bacalao,  y  no  sé  por  cuántas  cosas  más; 
ahora  dice  el  Sr.  Castelar  que  por  credencjales.  Se- 
ñores, ¿por  qué  hemos  de  rebajar  así  á  los  electores, 
á  los  ciudadanos  españoles,  al  pueblo  español?  Don- 
de se  lea  y  se  crea  que  por  unas  cuántas  credenciales 
ó  unds  cuantos  cuartiUos  de  vino  se  trae  y  se  lleva 
asf  como  se  quiera  á  los  electores,  ¿qué  idea  han 
de  formar  de  este  país?  Señores,  es  muy  difícil  ma- 
nejar de  esta  manera  en  ningún  país,  y  mucho  me- 
nos en  España,  á  tres  millones  de  electores  que  han 
tomado  parte  en  la  elección. 

Y  ya  que  hablo  del  número  de  electores  que  han 
tomado  parte  en  la  elección,  debo  hacerme  cargo  de 
una  equivocación  que  el'otro  dia  cometió  el  señor 
Orense  al  decir  que  los  republicanos  que  se  sientan 
en  esos  bancos  representan  un  millón  de  electores. 
ElSr.  Orensejcomosus  dignos  compañeros,  aumen- 
tan fabulosamente  las  cosas  que  les  favorecen.  No 
llegan  á  400.000  los  electores  republicanos  que  han 
tomado  parte  en  las  elecciones;  conténtense  SS.  SS. 
con  este  nún^ero  en  vez  del  míUon  de  que  el  otra  dia 
nos  habló. 

«Que  el  Gobieiyraha  faltado  á  sus  beberes  decla- 
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rándose  partidario  de  la  monarquía.»  Señores,  míen- 
iras  el  éxito  de  la  revolución  dependía  de  la  suerte 
de  las  armas,  mientras  que  del  fragor  de  los  comba- 
tes nacían  las  juntas  revolucionarias,  no  se  oyó  qí 
más  grito  que  él  de  Abajo  los  BorboneSy  ni  se  mani- 
festó otra  aspiración  que  la  de  reunión  de  las  Córtes 
Constituyentes,  aparte  de  la  proclamación  de  los  de- 
rechos individuales.  Abajo  lo  existente,  las  Córtes 
Constituyentes  decidirán  de  los  futuros  destinos  de 
este  pueblo ;  este  fué  el  grito  que  resonó  de  uno  á 
otro  confín  de  la  Península,  con  una  unanimidad  de 
que  no  hay  ejemplo  en  los  fastos  revolucionarios  de* 
ningún  país.  Triunfante  la  revolución  y  constituido 
el  Gobierno  provisional,  esa  unanimidad,  esa  voz, 
ese  grito  unánime  de  la  revolución  no  fué  interrum- 
pido más  que  por  la  impaciencia  de  algunos  parti- 
darios de  la  república,  que  atravesando,  el  Pirineo 
después  de  pasada  la  lucha  y  desaparecido  el  peligro  j 
empezaron  á  recorrer  pueblos  y  ciudades  dando  vi-  | 
vas  á  la  república,  levantando  un  grito  que  no  se  tu-  ¡ 
bia  oido  en  el  ruido  del  combate,  é  izando,  en  fin,  ¡ 
una  bandera  que  no  había  servido  de  enseña  á  nín-  ! 
guno  de  los  combatientes.  Ese  grito,  esas  predica- 
ciones tuvieron  naturalmente  su  eco  en  algunos  de 
lossperiódicos  que  se  publicaban  entonces,  y  que  se  ! 
declararon  ya  francamente  republicanos,  y  resona-  ! 
ron  también  en  las  reuniones  públicas  que  se  tuvie-  i 
ron  en  Madrid  y  en  otros  puntos  importantes  de  las 
provincias  de  España;  y  mientras  esto  hacían  los  I 
partidarios  de  la  república,  los  monárquicos,  menos  I 
impacientes  6  más  respetuosos  á  la  reserva  guardada 
en  este  punto  por  las  juntas  revolucionarias,  se  ca- 
llaban, resultando  de  aquí,  que  como  no  se  oiamás 
que  el  ruido  délos  republicanos,  llegó  á  creerse  que 
con  la  dinastía  borbónica  habían  desaparecido  los  j 
monárquicos.  1 

Pues  bien :  ante  la  impaciencia  de  algunos  parti- 
darios de  la  república,  ante  la  propaganda  sin  con- 
tradicción que  se  hacía  de  esta  forma  de  gobierno, 
ante  la  perspectiva  déla  Europa,  que  empezó á  creer  | 
que  de  hecho  estaba  establecida  la  república  aquí,  ¡ 
donde  hasta  entonces  no  habia  habido  republicanos, 
todo  lo  cual  empezó  á  traducirse  para  el  Gobierno  en  [ 
dificultades  y  obstáculos  que  aumentándose  y  acu-  1 
mulándose,  comenzaban  á  poner  en  peligro  la  re- 
volución, ¿qué  habia  de  hacer  el  Gobierno?  ¿Habia  j 
de  permanecer  callado?  ¿Era  posible  que  permane-  I 
ciera  silencioso?  No  era  posible,  y  el  Gobierno  hizo  ; 
lo  que  debia  hacer,  y  diciendo  al  país  la  verdad  y 
manifestando  sus  opiniones  sobre  este  punto,  tran- 
quilizó á  la  Europa,  y  la  tempestad  que  empezabaá 
asomaren  la  frontera  se  convirtió  en  nube  de  verano, 
y  de  todas  partes  fuisalvidadanuestrarevolucion coa 
simpatías  y''en  todas  partes  fueron  recibidos  los  emi- 
sarios del  Gobierno,  El  Gobierno  no  faltó  á  compro- 
miso ninguno,  ni  á  ningún  deber;  en  todo  caso  fel- 
tarian  los  republicanos,  que  con  una  impaciencia 
inconveniente  desplegaron  la  bandera  de  la  repúbli- 
ca bajo  formas  que  hasta  entonces  hablan  sido  com- 
pletamonte  desconocidas. 
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Pero  es  más :  no' faltaron  tampoco  los  republica- 
aos^  porque  ni  ellos  ni  nosotros  no  compremettmos 
nunc^  que  yo  sepa,  á  marehar  unidos  más  que  du- 
rante la  lucha.  Y  no  solo  los  monárquicos  no  desis- 
timos nunca  de  ser  mwiárquicos,  ni  por  poco  ni  por 
mucho  tiempo,  sino  que  se  dijo :  «mientras  dure  la 
hicfaa,  que  no  haya  más  que  una  bandera,  la  dff  la 
revolucio;  pero  terminada  la  lucha,  cada  partido,  el 
monárquico  y  el  republicano,  levantará  la  suya,  y  el 
país  elegirá  lo  que  crea  más  conveniente  á  su  porve- 
nir ;»  y  eso  dijo  el  general  Prím  en  el  manifisto  pri- 
mero que  dió  en  Cádiz,  y  eso  dijo  el  Duque  de  ia 
^  Torre  y  todos  los  generales  que  iniciajon  la  revolu- 
ción en  aquel  punto  de  la  Península. 

¿Dónde  están,  pues,  los  compromisos  á  que  he- 
mos faltado,  los  deberes  que  no  hemos  cumplido?  No 
es  verdad  ;  no  hemos  faltado  á  compromiso  ni  á  de- 
ber ninguno;  lo  que  hemos  hecho  es  una  declara- 
ción cuando  creiihos  necesario  hacerla;  porque  de 
otra  manera,  las  dificultades  que  empezaban  á  ofre- 
cerse fuera  de  aquí  eran  tan  grandes,  que  quizS  no 
hubiéramos  podido  marchar,  ynuestro  primerdeber 
era  salvar  ta  revolución. 

Se  nos  ha  hecho  otro  cargo,  suponiendo  que  ha- 
bíamos obrado  con  doblez  disolviendo  las  juntas 
para  hacer.la  declaración  monárquica  No  hay  más 
que  recordar  de  qué  manera  y  cuándo  se  disolvieron 
las  juntas  revolucionarias  para  comprender  que  no 
taé  aquella  medida  política  una  preparación  para  la 
declaración  de  la  monarquía. 

A  las  juntas  revolueionaríaS  se  las  encargó  de  ia 
ibrmaclon  de  los  ayuntamienros  y  del  nombramiento 
de  los  Diputados  provinciales.  Y  es  más  :  se  las  en- 
argi  esto,  advirtiéndolas  que  no  eran  incompatibles 
los  cargos  de  individuos  de  Us  juntas  rev'olucionarias 
eos  los  cargos  de  concejal  ó  Diputado  provincial, 
resultando  de  aquí  que  una  gran  parte  de  las  juntas 
se  convirtiero'n  en  ayuntamientos  y  Diputaciones 
provinciales ;  y  como  las  juntas  revolucionarias  de 
los  pueblos  en  muy  pocas  provincias  hablan  recono- 
cido como  superiores  álas  de  los  partidos  judiciales, 
ni  las  de  estos  á  las  de  las  capitales  de  provincia, 
resultaba  que  las  juntas  revolucionarias  no  eran  más 
que  juntas  locales ,  y  no  hacían  ni  se  tomaban 
otras  atribuciones  que  las  locales.  De  ahí  resultó 
que  los  ayuntamientos  fuéron  las  mismas  juntas, 
cambiando  de  nombre,  y  tenían  las  mismas  atribu 
dooes  que  tenían  las  juntas  revolucionarias.  Pues 
¿qué  habría  conseguido  el  Gobierno  con  esa  varia- 
ción de  nombre  para  hacer  la  declaración  monárqui- 
cayno haberla  hecho  antes?  La  declaración  monár- 
quica la  hizo  el  Gobierno  ctundo  no  pudo  menos  de 
hacerla,,  cuando  vió  que  con  el  silencio  monárquico 
no  se  oia  más  ruido  que  el  de  los  republicanos,  y 
cuando  de  fuera  nos  preguntaban:  ¿es  que  en  ese  país 
se  han  acabado  los  monárquicos  y  que  se  va  á  esta- 
blecer la  república?  Y  el  señor  Castelar  sabe  niuy 
bienlas  dificultades  que  hubiéramos  encontrado,  y 
que  empezaba  á  encontrar  el  Gobierno  provisional 
en  U  idea,  en  la  duda  siquiera  de  que  aquí  podía  es- 
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lablecerse  la  república;  pero  conste,  de  todos  modos 
y  esto  me  importa  consignar,  que  el  Gobierno  no  ha 
fóltado  á  ningún  compromiso  ni  á  ningún  deber;  el 
Gobierno  lo  hizo  porque  pudo  y  debió  hacerlo. 

Señores,  que  como  consecuencia  de  esta  declara- 
cion  monárquica  vinieron  los  sucesos  de  Cádiz  y 
Málaga,  ha  dicho  algún  Sr.  Diputado.  Los  sucesos 
de  Cádiz  y  Málaga  vinieron  desgraciadamente,  ¿  pe- 
sar de  los  esfuerzos  que  el  Gobierno  hizo  para  que 
ño  vinieran. 

La  situación  de  Andalucía  era  al  poco  tiempo  de 
hecha  la  revolución,  señores,  terrible.  El  carácter  de 
aquellos  habitantes,  la  gran  masa  de  proletarismo 
que  hay  allí,  las  pasiones  fervientes  de  sus  hijos,  todo 
en  fin,  contribuía  á  que  la  reacción  encontrase  allf 
masa  mejor  dispuesta  que  en  ninguna  otra  parte  de 
España  para  empezarla  obra  de  sa  maquiavelismo, 
dados  los  medios  de  que  pensaba  valerse;  y  así  es 
que  desde  el  principio  empezó  á  fijar  sus  reales  en 
aquella  parte  de  España,  excitando  las  pasiones,  pre- 
dicando las  ideas  más  disolventes  y  animando  ó  pro- 
vocando toda  clase  de  movimientos.  ,La  reacción 
adoptando  estos  medios,  excitando  los  malos  instin- 
tos, y  sobre  todo,  derramando  dinero  y  recursos  que 
llegaban  sin  saber  por  dónde,  como  llovidos  del  cíe- 
lo, consiguió  presentar  graves  dificultades  al  Gobier^ 
no,  que  trataba  de  unificar  la  administración  del 
país.  A  las  medidas  liberales  del  Gobierno,  á  sus  con- 
sejos, á  su  prudencia  se  contestaba  con  sublevacio- 
nes, echando  abajo  las  lápidas  de  la  Constitución, 
como  en  Béjar,  con  proclamar  pof  la  ñierza  armada 
la  república,  como  en  San  Roque  y  en  Béjar,  con  el 
asesinato  de  secretarios  de  ayuntamientos,  como  en 
Alcalá  del  Valle,  con  atropellos  contra  ayuntamien- 
tos y  asaltos  de  casas  consistoriales,  como  en  Bena- 
baez,  con  el  repartimiento  de  bienes,  como  en  Ve- 
ger,  Coril,  Alcal  del  Valle  y  otros  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Cádiz  y  Sevilla,  con  el  desarme  de  la  Guar- 
dia civil,  como  en  Torrox,  con  la  prisión  de  conce- 
jales, como  en  Jerez,  con  incendios  y  saqueos,  como 
en  Antequera,  y  coaladesobediencia,  la  pertubacion 
y  la  anarquía  en  todas  partes.  {El  Sr.  Villavicencio 
pide  Ip palabra.)  Este  era  el  estado  de  Andalucía,  ó 
al  menos  en  las  provincias  de  Málaga,  Cádiz  y  Se- 
villa. 

En  este  estado,  señores,  ocurre  una  diferencia  en- 
tre los  comandantes  de  la  Milicia  de  Cádiz  y  el  ayun- 
tamiento, á  'propósito  de  la  reorganización  de  los 
Voluntarios.  El  alcalde  de  Cádiz  pasó  comunicacio- 
nes á  los  comandantes  de  los  batallones  de  Cádiz; 
los  comandantes,  con  pretextos  frivolos^  no  dan 
cumplimiento  á  las  disposiciones  del  alcalde,  éste 
insiste,  los  comandantes  insisten  también  en  no  dar 
cumplimiento,  y  el  alcalde  se  ve  precisado  á  hacer 
dimisión,  con  todo  el  ayuntamiento.  El  gobernador, 
por  las  inspiraciones  del  Gobierno,  quiere  evitar  el 
conflicto,  consigue  que  el  ayuntamiento  no  haga  di- 
misión, que  el  alcalde  siga  en  su  puesto,  y  como  me- 
dio de  transacción,  el  alcalde  delega  en  el  gobernador 
las  facultades  que  le  daba  el  decrftto  de  reorganiza- 
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cion  de  la  Milicia.  En  efecto,  el  gobernador  se  hace 
'cargo de  la  reorganización  de  la  Milicia,  y  tenemos 
ya  á  la  Milicia  de  Cádiz  de:>obedeciendo  á  su  jefe  na- 
tural, al  elegido  del  pueblo,  al  alcalde;  y  cuando 
una  fuerza  popular  desobedece  á  la  autoridad  popu- 
lar, se  declara  en  rebelión. 

En  tal  estadode  cosas,  ocurre  el  conflicto  del  Puer- 
to de  Santa  María,  y  ¿cómo  ocurre  ese  conflicto?  Por 
un  motin  de  trabajadores;  pero  de  traba}adore$  que 
eran  individuos  de  la  ñierza  cíudadadana  de  aquel 
punto,  y  se  sublevan  con  las  armas  en  la  mano,  y  van 
á  atacar  al  ayuntamiento  y  quieren  destituir  al  alcal- 
de. El  ayuntamiento  y  el  alcalde  piden  auxilios  al  go 
bemador:  el  gobernador  me  consulta  en  parte  telegrá- 
fico, y  le  digo :  «Pase  V.  inmediatamente  al  Puerto, 
y  á  los  perturbadores  recó)Edes  V.  las  armas  y  entré- 
guelos  á  los  tribunales.» 

Va  el  gobernador  al  Puerto,  ve  la  mala  disposición 
en  que  estaba  aquello,  pide  fuerzas  á  Cádiz  y  da  un 
bando  para  desarmar  á  los  perturbadores  que  coa 
las  armas  en  la  mano  se  habían  sublevado  contra  el 
alcalde  y  el  ftyuntamiento-  Los  sublevados,  en  vez 
de  presentar  las  armas,'  presentan  la  batalla  y  hacen 
fuego  contra  la  fuerza  armada  y  el  alcalde;  se  disper~ 
san  los  sublevados,  y  cuando  aquello  se  habia  con- 
cluido, hay  noticias  de  que  en  Cádiz  se  habia  roto 
también  el  fuego. 

En  Cádiz  se  rompió  el  fuego  de  la  manera  si- 
guiente : 

Sale  el  gobernador  dejando  dispuesta  una  fuerza 
de  artillería  para  marchar  al  Puerto.  Cuando  esta 
artillería  emprendía  su  marcha,  una  parte  de  la  gente 
de  Cádiz  se  va  á  la  estación  y  quiere  impedir  que  los 
soldados  marchen,  y  les  excitan  ála  rebelión  contra 
sus  jefes  y  les  cogen  materialmente  del  brazo,  y  con 
halagos  primero,  y  con  am^azas  y  violencias  des- 
pués, quieren  hacerles  faltar  á  su  deber.  Desde  aquel 
momento,  aquel  pueblo  que  así  se  conducía,  estaba 
en  rebelión,  pues  que  excitaba  á  la  rebelión  á  los 
soldados.  Sin  embargo,  la  autoridad  no  tomó  medi- 
das, porque  creyó  que  partiendo  la  fuerza  armada, 
desaparecería  la  alarma,  y  la  fuerza  se  embarcó.  En- 
tonces se  dieron  mueras  á  la  artillería,  y  al  grito  de 
já  las  armas  que  van  á  desarmar  á  nuestros  herma- 
nos! aquellas  turbas  se  esparcen  por  la  población. 
La  autoridad  quiere  publicar  el  estado  de  sitio,  y 
los  soldados  son  recibidos  á  tiros. 

j Qué  habia  de  hacer  la  autoridad?  Hizo  todo  lo 
posible  para  evitar  la  lucha ;  la  lucha  vino  no  obs- 
tante. 

Lo  mismo  ha  sucedido  en  Málaga;  pero  puesto 
que  los  señores  de  enfrente  desean  tratar  esta  cues- 
tión aparte,  dispuesto  estoy  para  tratarla  cuando  lo 
juzguen  conveniente.  Entonces  demostraré  clara- 
mente que  el  Gobierno  ha  hecho  todo  lo  posible,  ha 
hecho  mucho  más  que  hubiera  hecho  ningún  otro 
Gobierno  para  impedir  lo  que  pasó  en  Cádiz  y  en 
Málaga.  Y  es  seguro  que  ni  en  Cádiz,  ni  en  Málaga 
hubiera  sucedido  nada,  como  no  sucedió  en  Sevilla, 
si  en  Cádiz  y  en  Málaga  hubiera  habido  una  persona 


que,  teniendo  influencia  en  las  masas,  como  la  tenía 
en  Sevilla  el  Sr.  Rubio,  hubiera  hecho  lo  que  el  se- 
ñor Rubio  hizo. 

Voy  á  concluir,  porque  la  hora  es  muy  avanzada, 
el  Congreso  está  fatigado,  yo  enfermo,  y  después  del 
giro  que  ha  tomado  esta  noche  la  discusión .  poco 
dispuesto  estoy  á  entrar  en  lucha  con  los  enemi^is 
de  enfrente. 

Habremos  podido  estar  desacertados  en  algo  los 
individuos  del  Gobierno  provisional.  ¿Quién  no  se 
equivoca  en  circunstancias  críticas  como  las  que  he- 
mos atravesado?  Pero  en  cambio,  señores,  hemo^ 
contribuido  á  la  revolución  más  grande  y  más  tras- 
cendental que  registran  los  anales  de  nuestra  histo- 
ria moderna,  y  la  hemos  conducido  sin  que  la  anar- 
quía hajra  podido  establecer  su  lúgubre  reinado  ni 
por  un  solo  momento  entre  nosotros.  Hemos  puesto 
en  planta,  en  la  acepción  más  extensa  y  de  improvi- 
so, todos  los  derechos  y  todas  las-libertades,  sín  que 
los  cimientos  de  ta  sociedad  se  hayan  quebrantado 
en  lo  mas  mínimo.  Hemos  rechazado  con  tanta  for- 
tuna como  moderación,  los  rudos  ataques  y  terri- 
bles embestidas  de  que  nuestra  común  obra  ha  sido 
objeto.  Hemos  establecido  en  medio  del  estruendo 
de  instituciones  que  se  derrumban,  de  los  peligros 
de  la  guerra  civil  y  de  las  maquinaciones  de  la  reac- 
ción, un  procedimiento  apenas  ensayado  y  casi  des- 
cono.cido  en  las  naciones  más  adelantadas  del  globo, 
el  sufragio  universal,  y  los  bienes  aplicables  con  for- 
tuna inesperada  y  éxito  feliz.  Hemos  guardado  in- 
cólume et  depósito  sagrado  de  la  libertad,  del  órdeo  ' 
y  de  la  autoridad  que  la  revolución  confiara,  en  mo* 
mentos  de  peligro,  en  nuestras  manos.  Os  hemos 
reunido  aquí,  en  medio  de  los  vítores,  de  la  alegría 
y  del  entusiasmo  del  pueblo;  y  venimos,  por  fin, 
respetuosamente  á  someter  nuestra  conducta  á  vues- 
tro fallo  hoy,  al  del  país  mañana,  y  al  de  la  historia 
después  :  fallo  que  esperamos  con  la  mirada  serena, 
la  frente  erguida  y  tranquila  la  conciencia,  porque 
si  nos  negara  el  acierto,  nos  ha  de  reconocer  de  se- 
guro  la  lealtad  de  nuestros  sentimientos  y  la  honra- 
dez de  nuestro  proceder. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Go- 
bierno provisional  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  GOBIERNO  PROVISIO- 
NAL (Duque  de  la  Torre) :  Señores,  hace  un  mo- 
mento que  se  ha  recibido  un  parte  de  Cuba,  que 
mis  compañeros  me  han  encargado  el  honor  de  leer 
á  las  Córtes  Constituyentes. 

Dice  asi:  «Empréstito  todo,  operación  hecha;  ya 
»tengo  ocho  millones  duros.  Creo  cubrir  gastos 
"guerra.  Insurrección  muy  en  baja.=Domingo  Dul- 
»ce.  Habana  24  Febrero.»  {Muestras  de  satisfacción.) 

El  Sr.  SORNÍ :  Pido  la  palabra  sobre  el  parte  que 
acaba  de  leersS. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.. 

El  Sr.  SORNÍ:  Es  para  proponer  al  Congreso 
acuerde  que  hemos  oido  con  gran  satisfacción  el 
parte  que  acaba  de  leer  el  Sr.  Presidente  del  Gobier- 
no provisional. 
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Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Olóza- 
ga),  el  acuerdo  fué  tomado  por  unanimidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Joarizti  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  JOARIZTI :  Por  segunda  vea  obligado, 
muy  á  pesar  mió,  á  tomar  la  palabra  para  alusiones 
personales,  al  contestar  á  los  ataques  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  me  ha  dirigido,  procu- 
raré hacerlo  con  la  mayor  brevedad  posible ,  con- 
venódc  de  que  después  de  los  glandes  y  solemnes 
^debates  que  habéis  escuchado,  reducida  la  cuestión  á 
'  la  pequenez  á  que  reducida  la  ha  dejado  el  Sr.  Sagas- 
ta,  no  puede  menos  de  seros  molesta  y  fastidiosa. 

Empezaré  por  hacerme  cargo  de  las  palabras  del 
Sr.  Ministro  al  ocuparse  del  auto  de  prisión  dado 
contra  mí.  S.  S.  ha  dicho  que  si  yo  no  estaba  á  es- 
tas horas  en  el  Saladero  era  porque  una  persona 
amiga  mia  habia  ido  á  interesarse  por  mf.  Yo  ruego, 
yo  pido  al  Sr.  Sagasta  que  diga  qué  persona  es  esta, 
pues  necesito  hacer  constar  squf  explícita  y  termi- 
nantemente, que  yo  no  he  autorizado  á  nadie,  abso. 
lulamente  á  nadie,  para  ir  á  pedir  gracia  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  que  ha  de  saber  S,  S.  que 
yo  nunca  la  he  pedido  á  mis  enemigos.  (El  Sr.  Sor- 
n¡  pide  la  palabra  para  una  alusión  personal.)  Yo  no 
sé  si  he  dejado  de  ir  al  Saladero  por  consideración  á 
la  persona  que  lo  ha  pedido  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  ó  por  la  consideración  de  que  cuando 
el  auto  de  prisión  se  expidió,  habia  sido  ya  elegido 
Diputado.  De  todas  maneras ,  á  mí  me  basta  dejar 
consignado,  que  si  ha  habido  gracia  por  parte  del 
Gobierno,  yo  no  lo  he  solicado. 

En  cuanto  á  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
tenia  ó  no  derecho  á  formar  causas  contra  los  pe- 
riódicos ;  en  puanto  á  lo  que  se  ha  dicho  de  que  cl 
Código  penal  estaba  vigente ,  y  de  que  si  bien  no 
eustia  legislación  especial  para  la  imprenta  ese  Có- 
digo debía  regir,  porque  no  podía  el  Gobierni)  pri- 
varse de  él,  yo  difé  á  S.  S.  que  el  Código  penal  no 
podia  existir  en  todo  aquello  que  estuviera  en  com- 
[¿eta  contradicción  con  los  principios  proclamados 
por  la  revolución.  El  Código  penal  podrá  regir  y  te* 
ner  filena  contra  todo  aquello  qile  la  revolucion  no 
haya  establecido.  Yo  le  preguntaré  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  si  deberá  hoy  hacer  aplicación  de 
kn  artículos  del  Código  penal  sobre  los  delitos  de 
lesa  majestad.  Yo  le  preguntaré  si  se  atrevería  á 
aplicar  con  el  mismo  rigor  que  antes  el  Código  pe- 
nal en  cuanto  á  los  delitos  contra  la  religión ;  si  se 
aveveHa  á  hacer  aplicación  de  los  artículos  que  de- 
terminan qué  asociaciones  son  ilícitas  y  que  hablan 
de  sociedades  secretas ;  si  castigará  con  él  la  blasfe- 
mia; si  se  atrevería  á  hacer  aplicación  de  todos  sus 
arrículos,  como  la  hubiera  hecho  antes  de  la  revo- 
lución. Pues  de  la  misma  manera  que  el  Código  pe- 
nal se  considera  virtualmente  abrogado  en  todo 
aquello  que  puede  contrariar  los  principios  procla- 
mados por  la  revolución,  se  debería  considerar  nulo 
en  todo  aquello  que  pudiese  atacar  la  libertad  'de 
mprenta,  la  mis  grande  quizás,  aparte  el  sufragio, 


y  la  más  sagrada  de  las  libertades  que  la  revolución 
ha  proclamado.  Pero  esta  es  cuestión  sobre  la  cual 
volverá  á  insistir  el  Sr.  Gastelar,  y  yo  voy  á  limitar- 
me á  la  alusión,  porqiíe  no  ha  sido  mi  ánimo  en  es- 
te debate  colocarme  al  lado  de  los  primeros  orado- 
res'de  esta  Cámara. 

Respecto  al  artículo  por  el  cual  se  me  formó  la 
causa,  yo  me  limitaré  á  decir  lo  que  el  otro  día  ,  á 
saber :  que  me  atengo  á  la  opinión  pública.  Pude  ó 
no  haberme  equivocado ;  pero  de  todas  maneras, 
sostengo  el  derecho  que  entonces  tenia  para  emitir 
aquella^  ideas. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al  tratar 
de  dirigirme  cargos  ,  no  se  ha  limitado  á  leer  el  ar- 
tículo suscríto  por  mí ,  sino  que  ha  leido  también 
varios  sueltos,  entre  ellos  uno  sobre  el  cual  ha  fun- 
dado la  mayor  parte  de  su  argumentación  ,  sin  em- 
bargo de  que  ese  suelto  fué  objeto  de  una  rectifica- 
ción en  el  periódico  al  dia  siguiente ,  rectificación 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  leido ,  y 
que  yo  tengo  mucho  empeño  en  volver  á  leer,  por. 
que  S.  S.  que  ha  marcado  muy  mucho  ciertas  pala- 
bras de  aquel  suelto  que  no  pertenecía  á  la  redac- 
cionjlia  pasado  muy  de  corrido  sobre  la  rectificación. 
Aquel  suelto  en  que  se  hacían  apreciaciones  de  que 
tanto  partido  ha  sacado  el  Sr.  Sagasta  para  comba- 
tir á  la  prensa  republicana ,  salió  en  la  Igualdad  el 
dia  7,  y  el  dia  8  publicó  el  mismo  periódico  la  si- 
guiente rectificación : 

«En  nuestro  número  de  ayer,  en  la  segunda  pla- 
na, y  después  del  artículo  titulado  /Adelante!  apare- 
ce un  suelto  que  empieza :  «En  la' posada  de  la  Vic- 
toria,» y  termina  «Aventureros  mandarínes.» 

uEste  suelto  no  pertenece  á  la  redacción,  ni  fué 
autorízado  por  el  director.  Cómo  pudo  llegar  á  la 
imprenta  y  aparecer  en  las  columnas  de  nuestro  pe- 
riódico, no  nos  ha  sido' dado  averiguarlo  todavía. 
Conste  de  todas  maneras  que  la  redacción  rechaza 
la  responsabilidad  del  citado  suelto ,  en  el  que  se 
usa  un  lenguaje  que  no  es  el  nuestro,  y  se  hacen 
apreciaciones,  respecto  del  general  Prím,  de  los  Vo- 
luntarios y  de  ciertos  sucesos  y  personas,  que  nunca 
nos  hubiéramos  permitido. 

"Hacemos  esta  franca  declaración,  porque  la  exige 
nuestra  lealtad;  pues  si  nos  sobra  entereza  para  res- 
ponder á  todas  horas  de  nuestros  actos,  no  cabe  eii 
nuestros  principios  hacernos  responsables  de  los 
ajenos. 

»Rogamos,  pues,  á  aquellos  de  nuestltos  coleas 
que  se  hayan  fijado  en  el  mencionado  suelto,  repro- 
duzcan  esta  espontánea  rectificación.» 

La  rectificación ,  señores ,  se  publicó  en  el  perió- 
dico espontáneamente  y  sin  excitación  de  nadie :  el 
Sr.  Sagasta  tenia  conocimiento  de  esta  rectificación; 
el  Sr.  Sagasta  la  ha  leído ,  y  sin  embargo,  ha  funda- 
do todos  sus  ataques  en  el  suelto.  (El  Sr.  Ministro 
déla  Gobernación:  En  el  siguiente.)  Semejante  pro- 
ceder, Sres.  Diputados  ,  vosotros  lo  juzgareis  en  el 
fondo  de  vuestra  conciencia,  el  país  le  juzgará  á  su 
vez  con  su  recto  criterio,  y  esto  me  basta. 
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En  cuanto  á  ux^s  esas  correspondencias  que  La 
Igualdad  ha  pqblicado  ,  procedentes  de  Málaga ,  el 
periódico  ha  cutppÜdo  con  su  deber  de  periódico  de 
partido,  fties  qué,  ¿quería  el  Sr.  Ministro  de  la  Go 
bernacion  que  La  Igualdad,  periódico  republicano, 
dejara  de  insertar  las  relaciones  que  diariamente  re- 
cibía de  sus  correligionarios  ?  Si  estas  comunicacio- 
nes no  son  exactas,  no  es  La  Igualdad  quien  puede 
responder ;  responderán  sus  autores,  responderán 
los  que  vengan  en  su  dia  á  hacer  la  relación  de  lo 
que  allí  ha  ocurrido. 

Si  había  allí  calumnias  contra  el  ejército  españcA, 
si  habia  imputaciones  falsas  y  estas  no  se  han  des- 
vanecido por  completo,  el  Gobierno  más  que  nadie 
ha  tenido  la  culpa,  porque  se  ha  negado  constante- 
mente á  abrir  esa  información  que  la  opinión  pú- 
Uica  desde  el  primer  día  pidió  con  insistencia.  Hu- 
biéi^se  hecho  esa  información,  y  entonces  hubiéra- 
mos visto  si  aquellos  de  nuestros  correligionarios 
que  nos  escribían  faltaban  ó  no  á  la  verdad. 

Conste,  pues,  que  yo  sostengo  y  me  atengo  á  todo 
lo  que  yo  haya  escritcf  y  firmado,  y  que  la  conducta 
que  he  observado  entonces,  en  iguales  circunstan* 
cias,  la  observaría  hoy  y  la  observaré  siempre.  Hom- 
bre de  partido,  no  podía  dejar  á  mis  correligionarios 
sin  medios  de  hacer  patentes  los  abusos  que,  según 
^os,  allí  se  habían  cometido. 

En  cuanto  á  la  manera  de  expresarse  un  periódico, 
imposible  me  parece  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  ei  Sr.  Sagasta,  el  antiguo  periodista, 
el  antiguo  director  del  periódico  progresista  La  Ibe- 
ria^  se  levante  á  hacernos  cargos  semejantes.  Yo 
tengo  aquí,  y  no  quiero  leerlos  porque  hay  actos 
que  me  i'epugnan  y  son  indignos  de  este  sitio ,  ar- 
tículos que  se  han  publicado  en  La  Iberia  cuando 
su  señoría  era  director,  dü-igídos  precisamente  con- 
tra los  hombres'al  lado  de  los  cuales  está  sentado 
ahora.  Sí  esos  artículos  se  comparasen  con  los  míos, 
indudablemente  e&tos  parecerían  pálidos  y  débiles, 
verdaderas  homilías. 

Yo,  pues,  no  me  arrepiento  d%lo  que  dije  en  la  úl- 
tima sesión,  esto  es,  que  me  atenía  á  lo  dicho,  y  que 
no  me  vuelvo  atrás  de  haberlo  ñrmado ,  porque  yo 
n9  he  calumniado  ni  he  inferido  agravio  alguno  al 
ejército  español,  pues  estoy  convencido  de  que  áun 
cuando  hubiese  habido  en  su .  seno  alguno  que  hu- 
biese faltado,  esta  falta  no  puede  abrazar  á  todo  el 
ejército,  que  ha  sido,  que  es,  y  que  yo  espero  será 
siempre  un  modelo  de  honradez  y  de  lealtad,  como 
lo  ha  sido  de  valor. 

Si  esta  mancha  cubre  á  más  de  los  que  debiera 
cubrir,  repito  lo  que  he  dicho  antes  :  la  culpa  es  del 
Gobierno,  que  por  no  haber  abierto  esa  informa* 
clon,  ha  dado  lugar  é  que  no  se  pueda  depurar  la 
verdad  y  saber  quiénes  hayan  sido  los  verdaderos 
culpables. 

El  Sr.  VILLAVICENCIO;  Habia-pcdído  la  pala- 
bra cuando  habia  oído  at  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y  en  varías  bcasiones  he  oído  á  distintos 
oradores  de  esta  Cámara ,  hablar  de  los  aconteci- 


mientos de  Andalucía,  confundiendo  en  ellos  á  Gra- 
nada, provincia  que  tengo  la  honra  de  representar. 

Si  algunas  provincias  de  Andalucía  han  dado  lugar 
á  juzgar  ciertos  actos  de  una  manera  que  no  me 
atreveré  á  calificar,  porque  los  desconozco  comple- 
tamente, es  de  mi  deber  manifestar  aquí  que  la  pro- 
vincia de  Granada,  altamente  liberal  y  patriótica,  no 
ha  dado  motivo  para  censurarla  por  nada  del  mun- 
do, ni  en  los  momentos  de  la  revolución,  ni  antes, 
ni  después.  El  22  de  Setiembre  lanzó  el  grito  Gra- 
nada, sellando  con  su  sangre  en  las  calles  su  amor  á» 
la  libertad  unos  honrados  liberales  que  murieron  en 
las  barricadas  que  allí  formaron.  Sucumbió  en  aque- 
lla noche  el  grito  de  libertad ;  sin  embargo,  no  por 
eso  se  desanimaron  ;  continuaron  ellos  mismos  en 
su  aliento,  en  su  necesidad  de  hacer  algo  por  la  li- 
bertad y  por  la  bandera  que  enarbolaron.  En  Cádiz 
y  en  tres  ó  cuatfo  pueblos  de  la  provincia  de  Gra- 
nada se  dió  el  grito  el  24  de  Setiembre, '  secundado 
en  toda  la  provincia;  el  27  se  pronunció  Granada; 
toda  la  fijerza  que  en  ella  habia  marchó  á  reunirse 
con  el  ejército  de  Alcolea  y  quedó  la  población  en- 
tr^ada  al  pueblo  armado,  que  se  portó  con  gran 
cordura,  con  gran  patriotismo :  allí  no  se  han  predi- 
cado doctrinas  disolventes  de  ninguna  especie;  d 
partido  republicano  ha  estado  muy  sensato,  dema- 
siado cuerdo,  ha  obrado  con  tal  cordura,  que  nadie 
puede  echar  una  mancha  sobre  él.  Este  ha  sido  el 
objéto  que  me  ha  guiado  al  pedir  la  palabra  para 
rectificar. 

El  S.  SORNÍ :  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  No  he'oido pronunciar  el 
nombre  de  S.  S. 

El  Sr.  SORNÍ ;  Mi  nombre  nose  ha  pronunciado; 
se  ha  hecho  alusión  á  actos  míos. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Tiene  V.  S.  la  palabra.. 

El  Sr.  SORNÍ :  Señores,  siento  mucho  abusar  de 
la  bondad  del  Congreso,  siquiera  sea  por  breves  mo- 
mentos. No  seré  extenso;  debo  terminar  muy  pron- 
to, y  siento  verme  precisado  á  tomar  la  palabra  en 
una  discusión  que  tan  elevada  se  ha  sostenido  desde 
el  principio  del  debate  hasta  este  momento.  Siento 
mucho  que  haya  podido  rebajarse  al  punto  en  que 
hoy  se  encuentra  la  discusión,  y  pfeúsamente  no  se 
ha  rebajado  por  los  que  se  sientan  en  estos  bancos* 
sino  por  los  que  se  sientan  en  otra  parte,  cuya  razón 
me  mueve  á  no  aprobar  el  voto  de  confianza  que  se 
va  á  dar  al  Gobierno,  al  Gobierno  que  no  ha  sabido  , 
sostenerse  á  la  altura  áque  se  encuentra  la  discusión, 
como  tampoco  ha  sabido  sostener  la  revolucíoa  á 
la  misma  altura. 

Señores  :  es  cierto.  Al  ver  yo  que  se  encontraba 
im  amigo,  un  compañero  encausado,  espontánea- 
mente, no  porque  él  exigiese  de  mí  que  viese  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  fuf  á  verle,  porque 
el  delito  por  que  se  habia  formado  causa  á  mi  digno 
amigo  se 'habia  caliñcado  .de  desacato  al  Gobierna 
Yo  no  vengo  aquí  á  hacer  una  disertación  jurídica 
sobre  sí  está  bien  calificado  lo  que  se  supone  d^ito 
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cometido  en  el  artículo  publioido  en  La  Iguaidad. 
El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  leído  el  artícu- 
lo que  notivó  la  rormacion  de  aquella  causa.  En  ese 
arti'cnlo  se  expresa  terminantemente  que  se  excita  á 
todo  el  país  á^que  eleve  una  protesta  contra  lo  que 
K  ditfica  de  inicuo  proceder  del  Gobierno  en  los 
tmtos  de.Málaga.  Y  esto,  al  buen  juicio  de  todos 
los  letrados  que  se  encuentran  en  la  Cámara  lo  so- 
id^.  ¿Puede  ser  calificado  de  desacato?  ¿Reúne  nin- 
luna  de  las  condiciones  que  para  este  delito  exige  el 
'.  J!6digo  penal?  De  ninguna  manera.  Esas  observacio- 
'  aes,  pues,  fuéron  las  que  tuve  la  honra  de  dirigir  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque,  como  ad- 
,  KTsario  sincera  que  soy,  siempre  acostumbro  á  di- 
'  «i^nDe  al  adversario  á  quien  en  su  caso  debo  atacar, 
jan  que  antes  de  dar  motivo  al  ataque,  [wocure 
!  evitarlo,  remediando  las  faltas  cometidas. 

Tal  vez  la  manera  como  se  halla  hoy  organizada 
k  administración  de  justicia  es  la  causa  de  que  se 
cooKtaa  esas  equivocaciones,  esos  errores  en  la  ca- 
S&cacion  de  los  delitos;  tal  vez  al  remitirse  á  los  jue* 
ees  de  primera  instancia  los  artículos  que  cree  de- 
oaaciablesel  Gobierno,  tal  vez  los  jueces  encarga- 
dos de  administrar  justicia,  celosos  y  deseosos  de 
oomi^acer  al  Gobierno,  califican  de  delito  lo  que  tal 
Ta  no  k>  es. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  A  la  alusión,  á  la  alusión, 
Sr.  Dipatado. 

HSr.SORNÍ:  Por  eso  yo  me  dirigí  al  Sr.  Mi- 
flistro  de  la  Gobernación,  rogándole  y  suplicándole 
fBC  mirase  bien  ese  asunto,  y  que  supuesto  que  no 
I  Uá  delito,  procurase  que  no  se  siguiese  la  causa 
l^injustameote,  á  mi  juicio,  se  estaba  formando 
[coDtra  el  amigo  á  quien  me  refiero. 
£1  Sr.  ALARCON :  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
>□  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  he  oído  alusión  persb- 
1  acerca  del  Sr.  Alarcon. 

HSr.  ALARCON  :  Se  lo  explicaré  á  S.  S.  El  se- 
Ministro  de  la  Gobernación  hablaba  de  sí  en  al- 
provincias  de  Andalucía  se  hablan  hecho  á 
(electores  ó  no  ofrecimientos  de  tierras.  Se  negó 
■  hecho  por  la  minoría;  se  dijo  en  la  reunión  de 
taonoría  que  se  citaran  puntos;  algunos  Diputados 
I  ataron :  yo  fui  uno  de  ellos  y  dije :  en  Granada. 
:  en  Granada  ha  levantado  gran  polvareda  en  la 
creyendo  que  yo  me  referí  á  ella,  cuando 
rtíerí  á  muchos  puntos  de  la  provincia,  inclusa 
t  circunscripción  que  tengo  la  honra  de  represen- 

Sabedor  el  Sr.  Villavícencio  de  estos  aconteci- 
limtos,  esta  noche,  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Ja 
lacion  ha  tocado  este  punto,  ha  hecho  una 
ñon  que  viene  á  ser  un  mentís  de  lo  que  dije 
'■■  otro  día.  (El  Sr.  Villavicencio  pide  la  palabra 
Ta  una  alusión.)  Lo  que  manifesté  el  otro  dia  es 
y,  si  no  lo  hubiera  sido,  no  lo  hubiera  dicho, 
loe  estimando  profundamente  á  todos  los  gra- 
lioos,  yo  era  incapaz  de  imputarles  una  cosa  que 
'  que  hayan  hecho.  Lo  dije  porque  era  cier^ 


to;  aquí  tengo  los  documentos,  no  los  leo  por  no 
fatigar  al  Congreso,  pero  si  es  necesario,  los  leeré. 
El  Sr.  Villavicencio  lo  ha  desmentido,  y  esto  tiene 
una  explicación  muy  sencilla.  S.  S.  debe  ayuda  á 
los  republicanos  y  yo  no  se  la  debo. 

Ei  Sr.  RUIZ  (D.  Gumersindo):  Pido  como  Dipu- 
tado por  la  circunscripción  de  Granada  que  se  lean 
esos  documentos. 

(Varios  Sres.  Diputados:  No,  no. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores.  No  se  lee 
documento  ninguno. 

El  Sr.  Castelar  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr.  PIQUERAS:  Yo  la  habia  pedido  antes  para 
rectificar,  Sr.  Presidente,  y  si^el  Sr.  Castelar  me  lo 
permite  hablaré  antes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  S.  S.  la  tenia  para 
rectificar  y  ha  dejado  pasar  el  turno  de  las  rectifica- 
ciones, creí  que  la  habia  renunciado. 

No  siendo  así,  puedé  V.  S.  hacerlo. 

EL  Sr.  FIGUERAS:  Yo  deseo,  Sres.  Diputados, 
ser  sumamente  breve  y  hubiera  querido  poder  dejar 
de  tomar  parte  en  este  debate  con  motivo  de  las 
rectificaciones^  Considero  cansada  á  la  Cámara;  lo 
estoy  yo  también  de  tan  larga  sesión,  y  deseo  que 
termine  pronto  un  debate  4an  grande,  en  que  se  da 
pruebas  de  tanta  cultura  y  que  algún  dia  citaré  yo 
en  apoyo  de  los  argumentos  que  hice  el  otro  dia  y 
que  explanaré  más  adelante  respecto  á  la  actitud 
que  tenemos  nosotros  todos,  arriba  y  abajo,  para 
ciertas  formas  de  Gobierno. 

Las  rectificaciones  que  se  han  de  hacer  genérica- 
mente corresponden  al  Sr.  Castelar,  quien  ha  tenido 
la  bondad  de  encargarse  de  esta  parte  del  debate.  Yo 
rectificaré  á  mi  amigo  el  Sr.  Mártos  dos  cosas  muy 
sencillas,  dejando  aparte  otras  muchas  que  conven- 
dría rectificar  y  que  lo  harU  de  büena  gana  si  no 
fuera  por  lo  que  acabo  de  exponer. 

El  Sr.  Mártos  ha  sentado  dos  teorías  jurídicas  á 
mi  juicio  falsas;  una  de  derecho  constitucional  y 
otra  de  derecho  penal.  Las  dos  se  referían  á  puntos 
de  mí  discurso,  y  con  este  motivo  se  me  han  atri- 
buido opiniones  que  tengo  que  rectificar.  Yo  hice 
cargo  al  Gobierno  porqne  habia  dejado  subsistir  el 
Código  penal.  Se  contestó  á  eso  explicando  las  cir- 
cunstancias que  le  disculpan  á  juicio  de  los  oradores 
de  la  mayoría,  á  pesar  de  que  también  es  altamente 
aflictivo  para  ellos,  según  parece  y  yo  creo,  y  se  ex- 
plicó también  por  la  relación  jurídica  definiendo  lo 
que  es  el  desacato.  Al  hacerlo  se  incurrió  en  un  gra- 
ve error.  Yo  digo  que  el  Gobierno  es  responsable 
ante  la  Cámara  por  no  haber  derogado  los  artículos 
del  Código  penal  que  impiden  el  ejercicio  de  la  li- 
bertad de  imprenta,  y  es  responsable  también  por- 
que ha  dejado  que  los  jueces  persigan  como  desaca- 
to lo  que  no  puede  serlo,  según  las  buenas  doctri- 
nas jurídicas  por  declaración  dd  Tribunal  Supremo 
de  Gracia  y  Justicia,  habiendo  esas  causas  de  des- 
acato servido  sólo  como  un  medio  político  que  han 
usado  los  Gobiernos  contra  los  partidos  extremos,  y 
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por  eso  también  está  condenado  por  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia.  No  hay  por  medio  da  la  im- 
prenta posibilidad  de  cometer  el  delito  de  desacato, 
ha  declarado  el  Tribtfnal  Supremo  una,  dos,  mil  ve- 
ces; para  cometerlo  es  preciso  que  se  halle  presente 
la  autoridad  á  quien  se  desacata. 

Yo  pregunto;  ¿cómo  se  justifica  la  prisión  .del  se- 
ñor Ochoa,  cómo  se  justifica  la  prisión  de  otros  es- 
critores y  las  causas  instruidas  contra  ellos?  Pues  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  debia  haber  dado 
una  circular  y  excitado  al  ministerio  ñscal  aclarando 
estos  puntos.  En  otras  circunstancias,  en  asuntos  de 
menos  importancia  y  por  Gobiernos  menos  libera- 
les, se  ha  hecho  esa  excitación  por  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  al  ministerio  público,  y  el  fiscal 
del  Tribunal  Supremo  ha  dado  una  circular  respecto 
al  artículo  del  Código  de  que  se  trataba.  Este  es  un 
cargo  que  puede  dirigirse  al  Gobierno,  y  que  siento 
tener  que  hacerle,  porque  lamento  que  el  Gobierno, 
producto  de  la  revoluciob  de  Setiembre,  sea  justi- 
ciable. 

La  otra  teoría  falsa  es  de  derecho  constitucional. 
Decía  eJ  Sr.  Mártos  que  copocia  la  táctica  de  la  mi- 
noría, dirigida  á  separar  de  la  unión  liberal  al  par- 
tido progresista;  pero  que  este  empeño  era  vano, 
porque  ellos  sabían  '  bien  quién,  era  el  culpable  de 
que  la  unión  liberal  hubiese  hecho  lo  que  hizo  con- 
tra los  partidos  progresista  y  democrático;  que  él, 
actor  en  los  sucesos  del  aa  de  Junio  de  1866,  sabia 
quién  era  el  culpable  y  responsable  de  aquellos  su- 
cesos, siéndolo  Doña  Isabel  de  Borbon,  y  que  Doña 
Isabel  de  Borbon  habia  sido  ya  castigada  por  los 
dos  partidos.  Yo  aplaudo  eso;  es  una  gran  virtud  el 
olvido  de  las  injurias,  y  es  mayor  virtud  todavía  el 
olvido  de  los  perjuicios,  Pero  no  puedo  admitir  esa 
teoría  constitucional,  y  aparte  de  que  tardaron  mu- 
cho en  hacerlo  los  demócratas  y  los  progresistas, 
que  hoy  están  en  admirable  consorcig  en  la  mayo- 
ría; aparte,  digo,  de  que  tardaron  mucho,  según  mis 
noticias,  en  llegar  á  descubrir  que  no  eran  culpables 
los  hombres  de  la  uníon  liberal^debo  decir  que  ten- 
go miedo  por  la  monarquía  que  va  á  formarse.  ¿Có- 
mo se  ha  de  formar  la  monarquía  constitucional,  si 
cabalmente  el  eje  de  esa  monarquía  es  que  sea  irres- 
ponsable el  monarca?  (El  Sr.  Mártos  pide  la  pala- 
bra.) ]Sf,  cabalmente  uno  de  los  atributos  en  que  de 
seguro  estarán  de  acuerdo  todos  los  señores  que  vo- 
ten esa  forma  de  gobierno  será  la  irresponsabilidad, 
que  científicamente  es  ^Iso  y  absurdo!  Bien  lo  sé; 
por  eso  he  combatido  siempre  el  sistema  constitu. 
cional,  y  me  ha  parecido  una  ficción  ridicula  que  no 
podía  sostenerse  por  hombres  graves,  admirándome 
de  que  ese  sistema  haya  podido  durar  tanto  tiempo. 
Pero  esa  es  la  teoría  en  ese  sistema,  como  sabe  el 
señor  Mártos;  por  eso  Mr.  Villele,  al  defender  al 
Ministerio  Polignac,  decía :  «si  habéis  castigado  al 
rey,  ¿por  qué  queréis  castigar  á  sus  Ministros?»  Pero 
en  buena  teoría  constitucional,  de  este  recurso  ora- 
torio sólo  podía  valerse  un  abogado  para  salvar  de 
las  garras  de  la  justicia  á  su  cliente;  pero  no  puede 


admitirse  en  un  hombre  que  sostenga  el  derecho 
constitucional  verdadero,  como  lo  sabe  mi  amigo  el 
Sr.  Mártos,  no  siendo,  por  lo  tanto,  aplicable  á  los 
Ministros  de  Doña  Isabel  de  Borbon. 

No  quiero  proseguir  por  este  camino  para  no  alte- 
rar la  paz  que  ahora  reina;  más  tarde  quizá  se  turbe, 
y  entonces  podréis  llamarme  sí  consideráis  que  tais 
fiierzas  sirven  de  a^o :  h(^  os  dejo  en  'completa  paz 
y  armonía,  que  acaso  no  dure  mucho  tiempo. 

He  rectificado  á  nú  amigo  el  Sr.  Mártos,  y  aliora 
tengo  que  hacer  una  ligera  rectificación  á  mi  antÍ-> 
quísimo  amigo  el  Sr.  Mata,  que  siento  no  se  halle 
presente. 

S.  S.  nos  daba  algunos  a)nse)0s  que  nosotros  re- 
cibimos humildemente  de  su  experiencia;  pero  me 
permitirá  que  me  tome  la  libertad  de  darle  uno.  Al 
hablar  de  la  injusticia  del  partido  republicano  con 
los  ínclitos  varones  que  ocupan  el  banco  azul,  que 
para  mí  son  todos  muy  respetables,  nos  decía  :  pues 
qué,  si  estos  señores  hubiesen  querido  dar  sin  con- 
diciones su  espada  á  los  poderes  antiguos,  ¿no  hu- 
biesen tenido  su  pecho  lleno  de  cruces  y  cabiertas 
de  entorchados  todas  las  costuras  de  sus  casacas?* 
No  quiero  seguir  por  este  camino;  no  quiero  sacar 
las  consecuencias  que  de  esto  podría  deducir;  quie- 
ro, sí,  sólo  dar  un  csnsejo  á  S.  S,,  y  es  que  en  su 
entusiasmo  de  poeta,  porque  tiene  mucho  de  poeta, 
aunque  no  haga  versos,  esta  vez  ha  cometido  una 
indiscreción. 

Si  fuertt  áhablar  de  este  asunto,  ¿cuántas  cosas  no 
podía  decir?  Pero  el  debate  qne  ha  comenzado  muy 
bien,  podía  acabar  mal,  y  yo  ante  todo  quiero  que 
acabe  bien.  Pero  conste  que  lo  he  oido  y  he  podido 
sacar  de  ello  partido,  y  como  estas  Córtes,  á  pesar 
del  voto  que  van  á  dar  y  de  las  £icultades  que  van  á 
conferir  al  general  Serrano,  no  cree  que  mueran  tan 
pronto,  ocasión  tendrémos  de  examinar  las  conse- 
cuencias que  pueden  sacarse  de  lo  dicho  por  el,  se- 
ñor Mata. 

Debo  decir  que  es  cierto,  ciertísimo,  que  hace 
treinta  y  cuatro  años  que  conozco  á  S.  S.,  y  cons- 
tantemente le  he  visto  en  la  brecha  defendiendo 
principios  liberales  muy  avanzados.  Dice  S.  S.  que 
tiene  amor  á  la  república :  lo  creo,  pero  se  me  figura 
que  ese  amores  platónico.  S.  S.,  á  pesar  de  ese  amor, 
ha  tenido  siempre  un  impedimento  para  contraer 
matrimonio,  porque  su  padre,  el  partido  progresista, 
ie  ha  puesto  el  veto.  Todo  el  mundo  sabe  lo  que  el 
Sr.  Mata  ha  hecho  en  la  cátedra,  y  ahora  lo  digo  sé- 
riamente,  donde  ha  prestado  grandes  servicios  á  la 
enseñanza  y  á  la  libertad.  Sé  además  que  en  el  Ate- 
neo ha  hecho  muchísimos  prosélitos,  una  propagan- 
da activa,  científica,  como  podía  esperarse^de  su  ta. 
lento  y  elocuencia;  pero  en  algunas  ocasiones  en  que 
por  efecto  de  esos  bríos  del  corazón  de  (jue  nos  ha- 
bló S.  S.,  quiso  acercarle  al  parttdo  republicano, 
oyó  la  voz  de  los  progresistas,  y  no  pudo  resistir  la 
órden  paterna,  porque  su  filiación  es  progresista  y  le 
he  visto  en  el  teatro  del  Circo  al  lado  del  Duque  de 
San  Miguel  y  de  otros  varones  eminentes  que  han 
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ndo  y  son  todavía  la  gloria  y  prez  del  partido  pro- 
gresista. Yo  quisiera  que  el  Sr.  Mata  se  dejara  de 
escrúpulos  y  se  viniera  con  nuestras  doctrinas,  de 
lasque  seria  uno  de  los  más  elocuentes  paladines;  y 
voy  ahora  á  lo  más  importante. 

No  rectificaré  á  los  Sres,  Figuerola  y  Romero  Or~ 
tif,  ambos  amigos  muy  antiguos,  porque  lo  hará  el 
seóor  Castelar,  y  me  limitaré  á  rectificar  al  señor 
Moret,  que  lo  merece,  porque  aun  cuando  ha  ha- 
blado floridamente,  aunque  ha  esgrimido  una  espa- 
lé de  filigrana,  con  ese  estoque  nos  ha  dado  rudas 
estocadas.  No  se  las  devuelvo,  porque  en  la  esgrima 
parlamentaria  no  llego  yo  donde  alcanza  S.  S.,  pero 
ffle  defenderé  como  pueda.  Yo  no  sé  por  qué^  el  se- 
ñor Moret  se  ha  enfadado  tanto  contra  nosotros,  y 
sobre  todo  contra  mí.  Yo,  de  la  escuela  economista 
dije  una  cosa  que  es  verdad:.  No  negué  los  servicios 
que  ha  prestado,  pero  dije  que  habia  sido  estéril  en 
el  terreno  político.  ¿Cómo  habia  de  negar  yo  que  en 
la  cátedra  y  en  la  Bolsa  hicieron  propaganda,  cuan- 
do alguna  vez  llegaron  á  convertir  al  mismo  Gonzá- 
lez Brabo?Pero  cuando  se  está  aquí  dentro,  cuando 
se  entra  en  este  juego  y  en  esta  lucha  de  hombres 
políticos,  pocos  momentos  después  de  haberse  de- 
darado  partidarios  de  todas  las  libertades,  vemosque 
se  combate  hasta  la  del  comercio.  Esto  es  lo  que  he 
(ficho,  pero  no  he  negado  que  la  escuela  economista, 
como  escuela,  hubiese  hecho  gran  proselitismo.  Y  én 
todo  esto  no  me  refiero  al  Sr.  Moret,  que  ha  estado 
en  \a  vida  pública.  Yo  lo  sabia  muy  bien;  este  cargo 
noibaalSr.  Moret,  que  ha  formado  parte  de  unas 
Cónes,  por  cierto  en  época  en  que  todos  los  partidos 
estaban  retraídos,  en  unas  Córtes  que  eran  casi  mo- 
ddadas,  casi  unionistas,  nada  de  progresistas;  Cór- 
tes que  no'sé  cómo  calificar,  pero  que  pudieran  lla- 
marse hermafroditas.  En  ellas  hizo  algo  S.  S.,  no 
mucho,  porque  su  paso  fué  muy  rápido.  La  obser- 
náoQ,  por  tanto,  naera  áS.  5.,  er§  á  la  escuela  que 
ha  hecho  mucho,  pero  que,  hará  más  en  adelante, 
porque  se  ha  convertido  en  partido  que  S.  S.  ha  lla- 
mado de  coalición,  y  el  Sr.  Marios  ha  llamado  parti- 
do nuevo,  S.S.  le  ha  llamado  coalición,  y  nos  ha  citado 
machas  otras  coaliciones  que  han  dado  fecundos  re- 
stdtados.  La  escuela  economista  producirá  grandes 
bienes;  estoy  seguro  de  ello.  Consi?,  pues,  que  yo 
cuando  hice  la  alusión  á  esa  escuela,  no  fué  con  ánt-, 
mo  de  ofenderla  ni  de  negar  sus  servicios,  como  pu- 
diera desprenderse  del  calor  con  que  el  Sr.  Moret  la 
hs  defendido. 

ElSr.  Ministro  de  la  GUERRA '¡[Marqués  délos 
Casiiüejos) :  Los  Sres.  Diputados  comprenderán  que 
cuando  se  ha  hablado  una  yotra  vez  délos  sucesosde 
Cádiz  y  Málaga  y  del  ejército  español,  el  Ministro  de 
la  Guerra  está  no  sólo  en  su  derecho,  sino  en  el  de- 
ber de  decir  cuatro  palabras  en  defensa  del  ejército 
español. 

Pero  antes  de  ocuparme  de  esto,  el  Sr.  Figueras,  á 
qmen  ruego  suspenda  un  momento  su  salida  del  sa- 
l(m,  en  la  contestación  que  daba  á  mi  amigo  el  sc- 
úor  Mata,  ha  hablado  de  cruces  y  entorchados  y  no 
Tobo  i. 
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sé  qué  más,  haciendo  indicaciones  con  ciertos  ges- 
tos, dejando  las  cosas  anunciadas  y  sin  acabarlas  de 
decir;  y  como  aquí  hay  tres  miembros  del  Gobierno 
provisional  que  tenemos  cruces  y  entorchados,  y 
como  S.  S.  no  ha  explicado  lo  que  ha  querido  decir, 
yo  le  rogaría  que  si  tiene  algo  qu^decif  sobre  cru- 
ces y  entorchados  de  los  tres  generales  que  estamos 
en  el  Gobierno  se  sirvadecirloparadarle  todo  género 
de  explicaciones,  y  conocerle,  si  algúnajduda,  de  que  ' 
los  entorchados  y  las  cruces  de  los  generales  que  esta- 
mos en  el  Gobierno  provisional,  los  llevamos  con  ho- 
nory  han  sido  bien  ganados.  Nocreo  que  el  Sr.  Figue- 
ras nos  haya  hecho  ni  sombra  de  ofensa;  pero  hay. 
ciertas  cosas  que  megusta  á  mí  tratarlas  con  clari- 
dad. S.  S.  ha  indicado  algunas  cosas  que  no  llamaré 
reticencias;  pero  que  dicen  y  no  dicen,  y  por  eso  le 
he  suplicado  que  suspenda  su  salida  por  si  se  referia 
á  los  tres  generales  que  estamos  en  el  Gobierno  pro- 
visional. S.  S.  dice  que  no,  y  no  necesito  más  expli- 
cación . 

El  Sr.  FIGUERAS :  Cuarmo  lo  permita  el  Sr.  Pre- 
sidente las  daré. 

ElSr.  PRESIDENTE;  Tiene  V.  S.  la  palabra 
para  dar  esas  explicaciones. 

El  Sr.  FIGUERAS :  ¿Cómo  puede  creer  el  señor 
Conde  de  Reus  que  yo  no  he  aludido  á  SS.  SS.  cuan- 
do he  hablado  de  cruces  y  entorchados?  Ya  com- 
prende la  Cámara  que  yo  no  puedo  decir  que  no,  sin 
ponerme  en  ridículo.  Pero  aunque  haya  aludido  á 
los  generales  que  hay  en  el  Gobierno  provisional,  no 
ha  sido  para  nada  que  pueda  manchar  su  honra.  No; 
yo  no  soy  capaz  de  tratar  esas  cuestiones  en  este 
terreno :  aquí  yo  no  hablo  sino  de  la  vida  pública 
de  los  hombres  que  intervienen  en  el  gobierno  del 
país.  Y  más  diré  :  en  todo  lo  que  yo  pueda  indicar, 
no  habrá  nada  que  pueda  ofender  á  S.  S.  Bien  cla- 
ramente me  he  expresado  acerca  de  este  punto :  yo 
he  dicho,  dirigiéndome  al  Sr.  Mata,  que  era  el  suyo 
un  elogio  muy  indiscreto,  que  nos  ponía  en  mal  ter- 
reno, que  de  esto  podia  yo  sacar  partido  si  quisiera; 
pero,  que  no  me  propongo  hacerlo  hoy  por  más  que 
algún  dia  pueda  tratar  este  asunto  como  deseo.  Por- 
que la  verdad  es,  y  esto  es  lo  que  se  me  ha  olvidado 
en  la  rectificación ,  que  el  Sr.  Martos  tiene  razón. 
Nosotros  deseamos  que  los  progresistas  se  separen 
del  antiguo  partido  de  la  unión  liberal,  y  esa  cues- 
tión pudiera  producir  ese  hecho. 

Por  lo  demás,  sabe  perfectamente  el  Sr,  Conde  de 
Reus  que  tengo  el  valor  de  mis  opiniones,  y  que  no 
ha  sido  mi  ánimo  ofender  en  nada  la  honra,  de  los 
señores  Prim  y  Serrano.  Cuando  esta  cuestión  se 
trate,  que  se  tratará  algún  dia,  entonces  hablaré; 
pero  aún  entonces  me  referiré  á  su  conducta  políti- 
ca, y  no  podré  decir  nada  tampoco  que  pueda  lasti- 
mar la  honra  de  S.  S.  ¿Está  satisfecho  S.  S.  con  esta 
explicación? 

El  S.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los 
Castillejos):  Perfectamente. 

La  verdad  es  (y-asf  se  lo  decia  yo  hace  poco  á  uno 
de  mis  compañeros )  que  se  necesita  una  gran  dósis 
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de  liberalismo  y  una  gran  dósis  de  paciencia  para 
estar  sentados  en  este  banco  un  dia  y  otro  dia  para 
recibir,  constantemente  los  martillazos  de  la  oposi- 
ción. Así  es  que  yo,  á  pesar  de  la  calma  que  he  ido 
adquiriendo  después  de  tantos  años  de  Parlamento, 
más  de  una  vez  he  estado  tentado  á  levantarme  y 
decir:  ya  no  soy  Ministro;  me  voy  á  ser  Diputado. 
El  Gobierno  provisional  por  aquí^  el  Gobierno  pro- 
visional por  allí,  y  cada  uno  según  su  naturaleza  y 
su  modo  de  hablar,  con  gestos  por  acá  y  gestos  por 
allá,  se  dirige  á  los  Ministros  para  censurarlos ,  sin 
comprender  el  efecto  que  ha  de  hacer  esto  efi  el  áni- 
mo de  los  que  aquí  nos  sentamos.  Yo  por  mí  repito, 
que  á  pesar  de  ta  calma  que  he  adquirido  en  tantos 
años  de  Parlamento,  muchísimas  veces  me  digo  á 
mí  mismo  :  i  por  qué  estaré  yo  aquí,  cuando  tengo 
tantos  deseos  de  d^jar  este  sitio,  y  lo  mismo  mis 
compañeros?  ¿  Pues  no  estarla  mejor  en  los  bancos 
delosSres.  Diputados? 

Pero  voy  al  objeto  que  me  ha  obligado  á  tomar  la 
palabra.  No  lo  hubiera  hecho  si  no  hubiera  sido  por 
las  últimas  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Joarizti 
á  consecuencia  de  la  lectura  que  ha  hecho  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  de  un  artículo  del  pe- 
riódico que  redacta  y  dirige  el  Sr.  Joarizti,  queján- 
dose S.  S.  de  que  no  hubiera  hecho  mención  del  en- 
cabezamiento del  dia  siguiente,  ó  mejor  dicho,  de  la 
rectificación  del  dia  siguiente.  Dijo  S.  S.  á  este  pro- 
pósito que  el  Gobierno  era  el  que  había  tenido  la 
culpa,  porque  no  habia  abierto  una  información  para 
averiguar  las  causas  de  los  sucesos  de  Málaga  y  Cádiz, 
de  modo  que,  según  el  raciocinio  de  S.  S.,  todavía 
queda  duda  de  si  aquellos  sucesos  son  ó  no  ciertos. 

Verdad  ei  que  no  se  ha  hecho  allí  una  averigua- 
ción judicial  y  pública;  pero  yo  puedo  decir  á  5.  S. 
y  á  las  Córtes  que  no  es  cierto  lo  que  en  esas  cartas 
anónimas  han  dicho  al  Sr.  Joarizti, 

Desde  el  momento  que  yo  oí  lo  que  se  decía  acerca 
de  aquellos  sucesos,  procuré  tomar  informaciones, 
y  para  ello  no  fuí  á  buscar  ciertamente  á  ios'  que 
habían  estado,  en  las  barrica<|^s,  sino  que  me  dirigí 
al  jefe  que  mandaba  estos  cuerpos,  el  cual  tiene  tan- 
to interés  como  el  que  más  en  que  quede  siempre 
bien  puesto  el  honor  de  sus  subordinados.  Basta  sa- 
ber que  aquel  ejército  estaba  mandado  por  un  ge- 
neral tan  distinguido  como  el  Sr.  Caballero,  de  Ro- 
das para  que  no  hayan  podido  ocurrir  tales  desórde- 
nes. Tuve,  además,  cuidado  de  preguntar  á  cada  uno 
de  los  jefes  de  los  batallones  que  allí  estaban,  y  to- 
dos me  di)eron,  bajo  palabra  de  honor,  que  no  había 
tales  excesos. 

-  Conste,  pues,  que  de  las  informaciones  que  üa 
tomado  el  Ministro  de  la  Guerra  sobre  Io¿  excesos 
de  que  ha  hablado  el  periódico  del  &r.  Joarizti,  re- 
sulta que  no  son  ciertos,  y  creo  que  las  <^órtes  y  el 
país  darán  más  crédito  al  Ministro  de  ta  Guerra  que 
dice  que  ha  tomado  esas  informaciones,  que  no  á 
las  cartas  publicadas  en  ese  periódico,  cartas  anóni- 
mas, puesto  que  nadie  las  firma. 
El  Sr.  MARTOS:  Dos  palabras,  Sres.  Diputados^  ' 


No  quiero  prolongar  estos  diálogos,  que  van  co- 
mando el  carácter  de  una  disputa  que  no  puede  in- 
teresar á  la  Cámara;  pero  no  puedo  menos  de  repli- 
car al  Sr.  Figueras,  porque  no  quisiera  aparecer  con- 
feso de  laa  acusaciones  que  me  ha  dirigido,  en  cuanto 
á  lo  que  se  refiere  al. delito  de  desacato.  Yo  dije  que 
no  estaba  conforme  con  ios  elementos  de  derecho, 
por  los  cuales  ha  venido  definiéndose  el  delito  de 
desacato,  y  que  esta  parte  del  Código  penal,  como 
otras,  necesitaba  reforma. 

Pero  el  Sr.  Figueras  insiste  en  lanzar  un  cai^o  al 
Gobierno  provisional,  porque  no  ha  reformado  el 
Código  en  lo  relativo  al  delito  de  desacato,  ó  más 
bien  porque  no  ha  inspirado  á  los  jueces  de  primera 
instancia  y  al  ministerio  fiscal  ciertas  opiniones  so- 
bre la  inteligencia  del  Código  en  esta  materia,  que 
hubieran  evitado  las  persecuciones  contra  la  prensa 
por  delito  de  desacato.  Pues  yo  digo  que  no  es  equi- 
vocada mi  teoría ;  que  la  teoría  que  no  puede  acep- 
tarse es  la  que  acaba  de  sentar  el  Sr.  Figueras,  que 
pretende  nada  menos  sino  que  el  poder  ejecutivo 
interprete  las  leyes. 

EL  Sr.  Figueras  y  yo  bien  quisiéramos,  bien  aplau- 
diríamos una  interpretación  liberal  del  Código,  por- 
que ni  el  Sr.  Figueras  ni  yo  podemos  aceptar  el 
principio  de  que  el  Gobierno  por  medio  de  circula- 
res fije  la  inteligencia  de  las  leyes,  toda  vez  que  el 
que  interpreta  las  leyes  legisla,  y  esa  no  es  funcioo 
del  poder  ejecutivo.  Es  más  :  si  hoy  se  concede  al 
poder  ejecutivo  la  facultad  de  interpretar  la  ley  y  de 
fijar  su  sentido  en  términos  generales  de  un  modo 
liberal,  ¿con  qué  derecho  podría  oponerse  el  señor 
Figueras  á  que  mañana  fijase  el  espíritu  de  las  leyes 
en  sentido  reaccionario,  y  á  que  aconsejase  á  los 
tribunales  de  justicia  que  las  aplicasen  en  un  sentido 
reaccionario? 

Yo  no  he  dicho  tampoco  que  sea  una  teoría,  que 
sea  una  doctrina  de  derecho  constitucional  la  res- 
ponsabilidad del  monarca.  Yo  he  dicho  y  sostengo 
que  en  la  situación  á  que  han  venido  las  cosas  en 
España,  estaba  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo 
que  la  responsabilidad  de  la  pasada  época  era  de 
Doña  Isabel  11.  Así  se  la  hemos  exigido  á  Doña  Isa- 
bel II,  y  no  tenemos  que  buscar  esa  responsabili- 
dad en  los  Ministros.  Pero  esta  no  es  una  teoría  de 
mi  invención :  esto  responde  perfectamente,  señor 
Figueras,  á  la  índole  de  las  monarquías  representa- 
^vas,  las  cuales  no  son  otra  cosa  que  un  pacto  por 
el  cual  el  país  se  obliga  á  no  exigir  responsabilidad 
al  monarca,  y  el  monarca  se  obliga  á  cumplir  la 
Constitución  del  Estado.  Y  como  Doña  Isabel  II  por 
sistema  venia  infringiendo  personal  y  directamente 
la  Constitución  del  Estado,  se  puso  fuera  del  dere- 
cho, lanzó  al  país  fuera  del  derecho  y  obligó  á  la 
Nación  á  exigirle  á  ella  la  responsabilidad,  rom- 
piendo el  pacto  que  ella  habia  sido  la  primera  en 
quebrantar.  Este  es  el  hecho,  y  no  tengo  más  que 
rectificar. 

EISr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Castelar  tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales. 
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H  Sr.  CASTELAR :  Sres.  Diputados,  &  estas  al- 
tas horas  de  la  noche  muy  poco  se  puede  decir,  por- 
que tas  Córtes  están  muy  fatigadas  y  yo  estoy  tam- 
bién &tigadísimo.  Sin  eaibargo,  por  espacio  de  dos 
días  hemos  escuchado  con  paciencia,  con  gran  pa- 
deada,  paciencia  que  yo  aconsejo  á  mi  digno  ami- 
go d  Sr.  Prim;  hemos  escuchado  con  una  gran  pa* 
óeocia  los  ataques  de  la  mayoría,  los  ataques  del  se- 
ñor Godinez  de  Paz,  los  ataques  del  Sr.  Marios,  los 
auques  del  Sr.  Moret,  los  ataques  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  los  ataques,  en  ñn,  del  señor 
^üaistro  de  la  Gobernación. 

YOf  sin  embargo  de  todo,  seié  muy  breve,  seré 
iodo  lo  conciso  que  me  permitan  las  trascendentales 
oestiones  que  están  sometidas  todavía  al  juicio  de 
esta  Cámara  y  que  vosotros  queréis  tratar  con  un 
Hffcsuramiento  tan  grande,  como  si  se  encontraran 
los  galos  á  las  puertas  de  Roma.  _  ' 

Señores,  nada  me  extraña  tanto  como  queal  prin- 
d^o  de  una  Asamblea  Constituyente,  cuando  natu- 
nlraente  estas  Asambleas  son  tempestuosas,  como 
es  tempestuoso  el  mar;  nada  me  extraña  tanto  como 
que  el  general  Prim  se  que¡e  ya  de  oir  nuestros  dis- 
cursos. Señores,  la  verdad  es  que  después  de- cuatro 
meses  no  es  mucho  exigirle  en  cuatro  dias  la  res- 
ponsabilidad al  Gobierno  provisional.  La  verdad  es 
que  es  preciso  que  nadie,  absolutamente  nadie,  se 
acostumbre  á  tener  gobiernos  irresponsables,  porque 
al  fin  val  cabo  esto  sueledar  hábitos  de  dictadura;  y 
aqni  somos  el  país;  aquí  representamos  al  país  y  de- 
bute del  país  debéis  inclinar  vuestra  frente  C¿/ fe- 
ñor  Ifinis/ro  de  la  Guerra  :  Pido  la  palabra)  que  por 
noiuberse  inclinado  delante  del  país  Dona  Isabel  11, 
que  creía  tener  una  corona  de  quince  siglos,  ha  sido 
derribada  del  trono  sobre  el  polvo  por  el  rayo  de  la 
revolución. 

Entro  ahora  ¿n  la  recttñcacion  al  Sr.  Sagasta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  CasTelar,  alusión. 

B  Sr.  CASTELAR :  Entro  en  la  alusión  que  me 
Int  dirigido  el  Sr.  Sagasta,  el  cual  me  ha  preguntado 
á  yo  coaocia  algún  país  del  mundo  donde  hubiera 
■na  ley  de  imprenta  más  liberal  que  la  de  España. 

Conozco  los  Estados-Unidos,  donde  está  prohibido 
Iqpstar  sobre  imprenta,  y  aquí  el  Código  penal  es 
ima  legislación  absurda,  es  una  legislación  tiránica 
qoepesa  con  peso  incontrastable  sobre  la  prensa. 

Conozco  Inglaterra,  donde  existen  leyes  muy  du- 
ras desde  el  tiempo  de  los  Tudors;  pero  esas  leyes 
en  ninguna  parte  se  aplican;  de  modo  que  la  prensa 
es  allí  completamente  libre.  Y  la  prueba  de  que  la 
prensa  es  allí  completa  y  absolutamente  .libre,  está 
en  que  el  año  58,  con  motivo  del  atentado  tíe  Orssi- 
ni,  los  periódicos  ingleses  se  pusieron  á  predicar  el 
r^cidio;  creyóse  aquella  teoría  inmoral  por  lord 
Palmerston,  ei  cnal  tenia  grandes  relaciones  de 
amistad  con  Napoleón,  y  quiso  perseguir  á  la  pren- 
sa; pero  lord  Palmerston,  el  pñmer  inglés,  cayó  á 
las  plantas  de  los  periodistas. 

Conozco  además  la  Suiza,  donde  se  halla  estable- 
cido ei  iurado  para  todo,  y  donde  la  prensa  es  com- 
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pleta  y  absolutamente  libre.  Es  necesario,  si  queréis 
someter  la  prensa  á  un  código,  que  establezcáis  el 
jurado,  porque  los  delitos  de  opinión  son  delitos  de 
conciencia,  y  de  los  delitos  de  conciencia  sólo  puede 
juzgar  la  conciencia  pública. 

Mientras  haya  tribunales  amovibles  y  responsables 
ante  vosotros;  mientras  haya  jueces  cuyas  sentencias 
podáis  suspender,  cuyas  sentencias  podáis  atacar; 
mienti;as  exista  eío,  no  hay  libertad  para  k  impren- 
ta, no  hay  seguridad  para  los  ciudadanos,  y  todo 
cuanto  decís  de  derechos  individuales  es  meramente 
una  invocación  revolucionaria  que  no  encuentro  en 
la  práctica,  pues  yo  en  materia  de  libertad  quiero 
más  los  hÑhos  verdaderos  que  los  derechos  es- 
critos. 

Respecto  á  la  seguridad  individual,  me  decia  el 
Sr.  Ru'iz  Zorrilla  que  no  podia  usarse  con  cierto  par- 
tido el  Habeos  eorpus,  y  lo  repetia  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  el  cual  nos  aseguraba  que  un  gober- 
nador habia  preso  á  un  candidato  por  sospechas  de 
conspiración.  Entonces,  ¿dónde  está  la  seguridad  in- 
dividual? ¿Dónde  la  casa  de  los  ciudadanos?  ¿Dónde 
la  independencia  de  los  tribunales?  ¿Dónde  la  sepa- 
ración que  debe  haber  entre  el  Gobierno  y  la  admi- 
nistración de  justicia?  .|La  administn^ion  de  justi- 
cia, Sres.  Ministros,  delante  de  la  cual  debéis  vos- 
otros postraros,  delante  de  la  cual  vosotros  debéis 
bajar  la  frente,  porque  la  Ubertad  es  siempre  descon- 
fiada del  poder!  Esos  grandes  procesos  que  se  han 
verificado  últimamente  en  los  Estados-Unidos  contra 
Jbonson,  y  que  recuerdan  los  grandes  procesos  que 
los  últimos  aragoneses,  los  últimos  jurisconsultos  de 
Zaragoza  sostuvieran  con  Felipe  II,  son  para  el  país 
la  base  de  todas  las  libertades. 

La  libertad,  señores,  tiene  muchos  inconvenien- 
tes; pero  es  necesario  amarla  con  sus  inconvenien- 
tes y  por  sus  inconvenientes.  Eso  es  lo  que  yo  ad- 
miro en  la  raza  inglesa,  en  esa  fuerte  raza  que  parece 
forjada  en  el  bronce  de  la  historia,  y  que  con  un 
pueblo  mucho  menos  civilizado  que  el  nuestro,  con 
un  pueblo  de  peores  instintos  que  el  nuestro,  más 
levantisco,  más  desordenado,  comprende  que  la  li- 
bertad se  necesita  para  impulsar  á  las  ■  naves,  y  que 
es  mejor  perderse  por  sobra  de  vientos  que  no  po- 
drir la  nave  del  Estado  en  las  aguas  inmóviles  de  la 
calma  del  despotismo. 

Señores:  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  tra- 
taba, y  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  le  seguía  con 
grande,  con  extraordinario  interés,  un  grande,  un 
extraordinario  asunto,  el  problema  capital,  capitalísi- 
simo,  de  la  revolución  española,  el  problema  reli- 
gioso. Yo  de  mí  sé  decir  que  cuando  he  oido  las  pri- 
meras palabras  del  Sr.  Minbtro  de  Gracia  y  Justicia 
he  saltado  de  gozo  en  estos  bancos,  porque  me  pa^ 
recia  que  el  pueblo  español  se  levantaba  de  su  sepul- 
cro para  respirar  el  aire  y  ver  la  íuz  de  la  libertad  de 
conciencia. 

Francia  lo  que  tiene  sobre  nosotros  es  el  edicto  de 
Nantes,  es  la  filosofía  del  siglo  xvni,  es  la  revolu- 
ción, es  decir,  son  las  grandes  tempestades;  Ingla- 
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térra  lo  que  tiene  sobre  nosotros  es  la  reforma  reli- 
giosa; la  Alemania  lo  que  tiene  sobre  nosotros  es  la 
inviolabiliddd  del  pensamiento  humano.  Antes  de 
que  viniera  esta  intolerancia  religiosa,  en  el  momen- 
to en  que  vino,  en  el  momento  que  apareció,  la  Na- 
ción española  marchaba  á  ta  cabeza  del  mundo, 
siendo  no  sólo  el  ideal  de  la  civilización,  sino  tam- 
bién el  ideal.de  la  ciencia.  Blasco  de  Garay  habia 
inventado  una  máquina,  que  si  no  era  el  vapor,  se 
aproximaba  mucho  á  él;  Server  habia  inventado  la 
circulación  de  la  sangre  mucho  tiempo  antes  de  que 
otro  médico  ilustre  le  conquistara  á  la  ciencia;  y  sin 
embargo,  señores,  después  de  aquel  gran -movimien- 
to del  siglo  XVI,  cuando  se  encendieron  las  hogueras 
de  la  Inquisición,  allí  murió  el  arte,  allí  murió  la 
ciencia,  allí  murió  la  fílosofia;  y  el  pueblo  e^anol, 
hechizado  como  el  último  representante  de  esta  ra- 
ma de  aquellos  grandes  vástagos  de  Cárlos  el  pue- 
blo español  héchizado,  impotente,  yacia  sobre  un 
montón  de  escombros,  abrazado  á  su  Iglesia,  mon- 
tón de  escombros  sobre  los  cuales  vagaban  ocho  mi- 
llones de  imbéciles,  pordioseros  hambrientos. 

Pues  bien :  es  indispensable,  es  necesario  estable- 
cer la  libertad  religiosa;  pero  no  establecerla  de  la 
manera  que  la  establecen  los  Sres.  Ministros,  porque 
eso  no  es  el  derecho  individual. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  ofenden  al  clero,  lo  maltratan,  le 
dicen  cosas  que  verdaderamente  son  injuriosas,  y 
luego  conceden  al  clero  200  millones  para  que  se 
vengue  con  las  balas  y  los  ñisiles  4e  los  facciosos  de 
esas  ofensas  y  de  esas  injurias. 

Yo  creo,  el  Sr.  Pí  y  Margall  cree,  la  minoría  re- 
publicana toda  cree  que  no  hay  derecho,  que  abso- 
lutamente no  hay  derecho  para  imponer  una  religión 
por  el  Estado;  y  así  como  si  hoy  impusiéramos  el 
protestantismo  á  la  manera  que  Recaredo  impuso  el 
catolicismo,  la  conciencia  del  país  se  sublevaría  con- 
tra ese  establecimiento,  no  hay  derecho  alguno  á 
imponer- ninguna  creencia,  ni  aun  la  creencia  cató- 
lica, á  ningún  español,  al  último  de  los  españoles,  y 
tampoco  ningún  español  tiene  el  deber  de  pagar  de 
su  bolsillo  un' culto  en  que  no  cree  su  conciencia. 

Pues  bien,  vosotros  mantenéis  la  unión  de  la  Igle- 
sia ydel  Estado,  y  esa  es  una  de  las  mayores  inconse- 
cuencias, una  de  las  más  graves  faltas  de  la  revolu- 
ción de  Setiembre. 

Conozco,  Sres.  Diputados,  las  cuestiones  que  te- 
nemos que  tratar;  son  muy  graves,  y  que  hay  una, 
sobre  todo,  que  es  muy  trascendental.  Yo  os  pediría 
vuestra  atención  por  breves  momentos. 

Mi  amigo  el  Sr.  Moret  ha  hablado  esta  noche  con 
esa  elocuencia  cuyos  primeros  vagidos  escuché  yoen 
mi  cátedra  y  cuyo  estallido  ha  brillado  ante  el  Con-, 
greso,  el  cual  desde  este  momento  le  cuenta  entre  sus 
primeras  ilustraciones.  Pues  bien;  el  Sr.  Moret  nos 
ha  dicho  que  nosotros  somos  inconsecuentes  y  que 
estamos  divididos;  y  esto  merece  ui^a  respuesta. 

Nosotros  ni  somos  inconsecuentes  ni  estamos  di- 
vididos. Somos  consecuentes  con  todo  lo  que  hemos 


dicho,  con  todo.lo  que  hemos  manifestado,  con  to- 
das  las  libertades,  y  el  Sr.  Pí  ha  dicho  muy  bien  qae 
allí  donde  no  alcance  la  libertad,  allí  donde  úaica- 
mente  no  alcance  la  libertad,  es  adonde  .se  permitirá 
el  partido  republicano  poner  la  mano  del  Estado. 

La  verdad  es  que  no  hay  en  la  Cámara  absoluta- 
mente una  fracción  que  se  h^lletan  compacta  como 
la  fracción  republicana.  Se  cuenta  que  Tolmeo  dijo 
qu^  para  traducir  la  Biblia  se  encerrara  á  setenta  sa- 
bios en  setenta  cuartos  distintos,  para  que  allí  la  tra- 
dujeran ,  y  que  resultó  que  todos  hicieron  igual  tra-^ 
duccion.  Pues  hagamos  la  prueba  :  hagamos  una 
apuesta,  permítanme  las  Córtes  lo  familiar  de  la  fra- 
se. Enciérrese  á  los  sesenta  ó  setenta  individuos  que 
componen  la  minoría  republicana,  cada  uno  en  una 
habitación  de  las  que  puede  haber  disponibles  en 
esta  Cámara,  y  si  al  salir  no  os  presentan  todos  las 
mismas  bases  para  una  Constitución,  yo  pierdo  la 
república,  que  es  muy  difícil  de  perder  en  las  cir- 
cunstancias en  que  nos  encontramos. 

Hay,  señores,  en  el  partido  republicano,  como  hay 
en  todos  los  partidos,  tres  términos,  como  en  el 
tiempo :  tésis,  antítesis  y  síntesis,  como  en  el  espí- 
ritu humano.  Y  sino,  miradnos  á  todos.  El  partido 
conservador,  por  el  señor  Cánovas  se  confunde  con 
el  partido  moderado,  y  por  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  con  el  partido  progresista;  el  partido 
progresista  se  confunde  por  el  señor  Cantero  con  la 
unión  liberal,  y  por  el  Sr.  Salmerón  se  confunde  con 
nosotros. 

Pues-bien;  el  partido  republicano  tiene  republica- 
nos unitarios,  que  empiezan  siendo  la  primera  base 
de  su  constitución,  republicanos  unitarios,  que  es- 
tán conformes  con  nosotros  porque  quieren  una  re- 
pública descentralizada.  De  tal  suerte  es  esto,  que  yo 
apelo  á  la  caballerosidad  del  señor  García  Ruiz  y  á  la 
del  Sr.  Sánchez  Ruano,  que  me  escucha  y  que  ha 
propuesto  que  los  gobernadores  de  las  provincias 
sean  los  presidentes  de  la  Diputación  provincial.  Y 
.después  el  partido  republicano  tiene  la  república  fe- 
deral; y  si  hay  algo  más  lejos,  si  hay  un  apocalipsis, 
(jue  se  pierde  en  los  horizontes  del  tiempo,  es  por- 
que no  hay  sonda  que  Uegue  al  abismo  de  la  concien-' 
cia  humana,  y  porque  no  hay  límites  para  el  hori- 
zonte de  nuestras  esperanzas. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  todos  aquí,  abso- 
lutamente todos  aquí  representamos  la  emancipación 
deldesvalído,  la  emancipación  del  proletariado,  to^ 
dos  los  que  estamos  aquí  en  esta  montaña  represen* 
tamos  lo  que  representaba  Esparta  en  la  cima  del~ 
Vesubio.  El  siervo,  el  esclavo,  el  pária,  el  ilota,  que. 
ha  regado-la  tierra  con  el  sudor  de  su  frente,  tiene 
derecho  á  ser  Ubre,  y  es  necesario  darle  la  emand- 
.  pación  política  y  la  emancipación  social,  porque  de 
otra  suerte  será  una  irrisión  la  libertad,  será  una 
mentira  el  derecho.  La  diferencia  estriba  sólo  en 
esto :  en  que  algunos  queremos  la  emancipación  so- 
cial sólo  por  la  libertad,  y  otros  creen  que  el  Estado 
debe  apoyar  la  emancipación  sodal,  pero  interina- 
mente, como  ha  dicho  con  admirable  expresión  roí 
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digno  amigo  el  señor  Pí  y  Margall.  Por  consecuen- 
cia, lo  que  hay  aquí,  en  el  seno  del  partido  republi- 
cano, es  una  perfecta  unidad^  .y  esta  perfecta  unidad 
contrasta  con  vuestras  divisiones,  monárquicos,  que 
no  sabéis  aún  cuál  ha  de  ser  vuestro  candidato,  que 
no  «tais  acordes  respecto  á  las  condiciones  que  ha 
de  tener  el  poder  supremo ;  que  unos  le  queréis  he- 
reditario y  permanente,  y  otros  le  preferís  electivo; 
ven  suma,  con  un  caos,  porque  abrigáis  la  mayor 
délas  utopias,  la  de  levantar  un  trono  sobre  las  rui- 
nas de  otro  trono  que  todos  ¡untos  habéis  contri- 
buido á  derribar  y  que  todos  ¡untos  no  acertareis  á 
«construir. 

Y  entro  á  tratar  muy  brevemente,  señores,  de  la 

alusión  que  mi  amigo  el  Sr.  Godínez  de  Paz  nos  ha 
dirigido.  El  Sr.  Godínez  de  Paz  nos  decía,  que  nos- 
otros nos  hallamos  divididos  poruña  mera  cuestión 
defonna.  No  es  verdad  eso:  nosotros  nos  hallamos 
¿Tididos  por  una  cuestión  de  esencia.  La  monar- 
quía en  su  organización  debilita  todos  los  derechos: 
h  repúbüca  en  su  oi^nismo  da  espacio  á  todos,  ab- 
solutamente á  todos  los  derechos. 

La  orgauizacion  no  es  un  accidente :  sólo  en  la 
frcote  organizada,  como  la  frente  humana,  brilla  el 
sol  del  pensamiento;  sólo  de  los  labios  humanos  sale 
el  himno  de  la  palabra.  Y  esto  es  tan  cierto,  que  no 
mediará  el  seiíor  Godinez  de  Paz  una  sola  monar- 
quía en  el  mundo  donde  los  derechos  individuales 
estén  garantidos  y  completamente  asegurados.  {El 
«Ñor  Godine:¡  de  Pa^  :  Puedo  citarla).  ¿Cuál  (El  se- 
iarGodine^  de  Pa^:  La  monarquía  inglesa.)  ¡Lamo- 
narqnía  inglesa!  La  monarquía  inglesa  no  tiene  el 
suJngio  universal :  ^  monarquía  inglesa  tiene  una 
aristocracia  :  la  monarquía  inglesa  tiene  una  propie- 
dad territorial  y  unas  vinculaciones  que  nosotros  de 
osogana  suerte  podemos  sufrir  en  el  movimiento  de- 
mocrático que  nos  impulsa:  la  monarquía  inglesa 
a  una  palabra,  es  la  eterna  enemiga  de  la  emanci. 
picion  de  los  católicos,  es  el  más  constante  obstácu- 
k»i  todo  progreso,  es  U  que  se  opone  hoy  ála  refor- 
u  de  la  Irlanda,  la  que  sostiene  la  Cámara  de  los 
Lores,  en  una  palabra,  la  clave  de  todas  las  injusti- 
dis  que  hay  en  la  Gran  Bretaña.  Sí,  señores;  en  la 
Giaa  Bretaña  h^  dos  corrientes:  la  corriente  sa¡ona 
7  la  corriente  normanda.  De  la  corriente  sajona 
proviene  el  ¡urado,  el  derecho  de  reunión,  el  Habeos 
a>rpus\  es  decir,  todo  eso  proviene  de  la  república:  y 
todo  lo  que  hay  allí  de  aristocracia  y  de  Iglesia  ofí. 
dal  es  fruto  de  Ja  monarquía.  Tah  cierto  es  esto,  que 
el  Sr.  Godinez  de  Paz  ha  tenido  que  atacar  á  dos  re- 
ptíiUcas  para  defender  su  democracia.  Ha  atacado  á 
Soizay  á  los  Estados- Unidos.  Pues  bien  :  en  Suiza? 
i  pesar  de  que  durante  cierto  tiempo  dominó  allí  la 
aristocracia,  han  podido  escribirse  los- libros  de  Vol- 
tatre,  que  no  se  hubieran  escrito  á  la  sombrade  Ver- 
salles,  y  el  libro  de  Gibbon,  que  no  hubiera  podido 
escribirse  á  la  sombra  de  la  monarquía  inglesa. 

El  Sr.  Godinez  de  Paz  ha  atacado  la  república  de 
los  Estados-Unidos.  Es  verdad  que  conservó  cierto 
tiempo  la  esclavitud,  pero  la  esclavitud  provino  ex- 


clusivamente da  la  Iglesia,  de  la  monarquía,  de  la 
aristocracia  :  y  si  la  conservó  en  nuestro  tiempo,  ha 
venido  el  paso  de  Sherman,  que  se  parece  á  las  cor- 
rerías de  Alejandro,  y  la  gran  figura  de  Lincoln,  el 
leñador,  viviendo  y  muriendo  por  la  emancipación 
para  ser  en  toda  la  redondez  de  la  tierra  y  por  la  du- 
ración de  los  tiempos  el  Cristo  de  los  negros. 

Señores  Diputados,  voy  á  concluir  diciendo  :  el 
partido  democrático  en  todo  tiempo,  en  toda  su  lar-  • 
ga  historia,  el  partido  democrático  ha  sido  siempre 
un  partido  republicano.  Republicanos  se  llamaron 
los  primeros  que  fuéron  demócratas  :  la  proclama- 
ción de  la  república  se  hizo  en  el  célebre  manifiesto 
de  los  Carénanos,  cuando  no  podíamos  de  ninguna 
suerte  comunicar  nuestro  pensamiento  sino  en  las 
sombras  ;  el  poder  amovible  y  responsable  se  pidió 
en  todos  los  manifiestos  que  á  la  luz  del  dia  se  pu- 
blicaron. La  verdad  es  que  aquí  lo  que  hay  es  la 
necesidad  de  salvar  á  toda  costa  una  monarquía  im- 
posible, y  los  que  conservan  la  tratticion  de  la  de- 
mocracia  son  los  que  conservan  lo  que  hemos-  con- 
quistado,  que  es  la  república. 

ElSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Enfermo,  con  calentura  y  sin  voz,  ni  quena,  ni  po- 
día ya  discutir  esta  noche.  No  voy  tampoco  á  dis- 
cutir ahora,  porque  no  puedo :  debiera  estar  en 
la  cama ,  y  estoy  aquí  en  cumplimiento  dt  mi 
deber. 

Es  particular,  señores,  lo  que  está  aquí  sucedien- 
do. A  un  Gobierno  revolucionario,  á  un  Gobierno 
nacid*  de  la  revolución,  revolución  que  ha  podido 
tirar  una  dinastía,  se  le  vienen  á  hacer  caicos  en  cir- 
cunstancias tan  graves  como  las  que  hemos  atrave- 
sado por  si  se  ha  preso  ó  no  á  un  señor,  que  era  ó 
no  candidato  que  conspiraba,  cuyos  manejos  cono- 
cía 'perfectamente  el  gobernador,  que  poseía  las 
pruebas  evidentes  de  la  conspiración.  Pues  yo  le  di- 
go al  Sr.  Castelar  que  no  ha  habido  necesidad  de 
suspender  ni  por  un  momento  los  derechos  indivi- 
duales para  llegar  al  punto  en  que  nos  encontramos; 
pero  que  sí  hubiera  sido  preciso  hacer  eso  y  mucho 
más  para  reunir  las  Córtes  Constituyentes  y  para 
legitimar  la  revolución,  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, como  Ministro  revolucionario,  lo  hubiera  he- 
cho y  hubiera  saltado  por  cima  de  todos  los  decretos 
y  de  todas  las  leyes  que  á  su  paso  le  hubieran  pues- 
to por  delante,  porque  su  priiper  deber  era  salvar  la 
revolución.  Y  no  digo  más  por  el  estado  en  que  me- 
encuentro,  que  demasiado  lo  están  conociendo  los 
señores  Diputados. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Habiendo  hablado  en  pró 
y  en  contra  tres  Sres.  Diputados  por  cada  parte,  se* 
va  á  preguntar  á  la  Asamblea  si  se  declara  el  punto 
suficientemente  discutido. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretatio  (Llano  y 
Pérsi),  la  Asamblea  lo  adbrdó  así. 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  y  hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  aprobaba ,  se  pidió  por  competente 
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número  de  Sres.  Dipvitados  que  la  votación  fílese 
nominal.  Pidió  la  palabra,  y  dijo 

El  Sr.  LATORRE:  He  pedido  la  palabra  para  ex- 
plicar mi  voto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  posible. 

El  Sr.  LATORRE:  Suplico  al  Sr.  Presidente' ten. 
ga  la  bondad  de  mandar  leer  el  artículo  que  á  esto 
se  refiere.  No  puedo  absolutamente  votar  sin  expli- 
car mi  voto;  por  consiguiente  no  se  extrañe  que  el 
que  tiene  la  conciencia  de  sus  principios  se  abstenga 
de  votar.  No  me  retiro  de  votar  más  que  porque 
tengo  esa  conciencia :  no  me  voy  subrepticiamente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ha  acordado  ya  que  se 
vote ,  y  no  es  ocasión  de  discutir. 

Verificada  dicha  votación,  fué  aprobada  por  cien- 
to ochenta  votos  contra  sesenta  y  dos,  en  la  fbrm^ 
siguiente : 

SEÑORES  QUE  DIJERON  s(  : 

Olózaga,  Uano  y  Pérsi,  Marqués  de  Sardoal,  Cal- 
derón, Riestra,  Rubin,  Rubio  Caparrós,  Santa  Cruz, 
León  y  Medina,  Muñoz  Bueno,  Rodríguez  Leal, 
Sánchez  Borguella,  Villavicencio,  Sánchez  Guarda- 
mino,  Alcalá  Zamora  (D.  Luis),  BaUcstero  y  Dolz, 
O'Donnell,  Carrillo,  Macía  Castelo,  Rodríguez  Seoa- 
ne,  Valera  ^D.  Cristóbal),  Baeza,  Gasset  y  Artime, 
Milans  del  Bosch ,  Toscano ,  Pérez  Cantalapiedra, 
Alvarez  (D.  Cirilo),  Serrano  Bedoya,  González  (don 
Venancio),  Rojo  Arias,  Carraialá,  Damato ,  Rodrí- 
guez (D.  Vicente),  De  Blas,  Zorrilla  (D.  Francisco), 
Elduayen,  Muñiz,  Navarro  y  Rodrigo,  RuizGonjez, 
Prieto,  Palau,  Baldrich,  Uzuriaga,  León  y  Lle- 
rena,  Fernandez  Vallin,  Alcalá  Zamora  (D.^José)» 
Sepúlveda»  Santonja,  Jalón,  Zorrilla  (D.  Ildefonso), 
Herrero,  Oria  y  Ruiz,  Mata,  Coronel  y  Ortiz,  Fer- 
ratges,  Ortiz  y  Casado,  Fontanalls,  Orozco,  Montero 
Ríos,  Navarro,  Arquiaga ,  Hernández,  Cante^o,^ 
Abascal,  Mosquera,  Pascual,  Herreros  de.  Tejada, 
Aparicio,  ÜUoa  (D.  Augusto),  Gil  Sanz,  Vázquez  de 
Puga,  Capdepon,  Ardanaz,  Carballo,  Ruiz  Capde- 
pon,  Romero  y  Robledo,  Montero  de  Espinosa, 
Montesinos,  Anglada,  Moncasi,  SUvela,  Soto,  López 
Domínguez,  Vázquez  Curiel,  Saavedra,  Curiel  y 
Castro,  Gil  Vírseda,  González  Alegre,  Ory,  Jimeno 
y  Agius,  Conde  de  Encinas,  Rius,  Gomís,  Alvarez 
Borbolla,  Balaguer,  Izquierdo,  Caballero  de  Rodas, 
Pino,  Canelo  Villamü,  Valera  (D.  Juan),  Alarcon, 
Merelles,  Jover,  Méndez  Vigo,  Madrazo,  Rodríguez 
(D.  Gabriel),  Echegaray,  Morei,  González  del  Pala- 
cio, Palou  y  CoU,  Calderón  CoUantes,  Rubio  (Don 
Leandro),  Ortiz  de  Pinedo,  Nieulant,  Igual  y  Cano, 
Bueno  y  Gómez,  Duque  de  Tetuan,  Jiménez  Moli- 
na, Gallego  Díaz,  Villalobos,  García,  Bado,  Marqués 
de  Santa  Cruz  de  Aguirre,  Jesús  Santiago,  Qodinez 
de  Paz,  Bañon,  Sagasta  (D..  Pedro),  Montero  Telín- 
ge,  Pesel  y  Vidal,  Pastor  Huerta,  Fernandez  del 
Cueto,  Rodríguez  Moya,  UUoa  (D.  Juan),  Romero 
Girón,  García  (D.  Manuel  'SHcente),  Franco  Alonso, 
Macía,  Chacón,  Cisneros,  Moya,  Mesía  y  Elola,  Jon- 
toya,  Suarez  Inclán,  Rivero  (D.  José  Vicente),  Mas- 
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sa,  Eraso,  Fuente  Alcázar,  Ballestero  (D.  Jacinto), 

Merelo,  Soroa,  García  Qucsada,  Paradela.  Delgado, 
Franco  del  Corral,  Reíg,  Ruíz  Vila,  Marquina,  Toro 
y  Moya,  González  Marrón,  Lasala,  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  García  Gómez,  Santos,  Becerrai 
Carretero,  Vidal  y  Villanueva,  Dieguez  y  Amoeiro, 
Pellón  y  Rodríguez,  Pinilla,  Beitia  y  Bastida,  Mar- 
tin Herrera,  Ríos  Rosas,  Cascajares,  De  Pedro, 
Martínez  Pérez,  Moliní,  Morales  Díaz,  Carrascon, 
Martos,  Sr.  Presidente.— To/íi/,  i8o. 

SEÑORES  QUE  DIJERON    «O .'  • 

Sánchez  Ruano,  Joarizti,  Jimeno  ,  Sánchez  Yago, 
Gil  Berges,  Gastón,  Guzraan  y  Manrique,  Pierrard, 
Maisonnave,  Soler  y  Plá,  Salmerón,  Benavent,  Lio- 
rens,  Ferrer  y  Garcés,  Castejon  (D.  Pedro) ,  Pastor 
y  Landero,  Prefumo,* Noguero,  Castillo,  Ruiz  fdon 
Gumersindo),  Guillen,  Bárcia ,  Guerrero,  Soruí, 
García  López,  Ametller,  Fantoní,  Diaz  Quintero,  Pí 
y  Margall,  Chao,  Cala,  Del  Rio,  Olivas,  Cors,  Vina- 
der,  Pardo  Bazan,  Cervera,  Soler  (D,  Juan  Pablo), 
Alvarez  Acevedo,  Robei  t,  Rubio  (D.  Federico),  San. 
ta  María;- Castejon  (D.  Ramón),  Cabello,  Caro,  Car- 
rasco, Hidalgo,  Albors  ,  Moreno  Rodríguez ,  Benot, 
Palanca,  Alsína,  Tutau,  Fernandez  de  las  Cuevas, 
Compte,  Castelar,  La  Rosa  (D.  Adolfo),  Orense, 
Blanc,  Serraclara,  Figueras,  Suñer  y  Capdevita 

Total,  62. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Duque  de  la  Torre):  Pido  la  palabra. 

EÍ  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS' 
(Duque  de  la  Torre):  Señores  Diputados  :  ínmensá 
es  la  honra  que  me  dispensáis;  pero  es  mucho  más 
grande  el  peso  que  echáis  sobre  mis  hombros,  sobre 
mí,  que  estoy  ya  fatigado  del  Gobierno. 

No  he  querido  tomar  parte  en  esta  discusión,  por- 
que no  quería  manifestar  lo  que  voy  á  decir  en 
este  momento:  que  si  bien  apetecía  el  voto  de  gra- 
cias como  la  mayor  honra  á  que  podía  aspirar  el 
Gobierno,  el  poder,  no  tan  sólo  no  lo  deseaba,  sino 
que  sólo  por  un  acto  de  verdadero  patriotismo  y  de 
abnegación,  haciendo  un  inmenso  sacrificio,  podía 
aceptarlo.  Pero  tengo  una  seguridad :  perdonad  si 
me  vanaglorio,  quizás  por  la  primera  vez  en  mi  vida: 
no  son  mis  merecimientos,  no  son  ciertamente  mis 
talentos :  no  ciertamente  mis  cualidades ;  es,  sí,  mí 
lealtad,  es  mi  honor,  es  que  sabéis  muy  bien  que 
cumplo  lo  que  ofrezco;  es  que  rae  creéis  caballero  y  ' 
hombre  de  honor :  eso  es  lo  que  me  mueve  á  reciWr 
esta  gran  merced  de  la  soberanía  de  la  Nación  e^- 
ñola. 

¿Qué  tengo  que  hacer  para  cumplir  con  este  grair- 
dfsimo  deber  que  me  imponéis?  Inspirarme  en  vues- 
tros sentimientos,  en  vuestros  deseos  y  en  vuestras 
aspiraciones;  .procurar  contribuir  con.  lo  que  pueda 
á  que  la  revolución  llegue  á  feliz  término. 

¿Queréis  saber  cómo  entiendo  los  derechos  que 
me  otorgáis?  Siendo  un  leal  servidor  de  la  patria  y 
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UQ  respetuoso  y  obediente  ejecutor  de  la  voluntad 
de  esta  Cámara.  (Muy  bien.)  ¿Por  dónde  prerogati- 
vas?  (Por  dónde  el  veto?  ¿Sobre  quién  le  he  de  ejer- 
cer? ¿Por  dónde  la  sanción?  ¿Sobre  qué  ley?  Pues 
qué,  ¿hay  nadie  ni  nada  en  el  mundo  que  pueda 
sancionar  lo  que  las  Córtes  Constituyentes  hagan? 
(Bravo.) 

¡La  guerra  ó  la  paz!  ¿Y  hay  algún  hombre  tan  loco 
que  soñara  en  declarar  la  guerra  ó  ,ajustar  tratados 
de  pa2  sin  que  lo  supieran  las  Córtes  Constituyen- 
•tes,  y  que  no  se  le  cayera  la  pluma  de  la  mano  al 
firmar  documentos  de  tal  importancia,  antes  de  con- 
soltarlo  cón.  el  soberano  del  país? 

Cuantas  prerogativas,  cuantas  atribuciones  tiene 
(j  poder  supremo  del  Estado,  ya  lo  consideremos 
monarquía,  ya  lo  consideremos  república^  ninguna 
de  ellas  me  habéis  conferido;  y  si  me  la  conñrierais, 
yo  declinaría  esc  honor  y  no  le  aceptaría.  (Bravo; 
wnty  bien.) 

iAbosos  del  poder!  Cosa  muy  ñcM  si  viene  la  anar- 
quía; imposible  si  marchamos  con  una  mayoría  y 
una  minoría  dignas  la  una  de  la  otra  al  objeto  que 
nos  hemos  propuesto. 

¿Qué  abuso  del  poder  haría  yo?  ¿Es  mi  carácter 
paca  eso?  ¿Lo  he  hecho  alguna  vez?  ¿Hay  un  solo 
acto  de  mi  vida  que  lo  signifique?  Es  más;  creo  que 
si  Ue^ra  esa  desventura  para  mi  patria,  seria  impo- 
sible que  lo  hiciera  quien  estuviera  aquí  sufriendo 
los  embates  constantes  que  se  nos  dirigen,  la  ñsca- 
Bacion  perenne  de  la  Asamblea;  lo  haria  alguno  en 
d  silencio  de  su  casa  con  reserva  y  misterio,  como 
se  preparan  esos  planes  tenebrosos,  cuando  estuviese 
,  d  terreno  á  propósito  para  darnos  el  golpe  de  gra- 
cia,  si  es  que  nosotros  tuviéramos  tan  poco  juicio 
que  nos  lo  dejáramos  dar  y  les  abandonáramos  mu- 
chos medios  para  ello.  Señores,  el  bien  y  el  mal  de 
la  patria  nos  está  conñado,  y  el  bien  ó  el  mal  de  ta 
patria  no  puede  venir  más  que  de  nosotros  mismos. 
¿Sabéis  por  qué  es  imposible,  además,  que  ni  un 
kIo  dia  se  esté  aquí  en  comprometida  posicipn?  Por- 
<pe  el  poder  ejecutivo  va  á  estar  delante  de  su  ñscal 
j  de  su  acusador  legítimo  y  de  derecho  que  es  la 
flúnon'a,  y  ante  su  juez  inflexible  é  inexorable  que 
ei  y  debe  ser  la  mayoría:  yo  le  aconsejo  que  lo  sea. 
¿Qué  medio  hay  aquí  de  abusar?  ¿Qué  motivos  para 
que  esté  intranquilo  nadie?  Señores,  sí,  la  pequenez 
út  la  persona.  Pero  yo  os  ruego  qué  en  el  momento 
en  que  encontréis  uno,  no  más  digno,  porque  lo 
sois  todos,  pero  que  reúna  más  circunstancias,  que 
jfotáa  unir  más  voluntades,  que  lo  haga  mejor  que 
yo,  tampoco,  porque  lo  'hará  cualquiera,  pero  que 
tenga  mejor  intención,  ninguno;  desde  que  halléis 
otro,  repito,  que  os  ofrezca  más  confianza,  yo  os 
ruego  encarecidamente  que  me  Ip  anunciéis,  y  yo  os 
propondré  que  hagáis  el  cambio.  Yo  estarS  aquí 
mieatras  sea  útil,  no  tengo  ninguna  mirá  personal; 
el  mayor  bien  que  la  Nación  puede  dispensarme,  es 
darme  las  dimisorias  para  mi  casa  cuanto  antes  pue- 
da ser,  después  de  haber  cumplido  bien  y  fielmente 
coomi  deber,  y  habiendo  servido  á  mi  patria. 


Concluyo,  pues,  dándoos  las  más  expresivas  gra- 
cias, y  esperando  que  los  días  que  me  esté  conñado 
el  cargo  honroso  con  que  me  investís,  la  oposición 
será  indulgente  conmigo ,  y  la  mayoría  inexorable^ 
porque  yo  no  he  de  permanecer  en  este  sitio  un  dia 
más  de  lo  que  convenga  á  los  intereses  de  mi  patria. 
[Aplausos,  muestras  de  aprobación.) 

Señor  Presidente,  yo  desearía  que  no  hubiera  se- 
sión en  el  dia  de  hoy,  puesto  que  ya  son,  según 
creo,  las  dos  y  m'edia  de  la  madrugada  ,  y  desearía 
presentar  en  la  próxima  reunión  déla  Cámara  cons- 
tituido el  poder  ejecutivo. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  No  puede  haber  sesión  en 
el  dia  de  hoy,  porque  se  van  á  leer  varios  dictáme- 
nes de  la  comisión  de  Actas  ,  y  debiendo  con  suje- 
ción al  Reglamento  estar  veinticuatro  horas  sobre 
la  mesa,  esta  habia  acordado  que  no  hubiese  sesión 
hasta  mañana. 

El  Sr.  SORNÍ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  SORNÍ:  Sr.  Presidente,  para  manifestar 
que  la  minoría  ha  oido  con  satisfacción  las  palabras 
del  señor  general  Serrano,  y  que  espera  que  sus 
pbras  correspondan  á  las  manifestaciones  que  acaba 
de  hacer. 

Se  dió  cuenta  de  que  el  Pr.  D.  Manuel  Moso  y  Pé- 
rez habia  presentado^su  credencial  por  la  circuns- 
cripción de  Murcia. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de*Actas  varíos  do- 
cumentos referentes  á  la  circunscripción  de  Santan- 
der, remitidos  por  D.  Benito  de  Otero. 

Quedó  el  Congreso  enterado  de  que  el  Sr.  Argtle- 
lles  no  podia  asistir  á  la  sesión  de  la  noche  por  una 
desgracia  de  familia.  , 

Se  leyó  y  quedó  sobre  la  mesa  el  dictámen  si- 
guiente : 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
detenidamente  la  de  la  circunscripción  de  las  PaW 
mas,  provincia  de  Canaria  ,  y  aunque  contiene  al- 
gunas protestas  y  reclamaciones ,  como  éstas  no 
afecten  en  sentir  de  la  comisión  al  resultado  gene- 
ral de  la  elección,  es  de  dictámen  que  las  Córtes  se 
sirvan  aprobarla  y  admitir  como  Diputados  á  los  se- 
ñores que  han  presentado  sus  credenciales ,  y  cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda.» 

Las  Palmas ,  Sr;  D.  Antonio  López  Botas.— Las 
Palmas,  Sr.  D.  Antonio  Matos  y  Moreno. 

Palacio  de  las  Córtes  24  de  Febrero  de  1869.— Es- 
tanislao Suarez  laclan,  presidente.— Vicente  Rodrí- 
guez.—Ignacio  Rojo  Arias.— Félix  García  Gómez.— 
Pedro  Calderón.— Manuel  Vicente  García.— Rafiiel 
Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 
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Quedó  sobre  la  mesa  también  el  que  á  continua- 
ción se  expresa : 

"La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado 
detenidamente  la  de  la  circunscripción  de  Cádiz ,  y 
sí  bien  contiene  reclamaciones  y  protestas  de  algu- 
na importancia  ,  juzga  la  comisión  que  no  afectan  á 
la  validez  de  la  elección  ,  por  lo  que  tiene  la  honra 
de  proponer  á  las  Córtes  se  sirvan  aprobarla  y  ad- 
mitir á  los  Sres,  D.  Manuel  Francisco  Paui  y  Picar- 
do,  D.  Fernando  Garrido  y  Tortosa  y  D.  Gumer- 
sindo de  la  Rosa  y  Martínez  del  Corro,  cuya  aptitud 
legal  no  oñ-cce  duda ;  declarando  á  D.  Fermín  Sal- 
voechea  incapacitado  para  ejercer  el  cargo  de  Dipu- 
tado, conforme  al  párrafo  3."  del  artículo  2."  dfel  de- 
creto sobre  ejercicio  del  sufragio  universal ,  porque 
al  verificarse  las  elecciones,  se  hallaba  procesado 
criminalmente  y  habia  recaído  contra  él  auto  de 
prisión. 

Palacio  de  las  Córtes  24  de  Febrero  de  i86g.— Es- 
tanislao Suarez  Inclan  ,  presidente.— Pedro  Calde- 
rón.—Vicente  Rodríguez.— Ignacio  Rojo  Arias.— Fé- 
lix García  Gómez.  —  Manuel  V,  García.  —  Ra&el 
Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 


Quedó  igualmente  sobre  la  mesa  la  siguiente  adi- 
ción: 

«Los  que  suscriben,  proponen  á  las  Córtes  Cons- 
tituyentes se  sirvan  aprobar  la  siguiente  adición  al 
dictámen  de  la  comisión  de  actas  sobre  las  de  la  cir- 
cunscripción de  Cádiz. 

Estableciendo  el  decreto  sobre  el  ejercicio  del  su- 
fragio universal  e!  principio  de  la  mayoría  relativa 
de  votos  para  la  elección  de  Diputados  á  Córtes,  es- 
tá dantro  de  su  espíritu  cuando  resulta  incapacidad 
de  alguno  de  los  candidatos  elegidos,  si  esa  incapa- 
cidad es  anterior  á  la  elección,  la  proclamación  del 
candidato  que  siga  en  órden  por  el  número  de  vo- 
tos; y  por  lo  tanto,  en  el  caso  á  que  se  refiere  el  dic- 
támen anterior,  anulada  la  elección  del  Sr.  D.  Fer- 
mín Salvoechea,  procede  que  se  proclame  Diputado 
á  p.  Francisco  Barca,  que  según  el  acta'gene^l  de 
escrutinio  sigue  inmediatamente  en  el  número  de 
votos. 

Palacio  de  las  Córtes  24  de  Febrero  de  1869.— 
Cristóbal  Valera.— F.  Agtiirre.- Cipriano  Segundo 
Montesinos.— Augusto  Ulloa.— El  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo.- Francisco  Santa  Cruz.—Segis- 
mundo  Moret.» 


El  Sr.  PRESIDENTE :  Orden  del  día  para  el  vier- 
nes: Dictámenes  de  la  comisión  de  actas  que  están 
sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  dos  y  media  (noche). 


DE  1869. 

APÉNDICE. 


El  discurso  del  Sr.  Rivero,  el  voto  de  gracias 

Y  los  poderes  CONFERmOS   AL  GENERAL  SerRAHO. 

La  sesión  del  dia  24  ha  dado  fin  á  un  debate  taa 
grave  como  solemn^  y  cuyas  consecuencias  pueden 
ser  de  la  mayor  trascendencia.  Bajo  cierto  punto  de' 
vista,  puede  decirse  que  esta  discusión  ha  dado  á 
conocer  el  espíritu  del  Congreso,  y  ha  definido  por 
tanto,  la  significación  de  la  Revolución  de  Setiem- 
bre. Hemos  conseguido  también  otro  resultado  im- 
portantísimo. Los  partidos  que  figuran  en  la  Asam- 
blea, han  bosquejado  sus  aspiraciones;  han  revelado 
al  país  sus  propósitos. 

Y  lo  primero  que  debemos  notar,  es  que  no  en 
balde  se  ha  levantado  por  unos  y  por  otros,  en  esta 
gran  revolución,  la  bandera  democrática.  Así,  ni  uno 
solo  de  los  hombres  de  los  partidos  medios,  es  de- 
cir, de  las  antiguas  fracciones  doctrinarias,  toma 
parte  en  lo  esencial  del  debate  y  defiende  los  princi- 
pios constitutivos  de  su  agrupación.  En  este  coa- 
cepto, el  discurso  más  notable,  el  que  revela  mejor 
la  situación  de  esos  partidos  y  condensa  el  espíritu 
y  las  tendencias  de  la  revolución,  es  el  del  Sr.  Rive- 
ro, discurso  de  que  apenas  se  han  ocupado  los  pe- 
riódicos, consagrados  más  bien  á  sostener  las  doc- 
trinas de  su  bandería,  los  intereses  del  partido  que 
representan,  que  á  mostrar  i  m  parcial  mente  la  mar- 
cha y  progresivo  desarrollo  del  pensamiento  revolu- 
cionario. 

El  discur^  del  Sr.  Rivero,  lo  habrán  ^ya  notado 
nuestros  lectores,  se  dirige  más  bien  que  á  la  mino- 
ría, á  la  mayoría  del  Congreso.  Es  una  lección  pro- 
nunciada por  el  gran  tribuno,  en  contra  de  todos 
los  que  se  encuentren  dominados  por  el  exclusivis- 
mo que  caracterizaba  á  los  .antiguos  partidos  doctri- 
narios, y  es  una  lección  en  que  resalta  esa  ruda  fran- 
queza y  esa  lógica  admirable  que  caracterizan  los  dis- 
cursos del  actual  Presidente  de  la  Cámara.  Por  esto 
el  Sr.  Rivero  declara  que  han  muerto  las  antiguas 
agrupaciones,  ó  lo  que  es  igual,  que  yano  tienen  ra- 
zón de  ser,  ni  los  unionistas,  ni  los  progresistas;  por 
esto  dice  que  la  fórmula  que  hoy  condensa  la  revolu- 
ción, es  la  que  consagra  el  ejercicio  de  todos  los  de- 
rechos individuales,  es  decir,  la  que  reconoce  y  pro- 
clama todos  los  derechos  del  hombre;  por  esto  afir- 
ma que  se  han  borrado  todas  las  distinciones  de 
clases,  y  que  el  proletario  puede  ya  intervenir  en  el 
Gobierno  y  en  los  destinos  del  país.  ¡Y  el  discuso 
del  Sr.  Rivero,  fué  escuchado  por  la  mayoría,  com- 
puesta de  uníonisUs  y  progresistas,  en  medio  del 
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mayor  silencio!  ¡Ni  una  sola  voz  se  levantó  á  protes- 
taren contra  de  estas  afirmaciones  lanzadas  desde 
á  alto  sitial  que  ocupa  la  Presidencia  del  Congresol 
Poruña  extraña  coincidencia,  no  se  encontraban  en 
b  Asamblea,  ni  el  Sr.  Rios  Rosas,  personificación 
iá  antiguo  partido  unionista,  ni  el  Sr.  Olózaga,  per- 
sonificación del  partido  progresista,  y  que  han  sido 
como  el  resúmen  del  movimiento  revolucionario  en 
su  signiñcacion  anti-dinástica. 
^  Resulta  de  las  afírmacioaes  del  Sr.  Rivero,  que  á 
pesar  de  las  diferencias  que  trabajan  á  la  mayoría, 
sólo  dos  grandes  parcialidades  revolucionarias  seen- 
cneatran  hoy  frente  á  frente  en  el  Congreso.  Una  la 
fiaocion  democrática,  que  consagra  los  derechos  in- 
dividuales sin  dar  grande  importancia  á  la  cuestión 
de  forma  de  gobierno,  otra  ta  fracción  republicana 
que  quiere  el  fondo  y  la  forma,  la  consagración  de 
los  derechos  individuales  y  el  establecimiento  de  la 
república.  Y  sea  cualquiera  la  consecuencia  á  que  nos 
conduzca  la  revolución,' ya  se  desliguen  mañana  los 
slemeotos  que  componen  la  mayoría,  ó  ya  se  inti- 
men más  y  más  en  el  espíritu  democrático,  el  dis- 
Gorso  del  Sr.  Rivero  formará  época  en  la  historia  de 
estos  partidos  y  en  la  historia  de  nuestra  revolución, 
seié  c(Hno  la  última  palabra  de  una  situación  que  ha 
oweito,  y  la  primera  de  una  situación  que  nace. 

Constituido  el  Congreso,- la  primera  cuestión  de 
que  se  debía  tratar  en  la  Asamblea,  era  la  del  nom- 
bramiento de  un  nuevo  Gobierno.  Así  sucecíió  en 
efecto.  Habia  otra  cuestión  importantísima  tam_ 
raen.  ¿El  Gobierno  provisional  ha  cumplido  con  su 
misión,  ha  respondido  á  lo  que  de  él  podia  esperar- 
se?  Pues  entonces  las  Córtes  debían  darle  un  voto 
de  gracias.  ¿No  ha  cumplido  con  su  misión?  ¿No  ha 
rqiresentado  fielmente  el  pensamiento  revoluciona- 
rio? Pues  entonces  las  Córtes  debían  darle  un  voto 
censura.  Y  como  en  las  Córtes  tienen  cabida  los 
dementes  de  que  se  compone  el  ministerio  y  los 
dementes  republicanos,  el  debate  que  acerca  de  es- 
tos puntos  se  empeñara,  tenia  que  ser  violento  á  la 
«zque  de  grande,  de  inmensa  importancia.  Tal  ha 
h>  sido  la  discusión  en  que  ha  estado  ocupado  el 
Congreso  durante  los  días  32,  23  y  24  de  Febrero. 

La  minoría  republicana  empezó  presentando  una 
{«oposición  de  no  haber  lugar  á  deliberar,  que  sos- 
tuvo el  Sr.  Orense.  El  diputado  republicano,  dijo, 
que  la  minoría  debia  de  haber  presentado  una  pro- 
posición, que  las  Córtes  declararan,  que  en  ehas  re- 
ádian  todos  los  poderes  del  Estado.  Entrando  en  el 
punto  que  se  discutía,  declaró  que  no  podia  tener 
confianza,  ni  en  el  general  Serrano,  ni  en  el  partido 
imioaista,  que  hizo  traición  á  la  libertad  ^en  18  56. 
DTio  que  desde  que  la  Junta  de  Madrid  confirió  el 
.poder  supremo  al  general  Serrano,  principió  la  re- 
acción en  España,  Afirmó  que  el  calificativo  de  de- 
Tono  L 
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mócratas,  que  hoy  se  dan  los  hombres  de  los  anti- 
guos partidos  medios  no  tiene  .significación  alguna, 
es  como  el  que  se  dieron  los  moderados  que  hicie- 
ron la  revolución  de  1854. 

El  general  Serrano  contestó  al  Sr.  Orense  decla- 
rando que  sentía  no  inspirar  confianza  al  Diputado 
republicano,  y  que  estaba  íntimamente  ligado  con 
las  ideas  liberales.  Al  hablar  del  ametrallamiento  de 
las  Constituyentes  de  1854,  dijo  que  los  proyectiles 
diri^dos  al  Congreso  vinieron  de  la  artillería  que 
mandaba  el  Sr.  Pierrard,  sin  que  por  esto  tratára  de 
hacerlo,  porque  el  general,  hoy  republicano ,  cum- 
plió con  su  deber.  La  proposición  del  Sr.  Orense 
fué  desechada  en  votación  ordinaria,  y  se  abrió  el 
debate  sobre  la  presentada  por  la  mayoría.  Resumi- 
rémos  aquí  las  acusaciones  dirigidas  por  la  minoría 
republicana,  y  los  discursos  pronunciados  en  ilefénsa 
del  Gobierno  y  de  los  propósitos  de  la  mayoría.  Los 
señores  Castelar  y  Figueras  trataron  preferentemen- 
te la  cuestión  política,  el  Sr.  Pf  y  Margall  la  cuestión 
de  Hacienda,  los  Sres.  Martos,  Mata,  Figuerola  y 
Moret  sostuvieron  la  política  del  Gobierno  y  la  ne- 
cesidad de  autorizar  al  general  Serrano  para  la  foi^ 
macion  de  un  nuevo  Ministerio.  Ezpondrémos  en 
breves  líneas  este  solemne  debate. 

El  Sr.  Castelar  dijo  que  se  oponía  á  la  proposición 
por  cumplir  con  un  mandato  de  sus  electores  y  otro 
mandato  de  su  conciencia.  Se  habló  del  destierro  y 
de  la  patria,  declarando  que  estaba  profiindamente 
agradecido  á  los  que  abrieron  á  la  emigración  las 
puertas  de  España;  pero  que  seles  debia  vedar  el 
poder,  porque  como  Scipion  han  sabido  vencer  y  no 
aprovecharse  de  la  victoria.  Habló  de  la  coalición 
de  los  partidos  monárquicos,  y  dijo  que  no  debia 
continuar,  porque  las  coaliciones  son  buenas  para 
destruir  é  impotentes  para  edificar.  Lx>s  elementos 
que  en  ellas  entran  son,  según  el  Sr.  Castelar,  ñier- 
zas  distintas  y  opuestas  que  se  destruyen.  El  Go- 
bierno debe  tener  unidad  de  acción,  y  esta  nace  de 
la  unidad  de  pensamiento.  Dijo  el  orador  que  se  opo- 
nía á  que  se  confiara  el  poder  al  general  Serrano, 
porque  este  hombre  político,  jefe  de  la  unión  libe- 
ral, no  representa  más  que  una  ñ-accion  de  la  Cáma- 
ra, y  que  sí  se  le  nombraba  para  este  puesto  era  te- 
niendo en  cuenta  su  grande  influencia  en  el  ejército. 
Habló  de  las  sublevaciones  militares,  sosteniendo 
que  han  sido  como  los  grandes  eslabones  que  van 
marcando  los  progresos  de  España,  pero  afirmando 
que  sobre  los  militares  debe  pesar  la  razón  y  el  de- 
recho, que  las  ideas  deben  imperar  sobre  las  armas, 
y  el  brazo  obedecer  á  la  cabeza.  Increpó  á  las  Córtes 
Constituyentes  por  el  empeño  de  colocar  sobre  su 
soberanía  la  voluntad  de  un  soldado,  que  podía  con- 
vertir en  una  dictadura  la  situación  actual.  Alegó  á 

este  efecto  lo  que  ha  sucedido  en  Francia,  en  Austria 

so 
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y  en  Italia,  y  recordó  cómo  se  hundió  entre  nosotros 
la  situación  creada  por  el  pronuaciamiento  de  1854. 
Entrando  más  en  el  fondo  de  la  cuestión  preguntaba 
el  orador:  [y  qué  hace  este  Ministerio!  £1  Sr.  Cas- 
telar  contestó  notando -que  el  Gobierno  provisional 
habia  callado  sobre  todos  los  puntos  en  que  habla- 
ron las  juntas  revolucionarias,  y  hablado  sobre  todo 
aquello  en  que  las  juntas  habían  callado.  As!  decía: 
el  Ministerio  ha  callado  sobre  la  abolición  de  quin- 
tas, sobre  el  desestanco  de  Ja  sal  y  el  tabaco,  y  sobre 
la  libertad  de  cultos,  y  ha  hablado  sobre  la  forma 
monárquica.  Censuró  la  organización  de  la  Milicia 
nacional,  citando  el  ejemplo  de  los  Estados-Unidos, 
en  que  se  ha  prohibido  organizar  esta  Milicia.  Según 
el  Sr.  Castelar,  el  Gobierno  provisional  no  ha  tenido 
la  conciencia  de  los  grandes  deberes  que  el  hecho 
revolucionario  le  imponía,  y  sostuvo  que  se  debia 
haber  empezado  por  proclamar  los  derechos  indivi- 
duales, nombrándose  por  sufragio  universal  los  ayun- 
tamientos, las  diputaciones  provinciales  y  los  gober- 
nadores. Estas  palabras  produjeron  cierto  murmullo 
en  los  bancos  de  la  mayoría.  Continuó  el  Sr.  Caste- 
lar examinando  de  qué  modo  ha  practicado  el  Go- 
bierno provisional  los  principios  que  ha  proclamado 
la  revblucion  óon  respecto  á  los  derechos  individua- 
les, fijándose  principalmente  en  la  cuestión  de  im- 
prenta. Habló  después  de  la  declaración  monárquica 
del  Gobierno,  acto  que  calificó  como  el  más  grave 
de  todos,  y  terminó  diciendo  que  el  Gobierno  pro- 
visional lo  tenia  preparado  todo  para  eP  estableci- 
miento de  una  monarquía  conservadora  y  reaccio- 
naria, y  recordando  que  las  épocas  mas  notables  de 
la  historia  son  aquellas  en  que  han  gobernado  las 
Asambleas,  como  sucedió  en  España  desde  1810 
á  1814,  y  en  Francia  durante  su  célebre  Convención. 

Ei  Sr.  Figueras  fué  aún  más  contundente  que  el 
señor  Castelar.  Combatió  la  proposición  que  se  de- 
batía principalmente  en  el  terreno  político;  dijo  que 
era  una  abdicación  vergonzosa  de  conferir  el  poder 
supremo  al  general  Serrano;  que  este  continuaría 
con  los  mismos  Ministros,  y  los  señores  de  la  ma- 
yoría se  verían  en  el  caso'de  reconocerse  reos  de  va- 
sallaje respecto  al  Ministerio.  Declaró  qiie  en  el  Go- 
bierno provisional  existia  un  dualismo  que  nadie 
podia  poner  en  duda :  el  de  los  generales  Prim  y 
Serrano.  Habló  después  sobre  la  situación  actual 
del  partido  republicano,  afirmando  que  no  habia  en 
él  las  divisiones  que  se  suponen.  «  Nos  decís,  añadía, 
que  estamos  divididos  en  federativos  y  unitarios; 
pero  si  queréis  hacer  una  prueba,  proclamad  la  Re- 
pública unitaria,  y  veréis  si  estamos  unidos.  Esta  no 
es  cuestión  de  dogpia ;  y  áun  cuando  uno  pueda 
creer  que  en  España  seria  mejor  la  forma  federal, 
bo  por  esto  dejaría  de  pasar  por  la  forma  unitaria.» 
Dirigiéndose  después  á  la  mayoría  el  Sr.  Figueras 
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decía:  ¿pero  no  hay  entre  vosotros  divisiones?  ¿Qué 
pensáis  acerca  de  la  organización  del  poder  ^ecnti- 

vo?¿Cuál  es  vuestro  candidato  para  ocupar  lava- 
cante  del  trono  ?  ¿  Estáis  de  acuerdo  en  materias 
económicas?  ¿Queréis  la  separación  completa  de  la 
Iglesia  y  el  Estado?  ¿  Con  qué  derecho,  pues,  con- 
cluía el  Sr.  Figueras,  nos  acusáis  de  estar  divididos? 

En  la  proposición  que  se  discute,  decía  el  Sr.  Fi- 
gueras, hay  dos  términos;  uno  el  voto  de  gracias  al 
Gobierno  provisional,  y  otro  de  conferir  el  poder  al, 
general  Serrano.  Sí  el  primero  se  refiere  hasta  la  fe- 
cha en  que  se  encargó  de!  Gobierno  provisional,  no 
tengo  inconveniente  en  darlo;  pero  desde  entonces 
acá  han  variado  las  circunstancias.     Gobierno  pro- 
visional ha  ejercido  una  especie  de  dictadura  en  con- 
tra de  la  soberanía  y  los  derechos  de  la  Nación.  Lx) 
legítimo  hubiera  sido  formar  ana  junta  central  con 
los  representantes  de  todas  las  provincias.  Ha  tenido 
el  Gobierno  provisional,  según  el  Sr.  Figueras,  otro 
vicio  de  origen;  el  de  haberse  constituido  en  bene- 
ficio de  dos  partidos.  Tampoco  merece  el  voto  de 
confianza,  añadía,  porque  ha  violado  los  derechos 
individuales  legislando  sobre  el  derecho  de  reunión, 
de  asociación  y  de  imprenta.  En  materia  de  itnpreo* 
ta  es  donde  está  más  evidente  la  iálta  del  Gobierno, 
porque  antes  de  sujetar  la  prensa  al  Código  penal, 
ha  debido  hacer  en  este 'Código  las  reformas  conve- 
nientes. También  se  cometió  la  fólta  de  disolver  las 
juntas,  que  recibieron  la  muerte  de  manos  del  Go- 
bierno. Después  de  este  hecho  se  publicó  aquel  cé- 
lebre manifiesto,  en  que  el  mismo  Gobierno  renegó 
de  su  origen.  Recuerdo,  añadía,  que  cuando  se  sus- 
citó entre  nosotros  la  cuestión  de  la  bandera  que  se 
debia  enarbolar,  dije  que  no  debía  prejuzgarse  nada, 
que  eso  debía  dejarse  á  la  soberanía  nacional.  Los 
sucesos  de  Cádiz  y  Málaga  han  sido  efectos  de  esa 
conducta  anti-revolucionaria  del  Gobierno,  y  reco- 
nozco que  el  pueblo  de  Cádiz  estuvo  en  su  derecho 
al  protestar  con  las  armas  en  la  mano  contra  el  ban- 
do de  Peralta.  .Habló  también  el  Sr.  Figueras  de  la  . 
cuestión  de  Cuba,  y  terminó  declarando  que  por  el 
camino  seguido  por  el  Gobierno  marchábamos  á 
una  nueva  revolución. 

El  Sr.  Pí  y  Margall  trató  principalmente  de  la 
cuestión  de  Hacienda.  Afirmó  que  todas  las  revolu- 
ciones nacían  de  un  mal  estado  económico  de  los 
pueblos,  y  que  bajo  este  punto  de  vista,  el  Gobierno 
provisional  habia  faltado  á  sus  principios. 'Examinó 
el  empréstito  de  los  dos  mil  millones  de  reales  y  di- 
jo que  se  creó  para  cubrirlo  un  papel  nuevo  que  los 
capitalistas  no  podían  aceptar,  porque  podia  ser 
anulado  por  una  restauración.  Añadió  que  el  Go- 
bierno habia  cambiado  las  cartas  de  pago  de  los 
ayuntamientos  por  esos  bonos  del  Tesoro^  hacíén-  ■ 
dose  dueño  de  los  tesoros  y  de  las  haciendas  de  ks 


Digitized  by 


SESION  D6L  DIA  S6  DE  FEBRERO. 


corporaciones  populares.  Habló  de  los  diez  millones 
de  reales  abonados  á  la  casa  de  Bichoffsheim,  cosa 
que  no  reconoció  ni  ermismo  González  Brabo.  Se 
detuvo  en  probar  que  la  capitación  se  resentía  de 
los  mismos  defectos  que  la  contribución  de  consu- 
mos, y  se  fundó  para  ello  en  que  las  familias  eran 
siempre  las  que  pagaban  más. 

Di'io  que  el  Gobierno  provisional  no  había  tratado 
de  hacer  economías,  pero  habia  querido  aparentar- 
Jbs,  proponiendo  al  efecto  una  revisión  de  los  expe- 
dientes  de  clases  pasivas  ante  un  tribunal  de  primera 
instanda ,  compunta  de  dos  ministros  del  Tribunal 
de  Cuentas  y  un  director  de  Hacienda ,  lo  cual  era 
una  gran '  perturbación  en  los  tribunales.  Observó 
que  en  todas  las  naciones  de  Europa  crecían  los  pre- 
supuestos de  gastos,  que  habia  causas  generales  para 
dio,  pero  que  habia  otras  artífíciales  que  el  Gobier- 
no provisional  no  había  hecho  desaparecer.  En  con— 
finnácion  de  estas  declaraciones,  dijo  que  no  necesi- 
tábamos sostener  un  ejército  numeroso  como  el 
que  tenemos,  que  no  debíamos  gastar  ciento  noven- 
ta millones  de  reales  en  el  culto  católico ,  y  que  no 
se  debían  pagar  tampoco  los  grandes  sueldos  que  se 
abonan  á  los  altos  funcionarios  de  la  administración. 
Atacó  de  contradicción  al  Ministro  de  Hacienda, 
porque  no  habia  establecido  el  libre-cambio,  á  pesar 
de  haberlo  predicado  en  la  oposición.  Habló  tam- 
biea  del  decreto  estableciendo  la  libertad  de  los 
Bancos  agrícolas.  Notó  que  este  decreto  se  habia 
publicado  cinco  días  antes  de  abrirse  las  Córtes 
Constituyentes,  y  que  suponía  una  cuestión  muy 
grave  para  que  el  Gobierno  la  hubiera  resuelto  por 
sí.  Por  último,  terminó  observando  que  todo  cuan- 
to ha  hecho  el  Gobierno  había  lastimado  intereses 
f,  qoe  por  tanto,  la  minoría  republicana  no  estaba 
en  el  caso  de  darle  las  gracias  por  el  modo  cómo 
bibia  cumplido  su  misión,  ni  podía  tampoco  encar- 
gar de  nuevo  el  podeí*  al  general  Serrano. 
El  voto  de  gracias  y  la  autorización  fuéron  soste- 


nidas por  los  Sres.  Martos,  Mata  y  Moret.  No  cree- 
mos necesario  resumir  sus  discursos.  Conocidos  los 
argumentos  de  la  oposición,  es  fScil  deducir  los  de 
los  amigos  del  Gobierno.  Dirémos,  sin  embargo, 
que  el  Sr,  Moret  tocó  una  cuestión  gravísima ,  la 
deijderecho  al  trabajo,  y  que  sostuvo  que  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid  lo  habia  admitido  sólo  como 
solución  de  circunstancias. 

También  usó  de  la  palabra  en  este  debate  el  señor 
Figuerola  ,  Ministro  d6  Hacienda,  que  pronució  un 
brillante  discurso  en  contra  del  Sr.  Pí  y  Margall. 
Justificó  el  Sr.  Figuerola  su  conducta ,  describiendo 
á  grandes  rasgos  la  angustiosa  situación  del  Erario 
después  de  consumada  la  revolución,  y  comparando 
la  marcha  de  la  Hacienda  en  España  desde  Setiem- 
bre acá  y  la  de  la  Hacienda  francesa  después  ■  de  la 
revolución  de  1848. 

Terciaron  en  este  debate  otros  muchos  oradores^ 
entre  los  cuales  recordaremos  al  Sr.  Godinez  de 
Paz,  al  Sr.  Vinader  y  al  Sr.  Sorní. 

Como  era  de  esperar,  la  mayoría  trituifó  en  la  vo- 
tación, acordándose  el  voto  de  gracias  y  la  autoriza- 
ción que  se  discutía  por  180  votos  contra  62  ,  de- 
biendo notarse  que  el  progresista  D.  Francisco  Sal- 
merón votó  con  la  minoría. 

Terminada  la  votación,  usó  de  la  palabra  el  señor 
don  Francisco  Serrano,  declarando  que  para  cum- 
plir con  el  grandísimo  deber  que  le  habían  impuesto 
las  Córtes,  se  inspiraría  en  los  sentimientos  de  és- 
tas, siendo  sólo  un  respetuoso  servidor  de  la  patria 
y  obediente  ejecutor  de  la  voluntad  de  la  Cámara. 

No  cerrarémos  este  escrito  sin  recordar  que  bajo 
el  punto  de  vista  de  los  intereses  revolucionarios  e^ 
discurso  más  notable  de  los  pronunciados  en  este 
solemne  debate  es  el  del  Sr.  Rivero,  el  del  Presiden- 
te de  las  Córtes.  La  importancia  de  este  discurso  está 
en  que  muestra  el  poder  que  han  adquirido  en  esta 
gran  revolución  las  ideas ,  los  princÍ[jios  del  partido 
democrático. 


Sesión  del  día  26  de  Febrero. 

PRÉSIDE:nCIA  del  señor  don  NICOLAS  MARfA  RIVERO. 


Ea  esta  sesión  dió  cuenta  el  general  Ser- 
rano del  uso  que  habia  hecho  de  las  faculta- 
des que  le  concedieron  las  Córtes.  El  general 
Serrano  nombró,  como  era  de  esperar,  el  mis- 
mo ministerio ,  componiéndose,  por  tanto,  el 
oaevo  poder  ejecutivo  en  la  forma  siguiente: 


Presidente,  D.  Francisco  Serrano;  Ministro  de 
la  Guerra,  D.  Juan  Prím;  Ministro  de  Mari- 
na, D.  Juan  Bautista  Topete;  Ministro  de  la 
Gobernación,  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta; 
Ministro  de  Hacienda,  D.  Laureano  Figuero- 
la; Ministro  de  Fomento,  D.  Manuel  Ruiz 
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Zorrilla;  Ministro  de  Estado,  D.  Juan  Alva- 
rez  de  Lorenzana;  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, D.  Antonio  Romero  Ortiz;  Ministro  de 
Ultramar,  D.  Adelardo  López  de  Ayala.  An- 
tes de  que  se  diera  cuenta  á  las  Córtes  de  estas 
comunicaciones,  se  promovió  un  incidente  por 
la  petición  del  Sr.  Orense  para  que  los  seno- 
res  ministros  presentaran  á  las  Córtes  una 
nota  de  los  destinos  conferidos  desde  Octubre 
último.  Hecha  esta  petición  y  leídas  las  co- 
municaciones á  que  nos  referimos,  usó  de  la 
palabra  el  Presidente  del  poder  ejecutivo  de- 
clarando que  el  Ministerio  no  se  presentaba 
con  programa  escrito,  porque  no  tenia  otro 
programa  que  la  realización  de  los  principios 
proclapados  por  la  Revolución.  Dijo*tambÍen 
que  el  Gobierno  aspiraba  hasta  á  deshacer  la 
minoría  republicana,  no  por  la  fuerza,  sino 
por  la  razón  y  por  las  ideas.  Añadió  que  el 
Gobierno  estarla  íntimamente  unido  con  las 
Córtes  y  obedecerla  siempre  las  resoluciones 
de  la  Cámara.  Se  lamentó  de  que  la  insurrec- 
ción de  Cuba  hubiera  privado  al  Gobierno  pro- 
visional de  extender  á  las  Antillas  todas  las 
libertades  compatibles  con  su  estado  social,  y 
terminó  rogando  á  las  Córtes  que  compren- 
dieran los  esfuerzos  que  había  tenido  que  ha- 
cer el  ministerio  provisional,  los  sacrificios  que 
se  habla  impuesto  y  las  dificultades  que  habia 
tenido  que  vencer 

■  Se  pasó  después  á  la  orden  del  día,  discu- 
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tiéndose  varios  dictámenes  de  la  comisión  de 
actas,  éntre  los  cuales  se  encontraba  el  de  Cá- 
diz. El  debate  fué  importante  y  animadísimo, 
pero  como  no  terminó  hasta  la  sesión  del  dia 
siguiente,  no  lo  resumiremos  aquí.  Véase  aho- 
ra la  sesión  de  este  dia. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  menos  cuarto.  Leida 
el  acta  de  la  anterior  dijo 

e  Sr.  GARRIDO  (D.  Joaquín):  Pido  la  palabra,. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Joaquín):  No  habiendo  po- 
*dido  permanecer  antes  de  anoche  en  la  sesión  hasta 
el  momento  de  verificarse  la  votación,  deseo  que 
conste  mi  voto  con  el  de  la  mayoría, 

ElSr.  PRESIDENTE:  Constará  en  el  acta  y  en 
el  Diario  de  las  Sesiones. 

El  Sr.  ORENSE :  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
una  interpelación  ó  pregunta,  á  fin  de  que  por  los 
respectivos  Ministerios  se  presente  una  nata... 

ElSr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  estamos 
todavía  en  el  acta;  después  que  esta  se  apraebc,  po- 
drá  V.  S.  hacer  esa  pregunta. 

El  Sr.  GARCIA  (D.  Diego):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  (D.  Diego):  El  Sr.  D.  Joaquín 
Sancho  se  halla  enfermo,  y  pide  le  disculpe  su  falta 
de  asistencia  á  la  sesión  última. 

Acto  seguido  se  puso  á  votación  el  acta,  y  quedó 
aprobada. 

Se  dió  cuenta  de  las  credenciales  de  los  Sres.  Di- 
putados presentadas  en  Secretaría  después  de  la  se- 
sión del  24  del  actual,  que  á  continuación  se  ex- 
presan: 


NÚMS. 

NOMBRES. 

/       ...  —   

Circunscripciones. 

Provincias. 

1  333 

San  Sebastian. 

Guipúzcoa. 

334 

Málaga. 

Mábga. 

335 

D.  Tirso  Olazábal  Arbetáiz  y  Lardízábal.  .. 

San  Sebastian. 

Guipúzcoa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orense  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ORENSE:  Deseo  que  por  los  respectivos 
Ministerios  se  presente  á  las  Córtes  nota  de  los  des- 
tinos que  se  han  conferido  desde  el  lo  de  Octubre 
próximo  pasado  hasta  el  dia,  expresando  la  fecha 
del  nombramiento,  nombre  y  apellido  del  agraciado, 
sueldo  que  tenia  antes  y  después  del  empleo,  con 
expresión  de  sí  están  consignados  en  los  presupues- 
tos, ó  no  figuran  en  ellospor  pagarse  por  Compañías. 
Desearía  tener  estos  datos,  porque,  en  efecto,  en  los 
primeros  dias  de  la  revolución  fué  tal  la  inundación 
de  pretendientes  en  Madrid,  que  escandalizó  á  toda 
España :  los  Ministros  estaban  agobiados,  y  no  se 


podia  tener  relaciones  con  ellos  sin  que  todo  el 
mundo  creyera  que  se  tenia  derecho  á  todos  los  des- 
tinos. 

Resultado  de  esto  fué  que  se  escandalizó  el  país, 
siendo  ahora  la  empleomanía  un  mal  terrible,  que 
ha  tomado  mayores  proporciones  que  tuvo  en  i8S4. 

Señores:  yo  creo  que  todos  los  que  han  hecho - 
servicios  á  la  revolución  dfiben  ser  premiados,  y-esto 
aparecerá  en  ese  estado  que  pido.  Pero  lo  que  no 
quiero  ni  quiere  el  país  es  que  los  servicios  de  los 
unos  hayan  servido  para  esa  multitud  de  prelen" 
dientes  que,  como  he  dicho  antes,  están  escandali- 
zando al  país... 

.  ElSr.  PRESIDENTE:  Sr.  Marqués,  no  tiene  su 
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\  señoría  derecho  más  que  para  hacer  la  pregunta :  ya 
Je  he  dejado  hacer  algún  comentario;  cuando  llegue 
e¡  caso,  podrá  S.  S.  explanarla  ó  hacer  una  interpe- 
Udon. 

aSr.  ORENSE:  Tiene  razón  el  Sr.  Presidente; 
pCTO  ya  que  estoy  levantado,  voy  á  dejar  sobre  la 
mesa  una  reclamación  de  Santander  sobre  las  elec- 
ciones últimas.  Yo  bien  sé  que  se  dirá  que  es  asunto 
,  terminado.  (Varios  Sres.  Diputados:  No,  no  es 
[  asunto  terminado.)  Bien,  pues  entonces,  cuando  se 
t  discatan  las  actas  de  Santander  presentaré  al  Con- 
I  greso  la  exposición. 

I    El  Sr.  PRESIDENTE:  La  pregunta  de  S.  S.  se 
I  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno. 

I    a  Sr.  CASTELAR :  Pido  la  palabra. 

f    El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASTELAR:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  dos  exposiciones,  una  del  ayuntamiento 
de  Baeza  y  otra  del  de  Castellón  de  la  Plana,  pidien- 
do á  las  Cúrtes  Constituyentes  se  sirvan  derogar 
la  contribución  de  capitación  y  además  otra  ñrmada 
por  6.OO0  ciudadanos  de  la  provincia  de  Tarragona 
solicitando  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado, 
y  la  libertad  de  cultos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  Pasarán  d  la  co- 
misión de  peticiones. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo):  Pido  la  palabra. 

O  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

EISr.  SOLER  (D.Juan  Pablo):  He  pedido  la  pa- 
labra para  decir  á  las  Córtes  Constituyentes  que  de- 
jo sobre  la  mesa  de  lá  Presidencia  una  exposición  de 
muchos  ciudadanos  de  Zaragoza,  pidiendo  que  se 
admita  como  Diputado  al  que  resulta  elegido  por 
mayor  número  de  votos  en  la  circunscripción  de 
Cidis,  D.  Fermín  Salvoechea. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  Pasará  á  la  co- 
misión de  actas. 

El  Sr.  CABELLO:  Pido  la  palabra. 

n  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  (^BELLO:  Desearía  saber  si  el  Sr.  Presi- 
dente ha  recibido  un  telégrama  del  comité  y  club 
republicano  de  Alcalá  de  Guadaira  protestando  con- 
tra las  palabras  que  pronunció  aquí  el  Sr.  Sagasta 
en  una  de  las  sesiones  anteriores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  lo  he  recibido;  pero 
aunque  le  hubiera  recibido,  no  hubiera  dado  cuenta 
de  semqante  ultraje. 

El  Sr.  CABRLLO :  Pues  si  S.  5.  cree  que  es  ul- 
traje, conste  que  yo  protesto  como  presidente  que 
soy  de.». 

ElSr.  PRESIDENTE:  S.  S.  tiene  derecho  á  pro- 
testar; pero  no  le  tienen  los  que  están  fuera  de  las 
Córtes. 

EISr.  CABELLO;  Es  que  los  andaluces... 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  palabra,  Sr.  Di- 
putado. 

El  Sr.  CABELLO:  Estoy  en  el  uso  de  mi  dere- 
cho. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  No  está  S.  S.  en  el  uso  de 
su  derecho;  ya  sabe  la  respuesta  que  le  he  dado. 

Dióse  cuenta,  y  quedaron  las  Córtes  enteradas,  de 
las  siguientes  comunicaciones: 

«Presidencia  del  Poder  EJECtrrivo.— Excmos.  se- 
ñores: Por  esta  presidencia  se  ha  expedido  el  si- 
guiente decreto: 

»En  uso  de  las  fecultades  de  que  me  hallo  inves- 
tido por  la  soberanía  de  las  Córtes  Constituyentes, 
vengo  en  nombrar  bajo  mi  Presidencia  Ministro  de 
Estado  al  Diputado  D.  Juan  Alvarez  Lorenzana. 
Madrid  25  de  Febrero  de  1869— El  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Francisco  Serrano. 

»Lo  que  traslado  á  V.  EE.  para  conocimiento  de 
las  Córtes  Constituyentes.  Dios  guarde  á  V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  i5  de  Febrero  de  1869.— Fran- 
cisco Serrano.— Sres.  Diputados  Secretarios  de  las 
Córtes  Constituyentes.»  , 

tt  Presidencia  DEL  Poder  ejecutivo. -^Excmos.  se- 
ñores :  Por  esta  Presidencia  se  ha  expedido  el  si- 
guiente decreto : 

»En  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investi- 
do por  la  soberanía  de  las  Córtes  Constituyentes» 
vengo  en  nombrar  bijo  mi  Presidencia,  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  al  Diputado  D.  Antonio  Romero 
Ortiz.  Madrid  2  5  de  Febrero  de  1869.— El  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo. — Francisco  Serrano. 

«Lo  que  traslado  á  V.  EE.  para  conocimiento  de 
las  Córtes  Constituyentes.  Dios  guarde  á  V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  a5  de  Febrero  de  1869.— Fran- 
cisco Serrano.— Sres,  Diputados  Secretarios  de  las 
.  Córtes  Constituyentes.» 

«Presidencia  del  Poder  ejecutivo.— Excmos.  se- 
ñores :  Por  esta  Presidencia  se  ha  expedido  el  si- 
guiente decreto : 

»En  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investi- 
do por  la  soberanía  de  las  Córtes  Constituyentes* 
vengo  en  nombrar  bajo  mi  Presidencia,  Ministro  de 
la  Guerra,  al  Diputado  D.  Juan  Priflp  y  Prats,  capi- 
tán general  del  ejército.  Madrid  25  de  Febrero 
de  1869  —El  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  Fran- 
cisco Serrano. 

» Lo  que  traslado  áV.  EE.  para  conocimiento  de 
las  Córtes  Constituyentes.  Dios  guaide  á  V.  EE.  mu- 
chos años.— Madrid  25  de  Febrero  de  I869.— Fran- 
cisco Serrano.— Sres.  Diputados  Secretarios  de  las 
Córtes  Constituyentes.» 

«Presidencia  del  Poder  ejecutivo.— Excmos,  se* 
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ñores :  Por  esta  Presidencia  se  ha  expedido  el  si- 
guiente decreto : 

»En  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investi- 
do por  la  soberanía  de  las  Córtes  Constituyentes, 
vengo  en  nombrar  bajo  mi  Presidencia,  Ministro  de 
Hacienda^  al  Diputado  D.  Laureano  Figuerola.  Ma- 
drid 25  de  Febrero  de  i86g. — El  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  Francisco  Serrano. 

"Loque  traslado á  V.  EE.  para  conocimiento  de 
las  Córtes  Constituyentes.  Dios  guarde  áV.  EE.mu- 
chos  años.  Madrid  25  de  Febrero  de  1869.— Fran- 
cisco  Serrano. — Sres.  Diputados  Secretarios  de  las 
Córtes  Constituyentes.» 

«Presidencia  del  Poder  ejecutivo.— Excmos.  se- 
ñores :  Por  esta  Presidencia  se  ha  expedido  el  .si- 
guiente decreto  : 

»En  uso  de  las  feicultades  de  que  me  hallo  investi- 
do por  la  soberanía  de  las  Córtes  Constituyentes, 
vengo  en  nombrar  bajo  mi  Presidencia,  Ministro  de 
la  Gobernación,  al  Diputado  D.  Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta.  Madrid  25  de  Febrero  de  1869.— El  Presidente 
del  Poder  ejecutivo,  Francisco  Serrano. 

Lo  que  traslado  á  V.  EE.  para  conocimiento  de 
las  Córtes  Constituyentes.  Dios  guardeá  V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  25  de  Febrero  de  1869.— Francis- 
co Serrano.— Sres.  Diputados  Secretarios  de  las  Cór- 
tes Constituyentes.» 

PRESmENciA  DEL  Poder  ejecutivo. — Excmos.  se- 
ñores :  Por  esta  Presídancia  se  ha  expedido  el  si- 
guiente decreto: 

«En  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investi- 
do por  la  soberanía  de  las  Córtes  Constituyentes, 
vengo  en  nombrar  bajo  mi  Presidencia  Ministro  de 
Fomento  al  Diputado  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla.  Ma- 
drid 25  de  Febrero  de  i86g.— El  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  Francisco  Serrano, 

»Lo  que  traslado  áV.  EE.  para  conocimiento  de 
las  Córtes  Constituyentes.  Dios  guarde  áV.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  25  de  Febrero  de  1869.— Fran- 
cisco Serrano.— Sres,  Diputados  Secretarios  de  las 
Cortes  Constituyentes.» 


«Presidencia  del  Poder  EJECirrivo. — Excapos,  se- 
ñores :  Por  esta  Presidencia  se  ha  expedido  el  si- 
guiente decreto: 

»Enuso  délas  facultades  de  que  me  hallo  investi- 
do por  la  soberanía  de  las  Córtes  Constituyentes, 
vengo  en  nombrar  bajo  mi  Presidencia,  Ministro  de 
Ultramar  al  Diputado  D.  Adelardo  López  de  Ayala. 
Madrid  2  5  de  Febrero  de  i86g. — El  Presidente  del 
Poder  ejecutivo,  Francisco  Serrano. 

•Loque  traslado áV.  EE.  para  conocimiento  de 
las  Córtes  Constituyentes.  Diosguarde  áV.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  aS  deFebrero  de  1869.— Francis- 


co Serrano.— Sres.  Diputados  Secretarios  de  lasCór- 
tes  Constituyentes." 

«Presidencia  del  Poder  ejecutivo.— Excmos.  se- 
ñores :  Por  esta  Presidencia  se  ha  expedido  el  de- 
creto siguiente: 

»En  uso  de  las  facultades  de  queme  hallo  investido 
por  la  soberanía  de  las  Córtes  Constituyentes,  vengo 
en  nombrar  bajo  mi  Presidencia  Ministro  de  Marina 
al  Diputado  D.  Juan  Bautista  Topete,  brigadier  de, 
la  Armada.  Madrid  25  de  Febrero  de  1869.— El  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo,  Francisco  Serrano. 

»Lo  que  traslado  á  V.  EE.  para  conocimiento  de  las  [ 
Córtes  Constituyentes.  Dios  guarde  á  V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  25  de  Febrero  de  1869.— Fran- 
cisco Serrano.— Sres.  Secretarios  de  las  CórtesCons- 
tituyentes.» 

Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  que  se  ar- 
chivasen, tres  ejemplares  del  folleto  titulado  Riqueja^  ' 
cienciaxfuerja^  remitidos  por  su  autor  D.  Vicente 
Puyáis  de  la  Bastida. 

Se  dió  cuenta  de  las  felicitaciones  que  dirigen  á 
las  Córtes  por  su  constitución  deñnitiva  el  goberna- 
dor civil.  Diputación  provincial  y  jefes  de  Volunta, 
rios  de  Avila;  el  ayuntamiento  de  Pozoblanco,  go-  i 
bernadores  civiles  de  Málaga,  Granada  y  Segovia;  el 
subdelegado  de  medicina  de  Valencia  de  Don  Juan; 
d  ayuntamiento  de  Mondéjar,  y  D.  Antonio  María 
Cubero,  acordando  se  dieran  las  gracias  á  nombre 
de  la  Asamblea. 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  que  pasasen 
ála  Biblioteca,  seis  ejemplares  del  Tratado  de -las 
prisiones X  sistemas  penales  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia, con  observaciones  sobre  lo  que  conviene  saber 
para  la  reforma  de  las  de  España,  remitidos  por  su 
autor  D.  Francisco  Murube  y  Galán. 

  / 

Dióse  cuenta  de  la  comunicación  siguiente,  y  se 
acordó  quedase  sobre  la  mesa: 

«Ministerio de  EsxADO.— Excmos.  Sres.:  Tengo 
la  honra  de  pasar  á  manos  de  V.  EE.  la  adjunta  Me- 
moria del  Ministerio  de  m¡  cargo,  á  fin  de  que  sea 
presentada  á  las  Córtes  Constituyentes.  Dios  guarde  \ 
á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  24  de  Febrero  de  \ 
1869.— Juan  Alvarez  de  Lorenzana. — Excmos.  seño- 
res Diputados  Secretarios  de  las  Córtes  Constitu- 
yentes.» 

Se  leyeron  y  quedaron  sobre  la  mesa  ios  siguien- 
tes dictámenes: 
«Aprobada  el  acta  de  la  circunscripción  de  Ovie-. 
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do,  la  comisión  ha  procedido  posteriormente  á  com- 
puur  los  votos  obtenidos  por  los  Sres.  D.  GüUlermo 
Estrada  y  D.  Plácido  de  Jove  y  Hevia  en  todas  las 
secciones  de  dicha  circunscripción,  y  rectificadas  las 
operaciones  por  la  comisión,  con  asistencia  deles 
iflteresados,  resulta  con  mayoría  de  votos  dicho  se- 
oor  Estrada,  por  lo  cual  la  comisión  tiene  la  honra 
de  proponer  á  las  Córtes  se  sirvan  admitir  como  Di- 
putado por  Oviedo  al  expresado  D.  Guillermo  Es- 
trada, que  viene  proclamado  por  la  junta  general 
■¿e  escrutinio,  y  cuya  aptitud  legal  nq  ofrece  duda. 

>PaIacio  de  las  Córtes  25  de  Febrero  de  1869.— 
Estanislao  Suarez  Inclán,  presidente.— Vicente  Ro- 
driguez.— Ignacio  Rojo  Arias.— Pedro  Calderón.- 
Manuel  V.  García.— Rafael  Corouel  y  Ortiz,  secre- 
tario.» 


«Aprobadas  las  actas  délas  circunscripciones  que  á 
continuación  se  expresan,  no  halla  reparo  la  comisión 
ca  que  las  Córtes  se  sirvan  admitir  como  Diputados 
álos  señores  que  posteriormente  han  presentado 
sus  credenciales  y  cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda: 

^úrda,  D.  Manuel  Moxó  y  Pérez. 

San  Sebastian,  D.  Vicente  Manterola  y  Pérez. 

Málaga,  D.  Casimiro  Herraiz. 

•Palacio  de  las  Córtes  25  de  Febrero  de  1869.— 
Estanislao  Suarez  Inclán,  presidente.— Ignacio  Rojo 
Añis.~Manuel  V.  García.— Pedro  Calderón.— Vi- 
cente Rodriguez.— Ra&el  Coronel  y  Ortiz,  secre- 
tario.* 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  con  la  debida 
detención  el  caso  relativo  áta  circunscripción  úni- 
adela  provincia  de  Avila,  porla  cual  aparece  como 
Diputado  electo  D.  Cecilio  Ramón  Soriano;  y  si 
bien  resulta  que  uno  de  los  candidatos  vencidos  ele- 
vó una  exposición  á  las  Córtes  Constituyentes,  ma- 
tiifestaado  que  en  la  junta  general  de  escrutinio  se  le 
asignó  el  cuarto  lugar  en  la  lista  de  los  candidatos,  á 
pesar  de  lo  cual  fué  proclamado  D.  Cecilio  R.  So- 
riano, que  ocupaba  el  sexto;  teniendo  presente  que  el 
referido  D.  Cecilio  R.  Soidano  ha  obtenido  nueve 
mi  noventa  y  siete  votos  y  aparece  después  D.  Ce- 
dlio  Soriano  con  dos  mil  seiscientos  diez  y  nueve; 
coasiderando  que  D.  Cecilio  R.  Soriano  y  D.  Cecilio 
Soriano  constituyen  un  solo  individuo,  cuyo  nom- 
bitverdadero  es  D.  Cecilio  Ramón  Soriano,  único 
candidato  conocido  en  toda  la  provincia  de  Avilat 
úendo  público  y  notorio^  en  los  distritos  electora- 
les que  el  Diputado  electo  acostumbra  á  firmarse 
Cedlio  R.  Soriano;  considerando  que  aun  cuando 
sedescuenten  ciento  once  y  treinta  y  cuatro  votos 
que  obtuvieron  respectivamente  D.  Cecilio  Rodri- 
gue! Soriano  y  D.  Cecilio  Rivero  Soriano,  que  acaso 
piuüeran  ser  otras  personas  distintas,  todavía  resulta 
D.Cedlio  Ramón  Soriano  con  once  mil  setecientos 
iut  j  leis,  y  que  por-lo  tanto,  ha  obtenido  respec- 


tivamente ciento  cincuenta  y  siete  y  mil  cuatrocien- 
tos dos  votos  de  mayoría  sobre  los  dos  candidatos 
que  inmediatamente  le  siguen;  por  todas  estas  consi- 
deraciones y  otras  muchas  quese  alegarán  si  es  nece- 
sario en  el  curso  del  debate,  la  comisión  opina  que 
debe  aprobarse  el  acta  de  la  circunscripción  única  de 
la  provincia  de  Avila  y  admitir  como  Diputado  al 
Sr.  D.  Cecilio  Ramón  Soriailb,  cuya  aptitud  legal 
no  ofrece  duda. 

"Palacio  de  las  Córtes  26  de  Febrero  de  1869.— 
Estanislao  Suarez  Inclán,  Presidente.— Pedro  Cal- 
derón.—Vicente  Rodríguez.— Ignacio  Rojo  Arias.— 
Félix  García  Gómez.— Manuel  Vicente  García.- Ra- 
feel  Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 


«La  comisión  de  aaas  ha  examinado  detenida- 
mente  la  de  la  circunscripción  de  Tenerife,  provincia 
de  Canarias;  y  si  bien  contiene  algunas  protestas  y 
reclamaciones,  no  afectan  al  resultado  general  de  la 
elección,  con  arreglo  á  las  actas  parciales  remitidas, 
por  todo  lo  cual  la  comisión  propone  que  las  Córtes 
se  sirvan  aprobar  el  acta  de  dicha  circunscripción, 
y  admitir  como  Diputados  á  los  señores  que  han 
presentado  sus  credenciales  y  cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda  :  • 

D.  Francisco  Monteverde  y  León. 

D.  Juan  Moreno  Benitez. 

D.  Feliciano  Pérez  Zamora. 
«Palacio  de  las  Córtes  26  de  Febrero  de  i86g.— 
Estanislao  Suarez  Inclan,  Presidente.— Vicente  Ro- 
dríguez.—Félix  García  Gómez.— Pedro  Calderón. — 
IgBacio  Rojo  Arias.— Manuel  Vicente  García. — Ra- 
íael  Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 


El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Ser- 
rano Domínguez) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ElSr.  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Ser- 
rano Dominguez) :  Sres.  Diputados,  el  Ministerio 
que  en  cumplimiento  de  vuestro  mandato  he  tenido 
el  honor  de  formar  para  el  ejercicio  del  poder  ejecu- 
tivo, no  se  presenta  con  programa  escrito,  porque 
no  tiene  otro  programa  que  la  realización  de  los  prin- 
cipios proclamados  en  la  revolución  de  Setiembre  y 
la  voluntad  de  esta  Asamblea,  con  la  cual  desea  ar- 
dientemente estar  en  perfecto  acuerdo.  Uevado  de 
este  patriótico  y  ardiente  deseo,  el  Gobierno  aspira 
hasta  á  deshacer  la  minoría  republicana,  no  porla 
fuerza,  sino  por  la  razón  y  por  las  ideas,  para  que  se 
penetren  esoá  señores  de  que  somos  tan  liberales 
como  ellos,  que  deseamos  tan  ardientemente  como 
ellos  la  prosperidad,  la  ventura,  el  porvenir  de  la 
patria,  y  llegar  juntos  con  ellos  al  fin  que  nos  hemos 
propuesto,  que  es  glorioso,  que  es  laudable,  que  es 
digno  del  país  y  de  todos  nosotros.  Las  relaciones 
que  el  Gobierno  se  propone  tener  con  las  Córtes 
Omstituyentes  han  de  ser  las  más  Intimas,  las  más 


Digitized  by 


Google 


840 


CRÓNICA  DE  LAS  C0NSTITUTENTB8  DB 1869. 


francas,  las  más  cordiales.  El  Gobierno,  cuando  ten- 
ga que  proponer  alguna  medida  de  las  que  en  los 
Gobiernos  establecidos  se  llaman  proyectos  de  ley, 
pedirá  préviamente  la  vénia  á  las  Córtes  :  y  en  ese 
caso,  usando  de  la  iniciativa  que  racionalmente  te- 
neis  todos,  presentará  cuantas  medidas  crea  conve- 
nientes y  conducentes  al  bien  del  país;  pero  ya  con 
vuestro  conocimiento,  con  vuestro  beneplácito,  con 
vuestra  vénia.  El  deseo  más  ardiente  del  Gobierno 
es  que  el  país  se  constituya  pronto  y  se  constituya 
bien,  al  hacerlo  por  vez  primera  con  la  resultante 
.del  sufragio  universal,  como  producto  de  él  y  como 
obra  de  la  Nación  ehtera.  Elsta  aspiración  del  Go- 
bierno se  funda  en  el  deseojde  evitar  complicaciones 
y  dificultades,  que  suelen  nacer  de  la  debilidad  na- 
tural á  los  períodos  que  atraviesan  los  pueblos  cuan- 
do no  están  séría  y  definitivamente  constituidos. 

El  Gobierno,  producto  de  estas  Córtes ,  íntima- 
mente unido  á  ellas  como  un  brazo  ó  una  rama  suya, 
se  propone  oír  resignado,  sufrido  y  conforme  los 
ataques  que  se  le  dirijan ;  y  no  inventareis  ninguna 
palabra  por  dura  que  sea ,  que  le  haga  salir  do  su 
propósito  de  mesura  y  de  moderación.  Tranquilo  en 
su  conciencia,  satisfecho  de  su  proceder  anterior  y 
de  lo  que  venga  después,  decidido  á  no  usar  ningún 
subteifugio  para  mantenerse  en  su  puesto  ni  un  mi- 
nuto más  de  lo  que  sea  vuestra  voluntad,  el  Go- 
'b  temo,  cuando  se  le  ataque,  persuadido  deque  se 
tiene,  si  no  razón,  derecho  para  hacerlo,  estará  tran- 
quilo y  contestará  dignamente,  si  puede,  pero  con 
decoro  y  con  urbanidad. 

Del  respeto  y  obediencia  que  el  Gobierno  prestará 
á  las  resoluciones  de  esta  Cámara,  producto  de  las 
votaciones  de  su  mayoría,  sea  esta  la  que  quiera,  es 
inútil  hablar.  El  Gobierno  no  puede  vivir  sin  este 
respeto  y  sin  esta  obediencia,  y  se  propone  cumplir 
con  su  deber. 

Señores :  la  circunstancia  triste  de  haber  nacido 
poco  antes  que  el  alzamiento  glorioso  de  Cádiz  el 
principio  de  la  insurrección  en  Cuba,  ha  privado  al 
Gobierno  de  la  gloria  y  de  la  satisfóccion  de  dar  á 
las  Antillas  todas  las  libertades  compatibles  con  su 
estado  social,  y  de  tener  ya  aquí  á  los  Diputados  de 
ellas,  para  que  ilustrándonos  sobre  sus  aspiraciones, 
pudiéramos  todos  de  consuno  dar  cuanto  necesita- 
ran para  su  porvenir,  para  su  bienestar,  para  su  pro- 
greso, para  su  libertad.  Pero  el  Gobierno  se  propone 
cuanto  antes  sea  posible,  hacer  que  vengan  aquí  los 
Diputados  antillanos,  y  dotar  aquellas  ricas  provin- 
cias de  todas  las  libertades  que  sean  compatibles  coii 
la  triste  situación  que  hoy  .atraviesa  la  isla  de  Cuba. 

Se  ha  hecho,  sin  embargo,  una  prueba.  El  capitán 
general  fué  facultado  por  el  Gobierno  para  dar  una 
ley  de  imprenta,  para  permitir  asociaciones  y  reu- 
niones, para  dar  en  fin  otras  libertades  y  franquicias 
que  ya  en  España  existen  ámpliamente  desde  la  re-. 
^  volucion  ;  pero  desgraciadamente  aquella  digna  au- 
toridad ha  tenido  necesidad  de  suspender  estas  dis- 
posiciones :  sin  embargo,  esto  no  obstante,  nosotros 
queremos  la  libertad  para  aquel  país ,  sin  perjuicio 


de  que  con  el  acuerdo  de  las  Córtes  puedan  suspen- 
derse las  garantías  individuales  cuando  el  interés  y 
el  órden  público  lo  exijan. 

El  Gobierno  se  propone  presentaros  una  série  de 
medidas  y  de  reformas  económicas  tan  considerable 
como  sea  posible ;  pero  al  mismo  tiempo ,  señorea, 
el  Gobierno  desea  que  el  país  comprenda  que  tieae 
que  hacer  sacrificios ,  sacrificios  de  todos  géneros, 
que  la  gloria,  que  la  honra,  que  la  libertad ,  que  la 
santa  libertad  no  se  conquista  ni  se  ha  conquistado 
nunca  sin  sacrificios.  Y  si  bien  el  Gobierno  no  le  t^ 
me  nada  á  la  libertad,  absolutamente  nada,,  y  desea 
todas  sus  manifestaciones,  quiere  también,  señores, 
que  vayan  acompañadas  del  órden  como  la  principal 
garantía,  y  que  el  ciudadano  cumpla  con  los  deberes 
que  le  imponen  la  sociedad,  las  leyes,  y  sobre  todo, 
las  disposiciones  de  las  Córtes  Constituyentes.  Con- 
tribuyamos, pues,  señores,  todos  á  que  el  pueblo 
español  sea  tan  libre  como  puede  ser  un  pueblo 
grande  é  ilustrado,  y  que  cumpla  con  sus  altos  de- 
beres ,  contribuyendo  al  sostenimiento  de  las  cai^ 
públicas  que  le  correspondan ,  con  voluntad ;  en  la 
inteligencia  que  por  ese  camino  se  va  á  la  libertad 
y  á  la  prosperidad. 

Como  no  me  he  propuesto  hacer  un  programa, 
tanto  porque  temerla  fatigar  la  atención  de  los  se- 
ñores Diputados,  como  porque  nos  proponemos  ser 
hombres  más  de  hechos  que  de  palabras,  concluyo 
rogando  á  las  Córtes  que  comprendan  los  esfuer»» 
que  hemos  tenido  que  hacer,  los  sacrificios  que  nos 
hemos  impuesto  y  las  dificultades  con  que  hemos 
tropezado ,  y  que  seriamos  indignos  del  nombre 
de  españoles  si  no  correspondiéramos,  ya  que  no 
con  todo  el  acierto  que  deseamos^  con  ia  voluntad 
más  completa,  á  la  grande  honra  que  nos  han  dis- 
pensado las  Córtes  soberanas  de  la  Nación  con  á 
voto  que  ños  dieron  antes  de  ayer,  y  que  nos  impc 
ne,  como  á  todos  vosotros,  el  deber  altísimo  de  dar 
un  fin  glorioso  á  la  revolución  ,  y  digno  de  su  m^' 
niñeo  principio. 

El  Sr.  PELLON  Y  RODRIGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE ;  ¿Con  qué  objeto? 

H  Sr.  PELLON  Y  RODRÍGUEZ :  Sobre  el  do- 
cumento que  acaba  de  leer  el  Sr.  Secretario.  Des- 
pués de  dar  cuenta  de  la  Memoria  remitida  por  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  ha  dicho,  según  he  entendi- 
do, que  quedaba  sobr&la  mesa;  y  como  se  ha  acor^ 
dado  que  otras  Memorias  se  imprimieiUn  y  repartie- 
ran á  los  Srcs.  Diputados  ,  yo  rogaría  al  Sr.  Presi- 
dente ,  si  no  hay  inconveniente  en  ello,  que  se 
imprimiera  también  la  Memoria  del  Ministerio  de 
Estado  y  las  demás  que  vengan  de  los  otros  Minist^ 
rios  con  el  mismo  objeto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Todas  las  Memorias,  im- 
prímanse ó  no,  quedan  sobre  la  mesa  para  conoci- 
miento de  los  Sres.  Diputados.  Además',  se  impri- 
mirá esta  como  las  otras. 
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SESION  DEL  DIA 

ORDEN  DEL  DIA. 
Ei  Sr.  PRESIDENTE :  Discusión  de  los  dictá- 
menes de  la  comisión  de  Actas. 

Leido  el  relativo  al  acta  de  la  circunscripción  de 
Las  Palmas  ( Véase  la  sesión  del  24  del  actual),  y  no 
íabiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  contra,  fué 
aprobado,  quedando  admitidos  Diputados  los  seño- 
res López  Botas  y  Matos  Moreno. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Quedan  proclamados  Di- 
putados los  Sres.  López  Botas  y  Matos  Moreno. 
•  ElSr.  SECRETARIO  (Olózaga):  Dichos  señores 
ingresan  respectivamente  en  las  secciones  primera  y 
s^unda. 

Leído  el  referente  á  la  de  la  circunscripción  de  Cá- 
diz {  Véase  la  sesión  del  24  del  actual),  dijo  * 

El  Sr.  FIGUERAS :  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga) :  Hay  una  ad¡- 
cioQ  á  este  dictamen. 

Se  ieyó.^(Fease  la  citada  sesión.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cualquiera'de  los  firman- 
tes de  la  adición  puede  apoyarla. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal  liene  la  paíabra  para  apoyar  la  adición. 

mSr.  Marqués  de  SARDOAL:  Señores  Diputa- 
dos ,  la  ausencia  del  eminente  Jurisconsulto  cuya 
firma  figura  la  primei*a  al  pié  de  la  enmienda  que  ha- 
béis oido,  me  obliga  por  encargo  suyo  á  dirigiros  la 
palabra  en  este  instante ,  y  á  rogaros  os  sirváis  to- 
maren consideración  la  enmienda  que  á  vuestra  con- 
sideracioQ  está  sometida. 

La  cuestión  que  se  debate  abraza  dos  términos 
completamente  distintos.  Refiérese  el  uno  á  la  apti- 
tud legal  del  Sr.  D.  Fermin  Salvoechea ,  sobre  cuyo 
asunto  la  comisión  ha  dado  su  diciámen,  y  se  refiere 
d  segundo  á  preguntar  á  la  Cámara  si  debe  conside- 
rarse vacante  el  hueco  que  deja  por  incapacidad  le- 
gal el  Sr.  Salvoechea ,  y  si  teniendo  en  cuenta  el  es- 
píritu de  la  ley  que  establece  para  la  elección  la 
mayoría  relativa  de  votos  ,  puede  sostenerse  que  el 
lugar  del  Sr.  Salvoechea  debe  ocuparlo  el  señor 
D.  Francisco  Barca ,  que  inmediatamente  sigue  á 
aquel  en  el  número  de  votos. 

La  respuesta  de  la  Cámara  no  me  parece  difícil  de 
prever. 

Cuando  la  ley  electoral  que  anteriormente  regia 
exigia  para  la  proclamación  de  un  Diputado  la  ma- 
yoría absoluta  de  votos,  es  decir,  la  mitad  más  uno 
de  los  que  tomában  parte  en  la  elección^  era  natural 
y  consiguiente  á  la  prescripción  legal  que  cuando 
uno  de  los  elegidos  fuese  declarado  sin  aptitud  legal 
para  ser  proclamado  Diputado,  se  procediera  á  nue- 
va elección  si  el  candidato  que  inmediatamente  se- 
guía no  llegaba  á  reunir  la  mitad  más  uno'  de  los 
votos  que  la  ley  exigia.  Pero  una  vez  que  la  ley  es- 
tablece, no  la  mayoría  absdluta,  sino  la  relativa  de 
votos,  la  cuestión  pierde  la  magnitud,  se  reduce  á  más 
es|^hos  límites  y  la  resolución  es  muy^  sencilla. 
Tono  I. 


26  DE  FEBRERO.  241 

No  es  que  la  comisión  os  pida  que  anuléis  la  elec- 
ción de  Cádiz  por  lo  que  se  refiere  al  Sr.  Salvoechea: 
si  tal  hiciese,  la  comisión  daria  seguramente  á  en- 
tender que  la  elección  hahia  podido  ser  válida  ?n  al- 
gún tiempo.  No;  la  comisión  no  pide  la  anulación; 
la  comisión  lo  que  hace  es  declarar  la  nulidad. 

Es  ,  señores  ,  un  principio  de  derecho  que  todos 
recordareis  ,  que  lo  que  adolece  de  vicio  en  su  orí- 
gen,  no  pnede  perfeccionarse  por  el  espacio  del  tiem- 
po. Por  eso  ,  señores,  es  indudable  y  evidente  que 
adoleciendo  del  vicio  de  nulidad  esta  acta,  por  care- 
cer de  aptitud  legal  el  Sr.  Salvoechea,  en  el  momen» 
to  en  que  los  electores  depositaron  sus  votos  en  las 
urnas,  ios  votos  que  los  electores  han  dado  al  señor 
Salvoechea,  han  producido  el  mismo  efecto  que  si 
esos  votos  se  hubieran  dado  á  un  extranjero  ,  á  un 
muerto,  á  un  menor,  ó  á  una  mujer  :  lo  mismo  ,  en 
fin,  que  si  á  nadie  se  hubiesen  dado.  De  consiguien- 
te ,  nosotros  no  pretendemos  al  rogaros  que  toméis 
en  consideración  la  enmienda  que  habéis  escucha- 
do, que  ({éclareis  Diputado  al  Sr.  D.  Francisco  Bar- 
ca enelslugar  que  deja  vacante  el  Sr.  Salvaochea; 
no  :  loque  tratamos  de  probar  y  de  llevar  á  vuestro 
convencimiento ,  y  estoy  seguro  de  que  no  tendré 
que  esforzarme  mucho  para% conseguirlo ,  es  que  tal 
.vacante  no  existe. 

El  Sr.  Salvoechea  no  existe  para  los  efectos  de  la 
ley  electoral ;  y  no  existiendo  el  Sr,  Salvoechea,  y 
no  pudiendo  computársele  los  votos  que  ha  obteni- 
do, porque  estos  votos  se  han  dado  á  una  persona 
que  con  arreglo  á  la  ley  no  es  elegible,  á  quien  han 
votado,  á  quien  han  conferido  su  mandato  los  elec- 
toreSf  esá  D.  Francisco  Barca. 

Podríais  decirme,  Sres.  Diputados,  que  seria  ab- 
surdo, por  más  que  se  atuviera  á  la  ley  escrita,  qué 
un  candidato  incapacitado  por  la  ley ,  incapacitado 
por  una  disposiúon  de  derecho  positivo,  hubiera  ob- 
tenido la  casi  unanimidad  de  votos  de  una  circuns- 
cripción ó  distrito,  y  no  pudiera  ser  su  representante 
y  lo  fuera  en  cambio  el  que  le  siguiera  en  número 
de  votos,  y  este  número  fuera  infinitamente  menor. 
Pero  esta  objeción,  á  la  que  yo  me  adelanto,  no 
puede  hacerse  en  el  caso  presente.  Si  hubiera  gran 
diferencia  de  votos  entre  el  Sr.  Salvoechea  y  el  señor 
Barca,  pudiera  deteneros  la  consideración  de  que  no 
estaba  en  vuestras  atribuciones  interpretar  la  vo- 
luntad délos  electores;  pero  considerad  que  la  di- 
ferencia de  votos  entre  los  Sres.  Barca  y  Salvoechea 
apenas  llega  á  2.000  votos,  siendo  i;ip00o  el  número 
de  electores  que  votó  á  este  último. 

La  cuestión  es  importantísima;  su  resolución  ha 
de  formar  jurisprudencia.  Las  Córtes,  en  quienes 
reside  el  poder  legislativo,  pueden  derogar  la  ley  en 
virtud  de  la  cual  hemos  sido  Convocados,  en  virtud 
de  la  cual  estamos  hoy  reunidos;  pero  mientras  la 
ley  exista,  debe  cumplirla  y  no  dar  efecto  retroacti- 
vo á  sus  nuevas  resoluciones. 

No  quiero  extenderme  más  :  mi  objeto  ha  sido  ex- 
planar la  enmienda  que  he  sometido  á  vuestra  con- 
sideración. Seguro  estoy  de  que  no  mis  palabras, 
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sino  el  simple  conocimiento  del  hecho  á  que  mis  pa- 
labras se  refieren,  ha  llevado  á  vuestro  ánimo  el 
convencimiento  de  la  justicia  de  la  causa  que  en 
este  momento  defiendo. 

Réstame  sólo  suplicaros  que  toméis  en  considera- 
ción esta  enmienda,  porque  al  tomarla,  no  la  apro- 
báis, sino  que  acordáis  que  sobre  este  asunto  se  abra 
una  ámplia  discusión.  ¿No  la  queréis,  Sres.  Diputa- 
dos? Yo  espero  que  sf;  y  al  efecto  no  dudo  que  to- 
mareis en  consideración  la'enmíenda  que  he  tenii^o 
el  honor  de  apoyar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suarez  Indán, co- 
mo de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLÁN  :  Sres.  Diputados,  la 
comisión  de  actas  está  llamada  á  manifestar,  con  ar- 
reglo á  las  disposiciones  del  Reglamento,  cuál  es  su 
opinión  acerca  de  la  enmienda  que  está  sotnetida  á 
la  deliberación  de  las  Córtes/ 

Con  arreglo  á  las  disposiciones  reglamentarias,  la 
toma  en  consideración  por  el  Congreso  es  diferente 
en  su  esencia  de  la  aprobación  definitiva  de  una  en- 
mienda. El  primer  caso  supone  la  necesidad  de  un 
debate  ámplío,  la  necesidad  de  ilustrar  el  asunto  que 
se  discute,  la  necesidad,  en  una  palabra,  de  qué  los 
señores  Diputados  formen  su  conciencia  para  votar 
con  pleno  conocimiento  de  causa. 

Establecida  así  la  cuestión,  la  comisión,  con  el 
criterio  imparcial,  inquebrantablemente  imparcial, 
con  que  ha  examinado  todas  las  actas  de  los  señores 
Diputados,  puede  decir  squí  que  á  su  juicio,  en  su 
opinión,  hay  razones  fundadas,  causa»  poderosas, 
motivos  suficientes  para  que  las  Córtes  abran  un 
ámplio  debate ,  tomando  en  consideración  la  en- 
mienda. 

La  comisión  nada  prejuzga,  sino,  que  soli¿ita  de 
los  Sres,  Diputados  este  debate :  no  basta  un  solo 
discurso,  por  más  que  haya  sido  muy  luminosq  el 
que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal: 
la  cuestión  tiene  muchos  aspectos  y  bajo  todos  pue- 
de y  debe  discutirse.  No,  basta,  digo,  un  solo  dis- 
curso :  puede  crearse  jurisprudencia  electoral,  debe 
establecerse,  es  conveniente  que  se  establezca,  y 
hay  que  tener  en  cuenta  qu&es  el  primer  caso  que 
se  somete  á  la  deliberación  de  esta  Cámara  soberana. 
'  Aquí  pueden  citarse  casos,  pueden  traerse  dictá- 
menes discutidos  y  resueltos  por  otros  Congresos; 
pero  la  significación  de  aquellas  Córtes,  las  faculta- 
des de  aquellos  Congresos,  la  historia  de  aquellos 
Congresos,  no  admite  punto  de  comparación  con  la 
alta  misión,  con  las  extraordinarias  facultades  que 
tienen  las  Córtes  Constituyentes. 

La  comisión,  como  ya  he  dicho,  no  prejuzga  este 
asunto,  desea  que  se  ilustre;  el 'debate  le  ha  de  ilus- 
trar, y  en  este  sentido  suplico  á  los  Sres.  Diputados 
que  se  sirvan  tomar  en  consideración  la  enmienda 
que  está  sometida  á  su  deliberación. 

El  Sr.  FIGUEIUS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.FIGUERAS:  Lacomision  ha  dichoque  este 
caso  debe  discutirse  ámpliamente,  que  hay  necesi- 


3TITUYENTES  DE  1869. 

dad  de  formar  jurisprudencia,  y  desearla  qué  la  co- 
misión, una  vez  que  debe  haber  examinado  todos 
los  antecedentes,  se  sirviera  decir  si  tiene  ó  no  for- 
mada opinión  sobre  este  punto,  y'si  admite  ó  no  la 

enmienda,  poírque  como  las  Córtes  han  oido,  se  ha 
limitado  á  decir  que  se  puede  tomar  en  considera- 
ción . 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  En  rigor,  la  indicación  de 
su  señoría  está  fuera  de  Reglamento ;  pero  una  vez. 
que  la  comisión  ha  oido  cuál  es  su  deseo,  puede  ser- 
virse decir  lo  que  estime  conyeniente.  ^ 

El  Sr.  SUAREZ  INCLÁN  {como  de  la  comisión): 
El  Sr.  Figueras  tiene  demasiada  ilustración  y  dema- 
siada práctica  en  estos  debates  parlamentarios  para 
querer  conocer  íi^ríorí  cuál  es  la  opinión  de  la  co- 
misión acerca  de  la  admisión  definitiva  de  la  en- 
mienda. La  comisión  no  está  ahora  en  ese  caso;  el 
dictámen  presentado  por  la  misma  está  sobre  la  mesa 
del  Congreso,  y  no  tiene  más  que  decir  sino  que  el 
Congreso  puede  tomar  en  consideración  la^  enmien- 
da qup  se  ha  presentado. 

ElSr.  DIAZ  QUINTERO  :  Pido  la  palabra  pani 
una  cuestión  de  órden.  Desearía  que  se  leyera  el  ar- 
tículo del  Reglamento  en  que  la  comisión  se  funda. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Esa  no  es  cuestión  de  ór- 
den. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  U  comisión  no  ha  de. 
bido  decir  si  el  Congreso  debe  ó  no  debe  tomar  esta 
enmienda  en  consideración.  ' 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esa  no  es  cuestión  de 
órden. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  U  comisión  ha  debi- 
do decir  únicamente  si  admitía  ó  no... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tiene  V.  S.  la  palabra: 
.si  desea  que  se  lea  algún  artículo  del  Reglamento, 
puede  decirlo  desde  luego,  y  se  leerá.  La  comisión 
ha  dicho  lo  que  ha  tenido  por  conveniente,  y  vuestra 
señoría  puede  pedir  la  lectura  del  artículo  del  Regla- 
mento que  á  esto  se  refiera. 

.  El  Sr.  DIAZ  QUINTERO  :  Pues  eso  pido,  señor 
Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Qué  artículo  ha  de 

leerse? 

Pasados  algunos  momentos,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Una  vez  que  V.  S.  no  cita 
e^  artículo  del  Reglamento  que  debe  leerse,  queda 
terminada  la  cuestión  de  órden,  y  se  va  á  hacer  á  las 
Córtes  la  oportuna  pregunta. 

Leida  por  segunda  vez  la  adición,  y  hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vota- 
ción fuese  nominal,  y  verificada  ésta,  resultó  tomar- 
se por  ciento  trece  votos  contra  sesenta  y  uno,  en  la 
^orma  siguiente: 

SEÑORES  QUE  DIJERON  Sí'; 

Olózaga  (D.  Celestino),  Llano  y  Pérsi,  Marqués 
de  Sardoal,  Serrano,  Prhn,  Topete,  Romero  Oriiz, 
Lorenzana,  Figuerola,  Sagasta,  López  Ayala,  Ru- 
bín, Merelles,  Santos,  Alarcon,  López  Domínguez, 
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Jalón,  Pérez  Cantalapiedra,  Arquiaga,  Conde  de  En- 
cÍDas,  Rodríguez  Leal,  Ortiz  de  Pinedo,  Marqués  de 
Figueroa,  O'DonnelI,  Milans  del  Bosch,  Izquierdo, 
loQtoya,  UUoa  (D.  Augusto),  Suarez  Inctán,  Calde- 
ntt  y  Herce,  García  Gómez,  Rodríguez  (D.  Vicen- 
te), Anglada  y  Ruiz,  Coronel  y  Ortiz,  Rojo  Arias, 
Alcalá  Zamora  (U,  Luis),  Damato,  paldrich,  Muñiz, 
Vázquez  de  Puga,  Palau  de  Mesa,  Vázquez  Curiel, 
Sánchez  Guardammo,  Fernandez  Vallin,  Caballero 
de  Rodas,  Duque  de  Tetuan,  León  y  Llerena,  Alca- 
íá  Zamora  {D.  José),  Sepúlveda,  Curiel  y  Castro, 
Oria  y  Ruiz,  Mata,  Saavedra,  Gomis,  Rius,  Fonta- 
salís,  Ruiz  Gómez,  Seoane,  Moya  y  Fernandez, 
.  Cueto,  De  Blas,  De  Pedro,  Alvarez  y  Sotomayor, 
Toscano,  Morales  Díaz,  Ballesteros  (D.  Jacinto)» 
Carrillo,  Cisneros,  Palou  y  CoU,  Echegaray,  Toro 
y  Moya,  Chacón,  Jover,  Bueno  y  Gómez;  Riestra, 
Montero  de  Espinosa,  Montesinos,  Pino,  Serrano 
Bedoya,  Eraso,  Navarro  Rodrigó,  Cascajares,  Jime- 
no  Agius,  Fernandez  de  las  Cuevas,  Ferratges,  Or- 
tiz y  Casado,  Rodríguez  (D.  Gabriel),  Alvarez  Bor- 
bolla, Hernández,  Santa  Cruz,  Rodríguez  Moya, 
Gil  Sanz,  Madrazo,  Mesía,  Ruiz  Capdepon,  Ruiz 
Vila,  ^Qiírratalá,  Santonja,  González  garrón.  Fuente 
Alc^r,  Capdepon  Martínez,  Pastor  Landero,  Car- 
bailo,  Elduayen,  Romero  y  Robledo,  Marquina,  Ri- 
vero  (D.  José  Vicente),  Lasala,  Marqués  de  la  Vega 
de  Armifo,  Ory,  Igual  y  Cano,  Herrera,  Ríos  Rc.sas, 
Sr.  Presidente.  —  Toííi/,  ii3. 

SEÑORES  QUE  DIJERON  tíO  : 

GílBerges,  García  Ruiz,  Benavent,  Sánchez  Yago, 
Ruiz,  Guzman  y  Manrique,  Rubio,  Soler  (D.  Santia- 
go), Tutau,  Muñoz  Bueno,  Gil  Virseda,  Moliaf  y 
Martínez,  Salmerón,  Ferrer  y  Garcés,  Morenoy  Ro- 
dríguez, Cala  y  Barca,  Castejon(D.  Pedro),  Acevcdo, 
Peset  y  Vidal,  Guerrer9,  Soler  (D.  Juan  Pablo),  Uo- 
rtns,  Picrad,  Píy  Margal!,  Fantoni  y  Solís.Villanue- 
ía,  Noguero,  La  Rosa  (D.  Adolfo  de),  Caro,  Robert, 
Somí,  Santamaría,  Castejon  (D.  Ramón),  Jiraenezde 
Molina,  Cors  Guinart,  Vinader,  Olivas,  Alcibar,  Un- 
cela, Caymó,  AmetUer,  Benot  y  Rodríguez^  Alsina, 
Diaz  Quintero,  Del  Rio  y  Ramos,  Cabello,  Hidalgo, 
Castillo,  Macías  Acosta,  Romero  Girón,  Carrascon, 
Compte,  Palanca,  Serraclara,  Castelar,  Figueras, 
Orense,  Blanc,  Guillen  y  Martínez,  Suñer  y  Capde- 
TÍla,Garcfa  López.— Totó/ 6r. 

H  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Quedato- 
nuda  en  consideración. 

El  Sr.  BENOT;  Pido  la  palabra  en  contra  del  dic- 
támen  y  de  la  adición. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  que  se  lea  el  ar- 
tícalo  noventa  y  uno  del  Reglamento. 

B  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga) :  Dice  así :  «He- 
cha segunda  lectura  de  ellas,  se  concederá  la  palabra 
á  ano  de  sus  autores;  contestará  un  individuo'' de  la 
comisión,  y  en  seguida  se  preguntará  si  las  Córtes  la 
totnan  en  consideración.» 

'ElSr.  DIAZ  QUINTERO:  Dejoá  la  consideración 


de  las  Córtes  y  del  país  si  lo  que  ha  hecho  la  comi- 
sión es  contestar.  La  comisión  no  ha  dicho  ni  sf, 
ni  no. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Permíta- 
me el  Sr.  Díaz  Quintero  ;  ahora  lo  que  procede,  con^ 
forme  al  Reglamento,  una  vez  tomada  en  considera- 
ción la  adición,  es  abrir  discusión  sobre  el  dictámen 
juntamente  con  ella.  Tiene,  pues,  la  palabra  en  con- 
tra el  Sr.  Figueras. 

El  Sr.  FIGUERAS  :  Si  el  Sr.  Presidente  y  los  se- 
ñores Diputados  no  tienen  inconveniente,  cambio 
mi  turno  con  el  Sr.  Benot,  que  tiene  pedida  la  pa- 
labra en  segundo  lugar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Beno^. 

El  Sr.  BENOT  :  Señores  Diputados,  voy  á  tratar 
una  de  las  cuestiones  más  difíciles  que  se  pueden 
presentar  á  la  deliberación  de  las  Córtes,  que  es  la 
que  se  refiere  á  la  aptitud  legal  del  Sr.  D.  Fermín 
Salvoechea,  íntimamente  ligada  con  los  sucesos  de 
Cádiz. 

Yo  soy  gaditano,  y  las  Córtes  no  extrañarán  que 
me  afecte  todavía  el  recuerdo  de  los  horrores  de  se- 
sénta  horas  de  fuego.  Aún  se  presentan  á  mi  ima- 
ginación las  personas  que  venían  á  mí  casa  pregun- 
tándome si  tenia  para  darles  de  comer:  aún  recuerdo 
una  madre  que  solicitaba  arbitrios  para  enterrar  á  su 
hijo  insepulto.  Soy  gaditano,  pero  no  tomarla, la  pa- 
labra sobre  esta  cuestión  si  no  se  me  hubiese  pregun- 
tado antes  si  podría  usar  de  ella  con  total  imparcia- 
lidad. Creo  que  sí.  Creo  más  todavía :  creo  que 
podré  hacerlo  con  templanza;  pienso  que  en  mis  jui- 
cios me  apoyo  en  las  decisiones  más  claras  del  sen- 
tido común . 

Si  en  este  asunto  no  hubiese  tantas  preocupacio- 
nes y  tanta  pasión,  creo  que  sería  muy  fácil  demos- 
trar que  los  sucesos  de  Cádiz  fuéron  hijos  del  celo 
más  liberal  que  ha  habido  desde  la  revolución  acá. 
Creo  que  la  insurrección  de  C^diz  ha  sido  juzgada 
hasta  ahora  únicamente  por  sus  enemigos,  y  creo 
también  que'es  necesario  que  hombres  imparctales) 
deponiendo  las  preocupaciones  en  que  se  ha  incur- 
rido respecto  á  aquellos  sucesos,  vengan  á  exami_ 
narlos,  con  objeto  de  que  acerca  de  ellos  se  decida 
como  quiere  la  'conciencia,  y  de  que  nadie  se  pre- 
gunte, al  tratar  de  este-  asunto,  si  la  resolución  es 
útil  y  provechosa,  sino  únicamente  si  es  justa  y  hon- 
rada. Yo  sé  muy  bien  que  ya  han  caido  en  delicues- 
cencia una  multitud  de  esos  errores  que  en  ios  pri- 
meros momentos  de  ia  insurrección  propalaron  las 
mil  bocinas  del  periodismo,  tales  como  la  asevera- 
ción de  que  el  oro  borbónico  se  repartía  á  manos 
llenas  entre  los  que  habían  tomado  parte  en  la  insur- 
rección. 

Yo  sé  muy  bien  que  ya  á  todo  el  mundo  le  consta 
que  la  propiedad  fué  respetada;  y  no  podía  menos 
de  ser  así,  habiendo  como  había  en  las  b|pícadas 
vecinos  y  propietarios, 
'  Sé  también... 

Excitado  por  algunos  individuos  de  la  minoría, 
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interrumpo  el  Órden  que  pensaba  seguir  en  mi  dis- 
curso, Y  únicamente  diré  algo  sobre  el  estado  en 

que  se  encontraba  la  opinión  en  Cádiz,  con  el  obje- 
to de  que  se  conozca  cuál  era  la  actitud  con  que  se 
presentó  D.  Ferrain  Salvoechea  y  qué  papel  debe 
atribuírsele  en  la  insurrección. 
-  Desde  mucho  antes  de  la  revolución  de  Setiembre 
se  hacia  en  Cádiz  por  los  individuos  más  celosos  del 
partido  democrático  una  propaganda  activa  y  eficaz. 
Se  había  desarrollado  un  espíritu  de  proselitismo 
extraordinario.  La  prensa  clandestina  no  cesaba  de 
repartir  el  credo  democrático,  y  el  óbolo  del  pobre 
bastaba  siempre  para  pagar  el  papel  de  la  impresión, 
porque  los  moldes  de  plomo  jamás  se  distribuían. 
El  pensamiento  revolucionario  no  dejaba  dormir  á 
nadie,  y  habia  una  tendencia  extraordinaria  hácia 
una  revolucionen  las  ideas.  Júzguese,  pues,  si  era 
natural  que  el  general  Prim  y  et*  brigadier  Topete 
encontraran  un  pueblo  que  los  recibiese  lleno  de 
entusiasmo,  cuando  se  les  abrieron  las  puertas  de 
Cádiz  la  mañana  del  19  de  Setiembre.  Júzguese  tam- 
bién si  á  uiia  población  tan  preparada  le  seria  fácil 
inflamarse -con  un  espíritu  guerrero.  Los  aprestos 
militares  que  se  hacían  para  la  batalla  de  Alcolea,  el 
movimi'ento  de  armas  y  cañones,  los  trenes  que  Me- 
aban cargados  de  soldados  para  dirigirse  al  sitio  de 
k  acción,  todo  contribuía  á  excitar  el  entusiasmo, 
de  tal  modo,  que  podrá  muy  bien  decirse  que  aque- 
lla raza  de  hombres  mortales  se  habia  convertido 
en  'una  raza  de  jigantes  y  de  héroes.  Agréguese  á  to- 
do esto  la  satisfacción  del  goce  de  la  más  completa 
libertad. 

La  junta  de  Cádiz  habia  procurado  siempre  dar 
las  soluciones,  más  ámplias  acerca  de  los  derechos 
individuales,  sobre  imprenta,  sobre  el  ejercicio  del 
sufragio  desde  la  edad  de  veintiún  años,  y  nunca  se 
presentó  una  comisión  del  pueblo  gaditano  á  la  jun- 
ta revolucionaria  stn  que  el  brigadier  Topete  con- 
testara: «ya  tenemos  declarado  ese  derecho  desde  la 
sesión  de  ayer.» 

Ahora  bien,  señores:  ¿podéis  dudar  cuál  sería  el 
estado  de  la  opinión  cuando  empezaron  á  saberse 
las  resoluciones  del  Gobierno,  que  muchas  veces  no 
fuéron  tan  liberales  como  las  de  la  junta  de  Cádiz?  El 
pueblo  de  Cádiz  víó  con  sentimiento  que  en  la  forma- 
ción del  Ministerio  se  habia  excluido  al  elemento  de- 
mocrático: el  pueblo  de  Cádiz  hubiera  querido  que  su 
ayuntamiento  se  hubiese  constituido  por  medio  del 
sufragio  universal:  h  juventud  se  creyó  defiraudada 
de  una  esperanza  en  que  se  había  consentido:  se  de- 
seaba la  libertad  de  cultos:  se  creyó  que  causaban 
lesión  á  los  intereses  de  los  habita'ntes  de  Cádiz  las 
resoluciones  que  se  tomaron  respecto  de  aranceles. 
Hubo  más:  el  pueblo  de  Cádiz  creía  que  el  Gobier- 
no, limitándose  á  ser  juez  del  palenque,  no  debió 
haberse  pronunciado  en  fitvor  de  ninguna  forma  de 
gobitt^ 

Todovsto  produjo  un  malestar  en  los  ánimos,  que 
se  traducía  en  recelos  y  temores,  tanto  más,  cuanto 
que  los  enemigos  de  la  idea  democrática  circularon 


en  Cádiz  la  noticia  de  que  el  Gobierno  trataba  de 
>dar  un  golpe  de  Estado.  Desde  entonces  todo  íbé 

sospecha,  todo  fué  desconfianza. 

Voy  á  dar  cuenta  á  las  Córtes  de  un  irtcídente  de 
suma  pequenez,  pero  que  ha  tenido  grandísima  in- 
fluencia  en  los,  acontecimientos  de  Cádiz.  Me  reñe- 
ro á  la  actitud  de  cierta  parte  de  la  prensa  con  res- 
pecto á  los  que  profesamos  ideas  republicanas.  In- 
cesantemente se  nos  ha  vilipendiado,  con  reconoci- 
do abuso  de  la  libertad,  llamándonos  harapientos, 
sabandijas,  reptiles,  sapos,  viles  verdugos,  caribes  y« 
canallas,  y  hasta  se  inventaron  las  palabras  cañbe- 
ría  y  caribeísmo  para  hablar  de  la  colectividad  de 
nuestras  personas  ó  de  nuestros  actos.  Al  mismo 
tiempo  se  propagaban  las  voces  de  que  la  Milicia 
Nacional  podía  desarmarse  con  una  caña  cascada  y 
seis  municipales.  Y  el  resultado  fué  que  tanta  injus- 
ticia* y  tanto  vilipendio  produjo  en  los  Voluntarios 
de  la  libertad  un  estado  de  irritación  tal,  que  casi 
raj'aba  en  frenesí;  y  si  las  Córtes  suprimen  con  el 
pensamiento  este  elemento  de  irritación  febril,  com- 
prenderán que  los  Voluntarios  no  habrían  jurado  ja- 
más el  no  dejarse  desarmar  sin  combatir.  1 

Pero  nadie  creia  en  la  proximidad  de  una  explo- 
sión: todo  el  mundí/' confiaba  en  el  Gobierno  pro- 
visional: todo  el  mundo,  aunque  con  recelo,  desea-  1 
ba  la  paz. 

La  Milicia  Nacional  se  estaba  organizando  con 
arreglo  al  decreto  del  Gobierno,  y  ya  estaban  per-  ^ 
fectamenie  organizadas  tres  compañías. 

Pero  hé  aquí  que  en  la  mañana  del  5  de  Diciem- 
bre, con  el  tren  que  llega  á  Cádiz  á  medio  día,  vino  1 
la  noticia  de  que  en  el  Puerto  de  Santa  María  había 
habido  una  reñ'íega  entre  el  pueblo  y  la  tropa.  En 
Cádiz  se  ignoraba  por  completo  cuál  era  el  estado 
de  los  ánimos  en  la  inmediata  cíuda^i.  Unicamente 
se  tenían  vagas  noticias  de  que  habían  surgido  con- 
flictos entre  el  ayuntamiento  y  los  braceros  por 
cuestión  de  jornales.  La  noticia  causó  alguna  sen- 
sación, pero  no  hizo  gran  efecto. 

Sin  embargo,  de  allí  á  poco  llegaron  á  la  Puerta 
del  Mar  dos  cañones  con  su  correspondiente  dota- 
ción y  algunas  compañías  del  regimiento  de  Gero- 
na. El  pueblo  que  en  numerosos  grupos  siempre  se 
encuentra  en  aquella  plaza,  acudió  al  principio  por 
curiosidad ;  pero  luego  con  creciente  interés  en 
cuanto  se  exparció  la  noticia  de  que  aquella  tropa  ' 
iba  destinada  á  desarmar  á  los  Voluntarios  de  la  li- 
bertad del  Puerto  de  Santa  María:  «¡Artillerosl  ¿qué 
vaisá  hacer?»  les  dijo,  pero  sin  oponerse  á  la  salida. 
Poco  después  apareció  un  bando  en  que  se  suspen- 
dían todos  los  derechos  que  la  libertad  habia  con- 
quistado. { 

El  bando  parecía  decir:  «¡Pueblo  de  Cádiz,. tú  q°e  > 
antes  has  combatido  por  la  libertad  de  imprenta,  tu 
te  verás  privado  de  toda  libertad,  hasta  de  la  de  im- 
prenta; tú  que  has  combatido  con  objeto  de  obtenér 
los  derechos  individuales,  tú  serás  vejado  con  visi- 
tas domiciliarias  (y  en  Cádiz  las  visitas  domícilianas 
no  se  pueden  ni  oir  nombrar,  porque  todos  recuef* 
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^^,an  las  visitas  del  tiempo  de  Malvár):  el  derecho  de 
^  SQciacion  quedará  reducido  á  las  agrupaciones  de 
^^viatro  hombres,  porque  sí  se  reúnen  cinco  serán 
^isueltos  á  balazos!»  Se  sujetaba,  por  fin,  á  todo  el 
^undo  á  la  ley  de  la  Ordenanza  militar. 

Los  que  primero  leyeron  el  bando  en  la  plaza  de 
la  Constitución  gritaron:  «¡No  queremos  perder 
nuestros  derechos,  no  queremos  sujetarnos  á  tanta 
indignidad!»  y  corrieron  á  sus  casas  llamando  á  sus 
conveciaos  y  díciéndoles:  «Al  ayuntamiento,  á  la 
^asa  del  pueblo-»  Asf  fué  que  cuando  el  bando  llegó 
i  la  plaza  del  ayuntaiAíento,  ya  había  allí  una  gran 
agrupación  de  puebtuy  como  unas  ciento  cincuenta 
ó  doscientas  personas  armadas  de  carabinas,  esco- 
petas y  rewolvers.  El  pueblo  gritó:  «]Alto  el  ban- 
do!» al  bando  obedeció;  un  tiro  se  escapó;  todavía 
no  se  ha  podido  averiguar  á  quién;  la  tropa  hizo  una 
descarga  al  aire,  y  entonces  empezó  una  refriega 
cuerpo  á  eucrpo,  que  dió  por  resultado  la  retirada 
del  bando.  ( El  Sr.  Caballero  de  Rodas  pide  la  pala- 
bra.) 

Así  dió  comienzo  esa  lucha  de  sesenta  horas  en 
que  la  libertad  civil,  el  derecho  de  asociación,  la  li- 
bertad de  imprenta  y  la  inviolabilidad  del  domicilio 
estaban  de  parte  de  los  amotinados. 

Como  veis,  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Salvoechea  no 
inició  el  movimiento  insurreccional;  acudió  á  la 
plaza  del  ayuntamiento  cuando  ya  estaba  empezado, 
y  al  ver  el  peligro  de  sus  companeros  de  armas,  echó 
sobre  sus  hombros  la  responsabilidad  de  lo  que  ha- 
bía emprendido  la  voluntad  anónima  é  irresistible 
de  todo  d  pueblo  de  Cádiz. 

Después  de  terminados  aquellos  sucesos,  fué  so- 
metido á  la  Ordenanza  militar  y  ha  sido  condenado 
por  culpas  de  muchos  que  generosamente  ha  con- 
sentido en  echar  sobre  su  cabeza  con  objeto  de  li- 
brar á  sus  queridos  compañeros. 

Yo  comprendo  que  cuando  se'  está  en  un  período 
constituido,  pueda  hacerse  uso  de  esa  ley  que  se  lla- 
ma de  17  de  Abril  de  1821,  máquina  inventada  con- 
tra la  reacción  y  que  tantos  torrentes  de  sangre  ha 
costado  á  la  libertad;  pero  en  un  período  constitu- 
yente, ¿puede  hacerse  uso  de  una  ley  que  ha  que- 
dado condenada  por  la  revolución?  ¿Se  concibe  que 
un  Gobierno  nacido  de  la  revolución  pueda  prescin 
dir  de  los  principios  que  la  revolución  ha  proclama- 
do? La  ley  de  1 7  de  Abril  y  la  Ordenanza  militar  no 
pueden  ni  deben  aplicarse  á  los  que  hubiesen  come- 
tido un  delito  poHtico,  porque  la  Ordenanza  no  pue; 
de  aplicarse  en  manera  alguna  á  los  llamados  delitos 
de  esta  clase.  £1  pueblo  de  Cádiz  y  Salvoechea,  que 
ha  sido  su  símbolo,  su  encarnación,  su  representa- 
ción, no  podían  someterse  á  una  legislación  política 
que  habia  conculcado  la  revolución  triunfante. 

Esto  con  respecto  á  la  persona  del  Diputado  de 
que  se  trau :  vamo%  á  hacernos  ahora  cai^o  del  dic- 
támende  la  comisión. 

Cuando  yo  me  enteré  de  ese  dictámen,  me  pareció 
que  las  conclusiones  de  la  comisión  no  eran  lógicas, 
.  y  de  ahí  sospeché  que  podían  ser  ilegítimas;  pasé  á 
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estudiar  la  ley,  y  efectivamente  he  observado  que  la 
comisión  no  ha  tenido  en  cuenta  la  letra  extricta  de 
la  única  legislación  que  todos  reconocemos  en  la 
materia,  que  es  el  decreto  orgánico  para  el  ejercicio 
del  sufragio  universal. 

El  capítulo  primero  de  dicho  decreto  trata  de  los 
electores  y  de  los  elegibles., Los  primeros  artículos 
están  destinados  á  los  que  tienen  el  derecho  de  ele- 
gir, y  los  restantes  á  los  que  pueden  ser  electos.  Es- 
ta segunda  parte,  destinada  i  los  elegibles,  se  ha- 
lla compartida  en  tres  subdivisiones :  una  referen- 
te á  los  municipios,  otra  á  las  diputaciones  provin- 
ciales, y  la  otra  á  la  representación  en  Córtes. 
Respecto  á  los  candidatos  que  pueden  ser  nombra- 
dos para  entrar  en  los  municipios  y  diputaciones  de 
provincia,  contiene  el  decreto-ley  gran  número  de 
casos  de  excepción.  Respecto  de  los  representantes 
en  Córtes,  sólo  se  encuentra  una  exclusión  y  una 
imcompatibilidad.  Así  es  que  no  pueden  ser  electos 
concejales  los  que  no  sean  electores,  entre  cuyas  ex- 
cepcione»  se  encuentra  la  de  haberse  dictado  auto 
de  prisión  contra  el  candidato  :  tampoco  pueden  en- 
trar en  los  municipios  los  individuos  que  no  vivan 
en  la  localidad,  ni  los  militares,  ni  marinos,  ni  los 
que  con  nombramiento  del  Gobierno  ejerciesen 
jurisdicción  en  el  distrito  municipal.  Las  mismas 
restricciones  contiene  la  ley  con  respecto  á  los  Di- 
putados de  provincia,  y  además  la  de  que  no  pueden 
ser  Diputados  provinciales  los  que  cobran  sueldo  por 
la  provincia  ó  el  Estado. 

Pero  con  respecto  á  los  candidatos  que  pueden 
presentarse  á  la  diputación  á  Córtes,  no  hay,  como 
antes  he  dicho,  más  que  una  exclusión  yupa  incom- 
patibilidad. Se  excluye  á  los  que  con  nombramiento 
del  Gobierno  ejercieren  autoridad  en  la  circunscrip- 
ción, y  se  dice  que  es  incompatible  el  cargo  de  Di- 
putado con  todo  destino  militar  ó  civil  que  exigiere 
residencia  fuera  de  esta  capital. 

Y  cuenta  que  atendiendo  á  la  indudable  compe- 
tencia en  materias  políticas  del  autor  del  decreto-ley, 
no  se  puede  suponer  que  este  silencio  sea  una  omi- 
sión ni  un  olvido  involuntario,  tanto  más,  cuanto 
que  este  trabajo  está  calcado  sobre  el  que  elabora- 
ron las  anteriores  Córtes  Constituyentes. 

No  hay,  pues,  artículo  ninguno,  impedimento 
ninguno,  para  que  el  Sr.  Salvoechea  haya  sido  elec- 
to Diputado  por  la  circunscripción  de  Cádiz. 

Respecto  á  la  adición  presentada  al  dictámen  de 
la  comisión,  debo  decir  que  es  altamente  ilegal. 

,E1  decreto  para  el  ejercicio  del  sufragio  universal 
dispone  que,  después  de  veriñcada  la  junta  general 
de  escrutiaío,  sean  UamtUos  por  el  órden  de  mayor 
á  menor,  y  hasta  cpm{^etar  ú  número  de  las  plazas 
de  Diputados  asignadas  á  una  circunscripción  elec- 
toral,<los  candidatos  que  hubieran  obtenido  más  vo- 
tos; de  tal  modo,  que  si  por  ejemplo,  nosotros,  los 
cinco  Diputados  de  Jerez,  falleciésemos  de  repente, 
no  tendrían  derecho  á  venir  á  tomar  asiento  en  estos 
bancos  los  cinco  candidatos  que  nos  siguiesen  en  el 
órden  de  votos,  sino  que  por  haber  quedado  vacante 
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la  tercera  parte  de  las  plazas  de  Diputados  asignadas 
á  la  provincia  de  Cádiz,  debería  precederse  S  nuevas 
elecciones. 

A  mí  me  admira  qu^  haya  podido  presentarse  por 
hombres  tan  eminentes  una  teoría  que  es  altamente 
atentatoria  á  la  Soberanía  nacional. 

Las  Cortes  no  son  las  que  eligen  los  Diputados;  los 
elige  el  país.  Las  Córtes  no  son  un  elector;  las  Cór- 
tes  no  son  el  primer  soberano.  Nosotros  ejercemos 
soberanía  en  delegación.  ¿Con  que  es  decir  (volvien- 
do al  ejemplo  de  Jerez)  que  habiendo  en  aquella  cir- 
cunscripción veinticinco  mil  electores  que  desean 
ver  constituido  en  república  el  país,  y  únicamente 
nueve  mil  que  desean  volver  á  inclinarse  ante  un 
hombre  irresponsable,  se  pudiera  pretender  que  vi- 
niese á  representar  aquella  circunscripción  eminen- 
temente republicana  un  candidato  partidario  de  la 
monarquía?  ¿Con  que  se  pretende  que  la  voluntad  de 
los  menos  se  imponga  sobre  la  opinión  de  los  más? 
¿Seria  nunca  posible  que  las  Córtes  nombrasen  los 
Diputados ,  y  que  hubiera  et  fenómeno  de  minorías 
parlamentarias  ?  Si  las  Córtes  los  nombrasen ,  claro 
es  que  toJos  serian  de  la  mayoría. 

Esas  palabras  de  aptitud  ó  inaptitud  legal  no  pue- 
den hoy  asarse,  no  tienen  sentido  ninguno.  Hoy  no ' 
puede  discutirse  sobre  si  habiendo  obtenido  mayo- 
ría un  candidato ,  tiene  ó  no  derecho  para  entrar 
por  las  puertas  del  Congreso. 

Hoy  lo  que  únicamente  puede  discutirse  es  si 
realmente  existe  ó  no  existe  esa  mayoría;  pero  exis- 
tiendo ,  no  hay  poder  ninguno  que  pueda  sostener 
que  no  tiene  derecho  á  sentarse  en  estos  bancos  un 
representante  de  la  mayoría  de  los  electores  de  una 
circunscripción  ;  y  seria  la  más  atroz  de  las  violen-^ 
cias  el  que  se  impusiese  á  la  mayoría  de  los  electo- 
res de  un  distrito  electoral  un  candidatp  de  ideas 
contrnrias  á  las  suyas. 

Pido,  pues,  á  las  Córtes  se  sirvan  declarar  que 
D.  Fermín  Salvoiechea  puede  venir  á  ocupar  un 
asiento  en  estos  bancos ,  porque  ni  el  pueblo  de  Cá- 
diz ni  el  Sr.  Salvoechea,  que  es  su  encarnación  y 
símbolo,  han  podido  infringir  una  legalidad  que  ha- 
bia  sido  (icrrocada  por  la  revolución.  Pido  que  no 
se  ddmita  el  dictámen  de  la  mayoría  porque  no  es 
conforme  á  la  ley,  toda  vez  que  en  el  decreto  sobre 
el  ejercicio  del  sufragio  universal  no  existe  artículo 
ninguno  que  ponga  límite  á  la  voluntad  de  los  elec- 
tores para  nombrar  im  candidato.  Y  pido,  en,  ñn, 
que  se  condene  la  adición  como  atentatoria  á  la  so- 
beranía de  las  Córtes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Caballero  de  Rodas 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CABALLERO  DE  RODAS:  Sres.  Diputa- 
dos, he  pedido  la  palabra  sólo  para  decir  dos. 

Al  tratar  .de  una  cuestión  de  actas,  el  Sr.  Benot  ha 
hecho  una  sucinu  historia  de  los  acontecimientos 
de  Cádiz.  Estos  acontecimientos,  como  los  de  Mála- 
ga ,  han  de  ser  discutidos  en  esta  Cámara  con  mu- 
cha mayor  extensión.  Yo  lo  deseo  ardientemente, 
por  la  atmósfera  que  se  ha  intentado  crear  acerca  de 
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ellos,  y  por  las  calumnias  que  sobre  los  mismos  se 
han  propalado.  Pero  como  no  es  esta  la  ocasión, 
ruego  á  las  Córtes  que  suspendan  todo  juicio  acerca 
de  esos  sucesos,  declarando  desde  luego  que  hay 
una  gran  parte  de  inexactitud  en  la  relación  que 
de  ellos  ha  hecho  el  Sr.  Benot.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Rojo  Arias,  como 
de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CURIEL  Y  CASTRO  :  Conste  que  la  be 
pedido  en  pró  de  la  enmienda.  • 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Perdone  V.  S.,  no  hay  en- 
mienda: la  adición  y  el  dictámen  se  discuten  ¡untos. 

El  Sr.  CURIEL  Y  CASTRO  :  Pues  sobre  eso 
deseo  hablar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rojo  Arias  ha  pe- 
dido la  palabra  en  pró  del  dictámen  ,  y  por  consi- 
guiente de  la  enmienda. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Envista  de  esa  advertencia 
que  me  dirige  el  Sr.  Presidente,  debo  hacer  yo  una 
indicación  antes  de  entrar  en  materia. 

Toda  vez  que  la  enmienda,  tomada  ya  en  conside- 
ración, parece  que  viene  á  constituir  parte  del  dic- 
támen déla  comisión;  esta,  que  no  puede  aceptarni 
acepta  esa  enmienda,  sin  que  por  ello  se  ponga  en 
contradicción  cou  haberla  votado  sólo  para  el  efecto 
de  que  se  discuta;  la  comisión  cree  que  podria  ser 
muy  conveniente  que  hablara  el  que  ha  de  apoyar  h 
enqiienda,  ó  sea  la  segunda  parte  del  dictámen,  re- 
servándose la  comisión  para  después  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.,  quiero 
ahorrarle  trabajo  y  molestia.  No  es  posible  lo  que  su 
señoría  dice :  lo  era  antes;  pero  ahora,  habiéndose 
tomado  ya  en  consideración,  y  pasando  la  enmienda 
á  formar  parte  del  dictámen,  no  hay  más  remedio 
que  discutir  las  dos  cosas  juntas. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Mi  propósito  era,  Sr.  Pre- 
sidente, que  la  comisión  se  reservarasu  tumo,  pues- 
to que  ha  de  hablar  en  apoyo  de  sudictámen,  ycom- 
batiendo  la  segunda  parte,  ó  sea  la  enmienda,  des- 
pués que  la  hubiese  apoyado  el  señor  que  acaba  aho- 
ra de  pedir  la  palabra.  Si  en  eso  no  hay  inconvenien- 
te, si  no  hay  necesidad  absoluta  de  que  la  comisión 
use  de  la  palabra  en-este  momento,  iba  á  decir  sólo 
que  teniendo  que  combatir  lo  tjue  ha  venido  á  ser 
adición  al  dictámen,  creia  que  podria fitcílitarmucho 
la  discusión  el  que  la  comisión  se  reservara  usar  de 
la  palabra  después. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  individuos  de  la  co- 
misión, como  todos  los  demás  Sres.  Diputados  que 
tienen  pedida  la  palabra,  pueden  réhunciarla  cuando 
lo  tengan  por  conveniente,  ó  ceder  su  turno  á  otro. 
¿Cede  S.  S.,  como  de  la  comisión,  su  tumo  en  pró  al 
señor  Curíel  y  Castrb? 

El  Sr.  ROJO  ARIAS :  Como  la  comisión  no  va  i 
defender  lo  que  el  Sr.  Curial,  le  cede  la  palabra,  re- 
servándosela para  después,  si  en  ello  no  hay  incon- 
veniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ninguno.  El  Sr.  Curiely 
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ostro  tiene  la  palabra  para  consumir  el  primer  tur- 
00  en  pró. 

El  Sr.  CURIEL  Y  CASTRO :  Sres.  Diputados,  yo 
qo  venia  dispuesto  á  defender  el  dictámen  de  la  co- 
misión, ni  por  consiguiente  la  enmienda  que  se  ha 
presentado.  Es  más;  yo  no  conocía  siquiera  el  dictá- 
men al  abrirse  esta  sesión,  ni  conocía  tampoco  el 
expediente.  Pero  al  ver  que  nadie  pide  la  palabra  en 
pT¿  del  dictámen  y  de  la  enmienda,  yo,  que  veo  en 
esto  una  cuestión  puramente  de  derecho,  no  sé  si 
mis  hábitos  forenses,  si  mi  afícion  á  las  cuestiones 
'jurídicas  es  lo  que  me  ha  hecho  tomar  la  palabra 
para  ocupar  vuestra  atención,  siquiera  sea  por  bre- 
TÍsimos  instantes.  Es,  por  consiguiente,  muy  poco 
lo  que  tengo  que  decir  respecto  al  dictámen  de  la  co- 
misión, con  el  cual  estoy  conforme.  Está  perfecta- 
mente arreglado  á  las  prescripciones  legales,  á  la  ley 
electoral,  y  para  mí  es  hasta  indiscutible  la  incapa- 
cidad del  electo,  que  la  comisión  declara  que  no  pue- 
de ser  Diputado. 

Efectivamente:  en  el  artículo  segundo,  caso  pri- 
mero de  esa  ley,  están  exceptuados  del  derecho  elec- 
ral  (pues  por  más  que  la  ley  habla  del  voto  activo,  lo  . 
que  dice  es  recíprocamente  aplicable  al  pasivo)  los 
que  por  sentencia  ejecutoria  se  hallan  privados  de 
los  derechos  políticos,  los  que  al  verificarse  las  elec- 
ciones, que  es  el  caso  en  que  nos  encontramos,  se 
hallen  procesados  criminalmente  y  se  hubiere  dicta- 
do contra  ellos  auto  de  prisión. 

Ahora  bien,  ¿es  un  hecho  cierto,  incontrastable  y 
por  nadie  negado,  que  el  Diputado  de  que  se  trata 
estaba  sometido  á  prisión  en  virtud  de  auto  judicial 
cuando  se  hicieron  las  elecciones,  sí  ó  no?  Pues  si  lo 
estaba,  es  indiscutible  que  no  puede  ser  Diputado.  Y 
□o  diré  una  palabra  más  sobre  el  particular,  porque 
esto  basta,  en  mi  concepto,  para  justificar  el  dictá- 
men de  la  comisión.  ¿A  qué  ocuparme  yo  de  las  cir- 
cunstancias políticas  ni  de  órden  público  en .  que  se 
encontraba  aquella  circunscripción  cuando  se  veri- 
learon las  elecciones?  ¿A  qué  ocuparme  en  contestar 
ni  una  sola  j;>a]abra  á  todas  las  observaciones  que  se 
han  hecho  por  el  digno  compañero  que  me  ha  pre- 
cedido en  el  uso  de  la  palabra?  Yo  paso  en  silencio 
todo  eso :  considero  por  lo  tanto  la  cuestión  como 
paramente  de  derecho,  y  resuelta  por  la  letra  de  la 
ley,  á  la  cual  se  ha  atenido  la  comisión. 

La  comisión  no  ha  hecho  más  que  lo  que  podía  y 
debía  hacer:  dar  su  dictámen  sobre  la  capacidad  ó 
incapacidad  del  electo  para  ser  Diputado.  Pero  cua;i- 
dú  se  declara  la  incapacidad,  ¿qué  se  hace?Nada  dice 
sobre  el  particular  la  comisión,  y  á  esto  se  inclínala 
eumienda,  porque  falta  en  aquella  circunscripción 
uno  de  los  Diputados  para  completar  el  número  de 
los  que  corresponden,  y  esto  debió  hacerlo  la  junta 
de  escrutinio  al  verificar  la  proclamación  del  Diputa- 
do: proclamó  Diputado  á  uno  que  no  podia  serlo; 
así  lo  declara,  estima  y  entiende  la  comisión  de 
Actas. 

¿Pero  no  podemos  y  debemos  ir  más  allá?  Yo  creo 
qae  sí,  y  que  este  es  el  objeto  de  la  enmienda. 


Propónese  en  ella  que  sea  proclamado  Diputado  el 
que  siga  en  número  ú  órden  de  mayoría  de  votos, 
que  parece  ser  el  Sr.  Barca,  pero  importa  poco  saber 
quién  es.  Y  se  dice:  no  puede  ser  así,  porque  si,  por 
ejemplo,  después  de  las  elecciones  hubiesen  fallecido 
la  mayor  parte  ó  todos  los  que  se  sientan  en  estOg 
bancos,  no  podrían  venir  á  ocuparlos  aquellos  que 
siguieran  en  número  de  votos,  sino  que  debería  pro- 
cederse  á  nueva  elección. 

Este  me  parece  que  es  el  argumento  que  se  ha 
hecho  por  el  señor  Diputado  que  acaba  de  ha- 
blar. 

Pero  este  ejemplo  no  es  aplicable  al  caso  presente; 
no  tiene  ni  un  solo  punto  de  similitud  con  él,  por- 
que el  fallecimiento  délos  Diputados  electos  después 
de  las  elecciones  es  un  hecho  posterior  que  no  pue- 
de validecer  en  manera  alguna  la  elección  de  los  que 
siguieran  en  número,  y  para  ese  caso  estaría  per- 
fectamente la  nueva  elección.  Pero  aquí  se  trata  de 
la  incapacidad  de  un  candidato,  que  la  tenía  al  ha- 
cerse las  elecciones  á  quien  era  por  tanto  aplicable 
el  artículo  de  la  ley,  no  pudiendo  ser  elegido.  Luego 
la  ¡unta  de  escrutinio  no  debió  proclamarlo,  porque 
los  votos  que  se  le  dieron  eran  tan  completamente 
nulos  como,  según  decía  muy  bien  el  Sr,  Marquésde 
Sardoal,  como  si  se  hubiera  votado  á  un  in&nte  ó  á 
una  mujer.  ¿Qué  es  lo  que  previene  la  ley?  ¿Qué  es 
lo  que  debía  hacer  la  junta  de  escrutinio? 

áart.  ii6dice:  «El  presidente  proclamará  Di- 
putados por  órden  de  mayor  á  menor  á  los  que  ha- 
yan obtenido  mayor  número  de  votos  hasta  comple- 
tar el  número  de  represenuntes  que  haya  de  elegir 
la  provincia  ú  circunscripción. 

Es  decir  que  la  ¡unta  de  escrutinio,  viendo  que 
uno  de  los  Diputados  era  absoluta  y  legalmente  in- 
capaz, no  debió  proclamarle,  y  sí  proclamar  á  los  que 
le  serían,  empezando  por  el  individuo  que  tuviese 
mayor  número  de  votos  para  ocupar  el  primer  lu- 
gar,y  aüí  sucesivamente  hasta  completar  el  número 
que  correspondía  á  la  circunscripción.  Esto  no  sola- 
mente es  conforme  en  teoría  al  espíritu  y  al  objeto 
de  la  ley,  sino  que  tiene  ejemplos  prácticos  en  Este- 
Ha  mismo.  Así  se  ha  hecho :  la  comisión  de  actas  lo 
ha  visto  y  ha  pasado  por  ello.  ' 

Pero  se  dirá  :  la  ley  es  dudosa;  no  está  ciara  ó  pe- 
ca de  omisa  :-esa  es  una  interpretación  que  de  ella 
se  hace.  Pues  yo  también  lo  acepto  así;  y  en  ese  ca- 
so, sí  la  ley  no  tiene  esa  interpretación  clara ;  si  se 
la  considera  omisa;  si  se  cree  que  en  la  prescripción 
que  he  tenido  la  honra  de  leer  no  está  el  caso  expre- 
samente comprendido;  si  es  necesaria  la  interpreta- 
ción, aquí  estamos  nosotros  que  somos  jueces  y  le- 
gisladores para  hacerla ,  y  todos  los  dignísimos  le- 
trados que  se  sientan  en  esta  Cámara ,  mudísimo, 
incomparablemente  más  ilustres  que  yo,  saben  muy 
bien  que  ninguna  interpretación  es  mejor  que  la  au- 
téntica; y  sí  en  otros  tiempos  se  acudía  al  legislador 
para.que  diera  la  interpretación  ,  nosotros  que  so- 
mos legisladores  á  la  vez  que  jueces ,  no  sólo  pode* 
mos  y  debemos  aplicar  esu  ley  en  su  letra  y  en  su 
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espíritu,  sino  que^  si  es  necesario,  si  no  ha  sido  bas- 
tante explícita  ó  si  no  ha  comprendido  el  caso  en 
que  nos  encontramos,  aquí  esUmos  nosotros  para 
suplir  este  vacío  por  medio  de  la  interpretación  que 
podríamos  llamar  auténtica. 

Y  no  se  diga  que  esto  infringe  el  principio  de  que 
la  ley  no  debe  tener  efecto  retroactivo ,  no  ;  porque 
si  yo  pidiera  hoy  á  la  Cámara  que  diese  una  ley  que 
deiara  sin  efecto  la  electoral  que  ha  regido  durante 
las  administraciones  anteriores,  en,  ese  caso  estaría 
en  su  lugar  el  argumento ;  pero  no  es  eso :  yo  no 
trato  de  que  se  deje  sin  efecto  esa  ley,  sino  de  que 
se  supla  lo  que  debe  suplirse  en  su  letra  y  en  su  es- 
píritu. 

Y  si  es  necesario  suplir  algo,  se  suple  por  medio 
de  la  interpretación  conforme  enteramente  á  ese 
espíritu.  Yo  me  atrevo,  por  tanto,  á  pedir  á  los  se- 
ñores Diputados  que  se  sirvan  aprobar  el  dictámen 
de  la  comisión  con  la  enmienda  presentada.  He 
dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Figueras  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Aunque  pueda  parecer  á  al- 
gunos otra  cosa,  yo,  Sres.  Dipuudos,  no  tengo 
nunca  deseo  de  hablar,  y  sobre  todo  no  tengo 
nunca  deseo  de  iniciar  un  debate.  Mi  carácter,  la 
índole  peculiar  de  mi  modo  de  hablar,  en  fin  ,  si  así 
puedo  decirlo,  mi  idiosincracia  parlamentaria  no  me' 
permite  promover  la  discusión  No  soy  á  propósito 
para  ello,  sienta  mejor  á  mi  modo  de  ser  el  contestar, 
porque  entonces  está  uno  contagiado  del  calor  de  la 
discusión.  Pero  hoy  empiezo  este  debate  con  gusto, 
con  muchísimo  gusto,  porque  en  realidad  las  palabras 
de  mi  digno  compañero  el  Sr.  Curiel  no  han  ado  de  tal 
índole  que  nos  encontremos  excitados  los  que  en  es- 
tos bancos  nos  hallamos.  Las  palabras  han  pasado  muy 
por  cima,  y  más  puede  decirse  que  han  sido  en  pró 
del  dictámen  de  la  comisión  de  actas  y  para  apoyar 
la  enmienda,  que  para  atacar  la  inaptitud  del  señor 
Salvoechea. 

Y  digo  que  hablo  con  gusto,  porque  hablo  en  una 
cuestión  de  justicia,  en  un  momento  en  que  la  Cá- 
mara no  puede,  no  debe  tener  presente  su  opinión 
política.  No  me  dirijo  á  la  Asamblea  como  á  Cuerpo 
político  deliberante,  sino  como  á  Tribunal  de  justi- 
cia, como  á  un  Jurado,  y  yo  espero  que  los  señores 
Diputados  olvidarán  las  opiniones  que  tienen  para 
decidir  una  causa,  á  mi  juicio  completamente  justa, 
tanto  como  completamente  clara.  , 

Además,  señores,  hay  que  tener  en  cuentd  que 
esta  Cámara  no  puede  moverse  de  las  corrientes  de 
la  opinión.  SÍ  todos  los  Gobiernos,  si  todas  las  Asam. 
bleaS',  aun  aquellas  que  parece  que  menos  con  la 
opinión  gobiernan ,  deben  tener  en  cuenta  como 
elemento  de  cálculo  ja  opinión  ,  cuando  se  trata  de  - 
una  Asamblea  Constituyente ,  producto  de  una  re- 
volución y  del  sufragio  universal,  no  tener  en  cuen- 
ta la  opinión  para  ese  fallo,  es  tan  insensato  como 
si  un  hombre  pensara  vivir  fuera  de  la  atmósfera 
que  rodea  nuestro  planeta. 


Yo  sostengo,  seííores,  en  tésis  general,  que  hoy 
no  hay  incapacidad  absoluta  ninguna  para  set  Di- 
putado. La  prisión  preventiva  no  es  natk,  no  supone 
culpabilidad,  no  hay  presuntos  reos.  Esta  es  una 
palabra  bárbara,  un  tormento  normal  que  se  aplica 
á  la  persona  muchas  veces  inocente;  y  cuidado,  que 
este  tormento  es  por  lo  común  mucho  mayor  que  la 
pena.  >La  culpabilidad  no  se  presume,  no  se  puede 
presumir  nunca,  sin  deprimir  la  dignidad  humana; 
lo  que  se  presume  siempre,  constantemente,  es  la 
inocencia ;  y  st  esto  es  así  cuando  se  trata  de  delito^ 
comunes,  mucho  más  debe  ser  cuando  se  trata  de 
delitos  políticos,  que  son  siempre  de  circunstancias. 

¿  Qué  hay  en  el  Sr.  Salvoechea  que  le  incapadte 
para  ser  Diputado  >  ¿  Qué  hay  ?  Un  acto  de  rebelión,  ' 
de  sedición ;  que  ha  hecho  armas  contra  el  Gobier- 
no, que  se  halla  bajo  la  jurisdicción  de  los  tribuna-  ■ 
les.  Bien,  ¿y  qué?  Cuando  ha  hecho  eso,  ¿qué  pe. 
ríodo  do  legalidad  había  definido  y  concreto  ?¿CaáE 
era  entonces  la  legitimidad  del  Gobierno?  Ninguna, 
absolutamente  ninguna;  podia  haber  tenido  una,  y  ' 
faltó  á  ella  ;  podia  haber  tenido  la  legitimidad  revo-  i 
lucionaria,  y  feltó  á  ella  desde  su  principio;  feitó  i 
ella  cabalmente  en  los  sucesos  de  Cádiz. 

Si  hay  allí  algún  inocente,  ese  es  Salvoechea;  si  j 
hay  allí  algún  culpable,  ese  es  la  autoridad.  Si  hay  I 
allí  alguna  víctima,  esa  es  Salvoechea;  si  hay  allí 
alguien  que  no  sea  víctima,  que  tenga  otro  papel  y  i 
á  quien  pueda  aplicarse  otra  palabra  que  no  quiero  | 
usar  porque  no  es  mi  ánimo  ofender  jamás  á  nadie, 
ese  no  era  Salvoechea. 

El  Sr.  Salvoechea  mandaba  una  de  las  compañías 
ó  batallones  de  la  fuerza  ciudadana  de  Cádiz.  La  ciu- 
dad de  Cádiz,  la  primera  que  se  habia  levantado  en 
contra  del  gobierno  de  los  Borbones,  habia  procla- 
mado la  bandera  revolucionaria,  en  taque  están  ins- 
critos con  caractéres  indelebles  los  derechos  natura- 
les. Una  autoridad  militar,  con  razón  ó  sin  ella,  no 
quiero  examinar  esto  ahora,  después  de  haber  aban- 
donado la  ciudad  el  gobernador  civil,  declaró  en  es- 
tado de  sitio  aquella  población,  y  la  declaró  de  la 
manera  agravante  que  oyeron  el  otro  dia  los  señores 
Diputados,  suspendiendo  todas  las  garantías,  todos 
los  derechos  naturales,  rasgando,  en  ñn,  la  bandera  | 
revolucionaria,  acogiéndose  á  tradiciones  antiguas  y 
llamando  en  su  apoyo  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821. 
Pues  bien  :  ante  fuerza  semejante,  al  ver  que  se  es- 
taba batiendo  la  fuerza  ciudadana  en  el  Puerto,  que 
se  suspendían  todas  las  garantías,  que  se  daban  los 
pasos  que  se  suelen  dar  en  tales  ocasiones  para  ua 
golpe  de  Estado,  ¿no  tenia  derecho'para  sublevarse? 
Pues  qué,  ¿  el  Gobierno  no  creyó  que  podia  hacer 
eco  en  el  país  en  sentido  favorable  al  niismo,  dicien-  ^ 
do  que  se  había  sublevado  la  ciudad  de  Cádiz,  que  j 
se  habia  declarado  en  estado  de  sitio,  que  se  hablan  ! 
suspendido  las  garantías  individuales,  porque  de  to- 
das partes ,  en  todos  los  momentos,  por  todos  los 
órganos  de  la  prensa,  se  aseguraba  que  aquel  era  un 
movimiento  borbónico,  de  lo  cual  después  ha  tenido 
que  retractarse  paladinamente  ?  Esto  prueba,  seño* 
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jes,  que  el  Gobierno,  en  el  fondo  de  su  corazón, 
creia  que  había  habido  abusos  de  parte  de  las  auto- 
pdades,  abusos  que  no  podían  explicarse,  legitimar- 
se, cohonestarse,  y  que  tenían  grandes  razones  los 
que  apelaban  á  las  armas  para  defender  los  derechos 
que  ellos  miamos  habían  conquistado. 

Pero,  señores,  supongamos  que  haya  delincuencia 
política:  ¿hay  verdadera  delincuencia?  ¿Hay  perver- 
¿on  de  voluntad  en  Salvoechea,  que  es  lo  que  cons- 
tituve  la  verdadera  delincuencia?  Aun  cuando  el  se- 
ñor Salvoechea  se  hubiese  extraviado,  ¿su  extravío 
iK)  obedeció  á  un  móvil  laudable?  ¿No  obedeció  á 
un  impulso  noble,  á  un  impulso  nobilísimo,  como 
es  el  de  la  libertad  ?  ¿  No  se  levantó  á  defender  los 
derechos  que  creyó  conculcados  ?  Y  si  estaba  extra- 
nado  así  el  Sr.  Salvoechea,  ¿  respetareis  vosotros 
también  la  opinión  pública,  el  derecho  de  las  mino- 
rtas,  el  sufragio  universal,  que  creéis  que  podéis  im- 
poner al  Sr.  Salvoechea  la  pena  de  excluirle  de  esta 
representación  que  le  han  dado  lo^que  podían  dár- 
sela, los  electores  ? 

Suponed  que  el  Sr.  Salyoechea  sea  culpable;  su- 
poned que  sea  reo  de  delito  político;  ¿no  tenia  en  su 
mano  el  derecho  de  que  el  pueblo  con  el  sufragio  le 
amnistiara  de  este  delito  y  no  le  ha  amnistiado  el 
mismo  pueblo  de  Cádiz,  que  le  ha  visto  ejecutar  ese 
acto  de  sedición  ó  rebelión,  que  le  ha  dado  su  voto? 
¿No  es  por  lo  mismo  su  fallo  completamente  explí- 
cito? ¿No  le  ha  ejecutado  con  completo  conocimien- 
t»de  causa?  ¿No  conoce  las  particularidades  todas 
de  aquella  sublevación?  ¿No  sabia  quién  era  la  per- 
sona del  Sr  Salvoechea?  ¿No  sabia  qué  papel  iba  á 
representar:  Y  si  el  pueblo  de  Cádiz  le  ha  absuello, 
vosotros,  delegados  del  sufragio,  ¿podéis  condenarle? 

No  incurráis  en  esta  contradicción;  y  no  lo  digo 
por  nosotros,  que  no  lo  harémos,  y  esto  nos  honra- 
rá mucho;  por  vosotros  lo  digo,  y  sobre  todo  por  la 
causa  de  la  revolución. 

Además,  señores,  tenemos  que  pensar  en  qué  tri- 
bunal ñié  quien  declaró  culpable  al  Sr.  Salvoechea. 

Había  una  jurisdicción  irregular,  anómala,  contra 
la  cual  se  ha  levantado  en  tiempos  normales  con 
monarquía  secular  establecida,  con  órden  perfecto 
en  todo  el  país,  la  voz  del  Sr.  Olózaga,  cuya  autori- 
dad no  recusareis,  y  esta  jurisdicción  le  habia  decla- 
rado presunto  reo  político  en  un  Consejo  de  guerra. 
¿En  virtud  de  qué?  En  virtud  de  las  £icultades  que 
se  le  daban  al  comandante  general  de  Cádiz  para  de- 
clarar la  provincia  en  estado  de  sitio.  Esta  jurisJic- 
don  anómala  é  irregular  que  vosotros  no  podéis 
reconocer,  que  tiene  un  vicio  de  nulidad,  que  tiene 
na  vicio  de  origen  que  todos  vosotros  debéis  anate- 
maiuar,  esta  jurisdicción  era  la  que  habia  dictado 
auto  de  prisión  contra  el  Sr.  Salvoechea,  y  este  es 
el  motivo  para  que  se  crea  que  el  Sr.  Salvoechea  es 
incapaz  de  venir  á  representar  á  los  electores  que  le 
haadado  sus  sufragios  en  esta  Asamblea. 

Aliora  voy  i  ocuparme  de  la  cuestión  legal,  cont^- 
taodo  á  las  palabras  que  ha  dicho  mi  amigo  el  señor 
Curie!. 

ToouL 


Ha  principiado  S.  S.  diciendo :  «Y  no  sé  como 
puede  haber  duda  sobre  esto;  me  admira  de  que  al- 
guien pueda  tenerla.  Yo,  por  la  costumbre  que  ten- 
go de  hablar  en  el  foro,  he  pedido  casi  inmediata- 
mente la  palabra  al  ver  que  se  discute  una  cosa  que 
es  indiscutible,  al  ver  que  se  pone  en  ,tela  de  juicio 
una  cosa  que  es  para  mí  axiomática.  La  ley  excluye 
al  Sr.  Salvoechea,  y  no  examino  si  es  buena  ó  mala; 
lo  excluye  literalmente.»  Esto  es  lo  que  me  ha  ex- 
trañado en  el  buen  juicio  de  mi  amigo  el  Sr.  Curiel. 
Si  S.  S.  me  ensena  un  artículo  de  la  ley  que  diga 
que  el  Sr.  Salvoechea  está  incapacitado  para  venir 
aquí,  declaro  que  la  cuestión  que  defiendo  no  puede 
defenderse. 

Pues  bien,  señores,  la  admiración  quien  tiene  de- 
recho á  tenerla  somos  nosotros,  pues  hemos  mirado 
la  ley  con  motivo  del  dictámen  de  la  comisión,  que 
cita  textualmente  eJ  artículo  ó  párrafo  en  que  se  apo- 
ya, y  no  hay  tal  ley,  ni  tal  prescripción,  ^ieñ  lo  ha 
dicho  el  Sr.  Benot;  pero  yo,  con  ,su  permiso,  haré 
algunas  indicaciones. 

Se  dice  en  los  artículos  i."  y  2.*  de  la  ley  sobre 
el  sufragio  universal : 

«Son  electores  todos  los  españoles  mayores  de 
veinticinco  años  inscritos  en  el  padrón  de  vecindad 
que  se  formará  conforme  á  los  artículos  i5^i6  y  17 
de  la  ley  municipal,  y  se  rectificará  anualmente  po- 
niendo al  público  por  quince  dias  un  cuadro  demos- 
trativo de  las  altas  y  bajas  Ocurridas  durante  el  año 
en  el  censo  electoral. 

•Exceptúanse  únicamente : 

I."    » Los  que  por  sentencia  ejecutoriada  se  ha- 
llen privados  del  ejercicio  de  derechos  políticos. 
_  2.*   «Los  que  al  verificarse  las  elecciones  se  ha- 
llen procesados  criminalmente  si  se  hubiere  dictado 
contra  ellos  auto  de  prisión.» 

Y  luego  se  busca  en  esta  ley  un  artículo  que  diga 
que  no  pueden  ser  elegibles  los  que  están  en  este 
caso,  y  no  se  encuentra;  brilla  por  su  ausencia  el 
texto  que  encontraba  literal  mi  digno  amigo  el  se- 
ñor Curiel,  y  no  es  porque  no  se  trate  después,  en 
lugar  oportuno,  explícita,  determinada  y  claramente 
la  incapacidad  por  este  hecho. 

La  ley  del  sufragio  universal  se  dió  para  todas  las 
elecciones  que  debieran  hacerse,  para  todos  los  Cuer- 
pos que  debian  elegirse,  para  los  ayuntamientos. 
Diputaciones  provinciales  y  Diputados  á  Córtes, 
Este  artículo  ya  han  oído  la  comisión  y  los  Sres.  Di- 
putados que  se  refiere  pura  y  simplemente  á  los  elec- 
tores. Vamos  á  ver  la  ley  de  ayuntamientos,  y  se 
establece  en  ella  clara  y  determinadamente  la  prohi- 
bición, pues  dice  que  no  puede  ser  elegible  el  que 
esté  encausado  criminalmente  y  haya  recaido  con- 
.  tra  él  auto  de  prisión. 

Vamos  á  ver  la  ley  de  Dipataciones  provinciales  y 
encontramos  lo  mismo,  que  no  puede  ser  Diputadc^ 
provincial  aquel  que  esté  encausado  criminalmente 
y  contra  quien  se  haya  dictado  auto  de  prisión;  y 
vamos  á  la  íey  de  Diputados  á  Córtes  y  no  hay  nada, 
absolutamente  nada  que  diga  esto.  Y  establece  ex- 
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clusíones,  hay  incapacidades;  pues  es  incapaz  de  ser 
Diputado  aquel  que  ejerce  autoridad  por  mandato 
del  Gobierno  en  la  circunscripción  donde  va  á  ser 
elegido,  y  es  incompatible  también  para  el  cargo  de 
Diputado,  por  un  motivo  natural,  que  es  de  hecho, 
aquel  que  por  su  empleo  no  pueda  tener  r«sidencia 
en  Madrid,  y  así  es  que  no  puede  ser  elegido  un  ma. 
gistrado  de  ta  Audiencia  de  Oviedo  ó  Granada,  por- 
que la  Nación  le  paga  para  que  esté  en  «lichos  pun- 
tos desempeñando  su  cargo. 

Pues- bien,  íeñores,  nosotros  en  una  cuestión 
como  esta  no  podemos  atenernos  más  que  al  texto 
de  la  ley,  y  la  interpretación  que  le  ha  dado  mi  dig- 
no amigo  el  Sr.  Curiel  es  una  interpretación  ofensi- 
va, porque  en  estos  casos  de  exolusiones,  las  excep- 
ciones son  taxativas  y  la  interpretación  de  estos 
artículos  ha  de  ser  extrícta,  no  puede  ser  lata,  se 
cometería  con  p&to  una  insigne  in)usttcia. 

Decia  también  mi  amigo  el  Sr.  Curiel,  olvidándose 
sin  duda  del  argumento  que  hacia  en  pró  de  la  en- 
i^ienda  que  por  deliberación  de  las  Córtes  viene  ya 
á  formar  parte  del  dictamen  :  «¿Se  dirá  que  el  caso 
es  interpretable?  Pues  nosotros  podemos  interpre- 
tarlo; el  Sr.  Barca  puede  ser  Diputado  por  nuestra 
gracia,  la  intepretacion  mejor  es  la  auténtica,  nos- 
otros podemos  hacer  esta  interpretación.»  Si  hubiese 
duda,  como  no  la  hay,  y  aun  en  el  sentido  de  la  co- 
misión duda  ha  de  haber,  porque  ella  extiende  el  ar- 
tículo, lo  aplica  por  analogía,  por  una  razón  que  ella 
sabrá,  pero  que  no  puede  ser  tal  razón  ni  la  dé  los 
Diputados;  si  esto  es  discutible,  si  esto  es  dudoso, 
yo  reclamo  para  el  Sr.  Salvoechea  lo  que  reclama  el  - 
Sr.  -Curiel  para  el  Sr.  Barca;  si  nosotros  podemos 
interpretar  la  ley,  cuando  es  tan  clara,  dado  caso 
que  el  dictámen  de  la  comisión  ofrezca  alguna  duda, 
que  para  mí  no  la  ofrece  en  sentido  negativo,  aun- 
que sí  en  el  afirmativo  para  todos,  venga  el  voto  de 
las  Córtes;  y  hagamos  más :  hagamos  lo  que  hemos 
debido  hacer:  que  la  ley  electoral  no  rija  desde  el 
momento  en  que  nos  hemos  sentado  aquí. 

Nosotros  somos  aquMos  únicos  soberanos :  nues- 
tra soberanía  nó  tiene  límites. 

Señores,  esta  teoría,  que  expuse  en  la  comisión  de 
actas,  sublevó  tanto  los  ánimos,  que  se  llamó  teoría 
subversiva,  sin  duda  más  atendiendo  á  la  persona 
que  la  emitía,  qiie  al  verdadero  concepto. 

Yo  siempre  asiento,  aseguro,  afirmo,  declaro,  que 
todos  los  actos  preliminares  de  la  elección  debían 
estar  estrictamente  sujetos  á  la  íey  :  de  algún  modo 
habían  de  establecerse,  de  algún  modo  habían  de 
marcarse  las  formas  de  la  elección  :  podía  y  debía  el 
Gobierno  prescribirlas,  porque  no  habla  procedi- 
mientos para  e)ercer  el  acto  de  la  soberanía.  Pero 
después,  todo  lo  que  sea  acto  qu.'  haya  de  consu- 
marse, que  haya  de  .perfeccionarse  aquí,  es  de  nues- 
tro dominio,  es  de  nuestra  competencia :  esto  no 
cabe  dudarlo.  Las  excepciones  de  la  ley  no  pueden 
tener  aquí  fuerza  :  la  incapacidad  del  Sr.  Salvoechea, 
sí  la  tuviera,  no  puede  tener  aquí  fuerza  de  ninguna 
manera :  esta  incapacidad  la  hemos  de  decidir  nos- 


otros, y  no  puede  decidirla  una  ley,  sino  en  príod- 
pio :  no  hay  nadie  exceptuado  si  nosotros  queremos. 
De  modo  que  aun  por  ese  artículo  claro  y  determi- 
nado de  la  ley,  en  el  cual  se  preceptuára  la  exclusión 
de  D  Fermín  Salvoechea,  nosotros  deberíamos  con- 
siderar ese  artículo  como  no  escrito;  pero  no  le  hay, 
como  lo  he  demostrado  antes,  y  difícilmente  la  co- 
misión probará  lo  contrario.  Bien  se  me  alcanza  lo 
que  va  á  decirme  el  digno  individuo  que  piensa  con- 
testarme, el  Sr.  Rojo  Arias,  que  es  un  ilustre  juris- 
consulto :  vosotros  veréis  cómo  hace  argumentos  de, 
analogía :  cómo  va  á  buscar  razones  de  derecho 
constituyente;  pero  veréis  cÓrao  no  hace  ninguoa 
apticaciori  de  ese  artículo,  cómo  no  encuentra  texto 
alguno,  prescripción  alguna  legal  en  que  apoyar  su 
opinión. 

Y  después  de  esto,  señores,  que  esper<f  tomareis 
en  consideración,  voy  á  decir  dos  palabras,  nada  mis 
que  dos  palabras,  respecto  á  la  enmienda  que  se  ha 

presentado. 

En  esn  enmienda  se  establece  un  gran  adelanto 
político  :  yo  me  felicito  de  ello  por  la.  persona  en 
cuyo  favor  se  hace,  y  por  la  fracción  de  la  Cámara 
que  apoya  este  progreso.  Esto  indica  que  entra  la 
buena  fe  en  las  vías  de  adelanto  político,  y  que  de 
ella  podemos  esperar  mucho,  si  viene  á  decir  aquí 
que  quiere  la  representación  de  las  minorías,  si  vie- 
ne á  sostener  la  teoría  de  Gírardín,  que  es  la  que  se 
ha  defendido  en  Inglaterra.  Muy  contento  estoy  con 
ella  si  se  aplica  á  lodos  :  muy  conforme  sí  mañana 
se  hace  lo  mismo  con  nosotros  :  me  parece  que  nada 
hay  más  jü^to.  Y  digo  que  estoy  conforme  con  esa 
.teoría,  por  una  razón  que  ya -manifesté  el  día  pasa- 
do, porque  creo  que  el  bien  no  puede  nacer  tñis 
que  de  todos,  que  una  fracción,  que  un  partido  solo 
no  puede  hacerlo.  Felicito,  pues,  á  esta  Cámara  por 
la  tendencia  progresiva  que  en  ella  veo;  pero  es  el 
.caso  que  hoy  está  contra  lo  que  ta  ley  dice.  Dícen 
sus  defensores  :  «  Se  ha  establecido  la  mayoría  rela- 
tiva para  ser  elegido  Diputado :  no  es  la  mayoría  ab- 
soluta la  que  se  necesita ;  si  se  necesitara  la  mayo- 
ría absoluta,  no  habría  que  hablar,  no  podría  susti- 
tuir at  Sr.  Salvoechea  el  Sr.  Barca,  que  es  el  que  le 
sigue  en  número  de  votos  ;  pero  como  no  tiene  ma- 
yoría relativa  el  Sr.  Salvoechea ,  porque  los  votos 
que  -se  le  han  dado  es  como  si  se  hubieran  dado  á 
un  demente,  á  un  incapaz,  á  un  difunto,  á  un  ente 
imaginario,  resulta  que  quien  debe  venir  es  el  señor 
Barca. 

I  Ah,  señores  I  Esto  se  halla  en  contradicción  coa 
lo  que  determina  la  ley.  LA  ley  ha  queridd  la  ma- 
yoría relativa  por  dos  razones  :  la  primera,  porque 
en  las  circunstancias  graves  y  críticas  que  hemos 
atravesado,  en  el  estado  de  agitación  en  que  se  en- 
contraban los  ánimos  y  las  opiniones,  cuando  no  se 
han  deslindado  bien  los  partidos  y  sus  aspiracitmes, 
era  diffcil  que  en  la  primera  elección  hubiera  mayo- 
ría absoluta,  y  hubiésemos  tenido  un  período  de 
interinidad  mucho  más  largo  que  el  que  por  su 
buena  voluntad  y  huen  querer  nos  ha  decretado  sá- 
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biamente  el  Gobierno.  Y  la  segunda  razón  que  ha 
temdo  es  porjjue  al  cabo  la  mayoría  relativa  repre- 
senu  una  opinión  predominante,  una  opinión  que 
es  mayor  que  cualquiera  de  las  otras  opiniones  que 
han  luchado  en  la  elección.  ' 

Hay  en  Cádiz,  verbi  gracia,  republicanos  y  hay 
monárquicos  de  la  unión  liberal,  que  no  compren- 
den que  hoy  los  haya  aquí;  pero  en  fin,  los  hay  allí, 
hay  también  monárquicos  progresistas  y  monárqui_ 
quicosdemocriticos:  yesias  fracciones  no  han  en- 
trado allí  en  inteligencia,  porque  po  han  comprendi- 
*io  que  era  bueno  el  que  se  entendieran,  como  aquí 
seban  entendido,  y  han  Continuado  separadas.  Pues 
entonces  ha  venido  la  ley  y  ha  dicho:  «Doy  mi  voto, 
doy  mi  sanción,  doy  mi  fallo  decisivo  á  aquel  que 
tenga  mayor  número  de  votos,  porque  aquel  es  más 
ñierte  que  cualquiera  de  los  otros  aisladamente:  si 
los  otros  qtiieren  coaligarse  contra  el  más  fuerte, 
pueden  hacerlo  y  yo  lo  apruebo  :  sí  no  quieren  ha  - 
cerlo,  yo  lo  respeto. 

Y¿quéha  sucedido  aquí?  Que  han  luchado  dos 
candidatos  en  oposición  uno  de  otro :  ha'  vencido  uno 
de  ellos  totalmente;  ha  sido  vencido  el  otro.  Ahora 
parece  que  tenemos  inconveniente  en  ejercer  nues- 
tra soberanía  para  que  venga  un  hombre  injusta- 
mente preso,  un  hombre  que  no  tiene  verdadera  de- 
lincuencOf  un  hombre  que  no  tiene  verdadera  culpa, 
□o  hombre  que  ha  hecho  loque  ha  hecho  por  una 
pasión  quizá  desatentada,  pero  en  fin,  pasión  noble 
por  la  libertad,  y  no  tenemos  dificultad  en  ejercér 
Doestra  soberanía  para  que  venga  un  hombre  que  ha 
lido  vencido  y  que  no  cuenta  con  la  voluntad  de  la 
mayoría  de  los  electores.  ¿Comprendéis,  señores 
Diputados,  que  esto  pueda  ser?  Me  parece  que  no. 

Me  siento  convencido  de  que  vuestros  votos,  en 
esta  ocasión  nada  más,  que  en  las  demás  no  lo  espe- 
ro, darán  completa  razón  á  lo  que  sostiene  esta  mi- 
noría conmi{{p. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rojo  Arias  tiene  la 
palabra,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Poco  tiempo  he  de  moles- 
tar vuestra  atención,  S^res.  Diputados.  Las  breves 
frises  que  há  un  momento  dije,  osexplican  bien  cuál 
■es  la  situación  de  la  comisión  permanente  de  actas 
en  los  dos  puntos  que  constituyen  la  esencia  de  su 
^ctámen,  y  yo  voy  á  ocuparme  de  ellos  con  separa- 
don  completa. 

Para  mí  no  ofrece  absolutamente  género  de  duda 
que  el  Sr.  Salvoecfaea  está  legalmente  incapacitado 
para  tomar  asiento  en  esta  Cámara  :  y  no  he  de  es- 
forzar mucho  las  razones  en  que  se  apoya  el  juicio 
de  U  comisión  formulado  en  su  dictámen,  porque  de 
dio  me  excusa  grandemente  el  Sr.  Figueras  con  las 
frases  galanas  siempre,  siempre  intencionadas,  que 
acaba  de  pronunciar. 

Yo  estoy  seguro  que  el  Sr.  Figueras  no  profesa  en 
absoluto  las  ideas  que  en  absoluto  ha  proclamado 
aquí;  yo  estoy  seguro  queelSr.  Figueras,  jurisconsul- 
lodistinguido,  eltem^e  de  cuyas  armashe  tenido  no 
ié  H  k  fortuna  6  la  desgracia  de  probar  en  más  de. 
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una  ocasión,  no  ha  de  sostener  aquí  que  porque  la 
revolución  se  ha  hecho,  que  porque  la  revolución  ha 
proclamado  principios  por  que  S.  S.  ha  suspirado 
conmigo  tanto  tiempo,  han  quedado  relajadas  todas 
las  leyes.  Yo  niego  en  absoluto  teoría  semejante,  en 
absoluto  proclamada  por  el  Sr.  Figueras. 

El  Sr.  Figueras,  que  ha  convenido  con  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  en  que  la  cuestión  que  aquí  se  de- 
bate es  una  cuestión  de  justicia,  no  una  cuestión  po- 
lítica, y  en  que  el  Congreso,  sí  bien  nadie  puede  ne- 
garle el  carácter  de  un  gran  jurado,  es  un  verdadero 
tribunal,  no  puede  menos  de  convenir  en  que  la  co- 
misión de  actas,  que  no  puede,  ni  debe,  ni  aspira  á 
reasumir  en  sí  el  carácter  de  este  Congreso,  de  que 
forma  la  parte  menos  importante,  es  un  verdadero 
tribunal  que  tiene  que  atemperar  sus  dictámenes  á 
la  letra  escrita  de  la  ley. 

Proclame  en  absoluto  el  Sr.  Figueras  su  teoría  de 
que  el  sufragio  universal  borra  los  delitos,  y  dígame 
por  qué  ha  de  hacer  excepción  en  favor  de  los  deli- 
tos de  rebelión  y  de  sedición,  y  no  ha  de  hacerla  en 
favor  de  los  delitos  comunes,  que  manchan  y  empa- 
ñan la  honra  del  que  tiene  la  desdicha  de  cometer- 
los. Yo  niego,  yo  sostengo,  no  que  pueda  invocarse 
aquí,  porque  el  Sr.  Figueras  la  ha  invocádo,  y  el  se- 
ñor Figueras  no  invoca  en  este  sitio  más  que  lo  que 
puede  invocar;  yo  sostengo  que  hoy  no  es  ocasión 
de  que  ven^a  á  demostrar,  ni  es  demostrable,  ni  en 
eso  puede  fundarse  la  decisión  de  la  Cámara,  si  la 
ley  de  21  de  Abril  es  buena  ó  mala;  si  es  mala,  día 
llegará,  y  el  Sr.  Figueras  tal  vez  tome  la  iniciativa 
en  esta  cuestión,  en  que  pida  y  obtenga  que  se  anu- 
le 6  que  se  modifique;  pero  la  ley  existe,  la  ley  de 
21  de  Abril  no  dejó  de  existir  por  virtud  de  la  revo- 
lución de  Setiembre,  como  no  dejó  de  existir  el  Có- 
digo penal,  y  en  el  Código  penal  está  definido  el  de- 
lito en  cuya  virtud  el  Sr.  Salvoechea  tiene  la  desdi- 
cha de  estar  preso  hace  muchos  meses. 

La  comisión,  que  no  podia,  que  no  debía  entrar 
en  las  apreciaciones,  en  que  ha  podido  y  ha  que- 
rido entrar  el  Sr.  Figueras  defendiendo  la  apti- 
tud legal  del  Sr.  Salvoechea,  no  tuvo  que  hacer 
más.  y  no  hizo  otra  cosa  para  emitir  su  dictámen 
contrarío,  que  coger  en  una  mano  la  ley,  coger  en 
la  otra  el  hecho  material,  el  caso  en  que  se  encuen- 
tra el  Sr.  Salvoechea,  y  decir:  esta  es  la  ley,  esta  es 
la  situación  del  Sr.  Salvoechea,  no  puede  ser  Dipu- 
tado, porque  la  ley  lo  prohibe.  ^Y  no  es  necesario 
apelar  á  razones  de  analogía,  ni  á  reglas  de  inter- 
pretación; pero  si  á  razones  de  analogía  y  á  reglas 
de  interpretación  quisiéramos  apelar,  creo  que  no 
era  la  solución  consignada  en  el  dictámen  de  la  co- 
misión la  que  más  se  acercaría  al  absurdo,  y  el  se- 
íior  Figueras  sabe  bien  que  lína  de  las  primeras  re- 
glas de  la  interpretación  es  que  no  se  haga  de  ma- 
nera que  nos  coiiduzca  á  errores,^  á  absurdos  y  á 
contradicciones.  A  todo  esto  nos  conduce  la  teoría 
que  el  Sr.  Figueras  sostiene. 

Preguntaba  el  Sr.  Figueras  á  mi  amigo  el  Sr. -Cu- 
riel:  «¿dónde  está  el  artículo  que  declare  la  incapa- 
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ddaddel  Sr.  Palvoechea?»"  El  Sr.  Curiel  se  lo  ha  ci- 
tado y  no  le  ha  satisfecho.  El  Sr.  Curiel  le  ha  dicho 
que  bajo  la  frase  genérica  de  «derecho  electoral»  se 
comprende  lo  mismo  el  voto  activo  que  el  voto  pa- 
sivo. Pues  yo  voy  á  demostrar  al  Sr.  Figueras  que 
el  Sr.  Curiel  tiene  razón,  y  voy  á  demostrárselo  con 
la  autoridad  de  la  ley,  que  lo  declara  por  completo. 
La  ley  tiene  un  preámbulo,  una  exposición  de  mo- 
tivos: bien  sabe  etSr.  Figueras  para  qué  se  escriben, 
bien  sabe  lo  que  son,  lo  que  significan  los  preámbu- 
los de  las  leyes:  ellos  explican  siempre  su  espíritu, 
dan  la  razón  de  su  parte  dispositiva;  y  dice  termi- 
nantemente el  decreto  electoral  en  su  preámbulo: 
•  La  libertad  completa  y  la  extensión  ilimitada  del 
voto  activo  traen  como  consecuencia  forzosa  la  li- 
bertad absoluta  y  sin  trabas  en  el  voto  pasivo,  toda 
vez  que  seria  coartar  la  primera  el  establecer  condi- 
ciones para  el  elegible  y  el  obligar  al  elector  á  depo- 
sitar su  confianza  en  personas  de  condiciones  deter- 
minadas. Por  eso  el  Gobierno  cree  que  las  de  elegi- 
bilidad deben  ser  las  mismas  que  las  de  elección,  y 
que  las  incompatibilidades  é  incapacidades  (cosas 
que  haliilidosa mente  ha  querido  confundir  el  Sr.  Fi- 
gueras en  el  caso  que  discutimos)  deben  reducirse 
única  y  exclusivamente  á  lo  que  exige  el  seriricio  de 
la  Nación,  al  alejamiento  de  influencias  bastardas  é 
ilegítimas  tratándose  de  elecciones  generales,  y  las 
que  el  buen  sentido,  el  espíritu  de  localidad  y  el  es- 
píritu provincial  prescriban  cuando  se  trate  de  elec- 
ciones de  Ayuntamientos  y  Diputaciones  provincia- 
les.» 

Ahora  bien,  Sr.  Figueras;  ¿es  preciso,  y  esto  no 
es  conceder  en  manera  alguna  que  la  Cámara  pu- 
diera hacerlo,  es  preciso  apelar  á  interpretaciones 
auténticas?  Pues  la  interpretación  auténtica  del  de- 
creto electoral  no  seria  la  que  haría  la  Cámara  hoy: 
lo  que  haría  la  Cámara  hoy  seria  modificar  esa  ley. 
¿Puede  hacerlo  la  Cámara?  ¿Pues  quién  lo  duda?  Pe- 
ro ¿puede  lo  mismo  la  Cámara  con  una  ley  nueva, 
con  una  ley  que  . hiciera  hoy,  juzgar  hechos  anterio- 
res perjudicando  derechos  de  tercero?  Yo  que  no 
pongo  limitaciones  á  la  soberanía  de  las  Córtes  Cons- 
tituyentes, creo  en  buenos  principios  que  no  tienen 
facultades  para  tanto. 

Nosotros,  que  no  podemos  entrar  en  el  fondo  del 
proceso,  que  no  sé  si  sigue  6  si  está  fenecido  ya,  pero 
en  cuya  virtud,  por  cuya  ocasión  se  decretó  la  pri- 
sión del  Sr.  Salvoechea;  nosotros,  que  no  podemos 
venir  aquí  á  hacer  una  defensa  en  alzada  del  fr.  Sal- 
voechea, que  viene  siendo  tratado  como  reo  por  un 
tribunal  de  justicia,  si  la  causa  no. ha  fenecido  ya, 
porque  si  fué  incoada  por  un  tribunal  especial,  pasó 
por  virtud  del  alzamiento  del  estado  de  sitio  á  un 
tribunal  ordinario;  nosotros  nos  encontramos  con  el 
hecho  de  que  el  Sr.  Salvoechea,  procesado  y  preso 
al  hacerse  la  elección,  está  legalmente  incapacitado 
para  venir  á  este  sitio. 

He  indicado  que  si  se  apelase  á  la  interpretación, 
y, si  se  aceptara  lo  que  el  Sr.  Figueras  desea,  ven- 
dríamos á  incurrir,  al  interpretar  la  ley  electoral  de 
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la  manera  que  la  interpreta  S.  S.,  en  un  absurdo; 
vendríamos  á  incurrir  en  el  absurdo  gravísimo  de 
demostrar  que  en  lo  más  no  está  comprendido  lo 
raénos;  pues  apenas  se  concibe  que  una  ley  que  pri- 
va del  voto  activo  al  que  está  procesado  y  preso, 
fuera  á  otorgar  el  voto  pasivo  al  que  estuviera  en 
esas  condiciones. 

Tenemos,  pues,  un  hecho  que  encaja  perfecU- 
mente,  que  está  dentro  del  espíritu  y  de  la  letra  de 
la  ley,  y  el  Sr.  Salvoechea  preso  ai  verificarse  las 
elecciones,  está  incapacitado  legalmente,  no  puCde 
ser  proclamado  hoy  Diputado. 

Y  voy  á  decir  ahora  cuatro  palabras  respecto  déla 
enmienda  tomada  en  consideración,  y  que  ha  veni- 
do por  esa  razón  á  constituir  parte  del  dictámen. 

La  comisión  no  puede  aceptar  la  enmienda  que 
modifica  esencialmente  el  criterio  suyo  consignado 
en  el  dictámen  que  se  discute.  La  comisión  ha  teni- 
do en  cuenta  para  en  su  dictámen  no  hacer  la  pro- 
clamación de  Diputado  que  por  medio  de  la  enmien- 
da se  intenta,,  ha  tenido  en  cuenta  razones  de  ley, 
razones  de  equidad  y  hasta  razones  de  convenienda 
política. 

Los  mantenedores  de  la  enmienda,  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  y  mi  amigo  el  Sr.  Curiel,  dan  CQmo  úni- 
ca razon.para  sostenerla,  ia  de  que  hoy,  en  la  ley 
electoral  vigente,  vigente  aun  cuando  está  constitui- 
do el  Congreso,  vigente  mientras  el  Congreso  no  la 
modifique,  se  establecen,  digo,  las  mayorías  relati- 
vas; y  partiendo  de  una  tésis  equivocada,  confun- 
diendo también  dos  frases  que  tienen  acepción  legal 
y  gramatical  distintas,  á  la  manera  que  también  el 
Sr.  Figueras  quería  confundir  algunos  términos  de 
la  ley,  ocupándose  de  la  incapacidad,  consideran,  la 
elección  del  Sr.  Salvoechea  como  nula.  Y  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  pide  al  Congreso,  y  el  Sr.  Curiel 
hace  cargo  á  la  junta  general  de  escrutinio,  de  no 
haber  proclamado  al  que  seguía  inmediatamente  en 
el  órden  por  el  número  de  votos  :á  ese  candidato  in- 
capacítado. 

No  encuentro  ningún  artículo  en  la  ley  que  pueda 
invocarse  especialmente  para  la  proclamación  que  el 
Sr.  Curiel  deseaba.  Encuentro  uno  que  lo  prohibe 
de  todo  en  todo,  y  ese  artículo  es  el  mismo  que  so 
señoría  nos  ha  leido. 

Si  se  admite  el  principio,  que  creo  no  se  admitirá 
si  estimaran  las  Córtes  Constituyentes  que  las  jun- 
tas de  escrutinio  puedan  declarar  la  incapacidad  de 
los  electos,  ¿á  dónde  iríamos  á  parar,  señores?  SÍ  esa 
facultad  no  se  reserva  como  la  reserva  la  ley  exclusi- 
vamente al  Congreso,  ¿qué  vendrían  á  ser  las  elec- 
ciones? Las  juntas  de  escrutinio  no  pueden  hacer 
más,  no  pueden  tener  otras  funciones  que  aquellas 
funciones  materiales  que  la  ley  tes  encomienda,  que 
sumar  y  restar  los  votos  que  han  tenido  los  candida- 
tos. Ya  ha  explicado  el  Sr.  Figueras  á  lo  que  se  re- 
fiere la  ley  cuando  establécelas  mayorías  relativasdc  ' 
los  candidatos  entre  sí;  al  que  tenga  mayor  número 
de  votos  tienen  obligación  de  proclamarlo  las  jun- 
tas de  escrutinio :  si  ha  de  ser  ó  no  aceptado,  eso  ya 


ff 


Digitized  by 


SESION  DEL  DIA 

\o  dirá  el  Congreso.  Pero  el  Congreso  no  puede  pro- 
clamar Diputado  ai  que  no  traiga  el  acta,  y  esta  es 
otra  razón  potísima,  razón  legal,  que  tiene  la  comi- 
sión p:ira  no  poder  aceptar  la  enmienda  que  se  está 
discutiendo.  - 

No  hay  posibilidad,  no  hay  fecultad  en  las  Córtes, 
qae  tienen  que  atemperarse  al  Reglamento,  para  po- 
der proclamar  Diputado  á  ninguno  que  no  haya  sido 
proclamado  en  la  junta  de  escrutinio  y  no  traiga 
«juí  el  acta  que  justifiqueesa  proclamación. ¿En  qué 
^atuadon  podría  colocarse  á  la  Asamblea  si  se  san- 
cionaran otros  principios,  si  se  aceptaran  otras  teo- 
rías? ¿Hay,  por  ventura,  la  manifestación  prévia  de 
ese  candidato  no  .proclamado,  de  que  aceptara  el 
cargo  que  el  Congreso  le  confiara?  ¿Y  qué  situación, 
señores,  vendría  á  ser  la  de  esta  Cámara  si  procla- 
mase hoy  Diputado  á  una  persona  que  no  quisiera  ó 
pudiera  serlo? 

Volviendo  al  fondo  de  la  cuestión  digo,  señores,  ■ 
que  el  juicio  Yle  la  comisión  está  perfecta  y  clara- 
mente formulado  en  el  dictámen;  porque  á  la  comi- 
staa  le  bastaba  decir  creemos  incapacitado  al  señor 
,  Salvoechea,  y  esa  declaración  de  la  comisión  lleva 
implícitamente  la  de  declarar  vacante  ese  puesto,  que 
se  cubrirá  en  segundas  elecciones,  cuando,  confor- 
me á  la  ley,  deban  y  puedan  celebrarse. 

Declarada  la  incapacidad  de  un  Diputado  electo, ' 
no  hay  otro  medio  de  cubrir  su  vacante. 

Pero  se  dice :  si  se  declara  incapacitado  al  'Sr.  Sal- 
voechea, es  lo  mismo>  que  si  no  hubiera  sido  elegido; 
sudecóon  es  nula.  Yo  no  puedo  -  admitir  esa  doc- 
trina. Nulo  es  lo  que  nunca  produce  resultados,  y  la 
elección  del  Sr,  Salvoechea  ha  producido  resultados; 
los  ha  producido  y  sigue  produciéndolos  hasta  que 
se  declare  incapaz  por  esta  Asamblea. 

¿Dónde  está  ta  nulidad  de  la  elección  del  Sr.  Sal- 
voechea? ¿Qué  vicios  tiene  esa  elección?  Hay  vicios 
CQ  d  candidato;  pero  eso  no  anula  ia  elección. 

¿Por  dónde  el  acto  es  nulo?  Será  ineficaz;  yes  bien 
distinto,  Sres.  Diputados,  lo  uno  de  lo  otro. 

Voy  para  concluir  á  hacer  una  reflexión  al  Con- 
greso, que  justífíca.  la  conveniencia  de  que  no  se  ad- 
mita la  enmienda  y  no  se  vote  con  la  parte  princi->- 
paldel  dictámen  de  la  comisión. 

Señores  Diputados  :  yo  soy  optimista;  pienso  de 
todo  el  mundo  bien;  mientras  no  me  demuestren  lo 
contrarío,  mientras  no  me  muestren  por  algún  acto 
que  no  es  bueno.  Pero  creo  que  la  Asamblea,  lo 
mismo  que  la  ley,  deben  precaver  la  eventualidad 
deque  haya  alguno  que  quisiera  falsear  los  princi- 
pios de  la  ley  electoral.  ¿Y  habria  nada  más  fócil,  si 
iquíic  admitiera  la  teoría,  sí  aquí  se  «ancionase  el 
derecho,  si  aquí  se  declarara,  si  aquí  se  estableciera 
h  jarisprudencia  de  que  se  corriera  la  escala  en  to- 
dos aquellos  casos  en  que  viniera  á  resultar  un  Di- 
putado electo  en  la  situación  en  que  está  el  señor 
Salvoechea;  habría  nada  más  fácil  que  &lsear  la 
elección  en  uno,  en  diez  ó  en  cien  distritos  distintos, 
sólo  con  que  en  los  días  inmediatamente  anteriores 
i  «e  acto  impoitante,  ta  esos  dias  en  que  ya  és  &- 
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cil  tomar  el  pulso  á  la  opinión,  porque  hay  datos 
bastantes  para  conocerá  dónde  se  inclina  más  la  vo- 
luntad de  la  mayoría  de  los  electores;  habria  nada 
más  fácil  que  falsear  el  legítimo  resuludo  de  la  elec- 
ción, haciendo  que  se  diese  un  auto  de  prisión  que 
podría  mantenerse  tan  Sólo  cuatro  dias,  mientras  la 
elección  se  realizaba,  revocándole  y  aun  sobreseyen- 
do el  proceso  al  dia  siguiente,  con  todos  los  pronun- 
ciamientos favorables,  viniendo  á  obtener  por  re- 
sultado la  proclamación  en  el  Congreso  de  candida- 
tos que  no  hubieran  merecido  la  confianza  de  los 
electores? 

No  hago  más  que  indicar  este  mal;  y  c,omo  la  co- 
misión ha  venido  á  defender  su  dictámen,  basado  en 
la  ley,  y  como  es  la  primera  que  prescinde  de  la  pa- 
sión política,  al  juzgar  esta  cuestión  de  actas,  por- 
que la  considera  cuestión  de  derecho  estricto,,  yo  me 
siento,  Sres.  Diputados,  reservándome  usar  de  la  pa- 
labra si  en  el  curso  de  la  discusión  lo  creyese  pre- 
ciso. 

El  Sr.  BENOT  :  He  pedido  In  palabra  para  mani- 
festar que  yo  no  he  dicho  que  eran  aplicables  á  los 
elegibles  las  restricciones  que  la  ley  contiene  respec- 
to de  los  electores.  Por  el  contrario,  he  dicho  que  la 
■  ley  distingue  á  unos  de  otros,  y  que  los  únicos  ca- 
sos de  excepción  de  los  electores  aplicables  á  los 
elegibles,  son  aquellos  en  que  se  trata  de  candidatos 
de  los  municipios  y  Diputaciones  provinciales.  Digo, 
y  repito  ahora,  que  no  hay  un  solo  artículo  que  pre- 
ceptúe ninguna  restricción,  ninguna  excepción  para 
los  nombramientos  de  los  representantes  de  las 
Córtes.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  señor 
Curiel  tiene  la  palabra. para  rectificar. 

El  Sr.  CUR1EL.Y  CASTRO  :  Teniendo  que  cir- 
cunscribirme á  los  límites  de  una  rectificación,  no 
me' es  dado  convertirla  en  réplica,  y  lo  siento,  por- 
que yo  quisiera  encontrarme  en  aptitud  de  contes- 
tar, según  yo  creo,  satisfactoriamente  á  los  argumen- 
tos de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Rojo  Arias.  Pero  en- 
tro en  el  terreno  de  la  rectificación. 

La  primera  que  tengo  que  hacer  es  relativamente 
á  las  palabras  de  mi  querido  amigo  y  compañero  dig- 
nísimo, el  Sr.  Figueras. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  que  me  atribuyó 
al  tratar  del  artículo  de  la  ley  que  habla  de  las  inca- 
pacidades de  los  electores,  el  que  yo  lo  había  con- 
fundido con  laincapacidad  de  los  elegibles,  y  no,  es 
así.  Todos  recordareis  que  al  hacerme  cargo  de  esta 
disposición,  la  cité  como  escrita  para  los  electores; 
pero  dije  que  los  derechos  electorales  activos  y  pasi- 
vos eran  recíprocos,  y  estaban  sujetos  á  la  misma 
ley,  y  en  esto  ha  estado  conforme  conmigo,  como 
no  pedia  menos  de  estarlo,  el  Sr.  Rojo  Arias. 

Pero  dice  el  Sr.  Figueras  que  para  hacer  aplicación 
del  artículo  de  la  ley  relativo  á  los  elegibles,  s»hace 
de  esta  ley  una  interpretación  extensiva,  y  dice  que 
no  es  permitida  esa  clase  de  interpretaciones,  sino 
que  tiene  que  ser  restrictiva,  según  los  buenos  prin<- 
cipios.  Yo  siento  muchísimo  que  en  un  punto  doc- 
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trina]  y  rudimentario  como  este^  uii  jurisconsiflto, 
para  mf  tan  admirable  como  el  Sr.  Figueras,  siente 
una  doctrina  que  yo  tengo  por  completamente  con- 
traria á  los  buenos  principios  jurídicos.  El  Sr.  Figue- 
ras sabe,  mejor  que  yo,  que  precisamente  en  esta 
materia  ríje  la  regla  contraria.  En  las  leyes  permisi- 
vas, ta  interpretación  es  la  restrictiva;  pero  en  las 
leyes  prohibitivas,  precisamente  la  regla  es  que  la 
interpretación  ha  de  ser  extensiva  por  aquel  principio 
de  que  lo  que  prohibe  lo  menos  debe  necesariamen- 
te prohibir  lo  más. 

Ahora  bíen,  Sres.  Diputados,  si  esta  es  la  regla  de 
derecho,  si  la  ley  niega  el  derecho  electoral,  si  la  ley 
prohibe  que  sea  elector  aquel  que  tenga  contra  sí  un 
auto  de  prisión,  ¿cómo  es  posible  que  esa  ley  con- 
ceda á.ese  mismo  un  derecho  político  muy  superior, 
á  saber :  el  derecho  de  ser  elegible,  el  derecho  de  re- 
presentar aquí  la  Nación?  Si  el  simple  derecho  de 
emitir  el  voto  se  lo  veda  la  ley  al  que  está  sometido 
á  un  auto  de  prisión,  ¿cómo  ha  de  tener  derecho  de 
recibir  los  votos  de  los  ciudadano^y  venir  aquí  á  re- 
presentarlos? 

Por  manera  que  no  solamente  por  el  preámbulo 
de 'la  ley,  porque  siempre  para  la  interpretación  de 
las  leyes  hemos  de  estudiar  el  preámbulo,  en  donde 
está  su  razón  filosófica,  y  esto  lo  ha  recordado  con 
mucha  oportunidad  el  Sr.  Rojo,  sino  que  aún  fuera 
de  eso,  aún  cerrando  los  ojos  al  preámbulo,  á  los  an- 
tecedentes de  ta  ley,  y  haciendo  aplicación  perfécta 
de  las  reglas  de  interpretación,  de  las  reglas  de  de- 
recho inmutable,  interpretación  que  ya  he  dicho  es 
la  legítima,  tiene  que  ser  en  este  caso  extensiva  y 
no  restrictiva,  porque  se  trata  de  una  ley  restrictiva, 
no  de  una  ley  permisiva. 

Se  decia  también  por  el  Sr.  Figueras... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Sr.  Cu- 
riel,  permítame  S.  S.  Tiene  la  palabra  sólo  para  rec- 
tificar las  equivocaciones  que  se  hayan  cometido  res- 
pecto del  discurso  de  S.  S. ;  no  es  para  una  réplica 
para  lo  que  tiene  la  palabra.  Yo  le  llamo  á  S.  S.  la 
atención,  pues  sabe  bien  el  Reglamento,  y  creo  que 
conocerá  que  el  deseo  del  Presidente  es  tan  sólo  de 
que  se  cumpla. 

El  Sr.  CURIEL  Y  CASTRO  :  Yo  acepto  y  acato 
gustosísimo  las  observaciones  del  Sr.  Presidente; 
pero  estaba  verdaderamente  rectificando,  y  me  refe- 
ría á^las  palabras  del  Sr.  Figueras,  que  me  atribula 
lo  que  yo  no  habia  dicho,  quiaá  por  una  mata  inte- 
ligencia, quizá  por  una  mala  explicación  mia.  Y  en 
este  caso  se  encuentra  la  de  que  voy  á  ocuparme. 

Decia  el  Sr.  Figueras  que  habia  yo  pasado  muy  de 
ligero  por  los  sucesos,  por  los  motivos,  por  la  causa 
de  la  prisión  del  Diputado  que  en  el  dictámen  de  la 
comisión  se  declara  Incapacitado  para  serlo.  Yo  he 
dicho  precisamente  que  para  mí  era  indiscutible, 
que  yo  no  voy  á-ocuparme  ni  del  exámen,  ni  de  la 
causa,  ni  de  tos  motivos,  ni  de  la  razón,  ni  de  ta  jus- 
ticia ó  injusticia  con  que  estuviera  preso ;  es  más, 
es  que  yo  deploro  tiasta  tos  instantes  que  se  pierden 
en  discutir  esto,  que  he  dicho  que  para  mí  es  indis- 


cutible. Conste  que  esto  es  lo  que  yo  he  sostenido 
y  no  he  entrado  en  el  exámen  de  ello,  porque  creo 
que  es  terreno  que  nos  está  vedado. 

Voy  ahora  á  hacerme  cargo  de  una  alusión  delsfr 
ñor  Rojo. Arias.  S.  S,  me  hacia  esta  pregunta:  ^La 
junta  de  escrutinio,  ¿  puede  ó  no  hacer  la  exclusión 
de  un  candidato  declarando  su  incapacidad? 

Esta  es  la  pregunta  que  me  ha  dirigido  el  señor 
Rojo  Arias.  Yo  contestaré  á  ella,  si  el  Sr,  Presidente 
me  da  su  vénia ;  creo  que  estoy  dentro  de  la  alusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  ¿S. 
pidió  ta  palabra  para  alusiones  también,  ó  sólo  [«ra 
rectificar? 

El  Sr.  CURIEL  Y  CASTRO  :  Para  tas  dos  cosas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  .(Cantero):  Puede 
su  señoría  continuar  en  la  alusión. 

El  Sr.  CURIEL  Y  CASTRO  :  Pues  contestando*  ■ 
la  pregunta  del  Sr.  Rojo  Arias,  yo  diré  á  S.  S.:  ¿pu6 
de  una  mesa  de  elecciones  admitir  el  sufragio  de  uq 
elector  sin  cédula^  de  un  elector  que  te  consta  que 
no  tiene  voto?  Pues  si  no  puede  hacerlo,  de  la  mis- 
ma manera  la  mesa  de  escrutinio  á  quien  le  consu 
que  un  elegido  está  incapacitado  de  serlo,  no  puede 
admitirle,  no  puede  proclamarle  Diputado. 

Decía  S.  S.  que  yo  habia  dicho  que  sería  nula  esa 
elección,  y  en  ese  caso,  que  no  podía  menos  de  pro- 
ceder la  nueva  elección.  Yo  no  he  dicho  que  sea 
nula,  no  hay  nulidad  en  la  elección;  para  etcasode 
ta  nulidad  de  la  elección  es  cuando  procedería  la  «- 
gunda  elección ;  pero  aquí  no  se  trata  de  anular  la 
elección  :  ta  que  se  ha  hecho  es  válida.  Lo  que  hay 
aquí  es  que  uno  de  tos  elegidos  no  puede  ser  Dipu- 
tado porque  no  tiene  capacidad,  y  por  constguteote 
no  se  está  en  el  caso  de  proceder  á  segunda  elección, 
sino  que  se  está  en  el  caso  de  hacer  lo  que  se  pro- 
pone en  la  enmienda.  » 

Y  por  último,  decia  el  Sr.  Rojo  Arias,  contestan- 
do á  uno  de  mis  argumentos ,  que  se  &lsearia  la 
elección  en  todas  partes  si  se  admitía  mi  doctrina, 
porque  con  un  auto  de  prisión  en  los  moraent(»de 
la  elección  ó  momentos  antes,  se  eliminaba  de  la 
escena  al  candidato;  y  esta  es  otra  teoría  que  yo 
creo  sumamente  peligrosa  y  que  me  parece  que  vie- 
ne á  favorecer  lo  que  sostienen  los  señores  firman- 
tes ;  y  yo  siento  mucho  que  mí  querido  amigo  et 
señor  Rojo  Arias  haya  presentado  iina  teoría  que 
precisamente  es  contra  lo  que  S.  S.  sostiene. 

El  Sr.  PRESIDENTE:' Et  Sr.  Figueras  tiene  U 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Señores,  cuando  se  habla 
contra  derecho  y  contra  justicia,  no  bastan  ni  el  ta- 
lento ni  ta  elocuencia,  y  esto  es  precisamente  lo  que 
acaba  de  probar  mi  digno  compañero  el  Sr.  Curiel. 

Ha  dicho  S.  S.  que  las  leyes  prohibitivas,'  en  la 
parte  odiosa,  en  la  parte  de  exclusión,  la  interpreta- 
ción era  extensa  y  que  no  debia  serlo,  que  la  inter- 
pretación era  lata  y  que  no  debía  ser  Jata.  Esta  dis- 
cusión, que  no  es  de  este  momento,  que  nos  ttevana 
á  un  debate  forense,  propio  de  un  tribunal,  la  dejo 
yo  al  criterio  de  la  Cámara.  Y  respecto  á  la  teoría 
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qiie  ha  sostenido'  también  S.  S.  de  que  la  ¡unta  ge- 
QíraL  de  escrutinio  tenga  el  derecho  de  proclamar  ó 
QO  Diputados  á  su  arbitrio ,  yo  la  entrego  al  brazo 
secular  de  la  comisión,  que  sabrá  dar  cuenta  de  ella 
Voy,  pues,  á  limitarme  á  las  rectificaciones.  Ca- 
balmente porque  hay  esta  &cilidad  de  que  se  pueda 
íbnnar  una  causa  en  los  momentos  de  las  elecciones, 
tan  cuando  después  el  tribunal  que  en  ella  entienda 
le  declare  inocente  y  le  suelte,  la  operación  ha  he- 
cho ya  efecto,  y  cuando  se  trate  de!  escrutinio  ha 
dado  ei  resultado  para  que  no  sea  Diputado;  por  lo 
mismo  pido  yo  que  se  declare  que  D.  Fermin  Sal- 
roechea  tiene  capacidad,  y  si  no,  dejamos  al  arbitrio 
de  cualquier  juez  un  derecho  de  los  más  preciados 
que  tiene  el  ciudadano. 

Yo  no  he  dicho,  Sr.  Rojo  Arias,  que  aquí  estu- 
viéramos como  un  tribunal  de  justicia  que  debe  ate- 
nerse á  la  ley,  no :  he  dicho  que  estábamos  como  un 
tribunal  de  justicia  y  de  equidad,  y  esto  ya  saben 
mis  dignos  companeros  que  es  lo  que  se  llama  jura- 
do. Los  tribunales  ordinarios  tienen,  con  dolor  mu- 
chas veces,  que  atene^e  á  la  ley  estrictamente. 

También  ha  supuesto  S.  ^.  que  yo  deseaba  dar 
efecto  retroactivo  á  las  leyes.  Aquí  no  le  hay ;  pero 
si  le  hubiera,  ¿  á  quién  causaba  daño  ?  Al  Sr.  Barca 
seguramente  no,  porque  no  tiene  derecho  alguno,  y 
por  lo  mismo  se  le  ha  defendido  por  medio  de  una 
enmienda.  Por  consiguiente,  á  nadie  se  incomoda- 
ba,  á  nadie  se  hería,  á  nadie  se  dañaba :  y  sobre 
todo,  ¿no  se  daba  el  mismo  efecto  á  la  ley  de  vin- 
culaáoo  que  perjudicaba  á  los  interesados  en  el 
Tlaeulo?¿Y  se  ha  parado  nadie  en  esto  ^  ¿  Y  se  debe 
pararen  una  cosa  más  ténue,  respecto  al  daño,  como 
es  la  presente,  como  es  la  capacidad  legal  del  señor 
Salvoechea? 

Dice  el  Sr.  Rojo  Arias  :  ¿<la  interpretación  autén- 
tica no  la  podemos  dar  nosotros,  ni  la  da  el  legisla- 
dor.» Convenido:  he  usado  de  la  palabra  auténtica, 
ea  la  misma  ^rma  que  lo  habia  hecho  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Curtel.  Pero  la  interpretación  de  su  se- 
ñoría es  peor.  ¿En  qué  fuente  va  á  buscar  S.  S.  el 
fandamento  de  su  opinión?  Va  á  buscarlo  en  el 
preámbulo  para  interpretar  la  ley.  Es  lo  mismo  que 
li  S.  S.  fuera  á  buscar  en  los  considerandos  y  no  en 
la  parte  dispositiva  los  fundamentos  de  una  senten- 
cia. S;S.' sabe  que  lo  que  no  está  .puesto  en  la  sen- 
tencia no  puede  formar  jurisprudencia.  Loque  no 
dice  ia  parte  dispositiva  de  la  sentencia  no  sirve  ab- 
«latamente  para  formar  jurisprudencia. 

S  esto  es  lícito,  si  esto  vale,  si  hemos  de  juzgar 
pwel  preámbulo  de  la  ley  de  imprenta,  donde  no  se 
habla  más  que  de  los  delitos  de  injuria  y  calumnia, 
y  después  en  el  articulado  se  aplica  toda  la  ley  penal 
(y  yo  no  puedo  sup<)ner  que  fuera  una  hipocresía 
ddSr.  Sagasia  que  tiene  el  valor  de  sus  conviccio- 
nes); si  hemos  de  juzgar  por  el  preámbulo  de  la  ley 
de  imprenta,  no  hay  más  delitos  que  los  de  injuria 
ycalumnia,  y  después  se  ha  aplicado  todo  el  articu- 
lado de  la  ley  contra  los  escritores  públicos;  \^mosá 
buscar  en  el  preámbulo  una  cosa  que  no  está  en  la 


ley.  Y  cuidado,  que  en  la  ley  electoral  está  expresa- 
mente marcado  el  punto  á  que  la  cuestión  se  re- 
fiere. 

La  ley  de  17  de  Abril  ha  supuesto  que  está  vigente 
el  Sr.  Rojo  Arias,  Ya  soy  más  amigo  del  Gobierno 
que  S.  S.,  y  no  puedo  suponer  que  la  crea  hoy  vigen- 
te para  juzgar  á  los  de  Burgos.  Ni  el  Sr,  Ministrode 
la  Gobernación,  ni  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  ni 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  la  han  conside- 
rado vigente;  pero  si  así  no  fuera,  yo  pido  que  se  de- 
clare derogada.  No  puede  ser  otra  cosa;  pero  si  no 
lo  está,  si  la  revolución  ñola  ha  derogado,  ni  la  ha 
anulado,  menos  anulados  estarán  los  tribunales  mi- 
litares, y  si  esto  es  así,  si  se  va  á  invocar  esa  razón 
legal,  los  Sres.  Prim,  Sagasta  y  Ruíz  Zorrilla  ya 
pueden  salir  por  esas  puertas,  porque  no  solamente 
están  juzgados,  sino  sentenciados  y  condenados,  y 
por  lo  tanto,  no  podían  ser  Diputados,  careciendo 
de  aptitud  legal  para  ello  por  lo  que  he  dicho,  y  por 
lo  mismo,  les  obliga  la  delicadeza  que  tienen  á  tomar 
los  sombreros  y  salirse,  puesto  que  las  sentencias 
que  contra  ellos  se  dieron  eran  conformes  á  la  lega- 
lidad que  entonces  existia,  y  para  anularlas  no  hay 
otro  medio  que  el  del  indulto  ú  otra  sentencia  que 
revoque  la  primera.  Los  Sres.  Prim,  Sagasta  y  Ruiz 
Zorrilla  están,  pues,  en  peor  ca^  que  el  señor  Sal- 
voechea  :  no  sólo  habia  auto  de  prisión  contra  ellos, 
sino  que  están  condenados.  No  pueden,  por  lo  tanto 
venir  aquí,  ó  puede  venir  también  el  Sr.  Salvoechea. 
Et  sufragio  universal  les  ha  absuel'to  y  el  sufragio 
universal  ha  ab$uelto  también  al  Sr.  Salvoechea. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  No  pensaba  cuando 
pronuncié  antes  las  palabras  que  he  tenido  el  honor 
de  dirigir  á  la  Cámara  en  apoyo  de  la  enmienda  pre- 
sentada al  dictámen  de  la  comisión,  volver  á  tomar 
parte  en  este  debate;  pero  algunas  palabras  del  señor 
Rojo  Arias  han  podido  producir  sobre  la  Cámara  al- 
gún efecto  que  me  conviene  desvanecer,  y  tengo  la 
esperanza  de  conseguirlo :  que  la  razón  tiene  el  pri- 
vilegio de  ser  más  elocuente  que  la  palabra,  por  elo- 
cuente que  la  palabra  sea. 

Contestaba  el  Sr.  Rojo  Arias  á  la  par  al  Sr.  Figue- 
ras  y  á  mí,  y  ha  incurrido  en  no  pocas  contradic- 
ciones, que  con  la  habilidad  que  le  distinguen  ha  he- 
cho notar  el  Sr.  Figueras.  Decia  S.  S.  que  estaba 
conforme  con  el  dictámen  de  la  comisión,  pero  que 
no  aceptaría  la  enmienda  que  hemos  presentado;  y 
decia  esto  el  Sr.  Rojo  Arias  porque  convenía  á  su  se- 
ñoría defender  la  conducta  observada  por  el  gober- 
nador de  Cádiz,  que  precisamente  lo  habia  sido  else- 
ñor  Rojo  Arias. 

Decia  también  el  Sr.  Rojo  Arias :  «¿Cómo  la  junta 
de  escrutinio  ,  cuyas  operaciones  se  reducen  á  ope- 
raciones aritméticas  de  resta  y  suma,  podia  declarar 
la  incapacidad  legal  del  Sr.  Salvoechea  y  proclamar 
en  su  lugar  al  Sr.  Barca  ?»  Yo  podría  contestar  con 
otra  pregunta  á  S.  S.  Si  en  vez  de  haber  obtenido 
el  número  de  votos  suficiente  para  ser  proclamado 
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Diputado  et  Sr.  Salvoechea,  hubiesen  aparecido  diez 
y  siete  ó  diez  y  ocho  mil  papeletas  con  el  nombre  de 
una  mujer,  ó  con  el  de  un  menor  de  edad,  ó  en  blan- 
co, ¿qué  hubiera  hecho  el  Sr.  Rojo  Arias?  No  puedo 
contestar  lo  que  hubiera  hecho ;  pero  seguramente 
S.  S.  hubiera  meditado  bastante  tiempo  antes  de  dar 
su  fallo.  Además,  hé  aquí  el  art.  99  de  la  ley  electo- 
ral, que  dice : 

«Art.  99.  Serán  nulas  y  no  se  computarán  para 
efecto  alguno  bs  papeletas  en  blanco  ,  las  no  inteli- 
gibles y  las  que  no  contengan  nombres  propios  de 
personas." 

Pues  bien ,  si  la  incapacidad  del  Sr.  Salvoechea 
era  una  de  esas  que  producen  nulidad  de  la  elección, 
si  la  incapacidad  de  este  señor  significaba  que  no 
podia  ser  elegido  ni  utilizar  los  .que  obtuvo,  ¿no  po- 
dia  el  señor  presidente  de  la  junta  de  escrutinio  ha- 
ber considerado  como  papeletas  en  blanco  aquellas 
en,que  estaba  escrito  el  nombre  del  Sr.  Salvoechea? 
Desde  luego  que  sí. 

En  los  estrechos  límites  de  una  rectificación  no 
puedo  tratar  más  de  la  cuestión  que  se  debate  y  que 
yo  no  habia  estudiado,  viéndome  obligado  á  defen- 
derla por  la  ausencia  del  Sr.  Aguirre.  Voy  á  termi- 
nar esta  rectificación  haciendo  una  observacion.á  la 
Cámai^a. 

Se  ha  hablado  de  %  conveniencia  política,  y  quien 
ha  invocado  esta  conveniencia  política  ha  sido  pre- 
cisamente el  Sr.  Rojo  Añas.  Pues  bien,  sí  el  Parla- 
mento es  algo  distinto  del  foro ,  si  las  razones  de 
conveniencia  política  pueden  sobreponerse  alguna 
vez  á  los' fueros  de  la  justicia  y  de  la  razón  ,  en  esta 
'  ocasión,  mejor  que  en  .ninguna,  puede  invocarse  esa 
conveniencia.- Porque  si  se  procediese  á  una  nueva 
elección  en  Cádiz,  ¿sabe  el  Sr.  Rojo  Arias,  sa^en  las 
Córtes  lo  que  aconteceria  seguranfente?  Que  los 
electores  que  han  votado  al  Sr.  Salvoechea  constán- 
doles  su  incapacidad  para  sentarse  en  esta  Cámara, 
le  votarán  una  segunda  vez  y  obtendrá  más  votos 
que  el  Sr.  Barca ;  y  como  habréis  sentado  la  juris- 
prudencia de  acudir  nuevamente  al  sufragio ,  la  se- 
gunda elección  tendrá  igual  suerte  que  la  primera; 
habrá  necesidad  de  proceder  á  otra  tercera  elección, 
luego  á  la  cuarta,  y  la  circunscripción  de  Cádiz  será 
semejante  al  tonel  de  las  Danaides,  que  jamás  se 
llenaba. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Rojo  Arias  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS :  El  Sr.  Marqués  de  Sardoa] 
ha  dicho  de  una  manera  terminante ,  que  yo,  al  de- 
fender en  nombre  de  la  comisión  lo  que  he  defendi- 
do aquí,  defendía  los  actos  del  gobernador  de  Cá- 
diz. Pues  yo  declaro  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que 
^  se  ha  equivocado  grandemente.  Yo  no"  podia  llevar 
hasta  ahí  mi  oficiosidad,  ¿Ha  atacado  S.  S.  ó  algún 
otro  Sr.  Diputado  los  actos  del  gobernador  de  Cá- 
diz? ¿Por  qué  habia  de  anticipar  una  defensa  oficio- 
sa? Cuando  S.  S.  ó  algún  otro  Sr.  Diputado  {El  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  pide  la  palabra.)  quiera 
combatir  los  actos  del  que  en  este  momento  tiene 
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la  honra  de  dirigir  la  palabra  á  la'  Cámara ,  le  coa- 
testaré desde  otro  sitío^  no  escudándome  con  el  ca- 
rácter de  individuo  de  la  comisión. 

S.  S.  no  ha  debido  entenderme  bien  cuando  ha 
interpretado  como  lo  ha  hecho  la  frase,  que  no  fuf 
yo  quien  la  Mijo,  de  «conveniencia  política,»  y  lo 
siento  por  S.  S.  Virtualmente  ha  declarado  que  debe 
tenerse  en  cuenta  la  razón  de  conveniencia  política, 
y  ha  invocado  una  en  apoyo  de  su  proposición,  que 
la  destruye  por  completo.  Dice  S.  S. :  «si  aceptamos 
la  razón  de  conveniencia  política,  pp^clámcse  al  se- 
ñor Barca,  porque  si  se  procede  á  segunda  elección*  : 
volverá  á  salir  el  Sr.  Salvoechea.»  Esto  me  parece 
un  argumento  contraproducente,  y  creo  que  este  Ar- 
gumento se  vuelve  contra  la  admisión  de  la  propo-  ! 
sicion  apoyada  por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  por-  | 
que  podria  atribuirse  á  móviles  que  de  seguro  no  ¡ 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL :  Siento  qae  el  se- 
ñor Rojo  Arias  se  haya  sentido  mortificado  por  las 
palabras  que  dije,  y  que.se  haya  dado  por  ofendido 
considerándose  en  el  caso  de  hacer  una  defensa  de 
sus  actos  como  gobernador  de  Cádiz.  S.  S.  ha  hecho 
una  defensa  en  la  previsión  de  un  ataque  que  no  he 
pensado  dirigirle.  S.  S.  ha  manifestado  que  no  habi< 
entendido  yo  sus  palabras;  pero  por  lo  que  S.  S.  ha 
dicho,  veo  que  et  Sr.  Rojo  Arias  es  el  que  no  ha  en- 
tendido las  mias. 

Al  hablar  yo  de  la  conveniencia  política,  me  apo* 
yaba  en  las  observaciones  qpe  se  hablan  hecho  bajo 
este  punto  de  vista  y  hablaba  hipotéticamente;  pero 
en  modo  alguno  hacia  una  afirmación. 

Yo  he  pedido  lo  que  propongo  en  mi  enmienda 
considerándolo  como  de  justicia  y  sólo  he  a&adido  ó 
me  he  ocupado  de  la  conveniencia  política  como  una 
razón  más  en  apoyo  de  la  causa  del  Sr.  Barca. 

El  Sr.  PRESIDENTE  !  ElSr.  Cala  tiene  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr.  CALA :  Señores  Diputados,  llego  en  malos 
momentos  al  debate,  cuando  se  encuentran  agotados 
los  razonamientos  por  mis  dignos  compañeros  de  la 
minoría  que  han  hecho  uso  de  la  palabra,  y  cuando 
en  la  multitud  de  rectificaciones  y  alusiones  perso- 
nales se  han  empleado  ya  todo  género  de  argumen- 
tos, y  creo  que  fatigada  ya  la  atención  de  la  Cámara- 
Por  este  motivo  procurar*  ser  breve,  por  lo  poco 6 
nada  nuevo  que  tengo  que  decir,  porque  esJjastañte 
tarde,  y  por  último,  porque  me  siento  enfermo. 

El  dictámen  de  la  comisión  que  se  está  discutiendo 
comprende  tres  partes,  después  de  haberse  tomado 
en  consideración  la  adición  presentada  por  algunos 
individuos  de  la  Cámara.  La  primara  se  refiere á 
declarar  buenas  las  actas  de  la  circunscripción  elec- 
toral de  Cádiz;  la  segunda  á  declarar  asimismo  inca-  • 
paz  á  D.  Fermín  Salvoechea  para  el  cargo  de  Diputa- 
do, y  la  última,  que  es  la  adicional,  á  pedir  que  en 
virtud  de  esta  declaración  se  acuerde  igualmente 
que  D.  Francisco  Barca,  que  es  el  candidato  que  si- 
gue en  votos  á  D.  Fermín  Salvoechea,  seareomoa' 
do  como  Diputado. 
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Respecto  de  la  primera  parte,  nada  tengo  que  de- 
cir. No  ha  habido  ningún  Sr.  Diputado  que  haya  to- 
teado la  palabra  en  contra,  y  considero  yo  también 
boeoo  el  dictámen  de  la  comisión  que  declara  Dipu- 
uios  í  tres  de  los  señores  electos.  Diré,  sin  embar- 
-gOi  algOi  aunque  sea  poco,  porque  repito  que  mis 
,'  ^aos  compañeros  han  examinado  ya  admirable- 
[  meóte  la  cuestión,  sobre  el  segundo  extremo  del  dic- 
támen,  ea  que  se  considera  á  D.  Fermín  Salvoechea 
como  incapacitado  de  ser  Diputado,  y  lo  primero 
^e  me  ocurre  es  preguntar :  en  ¿virtud  de  qué  dis- 
posición está  incapacitado?  ¿En  virtud  de  qué  ley? 

Se  cita  la  segunda  mitad  del  párrafo  segundo  del^r- 
ttculo  a."*  del  decreto  para  e|  ejercicio  del  sufragio  uni- 
'versal;  mas  ya  se  ha  dicho  que  la  incapacidad  electoral 
de  ninguna  manera  es  la  incapacidad  de  elegibilidad. 
Ha  manifestado  la  comisión  á  estepropósito  que  con- 
sidera como  lo  más  el  cargo  de  elector,  de  tai  mane- 
ra, que  este  cargo  comprende  al  mismo  tiempo  el  de 
la  elegibilidad.  No  tengo  más  que  llamar  la  atención 
de  la  Cámara  respecto  de  esto  sobre  la  doctrina  que  ha 
inldado  el  Sr.  Figueras.  Yo  tengo  para  mí  que  toda 
disposición  que  ha  tomado  el  Gobierno  provisional, 
y  especialmente  en  el  tiempo  que  ha  mediado  desde 
su  constitución  hasta  este  instante,  lleva  el  mismo 
carácter  de  provisional,  y  que  no  debe  ni  puede  te- 
ner aplicación  más  que  en  aquellos  actos  en  que  han 
údo  de  absoluta  necesidad;  pero  no  en  otro  alguno 
desde  el  instante  en  que  se  reúne  aquí  la  soberanía 
de  la  Nación  por  medio  de  esta  Asamblea. 

La  comisión,  contestando  al  Sr.  Figueras,  ha  di- 
.  cho  que  no  concibe  que  la  revolución  hubiera  roto 
completamente  con  el  derecho.  Yo  no  lo  considero 
así  tampoco;  creo,  sin  embargo,  que  una  parte  del 
derecho  está  roto;  aquella  parte  que  la  revolución 
directamente  ha  herido.  Pero  la  réplica  de  la  comi- 
.  sioa  no  viene  directamente  ál  argumento  del  Sr..Fi- 
gaeras,  porque  el  Sr.  Figueras  se  refería,  no  á  la  le- 
galidad universal,  sino  á  aquella  legalidad  que  había 
establecido  el  Gobierno  por  medio  de  decretos  que 
ao  podían  tener  más  que  una  validez  completamente 
interina;  así  es  que  si  en  ese  decreto  para  el  ejercicio 
id  sufragio  universal  se  encuentra  alguna  disposi- 
áoo  relativa  á  la  capacidad  de  los  Diputados,  esa  dis- 
posición es  absolutamente  inaplicable  desde  el  mo- 
meatoen  quela  Asamblease  ha  reunido.  Sin  embar- 
$0,  parece  que  contra  esta  opinión  debiera  estar  el 
Gobierno  provisional,  que  se  ha  entrometido,  digá- 
moslo así,  á  establecer  disposiciones  de  carácter  pos- 
tenor á  la  reunión  de  la  Asamblea. 

Esto  no  quisiera  yo  por  mi  parte  censurarlo,  y 
para  no  censurarlo  creo  que  el  Gobierno,  al  estable- 
ceresaiÜsposicion,  ha  sido  únicamente  por  cuestión 
de  método,  por  no  aparecer  que  respecto  de  una  ley^ 
pQr  ejemplo,  como  la  del  ejercicio  de  sufragio  uni- 
versal, que  respecto  de  la  organización  de  los  ayun- 
tamientos establecía  no  más  que  cieñas  bases  inte- 
rinas qde  debían  aplicarse  hasta  que  la  Asamblea 
se  miniera,  y  como  para  demostrar  que  sabia  hacer 
\,  Icfa  electorales  y  de  ayuntamientos,  les  ha  dado  un 
I  Timo  I. 
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carácter  permanente  que  el  mismo  Gobierno  recono- 
ce que  no  puede  dar  á  sus  disposiciones  una  vez  re- 
unida esta  Asamblea.  Y  si  esto  es  cierto  en  teoría  ge- 
neral, creo  que  lo  será  más  cuando  las  disposiciones 
del  Gobierno  se  reñeren  á  la  capacidad  de  los  indi- 
viduos que  han  de  sentarse  en  estos  bancos,  quehan 
de  ejercer  la  soberanía  y  para  los  cuales  no  habia  de 
querer  dar  reglas  el  Gobierno.  Así' es,  que  si  esas 
determinaciones  se  encuentran  en  el  decreto  para  el 
ejercicio  del  sufragio  universal,  es  sólo  para  dar  ho- 
mogeneidad y  amplitud  al  pensamiento  consignado 
en  esos  decretos.  Por  lo  tanto,  entiendo  que  si  en 
ese  decreto  habia  alguna  disposición  por  la  cual  don 
Fermin  Salvoechea  quedara  incapacitado  de.  ser  elec- 
to, ese  decreto  jio  tiene  validez  alguna,  no  puede 
aplicarse  al  caso  presente. 

Pero  la  cuestión  -  ha  tomado'  distinto  rumbo,  tal 
vez  porque,  á  mi  juicio,  y  esto  no  sirva  de  censura 
para, la  comisión,  esta  debiera  haber  dividido  sudíc- 
támen  en  dos  partes,  y  la  adición  debiera  haber  to- 
mado alguna  forma  separada,  toda  vez  que  el  dictá- 
men  encierra  ahora  tres  partes  heterogéneas. 

Así  es  que  se  ha  dado  el  caso  de  que  haya  habido 
confusión  en  pedir  y  usar  de  la  palabra.  La  comisión 
tenia  que  defender,  yal  propio  tiempo  atacar,  puesto 
que  se  hablan  mezclado  cosas  que  no  podian  estar 
¡untas.  Yo  misnio  no  sabia  cuándo  habia  de  hablar, 
pero  ya  no  hay  más  remedio  que  tomar  la  cuestión 
en  el  estado  en  que  se  halla,  y  exponer  lo  que  parez- 
ca conveniente.  Aceptando,  pues,  por  un  momento, 
que  las  disposiciones  del  decreto  para  el  ejercicio  del 
sufragio  universal  pudieran  tener  aquí  aplicación, 
todavía  para  esto,  que  sólo  acepto  como  hipótesis, 
y  no  como  doctrina,  necesito  entrar  en  algunas  con- 
sideraciones. 

La  comisión  opina  que  D.  Fermin  Salvoechea  es- 
tá incapacitado  para  ser  Diputado,  y  yo  pregunto  el 
por  qué  de  esta  opinión.  La  comisión  ha  respondido 
que  lo  está  porque  tiene  contra  sí  auto  de  prisión, 
y  esta  respuesta,  que  ya  antes  ha  dado,  me  obliga  á 
hacer  algunas  observaciones  preliminares. 

Yo  entiendo  que  la  incapacidad  para  cualquier  ac- 
to, ó  para  el  ejercicio  de  cualquier  derecho ,  tiene 
el  carácter  de  una  pena.  Todo  lo  que  sea  limitar  un 
derecho  cualquiera ,  y  aquí  más  particularmente, 
puesto  que  es  por  causa  de  delito,  tiene  el  carácter 
de  una  pena.  Pues  bien  :  respecto  de  las  penas,  hay 
una  doctrina  inconcusa,  y  que  no  se  discute,  de  que 
no  es  posible  aplicarla,  ni  interpretar  la  ley  para  que 
se  aplique,  como  no  se  halle  expresamente  consig- 
nada; de  tal  manera,  que  no  puede  de  ningún  modo 
hacerse  aplicación  sino  de  preceptos  legales  que  di- 
gan: «á  tal  delito,  tal  pena.» 

No  cabe  interpretación  sobre  este  punto ;  y  sí  la 
ley  no  dice  terminantemente  á  tal  delito,  tal  pena, 
si  no  está  previsto  el  hecho,  podrá  haber  delito,  pe- 
ro queda  impune.  Este  es  un  principio  de  justicia 
universalmente  admitido.  Pues  bien  ,  partiendo  de 
este  principio,  aceptando  este  criterio  y  examinando 
el  decreto  para  el  ejercicio  del  sufragio  universal, 
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los  amigos  y  los  adversarios  del  Sr.  Salvoechea,  ó 
mejor  dicho ,  asf  los  que  apoyan  su  capacidad  co- 
mo los  que  la  niegan  ,  han  convenido  en  que  en  ese 
decreto  no  hay  ninguna  declaración  explícita  decla- 
rando que  el  que  se  halle  preso  ó  procesado ,  no 
puede  ser  elegido.  Todos  han  convenido  en  esto. 
Pues  sí  el  decreto  sobre  el  ejercicio  del  sufragio  uni- 
versal no  tiene  explícitamente  establecida  la  pena  de 
incapacidad  para  ser  Diputado  por  estar  preso  ó  pro- 
cesado; si  la  ley  no  puede-interpretarse  para  sacar 
de  ella  penas  que  no  están  escritas  en  hi  misma, 
claro  es  qu^  no  hay  dificultad  y  que  no  hay  duda  de 
la  capacidad  del  Sr.  Salvoechea. 

A  mayor  abundamiento,  puedo  todavía  añadir  una 
observación  muy  adecuada  aun  para  el  caso  de  que 
se  aceptara  que  cabe  interpretación  en  et  decreto,  y 
que  de  él  resultase  la  limitación  que  pretende.  Si 
esto  sucediera,  claro  es  que  en  algún  artículo  se  ha- 
bría jjuesto  que  se  necesitan  ciertas  condiciones 
para  ser  Diputado,  y  la  obligación  de  probar  esas 
condiciones,  obligación  tanto  más  fuerte,  cuanto 
que  son  afirmativas.  Es  decir,  que  si  se  necesita  ser 
elector  para  ser  Diputado,  claro  es.  que  habria  que 
exigir  á  cada  uno  de  nosotros  una  cédula  electoral 
que  probara  que  el  candidato  elegido  era  elector.  Y 
digo  yo :  ¿se  ha  poflido  á  alguno  ese  documento? 
¿Sabe  la  comisión  si  yo  soy  elector?  Quizá  no  lo  sea, 
y  no  siéndolo,  viene  completamente  ab^jo.esa  regla 
de  interpretación  que  atribuye  al  decreto  electoral 
la  intención  de  limitar  la  aptitud  de  los  que  han  de 
ser  elegidos  Diputados. 

Pero  en  fin,  en  ese  decreto  de  que  me  voy  ocu- 
pando, se  habla  de  incompatibilidades  en  un  artícu- 
lo que  no  recuerdo,  pero  que  se  ha  citado  muchas 
veces.  Allí  se  establecen  terminantes  incompttibili- 
dades  para  los  cargos  de  ayuntamiento,  y  justamen- 
te las  incompatibilidades  son  las  del  art.  2.°,  entre 
las  cuales  sr  halla  la  de  estar  preso  ó  procesado  con 
auto  de  prisión.  Se  establecen  asimismo  incompati- 
bilidades para  los  cargos  de  Diputados  provinciales, 
y  justamente  entre  esas  incompatibilidades  está 
también  la  del  art.  2.",  que  se  refiere  á  estar  preso 
ó  procesado  con  auto  de  prisión.  Pero  de  seguida,  á 
renglón  corriente,  habla  de  Diputados  y  no  dice  una 
palabra  de  esas  incompatibilidades.  Y  digo  yo  al  ver 
esto:  ¿es  que  acaso  se  olvidó  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  de  poner  dos  renglones  que  dijeran 
que  estaban  incapacitados  de  ser  Diputados  los  que 
se  hallaran  en  el  caso  del  art.  2.°?  No  puede  ser, 
porque  acababa  de  ponerlos  relativamente  á  los 
ayuntamientos  y  á  las  Diputaciones  provinciales. 
Tengo,  pues,  derecho  á  creer,  y  aca^  acaso  me 
permitiría  invitar  al  Gobierno  para  que  manifes- 
tara su  opinión,  que  no  había  sido  nunca  el  ánimo 
del  Gobierno  invadir  las  atribuciones  de  esta  Asam- 
blea soberana,  y  que  por  lo  mismo  no  habia  con  - 
signado  ninguna  limitación  respecto  á  la  capacidad 
de  los  Diputados  elegidos. 

Además,  se  puede  buscar  la  razón,  porque  en  ese 
decreto  se  establecen  limitaciones  respecto  de  los 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DB  1869. 


ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales,  y  no  se 
establecen  respecto  de  los  Diputados.  Los  ayunta- 
mientos y  Diputaciones  provinciales  se  habían  de 
elegir  antes  de  que  se  reuniera  la  Asamblea,  y  por 
cpnsiguiente,  necesario  era  dar  reglas  determinadas 
respecto  de  incompatibilidades.  J^r  otra  parte  nada 
tiene  de  particular  que  se  diesen  reglas  para  los 
ayuntamientos  que  son  más  pequefios  que  las  Dipu- 
taciones: para  las  Diputaciones  que  son  más  peque- 
ñas que  la  Asamblea,  una  vez  que  iban  á  elegirse 
antes  de  que  nosotros  viniésemos  &  este  sitio;  pei^ 
desde  el  momento  que  se  trata  de  la  Asamblea  Cons- 
tituyente, que  tiene  una  soberanía  completa  y  ab- 
soluta, desde  el  momento  en  que  se  reúne,  no  le  ¡ 
está  permitido  al  Gobierno  dar  reglas  para  los  in-  ¡ 
dividuos  que  habían  de  formar  una  parte  grande 
ó  pequeña  de  esa  soberanía;  y  es  claro  que  no  fiié 
jamás  su  ánimo  el  que  porque  uno  no  fuera  elec- 
tor, no  pudiera  ser  elegido:  podrá  haber  mil  razo- 
nes para  que  no  fuese  elector,  y  ser  sin  embargo 
elegible. 

A  este  propósito  se  me  ocurre  una  observación 
que,  si  bien  no  es  muy  directa,  sin  embargo,  ayuda 
algo  á  la  causa  que  sostengo. 

Ij5s  Diputados  que  aquí  nos  sentamos  represen- 
tamos en  este  momento  indudablemente  una  parte 
dé  soberanía.  Ausente  el  soberano  secular,  y  en  buen 
hora  ausente,  se  ha  reunido  la  Asamblea,  y  ella  asu- 
me todos  los  poderes;  es  verdaderamente  soberana. 

Pues  bipn:  ¿habria  habido  voluntad  de  que  no  vi- 
niera á  hacer  parte  de  esta  soberanía  una  entidad 
determinada  porque  no  fuera  elector?  Entonces, 
acaso  vendría  yo  aigun  día  jojalá  no  llegue  esedia! 
á  decir  que  no  era  elector  porque  no  era  siquiera 
español  alguno  de  los  soberanos  que  quizás  se  están 
imaginando  eñ  ese  banco.  Pues  si  á  ese  soberano 
que  habrá  de  venir  á  representar  la  soberanía  en  ab- 
soluto no  se  le  disputará  tal  vez  ese  derecho,  á  cual- 
quiera de  nosotros  que  tiene  no  más  que  una  pequ^ 
ña  parte  en  la  soberanía,  ¿por  qué  se  le  disputa  ese 
derecho  electoral? 

Se  ha  presentado  también  por  otro  Sr.  Diputado, 
cuyo  nombre  ignoro,  una  objeción  que  consiste  en 
decir,  que  hallándose  formado  un  proceso,  si  la 
Asamblea  declaraba  capaz  al  Sr.  Salvoechea,  era 
tanto  como  ír  contra  la  jurisdicción  de  los  tribuna- 
les. Pues  yo  digo  que  esto  no  es  nuevo:  indudable- 
mente que  si  más  adelante  un  Diputado  cometiera 
un  delito  comuh,  de  cualquier  naturaleza,  aunque 
sea  horrendo,  ningún-  tribunal  podrá  ponerle  la  ma- 
no encima  sin  que  la  Asamblea  préviamentc  delibe- 
re si  ha  de  conceder  ó  negar  su  permiso.  De  mo- 
do que  la-  Asamblea,  negando  ese  permiso,  puede 
declarar  ¡nocente  al  Diputado,  aunque  sea  culpable, 
sin  que  por  esto  se  diga  que  va  contra  la  jurisdic- 
ción de  los  tribunales,  toda  vez  que  en  realidad  á  la 
Asamblea  compete  declarar  si  tienen  ó  no  facultades 
para  procesar  al  Diputado. 

Por  consecuencia  de  todo  lo  que  he  demostradOi 
viene  á  deducirse  que  no  hay  regla  ninguna,  absolu- 
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tarí*'*'^*®  ninguna,  para  determinar  la  capacidad  ó  in- 
Xa^*^*^^*^3'i  de  los  Diputados;  y  por  lo  tanto  la  cues- 
Vvtf'^  relativa  al  señor  Satvoechea  queda  sometida 
{juicamente  al  criterio  y  á  la  conciencia ,  digámoslo 
^■&U  de  la  Asamblea.  La  Asamblea  reunida ,  cono- 
ciendo la  historia  de  Cádiz ,  pondrá  la  mano  sobre 
.  5«i  corazón,  y  decidirá  si  el  Sr.  Salvoechea  es  digno 
6  indigno  de  sentarse  en  estos  bancos.  Por  lo  tanto, 
ine  atrevo  á  llamar  su  atención  determinadamente 
sobre  la  importancia  del  acuerdo  que  va  á  tomar, 
por  los  intereses  que  envuelve  desde  luego  una  de- 
Baracion  de  indignidad  contra  un  español ,  contra 
un  desgraciado  y  contra  un  valiente,  á  fin  de  que 
wtes  de  declararlo  lo  píense  mucho;  que  un  ITipu- 
lado  más  ó  menos  importa  poco,  pero  una  declara- 
áoa  de  esta  naturaleza  podría  hacer  un  daño  inmen- 
so en  la  conciencia. 

Hace  un  momento  que  se  me  ha  facilitado  un  da- 
to del  cual  no  tenia  absolutamente  noticia  alguna, 
y  que  viene,  por  decirlo  asi,  á  establecer  una  juris- 
prudencia ya  reconocida  sobre  el  particular  de  que 
se  trata.  En  el  año  44  se  acusó  al  Presidente  que 
había  sido  del  Coosejo  de  Ministros ,  D.  Salustiano 
de  Olózaga,  de  haber  cometido  el  crimen  más  enor- 
me qtle  cabía  en  aquel  órden  de  cosas ,  cual  era  el 
haber  ^ercido  violencia  ,  y  hasta  violencia  material, 
sobre  el  jefe  del  Estado,  sobre  la  reina,  que  además 
de  ser  reina  y  de  ser  jefe  del  Estado,  era  una  niña 
débil;  por  este  motivo  fué  condenado  el  Sr.  Olózaga? 
etcual  teniendo  de  ello  noticia,  emigró. 

Pues  bien,  en  1846  el  mismo  Sr.  D.  Salustiano  de 
Olózaga  fué  elegido  Diputado  por  la  provincia  de 
Madrid, 'y  creyendo,  y  con  mucha  razón,  que  su 
elección  habia  sido  un  veredicto  absolutorio,  por  el 
cual  sos  electores  le  levantaban  la  condena,  se  puso 
en  camino  para  venir  á  ocupar,  su  puesto  en  el  Con- 
greso, y  fué  preso  en  Lozoyuela,  donde  se  le  espe- 
raba, para  aplicarle  la  pena  que  se  le  habia  impuesto 
dos  años  antes. 

Pues  bien :  aquella  Asamblea,  que  no  era  Consti- 
tuyente, que  no  era  soberana,  que  no  era  ni  si- 
quiera liberal,  declaró  que  D.  Salustiano  de  Oló- 
zaga podia  ser  Diputado,  y  en  virtud  de  tal  declara- 
ción tomó  asiento  en  estos  bancos.  Y  eso  que  hay 
que  tener  en  cuenta  que  esa  absolución  indirecta, 
que  recibió  por  la  representación  del  país,  se  obtuvo 
por  el  mezquino  sufragio  restringido,  por  el  sufragio 
amañado,  no  por  el  sufragio  universal ,  como  lo  ha 
obtenido  D.  Fermín  Salvoechea. 

Aplicad,  pues,  esta  jurisprudencia  y  no  declaréis 
imposibilitado  de  sentarse  entre  vosotros  á  D.  Fer- 
mín Salvoechea. 

El  Sr.  OLÓZAGA  (D.  Celestino] :  Pido  la  pala- 
bra para  alusiones  personales  y  para  defender  á  un 
ausente. 

El  Sr.  CALA :  Puesto  que  un  Sr.  Diputado  se 
cree  aludido  por  mis  palabras ,  hasta  el  eitremo  de 
pedirla  palabra  para  defender  á  un  ausente,  sin  em- 
balo de  que  el  Reglamento  no  lo  permite,  yo  voy 
á  defender  á  ese  ausente,  toda  vez  que  tengo  la  for- 


tuna de  estar  hablando.  Declaro  que  no  se  entienda 
nunca  que  yo  he  querido  manchar  el  crédito  y  la 
reputación  de  D.  Salustiano  Olózaga:  yo  Ío  conside- 
ro inocente  del  delito  que  entonces  se  le  imputó ,  y 
no  he  hecho  más  que  fijar  la  jurisprudencia  obser- 
vada por  una  Asamblea  respecto  á  una  persona  que 
estaba  condenada  por  los  tribunales  (Varias  voces: 
No ,  no.)  Pues  cuando  menos  acusada.  ( Algunas  vo- 
ces ;  Tampoco.) 

Respecto  á  la  proposición  adicional,  nada  tengo 
que  decir,  puesto  que  la  comisión,  por  medio  del 
dignísimo  miembro  de  ella,  D.  Ignacio  RojoArias^ 
la  ha  desbaratado  por  completo.  Solamente  agfega' 
ré  en  apoyo  de  la  misma  doctrina  proclamada  por  la 
comisión,  un  ejemplo  que  derñostrará  lo  absurdo 
que  es  sostener  que  el  candidato  que  tenga  el  núme- 
ro siguiente  de  votos  al  último  de  los  proclamados, 
pueda  venir  á  tomar  asiento  en  estos  bancos  si  algu- 
no de  los  proclamados  se  constituyese  en  incapaci- 
dad para  ser  Diputado. 

Supongamos  por  un  instante  que  se  hacen  las 
elecciones  en  un  punto  cualquiera,  en  que,  por  ra- 
zón de  la  distancia  que  hay  entre  los  pueblos  que 
constituyen  la  circunscripción,  como  sucede  en  la 
que  yo  represento,  necesitan  los  electores-,  diez,  doce 
ó  quince  dias  para  ponerse  de  acuerdo.  Pues^  bien; 
en  el  día  de  la  elección,  con  razón  ó  sin  ella,  se  dicta 
un  auto  de  prisión  contra  uno  de  tos  candidátos;  los 
electores  no  tienen  noticia  de  semejante  cosa,  y  vo- 
tan la  candidatura  acordada,  que  es  la  que  verdade- 
ramente representa  su  voluntad.  ¿Pues  se  ha  de  ir 
contra  la  voluntad  de  los  electores,  proclamando  al 
que  tenga  menor  número  de  votos,  por  la  circuns- 
tancia de  que  uno  de  los  elegidos  es  incapaz,  y  cuya 
circunstancia  ignoraban  los  electores  al  elegirle? 
Pues  ^esta  absurdo  nos  llevaría  la  doctrina  que  tan 
elocuentemente  ha  combatido  el  Sr.  Rojo  Arias :  á 
falsearla  voluntad  de  los  electores  y  á hacer  que  re- 
sulte elegido  aquel  que  no  debía  serlo  ponhaber  ob- 
tenido menor  número  de  votos. 

Concluyo  rogando  á  la  comisión  ^ue  retire  la  par- 
te de.su  díctámen  relativa  á  la  incapacidad  de  don 
Fermín  Salvoechea,  y  caso  que  la  comisión  no  acce- 
da á  mis  deseos,  ruego  á  la  Cámara  declare  capaz  de 
sentarse  en  ella  á  dicho  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  este  debate. 


El  Sr,  CALDERON  (D.  Pedro):  Pido  la  palabía, 
Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué,  señor  Dipu- 
tado? 

El  Sr.  CALDERON  (D.  Pedro):  Para  rogar  á  V.  S- 
se  sirva  mandar  preguntar  si  desude  mañana  empe- 
zarán las  sesiones  á  las  dos^  como  parece  que  lo  de- 
sean muchos  Sres.  Diputados. 

n  Sr.  PRESIDENTE :  Sírvase  V.  S.,  Sr.  Secre- 
tario, hacer  á  la  Cámara  la  pregunta  que  ha  indicado 
el  Sr.  Calderón. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretano  (Llano  y 
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Pérsi),  las  Córtes  acordaron  que  desde  mañana  se 
empezasen  las  sesiones  á  las  dos  de  la  tarde. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 


na: Continuación  del  debate  pen<Uente  y  discusint 
de  los  dictámenes  que  h^n  (jufadado  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  menos  cuarto. 


Sesión  del  dia  27  de  Febrero. 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLAS  MARÍA  RTVERO. 


Se  dio  principio  á  la  sesión  anunciando  el 
sefíor  Blaríc  una  interpelación  al  Gobierno 
acerca  del  uniforme  y  armamento  de  l<3s  Vo- 
luntarios en  toda  España,  interpelación  que 
ofreció  el  Presidente  poner  en  conocimiento 
del  Gobierno.  El  Sr.  Serraclara  anunció  otra 
interpelación  al,  Gobierno  sobre  los  sucesos  de 
Barcelona.  Después  de  varios  incidentes  de 
escaso  interés,  se  leyó  una  proposición  suscrita 
por  los  Sres.  Rubio,  Diaz  Quintero  y  otros, 
pidiendo  que  se  abra  una  información  sobre 
lo¿  sucesos  de  Andalucía.  El  Sr.  Rubio  pidió 
y  obtuvo  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Diputado  por  Sevilla  empezó  declarando 
que  tenia  que  hacer  consideraciones  que  se- 
guramente no  habían  pasado  por  la  mentedel- 
Gobierno.  Dijo  que  era  absolutament^nece- 
sario  esclarecer  lo  ocurrido  en  Andalucía  y 
que  así  conyenia  al  Gobierno  y  á  todos  los 
partidos.  Añadió  que  nadie  temiera  de  que 
pensara  en  sacar  partido  de  la  descripción  de 
horribles  episodios,  ni  que  buscara. populari- 
dad, y  dijo  que  tampoco  era  su  objeto  hacerse 
más  lugar  en  el  abatido  espíritu  de  la  fracción 
republicana  porque  á  esta  fracción ,  decía, 
mtodo  lo  quejro  hago  le  parece  bien :  si  soy 
fuerte,  porque  aprieto;  si  flojo,  porque  en  al- 
go mefundaré.n 

Entrando  en  el  fondo  de  la  cuestión  el  ora- 
dor se  preguntaba:  ¿Qué  es  lo  que  puede  ha- 
ber dado  lugar  á  los  sucesos  de  Andalucía?  Y 
contestaba  á  esta  pregunta  diciendo  que  según 
!a  opinión  general,  los  sucesos  de  Andalucía 
ocurrieron  porque  allí  no  había  nada  sagrado, 
porque  los  templos  se  habían  profanado  y  der- 
ruido y  se  habían  cometido  asesinatos;  por- 
que no  había  propiedad  segura  ni  órden,  por- 
que en  ñn,  aquello  era  una  especie  de  van- 


dalismo. Este  criterio,  anadia  el  orador, 
ha  sido  creado  por  la "  reacción ,  por  los 
neo-católicos,  que  luchan  allí  como  en  ningu- 
na parte,  y  que  han  conseguido  transmitir  ese 
mismo  criterio  al  Gobierno. 

Por  el  Concordato,  decía  el  Sr.  Rubio,  se 
ha  reducido  el  número  de  parroquias  de  Se- 
villa, pero  los  Gobiernos  anteriores  no  lo  han 
cumplido  porque  los  neo-católicos  no  hacen 
más  que  lo  que  les  conviene.  La  junta  revolu- 
cionaría mandó  derribar  algunos  templos  por 
razón  de  ornato,  de  higiene  y  aun  de  bue- 
nas costumbres.  Por  esto  se  dijo  que  el  van- 
dalismo reinaba  en  Sevilla,  y  un  sacerdote  ex- 
traviado por  la  ira  y  el  encono  publicó  un  co- 
municado en  los  periódicos  y  dirigió  una  ex- 
posición á  la  Academia  de  la  Historia  contra 
la  demolición  de  los  templos  (i).  Después  de 

(i)  El  Sr.  Rubio  alude  aquf  &  D.Francisco  Mateos  Gago, 
catedrático  de  la  Facultad  de  Teologfa  en  la  Universidad  de  Se- 
villa, y  persona  que  reúne  grandes  prendas  de  carácter  á  usa 
vastísima  erudición  y  una  clara  inteligencia.  Adversarios,  lo 
mismo  en  filosofía  que  en  política  del  Sr.  Gago,  somos,  sÍo 
embargo,  los  primeros  en  reconocer  su  mérito-y  en  honrarnos 
con  su  amistad.  Pero  vengamos  al  punto  que  nos  importa  cafA- 
signaren  esta  nota.  Con  el  \.Hm\o  &k  Carta  al  Sr.  D.  Federico 
Rubio  con  motivo  de  m  discurto  pronunciado  en  tas  Corte»  Corn- 
tituyentet  el  dia  deFebrerode  t86g,tl  Sr.  D.Fraaciaco 
Mateos  Gago  ha  publicado  en  Sevilla  un  folleto  en  que  refuta 
Ub  aspiraciones  del  Diputado  republicano.  Fieles  á  nuestro 
papel  de  cronistas  nos  limiterémos  a  reproducir  algunos  de  los 
párrafos  mis  notables  de  esa  Carta,  sintiendo  sólo  que  la  mu- 
cha eitension  del  escrito  del  Sr.  Gs^  nos  Impida  su  Integra 
reproducción  en  esta  Cránica,  Hé  aquf  los  párrafos  i.que  nos 
referimos: 

^Eatn&oque  V.  queme  conoce  me  suponga  iracundo,  cuan- 
do sebe  que  me  poso  la  vida  riéndome  hasta,  de  mi  sombra; 
pero  sobre  todo  de  las  farsas  políticas;  si  hoy  no  me  rio  tanto, 
aunque  hay  más  ocasiones  que  nunca,  ea  por  el  carácter  de 
impiedad  que  VV.  han  procurado  dar  á  la  revolución  desde  su 
primer  dia. 

Yo  no  soy  neo  ni  abtolutiita,  y  voy  i  probarlo  en  dos  pala- 
bras. Para  mí  es  V.  uno  de  los  tipos  del  neismo  y  absolutismo 
en  esta  ciudad;  es  así  que  en  religión  como  en  política  somos 
dos  polos  opuestos;  luego  estoy  tan  léjosdeaf^uellosdos  mons- 
truos, como  separaiV)  de  V.  La  confusión  para  llegar  basta 
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estas  palabras,  el  Sr.  Rubio  se  dettjivo  á  enu- 
merar los  templos  que  habían  sido  derribados 
en  Sevilla  y  pasó  á  ocuparse  de  la  acusación 
deque  había  sido  objeto  aquella  ¡unta,  supo- 
niéndose que  había  malversado  cierto  numera 
de  quintales  de  cobre  existente  en  las  Ataraza- 
nas. H  Sr.  Rubio  explicó  de  hecho  satis&c- 

cebarnia esos eslifieitivos  ntce  sia  dudB''deque  V.  no  eatien- 
^it  bien  los  términos  y  ya  se  los  voy  á  explicar. 

V.debe  ser  liberal  de  la  escuela  de  D.  Emilio,  que  al  sentar 
U  proposición  implicante  en  sus  términos  de  que  «entre  la 
libertad  y  U  fé  se  queda  con  la  primera  y  rechara  la  segun- 
da,* manifiesta  no  entender  una  palabrita  siquiera  del  cate- 
cisoio  cristiano,  ni  de  los  rudimentos  de  ta  Facultad  cuya 
cátedra  desempeña  en  la  Universid  ad  Central.  Verdaderamen- 
te esa  escuela  no  puede  llamarse  Ren,  como  que  fué  fundada 
por  la  impalpable  gente  de  rabo  cuando  armó  en  el  cielo 
aquella  gioriosa  íla  toz  de  iviva  la  libertad*.  Ncm  aervtam. 
Losdiscipulos  de  esa  escuela  se  pintan  en  et  libro  deJob,  ca- 
pitulo II,  T.  12  con  estos  caractéres: — 'Hombres  vanos,  que 
■lerantindase  en  soberbia  creen  haber  nacido  tan  libres  como 
el  uoo  de  Ibb  selvas.» 

Yo  por  el  contrario  soy  liberal,  muy  liberal,  de  la  escuela 
del  que  dijo: — (Si  el  hijo  os  libra,  seréis  verdaderamente  li- 
bres->  (Joao.  8,  t.  36.)  La  esencia  de  esta  libertad  está  ssf  des- 
crila  por  uno  de  sus  principales  maestros:— (3,  td  Cor.  3. 
T.  17O  «Donde  está  el  espíritu  de  Dios,  aUÍ  está  la  líbertald.i 


■Para  concluir  este  asunto  debo  por  dttimo  manifestarle, 
que  V.  es  mis  neo  qutt  yo  adn  en  el  sentido  que  da  V.  ¿  esa 
pabbfV.peique  yo  nunca  he  puesto  mi  nombre  como  V.  al 

deoficios  pidiendo  limosna  para  funciones  de  iglesias;  ni 
me  beubíbido  en  los  periódicos  para  crearalmósfera,  y  recuer- 
do que  V.  fué  muy  elogiado  ea  Sevilla  cuando  vino  i  las  opo- 
siaones  en  el  periódico  absolutista  La  Paj,  allá  por  el  mes 
dejtrlio  de  i85o;  y  V.  dirá  lo  que  quiera,  pero  esos  bombos 
sabemos  todos  que  ó  se  solicitan  y  se  pagan,  ó  por  lo  menos 
se  aprueban  y  consienten.) 


•A  propósito  del  catecismo  debo  manifestar  que  me  hace 
nucha  gracia  el  cristianismo  de  V.  En  los  años  pasados  y  ai3n 
ea  presentes  circunstancias  ha  hecho  V.  méritos  para  que 
eo  esta  ciudad  se  le  considere  Tulgarmenie  como  un  cristia- 
Boderoto,  rezador  y  bosta  mogigato;  ahora  nos  encontra- 
Bosque  para  calificar  V.  <  un  hombre  de  luoy  abtolutiita 
áfirñdo  á  nu  ideat,  bastaría  que  ese  hombre  hicím  un  elo- 
(iottisó  meóos  eugcradodel  catecismo  de  la  doctrina  cris- 
tiasi;  y  por  consiguiente  los  improperios  contm  aquel  libro- 
Va  una  señal  evidente  del  liberalismo  de  cualquiera.  Pues 
|o  me  comprometerla  á  llenar  un  gran  libro  sólo  con  rec(^er 
lotelogios  que  han  hecho  del  catecismo  los  sábios  de  todas 
\u  ¿pocas,  aunque  estén  afiliados  en  la  escuela  liberal;  lea  us- 
ted sino  las  hermosas  palabras  sobre  el  catecismo,  dichas  recien- 
ttaenteporet  famoso  juriscoo  sulto  francés  Mr.  Troplong,  en 
esos  momentos  solemnes  que  preceden  á  la  muerte,  en  los 
queel  hombre-QO  sabe  mentir.  Estoy  seguro  que  V.  ha  de 
decir  io  mismo  y  algo  más  el  dia  que  curado  de  monomanfai 
políticas  pueda  pensar  con  recto  y  sano  juicio  cristiano.  Pero 
ctloesqueyo  no  dije  en  mi  discurso  ni  una  sola  palabra  si- 
quiera sobre  libros  de  teito  para  la  enseñanza;  hice  sólo  un 
pequeño  estudio  histórico.  «Sobre  el  Paganismo  y  la  Teología 
talos  cinco  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  y  allá  en  el  final, 
después  de  acabado  mi  trabajo  al  estampar  algunas  conside- 
ticiMies  sobre  el  panteismo  de  la  edad  presente,  que  á  V.  de- 
bieron hacerle  poca  gracia,  dije  que  «infstiíaálos  hombres  pre- 
'•dicándoles  siempre  sus  derechos,  y  quitando  de  sus  manos  el 
gnn  libro  con  que  los  educó  la  Teología,  el  libro  de  sus  debe- 
•Ttt,  el  catecismo  de  la  doctrina-  cristiane.»  T  no  hay  más  de 
«tdamo  ni  de  libros  de  texto.* 
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toriamente  y  dijo  que  en  la  venta  de  ese  co- 
bre había  intervenido  la  admitiistracion.  Dijo 
también  que  la  junta  de  Sevilla  había  dado 
color  á  la  revolución  de  Setiembre  y  habia  con- 
servado el  orden  durante  los  primeros  mo- 
mentos, que  son  los  más  graves  y  peligrosos. 
Habló  del  temor  que  habían  infíindido  en  los 

■Al  ocuparme  de  la  parte  del  discurso  relativa  i  la  cuestión 
promovida  por  mf  y  no  pudiendo  proponerme  un  orden  posi- 
ble, líermlume  V.  que  siga  por  sus  pasos  el  variado  y  lu)080 
desconcierto  de  sus  párrafos. 

Por  lo  que  pueda  interesar  á  la  carrera  política  de  V.,  debo 
llamar  su  atención  sobre  las  palabras  ea  que  dice  enfática- 
mente, que  todo  lo  que  hace  le  parece  bien  al  partido  republi- 
cano: «si  soy  fuerte,  porque  aprieto;  y  si  flojo  porqu«  en  algo 
me  fundaré.*  Juzgo  que  hace  V.  muy  mal  en  creerse  todavía 
Ídolo  infalible  y  señor  de  esos  hombres  á  quienes  hace  usted 
la  gracia  de  considerar  veluti  pécora,  que  bajan  humildes  las 
cabezas  según  que  á  V,  se  le  antoje  apretar,  ó  aflojar  su  ma- 
no.» No,  Sr.  Rubio;  estos  republicanos  van  soltando  ya  las 
andaderasy  dando  en  la  mania  dequerer  pensar  por  su  enten- 
dimiento y  no  por  el  de  V.,  y  mientras  V.  se  mantiene  con  ilu- 
siones contrarias,  hay  aquí  republicanos  que  pretenden  nada 
menos  que  pedir  á  V.  cuentas  por  el  daño  que  dicen  ha  causado 
á  la  idea  republicana  la  actitud  de  V.  en  el  Congreso,  aflojan- 
do cuando  debia  af>retar  y  apretando  cuando  no  era  menester. 

Seguq  V.  no  ha  sido  atacada  aquí  la  Religión  de  nuestros 
mayores  y  lo  del  fusilamiento  de  la  Virgen  ba  sido  u  na  calum- 
nia. Verdaderainente  ese  horrible  hecho  no  ha'  tenido  lugar 
en  esta  población;  yo  á  lo  menos  no  puedo  atestiguarlo,  pero 
puedo  testificar  otros  que  prueban  el  respeto  que  se  ha  tenido 
á  las  cosas  santas.  ¿Quizá  no  tiene  V.  noticias  de  las  nefan- 
das profanaciones  cometidas  con  las  imágenes  de  la  Virgen 
y  de  las  santas  y  santos  en  la  iglesia  de  San  Felipe  y  con  las 
momias  de  las  religiosas  en  el  convento  de  las  Dueñas?  ¿Nada 
sabe  V.  de  las  pedradas  que  á  la  voz  de  «Abajo  Jesusi  dispara- 
ban unos  chicos  al  magnifico  aziflejo  que  estaba  frente  á  la 
puerta  de  los  piés  de  dicha  iglesia  de  San  Felipe,  y  que  repre- 
sentaMi  al  Salvador  con  la  cruz  al  hombro  en  la  calle  de  la 
Amargura  y  el  Cirineo  detrás?  ¿Y  el  crucifijodel  Espíritu  San- 
to no  ha  sido  preciso  tapiarlo  después  de  rotos  sus  cristales  i 
ladrillazos,  y  en  medio  de  horribles  blasfemia»  y  anunhzas  de 
incendio,  que  obligaron  á  lasTeligiosaaá  mudar  de  dormito- 
rio y  pasar  fnu chas  noche»  en  vela?  Tampoco  sabría  V.  el 
.fusilamiento  de  la  imágcn  de  San  Benito  y  el  apedreo  recien- 
te de  la  Virgen  de  las  Madejas  por  dos  noches  consecutivas  en 
cuanto  se  apartaban  de  su  retablo  los  dos  serenos  que  se  cre- 
yeron en  el  deber  de  custodiarla,  hasta  que  ha  ido  á  la  parro- 
quia, arrancándose  del  sitio  donde  estuvo,  según  creo,  desde 
los  tiempos  de  IsTeconquisU.  Sobre  mi  mesa  tengo  un  objeto 
sagrado,  que  V.  debe  conocer,  con  profundas  huellas  de  hor- 
ribles profanaciones,  arrancado  de  manos  inicuas  por  preciojle 
una  peseta.  V.  mismo  como  individuo  de  la  Junta  tomarla 
parte  en  el  acuerdo  para  sacar  todas  tas  ánimas  benditas  del 
Purgatorio,  llevándose  á  cabo  ía  operación  en  medio  de  bufo- 
nadas y  de  rechinas  que  presencié  en  algunos  puntos;  asf  des, 
aparecieron  todos  los  retablos  de  ánimas  de  la  ciudad,  excep- 
to el  de  San  Bernardo,  que  aiín  se  conserva,  porque  fué  preci- 
so ceder  ante  la  actitud  hostil  de  las  mujeres  de  aquel  barrio, 
mcM-idas3Ín  duda  por  algún  Clérigo mit/erfrgo  6  por  el  Señor 
Viñador.» 


•Pero  ¿á  qué  cansarnos  en  relatar  las  furiosas  acometidas  que 
ha  sufrido  aquí  la  Religión  de  nuestros  padrea?  La  mayoría 
del  Congreso  no  ha  querido  que  se  abra  la  infomucíon  parla- 
mentaria sobre  los  hechos  de  Cádiz  y  Málaga,  porque  V., encar- 
gado deladeíensa  de  la  proposición,  tuvo  la  habilidad  de  llevar- 
se hablando  uñ  dia,  sin  decir  palabra  sobre  el  asunto  que  se  le 
encomendó.  Pues  bien;  pida  V.,  que  el  Congreso  lo  concederá 
fScilnente,  una  iofonnacioo  sobre  las  propinaciones  j  robot 
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ánimós  apocados  los  clubs  y  la  Milicia  nacio- 
nal, y  censuró  la  conducta  del  Gobierno  al 
organizar  á  su  modo  los  Voluntarios.'  El  señor 
Rubio  terminó  su  discurso,  que  duró  cerca 
de  dos  horas,  tratando  de  la  cuestión  social 
en  las  provincias  andaluzas  y  afirmando  que 
esta  cuestión  necesitaba  de  un  pronto  y  pru- 
dente remedio.  Usaron  de  la  palabra  en  este 

sacrilegos  piiblícos  y  secretos  cometidos  en  las  iglesias  deScTÍ- 
lla,  no  por  el  pueblo,  que  en  nada  tomó  parte,  sino  por  los  hé- 
roes de  levita  que  V.  conoce.  Pida  V.  que  se  averigüe  el  mdrito 
de  los  edificios  y  objetos  artísticos  dastruidos  ó  robados  á  las 
glorias  de  este  pueblo,  yquiénes  han  sido  los  autores  respon- 
sables, cuáles  las  causas  y  móviles  ocultos  de  tanta  ruina.  Las 
circunstancias  favorecen  &  V.;  pero  yo  le  ofrezco  para  ese  dia, 
que  no  llegará,  porque  V.  no  serácapazde  proporcionarlo,mu- 
chos  y  los  más  importantes  dato»  que  ahora  me  callo. 

Me  alegro  de  que  V.  confiese  que  aqui  «es  un  poder  lo'  que 
«usted  llama  neo-catolicismo,  y  que  Sevilla  tiene  instintos 
•monásticos,  y  que  si  hay  muchos  templos  señal  es  deque  el 
«elemento  neo-católico  tiene  gran  prepondeninciR;*  es  asi 
que  W.  ban  ido  al  Congreso  casi  por  unanimidad;  luego  el 
partido  republicano  de  Sevilla  debe  acordar  ¿  V.  un  voto  de 
gracias,  por  la  gran  liabílidod  con  que  ha  puesto  en  ridículo 
su  gran  triunfo  electoral. 

Uno  délos  párrafos  de  su  discurso  que  más  me  retozan  en 
el  cuerpo  es  aquel  que  comienza: — «Por  el  Concordato  se  ha- 
■bia  reducido  el  número  de  parroquias  de  Sevilla.*  Se  le  olvi- 
dó á  V.  la  cita  del  artículo  y  no  lo  he  podido  encontrar;  pero 
debe  ser  el  misñio  en  que  se  fundaba  el  Sr.  Romero  Ortiz. 
cuando  aseguró  que  se  pueden  suprimir  en  España  hasta  seis- 
cientos conventos  de  monjas  según  el  Concordato. 


[La  Junta  de  Sevilla  ejecutora  del  Concordato!  Esa  es  la 
gran  idea  de  aquel  celebre  articulo  de  quehizo  tres  ediciones 
el  periódico  La  AnJatucta,  pata  saturar  con  paparrudias  á  nues- 
tro pobre  7  siempre  cngaüado  pueblo,  y  V.  lo  repite  en  el  Con- 
greso como  si  estuviera  en  el  club  de  Coria  ó  de  la  AlgAa.  Es 
probable  qiíe  V.  no  haya  leido  ni  una  palabra  del  Concordato, 
pues  de  lo  contrario  oabría  que  en  ese  tratado  no  viene,  como 
es  claro,  arreglo  parroquial  ninguno  ni  bueno  ni  malo;  que 
las  bases  de  ese  arreglo  se  encuentran  en  la  Real  Orden  de 
Ruega  y  Encargo-,  que  según  ellas  hay  que  aumenur  en  Sevilla 
como  en  la  mayor  parte  de  España,  casi  en  un  doble  el  perso- 
nal de  curas  y  coadjutores  y  por  consiguiente  el  presupuesto 
parroquial  del  culto  y  clero;  razón  por  la  cual  no  el  clero,  esto 
es,  los  neos,  como  V.  dice,  sino  los  Gobiernos  no  han  querido 
hacer  ese  arreglo  por  más  que  las  autoridades  eclesiásticas  han 
remitido  hace  un  siglo  todos  los  antecedentes.  En  Sevilla,  señor 
Rubio,  según  los  trabajos  estadísticos  hechos  sobre  la  materia 
con  arralo  á  dichas  bases,  quedarían  de  diez  y  seis  i,  diez  y 
ocho  párrocos  y  de  sesenta  i  setenta  coadjutores. 

■Se  mandó  derruir  algún  templo  por  razón  de  ornato,  de  hi- 
giene, y  aun  de  respeto  i  las  buenas  costumbre».» 


■Las  fazones  que  V.  alega  para  legitiiftir  su  obra  son  com- 
pletamente hlsas.  Loa  mejores  de  esos  templo»  están  en  plazas 
6  calles  anchas  como  San  Hárcos,  Santa  Marina,  Omnium 
Sanclorum,  San  Miguel  y  San  Andrés.  Si  el  tlltimo  forma  un 
estrecho  Angostillo,  es  precisamente  porque á  su  ábsideelmás 
elegante  de  los  mudejares,  lo  han  estrechado  con  la  pared  del 
corralón  y  casucha  de  enfrente,  que  por  cierto  está  ruinosa  y 
hasta  denunciada.  Si  las  escenas  de  robos  y  asesinatos  que 
puedan  ocurrir  en  las  calles  son  para  V.  motivo  de  la  destruc- 
ción de  sus  edificios,  ensanche  V.  más  la  Plaza  nueva,  donde 
fué  robado  el  inocente  niño  a&csinado  luego  en  el  Tagarete;  y 
la  callede  la  Sopa,  teatro  de  la  última  hazaña  del  famoso  Sisi, 
y  la  calle  ancha  de-San  Bernardo  en  que  tuvo  lugar  el  asesinato 
del  cabo  de  municípales;y  la  anchadeSan  Roque,  donde  acaba 


debate  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y  puesta  á  vota- 
ción la  proposición  del  Sr.  Rubio  no  fué  to- 
mada en  consideración. 
•  Pasándose  á  la  órden  del  dia  se  continuó 
el  debate  pendiente  sobre  el  dictamen  de  la 
comisión  relativo  á  las  actas  de  Cádiz,  debate 
que,  como  ya  habrán  visto  nuestros  lectores, 

de  librarse  una  terrible  batalla  navaja  en  mano;  y  el  puente  y 
los  paseos  del  Rio  y  las  huertas  de  la  Macarena  y  el  prado  de  Sto 

Sebastian. 

El  ornato,  la  higiene!...  Falso.  Santa  Inés  fue  uno  de  Ins  pri. 
meros  conventos  que  se  mandaron  desocupar;  pero  allí  tie- 
ne V.  unaparienlayotra  un  señor  de  los  de  mayor  imponin- 
cia  en  la  revolución;  y  se  acudió  á  V.  y  al  otro  señor  y  las  mon- 
jas quedaron  en  su  casa,  alegrándome  yo  mucho,  tanto  por 
aquellas  pobres  señoras  cuanto  porque  el  edificio  es  monumen- 
tal. Otras  infelices  lo  pagaron,  porque  no  era  la  higiene  La  re- 
gla que  en  esto  se  seguía,  sino  el  capricho  de  llenar  ua  nilme- 
ro  fatal.  De  manera  que  si  en  cada  convento  ó  iglesia  hubie- 
se V.  tenido  una  parienta,  de  seguro  se  llevan  cHaicoel  ornato, 
la  higiene  y  aun  el  respeto  á  las  buenas  costumbres.* 


•Aquí  lo  de|o  á  V.  porque  yo  no  soy  potítipo,  aunque  V.  u 
empeñe;  que  si  lo  fuera,  la  segunda  parte  de  su  disctirio  m 
presta  maravillosamente  á  comentarios  de  todo  género.  No 
crea  V.  queá  mí  me  asusta  la  república;  es  verdad  que  yo  no 
admito  esa  que  V.  predica  y  que  dicen  aquí  «loma  su  nombre 
•de  federal  por  D,  Federicoa  (histórico);  pero  si  V.  plantea  uní 
república  en  quehaya  leyes  y  órden  y  respeto  4  las  cosaayl 
las  personas,  lo  autorizo  para  que  me  cuente  entre  los  prime- 
ros suscritores.  Tampoco  me  pone  mucho  miedo  el  social  ismn 
comunista,  porla  sencilla  razón  de  que  yó  nací  mucho  antes 
que  mi  caudal  y  todavía  tengo  el  mismo  caudal  con  que  niel; 
yá  pesar  de  las  buenas  ocasiones  que  se  me  han  presentado  pira 
hacer  dineros,  sigo  firme  en  mi  propósito,  que  cumpliré  li 
üiosquiere,  y  es  que  cuando  en  ia  última  hora  me  invitená 
hacer  testamento,  pueda  contestar  tranquilo.— No  hay  dequé 
Asi  es  que  si  algún  dia  llegamos  al  reparto  y  á  V.  le  toca  hK 
cerloen  mi  barrio,  estoy  s^uro  que  al  acercarse  á  mi  casi  ten- 
drá que  darme  el  almuerzos!  llega  á  hora  oportuna.  Esto  no 
quitaque  me  espanten  las  predicacionesque  por  aquí  se  bin 
hecho,  estimulando  el  hambre  de  las  infelices  clases  pobres: 
que  se  Ies  diga  pore)emplo: — ijPor  qué  vivis  en  las  últimis 
■chozas  del  pueblo,  cuandovosotros  labráis  las  fastuosas  caus 
■de  los  ricos?  Sí  vuestras  manos  siembran  la  tierra  y  la  hacen 
■  producir  los  tesoros  que  amontonáis  luego  en  la  era,  ¿porquf 
■os  conteníais  con  lü  migajas  que  caen  de  la  mesa  de  ios 
■ricos?» 


■Hace  dos  dias  que  viajando  en  un  ferro-carril  hablaba  mos  de 
la  situación  presente  de  nuestra  patria,  y  tomando  la  palabra  un 
viajero  inglés  protestante,  amantisimo  de  Sevilla,  á  qutendijo 
debia  su  salud,  pronunció  con  airede  profundiaimaconviecioa 
estas  palabras,  que  hubiera  deseado  las  oyeseis  de  su  boca.—  , 
cAqul  no  hace  falta  la  libertad  de  cultos;  ni  en  mi  patria  hiy 
■taiita.4»mo  en  España;  lo  que  se  necesita  es  instrucción,  por- 
■que  hay  muchos  brutos  y  muchos  tunantea  que  los  eiplotaa.* 

Siento,  amigo  D  Federico,  que  eldiscurso  de  V.  haya  hecho 
tanto  üasco.  V.  lo  dijo;  «un  león  no  pueda  salir  del  huevo  de 
una  gallina.*  El  Sr.  Sagasta  estuvo  con  V.  muy  duro,  hasta 
cruel:  ¿pero  quién  tiene  la  culpa?  ¿Aqué  vinoel  recordarle  que 
cuando  sus  reclamaciones  contra  los  derribos,  le  hizo  V.  en- 
•tenderque  da  Magdalena  no  estaba  para  tafetanes,  obligándolo 
■á  meter  la  ^abeza  en  su  agujero  •ministerial?!  Bueno  ha  que-' 
dado  el  pabellón  andaluz.  ¿Qué  habrá  dicho  i  todo  esto  el 
señor  Figueras?  Por  mi  parte  concluyo  diciendo  á  V.— «Venga 
otro  discurso  y  hay  que  darle  el  sonto  óleo  á  la  república  que 
usted  defiende.* 
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comenzó  en  la  sesión  anterior.  Con  motivo  de 
las  actas  de  Cádiz  tenia  que  resolver  el  Con- 
greso cuestiones  de  mucha  importancia.  Todo 
el  mundo  sabe  que  el  Sr.  Salvoechea,  elegido 
por  aquella  capital,  estaba  procesado  á  conse- 
cuencia de  los  sucesos  de  Cádiz.  ¿Podría  á 
pesar  de  esto  sentarse  en  la  Cámara  el  señor 
Salvoechea?  ¿Seria  este  un  motivo  de  que  se 
invalidaran  las  elecciones  de  Cádizi*  Supo- 
'niendo  la  exclusión  del  Sr.  Salvoechea,  ¿proce- 
dería la  admisión  como  Diputado  del  cimdí- 
dato  que  siguiera  en  orden  según  el  número 
de  votos  á  los  tres  restantes  Diputados  de 
aquella  localidad? 

La  discusión  sobre  las  actas  de  Cácliz  em- 
pezó apoyando  el  marqués  de  Sardoal  una 
adídon  al  dkámen  de  la  comisión,  proponien- 
do la  admisión  del  Sr.  Barca,  una  vez  consi- 
derado vacante  el  puesto  del  Sr.  Salvoechea. 
El  marqués  de  Sardoal  decia  que  en  su  con- 
cepto no  era  difícil  la  resolución  de  este  pun- 
to; pero  que  como  se  trataba  de  establecer 
jurisprudracia  debia  tomarse  en  consideración 
la  adición  y  abrirse  un  ámplio  debate  sobre 
ella.  La  adición  fué  tomada  en  consideración 
por  ciento  trece  votos  contra  sesenta  y  uno, 
entrándose  á  discutirla  juntamente  con  el  dic- 
tamen. Usaron  de  (a  palabra  en  contra  los 
Sres.  Benot,  Figueras  y  Cala,  y  en  pro  los 
Sres.  Curiel  y  Castro,  Rojo  Arias  y  Olózaga 
(D.  Celestino). 

El  Sr.  Benot,  después  de  hablar  de  los  su- 
cesos de  Cádiz,  entfó  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión y  dijo  que  la  ley  electoral  contenia  gran 
número  de  excepciones  con  respecto  á  los  can- 
didatos para  ayuntamientos  y  diputaciones, 
po'o  que  no  sucedía  lo  mismo  con  los  Dipu- 
tados á  Córtes;  que  sobre  estos  no  pesaba  más 
que  una  exclusión  una  incompatibilidad, 
la  exclusión  de  los  que  con  nombramiento  del 
Gobierno  ejercieren  cargo  que  lleve  consigo" 
jurisdicción  y  la  incompatibilidad  con  todo 
cargo  que  exija  residencia  fuera  de  Madrid. 
Combatió  también  la  adición,  y  dijo  que  de 
ai»t>barla  no  seria  el  país  quien  eligiera  sus 
Diputados,  sino  las  Córtes.  El  Sr.  Figueras 
declaró  que  en  tesis  general  no  habia,incapa- 
ddad  para  ser  Diputado  y  que  la  prisión  pre- 
ventiva no  era  bastante  para  que  se  presumie- 
ra la  culpabilidad,  porque  lo  que  se  presume 


es  la  inocencia  miantras  no  se  pruebe  lo  con- 
trario. Suponed,  deda,  que  Salvoechea  haya 
cometido  un  deUto  político.  ¿  No  tiene  el 
pueblo  el  derecho  de  amnistiarlo?  ¿Y  no  lo  ha 
hecho  ya  con  entero  conocimiento  de  causa? 
Si  el  Sr.  Curiel,  anadia,  me  enseña  el  artículo 
de  la  ley  que  comprende  á  Salvoechea,  me 
siento.  La  ley  habla  de  los  electores  y  excluye 
de  ser  electores  á  los  que  están  procesados 
criminalmente  sí  se  ha  dictado  auto  de  prisión, 
pero  no  dice  nada  de  los  elegibles.  El  Sr.  Fi- 
gueras combatió  igualmente  la  adición  referen-, 
te  á  la  admisión  del  Sr.  Barca. 

El  discurso  más  notable  de  los  pronundSi- 
dos  por  la  minoría  en  este  debate  fué  el  del 
Sr.  Cala,  Diputado  por  Jerez.  Trató  en  toda 
su  extensión  la  cuestión  legal.  ¿En  virtud  de 
qué  ley,  preguntó,  la  Comisión  declara  inca- 
pacitado al  Sr.  Salvoechea?  ¿En  el  párrafo  2.' 
del  artículo  2.°  del  decreto  sobre  el  sufragio 
universal?  Pues  considérese  que  las  disposicio- 
nes del  Gobierno  provisional  son  esencialmen- 
te provisionales ,  y  que  sólo  deben  tener  apli- 
cación constante  aquellas  cuyo  ejercicio  sea  de 
absoluta  necesidad;  pero  no  otras  desde  el 
momento  en  que  se  han  reunido  aquí  los  re- 
presentantes de  la  nación.  Las  Córtes  se  ha- 
llan en  el  desempeño  de  sus  funciones.  Ellas 
son,  ^or  tanto ,  las  que  deben  decidir.  No  hay 
regla,  continuaba,  para  declarar  la  capacidad 
ó  incapacidad xle  los  Diputados,  y  la  admisión 
del  Sr.  Salvoechea  queda  sometida  al  criterio, 
á  la  conciencia  de  la  Asamblea.  Y  vosotros, 
individuos  de  la  mayoría,  que  conocéis  la  his- 
toria de  los  sucesos  de  Cádiz ,  poned  la  mano 
sobre  vuestro  corazón  y  decidme  si  el  Sr.  Sal- 
voechea es  digno  ó  indigno  de  sentarse  en  es- 
tos bancos.  Por  esto  es  importante  la  declara- 
ción que  vais  á  hacer.  Un  Diputado  más  ó 
menos  importa  poco,  pero  una  declaradon  de 
esa  naturaleza  puede  hacer  mucho  dafio  en  la 
conciencia  pública.  Invocó  el  Sr.  Cala  en  apo- 
yo de  su  doctrina  lo  sucedido  en  las  Córtes 
de  1 846  al  Sr.  D.  Salustíano Olózaga,  que  fué 
admitido  como  Diputado  no  obstante  de  que 
pesaba  sobre  él  un  proceso  y  una  sentencia,  y 
terminó  diciendo  que  sí  se  aplicara  el  pensa- 
miento y  la  doctrina  de  la  Comisión  se  falsea- 
ría por  completo  la  voluntad  de  los  duda- 
danos. 
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Pocas  palabras  diremos  acerca  de  los  dis- 
cursos pronunciados  en  favor  del  dictámen  de 
la  Comisión.  Basáronse  todos  en  que  estando 
el  Sr.  Salvoechea  procesado  y  preso  no  podía 
sentarse  en  la  Cámara.  Este  fué  el  argumento 
del  Sr.  Curiel  y  Castro,  del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  del  Sr.  Rojo  Arias  y  del  Sr.  D.  Ce- 
lestino Olózaga.  Había  un  punto,  sin  embar- 
go, en  que  la  mayoría  no  estaba  conforme,  el 
de  la  admisión  del  Sr.  Barca,  en  contra  de  la 
cual  habló  el  Sr.  Rojo  Arias.  También  usó  de 
la  palabra  el  Sr.  D.  Celestino  Olózaga  en  con- 
tra del  Sr.  Cala.  Declarado  el  punto  suficien- 
temente discutido,  se  leyó  de  nuevo  el  dictá- 
men con  la  adición  que  comprendía  así  tres 
puntos :  I la  exclusión  del  Sr.  Salvoechea; 
2.**  la  admisión  de  los  tres  restantes  piputa- 
dos  pertenecientes  á  la  minoría*,  3.'  la  admi- 
sión del  Sr.  Barca.  Era  imposible  que  la  mi- 
noría votase  en  su  conjunto  este  dictámen, 
porque  si  votaba  afirmativamente  votaba  la 
exclusión  del  Sr.  Salvoechea,  y  si  negativa- 
mente votaba  en  contra  de  la  admisión  de  los 
demás  Diputados  por  Cádiz,  es  decir,  en  con- 
tra de  sus  mismos  correligionarios.  La  mayo- 
ría decidió  que  se  Votara  en  dos  partes ,  una 
que  comprendiera  la  exclusión  del  Sr.  Salvoe- 
diea  y  la  admisión  de  los  Sres.  Paul,  Garrido 
y  La  Rosa,  y  otra  relativa  á  la  admisión  del 
Sr.  Barca.  No  se  resolvió  de  este  modo  la  di- 
ficultad, y  la  minoría  declaró  que  abandona- 
ría el  salón  de  sesiones,  supuesto  que  no  po- 
día votar.  Hubo  entonces  momentos  de  ver- 
dadera confusión.  Por  ültimo,  el  Sr.  Sagasta 
convenció  de  su  error  á  la  mayoría,  y  se  acor- 
dó que  se  votará  el  dictámen  en  el  sentido  ex- 
puesto por  la  minoría.  Precediéndose  á  la  vo- 
tación ,  quedó  excluido  el  Sr.  Salvoechea 
por  1 1 1  votos  contra  68 ;  fueron  admitidos 
los  Sres,  Paul ,  Garrido  y  La  Rosa  en  vota- 
ción ordinaria,'  y  se  desechó  la  adición  al  dic- 
támen y  correspondiente  admisión  del  señor 
Barca  por  loi  votos  contra  6o. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  medía.  Leída  el  ac- 
ta de  la  anterior,  fué  aprobada. 

Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr.  Car- 
ratalá  no  podía  asistir  á  la  sesión  á  causa  de  una  in- 
disposición repentina. 


El  Sr.  BLANC:  Pido  lapaUbra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué,  Sr.  Diputado? 

El  Sr.-BLANC:  Para  anunciar  una  interpelación 
al  Gobierno  respecto  de  la  falta  de  armamento  en 
que  se  encuentran  los  Voluntarios  de  la  libertad  ea 
España.  " 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hallándose  pre^teel 
Gobierno,  se  pondrá  en  su  conocimiento. 

El  Sr.  SERRACLARA :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto?     .  ' 

El  Sr.  SERRACLARA :  Con  el  de  hacer  una  pre- 
gunta al  Qobierno  sobre  los  sucesos  ocurridos  ea 
Barcelona  el  día  24  de  este  mes. 

No  sé  si  tengo  derecho  para  hablar... 

El  Sr.  PRESIDENTE :  No  tiene  V.  S.  derecho 

más  que  para  anunciar  la  pregunta,  que  la  mesa 

pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno,  puesto  que 

no  se  halla  presente.  . 
* 

El  Sr.  MAISONNAVE :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  la  pide  V.  S.? 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Para  presentar  una  ex- 
posición que  dirige  á  las  Córtes  el  ayuntamiento  de 
Alicante  pidiendo  la  inmediata  aboliciop  de  la  escla- 
vitud, y  otra  de  la  Diputación  provincial  en  qu^ade 
ciertos  abusos  cometidos  por  el  gobernador;  y  á  fio 
de  evitarlos,  dicha  Diputación  pide  á  las  Córtes  se 
sirvan  declarar  ilegal  la  conducta  del  gobernador  y 
la  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pasarán  á  la  comisioade 
Peticiones.  1 

El  Sr.  MUÑOZ  BUENO:  Pido  la  palabra. 

EX  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  MUÑOZ  BUENO:  Con  el  de  dirigir  varías 
preguntas  al  Gobierno  sobre  presupuestos  y  refor- 
mas económicas. 

ElSr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Rome. 
ro  Ortiz):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Ro- 
mero Ortiz):  La  pregunta  que  acaba  de  hacer  el  se- 
ñor Muñoz  Bueno  debe  ser  contestada  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  no  está  presente.  Yo  la 
pondré  en  su  conocimiento,  y  creo  que  tendrá  mu- 
cho gusto  en  contestar  á  S.  S. 


£1  Sr.  GIL  SANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué,  Sr.  Diputado? 

El  Sr.  GIL  SANZ:  Voy  á  decirlo,  Sr.  Presidente. 
En  nombre  de  la  liberal  y  heróica  ciudad  de  Béjar, 
tengo  la  horfra  de  presentar  á  las  Córtes  una  peti- 
ción, cuya  importancia  se  acredita  solamente  coa  1> 
enundacion  de  su  objeto. 

Está  cercano  en  aquella  ciudad  el  momento  vergon* 
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oso  para  la  civilización  de  nuestra  época  de  que  se 
\  -avante  el  cadalso.  El  ayuntamiento,  al  ver  esa  ame- 
\  ^dua  que  altera  todo  corazón  sensible  que  se  inte- 
-resa  por  el  progreso  del  país,  acude  á  las  Córtes,  no 
sólo  para  solicitar  el  indulto  del  desgraciado  reo, 
sino  para  pedir  que  desaparezca  de  nuestro  Código 
esa  mancha  de  sangre  que  se  graba  en  él  siempre 
que  se  reiñte,  y  no  sucede  pocas  veces,  la  palabra 
muerte.  Seria  inconveniente  entrar  hoy  á  razonar 
sobre  este  asunto.  Me  basta-  hacer  constar  que  la 
jirimera  voz  que  por  este  concepto  se  levanta  en  las 
Córtes  es  la  de  esa  ciudad  digna  por  tantos  títulos 
de  la  gratitud  y  de  la  benevolencia  pública;  así  es 
que  acude  hoy  á  pedir  que  desaparezca  de  nuestra 
sociedad  la  figura  &tídica  del  verdugo,  que  como  ha 
dicho  uno  de  los  escritores  más  ilustres,  es  la  pie- 
dra angular  de  las  sociedades  modernas. 

Tengo  la  confianza  de  que  las  Córtes  recibirán  con 
benevolencia  esta  solicitud  y  aprobarán  hasta  con 
aplauso  lo  que  tan  justamente  reclama  la  ciudad  de 
Béjar. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Ro- 
mero Ortiz):  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Ro- 
mero Ortiz):  El  Gobierno  no  tiene  conocimiento  de 
la  sentencia  de  muerte  que  sin  duda  se  ha  impuesto 
por  la  audiencia  de  Valladolid,  y  es  muy  extraño, 
porque  en  el  momento  en  que  una  pena  de  muerte 
se  impone  y  causa  ejecutoría,  se  comunica  al  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia.  Por  satisfacer  al  5r.  Gil 
Sanz,  yono  tengo  inconveniente  en  enviar  un  despa- 
cho telegráfico  al  regente  de  aquella  audiencia  para 
saber  lo  que  hay  de  cierto  respecto  de  ese  particular. 

No  es  este  momento  oportuno  para  tratar  una' 
cuestión  tan  grave  como  la  que  ha  suscitado  el  se- 
ñor Gil  Sanz,  la  de  la  abolición  de  la  pena  de  muer- 
te. Entre  tanto  puede  el  Sr.  Gil  Sanz  tener  la  con- 
fianza de  que  el  Gobierno  no  ha  de  permitir  que  se 
levante  el  cadalso  estando  abiertas  las  Córtes  Cons- 
tituyentes ,  cuando  no  lo  ha  consentido  en  cinco 
meses  que  lleva  en  el  poder,  en  los  cuales  ni  una  so- 
la vez  se  ha  levantado  el  patíbulo.  Diez  y  ocho  des- 
graciados han  sido  condenados  á  muerte,  y  como 
tuve  la  honra  de  decir,  los  diez  y  ocho  han  sido  in- 
dultados. Por  lo  mismo  no  hemos  de  tratar  ahora 
de  hacer  una  excepción  dolorosa. 

El  Sr.  AMETLLER:  Pido  la  palabra. 

e  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AMETLLER :  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  una  exposición  que  dirige  á  las  Córtes  el 
ayuntamiento  de  San  Feliú  de  Guisols.  > 

ElSr.  PRESIDENTE:  Pasará  á  la  comisión  de 
Peticiones. 

ElSr.  AMETLLER:  (Bajando  de  su  asiento  y  di- 
rigiéndose al  Sr.  Presidente):  Desearla  que  pasara 
al  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  No  se  pasan  oficios  á  las 

Tomo  I. 


Córtes,  ni  estas  son  el  órgano  para  pasar  oficios  al 
Gobierno.  Conste  esto  en  el  acta,  ' 

El  Sr.  AMETLLER:  Perdone  V.  S.,  Sr.  Presi- 
dente,  yo  no  sabia  eso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  soy  yo  el  que  ha  de 
perdonar,  son  las  Córtes,  cuya  altura  no  permite 
que  se  las  convierta  en  órgano  para  trasmitir  comu- 
nicaciones al  Gobierno. 


El  Sr.  FERNANDEZ  VALLIN  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto?. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VALLIN  :  Para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Presidente  del  Poder  efecutivo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VALLIN  :  El  Sr.  Presiden- 
te dej  Poder  ejecutivo,  en  el  breve  discurso  que  pro- 
nunció en  el  día  de  ayer,  anunció  su  programa  po- 
lítico con  referencia  á  la  Península  y  á  la  isla  de 
Cuba:  nada  dijo  S.  S.  con  referencia  á  Puerto-Rico. 
Hace  cinco  meses  que  la  Península  disfruta  de  todas 
las  libertades;  y  yo  pregunto  al  Sr.  Presidente  del 
'Gobierno:  ¿por  qué  esa  excepción  en  contra  de 
Puerto-Rico?  ¿Por  qué  no  se  hacen  desde  luego  ex- 
tensivas á  aquella  provincia  ks  libertades  de  que 
disfiruta  todo  el  resto  de  la  Nación  española? 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Ser- 
rano Domínguez) :  Sr,  Presidente,  ¿puedo  contestar 
desde  luego  á  la  pregunta  del  Sr.  Diputado? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  V.  S.  Tiene  el  derecho  de 
contesta  ^cuando  guste. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Ser- 
rano Dominguez) :  Todo  lo  que  dije  ayer  de  la  isla  de 
Cuba  comprende  igualmente  á  Puerto-Rico,  puesto 
que  hablé  de  las  Antillas  en  plural;  por  eso  sin  duda 
no  nombré  á  Puerto-Rico.  El  Gobierno,  que  ha  na- 
cido de  la  voluntad  délas  Córtes,  se  ha  ocupado  en 
el  poco  tiempo  que  lleva  de  vida  de  una  sola  cues- 
tión relativa  á  las  provincias  ultramarinas :  la  cues- 
tión de  hacer  venirpronto  á  los  Diputadosde  Puerto- 
Rico,  para  lo  cual  se  darán  las  órdenes  inmediata- 
mente'. De  hrs  demás  cuestiones  no  nos  hemos  ocu- 
pado todavía;  pero  creemos  que  todas  las  que  ted- 
gan  carácter  legislativo  deben  ser  de  la  incumbencia, 
de  las  atribuciones  y  de  la  resolución  de  las  Córtes 
Constituyentes.  Si  las  circunstancias  no  hubieran 
sido  calamitosas  para  aquellos  paises  por  los  sucesos 
de  Cuba,  todas  las  cuestiones  hubieran  venido  re- 
sueltas á  las  Córtes;  pero  habiendo  tenido  esa  gran 
desgracia  el  país  y  el  Gobierno,  no  se  han  dado  los 
decretos  que  se  pensaban  dar ;  hoy  ya  deben  ser  le- 
yes hechas  por  las  Córtes  Constituyentes. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Pido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  ^ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.S. 

EX  Sr.  ROJOiARIAS:  Según  mis  noticias,  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y  Justicia  tiene  resuelta  ya, 
ó  sino  muy  adelantada,  la  resolución  del  e:!cped¡ente 
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del  restablecimiento  del  juzgado  déla  Motadel Mar- 
qués, que  razones  de  alta  política ,  según  yo  tengo 
entendido,  impidieron  realizar  en  los  dias  inmedia- 
tos á  la  elección  de  Diputados  para  las  Córtes  Cons- 
tituyentes:  deseo,  pues,  saber  si  habiendo  pasado 
esta&  circunstancias,  habiendo  cesado  este  motivo^ 
que  yo  respeto  mucho,  está  dispuesto  á  restablecer 
dicho  juzgado. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Rome- 
mero  Ortiz):  Uno  de  los  últimos  Ministerios  mode- 
rados que  ha  habido  en  España,  no  recuerdo  cuál 
ni  tampoco  hace  al  caso,  tuvo  por  conveniente,  por 
un  motivo  6  por  un  pretexto  económico,  suprimir 
un  número  bastante  considerable  de  juzgados  de 
primera  instancia;  posteriormente  fuéron  restable- 
cidos por  el  mismo  Gobiefno  algunos  de  esos  juzga- 
dos; pero  otros  han  quedado  suprimidos.  Yo  .he  es- 
tudiado los  expedientes  de  todos  esos  juzgados  su- 
primidos, y  he  entendido  que  algunos  debian  resta- 
blecerse;  pero  yo  no  podía  hacer  esto  sin  gravat  el 
presupuesto,  y  he  creído  que  debía  dejar  esta  cues- 
tión intacta  para  las  Córtes  Constituyentes.  Aquí 
vendrá  el  presupuesto  de  Gracia  y  Justicia,  y  enton- 
ces verán  los  Sres.  Diputados  si  la  conveniencia  de 
restablecer  algunos  de  los  juzgados  suprimidos,  y 
entre  ellos  el  de  la  Mota  del  Marqués,  de  que  nos  ha 
hablado  el  Sr.  Diputado,  compensa  el  gasto  que  eso 
ha  de  producir:  entonces  verán  también  los  señores 
Diputados  si  puede  restablecérse  uno  solo  sin  resta- 
blecerlos todos,  porque  la  verdad  del  caso  es  que  to- 
dos se  encuentran  en  igualdad  de  circunstancias,  y 
que  no  puede  restablecerse  uno  sin  restablecerse 
todos  iosdemás,  y  yo,  por  mi  parte,  me  he  propues- 
to desde  que  he  entrado  en  el  Ministerio  no  gravarlo 
con  un  solo  real. 


Se  dió  cuenta,  y  las  Córtes  quedaron  enteradas, 
de  una  comunicación  del  Sr.  Figueras,  participando 
que  habiendo  sido  elegido  Diputado  por  las  circuns- 
cripciones de  Tortosa  y  Barcelona,  opuba  por  la 
primera. 


Igualmente  se  dió  cuenta,  y  las  Córtes  quedaron 
enteradas,  de  otra  comunicación  del  Sr.  Tutau,  ma- 
nifestando que  habiendo  sido  elegido  Diputado  por 
las  circunscripciones  de  Gerona  y  Barcelona,  optaba 
por  la  primera. 

Se  dió  cuenta  también  de  que  el  Sr.  D.  José  Bori 
y  Rosich  había  presentado  su  credencial  por  la  cir- 
cunscripción de  Lérida. 

Se  leyó  y  niandó  pasar  á  la  comisión  de  Peticiones 
la  lista  dé  las  presentadas  en  Secretaría  desde  la 
apertura  de  las  Córtes. 

Número  i.  Don  José  Prats  é  Izquierdo  solícita 
que  las  Córtes  decreten  la  venta  de  todos  los  bienes 
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secuestrados  en  1808  á  D.  Manuel  Godoy,  y  qoe  se 
reconozcan  al  exponente  los  derechos  que  dice  tiene 
adquiridos  por  los  servicios  que  ha  hecho  á  la  Na- 
ción denunciándolos. 

Nüm.  2.  Los  individuos  del  ayuntamiento  y  de- 
más vecinos  del  pueblo  de  ^fata  de  Francia,  provin- 
cia de  Salamanca,  solicitan  que  se  hagan  todas  las 
economías  posibles  en  el  presupuesto  del  clero. 

Núm.  3.  Los  presos  de  la  cárcel  de  Villa  de  Ma- 
drid solicitan  que  las  Córtes  decreten  indulto  gene- 
ral para  todos  los  que  están  en  presidio,  y  el  sobre» 
sámiento  de  las  causas  pendientes  de  resolución. 

Núm.  4.  D.  Sebastian  González^  vecino  de  Pla- 
sencia ,  solícita  que  todos  ios  destinos  se  provean 
por  oposición. 

Núm.  5.  D.  Florencio  P.  de  Gaviría  propone  i 
las  Córtes  que  se  constituyan  en  sesión  extraordi- 
■  naria  para  tratar  los  asuntos  de  Cuba  con  preferen- 
cia á  todos  los  demás;  que  se  haga  un  eippréstíto 
para  los  gastos  de  la  guerra,  y  que  se  envien  4DXXM) 
hombres  á  las  órdenes  del  general  Prím. 

Núm.  6.  D.  José  Fernandez  Seoane,  vecino  de 
Riva  de  Lago,  partido  de  la  Puebla  de  Sanabria, 
acude  á  las  Córtes  en  queja  del  ecónomo  de  dicbo 
pueblo,  D.  Bernardo  Arias,  por  abusos  que  dice  co- 
metidos en  el  ejercicio  de  su  ministerio. 

Núm.  7.  D.  Cándido  Gamínde  solícita  qne  se 
cumpla  el  decreto  de  las  Córtes  Constituyentes 
de  i836  'maniendo  erigir  un  monumento  en  el  con- 
vento de  San  Agustín,  que  recordara,  la  gloriosa  de- 
fensa de  Bilbao. 

Núm.  8.  Varios  vecinos  de  Rio-Negro  del  Puen- 
te piden  que  las  Córtes  desestimen  ciertas  exposi- 
ciones, por  ser  niños  en  su  mayor  parte  los  que  laí 
'  firman. 

Núm.  9.  El  Sr.  Obispode  Mallorca  solicita  que 
la  religión  del  Estado  sea  la  católica,  apostólica,  ro- 
mana, y  que  se  prohiba  el  ejercicio  de  los  dem&s 
cultos. 

Núm.  10.  D.  Felipe  Fernandez,  vecino  de  Za- 
mora, solicita  que  se  forme  una  sala  superior  de  Jus- 
ticia, compuesta  de  once  ministros  elegidos  por  los 
ciudadanos,  para  que  entienda  en  todos  los  juicios 
sobre  abuso  de  autoridad. 

Núm.  II.  D.  Francisco  Carrasco  y  Sánchez,  ve- 
cino de  Zorita,  provincia  de  Cáceres,  solicita  que  las 
Córtes  decreten  la  libertad  de  industria  y  de  co* 
mercio, 

Núm.  12.  Los  concejales  y  varios  vednos  de  Jaén 
solicitan  que  se  suprima  el  impuesto  personal  creado 
por  el  decreto  de  12  de  Octubre  de  1868. ' 

Núm.  i3.  Los' penados  del  establecimiento  de 
Barcelona  solicitan  indulto. 

Núm.  14.  D.  Matías  Gómez  Sídíño  y  otros  cua- 
tro vecinos  de  Madrid  solicitan  que  las  Córtes  decla- 
ren vigente  la  ley  de  26  de  Mayoüe  i856  sobre  re- 
dención de  cargas  eclesiásticas.  . 

Núm.  i5.  D.  Antonio  Labandon,  sargento  pri- 
mero separado  del  ejército  en  1848,  solicita  U  vuelu 
al  servicio  en  el  empleo  que  le  corresponda. 
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Núm.  i6.  Trescientos  setenta  y  cuatro  vecinos 
de  L^on  del  Rio,  provincia  de  Sevilla ,  solicitan  que 
las  Córtes  decreten  la  inmediata  abolición  de  la  es- 
clavlmd  en  Cuba  y  Puerto-Rico. 

Nám.  17.  El  ayuntamiento  y  varios  vecinos  de 
Valnu^ado,  provincia  de  Toledo,  solicitan  que  las 
Córtes  decreten  la  libertad  de  cultos. 

Núm.  18.  Los  oficiales  D.  Antonio  Fuentes  y 
Don  Luis  Batojo  solicitan  que  á  los  sargentos  de  las 
armas  de  infantería  y  artillería,  procedentes  de  la 
jlase  de  emigrados^  se  les  concedan  los  empleos  de 
apilan  álos  primeros  y  de  tmiente  á  los  segundos, 
como  á  los  procedentes  de  los  regimientos  de  caba- 
llería de  Bailen  y  Calatrava. 

Núm.  19.  El  ayuntamiento  de  Ronda  solicita  que 
se  derogue  el  decreto  de  12  de  Octubre  de  1868 
creando  un  impuesto  personal. 

Núm.  29.  El  ayuntamiento  de  Baza  solicita  que 
se  derogue  el  decreto  de  12  de  Octubre  de  1868 
creando  im  impuesto  personal. 

Núm.  21.  El  ayuntamiento  de  Vinaroz  acude  á 
las  Córtes  con  igual  solicitud. 

Núm.  22.  Un  crecido  número  de  vecinos  de 
Tarragona  piden  la  separación  de  la  Iglesia  y  del 
Estado.  * 

El  Sr.  SOLER :  Pido  la  palabra  para  hacer  Una 
reptíficacion  al  Extracto  oficial  de  las  sesiones. 

ElSr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

HSr.  SOLER:  Se  dice  en  este  Extracto  que  yo 
presenté  una  exposición  de  varios  ciudadanos  de  Cá- 
diz sobre  la  admisión  en  las  Córtes  del  Sr.  Salvoe- 
chea,  y  la  exposición  que  yo  presenté  es  de  varios 
ciudadanos  de  Zaragoza  pidiendo  á  las  Córtes  que  se. 
arvan  admitir  como  Diputado  por  Cádiz  al  Sr.  Sal- 
voechea.  Deseo  que  conste  esta  rectiñcacion  para 
sañs&ccion  de  mis  conv&cinos  que  me  la  hav  re- 
mitido. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Se  hará  constar  la  rectifi- 
•odon  en  el  Diario ,  porque  en  el  acta  consta  como 
n  señoría  ha  expresado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ha  presentado  en  lá 
mesa  una  proposición  de  que  se  va  á  dar  cuenta  á 
las  Córtes. 

El  Sr.  SECRETARIO  { Olózaga) :  Dice  así: 

■  Pedimos  á  las  Córtes  Constituyentes  se  sirvan 
decretar  que  se  abra  una  información  parlamentaria 
sobre  los  sucesos  de  Andalucía. 

•Palacio  de  las  Córtes^26  de  Febrero  de  1869. — 
Francisco  Diaz  Quintero.— Federico  Rubio. — Fran- 
ósco  de  Paula  del  Castillo.— Adolfo  de  la  Rosa.— 
Palanca.--Ra&el  Guillen.— Pedro  José  Moreno.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cualquiera  de  los  señores 
firmantes  tiene  la  palabra  para  apoyarla. 

ESr.  RUBIO  (D.  Federico):  Como  uno  délos 
firmantes  pido  la  palabra 

H  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 


El  Sr.  RUBIO  (D.  Federico):  Ciudadanos  Dipu- 
tados, constituye  para  mf  una  situación  verdadera- 
mente crítica  el  tener  (|ue  tomar  la  palabra  sobre 
asunto  tan  grave  é  importante  como  los  sucesos  de 
Andalucía,  cuando  carezco  de  condiciones  para  Ha- 
mar'vuestra  atención,  y  cuando  además  de  eso  he  de 
tomar  una  actitud  de  combate  poco  á  propósito  para 
reclamar  indulgencia. 

La  proposición  se  apoya  y  se  sostiene  por  sí  mis- 
ma ;  sin  embargo,  necesito  apoyarme  y  extenderme 
en  una  multitud  de  consideraciones,  que  tengo  la 
evidencia,  tengo  el  íntiino  convencimiento  de  que  ' 
üo  .han  pasado  por  la  mente  del  país,  y  muchas  de 
ellas  ni  aun  por  la  mente  del  Gobierno  entonces  pro* , 
visional. 

Cuando  la  opinión  unánime  de  la  prensa,  cuando 
los  periódicos  de  todos  los  colores,  cuando  las  voces 
salidas  de  todos  los  bandos  políticos  en  que  la  Nación 
se  divide,  han  pedido  antes  de  ahora  esa  información 
que  hoy  suplicamos  á  las  Córtes,  claro  es  que  existe 
una  gran  necesidad,  una  imperiosa  necesidad  de  que 
ciertos  hechos  se  esclarezcan :  conviene  á  aquellas 
provincias,  le  conviene  al  Gobierno,  le  conviene 
ála  España,  conviene  también  hasta  la  Europa  en- 
tera, porque  ella  tiene  derecho  á  conocer  la  verdad 
de  los  sucesos  que  han  pasado  en  el  período  de  nues- 
tra revolución.  Aquí  se  ha  hablado  mucho  de  que 
han  ocurrido  dolorosos  sucesos,  y  en  estos  mismos 
bancos  de  las  Córtes  hay  quien  viste  luto  por  sangre 
derramada  en  aquellas  provincias. 

Ya  preveo  que  4ireis :  sí,  averigüemos  quién  es 
aquel  que  la  ha  vertido.  ¡Triste  recurso!  Nonoscon- 
duciriaabsolutamenteánada.  ¡Quién  sabecuálpudiera 
ser  el  desgraciado  que  arrojó  el  plomo  que  quitó  una 
vida!  iQuién  puede  saber  cuál  ha  sido  su  suerte!  Es 
muy  posible  que  sus  restos  destrozados  y  esparcidos 
no  hayan  tenido  ni  aun  la  triste  tranquilidad  de  re- 
posar en  una  sola  fosa.  [Es  muy  posible  que  su  es- 
posa sea  hoy  víctima  de  la  demencia  que  origina  el 
dolor!  ¡Es  muy  posible  que  sus  hijos  mendiguen  la 
caridad  pública!... 

Esto  no  diré  yo  que  sea;  pero  la  verdad  es  que  lo 
que  he  dicho  no  es  más  que  el  cuadro  de  uno  de  los 
muchos  episodios  de  nuestras  desgraciadas  contien- 
das civiles. 

Por  lo  demás,  no  esperéis  que  yo  procure  aquí  sa- 
car partido  por  medio  de  un  lenguaje  violento,  de  lo 
violento  y  triste  de  aquellas  circunstancias. 

No  es  ese  mi  carácter,  y  si  bien  puedo  moverme 
por  la  pasión  algunas  veces,  como  aconteció  en  la 
discusión  del  otro  día  cuando  tuve  que  rebatir  al  se- 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación,  era  porque  la  im- 
posibilidad de  la  defensa  tenia  que  suplirse  con  la 
energía  de  fe  protesta. 

Por  otra  parte,  yo  tampoco  puedo  estar  aquí  mo- 
vido por  el  deseo  de  la  popularidad,  por  el  deseo  de 
que  mis  graves,  mis  duras,  mis  rudas  acometidas, 
puedan  satisfacer  el  espíritu  de  pasión,  puedan  satis- 
facer el  espíritu  agraviado  de  los  republicanos  de 
aquellas  provincias,  porque  si  bien  mis  electoresson 
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más  celosos  con  sus  Diputados  q\ie  un  turco  en  lo 
que  respecta  á  los  principios,  relativamente  á  con- 
ducta todo  lo  que  hago  les  parece  bien  :  sí  fuerte, 
porque  aprieto,  y  si  fiojo,  porque  suponen  que  al- 
guna razón  debo  h^ber  tenido  para  añojar  la  mano. 

¿Qué  es  lo  que  puede  haber  determinado  los  suce- 
sos de  Andalucía?  ¿Que  es  lo  que  puede  haber  dado 
lugar  á  ellos?  Esto  es  lo  que  se  necesita  averiguar; 
que  en  la  cuestión  de  detalles,  es  imposible  esclare- 
cerlos- aquí.  Yo  diré  que  sí :  de  esos  bancos  {seña- 
lando á  los  de  la  mayoría )  saldrán  algunas  voces 
diciéndome  que  no;  y  la  verdad  que  haya  en  este  no 
ó  en  este  íf,  es  lo  que  se  necesita  averiguar  por  me- 
dio de  la  información. 

Las  caúsas,  por  lo  demás,  son  generales,  son  pa- 
tentes; las 'puede  ver  cualquiera  que  tenga  ojos,  las 
puede  haber  conocido  por  referencia  cualquiera  que 
tenga  oidos,  aquí  mismo  se  han  expuesto :  en  la 
prensa  política  de  España  se  ha  hecho  mención  de 
ellas. 

Los  sucesos  de  Andalucía,  se  ha  dicho  por  la  ge- 
neralidad, porque  nosotros  4iasta  ahora  sobre  ellos 
apenas  hemos  despegado  los  labios,  los  sucesos  de 
Andalucía,  se  ha  dicho,  han  ocurrido  porque  allí  no 
había  nada  inviolable  ni  sagrado,  porque  allí  se  han 
arruinado  los  templos  donde  se  anidaban  las  creen- 
cias de  nuestrós  mayores,  porque  allí  se  ha  faltado 
al  respeto  individual,  porque  allí  se  han  cometido 
crímenes  y  asesinatos,  porque  allí  ninguna  persona 
honrada  ni  pacífica  podía  vivir  sin*  que  todas  sus 
carnes  temblaran,  porque  allí  no  ha  habido  propie- 
dad respetada,  porque  allí  no  ha  habido  ningún  gé- 
nero de  órden,  porque  aquello  era  un  verdadero 
vandalismo,  porque  allí  la  reacción  tenia  establecido 
su  cuartel  general.  Estas  son,  señores,  estas  son  las 
causas  en  concepto  del  Gobierno,  estas  son  las  cau- 
sas en  el  concepto  de  la  mayoría  del  Gobierno,  estas 
son  las  causas  en  el  concepto  quizás  de  la  opinión. 
Pues  bien;  ese  criterio  es  común  á  los  neo-católicos, 
á  los  absolutistas,  á  los  moderados,  á  alguna  parte 
de  los  progresistas  no  andaluces,  y  al  Gobierno  mis- 
mo :  de  él  han  salido  esas  inculpaciones,  y  todas 
ellas  constituyen  una  de  las  causas  de  los  sucesos 
de  Andalucía.  Toda  esta  opinión,  todo  este  modo  de 
ver  forma  un  juicio,  del  cual  ha  salido  la  determina- 
ción de  estos  sucesos.  Ahora  bien  ;  si  yo  pruebo  que 
ese  juicio  ha  sido  producido,  originado,  creado  por 
la  reacción,  que  lucha  allí  más  que  en  ninguna  ptra 
parte  con  la  revolución,  que  esa  opinión  es  la  que 
ha  venido  á  ingertarse  en  el  seno  del  Ministerio, 
habré  conseguido  mi  defensa. 

Causas  religiosas,  impiedad,  ataques  á  la  reUgion 
de  nuestros  mayores. 

^nies  de  entrar  en  esto,  antes  de  errtrar  en  este 
desdichado  asunto,  permitidme  que  os  diga  cuál  no 
seria  el  estado  de  mí  ánimo  al  oir  salir  del  banco 
ministerial  las  quejas,  la  exfiresion  de  los  dolores 
que  le  arrancaban  sus  heridas,  las  mismas  heridas 
que  el  partido  republicano  ha  sufrido,  y  no,  señbres, 
sólo  de  los  neo-católicos,  sino  de  parte  de  ese  mismo 
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banco.  No  nos  duelen,  no,  los  golpes  que  en  la  lucha 
nos  infiere  el  enemigo;  nos  duelen  y  nos  destroza 
más  el  corazón  y  el  alma  las  de  nuestros  propios 
hermanos,  sí,  porque  debía  haber  un  vínculo  entre 
todos  nosotros,  el  vínculo  de  la  revolución.  Y  vos- 
otros que  os  decís  revolucionarios,  vosotros  que  de- 
cís que  estáis  ahí  para  conservar  los  principios  de  la 
revolución,  esgrimís  contra  nosotros  mismos  esa 
arma  que  á  vosotros  os  ha  herido. 

La  revolución  de  Sevilla  se  vió  en  ki  dura,  en  la 
imprescindible  necesidad  de  combatir  el  espíritu  cle- 
rical :  esto  era  preciso,  señores,  era  indispensable, 
porque  en  aquella  provincia  tien«  una  grandísima 
preponderancia  el  elemento  neo-católico. 

Es  más :  hoy  mismo  hay  allí  solamente  dos  pode- 
res, nuestras  fuerzas  y  las  del  neo-catolicismo.  Fren- 
te á  frente  en  la  revolucioq  necesitábamos  quebran- 
tar su  poder,  necesitábamos  atacarle,  imposibilitarle, 
para  que  después  de  pasados  los  primeros  momentos 
no  nos  destruyesen. 

Dicen  los  neo-católicos  que  no,  que  son  muy  boo- 
dadosGS,  que  son  muy  inofensivos,  que  á  nadie  aco- 
meten, que  están  separados  de  las  contiendas  políti- 
cas; pero  vosotros  totíos  sabéis  que  eso  es  ñlso. 

La  ciudad  de^evilla  es  un  pueblo  que  presenta  el 
aspecto  de  la  vida  monástica.  Calles  y  barrios  están 
constituidos  por  iglesias,  capillas  y  monasterios.  La 
forma,  señores,  la  forma  en  las  cosas  revela  su  esen- 
cia. Cuando  veáis  un  pueblo  de  muchas  tiendas  de 
mercaderes,  decid :  este  pueblo  es  comerciante  Cuan- 
do veáis  un  pueblo  sembrado  de  iglesias  y  de  con- 
ventos superiores  á,los  que  las  necesidades  espiri- 
tuales exigen,  decid  sin  vacilar:  este  es  un  pueblo 
en  que  el  espíritu  clerical  tiene  una  gran  preponde- 
rancia. 

El  Concordato  había  reducido  á  un  cierto  núme- 
ro las  parroquias  de  Sevilla.  Sin  embargo,  los  Go- 
bierijos  anteriores  no  lo  llevaron  á  efecto.  El  neoca- 
tolicismo se  opuso  á  que  se  llevasen  á  efecto,  como 
ha  hecho  siempre  con  todas  sus  cosas  y  sus  leyes 
cuando  no  le  convienen,  por  alto  y  respetable  que 
fuera  el  mandatario:  tomaba  lo  que  le  convenia  y 
desechaba  lo  que  no  le  era  conveniente. 

La  junta  de  Sevilla',  que  vió  llegado  el  momento 
de  reducir  las  parroquias  al  número  que  correspon- 
día á  esa  ley  internacional,  al  Concordato,  determi- 
nó al  efecto  la  supresión  de  algunas  iglesias  parro- 
quiales; mandó  disminuir  el  número  de  conventos 
de  monjas;  y  cuenta,  Sres.  Diputados,  que  anduvo 
en  esto  tan  parca,  que  el  suprimido  por  esa  misma 
junta  revolucionaria  es  menor  del  que  correspondia 
al  ordenado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
y  por  lo  cual  yo  me  congratulo. 

Existia,  además,  una  multitud  de  capillas,  cuyo 
culto  absorbía  el  culto  parroquial,  dándose  el  caso 
de  que  era  sumamente  difícil,  como  no  fuese  á  horas 
muy  determinadas,  encontrar  iglesia  parroquial  á 
donde  poder  asistir  al  sncrifício  de  la  misa. 

Esta  traslación  del  culto  á  la  inmediata  inspección 
del  pastor  verdadero,  separándolo  del  de  los  capella- 
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-^les  sin  títulos,  y  generalmente  menos  autorizados  ó 
menos  ilustrados  (como  se  les  quiera  calificar),  nos 
hizo  también  dar  el  paso  de  mandar  se  cerrasen  k& 
cap^.  Basta  decir  que  el  número  de  iglesias,  con- 
centos y  capillas  subian  por  encima  del  número  de 
ciento:  se  mandaron  cerrar,  lo  cual  no  obsta  para  que 
hoy  ya  se  encuentren  casi  todas  abiertas.  Se  mandó 
^moler  algunas  iglesias  que  eran  perjudiciales  á  la 
higiene,  al  ornato  y  hasta  á  las  buenas  costumbres, 
[      porque  dispuestas  de  modo  que  formaban  encrucija- 
t    ^dasy  callejones  solitarios,  eran  ocasión  de  crímenes 
f    y  excesos:  todo  el  que  conozca  á  Sevilla  sabe  que 
I     hay  nombres  como  el  del  callejón  de  San  Andrés,  que 
P     va  asociado  á  una  porción  de  robos  y  de  asesinatos. 
I        Se  mandó  también  derribar  la  iglesia  de  San  Mi- 
I      guel  que  interceptaba  una  plaza  central  de  la  ciudad, 
C      bien  pequeña  hoy  para  sus  necesidsdes,  en  obsequio 
'r      al  ornato  y  á  la  higiene. 

Con  motivo  de  esto,  se  levantó  ya  pujante  el  neo- 
catolicismo: el  neo-catolicismo  comenzó  su  comba- 
te; sus  armas  las  conocéis.  No  hay  que  hablar  para 
nada  del  recurso  de  los  anónimos  amenazadores:  Yo 
no  he  sido  Ministro,  y  he  recibido  uno  cada  día,  y 
en  muchos  de  ellos  se  me  aconsejaba  que  pusiera 
bien  mi  alma  con  Dios  porque  sólo  me  quedaban 
cortos  instantes  de  existencia.  Pero,  en  fin,  esteno 
es  importante  para  el  caso;  lo  es  algo  más  el  que  re- 
curriendo á  la  prensa  con  una  multitud  de  falseda- 
des, de  exageraciones  y  de  calumnias,  éhcontraran 
¿stasacogida  en  los  periódicos  moderados  y  aun  en 
los  nmonistas,  á  pesar  de  decirse  ya  inspirados  del 
espíritu  democrático. 

/Vaadalismo  en  Sevilla!  Este  fué  el  título  del  pri- 
mer artículo,  y  el  principal,  publicado  contra  nos- 
otros y  acogido  por  casi  todos  los  periódicos,  anfcu- 
lo  que  es  del  estilo  délos  que  suelen  escribir  en  un 
papel  que  conocéis.  Fué  motivado  por  la  comunica- 
ción de  un  sacerdote,  y  le  doy  preferencia,  señores 
Diputados,  porque  el  á  que  rae  refiero  es  un  hombre 
debien,  es  más,  es  un  amigo  mío,  un  sacerdote  ver- 
,  daderamente  extraviado  por  la  ira  y  el  encono  que 
suele  apoderarse  de  los  ministros  del  altar  cuando 
los  mueve  la  pasión  política.  Dicho  documento  es  la 
dimisión  que  presentó  del  cargo  de  sócio  de  la  comi- 
sión de  Monumentos,  y  ruego  á  los  señores  Diputa- 
1      dos  que  escuchen  alguno  de  sus  párrafos.  Dice  así: 

"Comienzo  protestando  con  toda  la  sinceridad  de 
¡       mi  alma  franca,  que  ni  soy,  ni  fui  jamás  hombre  po- 
lítico.» 

Pues  el  citado  señor  es  un  hombre  de  opiniones 
I    .  absolutistas,  completamente  absolutista.  Catedrático 

de  la  Universidad  de  Sevilla,  es  tanto  su  entusiasmo 
absolutista,  que  en  un  solemne  discurso  pronunciado 
por  él  en  la  inauguración  de  aquellas  cátedras  dijo 
que  en  la  Universidad  no 'era  necesario  otro  libro 
de  texto  más  que  el  Catecismo. 

Pues  bien,  hé  aquí  las  acusaciones  que  nos  di- 
rigió: 

"Ha  sido  también  destruida  la  preciosa  imágen  de 
la  Virgen,  estimable  obra  de  barro  cocido  colocada 
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en  el  último  cuerpo  de  la  fachada  del  SeminarioCon- 
citiar  por  el  gran  Maese  Rodrigo,  cuando  á  ñnes  del 
siglo  XV  fundó  en  aquel  local  el  celebrado  Colegio 
en  /avorie/os/fo^rcí  y  luego  Universidad  literaria.  . 

«Derribándose  está  el  convento  que  fué  de  monjas 
de  Madre  de  Dios,  y  al  suelo  ha  venido  ya  una  mi- 
tad separada  del  resto  del  edificio  por  una  calle  con 
un  arquillo.  Es  decir,  que  desapareció  ya  la  que  fué 
casa  apeadero  y  habitación  de  Doña  Isabel  la  Cató- 
lica,» 

Señores,  hay  que  advertir  que  estos  arquillos  que 
en  aquellas  estrechas,  tortuosas  y  pequeñas  calles 
de  Sevilla  cruzaban  del  muro  dé  una  pared  á  la 
opuesta,  proyectando  sombras  tenebrosas  y  sirvien- 
do de  receptáculos  de  inmundicia,  se  han  procurado 
derribar,  no  sólo  por  los  revolucionarios,  sino  por 
lodos  los  hombres  medianamente  ilustrados,  y  sin 
embargo,  esos  arquillos  han  quedado  siempre  en 
pié.  Y  es  la  causa  de  esto,  señores,  el  que  han  sido 
sostenidos  por  la  influencia  clerical,  que  siempre  ha 
opuesto  obstáculos  y  dificultadesála  administración, 
á  los  gobernadores  civiles,  á  los  ayuntamientos,  á 
todas  las  corporaciones,  á  ñn  de  que  no  desapare- 
cieran; la  revolución  ha  dado  en  tierra  con  ellos,  y 
ya  veis,  Sres.  Diputados,  cómo  también  eso  se  nos 
imputa  como  un  crimen. 

Continúa  diciendo  :  «Paso,  por  último,  á  detallará 
V.  E.  los  actos  más  inconcebibles  de  estas  demoli- 
ciones, los  que  más  han  contristado  á  los  amantes 
de  las  glorias  de  esta  ciudad.  Sabe  V.  E.  que  Sevilla 
ha  godido  ostentar  con  orgullo  los  óiiicos  modelos, 
según  creo,  del  arte  mudejar,  esa  mezcla  riquísima 
al  par  que  severa  del  árabe  y  del  ojival;  arte  detran- 
sicionque  representa  una  de  las  épocas  más  notables 
en  la  historia  de  este  pueblo.  De  esta  época  son  las 
iglesias  parroquiales  de  San  Estéban,  Santa  Catalina 
San  Márcos,  Santa  Marina,  San  Juan  Bautista,  San 
Andrés,  San  Martin,  Omnium  Sanctorum  y  San  Mi- 
guel. Estos  hermosos  edificios,  más  ó  menos  altera- 
dos en  el  transcurso  de  los  tiempos,  conservan  toda~ 
vía  grandes  vestigios  de  lo  que  fuéron  y  de  todos 
pueden  sacar  los  aficionados  rasgos  y  detalles  para 
el  estudio  completo  de  aquel  arte.  Pues  bien,  todos 
ellos,  excepto  San  Martin,  han  sido  suprimidos  por 
acuerdo  del  municipio,  y  demolidos  seráh  los  de 
Santa  Catalina,  San  Márcos,  San  Andrés,  Omnium 
Sanctorum  y  San  Miguel,  con  excepción  de  las  tor- 
res de  los  dos  primeros  por  su  carácter  monumental, 
como  dice  graciosamente  el  municipio. 

"¿Pero  qué  diré  de  San  Miguel,  causa  principal  d« 
nuestras  quejas  y  de  nuestras  lágrimas?  Excuso  re- 
mitir á  V.  la  descripción  detallada  del  suntuoso  tem- 
plo, porque  ya  la  habrá  recibido  hecha  por  manos 
maestras  y  autorizadas.  Yo  sólo  diré  que  al  costado 
Norte  de  esta  iglesia  habia  una  calle  de  regulares 
proporciones  y  bien  alineada;  al  costado  Sur  la  gran 
plaza  y  paseo  del  Duque;  á  Oriente  y  Poniente  dos 
calles  de  las  más  anchas  y  espaciosas  de  U  ciudad.' 

"Apenas  entró  allí  la  piqueta  destructora,  cuando 
la  comisión  de  Monumentos  elevó  al  señor  goberoa 
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dor  la  comunicacton  fecha  5  del  presente,  de  la  que 
al  momento  dimos  copia  á  V.  E.  AI  siguiente  sába- 
do 7  acudieron  á  aquel  templo  comisiones  de  todas 
las  corporaciones  de  la  ciudad  para  presenciar  la 
ci^humacion  de  los  restos  del  sábto  sacerdote  O.  Ro- 
drigo Caro.» 

Aunque  sean  molestos  estos  detalles,  son  precisos, 
son  indispensa"bles.  Como  ven  los  Sres.  Diputados, 
se  nos  llama  vándalos,  porque  en  resumen  hemos 
destruido  la  iglesia  de  San  Miguel,  y  no  se  atreven 
á  llamarnos  bárbaros  también  porque  hemos  des- 
truido la  Iglesia  de  San  Felipe  y  hemos  despejado  el 
lóbrego  barrio  constituido  por  él  y  por  el  convento 
de  las  DueSas.  La  iglesia  de  San  Miguel  era  un  tem- 
plo pequeño,  insignificante  bajo  el  aspecto  arqui- 
tectónico, como  yo  lo  probaré,  pues  necesito  de- 
mostrarlo, y  era  el  que  estaba  interceptando  pla- 
za de  que  he  hablado  antes,  la  del  Duque. 

Mas  esa  iglesia,  asentada  en  el  barrio  principal  de 
la  ciudad,  tenia  al  frente  un  señor  cura  tan  neo-ca- 
tólico, tan  mujeriegp,  tan  acostumbrado  á  introdu- 
cirse en  casas  ricas,  que  su  influencia  era  enorme, 
tan  enorme,  que  habiendo  predicadaun  sermón  po- 
líticamente insolente  en  tiempos  de  la  unión  liberal, 
en  cuya  época  primera  nadie  la  podía  acusar  de  re- 
volucionaria, fué  preciso  dar  contra  él  un  auto  de 
prisión,  que  no  se  llevó  á  efecto,  como  sucede  gene- 
ralmente con  los  que  se  dictan  contra  cualquiera 
persona  del  clero.  Pues  bien,  este  señor  sacerdote 
comenzó  á  poner  en  juego  todas  sus  relaciones  á  fin 
de  que  el  derribo  no  se  ejecutase;  dirigió  á  la  ¡ynta 
acometidas,  que  esta  resistió;  puso  en  conmoción  á 
todas  las  Sras.  de  Vinader;  estas  acudieron  desoladas 
á  las  autoridades;  dieron  furiosas  acometidas  al  se- 
ñor gobernador  civil  de  la  provincia,  á  quien  no  veQ 
aquí;  acometieron  también  al  capitán  .general  hasta 
el  punto  de  que  el  pobre  señor  volvió  á  encontrarse 
en  la  triste  posición  de  cuando  era  pequeño  y  le 
amenazaban  con  azotes;  las  autoridades  pudieron 
eludir  el  empuje  como  Dios  les  dió  á  entender; 
pero  es  lo  cierto  que  el  señor  capitán  general  de 
Sevilla,  no  pudiendo  librarse  de  las  presiones  de  fa- 
milia, envió  á  la  junta  un  oñcio  mandándonos  reser 
var  aquella  iglesia  y  la  de  los  jesuítas^  llamada  de 
San  Francisco,  para  el  uso  militar  castrense. 

Nosotros  tuvimos  el  pesar  de  no  hacerle  caso,  y 
entonces  se  recurrió  á  otro  medio:  recordaron  que 
en  aquel  templo  debían  existir  los  restos  de  un  va- 
ron  eminente,  nuestro  compatriota  Rodrigo  Caro. 
Comenzóse,  en  efecto,  á  revolver  la  iglesia,  mas  des- 
graciadamente su  lápida  habia  sido  trasladada  á  otro 
punto  de  la  iglesia  muchos  años  antes  para  evitar  su 
destrucción  por  el  roce  del  paso,  y  no  produciendo 
"estb  el  efecto  apetecido,  recurrieron  á  abroquelarse 
con  el  expediente  de  las  bellas  artes. 

En  efecto,  la  iglesia  de  San  Miguel  es  de  estilo 
mudejar.  Es  un  estilo  híbrido,  es  iina  mezcla  del 
árabe  decadente  y  del  ojival  que  comienza  á  rena- 
cer; casi  todas  las  parroquias  de  Sevilla  son  mudeja- 
res, y  hay  la  particularidad  de  que  si  hay  alguna 


iglesia  mudejar  poco  importante  era  la  iglesia  de  San 
Miguel.  Empotrada  en  una  porción  de  casas,  ofici- 
nas de  sacristanes,  y  de  las  que  suelen  afear  nues- 
tras iglesias,  no  presentaba  nada  notable  al  exterior. 
Cuando  hay  en  Sevilla  templos  mudejares  dignos  de 
mucha  mayor  consideracian. 

Y,  señores,  ¿con  conservar  cinco  ó  siete  ó  diez  no 
habia  bastantes?  ¿Qué  más  respeto  se  quiere  para  el 
arte  ?  Buscaban,  pues,  sólo  un  pretexto.  Pero  hay 
más  ;  sí  por  respeto  al  estilo  ó  al  órden  de  arquitec- 
tura no  se  pudiese  derribar  un  edificio,  no  sería  po-^ 
sible  la  mejora  de  ninguna  población ,  pues  el  que 
no  es  dórico  es  jónico,  y  el  que  no,  es  de  órden 
compuesto,  etc. 

De  modo,  que  si  á  esto  sólo  se  atendiera  no  po- 
dríamos poner  la  palanqueta  en  ninguna  parte  de  la 
superficie  del  mundo.  Lo  que  importa  saber  es  si  en 
aquel  órden,  en  aquel  estilo,  hay  una  cosa  digna  de 
artística  veneración  y  que  merezca  conservarse,  pues 
hay  edificios  en  todos  los  órdenes  y  estilos,  malos  ó 
insignificantes.  Y  así  era  el  de  San  Miguel  compa- 
rado al  de  San  EstébanV  á  otros  varios,  com^etos, 
carracterísticos,  unidos  á  su  torres  semejantes  á  cas- 
tillos, con  sus  almenillas,  sus  ventanas  ojivales  y  el 
ábside  mejor  y  más  notorio  que  el  que  tanto  dolor 
ha  ocasionado. 

Pues  bien  :  comprenderán  los  Sres.  Diputados  qué 
visible  serta  el  carácter  arquitectónico  de  San  Mi- 
guel, cuando  no  lo  encontraron  hasta  que  se  qtütó 
un  retablo  que  ocultaba  el  áhteíde.  Entonces,  seño- 
res, fuéron  las  admiraciones,  los  bostezos,  los  gritos 
y  las  imprecaciones,  y  entonces  vino  aquello  á  con- 
vertirse verdaderamente  por  los  aspavientos  en  un 
entierro  de  gitanos. 

Salió  de  allí  la  voz ;  se  extemüó  por  todos  los  pe- 
riódicos ;  eso  vino  á  Madrid ;  eso  hizo  que  tomara 
parte  hasta  la  Academia  de  la  Historia,  y  de  que  se 
formara  el  juicio  de  que  eramos  unos  vándalos.  Hubo 
quien  ofreció,  porque  ya  estaba  empezado  el  derri- 
bo, 2.00O  duros  para  reconstruir  la  parte  derribada. 
¡  Ya  veis  qué  amor  al  arte !  Allí,  donde  tantos  monu- 
mentos dignos  de  conservación  existen  y  que  se  es- 
tán perdiendo  y  arruinando  por  falta  de  dinero;  allí 
donde  nuestra  magnífica  catedral  se  deteriora  y  des- 
truye de  dia  en  día  por  el  mal  estado  de  la  bóveda, 
el  piadoso  conservador  de  las  artes  que  tenia  2.ooo 
duros  para  San  Miguel,  no  le  parece  que  es  digno 
emplearlos  en  la  conservación  de  la  catedral. 

Por  otra  parle,  aun  cuando  es  asunto  digno  deser 
tratado  con  grandísima  extensión,  yo  no  quisiera 
molestar  tanto  la  atención  de  la  Cámara.  Sólo  digo, 
que  todos  los  cargos,  que  todas  las  acusaciones,  una 
por  una,  incluso  el  fusilamiento  de  la  Virgen ,  es 
calumnia,  es  cuando  menos  desfigurada  exageración, 
y  se  desvanecen  de  la  misma  manera. 

He  escogido  las  acusaciones  más  fiiertes,  aquellas 
que  no  son  completamente  falsas,  pero  que  resultan 
tales  por  lo  exageradas.  Se  nos  dice :  «  no  solamente^ 
los  templos,  sino  hasta  los  i  lonumentos  civiles  los 
habéis  echado  por  tierra.»  Esos  monumentos  civiles 
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son  dos  puertas  que  estaban  condenadas  á  la  demo- 
lídoa  por  administraciones  anteriores,  y  que  no  ha- 

Vian  podido  'verificarlo  por  los  obstáculos  que  siem- 
pre encontramos  á  todo  género  de  reformas,  obs- 
táculos que  parten  de  la  reacción,  y  obstáculos  que 
parten  de  nosotros  mismos,  que  son  precisamente 
los  más  invencibles  y  los  más  peligrosos. « 

Resulta,  pues,  que  todas  las  alarmas,  todas  las 
vociferaciones  respecto  á  los  derribos  de  Sevilla, 
proceden  del  neo-catolicismo,  y  que  ese  ha  podido 
infiltrar  un  juicio  apasionado  en  mucha  parte  del 
^s  y  en  el  mismo  Gobierno,  á  quien  ha  convertido 
en  instrumento  de  sus  exageraciones.  Me  diréis: 
«no,  el  Gobierno  se  lava  las  manos;  aquí  no  toca 
eso;  habrán  sido  los  neo-católicos;  la  opinión  ha 
venido  de  otros  puntos,  del  Gobierno  no.» 

Pero  el  Gobierno  se  inspira  en  sua  periódicos.  Los 
periódicos  ministeriales  han  hecho  gran  hincapié 
sobre  todas  estas  acusaciones.  Yo  probaré  al  Go- 
bierno que  se  ha  inspirado  en  ellos  desgraciada- 
mente. 

Aún  no  habia  caído  de  las  manos  de  la  junta  de 
Sevilla  el  cetro  de  su  soberanía^  cuando  inspirado 
éL  Ministerio  de  la  Gobernación  por  esas  reclama- 
ciones, y  probablemente  dejas  señoras  de  Vinader, 
por  esas  reclamaciones  del  clero  de  sotana  y  del  cle- 
ro de  levita,  por  esas  quejas  de  sus  amigos  particu- 
lares del  unionismo  y  de  la  monarquía,  enviaba  un 
telégrama  á  la  junta  mandándonos  suspender  la  in. 
cautacion  y  los  derribos.  Entonces  la  ¡unta,  que  aün 
senúa  vitalidad,  devolvió  las  palabras  al  cuerpo  del 
Ministro,  y  el  Ministro  conoció  que  no  estaba  la 
Magdatena  para  tafetanes,  y  volvió  á  meter  la  cabeza 
en  sa  agujero  ministerial. 

Causas  administrativas.  Quiere  decir,  calumnias 
fondadas  en  la  administración  de  la  junta  revolucio- 
luria,  con  el  fin  de  desacreditarla  y  hacerla  aparecer 
oomo  compuesta  de  hombres  impuro»,  como  hom- 
bres de  esote  que  vienen  á  medrar  con  la  vida  pú- 
blica... 

■  Señores,  sobre  este  punto  no  ha  salido  afortuna- 
damente ni  en  la  prensa  ni  en  ninguna  otra  parte 
más  que  una  sola  acusación.  Salió  por  cierto,  tuvo 
su  origen  en  un  periódico  asalariado  de  cierto  in- 
oportuno pretendiente. 

Se  acusaba  á  lajunta  revolucionaria  de  Sevilla  de 
haber  malbaratado  unos  quintales  de  cobre,  no  re. 
caerdo  el  número,  que  habia  en  las  Atarazanas.  Si 
hubiera  habido  más,  yo  os  aseguro  que  más  hubié- 
ramos vendido. 

Señores,' la  junta  de  Sevilla,  como  tuve  el  honor 
de  decir  el  otro  dia,  se  encontró  completamente  va- 
cias las  arcas  del  Tesoro  público.  Las  necesidades 
de  ana  revolución  todos  las  conocéis,  y  mucho  más 
de  una  revolución  que  iba  á  dar  una  batalla  en  que 
estaba  cifrada  la  suerte  del  país. 

Necesitó  buscar  recursos,  y  entre  otros  medios, 
dispuso  la  venta  por  subasta,  entiéndanlo  bita  los 
MimstFOs,  entiéndanlo  bien  todos  los  partidos,  que 
te  rodean,  entiéndalo  bien  la  España,  la  venta  por 


subasta;  mandó  vender  en  pública  subasta  con  todos 
los  trámites  legales  el  cobre  existente  en  las  Atara- 
zanas. Se  vendió  y  se  dió  al  mejor  postor:  se  ven- 
dió, es  verdad,  algunos  duros  más  barato  de  lo  que  . 
en  circunstancias  normales  pudiera  haberse  vendido; 
pero,  señores,  ¿quién  se  para  en  dos  duros  de  más  ó 
menos?  Cuando  la^sa  se  incendia,  se  arrojan  los 
muebles  por  la  ventana. 

Nosotros  tuvimos  gran  cuidado  que  el  deterioro 
fuera  el  menor  posible.  ¡Ojalá  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  hubiera  sacado  la  gestión  de  sus  nego- 
cios de  la  manera  que  nosotros  pudimos  sacarla  en 
aquellos  diasl 

Pues  bien:  ya  he  dicho  que  en  la  subssta  no  in- 
tervino el  elemento  cevolucionario  de  la  junta,  in- 
tervino la  administración  común,  bajo  la  honrada 
inspección  del  brigadier  Peralta.  Se  llevaron  los  ex- 
pedientes de  esa  junta  por  todos'  sus  trámites,  y  por 
todos  sus  trámites  se  hizo  la  subasta,  y  por  todos 
sus" trámites,  como  se  pudiera  hacer  en  la  época  más 
rigurosamente  normal.  En  un  dia  sólo  se  libraron 
pagarés  por  ^lor  de  80.000  duros  para  los  gastos 
generales,  y  se  racionó  todo  el  ejército  para  veinte 
ó  treinta  dias. 

No  sólo  atendimos  á  las  atenciones  de  la  provincia, 
las  ordinarias  y  las  extraordinarias,  pagando  hasta 
los  cesantes,  sino  que  atendimos  hasta  las  necesida- 
des de  las  provincias  limítrofes,  y  satisficimos  un 
millón  para  las  minas  de  Riotinto,  que  los  Gobier- 
nos moderados  tenían  sin  pagar  en  cuatro  meses,  y 
los  trabajadores,  impulsados  por  el  hambre,  amena- 
zaban alterar  la  tranquilidad  pública. 

Después  de  todo  esto,  se  presentan  las  cuentas  y 
se  elevan  al  Gobierno  acompaiíadas  de^na  Memoria 
explicativa  que  puede  ser  modelo  de  probidad  y  cla- 
ridad. Pues  bien,  señores,  diréis  que  ese  cargo  tam- 
poco procede  de  vosotros.  ¿Pero  vosotros  lo  habéis 
prohijado?  Mirad  la  ligereza  con  que  el  Ministro  de 
Hacienda  lanzó  ese  dardo  hácia  nosotros.  Y  causa 
estrañeza  que  se  haga  eco  de  una  calumnia  y  esté 
tan  ignorante  de  lo  que  pasa  en  su  propio  Ministerio. 

Causas  políticas.  Señores,  sobre  este  punto  sólo 
quiero  reclamar  del  Ministerio  una  cosa:  la  lealtad  y 
ta  franqueza,  como  verán  en  mí  franqueza  y  lealtad 
en  todos  mis  ataques.  Partamos  del  principio  de  una 
anterior  malquerencia  de  una  parte  de  los  elemen- 
tos de  la  revolución;  partamos  del  principio  de  un 
agravio,  de  un  agravio,  sí,  partamos  del  principio  de 
un  agrario  hecho  á  cierta  tendencia  que  existe,  que 
existia  aún  más  todavía  en  el  Ministerio  actual.  Esa 
malquerencia  por  una  parte,  y  por  otra  los  celos 
que  siempre  se  desenvuelven  cuando  distintos  ele- 
mentos han  llegado  á  un  fin  común,  y  tienen  nece- 
sidad de  separarse  y  dividirse;  todas  esas  causas,  y 
ese  espíritu  político  influyendo  en  parte  del  Mi- 
nisterio, influyendo  más  todavía  en  la  cerrada  at- 
mósfera, en  la  negra  atmósfera  que  le  rodea,  ha  pro- 
ducido un  punto  de  vista,  una  animadversión  espe- 
cial sumamente  dura,  sumamente  enconada,  contra 
las  provincias  andaluzas. 
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Esta  es  la  verdad,  señores,  y  no  tenéis  que  negar- 
la. Vino  la  revolución;  en  ella  intervinieron  partidos 
que  todos  conocemos;  el  elemento  revolucionario 
también  tomó  su  papel  en  aquella  función.  Y  vos- 
otros diréis:  ¡oialá  que  no  le  hubierais  tomadol  Y  yo 
os  contesto:  cuando  hay  alarma  en  nuestra  casa,  to- 
dos acudimos  al  punto  de  la  bulla.  Se  procuraba  aquí 
hacer  un  pronunciamiento  (los  pronunciamientos  se 
preparan;  las  revoluciones^  señores,  son  las  que  no 
preparan  los  hombres;  las'  preparan  los  elementos 
generales^  las  preparan  cosas  que  están  en  el  espa- 
cio); se  preparaba  el  pronunciamiento,  y  con  lealtad 
debo  decirlo;  es  evidente  que  el  partido  unionista,  y 
sobre. todo,  los  dignos  generales  que  se  sientan  en 
ese  banco,  fuéron  los  que  expusieron  más  su  vida,  su 
honra,  todo  lo  que  el  hombre  puede  exponer,  por 
dar  cima  á  aquella  empresa. 

Nosotros  hicimos  lo  que  pudimos;  lüs.revolucio- 
narios  de  las  provincias  andaluzas  veníamos  hacien- 
do la  revolución  ineficazmente,  es  verdad,  muchos 
años  hacia;  veníamos  quebrantando  la  subordina- 
ción del  ejército;  veníamos  soportando  las  contra- 
riedades y  los  peligros  que  siempre  se  corren,  cuan- 
do no  se  emigra,  cuando  estamos  bajo  la  Inmediata 
Inspección  y  vigilancia  de  las  autoridades  de  la  reac- 
tion.  Así  es  que  vuestros  títulos  para  la  revolución 
podéis  buscarlos  en  todas  partes,  en  el  agradecimien- 
to público,  en  el  agradecimiento  que  todos  os  prole- 
san;  nuestros  títulos  solamente  podéis  encontrarlos 
en  las  listas  de  Posada  Herrera  y  de  González  Brabo; 
no  tenemos  otros.  • 

Llegaron  ya  los  momento»  en  que  se  aproximaba 
la  sublevación;  nosotros  esperábamos  aquel  instan- 
te, ¿cómo  dlft?  Como  la  madre  espera  al  hijo  que  se 
tarda  á  deshora  de  la  noche;  nuestra  agitación  no 
podía  pasar  oculta  á  los  ojos  de  las  autoridades,  por 
torpes  que  ellas  fueran,  y  cuenta,  señores,  si  es  que 
fuéroA  torpes.  Al  fin  supimos  el  levantamiento  de  la 
escuadra;  entonces  corrimos  algunas  horas,  como 
los  ciervos  perseguidos  por  las  trabillas,  y  hubo  mo- 
mentos que  tuvimos  que  detener  las  acometidas  de 
la  policía  con  las  bocas  de  nuestros  rewolvers. 

Se  dió  el  grito  de  libertad  por  el  ejército,  y  ya 
quedamos  separados  de  aquella  clase  de  composición 
ó  guiso  que  se  procuraba  hacer.  Yo  no  quito  el  mé- 
rito á  ninguno;  se  lo  doy  al  que  trajo  la  marmita  y 
al  que  echó  también  dentro  los  materiales  ;  le  doy 
ese  mérito  hasta  al  que  pudiera  haber  dado  el  dinero 
para  Ir  á  la  plaza;  pero,  señores,  nosotros  pusimós 
allí  el  fuego.  El  fuego  de  la  revolución  consumió 
aquello,  y  es  muy  lógico,  es  muy  natural  que  aquel 
á  quien  le  hablamos  quemado  el  bódrio,  no  pudiera 
estar  contento  de  nosotros. 

Comenzó  ya  la  lucha  allí  contra  nosotros ,  y  ya 
verémos  cómo  de  allí  trasciende  también  al  Minis- 
terio. La  desconfianza  natural,  el  temor  hácia  aquel 
elemento  enemigo,  que  ya  no  era  sólo  republicano, 
que  ya  era  en  su  concepto  demagógico ;  se  nos  vió 
con  oíos  ensangrentados  coger  la  tea  y  asolar  toda 
la  provincia;  se  vió  allí  en  aquellos  enemigos  una 


turba  de  desalmados  ;  se  vió  la  mano  de  la  reacción, 
y  se  vió  un  cúmulo,  un  gran  ¿úmulo  de  grandes  inU 
quldades. 

[La  reacción!  Lo  semejante  engendra  siempre  lo 
semejante.  ¿  Habéis  visto  alguna  vez  salir  el  león  del 
huevo  de  una  gallina?  SI  la  reacción  nos  ha  engen- 
drado, ¿cómo  no  habian  de  salir  de  allí  diez  Dipu- 
tados absolutistas?  Diréis  que  eso  es  porque  Jos  ab- 
solutistas nos  han  prestado  apoyo.  Ni>;  los  absdu- 
tistas  lo  que  hacían,  como  ya  habéis  visto  en  la  cues- 
tión religiosa,  como  veréis  claramente,  si  quereisi 
verlo,  en  la  cuestión  política,  es  combatirnos,  nu- 
narnos  el  terreno,  queremos  destruir  ellos  al  par  de 
vosotros. 

Siento  mucho  molestaros;  pero  es  preciso.  No 
me  importa  la  honra  ( yo  digo  á  eso  como  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  que  parece  que  ha  nacido  para 
ser  mi  camarada) :  no  me  importa  la  honra  propia 
en  las  luchas  políticas.  No  se  ataque  á  mi  hermana, 
ó  á  mi  mujer,  ó  á  mi  madre,  ó  á  mi  hija,  y  yo  en- 
trego mi  persona  á  todas  las  pruebas,  á  todo'géoero 
de  exámen.  Pero  hay  una  cosa  que  para  mi  vale  mu. 
cho  más,  por  quien  cien  veces  he  dejado  á  mi  fami- 
lia, y  la  he  arrojado  de  mi  lado  ;  y  esa  cosa  esd 
amor  á  mi  patria,  á  mi  pueblo,  á  mi  provincia.  Asi, 
pues,  perdonadme  que  no  me  mueva  .ni  ia  conside- 
ración de  que  pueda  molestaros. 

Hay,  Sres.  Ministros,  dos  puntos  de  vista  bajo  los 
cuales  es  preciso  mirar  la  revolución,  puntos  de  vista 
que  los  conoce,  que  los  sabe  apreciar  el  menos"aW- 
sado,  y  que  yo  no  sé  cómo  vosotros  podéis  desco- 
nocerlos. 

Hay  el  punto  de  vista  de  los  primeros  momentos 
de  la  revolución,  momentos  primeros  de  que  pocos 

hombres  pueden  apoderarse,  momentos  en  que  el 
pueblo  sale  como  el  aire  comprimido  en  una  má- 
quina, momentos  en  que  no  hay  fuerzas  que  lo  de* 
tengan,  momentos  en  que  todo  lo  asóla,  momentos 
de  los  Aiales  nadie  es  responsable  más  que  Jos  qae 
han  favorecido  las  causas  que  han  dado  lugar  á  aque- 
llos efectos  :'  las  causas  están  en  las  iniquidades  de 
los  Gobiernos  anteriores  ,  en  los  que  han  oido  las 
quejas  de  la  opinión  como  la  voz  que  clama  en  el 
desierto. 

Y  bien  :  ¿qué  es  lo  que  habéis  visto  en  la  provin- 
cia de  Sevilla  en  esos  mismos  instantes,  cuando  el 
pueblo  poseído  del  frenesí  de  la  revolución  se  arro- 
jaba á  las  calles  ?  ¿Qué  habéis  visto?  Señaladme  una 
sola  gota  de  sangre,  señaladme  un  pañuelo  rbbado, 
señaladme  un  leve  Insulto  á  las  personas.  En  Jos 
pueblos  hubo  algunos,  afortunadamente  pocos:  ahí 
está  la  historia  de  mi  provincia  tan  limpia,  cowo 
limpio  un  traje  de  una  vestal ;  en  los  pueblos  hubo 
alguno  pequeño,  insignificante,  hijo  de  la  lucha  del 
caciquismo  contra  el  caciquismo,  de  ese  caciquismo 
que  vosotros  queréis  abrigar  y  conservar  para  que 
os  mantenga  en  vuestros  puestos. 

Si  allí  hubo  ^Igun  acometido,  si  hubo  alguna  he- 
rida en  ios  primeros  momentos,  ñié  en  nuestra  pro- 
pia carne;  herida  pequeña,  pero  que,  como  resulu- 
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Tía  de  la  información  parlamentaria,  queréis  hacer 
d£  eila  un  arma  para  arrojarla  sobre  nosotros.  ¿Qué 
darnos  del  padre  que  se  complazca  en  fingir  defec- 
tos en  sus  hijos?  ¿Qué  dirémos  los  representantes  de 
esa  rerolucion,  que  parece  tienen  placer  en  venir 
aquíá  arrojar  manchas  sobre  esa  misma  revolución? 
¿Qué  dirémos,  cuando  la  Europa  admirada  de  nues- 
tra pacífica  y  humana  revolucioo  ha  dicho  ;  viva  Es- 
paña revolucionaria? 

¿Y  después?  ¿Después  de  la  revolución  qué  suce- 
de? Después  de  la  revolución  han  ocurrido  los  suce- 
sos de  Cádiz,  de  Málaga  y  de  Sevilla.  No  quiero  ha- 
blar detalladamente  de  ellos;. sólo  estoy  hablando 
áe  sus  causas  generales.  Si  se  toma  en  consideración 
la  proposición,  ya  se  hablará;  ya  se  procurará  escla- 
recer esos  hechos,  teniendo  en  cuenta,  Sres.  Dipu- 
tados, que  esa  cuestión  de  hechos  es  intrincada, 
complicada,  y  constituye  un  verdadero  laberinto, 
laberinto  en  el  que,  en  mi  amor  á  la  honra  de  la  re- 
volución, en  mi  deseo  de  inquirir  la  verdad,  me  ha 
costado  gran  trabajo  inquirirla  y  deslindarla,  á  pe- 
sar de  vivir  en  el  mismo  teatro  de  los  sucesos.  Sus- 
pended, respecto  á  sus  hechos  particulares,  si  es  que 
aparecen  aquí,  las  acusaciones  que  ys  se  han  indi- 
cado y  habéis  oído  salir  de  los  bancos  de. enfrente. 
Suspended  vuestro  juicio;  y  si  salen  algunas  más 
graves,  de  grandes  injusticias,  que  no  sé  cómo  ante 
ellas  contener  mi  indignación,  suspended  también 
vuestro  juicio,  esperando  el  solemne  folio  de  esa  in- 
fonoacion  parlamentaria,  que  pedimos  con  todas  las 
ftierzasde  nuestra  voluntad. 

Los-  revolucionarios  en  las  provincias  andaluzas 
han  hecho  lo  posible  por  evitar  todo  género  de  des- 
manes, todo  género  de  agravios.  Por  fortuna  no  eran 
,  necesarios  excesivos  esfuerzos.  Estaba  el  pueblo  so- 
berano apoderado  de  las  calles  y  de  las  plazas;  no 
necesitó  más  guia  que  su  propia  inteligencia,  que  su 
sana  intención  y  sus  altas  cualidades  morales.  Allí, 
en  los  primeros  instantes,  frescos  aún  los  recuerdos 
dé  tanta  víctima  inmolada  en  aras  de  eso  que  sar- 
cásticamente  se  llamaba  el  órden,  como  sarcástica- 
mente  todavía  lo  oigo  alguna  .vez  pronunciar;  allí 
donde  tantas  víctimas  sacrificaron  las  administracio- 
nes anteriores;  allí  donde  en  una  sola  tarde  se  vieron 
perecer  veinte  y  siete  inocentes  sin  formación  de 
causa  por  el  plomo  de  los  cuadros  militares;  allí 
donde  existían  sus  familias  vilipendiadas,  ¿y  por 
quién?Para  nosotros  no  es. lo  más  negro  morir  en 
las  luchas  políticas;  es  más  negro  todavía  tener  que 
llevar  la  deshonra,  la,deshonra,  con  la  cual  tratan  de 
cubrir  sus  delitos  los  Gobiernos  reaccionarios,  como 
los  asesinos  tratan  de  cubrir  con  ceniza  el  reguero 
de  sangre  que  d^a  su  víctima  :  pues  allí,  sin  embar- 
go, no  se  cometió  ni  un  solo  ataque  contra  las  per- 
sonas ni  contra  la  propiedad,  y  un  agente  de  la 
autoridad,  odiado  del  pueblo,  odiado  del  partido  re- 
TOlucionario,  y  que  habia  abofeteado  á  algunos  pa- 
triotas, cogido  por  el  pueblo  y  llevado  á  la  junta, 
^spuso  esta  que  fiiese  conducido  á  la  cárcel  para  de 
este  nodo  librarle  de  la  muerte;  7  aun  cuando  las 
tono  I. 


masas  gritaban  muera,  todos  cedían  á  la  voz  de 
«pasoá  la  junta  soberana.» 

Después  de  la  revolución,  ¿cuál  fué  nueslra  con- 
ducta? Supimos  que  en  Antequera,  en  los  mismos 
momentos  de  la  revolución,  y  ya  nos  harémos  cargo 
de  esto  para  que  no  se  peque  de  ignorancia,  en  los 
primeros  momentos  de  la  revolución  l;abian  ocur- 
rido algunos  desórdenes,  aunque  no  tan  grandes  ni 
de  tanto  bulto  como  han  llegado  á  vuestros  oídos. 
¿Y  nosotros  qué  hicimos?  Enviar  para  contener 
aquellos  excesos  de  la  revolución  á  nuestros  revolu- 
cionario^ Los  primeros  que  llegaron  iban  al  mando 
de  mi  honrado  y  noble  amigo  D.  Ra&el  Pérez  dd 
Alamo.  El  fué  el  que  pudo  apagar  la  tea  déla  ira. 

Y  esa  agitación,  diréis,  y  ese  malestar,  y  esa  in- 
tranquilidad vuestra  que  ha  hecho  que  se  escriba 
por  mil  particulares  al  Gobierno  diciendo:  «aquí  la 
vida  es  una  pura  intranquilidad;  tememos  por  la  se- 
guridad de  nuestras  iamilías,»  todo  esto  ¿qué  era? 
Eso  era  que  el  pueblo  respiraba  jfiierte.  ¿Y  queréis 
que  no  respirase  con  ruido  cuando  tanto  tiempo  ha 
tenido  comprimido  el  pecho?  >No  es  más  que  eso, 
por  más  que  otra  cosa  haya  podido  parecer  á  los  es- 
píritus pequeños.  ¿Ha  habido  allí  más  agitación ,  ni 
excesos,  ni  más  extraordinarios  que  los  que  han  po- 
dido ocurrir  en  otros  puntos  donde  lá  opinión  re- 
publicana no  tiene  el  desarrollo  que  allí  tiene?  No. 
Allí  hubo  un  motin  de  trabajadores  pidiendo  au- 
mento de  jornal,  como  vosotros  los  habéis  tenido  en 
la  ex-coronada  villa ,  y  sin  embargo ,  me  parece  que 
no  habéis  tocado  á  rebato  por  esa  pequenez.  Allí  ese 
motin,  la  misma  Milicia  ciudadana  lo  dispersó  como 
se  esparce  al  aire  un  puñado  de  paja. 

Ha  habido  también  otro  ligero  motin  en  la  noche 
del  3  de  Enero,  motín  que  yo  admiro  cómo  no  fué 
otra  cosa,  motin  que  no  sé  cómo  no  ocurrió  mucho 
antes  ,  porque  es  imposible  con  la  conducta  seguida 
por  el  Gobierno  que  se  pudieran  evitar  tantas  difi- 
cultadesc 

Cuando  después  de  los  sucesos  de  Cádiz  se  deci- 
día de  la'suerte  de  Málaga;  cuando  combatía  el  ejér- 
cito contra  el  pueblo ;  cuándo  noticias  falsas  unas, 
otras  exageradas,  circulaban  por  do  quiera;  cuando 
unos  aseguraban  que  la  victoria  habia  quedado  por 
la  revolución;  cuando  otros  lo  negaban;  cuando  to- 
dos los  espíritus  estaban  en  efervescencia ;  cuando 
habían  quedado  algunos  hombres  pesarosos  de  no 
haber  cumplido  con  lo  que  creían  su  deber;  cuando 
en  aquellos  momentos,  doblemente  tristes  para  mí, 
porque  en  ellos  exhalaba  mi  padre  su  último  suspi- 
ro, ¿qué  fué  todo  aquello?  No  fué  nada  :  los  reaccio- 
narios saben  lo  que  fué,  Sres.  Ministros:  algunos 
partidarios  de  Isabel  II,  otros  venidos  de  puntos 
distantes  y  que  trataron  de  explotar  aquellas  cir- 
cunitancias  para  darle  cuerpo,  porque  estaban  fati- 
gados de  no  poder  citar  ningún  hecho  concreto  de 
mi  provincia  y  afirmar  en  él  á  la  calumnia;  introdu- 
jeron veinte  ó  treinta  cesantes  de  consumos  y  al- 
gunos municipales  despedidos,  y  gritaron ;  iVíva  la 
reinaj  [mueral... 
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Aquello  no  fué  más  que  lo  que  os  digo,  y  lo  ase- 
gura un  hombre  de  verdad,  que'no  habia  de  venir 
aquí  para  ser  desmentido  con  razón.  ¿La  fuerte  res- 
inracion  del  pueblo  no  la  preveía  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  ep  su  primer  liberal  manifiesto?  ¿No  decía 
entonces  que  á  él  no  le  atemorizarían  las  agitacio- 
Bes  de  la  revolución?  Y  no  creo  yo  que  se  asuste;  en 
otra  parte  es  donde  se  ha  inventado  la  necesidad  de 
esos  sustos,  á  la  manera  de  que  cuando  se  tienen 
amores  clandestinos,  se  hace  pasear  una  &ntasma 
para  ahuyentar  á  la  vecindad. 

'  Todavía  ha  habido  otra  cosa  que  ha  impuesto  más 
temor  á  los  ánimos  apocados  :  los  clubs  y  la  Milicia 
Nacional.  ¡Los  clubsl  ¡Esos  clubs!  ¡Qué  se  dice, 
Santo  Dios,  en  esos  clubsl  ¿Cómo  es  posible  la  so- 
ciedad cuando  existen  esos  clubs,  donde  se  habla 
contra  la  religión,  donde  se  habla  contra  los  indivi- 
duos y  donde  se  habla  sobretodo  rabiosa  y  estrepito- 
samente contra  el  Gobierno?  ¿Es  posible  la  sociedad 
con  esto?  Sf,  señores,  que  es  posible.  ¡Los  clubs!  Son 
los  Congresos  del  cuarto  Elstado  que  viene  á  la  vida 
pública.  En  ellos  hay  agitación,  también  aquí  existe; 
en  ellos  estallan  explosiones  ;  otros  que  lo  digan,  yo 
no  he  visto  estallar  ninguna.  En  ellos  se  dicen  cosas 
inconvenientes,  cosas  absurdas;  ¡cuántos  absurdos 
y  cuántas  cosas  inconvenientes  no  han  oido  resonar 
üs  paredes  de  este  ecUfício!  Y  sin  embargo,  en  me- 
dio de  esos  inconvenientes  ¡cuánta  utilidad!  ¡Cuánto 
beneficio!  ¿Creéis  vosotros  que  los  hombres  que  di- 
rigen en  Sevilla  la  opinión  hubieran  podido  evitar  la 
lucha  del  pueblo  con  el  ejército  si  no  hubiese  ^Ído 
por  los  clubs?  Allí  es  donde  se  podía  decir  frente  á 
frente:  no  os  batáis,  no  quiero  que  os  batáis.  Sólo 
4e  este  modo  hubiéramos  podido  dejar  de  aceptar 
una  batalla  que  no  nos  convenia  aceptar,  y  no  nos 
convenia  por  una  razón  que  os  debe  tranquilizar  á 
todos. 

Sabemos  que  las  batallas  déla  revolución,  cuando 
se  pierden,  son  batallas  que  cubren  de  ignominia  a! 
vencido,  porque  sólo  juzga  de  ellas  el  dios  éxito.  No 
podíamos  aceptar  una  batalla  que  estábamos  seguros 
de  perder,  y  más  principalmente  todavía  porque  ten- 
go el  íntimo  convencimiento  de  que  nuestras  ideas, 
no  nuestras  personas,  ¡mal  hayan  las  personas  en 
política!  Yo  quisiera  que  todas  se  oscurecieran  y 
confundiesen,  é  inventar  uña  máquina  que  pudiera 
llevar  á  práctica  los  principios  para  encargarle  el  Go- 
bierno djel  país;  tengo  el  convencimiento,  digo,  de 
que  si  nuestras  ideas  han  de  llegar  á  tomar  el  cetro 
de  su  soberanía,  es  necesario  que  se  nos  pierda  todo 
género  de  miedo;  es  necesario  que  se  vea  en  nosotros 
*  hombres  dispuestos  al  martirio,  jamás  á  derramar  la 
sangre  ni  aun  de  nuéstros  más  decididos  adversa- 
ríos. 

Cuando  se  nos  pierda  el  miedo  ya  será  otra  cosa, 
ya  habrá  menos  prevenciones  contra  nosotros,  ya- 
irán  adquiriendo  derecho  de  domicilio  nuestras  opi- 
niones. 

Si  ha  tardado  diez  6  doce  años  la  democrácia  para 
no'ser  mirada  como  una  horda  de  facinerosos  y  sea 


aceptada  como  vuestro  credo,  yo  estoy  seguro  de 
que  dejándonos  nuestros  medios  de  propagación  y  de 
defensa,  nosotros  nos  impondrémos  á  la  opinión  y 
quedarémos  vencedores,  no  por  la  fuerza  bruta,  sino 
de  grado  y  por  necesidad. 

^  Pero  para  eso  es  necesario  que  no  mováis  la  cabe- 
za cuando  oigáis  hablar  de  esos  clubs,  porque  eso 
significa  que  en  ciertos  puntos  estáis  cometiendo 
ima  ficción,  con  ía  cual  queréis  engañar  al  país  di- 
ciendo que  vais  &  respetar  los  derechos  individuales, 
mientras  pensáis  ahogar  el  derecho  de  reunión.  En* 
esos  clubs  no  se  ha  cometido  un  verdadero  ataque  al 
individuo;  se  ha  hablado  mal  de  las  autoridades,  pa- 
ra eso  son  autoridades;  la  crítica  es  un  buril  que 
rompe  las  estátuas  de  cera  y  pulimenta  las  estátuas 
de  acero. 

Milicia  Nacional.  Esa  institución,  cuya  bondad 
hace  tanto  tiempo  pasa  en  autoridad  de  cosa  juzga- 
da; esa  institución,  sin  embargo,  todavía  se  mira  de 
reojo  cuando  no  está  perfectamente  atemperada  ála 
idiosincracia  pacífica,  y  algo  más  que  pacífica  de  los 
gobiernos.  Asustan  también  esos  ciudadanos  que 
van  con  el  roto  traje  de  su  pobre  posición  social,  tisa 
especie  de  sansculots  asustan  también,  y  es  necesario 
que  no  asusten.  Para  que  no  os  asustéis  es  necesario 
que  os  vayáis  acostumbrando;  y  si  no  queréis  acos- 
tumbraros, volved  á  llamar  nuevamente  para  que 
ocupe  esos  bancos  á  González  Brabo  y  á  la  primera 
edición  de  la  unión  liberal,  ya  que  en  esta  segunda 
se  halla  tan  corregida  y  aumentada. 

Y  cuidado,  señores,  que  yo  no  soy  amigo  de  la 
MiHcia,  yo  no  la  amo  tal  como  se  encuentra  organi- 
zada, y  lo  digo  aquí  con  franqueza,  porque  no' quie- 
ro adular  al  pueblo  ni  á  nadie.  Yo  quiero  únicamen- 
te que  cada  ciudadano  tenga  en  su  casa  un  fusil  para 
defender  la  libertad  y  la  patria,  sin  estar  subordina- 
do al  cabo,  que  suele  ser  un  empleado,  al  oficial,  que 
suele  ser  generalmente  otro  empleado,  y  al  coman- 
dante que  suele  ser  un  pretendiente  ú  otro  empleado. 
Yo  quiero  <^ue  á  los  ciudadanos  se  les  reconozca  eí 
derecho  de  tener  un  arma  en  su  casa,  y  que  se  la  en- 
tregue el  Gobiernovoluntariayfrancamente  sin  con- 
diciones de  ningún  género.  ¿Porqué  no  dais  un  arma 
á  todo  ciudadano  honrado  y  que  sepa  vivir  de  sutrar 
bajo:  Dejad  que  se  organice  porbarrios  silotienepor 
conveniente;  pero  no  deis  esa  legislación  contrapro- 
ducente, puesto  que  tiene  que  traer  consigo  conflic- 
tos y  perturbaciones,  y  desarrollar  el  vicio  del  mili- 
tarismo. Y  no  temo  tanto  el  militarismo  oficial;  más 
temo  cuando  pasa  á  hacer  costumbres  en  el  pueblo, 
y  se  manifiesta  en  la  calle  con  las  plumas  de  gallo  y 
el  uniforme  colorado.  Yo  quiero  una  Milicia  com- 
puesta de  hombres  honrados,  de  comerciantes  y  de 
menestrales,  que  tengan  el  fusil  én  su  casa,  y  no  esa 
Milicia  militarizada  que  vosotros  queréis  organizar 
para  tener  el  gusto  de  desarmarla  cuando  os  place. 

Pues'bien,  esa  Milicia'tal  como  era,  representaba 
nada  menos  que  una  institución,  que  yo  tengo  el 
derecho  de  criticar,  pero  que  vosotros  no  tenéis  el 
derecho  de  destruir,  y  esa  institución  es  la  que  rea- 
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--*ia  un  ataque  violento,  improcedente,  impolítico, 
bi\o  de  las  causas  que  anteriormente  os  he  mani- 
festado. 

{Y  qué  cargo  concreto,  dirá  este  Ministerio,  re- 
sulta de  todo  eso  de  que  vienes  hablando  en  con- 
tra nuestra?  Resulta  el  cargo  de  que  ese  Ministe- 
rio no  ha  inspirado  su  política  en  el  sentimiento 
de  U  revolución;  que  unos  Ministros  se  han  guiado 
por  el  deseo  de  lograr  determinados  fines  que  ahora 
no  pretendo  calificar,- que  otros  declaradamente  han 
pretendido  limitar  la  libertad  á  medida  de  su  corto 
•espíritu,  y  otros,  en  fin,  con  sus  reservas  han  dejado 
que  la  revolución  se  esterilice,  y  que  en  su  aplica- 
ción á  Andalucía,  á  causas  existentes  de  una  partei 
se  hayan  unido  causas  provenientes  de  otra. 

Porque  yo  quiero  ser  justo ;  yo  debo  ser  leal  y 
franco.  A  las  causas  y  culpas  venidas  de  parte  del 
Gobierno,  de  cuyo  espíritu  se  había  apoderado  la 
reacción,  como  hemos  visto  probado  por  su  telegra- 
ma y  sus  mismas  palabras,  hay  que  añadir  otras 
causas  de  parte  del  pueblo,  y  la  principal  de  ellas 
era  la  desconfianza. 

Señores,  ¿quién  puede  evitar  que  la  desconfianza 
nazca  en  los  corazones?  ¿Quién  puede  impedirlo?  Si 
dentro  de  mí  mismo,  al  mirar  alguna  vez  las  conve- 
niencias políticas  de  ciertos  hombres  y  la  natural  in- 
clinación que  deben  tener  á  ocupar  un  noble  papel 
en  la  historia  de  nuestro  país.;  si  los  antecedentes 
morales  y  la  buena  intención  de  otros  me  tranquili- 
zaba respecto  á  ciertos  temores  que  abrigaban,  otras 
Teces  no  podía  confiar,  ni  aun  en  estos  elementos; 
porque,  señores,  los  hombres,  en  los  grandes  he- 
chos de  la  vida  de  los  pueblos^  son  como  los  cantos 
rodados  que  llevan  las  corrientes  en  las  inundacio- 
nes*  y  yo  veia  que  la  corriente  no  era  la  corriente  de 
la  revolución,  sino  que  la  corriente  marchaba  en 
otro  sentido,  quizás  á  pesar  de  alguno  de  esos  mis- 
mos hombres. 

Contribuia  también  especialmente,  á  lo  menos 
en  mi  provincia,  un  hecho,  una  circunstancia  que 
yo  debo  exponer.  Un  hombre  político,  salido  de 
aquella  tierra  y  amado  por  aquel  pueblo  como  aquel 
pueblo  sabe  amar  á  los  hi¡os  que  se  distinguen,  tuvo 
necesidad  de  desviarse  de  la  opinión  general  de  An- 
dalucía. El  afecto  siempre  procura  dar  móviles  hon- 
rosos á  los  actos  que  proceden  de  aquellos  á  quie- 
nes se  ama,  y  la  traducción  del  sentimiento,  con- 
densada  en  una  forma   bastante  general,  decia: 
■qmzás  se  habrá  visto  precisado  íT  hacer  el  sacrificio 
de  una  parte  de  sus  opiniones  para  interponerse 
entre  las  corriente's  de  la  revolución  y  de  la  re- 
acción;» y,  señores,  cuando  existen  dos  corrientes, 
iquicn  sabe  ci^l  de  ellas  llegará  á  ser  la  más  fuerte! 
¿Cómo  queréis  que  hubiese  confianza  en  el  ipueblo 
de  Sevilla?  Esa  desconfianza,  Sres.  Diputados,  daba 
lugar  á  una  grande  excitación;  excitación  altamente 
peligrosa  y  de  tal  naturaleza,  que  yo  no  sé,  cuando 
tantas  piedras  se  han  arrojado  por  el  Gobierno  en  el 
camino  para  que  tropecemos,  cómo  hemos  podido 
salir  de  la  manera  ijue  se  ha  salido;  y  cuenta,  seño- 
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res  Diputados,  que  no  quiero  excluirlos  secesos  de 
Cádiz  y  Málaga. 

Pero  ¿qué  más  podian  hacer  los  hombres  que  di- 
rigían la  opinión  en  aquellas  provincias  que  conver- 
tirse en  celosos  defensores  del  órd^n,  procurar  por 
todos  los  medios  posibles  evitar  las  colisiones,  em- 
plear los  mayores  esfuerzos  para  afirmar  la  pruden- 
cia en  el  ánimo  de  todos,  para  hacerse  los  disimula- 
dos á  los  agravios  y  estar  predicando  constantemen- 
te el  órden  y  la  tranquilidad?  Y  de  tal  manera'  lo 
hicieron,  que  no  sé  yo  cómo  estas  palabras,  tantas 
veces  repetidas,  han  podido  producirsiempre  impre- 
sión en  los  oídos  de  los  que  nos  escuchaban. 

No  bastaban  las  condiciones  generales  de  la  opi- 
nión que  rodeaba  al  Gobierno,  opinión,  como  ya 
he  demostrado,  agena  á  la  revolución,  contraria  á  la 
revolución;  no  bastaba  la  desconfianza  que  germina- 
ba en  los  corazones  del  puel^lo  todo;  no  bastaba  eso: 
hablan  de  agregarse  las  sugestiones,  las  idas  y  las  ve- 
nidas, los  informes  interesados,  los  informes  apasio- 
nados, los  informes  falsos  de  todos  los  candidatos 
desahuciados  que  veian  en  peligro  su  elección,  y 
que  llegaban  al  Gobierno á  llenarle  lacabeza  de  vien- 
to y  á  agenciar  su  triunfo  electoral  por  cualquiera 
medio. 

No  les  bastaban,  no  se  satis^cian  con  obtener  los 
recursos  de  que  un  Gobierno  puede  disponer  decen- 
temente en  favor  de  un  candidato;  no  les  bastaba 
comprometerlo  en  hechos  que  ^o  ahora  no  quiero 
discutir,  que  un  Ministro  negó  y  al  cual  yá  .contesté, 
sino  que  se  apeló  á  otra  cosa  peor,  impulsando  á  al- 
gún Ministro  á  dejar  la  gravedad  y  la  dignidad  de  su 
alto  puesto,  para  hacerle  saltar  por  encima  de  las 
leyes,  para  saltar  por  cima  de  las  conveniencias  pú- 
blicas, para  atizar  el  fuego  en  puntos  donde  con 
tanto  trabajo  nosotros  hablamos  logrado  ahogar  el 
incendio. 

{Oh!  ¡A  cuánto  lleva  cierta  clase  de  deseos  que  se 
convierten  en  ambiciones,  y  después  pasan  á  pasión 
y  aún  á  verdadera  extravagancia!  Buen  mozo  conoz- 
co yo,  que  por  estar  en  punto  desde  el  cual  pueda 
tener  auditorio  para  pronunciar  un  discurso,  es  ca- 
paz de  incendiar  á  Andalucía,  como  incendiaron  á 
Troya. 

Voy  á  un  hecho  concreto,  un  hecho  como  otros 
tantos  que  pudiera  presentar,  y  que  lo  elijo  como 
he  elegido  uno  sobre  cada  asunto,  porque  no  debo 
ni  puedo  abusar  tanto  de  la  bondad  del  Congreso. 

Se  formaron  juntas  en  los  pueblos  grandes  y  pe- 
queños de  la  provincia,  y  los  caciques  quisieron  apo- 
derarse de  la  nueva  situación.  El  de  una  ciudad  se 
constituyó  en  junta  y  se  revistió  de  las  formalidades 
del  poder,  nombrándose  á  sí  mismo  en  el  recinto  de 
su  propia  casa ,  y  aquellos  constantes  dominadores 
dijeron:  «yo  sigo  siendo  autoridad,  toda  vez  que  me 
basta  una  acta  en  la  cual  conste  que  yo  me  he  nom- 
brado áyo  miembro  déla  junta.»  Naturalmente,  po- 
seedores de  la  fuerza  que  da  la  administración  de  un 
Gobierno  constituido,  levantaron  el  palo  y  comen- 
zaron á  dar  golpes  á  todos  los  que  querían  verificar 
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el  pronunciamiento  re&l  y  verdaderamente.  Era  un 

pueblo  importante  el  en  que  sucedía  esto,  y  aunque 
los  caciques  tenían  el  poder  de  la  riqueza,  y  el  que 
da  un  mando  continuado ,  la  opinión  luchaba  por 
derribarlos. 

Mas  es  el  caso  que  esta  lucha  la  sostenían  los  ca- 
ciques, que  por  excepción  jexcepcion  rara!  habían 
sido  los  sosténedores  y  los  protectores  de  uno  que 
se  llamaba  progresista,  y  cuando  nadie  pedia  salir 
electo  Diputado,  cuando  era  imposible  á  los  hom- 
bres más  populares  hacer  oir  su  vozdesde  estos  ban- 
cos, él  rompiendo  la  disciplina  de  partido,  sí  pudo 
llegar. 

Esto  prueba,  señores,  evidentemente  cuánta  no 
seria  la  fuerza  del  caciquismo  sostenedor  del  can- 
didato. 

Pues  bien,  ese  poder  incontrastable  se  quebranta 
al  empuje  de  la  revolución;  el  pueblo  clama  por  des- 
truir aquella  fiirsa  de  pronunciamiento;  quiere  re- 
currir á  la  fuerza,  y  aquí  cae  de  pié  «1  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación.  Y  en  efecto,  la  fuerza  de  la  re- 
volución iba  á  luchar  contra  el  caciquismo,  reforza- 
do por  sus  guardas,  por  sus  criados,  por  sus  parien- 
tes, por  todos  los  recursos,  en  ñn,  de  que  podían 
disponer  aquellos  buenos  señores.  Entonces  la  ¡unta 
de  Sevilla,  tan  cuidadosa  del  órden  como  de  la  liber- 
tad, y  más  inspirada  en  la  justicia  que  lo  que  des- 
graciadamente he  visto  que  se  inspiraba  S.  S.,  para 
evitar  contiendas  sangrientas  en  aquel  pueblo  y  en 
otros  que  estaban  en  iguales  circunstancias,  envió 
una  columna  mandada  poi^nuestro  amigo  D.  Rafael 
Pérez  del  Alamo,  para  que  se  hiciese  una  elección 
por  sufragio  universal  y  se  respetase  lo  que  el  sufra- 
gio universal  sacara  de  las  urnas. 

Iba,  repito,  autorizado  por  la  junta  suprema,  au- 
toridad en  aquellos  momentos,  autoridad  tan  valiosa 
como  cualquiera  otra.  Y  se  verificó  la  elección  por 
sufragio  universal :  cuatro  mil  ciudadanos  nombra- 
ron su  ayuntamiento,  y  no  tomaron  parte  los  con- 
trarios porque  no  lo  tuvieron  por  conveniente;  pero 
es  la  verdad,  señores,  que  los  partidos  como  los  hom- 
bres que  no  aceptan  las  luchas,  no  tienen  derecho 
para  disputar  la  victoria. 

El  Diputado  que  vió  vencidos  sus  patronos,  y 
coipprometida  su  propia  elección,  recurrió  al  Minis- 
terio y  convirtió  al  Ministerio  en  instrumento  de 
sus  deseos,  haciendo  que  pasara  órdenes  para  que 
se  anulase  la  elección  del  ayuntamiento  y  volviera  el 
anterior.  Protestó  la  Diputación  provincial,  que  era 
á  la  que  correspondía  decidir  sobre  el  asunto,  y  el 
Ministro,  extralimitándose  de  sus  atribuciones,  man- 
dó reponer  con  fuerza  armada  al  falso  ayuntamien- 
to. Tuvo  necesidad  de  rodearse  de  fuerza  armada 
para  que  le  custodiara :  provocó  sangrientas  colisio- 
nes, porque  la  exaltación  había  llegado  hasta  el  pun- 
to de  que  el  padre  del  presidente  de  ese  ayunta- 
miento de  caciques  se  colocó  en  el  bando  opuesto: 
y  aquí  sí  que  pega  aquello  de  decir  que  se  llevó  la 
perturbación  al  seno  de  la  familia,  exponiéndolos  á 
que  se  destrozaran  y  combatieran  en  las  calles,  por- 


que no  hay  necesidad  de  decir  los  medios  que  aquel 
buen  ayuntamiento  empleó  durante  su  benéfico 
mando  para  destruir  á  sus  contrarios.  Hay,  señores 
momentos  en  que  no  basta  la  paciencia,  en  que  do 
basta  ninguna  clase  de  prudencia,  en  que  no  basta 
la  mayor  virtud  para  poder  resistir  tanta  y  tanta  v 
tanta  provocación. 

Pues  bitn,  ¿podría  decirse,  podría  disputarse,  sí 
la  mayoría  estaba  de  parte  de  unos  ó  de  otros?  Esa 
duda  la  resuelven  los  hechos.  Llegado  el  momento 
de  verificarse  la  elección  general  de  ayuntamientos 
por  sufragio  universal,  4  pesar  de  existir  allí  la  ftier-' 
za  armada,  á  pesar  de  tener  en  su  mano  la  autoridad, 
y  vosotros  sabéis  bien  los  medios  que  da  la  auton- 
dad  para  ^anar  las  elecciones,  á  pesar  de  todo  esto 
la  perdieron  ,  y  los  contrarios  se  encuentran  ven- 
cedores, 

Pero,  Sres.  Diputados,  queda  aún  la  cuestión  so- 
cial, y  yo  siento  tan  profundamente  venir  á  este 
asunto  cuando  tan  cansado  debe  hallarse  ya  el  Coa- 
greso  de  mi  pesadísima  palabra,  que  en  verdad  de- 
searía poder  tratarle  en  otra  ocasión,  ó  poder  al  me- 
nos suspender  por  algunos  momentos  este  asunto 
para  evitar  los  efectos  del  cansancio  en  mí  y  en  los 
señores  Diputados  que  tienen  la  bondad  de  escu- 
charme. 

Se  han  hecho  aquí  graves  acusaciones,  han  salido 
del  Ministerio,  han  salido  también  de  los  bancos  de 
la  mayoría.  Se  ha  dicho  que  allí  se  ha  pretendido 
repartir  las  tierras,  atacar  la  propiedad.  Se  han  re- 
partido, en  -efecto,  en  Cazalla.  En  Cazalla  se  han  re- 
partido las  tierras  de  propios  y  baldíos  á  los  vecinos, 
á  condición  de  pagarlas  en  plazos  ó  á  censo,  como  el 
Gobierno  disponga.  Esas  tierras  repartidas  no  son 
dp  la  propiedad  particular ^  sino  que  son  del  Estado. 
Por  consecuencia,  no  han  hecho  más  que  antici- 
parse revolucionariamente  á  los  decretos  que  pro- 
bablemente saldrán  de  esta  Asamblea,  que  yo  estoy 
seguro  que  saldrán,  porque  la  cuestión  social  en 
Andalucía  es  de  la  más  alta  importancia  y  es  nece- 
sario ponerla  un  remedio,  tanto  más,  cuanto  queei 
fácil ;  tanto  más,  cuanto  que  no  hay  que  imponer 
ninguna  clase  de  sacrificios;  tanto  más,  cuanto  que 
nO  ataca  en  lo  más  mínimo  la  propiedad  de  ningún 
particular. 

En  Navas  de  la  Concepción,  efectivamente,  el  pri- 
mer dia  en  que  escucharon  el  eco  de  la  revolución, 
el  pueblo  invadió  una  dehesa  perteneciente  á  las  mi- 
nas del  Pedroso.  La  invadió  y  se  puso  á  sembrarla. 
Conocido  este  hecho  por  la  ¡unta,  envió  fuerzas  po* 
putares  al  mando  de  una  persona  de  confianza  para 
que  restituyera  la  propiedad  á  sus  antiguos  dueños, 
y  condujese  presos  á  los  que  habían  cometido  esa 
gravísima  falta.  Vinieron  en  efecto  :  estábamos  de- 
cididos á  imponerles  un  severo  y  e¡emplar  castigo; 
pero  al  oir  á  aquellos  infelices,  conocimos  que  sino 
estaba  de  su  parte  la  legalidad,  estaba  de  su  parte  la 
justicia.  La  dehesa  que  ellos  habían  invadido  era  en 
efecto  propiedad  de  las  minas  del  Pedroso :  la  había 
comprado  á  un  Duque ;  ese  grande  de  España  decían 
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losveciilos  que  la  había  usurpado  al  pueblo  de  las 
Navas  de  la  Concepción :  el  pueblo  sostuvo  un  pleito 
sobre  dicha  usurpación,  ganado  en  primera  instan- 
cia y  perdido  en  la  segunda  por  una  falta  de  tiámi- 
tes,  no  por  falta  de  razón  en  el  fondo. 

(^nvcncidos  ellos  de  la  ¡usticia  de  su' causa,  co- 
metieron ese  desmán  con  que  tanto  ruido  se  ha  pro- 
curado hacer,  pero  fué  inmediatamente  reparado. 

No  conozco,  señores,  otros  hechos  de  ataque  á  la 
propiedad  en  Andalucía ;  y  si  algún  otro  existiera, 
^no  puedo  ocuparme  de  él  en  este  instante. 

Conste,  pues,  que  es  Salso  todo  lo  dicho  en  men- 
gua de  la  provincia  de  Sevilla. 

Conste  que  en  estas  falsedades  se  ha  inspirado  el 
Gobiecpo  para  mandarnos  desarmar,  y  conste  que 
esas  y  otras  provocaciones  han  ^ido  ia  causa  de  la 
hicha  ocurrida. 

Pido  al  Congreso  me  dispense  lo  mucho  que  le  he 
molestado,  y  me  siento,  dándole  las  gracias  por  su 
bondad. 

El Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda tiene  la  palabra. 

ElSr.  Ministró  de  HACIENDA  (Figuerola);  El 
señor  Rubio,  según  parece,  interpretó  mal  mis  pa- 
labras en  el  discurso  que  pronuncié  el  otro  dia,  re- 
lativas ála  ¡unta  de  Sevilla;  y  según  me  han  infor- 
mado mis  compañeros,  ha  indicado  que  yo  calumnié 
á  Ja  funia  de  Sevilla.  No  es  exacto,  Sr.  Rubio :  yo 
no  Mee  sino  sentar  un  hecho,  y  dije  que  la  junta  de 
Sevilla  habia  malvendido  algunos  cobres.  Yo  no  ca- 
lificaba por  qué  se  habían  malveiídido ;  pero  puesto 
que  el  Sr.  Rubio  ha  salido  á  la  défensa  de  la  ¡unta, 
te  coal  es  muy  noble  y  muy  propio  de  una  persona 
que  formó  parte  de  aquella  corporación,  tenga  en- 
tendido que  el  raciocinio  de  entonces  lo  completaré . 
ahora. 

La  junta  de  Sevilla  tuvo  necesidades  apremiantes, 
babrá  invertido  bien  el  dinero,  yo  no  lo  ppngo  en 
dada;  pero  para  acudir  á  las  necesidades  del  mo- 
mento malvendió  los  efectos  que  pertenecían  al  Es- 
lado;  y  como  se  estaba  atacando  al  Ministro  de  Ha- 
cienda por  su  mala  gestión  en  los  negocios  de  su 
departamento,  el  argumentóse  vuelve  contra  SS.  SS.i 
porque  si  para  atender  á  necesidades  del  momentp 
la  junta  de  Sevilla  se  vió  en  la  precisión  de  malven- 
der los  cobres  del  Elstado,  y  quiere  que  se  la  dis- 
culpe y  se  la  declare  inocente  por  haber  vendido  al- 
gunos e&ctos  de  la  •  Nación  á  precio  más  bajo  del 
que  ordinariamente  suelen  tener,  la  consecuencia 
qoe  sacarán  los  Sres.  Diputados  será  que  quien  ha 
teoidoásu  cargo  la  gestión  de  la  Hacienda  pública  du- 
rante cuatro  meses,  y  ha  pasado  apuros  mucho  ma- 
yores que  los  de  la  junta  de  Sevilla,  no  merece  ser 
ceasnrado  por  las  personas  que  á  ella  pertenecieron. 

EISr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Señores,  en  verdad  que  sorprenderá  á  los  Sres.  Di- 
putados el  que  yo  les  diga  ahora,  porque  de  seguro 
h  habrán  olvidado,  que  se  trata  de  pedir  una  infor- 
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macion  sobre  los  sucesos  de  Andalucía:  y  digo  esto, 
porque  si  el  Sr.  Rubio  pide  uña  información  sobre 
aquellos  sucesos,  si  no  sabe  lo  que  ha  pasado  allí  to- 
davía y  necesita  informarse,  y  aún  así  nos  ha  entre- 
tenido muy  agradablemente,  sin  duda,  por  espacio 
de  dos  horas,  yo  pregunto  al  Congreso  qué  sucederá 
sí  esa  información  se  abre  y  si  el  Sr.  Rubio  llega  á 
estar  enterado  de  aquellos  asuntos. 

¿Qué  tienen  que  ver  los  sucesos  de  Andalucía,  ni 
las  Córtes  Constituyentes,  ni  nadie  ahora,  con  esa 
inmensa  relación  que  nos  ha  hecho  el  Sr.  Rubio  de 
todo  lo  que  ha  pasado  en  Sevilla,  con  los  acuerdos 
que  la  junta  tomaraj  con  los  eonventos  que  nos  ha 
enumerado,  con  los  .derribos  que  hizo,  con  las  cáU- 
fícaciones  que  ha  merecido  á  los  neo-católicos,  con 
un  neo-católico  que  vivia  enfrente,  que  no  sé  dónde 
ni  sé  para  qué,  con  los  entierros  de  los  gitanos,  7 
con  una  porción  de  cosas  que  aquí  nos  ha  contado 
muy  bien  el  Sr.  Rubio,  pero  que  nada  tienen  quever 
con  los  sucesos  de  Andalucía,  ni  hacen  al  caso  en  la 
ocasión  presente?  ¿Qué  es  lo  que  pide  en  resumidas 
cuentas  el  señor  Rubio?  Que  se  abra  una  informa- 
ción sobre  los  sucesos  de  Andalucía,  ¿Y  qué  tiene 
que  ver  Sevilla  con  los  sucesos  de  Andalucía,  si  en 
Sevilla  no  ha  ocurrido  absolutamente  nada? 

Pero,  además,  la  información  es  completamente, 
innecesaria.  El  Gobierno  está  perfectamente  Infor- 
mado de  todo  lo  que  allf  ha  ocurrido,  y  está  dispues- 
to á  informar  á  las  Córtes  de  todos  los  sucesos.  El 
tjobierno,  señores,  tiene  todos  los  documentos  ne- 
cesarios, tiene  todos  los  comprobantes  de  su  conduc- 
ta y  tiene  también  comprobadas  las  causas  que -han 
producido  aquellos  sucesos,  que  no  son  las  causas  de 
que  S.  S.  hablaba  las  que  han  producido  la  revolu- 
ción. Esas  causas  estaban  volando  en  el  aire,  según 
dice  S.;  pero  si  no  hubiera  habido  otras,  la  re- 
volución no  se  hubiese  hecho,  á  pesar  de  los  buenos 
deseos  del  Sr  Rubio  y  de  todosUos  señores  que  le 
acompañaban  en  Sevilla. 

La  información  que  se  desea  y  pide  no  serviría 
más  que  para  perder  el  tiempo.  ¿No  está  S.  S.  per- 
fectamente enterado  de  todo  lo  que  ha  pasado?  Pues 
expongálo  S.  S.  ó  sus  amigos,  y  aquí  está  el  Gobier- 
no dispuesto  á  contestar,  que  no  puede  darse  mejor 
información  sobre  aquellos  sucesos  que  el  abrir  un 
Amplio  debate  acerca  de  el|os. 

Todos  los  dias  nos  sacan  á'  plaza  los  sucesos  de 
Andalucía;  todos  los  dias  se  nos  dice  que  se  van  4 
traer  los  sucesos  de  Andalucía,  y  después  de  dos  me' 
ses  que  esos  su'fcesos  han  ocurrido,  se  nos  viene  á 
pedir  una  información.  ¿Por  qué  no  los  trae  el  se- 
ñor Rubio  si  tan  enterado  está  de  ellos?  El  Gobierno, 
señores,  no  necesita  enterarse,  está  perfectamente 
enterado:  se  ha  informado  por  sus  delegados;  se  ha 
informado  por  todas  las  personas  que,  habiéndolos 
presenciado,  le  han  comunicado  lo  que  allí  ha  suce- 
dido, y  que  en  último  resultado  ha  producido  una 
información;  está  informado  además  por  el  Sr:  Ru- 
bio, que  vino  á  damos  cuenta  de  aquellos  sucesos: 
lo  está  también  por  los  señores  que  vinieron  de  Ci' 
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diz,  y  en  una  palabra,  está  informado  por  cuantos 
conductos  y  medios  tiene  un  Gobierno  para  infor- 
marse de  los  acontecimientos  extraordinarios  que 
tuvieron  Jugar  en  Cádiz. 

De  consiguiente,  ¿á  qué  perder  el  tiempo  con  esa 
información?  ¿Quiere  el  Sr.  Rublo  que  las  Córtes  se 
informen  perfectamente  de  todo  aquello?  Pues  ven- 
ga la  cuestión  de  frente :  haga  S.  S.  una  proposición 
6  loque  tenga  por  conveniente  con  arreglo  al  Re- 
glamento ,  y  el  Congreso  y  el  país  lo  sabrán  perfec- 
tamente ;  y  entonces  verán  el  Sr.  Rubio ,  y  las  Cór- 
tes Cotistituyentes  y  el^pafs  cuáles  fuéron  las  causas 
de  aquellos  tristes  acontecimientos  y  quiénes  son 
los  responsables  de  aquellos  tristes  sucesos,  y  'en- 
tonces verán  el  Congreso  y  el  país  todos  los  esfuerzos 
inauditos  que  hizo  el  Gobierno  para  evitarlos,  y  por 
último,  no  pudiendo  evitarlos,  lo  que  «1  Gobierno 
tuvo  que  hacer  para  destruirlos. 

Pero  venir  después  de  dos  meses  á  pedir  una  in- 
formación parlamentaria,  es  perder  perfectamente  el 
tiempo.  El  Sr.  Rubio  tenia  ganas  de  hablar  de  lo 
que  ha  pasado  en  Sevilla,  de  su  gestión  en  Jos  nego- 
cios públicos  de  aquella  ciudad ,  y  se  ha  valido  sin 
duda  de  este  medio  para  hacemos  la  relación  que 
han  oido  las  Córtes  Constituyentes.  Lo  ha  hecho 
muy  bien  S.  S.,  le  hemos  oido  con  muchísimo  gusto. 

Sus  electores  deben  quedar,  por  lo  que  respecta  á 
la  gestión  dejos  negocios  de  Ja  provincia  de  Sevi- 
lla, altamente  satisfechos  de  S.  S.  y  de  sus  compa- 
ñeros; pero  no  había  necesidad  de  haber  buscado  un 
"camino  torcido,  no  habia  necesidad  de  haber  tratado 
este  asunto  por  medio  de  una  proposición  en  que  se 
pide  abrir  una  información  parlamentaría,  que  es 
absolutamente  inütU.  S.  S.  tenia  otros  medios ;  tie- 
ne además  grandes  recursos  para  habernos  hablado 
de  eso  en  cualquiera  otra  ocasión,  sin  necesidad  de 
entretenernos,  repito^  con  una  proposición  comple- 
tisimamente  inútil. 

El  Gobierno,  que  tiene  todos  los  comprobantes 
de  las  causas  de  aquellos  sucesos;  el  Gobierno,  que 
tiene  todas  las  noticias  que  las  Córtes  Constituyen- 
tes y  el  país  pueden  apetecer  para  ponerse  al  alcan- 
ce de  ellos,  está  dispuesto  á  traer  aquí  todos  esos 
comprobantes  y  tocUis  esas  noticias,  y  entonces  verá 
el  Sf.  Rubio  qué  perfectamente  enteradas  quedan 
las  Córtés  Constituyentes,  qué  perfectamente  ente- 
rado queda  el  país,  y  qué  perfectamente  enterado 
queda  S.  S.,  si  es  que  no  lo  está. 

Y  como  el  Sr.  Rubio  nos  ha  hablado  de  una  por- 
ción de  copas  agenas  ála  cuestión,  no  quiero  entre- 
tener al  Congreso  haciéndome  cargo  de  ellas.  Des- 
graciadamente bastante  tiempo  hemos  perdido  en 
esas  relaciones  y  descripciones,  muy  bellas,  que  nos 
ha  hecho  S.  S.  de  ciertps  géneros  de  arquitectura  y 
de  otra  porción  de  cosas  que  hubieran  venido  bien 
'  en, otra  ocasión,  pero  que  en  esta,  permítame  S.  S. 
que  le  diga,  no  han  sido  muy  oportunas. 

Concluyo  rogando  á  las  Córtes  se  sirvan  no  tomar 
en  consideración  la  proposición  por  inútil ,  por 
inoportuna  y  por  completamente  innecesaria. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Vinader  tiene  la  pa- 
labra  para  una  alusión  personal. 
'  El  Sr.  VINADER :  He  pedido  la  palabra  por  ha- 
ber sido  aludido  nominal  y  personalmente  por  el  se- 
ñor Rubio  al  hablar  de  las  señoras  de  Sevilla  que  se 
habian  opuesto  con  una  exposición  y  habían  supli- 
cado al  Gobierno  que  pusiera  coto  al  sistemádedcs- 
trozos,  derribos  y  ruinas  seguido  en  los  primeros 
dias  de  la  revolución  en  aquella  ciudad ,  á  las  e^r- 
siones  que  se  hacían  y  á  los  ataques  al  derecho  de 
asociación  y  á  la  inviolabilidad  del  domicilio. 

Ciertamente  po  me  es  ofensiva  la  alusión  def 
señor  Rubio  si  ha  querido  dar  á  entender  coa 
las  palabras  que  ha  pronunciado  que  habia  venido 
yo  á  defender  la  dignidad ,  la  ternura  de  corazón ,  la 
delicadeza  de  sentimiento  de  las  señoras  españolas. 
Es  verdad:  en  otra  ocasión  en  que  tuve  el  honor  de 
usar  de  l¡t  palabra,  haciendo  cargos  en  uso  de  mide- 
recho  al  Gobierno  provisional,  manifesté  que  no  ha- 
bian hecho  mella  en  el  ánimo  del  Gobierno  ni  las 
lágrimas  de  la  desgracia,  ni  los  gemidos  de  la  enfer- 
medad, ni  el  respeto  que  se  merece  la  avanzada  edad 
y  la  debilidad  del  sexo. 

Dije  también  que  las  damas  de  la  arístocrada,  las 
de  la  clase  medía  y  las  no  menos  nobles  de  las  clases 
más  pobres,  habían  acudido  al  Gobierno  inútilmente 
/no  habían  podido  conmover  el  corazón  de  los  Mi- 
nistros. A  esto  se  refería  indudablemente  el  Sr.  Ru- 
bio cuando  en  tono  festivo,  impropio  para  hablar  de 
la  desgracia  y  de  los  vencidos ,  hablaba  de  aquellas 
súplicas  desoídas  ,  y  de  aquellas  menospreciadas  ex- 
posiciones de  las  señoras. 

Poco  acertado  ha  estado  S.  S.  al  tomar  este  asun- 
to de  la  manera  que  lo  ha  tomado,  como  poco  acer- 
tado estuvo  el  otro  día  un  Sr.  Ministro  al  injuriar 
y  calumniar,  indudablemente  sin  querer,  la  nobleza 
de  sentimientos^  la  ternura  de  afectos  de  las  seño- 
ras españolas ,  que  son  vuestras  madres ,  vuestras 
esposas,  vuestras  ht)as  y  hermanas. 

Creo  que  he  debido  tomar  la  palabra  no  para  salir 
á  mi  defensa  á  pesar  de  haberme  aludido  nominal- 
mcnte  el  Sr.  Rubio,  sino  para  dar  un  Consejo  (que 
del  enemigo  debe  oírse)  á  la  Cámara... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  V.  S.  ha 
toftiado  la  palabra  para  una  alusión  y  no  tiene  que  dar 
consejos  ni  ocuparse  de  señora  ninguna,  sino  de_su 
persona.  Sí  S.  S.  no  se  concreta  á  la  alusión,  le  reti- 
raré la  palabra. 

El  Sr.  VINADER:  Por  lo  que  á  mí  se  refiere,  ex- 
plicaré sólo  el  motivo  por  qué  hablé  el  otro  día  en 
defensa  de  las  que  han  firmado  exposiciones,  y  es- 
pecialmente de  las  señoras  de  Sevilla  ,  ya  que  el  se- 
ñor Rubio  lo  ha  recordado  en  tono  festivo.  Quería 
hacer  todos  los  esfuerzos  posibles  para  que,  ya  que 
según  mis  temores  eij  el  presente  año  han  de  ser 
enterradas  aquí  muchas  grandezas  españolas,  es«- 
mables  tradiciones  ,  grandes  glorias  nacionales ,  no 
se  entierren  también  al  pié  de  esta  tdbuna  la  caba- 
llerosidad ,  la  galantería,  la  hidalguía  prove^ialde 
nuestra  tierra. 


Digitized  by 


SBSXONDRLDU 

El  Sr.  RUBIO  ;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

HSr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

HSr.  RUBIO:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
no  ha  contestado  á  ninguna  de  las  razones,  á  ningu- 
Dodelos  argumentos  que  he  presentado  para  defen- 
derla proposición.  La  misma  magnitud,  la  misma 
«tensión  de  los  cargos,  exige  que  se  abra  la  infor- 
mación ,  porque  aqu(  es  imposible  que  se  esclarezca 
h  verdad. 

He  pasado  como  sobre  ascuas  por  una  infinidad 
de  asuntos  que  no  he  podido  ni  aun  tocar.  Yo  estoy 
satisfecho  de  haber  llevado  el  convencimiento  á  la 
C&inara.  El  Sr.  Ministro  no  ha  contestado  á  mis  car- 
gos, 7  sólo  ha  dicho  que  está  muy  bien  informado 
délos  sucesos.  Yo  digo  al  Sr.  Ministro  qué  los  ig- 
nora completamente;  por  consecuencia,  que  se  abra 
la  informacion.para  que  se  haga  la  luz  y  quede  cada 
cual  en  el  lugar  que  le  corresponde. 

Leída  por  segunda  la  proposición,  y  hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración ,  el  acuerdo 
filé  negativo. 

e  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Pido  la  palabra  para  contestar  á  una  pregunta  que 

se  me  ha  dirigido  al  principio  de  la  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  hi  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
AI  principio  de  la  sesión  se  me  ha  dirigido  una  pre- 
gunta sobre  ios  sucesos  ocurridos  en  Barcelona.  El 
GotHcnio  no  se  habia  adelantado  á  dar  cuenta  de 
esos  sucesos,  porque  no  tienen  importancia  nin- 
guna. 

Lo  único  que  ha  ocurrido  es  que  en  la  noche  de 
antes  de  ayer  se  prendieron  fuera  de  la  capital  y  en 
sos  inmediaciones  treinta  y  siete  hombres  armados, 
entre  ellos  al  que  se  llamaba  su  ¡efe  con  despachos 
de  comandante  general  de  no  si  qué  distrito  de  Ca- 
taluña, de  Manresa  me  parece,  cogiéndole  además 
naa  porción  de  listas  de  personas  y  de  casas  ricas. 
Se  cree  que  llevaban  un  plan  terrible,  pero  se  igno- 
n  hasta  boy  cuál  era.  Están  bajo'  la  acción  de  los 
tribunales,  y  no  puedo  decir  más  sobre  el  particu- 
lar. Se  han  dado  todas  las  órdenes  necesarias  gara 
que  se  avcrigQe  la  verdad,  y  para  ver  si  ese  plan  6, 
esa  conspiración  tenia  ramificadones. 

Lo  único  que  puedo  decir  es  que  el  jefe  de  esos 
treinta  y  siete  hombres  se  decía,  se  llamaba  y  era 
en  efecto,  presidente  de  un  club  llamado  republica- 
no; que  el  atentado  pensaban  cometerlo  en  nombre 
de  ta  república,  pero  que  en  la  opinión  del  Gobierno 
liasta  ahora,  por  las  noticias  que  ha  podido  ad- 
quirir eran  unos  cuantos  malvados  que  se  cobi- 
jaban bajo  la  sombra  de  la  bandera  que  desgra- 
ciadamente hoy  sirve  para  cubrir  muchas  maldades 
Y  machos  crímenes. 

El  Sr.  SERRACLARA :  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 
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El  Sr.  SERRACLARA :  He  sido  el  que  ha  tenido 
el  honor  de  dirigir  la  pregunta  á  que  ha  contestado 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernadon,  y  deseaba  decir 
algunas  palabras  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  lo  permite  el  Regla- 
mento, Sr.  Diputado,  V.  S.  ha  hecho  una  pregunta; 
el  Gobierno  ha  contestado  :  ie  queda  á  V.  S.  el  de- 
recho de  presentar  una  proposición  6-  de  anunciar 
ona  interpretación. 

ÓRDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión 
pendiente  sobre  el  dictámen  y  adición  del  acta  de 
Cádiz .  ( Véase  la  sesión  del  a 5  del  actual  y  la  del  26 

de  Ídem.) 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA:  Pido  U  paUbra 
para  hacer  una  pregunta  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  podrá  V.  S.  hacer  á  su  ' 
tiempo :  en  el  cuerpo  de  la  sesión,  y  anunciada  la 
órden  del  dia,  no  se  pueden  hacer  preguntas. 

El  Sr.,FIGUERAS :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  FIGUERAS :  En  vista  de  las  que  ha  pro- 
nunciado el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  creo  de 
mi  deber,  y  creo  que  interesa  á  la  honra  del  partido 
á  que  pertenezco,  anunciarle,  como  lo  anuncio,  una 
interpelación  sobre  esas  mismas  palabras  y  sobre  los 
sucesos  á  que  se  refieren.' 

El  Sr.  OLÓZAGA  (D.  Celestino):  Sres.  Diputa- 
dos, tenia  formada  la  resolución  de  no  tomar  parle 
en  las  importantes  discusiones  de  esta  Asamblea; 
así  me  lo  aconsejaban  mi  poca  edad^  mi  falta  de  ex- 
periencia y  mis  escasos  conocimientos;  así  debía 
hacerlo  también  para  rendir  un  tributo  de  homenaje 
y  de  gratitud  á  la  Cámara  por  la  alta  honra  que  me 
ha  dispensado,  elevándome  á  un  puesto  tan  supe- 
rior á  mis  méritos:  únicamente  hubiera  terciad^  en 
los  debates  que  refiriéndose  á  intereses  materiales, 
de  cúyo  desarrollo  tanta  necesidad  tiene  nuestro 
país,  se  hubieran  rozado  con  los  conocimientos  pro- 
pios de  mi  profesión,  por  más  que  mis  escasas  luces 
serian  innecesarias  en  estas  Córtes,  donde  tan  bri- 
llantemente se  ve  representado  el  Cuerpo  de  inge- 
nieros en  todos  los  bancos. 

Pero  la  Cámara  no  extrañará  que  haya  quebran- 
tado mí  propósito  al  oír  el  nombre  de  un  deudo  tan 
cercano  como  querido  y  respetable  para  mí,  mez- 
clado en  la  relación  de  un  hecho  histórico,  que,  con 
algunas  inexactitudes,  referia  ayer  el  Sr.  Cala.  Aún- 
así  no  hubiera  quebrantado  mi  propósito  y  no  hu- 
biera tomado  parte  en  el  debate  st  el  Reglamento 
consignara  el  derecho  de  de.'ender  á  los  ausentes;  yo 
espero  que  esta  felta  de  defensa  para-  las  personas 
que  no  pueden  hallarse  en  esta  Cámara,  se  subsana- 
Tt  en  el  nuevo  Reglamento  que  han  de  formar  Us 
Córtes;  pero  no  habiendo  llegado  este  caso,  me  es 
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forzoso  consumir  uno  de  los  tumos  en  pró  del  dic- 
támen  de  la  comisión  de  actas  relativo  á  las  de  Cá- 
diz y  de  la  adición  que,  suscrita  por  varios  señores 
Diputados  y  ya  .tomada  en  consideración,  se  discute 
juntamente  con  él. 

Empezaré  por  hacerme  cargo  de  las  palabras  que 
instintivamente  me  movieron  á  pedirla  para  defender 
á  D.  Salustiano  de  Olózaga.  Creia  el  Sr.  Cala  que 
habia  paridad  entre  la  situación  legal  en  que  se  ha- 
lla el  Sr.  Salvoechea  y  la  que  ocupaba  el  Sr.  Olóza- 
ga en  1846.  ¡Ojalá  fuera  así,  ojalá  pudiera  el  señor 
Salvoechea  venir  á  sentarse  en  los  bancos  de  la 
oposición  y  á  unirse  con  sus  dignos  compañeros, 
que  tantas  pruebas  están  dando  de  mesura,  de  tem- 
planza, de  dignidad,  de  elevación,  que  por  ellas  se 
han  grangeado  todas  las  simpatías  de  la  Cámara!  Yo 
estoy  seguro  de  que  todos  los  Sres.  Diputados  se 
alegrarían,  y  yo  más  especialmente  que  ninguno; 
pero  desgraciadamente  no  puede  ser  así,  porque  con 
arreglo  á  la  ley  es  imposible. 

Para  destruir  el  precedente  que  se  quería  aplicar 
por  la  alusión  del  Sr.  Olózaga  como  Diputado  en  las 
Córtes  de  1846,  voy  á  exponer  sucintamente  cuál 
era  su  situación  legal  en  aquella  época. 

Todos  los  Sres,  Diputados  conocen  el  suceso  gra- 
vísimo conque  inauguró  su  reinado  Doña  Isabel  II, 
suceso  que  yo  caliñco  de  funesto,  pero  que  si  lo  fué 
para  su  reinado,  no  lo  fué  menos  para  D.  Salustiano 
Olózaga.  De  aquel  suceso  se  levantó  un  acta  por  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  notario  ma. 
yor  interino  del  reino,  D.  Luis  González  Brabo,  que 
fué  leida  en  el  Congreso  y  en  el  Senado  :  esto  pro- 
movió la  presentación  de  unas  cuantas  proposicio- 
nes incidentales,  que  dieron  lugar  á  una  multitud 
de  debates,  en  los  que  el  acusado  se  sostuvo  siem- 
pre con  la  entereza  y  con  el  dominio  de  sí  mismo 
que  era  tan  difícil  conservar  en  aquella  delicada  si- 
tuación, y  logró  demostrar  su  inocencia  á  los  ojos 
de  la  Nación,  que  por  inocente  le  tuvo  desde  el  pri- 
mer momento. 

Pero  vamos  á  examinar  qué  hubo  legalmente  con- 
tra  él:  el  dia  7  de  Diciembre  de  1843  se  presentó  al 
Congreso  una  proposición  firmada  por  varios  seño- 
res Diputados  pidiendo  que  se  declarase  que  habia 
lugar  á  juzgar  al  Diputado  D.  Salustiano  Olózaga: 
la  proposición  fué  tomada  en  consideración,  pasó  á 
las  secciones  y  se  procedió  al  nombramiento  de  co- 
misión: yo  no  sé  si  la  comisión  llegó  á  reunirse, 
porque  del  Diario  de  las  Sesiones  se  desprende  que 
no  llegó  á  verificarlo;  pero  de  lo  que  sí  estoy  seguro 
es  de  que  no  llegó  á  formular  dictámen:  ¿y  qué  que- 
da, señores,  después  de  disueltas  unas  Córtes,  de 
una  proposición  presentada,  tomada  en  considera- 
ción, pero  acerca  de  la  cual  no  se  ha  dado  dictámen? 
¿Qué  queda,  disueltas  las  Córtes  fuera  de  los  acuer- 
dos tomados  en  votación  solemne?  Nada,  absoluta- 
mente nada:  es  decir,  que  aún  suponiendo  que  la 
comisión  hubiera  dado  dictámen,  no  resultarla  nada 
contra  D.  Salustíano  Olózaga;  y  'si  el  Sr.  Olózaga 
emigró,  no  fué  por  librarse  del  &II0  de  la  justicia, 


como  decía  el  Sr.  Cala:  fué  por  temor  á  las  aititra- 
ñedades  de  aquel  gobierno,  que  de  todos  eran  tíitn 
conocidas^  Corrieron  los  años  en  la  emigración,  y 
no  hubiera  vuelto  aún  el  Sr.  Olózaga  á  su  patria  si 
el  sufragio  electoral  no  le  hubiera  abierto  las  puer- 
tas que  le  cerraba  la  arbitrariedad  del  Gobierno. 

En  1846,  los  electores  de  los  distritos  de  Albacete 
y  Arnedo,  dando  pruebas  de  un  valor  cívico  que  era 
muy  poco  común  en  aquellos  tiempos,  desafiando  á 
la  córte,  al  Gobierno  yá  todas  las  intrigas  que  en- 
tonces se  ponían  en  juego  para  falsear  la  elección,, 
eligieron  Diputado  al  Sr.  Olóza^,  remitieron  ]af 
acta  s  al  emigrado,  que  esperaba  cerca  de  la  frontera, 
y  prese  ntándolas  al  cónsul  español  en  Bayona,  le  h- 
cilitó  pasaporte  para  entrar  en  España ;  ¿y  sabéis 
señores  Diputados,  cuál  fué  el  premio  que  aquelfun- 
cionario  obtuvo  del  Gobierno  por  haber  cumplido 
con  su  deber?  Ser  separado  de  su  puesto.  Fiado  el 
Sr.  Olózaga  en  la  seguridad  que  le  daban  las  actas,  el 
pasaporte,  su  inocencia  y  la  inviolabilidad  de  Dipu- 
tado, se  dirigía  á  Madrid,  no  solamente  á  tomar 
asiento  en  las  Córtes,  sino  también  á  cerrar  loe  ojos 
á  su  moribundo  padre;  pero  al  llegar  á  Lozoyuela 
fué  detenido  por  dos  oficiales  de  la  guardia  dvil,  que 
llevaban  órden  de  trasladarle  á  Pamplona  y  de  allí  á 
la  frontera,  no  como  decía  el  Sr.  Cala  encargados 
de  hacer  que  se  cumpliese  la  condena,  puesto  que 
no  la  habia  ni  en  ningún  tribunal  habia  causa  algu- 
na ni  resultaba  nada  contra  él  en  ninguna  parte;  si 
el  Gobierno  no  hubiera  procedido  arbitrariamente, 
hubiera  podido  Isentarse  en  las  Córtes.  El  Sr.  Olóza- 
ga protestó  de  aquella  medida  en  dos  exposiciones  al 
Congreso,  que  envió  una  desde  Buítrago  y  otra  des- 
de  Pamplona,  pero  de  nada  sirvieron;  la  guardia  d- 
víl  le  condujo  hasta  la  frontera,  y  allí  expulsó  de  Es- 
paña al  Diputado  electo  por  dos  distritos,  como  pu- 
diera haberlo  hecho  con  un  español  indigno  de  pisar 
el  suelo  patrio. 

Cayó  aquel  Ministerio;  entró  á  ocupar  el  poderla 
fracción  que  entonces  se  llamaba  puritana;  se  abrie- 
ron las  puertas  de  España  para  el  emigrado;  vino 
éste  al  Congreso,  presentó  sus  credenciales,  y  como 
no  resultaba  nada  en  contra  de  su  elección,  se  apro- 
bó ct  dictámen  bvorable  á  su  admisión,  y  el  Sr.  Oló- 
zaga juró  y  tomo  asiento  en  el  Congreso. 

Véase,  Sres.  Diputados,  como  no  hay,  no  digo 
paridad,  ni  semejanza  siquiera, 'sin o  que  por  el  con- 
trario lo  que  hay  es  una  absoluta  disparidad  entre 
el  caso  del  Sr.  Olózaga  en  1846,  que  se  ha  querido 
sentar  como  precedente  para  la  admisión  del  señor 
Salvoechea,  y  el  caso  en  que  este  señor  se  encuentra 
actualmente. 

Voy  á  entrar  ahora  á  examinar  algunos  de  los  ar- 
gumentos que  en  contra  del  díctimen  de  la  comi- 
sión se  han  presentado  por  los  señores  qííe  lo  im- 
pugnan. 

La  sutileza  con  que  han  querido  rebuscar  en  la 
ley  pequeñas  faltas  de  expresión,  y  el  modo  conque 
han  querido  presentar  la  cuestión,  prueba  la  poca 
razón  que  hay  de  su  parte.  Se  dice,  señores^  que  no 
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esti  terminante  la  ley  en  el  caso  presente.  Yo  voy  á 
tomarme  la  libertad  de  dirigir,  sin  título  ninguno 
pata  ello,  una  súplica  á  la  minoría  ó  más  bien  al 
partido  republicano. 

El  partido  republicano  tiene,  entre  otras  ventajas, 
U  de  no  haber  ocupado  el  poder.  No  hay  varones, 
por  sábios  y  fuertes  que  sean,  que  no  cometan  erro- 
res y  desaciertos  en  el  poder,  y  que  algunas  veces 
no  se  vean  obligados  á  faltar  á  la  legalidad  por 
más  que  deseen  respetarla.  Pues  bien ;  á  ese  partido 
,qQe,  si  no  por  otras  causas,  por  su  reciente  forma- 
don,  no  ha  podido  ocupar  aún  estos  bancos  (Seña- 
lando á  los  del  Gobierno),  yo  le  ruego  que  procure 
siempre  que  se  mantenga  la  pureza  de  sus.  doctrinas, 
y  que  se  respete  la  legalidad  más  estricta.  Y,  seño- 
reSf  (  seria  capaz  el  partido  republicano  de  hacer  una 
ley  electoral  por  la  que  pudieran  venir  á  las  Córtes 
los  criminales?  Imposible.  Yo  comprendo  que  mi- 
rando la  cuestión  solamente  bajo  el  punto  de  vista 
concreto  del  caso  que  hoy  se  discute ,  no  le  repugne 
la  idea  de  ver  á  su  lado  un  criminal,  porque  se  trata 
de  un  delito  político ;  pero  si  se  admitiese  la  teoHa 
que  ayer  se  presentaba  de  que  el  sufragio  universal 
borra  todos  los  crímenes,  nos  expondríamos  aquí  á 
encontrarnos  sentados  al  lado  de  los  autores  de  los. 
más  horrendos  delitos  :  y  yo  pregunto  á  los  señores 
Diputados  de  la  minoría  si  no  se  creerían  mancha- 
dos al  sentarse  al  lado  de  un  criminal.  ^  Creen  que 
no  aba^onariamos  estos  bancos  al  vernos  confun- 
didos con  el  autor  de  un  delitc  común  ?  Yo  com- 
prendo perfectamente  que  los  deberes  de  partido,  de 
compañerismo  y-  de  la  amistad,  disculpan  el  modo 
de  ver  esta  cuestión;  pero  me  parece  que  el  buscar 
esas  sutilezas  en  la  ley,  la  cual  expresa' bien  clara- 
menie  que  no  pueden  ser  Diputados  los  que  estén 
eocausados  y  contra  los  cuales  haya  recaído  auto  de 
prisión,  prueba,  como  he  dicho  antes,  la  Salta  de 
razones  que  hay  para  defender  el  presente  caso. 

¿Se  quiere,  señores,  que  .se^exijan  condiciones 
más  difíciles  de  llenar  para  ser  elector  que  para  ser 
degible?  ¿Se  quiere  que  se  exijan  más  condicion.es 
al  que  no  ha  da  hacer  otra  cosa  que  coger  una  pape- 
leta, cuyo  contenido  tal  vez  ignora,  y  depositarla  en 
una  urna,  que  al  que  ha  de  venir  al  santuario  de  las 
leyes  para  formar  la  constitución  del  país?  Es  im- 
posible. En  todas  las  leyes  se  han  exigido  mayores 
cualidades  para  los  elegibles  que  para  los  electores; 
y  cuando  menos,  se  haa  exigido  siempre  para  el  voto 
pasivo  las  mismas  que  para  el  aetivo.  Además,  el 
preámbulo  de  la  ley,  como  dijo  ayer  muy  bien  el  se- 
ñor Rojo  Arias,  está  terminante.  Pero  sin  necesidad 
de  eso,  en  el  articulado,  cuando  se  trata  de  las  eleccio- 
nes municipales,  se  previene  que  no  poUrán  ser  con- 
cejales los  que  se  hallen  comprendidos  en  el  párrafo 
s^iindo  del  art.  2.**  de  la  Jey,  que  es  el  que  se  ha 
aplicado  por  la  comisión  al-Sr.  Salvoechea.  ¿Y  po- 
dría creerse,  señores,  que  habiin  de  exigirse  para 
el  íu^o  de  concejal  de  la  más  miserable  aldea  cua- 
Udades  que  no  necesitase  tener  un  representante  de 
la  Nación  ?  Es  imposible  que  esto  crean  los  señores 
Toñr  L 
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Diputados  de  la  oposición.  Pero  mi  objeto  principal 
no  ha  sido  hablar  en  pró  del  dictámen,  ni  es  nece- 
sario que  yo  diga  más  después  de  los  argumentos 
que  ayer  se  adujeron  en  favor  del  mismo. 

Y  en  mi  deseo  de  no  molestar  la  atención  de  la 
Cámara,  seré  muy  breve  también  respecto  á  la  en- 
mienda ó  adición  que  varios  Sres.  Diputados  han 
presentado. 

En  las  leyes  anteriores  se  exigía  generalmente  la 
mayoría  absoluta  de  votos  para  poder  ser  Diputado; 
en  otras  se  prevenía  que  al  votarse  los.  Diputados  se 
votasen  también  los  suplentes,  y  con  esto  se  impe- 
día que  ocurriesen  casos  como  el  presente.  Este  es 
completamente  nuevo,  y  poBlo  tanto,  antes  de  sen- 
tar las  Córtes  tal  precedente  ó  establecer  semejante 
jurisprudencia,  es  preciso  que  lo  piensen  y  mediten 
mucho. 

Mayoría  relativa  de  votos,  dice  la  ley  :  relativa,  es 
decir,  en' relación,  ¿con  quién?  Con  los  elegibles. 
'  Pues  bien  ;  veamos  quiénes  son  los  elegibles,  y  para 
esto  valgámonos  de  una  ficción  legal.  No  se  asusta- 
rán seguramei\te  los  Sres.  Diputados  al  oír.  la  pala- 
bra ficción,  porque  saben  que  no  quiere  decir  más 
que  argumentos  fundados  en  el  espíritu  de  la  ley 
para  demostrar  puntos  de  derecho.  Con  arreglo  á  la 
ley  no  son  elegibles  los  que  se  hallen  encausados, 
si  contra  ellos  ha  recaído  auto  de  prisión;  es  decir, 
que  para  la  ley  esas  personas  no  existen,  y  cuando 
fio  existe  la  persona  legal ,  los  votos  que  se  le  dan 
son  nulos,  no  pudiendo  por  consiguiente  estable- 
cerse relación  alguna  entre  el  número  de  votos  que 
obtiene  un  Diputado  con  los  que- ha  obtenido  un 
individuo  que  no  es  persona  legal.  Yo  bien  conozco 
que  habia  un  objeto  al  dar  esos  votos  á  D.  Fermín 
Salvoechea :  sabían  perfectamente  los  electores  de 
Cádiz  que  no  podía  ser  Diputado  :  querían  sin  em- 
bargo hacer  constar  sus  simpatías ,  su  adhesión  á 
las  ideas  que  sustentaba,  al  par  que  su  respeto  á  la 
desgracia.  Esto  ya  lo  han  conseguido;  pero  ¿pueden 
consentir  las  Córtes  que  se  vaya  más  adelante?  No; 
y  si  la  ley  fija  la  mayoría  relativa,  ¿para  qué  lo  hace? 
Para  casos  como  este  y  para  obligar  al  cuerpo  elec- 
toral á  que  estudie  las  condiciones  de  las  personas  á 
quienes  va  á  honrar  con  sus  sufragios.  Y  esto,  se- 
ñores, será  una  lección  muy  saludable  para  los  pue- 
blos, que  no  votarán  sin  saber  de  antemano  si  aquel 
á  quien  conceden  sus  sufragios  puede  ó  no  ser  Di- 
putado ;  pues  el  caso  presente  les  hará  conocer  que 
al  obrar  de  otra  manera  darán  la  victoria  á  sus  ene- 
migos, y  esto  les  obligará  á  votar  únicamente  á  los 
que  sean  elegibles. 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  la  atención 
de  la  Cámara. 

Resumiendo,  Sres.  Diputados,  resulta  que  hay  una 
disparidad  absoluta  entre  el  caso  del  Sr.  Salvoechea 
y  el  que  se  quería  sentar  como  precedente  «specto 
á  D,  Salustiano  Olózaga.  Resulta  también  que  debe 
declararse  ilegal  la  elección  del  Sr.  Salvoechea  por 
hallarse  asimilado  al  párrafo  $^und9  del  art.  2.'  de 
la  ley. 

ti 
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Resulta^  en  6n,  que  teniendo  mayoría  relativa  de 
votos  D.  Francisco  Barca  con  relación  6  los  que  vie- 
nen detrás  de  él,  al  par  que  con  los  que  vienen  de- 
lante contando  el  número  de  Diputados  que  deben 
ser  elegidos  por  la  circunscripción  de  Cádiz,  y  no 
siendo  persona  legal  para  los  efectos  de  la  elección 
el  Sr.  Salvoechea,  debe  aquel  ser  proclamado  Di- 
putado. 

Y  acabaré  con  una  observación.  Guando  los  seño- 
res Diputado^  de  la  minoría,  en  su  afán  de  buscar 
argumentos,  no  han  podido  presentar  ni  un  ejemplo 
siquiera  de  que  un  procesado  haya  sido  admitido  en 
una  Asamblea,  y  es  seguro  que  habrá  habido  elegi- 
dos algunos  que  se  hallasen  en  este  caso,  es  prueba 
de  que  esto  po  debe  ni  puede  hacerse.  He  dicho. 

El  Sr.  FIGUERAS :  Antes  de  entrar  en  la  alusión 
personal,  me  permitirá  el  Sr.  presidente  dirigir  al 
GÍabinete  una  súplica,  que  se  reduce  á  preguntarle 
si  habiéndose  encargado  ya  del  Poder  ejecutivo,  está 
dispuesto,  como  creo,  á  proponer  á  las  Córtes  un 
indulto  ó  amnistía  ámplia  y  completa  por  todo  lo 
que  ha  ocurrido  desde  la  revolución  de  Setiembre 
hasta  la  reunión  de  las  Córtes,  en  celebridad  de  un 
suceso  que  es  tan  fausto  y  que  puede  sei-lo  más  si 
se  resuelven  las  cuestiones  importantes  que  aquí 
tratamos.  Según  sea  la  contestación ,  quizá  podrá 
esta  discusión  'ser  inútil.  Después  de  esto,  voy  á 
contestar  á  la  alusión  del  Sr.  Olózaga. 

Yo  no  he  dicho,  como  me  ha  atribuido  S.  S.,  que 
pudieran  venir  aquí  tos  sentenciados.  He  dicho  :  el 
que  está  encausado  criminalmente  por  este  ó  aquel 
delito,  no  es  presunto  reo ;  lo  contrario  es  un  abuso 
del  lenguaje;  la  inocencia  se  presume  siempre;  la 
culpabilidad  no  puede  suponerse  nunca;  lo  contrario 
es  un  tormento  moral  insoportable :  por  consiguien- 
te, los  que  están  en  este  caso  pueden  tener  los  dere- 
chos electorales  activos  y  pasivos.  S.  S.  se  referia  á 
mí  también  cuando  examinaba  la  ley  diciendo  que 
hay  en  ella  un  artículo  terminante.  No  he  podido 
verlo;  y  S.  S.  mismo  ha  demostrado  á  renglón  se- 
guido que  no  existia ,  porque  ha  hecho  deducciones 
y  ha  venido  á  decir:  «¿Queréis  que  sea  más  un  ele- 
gible que  un  elector?  Pues  si  ha  de  ser  más,  también 
ha  de  tener  mayores  condiciones.»  Y  yo  digo  que  no 
sólo  en  esta  ley  electoral,  siuo  en  otras  muchas,-  no 
se  han  exigido  mayorés  condiciones  á  los  elegibles 
queá  los  electores. 

Ha  dicho,  por  último,  S.  S.  que  la  ley  habia  pre- 
visto el  caso  en  el  Municipio,  y  que  por  lo  mismo 
4ae  no  quería  que  un  encausado  fuese  individuo  de 
ayuntamiento,  no  debía  querer  umpoco  que  uno 
que  estuviera  sub  judice\iti\erz  á  sentarseaquí  Pues 
bien,  yo  retuerzo  el  argumento  y  digo  :  si  la  ley  no 
quena  eso  tratándose  de  un  concejal,  ¿por  qué  no 
ha  dispuesto  lo  mismo  en  un  caso  más  importante, 
como  es'el  de  venir  á  tomar  asiento  al  lado  de  los 
legisladores  del  país?  Vea,  pues,  S.  S.  cómo  yo  estoy 
en  lo  cierto  al  entender  r.sí  la  ley,  y  no  úi¿,o  al  in- 
terpretarla, porque  esto  no  cabe.  , 

Ultima  alusión  de  que  voy  á  hacerme  cargo.  Nun- 
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ca  se  ha  dado  el  ejemplo,  dice  el  Sr;  Olózaga,  de  que  ' 
encsusados  y  sentenciados  hayan  venido  &  sentarse 
aquí.  Pues  S.  S.  los  tiene  delante. 

Es  más  :  respecto  á  circunstancias  han  de  tenerse  '-I 
en  consideración  las  que  la  ley  establece.  Y  aquí  han 
venido  los  Sres.  Conde  de  Toreno  y  Romero  Roble- 
do cuando  no  tenian  la  edad  necesaria,  y  las  Córtes 
les  dispensaron  este  requisito.  ¿Y  por. qué  no  hemos 
de  aplicar  ahora  esa  regla  al  caso  que  nos  ocupa, 
cuando  se  trata  de  un  delito  que  si  ex  ste,  como  dije 
ayer,  es  de  aquellos  que  no  revelan  perversión  de 
voluntad? 

'  El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Olózaga  tiene  la 
palabra  para  rectiñcar. 

El  Sr.  OLÓZAGA  (D.  Celestino):  Quizá  con  el 
poco  dominio  de  sí  mismo  que  se  tiene  cuando  por 
prin-.era  vez  se  habla  ante  tan  respetable  Asamblea, 
habrá  salido  de  mis  labios  alguna  palabra  f  or  la  que 
pudiera  inferirse  que  habta  un  artículo  expreso  en  la 
ley  piara  este  caso;  pero  me  parece  que  en  el  resto  de 
mi  discurso  habrá  podido  comprenderse  que  no  lia 
sido  tal  mi  ánimo,  puesto  que  he  tratado  de  demos- 
trar que  no  estando  expreso  aquel  en  la  ley,  lo  está, 
sin  embargo,  en  otra  ley  más  sagrada  que  naccy 
muere  con  nosotros,  en  la  conciencia,  que  nos  im- 
pide admitir  en  las  Cortes  al  autor  de  un  delito  que 
permanece  íu/'  judice.  Si  hay'áquí  reos  de  delitos  po" 
líticos  y  condenados  á  muerte  por  anteriores  Go- 
biernos, quedaron  absueltOi»  ip$o  fado  por^  revo- 
lución d?  Setiembre.  En  otro  caso,  vigente  "estáñala 
Constituyente  del  45.  ¿Hay  alguna  leyó  decretoque 
la  híiya  derogado?  Pues  sin  embargo,  nadie  piensa  en 
atenerse  á  ella,  porque  la  revolución  la  hi  anulado, 
como  ha  hecho  con  las  condenas  que  pesaban  sobre 
los  que  tienen  ta  honra  de  sentarse  en  estos  bancos. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Con  permiso  del  Sr.  Presi- 
dente diré,  porque  no  quiero  que  esto  pase,  que  el 
sufragio  es  siempre  superior  al  hecho  de  fuerza. 

El  Sr.  OLÓZAGA:  Conste  que  el  Sr. Figuerascree 
que  el  sufragio  de  un  colegio  electoral  anula  el  auto 
de  prisión  dado  por  un  juez  en  nombre  de  la  Nadon 
entera. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Vo^  i  contestar  brevemente  á.la  pregunta  que  al 
Gobierno  ha  tenido  á  bien  dirígif  el  Sr.  Figueras. 

'  El  Gobi<rno,  que  ha  estado  siempre  dispuesto  á  la 
benignidad,  lo  estaba  con  máa  razón  en  los  delitos 
políticos  y  habia  acordado  solemnizar  la  apertura  de 
las  Córtes  Constituyentes  con  una  amnistíá  genetal. 
Tenia  el  proyecto  hecho  y  discutido;  pero,  señores, 
al  mismo  tiempo  que  con  una  mano  iba  á  poner  la 
firma  en  el  decreto,  con  la  otra  tenia  que  aplicar  el 
dedo  al  botón  del  telégrafo  para  mandar  hacer  nue- 
vas prisiones  por  las  pruebas  evidentes  de  la  conspi-  ] 
ración.  A  consecuencia  de  haber  sorprendido  una  | 
conspiración  y  muchos  é  importantes  documentos, 
tenia  que  dar  disposiciones  precisamente  momentos 
antes  á  aquel  en  que  iba  á  ármar  la  amnistía  pordc- 
litos  políticos. 
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En  unas  partes  con  conspiraciones  carlistas  y  en 
«iras  con  conspiraciones  que  se  llaman  republicanas 
«stán  todos  los  dias  amenazándonos  con  la  guiTra 
ciril,  y  el  Congreso  acaba  de  oir  en  la  contestación 
dada  á  otra  pregunta  del  Sr.  Figuera«,  que  hace  «los 
Qocbcs  ha  habido  necesidad  de  prender  á  treinta  y 
siete  hombres  armados  á  las  inmediaciones  de  Bar- 
celona. (El  Sr.  Figueras pide  la  palabra.)  También 
el  Congreso  sabrá^  y  si  no  voyá  decírselo  ahora,que 
hace  pocas  noches  ha  sido  víctima  de  un  atentado 
,  cerrible  en  Ocaña  una  de  las  personas  más  notalfles 
de  aquella  población  por  cuestiones  políticas;  y  en 
todas  panes  el  Gobierno  tiene  que  ejercer  la  vigilan- 
cia más  grande,  y  desplegar  la  actividad  más  extraor- 
dinaria para  ir  matando,  como  hastu  ahora  ha  podi- 
do conseguirlo,  las  conspiraciones  de  uno  y  otro  Ir  do. 
Es  más,  señores  :  en  una  de  las  capitales  más  im- 
portantes de  España  ha  habido  perturbaciones  y  co- 
natos de  sublevación  para  impedir  que  uno  de  los 
batallones  de  ndestros  voluntarios  fueran  á  def'sn- 
derla  integridad  de  nuestro  territorio  en  la  ista  de 
Cuba.  Y  cuando  esto  está  pasando  un  dia  y  otro  día, 
y  cuando  no  pasa  un  momento  sin  que  el  Gobierno 
tenga  que  tomar  precauciones  para  conservar  el  ór- 
deny  ta  tranquilidad,  é  impedir  la  guerra  civil,  el 
Gobierno  cree  que  no  puede  dar  la  amnistía,  r^on 
harto  dolor  de  su  corazón.  Ahora  bien:  cuando  el 
Gobierno  ha  dado  pruebas  de  benignilad  todos  los 
i¡aa\  cuando  en  el  período  de  su  provii.ional  ma  ido 
noba  permitido  que  el  verdugo  ejerza  su  ofi  ;io, 
;c6nio  habia  de  tolerar,  ni  por  un  momento  nis, 
que  se  persiguiera  á  nadie  por  causas  políticas,  si  hu- 
biera ta  paz  y  la  tranquilidad  que  son  necesarias]  ara 
poder  dar  amnistía?  No,  señores.  Pero  cuando  el  Go- 
bierno, repito,  se  preparaba  á  decretarla,  en  acjuel 
mismo  momento  recibia  partes  telegráficos  por  los 
cuales  se  veía  obligado  á  tomar  medidas  extrao.'di- 
oarias,  y  precisado  á  encausar  y  aprisionar  á  muc  hos 
délos  que  estaban  conspirando.  Haya  paz,  haya  ór- 
den,  haya  tranquilidad,  que  es  lo  que  se  necesita 
para  la  libre  discusión  de  la  Asamblea  Constituyente, 
así  como  para  el  afianzamiento  déla  libertad,  y  ei 
Gobierno  no  permitirá  que  ni  por  un  solo  instante 
haya  un  solo  español  que  sufra  el  menor  perjuicio 
por  causas  políticas;  pero  entre  tanto,  y  sobre  todo, 
d  órden,  la  libertad. 

ElSr.  FIGUERAS:  El  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
áoQ  recordará  que  cuando  yo  he  preguntado  al  Po- 
der ejecutivo  si  estaba  dispuesto  á  dar  una  amnistía, 
previendo  lo  que  iba  á  contestarme,  he  marcido 
bien  la  fecha,  desde  la  revolución  de  Setiembre  has- 
ta el  dia  en  que  se  reunieron  las  Córtes.  S.  S  dccia 
que  no  puede  darla,  y  por  iguales  é  idénticas  razones 
porlas  cuales  ha  estado  creyendo  eso  mismo  D.  Luis 
González  Brabo  mientras  estuvo  en  el  poder.  Si  el 
Gobierno  no  puede  hacerlo,  tanto  peor  para  él,  por- 
que no  hay  conflicto  que  con  la  libertad  no  se  sa've; 
nohay  conflicto  que  sin  la  libertad  no  se  agrave. 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA:  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA :  El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  por  lo  que  ha  dicho  de  los  suce- 
sos de  Barcelona,  parece  dará  entender  que  aque- 
llos acontecimientos  han  sido  promovidos  por  el 
partido  republicano. 

'  £1  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  U  alusión 
ha  de  ser  personal. 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA :  Son  3?  los  pre- 
sos, y  es  preciso'  contestar  á  lo  que  se  ha  dicho  so- 
bre sucesos  de  tanta  importancia  cuando  se  trata  de 
una  ciudad  representada  en  esta  Asamblea  por  Dipu- 
tados republicanos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  9r.  Diputado,  S.  S.  po- 
drá hacerlo  cuando  sea  la  ocasión  oportuna  para 
ello:  en  este  momento  se  va  á  proceder  á  la  vota- 
ción, y  no  se  puede  conceder  la  palabra  más  que  pa- 
ra alusiones  personales,  que,  según  el  Reglamento, 
tienen  lugar  cuando  se  cita  fija  y  concretamente  á 
un  individuo ;  pues  si  al  referirse  á  un  grupo  ó  co- 
lectividad que  haya  tenido  parte  en  un  suceso  todas 
las  personas  que  tengan  relación  con  él  se  han  de 
encontrar  con  derecho  á  hablar,  las  discusiones  se- 
rian interminables.  Estoy  seguro  de  que  los  seño- 
res Diputado^  comprenderán  perfectamente  que  no 
es  posible  seguir  esa  marcha. 

El  Sr.  SUÑERYC^PDEVILA:  Atemperándome 
á  los  deseos  del  Sr.  Presidente,  no  haré  más  que  de- 
cir á  la  Asamblea  que  los  que  han  preso  á  esos  37  in- 
dividuos, que  se  llamaban  republicanos,  eran  tam- 
bién republicanos,  y  desearía  saber,  ya  que  estoy  de 
pié,  quién  ha  ñrmado  ese  documento  que  se  supone 
que  motivó  el  nombramiento  de  comandante  de 
'Manresa;  de  seguro  no  será  republicano. 

El  Sr.  SECRETARIO  (IJano  y  Persi):  Habiendo 
hablado  tres  Sres.  Diputados  en  pró  y  tres  en  con- 
tra, se  pregunta  si  está  el  punto  suficientemente  dis- 
cutido. 

El  Congreso  declaró  que  lo  estaba. 

Anunciada  la  votación  por  el  Sr.  Viceiireúdente 
(Cantero),  dijo  ^ 

El  Sr.  FIGÚERAS:  Sr.  Presidente,  pido  que  se 
vote  por  partes :  primera,  la  relativa  á  las  actas  de 
Cádiz  y  la  admisión  de  los-Sres.  Diputados  que  se 
presentan ;  segunda,  la  que  hace  referencia  á'  ta  ap- 
titud legal  del  Sr.  Salvoechea,  y  tercera,  la  referente 
á  si  en  el  caso  de  declararse  la  incapacidad^el  señor 
Salvoechea,  ha  de  declararse  Diputado  ni  Sr.  Barca. 
■  El  Sr.  VICEPRESIDENl  E  (Cantero) :  El  Sr.  Fi- 
gueras está  eO'  su  derecho  al  pedir  que  se  verifique 
en  tres  partes  la  votación  que  va  á  tener  lugar ;  mas 
la  Presidencia  opina  que  debe  votarse  en  dos,  «n 
que  sea  esto  prejuzgar  la  cuestión :  primera,  la  que 
tiene  relación  con  las  actas  de  Cádiz  y  la  admisión 
de  los  Sres.  Diputados  propuestos;  y  s^unda,  la  re- 
ferente á  la  adición  que  propone  respecto  á  á  en  el 
caso  de  declararse  incapacitado  al  Sr.  Salvoechea,  ha 
de  proclamarse  Diputado  al  Sr.  Barca.  \  v 

El  Sr.  FIGUERAS:  Sr. 'Presidente,  si  V.  S.  me 
lo  permite  haré  á  la  mesa  una  observación.  S  S.  pro" 
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pone  que  se  vote  el  dictámen  dividiéndolo  en  dos 
partes ,  y  esto  no  es  posible  sin  involucrar  la  cues- 
tión, y  sin  que  en  cierto  modo  se  cohiba  el  voto.  La, 
última  parte  debe  dividirse  en  dos  ,,porque  á  ella  va 
unida  la  admisión  como  Diputado  dd  Sr.  Barca ,  y 
yo  opino,  y  muchos  conmigo,  que  es  apto  para  ser 
Diputado  el  Sr.  Salvoechea,  y  opino  también  que, 
aunque  no  fuera  apto  el  Sr.  Salvoechea,  no  puede 
entrar  el  Sr.  Barca.  De  manera  que  yo  me  tendré 
que  abstener  de  votar  contra  mi  deseo ,  porque  de 
decir  que  venga  el  Sr.  Salvoechea,  si  no  se  aprueba, 
dejo  que  venga  el  Sr.  Barca,  y  yo  quiero  que  venga 
el  Sr.  Salvoechea  y  que  no  venga  el  Sr.  Barca. 

El  Sr.  VlCEPRESlBENTE  (Cantero)  r  Sírvase 
V,  S. »  Sr.  Secretario ,  preguntar  si  se  votará  el  dic- 
támen como  dice  el  Sr.  Figueras. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi) :  ¿Se  dividi- 
rá el  dictámen  con  la  enmienda  en  tres  partes?  Los 
señores  que  se  levanten  dicen  que  sí. 

Ocurriendo  dudas  sobre  el  resultado  de  la  vota- 
ción, dijo  . 

Un  Sr.  Diputado  :  Que  se  cuente  los  que  están  en 
pié  y  los  que  están  sentados. 

El  Sr.  TUTAU  :  Pido  la  palabra  para  decir  á  las^ 
Córtes  que  la  minorfa  no  puede  votar;  porque  al 
votar  pró,  vota  en  contra  del  Sr.  Salvoechea,  y  si 
vota  en  contra ,  vota  en  contra  de  la  admisión  de  sus 
correligionarios.  (Varios  Sres.  .Diputados:  La  mi- 
norfa tiene  razón.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Se  ha  pre- 
guntado al  Congreso  si  se  dividirá  este  dictámen  en 
tres  partes,  y  el  Congreso  ha  acordado  al  parecer 
que  no. 

Un  Sr.  Diputado:  No  se  han  contado  los  Sres.  Di- 
putados que  estaban  de  pié  y  los  sentados. 

Otro  Sr.  Diputado :  Pido  la  palabra  para  una  cues- 
tión de  órden. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Permíta- 
me S.  S. :  después  que  hable,  tendrá  V.  S.  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Secretario  preguntó  si  se  acordaba  votar 
el  dictámen  dividiéndolo  en  tres  partes,  y  el  acuerdo 
fué  negativo;  al  menos  así  lo  declaró  el  Sr,  Secre- 
tario. 

(Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra  para 
una  cuestión  de  órden.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantcrp) :  No  hay 
palabra  para  la  cuestión  de  órden. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Es  verdad,  seiíores,  que  el  Congreso  ha  acordado 
que  el  dictámen  de  la  comisión  no  se  divida  en  tres 
partes;  pero  tengo  la  evidencia  de  que  al  acordar 
eso ,  no  ha  querido  que  se  vote  la  primera  parte  se- 
gún está  redactada.  Está  . en  efecto  acordado  que  no 
se  vote  el  dictámen  en  tres  partes  ,  pero  no  lo  está 
respecto  á  que  la  primera  parte  se  vote  tal  como  se 
halla,  porque  no  es  posible  que  la  mayoría  quiera 
poner  nunca  á  la  minorfa  en  una  situación  difícil,  y 
porque  esta  mayoría  ni  ninguna  otra  puede  querer 
poner  á  la  minorfa  en  semejante  situación.  Por  con- 
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siguiente,  la  mayoría  no  pierde  nada  ;  al  contrarío, 
gana  con  que  visto  lo  que  ha  pasado  ,  se  divida  en 
dos  partes  ese  dictámen  ,  y  pueda  la  minoría  votar 
una  y  otra  parte  sin  dificultad  ninguna.-  Propongo  á 
las  Córtes  que  se  sirvan  no  volver  sobre  su  acuerdo, 
pues  no  hay  necesidad,  sino  que  determinen  la  for- 
ma en  que  ese  dictámen  se  ha  de  dividir,  de  suerte 
que  la  minoría  pueda  votarle  ,  y  no  ponerla  en  el 
compromiso  de  que  al  hacerlo ,  vote  la  admisión  y 
la  exclusión  de  un  correligionario  á  quien  han  de- 
fendido aquí  con  tanto  interés.  , 

e  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  ElSr.  Se- 
cretario no  ha  hecho  más  que  declarar  el  resultado 
del  acuerdo,  que  á  algunos  señores  ha  parecido  du- 
doso; pero  si  como. el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción cree  que  debe  dividirse  el  dictátnen  en  dos  par- 
tes, el  Congreso  lo  acuerda  así,  sea  muy  enhorabue- 
na. Sírvase  V.  S. ,  Sr.  Secretario  ,  preguntar  si  este 
dictámen  se  dividirá  en  dos  partes,  y  luego  si  se  vo- 
tará la  adición. 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  así  lo  acordaron  Jas 
Córtes. 

Leida  la  primera  parte  del  dictámen,  quedó  apro- 
bada en  votación  ordinaria,  y  proclamados  Diputa- 
dos los  referidos  señores. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga) :  Dichos  señores 
ingresan  en  las  secciones  tercera,  cuarta  y  quinta.» 

Respecto  á  la  parte  del  dictámen  relativa  á  la  in- ' 
capacidad  del  Sr.  Salvoechea,  se  pidió  por  compe- 
tente número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuese  nominal,  y  verificada  ésta,  quedó  aprobado  el 
dictámen  por  ciento  once  votos  contra  sesenta  7  ocfao 
en  la  forma  siguiente : 


Señores  que  dijeron  sf: 

Olózaga  (D.  Celestino),  Llano  y  Pérsi,  Marquésde 
fardoaU  Serrano  y  Domínguez,  Prím,Figuerola,Sa- 
gasta,  Ruíz  Zorrilla,  Ayala,  Lorenzana,  Romero  Or- 
tiz,  O'Donnell,  Alarcon,  Palau,  Riesira,  Rubín,  Ar- 
danaz,  Marquina,  Rivero  (D.  José  Vicente),  Eldua- 
yen,  Rodríguez  Leal,  De  Blás,  González  (D.'  Venan- 
cio), Ballesteros  (D.  Jacinto),  Guardamino,  Ortiz  de 
Pinedo,  Suarez  Inclán,  García  Gómez,  Calderón  y 
Herce,  Coronel  y  Ortiz,  Rodríguez  (D.  Vicente), 
Rojo  Arias,  Alcalá  Zamora  (D.  Luis),  Damato,  6al- , 
drich,  Santa  Cruz,  Serrano  Bedoya,  Montero  de  Es- 
pinosa, León  y  Llerena,  Curiel  y  Castro,  CabaUero 
de  Rodas,  Vallin,  Alcalá  Zamora  (D.  José),  Sepúlve- 
da,  Eraso,  Conde  de  Encinas,  Oria  y  Ruiz,  Carrillo, 
Orózco,  Ortiz  y  Casado,  Ferratges,  Mata,  Navarro 
(Don  Emilio),  Ulloa  (D.  Juan),  Duque  de  Tetuan, 
Alvarez  Sotomayor,  Echegaray,  Cueto,  Muiíiz,  Igual 
y  Cano,  Alvarez  Bugallal,VazquezdePuga,  Chacón, 
Cascajares,  Cisneros,  Muñoz  Bueno,  Merelles,  Posa- 
da Herrera,  Carballo,  Gil  Vírseda,  Pino,  Saavedra, 
Rodríguez  (D.  Gabriel),  Ruiz  Gómez,  Gomis,  Her- 
nández, Gantalapiedta,  Jover,  Aparicio,  Montesinos, 
Romero  y  Robledo,  González  Marrón,  Ulloa  (don 
Augusto),  Vázquez  Curiel,  Palau  y  Coll,  Pñeto, 
Santoja,  Villalobos,  Alvarez  (D.  Grilo),  Rios  y  Ro- 
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s^as,  Izquierdo,  Méndez  Vigo,  García  (D.  Manuel  Vi- 
c.  ente)»  González  del  Palacio,  Franco  Alonso,  Na- 
^sarro  y  Rodrigo,  Jontoya,  Ory,  López  Domineuez, 
;SFueote  Alcá2ar,  De  Pedro,  Capdepon,  Ruiz  Capde- 
-jKni,  Herrera,  Valera,  Mesía  y  Elola,  Toro  y  Moya, 
áíarqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Santos,  Feig,  señor 
I^idente. — Total,  iii. 

SEÑORES  QUE  DIJERON  TiO: 

Sánchez  Ruano,  García  Ruiz,  Jimeno,'  García  Lo>- 
^lez,  Cala,  Cabedo,  Romero  y  Rodríguez,  Ferrer  y 
Garcés,  Gil  Bcrges,  Caro,  Llorens,  Rodríguez  Seca- 
se, Salmerón,  Soler  y  Plá,  Gomis,  Gastón,  Soler 
(D.  Juan  Pablo),  Benavent,  Castejon  (D.  Pedro), 
Compte,  La  Rosa  (D.  Gumersindo),  Ruiz  (D,  Gu- 
mersindo), Guzman  y  Manrique,  Maisonnave,  Bár- 
da.  Noguero,  Pastor  y  Landero,  Rubio  (D.  Federi- 
a>),  La  Rosa  (D.  Adolfo  de),  Castillo,  Pierrard,  Fan- 
tqaff  Chao,  Díaz  Quintero,  Carrasco,  Hidalgo,  Del 
Rio,  Benot,  Cervera,  Garrido  (D.  Joaquín),  Robcrt, 
"  Somí,  Santd  María,  Joarizii,  Castejon  (D.  Ramón), 
Sánchez  Yago,  Pí  y  Margall,  Olivas,  Cors,  Alcibar, 
Uncela,  Vinader^  AIbors,Caymó,  Ametller,  Alstna, 
Guillen,  Btanc, Cabello,  Villanueva,  Palanca,  Cáste- 
Ur,  Orense,  Guerrero,  Figueras,  Serraclara,  Suñer  y 
Capderila,  Tutau.— ro/<i/,  68. 

Lei<]a  la  adición  al  dictámen,  y  hecha  la  pregunta 
de  M  se  aprobaba,  se  pidió  igualmente  que  la  vota- 
ción ftiese  nominal,  y  verificada  esta,  fué  desechada 
por  ciento  un  votos  contra  sesenta,  en  esta  forma: 

SEÑORES  QUE  DIJERON  no: 

Llano  y  Pérsi,  Sánchez  Ruano,  Pascual  y  Silves- 
tre, Gil  Berges,  Gastón,  Soler  (D.  Pablo),  Noguero, 
Uinriaga,  García  Ruiz,  Jimeno,  Caro,  Muñoz  Bueno 
Gil  Vírseda,  Eraso,  Oria  y  Ruiz,  Herrero,  Martínez 
Pérez,  Soler  y  Plá,  Ferrer  y  Garcés,  Salmerón,  Tor- 
re(D.'Cárlo5'Marfa  déla),  Maisonnave,  Cala  y  Bar- 
ca, Moreno  y  Rodríguez,  Del  Rio  Ramos,  Bárcia, 
Rubio,  Castillo,  Carrascon,  Díaz  Quintero,  Fantoni 
¡fSolís,  Mata,  Delgado,  Reig,  Acevedo,  Rodríguez 
(D.  Gabriel),  Jimeno  y  Agius,  Bado,  García  (Don 
Di^),  Benavent,  Sorní,  Pastor  y  Landero,  Hidal- 
go, Castejon  (D.  Pedro),  La  Rosa  (D^Gumcrsindo), 
Ru¡2,  Llorens,  Guzman  y  Manrique,  Godínez  de  Paz, 
Aparicio,  Arquiaga,  Olivas,  Corst,  Alcibar,  Unceta, 
Mnader,  Villalobos,  Gallego  Diez,  Gomis,  La  Rosa 
(D.  Adolfo  de),  Garrido,  Compte,  Pierrard,  Chao, 
González  del  Palacio,  Rodríguez  Moya,  Franco  Alon- 
so, Sánchez  Borguella,  3oio,  Pínilla,  Romero  Girón, 
Moya,  Bañon,  Beitía  y  Bastida,  Navarro  y^Ochoteco, 
Joarizti,  Cervera,  Robert,  Santa  María,  Castejon 
{D.  Ramón),  Sánchez  Yago,  Pí  y  Margall,  García 
López,  VillanoTa,  Albors,  Caymó,  Ametller,  Benot 
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y  Rodríguez,  Alsina,  Guillen,  Tutau,  Blanc, Cabello, 
Palanca,  Castelar,  Orense,  Guerrero,  Figueras,  Ser- 
raclara, Suñer  y  Capdevlla,  Sr.  Presidente. — To- 
talf  loi. 

SEÑORES  QUE  DIJERON  S(: 

Olózaga  (D.  Celestino),  Marqués  de  Sardoal,  Ries- 
tra,  López  Domínguez,  AlarcQn,  Posada*  Herrera, 

Rodríguez  Leal,  Ellduayen,  Capdepon,  Ruiz  Capde- 
pon, Rivero  (D.  José  Vicente),  Ardanaz,  Santonja, 
Marquina,  Carballo,  Vázquez  de  Puga,  Duque  de 
Tetuan,  Vallin,  Montero  de  Espinosa,  Palau,  Cha- 
cón, Alcalá  Zamora^  Damato,  Alvares  Bugallal,  Ro-  - 
mero  y  Robledo,  Estrada,  Cáballero  de  Rodas,  Ser- 
rano Bedoya,  Santos,  Merelles,  León  y  Llerena,  Ru- 
bio, Hernández,  Santa  Cruz,  Valera (D.Juan),Mon- 
tesinos,  Méndez  Vigo,  Palau_y  Coll,  Jover,  Cisneros, 
Ortiz  de  Pinedo,  Ferratges,  Ortiz  y  Casado,  Cueto, 
Martos,-Ptño,  Ory,  Igual  y  Cano,  Cascajares,  Curiel 
y  Castro,  Jontoya,  Mesfa  y  Elola,  González  Marrón» 
Uiloa  (D,  Augusto),  Vázquez  Curiel,  De  Pedro,  Na- 
varro Rodrigo,  Toro  y  Moya,  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  Fuente  Alcázar. — Totaly  Go. 

Se  dió  cuenta,  y  las  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
que  el  Sr.  Gasset  y  Artime  no  podia  asistir  á  la  se- 
sión por  una  desgracia  de  femilia. 


Se  dió  igualmente  cuenta  de  una  comunicación 
del  Sr.  Echegaray  participando  que  habiendo  sido 
elegido  Diputado  por  las  circunscripciones  de  Múr 
cía  y  Avilés  (Oviedo),  optaba  por  esta. 

Se  leyó  y  quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dictá- 
men: 

«Aprobada  el  acta  de  la  circunscripción  de  San 
Sebastian,  provincia  de  Guipúzcqa,  la  comisión  no 
halla  reparo  en  que  las  Córtes  se  sirvan  admitir  como 
Diputada  al  señor  D.  Tirso  Olazabal  Arbelaiz  y  Lar- 
dizabal,  que  posteriormente  ha  presentado  su  cre- 
dencial, y  cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

"Palacio  délas  Córtes  27  de  Febrero  de  1869.— 
Estanislao  Suarez  Inclán,  presidente.— Pedro  Calde- 
rón.—Ignacio  Rí)jo  Arias.— Vicente  Rodríguez.— 
Félix  García  Gómez.— Manuel  Vicente  García.— Ra- 
&el  Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Orden  del 
día  para  el  lunes:  dictámenes  delacomisionde  actas. 
Se  levanta  la  sesión. 
Eran  las  siete  menos  cuarto, 


Digitized  by 


T 


REVISTA  POLITICA. 

ESPAÑA  Y  LA  REVOLUCION  DURANTE  EL  MES  DE  FEBRERO  DE  1869. 


La  rebelión  de  Cuba.— Conspiración  descubierta  en  Barcelona. 
—Cuatro  palabras  sobre  Is  lítuacion  en  las  Cortes  de  nues- 
tros partidos  políticos. 

■  Cuando  en  Setiembre  último  estalló  la  Re- 
volución, pesaba  ya  sobre  la  situación  vencida, 
la  grávísima  responsabilidad  de  la  rebelión 
cubana.  Nos  hemos  propi  esto  segi  ir  en  esta 
publicación  un  criterio  especial;  ros  hemos 
propuesto  ser  meros  cronií  tas  y  no  levar,  por 
tanto,  á  ninguna  cuestión,  nuestras  opiniones 
personales.  Esto  no  obsta,  sin  embí  rgo,  para 
que  reconozcamos  los  hechos  y  aun  deduzca- 
mos las  consecuencias  qi  e  entraiian.  Pues  : 
bien,  en  este  concepto,  la  rebelión  que  hoy 
trabaja  á  la  isla  de  Cuba,  debe  considerarse 
como  un  funestisinio  legado  de  la  adminis- 
tración González  Brabo,  á  la  situación  creada 
en  Setiembre. 

La  influencia  que  la  insurrección  cubana 
tiene  en  la  marcha  de  nuestra  Revolución,  es 
grande,  inmensa,  más  aún  de  loque  á  prime- 
ra vista  parece.  En  la  necesidad  de  vencer  es- 
ta insurrección,  el  Gobierno  revolucionario 
puede  pedir  á  España  hombres  y  dinero,  y ' 
exigir  sacrificios  incompatibles,  en  cierto  sen- 
tido, con  ios  principios  proclamados  en  Se- 
tiembre. Y  aún  hay  más,  porque  suponiendo, 
que  después  de  todo,  perdiéramos  esa  Antilla, 
ú  reacción  no  dejaría  nunca.de  decir  que  la 
Revolución  la  habiaj)€rdido.  Interesa,  pues, 
doblemente,  en  nuestro  concepto, esta  cuestión 
á  todos  los  que  movidos  por  el  amor  de  la 
patria,  sientan  latir  en  su  pecho  un  corazón 
español. 

Y,  desde  luego,  lo  primero  que  nos  propo- 


nemos demostrar,  es  que  la  actual  insurrec- 
ción cubana,. no  se  debe  al  espíritu  masó 
menos  liberal  de  la  situación  presente,  como 
tampoco  se  debió  á  la  Revolución  la  pénÜda 
de  nuestras  antiguas  colonias  en  el  Nuevo 
Mundo.  Hay  sobre  este  punto  muchos  juicios 
equivocados,  muchas  apreciaciones  infunda- 
das, muóhas  acusaciones  gratuitas.  i 

Se  dice  por  algunos,  que  perdimos  nuo- 
tras  antiguas  colonias  en  América,  por  la  con- 
cesión de  libertades  inconvenientes  y  porque 
los  Diputados  de  la  Península,  cedieron  á  las 
intrigas  de  los  americanos.  Pues  en  verdad 
que  los  que  esto  dicen  no  lo  pueden  probar. 
Por  otra  parte,  la  cuestión  no  es  esta.  Todo  el 
mundo  está  conforme  en  que  la  conducta  de  ■ 
España  favoreció  la  emancipación  de  aquellas 
colonias.  ¿Mas  la  favoreció  por  sus  medidas  li- 
berales y  revolucionarias  ó  por  el  espíritu  in- 
transigente de  sus  Gobiernos?  Tal  es  el  punto 
que  debem!os  aclarar. 

¿Cuál  era  la  situación  de  nuestras  colonias 
americanas  en  el  período  de  iSogá  1814? 
¿Cuáles  las^medidas  adoptadas  por  nuestros 
Gobiernos?  Contestar  á  estas  preguntas,  equi- 
vale á  resolver  el  problema  que  nos  hemos 
propuesto. 

No  podemos  negár  que  en  la  época  referida, 
existían  en  nuestras  colonias  fermentos  de  in- 
dependencia. El  grupo  de  los  descontentos  lo 
formaban  en  general  los  criollos,  y  principal- 
mente los  literatos  y  gente  de  estudios  y  gran 
parte  del  clero  parroquial.  Pero  este  grupo 
era  muy  exiguo-,  contaba  con  muy  pocos  re- 
cursos, y  contaba  enfrente  de  sí,  no  sólo  con 
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el  alto  ciero  y  altos  funcionarios ,  sino  con  los 
industrialesy  comerciantes  ligados  íntimamen- 
te i  España,  aunque  adversarios  de  la  marcha 
s^ida  por  nuestros  Gobiérnos.  Y  mientras 
ote  era  el  estado  de  los  ánimos  en  América, 
la  Junta  central  de  España,  dominada  por 
Floridablanca,  y  después  por  Jovellanos,  se 
(^nia  al  desarrollo  de  la  libertad. 

En  yn  decreto  publicado  en  1809  por  dicha 
*Junta  central,  se  declaró  que  los  vastos  domi- 
'  nios  que  España  poseia  en  las  Indias,  no  eran 
propiamente  colonias  ó  factorías,  sino  una 
parte  esencial  é  integrante  de  la  monarquía 
española.  Consecuencia  de  esta  declaración 
fué  el  llamamiento  de  comisionados  de  Amé- 
rica cerca  de  la  Junta.  Estos  comisionados 
fueron,  sin  embargo,  nombrados  por  un  mal 
procedimiento.  Se  estableció,  que  cada  virei- 
nato  enviase  á  la  Asamblea  un  sólo  represen- 
tante y  que  la  elección  de  este,  se  hiciese  por 
el  virey  entre  los  presentados  por  los  cabildos 
de  las  capitales.  ' 

Y  lo  peor  era,  que  mientras  en  la  Penínsu- 
la se  había  establecido  un  régimen  liberal, 
sttbsistia  en  el  Nuevo  Mundo  el  antiguo  sis- 
tenia  colonial,  el  nüsmo  personal  administra- 
tivo y  la  misma  plenitud  de  poderes  de  los  vi- 
reyes.  Esto  dió  lugar  á  los  sucesos  de  la  Pla- 
ta, á  las  persecuciones  de  Casas  y  Emparan 
y  á  la  agitación  de  Méjico.  La  Regencia,  cons- 
tituida en  1810,  no  fué  más  afortunada  que 
la  central  con  respeí^to  á  los  asuntos  de  Amé- 
rica. Sin  embargo,  dispuso  la  convocatoria  de 
Diputados  á  Córtes,  y  en  tanto  que  estos  lle- 
gaban, el  nombramiento  de  suplentes.  Pero 
DO  hubo  igualdad  de  condiciones  en  l.as  elec- 
ciones de  la  Península,  y  en  las  de  Ultra- 
mar. Los  Diputados  fueron  elegidos  en  la 
Península,  unos  por  las  Juntas  provincia- 
les y  otros  por  el  sufragio  universal  con 
la  elección  de  tres  grados,  tomándose  el  tipo 
de  un  Diputado  por  cada  cincuenta  mil  al- 
mas. En  América,  los  ayuntamientos  de  ca- 
da provincia,  debían  elegir  un  Diputado,  y  el 
tipo  que  se  admitió  fué  el  de  un  representante 
por  cada  cien  mil  almas.  La  libertad  de  co- 
mercio, fué  otra  de  las  reformas  acordadas 
por  la  Regencia,  pero  esta  reforma  no  se  lle- 
vó á  cabo,  porque  la  misma  Regencia  anuló 
tu  decreto.  «Así,  dice  Gervinus,  al  hablar  de 
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este  período,  tantas  bellas,  pero  estériles  pro- 
mesas, y  todas  aquellas  reformas  aparentes, 
irritaron  tanto  más  á  los  americanos,  cuanto 
que  en  los  momentos  en  que  tan  fatales  nue- 
vas se  recibiande  España,  comenzaban  á  creer 
que  todos  los  partes  que  les  habían  anunciado 
hasta  entonces  victorias,  hablan  sido  forjados 
para  engañar  á  los  habitantes  de  las  colonias. 
Preguntábanse  y  con  razón,  qué  haría  España 
luego  de  levantada  de  su  calda,  si  en  aquel 
momento  en  que  se  hallaba  reducida  á  un 
rinconcillo  y  sin  otras  esperanzas,  ni  otros  re- 
cursos que  los  que  le  daba  América,  hacia  tan 
poca  justicia  á  los  americanos.  Esta  sola  con 
sideración  debió  empujar  á  los  independien- 
tes, resueltos  á  la  acción  y  á  la  lucha.»  (i) 

Si  hubiera  sido  otra  la  coniu:ta  de  La  Cen- 
tral y  de  la  R;g;n:ia,  no  hubieran  llegado  las 
cosas  á  aquel  extremo.  Así,  hablando  Florez 
Estrada  de  este  asunto,  dice  tn  uno  de  sus  li- 
bros :  «En  vez  de  estrechar  las  Amérícas  con 
la  Península,  autorizándolas  para  formar  ¡un- 
tas compuestas  de  hombres  de  probidai  y  de 
la  conñanza  pública,  elegidos  por  todos  sus 
naturales,  q-ji  fussen  los  cuerpos  intermedios, 
que  mantuviesen  los  vínculos  de  amor  y  de 
unión  entre  el  pueblo  y  el  Gobierno,  y  que  re- 
mediasen las  repetidas  y  notorias  injusticias 
cometidas  en  aquellos  países  por  empleados 
que  no  eran  nativos  de  alií,  y  que  no  sóio  ha- 
bían sido  conducidos  para  hacer  su  fortuna, 
y  sin  ninguno  de  tos  motivos  que  tiene  un  na- 
tural para  interesarse  en  el  bien  de  su  país 
natal,  estuvo  muy  lejos  de  establecerlas^  sien- 
do de  creer  que  esta  sola  providencia  hubiera 
llenado  de  gozo  á  los  americanos  y  hubiera 
impedido  que  se  formase  ningún  partido  de 
descontentos.»  Tales  el  juicio  que  los  actos 
de  la  Central  merecen  á  Florez  Estrada.  Pero 
veamos  cómo  juzga  la  conducta  de  la  Regen- 
cia. «En  vez  de  ejecutar  inmediatamente, 
como  habia  jurado ,  las  disposiciones  de  la 
¡unta  Central ,  relativas  á  que  se  veríñcase 
cuanto  antes  la  representación  nacional,  olvi- 
dándose de  dar  cumplimiento  á  tan  sagrado 
deber,  ninguna  orden  á  este  intento  remitió  á 
la  América,  cuando,  si  la  hubiera  remitido 
por  el  primer  correo  que  ilevó  la  noticia  de  su 

(t)  Ganiau%.—JJi$torÍa  Mtifto  ta*  Tomo  IV, 
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instalación,  hubiera  evitado  la  insurrección  de 
Caracas  y  de  Buenos-Aires,  y  de  consiguien- 
te, la  de  toda  América.  Y  luego  de  sabidas  las 
novedades  de  la  primera  de  aquellas  pobla- 
ciones, en  lugar  de  precaver  la  guerra  civil 
accediendo  á  las  justísimas  proposiciones  que 
los  vocales  de  aquella  junta  hacían  en  su  car- 
ta de  20  de  Mayo,  dirigida  al  Marqués  de 
Hormazas,  ministro  de  Hacienda,  sin  atender 
á  lo  que  dictaba  la  justicia  en  todo  tiempo  y 
sin  consideración  al  estado  en  que  se  hallaba 
lá  Península,  decretó  reducirlos  por  la  fuerza 
y  hacerles  sufrir  la  ley  que  se  les  quisiese 
dictar.» 

A  pesar  de  todo,  las  Cortes,  una  vez  reuni- 
das en  la  isla  de  León,  dieron  el  famoso  de- 
creto de  i5  de  Octubre  de  1810  por  el  que 
se  confirmó  y  sancionó  el  inconcuso  concepto 
de  que  los  dominios  españoles  en  ambos  he- 
misferios formaban  una  sola  y  misma  monar- 
quía, una  misma  y  sola  Nación  y  una  sola  fa- 
milia, y  que  por  lo  mismo  los  naturales  que 
fuesen  originarios  de  dichos  dominios  euro- 
peos ó  ultramarinos,  eran  iguales  en  derechos 
á  los  de  la  Península,  quedando  á  cargo  de 
las  Córtes  tratar  con  oportunidad  y  con  un 
particular  interés  de  todo  cuanto  pudiese  con- 
tribuir á  la  felicidad  de  los  de  Ultramar,  como 
también  sobre  el  número  y  forma  que  debia 
tener  para  lo  sucesivo  la  representación  na- 
cional en  ambos  hemisferios.  Este  decreto  or- 
.denó  también  que  desde  el  momento  en  que 
loa  países  de  Ultramar,  en  donde  se  hubiesen 
manifestado  conmociones,  hiciesen  el  debido 
reconocimiento  á  la  legítima  autoridad  sobe- 
rana, que  se  hallaba  establecida  en  la  madre 
patria,  hubiera  un  general  olvido  de  cuanto 
hubiese  ocurrido  indebidamente  en  ellos,  de- 
jando, sin  embargo,  á  salvo  el  derecho  de  ter- 
cero (i). 

La  importancia  de  este  decreto  es  innega- 
ble; no  obstante,  era  insuficiente  para  reme- 
diar los  males  como  se  proponía.  Ciertó  es 
que  concedía  una  amnistía  sin  limitación  al- 
guna; pero  conser\'aba  todo  el  antiguo  modo 
de  ser  de  las  colonias,  y  aunque  declaraba  la 
igualdad- de  españoles  y  americanos,  esta  de- 
claración venia  después  de  otra  igual  de  la 

( I )  Véase  U  Ct^eecim  de  lo»  decreto*  jr  órdenes  de  lat  Córtet 
generalet. 


Central  y  de  la  interpretación  que  le  habiao 
dado  las  autoridades  en  América  y  aun  la 
misma  junta  Central  y  la  Regencia. 

Pero  se  dirá :  es  que  los  diputados  de  Ul- 
tramar, juntamente  con  los  suplentes,  no  tra- 
taron más  que  de  producir  conflictos,  entor- 
pecer la  marcha  de  las  Cortes-  y  acelerar  eí 
momento  de  la  emancipación  de  América.  So. 
bre  este  punto  oigamos  á  D.  Agustín  Argüe- 
lies,  á  quien  nadie  tendrá  por  sospechoso.  «En' 
los  principios  y  resoluciones  generales,  dice, 
que  favorecían  abstractamente  la  libertad,  los 
Diputados  liberales  de  Ultramar  no  se  scj)a- 
raban  de  lós  de  Europa.  En  este  punto  los 
intereses  eran  uniformes.  Pero  en  su  aplica- 
ción práctica  é  inmediata  a  todos  los  casos  en 
que  se  intentaba  conservar  ilesa  la  autoridad 
suprema  del  Estado,  dar  fuerza  y  vigor  al 
Gobierno  en  la  madre  patria  para  sostener  la 
unión  y  coherencia  de  provincias  tan  distan- 
tes y  dilatadas,  se  echaba  de  ver  en  los  Dipu- 
tados de  América  cierta  reserva  ó  desvío,  se 
advertía  una  como  cautela^  en  suma,  no  era 
posible  desconocer  que  se  dirigían  hacia  otro 
fín^  que  se  guiaban  por  reglas  diferentes,  ¿ 
no  contrarias  á  las  que  servían  de  norma  á 
los  Diputados  peninsulares.  supresión  de 
los  vireyes  y  de  las  facultades  extraordinarias 
á  jefes  de  provincias  tan  remotas,  solicitada 
con  tanto  empeño  á  pesar  de  la  alteración  tan 
considerable  que  hacía  por  sí  sola  en  la  natu- 
raleza de  estos  cargos  la  forma  de  Gobierno 
representativo:  el  empeño  en  destruir  el  equi- 
librio é  influencia  de  la  Metrópoli  con  una 
aplicación  estricta  y  poco  meditada  del  princi- 
'pio  abstracto  de  igualdad  á  la  representación 
de  la  América  en  las  Córtes;  el  desacuerdo 
con  los  Diputados  liberales  de  Europa  en  la 
elección  de  Regentes  y  Consejeros  de  Estado, 
todos  estos  incidentes  y  muchos  otros  de  la 
misma  clase,  descubrian  el  verdadero  espíritu 
y  tendencia  de  la  diputación  de  Ultramar.» 

El  mismo  autor  dice :  «Muchas  otras  pro- 
posiciones hechas  en  diversas  épocas,  parecie- 
ron demasiado  graves  para  resolverlas  sin  ma- 
duro examen.  Entre  ellas  se  pedia  la  libertad 
de  comercio  extranjero,  del  mismo  modo  que 
en  la  Península,  la  supreaon  de  todos  los  es- 
tancos, y  que  el  Erario  se  indemnizase  por 
otros  medios,  de  las  cantidades  que  perdbia 
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hasta  aquí  en  los  ramos  sujetos  á  aquellas  res- 
trícdones.  La  primera  proposición  no  era  una 
icfonna,  sino  el  trastorno  de  todo  el  siste- 
ma económico  y  administrativo  que  regia 
entre  las  colonias  y  la  Metrópoli.»  Más  ade- 
lante añade:  «La  cuestión  sobre  los  es- 
tancos en  Ultramar  no  era  menos  emba- 
razosa que  la  del  comercio  libre,  atendiendo 
al  estado  de  penuria  y  crisis  de  la  Metrópoli 
para  hallar  medios  y  recursos  pecuniarios  con 
que  sostener  una  guerra  tan  activa  y  cruel. » ( i ) 
Las  Córtes  de  Cádiz  se  resistieron  al  prin- 
dpio  á  hacer  las  reformas  reclamadas  por  los 
Diputados  de  Ultramar,  pero  fueron  después 
concediendo  poco  á  poco  mucho  de  lo  jque  se 
las  pedia.  Declararon  la  libertad  de  cultivo  y 
de  industria,  la  de  pesca  y  busca  de  perlas-, 
revocaron  la  Real  orden  de  la  Regencia  al 
capitán  general  de  Puerto-Rico  y  cualquiera 
otra  que  hubiese  sido  expedida  á  cualquier 
punto  de  la  monarquía,  por  las  que  las  auto- 
ridades pudieran  remover,  confiar  ó  proceder 
contra  pei^na  alguna^  abolieron  el  tributo  y 
la  venta  de  indios;  proclamaron  la  igualdad  de 
americanos  y  peninsulares,  reconociendo  la 
capacidad  de  los  colonos  para  todos  los  em- 
pleos y  destinos;  suprimieron  las  matrículas 
de  mar,  extinguieron  los  estancos  menores; 
admitieron  como  coloniales  los  géneros  traídos 
á  la  Península  en  buques  extranjeros;  man- 
daron establecer  en  Ultramar  los  ayuntamien- 
tos y  Diputaciones  provinciales,  y  extendieron , 
porúltimo,áAmiéricala  Constitución  de  1812, 
convocando  á  los  Diputados  del  Ultramar, 
bajo  las  mismas  condiciones  que  á  los  de  la 
Península  para  las  Córtes  de  1 8 1 3. 

Creían  los  legisladores  de  Cádiz  que  su 
Constitución  era  el  remedio  universal,  y  así 
esperaban  que,  una  vez  publicada,  se  resol- 
verían en  buen  sentido  las  cuestiones  de  Ul- 
tramar.  La  Constitución  de  Cádiz  reconoció 
como  comunes  á  £spaña  y  América,  un  Go- 
bierno superior  de  la  monarquía,  con  sus  se- 
cretarios del  Despacho  y  su  Consejo  de  Estado, 
la  Unidad  religiosa,  la  legislación  civil  y  cri- 
minal, la  representación  en  Córtes,  la  organi- 
zación de  tribunales  y  la  administración  de 
justicia  en  lo  civil  y  criminal,  el  gobierno  inte- 
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rior  de  las  provincias  y  de  los  pueblos,  las  con- 
tribuciones, la  organización  de  la  fuerza  mili- 
tar y  las  bases  de  la  instrucción  pública.  Pero 
habia  cierta  desigualdad  en  las  condiciones 
de  España  y  América.  Así  en  materia  de  con- 
tribuciones, en  punto  á  libertad  de  tráfico, 
respecto  á  ias  facultades  de  los  gobernadores 
superiores  y  de  los  vireyes  y  en  lo  tocante  á  la 
esclavitud,  se  notaban  esenciales  diferencias. 
Resulta  de  esto,  que  si  la  suprema  diíec- 
cion  de  los  asuntos  de  América  era  atendida 
desde  la  Península,  se  dejaba  en  cambio  á 
los  poderes  judiciales  de  América  gran  au- 
toridad y  facultades  superiores  á  las  de  la 
Península.  Pero  una  de  las  medidas  que 
más  lastimó  los  intereses  de  los  pueblos  ame- 
ricanos, fué  la  de  la  absoluta  centralización 
establecida  por  los  legisladores  de  Cádiz.  De- 
bían resolverse  aquí  cuestiones  que  tenían 
lugar  á  miles  de  leguas  de  España,  y  esto  era 
naturalmente  una  causa  de  perturbación  y  de 
desórden  en  los  asuntos  de  América.  Las 
Cortes  de  Cádiz  entrevieron  esta  dificultad, 
y  al  tratar  de  los  secretarios  de  Estado  y  del 
Despacho  se  promovió  una  importantísimá 
discusión  sobre  la  necesidad  de  crear  un  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  cosa  que  al  fin  se  acor- 
dó. También  cuando  se  trató  de  las  fecultades 
de  los  ayuntamientos  y  de  las  provincias,  se 
discutió  y  aprobó  que  en  Ultramar  pudiesen 
las  Diputaciones,  con  expreso  consentimiento 
del  jefe  déla  provincia,  usar  de  los  arbitrios 
más  convenientes  para  la  ejecución  de  obras 
de  utilidad  común,  si  la  urgencia  de  estas  no 
permitiese  esperar  la  resolución  de  las  Córtes, 
asi  como  que  velasen  sobre  la  economía,  órden 
y  progresos  de  las  misiones,  para  la  conver- 
sión de  indios  infieles.  Pero  estas  y  otras  con- 
cesiones á  la  especialidad  de  los  asuntos  de 
América,  no  podían  satisfacer  sus  necesidades. 
Dada  la  extensión  y  población  de  las  Améri- 
cas,  era  imposible  pensar  en  la  unidad  nacio- 
nal al  modo  que  los  legisladores  de  Cádiz  la 
deseaban.  Una  vez  proclamada  la  absoluta 
igualdad  de  americanos  y  peninsulares,  era 
lógico  pedir  la  representación  en  las  Córtes 
bajo  un  pié  de  estricta  igualdad,  y  la  conse- 
cuencia inevitable  de  esto  hubiera  sido,  que 
tarde  ó  temprano  el  mayor  número  de  Dipu- 
tados tendria  que  ser  americano,  ó  lo  que  es  lo 
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mismo,  que  el  centro  de  acción  y  de  influen- 

.  da  se  trasladaria  forzosamente  de  la  Penín- 
sula á  América.  Por  estp  las  Cortes  de  Cádiz 
se  negaron  á  dar  él  carácter  de  ciudadanos  á 
los  hombres  de  color  Ubres,  incurriendo  en 
otra  contradicción  gravísima  con  el  espíritu 
democrático  de  aquella  constitución. 

Quedaban  fuera  de  la  Constitución  mu- 
chas cuestiones  sin  resolver  y  que  impor- 
taban á  la  vida  económica  de  los  pueblos  ame- 
ricanos, cuestiones  á  las  cuales  hablan  dado 
solución  los  rebeldes.  No  era  posible  sospe- 
char, que  mientras  las  necesidades  materiales 
no  se  atendiesen  de  un  modo  análogo  á  las 
políticas,  concluyera  el  descontento  de  los 
americanos.  En  punto  á  libertades  para  nues- 
tras antiguas  colonias,  no  pesó  pues,  de  exce- 
siva la  Constitución  de  Cádiz,  antes  al  contra- 
rio fué  insuficiente  por  demasiado  centraliza- 
dora  y  reaccionaria.  Hay  más,  las  autorida- 
dades;  españolas  ni  siquiera  dieron  tiempo  á 
que  se  apreciasen  en  América  los  efectos  de  la 
Constitución,  llegando  así  hasta  el  restableci- 
miento del  absolutismo. 

Y  aün  existió  otro  motivo  de  descontento 
por  parte  de  los  americanos:  tal  fué  el  del  ca- 
rácter particular  de  las  autoridades  nombra- 
das por  el  Gobierno  español  para  gobernar 
aquellos  remotos  y  revueltos  países.  En  Bue- 
nos-Aires no  pudo  darse  mayor  ineptitud  que 
ta  demostrada  por  el  general  Elb.  La  junta 
de  Buenos-Aires  se  negó  á  reconocerle,  dicien- 
do que  Elío  sólo  representaba  á  otra  junta 
provincial  de  la  Península  que  no  tenia  más 
autoridad  que  ella.  Elío  no  renunció  ni  por 
un  momento  á  la  idea  de  que  los  americanos 

■  eran  rebeldes,  á  quienes  convenia  reducir  á  la 
fuerza  y  sin  ningún  género  de  miramientos, 
siguiendo  así  una  línea  de  conducta,  cuyas 
consecuencias  no  podian  menos  de  ser  funestí- 
simas. Elío  no  sufrió  más  que  reveses,  con- 
cluyendo por  pedir  á  fines  de  i8i  i  una  sus- 
pensión de  armas  y  volverse  á  la  Península. 
Quedó  en  Montevideo  Vigodet,  privado  ente- 
ramente de  recursos,  reducido  á  aquella  sola 
plaza  y  viendo  en  el  mar  al  temerario  Brown 
y  en  tierra  al  feroz  Artigas.  «Mucho  tenia  Es- 
paña que  hacer,  dice  un  historiador  de  aque- 
llos países,  para  volver  las  colonias  á  aquellos 
sentimientos  de  lealtad  que  habían  brotado 


con  tanta  fuerza,  cuando  el  cautiverio  del  rey 
Fernando  Vil.  La  torpeza  de  los  españoles  y 
la  audacia  de  algunos  tribunos  hablan  hecho 
imposible  la  vuelta  al  antiguo  estado  de  co- 
sas. Para  los  españoles  el  tiempo  de  las  con- 
cesiones habia  pasado.  El  amor  propio  cega- 
ba á  los  que  hubieran  podido  informar  al  Go- 
bierno de  Madrid.  En  una  palabra,  los  pa- 
triotas eran  considerados  como  rebeldes,  y  no 
se  quería  oir  hablar  de  ellos-  El  restableci- 
miento del  orden  fué  confiado  á  dos  mil  dos- 
cientos soldados  que  llegaron  á  Montevideo  en 
el  navio  San  Pablo  y  en  la  fragata  Prueba, 
en  los  últimos  de  Setiembre  de  i8i3.»  (i) 

Lo  mismo  que  en  Montevideo  y  Buenos- 
Aires  sucedía  en  Venezuela.  El  capitán  ge- 
neral D.  Vicente  Emparan  se  desató  al  prin- 
cipio contra  todo  lo  que  significaba  un  deseo 
superior  á  Lo  existente  en  aquella  colonia;  y 
manifestó  una  debilidad  incomparable  cuando 
la  revolución  estalló  en  Caracas  con  alguna ' 
fuerza.  Los  revolucionarios  obligaron  á  Em- 
paran, primero  á  presidir  una  junta  popular 
en  Caracas,  y  después  á  embarcarse  parala 
Península  con  otros  altos  funcionarios.  Esta 
retirada  alentó  mucho  la  revolución  venezo- 
lana, no  obstante  las  simpatías  existentes  en 
el  país  hácia  España,  como  lo  prueba  la  in- 
comparable fidelidad  de  Coro  y  Maracaibo. 
Los  caraqueños,  á  pesar  de  sus  protestas  de 
obediencia  á  Fernando  Vil,  se  negaron  á  re- 
conocer la  regencia.  Contestó  esta  con  el  blo- 
queo de  los  pueblos  sublevados  de  Venezuela, 
enviando  luego  á  las  provincias  fíeles  al  inten- 
dente Cortavarria,  á  fin  de  pacificar  la  capita- 
nía general.  Cortavarria  llegó  á  Venezuela  sin 
otra  cosa  que  palabras,  y  su  misión  fué,  por 
tanto,  enteramente  inútil.  El  dia  5  de  Junio 
de  i8i  I,  reunido  el  Congreso  de  las  provin- 
cias de  Caracas,  Barinas,  Barcelona,  Cuma* 
ña,  Margarita,  Trujillo  y  Mérida,  se  redactó 
y  proclamó,  antes  que  en  ningún  otro  pueblo, 
el  acta  de  independencia"  de  Venezuela,  cosa 
en  que  influyó  bastante  el  ejemplo  de  la  Amé- 
rica del  Norte.  Uno  de  nuestros  marinos, 
Monteverde,  se  apoderó  por  sorpresa,  poco 
tiempo  después,  es  decir,  en  1812,  de  Valen- 
cia y  Puerto-Cabello,  empezando  la  ofensiva 


(I)  Véase  Arcos.  La  filatOé 
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en  contra  de  los  venezolanos.  La  Constitución 
que  las  Cortes  de  Cádiz  miraban  como  reme- 
dio á  todos  los  males,  sirvió  á  Monteverde 
para  satisfacer  sus  miras  personales  y  su  sed 
de  venganza.  A  fines  de  1812  proclamó  la 
Constitución  en  Vénezuela,  y  los  que,  fiándo- 
se de  la  amnistía,  volvieron  á  sus  casas,  fue- 
ron reducidos  á  prisión  por  el  célebre  auto 

1 1  de  Diciembre.  Los  mismos  subordina- 
dos de  Monteverde  protestaban  contra  seme- 
jante conducta,  y  llegó  á  tal  punto  el  escánda- 
lo, que  la  misma  Audiencia  dijo,  en  Febrero 
de  181 3,  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que 
los  más  de  los  procedimientos  eran  nacidos  de 
venganzas  y  del  proyecto  de  apoderarse  de  los 
bienes  de  las  víctimas.  Gervinus  observa  que 
nada  excitó  entre  los  americanos  el  furor  de 
los  partidos  y  la  sed  de  implacable  venganza, 
cómo  esta  conducta  de  jefes  improvisados,  que 
á  sí  mismos  se  autorizaban  para  destruir,  con 
tan  sangrienta  barbarie,  aquel  pueblo  de  her- 
manos, en  nombre  de  un  fantasma  de  rey,  y 
para  someter  el  mundo  de  Colon  á  un  pobre 
resto  de  España,  escapado  al  yugo  de  los  fran- 
ceses. Al  poco  tiempo,  Monteverde  suspendió 
la-Offlstitucion,  y  volviendo  á  tomar  vuelo  la 
revolución  americana,  dirigida  por  Bolivar, 
se  vieron  de  nuevo  reducidos  los  peninsulares 
i  Maracaibo  y  Coro.  La  presencia  de  Morillo 
en  Venezuela,  á  mediados  de  i8i5,  dió  algu- 
nas esperanzas  de  conciliación.  El  Gobierno 
absolutista,  restablecido  en  la  Península  en 
1814,  habia  prometido  hacer  justicia  á  los 
americanos,  y  Morillo  llevaba  instrucciones 
muy  ventajosas  para  los  rebeldes.  "Pero  á  poco 
de  llegar  á  Venezuela  empezó  á  confiscar  pro- 
piedades, perseguir  ■sospechosos  y  derramar 
sangre,  preparando  la  pronta  y  definitiva  pro- 
clamación de  la  república  en  aquel  país. 

La  historia  de  Buenos- Aires  y  de  Venezue- 
la se  repite  también  en  Méjico;  y  áün  habia 
aquí  más  inmoralidad  en  la  administración, 
más  ceguedad  y  avaricia  en  las  autoridades. 
Méjico,  sin  embargo,  reconoció  todas  las  ¡un- 
tas y  poderes  de  la  Península;  pero  como  su 
descontento  era  público,  la  Regencia,  para 
prevenir  una  catástrofe,  envió  á  Venegas.  Este 
y  Callejas  después,  contribuyeron  más  eficaz- 
mente aún  que  los  mismos  rebeldes  á  la  inde- 
pendencia mejicana.  «La  causa  de  lospatrio- 
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tas,  dice  Gervinus,  no  era  en  181 2  aquella 

peste,  cuyo  contagio  tanto  se  habia  temido  en 
tiempo  de  Hidalgo.  El  sombrío  espíritu  de  la 
política  española  que  hacia  obrar  al  virey,  ha- 
bia sido  un  inmenso  socorro  para  los  patrio- 
tas, aún  en  medio  de  los  triunfos  militares  al- 
canzados por  los  realistas.  El  deseo  de  con- 
quistar la  independencia  habia  adquirido  una 
fuerza  cada  vez  mayor.  La  esperanza  de  en- 
contrar otra  salida  á  esta  situación,  se  habia 
desvanecido  á  resultas  del  sistema  de  persecu- 
cion  y  opresión,  inaugurado  por  Callejas, 
aquel  hombre  sin  entrañas.  Y  en  efecto:  al 
principio  como  al  fin,  nó  hubo  uno  solo  de 
sus  despachos  que  no  contuviese  la  narradon 
de  barbaries  cometidas  á  sangre  fría,  ó  que 
no  hablase  de  pueblos  reducidos  á  cenizas,  y 
de  prisioneros  mandados  asesinar  por  él.  En 
todas  las  provincias  del'centro,  los  partidarios 
se  levantaron  en  masa,  y  si  bien  no  obraban 
de  concierto  con  Morelos,  hadan  diversiones 
poderosas  en  su  favor. »  Vino  la  promulgadon 
de  la  Constitución  de  181 2,  y  sucedió  lo  que 
en  las  demás  partes  de  América :  llegó  tarde. 
La  independenda' habia  sido  aceptada  por  el 
Congreso  rettolucionario  de  Chilpanzingo,  en 
Noviembre  de  181 3.  La  verdad  es  que  tam- 
poco la  conducta  de  las  autoridades  españolas 
dió  los  resultados  que  hubiera-  producido  el 
reconocimiento  de  ciertas  libertades  en  Méjico. 
A  los  dos  meses  de  plantear  la  de  imprenta, 
la  suspendió  Venegas.  Callejas,  que  sucedió  á 
Venegas,  violentó  muchos  artículos  de  la 
Constitución,  despreciando  la  autoridad  de 
las  corporaciones  populares,  y  proponiendo  la 
suspensión  de  la  Constitudon  misma  antes  de 
terminar  el  año. 

En  Méjico  decayó  el  movimiento  revolu- 
cionario, como  en  casi  toda  la  América  lati- 
na, durante  los  tres  años  siguientes  al  14, 
gracias  á  la  política  seguida  por  Ruiz  de 
Apodaca.  Los  gérmenes  de  la  insuirecdon  no 
se  extinguieron  por  eso,  y  pasado  aquel  tiem- 
po volvieron  á  presentarse  con  más  fuerza 
que.  nunca. 

Deduciendo  las  consecuendas  que  encierran 
las  consideraciones  anteriores  podemos  decir: 

I."  Que  laJunta  Cotral  no  adoptó  medidas 
liberales  respecto  de  América,  limitándose  á 
proclamar  la  igualdad  de  aquellos  reinos  con 
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la  Península  é  interpretando  esta  igualdad  de 

un  modo  desfavorable  á  los  americanos  en  la 
cuestión  gravísima  de  Diputados  á  Cortes. 

2.  '  Que  la  Regencia  no  sólo  siguió  una 
conducta  semejante  á  la  de  la  Junta  Central 
con  respeao  á  la  cuestión  de  Diputados  á 
Córtes,  sino  que  después  de  reconocer  la  liber- 
tad de  comercio  revocó  su  acuerdo,  y  una  vez 
vista  la  resistencia  de  los  americanos  á  sus  de- 
legados, resolvió  no  apelar  á  otros  recursos 
que  el  de  las  armas,  sin  tomar  ni  una  sola 
medida  liberal. 

3.  '  Que  al  poco  tiempo  de  reunirse  las 
Córtes  de  i8i o,  repitieron  la  declaración  de 
igualdad  de  los  reinos  de  Ultramar  con  los  de 
la  Península  y  dieron  una  ámplia  amnistía  á 
los  rebeldes  de  América;  pero  mantuvieron, 
sin  embargo,  intacto  el  statu  quo,  con  lo  cual 
aquellas  medidas  no  produjeron  los  efectos 
apetecidos.  Cierto  es  que  decretaron  algunas 
reformas  importantes,  pero  no  lo  hicieron  con 
la  oportunidad  y  valentía  necesaria. 

4-*  Que  la  Constitución  de  1812  promul- 
gada al  poco  en  América  y  tenida  por  el  má- 
ximum de  las  libertades  posibles  y  el  límite 
de  las  aspiraciones  liberales,  no  era  bastante 
para  satisfacer  las  necesidades  de  Ultramar, 
puesto  que  en  su  propósito  de  igualar  aque- 
llos países  con  la  Península,  no  concedía  á  las 
corporaciones  y  autoridades  provinciales  de 
las  antiguas  colonias  más  poderes  que  á  las 
de  la  Metrópoli,  poderes  determinados  por  un 
principio  centralizador  perjudicial  en  Europa 
y  absolutamente  imposible  en  América.  La 
Constitución  dejó  también  subsistir,  aunque 
interinamente,  la  organización  económica  co- 
colonial,  inconciliable  con  las  exigencias  de  la 
época  y  la  voluntad  de  los  americanos. 

5.**  Que  aún  suponiendo  que  los  acuerdos 
de  las  Córtes  hubieran  sido  otros,  nunca  su 
cñcacia  se  habria  hecho  sentir  bajo  la  admi- 
nistración de  los  hombres  nombrados  por  la 
Regencia  para  gobernar  los  países  ultrama- 
rinos :  hombres  de  temperamento  y  educa- 
ción absolutista  é  incapaces  de  comprender  y 
practicar  un  régimen  liberal .  que  antes  bien 
combatieron  con  sus  atropellos,  sus  persecu- 
ciones sin  tasa  y  hasta  la  suspensión  que  acor- 
daron de  la  Constitución,  decaes  de  haber- 
la violado  de  im  modo  repugnante  y  escan- 


daloso á  los  dos  ó  tres  meses  de  proclamarla. 

6.  '  Que  el  miedo  de  los  legisladores  y  go- 
bernantes de  la  Península  á  conceder  las  am- 
plias reformas  que  exigía  la  situación  de  Ul- 
tramar, y  más  aún,  la  tiránica  conducta  de 
los  vireyes  y  capitanes  generales,  fueron  fo- 
mentando el  descontento  de  los  americanos, 
produciendo  odios  y  creando  intereses  contra- 
rios á  la  Metrópoli,  hasta  el  punto  qué  la  se-» 
paracion  de  las  colonias  llegó  á  ser  el  más 
vivo  deseo  de  la  mayoría  de  los  colonos. 

7.  '  Que  la  independencia  llegó  por  estos  j 
medios  á  significar  la  consolidación  de  nuevos  \ 
y  grandes  intereses,  la  tranquilidad  de  los  anti- 
guos violentamente  perturbados  y  la  suspen- 
sión y  término  de  las  persecuciones. 

Y  8.°  Que  no  fué  la  libertad,  que  no  fué  la 
revolución  lo  que  produjo  la  pérdida  de  nues- 
tras inmensas  colonias  en  América  (i). 

Bastan  para  nuestro  objeto  las  anteriores 
consideraciones,  y  no  continuaremos  exami- 
nando la  historíá  de  nuestras  colonias  en 
América  desde  la  emancipación  de  aquellos 
países.  Reducidos  hoy  nuestros  dominios  ame- 
ricanos á  Cuba  y  Puerto- Rico,  nos  encontra- 
mos hoy  también  combatiendo  una  insurrec- 
ción en  la  primera  de  dichas  Antillas.  Como 
en  i8io,cQmoen  1812,  como  en  1814  han 
abundado  las  promesas  y  las  palabras.  Se  ha 
repetido  en  este  punto  la  historia  de  medio 
siglo.  Pero  la  verdad  es  que  el  Gobierno  pro- 
visional no  ha  cumplido  süs  promesas. 

Cerca  de  tres  meses  después  de  llevada  á 
cabo  la  revolución  de  Setiembre,  es  decir,  el 
dia  1 5  de.  Diciembre  de  1 868,  salió  para  Cuba 
el  general  Dulce,  nombrado  capitán  general 
de  la  isla.  Hasta  su  llegada  á  principios  de 
Enero  siguió  al  frente  de  Cuba  el  general  Ler- 
sundi,  de  la  situación  pasada  y  refractario,  por 
tanto,  á  los  principios  reconocidos  por  la  re- 
volución. Llevó  el  general  Dulce  no  sólo  ins- 
trucciones en  sentido  liberal,  sino  decretos  en 
el  mismo  sentido  para  publicarlos  en  confor- 
midad con  las  circunstancias.  A  pesar  de  todo 
y  durante  los  meses  de  Enero  y  Febrero  dd 

(i)  Véase  sobre  todos  estos  puntos  el  interesante  folleto 
que  con  el  titulo  de  La  pérdida  de  las  Améritas  b»  publicado 
recientemente  en  Madrid  nuestro  querido  amigo  Rafael  M* 
I^bra.  Debemos  declarar  aquí  que  no  hemos  hecho  en  el 
texto  más  que  extractar  ligeramente.el  bien  escrito  folleto  del 
Sp.  Labra. 
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corriente  afío,  la  insurrección  adquirió  mayo- 
res proporciones,  exigiendo  grandes  sacrifi- 
cios del  Gobierno ,  de  España.  Se  ha  debido 
esto  al  motivo  de  siempre,  á  la  insuficiencia, 
8  la  inoportunidad  de  las  reformas.  El  llama- 
do partido  cubano,  comprometido  en  la  lucha, 
ha  concretado  más  y  más  sus  aspiraciones,  ha 
allegado  elementos  y  aún  los  que  poco  antes 
•  no  pedian  más  que  reformas  liberales,  han 
empezado  á  pensar  ya  en  la  independencia  de 
la  isla.  Véase  el  juicio  que  sobre  este  parti- 
do hace  uno  de  los  periódicos  más  avanzados 
que  se  publican  en  la  Habana,  La  Demo- 
cracia. 

«Pocas  veces  se  habrá  notado  mayor  felta  de  inte- 
ligencia, ñi  más  sensible  ausencia  de  sentido  políti- 
O),  que  en  la  conducta  observada  después  de  la  re- 
volución de  Cádiz  por  el  llamado  partido  liberal  cu- 
bano, que  en  ia  Península  especialmente,  habla  sa- 
bido captarse  muchas  y  profundas  simpatías,  por  la 
ilustrada  constancia  y  la  energía  relativamente  mo- 
derada, con  que  venta  reclamando  reformas  políti- 
cas para  esta  provincia,  que  durante  tan  largo  espa- 
do de  tiempo  estuvo  regida  por  leyes  especiales. 

>No  es  esta  la  ocasión  más  oportuna  para  echar 
una  mirada  retrospectiva  con  el  objeto  de  averiguar 
si  eran  6  no  fundadas  las  quejas  que  continuamen- 
te formulaba  aquel  partido  contra  el  sistema  de  go- 
bierno, y  principalmente  contra  los  gobernantes  de 
esu  Antilla.—  El  estudio  de  la  historia  tan  prove- 
choso y  Ijtil  cuando  de  situaciones  iguales  ó  análo- 
gas.se  trata,  es  innecesario  siempre  que  se  refiere  á 
las  que  son  contrarias,  y  peligroso  si,  como  ahora, 
se  aplica  á  períodos  muy  cercanos,  cuyo  exámen  no 
serviría  más  que  para  exaltar  las  pasiones  y  desper- 
tar rencores  mal  dormidos. 

«Debemos  pues,  para  que  las  lecciones  de  la  his- . 
toria  puedan  sernos  en  el  porvenir  de  alguna  utili- 
dad, reconocer  como  punto  de  partida,  el  momento 
en  que  la  Nación  por  medio  del  manifiesto  del  Go- 
bierno provisional,  de  los  programas  de  las  Juntas 
nombradas  en  las  principales  capitales,  y  de  la  cir- 
cular del  Ministro  de  Ultramar,  expuso  solemne- 
mente su  voluntad  de  reconocer  á  estas  provincias 
idéottcDs  derechos  que  á  las  peninsulares,  borran- 
do para  sjempre  toda  diferencia  entre  unas  y  otras. 

•Grcunstancias  que  no  son  del  caso,  y  que  fuéron 
más  bien  personales  que  políticas,  retrasaron  algún 
tanto  el  cumplimiento  de  aquella  promesa:  pero  ¿quí 
son  uno  ni  dos  meses  más,  para  una  provincia,  n^ 
-para  un  partido  que  ha  esperado  durante  largos  años, 
y  que  de  improviso,  cuando  menos  lo. esperaba,  y 
ÚD  que  recientemente  hubiera  hecho  nada  para  con- 
seguir el  fin  á  que  .aspiraban^  adquiere  la  completa 
seguridad  de '  que  sus  deseos  van  á  ser  plenamente 
satítfechos?  ' 
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"¿Podrá  el  partido  cubano  abrigar  con  fundamen- 

to  algún  temor  de  que  las  promesas  solemnes  y  es- 
pontáneamente hechas  por  España,  dejarán  de  ser 
cumplidas  estrictaménte  y  en  toda  su  extensión?— 
Seguramente  no;  porque,  comp  otra  vez^dijimos,  los 
hombres  y  aün  los  gobiernos  pueden  faltar  á  sus  jñ- 
labras,  pero  jamás  engañan  las  Naciones. 

«Parecía  pues  lógico  y  natural,  que  á  la  primera 
noticia  de  la  catda  de  los  Borbones  y  del  estableci- 
miento de  un  nuevo  derecho  en  la  Península ,  se 
desvanecerá  la  conspiración  que  estalló  en  Ba'ya- 
mo,  con  tendencias  antisociales  y  antilespañolas  des- 
de su  mismo  origen. 

»E1  dilema  que  entonces  se  oñ-ecia  al  partido  cu- 
bano era  de  todo  punto  ineludible.  La  animadver- 
sión que  dió  vida  á  aquella  rebelión  se  dirigía  al  Go- 
bierno ó  á  la  nación  española.  Si  lo  primero ,  debía 
borrarse  en  el  momentotque  desapareciera  la  causa 
que  la  originaba;  si  lo  segundo,  era  preciso  reconocer 
y  confesar  paladinamente,  que  todas  sus  manifesta- 
ciones anteriores  fuéron  efecto  de  la  más  refinada 
y  ciripable  hipocresía. 

"Concedamos,  siquiera  por  un  momento,  sea  que 
el  odio  á  los  gobiernos  anteriores  era  no  sólo  discul- 
pable, sino  también  justificado.  ¿Podría  decirse  lo 
mismo  del  demostrado  contra  España  y  contra  todos 
los  que  nacidos  acá  ó  allá  se  reconocían  españoles? 

«Los  hacendados,  comerciantes  é  industríales,  los 
abogados,  médicos  y  artistas  de  diversas  clases,  los 
mismos  militares  y  funcionarios  públicos  que  no 
habían  hecho  otra  cosa  que  cumplir  y  ejecutar  las 
órdenes  del  Gobierno  constituido,  ¿dieron  nunca  á 
los  que  se  llaman  cubanos  y  reniegan  del  nombre  de 
españoles,  algún  motivo  de  queja,  algún  pretexto, 
para  merecer  el  odio  y  la  enemistad  que  hoy  I»  ma* 
niíiestan?  ¿Gozaron  ellos  por  ventura  dé  privilegios  y 
franquicias  que  á  los  demás  no  se  les  concediera? 
¿No  sufrían  igualmente  todos,  por  los  abusos  ó  los 
errores  del  Gobierno?  ¿Formaban  quizá  una  clase 
aparte  y  superior,  cuyos  excesos  pudieran  explicar, 
sino  legitimar  vénganlas  como  las  que  durante  la 
revolución  francesa  se  ejercieron  contra  todos  los 
individuos  de  la  aristocracia?.— Nadie  habrá  que  pue- 
da contestar  afirmativaménte  á  estas  preguntas,  por- 
que no  hay  tampoco  quien  ignore,  que  peninsulares 
y  cubanos,  vivían  aquí  bajo  un  mismo  pté  de  igual- 
dad, y  que  las  relaciones  entre  unos  y  otros  eran 
siempre  afectuosas,  íntimíTs  muchas  veces,  siempre 
cordiales  y  simpáticas. 

«¿Por  qué,  pues,  ese  aborrecimiento  que  los  últi- 
mos demuestran  ahora  á  los  primeros?  ¿Por  qué  esos 
incendios  y  saqueos  de  sus  propiedades,  esos  asesi- 
natos en  sus  personas,  esas  violencias  en  sus  hijas? 

»Pe.ro  observamos  que  insensiblemente  nos  he- 
mos separado  de  nuestro  objeto  principal  de  hoy,  y 
que  esta  digresión,  á  que  nos  ha  arrastrado  el  senti- 
miento que  produce  la  injusticia,  es  en  este  momen- 
to inoportuna. 

«Volvamos  al  esttKlio  que  nos  hemos  propuesto 
hacer  ea  este  artículo. 
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»AJ  partido  cubano,  que,  repetimos,  iba  á  gozar  de 
los  beneficios  de  la  revolución,  sin  haber  contribui- 
do en  nada  á  que  se  realizara,  se  le  ofrecía  después 
de  esta  un  magnífico  sistema  que  adoptar,  y  una  lí- 
nea de  conducta  qne  seguir,  debiendo  esperar  con 
fundamento  de  uno  y  otra  los  más  brillantes  y  fe- 
cundos resultados. 

»La  supresión  de  las  comisiones  militares  áque 
aparentaba  temer  tanto,  desvanecia  para  él  hasta 
la  menor  sombra  de  peligro. 

»La  libertad  de  imprenta  tan  ilimitada  coiAo  lo  fué 
la  concedida  por  el  general  Dulce,  le  brindaba  ancho 
campo  para  exponer  y  desarrollar  sus  teorías,  para 
llevar  el  convencimiento  de  su  bondad  al  ánimo  de 
todos. 

"La  libertad  de  reunión  coadyuvaba  al  mismo  fin, 
y  por  su  medio  podia  no  solamente  defender  y  pro- 
pagar sus  principios  y  doctrinas,  sino  también  con- 
certarse y  acordar  los' medios  de  ser  representado  en 
los  municipios,  en  las  diputaciones  provinciales,  si 
se  constituyen  estas,  y  principalmente  en  las  Córtes 
españolas. 

wLa  representación  nacional,  por  último,  con  la 
facultad  de  elegir  el  número  de  Diputados  que  pro- 
porcionalmente  al  de  las  demás  provincias  corres- 
ponde á  Cuba,  con  arreglo  al  censo  de  población, 
le  ofrecía  la  mejor  oportunidad  para  enviar  repre- 
sentantes á  la  capital  de  la  Nación,  que  propusieran, 
discutieran,  y,  si  eran  justas  y  razonables  hiciesen 
aceptar  cuantas  reformas  económicas,  sociales  y  po- 
líticas creyera  necesarias  el  partido  cubano  para  la 
felicidad  de  esta  provincia. 

»Hubo  más  aún.  La  amnistía  que  nosotros  encon- 
tramos exagerada  en  su  letra,  y  mucho  más  en  su 
aplicación,  servía  á  ese  partido,  para  hacer  que. sin 
peligro  alguno  depusieran  las  armas  aquellos  indi- 
viduos del  mismo  que  por  error  ó  por  impaciencia 
hubieran  apelado  á  la  suerte  de  las  armas  para  deci- 
dir, acerca  de  lo  que  sólo  por  las  discusiones  tran- 
quilas y  de  la  persuasión  debiera  resolverse. 

»En  lugar  de  aprovecharse  de  las  ventajas  que  tan 
de  buena  fe  y  con  tan  grandes  deseos  de  conciliación 
se  le  ofrecían,  ¿qu^  fué  lo  que  hizo  una  porción  al 
menos  del  partido  cubano? 

» La  supresión  de  las  comisiones  militares  le  sir- 
vió para  introducir  armas  con  que  combatir  á  Espa- 
pa, é  incitar  á  sus  parciales  á  la  perpetración  de  inca, 
lificables  crímenes, 

»La  libertad  de  imprenta,  para  que  salieran  á  luz 
centenares  de  periódicos  en  su  mayor  parte  pésima- 
mente redactados,  y  que  no  hacian  más  que  injuriar 
y  escarnecer  á  los  españoles,  pidiendo  procazmente 
la  desmembración  del  territorio. 

»Dela  libertad  de  reunión  no  hizo  uso  apenas,  co- 
mo no  fuera  para  llevar  á  cabo  manifestaciones  cri- 
minales como  las  dos  del  teatro  de  Villanueva. 

"De  la  libertad  electoral  no  se  ocupó  siquiera,  y 
todos  ó  casi  todos  los  que,  la  opinión  señalaba  como 
candidatos  á  la  diputación,  por*ser  los  jefes  recono- 
cidos de  aquel  partido,  emigraron  voluntariamente 


al  extranjero,  apenas  pudieron  convencerse  de  que 
no  contaban  con  recursos  suficientes  para  deber  el 
triunfo  á  otros  medios  que  los  de  la  fuerza  y  la  vio- 
lencia. 

»La  amnistía          jah!  no  queremos  traer  á  la 

memoria  el  uso  que  se  ha  )iecho  de  ella,  porque  na- 
da nos  indigna  tanto  como  la  ingratitud,  y  ninguna 
más  negra  recordamos  que  la  que  sirvió  para  pagar 
tanta  generosidad,  tanta  hidalguía  como  ia  que  coa 
nuestros  enemigos  se  ha  tenido. 

"Tal  ha  sido  la  conducta  del  partido  que  se  daba  á  • 
sí  mismo  el  nombre  de  liberal  cubano,  la  primera 
vez  que  tuvo  ocasión  de  presentarse  en  el  estadio 
político,  y  pteciso  es  confesar  que  un  partido  que  ta- 
les muestras  da  de  sí  propio  desde  su  nacimiento,  no 
puede  existir  durante  mucho  tiempo,  y  casi  debe  de- 
cirse de  él  que  nace  muerto. 

vNo  concluirémos  este  artículo,  sin  hacer  una  de- 
claración, que  es  en  nuestra  opinión,  muy  impor- 
tante. 

»No  todos  los  individuos  de  ese  partido  han  co- 
metido los  errores  que  dejamos  indicados,  é  incur- 
ririamos  nosotros  en  uno  muy  grave,  por  lo  tacto, 
si  sobre  todos  echáramos  la  responsabilidad  que 
aquellos  contrajeran. 

«Algunos  hay,  y  muy  dignos  por  cierto,  que  bao 
conservado  puras  las  doctrinas  que  otro  tiempo  les 
sirvieron  de  credo  y  de  bandera.  Las  de  la  mayor 
suma  posible  de  libertades  dentro  de  la  nacionalidad 
española. 

»A  esos  no  les  alcanza,  ni  puede  alcanzarles  nun- 
ca el  anatema  que  sobre  aquellos  debe  recaer,  y  si 
como  deseamos  y  esperamos,  llegan  á  reoi^anizarse, 
y  vuelven  á  constituir  una  fracción  ó  un  partido  po- 
lítico bien  determinado,  y  con  principios  fijos,  sin 
salirse  de  los  deberes  que  impone  el  patriotismo,  y  ' 
sin  pretender  lo  que  ni  siquiera  juzgamos  cuestiona- 
ble, tcndrémos  la  satisfacción  más  viva  en  discutir 
con  el  órgano  que  necesariamente  han  de  fundar, 
para  poder  explanar  sus  ideas  y  ejercer  la  propagan- 
da pacífica,  que  es  condición  necesaria  de„i:ualquier 
partido  político  que  quiera  mantenerse  en  los  lími- 
tes trazados  por  la  legalidad  existente.» 

Este  artícujo  es  notable,  no  ya  por  su  espí- 
ritu, sino  por  las  declaraciones  que  contiene, 
las  cuales  prueban  concluyentcmente  nuestros 
asertos.  Pero  ¿cuál  es  el  estado  actual  de  la 
insurrección  en  la  isla  de  Cuba?  Hé  aquí  lo 
que  dice  á  este  respecto  La  Vo\  de  Cuba  én 
el  suplemento  que  publicó  el  día  28  de  Fe- 
brero : 

«En  la  mañana  del  2 1  se  notó  alguna  agitedon 
en  la  plaza  de  Armas  entre  voluntarios  y  varios  pai- 
sanos que  formaban  grupos  allí,  pero  se  disolvieron 
gracias  á  las  exhortaciones  del  general  Espinar  y  del 
señor  gobernador  D.  Dionisio  López  Roberts. 

Con  igual  fin  al  siguiente  día  el  excelentísimo  se- 
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&or  gobernador  superior  publicó  ta  siguiente  alocu- 
ción: 

■V(4untaríos:  Desoídlos  consejos  de  los  malévolos 
qoe  al  contemplar  ya  perdida  la  causa  de  la  insur- 
recioQ,  buscan  el  descontento  en  la  alarma,  y  en  la 
«lesconfianza  que  procuran  introducir  en  vuestras 
filas,  el  medio  de  hacer  estériles  los  esfuerzos  con 
que  vuestro  valor  y  patriotismo  viene  eficazmente 
coatrtb'uyendo  á  ese  gran  resultado. 

No  lo  lograrán,  porque  conozco  vuestra  ilustra- 
ción y  vuestras  virtudes,  pero  deber  mío  es  preca- 
veros á  tiempo  contra  sus  insidiosos  maneios. 

El  plazo  de  la  amnistía  está  cumplido ;  la  acción 
de  la  autoridad  ensanchada  y  fortalecida  con  las  fa- 
cultades extraordinarias  de  que  le  ha  revestido  el 
Gobierno  déla  nación. 

Mi  decreto  de  1 2  del  actual ,  emanación  de  estas, 
en  que  se  establecen  los  consejos  de  guerra  pira 
juzgar  los  delitos  de  infidencia,  será  inexorable- 
mente ejecutado ,  así  como  las  penas  que  ellos  im- 
pongan á  sus  autores.  Lo  serán  del  mismo  modo 
las  que .  os  tribunales  ordinarios  apliquen  por  los 
delitos  de  que  conocen  anteñores  á  su  publicación. 

Voluntarios:  descansad  en  la  rectitud  de  sus  fallos 
y  no  os  hagáis  eco  de  los  que  pretendan  manchar  la 
santa  causa  que  todos  defendemos  ,  con  Excesos  in- 
dignos de. vuestra  cultura  y  de  la  fama  de  nobles  y 
esforzados  que  habéis  sabido  conquistaros.  Mante- 
ned con  la  admirable  disciplina  que  venís  observan-' 
do  el  órden  y  las  leyes. 

Vamos  á  empezar  una  campaña  activa  y  vigorosa 
contra  las  turbas  que  aún  asolan  los  campos  y  de- 
vastan el  territorio  que  no  pisan  las  tropas  ó  no 
goardais  vosotros. 

Union,  pues,  y  disciplina,  que  es  la  ley  de  la  fuer- 
za, y  fiad  en  la  autoridad  con  que  representa  las  pa- 
trióticas aspiraciones  de  todos  vosotros  vuestro  ge- 
neral— Domingo  Dulce.  —  Habana  23  de  Febrero 
de  1869. » 

—La  inqqietud  de  los  voluntarios  ha  cesado.  La 
oficialidad  de  todos  los  cuerpos  ha  salido  muy  sa- 
tisfecha de  la  entrevista  que  tuvieron  en  palacio  con 
el  general  Dulce. 

—Organizado,  equipado  y  armado  el  nuevo  y 
cuarto  batallón  de  movilizados,  dívidido-en  dos  co- 
lumnas y  agregado  á  otras  de  los  batallones  de  San 
Quintin,  Chiclana  y  Baza,  partieron  para  Colon  y 
otros  puntos  insurreccionados. 

—Los  batallones  de  Baza,  San  Quintin  y  Chicla- 
na fueron  recibidos  con  grandes  demostraciones  de 
alegría  por  los  cuerpos  de  voluntarios. 

—La  columna  que  manda  en  Cienfuegos  el  señor 
teniente  gobernador,  hizo  varios  prisioneros  á  los 
iaiurrectos ,  entre  los  que  figuraba  un  general  me- 
jicano ,  el  cual  fué  fusilado  inmediatamente. 

—El  bárbaro  medio  de  cazar  á  los  voluntarios  dis- 
parándoles tiros  desde  los  tejados,  ha  sido  reprimido 
con  la  disposición  del  general  Dulce  de  que  tales 
delitos  fuesen  juzgados  por  consejos  de  guerra.  Sin 
embargo,  no  han  fidtado  algunos  casos  en  esta  ca- 


pital, y  por  desgracia  no  han  podido  ser  habidos  los 
criminales. 

—El  dia  25  un  capitán  de  ejército  salia  de  la  casa 
de  baños  de  la  plazuela  de  Belén ,  y  al  subir  en  un 
carruaje  de  alquiler  le  dispararon  un  tiro  de  rewol- 
ver,  y  como  en  la  dirección  opuesta  al  tiro  se  halla 
el  convento  del  mismo  nombre  que  ocupan  los  pa- 
dres jesuítas ,  se  creia  que  de  dicho  local  salió  el  ti- 
ro. Sin  embargo,  esta  versión  no  nos  parece  muy 
acertada. 

—Según  una  carta  de  Cuba  fecha  19  del  actual,  los 
ingenios  quemados  son  catorce  y  los  cafetales  dos. 
Diez  ingenios  estaban  moliendo ,  7  en  los  restautes 
se  hallaban  paralizados  los  trabajos  por  fiilta  de 

brazos. 

— Un  periódico  que  se  publica  en  Cayo  Hueso, 
Estados-Unidos ,  dice  que  cuando  la  isla  de  Cuba 
tenga  tan  solo  ¡¡¡lOolU  moradores,  que  entonces  se 
resolverán  los  yankees  á  venir  á  visitarnos. 

En  cambio  otros  periódicos  de  New- York  dicen 
que  ahora  ó  nunca  deben  ser  simpatizadores  de  los 
insurrectos.  ]Bien  se  conoce  que  el  oro  de  los  Cán- 
didos emigrados  juega  su  papel. 

— Hay  gran  número  de  presos  en  las  fortalezas  la 
Cabaña,  el  Morro,  castillo  de  la  Punta  y  cárcel  na- 
cional. Entre  aquellos  dícese  que  hay  dos  eclesiás- 
ticos por  haber  bendecido  dos  banderas  de  los  in- 
surrectos en  una  de  las  capitanías  de  partido  de  la 
tenencia  de  gobierno  de  Guanajay. 

— Todos  los  periódicos  diarios  que  actualmente 
se  publican  en  esta  capital,  han  suspendido  las  polé- 
micas que  tenían  iniciadas  entre  sí  por  no  aparecer 
divididos  en  los  solemnes  momentos  que  más  nece- 
sita probar  su  unión  el  elemento  peninsular. 

—Parece  que  van  á  organizarse  seis  secciones  de 
caballería  de  5oo  hombres  cada  una.  Nos  parece 
muy  acertada  la  medida,  pues  esto  permitirá  siem- 
pre dar  alcance  á  los  enemigos  que  en  la  contienda 
vuelvan  la  espalda  á  nuestros  soldados. 

— Los  chapelgorris  de  Colon  han  regresado  á  di- 
cha población  después  de  quince  días  de  campaña  y 
por  no  haber  ya  enemigos  que  combatir  en  la  in- 
surrección. Hiciéronle  i  So  bajas  al  enemigo. 

~E1  coronel  Alvear,  en  Sancti-Spíritus ,  dispuso 
que  una  sección  de  caballería  recorra  constante- 
mente la  vía  férrea  para  que  quede  expedita.  Se ' 
cree  que  esta  medida  bastará  al  logro  de  dicho  fin. 

— EnCascorro,  Arenillas  y  Guáimaro  han  sido 
fuertemente  escarmentados  los  insurrectos. 

Mant^aniUo.  —  La  columna  del  coronel  Adriani 
preparó  cerca  de  Yara  una  emboscada  á  93  insurrec- 
tos ,  los  cuales,  muy  satisfechos,  creyeron  apoderar- 
se de  un  convov.  Al  hacerlo  salieron  de  los  montes 
las  cuatro  divisiones  en  que  dividió  aquel  jefe  la  co- 
lumna, é  inútil  es  decir  que  los  93  facciosos  entre- 
garon su  alma  á  la  eternidad. 

—Se  han  presentado  algunas  pequeñas  partidas 
de  insurrectos. 

— Se  nos  asegura  que  al  fin  se. ha  averiguado  el 
paradero  de  los  generales  Céspedes  y  Aguilera.  Se 
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sabe  que  están  en  los  montes  de  Guisa  más  próxi- 
mos á  la  costa.  Tratan  de  hacer  un  palenque  para 
más  fácilmente  libertarse  de  la  persecución  de  las 
tropas  que  les  siguen  ya  de  cerca. 

—Mármol  jr  A^&ero  se  han  corrido  para  Puerto- 
Príncipe. 

—Hay  muchas  cuadrillas  de  bandidos  por  estos 
campos. 

— La.  miseria  que  sufren  algunos  vecinos  de  las 
jurisdicciones  sublevadas  asusta.  Hay  en  ellas  Emi- 
lias enteras  muertas  de  hambre,  y  carecen  además 
de  medios  para  cubrir  su  desnudez. 

Cuba.— "La  columna  que  manda  el  coronel  Quirós 
salió  de  esta  ciudad  y  llegó  á  Bayamo,  32  leguas,  y 
no  fué  molestado  durante  el  viaje  por  la  facción.  Es- 
te  hecho  es  por  demás  notable ,  pues  el  grueso  de  es- 
ta siempre  estuvo  entre  Jiguaaf  y  Palma  de  So- 
riano. 

Se  ha  corrido  hácia  los  montes  de  Holguin,  el 
Horno  y  Guisa. 

—Se  han  acogido  unos  2*00  sublevados  á  la  am- 
nistía, 

— Han  entrado  varios  buques  de  la  Habana  con 
tropas,  pertrechos  de  guerra  y  boca.  Con  estos  ele- 
mentos cesará  la  penuria  de  víveres  que  experimen- 
tábamos y  permitirá  que  algo  arribe  á  la  ciudad  de 
las  estancias  vecinas. 

—Hay  mucha  confianza  que  por  todo  el  mes  pró- 
ximo quede  este  departamento  libre  de  los  efectos 
de  la  insurrección. 

El  general  D.  Simón  de  la  Torre  cada  día  toma 
más  acertadísimas  disposiciones  para  que  sienta  me- 
nos este  vecindario  la  perturbación  general. 

— Han  emigrado  muchas  familias  para  Puerto-Ri- 
co, San  Thomas,  etc. 

La  situación  monetaria  es  cada  vez  más  tirante. 
Convendría  que  se  hiciese  extensiva  á  esta  localidad 
la  emisión  de  billetes  que  se  piensa  hacer  en  la  Ha- 
bana. 

Trinidad.— Ea  el  valle  se  apareció  una  partida 
^e  5o  hombres  y  se  apoderaron  del  dueño  de  una 
tienda  de  campo.  Sabido  que  habla  salido  una  pe- 
queña fuerza-en  su  persecución,  desaparecieron,  no 
sin  haber  saqueado  el  establecimiento  aludido  y 
apostrofado  al  prisionero. 

—Mucho  entusiasmo  entre  los  voluntarios.  Piden 
al  señor  gobernador  les  permita  salir  á  batir  á  los 
enemigos  de  su  país. 

Santa  Clara.— La  toma  de  posesión  del  coronel 
Montaos,  de  esta  tenencia  de  gobierno,  ha  'causado 
muy  buen  efecto  entre  los  leales  españoles. 

— En  vista  de  haberse  presentado  varios  grupos 
de  gente  armada  en  las  calles  de  esta  población,  el 
señor  teniente  gobernador  ha  dispuesto  que  queda* 
ban  prohibidas  las  reuniones  que  pasasen  de  tres 
personas.  Esta  medida  no  fué  bastante  para  intimi- 
dará, los  «simpatizadores,»  y  en  consecuencia  se  de- 
claró en  estado  de  sitio  á  toda  esta  jurisdicción.  Esta 
mecUda  repreñva  la  ha  justiíicado  además  el  que  una 
partida  de  5oo  hombres  se  pronunciase  en  &vor  de 


la  insurrección  en  la  Bodega,  situada  á  dos  leguas 
de  esita  villa,  conocida  por  G.  de  Dios. 

El  expresado  movimiento  ha  stdo  simultáneo  con 
la  aparición  de  unos  i.ooo  insurrectos  eo  Camaro- 
nes, unos  5oo  en  ia  jurisdicción  de  Cienfuegos,  otras 
partidas  más  ó  menos  importantes  en  la  Macagua, 
JagUey  Grande,  etc. 

—El  señor  gobernador  dispuso  la  salida  de  dos 
compañías  de  veteranos  y  una  de  voluntarios,  y  eo 
sus  excursiones  han  hecho  muchas  bajas  en  las  fi- 
las insurrectas.  La  circunstancia  de  no  hacer  freote 
estos  á  nuestros  bravos  soldados  les  ha  privado  dar 
buena  cuenta  de  ellos. 

— Los  sublevados,  imitando  el  sistema  vandálico 
puesto  en  práctica  por  sus  satélites  del  departameato 
Oriental  de  incendiar  las  fincas  y  sublevar  las  dou- 
ciones,  lo  han  empezado  á  ejercer  en  estas  fértiles  7 
pobladas  campiñas.  Con  tal  motivo  los  vecinos  lea- 
les están  indignados  y  ofrecen  á  la  autoridad  sus 
vidas  y  hadendas  para  exterminar  esa  horda  de  fo- 
ragidos. 

— Dícese  que  el  general  mejicano  Quesada  ha  ve- 
nido de  Puerto -Príncipe  para  estas  comarcas.  Esta 
noticia  no  ha  sido  confirmada  y  se  duda  mucho^que 
lo  sea,  porque  la  insurrección  por  la  especialidad  del 
terreno  tiene  poca  vida,  por  mucho  que  sea  el  daño 
que  pueda  inferir  á  ta  propiedad  rural. 

—Han  sido  pasados  por  las  armas  ao  insurrecto! 
por  la  columna  de  esta  villa,  á  seis  leguas. 

—En  el  Boletín  de  Cárdenas  deldia  sS  lu- 
mos  lo  siguiente: 

«Es  interesante  la  siguiente  relacion.que  nos  hace 
verbalmente  un  amigo  nuestro,  testigo  de  los  hectu» 
que  relata,  para  que  privemos  de  ella  á  nuestros  leo 
tores. 

»Salí  de  Cárdenas,  dice,  el  dia  28  del  pasado.  U^ 
gué  á  Sabanilla  de  la  Psüma  el  dia  3o  del  mismo,  ,ea 
este  á  Hato  Nuevo,  en  donde  me  aseguraron  que  se 
habían  presentado  dos  insurrectos.  En  la  Sabanilla 
estaban  de  jefes  tres  individuos  muy  conocidos  de 
esta  ciudad,  diciendo  varios  de  los  insurrectos  que 
sólo  esperaban  la  órden  de  estos  jefes  para  dirigirse 
á  esta  (Cárdenas)  en  número  de  3.ooo. 

»Salí  para  Sagua  la  Chica,  á  donde  llegué  el  4  del 
actual,  en  donde  aparentemente  habia  tranquilidad, 
pero  ya  se  notaban  partidas  de  hombres  juntos  y 
con  machetes  iguales  en  son  de  dar  la  voz  de  insur- 
rección. Al  siguiente  dia  salí  para  Cabairien,  en  don- 
de encontré  muchísima  gente  que  había  emigrado 
de  Remedios  y  otros  puntos,  porque  se  decia  por 
esta  población  y  otras,  que  los  insurrectos  querían 
qiiemarlo  todo.  A  los  cuatro  días  regresé  á  Sagua  la 
Chica,  en  donde  encontré  muchos  forasteros  desco- 
nocidos en  la  población,  y  las  personas  de  órden  ha- 
bían salido  para  otros  puntos  dejando  cerradas  sus 
casas.  El  dia  i3  se  juntaron  seis  de  á  caballo  ála 
liuerta  de  una  casa,  saliendo  de  ella  veinte  y  untos 
hombres  vestidos  de  paisano,  pero  con  camisas  igus- 
lea  con  ribete  oscuro,  desarrollando  ano  de  los  de  á 
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^aballo  una  bandera  insurrecta  gritando:  »¡Viva  la 
independencia  y  Cuba  libre!»  despidiéndose  los  de  á 
^tíbékt  de  los  de  infantería ,  y  prometiéndose  ver  á 
los  tres  6  cuatro  días. 

■Nos  dicen  que  ayer  se  ha  sentido  en  Mordazo 
va  ruido  como  de  tiros  de  fusil;  las  descargas  menu- 
deaban y  se  mezclaban  á  ellas  algunos  disparos  más 
Viertes,  que  se  suponían  ser  de  canon.  El  ruido  pa- 
recía venir  como  de  la  jurisdicción  de  Cienfuegos, 
^  de  algún  punto  de  li  colonia  de  Santo  Domingo, 
podrá  ser  todo  pura  aprensión,  mas  también 
ede  ser  cierto.  De  todos  modos  bueno  es  que  lo 
Jugamos  á  fin  de  que  estemos  prevenidos  á  todo 
erento.» 

—El  25  salieron  2.000  hombres  mandados  por  el 
general  Pueyo  en  dirección  á  Sancti-Spíritus,  for- 
mando parte  de  la  división  el  comandante  Mediavil 
nombrado  teniente  general  de  dicha  ciudad.  Los  ge- 
nerales Letona  y  Pelaez  con  una  columna  de  4.000 
hombres  se  dirigieron  el  26  á  Batabanó  para  allí 
embarcarse  con  dirección  á  Cienfuegos, 

— En  El  Imparcial  de  Trinidad  leemos  lo 
agiente: 

"Un  pasajero  militar  que  pasó  hoy  en  el  Cien/ue- 
gos^  y  ai  que  no  conocemos,  nos  ha  remitido  por  un 
veono  el  siguiente  interesante  escrito,  que  ha  im- 
preso en  hoja  suelta  en  Manzanillo. 

Tropas  de  Balmaseda  en  Man^fanillo. 

—Cuando  se-  serenen  con  la  paz  todas  las  discor- 
dias, Manzanillo  será  una  de  las  ^blaciones  de  cuyo 
proceder  en  las  actuales  circunstancias  se  enorgu-- 
Ilezcan  sus  más  furibundos  enemigos,  esos  enemigos 
que  hoy  lo  odian  de  muerte  con  la  furia  que  engen- 
dra el  apogeo  de  la  impotencia.  Los  pueblos  que  es- 
criben su  historia  con  el  impulso  del  patriotismo  y 
la  tenacidad  y  el  valor  de  los  héroes,  ya  no  perecen 
nunca,  y  como  Numancia  y  Sagunto,  como  Gerona 
y  Zaragoza,  se  trasmiten  á  la  posteridad  más  re- 
mota, desafiando  las  olas  del  tiempo,  los  embates  de 
h  depresiva  envidia,  revistiéndose  de  un  tinte  de 
originalidad,  trasfigurándose  en  perfiles  de  gloria. 
Todo  esto  y  mucho  más,  aglomerado  en  la  imagina- 
don  de  súbito  con  la  vehemencia  de  una  justa  admi- 
ración, pensábamos  ayer  tarde  al  entrar  en  esta  villa 
la  fuerza  destacada  de  la  columna  del  ilustre  y  va- 
liente general  conde  de  Balmaseda,  y  de  la  cuai  te- 
nemos la  alta  fortuna  de  formar  parte.  Vistoso,  ani- 
mado, á  la  par  que  imponente  y  bélico,  era  el  aspecto 
que  presentaban  las  fuerzas  veteranas  y  ciudadanas, 
formadas  en  batalla  en  el  camino  y  apoyando  su  iz- 
quierda en  la  salida  de  Manzanillo.  En  ella  resalta 
ese  orgullo  que  tanto  agrada  cuando  el  que  no  puede 
ocnltarlo  en  su  mayor  naturalidad  sabe  que  posee 
loque  tiene  bien  adquirido.  Indescriptibles  son  la 
cordialidad  y  el  agasajo  dispensados  á  los-recien  ve- 
nidos, tropas  del  irresistible  y  tan  teAiido  batallón 
cazadores  de  San  Quintín,  de  3oo  hombres  del  im* 
Toniof. 
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petuoso  y  ya  célebre  batallón  cazadores  de  Matanzas, 
cuyo  solo  nombre  siembra  el  pánico  en  el  enemigo, 
quien  asegura  «no  querer  nada  con  los  blanquillos,» 
— apodo  derivado  de  su  traje;— de  32  caballos  del 
Rey,  al  mando  del  bizarro  capitán  Machin,  y  de  dos 
piezas  de  artillería  con  fuerza  de  la  sexta  compañía 
del  regimiento  de  montaña.  Esta  fuerza  la  manda  el 
coronel  D.  Eugenio  Loño,  y  ¡efe  de  E.  M.  lo  es  el 
inteligente  y  ¡óven  comandante  D.  Jorge  Garrich.» 

Resumiendo  ahora  y  presentando  como  en 
un  cuerpo  las  anteriores  noticias,  diremos 
á  nuestros  lectores,  que  el  general  Dulce  ha 
restablecido  la  previa  censura  y  sometido  los 
periodistas  á  los  consejos  de  guerra;  que  nadie 
habla  en  Cuba  de  la  cuestión  electoral;  que 
los  periódicos  de  la  isla,  dan  por  terminada  la 
insurrección  á  fines  de  este  mes;  que  recono- 
cen en  cualquier  punto  donde  la  vigilan- 
cia no  es  grande,  aparecen  partidas  de  insur- 
rectos; que  la  falta  de  tropas  hace  muy  di- 
fícil, si  no  imposible,  el  abrir  una  enérgica 
campaña  contra  los  rebeldes;  que  estos  se  ex- 
tendían por  casi  todas  las  jurisdicciones  de  la 
isla,  y  que  si  la  situación  habia  mejorado  un 
poco,  se  debía  á  las  medidas  represivas  adop- 
tadas por  la  autoridad.  Tal  es  la  opinión  de  !a 
prensa  de  la  Habana  con  respecto  á  la  insur- 
rección, á  los  medios  de  combatirla  y  á  su  es- 
tado presente. 

Después  de  la  insurrección  de  Cuba,  no  en- 
contramos otro  acontecimiento  que  se  relacio- 
ne íntimamente  con  la  Revolución  española, 
fuera  de  la  apertura  de  las  Cortes  Constitu- 
yentes y  del  nombranientodel  Poder  ejecutivo, 
cosa  de  que  ya  dimos  cuenta  oportunamente, 
que  los  sucesosde  Barcelona, es  decir,  la  cons- 
piración descubierta  el  dia  25  en  la  capital 
del  Principado.  Hé  aquí  lo  que  sobre  esta 
conspiración  encontramos  en  los  periódicos  de 
aquella  capital. 

La  Altan:(a  de  los  Pueblos,  periódico  re- 
publicano dice: 

«Son  las  cinco  de  la  mañana  y  felizmente  no  se 

han  confirmado  tos  rumores  siniestros  que  corrieron 
ayer  noche.  Las  precauciones  tomadas  por  nuestras 
autoridades  populares  y  el  patriotismo  con  que  mu- 
chos vecinos  se  han  ofrecido  á  nuestra  corporación 
han  ahorrado  á  la  capital  republicana  un  día  de 
luto. 

Darémos  algunos  pormenores. 
Parece  ser  que  algunos  enemigos  de  la  libertad 
trataron  de  alucinará  algunos  correligionarios  núes- 
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tros,  asegurándoles  que  la  República  federal  se  iba 
á  proclamar  en  Barcelona.  El  plan  estaba  bien  tra- 
mado. Se  había  avisado  á  la  gente  de  acción  de  las 
afueras,  y  hasta,  según  de  público  se  decia,  si  bien 
de  esto  no  salimos  garantes,  se  contaba  con  alguna 
ñierza  de  nuestra  guarnición. 

Afortunadamente  las  personas  iníluyentes^  y  de 
reconocida  consecuencia  política  de  nuestro  partido 
supieron  anticipadamente  lo  que  iba  á  suceder,  y 
gracias  á  su  laudable  actividad  se  pudo  lograr  desis- 
tiesen de  su  empeño. 

El  motín  de  esta  noche  ha  fracasado  por  completo. 
Los  supuestos  jefes  se  han  quedado  sin  soldados. 

Como  es  de  suponer,  estos  sucesos  han  introduci- 
do la  alarma  entre  nuestros  amigos,  los  cuales nosa- 
bian  darse  razón  de  cómo  había  de  perturbarse  el 
órden  y  proclamarse  la  República  sin  tener  la  m^enor 
noticia  de  ello.  LaCasadela  Ciudad  vióse  de  repente 
poblada  de  gente  armada  y  dispuesta  á  derraAiar  su 
sangre  antes  que  consentiren  ser  instrumentos  dela 
reacción.  I^s  centinelas  se  han  redoblado,  las  patru- 
llas han  recorrido  las  calles,  y  la  plaza  de  la  Consti- 
tución ha  sido  ocupada  por  los  voluntarios  de  la  Lj- 
bertad. 

Un  piquete  de  la  fuerza  ciudadana  ha  reduci- 
do á  prisión  á  unos  cuarenta  individuos,  ocupándo- 
les además  algunas  armas  en  muy  buen  estado. 

Esto  es  cuanto  ha  ocurrido  hasta  ahora,  y  es  de 
suponer  que  las  cosas  no  irán  más  allá.  Mientras 
tantOf  damos  la  voz  de  alerta  á  nuestros  correligiona- 
rios para  ^ue  no  se  dejen  sorprender.» 

El  Diario  de  Barcelona,  periódico  mode- 
rado, después  de  reproducir  las  anteriores 
noticias,  las  comenta  de  esta  suerte: 

«En  efecto,  esta  mañana  el  público  se  ocupaba 
con  interés  de  los  acontecimientos  de  esta  última 
noche.  A  eso  de  las  tres  de  la  madrugada  se  ha  nota- 
do un  movimiento  desusado  en  la  plaza  de  la  Consti- 
tución, la  cual  ha  sido  ocupada  militarmente  por  los 
voluntarios  de  la  libertad,  quienes  han  extendido  las 
avanzadas  hasta  la  plaza  Nueva,  la  del  Angel,  la  de 
Regomir,  etc.,  dando  continuamente  las  voces  de 
¡alertal  y  ¡quién  vivel  También  se  han  ocupado  la 
torre  de  la  catedral  y  algunas  otras. 
'  Más  tarde  se  ha  sabido  que  en  una  cordelería  que 
hay  junto  á  las  Hermanitas  de  los  Pobres  han  sido 
presos,  por  los  voluntarios  de  la  libertad  acuartela- 
dos en  Junqueras,  treinta  y  seis  hombres  armados 
que  han  sido  conducidos  al  palacio  de  la  diputación 
provincial,  y  esta  mañana  se  hallaban  en  el  gobier- 
no de  provincia,  cuyo  edificio  estaba  custodiado  por 
carabineros.  Más  tarde  los  presos  han  sido  traslada- 
dos á  Monjuich.  Las  casas  consistoriales  estaban  esta 
mañana  custodiadas  por  varios  paisanos  que  se  pre- 
sentaron á  pedir  armas  para  defensa  del  órden.  Apar- 
te de  la  ansiedad  general  del  público  en  averigua- 
ción de  la  verdad  del  hecho,  la  ciudad^presenta  hoy 
el  mismo  aspecto  normal  de  otros  dias,  y  todo  el 


mundo  está  entregado  á  sus  habituales  ocupa- 
ciones. 

Se  habla  de  listas  de  casas  notables  de  esta  ciudad 

encontradas  en  poder  de  los  presos,  y  se  les  atribuyen 
proyectos  fnás  ó  menos  funestos,  pero,  hallándose 
el  asunto  sometido  á  la'justicia,  nos  abstenemos  de 
todo  comentario,  creyendo  que  se  darán  al  público 
todas  las  noticias  que  sean  posibles  para  sacarle  de  la 
justa  ansiedad  en  que  se  encuentra.» 

«Escritas  las  anteriores  líneas  hemos  visto  un  pí^ 
quete  de  voluntarios  de  la  libertad  que  conducia  pre- 
so al  Sr.  Viralta,  que,  según  se  nos  ha  dicho,  habia 
sido  detenido  en  la  calle  de  la  Libertad,  el  cual  ha 
pasado  á  las  oñcinas  del  Gobierno  de  provincia,  de- 
lante de  cuyo  edificio  se  había  estacionado  una  mul- 
titud de  curiosos.» 

El  Protector  del  Pueblo,  ampliando  estas 
noticias,  añade : 

fSe  nos  ha  dicho  que  al  llegar  el  ferro-carril  de 
Granollers  ha  sido  preso  y  conducido  en  coche  á  la 
capitanía  general  un  personaje  conocido  por  sus 
ideas  carlistas  y  que  está  relacionado  con  la  intento- 
na de  ayer.  No  salimos  garantes  de  esta  última  no- 
ticia.» 

La  Crónica  de  Cataluña,  periódico  progre- 
sista, después  de  dar  cuenta  de  la  prisión  qoc 
anuncia  El  Protector  del  Pueblo^  dice: 

«Nuestros  informes  sobre  esta  captura  parecen 
referirse  en  efecto,  á  una  conspiración  carlista,  cuyo 
hilo  viene  síguiéndosehaceunos  dias,  habiendo  dado 
por  resultado  además  de  dicha  prisión,  la  de  otros 
sugetos,  entre  ellos  un  canónigo  y  un  capellán,  que 
llegaron  anteanoche  por  el  ferro-carril  de  Léridacon- 
venientemente  custodiados,  á  disposición  delgobier- 
no  civil,  pasando  luego  á  las  Cárceles  Nacionales, 
mientras  que  los  presos  de  la  otra  intentona  de  las 
afueras  se  encuentran  en  Monjuich.» 

«Y  por  vía  de  punto  final  ó  resumen,  repetiremos 
lo  apuntado  en  nuestro  suelto  de  ayer  al  dar  cuenta 
del  suceso,  á  saber,  que  todas  las  versiones  coinci- 
den en  atribuir  la  intentona  á  algunos  hombres  de- 
masiado ardientes,  que,  creyendo  de  buena  fe  traba- 
jar en  pró  déla  libertad,  son  agentes,  sin  saberlo,de 
los  roaccionarios,  que  sólo  pueden  esperar  su  triun- 
fo de  la  disidencia  entre  los  liberales  y  de  los  movi- 
mientos anárquicos. 

Los  presos,  según  se  dice  más  arriba,  son  treinta 
y  ocho,  incluso  el  Sr.  Viralta,  presidente  del  club  re- 
publicano de  la  calle  de  San  Pablo.» 

El  comité  y  los  clubs  republicanos  de  Bar- 
celona dirigieron  con  este  motivo  á  sus  corre- 
ligionarios la  siguiente  alocución. 

«Republicanos :  Unos  cuantos  mal  aconsejados, 
impulsados  por  personas  que  acogiéndose  bajo  el  sa- 
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^^rado  manto  de  la  República,  y  siendo  quizás  ins- 
^■Kznimentosdela  reacción  para  destruirlas  libertades 
^conquistadas,  han  tratado,  durante  la  última  noche, 
^  alterar  la  tranquilidad  envidiable  de  que  gozamos. 
Afortunadamente,4a  resuelta  y  patriótica  actitud 
de  todos  aquellos  que  de  vosotros  tuvieron  noticia 
délos  desmanes  que  se  preparaban  y  que  desde  el 
jprimer  momento  acudieron  á  ponerse  á  las  órdenes 
de  la  autoridad  popular,  ha  desbaratado  porcomple- 
ta  los  malvados  planes  de  los  miserables  que  á  tanto 
se  atrevían,  y  ha  hecho  constar  una  vez  más  que 
.•República  y  moralidad  son  sinónimos,  y  queenvano 
tratará  de  aprovecharse  vuestro  nombre  para  pro- 
ducir conflictos. 

Por  esto  el  comité  y  los  representantesde  los  clubs 
de  esta  circunscripción,  al  parque  protestan  contra 
los  autores  de  tamaño  escándalo,  o¿  dan.  una  vez  más 
las  gracias  por  vuestra  fírme  decisión  en  los  difíci- 
les momentos  atravesados;  decisión  que  esperan  ver 
en  vosotros,  hoy  y  mañana  y  cuantas  veces  la  oca- 
sión se  presente,  no  dudando  que  con  ello  ninguno 
en  adelante  será  osado  para  abusar  del  santo  nom-^ 
bredela  República,  é  intentar  á  su  sombra  atrope- 
llar  los  derechos  reivindicados  y  que  nadie  como  ella 
puede  asegurar.  ¡Viva  la  República  federal!  Bar- 
ceiona  25  de  Febrero  de  i86g. 

Por  el  comité  y  los  Clubs  :  Centro  republicano  fe- 
deral; Federalista  de  San  Cayetano;  calle  Nueva  Es- 
tudiantes; Estrella;  Barceloneta;  Fraternal;  Ensan- 
che; calle  de  la  Luna;  Republicano  federal  del  cole- 
gio cuarto;  Hostalfranch^  Tiro  nacional  de  Gracia; 
Centro  republicano  federal  de  Gracia;  Republicano 
federal  provenzalense;  El~Ma«inense  y  el  del  Pue- 
blo Nuevo;  Republicano  federal  de  Sab  Andrés  de 
Palomar,  firman:, 

Félix  A.  Solá.— Narciso  Monturiol.— Rafael  Boet- 
—Julián  Cabrerizo,— Pablo  Trulla.  — José  Tomás 
5aivany.— Baldomcro  Lostau.— Inocente  López.— 
Eugenio  Litran.— José  Espinal  y  Fusler.— Francisco 
Amorós.— Fermín  Villamil.— Miguel  Girbau.-Jaime 
Bassols.— Juan  Obré.  — Pedro  Martin  Carderías.— 
José  Pascual.— Juan  Serray  Bertrán.— Pedro  Ramis. 
— JuanFont.  —  Joaquín  Uonch.  —  Víctor  Simal, 
Kcretarío.» 

Por  su  parte,  el  gobernador  interino  y  el 
ayuntanaiento  de  Barcelona  habían  dirigido 
también  la  palabra  á  sus  administrados  en 
estos  téhninos: 

-  Habitantes  de  esta  provincia  1  El  derecho  de 
reunión  y  el  de  petición  pacífica  están  autorizados, 
pero  el  abuso  de  reunirse  con  armas,  como  se  veri- 
ficó anoche  por  un  corto  número  de  personas,  está 
condenado  por  la  ley  y  hasta  por  el  buen  sentido. 
Barcelona  entera  protestó  con  su  silencio  contra  este 
incalificable  ataque  á  la  libertad,  y  toda  h  provincia 
ha  tenido  ocasión  de  cerciorarse  de  que  sus  autori- 
dades velan  incesantemente  por  el  público  sosiego. 
Para  evitar  que  se  den  proporciones  á  un  hecho 


de  escasa  importancia,  he  creído  de  mi  deber  mani- 
festaros que  por  fortuna  ni  una  sola  gota  de  sangre 
se  ha  derramado,  gracias  á  las  medidas  de  precaución 
adoptadas  de  antemano. 

No  presumo  que  los  encubiertos  agentes  de  la 
reacción  lleven  su  insensatez  hasta  el  extremo  de 
una  agresión  que  rechazaría  indignado  el  liberal  pue- 
blo de  Barcelona ;  pero  si  desgraciadamente  insistie- 
sen en  su  desatentado  empeño,  la  energía  de  la  auto- 
ridad y  la  severidad  de  la  ley  reprímirian  instantá- 
neamente el  menor  conato  de  sedición  ó  de  tras- 
torno. 

Confianza,  pues,  habitantes  de  esta  provincia,  en 
el  celo  y  acendrado  patríotismo  de  vuestras  autori- 
dades, qu^  sabrán  sostener  incólumes  la  libertad 
hermanada  con  el  órden  y  los  eternos  principios  de 
justicia,  bajo  cuya  sólida  garantía  no  peligran  vues- 
tros reconquistados  derechos  políticos,  ni  los  inte- 
reses materiales  del  país. 

Barcelona  25  de  Febrero  de  1869.— El  Gobernador 
interino,  Aniceto  Mirambell.» 
, «  Ayuntamiento  popular  de  Barcelona.— Barcelo- 
neses :  Los  enemigos  del  órden  público,  obedeciendo 
á  los  siniestros  y  maquiavélicos  planes  de  la  reac- 
ción, encubierta  bajo  lemas  que  no  son  suyos,  con 
el  fin  de  explotar  el  entuüasmo  de  algunos  ilusos  y 
perturbar  la  majestuosa  tranquilidad  de  que  feliz- 
mente goza  nuestra  querida  ciudad ,  han  intentado 
en  la  pasada  noche  concitar  los  ánimos  y  promover 
sensibles  disturbios. 

El  ayuntamiento  popular  de  Barcelona  ,>  que  esti- 
ma en  lo  que  vale  la  noble  investidura  que  le  ha 
conferido  el  sufiíigio  universal  de  sus  conciudada- 
nos, creería  faltar  á  los  deberes  que  le  Impone  su 
honroso  origen  si  no  os  manifestase  la  sorpresa  con 
que  ha  presenciado  tales  acontecimientos. 

Por  fortuna,  la  enérgica  aptitud  adoptada  por  el 
municipio  y  por  las  autoridades  civiles  y  militares, 
con  el  tino  y  previsión  que  era  de  esperar  de  su  acen- 
drado amor  á  las  libertades  proclamadas  por  la  glo- 
riosa revolución  de  Setiemtíre,  han  podido  oportu- 
namente prevenir  el  daño  y  conjurar  el  peligro,  y 
hoy  se  presenta  aquel  ante  vosotros  con  la  satis&c- 
cion  de  poderos  anunciar  que  ya  ningún  riesgo  cor- 
ren las  libertades  todas  y  los  intereses  de  los  hon- 
rados y  laboriosos  habitantes  de  esta  ciudad 

Un  hecho  glorioso  para  la  causa  de  la  libertad  ha 
descollado  en  medio  de  tales  conatos  de  disturbios, 
hecho  que  debe  inspirarnos  confianza  en  el  presente 
y  en  el  porvenir  de  nuestra  regeneración  política,  y 
es  el  entusiasmo  indecible,  el  ferviente  patriotismo 
y  el  ardoroso  celo  con  que  un  considerable  número 
de  ciudadanos  pertenecientes  á  todas  las  clases  y 
condiciones  se  han  presentado  dispuestos  á  derra- 
mar su  sangre  en  defensa  del  órden  público  y  de  la 
tranquilidad  material. 

Gracias,  pues,  á  todas  las  autoridades;  gracias  á 
los  voluntarios  de  la  libertad  ;  gracias  á  los  decidi- 
■dos  ciudadanos  que  han  ofrecido  su  apoyo,  porque 
todos  han  obrado  como  buenos,  como  leales,  como 
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infatigables  sostenedores  de  la  santa  causa  de  la  li- 
bertad, y  todos  han  contribuido  poderosamente  á 
reducir  á  la  impotencia  los  planes  de  los  liberticidas, 
sin  necesidad  de  apelar  á  colisiones  siempre  deplo- 
rables. 

Ciudadanos,  nada  os  recomendamos,  porque  vues- 
tra conducta  es  proverbial.  Tened  confían2a  en  la 
sinceridad  de  nuestros  propósitos ,  como  vuestro 
ayuntamiento  la  tiene  en  la  sensatez  nunca  desmen- 
tida de  vuestra  honrada  conducta. 

Barcelona  25  de  Febrero  de  1869. 

Los  Alcaldes, — 'José  Serraclara,  Antonio  Marqués, 
Conrado  Roure,  Pablo  Ramis,  Pedro  Pous,  Manuel 
Solá,  Juan  Aleu,  Antonio  Colomer,  Pablo  Goromi- 
nas  y  Via,  Domingo  Sanromá.— Los  Concejales. — 
Manuel  Borras,  Joaquin  Zulueta,  Jacinto  Bofíll,  Va- 
lerio Pujáis,  Francisco  Travila,  Juan  Cámprubí,  Fe. 
derico  Jordá,  José  Planas,  Camilo  Fabra,  Franciscj 
de  Paula  Rius  y  Taulet,  Jaime  Giralt,  Ignacio  Espi- 
net,  Ramón  Cartaña,  Francisco  Soler  y  Matas,  Ra- 
món Pallós,  Agustín  Feliú,  Francisco  Armengol, 
Antonio  Bulbena,  Canuto  Midé,  Gaspar  Roig,  Juan 
Bautista  Carreras,  Celso  Xaudaró,  Vicente  Miquel, 
Simón  Torner,  Ramón  Bigar,  Exluardo  Reig,  Bau- 
dilio Parellada,  Inocente  López,  Eusebio  Jover,  Die- 
go Vilardaga.— P.  A.  de  S.  E.,  José  María  Torres, 
Secretario  interino.» 


Terminarémos  esta  Revista    con  algu 
ñas  ligeras,  consideraciones,  acerca  de  la  si 
tuacion  general  de  los  partidos  en  España 
Fuera  de  las  parcialidades  que  ocupan 
poder,  tenemos  el  partido  republicano  qu 
representa  una  gran  fuerza  en   el  país, 
partido  isabelino  y  el  partido  carlista  ó  a\> 
solutista.  La  lucha  entre  tQdas  estas  frac 
ciones,  es  grande,  tanto  más,  cuanto  que  Ii 
mismo  la  mayoría  de  las  Cortes,  que  el  Po 
der  ejecutivo,  se  componen  de  elementos  dis- 
tintos, cuya  tendencia  es  lógicamente  vencer  y 
dominar  á  los  demás.  Bajo  este  punto  de  vista, 
es  sumamente  difícil,  por  no  decir  imposible, 
la  inmediata  coAstitudon  del  país,  la  consoli- 
dación de  la  obra  de  Setiembre.  Lo  que  -cada 
dia  aparece  con  más  pronunciadas  líneas,  el 
pensamiento  que  empieza  ya  á  trabajar  la  con- 
ciencia de  muchos  y  que  de  seguir  así  estará 
pronto  en  la  de  todos,  es  la  necesidad  de  un 
Poder  ejecutivo  que  tenga  verdadera  fuerza, 
verdadera  iniciativa,  es  decir,  la  necesidad  áe 
una  Dictadura. 
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SESIOIS  -CELEBRADAS  EN  EL  ES  DE  MARZO , 

CONSTITUIDO  YA  EL  CONGRESO  Y  NOMBRADO  EL  PODER  EJECUTIVO. 


Sesión  del  dia  r  de  Marzo. 


•   PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


OcQparon  la  sesión  de  hoy  una  pi-oposicion  de  la 
fracdoa  absolutista  pidiendo,  á  las  Córtes  que  auto- 
rizasen la  venida  á  Madrid  del  SSMúzquiz,  preso 
en  la  ciudadela  de  PamplSna,  para  defender  la  va- 
lidez de  su  elección,  varías  preguntas  dirigidas  al 
Gobierno  y  la  discusión  de  las  actas  de  Ávila. 

Tomada  en  consideración  la  proposición  de  la  ml- 
oorfa  absolutista ,  fué  impugnada  por  el  señor  mi- 
nistro de  !a  Gobernación,  que  se  fundó  en  que  la 
¡unta  de  escrutinio  no  había  proclamado  diputado 
alSr.  Múzquiz,  y  en  que,  por  tanto,  este  señor  no 
lenia  acta  que  defender.  Replicó  el  Sr.  Vinader,  ha- 
ciendo notar  que  sobre  su  correligionario  no  había 
recaído  sentencia  alguna,  que  no  estaba  en  el  caso 
del  Sr.  Salvoechea  (i),  y  que  las  Córtes  debían  apro- 
barla proposición.  Terció  también  en  este  debate  el 
Sr.  Figueras ,  de  la  minoría  republicana ,  que  empe- 
zó dedarando  que,  por  lo  mismo  que  se  trataba  de 
ua  enemigo  poUtíco ,  la  minoría  republicana  no  fal- 
taría á¿u  defensa,  con  tanto  mayor  gusto,  cuanto 
que  iba  á  defender  la  causa  de  la  justicia.  Rebatió 
los  argumentos  deí  señor  ministro  de  la  Goberna- 
don.  Dijo  que  el  Sr.  Múzquiz  no  tenia  acta ,  pero 
que  debia  tenerla  si  no  se  la  hubieran  quitado  ile- 
gal émfcuamente.  Se  extendió  en  algunas  conside- 

(i)  Víanse  las  sesiones  del  a6  y  37  de  Febrero. 


raciones  para  probar  las  diferencias-  que  separaban 
el  caso  del  Sr.  Múzquiz  y  el  del  Sr.  Salvoechea ,  y 
terminó  excitando  á  la  mayoría  á  que  votara  la  pro- 
posición del  Sr.  Vinader.  Combatió  esta  proposición 
el  Sr.  Coronel  y  Ortiz  como  individuo  de  la  comi- 
sión ,  alegando  que  el  Reglamento  de  1854  prohibía 
terftiinantemente  que  tomasen  parte  eti  las  discu- 
siones públicas  idel  Congresti  los  candidatos  venci- 
dos. Después  de  algunas  rectificaciones  de  los  seño- 
res Vinader  y  Coronel  y  Ortíz,  se  puso  á  votación 
nominal  la  proposición  y  fué  desechada  por  ji8 
votos  contra  53. 

El  decreto  publicado  en  la  Gaceta  de  ayer  bajando 
á  6.000  reales  la  cantidad  para  redención  del  servicio 
militar  (i),  dió  lugar  al  Sr.  Orense  para  preguntar  al 
Gobierno  si  pensaba  continuar  las  quintas.  Contestó 
el  vicepresidente  Sr.  Cantero  diciendo  que  pondría 
esta  pregunta  en  conocimiento  del  Gobierno.  Des- 
pués de  algunas  preguntas  de  los  Sres.  Soler  y.  Cala 
se  entró  en  la  órden  del  dia,  aprobándose  sin  dis- 
cusión el  dictámen  de  la  comisión  de  actas  relativo 
á  la  circunscripción  de  Tenerife,  provincia  de  Cana- 
rias. No  sucedió  lo  mismo  con  las  actas  de  Avila^ 
que  dieron  lugar  á  largo  debate  entre  el  Sr.  Silvela, 

(O  Véase  al  fin  de  este  tomo  la  sección  titulad»:  EiPoJer 
^ectUivo  y  tu»  ttecretot. 
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algunos  individuos  de  la  comisión  y  el  Sr.  Soriano, 
sobre  cuya  admisión  se  discutía.  Habiéndose  depa- 
rado qutf  se  podia  pasar  á  la  votación ,  fué  aproBado 
el  dictámen  de  la  comisión  y  admitido  el  Sr.  Soria- 
no  por  94  votos  contra  59. 

Abrióse  la  sesión  i  tas  dos  y  cuarto ,  j  leída  el  acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  dió  cuenta  de  la  comunicación  siguiente ,  y  se 
acordó  repartir  á  los  Brea.  Diputados  los  ejemplares  á 
que  la  misma  se  refiere : 

«MiNisTERm  DE  MAtciNA. — Secretaría,— Excmos.  se- 
ñores :  Tengo  la  honra  de  remitir  á  V.  EE.  los  adjun- 
tos 3oo  templares  de  la  Memoria  del  Ministerio  de  M»< 
riña  por  si  se  sirven  repartirlos  A  los  Sres.  Diputados. — 
'Dios  guarde  á  V.  EE.  muctios  años.  Madrid  1."  de 
Mar^o  de  1869. — ^Juan  Bautista  Topete. — Excmos.  se- 
ñores Diputados  Secretarios  de  las  Córtes  Constitu- 
yentes. &  , 

'  Las  Córtes  se  enteraron  de  que  el  Sr.  Ríos  y  Rosas 
no  podia  asistir  A  las  sesiones  por  hallarse  enfermo. 

Se  dió  cuenta  de  que  el  Sr.  D.  Domingo  Diaz  Caneja, 
electo  Diputado  por  la  circunscripción  de  Oviedo,  habia 
presentado  su  credencial  en  Secretaría  después  de  la  se- 
sión del  37  de  Febrero. 

Las  Cúrtes  oyeron  con  satisfoccion  las  felicitaciones 
que  por  su  constitución  definitiva  les  dirigen  el  comité 
progresista  de  Gctafe,  el  ayuntamiento  popular  de  Pam- 
plona, el  de  la  Guardia,  provincia  de  Toledo,  y  la  Di- 
putación provincial  de  Búrgos. 

Se  mandó  pasar  A  la  comisión  de  actas,  una  exposi- 
ción de  algunos  electores  de  la  circunscripción  de  San- 
tander, haciendo  presente  las  infracciones  de  ley  que  se 
han  verificada  en  las  elecciones  de  dicha  circunscrip- 
ción, y  solicitando  la  nulidad  de  las  mismas. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Peticiones  una  ex- 
posición de  varios  habitantes  de  la  provincia  de  Guada- 
lajara,  solicitando  de  que  se  borre  de  los  presupuestos 
la  nueva  centribucion  de  capitación,  sea  cual  fuere  la 
forma  en  que  se  imponga. 

El  Sr.  PRESIDENTE  ;  Se  va  á  dar  cuenta  de  una 
proposición  que  se  ha  presentado  en  la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Dice  así: 

(I  Pedimos  á  las  Córtes  se  sirvan  acordar  que  D.  Joa- 
quín María  Múzquiz,  preso  en  la  cárcel  pública  de  Pam- 
plona, sea  trasladado  á  la  de  Madrid  con  el  objeto  de 
que  pueda  asistir  á  la  Asamblea  A  defender  sus  dere- 
chos al  discutirse  su  capacidad  legal  para  ser  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  aS  de  Febróo  de  1869. — Ra- 
món Vinader. — ^Manuel  de  Unceta. — ^Joaquín  Gil  Ber- 
ges. — ^Joaquín  de  Cors. — Ramón  de  Cala. — E.  Figue- 
ras. — Antonio  ¿le  Arguinzoniz.» 

^  Sr.  ViNADER  :  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Vinader  tiene  la  pala- 
bra, como  uno  de  tos  firmantes  de  la  proposición,  pan 
apoyarla. 

El  Sr.  VINADER  :  Señores  Diputados,  los  firmantes 
de  la  proposición  que  se  acaba  de  leer  hemos  solicitado 
que  tas  Córtes  se  sirvan  acordar  que  D.  Joaquin  María 
Múzquiz,  Diputado  elegido  por  la  circunscripción  de~ 
'Estella,  sea  trasladado  de  la  cárcel  de  Pamplona,  en 
donde  está,  á  la  de  Madrid,  con  el  ñn  de  que  pueda  de- 
fender personalmente  su  capacidad  legal  para  ser  Di- 
putado, j 

Dos  peticiones  comprende  la  proposición  que  tengo 
la  honra  de  apoyar.  Refiérese  la  primera  á  que  el  señor* 
Múzquiz  sea  admitido  en  la  Cámara  á  defender  su  dere- 
cho, ó  sea  su  capacidad  legal.  La  segunda  se  refiere  á 
que  para  este  objeto  se  verifique  su  traslación  desde  ta 
cArcel  de  Pamplona  á  la  de  Madrid. 

Con  respecto  al  primer  punto,  creo  que  debo  decir 
pocas  palabras,  porque  los  Srea.  Diputados  saben  que 
es  jurisprudencia  constante,  práctica  invariable,  sentada 
expresamente  en  algunos  Reglamentos  anteriores,  la  de 
que  tos  Diputados,  ó  los  que  tienen  al  menos  esta  con- 
sideración, puedan  venir  aquí  á  defender  personalmente 
sus  derechos.  Unos  Reglamentos  lo  han  prevenido  ter- 
minantemente, otros  han  concedido  un  privilegio  espe- 
cial á  los  Diputados  electos  para  que  puedan  defender 
personalmente  su  capacidad,  permitiéndoles  el  uso  de  ta 
palabra  cuantas  veces  creyesen  conveniente  hablar. 

Además  de  esta  práctica  y  de  los  citados  Reglamen- 
tos, existe  un  precedente  de  Unas  Córtes  las  más  pare- 
cidas á  las  actuales,  precedente  que  ciertamente  mtxta 
mencionarse.  En  las  Córtes  Constituyentes  -de  i854  se 
observó,  como  constantemente  se  habia  observado  siem- 
pre, la  misma  jurisprudencia. 

La  única  dificultad  que  podria  haber,  y  no  del» 
ocultarla  al  Congreso,  antes  de  que  tome  resolución  al- 
guna, es  que  el  Sr.  Múzquiz  no  tiene  credencial,  poquc 
la  credencial  fué-entregada  á  un  candidato  que  tenia  un 
número  mucho  menor  de  votos  ,  próximamente  una 
cuarta  parte,  de  fl^  obtenidos  por  el  Sr.  Múzquiz.  No 
seria  justo  que  yo  entrara  en  el  exámen  de  la  cuestión 
que  más  tarde  tendrán  que  dilucidar  tas  Córtes,  sobre 
quién  deberá  ser  proclamado  Diputado ;  pero  sf  tendrá 
que  referir  algún  antecedente  para  que  la  Cámara  vea 
si  el  Sr.  Múzquiz  debe  tener  la  consideración  de  Diputa- 
do electo  que  de  derecho  le  corresponde  y  puede  venir 
A  defender  su  capacidad.  Diez  y  nueve  mil  votos  tuvo 
el  Sr.  Müzqui2,  y  poco  inás  de  5. 000  el  otro  candidato 
que  fué  proclamado  Diputado. 

Hubo  en  esto  una  ilegalidad  grande,  un  abuso  de  que 
no  debo  ahora  tratar  para  que  no  parezca  que  entro  en 
el  fondo  de  la  cuestión,  y  si  lo  cito  es  sólo  para  que  se 
convenza  el  Congreso  de  que  nadie  más  que  el  señor 
Múzquiz  merece  la  consideración  de  Diputado  electo.  La 
ley  en  sus  artículos  j  10,  1 1 1  y  i  1 3  dispone  lo  que  de- 
berían haber  hecho  el  juez  y  la  última  junta  de  escru- 
tinio con  respecto  á  los  candidatos.  Según  la  ley,  ni  el 
juez,  ni  la  junta  podían  resolver  nada  acerca  de  la  ca- 
pacidad legal  de  los  electos  :  su  único  cargo  A  contar 
el  número  de  votos,  mas  no  admitir  protestas;  de  suer- 
te que  aún  cuando  tuviesen  convicción  y  pruebas  ert- 
.  dentes  de  que  no  merece  ser  Diputado  d  que  trae  ma- 
yor número  de  votos ,  están  obligados  A  hacer  la  pro- 
clamación en  su  favor.  El  Sr.  Múzquiz  tenia  19.000 
votos,  unos  5.000  su  contrincante,  y  sin  embargo,  el 
juez,  contra  et  dictámen  de  la  junta  de  escrutinio,  Wjas 
de  limitarse  A  hacer  et  recuento  de  votos,  sa  creyó,ft- 
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cuitado  para  decidir  una  cuestión  que  sólo  á  esta  Cá- 
mará  está  reservada,  cual  es  la  relativa  á  la  capacidad 
legal  de  los  candidatos.  Hé  aquí  por  qué,  Sres.  Dipu- 
tados, para  el  caso  del  dia  de  hoy  el  Sr.  Múzquiz  debe 
tener  la  consideración  de  Diputado  electo. 

Esto  supuesto,  creo  que  no  hay  necesidad  de  que  me 
esfuerce  más  para  probar  que  no  se  debe  negar  al  señor 
Múzquiz  un  derecho  que,  como  antes  he  indicado,  está 
admitido  por  los  Reglamentos  y  por  una  jurisprudencia 
constantemente  observada  aquí. 

En  cuanto  á  la  segunda  parte  de  la  proposición,  ya 
,  antes  indiqué  que  el  Sr.  Múzquiz  está  preso,  y  por  lo 
tanto,  de  nada  servirla  que  el  dia  de  mañana  la  cota/t- 
sion  de  actas  diese  dictámen  favorable  á  la  prodtunacion 
del  Sr.  Múzquiz,  pues  aunque  tuviera  esta  considera- 
ción y  carácter,  no  podría  defender  personalnjente'  su 
capacidad  legal  por  no  hallarse  en  Madrid,  pues  seria 
difícil  ó  imposible  «su  pronta  traslación  para  venir  al 
Congreso. 

Nada  digo  respecto  al  derecho  que  tiene  el  Congreso 
para  resolver  lo  que  hoy  se  le  pide,  después  de  io  ma- 
nifestado en  sesiones  anteriores  por  Diputados  de  la 
mayoría  y  de  ta  minoría  acerca  de  las  facultades  de  las 
Córtes  Constituyentes  para  resolver  cuestiones  de.  esta 
naturaleza. 

Por  lo  que  hace  á  la  seguridad  del  preso,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia  y  el  tribunal  que  entiende  de 
la  causa  pueden  tomar  todas  las  precauciones  quecrean 
convenientes,  pues  aquí  no  pedimos  amnistía  ni  que  el 
tribunal  deje  de  entender  en  la  causa,  únicamente  pedi- 
mos que  sea  trasladada  á  Madrid,  quedando  empero  su- 
fcto  a!  lallo  de  los  tribunales. 

Tal  vez  podrían  influir  para  que  la  Cámara  accedie- 
se á  lo  que  nosotros  pedimos  las  circunstancias  especia- 
lísimas  que  concurren  en  el  Sr.  Múzquiz,  el  cual  se 
haJIa  preso  hace  mucho  tiempo  por  una  supuesta  cons- 
piración carlista,  preso  desde  antes  de  las  elecciones, 
preso  durante  ellas,  preso  después  y*  perjudicado  en  el 
hecho  dé  no  haber  sido  proclamado  Diputado. 

£n  vista,  pues,  de  los  precedentes  que  existen  y  de 
las  circunstancias  del  Diputado  electo,  esperamos  que 
el  Congreso  resolverá  en  el  sentido  que  pedimos,  ó  ses 
declarando  que  el  Sr.  Múzquiz  puede  venir  aqui  á  de- 
fender su  elección. 

Antis  de  concluir,^me  voy  á  permitir  además  la  lec- 
tura de  la  disposición  del  art.  109  del  Reglamento,  se- 
gún el  cuaimas  Córtes  decidirán  si  las  proposiciones  de 
la  clase  de  la  que  hemos  presentado,  han  .de  pasar  á  las 
secciones  y  ha  de  informar  sobre  ellas  una  comisión  ó 
se  han  de  discutir  sin  este  trámite.  Pido  á  la  Cámara, 
toda  vez  que  el  caso  es  sencillo  y  que  no,  hay  que  re- 
solver m^s  cuestión  que  la  de  autorizar  al  Sr.  Múzquiz 
para  que  pueda  venir  aquí,  sin  entrar  ahora  á  resolver 
sobre  si  tiene  ú  no  capacidad  para  ser  Diputado,  que 
acuerde,  no  sólo  tomar  en  consideración  esta  propo- 
lidon  que  acabo  de  apoyar,  sínotambienquesin  necesi- 
dad de  nombrar  comisión  se  discuta  desde  luego. 

Habiéndose  preguntado  por  el  Sr.  Secretario  (Mar- 
qués de  Sardoal)  si  ee  tomaba  en  consideración  la  pro- 
posición, el  acuerdo  fué  afirmativo,  resolviéndose  que 
no  pasara  á  las  secciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE  r  Abrese  discusión  sobre  esta 
proposición. 
El  Sr.  VliNADER  :  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE  ;  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  VINADER  :  Nada  tengo  que  añadir  á  lo  que 
be  oianífestado  al  apoyar  la  proposición  presentada: 
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únicamente  haré  un  ruego  á  los  señores  de  la  mayoría 
y  á  los  Sres.  Ministros. 

Creo  que  estarán  bien  persuadidos  de  que  no  hay 
ningún  peligro  para  la  tranquilidad  pública  en  permitir 
que  custodiado  de  la  manera  conveniente,  sea  traslada- 
do el  Sr.  Múzquiz  de  .la  cárcel  de  Pamplona  á  la  de  Ma- 
drid con  el  objeto  manifestado  en  la  proposición. 

No  debo  decir  más,  y  me  limito  i  rogar  á  los  sefío- 
res  Ministros  que  se  sirvan  aceptar  la  proposición,  con 
lo  cual,  sin  peligro  público  ni  perjuicio  particular,  da- 
rán una  muestra  de  imparcialidad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagosu): 
Pido  le  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tíene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Sagasta):  El 
Gobierno  se  habia  propuesto  no  tomar  parteen  lacues- 
tion  de  actas;  pero  aquí  se  presenta  un  caso  especial 
con  la  proposición  del  Sr.  Vinader. 

El  Sr.  Vinader  se  levanta  á  pedir  á  los  Sres.  Dipu- 
tados que  permitan  al  Sr.  Múzquiz  que  venga  á  defen- 
der su  acta,  y  la  primera  dificultad  que  ocurre  es  que 
no  tiene  acta  y  por  consiguiente  no  puede  defenderla. 

El  Sr.  Mijzquiz  estaba  preso  mucho  antes  que  las 
elecciones  se  verificaran,  y  claro  está  que  hallándose 
preso  no  podia  ser  elegido  Diputado.  La  junta  de  escru- 
tinio lo  consideró  así,  y  con  razón  ó  sin  ella,  que  esto 
no  lo  diré  yo,  anuló  la  elección;  pero  la  verdad  es  que 
no  tiene  acta.  Y,  señores,  cuando  otros  que  han  sido 
elegidos  Diputados  no  han  venido  i  este  sitio  teniendo 
acta,  no  me  parece  lógico  que  vengan  los  que  no  la 
tienen.  ¿Por  qué  no  ha  hecho  el  Sr.  Vinader  la  misma 
petición  respecto  al  Sr.  Salvoechea?  Y  cuenta  que  el  se- 
ñor Salvoechea  tenia  la  ventaja  de  tener  acta,  y  haber 
sido  proclamado  Diputado  por  la  junta  de  escrutinio, 
mientras  que  al  Sr.  Múzquiz  no  le  pasa  nada  de  eso. 

La  prisión  del  Sr.  Múzquiz  es  también  anterior  á  la 
del  Sr.  Salvoechea.  Y  yo  os  pregunto  :  ¿qué  es  lo  que 
os  va  á  decir  el  Sr.  Múzquiz?  Nada  hay  que  decir  con- 
tra la  elección  de  la  circunscripción  de  Éstella,  nadie  ha 
cmnbatido  esas  elecciones  ni  hay  por  qué  combatirlas; 
lo  único  que  hay  es  que  el  Sr.  Múzquiz  no  tiene  aptitud 
legal  para  ser  Diputado,  y  que  aquella  junta  creyó  que 
no  debia  proclamarle  ni  darle  el  acta. 

Pero  supongamos  que  no  hubiera  creído  eso,  sino 
que  le  hubiera  proclamado  Diputado  y  dado  el  acta; 
cuando  más,  estaría  el  Sr.  Múzquiz  en  el  mismo  caso 
que  el  Sr.  Salvoechea.  Por  consiguiente,  ;á  qué  vamos 
á  autorizar  al  Sr.  Múzquiz  para  que  venga  á  Madrid, 
causándole  molestias  y  deteniendo  el  curso  de  la  causa 
que  se  le  sigue,  si  su  venida  ^o  ha  de  dar  sesultedo 
alguno,  puesto  que  el  Congreso  no  ha  de  acordar  una 
cosa  contraria  de  la  que  ha  acordado  en  la  cuestión  del 
Sr.  Salvoechea?  ¿A  qué  separar  al  Sr.  Múzquiz  con  ese 
motivo  de  la  acción  de  los  tribunales  si  no  ha  de  darle 
resultado  alguno? 

Creo,  pues,  que  no  hay  razón  alguna  que  milite  en 
favor  de  la  proposición  del  Sr.  Vinader,  que  no  hay 
nada  que  la  Justífique,  y  concluyo  rogando  á  los  seño- 
res Diputados  se  sirvan  desecharla. 

El  Sr.  VINADER  :  Pido  la  palabra  para  rectificar 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VINADER  ;  Ciertamente'que  0I  no  tener  acta 
el  Sr.  Múzquiz  no  es  motivo  para  que  las  CÓrtes  no 
puedan  declarar  que  debe  ser  considerado  como  Dipu- 
tado y  ser  oido  en  el  Congreso.  Si  hubiera  tenido  acta 
ó  credencial,  entonces  nos  hubiéramos  limitado  á  pedir 
que  se  le  permitiera  venir  á  Madrid  para  que  tuviera  1« 
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posibilidad  de  defender  en  su  diasu  capacidad,  no  fuera 
que  por  no  encontrarse  en  esta  capital,  y  por  tanto  en 
situación  de  defenderse,  las  Cúrtes  le  permitieran  ser 
oido  y  faltaran  por  su  ausencia  términos  hábiles. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  creido  que  po- 
día sacar  un  argumento  para  no  admitirse  al  Sr.  Müz- 
quiz,  de  la  circunstancia  de  no  haber  venido  el  señor 
Salvoechea  á  defender  su  acta;  pero  no  ha  tenido  pre- 
sente que  el  Sr,  Salvoechea  no  ha  solicitado  venir,  y 
que»  por  consiguiente,  no  es  precedente  el  no  hab^ 
venido  uno- que  no  quería,  para  dejar  de  admitir  á  otro 
que  desea  j  qu¡ere  venir,  habiendq  práctica  y  jurispru- 
dencia establecida. 

Me  había  olvidado,  cuando  hablé  por  primera  vez, 
de  Indicar  que  tiene  una  esperanza  fundada  el  Sr.  Müz- 
qutz  de  ser  oido  aquf,  y  es  la  que  concibió  cuando  des- 
pués de  las  elecciones  el  Sr  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  advertido  por  los  Diputados  de  Navarra  de  la 
injusticia  de  lo  hecho  por  el  juez  de  Estella,  tuvo  la 
bondad  de  contestarles  por  parte  telegráfico  que  es  c[ 
que  tengo  en  la  mano.  En  él  les  decía  el  Sr.  Presidente 
del  Gobierno  (Leyendo)  «que  este  no  puede  inmiscuirse 
en  los  asufitos  de  las  juntas  de  escrutinio;  que  pronto 
se  reunirían  las  Córtes  Constituyentes,  y  ante  elhis 
pueden  todos  defender  sus  derechos  librementej». 

Si  no  se  permite  la  venida  del  Sr.  Múzquíz,  no  podia 
ejercitar  libremente  su  derecho;  su  esperanza  se  veri  &- 
llida.  Uno  de  los  derechos  que  tendría  si  se  hubiera 
obrado'  legalmente,  si  se  hubiera  limitado  la  junta  de 
escrutinio  á  hacer  aquello  para  lo  que  le  autoriza  la  ley, 
seria  el  de  defenderse  personalmente-.  Este  derecho  que 
le  había  prometido  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, con  la  determinación  de  las  Córtes  contraría  á 
la  proposición,  quedaría  completamente  sin  efecto. 

Esto,  Sres,  Diputados,  me  mueve  á  rogar  nueva- 
mente al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación ,  ó  mejor  di- 
cho, at  Gobierno,  se  sirva  no  oponerse  á  lo  solici- 
tado por  el  Sr.  Múzquiz,  tanto  más,  cuanto  que  creo 
que  nuestros  adversarios  no  deben  tener  inconvenien- 
te, antes  bien  verán  con  placer  que  se  discute  esta 
cuestión  noblemente,  que  se  proporcionan  toda  clase  de 
medios,  que  se  oyen  las  razones  de  una  y  otra  parte, 
que  no  se  aprovechan  las  ventajas  de  la  posición,  para 
que  las  CóTtes,  debidamente  ilustradas  y  con  toda  im- 
parcialidad, tomen  una  determinación  definitiva. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Curíel  tiene  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr.  CURIEL  :  Señores  Diputados,  en  la  discusión 
del  acta  del  Sr.  Salvoechea  tuve  la  honra  por  primera 
vez  de  levantarme  á  Jiablar  en  esta  Cámara,  nuevo  como 
soy  en  estos  debates,  respondiendo  á  un  llamamiento 
de  amistad  y  desconociendo  coihpletamenté  hasta  aque- 
llos momentos  el  dictdmen  de  la  comisión,  así  como  la 
enmienda  ó  adición  propuesta  por  varios  individuos  'de 
la  C&mara;  pero  al  verla  suscrita  por  personas  tan  res* 
pétables  como  los  Sres.  Aguirre,  Valera  y  las  demás 
que  la  firmaban ,  y  que  el  encargado  de  defenderla  no 
podia  hacerlo  ni  asistir  á  la  sesión  por  su  quebrantada 
salud,  pedí  la  palabra  en  pró  del  díctámen  de  la  comi- 
sión y  de  la  adición  6  enmienda,  y  lo  hice  de  impro- 
viso, respondiendo,  como  he  dicho,  á  un  llamamiento 
de  amistad  y  á  la  opmion  legal  que  formé  en  el  acto, 
y  porque  no  quedara  sin  discusión  una  enmienda  que  á 
su  pié  llevaba  tan  respetables  firmas.  Me  importa  mu-, 
cho  que  esta  conste ,  porque  al  ocuparse  ta  prensa  de 
mi  pobre  discurso,  que  no  merece  el  nombre-de  discur- 
so aquella  improvisación,  he  tenido  el  disgusto  de  ver 
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que  me  ha  calificado  como  autor  de  aquella  enmienda. 

Conste,  pues,  que  nto  lo  fu(. 

Dicho  esto,  porque  me  importa  dejar  la  verdad  en  su 
punto  y  mis  actos  en  su  -lugar,  voy  á  decir  brevísimas 
palabras  en  contra  de  la  proposición  que  se  discute,  por- 
que me  bastará  recordar  que  la  Cámara  ha  establecido 
ya  para  este  caso  una  jurisprudencia  que  hace  indiscu- 
tible la  incapacidad  legal  del  Sr.  Múzquiz  para  ser  Di- 
putado. 

Si  la  Cámara  ha  resuelto  ya  al  discutirse  el  acta  del 
Sr.  Salvoechea  (El  Sr.  Figueras  pide  la  palabra  en 
■pró)  que  no  podia  ser  Diputado  por  hallarse  preso  cuan-  * 
do  se  verificaron  lás  elecciones ;  si  esto  es  una  cosa^  di- 
gámoslo'así,  ejecutoriada  y  que  tiene  la  sanción  déla 
Asamblea,  ^por  qué,  señores,  hemos  de  entablar  discu- 
sión sobre  la  admisión  de  otro  candidato  que  también 
se  encontraba  preso  al  verificarse  las  elecciones?  ;Para 
qué  ha  de  venir  aquí  el  Sr.  Múzquiz  á  defender  una 
cosa  sobre  la  cual  ha  pronunciado  su  fallo  ta  Cámara? 

Establecida  aquella  resolución,  no  puede  menos  de 
ser  aplicada  completame:ite  al  caso  igual;  y  sí  la  pre- 
tensión del  Sr.  Múzquiz  no  tiene  otro  objeto  que  el  de 
venir  á  defender  su  acta,  sobre  la  cual  no  puede  haber 
discusión,  ¿por  qué  variar  la  jurisprudencia  estableada 
ya  por  esta  Cámara? 

'  Me  parece  que  no  es  necesario  entrar  á  examinar  ni 
las  razones  de  conveniencia  ó  inconveniencia  política 
que  pudiera  haber  para  que  el  Sr.  Múzquiz  sea  trasla- 
dado de  la  cárcel  de  Pamplona,  donde  se  encuentra,  á  la 
de  Madrid,  ni  ninguna  otra  clase  de  consideraciones. 
Baste  decir  que  es  un  asunto  juzgado. 

No  quiero  molestar  más  la  atención  de  las  Córtes, 
porque  creo  que  seria  tiempo -perdido  el  que  se  emplea- 
se en  esta  discusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Figueras  tiene  la  pala- 
bra en  pró. 

El  Sr.  FIGUERAS  :  Señores  Diputados,  por  lo  mis- 
mo que  es.mi  enemigo  político  el  Sr.  Múzquiz,  por  lo 
mismo  que  este  enemigo  mió  político  está  hoy  en  la 
desgracia,  por  lo  mismo  que  de  los  Sres.  Diputados  que 
se  sientan  en  aquellos  bancos  no  hemos  de  esperar 
dunca  la  libeftad  que  defendemos,  por  lo  mismo,  seño- 
res, esta  minoría  no  ha  de  faltarles  á  ellos  en  casos 
como  el  presente;  porque  cuando  se  trata  de  una  cosa 
de  justicia,  no  debemos  mirar  las  opiniones  en  este  sitio. 

Nosotros  les  darémos  á  esos  Sres.  Diputados  toda  la 
libertad  posible,  aun  cuando  no  la  quieran;  hasta  les 
concederémos  la  libertad  de  seguir  teniendo  cataratas. 
Ellos  sentirán,  ya  que  no  lo  vean,  el  influjo  de  la  li- 
bertad, como  siente  el  ciego  el  benéfico  calor  del  sol 
que  le  da  vida,  á  pesar  de  que  no  ve  sus  rayos. 

Yo  he  firmado  la  proposición  con  mucho  gusto,  y 
lo  tengo  á  honra,  por  más  que  puedan  salir  del  banco 
minísteríal,  de  vez  en  cuando*  algunas  alusiones  sobre 
coalición  de  los  dos  partidos  extremos,  coalición  que 
nadie  cree,  porque  nuestros  antecedentes  dicen  que  he- 
mos  sido  los  primeros  y  no  serémos  jamás  los  últimos 
en  combatir  á  esos  señores  cuando  se  presenten  en  el 
palenque. 

Pero  me  he  asombrado  aí  oir  las  razones  peregrinas 
que  ha  expuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para 
oponerse  á  que  se  apruebe  lá  proposición;  y  me  he 
asombrado  más  cuando  he  visto  á  un  jurisconsulto  taíi 
distinguido  como  el  Sr.  Curiel  venir  en  apoyo  de  esas 
razones. 

^Cuáles  son  las  razones  que  ha  dado  el  Sf .  Ministra  í» 
de  la  Gobernación  para  que  no  aprobéis  la  proposición 
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C)iK  en  consideración  habéis  tomador  Pues  son  dos:  el 
precedente  del  Congreso,  y  que  el  Sr.  Múzquiz  no  tie- 
ne acta.  ¡Que  el  Sr.  Müzquíz  no  tiene  acta!  ¿Y  eso  qué 
imputa?  Debía  tenerla.  El  Sr.  Ministro  sabe,  como  yo, 
tpt  no  porque  se  la  hayan  quitado  inicua  ¿  ¡legalmen- 
te ilqa  de  tener  ante  el  Congreso  los  beneficios  de  'Su 
techo,  que  es  perfecto;  porque  hay  una  cosa  singu* 
Isr,  señores,  y  es  que  el  Sr.  Múzquiz  no  tiene  acta 
porque  el  presidente  de  la  junta  de  escrutinio  no  se  la  ha 
querido  dar  abrogándose. una  preeminencia,  una  facultad 
que  no  tiene,  á  pesar  de  que  la  junta  de  escrutinioacor- 
dó  que  se  le -diera.  Yo  digo  al  Congreso  que  ese  juez 
'que  se  ha  atildo  á  cometer  un  abuso  semejante,  por  lo 
mismo  que  ijHkejercido  contra  un  carlista,  debe  ser 
llamado  á  la  ^^a  y  juzgado  por  esta  Asamblea,  para 
ejemplar  de  jueces,  que  no  deben  ser  nunca  instrumen- 
to de  partido.  No  tiene  el  acta  el  Sr.  Múzquiz  porque  se 
la  ha  negado  ese  juez,  á  pesar  det  acuerdo  de  la  junta 
de  escrutinio  y  á  pesar  de  las  protestas  que  los  secreta- 
rios hicieron. 

El  Sr.  Rojo  Arias,  dignísimo  gobernador  de  Cádiz, 
no  ha  incurrido  en  ese  error,  sino  que,  como  hombre 
de  ley,  ha  sido  el  primero  en  hacer  todo  lo  posible  para 
que  se  le  diera  el  acta  al  Sr.  Salvoechea.  De  manera, 
sefiores,  que  no  por  la  materialidad  de  no  tener  acta,  ha 
de  dejar  de  gozai  el  Sr.  Múzquiz  de  los  derechos  que 
en  caso  de  tenerla  podría  ejercer  en  este  sitio:  es  lo 
mismo  que  si  se  la  hubieran  robado  en  el  camino,  en 
cuyo  caso  podría  pedir  un  duplicado,  y  venir  aquí  con 
él  6  acudir  al  Congreso  para  que  le  admitiera  desde 
luego,  porque  la  verdad  del  caso  es  qQe  esta  acta,  no 
diré  yo  que  haya  sido  robada,  no  quiero  yo  usar  de 
esta  palabra,  pero  sí  que  se  ha  hecho  con  ella  un  es- 
camoteo legal. 

La  Mjunda  razón  es  que  el  Sr.  Salvoechea  no  ha  te- 
nido pn-  conveniente  pedir  i  las  Córtes  que  le  consin- 
tieran venir  aquí  á  usar  de  los  derechos  que  le  concede 
la  ley.  ¿Y  eso  qué?  Un  derecho  es  siempre  renunciable: 
el  Sr.  ^Ivoechea  ha  renunciado  á  su  derecho ,  es  cier- 
to; pero  eso  no  puede  perjudicar  al  Sr.  Múzquiz:  cada 
cnal  es  dueño  de  renunciar  aquello  que  le  es  beneñcio- 
to;  pero  al  hacerlo  tácita  ó  expresamente,  no  obliga  á 
que  renuncien  los  demás  que  se  hallen  en  su  caso. 

Y  se  dice  también  que  hay  jurisprudencia  del  Con- 
gres9  y  que  no  se  ha  de  volver  atrás.  En  primtír  lugar, 
contestaré  que  no  está  muy  lejana  l\  fecha  en  que  el 
Congreso  se  ha  vuelto  atrás,  y  ha  hecho  bien ,  á  pro- 
puesta del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y  en  segun- 
do, que  incurrir  en  error  es  grave,  pero  perseverar  en 
el  error  es  mucho  más  grave  todavía:  las  mayorías  fluc- 
túan, á  veces  les  toca  en  el  corazón  el  dedo  de  Id  Pro- 
videncia, y  si  han  errado,  cuidan  de  volver  sobre  su 
acuerdo,  que  la  jurisprudencia  política  no  ha  sido  siem- 
pn .persistente,  ni  debe  serlo.  El  Congrcsosabe  ade- 
más que  el  dia  que  se  tomó  ese  acuerdo  no  estaban  en 
Madrid  todos  los  Diputados,  y  no  seria  extraño  que  los 
que  no  estuvieran  entonces,  asistan  hoy,  y  votando  en 
un  sentido  diverso cambie  el  acuerdo  de  la  mayoría, 
lia  que  por  esto  se  entienda  que  canta  la  palinodia.  Hé 
ftquí  que  puede  quedar  A  salva|itt  dignidad  de  las  Crir- 
tes,  y  hacerse  justicia  al  ^^^^Bempo. 

Por  estas  razones,  que^^^HPro  ampliar,  porque  es 
elemental,  trivialfsima  Ia»^MHna,  espero  que  los  seno- 
tea  Diputados  me  harán  el  favor  de  honrar  con  su  voto 
h  proposición  que  se  discute,  y  se  lo  harán  también  á 
iqismos,  porque  es  siempre  bueno  y  siempre  honroso 
'  un  acto  de  justicia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Coronel  y  Ortiz,  como 
de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ :  Duéleme  extraordinaria- 
mente, señores,  que  la  primera  vez  que  tengo  la  honra  de 
dirigir  la  palabra  á  las  Córtes  se&en  una  cuestión  ente- 
ramente, personal ;  pero  co^o  individuo ,  siquiera  sea 
el  más  humilde  de  la  comisión  de  actas,  me  veo  preci- 
sado á  terciar  en  el  debate,  manifestando  las  razones 
que  tiene  la  comisión  para  dirigirse  al  Congreso  solici- 
tando encarecidamente  que  se  sirva  desechar  la  propo- 
sición del  Sr.  Vinader,  que  ha  sido  tomada  en  conside- 
ración en  la  sesión  de  esta  tarde. 

Duéleme  tanto  más  el  hacer  uso  de  la  palabra  en  es- 
tas circunstancias,  cuanto  que  si  yo  me  dejara  llevar 
únicamente  de  los  impulsos  de  mi  corazón,  yo  hsblaria 
y  votaría  en  pró  de  la  proposición;  pero  esto  es  de  todo 
punto  imposible,  porque  á  ello  se  opone,  en  primer  lu- 
gar, el  Reglamento  de  las  Córtes  Constituyentes  de  t854, 
que  es  hoy  el  vigente,  que  si  no  me  es  infiel  la  memo- 
ria, dice  terminantemente  en  uno  de  sus  artículos  que 
no  se  permitirá  tomar  la  palabra  en  las  discusiones  pú- 
blicas del  Congreso  á  los  candidatos  vencidos ,  y  ilini- 
camente  se  dice  que  la  comisión  de  actas  podrá  oir  á  los 
candidatos  que  hayan  obtenido  mayoría  de  votos  des- 
pués de  los  proclamados.  Esto,  señores,  es  lo  que  ha 
hecho  constantemente  la  comisión  de. actas,  trabajando 
incesantemente  é  ínvirtiendo  en  el  desempeño  de  su  co- 
metido horas  extraordinarias  cuando  duraban  tanto  las 
sesiones  del  Congreso:  se  trabajd  sin  descanso,  se  hizo 
todo  lo  posible,  y  en  ocho  dias,  gracias  á  esta  asidui- 
dad, pudo  constituirse  el  Congreso:  algunas  veces  ha 
estado  la  comisión  desde  las  nueve  de  la  noche  hasta 
las  cuatro  de  la  mañana;  ha  escuchado  á  todos,  abso- 
lutamente todos,  á  los  candidatos  vencedores  ó  vencidos 
que  han  tenido  consideraciones  que  alegar.  Pero  res- 
pecto del  Sr.  Múzquiz  ha  ocurrido  Una  circunstancia 
digna  de  tenerse  en  cuenta.  Este  señor,  que'se  halla  en 
la  actualidad  preso  y  procesado,  que  si  no  estoy  mal 
enterado,  está  en  la  ciudadela  de  Pamplona,  y  que  por 
consiguiente  no  puede  venir  á  Madrid,  presentó  una  ex- 
posición con  objeto  de  que  se  le  dejara  venir. 

Aquí  hay  dos  cuestiones:  si  acaso  pidiera  que  se  le 
dejara  venir  para  hablar  en  el  seno  de  la  comisión,  no 
se  hubiera  ésta  opuesto  probablemente;  pero  para  ha- 
blar en  el  Congreso  no  puede  ser,  en  atención  á  que  el 
Reglamento  lo  prohibe  explícita  y  terminantemente;  no 
recuerdo  cuál  es  el  número  del  artículo,  pero  tengo  la 
seguridad  de  que  lo  encontraría  en  el  capítulo  de  las  dis- 
cusiones. Tenemos,  pues,  que  con  arreglo  al  Reglamen- 
to no  se  puede  acceder  á  la  petición  del  Sr.  Múzquiz; 
pero  es  además  materialmente  imposible,  porque  si  se 
hiciese  así,  las  discusiones  serian  interminables:  yo  he 
sido  secretario  escrutador  de  un  barrio,  después  de  un 
distrito  y  de  Madrid,  y  he  pertenecido  además  en  cali- 
dad de  tal  d  la  junta  general  de  escrutínio ,  y  he  visto 
que  han  resultado  1.017  candidatos :  pues  bien ,  si  ca- 
da uno  de  estos  que  hoy  se  hallan  en  el  mismo  caso 
del  Sr.  Múzquiz  hubiese  tenido  la  prétension  de  que  se 
le  oyera  en  el  Congreso;  si  las  actas  de  Madrid  hubie- 
ran dado  motivo  de  discusión,  ¿cuándo  se  hubiera  cons- 
tituido el  Congreso?  Pues  con  el  mismo  derecho  que  se 
les  concede  á  los  unos,  habría  que  concedérselo  á  todos 
los  demás.  Precisamente  en  las  Córtes  de  1854  se  esta- 
bleció ese  'precepto  en  el  Reglamento,  porque  el  Sr.  Mo- 
rón, que  habia  obtenido  un  corto  número  de  votos, 
vino  á  impugnar  las  actas  de  Valencia,  y  estuvo  entre- 
teniendo agradable  ó  desagradablemente,  que  esto  no  es 
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del  caso,  al  Congreso  tres  horas  mortales.  Después  se 


discutieron  las  actas  de  Zamora,  vino  el  Sr.  Ametller  é 
hizo  exactamente  lo  mismo.  ..Precisamente  por  esa  ra- 
zón, en  el  Reglamento  de  1854,  que  fué  redactado  por 
una  comisión  i  la  cual  perteneció  el  Sr.  Figueras,  se 
introdujo  ese  artículo  que  prohibía  venir  ai  seno  de 
la  Representación  nacional  á  formúlar  quejas,  porque 
para  eso  puede  ser  oido  por  la  comisión  y  no  embara- 
zar al  Congreso  con  cuestiones  personales. 

Yo  lo  siento  sobremanera,  porque  tendría  mucho 
gusto  en  oir  al  Sr.  Múzquiz ;  pero  hay  atjemás  el  pre- 
cedente de  que  faáyalo  6  no  solicitado ,  el  Sr.  Salvoe- 
chea  no  ha  sido  oido :  no  debia  asistirle  mucha  razoa, 
cuando  teniendo  sesente  y  tantos  correligionarios  en  el 
Congreso ,  ninguno  solicitó  que  se  le  oyera ;  prueba  evi- 
dente, evidentísima,  de  que  creían  que  no  era  defendi- 
ble su  dereclio;  pues  en  las  mismas,  absolutamente  las 
mismas  circunstancias  se  encuentra  el  Sr.  Múzquíz, 
y  por  consecuencia  no  puede  venir,  con  harto  senti- 
miento nuestro. 

pero  hay  además  una  diferencia  muy  notable:  al  fin 
y  al  cabo  el  Sr.  Salvoechea  tenia  su  credencial,  habiasído 
proclamado  Diputado,  pero  el  Sr.  Múzquiz  no:  se  , dice 
que  se  ha  cometido  una  horrible  ilegalidad  no  entre- 
gándole la  credencial;  tal  vez  sea  esto  cierto,  yo  no  voy 
á  entrar  ahora  en  esa  discusión ,  que  vendrA  más  ade- 
lante cuando  se  trate  del  acta  del  Sr.  Alzugaray;  enton- 
ces trataremos  este  punto  :  hoy  la  verdad  es  que  el 
Sr.  Múzquiz  no  trae  acta,  y  que  es  un  candidato  venci- 
do á  quien  no  se  puede  oir  en  el  Congreso.  ¿Es  esto 
idecir  que  la  comisión  se  niegue  á  escuchar  sus  quejas? 
^■No  está  en  comunicación  el  Sr.  Múzquiz  y  no  tiene  'á 
su  disposición  lo  que,  entre  paréntesis,  no  hemos  teni- 
do nosotros  cuando  hemos  estado  perseguidos  bajo  una 
situación  que  apoyaba  con  el  mayor  cariño  el  Sr.  Múz- 
quiz? Nosotros  no  hemos  tenido  todos  esos  medios 
que  hoy  tiene  el  Sr.  Múzquiz  á  su  disposición:  el  señor' 
Múzquiz  puede  gastar  dos  ó  tres  resmas  de  papel  en 
exponer  sus  agravios  para  examinarlos  la  comisión  y 
después  otro  poder  más  alto  que  ella ,  las  Córtes  Cons- 
tituyentes. 

Duéleme  mucho  que  el  Sr.  Múzquiz  no  sea  oido, 
pero  más  me  dolía  aún  que  en  el  Congreso  A  que  vino 
por  primera  vez ,  y  en  cuya  segunda  legislatura  tuvo  la 
honra  de  ser  Secretario,  no  se  oyera  á  ninguno  de  los 
candidatos  vencidos,  y  que  antes  de  serlo  fuéroa  depor- 
tados, entre  ellos  los  que  \nis  probabilidades  de  éxito 
tenían  para  ser  Diputados. 

Yo  siento  decirlo,  señores,  pero  no  tengo  esa  abne- 
gación sublime  de  mi  Intimo  amigo  el  Sr.  Castelar: 
discípulo  suyo  fui,  pero  muchas  cosas  de  las  que  S.  S. 
me  ha  enseñado  no  las  he  aprendido,  porque  antes  de 
una  generosidad  mal  entendida,  y  por  encima  de  todo, 
está  y  debe  estar  aquí  la  justicia. 

-  Si  yo  estuviera  plenamente  convencido  de  que  el  se- 
ííor  Múzquiz  reclamaba  con  justicia  que  se  le  oyera  en 
el  seno  de  la  Representación  nacional,  yo  habría  hecho 
acallar  cualquier  sentimiento  que  dominara  en  el  fondo 
de  mi  corazón.  Ténganse  muy  presentes  estas  conside- 
raciones, porque  no  estamos  en  el  caso  de  proceder,  y 
permítaseme  lo  vulgar  de  la  frase,  como  el  perro  que 
lame  la  mano  del  que  le  azota. 

Pero  es  el  caso  que  el  Sr.  Múzquiz  no  puede  venir 
aquí  porque  el  Reglamento  se  opone  terminantemente  á 
ello:  no  trae  acta,  como  ha  indicado  perfectamente  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  no  es  candidato  electo; 
tiene  aquí,  pocos  6  muchos,  amigos  que  le  defiendan 


con  la  elocuencia  con  que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Vinader,  y 
además  tiene  á  su  disposición  los  sesenta  ó  sesenta  j 
dos  correligionarios  del  Sr,  Figueras.  No  está,  pues, 
tan  desvali(]o;  no  se  encuentra  en  situación  tan  deplo- 
rable el  Sr.  Múzquiz,  cuando  enfrente  de  nosotros  hay 
voces  tan  elocuentes  que  tomen  su  defensa,  molestia 
que  no  será  para  ellos  muy  grande,  porque,  conforme 
al  Reglamento,  podrán  pronunciar  tres  discursos  en 
contra  cuando  la  ocasión  llegue. 

Por  otra  parte,  hemos  sufrido  tanto  durante  el  tiem- 
po en  que  predominaban  los  amigos  del  Sr.  Múzquíi, 
6  los  que  más  se  aproximaban  á  ellos,  que  tengo  alguot 
tanto  embotada  la  sensibilidad  cuanda  se  me  habla  de 
los  padecimientos  de  ese  señor  y  de  loft  redactores  de 
El  Pensamiento  Español.  Sin' duda  por  estas  conside- 
raciones he  tenido  mucha  satisfacción  de  hablar  en  nom- 
bre de  mis  compañeros  de  comisión  y  de -la  mayoría, 
así  como  tengo  ahora  la  de  dirigirme  reverentemente  i 
las  Córtes,  suplicándoles  con  el  mayor  encarecimiento 
se  sirvan  desechar  la  proposición  que  se  discute. 

El  Sr.  FIGUERAS  (para  rectificar)  :  El  Sr.  Corone!, 
sin  duda  por  equivocación,  me  ha  hecho  correligiona- 
rio del  Sr.  Vinader.  No  lo  he  sido  nunca;  lo  he. sido 
del  Sr.  Coronel:  ahora  no  tengo  ese  gusto,  y  lo  siento, 
porque  hemos  perdido  un  jóven  de  grandes  espenmai, 
como  hoy  lo  ha  demostrado,  y  lo  dígo  sinceFamente. 

Yo  no  fae  tratado  esta  cuestión  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  sensibilidad. 

La  sensibilidad  en  estas  ocasiones  debe  uno  tenerla 
guardada  en  el  fondo  de  su  corazón.  Aquí  no  venimoi 
á  hablar  con  lástima  en  pró  de  nadie,  sino  á  pedir  jui- 
ticía. 

La  minoría  republicana  ha  creido  justo  lo  que  se  pi- 
de,  y  en  nombre  d^  ella  y  de  la  justicia  he  venido  yo  á 
hablar,  como  S.  S.  lo  ha  hecho  en  nombre  de  sus 
compañeros  de  comisión. 

Ha  citado  S.  S.  mi  nombre  como  uno  de  los  que 
tuvieron  la  honra  de  ser  designados  por  lás  Córtes 
Constituyentes  para  formular  su  Reglamento.  Tieoe 
buena  memoria  el  Sr.  Coronel:  de  esto  ya  tenia  yo  no- 
ticia. 

Fui,  en  efecto,  uno  de  los  individuos  que  formaroo 
aquel  Reglamento;  pero  cabalmente  aquel  Reglamento 
canoniza,  asienta,  establece  el  derecho  que  el  Sr.  Co- 
ronel niega.  Habla  de  candidatos  vencidos  ;  y  yo  pre- 
gunto al  Congreso;  un  candidato  que  ha  obtenido 
19.000  votos,  ¿no  debe  ser  preferido  al  que  sólo  haya 
obtenido  5. 000?  Porque  si  así  no  fuese,  tendríamos 
que  cambiar  de  aritmética  y  decir  que  lo  menos  valia 
más  que  lo  más. 

Por  candidato  vencedor  tengo  yo  al  Sr.  Múzquii. 
Hay  imposibilidad  de  que  venga,  porque  está  presa. 
No  tiene  acta,  porque  al  juez  le  plugo  no  dársela,  con- 
tra ley  y  contra  derecho.  Y  respecto  á  su  culpabilidad 
ó  inculpabilidad,  te  diré  á  mi  amigo  el  Sr.  Coronel,  á 
cual  debe  saberlo ,  que  el  Sr.  Múzquiz  creo  que  está 
preso  por  una  conspiración  carlista ,  y  habiendo  tenido 
que  librarse  c^ortos  á  la  Habana,  tal  vez  antes  que 
se  despachen .  y  vuelvan  aquí,  los  negros  serán  ya  li- 

El  Sr.  VINADER  (íjHj  tificar):  Sí  creyera  yo  que 
el  Congreso  habia  <^6'4HH  llevar  en  una  cuestión  de 

justicia  por  el  sentimiento  de*  la  venganza,  trataría  de 
demostrar  que  no  merece  el  Sr.  Múzqutz  lo  que,  como 
cargo  de  él,  ha  dicho  el  Sr.  Coronel,  á  saber:  que  ha- 
bia estado  al  lado  del  Gobierno  caido ,  siendo  así 
precisamente  sí  fué  secretario ,  lo  fué  de  oposjcio: 
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^^^ero  ni  esto  es  pertinente,  por  lo  cual  no  trato  de 
.     -j,  así  como' tampoco  puedo  tratar  ni  hacer  mención 
Us  penalidades  que  sufre  el  Sr.  Múzquiz  en  la  cár- 
de  Pamplona,  ni  de  las  que  sufren  los  redactores  de 
Pensamiento  Español,  presos,  no  por  descubrido- 

 s  de  secretos,  sino  única  y  exclusivamente  por  dcs- 

— te,  á  la  autoridad,  por  más  que  aquf  se  haya  dicho 
c^io  solemnidad  desusada  otra  cosa  distinta.  La  cues- 
iñ.  on  que  ahora  se  ha  de  follar  es  de  justicia  sola- 
Ksente. 

El  Sr.  Figueras  ha  coatestado  ya  en  su  rectificación 
mA  único  argumento  del  Sr.  Coronel ,  diciendo  que  el 
•Sr.  Múzquiz  no  era  candidatQ  vencido,  sino  vencedor. 
Esta  contestaeion  es  terminante,  por  lo  cual  sólo  aña- 
áré  que  si  algunos  señores  diputados  creen  que  está 
ya  fallada  esta  cuestión  con  la  del  Sr.  Salvoechea,  es- 
Tin  equivocados. 

Puede  haber  y  hay  diferencia  entre  el  caso  de  ambos 
señores.  De  esta  diferencia  nace  una  larga  série  de  ar- 
^mentos  que  se  harán  á  favor  del  Sr.  Múzquiz.  La 
causa  del  Sr.  D.  Fermin  Salvoechea  está  fallada:  la 
causa  del  Sr.  Múzquiz  está  sub  judice,  y  aunque  no 
hatñese  otra  razón,  esta  seria  bastante  .para  que  lo  he- 
cho con  el  uno  sirviese  de  precedente  para  el  otro. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  Voy 
simplemente  á  rectiñcar  un  pequeño  error  que,  si  acaso 
no  soy  yo  el  equivocado,  es  del  Sr.  Vínader. 

Yo  he  debido  suponer  que  los  Sres.  Villoslada  esta- 
ban presos  por  violación  de  secreto. 

Es  más :  he  debido  suponer  que  el  juez  de  primera 
instancia  que  Ies  ha  procesado  ,  habia  de  averiguar  có- 
mo se  habia  publicado,  si  por  sustracción  ó  de  cual- 
quier^ otro  modo,  un  documento  oñcial  que  todavía  no 
hfttúa  aparecido  en  la  Gaceta. 

,Yo  no  sé  si  el  juez  de  primera  instancia  les  habrá 
procesado  por  deaacatof  yo  no  he  visto  á  ese  juez;  yo 
no  lie  dado  CQjnunicacion  ninguna  á  ese  juez,  y  djgo  lo 
mismo  que  dije  la  última  noche  que  tuve  la  honra  de 
dirigir  la  palabra  al  Congreso  :  no  he  llevado  ningún 
periOdicb  á  los  tribunales,  incluso  ese  número  de  El 
Pensamiento  Español;  es  decir,  que  por  lo  que  hace  al 
Ministro  de  Fomento,  si  loí  redactores  de  que  se  trata 
están  presos  por  desacato,  nada  absolutamente  tiene  que 
ver  con  eso,  y  repite  lo  mismo  que  dijo  aquella  noche. 
No  voy  á  decir  si  debió  ó  no  debió  procesárseles  por 
el  dicho  delito;  no  he  de  decir  tampoco  que  los  delitos 
no  prescriben  nunca,  y  que  delito  hay,  cualquiera  que 
sea  la  persona  que  le  haya  cometido ,  en  publicar  un 
documento  del  Ministerio  de  Fomento  con  carácter  de 
privado  en  ví&peras  de  publicarse  en  la  Gaceta. 

Yo,  y  con  esto  respondo  al  Sr.  Vinader  y  á  los  que 
han  hecho  otros  argumentos  respecto  á  este  asunto,  yo 
dejo  á  la  consideración  de  todos  los  jurisconsultos  de  la  ■ 
Cámara  si  hay  ó' no  hay  violación  de  secreto,  y  si  es  ó 
no  circunstancia  agravante  en  todas  las  situaciones  .y  en 
todos  los  casos  en  que  el  documento,  ó  el  criminal,  ó  el 
que  ayuda  tenga  carácter  oficial. 

No  tengo  más  que  decir  al  Sr.  Vinader ;  pero  quiero 
que  recuerden  bien  esto  S.  S.  y  las  personas  que  en  el 
mismo  BCntido  se  han  expresado  :  que  si  hay  causa  de 
desacato  contra  los  Sres.  Villoslada,  lo  ignoraba  el  Mi- 
nistro de  Fomento ;  que  yo  he  creído  y  sigo  creyendo 
que  el  delito  cometido  era  el  de  violación  de  secreto, 
que  el  delito  existe,  que  no  sé  si  están  ó  no  procesados 
por  ¿1  ni  me  importa  saberlo;  pero  que  conste,  y  esta 
es  la  tercera  vez  que  lo  repito ,  x¡ue  el  Ministro  de  Fo- 
HKilto,  ni  por  lo  que  se  refiere  á  sus  actos  propios,  ni 


por  lo  que  se  refiere  á  los  actos  del  Ministerio,  ha  lle- 
vado~  un  solo  periódico  de  ninguna  opinión  política  á  los 
tribunales  de  justicia. 

Yo  deseo  que  el  Sr.  Vinader  lo  crfca  como  lo  digo,  y 
deseo  que  mañana  se  diga  lo  mismo  en  la  prensa,  por- 
que mi  único  sentimiento,  después  de  la  discusión  del 
úHimu  dia,9ha  sido  el  que  la  prensa,  que  para  mí  es  tan 
respetable,  crea  que  yo  dije  aquí  que  no  habia  llevado 
ningún  periódico  á  los  tribunales,  y  luego  haya  pensado 
que  d  los  Sres.  Villoslada,  porque  pertenecían  á  una 
opinión  que  yo  miro  con  más  prevención  que  á  las  de- 
más, tes  habia  llevado  á  los  tribunales  por  el  delito  de 
desacato.  Yo  no  sabia  nada,  no  sé  nada,  ni  quiero  sa- 
ber nada  de  la  cuestión  de  desacato.  Contra  mí,  repito 
lo  que  la  otra  noche  dije,  pueden  los  que  pertenecen  á 
la  opinión  de  S.  S.  cometer  todos  los  desacatos  que 
quieran. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ  •  No  me  ha  sido  posi- 
ble oir  bien  al  Sr,  Figueras  por  la  distancia  á  que  su 
señoría  se  halla  colocado  desde  estos  bancos,  distancia  que 
por  lo  visto  es,  no  solo  moral,  sino  también  material. 

Paréceme,  sin  embargo,  haber^oido  á  S.  S.  decir  que 
yo  le  calificaba  de  correligionjrio  del  Sr.  Vinader.  No 
he  dicho  de  niqguna  manera  eso ,  ni  me  ha  pasado  por 
las  niiientes.  He  dicho  únicamente  que  el  Sr.  Vinader 
tenia  en  esta  cuestión,  no  sólo  amigos,  aunque  consti- 
tuyeran una  fracción  exigua,  sino  auxiliares  para  defen- 
derle, si  bien  estos  lo  hicieran  por  motivos,  móviles  y 
consideraciones  que  honran  sobremanera  al  Sr.  Figue- 
ras y  á  sus  amigos.  Respecto  á  que  el  Sr.  Múzquiz  no 
tiene  acta  porque  el  juez  no  ha  querido  dársela,  come- 
tiendo ilegalidades,  yo  no  entro  en  ese  órden  de  consi- 
deraciones, porque  la  cuestión  ha  de  venir  íntegra  á  la 
comisión  de  actas,  y  cuando  venga,  los  Sres.  Vinader  y 
Figueras,  los  de  una  y  otra  fracción  más  ó  menos  nu- 
merosa, podrán  decir  lo  que  tengan  por  conveniente, 

Pero  interesa  á  la  comisión  manifestar  que  para  las 
Córtes  Constituyentes,  segu^i  el  espíritu  y  letra  del  Re- 
glamento, y  según  los  precedentes  aquf  sentados,  elque 
se  supone  candidato  vencedor,  el  Diputado  presunto  ó 
electo  es  el  que  trae  la  credencial,  porque  esta  es  laque 
le  sirve  para  "asistir  á  las  operacicTneB  preliminares  del 
Congreso,  y  por  esta  razón,  en  el  caso  concreto  á  que 
se  refiere  la  petición' del  Sr.  Múzquiz,  D.  Ricardo  AIzu- 
garay  asistió  á  la  ¿esíon  preparatoria,  después  á  la  so- 
lemne de  apertura,  tomó  parte  en  las  votaciones  para 
el  nombramiento  déla  mesa  interina  y  délos  individuos 
de  las  comisiones  auxiliar  y  permanente  de  actas  y  ade- 
más en  las  votaciones  que  aquí  se  hicieron  antes  de 
constituirse  las  Córtes. 

Por  consiguiente,  claro  es  que  el  Diputado  electo  es 
Don  Ricardo  Alzugaray. 

No  trato  yo  de  decir,  ni  mucho  menos  de  resolver, 
si  el  Sr.  Alzugaray  fué  proclamado  con  justicia  l)ipu- 
tado  :  esta  cuestión  vendrá  después :  pero  á  estas  ho- 
ras puedo  decir  que  no  sé  si  daré  dictámen  favorable  ó 
contrario,  porque  confieso  que  no  he  estudiado  el 
asunto. 

Estas  son  las  rectificaciones  de  algún  interés  que  te- 
nia que  hacer  al  Sr.  Figueras;  y  ai  alguna  omito,  será 
porque,  como  dije  al  principio,-  no  he  oído  bien  á  su 

señoría. 

Respecto  al  Sr.  Vinader,  trató  de  refutar  una  consi- 
deración que  yo  expuse  al  juicio  de  la  Cámara,  recor- 
dando que  el  Sr.  Múzquiz  habia  sido  Diputado  de  la 
mayoría  del  último  Congreso,  na  de  la  Nacton,  sino  de 
los  señores  Narvaez  y  González  Brábo. 
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Su  señoría  nos  ha  dicho  que  el  Sr.  Húzquiz  si  fué 
Secretario  en  la  última  I^islatura  de  1867  á  68  no  lo 
ñié  sino  en  el  concito  de  Diputado  de  la  oposición. 
Sobre  esto  manifestaré  A  S.  S.  que  (aunque  en  rigor  no 
deberta  yo  hacer  esta  rectíñcacion,  porque  el  Gobierno 
á  quien  apoyaba  aquella  mayoría  cayó  con  bastante 
impopularidad  para  que  nadie  haga  su  defensa,  al  me- 
nos de  una  manera  ostensible  en  el  seno  de  la  Repre- 
sentación nacional),  hice  una  disyuntiva  diciendo,  ó  el 
Sr.  Múzquiz  era  de  los  amigos  del  anterior.  Ministerio, 
ó  los  amigos  del  Sr.  Múzquiz  estaban  cerca  de  los  ami- 
gos de  aquel  Ministerio;  sí  no  eran  amigos,  casi  lo 
eran. 

Dice  ahora  el  Sr.  Vinader  que  el  Sr.  Múzquiz  no 
pertenecía  á  aquella  mayoría,  y  que  si  fué  Secretario, 
lo  fué  de  oposición.  Lo  creo  porque  lo  dice  S.  S.,  á 
quien  respeto  y  estimo  mucho.  Peroes  el  casoque  cujuel 
señor  Diputado,  en  la  cuestión  más  importante  que 
pudo  tratarse  por  aquella  mayoría,  que  fué  el  mensaje 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  votó  con  la 
mayoría;  y  por  cierto  que  en  aquel  mensaje  se  dirigian 
muchísimas  adulaciones,  por  no  llamarlas  de  otra  ma- 
nera, á  Pío  IX.  Y  recuerdo  también  queel  primer  discur- 
so que  pronunció  el  Sr,  Múzquiz  en  iSflyfudpara  zahe- 
rir y  combatir  rudamente,  con  el  mayor  encarniza- 
miento, á  individuos  que  estaban  en  la  emigración,  que 
no  tenían  aquí  representación  en  la  prensa  periódica, 
y  que  aunque  la  hubiesen  tenido,  no  habrian  podido 
contestarle  siquiera  una  palabra.  Y'.esta  última  rec- 
tificación sirva  tanto  para  el  Sr.  Figueras  como  para  el 
señor  Vinader. 

He  dicho  antes  que  si  sólo  se  tratara  de  los  senti- 
mientos de  mi  corazón,  á  pesar  que  uno  teildria  moti- 
vos para  abrigar  resentimientos  (¿por  qué  no  he  de  de- 
cirlo con  franqueza  si  sale  del  corazón?),  yo  hubiera 
votado  porque  el  Sr.  Múzquiz  se  presentara  aquí  áexpo- 
ner  sus  agravios,  si  no  hubiese  una  disposición  regla- 
mentaria que  lo  prohibe.  Pero  media  además  otra 
circunstancia. 

Yo  siento  mucho  que  el  Sr.' Múzquiz  no  pueda  salir 
libre  y  quito  del  proceso  criminal  d  que  se  halla  some- 
tido; siento  mucho  que  se  tarde  todo  .el  tiempo  que  ha 
indicado  el  Sr.  Figueras  en  despachar  los  exhortos  en- 
viadoé  á  la  Habana,  y  que  por  esu  causa  est¿  el  señor 
Múzquiz  ocho,  diez  ó  doce  meses  en  la  cárcel. 

Pero  en  último  resultado,  yo  creo  que  por  desdicha- 
da que  sea  la  suerte  del  Sr,  Múzquiz,  todavía  tiene 
mucho  por  que  felicitarse  porque  será  oido,  tendrá  un 
juez  que  le  dirija  cargos,  un  fiscal  que  le  acuse  y 
un  dbogado  que  le  defienda  :  al  paso  que  los  que  he- 
inos  visto  más  de  una  ve2  invadidas  nuestras  casas;  los 
que  hemos  tenido  que  estar  días,  sananas  y  meses  en- 
teros escondidos;  los  que  h^n  sido  arrancados  de  sus 
casas  cual  no  se  hace  con  un  facineroso,  como  fué 
arrancado  nuestro  dignísimo  Presidente  en  1867,  no 
tuvimos  el  triste  consuelo  de  poder  contestar  A  las  acu- 
saciones que  se  nos  dirigían.  Y  entre  tanto  el  Sr.  Múz- 
quiz estaba  aquí,  y  sin  embargo,  no  protestaba  contra 
aquellas  inicuas  arbitrariedades;  estaba  aquí  presente  el 
seríor  Múzquiz  é  insultaba  á  los  que  en  posición  tan 
crítica  se  encontraban.  Ahora  las  Córtes  Constituyen- 
tes verán  si  deben  tener  una  generosidad  que  yo  fran- 
camente no  tengo,  porque  si- dijera  que  la  tenia  seria 
un  hipócrita,  y  deben  votar  que  sea  oido  el  Sr.  Múz- 
<^uiz,  cuando  el  Sr.  Múzquiz  batía  palmas  en  fiivor  de 
los  que  se  negaban  á  escucharnos. 

Por  último,  Sr.  Presidente,  niego  á  V.  S.  se.digne 
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mandar  leer  el  art.  104  del  Reglamento,  con  objeto  de 
justificar  la  conducta  de  la  comisión. 

Leído  en  efecto  por  el  Sr.  Secretario  (Llano  yPérsi), 
deci'a  así: 

o  No  se  fjtrmitirá  á  ninguna  persona  que  no  sea  Di- 
putado tomar  parte  en  las  discusiones;  pero  se  oirá  en 
la  comisión  de  actas  á  los  candidatos  que,  habiendo 
obtenido  considerable  número  de  votos,  no  hayan  sido 
proclamados  Diputados  en  el  escrutinio  general  de  la 
provincia.» 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Vinader  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VINADER  :  Seré  muy  breve,  porque  no  me* 
levanto  más  que  con  el  fin  de  hacer  constar  que  cuando 
en  el  día  anterior  hube  de  manifestar  que,  sin  decir  por 
culpa,  consejo,  encargo  ó  excitación  de  quién  esuban 
presos  algunos  escritores,  contestó  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  calumniábamos  fi  que  me  hacia  eco  de 
una  calumnia,  ó  cuando  menos,  reo  de  una  ligerezs. 
Conste,  que  no  calumnié,  ni  me  hice  eco  de  caltunnat 
ni  fui  ligero.  Ligereza  y  grande  hubo,  pero  no  estuvo- 
de  mi  parte.  Tío  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla) ;  El  se- 
ñor Vinader  no  me  ha  entendido  sin  duda  y  lo  siento 
mucho.  La  mayor  prueba  de  la  imparcialidad  con  que 
yo  hablo,  es  las  palabras  que  he  tenido  La  honra  de  di- 
rigir ai  Congreso  en  contestación  al  Sr.  Vinader;  que 
yo  debía  suponer  que  dichos  escritores  estaban  presos 
por  un  delito  común,  lo  cual  prueba  al  Sr.  Vinader  y  i 
los  que  se  han  ocupado  de  este  asunto  de  la  manera 
que  lo  han  hecho  y  están  haciendo,  con  lo  cual  no 
quiero  entretener  al  Congreso,  que  el  Ministro  de  Fo- 
mento, aún  en  un  asunto  que  atañe  á  su  Ministerio,  ni 
siquiera  sabe  cuál  ha  sido  el  principio  ni  el  curso  de  la 
causa.  Por  consecuencia,  no  es  ligereza  del  Ministro  de 
Fomento,  como'  quiere  decir  el  Sr.  Vinader  de  una  m»- 
ñera  indirecta;  es  que  el  Ministro  de  Fomento  se  quejó 
al  gobernador  de  la  provincia  de  que  se  habia  violado 
un  secreto  de  su  Ministerio,  y  después  no  ha  sabido 
más,  absolutamente  nada  más. 

Se  leyó  la  proposición  objeto  del  debate,  y  hecha  la 
pregunta  de  sí  se  aprobaba,  se  pidió  por  competente 
número  de  Sres,  Diputados  que  la  votación  fuese  no- 
minal. Verificada  ésta,  resultó  aquella  desaprobada  por 
por  ciento  diez  y  ocho  votos  contra  cincuenta  y  trei, 
en  la  forma  siguiente: 

SEÑORES  QUE  DIJERON  ttO  .* 

Olózaga  (D.  Celestino),  Llano  y  Pérsi,  Marqués  de 
Sardoal,  Serrano,  Prim,  Topete,  Sagasta,  Romero  Or- 
tiz,  Ruiz  Zorrilla  (D.  Manuel),  Figuerola,  López  Ayala, 
Gil  Vírsed.i,  Carratalá,  Bado,  Zorrilla  (D.  Ildefonso). 
Ruiz  Zorrilla  (D.  Francisco),  Sánchez  Guardamino, 
Sancho,  Aguirre,  Patau,  Ballestero  y  Dolz,  La  Torre, 
Miláns  del  Bosch,  Izquierdo,  Suarez  Inclán,  Coronel  y 
Ortiz,  Calderón  y  Herce,  Rodríguez  (D.  Vicente),  Rojo 
Arias,  Damato,  Alcalá  Zamora  (D.  Luis),  De  Blas,  Mu- 
fiiz,  Baldrich,  Riestra,  Caballero  de  Rodas,  Romero  y 
Robledo,  Fernandez  Vallin,  O'Donnell,  Arquiaga,  Al- 
calá Zamora  (D.  José),  Eraso,  Navarro  y  Rodrigo,  Oria 
y  Ruiz,  Ferratges,  Ríus,  Gomis,  Balaguer,  Orozco, 
Navarro  y  Ochoteco,  Ballesteros  (D.  Jacinto),  Sánchez 
Borguella,  Valera  {D.  Cristóbal),  Mata,  Fontanalls, 
Aparicio,  Angtada,  Sánchez  Toscano,  De  Pedro,  Alva- 
rez  {D.  Cirilo),  Montero  Telinge,  Conde  de  Encinas, 
Ortiz  y  Casado,  Echcgaray,  Herreros  de  Tejada,  Gar- 
cía, Gil  Sa.nz,  Mesía  y  Elola,  Carrillo,  León  y  Medina^ 
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Mufiaz  Bueno,  Santa  Cruz,  Saavedra,  Curiel  y  Castro, 
Duque  de  Tetuan,  Palou  y  Coll,  Pérez  Cantalapíedra, 
Mora,  López  Botas,  Mulinf,  Martos,  Soroa,  Ruiz  Go- 
met,  García  Quesada,  Fernandez  del  Cueto,  Pino,  Ro- 
drigoez  Moya,  González  Seoane,  PiniUa,  Chacón,  Gon- 
jakz  Marrón,  Silvela,  López  Domínguez,  Fuente  Alcá- 
nr,  Alarcon,  Oníz  de  Pinedo,  Martínez  Ricard,  Garrn 
do[D.  Joaquín),  Rubio  (D.  Leandro),  Romero  Girón, 
Merelles,  Rivera  (D.  José  Vicente),  Lasala,  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  Igual  y  Cano,  Cascajares,  Pesel  y 
Vidal,  UUoa  (D.  Juan),  Villalobos,  Jover,  Rodríguez 
Leal,  Pascual  y  Silvestre,  Jalón,  Carrascon,  Vidal  y 
*ViIlanueva,  Montero  de  Espinosa,  Reíg,  Sr.  Presiden- 
te.—Toíaí,  II 8. 

seAobes  que  oijekom  si: 

Gil  Bcrges,  Ferrer  y  Garcés,  Garc/a  López,  Villano- 
va,  Garrido  (D.  Fernando),  Gastón,  Guzman  y  Manri- 
qur,  Benaventf  Castejon  (D.  Ramón),  Llorens,  Jimeno, 
Cabello,  Cala,  Guillen,  Moreno  Rodríguez,  Fantoni, 
PíyMargall,  Caro,  Arguínzoniz,  Tutau,  Pierrard,  Ro- 
bert,  Sorní,  Santa  María,  Carrasco,  Diaz  Quintero,  La 
Rosa  (D.  Adolfo  de),  Castillo,  Olivas,  Cervera,  Caymó, 
Ametllec,  La  Rosa  (D.  Gumersindo),  Alsina,  Soler  y 
Plá,  Ruíz,  Castejon  (D.  Pedro),  Soler  (D.  ^uan  Pablo), 
Rubio  (D.  Federico),  Sánchez  Yago,  Unceta,  Alcibar, 
Cors  Guinart,  Vinader,  Palanca,  Hidalgo,  Serraclara, 
Orense,  Figueras,  Blanc,  Noguero,  Suñer  y  Capdevila, 
Castdar. — Total,  53. 

ElSr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra  para  hacer  una 
pregunta  al  Gobierno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Mí  pregunta  es  sumamente 
aeadUa.  El  país  se  ha  constituido  comenzando  por  los 
ayuntamientos  y  por  un  sistema  completamente  nuevo 
en  Efpaña,  cual  es  el  del-sufragio  universal. 

Debió  haberse  ido  aacendiendb  y  constituirte  por  el 
mismo  sistema  la  províticia.  Desgraciadamente  no  ha 
sido  así; 

Yo  no  dirijo  por  eso  cargo  aínguno  al  Gobierno ;  el 
Gobierno  quiso  constituir  antes  el  país  y  convocó  á  los 
comicios  para  la  reunión  de  las  Córtes  Constituyentes. 

Puesto  que  éstas  están  ya  reunidas,  desearia  saber 
cuándo  piensa  el  Gobierno  convocar  los  comicios  para 
la  elección  de  las  Diputaciones  provinciales;  porque 
verdaderamente  la  situación  de  las  actuales  Diputacio- 
nes es  una  especie  de  anacronismo;  porque  las  Dipu- 
taciones... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  V.  S.  no  pue- 
de hacer  otra  cosa  en  este  momento  sino  concretar  la 
pregunta,  la  cual  se  pondrá  en  conocimiento  del  Go- 
bierno. Cuando  el  Gobierno  conteste,  podrá  S.  S.  ha- 
cer las  manifestaciones  que  crea  convenientes  al  objeto 
de  la  pregunta. 

El  Sr.  GIL  BEROES:  Pues  bien,  'formulando  única- 
mente la  pregunta,  fliré  que  deseo  saber  cuándo  se  halla 
(Hspuecto  el  Gobierno  á  convocar  los  comicios  para  la 
cleccíoa  de  Diputaciones  provinciales. 

El  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tien?  V.  S. 

£1  Sr  ORENSE:  Deseo  que  el  Gobierno  presente  á 
la&  Córtes  una  nota  de  los  empleos  que  ha  conferido  y 
00  están  comprendidos  en  los  presupuestos. 

Y  ya  que  me  he  levantado,  tengo  que  manifestar  al 
.Gotñerno  la  profunda  sensación  de  disgusto  que  va  á 
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producir  en  el  país  el  decreto  que  se  inserta  en  la  íja~ 
ceta  de  hoy,  por  el  cual  se  supone  que  continuará  el 
sistema  de  las  quintas  para  el  ejército,  cosa  tan  impo- 
pular en  España. 

Deseo  también,  pa/a  que  "produzca  esf6  decreto  me- 
nos alarma,  que  sepa  el  país  que  tenemos  presentada 
una  proposición  de  ley  para  que  queden  abolidas ,  no 
sólo  las  quintas,  sino  también  las  matrículas  de  mar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Gobísmo. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo):  Pido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Mimstro  de  Hacienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo):  Se  dice  que  están 
cobrando  todavía  sueldo  del  Tesoro  del  Estado  los'tira- 
nuelos  del  pueblo  y  verdugos  de  la  libertad;  por  lo  tan- 
to, deseo  saber  si  el  Gobierno  paga  todavía  á  la  ex-reina 
Isabel,  á  González  Brabo,  al  tiranuelo  de  Zapatero'y 
demás  enemigos  de  la  gloriosa  revolución  que  se  ha 
verificado  en  España. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerol^):  La  pre- 
gunta que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Soler  es  muy  fácil  de 
contestar. 

El  Gobierno,  desde  el  momento  en  que  se  inauguró 
la  revolución,  tuvo  que  fijar  un  término,  porque  la  ley 
de  contabilidad  así  lo  exige.  Y  apenas  constituido  el  y 
de  Octubre,  dispuso  que  el  1 8  de  Setiembre,  dia  en  que 
se  inauguró  la  revolución,  fuese  el  plazo  y  el  término 
de  los  pagos  que  pudiesen  hacerse  á  los  Gobiernos  an- 
teriores. Habia  necesidad  de  fijar  un  plazo,  porque,  co- 
mo he  dicho,  la  ley  de  contabilidad  lo  exige,  y  se  fijó 
ese  plazo  en  el  mismo  dia  en  que  estalló  la  revolución. 

No  se  paga,  pues,  por  consiguiente  á  ninguna  de  las 
personas  qne  constituían  la  dinastía  caída,  á  ninguna 
absolutamente. 

El  tínico  pago  que  se  hace,  porque  es  de  ley,  porque 
no  se  ha  confiscado  la  propiedad  (porque  el  principio  de 
propiedad,  si  no  en  la  Constitución  actual,  porque  no 
la  hay,  existe  en  todas  nuestras  Constituciones,  desde 
la  de  1813),  es  un  crédito  por  cargas  de  justicia,  por 
capital  impuesto  en  el  canal  imperial  de  Aragón,  de 
D.  Sebastian  Gabriel  de  Borbon,  á  virtud  de  un  dere- 
cho privado.  Por  consiguiente,  el  Ministro  que  habia 
pedido  como  Diputado  que  se  destruyese  el  mayorazgo 
infantazgo  de  segunda  genitura  por  un  voto  particular 
desde  aquellos  bancos,  era  imposible  que  lo  pagase  des- 
pués de  destruido  ese  mayorazgo  infantazgo  que  D.  Se- 
bastian Gabriel  de  Borbon  obtenía. 

Pero  el  principio  innegable  de  /Usticia  existe  en  el 
corazón  de  todos  loa  Diputados;  las  reglas  eternas  de 
justicia  establecidas  de  no  confiscar  bienes,  ha  hecho 
que  el  Ministro  que  ha  negado  el  mayorazgo  infantazgo, 
haya,  sin  embaído,  concedido  el  pago  á  lo  que  es  de 
propiedad  privada. 

Esta  es  la  Onica  y  toda  la  explicación  que  debo  dar 
respecto  de  la  familia  de  los  Borbones. 

Y  lo  mismo  digo  respecto  á  los  últimos  Ministros 
que  aquella  dinastía  tenia.  El  pla2o  fué  fijado  en  el  mis- 
mo dia  en  que  estalló  la  revolución. 

Estas  son  todas  cuantas  explicaciones  puedo  dar  al 
Diputado  Sr.  Soler. 
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El  Sr.  CALA:  Pido  ta  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CALA;  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  di- 
jo en  la  se&íon  anterior  que  el  Gobierno  tenia  muchos 
documentos  que  explicaban  ámpliamentc  los  desagra- 
dables sucesos  de  Andalucía,  y  que  estaba  dispuesto  á 
^presentarlos  á  la  Cámara.-  Yo  invito  á  S.  S.  d  que  lo 


Su  señoría  inanifi»tó  también  que  el  Gobierno  estaba 
enterado  de  lo  que  allf  había  ocurrido;  y  yo  me  per- 
mito asegurar  que  el  Gobierno  no  está  enterado.  Pero 
de  todas  maneras,  bueno  es  que  la  Cámara  se  entere, 
con  el  objeto  de  que  á  su  vez^e  entere  el  país. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero);  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  la  indicación  de  S.  S. 


ÓRDEN  DEL  DIA.  . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  «Discusión  de 
los  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas.» 

Leido  el  relativo  á  la  circunscripción  de  Tenerife, 
provincia  de  Canarias  (Véase  la  sesión  del  $6  de  Fc" 
brero),  y  no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  con- 
tra, fué  aprobado,  quedando  admitidos  Diputados  los 
Sres.  Monteyerde,  Moreno  Benitez  y  Pérez  Zamora 
{D.  Feliciano). 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Quedan  pro- 
clamados Diputados  los  Sres,  Monteverde,  Moreno  Be- 
nitez y  Pérez  Zamora  (D.  Feliciano). 

Anuncióse  que  dichos  señores  ingresaban  respectiva- 
mente en  las  secciones  sexta,  sétima  y  primera. 


Leido  el  díctámen  relativo  al  acta  -de  la  circunscrip- 
ción de  Avila,  (Véase  la  sesión  del  26  áe  Febrero}^ 
pidió  la  palabra  en  contra, 

El  Sr.  SILVELA:  Señores  Diputados,  creo  firme- 
mente que  el  país  espera  de  nosotros  más  bien  que  lar- 
gos discursos,  las  instituciones  que  demandan  las  ne- 
cesidades actuales ;  por  consiguiente ,  yo  me  propongo 
molestar  pocas  veces  vues^  atención  en  esta  legisüt- 
tura,  y  ser  muy  breve  en  la  ocasión  presente.  Es  más, 
señores:  yo  no  me  habria  lerann'do  á  molestaros  un 
solo  instante  si  á  ello  no  nie  obligara  un  deber  político, 
y  al  propio  tiempo  un  deber  de  delicadeza.  Vengo  á 
impugnar,  señores,  la  elección  de  D.  Cecilio  Soriano 
como  Diputado  por  Avila,  y  no  lo  hago  movido  segu- 
ramente por  consideraciones  personales.  Yo  reconozco 
en  D.  Cecilio  Soriano  todas  las  condiciones  necesarias 
para  representar  la  provincia  de  Avila;  y  si  entre  ellas 
ha  de  comprenderse  la  de  la  pertinaciij  yo  se  la  reco- 
nozco con  razón  á  quien  ha  luchado  varias  veces  sin 
éxito  por  alcanzar  esta  honra;  pero  entiendo  que  en 
esta  ocasión  ha  sido  vencido  por  el  Sr.  D.  Ramón  Ro- 
driguez,  .y  creo  que  la  comisión  de  Actas  no  ha  proce- 
dido con  entera  ezactitud  y  sujeción  á  la  ley  confirman- 
'  do  y  reconociendo  la  validez  de  la  proclamación  hecha 
por  el  gobernador  de  Avila.  Fácil  me  set^,  Sres.  Dipu- 
tados, explicaros  el  por  qué;  yo  creo  que  lograré  llevar 
á  vuestros  án'mos  la  convicción  de  que  el  Diputado 
nombrado  en  ^cuarto  lugar  en  la  provincia  de  Avila  es 
el  Sr.  D.  Ramón  Rodríguez,  elegido,  designado 'por  sus 
servicios  y  sus  merecimientos  y  su  .consecuencia  polí- 
tica para  con  el  partido  progresista. 

Desde  el  momento  en  que  se  tratd  de  la  cuestión  elec- 
toral, á  cuantos  me  dispensaron  la  honra  de  decirme 


que  querian  figurar  conmigo  en  la  candidatura  de  li 
provincia  de  Avila,  que  yo  he  representado  varias  ve-' 
ees,  les  contesté  lo  mismo;  á  saber  :  en  tiempos  nor- 
males, en  circunstancias  ordinarias,  es  posible,  al  for- 
mar una  candidatura,  conceder  en  ella  el  primer  puesto 
á  una  persona,  movidos  tan  sólo  por  consideraciones  y 
afecciones  personales;  pero  si  en  tiempos  normales,  si 
en  condiciones  ordinarias  puede  hacerse  poh'tica  perso- 
nal, de  afecciones  de  grupos,  política  de  pequeños  par- 
tidos ,  en  tos  momentos  supremos ,  cuando  acaba  de  es- 
tallar en  el  país  una  revolución  como  la  de  Setiembre, 
es  preciso  anteponer  á  todo  la  formación  de  grandes 
partidos,  y  es  preciso  en  la  cuestión  electoral  no  ver» 
absolutamente  más  que  la  cuestión   política.  Cuando 
acaba,  señores,  d«  trastornarse  un  país  ,  con  una^crfsis 
política  como  la  revolución  de  Setiembre  ,  yo  no  alcan- 
zo que  existan  más  que  dos  partidos  :  el  partido  que  re- 
conoce la  revolución,  y  el  partido,  que  no  la  reconoce: 
el  que  conspira,  y  el  que  anhela  consolidarla:  dentro 
de  este  partido  han  de  venir  después  subdivisiones,  y 
sus  gérmenes  los  habéis  de  ver  pronto   en  las  graves 
discusiones  que  nos  esperan;  pero  es  de  la  mayor  evi- 
dencia, Sres.  Diputados,  que  no  puede  haber  ni  con- 
servadores, ni  progresistas  de  la  revolución,  ni  matiz 
de  ningún  otro  partido ,  si  no  se  llega  á  consolidar  por 
medio  de  instituciones  ese  gran  hecho.  Y  si  es  verdad 
que  estamos  divididos  en  dos  grandes  campos,  .el  de  los 
que  no  reconocen  ese  hecho  y  el  de  los  que  quieren  que 
llegue  á  arraigarse  en  el  país  por  medio  de  estables  ins- 
tituciones ,  indudable  es  que  los  que  pugnamos  por  lo 
último ,  los  que  anhelamos  que  llegue  el  día  %n  que 
bajo  una  legalidad  común  se  consoliden  los  derechos,  se 
desarrollan  los  intereses  y.  reinen  la  libertad  y  el  órden, 
procuremos  allegar  á  esta  grande  obra  el  concurso  ma- 
yor posible  de  voluntades. 

Por  eso  yo,  señores,  que  no  tomé  parte  alguna  en 
la  revolución ,  y  que  así  lo  declaro  hoy  que  es  una  glo- 
ria, por  tantos  reivindicada,  no  pude  menos,  llevado 
del  amor  á  mi  patria ,  de  prestar  mi  humilde  apoyo  á 
los  hombres  que  venian  á  constituir  el  Gobierno  y 
crear,  con  el  concurso  de  todos  los  elementos  libersles 
del  país,  una  situación.  Provocada  la  cuestión  electo- 
ral ,  creo  que  debia  en  la  provincia  de  Avila  desarrollar  - 
esc  espíritu ,  y  que  debia  aligar  cuantas  personas  pu- 
diera á  esa  fusión  necesaria,  si  sobre  lo  destruido  por 
la  revolución  ha  de  crearse  algo  estable. 

En  Avila  existía  desde  los  primeros  dias  el  antiguo 
comité  progresista,  compuesto  de  hombres  consecuen- 
tes con  su  partido,  un  círculo  importante  de  personas 
de  gran  valer  de  unión  liberal  ó  conservadores  liberales; 
un  pequeño  grupo  moderado  y  neo-católico,  y  un  nue- 
vo partido  que  apenas  se  llamaba  todavía  dtAnói^rata. 
Yo  hice  cuanto  estuvo  de  mi  parte  para  unir  en  la  can- 
didatura, como  deseo  se  unan  aquí,  dentro  de  las  Cór- 
tes,  á  tpdos  los  que  habian  cooperado  con  sus  ideas  ú 
con  sus  hechos  á  la  revolución.  Es  evidente  que  no  hu- 
be de  contar  para  nada  con  los  neo-católicos :  era  de- 
masiada abnegación  que  los  veacídos  vinieran  á  cons- 
truir el  edificio  contrario  al  que  ellos  habian  tratado  de 
sostener.  Pero  fuera  de  esto,  yo  me  acerqué  el  primero 
al  comité  progresista,  y  como  el  comité  progresista  ht* 
bia  aceptado  las  ideas  del  célebre  manifiesto  de  1 3  de 
Noviembre,  declarándose  monárquico-democrático,'  se 
olvidaron  antiguó^  disentimientos  y  se  llevó  á  cabo  la  * 
conciliación  de  progresistas  y  unionistas. 

Con  respecto  á  los  demócratas,  D.  Ramón  Rodríguez, 
candidato  que  aquí  defiendo,  se  esforzó  por  atraerlos;  el 
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comité  progresista  trabajó  con  el  mismo  fin ;  pero  léjos 
de  aceptar,  se  declararon  republicanos  federales,  adver- 
saiios  del  Gobierno,  y  desde  aquel  momento,  con  gran 
I    sentiiniento  mió,  no  pudo  haber  fusión.  Quedó,  pues, 
[    reducida  la  candidatura  á  los  dos  antiguos  partidos,  y 
1   ^oedó  convenido  de  que  en  las  elecciones  de  ayunta- 
'  jzaiento  se  hiciese  la  división  de  los  cargos  por  mitad: 
ie  realizó  «1  nombramiento  del  ayuntamiento ,  que 
n — larcha  perfectamente,  y  lo  mismo  se  proyectó  respecta 

á  loe  Diputados  proTincisIes  y  á  Córtes^ 

En  virtud  de  este  acuerdo,  el  partido  progresista  de- 
^\ — lia  designar  dos  candidatos,  como  el  otro  iba  á  desig- 
;  war  otros  dos.^  En  verdad ,  la  tarea  de  mis  amigos  polí- 
.  -^cos  era  sensible,  pues  por  haber  representado  varias 
t  Teces  "ft  la  provincia  de  Avila,  fuimos  naturalmente  de- 
I  signados  D.  Joaquín  Escario  y  yo.  No  sucedió  lo  mis- 
K    mo  al  comité  progresista;  el  comité  progresista  se  reu- 

■  nió't  habla  diez  ó  doce  candidatos,  y  á  él  correspondía 

■  apreciar  las  cualidades  de  cada  uno.  Yo  no  pude  hacer 
I  mis  que  contestar;  «las  dos  personas  que  el  partido 
I     progresista  designe  para  aspirar  á  la  honra  dé  represen- 

■  tar  i  la  provincia  en  las  Córtes  Constituyentes  ,  esos 
I  serAo  -  los  dos  que  mis  amigos  y  yo  apoyarémos.  »  En 
I  cuanto  á  mf,  dije:  «que  si  en  \vila  se  hacen  candida- 
turas formadas  por  los  antiguos  partidos ,  candidaturas 
etclusivistas,  no  he  de  figurar  en  ninguna,  porque  la  gran 
obra  de  la  reconstitución  de  un  país  no  se  puede  hacer 
con  un  solo  partido,  no  puede  ser  obra  de  una  sola 
fracción. » 

El  pacido  progresista  se  reunió  en  Avila ;  acudieron 
Tcpresentántes  de  los  partidos,  y  estuvieron  conformes 
en  el  principio  de  conciliación  ;  pero  al  llegar  á  la  de- 
lignaciún  de  las  personas,  fuéron  las  dificultades.  La 
mayoría  designó  dos:  una  de  ellas  fué  Di  Ramón  Ro- 
dríguez, y  ella  le  eligió,  ella  creyó  que  sus  servicios  y 
-  merecimientos  le  designaban  para  ese  puesto,  y  los  de- 
más debieron  aceptarlo.  Pero  algunos  candidatos,  des- 
contentos de  la  elección  de  s'u  comité,  que  habían  acep- 
tado él  principio  de  fusión,  pero  que  lo  querían  simbo- 
Hnr  por  sus  propias  personas ,  formaron  una  segunda 
candidatura  ,  que  tenia  al  parecer  la  misma  band^;ra ,  el 
mismo  praisamíento,  pero  que  tenia  el  inconveniente  de 
dividir  el  nuevo  partido  en  la  provincia  y  de  dar  tal  vez 
la  victoria  i  un  elemento  contrario. 

No  era  de  temer  allí  el  neo-catolicismo ,  porque  en 
la  provincia  de  Avila  no  tiene  gran  arraigo  ,  no  cuenta 
más  que  con  el  clero,  y  la  actitud  del  clero  en  la  pro- 
vincia de  Avila,  como  en  la  mayor  parte  de  las  provin- 
cias, ha  sido  la  que  les  trazaba  el  Nuncio  de  su  Santi- 
dad ,  permaneciendo  entre  nosotros  ;  la  que  les  trazan 
los  prelados  ,  que  en  el  hecho  de  venir  aquí  á  defender 
sus  ideas,  léjos  de  ponerse  en  rebelión  ni  hostilidad, 
dan  un  implícito  tributo  de  respeto  ¿  la  alta  jurisdicción 
de  las  Córtes  Constituyentes.  Aquella  fracción  se  limitó 
pues,  á  mandar  sus  votos  á  las  urnas,  pero  sin  presión 
de  ninguna  especie,  sin  violentar  las  conciencias,  sin 
salir  de  la  naás  estricta  legalidad,  sin  apelar  á  ninguno 
de  loi  medios  violentos  de  que  se  ha  hablado. 

Quedabft  la  fracción  ó  el  partido  nuevo  republicano, 
no  histórico ,  porque  en  Avila  no  tiene  historia  de  nin- 
guna especie ;  pero  que  es  ardiente ,  como  todo  partido 
nuevo,  que  recoge  los  descontentos  de  los  demás,  y  qi^e 
tiene  el  prestigio  que  perdería  bien  pronto  sí  fuera  da- 
ble aquilatarle  en  la  difícil  piedra  de  toque  dé  los  Go- 
'  biernos  y  de  ese  banco;  dábale  mayor, fuerza  el  figurar 
al  frente  de  su  candidatura  'el  Sr.  Marqués  de  Santa 
bUrta,  gran  propietario,  que  lo  mismo  en  Avila  que  en 


i>  DE  MARZO.  5i  1 

Cáceres  ha  puesto  á  disposición  del  partido  republicano 
todo  su  ardor  y  toda  su  influencia,  aunque  con  igual 
desgracia  en  ambos  puntas. 

Así,  pues,  la  candidatura  disidente  progresista  que  se 
desprendía  de  la  nuestra,  debilitaba  los  votos,  y  hasta 
el  punto  de  que  nos  exponía  á  que  por  entre  las  dos 
pudiese  tal  vez  abrirse  paso  la  candidatura  republicana 
(y  este  es  el  agravio  político  que  yo  tengo  c:on  respecto 
A  D.  Cecilo  Soriano  y  á  los  demás  que  formaron  la 
misma  candidatura),  que  venia  á  debiliur  la  nuestra ,  y 
que  tal  vez  daría  la  victoria  al  enemigo  común. 
^  Llegó  la  lucha,  y  en  ella  yo  nada  tengo  que  decir  por 
lo  que  á  mf  hace  del  digno  gobernador  de  la  provincia, 
D.  Juan  de  Dios  Mora,  persona  de  distinción  y  á  quien 
yo  desearía  ver  en  estos  bancos,  porque  es  hombre  de 
mucha  teoría  y  conocimientos;  y  repito  que  de  él  no 
tengo  agravio  personal  ninguno;  pero  tenia  á  su  lado  (y 
de  esto  puede  decir  algo  mi  amigo  Soriano)  un  secreta- 
rio particular,  hombre  activo,  que  tomaba  parte  en  to- 
.  dos  los  asuntos  de  la  provincia,  y  es  quien  la  gente  del 
país,  por  verle  mezclarse  en  lodo,  apellidó  con  cierta 
gracia  que  reprodujo  un  periódico  de  la  localidad.  Este 
secretario  tomó,  pues,  parte  activa  en  las  elecciones,  y 
la  tomó  por  Soriano.  Luchamos,  pues,  contra  la  candi- 
datura protegida  y  favorecida  por  ese  secretario  particu- 
lar, que  era  la  que  tenia  la  confianza  plena  del  gober- 
nador, y  llegó  el  momento  de  que  el  escrutinio  nos 
diera  el  resultado.  ¡Y  recuerdan  bien  los  Sres.  Diputa- 
dos lo  que  ocurrió?  En  los  primeros  días  siguientes  á  la 
elección,  todos  los  periódicos,  sin  excepción  de  uno  so- 
lo y  con  datos  suministrados  por  el  telégrafo,  consig- 
naban que  la  candidatura  de  Avila  que  había  triunfad  o 
poruña  gran  mayoría  era  la  de  los  Sres.  Silvela,  Esca- 
rio, Figuerola  y  Rodríguez,  citándome  yo  el  primero, 
porque  en  ese  órden  venía.  En  esa  misma  proporción 
continuamos,  en  esa  inteligencia  se  estaba,  y  sin  em- 
bargo, no  venia  el  escrutinio  general. 

Pasaban  dias  y  dias,  tanto  que  recuerdo  yo  perfecta* 
mente  haber  dado  aquí  la  enhorabuena  á  un  Diputado 
por  Mallorca,  que  tenia  su  acta  en  la  mano ,  ¡  y  todavía 
no  habia  venido  de  Avila  (que  está  á  tres  horas  de  Ma- 
drid y  tres  minutos  por  telégrafo)  el  resultado  definitivo 
del  escrutinio  general!  Después  de  varias  advertencias 
por  esta  dilación  y  de  darse  lugar  A  que  se  publicase  el 
resultado  final  de  la  elección  de  la  provincia  de  Avila  en 
la  Gaceta,  después  de  todas  los  demás  de  España ,  nos 
encontramos  con  sorpresa  con  que  no  era  el  Sr.  Rodrí- 
guez el  cuarto  Diputado  por  Ávila,  como  siempre  se  ha- 
bía dicho,  sino  el  Sr.  Soriano.  {^ElSr.  Calderón x  Her- 
ce:  Pido  la  palabra  como  de  la  comisión.) 

Remitida  ya  el  acta,  pudo  apreciarse  de  una  manera 
oficial  en  qué  habia  consistido  esa  dijicilísima  incuba- 
ción del  cuarto  Diputado  de  la  provincia  de  Avila ,  por- 
que resulta  del  acta  oficial  que  aquí  tengo  presente,  que 
los  escrutadores  hicieron  el  escrutinio  definitivo,  pero 
no  lo  hicieron  con  sujeción  á  una  Indicación  discretísi- 
ma que  tengo  entendido  que  se  les  hizo  por  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  lo  mismo  á  la  junta  de  escrutinio 
de  Avila  que  á  la  de  algún  otro  punto ,  y  que  sin  duda 
dejó  de  comunicarles  el  gobernador. 

Esto,  como  luego  denwstraré,  dió  lugar  á  una  grave 
confusión";  , 

Los  Sres.  Diputados  conocen  el  mecanismo  electoral 
por  el  cual  hemos  venido  aquí.  Hay  en  él  un  segundo 
escrutinio  de  partido,  y  hay  después  el  escrutinio  gene- 
ral, que  se  celebra  en  la  capital  de  la  provincia.  Pues 
en  los  cinco  escrutinios  de  partido  deben  venir  tcxlae  las 
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actas  de  los  pueblos;  pero  ha  habido  algunas  provincias, 
de  las  que  no  todas  las  actas  han  venido  á  tiempo  de 
los  escrutinios  de  los  partidos,  y  han  resultado  actas 
tardías  que  sólo  se  tienen  en  cuenta  en  el  escrutinio  ge- 
neral, y  que,  sin  embargo,  pueden  cambiar  por  com- 
pleto d  la  faz  de  la  elección. 

Había  además  una  cuestión  relativa  á  los  apellidos. 
En  el  acta  se  me  pone  á  m(  en  primer  lugar  con  veinte 
mil  y  pico  de  votos,  en  el  segundo  al  Sr.  D.  Joaquín 
Escario  con  diez  y  nueve  mil,  en  el  tercero  á  D,  Laurea- 
no Figuerola  con  diez  y  ocho  mil,  en  el  cuarto  D.  Ra- 
món Rodríguez  con  once  mil,  en  el  quinto  D.  Nicolás 
María  Rivero  con  diez  mil  y  tantos  votos,  y  en  el  sexto 
á  D.  Cecilio  Soriano  con  ocho  mil.  Consta  también  en 
el  acta  que  los  secretarios  escrutadores  discutieron  si  se 
habian  de  aplicar  á  los  candidatos  los  nombres  análogos 
ó  parecidos ,  porque  aparecieron  papeletas  con  los  nom- 
bres de  D.  Cecilio  R.  Soriano,  D.  Cecilio  Rodriguez 
Soriano,  D.  Cecilio'  Ramón  Soriano  y  D.  Cecilio  Rive- 
ro Soriano.  Se  puso  á  votación  este  incidente,  y  se 
acordó  hacer  el  recuento  de  los  votos  tales  como  sue- 
nan en  las  listas  de  las  actas  parciales  de  los  pueblos. 
De  manera,  que  la  junta  de  escrutinio  resolvió  por  ma- 
yoría que  se  hiciera  la  lista  de  mayor  á  menor,  tal  como 
sonaban  los  nombres  en  las  actas  de  los  pueblos.  Sin 
embargo  de  esto,  y  no  obstante  que  D.  Cecilio  R.  So- 
riano ocupaba  el  sexto  lugar,  llegado  el  momento  de  la 
proclamación ,  se  hizo  en  la  forma  que  van  á  oir  los  se- 
ñores Diputados: 

rY  no  habiendo  más  dudas  que  resolver,  proclamo 
por  haber  obtenido  mayoría  relativa  de  votos  para  el 
cargo  de  Diputados  á  Córtes  á  los  Sres.  D.  Manuel  Sil- 
vela  por  3o.g36,  á  D.  Joaquín  Elscario  con  19.487,  á 
D.  Laureano  Figuerola  con  17. 55o,  y  creyendo  en 
Dios  y  en  conciencia,  y  considerando  que  D.  Cecilio 
R.  Soriano  y  D.  Cecilio  Soriano  es  una  misma  persona, 
le  proclamo  igualmente  Diputado  con  11.716.I) 

¿Cuáles  sdn,  pues,  los  dos  vicios  esenciales  de  la 
elección  de  D.  Cecilio  Soriano.^  Muy  claros  y  evidentes, 
y  dudo  que  sean  aprobados  por  las  Córtes  Constituyen- 
tes, Consiste  el  primero  en  que  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Avila,  que  hizo  la  proclamación  de  Diputados 
sin  tener  en  cuenta  el  número  de  votos  y  el  órden  en 
que  venían  los  candidatos,  se  creyó  en  el  deber  de  ha- 
cer un  esfuerzo  supremo  é  invocar  el  nombre  de  Dios  y 
su  conciencia ,  cuando  para  loa  demás  sólo  habia  invo- 
cado la  aritmética  para  traer  al  sexto  candidato  al  cuar- 
to lugar,  acumulándole  ciertos  votos  que  no  podia  de 
ninguna  manera  acumular.  Hay,  pues,  en  la  proclama- 
ción del  Sr.  Soriano  un  vicio  radical  de  nulidad.  El  co- 
legio electoral  declaró  al  Sr.  D.  Ramón  Rodriguez  cuar- 
to Diputado  de  Avila,  y  ningún  gobernador  puede  so- 
breponerse á  lo  que  ha  hecho  el  colegio  electoral,  por 
más  que  invoque  á  Dios  y  su  conciencia,  poniendo  en 
cuarto  lugar  al  candidato  que  el  colegio  había  colocado 
en  el  sexto.  Hay,  pues,  ese  vicio  radical  en  la  procla- 
mación del  Sr.  Soriano,  estando  probado  que  fué  clasi- 
ñcado  como  sexto  candidato  por  el  colegio  eíectoral ,  y 
como  cuarto  por  el  gobernador  de  la  provincia,  puesto 
que  correspondía  al  Sr.  Rodriguez. 

Además,  con  respecto  á  la  cuestión  de  apellidos,  hay 
que  tener  en  cuenta  lo  siguiente:  ^s  votos  emitidos  en 
favor  de  D.  Cecilio  R.  Soriano  son  nueve  mil  y  pico, 
cifra  inferior  en  mil  y  tantos  votos  á  la  obtenida  por 
D.  Ramón  Rodriguez,  y  para  que  llegue  á  tCRer  unos 
cuantos  votos  más,  hay  que  añadir  los  votos  dados  á 
D.  Cecilio  Soriano  solo,  que  son  dos  mil  y  tantos.  Hay 
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también  un  centenár  dados  á  D.  Cecilio  Rivero  Soriano 
:  y  D.  Cecilio  Rodriguez  Soriano,  siendo  la  cuestión  que 
hay  que  resolver  la  uguiente :  ¿esos  dos  mil  y  tanú» 
votos  que  se  agregan  á  D.  Cecilio  R.  Soriano  están 
bien  agregados?  ¿Los  electores  que  han  votado  á  D.  C&< 
cilio  Soriano  han  querido  votar  á  D.  Cecilio  R.  Soria- 
no?  Pues  más  pA>bable  es  que  los  que  han  usido  U 
inicial  R.  quisieran  votar  á  Cecilio  Rodriguez  ó  Cecí- 
cilio  Rivero  Soriano,  Fué,  pues,  completamente  ar- 
bitraria la  suma' de  votos  que  se  permitió  hacer  al 
gobernador  para  poner  en  cuarto  lugar  al  candidato  que 
se  hallaba  en  el  sexto,  declarándole  por  consiguiente^ 
Diputado  de  la  provincia. 

Pero  para  mí,  Sres.  Diputados,  no  solamente  es  gra- 
ve que  un  gobernador  de'provincia,.  co[itra  la  voluntad 
claramente  expresada  de  un  colegio  electoral,  se  ponga  i 
hacer  suma  de  votos  y  á  juntar  apellidos  que  la  mayo- 
ría del  colegio  no  ha  querido  juntar,  sino  que  hay  aquí 
la  cuestión  grtfve,  trascendental  y  de  importancia,  rela- 
tiva á  las  actas  tardías.  He  indicado  antes  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  habia  dirigido  un  telegrama 
á  los  colegios  de  las  provincias  donde  se  retrasaba  el 
escrutinio  general,  resolviendo  de  una  manera  muy  dis- 
creta la  cuestión  de  las  actas  tardías.  En  i^l  se  les  decia: 
«hagan  ios  colegios  electorales  el  recuento  de  todos  ios 
votos  emitidos  en  tiempo  y  de  las  actas  presentadas 
oportunamente,  y  por  separado  el  resúmen  de  los  que 
vengan  en  las  actas  tardías,»  Este  era  un  medio  de  que 
el  Congreso  pudiese  apreciar  mejor  la  importancia  de 
esas  actas  que  vienen  después  de  conocido  el  escrutinio 
de  los  demás  partidos. 

Pero  ese  telégrama,  en  el  que  no  se  prejuzgaba  la  va- 
lidez de  los  votos  emitidos  tardíamente,  pero  que  con 
razón  se  mandaban  escrutar  aparte,  no  se  dió  á  cono- 
cer, y  esto  es  grave,  por  el  gobernador  á  las  juntas  de 
escrutinio,  y  por  consiguiente  dejó  de  cumplirse,  bara- 
jando unas  actas  con  otras,  sin  hácer  la  separación  que 
se  mandó  entre  los  que  llegaron  en  tiempo  oportuno  y 
las  que  no,  siendo  veinte  las  que  se  encontraban  en  es- 
te último  caso.  Y  esas  actas  tardías,  contra  las  que  se 
alza  una  poderosa  presunción,  son  precisamente  lasque 
alteraron  el  resultado  de  la  elección. 

He  tenido,  pues,  que  examinar  una  por  únalas  cinco 
actas  del  segundo  escrutinio  de  los  partidos  para  ver  en 
ellas  las  de  los  pueblos  que  no  las  habian  mandado  á 
tiempo  para  ser  escrutadas,  y  entre,  ellas  hay  actas  de 
pueblos  que  distan  dos  leguas  de  Avila  y  que  han  veiydo 
al  escrutinio  general  con  posterioridad  á  las  de  las  tslas 
Baleares. Examinados,  pues,  los  segundos  cscrutiniosde 
loa  partidos '  de  Avila,  Ar¿vaIo,  Piedrahita,  Cebreros  y 
Arenas;  examinados  esos  escrutinios  hechos  oportuna- 
mente; contándose  los  votos  de  los  electores  dados  con 
tiempo  y  de  los  que  las  mesas  han  dado  cuenta  en  tiem- 
po también,  esos  votos  indudables  que  no  pueden  ins- 
pirar sospecha  de  ninguna  especie,  aparecen  ence  mil  y 
tantos  para  el  Sr.  Rodriguez  y  diez  mil  y  tantos  parad 
Sr.  Soriano.  De  manera  que  resulta  una  mayoría  no 
despreciable  para  el  Sr.  Rodriguez  en  el  escrutinio  de 
las  actas  intachables,  de  aquellas  que  Uegaron-á  tiempo 
al  segundo  escrutinio  de  los  juzgados.  Pero  hubo,  se- 
flores,  unos  veinte  pueblos  que  retuvieron  sus  actas  y 
JO  las  enviaron  oportunamente  para  el  segundo  escru- 
tinio, remitiéndolas  después  directamente  al  goberna- 
dor, actas  que  de  manos  del  secretario  particular,  favo- 
recedoT  ardiente  del  Sr.  Soriano,  pasaron  al  escrutinio 
general,  actas  que  debieron  escrutarse  aparte,  como  ha- 
bia mandado  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y  «1 
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lu  cuales,  por  lo  menos,  cabe  sospecha  por  no  haber 
cumplido  lo  que  prevenía  k  ley,  tratándosele  pueblos 
próximos,  alguno  de  los  que  dista  una  legua  de  la  capi- 
tal, j  tardó,  sin  embargo,  quince  dias  en  enviará  ella  el 
tcU. 

y,  señores,  precisamente  esas  actas  tardfas,  como  he 
dicho,  son  las  que  alteran  el  resultado  de  la  votación, 
diado  al  Sr.  Soriano  unos  cuantos  votos  más  que  al 
Sr.  Rodríguez.  Y  esto,  señores,  me  parece  de  suma 
gravedad,  porque  aquí  se  ve  un  flanco  por  el  cual  se 
podrá  falsear  siempre  el  sistema  electoral  vigente.  Es 
iviudáble  que  habiendo  unos  cuantos  pueblos  en  los 
cuales  se  cuenta  con  ta  cooperación  de  los  secretarios 
ocrutadores  y  coa  una  junta  sumisa  á  órdenes  supe- 
riores, se  podrá  falsear  una  elección. 

Acuden  en  masa  los  electores  de  buena  fe,  votan 
dentro  del  plazo  legal,  se  hacen  los  escrutinios  de  juz- 
gado, y  cuando  se  ve  la  diferencia  pequeña  que  resulta, 
se  llevan  al  gobernador  esas  actas  que  están  en  reserva, 
j  esas  actas,  que  debían  declararse  nulas  desde  luego  y 
que  podemos  anular  aquí,  hacen  variar  el  resultado  de 
la  elección.  Así  se  evitaría  que  un  candidato  que  ha  te- 
nido, por  ejemplo,  19.000  votos,  sea  vencido  por  otro 
que  sólo  ha  alcanzado  i8.5oo,  pero  que  tiene  en  re- 
serva tres  ó  cuatro  actas  tardías  que  se  presentan  luego 
en  el  escrutinio  general.  Entiendo,  pues  ,  que  el  Dipu- 
tado que  debe  ocupar  el  cuarto  lugar  por  la  provincia 
de  Avila  es  el  Sr.  D.  Ramón  Rodríguez.  A  ¿1  le  eligió 
su  partido,  que  le  preñríó  al  Sr.  Soriano  por  sus  pa- 
decimientos por  la  causa  liberal,  por  su  consecuencia 
política,  por  las  razones  que  tuviera,  pues  á  mis  ami- 
gos Y  i  mí  que  entramos  lealmentc  en  la  conciliación, 
no  sm  incumbe  apreciarlas. 

Rodríguez  triunfó  en  buena  ley  en  las  actas  remiti- 
das i  tiempo  del  segundo  escrutinio  de  los  partidos  ju- 
diciales, y  sólo  se  le  ha  sacado  ventaja  con  esas  actas 
tardías  que  no  se  escrutaron  en  los  juzgados,  sino  que 
se  presentaron  por  el  gobernador  en  el  momento  de  ha- 
cerse el  escrutinio  general. 

Por  estas  consideraciones,  y  sintiendo  haber  moles- 
tado tanto  tiempo  á  las  Córtes,  insisto  en  que  debe  des- 
echarse el  dictámen  de  la  comisión  de  A^tas  y  procla- 
marse como  Diputado  al  Sr.  Rodríguez,  que  obtuvo  la 
■mKfotíí  de  los  votos  que  se  dieron,  cumpliendo  con  la 
%  7  ateaiéndose  á  su  texto  y  á  su  espíritu. 

EISr.  CALDERON  Y  HERCE:  Ya  lo  habéis  oido, 
idbres  Diputados:  el  Sr.  Silvela,  aliado  de  D.  Ramón 
tedriguez,  debía  venir  á  cumplir,  y  lealmente  ha  cum- 
^do,  el  deber  de  defender  su  elección;  pero  es  el  caso 
^  el  Sr.  Soriano,  de  mejor  fortuna  que  el  Sr.  Rodri- 
foez,  aunque  no  ñguraba  en  la  candidatura  de  conci- 
filcion,  ha  obtenido  mayor  número  de  votos  ,  por  lo 
aill  el  gobernador  le  proclamó  Diputado.  Yo  respeto 
pToFundamcnte  el  sentimiento  que  ha  movido  al  Sr.  Sil- 
Tela  i  llenar  un  deber  que  ha  satisfecho  cumplidamen- 
te, como  acostumbra  á  hacerlo  en  semejantes  casos, 
trabndo  de  sacar  gran  partido  de  que  el  Sr.  Rodríguez 
figurase  en  la  candidatura  de  conciliación  de  la  provin- 
da  de  Ávila;  pero  ¿cree  S.  S.  que  por  eso  deban  ser  de 
peot  condición  los  que  luchaban  con  esa  desventaja? 
D.  Cecilio  Soriano  no  figuraba  en  esa  candidatura,  pero 
DO  por  eso  es  menos  digno  de  sentarse  en  estos  bancos. 
Yo  espero  que  esa  observación  del  Sr,  Silvela  no  cau- 
niá  perjuicio  alguno  al  Sr.  D.  Cecilio  Soriano,  que  sin 
influencia  ninguna,  ni  del  gobernador,  ni  del  secretario 
psrticular,  ni  de  ningún  otro  funcionario  público  de  la 
pr(ívjncia,%a  conseguido  salir  triunfante. 
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^os  ha  hablado  el  Sr.  Silvela  del  sistema  de  conci- 
liación seguido  en  la  provincia  de  Ávila.  En  todas  partes 
se  ha  ensayado  lo  mismo,  en  toáas  partes  se  han'verí- 
ñcado  los  mismos  actos  de  patriotismo,  en  muchas  de 
ellas  superior  á  las  personas  de  algunos;  pero  á  pesar 
de  los  deseos  de  conciliación  de  que  todos  estábamos 
animados,  no  se  podía  evitar  que  figurasen  en  otras 
candidaturas  personas  dignísimas  que  iban  á  luchar  coa 
sus  propias  fuerzas.  Esto  es  lo  que  ha  acontecido  con 
el  Sr.  D.  Cecilio  Soriano,  que  no  habiendo  tenido  aco- 
gida en  la  candidatura  de  conciliación,  luchó  por  sí  so- 
lo, y  con  tal  érito,  que  no  ha  podido  menos  de  ser 
proclamado  Diputado.  El  gobernador  al  hacerlo  así  no 
faltó  á  su  deber,  como  estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Sil- 
vela  reconocerá  en  el  fuero  interno  de  su  conciencia. 

La  doctrina  de  S.  S.  serta  sumamente  perjudicial  pa- 
ra todos  aquellos  candidatos  en  cuya  elección  se  hubie- 
ran cometido  faltas  de  esas  de  que  no  pueden  ellos  ser 
resp'jnsables.  Porque  el  gobernador  de  Avila  faltase  ó 
no  á  su  deber,  que  en  eso  no  me  meto  ahora,  aquí  está 
el  Sr.  Coronel  y  Ortiz  que  dice  que  no  faltó,  y  debe 
saberlo  por  estar  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  ¿ha 
de  refluir  esto  en  perjuicio  del  Sr. 'Soriano?  Es  más:  si 
el  Gobierno,  descuidando  el  cumplimiento  de  la  ley, 
hubiese  proclamado  Diputado  en  cuarto  lugar  al  seííor 
D.  Ramón  Rodríguez,  nosotros  tendríamos  derecho, 
como  he  sostenido  ya  otra'vez  qué  he  sido  individuo  de 
la  comisión  de  Actas ,  A  derogar  ese  nombramiento  y 
proclamar  Diputado  al  Sr.  D.  Cecilio  Soriano.  Por  lo 
demás,  no  es  posible  dejar  de  reconocer  que  D.  Cecilio 
Soriano,  D.  Cecilio  R.  Soriano  y  D.  Cecilio  Ramón 
Soriano  son  la  misma  persona.  Esta  es  cosa  que  sucede 
á  todos  con  mucha  frecuencia,  y  pudiera  citar  en  prue- 
ba un  ejemplo  mió.  Tengo  aquí  certificaciones  expedi- 
das por  la  Secretaría  del  Congreso  de  las  diferentes  ve- 
ces que  he  tenido  el  honor  de  ser  Diputado,  y  en  una 
me  llaman  Calderón  y  Herce,  en  otras  Calderón  Collan- 
tes,  y  en  otras  Gílderon  solo.  Pues  lo  mismo  ha  podi- 
do suceder  y  ha  sucedido  aquí,  con  D.  Cecilio  Ramón 
Soriano,  Cecilio  R.  Soriano,  y  Cecilio  Soriano,  que  es 
una  misma  persona,  tanto  más,  cuanto  que  no  figura 
ningún  otro  Soriano  en  esa  candidatura,  según  recono- 
-ció  el  mismo  Sr.  Rodríguez  con  noble  franqueza  en  el 
seno  de  la  comisión. 

Actas  retrasadas.  Este  es  uno  de  tos, argumentos  en 
que  el  Sr.  Silvela,  con  la  habilidad  y  talento  que  le 
distingue,  ha  hecho  más  hincapié  para  que  el  Congreso 
anule  el  acta;  pero  justamente  no  hace  un  cuarto  de 
hora  que  se  acaba  de  aprobar  un  acta  que  adolecía  del 
mismo  defer.to,  la  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  contra  la 
que  parece  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  tenia  el  pro- 
pósito de  hablar,  y  ha  pasado,  sin  embargo,  sin  discu- 
sión lo  que  proponía  la  comisión,  creyendo  que  á  pesar 
de  todo  nada  le  faltaba  para  admitir  como  Diputados  A 
los  Sres.  D.  Feliciano  Pérez  Zamora  y  el  Sr.  Moreno 
Benitez.  ^  ' 

Pero  lo  extraño  es  que  se  venga  aquí  i  deducir  un 
ca^go  de  la  conducta  del  gobernador  de  la  provincia  de 
Ávila.  Aquella  autoridad  dijo  que  por  Dios  y  en  su  con- 
cieiicia  era  Diputado  el  Sr.  D.  Cecilio  Ramón  Soriano, 
y  que  por  tal  le  proclamaba,  siendo'  de  notar  que  nO 
hubo  ningún  secretario  escrutador,  de  los  que  según  la 
ley  deben  asistir  al  tercer  escrutinio,  que  hiciese  la  me- 
nor protesta  ni  reclamación  contra  esta  determinación 
de  aquella  autoridad.  ¿Y  porqué  era  esto?  Por  el  íntimo 
convencimiento  en  que  todos  estaban  de  la  razón,  de  la 
justicia  y  de  la  legalidad  con  que  se  proclamó  á  D.  Ce- 
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cilio  Ramón  Soriano  como  el  cuarto  Diputado  de  la  pro- 
vincia de  Avila.  Tan  extraño  es  esto ,  que  le  s^ia  im- 
posible al  Sr.  Silvela  citar  una  sola  protesta  que  se 
hubiese  hecho  en  el  acto,  del  escrutinio  general. 

De  otras  pequeñeces  se  ha  ocupado  el  Sr.  Silvela; 
pero  yo  no  me  ocupo  de  ellas  porque  probablemente  lo 
hará  el  Sr,  Soriano,  que  ha  pedido  la  palabra  :  no  quie- 
ro, pues,  molestar  más  al  Congreso;  le  ruego  me  dis- 
pense, y  suplico  á  los  Sres.  Diputados  que  se  sirvan 
aprobar  el  dictámen  de  la  comisión  y  admitir  como  Di- 
putado al  Sr,  Soriano. 

El  Sr.  SORIANO :  Señores  Diputados,  siento  moles- 
tar vuestra  atención,  pero  serán  breves  mis  palabras, 
porque  no  necesita  más  la  justicia  de  mi  causa. 

No  seguiré  al  Sr.  Silvela  en  su  peroración  polCtica  y 
en  sus  ideas  de  conciliación.  Con  esas  ideas  hemos  ve- 
nido aquf  Ib  mayor  parte,  y  con  esas  Ideas  estoy  yo 
conforme.  S.  S.,  qu£  me  conoce  tanto,  sabe  cómo  yo 
pienso  hace  mucho  tiempo,  y  sabe  también  que  en  mi 
misma  candidatura,  y  al  lado  de  mi  nombre,  han  fí(;u- 
rado  personas  de  cuyas  ideas  no  se  puede  tener  duda, 
entre  ellas  un  hijo  de  nuestro  dignísimo  Presidente. 
Esto  basta  para  que  yo  no  ocupe  más  á  la  Cámara  sobre 
lo  que  se  rettcra  á  esta  parte  del  discurso  del  Sr.  Silvela, 
me  conviene,  sin  embargo,  dejar  sentado  un  hecho  signi- 
ficativo. S.  S.  no  puede  negarque  esa  coalición  fué  sólo 
por  el  partido  de  Avila,  que  son  cinco  los  partidos  que 
constituyen  la  provincia,  que  los  otros  cuatro  disintie- 
ron, y  que  favorecieron  con  sus  votos  la  candidatura  en 
que  yo  figuraba,  habiendo  yo  tenido  la  fortuna  de  salir 
triunfante,  aunqué  me  reconozca  el  menos  digno  de  to- 
dos. Esta  es  la  verdad:  de  cinco  partidos,  cuatro  no 
entraron  en  la  coalición  y  me  fovorecieron  con  sus  vo- 
tos, siendo  sin  duda  esta  la  causa  de  que  el  Sr.  Silvela  se 
haya  levantado  á  combatir  el  dictámen  de  la  comisión. 

Yo  no  tengo  para  qué  ocuparme  de  si  D.  Cecilio  R. 
Soriano,  D,  Cecilio  Ramón  Soriano  y  D.  Cecilio  Soria- 
no,  son  la  misma  persona,  Pero  coitfte  que  los  votos 
dados  á  D.  Cecilio  Rodríguez  Soriano,  D.  Cecilio  Ri- 
vero  Soriano,  etc.,  ni  se  me  han  acumulado,  ni  los  dis- 
puto; esos  están  contados  separadamente,  y  sin  ellos 
tengo  lá  mayoría  sobre  el  Sr.  Rodríguez. 

Demasiado  sabe  S.  S.  que  no  me  hacian  falta  esos 
votos,  que  se  han  eliminado,  que  no  se  han  contado,  y 
por  último,  que  no  quiero  más  que  los  que  son  verda- 
deramente míos.  Los  otros  también  lo  serian,  pero  no 
hay  para  qué  entrar  en  esas  consideraciones. 

Dice  el  Sr.'  Silvela  que  los  secretarios  escrutadores 
creyeron  que  no  debían  acumular  esos  votos,  y  que  el 
acta  dice  que  no  se  acumularon.  Eso  es  inexacto.  El 
acta  dice  que  los  secretarios  escrutadores  tuvieron  duda 
de  si  debían  expresarse  acumulados,  que  en  efecto  no 
se  expresaron  acumulados,  que  se  expresaron  separa- 
dos; pero  que  á  pesar  de  todo  debía  ser  proclamado 
Diputado,  como  en  efecto  lo  fuf  por  tener  mayor  núme- 
ro de  votos. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Silvela  que  el  gobernador  de 
Avila  era  un  dignísimo  funcionario,  que  se  habia  condu- 
cido admirablemente,  que  podía  considerársele  como 
bueno;  pero  á  renglón  seguido  dijo  que  habia  cumplido 
conüo  malo.  ¿Cumplió  como  bueno  6  como  malo?  ¿Q.ué 
es  lo  que  hemos  de  pensar  de  esto?  ;Es  que  acaso  cum- 
plió como  bueno  al  proclamar  á  los  tres  primeros  can- 
didatos y  como  malo  at  proclamar  al  cuarto?  La  verdad 
es  que  hasta  ahora  no  hemos  llegado  á  saber  cómo  ha 
cumplido  ese  gobernador,  según  las  palabras  del  señor 
Silvela. 


Pero  hay  más.  Decia  el  Sr.  Silvela  que  los  secreta- 
rios  escrutadores  hablan  acumulado  votos,  y  que  ha- 
bían hecho  no  sé  cuántas  cosos  que  S.  S.,  nos  ha  rcfu. 
rido.  Acerca  de  este  punto  llamo  la  atención  de  la  Cáma. 
ra-:  á  pesar  de  la  alta  importancia  política  de  S.  S.  que  es 
muy  justificada,  ú  pesar  de  las  elevadas  dotes  oratorias  y 
de  la^  altas  cualidades  que  tanto  le  enaltecen,  en  esta  oca- 
sión no  ha  podido  menos  de  demostrar  que"  defendía 
una  mala  causa,  y  por  esto  no  sa'bia  por  dónde  andaba 
y  decía  una  cosa  para  contradecirla  en  el  renglón  si- 
guíente. 

Decia,  pues,  S.  S,  que  los  secretarios  escrutadoi|t 
habían  acumulado  ó  no  acumulado  votos,  olvidándo» 
de  que  el  art.  1 1 3  del  decreto  para  el  ejercicio  del  sufi^. 
gio  universal,  dice  lo  siguiente.*  «La  junta  de  segundo 
escrutinio  no  podrá  anular  ninguna  acta  ni  voto;  sus 
atribuciones  se  limitarán  á  verificar  sin  discusión  algu- 
na el  recuento  de  los  votos  emitidos  en  todas  ias  stcr 
ciones  del  partido,  ateniéndose  extrictamente  á  los  que 
resulten  computados  por  las  resoluciones  de  las  mesas 
electorales,  según  las  actas  de  las  respectivas  votacio- 
nes; y  si  sobre  este  recuento  pudiere  ocurrir  alguna  liú- 
da ó  cuestión,  se  pasará  por  lo  que  decida  la  mayoría 
absoluta  de  ios  individuos  de  la  misma  junta,  o 

Es  decir,  que  en  el  segundo  como  en  el  tercer  es- 
crutinio, porque  á  uno  y  otro  se  refiere  este  articulo, 
no  puede  acumularse  y  no  acumularse,  sino  exclusiva- 
mente ocuparse  del  recuento.  Ahora  bien:  en  Cebreros, 
y  luego  me  ocuparé  de  !o  ocurrido  en  los  demás  pun- 
tos sobre  eso,  en  Cebreros,  Ar¿valo  y  Piedrahita  vinie- 
ron acumulados  esos  votos,  porque  sabían  que  no  habii 
más  Soriano  que  yo  ;  pero  eso  que  debió  haberse  hedw 
en  el  otro  escrutinio  y  en  la  junta  general,  no  se  hizo;  j 
eso  y  no  otra  cosa  es  lo  que  debieron  hacer  los  BKna- 
rios  escrutadores. 

Ha  dicho  el  Sr,  Silvela  que  si  debiera  ser  un  lliulo 
para  sentarse  en  estos  bancos  el  de  la  pertinacia,  nadie 
podría  seguramente  negármelo  ;  á  lo  que  contesto  á  íd 
señoría  únicamente,  que  sin  duda  el  no  haber  necesita- 
do de  su  apoyo  para  ser  Diputado,  es  loque  le  hace 
impugnarme  con  tanto  calor,  acaso  porque  no  quieté 
que  en  la  provincia  de  Avila  haya  otra  influencia  que  no 
sen  la  de  S.  S. 

Respecto  á  la  equivocación  de  mi  verdadero  nombre, 
que  es  Cecilio  Ramón  Soriano,  excuso  molestar  demS': 
siado  la  atención  del  Congreso  desde  el  momento  en  que 
se  ha  sentado  la  jurisprudencia  de  que  cualquier  leve 
alteración  en  el  modo'  de  expresar  un  nombre,  siempre 
que  se  conozca  fácilmente  lo  que  ha  querido  decirse, 
no  perjudica  al  interesado.  En  virtud  de  esta  jurispru- 
dencia se  han  aprobado  las  actas  de  Ronda,  en  la  pro- 
vincia de  Málaga,  y  las  de  la  provincia  de  Toledo.  Ea 
virtud  de  esa  jurisprudencia  se  han  acumulado  á  D,  Ni- 
colás María  Rivero  los  votos  que  se  le  han  dado  á  doR 
Nicolás  Rivero  :  la  mismo  ha  sucedido  con  D.  Práxedes 
Mateo  Sagasta,  á  quien  se  le  fian  computado  los  votol 
dados  en  esta  forma,  como  los  emitidos  á  D.  Prásedei 
Sagasta.  Y  de  esta  clase  podría  citar  infinidad  de  catds. 
Aquí  mismo  se  ha  computido  á  D.  Cristino  Marros  en 
una  elecciou  reciente  un  voto  dado  á  D.  Celestino  Mar- 
tos,  porque  esto  era  justo  y  legal.  De  consiguiente,  esta 
jurisprudencia  aclara  la  cuestión  que  se  discute,  y  no 
tengo  para  qué  molestar  más  á  los  Sres.  Diputados. 

Ha  hablado  también  el  Sr,  Silvela  délas  actas  tanlía^ 
¿Y  sabéis,  Sres.  Diputados,  qué  son  las  actas  tardías? 
Lo  ha  revestido  el  Sr.  Silvela  de  la  mejor  forma  que  hi 
podido,  para  que  haga  más  efizcto,  y  no  és  ni  mis  ni 
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bckcnos  que  lo  que  ha  c^do  ocasión  á  que  cl  Sr.  Minis- 
Wo  de  la  Gobernación  mandara  un  teliígrama,  no  á  la 
brovincia  de  Avila,  sino  á  todas  las  de  España,  por  I  t 
Bmposibilidnd  material  de  que  todas  las  actas  vinieran 
hipara  el  ^iia  sii  v  además  por  la  torpeza  (je  la  generali- 
r4»c3  .:^e  los  -Secretarios  escrutadores,  que  estaban  poco 
fe^r^rticos  en  él  ejercicio  de  sus  funciones.  Por  estas  ra- 
Vjioxics  se  expidió  un  telegrama,  para  que  los  votus  'con- 
l^^^nidos  en  esas  actas  tardías  se  acumularan  á  los  de- 
|tik«3s,  por  más  que  se  hiciera  expresión  de  que  procedían 
las  actas  tardías :  (y  cómo  no  habían  de  acumularse? 
Además  de  esto,  el  Sr.  Sitvela,   que  ha  tenido  á  su 
[^B^posicion  todos  los  elementos  oñciales,  desde  el  pri- 
OEsero  hasta  el  último,  ha  podido  hacer  que  se  acumula- 
Fsn  esa  clase  de  votos.  Por  esto  dijo,  y  con  mucha  ra- 
ix-on,  el  señor  Ministro  de  la  Gobernacionquesecontaran 
osos  votos  ;  y  ese  telégrama  no  fué  sólo  para  laprovin- 
^  ca  de  Ávila,  sino  para  todas  las  de  España. 

Pero  voy  á  una  cosa  más  grave.  Ya  ha  dicho  el  se- 
.  ñor  Calderón  y  Herce,  individuo  de  la  comisión  de  actas 
y  digno  amigo  mió,  que  en  la  comisión  habia  declara- 
do que  no  habia  otro  Soriano  que  yo,  por  más  que  se 
hulñeran  dado  los  votos  emitidos  en  mi  favor  con  algu- 
r.a  alteración  en  el  nombre;  pero  si  no  quiere  admitirse 
esto,  sino  la  jurisprudencia  contraria,  yo  no  tengo  in- 
conveniente en  aceptarla  con  tal  que  se  haga  lo  mismo 
con  D.  Ramón  Rodríguez,  7  se  dividan  los  votos  dados 
en  su  favor  entre  tantas  personas  como  individuos  hay 
de  esc  mismo  nombre  y  apellido.  Yo  por  de  pronto  po- 
dría presentar  dos  además  del  que  nos  ocupa,  que  vi- 
ven en  la  provincia  de  Avila  y  que  son  electores  y  ele- 
gibles. 

j  No  creo  que  deba  cansar  más  la  atención  del  Con- 

greso, ni  se  me  ocurre  otra  cosa  que  decir  en  contesta- 
ción al  discurso  del  Sr.  Silvela.  Sin  embargo,  si  lo  exi- 
k  giera  la  rectificación  de  S.  S.,  estoy  dispuesto  á  dar  las 
[  explicaciones  convenientes  y  que  conduzcan  á  la  defen- 
sa de  mis  derechos.  Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  os 
habré  hecho  comprender  la  justicia  de  mi  causa,  y  es- 
pero que  tendréis  la  bondad  de  aprobar  mí  acta,  de 
acuerdo  con  el  dictámen  de  la  comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Coronel  y  Ortiz  tiene 
la  palabra. 

\  El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ  :  No  se  alarmen  mis 
dignas  compañeros,  ni  crean  que  les  amenaza 'un  se- 
gundo discurso  de  un  Diputado  novel  en  una  misma 
sesión.  Voy  á  decir  muy  pocas  palabras;  pero  es  indis- 
pensable que  las  diga,  porque  me  obligan  á  ello  un 
sentimiento  de  amistad  y  un  deber  de  justicia.  Por  tsa 
razón  doy  las  más  expresivas  gracias  á  mi  compañero 
de  comisión  y  distinguido  amigo  desde  la  infancia  el  se- 
ñor Calderón  y  Herce  por  haber  tenido  la  bondad  de 
citar  mi  nombre,  que,  como  oficial  de  secretaría  en  el 
[  Ministerio  de  la  Gobernación  é  fntimo  amigo  del  señor 
*  Ministro  de  ese  departamento  y  por  la  posición  especial 
que  en  el  mismo  ocupaba  en  la  época  de  las  elecciones, 
podría  esur  enterado  de  lo  que  habia  pasado  en  Avila 
y  otros  puntos. 

Al  haberme  citado  el  Sr.  Calderón,  me  ha  propor- 
cionado el  medio  de  hablar  en  esta  ocasión,  lo  que  no 
me  hubiera  sido  posible  con  el  Reglamento  que  tene- 
mos en  la  actualidad  :  y  lo  siento,  porque  al  ñn  el  del 
año  de  1847,  en  medio  de  sus  muchos  defectos  ,  in- 
cluso el  de  su  procedencia,  otorgaba  el  derecho  de  pe- 
dir la  palabra  para  defender  á  un  ausente,  y  prévio  el 
acuerdo  del  Congreso,  se  le  concedía  á  quien  la  pedia. 
£a  este  Reglamento  no  se  consigna  ese  derecho,  y  por 
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esto  doy  las  más  expresivas  gracias  al  Sr.  Calderón, 
pues  me  ofrece  la  ocasión  y  el  medio  de  defender  á  un 
digno  amigo  mió,  con  quien  hice  mí  aprendizaje  en  el 
estadio  de  la  prensa,  en  La  Discusión  y  en  Kl  Pueblo, 
A  un  distinguido  hombre  político,  persona  muy  simpá- 
tica :  me  refiero,  señores,  al  Sr.  D.  Juan  de  Dios  de 
Mora,  gobernador  hasta  hace  pocos  dias  de  la  provincia 
de  Avila  y  electo  para  la  de  Huelva,  donde  estoy  seguro 
que  procurará  granjearse  las  grandes  simpatías  que  ha 
sabido  inspirar  en  Avila  hasta  al  Sr.  Silvela  y  sus 
amigos. 

Creo  que  el  Sr.  D,  Juán  de  Dios  Mora  no  ha  faltado 
á  la  ley;  ni  por  su  carácter,  ni  por  sus  circunstancias, 
ni  por  su  espíritu  de  rectitud,  ni  por  sus  ideas  políticas 
que  son  las  mismas  que  sustenta  el  que  tiene  la  honra 
de  dirigirse  en  estos  momentos  á  la  Cámara,  era  capaz 
de  cometer  una  ilegalidad  en  perjuicio  de  ninguno  de 
los  candidatos  que  allí  luchaban.  Y  puesto  que  la  con- 
ciliación es  una  verdad,  séame  permitido  decir  algo 
acerca  de  conciliación,  ya  que  t^nto  ha  hablado  da  ella 
en  su  discurso  el  Sr.  Silvela  bajo  un  punto  de  vista  que 
yo  celebro  y  aplaudo  y  deseo  que  por  parte  de  los  ami- 
gos de  S.  S.  sea  muy  duradera  :  en  este  pumo  diré  que 
bajo  ese  aspecto,  tan  estimable  es  D.  Ramón  Rodríguez 
como  mi  amigo  D.  Cecilio  Ramón  Soriano;  que  cada 
uno  de^cllos  han  luchado  con  sus  elementos  propios, 
que  verificada  la  elección,  en  la  que  venció  D.  Cecilio 
Ramón  Soriano,  no  habla  razón  para  dividir  los  votos 
dados  á  este  candidato  en  dos  par-tes,  una  á  favordedon 
Cecilio  R.  Soriano  y  otra  á  favor  (^e  D.  Cecilio 
Ramón  Soriano,  pues  todo  el  mundo  sabe  que  hay  mu- 
chas personas  que  teniendo  dos  nombres  de  pila,  no 
acostumbran  á  usar  más  que  el  primero  y  la  inicial  del 
segundo,  sin  que  por  eso  se  desconozca  la  persona  dc 
que  se  trata.  Entendiéndolo  así  el  gobernador,  y  sa- 
biendo que  en  el  decreto  orgánico  sobre  ejercicio  del 
sufragio  universal  hay  un  artículo  en  el  título  de  san- 
ción penal,  en  que  se  impone  el  castigo  de  suspensión, 
inhabilitación  y  una  multa,  según  tengo  entendido,  al 
funcionario  público  que  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
deje  de  proclamar  Diputado  al  que  lo  sea,  ¿qué  habia 
de  hacer  el  gobernador  de  Avila?  Proclamar  Diputado 
al  Sr.  Soriano,  puesto  que  le  constaba  qii¿"era  el  mis- 
mo á  quien  se  habian  dado  los  votos  emitidos  en  favor 
de  D.  Cecilio  Soriano  y  de  D.  Cecilio  R.  Soriano. 

Y  debo  decir  más  :  que  si  en  lugar  de  tratarse  de  un 
demócrata-monárquico,  como  es  el  Sr.  Soriano,  se  hu- 
biera tratado  de  un  absolutista,  á  éste  hubiera  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  Mora.;Cómo 
habia  de  proceder  el  gobernador?  ¿Habia  de  proceder  sin 
conciencia  de  lo  que  hacia,  y  guardando  un  profundo 
silencio  durante  el  acto  de  la  proclamación,  como  tal 
vez  habrían  querído  el  Sr.  Silvela  7  sus  amigos?  ¿Si- 
guiendo una  mera  rutina,  presenciando  aquel  acto  como 
una  estátua?  Eso  no  cabe,  ni  en  el  espíritu  de  la  le7, 
ni  en  su  letra;  para  algo  estaba  allí  el  gobernador,  para 
algo  le  da  la  ley  una  intervención  directa,  pues  de  lo 
contrarío  serta  completamente  inútil  su  presencia. 

Y  constando  al  gobernador  que  D.  Cecilio  Soriano  y 
don  Cecilio  Ramón  Soriano  eran  la  misma  persona, 
;qué  habia  de  hacer  el  Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  Moraf 
proclamarle  Diputado;  y  en  esto  se  atuvo  á  la  ley. 

Yo  siento  mucho  que  el  Sr.  D.  Ramón  Rodríguez, 
que  es  una  persona  muy  apreciable,,pcro  que  no  tiene 
arraigo,  ni  es  conocida  en  Avila,  no  haya  sido  elegi- 
do Diputado.  No  me  extiendo,  s^  embargo,  sobre  el 
particular,  porque  aunque  nuevo  en  el  Parlamento,  co* 
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nozco  los  limites  de  una  alusión  personal,  y  no  quiero 
dejarme  llevar  de  ese  inmoderado  deseo  de  hablar  que 
generalmente  tenemos  todos  los  españoles. 

DictiRS  estas  breves  y  desaliñadas  frases,  que  en 
cumplimiento  de  un  sagrado  deber  para  mi,  me  he 
atrevido  á  dirigir  á  1^  Asamblea,  me  siento  rogándola 
me  dispense,  porque  cediendo  á  un  sentimientodcamis- 
tad,  la  he  molestado  durante  algunos  momentos. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Silvela  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  SILVELA :  Voy  i  hacerlo  brevemente. 

Lo  primero  que  tengo  que  rectificar  al  Sr.  Soriano  es 
lo  siguiente:  el  Sr.  Soriano  ha  advertido  &  la  Cámara 
que  yo  lo  he  hecho  muy  mal,  y  de  ahí  infería  que  yo 
defendía  una  muy  mala  causa.  Como  hay  aquf  muchos 
Sres.  Diputados  que  no  me  han  oído  hasta  hoy,  cumple 
declararles  que  yo  io  hago  sietspre  muy  mal,  para  que 
no  vayan  á  sacar  consecuencia  por  la  mala  defensa  de  la 
mala  causa. 

Con  respecto  á  los  secretarios  escrutadores,  lo  que 
consta  del  acta  es  que  la  mayoría  acordó  poner  la  lista 
de  mayor  á  menor:  escribiendo  la  lista  conforme  apare- 
cieran los  nombres  en  las  actas,  resulta  en  sexto  lugar 
D.  Cecilio  R.  Soriano.  Ese  es  el  acuerdo  de  los  secreta- 
rios escrutadores  en  el  escrutinio  general  que  se  veri- 
ficó. 

Con  respecto  á  las  actas  tardías,  ha  indicado  el  señor 
Soriano  que  disponiendo  yo  de  todos  los-clementos  ofi- 
ciales, podía  haber  retardado  esas  actas.  En  primer  lu- 
gar, esas  actas  las  han  retardado  los  colegios  y  las  jun- 
tas de  escrutinio;  y  en  segundo  lugar,  es  inexacto  que  los 
elementos  oficiales  fueran  mios.  La  elección  de  Avila  por 
nuestra  parte  la  ha  hecho  exclusivamente  un  comittí  de 
conciliación,  y  ese  comité  ha  designado  los  candidatos, 
y  ese  comité  les  ha  prestado  su  apoyo,  que  nada  tenia 
de  oficial.  No  ha  sido,  pues,  elección  de  simpatía  ó 
afecto  personal ;  y  yo,  como  hombre  público,  he  apo- 
yado i  los  que  designó  el  comité,  prescindiendo  de  afec- 
ciones personales. 

Por  consiguiente,  la  elección  de  Avila  no  ha  sido  ofi- 
cial: la  elección, de  Avila  ha  sido  política  y  hwha  por 
un  comité,  aceptando  los  candidatos  la  idea  política  de 
aquel  comité. 

Con  respecto  á  otra  ÍndÍcacÍoií  que  se  ha  hecho,  re- 
lativa á  que  el  comité  reftresentaba  sólo  á  la  capital  de 
Avila,  y  no  á  cuatro  partidos,  me  importa  dejar  con- 
signado que  el  comité  central  de  Avila  citó  á  todos  sus 
correligionarios  de  cinco  partidos :  acudieron  todos, 
aceptaron  todos  la  idea  de  la  conciliación,  y  después  sólo 
diez  y  seis  de  esos  individuos  -contra  sesenta  formaron 
una  candidatura  aparte,  que  era  en  la  que  estaba  don 
Cecilio  R.  Soriano.  Por  consiguiente,  hubo  en  Avila  un 
comité  del  partido  progresista,  que  se  unió  á  la  unión 
liberal,  el  cual  presentó  la  candidatura,  que  se  aceptó 
por  todos ;  y  luego  hubo  otro  comité,  formado  por  in- 
dividuos que  se  separaron  del  primero, 'y  que  presentó 
su  candidatura  particular.  Insisto,  pues,  en  que  el  co- 
mité de  Avila  representaba  la  candidatura  política  de  la 
provincia. 

Con  respecto  á  la  conducta  del  gobernador,  debo  rec- 
tificar un  punto.  Yo  no  he  hecho  censura  alguna  del 
gobernador,  y  por  Ío  tanto,  era  excusada  la  defensa  que 
su  amigo  presentaba  aquí ;  pero  no  tengo  nada,  absolu- 
tamente nada,  que  agradecer  en  la  elección  al  Sr.  Mora. 
Conviene  que  esto  conste.  A  mí  no  me  ha  perjudicado 
en  la  elección  ;  pero  á  mí  no  me  ha  favorecido  absolu- 
tamente nada.  Yo  he  sido  designado  por  el  comité,  he 
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sido  apoyado  por  el  comité,  y,  he  sido  elegido  pord 
sufragio  u  :iversal.  Rechazo,  por  consigu-cnle,  toda  alu- 
síü:i  á  que  pueda  haber  intervenido  en  mi  elección  cual- 
quier ciase  de  influencia  oficial,  y  la  rechazo,  porque 
no  ha  existido  y  porque  tampoco  la  necesitaba.  En  otra» 
épocas,  cuando  he  venido  aquí  en  oposición  al  Ministe- 
rio de  que  formaba  parte  D.  Luis  González  Brabj,  aquel 
Ministerio  del  10  de  Abril,  sufrieron  mis  amigos  y  sufrf 
yo  un  cümulo  de  persecuciones,  de  que  no  hay  ejemplo, 
pues  se  cambiaron  todas  las  secciones,  se  variaron  lai 
mesas  electorales,  se  encausó  i  una  porción  de  alcaldes  y 
se  cometieron  las  mayores  arbitrariedades,  y  sin  embaído, 
lo  digo  con  oi^ullo ,  he  venido  aquí  por  cuatro  quintls 
partes  de  los  votos  emitidos.  De  consiguiente,  en  esu 
ocasión  bien  puede  comprender  el  Congreso  que  no  ht- 
bré  necesitado  para  venir  de  influencias  oííciales. 

Se  leyó  por  segunda  vez  el  dictámen,  y  hechs  li 
pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por  competente  nú- 
mero de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuese  nomioa); 
y  verificada  esta,  fué  aprobado  por  94  votos  contra  39, 
en  la  forma  siguiente : 

SEfíonrs  QUE  dijeron  5/  ; 

Olózaga  (D.  Celestino),  Marqués  de  Sardoal,  Sán- 
chez Guardamino,  P&lou-y  Coll,  López  Dotainguu, 
Palau,  Orozco,  Anglada,  Ortiz  de  Zárate,  Molinf,  Al- 
varez  Bugallal,  Navarro  y  Rodrigo,  Suarez  Inclán,  Co- 
ronel y-Ortiz,  García  (D.  Manuel),  Calderón  y  Herce, 
Romero  Robledo,  Vázquez  Curiel,  Alarcon,  Fernanda 
Vallin,  Duque  de  Tetuan,  Villalobos,  Ortiz  y  Casado, 
Kerratges,  Chacón,  Muñoz  Scpi^lveda,  Carrillo,  Jover, 
Merellcs,  Peset,  López  Botas,  Zorrilla,  Rodríguez  Mo- 
ya, Carballo,  Prieto,  Martínez  Pérez,  Estrada,  Riestn, 
EIduayen,  Vázquez  de  Fuga,  Ardanaz,  Jalón,  Vidal  j 
Villanueva,  Villanueva  Martínez,  Pí  y  Margall,  Chao, 
CasteJar,  Jiménez  de  Molina,  Cantero,  Franco  Alonso, 
Jontoya,  Fuente  Alcázar,  Ruiz  Capdepon,  Santa  María. 
Ruíz,  Rubio  (D.  Federico),  Santa  Cruz,  Cascajares, 
Igual  y  Cano,  Rubin,  Toro  y  Moya,  O'Donnell,  Ríven 
(D.  José  Vicente),  Lasala,  Pérez  Zamora,  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  Santos,  Moret,  Jimeno  AgiuB,  Ro- 
mero Girón,  Martes,  Cervcra,  Albors,  Diaz  Quintero, 
Santonja,  Paradela  Sánchez,  Pino,  Marqués  deFigueroa, 
Marqués  de  Santa  Cruz  de  Aguirre,  García  Gómez,  Gon- 
zalez  Marrón,  Carrascon,  Tutau,  Serraclara,  Moreno 
Rodríguez,  Suñer  y  Capdevila,  Alvarez  Borbolla,  Be- 
cerra, Argúcllcs,  Curiel  y  Castro,  Carrasco,  Santíi^, 
Cisneros,  Sr.  Presidente. —  Total,  94. 
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Alcalá  Zamora  (D.  Luis),  Aguirre,  Alcalá  Zamora 
(D.  José),  Latorre,  Moya,  Joarizti,  Sánchez  BoqpielU, 
De  Blas,  González  (D.  Venancio),  Muñoz  Bueno,  Ar- 
quiaga,  Encinas,  Oria,  Ballesteros  (D.  Jacinto),  Oren- 
se, Amoeiro,  Rodríguez  Leal,  Ferrer,  Mata,  Guzmaoy 
"Manrique,  Garrido  (D.  Fernando),  Meísonnave,  Mon- 
tero Telinge,  Carratalá,  Montesinos,  Nteulant,  Nav  rro 
y  Ochoteco,  Gomis,  Ruiz  Gómez,  Balaguer,  Mesía  y 
Elola,  Rubio  Caparrós,  Pascual  y  Silvestre,  Bañon, 
Aparicio,  Llorens,  Bueno  y  Gómez,  Uiloa  (D.  Juan), 
Marquina,  Silvela,  Herreros  de  Tejada,  Baldrich,  Cav- 
mó,  Amctller,  Ballesteros  y  Dolz,  AIsina,  Pierrard, 
Sánchez  Yago,  Valera  (D.  Cristóbal),  Milans  del  Bosch, 
Fontanalls,  Gil  Vírseda,  Soler  (D.  Juan  Pablo),  Garri- 
do (D.  Joaquín),  Sancho,  Bacza,  Rodríguez  (D.  Vi- 
cente), Rojo  Arias,  Sagasta  (D.  Pedro). — Total,  5p. 
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El  Sr.  PRESIDENTE  :  Queda  proclamado  Diputado 
don  Cecilio  Ramón  Soriano. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  S^oai)  :  El  se- 
ftor  Soriano  ingresa  en  la  segunda  sección. 

Se  leyó  el  dtctámen  relativo  á  las  actas  de  las  cir- 
cunscripciones de  Múrcia  ,  San  Sebastian  y -Málaga. 
[Véase  la  sesión  del  26  de  Febrero)  y  admisión  de  los 
señores  Moni  Pérez,  Mantcrola  y  Herraíz,  y  no  ha- 
biendo quien  pidiese  la  palabra  en  contra ,  se  puso  á 
rotación  y  fué  aprobado,  quedando  admitidos  Diputados 
dichos '8efÍ9res. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Quedan:  proclamados  Diputa- 
dos los  Sres.  Moxó,  Manterola  y  Herraíz. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoai) :  Dichos 
señores  ingresan  respectivamente  en  las  secciones  ter- 
cera, cuarta  y  quinta. 

Leido  el  referente  al  acta  de  la  circunscripción  de 
Oviedo  ( Véase  la  sesioa  del  26  de  Febrero),  y  admi- 
sión del  Sr.  Estrada  (D.  Guillermo),  y  no  habiendo 
quien  pidiese  la  palabra  en  contra,  fué  aprobado,  que- 
dando admitido  Diputado  dicho  señor. 

E!  Sr.  PRESIDENTE  :  Queda  proclamado  Diputado 
eISr.  Estrada  (D.  Guillermo). 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marquéis  de  Sardoai)  :  El  se- 
fior  Estrada  ingresa  en  la  sección  sexta. 

Leido  el  dictámcn  sobre  el  acta  de  la  circunscripción 
de  San  Sebastian,  provincia  de  Guipúzcoa,  y  admisión 
del  Sr.  Olazabal  Arbelaiz  y  Lardizabal  (  Véase  la  sesión 
del  a?  de  Febrero),  y  no  habiendo  quien  pidiese  ta  pa- 
labra en  contra,  se  puso  A  votación,  y  fué  aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  dicho  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Olazabal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoai)  :  El  se- 
fior  Olu^al  ingresa  en  la  sétima  sección. 
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Se  leyó,  y  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  el  dictámen 
siguiente : 

a  Aprobada  el  acta  de  la  circunscripción  de  Lérida,  la 
comisión  no  hulla  reparo  en  que  las  Córtes  se  sirvan 
admitir  como  diputado  al  Sr.  D.  José  Bori  y  Rosich, 
que  posteriormente  ha  presentado  su  credencial,  y  cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  1.*  de  Marzo  da  1869. — Es- 
tanislao Suarez  Inclán,  presidente.' — Vicente  Rodrí- 
guez.— ¡...Rojo  Arias. — Pedro  Calderón. — ^Manuel  V. 
García. — ^Félix  Garcfa  Gómez, — Rafael  Coronel  y  Or- 
tiz,  secretario.» 

Se  dió  cuenta  de  la  comu*h¡cacion  siguiente,  y  se  acor-* 
dó  que  se  imprimiera  y  repartiera  á  los  Sres.  Diputa- 
dos la  Memoria  y  disposiciones  adoptadas  que  á  la  mis- 
ma se  reñere  : 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres  :  Tengo  el 
honor  de  remitir  á  V,  EE.  una  copia  de  las  disposi- 
ciones adoptadas  en  este  Ministerio,  á  contar  desde  el  9 
de  Octubre  próximo  pasado  hasta  el  dia  de  la  fecha, 
precedidas  de  una  Memoria  aclaratoria  de  tas  mismas,  á 
fin  de  que  V.  EE.  se  sirvan  dar  cuenta  A  las  Córtes  Cons- 
tituyentea.  Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años,  Ma- 
drid 36  djC  Febrero  de  1869. — Manuel  Euiz  Zorrilla. — 
Señores  Diputados  Secretarios  de  las  Córtes  eoDstitu- 
y entes.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  V.  S.,  Sr.  Secreta- 
rio, preguntar  á  las  Córtes  si  estas  se  reunirán  mañana 
6  primera  hora  en  secciones. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretaricf  (Marqués  de 
Sardoai),  las  Córtes  así  lo  acordaron. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Orden  del  dia  para  mañana: 
A  primera  hora,  reunión  de  secciones  :  después,  discu- 
sión del  dictámen  de  la  comisión  de  actas  que  ha  que- 
dado kobre  la  mesa.  • 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  cinco  y  media. 


Sesión  del  día  2  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


Corta  é  importante  á  la  vez  ha  sido  la  sesión 
de  boy.  Y  decimos  importante,  porque  se  discu- 
tió en  ella  una  proposición  de  la  mayoría,  pidien- 
do á  las  Córtes  que  nombrasen  una  comisión  com- 
puesta de  quince  individuos,  encargándola  presen^ 
tar  el  proyecto  de  Constitución.  Como  no  podia 
menos  de  suceder,  ta  minoría  republicana  hizo  gran- 
des esfuerzos  en  contra  de  esta  proposición.  Apoyada 
por  uno  de  sus  firmantes,  el  Sr.  Aguirre,  fué  tomada 
en  consideración,  y  pasándose  á  debatirla,  fué  com- 
batida por  el  Sr,  D,  Fernando  Garrido.  El  Diputado 


republicano  dijo  que  para  ocuparse  las  Córtesde  una 
cuestión  tan  importante  como  la  Constitución  del 

país,  se  debiera  esperar  la  venida  de  los  Diputados 
de  las  Antillas;  que  acaso  el  no  haberlos  llamado 
en  1854,  había  dado  motivo  á  que  perdieran  la  espe- 
ranza de  alcanzar  la  libertad  po(  medios  legales;  que 
lo  que  el  país  desea  inmediatamente  son  reformas 
administrativas  y  económicas,  y  que  las  Córtes  po- 
dían discutir  estas  reformas  en  tanto*  que  llegaban 
los  Diputados  délas  Antillas,  principalmente  los  de 
Puerto-Rico,  en  cuya  isla  reina  completa  tranquUi- 
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dad  (i).  No  habiendo  ningún  otro  Diputado  que  pi- 
diera la  palabra,  se  procedió  á  la  votación  y  la  pro- 
posición fué  aprobada.  Pasándose  después  á  la  vota- 
ción de  los  quince  individuos,  resultaron  elegidos  los 
Sres.  D.  Salustíano  Olózaga,  Aguirre,  Mata,  Rios 
Rosas,  Valera  (D.  Cristóbal),  Montero  Rios,  Vega  de 
Armijo,  Posada  Herrera,  Marios,  Ulloa  (D.  Augus- 
to), Silvela,  Moret,  Becerra,  Godinez  de  Paz  y  Ro- 
mero Girón.  Debemos  hacer  notar  que  ni  uno  solo 
4e  los  Diputados  de  la  minoría  republicana  figura 
en  esta  comisión. 

Se  abrió  la  sesión  ¿  las  cinco  menos  cuarto.  Leída  el 
acta  de  la  anterior,  quedo  aprobada. 

El  Sr.  MARTOS:  Pido  la  palabra  pata  hacer  una 
manifestación  que  deseo  conste. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  ¿Sobre  el  acta? 

El  S.  MARTOS;  No  es  precisamente  sobre  el  acta, 
sino  sobre  el  Diario  de  laa  Sesiones  y  el  Extracto  ofi- 
cial de  la  Gaceta,  En  ambos  aparece  mi  nombre,  asf 
en  la  votación  que  tuvo  lugar  hace  dias  sobre  la  adición 
presentada  por  algunos  Sres.  Diputados  al  dictámen  de 
la  comisión  de  actas  respecto  á  la  de  Cádiz,  como  en  la 
de  ayer  relativa  á  la  proposición  del  Sr.  Vinader  y  otros 
señores,  y  como  en  ninguna  de  esas  dos  votaciones  to- 
mé parte,  deseo  que  consten  estas  rectiñcaciones. 

El  S.  PRESIDENTE:  Constarán. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASTELAR;  He  pedido  la  palabra  con  objeto 
de  que  conste  que  el  ayuntamiento  cuya  exposición  á  las 
Córtes  contra  el  impuesta  de  capitación  presenté  hace 
dos  sesiones,  no  fué  el  de  Baeza,  como  equivocadamente 
se  pusoen  el  Diario,  sino  el  de  Baza. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  la  rectificación. 

■ 

El  Sr.  LA  ROSA  (D.  Adolfo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LA  ROSA  (D.  Adolfo) :  La  he  pedido  para  ro- 
gar al  Ministerio  se  sirva  remitir  á  las  Córtes  una  lista 
detallada  de  todos  los  Sres,  Diputados  qUe  perciban  ha- 
beres del  Estado,  ya  sea  por  destinos  militares,  ya  civi- 
les, ora  en  concepto  de  clases  pasivas,  ora  de  pensiones, 
jubilaciones,  cesantías,  etc. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  y'jUSTÍCIA  (Romero 
Ortiz):  El  Gobierno  no  tiene  inconveniente  en  remitir 
la  lista  que  pide  el  Sr.  Diputado. 


EISr.  PRESIDENTE:  Se  ra  á  dar  cuenta  A  las  Cór- 
tes de  una  proposición  que  se  ha  presentado  en  la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Dice  asf: 

«Pedimos  á  las  Córtes  se  sirvan  aprobar  la  proposi- 
ción siguiente :  ^ 

dLbs  Górtes  Constituyentes  acuerdan  el  nombramien- 

(i)  El  Gobierno  ha  dispuesto  que  butaque  se  pacifique  la  isU 
de  Cuba  no  se  verificarán  las  elecciones  en  las  Antillas.  El  mo- 
tivo de  esta  determinación  debe  ser  el  que  los  puerto-riqucños 
se  interesen  también  en  la  paciiicaciou  de  dicba  isla. 
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to  de  una  comisión  de  Constitución  compuesta  de  quin- 
ce individuos, 

»La  elección  se  hará  directamente  por  las  Crtrtes. 

«Palacio  de  las  Córtes  a  de  Marzo  de  1 86g, — Juaquin 
Aguirre, — Manuel  Merelo. — Cárlos  Godinez  d^  Paz. — 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. — Manuel  Becerra. — 
Manuel  de  Llanoy  Pérsi. — 'Cristino  Martos.» 

El  Sr.  AGUIRRE  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  el  Sr.  Aguirre  como 
uno  de  los  autores  de  la  proposición. 

El  Sr.  AGUIRRE:  Señores  Diputados,  cuando  yo  es- 
taba en  la  emigración,  todo  mi  deseo  era  verme  en  las 
Córtes  Constituyentes  del  país:  asf  se  lo  manifestaba 
siempre  á  todos  mis  amigos,  añadiéndoles  que  creia  que 
el  periodo  más  crítico  y  más  difícil  que  debiamos  pasar 
era  el  que  mediaba  desde  la  revolución  hasta  la  reunión 
de  las  Córtes  Constituyentes. 

Yo  he  tenido  comprometida  mi  existencia  al  par  que 
la  tranquilidad  de  mi  familia,  y  he  expuesto  todo  por  la 
revolución :  á  ella  ha  estado  enteramente  unida  mi  suer- 
te. ¿Cómo,  pues,  no  he  de  alegrarme  de  ver  estas  Cór- 
tes Constituyentes,  producto  de  esa  misma  revolución? 
¿Cómo  no  he  de  tener  gran  complacencia  al  iniciar,  por 
decirlo  así,  el  gran  principio  de  la  Constitución  española 
que  han  de  hacer  estas  Córtes  para  labrar  A  la  vez  la  fe- 
licidad del  país  y  darle  todas  las  libertades  de  que  es 
digno,  y  de  las  cuales,  señores,  en  mi  concepto,  ni  una 
sola  siquiera  se  le  puede  mermará 

Pensaba,  por  lo  tanto,  desde  luego,  que  la  Constitu- 
ción de  la  Nación  española  debia  comprender  todos  los 
principios,  todas  las  declaraciones  necesarias  para  ase- 
gurar las  libertades  de  toda  clase,  de  todos  ¡os  españoles, 
y  además  la  tbrma  de  Gobierno  que  este  país  se  ha 
de  dar. 

Creia  también  que  esta  era,  como  en  efecto  es,  la 
gran  obra  áque  estamos  llamados  todos,  cada  uno  en  su 
lugar,  cada  uno  en  pró  de  las  opiniones  que  sostiene  y 
deñende,  llenos  de  convicción,  porque  yo  creo  que  to- 
dos los  señores  Diputados  tienen  plena  conciencia  de  lo 
que  piensan  y  de  lo  que  hacen. 

¿Cómo,  pues,  debe  procederse  para  nombrar  la  comir 
alón  que  ha  de  proponer  el  proyecto  de  Constitución? 
¿Hay  algo  previsto  en- Reglamentos  anteriores?  La  histo- 
ria de  Espaíía  ¿nos  presenta  algún  caso  especial  que  ha- 
yamos de  seguir  al  adoptar  el  método  que  en  la  propo- 
sición se  indica?  Yo  creo  que'  sí,  señores,  es  el  gran 
paso  que  dieron  las  Córtes  de  Cádiz  nombrando  por  si 
mismas  todos  los  individuos  que  hablan  de  formar  !a 
Constitución  del  año  12,  de  la  que  poco  más  ó  menos 
somos  partidarios,  dejando  ó  separando  algunos  prin- 
cipios que  hoy  no  pueden  ni  deben  sostenerse,  pero  que 
aquellos  legisladores  creyeron  necesario  comprender  en 
la  expresada  ley  fuadamental. 

Creo,  por  lo  tanto,  que  estamos  en  el  caso  de  proce- 
der como  lo  hicieron  las  Córtes  de  Cádiz,  nombrando 
directamente  la  comisión  que  ha  de  presentar  el  proyec- 
to de  Constitución  que  han  de  discutir  las  Córtes  Cons- 
tituyentes con  toda  latitud,  procurando  cada  uno  toa- 
signar  en  ella  los  principios  que  corresponden. 

Entre  los  do's  procedimientos,  pues,  que  podía  haber 
para  nombrar  esa  comisión,  los  firmantes  de  la- proposi- 
ción que  se  discute  hemos  preferido  el  de  que  ésta  se 
nombre  directamente  por  las  Córtes  Constituyenses,  si- 
guiendo en  esta  prrte,  más  bien  que  el  método  francés 
de  las  secciones  (método  que  hemos  aceptado  hasta  aquí 
y  que  yo  no  voy  á  examinar  ahora,  pero  que  creo  que 
algunas  veces  es  de  fatales.coQsecuencias),  el  método  de 
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otros  países  constitucionales,  de  otros  países  modelos 
de  libertad,  en  los  cuales  esa.cla5e  de  elecciones  se  hace 
siempre  directamente  por  los  Parlamentos. 

Habiendo,  pues,  seguido  ese  procedimiento,  y  habien- 
do considerado  importante  y  extraordinaria  esa  comi- 
sión, hemos  tratado  también  del  número  de  individuos 
de  que  debia  componerse,  y  hemos  juzgado  conveniente 
proponer  á  las  Córtes  que  acepte  al  efecto  el  de  i5,  y 
que  ella  sola,  nacida  del  seno  de  las  Córtes,  sea  la  que 
proponga,  no  stSlo  la  ley  fundamental,  sino  todos  los 
proyectos,,  por  decirlo  así,  constitutivos. 

Es  inútil  que  yo  moleste  más  á  las  Córtes  Constitu- 
yentes, y  por  eso  concluyo  rogándoles  que,  teniendo  en 
cuenta  las  ligeras  razones  que  acabo  de  dar,  tomen  en 
consideración  la  proposición  de  que  se  trata,  y  hagan  lo 
posible  para  que  esa  comisión  quede  constituida  esta 
misma  tarde, 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición,  y  hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  las  Cór- 
tes así  lo  acordaron,  como  igualmente  que  no  pasara  á 
iás  lecciones,  y  que  sin  este  trámite  se  procediera  á  dis- 
cutirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Abrese  la  discusión. 
El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando);  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 
El  6r.  GARRIDO  (D.  Fernando):  Ciudadanos  Dipu- 
tados, no  voy  á  pronunciar  un  discurso,  sino  á  someter 
en  pocas  palabras  breves  consideraciones  al  juicio  de  la 
Asamblea.  Yo  creo  que  por  muy  urgente  que  sea  cons- 
*\ituir  el  país,   procederíamos  con  ligereza  que  quizás 
comprometerla  notablemente  la  grande  obra  de  la  rege- 
neración de  la  patria,  si  fuéramos  á  establecer  la  Cons- 
titución antes  de  que  vinieran  aquí  los  representantes  de 
una  parte  importante  de  la  Nación  española,  como  lo 
son  los  Diputados  de  las  Antillas,  que  tienen  derecho 
incuestionable  á  intervenir  en  estas  deliberaciones  al  par 
que  á  contribuir  con  su  ilustración  y  con  su  voto  á  ta 
realización  de  esa  misma  obra,  en  que  están  tanto  ó 
más  interesados  que  nosotros. 

Yo  creo  que  los  Sres.  Diputados  comprenderán  per- 
fectamente la  justicia  de  mis  observaciones,  en  las  cua- 
les no  hay  ningún  género  de  oposición,  sínQ  simple- 
mente un  deseo,  tanto  más  patriótico  y  loable,  cuanto 
que  debemos  recordar  que  al  hacerse  la  Constitución 
de  1837  se  cometió  por  aquellos  legisladores  la  insigne 
torpeza  de  no  contar  con  nuestros  hermanos  de  Ultra- 
mar, lo  cual  ha  contribuido  poderosamente  á  que  en 
aqueles  provincias ,  que  forman  parte  integrante  de  la 
Nación  española^  nazca  el  sentimiento  de  hostilidad  á  la 
madre  patriá;  sentimiento,  que  hoy  por  desgracia,  hace 
que  se  esté  vertiendo  abundante  y  preciosa  sangre  de 
hermanos,  porque  hermanos  son  los  que  combaten  en 
uno  y  otro  campo  en  la  más  rica  de  nuestras  Antillas. 
Por  esto,  Sres.  Diputados  ,  quisiera  yo  que'se  suspen- 
diese el  nombramiento  de  esa  comisión  hasta  que  vi- 
nieran aquí  los  Diputados  de  aquellas  provincias,  y  que 
entre  tanto  empleáramos  el  tiempo  en  resolver  las  gran- 
des cucstines  económicas  como  el  país  reclama,  que  son 
apremiantes  y  no  tienen  espera,  al  paso  que  puede  te- 
nerla por  algunos  dias  &  semanas  el  nombramiento  de 
esa  comisión  que  ha  de  proponer  la  ley  fundamental  del 
país. 

Está  pendiente  la  gravísima  cuestión  de  quintas,  res- 
pecto á  la  cual  parece  que  el  Gobierno  tiene  el  proyecto 
de  continuar  como  hasta  aquí;  es  decir,  que  en  el  áni- 
mo del  Gobierno  no  ha  entrado  el  que  se  satisfaga  ta 
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opinión  repeticlas  veces  manifestada  por  las  juntas  re- 
volucionarias y  por  la  Nación  de  que  se  jleclai^n  abolidas 
las  quintas,  toda  vez  que  por  algunas  Diputaciones  pro- 
vinciales se  está  procediendo  á  los  trabajos  preliminares 
para  el  próximo  sorteo  con  gran  disgusto  de  loa  pue- 
blos, y  en  la  Gaceta  de  ayer  han  aparecido  disposicio- 
nes en  que  se  revela  que  el  Gobierno  piénsa  conservar 
esa  odiosa  contribución,  que  el  país  entero  detesta.  Por 
ültimo,  la  próroga  que  yo  pido  es  tanto  más  aceptable, 
cuanto  que  parece,  según  el  Gobierno  nos  dijo  el  otro 
dia ,  que  la  insurrección  de  Cuba  va  decrei^iendo  en  tér- 
n^inos  de  que  pronto  podrá  verse  restablecida  la  paz^^  y 
además,  respecto  á  Puerto-Rico  no  hay  inconveniente 
en  que  se  hagan  las  elecciones  á  ñn  de  que  puedan  tam- 
bién venir  en  breve  los  Diputados  de  aquella  provincia 
ultramarina. 


-  No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese 
la  palabra  ni  en  pró  ni  en  contra,  diúse  segunda  lectura 
de  ella,  y  hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  las  Cór- 
tes así  lo  acordaron,  como  asimismo  el  que  se  procedie- 
ra á  la  votación  en  la  forma  propuesta  y  en  un  solo 
acto. 

■  Hecha*la  votación,  resultó  que  tomaron  parte  23.S 
Sres.  Diputados,  habiendo  obtenido  votos  los 

Sres.  Olózaga  (D. 'Salustiano).    .  .  .  181 

Aguirre   1 79 

Mata   179 

RÍOS  Rosas.    .  .'   179 

Valera  (D."  Cristóbal)   1 78 

Montero  RÍos   188 

Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  .     1  78 

Posada  Herrera   177 

Martos   177, 

Ulloa  {D.  Augusto)   r  76 

Silvela   I  76 

Moret  y  Prpndergast   i  76  , 

Becerra.  .  .  .  .  _   .  ijS 

Godinez  de  Paz   174 

Romero  Girón.  174 
Alvarez  (D.  Cirilo).  .......  9 

Madrazo   2 

obteniendo  uno  cada  uno  de  los  Sres.  Echegaray ,  Ro- 
dríguez (D.  Gabriel),  Herrera,  Rivero  (D.  Nicolás),  Go- 
mis,  Castelar,  Pf  y  Margall,  Morales  Diaz,  Rubio  (don 
Leandro),  Moya  (D.  Francisco),  Sagasta,  Figuerola, 
Milans  del  Bosch,  Muñoz  Bueno  y  Orense,  apareciendo 
además  un  voto  perdido  y  55  papeletas  en  blanco. 

El  Sr.  PRESIDENTE ;  Qiuedan  elegidos  para  cftmp'o- 
ner  dicha  comisión  los  Sres  Olózaga  (D.  Salustiano), 
Aguirre,  Mata,  Ríos  y  Rosas,  Valera  (D.  Cristóbal), 
Montero  Ríos,  Marqués  de  la  V^ga  de  Armijo,  Posada 
Herrera,  Martos,  Ulloa  (D.  Augusto),  Silvela,  Moret  y 
Prendergast ,  Becerra ,  Godinez  de  Paz  y  Romero 
Girón. 


El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE  :  ¿Para  qué? 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo);  Con  el  objeto  de 
que  se  dé  lectura  del  artículo  i  3o  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi);  Dice  así: 

«Art.  i3o,  Toda  elección  de  personas  se  hará  por 
papeletas  á  mayoría  absoluta  de  votos,  sin  que  pueda 
nombrarse  más  que  una  sola  persona  en  cada  votación.» 
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Se  dió  cuentA,  quedando  enteradas  las  Cortes,  de  que 
las  secciones,  su  reunión  de  hoy,  habían  hecho  los 
siguientes  n<Hiibram¡entos  : 

Presidentes.  —  Sres.  Valera  (D.  Cristóbal),  Santa 
Cruz,  Marqués  de  la  Vega  de  Arniijo,  Cantero,  Martes, 
Rivero(D.  Nicolás  María). 

Vicepresidentes. — Sres.  Muñoz  Bueno,  Becerra,  Bor- 
ní, Áivarez  {D.  Cirilo),  Ardanáz,  Mata. 

Secretarios. — Sres.  Marqués  de  Sardoal,  Sánchez 
Guardamino,  Anglada,  Carrascon,  Carratalá,  Olózaga 
(D.  Celestino),  Llano  y  Pérsi. 

■Vicesecretarios. — Sres.  Jimeno  y  Agius,  Serraclara, 
Soler  {D.  Juan  Pablo),  Pastor  y  Landero,  Ferratges, 
Sánchez  Ruano,  Maisonnave. 

COMISION  DE  CtniHTAS. 

Sres.  De  Pedro,  Montero  Tclinge,  Gil  Vírseda,  Can- 
tero, Ballesteros  y  Ordejon,  Calderón  y  Herce,  Moliní. 

PBTICIONBS. 

Sres.  Abascal,  Fernandez  Vallin,  Coronel  y  Ortiz, 
Romero  y  Robledo,  Ferratges,  Rodríguez  {D.  Vicente), 
Pellón  y  Rodríguez.  ^ 

GOBIERNO  INTERIOR. 

Sres.  Ruiz  Gómez,  Becerra,  Navarro  y  Rodrigo,  So- 
to, Carratalá,  Santonja,  La  Rosa  (D.  Adolfo). 

COKKECCiOM  DE  BSTIUl. 

Sres.  Jimeno  y  Agius,  Castelar,  Gastón»  Diaz  Quin- 
tero, Martos,  Atarcon. 

SBGLAKENTO. 

Sres.  Silvela,  Aguirre,  Marques  de  la  Vega  de  Armi- 
o,  Garrido  (D,  Joaquín),  Olózaga  (D.  Salustiano),  Rojo 
Arias,  Uzuríaga. 

PRESUPUESTOS. — Seccioti  primera. 

Sres.  López  Domínguez,  ViUavícencio,  Jimeno  Agius, 
Muñoz  Bueno,  Marqués  de  Sardoal. 

Sección  segunda. 

Sres.  Becerra,  Pf  yMargall,  Sánchez  Guardamino, 
Calderón  Collantes,  Merelo. 

Sección  tercera. 

Sres.  Herrera  (D.  Cristóbal  Manin),  León  y  Medina, 
Echegaray,  De  Blas,  Robert. 

Sección  cuarta. 

Sres.  Cantero,  González  (D.  Venancio),  Suarez  In- 
cUn,  Carrascon,  Lasala. 

Sección  quinta. 

Sres.  Marqués  de  Torreorgez,  Rodríguez  (D.  Ga- 
briel), Ulloa"(D.  Augusto),  Gómez  de  la  Serna,  Aivarez 
Borbolla. 

•Sección  sexta. 

Sres.  García  (D.  Diego),  Herrero  (D.  Sabino),  LIo- 
rens,  Ardanáz,  Santos  {D.  Emilio). 

Sección  sétima. 

Sres.  Tutau,  Fernandez  de  las  Cuevas,  Moret  y  Pren- 
dergast,  Herreros  de  Tejada»  Cancio  Vitlamil. 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 


Las  secciones  autorizaron  las  siguientes  prqposiciones 
de  ley : ' 

Proposición  de  ley  del  Sr.  Moya  sobre  abolición  de 
la  pena  de  muerte. 

Los  Diputados  que  suscriben: 

Considerando  que  la  gloriosa  revolución  de  Setiembre 
ha  cons^rado  todos  los  derechos  individuales,  que  por 
ser  naturales,  inherentes  á  la  condición  humana,  son 
anwriores  y  superiores  á  la  Constitución  y  á  todo  poder 
constituido: 

Considerando  que  según  la  ley  natural  el  hombre  no 
puede  renunciar  lo  que  no  le  pertenece,  ni  abdicar  por 
tanto  derechos  que  se  traducen  en  su  goce  y  ejercicio 
por  deberes  morales: 

Considerando  que  uno  de  esos  preciosos  derechos  in- 
alienable, imprescriptible,  sagrado,  es  el  de  la  vida, 
derecho  natural  á  la  vez  que  deber  moral  y  religioso: 

Considerando  que  la  pena  capital  es  por  consecuencia 
contraría  á  la  naturaleza,  y  por  el  carácter  que  reviste 
de  venganza  pública  y  oñctal,  opuesta  á  la  moral,  como 
ha  sido  condenada  también  por  el  Evangelio: 

Considerando  que  apelar  á  la  muerte  como  castigo; 
como  pena,  significa  impotencia  social  respecto  á  la  cor- 
rección, la  enmienda  y  el  arrepentimiento,  resultados 
que  debe  proponerse  toda  penaf  para  ser  moral,  eficaz 
y  equitativa: 

Considerando  que  muerte  pof  muerte  es  en  realidad 
la  conservación  de  la  horrible  é  impía  ley  del  Talion: 

Considerando  que  uno  de  los  más  importantes  resul- 
tados de  la  inmortal  revolución  española,  que  ha  ve- 
nido á  restablecer  el  derecho  en  toda  su  integiídad,  debe 
ser  la  reforma  del  sistema  penal,  convirtiéndolo  de  pe- 
nal en  correccional  y  penitenciario: 

Considerando  que  para  eterna  honra  del  gran  panido 
liberal  español  la  mayor  parte  de  Ins  juntas  revolucio- 
narias proclamaron  la  abolición  de  la  pena  capital: 

Considerando  que  ei  Gobierno  provisional  de  hecho 
la  tiene  abolida,  no  habiéndose  aplicado  una  sola  vez 
desde  el  memorable  29  de  Setiembre,  fecha  de  ítimacu- 
lada  gloría,  primer  día  de  la  regeneración  política  de 
esta  noble  y  generosa  nación  española: 

Considerando  que  la  manera  más  digna  y  honrosa  de 
solemnizar  y  perpetuar  en  la  memoria  del  pueblo  el 
fausto  acontecimiento  de  constituirse  las  Cortes  Consti- 
tuyentes, sería  consagrar  el  más  preciado  derecho  del 
hombre,  glorificando  y  exaltando  así  la  majestad  de  la 
justicia  nacional. 

Tenemos  el  honor  de  proponer  á  las  Córtes  Consti- 
tuyentes el  siguiente  proyecto  de  ley: 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.    Queda  abolida  la  pena  de  muerte. 

Palacio  de  las  Córtes  Constituyentes  22  de  Febrero 
de  1869. — Francisco  Javier  Moya,' — Vicente  Romero  y 
Girón. — Cristóbal  Valera. — V.  Morales  Diaz. — Fede- 
rico Macfas. — Cárlos  M.  de  la  Torre. — Leandro  Rubio. 

Proposición  de  ley  del  Sr.  Castelar  sobre  que  se  coif 
ceda  amnistía  por  todos  los  delitos  políticos  cometidos 
desde  el  3o  de  Setiembre  último. 

Pedímos  á  las  Córtes  Constituyentes  que  para  solem' 
nizar  su  gloriosa  instalación  en  Madrid,  y  para  dar  un 
distinguido  testimonio  de-Ios  generosos  sentimientos  que 
las  animan,  se  dignen  decretar  lo  siguiente: 

Se  concede  ámplia  y  general  amnistía  á  todos  los  es- 
pañoles que  se  hallen  procesados,  presos  6  penados  por 
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^jeliMs  políticos  cometidos  desde  el  3o  de  Setiembre 
186S  hasta  1 1  de-  Febrero  de!  presente  año. 

Palacio  del  Congreso  i de  Marzo  de  1869. — Emilio 
Castelar. — Joaquin  Gil  Berges.— E.  Figueras. — jOsé 
Warfa  Orense. — Luis  Blanc. — ^J.  Suñer  y  Capdevila. — 
froilan  Noguero. 

Proposición  de  ley  del  Sr.  Orense  declarando  incom- 
patible el  cargo  de  Diputado  con  todo  empleo  público 
retribuido. 

^    Presentamos  á  las  Cortes  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  incompatible  el  cargo  de 
Diputado  con  toda  función  püblica  retribuida. 

Madrid  i.'  de  Marzo  de  1869. — ^José  María  Orense. 
— -Joié  T.  de  Anietller.— José  Guzman  y  Manrique. — 
Manuel  Carrasco. — Adolfo  de  la  Rosa. — José  Fantoni  y 
Solis. — José  Compte. 

Proposición  de  ley  del  Sr.  D.  Ramón  Castajon,  sobre 
que  se  supriman  la  contribución  de  consumos  y  el 
impuesto  personal.     ^  '  ■ 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á  la  aprobación  de  las  Córtes  la  siguiente  propo- 
sición ó  proyecto  de  ley: 

Las  Córtes  Constituyentes  decretan: 

Artículo  I.'  Queda  definitivamente  suprimida  la 
Contribución  de  consumos  en  ^das  sus  formas. 

Art  2.*  Cesará  inmediatamente  el  cobro  del  im- 
puesto personal  decretado  por  el  Gobierno  provisional 
déla  Nación. 

Palacio  de  la^  Córtes  26  de  Febrero  de  1869. — 
Ramón  Castejon. — Juan  Pablo  Soler. — José  Ignacio 
Llorens. — Antonio  Benavent. — José  María  Orense. — 
— Eduardo  Benot. — Pedro  José  Moreno, 

Proposición  de  ley  del  Sr.  Orense  sobre  desestanco  de 
la  sal  y  él  tabaco. 

Proyecto  de  ley  que  sometemos  á  la  aprobación  de  las 
Córtes: 

Artículo  i.°  Se  declara  libre  el  tráfico  del  tabaco 
y  sal. 

Art.  -  2.'  Queda  el  Gobierno  autorizado  para  íijar  el 
derecho  que  debe  pagar  el  tabaco  en  las  aduanas  de  la' 
frontera,  y  lo  que  deben  pagar  por  subsidio  industrial 
los  traficantes  en  dichos  ramos. 

Art.  3."  ■  Se  venderán  las  salinas,  fábricas  y  demás 
edificios  que  servían  para  el  monopolio  de  ambos  ramos. 

Palacio  de  las  Córtes  27  de  Febrero  de  i86g. — José 
María  Orense. — Ramón  de  Cala. — Federico  Rubio. — 
J.  Suñer  y  Capdevila. — Juan  José  Hidalgo. — Manuel 
.Carrasco. — Pedro  Caymó  y  Bascós. 

Proposición  de  ley  del  Sr,  D.  Luis  Blanc  sobre  abolición 
de  las  quintas  y  matrículas  de  mar. 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á  las  Cortes 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  ilnico.    Quedan  definitivamente  abolidas  las 

quintas  y  matrículas  de  mar. 

Palacio  de  las  Córtes  23  de  Febrero  de  1869. — Luis 
Biinc. — Pedro  José  Moreno. — Adolfo  de  la  Roaa. — 

TODM  I. 


J.  Suñer  y  Capdevila. — Pedro  Castejon. — ^Blaa  Pierrard. 
— José  T.  de  Ametller. 


Se  dió  cuenta  y  las  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
que  los  Sres.  Posada  Herrera,  Moncasl  y  Silvela  no  po- 
dían asistir  á  la  sesión  por  hallarse  enfermos. 


Igualmente  se  dió  cuenta  de  las  comunicaciones  sÍ- 
gi^ientes : 

DehSr.  RÍOS  y  Rosas,  participando  que  habiendo  si- 
do elegido  Diputado  por  las  circunscripciones  de  Ronda 
y  Játiva,  optaba  por  la  primera. 

Del  Sr.  Castelar,  electo  por  las  de  Zaragoza  y  Lérida, 
que  oblaba  por  la  última. 

Y  del  Sr.  Gil  Bei^es,  electo  por  las  de  Huesca  y  Za- 
ragoza, que  obtaba  por  la  primera. 


Las  Córtes  oyeron  con  agrado  las  feUcitacionea  que 
las  dirigen  el  gobernador  civil.  Diputación  provincial  y 
juez  de  primera  instancia  de  Santander  por  el  voto  de 
gracias  otoi^ado  al  Gobierna  provisional. 
• 

Recibiéronse  con  aprecio  sesenta  ejemplares  del  folle- 
to titulado  La  cuestión  de  las  cuestiones,  remitidos  por 
su  autor  D.  LadisJao  de  Velasco. 


Se  acordó  pasar  á  la  comisión  de  actas  un  índice  de 
los  documentos  relativos  al  particular  de  la  de  Santan- ' 
der,  que  remitía  D.  Benito  Otero  y  Rosillo. 


Se  leyeron  y  quedaron  sobre  la  mesa  los  dictámenes 

siguientes: 

«La  comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  cir- 
cunscripción de  Estella,  provincia  de  Navarra,  y  si  bien 
contiene  reclamaciones  y  protestas  de  alguna  importan- 
cia, juzga  la  comisión  que  no  afectan  á  ^  la  validez  de  la 
elección,  por  lo  que  tiene  la  honra  de  proponer  á  las 
Córtes  se  sirvan  aprobarla  y  admitir  como  Diputados  á 
los  señores  D.  Mauricio  Bobadilla  y  D.íPascual  García 
Falces,  cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

«Resuelto  por  las  Córtes  el  caso  de  D.  Fermin  Sal- 
voechea,  electo  Diputado  por  la  circunscripción  de  Cá- 
diz, cree  la  comisión  que_  hallándose  ■en  igualdad  de  cir- 
cunstancias el  candidato  por  la  de  Estella  D.  Joaquin 
María  Müzquiz,  preso  y  procesado  criminalmente  al  ve- 
rifictírse  las  elecciones,  procede  la  declaración  de  inca- 
pacidad legal  del  mismo,  y  así  lo  propone  á  las  Córtea; 
pues  si  bien  no  fué  proclamado  en  la  junta  gei^l  de 
escrutinio,  ocupa  el  segundo  lugar  por  haber  obtenido 
19. 1 10  votos. 

«Palacio  de  las  Córtes  i.°  de  Marzo  de  1869. — Esta- 
nislao Suarez  Inclán,  presidente. — Manuel  Vicente  Gar- 
cía.— I.  Rojo  Arias. — Vicente  Rodríguez. — Pedro  Cal- 
derón.— Félix  Garda  Gómez. — Rafael  Coronel  y  Ortiz, 
secretario.» 


«La  comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  clr^ 
cunscripcion  de  Pamplona,  provincia  de  Navarra,  y  si 
bien  contiene  reclamaciones  y  protestas  de  alguna  im- 
portancia, juzga  la  comisión  que  no  afectan  á  la  validez 
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de  la  elección,  por  lo  que  tiene  la  honra  de  proponer  á 
las  Córtes  se  sirvan  aprobarla  y  admitir  como  Diputado 
á  los  Sres  D.  Nicasio  Zabalza  y  D.  Joaquín  Ochoa  de 
Otza,  cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

«Resuelto  por  las  Córtes  el  caso  de  D.  Fermín  Sal- 
voechea,  Diputado  electo  por  ia  circunscripción  de  Cá- 
diz, cree  la  comisión  que  hallándose  en  igualdad  de 
circunstancias  el  electo  por  la  de  Pamplona  D.  Cruz 
Ochoa  de  Zabalcgui,  procesado '  criminalmente  al  veri- 
ficarse las  elecciones,  procede  la  declaración  de  incapa- 
cidad legal  del  mismo,  y  asf  lo  propone  á  las  Córtes. 

sPalacio  de  las  mismas  i de  Marzo  de  i869.~Es- 
tanialao  Suarez  InclAn,  presidente. — Pedro  Calderón. 
— Vicente  Rodrif^ez. — Ignacio  Rojo  Arias. — Manuel 
V.  García. — Félix  García  Gómez. — Rafael  Coronel  y 
Ortiz,  secretario.» 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 


((Aprobada  el  acta  de  la  circunscripción  de  Oviedo,  li 

comisión  no  halla  reparo  en  que  las  Córtes  se  sirvan  att- 
mitir  como  Diputado  al  Sr.  D.  Domingo  Diaz  Cane/a, 
que  posteriormente  ha  presentado  sus  credenciales,  j 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

«Palacio  de  las  Córtes  2  de  Marzo  de  1869. — Esta- 
nislao Suarez  Inclán,  presidente.  Ignacio  Rojo  Arias. 

— Vicente  Rodríguez. — Manuel  Vicente  García. — ¥t\\x 

García  Gómez. — Pedro  Calderón.  Rafael   Coronel  y 

Ortiz,  secretario.»      -  ' 


El  Sr,  PRESIDENTE  :  Orden  del  día  para  mañana: 

Discusión  de  los  dictámenes  queestán  sobre  la  mesa. 
Se  levahta  la  sesión. 
Eran  las  siete  y  cuarto. 


Sesión  del  día  3  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLAS  MARIA  RIVERO. 


Después  de  una  multitud  de  exposiciones  y  pre- 
guntas; después  de  haber  pedido  el  Sr.  Balaguer  en 
•  nombre  de  los  obreros  de  Béjar  la  protección  al  tra- 
bajo nacional  y  condenado  el  libre-cambio;  después 
que  el  Sr.  Rodríguez  Pinilla  pidió  el  expediente  de 
,  concesión  de  la  vía  férrea  de  Medina  á  Salamanca  y 
otro  expediente  sobre  suministros;  después  que  el 
Sr.  Hidalgo  hizo  presente  que  los  Voluntarios  de  la 
libertad  necesitaban  armas,  y  el  Sr.  Baeza  censuró 
por  su  dureza  el  decreto  admitiendo  la  dimisión  del 
gobernador  de  Pontevedra,  y  el  Sr.  Palanca  presentó 
una  exposición  del  Círculo  de  Málaga  nombrado  7»- 
ventud  republicana,  protestando  contra  el  goberna- 
dor por  impedir  el  derecho  de  reunión,  el  Sr.  Figue- 
ras  anunció  su  interpelación  al  Gobierno  sobre  los 
sucesos  de  Barcelona,  interpelación  que  se  encargó 
de  sostener  el  Sr.  Serraclara.  ~ 

Eí  Sr,  Serraclara  es  un  orador  fácil,  elocuente, 
razonador,  y  su  discurso  abunda  en  bellas  irnágenes. 
Empezó  acusando  al  Ministro  de  la  Gobernación  de 
haber  desfigurado  los  hechos,  de  no  haber  dicho  la 
verdad  más  que  á  medias,  contribuyendo  así  á  forta- 
lecer la  opinión  de  los  que  creen  que  la  República 
es  un  fantasma  aterrador  que  llegaría  á  hundir  la 
libertad  y  la  patria  sí  llegara  á  plantearse.  Dijo  que 
lo  ocurrido  en  Barcelona  era  obra  exclusiva  del  señor 
Viralta,  pero  que  Viralta  no  estaba  ni  había  estado 
nunca  en  relación  con  el  partido  republicano.  Probó 
este  aserto  haciendo  notar  la  conducta  seguida  por 
aquel  individuo  en  los  asuntos  del  partido.  Añadió 
que  cuando  el  Gobierno  Provisional  mandó  disolver 
la  Junta,  el  Sr.  Viralu  trató  de  impedirlo  á  mano 
armada,  oponiéndose  á  ello  el  partido  republicano. 
Concluyó  diciendo  que  los  republicanos  habían  sido 


los  primeros  en  descubrir  á  las  autoridades  los  pla- 
nes de  Viralta  y  en  prender  á  sus  cómplices,  y  qoe 
por  tanto,  la  acusación  del  Sr.  Sagasta  era  impro- 
cedente. * 

Contestó  el  Sr.  Sagasta  diciendo  que  había  buenos 
y  malos  republicanos,  y  que  los  últimos  debían  ser 
arrojados  del  partido.  £1  Sr.  Balaguer,  de  la  mayo- 
ría, manifestó  que  los  progresistas  habían  estado  al 
lado  de  los  republicanos  para  combatir  el  plan  de 
Viralta,  como  ¡untos  se  habían  hallado  y  se  halJa- 
rian  en  otras  ocasiones  para  defender  la  libertad. 
Terció  también  en  este  debate  el  Sr.  Figueras,  que 
pronunció  un  ardiente  discurso  en  contra  del  señor 
Sagasu.  Dijo  que  la  táctica  que  usaba  el  Ministro  de 
la  Gobernación  en  contra  de  los  republicanos  era  la 
misma  que  contra  los  progresistas  habían  usado 
desde  aquel  banco  Posada  Herrera  y  González  Bra- 
bo.  Los  progresistas,  decía,  han  sido  acusados  de 
haber  querido  soltar  el  presidio  de  Alcalá;  de  haber 
recibido  oro  del  Perú  para  promoverla  insurrección 
á  costa  de  la  dignidad  de  la  patria ;  de  haber  preten- 
dido levantar  en  Puerto  Rico  ia  bandera  de  los  re- 
beldes. Fundándose  en  estas  consideraciones,  el  ora- 
dor de  la  minoría,  aconsejaba  al  Sr.  Sagasta  que  se 
dejara  de  imputar  al  partido  republicano  hechos  que 
no  le  pertenecen,  y  discuta  en  cambio  sus  princi- 
pios, sus  ideas,  su  sistema.  Usaron  también  déla 
palabra  en  este  debate  los  Sres.  Moncasi,  Tutau, 
Suñer  y  Soler  y  Plá. 

Terminada  esta  discusión  se  pasó  á  la  órden  del 
dia  y  entrándose  á  debatir  el  dictamen  de  la  comi- 
sión sobre  las  actas  de  Estella,  pronunció  el  señor 
Alzugaray  un  largo  discurso  que  no  pudo  terminar 
por  lo  avanzado  de  la  hora. 
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Abrióse  la  sesión  á  las  dos  y  ine{)is,  y  leída  el  acta 
U  amerior,  quedó  aprobada. 

■£1  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra.  - 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  si  no  es  so- 

el  acta  que  está  ya  aprobada. 
£1  Sr.  BALAGUER:  No,  señor;  es  para  tener  el  ho- 
sior  de  presentar  &  las  CórKs  Constituyentes'una  expo- 
sición firmada  ppr  i .  740  industriales  y  operarigs  de  )a 
liberal  y  heróica  Béjar,  de  esa  ciudad  que  tan  gloriosa- 
mente  ha  figurado  en  tos  anales  de  la  revolución  de  Se- 
ptiembre; población  insigne  que  en  días  de  triste  rccor- 
danza  ha  sabido  grabar,  de  una  manera  indeleble,  su 
nombre  en  el  monumento  de  las  patrias  libertades. 

En  esa  exposición,  los  industriales  y  operarios  de  la 
heróica  Béjar  piden  á  las  Córtes  protección  y  justicia 
para  el  trabajo  nacional,  y  suplican  á  los  Sres.  Diputa- 
dos que,  cuando  se  resuelva  la  Question  arancelaria,  se 
teaga  en  cuenta  que  el  libre-cambio  podrá  traer  la 'ruina 
de  ia  riqueza  del  pafs. 

Defusito  la  exposición  en  la  mesa  de  la  ^ambles  y 
en  manos  de  nuestro  dignísimo  Presidente,  reservándo- 
me el  derecho  de  tomar  la  palabra  y  apoyarla  cuando  la 
comisión  de  peticiones  dé  sobre  ella  su  dict&men,  sí  á 
ello  no  se  opone  el  Reglamento  de  las  Córtes. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Llano  y  Pérsi):  Pasará  á  la 
comisión  de  peticiones. 

El  Sr.  MESSIA  Y  ELOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MESSIA  Y  ELOLA :  En  el  Diario  de  Sesiones 
del  «üa  I .'  figura  mi  nombre  entre  los  que  tomaron 
parte  ea  la  votación  contra  el  dictámen  de  la  comisión 
de  Actas  de  Avila  y  admisión  del  Sr.  Soriano :  y  como 
yo  no  estuviese  presente  entonces,  deseo  que  conste  que 
ai  voté  en  pró  ni  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Constará  esa  rectificación. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  PINILLA:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  RODRIGUEZ  PINILLA :  Desearía  que  por  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  se  pasase  á  las  Córtes  el  expe- 
diente de  concesión  de  la  vía  fórrea  de  Medina  del  Cam- 
po á  Salamanca. 

Como  al  pedir  que  ese  expediente  venga  aquí  se  com- 
prende desde  luego  que  lo  hago  con  objeto  de  reclamar 
contra  abusos,  cumple  á  mi  lealtad  indicar  que  estos 
abusos,  si  existen,  proceden  de  una  ópoca  anterior  á  la 
revolución  de  Setiembre,  y  por  lo  tanto,  á  la  existencia 
del  Gobierno  provisional. 

Desearía  también  que  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
K  remitiese  á  las  Córtes  un  célebre  expediente  de  sumi- 
nistros de  la  provincia  de  Salamanca,  cuyo  origen  data 
desde  el  año  1854  ó  un  poco  antes,  y  respecto  al  cuai, 
circunstancias  y  consideraciones  que  no  es  del  caeo  ex- 
'  poner,  han  logrado  tener  encubierto  hasta  los  momen- 
tos octuateSj^en  que  es  preciso  que  se  levante  una  voz 
que  00  solamente  deman^le  justicia,  sino  que  procure 
ipiícar  el  correctivo  necesario  á  la  inmoralidad  de  los 
Gobiernos  derrocados  por  la  revolución  de  Setiembre. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  No 
hay  dificultad  en  que  el  expediente  que  S.  S.  pide  ven- 
ga, j  vendrá  pronto. 
Q  Sr.  PRESIDENTE  :  La  pregunta  del  Sr.  Rodríguez 
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Pinilla  en  lo  que  se  refiere,  á  sumistros,  se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  que 
conteste  lo  que  estime  oportuno. 

El  Sr.  GARCIA  RUIZ :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  RUIZ :  Presento  á  las  Córtes  dos 
exposiciones:  una  de  varios  ciudadanos  de  Sevilla,  pi- 
diendo que  S4  faciliten  armas  á  los  Volúntanos  de  la  li- 
bertad, y  otra  de  D-  Benito  Somoza  de  la  Peña,  vecino 
de  Castuera,  sobre  los  atropellos  escandalosos  y  sin  nú- 
mero de  que  está  siendo  víctima  aquella  provincia  de 
parte  de  su  gobernador  el  Sr,  López  de  Ayala. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi):  Ambas  expo- 
siciones pasarán  á  la  comisión  respectiva.' 

El  Sr.  HIDALGO  :  Pido  la  palabra. 

Kl  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  HID.\LGO :  La  he  pedido  con  objeto  de  pre- 
guntar al  Sr.  Ministro  de  la  '  Gobernación  si  está  dis- 
puesto á  dar  las  órdenes  correspondientes,  á  fin  de  que 
sean  entregadas  las  armas  á  los  Voluntarios  de  la  liber- 
tad de  Sevilla  y  pueblos  de  su  provincia  que  hayan  sido 
reorganizados  con  arreglo  al  último  decreto  del  Gobier- 
no provisional. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta);  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  El 
Gobierno  está  dispuesto  á  suministrar  las  armas  que 
sean  necesarias  y  que  tenga,  porque  no  tiene  todas  las 
que  se  piden,  á  todas  las  Milicias  que  se  hallen  debida- 
mente organizadas;  y  después  de  estudiar  la  organiza- 
ción de  la  de  Sevilla,  no  tendrá  inconveniente  en  darle 
las  armas  de  que  puede  disponer. 

El  Sr.  BAEZA :  Pido  la  palabra  par^  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BAEZA :  He  visto  aceptada  en  la  Gaceta  la 
dimisión  que  del  gobierno  de  la  provincia  de  Palencia 
ha  hecho  el  Sr.  D.  Vicente  Lobit ;  y  como  éste  es  un 
dignísimo  funcionario  que  ha  dejado  grandes  recuerdos 
en  la  de  Pontevedra,  á  cuyo  frente  acaba  de  estar;  como 
la  Diputación  y-  el  ayuntamiento  de  la  capital,  así  como 
todos  los  municipios  más  importantes  de  la  provincia, 
han  hecho  manifestaciones  á  su  favor,  y  como  sé  tam- 
bién que  el  Gobierno  ha  apreciado  y  piensa  utilizar  los 
servicios  prestados  por  ese  señor,  no  he  podido  menos 
de  extrañarme  que  su  dimisión  aparezca  admitida  sin 
contener  siquiera  la  frase  de  costumbre  en  que  ese  pen- 
samiento conste.  Supongo  que  esta  omisión  habrá  sido 
hija  de  un  olvido,  y  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación se  sirva  subsanarla  á  fin  de  que  no  recaiga  sobre 
ese  dignísimo  funcionario  una  nota  que  creo  estará  muy 
léjos  del  ánimo  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

ElSr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Tiene  razón  el  Sr.  Baeza.  Sólo  por  un  olvido  invo- 
luntario es  como  ha  salido  tan  á  secas  el  decreto  que 
su  señoría  ha  visto  y  cuya  redacción  extraña.  El  Go- 
bierno tiene  en  cuenta  y  piensa  utilizar  los  buenos  ser- 
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▼icios  que  en  efecto  ha  prestado  ef  Sr.  Lobit,  y  sólo 
por  un  empeño  decidido  de  ¿ste  señor  es^por  lo  que  el 
Gobierno  ha  admitido  su  dimisión^  que  publica  la  Ga~ 
ceta. 

El  Sr.  BAEZA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  GODINEZ  DE  PAZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GODINEZ  DE  PAZ:  A  nombre  de  un  candi- 
dato de  la  circunscripcioD  de  Castuera,  cuya  cuestión 
no  se  ha  resuelto  todavía  por  las  Córtes,  presento  á 
las  mismas  una  solicitud  del  ayuntamiento  de  ia  villa 
de  Medellin  contra  el  proceder  seguido  en  la  cuestión 
de  pago  de  uno  de  los  maestros  de  la  provincia  de  Ba- 
dajoz por  el  gobernador  de  la  misma ,  y  cuyo  asunto,  á 
pesar  de  haber  acudido  á  dicho  gobernador,  á  la  Dipu- 
tación provincial  y  hasta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
no  ha  tenido  aún  resolución  favorable. 

E!  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pírsi):  Pasará  á  la 
comisión  respectiva. 

El  Sr.  PALANCA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PALANCA:  Tengo  el  honor  de  presentar  á 
las  Córtes  Constituyentes  una  exposición  del  comité 
propagandista  de  la  juventud  republicana  de  Málaga,  en 
que  se  denuncia  el  hecho  de  haberse  impedido  por  el 
gobernador  civil  de  aquella  provincia  el  ejercicio  del 
derecho  de  reunión  y  manifestación  pacíficas  de  las 
ideas  republicanas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi):  Pasará  á  la 
comisión  respectiva. 

El  Sr.  PIQUERAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Et  Sr.  FIGUERAS:  El  Otro  día  tuve  la  honra  de  di- 
rigir una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  ia  Goberna- 
ción respecto  á  ciertas  palabras  que  pronunció  dando 
cuenta  de  los  sucesos  ocurridos  en  Barcelona ,  así  como 
también,  respecto  á  los  sucesos  mismos.  S.  S.  no  ha  li- 
jado aún  el  dia  en  que  ha  de  contestar  á  la  interpela- 
ción ,  y  yo  le  ruego  nos  diga  si  está  dispuesto  á  hacei> 
lo,  y  cuándo f  porque  de  lo  contrario,  en  uso  de  mi  de- 
recho,  presentaría  una  proposición. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  El 
Gobierno  está  dispuesto  á  contestar  en  el  acto  á  la  in- 
terpelación que  S.  S.  se  sirvió  anunciar  días  pasados  y 
acaba  de  recordar  ahora. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Entonces,  Sr.  Presidente,  cedo 
la  palabra  Á  mi  amigo  y  compañero  de  diputac^  el  se- 
Aor  Serraclara ,  y  me  reservo  el  derecho  de  replicar  si 
hubiere  lugar  á  ello. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Serraclara  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SERRACLARA  :  Srea.  Diputados,  yo  hubiera 
preferido  que  por  razón  del  Reglamento  no  se  me  hu- 
biese impedido  hacer  algunas  aclaraciones  A  las  palabras 
pronunciadas  por  ¿1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en 
la  sesión  del  sábado,  en  que  por  primera  vez  se  trató  de 
este  asunto,  y  lo  habria  preferido,  porque  entonces  creo 
que  con  pocas  palabras  nos  hubiéramos  entendido.  En 
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las  aclaraciones  que  yo  hubiera  hecho,  habria  reconoci- 
do S.  S.  que  habia  estado  omiso,  y  que  ésta  omisión 
podia  dar  lugar  á  que  se  hicieran  interpretaciones  ine- 
xactas, y  puesto's  después  los  dos  de  acuerdo,  habría- 
mos quedado  en  que  los  hechos  no  pasaron  del  modo 
que  él  los  explicó,  ni  podían  contarse  del  modo  que  los 
expuso,  '  ^ 

Pero  toda  vez  que  no  me  fué_  posible  hacer  aquella 
rectificación,  necesario  ha  sido  que  en  un  día  vinieran 
estos  hechos  á  exponerse  aquíen  toda  su  extensión,  á  de- 
cirse lo  que  han  sido  y  á  juzgarse  con  el  criterio  de- 
bido. , 

£1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dijo  en  aquel  dia 
que  los  sucesos  de  Barcelona  hablan  sidq  poco  impor< 
tantes,  que  habían  sido  insignificantes,  y  esa  es  la  ver- 
dad si  atendemos  solamente  al  resultado  práctico  de  los 
mismos.  Pero  el  Sr.  Ministro  dijo  al  mismo  tiempo  que 
las  personas  que  habían  sido  detenidas  tenían  un  plan 
terrible,  y  que  se  Ies  habia  encontrado  una  gran  lista 
de  capitalistas  de  Barcelona;  y  h¿  aquí  cómo  en  este 
caso  veíamos  asomar  yn,  según  vulgarmente  se  dice,  la 
oreja  de  fantasma  del  socialismo,  de  ese  supuesto  tí 
soñado  reparto  de  bienes  con  que  á  todas  horas  se  nos 
viene  amenazando .  y  alarmando  los  ánimos  en  este 
país. 

A  renglón  seguido  dijo  S.  S.  que  el  jefe  de  aquellos 
treinta  y  siete  individuos  que  habian  sido  detenidos,  se 
llamaba  y  era  en  efecto  presidente  de  un  club  republica- 
no; y  así,  sin  más  explicaciones,  se  dejaba  al  país  que 
atase  cabos'y  dijera  que  los  jefes  de  los  clubs  republi- 
canos se  lanzaban  á  ia  lucha  con  listas  de  capitalistas, 
cuyas  casas  debían  ser  invadidas,  y  robadaSi  empezando 
entonces  á  hacerse  ese  decantado  reparto  de  bienes.  Q 
partido  republicano,  que  tan  repetidas  veces  ha  vistodes- 
conocidasu  buena  fe,  á  pesar  de  que  con  sus  hechos  ha 
demostrado  ser  un  partido  degobierno,  que  tiene  al  mis- 
motiempo  una  conducta  franca  y  noble,  alpar  que  unos 
principios  muy  bien  definidos;  el  partido  republicano, 
que  viene  aquí  solo  con  el  objeto  de  impedir  que  volva- 
mos á  los  dias  anteriores  á  la  revolución  de  Setiembre, 
y  que  ciertos  espíritus  timoratos,  desconociendo  los  he- 
chos pasados,  nos  vuelvan  A  los  tiempos  de  ayer,  cam- 
biando tan  sólo  el  nombre  del  monarca,  pero*' conser- 
vando las  mismas  instituciones,  los  mísmós  abusos  y 
atropellos  que  de  ellas  nacen;  el  partido  republicano, 
repito,  no  podia  en  manera  alguna  sufrir  y  tolerar  que 
quedásemos  bajo  el  peso  de  semejante  acusación,  no 
franca,  leal  y  directa,  sino  embozada,  pero  sí  muy  clara 
y  terminante  después  de  Jas  palabras  que  habia  pro- 
nunciado el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  una  de 
las  sesiones  pasadas. 

En  Barcelona,  señores,  donde  se  ha  comprendido  per- 
fectamente lo  que  es  la  libertad,  así  como  los  beneficios 
que  produce;  allí  donde  se  están  aplicando  de  un  modo 
que  causa  admiración  los  principios  democráticos,  era 
un  gran  recurso  para  los  enemigos  del  partido  republi- 
cano et  decir  que  en  aquella  sensata  población  estos 
mismos  principios  daban  lugar  á  conflictos  y  á  per^ 
baria  tranquilidad  de  los  habitantes. 

Por  lo  tanto,  Sres.  Diputados,  en  noml^  de  Barce- 
lona, que  tengo  el  honor  de  representar,  y  del  partido 
republicano  que  dignamente  ocupa  estos  bancos,  es  ne- 
cesario que  yo  diga  la  verdad  de  lo  que  allí  ha  pasado  y 
rechace  todas  las  imputaciones  directas  ó  indirectas  que 
puedan  salir,  así  de  los  labios  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  como  de  cualquier  otro  Sr.  Diputado  de 
la  mayoría,  porque  al  fin  y  al  cabo  nosotros  no  somos 
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IBaijos  expúreijS  de  la  patria,  no  venimos  aquí  d  pertur^ 
'^3>r  el  órden  de  cosas  establecido  per  la  revolución.  El 
-partido  republicano  es  uno  de  los  elementos  necesarios 
de  esta  revolu,cion;  á  ella  contribuyó  con  todas  sus  fuer- 
ras,  con  los  que  la  hicieron  se  lanztf  á  la  calle,  y  par 
consiguiente,  es  indispensable  que  dentro  de  la  Consti- 
tución que  vamos  i  hacer  estén  los  principios  demo- 
cráticos que  defendemos,  entendidos  como  los  entende- 
mos los  republicanos  de  siempre,  no  como  puedan  en- 
tendcTlos  los  republicanos  de  hoy.  /Qué  es,  Sres.  Dipu- 
tados, lo  que  ha  pasado  en  Barcelona?  El  seüor  Ministro 
«de  la  Gobernación,  para  mostrarse  exiguo  en  sus  decla- 
raciones, se  apoyaba  en  que  estando  la  causa  en  suma- 
rio y  detenidas  las  personas  contra  quienes  se  procede, 
no  debia  prejuzgarse  nada.  Yo  también  seré  parco  en 
lo  relativo  i  las  cuestiones  del  sumario;  no  me  referiré 
A  las  personas  que  puedan  resultar  comprometidas,  pero 
si  sentaré  como  hechos  culminantes  los  importantísi- 
mos que  S.  S.  pasó  por  alto. 

El  Sr.  Ministro  no  nos  habló  más  que  de  demócratas 
y  republicanos  presos.  Pues  bien;  sepan  las  Córtes  que 
en  el  mismo  dia  que  habia  sucedido  esto,  se  encontra- 
ban detenidos  por  las  autoridades  de  Barcelona  varios 
sugetos  en  cuyo  poder  se  encontraron  papeles  que  les 
comprometian,  demostrando  claramente  que  aquellos  ni 
eran  republicanos  ni  se  proponían  un  ñn  republicano, 
sino  quetenian  credenciales  firmadas  porCár]osVII,que 
estaban  enteramente  con  la  reacción,  que  sus  propósi- 
tos eran  evidentemente  reaccionarios. 

Coincidía,  señores,  este  hechú  con  el  otro  de  que  una, 
dos  ó  tres^rsonas  6  más,  que  pertenecían  al  club  co- 
nocido con  el  nombre  de  club  de  la  calle  de  San  Pablo, 
no  estaban  claramente  comprometidas  en  una  conspira- 
ción carlista;  pero  debían,  sin  embargo,  ejecutar  algu- 
na cosa  la  misma  noche  en  que  los  carlistas  querían 
llenar  de  luto  á  Barcelona. 

De  mi  deber  es,  Sres.    Diputados,  desvanecer  desde 
luego  ta  creencia  de  que  uno  de  los  presos  fuera  jefe  de 
ese  Club  republicano.  Con  este  nombre  se  entiende  allf 
y  en  todas  partes  una  reunión  numerosa  de  ciento  ó 
doscientos  individuos  asociadós  con  objeto  de  contribuir 
con  sus  medios  á  la  propaganda  ptlblica  de  la  idea  que 
sostienen.  Pero  es  necesario  que  sepa  la  Cámara  y  cons- 
te al  país  entero  que  aquel  club  era  el  único  que  no  se 
parecia  en  nada  á  los  (¿más  de  Barcelona.  El  llamado 
club  de  la  calle  de  San  Pablo  no  era  club,  sino  una  reu- 
nión de  ocho  ó  diez  individuos  que  alquilaban  una  sala 
donde  daban  conferencias  á  las  clases  obreras.  Por  ma- 
nera, que  esos  ocho  ó  diez  individuos  podian  tener  sus 
opiniones,  podian  llamarse  demócratas  y  republicanos 
sin  serlo,  podian  en  la  noche  á  que  me'refiero  haber  co- 
mciido  hasta  un  atentado  si  se  quiere;  pero  aunque  así 
fuera,  de  ningún  modo  el  error  de  esas  individualidades 
podría  venir  á  lanzar  un  estigma  de  reprobación  sobre  la 
noble  y  ei^ida  frente  de  loa  verdaderos  republí- 
anos. 

Sí,  Sres.  Diputados,  yo  tengo  derecho  á  hablar  de  esa 
manera,  porque  precisamente  respecto^  esas  individua- 
lidades con  las  que  hoy  se  nos  quiere  unir  solidariamen- 
te; respecto  ^esas  individualidades  de  cujras  faltas  como 
liombres  se  quiere  hacer  responsable  á  todo  un  partido 
y  con  las  cuales  yo  y  mis  compañeros  los  Diputados  por 
Barcelona  habíamos  tenido  que  luchar  en  muy  distintas 
ocasiones,  en  ocasiones  graves,  poniéndonos  hasta  en 
d  cato  de  perderla  popularidad  delante  de  esas  que  con 
áerto  desprecio  se  llaman  masas "^or  los  conservadores, 
con  objeto  de  mantener  el  órden,  la  justicia,  la  libertad. 
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en  fin,  porque  al  cabo  todas  esas  palabras  no  se  refie- 
ren más  que  á  uiia  sola  idea,  á  la  libertad,  al  perfecto 
equilibrio.  Nosotros  ya  cuando  el  Gobierno  provisional 
decretó  la  disolución  de  las  juntas,  nos  encontramos  que 
habia  quien  quena  apelar  á  la  fuerza  y  levantar  barri- 
cadas, y  tuvimos  que  persuadirles  de  que  el  partido  re- 
publicano debia  convertirse  en  un  fiscal;  esperar  los 
acontecimientos,  venir  aquí  y  decir  al  Gobierno  que  ha- 
bla faltado,  pero  no  colocarnos  en  una  situación  defuera 
za,  de  resistencia,  de  la  cual  podíamos  ó  salir  vencidos 
ó  vencedores,  pero  perjudicándose  siempre  la  libertad  y 
nuestra  causa. 

Cuando  se  verificaron  las  elecciones  de  ayuntamien- 
tos, durante  las  cuales  esos  individuos  no  sé  con  qué 
objeto,  mejor  dicho,  no  quiero  decirlo,  pero  cualquie- 
ra puede  presumirlo ;  cuando  el  segundo  Aa  de  esas 
elecciones ,  repito  ,  en  que  ya  nadie  debia  dudar  de  que 
en  Barcelona  los  republicanos  llevábamos  la  mejor  par- 
te; cuando  esas  personas,  vuelvo  á  decir,  querían  amo- 
tinarse y  promover  un  alboroto  del  cual  hubiera  resul- 
tado indudablemente  el  haber  perdido  aquellas  eleccio- 
nes ó  la  nulidad  de  las  mismas,  porque  las  elecciones 
deben  hacerse  siempre  en  el  terreno  d,e  la  justicia  y  de 
la  legalidad  y  no  con  la  fuerza,  entonces  nosotros  tuvi- 
mos igualmente  que  disuadirles  de  su  intento. 

También,  Sres.  Diputados,  en  aquellos  primeros 
momentos  de  los  sucesos  de  Cáaiz,  en  que  gracias  á 
los  partes  no  exactos  de!  Gobierno  estaba  perturbada  la 
opinión ,  no  sabia  nadie  qué  bandera  era  la  que  se  ha- 
bia levantado  en  Andalucía ,  ignorábamos  si  los  que  allí 
peleaban  pensaban  como  nosotros  ó  eran  nuestros  ene- 
migos ;  si  iban  etdrpró  A  en  contra  dk  la  revolución; 
esos  mismos  individuos  á  quienes  me  voy  refiriendo, 
vinieron  á  nosotros  excitándonos  á  que  todo  el  partido 
republicano  se  levantara  en  masa  y  les  auxiliase  á  de- 
fender el  ídolo  que  ellos  pretendían  sostener;  y  nos- 
otros, que  desgraciadamente  nos  encontrábamos  con  la 
opinión  extraviada ,  asegurando  de  buena  fe  los  partes 
oficiales  que  allf  se  habia  levantado  la  bandera  borbó- 
nica, dijimos  no,  y  mil  veces  no.  Hemos  hecho  una 
revolución  en  momentos  en  que  no  había  otro  medio 
de  salvar  al  país,  hemos  apelado  á  la  fuerza  cuando  se 
ha  negado  la  justicia;  pero  ahora  que  el  Gobierno  pro- 
visional, aunque  tardíamente,  está  dispuesto  á  reunir 
las  Córtes  Constituyentes ,  á  presentarse  ante  un  jura- 
do compuesto  de  todos  los  Sres.  Diputados,  á  dar  cuen- 
ta dé  sus  actos,'  á  ser  residenciado  por  nosotros  en 
nombre  de  la  Nación,  ninguna  necesidad  hay  de  que 
saltemos  por  encima  de  la  legalidad  marcada:  dia  llega- 
rá en  que  le  digamos  al  Gobierno:  «en  eso  has  faltado,» 
y  entonces  será  cuando  delante  del  país ,  delante  de  to- 
do el  mundo  ,  si  tenemos  razón,  la  opinión  pública  lo 
decidirá  y  fallará.  Ninguna  necesidad  hay  de  que  lo  que 
puede  hacerse  por  la  palabra  y  por  la  razón,  se  haga 
por  medio  de  la  fuerza  ,  por  medio  de  las  barricadas. 

Esta  es,  Sres.  Diputados,  ta  posición  en  que  hemos 
estado  en  Barcelona,  esta  es  la  conducta  que  ha  seguido 
siempre  el  partido  republicano.  Y  yo  pregunto:  ^mere- 
cemos las  pahibras  que  pronunció  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  diciendo,  aunque  de  un  modo  hipotético, 
que  bajo  la  bandera  repub^cana  se  han  cometido  y  han 
de  cometerse  tantos  crímenes  y  desmanes?  ¿Se  han  co- 
metido? No  indudablemente,  Sres.  Diputados.  Y  por 
otra  parte,  ¿basta  en  este  mundo  levantar  una  bandera, 
tremolarla  y  bajo  ella,  que  no  cobija  más  que  eternos  y 
sagrados  principios,  cometer  un  delito,  para  que  se  ven- 
ga al  otro  dia  acusándonos,  echándonos  en  (ttra  una 
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cosa  que  al  parecer  no  es  buena  ó  que  realmente  no  lo 
es?  En  nuestra  España,  en  donde  todos  desgraciadamen- 
te hemos  nacido  bajo  un  régimen  político  tiránico,  don- 
de todos  desgraciadamente  hemos  tenido  que  vivir  una 
larguísima  temporada  bajo  ta  férula  del  antiguo  trono, 
es  natura]  que  por  muy  buenos  deseos  que  tengamoc, 
vengamos  á  asustarnos  por  un  momento  de  los  abusos 
de  la  libertad.  Pero  como  decia  elocuentemente  el  otro 
dia  ¿1  Sr.  Figueras,  los  abusos  de  la  libertad  no  se  cor- 
rigen por  la  fuerza;  porque  precisamente  delante  de  las 
personas  verdaderamente  dignas  é  iadependienies,  la 
represión  del  abuso  por  medio  de  la  fuerza  lleva  como 
consecuencia  lógica  el  ódio  á  la  fuerza  y  la  dispensa  del 
abuso.  Los  abusos  de  la  libertad  se  corrigen  con  la  li- 
bertad misma,  y  prueba  de  ello  es  lo  que  ha  estado  pa- 
sando en  Barcelona,  conducta  que  deben  observar  todos 
los  pueblos.  ¿Quién  ha  salvado  allí  la  tranquilidad  y  el 
órden?  ¿Ha  habido  necesidad  para  nada  de  esos  aparatos 
de  que  tanto  abuso  se  hacia  en  otro  tiempo?  ¿Ha  sido 
necesario  que  viéramos  piquetes  de  caballería  ó  batallo- 
nes de  infantería  y  artillería  por  las  calles?  ¿Ha  sido  ne- 
cesario que  el  gobernador  desplegase  un  lujo  extraordi- 
nario de  policía?  No,  Srcs.  Diputados.  Los  que  han 
sostenido  el  tírden,  los  que  lo  sostendrán  siempre,  han 
sido  los  republicanos,  que  forman  el  partido  que  tiene 
más  interés  en  subir  por  la  gran  puerta  de  la  legalidad, 
porque  aquel  que  en  su  esencia  defiende  la  justicia  le 
conviene  llevar  esa  justicia  con  su  legítima  vestidura, 
no  en  traje  de  máscara,  como  tantas  veces  la  hemos 
visto  en  nuestro  país,  sino  con  su  propio  ropaje,  la  le- 
galidad verdadera.  Este  es  nuestro  camino,  el  que  se- 
guirémos  siempre  nosotros. 

En  Barcelona,  y  creo  que  el  Sr.  ^gasta  en  esto  me 
dará  la  razón,  los  que  han  defendido  el  órden  han  sido 
los  republicanos ,  el  ayuntamiento ,  republicano  en  su 
mayor  parte,  sobre  todo  en  aquella  noche  en  'que  se  te- 
.raió  que  tal  vez  no  amanecería  el  sol,  ni  sus  purpúreos 
rayos  iluminarian  el  espacio  sin  que  antes  no  estuviese 
teñida  la  tierra  con  la  sangre  derramada.  No  fué  la  mi- 
noría monárquica  la  que  prestó  ese  auxilio,  sino  I09  re- 
publicanos, con  la  fuerza  moral  de  su  opinión  y  con  la 
fuerza  material  de  sus  nobles  y  generosos  pechos,  dis- 
puestos como  estaban  á  sacrificar  sus  vidas  para  defen- 
der el  órden  si  necesario  hubiera  sido.  Por  eso  los  que 
dieron  aviso  de  que  se  iba  á  perturbar  el  órden  eran  re- 
publicanos, y  los  que  más  tarde  prendieron  á  los  que 
lo  perturbaron  eran  también  republicanos  Por  tanto, 
Sres.  Diputados,  si  nosotros  vemos  precisamente  este 
ejemplo  digno  de  imitación,  y  que  sin  necesidad  de  la 
fuerza,  sin  esa  intervención,  muchas  veces  ociosa,  de 
la  autoridad,  en  una  ciudad  tan  p^opulosa  como  Barce- 
lona y  en  momentos  en  que,  como  decia  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  había  un  plan  terrible  preconcebido, 
y  vemos  también  que  sólo  con  la  libertad  se  conservó 
el  órden,  ¿qué  necesidad  hay  de  dejar  reticencias  y  pro- 
nunciar palalíras  que  puedan  mancharnos  é  infamarnos? 
Los  sucesos  de  Barcelona,  Sres.  Diputados,  si  bien  en 
su  éxito  han  sido  insignificantes  (porque  insignificante 
es  todo  temor  de  colisión  desde  que  la  colisión  no  se 
•realiza),  encerraban,  sin  embargo,  un  terrible  plan  pre- 
concebido; 7  si  no  ha  sido  necesario  para  sofocarlos 
apelar  á  la  fuerza,  sino  que  el  partido  republicano  lo  ha 
hecho  mostrándose  cuerdo,  de  la  manera  que  se  ha  mos- 
trado siempre,  diciendo:  «eso  no  va  con  nuestras  ideas, 
con  nuestras  doctrinas;  eso  es  una  injusticia,  no  pode- 
mos tolerarlo, »  ¿no  es  preciso  que  sepan  esto  las  Córtes, 
que  lo  sepa  España  toda  para  que  se  imite  la  conducta 


TITUYENTES  DE  1869. 

de  los  republicanos  do  Barcelona  en  cualquiera  otra  oca- 
sión semejante  que  pueda  presentarse?  Pero  hay  mái: 
aquí  estamos  nosotros  viendo,  no  de  hoy,  sino  ya  desde 
el  dia  en  que  gracias  al  manifiesto  de  coalición  se  l^iia 
la  separación  de  Campos,  un  plan  premeditado  contra 
los  republicanos,  un. plan  de  insulto  continuo,  de  ofen- 
sa incesante. 

Podria  tal  vez  esto  tomarse  como  recurso  electoral 
cuando  se  trataba  de  desprestigiar  á  los  candidatos  re- 
publicanos ó  como  temores  exajerados  de  personas  que 
no  van  muy  allá  en  el  camino  de  la  libertad;  y  así 
cuando  estos  rumores  que  corren  de  desórdenes  y  dis- 
turbios, y  de  que  no  está  asentada  la  tranquilidad  pú- 
blica, y  esos  temores  sobre  repartos  de  bienes,  no  ton 
más  que  vanas  quimeras  que  se  forma  la  opinión  no 
ilustrada  del  pueblo,  en  este  caso  podríamos  noiotna 
no  fijarnos  en  ellos ;  pero  cuando  vienen  y  entran  en 
este  recinto,  cuando  se  repite  au  eco  entre  estas  pare* 
des,  cuando  se  reproducen  aquí  por  boca  del  Sr.  IvUnis- 
tro  de  la  Gobernación,  y  sabe  el  país  y  el  mundo  entero 
por  boca  de  un  funcionario  autorizado  por  el  Poder  eje- 
cutivo que  las  Córtes  Constituyentes  le  han  conferido, 
que  los  republicanos  promtleven  trastornos,  que  no  co- 
hiben estos  trastornos,  y  que  antes  por  el  contrario 
pretenden  saltar  por  encima  de  la  justicia  y  atropeilarlo 
todo,  en  este  caso  la  ofensb  toma  una  forma  concreta, 
y  digo  lo  que  decía  al  principio  de  mi  discurso,  que  qo 
es  posible  que  sin  protestar  dejemos  pasar  esas  pala- 
bras. Yo,  respecto  de  la  cuestión  que  estoy  tratando,  no 
me  quejo  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  porque  di- 
jera cosas  que  no  debía  decir;  me  quejo  port^ue  dejó  de 
decir  cosas  que  valia  la  pena  de  que  tas  hubiera  dicho, 
porque  de  esta  manera  se  hubiera  corregido  el  mal  efecU 
que  otras  palabras  de  S.  S.  habían  producido  en  uu 
sesión  anterior,  y  porque  de  esta  manera  se  hutnen 
hecho  ver  que  aun  cuando  nos  encontremos  unos  en- 
frente de  otros,  cuando  se  trata  de  cuestiones  de  justi- 
cia, todos  estamos  dispuestos  á  rendir  tributo  á  la  vei^ 
dad  francamente  y  de  tal  modo,  que  no  consentinios 
venga  aquí  jugando  el  vocablo  ni  abusando  del  lengua- 
je, que  luego  cada  cual  interpreta  á  su  manera.  No  son 
cuestiones  de  mera  forma ;  y  la  verdad  es  que  deqiues 
de  las  palabras  pronunciadas  aquí  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  se  escribieron  varios  sueltos  de  pe- 
riódicos, de  los  cuales  se  desprendía  una  cosa  que  no 
está  conforme  con  lo  que  realmente  ha  pasado,  y  que 
sin  embargo  no  difieren  en  su  esenda  de  las  paiabm 
pronunciadas  aquí  por  el  Sr.  Ministro. 

Pues  bien,  sí;  nosotros  debíamos  venir  aquí;  los  re- 
publicanos hemos  venido  aquí  (fon  buena  fe  á  planttar 
los  principios  de  jus^cia  enteramente  desconocidos  en 
España  en  la  esfera  política,  mientras  en  esta  esfera  ha 
predominado  el  elemento  monárquico  :  nosotros  veni- 
mos aquí  á  defender  los  derechos  individuales,  con  la 
conciencia  íntima  y  con  la  seguridad  de  que  esos  dere- 
chos individuales  no  pueden  estar  garantidos  sino  con  la 
forma  republicana  que  sostenemos  :  nosotros  venimos 
aquí,  y  no  hoy,  sino  desde  que  hemos  empezado  la  pro- 
paganda, gracias  á  la  revolución  de  Setiembre,  ¿  decir: 
nosotros  queremos  ta  libertad  para  todos,  ^  igualdad  de 
todos,^  k  fraternidad  entre  todos;  y  esto  hemos  predi- 
cado, coa  sus  consecuencias  lógicas^  así  en  la  parte  re* 
lativa  al  desarrollo  de  los  principios,  como  también  en 
lamparte  relativa  á  la  forma  de  gobierno  que  pueda  venir 
á  darse. 

Por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  nosotros,  ni  por 
nuestros  actos,  ni  por  nuestros  principios,  no»  hemos 
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puesto  en  el  caso  de  que  se  nos  dirigieran  las  palabras 
que  se  nos  han  dirigido.  ' 

Nuestros  pripcipios  :  uno  de  ellos  hay  indudable- 
■Qiicnte  que  para  personas  neófitos  en  democracia  podra 
P^rícer  no  muy  de  acuerdo  coa  el  órden;  nosotros  de- 
l,enias  iitdudabtemente  sancionar  y  proclaitar  que  tenga 
su  sanción  en  la  ley  escrita  ei  derecho  de  ínsurreccioa: 
coa  arreglo  á  la  doctrina  democrática,  es  necesario  que 
sostengamos  este  principio;  y  debemos  sostenerlo  como 
cjerecho,  puesto  que  desde  el  momento  en  que  no  lo  ad- 
mitiéramos como  tal  derecho,  vendríamos  á  condenar- 
nos á  nosotros  mismos,  vendríamos  é  cortar  de  raíz  el 
•  jrbol  de  la  libertad,  vendríamos  á  dar  á  los  poderes  es- 
tablecidos por  el  mero  hecho  de  estar  establecidos,  la 
Ocultad  de  abusar,  desconociendo  los  derechos  indivi- 
dualM ;  es  necesario  que  sostengamos  el  derecho  de 
insurrección,  porque  de  otra  manera  condenaríamos 
nuestros  hechos  de  Setiembre,  nuestra  conducta  ante- 
rior, y  vendríamos,  en  cierto  modo,  d  dar  la  razón  á 
Isabel  II,  que  en  sus  últimos  ridículos  manifiestos  no 
se  dirigió  A  las  Constituyentes  de  hoy,  sino  á  los  Sena- 
dores y  Diputados  de  la  pasada  legislatura. 

Si  el  derecho  de  insurrección  no  es  un  derecho,  en- 
tonces los  verdaderos  representantes  de  la  Nación  no 
son  los  Diputados  de  las  Cúrtes  Constitujtentes,  sino 
los  Diputados  y  Senadores  de  las  Córtéfe  anteriores;  pero 
como  en  uso  del  derecho  de  insurrección,  del  derecho 
que  hemos  practicado,  nos  encontramos  que  venimos  á 
representar  á  la  Nación,  porque  por  el  choque  habido 
entre  la  opinión  pública  de  Espaga  y  el  partido  antiguo, 
resultó  una  situación  de  fuerza,  aunque  muy  corta,  apo- 
yada por  la  opinión,  resulta  que  al  cabo  ha  venido  Es- 
paña A  constituirse  como  deben  conatítuirse  los  pueblos 
Ubres,  por  medio  del  sufragio  universal,  expresión  á  la 
vek  de  la  voluntad  y  de  la  inteligencia  de  los  asociados. 

Pues  bien  :  ¿qué  es  lo  que  puede  decirse  después  de 
lo  que  llevo  dicho  en  contra  de  este  derecho  t  Yo  com- 
prendo que  los  caídos  no  puedan  admitirlo,  aquellos 
que,  como  aves  espantadas,  al  grito  de  la  libertad  han 
.  corrido  al  otro  lado  de  los  Pirineos,  comprendo  que 
renieguen  de  él  y  lo  critiquen  ;  pero  nosotros  que  esta- 
mos conformes  con  los  derechos  individuales;  nosotros 
entre  quienes  no  hay  ninguna  diferencia  de  principios, 
según  ha  dicho  la  mayoría,  es  indudable  que  debemos 
admitirlo,  y  por  io  tanto,  si  aquí  representamos  todos 
los  el^entos  6  intereses  de  España,  si  nosotros  repre» 
sentamos  acfuí  no  sólo  los  elementos  radicales  liberales, 
uno  también  esa  clase  que  se  llama  conserradora,  ¿qué 
necesidad  hay  de  soliviantar  á  esa  clase,  exasperándola 
con  esas  amenazas  y  las  acusaciones  contfnuas  que  se 
hacen  á  los  republicanos? 

Yo  creo  que  se  pretende  hacer  con  la  república  en 
España  un  bú ;  yo  creo  que  lo  que  se  pretende  es  hacer 
con  la  república  al  pueblo  español  aquello  mism6  que 
se  hacia  con  el  vástago  real  de  la  familia  destronada, 
que  para  hacerle  callar  se  .pronunciaba  el  nombre  de 
una  persona  muy  conocida,  que  hoy  no  hace  ya  miedo 
i  las  testas  corona(tes.  Pero  esto  yarno  puede  ser;  pre- 
dsamente  la  bandera  que  la  revolución  ha  levantado 
ha  udo  que  se  diga  la  verdad  completa,  aunque  séa 
contra  el  que  la  dice,  porque  al  fin  y  al  cabo  con  la 
verdad  hemos  de  ir  adelante,  triunfando  y  destruyendo 
los  antiguos  abusos;  porque  de  volver  á  renacer  los 
antiguos  sofismas  de  que  abusaba  la  escuela  moderada, 
jDo  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  no  valia  la  pena 
de  que  se  conspirase  tantos  años,  que  personas  dignf- 
tious  expusieran  sus  intereses  y  sus  vidas,  y  que  final- 


mente echáramos  de  España  á  esa  monarquía  secular  de 
que  tanto  se  ha  hablado,  porque  para  volver  á  estar 
mañana  como  estábamos  ayer  tanto  valia  que  no  se 
fuera  Isabel  11? 

Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para 
no  molestar  al  Congreso  más  con  mi  humilde  palabra, 
que  se  sirva  rectificar  las  palabras  del  otro  día,  que  diga 
respecto  de  ellas  toda  la  verdad,  que  rinda  el  tributo  de 
justicio  que  merecen  los  republicanos  de  Barcelona,  con 
lo  cual  apareceré  que  el  partido  republicano  es  un  par- 
tido de  gobierno  como  cualquiera  otro,  que  tiene  sus 
soluciones  prácticas,  y  con  el  que  no  hay  necesidad  de 
espantar  á  nadie,  porque  nuestra  conducta  aquí  la  ha- 
béis visto  todos,  y  todos  !a  habéis  juzgado  :  esto  es  lo 
que  deseo  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que 
no  se  extravie  la  opinión  en  un  punto  tan  importante. 
He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Voy 
á  satisfocer  tan  cumplidamente  como  me  sea  posible  los 
deseos  del  Sr.  Serraclara  y  compañeros,  diciendo  la  ver- 
dad pura  y  sencillamente. 

En  Barcelona  corrían  rumores  alarmantes  acerca  de 
próximos  trastornos;  las  autoridades  tenian  adoptadas 
sus  medidas,  y  seguían  muy  de  cerca  á  los  que  consi- 
deraban como  autores  de  aquellos  futuros  conflictos. 

Aparece  en  primer  término  un  club  de  los  muchos 
que  hay  en  Barcelona,  club  que  se  llamaba  republicano, 
club  que  era  aceptado  por  los  republicanos,  club  del  cual 
se  ocupaban  constantemente  los  periódicos  republica- 
nos, club  presidido  por  uno  que  se  decia  republicano  y 
protegido  por  otro  que  también  se  llama  republicana  y 
que  tiene-la  honra  de  ocupar  uno  de  estos  escaños. 

Ese  club  estaba  presidido  por  el  Sr.  Víralta,  y  de  ese 
club  era  presidente  honorario  el  Sr.  Pierrard.  Así  lo 
habian  proclamado,  y  no  tengo  noticia  de  que  el  señor 
Pierrard  protestara  contra  esa  proclamación  ni  dijera 
que  aquel  club  no  era  republicano  ni  que  los  que  lo 
componían  dejasen  de  serlo. 

Tenemos,  por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  como 
verdad  pura,  clara  y  evidente,  que  había  un  club  en 
Barcelona  que  era  republicano,  compuesto  por  personas 
republicanas,  presidida  por  uno  que  era  aceptado  como 
republicano,  y  protegido  por  otro  que  no  sólo  es  repu- 
blicano, sino  que  además  es  representante  de  las  ideas 
de  ese  partido  en  la  Asamblea  Constituyente . 

Pues  bien,  señores,  en  ese  club  se  proclamaban  las 
ideas  más  disolventes,  se  explicaban  las  doctrinas  más 
absurdas,  y  la»autoriíJad  seguía  esas  precücaciones  por- 
que le  constaba  que  al  fin  y  al.  cabo  habían  de  dar  un 
resultado,  sí  bien  un  resultado  fatal;  pero  sin  que  inter- 
viniera de  ninguna  manera,  porque  si  hubiera  ínter- 
venido  de  cualquier  modo,  si  previendo  lo  que  iba  á  su- 
ceder ,  como  lo  preveía ,  hubiera  cerrado  ei  club  y 
hubiera  puesto  á  sus  individuos  donde  debían  estar,  se 
hubieran  levantado  aquí  el  mismo  Sr.  Serraclara  y  todos 
los  republicanos  ^  decir  que  perseguíamos  á  sus  corre- 
ligionarios. Se  hubieran  levantado  aquí  á  decirnos  que 
atacábamos  el  derecho  de  asociación,  á  decir  que  ata- 
cábamos el  derecho  de  reunión,  á  decir  que  violábamos 
los  derechos  individuales  y  todo  contra  los  republicanos. 
Porque  como  club  republicano  estaba  considerado  y 
admitido  en  los  trabajos,  tenia  como  presidente  propie- 
tario una  persona  que  se  consideraba  republicapa,  era 
protegido  por  un  republicano  que  se  sienta  en  estos 
escaños,  y  á  los  trabajos  electorales  concurrió  ese  club 
para  dar  el  triunfo  á  los  candidatos  que  vencieron  en 
las  elecciones  de  Barcelona. 
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Pues  bien,  señores,  es  una  verdad  fuera  de  toda  duda 
(ja  ve  el  Sr.  Seiraclara  cómo  estoy  diciendo  la  verdad 
y  que. no  plenio  separarme  de  ella,  como  no  me  separo 
nunca)  que  un  club  republicano  de  Barcelona,  aceptado 
por  todos  los  republicanos,  presidido  por  un  republica- 
no, protegido  hasta  por  un  representante  del  país  que 
es  rtipubiicanOf  estaba  fraguando  esas  maquinaciones  y 
estaba  haciendo  esos  trabajos,  que  por  último  han  dado 
un  resultado  frustrado  afortunadamente,  pero  que  hu- 
biera sido  terrible  si  no  hubiera  sido  por  la  previsión 
de  la  autoridad  y  el  apoyo  de  personas  de  todos  matices 
políticos;  porque  ¿quién  ha  dudado,  ni  duda,  que  hay 
en  ios  republicanos  personas  honradas,  pacíficas  y  ver- 
daderamente patriotas?  Sí,  señores,  hay  republicanos 
honrados,  pacíficos,  patriotas,  que  encomiendan  el 
riunfo  de  su  causa  al  triunfo  de  la  revolución,  i  la 
voluntad  del  jpafs  y  al  acuerdo  de  las  Cúrtes  Constitu- 
yentes. 

¿Pero  son  así  todos  los  republícancvi,  ó  al  menos  to- 
dos los  que  se  llaman  tales?  (Rumores  en  los  banoís  de 
los  republicanos.)  Me  alegro,  señores,  de  que  protes- 
téis contra  tos  que  no  son  así,  contra  los  que  proyectan 
rebelarse  hasta  contra  Las  Córtes  Constituyentes,  si  las 
Córtes  Constituyentes  no  se  sirvieran  acordar  lo  que  ellos 
creen  conveniente. 

Pues  sí,  señores;  seguia  la  autoridad  paso  &  paso  las 
predicaciones  y  trabajos  de  ese  club,  que  era  un  poco 
más  numeroso  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Serraclara.  Las 
predicaciones  llegaron  á  dar  un  resultado  .del  cual  tenia 
también  conocimiento  la  autoridad;  y  ia  autoridad  lo 
sabia,  no  sólo  por  un  republicano,  como  el  Sr,  Serra- 
clara ha  dicho,  sino  por  varios  conductos,  y  entre  ellos 
por  uno  de  dentro  del  club. 

Sabido  el  plan,  la  autoridad  tomó  sus. precauciones. 
El  plan  era  vasto,  porque  no  súlo  pensaban  concurrir  á 
la  realización  todos  los  individuos  de  ese  club  republi- 
cano, sino  que  con  alarmas,  íalsos  rumores  y  noticias 
absurdas  hablan  llegado  á  interesar  en  ese  plan,  ó  por 
lo  menos  en  la  realización,  á  otros  muchos  individuos. 
Y  así  es  que  á  las  inmediaciones  de  Barcelona  y  en  si- 
tios determinados  habian  de  reunirse  aquella  noche  de 
cuatrocientas  á  quinientas  personas  que  habian  de  em- 
pezar penetrando  en  la  ciudad  por  distintos  sitios,  y  ca- 
da uno  de  estos  grupo»  tenia  ya  de  antemano  determi- 
nado el  trabajo  en  que  habia  de  emplearse. 

La  autoridad  tomó  sus  precauciones :  el  pueblo  se 
alarmó  porque  entrevió  algo,  aunque  no  sabia  lo  que  se 
iba  á  hacer,  y  la  corporación  municipal,,  compuesta  de 
republicanos,  y.  la  Diputación  provincial,  y  todas.las 
autoridades  y  corporaciones,  y  muchbs,  muchísimos 
ciudadanos  honrados  y  pacíficos  de  Cataluña,  qye  no 
quieren  más  sino  que  haya  libertad  y  tranquilidad  para 
ganar  su  sustento  y  el  de  su  familia,  todas  esas  familios 
y  corporaciones  se  presentaron  á  ofrecer  su  apoyo  y  sus 
medios  á  la  autoridad. 

Los  pertubadores  comprendieron  que  aquellos  prepa- 
rativos que  observaban  significaban  algo,  y  llegaron  á 
colegir  que  significaban  el  descubrimiento  del  plan.  Y 
en  lugar  de  haber  acudido  cuatrocientos  Ó  quinientos  al 
sitio,  no  acudieron  más  que  unos  sesenta  ó  setenta.  Y 
cuándo  fuu'za  armada  marchó  i  encontrarse  en  ese  si- 
tio con  ios  perturbadores,  encontró  que  teniao  tomadas 
sus  pr^uciones,  que  tenían  avanzadas,  que  xlaban  el 
quién  vive  á  la  fuerza  pública  que  iba  á  disolverlos  y 
prenderlos.  Viéndose  cogidos  de  improviso,  no  se  atre- 
vieron á  resistir  y  ni  llegaron  á  hacer  fuego;  pero  hubo 
lucha  brazo  A  brazo,  cuerpo  i  cuerpo,  para  quitar  las 
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armas  i  los  pertubadores  que  allí  estaban  reunidos;  fué- 
ron  conducidos  á  la  presencia  del  gobernador,  y  el  go- 
bernador, después  de  practicar  las  primeras  diligencias, 
los  mandó  presos., 

A  esos  se  les  encontraron,  aparte  de  armas  de  todas 
clases,  listas  de  varias  casas  acaudaladas  de  Barcelona, 
y  entre  ellas  el  Banco.  Y  luego,  el  que  se  supoaía  autor 
de  ese  plan,  al  que  se  tenia  por  agente  principal,  ó  sea 
al  presidente  del  club  republicano,  el  Sr.  Viral»,  se  le 
prendió  también,  y  está  con  los  otros  presos,  sin  que  la 
prisión  de  estos  individuos  tenga  nada  que  ver  con  la  de 
aquellos  que  anteriormente  habian  sido  capturados,^ 
porque  estaban  ya  presos  cuando  tuvieron   lugar  esos 
acontecimientos,  habiéndolo  sido  cuatro  dias  antes,  y  á 
los  cuales  se  les  encontraron  nombramientos  del  titula- 
do capitán  general  Tristani,  nombrándoles  comandanta 
generales  de  algunos  departamentos  de  Cataluña.  Pues 
bien;  resulta  que  el  plan  iniciado,  trabajado  y  llerado  á 
cabo  por  el  club  republicano  de  Barcelona  de  la  caite  de 
San  Pablo,  no  tiene  nada  que  ver  con  la  prisión  de  los 
otros  individuos  verificada  antes  de  esos  sucesos. 

Resulta,  sin  más  que  narrar  los  hechos,  sin  hacer 
sobre  ellos  comentario  ni  consideraaiones  de  ninguna 
clase,  que  á  uri  club  republicano  se  debe  el  plan,  y  qoe 
las  personas  presas  pasaban  como  republicanas,  que  les 
ayudaban  republfbanos,  estaban  aceptadas  como  repií- 
blicanos,  y  que  de  ellas  se  hablaba  muchas  veces  en 
los  periódicos  de  los  republicanos. 

Resulta  también  que  otros  republicanos  (qi:e  yo  creo 
son  los  verdaderos  republicanos}  se  oponian  á  ese  des* 
Cabellado  plan,  y  se  ofrecieron  á  las  autoridades,  qtu 
con  su  apoyo  y  los  recursos  propios  de  la  autoridad  hU 
cieron  fracasar  aquel  plan  diabólico,  aquel  plan  de  ter- 
ribles consecuencias,  que  s{  se  htibíera  llevado  d  cabo, 
hubiera  llenado  de  luto  y  de  consternación  á  la  laboriosa 
ciudad  de  Barcelona. 

¿Y  qué  es  lo  que  decia  yo  el  otro  dia?  Dije  precisa- 
mente esto  mismo,  ni  más  ni  menos;  que  algunos  que 
se  llamaban  republicanos,  pero  que  yo  creia  que  no  Jo 
eran,  habian  fraguado  ese  plan  y  pensaban  realizarlo, 
porque  hábia  la  desgracia,,  añadí  yo,  de  que  bajo  U 
bandera  republicana  se  están  cobijando  todos  los  des- 
órdenes, todos  los  crímenes,  todos  los  delitos  que  se 
vienen  cometiendo  de  algún  tiempo  á  esta  parte  en  este 
país.  (El  Sr.  Figueras  pide  la  palabra.)  Eso  es  uoa 
grpndísima  desgracia  para  los  republicanos,  pu-a  dos; 
otros  y  í>ara  el  país;  pero  la  verdad  es  que  eso  sucede, 
y  si  es  la  verdad  que  eso  sucede,  yo  debía  manifestarlo, 
y '  debia  manifesta^-lo  á  los  señores  republicanos,  para 
que  echen  de^us  filas  á  esos  malos  republicanos,  que 
no  lo  son  en  realidad,  que  no  son  nada...  me  he  equi- 
vocado, son  algo,  es  Verdad,  son  mucho,  son  esos  per- 
turbadores de  oficio,  cuyos  malos  instintos  y  aviesas 
pasiones  no  les  permiten  vivir  más  que  en  el  desórden^ 
en  el  desasosiego,  en  el  trastorno,  en  la  desgracia  de 
este  país. 

Pues  ¿qué  creen  los  republicanos?  ¿Que  no  tienen  en 
su  seno  más-que  esos  del  club  de  San  Pablo  que  ahora 
se  ha  descubierto  lo  que  eran?  Pues  yo  les  aseguro  que 
hay  otros  republicanos  que  no  están  en  e^e  club  y  que 
les  han  de  dar  muchos  disgustos,  Y  no  puede  compren- 
derse de  otra  manera  al  ver  el  singular  fenómeno  que  hi 
ocurrido  en  este.  país. 

Señores,  hace  poco  tiempo  que  apenas  se  encontraba 
un  republicano,  y  ahora  aparece  uno  detrás  de  cada  pie- 
dra. ¿Son  verdaderamente  republicanos  todos  los  que  asi 
se  llaman?  ¿Es  que  todos  conspiran  y  trabajan  pan  el 
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'triunfo  de  la  república?  Bien  sabéis  que  no.  En  vuestras 
•filas,  desgraciadamente  para  vosotros,  y  desgraciada- 
mente para  todos,  viven  incrustados,  se  han  afiliado 
muchos  que  no  son  republicanos,  pero  que  creen  que 
ahora  con  la  bandera  de  la  república  es  fácil  seducir  y 
ftscinar  á  ciertas  masas  y  llevarlas  á  donde  slis  instintos 
rengan  por  conveniente. 

Y  como  esos  malos  instintos  y  aviesas  pasiones  que 
se  faan  introducido  en  vuestras  filas  son  fáciles  de  mane- 
jar, porque  son  materia  dispuesta  á  cualquier  cosa,  de 
aquf  que  la  reacción,  calándose  el  gorro  frigio,  se  ha 
«  metido  entre  vosotros  para  vei-  cómo  extravía  y  con- 
vierte en  instrumento  suyo  &  esos  perturbadores.  De  ahí 
ese  gran  número  de  republicanos  que  vemos,  y  de  ahí 
que  no  suceda  nada  en  este  país  que  no  sea  bajo  el 
nombre  de  la  república,  que  no  sea  enarbolando  la  ban- 
dera  de  la  república. 

;A  las  altas  horas  de  la  noche  se  altera  la  tranquili- 
dad del  vecindario?  (Hay  perturbación  en  las  calles,  hay 
gritos,  hay  tiros,  hay  resistencia  á  las  autoridades,  hay 
desgracias?  ¿Cómo  se  ha  hecho  esto?  Se  ha  hecho  al 
nombre  de  la  república,  como  la  otra  noche  en  Madrid . 
íSe  invade  la  propiedad  ajena,  se  toman  los  frutos  que 
otro  cultivó  y  sembró,  se  trata  de  dividir  las  tierras,  se 
trata  de  atentar  contra  la  propiedad?  ¿Pues  cómo  se  hace 
eso?  A  nombre  de  la  república.  (El  Sr.  Orense  pide  la 
palabra.)  ¿Se  resisten  las  disposiciones  del  Gobierno,  se 
atenta  contra  las  autoridades  populares,  no  se  obedece 
á  las  del  poder  central,  se  las  recibe  á  tiros;  hay  una 
gran  sublevación,  hay  lágrimas  y  sangre  y  grandes  des- 
gracias? ¿Pues  cómo  se  ha  hecho  eso?  ¿Pues  con  qué 
nombre,  con  qué  bandera?  Con  el  nombre  de  la  repú- 
blica, y  bajo  la  bandera  de  la  república.  ¿Hay  un  plan 
horñble  en  Barcelona,  infunde  el  terror  en  todas  las  fa- 
mih'as,  que  entreven  cuál  era  el  tenebroso  plan  de  los 
conspiradores?  ¿Cómo  se  hace  eso?  Pues  con  el  nombre 
de  la  república,  A  nombre  de  la  república,  y  bajo  la 
bandera  de  la  república. 

Yo  lo  deploro  :  yo  bien  sé  que  esos  que  ^sí  se  llaman, 
y  así  se  conducen,  no  son  republicanos:  yo  sé  que  no 
debieran  estar  en  vuestro  seno ;  pero  la  verdad  es  que 
eso  sucede  y  que  debéis  remediarlo,  porque  vosotros 
sois  los  que  más  interesados  estáis  en  ello.  Sí;  y  no 
basta,  señores,  cada  vez  que  ocurra  un  conflicto,  cada 
vez  que  ocurra  un  peligro,  el  que  sa  venga  á  decir: 
«nosotros  protestamos,  esos  se  llamarian  republicanos, 
pero  no  lo  eran;  protestamos  nosotros  los  verdaderos 
republicanos,  los  que  se  han  opuesto  á  ese  plan  maquia- 
vélico, y  á  quienes  se  debe  que  baya  abortado.»  No 
basta  eso;  es  necesario  que  la  mala  semilla  la  quitéis 
antes  de  que  dé  el  fruto.  Yo  bien  sé  que  si  de  vuestro 
campo  ariancais  esa  mala  semilla,  obtendréis  algunos 
frutos  sazonados,  aunque  sean  escasos.  Contentáos  con 
ellos,  que  siempre  valen  más  los  pocos  buenos  que  no 
los  muchos  malos. 

Y  esto  que  os  digo,  no  lo  digo  para  combatiros,  no; 
no  lo  digo  en  son  de  lucha ;  al  contrario,  lo  digo  porque 
quiero  y  deseo  ardientemente  que  pongáis  remedio  al 
mal  que  encima  se  nos  viene.  Pues  qué  ¿creéis  que  con 
toda  U  gente  que  forma  hoy  en  las  ñlas  republicanas, 
creéis  que  si  la  república  triunfara,  seria  la  verdadera 
república  la  que  dominase  á  España?  ]Ah,  qué  equivo- 
cados* estáis!  Sería  la  anarquía,  elcáos;  en  cuyo  tor- 
rente habíais  de  ser  envueltos  vosotros  antes  que  nos- 
otros. 

^ento,  y  mucho  más  en  el  tono  amistoso  con  que  me 
dirijo  á  mis  adversarios  de  enfrente,  siento,  repito,  que 
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mis  palabras  les  molesten.  Lo  digo  con  entera  convic- 
ción :  espero  que  tengáis  todos,  y  yo  creo  sinceramente 
que  los  tenéis,  los  fervientes  deseos  que  tenemos  nos- 
otros para  llevar  á  cabo  la  revolución  que  hemos  ini- 
ciado, para  sacar  triunfante  la  libertad  ;  y  para  que  la 
libertad  no  se  malogre  y  para  que  la  libertad  no  se  pier- 
da en  los  excesos  de  la  anarquía,  vosotros  que  tenéis 
los  mismos  deseos  que  nosotros,  creedme,  si  no  procu- 
ráis echar  de  vuestro  campo  la  mala  semilla,  vamos  á 
tener  grandes  disgustos  y  vais  á  ser  primero  vosotros 
los  que  los  vais  á  sufrir. 

Por  lo  demás,  después  de  lo  que  llevo  dicho,  no  ten- 
go que  añadir  una  palabra  más  respecto  á  lo  que  vos- 
otros llamáis  injurias  y  calumnias  de  mí  parte  para  los 
republicanos ;  no,  no.  Empecé  diciendo  que  no  creía 
que  fueran  republicaaos  los  que  habían  preparadp  el 
plan  que  puso  en  peligro  á  Barcelona,  por  más  que  to- 
maran aquel  nombre ;  empecé  á  haceros  justicia  antes 
de  que  me  la  pidiérais. 

Pero  también  debo  declarar,  y  esto  es  una  verdad,  lo 
que  dije  al  terminar  et  otro  día  las  cortas  palabras  que 
pronuncié:  [desgracia  para  vosotros  mayor  que  para 
nosotros  es,  qtie  bajo  et  nombre  de  la  república  se  co- 
metan excesos  que  todos,  todos,  todos,  estamos  intere- 
sados en  evitar  que  se  leproduzcanl 

Concluyo,  pues,  aconsejando  amistosamente  á  toa  ad- 
versarios de  enfrente  que  mediten  bien  acerca  del  estado 
del  país,  que  reflexionen  el  mal  que  pueden  hacer  los 
que  llamándose  republicanos  contribuyen  á  aumentar 
vuestras  filas,  y  que,  como  nosotros,  sabéis  que  no  son 
republicanos,  pero  que  es  necesario  que  lo  digáis,  que 
protestéis  contra  sus  doctrinas,  que  protestéis  contra 
sus  predicaciones,  y  es  necesario  que  os  dejen  pocos  ó 
muchos  los  que  seáis,  pero  que  os  dejen  puros,  limpios, 
con  la  bandera  déla  república,  y  entonces  con  esa  ban- 
dera discutirémos,  poniendo  enfrente  la  bandera  mo- 
nárquica. Entre  tanto  no  es  la  bandera  republicana  la 
que  defendéis,  es  otra  bandera  que  traería  días  de  luto 
y  de  consternación  á  nuestra  patria. 

El  Sr.  BALAGUER:  Sólo  en  cumplimiento  de  un 
deber  imprescindible  y  sagrado,  como  todo  deber  ha  de 
ser  siempre,  me  atrevo  á  levantar  mi  voz  en  este  recin- 
to, templo  augusto  de  las  leyes,  mí  pobre  y  débil  voz, 
que  de  seguro  ha  de  perderse  en  su  espacio  antes  que 
pueda  llegar  á  los  ecos  que  viven  en  estas  bóvedas  y 
que  repiten  todavía  con  fruición  y  placer  las  palabras 
autorizadas  de  preclaros  oradores.  Pero  es  el  deber  el 
que  me  obliga  á  levantarme  de  mi  asiento,  y  nunca, 
señores  Diputados,  nunca  he  sido  yo  sordo  á  la  voz  de 
mis  deberes. 

Los  Diputados  de  la  provincia  de  Barcelona  que  nos 
sentamos  en  los  bancos  de  este  lado  de  la  Cámara,  he- 
mos oído  (y  esto  obliga  al  que  tiene  en  este  momento  la 
honra  de  dirigirse  á  las  Córtes  á  tomar  la  palabra),  he- 
mos oído  por  un  lado  la  protesta  enérgica,  decisiva, 
clara,  terminante,  que  ha  hecho  un  distinguido  Diputa- 
do de  la  minoría  republicana,  compañero  nuestro  muy 
querido,  y  la  hemos  oido  con  gusto  y  con  satisfacción, 
porque  creemos  que  de  la  misma  manera  la  oirá  Barce- 
lona, nuestra  querida,  nuestra  amada  Barcelona.  Pero 
al  mismo  tiempo  que  hemos  oido  la  protesta  enérgica 
en  favor  del  órden  y  de  la  sociedad  de  los  labios  de 
nuestro  amigo  Sr.  Serradara,  hemos  oido  también  de 
los  labios  de  S.  S.  algunas  otras  palabras  que  creemos 
que  estamos  en  nuestro  derecho  y  que  es  de  nuestro  de- 
ber rectificarlas. 

En  efecto,  Sres.  Diputados;  Barcelona  acaba  de  pasar 
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p  or  una  de  esas  grandes  y  terribles  crisis  que,  no  por 
ser  pasajeras  y  momentáneas,  dejan  de  ser  menos  ter- 
ribles, dejan  de  ofrecer  menos  peligro.  La  Cámara  está 
perfectamente  enterada  de  que  allí  se  han  visto  en  grave 
riesgo  la  libertad  y  la  sociedad,  y  está  perfectamente 
enterada  <je  ello  por  las  mismas  palabras  de  nuestro 
amigo  el  Sr.  Serractara,  por  las  palabras  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y  por  lo  que  vienen  diciendo  y 
repitiendo  en  esto;  dias  los  periódicos  todos. 

La  verdad  de  lo  que  ha  pasado  en  Barcelona,  señores 
Diputados,  es  que  algunos  enemigos  de  la  libertad,  fin- 
giéndose amigos  de  ella,  cubriendo  con  apariencias  de 
exagerado  liberalismo  sus  malévolos  planes,  sus  inicuos 
proyectos,  consiguieron  seducir  á  algunos  republicanos 
de  buena  fe,  que,  eng'añados,  incautos  ó  ilusos,  caye- 
ron en  la  red  que  hábilmente  se  les  supo  tender;  se  Ies 
hizo  creer  que  se  iba  á  proclamar  en  un  día  y  á  una 
hora  dada  la  república  federal  ^n  Barcelona.  Y  se  les  hi- 
zo creer  todavía  más  :  se  les  hizo  creer  el  absurdo  de 
que  la  guarnición  ó  una  parte  de  ella,  por  lo  menos, 
estaba  dispuesta  A  secundar  sus  planes  en  cuanto  se  lan- 
zaran á  la  calle.  Un  puñado  de  hombres  mal  aconseja- 
dos acudió  entonces  A  las  armas,  y  una  partida  de  ellos 
se  presentó  en  las  inmediaciones  de  Barcelona.  ^Cómo 
no  comprendieron  aquellos  infelices,  cómo  no  compren- 
dieron aquellos  ilusos,  que  apelar  á  las  armas  cuando  es- 
tá el  país  reunido  en  Córtes  Constituyentes  y  soberanas 
es  un  crimen  de  lesa  Nación,  es  un  crimen  de  lesa  ma- 
jestad del  pueblo?  Los  que  cuando  hay  libertad  apelan  á 
las  armas,  se  suicidan  :  los  que  esto  hacen,  no  son  libe- 
rales, son  liberticidas. 

La  proverbial  sensatez  del  vecindario  de  Barcelona, 
las  acertadas,  sábias,  y  prudentes  medidas  tomadas  por 
las  corporaciones  populares,  por  las  autoridades  civiles 
y  militares,  el  patriotismo,  el  verdadero  patriotismo,  el 
patriotismo  de  buena  liey  del  pueblo  catalán^  y  al  mismo 
tiempo  (debe  consignarse  asi,  y  debe  hacerse  esta  justi- 
cia que  yo  me  apresuro  á  hacer),  y  al  mjsmo  tiempo  la 
noble,  la  patriótica  actitud  del  verdadero  partido  repu- 
blicano, hicieron  que  la  capital  del  Principado  no  tuviese 
que  lamentar  un  día  de  sangre  y  ta  historia  que  regis- 
trar una  página  de  luto.  Esto  es  en  resúmen  y  en  pocas 
palabras  lo  que  ha  ocurrido  en  Barcelona. 

Pero  es  preciso  consignar  también,  Sres.  Diputados, 
es  preciso  consignarlo  aquí  en  alta  voz  por  parte  de  los 
que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  que  sí  el  verdadero 
partido  republicano  ha  contribuido  á  salvar  el  órden  y  la 
sociedad  en  Barcelona,  á  ello  han  contribuido  asimismo 
todas  las  clases  de  la  sociedad  barcelonesa,  ha  contri- 
buido también  el  partido  monárquico  democrático,  al 
cual  estoy  seguro,  j  apelo  al  buen  sentido  y  al  buen 
criterio  del  Sr.  Serraclara,  al  cuál  estoy  seguro  que  no 
ha  de  negar  S.  S.  el  sentimiento  de  liberalismo,  que  al 
fin  y  al  cabo  no  son  los  republicanos  los  únicos  libera- 
les. Los  que  nos  proclamamos  monárquico-democráticos, 
porque  creemos  que  asi  se  puede  hacer  la  felicidad  del 
pais,  y  porque  creemos  que  así  se  garantiza  más  la 
libertad,  somos  tan  liberales  como  pueden  serlo  los 
republicanos,  con  los  que  hemos  estado  algunas  veces 
unidos,  y  ocasión  vendrá  quizá  en  que  todavía  tengamos 
que  luchar  juntos  en  favor  de  la  libertad  y  de  la  patria, 
en  favor  de  la  sociedad  y  del  órden.  Pero  al  mismo 
tiempo  que  deseo  que  conste  esto  de  una  manera  clara  y 
evidente,  debo  decir  que,  según  las  noticias  que  yo  ten- 
go, 7  según  las  noticias  que  debe  tener  con  más  am- 
plitud y  detalles  el  Gobierno,  aparece  cierto  que  el  plan 
de  los  trastornadores  del  órden  en  Barcelona  estaba  en 
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combinación  con  otro  plan  ó  con  un  movimiento  borbó- 
nico,, en  este  ó  en  otro  sentido,  pero  al  fin  borbónico,  y 
por  consiguiente  antiliberal.  Es  una  insensatez,  señores 
Diputados,  creer,  ni  siquiera  por  un  solo  instante,  que 
en  Barcelona,  en  la  liberal  Barcelona,  pueda  volver  A 
levantarse  jamás  la  bandera  de  los  Borbones :  hasta  se 
estremecerían  en  el  fondo  de  sus  fríos  sepulcros  los  hue- 
sos de  nuestros  antepasados,  de  los  héroes  y  de  los  már- 
tires de  1714,  que,  adelantándose  siglo  y  medio  á  la 
gloriosa  revolución  que  acaba  de  tener  lugar,  sellaron 
con  su  sangre,  generosamente  derramada,  su  ódio  á  los 
Borbones. 

Y  digo  esto,  Sres.  Diputados,  por  la  razón  que  he  in- 
dicado antes,  que  en  Barcelona  el  partido  monárquico-de- 
mocrático está  dispuesto  á  defender  siempre,  en  toda 
ocasión  que  se  presente,  la  causa  de  la  libertad,  que  es  la 
causa  del  órden,  la  causa  de  la  sociedad,  que  es  la  causa 
del  pais.  He  sentido  mucho,  y  el  Sr.  Serraclara  me  ha 
de  permitir  que  lo  diga  lealmente,  que  S.  S.  no  hiciera 
á  los  monárquico-democráticos  de  Barcelona  la  justicia 
que  yo  me  he  apresurado  á  hacer  á  los  republicanos  de 
buena  fe.  S.  S.  ha  querido,  ó  ha  tratado  por  lo  menos, 
ó  yo  he  creido  que  trataba  de  significar  que  sólo  el  par- 
tido republicano  era  el  que  se  habia  puesto  al  ladu  de 
las  autoridades,  y  ha  tratado  ó  he  creido  que  trataba  de 
hacer  ver  que  tas  autoridades  eran  todas  republicanas,  y 
no  es  así.  Hombres  que  pertenecen  á  las  filas  del  parti- 
do monárquico-democrático  se  apresuraron,  en  cuanto 
tuvieron  noticia  de  los  hechos,  á  ponerse  altado  délas 
autoridades,  y  la  Diputación  provincial,  el  ayuntamien- 
to (única  corporación  popular  donde  tienen  mayoría  los 
republicanos),  el  gobernador  civil  interino, -el  capitán 
general,  todas  lasdignas  autoridades  estuvieron  de  acuer- 
do y  unánimes  y  todas  se  hallaron  en  sus  puestos;  y 
gracias  á  la  proverbial  sensatez  del  pueblo  catatan,  gra- 
cias á  las  autoridades,  gracias  á  todos  los  hombres  ver- 
daderamente liberales  y  verdaderamente  amantes  del  ór- 
den, de  todos  los  matices  y  de  todos  los  colores  políti- 
cos, pudieron  salvarse  en  aquella  noche  terrible  la 
sociedad,  el  órden  y  la  libertad. 

Y  aquí  concluirla,  Sres.  Diputados,  si  no  creyera 
conveniente  decir  también  que  la  persona  que  ha  sido 
presa  por  las  autoridades  como  promovedor,  Ó  al  cual 
se  supone  promovedor  de  los  sucesos  que  debian  tener 
lugar,  es  una  persona  á  la  que  siempre  se  le  ha  visto  fi- 
gurar al  frente  de  un  club  republicano,  que  siempre  ha- 
bía ido  á  hablar  á  las  autoridades  en  nombre  de  los  re- 
publicanos; y  aquí  está  el  dignísimo  gobernador  que 
hemos  tenido  en  Barcelona,  el  Sr.  Moncasi,  que  puede 
aseverar  que  infinitas  veces  se  le  ha  presentado  toman- 
do el  nombre  del  partido  republicano.  {Piden  la  pala- 
bra los  Sres.  Pierrardx  MoncásiJ) 

Concluyo  diciendo  que  hemos  oido  con  gusto  la  enér* 
gica  y  decisiva  protesta  que  en  favor  del  órden  ha  hecho 
el  Sr.  Serraclara :  los  Diputados  que  nos  sentamos  en 
estos  bancos  sabíamos  ya,  para  mí  sobre  todo  era  evi- 
dente, que  cuando  se  tratara  de  defender  la  libertad  y  la 
patria  estarían  los  republicanos  con  nosotros;  pero  de 
hoy  en  adelante  sabemos  también  que  están  á  nuestro 
lado  para  sostener  la  sociedad  y  para  sostener  el  órdert. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pier- 
rard  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PÍERRARD;  Siento  no  hallarme  bien  de  sa- 
lud y  no  tener  recursos  oratorios  para  contestar  á  la 
alusión  que  se  ha  servido  hacerme  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación. 

No  sé  cuál  pueda  haber  sido  la  intención  de  S.  S.  al 
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mencionarme  con  la  ocasión  que  lo  ha  hecho.  Desde 
luego  me  parece  que  no  hacia  al  caso  para  la  defensa 
del  Gobierno  y  al  hablar  del  partido  republicano.  Bigo 
también  lo  propio  respecto  á  la  alusión  que  no  hace 
muchos  dias  se  dignó  hacerme  el  Sr.  Presidente  del  po- 
der ejecutivo,  y  dió  ocasión  á  dudas  sobre  la  lealtad  de! 
Gobierno  en  ello  :  mas  si  fué  para  que  yo  hiciese  una 
breve  defensa  de  mis  actos,  se  lo  agradezco  muchísimo, 
y  lo  mismo  digo  hoy  al  Sr.  Sagasta. 

Elmpiezo  por  declarar  que  no  tengo  rdaciones,  nt 
aun  le  conozco  personalmente,  con  el  jefe  de  ese  club, 
pero  que  en  mi  concepto  debe  ser  republicano,  sin  que 
*sus  otras  cualidades ,  cualesquiera  que  ellas  sean,  pue- 
dan servir  de  desdoro  á  los  jefes  é  individuos  republi- 
canos que  tienen  asiento  en  esta  Cámara  y  están  á  mi 
lado.  ;Pero  qué  tiene  que  ver  eso  con  que  el  Gobierno 
se  haya  creido  en  el  deber  de  reprimir  ó  prevenir  un  he- 
cho que  fuese  punible,  fueran  ó  r.o  republicanos  los 
que  intentaran  ejecutarle?  ^Le  eximiría  ello  del  cumpli- 
miento de  su  deber?  Ell  Gobierno  tiene  el  de  prevenir  ó 
castigar  todo  delito  que  se  cometa  contra  el  6rden  pú- 
blico 6  de  otra  manera :  entonces  cumple  con  su  deber; 
pero  no  le  cumple  cuando  da  hasta  motivos  para  que  el 
árden  se  altere. 

El  Sr.  PRESIDETE :  Sr.  Diputado,  ruego  i  V.  S. 
que  se  cifía  á  la  rectificación. 

El  Sr.  PIERRARD:  Estoy  en  mi  derecho  y  tengo  la 
autoridad  que  me  da  el  país  que  me  ha  nombrado  su  re- 
presentante. En' esta  parte  £omo  iguales  los  Sres.  Minis- 
tros y  nosotros  ,  y  aún  somos  superiores  á  ellos  puesto 
que  los  juzgamos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aquí  no  hay  nadie  sobre  la 
autoridad  que  el  Reglamento  da  al  Presidente.  Sfrvase 
V.  S.  encerrarse  en  los  límites  de  la  alusión  personal. 

El  Sr.  PIERRARD:  Yo  respeto  altísimamente  la  au- 
toridad del  Sr.  Presidente.  No  es  mi  ánimo  tampoco  dar 
un  escándalo,  dentro  del  Congreso  nt  en  el  pafs;  defiendo 
tan  sólo  mi  razón  y  mi  derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  derecho  tiene  que  sujetar^ 
se  á  lo  que  previene  el  Reglamento.  Ahora  tiene  V.  S. 
la  palabra  para  una  alusión  y  ha  de  ceñirse  á  ella;  cuan- 
do la  tenga  en  otro  concepto,  yo  seré  el  primero  á 
mantenerle  en  ese  derecho  y  á  dejarle  que  hable  con  to- 
da la  extensión  que  crea  conveniente. 

El  Sr.  PIERRARD  :  He  sentado  como  primera  base 
el  respeto  que  debo  al  Sr.  Presidente,  y  como  segunda 
base  mi  derecho.  Por  lo  que  he  oido,  porque  yo  he  lle- 
gado después  de  empezado  el  debate,  mis  dignos  com- 
pañeros han  hecho  las  protestas  fundadas  en  justicia 
que  debian  hacer,  y  no  me  queda  á  mí  más  que  defen- 
derme del  cargo  indirecto  que  pueda  resultarme  de  la 
alusión  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

El  presidente  de  ese  club  hace  pocas  semanas ,  ó  un 
mes,  me  sorprendió  con  una  carta  diciéndome  que  pre- 
sidia un  centro  republicano  que  llamaba  Tiro  al  blanco, 
-  acompañándome  un  reglamento  y  dos  ó  tres  programas 

de  ese  mismo  centro,  uno  y  otro  impresos.  Anadia  ade- 
más que  en  la  sesión  que  hablan  tenido  me  hablan  nom- 
brado presidente  honorario.  Me  creí  honrado  en  ello, 
cualquiera  que  haya  sido  su  conducta  ulterior,  que  aho- 
ra no  examino ,  como  me  consideraré  honrado  siempre 
que  miembros  de  ese  partido  me  confieran  cualquier 
cargo,  ya  sea  efectivo  ó  ya  honorario,  entre  ellos. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  las 
provincias  catalanas  ansian  la  paz  y  la  ocupación  por 
medio  del  trabajo.  Pues  por  eso  son  tan  republicanas; 
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porque  es  la  forma  de  gobierno  que  más  garantiza  la 

paz,  el  órden  público  y  la  libertad,  y  con  ella  el  tra- 
bajo honrado,  mientras  que  la  monárquica  no  puede 
dar  esa  paz,  ese  trabajo,  ni  esa  libertad,  sino  la  pasión 
del  favoritismo  y  de  la  intriga... 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  calificación  de  los  partidos 
políticos,  ¿-forma  también  parte  de  la  alusión  personal? 
Ruego  á  S.  S.  qne  se  limite  á  su  derecho. 

El  Sr.  PIERRARD  :  Siendo  nuestro  deber  hacer  pro- 
paganda republicana  en  todas  partes  y  por  todos  los 
medios  posibles,  claro  es  que  á  cualquiera  que  me  es- 
criba diciendo  que  es  republicano  le  contestaré  que  hace 
muy  bien,  porque  aquí  no  estoy  obligado  á  saber  el  uso 
que  de  sus  opiniones  se  proponga  hacer,  que  esto  á 
quien  toca  es... 

El  Sr.  PRESIDENTE .:  Sr,  Diputado,  á  la  -cuestión: 
no  puedo  permitirle  que  se  salga  más  de  la  alusión. 

El  Sr.  PIERRARD  :  Dice  el  Sr.  Ministro  que  hay 
republicanos  verdaderos  y  republicanos  que  no  lo  son... 
El  Sr.  PRESIDENTE  :  Eso  no  es  de  la  alusión. 
El  Sr.  PIERRARD  :  Iba  á  decir  que  porque  haya 
desórdenes  no  debe  echarse  de  ello  la  culpa  á  los  repu- 
blicanos. En  Suiza  como  en  los  Estados  Unidos,  hay 
excesos  y  no  ceden  en  desdoro  de  las  ideas  republi- 
canas. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Duque 
de  la  Torre) :  Aunque  con  arreglo  al  Reglamento  los 
Ministros  pueden  hablar  cuando  lo  crean  conveniente, 

me  voy  á  reducir  á  la  alusión,  que  considero  de  cierta 
importancia.  Como  el  Sr.  Pierrard  tiene  la  voz  un  tan- 
to borrosa,  no  sé  si  ha  puesto  en  duda  la  sinceridad  y 
la  lealtad  de  la  alusión  que  hice  dias  pasados  á  S.  S.,  y 
desearía  que  aclarase  este  punto  antes  de  continuar  en 
el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PIERRARD;  No  he  sido  yo  el  que  ha  puesto 
en  duda  la  sinceridad  y  la  lealtad  de  las  palabras  de  su 
señoría  :  lo  que  he  dicho  es  que  seria  posible  que  hu- 
-biera  á  quien  le  conviniera  suponer  intencionada  la  alu- 
sión de  S.  S.,  no  por  falta  de  lealtad,  sino  por  espíritu 
acaso  de  partido  ó  de  celo  en  el  desempeño  del  cargo  que 
desempeña. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Duque 
de  la  Torre) :  Pues  la  verdad  es  que  no  he  sido  inocen- 
te. Yo  no  vengo  aquí  á  cometer  inocentadas  á  sabien- 
das. Vengo  á  cumplir  con  mi  deber  y  á  poner  en  claro 
las  cuestiones.  He  sido  explícito,  leal,  franco:  dije  que 
no  queria  política  retrospectiva;  pcroque  si  seme  hacía 
un  cargo  por  haberme  batido  contra  el  pueblo  de  Ma- 
drid en  determinada  fecha,  no  podia  menos  de  recordar 
que  á  mi  lado  se  batió  también  S.  S.  valerosamente, 
excediendo  mis  órdenes,  haciendo  más  de  lo  que  yo 
hubiera  querido,  atacando  las  casas  de  Medinaceli  y  de 
Villahermosa  á  cuerpo  descubierto  con  los  cazadores  de 
Madrid,  cubriéndose  el  campo  de  cadáveres  sin  necesi- 
dad, cuando  mi  plan  era  vencer  sin  derramar  sangre  y 
sin  empeñarse  en  un  ataque  feroz  y  temerario.  Con  este 
motivo,  y  sin  ánimo  de  ofender  por  esto  á  S.  S.,  dije 
yo  que  si  las  aguas  del  Jordán  habían  pasado  por  el  se- 
ñor Pierrard  para  que  hoy  pueda  ser  republicano,  tam- 
bién pueden  pasar  por  mf  para  que  pueda  ser  monárqui- 
co-democrático. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Serraclara  tiene  ta  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  SERRACLARA :  Como  es  probable  que  en  el 
■  curso  del  debate  me  vea  en  la  necesidad  de  hacer  algu- 
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ñas  otras  rectiñcaciones,  ruego  al  Sr.  Presidente  que 
me  resenre  la  palabra  para  hacerlas  todas  de  una  vez 
con  economía  de  tiempo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Figucras  tiene  la  pala- 
bra para  consumir  el  tercer  turno. 

El  Sr.  FIGUERAS :  Os  dije  no  hA  mucho  tiempo  que 
nunca  tenia  deseo  de  hablar;  hoy  voy  un  poco  más 
adelante,  hoy  lamento  tener  que  hablar.  Vosotros  ha- 
béis visto,  Sres.  Diputados,  que  habia  anunciado  una 
interpelación  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  el 
retintín,  por  la  intención,  A  mi  juicio  maliciosa-,  en  el 
buen  sentido  de  la  palabra,  con  que  pronunció  determi- 
nadas frases  al  hablar  de  los  sucesos  de  Barcelona,  y 
contestando  á  una  pregunta  de  mi  digno  compañero  el 
Sr.  Serreclara.  Sin  embargo  de  haber  sido  yo  el  que 
anunció  la  interpelación,  y  por  consiguiente  el  que  te- 
nia derecho  á  usar  de  la  palabra,  se  la  he  cedido  al  señor 
Serraclara  creyendo  que  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
aleccionado  por  la  experiencia,  no  se  dejarla  arrastrar 
de  la  fogosidad  de  que  tantas  y  tan  brillantes  muestras 
dió  en  la  oposición,  y  que  comprendería  que  en  el  banco 
azul  hay  que  tener  mucha  calma  y  no  dejarse  llevar  de 
ninguna  pasión.  Esto  que  importa  mucho  á  todos  los 
Ministros  en  general,  importa  más  al  Sr.  Sagasta,  que 
está  en  una  situación  difícil  porque  si  continúa  repre- 
sentando al  partido  progresista,  puede  que  en  tiempo  no 
lejano  tenga  que  venir  á  pedir  auxilio  á  los  de  estos  ban- 
cos, y  le  conviene  por  lo  mismo  no  herir  la  susceptibi- 
lidad y  el  patriotismo  de  los  que  aquí  nos  sentamos. 

Sin  embargo,  parece  que  el  Sr.  Sagasta  ha  olvidado 
esto,  lo  mismo  el  otro  dia  que  hoy,  .y  queS.  S.  nos 
tiene  particular  predilección.  ¿Sucede  alguna  cosa  en 
Espaéa?  Los  republicanos  tienen  la  culpa.  ¡Se  altera  el 
ótden  público?  Los  republicanos  lo  han  alterado:  no 
diré,  añade  S.  S.,  quesean  los  verdaderos  republicanos, 
pero  al  menos  los  que  se  cubren  y  cobijan  bajo  la  ban- 
dera republicana.  ¡Ah,  Sr.  Sagasta!  El  partido  á  que  su 
señoría  pertenece  también  ha  sido  víctima  de  esas  acu- 
saciones, y  sin  embargo,  el  partido  progresista  estaba 
entonces  limpio  de  esas  acusaciones;  no  más  limpio, 
porque  más  no  cabe,  tan  limpio  como  ahora  está  el  par- 
tido republicano  de  las  acusaciones  que  se  le  dirigen. 
Esas  acusaciones  se  dirigian  entonces  injustamente  á  ese 
partido,  que  por  haber  faltado  á  sus  principios  ha  venido 
después  menguando,  y  esas  mismas  acusaciones  se  nos 
dirigen  ahora  injustamente  á  nosotros,  que  á  pesar  de 
ellas  creceremos,  y  creceremos  hasta  llegar  á  llenar  el 
mundo,  como  de  los  cristianos  decía  Tertuliano. 

Yo  ya  tengo  alguna  edad,  y  recuerdo  muy  bien  lo 
que  se  ha  dicho  del  partido  progresista,  al  cual  perte- 
necía yo  en  la  época  á  que  me  voy  refiriendo.  Entonces 
no  habia  republicanos,  no  se  conocian;  era  el  partido 
progresista  el  más  liberal  que  se  conocía,  y  en  sus  fitas 
hice  yo  mis  primeras  armas.  Recuerdo,  pues,  que  des- 
pués de  ocurridos  los  sucesos  que  produjeron  la  quema 
de  algunos  conventos  en  Espaíía,  acontecía  el  tristísimo 
de  la  muerte  del  general  Bassa;  el  partido  moderado, 
que  era  fuerte  en  Barcelona ,  como  sabe  el  Sr.  Balaguer, 
y  si  no  lo  sabe  de  propio ,  bien  puede  enterarse  de  ello 
históricamente ,  el  partido  moderado ,  por  medio  de  sus 
periódicos  y  en  todas  partes,  decin  que  el  partido  pro- 
gresista, la  gente  de  mar,  la  hez  del  pueblo,  era  la  que 
habia  producido  aquellos  sucesos. 

Es  decir,  que  entonces  se  dirigían  al  partido  progre- 
sista injustamente  las  mismas  acusaciones  que  injusta- 
mente también  nos  dirige  el  Sr.  Sagasta.  Gentes  acos- 
tumbradas ¿  luchar  con  las  olas,  la  escoria  de  la  socic- 
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dad ;  gentes  asalariadas  que  se  han  asoldado  en  los  bu- 
ques porque  aquí  no  tenian  punto  s^uro  donde  sentar 
su  planta ,  son  las  que  han  dado  muerte  al  general  Bal- 
sa ,  y  esto  se  ha  hecho  á  la  sombra  del  partido  progie> 
sista.  ¿Y  cuándo  se  hace  esto  ,  decian  entonces  los  que 
acusaban  al  partido  progresista?  Cuando  Zumalacárre- 
gui  está  á.  las  puertas  de  Bilbao  ;  cuando  la  facción  nos 
amenaza  por  todas  partes,  cuando  está  en  peligro  la  li- 
bertad y  el  trono  de  Isabel  11  que  la  simboliza.  Estas 
eran  las  acusaciones  que  se  dirigian  al  partido  progre- 
sista, y  sin  embargo  era  ¡nocente,  tan  inocente,  no 
más  inocente  que  lo  somos  ahora  nosotros  de  las  que 
se  nos  dirigen.  ' 

Las  acusaciones  del  Sr.  Sagasta  tienen  antecedentes 
en  ese  banco,  tienen  antecedentes  contra  S.  S,  De  U 
misma  manera  que  S.  S.  habla  hoy,  hablaba  el  sefior 
Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Posada  Herrera,  que 
ahora  parece  que  está  en  amable  consorcio  con  su  se- 
ñoría ,  y  hablaba  también  no  hace  mucho  el  Sr.  don 
Luis  González  Brabo.  La  variante  es  de  muy  poca  im- 
portancia :  allf  se  invocaba  el  drden  y  la  sociedad,  aquf 
la  libertad  y  la  revolución :  se  cambian  las  palabras, 
pero  las  acusaciones  en  el  fondo  son  las  mismas. 

«El  Sr.  Sagasta  viene  aquí  á  hablar  en  nombre  del 
partido  progresista,  de  ese  partido  que  siempre  ha  sido 
una  causa  constante  de  perturbación  en  la  Sociedad, 
de  ese  partido  en  cuyo  nombre  se  han  cometido  las 
mayores  iniquidades;  de  ese  partido  constante  trastos 
nadordel  orden;  de  ese  partido  que  durante  la  guerra 
civil  ha  estado  á  pique  de  dar  el  triunfo  á  los  carlistas, 
porque  con  sus  desórdenes  llamaba  á  las  ciudades  á  lai 
tropas  que  debían  estar  en  campaña ;  de  ese  partido  coo- 
trarto  al  órden  y  enemigo  del  principio  de  autoridad;  de 
ese  partido  rebelde,  contra  el  cual  hay  que  usar  todo 
género  de  armas,  de  ese  partido  en  cuyo  nombre  el  k- 
ñor  Sagasta  viene  aquí  á  hacer  una  oposición  casi  fac- 
ciosa.» Esto  decían  aquellos  Ministros  contra  el  señor 
Sagasta  :  ved  sí  es  poco  mUs  ó  menos  lo  que  el  señor 
Sagasta  dijo  contra  nosotros  el  otro  día,  y  lo  que  hoj 
ha  repetido.  Se  ha  suprimido  la  palabra  órden  y  se 
ha  hecho  bien,  porque  el  órden  no  es  un  principio, sino 
el  resultado  de  la  libertad,  y  se  habla  de  la  libertad  j  de 
la  revolución  :  la  variante  no  es  más  que  esa.  Se  afectan 
temores  exagerados,  y  no  se  tiene  el  valor  propio  de 
hombres  verdaderamente  libu-ales  y  verdaderamenteie- 
Tolucionarios.  Se  agita  la  cuestión  social  en  Andalua'i, 
se  dice,  se  quiere  repartir  la  propiedad;  se  quiere  que 
haya  trastornos,  y  no  es  posible  que  el  Gobierno  pueda 
vivir  y  consumarla  obra  de  la  revolución.  ;Y  tenéis  «- 
lor  para  decir  esto?  ;Sabeis  cuál  ha  sido  el  movimiento 
más  grave  y  más  glorioso  de  la  Nación  española?  Aquel 
en  que,  huérfana  de  su  rey,  más  que  huérfana  vendida 
por  ese  rey  y  por  toda  la  familia  real,  viéndose  invadi- 
da por  el  primer  capitán  del  siglo  con  huestes  aguer- 
ridas y  poderosas,  se  levantó,  y  ella  sola,  con  su  pro- 
pio esfuerzo,  con  su  propia  energía,  con  su  propia  vi- 
talidad, arrolló  aquellos  ejércitos  é  hirió  al  águila  impe- 
rial. No  la  mató;  pero  la  hirió  tan  fuerte  y  gravemente 
que  cuando  llegó  á  Rusia  iba  desmayada,  desangrada 
por  las  heridas  abiertas  por  la  espada  española,  y  allí 
sucumbió,  en  las  márgenes  delBercsina. 

?Y  qué  hizo  entonces  alguna  parte  del  pueblo?  ¿Quíín 
arrastró  en  Badajoz  á  la  primera  autoridad,  quién  U 
mató  en  Valladolid  y  quién  cometió  otros  excesoi  en 
varios  puntos?  ¡Cuándo  se  ha  tratado  la  cuestión  social 
con  más  encono  en  Andalucía  y  en  otras  partes  que  en 
aquella  época?  ¡-Y  vacilaron  nuestros  padres?  ¿Díwon  lu- 
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gar  i  que  ocup&ndosc  de  estos  hechos  y  echándoselos 
CQ  cara  unos  á  otros,  pudiera  bl  enemigo  vencerlos  y 
arroUarlosá  todos?  No;prescindierondetodoylucharon 
^rartando  su  vista  de  aquellos  lunares  que  desaparecen 
ante  el  gran  cuadro  que  representa  el  heroísmo  de 
aquellos  tiempos. 

Decía  el  Sr.  Sagasta  que  se  trata  de  un  club  republi- 
cano, que  estaba  presidido  por  un  republicano,  que  iban 
á  hablar  á  las  autoridades  en  nombre  de  la  república,  y 
que  si  hubiera  tomado  alguna  medida  contra  ese  club,  se 
hubiera  dicho  que  atacábalos  derechos  individuales.  Y 
esto  lodeciaS.  S.  como  pesaroso,  como  diciendo  que 
*  si  hubiera  podido  tomar  una  medida  preventiva,  no  hU" 
biera  llegado  el  caso  de  tener  que  tomar  medidas  repre- 
sivas. Dice  5.  S.  que  si  hubiera  tomado  alguna  medida 
contra  ese  club,'  le  hubiéramos  atacado.  Ciertamente* 
que  lo  hubiéramos  hecho,  porque  reconocemos  los  de- 
rechos individuales,  lo  mismo  en  los  republicanos  que 
en  los  carlistas,  que  en  los  isabelinos,  que  en  todos  los 
demás  españoles,  cualquiera  que  sea  la  denominación 
que  tomen.  Y  al  hacerlo,  no  habríamos  hecho  más  que 
seguir  aquí  sosteniendo  una  teoría  que  hemos  derendido 
ante  el  pueblo  de  Madrid  en  un  meeting  numerosísimo, 
y  tanta  fué  la  sensatez  del  pueblo,  que  aplaudid  la  doc- 
trina de  que  no  pudieran  tomarse  medidas  preventivas, 
cualquiera  .¡ue  fuese  el  partido  contra  el  cual  se  dic- 
taran. 

Pero  este,  Sr.  Sagasta»  no  merecía  el  tftulo  de  club, 
no  era  verdaderamente  un  club.  Aquí  están  todos  los 
Diputados  por  Barcelona;  aquí  está  el  mismo  Sr.  Bala- 
guer  y  otros  Diputados  catalanes  4ue,aunque  no  seande 
aquella  ciudad,  conocen  la  estructura  de  los  partidos 
que  allí  existen,  y  saben  que  siete,  ocho  ó  diez  hombres 
y  no  más,  alquilaron  una  sala  en  la  calle  de  San  Pablo, 
se  reunieron  allí,  y  formaron  eso  que  llamaban  club,  a! 
cual  iba  la  gente  á  oirlos,  variando  diariamente  el  au> 
ditorio  como  varia  el  público  en  el  teatro.  El  verdadero 
club  sabe  S.  S.  que  se  forma  con  sócios  constantes,  lo 
cual  no  existe  allí,  pues  no  era  aquello  más  que  una 
reunión  de  ocho  ó  diez  hombres.  Este  es  el  hecho.  Ade- 
más, la  presidencia  de  esa  reunión  era  perpétua,  y  re- 
sidía en  el  hombre  que  ha  sido  preso,  en  ese  hombre 
que  se  titulaba  republicano. 

Pero  se  nos  díce  :  «^por  qué  entonces  no  le  combatís, 
por  qué  no  purgáis  el  campo  de  lámala  semilla?»  ¡Ah, 
señor  Sagasta!  ¡Trabajo  seria  para  nosotros  sí  tuviéra- 
mos que  purgar  el  campo  de  la  mala  semilla  :  pero 
peor  sería  para  S.  S.,  porque  sí  hubiese  de  hacerlo  con 
el  suyo,  quizás  se  quedaria  el  campo  sin  plantas! 

De  todos  modos,  ese  trabajo  lo  habíamos  hecho  ya. 
Aquí  hay  algunos  Diputados  que  han  combatido  de 
frente lese  club,  que  nunca  han  querido  asociarse  á  él, 
que  tampoco  han  querido  considerarle  como  correligio- 
nario, y  aquí  están  taihbicn  las  autoridades  locales  y  el 
gobernador  que  fué  de  Barcelona,  que  saben  los  esfher- 
zos  que  el  partido  ha  hecho'  allí  para  combatir  á  ese 
mal  llamado  club,  especialmente  el  Sr.  Tutau. 

Por  consiguiente,  yo  espero  que  el  Sr.  Sagasta  ten- 
drá la  bondad  de  ser  más  justiciero  con  nosotros,  y  de 
no  ponernos  en  el  caso  de  recordar  lo  que  ha  pasado  en 
otra  ocasión  con  el  partido  progresista;  y  ahora  mismo 
recordaré  á  S.  S.,  puesto  que  parece  no  le  es  indife- 
rente, que  en  este  augusto  recinto  y  eil  otro  también 
augusto  cuando  había  dos  Cámaras,  salid  de  boca  de 
personas  que  hoy  están  muy  al  lado  de  S.  S.  una  acu- 
sación algo  más  grave  que  esta,  pues  que  se  dijo  enton- 
ces que  se  había  querido  soltar  nada  menos  que  á  todo 
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un  presidio.  Vea,  pues,  S.  S.  lo  que  sucede  cuando  se 
exageran  las  pasiones  y  no  domina  ta  razón  fría. 

He  tenido  que  hablar  en  otro  sitio  y  me  encuentro 
fatigado,  por  lo  cual  concluyo  creyendo  que  he  contes- 
tado la  parte  principal  del  discurso  del  Sr.  Sagasta.  De 
todos  modos,  como  detrás  de  mí  ha  de  rectificar  el  se- 
ñor Serraclara,  si  algo  me  he  dejado,  él  podrá  recoger- 
lo y  devolverlo  á  S.  S,  con  creces. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  El  Sr.  Moncasi 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MONCASI ;  Por  fortuna  son  muy  pocas  las 
palabras  que  he  de  pronunciar  para  hacerme  cargo  de 
la  alusión  que  me  ha  dirigido  mi  amigo  el  Sr.  Balaguer; 
deotra  manera  me  seria  imposible  hablaren  este  sitio. 
Cinco  dias  en  cama,  he  salido  de  ella  precisamente  para 
venir  aquí,  pues  se  me  ha  dicho  que  iba  á  tratarse  de 
estos  sucesos. 

Me  ha  citado  el  Sr.  Balaguer  á  propósito  de  la  per- 
sonalidad de  Viralta,  llamado  presidente  del  club  de  San 
Pablo  de  Barcelona,  para  que  dijera  yo  aquí  si  real- 
mente era  ó  no  considerado  en  aquella  ciudad  como  re- 
publicano, y  si  con  este  carácter  había  venido  ó  no  di- 
ferentes veces  á  presentarse  en  el  gobierno  civil  de  ia 
provincia. 

No  podré  yo  fijar  la  fecha  del  republicanismo  de  ese 
señor  Viralta;  pero  es  indudable,  señores,  que  todo 
Barcelona  le  reconocía  como  tal  republicano,  y  toda  la 
ciudad  sabia  que  era  presidente  del  club  de  San  Pablo;  y 
no  solamente  era  préndente  de  este  club,  sobre  cuya 
importancia  no  estoy  conforme,  ni  mucho  menos,  con 
mi  amigo  el  señor  Figueras,  sino  que  además  era  di- 
rector de  lo  que  allí  se  llama  Centro  republicano  del 
tiro  nacional,  que  es  una  asociación  republicana  muy 
superior  y  de  mucha  más  alta  significación  que  el  club 
de  la  calle  de  San  Pablo. 

Oficialmente  ese  Sr.  Viralta;  y  digo  oficialmente, 
porque  hacía  esta  declaración  en  presencia  del  gober- 
nador civil  de  la  provincia  y  de  más  de  cien  republica- 
nos que  casi  siempre  le  acompañaban  cuando  venia  á  vi- 
sitarme; oficialmente,  digo,  se  llamaba  presidente  de 
cuatro  d  cinco  clubs  de  Barcelona.  Y  no  sdlo  lo  decía 
oficialmente  en  el  gobierno  civil,  y  no  se  éxttañe  de  esto 
el  Sr.  Marqués  de  Albaida,  que  parece  se  extraña  de 
ello,  sino  que  impreso  está  también  en  muchas  hojas 
que  publicó  y  han  circulado  por  todas  partes  en  Barce- 
lona, titulándose  presidente  de  tal  y  de  tal  y  de  tal  club, 
cuyos  nombres  no  puedo  citar,  porque  no  tengo  memo- 
ria para  tanto,  y  porque  no  me  fijaba  en  el  nombre: 
me  interesaba  sí  seguir  la  pista  á  Viralta,  como  lo  hice, 
porque  sabia  que  se  ocupaba  de  esas  cosas,  como  lo  sa- 
bían también  el  capitán  general  y  las  demás  autorida- 
des. Todos  preveíamos  lo  que  iba  á  suceder,  y  así  se  lo 
dije  al  Sr.  Suñer  y  al  Sr.  Tutau :  que  habia  de  llegar 
un  momento  triste  para  Barcelona  si  no  se  paraban  los 
piés  á  ese  hombre,  cuyos  antecedentes  son  bastante 
peores  de  lo  que  se  ha  dicho  en  esta  Cámara,  según  voy 
á  manifestar  ahora. 

¿Quién  fué  la  persona  que  primeramente  vino  d  de- 
cirme que  Viralta  era  un  ladrón ,  que  había  sufrido  una 
gravísima  condena  en  presidio  por  salteador  de  cami- 
nos? Pues  fué  uno  de  los  dignos  representantes  de  Bar- 
celona en  esta  Cámara.  EÍ  dia  célebre  de  las  dos  mani- 
festaciones, la  monárquica  y  la  republicana ,  verificadas 
allí  hace  tres  meses,  en  aquellos  momentos  de  verda- 
deras dificultades ,  porque  algunas  hubo,  invadido  el 
gobierno  civil  por  3oo  ó  400  personas,  y  deseando  Vi- 
ralta apoderarse  del  balcón  para  dirigir  desde  allf  la  pa- 


Digitized  by 


334 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 


labra  á  la  multitud,  el  diputado,  mi  amigo,  el  señor 
Tutau  me  dijo:  «no  permita  V.  que  suba  á  hablar  al 
balcón  ese  hombre,  porque  es  un  tuno,  un  bandido, 
por  más  que  se  titule  republicano.»  A  lo  cual  contesté: 
«Ustedes  me  lo  han  traído ;  por  cierto  que  no  sé  c6mo 
ustedes  los  republicanos  permiten  que  un  sugeto  de  ta- 
les antecedentes  venga  acompañándoles  y  i  mancharles 
con  su  presencia,  porque  un  hombre  de  semejante  his- 
toria mancha  cuanto  toca.»  Entonces  el  Sr.  Tutau  me 
dijo:  dTiene  V.  razón,  pero  no  está  en  nuestra  mano 
el  evitarlo.»  Varias  veces  he  hecho  esta  observación,  y 
siempre  me  han  contestado  lo  mismo.  «Medios  tienen 
ustedes,  les  decia  yo,  para  echarle  de  su  lado.»  Yo  no 
diré  qué  medios,  aunque  eran  honrosos,  porque  el  se- 
ñor Tutau  no  podía  pensar  ni  emplear  los  que  no  lo 
fueran. 

Conste,  pues,  que  Viralta  se  llamaba  republicano, 
que  por  tal  republicano  le  tenia  Barcelona,  que  estaba 
al  frente  de  varios  clubs  republicanos  ,  que  dirigía  tam- 
bién un  club  de  organización  republicana  bastante  más 
importante  que  el  club  de  San  Pablo,  que  cuantas  ve- 
ces se  presentó  en  el  gobierno  civil  lo  hizo  como  indi- 
viduo de  ese  partido ,  no  representando  á  la  fracción  á 
que  pertenece  el  Sr.  Suñer  y  demás  señores,  pero  sí  á  la 
que  él  capitaneaba  ;  pues  el  Sr.  Viralta,  ó  más  bien  Vi- 
ralta (porque  no  merece  el  dictado  de  señor),  siempre 
venia  á  la  cabeza  de  80  ó  100  individuos. 

Es  más:'en  la  primera  ocasión  en  que  sucedió  eso, 
el  primer  dia  que  vino  Viralta  al  gobierno  civil ,  lla- 
mándome la  atención  la  Torma  inconveniente  con  que 
se  dirigía  A  la  autoridad ,  dije:  <(;Q.uÍén  es  ese  hombre?» 
A  lo  cual  él  respondió:  «Soy  el  presidente  del  club  re- 
publicano de  San  Pablo  y  de  otrqs  de  la  ciudad.»  «Pues 
lo  mismo  me  importa*  le  repliqué,  que  sea  V.  eso  ú 
otra  cosa;  pero  tiene  V.  obligación,  y  cúmplala,  de 
hablar  it  la  autoridad  como  es  debido.  Entonces  el  hom- 
bre acortó  un  poquito  el  vuelo  y  habló  como  corres- 
pondía. Pero  es  lo  cierto  que  lo  menos  veinte  veces  vino 
al  frente  de  comisiones  compuestas  de  80  á  1 00  hom- 
bres. 

Por  lo  demás ,  ni  el  Sr.  Suñer,  ni  el  Sr.  Soler  y  Plá, 
ni  el  Sr.  Tutau ,  ni  otros  muchos  señores  de  Barcelo- 
na, que  no  están  aquí  y  que  son  dignos  representantes 
del  partido  republicano  ,  nada  tenían  de  común  con  Vi- 
ralta :  esto  no  hay  necesidad  de  que  yo  lo  diga,  es  evi- 
dente, todo  Barcelona  lo  sabe;  pero  esos  señores  no  po- 
drán desconocer,  00  me  podrán  negar  que  más  de  400 
ó  5oo  hombres  que  á  voz  en  grito  se  llamaban  republi- 
canos en  Barcelona,  se  iban  detrás  de  Viralta,  y  eso  es 
lo  que  á  mí  me  admiraba  y  lo  que  me  hacia  decir  mu- 
chas veces  al  Sr.  Tutau  :  «¿Cómo  es  posible  que  un 
hombre  condenado  por  salteador  de  caminos  á  la  pena 
de  diez  años  de  presidio  con  retención,  y  que  ha  extin- 
guido una  gran  parte  de  esa  condena  pueda  tener  sé- 
quito en  Barcelona,  pueblo  de  tanta  sensatez,  de  tanta 
ilustración,  hasta  el  extremo  de  llevarse  tras  de  si  400 
ó  5oo  hombres,  con  tos  cuales  puede  darnos  un  disgusto 
el  dia  menos  pensado? »  (t  Yo  creo,  me  contestaba  5.  S. , 
que  no  va  tRnta  gente  tras  de  él,  y  que  V.  le  da  de- 
masiada importancia,  más  de  la  que  en  sí  tiene,  pues 
no  será  tanta  la  gente  que  fe  lleve  tras  de  sí.»  {^El  señor 
Tutau  pide  la  palabra.) 

Ya  que  he  contestado  A  la  alusión  que  me  ha  dirigido 
el  Sr.  Balnguer,  me  siento  porque  el  estado  de  mi  salud 
no  me  permite  ser  más  extenso,  si  bien  estoy  dispuesto 
á  contestar  cualquiera  otra  alusión  que  pueda  diri- 
gírseme 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  El  Sr.  Tutau 
tiene  la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr.  TUTAU  :  Aludido  por  el  Sr.  Balaguer,  pri- 
mero, y  después  por  el  Sr.  Moneas!,  aunque  no  tengo 
la  costumbre  de  hablar  en  público,  y  por  lo  mismo  abri- 
go gran  temor  al  hacerlo,  tengo  precisión  de  decir,  aun- 
que pocas,  algunas  palabras. 

Empezaré  por  manifestar  al  Sr.  Moncasí  que  creo 
no  ha  recordado  todo  lo  que  pasó  el  dia  de  la  manifes- 
tación pública  que  hizo  en  Barcelona  el .  partido  repu- 
blicano. En  ese  dia  estaba  yo  hablando  en  nombre  del 
partido  republicano  con  el  señor  gobernador  civil  de  la 
provincia  en  uno  de  ¡os  salones  interiores  del  Palacio,  ' 
cuando  llegó  una  comisión,  al  frente  de  la  cual  iba  mi 
amigo  el  Sr.  Suñer,  para  decirnos  que  el  Sr.  Viralta  es- 
taba en  el  balcón  de)  gobierno  civil  intentando  arengar 
á  los  republicanos  :  que  estos,  todos  á  una,  querían 
impedir  que  lo  hiciera,  y  que  empezaban  ya  á  notarse 
síntomas  de  que  querían  subir  á  echarle  de  allí  por 
la  fuerza  Entonces  el  Sr.  Moncasi  y  los  que  con  él  nos 
hallábamos  nos  dirigimos  al  balcón,  y  adelantándome 
yo  por  indicación  del  Sr.  Moncasi,  y  no  digo  esto  por 
vanidad,  bastó  que  yo  me  presentara  en  el  balcón  para 
que  todo  el  pueblo  que  allí  estaba  apiñado,  y  no  digo  en 
qué  número  para  no  entrar  en  las  cuestiones  de  sí  eran 
tantos  ó  cuantos,  me  saludara  con  un  aplauso  unánime, 
significando  perfectamente  con  él  que  allí  no  habia  ma- 
los republicanos,  que  allí  no  habia  más  que  un  mal  re- 
publicano, el  que  pretendía  hablar  en  contra  de  la  vo- 
luntad del  pueblo.  El  Sr.  Moncasi,  que  está  presente, 
podrá  decir  sí  es  exacto  cuanto  acabo  de  manifestar. 

Se  ha  dicho  también  que  el  Sr.  Viralta  muchas  veces 
usaba  del  nombre  del  partido  republicano,  y  á  mí  me 
extraña  que  haya  alguno  d  quien  le  eztrafie  que  se  tome, 
aunque  indebidamente,  el  nombre  de  un  partido  para  sus 
propíos  actos.  Pues  qué,  { no  recordamos  todos  que  en 
Agosto  de  1867,  y  aún  antes  de  Agosto,  se  presentó  en 
Cataluña  tomando  el  nombre  de  los  que  iniciaron  desde 
entonces  la  revolución  que  se  ha  verificado  en  Setiembre 
de  1868,  un  coronel  carlista,  que  ha  sido  siempre  car- 
lista, y  que  además  ha  sido  traidor  á  su  causa?  ¿No  ve- 
nia recomendado  por  los  principales  hombres  del  parti- 
do progresista,  de  manera  que  no  sólo  venia  tomando  el 
nombre  de  un  partido,  sino  que  veoia  engañando;... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Sr.  Tutau, 
ruego  á  V.  S.  que  se  ciña  á  la  alusión. 

El  Sr.  TUT.\U  :  Me  parece  que  estoy  dentro  de  ella, 
Sr.  Martos. 

Tampoco  es  cierto  que  el  Sr.  Viralta  fuera  presidente 
de  cuatro  clubs  de  Barcelona.  El  Sr.  Viralta  no  sólo  se 
titulaba  presidente  de  alguno  de  los  círculos  que  exis- 
tían, sino  que  ee  titulaba  presidente  de  quince  ó  veinte 
que  no  existían.  ElSr.  Viralta  verdaderamente  no  presi- 
dia más  club  que  el  que  se  titulaba  del  Tiro  nacional, 
club  que  sólo  contaba  unos  pocos  sócios,  la  generalidad 
de  los  cuales  no  eran  miembros  que  pagasen,  sino  gen- 
tes á  quienes  Viralta  engañaba  y  llevaba  al  club. 

El  Sr.  Viralta,  en  tanto,  no  era  apoyado  por  el  par- 
tido republicano,  y  la  prueba  de  ello  es  que  siempre 
que  se  ha  tratado  de  elecciones,  él  se  presentaba  coa 
una  candidatura  especial,  no  titubeando  en  promover 
alborotos  en  vísperas  de  la  elección,  como  sabe  el  señor 
Moneas!  que  sucedió  en  las  elecciones  municipales  cuan- 
do se  vió  que  el  triunfo  era  para  los  republicanos. 
Pues  bien,  que  se  vea  cuántos  candidatos  de  los  que 
figuraban  en  esas  candidaturas  especíales  han  salido 
tríun&ntes  de  las  urnas,  que  se  vea  cuántos  votos 
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ha  obtenido  el  mismo  Viralta  y  en  qué  parte  ba  figura- 
do. No  ha  figurado  más,  como  he  dicho,  que  en  la  pre- 
sidencia del  club  del  Tiro  nacional,  y  por  cierto  que  se 
nombró  á  sí  mismo  y  con  la  circunstancia  especial  de 
que  en  el  reglamento  de  ese  club,  que  él  redactó,  hay  un 
articulo,  en  que  se  dice  que  el  presidente  no  puede  de- 
jar de  serlo  sino  es  por  su  propia  voluntad. 

Me  importa  hacer  otra  rectíácacion  sobre  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Moncasi. 

Yo  no  recuerdo  haber  dicho  al  Sr.  Moncasi  que  el  se- 
ñor Viralta  era  un  ladrón :  yo  lo  que  dije  algunas  veces, 
^ tanto  al  Sr.  Moncasi  como  al  señor  general  Nouvilas, 
fué  que  pesaba  una  acusación  sobre  aquel  hombre,  se- 
gún la  cual  parece  que  habia  sufrido  una  condena  de  diez 
años  en  Ceuta  por  ladrón,  y  que  el  Sr.  Viralta  había 
publicado  una  obra  en  la  cual  decia  que  se  había  diri- 
gido  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  pidiéndole  que 
diera  publicidad  á  la  causa,  en  razón  de  que  era  una 
causa  política  y  de  que  él  no  habia  hecho  más  que  lo 
que  habían  hecho  diferentes  partidas  liberales,  que  para 
sostenerse,  habían  acudido  á  los  pueblos  en  demanda  de 
auxilios.  Esto  es  lo  que  decia  el  Sr.  Viralta;  y  ahora 
aSadiré  por  mi  cuenta,  que  el  que  hace  esto  para  sos- 
tenerse, no  coge  i  un  propietario  y  lo  mete  en  una  cue- 
va para  arrancarle  diez  onzas.  Yo  uno,  pues,  mí  ruego 
al  del  Sr.  Viralta  para  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia, •<  es  posible,  dé  publicidad  á  la  causa,  con  ei 
objeto  de  que  si  en  realidad  el  Sr.  Viralta  es  un  encau- 
sado políticamente,  pueda  presentarse  con  su  cabeza  er- 
guida, y  si  no  lo  es,  pava  que  no  pueda  seguir  engañan- 
do impunemente  á  tos  incautos. 

'Respecto  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Moncasi,  y  con 
esto  voy  á  concluir,  de  que  el  Sr.  Viralta  se  presentaba 
en  nombre  del  partido  republicano  á  hacer  peticiones  al 
gobernador  civil,  yo  debo  nñadir  que  no  solamente  pe- 
dia en  nombre  del  partido  republicano,  sinó  que  tam- 
bién en  nombre  de  ese  mismo  partido  ofiecia  su  protec- 
ción á  las  autoridades.  Cuando  los  acontecimientos  de 
Cádiz  pasó  un  oñcio  al  capitán  general  diciéndole  que 
podia  mandar  á  Cádiz  todas  las  fuerzas  que  tuviera  á  su 
disposición,  que  él  se  encargaría  de  guardar  la  ciudad. 
Esto  dijo;  y  hay  más.  El  Sr.  Viralta  no  tuvo  inconve- 
niente en  insertar  á  los  dos  ó  tres  días  este  oficio  que 
habia  dirigido  al  capitán  general  en  un  periódico  que  él 
hacia  publicar. 

Para  no  molestar  más  al  Congreso,  me  siento. 
El  Sr.  MONCASI:  Pido  la  palabra  para  una  ligera 
rectificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)j  La  tiene  V.  S. 

EISr.  MONCASI:  Es  verdad,  Sres.  Diputados,  que 
cuando  Viralta  se  propuso  hablar  desde  el  balcón  del 
gobierno  civil  el  día  de  la  manifestación,  hubo  una  pe- 
queña parte  del  inmenso  pueblo  que -estaba  en  la  plaza 
que  se  opuso  á  que  hablara;  pero  también  es  cierto  que 
¿  uno  qué  levantaba  la  voz  en  ese  sentido,  te  causaron 
varias  heridas,  y  si  no  hubieran  mediado  algunas  perso- 
nasque  lo  metierón  en  el  cuerpo  de  guardia  del  gobierno 
civil,  probablemente  le  hubieran  hecho  pedazos.  Por 
consiguiente,  conste  que  Viralta  tenia  abajo  bastantes 
amigos  para  sostenerle  la  palabra,  hasta  el  punto  de 
atropellar  al  que  se  oponía  á  que  hablase. 

¿Por  qué  no  habló?  Porque  como  recordará  perfecta- 
mente el  Sr.  Tutau,  no  faltaron  personas  que  lo  ímpt- 
dieroa,  y  podré  citar  una  que  lo  agarré  del  brazo,  lo 
metió  dentroy  luego  le  dijo:  «sálgase  V.,  porque  hom- 
brescoroo  V^  no  tienen  derecho  á  hablar.»  Este  sugeto, 
empleado  del  gobierno,  se  llama  D.  Maximino  Balí,  y 
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es  sobrino  del  actual  dignísimo  capitán  general  de  Ca- 
taluña. 

Otra  prueba  que  recordará  bien  el  Sr.  Tutau  respecto 
de  la  influencia  que  en  ciertas  masas,  no  diré  sí  com- 
puestas de  republicanos,  ó  de  los  que  fuera  de  aquí  ae 
llaman  tales,  podia  tener  Viralta,  está  en  que  cuando 
en  los  últimos  momentos  de  los  sucesos  de  Cádiz,  en 
que  comenzaba  á  ser  un  poco  difícil,  y  más  que  poco, 
bastante  difícil  la  situación  de  Barcelona,  el  mismo  se- 
ñor Tutau,  leal  siempre,  se  acercó  á  mí  y  me  dijo:  aten- 
ga V.  entendido,  señor  gobernador,  que  á  nombre  de  la 
república  se  va  á  alterar  el  órdcn  esta  noche  en  Barce- 
lona; y  como  los  verdaderos  republicanos  no  tenemos 
participación  ninguna,  cumplimos  con  nuestro  deber  al 
ponerlo  en  conocimiento  de  V.» 

(Y  quiénes  eran  esos  republicanos,  ó  que  se  llama- 
ban tales,  que  querían  turbar  el  órden?  ¿Eran  otros  que 
el  Sr.  Viralta  y  sus  amigos?  Pues  bien,  señores :  si  Vi- 
ralta no  hubiera  contado  con  gran  número  de  personas, 
¿cómo  se  hubiera  atrevido  á  turbar  el  órden  en  una  po- 
blación como  Barcelona,  siempre  bien  guarnecida  de 
tropas?  Cuando  ese  hombre  tenia  poder,  medios,  amigos 
para  crear  un  conflicto  en  Barcelona,  prueba  que  no 
contaba  tan  sólo  con  los  pocos  hombres  de  ese  club  de 
San  Pablo,  como  aquí  se  nos  ha  querido  pintar. 

No  tengo  más  que  decir. 

£1  Sr.  SUÑEK:  Tengo  una  pregunta  pendiente  de 
contestación.  Nos  dijo  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  otro  dia  que  i  Viralta  se  le  encontró  en  su  poder 
un  nombramiento  de  comandante  general  de  la  provin- 
cia. Yo  pregunto :  ¿quién  habia  firmado  ese  nombra- 
miento? El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  io  contes- 
tó aquel  dia  ni  lo  ha  contestado  hoy.  Los  nombramien- 
tos de  comandante  general  hoy  no  puede  firmarlos  más 
que  Cárlos  Vil,  Isabel  II  ó  el  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo. El  partido  republicano  no  puede  haber  firmado 
ese  nombramiento  de  comandante  general. 

Voy  á  las  alusiones  personales  que  se  me  han  dirigi- 
do. Para  probar  la  impopularidad  de  Viralta,  es  menes- 
ter recordar  que  él  no  formó  parte  de  la  junta  provisio- 
nal revolucionaria,  que  él  no  formó  parte  del  comité  in- 
terino provisional  pasado,  ni  del  presente,  que  él  no  ha 
formado  parte  del  ayunumiento  provisional,  ni  del  defí- 
nitivo,  que  él  no  ha  formado  parte  de  la  Diputación  pro- 
vincial formada  en  los  primeros  días  de  la  revolución,  y 
no  hay  que  decir  que  no  ha  venido  á  ocupar  un  asiento 
en  las  Córtea. 

Voy,  señores  á  ocuparme  de  tm  hecho  concreto  á  que 
se  ha  referido  el  Sr.  Moncasi,  hablando  de  lo  que  suce- 
dió el  dia  de  la  manifestación  republicana,  en  que  el 
Sr.  Viralta  se  presentó  en  el  balcón  del  gobierno  civil. 

El  Sr,  Moncasi  no  está  bien  enterado  :  yo  lo  estoy 
más,  por  la  sencilla  razón  de  que  me  encontraba  en  la 
calle,  y  S.  S.  estaba  dentro,  en  las  habitaciones  de  su 
palacio.  No  fuéron  pocos  los  ciudadanos  que  protesta- 
ron contra  la  pretensión  de  hablar  que  tenia  Viralta:, 
fuéron  los  -25  ó  3o.ooo  republicanos  que  estaban  apiña- 
dos allí  en  la  plaza,  y  yo  que  estaba  también  allí  para- 
do, yo  que  estaba  en  medio  del  público  y  que  pude  com- 
prender el  conflicto  que  se  iba  á  originar,  recuérdenlo 
bien  el  Sr.  Moncasi  y  mi  amigo  el  Sr.  Tutau,  yo  fuf 
quien,  acompañado  de  diez  ó  doce  amigos,  subí  al  go- 
bierno civil,  y  los  tres  salimos  ai  balcón  i  decirle  á  Vi- 
ralta que  se  callara,  como  así  lo  hizo.  No  hubo,  pues, 
necesidad  de  que  otra  persona  se  lo  dijera.  Cuando  el 
pueblo,  cuando  los  republicanos,  vieron  que  en  lugar  de 
Viralta  estaba  en  el  balcón  el  Sr.  Tutau,  un  grito  de 
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alegría,  un  aplauso  universal  resonó  ea  aquellos  es- 
pacios. 

El  Sr.  Moncasi  nos  ha  dicho  que  Viralta  tenia  siem- 
pre &  su  alrededor  3oo  ú  400  ciudadanos.  Esto  podrá 
ser  verdad ;  nada  tiene  de  particular  que  en  una  pobla- 
ción como  Barcelona  haya  3oo  ó  400  ilusos  que  se  de- 
jen arrastrar  por  Viralta.  Por  lo  demás,  señores,  alre- 
dedor de  González  Brabo  había  siempre  3  00  ó  400  Di- 
putados. 

Kl  Sr.  PLA  :  No  molestaré  por  mucho  tiempo  la 
atención  de  la  Cámara.  El  objeto  que  los  Diputados  por 
Barcelona  nos  propusimos  al  tratar  esta  cuestión  creo 
que  lo  hemos  conseguido,  y  este  objeto  se  reducía  á 
protestar  contra  la  connivencia  que  pudiera  atribuirse 
al  partido  republicano  en  los  acontecimientos  que  han 
tenido  lugar  en  aquella  capital.  De  las  palabras  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  podría  desprenderse  que 
tal  connivencia  existía ;  pero  las  explicaciones  dadas  por 
el  Sr.  Serraclara  y  demás  compañeros,  me  parece  que 
habrán  convencido  á  la  Cámara  de  que  el  partido  repu- 
blicano ha  sido  en  esta  ocasión,  como  en  todas,  después 
de  la  revolución  de  Setiembre,  un  firme  apoyo  de  la 
autoridad  para  sostener  el  órden.  Lo  ha  dicho  ya  el  se- 
ñor Moncasi,  y  además  podrán  testiBcarlo  las  dignas 
autoridades  militares  de  aquella  provincia. 

Pero  antes  de  concluir,  y  uniéndome  á  ló  dicho  por 
el  Sr.  Serraclara  y  demás  compañeros,  no  puedo  me- 
nos de  lamentarme  de  la  insistencia  con  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  complace  en  dirigir  á  los 
Diputados  que  tenemos  la  honra  de  sentarnos  eti  estos 
bancos  acusaciones  gravísimas  que  pueden  tener  una 
intención  que  no  me  permitiré  calificar,  porque  no  ten- 
go autoridad  para  hacerlo,  pero  que  pueden  hacer  en  el 
país  un  efecto  que  pudiera  perjudicar  á  los  Diputados 
aludidos,  y  algún  dia  quizá  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, hijo  como  nosotros  de  la  gloriosa  revolu- 
ción de  Setiembre. 

El  Sr.  SERRACLARA  ;  Debo  ser  muy  breve  en  mí 
rectificación.  Yo  ahora,  como  antes,  debo  lamentarme 
de  nuevo  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no 
diga  sino  parte  de  la  verdad.  S.  S,  dice  que  quien  pro- 
vocó el  tumulto  era  un  presidente  de  club  republicano, 
que  se  decia  republicano  y  que  se  le  admitía  como  tal; 
pero  se  ha  olvidado  de  decir,  y  es  lo  que  yo  le  suplico  1 
que  diga,  que  quienes  han  dicho  á  las  autoridades  que 
esto  se  tramaba  eran  individuos  de  un  club  republicano 
de  Barcelona,  que  quienes  se  constituyeron  en  las  Casas 
Consistoriales  de  Barcelona  fuéron  todos  los  individuos 
republicanos  del  Ayuntamiento,  y  finalmente,  que  quie- 
nes se  presentaron  á  prestar  su  apoyo  á  este  Ayunta- 
miento fuéron  individuos  de  clubs  republicanos  y  reco- 
nocidos por  profesar  estas  ¡deas.  Esto  es  lo  que  yo  pido 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  diga,  no  para  que 
lo  sepamos  nosotros,  que  lo  sabemos  muy  bien,  sino 
para  que  lo  sepa  el  país,  porque  eso  mismo  de  que  se 
quejaba  S.  S.  de  que  siempre  que  en  cualquier  paraje 
se  mueve,  digámoslo  así,  un  ratón,  suena  al  instante  el 
nombre  de  la  república,  eso  que  S.  S.  ha  reconocido 
que  es  una  injusticia,  creo  que  estamos  en  el  deber  de 
no  fomentarlo,  haciendo  que  por  labios  tan  autorizados 
como  los  suyos  vengan  á  pronunciarse  palabras  ambi- 
guas; que  en  vez  de  criticar  y  presentar  nuevamente 
batalla  al  partido  republicano,  haga  en  nuestro  favor  las 
debidas  reparaciones.  Esta  es  la  manera  de  que  la  opinión 
vaya  recta,  de  que  no  se  extravie  y  de  que  los  que  in- 
justamente han  juzgado,  vuelvan  en  su  acuerdo  y  nos 
U  juaticia  debida. 


Respecto  al  Sr.  Moncasi,  tengo  que  rectificar  la  paru 
de  importancia  que  se  quiere  dar  á  este  movimiento.  Yo 
no  sé  hasta  qué  punto  el  Sr.  Viralta  ha  podido  estar  ro- 
deado de  tanta  gente  como  se  supone  :  lo  que  yo  sé  ei 
que  este  señor  pasó  un  aviso  falso  á  los  clut»  de  lai 
afueras  de  Barcelona,  diciéndoles  que  acudieran  á  la  ca- 
pital, y  esto  es  lo  Único  que  podría  dar  motivo  ¿supo- 
ner que  tenia  mucha  gente  tras  de  sí;  pero  ci  caso  ei 
que  los  individuos  de  los  clubs  citados  fuéron  á  pedir 
consejo  á  los  de  Barcelona  la  vispera  de  la  noche  para 
la  cual  se  Ies  citaba,  y  se  les  dijo  que  era  un  aviso  abu- 
sivamente dado  por  el  Sr.  Viralta,  y  no  se  movió  nadie.* 
¿Quién  se  había  de  mover  sí  no  fuéron  más  de  40  per- 
sonas tas  que  le  acompañaron,  de  las  cuales  37  eatáa 
presas?  ^Dónde  está  la  influencia  de  ese  hombre,  á  quie« 
en  pleno  dia  se  prende  en  uno  de  los  parajes  más  públi< 
eos  de  Barcelona  sin  producir  ningún  alboroto,  sin  que 
nadie  protestara,  antes  bien  clamando  en  su  contra  todc 
el  público  que  presenció  la  prisión  y  que  le  vió  salir 
cuando  fué  trasladado  al  gobierno  civil ,  y  después  ki 
trasladado  al  castillo  de  Monjuích,  prorrumpiendo  todot 
en  ciertos  gritos  que  no  demostraban  que  gozase  de  mu- 
cha popularidad? 

Finalmente,  respecto  al  Sr.  Balaguer  he  de  decirle 
que  hago  la  debida  justicia  á  sus  buenas  opiniones,  y 
que  estoy  en  la  íntima  persuasión  de  que  es  un  buen 
liberal  catalán,  y  digo  catalán,  porque  ojalá  <)ue  todos 
los  liberales  no  republicanos  de  España  fueran  como 
los  liberales  no  republicanos  de  Cataluña :  de  otra  ma- 
nera se  constituida  el  país,  otras  garantías  nos  ofreceríi  ' 
la  futura  Constitución.  (Dirigiéndose  al  Sr.  Baiagm  ^ 
que  le  dirige  en  voi  baja  algunas  palabras.)  S(,  señor 
Balaguer;  pero  no  hay  necesidad  de  que  se  estirpe  eu 
mala  semilla,  porque  además  de  que  es  muy  poca  cosa,  j 
yo  estoy  seguro  de  que  ame  la  opinión  franca  y  corts-  ! 
cíente  siempre  de  los  republicanos  barceloneses,  la  hi  J 
cortado  por  completo  el  ejemplo  de  los  últimos  sucesos.  I 
Yo  he  de  decir  al  Sr.  Balaguer  que  también  yo  tema  ! 
que  alguna  vez  S,  S.  y  yo  habrémos  de  luchar  juntoi 
por  la  libertad,  y  también  temo  que  si  las  ideas  que  ho^  1 
sostiene  S.  S.  nos  llevan  á  la  monarquía,  no  han  de 
pasar  muchos  años  sin  que  S.  S.  y  yo,  como  todos  loi 
republicanos,  conspiremos  juntos,  y  no  en  España,  sino 
^  más  allá  de  la  frontera,  á  donde  nos  habrá  llevado  el 
viento  de  Is  reacción. 

£1  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta]:De< 
bo  empezar  manifestando  mi  sincera  gratitud  á  mi  ami> 
go  particular  el  Sr.  Figueras  por  el  consejo  que  se  ba 
servido  darme  :  yo  acepto  con  mucho  gusto  este  con- 
sejo, pero  aunque  tome  parte  de  lo  que  tan  generosa- 
mente me  quiere  dar  S.  S.,  yo  le  aconsejo  también  que 
se  quede  con  algo  paraéi,  que  no  dejará  de  hacerle  falta, 
y  no  me  dé  pretejítos  como  el  que  me  ha  dado  esta  ur- 
de al  dolerme  de  que  era  tal  la  impaciencia  y  la  ftlta  de 
calma  de  S.  S. ,  que  temía  yo  que  se  sofocas^ :  guarde, 
pues,  S.  S.  algo  de  lo  que  tan  generosamente  me  da, 
que  yo  ya  me  quedaré  con  aquella  parte  que  crea  con- 
veniente á  mí  posición  y  á  las  circunstancias  en  que  hfr  ! 
mos  de  discutir  juntos.  | 

Pero,  señores,  es  particular  lo  que  ha  sucedido  en  es* 
te  debate:  si  se  examina  todo  lo  que  han  dicho  los  se- 
ñores Diputados  que  se  sientan  enfrente,  resulta  que  no 
ha  habido  entre  todos  ellos  uno  que  haya  hecho  más 
justicia  que  yo  á  los  republicanos;  yo  he  sido  el  quo 
he  estado  en  esto  más  explícito  ;  yo  he  sido  el  que  ho 
empezado  protestando  que  ni  Viralta,  ni  ninguno  df 
sus  secuacef  eran  republicanos  :  lo  dije  úrmiiumtenieii' 
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te  í  lo  dije  contestando  á  )a  pregunta  que  me  dirigió, 
me  parece  que  fué  el  Sr.  Serraclara:  yo  le  dije  que  el 
plan  pensaba  llevarse  á  cabo  tomando  el  nombre  de  la 
R^blica,  pero  que  creia  que  los  que  tal  intentaban  no 
eran  republicanos:  yo  he  sido  el  que  esta  tarde  más  de 
hM  vez  he  repetido  que  ni  Viralta  ni  sus  compañeros 
eran  republicanos,  que  lo  que  hacían  era  cobijarse  bajo 
d  manto  de  la  repúUica  para  ocultar  sus  maquiavélicos 
planes. 

Esta,  señores,  ha  sido  la  tésia  de  toda  mí  argumen- 
tación, 7  sin  embargo,  los  sefiores  de  enfrente  se  le- 
^vantan  A  protestar  contra  mis  palabras,  viniendo  des- 
pués A  confirmarlas ,  y  dicen  que  yo  injurio  al  partido 
lepublieano,  que  le  calumnio,  y  que  no  tengo  calma  ,  y 
qué  sé  yo  cuántas  cosas  más;  y  después  que  yo  separo 
ó  quiero  separar  del  partido  republicano  al  Sr.  Viralta, 
resulta  que  pasan  dos  horas  ocupándose  las  Cúrtes  de 
ese  seAor,  queriendo  los  señores  republicanos  deshacer- 
se de  él,  cuando  yo  desde  luego  se  lo  quito,  y  me  hacen 
ocuparme  por  espacio  de  dos  horas  de  un  presidiario. 
¡De  qué  me  lamentaba  yo,  qué  era  lo  que  yo  decía,  qué 
era  lo  que  me  proponía  dirigiéndome  á'los  republicanos? 
No  deis  lugar  i  que  suceda  otra  vez  lo  que  ha  sucedido 
ahora  con  Viratta  y  sus  secuaces:  si  conocéis  lo  que  era 
ese  señor,  si  por  lo  que  habéis  dicho  esta  tarde  sabíais 
sn  historia  y  antecedentes  y  no  le  habéis  echado  de 
Tueatras  filas,  ni  tampoco  á  sus  satélites,  ¿no  he  de 
creer  yo  que  haya  en  el  seno  del  partido  republicano 
otros  que,  como  Viralta,  se  llamen  así,  y  á  los  que  tam- 
¡joco  queréis  echar?  ¿Qué  significa  que  el  Sr.  Tutau  lo 
haya  rechazado,  cuando  el  Sr.  Pierrard  todavfa  nos  lo 
ha  confirmado  y  nos  ha  dicho  que  con  mucha  honra  era 
presidente  honorario  de)  club  que  presidia  de  hecho  ese 
sefior?  Pero  aún  hay  más :  nos  ha  dicho  el  mismo  señor 
Pierrard  que  recibid  con  gratitud. y  como  una  grande 
hoors  el  nombramiento  de  presidente  honorario  de  un 
comité  de  que  era  presidente  "efectivo  un  presidiario. 
{ElSr.  Pierrard:  Porque  no  lo  sabía).  Ya  creo  yo  que 
no  lo  sabia  et  Sr.  Pierrard,  pero  lo  sabían  loscompañeros 
de  S.  5.  en  el  Congreso  y  han  debido  advertírselo  :  ya 
creo  yo  que  no  lo  sabia:  ¿cómo  si  no  podia  uno  co- 
dearse con  personas...  hasta  criminales,  s¡  el  que  lo  sa- 
be no  se  lo  dice?  V  esta  conducta  es  nniy  extraña,  por- 
que se  trataba,  no  ya  de  la  personalidad  del  Sr,  Pier- 
rard, sino  de  un  compañero,  de  un  representante  en  las 
Córtes  Constituyentes,  que  viene  aquf  á  sostener  la  ban- 
dera republicana. 

¿Qué  significa,  señores,  que  el  Sr.  Tutau  dijera  á  sus 
smigos  parricularmente  que  el  Sr.  Viralta  no  era  digno 
de  }Krtenecer  á  la  república ,  si  veía  que  lo  enviaban 
como  representante  del  partido  á  confiercnciar  con  ta  au- 
toridad ,  si  veia  que  lo  nombraban  presidente  de  este  y 
del  otro  club,  si  veia  que  el  partido  republicano,  públi- 
ca y  privadamente,  oficial  y  cztraoficialmente,  le  admi- 
tía y  le  daba  todas  esas  consideraciones?  Pues  qué,  ¿ha 
protestado  contra  él  la  prensa  republicana?  ¿Ha  protes- 
tado contra  él  la  sociedad  republicana?  ¿Han  protestado 
contra  él  los  Diputados  republicanos  antes  de  que  so- 
breviniera el  suceso?  No,  y  mil  veces  no :  han  protes- 
tado después. 

Y  aquf  venia  el  argumento  que  yo  hacia  cuando  diri- 
giéndome al  Sr.  Figucras  decía  yo:  si  el  Gobierno,  si 
él  Ministro  de  la  Gobernación  hubiera  ¿errado  ese  club, 
fpíi  hubiera  dicho  el  Sr.  Figueras?  Pues  hubiera  dicho 
que  el  Gobierno  atacaba  á  los  republicanos.  Y  yo  ei.- 
binces  me  lamentaba  de  que  se'  siguiera  ese  proceder; 
de  que  A  los  malos  no  se  Its  eche  de  las  filas  republica- 
Tam»  I. 


ñas,  porque  las  pefvierten;  de  que  no  se  Ies  eche  antes 
de  que  produzcan  los  funestos  resultados  que  han  de 
producir,  si  no  varía  el  partido  republicano  de  conducta 
respecto  de  la  que  ha  observado  hasta  aquf. 

Siento  que  el  Sr.  Pierrard  sé  haya  dado  por  ofendido 
con  mí  alusión:  no  he  tenido  intención  alguna  de  lasti- 
mar á  S.  S.,  sino  que  lo  he  dicho  para  corroborar  pre- 
cisamente mi  argumento.  Yo  decía:  «prueba  de  que 
eran  republicanos,  ó  que  tomaban  el  nombre  de  repu- 
blicanos los  que  han  hecho  eso,  es  que  pertenecían  A 
un  club  del  cual  era  presidente  el  Sr.  Pierrard. b  No  he 
tenido  Intención  de  molestar  con  esto  á  S.  S. :  era  una 
deducción  que  sacaba  para  apoyar  mi  argumento.  (El 
Sr.  Pierrard  pide  ta  palabra.)  Y  siento  mucho  ver 
ahora  ai  Sr.  Pierrard  tan  entusiasta  de  la  república... 
S.  S.  puede  ser  lo  que  más  le  agrade...  pero  me  extraña 
á  mf,  y  esto  sea  dicho  con  la  mayor  calma,  con  la  ma- 
yor tranquilidad  y  con  la  mayor  dulzura,  me  extraíía 
grandemente  que  crea  el  Sr.  Pierrard  que  el  partido 
monArquíco  es  un  partido  sólo  de  intrigas  y  favoritis- 
mo, porque  francamente,  yo  tengo  que  decir  á  S.  S. 
que  ha  caído  muy  tarde  en  lá  cuenta ,  porque  durante 
sesenta  y  dos  afíos  ya  ha  podido  reflexionar  lo  que  era 
el  partido  monArquíco  respecto  del  republicano. 

También  me  extraña  mucho  que  el  Sr.  Figueras  ven- 
ga aquf  con  argumentos,  que  por  lo  conocidos  no  ha- 
cen ya  efecto  ninguno  :  «del  mismo  modo  que  el  Sr.  Sa- 
gasta  nos  ataca  ahora,  nos  atacaban  otros  Ministros  ,  y 
entre  otros  el  Sr.  Posada  Herrera ,  con  el  cual  está  en 
dulce  consorcio  en  estos  momentos.»  Pues  yo  también 
le  digo  á  S.  S.  con  la  mayor  calma,  con  la  mayor  tran- 
quilidad y  con  la  mayor  dulzura,  que  siempre  es  mejor 
el  consorcio  entre  las  personas  que  se  han  batido  aquí 
discutiendo ,  que  el  consorcio  entre  dos  personas  que  se 
han  batido  en  las  calles  A  cañonazos.  Por  consiguiente, 
SÍ  ese  dulce  consorcio  es  posible  entre  SS.  SS.  ,  porque 
entre  SS.  SS.  los  hay' que  recibieron  y  los  hay  que  die- 
ron, ¿por  qué  le  choca  A  S.  S.  que  sea  posible  entre  el 
Sr.  Posada  Herrera  y  el  Ministro  de  la  Gobernación? 
¿Creéis  que  sea  posible  y  lógico  y  natural  el  uno?  ¿Pues 
por  qué  no  creéis  que  sea  posible  y  Idglco  y  natural  el 
otro?  Y  no  venga  S.  S.  á  hacernos  cargos...  {El  señor 
Garda  Lope:^ :  Vuelva  S.  S.  la  cara  A  su  izquierda.) 
Pues  vuélvala  S.  S.  detíás :  por  consiguiente,  ese  es  un 
cargo  que  nos  alcanza  á  todos,  y  si  no  es  buenó  para 
nosotros,  tampoco  debe  serlo  para  SS.  SS. 

Por  lo  demás,  señores,  la  prueba  de  que  yo  he  esta- 
do no  sólo  más  justo,  sino  más  condescendiente  y  más 
amable  con  los  republicanos  que  ellos  mismos,  es  que 
he  hecho  aclaraciones  y  protestas  respecto  de  esos  que 
intentaban  llevar  á  cabo  tan  maquiavélico  plan,  que  no 
han  hecho  los  mismos  republicanos  que  han  hablado. 
Todavía  estamos  en  duda,  sefiores,  de  si  el  Sr.  Viralta  y 
sus  secuaces  eran  ó  no  republicanos,  porque  el  Sr.  Pier- 
rard dice  que  lo  eran,  el  Sr.  Figueras  cree  que  no  lo 
eran,  y  el  Sr.  Tútau  lo  duda.  Procuren  SS.  SS.  enten- 
derse; yo  por  mi  parte  creo  que  estoy  en  lo  mAs  cierto 
y  en  lo  más  justo  sosteniendo  que  Viralta  no  era  repu- 
blicano. 

Ei  Sr.  FIGUERAS  (para  rectificar):  Yo  agradezco 
mucho  el  cuidado  que  tiene  el  Sr.  Sagasta  por  mi  sa- 
lud :  S.  S.  ha  temido  que  mft  sofocara;  tanto  es  el  ca- 
riño que  me  tiene ;  pero  podia  estar  tranquilo  ,  pues  si 
él  no  se  sofoca  hablando  con  tanto  calor  como  yo,  se- 
gún confesión  propia,  debía  comprender  que  yo  no  m» 
sofocaría  tampoco. 

S.  S.  dice  que  él  mAs  que  nadie  nos  ha  hecho  fufiti 
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cía  y  que  asegura  de  una  manera  más  clara  y  termi- 
nante queelSr.  Viralta  no  era  republicano,  aún  cuando 
el  Sr.  Píerrard  crea  que  lo  era  ;  pero,  y  aunque  lo  Fuera, 
¿qué  tiene  eso  que  ver?  ¿Puede  responder  un  partido  de 
lo  que  hagan  una,  dos,  cuatro  ó  cíen  de  sus  individuos 
que  no  sea  legal  ó  decente?.  Nosotros  hemos  protestado 
que  se  hiciera  eso  en  nombre  de  todo  e]  partido  repu- 
blicano, y  hemos  sentido  que  el  Sr.  Ministro  de  ta  Go- 
bernación no  explicara  perfectamente  sus  palabras  res- 
pecto del  verdadero  carácter  de  los  sucesos  de  Barcelona, 
esto  es,  que  habiendo  el  Sr.  Viralta,  como  republicano 
y  en  nombre  del  partido  republicano,  intentado  un  mo- 
vimiento, que  nada  de  republicano  tenia,  sino  que  era 
altamente  criminal,  el  partido  republicano  de  Barcelona 
en  masa  fué  el  que  unido  á  los  monárquicos,  pero  to- 
mando la  iniciativa,  sofocó  el  movimiento.  Ksta  es  la 
cuestión,  esta  es  la  verdad  y  esto  era  lo  que  S.  S.  debía 
claramente  haber  consignado  en  vez  de  hablarnos  de 
planes  maquiavélicos  que  podían  encubrir  cosas  que 
fueran  fatales  á  la  libertad,  porque  esto  ha  sucedido  con 
todos  los  partidos  extremos,  esto  mismo  se  decía  en 
otras  épocas,  y  los  que  lo  decían,  lo  decían  con  la  mis- 
ma intención  que  S.  S.  lo  dice,  y  yo  lo  rechazo  con  la 
propia  energía  coa  que  S.  5.  lo  rechazaba. 

Se  lamentó  también  S.  S,  de  que  nosotros  no  haya- 
mos echado  del  partido  republicano  al  Sr.  Viralta-  Por 
fortuna,  nosotros  no  tenemos  en  el  partido  pontífice :  no 
podemos  excomulgar,  no  podemos  echar  de  nuestro  seno 
A  nadie.  Esas  ejecutorias  de  progresismo,  de  monarquis- 
mo, de  unionismo  y  de  republicanismo  las  da  el  pú- 
blico ;  no  las  dan  cuatro  ó  más  ciudadanos  reunidos,  no 
las  da  una  villa  ó  una  ciudad,  sino  la  generalidad  de  los 
ciudadanos,  que  aprecia  A  cada  uno  y  le  da  el  puesto  y 
la  signiñcacion  política  que  le  corresponden  según  sus 
méritos  y  los  mayores  ó  menores  servicios  y  sacrificios 
que  ha  hecho  en  defensa  de  una  opinión  determinada. 
El  partido  republicano  de  Barcelona  había  hecho  lo  que 
debía  hacer,  que  ftié  dejar  completamente  aislado  al  se- 
ñor Viralta  y  no  querer  asociarse  para  nada  con  él,  esto 
es,  hacer  el  vacío  á  su  alrededor  los  que  no  estaban 
conformes  con  él. 

Dice  S.  S.  que  si  hubiera  cerrado  el  club  republicano , 
yo  hubiese  dicho  que  el  Gobierno  atacaba  á  los  republi- 
canos. A  mi  vez  le  diré  á  S.  S.  lo  que  yo  hubiera  di- 
cho en  este  caso.  Yo  hubiera  dicho  &  S.  S.  que  cerraba 
un  club  republicano,  sí  tenía  este  nombre,  y  sobre  todo, 
y  esto  es  lo  más  importante,  que  S.  S.  faltaba  á  los 
principios  republicanos,  lo  mismo  si  el  club  era  repu- 
blicano, que  si  era  monárquico,  que  si  era  isabelino, 
que  si  era  carlista. 

Dice  S.  S.  que  son  gastados  los  argumentos  que  yo 
uso  respecto  á  que  se  halla  en  dulce  consorcio  con  otra 
gente  que  le  ha  combatido.  Pues'  sí  son  gastados,  peor 
para  mí;  déjeme  S.  S.  que  los  use,  que  no  leperjudica- 
rán  á  S.  S.,  sino  á  mí,  que  probaré  con  ellos  lo  pobre 
que  soy  de  ingenio  cuando  apelo  á  semejantes  recursos. 

Pero  añadía  S.  S.  que  yo  rae  hallo  en  dulce  consor- 
cio con  el  Sr.  Pierrard,  y  que  esto  es  más  extraño,  por- 
que el  general  Pierrard  se  ha  batido  conmigo  á  cañona- 
zos en  las  calles,  mientras  que  S,  S.  se  ha  batido  con 
el  Sr.  Posada  Herrera  aquí  discutiendo.  A  S.  S.  no  le 
es  muy  fiel  la  memoria:  S,  S.  por  lo  visto  ya  no  recuer- 
da que  á  cañonazos  se  batía  en  i856  con  el  general  Ser- 
rano; y  sin  embargo,  me  parece  que  están  ahora  sus 
señorías  en  muy  dulce  consorcio:  y  sobre  todo,  SS.  SS. 
han  celebrado  ei  consorcio  después  de  la  victoria  en  las 
dulzuras  del  poder,  al  paso  que  nosotros  hemos  acogido 
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á  un  hombre  que  ha  venido  á  un  partido  vencido;  y  si 
me  tocara  defender  al  general  Pierrard  (que  á  mí  no  me 
toca,  ni  lo  necesita),  pero  si  me  tocara  defenderle,  díria 
que  en  el  año  de  1 85  6  el  general  Píerrard  no  era  hom- 
bre político,  y  que  como  militar  no  hacía  más  que  obe- 
decer las  órdenes  de  sus  superiores:  que  después,  cuan- 
do, ha  sido  poUtíco,  se  afilió  primero  al  portído  progre- 
sista, hasta  que  conociendo  que  las  ideas  de  ese  partido 
no  eran  las  mejores,  ha  venido  al  bando  republicano  :  j 
en  todo  esto  no  hay  nada  que  extrañar.  Lo  que  puede 
extrañarse  es  que  haya  homl»>eG  que  tengan  habilidad 
bastante,  siendo  políticos  y  militares,  para  ganar  siem-^ 
pre  treinta  ó  cuarenta  años  seguidos.  El  general  Píer- 
rard viene  aquí  á  hacer  profesión  de  humildad,  de  po- 
breza y  de  modestia,  porque  sabe  que  por  este  camino 
no  ha  de  prosperar  mucho  y  menos  ha  de  llegar  A  ser 
poder.  Revela,  por  lo  tanto,  su  conducta  convicción,  y 
aunque  yo  estoy  seguro  que  todos  los  Sres.  Diputados 
la  tienen  en  sus  ideas,  á  lómenos  demuestra  que  hay 
en  él  una  convicción  tan  fueite,  que  llega  hasta  al  des- 
interés y  hasta  á  entregarse  al  apostolado,  que  es  un  ca- 
mino difícil  y  una  vía  dolorosa. 

ElSr.  PIERRARD:  Sólo  voy  á  decir  una  palabra, 
porque  no  me  acuerdo  bien  de  lo  que  ha  dicho  el  sefior 
Ministro  de  la  Gobernación;  no  he  tomado  nota,  y  so- 
bre todo,  tengo  la  desgracia  de  no  oírle  bien  cuando  ha- 
bla; pero  me  parece  que  S.  S.  ha  dicho  que  estrañabs 
que  yo  hiciese  alianza  con  un  presidiario.  {Muchos  se- 
ñores Diputados :  No,  no.)  Iba  á  decir  que  no  habiendo 
penas  infamantes,  el  que  ha  cometida  un  delito  y  lo  ha 
expiado  es  después  de  ello  tan  ciudadano  como  otro 
cualquiera;  pero  puesto  que  me  indican  que  estoy  equi- 
vocado, no  insisto  más  y  me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta) :  Voy 
ante  todo  á  dar  una  satisfacción  al  señor  general  Pier- 
rard. No  creo  haber  dicho  que  S.  S.  hiciera  alianzas  con 
un  presidiario:  ¡cómo  lutbía  yo  de  dccíreso,  conociendo 
como  conozco  personalmente  y  de  mucho  tiempo  á  su 
señoría!  No,  sino  que  para  probar  que  aquel  dub  era 
republicano,  decía  yo,  que  un  republicano  representante 
del  país,  y  general,  aceptaba  la  presidencia  honoraria  de 
aquel  club.  (El  Sr.  Pierrard:  Y  la  aceptaré  siempre  de 
cualquier  club  republicano.)  Y  desde  luego  hago  la  jus- 
ticia de  creer  que  S.  S.  no  conocía  al  Sr,  Viralta. 

El  Sr.  Suñer  me  ha  dirigido  antes  una  pregunta,  y  yo 
no  quiero,  como  SS.  SS.  oyen  siempre  con  prevención 
lo  que  yo  digo  y  hasta  lo  que  callo,  que  SS.  SS.  oigan 
con  prevención  mis  palabras  respecto  de  este  particular: 
voy,  pues,  á  cpntestar'á  S.  S.  hacienda  constar  que  si 
no  lo  he  hecho  antes  ha  sido  porque  se  me  había  olvi- 
dado, por  cuyo  olvido  pido  perdón  á  S.  S.,  de  ninguna 
porque  fuera  mi  intención  dejarla  sin  contestar. 

El  Sr.  Suñer  preguntaba  qué  nombramientos,  ó  qué 
documentos  se  habían  encontrado  al  Sr.  Viralta,  por 
quién  estaban  firmados  y  de  quién  procedían.  Yo  voyá 
decir  &  5.  S.  que  al  Sr.  Viralta  no  se  le  ha  encontrado 
nombramiento  ninguno:  que  los  nombramientos  que  se 
han  encontrado  de  procedencia  carlista,  estaban  en  po- 
der de  otros  dos  individuos,  á  quienes  se  prendió  dos  ó 
tres  dias  antes  del  movimiento  de  que  se  supone  inspi- 
rador al  Sr.  Viralta.  Esos  nombramientos  eran  de  co- 
mandantes generales,  y  estaban  firmados  por  el  titulado 
general  Tristani.  Y  esto  no  necesitaba  contestarlo  á  su 
señoría,  porque  lo  dije  al  contestar  á  la  interpelación 
que  el  Sr.  Serradara  dirigió  al  Gobierno,  como  también 
contesté  otra  cosa  al  Sr.  Serradara,  de  que  se  ha  olvida- 
do sindudaal  insistir  ahora  en  su  rectiñcacíon. 
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SESION  DEL  DIA  3  DE  MARZO. 
Suponía  que  yo  no  había  dicho  más  que  parte  de  la 


'verdad;  quehabia  añrmado  que  el  movimiento  se  prepa- 
ró 4  inictd  por  gentes  que  se  decían  republicanas ;  pero 
no  que  los  republicanos  contribuyeron  á  sofocar  ese 
noTimiento  que  pensaban  llevar  á  cabo.  Pues  el  seAor 
Serraclara  no  me  ha  oído  Uen,  y  lo  siento:  el  Sr.  Serra- 
clira  se  ha  distraído,  lo  he  dicho  una  y  mil  veces,  y  re- 
petí, que  el  ayuntamiento,  en  su  mayoría  republicano, 
que  Ib  Diputación  provincial  y  muchos  vecinos  de  los 
más  principales  y  pudientes  de  Barcelona,  muchos  de 
ellos  republicanos,  se  habian  presentado  á  ta  autoridad 
^ofreciéndola  sus  servicios  y  apoyo. 

Por  lo  demás,  nos  ha  dirigido  un  cargo  el  Sr.  Fi- 
aras, por  cierto  que  lo  siento;  S.  S.  tiene  muy  bue- 
na memoria,  y  ahora  le  ha  faltado  por  completo.  Su  se- 
fioría  cree  que  es  más  legftimo,  y  más  santo,  y  más 
natural,  y  más  patriótico  el  consorcio  del  Sr.  Pierrad 
con  el  Sr.  Figueraa ,  porque  supone  que  el  coníorcío 
nuestro  se  ha  veri&cado  en  la  victoria,  y  después  de  la 
victoria  en  el  poder.  S.  S.  ha  olvidado  completamente 
la  historia  y  eso  que  está  muy  reciente.  Nosotros  nos 
unimos  para  concertar  los  trabajos  de  la  revolución,  pa- 
ra prepararla,  para  venir  á  pelear,  y  paratriunfor  cuan- 
do S.  S.,  y  otros  como  S.  S.,  creían  imposible  que  la 
revolución  triunfara  en  España. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal . 

Yo  y  otros  muchos  no  dudábamos  que  cuando  toma- 
se pane  en  la  pelea  cierta  institución ,  podríamos  ven- 
cer: dudábamos  que  S.  S.  y  sus  amigos  en  aquellas  cir- 
cunstancias lo  pudieran  hacer  por  sí,  y  sobre  todo,  bs- 
bíamos  de  fijo  qoe  el  triunfo  era  infalible  haciéndolo  de 
ese  modo:  y  como  S.  S.  lo  sabia  mejor,  porque  estaba 
en  ello,  de  aquí  que  sea  el  consorcio,  si  no  en  el  poder, 
ú  laM  puertas  del  poder,  cuando  se  ha  verificado. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Llano  y  Pér- 
si)  áe  si  se  pasaría  á  otro  asunto,  las  Cortes  lo  aeór- 
flaron. 


El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Pido'ta  palabra,  Señor 
Presidente. 

El  Sr.  PRESIMNTE:  ¿Para  qu6,  Sr.  Diputado? 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTÍZ:  Antes  de  entrar  en  la 
Orden  de]  dia,  la  he  pedido  para  presentar  á  las  Cortes 
Constituyentes  una  exposición  de  considerable  número 
de  vecinos  de  la  villa  de  Valdepeñas ,  en  la  provincia  de 
Ciudad-Real,  pidiendo  que  las  Cortes  se  sirvan  confir- 
mar ta  abolición  de  la  contribución  de  constunos,  y  ha- 
ciendo observaciones  sobre  el  nuevo  impuesto  llamado 
de  capitación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  7  Pérsí):  Pasará  á  la 
comisión  de  Peticiones. 


Se  leyó,  quedando  sobre  la  mesa,  la  siguiente  comu- 
nicación y  la  nota  á  que  se  refiere: 

«PODSK  EJeCUTIVO.'  -MlHISTERIO  DE  GsAClA  Y  JUSTI- 
CIA .—EzCmOS.  Srcs.:  Paso  á  manos  de  V.  EE.,  á  los 
efectos  oportunos  en  esa  Asamblea ,  la  adjunta  nota  de 
ka  Diputados  de  la  misma  que  son  á  la  vez  empleados 
dependientes  de  este  Ministerio. ^Dios  guarde  á  V.  EE. 
muchos  años. — Madrid  3  de  Marzo  de  1869.— El  Mi- 
nistro de  Gracia  y  JusHcia ,  Antonio  Romero  Ortiz. — 
Sfcs.  Diputados  secretarios  de  tas  Cortes  Constitu- 
yentes.» 
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Se  dió  cuenta,  quedando  las  Córtes  enteradas,  de 
que  la  comisión  especial  de  Constitución  había  nom- 
brado presidente  al  Sr.  Olózaga  (D.  Salustiano),  y  en 
vista  de  los  graves  é  ímporMntes  y  urgentes  trabajos  A 
que  la  misma  tiene  que  dedicarse ,  elegía  dos  secreta- 
rios ,  recayendo  dicho  cargo  en  los  Síes.  Moret  y  Ro- 
mero Girón. 


Dióse  cuenta,  y  quedaron  enteradas  las  Córtes,  de 
las  comunicaciones  que  dirigen  á  las  nv&mas  los  seño- 
res Serrano,  Prim,  Sagasta,  Ruiz  Zorrilla  (D.  Manuel), 
Topete,  Rivero  (D.  Nicolás  María)  y  Becerra,  partici- 
pando que  habiendo  sido  elegidos  diputados  por  varías 
circunscripciones,  optaban  por  la  de  Madrid. 


Se  dió  asiminno  cuenta,  y  las  Córtes  quedaron  en- 
teradas, de  tres  comunicaciones  de  los  Sres.  Posada 
Herrera  ,  Figuerola  y  Romero  Ortiz,  manifestando  que 
habiendo  sido  elegidos  Diputados  por  varias  circuns- 
cripciones ,  optaban  respectivamente  por  las  de  Lorca, 
Avila  y  Santiago. 


Se  leyó  la  comunicación  siguiente,  acordándose  que 
se  repartieran  A  los  Sres.  Diputados  los  ejemplares  á 
que  la  misma  se  refiere  : 

«Ministerio  DE  Fomento. — Excmos.  Sres.:  Tengo  el 
honor  de  reñaitir  á  V.  EE.  nueve  ejemplares  encuader- 
nados y  3oo  en  rústica,  de  Iss  disposiciones  acordadas 
por  este  Ministerio  desde  el  9  de  Octubre  tiltimo  hasta 
la  -apertura  de  las  Córtes  Constituyentes ;  los  nueve 
primeros  para  los  señores  que  componen  la  mesa,  y  los 
restantes  para,  que  se  tírvan  distribiíirlos  entre  los  se- 
ñores Diputados. 

Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  a  de 
Marzo  de  1869.— Mantud  Ruiz  Zorrilla. — Sres.  Secre- 
tarios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Las  Córtes  oyeron  con  agrado  las  felicitaciones  que 
les  dirigen  los  ayuntamientos  de  Brihuega  y  Marbella; 
el  primero  por  el  voto  de  gracias  otorgado  al  Gobierno 
provisional,  y  el  segundo  por  la  elección  de  Presidente 
de  la  Asamblea. 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr.  Izquier- 
do no  podía  asistir  á  la  sesión  por  hallarse  enfermo. 


Se  dispuso  que  pasara  á  la  comisión  de  Actas  una 
comunicación  del  Sr.  D.  Joaquín  García  Briz,  remitienr 
do  su  credencial  como  Diputado  electo  por  la  circuns- 
cripción de  Ronda ,  participando  al  propio  tiempo  que 
no  podia  asistir  á  las  deliberaciones  de  las  Córtes  por 
hallarse  enfermo. 


El  Sr.  LA  ROSA  (D.  Adolfo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LA  ROSA  (D.  Adolfo) :  La  he  pedido  para  dar 
tas  gracias,  en  primer  lu^r  al  Sr.,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  á  quien,  como  no  se  halla  presente, .  podrá 
trasmitírselas  el  de  la  Gobernación,  por  la  eficacia  con 
que  ha  remitido  la  nota  que  yo  pedí  ayer;  y  además,  ya 
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que  estoy  de  pié,  para  suplicar  al  Poder  ejecutivo  se 
sirva  remitir  también  al  Congreso  el  expediente  incoado 
para  vender  ó  adjudicar  al  Sr.  Duque  de  Montpensier  el 
palacio  de  San  Telmo  de  Sevilla,  que  era  del  Estado. 
Deseo  conocer  la  tramitación  del  expediente  y  las  con- 
diciones de  eca  venta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hallándose  pre&ente  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  se  pondrá  en  su  conoci- 
miento. 


El  Sr.  GIL  BERGES:  En  una  de  las  sesiones  ante- 
riores me  pcnnití  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno,  ¿ 
ignoro  si  la  mesa  la  pondría  en  su  conocimiento. 

Mi  pregunta  se  reduela  á  saber  cuándo  pensaba  el  en- 
tonces Gobierno  provisional,  hoy  Poder  ejecutivo,  con- 
vocar A  los  comicios  para  la  elección  de  Diputados  pro- 
vinciales, porque  verdaderamente  es  una  anomalfay  una 
especie  de  anacronismo  que  los  ayuntamientos  y  las 
Córtes  Constituyentes  se  hallen  constituidas  por  sufra- 
gio universal,  mientras  que  las  Diputaciones  provincia- 
les lo  eatán  de  una  manera  algo  irregular,  puesto  que 
deben  su  nombramiento  á  las  juntas  que  se  nombraron 
apenas  se  verífícd  el  alzamiento  nacional. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Esa  pregunta  no  debe  diri- 
giraa  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sino  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo,  en  cuyo  conocimiento  se 
pondrá. 


ÓRDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  Discusión  de  los  dictámenes 
de  la  comisión  de  actas. 

Leido  el  referente  á  la  circunscripción  de  Estella^Wo* 
se  la  sesión  del  2  del  actual),  dijo 

£1  Sr.  ALZUGARAY :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VINADER:  Pido  la  palabra  para  una  cuestión 
de  drden. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VINADER:  No  sólo  no  dudo,  sino  que  casi 
abrigo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Alzugaray,  amigo  mío, 
no  tiene  hoy  derecho  para  dirigir  la  palabra  al  Congre- 
so; y  aunque  yo  tendría  una  gran  satisfacción  en  oir  su 
elocuente  voz  en  este  lugar,  como  me  propongo  defen- 
der los  derechos  del  Sr.  Müzquiz,  desearla  se  hiciese  en 
este  punto  con  el  Sr.  Alzugaray  lo  que  en  igualdad  de 
circunstancias  se  hizo  con  el  Sr.  Barca,  á  quien  no  se  le 
permitid  hablar  aquí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alzugaray  tiene  su 
acta,  la  cual  le  da  el  derecho  de  tomar  parte  en  esta  dis- 
cusión, ínterin  las  Cdrtea  no  resuelvan  otra  cosa;  y  co- 
mo nada  han  resuelto,  la  Presidencia  tiene  el  deber  de 
conceder  la  palabra,  como  lo  hace,  al  Sr.  Alzugaray. 

El  Sr.  ALZUGARAY:  Empiuo,  Sr. Presidente,dan- 
do  las  gracias  á  S.  S.  por  haberme  mantenido  en  el 
ejercicio  legítimo  de  mi  derecho. 

Señores  Diputados,  aunque  no  es  esta  la  vez  primera 
que  tengo  el  honor  de  dirigir  desde  este  sitio  mi  palabra 
á  la  Representación  nacional,  experimento  el  mismo  te- 
mor que  si  lo  fuera,  y  es  sin  duda  porque  tengo  siempre 
muy  presente  ta  majestad  de  este  recinto,  la  sabiduría 
de  los  Sres.  Diputados  y  la  pobrezademis  recursos  ora- 
torios. 

Habría  querido  evitar  á  la  Cámara  la  molestia  -de  ha- 
blarle de  este  asunto,  y  asf  lo  hubiese  hecho  y  me  hu- 


biera resignado,  sin  murmurar  siquiera,  al  fallo  <lc  la 
comisión  de  actas  acerca  de  la  circunscripción  de  £stie- 
Ua,  si  no  fuera  porque  creo  que  un  deber  imperioso  me 
obliga  á  hablar;  porque  aunque  á  primera  vista  parez- 
ca que  la  cuestión  de  actas  es  una  cuestión  puramente 
personal,  aunque  muchos  entiendan  que  en  este  mo- 
mento sólo  se  trata  de  admitir  6  rechazar  á  un  Diputa- 
do que,  digan  lo  que  quieran  el  Sr.  Vinader  y  los  que 
como  S.  S.  piensan,  tiene  hoy  el  derecho  de  dirigir  la 
palabra  á  la  Representación  nacional,  porque  tiene  su 
credencial  y  la  ha  presentado  en  la  Secreurla  del  Con- 
greso, la  cuestión  es  más  importante,  interesa  múB  A  Im 
Asamblea,  y  puede  y  debe  ser  grave  para  el  pate.  ' 

No  vengo,  Sres.  Diputados,  á  defenderme  personal- 
mente, porque  contra  mi  persona  y  contra  mis  actos 
ningún  cargo  podrá  dirigirse.  Yo  no  me  he  movido  de 
Madrid;  yo  no  he  querido  ir  al  sitio  donde  severificaban 
las  elecciones  de  Navarra  en  la  ocasión   en  que  tenían 
lugar,  y  no  lo  he  hecho  precisamente  para  tener  una 
aptitud  desembarazada  y  decidida  cuando  llegara  el  mo- 
mento oportuno.  No  voy,  pues,  á  defenderme,  y  si  ea 
mis  palabras  hay  defensa,  no  .será  seguramente  para 
mf,  sino  para  la  junta  general  de  escrutinio  de  Estella, 
que  me  ha  proclamado,  para  el  partido  liberal  de  Navar- 
ra,  que  me  ha  designado  como  su  representante,  paza 
la  inmensa  mayoría  de  esta  Asamblea,  que  genuina  y 
legítima  representación  de  los  principios  proclamados  en 
el  alzamiento  de  Setiembre,  ha  luchado  y  triunfado 
contra  los  enemigos  de  la  revolución,  que  duefios  en- 
tonces del  país  lo  hablan  conducido  al  borde  de  su  com- 
pleta ruina. 

Pero  no  creáis  tampoco  que  voy  á  hacer  de  esta  cues- 
tión una  cuestión  política  :  no,  ni  es  ese  mi  objeto  ni 
vosotros  me  lo  consentiríais;  pero  séame  lícito,  señoree, 
poner  de  relieve  ante  vuestros  ojos  la  fiel  Im^^en  de  lo 
que  han  sido  las  elecciones  de  Navarra  para  que  con 
pleno  conocimiento  de  causa  podáis  dar  en  este  proce- 
so el  folio  que  como  á  gran  jurado  os  compete  pronun- 
ciar. 

Navarra  es,  Sres.  Diputados,  una  provincia  regida 
por  leyes  especiales.  En  ella  predominan  dos  caracteres 

esenciales :  un  profundo  respeto  á  los  ministras  de  la 
religión  y  un  amor  entusiasta  y  entrañable  hácia  los 
fueros,  que  aún  por  fortuna  se  conservan  á  pesar  de  las 
vicisitudes  del  tiempo  y  dd  carácter  nivelador  y  centra- 
lista de  las  administraciones  pasadas. 

Decir  á  los  navarros  que  la  religión  peligra,  que  los 
fueros  están  amenazados,  es  poner  en  sus  manos  las 
armas,  es  encenderla  tea  de  la  guerra  civil,  es  lanzar- 
les por  desconoeidos  senderos,  en  tos  cuales  su  carác- 
ter enérgico  y  guerrero  lo  mismo  puede  producir  las 
gloriosas  páginas  qhe  registra  la  historia  de  1808,  que 
las  tristes  escenas  que  tuvieron  lugar  desde  1 834  41841 . 
Y  si  quien  esto  dice  á  los  navarros  sqi;  los  ministros  de 
ta  religión  y  los  Diputados  provinciales,  á  quienes  se 
mira  como  padres,  es  imposible  calcular  hasta  ddnde 
Uegará  por  el  camino  de  la  resistencia  cae  pueblo  que  en 
los  remotos  tiempos  derrotó  las  huestes  victoriosas  de 
Cario  Magno,  y  en  los  modernos  ha  destrozado  una  y 
mil  veces  á  los  más  ilustres  generala  del  gtfnio  de.  la 
guerra. 

La  mayoría  del  pueblo  de  Navarra  es,  Sres.  Díputa- 
dos,-gente  sencilla,  dedicada  á  las  faenas  agrícoUñ  y  á 
los  negocios  mercantiles  é  industriales;  pero  por  des- 
gracia hay  alK  cierta  levadura  reaccionaria  que  se  com- 
place siempre  en  promover  graves  conflictos  excitando 
las  preocupaciones  religiosas  y  las  pasiones  políticas. 
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Yo  he  tenido  la  honra  de  ser  elegido  dos  veces  repre- 
acolante  de  la  provincia  de  Navarra  cuando  las  eleccío- 
ocs  se  hacían  por  distritos  y  cuando  Ift  capacidad  elec- 
toial  se  graduaba  por  el  censo  de  400  reales;  y  esas 
dccdones  fuéron  entonces  tan  tranquilas  y  sosegadas, 
que  nadie  me  disputó  el  triunfo  y  las  cuatro  quintas  par- 
ta de  tos  electores,  por  lo  menos,  me  honraron  con 
liis  sufragios.  Pero  llegó  un  tiempo  en  que  la  elección 
por  distritos  parecía  inconveniente,  en  que  se  creyó  que 
era  por  de  mis  restringido  aquel  censo,  y  el  Gobierno 
que  á  la  sazón  regia  los  destinos  del  pais  propuso  á  tas 
Cúrtes  de  t865  la  reforma  de  la  ley  electoral,  haciendo 
'  las  elecciones  por  circunscripción  y  retuiiando  el  censo 
hastt  200  reales.  Yo  no  examinaré  aquella  ley,  ni  diré 
si  eo  general  fué  un  mal  ó  un  bien  para  el  país;  lo  que 
tí  diré  ea  que  fué  un  grave  mal  para  Navarra,  porque 
colocó  la  elección  en  manos  del  dero,  incitándole  &  em- 
plear su  poder  6  influencia  sobre  masas  enormes  de  elec- 
tores que,  no  sabiendo  leer  ni  escribir,  no  podían  dis- 
tinguir la  verdad  del  error,  ni  la  realidad  de  la  apa- 
rteocia;  porque  aunque  es  verdad  que  las  Córtes  de  1 865 
00  quisieron  conceder  en  aquella  ley  derecho  electoral 
siao  al  que  pagara  una  contribución  de  aoo  reales,  co- 
mo en  muchos  punroB  de  Navarra  no  hay  contribucio- 
nes directas,  fué  necesario  buscar  una  nueva  fórmula  y 
se  encontró  otorgándose  la  capacidad  electoral  d  todo  el 
que  tuviera  una  renta  de  3.000  reales,  que  no  hay 
bracero,  por  miserable  que  sea,  que  no  disfrute.  Bien 
puede f  pues,  decirse  que  desde  i865  se  hicieron  las 
elecciones  en  Navarra  por  sufragio  universal,  y  la  pri- 
mera muestra  de  esta  práctica  se  vló  en  las  de  aquel 
IDO.  El  clero  levantó  la  bandera  electoral,  organizó  sus 
tr^jos,  y  tomando  pretexto  del  reconocimiento  del 
rano  de  Italia  que  aquel  Gobierno  había- llevado  á  cabo, 
íonai  una  candidatura  compuesta  de  siete  personas  co- 
nocidas por  sus  ideas  esencialmente  reaccionarias  y  que 
se  llamó  pomposamente  candidatura  católica,  en  oposi- 
ción á  otra  que,  aunque  compuesta  de  personas  nacidas 
en  la  provincia,  queridas  y  arraigadas  en  la  misma,  re- 
cibió, no  obstante,  el  calumnioso  nombre  de  candida- 
tura her^.  Y  hé  aquí  el  primer  efecto  de  la  ampliación 
del  sv^^o  ea  Navarra;  que  los  electores  que  no  sabían 
ker  ni  eacríbir,  dóciles  á  la  voz  del  sacerdote,  abando- 
naban á  sus  útiguos  convecinos  y  amigos,  y  votaban 
á  siete  individuos,  muchos  de  los  cuales  eran  comple- 
tamente desconocidos  en  la  provincia.  Pero  aquello, 
Sres.  Diputados,  fué  un  alarde  que  la  reacción  hizo  en 
Navarra,  un  alarde  de  fuerza  y  una  amenaza  que  dirigió 
ti  Gobierno  que  regia  los  destinos  del  país. 

Los  medios  de  que  se  valió  entonces  la  reacción,  lo 
diré  más  tarde  cuando  me  ocupe  de  las  actuales  elec- 
ciones; Bólo  os  manifestaré  que  con  asombro  de  la  na- 
óon  entera,  en  una  provincia  como  la  de  Navarra,  que 
it  batña  distinguido  por  «su  exagerado  espíritu  provin- 
üal,  se  eligieron  como  representantes  de  la  misma  aiw 
intUviduos,  de  los  cuales,  repito,  la  mayor  parte  no 
bilnanettado  en  el  país,  tanto,  que  uno  de  ellos  vino  á 
me  recinto,  y  en  una  sesión  solemne,  dando  prueba  de 
desconocer  el  país,  confundió  lastimosamente  los  pue- 
blos de  ta  ribera  de  Navarra  con  los  pueblos  de  ía 
moataña. 

Pero  la  situación  que'  habia  traído  á  las  Córtes  aquel 
proytcto  de  ley  del  año  65,  concluyó,  Sres.  Diputados, 
y  coa  ella  los  últimos  destellos  del  sistema  constitucio- 
ul  en  España,  y  entonces  los  elementos  reaccionarios 
país  creyeron  que  había  libado  el  momento  de  es- 
tablecer una  situación  de  violencia  y  de  fuerza  y  de  elo- 
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var  al  poder  á  un  Ministerio  compuesto  de  hombres  que 
formaban  una  candidatura  nacida  en  las  intrigas  de  pa- 
lacio. La  provincia  de  Navarra,  por  sus  especiales  cir- 
cunstancias ,  habia  de  sentir  más  que  otra  alguna  los 
efectos  de  la  reacción,  y  fué  escogida  de  antemano  para 
ser  en  caso  necesario  su  último  y  más  formidable  ba- 
luarte. ¿No  recordáis,  Sres.  Diputados,  los  ofrecimien- 
tos que  por  entonces,  al  poco  tiempo  de  subir  al  poder 
ese  Ministerio,  se  hicieron  á  la  córte  de  cuerpos  de 
voluntarios  realistas,  de  cuerpos  francos?  ¿No  recordáis 
también  que  en  las  postrimerías  de  Doña  Isabel  de  Bor- 
bon,  reducida  al  estrecho  recinto  de  San  Sebastian,  fre- 
cuentes comisiones  iban  y  venían  de  Navarra  ofrecién- 
dola el  palacio  de  la  Diputación  provincial  como  su 
postrer  asUo,  y  los  muros  de  Pamplona  como  nueva 
Gaeta  de  la  dinastía  borbónica  española?  ¿No  tenéis 
presente  que  sólo  por  la  ñierza  de  carácter  y  la  pru- 
dencia de  un  Diputado  foral  del  país  vasco  debió  enton- 
ces la  Península  el  inapreciable  beneñcio  de  que  no 
estallase  la  guerra  civil  con  todas  sus  funestas  conse- 
cuencias? Pues  bien;  no  es  extraño  que  atendido  el 
carácter  general  del  pueblo  navarro,  el  recuerdo  no  ex- 
tinguido aún  de  siete  años  de  lucha,  y  la  inmensa  pre- 
ponderancia del  ckro,  se  .crease  allí  una  atmósfera 
pesadamente  reaccionaria,  cuando  resonando  el  grito  de 
libertad  por  todos  los  ámbitos  de  la  Península  pudieron 
concertarse  libremente  los  enemigos  de  la  revolución 
para  fraguar  sus  proyectos.  Bien  pronto,  Sres.  Dipu- 
tados, el  rumor  público  empezó  á  designar  á  Navarra 
como  el  foco  de  una  conspiración  permanente  contra 
el  órden  de  cosas  inaugurado  en  Setiembre.  Los  parti- 
darios de  Doña  Isabel  y  de  D.  Cárlos  pasaban  repetida- 
mente la  frontera  y  se  iban  allegando  los  recursos  nece- 
sarios para  que  estallara  un.  conflicto  como  el  que 
estalló  en  1834.  La  cuestión  electoral  fué  el  pretexto 
que  los  carlistas  encontraron  para  fraguar  á  su  sombra 
los  proyectos  atentatorios  a!  nueyo  órden  de  cosas. 

Notóse  al  poco  tiempo  en  Navarra  grande  excitación 
en  las  masas  del  antiguo  partido  carlista;  notóse  tam- 
bién' a^tacion  entre  las  filas  de  una  parte  del  clero;  las 
autoridades  sorfnvndiaa  todos  los  dias  remesas  y  depó- 
sitos de  armas;  uníanse  en  fraternal  consorcio  neo-cató- 
licos, carlistas  é  isabelinos;  las  fronteras  estaban  abier- 
tas á  los  trastornadores  de  profesión ,  merced  i  la 
aquiescencia  y  consentimiento  de  las  autoridades  fran- 
cesas, y  órdenes  que  salian  de  un  centro  misterioso 
procuraban  el  alistamiento  secreto  de  lo  más  florido  de 
la  juventud  de  Navarra;  algunos  Diputados  provinciales, 
que  habían  dejado  de  serlo  en  Setiembre  por  el  hecho 
de  la  revolución,  antiguos  militares  retirados  ,  acogidos 
al  convenio  de  Vergara,  otros  que  jamás  habian  querido 
transigir  con  él,  y  una  parte  del  clero,  reuníanse  (Varia- 
mente á  vista  de  las  autoridades,  que  no  podían  evitar 
esas  reuniones  que  tenían  entonces  un  carácter  legal,  y 
los  únicos  que  no  podían  vivir  i  pesar  de  la  atmós&ta 
de  libertad  que  se  respiraba  «n  toda  la  Praifnsula,  eran 
los  liberales,  que  se  veían  perseguidos  y  amenazados  y 
anatematizados  por  todos  los  medios  imaginables.  Para 
demostraros  la  exactitud  de  mis  palabras,  os  citaré,  se- 
ñores Diputados,  dos  hechos. 

Se  prohibía  públicamente  á  músicos  ambulantes  que 
tocasen  el  himno  de  Riego,  y  corrían  peligro  de  muerte 
unos  pobres  cómicos  de  la  legua  porque  entonaban  carv- 
ciones  patrióticas,  creyendo  que  ta  libertad  musical  no 
estaba  reñida  con  la  libertad  política.  En  vano,  señorea 
Diputados,  los  liberales  procurábamos  unimos:  como 
no  hablamos  de  imponer  por  la  fueras  nuestras  ideas, 
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como  no  Ibamos  á  pedir  al  Gobierno  el  uso  de  medidae 
arbitrarias  y  extraordinarias,  como  en  otras  ocasiones 
habían  hecho  nuestros  adversarios,  éramos  vencidos, 
porque  el  clero  se  encargaba  de  las  conciencias  y  los 
carlistas  atemorizaban  con  sus  amenazas  á  los  ciudada- 
nos indefensos  y  pacffícos. 

De  todo  lo  dicho  tengo  pruebas,  y  os  lo  podría  de- 
mostrar presentándoos  una  extensa  correspondencia  que 
conservo  de  todos  los  pueblos  de  Navarra,  y  que  justi- 
ficaría la  verdad  de  mis  palabras  p'or  exageradas  que 
parezcan. 

Sabéis  lo  que  allí  ha  sucedido.  Se  trataba  de  influir 
en  el  ánimo  de  un  elector  acomodado,  de  un  elector 
que  tenia  bienes  de  fortuna;  pues  se  le  amenazaba  con 
destruir  su  casa,  é  incendiar  sus  campos  cuando  esta- 
llara el  movimiento  carlista  que  se  anunciaba  como 
próximo,  y  muchas  veces  no  se  esperaba  tanto,  sino  que 
en  Ib  oscuridad  de  la  noche  entratmn  en  sus  olivares  y 
se  los  arrasaban,  amenazando  á  sus  dueños  con  la 
mu  ete.  Se  trataba  de  un  elector  sin  bienes  de  fortuna, 
entonces,  ¿'sabéis  lo  que  se  hacia?  Se.  le  decia  que  era 
segura  su  condenación  eterna  si  daba  el  voto  á  los  libe- 
rales, y  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  el  tribunal  de  la 
penitencia  y  las  ceremonias  más  solemnes  de  nuestra 
santa  religión  servían  sólo  para  levantar  una  cruzada 
irresistible  contra  él  en  el  seno  de  su  propia  familia. 

jAh,  Sres.  Diputados!  Felices  los  que  de. vosotros  no 
habéis  oido  quejas  de  amigos,  gemidos  de  parientes,  la- 
mentos de  victimas  de  una  lucha  electoral  más  cruel, 
encarnizada  7  feroz  que  si  fuera  una  verdadera  guerra 
civil.  Vosotros  no  habéis  preseociado  los  ódios  de  ve- 
cindad, la  perturbación  de  las  familias,  los  motines,  en- 
tre horribles  y  burlescos,  de  pueblos  enteros  que  guia- 
dos por  el  fanatismo  se  lanzaban  ¿  las  calles  gritando: 
((mueran  los  liberales,»  en  el  momento  mismo  en  que 
se  verificaban  las  elecciones  :  vosotros  no  habéis  visto 
expuesto  vuestro  nombre  al  ludibidrio  y  al  escárniopü- 
blíco,  anatematizados  como  herejes  :  vosotros  no  ha- 
béis visto  las  casas  de  vuestros  amigos  marcadas  con 
cruces  encarnadas  :  vosotros  no  habéis  visto  que  á  vues- 
tra esposa  é  hijas  se  les  negaba  la  absolución  :  vosotros 
no  habéis  visto  vuestras  candidaturas  encabezadas  con 
un  diablo  ridículo  para  vosotros  que  sois  hombres  ilus- 
trados, pero  aterrador  para  las  Cándidas  conciencias  de 
labradores  ignorantes:  vosotros,  por  último,  no  habéis 
visto  minístr;  s  del  Señor  olvidando  los  preceptos  del 
Evangelio  lanzándose  A  las  calles,  conduciendo  entre 
filas  cerradas  masas  enteras  de  electores,  invadiéndolos 
colegios  electorales,  rompiendo  las  papeletas  que  no 
eran  las  que  contenían  ia  candidatura  que  ellos  querían, 
apostrofando  duramente  á  los  presidentes  y  secretarios 
de  las  mesas,  á  pesar  de  la  ley  sobre  sanción  de  los  de- 
litos electorales,  que  desde  luego  os  declaro  que  ha  sido 
en  Navarra  completamente  inútil  é  ineficaz.  Unid  á 
esto,  Sres.  Diputados,  la  natural  influencia  que  habían 
de  ejercer  en  Navarra  algunos  de  los  candidatos  com- 
prendidos en  las  candidaturas  carlistas,  que  habían  de- 
jado de  ser  Diputados  provinciales  en  Setiembre,  y  que 
antes  que  pasaran  tres  meses  empleaban  su  reciente 
predominio  sobre  los  pueblos  que  acababan  de  adminis- 
trar para  que  los  nombrasen  Diputados  :  esta  incapaci- 
dad natural,  consignada  en  todas  las  leyes  anteriores  á 
la  actual,  os  puede  servir  de  base  para  juzgar  de  la  li- 
bertad que  habrá  disfrutado  Navarra  en  las  pasadas  elec- 
ciones 

Y  no  solamente  entendían  de  esta  manera  nuestros 
adversarios  el  principio  de  libertad  necesario  en  la  lu- 
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cha  electoral,  sino  que  aún  iban  más  adelante,  aúnque— 
rian  burlarse  de  la  misma  ley;  y  como  veían  que  ha- 
bían llegado  á  dominar  en  Navarra  por  la  fuerza,  consi- 
deraban fácil  poder  llegar  á  dominar  del  mismo  modo 
en  toda  España,  y  hasta  en  esta  Asamblea  Constím- 
yente.  Así  es  que  á  pesar  de  que  la  ley  dice  terminan- 
temente que  no  hay  derecho  electoral  para  el  procesado 
criminalmente  si  se  ha  decretado  contra  él  auto  de  pri- 
sión, incluyeron  en  sus  candidaturas  á  dos  individuos 
procesados  criminalmente  y  que  habían  sido  reducidos 
á  prisión  por  auto  del  juez  de  primera  instancia. 

No  he  de  entrar,  Sres.  Diputados,  en  esta  cuestión 
personalísima,  oí  me  he'de  permitir  calificación,  bien 
sea  favorable,  bien  sea  contraría,  á  dos  adversarios  á 
quienes  respeto,  mucho  más  que  por  serlo,  f>orqae  es- 
tán sometidos  al  folio  de  los  tribunales :  así  es  que  nada 
diré  ni  de  la  prisión  del  Sr.  Múzquiz,  ni  de  la  del  sefior 
Ochoa,  que  son  las  dos  personas  d  quienes  aludo:  la 
ley  les  hará  justicia,  y  ojalá  reconozca  su  completa  ino- 
cencia ;  pero  es  la  verdad,  Sres.  Diputsdos,  que  estos 
dos  señores  no  podían  votar  ni  ser  elegidos  por  estar 
terminantemente  prescrito  así  en  la  ley  electoral;  y  sí 
queréis  una  prueba  de  ello,  voy  á  dárosla. 

La  ley  electoral  dice  en  su  preámbulo: 

«No  será  justo  confundir  el  voto  del  ciudadano  hon- 
rado, independiente  y  de  conducta  intachable,  con  el 
del  condenado  por  los  tribunales  6  sujeto  á  su  acción  en 
causa  de  cierta  gravedad,  ni  tampoco  con  el  de  los  que 
están  pendientes  de  procedimientos  civiles  6  administra- 
tivos, que  con  razón  pueden  hacer  dudar  de  su  completa 
independencia ;  y  mucho  más  censurable  seria  permitir 
que  los  ciudadanos  que  por  su  desgracia,  muy  digna  de 
respeto,  se  encuentren  en  los  mismos  casos,  ptidienn 
ser  depositarios  de  la  voluntad  del  pueblo,  cuando  este 
va  á  decidir  de  sus  futuros  destinos.» 

Pero  si  no  basta  la  prueba  que  suministra  el  preám- 
bulo, todavía  puedo  leeros  el  artículo  2.*,  párrafo  se- 
gundo de  la  ley  electoral,  que  dice ;  «Se  exceptúan  del 
derecho  electoral  los  que  a!  tiempo  de  verificarse  la  elec- 
ción se  hallen  procesados  criminalmente,  si  se  hubiese 
dictado  contra  ellos  auto  de  prisión.»  Y  si  todavía  no 
bastara  esto  os  leería  el  art.  8.*,  que  dice  :  tfLos  juzga- 
dos remitirán  al  alcalde  nota  certificada  de  los  que  se 
hallen  comprendidos  en  alguno  de  lOs  cinco  primeros 
casos  de  exclusión.» 

En  estos  casos  de  exclusión  se  encuentra  precisamen- 
te el  del  procesado  criminalmenfe  contra  el  que  se-  hu- 
biera dictado  auto  de  prisión.  Si  todavía  esto  no  bastara, 
acudiríamos  al  art.  1 3 ,  que  comprende  las  mismas  ex- 
cepciones é  incapacidades  para  los  concejales  que  pasa 
los  Diputados  provinciales  y  los  Diputados  á  Cortes. 

Ese  art.  1 1  dice  así; 

«Son  elegibles  para  concejales  todos  los  vecinos  que 
no  estén  comprendidos  en  algunas  de  las  excepciones 
de!  art.  1."  y  tengan  su  residencia  y  casa  abierta  en  la 
localidad. 

»Para  Diputados  provinciales  solo  son  elegibles  los 
vecinos  de  cada  provincia  que  se  encuentren  en  el  mis- 
mo caso  expresado  en  el  párrafo  anterior,  y  no  desem- 
peñen destino  retribuido  con  fondos  de  la  proTincit  d 
del  Estado.» 

;CreeÍ8  acaso  que  esta  es  una  modificación  que  ha 
introducido  hoy  el  legislador?  ¿Creéis  que  el  legidador 
se  ha  permitido  hoy  por  su  gusto  restringir  el  círculo 
de  los  elegibles?  Pues  estáis  en  un  error;  esta  es  una 
disposición  que  contienen  todas  las  leyes  electorales  que 
hasta  aquí  se  han  dado;  y  en  prueba  de  ello  me  basurá 
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citaros  la  ley  de  i  S  de  Marzo  de  1 846  7  de  1 8  de  Julio 
de  i865. 

Dice  la  ley  de  1 846  en  su  art.  1 1 : 

■Tampoco  podrán  ser  elegidos  Diputados  aunque 
tengan  las  cualidades  necesarias: 

1 1  .*  Los  que  al  tiempo  de  hacerse  las  elecciones  se 
hallen  procesados  criminalmente,  si  hubiese  recaído  con- 
tra ellos  auto  de  prisión.» 

Y  dice  el  art.  9.°  de  la  ley  de  i865: 
^«No  podrán  ser  elegidos  Diputados,  los  que  se  hallen 
comprendidos  en  cualquiera  de  los  casos  siguientes: 

i>4.'  Los  que  al  tiempo  de  hacerse  las  elecciones  se 
hallen  procesados  criminalmente  si  hubiere  recaído  con- 
tra ellos  auto  de  prisión.» 

Ved,  pues,  cómo  el  legislador  no  ha  introducido  nin- 
guna modiñcacion  en  los  principios  electorales  que  re- 
fpaa  ea  leyes  anteriores ;  esta  ha  sido  una  incapacidad, 
uaa  condición  de  exclusión  que  todas  las  leyes  han  con- 
signado. Pero  voy  á  examinar  alguno  de  los  argumen- 
tos que  ya  se  han  aducido  aquí  en  la  cuestión,  de  actas 
de  CAdiz. 

Se  dice  que  ta  1  y  electoral  no  incapacita,  no  excluye 
al  elegible  y  sí  sólo  al  elector.  Atendiendo  al  preámbulo 
de  la  ley,  que  está  claro  y  terminante,  que  es  la  inter- 
pretación auténtica,  que  consigna  de  un  modo  fehacien- 
te el  espíritu  que  animaba  al  legislador  al  legislar,  esta 
objeción  desde  luego  desaparece. 

Pero  además  ya  lo  habéis  teido  terminantemente  en 
el  preámbulo  :  fácil  es,  sin  embargo,  explicar  por  qué 
la  ley  electoral  actual  ha  comprendido  en  el  mismo  caso 
todas  las  incapacidades,  por  qué  no  ha  separado  las  que 
se  refieren  al  elector  y  las  que  se  refieren  al  elegible. 

Se  trataba,  seiíores,  de  plantear  por  primera  vez  en 
España  el  sufragio  universal  para.  los  españoles  mayores 
de  ivnticioco  años.  El  sufragio  universal  comprende  lo 
mismo  el  derecho  activo  del  elector  que  vota ,  que  el 
derecho  pasivo  del  elector  á  quien  se  elige  :  todo  elec- 
tor es  elegible,  y  todo  elegible  es  elector.  Por  consi- 
guiente, la  ley  no  necesitaba  distinguir  entre  las  inca- 
pacidades que  se  refieren  á  los  electores,  y  las  que  se 
refieren  á  los  elegibles. 

No  sucedía  lo  mismo  en  las  leyes  anteriores  á  la  ac- 
tual; porque  como  eran  leyes  de  sufragio  restringido, 
sucedía  con  frecuencia  que  el  elector  no  era  elegible,  y 
por  lo  mismo  era  necesario  que  se  hablara  en  artículos 
distintos  de  las  incapacidades  de  los  electores  y  de  in- 
capacidades de  los  elegibles. 

Por  eso  poiüan  en  un  artículo  las  de  los  electores  y 
en  otro  las  de  los  elegibles. 

fero  hoy  que  el  elector  y  el  elegible  son  una  misma 
persona,  ha  sido  necesario  comprenderlos  en  una  dis- 
posición general.  No  sucede  asf  respecto  de  las  incom- 
patibilidades, porque  como  estas  incompatibilidades  se 
reñeren  exclusivamente  al  elegible,  la  ley  actual  las  ha 
consignado  por  separado  en  los  artículos  i3,   14,  i5 

y  '7- 

Yo  creo,  señores,  que  esta  demostración  es  conclu- 
yente,  y  de  ella  se  desprende  que  el  que  al  verificarse  la 
elección  está  procesado  criminalmente  y  contra  él  se  ha 
dictado  auto  de  prisión,  ni  puede  elegir,  ni  ser  elegido, 
y  precisamente  en  este  estado  se  encontraba  el  señor 
Húcquiz,  cuya  prisión,  además  de  ser  conocida  públi- 
camente en  Navarra,  constaba  de  oficio,  porque  el  juez 
de  primera  instancia  que  dictd  el  auto  de  prisión  habla 
tenido,  enxumplimiento  del  art.  8.*  de  la  ley  electoral, 
que  pasar  nota  certificada  del  casp  en  que  se  encon- 
traba el  Sr.  Múzquiz  á  los.  colegios  electorales. 
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¿Y  por  qué  dice  la  ley  que  el  juez  haya  de  pasar  esa 
nota  certificada  á  los  colegios  electorales?  ¿Se  refiere 
ünicamente  al  elector,  como  algunos  han  supuesto?  No, 
-porque  hay  un  caso  que  no  se  puede  aplicar  al  elector, 
y  precisamente  es  el  caso  de-  que  nos  ocupamos.  El 
elector  que  está  preso  no  puede  ir  á  votar.  Por  consi- 
guiente, es  indiferente  que  el  juez  pase  ó  no  nota  cer- 
tificada del  que  se  encuentra  en  este  caso  á  los  cole- 
gios electorales,  porque  no  ha  de  ir  á  emitir  su  sufragio. 
Se  trata,  por  consiguiente,  del  elector  que  pueda  ser 
elegido.  Y  por  eso  si  está  procesado  y  ha  recaído  auto 
de  prisión,  manda  la  ley.  que  el  juez  de  primera  instan- 
cia pase  nota  certificada  al  colegio  electoral. 

Bien  sé,  .Sre?.  Diputados,  que  se  hace  también  otro 
argumento.  Se  dice  que  la  ley  no  se  refiere  á  los  deli-. 
tos  políticos,  sino  que  se  refiere  únicnmente  á  los  deli- 
tos comunes.  Yo  he  oido  esta  opinión  en  este  lugar. 

Los  que  sustentan  esta  opinión  ya  conceden  algo; 
ya  conceden  que  hay  delitos  que  incapacitan  para  el 
ejercicio  del  derecho  electoral  activo  y  pasivo,  y  por 
consiguiente,  confirman  en  cierto  modo  la  doctrina  que 
estoy  exponiendo. 

Pero  además,  señores,  ¿dónde  está  esa  diferencia  en- 
tre delitos  políticos  y  delitos  comunes?  iQué  autor  de 
derecho,  qué  criminalista,  qué  tribunal,  qué  ley,  ha 
establecido  códigos  distintos  para  los  delitos  que  se  co- 
meten contra  la  sociedad  y  para  los  delitos  que  se  come- 
ten contra  el  individuo?  Yo  no  he  visto  esta  diferencia 
entre  delitos  políticos  y  delitos  no  políticos  más  que  en 
el  lenguaje  vulgar,  porque  en  el  tecnicismo  científico 
en  Espaiía  no  l^y  más  que  delitos  y  faltas,  asf  como  en 
Francia  hay  crímenes,  delitos  y  faltas. 

Sea  por  consiguiente  cualquiera  el  delito,  asf  ataque 
á  la  sociedad  ó  se  dirija  contra  la  propiedad,  la  vida  ó 
la  homra  del  ciudadano,  no  puede  establecerse  esta  difie- 
rencia  mientras  que  el  legislador  expresamente  ho  la  es- 
tablezca; y  eso  no  sucede  en  la  ley  electoral  actual,  que 
dice  terminantemente  que  no  goza  de  derecho  electoral 
el  que  al  verificarse  las  elecciones  esté  procesado  crimi- 
nalmente y  contra  él  se  haya  dictado  auto  de  prisión. 

Es  decir,  que  la  ley  ni  siquiera  habla  de  delitos, 
porque,  como  decia  el  Sr.  Figueras  el  otro  dia,  para 
que  haya  delito  es  preciso  que  haya  recaído  fallo  ejecu» 
torio,  y  la  ley  sólo  se  ocupa  del  que  está  procesado.' 
Por  consiguiente,  todo  el  que  lo  esté  si  contra  él  ha  re- 
caído auto  de  prisión,  está  incapacitado  por  la  ley  ac- 
tual para  ejercer  un  derecho  político,  como  es  el  elec- 
toral, ya  sea  activo  ó  pasivo. 

También  se  hace*  otra  objeción.  Se  dice  con  grande 
asombro  y  extrañeza  :  9  si  admitís  esta  doctrina ,  ¿  á 
dónde  vamos  á  parar?  Vais  á  dejar  á  merced  del  Go- 
bierno la  exclusión  de  los  candidatos.» 

Parece,  señores,  imposible  que  esta  objeción  pueda 
hacerse  en  sério,  y  mucho  menos  todavía  en  este  re- 
cinto, templo  de  la  ley.  Los  que  esto  dicen,  vierten  la 
máxima  más  subversiva  que  puede  ¡rñaginarse,  porque 
suponen  que  el  poder  judicial,  único  que  puede  incoar 
un  procedimiento  criminal  y  dictar  autos  de  prisión,  es 
un  instrumento  servil  y  complaciente  del  poder  ejecuti- 
vo, y  que  para  servir  los  propósitos  políticos,  las  mi- 
ras personales  de  un  Ministro,  hay  jueces  que  no  vaci- 
larán en  prostituir  la  honrosa  toga  que  vistea. 

Semejante  acusación  no  la  esperaba  yo  en  este  sitio; 
que  si  estamos  divididos  en  opiniones  políticas,  nó  hay 
nadie  que  se  atreva  á  'mancillar  el  buen  nombre  y  re- 
putación de  la  clase  respetable  á  quien  está  confiada  la 
vida,  la  .honra,  la  prQpiedad  y  la  fortuna  del  ciuda- 
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daño.  A  tanto  no  llega,  Sres.  Diputados,  la  ardiente 
pasión  de  partido.  Todos  conocemos  la  altiva  indepen- 
dencia del  poder  judicial  en  Espafía,  y  todos  sabemos 
también  que  s¡  alguna  vez  yerra,  jamás  emplea  torpe- 
mente la  espada  de  la  justicia. 

He  oido  también  hacer  otro  argumento,  que  si  no 
me  equivoco  ha  salido  de  tos  bancos  de  la  minoría.  Se 
decía  :  (I  el  sufragio  universal  borra  toda  culpa ;  el  que 
sale  elegido  por  sufragio  universal  ya  no  tiene  ni  pre- 
sunciones siquiera  de  pecado  :  si  esto  no  sucede,  si  el 
sufragio  universal  no  borra  toda  clase  de  culpas,  si  tos 
señores  Miizquiz,  Cruz  Ochoa  y  Salvoechea  no  pueden 
sentarse  en  estos  bancos  porque  están  procesados,  en- 
tonces deben  desaparecer  también  del  banco  ministerial 
"el  general  Prim,  el  Sr.  Sagasta  y  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla, 
porque  están  condenados  á  muerte.» 

Paréceme,  señores,  que  la  comparación  no  es  muy 
feliz.  El  soplo  de  la  revolución,  Sres.  Diputados,  ha 
destruido  las  condenas  que  pesaban  sobre  SS.  SS.  Si  el 
señor  Salvoechea  estuviera  en  el  caso  del-general  Prim, 
hoy  seria  Ministro  de  la  república,  presidida  por  el  ge- 
neral Pierrard,  jefe  militar,  ó  por  el  Sr.  Orense,  jefie 
civil  de  los  republicanos,  sí  es  que  tos  republicanos  tie- 
nen jefes.  Si  ios  Sres.  Múzquiz  y  Cruz  Ochoa  se  en- 
contraran en  el -mismo  caso  que  tos  Sres.  Sagasta  y 
Ruiz  Zorrilla,  Cárlos  VII  seria  hoy  rey  de  España, 
la  minorfa  republicana  no  se  encontraria  en  este  sitio, 
el  palacio  de  la  Representación  nacional  estaria  desierto, 
y  el  Sr.  Castelar,  mi  adversario  político  de  hoy  y  mi 
querido  amigo  de  ta  juventud,  tendria  que  entonar  en 
tierras  extrañas  aquella  magnífica  oda  a  A  la  patria,» 
que  el  otro  dia  con  inspirado  acento  nos  recital»  desde 
aquellos  bancos. 

Es,  pues,  señores,  indudable,  si  hemos  de  cumplir 
con  el  texto  y  el  espíritu  de  la  ley,  que  los  procesados 
criminalmente  contra  los  cuales  se  haya  dictado  auto  de 
prisión  no  han  podido  ser  ele^dos  Diputados,  y  menos 
han  podido  ser  proclamados. 

Pero  esto,  señores,  está  ya  resuelto  por  el  Congreso: 
el  Congreso  ha  resuelto  que  el  Sr.  Salvoechea,  elegido 
por  la  circunscripción  de  Cádiz,  y  proclamado  Diputado, 
no  podiá  sentarse  en  este  sitio.  Por  consiguiente,  ha  re- 
suelto también  que  los  Sres.  Múzquiz  y  Ochoa  no  pue-* 
den  venir  á  ocuparlo. 

He  concluido  el  primer  punto  legal  que  me  proponía 
tratar,  y  voy  á  ocuparme  del  segundo,  que  es  el  que  á 
mí  me  interesa  más,  no  personalmente,  porque  después 
de  todo,  declaro  francamente,  qu*  si  bien  me  conside- 
raría honrado  permaneciendo  en  este  recinto,  no  llegan 
á  tanto  mis  deseos  que  me  obliguen  á  combatir  contra 
todo  lo  que  sea  razón  y  justicia  si  estoy  equivocado;  y 
digo  que  voy  4  ocuparme  del  segundo  punto  legal,  que 
es  ti  que  á  mí  me  interesa,  porque  he  oído  algunas  acu- 
saciones que  han  partido  desde  aquellos  bancos  contra 
una  persona  á  quien  debo  defendet-,  porque  nobleza  y 
delicadeza  obligan.  Voy  á  examinar,  pues,  en  el  segun- 
do punto  las  facultades  de  la  junta  general  de  escrutinio, 
para  saber  si  no  pudiendo  ser  elegido  ni  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Múzquiz,  eáa  junta  podia  anular  la  elec- 
ción. Si  acudiéramos,  Sres.  Diputados,  á  las  legislacio- 
nes anteriores,  el  caso  estaba  resuelto  ;  la  junta  general 
de  escrutinio  no  tiene  facultades  para  anular  acta  ni  voto 
alguno.  Es,  pues,  evidente  que  si  rigiere  la  ley  electoral 
de  1846  ó  la  de  i865,  la  junta  general  de  escrutinio  de 
Estella  no  hubiera  tenido  atribuciones  para  anular  la 
elección  del  Sr.  Múzquiz. 

¿f^ero  qué  sucedid'en  Estella?  En  aquella  circunscrip- 
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cion  se  presentaron  dos  candidaturas  á  luchar  frente  i 
frente;  una  candidatura  carlista,  y  otra  candidatura  libe- 
ral, á  la  cual  yo  pertenecía.  La  candidatura  carlista  ci- 
taba representada  por  tres  individuos,  los  Sres.  Bobadi- 
Ila,  Múzquiz  y  García  Falces.  El  Sr.  Múzquiz  estabt 
procesado  criminalmente  y  preso  en  Ja  cárcel  de  Pam- 
plona, y  oportunamente  habia  pasado  el  jaez  que  había 
dictado  el  auto  dé  prisión  la  nota  certificada  que  en  cum- 
plimiento del  art.  8.'  había  de  remitirse  al  col^o  elec- 
toral, y  mis  amigos  habían  protestado  en  los  colegios  y 
después  en  las  cabezas  de  partido  la  elección  del  stíior 
Múzquiz,  por  considerarle  comprendido  en  uno  de  los, 
casos  de  exclusión  del  art.  2.'  de  la  ley. 

La  junta  general  de  escrutinio  tenia  que  entender  de 
estas  reclamaciones.  ¿Lo  hizo  legalmente?  Eso  es  lo  que 
vamos  d  ver  ahora. 

La  ley  establece  tres  momentos  en  la  elección:  pri- 
mer momento,  ante  los  colegios  electorales,  ó  sea  ante 
los  ayuntamientos:  segundo  momento,  ante  las  cabezas 
de  partido,  ú  sean  las  juntas  de  segundo  escrutinio :  ter- 
cer momento ,  ante  las  cabezas  de  la  circunscripción ,  6 
sean  las  juntas  generales  de  escrutinio;  y  á  estos  tres  mo- 
mentos diferentes  de  la  elección  corresponden  varios  ar- 
tículos de  la  ley  electoral.  El  art.  66  se  aplica  lU  primer 
momento,  y  se  ocupa  de  las  atribuciones  que  tienen  las 
mesas  de  los  ayuntamientos  6  tos  colólos  electorales, 
y  dice  así: 

«La  junta  de  escrutinio  examinará  todas  las  reclama- 
ciones que  hubiera  hecho  cualquier  elector  contra  la 
legítima  representación  de  algunos  de  los  presidentes  6 
secretarios  de  los  colegios  ó  contra  la  autenticidad  6 
exactitud  de  las  actas.» 

El  art.  ri2  se  refiere  al  segundo  momento  electoral, 
es  decir,  átas  mesas  de  segundo  escrutinio,  y  dice,  co- 
piándolo de  las  legislaciones  anteriores,  lo  siguiente: 

«La  junta  de  segundo  escrutínio  no  podrá  anular  nin- 
gún acta  ni  voto;  sus  atribuciones  se  limitarán  á  verifi- 
car, sin  discusión  alguna,  el  recuento  de  votos  emitidos 
en  todas  las  secciones  del  partido.» 

Y  digo  que  se  ha  copiado  este  artfculo,  porque  lasle- 
yes  anteriores,  lo  mismo  la  de  1846  que  la  de  i865, 
consignaban  ese  artfculo  refiriéndolo  á  la  junta  general 
de  escrutinio,  y  no  como  hace  la  ley  actual  á  lasjuntas 
de  segundo  escrutinio.  Es,  pues,  evidente  que  la  junta 
de  segundo  escrutinio  no  tenia  atribuciones  para  anular 
la  elección.' Pero  llega  el  tercer  momento,  y  viene  el  ar- 
tículo 1 19  de  la  ley,  que  dice  así; 

«La  disposición  del  art.  90  es  aplicable  d  la  sesión 
de  ta  junta  de  escrutinio  general.  En  ella,  lo  mismo  que 
en  la  de  lús  colegios  electorales,  solamente  se  podrd 
tratar  de  las  elecciones,  con  sujeción  á  las  dispoticioaei 
de  esta  ley.» 

Es  preciso,  pues,  buscar  el  art.  90,  concordante  coa 
el  rig;  ese  art.  90,  que  se  refiere  á  la  elección  de  Di- 
putados provinciales  y  que  se  aplica  por  analogía  á  las 
juntas  generales  de  escrutinio,  dice  así: 

«La  junta  de  escrutinio  examinará  dicho  resiimen, 
así  como  todas  las  reclamaciones  que  se  hubiefen  for- 
mulado, resolviéndolas  dé  ta  manera  que  dispone  el  ar- 
tículo 66.» 

Algunas  personas  me  han  llamado  ta  atención  acerca 
de  la  referencia  á  este  art.  66,  y  me  han  dicho  que  la 
junta  general  sólo  podia  resolver  las  reclamaciones  que . 
competen  ála  mesa  del  colegio  electoral. 

Pero  no  es  esto  lo  que  dice  la  ley;  tó  que  la  ley  dice 
es  qu¿  las  reclamaciones  que  se  fbnmilen  ante  la  funti 
general  de  escrutínio  se  resolverán  de  la  misma  manen 
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que  las  que  caen  bajo  el  dominio  de  la  mesa  del  col^io 
electoral.  Y  se  comprende  bien  la  nizonde  esta  diferencia 
legal  :  se  han  dado  ciertas  facultadesreducidas, exiguas, 
¿\amesa  del  colegio  electoral,  porque  como  allí  están 
enfrente  unos  de  otros  los  partidos,  y  los  adversarios 
qae  aspiran  á  la  elección,  sí  por  casualidad  uno  de  ellos 
tríunlaba  y  se  apoderaba  de  la  mesa,  era  preciso  no  de- 
fir  huérfano  al  partido  contrario,  ^  por  eso  se  le  han 
dado  facultades  para  resolver  sólo  acerca  de  la  legítima 
rcpreseatacion  de  los  presidaitea  ó  de  los  secr^nos 
sobre  la  auteaticidad  ó  exactitud  de  las  actas;  es  decir, 
^sobre  puntos  que  no  afectan  á  la  aptitud  legal  de  los 

A.  la  junta  de  segundo  escrutinio  no  había  de  dftraele 
atribución  ninguna,  porque  esa  ha  sido  una  rueda  esta^ 
Mecida  por  el  legislador  para  facilitar  el  cómputo  de  loa 
votos.  Pero  á  la  junta  de  tercer  escrutinio,  ó  sea  á  la 
junta  general,  había  que  darle  omnímodas  facultades', 
como  que  tiene  que  proclamar  los  Diputados,  arros- 
trando la  responsabilidad  de  sus  actos.  ¿Y  se  dirá  que 
esto  quita,  que  esto  mengua-  en  nada  la  soberanía  de 
esta  Asamblea,  que  como  gran  jurado  puede  confirmar 
ó  invalidar  los  actos  de  la  junta  de  escrutinio?  De  nin- 
guna manera,  Sres.  Diputados. 

El  legislador  ha  hecho  lo  que  debia  hacer,  y  apelo, 
no  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  no  está 
presente,  que  ai  lo  estuviera,  apelaría  á  su  testimonio; 
pero  sí  á  Uno  de  los  redactores  de  la  ley,  quese  encuen- 
tra sentado  en  esos  bancos,  á  un  digno  funcionario  pú- 
blico que  ha  ayudado  en  sus  tareas  al  Sr.  Ministro  de  Ja 
Gobernación;  aludo  al  Sr.  D,  Venancio  Ganaalec  que 
me  escucha. 

Héaquí,  pues,  Sres.  Diputados,  cómo  la  junta  ge- 
neral de  escrutinio  de  la  circunscripción  de  Estetia  tenia 
facultades  para  resolver  acerca  de  las  protestas  que  se 
habían  formulado  en  la  elección  contra  el  Sr.  Múzquiz 
por  hallarse  procesado  y  preso.  Si  tenia  esas  facultades, 
claro  y  evidente  es  que  podia  resolverlas  en  un  sentido 
&TorabIe  ó  contrario  al  Sr.  Múzquiz,  y  si  lo  hizo  en  el 
segundo,  estuvo  en  su  derecho.  Y  estacuestioa,  señores 
Diputados,  me  lleva  á  tratar  de  otro  punto. 

Tened  en  cuent»  que  la  junta  general  de  escrutinio  de 
Eatella  la  presidia  un  funcionario  del  órden  judicial,  la 
presidia  un  juez  de  primera  instancia.  Y  decidme:  ¿qué 
habia  de  hacer  un  juez  de  primera  ipstancia  que  se  en- 
contraba con  que  habia  sido  elegido  un  candidato  á 
quien  la  ley  terminantemente  excluye  de  la  elección  en 
el  articulo  i.'  párrafo  segundo?  Para  un  juez,  señores- 
Dqnitados,  que  tributa  culto  supersticioso  á  la  ley,  que 
ia  aplica  á  la  letra,  que  sabe  .que  el  procesado  tiene  con- 
tra sí  una  presuocioB  de  criminalidad,  no  hay  sutileza 
ni  subterfugio  que  le  obligue  á  declarar  lo  que  no  es,  ó 
A  considerar  capaz  al  que  la  ley  iacapacita.  Si  queréis 
que  la  ky  no  secumpla,  si  queKia  establecer  difierebcias 
ea  la  aplicación  de  las  leyes,  aegan  las  circunstancias  y 
lu  necesidades  políticas,  entonces  reformad  la  ley  y 
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empezad  por  hacer  una  cosa,  por  separar  del  conoci- 
miento de  esos  asuntos,  esencialmente  políticos,  i  los 

funcionarios  del  órden  judicial,  porque  siempre  que 
un  juez  presida  una^junta  electoral,  aplicará  la  ley  ex- 
tricta  y  severamente,  sin  consideración  alguna,  que  ese 
es  el  cargo  que  de  la  sociedad  recibe 

Y  hó  aquí  el  por  qué  de  la  notable  diferencia  que  se 
puede  encontrar  en  tres  casos  análogos:  el  de  Cádiz  con 
el  Sr.  Salvoechea,  el  de  Estella  con  el  Sr.  Múzquiz  y  el 
de  Pamplona  con  el  Sr.  Ochoa.  Presidia  ia  junta  general 
de  escrutinio  de  Cádiz  el  gobernador  de  la  provincia;  la 
de  Pamplona  el  gobernador  de  la  provincia  y  la  de  Es- 
tella el  juez  de.  primera  instancia,  7  la  resolucIiMi  tema 
que  ser  forzosamente  distinta.  ¿Por  qué,  Stbt,  Diputa- 
dos? Porque  los  unos  son  funcionarios  del  ¿rden  admi- 
nistrativo y  el  otr.0  funcionario  del  órden  judicial. 

Señor  Presidente,  S.  S.  quiere  levantar  .la  sesión, 
todavía  me  falta  bastante  que  decir.  Yo  ruego  á  S.  S.  que 
disponga  lo  que  estime  oportuno,  porque  estoy  siempre 
á  su  disposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión! 

Se  leyó  y  quedó  sobre  ta  mesa,  el  dictámen  siguiente: 
aLa  comisión  de  actas  ha  examinado  con  U  debida 
detención  el  caso  relativo  A  la  circunscripción  única  de 
la  provincia  de  Vallodolid,  y  teniendo  en  cuenta  que  la 
no  computación  de  los  votos  contenidos  en  las  actas 
que  llegaron  tarde  ¡¡.I  gobierno  civil  no  afecta  ¿  la 
elección  por  tener  que  anularse  la  del  pueblo  de  San 
Román  de  Hornija,  á  consecuencia  de  las  ilegalidades 
cometidas  en  el  acto,  según  consta  por  protesta  justifi- 
cada, y  la  deBarcial  de  la  Lonie,  por  las  falsificaciones 
cometidas  y  que  vienen  plenamente  probadas,  lo  cual  da 
mayoría  al  candidato  proclamado  D.  Gaspar  Nuñez  de 
Arce,  la  comisión  es  de  dictimen  que  debe  aprobarse  la- 
elección  y  admitir  como  Diputado  al  referido  señor  dota 
Gaspar  Nuñez  de  Arce,  cuy^  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

dAI  mismo  tionpo  opina  que  procede  acordar  que  se 
pose  al  Poder  ejecutivó  el  tanto  de  culpa  contra  la 
mesa  de  Barcial  de  la  Loma,  partido  judicial  de  Villalon, 
por  el  detito  de  falsedad  que  se  advierte  en  las  actas  par- 
ciales del  segundo  dia  de  escrutinio. 

wPalacio  de  las  Córtes  3  de  Marzo  de  i86g. — Esta- 
nislao Suarez  Inclán,  presidente. ->-Pedro  Calderón. — 
Ignacio  Rojo  Arias.— Félix  García- Gómez. — Vicente 
Rodríguez.— Rañiel  Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 


El  Sr.  PI^tDENTE:  Orden  dd  dia  para  mañana: 
Continuación  de  la  discusión  pendiente  y  dictámenes  de 
ta  comisión  de  actas. 

Se  levanta  ta  sesión. 

Eran 'las  seis  y  cuarto'. 


Toas  I. 
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Sesión  del  día  4  de  Marzo. 


■    PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


Como  la  taayor  parte  de  las  •sesiones  anteriores 
empezó  la  de  hoy  con  una  gran  lluvia  de  preguntas 
de  los  señores  diputados.  El  Sr.  Vallin  preguntó  por 
qué  no  se  habían  impreso  y  repartido  los  informes 
de  los  comisionados  mandados  á  Cuba.  £1  Sr.  Bue- 
no dijo  qué  cuándo  se  presentarían  tos  presupues- 
tos, que  si  el  Gobierno  pensaba  alterarla  cifra  im- 
puesta por  inmuebles,  cultivo  y  ganadería.  Preguntó 
también  si  se  trataba  de  conservar  el  presupuesto  del 
clero,  si  el  Ministerio  de  Ultramar  se  agregaba  á  la 
Presidenda  y  si  se  Ueyarian  á  cabo  las  reformas  eco- 
nómicas reclamadas  por  la  oposición.  El  Sr.  Cervera 
preguntó  si  el  Ministro  de  la  Gobernación  traerá  el 
expediente  relativo  á  ta  venta  y  compra  de  la  Impren- 
ta nacional.  El  Sr.  Orense  pidió  una  relación  de  las 
cantidades  prestadas  pOr  el  Tesoro  á  Doña  Isabel  de 
Borbón.  Hicieron  otras  peticiones  los  Sres.  Garrido, 
Olla,  Palanca  y  Caro. 

Lo  único  que  debemos  notar  en  eáta  parte  de  la 
sesión,  es  el  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  en  contestación  de  las  preguntas  del 
Sr.  Bueno.  Dijo  el  Sr.  Figuerola  que  á  pesar  de  sus 
muchas  ocupaciones,  el  Gobierao  habia  procurado 
prepararlos  trabajos- del  presupuesto  y  que  está  cal- 
culado por  el  sistema  del  54;  que  por  atender  al  espí- 
ritu de  las  Córtes  no  se  ha  terminado  aún  ese  traba- 
jo; que  el  Poder  ejecutivo  está  decidido  á  suprimir 
ruedas  inútiles;  que  la  cuestión  del  clero  se  resolverá 
según  elcriterio  que  adopten  las  Córtes;  que  todos  los 
ministros  desean  hacer  economías;  qiie,  por  último, 
ea  materia  de  ingresos  la  contribución  tiene  una  for- 
ma de  repartimiento  que  se  procuraría  mejorar,  de- 
biéndose á  esu  forma  el  que  durante  las  administra- 
ciones pasadas  hayan  dejado  de  pagar  contribución 
quinientas  mil  casas,  mientras  que  la  provincia  de 
Huesca  paga  por  cuatro  mil  más  de  las  que  tiene. 

Se  presentó  después  una  proposición  de  la  minoría 
republicana  pidiendo  una  amnistía  para  los  procesa- 
dos por  delitos  políticos  desde  3o  de  Setiembre 
de  1868  á  II  de  Febrero  de  1869.  El  Sr.  Casttlar  se 
encargó  de  apoyarla  y  pronunció  en  su  defensa  uno 
de  sus  más  bellos  discursos.  Las  palabras  del  señor 
Castelar  hicieron  tal  efecto  en  la  mayoría  que  aun- 
que no  fué  tomada  en  consideración  la  proposición 
que  se  discutió,  obtuvo  sin  embargo  94  votos  y  fué 
desechada  por  i35.  No  expondremos  aquí  el  discurso 
deISr.  Castelar.  Nos  contentarémos  con  llamar  so- 
bre él  la  atención  de  nuestros  lectores.  Contestó  al 
orador  republicano  el  Sr  Ministro  de  la  Goberna- 


ción, que  no  rechazó  en  principios  la  amnistía  pero 
que  la  consideró  impolítica.  Es  necesario,  deda  el 
Sr.  Sagasta,  que  los  generosos  impulsos  del  corazón 
se  pospongan  á  la  salvación  de  h  patria. 

Terminado  este  debate,  se  pasóá  la  órden  del  dia 
y  continuó  su  interrumpido  discurso  el  Sr.  Alzuga- 
ray,  discurso  que  fué  contestado  por  el  Sr.  Coronel 
y  Ortiz,  de  la  comisión,  y  el  Sr.  Vinader.  En  la  se- 
sión correspondiente  resumirémos  este  debate  sobre 
las  actas  de  Eslella. 

Se  abrió  la  seiion  A  las  dos  y  cuarto.  Leída  el  acu 
de  la  aaterior,  quedó  aprobada. 

Se  recibieron  con  aprecio,  y  st  acordd  repartir  A  los 
Diputados  3oo  ejemplares  del  folleto  titulado  :  Baset 
fnndamentales  de  la  regeneración  de  la  industria  fa- 
bril,  comercial  y  agricultura  de  España,  remitidoi 
por  D.  Juan  Bautista  Dutfau. 


Se  recibieron  también  con  aprecio,  y  se  acordó  re- 
partir á  los  Sres.  Diputados  3oo  ejemplares  del  folleto 
titulado  :  De  la  abolición  de  la  esclavitud  en  tas  islas 
de  Cuba  jr  PuertO'Rico. 

Se  mandó  pasar  A  la  comisión  de  actas  la  credencial 
del  Diputado  por  Lugo  D.  Ignacio  Timotto  Yafiez  de 
Rivodenara. 


Se  leyó,  quedando  sobre  la  mesa  la  siguiente  comu- 
nicación: 

«PRESIDKMCIA  DEL  PoDBK  E^BCÜTÍVO.  Excmos.  stóo- 

xes  :  Contestando  A  la  comunicación  de  V.  EE.,  fe- 
cha 27  de  Febrero,  A  que  acompaña  una  relación  de  los 
señores  Diputados  electos  que  no  han  presentado  sus 
credenciales,  A  fin  de  tener  noticia  de  loa  que  hallándose 
en  algunos  de  los  casos  del  art.  14  del  decreto  lobre  el 
suñvgio  universal,  se  encuentren  comprendidos  en  ei 
artículo  16  del  mismo,  me  cumple  manifeaur  A  V.  EE. 
que  el  único  de  los  mencionados  señores  de  quien  en 
esta  Presidencia  se  tiene  noticia  se  halle  desempeñando 
un  destino  público,  lo  es  ei  Sr.  D.  Joaquín  Escario,  que 
en  la  actualidad  sirve  el  cargo  de  intendente  general  de 
Hacienda  de  la  isla  de  Cuba. — Lo  que  comunico  A 
V.  EE,  para  conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes. 
Dios  guarde  A  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  3  de  Marzo 
de  i86g. — Francisco  Serrano, — Sres.  Diputados  Secre- 
tarios de  lai  Córtei  Constituyentes.» 
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SESION  DEL  E 

Las  Cdrtes  quedaron  enteradas  de  que  los  Sres.  Car- 
Mlo  y  García  (D.  Manuel  Vicente)  no  asistían  i  ia  se- 
sión por  hallarse  enfermos. 

Igualmente  lo  quedsron  de  una  comunicación  del  se- 
fior  Abascal,  en  la  que  declaraba  que,  habiendo  sido 
elegido  Diputado  por  las  circunscripciones  de  Alcoy  y 
AlcalA,  optaba  por  la  última. 

Las  Córtes  oyeron  con  agrado  las  felicitaciones  que 
*|e  dirigen  por  su  instalación  los  Ayuntamientos  de  Pro- 
senio,  provincia  de  Búrgos ;  Albor,  provincia  de  Alme- 
ría ;  D.  Francisco  AWarer  de  Sotomayor,  á  nombre  del 
partido  democrático  de  Lucena ;  D.  Manuel  Ciorraga,  á 
nombre  del  partido  liberal  de  Victoria,  y  el  comité  pro- 
gresista de  Lucena. 

Se  leyó  y  quedA  sobre  la  mesa  la  siguiente  comuni- 
cación: 

aPltESIDENCIA  DEL  PoOEB    EjBCUTIVO.  ExCmOS.  SCfiO- 

res  :  Tengo  la  honra  de  remitir  á  V.  EE.  la  adjunta 
relación  de  los  empleados  que  dependen  de  esta  Presi- 
dencia y  son  á  la  vez  Diputados  de  las  Cdrtes  Constitu- 
yentes. Lo  que  comunico  á  V.  EE.  para  conocimiento 
de  las  cortes  Constituyentes.  Dios  guarde  á  V.  EE. 
muchos  afios.  Madrid  3  de  Marzo  de  1869. — Francisco 

Serrano. — Sres.  Diputados  Secretarios  de  laa  Córtes 

Constituyentes.» 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE  :  Pido  la  paUbra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE  :  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  una  certificación  librada  por  uno  de  los 
escribanos  de  Cámara  de  ta  Audiencia  de  Madrid,  en  que 
consta  que  el  Sr.  Crur  Ochoa,  uno  de  los  Diputados 
riectos  por  la  provincia  de  Pamplona,  ha  sido  absuelto 
libremente  por  sobreseimiento  en  la  causa  criminal  que 
se  le  había  formado  ;  y  que  tanto  el  juez  de  primera 
instancia  que  la  formó,  como  la  Audiencia  territorial 
que  aprueba  y  ratifica  el  auto  de  sobreseimiento,  decla- 
ran que  la  formación  de  la  causa  no'  infiera  el  menor 
perjuicio  ni  quebranto  al  interesado.  Ruego  que  la  cer- 
tificación se  pase  á  la  comisión  de  actas  para  que  retire 
el  dictámen  que  tiene  ya  presentado  sobre  la  mesa,  y 
en  BU  virtud  emita  el  que  le  parezca  más  conforme. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Pasará  á  ía  comisión  de  actas 
para  que  haga  lo  que  estime  más  conveniente. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VALLIN  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 
.  ElSr.  FERNANDEZ  VALLIN  :  He  pedido  la  palabra 
ptrt  dirigir  una  sAplica  al  Gobierno,  que  al  mismo 
tiempo  es  una  excitación  á  W  Cámara,  y  ruego  que  esta 
te  fije  en  las  pocas  palabras  que  voy  á  tener  el  honor 
4c  decir... 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Perdone  V.  S..  no  se  puede 
dirigir  ai  al  Gobierno,  ni  á  la  Cámara  más  que... 

El  Sr.  FERNANDEZ  VALUN  :  Una  pregunta. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Eso  es  otra'coia;  guardemos 
U  forma  sacramental  del  Reglamento.  Tiene  V.  S.  la 
palabra  para  hacer  una  pregunta. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VALLIN  :  Pregunto  :  ¿por  qué 
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no  se  han  impreso  los  inermes  de  lós  comisionados  de 
las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  que  hace  dos  años 
fuéron  llamados  á  Madrid  y  celebraron-  sesiones-  tú  el 
ministerio  de  Ultramar?  La  historia  de  la  sublevación  de 
Cuba  está  apuntada  en  aquellos  infonnea.  Coocretáa- 
dome  al  Reglamento,  me  limito  á  hacer  esa  pregunta,  y 
á  recordar  que  hoy  4  de  Marzo  sube  á  la  silla  presiden-' 
cial  de  la  república  de  los  Estados-Unidos  t\  general 
Grant,  el  partidario  más  acárrimo  y  de  buena  fo  de  la 
doctrina  de  Monroe. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  pregunta  de  S.  S.  ae  poiw 
drá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  MUÑOZ  BUENO  :  Pido  la  palabra, 
El  Sr.  PRESIDENTA  ;  ¿Con  que  objeto,  Sr.  Dipu- 
tado? 

El  Sr.  MUÑOZ  BUENO  :  Para  hacer  varias  pregun- 
tas al  Gobierno,  Molestaré  á  las  Cf^tes  breves  instan- 
tes, parque  al  hacer  las  preguntas  me  propongo  ceñirme 
al  Reglamento. 

Primera  pr^ahta.  «Cuándo  se  presentarán  los  pre- 
supuestos para  el  afío  próximo  económico? 

Segunda  pregunta.  ¿Tiene  el  Gobierno  el  propósito 
de  alterar  la  cifra  que  hoy  se  exige  por  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y  ganadería,  y  recargo  extraordina- 
rio, importante  cuatrocientos  setenta  y  tres  millones,  ó 
tiene  la  idea  de  que  se  exija  la  misma. ó  mayor  suma 
bajo  diversos  conceptos  ? 

Tercera  pregunta.  En  el  presupuesto  próximo  ^  se 
conserva  íntegra  la  cantidad  que  en  la  ley  vigente  hoy 
está  señalada  para  el  clero,  ó  se  reduce,  por  el  contra- 
rio, y  á  cuántos  inillones  alcaoEai^  1^  reducción  ea.estt 
caso? 

Cuarta  pr^uiHa.  En  el  próximo  presupuesto  ¿se 
suprime  el  Ministerio  de  Ultramar,  se  agrega  la  Presi- 
dencia del  Coase^  á  otro  Ministerio  y  se  hacen  otra 
porción  de  reformas  y  economías  que  por  tanto  tiempo 
se  ha  estado  diciendo  que  eran  posibles  desde  los  ban- 
cos de  la  oposición? 

£1  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Pido  la 
palabra : 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  El  seríor 
Muñoz  Bueno,  interpreundo  indudablemente  (a  impa- 
ciencia de  la  Cámara  y  los  deseos  del  país  acerba  de  la 
cuestión  de  presupuestos ,  ha  dirigido  varias  preguntas 
que  el  Poder  ejecutivo  tiene  muclia  complacencia  en 
contestar ;  y  al  hacarlo,  la  única  observación  que  yo  me 
permitirla  seria  decir  qtie  el  Sr.  Muñoz  Bueno  encienta 
la  cuestión  que  ha  de  venir  aquí  íntegra,  ^tn  embargo, 
procuraré  satisfacer  á  S.  S. 

Primera  pregunta.  Cuándo  va  á  -traer  el  Gobierno 
los  presupuestos.  El  gobierno  ha. procurado  desde  hace 
mucho  tiempo,  desde  que  era  Gobierno  provisional, 
preparar  los  trabajos  del  presupuesto,  en  medio  de  las 
gravísimas  y  apremiantes  atenciones  que  le  rodeaban, 
y  para  ello  dispuso  que  una  comisión  compuesta  de 
personas  entendidas,  asf  oficiales  como  extraoficiales, 
fijase  su  coosideracion  sobre  una  oiatetia  tan  impor- 
tante. 

Elpresupuestode  ingresos  estácakulado  por.el  ustema 
del  presupuesto  .de  i854i  es  decir,  no  haciendo  cuentas 
galanas  ,  sino  ateniéndose  al  producto  de  las  rentas  en 
el  bienio  anterior,  no  del  quinquenio.  El  presupuesto 
de  gastos  permanentes  del  Estado  ha  sido  examinado, 
mas  no  se  ha  podido  resolver  todavía  sobre  los  presu- 
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puestos  de  todos  los  Ministerios.  Presentar  un  presu- 
puesto contó  se  hacia  en  años  anteriores  ,  <es  cosa  muy 
fácil  :  no  hay  más  que  poner  una  gran  línea  de  cifras 
unas  tras  otras,  y  está  la  cuestión  resuelta;  pero  el  Po- 
der ejecutivo,  antes  Gobierno  provisional,  ha  creido  que 
si  en  algo  debia  hacerse  notar  más  el  espíritu  revolucio- 
nario es  en  el  presupuesto ,  no  para  quitar  diez ,  veinte 
ni  treints  empleados,  que,  dada  la  manera  como  está 
orgaoicada  la  admmistracion ,  resulta  lu^o  que  si  se 
quitan  diez  hacen  falta  ciento,  sino  para  cosas  que  pro- 
-duxcan  resultados  beneficiosos  al  pato. 

Lo  qM  et  Gobierno  ha  creído  es  que  en  muchos  pun- 
tos debe  hacerse  un  cambio  radical  de  sistema ;  y  cam- 
biando de  sistema,  es  cuando  se  pueden  hacer  verdade- 
ras economías  y  las  consiguientes  reducciones  en  el 
personal.  Por  esta  razón  no  puedo  anunciar  la  inmedia- 
ta presentación  del  presupuesto  de  gastos ,  como  pue- 
do hacerlo  del  presupuesto  de  ingresos.  Estamos  en 
Una  situación  completamente  nueva ,  y  después  de 
haber  oído  la  opinión  de  mis  dignos  compañeros,  tal 
vez  tomaré  la  vénia  de  esta  Cámara  para  que  pueda 
traer  el  presupuesto  de  ingresos  ínterin  se  concluye  el 
exámen  del  presupuesto  de  gastos ;  es  decir,  introdu- 
ciendo en  el  trabajo  de  la  discusión  de  los  presupues- 
tos una  novedad  que  hace  afios  debia  haberse  introdu- 
cido. 

El  St.  Mufíoz  Bueno  ha  hecho  unatereera  pregunta, 
A  saber :  cuál  es  el  presupuesto  del  clero  y  qué  clase  de 
presupuesto  es  el  que  ha  de  venir  aquí,  Precisamente 
esta  es  una  de  las  graves  cuestiones,  una  de  las  graves 
diBcultades  que  para  redactar  el  suyo  tiene  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia;  porque  no  basta  que  las  Cór- 
tes  resuelvan  los  derechos  que  los  ciudadanos  tienen, 
no  basta  que  digan  que  corresponde  á  cada  uno  la  li- 
bertad de  conciencia,  no  basta  que  digan  que  el  Esta- 
do no  tiene  predominio  para  imponer  creencias,  sino  que 
después  tiene  que  resolver  la  gravísima  «uestion  de  las 
relaciones  déla  Iglesia  y  del  Estado,  y  ya  se  oomprende 
que  según  sean  esas  relaciones,  así  tieneque_  ser  el  pre- 
supuesto dd  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Estacues- 
tion  han  de  resolverla  las  Córtes  con  su  alta  sabiduría, 
y  esto,  como  he  dicho  antes,  es  una  de  las  graves  difi- 
cultades que  para  la  redacción  de  su  presupuesto  tiene 
el  Sr.  Ministro  del  ramo.  La  natural  impaciencia  de  las 
Córtes  exige  que  se  active  la  presentación  de  los  presu- 
puestos; pero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  tiene 
que  presentar  el  suyo  de  una  manera  condicional,  por- 
que hasta  que  la  Asamblea  determine,  no  se  sabe  si  se 
han  de  pagar  las  inscripciones  de  renta  que  el  clero  tie- 
ne á  su  favor  por  los  bienes  vendidos,  ó  si  se  ha  de 
consignar  una  cantidad  alzada,  como  se  ha  hecho  en 
los  presupuestos  anteriores. 

La  cuarta^  pregunta  dti  Sr.  MuÜoz  Bueno  ha  quitado 
la-satisfeccion,  el  placer  y  hasta  el  amor  propio,  si  se 
quiere,  que  podrían  tener  dos  dignos  compañeros  mios 
á1  anunciar  á  las  C<trtes  Constituyentes  que  iban  á  pro- 
poner aquí  la  supresión  de  los  Ministerios  que  desem- 
peñan...... 

El  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  es  el  primero 
que  ha  dichoque  ta  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros debia  suprimirse,  y  que  propondrá  la  supresión. 
Vea,  pues,  el  Sr.  Muñoz  Bueno  cuánta  habria  sido  la 
satis&ccion  del  Sr  Duque  de  la  Torre  al  haber  sido  el 
primero  que  hubiera  hecho  aquí  esta  declaración. 

De  la  misma  suerte  el  Ministro  de  Ultramar  desea 
proponer  á  las  Cortes  la  supresión  de  su  Ministerio. 
-  Estas  son  las  indicaciones  que  puedo  hacer,  sin  en- 
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trar  en  los  pormenores  que  pudiera  dar  cada  uno  de  Im 
señores  Ministros  á  que  se  refieren  las  preguntas  de  i« 
señoría.  Creo  haber  contestado  á  las  preguntas  que  lu 
hecho  el  Sr,  Muñoz  Bueno,  y  concluyo  diciendo  que  a 
muy  grande  y  laudable  el  deseo  que  todos  los  señoiti 
Diputados  tienen  de  hacer  economías,  pero  que  nadie 
aventaja  á  los  nueve  Diputados  que  se  sientan  en  este 
banco. 

El  Sr.  MUÑOZ  BUENO  :  Pido  la  palabra  pararecti-. 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MUÑOZ  BUENO  :  Acerca  de  la  pregunta  que 
se  refiere  á  la  contribución  de  inmueble*,  nada  ba  dicho* 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y  yo  desearía... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
puede  contestar  lo  que  guste. 

El  Sr.  MUÑOZ  BUENO  :  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da ha  dicho  que  iba  á  contestar  á  todas  las  preguntas. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola:  Tiene 
muchísima  razón  el  Sr.  Muñoz  Bueno.  Iba  apuntando 
las  preguntas,  y  sin  duda  por  la  velocidad  con  que  su 
señoría  tas  anunciaba,  no  pude  anotar  esa. 

En  materia  de  ingresos,  la  contribución  territorisl 
viene  en  una  forma  de  repartimiento  en  cantidad  alzada, 
que  sin  gravar  al  contribuyente,  acaso  pueda  someterse 
á  la  sabiduría  de  la  Cámara  una  forma  mejorquelaque 
ha  regido  hasta  ahora. 

La  Asamblea  resolverá,  y  resolverá  sin  duda  lo  que 
más  conviene  á  los  intereses  del  Tesoro;  pero  puesto 
que  el  Sr.  Muñoz  Bueno  me  recuerda  eso,  permítaseme 
revelar  lo  que  habrá  sido  la  administración  de  este  país 
durante  los  Gobiernos  anteriores. 

En  el  breve  tiempo  que  llevo  en  el  Ministerio  de  Hi- 
cienda,  y  sdlo  por  alguna  afición  que  he  tenido  siempre 
á  los  trabajos  estadísticos,  he  podido  averiguar  que  en 
la  contribución  territorial,  y  en  la  parte  que  se  reñerei 
la  de  inmuebles,  han  dejada  de  pagar  contribución  el 
inmenso  número  de  S^o.ooo  casas.  ¡Soo.ooo  casas  hay 
en  España  que  no  pi^an  contribución  al  Tesorc^  Y  esto 
se  hace,  como  es  consiguiente,  en  perjuicio  de  otros 
contribuyentes,  como  sucede,  por  ejemplo,  con  los  de 
Huesca,  donde  se  suponen  4.000  .fincas  mis  de  las  que 
allí  hay. 

Aun  cuando  no  fuera  más  que  por  ese  descubrímíea- 
to  hecho  ei^  alivio  de  los  contribuyentes,  debería  daone 
por  satisfecho  de  mi  paso  por  el  Ministerio. 

La  verdad  es  que  en  los  presupuestos  municipales  6 
provinciales  podrán  figurar  el  pago  de  la  renta  que  esas 
casas  suponen;  pero  es  también  cierto  que  ha  habido 
Soo.ooo  de  ellas  que  nada  han  satisfecho  para  elTeso- 
ro  público. 

Esto  debo  decir  al  Sr.  Muñoz  Bueno,  así  como  ttin- 
bien  que,  sin  perjuicio  de  los  contribuyentes,  antes  bien 
mejprando  las  condiciones  de  los  mismos,  estableciendo 
la  correspondiente  igualdad  en  el  reparto,  podrán  obte- 
nerse mayores  ingresos  en  la  contribución  territorisl, . 
con  seguro  beneficio  para  los  mismos  contribuyentes, 
beneficio  que  antes  no  gozaban. 

El  Sr.  ORENSE  :  Cuando  un  Ministro. . . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  he  concedido  á  V.  S.  h 
palabra,  Sr.  Diputado,  y  para  hacerlo,  necesito  saber  el 
objeto  con  que  quiere  usarla. 

El  Sr.  ORENSE :  Es  con  motivo  délo  que  acaba  de 
decir  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces  no  puedo  concedér- 
sela á  S.  S. 


Digitized  by 


SESION   DEL  DIA  4  DE  MARZO. 


Ug 


El  Sr.  CERVERA  :  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE  :  ¿Con  qué  objeto? 
Et  Sr.  CERVERA;  Para  hacer  una  pregunta  al  se- 
60T  Ministro  de  Hacienda. 
El  Sr.  PRESIDENTE  :  Puede  V.  S.  hacerla. 
El  Sr.  CERVERA  :  Dueo  saber  si  está  dispuesto  el 
■efior  Ministro  de  Hacienda  á  hacer  venir  ante  la  Repre- 
lentacion  nacional  el  expediente  quedebiO  formarse  para 
la  Tentade  la  Irnprenfa  nacional,  á  la  vez  que  la  valua- 
ción ó  justiprecio  délos  efectos  de  queconstaba. 

Se  me  dice  aquí  que  este  asunto  compete  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación^  y  no  al  de  Hacienda:  no  es 
■  extraño  mi  error,  porque  no  soy  muy  ducho  en  estas 
cosas  parlamentarías.  Lo  que  me  importa  es  que  venga 
el  expediente  que  he  pedido,  nada  más  tengo  que 
decir. 


El  St.  ORENSE  :  Pido  la  palabra  para  dirigir  una 
pregunta  al  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S.;  pero  antes 
permítame  le  haga  una  observación  acerca  del  método 
que  previene  el  Reglamento  en  estos  casos.  Todos  los 
señores  Diputados  tienen  derecho  á  hacer  preguntas;  el 
Gobierno  contesta  lo  que  tiene  por  conveniente,  y  no 
hay  más  debate;  esto  esto  que  preceptúa  el  Reglamento. 
Después,  los  Diputados,  en  vista  de  la  contestación  del 
Ministro,  están  facultados  para  hacer  una  interpelación 
6  presentar  una  proposición,  conforme  á  la  que^l  mis- 
mo Reglamento  previene. 

El  Sr.  CNRENSE  :  Yo  soy  poco  reglamentista ,  pero 
creía  que  la  práctica  corriente  era  que  cuando  se  hacia 
una  pregunta  á  cualquiera  de  los  Sres.  Ministros  -y  era 
contesuvla,  podrían  tres  Sres.  Diputados  hacer  -  uso  de 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  es  en* las  interpelaciones, 
Sr.  Marqués.  Ahora  tiene  V.  S.  la  palabra  para  hacer 
la  pregunta,  sin  perjuicio  de  ejercitar  su  derecho  de 
anunciar  una  interpelación  en  visu  de  la  respuesta  que 
áé  el  señor  Ministro,  si  a&(  lo  considera  oportuno  S.  S. 

El  Sr.  ORENSE:  La  pregunta  que  voy  á  hacer  no 
exige  una  pronta  contestación.  Se  reduce  simplemente 
á  saber  las  cantidades  que  han 'sido  entregadas  á  la  que 
fué  reina  de  España^  Dofia  Isabel  JI ,  desde  el  año  56 
acá.  El  público  cree  que  le  han  sido  dadas  sumas  im- 
portantes, no  contrata  con  las  que  la  correspondían  se- 
gún el  presupuesto. 

Conviene  también  saber  las  fechas  en  que  se  hicieron 
hs  entregas,  porqué  conocidas  las  fechas  ,  sabremos 
también  quiénes  han  sido  los  Ministros  de  Hacienda 
que  las  autorizaron,  pues  es  muy  genera)  la  creencia  de 
que  Doña  Isabel  H,  además  de  su  asignación  de  cuaren- 
ta millones,  que  es  igual  &  la  que  disfruta  la  reina  de 
Inglaterra  y  á  la  que  tenían  nuestros  monarcas  cuando 
dominábamos  todavía  en  América  ,  ha  percibido  canti- 
dades de  consideración. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola) :  Pido  la 
palalna. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola) :  Puedo 
satisteér  cumplidamente  el  deseo  del  Sr.  Marqués  de 
Albaida.  Las  sumas  pagadas  á  Doña  Isabel  de  Borbon, 

porque  me  ^rece  que  ya  no  debemos  decir  Doña  Isa- 
bel 11,  como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Marqués  ,  con  exceso 
de  la  dotación  que  la  correspondia,  están  completamen- 
te deslindadas;  de  manera  que  si  S.  S.  quiere  v»Ias 
piontof  podré  traer  una  nota  de  ellas  inmediatamente; 


si  no,  cuando  sé  presenten  los  presupuestos  vendrá  na- 
turalmente con  la  cuenta  del  Tesoro ,  donde  se  halla 
completamente  detallado  todo  el  tiebe  y  el  haber  de  la 
casa  real  que  encontramos  al  ocupar  el  Minísttrio  el  9 
de  Octubre  último.  El  Sr.  Marqués  expresará  su  deseo: 
si  quiere  la  nota  inmediatamente,  mañana  estará  aqu(; 
si  no,  repito  que  vendrá  con  los  presupuestos. 


El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando) ;  Pido  a!  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  que  tenga  á  bien  traer  á  las  Córtes  los 
expedientes  relativos  á  las  compensaciones  hechas  á  la 
corona  en  los  últimos  diez  años. 

No  me  mueve  á  hacer  esta  petición  ningún  interés 
personal,  sino  el  deseo  deque  conozca  el  país  de  qué 
manera  en  las  monarquías  que  se  dicen  constttuciona- 
les.pueden  los  reyes  robar  á  los  pueblos. 

El.Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola)  :  Vendrá 
el  expediente  de  compensación ,  que  por  haberse  reali- 
zado la  revolución  no  llegO  afortunadamente  á  termi- 
narse, por  lo  cual  me  parece  que  .podrémos  evitar  esa 
frase  de  «  robar  á  los  pueblos,  d  porque  en  esto  hay  de 
todo.  Repito  que  el  expediente  de  compensación  vendrá, 
pues  está  sobre  la  mesa  del  Ministro ,  y  entonces  podrá 
vene  que  no  se  ha  realizado  semejante  compensación. 


El  Sr.  Ministro  de  ta  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta) :  Es 
para  decir  al  Sr.  Cervera,  en  contestación  á  su.  pregun- 
ta, que  el  Gobierno,  no  sólo  no  tiene  inconveniente,  si- 
no que  tendrá  mucho  gusto  en  satisfacer  á  S.  S.  trayen- 
do el  expediente  sobre- la  venta  de  la  Imprenta  nacional 
y  la  valoración  de  los  efectos  de  la  misma. 


El  Sr.  PALANCA :  Pido  la  palabra  para  hacer  una 
pregunta  at  Poder  ejecutivo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PALANCA :  Pregunto  al  Poder  ejecutivo  si 
tiene  conocimiento  de  una  trasgresion  cometida  última- 
mente por  el  gobernador  de  Málaga,  acerca  de  la  cual 
hay  una  exposición  presentada  ante  las  Córtes :  pregun- 
to también  si  tiene  conocimiento  de  que  esa  trasgresion 
ha  tenido  por  objeto  impedir  el  ejercicio  del  derecho  de 
reunión  y  asociación  pacíficas  :  pregunto  igualmente  al 
Gobierno  cuándo  piensa  devolver  á  Málaga  la  paz,  la 
tranquilidad  y  la  libertad,  destituyendo  á  aquel  gober- 
nador, y  por  ñn,  pregunto  al  Poder  ejecutivo  si  está 
dispuesto  á  hacer  que  se  exija  á  ese  sefior  la  responsa- 
bilidad segim  corresponde. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  El 
Gobierno  no  tiene  noticia  oñcial  del  hecho  que  el  Sr.  Pa- 
lanca acaba  de  denunciar  :  cuando  el  Gobierno  lo  tenga  y 
estudie  el  asunto  con  la  detención  que  merece,  entonces 
resolverá  Iq  que  crea  conveniente  con  arreglo  á  justicia. 
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El  Sr.  CALA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CALA :  He  pedido  la  palabra  solamente  para 
recordar  al  Gobierno  la  petición  que  le  hice  en  una  de 
las  sesiones  anteriores  respecto  á  la  presentación  en  la 
Asamblea  de  los  documentos  que,  según  manifestó,  te- 
nia en  su  poder  referentes  é  los  sucesos  de  Cádiz. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Los 
documentos  se  están  reuniendo  y  se  están  copiando,  y 
asf  que  estén  despachados  vendrán  á  la  mesa  de  las 
Córtes.  No  han  venido  ya  porque  hasta  antes  de  ayer 
no  se  ha  comunicado  al  Ministerio  de  la  Gobernación  ta 
pregunta  (leí  Sr.  Diputado, 


El  Sr.  CARO :  Pido  la  palabra  para  dirigir  una  pre- 
gunta al  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARO:  El  Ministro  de  la  Gobernación  de  una 
de  las  administraciones  anteriores  expidió  una  circular 
de  carácter  reservado,  disponiendo  que  las  comunica- 
ciones telegráficas  de  los  particulares  no  se  trasmitieran 
mientras  no  se  pasara  una  copia  de  ellas  al  Gobierno  ó 
á  las  autoridades  en  las  provincias,  y  estas  decidieran  si 
debian  trasmitirse :  y  como  esto  es  verdaderamente  un 
atentado... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cíñase  V.  S.  á  hacer  U  pre- 
gunta, pero  no  haga  calificaciones. 

El  Sr.  CARO:  Pues  bien,  la  pregunta  que  tengo  que 
hacer  es  si  esa  circular  existe  y  se  halla  hoy  en  vigor. 

El  Sr.  Ministro  de  ta  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do Ja  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  La 
he  pedido  para  decir  al  Sr.  Caro  que  es  completamente 
inexacto  lo  que  acaba  de  asegurar.  El  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  ha  pasado  ninguna  circular  secreta  hacien- 
do las  prevenciones  que  S,  S.  ha  manifestado.  (El  se- 
ñor Caro:  Era  del  Ministerio  anterior  esa  circular.) 

No  tengo  noticia  de  que  existiera;  pero  si  existia,  hoy 
no  se  obserra.  Es  cuanto  puedo  decir  á  S.  5, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  sujeción  al  Reglamento, 
se  va  á  dar  cuenta  á  tas  Córtes  de  dos  proposiciones  de 
ley,  cuya  lectura  ha  sido  autorizada  por  las  secciones. 

Ldda  una  proposición  de  ley  del  Sr.  Moya  y  otros, 

decia  asi: 

Articulo  único.  crQueda  abolida  la  pena  de  muerte.» 
(Véase  la  sesión  del  a  del  actual.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  B!  Sr.  Moya  tiene  la  palabra 
para  apoyar  la  proposición  que  se  ha  leido. 

El  Sr.  MOYA:  Señores  Diputados,  por  graves  consi- 
deraciones de  órden  público,  á  las  cuales  no  puedo  ser 
indiferente,  hallándome,  como  me  hallo,  completa- 
-mente  identificado  con  la  revolución  de  Setiembre ,  me 
decido  A  no  apoyar  hoy  la  proposición  de  ley  que  acaba 
de  leerse  y  que  he  tenido  la  honra  de  presentar  en  unión 
de  otros  Sres.  Diputados. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  que  se  sirva  reser- 
varme el  derecho  que  me  concede  el  art.  iSy  del  Re- 
glamento, con  objeto  de  que  pueda  apoyarla  otro  día. 
Por  hoy  me  basta  manifestar ,  para  que  quede  consig- 
nado, así  en  el  Acta  de  la  sesión,  como  en  el  Diario  de 
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esta  Asamblea,  que  con  otros  imicbos  Diputados, 
presentantes  todos  de  un  gran  partido  y  de  una  grao 
idea,  he  tenido  la  honra  de  proponer  como  primen 
resolución  que  debia  tomar  esta  Asamblea,  genuina  j 
primera  representación  del  sufragio  universal  directo, 
la  abolición  de  la  pena  capital,  que  demandan  hace 
tiempo  de  los  legisladores  así  la  razón,  como  la  moral 
y  el  Evangelio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reservado  á  S.  S.  d 
derecho  para  apoyar  en  otra  sesión  la  proposición  que 
ha  presentado. 

Leida  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Castelar  (Viate' 
la  sesión  del  1  del  actual),  decia  lo  siguiente: 

Artículo  único.  «Se  concede  ámplia  y  general  am- 
nistía á  todos  los  españoles  que  se  hallen  procesadoi, 
presos  ó. penados  por  delitos  políticos  cometidos  desde 
el  3o  de  Setiembre  de  1868  hasta  11  de  Febrero  del 
presente  aifo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  esta  proposición. 

El  Sr.  CASTELAR:  Señores  Diputados,  pocas  pala- 
bras deberé  decir  en  apoyo  de  la  proposición  que  acaba 
de  leerse.  El  sentimiento  que  la  ha  dictado  está  eo  to- 
dos los  corazones  y  en  todas  las  conciencias;  está  taia- 
bien  en  la  idea  que  la  ha  escrito. 

La  soberanía  tiene  el  derecho  de  gracia;  la  sobenníi 
reside  en  el  pueblo;  el  pueblo  nos  la  ha  delegado ,  y 
nosotTM  debemos  ejercerla  de  una  manera  benéfica. 

Hace  ya,  Sres.  Diputados,  algunos  dias  que  las  Cór- 
tes Constituyentes  se  han  reunido ,  y  aún  no  hcDoc 
celebrado,  cual  se  merece,  este  ñiusto  acontecimiaiD. 
La  Asamblea  que  se  levanta  whtt  las  ruinas  de  uaim- 
no  de  quince  siglos;  ta  Asamblea  que  se  prepara  á  abrir 
horizontes  infinitos  á  la  actividad  humana;  la  Asamblta 
que  acaso  dictará  los  derechos  individuales  d  todas  lis 
naciones  de  Europa,  debe,  desde  su  comienzo,  Ie%-aii- 
tarse  á  la  altura  de  sus  destinos,  derramando  á  manos 
llenas  el  bien,  para  que  la  bendigan  los  pueblos  y  pan 
que  quede  de  su  paso  por  este  recinto  un  recuerdo  io- 
mortal  en.  la  historia  7  una  estela  Inextinguible  en  el  ' 
tiempo. 

La  mejor  manera  de  celebrar  estos  faustos  aconteci- 
mientos, semilla  de  otros  mayores,  no  es  quemar  pól- 
vora en  repetidas  salvas,  *ro  es  hoper  alarde  de  brillan- 
tes armas  ni  de  iastuosos  uniformes;  sino  enjugar 
lágrimas,  cicatrizar  heridas,  abrir  cárceles,  disputar 
desterrados  &  la  nostalgia  del  destierro  y  disputar  tam- 
bién víctimas  al  verdugo. 

Yo,  señores,  no  tengo  ambición  ninguna  de  poder: 
aquel  banco  (señalando  al  ministerial)  no  me  deslum- 
hra, no  tiene  poder  bastante  para  deslumhrarme.  Pre- 
fiero á  las  glorias  del  poder  y  sus  ambiciones  la  modesta 
posición  de  servir  oscuramente  á  la  humanidad  y  la 
patria,  en  ta  medida  de  mis  fuerzas.  Pero  si  yo  fuera 
capa;  de  sentir  la  ambición  del  poder,  si  yo  fuera  capaz 
de  tener  envidia  por  el  poder,  la  hubiera  tenido  la  otra 
noche,  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
anunciaba  que  en  los  cinco  meses  del  Gobierno  provi- 
sional habia  arrancado  19  víctimas  al  cadalso. 

jFeliz  siglo,  verdaderamente  feliz  siglo  el  nuestro,' 
que  se  'diferencia  de  los  antiguos  siglos  de  oro  en  que 
las  falsas  teogonias  hacian  creer  en  la  irremediable  de- 
cadencia del  género  humano!  ¡Feliz  siglo  el  nuestro, 
que  no  contento  con  apegar  las  hogueras  de  la  Inquisi- 
ción que  devoraban  la  conciencia  humana,  con  abolir  el 
tormento  y  la  pena  de  infamia  que  se  extendían  sobts 
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la  ¡Rocencía,  disputa  hojr  su  guadafía  de  muerte  y  su 
cetro  de  sombras  al  representante  de  todos  los  antiguos 
errores  y  de  las  antiguas  maldades,  al  magistrado  su- 
premo de  la  tiranía,  al  verdugo,  siniestra  ñgura  que 
corona  todas  las  ¡ajusticias  del  absolutismo! 
'  Portugal,  Bélgica,  Holanda,  Suecia,  hasta  Prusia 
con  ser  una  nación  eminentemente  militar ,  se  glorian 
de  haber  abolido  prácticamente  la  pena  de  muerte  para 
los  delitos  comunes.  ^ 

Pues  si  esto  se  hace  en  los  primeros  pueblos  de  la 
Europa  con  los  delitos  comunes ,  ¿qu¿  no  deberdmos 
hacer  nosotros,  Sres.  Diputados,  con  los  deliras  poUti- 
*co«,  nosotros,  que,  en  mayor  ó  menor  grado,  todos  los 
hemos  cometido?  ' 

AI  fia,  los  delitos  comunes  sufren  el  rigor  de  la  ley  y 
el  rigor  de  la  conciencia  hum«ia;  pero  ea  los  delitos 
políticos  el  criterio  cambia  todos  los  dias.  El  ajusticiado 
de  ayer  es  el  mártir  de  mañana.  El  cadalso  se  convierte 
en  un  altar,  donde  van  tas  jóvenes  generaciones  á  ins- 
pirarse en  el  nümen  del  progreso.  Hoy  bebemos  el  licor 
del  pensamiento  libre  en  la  misma  copa  donde  Sócrates 
bebía  la  cicuta.  La  cruz,  el  patíbulo  del  esclavo;  la 
cruz,  el  símbolo  de  todas  las  ignominias  de  las  antiguas 
saciedades,  es  hoy  la  cúspide  de  todas  las  virtudes  y 
grandezas  en  la  sociedad  moderna. 

Y  si  no,  ¿qué  significan  los  nombres  de  los  mártires 
de  la  libertad  esculpidos  en  letras  de  oro  sobre  esas  lá- 
pidas inmortales?  Que  la  ley  de  su  tiempo  les  condenó 
á  muerte,  y  vosotros,  Sres.  Diputados,  ratís  á  poner 
vuestras  leyes  bajo  el  nümen  de  su  gloria^  bajo  la  san- 
ción de  sus  nombres. 

Pues  bien:  ved  cómo  todos  los  poderes,  absoluta- 
mente todos,  que  en  cualquier  tiempo,  aún  en  los  más 
peligrosos,  han  sabido  decretar  una  amnistía,  han  co- 
brado por  esto  una  inmensa  autoridad,  una  inmensa 
fuerza. 

Cristina  salvó  con  unn  ámplia  amnistía  el  trono  de 
su  hija,  caido,  derribado,  no  tanto  por  nuestros  esfuei^ 
zos,  como  por  la  implacable,  crueldad  que  lo  habitó  en 
los  últimos  tiempos.  El  tribuno  López,  cuyo  nombre  no 
podemos  recordar  sino  con  grande  sentimiento  de  vene- 
ración y  respeto,  porque  su  elocuencia  llena  todavía  los 
aires,  López  derribó  con  la  palabra  amnistía  todo  el  po- 
der del  rey.  Hubo  más :  aquel  elocuente  acento  de  mi- 
sericordia pudo  más  en  el  ánimo  del  pueblo  que  el  re- 
cuerdo de  ta  gloriosa  noche  de  Luchana  y  del  dia  glo- 
riosísimo de  Vergara. 

Pero  hay  una  prueba  más,  bien  reciente,  de  cómo 
caen  los  poderes  crueles  y  de  cómo  se  levantan  ios  mi- 
sericordiosos. 

Acordaos,  Sres.  Diputados,  de  1S47.  El  Pontiñcado 
parecía  rejuvenecido;  las  ruinas  de  Roma,  fecundas;  el 
catolicismo,  restaurado;  el  pensamiento  ñlosóñco,  muer- 
to; la  fe  y  la  libertad,  reconciliadas;  cuando  volvia  de 
las  Pampas  de  América  y  de  las  orillas  del  Plata  el 
Aquiles  de  la  democracia  en  el  viejo  y  en  el  nuevo  mün- 
dó  á  postrarse  de  hinojos  sobre  el  polvo  hollado  por  las 
sandalias  de  los  peregrinos  y  sobre  las  tumbas  de  los 
mártires,  para  recibir  una  bendición  de  Pió  IX,  que, 
firmando  una  amnistía,  habia  añadido  una  página  al 
Evangelio  social  del  cristianismo,  página  oscurecida 
más  tarde  por  el  humo  de  los  cañones  franceses,  y  hoy 
completamente  borrada  de  la  memoria  humana  qon  la 
sangre  de  Montí  y-de  Jogneti. 

Aho^a  bien,  Sres,  Diputados:  ¿qué  razón  puede  ha- 
ber que  nos  impida  á  nosotros,  que  le  impida  al  Go- 
Uemot  que  le  impida  á  la  Asamblea  Co^tituycate  ccr 
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lebrar  su  nacimiento  como  celebraban  los  antiguos  re- 
yes el  nacimiento  de  sus  hijos,  decretando  una  amnis- 
tía? Yo  creo  firmemente,  Sres.  Diputados,  yo  creo  fir- 
memente que  no  hay  ningún  peligro.  (Lo  teme  el  Go- 
bierno, por  ventura,  del  partido  republicano?  No  quie- 
ro en  esta  grande,  en  esta  trascendental  cuestión,  no 
quiero  de  ninguna  suerte  enconar  los  ánimos.  Yo  no  sé 
á  qué  pensamiento  obedece  ese  sistema  continuo  de 
denigrar,  de  injuriar,  de  calumniar  al  partido  republi- 
cano. 

Si  no  me  explicara  la  falta  de  instinto  de  conserva- 
ción que  hay  en  el  poder,  si  no  supiera  que  el  poder, 
como  todas  las  alturas,  da  vértigos,  no  tendria  motivo 
alguno  suficiente  para  comprender  cómo  se  nos  perai- 
gue  siempre,  cómo  se  nos  persigue  con  insistencia  in- 
justísima, ignorando  con  eso  que  al  acusamos  á  nos- 
otros, acusáis  á  los  que  llevan  la  fórmula  más  perfecta 
de  la  revolución,  á  los  que  son  la  esperanza  de  la  revo- 
lución, á  los  que  son  el  horizonte  de  la  revolución;  y 
por  consecuencia,  acusándonos  á  nosotros,  en  realidad 
os  acusáis  á  vosotros  mismos,  y  creyendo  matar  i  vues- 
tros enemigos,  en  realidad  habéis  asesinado  á  vuestros 
hijos. 

Señores  Diputados,  el  partido  republicano  tiene  un 
grande  interés,  un  interés  esencialmente  conservador. 
Hace  cinco  meses  que  no  nos  gobiernan  los  reyes,  y  por 
consecuencia,  hace  cinco  meses  que  el'  partido  republi- 
cano está  interesado  en  demostrar  al  mundo  que  nos- 
otros podemos  gobernarnos  libre,  ordenada  y  pacffica- 
mente  sin  reyes,  sin  necesidad  de  esa  magistratura  con 
cetro  y  con  corona,  y  que  estamos  dispuestos,  mien- 
tras se  respeten  nuestras  libertades,  á  obedecer  á  senci- 
llos ciudadanos.  Mientras  esté  segura  nuestra  concien- 
cia, mientras  la  libertad  de  imprenta  sea  completa, 
mientras  sea  completa  la  libertad  de  asociación,  el  par- 
tido republicano  de  ninguna  suerte  apelará  á  las  armas, 
porque  sabe  que  su  forma  de  gobierno  es  la  paz,  ta  paz, 
puesto  que  con  ella  concluye  la  guerra  civil,  ya  que  to- 
dos los  hombres  se  reúnen  en  el  seno  del  mismo  dere- 
cho, y  con  ella  condairán  también  las  guerras  extranje- 
ras, porque  la  forma  republicana  fundará  los  Estados- 
Unidos  de  Europa;  y  si  hay  Pirineos,  y  si  hay  Alpes,  y 
si  hay  Rhin,  los  hay  entre  los  recelos  de  los  déspotas, 
y  los  Alpes  yel  Rhin  y  los  Pirineos  desaparecerán  mo- 
ralmente  el  dia  feliz  en  que  los  Gobiernos  se  funden  so- 
bre el  corazón  de  los  pueblos, 

¿Puede  haber  hoy  de  parte  de  las  fracciones  que  son 
enemigas  de  la  revolución,  puede  haber  hoy  empeño  ó 
al  menos  posibilidad  de  perturbar  el  órden  público?  Yo 
no  lo  creo,  Sres.  Diputtulos.  Los  isabelinos  no  pueden 
conspirar  desde  el  momento  mismo  en  que  los  ha  des- 
alojado la  revolución  del  cenáculo  de  sus  conspiraciones 
de  palacio.  ¿Pueden  por  ventura  conspirar  los  carlistas? 
Conspiran,  sí;  pero  no  pueden  hacer  nada,  y  sobre  to- 
do, no  pueden  hacer  nada  si  nosotros,  en  vez  de  conver- 
tirlos en  mártires,  les  damos  libertad. 

El  partido  carlista  está  hoy  muy  léjos  de  los  tiempos 
heróicos  de  Zumalacárregui  y  de  Cabrera. '  El  partido 
carlista  está  hoy  compuesto  en  su  mayoría  de  grandes 
escritores,  de  grandes  oradores,  que  no  sirven  para  la 
acción;  y  si  los  grandesescrítores,  si  los  grandes  orado- 
res, sirven  á  los  partidos  de  ¡dea,  apenas  sirven  para 
otra  cosa  que  para  hacer  una  elegía  suprema  de  un  dolor 
supremo  sobre  las  ruinas  de  la  antigua  Jerusalen  en  los 
partidos  viejos. 

Si  hoy  mismo,  Sres.  Diputados,  tiene  el  partido  car- 
Usta  algún  aatigno  almogávar,  de  «{uelloi  que  nos  dea- 
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cribe  Montaoer,  capaz  de  grabar  las  armas  de  Cataluña 
en  la«  puerta»  del  Asía,  ese  almogávar,  yo  lo  he  Ttsto 
de  cerca,  yo  he  Contemplado  el  dolor  de  su  desespera- 
ción y  cé  may  fatenque  guarda  un  culto  destoteresado  y 
leal,  pero  un  culto  sin  esperanza,  á  los  ídolos  caídos,  á 
las  ideaa  lauertai.  El  mismo  rey  es  un  jóven  al  cual  le 
han  mecido  en  la  cuna  con  el  syeAo  de  que  allá  en  el 
extremo  occidente  de  Europa  había  una  tierra  creada 
para  él;  pero  cuando  se  acercan  á  preguntarle  por  qué 
camino  va  á  venir,  qué  ideas  va  .á  traer,  él  mismo  no 
sabe  si  restaurará  el  antiguo  derecho  divino  délos  reyes 
ó  apelará  al  derecho  moderno  de  los  pueblos.  Muchos 
carU8tas.se  han  quejado  de  la  incertidumbre  desu  jefe, 
la  cual  trasciende  é  todos  los  hombres  de  su  partido.  De 
suerte,  señores,  que  si  en  las  provincias  Vascongadas  y 
Navarra  los  carlistas  han  podido  ganar  la  elección,  no 
podrán  ciertamente  los  curas  que  han  dado  la  batalla 
electoral,  no  podrán  llevarlos  al  combate.  No  queda  ya 
en  torno  de  la  dinastía  carlista  más  que  una  especie  de 
romanticismo  antiguo.  Los  poetas  adoran  esa  raza  de 
Borbon,  porlo  mismo  que  es  desgraciada,  como  laado- 
raba  Chateaubriand  y  le  dicen  las  palabras  de  Shalu- 
peare  :  «yo  te  saludo,  mujer  de  York,  reina  de  los  tris- 
tes destinos.» 

Pero  nad%  harán  en  favor  de  ese  candidato;  es  una 
causa  completamente  muerta  en  la  conciencia  humana; 
el  pueblo  español  no  grita  ya:  «vivan  las  cadenas;»  el 
pueblo  español  ya  no  tiene  en  sus  venas  sangre  sino  pa- 
ra la  causa  de  la  libertad  y  de  la  democracia. 

Y,  señores,  si  no  nos  cerca  ningún  peligro,  absolu- 
tamente ningún  peligro  interior,  (*nos  cerca,  nos  ame- 
naza algún  peligro  exterior?  ¿Tiene  el  Gobierno  provi- 
sional la  seguridad  de  que  algún  Gobierno,  extranjero 
fomenta  la  conspiración í  ¿Tiene  el  Poder  ejecutivo  la 
seguridad  de  que  hay  algún  poder  grande  en  la  tierra 
que  se  opone  á  que  nosotros  dispongamos  de  nuestros 
destinos  históricos  como  bien  nos  convenga? 

No  lo  creo;  no  hay  ninguno.  Rusia,  que  era  el 
año  20,  cuando  peligraba  la  libertad  de  nuestros  padres, 
una  potencia  reaccionaria,  hoy  es  una  potencia  que  pre- 
tende libertar  á  los  pueblos  de  Oriente.  Prusia  ha  do- 
rado la  corona  de  sus  reyes  con  el  sufragio  universal. 
El  imperio  austríaco,  el  carcelero  de  Venecia  y  de  Hun- 
gría, el  sepulturero  de  Polonia,  se  moría,  y  ha  tenido 
que  pedir  un  poco  de  oxfgeno  á  los  dos  principios  de- 
mocráticos del  mundo  moderno  para  purificar  el  aire  de' 
su  sepulcro  ;  ta  federación  y  la  libertad  religiosa.  Italia 
es  hoy  revolucionaria.  Lo  mismo  Inglaterra.  Palmers- 
ton  ha  muerto;  Palmerston,  que  representaba  el  prin- 
cipio conservador  en  el  viejo  mundo  :  hoy  manda  en 
Inglaterra  el  radicalismo,  que  va  á  destruir  la  confusión 
de  la  Iglesia  y  el  Estado,  y.  que  va  á  levantar  sobre 
aquella  grande  aristocrácia  el  sufragio  universal.  Si  al- 
gún poder  hubiera  tan  desatentado  que  intentara  en  Es- 
paña conspirar  directa  ó  indirectamente,  ese  poder  sabe 
muy  bien  que  está  hoy  atado  como  Prometeo  á  la  roca 
de  las  grandes  nacionalídadea  que  él  mismo  ha  contri- 
buido i  levantar;  y  que  así  como  entre  el  viejo  y  el 
*  nuevo  mundo  hay  un  cadáver  que  separa  la  América  del 
cesarismo,  así  entre  España  j  el  cesarismo  están  los  Pi- 
rineos, y  sobre  los  Pirineos  está  la  sombra  augusta  de 
los  mártires  de  Zaragoza  y  de  Gerona. 

Por  consiguiente,  no  hay  absolutamente  ningún  te- 
mor, ni  en  el  interior  ni  en  el  exterior,  que  nos  impida, 
que  nos  vede  dar  una  amnistía  :  estas  Cdnss,  ó  no  re- 
presentan nada,  6  representan  el  advenimiento  del  cuar- 
to Estado,  Y  el  cuarto  Estado  debe  venir  hoy,  no  como 
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vino  por  las  Constituyentes  de  1810  con  el  instinto  de 
la  justicia  ;  debe  venir  con  la  paz,  con  la  seguridad,  con 
la  calma,  con  la  conciencia  de  su  poder,  con  la  conríea- 
cia  de  su  justicia.  Las  democracias  de  i  793  y  de  1808 
eran  fuego;  la  moderna  democracia  es  luz.  Por  conse- 
cuencia, aeflores,  si  nosotros  vamos  á  declarar  los  de- 
rechos individuales,  pidamos  que  vengan  aqur  á  ^cr- 
eerlos los  mismos  que  los  niegan ;  sí  nosotros  vamos  á 
declarar  la  soberanía  del  pueblo,  pidamos  que  vengan 
aquí  á  compartirla  con  nosotros  los  mismos  que  la  com- 
baten. No  importa,  absolutamente  no  importa  que  nie- 
guen la  libertad  nuestros  enemigos ;  negad  el  aire  y  él 
continuará  alimentando  la  combustión  de  vuestra  san-* 
gre;  negad  la  luz,  y  la  luz  continuará  extendiendo  su 
calor  por  el  universo.  La  libertad  es  como  la  luz  y  co- 
mo el  aire ;  sostiene  á  los  vivos,  descompone  y  pudre  i 
los  muertos. 

Por  eso,  señores,  os  pido  que  con  paz,  con  calma, 
con  un  grdn  sentimiento  de  misericordia  y  de  justicia, 
deis  hoy  á  la  faz  de  Europa  y  á  la  faz  del  país  una  sm- 
nistla.  En  los  momentos  en  que  hablo,  sube  al  Capito- 
lio, no  un  empendor  romano,  conducido  por  esclavos, 
sino  otro  vencedor  más  augusto  que  preside  el  primer 
pueblo  de  la  tierra,  y  que  lleva  en  sus  manos  las  cade- 
nas rotas  del  esclavo.  Pues  bien;  ese  gran  magistrado 
que  en  estos  momentos  estará  quizás  hablando  en  el 
Capitolio  de  Washington,  ha  triunfodo,  no  sólo  por  su 
poder,  no  sólo  por  gu  justicia,  sino  también  por  su  mi- 
sericordia ;  ha  demostrado  que  puede  sostenerse  un 
pueblo  sin  reyes,  sin  tronos,  sin  iglesia  oficial,  úa 
aristocracia,  y  que  ese  pueblo  tiene  tal  seguridad  de  ti 
mismo,  que  puede  dar  una  amnistía  á  su  mayor  ene- 
migo, al  jefe  de  la  aristocracia  de  los  negreros,  á  Jelfes 
son  Davis,  que  hoy  puéde  sentarse  á  la  sombra  del  pa- 
bellón estrellado  de  los  Estados-Unidos  como  el  primen) 
da  sus  ciudadanos. 

Ved,  pues,  señores,  cómo  todos,  absolutamente  todos 
los  ejemplos  democráticos  aconsejan  que  demos  hoy, 
que  demos  en  la  inauguración  de  las  Córtes  Constitu- 
yentes una  amnistía  :  el  partido  republicano  quiere  el 
órden,  el  partido  republicano  quiere  la  paz,  quiere  la 
seguridad,  y  para  demostrar  que  no  sueña  con  el  ídolo 
de  la  Convención  francesa,  hoy  propone  una  convención 
de  fraternidad  y  de  amor.  Decid  vosotros,  mayoría,  decid 
á  las  clases  privil^iadas  que  no  queréis  sostener  sus  pri- 
vilegios por  más  tiempo,  y  en  cambio  nosotros  dirémosi 
las  clases  populares  que  no  quieran  oprimir  porque  ha- 
yan ^do  oprimidas,  que  no  quieran  tiranizar  por  haber 
sido  tiranizadas,  que  no  pidan  privilegios  por  haber 
sido  lanzadas  del  derecho;  que  ellas  vienen  á  reconci- 
liar á  todos  los  hombres  en  el  seno  de  la  humanidad  j 
de  la  patria. 

Señores  Diputados  :  no  me  sentaré  sin  deciros  que  si 
acaso  hay  alguna  borrasca,  si  acaso  hay  alguna  tempes- 
tad, tenemos  un  medio  de  evitar  esa  tempestad  y  de 
conjurar  esa  borrasca  :  embarcarnos  en  la  nave  de  ta  fe. 
Todos  los  años,  cuando  la  juventud  viene  á  traerme  sus 
sentimientos  y  á  recoger  mis  ideas,  yo  la  digo  y  la  re- 
pito que  para  cruzar  los  mares  de  la  vida  se  necesita 
embarcarse  en  la  nave  de  la  fe.  En  esa  nave  se  embarcó 
Colon  y  encontró  un  nuevo  mundo.  St  el  nuevo  mundo 
no  hubiera  existido,  Dios  lo  creara  en  las  soledades  del 
Atlántico  tan  sólo  para  premiar  la  fe  7  la  constancia  del 
hombre. 

Pues  bien,  señores  :  vosotros  vais  buscando  un  nue- 
vo mundo  social ;  lo  encontrareis  sí  tenéis  fe  para  bufir 
cario.  La  Asamblea  Constituyente  no  puede  morir,  no 
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aaorird  sino  por  el  suicidio  :  si  vosotros  no  interpretáis 
d  penMtniento  de  la  revolución,  sí  no  dais  las  grandes 
reformas  políticas,  económicas  y  sociales  que  el  país 
reclama,  moriréis  como  la  antigua  monarquía  en  el  es- 
tercolero de  vuestros  errores;  pero  si  vosotros  inter- 
pretáis el  pensamiento  de  la  revolución,  viviréis  vida 
tranquilb  y  pacífica  en  medio  de  los  espadóles,  y  mori- 
réis muerte  natural  con  el  aplauso  de  vtibstros  compa- 
triotas y  con  la  admiración  de  Europa.  Sí;  vuestro  Pre- 
sidente decía  al  inaugurar  estas  sesiones  que  España 
faabia  siempre  dado  de  sí  un  grande  ejemplo,  una  gran 
muestra,  despertándose  vivaz  en  las  épocas  en  qije  se 
*ta  creía  más  adormecida  y  más  muerta  :  sí,  después  de 
la  conquista  romana  los  cántabros;  después  de  la  con- 
quista árabe  los  astures  y  los  vascos ;  después  del  reina- 
do de  Enrique  IV  los  descubridores  de  la  América;  des- 
pués de  las  orgías  de  Marffi  Luisa  los  guerreros  de  la 
independencia;  y  st  vosotros  os  levantáis  á  la  altura  del 
ni&Ttien  de  vuestros  padres,  vosotros  inaugurareis  una 
grande  ¿poca  de  regeneración  y  de  progreso;  pero  em- 
pezad por  dar  una  amnistía  diciendo  á  todos  los  parti- 
dos 7  i  todos  tos  españoles  :  os  llamemos  i  todos  al 
derecho,  y  os  queremos  reconciliar  á  todos  en  el  seno 
de  la  justicia  y  en  el  regazo  de  ta  patria. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Yo 
creia,  señores,  que  más  que  al  enciclopédico  pero  mag- 
nifico discurso  que  acaban  de  oir  las  Córtes,  se  prestaba 
esta  cuestión  á  la  expresión  de  generosos  sentimientos, 
i  la  exposición  de  nobles  y  elevadas  aspiraciones.  Con- 
mover, señores,  las  fibras  de  los  corazones  generosos, 
llevar  al  seno  de  algunas  atribuladas  familias  una  con- 
soladora esperanza,  hacerse  eco,  en  fin,  de  las  afeccio- 
nes más  caras  del  hogar  doméstico,  era  tarea  fÁcH ,  y 
más  que  fácil  agradable  en  esta  cuestión,  cuando  sólo 
se  la  mira  por  una  de  las  diversas  foses  que  presenta, 
cuando  sólo  se  la  considera  baj<vuno  de  los  muchos  y 
variados  aspectos  que  ofrece. 

¡Bendita  iniciativa,  Sres.  Diputados,  bendita  iniciati- 
va la  que  se  tiene  y  se  ejerce  para  enjugar  lágrimas  de* 
dolor!  ¡Bendita  iniciativa,  Sres.  Diputados,  la  que  se 
tiene  y  se  ejerce  para  consolar  al  desgraciado!  ¡Bendita 
iniciativa,  Sres.  Diputados,  la  que  se  tiene  y  se  ejerce 
para  llevar  la  alegría  allí  donde  la  tristeza  tiene  su  lú- 
gubre asiento! 

El  Sr.  Castelar  ha  querido  llevar  la  cuestión  porotro 
lado:  yo  no  he  de  seguir  á  S.  S.  en  ese  ten'eno.  Se 
trata  de  misericordia,  y  no  es  cosa*  de  que  recordemos 
ni  én  poco  ni  en  mucho,  ni  directa-  ni  indirectamente, 
las  recriminaciones  que  unos  y  otros  hayamos  podido 
múniamente  dirigirnos.  He  de  decir,  sin  embargo,  al- 
guna cosa  al  Sr.  Castelar  sobre  la  ligera  indicación  que 
ha  heciio. 

S.  S.  aplaudía  mucho  la  tranquilidad,  la  paz,  el  ór- 
den  que  reinara  durante  los  cinco  meses  en  que  el  Go- 
bierno supremo  de  la  Nación  estuvo  encargado  á  sim- 
ples y  sencillos  ciudadanos.  S.  S.  ha  dirho  que  ese  era 
el  triunfo  de  la  república,  y  que  ese  período  en  que  be- 
mol go'bemado  unos  cuantos  sencillos  ciudadanos  ha 
hecho  innecesarios  los  monarcas  y  esa  magistratura  de 
la  corona. 

Pu'es  si  eso  reconoce  el  Sr.  Castelar;  si  hemos  pasado 
cisco  mases  sin  corona,  sin  esa  magistratura;  si  sólo 
unoi  simples  ciudadanos  en  el  poder  supremo,   en  la 
*  cúipide  del  Estado,  han  podido  hacer  eso  que  S.  S. 
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aplaude  tanto,  ¿por  qué  sin  embargo  de  aplaudirlo  nos 
combate  tan  crudamente?  ¿Por  qué  no  atribuye  algo  de 
lo  bueno' que  ha  pasado  aquí  al  menos  á  los  que  han 
ocupado  durante  ese  período  el  supremo  poder  del  Es- 
tado? Pero  no  quiero  entrar  en  esta  cuestión. 

Señores,  el  Gobierno  provisional  queria,  como  quiere 
el  Sr.  Castelar,  la  amnistía,  y  la  queria  tan  de  corazón, 
que  pretendió  solemnizar  la  apertura  de  les  Córtes 
Constituyentes  con  la  aplicación  de  una  amnistía  más 
ámplia,  más  grande,  más  absoluta  que  la  que  se  pide 
en  la  proposición  de  ley  que  en  estos  momentos  es  ob- 
jeto de  discusión;  más  ámplia,  más  grande  y  más  ab- 
soluta de  que  hay  memoria  en  nuestros  .anales  históri- 
cos. Y  no  podia  ser  otra  cosa,  porque  en  punto  á 
generosidad,  no  ceden  á  nadie  los  individuos  que  com- 
pusieron el  Gobierno  provisional.  Pero  señores,  discu- 
tido, aprobado  y  hasta  firmado  el  decreto,  como,lo  está 
por  todos  los  Sres.  Ministros,  y  cuando  pensaban  pu- 
blicarlo en  solemnidad  del  £austo  acontecimiento  que 
aquí  nos  reunia  á  todos,  como  coronación  de  la  obra 
que  hablamos  llevado  á  cabo,  y  no  sé  si  estando  ya  en 
la  imprenta  para  publicarlo  en  la  Gaceta,  6  cuando  se 
iba  á  llevar,  recibió  el  Gobierno  provisional  tales  y  tan 
importantes  noticias,  se  le  suministraron  tales  y  tan  im- 
portantes datos,  que  se  vió  en  la  dura  precisión  en 
aquellos  momentos,  pero  en  el  cumplimiento  de  su  de- 
ber, de  adoptar  medidas  enérgicas,  tan  enérgicas  como 
era  necesario  que  las  tomara  quien  tenia  en  sus  manos 
los  altas  destinos  de  un  gran  pueblo,  viéndose  obligada 
á  tomarlas  para  Impedir,  Sres.  Diputados,  que  la  per- 
turbación viniera  á  turbar  el  acto'  solemne  de  la  reunión 
de  los  representantes  del  país,  ahogando  con  el  disgusto 
y  el  temor  consiguiente,  la  Alegría  y  el  entusiasmo  con 
que  el  pueblo'  español  se  preparaba  á  recibir  y  solemni- 
zar aquel  fiausto  acontecimiento. 

El  Gobierno  pudo  vanagloriarse  de  haber  conseguido 
el  objeto,  y  las  Córtes  Constituyentes  se  reunieron  en 
medio  de  la  paz  más  absoluta  y  de  la  más  grande  tran- 
quilidad. En  efecto,  las  enérgicas  medidas  que  entonces 
tuvo  el  Gobierno  necesidad  de  adoptar,  produjeron  su  re- 
sultado. 

Se  impidió  por  lo  pronto  el  maquiavélico  plan  que  se 
fraguaba  de  demostraf  á  los  países  extranjeros  que  las 
Córtes  Constituyentes  se  habían  abierto  en  medio  de  la 
guerra  civil.  Las  prisiones  que  á  la  sazón  se  llevaron  á 
cabo  han  traído  por  consecuencia  otras  prisiones  queto- 
'tlavfa  se  vienen  haciendo,  aunque  en  muy  pequeña  es- 
cata, porque  en  esto  elGoUerno  es  sumamente  parco;y 
de  las  declaraciones  que  se  han  tomado,  y  de  los  docu- 
mentos cogidos  va  resultando  el  plan  de  una  vasta  cons- 
piracionj  que  el  gobierno  no  puede  dejar  de  la-  mano, 
estándose  practicando  diligencias  y  siguiéndose  procedi- 
mientos en  averiguación  de  toda  la  verdad.'  El  Congreso 
me  dispensará  que  acerca  de  esto  no  diga  ni  una  palabra 
más,  lo  que  no  es  posible,  atendida  el  estado  de  suma- 
rio en  que  se  encuentran  los  procesos  que  con  este  mo- 
tivo se  siguen. 

Pero  yo  pregunto,  Sres.  Diputados  :  en  tal  situación 
las  cosas,  cuando  el  Gobierno  está  al  alcance  de  lacons- 
piracion;  cuando  á  pesar  de  las  ilusiones  que  se  hace  el 
Sr.  Castelar,  se  conspira,  y  se  conspira  mucho,  y  s^ 
conspira  con  grandes  recursos,  y  se  conspira  con  fuer- 
zas dentro  y  fuera  de  España;  cuando  Se  ve  que  los  car- 
listas siguen  alistándose  y  organizándose  y  armándose 
y  preparándose  para  echarse  al  campo;  cuando  la  reac- 
ción, no  atreviéndose  á  combatir  la  libertad  de  frente, 
se  cala  el  gorro  frigio  y' procura  envolvemos  en  la  anar^ 
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quía  con  los  siniestros  amagos  de  la  guerra  civil,  ¿cree 
tí  Congreso  que  se  puede  dar  una  amnistía  sin  consul- 
tu  antecedentes,  ni  examinar  las  circunstancias  en  que 
el  país  se  encuentra  y  sin  preveer  los  resultados  que 
pueden  obtenerse? 

¡Ah,  señores!  Tan  decidido  estaba  el  Gobierno  pro- 
visional á  publicar  el  decreto  de  amnistía  y  proponérse- 
lo á  las  Córtes  Censtituyentes,  y  tan  decidido  siguen  en 
este  propósito,  que  aún  está  firmado  tal  y  como  quedó 
en  el  momento  en  que  hubo  de  suspenderlo.  Pero  ne- 
cesario es  que  los  impulsos  del  corazón  se  pospongan 
ante  los  deberes  de  la  patria  y  sólo*  los  deberes  de  la  pa- 
tria h^n  podido  impedir  al  Gobierno  provisional  publi- 
car el  decreto  en  la  Gaceta,  como  impiden  hoy  al  Poder 
ejecutivo  que  lo  teaigA  A  la  aprobación  de  las  Cdrtes 
Constituyentes;  pero  las  Córtes  Constituyentes  pueden 
estar  bien  seguras  que  taii  luego  como  el  Gobierno  haya 
hecho  todas  las  averiguaciones  que  necesita  hacer,  y 
por  mis  que  se  siga  conspirando,  desde  el  momento 
mismo  en  que  no  haya  peligro  ni  temor  de  ninguna  es- 
pecie en  dar  la  amnistía,  desde  luego  ta  traerá  á  las 
Córtes  con  la  me}or  voluntad. 

Descuiden,  pues,  los  Sres.  Diputados;  descuide  el  se- 
ñor Castelar  y  ahogue  S.  S.  por  un  momento  esos  im- 
pulsos de  su  corazón;  haga  este  sacríñcio,  háganlo  tam- 
bién las  Córtes  Constituyentes,  que  sacrificio  es  en  los 
pechos  magnánimos  y  generosos  detener  los  nobles  im- 
pulsos del  corazón;  y  ojialá,  señores,  sea  este  sólo  el  sa- 
crificio que  tengamos  que  hacer  para  el  triunfo  de  la  li- 
bertad, para  el  afianzamiento  de  la  revolución,  y  quizá, 
quizá  para  la  integridad  del  territorio  español. 

EISr.  CASTEIAR  (para  rectificar):  Voy  A  decir 
muy  pocas  palabras. 

Yo  he  reconvenido  sólo  incidentalmeote  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  Yo  no  quiero  que  este  pro- 
yecto de  ley  sea  de  ninguna  suerte  un  arma  de  partido. 
Hijo  es  de  un  sentimiento  de  humanidad,  dictado  éste 
por  otro  sentimiento  también  de  alta  política  y  de  alta 
justicia. 

No  lo  olvidéis,  Sres.  Diputados;  la  línea  recta  es  el 
camino  más  corto  entre  dos  puntos,  y  la  política  del 
bien,  es  al  mismo  tiempo  la  política  más  hábil  y  acep- 
table. La  meior  manera  de  demostrar  ta  conciencia  de 
nuestro  derecho  es  tener  la  fuerza  de  perdonar,  y  si  el 
Gobierno  no  da  la  amnistía  hasta  el  momento  que  ce- 
sen las  conspiraciones  de  nuestros  enemigos,  no  la  darft 
nunca,  porque  nunca  cesarán  las  conspiraciones.  Hace 
más  de  vetóte  años  que  el  partido  carlista  fué  vencido, 
y  aOn  no  se  ha  resignado  á'  su  derrota.  Por  consecuen- 
cia, señores,  no  miréis  la  humildad  del  Diputado  que 
presenta  esta  proposición;  no  miréis  de  ningún  modo  ct 
partido  que  la  defiende.  Perdón  en  nombre  de*  vuestro 
derecho;  olvido  en  nombre  de  vuestra  fuerza  :  votadlo, 
y  daréis  una  prueba  más  de  que  tenéis  seguridad  y  de 
que  nadie  puede  atentar  impunemente  ni  á  la.  libertad  ni 
á  la  patria. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Siento  en  el  alma  que  el  Sr.  Castelar  no  haya  compren- 
dido mis  palabras.  Yo  no  he  dicho  que  el  Gobierno  re- 
trase la  amnistía  hasta  que  hayan  desaparecido  loscons- 
piradores.  Ya  sé  yo  que  hay  conspiradores  que  no  des- 
aparecen nunca.  No;  lo  que  he  dicho  clara  y  terminan- 
temente es  que  desde  el  momento  en  que  el  Gobierno 
averigüe  bien  todo  lo  que  en  el  terreno  revolucionario 
se  está  haciendo,  aunque  sigan  los  conspiradores,  el 
Gobierno  propondrá  la  amnistía  á  las  Córtes  Constitu- 
yentes, porque  entonces  podrá  medir  sus  fuerzas  y  ver 
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si  está  en  disposición  de  destruir  á  los  que  vengan  I 

coiril>atirle. 

Leída  segunda  vez  la  proposición  y  hecha  la  pregun- 
ta de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por  compe- 
tente número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuese 
nominal.  Verificado  asf,  resultó  no  tomarse  por  i35 
contra  94  votps. 

SEÑOSBS  QUE  DIJERON  TIO  : 

Olózaga  (D.  Celestino),  Serrano,  Prim,  Topete,  Ro- 
mero Ortiz,  Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo),  Figuerola, 
Lorcnzana,  Ruiz  Zorrilla,  López  Ayela,  Rubin,  Ulloa 
(D.  Augusto),  Ardanáz,  Ballestero  y  Dolz,  Soto,  Vale-* 
ra  (D.  Crístóbal)^  Riestra,  Santos,  Viljavicencio,  Cal- 
derón y  Herce,  Macía  Caatelo,  Milans  del  Bosch,  Vidal 
y  Víllanueva,  Navarro  Rodrigo,  Suarez  Incidn,  Rojo 
Arias,  Coronel  y  Ortiz,  Rodríguez  (D.  Vicente),  Gil 
Sanz,  González  (D.  Venancio),  Alvarez  Sotomayor,  Bal* 
drích,  Marqués  de  Figueroa,  Muñiz,  Montero  de  Espi- 
nosa, Montesinos,  Muñoz  Bueno,  Aguirre,  Feroandez 
Vallin,  León  Llerena,  Alcalá  Zamora  {D.  José),  López 
Domínguez,  Sagasta  (D.  Pedro),  Jover,  Orozco,  Jimé- 
nez de  Molina,  Rodríguez  Leal,  Hernández,  Alvarez 
(D.  Cirilo),  Ballesteros  y  Ordejon,  Romero  Robledo, 
Monteverde,  Ulloa  (D.  Juan),  Valera  (D.  Juan).  Moreno 
Benitez,  Santa  Cruz,  Pérez  Zamora,  Alcalá  Zamora 
(D.  Luis),  De  Blas,  Damato,  Gil  Vírseda,  Duque  deTe- 
tuan,  Caballero  de  Rodas,  De  Pedro,  Saavedra,  Bueno 
y  Gómez,  Serrano  Bedoya,  O'Donnell,  Arquia^a,  Con- 
de de  Encinas,  Abascat,  Ortiz  y  Casado  Carratalá,  Ló- 
pez Botas,  Moncasí,  Navarro  y  Ochoteco,  Gomis,  Rius, 
Izquierdo,  Cantero,  Rubio  (D.  Leandro),  Madrazp,  Mon- 
tero Telinge,  Sánchez  Guardamino,  Ruíz  Zorrilla  (don 
Francisco),  Sepúlveda,  Echegaray,  Toro  y  Moya,  Cal- 
derón Collantes,  Méndez  Vigo,  Mesfa  y  Élola,  León  j 
Medina,  Salazar  y  Mazarredo,  Zorrilla  (D.  Ildefooso), 
Pino,  Santonja,  Soroa  y  San  Martin,  Palou  y  Coll,  Pi- 
nilla,  Sancho,  Oria,  Reig,  Martínez  Ricart,  Jesús  San- 
tiago, Franco  Alonso,.  González  del  Palacio,  Massa,  El- 
duayen,  Jontoya,  Curiel  y  Castro,  González  Marrón, 
Carrillo,  Villalobos,  Fuente  Alcázar,  Marqués  de  Santa 
Cruz  de  Aguirre,  García  Quesada,  Matos,  Ruiz  Capde- 
pon,  Chacón,  Vázquez  de  Puga,  Marquina,  Igual  yCano 
Cascajares,  Rivero  (D.  José  Vicente),  Lasala,  Marqués 
de  la  Vega  de  Armtjo,  García  Gómez,  Beitia  y  Bastida, 
Bañen  y  Algarra,  Sánchez  Toscano,  Alvarez  Bugaltal, 
Herrera,  Canelo  Villamil,  Herreros  de  Tejada,  Sr.  Pre- 
sidente.— Total,  i35. 

SBÑOKGS  QUE  DIJESON  SÍ  .* 

Baeza,  Montero. Rios,  Moya,  Salmerón,  Uzuriaga, 
Villíinueva,  Mata,  Godinez  de  Paz,  Martos,  Seoane,  Aih 
glada.  Gallego  Diaz,  Molíní,  Guzman  y  Manrique,  Gai^ 
cía  Ruiz,  Pardo  Bazan,  La  Torre,  -Soriano,  Olazabal, 
Guerrero,  Balaguer,  Soler  y  Plá,  Gil  Berges,  Ferrer  y 
Garcés,  Benavcnt,  Castejon  (D.  Pedro),  Pastor  y  Lan- 
dero,  LUirens,  Carrasco,  Soler  (D.  Juan  Pablo),  Jíme- 
no.  Hidalgo,  Morales  Diaz,  Fernandez  de  las  Cuevas, 
Pastor  Huerta,  Merelo,  Cabello,  Tutau,  Fonianalls, 
Gastón,  Moreno  Rodríguez,  Cala,  Guillen,  La  Rom 
(D.  Gumersindo),  Fantoni,  Pí  y  Margall,  Garrido  (don 
Fernando),  Serráclara,  Rodríguez  Moya,  Herraiz,  Na- 
cías y  Acosta,  Vázquez  Curiel,  Castillo,  Chao,  Compte, 
Roben,  Pierrard,  Santa  María,  Del  Rio.  Nogueio,  Al- 
varez  Acevedo,  Maisonnave,  Jalón,  Merelles,  Olivas, 
Cervera,  Albora,  AmetUer,  Benot  y  Rodríguez,  CsTinó, 
Alsina,  Castejon  (D.  Ramón),  Rubio  y  Gali,  Diaz  Qui»- 
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tero*   Joarizti.  Caro,  Unceta,  Vínader,  Estrada,  CorfSf 
A.Tnoeiro,  Palanca,  'Castelar,  Blanc,  La  Rosa  (O.  Adúl- 
Co),  Orense,  Garcfp  López,  Sornf,  Figueras,  Suñer  y 
Capdevila,  Becerra,  Romero  Girón,  Llanoy  Pérsi,  Gir- 
rWo  (D.  Joaquín).— Total,  94. 


ÓRDEN  DEL  DIA. 


E!  Sr.  PRESIDENTE  :  Continúa  la  discusión  del  t'ic- 
^Amen  de  la  comisión  de  actas  relativo  á  la  de  la  cir- 
cunscripción de  Estella  (Véase  la  sesión  Jel  2  del  ac- 
tual X  la  del  "i  del  mismo),  y  en  &1  uso  de  la  pal^jra 
el  Sr.  Alzugaray. 

El  Sr.  ALZUGARA.Y  :  Sefíores  Diputados,  ayer  al 
tener  la  honra  de  dirigiros  la  palabra  os  expuse  el  «la- 
dro de  las  eleccipnes  de  Navarra,  en  las  cuales  no  ha 
habido  género  de  violencia  ni  coacción  que  no  se  hi  ya 
empleado  contra  la  candidatura  liberal. 

Entré  después  á  examinar  la  cuestión  legal,  y  la 
Ttdí  en  tres  puntos  principales.  Era  el  primero  acei'ca 
de  la  incapacidad  del  Sr.  Múzquiz,  procesado  y  preuo, 
que  no  podía  ser  elegido  por  esta  causa.  Era  el  segundo 
acerca  de  las  atribuciones  que  competen  á  la  junta  fae- 
nera! de  escrutinio,  y  era  el  tercero,  par  ültimo,  Wi 
proclamación  de  Diputado. 

.  Respecto  del  primer  punto,  es  decir,  de  la  incapcci- 
dad  del  Sr.  Múzquiz,  aduje  en  mi  apoyo  el  preámb:]lo 
de  la  ley  electoral,  que  está  claro  y  tenainan{e.  C  ité 
además  el  art.  a.*,  párrafo  s^;undo  de  la  ley,  que  ini;a- 
pAcita  al  elector  y  al  elegible  por  ser  uní  misma  per- 
sona. Cité  después  el  art.  8.',  que  manda  que  el  ji  ez 
de  primera  instancia  que  instruya  el  proceso  crimi  lal 
pase  nota  certificada  del  que  se  encuentfe  oxcluido  á  !os 
colegios  electorales. 

Cité,  por  último,  el  art.  1 3,  que  abraza  y  compre)  Je 
lo  mismo  á  los  concejales  que  á  tos  Diputados  provin- 
ciales y  á  los  Diputados  á  Córtes.  Me  ocupé  también  en 
examinar  por  qué  la  ley  actual  no  establece  diferencia 
entre  electores  y  elegibles  al  tratar  de  incapacidades  por 
considerarlos  como  una  sola  persona,  lo  que  es  conse- 
cuencia del  sufragio  universal  establecido  por  primera 
vtz  en  España.  Y  dije  que  no  sucedía  lo  mismo  cuando 
se  trataba  de  incompatibilidades,  porque  como  las  in- 
compatibilidades se  refieren  exclusivamente  al  elegit  le, 
habia  que  determinarlas  y  consignarlas  en  la  ley  en 
párrafos  separados. 

Me  ocupé  también,  Sres.  Diputados,  en  refutar  alc:,u- 
nos  argumentos  que  se  habían  aducido  en  este  recinto  al 
discutirse  las  actas  de  Cádiz.  Combatí  la  doctrina  de  <^ue 
la  ley  no  se  refiere  más  que  á  los  delitos  comunes  y  deja 
aparte  los  delitos  políticos. 

Dije  también  que  el  sufragio  universal  no  podía  bor- 
rar la  presunción  ■  de  culpa,  ni  la  culpa.  Y  me  ocupé, 
por  "último,  en  defender  de  un  cargo  grave  que  se  le  Ija- 
bia  dirigido  al  Orden  judicial,  suponiendo  que  una  \  tz 
admitido  el  principio  que  yo  sostenía,  era  fácil  poner  á 
merced  y  disposición  del  Poder  ejecutivo  los  fíincio'  la- 
ríos  del  Orden  judicial. 

Dije  también  que  la  cuestión  del  Sr.  Múzquiz  esu  ba 
jra  prejuzgada  por  el  Congreso,  porque  el  Sr.  Salviie- 
cheá  fe  encontraba  en  el  nSsmo  caso ;  estaba  proces(.do 
criminalmente,  y  habia  sido  reducido  á  prisión,  y  ha- 
bían decidido  las  Córtes  Constituyentes  que  no  po  jia 
ser  admitido  en  esta  Asamblea,  y  por  analogía  ded^ije 
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racionalmente  que  el  Sr,  Múzquiz  tampoco  podia  venir 
á  sentarse  en  estos  bancos. 
*Entré  después,  Sres.  Diputados,  á  examinar  el  segun- 
do punto  legal,  es  decir,  las  atribuciones  que  correspon- 
den á  la  -junta  general  de  éscrutinio,  y  sostuve  que  las 
tenia  omnímodas  para  resolver  acerca  de  todas  las  recla- 
maciones que  se  formulasen  durante  las  elecciones.  Dije 
que  en  la  elección  había  tres  momentos  :  el  primero  ante 
los  colegios  electorales;  el  segundo  ante  las  juntas  de 
segundo  escrutinio,  y  el  tercero  ante  las  juntas  de  es- 
crutinio general.  Dije  que  el  art.  66  de  la  ley  se  refiere 
á  la  mesa  de  los  colegios  electorales,  dándoles  facultad 
para  resolver  acerca  de  las  reclamaciones  que  se  formu- 
lan contra  la  leg'tima  representación  del  Presidente  y  Se- 
cretarios, O  acerca  de  la  autenticidad  0  exactitud  de  las 
actas.  Dije  también  que  el  art.  1 11  privaba  de  toda  fa- 
cultad para  anular  las  actas  ó  la  elección  á  las  juntas  de 
segundo  escrutinio  ;  pero  que  el  art.  1 1 9  y  su  concor- 
dante el  90  daba  toda  clase  de  facultades  á  las  juntas  ge- 
nerales de  escFUtinio  para  resolver  acerca  de  las  recla- 
maciones que  se  formulasen.  Y  de  aquí  deducía  yo, 
señores  Diputados,  que  habiendo  protestado  mis  amigos 
en  los  colegios  electorales  y  en  ta  mesa  de  segundo  es- 
crutinio contra  la  elección  del  Sr.  Múzquiz,  por  consi- 
derarlo incapacitado,  estuvo  la  junta  general  de  escruti- 
nio en  su  derecho  al  resolver  acerca  de  esta  reclamación, 
como  lo  hizo,  y  que  podía  también  haberla  resuelto  en 
un  sentido  enteramente  contrario. 

Al  llegar  á  este  punto  hubiera  yo  deseado  apelar  al 
testimonio  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  no 
se  hallaba  presente  y  que  hoy  tampoco  está  en  el  banco 
ministerial,  y  tuve  que  aludir  entonces  á  los  dignos  fun- 
cionarios que  le  habían  ayudado  en  la  redacción  de  la 
ley  electoral. 

A.hora,  Sres.  Difnitados,  voy  á  entrar  en  el  tercer 
punto  legal,  en  la  tercera  cuestión  de  derecho  que  he  de 
exponer  á  esta  Asamblea,  ¿Autoriza  la  ley  electoral  para 
que  se  proclame  Diputado  al  candidato  que  siga  en  el 
órden  por  el  número  de  votos  cuando  está  incapacitado 
alguno  que  le  precede?  Hé  aquf  la  cuestión  que  hay  que 
resolver. 

Si  atendiese,  Sres.  Diputados,  á  la  letra  y  al  espfrítu 
de  las  leyes  anteriores  al  actual,  leyes  que  establecían 
como  condición  indispensable  para  la  elección  la  mino- 
ría absoluta  de  votos,  no  habría  duda,  y  yo  señe  el  pri- 
mero en  sostener  que  no  procede  mi  proclamación  como 
Diputado.  Pero  la  ley  electoral  vigente  ha  variado  en 
este  particular,  y  en  lugar  de  la  mayoría  absoluta  de 
votos  ha  establecido  la  mayoría  relativa,  y  por  lo  tanto 
las  consecuencias  han  de  ser  naturalmente  opuestas. 

Era,  señores,  muy  difícil,  era  imposible  q;ie  en  las 
elecciones,  aegun  las  leyes  de  1846  y  i865,  cuando  se 
exigía  la  mayoría  absoluta  de  votos  para  ser  Diputado 
de  un  distrito  ó  circunscripción,  resultara  un  candidato 
más  del  número  asignado  á  cada  distrito  ó  circunscrip- 
ción que  tuviera  mayoría  absoluta  de  votos;  era  imposi- 
ble, Sres.  Diputados,  partir  el  número  total  de  votantes 
de  manera  que  no  pudiendo  votar  cada  elector  más  que- 
el  candidato  ó  candidatos  que  á  cada  circunscripción  6 
distrito  estuviese  señalado,  resultasen  otros  candidatos 
excedentes  que  tuvieran  la  mitad  más  uno  del  número 
de  votantes.  Este  caso  diftcil,  imposible  entonces,  es 
hoy  en  extremo  fácil. 

Según  la  ley  electoral  actual  puede  ser  un  candidato 
proclamado  Diputado,  sea  cualquiera  el  número  de  vo- 
tos que  obtenga :  lo  mismo  puede  ser  Diputado  el  que 
reúna  un  millón  de  sufiagios,  que  aquel  que  sólo  me- 
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rezca  la  oficiosa  simpatía  de  un  elector  :  la  cuestión  está, 
Sres.  Diputados,  en  que  uno  y  otro  quepan  dentro  del 
número  de  Diputados  asignados  á  la  circunscripción,  f 
que  reúnan  las  demás  condiciones  necesarias  según  la 
ley.  Ahora  bien  ;  si  uno  de  los  candidatos  que  reúne 
mayor  número  de  votos  está  incapacitado  para  ser  ele- 
gido, esta  incapacidad  es  evidente  que  arroja  sobre  la 
elección  un  vicio  radical  de  nulidad,  y  la  nulidad  jio 
produce  efecto  alguno.  Estos  son,  Sres.  Diputados,  los 
principios  que  se  desprenden  consultando  el  texto  y  el 
espíritu  de  la  1^. 

;Y  qué  ha  sucedido  en  Estella?  Que  los  electores  vo- 
taron al  Sr.  Múzquiz,  que  estaba  procesado  criminal- 
mente, sin  poder  alegar  la  ignorancia  del  hecho  porque 
era  público  y  notorio  en  Navarra,  y  porque  el  juez,  en 
cumplimiento  del  art.  8.',  habia  remitido  nota  certifi- 
cada ó  testimonio  en  relación  de  la  causa  del  Sr.  Múz- 
quiz y  del  auto  de  prisión  que  habiá  dado  contra  él ;  y 
los  electores  no  podian  alegar  tampoco  la  ignorancia  de 
derecho,  porque  la  ignorancia  de  derecho  todos  sabemos 
que  i  nadie  aprovecha  ni  excusa.  Por  lo  tanto,  los  elec- 
tores que  dieron  su  voto  al  Sr.  Múzquiz,  es  lo  mismo 
que  si  hubieran  votado  en  blanco,  que  si  se  hubieran 
abstenido  de  votar,  que  si  hubieran  puesto  en  los  pape- 
letas que  depositaron  en  las  urnas  nombres  ininteligi- 
bles, nombres  de  personas  fallecidas  ó  de  un  sét  moral. 
¿Qué  hubiera  hecho  la  junta  general  de  escrutinio  de 
Estella  en  el  caso  de  que  los  electores  carlistas  hubiesen 
votado  en  primer  término  al  Sér  Supremo,  en  segundo 
término  al  Sr.  Bobadilla,  y  en  tercer  término  al  señor 
García  Falces?  Pues  es  evidente  que  por  grande  que  sea 
el  respeto  que  tribute  la  junta  de  Estella  al  Sér  Supre- 
mo, descontarla  esos  votos  dados  al  Sumo  Hacedor,  y 
hubiera  proclamado  en  primer  lugar  al  Sr.  Bobadilla, 
en  segundo  lugar  al  Sr.  Garcia  Falces,  y  en  tercer  lugar 
al  que  siguiera  en  número  de  votos. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  ese  candidato  seria  yo 
según  lo  prueba  el  acta  de  la  junta  general  de  escruti- 
jiiOf  y  el  hecho  de  la  votación  del  Sér  Supremo  no  im- 
pediría mi  proclamación  en  este  sitiOf  porque  la  Asam- 
blea Constituyente  con  razón  juzgaiia  que  los  electores 
sólo  quisieron  demostrar  sus  piadosos  sentimientos, 
pero  no  elegir  Diputado.  Y  hé  aquí  lo  que  ha  sucedido 
en  la  elección  de  Estella.  Los  electores  eligieron  al  se- 
ñor Múzquiz,  que  estaba  procesado  criminalmente,  que 
estaba  preso;  los  electores  sabían  que  tenia  esta  inca- 
pacidad ;  pero  quisieron  demostrarle  sus  personales  sim- 
patías, no  elegirle  Diputado.  Por  eso,  al  hacer  e!  cóm- 
puto de  los  votos  en  la  circunscripción  de  Estella,  es 
preciso  que  desaparezca  el  nombre  del  Sr.  Múzquiz,  que 
no  puede  ser  elegido,  que  tampoco  puede  ser  proclama- 
do Diputado,  y  entonces  claro  es  que  habrá  que  procla- 
mar en  primer  término  al  Sr.  Bobadilla,  en  segundo 
término  al  Sr.  García  Falces,  y  en  tercer  término  al  que 
en  este  momento  tiene  la  señalada  y  dístiaguidístma 
honra  de  dirigiros  la  palabra. 

Es  preciso,  Sres.  Diputados,  distinguir  bien  los  casos 
que  puedan  ocurrir,  y  no  lo  extrañéis,  porque  la  ley  es 
nueva,  y  por  consiguiente,  antes  de  ser  generalmente 
conocida  por  la  diferente  aplicación  que  reciban  todos 
sus  artículos,  habrá  varías  cuestiones  en  este  sitio. .¿Se 
trata  de  una  incapacidad  anterior  á  la  elección.^  La  elec- 
ción adolece  de  un  vicio  de  nulidad,  y  como  es  un  axio- 
ma jurídico  que  lo  que  es  nulo  desde  un  principio  no 
puede  prevalecer  con  el  trascurso  del  tiempo,  induda- 
blemente el  candidato  incapacitado  elegido  debe  ceder  su 
puesto  al  candidato  capaz.  ¿Se  trata  de  una- incapacidad 


posterior  á  la  elección?  Pues  entonces  la  elección  ha  sido 
válida;  y  si  ha  sido  válida  y  el  candidato  proclamado  se 
incapacita  después,  deja  una  vacante  natural,  que  se 
tiene  que  llenar  con  una  segunda  elección  si  falta  el  nú- 
mero de  Diputados  en  la  circunscripción  que  previene 
el  art.  19  de  la  ley. 

Lo  mismo  sucederá  en  el  caso  de  incompatibilidad 
por  aceptar  -el  Diputado  un  cargo .  público  ;  lo  mismo 
sucederá  en  el  caso  de  renuncia  ó  de  opción  por  otra 
circunscripción,  y  lo  mismo  ha  de  suceder  en  él  caso  de 
muerte  natural.  Es  decir,  que  la  incapacidad  anterior  i 
la  elección,  como  produce  la  nulidad,  no  ocasiona  va- 
cante ;  mientras  que  la  incapacidad  posteñor  á  la  elec-* 
cion,  la  incompatibilidad,  la  renuncia,  la  opción  ó  la 
muerte,  demuestran  Ta  validez  de  la  elección  y  ocasio- 
nan una  vacante,  que  se  habrá  de  llenar  por  una  segun- 
da elección  en  el  caso  de  que  concurran  las  circunstan- 
cias del  art.  19  de  la  ley. 

Hé  aquí,  Sres.  Diputados,  la  demostración  exacta,  la 
demostración  completa,  en  mi  sentir,  de  los  tres  puntos 
que  me  propuse  examinar  al  empezar  mi  discurso  :  pri- 
mero, que  el  Sr.  Múzquiz,  procesado  criminalmente  y 
preso  en  la  cárcel  de  Pamplona,  no  ha  podido  ser  ele- 
gido Diputado  con  arralo  al  preámbulo  de  ]a  ley,  y  al 
artículo  2.*,  párrafo  3.*;  segundo,  que  la  junta  general 
de  escrutinio  de  Estella  tenia  atribuciones  coa  arreglo 
al  art.  go  para  resolver  acerca  de  todas  las  reclama- 
ciones; y  siendo  una  de  ellas  la  que  mis  amigos  habían 
formulado  contra  la  elección  del  Sr.  Múzquiz,  debía  por. 
consiguiente  resolverla;  tercer  punto,  que  admitido  por 
la  ley  el  principio  de  la  mayorfa  relativa  de  votos,  la 
incapacidad  anterior  á  la  elección  produce  la  nulidad  de 
la  elección  del  incapacitado,  y  da  lugar  á  la  proclama- 
ción del  que  le  sigue  en  número  de  votos. 

Diréis  acaso,  Sres.  Diputados,  que  al  Sr.  Múzquiz  le 
faltan  condiciones  de  legalidad ,  pero  que  á  mí  me  &I- 
tan  votos.  ¡Ah ,  señores !  Yo  no  extraño ,  yo  no  me  ad- 
miro, yo  no  me  asombro  de  los  votos  que  han  tenido  mis 
adversarios,  de  los  numerosos  votos  que  ale^  con 
jactancia;  lo  que  i  mí  me  extraña,  lo  que  á  mf  me  tiir 
mira  es  que  haya  habido  en  Navarra  tantos  miles  de 
ánimos  generosos  y  valientes  que  arrostrando  todos  los 
peligros,  que  desafiando  amenazas  y  expuestos  al  furor 
de  una  reacción  insensata,  y  á  pesar  de  las  lágrimas  de 
la  mujer  amada  y  de  las  angustias  de  los  domésticos 
disgustos  ,  se  hayan  atrevido  á  combatír  noble  y  leat- 
mente  por  la  candidatura  liberal  que  yo  represento, 
acudiendo  á  tas  urnas  á  votarla. 

Fácil  es,  Sres.  Diputados,  convertir  las  minorías  tur- 
bulentas en  mayorías  formidables,  empleando  hechos 
de  coacción  y  de  violencia.  Y  hé  aquí  precisamaite  lo 
que  ha  sucedido  en  Navarra:  pueblos  enteros  que  esta- 
ban por  nosotros  ,  que  hablan  aceptado  nuestra  candi- 
datura ,  que  hablan  rechazado  la  candidatura  carlista, 
cuando  ésta  no  estaba  todavía  apoyada  por  una  psite 
del  clero,  á  última- hora,  ante  las  amenazas  de  una 
guerra  que  se  anunciaba  próxima  y  que  se  llamaba  san- 
ta, retrocedían  aterrados  y  confesaban  con  in^nua 
franqueza  que  no  se  atrevían  á  sostener  sus  compro- 
misos. 

Pero  además,  Sres.  Diputados,  ;es  exacto  que  nues- 
tros adversarios  hayan  tenido  un  número  de  votos  tan 
grande,  y  nosotros  un  número  tan  exiguo  y  tan  peque- 
ño que  no  podamos  venir  a^í  á  representar  dignamen- 
te al  partido  liberal  en  Navarra?  No,  Sres.  Diputados. 
(Sabéis  cuántos  electores  hay  en  Navarra?  Pues  hay 
muy  cerca  de  ochenta  mil;  y  reuniendo  los  sufragios 
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que  bao  obtenido  nuestros  adversarios  á  los  que  hemos 
obttnido  nosotros,  no  llega  todavía  el  número  de  los 
votantes  á  cincuenta  mil.  Los  treinta  mil  que  faltan, 
jsabcás  dónde  estáa^  Retirados  en  el  bogar  doméstico, 
porque  no  se  atreven  á  salir  ante  las  amenazas  de  nues- 
tros adversarios.  Dadme  condiciones  de  libertad  para  lu- 
char, dejad  que  cada  uno  emplee  sus  propios  recursos, 
j  entonces  yo  desafío  á  nuestros  adversarios  á  que  ten- 
gan más  votos  que  nosotros. 

He  oído  también  decir,  Sres.  Diputados,  que  ni  el 
Sr.  Zaba'.za  ni  yo  podíamos  venir  á  este  recinto  porque 
Íbamos  á  representar  una  minoría.  Señores,  condición 
'  de  estos  Parlamentos  es  precisamente  esta.  ¿Qué  re- 
presenta la  minoría  republicana  que  está  enirente?  (Qué 
representan  los  individuos  del  partido  carlista  que  s* 
sientan  en  estos  bancos?  Representan  ta  minoría  del 
cuerpo  electorai  de  España.  Si  no  la  representasen,  se- 
rian  mayoría;  y  como  ayer  dije,  ó  existíria  la  república 
y  estaría  al  frente  de  cita  un  presidente,  ó  se  sentarla 
en  el  trono  CArlos  VII,  y  nosotros  estaríamos  de  más  en. 
estt  sitio. 

Por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  antes  de  venir  aquí, 
antes  de  decidirme  á  presentar  mi  credencial,  yo  he  con- 
suhado  á  hombres  políticos  é  importantes,  á  juríscon- 
soltos  distinguidos,  á  magistrados  eminentes,  y  sólo 
cuando  unos  y  otros  me  han  dicho  que  tenia  derecho 
para  venir  aquí,  he  venido,  porque  yo  no  queria  formar 
partt,  ni  por  un  solo  momento,  de  esta  Asamblea  sin 
qae  la  razón  y  la  justicia  me  asistieran.  Podría  citaros 
uno  por  Uno,  los  nombres  de  las  personas  consultadas, 
y  tal  vez  su  autoridad  serviría  de  mucho  en  mi  abono; 
pero  no  lo  haré,  porque  quiero  dejaros  íntegra  vuestra 
libertad  de  acción,  y  sobre  todo,,  porque  ante  la  atesta 
auutridad  de  esta  Asamblea  todos  los  argumentos  de 
Buttmdad,  por  respetables  que  sean,  desaparecen. 

Pero  además,  Sres.  Diputados,  ¿en  qué  situación  se 
me  coloca?  ¿Cuál  es  la  posición  en  que  yo  me  encuen- 
tro í  ¿Habéis  visto  el  dictámendela  comisión?  Vo  ruego 
á  los  dignos  individuos  de  la  comisión  que  no  crean  que 
formulo  contra  ellos  ningún  cargo ;  pero  la  verdad  es 
que  en  el  dictámen  de  la  comisión  de  actas  se  omite  mi 
nombre  por  completo ;  se  pone  sobre  mi  persona  un  tu- 
pido velo,  á  través  del  cual  no  se  me  encuentra. 

Se  establece  la  incapacidad  del  Sr.  Müzquiz.  Pero  ¿se 
trata  aquí  del  Sr.  Múzquiz,  Sres.  Diputados?  ¿Quién  ha 
traído  la  credenctal?  ¿La  ha  presentado  el  Sr.  Múzquiz 
ó  yo?  Hay,  pues,  en  el  díctámea  de  la  comisión  de  ac- 
tas (permítaseme  la  expresión,,  que  no  es  de  este  sitio, 
que  es  del  foro)  una  verdadera  denegación  de  justicia, 
porque  yo  me  he  presentado  aquí  con  mi  credencial,  y 
acerca  de  ella  debe  follar  el  juez,  que  es  la  comisión  de 
actas.  La  comisión  de  actas  se  encuentra  con  que  yo 
soy  el  demandante  y  pido  entrar  por  esas  puertas,  y 
no  sé  todavía  si  me  las  abre  ó  me  las  cierra ,  porque, 
como  antes  he  tenido  la  honra  de  decir  á  la  Asamblea, 
omite  por  completo  mi  nombre  y  el  caso  ea.  que  me  en- 
cuentro. 

I^tes  b>*ii>  Sres.  Diputados»  pues  bien,  señores  de  la 
comisión,  yo  os  suplico  que  digáis  algo  de  mí,  siquiera 
sei  para  condenarme ;  pero  que  no  me  expongáis  á  ser 
yo  en  esta  Asamblea  el  único  Tántalo  sediento.  El  otro 
día,  SreM.  Diputados,  al  discutirse  las  actas  de  Cádiz, 
decía  un  índÍTÍduo  de  la  comisión,  el  Sn.  Rojo  Arias, 
tratando  de  la  enmienda  ó  adición  que  hablan  presen- 
tado varias  personas  respetabilísimas  de  la  mayoría,  que 
cómo  se  habia  de  admitir  al  Sr.  Barca  si  no  tenia  el 
acta.  Y  para  que  la  meoioria  no  me  seg  infiel,  voy  á 
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leer  textuslmente  las  palabras  del  Sr.  Rojo  Arlas.  De- 
cía así :  «Ya  ha  explicado  el  Sr.  Ffgueras  á  lo  que  se 
reñere  la  ley  cuando  establece  las  mayoi-fas  relativas  de 
los  candidatos  entre  sf;  al  que  tenga  mayor  número  de 
votos  tienen  obligación  de  proclamarlo  las  ¡untas  de  es- 
crutinio :  si  ha  de  ser  ó  no  aceptado,  eso  ya  lo  dirá  el 
Congreso.  Pero  el  Congreso  no  puede  proclamar  Dipu- 
tado al  que  no  traiga  el  acta,  y  esta  es  otra  razón  potí- 
sima, razón  legal,  que  tiene  la  comisión  para  no  poder 
aceptar  la  enmienda  que  se  está  discutiendo. 

»  No  hay  posibilidad,  no  hay  facultad  en  las  Cdrtes, 
que  tienen  que  atemperarse  al  Reglamento,  para  poder 
proclamar  Diputado  á  ninguno  que  no  haya  sido'  pro- 
clamado en  la  junta  de  escrutinio  y  no  traiga  aquí  el 
acta  que  justifique  esa  proclamación.  ¿En  qué  situación 
podria  colocarse  á  la  Asamblea  si  se  sancionaran  otros 
principios,  si  se  sceptaran  otras  teorías  ?  ¿Hay,  por  ven- 
tura, la  manifestación  prévia  de  ese  candidato  no  pro- 
clamado, de  que  aceptará  el  cargo  que  et  Congreso  le 
conñara  ?  ¿Y  qué  situación,  señores,  vendría  á  ser  la 
de  esta  Cámara  si  proclamase  hoy  Diputado  á  una  per- 
sona que  no  quisiera  ó  pudiera  serlo?» 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  todas  estas  razones  que 
entonces  sólo  sirvieron  al  Sr,  Rojo  Arias  para  comba- 
tir la  enmienda  ó  la  adición  de  la  mayoría,  hoy  no 
pueden  tener  lugar  porque  yo  me  presento  con  mí  cre- 
dencial, y  porque  yo  demuestro  ante  la  Asamblea  que 
acepto,  si  me  deja  penetrar  por  esas  puertas,  el  puesto 
que  los  electores  de  Navarra  me  han  destinado. 

Ahora,  Sres.  Diputados,  no  molestaré  por  mucho 
tiempo  vuestra  atención;  estoy  fatigado  con  el  discurso 
de  ayer,  y  no  me  encuentro  en  buenas  condiciones  para 
seguir  haciendo  hoy  otro  discurso  más  largo. 

Vais  á  fallar  acerca  de  este  proceso,  de  esta  cuestión 
electoral,  que  como  gran  jurado  de  alzada  se  os  propo- 
ne. No  atendáis  para  nada  á  mi  persona;  la  ley,  la  jus- 
ticia, la  conveniencia  pública  os  han  de  marcar  la  mejor 
senda. 

Si  yo  creyera,  Sres.  Diputados,  que  en  las  difíciles  y 
críticas  circunstancias  por  que  atraviesa  el  país  podia 
ayudaros  á  resolver  alguno  de  los  numeroso^  é  impor- 
tantes problemas  políticos  y  sociales  que  os  están  en- 
comendados, os  rogaría  que  me  dispensarai^vuestra 
benevolencia  y  me  permitierais  sentarme  á  vuestro  lado 
para  compartir  vuestros  peligros  y  vuestros  trabajos,  y 
para  que  un  reflejo  siquiera  de  la  gloria  que  vais  á  con- 
seguir se  uniera  á  mi  oscuro  nombre. 

Pero  yo,  Sres.  Diputados,  no  tengo  en  mí  abono  ni 
los  servicios  pasados,  ni  los  méritos  presentes;  sólo 
tengo  en  mi  apoyo  mi  ardiente  patriotismo  y  el  vehe- 
mente deseo  que  me  anima  de  ver  llegar  á  seguro  puerto 
la  nave  de  esta  gloriosa  revolución  por  vientos  reaccio- 
narios combatida  y  por  imprudentes  exageraciones  con- 
trariada. Sólo  os  pido  una  cosa,  Sres.  Diputados  :  que 
cuando  resolváis  esta  importante  cuestión  electoral  aten- 
dáis como  se  merece  al  partido  liberal  de  Navarra,  que 
aquí  me  ha  enviado,  á  pesar  de  las  violencias  y  de  las 
amenazas.  Vosotros  habéis  visto  la  estela  brillante  que 
han  dejado  en  el  espacio  las  chispas  que  han  bi'otado  en 
Puente  la  Reina,  en  Sangüesa  y  otros  puntos;  pues  creo 
que  ese  es  el  preludio  de  una  inmensa  hoguera  cuyo 
siniestro  resplandor  iluminará  muy  pronto  los  campos 
de  Navarra.  Y  si  al  resolver  esta  cuestión  que  tanto  in- 
teresa al  partido  liberal  de  Navarra  salgo  de  aquí  ven- 
cido y  humillado,  no  esperéis  que  aliente  mi  provincia 
el  espíritu  liberal  que  combatió  con  heroísmo  en  la  pa- 
sada guerra  civil,  y  t]ue  hoy  sería  para  el  Gobierno  el 
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apoyo  más  grande  y  decidido  si  at  fin  los  carlistas  se 
lanzan  á  la  lucha  que  preparan. 

Poned,  Sres.  Diputados,  la  mano  sobre  vuestro  pe- 
cho y  fallad  en  deñaitiva  si  habéis  de  dar  la  razón  á  los 
que  en  la  lucha  electoral  han  apc  lado  á  tod  9  género  de 
violencias  y  de  coaccionea  ;  si  liabeia  de  colocaros  al 
lado  de  los  que  quieren  someter  la  Nación  al  yugo  feroz 
del  despotismo,  que  nosotros  re(:hazamos,  de  los  que 
quieren  destruir  hasta  el  más  ligero  recuerdo  de  nues- 
tras libertades,  de  los  que  quieren  ahogar  al  país  entre 
ruinas  humeantes  regadas  con  la  sangre  generosa  de 
sus  hijos,  ó  al  lado  de  los  que,  como  yo,  se  unen  sin- 
ceramente á  vosotros  para  hacer  de  esta  Nación  vili- 
pendiada centro  de  las  ideas  modernas,  ejemplo  de  pro- 
greso para  la  Europa  y  enseñanza  fecunda  para  el  mun- 
do de  lo  que  puede  un  pueblo  abatido  y  humillado  que 
por  un  supremo  esfuerzo  de  su  voluntad  soborana  rompe 
las  cadenas  del  vicio  y  la  ignorancia  que  le  oprimían  y 
al  grito  de  libertad  se  regenera. 

El  Sr.  VINADER  :  Pido  la  paribra  en  co-itra  del  dic- 
támea  de  la  comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  Tiene  la  pala- 
bra la  comisión. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ :  Como  el  interesado  no 
coDsiune  turno  ,  el  Sr.  Vinader  podria  usar  de  la  pala- 
bra, y  la  comisión  hablaría  después  contestando  á  los 
dos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Mirtos):  Si  la  comisión 
no  quiere  hacer  uso  del  derecho  <.ie  preferenaa  que  tie- 
ne, concederé  la  palabra  á  quieo  corresponde,  que  no 
es  al  Sr.  Vinader. 

ElSr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Pues  entt!nces  la  co- 
misión se  reserva  para  hablar  lu(  go. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (M  irtos) :  Tiiaie  la  pala- 
bra el  Sr.  Figueras. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Antes  de  fiacer  uso  (!e  la  palabra 
quisiera  hacer  una  pregunta.  El  .Sr.  Alzugi  ray  ha  ha- 
blado en  pro  y  en  contra  del  actr. ;  y  como  ae  ha  de  te- 
ner en  cuenta  cómo  ha  hablado  cada  cual  para  el  drden 
de  la  discusión,  desearía  saber  qué  turno  ha  consumido 
el  Sr.  Alzugaray. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  El  Sr.  Alzuga- 
ray h^  hablado  como  interesado ,  y  por  lo  tanto  no 
ha  consumido  turno. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Entonces,  como  quedan  tres  tur- 
nos, cedo  la  palabra  al  Sr.  Vinader. 

El  Sr;  VICEPRESIDENTE  (Martos):  En  ese  caso, 
luego  la  usará  S.  S.  en  contra. 

El  Sr.  VINADER:  Siempre  son  enojosas,  Sres.  Di- 
putados, las  cuestiones  de  actas  por, lo  que  tienen  de 
personales ;  pero  la  del  dia  de  hoy  para  m(  lo  es  tanto 
más,  en  cuanto  tengo  la  honra  de  que  me  liguen  Vela- 
ciones de  amistad  lo  mismo  con  el  Sr.  Alfugaray  que 
con  el  Sr.  Múzquíz :  respecto  al  Sr.  Alzugaray ,  aque- 
llas relaciones  de  sincera  amistad  que  la  generosa  ju- 
ventud contrae  en  las  aulas  y  que  no  son  capaces  de 
romper  ni  las  vicisitudes  de  la  vida,  ni  las  divergencias 
políticas  que  nos  separanj  por  lo  que  se  refiere  al  señor 
Müzquiz,  aquellas  relaciones  de  íntima  y  profunda 
amistad  que  engendra  la  comunión  de  sentimientos. 

Afortunadamente  ,  cuando  se  discute  cor.  lealtad,  los 
adversarios  políticos  perdonan,  ó  mejor  dicho,  no  se 
ofenden  por  los  ataques  cuando  &on  nobles;  y  esté  se- 
guro el  Sr.  Alzugaray,  estén  seguros  los  STes.  Diputa- 
dos, que  ahora  ni  nunca  saldrá  de  mis  labios  un  ataque 
que  no  sea  noble  ;  y  si  por  inadi'erteocia  no  fuese  as(, 
estén  seguros  de  que  no  saldría  del  corazón. 
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Ni  hay  motivo  tampoco  en  el  presente  caso;  pero 
creo  deber  aprovechar  la  ocasión  para  decir  que  si  en 
el  dia  de  ayer  ped(  la  palabra  para  una  cuestión  de  <^r- 
den  y  supliqué  que  no  se  concediese  la  palabra  al  selSor 
Alzugaray,  en  manera  alguna  fud  porque  no  tuviera 
gran  deseo  de  oirle,  ni  tratara  de  privarle  de  los  medios 
de  defenderse,  sino  más  bien  por  la  obligación  que  la 
defensa  me  imponia,  y  quizá  más  aün,  porque  deseaiulo 
el  triunfo  del  Sr.  Müzquiz,  no  quería  que  el  Sr.  Alzu- 
garay presentase,  con  la  elocuencia  que  podía  hacerlo  y ' 
lo  h'S  hecho,  los  argumentos  que  en  su  favor  y  en  coiw 
tra  de  la  causa  del  Sr.  Múzquiz'le  sugiriera  su  talento. 

Ordinariamente  las  cuestiones  de  actas  tienen,  no  s<Slo 
la  importancia  del  acta  determinada  que  se  contro- 
vierte, sino  que  dan  ocasión  á  las  quejas  de  los  partidos 
vencidos  y  que  se  creen  víctimas  de  mayores  6  meno- 
res coacciones ,  y  á  los  cuales  en  todo  ó  en  parte  han 
retraído  la  conducta  de  otros  partidos  prepotentes.  Aun- 
que esto  se  ha  hecho  siempre  y  este  afio  lo  ha  hecho 
aquí  la  minoría  republicana,  no  pretendo  yo  hacerlo,  y 
sólo  diré  algunas  palabras,  más  bien  que  por  deseo  mió, 
porque  á  ello  me  lleva,  como  por  la  mano,  d  discurso 
del  Sr.  Alzugaray. 

El  Sr.  Müzquiz,  como  yo,  pertenece  á  un  partido 
vencido,  y  no  vencido  de  cinco  meses  á  esta  parte,  sino 
vencido  hace  más  de  treinta  y  cinco  años.  Y  aquí  pare- 
ce que  es  el  lugar  natural  de  que  conteste  á  una  insi- 
nuación de  S.  S.  á  los  Diputados  que  nos  sentamos  en 
estos  bancos,  con  lo  cual  también  contestaré  á  otras  in- 
sinuaciones que  se  han  hecho  repetidas  veces  en  este 
recinto.  El  Sr.  Alzugaray  parece  que  refiriéndose  á  nos- 
otros, ha  dicho:  «los  Diputados  carlistas.»  ¿Qpién  se 
lo  ha  dicho  á  S.  S.?  No  es  que  yo.  tenga  vergüenza  de 
decir  y  predicar  mí  modo  de  pensar;  pero  de  la  misma 
manera  que  los  Sres.  Diputados  en  general,  y  especial- 
mente algunos  que  tenían  algún  mayor  motivo  para  ha- 
cerlo, no  han  manifestado  cuál  es  la  persona  que  con- 
sideran más  conveniente  que  ocupe  el  trono,  de  igual 
modo  no  tengo  necesidad  de  manifestar  mi  opinión  en 
este  punto  mientras  los  que  preguntan  no  empiecen  por 
exponer  la  suya,  y  esto  no  llevado  por  temor  ni  movido 
por  cálculo,  sino  porqye  no  creo  que  deba  satisfacer 
una  curiosidad  cuando  el  que  la  tiene  no  se  explica  por 
su  parte. 

Prescindiendo,  pues,  de  las  personas  hácia  las  cua- 
les puedan  tener  más  ó  menos  simpatías  los  Diputados 
que  se  sientan  en  estos  bancos, '  el  Sr.  Müzquiz  y  yo 
pertenecemos  á  un  partido  caido  hace  muchos  años. 
Desde  la  muerte  de  Femando  VII  puede  decirse  que  ni 
ha  tenido  jamás  acceso  al  poder,  ni  ha  podido  influir  es 
los  destinos  de  España;  y  aún  cuando  han  mandado 
aquellos  partidos  á  que  vosotros  llamáis  nuestros  afines, 
nos  han  mirado  siempre  con  recelo,  tal  vez  con  justo 
recelo,  como  nosotros  tos  hemos  mirado  con  recelo 
también,  y  no  han  sido  acaso  los  que  hemos  combati- 
do con  menos  ahinco. 

Estalló  la  revolución  de  Setiembre  y  se  pudo  creer 
que  para  nosotros  habían  cambiado  los  circunstancias. 
Hasta  entonces  se  decía  que  había  una  legalidad  vigen- 
te, una  Constitución, -unas  leyes  contra  las  cuales  nadie 
podia  levantarse;  después  de  la  revolución  de  Setiembre 
se  dijo  que  no  había  legalidad  vigente,  que  todos  los 
partidos  tenían  igual  derecho,  que  podían  todos  con- 
currir á  la  Asamblea  que  había  de  resolver  acerca  de 
los  futuros  destinos  de  la  Nación,  y  se  anunciaba  que  por 
primera  vez  en  España  se  iban  á  hacer  unas  elecciones 
en  compleu  libertad. 


Digitized  by 


Google 


SESION  DEL  DIA 

Bien  pronto  se  desvanecieron  las  esperanzas  de  los 
qtxc  esto  habian  creído,  y  bien  pronto  pudieron  disi- 
parse sus  ilusiones,  porque  con  más  razón  que  nunca 
podemos  decir  que  para  nosotros  no  ha  habido  legali- 
<lad  ni  libertad.  Con  esto  no  ofendo  á  la  mayoría.  Yo 
DO  me  atreveré  A  decir  que  ninguno  de  los  Diputados 
presentes  ni  de  los  ausentes  sea  capaz  de  aconsejar  á 
sus  amigos  que  cohibieran  á  los  adversarios,  que  los 
maltrataran  y  atropellaran;  al  contrario,  veo  aquí  ad- 
versarios míos  que  juzgo  que  no  aciertan,  pero  que  son 
)<)Tenes  de  corazón  generoso,  que  tienen  verdadera  fe 
en  la  libertad,  y  de  quienes  creo  que  hubieran  deseado 
completa  libertad  en  las  elecciones,  seguros  de  que  ha- 
bían de  triunfar  sus  ideas  y  dispuestos  á  resignarse  en 
el  caso  de  que  no  triunfaran;  pero  ¿quién  responde  de 
que  en  los  -pueblos,  en  las  aldeas  menos  ilustradas,  no 
haya  algún  amigo  oficioso  qtie  crea  que  porque  no 
triunfe  en  su  distrito  el  candidato  liberal  ha  de  sucum- 
bir la  libertad?  ^"Quién  responde,  entonces,  que  en  los 
pueblos  poco  ilustrados  no  haya  alguna  persona  que 
crea  que  «para  darnos  la  misma  igualdad  de  derechos, 
que  para  darnos  la  misma  vida,  para  que  la  asociación 
sea  igual  es  necesario  que  abdiquemos  nada  menos  que 
nuestras  convicciones  y  hagamos  el  sacrificio  de  nues- 
tra fe  poKtica,  cuando  menos,  y  empecemos  por  decir 
que  la  imprenta,  la  reunión,  el  sufragio  universal,  ese 
sufragio  universal  que  hnce  cinco  meses  no  era  soñado 
por  ninguno  ó  por  muy  pocos  de  la  mayoría,  están  por 
eiKima  de  todos  los  partidos  y  libres  para  todos,  no 
podíamos  colocarnos  en  igualdad  de  circunstancias,  es- 
tábamos fuera  de  la  ley  y  no  habia  para  nosotros  ni  in- 
violabilidad de  domicilio,  ni  Haheas  corpus,  ni  autos  de 
juez,»  es  decir,  que  se  nos  podia  atropellar  como  quie- 
ra y  por  cualquiera?  ¿Creéis  imposible  que  haya  en  Es- 
paña quien  piense  de  esta  manera?  Pues  sólo  os  diré 
qi-'e  las  palabras  que  acabo  de  leer  son  recogidas  del 
Diario  de  las  Sesiones,  son  palabras  de  persona  tan 
ilustradas  como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Después  de  esto  nadie  se  puede  ofender  de  que  di- 
gamos que  para  nosotros  no  ha  habido  libertad  en  las 
elecciones,  que  la  libertad  ha  sido  para  los  demás  y  la 
opresión  para  ncnotros,  pues  es  claro  que  no  hemos 
confesado  m  nunca  podrémos  confesar  esas  excelencias 
que  es  preciso  confissar  para  obtener  derechos.  Sufriré- 
mos  la  tiranía;  pero  confesar  lo  que  no  está  en  la  con- 
ciencia, ¡impcniblel 

Pero  ^rtunadamente,  hay  algunas  comarcas  en  Es- 
paña cerradas  completamense  al  espíritu  revolucionario 
y  en  las  cuales  es  difícil,  muy  difícil,  encontrarhombres 
que  se  encarguen  de  cometer  esos  abusos  y  coacciones. 
Una  de  estas  comarcas  es  Navarra,  país  clásico  de  leal- 
tad y  de  valor,  en  donde  vive  y  palpita  como  en  mejo- 
res tiempos  el  sentimiento  que  ha  inspirado  los  insig- 
nes hechos  de  nuestra  historia  las  grandezas  y  glorias 
de  España;  país  profundamente  religioso,  como  decía 
ayer  el  Sr.  Alzugaray  (y  en  esto  funda  cabalmente  uno 
de  los  títulos  de  su  justo  orgullo),  pero  al  propio  tiem- 
po país  más  noble,  más  digno,  más  independiente,  de 
carácter  más  altivo  de  lo  que  se  figura  el  Sr.  Alzugaray, 
qtie  nos  lo  pintaba  como  un  país  de  seductores  y  sedu- 
cidos al  decir  que  los  curas  habían  arrastrado  las  ma- 
sas, quelasmasasse  dejaban  seducir  por  los  curas,  yque 
unos  y  otros  vivían  encenagados  en  conspiraciones  y  te- 
nebrosos planes,  sin  advertir  que  en  esto  ofendía  á  su 
patria  y  á  la  mayoría  de  sus  pusanos  en  la  proporción 
de  5.000  á  lo.ooo. 

Navarra,  aunque  pese  al  Sr.  Alzugaray  y  á  los  que 
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como  S.  S.  piensan,  hd  querido  enviar  al  Parlamento  á 
hijos  del  país  que  representen  sus  sentimientos,  á  de- 
fensores de  sus  ideas;  ha  querido  que  vinieran  i  esta 
Asamblea,  en  la  que  decís  que  deseáis  ver  representadas 
todas  las  opiniones,  &  recordaros  la  senda  por  la  que 
esta  Nación,  hoy  abatida  y  humillada,  esta  Nación  dig- 
na de  mejor  suerte,  había  llegado  al  más  alto  grado  de 
su  esplendor  y  de  gloria  y  de  poder  en  las  artes  y  en  las 
ciencias,  en  las  letras  y  en  las  armas;  la  senda  por  la 
cual  España  habia  conseguido  ser  respetada  y  admirada 
por  el  universo  mundo. 

¿Pero  qué  importa  que  Navárra  quisiera  todo  esto? 
Uq  gobernador  y  un  juez  de  primera  instancia  podrían 
más  que  toda  NavaiTa  si  se  aprobase  el  díctámen  de  la 
comisión.  Yo  creo  que  esto  no  acontecerá,  y  espera  que 
el  Congreso  no  aprobará  un  díctámen  que  priva  á  una 
provincia  de  uno  de  sus  representantes. 

Basta  indicar  los  hechos  que  han  tenido  lugar  en  la 
elección  para  conocer  si  el  Sr.  Múzqiriz  debe  ó  no  ser  Di- 
putado, si  debe  ó  no  admitirse  el  díctámen  de  la  comi- 
sión, y  si  debe  ánodeclarársele  incapaz.  Estaba tranqut' 
lo  el  Sr.  Múzquiz  en  Navarra,  y  probablemente  habria 
continuado  con  tranquilidad  en  su  país,  si  no  hubiera 
tenido  la  desgracia  de  pensar  en  ser  Diputado  á  Córtes. 
Cuando  se  acercaba  la  elección,  en  ocasión  en  que  na- 
die se  acordaba  de  conspiraciones,  el  Sr  Múzquiz  fué 
sorprendido  en  Ta&lla.  No  diré  de  qué  manera  fué  sor- 
prendido y  cómo  se  le  ocuparon  todos  sus  papeles,  me- 
nos algunos  pocos  de  familia  que  no  podia  ni  debia  en- 
tregar, y  que  nadie  tenia  derecho  á  ver.  Tratado  como 
criminal,  conducido  como  tal  á  Pamplona,  supo  que  se 
le  perseguía  por  conspirador. 'Tal  conspiración  no  exis- 
tia, y  no  existiendo,  la  causa  tenia  que  concluir  muy 
pronto,  y  como  interesaba  dilatarla,  se  le  trasladó  al 
castillo  de  Pamplona,  cárcel  militar,  á  pesar  que  no  es- 
taba el  país  en  estado  de  sitio;  se  dejó  pasar  el  tiempo 
en  que  las  autoridades  están  obligadas  á  dar  noticia  de 
las  causas  de  la  prisión,  y  se  recurrió  á  otros  medíosde 
dilación.  Nada  de  esto  era  justo;  pero  era  necesario  pftra 
que  continuase  Múzquiz  preso  hasta  el  día  de  las  elec- 
ciones. Ese  dia  estaba  próximo,  convenia  que  el  proce- 
so durara,  y  como  en  la  causa  de  conspiración,  de  su- 
puesta conspiración,  habia  una  carta  de  Cuba,  el  cami- 
no era  fácil  y  expedito.  No  habia  más  que  dirigir  un 
exhorto  á  Cuba  para  averiguar  lo  que  hubiese  en  el  otro 
mundo  respecto  de  la  supuesta  conspiración,  en  la  se- 
guridad de  que  cuando  volviese  el  exhorto  ya  habrían 
pasado  las  elecciones,  durante  las  cuales  el  Sr.  Múzquiz 
preso  y  procesado,  quedaría  incapaz  para  ser  Diputado, 
y  por  consiguiente,  anulado  el  inmenso  número  de  vo- 
tos con  que  sus  paisanos  le  habian  de  favorecer.  Esto 
se  hizo  en  efecto,  y  el  interés  fué  tan  decidido  hasta 
última  hora  en  contra  del  Sr.  MQzquíz  y  en  favor  del 
señor  Alzugaray,  que  se  ha  hecho  lo  que  jamás  ha 
ocurrido  en  España  con  un  candidato  que  se  hallase  en 
un  caso  análogo. 

De  esto  me  ocuparé  después  :  ahora  sólo  pretendo 
demostrar  que  el  Sr.  Múzquiz  no  debe  ser  declarado  in- 
capaz para  ser  Diputado  á  Córtes. 

Para  ello  pocos  esfuerzos  debo  hacer  :  si  el  Sr.  Múz- 
quiz fué  preso  injustamente,  se  le  siguió  causa  por  una 
conspiración  que  no  existe,  pues  no  habia  conjurados, 
y  la  conspiración  consiste  precisamente  en  la  reunión  y 
avenencia  de  muchas  personas  para  hacer  subvertir  el 
órden  ó  derribar  un  poder  constituido.  No  ha  existido 
delito;  y  no  habiendo  delito,  no  ha  debido  ser  preso  nt 
procesado.  Si  el  Congreso  al  proceder  en  este  asunto  lo 
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hace,  no  como  juez,  no  como  tribunal,  sino  como  jura- 
do; como  tal  debft  tener  en  cuenta  cata  circunstancia, 
¿por  qué  se  quieren  hacer  pesar  sobre  el  Sr.  Múzquiz 
las  consecuencias  de  una  prisión  injusta,  de  un  proceso 
inmotivado? 

Pero  hay  mis  :  el  Sr.  Múzquiz  fué  preso  en  Tafalla; 
la  conspiración  no  era  de  ningún  punto  determinado,  y 
por  consiguiente  la  causa  criminal  debia  seguirse  en 
donde  fué  detenido.  Pero  en  vez  de  seguirse  en  Taíalla 
la  causa  se  sigue  en  Pamplona;  luego  el  jueZ  no  tiene 
competencia,  y  cuando  el  juez  no  tiene  competencia,  sa- 
bido es  que  no  hace  nada  que  produzca  efiecto,  que  todo 
cuanto  actúá  es  nulo.  Lo  que  se  dice  de  la  autoridad 
del  juez,  hablando  de  otro  género  de  competencias,  ex- 
tra territorium  jusdicenti,  impune  non  paretur,  tiene 
aquí  perfecta  aplicación.  Al  juez  que  asi  obra,  sin  com- 
petencia, se  le  desobedece  sin  faltar;  nada  hace  que  sea 
legal  7  válido.  Por  estas  razones,  la  causa  instruitU  por 
el  juez  de  Pamplona  contra  un  supuesto  conspirador 
detenido  en  Tafalla  es  completamente  nula,  y  no  puede 
producir  la  grave  consecuencia  de  que  se  le  pueda  de- 
clarar incapacitado  para  ser  Diputado  A  Córtes. 

Yo  no  quiero  recordar  ninguno  de  los  argumentos 
que  hace  pocos  días  presentaron  los  señores  republica- 
nos en  defensa  de  D.  Fermín  Salvoechea,  porque  parece 
que  la  cuestión  está  ya  fallada,  y  que  por  aquellas  ra- 
zones no  se  puede  juzgar  de  nuevo  en  distinto  sentido. 
Pero  ya  que  el  Sr.  Aizugaray  en  el  dia  de  ayer  recordó 
casi  todos  los  argumentos  que  se  hicieron  contra  el  se- 
Aor  Salvoechea,  parece  como  que  nosotros  podríamos 
presentar  todos  los  que  en  favor  suyo  se  presentaron 
entonces.  No  lo  haré,  sin  embargo,  no  hablaré  de  foUa 
de  prohibición  en  la  ley,  ni  de  que  hay  impedimentos 
para  los  electores  y  no  para  los  elegibles;  meconcretaré 
sólo  á  aquellos  puntos  en  los  cuales  hay  diferencia  en- 
tre el  caso  del  Sr.  Salvoechea  y  del  amigo  á  quien  de> 
fiendo. 

Decían  entonces  los  defensores  del  Sr.  Salvoechea 
que  dificilmente  se  puede  concebir  en  las  actuales-cir- 
cunstancias  de  un  período  constituyente  la  existencia 
de  delitos  políticos,  ni  tampoco  que  pueda  haber  rebe- 
lión. Pues  si  no  puede  haber  delitos  políticos,  si  no 
puede  haber  rebelión,  porque  la  rebelión  sólo  se  conci- 
be cuando  hay  ley ,  cuando  hay  trono  que  derribar  ó 
república  que  quitar,  mucho  más  difícil  es  que  haya 
delito  do  conspiración,  que  ya  no  es  la  rebelión  consu- 
mada, ni  frustrada,  ni  tentativa  de  ella,  sino  que  repre- 
senta un  grado  muy  inferior  en  la  escala  penal,  un  po- 
co más  que  la  proposición,  poco  más  que  el  pensa- 
miento. 

Supongamos  que  el  Sr.  Múzquiz  hubiera  tratado  con 
varios  amigos  de  poner  en  el  trono  á  D.  Cárlos  de 
Borbon.  ¿Qué  difícultad  habia  en  esto?  ^'Hay  aquí  algún 
señor  Diputado  que  no  sea  culpable  de  este  delito,  del 
delito  de  desear  tener  un  Monarca  determinado  en  el 
trono? 

¿No  tenia  derecho  perfectísimo  el  Sr.  Múzquiz  para 
desear  esto,  como  le  tienen  otros  diputados,  dada  la  si- 
tuación presente  y  vuestras  teorías,  para  desear  al  du- 
que de  Montpensier,  al  rey  de  Portugal  ó  á  otros  per- 
sonajes ó  no  personajes,  á  quienes  quieran  dar  este 
destino?  El  Sr.  Múzquiz  no  £altd  en  esto  ni  incurrid  en 
detito  alguno,  y  aunque  lo  hubiera  habido  en  Salvoe- 
chea, no  podría  haberlo  en  Múzquiz,  que,  d  no  hizo 
nada,  d  á  lo  más  hubiera  tratado  de  usar  de  un  de- 
recho. 

.  Graa  diferencia  encuentro,  Sxea.  Diputados,  en  b  cir- 
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cunstancia  de  estar  la  causa  del  Sr,  Múzquiz  en  suma- 
rio, y  la  causa  del  Sr.  Salvoechea  no  en  plenario,  des- 
graciadamente tillada.  ¿Qué  diferencia  introduce  en  los 
dos  casos  el  estar  una  causa  en  sumario  y  el  de  estar 
otra  feUada?  Introduce  la  diferencia  de  que  á  los  ojos  de 
los  tribunales,  á  los  ojos  de  la  ley,  el  Sr.  Salvoechea 
pasa  como  culpable;  es  un  culpable,  pues  aunque  no  lo 
fuera,  la  sentencia  haoe  de  lo  blanco  negro.  ;Y  sucede 
lo  mismo  con  el  Sr.  Múzquiz?  No,  Sres.  Diputados:  el 
dia  de  mañana  acaso  venga,  no  acaso,  es  probabilísimo 
que  venga  declarada  la  inocencia  completa  del  Sr.  Müz- 
quiz,  y  entonces  dirémos  nosotros;  el  Sr.  Múzquiz  ino- ^ 
cente,  el  Sr.  Múzquiz  víctima  de  un  atropello,  el  señor 
Múzquiz  que  ha  sido  víctima  no  sé  si  de  cuestiones  elec- 
torales, pero  cuando  menos  del  descuido  ó  equivocación 
del  juez,  porque  al  fin  un  juez  no  es  infinitamente  sábío 
y  justo,  el  Sr.  Múzquiz  es  inocente;  á  pesar  de  su  ino- 
cencia se  ve  perseguido,  7  nosotros  no  sólo  permitímoi 
que  se  le  persiguiera,  sino  que  como  consecuencia  de 
tan  injustas  persecuciones  hemos  declarado  que  no  sea 
Diputado. 

Pero  se  dirá:  entonces  ¿qué  debe  hacerse?  Es  muy 
sencillo:  si  no  hubiera  otro  medio,  que  no  se  resolviera 
acerca  del  acta  del  Sr.  Múzquiz  hasta  que  hubiera  re- 
caído sentencia  ejecutoria,  dispuestos  todos  á  que  tos 
que  fueran  ¡nocentes  á  los  ojos  de  la  ley  y  de  la  justi- 
cia no  sufriesen  las  consecuencias  de  un  delito  que  no 
hubieran  cometido. 

No  insisto,  Sres  Diputados,  en  estas  razones,  por- 
que un  distinguido  jurisconsulto,  que  brilla  por  muchí- 
simas cualidades,  pero  muy  especialmente  por  la  clari- 
dad y  por  la  habilidad  en  convencer,  defenderá  con  más 
elocuencia  los  derechos  que  estoy  defendiendo  yo,  por 
lo  cual  paso  á  la  segunda  parte  del  discurso  del  Sr.  Ai- 
zugaray, es  decir,  á  la  que  se  refiere  á  su  persona. 

Ya  el  Congreso  tiene  conocimiento  de  lo  que  aconte- 
cid  en  la  tercera  junta  de  escrutinio,  en  la  cual,  no  de- 
biendo hacerse  más  que  recontar  los  votos  y  dar  por  la 
mayoría  de  los  que  formaban  la  junta  de  escrutinio  el 
acta  al  candidato  que  tuviera  mayor  número,  el  sefíor 
juez,  que  yo  no  sé  si  protegía  especialmente  al  Sr.  Ai- 
zugaray, pero  que  sí  diré  que  habia  sido  nombrado  en 
una  época  en  que'  los  amigos  del  Sr.  Aizugaray  dispo- 
nian  de  los  lugares  donde  debian  estar  los  jueces ,  con- 
tra el  dictámen  de  la  totalidad  de  la  junta  de  escrutinio, 
por  sí  y  ante  sí  declaró  que  debia  darse  el  acta  al  sefior 
Aizugaray,  que  su  cometido  no  se  reducía  á  recontar  los 
votos,  sino  que  podía  hacer  lo  que  hoy  vosotros,  seño- 
res Diputados,  tratáis  de  hacer,  lo  que  vosotros  medi- 
tareis mucho  si  habéis  de  hacer  ó  no;  es  á  saber:  de- 
clarar la  capacidad  del  candidato;  esto  lo  hito  con 
muchísima  facilidad  un  juez  de  primera  instancia.  El 
señor  juez  dijo:  «yo  sé  que  el  Sr.  Múzquiz'  está  proce- 
sado; procesado  el  Sr.  Múzquiz,  yo  resuelvo  y  declaro 
que  es  incapaz  para  ser  Diputado.»  Probablemente  sa- 
bria  que  aquí,  en  esta  Asamblea,  en  otras  ocasiones  ha 
habido  discusiones  largas  para  resolver  si  un  candidato 
tiene  ó  no  capacidad:  debía  conocer  la  ley,  y  no  podía 
ocultársele  en  manera  alguna  que  esta  era  una  cuestión 
que  debia  fallarse  aquí.  Yo  no  sé  por  qué,  no  siempre 
pueden  contenerse  los  malos  pensamientos,  peroyo  sos- 
pecho que  no  con  la  intención  de  poner  en  igualdad  de 
circunstancias  al  que  estaba  preso  en  las  cárceles  de 
Pamplona  7  á  otro  que  estaba  libre,  él  dijo ;  tá  este 
candidato  no  le  do7  acta  y  á  este  otro,  qae  ha  reunido 
mas  de  19.000  votos,  resuelvo  por  mí  y  ante  mí  que  no 
vaya  al  Coi^reso  á  defenderse  7  do7  el  acta  al  candid»- 
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co  <iue  le  sigue  en  ilúmero  de  votos.»  Htciéronle  pre- 
sente que  esto  do  podia  hacerlo,  que  la  ley  se  lo  pro- 
hibia,  pero  nada  bastó  á  disuadirle  de  su  propúiito :  no 
Hubo  otro  me<Ho  sino  que  los  comisionados  que  forma- 
ban la  junta  de  escrutinio  presentasen  una  protesta. 

EU  Sr.  Alzugaray  ha  querido  defender  la  peregrina 
teoría  de  que  las  juntas  de  escrutinio  tienen  facultades 
para  resolver  acerca  de  la  capacidad  de  los  candidatos*  y 
p«ra  ello  se  ha  fundado  en  el  art.  1 19  y  sus  concordan- 
tes. Basta  su  simple  enunciación,  casi  no  hay  necesidad 
de  su  lectura,  para  que  se  convenzan  los  Sres.  Diputa- 
dos que  es  sofístico  el  raciocinio  delSr.  Alzugaray. 
*      Dice  el  art.    i  ig  que  «la  disposición  del  art.  90  es 
aplicable  d  la  sesión  de  la  junta  de  escrutinio  general. 
En  ella,  lo  mismo  que  en  las  de  los  colegios  electorales, 
solamente  se  podrá  tratar  de  las  elecciones  con  sujeción 
4  las  disposícioaes  de  eata  ley.s  Disposiciones  de  esta 
ley  y  artículos  concordantes.  El  art.  90,  el  cual  dice 
que  «la  junta  de  escrutinio  examinará  dicho  resu- 
men, así  como  todas  las  reclamaciones  que  se  hubieren 
formulado,  resolviéndolas  de  la  manera  que  dispone 
el  art.  66.»  ^De  qué  manera  lo  dispone  el  art.  66?  Es 
breve,  y  dice  así:  «Las  juntas  de  escrutinio  examinarán 
tOiias  las  reclamaciones  que  hubiera  hecho  cualquier 
elector  contra  la  legitima  presentación  de  alguno  de  los 
presidentes  ó  secretarios  de  los  colegios,  d  contra  la  au- 
teoticidad  y  exactitud  de  las  actas.»  Y  el  juez  deEstelIa 
dijo:  t  Contra  la  autenticidad  de  las  actas,»  pues  en- 
tonces declaro  que  el  Sr.  Múzquiz  es  incapaz  para  ser 
Imputado.  El  argumento  y  la  bilacion  no  pueden  ser 
más  perfecti».  Extraño  que  el  Sr.  Alzugaray,  distingui- 
do jurisconsulto,  haya  presentado  este  argumento,  y  no 
haya  noudo  que  faltabtf  por  su  base  la  argumentación. 
Yo  creo  que  el  señor  juez  de  Estella  no  hizo  argumen- 
tación ni  raciocinio  alguno  sino  que  instintivamente,  y 
sin  pensarlo  mucho,  dijo:  udaré  el  acta  al  Sr.  Alzuga- 
ray y  asunto  concluido.»  , 

Buscando  argumentos,  ciertamente  con  habilidad,  el 
Sr.  Alzugaray  se  ha  acogido  á  ta  protección  de  un  ami- 
go mió,  el  Sr.  Rojo  Arias,  recordando  las  palabras  que 
en  otra  ocasión  había  pronunciado  con  motivo  de  una 
adición  á  un  dictámen  de  la  comisión.  Con  este  motivo 
ha  leido  algunas  palabras  del  Sr.  Rojo  Arias,  en  las  cua- 
les decia :  « jcdmO  queréis  que  admitamos  nosotros  co- 
mo Diputado,  etfmo  queréis  que  la  comisión  pueda  pro- 
poner en  el  dia  de  hoy  como  Diputado  al  Sr.  Barca, 
que  no  ha  traido  acta?iB  Y  en  este  sentido  el  Sr.  Rojo 
Arias  .hacia  una  série  de  atinadas  reflexiones  que  el  se- 
ñor Alzugaray  nos  ha  leido.  Perdóneme  el  Sr.  Alzuga- 
ray; pero  S.  Sr,,  al  invocar  en  su  apoyo  el  testimonio  y 
pEtlabras  del  Sr.  Rojo  Arias,  ha  callado  otras  que  pro- 
nunció el  mismo  señor,  ha  callado  que  además  de  esa 
razón  adujo  otras  muchas  en  contra  de  la  adición.  Y  yo 
recordándolas  y  agrupándolas  todas ,  digo:  si  pgr  seis 
razones,  según  el  Sr.  Rojo  Arias,  rechazábamos  al  se- 
óoz  Barca,  por  cinco  debemos  rechazar  al  Sr.  Alzuga- 
ray. -La  autoridad  de  mi  amigo  no  sirve  para  el  caso  de 
boy;  y  desengáñese  el  Sr.  Alzugaray,  las  autoridades 
tienen  que  citarse  completamente :  de  otro  modo  se  ex- 
pone S.  S.  á  que  le  suceda  lo  que  en  el  dia  de  hoy,  es 
decir,  que  combinadas  y  en  conjunto  combatan  lo  que 
5.  5.  pretende  defender  con  ellas. 

He  sido  más  largo,  Sres.  Diputados,  de  lo  que  yo  me 
proponía,  porque  antes  indiqué  que  tendría  mejor  de- 
fensa el  Sr.  Múzquiz.  Esto  me  aconseje  no  ocupar  por 
más  tiempo  la  atención  del  Congreso ,  teniendo ,  como 
tengo  al  nAismo  tiempo  ,  confianza  de  que  las  razones 
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que  abonan  al  Sr.  Müzquiz  serán  de  gran  peso  para  la 
Asamblea  y  si  la  única  razón  que  presenta  la  comisión 
de  Actas  en  apoyo  de  su  dictámen  es  la  identidad  del 
presente  caso  con  el  del  Sr.  Salvoechea  ,  me  parece  ha- 
ber demostrado  que  son  completamente  distintos,  y 
que  siendo  diferentes  las  razones  y  circunstancias  en 
que  se  encuentran  dichos  señores,  debe  también  ser  di- 
versa la  resolución  que  adopte  esta  Asamblea. 

El  Sr.  CORONE!.  Y  ORTIZ;  Seiíores  Diputados, 
difícil  es  tomar  la  palabra  en  pró  del  dictámen  de  la  co- 
misión sobre  ePcaso  relativo  á  las  actas  de  Estella  que 
en  la  actualidad  se  discute  :  y  digo  que  es  difícil,  no 
porque  la  comisión  no  esté  completamente  penetrada  de 
la  razón  que  la  asiste  al  formular  su  dictámen,  sino 
porque  ha  confiado  el  encargo  de  contestar  á  dos  elo- 
cuentes oradores  al  más  desautorizado  y  humilde  de  sus 
individuos. 

Difícil  sería  contestar  al  elocuente  discurso  con  que 
agradablemente  nos  entretuvo  en  lo  último  de  la  sesión 
de  ayer  y  el  principio  de  la  de  hoy  el  Sr,  Alzugaray,  si 
la  razón  y  la  justicia  no  estuviera  de  parte  de  la  comi- 
sión en  el  dictámen  que  ha  formulado. 

En  primer  lugar,  Sres.  Diputados,  era  indispensable 
ser  consecuentes  con  la  jurisprudencia  que  ha  sentado 
el  Congreso  dias  pasados  en  el  caso  relativo  á  D.  Fer- 
mín Salvoechea,  y  la  no  admisión  de  mi  amigo  particu- 
lar el  Sr.  Barca,  á  quien  con  mucho  gusto  hubiera  vis-' 
to  sentado  en  estos  escaños  si  así  la  hubieran  tenido  á 
bien  los  electores  de  Cádiz.  El  Sr.  Alzugaray,  más  bien 
que  una  impugnación  del  dictámen  de  la  comisión,  hizo 
un  acto  sotnnne  :  presentó  aquf  una  protesta  contra  la 
conducta  de  los  absolutistas  en  general  y  del  clero  en 
particular  duranttj  las  úlHmos  elecciones  de  Navarra,  6 
por  mejor  decir,  durante  hts  elecciones,  que  se  han  ve- 
rificado desde  que  no  fué  elegido  representante  del  país 
mi  amigo  el  Sr.  Alzugaray.  A  este  fin  nos  habló  de  la 
ley  electoral  de  Julio  de  t865  y  de  la  última,  ó  sen  del 
decreto  orgánico  sobre  el  ejercicio  del  sufragio  univer- 
sal, que  concede  este  derecho  á  todos'  los  ciudadanos 
españoles  mayores  de  3  5  años. 

Y  sobre  este  punto,  aunque  brevemente  y  como  de 
pasada,  porque  no  quisiera  robar  á  las  Córtes  Constitu- 
yentes un  tiempo  precioso  que  necesitan  dedicar  á  im- 
portantes tareas,  algo  habré  de  decir  para  cumplir  un 
deber  de  conciencia,  y  hacer  algunas  manifestaciones 
que  yo  deseo  consignar,  ya  que  el  Sr.  Alzugaray  ha 
hecho  otras  varias  que  convenían  á  su  propósito  y 
convenían  á  tos  electores  liberales  de  Navarra,  que  tanta 
honra  han  dispensado  al  Sr.  Alzugaray  y  sus  amigost 
Parecióme  á  mf,  Sres.  Diputados,  y  creo  que  también 
habrá  parecido  á  todos  los  que  oyeron  al  Sr.  Alzugaray, 
como  que  S.  S.  se  quejaba  del  sufragio  universal.  Es 
más,  señores,  parecióme  como  que  se  quejaba  de  la 
amplitud  que  la  ley  electoral  de  Julio  de  i865,  concesión 
hecha  á  los  partidos  avanzados  de  aquella  época  para 
que  salieran  del  retraimiento,  daba  al  colegio  electoral, 
reduciendo  el  censo  de  400  rs.  á  que  ascendía,  con  ar- 
reglo á  la  ley  electoral  de  1846,  á  300  rs.  anuales  ;  y 
por  último,  la  revolución  de  Setiembre,  con  muy  buen 
acuerdo,  obedeciendo  á  principios  de  razón  y  de  justicia, 
ha  anulado  por  completo  el  censo  electoral,  y  ha  decla- 
rado- electores  á  todos  los  ciudadanos  que,  con  arreglo 
t  la  ley  civil,  son  susceptibles  de  derechos  y  obligac;o- 
nes,  están  autorízados  para  contratar,  y  en  el  libre  u  so 
de  sus  derechos  y  prerogativas.  Yo  le  diré  al  Sr.  Alzu- 
garay que  la  revolución  de  Setiembre  ha  hecho  en  este 
punto  lo  que  ha  hecho,  fundada  en  la  razón  y  la  justi- 
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cía  ;  y  si  S.  S.  en  una  academia,  ó  aqui  más  adelante, 
si  es  elegido  Diputado,  ó  si  las  Córtes  desechan  el  dic- 
támen  de  ta  comisión  y  es  admitido,  ^.  S.  lo  desease, 
yo  teodria  muchísimo  gusto  en  discutir  cata  cuestión 
con  S.  S.  Yo  soyt  he  sido  siempre  y  espero  seguir  sien- 
do partidario  del  sufragio  universal,  porque  lo  contrario 
creo  i]ue  es  una  violenta  irrisión  del  derecho;  creo  que 
es  convertir  la  Representación  nacional  en  monopolio  de 
unos  pocos,  y  porque,  valiéndome  de  una  expresión 
gráñca  de  un  distinguido  orador,  á  quien  siento  no-ver 
en  estos  bancos,  donde  se  ha  sentado  en*  otras  legÍEla- 
turas,  nu  quiero  que  el  sufragio  electoi-al  sea  una  mo- 
neda medio  acuñadi,  que  si  por  un  lado  tiene  la  cruz 
del  deber,  carezca  por  el  otro  de  la  cara  del  derecho: 

No  es  justo,  señores,  que  á  los  ciudadanos  se  les  im- 
ponga el  deber  de  entregar  sus  hijos  á  la  patria  para  de- 
fender la  honra  y  la  independencia  de  la  Nación ;  no  es 
justo  que  á  los  ciudadanos  se  les  exijan  fortfsimas  con- 
tribuciones para  sostener  las '  caicas  públicas ;  no  es 
justo  que  á  los  ciudadanos  se  les  imponga  toda  clase  de 
obligaciones,  y  no  se  les  concedan  derechos.  Y  para  mi 
la  idea  del  deber  es  correlativa  de  la  del  derecho.  El  que 
tiene  deberes  y  no  tiene  derechos,  es  un  esclavo;  el  que 
tiene  derechos  y  no  tiene  deberes,  es  un  déspota,  es  un 
tirano.  Por  esta  razón,  aparte  de  otras  muchas  que  pu- 
diera alegar,  soy  partidario  ardiente  del  sufragio  uni- 
versal. 

Yo  no  sé,  y  contesto  de  paso  al  Sr.  Vinader,  cdmo 
pensaban  hace  dos  ó  tres  años,  hace  pocos  meses,  hace 
algunos  dias,  mis  compañeros  de  la  mayor'a  de  esta  Cá- 
mara ;  tampoco  me  importa  saberlo.  Cuando  nos  uni- 
mos para  derrocar  á  los  que  estaban  muy  .  cerca  de  los 
am<gos  del  Sr.  Vinader,  ó  que  se  confundían  en  más 
de  una  ocasión  con  S.  S-,  no  parábamos  mientes  en 
aquello  :  ahora  tampoco  paramos  mientes  en  ello.  Res- 
pecto de  esto,  yo  que  tengo  bastante  buena  memoria, 
he  bebido  A  grandes  sorbos  las  aguas  del  Leteo. 

Pero  volviendo  i  los  argumentos  ú  observaciones  con 
que  principió  su  discurso  el  Sr.  Alzugaray,  yo  le  digo 
á  S.  S.  que  dado  un  principio,  es  indispensable  admi- 
tirle con  todas  sut  consecuencias  s!  hemos  de  ser  ló- 
gicos. 

Que  en  Navarra  predomina  el  elemento  clerical :  yo  lo 
siento  muchísimo,  tanto  como  S.  S. :  yo  considero  ese 
predominio  como  perjudicial  para  los  intereses  de  mi 
país;  pero  en  Ultimo  resultado,  señores,  si  los  electo- 
res de  Navarra  son  absolutistas  y  hanquerido  enviarnos 
Diputados  absolutistas,  ó  carlistas,  <qu£  le  hemos  de 
hacer?  Asi  como  han  sido  muy  bien  venidos  los  Diputa- 
dos republicanos,  que  han  derrotado  á  loa  monárquicos 
en  varios  puntos  porque  allí  predominaba  la  Idea  repu- 
blicana, no  sé  si  hace  mucho  tiempo,  ó  si  hace  poco, 
ípor  qué  no  han  de  poderlo  ser  también  los  Diputados 
absolutistas  elegidos  en  Navarra,  si  allí  ha  predominado 
la  idea  absolutista?  Porque  por  más  c  acciones  que  se 
hayan  cometido,  por  raiis  crímenes  que  se  hayan  per- 
petrado, por  más  desafueros  que  hayan  tenido  lugar,  y 
de  los  cuales  con  tan  elocuente  palabra  se  quejaba  ayer 
el  Sr,  Aizugaray,  yo  me  permitirla  hacer  á  S.  S.  una 
observación,  y  es  que  compare  la  cifra  de  votos  que 
obtuvo  el  último  candidato  de  los  vencedores  con  la  que 
obtuvo  S.  S.  Creo  que  hay  la  diferencia  de  diez  á  once 
mil  votos;  catorce  mil  me  dicen  aquí,  tanto  mejor  para 
mi  intento,  porque  esa  diferencia  nunca  se  conquista  á 
fuerza  de  coacciones. 

De  ninguna  manera,  Sres.  Diputados:  esa  diferencia 
marea  bien  á  las  claras  la  voluntad  del  país.  Ea  vohin- 


1869. 

tad  que  yo  deploro  :  mucho  más  cerca  estoy  del  señor 
Alzugaray,  con  el  cual  estoy  bastante  identiticado,  que 
de  los  señores  que  el  cuerpo  electoral  de  Navai  ra  ha 
tenido  á  bien  elegir,  pero  no  es  culpa  nueFtra  que  eso 
suceda.  La  voluntad  de  los  electores  se  ve  claramente,  y 
nosotros  no  somos  llamados  aquí  á  falsificarla  ni  A  con- 
trariarla imponiéndoles  Diputados  que  ellos  rechazan. 
Si  tal  hiciéramos,  nosotros.no  seriamos  los  fieles  man- 
datarios de  la  iraluntad  nacional»  seriamos  indignos  <le 
la  confianza  que  en  nosotros  han  depositado  los  pue- 
blos, y  esto  de  buen  grado,  con  razón  fría  y  serena,  y 
dejando  aparte  su  mismo  interés,  el  Sr.  Alzugaray  tam- 
poco puede  quererlo.  Yo  tengo  la  satisfoccion  de  hacer 
á  S.  S.  esta  justicia. 

El  Sr.  Alzugaray  indicd  varias  coacciones  que  se  ha- 
blan ejercido  en  las  elecciones  de  Navarra.  Si  estas  coac- 
ciones estuvieran  suficientemente  probadas,  yo  confíese 
á  S.  S.  con  la  franqueza  que  me  es  propia  que  habría 
sido  el  primero  en  pedir,  no  la  nulidad  de  la  elección 
del  Sr.  Müzqutz,  sino  desde  luego  que  se  proclamara 
como  Diputado  á  S.  S.;  aun  cuando  esto  era  algo  difícil 
por  razones  que  indicaré  después;  pero  at  fin,  podían 
ser  anuladas  las  elecciones  de  Navarra  y  rechazarse  los 
tres  candidatos  que  allí  han  salido  vencedores. 

Sin  embargo,  voy  á  hacer  una  indicación,  y  téngase 
en  cuenta  que -no  lo  digo  por  censurar  á  S.  S.,  pues  re- 
conozco que  ha  estado  perfectamente  en  su  derecho, 
que  ha  hecho  muy  bien,  que  ha  querido  hacer  una  ma- 
nifestación solemne,  que,  como  he  dicho  al  principio, 
ha  querido  dar  á  sus  palabras  un  eco  que  no  podían  te- 
ner por  ningún  concepto  en  el  seno  de  la  comisión  de 
actas  ante  una  d  dos  .docenas  de  amagos;  que  ha  obrado 
S,  S.  perfectamente,  porque  eso*  convenia  á  su  propósi- 
to y  á  sus  planes;  pero  es  el  caso,  y  esto  no  lo  puede 
negar  nadie,  porque  hablo  en  presencia  de  mis  dignos 
compañeros  de  comisión,  y  aunque  no  hablara  delante 
de  ellos,  como  siempre  digo  la  verdad,  bastaría  que  yo 
lo  dijera,  que  el  Sr.  Alzugaray  no  ha  pretendido  ser 
oido  en  el  seno  de  la  comisión,  no  ha  hecho  allí  ges- 
tión alguna,  no  ha  aducido  datos  en  contra  de  las  elec- 
ciones de  Navarra.-  Pero  aunque  los  hubiera  aducido,  el 
Sr.  Alzugaray  nos  habría  entretenido  agradablemente, 
con  su  fácil  palabra;  mas  nosotros,  que  teníamos  que 
dar  oídos,  no  á  la  voz  pública,  no  d  lo  que  diga  este  ó 
el  otro  periódico;  nosotros,  que  tenemos  que  atender 
intereses  muy  respetables,  i  cada  cargo  que  se  nos  hi- 
ciera sobre  las  actas  de  Navarra  temamos  que  decir: 
«pruebas.» 

Estas  no  se  han  presentado  por  ningún  concepto: 
hay,  sí,  algunas  protestas  de  cierta  impórtancia,  como 
se  dice  an  el  dictdmen  de  la  comisión,  porque  revelan 
una  intención  decidida  por  parte  del  clero  á  influir  «n 
las  elecciones  allí  donde  puede  alucinar  á  las  masas,  vs- 
liéndoíe  de  medios  morales  y  es piritualef .  Pero  allí  ha- 
brá habido  amenazas,  habrá  habido  anónimos,  habrán 
existido  esas  manifestaciones  de  mal  género  á  que  se 
entregan  algunos,  creyendo  que  de  esta  manera  van  á 
obtener  un  resultado  más  ventajoso  en  las  elecciones  ó 
en  cualquier  acto  de  índole  política  ó  literaria,  de  cfos 
que  suelen  veriticarse  en  cada  pafs,  según  sus  condicio- 
nes, pero  muy  particularmente  en  el  nuestro,  que  des- 
graciadamente está  muy  atrasado,  por  más  que  duela  el 
decirlo,  y  que  no  puede  dejar  de  estarlo  cuando  hay 
1 1 .000.000  de  habitantes  que  no  saben  leer. 

Aparte  de  esto,  ¿se  han  probado  los  hechos  denun- 
ciados en  las  protestas?  No  :  entonces  ¿qué  podia  hacer 
la  comisión?  Declarar  válidas  Ies  acta*  de  Navarra.  Esto 
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es  lodo  lo  que  resulta  d«  ena  actas,  y  egto  es  todo  lo 
<iVM  puedo  contcf  tar  á  una  gran  parte  del  elocuente  dis- 
curso pronunciado  por  mi  aniígo  el  Sr.  Atzugarajr. 

Vamos  ahora  á  otra  cuertion.  Han  sido  eleg'dos  en 
pñmer  término  el  Sr.  Bobadilla,  en  segundo  el  señor 
.  Mürqutz,  y  después  el  Sr.  Falces.  En  la  circunscripción 
de  Estella,  provincia  de  Navarra,  no  se  dan  más  que 
tre»  Diputados.  Esos  mismos  son  los  que  han  obtenido 
mayoría  relativa,  y  aún  sí  fuera  menester,  por  exigirte 
la  ley,  también, mayoría  absoluta. ' 

El  juez  de  Estella,  al  verilearse  el  escrutinio  gene- 
ral, dió  el  acta  al  Sr.  Alsugaray,  interpretando  erró- 
*  oeamente  el  espíritu  y  la  letra  de  la  ley  y  arrogándose 
facultades  que  no  le  correspondían.  No  lo  hizo  en  nues- 
tro concepto  maliciosamente,  porque  si  hubiéramos  crei- 
'  do  que- lo  había  hecho  maliciosamente,  habríamos  aña- 
dido, perm 'táseme  la  frase,  una  especie  de  coleta  al  dic- 
tAmen  diciendo  :  «que  se  pasara  el  tanto  de  culpa  á 
quien  correspondiera  contra  et  mencionado  juez. »  No  lo 
bcmos  liecho  porque  creemos  que  ha  obrado  de  buena 
fe,  y  porque  siendo  la  primera  vez  que  se  aplicaba  el 
decreto  sobre  sufragio  universal  y-  habiendo  tomado 
parre  en  las  elecciones  un  número  considerable  de  ciu-, 
dadanos,  cabia  muy  bien  un  error  de  inteligencia  y  no 
era  aplicable  la  sanción  penal  establecida  en  e)  decreto. 

Stn  embargo,  la  verdad  es  que  el  juez  se  excedió  de 
sus  facultades ;  hizo  una  cosa  indebida  é  ilegal ;  de  modo 
que  cuando  los  electores  de  la  circunscripción  de  Estella 
y  la  prensa  periódica  se  han  quejado  de  aquel  juez  de 
primera  instancia  diciendo  qué  habia  cometido  una  ile- 
galidad, tenian  razón.  Así  se  ha  visto  que  el  gobernador 
de  Cddtz,  lo  mismo  que  el  gobernador  de  Navarra,  die- 
ron las  actas  A  los  candidetos-A  quienes  correspondían, 
interpretando  fielmente  la  ley. 

Pero  dice  ol  Sr.  Alzugaray  que  esos  son  functonarjos 
del  órden  administrativo  y  ^1  otro  lo  es  del  órden  judi- 
cial, habiendo  este  comprendido  la  cuestión  de  una  ma- 
nera distinta  de  como  la  han  entendido  los  otros.  Este 
argumento,  desarrollado  con  grande  ingenio,  con  el  ta- 
leato  peculiar  del  Sr.  Alzugaray,  y  además  con  el  inge- 
nio que  despliega  siempre  todo  aquel  que  defiende  su 
interés  y  su  propia  cauta,  parecía  de  alguna  fuerza;  y 
juro  en  Dios  y  en  mt  dnima  que  me  habria  convenrido 
si  DO  hubiese  ttnido  presente  que  mi  compañero  el  se- 
tior  Ro'o  Arias,  d'gnfsimo  gobernador  de  Cádiz  cuando 
faé  elegido  Diputado  D.  Fermín  Salvoechea,  no  fuera  a) 
mismo  tiempo  quQ  entendido  funcionario  del  órden  ad- . 
miniítrativo,  un  letrado  dÍEtinguicV)  que  ha  conseguido 
merecidos  laureles  en  el  foro,  y  el  cual  podia  muy  bien 
considerar  la  cuestión  de  derecho,  toda  vez  que  es  tan 
letrado  y  tan  hombre  de  ley  como  el  juez  de  primera  ins- 
4ancia  de  Estella,  á  quien  no  tengo  el  honor  de  conocer. 

Pero  francamente,  entre  el  juez  de  primera  instancia 
de  Estella ,  á  quien  no  conozco,  y  de  cuyos  anteceden- 
tes no  tengo  noticias ,  y  el  Sr.  Rojo  Arias ,  que  tiene 
una  reputación  merecida  en  el  foro,  por  más  que  se  re- 
sienta su  Aiodestía  por  hallarse  presente,  digo  que  pre- 
fiero la  opinión  de  este  aefior,  que  en  último  caso  está 
corroborada  por  la  opinión  de  la  mayoría  de  los  funcio- 
narios públicos  que  en  cumplimiento  de  la  ley  han  in- 
tervenido en  la  proclamación  de  los  Diputados  al  veri- 
ficarse las  elecciones,  y  sobre  la  que  está  por  encima, 
según  me  indica 'mi  amigo  y  compañero  de  comisión  el 
Sr.  García  Gómez,  y  lo  digo  porque  no  soy  añcíonado 
i  engalanarme  con  plumas  que  no  me  pertenecen,  como 
el  grajo  de  la  f&bula,  la  sanción  del  Congreso,  que  asf 
lo  ha  reconocido  en  bis  elecciones  dto  Cádiz. 
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Por  consecuencia,  todo  lo  que  al  final  de  la  sesión  de 
ayer,  y  todo  ,  lo  que  en  l.i  de  hoy  ha  dicho  el  Sr.  Alzu- 
garay, todas  las  sutilezas,  y  no  tome  á  mal  esta  expre- 
sión, pues  me  v  ilgo  de  ella  como  la  primera  que  se  me 
ha  ocurrido,  todas  las  sutilezas,  repito,  de  su  ameno 
ingenio  para  demostrar  que  el  juez  de  primera  instancia 
de  Estella  estuvo  en  su  lugar  entregando  al  Sr.  Alzuga- 
ray un  acta  que  no  debió  entregarle,  porque  debió  dár- 
sela al  Sr.  Müzquiz,  y  aqu(  hubiéramos  discutido  el 
hecho,  decidiendo  to  mismo  que  se  acordó  en  la  cues- 
tión del  Sr.  Salvoechea,  están  fuera  de  su  lugar,  pues 
aunque  no  mediaran  otrss  circunstancias,  está  por  me- 
d'o  la  jurirprudencia* sentada  por  el  Congreso  en  sesión 
pública  y  por  medio  de  un  acuerdo  solemne  de  las  Cór- 
tes  Constituyentes. 

Yo  fC  que  ifte  dirá  el  Sr.  Alzugaray  que  está  en  dis- 
tintas condiciones  que  en  las  que  estaba  el  Sr.  Barca, 
pues  éste  no  traía  acta,  y  S.  S.  sf  la  traía.  Es  verdad; 
pero  es  exactamente  igual  que  s¡  no  la  hubiera  traído, 
porque  se  la  dió  quien  no  tenia  facultad  para'  ello,  que 
es  lo  mismo  que  si  yo  le  hubiera  dado  uní  patente  de 
Diputado,  con  la  que  de  seguro  no  hubiera  podido  ocu- 
par un  asiento  en  et  Congreso. 

Pero  me  admitieron,  replicará  el  Sr.  Alzugaray,  y 
asistí  A  las  operacienes  preliminares  del  Congreso,  como 
confesó  un  individuo  de  la  comisión.  Es  verdad;  pero 
esto  se  hace,  Sr.  Alzugaray,  porque  en  los  primeros 
momentos  no  se  puede  evitar;  pero  después  se  evita: 
pues  esa  es  la  facultad  del  Congreso ,  la  de  anular  des- 
pués lo  que  no  debió  existir  nunca. 

Esta  acta  es  nula  porque  es  viciosa  en  su  orfgen, 
porque  no  la  puede  'consolidar  ni  aún  el  trascurso  del 
tiempo,  ni  razón  alguna  que  se  pretenda  invocar,  toda 
vez  que  hay  ya  una  jurisprudencia  del  Congreso  que  lo 
tiene  asf  declarado.  Hay  un  error  del  juez  de  primera 
instancia  de  Estella,  error  que  ha  sido  causa  de  que  el 
Sr.  Alzugaray  esté  indeciso  oficialmente  algunos  dias 
acerca  de  si  será  ó  no  Diputado;  peio  es  imposible, 
absolutamente  imposible  que  la  Cámara  se  contradiga 
á  los  pocos  dias  de  haber  dictado  una  resolución  como 
la  que  dictó  en  d  caso  particular  de  las  elecciones  de 
Cádiz.  Si  entonces  hubiera  sido  admitido  Diputado  el 
Sr.  Bnrca,  estarían  en  su  lugar  los  argumentos  de]  se- 
fior  Alzugaray;  pero  se  estimó  de  otra  manera  por  el 
Congreco,  por  las  razones  que  se  alegaron,  algunas  de 
las  cuates  partieron  del  banco  de  la  comisión  y  fuéron 
formuladas  por  mi  tantas  veces  repetido  amtgo  el  señor 
Rojo  Arias,  y  sobre  este  punto  nada  absolutamente  hay 
que  añadir. 

Pero  se  ha  quejado  el  Sr.  Alzugaray  en  la  última 
parte  de  su  discurso  de  que  el  dictámen  de  la  comisión 
está  como  manco,  y  aun  algún  individuo  de  la  mayoría 
que  ha  pedido  la  palabra  en  contra  del  dictámen  para 
decir  en  sesión  pública  dentro  de  poco,  lo  que  á  mf 
confidencialmente  me  ha  indicado.  Nada  ha  dicho  la 
comisión  de  Actas  sobre  mf,  dice  el  Sr.  Alzugaray. 
Pues  francamente  le  diré  á  S.  S.  que  era  lo  mejor  que 
podia  hacer  la  comisión. 

^Quién  es  el  Diputado  elegido  por  más  que  no  haya 
traído  acta?  En  la  conciencia  de  todos  está  que  es  el  se- 
ñor Múzquiz  y  no  otro,  porque  tiene  19.500  votos, 
habiendo  después  otro  candidato  que  tiene  18.000  y 
pico,  y  viniendo  luego  el  Sr.  Alzugaray,  que  sólo  tie- 
ne 5.000.  Por  tanto,  hemos  dicho  que  se  estaba  en  un 
caso  exactamente  igual  al  que  se  decidió  hace  pocos 
dias  relativamente  á  las  actas  de  Cádiz,  y  por  consi- 
guiente, que  lo  que  procedía  era  declarar  legalmente 
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incapacitado  al  Sr.  Mtizquiz  y  considerar  vacante  su 
puesto. 

En  último  caso,  el  Sr.  Alzugaray  está  todavía  en 
mejor  posición  que  el  Sr.  Barca,  ínterin  no  se  derogue 
en  esta  parte  el  decreto  sobre  ejercicio  del  sufragio  uni- 
versal. Como  la  circunscripción  de  Estella  da  tres  Di- 
putados, y  sólo  cuando  queda  vacante  una  tercera  parte 
es  cuando  se  verifican  segundas  elecciones,  claro  es  que 
habiendo  de  hacerse  en  Estella,  con  arreglo  á  la  ley, 
el  Sr.  Alzugaray  puede  presentarse  de  nuevo ,  cosa  que 
no  puede  hacer  el  Sr.  Barca;  y  tal  vez  al  ver  los  libera- 
les de  Navarra  que  el  Sr.  Alzugaray  tiene  tanto  arrojo 
y  tanta  decisión  para  combatir  l&s  ideas  absolutistas, 
cobrarán  nuevos  brios,  harán  un  esfuerzo  heróico  y 
traerán  á  S.  S.  Si  no  sucede  así,  ¿qué  quiere  el  señor 
Alzugaray  que  hagamos?  Le  diré  á  S.  S.  lo  que  decia 
un  respetable  hombre  público  en  este  banco  que  tengo 
aquí  delante  (El  ministeriatj,  cúmplase  la  voluntad  na- 
donal:  y  si  en  Navarra  la  voluntad  nacional  no  con- 
cuerda C0a  la  voluntad  del  resto  del  país,  ya  se  conven- 
cerán á  su  tiempo,  ó  nos  convencerán,  que  lo  dudo, 
pero  mientras  tanto,  están  en  su  derecho. 

Nada  más  tengo  que  decir  respecto  de  lo  que  ha  in- 
dicado el  Sr.  Alzugaray. 

Ha  hecho  después  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Vineder 
impugnando  el  dictámen  de  la  comisión.  Pocas  palabras 
diré  en  contestación  á  las  que  S.  5.  ha  pronunciado. 

Respecto  á  que  el  acta  del  Sr.  Alzugaray  es  nula,  es- 
tamos conformes:  con  la  última  parte  del  discurso  del 
Sr.  Vinader  se  ha  evitado  un  gran  trabajo  la  comisión, 
pues  ella  contesta  victoriosa  y  elocuentemente  á  ta  úl- 
tima parte  del  discurso  del  Sr.  Alzugaray. 

Pero  vamos  á  otro  punto.  Se  ha  quejado  el  Sr.  Vi- 
nader de  que  no  se  haya  declarado  Diputado  al  seííor 
Múzquiz  ,  y  dice  que  esto  no  es  regular»  porque  el  se- 
ñor Múzquiz  se  encuentra  en  mejor  situación  que  el 
Sr.  Salvoechea,  pues  mientras  este  parece  que  está  con- 
denado, siquiera  sea  en  primera  insuncia,  el  Sr.  Múz- 
quiz no  está  más  que  preso  y  procesado.  Así  es  la  ver- 
dad; pero  el  texto  de  la  ley ,  el  preámbulo  de  la  ley 
electoral  y  la  interpretación  que  á  la  ley  ha  dado  la 
Cámara,  condenan  irremisiblemente  al  Sr.  Múzquiz, 
toda  vez  que  habla  del  que  está  preso  y  procesado 
aunque  no  haya  sido  condenado.  Esta  prescripción  va 
encaminada  á  explicar  á  los  electores  que  las  disposi- 
ciones de  la  ley  que  excluyen  á  ciertas  personas  de  ser 
electores,  y  cuyas  disposiciones  se  consignan,  en  el 
art.  3.*  del  decreto  sobre  el  ejercicio  del  sufragio  uni- 
versal, se  aplican  vimbien  á  los  que  han  de  ser  elegi- 
dos. Así  se  demuestra  en  el  fireámbulo  de  dicho  de- 
creto al  decir  lo '  que  ha  sentado  la  Cámara  en  la 
votación  recaída  sobre  la  cuestión  de  Cádiz.  Hay»  pues, 
jurisprudencia  establecida  sobre  este  punto. 

Respecto  á  que  el  Sr.  Múzquiz  esté  debida  ú  indebi- 
damente procesado,  y  á  que  lo  esté  por  causas  que  le 
honran  sobremanera,  porque  haya  habido  allí  manejos 
electorales  que  impidieran  su  elección,  esto  no  lo  hemos 
de  decir  nosotros;  esto  es  cuestión  que  está  sub  judies; 
que  nada  tenemos  que  ver  respecto  de  ella  y  que  lo  dirá 
á  su  tiempo  el  juez  de  primera  instancia  de  Pamplona 
y  después  la  Audiencia  de  aquel  territorio. 

En  cuanto  á  los  cargos  que  ha  dirigido  el  Sr.  Vina- 
der contra  el  juez  de  Pamplona,  poco  puedo  decir;  úni- 
camente indicaré  que  los  considero  infundados.  A  pesar 
de  ser  jóven,  conozco  hace  más  de  veinte  años  al  juez 
de  primera  instancia  de  Pamplona,  D.  Pantaleon  Mun- 
tion  y  Pereira,  á  quien  también  conoce,  y  más  íntima- 
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mente  que  yo,  mi  querido  amigo  D.  Pedro.  Calderón  y 
Herce,  el  cual  podrá  decir  lo  mismo  que  yo,  aunque 
con  mejor  frasé,  porque  tiene  más  práctica  en  los  deba- 
tes parlamentarios,  por  ser  más  antiguo  en  estos  esca- 
ños. (El  Sr.  Calderón  y  Herce  pide  la  palabra  para 
Una  alusión  personal.) 

£1  Sr.  Muntion  es  incapaz  de  cometer  una  injusticia, 
y  esto  lo  dirá  el  resultado  del  proceso  ;  y  si  alguna  duda 
hubiera  sobre  el  particular,  en  mi  casa  tengo  un  docu- 
mento que  habría  traído  si  hubiese  previsto  que  se  iba 
á  citar  al  juez  de  Pamplona,  y  es  una  carta  del  mismo 
señor  Múzquiz  en  la  que  este  confiesa  que  el  Sr.  Mun- 
tion le  ha  guardado  toda  clase  de  consideraciones.  Aun- 
que soy  poco  aficionado  á  hacer  argumentos  de  autori- 
dad, me  parece  que  la  autoridad  que'presento  al  señor 
Vinader  no  admite  duda,  al  menos  no  debe  admitirla 
para  S.  S. 

Yo,  en  nombre  de  la  comisión,  nada  puedo  decir  res- 
pecto á  las  consideraciones  que  ha  hecho  el  Sr^  Vinader 
sobre  el  [espíritu  religioso  que  domina  en  Navarra :  si 
algo  tiene  que  decir  al  Sr.  Alzugaray,  él  podrá  hacerlo 
al  rectificar  :  por  mi  parte  no  me  meto,  no  diré  en  esas 
honduras,  pero  sí  en  alturas  tales.  Nosotros  considen- 
mos  que  cada  asunto  se  debe  tratar  en  su  tiempo,  y  si 
el  pueblo  navarro  se  deja  llevar  de  sentimientos  religio- 
sos y  escucha  la' voz  de  los  sacerdotes  católicos  como 
los  antiguos  gentiles  escuchaban  la  voz  de  sus  oráculos, 
eso  me  importa  poco  y  allá  se  las  hayan;  los  resultados 
le  dirán  tarde  ó  temprano  si  tiene  ó  no  razón.  En  las 
cosas  del  mundo,  yo,  por  mi  parte,  mezclo  poco  la  re- 
ligión, y  yo  que  no  presumo  de  místico,  creo,  como 
decía  el  ingenioso  novelista  francés  Pigault  Lebrun  «que 
el  que  mira  demasiado  al  cielo,  tropieza  á  cada  instante 
cuando  quiere  andar  en  la  tierra.»  Por. esta  razón,  yo 
que  no  quiero  tropezar  porque  una  caída  me  haría  mu- 
cho daño,  efecto  de  que  abulto  ^go,  nada  quiero  decir 
á  S.  S.  respecto  de  ese  particular;  y  como  aquí  no  es- 
tamos en  un  colegio  ó  en  una  cátedra  de  religión  y  mo- 
ral, y  no  me  entusiasman  tanto  ciertas  glorias  naciona- 
les, sin  duda  porque  no  pertenezco  á  un  partido  histó- 
rico y  tradicional,  respeto  los  sentimientos  de  todos  los 
señores  Diputados,  inclusos  los  del  Sr.  Vinader;  y  con- 
sidero que  he  llevado  á  cabo  un  deseo  de  su  corazón, 
manifestando  los  sentimientos  religiosos  que  predomi- 
narfen  Navarra  y  en  alguna  parte  de  la  montaña  de  Ca- 
taluña, me  siento  rogando  encarecidamente  á  las  Córtes 
se  sirvan  aprobar  el  dictámen  de  la  f:omision. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Gil  Berges  tiene  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  GIL  BERGES :  Señores  Diputados,  allí  donde 
veo  una  causa  jusu,  allí  estoy  yo  para  defenderla,  abs- 
tracción hecha  del  individuo  interesado  en  ella.  No  im- 
porta nada,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Múzquiz  y  to- 
dos los  que  como  el  Sr.  Múzquiz  opinan, estén  dispues- 
tos á  negarnos  á  nosotros  el  agua  y  el  fuego;  nosotros 
defendemos  la  libertad  absolutamente  para  todos,  y 
como  decian  elocuentemente  mis  amigos  y  correligiona- 
rios los  Sres.  Figueras  y  Castelar,  la  queremos  hasta 
para  nuestros  enemigos. 

Al  combatir  el  dictámen  de  la  comisión,  debo  princi- 
piar por  hacerme  cargo  del  discurso  del  Sr.  Alzugaray. 
No  puedo  seguir  por  completo  el  hilo  de  su  discurso, 
pero  tomé  ayer  algunos  apuntps  y  voy  á  contestar  á  las 
principales  observaciones  de  S.  S. 

El  Sr.  Alzugaray  será  muy  popular  en  la  provincia 
de  Navarra  y  en  la  circunscripción  de  Estella;  lo  h^iri 
sido  en  elecciones  anteriores,  cuando  sólo  tenían  el  pri- 
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:viI^io  de  votar  los  que  pagaban  una  gran  cuota  de  con- 
tribución, cuando  sólo  podían  emitir  sus  sufragios  de- 
terminadas personas,  una  fracción  insignificante  de  la 
sociedad  española :  el  Sr.  Alzu^ray  recibid  pruelws  del 
efecto  que  le  profesaban  entonces;  pero  á  juxgar  por  el 
resultado  de  las  elecciones  celebradas  últimamente  en 
aquella  circunscripción,  el  Sr.  AJzugaray,  si  no  es  im- 
popular, le  felta  poco  para  serlo ;  hay  personas  más  po- 
pulares que  S.  S. 

El  Sr.  Alzugaray,  indudablemente,  porque  así  con- 
viene 6.  sus  intereses,  hablando  como  hablaba  pro  domo 
tma,  combatid  ayer  el  sufragio  universal.  El  criterio  del 
'señor  Alzugaray  no  es  nuestro  criterio.  S.  S.  combatió 
el  sufragio  universal  porque  le  ha  sido  contrario  en  la 
ÓTCunscripeion  de  Estella;  nosotros  lo  defendemos,  se- 
ñorea IKputados,  i  pesar  de  todos  los  resultados  malos 
que  nos  pueda  dar. 

Excuso  decir  que  entre  el  Sr.  Múzquiz  y  el  partido  á 
que  pertenece  y  nosotros,  existe  un  abismo,  porque  po- 
drimos constituir  aquí  dos  montañas,  y  las  montañas 
se  divisan,  pero  no  se  tocan. 

Y  al  decir  nosotros  que  defendemos  el  sufragio  uni- 
versal, aún  cuando  nos  d¿  resultados  adversos,  lo  deci- 
mos con  completa  sinceridad,  porque  dicho  se  está  que 
las  ideas  del  Sr.  Alzugaray  habían  de  sernosmuchomás 
siirpáticas  que  las  que  profesan  los  señores  del  partida 
á  que  el  Sr.  Müzquiz  pertenece. 

Pero  al  combatir  el  Sr.  Alzugaray  el  sufragio  univer- 
sal por  el  resultado  adverso  que  á  S.  5.  le  ha  dado  en 
la  circunscripción  de  Estella,  lo  hacia  indudablemente 
por  creer  que  el  sufragio  universal  ha  sido  ejercido  en 
aquella  circunscripción  poniéndose  en  juego  elementos 
que  le  son  antipáticos,  elementos  clericales.  Pues  bien, 
señores  Diputados,  el  Sr.  AJzugaray  nos  confesó  al  co- 
mienzo de  su  discurso  que  había  abandonado  por  com- 
pleto la  elección,  que  no  habia  salido  da  Madrid,  que  no 
había  ¡do  sobre  el  terreno  para  poder  ínfiuir  en  su  fa- 
vor. Como  nosotros  somos  partidarios  de  la  lucha,  de 
la  lucha  legal,  decimos  que  si  el  sufragio  universal  ha^ 
dado  resultados  tan  adversos  al  Sr.  Alzugaray  en  la  cir- 
cunscripción de  Estella,  ha  sido  porque  S.  S.  ha  dejado 
ta  completa  libertad  á  los  del  partido  contrario;  ha  sido 
.  porque,  en  vez  de  ir  á  esa  circunscripción  á  ejercer  pro- 
paganda en  sentido  contrajo  á  aquel  en  que  la  ha  ejer- 
cido el  clero,  se  ha  estado  cómodamente  en  Madrid. 

£1  Sr.  Alzugaray  nos  hizo  una  pintura  de  las  coac- 
ciones ejercidas  en  la  circunscripción  de  Estella,  que  si 
fuera  exacta,  Sres.  Diputados,  seria  preciso  renunciar 
por  completo  á  que  la  provincia  de  Navarra  formara 
parte  del  territorio  español,  porque  seria  un  país  de  ca- 
fres y  de  salvajes.  Sin  embargo,  se  sienta  entre  nos- 
otros, en  esta  minoría,  un  individuo  que  futí  gobernador 
de  la  provincia  de  Návarra  desde  que  comenzó  la  revo- 
lución hasta  pocos  dias  antes  de  verificarse  las  eleccio- 
nes j  ese  mismo  individuo  puede  decir  las  coacciones 
que  se  han  ejercido  para  preparar  la  elección  en  la 
ivovínciade  Navarra. 

Yo  diré  más  :  aquí  se  producen  acusaciones,  aquí  se 
hacen  pinturas,  .aquí  se  hacen  descripciones,  pero  no 
háj  nada  más  elocuente  que  loa  faecKos. 

El  Sr.  Alzugaray  ha  ttoido  noticia  de  coacciones,  de 
desmanes  cometidos  por  el  clero  en  la  provincia  de  Na- 
vuTS  y  ha  debido  denunciarlos.  ¿Cuántas  denuncias 
hay  producidas  por  5.  S.  contra  individuos  del  clero,  ó 
contra  otras  personas  de  la  circunscripción  de  Estella? ' 
Esu  seria  el  mejor  criterio  para  juzgar  lo  que  ayer  nos 
dijo  S.  S. 
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Esto  viene  en  último  término  d  significar  que  por 
mucho  que  nos  pese,  por  doloroso  que  nos  sea,  en  la 
circunscripción  de  Estella  domíiu  un  elemento  •  contra- 
rio al  Sr.  Alzugaray,  y  contrarío  á  nosotros;  domina  el 
elemento  absolutista.  Pero  ¿qué  hacer,  Sres.  Diputados? 
Cuando  se  admiten  ciertos  principios  hay  que  admitir- 
los con  todas  sus  consecuencias  :  nosotros  bien  sabía- 
mos cuando. antes  de  la  revolución  de  Setiembre  profe- 
sábamos un  cariño  profundo  á  los  derechos  individua- 
les y  al  sufragio  universal,  que  en  ciertas  partes  nos 
había  de  s£r  contrario ;  pero  que  en  otras  provincias 
habia  de  ser,  como  afortunadamente  ha  sido,  favorable. 
El  resultado  de  tas  últimas  elecciones  habrá  convencido 
al  Gobierno  y  á  muchísimos  que  combatían  el  sjfragio 
universal  d  priori,  que  no  había  de  ser  ejercido  en  to- 
das partes  cmno  lo  ha  sido  en  Navarra,  bajo  ta  influen- 
cia clerical,  que  no  se  ha  atrevido  á  combatir  el  señor 
Alzugaray. 

Viniendo  ahora  al  dictámen  de  la  comisión,  por  más 
que  esto  perezca  ya  cuestión  resuelta  en  votaciones  an- 
teriores, yo  debo  insistir  una  vez  más  en  que  por  el 

decreto  electoral,  con  arreglo  al  cual  se  han  hecho  las 
elecciones,  no  hay  incompatibilidades  absolutas  para 
ejercer  el  cargo  de  Diputado  :  se  han  citado  por  todos 
los  señores  que  han  tomado  parte  en  esta  discusión,  y 
otras  parecidas,  el  art.  a."  del  decreto  en  su  párrafo  se- 
gundo, y  después  otros  que  quieren  que  por  razón  de 
analogía  sean  aplicables  al  caso  de  la  elección  para  Di- 
putados á  Córtes.  Yo  me  permitiré  leer  algunos  de  es- 
tos artículos.  Dice  el  art.  a.*,  relacionado  íntimamente 
con  el  1.°: 

Art.  3.*  aExceptúanse  únicamente: 

I."  uLos  que  por  sentencia  ejecutoriada  se  hallen 
privados  del  ejercicio  de  derechos  políticos. 

3."  bLos  que  al  verificarse  las  elecciones  se  hallen 
procesados  criminalmente  si  se  hubiere  dictado  coiRra 
ellos  auto  de  prisión.» 

Esto,  señores,  es  terminante  y  concreto  á  la  calidad 
del  elector,  pero  de  ninguna  manera  á  la  calidad  del 
elegible. 

Vienen  más  adelante,  ñjando  las  condiciones  de  ele- 
gibilidad, los  artículos  ii,  i3  y  14.  El  12  se  reñere 
única  y  exclusivamente  á  la  elegibilidad  para  los  cargos 
de  ayuntamiento,  y  no  es,  pues,  aplicable  para  tos  Di- 
putólos á  Córtes  :  el  1 3  establece  que  a  para  los  cargos 
de  concejal  y  de  Dipiítado  provincial  ó  á  Córtes,  no 
podrán  aer  Regidos  los  que  desraipeñen  cargo  d  comi- 
sión de  nombramiento  del  Gobierno  con  ejercicio  y 
autoridad  en  ta  provincia,  distrito  ó  localidad  en  que  lo 
ejerzan. 

»Lo5  empleados  de  nombramiento  del  Gobierno  que 
ejerzan  su  cargo  en  Madrid,  podrán  ser  elegidos  Dipu- 
tados á  Córtes  por  la  provincia,  siempre  que  aquel  no 
lleve  afecto  el  ejercicio  de  jurisdicción  ó  mando,  ó  tenga 
limitadas  sus  atribuciones  á  la  provincia  misma.» 

Por  manera  que  el  decreto  sólo  habla  al  reñsñrse  á 
los  Diputados  á  Córtes  de  una  incompatibilidad  y  de  una 
exclusión  ó  incapacidad  :  incapacidad  en  cuanto  al  que 
ejerce  mando  ó  autoridad  en  la  provincia  ó  circunscrip- 
ción por  la  cual  ñiere  elegido,  é  incompatibilidad  en 
cuanto  ai  que  ejerce  cargo  de  nombramiento  del  Go- 
bierno que  exigiere  residencia  fuera  de  Madrid.  Yo  qui- 
siera que  de  una  manera  concreta  se  me  dijera  en  qué 
punto  del  decreto  se  halla  consignado  que  el  que  tiene 
contra  sí  un  procedimiento  criminal  con  auto  de  prisión 
no  puede  ejercer  el  cargo  de  Dipuudo  (El  Sr.  Rojo 
Arias  pide  la  palabra);  y  ptiesto  que  el  Sr.  Rojo  Arias 
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pide  la  palabra,  yo  me  perm'tiré  leer  las  pala'^ras  del 
preámbulo  que  S.  S.  encontraba  tan  claras  j  terminan- 
tes, y  que  dicen  prec'snmente  todo  lo  contrario  de  lo 
que  el  Sr.  Rojo  Arias  pretende  :  «La  libertad  completa 
y  la  extensión  ilimitada  del  voto  activo  traen  como  con- 
secuencia forzosa  la  libertad  absoluta  y  sin  trabas  eii  el 
voto  pasivo,  toda  vez  que  seria  coartar  la  primara  el 
establecer  condiciones  para  los  elegibles,  y  obligar  al 
elector  í  depositar  su  confianza  en  personas  de  condi- 
ciones determinadas.  Por  eso  el  Gobierno  cree  que  las 
de  elegibilidad  deben  ser  las  m-pmas  que  las  de  elección, 
precepto  general,  y  que  las  incompatibilidades  é  inca- 
pacidades deben  reducirse  ünica  y  exclusivamente  á  lo 
que  exije  el  servicio  de  la  Nación,  al  alejamiento  de  in- 
fluencias bastardas  é  ilegítimas,  tratándose  de  las  elec- 
ciones generales,  y  á  lo  que  el  buen  sentido  y  el  espíritu 
laudable  de  localidad  y  de  provincia  prescriben  cuando 
se  trata  de  las  elecciones  de  ayuntamiento  d  Diputa- 
ciones.» 

Palabras  que  deben  repetirse  :  «que  1p  incompatibi- 
lidad y  la  incapacidad  deben  reducirse  única  y  exclusi- 
vamente á  lo  que  exige  el  Gobierno  de  la  Nación,  al  ale- 
jaiaiento  de  influencias  bastardas  i  ilegitimas,  tratán- 
dose de  las  elecciones  generales,  y  á  lo  que  el  buen  sen- 
tido y  el  espíritu  laudable  de  localidad  y  de  provincia 
prescriben  cuando  se  trata  de  las  elecciones  de  ayunta- 
mientos ó  Diputaciones.» 

Cabalmente  estas  palabras  explican  la  incapacidad  y 
la  incompatibilidad  ,  ünicas  que  establece  la  ley  para 
ejercer  el  cargo  de  Diputado  ;  alejamiehto  de  influencias 
bastardas^  refiriéndose  á  la  incapacidad  del  que  ejerce 
mando  6  autoridad  en  la  provincia  por  donde  se  le  eli- 
ge ;  lo  que  exige  el  sqrvicto  del  Estado  en  los  que  ejei^ 
cíendo  un  cargo  público  no  tienen  residencia  en  Madrid, 
porque  ese  cargo  exige  que  residan  en  otra  parte. . 

;Y  creen  los  Sres.  Diputeios  que  esta  omisión  de 
la  ley  es  una  omisión  fortuita  ó  una  omisión  intencio- 
nada? Es  una  omisión  que  obedece  á  un  principio  de 
justicia.  Sres.  Diputados;  porque  sobre  todas  las  apre- 
ciaciones que  aquf  podamos  hacer,  hay  un  criterio  su- 
perior, que  es  el  criterio  del  colegio  electoral.  Aquí  se 
nos  citaba  el  ejemplo  de  elegir  á  un  menor,  á  una  mu- 
jer, ó  á  un  crmiinal  :  señores,  esto  es  inferir  una  ofensa 
al  buen  sentido  de  los  electores  ;  podrá  ocurrfrseles  á 
cuatro  desgraciados  el  elegir  á  una  mujer;  podrá  ocur- 
rírseles  á  cuatro  malvados  el  elegir  á  un  compañero  de 
crimen;  pero  á  todo  un  colegio  electoral,  al  que  va  á 
formar  una  mayoría»  no  se  le  puede  ocurrir  esto;  cuan- 
do se  diú  el  decreto»  no  pudo  menos  de  tener  presente 
el  que  lo  díctd  este  supremo  criterio,  el  criterio  del 
cuerpo  electoral. 

Esto  reiponde  perfecumente  á  una  teorfa  que  me 
permito  calificar  de  absurda,  con  perdón  del  Sr.  Alzu^ 
garay,  pero  que  S.  S.  emitió  ayer.  S,  S.  decía  que  la 
distinción  entre  delitos  comunes  y  delitos  polfticos  era 
una  opinión  general  de  fuera  de  los  códigos;  y  yo  digo 
que  la  distinción  entre  delitos  comunes  y  políticos  es  una 
distinción  sumamente  filosófica,  que  no  podemos  menos 
de  apreciar  y  que  yo  voy  á  presentar  en  el  caso  en  que 
se  discute.  Entrando  en  el  mismo  tecnicismo  legal,  el 
señor  Alzugaray  sabe  mejor  que  yo  que  la  conspiración 
y  la  rebelión,  lo  mismo  qtie  la  sedición,  figuran  entre 
ios  delitos  contra  la  seguridad  interior  del  Estado,  abs- 
tracción completa  de  ios  delitos  que  se  pueden  calificar 
de  comunes  aunque  tengan  otra  dciUHninacion  en  el  Có- 
digo penal. 

Pues  bien,  señores;  ai  aquí  no  se  trata  de  un  deKto 
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común,  sino  conocidamente  de  un  delito  político,  ;po- 
drémos  aplicar,  ni  aún  por  analogía,  ni  por  extensión, 
los  artículos  que  hablan  de  los  electores  y  de  la  capau* 
dad  de  los  elegibles?  De  ninguna  manera :  los  Gobiernos 
no  son  nunca  tan  populares  que  puedan  contar  con  Isiuii- 
oimidad  délos  votos  de  la  Nación;  cuando  hay  una  pro- 
vincia ó  circunscripción  que'  no  siente  simpatías  por  d 
Gobierno,  sino  que,  antes  por  el  conbano,  las  siente  por 
un  individuo  que  padece  persecución  por  el  GoUemo 
mismo,  esta  circunscripción  está  en  su  derecho  estricto 
manifcEtando  su  simpatía  por  el  perseguido  y  su  anti- 
patía contra  et  perseguidor.  Yo  repito,  señores,  que  se- 
ria inferir  una  ofensa  al  cuerpo  electoral  el  suponer  que* 
cuando  se  establecen  incapacidades  respecto  de  los  que 
padecen  persecución  por  criminales,  y  respecto  de  aque- 
llos que  tienen  contra  sí  dictido  auto  de  prisión,  esto 
alcanza  también  á  los  delitos  políticos. 

El  Sr.  Alzugaray,  esforzando  un  argumento  presen- 
tado en  el  caso  del  Sr.  Salvoechea,  quiso  establecer  uaa 
diferencia  notable  y  marcadísima  entre  el  cato  del  mismo 
Sr.  Salvoechea  poruña  parte  y  el  del  Sr.  Múzqutzyd 
de  muchos  seño  es  que  se  sKntan  en  el  banco  azul:  mu- 
chos de  estos  individuos  tienen  contra  sf  algo  más  que 
auto  de  prisión;  tienen  una  sentencia  por  la  cual  se  les 
impone  !a  pena  capital,  y  el  Sr.  Müzqúiz  tiene  mucho 
menos  que  eeo;  pero  decía  el  Sr.  Alzugaray  :  ftel  íoplo 
de  la  revolución  ha  borrado  el  auto  de  prisión  y  lasen- 
tencia  condenatoria  contra  estos  individuos;»  y  yo  pre- 
gunto: la  derogación  de  la  sentencia  ¿es  el  -soplo  de  la 
revolucionr  ¿Acaso  los  Sres.  Ministros  que  tienen  con- 
tra sí  sentencia  de  muerte  se  han  iudultado  á  sf  mis- 
mos? De  ninguna  manera.  El  soplo  de  la  revolución  ha 
debido  borrar  el  delito  de  los  Sres.  Ministros  y  de 
otrps  muchos  individuos  de  la  mayoría  y  de  la  mino- 
ría; así  como  ha  debido  borrar  también  el  delito  quehaya 
podido  cometer  el  Sr.  Múzquiz.  Porque  es  particular, 
señores;  fe  trata  de  una  conspiración,  y  yo  quiero  su- 
poner que  esa  conspiración  exista.  No  habiendo,  como 
no  hay  (según  ha  dicho  el  Sr.  Vinader),  una  legaitdsd 
á  que  atenerse,  ¿puede  decirse  que  esa  conspiración 
exista?  Todos,' después  de  la  revolución  de  Setiembre, 
ora  en  un  sentido,  ora  en  otro,  hemos  conspirado.  Loe 
señores  de  la  mayor%  han  hecho  una  demostración 
monárquica  de  no  sabemos  quién.  Nosotros  hemos  he- 
cho muchas  manifestaciones  republicanas.  En  Zaragoza 
mismo  ha  habido  una  manifestación  monárquico-espar- 
terista,  que  indudablemente  no  seria  muy  del  agrado  dd 
Gobierno  por  su  significación.  Pues  bien,  Sres.  Dipu»' 
dos,  lo  que  haya  podido  hacer  el  Sr.  Múzquiz  dcfde  d 
momento  en  qtie  no  se  haif  encontrado  armas  ni  pertre- 
chos, y  sobre  todo  en  que  no  habla  l^alidad,  ea  mu- 
chísimo menos  que  las  tres  clases  de  manifestacionet  á 
que  acabo  de  aludir.  Hay  que  tener  en  cuenta,  y  aquí 
me  ocuparé  de  un  argumento  del  Sr.  Alzugaray,  lo  pe- 
ligroso que  seria  sentar  las  doctrinas  que  á  este  propó- 
sito se  han  sentado.  Yo  no  lo  pienso  de  los  señores  que 
se  sientan  en  los  bancos  de  enfrente;  no  lo  pienso  de  nin- 
guno de  los  Ministros  actuales,  ¿pero  quién  responde  de 
que  si  mañana  se  hacen  otras  elecciones:,  el  Gobierno, 
como  medio  de  obt*éner  el  triunfo,  no  apelará  á  encausar 
por  delitos  políticos,  ó  por  supuestos  delitos  polfticos,  i 
todos  loa  candidatos  de  oposición?  El  Sr.  Alzugaray  de- 
. da  ;  «esto  esinfiertr  una  ofensa  á  la  toga  «spaíiota.» 
Mucho  hay  que  hablar,  sefiores,  de  la  toga  espaíMa. 

Yo  he  tenido  ocasión  de  saber  lo  que  es,  porqoe  he 
ejercido  la  profesión  de  abogado;  pero  nuestro  d^ 
Sr.  Presidente  lo  sabe  tamlñen.  JLfn  ilustre  anigo  iBÍo> 
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Isoj*  muerto,  un  individuo  que  se  sentó  en  estos  bancos 
en  las  Córtes  Constituyentes  del  54  at  56,  D.  Eduardo 
fCuiz  Pons,  publicó  e.i  Zaragoza  un  impreco,  anticipán- 
dose á  todo  lo  que  los  de  la  mayoría  y  minoiía  hemos 
hecbo  en  coajunto,  á  la  caida  de  la  dinastfa  de  los  Bor- 
bones,  en  cuyo  papel  se  atacaba  á  todos  los  Borbones 
en  genera).  Sobre  esto  ae  inatniyd  una  causa  en  que 
Bue&tro  dignísimo  Preaideate  hubo  de  tomar  parte  como 
defensor.  La  Audiencia  de  Zaragoza^  después  de  oídas 
dos  brillantísimas  defensas,  del  Sr.  Rirero,  pronunció 
sentencia  absolutoria  diciendo  que  no  habia  delito  co- 
mún en  aquel  impreco.  Había,  sin  embargo,  un  empeño 
'decidido  en  muchos  de  los  que  hoy  blasonan  de  enemi- 
gos de  los  Borbones  en  que  al  Sr.  Ruiz  Pons  se  le  con- 
den  ra,  y  habiendo  surtido  mal  efecto  el  procedimiento 
ordinario  y  largo  de  una  causa  criminal  ante  la  juris- 
dicción común,  se  apeló,  por  cierto  después  de  prescrito 
el  plazo  marcado  en  la  ley  'de  imprenta,  al  recurso  de 
que  se  le  juzgara  por  las  disposiciones  vigentes  en  esta 
materia.  El  jurado  de  imprenta,  compuesto  de  ¡ueces  de 
primera  instancia ,  que  con  arralo  á  la  ley  no  tenian 
más  misión  que  la  de  decir  si  el  impreco  era  6  no  cul- 
pable,  anticipó  la  idea  de  que  aquello  no  era  delito  de 
imprenta,  sino  que  en  su  caso  seria  un  delito  común,  y 
la  anticipó  contra  un  fallo  de  lai  audiencia.  Parecía  que 
aquí  debian  haber  concluido  las  cosas,  y  que  puesto 
que  la  jurisdicción  ordinaria  ni  la  de  imprenta  encon- 
traban delito,  no  debia  haberse  pasado  más  adelante; 
pero  recurri^ndose  á  cierta  tecnología  política,  para  obe- 
decer á  indicaciones ,  para  satisf^cei'  deseos  políticos 
que  venían  de  muy  alto,  es  lo  cierto  que  se  apeló  á  la 
frase  de  competencia  negativa;  que  el  asunta  vino  al 
Tribuna)  Snpremo  de  Justicia,  y  que  éste,  aunque  ya 
haUs  sentencia  ejecutoría ,  por  ta  que  se  decía  que  no 
se  hsbia  cometido  delito  comu.i,  declaró  que  habia  de- 
lito común,  mindando  al  juez  de  primera  instancia  y  á 
la  Audiencia  de  Zaragoza  que  volviesen  á  fallar  sobre 
aquel  asunto. 

Yo  no  digo  que  aquí  estuviera  palpable  la  mano  de! 
Gobierno;  pero  si  no  lo  está,  se  adivina,  y  toio  el  mun- 
do adivinó  que  la  togi  se  habia  prestado  en  aquella 
ocasión  á  ser  instrumento  ríe  los  planes  del  Gobierno  de 
la  unión  liberal  que  entonces  regia  la  Nación  española. 

Cuando  setr-ata  de  estos  asuntos,  no  hay  que  olvidar  : 
tampoco  que  los  funcionarios  del  órden  judicial  deben  su 
origen,  su  nombramiento  al  Poder  ejecutivo.  Repito  que 
esto  no  lo  indico  en  mengua  de  ninguno  de  los  señores 
Ministros,  porque  sé  que  no  han  de  valerse  -  de  este  ar- 
ma para  hacer  triunfar  sus  candidatos;  pero  esto  ha 
podido  suceder,  y  ha  sucedido,  por  más  que  no  lo  ha- 
yamos visto  patente,  poR]ue  estas  cosas  se  hacen  con 
muchísimo  sigilo.  Y  esto  me  lleva,  como  por  la  mano, 
ú  hablar  de  la  segunda  parte  del  discurso  del  Sr.  AIzu- 
gai^y. 

Es  lo  cierto  qye  el  Sr.  Alzugaray  ha  traído  aquí  un 
acta  de  la  junta  general  de  esciut'nío  de  la  circunscrip- 
ción de  Estella.  Es  lo  cierto  también,  que  al  Sr.  Múz- 
quíz  no  se  le  ha  remitido  acta;  pero  si  bien  nosotros 
hemos  tenido  una  singular  complacencia  en  oír  al  seiíor 
Alzugaray,  y  si  bien  tenemos  un  sentimiento  profundo 
de  que  haya  de  alejarse  de  estos  bancos  desde  los  cuales 
debemos  suponer  que  nos  diría  muchas  cosas  buenas  á 
jvzgar  por  las  que  ha  dicho  ayer  y  hoy,  no  podemos 
meaos  de  decir  que  el  Sr.  A)zug«ray  no  ha  debido  traer 
e)  uta,  y  que  el  juez  que  se  )a  ha  dado  ha  infringido 
el  decreto  electoral,  que  debe  sujetársele  á  un  procedi- 
BÜents  pues  qtw  «e  la  ha  dado  maliciosamente,  por  mis 
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que  ei  Sr.  Coronel  y  Ortíz  haya  pretendido  demostrar 
lo  contrario.  (El  Sr,  Coronel  y  Ortij  pide  la  palabra 
para  rectificar.) 

¿Q.ué  sena  del  resultado  de  las  elecciones  si  las  jun- 
tas generales  de  escrutinio,  ora  presididas  por  el  go- 
bernador cuando  el  escrutinio  se  bace  en  la  capital  de 
la  provincia,  ora  por  el  ji>ez  de  primera  instancia  cuan- 
do aqkiel  se  hace  en  la  cabeza  de  la  circunscripción,  pe- 
ro que  no  lo  es  de  la  provincia ,  hubieran  de  dar  ó  ne- 
gar á  su  arbitrio  las  actas?  Por  de  pronto  vuestra  alta 
competencia  y  vuestra  alta  jurisdicción  habrian  des- 
aparecido. Para  caliñcar  la  capacidad  de  los  electores 
no  hay  más  juez  ni  más  jurado  que  la  Asamblea. 

Y  digo  que  el -juez  de  Estella  ha  obrado  maliciosa- 
mente porque  la  ley  lo  demuestra  así.  No  hay  más  que 
acudir  á  lo  que  dice  el  arr.  116  del  decreto:  tiConsti- 
tuida  la  junta  á  la  hora  fíjada  por  el  gobernador  de  ante- 
mano en  el  Bohtin  oficial,  procederá  en  la  forma  esta- 
blecida en  los  artículos  109,  ito,  iii  y  para  la 
de  segundo  escrutinio,  levantándose  acta  por  triplicado, 
de  cuyob  ejemplares  quedará  uno  archivado  en  la  secre- 
taría de  la  Diputación ,  remitiéndose  los  dos  restantes 
al  Ministerio  de  la  Gobernación,  y  acompañando  á  ellos 
las  actas  de  primero  y  segundo  escrutinio.)} 

Y  el  art.  i  ra  á  que  en  el  que  acabo  de  leer  se  hace 
referencia,  se  dice:  «La  junta  de  segundo  escrutinio  no 
podrá  anular  ningún  acta  ni  voto;  sus  atribuciones  se 
lim'tarán  á  verificar  sin  discusión  alguna  el  recuento  de 
los  votos  emitidos  ^n  todas  las  secciones  del  partido, 
ateniéndose  estrictamente  á  los  que  resulten  computa- 
dos por  las  resoluciones  de  las  mesas  electorales,  segu:i 
las  actas  de  las  respectivas  votaciones;  y  si  sobre  este 
recuento  pudiese  ocurrir  alguna  duda  ó  cuestión,  se 
pasará  por  lo  que  decida  la  mayoría  absoluta  de  los  in- 
dividuos de  la  misma  ¡unta.»  Pues  bi$  1 ,  señores  Dipu- 
tados, hay  aquí  1a  particularidad  de  que  el  juez  de  Este- 
lla ha  dado  el  acta  si  Sr.  Alzugaray  y  se  la  ha  negado  al 
Sr.  Múzquiz  contra  la  voluntad  absolutamente  de  todos 
los  secretarios  escrutadores  que  asistían  á  esa  junta  ge- 
neral de  escrutinio. 

Hay,  pues,  dos  infracciones  voluntarias  de  la  ley, 
por  las  cuales  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  justi- 
cia que  mande  proceder  contra  ese  juez. 

Es  la  primera,  por  haber  traspasado  sus  atribuciones 
el  juez  de  Estella.  $3te,  como  juez  del  partido  en  que 
se  hacia  el  escrutinio  general  y  los  secretarios  escruta- 
dores que  asistían  como  delegados  de  los  otros  partí- 
dos,  no  tenian  más  que  una  misión  aritmética,  la  de 
contar  los  votos ;  y  sí  sobre  esto  ocurre  alguna  duda  se 
decide  por  mayoría,  porque  así  lo  establece  el  art.  112 
con  referencia  al  116. 

El  juez,  por  consiguiente,  ha  cometido,  repito,  dos 
infracciones;  la  de  negar  el  acta  al  candidato  que  tenía 
mayor  número  de  vetos,  dándosela  al  que  no  la  tenía, 
y  la  de  no  haberse  limitado  á  contar,  extendiéndose  á 
hacer  adjudicaciones  de  votos  y  proclamaciones  de  Di- 
putados que  no  debió  hacer. 

Efectivamente,  ;qué  es  lo  que  establece  la  ley  rerpccto 
á  la  p'-oclamacion  de  DiputaJos?  «Constituida  la  junta 
á  la  hora  fijada  por  el  j;obernador  de  antemano  en  el 
Boletín  oficial f  precederá  en  la  forma  establecida  en  los ' 
artículos  109,  lio,  1 1 1  y  1 12,  para  la  de  segundo  es- 
crutinio, levantándore  acta  por  triplicado,  de  cuyos 
ejemplares  quedará  uno  archivada  en  la  secretaría  de  la 
Diputación,  remitiéndose  los  dos  restantes  al  Ministerio 
de  la  Gobernación,  y  acompañando  á  ellos  las  actas  de 
primero  y  segundo  escrutinio. 
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»E1  presidente  proclamará  Diputados  por  órden  de 
mayor  á  menor  á  los  que  hayan  obtenido  mayor  nirne- 
ro  de  votos  hasta  completar  el  número  de  representan- 
tes que  haya  de  elegir  la  provincia  ó  circunscripción.» 

EÍ  juez  ha  infringido  por  lo  tanto,  la  segunda  parte 
del  art.  1 12. 

Y  no  sirve  decir ,  como  nos  ha  indicado  el  Sr.  Co- 
ronel y  Ortiz,  que  puesto  que  se  aplicaba  por  primera 
vez  el  decreto ,  el  juez  ha  podido  proceder  inocente- 
mente. Se  procede  inocentemente,  Sres.  Diputados, 
cuando  'no  hay  precepto  claro  y  terminante  de  ley; 
pero  cuando  lo  hay  y  un  funcionario  público  hace  lo 
contrario  de  lo  que  un  artículo  de  la  misma  dispone, 
entonces  hay  infracción  manifiesta,  como  la  ha  come- 
tido maliciosamente  el  juez  de  Estella.  Se  me  hace  una 
indicación  que  puede  ser  de  alguna  oportunidad.  El 
juez  de  Estella,  según  se  me  dice,  fué  colocado  algunos 
días  antes  de  las  elecciones.  El  Sr.  Vinader  ha  hecho 
también  otra  indicación  que  no  sé  hasta  qué  punto 
estará  en  contradicción  con  esta.  Pero  sea  de  esto  lo 
que  fuere,  yo  creo  haber  demostrado  cumplidamente 
con  el  texto  del  decreto ,  que  el  juez  de  Estella  lo  ha  in- 
ñ-ingido  maliciosamente  al  negar  el  acta  al  que  obtuvo 
mayoría  de  votos ,  y  al  dársela  al  que  había  tenido  un 
número  insignificante  de  ellos  comparados  con  los  del 
anterior,  y  esto  contra  la  voluntad  expresa  de  todos 
los  secretarios  que  ásistian  á  la  junta  general  de  es- 
crutinio. 

Por  lo  demás,  aunque  la  Asamblea  diera  un  voto 
contrario  al  Sr.  Múzquiz,  el  Sr.  Alzugaray,  á  quien  no 
tenia  el  gusto  de  conocer,  pero  que  para  mí  es  persona 
apreciabitísima,  á  juzgar  por  las  muestras  que  ayer  y 
hoy  nos  ha  dado  de  lo  mucho  que  vale,  no  podría,  con 

,  harto  sentimiento  mió,  y  lo  digo  sinceramente,  no  po> 
dría  sentarse  eiítre  nosotros  porque  el  decreto  ha  esta- 
blecido, no  el  sistema  de  suplentes,  como  lo  han  esta- 
blecido otras  leyes,  sino  el  de  las  mayorías  relativas. 

puede  decirse  que  e]  Sr.  Alzugaray  tiene  mayoría 
relativa  en  la  circunscripción  de  Estella?  De  ninguna 
manera:  podrían  en  todo  caso  los  electores  que  han  &- 
vorecido  al  Sr.  Múzquiz  haber  hecho  un  acto  inútil; 
pero  no  por  eso  habrían  significado  su  voluntad  de  que 
viniera  aqut  el  Sr.  Alzugaray;  y  si  el  Sr.  Alzugaray  no 
se  encuentra  en  este  caso,  claro  es  que  con  arreglo  al 

'criterio  de  la  ley  no  podría  sentarse  entre  nosotros. 
Podría  extenderme  en  muchísimas  más  consideracio- 
nes; pero  no  lo  haga  porque  creo  haber  molestado  por 
demasiado  tiempo  vuestra  atención,  y  porque  el  turno 
que  falta  para  concluir  este  debate  lo  consumirá  mi 
amigo  y  correligionario  el  Sr.  Figueras,  quien  dirá  lo 
muchísimo  que  yo  omito,  y  lo  hará  con  más  lucimien- 
to que  yo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  En  vista  del  documento 
que  se  ha  presentado  sobre  1^  mesa  del  Congreso,  la 
comisión  de  actas  retira  el  dictámen  sobre  las  eleccio- 
nes de  la  circunscripción  de  Pamplona  en  el  caso  rela- 
tivo al  Diputado  electo  D.  Cruz  Ochoa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirado  el  dictámen  en 
esa  parte. 


TITUYENTES  DE  1869. 

.  Se  diú  cuenta,  y  las  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
la  siguiente  comunicación: 

«Excmos.  señores:  Electo  Diputado  por  la  circuns- 
cripción de  Avilés,  provincia  de  Oviedo,  y  por  la  de 
Valladolid,  me  era  imposible,  por  las  antiguas  relacio- 
nes que  me  unen  á  ambas  provincias,  el  cumplir  lite- 
ralmente la  prescripción  del  art.  1 7  del  decreto  sobre 
el  ejercicio  del  sufragio  universal,  optando  voluntaría' 
.mente  entre  una  de  las  dos  representaciones.  En  su  vir- 
tud ,  á  presencia  de  varios  compañeros ,  he  dejado  el 
caso  á  la  suene,  habiéndome  tocado  representar  á  la 
circunscripción  de  Valladolid. — Lo  que  tengo  el  honor 
de  participar  á  V.  EE.  para  conocimiento  de  [as  Cór-* 
tes.  Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años.. — Madrid  4  de 
Marzo  de  1869. — Antonio  Méndez  de  VÍgo. — Excelen- 
tísimos señores  Secretarios  de  las  Cdrtes.» 


Igualmente  lo  quedaron  de  la  que  sigue; 

«Poder  ejecutivo. — Ministerio  de  Hactemda. — ^Ex- 
celentísimos señores:  Adjunta  tengo  el  honor  de  remitir 
á  V.  EE-,  para  conocimiento  de  las  Córtes,  una  nota 
de  los  empleados  dependientes  de  este  Ministerio  que 
han  sido  elegidos  Diputados  para  las  Córtes  Constitu- 
yentes. Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  4 
de  Marzo  de  1869. — El  Ministro  dfe  Hacienda,  Lau- 
reano Figuerola.— Señores  Diputados  Secretarios  de  las 
Córtes.» 


Lo  quedaron^ también  de  la  siguiente: 

«Poder  ejecutivo  — Ministerio  de  Hacibnda. — Ex- 
celentísimos señores:  El  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo ha  trasladado  á  este  Ministerio,'  con  fecha  28  de 
Febrero  último,  la  comunicación  de  V.  EE.  relativa  á 
la  nota  pedida  por  el  Sr.  Diputado  D.  José  María  Oren- 
se, de  todos  los  empleos  conferidos  desde  el  i  o  de  Oc- 
tubre último,  y  demás  noticias  que  se  expresan.  En  su 
vista,  tengo  el  honor  de, manifestar  á  V.  EE.  que  se  dará 
á  este  trabajo  toda  la  preferencia  posible;  pero  como 
han  sido  varías  las  reformas  que  se  han  introducido, 
dando  también  nueva  organización  á  diferentes  oficinas, 
esto  hace  preciso  el  trascurso  de  algunos  dias  para  re- 
unir todos  los  antecedentes  que  se  necesitan.  Dios  guar- 
de á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  4  de  Marzo  de  1869. 
— El  Ministro  de  Hacienda,  Laureano  Figuerola. — Se- 
ñores Diputados  Secretarios  del  Congreso.  11 

Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa ,  el  siguiente  dic- 
támen: 

«Aprobada  el  acta  de  la  circunscripción  de  Lugo ,  la 
comisión  es  de  dictámen  que  los  Córtes  se  sirvan  admi- 
tir eomo  Diputado  al  Sr.  D.  Ignacio  Timoteo  Yanez  R¡- 
vadeneira,  que  ha  presentado  su  credencial,  y  cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

«Palacio  de  las  Córtes  4  de  Marzo  de  1869.— Esta- 
nislao Suarez  Inclán,  presidente. — I.  Rojo  Arias. — Pe- 
dro Calderón. — Vicente  Rodríguez. — Félix  García  Gó- 
mez.-^Rafael  Coronel  y  Ortiz,  secretario.»  ' 

Q.uedó  también  el  que  á  continuación  se  expresa: 
«Aprobada  el  acta  de  la  circunscripción  de  Ronda, 
provincia  de  Málaga,  la  comisión  no  halla  reparo  ea 
que  las  Córtes  se  sirvan  admitir  como  Diputado  al  se» 
ñor  D.  Joaquín  García  Briz,  que  posteriormente  ha 
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presentado  su  eredeacial,  y  cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 


vPalacio  de  las  Córtes  4  de  Marzo  de  i86g. — ^Esta- 
níilao  Suarez  InclAu,  presidente. — ^I.  Rojo  Arias. — 'Pe- 
dro Calderón.— Vicente  Rodríguez. — ¥i\\x  García  Gó- 
mez.— Rftfoel  Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 

Se  dió  cuenta,  y  las  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
que  la  comisión  de  Reglamento  habla  nombrado  presi- 
dente al  Sr.  Aguirre  y  secretario  al  Sr.  Rojo  Arias. 
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Lo  quedaron  igualmente  de  que  la  de  Peticiones  ha- 
bía elegido  presidente  al  Sr.  Abascal  y  secretario  al  se- 
ñor Coronel  y  Ortiz. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  dd  día  para  mañana: 
Continuación  de  la  discusión  pendiente,  y  demás  dictá- 
menes de  la  conúsion  de  Actas  que  están  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y  media. 


Sesión  del  dia  5  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO, 


Como  todas  las  sesiones  comenzó  por  varías  pre- 
guntas de  los  Sres.  Diputados  y  la  presentación  de 
algunas  exposiciones.  Ell  Sr.  Orense  apoyó  su  pro- 
posición sobre  el  desestanco  de  la  sal  y  de  tabaco, 
diciendo  que  los  neo-demócratas  que  componenda 
mayoría  estaban  en  el  caso  de  probar  siquiera  una 
vez,  que  admiten  alguno  de  los  principios  democrá- 
ticos; que  las  Juntas  revolucionarias  habian  unáni- 
memente proclamado  el  desestanco  de  la  sal  y  el  ta- 
baco y  que  no  era  )usto  mencionar  para  unas  cosas 
la  opinión  dudosa  de  las  Juntas  y  no  atender  á  su 
opinión  clara  y  manifiesta  para  otras. 

Tratando  la  cuestión  en  el  terreno  económico,  el 
Señor  Orense  adujo  en  favorde  su  proposición  abun- 
dantes datos  y  sostuvo  que  el  desestanco  no  se  había 
llevado  á  cabo  por  sostener  muchos  empleos  y  dar 
satisfacción  al  fiivoritisroo  ministerial;  habló  de  la 
necesidad  de  que  se  extendiera  á  toda  Elspaña  la  li- 
bertad que  tienen  en  este  punto  Navarra  y  las  pro- 
vincias Vascongadas,  dé  la  odiosidad  de  las  muchísi- 
mas cousas  de  contrabando  producidas  por  el  estan- 
co, y  de  la  hipocresía  que  había  en  admitir  la  legiti- 
midad de  un  principio  y  negarse  á  plantearlo. 

El  Sr.  ministro  de  Hacienda  contestó  al  Sr.  Oren- 
se manifestando  que  deseaba  que  la  proposicion'se 
tomase  en  consideración.  Así  se  acordó  en  efecto, 
disponiéndose  que  pasara  á  una  comisión  especial. 

Entróse  después  en  la  órden  del  dia  y  continuó 
el  debate  sobre  las  actas  de  Elstella,  debate  que  vis- 
ta su  duración,  podemos  calificar  de  interminable. 
El  Sr.  Rojo  Arias,  como  individuo  déla  comisión, 
se  ocupó  de  los  discursos  délos  Sres.  Alzugaray,  Vi- 
nader  y  Gil  Berges.  El  Sr.  Figueras  consumió  el  ter- 
cer tumo  en  contra  del  dictámen,  mereciendo  su 
discurso  una  enérgica  contestación  porparte  del  Se- 
ñor Sagasta.  Hubo  en  este  debate  multitud  de  in- 
cidentes de  que  no  nos  creemos  en  el  caso  de  ocu- 
pamos, y  por  último,  dándose  el  punto  por  suficien- 
temente discutido,  ñiéron  aprobadas  las  actas  de  Es- 
Too»  I. 


tella,  con  exclusión  del  Sr.  Múzquiz.  El  Congreso 
siguió  en  esta  cuestión  la  jurisprudencia  establecida 
en  el  caso  del  Sr.  Salvoechea. 

Se  abrid  la  sesión  á  las  dos  y  media,  y  leidft  el  acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  actas  la  credencial 
del  Sr.  Aparici  y  Guijarro,  electo  Diputado  por  la  cir- 
cunscripción de  Bilbao. 

Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr.  Santos 
no  podia  asistir  á  ta  sesión  por  hallarse  enfermo. 

Se  recibieron  con  tfprecio,  y  se  acordó  repartir  i  los 
señores  Diputados,  los  ejemplares  á  que  se  refiere  la 
comunicación  siguiente: 

«Gobierno  provisional. — Mihistzrjo  db  Ultramar. 
— Excmos.  señores :  Tengo  e]  honor  de  remitir  á  V.  EE. 
3oo  ejemplares  del  extracto  de  las  contestaciones  que 
los  comisionados  elegidos  por  las  islas  de  Cuba  y  Puerto- 
Rico  dieron  al  interrogatorio  relativo  ¿  los  tratados  de 
navegación,  y  comercio  que  convenga  celebrar  con 
otras  naciones,  y  las  reformas  que  para  llevarlas  d 
cabo  deben  hacerse  en  el  sistema  arancelario  y  en  el  ré- 
gimen de  las  aduanas  de  aquellas  islas,  á  ñn  de  que  se 
sirvan  V.  EE.  disponer  que  sean  repartidos  á  los  seño- 
res Diputados,  Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  24  de  Febrero  de  1869. — A.  L.  de  Ayala. — 
Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  de  las  Córtes  Cons- 
tituyentes.» 

El  Sr.  RIO  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RIO  :  Es  para  presentar  á  las  Córtes  Consti- 
tuyentes una  exposición  de  D.  Joaquin  Casanova,  veci- 
no de  Sevilla,  pidiendo  se  establezca  en  Cataluña  la  ley 
de  sucesión  que  rige  en  Castilla,  y  otra  de  varios  veci- 
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nos  de  Alcalá  del  Río,  con  la  pretensión  de  que  se  su- 
priman los  privilegios  que  se  conceden  á  ciertos  parti- 
culares para  cortar  el  rio  Guadalquivir  y  estabjecer 
corrales  de  pesca  en  perjuicio  de  los  que  se  dedican  á 
esta  industria. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsí)  :  Pasará  á  la 
comisión  de  peticiones. 


Et  Sr.  CASTELAR  :  Pido  la  palabra  para  ha¿er  una 
pregunta  al  Gobierno,  que  es  una  mera  aclaración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASTELAR  :  El  Sr.  Soler  preguntó  el  otro 
dia  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  se  continuaban  dan- 
do pensiones  á  los  individuos  de  la  dinastía  caid:^.  El 
señor  Ministro  de  Hacienda  contestó  satisfactoriamente; 
pero  necesitamos  una  aclaración.  ¿Se  Ies  paga  su  pen- 
sión al  ex-príncipe  francés  D.  Antonio  Orleans  y  Bor- 
bon,  y  á  la  ex-ínfanta  de  España  doña  María  Luisa  de 
Borbon? 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola)  :  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola) :  No  se 
paga  la  pensión  que  indica  et  Sr.  Castelar.  Toda  la  do- 
tación que  se  decía  y  formaba  el  capítulo  de  casa  real, 
ha  desaparecido  del  presupuesto. 


El  Sr.  CARO  :  Pido  la  palabra  para  hacer  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARO  :  Desearla  saber  si  á  los  ayudantes  que 
acompañan  á  D.  Antonio  Orleans  y  Borbon  se  Ies  paga 
sueldo  por  el  Gobierno  ó  por  el  Poder  ejecutivo,  y-  si 
son  todavía  oficiales  del  ejército. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ta  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos) :  No  puedp  responder  en.  este  momento  á  la 
pregunta  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Diputado  :  mañana 
tendré  el  gusto  de  contestarle. 


El  Sr.  CISNEROS  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CISNEROS  :  Es  para  manifestar  que  no  ha- 
biendo podido  asistir  á  la  sesión  de  ayer  por  hallarme 
indispuesto,  deseo  que  conste  mi  TQto  conforme  con  el 
de  )a  mayoría  en  la  votación  nominal  que  se  vcrilicó. 

Al  mismo  tiempo  presento  á  las  Córtes  una  reverente 
exposición  de  los  vecinos  de  Almadén»  provincia  de 
Ciudad-Real,  pidiendo  á  la  Asamblea  la  abolición  del 
impuesto  personal.  ' 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  Constará  el 
voto  de  S.  S.  en  el  acta  y  en  el  Diario  de  Sesiones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi)  :  La  exposi- 
ción pasará  á  la  comisión  de  peticiones. 


Zl  Sr.  RUIZ  Y  RUIZ  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUIZ  Y  RUIZ  ;  No  habiendo  podido  asistir  á 
la  sesión  de  ayer  por  hallarme  enfermo,  deseo  que  cons- 
te mi  voto  conforme  con  el  de  la  minoría  en  la  votación 
que  turo  lugar. 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  Constar*  ea 
Diario  de  Sesiones. 


el 


El  Sr.  SANCHEZ  YAGO  :  Pido  la  palabra. 
*E1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  YAGO  ;  Deseo  que  conste  mi  voto 
en  el  mismo  sentido  que  acaba  de  expresar  el  Sr.  Ruiz 
y  Ruiz. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Constar*  en 
el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  ANCLADA  Y  RUIZ  ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ANCLADA  Y  RUIZ  :  Es  para  presentar  una 
exposición  que  dirige  á  las  Córtes  el  Ayuntamiento  de  la 
ciudad  de. Almería,  pidiendo  se  deje  sin  efecto  el  decreto 
de  capitación  expedido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi)  :  Pasará  á  la 
comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Se  va  á  dar 
cuenta  á  las  Cdrtes,  con  sujeción  al  Reglamento,  de  una 
proposición  de  ley,  cuya  lectura  fué  autorizada  por  las 
secciones. 

Letda  ta  proposición  de  ley  del  Sr.  Orense  (Véase  ta 
sesión  del  3  del  actual),  decia  así: 

Artículo  I.'  «Se  declara  libre  el  tráfico  del  tabaco 
y  sal. 

Art.  2."  «Queda  el  Gobierno  autorizado  para  fijar  el 
derecho  que  debe  pagar  el  tabaco  en  las  aduanas  de  la 
frontera,  y  lo  que  deben  pagar  por  subsidio  industrial 
los  traficantes  en  dichos  ramos. 

Art.  3."  .  sSe  venderán  tas  satinas,  fábricas  y- demás 
edificios  que  servían  para  el  monopolio  de  ambos  ra- 
mos.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  El  Sr.  Orense 
tiene  la  palabra  para  apoyar  ta  proposición  que  acaba 
de  leerse. 

El  Sr.  ORENSE :  Señores,  como  á  mf  me  gusta  ser 
sumamente  claro  en  política  y  en  todo,  al  defender  esta 
proposición  de  ley,  que  ya  tuve  la  honra  de  hacerlo  en 
las  Córtes  Constituyentes  de  1 854  y  que  ha  sido  uno  de 
los  constantes  caballos  de  batalla  que  durante  cincuenta 
años  he  sostenido  defendiendo  todas  las  libertades,  debo 
decir  que  además  del  objeto  económico  que  me  lleva  á 
hacer  esta  proposición,  va  también  envuelta  una  idea 
política,  que  es  saber  si  el  señor  general  Serrano  y  de- 
más individuos  del  Gabinete,  como  todos  los  que  hoy 
dia  se  Jlamaa  demócratas,  lo  son  en  efecto.  Esto  lo  íré- 
mos  viendo  caso  por  caso.  Sabido  es  que  durante  mu- 
chos años,  en  el  programa  democrático  que  ha  figurado 
siempre  á  ta  cabeza  de  La  Discusión,  una  de  tas  liberta- 
des que  se  consignaban  era  el  desastanco  de  todo  lo  es- 
tancado. Vamos  á  ver  si  los  señores  neo-demócratas  en- 
tienden y  adoptan  el  credo  democrático;  porque  decir: 
yo  soy  demócrata,  en  general,  y  después  ir  negando  to- 
dos los  artículos  de  ese  credo,  será  una  cosa  muycómo- 
da  para  SS.  SS.;  pero  que  nosotros  no  podemos  consen- 
tir, y  llama  la  atención  del  país.  Y  hago  esta  prevención 
para  que  luego  no  se  quejen  de  que  se  les  diga  que  des- 
pués de  ir  negando  el  credo  artículo  por  artículo,  no  se 
han  convertido  más  que  á  las  palabras,  pero  no  á  las 
cosas  que  las  palabras  significan.. 

Hecha  esta  introducción,  voy  á  ocuparme,  de  la  pro- 
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posición  de  ley  como  materia  económica.  Yo  no  espero 
que  el  Sr.  Figuerola  se  oponga  á  que  este  proyecto  se 
toixie  en  consideración,  porque  es  exactamente  el  mismo 
proyecto  al  que  el  Sr.  Madoz  en  3  de  Abril  de  i855 
contestó  :  ftyo  no  me  opongo  á  que  se  tome  en  conside- 
ración el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Orense.»  ¿Será 
ac«so  el  señor  Figuerola  menos  liberal  en  1869  que  lo 
fu¿  en  i855  el  Sr.  Madoz,  Ministro  progresista,  pero 
que  no  se  llamaba  entonces  demócrata  y  aún  en  el  dia 
no  sé  si  se  lo  titula?  ¿Será  el  Sr.  Figuerola  menos  libe- 
ral qiie  el  Sr.  Madoz.'  ¿Votará  el  Sr.  Figuerola  porque 
no  se  tome  en  consideración  mí  proyecto  de  ley,  ó  vo> 
'tará  porque  se  tome  eo  consideración?...  Calla  S.  S.  y 
debo  suponer  que  no  seguirá  la  buena,  la  noble  conduc- 
ta del  Sr.  Madoz,  que  al  menos  nos  permitió  discutir 
este  proyecto  de  ley. 

Presentado,  pues,  m!  proyecto,  el  Sr.  Bruil  presentó 
otro  en  Noviembre  de  i855.  El  Se.  Bruil  no  era  progre- 
sista sumamente  avanzado, comoqueharetrocedidohasta 
la  unión  liberal;  pero,  en  ña,  en  Noviembre  de  i855 
presentó  un  proyecto  que,  si  no  muy  libo-al,  contenia 
el  desestanco  para  una  época  determinada,  con  restric- 
ciones, es  verdad,  pero  el  principio  estaba  consig- 
nado. 

Y,  señores,  pasma  ver  la  repugnancia  que  hay  aquí  á 
toda  medida  liberal;  pasma  ver  con  qué  facilidad  se  re- 
trocede; pasma  ver  cómo  los  hombres  sostienen  una 
cosa  cuando  no  están  en  el  poder  y  cómo  luego  practi- 
can otra  muy  distinta  en  los  bancos  ministeriales.  El 
año  1820,  después  de  la  gloriosa  revolución  de  Riego, 
siendo  director  de  esas  contribuciones  el  que  después 
fué  muy  íntitno  amigo  mió,  el  siempre  republicrno,  - 
como  que  murió  siéndolo,  que  tanto  contribuyó  á  la  de- 
fensa de  Zaragoza,  7  que  en  la  junta  central,  segua  el 
Conde  de  Toreno,  manifestó  las  ideas  más  liberales,  el 
ilustre  D.  Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  dejó  el  tabaco  y  la 
sal  completamente  libres.  Los  pueblos  se  llenaron  de 
alegría  :  sobre  todos  los  pueblos  fronterizos  á  -la  mon- 
taña decían :  «hemos  conquistado  los  fueros  de  Vizca- 
ya.» Pero  aquf,  cuando  se  trata  de  hacer  una  reforma, 
es  siempre  con  la  segunda  intención  de  demolerla. 

El  año  2 1 ,  es  decir,  un  año  después,  ya  se  ve  la  ten- 
dencia á  establecer  el  estanco,  diciendo  siempre  que  las 
atenciones  del  Tesoro  no  permitían  pasar  por  otro  ca- 
mino. 

Resulta,,  pues,  que  al  añb  de  establecerse  el  desestan- 
co, ya  Vizcaya  se  empezó  á  conmover,  y  tuvimos  que 
'  andar  á  tiros,  mezclados  los  nacionales  y  el  ejército, 
para  aplacar  aquella  insurrección. 

Estos  son  siempre  los  resultados  que  se  obtienen 
cuando  se  engaña'al  pueblo;  y,  señores,  es  tal  la  idea 
que  el  pueblo  español  fíene  de  que  se  le  ha  de  engañar 
todavía  y  de  que  ha  de  suceder  ahora  como  en  los  da- 
mis  pronunciamientos,  que  todo  el  mundo  rae  ha  pre- 
guntado :  aSefior  Orense,  ¿nos  engañarán  ahora  tarn- 
bíen?»  y  yo  he  contestado;  «no  lo  sé;  procurarémos 
que  no  nos  engañen;  pero  francamente,  yo  no  tengo 
ninguna  confianza  de  que  esta  revolución  se  llegue  á 
realizar,  es  decir,  de  que  nuestra  gloriosa  revolución  no 
venga  á  convertirse  en  un  pronunciamiento,  en  una  po- 
lítica de  quítate  tú  para  ponerme  yo,  ó  sea  aquello  de 
que  yo  soy  muy  liberal ,  pero  cuando  ocupe  tu  puesto 
haré  exactamente  lo  mismo  que  tú  haces.» 

Señores,  ni  el  estanco  del  tabaco  ni  el  estanco  de  ta  sal 
existen  en  Inglaterra,  ni  en  Bélgica,  ni  aun  en  Pnisia;  y 
no  es  decir  que  no  existe  en  la  Prusia  de  ahora  cuando 
es  liberal,  porque  hace  muchísimos  años  que  no  existe 
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el  estanco  del  tabaco  en  Prusia.  En  Francia  existe,  pero 
al  menos  allí  no  tienen  estancada  la  sal;  tienen  una  con- 
tribución sobre  la  sal  que  la  Asamblea  Constituyente 
disminuyó  en  una  tercera  parte,  cuya  medida  y  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud  en  las  colonias  son  la  única  memo- 
ria que  queda  de  aquella  Constituyente,  pues  por  lo  de- 
más, aquella  Asamblea  se  hizo  pastelera,  y  fué  motivo 
para  que  llegara  á  despopularizarse  completamente.  No 
olvidéis  que  si  no  complacéis  al  pueblo,  que  si  no  hacéis 
las  reformas  que  son  necesarias  y  que  el  pueblo  deman- 
da, cualtjuier  dia  os  echará  de  esos  bancos:  habéis  sali- 
do ya  una  vez  de  una  manera;  podéis  salir  ahora'  de  ia 
misma  manera  ó  de  otra  aún  peor.  Os  dije  el  otro  día 
que  las  Córtes  deben  ser  el  espejo  del  país,  que  deben 
retratarse  aquí  los  sentimientos  del  pueblo  español. 

Si,  pues,  el  pueblo  español  no  quiere  el  estanco  del 
tabaco  y  de  la  sal,  sí  sobre  todo,  provincias  ¿omalasde 
Galicia  y  todas  las  del  Norte  saldrían  de  su  'postración 
y  miseria  con  el  desestanco  de  la  sal  y  del  tabaco,  no 
puedp  menos  de  levantarse  contra  vosotros  un  gran  cla- 
moreo pidiendo  que  no  concluyáis,  y  concluireisde  segu- 
ro, según  lo  dije  el  otro  dia,  como  las  Córtes  de  i835. 

¿Qiié  disculpa  ha  dado  el  Gobierno  para  una  cues- 
tión tan  grave  como  esta?  Ha  dicho  que  las  juntas  ha- 
blan callado.  De  modo  que  siguiendo  su  sistema,  que  es 
el  del  embudo,  cuando  las  juntas  callan,  el  Gobierno 
dice  que  la  opinión  no  lo  quiere;  pero  cuando  las  juntas 
unánimemente  piden  una  cosa,  entonces  calla  el  Gobier- 
no y  las  juntas  no  son  nada. 

Señores,  todas  las  juntas,  absolutamente  todas,  han 
convenido  en  el  desestanco  de  la  sal  y  del  tabaco,  y  en 
que  desaparezcan  las  quintas.  Verémos  si  se  obedece  á 
los  sentimientos  populares,  clara  y  unánimemente  ex- 
presados por  todas  las  juntas. 

Ha  sido  tanta  la  expresión  de  la  opinión  pública  para 
que  desaparezca  esta  odiosa  contribución  ó  monopolio 
del  tabaco  y  de  la  sal ,  que  en  1 85 1  el  Sr.  Bravo  Murillo, 
siguiendo  el  sistema  expedientil  que  en  España  se  acos- 
tumbra, pidió  infonnes  á  todas  las  sociedades  económi- 
cas de  Amigos  del  País,  acerca  de  lo  que  se  debia  hacer 
en  este  particular.  Los  informes  fuéron  numerosos,  pero 
sobre  todo,  la  sociedad  económica  de  Amigos  del  País  de 
Cádiz  se  hizo  notable  por  el  que  díó  acerca  de  esteasun- 
to,  informe  que  se  extendió  en  un  folleto,  que  se  publi- 
có en  todos  los  períódÍ<;os,  y  de  resultas  del  cual,  todo 
Gobierno  que  no  fuera  el  españolólo  hubiera  abolido 
desde  aquel  momento,  puesto  que  se  demostraba  en  el 
infoHne  de  una  manera  clara  y  terminante  que  no  era 
necesario  el  monopolio  para  sacar  la  misma  cantldad'que 
se  sacaba  con  él. 

Desde  el  momento  que  se  ha  demostrado  esto  conra- 
zones  irrecusables,  ¿por  qué  se  aoítiene  el  monopolio? 
Lo  voy  á  decir,  señores :  se  sostiene  para  colocar  á  la- 
voritos,  porque  es  uno  de  los^  medios  de  corrupción, 
tanto  para  las  elecciones,  como  para  las  costumbres. 

Ha  desaparecido,  pues,  el  único  pretexto  que  había 
para  conservar  el  monopolio.  Por  consecuencia,  si  el 
Gobierno  se  obstina  todavía  en  sostenerlo,  es  una  prue- 
ba de  que  no  quiere  más  que  tiranizar  al  país. 

La  libertad,  señores,  ha  dicho  un  pensador,  debe  es- 
tar en  el  puchero  del  pueblo.  Por  eso  el  pueblo  quiere 
tanto  las  libertades  económicas :  las  poUtícas  &  muchos 
se  les  escapan,  pero  las  económicas  no :  es  una  cosa  que 
sienten  y  palpan. 

Y,  señores,  aún  quitando  este  ramo,  ¿no  tiene  de- 
masiados destinos  que  dar  el  Gobierno?  El  otro  dia  nos 
decía  el  Sr.  Moret  y  Prendei^ast  que  hay  aquí  64.000 
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empleados  activos,  además  de  54.000  que  cobraa  de  )a« 
clases  pasivas;  un  ejército  de  ciento  y  tamos  mil  hom- 
bres de  los  que  sirvca  y  han  servido  á  la  patria,  con  la 
diferencia  que  estos  no  son  como  Jos  soldados,  á  quie- 
nes se  llama  á  servir  contra  su  voluntad;  estos  no  sirven 
coDtrasu  voluntad,  siaa  solicitándolo  muy  ardientemen- 
te. Y  según  dicen  mis  compañeros,  es  la  patria  la  que 
loB  ha  servido  á  ellos  :  54.000  en  las  clases  pasivas, 
64.000  en  la  clase  activa :  añádase  á  esto  el  ejército,  añá- 
dase la  fuerza  pública,  añádase  el  clero  y  todas  las  de- 
más clases  que  sostiene  este  país,  y  se  verá,  señores, 
cúmo  no  puede  menos  de  ser  la  miseria  el  patrimonio  de 
las  clases  desvalidas. 

Así  es,  señores,  que  pagándose  al  final  del  reinado  de 
Fernando  VII  600  millones  de  reales,  en  el  dia«I  pueblo 
español  paga  2.5oo  millones.  Y  yo  recuerdo  que  cuan- 
do en  1845  el  Sr.  Mon  víno  á  presentar  su  plan  de  Ha- 
cienda, del  que  resultaba  que  en  lugar  de  bajar  200  mi- 
llones para  nivelar  el  presupuesto  progresista,  aumen- 
taba 3oo  y  pedia  1.300  millones,  noté  en  aquel  Con- 
greso moderado,  en  el  que  yo  solo  era  progresista,  noté 
señores,  que  la  gente  se  quedaba  espantadla  de  lo  que 
hada  un  Gotúerno  que  venia  A  pedir  tantos  millones: 
todo  el  mundo  se  quedú  suspenso,  y  esto  produjo  el  mo- 
TÍsaiento  de  Madrid  en  Agosto  al  púintear  el  sistema  tri- 
butario. 

Pues  bien,  señores,  ¿quién  habla  de  decir  que  en  lu- 
gar de  disminuirse  los  impuestos,  hablamos  de  llegar  i 
la  enorme  cifra  de  2.5oo  millones?  En  mis  grandes  dis- 
cusiones con  algunos  empleados  de  Hacienda,  me  han 
dicho:  «es  indudable,  Sr.  Orense,  que  el  plan  de  usted 
es  muy  bueiío;  pero  para  ejecutarlo  se  necesita  tener 
mil  millones  disponibles  para  hacer  franco  el  paso  de  un 
sistema  á  otro.» 

Pues,  señores,  esos  millones  se  han  tenido  una  por- 
ción de  veces,  y  nunca  se  ha  hecho  el  plan  rentístico  :  y 
esto  prueba  que  lo  que  se  busca  es  pretexto  para  no  ha- 
cerlo. Cuando  no  hay  dinero,  no  hacemos  la  reforma 
rentística;  y  cuando  lo  hay  no  la  hacemos  tampoco, 
porque  no  se  nos  antoja :  la  verdad  es  que  nunca  se  nos 
antoja. 

;Y  las  consecuencias,  señores,  del  desestanco  del  ta- 
baco y  de  la  sal,  saben  las  Córtes  lo  que  serian,  además 
de  disminuir  esa  falange  de  empleados?  Pues  para  mí  se- 
ria la  subsistencia  de  100.000  individuos:  100.000  in- 
dividuos se  ocuparían  en  esos  dos  ramos  y  en  las  infi- 
nitas industrias  que  ellos  crearían  ¿Y  es  nada,  señores, 
100.000  individuos  más  en  una  nación?  ¿Es  nada  tanta 
mís'eria  como  se  remediaría  con  ello?  Pues  cuando 
Luis  XIV  ó.  cualquiera  de  los  reyes  conquistadores  ad- 
quiría una  provincia,  no  cesaban  sus  cortesanos  de  pon- 
derar su  gloria.  Pues  bien;  es  mayor  gloria  para  una 
nación  el  que  sin  necesidad  de  conquistas  su  territorio  se 
aumente  con  una  provincia,  como  sucedería  en  la  pobla- 
ción española. 

En  Inglaterra  en  5o  anos  se  ha  duplicado  la  pobla- 
ción, disminuyendo  los  impuestos,  aboliendo  los  mono- 
polios; la  población  ha  ido  creciendo  de  esta  manera  y 
asf  crecería  en  España,  en  España,  donde  debía  haber 
treinta  y  dos  millones  de  habitantes,  en  vez  de  los  diez 
y  seis  que  cuenta,  en  que  su  producción,  en  vez  de 
100.000  millones,  debía  llegará  300.000  millones:  en- 
tonces las  contribuciones  serian  pequeñas  porque  se  re- 
partiríati  entre  más. 

Además,  señores,  el  desestanco  de  estos  dos  ramos 
produciría  un  gran  movimiento  en  la  marina  mercante, 
que  es  el  plantel  de  la  marina  de  guerra,  y  produciría 
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también  movimiento  en  los  ferro-carriles :  en  los  ferro- 
carriles, señores,  que  languidecen  por  falta  de  caminos 
vecinales,  de  que  en  otra  ocasión  me  ocuparé,  por  falta 
de,  movimiento  mercantil,  que  vendría  una  vez  plantea- 
das estas  y  otras  medidas. 

Explicar  á  la  Cámara  las  inmensas  aplicaciones  de  la 
sal,  ya  páralos  abonos,  ya  para  los  productos  qufmicot 
ya  en  otra  forma,  serfa,  señores,  una  tarea  donariado 
difícil  y  enojosa  para  los  Sres.  Diputados.  Pero  yo  |e« 
suplico  que  lean-todos  los  escritos  en  que  se  toca  esta 
cuestión,  y  verán  las  inmensas  ventajas  que  se  sacarian 
del  desestanco  de  la  sal  y  del  tabaco.  Además,  todos  lot 
impuestos  indirectos,  todos,  incluso  el  de  aduanas,  que** 
yo  defenderé  nada  más  que  como  transitorio,  son  coq~ 
tra  el  derecho  natural;  porque  ¿qué  derecho  tteneel Go- 
bierno, y  en  qué  lo  puede  fundar  en  buena  ley,  para  de- 
cirle á  un  ciudadano :  «tü  fumarás  el  tabaco  que  yo  te 
dé  y  no  fumarás  otro;  tú  tomarás  mi  sal  y  no  tomarás 
otra,  y  te  mandaré  á  presidio  si  coges  un  poco  de  agua 
salada  y  la  conviertes  en  sal?» 

De  esto,  lo  que  resulta  es  que  de  los  1.8.000  presidia- 
rios que  hay  en  España,  la  décima  parte  son  por  infrac- 
ción de  estas  leyes  inicuas,  cuando  la  sociedad  sólo  pue- 
de castigar  á  aquellos  que  faltan-á  las  leyes  que  se  lla- 
man naturales,  á  esas  leyes  generales  que  en  todas  par- 
tes castigan  á  los  hombres  que  las  infringen,  y  no  á  los 
que  gastan  sal  ó  tabaco.  El  único  derecho  que  tiene  el 
Estado,  el  único,  es  de  hacer  que  cada  cual  contribuya 
para  los  gastos  públicos  en  proporción  á  sus  haberes 
por  medio  de  una  contribución  directa.  Concibo  quehay 
que  defender  el  territorio  en  una  forma  ó  en  otra;  cod- 
cibo  que  hay  que  mantener  el  órden  interior;  concibo 
que  hay  que  pagar  la  magistratura;  pero  estos  gastos, 
como-  los  de  toda  asociación,  deben  recaer  en  los 'asocia-, 
dos  en  proporción  i  su  fbrturia.  Y  tanto  es  verdad  esto, 
que  hasta  las  contribuciones  doctrinarias  en  las  Consti- 
tuciones basadas  en  esoS'  principios  se  establece  que  to- 
dos los  ciudadanos  pagarán  en  proporción  á  sus  haberes. 

iQjií  sucede  con  las  contribuciones  indirectas?  Su- 
cede, señores,  que  el  pobre  paga  más  que  el  rico,  y  no 
sólo  más,  sino  muchísimo  más  en  proporción.  Una  po- 
bre Emilia  no  puede  menos  de  gastar  sal;  y  así  resulta 
que  este  impuesto  asciende  á  una  cantidad  importante, 
Ul  mismo'  tiempo  que  el  gasto  que  al  rico  ocasiona  el 
consumo  de  la  sal  le  importa  muy  poco.  ¿No  es  ver- 
gonzoso que  habiendo  en  España  provincias  que  no 
tienen  esa  gabela,  como  las  Vascongadas  y  aún  la  de 
Navarra,  que  si  bien  tiene  estancado  el  tabaco  no  lo  está 
la  sal,  las  demás  no  gocen  esa  ventaja?  Pues  qué,  ¿ha 
habido  dos  Adanes,  descendiendo  unas  provincias  de 
uno  y  otras  de  otro  ?  Y  yo  no  deseo,  como  el'  Sr.  Sán- 
chez Silva  que  á  los  vascongados  se  les  traiga  á  nuestro  < 
.régimen  odioso,  porque  el  sistema  de  Costilla  es  un  sis- 
tema opresor  é  inicuo,  en  tales  términos  que  una  por- 
ción de  países  se  han  ido  separando  de  nuestra  Nacíoa 
.  porque  no  podíamos  gobernarlos.  Por  eso,  cuando  yo 
he  hablado  de  estas  cuestiones  con  los  americanos,  siem- 
pre les  he  dicho  :  «  no  echen  Vds.  la  culpa  á  los  espa- 
ñoles, sino  á  los  Ministros,  u  ¿Cúmo  habían  de  gober- 
nar  bien  los  países  que  están  al  otro  lado  del  Océano 
los  Ministros  que  no  saben  gobernar  bien  las  provincias 
de  Guadalajara  ó  Toledo  que  están  á  las  puertas  de  Ma- 
drid ?  Debían,  pues,  traerse  los  fueros  de  Vizcaya,  esos 
fueros  que  son  tan  populares,  7  con  razón,  al  resto  de 
España.  Sería  una  cosa  popular  y  que  consolidaría  más 
al  Gobierno  que  no  el  andar  buscando  conspiraciones. 
Todos  los  pueblos  que  están  mal,  están  conttouameittr 
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en  conspiración ;  por  el  contrario,  todo  pueblo  que  está 
bien  y  contento,  se  halla  constantemente  en  una  paz 
Octaviana.  Señaladnne  en  la  historia  un  pueblo  que  es- 
tando bien  se  haya  sublevado  ;  no  se  me  citará  ninguno. 

Las  causas  de  contrabando  son  anualmente  en  Espa- 
da las  siguientes  :  601  por  tabaco,  739  por  sal,  i.33o 
infelices  que  sufren  primero  el  tormento  del  procedi- 
miento civil  de  España,  que  todo  el  ^ue  ha  sido  encau- 
sado sabe  lo  que  es,  7  después  la  pena  por  la  cual  se  le 
manda  á  presidio.  De  manera  que  la  d¿cima  parte  de 
los  que  se  hallan  en  él  son  por  causa  de  las  rentas  es- 
tancadas. Y  no  hay  que  dejarse  alucinar  por  la  suma, 
*que  ñgur&  en  los  presupuestos  como  producto  de  esas 
rentas;  todo  eso  es  más  ficticio  que  otra  cosa;  porque 
hay  que  rebajar  los  gastos  de  lo  que  produce.  De  mar 
ñera  que  si  se  deduce  lo  uno  de  lo  otro,  si  la  cuenta  se 
hace  bien  y  cientfñcamente,  resulta  que  esos  productos 
son  una  cosa  Íns¡gni6cante.  El  presupuesto  de  Hacienda 
gasta  5oo  millones,  y  aunque  se  desquite  su  pequeño 
^¿rcito  que- se  llama  Carabineros  (porque  aquf  cada 
Ministerio  tiene  su  ejército  á  su  manera,  habiendo  la 
anomalía  de  que  la  Guardia  civil,  que  está  á  las  órdenes 
del  Ministro  de  la  Gobernación,  depende  del  de  la  Guer- 
n,  y  lo»  carabineros  que  debían  estar  agregados  A  este 
último  Ministerio,  lo  están,  sin  embaído,  al  de  Hacien- 
da), el  cual  cuesta  40  millones  de  reales,  siempre  re- 
sulta que  este  Ministerio  gasta  más  de  400  millones  de 
reales.  ¿Y  por  qué  había  de  subir  tanto  el  presupuesto 
de  gastos  del  Ministerio  de  Hacienda  ?  Este  presupuesto 
no  debía  subir  más  que  á  5o  millones  si  se  hicieran  las 
economías  que  debian  hacerse,  si  se  dejase  lo  que  se 
debía  dejar  al  interés  individual,  si  el  Estado  no  se  con- 
virtiese en  jugador  con  la  lotería,  y  en  fabricante  y  co- 
merciante del  tabaco  y  de  la  sal  por  mayor  y  menor; 
no  haciéndose  propietario,  porque  hace  mucho  tiempo 
que  sns  propiedades  debian  estar  vendidas  para  pagar 
la  deuda  pübltoi. 

Y  así,  cuando  se  me  habla  del  Ministro  de  Hacienda 
digo:  para  Ministro  de  Hacienda  de  la  democracia  sirve 
cualquiera,  sirve  cualquier  muchacho  de  una  tienda; 
para  Ministro  de  Hacienda  de  los  moderados  no  puede 
serlo  sino  un  Dios,  y  como  los  Dioses  no  bajan  ahora 
á  la  tierra,  resulta  que  el  que  venga  al  banco  ministe- 
rial se  desacreditará  y  la  Hacienda  se  perderá.  Este  es 
el  gran  punto  de  partida:  un  dependiente  cualquiera  de 
una  casa  de  comercio  puedS  ser  un  buen  Ministro  de 
Hacienda  si  esta  se  simplifica,  reduciéndola  á  tres  gran- 
des renglones :  servicios,  ingresos,  nivelación  de  los 
servicios,  y  después  las  demds  atenciones,  que  están 
reducidas  á  una  contribución  directa  de  aduanas,  coa- 
tribuuon  de  aduanas  como  se  halla  establecida  en  loa 
Eitados-Unidos  si  se  proclamara  la  república  federal,  y 
otra  contribución  directa  para  las  Diputaciones  provin- 
ciales. Deben  venderse  todas  las  fincas,  absolutamente 
todas  y  en  todas  partes,  y  esos  terrenos  que  no  son  de 
nadie,  que  no  pertenecen  á  nadie,  repartirlos  gratis  en- 
tre los  pobres,  y  hasta  regalarles  el  título  de  propiedad; 
todos  esos  terrenos  llamados  baldíos  y  realengos  sobre 
los  que  nadie  tiene  propiedad  y  que  se  duda  si  son  ó  no 
det  Estado,  todos  esos  terrenos  que  nada  producen  y 
que  se  esquilman  con  cuatro  ganados  que  van  i  pas- 
tuloE,  se  deben  distribuir  entre  las  clases  pobres  para 
haceilas  propietarias,  aleando  así  esas  ideas  socialistas 
que  tanto  asusuil  á  algunos,  y  que  A  mi  nunca  me  han 
asustado,  porque  una  revolticion  social  no  es  posible 
en  España,  ni  se  ha  verificado  en  ninguna  parte  del 
mondo.  Se  llama  revolución  social  á  la  de  93  y  no  lo 


es.  Cierto 'que  en  93  se  cortaron  muchas  cabezas  y  se 
confiscaron  bienes;  pero  esto  lo  hacían  los  revoluciona- 
rios que  lucharon  contra  los  realistas,  que  antes  habían 
hecho  con  ellos  lo  mismo.  No  hubo  más  sino  que  dije- 
ron :  «cuando  tú  estabas  arriba  hacías  esto  conmigo,  y 
ahora  lo  hago  yo  cont^o.n  Pero  á  ningún  revoluciona- 
rio le  tocaron  ni  en  su  persona  ní  en  sus  bienes  cuando 
se  hallaban  en  el  poder. 

Si  la  Cimara  quiere  que  explane  esta  idea,  la  expla- 
naré. Se  llama  revohicion  social  la  que  se  verifica  cuan- 
do las  capas  inferiores  se  levantan  y  apoderan  de  lo  que 
tienen  las  superiores,  sin  más  que  porque  son  clases 
superiores.  Esto  no  ha  sucedido  nunca  en  ninguna  par- 
te; ni  aún  en  la  antigua  Roma,  donde  los  famosos  Gra- 
cos  eran  partidarios,  no  de  quitar  las  propiedades  á  na- 
die, sino  de  que  se  repartiesen  al  pueblo  las  tierras  con- 
quistadas á  los  enemigos  de  aquella  república^  que  mu- 
chos nobles  hablan  usurpado;  pero  los  nobles  usurpa- 
dores decían  que  los  Gracos  atacaban  A  la  propiedad  con 
objeto  de  alarmar  A  las  clases  que  poseían. 

El  Sr.  Bniil,  que  fué  Ministro  de  Hadenda  en  i855, 
presentó  un  proyecto  para  el  desestanco  de  la  sal,  gra- 
duando el  valor  de  almacenes  y  demás  enseres  y  efectos 
de  .fabricación  en  137.732.000  rs.,  sin  incluir  las  sali- 
nas, que,  como  bienes  nacionales,  deben  venderse  y 
venderse  á  papel  y  no  á  dinero,  que  ha  sido  el  sistema 
que  ha  venido  siguiéndose  por  los  moderados  y  unio- 
nistas y  por  los  malos  progresistas,  dejando  al  país  sin 
un  cuarto.  La  venta  se  debe  hacer  á  papel,  de  lo  que 
nos  han  dejado  gran  cosecha,  como  que  debemos  veinte 
mil  millones.  Procediendo  de  este  modo,  creo  yo  que 
con  este  recurso  podríamos  amortizar  mil  millones  de 
deuda,  lo  que  equivale  á  treinta  millones  de  renta,  sin 
comprender  las  minas  y  demás  propiedades  del  Estado. 
Creo  que  mil  millones  se  pueden  amortizar  con  lo  que 
diera  el  desestanco  del  tabaco  y  de  la  sal,  después  de 
otras  ventajas,  porque  esos  ramo¿  en  manos  de  parti- 
culares tomarían  grande  incremento  y  aumentarían  la 
materia  imponible,  como  dicen  los  rentistas. 

El  ramo  de  tabacos  produce  trescientos  cincuenta  y 
cinco  millones  de  reales;  pero  «valiéndome  del  análisis 
de  personas  entendidas  en  esto,  puedo  asegurar  que  su 
producto  líquido  es  de  doscientos  cincuenta  millones. 
Pues  bien,  aunque  no  aumentase  el  consumo,  como  su- 
cede siempre  con  todo  artículo  ffuyo  valor  disminuye, 
ino  había  de  dar  este  ramo  por  aduanas  lo  menos  que 
lo  que  produce  en  Inglaterra?  Allí  la  renta  de  aduanas 
produce  por  todos  los  ramos  dos  mil  quinientos  millo- 
nes de  reales  y  por  tabacos  quinientos.  Pues  por  mise- 
rables que  afamoB,  ¿no  había  de  .producir,  aquí  que 
tanto  se  fuma,  lo  menos  la  mitad  que  en  Inglaterra? 

Con  la  sa!  sucede  lo  mismo :  producto  bruto  ciento 
veinte  millones.  Pero  se  dice  que  el  Estado  perdería  con 
ese  desestanco ;  y  ¿qué  es  el  Estado?  Lo  que  hay  que 
mirar  es  si  la  Nación  es  rica  :  si  lo  es,  no  dejará  de  pa- 
gar lo  que  necesita  ;  si  la  Nación  es  pobre,  no  podrá 
pagar  nada,  y  todo  se  volverá  rebuscos  para  nivelar, 
sin  conseguirlo,  el  presupuesto,  que  es  la  primera  ne- 
cesidad de  toda  Hacienda.  Si  la  Nación  no  es  rica,  en 
vano  se  la  estrujará  con  ese  sistema  que  se  ha  venido 
siguiendo  y  que  ha  dejado  en  la  miserable  situación 
que  hoy  tienen  esas  mil  leguas  de  costas  del  Médlter- 
ráoeo,  tan  florecientes  en  tiempo  de  la  república  ro- 
mana. 

Eso  que  se  llama  renta  de  aduanas,  á  lo  que  debe, 
unirse  lo  que  prodtuca  el  tabaco  á  su  introducción  en 
España,  creo  yo  que  produciría  quinientos  millonea  de 
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reales,  la  quinta  parte  de  lo  que  produce  en  Inglaterra. 
Con  esto  marcharía  mejor  el  Tesoro  que  con  ese  em- 
brollo de  comprar  y  vender,  y  volver  á  vender  y  i  com-* 
prar,  fabricar  y  conducir;  y  además  de  todo  lo  dicho, 
resultaría  la  gran  ventaja  de  mil  personas  que  se  ocu- 
parían en  estos  ramos. 

Estas  razones  nadie  las  niega,  aunque  nadie  las  prac- 
tica, que  viene  A  ser  lo  mismo.  Primero  suele  decirse 
que  esos  son  disparates,  que  eso  en  ninguna  parte  se 
hace,  y  después  de  muchos  afíos  se  llega  á  reconocer 
que  la  idea  es  buena,  pero  que  por  ahora  no  conviene, 
y  con  estos  aplazamientos  resulta  que  las  reformas  no 
se  hacen  nunca,  que  es  otro  vicio  radical  de  nuestro 
sistema  de  gobierno :  no  hacer  las  reformas  á  tiempo, 
hacerlas  á  regañadientes,  tarde  ó  mal,  y  cuando  se  ha- 
cen es  cbn  la  segunda  intención  de  destruirlas  en  cuan- 
to haya  oportunidad. 

No  sucede  así  en  Inglaterra  r  allí,  cuando  ocurre  una 
idea  encuentra  muchos  obstáculos  para  su  realización; 
para  que  se  extienda  en  la  opinión  ninguno ;  pero  llega 
al  fin  el  momento  en  que  la  opinión  se  forma,  y  la  idea 
se  realiza  sin  que  desde  entonces  piense  ya  nadie  en 
destruirla.  ¿Quién  se  atrevería  ahora  á  destruir  la  refor- 
ma de  Peel?  A  ninguno  le  pasa  por  la  imaginación.  En 
España  no  sucede  esto  :  después  que  á  duras  penas  lo- 
gramos que  se  haga  una  reforma,  viene  una  reacción  y 
volvemos  á  quedar  como  antes,  así  en  las  materias  po- 
líticas, como  en  las  económicas.  Sin  embargo,  en  las 
económicas.^s  más  difícil  esto,  porque  el  pueblo  goza 
más  de  las  ventajas  que  reporta,  están  más  á  su  alcan- 
ce, y  no  es  tan  fácil  que  ningún  poder  se  las  arrebate. 
Asi  ha  sucedido  con  la  abolición  de  diezmos  y  mayo- 
razgos, que  por  más  que  ha  vuelto  la  reacción  no  ha 
podido  nunca  echar  abajo  esas  reformas.  Se^ha  des- 
truido la  Constitución  de  1837,  s\istítuy¿ndola  con  la 
de  1 845 ;  se  han  destruido  otras  mil  reformas  políticas^ 
pero  ni  se  han  podido  restaurar  los  diezmos,  ni  resta- 
blecer los  mayorazgos.  Esa  es'  la  ventaja  que  tienen  las 
reformas  económicas  sobre  las  políticas,  y  la  que  yo- 
propongo  ahora  ha  de  reportar  grandes  beneñcios  al 
pueblo,  porque  si  es  un  mal  pagar  más  contribución 
directa,  es  un  mal  cien  veces  menor  que  pagar  tanto  ó 
más  por  medios  indirectos,  en  que  se  ocupan  muchos 
brazos  para  su  recaudación. 

En  1854  A  i856  hubo  la  fatalidad  de  que  el  partido 
progresista  no  adoptase  estas  ideas  sino  muy  lentamen- 
te. Yo  presenté  una  proposición  en  3  de  Abril  de  i855, 
cansado  ya  de  predicar  fuera  de  este  sitío,  y  el  Sr.  Bruil 
presentó  su  proyecto  de  ley  sobre  este  objeto  en  9  de 
Noviembre,  y  la  comisión  dtó  dictámen ;  pero  no  llegó 
el  caso  de  que  se  planteasen  las  reformas  propuestas 
para  3o  de  Junio  de  i856.  Es  decir,  que  el  pueblo  per- 
dió la  esperanza  de  que  esas  reformas  se  hicieran,  y 
esto,  entre  otras  muchas  cosas  que  podría  citar,  fué 
causa  de  que  no  resistiera,  de  que  fuera  posible  la  reac- 
ción que  ocurrió  poco  tiempo  después. 

Yo  ruego,  pues,  á  los  progresistas  que  voten  esta 
proposición.  No  dudo  que  lo  harán,  puesto  que  después 
de  tantos  años  no  habrá  inconveniente  en  que  adopten 
una  idea  que  hubiera  debido  y  podido  adoptarse  en  i856. 
Los  demócratas  tampoco  dudo  que  la  votarán,  porque 
lo  que  yo  propongo  ha  estado  durante  muchos  afios  al 
frente  de  todos  los  periódicos  que  han  defendido  su« 
ideas  :  no  tengo,  pues,  necesidad  de  dirigirme  á  ellos. 
Cuento  también,  como  he  dicho- antes,  con  los  votos  de 
los  Diputados  progresistas,  porque  de  otra  manera,  po- 
drá decir  ia  opinión  pública  que  no  cumplen  en  el  poder 
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lo  que  han  ofrecido  en  la  oposición,  faltando  de  esta 
manera  á  sagrados  compromisos. 

Los  señores  de  la  unión  liberal  harán  lo  que  gusten; 
pero  si  no  votan  mí  proposición,  quedará  demostrado 
que  ese  mote  de  demócratas  con  que  ahora  se  quieren 
engalanar,  no  ha  sido  más  que  un  ardid  electoral  para 
alucinar  al  pueblo.  He  concluido. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola)  :  Pido  la 
palabra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (  Garitero  ):  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  ( Figuerola)  :'Ruego 
á  los  Sres.  Diputados  que  se  dignen  tomar  en  conside- 
ración la  proposición  de  ley  que  ha  presentado  el  señor' 
Orense.  Esta  es  la  contestación  lacónica  que  yo  debería 
dar  á  las  indicaciones  de  S.  S.  Lo  único  que  debo  aña- 
dir es  que  siendo  esta  materia  esencialmente  económica, 
pase  á  la  comisión  de  Presupuestos. 

Los  Sres.  Diputados  habrán  observado  que  el  seAor 
Orense  no  ha  querido  hacer  de  esta  proposición  una 
cuestión  económica,  bino  una  cuestión  política,  y  como 
cuestión  económica  no  podemos  disentir  de  S.  S.  iqu- 
chos  Diputados  que  pertenecemos  á  esta  AsamUea,  que 
si  no  con  esa  facilidad  de  palabra,  con  ese  gracejo  de  su 
señoría,  hemos  contribuido  cada  uno  en  la  medida  de 
nuestra  inteligencia  á  difundir  las  -verdaderas  ideas  eco- 
nómicas. 

Por  consiguiente,  no  podía  haber  contradicción  en- 
tre S.  S.  y  yo. 

Respecto  á  la  idea  política,  natural  es  que  S.  S.  trate 
de  inspirar  desconfianzas  entre  la  mayoría,  tratando  de 
probar  que  sólo  las  personas  que  están  con  S.  S.  son 
capaces  de  realizar  esa  reforma.  Pues  yo  debo  decir  á  su 
señoría  que  no  ha  estado  exacto  en  lá  manera  de  indicar 
cómo  estas  reformas  se  hacen.  S.  S.  ha  hablado,  por 
ejemplo,  de  Inglaterra,  país  que  un  republicano  federal 
no  puede  citar  nunca,  mientras  que  ha  callado  muy  bien 
un  país  republicano  federalista,  que  es  la  Suiza,  en  el 
xu'al  hay  un  cantón  de  Friburgo  que  desestancó  la  sal  y 
ha  vuelto  después  á  estancarla. 

No  se  haga,  pues,  cuestión  política  de  una  cuestión 
cponómica,  porque  si  así  lo  hacemos  Uegarémos  á  sa- 
car como  consecuencia  que  hay  tantos  errores  en  las 
repúblicas  como  en  las  monarquías,  y  que  no  puede  el 
señor  Orense  presentarse  en  este  asunto  diciendo:  nos- 
otros solos  somos  los  buenos  para  resolver  esta  cues- 
tión, mucho  más  cuando  S.  S.,  que  tan  acertado  ha 
estado  en  hablar  de  las  contribuciones  directas,  no  se 
halla  conforme  con  «1  Sr.  Castelar,  que  el  otro  (Ka  las 
abolía.  Concretémonos,  pues,  á  tratar  la  cuestión  eco- 
nómica, y  verémos  cómo  vamos  juntos,  cómo  debemos 
y  podemos  ir  juntos  mayoría  y  minoría. 

Nos  llama  el  5r.  Orense  neo-demócratas,  y  no  me 
ofende  esa  calificación  que  me  da  el  Sr.  Orense.  S.  S.  es 
hoy  neo-republicano;  podrá  también  avanzar  cuando  los 
republicanos  federalistas  estén  en  el  poder ,  y  para  con- 
tinuar en  el  puesto  que  siempre  ocupa  S.  S. ,  tendrá 
que  ser  neo-socialista,  y  después  quizá  neo-K:omuni&ta, 
para  inspirar  sospechas  hácia  los  que  ocupasen  el  poder. 

Nos  ha  tratado  malamente  el  Sr.  Orense  ,  y  no  ha 
estado  justo  en  esta  cuestión.  No  pretenda  S.  S.  dividir 
los  diversos  matices  de  la  mayoría,  porque,  en  último 
resultado,  en  estas  cuestiones  económicas  podrá  suce- 
der muy  bien  que  algunos  de  los  que  están  -al  lado  de 
S.  S.  no  le  acompañen  con  sus  votos ,  mientras  que  es 
posible  que  estemos  al  lado  de  S.  S.  algunos  Diputados 
de  la  mayoría  y  el  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  pa- 
labra á  las  Córtes. 
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El  Sr.  Orense  hace  un  momento,  mezclando  las  sales 
con  las  aduanas,  y  hablando  al  mismo  tiempo  de  los 
Gracos  y  del  Sr.  Bruil,  nos.decia  que  en  España  la  ren- 
ta de  aduanes  podia  dar  la  mitad  al  menos  de  lo  que 
produce  en  Inglaterra. 

Ya  estaría  yo  contento  con  que  el  Ministo  de  Hacien- 
da que  se  sentase  aquí  pudiese  encontrar  en  el  presu- 
puesto mil  cien  millones  de  reales  por  ingreso  de  adua- 
nas ;  pero  esto  sería  por  el  sistema  de  S.  S.  ó  por  el 
mío,  no  por  el  de  muchos  de  los  señores  que  se  sientan 
ú.  su  lado. 

^  Sea ,  pues ,  lá  cuestión  económica ,  déjese  de  hacerla 
poUtica ,   como  intencionalmente  la  ha  querido  ha- 

■  cer  S.  S.;  pero  aún  así  y  todo,  aún  colocada  en  ese  ter- 
reno, yo  aconsejaría  á  los  Sres.  D¡f>utados  que  no  deja- 
ran de  tomar  en  consideración  la  proposición  que  ha 
presentado  el  Sr.  Orense. 

El  Sr.  ORENSE:  Para  rectificar,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ORENSE  :  No  he  comprendido  bien  la  última 
parte  del  discurso  de  S.  S.  ¿Es  qué  aconseja  que  se  to- 
me en  considuacicA  la  proposion  que  yo  he  presentado?- 
(5/..*/.) 

Pues  voy  á  rectificar  algunas  equivocaciones  en  que 
ha  incurrido  S.  S.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ocupa- 
do en  cuestiones  económicas  sin  duda ,  ha  estado  mu- 
cho tiempo  sin  pensar  en  las  cuestiones  políticas.  Pues 
qué,  ¿no  sabe  S.  S.  que  á  raíz  de  la  revolución  El  Cla- 
mor Público  preguntaba  lo  que  era  el  Sr.  Orense?  ¿No 
sabe  S.  S.  lo  que  yo  contesté  entonces?  Pues  desde  el 
punto  en  que  estaba  escondido,  porqae  desgraciada- 
mente á  mí  me  han  perseguido  todos  los  Gobiernos  ,  lo 
que  probaría  mucho  contra  mí  si  hubieran  sido  buenos, 
y  no  prueba  nada  siendo  lo  que  han  sido;  desde  el  pun- 
to en  que  estaba  escondido  dije  :  «Señores  de  El  Cía~ 
mor,  yo  creta  que  todo  el  mundo  sabia  que  soy  repu- 
blicano ;  me  lo  han  llamado  muchas  Teces,  y  no  lo  he 
contradicho:  creia  que  no  podría  haber  duda;  pero  una 
vez  que  la  hay,  digo  á  El  Clamor  Público  que  yo  he 
sido  y  soy  siempre  republicano.  »  Esto  ya  hace  catorce 
años,  y  me  parece  que  catorce  afios  de  servicio  son  un 
servicio  muy  regular. 

Por  lo  demás,  sabe  S.  S.  que  yo  siempre  he  declara- 
do que  soy  republicano ;  así  es  que  en  vista  de  esta  de- 
claración explícita  y  constante,  todo  el  mundo  me  ha 
tratado  y  me  trata  como  tal  republicano.  Los  mismos 
Gobiernos,  cuando  ha  habido  algunas  elecciones  ,  me 
han  hecho,  la  guerra  por  ser  republicano,  y  asi  lo  de- 
cían á  sus  agentes:  yo  nada  decía  en  contrario,  porque  no 
tenia  ventaja  alguna  en  contradecirlo,  además  de  que, 
siendo  verdad,  no  podía  negarlo.  Por  último,  todos  los 
actos  de  mi  vida  pública  demuestran  que  siempre  he 
sido  republicano,  por  más  que  yo  no  lo  haya  dicho  en 
todas  partes:  así,  por  ejemplo,  delante  de  Doña  Isabel  II 
no  habia  de  ir  á  decir  «  soy  republicano,»  si  bien,  aun- 
que yo  no  lo  declarase,  estoy  seguro  de  que  siempre  me 
ha  tenido  por  republicano. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola) :  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENCA  (Figuerola)  :  Cuando 
he  dicho  que  el  Sr.  Orense  era  neo- republicano,  sabia 
lo  que  habia  dicho  S.  S.  en  el  año  54;  pero  también 
sabia  lo  que  habia  dicho  en  el  verano  del  68  cuando  su 
Kñorfa  buscaba  rey.  S.  S.  podrá  reírse  cuanto  guste, 
pero  yo  digo  á  S.  S.  que  cuando  lo  tenga  por  conve- 
niente debatirémos  este  punto 
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El  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra. 

El  S.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ORENSE  :  Pues  yo  quiero  debatirlo  en  el  ae- 
ro. Entre  tanto,  trataré  á  S.  S.  como  traté  Á  otro  per- 
sonaje cuando  en  este  mismo  sitio  se  le  ocurríd  decirme 
una  cosa  parecida;  y  en  cuanto  A  lo  que  S.  S.  dice  aho- 
ra, le  advierto  que  le  han  contado  un  cuento,  pero  que 
se  lo  han  contado  mal.  Lo  que  yo  dije  en  la  ocasión  á 
que  5.  S.  se  refiere,  y  apelo  al  señor  general  Prím,  que 
lo  sabe,  ha  sido  que  siempre  rotaría  por  la  república, 
pero  que  si  no  creía  conveniente  para  nuestro  país  esta 
forma  de  gobierno,  claro  es  que  tendríamos  que  discutir 
cuál  monarca  seria  mejor  si  Pedro,  Juan  6  Diego. 

De  modo,  que  S.  S.  no  ha  dicho  más  que  la  mitad 
de  lo  que  le  contaron;  y  como  suele  suceder  que  con 
media  verdad  se  trata  de  hacer  una  mentira,  conste  que 
dados  los  antecedentes  que  yo  tengo,  no  se  puede  añr- 
mar  que  he  dejado  de  ser  republicano  porque  yo  haya 
dicho  que  Fulano  seria  mejor  rey  que  Zutano.  Por  lo 
demás,  no  es  esta  una  cosa  que  me  importa  mucho, 
porque  tengo  la  coraza  muy  bien  puesta  y  los  dardos 
que  se  arrojen  contra  m(  se  volverán  contra  el  que  los 
dirija  ó  cuando  menos  caerán  muy  cerca  de  é\,  pero 
siempre  sin  causarme  el  menor  daño. 

Leída  por  segunda  vez  la  pn^sicion,  j  hecha  la 
pegunta  de  ai  se  tomaba  en  consideraeion,  las  Cdrtes 
así  lo  acordaron. 

Al  hacerse  la  pregunte  por  el  Sr.  Secretario  {Llano  y 
Pérsi)  de  si  pasarla  á  las  secciones  para  nombramiento 
de  comisión,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  Conforme  al 
Reglamento,  esta  proposición  debería  pasarálas  seccio- 
nes para  el  nombramiento'de  comisión;  pero  habiendo 
manifestado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  su  deseo  y  la 
conveniencia  de  que  pase  á  los  presupuestos,  se  va  á 
hacer  la  correspondiente  pregunu  á  las  Córtes  por  uno 
de  los  Sres.  Secrétanos. 

Al  ir  á  hacer  la  pregunta  el  Sr.  Secretario  (Llano  y 
Pérsi),  pidió  la  palabra,  y  obtenida,  dijo 

El  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra  en  contra  de  eso. 
Desde  el  momento  en  que  una  proposición  de  ley  se  to- 
ma en  consideración,  debe  pasar  á  una  comisión  espe- 
cial compuesta  de  siete  Srea.  Diputados,  nombrados  por 
cada  una  de  las  secciones. 

Esto  es  lo  que  procede,  y  no  que  pase  la  proposición 
á  la  comisión  de  Presupuestos,  que  es  lo  mismo  que 
aplazar  la  resolución  del  asunto  ad  kalendas  gratcaa,  y 
faltar  á  lo  que  previene  el  Reglamento.  El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  creta  que  no  debia  aceitar  mi  proposición; 
podia  haber  sido  franco  y  explícito  no  apelando  á  este 
medio  dilatorio. 

Por  lo  demás,  no  haga  caso  5.  S.  de  esos  chísmejos 
y  crea  que  no  me  he  propuesto  dividir  á  la  mayoría  co- 
mo S.  S.  ha  manifestado,  porque  bien  claramente  he 
dicho  cuál  era  el  objeto  de  mi  proposición.  Lo  que  yo 
deseo  es,  que  el  país  sepa  quiénes  aceptan  de  buena  fe 
las  reformas  y  quiénes  no  :  él  juzgará  después,  supues- 
to que  las  Cámaras  no  son  más  que  un  medio  de  apela- 
ción, digámoslo  así,  á  la  opinión  pública.  Pero,  repito, 
no  debe  pasar  la  proposición  á  la  comisión  de  Presu- 
puestos :  hágase  con  ella  lo  que  se  hízo  con  otra  pare- 
cida en  tiempo  del  Sr.  Madoz,  que  después  de  tomada 
en  consideración,  pastS  á  una  comisión  especial;  esto  es 
lo  procedente. 

Ahora,  antes  de  continuar,  pido  que  se  lean  los  ar- 
tículos 59  y  top  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi)  :  Dicen  u(: 
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«Art.  59.  Tomada  ta  consideración  una  proposi- 
ción de  ley,  pasará  á  las  secciones  como  los  proyectos 
del  Gobierno. 

sArt.  109.  Las  Cúrtes  decidirán  también  si  han  de 
pasar  á  las  secciones  y  ha  de  informar  sobre  ellas  una 
comisión,  ó  si  se  han  de  discutir  sin  ese  trámite.» 

El  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra  sobre  el  contenido 
de  esos  artículos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ORENSE  :  De  manera  que,  según  el  Regla- 
mento, no  hay  más  que  dos  trámites  que  seguir:  á  dis- 
cutir inmediatamente  la  proposición,  según  dispone  el 
artículo  109,  ó  pasarla  á  las  secciones,  como  previene 
el  59. 

Por  consiguiente,  lo  que  pretende  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  no  es  más  que  una  sutileza;  y  por  cierto  que 
no  creía  que  S.  S.  fuera  tan  teólogo  como  lo  parece  al 
decir;  «hago  como  que  adopto  la  proposición,  y  en  ri- 
gor no  la  adopto  porque  pasa  á  la  comisión  de  Presu- 
puestos y  allí  ya  sé  yo  lo  que  sucederá.»  Yo  también, 
Sr.  Ministro,  porque  estoy  harto  de  tratar  con  las  co- 
misiones de  Presupuestos  y  si  lo  que  pasa  allí  con  estos 
asuntos. 

Pero  ahora  se  trata  de  una  cosa  que  debe  resolverse 
precisamente  antes,  con  objeto  de  que  cuando  esa  comi- 
sión forme  tos  presupuestos,  esté  ya  declarado  si  se  ha 
de  verificar  ó  no  el  desestanco.  Esto  es  lo  mismo  que  la 
cuestión  religiosa,  acerca  de  la  cual  se  dice:  alas  Córtes 
deben  resolverla. »  Yo  digo  que  efectivamente  deben  re- 
solverla laa  Córtes,  como  igualmente  la  cueition  de  que 
se  trata.  Ahora,  si  es  que  no  se  quiere  que  se  resuelva, 
dígase  con  claridad,  porque  sino,  puede  haber  falta  de 
lealtad;  y  para  que  no  la  háya,  es  preciso  que  se  decla- 
re por  S.  S. :  «estoy  conforme  con  el  sistema  del  señor 
Orense,  ó  estoy  fuera  del  sistema  del  Sr.  Qrense.»  Há- 
gase esto,  y  no  se  diga  que  pase  la  proposición  á  la  co- 
misión de  Presupuestos,  lo  cual  podria  ser  un  medio  de 
engañar  al  país.  Importa,  pues,  que  las  cosas  se  deba- 
tan como  se  deben  debatir,  sin  sacarlas  de  su  verdadero 
terreno. 

Además,  ya  he  dicho  .  que  si  las  Córtes  están  como 
Wdó  el  país  por  la  abolición  del  estanco,  deben  resol- 
verlo, y  una  vez  abolido,  la  comisión  de  Presupuestos 
los  formará  con  arreglo  á  esto;  pues  si  así  no  se  hace, 
esa  comisión  dirá  que  las  Córtes  han  enviado  allí  la 
proposición  únicamente  para  pedirla  su  informe. 

De  etra  manera  creo  que  si  el  Sr.  Figuerola,  llamán- 
dose economista,  nada  hace  de  lo  que  piden  los  econo- 
mistas, ha  incurrido  en  una  contradicción,  toda  vez  que 
sostiene  una  doctrina  cuando  está  en  los  bancos  de  la 
oposición,  y  otra  distinta  cuando  ocupa  el  poder.  De  es- 
te modo  se  desacreditan  los  hombres  políticos  que  de- 
fienden una  cosa  en  la  oposición  y  otra  en  el  Ministe- 
rio; por  eso  siempre  he  dicho  á  todos  mis  amigos:  «lo 
que  Vds.  prometan  es  menester  cumplirlo  y  presentoi*^ 
lo;  si  es  que  llegan  al  poder,  á  las  veinticuatro  horaa  de 
ocuparlo.»  Algunos  me  han  preguntado  cómo  es  que 
esta  revolución  no  ha  dado  los  resultados  que  se  espe- 
raban de  ella,  y  yo  les  he  contestado  :  «porque  esta  re- 
volución se  ha  hecho  por  tres  partidos;  pero  si  se  hu- 
biera hecho  por  uno  solo,  las  reformas  se  habrían  he- 
cho inmediatamente,  y  á  tas  veinticuatro  horas  se  ha- 
brían expedido  loscorrespondientes  decretos  ó  se  habrían 
presentado  los  oportunos  proyectos  de  ley.»  El  que 
ha  pasado  toda  su  vida... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Señor  Orense, 
sabe  S.  S.  cuánta  es  U  latitud  que  debe  darse  á  los  rec- 
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tificaciones  ,  y  como  la  cuestión  que  se  debate  es  la  <3e 
si  la  proposición  ha  (Te  pasar  á  las  secciones  para  el 
nombramiento  de  comisión,  ó  si  posárá  á  la  comisión 
de  Presupuestos,  no  puedo  dejar  que  S.  S.  se  extrali- 
mite, ni  permitiríe  que  haga  un  nuevo  discurso. 
El  Sr.  ORENSE :  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  ORENSE :  Yo  respeto  mucho  al  Sr.  Presi- 
dente, y  mucho  más  al  Sr.  Cantero,  con  cuya  amistad 
me  honro  hace  muchos  años;  pero  esta  es  cuestión  que 
han  de  decidir  las  Córtes,  las  cuales,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 109  del  Reglamento  que  acaba-de  leerse,  acorda-^ 
rán  si  ha  de  pasar  la  proposición  á  las  secciones  ,  ú  si 
se  ha  de  discutir  desde  luego  y  sin  más  trámite.  Una 
cose  ú  otr .  es  la  que  cabe  con  arreglo  át  Reglamento, 
pero  no  el  que  pase  á  la  comisión  de  Presupuestos ;  lo 
cual ,  señores ,  declaro  desde  este  momento  que  es  lo 
mismo  que  derrotar  la  proposición ,  pero  derrotarla  de 
una  manera  que  nO  es  franca,  además  de  no  ser  legal. 

Por  consecuencia,  tengan  esto  presente  las  Córtes  ,  y 
no  manden  la  proposición  á  la  comisitfn  de  Presupues- 
tos; porque  hacer  esto,  repito  que  es  lo  mismo  que  re- 
tardar la  resolución  de  este  asunto  ad  kalendas  grmcas^ 
y  seguir  el  sistema  de  Bertoldo,  qiíe  cuando  le  condena- 
ron á  ser  ahorcado,  decía:  «yo  estoy  conforme  con  que 
me  ahorquen,  pero  queme  dejen  escoger  el  árbol». 

Noj  señores,  las  cosas  se  hacen  ó  no  se  hacen.  Si  el 
Sr.  Figuerola  quiere  que  se  abandonen  sus  antiguas 
ideas,  que  lo  declare  así  terminantemente  á  la  faz  de  lu 
Córtes  Constituyentes ;  y  sobre  todo,  que  se  cumpla  el 
R^lamento. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola)  :  Señores 
Diputados,  cuando  se  trata  dQ  tomar  en  consideración 
una  proposición,  no  se  discute  el'fondo  de  la  cuestión, 
y  yo  he  procurado  no  discutirla  con  el  Sr.  Orense.  No 
era  este  mi  objeto  en  las  breves  palabras  que  he  pre- 
nunciado, sino  únicamente  el  manifestar  mi  asentimien- 
to á  que  se  tomase  en  consideración;  y  si  el  Sr.  Orense 
al  apoyar  su  proposición  no  hubiera  querido  convertir 
en  cuestión  política  lo  que  es  simplemente  una  cuestión 
económica,  ni  aün  esas  palabras  hubiera  pronunciado. 

Los  Sres.  Diputados  son  jueces  de  esta  cuestión.  «'He 
salido  de  mi  propósito?  ¿He  alterado  mi  fisonomfa?  «'He 
dicho  una  frase  inconveniente  que  pudiese  agraviar  al 
Sr.  Orense  y  hacerle  hablar  como  ha  hablado  ah^ra? 
¿Tiene  autoridad  el  Sr.  Orense ,  por  muchos  años  que 
lleve  de  práctica  parlamentaria  ,  para  hablar  de  buena 
fe  y  de  falta  de  lealtad  ,  y  para  poner  en  sospecha  la  de 
mis  intenciones? 

Niego  á  S  S.  esa  autoridad,  porque  en  otro  caso  yo 
le  dirigiría  cargos  muy  graves  sobre  su  buena  fi:  y  su 
falta  de  lealtad. 

El  Sr.  Orense  ha  excedido  los  Kmhes  de  una  discu- 
sión en  que  no  puede  poner  en  duda  ni  mi  buena  fe  ni 
mi  lealtad.  ¿De  qué  se  trato? 

Me  extraña  que  el  Sr.  Orense,  tan  experimentado  en 
las  prácticas  parlamentarias,  no  lo  haya  comprendido, 
cuando  tantas  veces  se  ha  realizado.  Se  trata  de  una 
cosa  que  está  íntimamente  ligada  con  la  cuestión  de  pre- 
supuestos. 

Se  trata  de  una  renta  que  produce  ingresos,  que  por 
lo  tanto  ha  de  figurar  en  el  presupuesto  de  ingresos,  y 
que  por  consiguiente,  como  trata  de  abotirse,  ha  de  to- 
marlo en  cuenta  indefectiblemente  la  comisión  de  Pre- 
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supuestos',  porque  de  la  resolución  que  adopte  depende 
Ifl  redacción  del  mismo  presupuesto. 

EIsCD,  repito,  es  una  cosa  que  el  5r.  Orense  ha  visto 
practicar  aquí  repetidas  veces,  y  de  ninguna  manera  es 
una  infracción  del  Reglamentp.  ¿Cómo  babia  de  serlo, 
por  otra  parte,  si  la  CAmara  acuerda,  y  es  por  sí  misma 
soberan&>  (El  Sr.  Figueras  pide  la  palabra.) 

Sí  yo  hubiese  pedido  una  cosa  que  op  tuviese  prece- 
deatesf  si  yo  hubiera  querido  íiüsoar  la  proposición,  sa- 
be el  Sr.  Orense  que  adoptando  su  sistema  le  podría 
falsear  perfectamente,  mientras  que  es  la  cosa  más  sen- 
cilla del  mundo  tratar  esa  cuestión  como  cuestión  de 
•  presupuestos,  como  cuestión  de  ingresos  y  at  mismo 
tiempo  como  cuestión  de  alivio  para  el  país. 

Si  el  Sr.  Orense  no  l#comprende  así;  si  el  Sr.  Oren- 
se sospecha  de  sí  mismo,  no  arroje  la  sospecha  sobre 
los  que  no  le  han  dado  motivo  para  abrigarla.  ^'Crec  el 
Sr.  Orense  que  no  he  -sido  revolucionario  porque  du- 
rante los  cuatro  meses  y  medio  de  Gobierno  provisio- 
nal no  he  hecho  el  desestanco?  Pues  yo  le  diré  á  S.  S. 
paladinamente  por  qué  no  lo  he  hecho,  pues  no  necesito 
ocultar  nada.  La  razón  es  muy  sencilla;  los  recursos 
ordinarios  del  Tesoro  eran  escasísimos;  yo  tenia  necesi- 
dad de  acudir  al  crédito,  y  st  cuando  yo  tenia  necesidad 
de  pedir  prestado»  aquellos  á  quienes  pedia  hubieran 
visto  que  tiraba  las  rentas  por  la  ventma,  no  me  hubie- 
ran dado  ni  un  cuarto.  Ese  es  el  gran  secreto  de  por  qué 
no  se  ha  hecho  el  desestanco  durante  el  tiempo  del  Go- 
bierno provisional.  Ahora  están  reunidas  las  Córtes, 
tienen  grandes  poderes,  y  de  ellas  nacerán  medios  para 
poder  hacer  operaciones  de  crédito  y  nacerán  recursos  y 
contribuciones;  porque,  por  muchas'  economías  que 
quieran  hacerse,  el  nivel  de  estas  nunca  llegará  á  sal- 
dar el  déficit  del  presupuesto. 

Esto  lo  digo  yjD,  y  no  podrá  desmentirlo  ni  aun  ese 
Dios  que  invocaba  el  Sr.  Orense  para  Ministro  de  Ha- 
cienda, por  grandes  que  sean  las  cualidades  que  le  ador- 
nen; pues  verdaderamente  se  necesita  un  Dios  para  ar- 
reglar la  Hacienda,  y  no  precisamente  para  la  Hacienda 
moderada ,  sino  para  la  Hacienda  revolucionaria  en  el 
tránsito  hasta  la  Hacienda  normal. 

Por  esto  he  pedido  que  esta  proposición  pasara  á  la 
comisión  de  Presupuestos;  sin  embargo,  si  las  Córtes 
dicen  que  debe  nombrarse  una  comisión  especial,  yo  me 
someto  á  su  consideración,  pues  sé  que  las  Córtes  resol- 
verán lo  más  acertado. 

El  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 
SI  Sr  ORENSE:  En  primer  lugar,  diré  que  no  he 
oido  bien  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Figuerola  sobre  cargos 
que  pueda  dirigirme  relativamente  á  falta  de  lealtad:  yo 
autinizo  al  Sr.  Figuerola  para  que  revele  esos  datos  dóxí~ 
de  y  cuándo  quiera.  Digo  más:  lo  que  se  dice  detrás  de 
mí,  no  me  ofende,  pues  há  más  'de  mil  años  que  un  cé- 
lebre filósofo  dijo  (tque  si  el  hombre  más  justo  supiera 
'todo  lo  que  detrás  de  él  se  dice  de  su  persona,  pasaria 
muy  matos  ratos.»  piga  S.  S.  cara  á  cara  lo  que  le  pa- 
rezca, pues  de  otro  modo  no  me  afecta  nada,  y  si  lo 
hace,  oirá  S.  S.  cosas^  que  nu  le  agradarán  mucho.  Sir- 
va de  contestación  esto  á  sus  amenazas ,  s¡  amenazas 
futíron  las  palabras  de  S.  S. 

El  Sr.  Figuerola  t¡>.ne  un  ejemplo  que  seguir  en  lo 
que  sucedió  cuando  el  Sr.  Madoz,  Entonces  no  se  ocur- 
rió á  éste  el  pedir  que  pasara  á  la  comisión  de  Presu- 
puestos, sino  que  se  nombró  una  comisión,  de  la  que 
ñiéroD  individuos  los  Sres.  Rtvero  y  León  y  Medina,  cu- 
ys  comisión  dió  su  dictámen.  ¿Qué  inconveniente  hay, 
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pues  ,  en  que  ahora  se  haga. lo  mismo?  Yo  hubiera  es- 
tado completamente  conforme,  así  como  no  puedo  es- 
tarlo con  que  pase  á  la  comisión  de  Presupuestos. 

Además,  el  art.  109  del  Reglamento  dice  terminan- 
temente que  las  Córtes  decidirán'  si  la  proposición  ha 
de  pasar  á  las  secciones  para  que  nombren  una  comi- 
sión que  informe  sobre  ella ,  ó  si  se  ha  de  discutir  sin 
este  trámite:  nada  dice  de  que  pase  á  la  comisión  de 
Presupuestos.  Podría,  s(,  suceder  que  el  Diputado  que 
hubiese  presentado  la  proposición  se  conformara  con 
este  acuerdo,  y  entonces  no  habría  cuestión;  pero  como 
no  me  he  conformado ,  yo,  aunque  no  reglamentista, 
confieso  que  el  Reglamento  es  el  Evangelio  á  que  la 
Cámara  tiene  que  atenerse  y  que  no  se  puede  salir 
de  él. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):,  Pido -la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola);  RuCgo  á 
la  mesa  que  se  sirva  preguntar  si  la  proposición  pasará 
á  las  secciones,  en  lo  cual  no  tengo  inconveniente,  pues 
no  insisto  en  que  pase  á  k  de  Presupuestos. 

Hecha  de  nuevo  la  pregunta  de  si  pasarla  la  propo- 
sición á  las  secciones  para  nombramiento  de  comisión, 
las  Córtes  asi  lo  acordaron. 

El  Sr.  ALARCON:  Pido  la  palabra  para  una  cuestión 
4e  órden.  La  mayoría  de  los  Srés.  Diputados  no  sabe 
en  qué  se  ha  quedado,  ni  cuál  es  el  acuerdo  de  la  Cá- 
mara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  acuerdo  de 
la  Cámara  es  que  la  proposición  pase  á  las  secciones 
con  arreglo  al  Reglamento ,  mucho  más  no  habiendo 
insistido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  que  pase  á  la 
comisión  de  Presupuestos. 

CROEN  DEL.  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Continúala 
discusión  del  dictámen  de  la  comisión  de  Actas  relativo 
á  la  circunscripción  de  Estella.  (Véase  la  sesión  del  2 

del  actual;  la  del  i  y  la  del  4  íto  idem.J  El  Señor 
Coronel  y  Ortiz  tiene  la  palabra  para  rectificar.. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Señores  Diputados,  en 
el  curso  de  esta  discusión  se  ha  censurado  repetidas  ve- 
ces la  conducta  de  tos  jueces  de  Estella  y  de  Pamplona. 
Respecto  al  juez  de  Pamplona,  que  es  el  que  tiene  en- 
causado ai  Sr.  Müzquiz,  ya  dije  en  la  sesión  de  ayer  lo 
que  procedía  en  defensa  de  un  funcionario  del  órden  ju- 
dicial tan  recto  y  tan  entendido. 

Debo  advertir  antes  de  pasar  adelante,  que  en  mi 
breve  discurso  de  ayer  invoqué  el  testimonio  de  mi 
amigo  el  Sr.  Calderón  y  Herce,  que  conoce  Intimamen- 
te como  yo  al  juez  de  primera  instancia  de  I^mplona, 
D.  Pantaleon  Muntion  y  Pereira.  El  Sr.  Calderón  y  Her- 
ce tiene  noticia,  hasta  donde  se  puede  tener,  del  estado 
de  esta  causa,  y  sabe  perfectamente,  como  sabe  también 
ei  que  tiene  la  honra  de  dirigir  en  este  momento  U  pa- , 
labra  al  ilustrado,  aunque  escaso  auditorio  que  tenemos 
delante,  que  ese  funcionario  no  se  ha  excedido  en  lo 
más  mínimo  del  límite  de  sus  facultades,  y  que  si  diri- 
gió exhortos  á  la  Habana ,  de  lo  que  se  le  acusó  por 
mi  amigo  el  Sr.  Figueras  en  una  de  las  sesiones  pasa- 
das, lo  hizo  porque  fué  necesario  á  consecuencia  de  tos 
hechos  que  arrojaba  la  causa. 

Me  parece  que  constándonot ,  como  nos  consta  posi- 
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tivamente,  que  el  Sr.  Muntíon  Pereira,  juez  de  primera 
instancia  de  FajpploQa,  no  ha  faltado  á  su  deber,  ni  ha 
dejado  de  tener  con  el  Sr.  Múzquíz  las  debidas  conside- 
raciones, esto  bastará  para  evitar  á  mi  amigo  el  señor 
Calderón  y  Herce  la  molestia  de  tomar  parte  en  este  de- 
bate ,  ya  demasiado  enojoio ,  y  paso  á  hacer  otra  ligera 
indicación. 

El  Sr.  Gil  Berges  hubo  de  hablar  ayer,  consumiendo 
el  segundo  turno  en  contra  del  dictámen  de  la  comisión, 
y  se  hizo  cai^  de  alguno  de  loa  argumentos  que  yo 
habia  aducido.  Yo  traté  de  probar  que  el  juez  de  pri- 
mera instancia  de  Estella  habia  procedido  con  error  sí, 
pero  no  de  mala  fe,  no  maliciosamente,  ni  de  la  mane- 
ra que  se  indica  en  el  decreto  orgánico  sobre  ejercicio 
del  sufragio  universal,  para  aplicarle  la  sanción  penal, 
que  en  su  título  V,  si  no  me  es  inñel  la  memoria,  tie- 
ne señalada  d-cho  decreto  para  los  que  dejan  de  procla- 
mar Diputados  á  aquellos  á  quienes  legítimamente  les 
corresponde  con  arreglo  á  la  susodicha  ley. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados,  debo  decir  con  la  fran- 
queza  que  me  caracteriza,  que  me  movió  á  pedir  la  pa- 
labra para  rectificar  la  circunstancia  de  no  haber  oído 
con  claridad  al  Sr.  Gil  Berges.  Me  pareció  que  S.  S.  no 
habia  comprendido  bien  los  argumeatos  que  yo  hice; 
pero  habiendo  leido  el  Extracto  oficial  que  publica  la 
Gaceta^  y  aun  el  Diario  de  las  Sesiones  que  se  ha  re- 
partido antes  de  que  volviera  ¿  reanudarse  la  discusión 
sobre  esu  acta,  he  visto  que  el  Sr.  Gil  Berges  no  com- 
prendió mal  mis  argumentos ;  antos,  por  el  contrario, 
los  refutó  en  un  discurso  digno  de  la  justa  reputación 
que  goza  S.  S.  como  orador  forense  en  Zaragoza,  y  que 
nos  hace  esperar  que  esta  reputación  corra  pareja  con  la 
de  orador  parlamentario.  Pero  como  no  desfiguró  mis 
argumentos,  y  como  otro  individuo  de  la  comisión  ha- 
brá de  contestar  ¿  S.  S.,  creo  que  seria  completamente 
excusado,  y  aun  fuera  de  Reglamento,  molestar  por 
más  tiempo  la  atención,  no  sé  si  de  la  Cámara,  y  por 
lo  mismo  renuncio  la  palabra. 
■  El  Sr.  ROJO  ARIAS  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Señores  Diputados,  los  debe- 
res'ho  se  eluden,  se  cumplen  siempre.  Yo  cumplo, 
pues,  con  el  deber  que  me  impone  mi  carácter  de  iadi- 
TÍduo  de  la  comisión  contestando  brevísimamente  A  los 
Sres.  Diputados  Alzugaray,  Vinader  y  Gil  Berges ,  los 
cuales  han  combatido  en  dos  sesiones  ,  y  cada  uno  bajo 
su  punto  de  vista  el  dictamen  de  la  comisión  que  yo 
suscribo. 

El  Sr.  Alzugaray,  Sres.  Diputados ,  no  ha  venido  á 
combatir  aquí  el  dictámen  de  la  comisión ,  y  lo  que  es 
más,  creo  que  no  ha  venido  tampoco  á  defender  su  de- 
recho para  poderse  contar  en  el  número  de  los  Diputa- 
dos de  las  Córtes  Constituyentes.  El  Sr.  Alzugaray  ha 
venido  aquí,  en  mi  opinión,  á  explicarnos  las  razones 
poderosas,  los  motivos  invencibles  que  justifican  su  der- 
rota en  Navarra.  El  Sr.  Alzugaray,  en  la  primera  parte 
de-su  belUumo  discurso,  nós  hizo  una  gráfica  y  exacta 
pintura  de  la  situación  de  aquel  país.  S.  S.  nos  dijo  que 
para  los  navarros  no  habia  más  que  dos  elementos  po- 
derosos :  «clero  y  fueros  :»  nos  dijo  también  que  sobre 
la  inmensa  masa  de  aquel  pueblo,  ta  influencia  clerical 
era  incontrastable;  y  como  á  esa  masa  ha  venido  á  mo- 
verla la  ley  del  sufragio  universal,  demostraba  el  señor 
Alzugaray,  y  lo  demostraba  con  perfecta  lucidez ,  que 
si  su  candidatura  fué  derrotada  en  Navarra,  lo  fué 
por  el  voto  del  pueblo ,  influido  por  los  predicaciones 
del  clero. 
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Por  eso  he  dicho  que  el  Sr.  Alzugaray  ha  venido  * 
explicarnos  aquí  las  razones  de  su  derrota,  si  derrota 
puede  llamarse  la  que  S.  S.  ha  sufrido  en  aquel  país, 
donde  ha  obtenido  una  votación  que  no  es  despreciable, 
por  más  que  sea  inferior  á  la  alcanzada  por  el  Sr.  Múz- 
quiz. 

Esta  primera  parte  del  discurso  del  Sr.  Alzugaray 
viene  á  justificar  el  dictámen  de  la  comisión  en  cuanto 
la  comisión  ha  creido  que  S  S.  no  debía  ni  podía  ser 
proclamado  Diputado:  el  Sr.  Alzugaray  no  ha  sido  y, 
según  él  mismo  nos  ha  dicho,  no  pedia  ser  elegido  Di- 
putado: la  comisión,  por  tanto,  há  estado  perfectamente 
dentro  del  ejercicio  de  sus  deberes,  opinando  contra  la 
proclamación  del  Sr.  Alzugaray. 

Harto  lógico  y  razonador  e^uvo  S.  S.,al  defender  la 
primera  parte  del  dictámen  de  ta  tomision,  al  defender 
la  incapacidad  legal  del  Sr.  Müzquir:  yo.no  he  de  repe- 
tir sus  argumentos:  primero,  porque  lo  haria  con  mucha 
menos  lucidez  que  S.  S.,  y  después,  porque  vendría  á 
repetirme  á  mí  mismo,  toda  vez  que  ya  la  Cóínara  iia 
resuelto  un  caso  igual  que  yo  tuve  la  honra  de  mante- 
ner, el  caso  referente  al  Sr.  Salvoechea,  en  el  que  tuve 
necesidad  de  aducir  aquí  toda  la  doctrina  que  pude  sacar 
del  decreto  electoral  vigente. 

Estoy,  pues,  conforme  con  la  teoría  del  Sr.  Alzuga- 
ray en  cuanto  se  refiere  á  la  incapacidad  del  Sr.  MOz- 
quiz.  Pero  el  Sr.  Alzugaray  intenta  justificar  su  procla- 
mación como  Diputado,  y  lo  hace  invocando  un  argu- 
mento mió  aducido  a(  discutirse  las  actas  de  Cádiz. 
Decía  S.  S.;  «el  señor  Rojo  Arias,  combatiendo  la  adi- 
ción al  dictámen  de  las  actas  de  Cádiz,  declaró  termi- 
nanteinente  que  era  imposible  que  se  proclamara  al 
Sr.  Barca  porque  no  traía  acta;  es  así  que  yo  traigo 
acta,  luego  la  deducción  lógica  es  que  el  caso  en  que  yo 
me  encuentro  y  el  caso  del  Sr.  Barca  no  son  iguales; 
pues  el  Congreso  que  no  tiene  facultades  para  procla- 
mar Diputados  á  los  que  no  traen  acta ,  no  tiene  ese 
inconveniente  para  proclamarme  ¿  mí  que  la  traigo, 
porque  me  la  dió  la  junta  general  de  escrutinio.» 

Si  el  Sr.  Alzugaray  ha  creido  qué  podia  haber  cos- 
tradiccion  entre  aquella  doctrina  que  yo  sostuve  y  d 
dictámen  deia  comisión  que  hoy  se  discute  y  que  sus- 
tento, creo  que  voy  á  convencerle  de  que  ha  padecido 
una  lamentable  equivocación. 

Yo  sostengo  que  la  Asamblea  no  puede  proclamar 
Diputados  á  aquellos  que  no  traigan  acta;  pero  esto  no 
coloca  á  la  Asamblea  en  la  necesidad  de  proclamar  Di- 
putados á  los  que  la  traen  indebidamente,  ni  la  impo- 
sibilita- de  anular  las  actas  que  indebidamente  se  dieran 
al  que  no  puede  ni  debió  traerlas:  sin  acta  no  puede  la 
Asamblea  proclamar  Diputado  á  nadie;  pero  tiene  y 
debe  ejercer  el  derecho  de  no  proclunar  Diputado  al 
que  trae  un  acta  ilegal,  un  acta  que  no  se  le  debió  en- 
tregar. Y  aquí  sí  que  viene  bien  la  diferencia  que  yo 
esublecia  el  dia  pasado  entre  la  nulidad  de  la  elección, 
en  cuyo  concepto  se  atacaba  el  acta  del  Sr.  Salvoechea, 
y  la  incapacidad  del  Sr.  Salvoechea:  el  acta  del  séfior 
Alzugaray  es  nula;  pero  no  es  nula  la  elección  del  señor 
Múzquiz,  por  más  que  sea  ineficaz  por  haber  recaído  la 
elección  en  una  persona  que  no  tiene  aptitud  legal  para 
desempeñar  el  cargo  de  Diputado. 

No  hay,  pues,  aquí  contradicción  alguna,  ni  tiene 
absolutamente  ninguna  fuerza  el  argumento  empleado 
por  el  Sr.  Alzugaray.  MÍ  afirmación  en  absoluto  de  que 
la  Asamblea  Constituyente,  á  pesar  de  todas  sus  facul- 
tades, que  yo  soy  el  primero  en  reconocer,  no  las  tiene 
en  manera  alguna  para  proclamar  Diputados,  para  ha- 
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cer  Diputados,  no  n  opone  en  nada  al  dict&men  de  la 
comisión,  en  e)  cual  no  se  proclama  al  Sr.  Alzugaray, 
á  pesar  de  traer  su  acta,  que  puede  y  que  debe  anular 
k  Asamblea. 

Mi  tarea  puede  abreviarse  grandemente,  porque  aquí 
en  rigor,  señores,  no  se  han  consumido  los  turnos  en 
contra  dt^l  díctámen  de  la  comisión  ;  bien  es  verdad  que 
tres  señores  han  hablado  en  contra  de¿l;  pero  como 
este  díctámen  abraza  proposiciones  diversas,  esos  seño- 
res, á  la  vez  que  combatian  las  unas  defendían  las  otras, 
y  yo  puedo  excusarme  un  gran  trabajo,  reñrióndome  á 
los  argumentos  del  Sr.  Alzugaray  para  combatir  la  pro- 
claoiacion,  ó  mejor  dicho,  para  justificar  la  incapacidad 
del  Sr.  Müzquiz,  y  á  los  at^pvnentos  de  los  Sres.  V¡- 
nader  y  Gil  Berges  para* combatir  la  pretensión  del  se- 
tior  Alzugaray,  que  se  cree  con  derecho,  por  la  incapa- 
cidad del  Sr.  Milzquiz,  pera  venir  á  esta  Cámara. 

Voyt  pues,    contestar  al  Sr.  Vinader,  y  lo  haré  mu- 
cho más  brevemente  que  al  Sr.  Alzugaray.  Prescindo 
de  las  lamentaciones  de  S.  S.,  que  con  amargura  se 
quejaba  de  que  para  él  y  sus  amigos  políticos  no  había 
habido  libertad  en  estas  elecciones  :  sus  amigos  políticos 
son  los  que  han  combatido  en  Navarra  contra  el  ^eñor 
Alzugaray.  y  el  Sr.  Alzugaray  se  habia  encargado  de 
anticipamos  la  refutación  de  esta  afirmación  dél  Sr.  Vi- 
nader. Pero  prescindiendo  de.  esto,  ei  Sr.  Vinader  se 
rectificó  á  sí  mismo.  Sres.  Diputados,  recordareis  que 
para  afirmar  S.  S.  esa  falu  de  libertad  de  sus  amigos  (¡y 
ojalá  que  siempre  S.  S.  y  sus  amigos  nos  hubiesen 
concedido  la  que  ellos  han  disfrutado  y  la  que  han  de 
disfrutar!},  nos  citaba  un  escrito  ,  no  sd  ei  manifiesto  ó 
articulo  de  poiddico,  pero  en  fin,  tma  afirmación  de  un 
solo  individuo  que  anatematizaba  á  los  que  en  política 
profesan  las  ideas  del  Sr.  Vinader.  Y  yo  decia  :  pues 
esta  es  la  mejor  prueba  de  que  ha  habido  libertad  en  Ja 
elección,  á  pesar  de  la  afirmación  del  Sr.  Vinader. 
jCOmo!  ;Quiere  S.  S.  que  se  prohiba  hasta  la  propa- 
ganda, que  se  prohiba  hasta  la  emisión  de  las  ideas  en- 
caminadas á  contrariar  los  principios  políticos  de  una 
escuela  determinada?  Pues  si  eso  cree  S.  S.  que  es  coar- 
tar la  libertad,  si  cree  que  esas  son  verdaderas  coaccio- 
nes, perm-'tame  S.  S.  que  le  diga  que  no  tiene  en  mu- 
cho el  valor  cívico  de  sus  correligionarios  y  amigos 
políticos.  Si  sólo  ante  la  idea  vertida  en  un  artículo  de 
periódico,  si  sólo  ante  la  manifestación  de  un  escrito 
cualquiera,  firmado  por  uno  ó  por  más  individuqji,  los 
amigos  del  Sr.  Vinader  se  retraen,  duólome  de  ello 
con  S.  S.  por  Ío  poco  que  á  sus  amigos  favorece. 

Hechas  estas  indicaciones,  voy  á  ocuparme  del  único 
argumento  con  que  el  Sr.  Vinader  sostenia  la  capacidad 
kgsl  del  Sr.  Múzquiz,  y  pedia,  por  tanto,  que  se  le  pro- 
clamase Diputado  en  esta  Asamblea.  Decía  S.  S.  :  «¿a 
Asamblea  ha  juzgado  ya  otro  caso,  no  igual  (porque  en 
esto  no  conviene  S.  S.),  sino  otro  caso  parecido  ;  yo 
respeto  ese  fallo  de  la  Asamblea;  pero  si  hoy  proclama 
«sta  al  Sr.  Múzquiz,  no  se  pone  en  contradicción,  por- 
que el  Sr.  Salvoechea,  después  de  todo,  era  un  rema- 
ndo, mientras  que  el  Sr.  Múzquiz  es  un  procesado  al 
cual  puede  en  definitiva  absolvérsele,  y  absolvérsele  con 
pronoaciamieau»  favorables.» 

Este  era  el  argumento  del  Sr.  Vinader.  Yo  á  ese  ar- 
gumento no  contesto  sino  con  el  artículo  de  la  ley.  Yo 
no  hago  ni  puedo  hacer  diferencias  entre  el  rematado  y 
«1^  procesado  que  está  preso.  Si  el  Sr.  Múzquiz  obtenie- 
ne  mañana  una  sentencia  absolutoria,  quedará  justa- 
mente fuera  de  es^  Cámara,  porque  al  hacerse  las  elec- 
ciones, y  al  discutirse  su  acta,  el  Sr.  Múzquiz  estaba 
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procesado  y  preso.  Estas  son  las  palabras  de  la  ley. 

Carece,  pues,  de  base,  por  más  que  aéa  ingenioso,  el 
ai^umento  del  Sr.  Vinader,  que  si  se  aceptara,  podría 
conducirnos  á  muchos  y  graves  peligros,  por  lo  menos 
al  peligro  de  prolongar  indefinidamente  I4  proclamación 
de  un  Diputado  electo. 

Cuatro  palabras  para  el  Sr.  Gil  Berges. 

Siento  que  no  se  halle  ahora  en  esos  bancos  (Seña- 
lando  los  de  la  minoría};  sin  embargo,  está  debida- 
mente representado,  y  ruego  á  su  amigo  el  Sr.  Figue- 
ras,  que  parece  que  es  el  que  ha  de  contestarme,  no 
tome  á  mal  ninguna  frase  mía,  si  es  que  yo  aprovecho 
esta  ocasión  para  dolerme  algo  de  las  frases  del  Sr.  Gil 
Berges. 

Como  introito  á  su  discurso  de  ayer,  combatiendo  el 
díctámen  de  la  >:omisÍon,  el  Sr.  Gil  Berges  hizo  un  ver- 
dadero cargo  á  la  comisión:  no  quiero  decir  que  se  le 
hizo  á  la  mayoría.  Usaba  S.  S,  de  un  derecho  legítimo 
defendiendo  la  proclamación  del  Sr.  Múzquiz  y  comba- 
tiendo'la  del  Sr.  Alzugaray,  y  se  levantó  diciendo:  ((nos- 
otros, mis  amigos  y  yo,,  que  defendemos  siempre  la 
libertad  y  las  soluciones  liberales,  venimos  á  combatir 
ese  dictámen.i)  Yo  debo  decir  al  Sr.  Gil  Berges,  como 
órgano  indigno  que  soy  de  la  comisión  de  actas,  que 
todos  y  cada  uno  de  sus  individuos  defendemos  tan  leal- 
mente,  por  lo  menos,  como  S.  S.,  la  libertad,  y  ademá 
defendernos  la  ley.  9 

Señores,  yo  no  sé  lo  que  pasa  aquí.  Yo  me  duelo  de 
que  h^ya  la  pretensión  ó  el  propósito  (y  si  no  existe, 
por  lo  menos  parece  que  se  busca  ese  resultado),  depre- 
sentar  á  la  mayoría  de  la  Cámara  como  un  elemento 
reaccionario,  que  necesita  con  frecuencia  que  la  minoría 
la  ataque,  como  pudiera  atacar  á  las  situaciones  más 
retrógradas.  Aquí,  Sres.  Diputados,  se  observa,  y  se 
observa  de  pocos  días  á  esta  parte,  una  cosa  que  siento 
mucho  como  Diputado  de  la  mayoría,  y  que  la  siento 
¡uás  como  Diputado  constituyente  de  la  Nación  espa- 
ñola. 

La  minoría  republicana,  usando  de  un  derecho  legí- 
timo, presenta  proyectos  de  ley,  todos  los  cuales  están 
en  la  mente  y  dentro  de  los  principios  de  la  mayoría; 
pero  que  los  apoya  empezantfo  por  decir  á  esa  mayoría; 
«tú  eres  un  mal  revolucionario,»  como  lo  ha  hecho  hoy 
el  Sr.  Marqués  de  Albaida,  diciendo  al  Gobierno  salido 
déla  mayoría:  atú  eres  mal  revolucionario,  porque  en 
la  oposición  ofreces  lo  que  en  el  poder  no  cumplesa.  Y 
al  decir  esto,  no  se  tiene  ea  cuenta  que  ese  poder  hace 
muy  pocos  dias  que  lo  tiene  el  Gobierno  actual.  De  este 
modo,  con  denesto  tras  de  denuesto,  y  trayendo  al  de- 
bate la  pasión  y  la  apreciación  política,  de  una  manera 
que  ofcride,  Sres.  Diputados,  al  menos  yo  declaro  que  á 
mí  me  ofende,  -para  apoyar  proposiciones  que  están 
dentro  de  los  principios  políticos  de  esa  mayoría,  vienen 
á  dt.rse  casos  en  que  se  necesita  una  gran  dósis  de  pa- 
triotismo por  parte  de  la  mayoría,  y  mucho  deseo  del 
bien  del  país  para  no  hacer  por  sistema  lo  contrario  á- 
aquello  que  por  sistema  viene  haciendo  la  fracción  re- 
publicana. 

No  quiero  provocar  cuestiones,  enojosas  siempre,  y 
que  aquí  podian  tenerse  además  porimproptas,  tratándo- 
se como  se  trata  de  una  mera  cuestión  de  justicia,  de 
una  cuection  de  actas :  ahora  bien,  habiendo  •  aprove- 
chado la  ocasión  que  debia  aprovechar  para  decir  al  se- 
ñor Gil  Berges  que  obedeciendo  á  la  defensa  de  los  prin- 
cipios liberales,  combatía  el  díctámen  de  la  comisión, 
que  jusumente  por  creerlo  liberal  le  ha  formulado  la 
comisión,  voy  á  continuar  ocupándome  de  los  razona- 
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miemos  que  S.-  S.  adujo  para  sostener  la  procedencia  de 
]a  proclamación  del  S^.  Müzquiz. 

Y  e»  rigor,  Sres.  Diputados,  ^qué  necesito  decir  yo 
sobre  este  extremo,  después  de  la  discusión  de  las  actas 
de  Cádiz  y  después  del  discurso  del  Sr.  Alzugaray:'  No 
necesito  decir  nada.  La'comision  de  actas,  que,  repito, 
ha  procedido  en  el  desempeño  de  su  difícil  cometido  con 
perfecta  in:q>arciaUdad,  que  habrá  podido  incurrir  en 
uno,  en  cien,  en  m!l  errores  de  entendimiento,  pero  que 
de  seguro  no  ha  iocurrído  en  ninguno  de  volufttad,  cree 
que  más  que  un  jurado,  es  un  verdadero  tribunal  que 
tiene  que  atemperarse  en  sus  dictámenes  A  las  disposi- 
ciones de  una  ley  escrita.. 

Al  sostener  ta  incapacidad  del  Sr.  Salvo'echea,  cité 
los  artículos  de  la  ley  electoral,  expliqué  las  disposicio- 
nes de  su  letra,  procuré  interpretar  su  verdadero  espíri- 
tu, y  creo  que  ¡ustiñqué,  así  me  lo  persuade  vuestro  fa- 
llo, la  incapacidad  legal  del  Sr.  Salvoec^hea.  Aquel  caso, 
y  perdone  el  Sr.  Viñador  que  no  esté  co"nforme  con  su 
opinión  en  este  punto,  es  absolutamente  igual  al  presen- 
te. Procesado  y  preso  el  Sr.  Jtrlüzquiz  al  tiempo  de  ha- 
cerse la  elección,  después  de  hecha  la  elección  y  hasta 
el  dia,  está  desde  luego  incapacitado,  conforme  z\  artícu- 
lo 3.*  de'  la  ley  electoral,  para  poder  ser  proclamado  Di- 
putado. 

Concluyo,  Sres.  Diputados,  haciendo  el  último  argu- 


mento al  Sr.  Gil  Berges,  que  nos  repetía  los  que  tanta^ .  de  pronunciar. 


veceS'  se  han  aducido  aquí,  sosteniendo  que  no  hay  en 
la  ley  un  artículo  ooncreto  que  incapacite,  que  prive  del 
voto  pasivo  á  ninguno  que  esté  procesado  y  preso.  Si 
se  adtnitieraj«sfa  teoría,  si  la  ley  se  interpretara  así,  se- 
fíor  Gil  Cci'ges,  bien  comprende  S.  S.  que  la  razón  que 
nos  daba,  no  razón  legal,  sino  razón  de  apreciación,  lo 
que  nos  decía  de  que  era  imposible  que  el  cuerpo  elec- 
toral eligiese  á  ningún  criminal  ni  á  ningún  malvado,  no 
pasaba  de  ser  una  suposición  que  podía  contradecirse  con 
algún  caso  práctico;  porque  también  hay  criminales,  no 
diré  yo  malvados,  que  lo  son  por  una  ,s¿rie  de  circuns- 
tancias que  no  están  siempre  refiidas  con  la  alta  posi- 
ción ni  con  las  considerables  fortunas. 

La  tésis  del  Sr.  Gil  Berges,  aceptada  en  principio, 
podría  traernos  al  caso  especial  de  que  habiendo,  por 
ejemplo,  un  individuo  de  una  familia  poderosa  que  es- 
tuviese sufriendo  una  condena  grave  por  un  delito  aun 
de  aquellos  á  que  nuestras  antiguas  leyes  daban  el  nom- 
bre de  delitos  atroces,  pudiera  aquella  tener  interés  en 
romper  las  ligaduras  y  quitar  la  cadena  de  ese  desgracia- 
do criminal,  haciendo  que  se  le  nombrara  Diputado;  y 
vea  el  Sr.  Gil  Berges  cómo  la  aplicación  de  su  principio 
podría  traemos  á  un  absurdo  que  la  ley  hubo  de  preveer 
para  impedirlo;  como  á  un  absurdo  nos  trae  la  interpre- 
tación de  S.  S-,  suponiendo  que  esa  ley  que  priva  del 
voto  activo  al  procesado  qne  está  preso  ó  contra  d  cual 
se  ha  dictado  auto  de  prisión,  hebia  de  conceder  el  voto 
pasivo  al  que  estaba  en  esas  circunstancias,  contra  el  es- 
píritu de  esa  misma  ley,  perfectamente  revelado  en  el 
preámbulo,  y  contra  el  principio,  no  de  ley,  sino  hasta 
de  sentido  común,  «de  que  en  lo  más  está  siempre  com- 
prendido lo  menos». 

;Encuentra  justo  ni  siquiera  Mgico  el  Sr.  Gil  Berges 
que  al  que  está  preso  y  procesado-se  le  nieguen  derechos 
que  concluyen  con  la  mera  emisión  de  un  voto,  se  le  nie- 
gue el  voto  activo,  menos  importanteque  el  pasivo  (por- 
que después  de  todo,  un  elector  dispone  por  un  breve 
momento  de  una  parte  infinitesimal  de  la  suerte  del  país), 
y  que  se  otorgue  et  voto  pasivo  al  Diputado  qtie  viene 
aquf  á  legislar  sobre  su  constitución  y  sobre  sus  futuros 
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destinos?  O  se  sostiene  que  la  ley  puede'interpVetarse  de 
una  manera  que  nos  conduzca  á  errores  atroces,  é  con- 
tradicciones imposibles,  ó  no  puede  menos  de  reconocer- 
se y  declararse  (como  espero  lo  haga  el  Congreso  ratifi- 
cando un  acto  suyo,  una  reciente  declaración  suya)  que 
el  Sr.  Müzquiz  está  incapacitado  para  venir  á  sentarse 
en  esta  Cámara. 

El  Sr.  GIL  BERGES  :  Pido  la  palabra. 

El  St.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GIL  BERGES  (para  rectificar)  :  Verdadera- 
mente, Sres,  Diputados,  las  rectificaciones  que  tengo 
que  hacer  al  discurso  del  sefíor  individuo  de  la  comisión 
que  acaba  de  contestar  en  este  momento  ó  mi  discurso 
de  ayer,  son  sumamente  breves.  Yo  estuve  muy  léjos 
de  atribuir  á  la  comisión  el  propástto  de  no  defender  la 
libertad.  Cuando  yo,  al  empezar  mi  discurso  de  ayer, 
hice  una  in-'ocacion  al  principio  de  libertad,  fué  ünica  y 
exclusivamente  para  demostrar  que  yo  no  tenia  en  cuen- 
ta simpatías  ni  antipatías  políticas  para  defender  una 
causa ;  que  cuando  veia  que  esta  era  justa,  allí  estaba 
yo  para  defenderla ;  que  creía  que  la  causa  del  Sr.  Müz- 
quiz era  justa,  y  que  por  eso  la  defendía,  porque  nos- 
otros defendemos  la  libertad  hasta  de  nuestros  adversa- 
ríos.  No  es  esto  decir  que  los  señores  de  la  comisión  no 
hagan  lo  mismo ;  y  algunas  indicaciones  ha  hecho  el 
señor  Rojo  Arias  en  ese  sentido,  en  el  discurso  que  acaba 


Tampoco  quise  yo  decir  que  los  seííores- individuos 
de  la  comisión  olvidaran  el  criterio  legal  ó  que  pres- 
cindieran de  las  prescripcrones  legales;  pero  como  las 
leyes  están  escritas  y  desgraciadamente  se  han  prestado, 
se  prestan  y  se  prestarán  eternamente  á  diversas  inter- 
pretaciones, tos  señores  individuos  de  la  comisión  in- 
terpretaron la  que  nos  ocupa  en  un  sentido  y  yo  en 
otro;  pero  esto  no  es  decir  que'se  prescinde  de  la  y 
se  quieren  traer  aquí  dictámenes  contra  et  espíritu  y  le- 
tra de  esa  misma  ley. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  el  ejemplo  que  nos 
ha  puesto  el  Sr.  Rojo  Arias  estaría  muy  en  su  lugar  sí 
mis  proposiciones  de  eyef  hubieran  sido  comprendidas. 
Dice  S.  S.  «que  podrá  darse  el  caso  de  que  un  individuo 
de  una  familia  poderosá  ó  influyente  sufriera  una  con- 
dena por  uno  de  esos  delitos  calificados  antes  de  atroces, 
y  que  esta  familia  pusiera  en  juego  todos  los  medios  de 
que  pudiera  disponer  para  quitar  la  cadena  á  ese  indi- 
viduo y  traerle  al  Congreso. »  Si  yo  hubiera  sentado  aquí 
mis  proposiciones  en  términos  absolutos,  ese  ejemplo 
tendría  alguna  fuerza ;  pero  yo,  contestando  á  una  indi- 
cación del  Sr.  Atzugaray,  establecía  una  diferencia  muy 
marcada  y  muy  directa  entre  los  delitos  políticos  y  los 
comunes,  y  deciaque  si  esto  no  se  halla  en  la  ley,  está 
en  la  conciencia  pilblica,  y  que  seria  inferir  una  oCensa 
al  cuerpo  electoral  de  tas  más  insignificantes  de  las  cir- 
cunscripciones de  España  el  suponerle  capaz  de  enviar 
aquí  á  un  malvado  ;  y  sobre  todo,  que  sí  ese  caso  llega- 
ra, lo  cual  me  parece  inverosímil,  quedaría  siempre  á  la 
alta  jurisdicción  de  la  Asamblea  al  tomar  la  oportuna 
providencia. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS  (para  rectificar)  :  No  advertí  esa 
diferencia  del  Sr.  Gil  Berges  entre  los  delitos  políticos  y 
los  comunes ;  pero  de  todas  maneras,  rectificaré  á  su 
sefíoría  diciendo  que  la  comisión  no  puede  admitir  lo 
que  no  admite  la  ley.  La  ley  no  hace  excepción  ningu- 
na; la  ley  habla  de  los  procesados  que  están  presos,  y 
si  los  delitos  políticos  son  de  tal  naturaleza  y  gravedad 
que  exigen  la  prisión,  no  hay  excepción  en  la  ley,  á  que 
tiene  que  atemperarse  nuestra  declaración. 


Digitized  by 


Google 


SESION  DEL  Di 

El  Sr.  VINADER  (para  rectificar) ':  Creí  que  el  señor 
Xlzugaray  iba  á  hablar  en  este  instante  ;  pero  puesto 
que  quiere  aplazarlo  hasta  la  conclusión  del  debate,  voy 
A  rectificar  únicamente  do^  ideas  del  Sr.  Rojo  Arias  y 
de  otros  señores  de  ta  comisión,  relativa  una  de  ellas  al 
meñoT  )uez  de  Pamplona  y  á  la  influencia  que  pueden 
tener  las  autoridades  gubernativas  en  las  judiciales  ;  y  la 
seftunda  relativa  A  los  motivos  por  los  cuales  dije  en  la 
última  sesión  que  no  babian  tenido  libertad  los  hombres 
de  mis  ideas  en  las  elecciones. 

Respecto  á  la  primera  diré  que  no  íué  mi  ánimo,  ni 
creo  que  el  de  ninguno  de  los  señores  que  hablaron  en 
*defensa  de  la  capacidad  legal  del  Sr.  Müzquiz,  ofender 
al  sefior  juez  de  Pamplona,  ni  merecemos  que  se  nos 
diga  que  menospreciamos  el  órden  judicial  al  decir  que 
las  autoridades  gubernativas  tienen  influencia  sobre  las 
iudiciales  en  materia  de  elecciones,  y  que  podía  llegar 
el  caso  de  que  por  el  deseo  de  conseguir  el  Gobierno  el 
triunfo,  quedaran  presos  todos  los  candidatos  de  oposi- 
cioa  la  víspera  de  las  elecciones. 

Se  convencerán  los  Sres.  Diputados  de  cuán  ñücil- 
mente  puede  conseguirlo  el  Gobierno  con  sóh>  i%cordar 
que  para  procesar,  para  prender  un  juez  á  un  ciudadano 
basta  que  haya  un  oficio  de  la  autoridad  civil,  del  go- 
bernador, de  un  alcalde,  en  cuyo  caso  el  juez  cumplia 
con  su  deber  prendiendo  y  procesando.  Sin  faltar  los 
jueces  á  sus  deberes,  puede  llegar  el  caso  de  que  veinte, 
treinta  cS  cien  candidatos  de  oposición  estén  procesados 
la  víspera  de  las  elecciones,  y  por  consecuencia  que  un 
Gobierno  se  libre  completamente  de  la  oposición  que 
tuviese  en  las  Córtes. 

Respecto  al  segundo  punto,  es' decir,  relativamente  A 
los  motivos  que  pudiera  tener  yo  para  decir  que  mis 
amigos  no  habian  gozado  de  libertad  en  tas  elecciones, 
he  tenido  la  de^acia  de  no  haber  sabido  hacerme  en- 
tender por  el  Sr.  Rojo  Arias.  No  df  por  razón  de  que 
mis  amigos  no  se  hubieran  presentado  á  luchar  en  las 
elecciones  en  todas  ^rtes,  de  que  se  hubieran  retraído 
en  mochos  distritos,  el  que  se  hubiese  escrito  algún 
artículo  ó  se  hubiera  manifestado  una  opinión. determi- 
nada; dije  únicamente  que  no  había  habido  libertad. 
No  lo  probé,  porque  no  era  ocasión  de  probarlo.  Y 
añadf  que  no  debía  esto  ofender  á  los  señores  de  la  ma- 
yoría, porque  era  posible  que  sin  su  voluntad  hubiese 
habido  amigos  oficiosos  que  hayan  cometido  abusos  y 
ttopehas,  y  nos  hayan  impedido  emitir  libremente  el 
sufragio  en  las  elecciones.  Más  todavía  :  para  demostrar 
que  habia  posibilidad,  de  que  existiese  en  España  algún 
hombre  que  de  tal  suerte  pensara,  dije  :  no  es  extraño 
qué  en  los  pueblos,  sobre  todo  en  los  menos  ilustrados, 
se  juzgue  así  respecto  al  derecho  electoral,  cuando  una 
persona  tan  ilustrada  y  de  reconocido  talento  como  el 
señor  Ministro  de  Fomento  (lijo  en  sesiones  pasadas  que 
para  gozar  de  los  derechos  era  preciso  admitir  determi- 
nada^  doctrinas,  doctrinas  que  no  podemos  admitir  sin 
abdicar  todas  nuestras  creencias ,  y  hacer  traición  á 
nuestra  conciencia.  Esto  dije,  aunque  tal  vez  con  poca 
claridad,  pues  no  lo  comprendi<í  el  Sr.  Rojo  Arias. 

El  Sr.  FIGUERAS  :  Largo  y  enojoso' es  ya  este  de- 
bate, y  lo  prueba  más.que  todo  la  soledad  que  estamos 
viendo  en  estos  bancos.  Yo  procuraré  molestar  lo  me- 
•  nos  posible  la  atención  del  Congreso,  y  lo  haré  tanto 
mejor,  cuanto  que  mi  estimado  amigo  el  Sr.  Gil  Ber- 
ges,  trató  ayer  magístralmente  la  cuestión.  Mas  antes 
de  entrar  en  materia,  tengo  que  decir  algunas  palabras 
i  k»  Sres.  Diputados,  que,  como  el  Sr.  Vinader,  re- 
presentan aquí-  la  fracción  A  que  S.  S.  pertenece.  Como 
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nuestra  posípíon  y  nuestra  decisión  at  mismo  tiempo  de 
defender  el  derecho  nos  llevarán  machas  veces  A  votar 
juntos,  como  esto  se  interpreta  de  diversas  maneras,  y 
como  el  Sr.  Vinader  ha  tenido  por  oportuno  hacer  cier- 
tas observaciones  y  marcar  ciertos  hechos,  nosotros  de- 
bemos decir  lo  que-pensamos  acerca  de  ellos. 

Que  los  amigos  del  Sr.  Vinader  no  aceptan  los  dere- 
chos naturales,  no  nos  extraña,  porque  sabemos  que  su 
política  se  resume  en  entregar  omnímodo  y  absoluto  el 
poder  á  una  persona,  y  que  después  de  esto  vienen  his 
soluciones  de  fuerza.  Nosotros  no  nos  hemos  de  since- 
rar de  que  no  somos  partidarios  de  este  sistema.  Pero 
en  las  palabras  de  S.  S.  hubo  otra  cosa  más  grave  que 
nos  afecta  A  nosotros  como  liberales ,  y  contra  lo  cual 
debemos  decir  lo  que  creemos  conveniente. 

El  Sr.  Vinader  protestó  enérgicamente  contra  el  rei- 
nado que,  nosotros  más  que  él,  podríamos  llamar  omi- 
noso, y  que  terminó  en  la  revolución  de  Setiembre. 
Hubiera  yo  deseado  que  el  Sr.  Vinader  hubiese  hecho 
esa  protesta  en  otra  ocasión,  como  podía  y  debia  ha- 
cerlo, pu-o  sin  duda  no  lo  ha  estimado  así  S.  S.  Tam- 
poco me  opongo  á  que  la  haya  hecho,  pues  esto  es  co- 
sa para  su  conciencia,, que  le  dirá  si  ha  hecho  bien  ó 
mal.  Mas  citó  S.  S.  una  fecha,  y. tronó  contra  ella,  y 
esta  fecha,  aunque  del  reinado  de  doña  Isabel  de  Bor- 
btm,  todos  debemos  defenderla,  y  es  la  de  1834.  Esa 
fecha  es  la  aurora  de  la  revolución;  nosotros  datamos 
de  alif,  de  alU  vienen  nuestros  principios  políticos,  que 
defenderémos  siempre.  Es  más;  nada  puede  decirse  de 
entonces  en  contra  de  la  persona  que  ocupaba  el  trono, 
nada  de  doña  Isabel  de  Borbon,  de  aquella  época  glo- 
riosa de  nuestra  historia,  en  que  siendo  una  inocente 
niña  metida  en  su  cuna,  estaba  resguardada  por  los  bra- 
zos fuertes  y  los  desnudos  pechos  de  los -liberales.  Ca- 
balmente si  alguna  justificación  necesitase  el  partido  li- 
beral por  haber  hecho  la  revolución  de  Setiembre,  jus- 
tificación que  no  es  menester,  puesto  que  nosotros  so- 
mos partidarios  del  gran  aforismo  de  nuestros  padres 
de  181 2,  que  la  Nación  no  es  patrimonio  de  familia  «? 
de  persona  alguna,  se  encuentra  en  que,  después, 
cuando  llegó  á  la  mayor  edad,  los  que  la  habian  colo- 
cado en  el  trono  por  la  fuerza  de  sus  brazos  fuéron  pos- 
tergados, escupidos,  envilecidos,  encarcelados,  inun- 
dando con  su  sangre  muchas  veces  el  patíbulo,  al  paso 
que  los  amigos  del  Sr.  Vinader  han  sido  siempre  los 
que  la  han  rodeado.  Esto  no  importa,  sin  embargo,  es- 
to' no  empece  para  que  nosotros,  siempre  que  el  Sr.  Vi- 
nader ó  sus  amigos  sean  víctima^  de  alguna  injusticia, 
nosotros  no  reclamemos  para  ellos,  con  la  misma  ener- 
gía que  lo  hacemos  hoy,  el  completo,  el  absoluto  de- 
recho. 

Cualesquiera  que  sean  tas  circunstancias,  por  mucho 
que  los  peligros  arrecien,  por  grandes  que  ellos  sean, 
nosotros  no  desmentiremos  ni  un  solo  instante  nuestro 
origen.  Nosotros,  al  menos  los  que  ocupamos  estos 
bancos,  yo  espero  que  será  el  mismo  el  espíritu  de  la 
mayoría,  procurarémos  mantener  el  derecho  y  la  justi- 
cia para  ellos  como  para  nosotros  y  como  para  todo  el 
mundo.  Ahora  me  voy  á  ocupar  del  discurso  del  señor 
Alzugaray. 

En>pezó  S.  S.  diciendo  que  no  quería  hacer  de  la  de 
actas  una  cuestión  política.  Uase  su  discurso,  particu- 
larmente su  principio  y  su  fin,  y  se  verá  que  ese  ha  si- 
do un  discurso  oratorio  de  S.  S.,  y  que  su  peroración 
fué  realmente  un  discurso  político.  En  medio  hay  una 
gran  erudición  forense,  una  habilidad  extraordinaria 
para  comtnnar  algunos  artículos  y  hacer  salir  de  esa 
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combinación,  así  como  fti  dijéramos  cabaUstícamente, 
que  S.  S.  puede  ser  Diputado  y  que  no  podía  serlo  el 
Sr.  Múzquiz ;  que  el  presidente  de  la  junta  de  escruti- 
nio podía  proclamar  á  S.  S.  como  Diputado  y  no  al  se- 
ñor Müzquiz. 

Sobre  la  legalidad  con  que  ha  hablado  S.  S.  en  eate 
sitio,  tengo  dudas ;  digo  mal,  no  las  ttngo :  S.  S.  no 
debia  estar  aquí.  Porque  jno  estaba  en  igual  caso  el  se- 
íior  Barca?  Pues  el  Sr.  ^rca  no  ha  podido  hablar  en 
este  sitio.  ('Por  qué,  pues,  el  Sr.  Alzugaray  ha  entrado 
en  este  recinto  y  ao  el  Sr,  Barca?  Me  dirán  los  señores 
Suarez  Inclán  y  García  Gómez  que  el  Sr.  Alzugaray  se 
halla  en  situación  diferente.  Ya  comprendo  la  diferen- 
cia: Aporque  el  Sr.  Alzugaray  tenia  acta.»  Y  si  el  acta 
está  mal  dada  ¿no  es  lo  mismo  que  si  no  la  tuviera? 
¿No  sabe  el  Sr.  Alzugaray,  mejor  que  yo,  que  lo  que 
es  malo  desde  un  principio  no  puede  convalecer  con  el 
trascurso  del  tiempo,  que  es  constantemente  nulo  y  que 
producía  los  mismos  efectos  el  acta  en  poder  del  señor 
Alzugaray  que  si  hubiese  sido  un  acta  faisifícada?  Y 
ahora  trataremos  de  la  cuestión  capitalísima  sobre  las 
facultades  del  presidente  de  la  junu  de  escrutinio  :  la  ar- 
gumentación del  Sr.  Alzugaray  ha  sido  sutil  é  ingenio- 
sa, pero  falta  completamente  de  base. 

Dice  S.  S.  que  las  épocab  de  escrutinio  son  tres:  pri- 
mera, segunda  y  tercera :  de  la  primera  y  segunda  no 
hay  que  hablar,  de  la  tercera  sí;  y  dice  S.  S. :  «si  hu- 
biese sido  esta  tercera  época  como  en  las  demás  leyes, 
como  en  las  del  45  y  65,  estábamos  al  cabo  de  la  calle, 
no  había  remedio,  no  podia  entrar  aquí,  no  me  podían 
dar  el  acta;  pero  con  arreglo  á  esta  ley  sí.»  Y  aquí  vie- 
nen ios  cálculos  cabalísticos  de  S.  S.  respecto  del  ar- 
ticulo ciento  y  tantos,  que  dice:  «fie  ha  de  juzgar  según 
el  art.  90 ;  y  como  éste  da  facultades  á  la  mesa  para 
que  decida  las  cuestiones,  y  estas  cuestiones  son  relati- 
vas á  quién  se  le  han  de  entregar  las  actas  de  Diputa- 
dos provinciales,  también  pueden  hacer  lo  -mismo  res- 
pecto de  mí.» 

No  sé  por  qué  el  Sr.  Alzugaray  se  ha  tomado  la  pe- 
na de  codibinar  artículos  de  esta  manera,  cuando  hay 
en  la  ley  una  prescripción  clara,  explícita  y  terminante, 
y  es  la  del  art.  1 16,  en  su  párrafo  segundo:  «El  presi- 
dente proclamará  Diputados  por  órden  de  mayor  á  me- 
nor á  los  que  hayan  obtenido  mayor  número  de  votos, 
hasta  completar  el  número  de  representantes  que  haya 
de  elegir  la  provincia  ó  circunscripción.» 

Pero  yo  voy  más  adehinte  todavía,  y  digo  que  el  pre- 
sidente de  la  junta  de  escrutinio  no  tiene  derecho,  aun- 
que 00  hubiese  este  artfcuk»  en  la  ley,  para  entregar  el 
acta  al  Sr.  Alzugaray ;  y  cUro  es  que,  dado  este  prin- 
cipio, es  decir,*  el  establecido  en  el  artículo,  no  puede 
decirse  que  el  acta  se  haya  de  dar  i  aquel  que  no  haya 
tenido  mayoría  relativa.  Pero  supongamos  que  no  dije- 
ra esto  la  ley.  {Qué  entiende  el  Sr.  Alzugaray  que  es  la 
proclamación  de  Diputados?  ¿Entiende  que  el  presidente, 
que  no  tiene  oí  voi  ni  voto,  que  no  tiene  voto  más  que 
en  caso  .de  empate,  pueda,  porque  está  encargado  de  la 
mera  fórmula  de  pvodamar,  decidir  «obre  la  aptitud  del 
elegido? 

Pues,  señores,  en  la  junta  de  escrutinio  de  Estella  ha 
ocurrido  que  el  acta  se  denegó  por  los  secretárioa  que 
formaban  la  mesa,  que  ftfotestaron  el  hecho  de  darse  el 
acta  al  Sr.  Alzugaray,  cuya  protesta  consta  en  las  actas. 

£1  presidente  de  la  junta  de  escrutinio  no  tiene  más 
derecho  que  el  que  tiene  el  Presidente  de  la  Cámara,  y 
el  Sr.  Alzugaray  ha  podido  ver  que  después  de,  haber 
leído  aquí  un  Sr,  Secretario  el  dictamen  de  la  comisión 
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de  actas,  pregunta  si  há  lugar  i  votar,  «há  lugar,  a 
«¿Se  aprueba?», «Queda  aprobada.»  «¿Se  admite  como 
Diputados  á  D.  Fulano  y  D.  Zutano?»  «Quedan  admi- 
tidos.» Y  el  Sr.  Presidente  toma  el  acta  que  ha  leído  el 
Secretario,  ó  copia  de  ella,  y  dice:  «quedan  proclajna- 
dos  como  Diputados  los  señores  tal  y  tal,»  es  decir, 
hace  la  proclamación.  ¿Pero  el  Presidente  de  la  Cdinva 
decide  por  esto  quién  es  y  quién  no  es  Diputado?  No. 
Pues  lo  mismo  sucede  con  los  presidentes  de  las  juntu 
de  escrutinio  :  la  junta  general  de  escrutinio  es  la  que 
decide  quién  tiene  mayor  número  de  votos  para  ser  Im- 
putado sin  perjuicio  de  la  rcsotucíon  de  las  C<irtes,  y 
entonces  proclama  el  presidente  Diputados  á  aquellos  A* 
quienes  la  junta  ha  creído  que  debe  darse  acta.  Por  es- 
to, el  señor  juez  de  Estella  es  justiciable,  no  sé  quidn 
es,  pero  deploro  que  sea  un  magistrado;  debe  ser  en- 
causado criminalmente  por  un  abuso  grande,  notabil/si- 
mo,  que  debe  caer  bajo  ia  sanción  penal  de  esta  misma  ley 
sobre  el  ejercicio  del  sufragib :  yo  excito  al  Gobierno  que 
lo  haga  para  que  haya  un  ejemplo,  para  que  haya  lib^- 
tad  en  lo  sucesivo,  para  que  la  base  del  sistema  liberal 
no  sea  ^Iseada,  y  en  las  elecciones  no  entre  el  absolu- 
tismo, el  despotismo  de  las  autoridad^. 

El  Sr.  Alzugaray,  con  gran  habilidad,  después  de 
haber  usado  del  recurso  retórico  de  que  no  venia  A  ha- 
blar de  política,  nos  ha  pintado  á  Navarra  como  próxi- 
ma á  ser  teatro  de  terribles  escenas,  como  viéndose  ya 
al  Pretendiente  rodeado  de  grandes  ejércitos,  repetirse 
la  guerra  civil  que  se  extinguió  en  1840  por  los  esfuet- 
zos  del  Duque  de  la  Victoria  y  del  partido  liberal.  El 
señor  Alzugaray  nos  ha  hecho  una  pintura  exagerada 
del  estado  de  Navarra.  Y  yo  puedo  responder,  y  lo  di- 
ría de  mi  propia '  autoridad  aunque  no  hubiese  estado 
allí,  pero  puedo  responder  más  porque  persona  del  país, 
eminentemente  liberal,  me  ha  dicho  que  no  ha  habido 
este  peligro  sino  después  de  los  graves  atropellos  que 
han  cometido  las  autoridades  de  Navarra.  Y'  es  mis, 
que  no  tendríamos  siete  Diputados  absolutistas  á  ro  ser 
por  la  ítlta  de  tacto  y  de  tino  del  gobernador  civil  que 
había  entonces  en  aquellas  provincias. 

El  partido  carlista,  influido  por  el  clero  de  aquilas 
provincias,  habia  resuelto  retirarse  de  las  elecciones,  y 
uno  de  los  Ulcérales  más  distinguidos  de  Tafatia  me  ha 
dicho  que  desde  el  momento  que  vieron  que  el  gober- 
nador civil  puso  preso  al  Sr.  Müzquiz,  á  quien  se  habia 
atropellado  inicuamente,  hasta  el  pumo  de  hacerlo  re- 
gistrar de  una  manera  que  repugna  decir,  pues  se  le 
dejó  en  cueros,  hasta  que  se  vieron  esos  atropellos,  el 
partido  carlista  no  se  lanzó  á  la  lucha.  Estoy  s^;urode 
que  sí  el  Sr.  Castejon,  que  habia  gobernado  con  pru- 
dencia, rectitud  é  imparcialidad  aquellas  provincias,  hu- 
biese continuado,  no  habría  sucedido  lo  que  acaeáó; 
pero  desde  el  momento  que  vieron  eran  víctimas'  de 
atropellos,  aquellos  hombres,  los  carlistas,  i  quienes 
estimaban  con  razón  ó  sin  ella,  resolvi^on  lanzarse  i 
la  lucha  y  tomaron  parte  en  las  elecciones.  ¿Qué  habla 
de  suceder?  Lo  que  sucedert  siempre  que  los  carlistas 
tomen  parte  en  las  elecciones  en  Navarra :  que  vendrán 
representantes  carlistas  :  en  esto  no  hay  duda  ninguna. 
¿Cómo  dejarán  de  venir?' De  una  manera  :  dejando  no- 
tar y  sentir  en  aquel  pueblo,  que  es  liberal  en  su  fondo, 
los  beneñcios  de  la  libertad.  Sólo  con  la  práctica  since- 
ra de  la  libertad  se  corregirá  el  fuaesto  error  en  que  vi- 
ven aquellos  habitantes. 

¿Vosotros  creéis  que  puede  imponerse  una  idea?  Es- 
tais  equivocados.  Del  discurso  del  Sr.  Alzugaray  se  des- 
prende que  el  sufragio  universal  ha  sido  fatal  para  Na- 
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varra.  Nosotros  teqemoc  1^  elecciones  de  Navarra  co- 
mo  la  mayor  demostración  de  la  verdad  del  sufragio 
univerBal.  Grandes  detractores  del  sufragio  universal 
haj  :  siempre  se  ha  dicho  que  se  ha  falseado ;  yo  lo 
creería  si  hubiesen  venido  de  Navarra  Diputados  libera- 
les; pero  desde  el  momento  en  que  han  venido  carlistas, 
d^o  que  el  sufragio  universal  es  una  verdad,  j  lo  aduz- 
co siempre  en  apoyo  de  esta  doctrina.  De  manera,  se- 
ñores, que  quien  ha  hecho  Diputados  á  los  Sres.  Ochoa, 
Múzquiz  y  Bobadilla  es  la  falta  de  cordura  en  la  autori- 
dad civil  de  Navarra,  y  noeotros,  señores,  al  ocuparnos 
de  lá  elección  del  Sr.  Miizquiz,  defendemos  la  causa  del 
*derecho  y  de  la  justicia,  como  cuando  defendimos  la  del 
señor  Salvoechea. 

He  oido  nuevamente  todas  las  razones  que  se  han 
aducido  por  la  comisión,  y  las  que  se  han  aducido  por 
una  persona  tan  competente  i  ilustrada  como  el  señor 
Alzu^ray»  y  declaro  que  no  estoy  en  manera  alguna 
conTeocido,  que  mi  opinión  es  la  misma  que  formé  ea 
un  principio,  y  que  permanece  íntegra,  más  robusta,  si 
cabe,  que  el  primer  dia.  /Cuál  es  la  cuestión,  señores? 
La  cilestion  es  pura  y  sencillamente  legal. 

Pues  bien,  señores,  ¿dónde  está  el  artículo  de  la  ley 
en  que  se  establece  que  los  que  están  encausados,  si  ha 
recaído  contra  ellos  auto  de  prisión,  no  pueden  sec  ele- 
gidos Diputadts/ En  ninguna  parte.  ;Q.ue  ha  de  hacerse 
para  «tplicar  esta  disposición  legal  A  los  Sres.  Múzquiz 
y  Salvoechea?  Estirar  la  ley  ile  la  manera  que  muchos 
pkdres  decían  que  estiraba  el  diablo  el  pergamino  cuando 
apuntaba  &.  los  que  se  persignaban  mal  al  entrar  en  la 
iglesia,  lo  cual  hacia  de  tal  modo,  que  al  fia  se  cayó  de 
espaldas.  Pues  así  estira  la  ley  la  comisión,  dándola  in- 
terpretaciones violentas,  puesto  que  no  hay  articulo 
ningUDO  en  ella  en  que  se.consigne  semejante  cosa. 

Pero  se  dice :  ahay  un  artículo  en  el  que  se  marcan 
las  cualidades  de  ios  electores;  y  como  las  cualidades  de 
los  electores  y  las  de  los  elegibles  soq  comunes,  de  aqué 
nace  que  no  puedan  ser  elegidos  los  que  no  pueden  ser 
electores,  o  Y  se  adelanta  más,  y  se  dice ;  «i  los  (lecto- 
res no  pueden  ser  aplicables  las  disposiciones  del  artículo 
segundo,  porque  no  se  ha  de  decir:  el  hombre  que  está 
preso  no  puede  votar.»  Esto  se  comprende;  esto  es  cla- 
ro. Pero  como  el  que  tiene  contra  íi  un  auto  de  captura 
y  está  libre  bajo  fianza,  como  el  que  está  sentenciado 
por  contumaz  y  está  prófugo  pueden  presentarse  á  ro- 
tar en  pueblos  donde  la  autoridad  no  sepa  las  causas 
que  contra  ellos  penden,  para  estos  se  ha  hecho  el  ar- 
tículo. - 

Pero  se  diee  además :  «el  preámbulo  establece  lo  que 
el  Sr.  Figuras  y  otros  señores  no  quieren  comprender. » 
Yo  extraño  mucho  que  de  labios  tan  autorizados  y  com- 
petentes como  los  del  Sr.  Alzugaray  haya  salido  unadoc- 
trina  tan  poco  admisible.  El  preámbulo  no  es  nada:  el 
preámbulo  no  es  más  que  una  exposición  de  motivos, 
U  cual  no  se  tiene  en  cuenta  cuando  se  pasa  al  articula- 
do; y  sobre  esto  hice  un  argumento  que  no  se  me  ha 
contestado  todavía.  Vamos  sino  A  juzgar  de  la  ley  de 
imprenta  por  su  preámbulo.  ¿Qué  se  establece  en  el 
preámbulo  de  la  ley  de  imprenta?  Que  no  hay  más  que 
dos  delitos  :  el  de  injuria  y  el  de  calumnia.  ¿Qué  dicen 
los  artieulos  de  la  ley?  Lqs  artículosde  la.ley  deimpren- 
ta no  sélo  establecen  los  delitos  da  injuria  y  calumnia, 
lino  toda  la  delincuencia  del  Código  penal.  ¿Qué  hacen 
los  tribunales  al  aplicar  la  ley  de  imprenta?  Castigar  no 
sólo  los  delitos  de  injuria  y  calumnia,  sino  los  demás 
que  contiene  el  Código  penal,  incluso  el  de  desacato.  Y 
sata  es  asf,  qne  esto  ha  sKvido  para  que  en  muy  poco 
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haya  estado  él  que  nos  viéramos  privados  de  un  compa- 
ñero nuestro,  el  Diputado  también  por  Navarra,  señor 
Cruz  Ochoa,  que  no  estaba  procesado  más  que  por  des- 
acato. 

Pues  bien,  señores,  «esto  es  .exacto,  ¿por  qué  se 
quiere  que  de  dos  leyes  hechas  por  este  mismo  Gobier- 
no se  apliquen  de  la  una  sus  artículos,  y  de  la  otra  su 
preámbulo?  Pero  es  más  :  si  fuera  cierto  que  Ins  dispo- 
siciones que  establece  el  párrafo  segundo  del  artículo 
segundo  debieran  entenderse  para  los  Diputados  á  Cór- 
tes,  habria  ensilas  una  omisión  imperdonable.  Los  auto- 
res de  la  ley  electoral  han  tenido  muy  buen  cuidado  al 
tratar  de  la  elegibilidad  en  punto  á  los  ayuntamientos  y 
de  la  elegibilidad  en  punto  á  las  Diputaciones  provincia- 
les, de  marcar  que  ns  podian  ser  elegidos  aquellos  que 
tenían  incapacidad  por  hallarse  encausados;  y  cuando  ha 
tratado  de  los  Diputados  á  Córtes,  ha  callado»  no  ha  di- 
cho una  sola  palabra. 

Y  decia  ayer  mi  amigo  el  Sr.  Gil  Berges  :  «¿por  qué 
esta  omisión?»  Y  daba  una  rozón  poderosa;  peroyovoy 
á  dar  otra  que  me  parece  concluyente  :  porque  se  había 
previsto  el  caso  en  que  nos  encontramos.  El  legislador 
comprendió  que  habia  varios  hombres  bajo  auto  de  pri- 
sión, que  algunos  individuos  del  Gobierno  se  hallaban 
en  este  caso,  y  por  consiguiente,  que  algún  dia  pmiria 
invalidarse  su  elección :  de  aquí  el  que  dijera  e&tosin  ex- 
presar, sin  marcar,  sin  determinar  que  tuviesen  incapa- 
cidad alguna.  Ellos  no  podian  darse  el  indulto  á  sí  pro- 
pios, ni  venir  á  la  Cámara  si  se  ponia  el  artículo  de  que 
tratamos,  y  dejaron,  por  consigoiente,  exped^o  el  dere- 
cho á  los  electores  para  que  los  nombraran  si  tos  creían 
dignos  de  venir  á  este  sitio. 

Y  aún  no  se  me  ha  solventado  á  mí  esta  dificultad, 
porque  no  fué  solventarla  lo  que  dijo  el  Sr.  Alzugaray 
en  una  declaración  elocuentísima,  pero  ñilta  por  com- 
pleto de  criterio  y  de  razón.  Si  hemos  de  atenernos  á  la 
legalidad  estricta,  señores,  no  podrían  ser  Diputados  ni 
el  Sr.  Castelar,  ni  el  Sr.  Orense  ,  ni  el  Sr,  Prim,  ni  el 
señor  Sagasta,  ni  otros  varios  señores,  porque  tienen 
sobre  sí,  no  sólo  un  auto  de  captura,  sino  un  fallo,  una 
sentencia  legal,  dada  por  tribunales  legales;  y  ese  fallo 
no  se  ha  levantado  en  manera  alguna.  Dícese  que  esto 
la  revolución  lo  ha  borrado  :  una  cosa  semejante  dijo 
ya  el  otro  dia  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz.  ¿Y  queréis  borrar 
un  acto  legal  con  un  hecho  de  fuerza,  que  al  fin  ha  sido 
un  hecho  de'fuerza  la  revolución  hasta  que  ha  venido  á 
sancionarlo  el  su&agio?  ¿Y  queréis  borrar  un  acto  legal 
con  un  hecho  de  fuerza,  y  negáis  que  pueda  borrarlo  el 
sufragio  universal?  Pues,  señores,  si  estamos  en  este 
caso,  ¿por  qué  cuando  se  trata  de  delitos  políticos  no  se 
ha  hecho,  cuando  menos,  aplicación  de  esta  ley  con  un 
criterio  liberal? 

El  Sr.  Alzugaray  estaba  alarmado  porque  nosotros 
habíamos  dicho  que  si  se  daba  este  precedente,  podria 
el  Gobierno  impedir  que  viniera  aquí  el  Diputado  que 
no  fuese  de  su  agrado,  ya  cediendo  á  excitaciones  de 
partido,  ya  á  exigencias  de  la  política,  ya  á  sugestiones 
de  alguna  individualidad.  Y  S.  S.  exclamaba  en  un  mo- 
mento de  entusiasmo  :  «esto  no  puede  ser ;  la  magistra- 
tura española  es  incapaz  de  dobl^arse  á  semejante  exi- 
gencia. ¡Qué  gran  desconfianza  de  ella  indica  esto!»  Yo 
contestaré  también  á  S.  S.  Este  argumiMite  y  la  respon- 
sabilidad de  él  no  es  nuestro,  es  del  5r.  Rojo  Arias.  El 
señor  Rojo  Arias,  al  defender  que  no  podía  negarse  el 
acta  á  mi  elegido  por  el  hecho  de  estar  procesado  si  era 
el  que  habia  obtenido  el  mayor  número  de  votos,  dijo, 
que  de  otro  modo  seria  muy  fiácil  impedir  la  venida  at 
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Congreso  de  un  candidato  vencedor ;  use  incoaría,  de- 
cía, un  procedimiento,  no  se  le  daria,  y  luego  cuando 
hubiera  venido  otro  en  su  lugar,  se  sobreseerla  la  cau- 
sa.» De  manera,  que  si  hay  ofensa  para  la  niagistratura, 
no  ha  salido  previamente  de  estos  bancos,  ni  es  en  nos- 
otros originaria  la  desconfianza  en  la  magistratura  :  an- 
tes que  nosotros  la  han  manifestado  este  Gobierno  y  to- 
dos los  anteriores.  . 

Sefiores,  no  encontramos  ijada  que  demuestre  tanto 
la  desconBanza  que  tienen  los  Gobiernos  de  la  magistra- 
tura, como  la  institución  del  Consejo  de  Estado,  y  la 
razón  que  se  da  para  que  haya  un  tribunal  especial  que 
conozca  de  los  negocios  contencioso-administrativos.  Yo 
lo  he  visto  sostener  aquf,  en  academias  y  en  otras  par- 
tes :  yo  he  oído  decir  :  ajQué  seria  de  la  administración 
pública  si  los  asuntos  en  que  se  hallara  interesada  vinie- 
ran á  resolverse  por  un  tribunal  ordinario!»  Es  decir, 
los  que  han  establecido  el  Consejo  de  Estado,  que  se 
sostiene  todavía ;  los  que  lian  dado  una  tramitación  es- 
pecial á  los  negocios  contencioso-administrativos,  quie- 
ren que  nosotros,  particulares,  que  no  tenemos  más 
fuerza  que  la  que  nos  da  nuestra  pequeña  ó  grande  re- 
presentación social,  tengamos  gran  confianza  en  la  ma- 
gistratura, que  dispone  de  nuestra  honra  y  de  nuestra 
vida,  cuando  el  Gobierno,' que  libremente  depone  y  se- 
para á  los  magistrados,  manifiesta  no  tener  ninguna  en 
ellos. 

Yo  estoy  convencido  de  que  nuestra  magistratura  es 
.  una  de  las  m]ls  honrosas  y  de  las  que  con  más  decoro  y 
dignidad  ^  sabido  desempeñar  sus  elevadas  funciones. 
No  quiero  decir  con  esto  que  no  haya  cometido  alguna 
vez  algún  desliz,  que  no  haya  carecido  alguna  vez  de  la 
-suficiente  energía  para  sostener  la  independencia  de  su 
toga  é  impedir  que  autoridades  extrañas  se  hayan-en- 
trometido en  negocios  de  su  única  y  exclusiva  compo- 
tencia; pero  sí  digo  que  en  la  gran  descomposición  so- 
cial que  presenciamos  después  de  cincuenta  años  de  re- 
volución ,  es  una  de  las  instituciones  mejores  y  que 
merecen  más  nuestro  respeto.  Es  lo  cierto,  señores,  que 
establecido  este  precedente,  podra  suceder  que  algún 
dia  tengan  que  arrepentirse  de  ello  los  mismos  que  hoy 
sostienen  esta  cuestión. 

El  Sr.  Múzquiz  además  puede  decirse  que  no  está  le- 
galmente preso.  El  Sr.  Múzquiz  está  preso  por  un  auto 
de  captura  dada  por  un  juez  conocido  y  manifiestamente 
incompetente,  como  dijo  el  Sr.  Vinader:  todas  estas- 
razones  debian  pesar  en  el  ánimo  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, y  yo  no  me  picaría  porque  se  hiciese  en  obsequio 
del  Sr.  Múzquiz  lo  que  no  se  hizo  ayer  por  el  Sr.  Sal- 
voechea  :  me  alegraria  mucho'que  la  Cámara  volviera 
de  8u  error  y  desechase  el  dictámen  de  la  comisión  en 
este  punto. 

Y  ahora  no  me  toca  debatir  más,  porque  considero  á 
la  Cámara  muy  fatigada  de  esn  discusión,  y  yo  también 
lo  estoy,  que  lo  referente  á  la  elección  del  Sr.  Alzuga- 
ray,  sobre  la  cual  diré  algunas* palabras. 

£1  Sr.  Alzugaray  pretende  que  porque  tiene  acta  y 
porque  el  criterio  de  la  ley  es  el  de  las  mayorfas  relati- 
vas, tiene  derecho  á  ser  Diputado.  Ya  he  demostrado,  á 
mi  juicio,  por  más  que  pueda  ser  equivocado,  que  el  te- 
ner acta  S.  S.  no  es  razón  bastante  para  que  aquí  se  le 
admita  y  proclame  Diputado  :  vamos  á  lo  de  las  mayo- 
rías relativas. 

iQué  ha  querido  la  !ey?  ¿La  mayoría  relativa?  Sí.  ¿Por 
qué  la  ha  querido?  Por  la  dificultad  de  que,  exigiendo  la 
mayoría  absoluta  en  estos  tiempos  de  revueltas  y  agita- 
ciones! se  llevasen  i  cabo  brevemente  tas  elecciones ;  era 
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tad  más  uno  de  los  Diputados,  que  son  los  que  se  necc 
sitan  para  constituirle  las  Córtes,  si  hubiesen  tenido 
que  elegirse  los  Diputados  por  mayoría  absoluta.  El  cri- 
terio de  la  ley  ha  sido,  pues,  en  esta  parte  sumamente 
acertado.  La  ley  ha  dicho:  «toda  vez  que  puede  haber 
grandes  divisiones  entre  los  partidos,  toda  vez  que  to- 
dos ellos  están  ya  muy  fraccionados,  vamos  á  exigir  la 
mayoría  relativa,  y  entonces  daremos  la  representación 
á  aquel  que  represente  la  mayor  fuerza  en  la  provincia.» 
Pero  ¿la  representa  acaso  el  Sr.  Alzugaray?  No,  en  ma- 
nera alguna.  <Qué  le  ha  sucedido  al  Sr.  Alzugaray?  Qtie 
una  candidatura  entera  ha  luchado  contra  otra  candida-* 
tura  ;  que  la  candidatura  de  los' señores  neos  ha  vencíáo 
á  la  candidatura  de  los  liberales,  ó  de  Los  que,  coiso  el 
Sr.  Alzugaray,  sólo  son  medio -liberales.  El  resultado 
ha  sido  que  una  candidatura  ha  ^do  vencida.  Vencida 
esta  candidatura,  ¿qué  sucedería  si  admitiéramos  entre 
nosotros  al  Sr.  Alzugaray?  Sucederia  que  se  daría  repre- 
sentación al  vencido,  y  vendríamos  á  caer  en  que  la  re- 
presentación tocaba  á  una  minoría.  Ya  dije  el  otro  dia 
que  yo  á  esto  no  me  opongo  :  venga  una  ley  que  dé 
representación  á  las  minorías,  ande  S.  S.  y  sus  amigos 
de  la  unión  liberal  por  ese  camino  y  yo  les  ayudaré;  que 
las  n^inorías  tengan  representación  en  las  Cdrtes,  como 
la  tienen  siempre  en  Us  mesas  electorales,  y  comun- 
mente en  la  mesa  del  Congreso  :  para  esto  me  tendrá  su 
señoría  á  su  lado ;  pero  hqy  se  trata  de  un  acto  de  jus- 
ticia, 'y  S.  S.  no  puede  tenerme  á  su  lado.  No  extraÜi, 
pues,  que  concluya  rogando  i  las  Cdrtes  se  sirvan  apro- 
bar el  dictámen  de  la  comisión  en  lo  que  se  refiere  A  su 
persona,  por  más  que  tengamos  el  disgusto  de  no  ver 
á  S.  S.  entre  nosotros,  porque  antes  es  cumplir  la  ley 
que  no  satisfacer  el  gusto  que  yo  muy  especialmente 
tendría  de  oÍr  á  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Sagastaj: 
Aiientras  el  señor  Figueras  y  otros  señores  republicanos 
defiendan,  ensalcen,  encomien  y  hagan  lo  que  tengan 
por  conveniente  con  la  conducta  de  los  absolutistas; 
mientras  se  limiten  á  defenderlos,  siquiera  esos  absolu- 
tistas estén  conspirando  eu  contra  de  la  libertad  y  de  U 
revolución,  buen  provecho  les  haga  á  SS.  SS.,  ea  sude- 
recho  están  y  quizá  también  en  su  deber  haciéndolo  así. 
Pero  eso  que  para  defender  á  los  absolutistas,  para  de- 
fender á  los  que  están  conspirando  por  todos  los  medios, 
imaginables  contra  la  revolución,  se  ataque  á  las  auto- 
ridades del  que  era  Gobierno  provisional,  eso  no  lo 
puedo  tolerar.  ¿Dedónde  ha  sacado  S.  S.  que  el  gober- 
nador de  Pamplona,  que  aquella  dignísima  autoridad 
haya  cometido  tropelías  con  el  Sr.  lylüzquiz  ni  con  na- 
die? ¿Dónde  tiene  S.  S.  las  pruebas  de  esas  tropelías  para 
venir  aquí  á  humillar  á  esa  autoridad,  que  se  ha  visto 
perseguida  muchas  veces  con  riesgo  desu  víday  en  pro- 
vecho de  la  revolución?  El  único  criterio,  señores,  que 
para  eso  ha  tenido  el  Sr.  Figueras,  es  el  criterio  abso- 
lutista, es  el  mismo  del  Sr.  Múzquiz,  el  mismo  del  se- 
ñor Cruz  Ochoa,  es  el  de  los  que  con  él  estaban  cons- 
pirando abiertamente;  y  me  parece  que  eso  es  un  crite- 
rio que  no  debe  acoger  así  tan  lisa  y  llanamente  contra 
los  que  hemos  hecho  algo  por  la  revolución,  y  todaví 
lo  estamos  habiendo.  (ElSr.  Figueras  :  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal  y  para  hacer  varias  rectifica- 
ciones.) 

No  sólo  el  gobernador  de  Pamplona  cumplió  con  su 
deber,  sino  que  tuvo  al  Sr.  Múzquiz  todas  las  conside- 
raciones que  puede  tener  una  autoridad.  Yo  no  sé  si  al 
señor  Múzquiz  le  desnudaron  para  encontrarle  ciertos 
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documentos;  ai  eso  lo  hizo  la  autoridad,  ni  eso  se  hizo 
por  órdende  la  autoridad:  lo  único  que  sé  es  que  al  se- 
ñor Müzquiz  hubo  que  registratle  muy  detenidamente 
para  encontrarle  ciertos  documentos  cuando  fué  preso, 
y  dicen  que  al  querérselos  coger  los  quiso  romper  en 
pedazos  pequeños,  y  aun  se  los  quiso  comer:  no  serían 
muy  buenos  ni  muy  leales  esos  documentos  cuando 
procedía  de  ese  modo. 

Yo  no  he  querido  hablar  del  Sr.  MOzquiz;  pero  ten- 
go que  decir  algo,  ya  que  los  que  le  deñenden  no  tie- 
nen por  lo  menos  la  consideración  de  guardar  respeto  al 
^  silencio  que  yo  he  tenido  por  consideración  alSr.  Müz- 
quiz. AI  señor  Müzquiz  se  le  encontraron  documentos 
que  le  comprometian,  documentos  que  probaban  que 
estaba  conspirando  abiertamente  para  echarse  al  campo, 
Y  hay  una  porción  de  documentos  que  no  &e  pudieron 
coger  más  que  en  pequeños  pedazos,  parque  losrompió; 
pero  se  ha  visto  que  llevaban  la  ñrma  del  titulado  Cár- 
los  VII  y  la  de  otras  personas  :  y  hay  otro  documento 
que  acredita  llevaba  una  crecida  cantidad' librada  por  el 
que  pasa  y  es  banquero  del  partido  carlista.  Esta  canti- 
dad la  llevaba  para  un  viaje  que  la  autoridad  descono- 
cía, y  que  iba  á  hacer  en  compañía  de  una  persona  que 
ha  Tariado  de  nombre  cuantas  veces  se  le- ha  pedido  de- 
claración. Y  luego  se  dice:  «están  procediendo  con  ar- 
bitrariedad con  el  Sr.  Müzquiz,  y  han  mandado  exhor- 
tes á  la  Habana.»  La  culpa  la  tiene  el  Sr.   Müzquiz  :  si 
no  hubiera  hecho  esas  citas,  no  habría  habido  necesi- 
aad  de  evacuarlas;  pero  por  no  proceder  arbitrariamen- 
te es  por  lo  que  se  obra  de  ese  modo  en  los  procedi- 
mientos judiciales  que  se  están  siguiendo.  Como  el  se- 
ñor Müzquiz  tenia  la  esperanza  de  que  antes  que  la  cau- 
sa concluyera  habia  de  estallar  la  revolución,  ahí  tiene 
la  razón  el  Sr.'  Figueras  del  por  qué  se  han  expedido  esos 
exhortes:  ni  más,  ni  menos. 

Celebro  mucho  que  S.  S.  se  haya  inspirado  de  un 
absolutista  ó  de  un  neo-católico,  que  es  lo  mismo:  esas 
son  las  inspiraciones  que  S.  S.  recibe  y  que  nos  tras- 
mite aquí,  como  buenas,  como  santas,  como  justas,  en 
contra  de  lo  que  nosotros  sostenemos.  Tanto  mejor 
para  S.  S.  y  tanto  peor  para  sus  amigos. 
No  tengo  más  que  decir  por  ahora. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alzugaray  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  ALZUGARAY:  Ante  todo,  Sr.  Presidente, 
espero  que  S.  S.  me  diga  si  tengo  derecho  á  hablar, 
porque  no  quiero  gracia,  sino  justicia:  si  no  tengo  de- 
recho á  hablar,  me  callaré. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  derecho  para  ha- 
blar rectificando. 

El  Sr;  ALZUGARAY:  He  empezado  de  esta  manera, 
porque  el  Sr.  Figueras  me  niega  el  derecho  para  hablar 
en  este  sitio,  derecho  que  el  Sr.  Presidente  me  concedió, 
que  me  concede  también  la  comisión ,  y  cuando  la 
Asamblea  no  protesta,  es  indudable  que  lo  tengo. 

Tiene  razón  el  Sr.  Figueras:  la  Cámara  está  cansada 
■  de  esta  discusión ,  que  después  de  todo  no  le  interesa: 
yo  estoy  también  deseando  concluir  ya  este  estéril  de- 
bate. Dije  en  un  principio  que  no  venía  aquí  á  defender- 
me, y  continúo  diciendo  que  no  me  defiendo.  Si  el  otro 
dia  no  hubiera  oído  de  los  labios  del  Sr.  Figueras  cier- 
tas alusiones  muy  graves  contra  el  juez  de  Estella  y 
contra  la  junta  general  de  escrutinio,  yo  no  hubiera  en- 
trado aquf .  Si  he  entrado  en  este  sitio ,  ha  sido  porque 
'  el  Sr.  Figueras  coa  esas  palabras  me  provocó  á  usar  de 
mi  derecho. 

Empezaré  las  rectificadones  por  el  úrden  con  que 
Tonw  1, 


5  DE  MARZO. 


385 


han  habUdo  los  diferentes  señores  que  han  tomado 
parte  en  este  debate. 

Decía  el  Sr.  Vínader  al  principio  de  su  discurso:  aha 
hablado  el%r.  Alzugaray  de  Diputados  carlistas:  ¿quién 
le  ha  dicho  al  Sr.  Alzugaray  que  son  Diputados  carlis- 
tas? ¿Dónde  tiene  el  Sr.  Alzugaray  la  prueba  de  que 
esos  señores  hayan  demostrado  ya  sus  opiniones?» 

Yo  se  la  daré  al  Sr.  Vínader;  yo  se  lo  demostraré 
concluyentcmente:  la  prueba  la  tengo  en  un  c]ocumento. 
Esa  prueba  está  en  un  manifiesto  publicado  en  Navarra, 
firmado  por  todos  los  candidatos  de  la  candidatura  lla- 
mada carlista ,  que  dice  asi ,  señores  ,  en  uno  de  sus 
párrafos: 

«También  distan  mucho  las  opiniones  de  las  tres  can- 
didaturas en  cuanto  i  forma  de  gobierno ,  porque 
ni  podemos  consentir  en  que  se  reduzca  á  Navarra 
á  la  condición  de  las  demás  provincias  de  España*  ni 
menos  abandonar  al  acaso  la  constitución  de  la  monar^ 
qui'a  y  la  designación  del  candidato  al  trono.  Partida- 
rios de  la  legitimidad,  como  medio  de  conservar  la  uni- 
dad de  religión  y  de  restablecer  los  fueros  en  Navarra, 
insistimos  en  declarar  que  queremos  la  monarquía  tra- 
dicional de^D.  Cárlos  de  Borbon  y  de  Este.» 

Este  manifiesto  lo  firman  los  Sres.  Ochoa,  Bobadilla, 
Falces  ,  Müzquiz ,  Zabalza ,  Echevarría  y  Ochoa  de  Ol- 
za ,  y  está  firmado  en  Pamplona  el  6  de  Enero  de  es- 

año. 

He  tenido,  pues,  derecho,  derecho  incuestionable, 
porque  nace  de  la  propia  confesión  de  los  interesados, 
al  decir  que  son  Diputados  carlistas,  porqu^hs!  lo  han 
declarado  A  la  faz  del  pafs. 

Entraba  después  el  Sr.  Vinader  &  examinar,  en  de- 
fensa del  Sr.  Müzquiz,  los  hechos  que  habían  ocurrido 
en  Navarra,  y  nos  decia:  «¿Dónde  está  esa  conspiración 
tenebrosa  que  parecen  indicar  las  palabras  del  Sr.  Al- 
zugaray, conspiración  que  persiguió' un  juez,  que,  des- 
pués de  todo,  faltó  á  su  deber?» 

¿Cómo  sabe  el  Sr.  Vinader  que  no  hay  conspiración? 
¿Quién  se  lo  ha  dicho  al  Sr.  Vinader?  ¿Ha  sido  por  ven- 
tura el  Sr.  Müzquiz?  ¿Ha  sido  el  juez ?^  Pues  qué,  ¿no 
está  la  causa  en  sumario?  Y  mientras  qlie  esté  en  su- 
mario ¿no  es  un  secreto?  Pues  entonces,  ¿cómo  ha  po- 
dido averiguar  el  Sr.  Vinader  que  no  habia  semejante 
conspiración?  Aguardemos  cl  fallo  de  los.  tribunales; 
venga  la 'sentencia,  y  entonces  se  podrá  saber  lo  que 
ha  pasado;  pero  entretanto,  el  Sr.  Vinader  no  tiene  de- ' 
techo  á  decir  que  no  habia  conspiración. 

Yo  por  mi  parte  no  he  atacado  al  Sr.  Müzquiz:  cuan- 
do se  trató  esta  cuestión ,  dije  que  no  quería  entrar  en 
ella  porque  era  personaHstma  y  yo  guardo  respeto  á 
mis  adversarios;  más  aün  que  por  serlo,  por  estar  so- 
metidos al  fallo  de  los  tribunales. 

Parece  también  que  indicó  el  Sr.  Vinader  que  yo  pro- 
tegía al  juez  de  Estella.  Esta  indicación  realmente  no 
creo  deber  contestarla.  Lo  que  sí  diré  es  que  yo  no  he 
tenido  conocimiento  alguno  de  lo  que  habia  hecho  la 
junta  general  de  escrutinio  hasta  que  un  digno  funcio- 
nario'de  la  provincia  de  Navarra  vino  desde  allí  y  me 
entregó  la  credencial,  porque  yo  no  sabia  cómo  se  ha- 
■bia  resuelto  este  asunto. 

Pero  voy  á  otro  ai^umento  que  se  ha  hecho,  no  sólo 
por  el  Sr.  Vinader,  sino  por  el  Sr.  Figueras  y  hasta 
por  algunos  individuos  de  la  comisión :  que  el  juez  de 
primera  instancia  me  entregó  la  credencial  A  pesar  de  la 
oposición  de  los  comisionados  de  los  distritos. 

Yo  digo  que  los  comisionados  no  se  opusieron ;  que 
el  acu  está  firmada  por  ellos ,  por  los  Diputados  i>ro- 
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vinciales  que  concurrieron  al  acto,  y  por  el  juez;  que 
to  que  hicieron  fué  pura  y  simplemente  protestar.  Y  si 
el  Sr.  Figueras,  que  tiene  relaciones  en  aquel  país,  y  si 
el  Sr,  Vinader,  que  recibe  inspiraciones  quf  vienen  de 
aquel  país ,  quieren  enterarse  bien  de  los  hechos ,  sa- 
brán por  qué  los  comisionados  de  aquellos  distritos, 
que  por  cierto  eran  carlistas,  de  donde  fácilmente  se 
deduce  que  no  habían  de  ver  con  gusto  mi  proclama- 
ción, no  se  opusieron  á  que  me  dieran  la  credencial. 

Me  decia  también  el  Sr.  Gil  Berges,  y  es  un  argu- 
mento que  me  han  hecho  otros  sefíores:  «si  hay  coac- 
ciones, si  es  verdad  lo  que  el  Sr.  Alzugamy  nos  ha  di- 
cho acerca  del  estado  de  Navarra,  ¿por  qué  no  ha 
presentado  las  pruebas?  ¿Por  qué  no  ha  intentado  que 
se  anulen  esas  elecciones?» 

lY  para  qué,  Sres.  Diputados?  ¿Q.ué  interés  tengo  ya 
en  que  se  anulen  esas  elecciones?  ¿Para  qué  quiero  lle- 
var la  perturbación  al  seno  de  aquella  provincia?  <Qué 
me  importa  á  mf,  Sres.  Diputados,  qüb  venga  una  nue- 
va elección, 'si  yo  sé  que  en  aquella  provincia  no  habrá 
condiciones  de  libertad  para  la  lucha? 

Cuando  yo  he  visto  la  defensa  que  aquí  se  hacia  de 
los  actos  del  partido  absolutista  por  los  individuos  de  la 
minoría  republicana,  exclamaba:  «¡qué  diferencia  entre 
la  conducta  de  los  republicanos  de  Navarra  y  la  con- 
ducta de  los  Diputados  que  se  sientan  en  esos  bancos!» 
(Señalando  los  de  la  fracción  republicana. J  • 

En  Navarra  estaban  unidos  mis  amigos  con  los  repu- 
blicanos: mis  amigos  y  los  republicanos  teman  á  veces 
que  reuniAe  en  el  ayuntamiento  de  Tudela  para  defen- 
der sus  vidas  contra  las  agresiones  absolutistas.  Y  aquí 
los  absolutistas  y  los  republicanos  están  juntos  para 
anatematizar,  para  vencer  y  para  humillar  al  único  que 
se  levanta  aquí  á  sostener  el  partido  liberal  de  Navarra. 
Es  verdad,  señores,  que  entonces  luchamos  contra  el 
enemigo  común;  es  verdad  que  una  misma  bandera 
guiaba  nuestros  pasos,  la  bandera  de  la  libertad.  Aquf 
no  hay  peligros;  y  aquf,  señores,  nos  destrozamos 
mütuamente  para  servir  de  espectáculo  >al  partido  ab- 
solutista. 

Decia  el  Sr.  Vinader,  y  esta  es  otra  rectiñcacion  que 
jne  incumbe  hacer,  porque  se  refiere  á  la  junta  general 
de  escrutinio,  á  las  atribuciones  de  la  junta  general  de 
escrutinio ,  _y  ya  he  dicho  yo  que  esta  cuestión  me  in- 
teresa mucho  más  que  mi  proclamación  de  Diputado, 
que  n^  me  importa  unto  no  ser  Diputado  como  dejar 
en  buen  lugar  á  la  junta  general  de  escrutinio;  decia  el 
Sr.  Vinader:  «el  art.  90  de  la  ley  dice  que  la  junta  pue- 
de resolver  acerca  de  las  reclamaciones  que  se  formulen, 
pero  con  arreglo  al  art.  66,  y  este  artículo  dispone  que 
no  puede  entender  más  que  en  tas  reclamaciones  sobie 
ta  legítima  representación  de  los  presidentes  ó  secreta- 
rios escrutadores ,  y  sobre  la  autenticidad  ó  exactitud 
de  las  actas.» 

No,  señores:  la  referencia  que  hace  el  art.  go  al  66 
es  para  que  se  tome  el  segundo  párrafo  de  este  artículo, 
es  decir,  para  que  la  junta  general  de  escrutinio  resuel- 
va las  reclamaciones  que  se  formulen  ante  ella,  de  la 
misma  manera  que  la  mesa  del  colegio  electoral  resuel- 
ve las  reclamaciones  que  á  la  mesa  del  colegio  electoral 
están  sometidas ;  es  decir ,  de  la  manera  que  marca  el 
párrafo  segundo  del  art.  66.  Después,  el  Sr.  Corpnel  y 
Ortiz  se  levantó  á  defender  el  dictámen  de  la  comisión. 

En  esta  cuestión  pasa,  Sres.  Dipundoi,  una  cosa 
curiosísima. 

Hace  días  que  apenas  encontraba  yo  aquí  uno  que  no 
creyera  que  mi  derecho  era  claro,  evidente,  inconcuso, 
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y  hoy  apenaa  encuentro  uno  que  se  atreva  á  creer  qoc 
ha  habido  un  tiempo  en  que  ha  podido  suponer  tíquiera 
que  yo  tenia  ni  remoto  derecho  para  venir  aquf,  ro  ya 
como  Diputado,  pero  ni  aún  como  electo  á  presentar 
mi  credencial.  Al  Sr.  Coronel  y  Ortiz  le  pasa  uaa  cost 
muy  semejante,  Sres.  Diputados.  Yo  no  habia  atacado 
á  la  comisión;  yo  me  propuse  no  atacarla:  le  dirigf 
sdlo  algunas  frases,  rogándole  no  las  domara  en  son  de 
censura,  y  encontraba  únicamente  que  el  dictámen  de 
la  comisión  estaba  incompleto,  por  ta  razón  sencilla  de 
que  no  decia  nada  acerca_de  la  credencial  que  yo  habia 
presentado :  y  yo  no  pedia  á  la  comisión  que  declarase 
que  mi  credencial  era  buena;  lo  que  pedía  únicamente 
era  que  declarara  algo  acerca  de  ella,  y  que  si  á  la  co- 
misión le  parecia  mala,  que  lo  dijera  así,  porque  yo  es- 
taba, respecto  de  ta  comisión,  en  el  mismo  caso  que 
Fígaro  respecto  de  aquel  escritor,  que  habiéndole  lle- 
vado un  artículo  para  que.  lo-  corrigiese ,  le  pregunté: 
«y  bien,  ¿qué  quiere  usted  decir  ahí?s  ayo  lo  que  quie- 
ro decir  es  esto,  9  le  respondió;  «pues  bien,  amigo  mió, 
dígalo  usted.»  • 

Pues  esto  mismo  es  lo  que  yo  quiero  ahora.  ¿Dice  la 
comisión  que  yo  no  puedo  ser  proclamado  Diputada' 
Pues  que  lo  diga,  y  sabrémos  todos  á  qué  atenernos. 

El  Sr.  Coronel  y  Ortiz  no  hace  muchos  días  me  de- 
cía  que  yo  tenia  derecho;  pero  que  como  en  la  comisión 
de  Actas  habia  prevalecido  el  acuerdo  de  no  formular 
votos  particulares,  no  habia  de  formular  él  un  voto 
particular  en  mi  favor;  y  después  el  Sr.  Coronel  y  Or- 
tiz ha  sido  el  más  cruel  de  todos  mis  adversarios;  (El 
Sr.  Coronel  y  Ortij:  Pido  la  palabra.)  no  ha  habido 
ningún  Diputado  que  me  haya  tratado  tan  mal  como  el 
Sr.  Coronel  y  Ortiz.  Decía  S.  S.  que  la  comisión  de 
Actas  no  habia  de  Adsear  la  elección.  Pues  qué,  ¿te  he 
pedido  alguna  vez  á  S,  S.  ni  á  nadie  que  haga  £üsi(ica- 
cion  ninguna  en  mi  favor?  Yo  no  he  pedido  más  que 
una  cosa,  y  ésta  sigo  pidiéndola  ,  á  saber:  que  se  me 
diga  qué  he  de  hacer  yo  con  esa  credencial,  que  al  fin 
y  al  cabo,  buena  ó  mala,  he  presentado  en  Secretaría. 

Decia  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz  que  el  juez  de  primera 
instancia  de  Estella  se  abrogó  atribuciones  que  no  te- 
nia, pero  que  no  lo  hizo  maliciosamente.  Decia  el  se- 
ñor Gil  Berges  que  el  juez  de  primera  instancia  de  Es- 
tella se  abrogó  esas  atribuciones  maliciosamente.  Pre- 
ciso será  que  los  Sres.  Coronel  y  Ortiz  y  Gil  Berges  se 
pongan  de  acuerdo  en  ata  cuestión.  Pero  como  yo  tu- 
go interés  en  demostrar  que  el  juez  de  Estella  no  ha 
obrado  maliciosamente,  voy  á  decir  al  Sr.  Git  Berges 
que  el  artículo  en  que  S.  S.  se  fundaba  para  sostener 
que  ha  obrado  maliciosamente,  no  tiene  nada  que  ver 
con  el  asunto ,  porque  ese  artículo  es  el  1 1 2  y  se  re- 
fiere sólo  á  la  junta  de  segundo  escrutinio  y  no  á  la 
junta  general,  que  es  donde  el  juez  de  primera  instaa- 
cia  de  Estella  me  proclamó.  (El  Sr.  Gil  Berges:  Pido 
la  palabra  para  rectificar.) 

El  Sr,  Coronel  y  Ortiz,  por  último,  concluyó  su  dis- 
curso concediéndome  permiso  para  presentarme  en  nue- 
vas elecciones.  Yo  le  agradezco  á  S.  S,  mucho  este 
permiso  que  me  otoi^a,  y  me  alegraría  que  pudiera  ser- 
virme de  recomendación  para  los  electores  de  Navarra. 
(El  Sr.  Vinader  pide  la  palabra  para  rectificar.)  Re- 
firiéndome al  Sr.  Gil  Berges ,  no  entraré  de  nuevo  á  de- 
cir si  hay  ó  no  diferencia  «ntre  delitos  políticos  ó  no 
políticos.  A  esto  le  ha  contestado  ya  el  Sr.  Rojo  Arias, 
individuo  de  la  comisión,  y  no  tengo  nada  que  decir; 
pero  parece  como  que  hay  empeño,  y  en  esto  ha  in- 
sistido esta  tarde  el  Sr.  Figueras,  en  asegurar  que  están 
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en  el  mismo  caso  los  Sres,  Múzquiz  y  Salvoechea  que 
los  señore^que  se  sientan  en  el  banco  ministerial.  ;Qué 
quiere  el  Sr.  Figueras?  ¿Qué  quiere  el  Sr.  Gil  Berges? 
pretenden  acaso  que  porque  hay  esa  sentencia,  que 
después  de  todo  ha  quedado  rota  por  la  revolución;  se 
fnsilen  á  sf  mismos  el  general  Prim  y  los  Sres.  Ruiz 
Zorrilla  y  Sagasta?  Pues  qué,  ¿si  pudiera  ser  que  el  se- 
ñor  Múzquiz,  que  el  Sr.  Salvoechea  ocuparan  esos 
bancos,  estarían  en  la  cArcel,  Sr.  Figueras?  Y  qué,  ¿no 
establece  este  hecho  ya  una  gran  difÍBrencia  entre  el  caso 
en  que  se  encuentran  el  general  Prim,  el  Sr.  Sagasta, 
«el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y  el  caso  en  que  se  encuentran  los 
Sres.  Múzquiz'y  Salvoechea?  Porque  comprendo  yo  que 
podía  el  Sr.  Figueras  decir  á  los  Ministros  aludidos  co- 
mo aviso:  (tyo  aconsejo  á  los  señores  que  se  sientan  en 
ese  banco,  tengan  en  cuenta  que  si  por  ventura  esto 
cambia,  que  si  por  ventura  vienen  los  enemigos  de  la  re- 
volución, os  podrán  aplicar  legalmente  esa  condena  que 
no  está  derogada.  Pero,  señores,  mientras  eso  no  sfi- 
ceda,  mientras  esa  posibilidad  sea  tan  remota,  tan  im- 
posible, tan  diffcil  de  creer,  ¿cómo  han  de  estar  en  el 
mismo  caso  los  Ministros  que  se  sieatah  en  ese  banco, 
que  el  Sr.  Salvo&chea ,  que  está  hoy  sometido  á  la  ley* 
y  que  sufre  ó  puede  llegar  d  sufrir  una  condena  que  le 
han  impuesto  los  tribunales? 

El  Sr.  Gil  Berges  decía  compadeciéndose  de  mU  así 
d  Sr.  Alzugaray  no  ha  venido  ahora  Diputado,  y  sf  el 
Sr.  Alzugaray  cuando  no  habia  sufragio  universal  ve- 
nia Diputado ,  esto  prueba  que  S.  S.  no  es  popular  en 
Navarra.»  El  barómetro  de  la  popularidad,  Sr.  Gil  Ber- 
ges, es  muy  variable;  tan  variable,  que  hoy,  por 
ejemplo,  pretenderá  S.  S.  que  es  muy  popular,  y  pre- 
tenderá que  yo  no  lo  soy,  y  sin  embargo,  tal  vez  no  sea 
tan  exacto  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Yo  lo  que  decía  ayer 
era;  (yo  no  me  he  quejado  de  popularidad  ni  de  impo- 
pularidad, Sr.  Gil  Berges)  yo  lo  que  decía  era;  «dadme 
condiciones  de  libertad.»  ¿Y  qué  es  lo  que  estáis  ha- 
ciendo todos  los  días?  ¿No  estáis  pidiendo  condiciones 
de  libertad,  sefiores  republicanos?  Pues  eso  es  lo  que  yo 
pedia,  y  no  solamente  para  ntí,  sino  para  todo  el  qae 
quiera  presentarse  á  luchar  en  cuestiones  electorales  en 
Navarra:  dadme  condiciones  de  libertad,  porque  no  es 
posible  luchar  sin  ellas. 

Habia  apuntado ,  señores ,  para  rectiñcar  las  acusa- 
clones  que  el  Sr.  Figueras  ha  lanzado  contra  las  auto- 
ridades de  Navarra,  pero  esto  ha  dado  lugar  á  un  inci- 
dente en  la  Cámara,  del  cual  se  ha  ocupado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y  que  obliga  á  replicar  al  señor 
Figueras.  No  debo,  pues„  entrar,  ya  que  estoy  aquí  de 
pasada  y  defendiendo  una  cuestión  personal,  no  debo  yo 
entrar  en  esa  cuestión.  El  Sr.  Figueras  y  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  la  dilucidarán. 

Si  hubiera  de  rectificar  todos  los  conceptos»  eu  mi 
jiücio  equivocados ,  que  he  oído,  y  los  hechos  ,  en  mi 
sentir  inexactos,  contenidos  en  los  diferentes  discursos 
pmnaQciados ,  molestaria,  Sres.  Diputados,  demasiado 
á  la  Cámara,  fatigaría  profundamente  vuestra  atención. 
Así  es  que  no  me  ocuparé  ni  siquiera  del  dictado  que 
me  h|  dirigido  eFSr.  Figueras,  llamándome  media  li- 
beral. Yo  no  sé,  porque  no  conozco  bien  á  fondo  á  5.  S., 
lo  que  S.  S.  entiende  por  liberal. 

Es  muy  posible  que  si  algún  dia  discutiéramos,  yo 
te  probara  á  S.  S.  que  hay  muchos  puntos  en  que  es 
mucho  menos  liberal  que  yo. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Figueras  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar  y  para  Blusiones  personales. 
El  Sr.  FIGUERAS :  Señores  Diputados ,  aunque  el 


Sr,  Sagasta  me  tiene  acostumbrado  á  sus  salidas  de  to- 
no, confieso  que  no  esperaba  hoy  esta  nueva  salida  de 
S.  S.  Sin  duda  no  ha  estado  aquí  al  principio  de  mi  dis- 
curso y  no'  ha  oido  lo  que  yo  he  dicho  antes  al  Sr.  V¡- 
nader.  Luego  me  ocuparé  de  S.  S.  Ahora  voy  á  contes- 
tar á  unas  alusiones  dei  Sr.  Alzugaray. 

No  es  nuevo  oírme  llamar  cara  á  cara  poco  liberal»  y 
'  cabalmente  me  lo  dice  uno  de  la  montafia  nea.  El  señor 
Aparici  me  dice  que  tengo  disposiciones  para  ser  tan  li- 
beral como  él.  Y  cuando  discutamos,  quizá  nos  encon- 
tremos con  que  Q.  S.  es  tan  liberal  como  el  Sr.  Apari- 
ci, y  un  poco  más  f)ue  yo,  por  consiguiente.  ' 

Estas  son  puras  declamaciones ;  á  los  hechos  me 
atengo:  las  votaciones  responderán  de  quién  es  más  li- 
beral, si  el  Sr.  Alzugaray  ó  yo.  Por  de  pronto,  yo  nun- 
ca he  votado  una  suspensión  de  garantías,  ni  pertene- 
cería nunca  á  un  partido  que  las  votara.  Al  contrario, 
hoy,  por  sosten^  y  defender  las  garantías  de  todos,  me 
he  visto  blanco  de  las  acusaciones  del  banco  ministe- 
rial y  de  .las  acusaciones  de  S.  S.  Esto  á  mf  no  me  im- 
porta. 

El  Sr.  Sagasta  se  ha  ofendido  porque  he  atacado  á  la 
autoridad  civil  de  í^amplona.  Ante  todo  tengo  que  decir 
que  no  he  hablado  del  gobernador  actual  sino  de  su  an- 
tecesor, porque  el  gobernador  actual  de  Pamplona  es 
un  amigo  mió,  una  persona  muy  digna,  de  quien  estoy 
seguro  que  no  cometerá  jamás  ninguna  tropelía.  Yo  he 
atacado  los  actos  incaltñcables  del  Sr.  Gómez  Diez  en 
esta  cuestión ;  he  atacado  á  la  autoridad  de  Pamplona, 
en  uso  de  un  derecho  indisputable  que  tengo.  No  he  ne- 
cesitado la  vénia  de  S.  S.  ni  la  necesitaré  nunca  para 
denunciar  las  injusticias  de  S.  S.  y  de  todos  sus  agen- 
tes ;  y  si  no ,  empiece  S.  S.  por  declararse  inviolable  á 
sí  mismo  y  á  todos  sus  agentes. 

La  autoridad  de  Pamplona  ha  cometido  abusos  inca- 
líñcables,  y  probaré  esto  con  dos  palabras  nada  más. 
Cabalmente  estos  abusos  (no  sé  si  habría  intención 
electoral),  pero  recaian  en  dos  candidatos  :  en  el  señor 
Múzquíz  primero  i  y  en  el  Sr.  Cruz  Ochoa  después. 
Supongamos  que  to  del  Sr.  Múzquiz  no  tenga  nada  que 
ver  con  ello.  Yo  no  sé  el  delito  que  haya  cometido  el 
Sr.  Múzquiz:  et  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo  sabe 
sin  duda  alguna,  y  lo  sabe  de  manera  que  parece  que  ha 
visto  el  sumario. 

Si  el  Sr.  Vinader  necesita  saber  alguna  cosa  del  su- 
mario, pregunte  S.  S.  al  Sr.  Ministro  de  la  Gaberna- 
cíon  cómo  hace  para  saber  tantas  minuciosidades  sin 
que  el  funcionario  público  que  tiene  la  causa  haya  vio- 
lado el  secreto  del  sumario,  que  es  tan  respetable. 

Decia,  señores,  que  cuando  menos,  uno  de  los  atro- 
pellos está  justificado  y  es  el  de  que  ha  sido  víctima  el 
Sr.  Cruz  Ochoa,  y  está  justificado  por  el  hecho  solo  y 
por  las  consecuencias  que  de  este  hecho  han  venido. 

El  Sr.  Cruz  Ochoa,  sabiendo  de  qué  manera  tan  in- 
conveniente habia  sido  registrado  el  Sr.  Múzquiz;  sa- 
biendo que  se  le  habia  puesto  en  las  prisiones  militares, 
donde  no  debia  estar  porque  no  estaba  la  cmdad  en  es- 
tado de  sitio;  sabiendo  que  el  gobernador  civil  d&  la  pro- 
vincia (y  este  es  un  hecho  que  en  autos  consta,  quede- 
be  constar  y  que  constará  seguramente)  habia  tenido 
preso  al  Sr.  Múzquiz  cinco  días  sin  llevarle  (contra  la 
ley,  violando  la  ley)  á  los  tribunales  de  justicia;  sabien- 
do, además,  que  lo  habia  tenido  toda  una  noche  en  un 
zaguán,  sin  cama  y  sin  silla  donde  sentarse,  viendo  este 
hecho,  por  medio  de  la  imprenta  lo  denuncio  al  públi- 
co. ¿Y  qué  decia  el  comunicado  que  se  publicó  en  La 
Epoca?  Decia  lo  que  digo  yo,  que  se  habia  cometido  un 
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atropello  coa  el  Sr.  Múzquiz,  y  po^  esto  la  autoridad  de 
Pamplona^  esa  autoridad  de  la  cual  responde  el  Sr.  Sa- 
gasta,  'y  i  la  cual  yo  acuso,  quiso  ver  eu  el  comunicado 
un  desacato  y  sujett}  al  Sr.  Ochoa  á  la  acción  de  los 
tribunales. 

Ya  he  dicho,  señores,  lo  que  es  desacato.  Y  ahora  me 
&lta  añadir  una  cosa,  y  es  que  sigue  mí  opinión  una 
persona  que  no  será  sospechosa,  que  lo  ha  dicho  públi- 
camente en  una  época  muy  aciaga  para  el  Sr.  Sagasta, 
y  para  otros  que  no  eran  tan  liberales  como  S.  S.  El  se- 
ñor D.  José  Posada  Herrera,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, persiguió  á  La  Iberia,  que  dirigía  S.  S.,  y  al  Con- 
temporáneo, periódico  que  era  de  unión  liberal,  no  sé  si 
de  más  ancha  ó  estrecha  base,  de  una  de  las  muchas 
fracciones  de  la  unión  liberal,  y  decia:  aSe  quejan  los 
periodistas  de  que  yo  persigo  la  imprenta  cuando  no 
hago  más  que  cumplir  la  ley.  n 

Pues  sepan  que  yo  he  dado  á  esta  ley  la  interpreta- 
don  más  benigna,  porque  de  haberse  seguido  las  causas 
por  desacato,  estarían  todos  los  editores  responsables  en 
la  cárcel,  pues  en  el  delito  de  desacato  no  se  admite  la 
excarcelación  bajo  ñanza.  Y  yo  he  sido  consultado  por 
el  fiscal  y  he  dicho  que  no  podia  ser 'más  que  por  inju- 
ria y  calumnia,  pues  para  que  haya  desacato  es  preciso 
que  la  autoridad  desacatada  esté  presente  cuando  se  co- 
mete el  acto. 

Pero  bajo  pretexto  de  desacato  el  gobernador  puso 
preso  al  Sr.  Cruz  Ochoa  y  le  sujetó  á  la  acción  de  ¡os 
jcribunales,  siendo  después  el  Sr.  Ochoa  puesto  en  liber- 
tad bajo  ñanza,  lo  cual  prueba  que  no  habia  desacato; 
y  cOmo  después  el  juez  sobreseyó  la  causa  y  este  sobre- 
sdmiento  fué  aprobado  por  la  audiencia,  es  otra  prueba 
más  de  que  no  hubo  motivo  para  prisión.  Y  así  demos- 
trado, vea  el  Sr.  Ministro  cómo  la  autoridad  civil  de 
Pamplona  ha  violado  el  derecho  atropellando  á  un  can- 
didato en  víspera  de  elecciones,  con  fines  que  no  sé  cuá- 
les serian. 

El  Sr.  Alzugaray  al  propio  tiempo  decia  que  habia 
dudas  de  si  eran  carlistas  ó  no.  Pues  aunque  no  hubiera 
dudas  y  fuera  cierto,  para  mf  es  lo  mismo,  pues  cuan- 
do se  trata  de  justicia  no  miro  las  opiniones  de  nadie. 
Lo  que  he  dicho  antes  y  diré  siempre  es  que  si  esta  re- 
volución no  es  para  establecer  el  derecho  igual  para  to- 
dos, yo  maldigo  de  la  revolución;  será  una  revolución 
menguada,  un  triste  pronunciamiento,  que  acabará  de 
llevar  ^España  al  ültimo  grado  de  postración  y  envile- 
cimiento. Esta  es,  si  algo  es,  y  si  algo  ha  de  valer,  la 
revolución  del  derecho.  Haya,  pues,  derecho  igual  para 
todos,  y  no  se  espanten  los  liberales,  que  con  el  derecho 
ganar¿mos.  Como  no  ganarémos  es  oyendo  cada  uno  el 
sentimiento  de  sus  pasiones. 

Para  probarnos  que  ya  no  cabía  dudar  de  lo  que  se 
proponían  los  candidatos  vencedores  en  Navarra,  nos  ha 
leído  S.  S.  los  maniñestos  en  los  que  decían  eran  parti- 
darios de  Cárlos  VIL  Estaban  en  su  derecho,  como  yo 
lo  estoy  al  ser  republicano,  como  lo  están  hoy  si  conti- 
núan siendo  carlistas.  ¡Ojalá  todos*  hubieran  procedido 
con  igual  franqueza!  Ahora  se  sabría  quién  quiere  á 
Montpenster,  quién  quiere  á  D.  Fernando  de  Portugal,  y 
quién  quiere  á  los  otros  pretendientes.  Esto  es  lo  que 
hubiera  sucedido. 

El  Sr.  Sagasta  me  acusaba,  por  fin,  y  me  hacía  una 
especie  de  cargo  porque  me  inspiraba  en  palabras  abso- 
lutistas. En  cuestiones  de  hechos,  que  alguno'puede  ser 
oscuro  para  mí,  nadie  mejor  testigo  que  et  que  ha  sido 
actor.  Pero  ya  he  dicho  á  S.  S.,  y  le  repito,  que  era 
mejor  todavía  inspirarse  en  palabras  absolutistas,  que 
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inspirarse  en  pobres  y  mezqtünas  pasiones,  como  lo  ha 
hecho  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta) :  Si 
el  Sr.  Fijjueras  llama  salida  de  tono  á  que  el  Miniatrode 
la  Gobernación  se  levante  aquí  &  defender  A  sus  funcio- 
narios en  las  provincias-cuando  son  injustamente  ataca- 
dos, y  cuando  al  mismo  tiempo  se  defíende  ¿aquellos  qtie 
tratan  de  combatir  el  actual  órden  de  cosas  por  todos  los 
medios  imaginables  y  reprobados;  sí  S.  S.  llama  salida 
de  tono  el  que  yo  venga  aquí  á  defender  á  un  goberna- 
dor, porque  este  gobernador  se  ocupaba  en  desbaratar 
trabajos  y  planes  revolucionarios  contra  la  revolución, 
de  Setiembre  en  defensa  de  esta,  espere  S.  S.  que  mis 
salidas  de  tono  tendrán  lugar  síernpre  que  eso  haga. 

El  gobernador  de  Pamplona,  no  sólo  no  ha  hecho  lo 
que  se  ha  expuesto  por  S.  S.  (y  le  suplico  que  otra  vez 
oiga  con  más  jvevencion  á  su  ninft  Egéria  que  ahora), 
sino  que  ha  hecho  precisamente  todo  lo  contrarío.  Y  ha 
sitio  tal  su  tolerancia  durante  su  mando  en  aquella  pro- 
vincia, que  ha  permitido  todos  loa  tn^jos  dectoralei, 
aún  con  manifiestos  que,  en  mí  opinión  eran  subversi- 
vos. Señores  Diputados,  todas  las  banderas  se  pueden 
*levantar  en  este  país,  todas  las  candidaturas  'al  trono  se 
pueden  defender  menos  la  del  llamado  Cárlos  VII,  que 
está  excluida  por  las  leyes  del  reino.  No  se  trata  ahora 
de  las  personas;  se  trata  de  las  instituciones  que  las  le- 
yes del  reino  echaron  fuera  de  la  Nacíon  después  de  una 
guerra  civil  de  siete  años.  ¿Cómo  creéis  que  se  pueda 
presentar  esa  bandera,  en  la  cual  tetá  escrito  el  absolu- 
tismo con  toda  la  poHtica  y  con  todo  el  sistema  contra  . 
el  cual  se  declaró  la  Nación,  primero  con  las  armas  en 
la  mano,  y  después  legalmente? 

Pero  hay  más;  habia  en  ese  manifiesto  electoral  otra 
cosa  más  grave,  y  era  una  gran  excitación  á  las  provin- 
cias Vascongadas  para  que  se'  rebelaran  contva  la  situa- 
ción actual,  porque  se  declaraba  en  ese  manifiesto  que 
ya  había  desaparecido  todo  lo  convenido  en  Vergara, 
que  el  canon  de  Alcolea  había  deshecho  el  convenio  de 
Vergara.  Estos  manifiestos  corrieron,  y  el  gobernador 
nada  dijo  por  eso,  y  los  candidatos  á  la  diputación  á 
Córtes  por  aquella  provincia  no  tenían  s^vramente  por 
qué  quejarse  de  aquella  autoridad. 

(■Pero  sabe  el  Sr.  Fígueras  lo  que  eran  en  realidad,  á 
lo  menos  para  algunos  de  los  que  los  firmaban,  aquellos 
manifiestos  electorales?  Pues  no  era  sino  una  manera  de 
establecer  mejor  sus  planes  revolucionarios  contra  la  si- 
tuación actual.  Es  decir,  que  al  mismo  tiempo  que  se 
trabajaba  para  la  cuestión  electoral,  se  valían  de  esos 
trabajos  y  de  esos  agentes  electorales  para  trabajar  de 
otro  modo,  por  otro  estilo  y  para  otra  cosa. 

El  Sr.  Múzquiz,  al  mismo  tiempo  que  iba  y  venia  y 
mandaba  sus  comisionados  y  agentes  para  la  cuestión 
electoral,  sus  comisionados  y  agentes  iban  para  otra 
cosa  ;  y  cuando  el-  gobernador  de  la  provincia  ,  cuando 
la  autoridad  de  la  provincia  se  convenció  de  lo  que  eran 
las  idas  y  venidas,  cuando  tuvo  pruebas  evidentes  de 
los  hechos,  mandó  adoptar  una  disposición.  La  adoptó, 
y  prueba  de  que  no  anduvo  muy  descaminado  es  que  el 
juez,  como  sabe  S.  S.,  mandó  la  prisión;  y  lo  poco  que 
he  dicho,  lo  poco  que  he  podido  decir  no  he  tenido  que 
saberlo  de  la  autoridad  judicial,  porque  lo  que  he  dicho  . 
aquí  no  es  más  que  lo  que  se  averiguó  en  e(  acto  de  la 
prisión,  y  lo  único  que  no  sabia  me  lo  ha  dicho  el  se- 
ñor Fígueras  respecto  del  exhorto  de  la  Habana;  de  ma- 
nera que  S,  S.  es  el  que  ha  hecho  aquí  ciertas  citas. 
(El  Sr.  Figueras :  Yo  no  he  citado  aquí  más  que  lo  que 
S.  S.  ha  dicho.)  Pues  bien ,  (a  prueba  de  que  el  gober- 
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nador  no  hizo  más  que  cumplir  con  su  deber,  cuando 
tomó  la  medida  enérgica  que  tuvo  necesidad  de  toinár, 
se  rió  perfectamente  comprobada  por  los  documentos 
que  se  le  encontraron,  como  después  ha  sido  compro- 
bado también  por  otras  cosas  que  se  han  averiguado  y 
que  DO  estoy  en  el  caso  de  decir  en  obsequio  del  señor 
MOzquíz. 

Respecto  del  Sr..Cruz  Ochoa,  no  es  exacto  lo  dicho 
por  S.  S. ,  y  cuando  S.  S.  dice  lo  contrario  á  lo  que 
aquí  es  ver^d,  debo  creer  que  quien  se  ha  dejado  mo- 
ver de  ruines  y  viles  pasiones  es  S.  S. ;  j  con  esto  le 
y  dcruelvo  las  palabras  que  me  ha  dirigido. . . 

El  Sr.  FIGUERAS :  Pido  que  se  escriban  esas  pala- 
bras. Verdmos  quién  es  el  vil,  Sr.  Sagasta. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasts):  Yo 
no  he  dicho  que  el  Sr,  Ftgueras  sea  vil.  S.  S.  dijo  que 
yo  me  dejo  llevar  por  viles  sentimientos,  y  no  he  hecho 
más  que  devolverle  esas  palabras. 

El  Sr.  FIGUERAS :  Yo  no  be  dicho  sino  mezquinas 
pasiones  ,  porque  soy  cortés  en  el  debate.  Pido  que  se 
escriban  esas  palabras,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  ;  ¡Orden! 
El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  ¿No- 
dijo  S.  5.  la  palabra  yiU  Pues  entonces  retiro  mis  pala- 
bras; pero  si  no  estoy  equivocado,  S.  S.  usó  las  que  le 
he  devuelto... 

ElSr.  FIGUERAS:  Vengan  las  pruebas,  vengan  las 
notas  taquigráficas. 

.  El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  ¡Orden,  órden! 

El  Sr.  FIGUERAS:  Es  necesario  que  se  retiren  de  un 
modo  absoluto.  Yo  la  palabra  que  usé  fué  la  de  mez- 
quinas, como  lo  probaré. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Las 
retiro;  pero  S.  S.  no  sólo  caliñcó  de  mezquinas  las  pa- 
siones, sino  que,  me  parece  no  estar  equivocado,  aña- 
dió también  miserables  pasiones,  y  no  he  hecho  más 
que  volver  á  S.  S.  las  palabras  que  me  dirigió... 

El  Sr.  FIGUERAS :  No  es  cierto,  Sr.  Presidente:  pi- 
do que  se  escriban  las  palabras  del  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  jOiden,  ór- 
den, Sr.  FiguerasI 

El  Sr.  FIGUERAS:  Déjeme  V.  5.  usar  de  mi  de- 
recho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Sr.  Figueras, 
no  está  V.  S.  en  su  derecho.  Cuando  haya  concluido  el 
Sr.  Ministro,  V.  S.  tendrá  el  derecho  que  le  da  el  Re- 
glamento, y  yo  seré  el  primero  en  conservarle  en  él. 
Ahora  no  puede  V.  S. 

El  Sr.  FIGUERAS :  Cedo  á  la  indicación  del  Sr.  Pre- 
sidente. 

EISr.  Ministrode  la  GOBERNACION  (Sagasta) :  Pues 
bien,  el  Sr.  Cruz  Ochoa,  á  consecuencia  del  procedi- 
miento que  se  seguía  con' el  Sr.  Müzquiz,  al  cual  no  se 
le  ha  feltado  á  ninguna  eonsidu^ion  de  las  que  se  de- 
ben á  una  persóna  decente,  i  un  caballero;  refiriéndose 
i  estos  procedimientos  el  Sr.  Cruz  Ochoa,  dirigió  una 
comunicación  á  loa  periódicos  diciendo  que  se  cometían 
tropelías,  y  tropel/as  inauditas.  El  gobernador  podrá  ó 
no  equivocarse;  creyó  que  allí  habta  un  atentado  á  su 
autoridad,  un'delíto,  y  pasó  el  periódico  al  juez,  y  las 
autoridades  judiciales  fuéron  tas  que  procedieron  contra 
el  Sr.  Cruz  Ochoa;  no  fué  el  gobernador.  Creyó,  en 
efecto,  el  fiscal  que  existía  ese  delito,  y  procedió  en  su 
consecuencia.  ¿Dóndeestá  aquí  esa  arbitrariedad?  ¿Dónde 
esa  usurpación  de  funciones  por  et  gobernadorde  la  pro- 
vincia? ¿Se  equivocó?  Allí  estaba  el  fiscal.  De  manera, 
qué  con  et  Sr.  Cruz  Ochoa  se  ha  procedido  con  arreglo 
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al  Código  penal,  sin  que  en  eso  tenganadaque  ver  el  fun- 


cionario {>úblico  que  alH  representaba  al  Gobierno.  No; 
al  Sr.  Múzquiz  ni  al  Sr.  Ochoa  se  les  ha  faltado,  ni  mu- 
cha menos  ha  habido  arbitrariedad  alguna  de  parte  de 
un  funcionario  que  ha  prestado  grandes  servicios,  que 
algún  día  se  sabrán,  y  que  quizá  ha  impedido  la  guerra 
civil,  ó  por  lo  menos  el  principio  de  la  guerra  civil  que 
allí  se  ha  intentado  más  de  una  vez:  primero,  para  im- 
pedir el  ejercicio  del  sufragio  universal;  después,  para 
impedir  el  escrutinio,  y  por  último,  para  evitar  la  reu- 
nión de  las  Córtes.  Nada  dé  esto  se  ha  logrado,  y  qui- 
zás es  debido  á  ios  servicios  prestados  por  esa  y  otras 
autoridades. 

_  Por  eso  me  duele  en  el  alma  que  á  los  que  están 
conspirando  se  les  venga  aquí  á  defender ,  rebajando  y 
desprestigiando  á  dignísimas  autoridades  que  no  se  han 
hecho  acreedoras,  bajo  concepto  alguno,  á  tan  injustifi- 
cados ataques.  Yo  no  alcanzo  á  dónde  puede  conducir- 
nos esa  polftica,'no  lo  sé;  pero  el  hecho  es  que  cuando 
ahora  más  que  nunca  necesita  la  autoridad  del  Gobierno 
el  prestigio  y  la  fuerza  necesarias  para  resistir  los  ata- 
ques y  desbaratar  los  maquiavélicos  planes  que  por  to- 
das partes  fraguan  los  reaccionarios,  entonces  se  viene 
aquí  á  rebajar  las  autoridades  en  favor,  ¿de  quién?  en  fa- 
vor de  los  mismos  que  están  conspirando  y  deseando 
destruir  lo  que  tanto  trabajo  nos  ha  costado  conquistar. 
¿Y  quienes  hacen  esto?  Los  que  se  llaman  más  liberales 
que  nosotros;  pero  nos  ha  costado  mucho  la  revolución 
para  que  permitamos  que  en  ningún  caso  se  pierda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Figueras  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

ElSr.  FIGUERAS;  Podia  rectificar,  pero  no  quiero 
hacerlo:  el  Sr.  Ministro  ha  hablado;  antes  lo  he  hecho 
yo,  y  el  país  nos  juzgará  á  uno  y  otro.  Pero  S.  S.  me 
ha  atribuido  ciertas'  palabras  y  yo  quiero  la  prueba  al 
canto.  Ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva  mandar  venir 
las  notas  taquigráficas  en  lo  que  se  refieren  á  la  última 
cláusula  de  mi  discurso,  que  he  terminado  asf,  según 
recuerdo,  porquetengo buena  memoria:  5.S.  se  figuraba 
estar  oyendo  lo  que  decía  un  absolutista  ó  un  carlista, 
y  replicaba  yo:  «que  vale  más  oír  á  un  carlista,  que  no 
^ar  oídos  á  mezquinas  pasiones. »  Estas  son  mis  pala- 
bras, y  no  las  que  me  ha  supuesto  el  Sr.  Ministro,  y 
por  eso  insisto  en  que  se  :raigan  las  notas  taquigráficas. 
Es  más  :  yo  soy  hombre  leal,  y  si  hubiera  usado  la  fra- 
se de  miserables  pasiones,  asf  como  el  Sr.  Miiystro  ha 
retirado  sus  palabras,  no  tendría  inconveniente  alguno 
en  retirar  las  mías.  Estoy  seguro  de  no  haberlas  dicho, 
pero  que  se  vean  las  notas: 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Señor  Diputado,  vendrán  si 
su  señoría  insiste  en  ello,  pero  no  lo  considero  necesario 
cuando  asegura  que  no  ha  dicho  lo  que  se  supone,  y  la 
Cámara<está  persuadida  de  esto. 

El  Sr.  FIGUERAS  :  ¿Están  conformes  los  Sres.  Di- 
putados en  que  no  he  dicho  lo  qüe  se  ha  supuesto?  ( Va- 
nos señores:  Sí,  sí.)  Pues  entonces  no  insisto  más. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasnj: 
Como  ya  he  manifestado  que  si  no  se  habían  dicho  esas 
palabras,  no  tenia  yo  necesidad  de  devolverlas,  tampo- 
co yo  insisto.  Creí  haberlas  oído  :  sin  duda  me  he  equi- 
vocado, y  me  alegro  mucho.  Mi  objeto  no  fué  más  que 
devolver  una  frase  que  me  pareció  injusta. 

El  Sr.  FIGUERAS  :  Repito  que... 

£i  Sr.  PRESIDENTE  :  Sr.  Diputado... 

El  Sr.  FIGUERAS :  Ru^  á  V.  S.  que  me  deje  ha- 
blar. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Tiene  V.  S.  la  palabra. 
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El  Sr.  FIGUERAS  :  En  este  punto  debemos  so-  es- 
crupulosos. Cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Golfemacion 
ha  hablado  primero,  no  se  faa  ocupado  de  lo  que  jo  di- 
je, y  sdlo  lo  ha  hecho  en  su  rectificación.  De  todos  mo- 
dos, conste  que  las  cosas  han  pasado  como  yo  he  refe- 
rido. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 

El  Sr.  Coronel  y  Ortiz  tiene  la  palabra  para  rectiñcar. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ  :  Seré  brevfsimo,  y  aún 
no  molestaría  la  atención  del  Congifbso  si  el  Sr.  Alzu- 
garay  no  me  hubiera  dirigido  una  inculpación  que  no 
puedo  dejar  pasar  sin  respuesta,  aunque  sea  rectifican- 
do. Niego  el  supuesto  de  que  yo  haya  estado  cruel  con 
S.  S.  Yo  he  saÜdo  á  la  defensa  del  dictámen-  de  la  co- 
misión en  la  parte  que  S.  S.  atacaba,  en  la  que  se  re- 
fiere A  su  no  admisión.  Preguntaba  el  Sr.  Alzugaray  por 
qué  motivo  la  comisión  no  decía  nada  respecto  de  su 
persona,  y  yo  conteste;  porque  anulada  el  acta,  implí- 
citamente ilrá  resuelta  esa  cuestión. 

Diré,  por  último,  que  yo  no  he  dado  permiso,  ni  te- 
nia que  darle,  para  que  S.  S.  se  presente  á  una  nueva 
elección  en  Navarra ;  lo  que  dije  fué  que  S.  S.  tenia  to- 
davía el  recurso  de  luchar  en  unas  segundas  elecciones, 
lo  que  no  sucedia  al  Sr.  Salvoechea.  Conozco  el  estado 
de  la  Cámara  y  no  digo  más. 

Varios  señores:  A  votar,  á  votar. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  No  se  puede  votar.  Falta  un 
turno  todavía.  El  Sr.  Gil  Berges  tiene  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  GIL  BERGES  :  Dos  palabras  nada  mAs,  por- 
que conozco  el  cansancio  de  la  Cámara.  Dice  el  Sr.  Al- 
zugaray que  el  art.  1 1 3  no  se  refiere  d  las  juntas  gene- 
rales de  escrutinio,  pero  el  1 16  lo  determina  clara  y  ex- 
plícitamente. 

■  El  Sr.  VINADER  :  Amigo  del  Sr.  Müzquiz  y  demás 
Diputados  navarros,  debo  manifestar,  ante  todo,  mi 
gratitud  háciatlos  Sres.  Figueras  y  Gil  Berges,  que  mo- 
vidos sólo  por  un  profundo  sentimiento  de  justicia,  han 
defendido  la  causa  de  sus  adversarios  políticos,  cuyas 
doctrinas  han  combatido  durante  toda  su  vida  y  com- 
baten hoy  con  ardor.  .La  brevedad  en  la  réplica  del  se- 
ñor Gil  Berges,  por  razón  de  la  hora  y  del  cansancio 
de  la  Cámara,  ó  mejor  dicho,  el  haber  renunciado  á 
rectificar,  me  obligan  á  ser  breve  y  me  impiden  ocu- 
parme de  una  alusión  del  Sr.  Figueras,  que  no  urge 
contestar,  porque  sobrarán  ocasiones.  Pero  no  puedo 
sentarme  sin  rectificar  unas  palabras  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  y  dirigirle  solemnemente  una  pre- 
gunta ;  las  Córtes  Constituyentes,  la  Asamblea  aquí  re- 
unida, ¿tiene  derecho  limitado  para  proclamar  determi- 
nados candidatos  al  trono,  de  modo  que  se  pueda  decir 
que  están  fuera  de  la  ley  los  que  defiendan  una  dinastía 
excluida  por  leyes  antiguas... 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Sr.  Diputado,  V.  S.  tiene  la 
palabra  para  rectificar  y  no  para  dirigir  preguntas  á  las 
Córtes. 

El  Sr.  VINADER :  Sr.  Presidente  me  limitard  á  rec- 
tificar. 

No  está  vigente  ninguna  1^  de  exclusión.  Legalmen- 
te han  podido  presentar  los  Diputados  navarros  el  pro- 
grama que  han  presentado ;  la  dinastía  que  defienden 
tiene,  por  lo  menos,  aún  en  vuestra  teoría,  tanto  dere- 
cho como  otra  cualquiera,  y  no  han  estado  fuera  de  la 
ley ;  han  usado  de  un  derecho  al  redactar  y  publicar  un 
programa  en  que  manifestaban  que  querían  la  forma 
monárquica  y  como  monarca  á  D.  Cárlos  de  Borbon. 
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El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Habla  pedido  U 
palabra  aludido  por  mi  amigú  el  Sr.  Alzugaray  en  una 
ocasión  en  que  no  podía  figurarme  que  tomara  la  dis- 
cusión el  sesgo  ni  las  proporciones  que  ha  tomado  á  til- 
tima  hora;  en  una  ocasión  también  en  que  no  podía 
creer  que  pudiera  corresponderme  usar  de  ella,  en  unas 
circunstancias  como  estas,  impaciente  el  Congreso  por 
ver  terminada  esta  malhadada  cuestión  que  ya  tres  dias 
está  ocupando  la  Cámar^.  Creía  yo  entonces  que  apro- 
vechando un  turno  podría  hacerme  cargo  de  alguno  de 
los  argumentos  que  aquí  se  han  hecho;  pero  la  ocasión 
en  que  me  toca  hacer  uso  de  la  palabra  me  obliga  á  H- , 
mitarme  á  hacerme  cargo  solamente  de  las  alusiones 
que  me  ha  hecho  el  Sr.  Alzugaray,  y  á  la  vez  á  la  alu- 
sión que  han  hecho  tácitamente,  más  bien  que  á  mí,  al 
Gobierno,  por  lo  que  respecta  á  la  redacción  del  decreto 
sobre  el  ejercicio  del  sufragio  universal,  varios  de  los 
oradores  que  han  hecho  uso  de  la  palabra  en  este  debate. 

No  hay  ningún  artículo,  se  ha  repetido  aquí  una  y 
cien  veces,  que  diga  que  no  pueden  ser  elegidos  Dipu- 
tados á  Cúrtes  los  procesados  con  auto  de  prisión ;  no 
hay  artículo  ninguno  que  determine  las  condiciones 
que  han  de  tener  los  elegidos  Diputados  á  Cdrtes.  Esa 
es  una  omisión  de  la  ley,  se  ha  dicho,  y  se  ha  buscado 
explicación  de  esto  en  el  preámbulo  de  la  ley,  habién- 
dolo hecho,  no  sin  fundamento.  Yo  debo  decir  á  los 
que  se  han  ocupado  de  esta  cuestión,  y  particularmente 
á  mi  amigo  el  Sr.  Figueras,  tan  entendido  en  estas  ma- 
terias, que  la  explicación  del  silencio  de  la  ley,  no  está 
sólo  en  el  preámbulo  de  la  misma ;  está  en  el  título 
mismo,  puesto  que  se  llama  decreto  sobre  el  ejerrícia 
del  sufragio  universal,  y  no  seria  sufragio  universal  n 
el  sufragio  activo  no  estuviera  en  el  mismo  caso  que  el 
sufragio  pasivo.  Por  eso  no  se  ha  hecho  una  determina- 
ción especial  de  las  cualidades  que  deben  tener  los  ele- 
gidos para  Diputados  A  Córtes. 

No  hablan  contra  esto  las  disposiciones  del  art.  12  y 
siguientes,  que  expresan  las  condiciones  que  han  dete- 
ner los  elegibles  para  los  cargos  municipales  y  provin- 
ciales. Esos  artículos  establecen  excepciones  limíutívas; 
porque  partiendo  del  supuesto  de  que  todo  elector  es 
elegible,  esos  artículos  tienen  por  objeto  únicamente  de- 
terminar tas  cualidades  que  además  han'  de  tener  los 
concejales  y  los  Diputados  pfovtncíales,  cuales  son:  It 
de  ser  vecinos  del  colegio  y  la  de  serlo  de  la  provincia. 
No  hay,  por  consiguiente,  omisión  en  la  ley  por  esta 
parte. 

Voy  ahora  á  lá  alusión  del  Sr.  Alzugaray,  siguiendo 
mí  propósito  de  molestar  lo  menos  posible  á  la  Cáma- 
ra, porque  creo  que  no  es  esta  ocasión  de  que  yo  la 
ocupe  por  largo  tíepipo.  El  Sr.  Alzugaray  apelaba  á  mf 
para  que  dijera  sí  conforme  al  art  16,  me  parecía  que 
la  junta  de  escrutinio  tenia  facultades  para  hacer  lo  que 
ha  hecílo  la  de  Estella,  y  yo  no  puedo  confundir  las  atri- 
buciones de  la  junta  de  escrutinio  con  las  atribu- 
ciones del  presidente  de  la  junta  de  escrutinio.  Sí  el 
juez  de  primera  instancia,  contra  el  acuerdo  de  la  junta 
de  escrutinio,  ha  proclamado  Diputado  al  Sr.  Alzuga- 
ray, y  por  virtud  de  esa  proclamación  le  ha  dado  la 
credencial,  en  cuya  virtud  ha  venido  aqdí,  ese  |ikz  *e 
ha  excedido  de  sus  atribuciones.  Si  la  junta  de  escrutt' 
nio  ha  hecho  esto,  la  cuestión  varía,  porque  es'un  pun- 
to completamente  opinable  si  puede  d  no  hacerlo;  pero 
tenga  ó  no  tenga  la  junta  esas  atribuciones,  sobre  esas 
atribuciones  estaría  siempre  la  facultad  que  las  Córtt» 
tienen  de  declarar  nulo  cuanto  esas  juntas  hagan  contra 
la  ley. 
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Por  eso  yo  creo,  y  lo  digo  con  seatímteato,  porque 
habiendo  pedido  la  palabra  en  pró  parece  como  que  ha- 
blo en  contra;  por  eso  creo  que  están  en  su  lugar  los 
que  echan  de  menos  una  segunda  parte  en  el  dictámen 
de  la  comisión.  Creo  que  la  comisión  que  declara  nula 
el  acta  por  la  falta  de  aptitud  legal  del  Sr.  Müzqíiiz,  ha 
debido  tambiea  decir  algo  respecto  del  Sr.  Alzugaray, 
que  al  ñn  y  al  cabo  viene  proclamado  Diputado.  No 
basta  la  preterición;  no  basta  qne  se  diga  que  cuando  se 
anula  el  acta  respecto  del  Sr.  Múzquiz,   anulada  queda 
resf)eciodel  Sr.  Alzugaray,  porque  es  preciso  noperder 
^de  vista  que  el  Sr.  Alzugaray  fué  proclamado  Diputado, 
que  ha  traído  una  credencial  7  que  las  circunstancias  en 
que  se  encuentra  merecían  que  se  ocupara  de  ellas  la 
comisión. 

Podría  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  con  el  dere- 
cho que  me  daba  el  Reglamento  por  faltar  un  turno;  pero 
hechas  estas  breves  indicaciones,  y  atendido  el  estado 
de  la  Cimara,  el  deseo  de  terminar  este  asunto,  y  el  de 
no  perder  tiempo,  ya  que  tanto  estamos  perdiendo,  me 
siento. 

ElSr.  ROJO  ARIAS :  Señores  Diputados,  voyáiec- 
tíficar  en  breves  frases. 

La  comisión  no  ha  debido  decir  nada  más  de  lo  que 
ha  dicho-en  su  dictámen.  Anulada  el  acta  en  lo  que  se 
refiere  al  Sr.  Müzquiz,  claro  es  que  queda  anulada  res- 
pecto del  Sr.  Alzugaray  La  circunscripción  de  Estetla 
daba  tres  Diputados.  La  comisión  de  actas  al  apreciar 
no  la  del  Sr.  Múzquiz,  que  no  la  ha  traído  porque  no 
se  la  dieron,  sino  la  del  5r.  Alzugaray,  hizo  en  su  seno 
la  proclamación,  es  d^ir,  la  calificación  del  verdadero 
candidato,  modificando  en  este  punto  lo  que  indebida- 
mente hizo  el  presidente  de  la  junta  de  escrutinio.  Con- 
sideró  que  no  había  dificultad  respecto  de  los  dos  pri- 
meros señores  proclamados,  y  en  cuanto  al  tercero  cre- 
yó que  estaba  en  el  caso  de  declarar  la  incapacidad 
del  Sr.  Múzquiz. 

Si  no  eran  más  que  tres  los  Diputados  que  correspon- 
dían á  la  circunscripción  de  Estella,  si  dos  estaban  ad- 
mitidos y  al  tercero  se  le  declaraba  incapacitado,  la  co- 
misión, que  además  se  refería  al  dictámen  que  habia 
emitido  pocos  dias  antes  con  ocasión  de  las  actas  de  Cá- 
diz, creyó  que  llenaba  perfectamente  su  propósito  y 
cumplía  del  todo  con  la  ley  sin  decir  de  una  manera  ter- 
minante que  se  declaraba  nula  el  acta  entregada  al  señor 
Alzugaray.  Estando  cumplida  so  misión,  cumplido  tam- 
bién el  objeto  de  la  ley,  lo  que  hizo  la  comisión  fué  evi- 
tar declaraciones  que  sobre  no  ser  necesarias,  podían 
mortificar  tal  vez  al  Sr.  Alzugaray;  y  esto  no  sólo  no 
eatraba  en  el  ánimo  de  la  comisión,  sino  que  deseaba 
excusarlo  y  lo  excusó  en  efecto. 

Leído  por  segunda  vez  el  dictámen,  y  hecha  la  pre- 
gunta por  el  Sr.  Secretario  (Llano  y  Pérsi)desi  seapro- 
baba,  pidió  la  palabra,  y  obtenida,  dijo 

El  Sr.  VINADER :  Creo  que  debe  votarse  el  dictámen 
en  dos  partes,  como  se  hizo  con  uno  semejante  hace  po- 
cos días,  porque  contiene  dos  cosas  distintas  :  separán- 
dolas, los  Sres.  Diputados  que  quieran  decir  sí,  como 
los  que  quieren  decir  no,  podrán  votarlas  con  entera  li- 
bertad, que  no  tendrán  volándolas  en  un  solo  oeto.  Por 
lo  tanto  ruego,  al  Sr.  Presidenteque  seairvaacordarque 
te  vote  por  partes  el  dictámen. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Yo  no  puedo  acordarlo,  pero 
•e  prégunurá  á  las  Córtes,  á  quienes  corresponde. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Llano  y 
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Pérsí )  de  si  se  votaría  en  dos  partes  el  dictámen,  las 
Córtes  así  lo  acordaron. 

Leída  la  primera,  referente  á  la  aprobación  del  acta, 
y  admisión  de  los  Sres.  Bobadítla  y  García  Falces,  se 
hizo  la  pregunta  de  sí  se  aprobaba,  y  las  Córtes  así  lo 
acordaron,  quedando  admitidos  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Quedan  proclamados  Diputa- 
dos los  Sres.  Bobadilla  y  García  Falces. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi)  :  Diciios  se- 
ñores ingresan  respectivamente  en  las  secciones  primera 
y  segunda. 

Dada  lectura  de  la  segunda  parte,  en  que  la  comisión 
proponía  se  declarase  La  incapacidad  legal  del  candidato 
señor  Múzquz,  por  hallarse  preso  y  procesado  crimi- 
nalmente al  verificarse  las  elecciones,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsí)  :  ¿Se  aprueba? 

Queda  aprobado. 

El  Sr.  VINADER  :  Pido  que  se  cuenten  los  señores 
que  están  en  pié  y  los  sentados. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Orden,  no  puede  ser  porque 
se  ha  declarado  ya  la  votación. 

Leído  el  dictámen  relativo  al  acta  de  la  circunscrip- 
ción de  Pamplona  (  Véase  la  sesión  del  3  del  actual 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE  ;  Abrese  discusión  sobre  la  pri- 
mera parte  de  este  dictámen,  pues  respecto  á  la  segun- 
da, la  comisión  lo  retiró  en  la  sesión  de  ayer  en  vista 
del  documento  presentado  á  la  Cámara,  y  relativo  al 
Diputado  electo  Sr.  D.  Cruz  Ochoa. 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  pa- 
labra en  contra,  y  hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba, 
las  Córtes  así  lo  acordaron,  quedando  admitidos  Dipu- 
tados los  Sres.  Zabalza  y  Ochoa  de  Olza. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Quedan  proclamados  Diputa- 
dos los  Sres.  Zabalza  y  Ochoa  de  Olza. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi)  ;  Dichos  se- 
ñores ingresan  respectivamente  en  las  secciones  tercer 
y  cuarta. 

Leído  el  dictámen  referénte  á  la  aptitud  legal  del  se- 
ñor Díaz  Caneja,  electo  Diputado  por  la  circunscripción 
de  Oviedo  ( Véase  la  sesión  del  2  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Abrese  discusión  sobre  este 

dictámen. 

No  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  contra,  fué 
aprobado  ,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Díaz 

Caneja. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Diaz  Caneja. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsí)  :  Dicho  señor 
ingresa  en  la  quinta  sección. 

Leído  el  dictámen  relativo  á  la  admisión  del  señor 
Borí  y  Rosich,  electo  Diputado  por  la  circunscripción 
-de  Lérida,  y  cuya  acta  fué  aprobada  (  Véase  la  sesión 
del  I."  de  Mari(o),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrese- discusión  sobreesté 
dictámen. 

No  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  contra,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  los  Córtes  así  lo 
acordaron,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Bory  y 

Rosích . 

El  Sr.  PRESIDEETE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Bory. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi) :  Dicho  Sr.  Di- 
putado ingresa  en  la  sección  sexta. 

Leído  el  dictámen  sobre  la  aptitud  legal  del  Sr.  Nu- 
fíez  de  Arce,  electo  Diputado  por  la  circunscripción  de 
Valladolid  (Véase  la  sesión  del  3  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Abrése  discusión  sobre  este 
dictamen.  ' 

El  Sr.  FIGUERAS  :  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FIGUERAS  :  Señores  Diputados,  me  toca  tam- 
bién ahora  derender  el  derecho,  que  yo  creo  perfecto,  de 
un  carlista.  En  esto  no  ca'oc  v  cilacion,  porque  es  uno 
de  los  firmantes  del  maniñesío  que  ha  dado  el  nuevo 
pretendiente  D.  Cárlos  de  Borbon  y  de  Este;  y  sin  em- 
bargo, ya  veis,  Sres.  Diputados,  ya  veis  cómo  sostengo 
mi  palabra,  ú.  pesar  de  lo  que  ha  suce.'.ido;  y  conñeso 
que  si  esto  es  un  pecado  d  los  ojos  de  algunos,  espero 
morir  impenitente. 

Pero,  por  fortuna,  se  trata  de  una  cuestión  numérica, 
es  decir,  de  una  cuestión  de  cifras.  No  ha  sido  procla- 
mado Diputado  D  Santiago  Lirio,  porqae  en  la  junta 
del  último  escrutinio  se  dejaron  de  computar  los  votos 
de  19  actae,  sin  embargo,  y  esto  es  lo  notable,  de  haber 
sido  tomadas  en  cuenta  por  la  junta  del  segundo  escru- 
tiiiio.  Dado  el  número  de  votos  que  A  favor  del  Sr.  Lirfo 
arrojan-estas  actas,  el  resultado  de  la  elec(;ion  es  evi- 
dente: 726  votos  tiene  el  mismo  Sr.  Lirio  y  122  don 
Gaspar  Nufiez  de  Arce,  Pero  han  dejado  de  compuurse 
los  votos  de  las  expresadas  19  actas  que.la  junta  de  es- 
crutinio no  debió  dejar  de  tomar  en  cuenta,  toda  vez 
que,  como  antes  he  dicho,  habiaa  sido  tomadas  por  !a 
del  segundo  escrutinio.  Y  no  sirve  alegar  el  pretexto  de 
que  se  retardó  el  envío  de  las  actas,  supuesto  que  no 
por  eso  dejan  de  existir  y  de  ser  legales,  sobre  todo 
cuando  han  sufrido  la  prueba  por  lo  que  estas  hablan 
pasado ;  han  debido  computarse  los  votos  que  acreditan, 
y  espero  que  el  Congreso  lo  estimará  así.  Reunidos  to- 
dos los  votos,  resulta  que  D.  Santiago  Lirio  tiene  1 2.899 
votos,  mientras  que  D.  Gaspar  Nufiez  de  Arce  no  tiene 
más  que  1  3.765. 

Pero  hay  otras  dos  cuestiones  á  más  de  esta.  La  co- 
misio.i  cree  que  anulándose  los  votos  del  pueblo  de  Bar- 
ctal  de  la  Loma  y  los  de  otro  pueblo  cuyo  nombre  no 
recuerdo,  donde  el  alcalde  saliente  no  quiso  entregar  la 
jurisdicción  al  alcalde  que  habia  sido  nombrado  por  su- 
fragio universal,  empeñándose  en  presidir  las  elecciones, 
sin  embargo  de  lo  que  el  Gobierno  habia  determinado; 
la  comisión,  digo,  cree  que  anulados  los  votos  obteni- 
dos en  esos  pueblos,  debe  proclamarse  Diputado  inde- 
fectiblemente al  Sr.  Nuñez  de  Arce.  Pero  en  mi  concepto 
la  comisión  padece  una  equivocación. 

En  el  acta  falsificada  del  primero  de  los  pueblos  cita- 
dos resulta  precisamente  la  ventaja  á  favor  del  candidato 
señor  Nufiez  de  Arce  y  en  perjuicio  del  Sr.  Lirio,  aun- 
que no  sé  con  qué  objeto  se  cometió  la  falsificación,  ha- 
llándose como  se  hallan  contestes  y  conformes  las  actas 
que  existen  en  la  cabeza  del  distrito  y  las  que  existen  en 
el  gobierno  civil  de  la  provincia  de  Valladolid,  pues  sólo 
se  ha  falsificado  la  que  llevó  el  comisionado  á  la  junta 
del  segundo  escrutinio. 

Y  aunque  esto  no  sea  así,  porque  veo  que  el  Sr.  Nu- 
ñez de  Arce  me  hace  un  signo  negativo,  y  como  intere- 
sado debe  estar  muy  al  corriente  de  todo  lo  que  en  la 
cuestión  haya  ocurrido,  siempre  tendrémos  que  D.  San- 
tiago Liño  es  el  que  ha  salido  menos  beneficiado  en 
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este  pueblo,  y  que  aunque  se  anulen  los  votos  emitido* 
en  él,  como  D.  Santiago  Lirio  obtuvo  menos  número 
del  obtenido  por  D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce,  sionprc 
vendrá  á  resultar  la  misma  ó  mayor  desproporción  en 
contra  de  D.  Gaspar  Nufiez  4e  Arce  y  en  fiavor  de  don 
Santiago  Lirio. 

Lo  mismo  sucede  con  respecto  al  otro  pueblo.  Aun- 
que se  anu'en  las  acta'*  de  ese  pueblo  en  que  ha  presi- 
dido ta  mesa  como  alcLlde  popular  el  que  no  lo  era,  ao 
da  esto  tampoco  mayoría  numérica  en  favor  del  seño- 
Nuñez,  porque  cuéntense  como  se  quieran,  anúlense,  si 
se  quiere,  esos  votos,  nunca  se  llega  á  cubrir  el  déficit 
que  hay,  porque  la  mayoría  de  D.  Santiago  Lirio  sobre 
Nuñez  de  Arce  es  de  209  votos. 

Esta  es,  Sres.  Diputados,  como  antes  he  dicho,  una 
cuestión  de  números,  y  no  hay  más  que  examinar  las 
actas,  como  las  he  examinado  yo,  para  venir  en  cono- 
cimiento de  la  v«-dad. 

Primer  punto.  No  debía  el  gobernador  civil,  no  po- 
día, cometió  un  abuso  al  dejar  de  computar  loB  votta 
de  estas  actas.  El  Congreso,  no  una  sino  vacias  veces» 
ha  sentado  «1  precedente  de  que  no  porque  nó  se  enyia- 
ran  las  actas  el  dia  prefijado  para  ello,  dejaban  de  con- 
tarse los  votos  en  ellas  contenidos. 

Segundo  punto.  El  Sr.  D.  Santiago  Lirio  tiene  una 
mayoría  de  2o3  votos  sobre  Nuñez  de  Arce. 

Tercer  punto.  La  falsificación  de  las  actas  de  Barctal 
de  la  Loma  es  más  perjudicial  á  D.  Santiago  Lirio  que  á 
D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce,  y  aunque  se  anulen  esos  vo- 
tos, y  aunque  se  anulen  los  de  ese  otro  pueblo  cuyo  al- 
calde prorogó  á  su  propio  favor  la  jurisdicción  indebi- 
damente, siempre  queda  una  mayoría  numérica  en  faror 
de  D.  Santiago  Lirio. 

Por  consiguiente,  yo  ruego  á  las  Córtes  que  desechen 
el  dictámen  de  la  comisión. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  ARCE :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE ;  El  Sr.  Nuñez  de  Arce,  como 
interesado  en  el  acta,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NqÑEZ  DE  ARCE :  Molestaré  brevemente  la 
atención  de  la  Cámara,  porque  conceptúo  que  está  fa- 
tigada, y  están  á  punto  de  terminar  las  horas  de  Regla- 
mento . 

Poco  tengo  que  exponer  ¡"especto  á  lo  que  ha  mani- 
festado el  Sr.  Figueras  sobre  las  actas  de  Valladolid,  en 
lo  que  á  mí  se  refieren.  5.  S.  ha  sido  mal  informado  por 
los  que  le  han  dicho  que  en  las  actas  no  computadas  no 
tengo  yo  más  que  iSs  votos,  pues  según  la  computa- 
ción que  ha  hecho  la  comisión,  result»n  á  mi  favor  343, 
que  agregados  á  los  que  la  junta  general  de  escrutinio 
me  habia  adjudicado,  dan  un  total  de  13.861 ;  es  de- 
cir, 28  votos  menos  que  mi  adversario  el  Sr.  Lirio,  que 
reunió,  incluyendo  los  726  de  las  actas  retrasadas  y 
que  la  junta  no  quiso  computar,  i  2.889  votos. 

No  quiero  entrar,  porque  es  tarde,  en  explicaciones 
sobre  las  causas  fundamentales  que  tuvo,  no  ei  digní- 
simo gobernador  de  Valladolid,  sino  la  junta  de  escruti- 
nio de  la  capital,  para  no  tomar  en  cuenta  las  actas  que 
habían  llegado  fuera  de  tiempo  al  gobierno  civil.  Baste 
decir  que  á  pesar  de  haber  mandado  el  gobernador  re- 
petidos oficios  á  los  alcaldes,  imponiéndoles  multas  por 
su  morosidad  inexplicable  en  remitir  las  actas,  allí  donde 
no  podían  disculpar  su  falta  ni  con  el  estado  de  los  ca- 
minos, ni  con  la  distancia;  que  á  pesar  de  haber  man- 
dado  á  los  pueblos  comisionados  de  apremio  para  que 
los  alcaldes  y  las  mesas  electorales  cumpliesen  con  K 
deber  legal,  no  pudo  conseguirlo,  y  que  se  verificó  el 
escrutiaio  general  sin  que  muchos  pueblos  presentaran 
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•US  mpoctivos  actts  de  elección  en  el  gobierno  civil, 
prÍTando  así  á  los  candidatos  de  una  garantía  contra  lo 
prevenido  tenninantemente  en  el  decreto  electoral. 

Hay  que  considerar,  Sres.  Diputados,  que  los  pue- 
Un  que  dejaron  de  remitir  lás  actas  pertenecían  en  su 
iomensa  mayoría  al  partido  de  Peñafiel,  de  donde  es  na- 
tural el  Sr.  Lirio,  y  en  el  cual  tiene  sus  agentes  princi- 
pales,  y  es  público  y  notorio  en  Valladolid  que  desde 
el  momento  mismo  en  que  se  supo  la  oscilación  que 
había  entre  el  Sr.  Lirio  y  yo,  oscilación  que  era  de  400 
4300  votos,  salieron  de  allí  en  número  considerable 
«Hntsionados  mandados  por  los  parciales  de  dicho  se- 
*Dor  Lirio  é  los  partidos  más  inmediatos  á  le  capital.  No 
L  U  é  qué  Irian,  pero  á  algo  seria  no  touy  conforme  con 
f  [a  legalidad  electoral.  El  hecho  ea  que  la  folsiíicacion  de 
algunas  actas,  plenamente  comprobada,  da  motivos  paiy 
recelar  que  no  irian  esos  agentes  sin  su  cuenta  y  razón, 
j  que  de  algo  ha  debido  serrir  el  retraso  de  las  actas, 
cuyos  votos  la  junta  de  escrutinio  no  quiso  computar, 
interpretando  el  sentimiento  público. 
!  Estando  plenamente  probado  que  el  Sr.  Lirio  no  ha 
obtenido  sobre  mí  más  que  la  insignificante  mayoría  de 
ventiocho  votos,  claro  es  que  anulando  el  acta  de  Bar- 
cia! de  la  Loma,  evidentemente  falsa,  como  pueden  re- 
I  conocer  tos  Sres.  Diputados,  pues  está  sobre  la  mesa, 
ea  cuya  acta,  por*  medio  de  un  escamoteo  grosero,  se 
me  priva  de  noventa  y  un  votos  y  se  aplican  treinta  y 
j  ocho  al  Sr.  Lirio,  que  no  obtuvo  ninguno,  claro  es, 
repito,  que  con  esta  anulación  sdlo  alcanzo  una  ventaja 
de  diez  votos  sobre  mi  adversario.  Si  á  esto  se  agrega 
i  el  acu  extraño,  anómalo,  violento,  ejercido  por  el  al- 
I  caldeque  debia  cesar  en  San  Román  de  la  Hiirnija,  re- 
!  sistiéndose  á  entregar  la  jurisdicción  á  su  sucesor,  ele- 
gido por  el  sufragio  .universal,  presidiendo  las  operacio- 
nes electorales  con  un  carácter  que  no  tenia,  á  pesar  de 
la  oposición  del  mismo  ayuntamiento,  y  armando  ocho 
hombres,  lo  peor  de  cada  casa,  para  que  no  permitieran 
entrar  en  el  colegio  más  que  á  sus  amigos,  lo  cual  dió 
por  resultado  la  retirada  del  partid6  liberal,  y  la  pro- 
testa de  la  mitad  de  los  electores  del  pueblo ;  si  se  tiene 
en  cuenta  que  on  este  pueblo  obtuvo  el  Sr.  Lirio,  mer- 
ced á  coacciones  plenamente  justificadas,  146  votos,  y 
que  esta  elección  no  puede  ser  aprobada  por  el  Congre- 
so, porque  íué  viciosa  en  su  origen  y  debe  serlo  también 
en  sus  consecuencias,  es  imposible  desconocer  que  U 
comisión  ha  procedido  con  el  acierto  de  que  tantas  mues- 
tras tiene  dadas  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  al 
proponer  mi  admisión,  en  vista  de  que,  anuladas  las  ac- 
tas de  Barcia!  de  la  Loma  y  San  Román  de  la  Hornija, 
como  la  justicia  reclama,  tengo  i56  votos  de  mayoría 
sobre  el  Sr.  Lirio. 

No  quiero  extenderme  en  consideraciones  sobre  este 
asunto,  porque  es  tan  claro  que  sería  molestar  inútil- 
mente la  atención  de  las  Córtes,  ya  bastante  fatigada,  si 
insistiera  sobre  il.  Así  es  qbe  me  siento  rogando  á  la 
Asamblea  se  digne  aprobar  el  dictámen  de  la  comi- 
lion. 

i  El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ  :  Después  de  la  brillante 
I  defensa  que  ha  hecho  el  interesado,  y  conociendo  el  es- 
tado de  U  Cámara,  la  comisión  renuncia  la  palabra,  se 
adhiere  en  un  todo  A  lo  manifestado  por  el  Sr.  Nuñez 
de  Arce,  y  ruega  al  congreso  que  se  sirva  aprobar  el 
acta  de  Valbdolid. 

Leido  segunda  vez  el  dictámen,  y  hecha  la  pregunta 
de  si  tt  aprobaba,  las  Córtes  así  lo  acordaron,  quedan- 
do idmitido  IHputado  el  Sr.  Nuñez  de  Arce; 
Tow  L 
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El  Sr.  PRESIDENTE :  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  NuAez  de  Arce. 

El  Sr.  SECRETARIO  (LUno  y  Pérsi) :  Dicho  señor 
ingresa  en  la  sOtima  sección. 

Leido  el  dictámen  relativo  á  la  aptitud  legal  del  se- 
ñor García  Briz,  electo  Diputado  por  la  circunscripción 
de  Ronda,  provincia  de  Málaga  (Véase  la  sesión  del  4 
del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. 

No  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  contra,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba ,  las  Cdrtes  así  lo 
acordaron ,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  García 
Briz. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  García  Briz. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi) :  Dicho  señor 
ingresa  en  la  primera'  sección. 

Leido  el  dictámen  refierente  á  la  aptitud  l^al  del  se- 
ñor Yañez  de  Rívadeneira ,  electo  Diputado  por  la  cir- 
cunscripción de  Lugo  ( Véase  la  sesión  de  4  del  actual), 

dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 

dictámen. 

No  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  contra  ,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba  ,  las  Córtes  así  lo 
acordaron,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Yañez 
de  Rivadeneira. 

El  Sr.  PRESIDENTE.:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Yañez  de  Rivadeneira. 

£1  Sf.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi)  :  Dicho  señor 
ingresa  en  la  seguntU  sección. 

Se  leyó  y  quedo  sobre  la  mesa  el  dictámen  siguiente: 

«Aprobadas  las  actas  de  la  provincia  de  Santander 
con  relación  á  los  tres  primeros  Diputados  proclamados 
por  la  junta  general  de  escrutinio  ,  que  también  lo  han 
sido  por  el  Sr.  Presidente  de  las  Córtes ,  resta  á  la  co- 
misión formular  dictámen  respecto  á  D.  Benito  Otero 
Rosillo  y  D.  Angel  Fernandez  de  los  Ríos ,  que  apare- 
cen asimismo  por  órden  de  votos  proclamados  Diputa- 
dos por  la  referida  junta. 

vEn  el'a  se  hizo  mención  de  haberse  reclamado  con- 
tra la  exactitud  y  autenticidad  de  las  actas  del  ayunta- 
miento de  Valdeprado  en  sus  dos  secciones,  y  sin  hdber 
tomado  acuerdo  la  junta  acerca  de  esta  reclamación, 
que  ha  dejado  íntegra  á  la  resolución  de  las  Córtes, 
hubo  de  computar,  en  cumplimiento  de  la  ley,  los  vo- 
tos en  dichas  dos  secciones  emitidos. 

»La  comisión  ha  examinado  con  el  debido  deteni- 
miento todos  los  antecedentes  que  existen  en  el  expe- 
diente relativos  á  este  punto,  y  considera  que  existen 
los 'necesarios  para  acreditar  la  legalidad  de  las  eleccio- 
nes en  los  colegios  de  Valdeprado  y  Caraveos,  que  en 
otro  caso  afectarían  al  resultado  general  por  lo  que  toca 
á  D.  Benito  Otero  y  Rosillo. 

»En  el  acta  de  la  junta  general  aparecen  escrutados, 
con  separación  quince  mil  cuatrocientos  siete  votos  en 
favor  de  D.  Santiago  González  Encinas  y  seiscien- 
tos ocho  que  resultan  dados  á  D.  Santiago  Encinas. 
La  comisión,  siguiendo  la  jurisprudencia  adoptada  por 
las  Córtes  Constituyentes  en  casos  análogos,  juzga  que 
estos  votos  deben  computarse  á  una  sola  persona,  ó  sea 
á  D.  Santiago  González  Encimis,  en  cuyo  favor  resul- 
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tan  emitidos,  s^un  además  jtistifícan  tos  documentos 
que  corren  unidos  al  expediente. 

«Procede,  por  tanto,  á  juicio  de  la  comisión,  que  las 
Cdrtes  se  sirvan  rectificar  el  sauerdo  de  la  junta  gene- 
ral de  escrutinio  de  la  provincia  de  Santander,  procla- 
mando Diputado  á  D.  Santiago  González  Encinas,  que 
resulta  elegido  por  diez  7  seis  mil  quince  votos  y  admi- 
tir asimismo  á  D.  Benito  Otero  y  Rosillo,  puesto  que 
nada  resulta  contra  la  aptitud  legal  de  ambos  intere- 
sados. 

uPalacio  de  las  Córtes  3  de  Marzo  de  1869.  —  Esta- 
nislao Suarez  Inclán,  presidente. — Félix  García  Gó- 
mez.— Ignacio  Rojo  Arias. — ^Pedro  Calderón. — Vicente 
Rodríguez. — Rafael  Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 


Igualmente  se  leyó,  7  quedó  sobre  la  mesa,  la  tí- 
guíente  comunicación : 

«Poder  EJECUTIVO.— MimsTBRio  de  la  GoBraiiA- 
cioif. — Excmos.  Sres. :  Paso  á  manos  de  V.  EE. ,  á  los 
efectos  oportunos  en  e.«a  Asamblea,  la  adjunta  nota  de 
los  Diputados  de  la  m'sma  que  son  á  la  vez  empleados 
dependientes  de  este  Ministerio.  Dios  guarde  á  V.  EE.^ 
muchos  años.  Madrid  5  de  Marzo  de  1869. — El  Minis- 
tro de  ta  Gobernación,  Práxedes  Mateo  Sagasta.  — Se- 
ñores Diputados  Secretarios  de  las  Córtes  Constitu- 
7entes.l> 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  nuñaaa: 
Dictámen  de  actas  sobre  la  de  Santander. 
Se  levanta  la  sesión.  _ 
Eran  las  seis  7  media. 


Sesión  del  dia  6  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


Después  de  varias  preguntas  de  los  Sres.  Diputa- 
dos y  de  haber  presentado  los  mismos  algunas  ex- 
posiciones, se  leyó  una  proposición  de  ley  relativa  á 
las  quintas  y  matrículas  de  mar  firmada  por  indivi- 
duos de  la  minoría  republicana.  El  Sr.  Blanc  obtuvo 
la  palabra  en  su  apoyo  y  pronunció  un  enérgico  dis- 
curso en  contra  de  esa  contribución.  Dijo  que  la  abo- 
lición de  las  quintas  y  matrículas  de  mar  era  una  me- 
dida que  reclamaba  la  humanidad  hacía  mucho  tiem- 
po; que  en  este  punto  habia  estado  unánime  la  opi- 
nión pública  y  que  asi  lo  atestiguaban  las  manifes- 
taciones de  todas  las  juntas  revolucionarias.  Si  para 
América,  añadía,  se  pide  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud délos  negros,  pidamos  para  España  la  abolición 
de  la  esclavitud  délos  blancos.  El  Sr.  Blanc  pregun- 
taba después:  ¿es  qué  se  necesita  el  ejército  para  man- 
tener el  órden  público?  Pues  proyectos  se  presenta- 
rán para  que  haya  ejército,  que  no  lo  necesitamos 
permanente  ni  tan  numeroso  como  hoy.  Terminó 
exhortando  á  la  mayoría  á  que  admitiese  la  propo- 


sición. 


El  Sr.  ministro  de  la  Guerra  contestó  al  Diputado 
republicano  declarando  que  en  la  cuestión  de  prin- 
cipios estaba  conforme  con  la  minoría,  pero  que  no 
sucedía  así  en  la  cuestión  política;  que  era  imposible 
abolir  el  ejército  permanente;  que  sin  este  ejército 
no  se  podia  atender  á  la  defensa  de  nuestra  indepen- 
dencia, al  sostenimiento  de  la  libertad.  Dijo  que  se 
tuviera  en  cuenta  también  la  guerra  fratricida  de 
Cuba  á  donde  el  gobierno  habia  tenido  que  mandar 
1 7.000  hombres  y  suplicó  'á  los  firmantes  de  la  pro- 
posición que  en  vista  de  estas  declaraciones  retiraran 
el  proyecto. 


Tomó  parte  en  este  debate  el  Sr.  ministro  de  Ma- 
rina y  después  de  rectificar  el  Sr.  Blanc  y  el  general 
Prim,  las  Córtes  acordaron  que  la  proposición  fiiese 
tomada  en  consideración. 

Entrándose  en  la  órden  del  dia  se  discutió  el  dic- 
támen de  la  comisión  sobre  las  actas  de  Santander, 
dictámen  que  fué  aprobado  por  las  Córtes. 

Se  abrió  la  sesión  d  las  dos  y  cuarto,  y  l«da  el  acti 
de  la  anterior,  dijo 

El  Sr.  VINADER  :  Pido  la  palabra  sobre  el  acta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VINADER :  Desearía  que  constase  en  el  acta, 
como  consta  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  que  en  la 
de  ayer,  después  de  la  votación  ordinaria  en  que.  sede- 
claró  la  incapacidad  legal  del  Sr.  Múzquiz  parra  Diputa- 
do á  Córtes,  pedí  que  se  contaran  los  Sres.  Diputtdoi 
que  estaban  sentados,  así  como  los  que  se  hallaban  de 
pié,  y  que  esto  me  fué  negado  á  pesar  de  lo  diapuestoCB 
el  artículo  laS  del  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  puede  constar  ese,  porque 
no  es  exacto :  V.  S.  pidid  la  palabra  después  de  procla- 
mada la  vdtacion. 

Eia-.  VII^ADER:  Sí,se£or:  pido queselea el  articn- 
lo  135  del  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  debió  pedirlo  S.  S.  ayer; 
pero  hoy  no  puede  hacerlo  porque  se  trata  sólo  del 
acta. 

Puesta  á  votación  el  acta,  fué  aprobaila. 

Se  mandaron  pasar  á  la  comisión  especial  de  Consti- 
tución tres  exposiciones  del  Metropolitano  y  Obispo  su- 
fragáneo de  la  provincia  eclesiástica  de  Tarragona,  Obis- 
po de  Vitoria  y  varios  vecinos  del  pueblo  de  Campillosde 
Arenas,  provincia  de  Jaén,  en  solicitud  de  que  las  Cóitw 
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^ -«ruignen  que  la  reli^on  delEstadoBeaIacatólica,apos- 
ff^-|.Jca,  romana,  con  prohibición  del  ejercicio  de  otro 


A  la  citada  comisioa  especial  se  mandó  pasar  unaex- 

posicion  de  varios  vecinos  délas  villas  deLorquiy  Ceuti, 
provincia  de  Múrcia,  en  solicitud  de  que  Jas  Ccírtes  san- 
cionen la  libertad  de  cultoa  ytotal separación  déla  Igle- 
sia 7  el  Estado. 


*     Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr.  Gimenb 
nfí  podia  asistir  á  la  sesión  por  hallarse  enfermo. 


Se  mandaron  pasar  á  la  comisión  de  Peticiones  dos 
exposiciones  :  una  del  ayuntamiento  del  Guijo  de  Santa 
'Birbara,  provincia  de  Cáceres,  en  solicitud  de  que  no 
permitiendo  el  estado  de  sus  fondos  municipales  soste- 
ner un  profesor  veterinario,  seles  permita  seguir  con 
un  herrador  práctico,  y  otra  de  doña  Dolores  Castejon  y 
Bemieta,  en  solicitud  de  que  se  la  conceda  una  pensión 
como  huérfiina  del  comandante  D.  Santos. 


EÍSr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Me  veo  precisado  á  di- 
rigir una  pregunta  urgente  y  muy  importante  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  respecto  A  un  asunto  de  la  circuns- 
cripción de  Mondoñedo,  que  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar en  las  Córtes  Constituyentes;  y  como  quiera  que 
su  señoría  no  se  halla  presente,  yo  estimaría  mucho  de 
nuestro  dignísimo  Presidente  que  si,  como  creo,  no  se 
opone  á  ello  el  Reglamento,  tuviese  la  bondad  de  reser- 
varme el  uso  de  la  palabra  antes  de  entrar  en  la  brden 
del  día  y  cuando  esté  en  el  salón  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento con  et  objetoque  dejo  indicado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á  S.  S.  la  pa- 
Ubra. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  riene  V.  S. 

ElSr.  CASTELAR:  La  he  pedidopara presenterdlas 
Córtes  dos  exposiciones :  una  de  varios  vecinos  de  Tor- 
rós,  en  la  provincia  de  Málaga,  que  piden  reverentemen- 
te al  Congreso  Nacional  la  abolidon  del  impuesto  de  ca- 
pitación, y  otra  del  ayuntamiento  de  Montilta,  que  soli- 
cita lo  mismo, 

ElSr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasarán 
d  la  comisión  de  Peticiones, 

El  Sr.  CASTELAR :  Y  ya  que  estoyde  pié,  voy,  con 
permiso  del  Sr.  Presidente,  ádirigíral  Gobierno  una  pre- 
gunta .- 

El  Gobierno  sabe  que  yo  he  tenido  empeño  en  que  se 
solemnizara  con  una  amnistía  la  apertura  de  las  Córtes. 
Cuestiones  de  drden  público  nos  han  impedido  dar  esu 
paso.  Desearía  que  el  Sr.  Ministrode  la  Gobernacionme 
dijese  si  tiene,  respecto  á  la  pre'<sa,  la  idea  de  presen- 
tar una  amnistía  6  un  sobreseimiento  en  las  causas  pen- 
dientes, porque  si  tuviese  esa  idea,  yo  no  usaría  de  mi 
iniciativa  como  Diputado,  y  esperaría  A  que  elGobierno 
presentase  al  efecto  un  proyecto  de  ley,  que  no  podrá 
menos  de  ser  aplaudido  por  la  opinión  pública. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta) :  Pi- 
do la  ptlabitt. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  El 
Gobierno  tiene  el  pensamiento  de  traerinmediatamenteá 
las  Córtes  Constituyentes  un  proyecto  deley,  dandoam- 
nistía  para  todos  los  delitos  cometidos  por  medio  de  ta 
imprenta.  No  !o  ha  hecho  ya,  porque  creía  que  podria 
hacerlo  en  seguida  para  todos,  absolutamente  para  todos 
los  delitos  políticos;  pero  viendo  que  esto  puede  aúnre- 
trasarse  algunos  días,  ofrece  por  mi  conducto  aISr.  Cas- 
telar  que  en  la  primera  sesión  traerá  el  proyecto  de  ley 
amnistiando  todos  los  delitos  cometit'os  porla  imprenta, 
porque  desea  dulcificar  en  lo  posible  el  rigor  del  Código 
penal  para  ella,  en  la  idea  que  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  de  que  la  imprenta  debe  ser  completamente 
libre. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra  para  una  pequeña 
aclaración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  lopalabn. 

El  Sr.  CASTELAR :  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y  desearía  incluyese  tambiea  en  el 
proyecto  todas  las  incidencias  que  pueda  haber  en  las 
cuestiones  de  imprenta  (porque  hay  algunos  escritores, 
y  por  cierto  no  son  de  mi  partido,  que  están  presos 
por  cuestiones  incidentales  de  la  prensa),  á  ñn  de  queno 
quedara  absolutamente  ningún  escritor  preso  en  el  mo- 
mento en  que  las  Córtes  van  á  tratar  de  la  libertad  del 
pensamiento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sa£asta):  Se 
tendrán  presentes  esas  incidencias  y  se  satisfarán  en  lo 
posible  los  deseos  del  Sr.  Castelar. 


El  Sr.  ZORRILLA  (D.  Ildefbnso):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ZORRILLA  (O.  Ildefonso):  La  he  pedido  para 
presentar  una  exposición  Je  30o  vecinos  de  la  provincia 
de  Segovi  I,  pidiendo  á  las  Córtes  se  dignen  acordar  que 
se  abra  nuevamente  á  la  fabricación  la  casa  de  moneda 
de  aquella  ciudad,  que  es  la  más  antigua  y  la  que  más 
servicios  ha  prestado  y  puede  prestar  á  España. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
á  ta  comisión  de  Peticiones. 


m  Sr.  GUERRERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GUERRERO :  Como  Diputado  por  Valencia 
tengo  el  honor  de  presentar  una  exposición  que  el  ayun- 
tamiento de  aquella  capital  dirige  á  las  Córtes  pidiendo 
la  abolición  de  las  quintas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pasará  á  la  comisión  de  Peti- 
ciones. 


Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ayala):  Pido  la  pa- 
labra . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ayala):  En  j>castoQ 
en  que  yo  no  me  encontraba  en  este  banco,  el  Sr.  Fer- 
nandez ValUn  tuvo  á  l^en  preguntar  cuál  era  la  causa 
por  que  no  se  habían  impreso  las  informaciones  de  los 
comisionados  de  Cuba  y  Puerto-Rico.  Desde  que  tengo 
la  honra  de  estar  en  este  sitio,  he  activado  todo  lo  po- 
sible la  impresión  de  esas  informaciones.  Ya  está  con- 
cluida la  parte  relativa  á  la  cuestión  económica,  y  he 
puesto  á  disposición  de  la  mesa  suficiente  número  de 
ejemplares  para  que  cada  uno  de  los  Sres.  Diputados 
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pueda  tener  uno  y  eiaminarlo.  Seguiré  activando  la  im- 
presión del  resto ,  é  inmediatamente  que  se  coocluya 
haré  lo  mismo  que  con  la  parte  ya  impresa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  dar  cuenta  á  las  Cdr- 
tes,  con  arreglo  al  Reglamento,  de  una  proposición 
de  ley. 

Leída  dicha  proposición  (Véase  la  sesión  del  2  del 
actual),  y  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

Artículo  único.  aQuedan  definitivamente  abolidas 
las  quintas  y  matrículas  de  mar,u  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Blanc  tiene  la  pálabra 
para  apoyar  la  proposición, 

'  El  Sr.  BLANC:  AI  usar  de  la  palabra  por  vez  prime- 
ra en  este  recinto,  Sres.  Diputados,  tengo  que  reclamar 
de  vosotros,  os  lo  suplico,  la  mayor  benevolencia  para 
escucharme.  Asimismo  tengo  que  dejar  consignado,  y 
consignado  muy  alto,  lo  limitado  de  mi  talento,  razón 
por  la  que  no  debéis  esperar  de  mi  torreates  de  poesía 
ni  raudales  de  elocuencia;  pero  en  cambio  confio  en  que 
escuchareis  el  lenguaje  de  la  verdad,  porque  nunca  mis 
labios  se  abrieron,  y  mucho  menos  en  política,  sino  A 
impulsos  de  mi  corazón. 

AI  venir  d  estos  bancos  i  ser  representante  del  pue- 
blo soberano  en  las  Córtes  Constituyentes,  no  tengo 
más  pretensión  que  la  de  contribuir  A  levantar  el  edifi- 
cio que  aquí  hemos  de  construir  y  del  cual  resultará  la 
felicidad  de  la  patria.  Así  corresponderé  á  la  confianza 
de  25. 000  electores  de  la  provincia  de  Huesca  que  me 
han  honrado  con  'sus  sufragios,  de  aquellas  libres  mon- 
tañas, y  así  corres pondertí  también  á  otro  tanto  número 
de  aquellos  que  se  disponian  á  honrarme  con  los  suyos 
en  la  circunscripción  de  Zaragoza,  de  esa  inmortal  ciu- 
dad á  que  saludo  desde  estos  bancos  por  la  heróica  de- 
fensa que  hizo  el  5  de  Marzo  de  i838,  cuyo  aniversario 
fué  el  dia  de  ayer. 

Después  de  esta  pequeña  digresión  ^  que  espero  me 
dispensareis,  Sres.  Diputados,  voy  á  entrar  en  el  fondo 
de  la  cuestión. 

La  proposición  que'  tengo  el  honor  de  defender  en- 
cierra un  pensamiento  tan  grande,  tan  justo,  tan  equi- 
tativo, que  no  es  menester  gran  talento  para  defenderla, 
no ;  y  la  prueba  que  para  ello  tengo  es  que  me  levanto 
A  apoyarla  yo,  ó  más  bien  puedo  decir  que  rae  levanto 
apoyado  por  ella,  yo  que  soy  en  saber  el  más  pigmeo 
de  todos  los  pigmeos.  Y  si  no,  ved  cómo  ninguno  de 
estos  jigantes  de  la  elocuencia  se  ha  levantado  á  desem- 
peflar  el  cometido  que  á  raí  se  rae  ha  encargado,  porque 
sabido  es  que  en  todas  partes  las  obras  de  más  fácil  eje- 
cución se  encomiendan  siempre  á  los  aprendices,  á  los 
que  menos  saben. 

La  abolición  de  las  quintas  y  matrículas  de  mar  pide 
la  minoría  republicana,  y  la  pide  obedeciendo  á  uo  de- 
ber de  patriotismo,  á  un  sentimiento  de  humanidad. 
Años  hace  que  esta  idea  germina  en  la  mente  de  todos 
aquellos  que  sienten  latir  en  su  pecho  corazones  gene- 
rosos, corazones  "hidalgos ,  corazones  verdaderamente 
liberales. 

,  Para  apartar  este  error  y  otros  muchos  errores  que 
nublan  el  cielo  político  de  nuestra  patria,  hemos  lu- 
chado con  la  pluma  y  con  la  espada;  hemos  recorrido 
la  senda  del  martirio,  y  hemos  sacrificado,  no  sólo  nues- 
tra existencia,  sino  el  reposo  y  hasta  la  vida  de  nuestras 
familias. 

Así  lo  comprende  el  pueblo,  y  apenas  vió  rota  por  la 
revolución  la  mordaza-  que  unto  tien^io  há  venía  se- 
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liando  sus  labios,  se  abrieron  estos  para  dar  paso  al 
unánime  grito  de  «¡abajo  las  quintas  y  matrículas  de 
mar!»  Grito  que  vino  á  halagar  á  la  juventud,  gvito 
que  vino  á  dar  vida  á  los  ancianos,  grito  que  vino  d  mi- 
tigar el  dolor  de  las  pobres  madres,  que  vieron  en  la 
revolución  el  pañuelo  con  que  iban  á  enjugarse  las  lá- 
grimas de  sangre  que  brotaban  de  su  corazón  at  recuer- 
do de  tan  tiránica  ley. 

Los  maniñcstos  de  todas  las  juntas  revolucionarías 
justifican  mis  palabras.  En  todos  ellos,  en  todos  abso- 
lutamente, se  ofrece  esta  ventaja,  esta  reforma,  que  re- 
clama el  derecho,  que  reclama  la  justicia,  que  reclama 
lá  causa  de  la  libertad.  Nosotros,  que  debemos  ser  aquí ' 
fieles  intérpretes  de  esa  revolución;  nosotros,  que  de- 
bemos defender  aquí  los  derechos  del  pueblo  soberano, 
faltaríamos  á  nuestro  deber  y  desgarraríamos  nuestra 
bandera  si  no  arrojásemos  de  nuestro  suelo  ese  azote  de 
la  pobre  familia  que  no  tiene  un  puñado  de  oro  para 
comprar  un  soldado,  esc  puñal  que  taladra  el  corazón 
de  las  que  nos  han  dado  el  sér,  ese  huracán  que  lleva 
la  desolación  y  el  luto  á  todas  partes.  Porque ,  no  lo 
dudéis,  Sres.  Diputados,  las  quintas  pesan  sobre  las  fa- 
milias pobres  como  plancha  de  hierro  que  les  quita  poco 
á  poco  la  respiración ,  después  de  una  lenta  y  horrible 
agonía. 

¡Asamblea  Constituyente,  llamada  estás  á  apartar  de 
nuestro  suelo  todo  lo  afrentoso  y  terrible  de  esa  odiosa 
contribución!  ¡Asamblea  Constituyente,  no  desoigas  la 
voz  de  un  hijo  del  pueblo  que  viéne  á  contarte  las  pe- 
nas de 'éste  para  que  las  remedies!  Sí,  las  conozco  bien, 
porque  con  él  he  compartido  los  dolores;  con  él  he  eo- 
tonado  sus  cánticos  de  triunfo,  con  él  he  sufrido  en  los 
presidios  arrastrando  las  cadenas  que  nos  habían  coi- 
gado  los  miserables  tiranos  que  tanto  tiempo  han  sido 
azote  de  la  humanidad. 

La  española  gente  nos  mira  :  todos  tienen  puestos  sus 
ojos  en  las  Cóñes  Constituyentes  :  la  región  ibera  lo 
espera  todo  de  nosotros,  y  las  madrea  esperan  también 
que  de  esta  Asamblea  salga  el  bálsamo  que  ha  de  venir 
á  aliviar  sus  pesares.  Vedlas  cómo  nos  miran  con  los 
ojos  velados  por  el  llanto  :  escuchad  sus  desgarradores 
acentos  que  taladran  estos  muros  y  que  nos  dicen :  «Di- 
putados de  las  Córtes  Constituyentes,  no  consintáis  por 
más  tiempo  que  se  aparte  al  hijo  de  nuestro  regazo,  al 
hijo  de  nuestras  entrañas,  al  amor  de  nuestros  amores, 
á  la  vida  de  nuestra  vida  ;  no  permitáis  por  más  tiempo 
que  ese  hijo  vaya  á  morir  en  hospitales  descuidados;  no 
consintáis  que  ese  hijd,  al  volver  al  pueblo  que  le  vió 
nacer,  á  la  voz  de  un  jefe  ó  al  sonido  de  una  corneta, 
clave  acaso  la  fratricida  bayoneta  en  el  pecho  de  sus 
hermanos  ó  de  sus  padres,  tal  vez,  que  quizá  se  han 
levantado  á  defender  el  derecho,  la  razón  y  la  justíeía. 

nDiputados  constituyentes,  nos  dicen  las  pobres  ma- 
dres, buta  de  iniquidad,  basta  de  error;  y  ya  que  tanto 
pedís  que  quede  abolida  la  esclavitud  de  los  negros,  pe- 
did que  en  España  quede  también  abolida  la  esclavitud 
de  los  blancos. » 

Si  el  acento  desgarrador  de  esas  madres  no  fuese  bas- 
tante á  conmover  vuestros  corazones,  mirad  las  huellas 
que  por  do  quiera  dejan  las  quintas;  ved  cómo  roban 
sus  mejores  brazos  á  la  industria,  al  comercio,  á  las 
artes,  á  la  agricultura.  Es  más  :  ved  cómo  nos  roban  - 
los  miembros  sanos  de  la  sociedad  para  devolvérnoslos 
podridos;  y  si  dudáis  que  esta  es  una  verdad  palmaria, 
ved  si  muchos  de  ellos  vuelven  á  ocuparse  «en  la  profe- 
sión ó  en  el  oficio  que  dejaron  para  tomar  los  armas: 
ved  cómo,  envueltos  en  la  holganza,  siguen  la  senda  de 
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^  emfHeomanla,  y  algunos  la  del  crimen  que  les  con- 
¿oce,  primero  i  los  presidios,  y  después  el  patíbulo. 

¿Queréis  ejército?  Pues  bien,  proyectos  se  presenta- 
Té.n  aquí  bastantes  á  formar  el  que  España  necesita, 
poTque  sabed  que  España  no  há  menester  un  ejército 
permanente,  tan  numeroso  como  el  que  hoy  tenemos. 
£spaña  necesita  muchas  economías  y  muchas  reformas. 
¿Diréis  acaso  que  un  pueblo  extranjero  puede  venir  á 
cruzar  los  Pirineos?  Venga  en  buen  hora;  entonces  se- 
lia  España  en  las  armas  lo  que  ha  sido  siempre ;  enton- 
ces todos  serian  soldados,  porque  en  ningún  pafs  como 
en  España  se  improvisa  un  ejército  de  bravos  y  decidí- 
•  dos  campeones.. 

¿Me  diréis  que  la  reacción  borbúnicá  y  carlista  pue- 
den hallarse  en  nuestras  fronteras?  ¿Me  diréis  que  Ca- 
tUina  se  encuentra  á  las  puertas  de  Roma?  Pues  yo  digo 
que  se  encuentra  dentro;  dentro  está  la  reacción  borbó- 
nica; dentro  está  la  reacción  carlista.  ¿Sabéis  cómo  po- 
dréxnos  exterminarlas?  Dando  las  armas  á  los  Volunta- 
rios de  la  libertad  :  entonces  veréis  cómo  la  reacción 
concluye  :  y  yo  desde  luego  puedo  aseguraros  bajo  mi 
palabra,  en  nombre  de  todos  los  Voluntarios,  que  el 
día  que  estén  organizados  y  armados,  como  deberían 
ya  estarlo  hoy,  la- reacción  morirtl  en  la  cuna;  morirá, 
yo  os  lo  juro. 

Nadie  puede  dudar  tampoco  de  la  gran  influencia  que 
ejercen  las  señoras,  la  madre  y  la  esposa  en  el  seno  de 
la  fiamilia.  Pues  bien;  convenced  d  esas  señoras  de  las 
ventajas  qtie  la  revolución  trae  consigo,  y  veréis  en- 
tonces cómo  abrazan  esa  bandera  con  entusiasmo^  y 
cómo  sus  hijos  y  esposos  serán  héroes  en  defensa  de  su 
causa  :  ly  sabéis  por  qué?  Porque  serán  atentados  por 
ellas,  que  habrán  visto  en  la  revolución  la  dicha  que 
hace  tanto  tiempo  buscan  para  mitigar  ta  desgracia  que 
les  apesadumbra. 

Veréis  cómo  enviarán  aquí  á  millares  manifestaciones 
arrancadas,  no  por  la  superstición,  no  del  fondo  de  un 
confesonario,  sino  de  lo  más  recóndito  del  alma,  de  ese 
cariño  grande,  entrañable,  sublime  de  la  madre,  de  ese 
cariño  que  no  tiene  rival  en  el  mundo,  porque,  como 
muy  bien  se  ha  dicho,  no  hay  amor  como  el  amor  de 
■  madre.  Abajo  las  quintas,  Sres.  Diputados,  abajo  las 
quintas,  y  con  eso  haréis  un  gran  beneficio  á  la  causa 
jde  la  humanidad..  Yo  estoy  seguro  de  que  seréis  aplau- 
didos por  todos  los  pueblos  civilizados ;  de  que  cuando 
volváis  á  vuestros  hogares  serán  regados  vuestros  ros- 
tros con  las  lágrimas  de  agradecimiento  de  las  madres, 
y  de  que  vuestros  descendiente»  os  aplaudirán  también 
porque  habréis  arrancado  de  esta  patria  del  Cid  y  de 
Padilla  ese  borrón,  esa  ignominia,  esa  afrenta  del  mundo 
cirilUado, 

España  se  ha  conmovido  al  ver  el  decreto  en  que  se 
rebaja  á  6.000  reales  el  precio  por  el  que  el  soldado 
puede  redimirse  de  la  suerte  de  las  armas.  España  se  ha 
conmovido  y  alarmado  también  porque  como  en  la  con- 
ciencia de  todos  estaba  que  no  hábria  ya  más  quintas, 
ha  creído  que  el  Poder  ejecutivo  iba  A  romper  con  la 
KTOlucion.  Yo  no  puedo  menos  de  creer  que  el  Poder 
hará  todo  lo  posible,  y  que  al  tSecia  irá  hasta  donde 
debe  ir  para  arrancar  de  nuestro  suelo  esa  odiosa  con- 
tribución. 

No  ha  habido  alocución  de  generales,  no  hay,  como 
dejo  sentado,  manifiesto  de  junta,  no  hay  tampoco  ma- 
nifiesto de  candidato  en  que  no  se  haya  hecho  la  pro- 
mesa de  aboKr  las  quintas;  y  si  no,  poned  U  mano  en 
vnestro  corazón,  ^lo  á  vuestra  conciencia,  á  vuestra 
ttoceridad,  y  -estoy  seguro,  Sres.  Diputados,  que  esta- 
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t«is  conformes  comnigo  en  que  la  mayor  parte  de  loa 
que  os  sentáis  aquí  no  os  encontraríais  si  no  hubiérais 
ofrecido  al  pueblo  dicha  abolición.  Manifiestos  repetidos 
hay  en  todas  partes  en  esc  sentido  firmados  por  muchos 
de  los  que  nos  hallamos  aquí,  á  cuya  sinceridad  y  con- 
ciencia repito  que  apelo,  y  si  no,  escrito  está,  y  los  he- 
chos, Sres.  Diputados,  se  hallan  siempre  mucho  más 
altos  que  los  dichos. 

Ya  sabéis  que  en  la  conciencia  de  todos  los  dignos 
individuos  de  las  Córtes  Constituyentes  del  54  estaba 
que  no  hubiese  más  quintas;  así  lo  manifestaron  de  una 
manera  palmaria,  clara,  terminante.  ¿Y  qué  hubo  nece- 
sidad de  hacer  pare  que  las  quintas  tuviesen  efecto?  Q.ue 
viniese  aquí  D.  Baldomcro  Espartero  ,  permitidme  de- 
cirlo, el  Cristo  de  aquella  época:  entonces  fué  cuando 
se  votó  una  quinta ;  pero  con  la  condición  de  no  vol- 
verlas á  votar  más.  Y  bien,  ¿no  hemos  de  adelantar 
nada  en  quince  años?  ¿Podemos  hoy  votar  las  quintas 
con  arreglo  á  nuestra  conciencia?  Tened  en  cuenta  que 
esta  cuestión  no  es  propia  sólo  del  partido  republicano, 
sino  que  es  cuestión  de  todos  los  que  sieman  latir  en 
sus  pechos  corazones  nobles;  es  cuestión  de  consecuen- 
cia, de  humanidad,  que  nos  obliga  hoy  á  que  votemos 
la  abolición  de  las  quintas.  Lo  ofrecido  es  deuda;  cum- 
plamos, pues,  esa  deuda^ 

Tened  presente,  ciudadanos  Diputados,  aunque  os  lo- 
digan  tal  vez  ios  labios  menos  autorizados,  que  la  ver- 
dad es  que  el  pueblo  se  cansa  de  vanas  promesas  que  no 
ha  visto  nunca  realizadas,  y  es  preciso  que  al  pueblo  se 
k  dé  lo  ofrecido,  porque  sino  el  pueblo,  también  en 
uso  de  su  soberanía,  tendría  el  indispuuble  derecho  de 
venir  á  pedir  cuenta  á  las  Córtes  Constituyentes  por  no 
cumplir  éstas  con  la  misión  que  deben  cumplir.  Tened 
en  cuenta  que  en  esta  cuestión  están  interesados  todos, 
absolutamente  todos:  yo  estoy  seguro,  ciudadanos  Di- 
putados, que  si  no  abolimos  las  quintas,  vendría  el  pue- 
blo, se  presentaría  en  esas  puertas... 

El  Sr.  PRESIDENTE ;  Scfijr  Diputado,  las  Córtes 
cuando  acuerden  esa  medida  ú  otra  cualquiera  obten- 
drán el  respeto  de  la  Nación  entera,  pues  todos  debemos 
rendirles  veneración  y  acatamiento.  No  siga  S.  S.  en 
ese  camino,  ni  vuelva  á  repetir  las  palabras  qua  ha 
pronunciado. 

El  Sr.  BLAI<[C:  Permítame  V.  S.,  Sr.  Presidente,  le 
diga  que  está  en  mis  convicciones,  está  en  el  fondo  de 
mi  corazón  y  en  mi  criterio,  por  escaso  que  sea,  acep- 
tar y  respetar  los  acuerdos  de  las  Córtes  Constituyentes 
cumpliendo  con  su  misión,  puesto  que  ellas  represen- 
tan la  Soberanía  Nacional.  Aquí  se  ve  representada  la 
opinión  pública,  y  si  definitivamente  las  Córtes  deter- 
minan que  haya  quintas,  los  Diputados  de  la  minoría, 
que  han  dado  repetidas  pruebas  de  respeto  y  dé  legali- 
dad, que  comprenden  la  misión  que  el  país  les  ha  con- 
fiado, sabrán  cumplir  sus  deberes. 

Pero  como  sabe  el  Sr.  Presidente  con  su  altó^talento, 
con  su  buen  juicio,  el  pueblo,  cuando  ve  cíertaa  cosas, 
no  tiene  en  cuenta  los  hombres  que  aquí  pueden  discu- 
tir con  más  6  menos  criterio.  Precisamente  en  la  cues- 
tión de  quintas  se  ataca  al  fondo  del  alma,  á  lo  íntimo 
del  corazón,  y  no  seria  extraño  que  el  pueblo  en  un 
asunto  que  tan  de  .cerca  le  atañe,  tomara  determinacio- 
nes que  no  adoptaría  en  otros  casos. 

Ahora  voy  á  terminar,  porque  no  quiero  cansar  por 
más,tiemp6la  atención  de  la  Asamblea  Constituyente. 
Yo  la  suplico  con  el  mayor  entusiasmo  de  mi  corazón 
que  vote  la  abolición  de  las  quintas  y  de  las  matrículas  de 
mar,  porque  así  cumplirémos  todos  con  nuestra  misión, 
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pues  es  preciso  recordar  que  la  supresión  de  las  quintas 
y  de  las  matrículas  de  mar  es  el  arco  tris  que  llevará  la 
alegría  á  todas  partes,  el  ramo  de  oliva,  emblema  de  la 
paz,  y  que  la  continuación  de  las  quintas  y  de  las  ma- 
trículas de  mar  sería,  ciudadanos  Diputados,  la  noche 
con  toda  bu  lobreguez,  la  tenipestad  con  todas  sus  con- 
secuencias, la  guerra  con  todos  sus  desastreB.  Conclu- 
yo, pües,  sefíores,  repitiendo  mi  deseo  de  que  las  Córtes 
Constituyentes  voten  la  abolición  de  las  quintas  y  de  las 
matriculas  de  mar,  porque  estoy  seguro  que  es  el  me- 
jor medio  de  que  respondamos  todos  d  los  altos  deberes'- 
que  debemos -cumplir  ante  el  pueljlo  soberano. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos}: La  preocupación  constante  de  los  Diputados 
que  se  sientan  en  los  bancos  de  la  oposición  ahora,  an- 
tes y  siempre,  ha  sido  la  abolición  de  las  quintas.  No 
es  raro,  no  es  extraño  que  así  suceda,  cuando  la  refor- 
ma es  de  las  más  importantes  que  se  pueclen  presentar. 
Ella  tiene  el  triple  carácter  de  reforma  militar,  de  refor- 
ma política  y  hasta  de  reforma  social.  Yo  también  cuan- 
do me  sentaba  en  esos  bancos  (Señalando  4  los  de  la 
oposición)  hace  anos,  durante  mucho  tiempo  estaba 
preocupado;  también  yo  abogué  y  sostuve  la  abolición 
de  las  quintas.  Consignadas  están  mis  ideas  en  el  Dia- 
rio de  Sesiones,  así  como  lo  están  igualmente  en  un 
documento  público  que  vió  la  luz  hace  muchos  años, 
encontrándome  yo  en  Oriente  cuando  fui  á  estudiar 
aquella  gran  guerra  y  a!  pedir  á  mis  paisanos  se  dig- 
naran nombrarme  su  representante  paralasCórtesCons- 
tituyentes  del  año  1854.  Con  frecuencia  hemos  visto 
aquí  hombres  políticos  que  habiendo  sustentado  tales 
ideas  desde  los  bancos  de  la  oposición,  cuando  han  lle- 
gado A  ser  poder  pensaron  de  otro  modo,  ym  sea  porque 
al  encontrarse  en  el  terreno  de  la  práctica  se  convencie- 
ran de  la  imposibilidad  de  realizar  en  él  las  mencionadas 
ideas,  ó  bien  porque  las  defendieron  con  poca  fe,  ha- 
biéndose valido  de  ellas  sólo  como  arma  de  partido,  co- 
mo elemento  de  oposición.  Pero  A  mí,  Sres.  Diputados, 
no  rae  sucede  eso. 

Lo  que  yo  sostuve  hace  muchos  años  en  los  bancos 
de  la  oposición,  estoy  dispuesto  ¿  sostenerlo  hoy  con^o 
Ministro  del  Gobierno  de  las  Córtes  Constituyentes;  lo 
que  entonces  proclamé  no  encuentro  inconveniente  en 
repetirlo;  más  digo,  tengo  una  elevada  satisfacción  en 
sostenerlo  como  Ministro  de  la  Guerra  de  este  poder. 
No  lo  dije  Búlo  entonces,  que  á  más  de  ctiando  me  en- 
contraba en  la  opo'sicion  lo  he  dicho  también  desde  Bru- 
selas y  en  el  manifiesto  que  tuve  el  honor  de  firmar  di- 
rigido á  los  españoles.  Pero  al  mismo*  tiempo  que  pro- 
clamaba yo  la  necesidad,  la  conveniencia  de  que  se  abo- 
lieran las  quintas,  presentaba  á  la  consideración  del  país 
el  modo  de  reemplazar  este  sistema,  porque  no  ha  en- 
trado nunca  en  mi  manera  de  ver  que  la  Nación  pueda 
quedar  sin  un  ejército  permanente. 

Los  ejércitos  permanentes,  si  no  son  tan  viejos  como 
el  mundo,  datan  de  épocas  muy  remotas,  datan  cuando 
menos  de  los  tiempos  de  Alejandro  y  César,  y  por  en- 
contrarse aquellos  grandes  capitanes  al  frente  de  falan- 
ges veteranas  pudieron  realizar  las  portentosas  maravi- 
llas que  nos  relatan  los  libros.  Y  se  comprende  que  así 
sea,  porque  sólo  los  ejércitos  permanentes  pAr  su  uni- 
dad y  disciplina  pueden  llevar  á  cabo  tan  altos  hechos. 
Bn  nuestros  dias  tenemos  un  ejemplo  palpable. 

Cuando  el  ejército  español  estuvo  en  Africa,  encon- 
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tró  allí  enemigos  bravos,  más  que  bravos  br^at'vfos,  de 
un  valor  frenético  y  salvaje,  fanáticos  además,  que  no« 
embestían  con  indescriptible  rábia.  ¿Pero  de  <|u¿  Ies 
servían  esas  embestidas,  ese  fanatismo  y  ese  valor,  si 
no  tenian  unidad?  Venían  á  estrellarse  siempre  conti^a  la 
fuerza '  y  cohesión  de  nuestros  batallones,  y  cuando 
el  general  en  jefe,  estudiando  el  momento  oportuno,  da- 
ba la  señal  de  avanzar,  los  batallones  españoles  lo  ha- 
cían y  abrían  dos  ó  tres  brechas  sobre  las  masas  infor- 
mes de  los  enemigos,  y  los  resultados  siempre  eran  los 
mismos :  la  derrota  para  los  moros,  el  triunfo  y  1^  glo- 
ria para  las  armas  de  Castilla. 

Los  ejércitos  permanentes  no  se  organizaron  en  Eu-* 
ropa  hasta  muy  entrada  la  Edad  Media,  cuando  los  re- 
yes tuvieron  necesidad  de  enfrenar  y  reducir  á  Ja  obe- 
diencia á  su  nobleza  turbulenta.  Pero  aún  en  aquellos 
dias,  ó  en  los  primeros  tiempos,  los  ejércitos  perma- 
nentes se  formaban  de  soldados  aventureros  que  acudían 
á  todas  las  naciones  A  los  primeros  síntomas  de  guerra 
á  ofrecer  sus  lanzas  y  mandobles  al  príncipe  que  más 
les  pagaba;  mas  como  aquella  era  una  fuerza  efímera, 
y,  por  decirlo  así,  flotante,  puesto  que  podian  abando" 
nar  y  abandonaban,  sin  desdoro  suyo, — porque  estaba 
en  las  costumbres  de  la  ¿poca,— A  su  señor  el  día  ea 
que  coficluia  el  contrato,  si  encontraban  otro  príncipe 
que  les  pagaba  más,  pasándose  al  enemigo  de  ayer  cqn 
armas  y  bagajes,  do  ahí  resultaba  que  los  príncipes  y 
reyes  batalladores,  no  pudiendo  contar  de  una  manera 
estable  con  aquella  fuerza,  decidieron  formar  los  ejérci- 
tos nacionales,  cuyos  ejércitos  se  formaron  también  en 
aquellos  tiempos  por  medio  de  levas,  sacadas  natural- 
mente del  pueblo  cuando  el  pueblo  era  una  cosa,  cuan- 
do el  pueblo  no  era  nada  y  los  señores  lo  eran  todo. 
Los  pueblos,  andando  los  tiempos,  fuéron  adquiriendo 
derechos,  y  ya  aquel  sistema  se  regularizó  y  vino  A  pa- 
rar á  que  se  organizaran  los  ejércitos  por  conscripción 
ó  por  medio  de  quintas,  que  es  el  sistema  que  rige  hoy 
en  Europa,  excepto  en  Inglaterra  en  que  los  soldados 
son  voluntarios. 

Estamos,  pues,  de  acuerdo  que  es  conveniente,  la 
abolición  de  las  quintas,  sistema  que  se  ha  hecho  tan 
impopular  y  cuya  palabra  aplico  para  que  vean  los  se- 
ñores firmantes  de  la  proposición  hasta  qué  punto  estA 
el  Gobierno  de  acuerdo  con  SS.  S5. 

El  Sr.  Blanc,  que  con  elocuencia  fogosa  ha  defendido 
la  proposición  de  ley,  lo  ha  hecho  de  una  manera  con- 
cluyente  en  su  argumentación,  y  yo  no  tengo  nada  que 
añadir:  sólo  diré  en  apoyo  de  lo  que  ha  dicho  S.  S.,  y 
como  otra  muestra  también  del  acuerdo  qne  reina  entre 
la  proposición  y  mi  pensar,  que  es  el  pensOf  del  Go- 
bierno, que  prácticamente  he  visto  yo  esa  desolación, 
esos  llantos,  esas  lAgrimas  que  se  derraman  en  los  pue- 
blos cada  vez  que  llega  la  época  en  que  los  hijos  se  han 
de  separar  de  sus  padres,  y  más  de  una  vez  he  tenido 
la  satisfacción  de  enjugar  aquellas  lágrimas  cuando  la 
casualidad  ha  hecho  que  pudiera  redimir  al  soldado  que 
había  caído  en  suerte,  volviéndole  al  seno  de  su  familia. 

Hasta  aquí  estamos,  pues,  perfectamente  de  acuerdo 
con  S,  S.;  pero  yo  no  sé  si  en  lo  que  me  queda  que 
decir  lo  cstarémos  tanto. 

Su  señoría  propone  en  absoluto,  en  seco,  como  se  di- 
ce vulgarmente,  ta  abolición  de  quintas,  y. no  se  pre- 
ocupa en  lo  mAs  mínimo  respecto  del  modo  de  sustituir 
el  sistema  actual.  Sí  los  firmantes  de  la  proposicioR 
creen  que  podemos  estar  sin  ejército,  yo  sentiré  no  es- 
tar de  acuerdo  con  SS.  SS.  ¡Y  cómo  he  de  estarlo  cimn- 
do  tengo  la  convicción  más  profunda  de  que  el  ^ércita 
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se  necesita  para  defender,  no  nuestra  independencia, 
que  nadie  la  ataca,  no  la  integridad  de  nuestro  territo- 
rio, que  si  no  peligra  en  la  Peninsula  está  en  cuestión 
cnotra-parte,  sino,  para  defender  la  libertad,  Sres.  Di- 
putados! 

Hay  un  partido  en  Espaíía  que,  á  pesar  del  tiempo  ^ 
trascurrido  desde  que  fué  derrotado,  no  cede  y  tiene  to- 
davía elementos  para  poder  -perturbar  el  país  aprove- 
chándose de  circunstancias  interiores.  Para  esto  se  ne- 
cesita el  ejército,  para  hacer  frente  á  las  huestes  carlis- 
tas, á  la  reacción.  (S.  S.  cree  que  bastarían  para  eso  los 
intrépidos  Voluntarios  de  la  libertad?  Yo  siento  no  estar 
'de  acuerdo  con  S.  S.  ¿Cómo  les  he  de  negar  yo  la  vo- 
luntad ¿  esos  Voluntarios?  ¿Cómo  les  he  de  negar  la  in- 
n^pidez?  No,  señores;  pero  el  dia  en  que  hubiesen  de 
pelear  á  campo  raso  con  esas  huestes  montaraces  de 
D.  Cárlos,  no  podrían  sostener  la  lucha;  serian  venci- 
dos, y  las  consecuencias  serían  ñitales  para  nuestro  país 
y  para  nuestra  libertad. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  en  nuestras  provincias 
de  Ultramar  se  está  sosteniendo  una  guerra  fratricida, 
y  que  el  Gobierno  ha  tenido  ya  que  mandar  un  número 
considerable  de  tropas :  diez  y  siete  mil  hombres  han 
marchado  ya  á  Cuba  desde  el  dia  en  que  el  digno  gene- 
ral Dulce  partió  para  tomar  el  mando  de  aquellas  pro- 
vincias. Y  aprovecho  esta  ocasión,  Sres.  Diputados, 
para  hacer  un  elogio^  para  dar  un  voto  de  gracias  al  es- 
píritu levantado,  á  la  nobleza,  al  patriotismo  del  ejérci- 
to espaiíol,  que  desde  el  momento  en  que  su  digno  di- 
rector, el  general  Córdova,  indicó  que  se  necesitaban 
soldados  voluntarios  para  ir  á  defender  la  integridad  de 
nuestro  territorio,  todos  ellos  se  presentaron  voluntarios 
7  han  marchado  llenos  de  al^ía,  entusiasmo  y  conten- 
to. Y  han  ido  todos  con  sus  propios  empleos,  contra  la 
costumbre  establecida  de  que  á  los  que  van  á  guerrear 
á  América  se  les  daba  el  empleo  inmediato.  No  ha  ha- 
bido uno  sólo  que  haya  reclamado  esa  ventaja. 

Pues  como  han  sido  diez  y  siete  mil  puede  haber  ne- 
cesidad  y  el  Gobierno  está  dispuesto  á  mandar  otros 
veinte  mil,  y  todo  el  ejército,  y  todos  los  generales  con 
el  Ministro  de  la  Guerra  á  la  cabeza,  para  defender  la  in- 
tegridad del  territorio  y  mantener  incólume  el  pendón 
de  Castilla,  cualquiera  que  sea  la  situación  que  venga 
después  :  porque  al  mismo  tiempo  el  Gobierno  está  dis- 
puesto, siguiendo  el  espíritu  del  pala,  á  conceder  á 
aquellas  provincias  las  libertades  que  tenemos  aquí. 
Pero  eso  será  cuando  no  le  ataque  á  mano  armada  la 
iote^idad  del  territorio,  no  se'ofenda  á  Espaíía  y  el 
país  esté  tranquilo;  pero  mientras  se  esté  en  guerra,  el 
Gobierno,  y  en  esto  creo  interpretar  el  sentimiento  de 
las  Cúrtes  Constituyentes,  está  dispuesto  primero  A  ven- 
cer á  los  revoltosos,  y  después  á  que  vengan  las  liber- 
tades. 

Ahora,  si  los  señores  firmantes  déla  proposición,  des- 
pués de  haber  oído  al  Ministro  de  la  Guerra  creen  con- 
veniente retirarla,  puesto  que  el  Ministro  de  la  Guerra, 
Cúmo  órgano  del  Gobierno,  se  propone  presentar  un 
proyecto  de  ley  que  tendrá  por  base  la  abolición  de  las 
quintas  y  formar  un  ejército  de  soldados  voluntarios, 
entonces  tendré  la  satis&ccion  de  que  volverémos  á  es- 
tar de  acuerdo. 

Porque  en  efecto,  señor^,  yo  creo  que  no  es  imposi- 
ble que  se  forme  en  España  un  ejército  de  soldados  vo- 
luntarios :  creo  que  no  han  de  faltar  los  hombres  nece- 
sarios, hombres  de  naturaleza  valerosa,  que  prefieran 
ol  o&ao  de  soldado  á  ser  labradores,  albañiles  ó  zapa.te- 
101.  Pero  bien  entendido  que  le  lea  ha  de  dar  mucho 
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más  que  lo  que  se  les  da  en  la  actualidad :  tendrá  que 
abonárseles  una  cantidad  equivalente  al  jornal  que  po- 
drían ganar  trabajando  la  tierra,  levantando  murallas  6 
haciendo  zapatos.  Y  además  de  eso,  hay  que  darles  ga- 
rantía para  el  porvenir,  porque  no  se  puede  creer  que 
vengan  soldados  á  consagrar  su  existencia  entera  al  ser- 
vicio de  la  patria  si  no  se  les  da  desahogo  y  bienestar 
mientras  sirvan,  y  sí  no  se  les  da  porvenir  para  que  no 
se  vean  reducidos  á  la  miseria  al  llegar  al  último  tercio 
de  su  vida. 

Pues  esto  podrá  ser  una  dificultad,  si  no  unaimposi- 
bilidad,  porque  necesariamente  ha  de  aumentar  el  presu- 
puesto de  una  manera  considerable,  Y  para  que  los  se- 
ñores Diputados  tengan  siquiera  una  ligera  ¡dea,  yo  me 
voy  á  permitir  decirles  la  ci&a  de  lo  que  cuesta  hoy  un 
soldado  y  de  lo  que  costará  el  día  que  haya  un  ejército 
de  soldados  voluntarios. 

I  El  soldado  español  cuesta  hoy  al  Estado,  mantenido, 
vestido,  alojado,  cuidado  en  sus  enfermedades,  en  fin, 
con  todo  lo  que  necesita,  le  cuesta  al  Estado  3  rs.  78 
céntimos  diarios.  Ya  ven  los  Sres.  Diputados  qne  más 
barato  no  puede  ser,  y  esto  es  debido  á  la  buena  admi- 
nistración y  economía  que  hay  en  el  ejército :  no  creo 
haya  un  jornalero  de  ninguna  parte  que  pueda  vivir  con 
3  rs.  y  78  céntimos;  y  si  vive,  vive  mal,  mientras  que 
el  soldado  vive  bien. 

Con  este  tipo  resulta  que  un  ejércitode 80.000  hom- 
bres, por  ejemplo,  cuesta  lio  millones,  cifra  redonda. 
Pero  como  ño  se  puede  creer  ni  se  puede  admitir  que 
por  3  rs.  78  céntimos  vengan  á  ser  soldados,  hay  que 
buscar  el  tipo  de  jornales  de  diferentes  provincias;  y  bus- 
cando este  término  medio,  no  creo  que  me  excedo  si 
digo  que  á  esos  soldados  voluntarios  habrá  que  darles 
seis  reales  y  medio.  Pues  dándoles  seis  reales  y  medio 
costarán  tos  mismos  80.000  hombres  189  millones, 
cifra  redonda :  es  decir,  80  millones  más  para  el  presu- 
puesto de  la  guerra. 

Pero  eso  importa  poco  cuando  el  país  resueltamente 
quiera  que  no  haya  quintas  y  que  los  soldados  hayan 
de  ser  voluntarios.  ¿Creen,  pues,  los  Sres.  Diputados 
que  el  país  estará  en  disposición  de  hacer  ese  nuevo  sa- 
crificio? SS.  SS.  lo  resolverán  en  su  dia:  está  completa- - 
mente  dentro  de  su  soberanía,  y  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra, nú  sólo  respetará  como  tiene  obligación  y  deber  de 
respetar  todo  lo  que  emane  dp  la  Representación  nacio- 
nal, sino  que  lo  verá  con  gusto,  porque  estas  son  sus 
opiniones,  porque  hace  muchísimos  años  que  las  ha  sus- 
tentado. Y  á  mi  lado  tengo  á  mis  dignos  amigos  los  se- 
ñores Sagasta  y  Ruiz  Zorrilla,  que  allá  en  luengas  tier- 
ras, en  nuestros  paseos  solitarios  de  la  emtgracíoa,  me 
han  oído  hablar  muchas  veces  en  ese  sentido;  que  esta 
es  una  de  las  reformas  más- convenientes  y  la  que  más 
honra  y  gloria  ha  de  dar  al  partido  que  lalleve  á  cabo.  Y 
hoy,  ya  que  me  encuentro  por  las  circunstancias,  sien- 
do Ministro  de  la  Guerra,  quisiera  tener  la  gloria  de  ser 
yo  quien  realizase  esa  reforma. 

Esto  lo  verémos,  pues,  en  su  dia:  las  Córtes  Consti- 
tuyentes lo  resolverán,  Entretanto,  como  ya  he  dicho, 
si  los  señores  firmantes  de  la  proposición ,  después  de 
las  explicaciones  que  acabo  de  dar ,  creen  conveniente 
retirarla,  que  la  retiren;  y  si  SS.  SS.  no  lo  creen  conve- 
niente, el  Gobierno  no  tiene  dificultad  en  que  las  Cór- 
tes la  tomen  en  consideración,  y  pase  á  las  secciones 
para  que  se  elija  una  comisión  que  la  estudie. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
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E)  5r.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  El  Sr.  Blanc 
ha  dicho  muy  en  deaaudo:  «pedimos  la  cupresíon  de 
las  matriculas  de  mar».  Si  esta  segunda  parte  de  la 
proposición  del  Sr.  Blanc  implica  que  S.  S.  cree  que  no 
hay  necesidad  de  ejércitos  permanentes,  y  que  al  mismo 
•tiempo  no  hay  necesidad  de  marina  militar,  desde  lue- 
go la  proposición  está  muy  en  su  tugar.  Pera  sí  hay 
necesidad  de  marina  militar  ,  yo  desearía  oir  las  opinio- 
nes de  S.  S.  sobre  el  particular,  porque  no  basta  decir 
que  se  supriman  desde  luego  las  matrículas  de  mar,  sino 
que  es  preciso  ver  quiénes  van  á  ser  tos  tripulantes  de 
nuestros  buques  de  guerra,  que  por  muy  grandes  que 
sean,  por  muy  blindados  que  sean,  como  no  tengan 
buenas  tripulaciones,  no  serán  nunca  buques  de  guerra. 

S.  S.  ha  buscado  en  los  Voluntarios  la  defensa  del 
territorio ,.  la  defensa  de  la  integridad  de  la  Península. 
Indudablemente,  yo  confío  mucho  en  loa  Voluntarios; 
pero,  -señores,  con  los  Voluntarios  de  la  libertad  no 
dotariamos  los  buques  de  nuestra  armada;  yo  al  m^nos 
no  me  atrevo  á  doblar  el  Cabo  de  Hornos  con  buques 
tripulados  por  los  Voluntarios. 

Ruego,  pues,  á  S.  S.  me  diga  la  manera  cómo  po- 
drémos  dotar  los  buques  de  ta  armada.  La  marina  hace 
tiempo  que  viene  estudiando  esta  cuestión,  la  viene  es- 
tudiando desde  el  año  1864;  ha  liberalizado  desde  en- 
tonces todo  cuanto  ha  sido  posible  las  matriculas  de 
mar,  y  si  hay  aquí  algún  naviero,  podrá  dar  fe  de  todo 
esto  que  digo.  En  tos  centros  gubernativos  de  la  mari- 
na se  hacen  todos  los  esfuerzos  posibles  para  que  esta 
sea  simpática  al  país. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  diferencia  que 
habría  entre  80.000  hombrea  por  las  quintas  y  80.000 
hombres  por  medio  del  ejército  voluntario:  yo  lo  único 
que  puedo  decir  al  Sr.  Blanc  es  que  los  tG.ooo  hom- 
bres que  hoy  necesita  nuestra  armada,  con  los  premios 
y  con  las  sustituciones  que  son  de  1  2  ,  de  10,  de  3  y 
de  7  pesos,  viniendo  al  servicio  los  voluntarios,  costa- 
rían 34  millones  más.  Si  vamos  á  buscar  en  la  suerte  y 
en  las  quintas  las  tripulaciones  de  los  buques,  nos  su- 
cederá, señores,  lo  que  otras  veces,  que  tcndrémos  bar- 
cos, pero  no  marina;  seguírémos  por  ta  senda  de 
nuestros  antepasados,  volverémos  á  San  Vicente  y  á 
Trafalgar.  Nuestros  padres  supieron  morir,  pero  no 
supieron  vencer,  porque  no  les  fué  dable  con  los  ele- 
mentos con  que  contaron^ Yo  creo  que  la  victoria  es  el 
gran  rédito  que  conquista  un  pats  de  los  inmensos  sa- 
crificios que  hace  para  el  sostenimiento  de  la  marina. 
Si  S.  S.  quiere  que  España  nunca  tenga  ese  rédito,  yo 
lo  sentiré:  nosotros  serémos  como  nuestros  padres; 
sabrémos  sacrificarnos  He  dicho. 

El  Sr.  BLANC:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

ElSr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BLANC;  Empiezo  por  manifestar  que  la  mi- 
noría republicana  ha  oído  con  gusto  á  los  Sres.  Minis- 
tros de  la  Guerra  y  de  Marina. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  principiaré  p6r  contes- 
tarle, diciendo  que  nosotros  queremos  un  ejército ,  pero 
no  queremos  un  ejército  permanente  tan  numeroso. 

Nosotros  también  desde  aquí,  como  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  enviamos  el  testimonio  de  nuestra  admi- 
ración y  aprecio  á  los  bravos  soldados  españoles  que  en 
aquellas  regiones,  hoy  como  siempre,  supieron  levan- 
tar tan  alto  el  pabellón  español,  que  tanto  queremos  y 
por  el  que  nosotros  hemos  luchado  en  todas  ocasiones: 
la  minoría  republicana  está  dispuesta  á  hacer  todos 
cuantos  sacrificios  sean  necesarios  en  aras  de  la  patria. 

Con  Tfespecto  A  U  siutitucion  de  que  nos  habló  el 


riTUYENTES  DE  1869. 

Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nosotros  deseamos  que  en 
sustitución  sea  por  medio  de  los  volantaríos.  Xenenios 
algunas  razones  para  creer  que  podrá  hacerse  así,  y  xtoa 
de  ellas  es  que,  si  no  estoy  equivocado ,  se  tuvo  que 
cerrar  el  enganche  por  ser  demasiados  los  iodividuoi 
que  se  presentaban.  Repip  que  no  sé  lo  que  habrA  de 
cierto  en  esto,  pero  el  Sr.  Ministrólo  sabrá  mejor  que  yo. 

Asi,  pues,  nosotros  los  firmantes  de  esa  proposición, 
la  retirariamos  con  mucho  gusto  en  el  momento  que  el 
Gobierno  declarase  aquí  de  una  manera  solemne  que  de 
hoy  en  adelante  no  se  volvería  á  quintar  más  en  Espa- 
ña. El  Gobierno,  con  su  buen  juicio,  con  su  gran  tacto 
y  con  su  alto  criterio,  sabrá  presentamos  un  proyecto 
para  sustitución  de  ese  ejército,  y  cualquier  clase  de 
sacrificios  que  haya  que  hacer,  la  minoría  republicana 
los  votará ,  y  hará  todo  cuanto  sea  posible  en  el  pafs 
para  que  el  Gobierno  no  se  vea  defraudólo  ea  las  espe- 
ranzas que  alimente  a)  presentar  ese  proyecto. 

Esto  es  lo  que  podemos  decir,  y  nosotros  no  decimos 
mis  que  aquello  que  podemos  hacer. 

Con  respecto  i  las  matrículas  de  mar ,  que  nos  ha 
explicado  el  Sr.  Ministro  de  Marina  con  su  galantería  y 
buen  criterio  ,  nosotros  tenemos  que  decir  que  creemos 
que  también  con  los  voluntarios  podían  llenarse  los 
huecos.  Sirva  de  gobierno  á  S.  S.,  á  España  y  á  la  Eu- 
ropa entera,  que  la  minoría  republicana  quiere  marina; 
¿pues  no  la  ha  de  querer?  La  estima  en  mucho,  sabe  lo 
que  vale  y  la  quiere  de  veras. 

Conste ,  pues ,  que  no  queremos  la  desaparición  por 
completo  del  ejército,  n¡  la  desaparición  de  la  marina. 

Creo  que  con  estas  palabras  quedarán  satisfechos  los 
Sres.  Ministros  de  Marina  y  de  la  Guerra  y  los  señores 
Diputados.  .Precisamente,  aceptado  nuestro  proyecto 
para  que  no  haya  más  quintas,  la  comisión  encargada 
estudiará  la  manera  y  forma  más  aceptable  para  que  la 
marina  sea  siempre  una  marina  brillante ,  como  hoy  lo 
es,  y  para  que  el  ejército  español  pueda  llevar  siempre 
triunfante  nuestro  pendón  á  todas  partes. 

Creo  haber  contentado  lo  bastante  á  los  Sres.  Minis- 
tros, y  si  algo  más  quieren  oÍr  de  mis  labios,  yo  ten- 
dré en  ello  muchísimo  gusto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos): Pido  la  palabra  para  rectificar,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos): Dos  palabras  solamente  para  rectificar  al  señor 
Luis  Blanc. 

Su  señoría  manifiesta  su  disgusto  y  desea  que  no  ha- 
ya un  ejército'tan  numeroso;  pero  el  Sr.  LÍiis  Blanc 
comprende  que  esto  depende  de  las  circunstancias.  Las 
necesidades  de  hoy  son  de  80,000  hombres;  tal  vez  den- 
tro de  un  mes  sean  de  100,000,  y  es  posible  que  den- 
tro de  algunos  meses  sean  de  5o,ooo;  el  Gobierno  no 
puede  decir  sobre  esto  nada  con  seguridad ,  no  puede 
decir  si  será  mañana  6  dentro  de  tres  meses,  ni  tampo- 
co st  ge  ha  de* aumentar  d  si  se  ha  de  disminuir;  lo 
único  que  puede  decir  es  que  se  ha  de  sujetar  á  tas  cir- 
cunstancias políticas  del -país.  El  Gobierno  no  tiene 
empeño  en  que  sean  80,000  d  100,000  faomt»c8,  sino 
sdlo  aquellos  que  necesite  para  d^nder  la  libertad  y 
para  conservar  el  órden. 

Su  señoría  tiene  esperanza,de  que  se  encontrarán  sol- 
dados voluntarios  porque  hubo  que  cerrar  la  admisión 
de  soldados- enganchados  que  se  presentaban  en  mát 
número  del  necesario.  Es  verdad;  pero  tuvo  que  cerrar- 
se por  una  razón  muy  sencilla,  porque  á  estos  soldados 
enganchados  se  les  daban  8,000  reales,  los  cuales  t»r 
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de  la  Caja  deredencionet,  y  como  no  hsbta  reden- 
ciones, no  era  posible  admitir  eogaaches;  si  no  en  un 
iastantB  habieie  concluido  la  Caja  y  luego  no  hubiese 
podido  darse  i  los  soldados  los  premios  y  ventajas  que 
ftglian  de  los  fondos  de  dicha  Caja  y  de  los  intereses  del 
díaero  que  ponian  los  que  se  redimían. 

Ha  de  tener  también  en  cuenta  5.  S.,  que  las  cir- 
cunstancias han  sido  malas  para  el  pa'.s ,  que  no  ha  ha- 
bido cosechas,  y  que  muchos  soldados  decian :  «á  qué 
he  de  irme  á  mi  casa ,  si  no  tendré  qué  comer?  Mejor 
me  quedo  de  soldado.  9  Pero  una  vez  que  se  desarrolle 
^  la  riqueza ,  que  se  desarrollará,  yo  lo  espero,  porque  la 
liberad  es  el  gran  rodo  para  ese  desarrollo ,  tal  vez  no 
habsrd  entonces  tantos ;  pero  siempre  conño  en  que  serán 
bastantes  los  de  espíritu  belicoso  que  quieran  ser  solda- 
do* en  vez  de  ser  otra  eosa. 

Sa  seAorfa  cree  que  el  país  dará  todos  los  recursos 
que  sean  necesarios  con  tal  de  verse  libre  de  la  contri- 
bución de  sangre.  Sea  enhorabuena ;  yo  me  alegraré  que 
asf  suceda.  Tendré  en  ello  una  satisfacción,  como  he' 
dicho  á  la  Cámara  y  á  los  firmantes  de  ^la  proposición, 
porque  deseo  ardientemente  tener  la  gloria  de  realizar 
esa  reforma. 

'  El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marios):  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Empiezo  dan- 
do las  gracias  al  Sr.  Blanc  por  las  corteses  palabras  que 
ha  tenido  para  la  marina. 

Con  respecto  á  la  lisonjera  esperanza  que  S.  S.  tiene 
de  que  el  servicio  voluntario  podría  ser  lo  mismo  para 
el  ejéi;cito  que  para  la  marina,  tengo  desgraciadamente 
que  desvanecer  sus  ilusiones. 

Hoy  en  dia,  la  marina  de  guerra,  con  los  premios 
que  ofrece,  está  muy  por  encima  de  los  que  ofrece  l;i 
marina  mercante.  Un  marino  de  primera  clase  gana  23 
duros  en  la  marina  de  guerra  entre  sueldo  y  premios :  á 
pesar  de  eso ,  señores ,  desgraciadamente  no  se  pre- 
sentan. ' 

Por  consiguiente,  ya  ve  el  Sr.  Blanc  á  dónde  subirá, 
quitado  el  fondo  de  redencionn ,  el  aumento  que  tenga 
que  hacerse,  y  vea  si  es  posible  y  conveniente  estable- 
cer una  competencia  de  trabajo  entre  la  marina  de  guer- 
ra y  la  marina  mercante,  cuyos  intereses,  señores,  nun- 
ca  deben  separarse. 

A  pesar  de  eso ,  si  el  Sr.  Blanc  cree  que  debe  soste- 
ner la  proposición  ,  lo  ünico  que  le  ruego  es  que  haga 
una  división  entre  las  quintas  y  las  matrículas  de  mar, 
porque  son  cosas  enteramente  distintas.  Hay  argumen- 
tos los  cuales  pueden  ser  muy  concluyentes  para  las 
unas,  y  no  serlo  para  las  otras. 

Yo  le  ruego ,  pues ,  que  hdga  esa  ^visión ,  teniendo 
entendido  que  con  mis  pocas  luces  ayudaré  los  trabajos 
que  S.  S.  quiera ,,  y  á  tos  que  toda  la  marina  contribui- 
rá pera  hacer  posible  lo  que  S.  S.  desea. 
El  Sr.  BLANC:  Pido  la  palabra. 
EISr.  VICEPRESIDENTE  (Marios):  La  tietie  V.  S. 
El  Sr.  BLANC:  No  tengo  que  decir  más  sino  que 
cuando  este  asunto' vaya  al  seno  de  la  comisión,  allf  se 
podrán  estudiar  y  adoptar  para  su  resolución  los  me- 
dios que  se  crean  más  contenientes.  Por  lo  tanto ,  su- 
pUco  tk'  la  Cámara  que  tome  en  consideración  este  pro- 
vecto de  ley. 

Leida  porségunda  vez  la  proposición  de  ley,  y  hecha 
la  pr^nu  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  resol- 
Tid  afirmotivamente. 
Tow  I. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marios):  La  proposición 
de  ley  pasará  á  las  secciones  para  nombramiento  de 
comisión,  con  sujeción  al  Reglamento 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Hallándose  en 
el  salón  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  puede  V.  S.,  se- 
ñor Coronel  y  Ortiz,  dirigir  la  pregunta  que  ha  anun- 
ciado al  abrirse  la  sesión. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Señorea,  sm  hacer 
apreciaciones  ni  comentarios  respecto  al  asunto  sobre 
que  va  á  versar  la  pregunta ,  porque  lo  prohibe  explí- 
cita y  terminantemente  el  Reglamento,  necesito,  sin 
embargo,  fijar  un  hecho  sobre  el  cual  se  funda  la  pre- 
gunta que  voy  á  dirigir  á  mi  particular  amigo  el  señor 
Ministro  de  Fomento. 

No  soy  aficionado  á  dirigir  preguntas,  mucho  menos 
siendo  Diputado  de  la  mayoría,  y  honrándome  con  la 
amistad  particular  de  todos  los  señores  Ministros,  por- 
que me  es  más  fácil  dirigirme  &  ellos  personalmente  y 
enterarme  de  aquello  que  me  interesa.  Pero  hay  cir- 
cunstancias excepcionales ,  imprevistas ,  en  las  cua- 
les es  indispensable  prenotar  alguna  que  otra  vez, 
como  sucede  ahora  á  propósito  del  asunto  á  que  me  re- 
fiero. 

De  esta  circunstancia  enterará  á'la  Cámara  y  al  sefíor 
Ministro  de  Fomento  una  carta  que  hemoa  recibido  los 
Diputados  de  la  circunscripción  de  Mondoñedo,  los  cua- 
íes,  con  la  mejor  voluntad  hácia  mi  humilde  persona, 
con  objeto  de  honrarme  de  una  manera  que  yo  no  me- 
rezco, pero  que  les  agradezco  en  el  alma,  me  han  con- 
fiado el  encargo  de  dirigirme  al  Sr.  Ministró  le  Fomento 
para  que  le  dé  cuenta  de  esa  carta  que  nos  han  remi- 
tido, que  es  muy  corta,  y  que,  prévia  la  vénia  del  se- 
ñor Presidente,  me  tomaré  la  libertad  de  leer,  y  entre- 
garé después  á  los  señores  taquígrafos  para  que  tengan 
la  bondad  de  hacerla  insertar  en  e!  Diario  de  las  Se- 
siones y  en  el  Extracto  oficial  de  la  Gaceta ,  si  es 
posible. 

Dice  asf: 

«Sres.  D.  Augusto  Ulloa,  D.  Constantino  de  Arda- 
naz,  D.  Rafael  Coronel  y  Ortiz  y  D.  Mariano  Cáocio 
VillamiL — Mondoñedo  3  de  Marzo  de  1869.— Muy  se- 
ñores nuestros  y  de  toda  nuestra  consideración:  En  la 
sesión  de  la  noche  del  miércoles  34  de  Febrero  último 
el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  Ministro  de  Fomento,  lanzó  sobre 
Mondoñedo  una  acusación  inmensa,  contra  la  que  debe- 
mos protestar,  á  no  ser  que  queramos  admitir  la  in- 
noble calificación  de  asesinos.  Mondoñedo  nunca  abrigó 
alguno  en  su  seno;  hoy  no  lo  cobija  tampoco.  Esta 
ciudad  acata  el  principio  de  autoridad ,  sin  que  en  sus 
anales  ya  viejos  se  registre  la  memoria  de  un  caso  de 
pronunciamiento  contra  ella ,  conservando  siempre  pu- 
ras sus  antiguas  glorías.  Mondoñedo ,  como  todos  los 
pueblos  que  tienen  conciencia  de  lo  que  es  el  siglo  zix, 
marcha  con  él.  Mondoñedo  recibió  y  cumplió  la  órden 
de  incautación;  la  mayor  armonía  presidió  la  operación 
toda,  rivalizando  en  cortesía  el  muy  ilustre  cabildo  y  el 
popular  alcalde  y  comisionado.  Aquel  presente  y  éstps, 
levantaron  acta  de  cuanto  había,  así  dpl  servicio  ordi- 
nario como  el  extraordinario.  Mediaron  solamente  pala- 
bras de  la  educación  más  fina  entre  las  partes,  y  el 
pueblo  no  tomó  ninguna  acerca  de  un  hecho  ya  termi- 
nado cuando  supo  de  él.  En  la  cartera  del  Sr.  Ministro 
deben  existir  las  pruebas  oficiales  de  esta  aseveración. 
Si  esto  es  verdad,  como  lo  afirmamos  y  sostenemos* 
¿de  dónde  sacó  el  Sr.  Mim'stro  que  en  esu  ciudad  in- 

Sl 
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KnnroQ  contra  su  comisionado  un  crimen  igual  al  de 
Bürgos?  Ustedes  conocen  á  los  que  suscribimos:  uste- 
des saben  que  no  podemos  engañarles ,  pero  también 
que  deseamos  y  queremos  rechazar  de  nosotros  una 
caliñcacion  impropia ,  ó  más  bien  indigna ,  de  la  que 
hasta  cierto  punto  Vds.  participarAn.  Deseamos  que  así 
como  fué  pública  la  acusación ,  lo  sea  la  defensa  y  la 
satisfacción;  por  cuanto  nos  persuadimos  que  et  señor 
Ministro;  mejor  informado,  tendrá  mucho  gusto  en 
darla.  Como  la  defensa  debe  tener  la  misma  publicidad 
que  la  acusación,  en  las  Córtes  deben  Vds.  hacerla,  y 
esperamos  brevemente  leerla  en  el  Diario  de  las  Sesio- 
Ríf,  A  lo  que  serémos  á  Vds.  muy  agradecidos.  Mien- 
tras esto  no  suceda,  créannos  Vds.,  no  podemos  estar 
tranquilos. 

«Somos  con  la  más  distinguida  consideración  de  usr 
tedes  atentos  seguros  servidores  Q..  B.  5.  M.— Valentín 
de  Seijo. — Ramón  Posada  y  Pardq. — FemandoLago. — 
Eugenio  Silva  y  Villaronte. — Pedro  Alvarez  deMon. — 
Pedro  P.  Paz. — Fernando  Paz  Rivero. — Francisco  La- 
mas García. — Pablo  Andrés  López  de  Haro. — ^Antonio 
Miranda  y  Luaces. — íosé  de  Parga. — Félix  Pardo. — 
Osorio  de  Samaniego. — Manuel  Ferróte. — JoaquinCan- 
dla. — Pedro  de  Arctniega. — Pascual  Vázquez. — Jacin- 
to R.  López. — Manuel  Pñrdo  Montenegro. — Jorge  Ser- 
rano,— José  María  González. — José  María  Tapia. — Pa- 
tricio Delgado. — Abelardo  Rodríguez. — Pascual  Alonso 
y  Alonso. — Vicente  Conzalez  Redondo. — Antonio  Lo- 
sas.— Pascual  Cigarran  y  Rodil. — Ramón  Posada  Villa- 
pol. — Antonio  Pardo  y  Pedrosa.» 

He  sentido  sobremanera  molestar  d  la  Cámara  con  la 
lectura  de  un  documento  que  se  refiere  especialmente'  á 
una  circunscripción  determinada;  pero  todos  los  Diputa- 
dos tenemos  compromisos  con  los  electores,  porque  no 
es  digno,  sefiores,  de  ninguna  manera,  el  lisonjearlos 
cuando  nos  son  necesarios,  y  volverles  la  espalda  luego 
que  nos  han  elegido.  Eso  no  Ío  hago  yo,  eso  no  lo  haré 
nunca,  eso  no  lo  hará  ninguno  de  los  Sres.  Diputados 
que  se  sientan  en  estos  bancos. 

En  la  carta  qu^  he  leído  está  el  es[t(ritu  de  la  pregun- 
ta que  pienso  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y  está 
en  la  misma  forma  interrogativa  en  que  yo  hubiera  po- 
dido dirigirla  á  S.  S.,  por  si  tiene  á  bien  dar  una  expli- 
cación que  tranquilice  los  ánimos  de  los  habitantes  de 
Mondonedo  respecto  d  que  sí  ha  habido  algunas  amena- 
zas contra  el  delegado  de  S.  S.,  estas  amenazu,  si  las 
hubo,*ao  partieron  en  mane»  alguna  de  los  honrados  y 
liberales  habitantes  de  Mondoññio,  cuya  circunscrip- 
ción, en  unión  de  los  Sres.  UUoa,  Ardanaz  y  Cáncio 
Villamil,  tengo  el  honor  de  representar. 

Yo  tendré  en  ello  una  satisfacción  inmensa,  y  la  ten- 
drán también  aquellos  dignos  ciudadanos  que  han  en- 
viado al  Congreso  cuatro  Diputados  identiñcados  con  la 
política  del  Poder  ejecutivo. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Rulz  Zorrilla):  Pido 
ta  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) ;  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruíz  Zorrilla):  Yo 
tengo  mucho  gusto  en  que  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz  me 
haya  pedido  esta  aplicación,  como  la  tengo  siempre 
que  se  pide  sobre  mis  actos:  si  me  he  equivocado,  para 
rectificarlos;  si  son  los  equivocados  los  que  me  pregun- 
tan, para  insistir  en  las  manifiestaciones  que  haya  podi- 
do hacer. 

Puede  ser  verdad  la  carta  que  ha  leído  el  Sr,  Coronel 
y  Ortiz,  ypuede  ser  verdad,  y  loes,  sin  embargo, lo  q^ie 
el  Ministro  de  Fomento  ha  tenido  la  honra  de  afirmar 
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ante  los  Sres.  Diputados  en  ta  última  sesión.  (El  ten» 
Coronel  X  Ortíi(,  pide  la  palabra.) 

Dice  la  carta  que  hubo  perfecta  confónnidad  antre  el 
señor  alcalde,  el  comisionado  designadp  y  el  cabildo  coa 
quien  tenia  que*  entenderse.  Es  verdad;  pero  también  es 
verdad  que  el  comisionado  que  fué  á  incautarse  de  lot 
objetos  de  arte  de  Mondoñedo  no  era  el  nombrado  por 
el  Ministro  de  Fomento,  sino  uno  que  nombró  el  alcalde 
de  Mondoñedo,  que  no  quiso  reconocer  el  oñcio  de  nom- 
bramiento del  individuo  que  yo  habia  designado  para  la 
incautación. 

El  que  yo  habia  nombrado  era  un  liberal  digntsiino 
de  aquella  población,  sin  que  yo  dude  que  será  muy 
bueno  el  que  designó  el  alcalde.  Las  noticias  que  yo 
tengo  son  de  que  aunque  era  muy  bueno,  no  era  tan  li- 
beral como  el  que  yo  nombré.  El  comisionado  que  yo 
nombré  eim  el  Sr.  Villamil ,  vecino  de  aquella  pobú- 
cion,  muy  liberal,  recomendado  por  otro  hombre  digní- 
simo, el  Sr.  Murguía,  á  quien  yo  he  tenido  el  gusto,  no 
de  premiar ,  sino  de  hacer  justicia  por  sus  grandes 
servicios  prestados  á  las  ciencias  y  á  las  letras  en  este 
país. 

Este  comisionado  se  presentó  con  mi  nombramiento, 
se  presentó  con  la  circular ,  y  el  alcalde  le  dijo  que  no 
habiendo  recibido  órdenes  directamente,  no  le  podia  re- 
conocer. Yo  no  sé  si  la  recibiría  ó  no,  pero  es  casuali- 
dad que  habiéndose  dado  por  todos  los  gobernadores  i 
los  alcaldes  de  los  puntos  en  que  no  podían  ir  bibliote- 
carios 6  personas  entendidas,  delegadas  por  el  goberna- 
dor, ese  alcalde  fuera  el  único  que  no  la  recibiera.  Di- 
go, pues,  que  ese  alcalde  maniféstó  que  no  habia  reci- 
bido órdenes,  y  que  no  reconocia  ó  que  no  creía  que 
debía  atenerse  á  aquella  credencial,  no  estando  confir- 
madas en  un  oficio  especial  de]  gobernador  las  órdenes 
directas  que  presentaba  el  comisionado  del  Ministro  át 
Fomento;  y  de  consiguiente,  que  nombraba  otro  para 
que  se  encargase  de  la  Incautación,  nombrando  al  efec- 
to, si  no  recuerdo  mal,  á  un  maestro  de  primera  ense- 
ñanza de  aquel  pueblo,  del  cual  nada  tengo  que  decir, 
como  indiqué  antes,  respecto  de  su  honradez,  de  su 
probidad  y  de  todo  lo  que  quiera  el  Sr,  Coronel  y  Or- 
tiz; pero  respecto  de  su  liberalismo,  tengo  los  peores 
informes  del  mundo,  siendo  circunstancia  tanto  mA¡. 
atendible,  cuanto  que  para  que  mi  decreto  se  cumpliera, 
era  la  primera  cualidad  la  de  que  los  hombres  qoe  hs- 
bian  de  ejecutarlo  estuviesen  identificados  oonmigo;  y 
después  que  se  han  visto  las  consecuencias  del  decreto, 
me  he  convencido  más  aún  de  que  era  indispensable  esa 
cualidad  de  liberalismo. 

De  consiguiente,  el  Congreso  debe  reconocer  que  pu- 
do haber  la  más  completa  armonía  entre  el  comisionado 
y  el  alcalde  porcuna  parte,  y  el  cabildo  que  habia  de  en- 
tregar los  documentos  por  otra,  pero  teniendo  en  cuen- 
ta que  el  comisionado  no  era  el  nombrado  por  el  Mi- 
nistro de  Fomento,  sino  el  que  el  alcalde  de  Mondoñedo 
nombró,  rechazando  al  nombrado  por  mí  y  á  quien  yo 
había  enviado  la  circular  y  dado  las  instrucciones  para 
la  incautación. 

Yo  no  sé  quiénes  sean,  ni  tengo  para  qué  averiguar 
ahora  lo  que  son  los  habitantes  de  MondoAedo,  ni  pue- 
do dudar  que  no  habrá  ninguno,  como  ha  dicho  el  señor 
Coronel  y  Ortiz  y  los  que  suscriben  la  carta,  capaces  de 
cometer  un  atentado  como  el  de  Búrgos,  ni 'de  molcstir 
al  comisionado  que  nombré;  pero  yo  aseguro  á  S.  S. 
que  según  los  informes  que  he  recibido  (sin  que  diga  yo 
que  fueran  ó  no  vecinos  de  Mondoñedo  cMe  otros  puntos), 
se  TÍ6  amenazada  U  vida  de  ese  comisionado  y  privado 
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de  salir  d  la  calle  durante  cinco  ó  seis  dias,  cuando  fué 
A  cumplir  las  órdenes  que  el  Ministro  de  Fomento  le 
había  dado.  Habrán  sido  de  los  pueblos  inmediatos,  del 
nusmo  Búrgos  ó  de  la  China  :  yo  no  lo  sé ;  pero  el  he- 
cho que  consigao.es  cierto  :  que«se  comisionado  se  vió 
■menazado  y  expuesto  por  querer  cumplir  las  (irdeoes 
del  Ministro  de  Fomento.  Yo  no  sé,  repito,  si  los  que 
lo  hacían  eran  de  Mondoñedo  6  de  otro  punto ,  ni  tengo 
para  qué  averiguarlo;  me  bastó  consignar  el  hecho  ame 
el  tZongreso  para  lamentar  aquí  ó  para  presentar  las  cosas 
de  modo  que  mis  lamentaciones  fueran  una  protesta  que 
evitara  la  repetición  de  hechos  del  mismo  género,  siendo 
'cierto  que  el  comisionado  de  Mondoñedo  había  estado  ex- 
puesto á  una  cosa  parecida  á  lo  que  habia  pasado  en  Búr- 
gos. Noconozcoálos  señores  queñrmanesa  carta;  70  los 
creo,  como  creo  lo  que  afirma  el  Sr.  Coronel:  hago  justicia 
¿'todos  y  cada  uno  de  los  vecinos  de  Mondoñedo;  pero 
deseo  quede  bien  consignado  ,  aquf  especialmente  ,  que 
el  comisionado  que  se  entendió  ten  bien  con  el  caUldo 
no  fué  el  nombrado  por  el  Ministro  de  Fomento  ,  sino 
el  nombrado  por  el  alcalde  de  Mondoñedo,  y  que  no  se 
encontró'  nada  que  incautar.  No  es  esto  que  yo  dude  de 
la  buena  fe  de  aquel  alcalde  ni  del  comisionado;  pero  la 
verdad  es  que  en  todas  partes  se  ha  encontrado  a^o  que 
incautar  menos  en  Mondoñedo. 

Conste  también  que  jo  no  hago  injusticia  de  ningún 
género,  porque  ni  tengo  ese  derecho,  ni  conozco  á  los 
vecinos  de  Mondoñedo,  ni  á  los  señores  que  h^cen  la 
representación  y  firman  la  carta;  pero  deseo  quede  con- 
signado que  ese  comisionado  no  ha  mentido,  que  ha 
corrida  riesgos  y  que  se  ha  visto  expuesto  por  amor  á 
'  la  ciencia  y  por  cumplir  las  órdenes  del  Ministro  de  Fo- 
mento* sin  que  yo  tenga  para  qué  averiguar,  porque  no 
me  importa  ni  A  la  Cámara  tampoco,  si  eran  de  la  Chi- 
na, de  América  ó  vecinos  de  Mondoñedo  los  que  han 
querido  impedir  que  se  cumplan  allf  las  órdenes,del  Mi- 
nistro de  Fomento. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ :  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martes):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ  ;  He  pedido  la  palabra 
para  una  aclaración,  ya  que  no  pueda  rectificar,  porque 
me  es  indispensable  decir  algunas  respecto  á  las  que  ha 
pronunciado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero  seré  muy 
breve. 

En  primer  lugar,  debo  dar  las  más  expresivas  gra- 
cias á  S.  S.  por  la  bondad  que  ha  tenido  contestando 
á  la  pregunta  que  le  he  dirigido.  No  sé  si^se  comisio- 
nado ha  corrido  riesgos,  no  sé  si  se  ha  visto  amenaza- 
do; pero  lo  dice  el  Sr.  Ministro,  y  desde  luegb  lo  creo. 
Ahora  bien :  no  sé  si  esas  amenazas  produjeron  en  su 
ántiqp  el  miedo  que  dice  la  ley  de  Partidas  a  cae  en  va- 
ron  constante,»  y  si  estuvo  en  su  casa  porque  lo  tuvo 
por  conveniente. 

Basta  para  mi  propósito  que  no  haya  sido  amenaza- 
do de  una  manera  directa,  y  que  no  sepa  de  una  manera 
positiva  el  Sr.  Ministro  si  fuéron  los  que  tal  hicieron 
electores  ó  vecinos  de  Mondoñedo,  á  quienes,  si  no  co- 
noce S.  S.,  yo  tengo  la  honra  de  conocer.  A  S.  S.  le 
importa  poco  que  fueran  de  Mondoñedo  ó  de  la  China, 
y  á la- Cámara  tampoco  le  importará;  pero  á  los  veci- 
noi  de  Mondoñedo  les  importa  mucho,  y  á  mí  también, 
que  tengo  la  honra  de  conocerlos ,  así  como  á  los  fir- 
mantes de  la  carta,  porque  ■  en  otro  caso,  no  la  hubiera 
presentado;  y  en  prueba  de  ello  recordaré  que  hace  cin- 
co días  enseñé  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  un  despacho 
tde^fico  de  un  Diputado  provincial  de  Lugo,  D.  Cán- 
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dido  Martínez,  en  el  que  me  excitaba  á  que  dirigiera  la 
misma  pregunta  al  Gobierno,  y  no  me  dirigí  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  en  plena  sesión  porque  partía  el 
aviso  de  un  solo  individuo  que  podie  equivocarse;  mas 
cuando  ahora  viene  una  carta  autorizada  con  gran  nú- 
mero de  firmas...  {Rumores.  El  Sr.  Presidente  agita 
¡a  campanilla.)  Concluyo  en  seguida.  iSi  el  Congreso 
.no  me  quiere  oir,  me  sentaré.  A  mí  me  baEta  dejar 
consignado  que  los  vecinos  de  Mondoñedo  son  incapa- 
ces de  cometer  el  crimen  espantoso  que  manchó  la  cate- 
dral de  Bürgos  el  día  aS  de  Enero  último.  He  con- 
cluido. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Manos):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos) :  He  pedido  la  palabra  para  contestar  á  una  pr^ 
gunta  que  se  sirvió  hacerme  ayer  el  Sr.  Caro.  S.  S.  pre- 
guntó si  D.  Antonio  de  Borbon  yBorbon,  comoleltema 
su  señoría,  tenia  ayudantes  y  si  cobraban  del  Tesoro. 
Ayer  no  pude  contestará  S.  S.  y  ofrecí  hacerlo  hoy. 
Efectivamente:  D.  Antonio  de  Borbon  y  Borbon,  como 
BU  señoría  le  llama,  tiene  dos  ayudantes  en  su  cilidad 
de  capitán  general  de  ejército,  y  esos  dos  ayudantes  ne- 
cesariamente han  de  cobrar  el  sueldo  que  corresponde  á 
SU  clase. 

El  Sr.  CARO  :  Pues  anuncio  una  interpelación  sobre 
sel  hecho  de  ser  considerado  todavía  capitán  general  de 
ejército  D.  Antonio  de  Borbon  y  Borbon. 

El  Sr.  Ministro  ule  la  GUERRA  Marqués  de  los  Cas- 
tillejos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos) :  El  Gobierno  está  dispuesto  á  contestar  en  el 
acto. 

•  ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Tiene  la  pala- 
bra para  explanar  su  interpelación  el  Sr.  Caro. 

El  Sr,  CARO  :  Me  reservo  hacerlo  en  otro  día. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  Queda  ájplaza- 
da  para  otro  día. 

El  Sr.  OCHOA  DE  OLZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

ElSr.  OCHOA  DE  OLZA:  He  .pedido  la  palabra 
para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  Desearía  saber  si  tiene  inconveniente  en  remitir 
á  la  Cámara  el  proceso  instruido  contra  el  Sr.  Diputado 
Cruz  Ochoa. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  V  JUSTICIA  (Romero 

Ortiz):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  No  sé  el  estado  en  que  seencuentra  el  proceso á 
que  se  refiere  el  Sr.  Diputado;  pero  si  se  halla  en  dis- 
posición de  traerle  á  la  Cámara,  por  mi  parte  nb  habrá 
inconveniente  alguno. 


El  Sr.  GARCIA  RUIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  La  tiene  V.  S. 

ElSr.  GARCIA  RUIZ:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  una  exposición  de  D.  Pedro  Villar,  Diputado 
que  fué  en  i85'6,  y  que  obtuvo  su  retiro  á  consecuen- 
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cía  de  los  sucesos  de  aquet  año.  Deseo,  pues,  que  esta 
exposición  pase  á  la  comisión  de  Peticiones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sanloal) :  Así  se 
hará. 


Se  leyó,  y  pasó  á  la  comisión  de  peticiones,  la  lista  de 
las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  37  de  Febrero  úl- 
timo en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior,  7  compren- 
siva^desde  el  núm.  26  al  65  (i). 

Número  36.  El  Ayuntamiento,  jefes  y  oficiales  de 
los  Voluntarios.de  la  libertad  de  Bójar  solicitan  que,  en 
mérito  á  los  servicios  prestados  en  favor  de  la  causa  de 
la  revolución,  se  le  conceda  á  dicha  ciudad  un  Diputado 
especial  que  la  represente  en  las  Córtes. 

Núm.  37.  El  Ayuntamiento  de  Corrales,  provincia 
de  Zamora,  pide  la  abolición  del  impuesto  personal. 

Núm.  38.  Un  crecido  número  de  señores  y  vecinos 
residentes  en  Villafranca  de  los  Barros,  provincia  de 
Badajoz,  ac'tiden  á  las  Córtes  en  demanda  de  que  se  de- 
crete la  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba  y  Puerto- 
Rico. 

Núm.  29.  La  Diputación  provincial  de  Sevilla  soli- 
cita se  anule  la  órden  de  3o  de  Noviembre  último,  expe- 
dida por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  relativa  á  la 
observancia  sanitaria  con  los  buques  procedentes  de  las 
Antillas  ó  de  puntos  sospechosos. 

Núm.  3o.  El  Ayuntamiento,  Voluntarios  y  vecinos 
de  la  villa  de  Baena,  provincia  de  Córdoba,  piden  se  de- 
crete la  supresión  del  impuesto  personal. 

Nüm.  3i.  Varios  vecinos  de  la  provincia  de  Gua- 
dalajara  solicitan  se  supriman  definitivamente  la  contri- 
bución de  consumos  y  la  nuevamente  establecida  del 
impuesto  personal. 

Núm.  32.  Doña  María  del  Amparo  Cáceres  y  doña 
Josefa  Ramos,  madre  y  hermana  del  subteniente  que  fué 
del  regimiento  provincial  de  Granada,  piden  una  pensión 
de  6  rs.  diarios  en  mérito  á  haber  sido  fusilado  por  la 
facción  en  i838. 

Núm,  33.  Varios  vecinos  del  pueblo  de  Campo, 
anejo  á  la  ciudad  de  San  Roque,  acuden  á  las  Córtes 
pidiendo  sea  proclamado  jefe  del  Estado  D.  Baldomero 
Espartero. 

Núm.  34.  María  Antonia  Machín  y  López,  vecina 
dfl  lugar  de  Santa  Brígida,  en  Canarias,  solicita  se  re- 
forme el  párrafo  cuarto  del  art.  10  de  la  ley  de  i  .*  de 
Marzo  de  1863  aotrní  exención  del  servicio  militar  en  la 
parte  que  determina  haya  de  justificarse  la  ausencia  del 
padre  al  hijo  que  mantíene'á  su  madre  pobre. 

Núm.  35.  Los  Voluntarios  de  la  libertad  de  la  ciu- 
dad de  Béjar  piden  la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  y 
que  se  conceda  indulto  al  reo  Simón  Sánchez. 

Art.  36.  D,  Manuel  Jáuregui,  capitán  de  infantería 
retirado,  pide  se  forme  un  sumario  para  averiguar  los 
motivos  que  hubo  para  darle  el  retiro  el  afio  de  i85i, 
y  suplica  se  le  remunere  de  los  perjuicios  que  aquella 
disposición  le  ha  causado. 

(O  En  la  sesión  del  dis  37  de  Febrero  »e  omitieron  en 
la  lista  de  peticiones  las  siguientes: 

Ndmero  33.  El  Ayunta itiiento  de  Alicanteacude  i  las  Cor- 
tes pidiendo  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud. 

Núm.  34,  La  Diputación  provincial  de  Alicante  scudeen 
queja  de  ciertos  abusos  cometidos  por  el  gobernador  de  la 

provincia. 

Niii».  25.  El  Ayuntamiento  de  Bfjar,  pidiendo  la  abolición 
de  la  pena  de  muerte,  y  que  se  conceda  el  indulto  de  la 
mlams  al  reo  Simón  Sánchez. 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 


Núm.  37.  El  gobernador  civil  de  Granada  remite 
una  exposición  del  Ayuntamiento  de  aquella  capital  pi- 
diendo no  se  proceda  á  la  quinta-  para  el  reemplazo  dd 
ejército  en  el  presente  año.  ■ 

Nüm.  38.  Don  Juan  Alvarez  Elena,  conductor  de 
correos  jubilado,  pide  se  te  abone  íntegra  su  jubilación 
de  3.930  rs. ,  quedando  sín  efecto  el  descuento  que  se  le 
hace  desde  1837. 

Núm.  39.  •  El  Ayuntamiento  de  Villamarin  pide  se 
aminoren  los  impuestos  designados  á  aquel  punto,  y 
principalmente  el  denominado  impuesto  personal. 

Núm.  40.    El  Ayuntamiento  de  Totana  pide  se  de- 
rogue el  decreto  de  27  de  Octubre  de  1868  creando  la* 
contribución  de  capitación. 

Núm.  41.  £1  Ayuntamiento  de  Totana  suplica  se 
exceptúe  de  la  venta  la  finca  que  constituye  el  monaste- 
rio de  Santa  Eulalia  de  Mérida,  con  todna  sus .  depen- 
dencias. 

Núm.  4a.  Varios  españoles  filipinos  y  peninsulares 
residentes  lai^  tiempo  en  aquel  archipiélago,  hacen 
presente  las  circunstancias  especiales  de  aquella  isla,  y 
piden  se  les  concedan  los  mismos  derechos  que  disfru- 
tan los  demás  ciudadanos,  y  que  se  confeccione  con  pre- 
mura una  ley  electoral  á  que  se  sujeten  las  elecciones  en 
aquel  punto. 

Núm.  43.  D.  Teodoro  Armengonel  solicita  dé  las 
Córtes  que  antes  de  entregar  á  las.  compañías  de  ferro- 
carriles los  auxilios  solicitados,  se  examinen  las  cuentas 
de  todas  las  administraciones,  para  saber  las  sumas  que 
han  recibido  por  vía  de  subvenciones. 

Núm.  44.  La  municipalidad  y  junu  pericial  de  la 
villa  de  Herrera,  provincia  de  Sevilla,  pide,  6  quesere- 
baje  el  cupo  impuesto  á  dicha  villa  para  ta  contribución 
de  capitación,  ó  se  proponga  la  extinguida  de  consumos.  ' 

Núm.  45.  Los  presos  en  la  cárcel  de  Falencia  acu- 
den á  las  Córtes  solicitando  que  se  conceda  un  indulto 
general  para  toda  clase  de  penados  y  encausados. 

Núm.  46.  D.  Angel  Clavij'o  y  Berceo,vecinodeLar- 
dero,  provincia  de  Logroño,  pide  que  se  le  ponga  en po- 
sesión del  destino  de  secretario  del  ayuntamiento  de  di- 
cho pueblo,  del  cual  fué  suspenso  en  el  afío  de  1862, 
más  bien  por  causas  políticas  que  por  las  que  le  atribu- 
yeron sus  contrarios. 

Núm.  47.  La  Diputación  provincial  de  Oviedo  pide 
á  las  Córtes  qúe  fije  su  atención  sobre  los  insuperables 
inconvenientes  que  en  Asturias  se  oponen  á  la  exacción 
del  impuesto  personal. 

Núm.  48.,  Un  número  considerable  de  industríales 
de  Bdjar  acude  ¿  las  Córtes  pidiendo  protección  para  el 
trabajo,  y  manifestando  que  el  Ubre-cambio  puede  traer 
la  ruina  de  la  riqueza  del  país. 

Nüm.  49.  Varios  vecinos  de  Sevilla  piden  ála^ór- 
tes  que  se  faciliten  armas  á  los  Voluntarios  de  la  li- 
bertad. 

Núm.  5o.  D.  Benito  Somoza  de  la  Peña,  vecino  de 
Castuera,  se  queja  de  la  conducta  o\>servada  en  k  pro- 
vincia de  Badajoz  por  D.  Baltasar  López  de  Ayala  du- 
rante el  tiempo  que  ha  desempeñado  el  cai^o  de  gober- 
nador civil.  . 

Núm.  3i.  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Medellin,  provincia  de  Badajoz,  se  queja  dclprocederdel 
gobernador  de  la  provincia  respecto  al  pago  indebido 
hecho  A  un  maestro  de  escuela,  y  á  la  vez  que  se  releve 
al  alcalde  de  la  multa  de  23  duros  que  le  ha  sido  im- 
puesta por  dicho  gobernador. 

Núm.  53.  El  comité  propagandista  de  la  juventud 
r^blicana  de  Málaga  acude  á  las  Córtes  quejándosedel 
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gobernador  de  la  provincia  por  haber  impedido  el  ejer- 
cicio del  derecho  de  reunión,  y  pidiendo  su  separación 
inmediata  y  que  se  le  forme  causa, 

Nüm.  53.  El  ayuntamiento  popular  dé  la  villa  de 
'Valdepefias  pide  á  las  Córtes  autorización  para  repartir 
el  cupo  para  el  impuesto  personal,  teniendo  po«  tipo  el 
si&tjema  observado  para  la  contribución  territorial  ó  de 
subsidio,  atendida  la  imposibilidad  de  hacer  el  reparto, 
según  está  prevenido,  sin  gravísimos  perjuicios  para  los 
contribuyentes. 

Núm.  54.  Doña  Calista  Alcoba,  viuda,  consietehi- 
jos,  del  comandante  graduado  capitán  D.  Francisco  Mar- 
tínez y  Sánchez,  muerto  en  9  de  Marzo  de  1 866  á  con- 
secuencia de  heridas  recibidas  en  campaña,  solicita  una 
pensión. 

Núm.  55.  Don  Joaquín  Casanovas,  vecino  de  Se- 
villa, pide  se  establezca  en  Cataluñ^la  ley  de  sucesión 
que  rige  en  Castilla. 

NOm,  56.  Varios  vecinos  de  Alcalá  del  Rio  preten- 
den que  se  supriman  los  privilegios  concedidos  á  ciertos 
particulares  para  conar  el  río  Guadalquivir  y  establecer 
corrales  de  pesca  en  perjuicio  de  los  que  se  dedi^n  á  es- 
ta industria,  > 

Nüm.  57.  Los  vecinos  de  Almadén,  provincia  de 
Ciudad-Real,  piden  á  las  Córtes  la  abolición  del  im- 
puesto personal. 

Núm.  58.  El  ayuntamiento  de  Almería  pide  á  las 
Córtes  que  se  deje  stn  efecto  el  decreto  de  capitación  ex- 
pedido por  el  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  59.  El  ayuntamiento  popular  del  Guijó  de 
Santa  Bárbara,  provincia  de  Cáceres,  acude  lias  Córtes 
en  solicitud  de  que  no  permitiendo  el  estado  de  sus  fon- 
dos municipales  sostener  un  profesor  veterínaiio,  se  les 
permita  tener *un  herrador  práctico. 

Núm,  60.  Varios  vecinos  de  la  villa  de  Torróx, 
provincia  de  Málaga,  acuden  á  las  Córteaen  solicitudde 
que  siendo  más  onerosa  la  contribución  de  capitación 
que  la  de  consumos,  se  les  permita  seguir  corí  esta  úl- 
tima. 

Núm.  61.  El  ayuntamiento  popular  de  Valencia 
acude  á  las  Córtes  en  solicitud  de  que  se  decrete  la  abo- 
liüon  de  las  quintas,  reemplazándolas  con  el  sistema  de 
enanche  voluntario. 

Núm.  62.  El  ayuntamiento  popular  de  Montilla, 
provincia  de  Córdol»,  acude  á  las  Córtes  en  solicitud 
de  que  Éa  decrete  la  abolición  dd  *  impuesto  personal, 
sustituyéndole  con  otro  más  eqtütativo. 

Núm.  63.  Varios  vecinos  de  Segovia  acuden  á  las 
Córtes  en  solicitud  de  que  se  abra  de  nuevo  á  la  fabri- 
cación su  casa  de  moneda. 

Núm.  64.  Doña  Dolores  Castejon  yBerrueta,  de  es- 
tado soltera,  vecina  de  Zaragoza,  acude  á  tas  Córtes  en 
solicitud  de  que  se  la  conceda  una  pensión  como  huér- 
Euia  del  comandante  D.  Santos  Castejon. 

Núm.  65,  D.  Pedro  Villar  y  Abello,  vecinodeLuar- 
ca,  provincia  de  Oviedo,  coronel  de  infontería,  teniente 
coronel  de  artillería  y  ex-Diputado  á  Córtes  Constitu- 
yoites  en  t854,  acude  á  las  mismas  en  solicitudde  que 
se  declare  ilegal  y  atentatorioel  retiro  forzoso  quele  fué 
impuesto  e^  Julio  de  1866. 

Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  acordándose  que  se 
imprimiera  y  repartiera  á  los  Sres.  Diputados,  el  dictámen 
de  la  comisión  de  Peticiones  respecto  á  cada  una  de  las 
sefialadas  con  los  números  desde  el  i  al  a5.  (Véase  el 
Apéndice  al  fiinal  de  la  sesión). 
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ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Discusión  del 
dictámen  de  la  comisión  de  actas. 

Leido  el  relativo  á  la  de  la  circunscripción  de  Santan- 
der {Véase  la  geskm  del  5  del  actualj,  pidió  la  palabra, 
y  obtenida,  dijo 

El  Sr.  ORENSE  :  Señores,  se  queja  el  Ministerio  de 
los  disgustos  que  le  da  la  oposición,  y  no  sabe  que  tam- 
bién los  Diputados  tenemos  disgustos.  Yo  puedo  ase- 
gurar al  Sr.  Sagasta,  que  cree  que  estuve  duro  con  su 
señoría,  que  he  tenido  ocasión  de  convencerme  de  que 
no  lo  estuve  bastante,  porque  he  visto  después  en  car- 
tas y  en  periódicos  que  me  he  quedado  corto ;  pero  ya 
se  ve,  en  provincias  no  comprenden  lo  que  aquí  pasa 
con  la  discusión  de  actas.  Como  allí  están  imbuidos  en 
todo  lo  que  ha  pasado;  como  han  sido  testigos  de  to- 
das las  intrigas  y  manejos  del  gobernador  6  de  cual- 
quiera otra  autoridad  con  los  ayuntamientos  y  demás 
quede  ellos  dependen;  como  están  en ' disposición  de 
palpar  todas  las  consecuencias,  cuando  vienen  aquí  las 
actas  creen  que  los  Diputados  no  cumplen  con  su  deber 
si  no  refieren  todos  los  hechos  y  si  prescinden  de  algu- 
nos que  para  ellos  tienen  grande  importancia,  y  que  en 
efecto  suelen  tenerla.  Yo  estoy  persuadido  de  que  en 
Santander  ha  habido  intrusiones  de  parte  del  goberna- 
dor; de  no  ser  así,  es  bien  seguro  que  otro  hubiera  sido 
el  resultado  de  las  elecciones.  Ayuntamientos  ha  habido 
que  han  tenido  pendiente  la  cuestión  de  amiUaramiento 
hasta  el  dia  de  las  elecciones ;  sé  que  ha  habido  actas 
que  no  se  han  enviado  á  su  debido  tiempo,  y  otra  por- 
ción de  cosas  que  es  cansado  repetir,  porque  si  fuéra- 
mos á  decir  aquí  todo  lo  que  en  estos  casos  ocurre,  se- 
ria necesario  invertir  todo  el  tiempo  que  las  Córtes  de- 
dican á  otros  objetos. 

Se  vanagloriaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de 
que  en  pocos  días  se  habian  discutido  las  actas  y  cons- 
tituido et  Congreso ;  y  quién  se  debe  esto?  Eso  se 
debe  á  la  oposición.  Pues  qué,  si  una  oposición  se  em- 
peña, ¿no  puede  durar  muchas  meses  la  discusión  de 
actas?  A  la  oposición  se  debe  eso ;  como  el  que  después 
de  los  manejos  que  ha  habido  en  las  elecciones,  se  debe 
también  á  la  oposición  el  que  se  hayan  hecho  con  tanta 
quietud  y  tan  pacíficamente,  porque  no  nos  hemos  can- 
sado de  recometidar  á  nuestros  correligionarios  que  no 
se  turbara  el  órden,  y  que  sufrieran  las  molestias  que 
se  les  quisieran  causar,  sin  apelar  nunca  á  las  armas, 
toda  vez  que  teníamos  interés,  en  que  este  primer  en- 
sayo del  sufragio  universal  se  hiciera  pacíficamente. 

No  quiero  decir  por  esto  que  todos  los  gobernadores 
civiles  hayan  faltado  á  su  deber;  pero  ha  habido  algu- 
nos que  han  hecho  todo  género  de  intrigas  y  maniobras. 
Cuando  fué  gobernador  de  Vatladolid  el  Sr.  Rivero  na- 
die dijo  que  ejerciera  coacción  alguna  ;  ¿por  qué?  Por- 
que no  se  mezclaba  en  las  elecciones;  pero  ahora  hay 
una  porción  de  provincias  de  las  que  vienen  reclamacio- 
nes, y  aunque  nosotros  las  hemos  apoyado,  todavía  se 
nos  dice  que  no  hemos  estado  bastante  duros. 

Nosotros  fuhnos  todo  lo  duros  que  podíamos  ser,  por- 
que recordarán  los  Sres.  Diputados  que  yo  dije  que  el 
señor  Sagasta  tenia  la  pretensión  de  que  sus  elecciones 
se  tuvieran  por  modelo;  pero  que  no  lo  eran,  ni  mucho 
menos,  pues  en  ellas  habia  tenido  lugar  la  interven- 
ción del  Gobierno  lo  mismo  que  en  tiempo  de  los  gran- 
des electores  que  le  han  precedido.  Y  esto  no  fué  una 
figura  ¡  'estoy  convencido  de  que  dije  la  verdad,  y  esta 
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convicción  la  tendré  todo  elTCsto  de  mi  vida.  Soy  hom- 
bre de  pasión  política  para  el  bien;  pero  no  tengo  pa- 
sión, no  Juzgo  con  pasión  en  lo  que  se  refiere  á  deta- 
lles. Poseso  cuando  recibí  las  primeras  cartas  denun- 
ciíndolne  los  abusos  que  tenían  lugar  con  motivo  de  las 
elecciones,  esperé  más  tiempo  para  ver  si  recibía  otras, 
y  con  efecto  llegaron  á  mis  manos  muchísimas  en  que 
me  denunciaban  grandes  abusos. 

Estas  elecciones  adolecen  de  los  mismos  defectos  que 
las  anteriores,  con  la  particularidad  de  que  el  Sr.  Sagasta 
hace  aplicación  de  leyes  muy  diferentes  de  las  que  apli- 
caban sus  antecesores.  Por  esta  razón  estoy  persuadido 
de  que  estas  elecciones  no  son  lo  que  todos  hubiéramos 
deseado.  * 

Si  S.  S.  hubiera  querido  hacer  unas  elecciones  lega- 
les, hubiera  debido  tomar  como  modelo  las  de  1854. 
Allí  hubo  verdadera  imparcialidad,  verdadera  legalidad; 
allí  no  se  vieron  esos  manejos  que  después  hemos  visto 
y  que  ahora  se  han  repetido.  Yo  fui  el  único  contra 
quien  se  faltó  en  aquellas  elecciones;  pero  lo  perdono, 
porque  lo  que  se  reñere  á  mi  persona  lo  olvido  comple- 
tamente, y  lo  perdono  con  facilidad.  En  aquellas  elec- 
ciones hubo  imparcialidad  ;  pero  en  estas  no  ha  jhabido 
eso,  señor  Sagasta. 

Al  dia  siguiente  de  mi  discurso  ,  La  Reforma,  perió- 
dico que  no  puede  ser  sospechoso,  es  decir,  que  no  es 
republicano,  traía  una  larga  série  de  abusos  y  de  ma- 
nejos de  los  empleados  dependientes  del  Sr.  Sagasta,  y 
después  de  ocuparse  de  S.  S. ,  se  ocupaba  también  del 
Sr.  Romero  Ortiz ,  y  decia  lo  siguiente :  aEl  Sr.  Reme- 
'  ro  Oniz  ha  rembvido  todos/los  jueces  y  promotores  de 
la  circunscripción  de  Aicoy ,  etc.»  De  manera,  señores, 
que  aún  habiendo  sido  muy  duro  respecto  del  Sr.  Sa- 
gasta, todavía  no  fui  lo  bastante  para  juzgar  las  eleccio- 
nes, puesto  que  el  Sr.  Romero  Ortiz  también  ha  imita- 
do y  acompañado  al  Sr.  Sagasta ,  quitando  y  poniendo 
jueces,  promotores  fiscales  y  otros  funcionarios. 

^Pues  qué  más  se  hacia  en  aquel  tiempo  en  que  cual- 
quiera que  se  proponía  ser  Diputado  consideraba  un 
distrito  como  si  fuera  su  casa,  pidiendo  que  se  nombra- 
sen un  juez  y  un  fiscal  de  su  devoción,  á  fin  de  conver- 
tirse en  un  pequefío  rey  de  ese  mismo  distrito ,  en  el 
cual  queria  ser  elegido  Diputado?  Pues  lo  mismo  se  ha 
hecho  aquí  en  muchos  puntos  en  que  ha  habido  nece- 
sidad. 

Hablaré ,  pues ,  para  las  provincias ,  porque  sabido  es 
que  lo  que  hablamos  aquí  no  lo  hablamos  para  nos- 
otros solos,  sino  para  el  país.  De  otro  modo,  seria  un 
trabajo  perdido,  puesto  que  no  tengo  tampoco  otro  me- 
dio de  hacérselo  presente  á  los  señores  Ministros.  Por 
regla  general ,  casi  absoluta ,  yo  no  me  acerco  á  los  se- 
ñores Ministros ,  porque  desde  el  momento  en  que  lo 
son ,  es  tal  la  transformación  que  sufren ,  que  lo  que  á 
nadie  ofendería  á  ellos  les  ofende. 

Yo  he  visto  un  Diputado  muy  iracundo  en  los  ban- 
cos de  la  oposición,  que  ha  sido  deepues  muy  suave  y 
muy  bueno  en  la  Presidencia  de  la  Cámara.  ¿Por  qué  es 
esto?  Sin  duda  porque  aquí  todos  somos  iguales  y  esta- 
mos rodeados  de  nuestros  iguales.  ¿Pero  sucede  esto 
con  los  Ministros?  De  ningún  modo.  Se  va  á  las  ofici- 
nas de  un  Ministro ,  que  aunque  lo  haga  muy  mal,  está 
persuadido  de  que  lo  hace  muy  bien ;  se  le  dice  la  ver- 
dad ,  y  se  irrita  y  sale  de  sus  casillas. 

Decia  el  Sr.  Castetar  hace  pocos  dias  que  las  perso- 
nas que  están  alrededor  de  los'  Ministros  son  los  que 
los  pierden,  y  decia  la  verdad. 

A  mí  me  ha  sucedido  una  vez  tener  un  Ministro  amigo 
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hace  muchos  años  antes  de  ser  Diputado ,  y-  é  lu  «los  ó 
tres  veces  de  ir  á  verle,  me  propuse  no  volver  á  ▼¡sitarle 
más  ,  porque  allí  era  preciso  seguir  el  sistema  de  soste- 
ner que  lo  bhinco  era  negro ;  y  entonces  dije :  «para  esto 
no  sirvo  yo.» 

Voy, .pues,  á  combatí;*  las  actas ;  pero  es  menester 
que  las  provincias  tengan  entendido  que  aquí  no  es  po- 
sible hacerlo  en  todos  sus  detalles,  que  aquf  no  "pode- 
mos  decir  todo  cuanto  ha  ocurrido  en  las  provincias  cod 
motivo  de  las  elecciones,  y  que  no  debemos  perder  las- 
timosamente el  tiempo  en  cuestiones  de  esa  clase.  Lo 
que  debemos  hacer  aquí  ya  lo  hemos  hecho,  á  saber: 
manifestar  nuestra  opinión  sobre  la  totalidad  del  siste- 
ma que  se  ha  observado  en  las  elecciones;  y  es  ínütil 
repetir  que  esa  opinión  es  que  el  sistema  seguido  ea 
aquellas  ha  sido  detestable. 

E^ta  es  la  opinión  que  hemos  formado  en  vista  de  Jos 
hechos,  y  manifestándola  liemos  hecho  los  Diputados 
cuanto  podíamos  hacer,  porque  aún  siendo  buenas  y 
leales  las  intenciones  de  nuestro  partido,  los  que  le  re- 
presentamos aquí  no  somos  jueces  que  tengamos  la  obli- 
gación de  ver  y  fallar  sobre  todos  los  incidentes  y  por- 
menores de  las  actas.  Si  los  que  han  sido  atropellados 
en  las  elecciones  tienen  alguna  queja  que  exponer,  que 
abran  una  información  en  la  provincia  donde  el  atentado 
ha  tenido  lugar,  que  la  traigan  aquí  y  nosotros  cuídaré- 
mos  de  presentarla  con  un  proyecto  de  acusación  contra 
el  alcalde  d  la  autoridad  culpable,  pidie.ido  á  las  Cortes 
que  se  forme  causa  á  ese  funcionario.  De  no  hacerlo  así 
resulta  que  todas  las  reclamaciones  que  se  envían  quedan 
archivadas  en  el  Congreso,  tal  vez  para  que  si  algún  es- 
pañol, dotado  de  la  paciencia  que  adorna  á  los  alemanes, 
quisiera  escribir  sotñ-e  la  historia  de  las  elecciones  espsr 
ñolas,  nos  diera  una  obra  que  habría  necesidad  de  taparse 
los  oídos  para  no  escuchar  su  lectura. 

Yo  creo  que  todas  esas  cosas  que  se  denuncian  son 
verdad,  tanto  más,  cuanto  que  muchas  de  ellas  se  ex- 
plican por  el  estado  del  país.  Por  eso  he  dicho  un  mi- 
llón de  veces  que  aborrezco  las  revoluciones  y  los  pro- 
nunciamientos. Y  no  hay  que  devolverme  el  argumento 
diciendo  que  he  intervenido  en  muchos  de  esos  sucesos: 
esto  es  verdad ;  pero  decir  que  me  gusta  tomar  parte  en 
ellos  seria  tan  insensato  como  decir  que  me  gustan  las  . 
sangrías  porque  me  be  sangrado  veinte  veces. 

Los  pronunciamientos,  en  mi  opinión,  son  un  reme- 
dio á  los  males  sociales  cuando  no  hay  otra  salida  para 
evitarlos;  eso  lo?  justifica;  eso  hace  que  apreciemos 
nosotros  el  que  ha.  hecho  el  Sr.  Topete  ahora  y  los  que 
hicieron  Otros  generales  en  determinadas  circunstancies; 
pero  eso  es  como  las  sangrías,  que  deben  evitarse  todo 
lo  que  sea  posible.  A  mí  me  admira  cómo  hay  hombres 
de  buen  sentido  que  hablen  de  nosotros  llamándonos 
revolucionarios,  como  si  tuviéramos  afición  á  las  revo- 
luciones sólo  por  el  gusto  de  hacerlas.  Verdaderamente 
sería  un  gusto  detestable,  que  nunca  he  tenido;  y  de 
aquí  que  yo  desee  que  las  elecciones  sean  una  verdad, 
firmemente  persuadido  de  que  allí  donde  sean  una  ver- 
dad son  imposibles  las  revoluciones;  porque  entonces  el 
que  gana  en  la  elección  queda  contento,  y  el  .que  It 
pierde,  como  ve  que  ha  sido  legalmente  y  que  sus  con- 
ciudadanos sin  coacción  alguna  han  mostrado  que  no 
están  por  su  drden  de  ifleas,  se  somete  resignado.  ^ 

También  nosotros,  los  que  estamos  en  la  oposición, 
hemos  tenido  que  sometemos  á  la  mayoría  sabiendo  que 
generalmente,  esto  es,  noventa  y  nueve  veces  de  ciento, 
no  tenia  razón;  y  aquí  haré- otra  declaración  para  los 
electores  de  las  provincias. 


Digitized  by 


SESION  DEL  n 

Veriñcadas  unas  elecciones,  viene  aquí  la  mayoría 
qce  ha  de  juzgarlas;  y  este  es  un  vicio  digno  de  estu- 
dio, que  necesita  corregirse  y  que  realmente  yo  no 
acierto  ft  encontrar  el  medio  de  evitarlo.  En  esas  elec- 
dones  se  cometen  mil  fraudes  y  amaños ;  pero  como  la 
mayoría,  que  6.  consecuencia  de  ellos  viene  A  las  Cdrtes, 
es  la  misma  que  ha  de  fallar  sobre  la  legalidad  de  la 
etecdon,  el  resultado  es  que  las  actas  son  aprobadas, 
j  que  ningún  Diputado  se  decide  á  impugnarlas  por 
consideración  A  sus  compañeros,  y  en  cambio  de  las  que 
estos  le  han  guardado.  De  modo,  que  en  semejantes 
casos  se  suele  ver  lo  blanco  negro  y  resultan  aprobadas 
las  actas  por  más  protestas  que  tengan,  porque  casi 
nunca  se  prueban. 

Vean,  pues,  los  pueblos  cómo  los.  Diputados  déla 
oposición  no  podemos  poner  remedio  á  ese  mal  :  aquí 
la  mayoría  se  constituye  en  juez  de  sus  propias  actas, 
y  por  Consecuencia  son  generalmente  aprobadas,  influ- 
yendo no  poco  el  deseo  que  tienen  los  Diputados  de  ia 
misma  mayoría  de  complacer  á  sus  amigos  de  aquí  y 
de  fuera  de  aquí.  En  tiempo  de  los  moderados  llegó  á 
ser  esto  tan  conocido,  que  los  electores  creyeron  que 
era  inútil  ir  á  los  comicios  :  por  ahí  empezó  el  retrai- 
miento de  muchos,  hasta  que  acabó  por  ser  una  con- 
ducta de  la  mayoría  del  cuerpo  electoral. 

Deseo,  pues,  que  Vean  las  provincias  que  nosotros 
,no  podemos  hacer  otra  cosa  que  formar  una  idea  de  lo 
que  ha  ocurrido  en  las  elecciones,  y  venir  á  consignarlo 
en  este  sitio  para  que  se  cercioren  de  que  no  hemos  sido 
engañados,  y  para  demostrar  de  que  nos  hemos  ente- 
rado de  lo  que  han  expuesto  los  electores  en  sus  recla- 
maciones, comprendiendo  que  tenían  razón,  pero  sin 
poder  evitar  que  se  Ies  niegue.  Aquí  no  cabe  hacer  otra 
cosa,  mientras  que  no  se  forme  causa  A  las  autoridades 
qi»  se  desmanden,  co^a  muy  difícil ;  pero  si  al  fin  se 
pncticsra  en  ciertos  casos,  el  mal  se  corregiría,  como 
sucede  con  los  delitos  comunes,  en  los  cuales,  si  bien 
por  cada  uno  que  coja  la  justicia  se  escapan  diez,  como 
aquel  es  castigado,  todo  el  mundo  teme  que  le  suceda 
lo  propio,  y  procura  no  delinquir.  Pero'  como  casi  to- 
das las  tropelías  que  se  cometen  en  las  elecciones  sue- 
len quedar  impunes,  de  aquí  el  que  se  repitan  con  tanta 
frecuencia. 

'  Porque  la  verdad  es,  señores,  que  el  mal  no  se  miti- 
ga, porque  el  Gobierno,,  en  lugar  dé  someterse  al  fallo 
de  la  opinión,  en  vez  de  decir  á  los  electores  a  vais  A 
,  declarar  si  he  sido  bueno  ó  mal  Ministro,»  tiene  el  pro- 
pósito decidido  .de  traer  á  las  Córtes  Diputados  de  su 
pircialidad,  ó  de  resolver  por  medio  de  las  mismas  Cór- 
tes fas  ciíestiones  políticas  en  el  sentido  que  le  interesa, 
según  sucede  en  el  caso  actual :  por  pocas  que  sean  las 
facultades  que  le  queden  por  las  leyes,  al  fin  logra  su 
objeto  con  lit  influencia  que  no  puede  menos  de  tener. 

Por  eso  he  dicho  al  Sr.  Sagasta  que  el  partido  repu- 
blicano ha  hecho  verdaderamente  un  milagro  trayendo 
aquí  esta  minoría.  S.  S.  nos  confesaba  que  en  España 
habia  400.000  electores  repiiblicanos;  Pues  bien,  yo 
acepto  esa  cifra  y  le  digo  que  si  las  elecciones  hubieran 
■ido  completamente  libres,  esos  400.000  electores,  con 
el  temple  de  los  republicanos,  que  componen  el  partida 
más  ardiente,  porque  sus  doctrinas  producen  esa  vehe- 
mencia sobre  el  entendimiento  y  la  voluntad,  habrían 
enviado  aquf  mayor  número  de  Diputados  de  sus  opi- 
niones políticas.  Pero  S.  S.  presenuba  también  enfrente 
de  nosotros  esa  masa  pasiva  del  cuerpo  electoral  que 
sirve  á  todos  los  ministerios,  que  es  una  esp&ie  de  co- 
modín A  disposición  de  todo  d  que  manda,  y  que  de 
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seguro  cuando  haya  otro  gobierno  y  rija  otro  sistema 
no  dará  sus  votos  á  muchos  de  los  candidatos  A  quienes 
ahora  ha  fávorecrdo.  Esta  es  la  verdad. 

En  cuanto  á  las  elecciones  de  Santander,  ^  cosás 
no  han  pasado  como  debieran  pasar,  pues  allí  ha  ifiter- 
venido  el  gobernador  en  muchos  asuntos  en  que  no  ha 
debido  intervenir,  como  ha  sucedido  en  la  mayor  parte 
de  las  provincias,  donde,  gracias  A' tos  medios  emplea- 
dos por  tas  autoridades,  se  faaiv  hecho  unas  elecciones 
que  no  han  dado  por  resultado  ta  fiel  expresión  de  la 
voluntad  del  país. 

Me  he  levantado  para  exponer  esto  relativamente  A 
las  actas  de  Santander,  y  además  pare  explicar  A  nues- 
tros comitentes  que  están  en  un  error  si  creen  que  pue- 
den traerse  aquf  á- discusión  todos  los  fraudes,  amaños 
é  ilegalidades  que  se  cometan  en  las  ochenta  y>una  cir- 
cunscripciones electorales. 

Nosotros  no  somos  un  juez  que  juzga,  sino  un  eco 
de  la  opinión  pública  que  produce  este  efecto.  Todo  el 
que  crea,  por  ejeniplo,  qué  yo  soy  un  hombre  de  ver- 
dad (vy  en  esto  no  me  harAÍaAs  que  justicia),  que  soy 
incapaz 'de  engañar  A  nadie,  y  que  no  digo  mAs  que  lo 
que  siento,  dTrA:  a  el  Sr.  OreKse  dice  que  estas  elec- 
ciones son  tan  malas  como  las  anteriores;  pues  yo,  que 
estaba  en  duda  de  ello,  lo  creo  así;  »  así  como  si  otros 
dicen  lo  contrario ,  les  sucederá  lo  propio  respecto  de 
aquellos  que  les  conozcan.  Este  es  el  efecto  que  aquí 
buscamos,  como  un  gran  jurado,  no  como  un  juez  que 
va  A  sentenciar  una  Causa  en  vista  de  lo  alegado  y  pro- 
bado sometiendo  nuestra  conducta  A  la  censura  de  la 
prensa  y  de  la  opinión  pública,  y  conlentAndonos  con 
que  el  tiempo  y  la  razón  iiarAn  justicia  A  nuestras  opi- 
niones. 

1^8  Sres.  Ministros  deben  someterse  y  deben  acatar 
lo  que  la  oposición  les  diga,  porque  de  fijo,  Sr.  Sagasta, 
si  la  oposición  se  equivoca,  el  país  darA  ta  razón  A  quien 
la  tenga.  Por  desgraciá  para  S.  S.  no  se  la  darA  en  la 
cuestión  presente,  porque  tas  elecciones  que  ha  hecho 
S.  S.,  léjos  de  ser  un  modelo,  le  colocan  en  la  catego- 
ría de  los  grandes  electores  que  hemos  tenido  en  ¿pocas 
anteriores.  Yo  no  doy  A  S.  la  enhorabuena  por  ocu- 
par esta  posición. 

.  El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Pido  la  palabra.  • 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Roinero 
Ortiz):  Firme  el  Gobierno  en  su  propósito  de  no  inter^ 
venir  en  la  cuestión  de  actas,  no  voy  A  defender  el  ^ic- 
tAmen  que  estA  puesto  A  discusión,  to  que  en  verdad  me 
seria  de  todo  punto  difícil,  porque  en  realidad  el  señor 
marqués  de  Albaida  00  lo  ha  impugnado.  (ElSr.  Oren- 
se pide  la  palabra  para  rectificar.) 

Voy  únicamente  á  hacerme  cargo  de  una  alusión  que 
me  ha  dirigido  el  5r.  Marqués  de  Albaida.  Ha  dicho  su 
señoría  que  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  ha  nombra- 
do jueces  en  Alcoy.  Esto  es  exacto:  yo  he  nombrado 
jueces  en  Alcoy,  como  los  he  nombrado  en  toda  España. 
(El  Sr.'  Orense:  A  gusto  desús  amigos.) 

Dice  S.  S.  que  á  gusto  de  mis  amigos:  no  sé  si  el  se- 
fíor  marqués  querria  que  yo  dejase  en  sus  puestos  á  to- 
dos los  ñinciooarios  del  órden  judicial  que  habia  al  ve- 
rificarse la  revolución  de  Setiembre;  no  aé  si  el  señor 
marqués  hubiera  permitido  que  yo  sostuviese  A  un  solo 
funcionario  del  órden  judicial,  cuando  todos  hablan  sido 
nombrados  exclusivamente  teniendo  en  cuenta  su  signi- 
ficación política. 

Pero  ha  añadido  S.  S.  que  70  he  nombrado'  jueces  ad 
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hoCj  es  decir,  .para  un  objeto  electoral,  y  para-decir  esto 
se  ha  fundado  en  lo  que  publica  ua  periódico  de  Madrid. 
Permítame  el  Sr.  Marqués  de  Albaida  que  le  diga  que  en 
tanto  que  no  aduzca  otra  prueba,  esta  no  tiene  gran 
valo/;  y  me  limito  á  decirle  que  S.  S.  está  en  un  error, 
pues  no  he  nombrado  ningún  funcionario  del  drden  ju- 
dicial por  motivos  electorales.  De  modo,  que  puedo  ase- 
gurar al  Sr.  Marqués  que  con  lo  que  ha  dicho  acaba  de 
^hacer  sin  pensarlo  el  mayor  elogio  del  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia.  Se  han  discutido  aquí  extensamente  las 
actas  de  casi  todos  los  Sres.  Diputados,  y  el  primer  car-* 
go  que  se  hace  contra  et  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
por  la  intervención  que  haya  podido  tener  en  las  elec- 
ciones, es  que  ha  nombrado  jueces.  Esto  hace  mi  apolo- 
gía, pues  prueba  que  no  puede  dirigírseme  otro  cargo 
que  el  que  ha  hecho  el  Sr.  Marqués  de  Albaida,  y  yo  le 
doy  ¿  S.  S.  las  gracias  por  ello. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Albaida 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ORENSE:  Me  he  explicado  mal  sin  duda.  Ten- 
go inñnídad  de  cartas  de  Galicia  y  otros  puntos,  en  to- 
dos los  cuales  se  quejan  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  ha  nombrado  muchos  jueces  ad  koc,  es 
decir,  para  estas  elecciones. 

Dijo  S.  S.  que  ha  quitado  á  la  antigua  magistratura; 
ha  hecho  muy  bien,  porque  esa  magistratura  estaba 
nombrada  ad  hoe  para  no  administrar  justicia  á  los  li- 
berales. Pero  es  opinión  pública  que  antes  de  las  elec- 
ciones y  después  de  las  elecciones  ha  nombrado  á  otros 
tan  malos  como  los  antu-iores,  echando  por  tierra  la 
mayor  parte  de  los  nombramientos  que  babian  hecho 
las  juntas;  de  esto  es  de  lo  que  se  quejan. 

Lo  que  he  manifestado  del  periódico  no  es  más  que 
para  indicar  á  S.  S.  que  en  una  circunscripción  por  la 
que  ha  salido  Diputado,  según  decía  un  periódico  res- 
petable, había  nombrado  S.  S,  todos  los  jueces  ad  hoc. 

En  cuanto  á  que  no  he  impugnado  las  actas  de  San- 
tander, S.^  S.  no  me  ha  oido  bien.  He  dicho  que  estaba 
persuadido  de  que  el  gobernador  de  Santander  no  habia 
tenido  la  imparcialidad  que  debía  y  que  turo  nuestro 
digno  Presidente  en  el  año  54,  rodeándose  de  una  pan- 
dilla que  tenia  el  ánimo  fijo  en  sacar  Diputado  á  Juan, 
Pedro  ó  Diego  y  no  al  otro,  al  otro  6  al  otro.  Y  he 
aüadido  que  -esto  se  habia  veríñcádo  merced  á  la  in- 
fluencia que  un.  gobernador  ejerce  en  la  provincia,  so- 
bre todo  en  los  pueblos  rurales. 

Que  no  es  posible  corregir  estos  males,  lo  he  indi- 
cado antes,  y  por  consecuencia,  dije  que  me  limitaba  á 
exponer  una  opinión  general,  porque  por  ese  vicio  que 
no  se  acierta  á  curar,  de  que  la  mayoría  sea  la  que  de- 
cide las  cuestiones  de  actas  en  que  ella  misma  está  in- 
teresada, viene  á  resultar  que  la  mayoría  es  al  mismo 
tiempo  juez  y  parte  en  un  asunto,  y  que  los  que  veni- 
mos en  la  minoría,  ahora  y  antes  venimos  á  predicar 
en  desierto,  sin  hacer  lo  que  hacemos  más  que  para 
demostrar  á  nuestros  electores  nuestra  buena  voluntad 
de  cumplir  lo  que  ellos  nos  encargan ;  pero  que  no  po- 
demos hacer  otra  cosa  ínterin  poco  á  poco  no  se  reforme 
la  opinión  y  se  vea  si  pueden  evitarse  esos  males,  que 
son  la  causa  de  las  revoluciones. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Dos  palabras  nada  más.  Persiste  el  Sr.  Marqués 
de  Albaida  en  decir  que  yo  he  hecho  nombramientos  de 
fundontrios  judiciales  ad  Aoc,  es  decir,  con  un  objeto 
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electoral ;  pero  S.  S,  no  lo  ha  demostrado,  70  no  tea- 
go  necesidad  de  negarlo. 

Ha  añadido  S.  ^.  una  cosa  que  viene  á  traducirte  en 
un  cargo  para  mi.  Ha  dicho  que  por  regla  general  he 
invalidado  los  nombramientos  hechos  por  las  ¡untas: 
S.  S.  está  equivocado  en  esto.  No  tengo  aquí  el  estado 
demostrativo,  porque  no  venia  preparado  para  este  de- 
bate ;  pero  sí  puedo  asegurar  al  Sr.  Marqués  de  Albaida 
que  son  muy  numerosos  los  nombramientos  hechos  por 
las  juntas  que  he  confirmado,  y  que  si  bien  he  tenido 
que  revocar  algunos,  ha  sido  porque  las  ¡untas  hablan 
nombrado  á  personas  que  no  eran  competentes.  Re- 
cuerdo con  este  motivo  que  un  partido  judicial  próximo 
al  pueblo  donde  ordinariamente  vive  el  Sr.  Marqués  de 
Albaida,  y  de  donde  creo  que  es  natural,  la  junta  revo- 
lucionaria nombró  juez  de  primera  iftstancia  áun  botíca- 
rio,  y  como  no  tenia  más  títulos  que  este,  yo  no  pude 
confirmar  su  nombramiento.  Por  manera,  que  yo  he 
aprobado,  y  con  mucho  gusto  mío,  los  nombramientos 
hechos  por  las.  juntas  revolucionarias  cuando  ha  habido 
términos  hábiles  para  ello ;  pero  cuando  no,  con  mucho 
dolor  mío,  he  tenido  que  separarme  de  esos  nombra- 
mientos. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS  (de  la  comisión):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tie'ne  V.  S. 

El  Sr.  ROJD  ARIAS:  Difícil  es,  Sres.  Imputados,  la 
situación  en  que  el  Sr.  Marqués  de  Albaida  ha  colocado 
á  la  comisión,  y  digo  que  es  difícil,  porque  tiene  que 
contestar  á  S.  S.,  que  habiendo  pedido  la  palabra  en 
contra  del  dtctámen  que  la  comisión  ha  emitido  s<^ 
las  actas  de  Santander,  ha  hecho  su  completa  defensa. 
Dados  los  antecedentes  de  S.  S.,  dadas  sus  prottstas 
de  dias  anteriores  y  dadar  sus  rtiismas  mantfiestaciones 
de  hoy,  los  Sres.  Diputados  han  visto  que  el  Sr.  Mar- 
qués de  Albaida  no  ha  tenido  ningún  cargo  que  hacer 
á  ta  comisión  atacando  su  díctámen  de  parcial,  y  que 
ni  siquiera  ha  expuesto  y  denunciado  ningún  abuso  co- 
metido en  las  elecciones  de  Santander. 

El  Sr.  Marqués  de  Albaida  ha  atacado  en  general, 
hoy  que  ya  está  agotada,  que  está  casi  concluida  la 
discusión  de  actas ,  el  sistema  de  elección  que  ha  dado 
por  resultado  esta  Cámara :  pero  nos  ha  dicho  á  la  ver, 
y  aquí  entra  la  defensa  de  las  actas  de  Santander:  «yo 
no  vengo  á  combatir  el  acta  (que  esto  ha  dicho  virtoal- 
mente  S.  S.),  sino  que  necesito  dar  gusto  á  mis  electo- 
res y  á  unos  cuantos  amigos  que  me  acusan  de  que  do 
hago  bastante  oposición  en  las  cuestiones  de  actas. b 
Pero,  señores,  la  comisión  ,  que  no  emite  sus  dictáme- 
nes para  dar  gusto  á  nadie,  sino  para  satisfacer  á  su 
conciencia  y  al  cumplimiento  de  la  ley  y  de  sus  deberes, 
en  armonía  con  estos  altos  objetos,  ha  emitido  el  dictá- 
men  que  se  discute. 

Así,  pues,  creyendo  que  no  ha  habido  ataque  por 
parte  del  Sr.  Marqués  de  Albaida,  al  cual  no  puede  ne- 
gársele ,  ni  sé  cómo  han  podido  negarle  sus  electores  ni 
sus  amigos  Voluntad  firmísima  y  constante  para  atacar, 
aunque  sin  razón ,  y  perdóneme  S.  S.  el  uso  de  esta 
frase,  que  á  usarla  me  autoriza  su  conducta  de  hoy,  la 
comisión,  que  no  habla  y  que  no  obra  «ino  para  dejar 
satisfecha  su  propia  conciencia,  insiste  en  apoyar  un 
díctámen  que  no  ha  sido  hasta  ahora  combatido,  y  se 
alegra  de  que  el  Sr.  Marqués  de  Albaida  haya  cumpliífo 
BU  objeto  (al  cual  la  comisión  no  se  opone ,  ni  puede 
oponerse,  ni  aunque  pudiera  lo  haria),  de  dar  esa  espe- 
cie de  satisfacción  que  ha  querido  dar  á  los  que  dice 
que  te  han  escrito  de  la  provincia  de  Santander,  y  de 
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seguro  que  esas  cartas'  no  habrán  sido  tantas  como  hu- 
biera podido  recibir  si  á  S.  S.  le  hubieraa  eacrito  los 
partidarios  de  la  candidatura  vencida. 

Cumplido  su  propósito  y  el  de  la  comisión,  me  sien- 
to, esperando  que  se  impugne  el  dietámen  de  la  comi- 
sión para  poder  defenderle. 

El  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  ORENSE:  En  la  provincia  de  Santander  se  ha 
hecho  lo  que  se  hace  en  todas  partes:  mandar  exposi- 
ciones manifestando  los  abusos  cometidos;  por  conse- 
cuencia, yo  desearía  que  la  comisión,  que  tiene  que  in- 
vestigarto  todoj  adoptara  otro  sistema  y  no  pasara  por 
alto  ciertas  cosas  que  contribuyen  á  ezclarecer  las  cues- 
tíoues.  ^Ha  mirado  la  comisión  todas  esas  reclamacio- 
nes" una  por  una,  haciéndose  bien  el  cargo  de  lo  que 
dicen?  Yo  np  lo  sé. 

En  cuanto  á  lo  de  la  candidatura  derrotada ,  yo  diré 
al  Sr.  Rojo  Arias  que  loa  Munfos  que  se  consiguen  con 
«I  apoyo  del  Gobierno,  tienen  bien  poco  mérito.  (Va- 
rios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra.)  No  me  refiero 
precisamente  i  las  actas  de  Santander,  sino  á  otras  mu- 
chas; y  repita  que  los  triunfos  que  de  esa  manera  se 
consiguen  tienen  bien  poco  mérito:  el  nnérito  consiste 
ea  salir  Diputado  luchando  contra  el  Gobierno. 
,  El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIO;^  (Sagasta:)  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Se- 
fiores,  es  muy  particular  lo  que  aquí  pasa;  es  muy 
particular  que  el  Sr.  Marqué^  de  Albaida  se  levante  por 
la^afiana,  abra  el  correo,  se  encuentre  con  que  un 
elector  le  dice  que  no  ha  pegado  bastante  duro  al  Ministro 
de  la  Gobernación ,  _  y  conteste  S.  S.:  «pues  voy  á  pe- 
garle mis  duro;»  y  al  efecto  se  levanta  á  hablar  á  pro- 
pósito de  una  cuestión  de  actas,  acerca  de  las  cuales 
no  dice  nada,  para  atacar  al  Ministro,  con  lo  cual  da 
gusto  al  elector  que  le  dice  que  ha  pegado  poco  duro  al 
Gobierno. 

Señores ,  si  hubiera  necesidad  de  probar  que  las  elec- 
ciones se  han  hecho  con  perfecta  legalidad,  que  el  Go- 
bierno no  ha  tenido  nada  que  ver  en  ellas ,  la  prueba 
nos  la^suministraria  el  Sr.  Marqués  de  Albaida  en  las 
dos  veces  que  se  ha  levantado  ¿  combatir  dos  actas, 
sobre  las  cuales  no  ha  dicho  una  palabra. 

Vinieron  las  actas  de  Valladolid;  el  Sr.  Orense  se  le- 
vantó á.  hablar  contra  ellas ,  y  los  Sres.  Diputados  re- 
cordarán que  no  dijo  una  palabra  acerca  de  esas  actas. 
Lo  que  hizo  fué  tomar  las  actas  de  Valladolid  como  un 
pretexto  para  decir  que  en  las  elecciones  se  habian  co- 
metido ilegalidades,  que  el  Gobierno  se  habla  conduci- 
do mal,' que  estas  elecciones  estaban  muy  distantes  de 
ser  un  modelo  de  elecciones ,  que  el  Sr.  Sagasta  era  un 
gran  elector  como  lo  habian  sído>  antes  otros  Señores 
Ministros;  y  en  fin,  cuatro  vulgaridades  y  cuatro  gene- 
ralidades ,  sin  acordarse  para  nadd  de  las  actas  contra 
las  cuales  habia  pedido  la  palabra.  Pero  le  escribe  un 
elector  que  no  está  contentq ,  que  no  está  satisfecho  de 
lo  que  dijo  el  Sr.  Orense ,  porque  cree  que  este  sefior 
ha.  debido  p^r  más  duro  al  Ministro,  y  dice  su  seíío- 
rfH:  KallA;poy,  demos  gusto  al  elector;»  y  con  motivo 
de  estar  á  discusión  las  actas  de.  Santander ,  pide  la  pa- 
labra en  contra.  Pero  ^qué  ha  dicho  S.  S.  contra  esas 
actas?  Ni  una  palabra.  Cuatro  generalidades,  como  por 
qemplo,  que  los  gob«-nadores  han  influido  mucho  en 
las  elecciones ,  que  se  han  mezclado  en  todo. 
Tome  L 
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Y  ¿dónde  están  los  grandes  abusos  cometidos  por  el 
gobernador  de  Santander?  Dígalo  S.  S.  si  lo  sabe,  .y  ai 
no  lo  sabe,  ó  por  el  ^ntrarío,  sabe  que  no  se  han  co- 
metido, ¿para  qué  toma  parte  en  la  discusión  de  las  ac- 
tas de  Santander?  Unicamente  para  dal*  gusto  al  elector 
que  le  escribe. 

Señores,  la  conducta  del  Sr.  Marqués  de  Albaida  no 
sólo  prueba  que  las  elecciones  han  sido  perfectamente 
legales ,  sino  que  lo  prueba  también  la  conducta  de  to- 
dos sus  compañeros. 

Pues  qué,  ;no  sabia  el  Gobierno  que  habian  de  ser 
Diputados  de  la  oposición  los  señores  que  se  sientan  al 
lado  de  S.  S.  en  los  bancos  de  enfrente?  Pues  bien:  yo 
quisiera  que  se  levantara  uno  á  decir  qué  atropellos  se 
han  cometido  con  sus  electores ,  qué  trabajos  han  pre- 
parado los  gobernadores  para  impedir  que  esos  electo- 
res votasen  á  S.  SS^  (Varios  Sres.  Diputados  piden  la 
palabra.) 

Hay  que  concretar  los  hechos  ,  porque  no  sirve  decir 
que  las  elecciones  se  han  hecho  mal ,  que  los  goberna- 
dores han  influido  en  ellas ,  que  no  se  han  conducido' 
bien,  para  que  cuando  uno  de  los  gobernadores  se  dé 
por  aludido,  contestar:  «no  es  á  S.  S.  á  quien  yo  me 
refiero.»  Ahora  mismo  decía  el  Sr.  Marqués  do  Aibaid.^ 
que  los  Diputados  que  han  salido  vencedores  de  la  ma- 
nera que  lo  han  logrado  los  de  Santander,  no  deben  es- 
tar muy  satisfechos  de  su  triunfo,  y  al  pedir  estos  se- 
ñores la  palabra  ha  contestado  S.  S.  que  no  se  referia 
i  ellos.  ¿Pues  á  quién  se  referia  el  Sr.  Orense  hablando 
de  las  actas  de  Santander? 

Es  necesario,  señores,,  que  nos  bagamos  justicia.  Lo 
que  ha  sido  un  hecho  no  hay  para  qué  decir  que  no  lo 
ha  sido.  Bastantes  desaciertos  cometen  los  hombres 
para  que  se  les  respete  allí  donde  no  han  cometido  nin- 
guno, ó  por  lo  píenos  creen  no  haberlos  cometido.  Yo 
puedo  asegurar  al  Sr.  Marqués  de  Albaida  que  el  ánimo 
del  Gobierno  ha  sido  hacer  unas  elecciones  modelo ,  y 
que  ha  hecho  lo  posible  para  que  así  sucediera,  como 
lo  acreditan  los  resultados,  porque  aun  cuando  á  su  se- 
ñoría no  le  hayan  parecido  bien,  ninguna  prueba  aduce 
en  favor  de  esa  opinión. 

Señores,  unas  ¿lecciones  generales  con  el  sufragio 
universal  que  han  dado  por  resultado  el  poder  constituir- 
se *la  Asamblea  al  día  siguiente  de  abrirse  las  puertas 
de  este  edificio  porque  habia  más  de  doscientos  Dipu- 
tados con  el  acta  completamente  limpia,  sin  protesta  ni 
reclamación  de  ningún  género,  trayendo  las  restantes 
tan  leves,  tan  ligeras  protestas,  que  han  sido  discutidas 
sin  dificultad  ninguna,  no  habiendo  habido  más  que  cua- 
tro ó  cinco  que  hayan  merecido  la  discusión  de  la  minoría 
y  la  aprobación  de  la  mayoría;  unas  actas  de  esta  especie, 
repito,  ¿se  puede  decir  que  son  malas?  Y  si  no  lo  son, 
¿por  qué  lo  hemos  de  decir  si  no  nos  tiene  cuenta  de- 
cirlo ni  á  vosotros  oposición,  ni  á  nosotros  mayoría,  y 
si  sobre  todó  no  es  verdad?  ¿Por  qué  no  hemos  de  ser 
francos  y  hemos  de  reconocer  en  los  demás  lo  bueno 
que  han  hecho,  mucho  más  cuando  no  redunda  en  be- 
neficio de  la  oposición,  quC  al  fin  y  al  cabo  unos  y  otros 
hemos  contribuido  á  realizar  lo  que  se  ha  verificado, 
unos  y  otros  hemos  creado  la  situación  presente?  Hon- 
remos algo  más  la  situación  que  hemos  creado. 

Pues  bien,  señores  :  no  ha  habido  más  que  tres  ó 
cuatro  actas  que  hayan  merecido  discuEÍon  á  la  mino- 
ría, y  la  Cámara  ha  visto  y  el  país  verá  qué  clase'de 
observaciones  se  han  hecho  ;  en  ninguna  de  ellas  tiene 
que  ver  el  Gobierno :  se  ha  dicho  que  tal  elector  $e  ha 
extralimitado  de  esta  ó  de  la  otra  manera,  que  tal  mesa 
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ha  cometido  tal  abuso,  que  tal  junta  de  escrutinio  ha 
abusado  de  sus  facultades ;  cosas  todas  independientes 
de  ta  intervención  del  Gobierno,  que  no  ha  intervenido 
en  nada  y  á  quien  no  se  puede  culpar  por  cosas  que, 
después  de  todo,  no  aigniíican  nada  en  unas  elecciones 
como  las  que  han  tenido  tugar. 

Además,  señores,  se  ha  hablado  de  las  autoridades: 
yo  no  tengo  noticia  de  que  ninguna  autoridad  haya  fal- 
tado á  su  deber;  pero  si  la  habido  el  Sr.  Marqués  de  AI- 
baida  y  sus  compañeros  tienen  abierto  el  camino  para 
pedir  que  se  la  castigue;  en  el  mismo  decreto  electora! 
tienen  SS.  SS.  un  capítulo  de  sanción  pena!  :  que  ha 
habido  una  autoridad  que  ha  faltado  á  los  deberes  que 
tiene  para  con  la  libre  emisión  del  sufragio  y  para  con 
el  Gobierno  por  lo  tanto,  porque  el  Gobierno  le  tiene 
prescrito  muy  terminantemente  que  respete  esa  libertad, 
pues  ahí  está  la  ley  que  le  impone  un  castigo;  acudan 
SS.  SS.  á  los  tribunales,  y  el  Gobierno,  no  sólo  no  se 
opondrá,  sino  que  los  ayudará  en  su  tarea. 

No  basta,  por  consecuencia,  venir  aquí  un  dia  y  otro 
día  con  las  mismas  generalidades,  sin  justificar  ningún 
cargo:  seamos  sérios  y  formales  ;  no  hagamos  la  oposi- 
ción á  un  acto  tan  grave,  tan  solemne  y  tan  imponente 
como  el  Sufragio  universal,  y  no  demos  gusto  á  nues- 
tros comunes  enehiigos,  que  quisieran  verlo  desacredi- 
tado cuando  no  hay  motivo  para  ello,  y  siendo  asf  que 
aún  cuando  lo  hubiera,  quizás  el  patriotismo  exigiria 
hoy  callar  lo  que  podría  decirse  en  otra  ocasión  sin  in- 
conveniente. 

Unas  .elecciones, -señores,  en  que  han  tomado  parte 
tres  millones  trescientos  y  tantos  mil  electores,  en  que 
se  ha  ensayado  por  primera  vez  el  sufragio  universal, 
cuando  el  mundo  esperaba  que  habían  de  ser  una  per- 
turbación, que  hablan  de  dar  lugar  á  grandes  trastor- 
nos y  que  hablan  de  ahogar  en  sangre  el  principio  de  la 
universalidad  del  sufragio ;  unas  elecciones  de  esta  es- 
pecie ae  han  verificado  en  completa  tranquilidad,  sin  el 
menor  disturbio,  hemos  venido  aquí  con  la  represen- 
tación de  la  Nación,  y  sin  embargo  los  más  interesados 
en  el  triunfo  de  ese  principio  las  combaten  uno  y  otro 
dia  con  puerilicJades,  no  con  razones.  Otras  razones  hay 
en  las  que  la  oposición  puede  combatir  al  Gobierno, 
porque  hay  cuestiones  en  las  cuales  solemos  no  estar 
conformes;  pero  respecto  á  un  hecho  tan  grandioso, 
que  se  ha  verificado  en  completa  tranquilidad,  con  asom- 
bro de  le  Europa,  y  traido  consigo  tan  triste  desengaño 
para  los  enemigos  de  la  revolución,  venir  un  dia  y  otro 
á  rebajarle  sólo  por  hacer  la  guerra  al  que  fué  Gobierno 
provisional  y  es  hoy  Poder  ejecutivo,  no  es,  patridtico, 
señorés;  yo  espero  que  el  Sr.  Orense  y  sus  amigos 
no  seguirán  en  esa  conducta,  que  no  ha  de  redundar  . 
en  bien,  ni  para  SS.  SS. ,  ni  para  nosotros,  ni  para  el 
país. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

E!  Sr.  ROJO  ARIAS:  El  Sr.  Marqués  de  Albaida,  al 
rectificarme,  ha  expresado  un  concepto  que,  st  á  mí 
personalmente  no  me  ofende,  porque  yo  rindo  el  debido 
tributo  á  la  respetabilidad  de  S.  S.,  á  sus  condiciones 
de  carácter,  á  sus  años  y  á  su  buena  y  especial  dialéc- 
tica, infiere  un  grave  cat^o  á  la  comisión,  que  necesito 
desvanecer.  A  la  comisión  la  ofende  el  que  se  la  pre- 
gunte si  ha  examinado  todas  las  exposiciones,  todos  los 
antecedentes  y  todas  las  reclamaciones  que  constituyen 
parte  integrante  de  las  actas  de  Santander,  porque  eso 
equivale  á  decir  que  la  comisión  ha  podido  presentar 
un  dictámen  tan  justo  j  tan  fundado  como  este  sin  con- 
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sultar  los  antecedentes  que  han  debido  contribuir  á  for 
mar  su  juicio. 

Señor  Marqués  de  Albaida,  la  comisión  ha  examinado 
uno  por  uno  todos  los  antecedentes  que  acompañan  á 
las  actas  de  Santander;  después  de  examinarlos  los  ha 
apreciado,  y  después  de  una  larga  discusión  ha  tomado 
el  acuerdo  formulado  en  el  dictámen  que  se  discute. 

Al  decir  yo  que  no  me  parecía  el  objeto  que  aquí  nos 
reveló  el  Sr.  Marqués  de  Albaida,  por  más  que  yo  lo 
respetara,' motivo  bastante  para  hablar  contra  las  actas 
de  Santander  sin  combatirlas  realmente;  al  decir  yo  que 
las  cartas  que  hubiera  podido  recibir  de  aquella  pro- 
vincia no  habrían  sido  tantas  de  seguro  como  habrían 
podido  dirigirle  los  parciales  y  los  amigos  de  los  can- 
didatos Tencidos,  no  fué  mi  ¡dea,  ni  podía  serlo,  el  ia- 
ferir  una  ofensa  á  esos  candidatos  dignísimos,  entre  los 
cuales  se  cuenta  algún  amigo  mió  especial ,  al  que  por 
desgracia  voy  á  ver  alejado  de  esta  Cámara,  á  pesar  de 
haberle  proclamado  Diputado  la  junta  de  escrutinio  ge- 
neral, y  en  lo  que  afirmo  al  Sr.  Marqués  de  Albaida 
que  tengo  una  gran  pena;  lo  que  he  querido  decir  y  he 
dicho  es  que  no  me  parecen  motivo  ni  sérío,  ni  sufi- 
ciente, para  impugnar  las  actas  de  Santander  las  canas' 
particulares  que  haya  podido  S.  S.  recibir  de  aquella 
provincia,  y  la  necesidad  que  dice  tener  de  disculparse 
de  los  cargos  que  le  hacen  sus  amigos  de  esa  6  de  otras 
partes,  por  creer  que  no  combate  con  sufiüente  dureza 
al  Gobierno  aprovechando  las  cuestiones  de  actes. 
El  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 
El  Sr.  ORENSE:  Nada  tengo  que  decir  respecto  al 
Sr.  Rojo  Arias:  á  Santander  íráfel  Diario  de  las  Sesio- 
nes, allí  verán  nuestras  diversas  opiniones  y  en  su  vista 
juzgarán,  porque  la  opinión  pública  es  en  últímo  resul- 
tado la  que  no^  juzga  á  todos. 

En  cuanto  al  Sr.  Sagasta,  tiene  tal  empeño  en  ser 
nuestro,  que  yo  casí  casi  estoy  por  adoptarlo  como  tal. 
S.  S.  tíos  quiere  dar  reglas  para  hacer  la  oposición, 
para  hablar  "de  elecciones,  para  todo:  muchas  gracias, 
no  necesitamos-la  tutela  de  S.  S.  para  saber  lo  que  he- 
mos de  decir  y  hacer. 

Dice  S.  S.  qpe  las  elecciones  por  el  sufragio  univer- 
sa! han  sido  una  gran  cosa:  sí,  Sr.  Sagasta,  pero  no 
por  S,  S.  sino  á  pesar  de  S.  S.  Pero  añade  el  Sr.  Sa- 
gasta: «¿y  cómo  no  se  levantan  los  Diputados  á  des- 
mentirme?» En  primer  lugar,  ya  han  pedido  algunos  la 
palabra,  pero  no  se  levantan  los  que  debieran  por  la 
sencilla  razón  de  que  los  muertos  no  hablan  ;  los  que 
han  sido  derrotados  ,  que  son  los  agraviados  principal- 
mente ,  no  pueden  venir  aquí.  Así  se  explica  muy  fácil- 
mente eso  que  extraña  S.  S. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Sagasta  no  me  ha  oido  cuando 
he  hablado  de  las  actas  de  Valladolid:  70  he  copiado  de 
aquellas  actas  una  porción  de  quejas  que  referí  aquí  y 
que  constan  en  el  Diario  de  ¡as  Sesiones,  y  no  era  po- 
sible cansar  á  la  Cámara  repitiendo  todo  lo  que  las  ac- 
tas decian;  y  en  punto  á  las  de  Santander  he  sido  bien 
explícito  :  yo  creo  que  se  formó  allí  una  camarilla  que 
rodeaba  al  gobernador  y  que  esta  camarilla  determina- 
ba los  que  habian  de  boc  Diputados.  Yo  creo,  general- 
mente hablando ,  que  si  eaas  decciones  se  habierao  bo- 
chó con  un  gobernador  que  hubiera  sido  completamen- 
te ímparcial  y  hubiera  dicho  no  quiero  influir  poco  lú 
mucho  en  las  elecciones ,  otro  hubiera  sido  el  resul* 
tado. 

Las  autoridades  influyen  cuando  quieren  y  cometen 
abusos  sin  que  sea  fácil  probarlo.  ^  un  gobernador  tie- 
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oc  un  expediente  de  su  jurisdicción  y  dke  ¿  los  intere- 
sados :  «ese  expediente  lo  despacharé  á  gusto  de  Vds. 
si  Vds.  votan  tal  candidatura, »  ¿será  fácil  probar  este 
Becho?  No;  eso  se  sabe,  pero  pasa  i  puerta  cerrada  y 
es  impouble  justificarlo. 

Pero  si  un  expediente,  supongamos  de  amlltaramien- 
to,  llega  resuelto  d  una  localidad  dos  ó  tres  dias  antes 
de  las  elecciones,  y  ha  estado  mucho  tiempo  parado,  la 
presunción  legal  es  que  se  ha  resuelto  por  Qiediacion 
de  la  persona  que  influia',  lo  cual  da  lugar  á  que  esta 
diga ;  9  á  raí  se  me  debe  la  resolución  de  este  expedien- 
te, vétenme  Vds.  »  Por  eso  yo  he  dicho  antes  que  hay 
una  porción  de  cosas  que  no  admiten  prueba  legal,  que 
se  escapan:  y  esa  misma  observación  del  Sr.  S^asta  la- 
hacían  los  moderados  que  exigían  la  prueba  de  las  coac- 
ciones á  los  que  salían  derrotados. 

Hay  cierto  sentimiento  en  el  espíritu  público  que  ra- 
ras veces  se  equivoca  y  que  juzga  estas  cuestiones 
«dmirablemente :  y  no  me  puede  negar  S.  S.  que  en 
esta  ocasión  61  espíritu  público  también  se  inclina  ¿  que 
ha  habido  coacciones  fen  Santander ,  sintiendo  yo  ver 
á  S.  S.  aumentar  esa  lista,  que  yo  creía  cerrada  para 
siempre. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Damato  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DAMATO:  Ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de  Al- 
baída  que  ios  Diputados  elegidos  por  la  provincia  de 
Santander  no  deben  tener  mucha  satisfacción  ai  sen- 
tarse en  estos  bancos  por  el  modo  como  han  sido  ele- 
gidos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  S.  S.  ¡es  Diputado  por  San- 
tander? 

El  Sr.  DAMATO  :  Sí,  stóor:  y  como  aludido  he  pe- 
dido la  palabra  para  protestar  contra  lo  dicho  por  el  se- 
ñor Marqués,  porque  creo ,  y  perdóneme  el  Sr.  Mar- 
qués de  Albaida,  que  no  ha  estado  exacto  en  sus  afir- 
maciones, el  menos  por  la  parte  que  A  mí  se  refiere. 

Ha  venido  mi  acta ,  Sres.  Diputados ,  sin  una  sola 
protesta,  ha  venido  mi  acta  sin  que  nadie  reclamase  en 
pro  ni  *n  contra :  y  ahora  aprovecho  la  ocasión  para 
decir  que  antes  de  ser  yo  Diputado,  el  primero,  por  la 
montaña  de  Santander,  que  conoce  muy  bien  el  señor 
Marqués  de  Albaida ,  debió  serlo  cualquiera  de  mis  dig- 
nos compañeros.  Todos  ellos  tienen  más  relaciones, 
mis  conocimientos  y  másjnérítos  que  yo  para  ser  Di- 
putados ;  pero  yo  me  encuentro  atacado  en  el  Congreso 
por  un  revolucionario  también,  que  me  permitirá  ie  di- 
ga no  ha  sabido  lo  que  dice,  por  lo  menos  en  lo  que  á 
mí  hace  relación.  Yo  no  pensaba,  ni  habia  pensado  ser 
Diputado  por  aquella  provincia  si  no  hubiera  sido  con 
motivo  de  la  revolución.  Cuatro  veces  que  he  estado  en 
esa  provincia  con  riesgo  de  mi  vida,  cuatro  veces  que 
he  ido  allá  á  jugarme  la  cabeza,  habiendo  recibido  hos- 
pitalidad en  treinta  y  tres  casas,  me  han  proporcionado 
relaciones  y  conocirtrientos  con  algunos  individuo?  de 
aquel  país,  y  esos  individuos,  ya  amigos  mios,  me  han 
puesto  en  contacto  con  otros  muchos,  inclusos  los  ami- 
gos y  parientes  del  Sr.  Marqués  de  Albaida,  que  me  han 
abierto  las  puertas  de  sus  casas  cuando  me  buscaban. 
Para  qué  me  buscaban,  ya  lo  sabe  S.  S. 

De  manera,  que  no  sé  por  qué  ha  atacado  S.  S.  tan- 
to A  los  Diputados  por  Santander.  ^Es  que  los  republi- 
canos son  en  mayor  númeroí  Los  conozco  mejor  que 
S.  S.  porque  me  he  batido  con  ellos :  yo  los  he  visto 
buenos  y  bravos;  pero  son  pocos ,  y.  pocos  no  pueden 
traer  aquí  muchos  Diputados.  Es  sabido  que  allí  hay 
üncuenta  y  tíos  mil  electores,  y  que  sdlo  cinco  mil  pro- 
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fesan  las  ideas  de  S.  S.  :  y  si  S.  S.  hace  caso  de  cinco 
mil  cartas  ,  no  por  eso  tendrán  razón  cinco  mil  contra 
el  resto,  ó  sean  cuarenta  y  siete  mil. 

No  tengo  la  costumbre  de  hablar  en  público ,  no 
creia  tener  que  defenderme ,  ni  creía  tener  que  defender 
tampoco  á  mis  dignos  compañeros;  pero  me  duele  mu- 
cho que  el  Sr.  Marqués  de  Albaida  por  decir  generali- 
dades, sin  concretarse  i  nada,  ataque  á  todo  el  mundo, 
principiando  por  las  autoridades.  A  esas  autoridades  las 
defiendo  yo,  porque  son  tan  liberales  como  S.  S.,  por^ 
que  cuando  S.  S.  estaba  en  Francia,  ellos  cotmiigo  se 
jugaban  la  cabeza,  porque  les  he  visto  batirse  allí  como 
buenos,  y  porque  tienen  tantas  relaciones  y  tantos  mere- 
cimientos como  el  que  más  de  los  amigos  de  S.  S.  Yo 
he  visto  que  han  recibido  allí  á  los  amigos  de  S.  S., 
que  las  puertas  del  gobierno  político  estaban  abiertas  á 
todos,  lo  mismo  á  los  amigos  de  S.  S.  que  á  los  demás 
candidatos  (y  habia  treinta  y  tantos),  y  esos  candidatos 
tenían  sus  comisionados  y  parientes  que  invadían  todos 
Ibs  salones,  que  hacían  ta  suma  de  los  votos  y  no  acer- 
taban con  ellas,  porque  las  elecciones  producen  vértigos 
á  los  candidatos.  Por  consiguiente,  no  sé  qué  tiene  que 
decir  S'.  S.,  si  no  concreta,  si  no  fija  un  dato,  si  no 
alega  una  razón. 

«Que  ha  influido  el  gobernador  de  Santander. »  ¿De 
qué  manera  ha  infiuido?  ¿Cómo  prueba  S.  S.  que  por 
allí  no  pueden  venir  más  que  Diputados  de  sus  ideas, 
cuando  de  cincuenta  y  dos  mil  electores  no  cuenta  más 
que  con  cuatro  ó  cinco  mil?  iEs  que  les  niegue  ei  dere- 
cho que  tienen  y  no  les  conozco  más  que  S.  S.?  Pues  les 
debo  mil  atenciones. 

De  una  sota  manera  no  me  hubiera  podido  sentar  yo 
aquí,  y  es  si  alguno  de  ellos,  no  todos,  hubiese  querido 
perturbar  el  órden  püblico.  Entonces  sí  no  me  hubiera 
presentado  ^o  por  la  provincia  de  Santander,  á  pesar  de 
ser  el  primero,  porque  me  hubiera  dolido  mucho  ver 
en  contra  mia  á  aquellos  i  quienes  habia  guiado  al 
combate  al  grito  de  ¡Viva  la  libertad  I  entonces  no  hu- 
biera querido  venir  aquí;  hubiese  con^derado  qtie  era 
una  protesta  contra  mí,  y  no  hubiera  admitido  el  cai^o 
de  Diputado  si  hubiese  sido  Regido  de  ese  modo.  Así  es, 
Sres.  Diputados,  cómo  yo  no  hubiera  venido  aquí;  pero 
del  modo  que  he  venido  y  del  modo  que  han  venidg  mis 
dignos  compañeros,  créame  S.  S.  que  podemos  sentar- 
nos aquí  tan  dignamente  como  S.  S.  y  sus  amigos. 
Porque  no  basta,  Sr.  Marqués,  venir  á  decir  aquí  á  cada 
momento  que  se  han  ejercido  coacciones,  sí  estas  no  se 
prueban.  La  coacción  ya  sabe  S.  S.  quién  la  ha  ejercido, 
puesto  que  muchos  monárquicos  de  Santander  no  se 
han  atrevido  á  votar... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado... 
El  Sr.  DAMATO:  No  tengo  más  que  decir. 
El  Sr.  ORIA:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  ORIA:  Con  escasa  fortuna  se  han  inaugurado 
mis  tareas  parlamentarías,  Sres.  Diputados.  La  primera 
vez  que  tuve  el  sentimiento  de  molestaros  con  mi  difícil 
palabra,  fué  con  ocasión  de  una  alusión  que  se  hizo  á 
mi  provincia,  y  sobre  la  cual  dije  no  todo  lo  que  cum- 
plía á  su  lealtad,  á  su  bizarría  y  á  su  heroisrro,  sino  lo 
poco  que  puede  decir  el  humilde  Diputado  que,  á  pesar 
de  la  respetabilidad  del  Sr.  Orense,  se  cree  muy  hon- 
rado, honradísimo,  con  la  misión  señaladísima  que  se 
le  ha  confiado.  Entonces  hablé  poco,  pero  mal,  lo  con- 
fieso: ahora  habré  de  extenderme  algún  tanto  más,  y 
tunbien  tengo  la  convicción  profunda  de  hacerlo  peor, 
P9rque  hablaré  más. 
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Sefíores,  no  puedo  aceptar  las  palabras  del  5r.  Oren- 
se, ni  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberaacíon. 
£1  Sr.  Orense  decía  que  había  habido  coacciones  en  la 
provincia  de  Santander,  y  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación decia  que  en  la  provincia  de  Santander  no  se 
había  ejercido  coacción  alguna.  El.Sr.  Orense  tenía  ra- 
zón: el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  la  tenia:  lo 
draiostraré.  ¿Es,  señores,  que  la  índole  de  la  coacción 
ha  de  partir  siempre  de  un  punto  dado?  Si  se  sienta  esa 
teoría,  yo  empiezo  por  reconocer  que  tendría  razón  en- 
tonces el  Sr.  Orense. 

Pero  jes  que  puede  haber  coacciones  de  cualquier 
parte?  En  ese  caso  no  tiene  tampoco  razón  el  Sr.  Mi- 
nistro ,  porque  ha  habido  coacciones ,  y  no  ha  sido 
coacción  la  que  ha  ejercido  el  gobernador  de  la  provin- 
cia de  Santander,  cuya  conducta  voy  yo  á  explicar  bre- 
v/simamente,  para  que  se  comprenda  bien  si  una  auto- 
ridad que  así  se  conduce,  desempeñada  por  un  sugeto 
que  no  es  amigo  mío ,  podría  ejercer  ningiin  acto  de 
coacción. 

En  las  elecciones  municipales,  seAores,  los  amigos 
del  Sr.  Orense ,  formados  con  sus  bandas  de  música  á 
la  cabeza,  fuéron  (y  en  esto  no  hacían  más  que  ejerci- 
tar un  derecho  que  yo'les  reconozco,  y  que  ojalá  que 
en  el  uso  de  ese  derecho  no  se  fuera  más  allá)  á  los 
colegios  electorales,  y  en  los  colegios  electorales  suce- 
dió, sefiorés,  con  ios  monárquicos,  que  eran  las  perso- 
nas tímidas  de  Santander ,  lo  que  loi  Diputados  por 
Santander  saben  y  yo  no  he  de  decir,  porque  no  es  de 
este  lugar. 

En  las  elecciones  para  Diputados  á  Córtes  sucedió  lo 
mismo:  y  esto  nada  tendría  de  particular  si  no  empe- 
zara aquí  la  conducta  del  gobernador  que  el  Sr.  Orense 
ha  calificado,  porque  no  lo  sabe,  no  sabe  cómo  se  con- 
dujo, y  por  no  saberlo  es  sin  duda  ninguna  por  lo  que 
no  ha  dicho  nada  relativamente  á  ello.  Se  viene  á  la 
junta  general  de  escrutinio,  y  abierta  la  sesión  por  el 
gobernador  de  la  provincia,  el  gobernador,  con  una 
equivocación  en  mi  manera  de  ver  lamentabl*>  olvi- 
dándose de  que  el  camino  más  seguro  de  ahogar  la  li- 
bertad es  el  abuso  de  la  misma  libertad,  sentó  el  prin- 
cipio disolvente,  sentó  el  principio  que  tengo  por 
anárquico,  por  atentatorio  hasta  á  la  soberanfa  de  las 
Córtes  Constituyentes,  de  que  todos  cuantos  quisieran 
acudir  á  tomar  parte  en  la  discusión  del  escrutinio  ge- 
neral pudieran  hacerlo,  ora  salieran  de  una  taberna,  ora 
de  una  tahona,  ora  acabaran  de  conducir  un  par  de 
bueyes  en  las  faenas  agrícolas,  á  cuya  ocupación  mis 
principalmente  se  dedica  la  clase  proletaria  en  quel  país. 

Y  ¿qué  sucedió  con  esto,  sefiores?  Sucedió  el  escán- 
dalo más  grave,  la  perturbación  moral  más  lamentable: 
sucedió  que  la  ciudad  deSantander,  que  el  comercio,  que 
esa  gran  masa  de  personas  que  la  componen  allí  los 
contribuyentes,  sin  que  todos  los  demás  no  sean  alta- 
mente respetables,  llena  de  miedo,  temiendo  los  excesos 
que  pudieran  cometerse- por  cierto  club,  se  retrajo,  se 
encerró,  y  al  anochecer  era  muy  difícil  encontrar  una 
de  esas  personas  que  no  estuviera  recogida:  y  sucedió 
que  una  noche  hubo  necesidad  de  acudir  á  la  fuerza  ar- 
mada y  tenerla  allí  dispuesta,  porque  se  creyó  que  á  la 
perturbation   moral  seguiría  la  perturbación  material. 

('Qué  sucedió  para  mayor  escándalo?  Que  cuando  en 
virtud  de  la  suma  eran  proclamados  Diputados  cincoper^ 
sonas,  fuéron  200  de  un  círculo  ó  club,  y  se  empeñaron 
en  que  no  se  había  de  hacer  la  proclamación,  y  esta  no 
se  hizo,  porque  ftlf  habia  una  persona  de  las  ideas  del 
señor  Orense,  que  dirigiéndose  al   público  le  decia: 
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a^está  en  vuestra  conciencia  que  el  verdadero  Diputado 
es  D.  Fulano  de  Tal  y  no  D.  Zutano  de  Cual,  A  quien 
quiere  proclamar  la  junta  de  escrutinioru  «Sí,  s^,  cu 
nuestra  conciencia  está,»  respondieron.  Y  se  hizo  una 
proclamación  contraria  á  la  ley :  era  aquello  una  burla 
sangrienta  lanzada  por  los  amigos  del  Sr.  Orense  A  loa 
que  habían  derramado  su  sangre  por  defender  la  liber- 
tad y  la  soberanía  nacional  de  las  Córtes  ConstituTcn- 
tes.  Esta  es,  señores,  la  coacción  que  ha  habVdo  en  la 
provincia  de  Santander. 

¿Querds  que  yo  vaya  más  allá  en  la  historia  de  esas 
elecciones?  Pues  también  ir¿  más  allá.  ¿Queréis  qucaefia- 
le  personas,  cosas  y  hechos  propios,  con  sus  nombrea  y 
caractéres  especiales?  Pues  también  los  señalaré. 

La  autoridad,  entre  tanto,  impasible,  no  hacia  nada 
ni  daba  señal  alguna  de  que  estaba  encargada  de  velar 
por  la  tranquilidad  pública,  de  que  era  fiel  representan- 
te de  la  ley,  reñejo  de  las  opiniones  7  de  los  altos  de- 
beres que  tenia  contraidos  para  con  el  país  el  Gobierno 
entonces  provisional. 

Yo,  señores,  afortunada  ó  de^racíadamente,  no  debo 
ó  no  quiero  ser  comprendido  en  la  alusión  de  mi  amigo 
el  Sr.  Marqués  de  Albaida,  por  una  consideración  muy 
sencilla,  porque  yo  no  soy  de  la  candidatura  que  se  de- 
cia del  Gobierno,  y  no  habría  influido  mucho  en  ella 
ese  Gobierno  cuando  de  esa  candidatura  que  el  Gobierno 
recomendaba,  han  salÍdo«tres  personas  que  no  necesita- 
ban gran  recomendación  en  la  provincia,  y  dos  hemos 
salido  de  otra  candidatura  que  no  sé  si  llamarla  indigna, 
porque  á  tal  situación  han  llegado  allí  las  cosas  que  to- 
davía habríamos  de  llamarnos  cuneros  en  nuestra  pro- 
vincia tos  que  hemos  sido  combatidos  por  los  republí^ 
canos  con  harto  dolor  mío,  porque  el  24  de  Setiembre 
los  republicanos  se  unieron  á  nosotros  con  el  más  deci- 
dido entusiasmo  para  combatir  por  la  causa  de  la  liber- 
tad contra  los  realistas,  contra  los  neos(]ue  allí  habia,  7 
contra  los  agentes  del  Gobierno  de  entonces. 

Pues  bien,  de  esa  candidatura  que  se  llamaba  oficial, 
de  esa  candidatura  que  se  decia  simpática  al  Gobierno, 
no  han  salido  más  que  tres  personas:  el  único  que  hay 
en  ella  extraño  á  la  provincia  es  el  Sr.  Damato,  quien  ya  - 
ha  manifestado  con  harta  satisfacción  mía  los  justísimos 
títulos  que  tiene  para  que  los  montañeses  de  Santander 
le  hayan  votado,  y  las  otras  dos  personas, '  que  son  el 
señor  Posada  Herrera  y  el  Sr.  González  Encinas,  ambos 
con  grandes  relaciones  de  familia  y  de  arraigo  en  elpaís, 
tienen  títulos  mayores  que  yo  deseguro,  yaltamentere- 
comendables  para  que  la  provincia  les  haya  dispensado 
esa  confianza.  De  cualquier  manera,  70  no  soy  de  esa 
candidatura;  pero  aunque  lo  fuera,  70  no  tendría  á  me- 
nos el  venir  á  ocupar  este  puesto,  porque  no  vendría  en 
nombre  del  Gobierno,  como  no  ha  venido  ninguno  de 
los  señores  Diputados,  sino  que  vendría  en  nombre  de 
mis  creencias,  en  nombre  de  mís  principios,  de  aquellos 
principios  que  se  han  sellado  con  sangre  en  las  calles 
de  Santander,  y  á  los  cuales  hemos  consagrado,  70  en 
mi  pequeñez,  tantos  años  como  cuento  de  existencia. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Orense  dónde  ha  estado  la  coacción 
en  Santander  :  vea,  pues,  el  Sr.  Orensede  parte  de  quién 
ha  estado  la  coacción,  si  de  parte  del  Gobierno,  ó  si  de 
parte  de  los  amigos  de  S.  S.  Con  esto  creo  haber  cum- 
plido el  deber  que  tenia  de  dar  explicaciones  acerca  déla 
coacción  ejercida  en  la  provincia  de  Santander,  7  repito 
que  á  mí  me  es  entecamente  extraña  la  alusión  del  señor 
Orense,  que  pasa  por  encima  de  mí,  porque  70  no  debo 
mi  elección  á  influencias  del  Gobierno,  que  me  ha  com- 
batido antes  7  después  de  las  elecciones,  ni  á  influen- 


Digitized  by 


SESION  DEL  D 

cías  de  ningún  género,  como  no  sea  i  las  de  mis  ami- 
gos personales.  / 

El  Sr.  ORENSE  (para  rectificar) :  Dice  el  Sr.  Damato 
*  que  pocos  de  mis  amigos  estuvieron  d  su  lado  cuando 
los  acontecimientos  del  24  de  Setiembre.  ¿Y  cuántos  es- 
tuvieron de  las  opiniones  de  S.  S.?  (El  Sr.  Damato  pide 
la  palabra  para  rectificar.)  Yo  lo  que  sé  es  que  la  re- 
sistencia en  Santander  fué  del  pueblo  en  general,  que 
ese  pueblo  en  lo  general  es  republicano,  porque  de  4,000 
electores  que  tiene.  3.400  han  dado  sus  votos  á  la  can- 
didatara  republicana :  no  puede  dSiTse  mayor  testimonio 
de  las  opiniones  poUticas  de  aquel  pueblo.  Porque  en 
*Santander,  como  en  todas  las  grandes  ciudades,  donde 
entienden  de  cuestiones  políticas,  están  por  ta  república. 

Dice  el  Sr.  Oria 'que  los  monárquicos,  ó  como  se  Ies 
llame,  de  Santander  han  tenido  miedo.  Pues,  señores, 
es  gana  de  tener  miedo,  porque  no  conozco  un  pueblo 
más  pacífico  que  Santander.  Cuando  los  acontecimien- 
tos de  Valladolid,  Palencia  y  otras  ciudades,  allí  no  hubo 
el  menor -exceso.  El  pueblo  de  Santander  es  un  pueblo 
muy  laborioso,  muy  liberal,  muy  honrado  y  muy  va- 
liente, st;  pero  muy  poco  inclinado  á  los  motines.  Lo 
que  sucedió  fué  que  una  persona  que  salió  Diputado  ha- 
bía sido  agente  electoral  de  los  progresistas,  después  se 
hizo  medio  moderado,  y  por  último,  se  convirtió  en 
ageitte  ó  instrumento  de  los  Gobiernos  pasados :  en  fin, 
es  uno  de  esos  veletas  que  dan  asco  en  Elspaña .  por  el 
grao  número  que  de  su  clfise  existen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputada... 

El  Sr.  ORENSE:  Resultó  que  la  opinión  pública  se 
incomodó,  que  allí  hubo  una  especie  de  cencerrada,  que 
salló  el  gobernador  civil,  y  les  dijo:  «O  tengan  Vds.ór- 
den,  ó  disttelvánse  Vds.;a  d  lo  cual  contestaron:  «Nos- 
otros no  hemos  hecho  esto,  y  no  tenemos  obligacionde 
disolver  esta  reunión,  eso  le  toca  á  S.  S.»  Y  yo  digo 
que  esta  demostración,  injusta  en  el  fondo,  pero  al  ñn 
disculpable,  dados  los -antecedentes  de  aquel  pueblo,  no 
es  más  que  una  de  esas  manifestaciones  que  no  se  pueden 
evitar. 

Por  lo  demás,  quiero  que  .conste  que  el  pueblo  de 
Santander  es  un  pueblo  valientey  honrado,  pero  suma- 
mente tranquilo. 

El  Sr.  CERVERA:  Sr.  Presidente,  pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Cervera,  yo  no  he  oido 
nada  que  pueda  parecer  alusión  á  S.  S. ;  sin  embargo,  si 
su  señoría  ha  encontrado  alguna  en  las  palabras  verti- 
das en  la  discusión,  tiene  la  palabra  para  contestarla. 

El  Sr.  CERVERA  :  Señor  Presidente,  la  alusión  no 
sólo  es  personal  sino  personalísima.  Yo  me  felicitaba 
esta  tarde  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á 
pesar  de  su  carácter  algo  levantisco,  se  hubiera  condu- 
cido de  un  modo  que  contrastaba  con  este  carácter,  por- 
que, sea  como  quiera,  parece  que  tengo  alguna  simpatía 
porS.  S.,  siquiera  estemos  distantes  en  política;  pero 
cuando  menos  lo  esperaba,  me  he  encontrado  con  que  di- 
rigía como  una  especie  de  reto  á  la  oposición  para  que 
hablara  si  tenia  algo  que  decir. 

£1  Sr.  PRESIDENTE  :  Señor  Diputado,  si  cada  vez 
que  se  hicieran  apreciaciones  generales  se  permitiera  ha- 
bUr  á  toda  una  minoría  ó  á  la  Cámara  entera,  los  deba- 
tei  serian  múltiples,  interminables.  Lo  siento  mucho, 
pero  no  puedo  permitir  que  continúe  V.  S.  en  ese  ter- 
reno. 

ElSr.  CERVERA  :  Yo  creía  que  habiéndose  referido 
ligo  el  Sr.  Orense  á  la  provincia  de  Valencia,  y  habien- 
do d  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  re^o  á  los  sefip- 
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res  Diputados  de  la  min«A,  tenia  yo  que  manifestar  al- 
guna cosa  y  aclarar  asuntCM  pasados  de  alguna  impor- 
tancia, porque,  como  dice  el  Sr,  Marqués  de  Albaida, 
los  muertos  no  hablan,  pero  los  Diputados  de  Valencia 

estarémos  aquí  para  hacer  en  su  dia  algunas  aclaracio- 
nes, ya  que  hoy  el  Sr.  Presidente  cree  que  no  -  puedo 
hablar  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Castejon  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal,  y  le  ruego  que  se  Unúte 
á  ella. 

El  Sr.  CASTEJON  ^  El  Sr.  Presidente  juagará  si  debo 
ó  no  considerarme  personalmente  aludido,  y  si  estoy  ó 
no  en  el  deber  imperioso  de  hablar  por  lo  que  ha  dicho 
el  señor  Ministro  de  la  Gobernación :  en  caso  negativo, 
yo,  respetando  su  autoridad,  me  sentaré. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  di- 
gan todos  y  cada  uno  de  los  Diputados  de  la  oposición 
sien  sus  respectivas  provincias  ha  habido  coacciones, 
amaños  ó  algo  de  eso  que  se  llama  injluencia  moral,  es 
decir,  mala  influencia  por  parte  de  los  funcionarios  pú- 
blicos[  Yo  pertenezco  á  esta  oposición;  soy  uno  de  sus 
individuos,  y  como  tal,  en  mi  conciencia  está  la  voz 
clara,  intima,  de  que  no  puedo  dejar  de  hablar. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Diputado  comprenderá 
que  militan  para  S.  S.  las  mismas  razones  que  me  han 
impedido  conceder  la  palabra  al  Sr.  Cervera  para  una 
alusión  personal.  No  es  posible  que  la  indicaciQn  de  un 
Ministro  dd  lugar  á  que  se  levantls  toda  una  oposición 
porque  cada  uno  de  sus  individuos  se  considere  aludido* 
en  particular.  Por  otra  parte,  el  Reglamento  concede 
amplísimos  medios  para  renovar  cualquiera  cuestión, 
y  V.  S;  puede  aprovecharse  de  alguno  de  ellos  cuando 
quiera  que  se  discutan  los  actos  ejecutados  en  su  pro- 
vincia. 

El  Sr.  CASTEJON:  Pero,  Sr.  Presidente,  compren- 
da'V.  S.  que  al  decirnos  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ;  «vosotros,  los  Diputados  que  os  sentáis  enfren- 
te...» lo  que  equivale  á  decir:  si  el  Sr.  Orense,  si  Cas- 
tejon, si  Fulano,  si  Zutano,  tenéis  que  decir  algo  res- 
pecto á  abusos  en  las  elecciones  de  vuestras  provincias, 
yo  os  increpo,  conjuro  y  provoco  á  que  lo  digáis.  Si 
calíais,  es  prueba  de  que  asentís,  es  prueba  de  que  re- 
conocéis que  no  ha  habido  tales  abusos. 

La  alusión,  pues,  no  puede  ser,  en  mi  concepto,  más 
directa  aunque  no  se  hayan  citado  los  nombres. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Señor  Diputado,  la  minoría 
tiene,  entre  otros  medios,  el  derecho  de  interpelar  alMi- 
nistro,  ó  de  presentar  una  proposición  contra  él;  pero 
desviar  la  discusión  de  las  actas  de  Santander  por  esa 
alusión  personal  que  S.  S.  pretende  le  ha  sido  dirigida, 
no  es  posible. 

-  El  Sr.  CASTEJON :  Pues  conste  que  el  Diputado 
Castejon,  á  nombre  de  su  provincia  ó  circunscripción, 
ha  querido  contestar  á  la  alusión  del  Sr.  Ministro;  pero 
que  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  según  entiende  el 
Reglamento,  no  le  permite  hablar. 

Leido  por  vez  segunda  el  dictámen,  y  hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  aprobaba,  las  Córtes asilo  abordaron,  que- 
dando admitidos  Diputados  los  Sres.  González  Encinas 
y  Otero  Rosillo. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Quedaa  proclamados  Diputa- 
dos los  Sres.  Gonzales  Encinas,  y  Otero  Rosillo^ 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal);  Dichos 
señores  ingresan  respecfivamenta  en  las  secciones  terce- 
ra y  cuarta. 

Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  la  comunicación  si- 
guiente: 
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«Ministerio  DE  Fokehto. — Excmo.  Sre».:  Tengo  el 
honor  de  remitir  á  V.  EE.  la  adjunta  relación  de  los  se- 
ñores Diputados  que  á  la  vez  desempeñan  destinos  de- 
pendientes de  este  Ministerio.  Dios  guardeá  V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  6  de  Marzo  de  i8tí9. — Manuel  Ruiz 
Zorrilla. — Sres.  Secretorios  de  las  Córtes  Constitu- 
yentes.» 


Igualmente  lo  quedó  la  qued  continuación  se  expresa: 

ftMimsTERio  DE  Marina. — Excmos.  Sres.:  A  los  fines 
que  convenga,  remito  á  V.  EE.  la  adjunta  relación  que 
expresa  el  nombre  y  empleo  de  los  Sres.  Diputados  que 
pertenecen  al  cuerpo  de  la  Armada.  Dios  guarde  á 
V  EE.  muchos  años.  Madrid  4  de  Marzo  de  iS^g.- — 
Juan  Bautista  Topete.— Excmos.  Sres.  Secretarios  de 
las  Cdrtes  Constituyentes.» 


ElSr.  PRESIDENTE:  Ordea  del  dia  para  el  lúnes: 
Discusión  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peti- 
ciones. 

Se  levanta  la  sesión.  « 
Eran  las  cinco  y  cuarto. 


APÉNDICE. 

Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 

Número  i .  D.  José  Prats  é  Izquierdo  solicita  que 
la&  Cortes  decreten  la  venta  de  todos  los  bienes  secues- 
trados en  1808  á  D.  Manuel  Godoy,  y  que  se  reconoz- 
can al  exponente  los  derechos  que  dice  tiene  adquiridos 
por  los  servicios  que  ha  hecho  á  la  Nación  denun- 
cáindolob. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  i  deli- 
berar. 

Núm.  3.  Los  individuos  dd  ayuntamiento  y  demás 
vecinos  del  pueblo  de  ia  Nava  de  Francia,  provincia  de 
Salamanca,  solicitan  que  se  hagan  todas  las  economías 
posibles  en  el  presupuesto  del  clero. 

La  comisión  es  de  opinión  que  se  tenga  presente  en 
tiempo  oportuno.  ^ 

Núm.  3.  Los  presos  de  la  cárcel  de  Villa  de  Madrid 
solicitan  que  las  Córtes  decreten  indulto  general  para 
todos  los  que  están  en  presidio,  y  ¿1  sobreseimiento  de 
las  causas  pendientes  de  resolución. 

La  comisión  opina  que  "no  há  lugar  á  deliberar. 

Núm.  4.  D.  Sebastian  González,  vecino  de  Piasen- 
cía,  solicita  que  todos  los  destinos  se  provean  por  opo- 
sición. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  á  la  Presiden- 
cia del  Poder  ejecutivo. 

Núm.  5.  D.  Florencio  P.  de  Gaviria  propone  á  las 
Cártes  que  se  constituyan  en  sesión  extraordinaria  para 
tratar  los  asuntos  de  Cuba  con  preferencia  á  todos  los 
demás;  que  se  haga  un  empréstito  para  los  gastos  de  la 
guerra,  y  que  se  envíen  40.000  hombres  á  las  órdenes 
del  general  Prim. 

La  comisión  opina  que  no  há  lugar  á  deliberar. 

Núm.  6.  D.  José  Fernandez  Seone,  vecino  de  Riva 
de  Lago,  partido  de  la  Puebla  de  Sanabria,  acude  á  las 
Córtes  en  queja  del  ecónomo  de  dicho  pueblo,  D.  Ber- 
nardo Arias,  por  abusos  que  dice  cometidos  en  el  ejer- 
cicio de  su  ministerio. 
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La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm.  7.  D.  Cándido  Gaminde  solicita  que  se  cum- 
pla el  decreto  de  las  Córtes  Constituyentes  de  18S6 
mandando  erigir  un  monumento  en  el  convento  de  Su 
Agustín,  que  recordará  la  gloriosa  defensa  de  Bilbao. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  paseá  la  Presidencia 
del  Poder  ejecutivo,  dando  cuenta  á  las  Córtes  de  la.  re- 
solución que  adopte. 

Núm.  8.  Varios  vecinos  de  Rio-Negro  del  Puente 
piden  que  las  Córtes  desestimen  ciertas  exposiciones, 
por  ser  niños  en  su  mayor  parte  los  que  las  firman.  ^ 

La  comisión  opina  que  se  tenga  presente  en  tiempo 
oportuno. 

Núm.  9.  El  Obispo  de  Mallorca  solícita  que  la  re- 
ligión del  Estado  sea  la  católica,  apostólica,  romana,  y 
que  se  prohiba  el  ejercicio  de  los  demás  cultos. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Consti- 
tución. 

Núm.  10.  D.  Felipe  Fernandez,  vecino  de  Zamora, 
solicita  que  se  forme  una  sala  superiorde  Justicia,  com- 
puesta por  once  ministros  elegidos  por  los  ciudadanos, 
para  que  entienda  en  todos  los  juicios  sobre  abuso  de 
autoridad. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  A  deli- 
berar. 

Nüm.  II.  D.  Francisco  Carrasco  y  Sánchez,  vecino 
de  Zorita,  provincia  de  Cáceres,  solicita  que  las  Córtes 
decreten  U  libertad  de  industria  y  de  comercio. 

La  comisión  opina  que  se  tenga  presente  en  tiempo 
oportuno. 

Núm.  12.  Los  concejales  y  varios  vecinos  de  Jaén 
solicitan  que  se  suprima  el  impuesto  personal  creado 
por  el  decreto  de  12  de  Octubre  de  1868. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  i3.    Los  penados  del  establecimiento  de  Bar- 
celona solicitan  indulto. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministerio  de 

Gracia  y  Justicia. 

Nüm.  14.  D.  Matías  Gómez  Sidiño  y  otros  cuatro 
vecinos  de  Madrid  solicitan  que  las  Córtes  declaren  vi- 
gente la  ley  de  36  de  Mayo  de  i836  sobre  redención  de 
cargas  eclesiásticas. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm.  i5.  D.  Antonio  Labandon,  sargento  primero 
separado  del  ejército  en  1848,  solicita  la  vuelta  al  ser- 
vicio en  el  empleo  que  le  corresponda. 

La  comisión  opina  quépase  al  Ministerio  delaGuora. 

Núm.  16.  Trescientos  setenta  y  cuatro  Tainos  de 
Lora  del  Rio,  provincia  de  Sevilla,  solicitan  que  las  Cdr- 
tes decreten  la  inmediata  abolición  de  la  esclavitud  en 
Cuba  y  Puerto-Rico. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministerio  de 
Ultramar. 

Nüm.  I  7.  El  ayuntamiento  y  varios  vecinos  de  Val- 
mojados,  provincia  de  Toledo,  solicitan  que  las  Córtaa 
decrétenla  libertad  de  cultos. 

La  comisión  opina  que  pase  á  la  de  Constitución. 

Núm.  18.  Los  oficiales  D.  Antonio  Fuentes  y  don 
Luis  Baroja  solicitan  que  á  los  sargentos  de  las  armas 
de  infantería  y  artillería,  procedentes  de  la  clase  de  emi- 
grados, se  les  concedan  los  empleos  de  capitán  á  los 
primeros  y  de  tenienft  á  tos  segundos,  como  á  los  pro- 
cedentes de  los  regimientos  de  caballería  de  Bailén  y 
Calatrava. 
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La  comiik>n  es  de  opinión  que  pa^e  h1  Ministerio  de 
ta  Guerra. 

Núm.  19.  El  ayuntamiento  de  Ronda  solicita  que 
se  derogue  el  decreto  de  12  de  Octubre  de  1868  crean- 
do  un  impuesto  personal. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  so.  El  ayuntamiento  de  Baza  solicita  que  se 
derogue  el  decreto  de  13  de  Octubre  de  1868  creando 
un  impuesto  personal. 

La  comisión  es  dé  opinión  que  pase  á  la  de  Presu- 
j>uestos. 

NUm.  31.  El  ayuntamiento  de  Vínaroz  acude  á  las 
Cdrtes  con  igual  solicitud. 

La  comisión  opina  que  pase  d  la  de  Presupuestos, 

Nüm.  27.  Un  crecido  número  de  vecinos  de  Tarra- 
gona piden  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  á  la  de  Consti- 
tución. 

Núm.  33.    El  ayuntamiento  de  Alicante  acude  á  las 
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Córtes  pidiendo  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministerio  de  Ul- 
tramar. 

Núm.  24.  La  Diputación  provincial  de  Alicante  acu-' 
de  en  queja  de  ciertos  abusos  cometidos  por  el  goberna- 
dor de  la  provincia. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministerio  de 
la  Gobernación. 

Núm.  35.  El  ayuntamiento  de  Béjar  y  comité  re- 
publicano acuden  á  las  Córtes  pidiendo  la  abolición  de 
la  pena  de  muerte,  y  que  se  conceda  el  indulto  de  la 
misma  al  r^o  Simón  Sánchez. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia. 

Palacio  de  las  Córtes  Constituyenies  5  de  Marzo 
de  i86g. — ^José  Abascal,  presidente. — Julián  Pellón  y 
Rodríguez. — Vicente  Rodríguez. — Francisco  Romero  y 
Robledo. — A.  Ferratges. — C.  Fernandez  Vallin. — Ra- 
bel Coronel  y  Ortiz,  secretario. 


Sesión  del  dia  8  de  Marzo. 


PRESIDENQA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


La  importancia  de  la  sesión  que  insertamos  a!  pié 
de  estas  líneas  está  en  el  debate  que  se  promovió  á 
causa  de  la  interpelación  del  Sr.  Caro,  Diputado  de 
ta  minoría  republicana.  Versaba  la  interpelación  so- 
bre el  Duque  de  Montpensier,  y  el  Sr.  Caro  la  sos- 
tuvo lamentándose  de  que  el  Gobierno  coasiderase 
á  D.  Antonio  Orleans  y  Borbon  como  capitán  gene- 
ral de  ejército,  cuando  la  revolución  de  Setiembre  se 
habia  hecho  al  grito  de  abajo  los  Borbones,  y  el  Du- 
que de  Montpensier  era  Borbon  por  todas  las  líneas 
y  ramas  colaterales  de  su  genealogía.  Fundóse  en  es- 
to el  Diputado  republicano  para  sostener  que  el  Go- 
bierno español  no  debia  reconocer  honores  ni  gra- 
dos á  D.  Antonio  de  Orleans. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  apoyó  en  el  hecho 
consumado^  y  dijo  que  cuando  se  hizo  la  revolución 
él  Gobierno  se  encontró  con  que  el  Duqoe  de  Mont- 
pensier era  capitán  general,.y  que  habia  reconocido 
ú  mismo  Gobierno.  Añadió  que  la  cuestión  era  muy 
gravé  y  que  por  esto  se  veia  en  el  caso  de  s^r  muy 
parco  en  palabras.  A  tal  altura  el  debate  se  levantó 
el  Sr.  Casteiar,  pronunciando  uno  de  los  más  bri- 
llantes é  intencionados  discursos  que  han  salido  de 
labios  del  gran  orador  republicano.  Sostuvo  que  el 
reconocimiento  de  Montpensier  era  el  reconocimien- 
to implícito  de  la  dinastía,  pues  los  intereses  en  las 
fiunilias  reales  son  solidarios.  ¿Por  qué  se  elevó,  pre- 
guntaba, á  capitán  general  el  Duque  de  Montpen- 
uer?  Dos  caminos  hay  para  Uegac  á  ese  alto  puesto  en 
la  miUcia :  uno  es  el  camino  de  los  peligros  y  de  la 
gloria,  otro  el  puramente  honorario.  El  Duque  de 


la  Victoria  obtuvo  es&  título  por  sv$  guerras  en  Amé- 
rica, por  el  sitio  de  Morella,  por  la  noche  de  Lucha- 
na.  El  general  Serrano  por  los  servicios  que  prestó 
en  la  guerra  civil.  El  general  Prim  por  su  campaña 
en  Africa,  por  su  expedición  á  Méjico,  por  los  traba- 
jos hechos  en  pro  de  la  libertad  durante  el  mes  de 
Setiembre.  Pero  ¿y  el  Duque  de  Montpensier?  El  ún  i- 
co  título  que  puede  presentar  es  un  título  dinástico 
su  enlace  con  la  hija  de  Fernando  Vil,  con  la  herma- 
na de  Isabel.  Su  título  de  capitán  general  es  por  tanto, 
un  título  honorario. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  contestó  al  Sr.  Caste- 
iar enumerando  los  servicios  prestados  por  el  Duque 
de  Montpensier.  Dijo  que  pretendió  varias  veces  ir 
á  Africa  sin  poderlo  conseguir  y  que  si  no  vino  en  Se- 
tiembre á  bordo  de  la  fragata  Zaragoza  fué  porque 
no  se  creyó  conveniente.  Anadió  más,  añadió  que  sin 
Montpensier  no  se  hubiera  hecho  la  revolución,  y  que 
por  su  parte  entre  Montpensier  y  la  república  estaba 
por  Montpensier.  Estas  declaraciones  produjeron  un 
momento  de  verdadera  confusión  en  el  Congreso.  Va- 
rios Diputados  de  la  fracción  republicana  pidieron 
la  palabra  y  el  presidente  se  vió  en  el  caso  de  llamar 
repetidas  veces  al  órden. 

Y  la  verdad  es  que  no  sin  motivo  presentaba  la  Cá- 
mara este  aspecto.  Erala  primera  vez  que  desde  el 
banco  azul  salía  la  siempre  autorizada  voz  de  un  mi- 
nistro á  sostener  una  candidatura  monárquica  deter- 
minada, cosa  que  hería  no  solamente  á  los  republi- 
canos sino  á  los  monárquicos  que  sostuvieran  distin- 
ta candidatura.  Y  como  el  Gobierno  debe  ser  un  re- 
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Alejo  de  la  opinión  pública  j  responder  sobre  todo  á 
la  situación  de  los  partidos  que  lo  forman,  las  palabras 
del  Sr.  Ministro  de  Marina  cotnproraetian  al  mismo 
Gob  ierno,  si  nuevas  declaraciones  de  los  otros  mien- 
bros  del  poder  ejecutivo  no  tranquilizaban  al  país  y 
á  la  mayoría  de  la  Cámara.  Asf  lo  comprendieron  el 
Señor  ministro  de  la  Guerra  y  el  Presidente  del  Po- 
der ejecutivo. 

Se  atrió  la  aeiion  á  las  dos  y  cuarto,  y  leída  el  acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  señores  Diputados  piden  ta  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Después  del  despacho  la  ob- 
tendrán SS.  SS. 


Dióse  cuenta,  y  las  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
una  comunicación  del  Sr.  Alvarez  (D.  Fernando),  parti- 
cipando que  renunciaba  el  cargo  de  Diputado  ^or  la  cir- 
cunscripción de  Briviesca,  provincia  de  Búrgos. 


Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa  á  disposición  de  loa 
Sres.  Diputados,  la  comunicación  siguiente  y  el  expe- 
diente á  que  la  misma  se  refiere: 

«Ministerio  db  la  Gobebhacion. — Satisfaciendo  los 
deseos  manifestados  por  el  Sr.  Diputado  Cervera  en  la 
sesión  del  4  de  Marzo,  tengo  el  honor  de  remitir  pun- 
tualmente á  V.  EE.  el  expediente  de  supresión  de  la  Im- 
prenta nacional  y  el  de  la  subasta  de  sus  útiles  y  efec- 
tos, con  los  que  se  pueden  considerar  como  hijuelas  su- 
yas sobre  reclamaciones  de  varios  departamentos  del 
Estado  para  adquirir  algunas  fundiciones,  y  sobre  la 
impresión,  publicación  y  reparto  por  administración  de 
la  Gaceta^  á  causa  de  contener  un  inventario  de  todos 
los  efectos  vendidos  y  de  los  depositados  en  varias  par- 
tes, con  objeto  de  que  se  esclarezca  más  el  asunto.  Dios 
guarde  á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  6  de  Marzo 
de  1869. — Práxedes  Mateo  Sagasta. — Señores  Secreta- 
rios de  las  Córtes  Constituyentes.» 


Se  leyó  y  quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dictámen: 
«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  de  nuevo  el 
caso  en  que  se  halla  el  Sr.  Diputado  electo  por  la  cir- 
cnnscnpcion  de  Pamplona,  D.  Cruz  Ochoa  de  Zabale- 
gu),  y  en  vista  de  la  novedad  que  en  este  caso  introduce 
la  providencia  de  sobreseimiento  dictada  por  la  Audien- 
cia territorial  de  Madrid,  en  la  causa  que  motivó  su  pri- 
sión, juzga  la  comisión  que  debe  admitirse  como  Dipu- 
tado al  referido  Sr.  Ochoa  de  Zabalegui,  y  así  tiene  la 
honra  de  proponerlo  á  Us  Córtes. 

sPalacio  de  las  mismas  8  de  Marzo  de  i86g.— Esta- 
nislao Suarez  Incldn,  presidente. — Pedro  Calderón. — 
Félix  García  Gómez. — Ignacio  Rojo  Arias.— Rafael  Co- 
ronel y  Ortiz,  secretario.» 


Igualmente  se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  el  que  á 

'continuación  so  expresa : 

«Aprobada  el  acta  de  la  circunscripción  de  Bilbao, 
provincia  de  Vizcaya,  la  comisión  no  halla  reparo  en 
que  Us  Córtes  se  sirvan  admitir  como  Diputado  al  señor 


D.  Antonio  Aparlci  Guijarro,  que  ha  presentado  »u  cre- 
dencial y  cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

«Palacio  de  Us  Córtes  8  de  Marzo  de  1869. — Esta- 
nislao Suarez  Inclán,  presidente. — Vicente  Rodríguez, 
— Félix  GarcU  Gómez. — Pedro  Calderón. — Ignacio  Ro- 
jo Arias. — Rafael  Coronel  y  Oniz,  secretario.» 


Dióse.cuenta  y  las  Córtes  oyeron  con  agrado  las  feli- 
citaciones que  dirigen  A  las  mismas  por  su  instalación 
los  ayuntamientos  de  las  villas  del  Carpió,  provincia  de 
Córdoba,  y  de  Engufdanos,  en  la  de  Cuenca.  • 


Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  la  comunicación  siguiente  : 

«MimsTERio  SS  LA  GuERHA. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
la  honra  de  remitir  á  V.  EE.  la  adjunta  relación  de  los 
militares  que  son  Diputados  de  tas  Córtes  Constituyen- 
tes, con  el  fin  de  que  conste  en  esa  Secretaría.  Dios 
guarde  d  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  7  de  Marzo 
de  1869. — ^Juan  Prím. — Excmos.  Sres.  Diputados  Se- 
cretarios de  las  Córtes  Constituyentes.» 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  órden  con  que  han  pedido 
la  palabra  varios  Diputados  son  los  Sres.  Robert,  Oren- 
se, Romero  Girón,  Torre  (D.  Cárlos  María  de  la),  De 
Pedro,  Sornf,  D'az  Quintero,  Uzuríaga,  Soler,  Santa- 
maría, Calderón  y  Herce,  Suñer  y  Palanch. 

El  Sr.  Robert  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROBERT :  Ue  pedido  la  palabra  para  poner 
en  conocimiento  de  la  Cámara  que,  habiéndose  celebra- 
do en  U  numerosa  y  liberal  villa  de  Sabadell  una  ma- 
nifestación también  numerosa,  en  contra  de  las  quintas 
y  de  las  matrículas  de  mar,  aquel  ayuntamiento'  desea 
que  lleguen  inmediatamente  á  noticia  de  la  Asamblea 
Constituyente  las  simpatías  que  tienen  en  aquella  pobla- 
ción esas -ideas,  sin  perjuicio  de  presentar  á  lu  tiempo 
una  exposición  á  Us  Córtes  por  la  que  se  vea  que  las 
íirmas  que  ta  acompañen  dan  plena  segunda^  de  que  los 
sentimientos  de  aquel  país  son  todos  unánimes  en  prú 
de  que  se  vote  inmediatamente  la  abolición  de  dichas 
dos  contribuciones  de  sangre  que  todas  las  revoluciones 
modernas  han  deseado  que  desaparezcan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  ayuntamiento  citado  por 
S.  5.  puede  hacer  cuando  guste  tas  exposiciones  que  es« 
time  oportuno;  lo  demás  no  puede  constar  en  el  acta. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Orense  tiene.  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ORENSE:  He  pedido  U  palabra  para  hacer 
una  aclaración  sobre  lo  que  pasó  en  una  de  las  sesiones 
anteriores :  voy  á  ser  muy  breve.  Las  Córtes  recorda- 
rán lo  que  sucedió  en  la  sesión  á  que  me  refiero;  pero 
La  Política^  que  tiene,  como  todos  tos  periódicos,  de- 
recho para  criticarnos,  porque  para  eso  soipos  Diputa> 
dos,  aunque  creo  que  no  lo  tiene  para  decir  cosas  ine- 
xactas, dice  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien'da  manifestó 
io  siguiente:  «Pero  yo  me  refiero  á  época  posterior,  y 
me  refiero  al  año  próximo  pasado  de  1868,  en  que  su 
señoría  andaba  buscando  un  rey  para  España  en  unión 
con  nosotros.» 

Yo  nf  el  año  68  ni  nunca  he  andado  buscando  un 
rey  con  el  Sr.  Minlsro  de  Hacienda  ni  con  nadie.  No 
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creo  que  el  Sr.  Mioistro  de  Hacienda  dijera  lo,  que  le 
«tñbuye  La  PoUtíea;  pero  sí  lo  dijo,  yo  no  corrijo  mis 
discursos,  y  deseo  que  conste  que  eso  no  es  exacto.  Yo 
lepito  que  no  he  buscado  uunca  un  rey;  lo  que  sí  habrá 
podido  suceder  es  que  en  caso  de  no  haber  podido  esta- 
blecer la  república,  haya  discutido  sobre  cuál  rey  con- 
renta  más :  conversaciones  de  esa  índole  habré  tenido  un 
millón;  pero  buscar  un  rey,  no  nie  cansaré  de  decir  que 
nunca  lo  he  hecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Señor  Marqués,  los  Diputa- 
dos no  pueden  hacer  en  el  Congreso  más  que  rectiñca- 
ciones  de  los  errores  que  se  hayan  podido  cometer  en  el 
diario  de  las  Sesiones  ó  en  el  Extracto  ojícial:  lo  que 
digan  los  periódicos  se  rectifica  en  la  prensa. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Girón  tiene  ta 
palabra. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON :  He  pedido  la  palabra  Un 
sólo  para  presentar  una  exposición  de  la  villa  de  Mingla- 
nilia,  provincia  de  Cuenca,  felicitando  álas  Córtes  por  el 
voto  de  gracias  otorgado  al  Gobierno,  y  especialmente 
pidiendo  á  las  mismas  se  sirvan  decretar  la  libertad  de 
cultos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoat):  Pasará 
i  la  comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Torre  (D.  Cárlos  Ma- 
ría de  la)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TORRE  (D.  Cárlos  María  de  la) :  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  El  decreto  sobre  el  ejercicio  de]  sufrap'o 
universal  dice  en  su  art.  14: 

aEl  ejercicio  del  cargo  de  Diputado  á  Cúrtes  es  in- 
compatible con  todo  destino  público  civil,  militar  ó  ma- 
rítimo que  exija  residencia  fuera  de  Madrid.» 

El  art.  i5  dice: 

([Cuando  los  electos  Diputados  que  se  hallen  en  el 
caso  del  artículo  anterior  presenten  su  acta  en  la  Se- 
cretaría de  las  Córtcs,  se  entenderá  que  renuncian  el 
destino  público  que  desempeñaban.»  . 

Y  el  art.  1 6  dice: 

«Si  no  U  presentaren  antes  del  dia  de  la  constitución 
definitiva  de  la  Asamblea,  se  entenderá  que  renuncian  el 
caigo  de  Diputado,  s 

Ahora  bien  :  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación si  tiene  la  bondad  de  decirme  si  los  señores 
Obispos  y  los  Sres.  Canónigos  que  han  sido  elegidos 
Diputados,  y  cuya  residencia  debe  estar  exclusivamente 
en  sus  catedrales,  en  donde  desempeñan  su  o6cio  pasto- 
ral, se  hallan  en  el  caso  de  poder  abandonar  sus  diócesis 
para  optar  por  el  cargo  de  Diputados,  sin  cumplir  pri- 
mero lo  que  la  ley  marca  y  previene  pasa  todos  los  es- 
pañoles. No  tenemos  absolutamente  inconveniente  algu- 
no en  que  esos  señores  vengan  aquí  á  contribuir  con 
noMtrofr  á  la  salvación  de  la  patria ;  pero  conviene  á  mi 
derecho,  al  de  la  Cámara  y  al  del  país  saber  si  )a  ley  es 
igual  para  todos  ó  ha  de  haber  alguna  excepción.  Esta 
es  li  pregunta  que  me  atrevo  á  dirigir  al  Sr.  Ministro  de 
Is  Gobernación,  reservándome  mi  tkrecbo  para  hacer  lo 
que  estime  oportuno  después  de  la  contestación  que  su 
Kííon'a  se  digne  dar. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta)  :  Yo 
debo  contestan  al  Sr.  La  Torre  diciendo  que  la  ley  es 
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igual  para  todos  ;  que  cuando  se  redactó  el  decreto  so- 


bre el  sufragio  universal  no  se  tuvo  en  cuenta  ni  se  ^iso 
existiese  ninguna  excepción. 

El  Sr.  TORRE  <D.  Cárlos  María  de  la):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  En  las  preguntas  que  dirigen 
los  Sres.  Diputados  no  cabe  debate;  no  puede  haber  más 
que  pregunta  y  respuesta. 

El  Sr.  TORRE  (D.  Cárlos  María  de  la)  :  No  rectifi- 
caré, porque  no  tengo  que  rectificar  nada  de  le  dicho 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pues  estey  con- 
forme con  S.  S.;  pero  si  el  Sr.  Presidente  me  lo  per- 
mite, haré  una  indicación  á  la  mesa,  que  creo  es  la  en- 
cargada de  cumplir  el  Reglamento :  seré  muy  breve. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Puede  V.  S.  hacerla. 

El  Sr.  TORRE  (D.  Cárlos  María  de  la):  La  mesa  ha 
oido  la  indicación  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  En  cumplimiento  de  la  ley,  la  declaración 
del  cargo  de  Diputado  corresponde  al  Congreso  bajo  la 
dirección  de  la  mesa.  Hecha  esta  observación,  yo  creo 
que  la  mesa  se  servirá  acordar  el  medio  que  estime  opor- 
tuno para  que  sepamos  en  cuál  de  los  dos  casos  se  en- 
cuentran los  Sres.  Diputados  que  deben  venir  á  presen- 
tarse en  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  en  lugar  de  dirigirse 
al  Ministro  de  la  Gobernación,  que  en  mi  concepto  nada 
tiene  que  ver  en  esta  cuestión,  se  hubiera  dirigido  á  la 
mesa,  hubiera  dicho,  como  le  digo  ahora,  que  la  mesa 
ha  tomado  sobre  ese  punto  la  resolución  conveniente. 


El  Sr^  PRESIDENTE:  El  Sr.  De  Pedro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DE  PEDRO  :  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar una  exposición  que  dirige  á  las  Córtes  D.  Justo 
Peña,  vecino  y  maestro  armero  de  Zaragoza,  en  que  pide 
indemnización  por  los  servicios  que  en  diferentes  casos 
ha  prestado  á  k  causa  de  la  libertad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoaí) :  Pasará 
á  la  comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Sorní  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SORNI  :  La  he  pedido  para  anunciar  al  Con- 
greso que  en  Valencia  se  ha  hecho  también  una  mani- 
festación sobre  la  abolición  de  las  quintas,  cuya  soli- 
citud tendré  la  honra  de  presentar  tan  luego  como  la 
reciba. 


El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Diaz  Quintero  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO  ;  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar una  exposición  que  dirigen  á  las  Córtes  el  ayun- 
tamiento y  vecinos  de  la  villa  de  Aracena,  en  la  provin- 
cia de  Huelva,  en  solicitud  de  que  se  suprima  la  contri- 
bución personal  ó  se  modifique  en  sus  bases ,  que  allí, 
como  en  otros  puntos,  da  resultados  monstruosos. 

Ya  que  estoy  de  pié  voy  á  dirigir  una  pregunta,  si  el 
señor  Presidente  lo  permite,  á  la  comisión  de  Regla- 
mento. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Tiene  V.  S.  la  palabra.  ' 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO  :  Yf^reo  que  el  Reglamen- 
to interino  por  que  se  está  rigiendo  la  Cámara  no  cor- 
responde á  una  Asamblea  soberana  como  esta,  y  que  es 
de  suma  necesidad  se  presente  el  proyecto  de  Reglamen- 
to cuanto  antes.  Deseo  saber,  por  lo  tanto,  si  lo  ha  pre- 
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sentado  ó  piensa  presentarlo  en  breve  la  comisión  nom- 
brad^ 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Joaquín) :  Pido  la  palabra  como 
de  la  comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Joaquín):  Estoy  de  acuerdo  con 
la  doctrina  que  ha  sentado  el  Sr.  Diputado  qu^  acaba  de 
hablar:  he  acudido  at  presidente  nombrado  por  la  cp- 
misíon  y  manifestádole  que  habia  necesidad 'de  reunir- 
la,  y  me  ha  dicho  que  estaba  un  poco  enfermo.  E^ta  es 
la  situación  que  tiene  este  negocio.  Por  mi  parte  estoy 
dispuesto  á  entrar  en  el  próyecto  desde  ahora*  mismo. 

El  Sr.,  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal)  :  La  so- 
licitud que  ha  entregado  el  Sr.  Diaz  Quintero  pasará  á 
la  comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Uzuriaga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  UZURIAGA;  La  he  pedido  para  presentar 
una  exposición  del'  ayuntamiento  popular  de  la  ciudad 
de  Soria,  en  solicitud  de  que  se  acuerde  la  anulación  del 
decreto  de  i :  de  Octubre  próximo  pasado  sobre  el  im- 
puesto personal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
á  la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soler  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo)  :  He  pedido  la  pala- 
bra para  manifestar  al  Congreso  que  en  Zaragoza  tam- 
bién se  ha  hecho  una  manifestación  sobre  la  abolición 
de  las  quintas;  que  muy  pronto  recibiré  la  solicitud  so- 
bre el  particular,  y  que  tendré  el  honor  de  presentarla 
al  Congreso. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Debo  decir  á  los  Sres.  Dipu- 
tados que  tienen  derecho  para  dirigir  preguntas  é  in- 
terpelaciones, no  para  hacer  manifestaciones,  y  que  to~ 
dos  debemos  atenernos  con  estricta  sujeción  al  Regla- 
mento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ell  Sr.  Santamaría  tiene  la  par 
labra. 

El  Sr.  santamaría  :  He  pedido  la  palabra  pora 
presentar  al  Congreso  dos  exposiciones  de  los  vecinos 

de  la  yiila  de  Elche  y  concejales  de]  ayuntamiento  po- 
pular de  la  misma,  en  solicitud,  una  de  la  supresión  de 
las  quintas,  y  la  otra  para  que  quede  sin  efecto  el  decre- 
to sobre  capitación. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  preguntar  al  Poder  eje- 
cutivo si  cree  conveniente  ordenar  al  capitán  general  de 
Cuba  que  suspenda  los  fusilamientos  que  allí  se  llevan 
á  cabo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr,  Ministro  de  Ultramar. 

£1  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Las  dos 
solicitudes  que  ha  entregado  el  Sr.  Santamaría  pasarán 
d  la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Calderón  y  Hei^  tie- 
ne  la  palabra. 

El  Sr.  CALDERON  Y  HERCE:  He  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  una  exposición  del  ayuntamiento  po- 
pular y  junta  repartidora  de  Trozo,  en  el  partido  de  Or- 
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denes,  provincia  déla  Corufia,  sobre  el  impuesto  perso- 
nal, á  fin  de  que  se  le  haga  justicia  en  lo  que  cree  se  k 
ha  perjudicado  por  la  cantidad  señalada  á  aquel  pueblo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Saidoal):  Pasará 
á  la  comisión  de  Peticiones.  ■ 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Sufier  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA:  Tengo  el  honor  de 
depositar  en  la  mesa  de  la  Presidencia  una  exposición 
del  ayuntamiento  de  Figueras,  en  solicitud,  primero:^ 
qye  las  Córtes  se  sirvan  declarar,  lo  más  pronto  posi- 
ble, la  libertad  de  cultos  en  su  fórmula  más  laM,  es  de- 
cir, la  separación  compleu  de  la  Iglesia  y  el  Estado;  7 
segundo,  que  como  consecuencia  de  esto  se  establezca 
lo  más  pronto  posible  el  matrimonio  civiL 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal)  :  Pasará 
á  la  comisión  de  Peticiones. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr,  Palanca  tiene  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  PALANCA  :  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar uná  exposiciqp  del  Ayuntamiento  de  Málaga,  en 
solicitud  de  que  se  reorganice,  con  arreglo  á  la  ley,  la 
Milicia  ciudadana  de  dicha  capital. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marquéa  de  Saidoal):  Pasará 
á  la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  ALARCON  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALARCON  :  Varias  clases,  tanto  pasivas  co- 
mo militares,  de  la  provincia  de  Granada,  se  hallan  en 
descubierto  hace  tiempo  en  )a  percepción  de  sus  habe- 
res, sin  dud'a  por  los  apur/ss  ^n  que  se  encuentra  el  Te- 
soro ;  y  accediendo  yo  á  las  indicaciones  que  me  h^a 
hecho;  tengo  el  honor  de  preguntar  ai  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  si  considera,  atendidos  los  apuros  del  Tesoro, 
que  pronto  podrá  pagarse  á  esas  clases  tan  necesitadas. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  ^Figuerola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  U  tiene  V.  S.  . 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  La  pre- 
gunta que  se  ha  servido  dirigirme  el  Sr.  Atarcon  es  muy 
natural,  muy  legítima  y  muy  atendible;  y  no,  es  sóto 
donde  el  Sr.  Alarcon  Índica,  sino  en  varios  puntos  de 
España  en  donde  las  diversas  clases  que  cobran  del  Te- 
soro están  en  descubierto.  No  hago  una  manifestación 
nueva  al  decir  los  grandes  apuros  en  el  que  Gobierno 
provisional  se  ha  encontrado ,  cuando  públicamente 
dije  el  estado  en  que  se  hallaba  el  Tesoro  público,  y 
porque  apenas  habia  recaudación  posible.  Y  aun  hoy 
dia  la  recaudación  es  difícil  en  algunos  puntos,  casi  im- 
posible en  otros,  por  el  estado  de  agitación  de  algunas 
provincias :  yo  no  Ío  censuro,  yo  no  lo  debo  eztrafiar, 
porque  bien  podemos  decir  que  esa  agitación  y  pérdi- 
das para  el  Tesoro  durante  algunos  meses  encuentra 
su  gran  compensación  en  el  inmenso  beneficio  de  la  re- 
volución, por  lo  que  bien  podemos  decir  :  [Bendita  cea 
la  revolución  á  pesar  de  los  perjuicios  que  haya  causado! 

Indudable  es,  Sres.  Diputados,  que  las  clases  que 
han  dejado  de  percibir  sus  haberes  del  Tesoro  sufren; 
pero  es  cierto  también  que  el  Ministro  de  Hacienda  su- 
fre más  que  todos  juntos,  porque  está  -oyendo  ios  cla- 
mores justísimos  de  todas  las  expresadas  clases. 
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El  fftmedio  depende  de  las  Córtes  Constito^rentes.  Se 
tratado  durante  el  tiempo  del  Gobierao  provisional 
cubrir  las  necesidades  más  urgen^.  Los  sucesos 
^iiK  han  ocurrido  y  todavfa  no  estin  terminados  en 
«muestras  provincias  ultramarinas  (que  parece  podrán 
jlegar  pronto  á  un  feliz  desenlace)  han  exigido  sacrifi- 
cios, anteponiendo  á  las  necesidades  urgentísimas,  como 
Mbaúa  durante  la  guerra  civil,  la  salvación  del  país, 
-por  más  que  quedasen  lastimados  los  particulares. 

Pero  las  Córtes  Constituyentes  lo  saben,  y  pronto 
verán  en  los  presupuestos  el  gran  déficit  que  hay  en  el 
presente  año  'después  de  saldada  la  Deuda  Sotante  en  la 
forma  que  se  ha  presentado.  Este  déficit  hay  que  cu- 
l>rírlo  umbien,  no  con  la  contribución,  sino  con  el 
crédito ;  y  yo  tendré  la  honra  de  pedir  autoriza- 
ción i  las  Cortes  para  presentar  un  proyecto  que  habrá 
de  salvar  esa  situación  en  los  meses  que  quedan  hasta  ■■ 
el  próximo  ejercicio.  Y  respecto  al  siguiente  ejercicio, 
formándose  los  presupuestos  de  la  manera  que  las  Cór- 
tes estimen  conveniente  para  atender  á  las  necesidades, 
y  limitándose  en  cuanto '  sea  posible  i  no  gastar  más 
que  los  ingresos  probables,  creo  que  la  Hacienda  se  ha- 
brá salvado. 

Délas  Córtes  Constituyentes  hay  que  esperarlo  todo: 
con  el  uso  del  crédito  podrá  aliviarse  esa  condición  tris- 
tísima en  que  se  encuentran  en  las  provincias  las  clases 
que  dependen  del  Tesoro. 

Como  indicación  de  los  apuros  presentes  bastará  de- 
cir al  Sr.  Atarcon  que  hoy  mismo  las  islas  Baleares  se 
encuentran  en  una  situación  tan  aflictiva,  que  comapor 
limosna  solicitan  30.000  duros,  y  que  ai  Ministro  de 
Hacienda  ha  tenido  que  acudir  el  de  la  Gobernación  en 
demanda  de  auxilio  para  la  Diputación  provincial  de 
Madrid,  cuando  el  Tesoro  nada  debe  á  la  corporación 
expresada.,  Y  sin  embargo  de  esta  consideración,  para 
evitar  los  conflictos  que  produce  la  falta  de  recursos  en 
establecimientos  de  beneficencia  como  los  que  la  Dyju- 
tacion  tiene  á  su  cargo,  el  Ministro,  anteponiéndose  á 
todas  tas  dificultades,  no'ha  vacilado  en  llevar  los  posi- 
bles auxilios  á  la  Diputación  provincial  de  Madrid  para 
que  esta  acuda  á  las  más  imperiosas  atenciones  de  las 
enfermedades  que  se  han  desarrollado  en  tos  hospita- 
les. Lo  mismo  acontece  en  todas  las  provincias.  Barce- 
lona, Málaga,  Valencia,  piden  lo  mismo,  y  el  Ministro 
de  Hacienda  sólo  puede  remediar  necesidades,  urgentísi- 
mas. iQjié  más?  Hoy  dia,  la  escuadra  surta  en  Santa 
Pola  está  atrasada  en  dos  meses,  siendo  «sí  que  el  seAor 
Ministro  de  Marina  pide,  y  pide  juataniente,  los  cauda- 
les necesarios  para  dar  alimento  fresco  á  la  marina  á  fin 
de  que  no  se  desarrolle  el  escorbuto. 

Esta  situación  calamitosa  explicará  al  Sr.  Alarcon  có- 
mo en  este  momento  no  puedo  atender  á  la  reclamación 
que  3.  S.  ha  hecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alarcon  tiene  lapa- 
labra. 

£1  Sr.  ALARCON :  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  por  las  explicaciones  que  acaba  de  dar. 

El  Sr.  MOílET  Y  PRENDERGAST :  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene V.  S. 

El  Sr,  MORET  Y  PRENDERGAST:  Para  decir  al 
Poder  ejecutivo,  y  no  estando  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar al  Sr.  Presidente,  se  sirva  remitir  á  ta  mesa  del 
Congreso  todos  los  documentos  referentes  á  las  cuestio- 
nes de  Ultramar,  y  especialmente  una  colección  de  las 
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Gacetas  de  la  Habana,  suponiendo  que  en  este  periódico 
estén  publicadas  todas  las  disposiciones  de  los  jefiM  ci- 
viles y  militares,  desde  el  mes  de  Setiembre  hasta  la 
fecha. 

Claro  es  que  la  petición  tiene  natural  limitación :  la 
de  aquello  que  en  sentir  del  Gobierno  no  pueda  en  las 
actuales  circunstancias  publicarse,  seguro  de  que  el  se- 
ñor Presidente  y  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  limitarán 
esta  restricción  á  aquello  que  sea  absolutemente  indis- 
pensable. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Duque 
de  ia  Torre) :  El  Gobierno  no  tiene  inconveniente  en  re- 
mitir todos  esos  documentos,  y  puedo  asegurar  al  sefior 
Moretqueno  tiene  ninguno  que-reservar. 

El  Sr.  SANCHEZ  BORGUELLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BORGUELLA:  Para  preguntar  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  es  cierto  que  piensa 
en  refundir  !as  direcciones  de  telégrafos  y  correos  en 
una,  y  se  van  A  hacer  las  supresiones  de  tos  Ministerios 
de  Ultramar  y  Fomento,  según  dias  pasados  se  dijo. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

'  El  Sr.  Minism>  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  En 
mi  deseo  de  hacer  por  mi  parte  las  economías  que  pue- 
da, es  cierto  que  pienso  refundir  los  servicios  detelégra- 
fi>s  y  correos,  y  que  pienio  hacer  todas  las  reformas  que 
sean  necesarias  para  traer  el  mayor  número  posible  de 
economías  al  presupuesto,  sin  perjuicio  de  las  otras  re- 
formas- que  se  hagan  en  los  demás  Ministerios,  y  sin 
perjuicio  de  la  supresión  ó  no  de  otros  departamentos. 

El  Sr.  HIDALGO :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  HIDALGO :  Aseguran  los  periódicos  que  el 
gobernador  de  Sevilla  trata  de  restablecer  el  cuerpo  de 
vigilancia  que  existia  aU(  antes  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre, dándole  la  organización  y  atribuciones  que  an- 
tes tenia. 

'  Esta  medida  produce  hondo  disgusto  en  Sevilla,  y  yo 
deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva 
manifestar  si  ha  dado  instrucciones  sobre  el  particular 
aquella  autoridad,  ó  si  esta  obra  por  cuenta  propia  al 
adoptar  la  medida  á  que  me  refiero. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  No 
tengo  noticia  de  que  el  gobernador  de  Sevilla  haya  he- 
cho nada  que  no  hayan  hecho  los  demás  gobernadores, 
con  arreglo  á  las  instrucciones  que  reciben  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  Y  no  hay  noticia  de  que  ni  ese 
ni  otro  gobernador  hayan  hecho  más  que  establecer  el 
cuerpo  de  seguridad  pública,  que  es  necesario  en  todas 
partea  para  la  penecucion  de  malhechores. 

ElSr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BALAGUER  :  La  he  pedido  para  anunciaruna 
interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  relativamen- 
te á  la  petici9n  en  demanda  de  protección  para  el  trabajo 
nacional  que  ha  hecho  la  ciudad  de  Béjar,  y  también 
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para  que  ae  tranquilice  d  país  con  motivo  de  la  alarma 
del  comercio  y  de  los  productores  á  consecuencia  de 
Ideas  que  se  suponen  en  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

ElSr.  PRESIDENTE:  EtSr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Estoy 
dispuesto  d  coptestar  al  Sr.  Balaguer  cuandocrea  conve- 
niente explanar  su  interpelación.  Pero  como  parece  que 
esta  estriba  en  una  petición  de  la  ciudad  de  Béjar,  se  me 
figura  más  natural,  si  es  que  S.  S.  no  quiere  hacerlo  en 
este  momento,  que  se  hable  cuando  se  trate  de  esa  pe- 
tición. 

Sin  embargo,  si  el  Sr.  Balaguer  quiere  explanarla  in- 
terpelación, desde  ahora  estoy  dispuesto  á  contestarle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿El  Sr.  Balaguer  desea  expU- 
nar  la  interpelación  hoy  mismo? 

El  Sr.  BALAGUER:  Estoy  dispuesto  á  explanarla 
ahora  mismo  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  quiere. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  BALAGUER:  Siento, ,  Sres.  Diputados,  que 
la  afección  de  garganta  que  estoy  padeciendo  hace  dias, 
no  me  permita  ser  tan  extenso  como  fuera  de  desear  en 
un  asunto  que  por  su  importancia  creo  debe  tratarse 
con  detención.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  manifes- 
tado, con  )a  franqueza  que  le  es  propia,  que  está  dis- 
puesto á  contestar  á  mi  interpelación;  y  por  consiguien- 
te voy  á  decir  algunas  palabras  en  apoyo  de  io  que  me 
ha  obligado  á  tomarla  y  dirigirme  á  esta  augusta  y  so- 
berana Asamblea. 

Los  Sres.  Diputados  saben  que  hace  pocos  dias  que 
tuve  la  honra  de  dfcjar  sobre  la  mesa  de  las  Córtes  una 
petición,  suscrita  por  un  graiv  número  de  industriales  y 
operarios  de  la  población  de  Béjar,  pidiendo  protección 
al  trabajo  nacional.  La  heróica  ciudad  de  Béjar,  señores 
Diputados,  esa  ciudad  deJa  cual  ha  dicho  el  noble  poe- 
ta castellano  Ventura  Ruiz  de  Aguilera  en  muy  buenos 
versos  qüe  sus  hijos  fueron  mds  grandes  que  Guarnan 
el  de  Tarifa;  la  heróica  Béjar,  que,  como  ya  indiqué 
el  otro  día  y  saben  perfectamente  los  Sres.  Diputados, 
ha  tomado  una  parte  tan  activa  y  tan  gloriosa  en  la  re- 
volución de  Setiembre,  grabando  de  una  manera  que  no 
perecerá  jamás,  su  nombre  en  el  monumento  de  las  pa- 
trias-libertades, monumento  basado  sobre  la  tierra  hu- 
medecida aún  en  la  sangre  generosa  derramada  por  los 
nobles  hijos  de  aquella  ciudad  invicu  :  Béjar,  asegura- 
da ya  la  libertad,  triunfante  la  revolución,  terminada  la 
lucha,  volvió  á  la  paz  y  quietud  de  sus  modestas  ta- 
reas, yiel  obrero,  dejando  á  un  lado  el  fusil  'que  le  ha- 
bía servido  para  conquistar  la  libertad,  que  es  el  supre- 
mo bien  de  todos,  se  retiró  á  su  casa  á  empuñar  la  lan- 
zadera para  dedicarse  al  trabajo,  que  es  el  pan  de  sus 
hijos;  que  esto  tienen  de  común  los  grandes  pueblos, 
los  pueblos  de  verdadera  raza  de  héroes  con  aquel  ilus- 
tre varón  romano  que  después  de  haber  dado  la  libertad 
en  el  campo  de  batalla  ásu  patria,  se  retiraba  á  su  ho- 
gar doméstico  para  empuñar  el  arado  con  el  cual  labra- 
ba los  campos  de  su  oscura  j  modesta  hacienda;  Béjar, 
puea,  se  felicitaba  de  haber  oido  suceder  al  mortífero  ru- 
mor de  las  armas  el  vivificante  rumor  de  los  telares,  y 
de  que  al  soplo  de  muerte  que  lé  hablan  enviado  los 
Gobiernos  de  ta  dominación  caída,  sucediera  el  aire  dé 
vida  que  podían  respirar  con  el  triunfo  de  la  libertad  y 
de  la  revolución;  Béjar,  pues,  que  descansaba  de  sus  fa- 
tigas en  brazos  del  trabajo,  á  la  sombra  de  los  laureles 
noblemente  conquistados,  oyó  resonar  un  dia  una  voz 
fatídica  y  cruel  que  le  presagiaba  tristes  destinos  y 
amatas  quebrantos  para  sus  liberales  y  trabajadores 
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hijos.  Hé  aquí  por  qué  los  industriales  y  operirios  de 
Béjar  acudieron  á  esta  augusta  Asamblea;  lié  aquí  por 
qué  se  me  dió  el  encargo,  y  con  el  encai^  se  me  (Us.  ' 
pensó  la  alta  honra  de  depositar  esta  petición  en  la  me- 
sa de  la  Asamblea  Constituyente.  Béjar  está  alarmada 
al  ver  que  extrañas-corrientes  de  libre  cambio  turban 
la  serenidad  de  la  atmósfera  en  que  vive  7  respira  el 
Gobierno,  como  está  alarmada  Alcoy,  como  está  alar- 
mada Vizcaya,  como  está  alarmada  Guipúzcoa,  como 
está  alarmada  Cataluña.  jCataluxa!. . .  Acabo  de  pronun- 
ciar un  nombre  para  mí  sagrado  y  santo.  No  es  de  ex- 
trañar, Sres.  Diputados,  no  es  de  extrañar,  que  yo^ 
Diputado  catalán,  amante  entusiasta  de  mi  país,  cono- 
cido por  mis  ideas  catalanas,  exclusivistas,  según  algu- 
nos, patrióticas  según  mi  pobre  opinión,  venga  hoy 
aquí  á  ser  el  defensor  de  los  intereses  de  la  castellana 
Béjar.  Esto  os  demostrará  una  ver  más  que  Catalu- 
ña no  es  monopolista,  como  se  ha  pretendido  y  cono 
se  trata  de  hacer  creer;  nada  quiere  Cataluña  pata  il 
que  no  quiera  para  las  demás  provincias  españolas,  y 
al  defender  hoy  la  causa  de  Bé)ar,  creo  defender  uní 
causa  española,  una  causa  nactonai.  Se  había  creído 
hasta  ahora,  por  mala  ventura,  que  la  causa  proteccio- 
nista era  una  causa  pura  y  esencialmente  catalana. 

Grave  error,  Sres.  Diputados;  la  causa  proteccionista 
interesa  á  toda  España.  Y  si  hubiese  interesado  sólo  d 
Cataluña,  <qué  mal  habría  en  ello?  ¿Por  ventura  no  fop- 
ma  parte  Cataluña  de  La  Nación ,  de  la  gran  Nación  es- 
pañola? ¿Por  ventura  Cataluña  no  ha  derramado  mil  ve- 
ces y  no  ha  estado  Eíempre  dispuesta  á  derramar  et  oro 
de  sus  arcas,  y  otro  oro  más  precioso  aún,  el  de  la  san- 
gre de  sus  hijos,  siempre  que  d  España  le  hs  convenido? 
¿Por  ventura  no  fué  Cataluña  una  de  las  primeras,  eí  no 
la  primera  que  envió  sus  voluntarios  al  Africa ,  cuando 
tuvo  lugar  esa  campaña,,que  es  la  memorable  epopejt 
española  de  los  tiempos  modernos?  ¿Por  ventura  no  « 
hoy  la  primera .  que  envía  sus  voluntarios  á  Cubi? 
¿Cuándo  se  ha  visto  á  Cataluña  dejar  de  tomar  una  par- 
te y  una  parte  activa  por  ciert&,^  en  todas  las  grande» 
empresas,  en  todas  las  grandes  crisis  de  la  Nación?  No 
creo  yo,  Sres.  Diputados,  no  creo  yo  que  haya  sido  pa- 
triótica la  oposición  que  se  ha  venido  haciendo  de  una 
manera  clara  y  decidida  á  Cataluña  poi-  ese  interés  que 
ha  mostrado  siempre  en  que'se  protegiese  su  industria. 

¿Qué  crimen  había  cometido  Cataluña  para  que  se 
dijera  de  ella  todo  lo  que  se  ha  dicho?  El  crimen  de  ha- 
ber sido  trabajadora,  el  crimen  de  hab^r  sido  industrial, 
el  crimen  de  crear  y  haber  tenido  industria,  el  crimen 
de  querer  que  sus  hijos  viviesen  sólo  y  honradamente 
de  su  trabajo. 

Pero  hoy  ya  no  es  asi:  hoy  no  me  fo  negarán  por 
cierto  los  economistas;  hoy  la  causa  proteccionista  es 
ya  una  causa  española,  es  ya  una  causa  nacional.  El  li- 
bre cambio,  y  permítame  que  se  Iq  diga  á  toda  esa  ilustre 
pléyada  de  ilustres  economistas  que  se  agrupan  en  tor- 
no del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  formándole  como  uní 
especie  de  guardia  sagrada,  el  libre  cambio  seria  la  rui- 
na de  la  España  toda  ;  acaso  la  provincia  que  menos 
tendría  que  sufrir  sus  consecuencias  seria  la  de  Catalu- 
ña; ese  desastre  seria  para  todas  las  provincias  españo- 
las, y  en  particular  para  algunas  provincias  que  no  son 
ciertamente  catalanas.  Sea  esto  dicho  con  perdón  de  los 
señores  economistas  á  quienes  he  aludido  ,  cuyo  claro 
talento  soy  el  primero  en  admirar  y  respetar,  lamen- 
tándome sólo  de  que  sus  brillantes  dotes  no  se  ejerzan 
en  la  defensa  de  mejor  causa,  Y  bien  quisiera  yo,  seño- 
res Diputados,  qu(  en  este  momento  una  voz  más  «uto- 
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rixada'y  palabras  mds  elocuentes  que  los  ^ias  «alieran 
en  defensa  de  la  causa  proteccionista.  Ahora  mia  que 
líunca  es  cuando  vuelvo  en  torno  mío  los  ojos  y  echo  de 
menos  en  estos  bancos  la  noble,  patriótica  y  elevada  fí- 
■gura  del  atleta  del  proteccionismo,  D.  Pascual  Madozt 
estuviese  él  aquí,  y  no  se  vetia  tan  gran  causa  defendi- 
da por  tan  débil  orador  como  el  que  en  este  momento 
tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  á  las  Córtes. 

La  alarma  que  ha  obligado  á  los  industriales  en  Bé- 
)ar  A  acudir  á  la  Asamblea  Constituyente,  ia  alarma  que 
ba  obligado  á  que  aquf  vinieran  exposiciones  de  Ovie- 
do, Vizcaya,  Guipiízcoa,  Cataluña,  de  Madrid  mismo, 
si  no  me  engafío,  ha  sido  motivada  por  las  notidas  que 
se  tienen  de  qt:e  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  trata  de  in- 
troducir, trata  de  hacer  un  proyecto  de  reforma  aran- 
celaria :  si  esa  reforma  arancelaria  se  llevase  á  cabo  en 
el  sentido  en  que  se  supone,  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, cegaría  por  completo  las  fuentes  de  la  riqueza  del 
pafs,  matarla  el  trabajo  nacional. 

Yo  espero,  yo  confio  que  el  Sr.  Ministro  d9  Hacien- 
da dará  eiplictciones  desde  ese  banco ,  con  su  voz  au- 
torizada, que  puedan  devolver  la  tranquilidad  á  los  pro- 
ductores alarmados ,  que  puedan  devoJver  el  sosiego  y 
la  confianza  al  capital  y  al  trabajo,  verdaderamente 
alarmados  hoy  en  toda  España.  Yo  lo  espero  así ;  así 
debo  esperarlo  de  una  persona  como  S.  S.,  que  tan  cla- 
ro talento  tiene ,  que  tan  alto  criterio  ha  demostrado  y 
cuyo  probado  patriotismo  soy  el  primero  en  reconocer. 

Yo  no  creo,  yo  no  puedo,  yo  no  debo  creer  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  trate  de  presentar  A  las  Cdrtes, 
envuelta  en  el  presupuesto,  una  -medida  libre-cambista 
que  afectaría  hondarojente  á  la  riqueza  pública  y  que 
cegaria  por  completo  las  fuentes  de  la  producción  na- 
cional. Sabe  perfectamente  S.  S.  el  triste,  el  fatal  re- 
sultado que  un  ensayo  funesto  de  libre  cambio  ha  dado 
á  nuestra  vecina  Francia,  y  sabe  también  S.  S.  perfec- 
tamente, mejor  que  yo,  el  gran  resultado,  el  admirable 
desarrollo,  la  gran  prosperidad  que  tienen  los  Estados- 
Unidos,  gracias  á  la. protección ,  á  la  protección,  señores 
Diputados,  que  allí  se  lleva  al  extremo  de  proteger  al 
productor  nacional  hasta  fuera  de  su  país. 

Es  preciso,  es  indispensable,  que  termine  esa  cruzada 
que  hace  tinnpo  se  viene  promoviendo*  para  predicar  la 
guerra  al  productor:  es  preciso,  es  indispensable  al  es- 
tado A  que  han  llegado  las  cosas,  que  de  ese  banco  sal- 
ga una  voíz  tan  autorizada  como  la  de  S.  S.  para  devol- 
ver al  país  la  tranquilidad  que  hoy  no  tiene.  Porque  al 
fin  y  al  cabo,  Sres.  Diputados  y  Sr.  Ministró  de  Ha- 
cienda, ¿qué  piden  los  productores?  Pideh  que  pues  el 
arancel  de  aduanas  viene  á  ser,  y  es  en  efecto,  la  ley 
fundamental  económica  de  los  pueblos,  si  se  ha,  de  re- 
firmar, se  reforme,  pero  que  se  reforme  como  debe  ha- 
cerse, con'  su  cuenta  y  razón,  por  medio  de  peritos  en 
la  materia,  pbr  medio  de  personas  inteligentes,  no  va- 
liéndose sólo  de  ciertas  peraonas  que  tienen  teorías  y 
utopias  impracticables. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sabe  perfectamente  que 
pan  que  aumente  la  riqueza  hay  que  fomentar  la  pro- 
ducción. Protéjase  la  industria  para  que  algún  día,  lo 
que  no  sucede  hoy,  pueda  competir  con  la  industria 
extranjera;  protéjase  la  agricultura  para  c^ue  nuestros 
campos  cultivados  con  esmero,  repoblados  los  desiertos, 
con  todos  los  medios  necesarios  á  su  alcance ,  puedan 
ellos  sacar  algún  día  aj  Tesoro  público  de  la  penuria 
que  le  agobia: 

Y.he  concluido,  Sres.  Diputados,  porque  el  estado  de 
nn  salud  no  me  permite  decir  más  y  porque  tampoco 
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me  he  levantado  más  que  pan  pedir  que  de  ese  banco 
salieran  algunas  palabras  de  tranquilidad  para  el  comer- 
cio y  para  los  productoras.  He  concluido ,  dicíéndole  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  A  mi  y  A  los  demás  Di- 
putados que  piensan  como  yo  y  nos  sentamos  en  estos 
'  bancos,  no  nos  hallará  nunca  en  el  camino  de  la  intran- 
sigencia, pero  nos  hallará  siempre  en  el  camino  de  la 
protección,  dispuestos  á  defender  esta  causa,  como  la 
única  que  puede  salvar  al  país,  como  la  única  que  pue- 
de salvar  á  la  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  El  seüor 
Balaguer,  con  una  precaución  oratoria  muy  propia  de 
hombre  tan  erudito  y  elocuente,  al  que  indudablemente 
habrán  oído  las  Córtts  con  gran  gusto ,  puesto  que  da 
tales  muestras  de  su  persona,  el  Sr.  Balaguer  ha  tratado 
ó  ha  querido  traer  aquí  una  cuestión  teórica  entra  opi- 
niones económicas,  librecambistas  y  proteccionistas, 
mediante  una  petiéíon  del  ayuntamiento  de  Béjar,  que 
le  ha  servido  para  trasladarse  á  Cataluña  y  para  pedir 
explicaciones  al  Ministro,  que  podía  fíicilmente  pedir  de 
otro  modo. 

Pregunta  el  Sr.  Balaguer  si  yo  soy  libre-cambista. 
;Pues  acaso  lo  ignora  S.  S.?  ¿Acaso  lo  ignoran  mis  pai- 
sanos? Lo  tengo  á  iñucha  honra.  Puedo  decir  que  hace 
gran  número  de  años,  en  vez  de  respirar  una  atmósfera 
libre-cambista  como  se  respira  en  Madrid,,  he  respirado 
la  de  mi  patria,  la  de  Cataluña,  y  he  visto  que  entre 
nfis  paisanos  era  una  cuestión  dogmática ,  que  no  se 
discutía,  la  de  la  protección.  Y  yo  creí  con  el  estudio  de 
algúnos  libros  que  acaso  el  dogmatismo,  aquella  infa- 
libilidad proteccionista  no  era  cierta;  y  sin  ánimo  de 
suponer  que  yo  pensaba  mejor  que  mis  paisanos,  estu- 
dié, y  cuanto  más  estudié,  más  me  persuadí  de  que  no 
tenían  razón.  Pero  luego  iba  á  la  sociedad,  discutía  y 
yo  me  hacia  un  argumento:  ¿acaso  es  posible  que  tú' 
sólo  tengas  razón  contra  los  demás,  y  que  los  demás, 
con  claro  talento,  con  buena  voluntad,  con  intención 
sana,  vean  de  distinta  manera  que  tú  has  visto,  y  sin 
embargo  has  de  tener  una  opinión  aislada,  en  medio  de 
una  convicción  completa  de  opiniones  distintas  y  sobe- 
ranas en  aquel  país?  Y  volvía  á  estudiar,  Sras.  Diputa- 
dos, y  quena  persuadirme  de  que  yo  era  el  equivocado 
y  que  la  mayoría  tenia  razón. 

Sin  embargo,  del  resultado  de  mis  investigaeiones, 
buen:is  ó  mala?,  acertadas  6  no,  pero  hechas  de  buena 
fe,  creí  que  mis  paisanos  se  hallaban  equivocados,  y  así 
lo  sostuve  y  así  lo  dije.  De  modo,  qtjc  preguntar  al 
Ministro  de  Hacienda  hoy  si  tiene  las  opiniones  que  ha 
profesado  toda  su  vida ,  sería  una  pregunta  ociosa:  no 
creo  yo  que  el  Sr.  Balaguer  haya  querido  dirigírmela. 
¿Pregunta  el  Sr.  Balaguer  si  el  Ministro  de  Hacienda, 
acaso  por  serlo,  dejará  de  sostener  en  el  Gobierno  las 
opiniones  que  ha  tenido  como  Laureano  Figuerola?  No 
lo  espera  del  Sr.  Balaguer,  porque  desde  el  momento 
que  hombres  que  han  profesado  una  doctrina  al  llegar 
á  este  banco  no  la  defienden,  esos  hombras  no  son  dig- 
nos de  consideración  ninguna. 

Por  tanto,  si  el  Sr.  Balaguer  quiere  saber  si  yo  estoy, 
como  Ministro  de  Hacienda,  conforme  con  las  ideas  eco- 
nómicas que  he  profesado  como  particular,  le  digo  que 
sf.  Pero  el  Ministro  de  Hacienda  forma  parte  de  un  Go- 
bierno que  no  se  ocupa  únicamente  de  cuestiones  eco- 
nómicas, sino  de  cuestiones  políticas,  de  aplicación. 

¿Quiere  el  Sr.  Balaguer  preguntarme  si  yo  voy  á 
proponer  á  mis  compafieros  del  Poder  ejecutivo  que  to- 
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mediatamente  decreten,  el  li^re-cambio?  Entonces  el  se- 
fior  Balaguer  podría  decir:  (trigueróla  se  ha  vuelto 
loco,  a  Porque  ¿sabe  el  Sr,  Qalaguer  lo  que  significarla 
la  aplicación  inmediata  del  libre  cambio?  La  supresión 
de  todas  las  aduanas:  y  yo  no  puedo  proponer  la  des- 
aparición, de  todas  las  aduanas  españolas,  porque  es  un 
ingreso  para  el  Tesoro,  y  cuando  tan  escaso  se  encuen~ 
tra  éste  de  recursos,  yo  no  puedo  proponer  que  se  su- 
prima unp  de  tanta  irnportancia. 

Pero  en  las  aduanas  puede  haber  un  sistema  protec- 
cionista 6  un  sistema  puramente  ñscai;  y  en  este  caso, 
aunque  Ib  pregunta  de  S.  S.  n'o  ha  sido  así  dirigida,  yo 
la  planteo.  El  sistema  fiscal  es  el  que  de  producir  la 
renta;  este  sistema  es  el  que  ha  de  ofrecer  el  maravilloso 
resultado  que  esperaba  el  Sr.  Orense  fCJn  Sr.  Diputado 
pide  la  palabra.)  cuando  hace  dos  dias  indicaba  que 
España  podría  obtener  ta  mitad  de  lo  que  obtiene  Ingla- 
terra por  las  aduanas,  y  yo  le  contestaba:  «¡o)al¿  estu- 
viéramos en  este  caso,  porque  la  cuestión  dj^  Hacienda 
estaba  resuelta!»  Pero  la  verdad  es  que  vivimos  bajo  un 
sistema  aduanero  que  antes  fué  prohibicionista,  domi- 
nando en  él  la  idea  del  principio  industrial  sobre  los  in- 
gresos del  Tesoro,  y  que  ha  cambiado  en  proteccionista 
desdff  1849.  Porque  es  de  saber,  Sres.  Diputados,  que 
hssta  1 849  todos  los  españoles  productores,  y  en  par- 
ticular todo  lo  que  se  referia  á  las  aduanas,  se  llamaban 
prohibicionistas,  y  entonces  cambiaron  cuando  se  llevó 
á  cabo  la  reforma  hecha  en  tiempo  de  D.  Alejandro 
Mon,  Ilamá;idose,  en  vez  de  prohibicionistas,  protec- 
cionistas. Hasta  aquella  fecha  todas  las  exposiciones 
(que  también  entonces  las  había,  como  ahora  la  de  Bé- 
jar)  venían  pidiendo  la  prohibición ;  pero  deqde  aquella 
fecha  adelantaron  los  pueblos  y  reclamaron  sólo  la  pro- 
tección. 

Pues  bien:  ¿qué  pretende  decir  el  Sr.  Balaguer  con 
protección  al  trabajo  nacional?  El  trabajo  necesita ,  es 
verdad,  una  protección  que  debe  estar  en  las  Jeyes  ,  la 
de  la  seguridad  y  la  de  la  estabilidad  para  l^s  personas 
y  sus  propiedades ;  la  necesaria  para  la  fidelidad  de  las 
transacciones,  para  que  lo  que  se  compra,  vende  ó 
cambia  sea  real  y  religiosamente  lo  comprado,  que  si 
uno  da  cien  fanegas  de  trigo  por  cien  mohedas  de  oro, 
las  mohedas  no  sean  falsas ,  ni  el  trigo  adulterado ,  y 
que  la  medidd  sea  exacta  como  han  convenido  los  con- 
tratantes :  esta  es  la  protección  que  el  Estado  debe  dar 
A  la  industria.  Pero  si  por  protección  se  quiere  lo  vicio- 
so, si  se  quiere  el  derecho  de  poner  en  nuestras  fronte- 
ras una  muralla  como  la  de  la  China  que  separe  á  Es- 
paña del  resto  del  mundo  civilizado,  esto  es  otra  cosa. 
fUn  Sr.  Diputado  pide  Id  palabra.;  En  esta  cuestión 
hay  dos  sistemas  que  se  disputan  el  campo :  el  sistema 
de  la  protección  ,  que  se  realiza  levantando  barreras  y 
el  sistema  del  líbte  cambio,  que  se  realiza  destruyendo 
todas  las  barreras  que  el  otro  levanta.  ¿Y  podrA  decir- 
me el  Sr.  Balaguer  que  él  es  el  único  que  tiene  razón  y 
que  no  la  tienen  los  que  de  otro  modo  piensan?  ¿Quién 
ha  resuelto  esta  cuestión?  ¿Quién  puede  considerarse  in- 
felible?  ¿Quién  podrá  decidir  entre  los  defensores  de  la 
protección  y  los  defensores  del  libre  cambio?  Sólo  los 
hechos  son  los  llamados  á  resolverlo  :  yo  podría  pre- 
sentarle uno  entre  otro*  al  Sr.  Balaguer,  que  es  cono- 
cido de  S.  S.  y  de  todos  los  Sres.  Diplitados.  Aquí  no 
sabemos  resolver  las  cuestiones  sino  levantando  barre- 
ras; nunca  sabemos  resolverlas  derribándolas.  Pues  la 
historia  de  este  siglo  nos  revela  un  hecho  singular. 

Cuando  la  Francia  imperial  tenia  ciento  once  -depar- 
tamento»; cuando  traspasando  los  Alpes  se  llamaba 
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Francia  una  parte  de  Italia;  cuando  toda  la  Bélgica  y 
una  parte  de  la  población  alemana  hasta  el  Rhín  eran 
francesas,  los  productos  de  los  ciento  once  departamen- 
tos, reducidos  hoy  á  ochenta  y  seis  ,  circulaban  libre- 
mente por  todos  aquellos  pueblos   que  pertenecían  al 
imperio  francés  ,  y  esta  circulación  era  buena  y  prove- 
chosa. Pero  después  del  desastre  de  Waterlod,  que  fué 
también  el  del  imperio  de  Napoleón ,  se  reconstituye  el 
mapa  de  Europa,  y  apenas  reconstituido,  los  ciento  on- 
ce departamentos  franceses  vinieron  A  reducirse  á  ochen- 
ta y  seis,  y  los  demás  formaron  laa   nacionalidades  de 
los  Países-Bajos ,  el  Píamonte ,  Baviera ,  "^Vurtemberg, 
Badén  y  los  demás  países  alemanes.  Entonces  se  vió  el 
fenómeno  que  el  Sr.  Balaguer  no  quiere  ver,  y  se  k" 
vantaron  barreras  por  el  sistema  aduanero,  que  separa- 
ban las  antes  provincias  de  Francia  y  que  después  cons- 
tituían los  reinos  de  los  Pafses-Bajos  ,  de  Holanda,  del 
Píamonte,  de  Badén  y  Baviera,  y  por  hechos  diplomáti- 
cos aquellos  países,  que  antes  eran   hermanos  ,  como 
hoy  lo  son  en  España  las  provincias  de  Murcia  y  de  Ga- 
licia ,  de  Gerona  y  Cádiz,  no.  podían  ya  circular  en- 
tre ellos  las  mercancías,  porque  se  habían  cerrado  arti- 
ficialmente por  los  azares  de  la  política  y  estaban  sepa- 
rados loa  que  antes  eran  todos  departamentos  franceses. 
Entonces  se  vió  que  el  levantar  diques  y  barreras  les 
perjudicaba,  y  entonces  también  nació  ,  apenas  realiza- 
do este  fenómeno,  el  ZoUverein  alemán  ó  liga  aduane- 
ra, que  empezó  á  derribar  aquellas  barreras  entre  todos 
los  países  alemanes;  y  la  Prusia,  iniciadora  de  aquel 
pensamiento  puramente  comercial ,   ha  concluido  por 
convertirle  en  un  ,gran  pensamiento  político  ,  oscure- 
ciendo al  Austria  y  haciendo  de  Prusia  la  primer  nación 
alemana.  Estos  hechos  que  cito  prueban  que  no  es 
una  cuestión  académica,  y  que  sólo  en  ella  se  puede 
tratar,  sino  que  es  una  cuestión  práctica  y  propia  de  la 
Asamblea. 

Se  me  ha  hecho  un  cargo  porque  con  las  ideas  que 
profesa  el  Ministro  de  Hacienda  se  alarman  ciertos  -  in- 
dustriales ;  es  posible  que  se  alarmen,  no  lo  extraño; 
pues  si  algunos  industriales,  si  algunos  productores  se 
alarman,  tengo  la  confianza  de  que  se  alegran  todos  los 
consumidores.  Sí,  es  cierto,  hay  malestar  entre  los  in- 
dustríales; pero  voy  á  presentar  á  S.  S.  dos  grandes 
ejemplos 'de  loque  acontece  en  España. 

Hay  dos  ciudades  importantísimas,  notables  por  su 
historia,  por  sus  tradiciones,  por  su  valer,  por  sus  ri- 
quezas, por  los  hijos  que  han  dado  al  país,  y  por  la  glo- 
riaque  han  proporcionado  á  España:  Barcelona  y  Cá- 
diz, Pues  Barcelona  y  Cádiz  están  pereciendo;  disminuye 
su  población,  disminuye  su  riqueza,  hay  un  malestar 
constante,  y  tal  vez,  y  sin  tal  vez,  representantes  hay 
aquí  de  C^íz  que  pueden  decirlo,  así  como  el  enfermo 
se  revuelve  en  el  lecho  buscando  en  el  cambio  de  posi- 
ción que  se  calmen  sus  dolores,  tal  vez  los  sucesos  pa- 
sados en  Cádiz,  que  todos  lamentamos,  porque  al  fin 
fué  una  guerra  entre  hermanos,  tal  vez  esos  sucesos  no 
tienen  otra  base  ni  origen  que  un  malestar  económico, 
más  bien  que  una  causa  política.  Pues  Barcelona  está 
en  idéntica  situación.  Hace  ocho  años  que  sobre  Barce- 
lona han  caido  todas  las  plagas  de  Egipto.  ¿Y  por  qué 
disminuyen,  por  qué  sufren  y  buscan  también  su  sal- 
vación estas  dos  ciudades?  ¿Saben  los  Sres.  Diputados 
cómo  buscan  su  salvación?  Pues  Barcelona  pide  protec- 
ción, más  protección  de  la  que  tenia  antes,  yCádis  pide 
que  se  le  declare  puerto  franco;  es  decir,  dos  sistemai 
díametralmente  opuestos. 

Es  decir,  que  Barcelona  pide  como  productora  que 
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subordine  España  á  la  producción  y  A  la'prosperidad 
de  algunos  industriales,  no  de  la  industria,  para  pros- 
perar fícticiamente  algunos  industriales;  y  Cádiz  pide 
que  se  declare  puerto  libre,  que  se  cree  un   nuevo  Gi- 
braltar  en  España,   cuando  hay   buenas  disposiciones 
para  que  Gibraltar,  nación  distinta,  se  confunda  con  la 
nación  española.  Puede  afirmarse  que  el  remedio  es 
contrarío  para  el  mal  de  las  dos  ciudades,  y  que  las  dos 
sufren  y  ven  desaparecer  su  riqueza  inmensa.  ¿Tendrá 
más  razón  Cádiz  que  Barcelona?  ¿Tendrá  Barcelona  más 
derecho  que  Cádiz?  ^-Deberá  sometersEi  Cádiz  á  las  aspi- 
raciones proteccionistas  de  Barcelona?  ¿Tendrá  Barcelona 
que  sucumbir  á  qac  Cádiz  sea  puerto  franco  y  una  es- 
pecie de  Ginebra,  emancipado  de  España?  Esto  es  lo  que 
no  pueden  desear  las  Córtes  Constituyentes :  tan  funes- 
ta seria  una  prosperidad  privilegiada,  fícticla  y  odiosa 
en  favor  de  Cádiz,  como  un  principio  exclusivo  de  pro- 
tección en  favor  de  Barcelona,  desatendiendo  á  Cádiz. 
El  problema  está  planteado  y  vendrá  aquf  como  cues- 
tión que  es  de  aduanas  y  científica;  pero  el  Congresono 
es  Una  Academia,  y  sentiría  molestar  á  loá  'señores  Di- 
putados con  estas  consideraciones  á  que  meobligaelse- 
ñor  Balaguer. 

Su  señoría  teme  que  se  cieguen  las  fuentes  de  la  pro- 
ducción. Esta  es  una  opinión  respetable.  Los  pro- 
teccionistas creerí  que  se  ciegan  las  fuentes  de  la  pro- 
ducción en  desviándose  en  lo  más  mínimo  del  sistema 
proteccionista;  pero  yo,  con  la  misma  fuerza  de  con- 
vicción que  el  señor  Balaguer,  abrigo  la  opinión  con- 
traria :  la  de  que  las  fuentes  de  la  producción  se  ciegan 
con  el  proteccionismo.  Ahorat  si  el  Sr.  Balaguer  pre- 
gunta si  es  posible  llegar  á  una  transacción,  desde  luego 
le  diré  que  sí.  En  politica,  el  momento  presente  es  mar- 
char á  un  ideal  científico,  pero^aber  que  hay  .gue  recor- 
,  rer  una  dístencia,  y  con  tal  que  se  marche  á  ese  ideal 
cientcfico  hasta  recorrer  esa  distancia,  y  con  tal  que  se 
recorra  esa  distancia  con  paso  seguro,  esté  cierto  el  se- 
ñor Balaguer  que  mi  solución  científica  será  la  transac- 
ción; porque  ha  de  saber  S.  S.  que  yo  no hedicho  nun- 
ca que  el  libre  cambia  debe  aplicarse  inmediatamente  á 
España,  sino  hacer  la  reforma  de  aranceles. 

Esta  no  es  una  pizarra  limpia  en  que  podamos  pin- 
tar como  nos  plazca;  no  se  trata  de  un  terreno  virgen; 
aquí  nos  encontramos  con  hechos  preexistentes  que  yo 
creo  malos,  que  deben  desaparecer;  pero  para  esto  hay 
que  respetar  hasta  las  preocupaciones ;  y  yo  que  con- 
sidero preocupado  al  Sr.  Balaguer,  le  digo  que  deben  ser" 
respetadas  las  opiniones  de  S.  ¿.,  opiniones  en  mi  sen- 
tir preocupadas.  Tal  es,  francamente,  la  expresión  de 
mi  pensamiento  individual ;  porque  .no  he  podido  con- 
sultar con  mis  amigos  y  compañeros  del  Poder  ejecutivo 
para  apreciar  la  cuestión  debidamente  y  que  ha  de  venir 
■  aquí  íntegra  en  su  dia.  Por  eso  repito  que  doy  ahora 
lólo  mi  opinión  personal,  aunque  creo  que  estoy  en  los 
límites  de  lo  prudente.  El  Sr.  Balaguer,  sin  embargo, 
debe  quedar  satisfecho,  toda  vez  que  yo  le  anuncio  que 
e!  término  de  este  asunto  será  una  transacción,  pero 
transacción  fundada  en  el  principio  de  la  libertad,  mar- 
chando siempre  hácia  la  libertad,  porque  seria  una  aber- 
ración, que  DO  cabe  en  la  clara  inteligencia  del  Sr.  Ba- 
láguer,  que^cuando  proclamamos  el  principio  de  la  li- 
bertad en  la  cosa  más  alta,  que  es  la  aspiración  religiosa; 
cuando  consignamos  el  príndpio  de  la  libertad  de  ense- 
ñanza, de  la  libertad  de  imprenta,  dejasemoá  de  estable- 
cer la  libertad  de  la  industria,  tan  necesaria  como  todas 
las  demás  libertades  que  hemos  conquistado  con  Ift  pre- 
•ente  rerolucíon.  Sei!  liberales  en  rodas  las  esfieras  j 
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reaccionarios  en  la  industrial,  eso  no  puede  caber  en  la 
imaginación  privilegiada  del  Sr.  Balaguer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORET  Y  PRENDERGAST  :  No  me  propon- 
go molestar  por  mucho  tiempo  la  atención  del  Congreso, 
ni  aún  pensaba  tener  que  hacerlo,  porque  creia  que  al- 
guno de  mis  dignos  compañeros,  y  tal  vez  alguno  de  los 
que  se  sientan  en  los  mismos  bancos  del  Sr.  Balaguer, 
desempeñarían  con  más  autoridad  que  yo  la  tarea  que 
me  propongo. 

No  hay  para  qué  entrar  en  este  momento  en  la  cues- 
tión de  fondo  del  libre  cambio;  pero  cuando  se  oye  al 
señor  Balaguer,  elocuente  panegirista  de  la  protección, 
arrojar,  entre  flores  y  galanterías  que  le  agradezco,  acu- 
saciones gratuitas  é  injustas  contra  la  escuela  libre-cam- 
bista, no  es  posible  dejar  pasar  esas  acusaciones  sin  ha- 
cer una  protesta  en  favor  de  nuestras  ideas-,  que  han 
adquirido  vigor  con  la  revolución  de  Setiembre  y  vienen 
aquí  con  nosotros  por  derecho  propio.  Esto  me  lleva  á 
una  observación  que  me  sugerían  las  palabras  del  señor 
Bargueí-,-7  que  se  relacionan  con  las  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda :  queremos  todas  las  libertades,  proclama- 
mos todos  los  der&choa,  hasta  que  se  llega  á  uno  que 
se  roza  con  el  interés  &  móvil  particular.  Todos  procla- 
man la  libertad  religiosa  menos  aquellos  á  quienes  esto 
personalmente  puede  afectar;  todos  han  pedido  la  liber- 
tad industrial,  y  todos  los  industriales  la  quieren  menos 
en  lo  que  pueda  referirse  á  su  industria.  Yo  traeré, 
cuando  este  debate  llegue,  exposiciones  y  documentos 
de  industriales  de  Cataluña  pidiendo  la  libertad  para 
aquellas  materias  que  no  eran  de  su  industria  y  protec- 
ción para  todo  lo  que  se  referia  á  la  suya  ;  de  modo  que 
lo  que  se  quiere  es  libertad  para  tas  industrias  ajenas  y 
el  monopolio  para  la  propia. 

Cuando  ese  debate  llegue,  discutirémos  también  esos 
ejemplos,  aquí  tanto  citados,  el  ejemplo  francés,  y  sobre 
todo  el  norte-amerícanó,  tantas  veces  citado,  sin  tener 
nunca  en  cuenta  si  en  aquello  hubo  antes  una  cuestión 
política  que  una  cuestión  económica  ;  pero  de  cualquier 
modo,  la  verdad  es  que  por  los  inconvenientes  que  pre- 
senta se  está  pidiendo  la  derogación  de  ese  sistema,  que 
ha  dado  por  resultado  la  primera,  crisis  financiera  de 
aquel  país  y  el  no  poder  ^tender  á  los  compromisos  de 
su  deuda. 

Por  lo  que  hace  al  ejemplo  francés,  diflTcilmente  podis 
evocar  el  Sr.  Balaguer  cosa  que  perjudicase  más  á  sus 
ideas  .-^  pues  qué,  ¿se  han  olvidado  ya  las  palabras  del 
Presidente  del  Cuerpo  legislativo  francés,  Shneider, 
cuando  recordaba  á  los  Diputados  con  legítimo  orgullo 
que  la  industria  francesa  había  conseguido  enviar  una 
locomotora  á  la  reina  de  las  industrias,  á  la  Inglaterra? 

Vengan  ejemplos  con  resultados  como  ese  y  llámese- 
nos utopistas  cuanto  se  quiera.  De  utopias  se  calificaron 
aquellas  predicaciones  del  siglo  xviii  sobre  la  libertad 
religiosa.  ^No  eran  calificados  también  de  utopistas  nues- 
tros mayores  en  1808?  ¿No  se  ha  llamado  últimamente 
utopistas  á  los  que  luchaban  por  el  triunfo  de  las  nue- 
vas ¡deas  contra  los  antiguos  partidos?  Toda  idea  nueva, 
grande  y  generosa,  ha  merecido  siempre  el  epíteto  de 
utopia;  pero  lo  cierto  es  que  esas  ideas,  á  fuerza  de  lu- 
char y  destruir  preocupaciones,  concluyen  por  triunfar. 

Nosotros,  los  que  sostenemos  estas  ideas,  tenemos  ur 
punto  de  contacto  con  el  Sr.  Balaguer:  creemos  que  el 
libre  cambio  traerá  alguna  ruina  pasajera;  pero  nos  dt- 
fierenciamos  en  una  cosa  que  es  muy  digna  de  la  aten- 
ción de  las  Cdrtes.  Creemos  que  se  arruinará  a^un 
bricante,  pero  no  la  fabricación  ;  creooM»  quo  se  arrui- 
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nará  algún  industrial,  pero  no  la  industria;  creemos, 
por  consiguiente,  que  habrá  alguna  conmoción  para  la 
clase  trabajadora  en  el  cambio  de  uno  á  otro  sistema; 
pero  no  hemos  confundido  nunca,  no  confundimos ,  no 
confundirémos  ni  consentirémos  que  nadie  confunda  los 
intereses  de  los  particulares  con  los  de  la  Nación,'  los 
intereses  de  una  clase  con  los  generales  de  uiij>aís.  Nos- 
otros no  permitirémos  sobre  todo  que  venga  aqu(  ese 
sofisma  con  el  cual  se  nos  quiere  demostrar  que  la  pro- 
tección de  la  industria  es  ta  protección  del  trabajo  del 
obrero. 

Cuando  este  asunto  se  discuta  detenidamente,  demos- 
trarémos  nosotros  que  no  hay  necesidad  de  que  un  in- 
dustrial se  enriquezca  para  que  después  ofrezca  trabajo 
al  obrero;  que  ese  camino  torcido  vale  mucho  menos 
que  aquel  otro  que  dice  al  obrero  :  enriquécete  tú,  obre- 
ro, y  cuando  todos  esos  átomos  de  la  vida  de  un  país  se 
hayan  reunido,  entonces  y  sólo  entonces  se  levantarán 
las  grandes  fortunas  que  han  de  producir  la  riqueza  y 
el  bienestar  de -nuestra  patria.  Las  grandes  ondulaciones 
en  los  mares  no  se  deben  á  una  piedra  que  cae  y  pro- 
duce círculos  concéntricos  más  6  menos  grandes,  sino 
que  se  deben  á  aquel  impulso  continuo  y  suave  que  el 
Tiento  produce  en  cada  átomo  7  que  llega  á  poner  en 
conmoción  la  inmensidad  de  los  mares. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Ruiz  Gómez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  RUIZ  GOMEZ  :  Como  el  debate  que  hoy  se  ha 
iniciado  ha  de  tener  lugar  en  otra  ocasión  con  más  am- 
plitud', me  reservo  para  entonces  exponer  las  razones 
que  creo  convenientes  en  defensa  de  la  agricultura  espa- 
ñola, y  renuncio  por  ahora  la  palabra. 

El  Sr.  COMIS  :  Nada  estaba  más  léjos  de  mi  ánimo 
que  tener  que  usar  de  la  palabra  en  el  dia  de  hoy  ;  y  por 
esto,  más  que  en  otra  ocasión  cualquiera,  necesitaré 
vuestra  indulgencia. 

No  me  propongo  entrar  de  lleno  en  la  cuestión  del 
libre  cambio,  sino  contestar  á  algunos  de  los  argumen- 
tos que  en  contestación  al  Sr.  Balaguer  ha  expuesto  el 
señor  Ministro  de  Haciend^.  Aquí  se  ha  dicho- que  los 
que  sostenemos  las  doctrinas  proteccionistas  debemos 
ser  considerados  como  unos  tiranos  que  quieren  impe- 
dir la  entrada  de  los  productos  de  otros  países  en  elnues- 
tro  por  medio  de  murallas  como  las  de  la  China.  No  es 
esto,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  lo  que  pretendo  yo,  lo 
que  pretenden  los  que  como  yo  piensan;  lo  que  preten- 
demos ünica  y  exclusivamente  los  proteccionistas-es  que 
se  dispense  á,Ia  industria  catalana  y  á  todas  aquellasque 
puedan  tener  desarrollo  fomentando  la  riqueza  pública 
del  país,  la  protección  necesaria  para  que,  aplicando 
toda  la  inteligencia  y  toda  la  buena  voluntad  deque  sea- 
mos capaces,  pueda  llegar  por  medio  deuña  luchacons- 
tantc,  á  triunfar  en  una  competencia  noble  y  generosa 
con  los  productos  de.otros  países,  Pero  para  que  esta 
competencia  se  establezca,  .es  necesario  que  las  fuerzas 
sean  iguales  y  que  las  armas  para  el  combate  lo  sean 
también.  Yo  me  propongo  demostrar  que  nosotros  ni 
somos  iguales  en  fuerzas  ni  luchamos  con  armas  ¡gua- 
les. La  base  principal  de  todas  las  industrias,  lo  que 
constituye  su  principal  elemento  de  fuerza,  es  induda- 
blemente lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  pan  de  la 
industria,  el  carbón. 

Pues  bien :  desde  el  momento  en  que  pretendamos 
comparar  los  i»«cios  de  este  artículo  indispensable  en 
los  establecimientos  fabriles  con  los  que  este  mismo  ar- 
tículo tiene  en  Inglaterra,  Bélgica,  Francia  y  algunos 
pintos  de  Alemaniaf  h^rémoa  de  convi^nir  tomediata- 


mente  en  que  la  competencia  es  imposible,  porque  desde 
luego  aparece  contra  nosotro's  en  ese  artículo  una  des- 
ventaja de  más  de  un  40  por  100  sobre  su  valor. 

Cuando  se  tienen  carbones  es  necesario  tener  también 
vías  de  comunicación;  esas  vías  rápidas,  fáciles  y  eco- 
nómica.s,  que  tienen  los  países  que  antes  he  citado,  y  i 
cuyo  nivel  estamos  nosotros  muy  léjos  de  alcanzar.  Examí- 
nense las  tarifas  de  los  ferro-carriles  españoles;  compá- 
rensecon  las  tarifas  de,Ias  naciones  queacabode  citar,  y 
se  veri  la  gran  difin^nciá  que  hay  en  los  precios  de  tras- 
porte. De  esa  comparación  resultará  que  si  nuestroscar- 
bones  salen  recargados  con  un  40  por  1 00  en  el  precio, 
todavía  resultan  más  recargados  cuando  se  atiende  á  lo  * 
que  cuesta  el  trasporte  de  los  mismos.  Tenemos,  pues, 
el  carbón  y  los  medios  de  trasporte,   que  son  los  dos 
grandes,  elementos  de  la  industria,  en  condiciones  muy 
desventajosas  respecto  de  otros  países;  y  esevidente  que 
mientras  no  consigamos  hacer  desaparecer  en  todo  ó  en 
parte  esta  gran  diferencia,  no  sólo  no  estarémos  en  el 
caso  de  competir  con  el  extranjero,  sino  que  «tebemos 
estar  plenamente  convencidos  de  que  hemos  de  sucum- 
bir en  la  lucha. 

Cuando  nosotros,  por  medio  de  leyes  que  podrá  vo- 
tar esta  Cámara  ó  Us  que.  nos  sucedan,  hayamos  prepa- 
rado los  medios  4e  que  se  construyan  ferro-carrijes  que 
sean  exclusivamente  carboníferos;  cuando  el  carbón  lle- 
gue á  los  centros  de  Andalucía  y  de  Castilla,  al  igual 
que  á  los  de  Cataluña  y  Aragón,  con  ventajas  iguales  6 
análogas  á  las  que  tienen  las  naciones  más  adelantadas; 
cuando  nuestros  productores  de  hierro,  que  es  otra  de 
las  armas  de  la  industria,  est¿n  atendidos  como  corres- 
ponde; cuando  yo  vea  en  España  un  establecimiento 
como  el  que  vi  en  Lieja,  Bélgica,  en  donde  contempléen 
unos  puntos  los  terreno^en  que  se  explota  el  mineral 
de  hierro,  muy  cerca  las  minas  de  carbón  de  piedra, 
más  allá  tos  lingotes  próximos  á  convertirse  en  ruedas  y 
ejes  para  los  wagones,  y  finalmente,  lo  que  había  visto 
en  las  entrañas  de  la  tierra  convertido  en  locomotoras: 
cuando  el  pueblo  esté  acostumbrado  á  esos  trabajos,  á 
esas  grandes  obras;  cuando  los  jornaleros  sean  lo  que 
alH  son;  cuando  yo  vea  que  el  crédito  industrial  se  ro- 
bustece, y  que  no  huyen  de  la  industria  los  capitales; 
cuando  yo  vea,  en  fin,  que  no  sólo  tengan  completa  se- 
guridad, sino  que  se  apresuren  á  ihfluir  con  aplicación  á 
empresas  industriales  los  capitales  extranjeros,  enton- 
ces, y  sólo  entonces,  no  tendré  inconveniente  en  apo- 
yar la  idea  de  reformar  los  aranceles  en  sentido  libre- 
cambista, siempre  que  ta  reforma  proyectada  se  armoni- 
ce con  el  estado  de  nuestra  inteligencia  industrial  y  el 
de  los  medios  de  comunicación  que  necesariamente  ha* 
brán  de  fomentarse  si  queremos  producir  barato. 

Pero  hoy  por  hoy  considerarla. esto  como  una  cala-- 
midad,  como  una  lucha  que  quisiera  exigirse  entre  un 
niño  y  un  jigantc.  Para  luchar  necesitamos,  como. an- 
tes he  dicho,  armas  iguales,  carbón  barato,  hierro  ba- 
rato, protección  para  estas  industrias,  construir  ferro- 
carriles carboníferos,  atraer  los  capitales  extranjeros, 
para  que  esos  criaderos  de  hierro  y  de  carbón  de  piedra 
sean  explotados  como  corresponde,  ofrecer  d  esos  capi- 
tales que  aquí  vengan  ventajas  regulares,  y  no  dudéis 
que  si  todo  esto  hacemos,  nuestras  industrias  alcanza- 
rán el  desarrollo  i  que  todos  aspiramos.  Entonces  no 
temerémos  la  competencia,^  ni  querremos,  no,  privile- 
gios que  no  hemos  pedido,  ni  siquiera  la  protección  que 
ahora  necesitamos  y  que  se  toma  como  pretexto  para 
calificamos  de  exigentes  en  perjuicio  de  las  demás  pro* 
viñetas  del  Estado. 
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Es  también  un  error  suponer  que  nosotros  pi;etende- 
mos  un  proteccionismo  exclusivo.  Jamás  las  provincias' 
catalanas,  ni  ninguna  de  aquellas  en  que  se  ejercen  in- 
dustrias de  cualquier  naturaleza  que  sean,  han  preten- 
dí que  se  haga  una  ley  .en  £avor  de  una  localidad  ó  de 
provincias  determinadas. 

Nosotros  no  pretendemos  exclusivismo  alguno  :  lo 
ipe  nosotros  pretendemos  tan  sólo  e<  que  se  tengan  en 
cucDta  las  circunstancias  en  que  se.  hallan  nuestras  in- 
thistrias,  y  que  se  medite  lo  que  convendrá  hacer  para 
conseguir  que,  sin  el  inconveniente  de  que  se  nos:  in- 
culpe de  ser  más  laboriosos  que  los^dcmds,  no  haya 
precisión  de  perjudicar  los  inmensos  capitales  dedicados 
■1  trabajo  nacional  y  para  obtener  que  en  ningún  tiem- 
po queden  privados  de  ganar- tan  honrosamente  su  sus- 
tento los  muchos  millares  de  obreros  que  viven  de  los 
productos  industriales. 

Ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  compara- 
ción entre  las  ciudades  de  Cádir  y  Barcelona,  preten- 
diendo establecer  que  lo  que  la  una  pide  es  completa- 
mente lo  contrario  de  lo  que  quiere  la  otra. 

Yo  creo  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  ha  esta- 
do muy  acertado  en  su  comparación.  La  ciudad  de  Cá- 
diz, como  eminentemente  comercial,  pide  el  libre  cam- 
bio; pero  lo  pide  para  si,  lo  pide  con  el  ñn  de  consti- 
tuir aquella  población  en  un  nuevo  Gibraltar,  en  una 
plaza  libre,  para  que  puedan  acudir  á  ella,  como  acuden 
i  Gibraltar,  esos  inmensos  depósitos  que,  aprovechando 
nuestras  discordias  intestinas  y  cualquier  momento  ía- 
vorable,  inundan  de  contrabando  todas  las  provincias  de 
Andalucía  y  lo  reparten  desde  allí  por  todas  las  demás 
de  España. 

Y  Cádiz  pretende  eso  porque  no  tiene  que  defender 
más  que  sus  intereses  marítimos,  mientras  que  Barcelo- 
na pretende  la  protección  con  el  6n  de  sostener  y  fomen- 
tar lo»  intereses  industriales.  No  hay,  pues,  analogía, 
□i  punto  de  comparación  entre  lo  que  pretende  una  ciu- 
dad y  lo  que  pretende  la  otra. 

Yo  me  prometo  que  el  Sr  Ministro  de  Hacienda  y 
los  dignos  libre-cambistas  que  le  secundan  en  sus  pro- 
p<ííÍtos,  á  los  cuales  yo  respeto  y  estimo  mucho,  por- 
que no  dudo  que  están  animados  del  propósito  de  mejo- 
rar los  ingresos  del  Tesoro  pübÜco;  yo  me  prometo, 
á^o,  que  esos  señores  nunca  olvidarán  la  relación  que 
diste  entre  los  interese»  índustriatcs  y  los  intereses  co- 
■^ciales  y  agrícolas,  porque  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos que  me  prestan  su  atención  ^n  este  momento  ha- 
laán  observado,  como  yo,  que  cuando  se  recorren  Iks 
diversas  comarcas  de  España  y  del  extranjero  se  nota 
que  alU  donde  no  hay  industria  tampoco  hay  riqueza, 
ai  ilustración,  ni  bienestar,  ni  adelantos  en  la  agricul- 
tura, ni  otra  alguna  de  las  circunstancias  que  distin- 
guen á  los  pueblos  libres  y  á  las  naciones  más  civiliza- 
das. Observareis  también,  Sres.  Diputados,  que  por  do 
qaiera  que  vayáis  en  España  y  veáis  que  se  levanta  el 
humo  del  carbón,  aifí  veréis  los  campos  verdes  y  flore- 
cientes; la  naturaleza  sonríe  allí,  los  hombres  visten  y 
comea  bien,  la  moralidad  es  mayor;  y  si  no,  comparad 
las  faltas  y  los  crímenes  quS  se  cometen  en  los  países 
industriales  con  los  que  se  cometen  en  las  provincias 
donde  no  hay  industria,  y  veréis  cuán  enlazada  está  la 
industria  con  la  instrucción,  la  moralidad  y  el  senti- 
miento de  la  libertad. 

He  dicho  y  repito ,  que  cualesquiera  que  sean  las 
modificaciones  que  se  trate  de  introducir  en  materia 
arancelaria,  no  dudo  que  se  harán  teniendo  en  cuenta  la 
Intinui  relación  que  hay  entre  la  riqueza  industrial  y  ta 
Tomo  I. 
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que  representan  el  comercio  y  la  agricultura  ;  y  para 
que  podáis  apreciarla  desde  luego  con  alguna  exactitud, 
os  haré  olj^ervar  una  sola  cosa.  Mirad  la  relación  que 
guarda  el  capital  con  su  interés,  eu  Cádiz,  Sevilla,  Bar- 
celona, Tarragona  ó  en  cualquiera  otra  capital,  fijándose 
en  aquellas  donde  hay  industria,  para  compararlas  con 
las  otras  donde  esta  no  se  halla  desarrollada.  Nosotros 
nos  contentamos  en  todos  los  pueblos  industriales  con 
que  la  riqueza  territorial  nos  produzca  una  renta  de  un 
tres,  ó  cuando  más  de  un  4  por  100;  pero  en  aquellos 
pueblos  agrícolas  donde  no  hay  industria,  como,  por 
ejemplo,  sucede  en  la  provincia  de  Salamanca,  que  yo 
conozco  mucho,  ¿sabéis,  señores,  qué  precio  tiene  el  di- 
nero, ó  á  que  interés  se  estipula  allí  el  préstamo  en  es- 
critura pública  y  con  buenas  hipotecas?-Pues  se  paga 
hasta  el  5o  por  100. 

Tened,  pues,  bn  cuenta,  Sres.  Diputados,  la  gran  ca- 
tástrofe que  resultarla,  no  sólo  para  nuestra  industria, 
sino  para  la  riqueza  territorial,  si  por  efecto  de  una  re- 
forma arancelaria  precipitada  é  inoportuna ,  se  destru- 
yeran los  grandes  capitales  empleados  en  la  fabricación 
de  tejidos  de  seda ,  hilo  ,  lana  y  algodón  y  se  arruina- 
ran esas  y  otras  industrias.  Observad  también  que  allí 
do  la  industria  está  desarrollada,  también  la  agricultura 
está  adelantada,  rinde  mayores  productos,  y  es  mejor 
su  cultivo,  y  en  ñn,  es  mayor  el  valor  de  la  riqueza  im- 
ponible: y  si  lo  dudáis,  comparad  una  hectárea  de  ter- 
réno  en  un  pueblo  industrial  con  otra  de  un  pueblo  que 
no  lo  sea,  y  veréis  la  diferencia.  Hé  aquí  otra  de  las 
razones  por  la  cual  conviene  fomentar  la  industria  en 
vez  de  destruirla ,  para  que  los  pueblos  que  son  hoy 
pobres  y  miserables,  se  levanten  por  medio  del  trabajo 
al  nivel  de  los.  que  son  grandes  y  ricos ,  fomentando  y 
protegiendo  en  ellos  la  industria. 

No  pretendáis  rebajar  á  los  pueblos  más  laboriosos 
hasta  el  nivel  de  los  más  indolentes  y  atrasados. 

No  digo  más  por  no  molestar  demasiado  á  los  seño- 
res Diputados,  y  porque  me  prometo  tratar  en  otra 
ocasión  esta  cuestión  tan  importante  con  muchos  más  ' 
antecedentes  y  mejores  datos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pala- 
bra para  rectiticar. 

El  Sr.  BALAGUER;  Señores  Diputados,  diré  muy 
pocas  palabras,  porque  comprendo  que  la  cuestión  está 
suficientemente  dü^cutlda.  En  otra  ocasión  se  discutirá 
con  más  amplitud  de  la  que  puede  darse  al  debate  en 
este  momeno,  por  lo  cual  he  pedido  la  palabra  sólo 
para  rectificar  ligeramente  algunas  ideas  que  he  oído  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y  al  Sr.  Moret. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda ,  ó  al  menos 
así  he  creído  entenderlp,  que  en  Barcelona  no  se  ha 
puesto  jamás  á  discusión  la  doctrina  del  libre  cambio. 
La  verdad  es  que  hoy  mismo,  en  las  brillantes  sesio- 
nes que  tienen  lugar  en  el  Ateneo  de  Barcelona,  se  está 
discutiendo  esa  teoría:  hay,  pues,  allí  apóstoles  del  li- 
bre cambio,  como  hay  apóstoles  de  la  protección. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Figuerola,  y  yo  me  alegro 
de  haberlo  oido  de  sus  labios,  que  h  llevado  al  banco 
azul,  que  ha  llevado  al  Ministerio  las  mismas  ideas  que 
ha  sostenido  en  la  oposición.  Me  felicito  de  ello ,  por- 
que esta  es  una  prueba  de  la  consecuencia,  de  la  noble- 
za y  del  patriotismo  de  S.  S.  Y  me  alegro  tanto  más  de 
esto,  cuanto  que  S.  S.  sabe  que  siempre  fuéron  mis 
ideas  favorables  al  proteccionismo ,  así  como  sabe  tam- 
bién que  yo  profeso  el  principio  consignado  en  la  divisa 
de  los  barones  del  Beani:  Afah  morí  quam  federe.  «An- 
tes morir  que  mancharse.  9 
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Dice  el  Sr.  Figuerola  que  ílesgraciadamente  han  cal- 
do aobre  Barcelona  todas  las  plagas  de  Egipto:  yo  le 
pido  que  no  haga  caer  sobre  ella  otra  plaga  peor,  la 
plaga  del  libre  cambio.  No  quiere  Barcelona  ese  exclu- 
sivismo que  se  nos  dice ,  y  yo  siento  que  el  Sr.  Figue- 
rola haya  indicado  esa  idea  que  yo  habla  combatido  en 
mi  pobre  discurso.  Barcelona  no  quiere  para  Cataluña 
otra  cosa  que  lo  que  pide  para  las_demás  provincias  es- 
pañolas. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sabe  que 
yo  he  concluido  mi  discurso  diciendo  que  los  Diputados 
proteccionistas  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  no 
somos  intransigentes:  no  nos  hallará  S.  S.  en  el  ca- 
mino de  la  intransigencia ,  nos  hallará  sólo  en  el  cami- 
no de  la  protección.  Hágase,  si  se  ha  de  hacer,  la  re- 
forma ;  pero  como  debe  hacerse,  por  hombres  peritos, 
por  hombres  inteligentes  en  la  materia;  discútase,  y  ya 
verémos  si  son  los  proteccionistas  ú  los  libre-cambis- 
tas los  que  llevan  la  palma  del  triunfo. 

A!  Sr.  Moret  diré  que  los  que  nos  levantamos  á  sos- 
tener la  causa  y  la  bandera  de  la  protección,  somos  tan 
amantes  de  la  libertad  como  puede  serlo  S.  S.  Ha  dicho 
el  Sr.  Moret  que  los  que  defendemos  el  proteccionismo 
tenemos  la  libertad  sólo  en  los  labios;  yo  le  diré  á  su 
señoría  que  abrigo  también  esa  libertad  en  el  corazón, 
porque  creo  que  el  proteccionismo  puede  hacer  la  ri- 
queza, la  fortuna  y  la  suerte  de  nuestro  país.  Sí,  gra- 
cias á  la  protección  puede  Francia  enviar  locomotoras 
á  Inglaterra;  gracias  también  á  la  protección,  Cataluña 
podrá  enviar  &  Inglaterra  algún  dia  esas  mismas  loco- 
motoras. 

Rectificadas  estas  ideas,  me  siento,  porque  compren- 
do que  esta  cuestión  se  debatirá  en  otra  ocasión  y  con 
mayores  datos  de  los  que  ahora  pueden  presentarse;  y 
cuando  llegue  ese  caso,  los  Diputados  protectionistas 
defenderémos  nuestras  ideas  como  podamos  y  sepamos, 
con  buena  voluntad  en  nuestras  intenciones  y  con  fe  en 
nuestras  doctrinas. 

F.l  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Celebro 
infinito  que  con  la  rectificación  del  Sr.  Balaguer  con- 
cluya este  debate  tal  como  debe  concluir,  porque  el  se- 
ñor Gomis  había  hecho  un  discurso  proteccionista ,  y 
no  se  trataba  ahora  de  le  protKcion  ni  del  libre  cambió: 
por  cierto  que  S.  S.  te  ha  limitado  á  hacer  afirmacio- 
nes, como  si  fueran  verdades  i.iconcus&s,  á  cada  ui;a 
de  las  cuales  deberia  yo  exigir  su  correspondiente  demos- 
tración. Porque  no  basta  decir  que  el  libre  cambio  es  la 
ruina,  es  preciso  probarlo  :  no  basta  decir  que  la  pro- 
tección es  la  felicidad,  es  menester  demostrarlo.  Asi  de- 
be hacerse,  porque  afirmar  simplemente  que  el  libre 
cambio  es  la  ruina  y  la  protección  es  la  felicidad,  sin 
más  pruebas,  según  ha  hecho  el  Sr.  Gomis,  ni  §  S.  S. 
ni  ú  nadie  le  concedo  derecho  para  que  pueda  hacerlo. 
No  sirve  sentar  una  proposición;  es  menester  probarla, 
y  sabido  es  que  la  prueba  incumbe  al  que  afirma,  no  al 
que  impugna.  S.  S.  nos  ha  hablado-de  linos  y  de  algo- 
dones, y  yo  le  diré  que  ta  industria  algodonera  de  Ca- 
taluña no  representa  más  que  el  i  por  loo  de  toda  ta 
riqueza  industrial  de  aq\iel  país.  Y  no  se  venga  hacien- 
do comparaciones  entre  poblaciones  industriales  y  el 
mayor  ó  menor  desarrollo  de  industria  en  ellas,  pues  yo 
citaré  á  Madrid,  población  que  á  pesar  de  la  poca  in- 
dustria que  se  dice  que  tiene  paga  once  millones  de 
contribución  industrial,  es  decir,  un  millón  más  que  la 
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industriosa  Cataluña;  y  si  Barcelona  se  enoi^Uece  de 
ser  la  ciudad  donde  se  ven  más  chimeneas  de  fábrku  7 
donde  se  quema  más  carbón,  yo  haré  presente  que  Ma- 
drid es  el  pueblo  que  la  sigue  en  el  número  de  fábricu. 

Señorea,  aquí  haBlamos  y  saldemos  mucho  de  París  y 
de  Ldndres,  pero  nada  sabemos  de  lo  que  pasa  en  núes* 
tra  casa;  y  si  Barcelona  paga  diez  millones  por  contri- 
bución industrial  y  Madrid  paga  once,  no  hay  por  qué 
defender  ese  exclusivismo  y  esa  preferencia,  ni  hav  mo- 
tivos para  decir  que  Madrid  es  un  pueblo  improductivo 
que  vive  á  costa  de  absorber  y  consumir  á  los  demás 
de  España.  ^ 
Habió  también  el  Sr.  Gomis  de  carbones  y  de  otru 
'  materias:  todo  lo  tratarémos  en  su  dia,  y  entonces  ve- 
rémos  que  los  mismos  industriales  que  han  pedido  pro- 
tección para  los  productos  que  ellos  elaboraban,  han 
pedido  á  la  vez  libertad  para  los  que  necesitaban  como 
primeras  materias. 

Esto  ha  sucedido  en  ta  industria  de  los  hierros,  que 
es  una  de  las  que  están  más  gravadas.  Los  fabricantes 
de  algodón  han  pedido  que  las  máquinas  entren  casi  de 
balde;  y  merced  á  esto  sucede  que  al  paso  que  el  hierro 
forjado  y  en  lingotes  paga  100  por  100,  el  producto 
elaborado,  es  decir,  las  máquinas,  paga  el  3  por  100.  Da 
suerte  que  los  industriales  que  son  proteccionistas,  quie- 
ren justicia,  pero  no  por  su  casa,  y  son  proteccionistu 
para  lo  que  les  conviene,  como  son  Ubre-cambistas  pan 
lo  que  les  tiene  cuenta  :  es  decir,  proteccionistas  pan 
vender,  pero  libre-tambistas  para  comprar. 

Dice  el  Sr.  Gomis  que  -es  proteccionista  porque  .quie- 
re proteger  el  desarrollo  de  la  riqueza  y  de  la  induilril 
nacional;  y  yo  debo  decir  á  S.  S.  que  en  este  sentido 
yo  también  soy  proteccionista:  la  única  diferencia  etti 
en  los  medios  con  que  S.  S.  y  yo  queremos  cons^ir 
este  resultado.  El  Sr.  Gomis  cree  que  proteger  es  impe- 
dir la  entrada  de  tos  productos  extranjeros,  coartar  li 
libertad  de*accion  del  individuo,  impedir  al  comerciante 
que  se  mueva  y  llevar  sus  productos  á  donde  crea  mái 
conveniente,  y  yo  creo  que  se  protege  mejor  al  país 
dando  libertad  á  los  individuos  para  que  entren,  salgaa: 
y  cambien  coiño  tengan  por  oportuno  su  propiedad, 
porque  propiedad  es  el  trabajo,  como  lo  es  cualquier 
objeta  que  se  compra. 

Hé  aquí  por  qué  yo  decía  al  Sr.  Gomis  que  levta- 
tando  murallas  y  siguiendo  por  este  camino  se  podia 
hacer  una  muralla  de  la  China,  cuando  lo  que  yo  deseo, 
por  creerlo  conveniente,  es  que  desaparezcan  huta  ba 
fronteras.  Esta  es  la  diferencia  en  d  modo  de  apreciar 
la  protección. 

Cuando  se  pide  protección  se  usa  indudablemente 
una  bellísima  palabra;  pero  yo  creo  que  de  lo  que  se 
trata  aquí  es  de  arrojar  un  sello  de  ignominia  sobre  los 
que  entendemos  la  protección  de  distinta  manera  que  la 
entienden  nuestros  contrarios. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Balaguer  ha  concluido  su  dis- 
curso como  yo  esperaba  que  lo  concluyese.  El  Sr.  Ba- 
laguer y  el  Sr.  Gomis  y  todos  mis  paisanos  se  ponen 
en  el  terreno  razonable,  y  quieren  que  vengamos  á  tina 
transacción.  ¡Pues  á  eso  éktamos  aquí!  Yo  soy  el  pri- 
mero que  trabajará  por  conseguir  esa  transacción,  j 
espero  que  la  hemos  de  hacer  cuando  todos  estemos 
unidos  y  llevados  de  un  espíritu  de  buena  voluntad  pan 
hacer  preparar  el  país  é  impedir  que  todos  y  cada  uno 
podamos  cometer,  porque  yo  soy  el  primero  que  creo 
que  con  mis  opiniones  puede  cometerse  algún  errort' 
pero  al  mismo  ti^po  no  concedo  el  derecho  de  infiüi^' 
bilidad  á  ios  señores  proteccioniatas.  Así,  pues,  en  A- 
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SESION  DEL  DIA  8  DE  MARZO, 
^ef^eno  de  la  transacción  me  hallarán  siempre  estos  ce- 
fiorea- 

E1  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

£1  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando) :  Como  Diputndo 
por  Cádiz,  cuya  ciudad  ha  citado  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda como  poniendo  en  contraposición  sus  ideas  fon 
las  de  Barcelona,  quisiera  decir  dos  palabras. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  Cádiz  quie- 
re el  privilegio  de  que  se  la  declare  puerto  franco,  y  yo 
debo  decir  que  no  tengo  de  ello  el  menor  conocimiento, 

que  mis  dignos  compañeros  de  diputación  n¡  yu  ten- 
j^amos  el  encargo  de  pedir  para  Cádiz  tai  franquicia 
CAdiz  es  una  población  liberal,  pero  quiere  la  libertad 
para  todos,  y  no  que  haya  privilegios  en  favor  de  de- 
tepminadas  localidades. 

Por  lo  demás,  me  parece  que  aunque  profesemos 
distintas  opiniones  respecto  al  asunto  objeto  de  la  in- 
teipelecioD,  en  el  fondo  todos  estamos  de  acuerdo  en 
cuanto  A  una  cosa.  Los  proteccionistas  dicen  que  no 
quieren  el  proteccionismo  en  absoluto,  sino  como  me- 
dio de  llegar  á  la  libertad,  y  de  una  manera  que  pir- 
mita  á  las  industrias  colocarse  en  condición  de  sostener 
ta  competencia.  Hay  aquí,  pues,  una  cuestión  de  méto- 
do, y  yo  que  en  materias  políticas  profeso  ideas  radi- 
cales, en  estas  cuestiones  creo  que  puede  seguirse  un 
eclecticismo  en  el  cual  todos  estarémos  de  acueido. 
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pecto  á  la  segunda  parte  de  la  pregunta  del  Sr.  Pellón, 
referente  á  los  pueblos  que  no  tienen  bastante  número 
de  vecinos  para  organizar  la  Milicia  ciudadana  según 
el  decreto  Orgánico,  debo  decirle  que  en  el  mismo  *de- 
creto  tienen  esos  pueblos  el  medio  de  organizarse,  por* 
que  hay  en  él  un  artículo  que  deja  á  los  pueblos  esa 
facultad,  aun  no  cubriendo  el  mlmero  que  el  mismo 
marca,  poniéndose  de  acuerdo  los  ayuntamientos  con  la 
Diputación-provincial;  de  manera  que,  como  he  dicho, 
tienen  los  pueblos  el  medio  de  organizar  Voluntarios 
aunque  no  lleguen  al  número  que  el  decreto  marca  como 
límite. 

Sobre  la  cuestión  de  armamento,  diré  á  S.  S.  que  el 
Gobierno  está  dispuesto  á  dar  el  que  se  necesite,  una  vez 
que  esté'n  tas  fuerzas  organizadas;  pero  que  en  este  mo- 
mento no  tiene  armas,  porque  ha  habido  necesidad,  y 
grande,  de  ellas,  para  diferentes  atenciones,  entre  otras 
para  mand&r  á  Cuba,  por  lo  cual  los  parques  están  ex- 
haustos. Se  están  habilitando  las  que  no  estaban  en  uso, 
y  así  que  haya  atgun  nüm^  de  ellas  se  repartirán  con 
toda  la  equidad  posible  en  todos  aquellos  puntos  en  que 
los  VoluQtariós  estén  organizados  conforme  aldecreto. 


Habiendo  hablado  suficiente  número  de  Sres.  Dipu- 
tados, se  preguntó  por  el  Sr.  Secretario  (Llano  y  Pétsi) 
si  el  punto  estaba  suficientemente  discutido  y  si  se  jia- 
saria  á  otro  asunto,  y  las.Córtes  resolvieivm  la  pregu  3ta 
afirmativamente. 


El  Sr.  PELLON  Y  RODRIGUEZ  :  Pido  la  palat  ra. 
,  El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PELLON  Y  RODRIGUEZ  :  Es  para  dir'gir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

De  varios  pueblos  de  la  provincia  de  Orense,  circuns- 
cripción por  la  que  he  sido  elegido  y  á  la  que  tengo  la 
honra  de  representar,  me  escriben  con  mucha  frecuen- 
cia aconsejándome  y  aún  exigiéndome  que  me  acerque 
al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  para  manifestarle  la 
necesidad  que  tienen  de  que  se  les  concedan  armas  para 
oi^anizar  la  Milicia  nacional,  máxime  ahora  que  ellos 
observan  que  los  rcacciónarios  tratan  de  organizarse  y 
se  mueven  mucho  :  son  palabras  textuales.  Algunoo  de 
ellos  han  formulado  exposiciones  dirigidas  al  Gobierno 
provisional  para  que  yo  las  entregue  pidiendo  ese  ar- 
mamento. 

Además,  varios  pueblos  pequeños  que  no  tieneri  la 

importancia  que  la  ley  exige,  han  pedido  autorización 
pan  oi^anizar  la  Milicia  nacional  y  después  el  arma- 
mento necesario,  siempre  que  puedan  conseguir  la  or- . 
ganizacion  local  de  dos  6  tres  compañías  por  ayunta- 
nüento. 

Como  yo  no  sé  qué  contestar  á  esos  electores  porque 
mí  contestación  no  resolverla  nada,  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  se  sirva  decirme  sí  está  dispuesto 
áxonccder  el  armamento  á  esa  Milicia  nacional  en  los 
pueblos  rurales,  y  autorización  á  los  pueblos  pequeños 
para  organizar  compañías  de  Milicia  en  número  de  dos 
á  tres  por  cada  ayuntamiento,  con  la  esperanza  de  dar- 
les también  el  armamento.  He  dicho. 

ElSr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta) :  Res- 


EI  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gar- 
rido (D.  Fernando). 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando):  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno. 

Hace  pocos  días  presenté  en  la  mesa  una  petición  en 
que  proponia'á  las  Cdrtes  se  sirvieran  acordar  la  sus- 
pensión de  los  trabajos  preparatorios  de  las  quintas  y  de 
las  coavocetorias  de  matrículas  de  mar  hasta  tanto  que 
la  cuestión  se  dilucide  aquí,  puesto  que  ha  pasado  á  las 
secciones  una  proposición  de  ley  sobre  abolición  de 
qnintas  y  matrículas  de  mar. 

Yo  desearía  saber  si  el  Gobierno,  en  vista  de  haber 
tomado  la  Cámara  en  consideración  dicha  proposición, 
ha  dispuesto  que  se  suspendan  los  trabajos  á  que  me 
refiero.  Si  lo  ha  dispuesto  así,  retiraré  mi  proposición, 
y  en  el  caso  contrario  la  apoyaré. 

Ruego  al  Gobierno  que  responda  á  esta  pregunta. 
Et  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos) :  El  Gobierno  cree  que  deben  continuar  lasme- 
didas  preventivas  ordenadas  por  la  ley  para  la  quinta, 
porque  si  asfno  se  hiciese  quedaría  yaprejuzgada  la  cues- 
tión, y  el  Gobierno  desea  que  quede  completamente  in- 
tacta, para  que  cuando  venga  la  proposición  presenuda 
por  la  oposición,  resuelvan  las  Cdrtes  Constituyentes  lo 
que  crean  oportuno.  Entre  tanto  deben  seguir  las  ope- 
raciones ordenadas. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando):  Dos  palabras,  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Ya  sabe  S.  S.  que  sobre  las 
preguntas  no  hay  debate. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando):  Sólo  iba  á  decir 
que  en  este  caso  sostendré  mi  proposición.  Yo  creo  que 
no  queda  prejuzgada  la  cuestión,  como  ha  dicho  el  sefíor 
Ministro  de  ta  Guerra. 

El  St.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  y  Rodrigotie- 
ne  la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  Y  RODRIGO  :  He  pedido  la  pa- 
labra cuando  el  Sr.  Figuerola  contestaba  á  la  pregunta 
del  Sr.  Alarcon,  y  decia  que  las  islas  Baleares  pedían 
como  por  limosna  30,000  duros  en  pago  de  lo  que  se 
las  debe. 

En  efecto,  yo  he  visto  á  S'.  S.  con  este  objeto  varias 
veces,  aunque  algo  más  de  los  30.000  duros  se  necesita 
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para  pagar  todo  lo  que  se  debe  á  aquella  provincia. 

Yo  no  habría  hecho  público  este  hecho,  porque  no 
¿ana  nada  el  crédito  con  que  se  pongan  de  maniñesto 
estos  apuros,  estas  angustias  del  Tesoro;  pero  ya  que  el 
hecho  es  conocido,  tengo  que  dirigir  un  ruego  á  S.  S., 
j  es  que  cuando  haga  la  distribución  de  fondos  6  lo  de- 
crete el  Poder  ejecutivo,  se  acuerde  de  aquellas  pobres 
islas,  las  cuales  no  se  quejan  precisamente  deque  qo  se 
las  pague,  sino  del  irritante  desnivel  que  hay  entre  esa 
y  las  demás  provincias  del  Continente;  pues  mientras  á 
estas  no  se  las  debe  más  que  uno  ó  dos  meses,  ó  se  les 
paga  al  corriente,  en  las  Baleares  hay  clases  que  e:i 
ocho  ó  diez  no  han  recibido  un  céntimo  del  Eatado. 

Las  islas  Baleares  están  dispuestas  á  pasar  por  todas 
las  estrecheces  y  privaciones  que  hoy  sufre  la  patria; 
pero  desean  y  piden,  y  en  esto  están  en  su  perfecto  de- 
recho, que  desaparezcan  esas  preferencias  y  sean  paga- 
das allí  todas  las  clases  al  igual  del  Continente.  Yo  bien 
sé  que  esas  preferencias  no  obedecen  á  un  plan  precon- 
cebido, porque  conozco  la  justificación  del  Sr.  Ministro; 
pero  débanse  esas  preferencias  á  lo  'que  se  quiera,  yo 
pido  que  desaparezcan,  y  que  no  por  estar  léjos  deje  de 
atenderse  á  una  provincia  *tan  noble,  tan'  leal,  y  que  no 
deja  de  pagar  constantemente  al  Estado  todo  lo  que  el 
Estado  la  pide.  Si  hay  sacriñcios  que  hacer,  las  Balea- 
res harán  sacrificios;  pero  cuando  se  trate  también  de 
ventajas,  que  conozcan  las  Baleares  las  ventajas  de  ser 
una  provincia  española.  * 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

£1  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola) :  Com- 
prendo muy  bien  la  idea  benévola  del  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo  al  dirigirse  al  Ministro  de  Hacienda  para  que 
acuda  á  las  necesidades  de  las  islas  Baleares. 

La  única  manifestación  que  puedo  hacer  por  aquel 
pafs,  que  mees  muy  grato  por  relaciones  hasta  de  familia 
que  allí  tengo,  es  que  he  de  acudir  á  las  islas  Baleares 
en  cuanto  pueda;  pero  la  posibilidad  nacerá  para  las 
Baleares,  como  para  todos  los  puntos  que  están  en  un 
desnivel,  de  la  acción  de  la  Asamblea. 

Por  ahora  el  Poder  ejecutivo  no  puede  hacer  nada  por 
sí  solo;  necesita  que  la  Asamblea  le  dé  la  mano  para  su- 
plir con  el  crédito  lo  que  la  miseria  en  las  provincias  de 
Castilla,  lo  que  en  las  fronteras  la  revolución,  y  lo  que 
lag  necesidades  del  servicio,  concentrando  las  fuerzas  de 
carabineros,  han  disminuido  en  el  producto  délas  ren- 
tas públicas.  Yo  estoy  seguro  de  que  las  Cúrtes  lo  ha- 
rán con  el  valor  y  la  pujanza  que  las  distinguen,  y  en- 
tonces será  muy  fácil  que  se  restablezca  ese  nivel  que 
tan  deplorablemente  pesa  sobre  las  islas  Baleares. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Caro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CARO  ;  El  sábado  anuncié  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  una  interpelación  sobre  el  hecho  de  conside- 
rarse cipitan  general  del  ejército  español  á  D,  Antonio 
de  Borbon  y  Borbon  :  dijo  et  Sr.  Ministro  que  se  halla- 
ba dispuesto  á  contestar  eñ  el  acto  á  la  intérpelacion,  y 
yo,  por  motivos  que  explicaré  después,  supliqué  á  la 
mesa  que  me  reservase  mí  derecho.  Si  el  Sr.  Presidente 
lo  permite,  y  el  Sr.  Ministro  quiere  contestar,  la  expla- 
naré inmediatamente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos) :  Cuando  V.  S.  guste;  en  el  acto. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Caro 
para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  CARO  :  Señores  Diputados,  al  verificarse  la 
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revolución  por  la  marina,  por  los  generales,  por  el  ^tf. 
cito  y  el  pueblo  español,  un  grito  unánime  lanzaron 
todos  los  pueblos,  una  bandera  común  Izaron  para  rea- 
lizar el  movimiento  revolucionario:  este  grito ,  esta 
bandera  fué  :  u  Abajo  los  Borbones.'» 

Se  comprende  perfectamente  que  cuando  una  dinastfi 
se  ha  hecho  incompatible  con  la  libertad  en  el  pafs,  al 
levantarse  el  pueblo  para  derribarla ,  desde  lu^o  sim- 
boliza en  el  grito  de  «abajo  la  dinastía»  y  en  el  de 
«  abajo  los  Borbones,  n  en  el  caso  á  que  me  refiero,  ta- 
das  sus  aspiraciones,,  todos  sus  deseos,  el  logro  com- 
pleto de  todos  sus  propósitos. 

En  efecto,  al  decir  «abajo  los  Borbones,»  queria  el 
pueblo  español  significar  lo  siguiente  :  «  conquisto,  de- 
seo, quiero  entrar  en  el  dúsfrute  de  los  derechos  indivi- 
dualp;  quiero  realizar  en  la  Administración  todas  lai 
reformas,  todas  las  ectmomías  que  no  he  podido  reali- 
zar hasta  ahora ;  quiero  tomar  parte  en  la  vida  pilblica, 
de  la  cual  me  han  tenido  alejado ;  quiero,  en  una  pala- 
bra, entrar  en  la  senda  del  progreso  con  la  dignidad  y 
la  honra  que  son  propias  de  un  pueblo  Ubre.» 

Esto  es  lo  que  significaba  el  grito  de  guerra  de  aabajo 
los  Borbones,  »  lanzado  al  iniciar  la  revolución,  soste- 
nido después  por  los  pueblos  al  realizarla ;  esto  es  !o 
que  se  ha  querido  significar  ;  perseverando  en  este  mis- 
mo grito  de  la  manera  que  se  ha  hecho  en  naciones  en 
que  se*ha,  llevado  á  cabo  un  acontecimiento  semejante. 
a.  No  más  Borbones,  »  se  ha  repetido  por  todas  partes, 
y  el  mismo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  haciéndose  in- 
térprete de  los  deseos  del  pueblo,  ha  dicho  :  «losBoc^ 
bones  son  imposibles  en  España;  no  volverán  más.i 

Pues  bien,  señores,  cuando  un  pueblo  arroja  de  on 
trono  i  una  dinastía,  cuando  la  lanza  del  país,  cuando 
sobre  todos  sus  mdividuos  hace  pesar,  por  decirlo  así, 
el  anatema  que  sobre  esa  dinastía  lanzóse,  quiere  que 
concluyan  en  todos  los  individuos  de  esa  dinastía  ht 
preeminencias,  consideraciones,  títulos  y  honores  que 
á  cada  uno  de  ellos  como  á  tales  individuos  de  la  dina^ 
tía  pudieran  corresponderles. 

Han  dejado  de  ser  reyes  de  España  D.  Francisco  de 
Asís  y  Doña  Isabel  de  Borbon  ;  han  dejado  de  ser  infan- 
tes todos  los  demás  individuos  de  la  familia ;  han  debido 
cesar,  y  han  cesado  en  efecto,  en  las  consideraciones  y 
en  el  carácter  de  capitanes  generales  del  ejército  es- 
pañol D.  Sebastian  y  D.  Francisco  de  Asís  Boibon. 
l  Pues  cómo  es,  Sres.  Diputados,  que  ün  Borbcm ,  un 
ex-infitnte  de  España;  que  un  individuo,  y  de  los  mis 
importantes,  de  la  dinastía  caída,  no  sólo  por  el  becho 
de  ser  Borbon,  sino  por  estar  tan  íntimamente  ligado 
con  la  señora  qué  ocupaba  el  trono,  cómo  es  que  todi- 
vía  conserva  la  consideración  de  capitán  general  del 
ejército?  {O  es  que  el  pueblo  español  no  haya  compren- 
dido á  D.  Antonio-de  Borbon  y  Borbon  en  su  anatema? 
¿No  es  Borbon?  Pues  dentro  de  los  Borbones  está  com- 
prendido. Y  no  se  diga,  como  se  ha  dicho  en  otro  ter- 
reno, en  que  se  puede  discutir  más  ligeramente  que 
aquí  que  no  es  Borbon  :  aquí,  señores,  sois  demasiado 
ilustrados  y  no  se  necesita  sino  un  simple  conocimiento 
de  la  historia  de  la  familia  Borbon  para  saber  de  una 
manera  positiva  y  comi^eta  que  D.  Antonio  de  Borbon 
y  Borbon, . .  y  Borbon  y  Borbon,  sí  continuase  enume- 
rando sus  apellidos,  es  individuo  de  esa  familia  y  ti° 
individuo  importantísimo  en  España,  por  la  circtmi- 
tancia  de  haber  estado  casado  con  una  hermana  de  l« 
ex-reina  y  por  los  favores  de  que  con  mano  pródiga 
hizo  merced  á  él  y  á  su  casa  Doña  Isabel  de  Borbon. 

Pues  si  esto  es  así,  jcómo  es  que  continúa  con  el  ca- 
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rtcter  y  Is  consideración  de  capitán  general  del  ejército 
españoU  ¿Cómo  es  que  se  satisfacen  sus  sueldos  d  los 
ayudantes  que  le  acompañan?  Yo  no  lo  sé  ,  y  desearía 
por  tanto  que,  si  depende  esto  de  altas  consideraciones, 
de  motivos  de  alta  política  que  no  están  á  mi  alcance  en 
este  momento ,  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  nos  expli- 
case las  razones,  los  motivos  en  que  se  funda  la  conti- 
BOecion  de  D.  Antonio  de  Borbon  j  Borbon  en  el  ca- 
rácter y  considcawiioQes  de  capitán  general  del  ejército 
español. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Ca»- 
tillejos):  No  deja  de  ser  difícil  la  contestación  que  yo 
he  de  dar  al  Sr.  Caro,  porque  las  palabras  que  yo  pro- 
nuncie temo  qye  sean  interpretadas  como  yo  no  quisie- 
ra, y  por  lo  tanto  me  permitirá  S.  S,  que  las  pese,  que 
las  mida  y  que  pronuncie  las  menos  posibles. 

Para  el  Gobierno  y  para  el  Ministro  de  la  Guerra  que 
tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  á  las  Córtes,  D.  An- 
tonio de  Borbon  y  Borbon,  como  le  llama  S,  S.,  que 
para  mí  es  D.  Antonio  de  Orleans  y  Borbon,  pero  esta 
es  cuestión  de  nombre  que  Importa  poco ;  no  hay  que 
jugar  con  las  palabras ,  porque  D.  Antonio  de  Borbon 
j  Borbon  y  D.  Antonio  de  Orleans  y  Borbon  vienen  á 
ser  la  misma  persona,  el  Duque  de  Montpensler;  el  Go- 
bierno, digo,  no  ha  podido  hacer  otra  cosa  que  lo  que 
ha  hecho,  y  ha  sido  respetar  le  posición  que  ha  encon- 
trado, cuando  ha  venido  d  ser  Gobierno,  relativa  al 
Duque  de  MontpeHsier.  El  Gobierno  y  la  revolución 
encontraron  al  Duque  de  Montpensier  en  el  destierro, 
eipatriado  de  España,  porque  el  Gobierno  anterior  as( 
lo  tuvo  por  conveniente. 

Yo  no  entraré  ni  debo  entrar  en  el  por  qué  de  aquel 
destierro;  sin  embargo,  si  yo  pudiera  decir  todo  lo  que 
si,  algo  habia  de  decir  que  aminorara  tal  vez  la  dispo- 
sición que  e!  Sr.  Caro  y  que  los  señores  de  la  oposición 
puedan  tener  respecto  al  Sr.  Duque  de  Montpensier... 
Pero  no  hay  para  qué  entrar  en  tales  explicaciones,  pues 
que  me  he  prometido,  como  así  cumple  que  sea,  decir 
lu  menos  palabras  posibles,  7  estas  son:  que  el  Duque 
de  Montpensier  es  capitán  general  del  ejército  y  que 
como  tal  capitán  general  de  ejército,  en  cuanto  se  cons- 
tituyó el  Gobierno  provisional  se  apresuró  á  recono- 
cerle, que  fué  lo  mismo  que  reconocer  la  revolución. 
(El  Sr.  Castelar pide  ¡apalabra.) 

El  Gobierno  ha  respetado  y  debia  respetar  la  situa- 
ción del  capitán  general  de  ejército  expatriado  en  Lisboa 
de  úrdcn  del  Gobierno  anterior,  y  el  Gobierno  no  en- 
tiende, y  por  consiguiente  no  entiende  tampoco  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  que  porque  el  grito  de  la  revolu- 
ción haya  sido  dabajo  los  Borbones,»  todos  sus  miem- 
bros, cualquiera  que  haya  sido  su  conducta,  tengan  ó  no 
tengan  que  ver  para  algudos  en  la  sucesión  á  la  corona 
de  Esp^a ,  hayan  de  incurrir  en  el  anatema  y  hayan 
de  perder  sus  honores ,  sus  títulos  y  condecoraciones. 

Dice  S.  S/  que  la  bandera  de  la  revolución  fué  «abajo 
los  Borbones,  s  y  por  consiguiente  que  toda  su  raza 
debe  desaparecer.  Pues  yo  le  pregunto  á  S.  S.:  ¿qué 
tíene  que  ver  el  Duque  de  Montpensier  con  la  dinastía 
que  reinaba  en  España  hace  seis  meses?  ¿Puede  ser  en 
ningún  caso  el  Duque  de  Montpensier  legítimo  heredero 
por  el  derecho  divino  de  Doña  Isabel  II  de  Borbon?  Pues 
ti  esto  no  puede  ser,  si  aunque  se  murieran  todos  los 
príncipes  de  la  casa  de  Borbon  no  habia  de  recaer  la 
sucesión  de  la  corona  en  el  Duque  de  Montpensier,  ¿qué 
ra»n  hay  entonces  para  que  caiga  sobre  el  Duque  de 
Montpensier  el  anatema  que  pretende  S.  S.?  Si  tal  su- 
cediera, i  mi  entender  seria  altamente  injusto. 
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Estas  son  las  explicaciones  que  puedo  dar  al  señor 
Caro.  La  circunspección  que  exige  el  puesto  que  ocupo, 
no  me  permite  decir  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Caro  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  CARO:  Aunque  he  pedido  la  palabra  ,  como 
el  Sr.  Castelar  va  á  consumir  turno,  me  concretaré  sdlo 
á  rectiñcar  algunos  de  los  hechos  expuestos  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra. 

Ante  todo,  le  doy  las  gracias  por  haberse  prestado 
S.  S.  á  satisfacer,  no  un  deseo  mió,  sino  el  deseo  natu- 
ral del  país,  que  ha  sido,  y  no  yo,  el  que  ha  dicho  y 
lanzado  sobe  esa  &milia  el  anatema  de  «  abajo  los  Bor- 
bones». 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  «D.  Antonio  de 
Orleans X  Borbon  y  no  Borionj^  Borbon,  como  dice 
el  Sr.  Caro.» 

Yo  debo  hacer  presente  á  los  Sres.  Diputados,  y  de- 
beria  demostrárselo  si  fuese  necesario,  que  no  lo  es, 
que  no  es  D.  Antonio  de  Orleans  y  Borbon ,  y  que  si 
ha  podido  haber  un  abuso  confundiendo  el  título  con  el 
apellido ,  yo  estoy  en  mi  perfecto  derecho  llamándole 
Borbon  y  Borbon,  como  así  es.  Pues  qué,  si  entre  los 
ascendientes  de  D.  Antonio  de  Borbon  llegásemos  al 
origen  del  apellido  de  su  &milia^  ¿no  Uegoriamos  á  en- 
contrarnos en  el  tronco  común  con  los  Borbones  que 
reinaron  en  Francia  y  con  los  que  h'an  reinado  en  Es- 
paña? Yo  estoy,  por  lo  tanto,  en  mi  derecho  aseguran- 
do lo  que  creo,  que  todos  los  Sres.  Diputados,  saben 
mejor  que  yo,  que  es  Borbony  Borbon. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  ael  Gobierno  pro- 
visional se  encontró  con  el  hecho  de  que  D.  Antonio  de 
Borbon  y  Borbon  se  hallaba  desterrado  por  el  Gobierno 
anterior,  así  como  con  el  de  que  continuaba  con  las 
consideraciones  de  capitán  general  del  ejército  español, 
y  nosotros  hemos  seguido  considerándole  así.» 

Pues  bien :  D.  Sebastian  de  Borbon,  al  verificarse  la 
revolución,  ¿no  era  también  capitán  general  del  qército? 
¿No  disfrutaba  de  las  consideraciones  de  tal  ?  ¿  Las  dis- 
fruta hoy?  {El  Sr.  Ministro  de  Marina  :  No,  no.)  ¿Q.ué 
razón  hay  para  que  no  se  considere  á  D.  Sebastian  de 
Borbon  como  capitán  general  y  sí  á  D.  Antonio  de  Bor- 
bon y  Borbon  ?  ¿  No  reconocían  ambos  nombramientos 
el  mismo  origen?... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  eso  no  es 
rectificar. 

El  Sr,  CARO:  Me  advierten  mis  compañeros  que 
tengo  el  derecho  de  replicar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  V.  S.  quiere  usarlo,  puedo 
hacerlo;  pero  recuerde  que  ha  renunciado  á  él,  diciendo 
que  puesto  que  el  Sr.  Castelar  habia  pedido  la  palabra, 
iba  V.  S.  á  limitarse  á  rectificar. 

El  Sr.  CARO:  Pues  me  siento. 

El  Bt.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASTELAR:  Imitaré,  Sres.  Diputados,  el 
ejemplo  de  prudencia  y  de  concisión  que  nos  ha  dedo  el 
Sr.  Ministro  tie  la  Guerra.  S,  S.  ha  dicho  que  iba  á  pro- 
nunciar muy  pocas  palabras,  y  yo  pronunciaré  muy  po- 
cas palabras  también.  P«ro  debo  decir  que  de  ninguna 
suerte  nos  han  podido  satisfacer  sus  explicaciones. 

El  reconocimiento  del  título  de  capitán  general  al  du- 
que de  Montpensier  es  un  reconocimiento  implícito  de 
que  no  ha  caido  la  dinastía  de  los  Borbones.  Basta,  se- 
ñores Diputados ,  basta  refiexíonar  un  poco  sobre  este 
asunto  para  convencerse  de  la  verdad  de  mi  apotema. 

El  Duque  de  Montpensier  nació  en  tierra  extranjera: 
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el  Duque  de  Montpensier  sirríú  en  un  ejército  de  ex- 
tranjeros: el  Duque  de  Montpentier  vertió  generosa  y 
noblemente  su  sangre  por  su  patria  en  la  guerra  de  Afri- 
ca ,  y  por  cierto  que  si  esta  guerra  de  África  tiene  algu- 
na signiñcacion ,  es  una  significación  verdaderamente 
anti-española ,  porque  allí  se  nos  disputaba  el  predomi- 
nio á  que  siempre  hemos  aspirado  en  las  costas  del  Me- 
diterráneo. 

Pero,  sea  de  esto,  Sres,  Diputados,  sea  de  esto  lo  que  ' 
quiera,  el  Duque  de  Montpensier  vino  á  España  por  ma 
trimonio  :  como  hermano  de  la  reina  Isabel,  se  le  con- 
cedieron sus  grados,  sus  títulos,  sus  condecoraciones. 
Jamás  ha  mandado,  jamás,  un  soldado  español  :  jamás 
ha  estado  al  frente  de  ningún  ejercito  español :  puede 
decirse  que  no  hA  dirigido  lo  que  dirige  el  último  cabo 
del  ejército;  no  ha  dirigido  en  su  vida  cinco  soldados  si- 
quiera. Por  consecuencia,  el  Duque  de  Montpensier  no 
tiene  el  grado  de  capitán  general  por  servicios  prestados 
al  país,  sino  por  los  títulos  que  le  ligaban  á  la  fomilia 
de  Borbon. 

Hay  dos  clases  de  capitanes  generales  :  los  capitanes 
generales  efectivos  y  los  que  podríamos  llamar  capitanes 
generales  honorarios.  El  Sr.  Duque  de  la  Victoria  es 
capitán  general  efectivo  por  sus  eervicíos  en  América, 
por  su  noche  de  Luchana ,  por  su  glorioso  dia  de  Ver- 
gara.  El  Sr.  D.  Francisco  Serrano  es  capitán  general 
efectivo  por  los  eminentes  servicios  que  ha  prestado  al 
pafs  en  la  guerra  civil.  El  Sr.  general  Prim  es  capitán 
general  español  por  lo  que  hizo  en  la  guerra  civil ,  que 
está  ch  la  memoria  de  todos,  por  su  campaita  en  Africa, 
por  sus  hechos  en  Méjico  y  por  los  servici  )b  que  últi- 
mamente ha  prestado  á  la  causa  le  la  liben  id  en  los  su- 
cesos de  Setiembre, 

Pues  bien,  Sres,  Diputados,  jo  quiero  q'je  me  digáis 
qué  servicios  de  esta  clase  puede  presentar  (£¡  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina:  Pido  la  palalra),  qué  servicios  de 
esta  clase,  repito,  ni  qué  hoja  du  servicios  de  esta  clase 
puede  presentar  el  Duque  de  Montpensier. 

No  tiene  ninguno  :  el  único  título  que  puede  presen- 
tar, el  único  que  presenta,  es  el  de  haberse  casado  con 
nna  hija  ]de  Fernando  Vil,  con  una  herinaha  de  Isa- 
bel II :  de  suerte  que  el  título  de  capitán  general  es  im- 
plícitamente el  título  de  inbnte,  es  el  honor  que  le  con- 
cedió la  dinastía  caida es  una  espada  que  debe  exclusi- 
vamente á  Doña  Isabel  II.  Hay  aqbí  capitanes  generales 
por  servicios  prestados  i  la  Nación  y  al  Estado,  cual- 
quiera que  fuese  su  símbolo,  cualquiera  que  fuese  su 
personificación ;  pero  la  espada  del  Duque  de  Montpen- 
sier es  una  espada  de  fatnilia  que  aquel  hubiera  hecho 
bien  ofreciéndola  á  la  ex-reína  que  se  la  dio,  y  no  á  la 
revolución  que  debía  arrancársela  de  las  manos.  (Bien, 
muy  bien.) 

Dice  el  señor  general  Prim :  «  pues  qué  ,  ¿olvidan 
SS.  SS.  que  el  Duque  de  Montpensier  estaba  desterra- 
do?» Es  verdad  que  estaba  desterrado;  pero  yó  le  dígo 
á  S.  S.  que  en  las  familias  reales,  k  suerte  del  que  las 
representa,  la  suerte  del  jefe,  por  esa  ley  de  solidaridad 
común  en  el  privilegio  y  en  la  desgracia,  es  la  suerte  de 
todos  sus  individuos. 

Vino  el  2  de  Diciembre:  el  príncipe  Napoleón  acudid 
á  la  Presidencia  de  la  Asamblea,  y  denunció  el  golpe  de 
Estado,  y  sin  embargo,  como  su  primo  fué  emperador, 
tuvo  después  los  privilegios  de  su  estirpe.  Veamos  aho- 
ra un  ejemplo  contrario.  El  príncipe  de  Joinville  des- 
aprobaba la  conducta  de  Luis  Felipe,  como  el  Duque  de 
Montpensier  desaprobaba  la  conducta  de  Doña  Isabel  II: 
había  escrito  cartas  públicas  y  privadas  contra  el  Go- 
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bierno  penonal  y  contra  el  espíritu  reacdonario  de  su 
padre:  vino  la  revolución,  y  el  príncipe  de  Joinville  cayó 
con  toda  su  familia.  Hay  otro  ejeinplo.  El  conde  de  Si- 
racusa  (creo  que  es),  individuo  de  la  familia  de  loa  Bor- 
bones  de  Nápoles,  se  había  opuesto  A  la  política  de  Fer- 
nando, y  más  tarde  se  opuso  á  la  política  de  Frands- 
co  li.  Ha  triunfado  Víctor  Manuel,  merced  tal  vez  en 
gran  parte  á  las  conspiraciones  de  individuos  de  aquella 
familia,  y  el  conde  de  Siracusa  no  corre  ó  sentarse  i  la 
sombra  del  trono  de  la  casa  de  Saboya,  sino  que  arros- 
tra el  destierro  y  lo  arrostra  p>or  las  calles  de  París. 
¿PoT  qué,  Sres.  Diputados? ^orque-como  he  dicho  antes, 
las  dinastías  han  admitido  la  ley  de  la  solidaridad:  todas 
ellas  reinan,  triunfan,' tienen  honores  por  la  fortuna  del 
jefe  de  su  familia  respectiva,  y  todas  ellas  caen  cuando 
el  jefe  de  esa  familia  ha  caido.  Yo  me  acuerdo  de  un 
príncipe  que,  sean  las  que  fueren  sus  opiniones  y  las 
veleidades  de  su  vida,  en  los  últimos  dias  de  la  reacción 
pasada  prestaba  también  su  apoyo  á   la  revolución  y 
protestaba  enérgicamente  contra  aquella  dinastía;  yá 
ese  príncipe  quizás,  yo  no  lo  sé,  pero  quizás  el  mismo 
general  Prim  le  ha  dicho  respetuosamente;  (tno  se  em- 
peñe V.  A.  en  esas  manifestaciones;  cualquiera  que  sea 
el  resultado  de  la  revolución  española,  ó  ha  de  venirla 
caida  de  la  dinastía,  ó  hade  venir  la  república.  Si  vie- 
ne la  nueva  dinastía,  no  consentirá  jamás  que  un  Borboo 
le  haga  sombra;  y  si  viene  la  república »  el  ejemplo  de 
la  candidez  de  los  franceses  hará  que  los  republicanos 
españoles  jamás  consientan  que  ningún  príncipe  sea 
ciudadana  en  su  patria  libre.» 

Por  consecuencia,  los  que  aconsejaron  al  Duque  de 
Montpensier  que  entrara  en  la  revolución,  debieron  ha- 
berle dicho  lo  que  la  Reina  en  su  lenguaje  familiar  dijo, 
según  cuentan,  á  la  infanta  y  al  Duque  de  Montpensier: 
«Conspirad  contra  mí;  pero  sabed  que  el  dia  en  que  yo 
me  vaya,  me  llevaré  la  llave  de  la  despensa. » 

Pues  bien,  señores,  se  ha  ido  la  Reina;  se  ha  ido  el 
infante  Dr  Sebastian  Gabriel,  su  tío;  se  ha  ido  el  in- 
fante D.  Enrique,  su  primo  hermano:  deben  irse  tam- 
bién, deben  quedar  completamente  exonerados  los  otros 
Borbones,  para  que  no  tengamos  una  media  restaura- 
ción, que  seria  la  ruina  y  la  vergüenza  de  la  patria. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  No  voy  á  lia- 
cer  un  discurso;  voy  únicamente  á  aclarar  los  hechos. 
Dice  el  Sr.  Castelar:  «¿Qué'  servicios  ha  prestado  el 
Duque  de  Montpensier  á  su  país  y  á  la  cansa  de  ta  re- 
volución?» ¿A  su  país?  Ha  tratado  muchas  veces  de  pres- 
tarlos; trató  de  ir  á  la  guerra  de  Africa^  y  no  pudo  con- 
seguirlo. ¿A  la  revolución?  No  estuvo  el  dia  38  de 
Setiembre  á  bordo  de  la  fragata  Zaragoza,  porque  yo 
le  dije  que  no  lo  creia  conveniente,  porque  yo  no  venia 
á  nombrar  rey,  sino  á  dejar  al  país  qué  eligiera  el  que 
quisiese,  y  por  eso  no  se  halló  tampoco  en  Aleóles. 

El  Sr.  Castelar  ó  el  Sr.  Caro,  uno  de  los  dos,  ó  los 
dos,  quieren  negar  al  Duque  de  Montpensier  su  apellido 
de  Orleans.  Pues  mal  que  Ies  pese,  Orleans  es:  el  ape- 
llido de  Borbon  viene  del  Duque  de  Borbon.  Yo  no  tran 
'de  hacer  historia;  pero  así  como  SS.  SS.  pueden  decir 
lo  que  les  parezca,  yo  á  mi  vez,  por  cuenta  propia 
también,  voy  á  decir  lo  que  me  parezca. 

Sus  señorías  dicen  que  el  desiderátum  de  la  revolu- 
'cion  es  la  república.  Pues  yo  entre  Montpensier  y  la 
república ,  estoy  por  el  Duque  de  Montpensier.  fBUn, 
muy  bien. — Aplausos  en  los  bancos  Je  la  mayoría. — 
Prolongados  murmullos  de  desaprobación  en  la  mi- 
noria. — Agitación  en  toda  la  Cámara  y  en  las  tri- 
bunas.J 
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SESION  DEL  I 

El  Sr.  PRESÍÍ>EliTE  (Agitando  fuertemente  la  cauf 
paniUa):  Orden,  señores,  órden. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido'la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  órden.  No  tiene  V,.  S. 
la  palabra  ahora:  la  tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Prim}:  Señores  Di- 
putados: la  abordada  que  acaba  de  soltar  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina,  está  buena,  no  hay  que  negarlo;  pero 
yo  no  comprendo  cómo  ha  podido  exaltar  k>s  áninaos 
de  los  señores  de  la  oposición.-  SS.  SS.  dicen,  siempre 
que  lo  tienen  por  cotiTeniente ,  que  prefieren"  la  repú- 
blica á  cualquier  otro  sistema  de  gobierno.  El  Sr.  To- 
pete, con  la  nobleza  que  todos  le  reconocemos  y  con 
su  franqueza  de  marino,  díce:  pues  yo  profiero  Mont- 
pensier  á  la  república.  No  hay  motíyo ,  pues ,  para 
exaltarse ,  como  lo  han  hecho  ios  señores  de  la  oposi- 
ción ,  en  alguno  de  ios  cuales  estaba  yo  viendo  los  sem- 
blantes agitados  como  si  el  Sr.  Topete  hubiese  dicho 
una  hereg/a,  siendo  así  que  no  ha  hecho  nada  más  que 
manifestar  su. opinión;  ¿se  le  puede  negar  ese  derecho? 
El  Sr.  Caro  manifestaba  eitrañeza  de  que  no  recono- 
ciéndose como  capitán  general  al  infante  D.  Sebastian, 
se  reconociera  al  duque  de  ílontpensier.  Pero  S.  S.  no 
há  tenido  presente  sin.  duda,  en  primer  lugar,  el  orí- 
gen,  la  procedencia,  la  cuna,  las  tendencias,  la  natura- 
leía  del  que  era  infante  de  España,  D.  Sebastian.  ¿Ha 
olvidado  S.  S.  que  D.  Sebastian  militó  en  las  filas  car- 
listas, que  combatió  la  legitimidad  y  la  libertad  de  Es- 
paña, y  que  tardó  muchos  años,  ya  después  de  concluir 
da  la  guerra,  en  reconocer  á  Doña  Isabel  II  constitu- 
cional^ 

Por  consiguiente,  no  hay  paridad  entre  D.  Sebastian 
y  el  Duque  de  Montpensier,  y  como  he  dicho  ya,  y 
siento  tenerlo  que  repetir,  el  Gobierno  provisional  lo 
encontró  desterrado,  lo  encontró  de  capitán  general,  y 
de  capitán  general  nombrado  por  quien  tenia  facultades 
para  ello.  Porque  yo  no  puedo  admitir  la  teoría  del  se- 
ñor Castelar  ,  mí  digno  amigo ,  de  que  pueda  pesar  en 
el  ánimo  del  Gobierno,  ni  en  el  ánimo  de  los'Sres.  Di- 
putados, el  que  si  fué  nombrado  capitán  general  con 
más  ó  menos  méritos,  por  más  ó  menos  servicios  pres- 
tados al  país.  «A  dónde  iríamos  á  parar  si  se  admitiera 
esa  doctrina?  Tendría  que  hacerse  una  clasificación ,  no 
digo  de  los  militares,  sino  de  todas  las  clases,  del  Esta- 
do, para  aquilatar  si  han  merecido  ó  no  los  empleos 
que  han  desempeñado  y  pueden  desempeñar.  Aquí  no 
se  debe  buscar  sino  si  el  que  ha  nombrado  capitán  ge- 
neral al  Duque  de  Montpensier,  tenia  ó  no  facultades 
para  nombrarlo:  indudablemente  las  tenia,  puesto  que 
entonces  era  la  Reina  de  España,  Como  tal  capitán  ge- 
neral le  encontró  el  Gobierno  provisional,  como  tal  ca-. 
pitan  general  tiene  cerca  de  sí  dos  ayudantes,  y  como 
tal  capitán  general  ha  reconocido  al  Gobierno:  luego  el 
Gobierno  no- necesita  más  que  eso. 

Pero  es  una  teOrfa  extraña  la  del  Sr.  Castelar ,  por- 
que quiere  sosteiRr  que  el  reconocimiento  del  Duque  de 
Montpensier  como  capitán  general,  habiendo  sido  in- 
fante de  España ,  es  un  reconocimiento  explícito ,  dice 
S.  S.,  de  que  no  ha  caldo  la  dinastía  de  Borbon.  Yo  no 
sé  si  he  comprendido  bien,  si  es  esto  lo  que  ha  dicho 
S.  S.;  pero  de  ser  esto  lo  que  S.  S.  ha  dicho,  me  per- 
mitirá que  3.  S.  mismo  no  lo  puede  creer.  ¿Q.ud  quiere 
decir  eso  de  que  el  reconocixiento  del  Duque  de  Mont- 
pensier como  capitán  general,,  es  un  reconocimiento 
ezpUctto  de  que  no  ha  caido  la  dinastía  de  los  Borbo- 
oes?  ¡Pues  por  más  caidal,..  Cuando  España  toda,  ya 
ture  el  honor  de  decirlo  el  otro  dia,  según  eran  mis 
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creencias,  decía  que  no  volverían  jamás;  cuando  las  Cá- 
maras Constituyentes  han  declarado  explícitamente  que 

no  volverían  jamás;  cuando  tuve  yo  la  honra  de  decir 
también,  si  no  con  aplauso,  con  benevolencia  de  la  Cá- 
mara, que  la  restauración  de  la  casa  de  Borbon  era  im- 
posible, y  repetí  tres  veces  la  palabra  imposible:  pues 
si  eso  no  es  estar  caida,  venga  Dios  y  véalo,  como  se 
dice  vulgarmente. 

Y  S.  S.  se  apoya  eil  que  cuando  sucede  una  catás- 
trofe á  una  testa  coronada,  al  jefe  de  una  familia  rei- 
nante, debe  este  envolver  á  toda  una  familia,  y  todos  los 
individuos  de  ella  deben  seguir  su  suerte;  y  para  eso 
nos  ha  citado  S.  S.  varios  ejemplos.  Pero  te  historia, 
señor  Castelar,  y  S.  S.  lo  sabe  mejor  que  yo,  presenta 
casos  distintos  y  para  todo  tiene  ejemplos;  porque  al 
lado  de  los' hechos  que  ha  referido  S.  S.,  se  le  puede 
también  citar  lo  que  le  sucedió  al  padre  de  esc  mismo 
Duque  de  Orleans,  al  padre  del  Duque  de  Montpensier,  á 
su  abuelo,  cuando  su  bisabuelo  tuvo  la  desgracia  de  ser 
decapitado,  que  no  sóio  no  siguió  su  suerte,  sino  que 
andando  los  tiempos  vino  á  ser  rey  de  Francia.  Vea, 
pues,  S.  S.,  cómo  para  todo  hay  ejemplos  en  la  his- 
toria. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CASTELAR:  Voy  A  haser  una  brevísima  rec- 
tificación. 

La  verdad  es,  señores,  que  el  título  del  Duque  de 
Montpensier  es  un  título  palatino,  sólo  un  título  pala- 
tino. Era  infante  de  España,  era  esposo  de  una  hija  de 
Fernando  VII. y  hermana  de  Isabel  II,  y  bajo  ese  aspec- 
to se  le  dieron  sus  títulos.  Cuando  las  dinastías  reinan, 
están  en  su  derecho  haciendo  eso  y  nadie  se  lo  disputa; 
pero  cuando  las  dinastías  caen,  caen  con  ellas  todos  los 
títulos  palatinos,  y  el  título  palatino  que  conserva  el 
Duque  de  Montpensier  en  presencia  de  nosotros  es  un 
atentado  á  ta  Soberanía  Nacional  y  una  restauración  de 
monarquías  imposibles. 

En  cuanto  A  lo  que  dice  mí  amigo  el  Sr.  Topete  con 
la  benevolencia  que  le  caracteriza,  le  contestaré  que  si 
el  Duque  de  Montpensier  pretendió  ir  A  la  guerra  de 
Africa,  no  fué;  si  quiso  prestar  otros  servicios,  no  los 
prestó;  si  aspiró  á  venir  en  la  fragata  Zarago^a^  no 
vino ;  y  aún  prestando  esos  servicios,  se  le  podrían 
apreciar  para  considerarle  como  un  espaiíol,  como  uno 
de  tantos  ciudadanos;  pero  para  ser  rey,  pero  para  ser 
capitán  general,  no:  que  no  son  títulos  bastantes  para 
ponerse  á  la  cabeza  del  ejército  español,  ni  para  coro- 
narse rey  de  la  Nación  española. 

Si  el  Sr.  Topete  prefiere  una  dinastía  de  origen  ex- 
tranjero, una  dinastía  que  pudiera  traer  al  cabo  de  al- 
gún tiempo  amenazas  A  la  Nación  española ,  porque 
cuando  las  bodas  se  hicieron,  se  decia,  qiie  la  casa  de 
Orleans  en  Paris  y  la  casa  de  Orleans  en  España  era  la 
renovación  de  los  tiempos  en  que  la  casa  de  Austria  es- 
taba en  Alemania  y  estaba  en  España;  si  quiere  eso,  le 
diré  que  ha  hablado  con  la  franqueza  de  su  noble  cora- 
zón, pero  que  se  ha  dejado  llevar  de  un  pensamiento  que 
no  es  verdaderamente  patriótico. 

Señores  Diputados,  el  Sr.  Topete  ha  dicho  que  pre- 
fiere la  dinastía  de  Orleans  á  la  república,  y  muy  cerca 
de  s(  tiene  á  un  director ,  aún  moral ,  de  un  periódico 
importantísimo,  La  Iberia,  que  dice  lo  contrario.  La 
Iberia,  con  aplauso  general,  prefiere  la  repúUíca  A 
Montpensier,  y  nosotros  todos  decimos  á  los  reyes  ex- 
tranjeros, A  las  dinastías  extranjeras,  preferimos  el  go- 
bierno de  las  Naciones  por  sí  mismas,  que  es  te  verda- 
dera honra  y  la  verdadera  dignidad  de  la  patria. 
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El  Sr.  FLGUERA5  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  No  puedo  conced¿rseU  i  su 
señoría,  como  no  sea  para  consumir  el  tercer  turno. 

El  Sr.  FIGUERAS :  Pues  con  ese  objeto  la  pido,  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FIGUERAS :  Señores  Diputados,  no  os  diré 
que  me  pesa  que  haya  venido  esta  cuestión:  s(  os  diré 
que  ha  venido  impensadamente.  Ya  que  ha  venido,  abor- 
démosla de- frente,  ataquemosla  de  frente  :  que  por  estos 
miedos,  que  por  estas  contemporizaciones,  que  por  es- 
tas anfibologías,  por  que  está  pasando  la  revolución  en 
EIspaña  desde  el  20  del  mes  pasado,  estamos  como  es- 
tamos y  damos  pié  y  alentamos  todos  los  planes  reac- 
cionarios y  todas  tas  ideas  contrarias  á  la  libertad  de 
£Upaña.  No  es  bueno,  no  es  grande,  no  es  noble,  no  es 
digno  de  una  Asamblea  soberana  como  esta,  ni  de  nin- 
guno de  nosotros,  que  ya  que  la  cuestión  ha  venido,  no 
la  ataquemos  de  frente  y  no  la  resolvamos  de  una- vez. 

No  es  que  el  Ministerio  la  ha  resuelto,  el  Ministerio 
no  la  resuelve,  ni  la  trae  el  Ministerio.  ¿Por  qué  no  la 
resuelve  el  Ministerio?  ¿Por  qué  no  la  trae  el  Ministerio? 
Porque  hay  fuerzas  encontradas  dentro  de  ese  Poder 
ejecutivo.  ^Por  qué,  cuando  yo  interpelé  el  otro  dia  al 
ilustre  general  Prim,  cuando  yo  le  dije:  comprenda  su 
señoría  que  si  entre  los  Borbones  no  incluye  los  Orleans 
incurrirá  S.  S.  en  la  ridicula  puerilidad  de  fingir  que  no 
es  Borbon  un  descendiente  directo  de  un  hermano  de 
Luis  XIV,  no  contestó  S.  S.?  Porque  le  tiraban  de  una 
parte.'  ¿Por  qué  hoy  ha  ido  más  allá  de_^  lo  qüe  acon- 
sejaba la  política,  de  lo  conveniente,  de,  lo  practicable? 
Porque  le  tiraban  de  otra  parte.  (Por  qué  hoy  el  señor 
Topete,  con  cuya  amistad  me  honro»  cuya  franqueza 
alabo,  cuya  lealtad  soy  el  primero  en  reconocer,  ha  di- 
cho más  de  lo  que  debía  decir?  ^Por  qué  le  salía  de  los 
labios  lo  que  sentía  su  coraZon  y  hablaba  ex  abundan- 
tia  coráis?  Porque  le  tiraban  de  una  parte  y  le  tiraban  de 
otra,  de  tal  manera  gue  las  fuerzas  contrarías  se  neutra- 
lizaban. Y  ¿por  qué  fia  dicho  eso?  Porque  el  Sr.  Topete 
es  menos  político  que  sus  compañeros  de  Gabinete;  y 
no  se  ofenda  5.  S.  de  mis  palabras :  quiero  decir  que  su 
señoría  es  más  franco,  qne  es  menos  político  en  el  sen- 
tido político  de  la  palabra ,  porque  ha  echado  por  la 
boca  lo  que  tenia  en  el  corazón,  lo  que  tenia  dentro  de 
su  sér ,  lo  que  sale  por  todos  sus  poros.  Esto  en  el  se- 
ñor Topete  es  noble,  es  digno  y  es  leal  (El  Sr.  Ministro 
de  Marina:  Pido  la  palabra):  porque  todos  sabemos» 
aunque  no  los  conozcamos  en  sus  detalles,  ni  en  su  con- 
junto, de  una  manera  cierta,  los  antecedentes  y  com- 
promisos nobles  y  leales  del  Sr.  Topete.  (El  Sr.  Pre- 
sidente del  Poder  ejecutivo:  Pido  la  palabra.) 

Señores,  esta  consideración  debia  haberse  tenido  en 
cuenta  al  constituir,  como  vemos  que  está  constituido 
hoy  el  Poder  ejecutivo. 

Recordareis,  señores,  que  en  el  discurso  político,  úni- 
co que  he  pronunciado  aquí  en  la  estricta  acepción  de 
la  palabra,  os  dije  que  habia  en  el  Gabinete  un  dualis- 
mo, y  que  quisieran  ó  no  quisieran  los  hombres  que 
este  dualismo  significan,  por  precisión  habia  de  venir  un 
dia  en  que  hablan  de  romper :  que  á  mí  me  gustaban  las 
situaciones  claras  y  despejadas,  pero  que  encontraba 
malo  siempre,  y  peor  hoy  que  atravesamos  un  período 
revolucionario,  el  que  hubiera  este  antagonismo  y  esta 
lucha,  y  que  no  obraba  cuerdamente  la  mayoría  al  de- 
jar lateMe  ese  dualismo  por  aparentar  una  homogenei- 
dad que  no  tienen,  porque  estos  sacrificios,  hechos  á 
necesidades  transitorias,  se  pag^nn  despties  á  precio 
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más  caro,  á  precio  de  la  sangre  y  de  la  libertad  de  la 

patria . 

Señores,  combinad  lo  que  dice  hoy  el  general  Topete 
con  lo  que  calló  el  general  Prim,  y  decidme  si  no  veis 
muy  prdximo  el  dia,  no  sé  si  tardará  poco  ó  si  tardará 
mucho,  creo  que  poco,  en'  que  trate  de  realizarse  un 
pensamiento  que  es  contrario  á  la  revolución,  un  pen- 
samiento que  es  contrario  al  espíritu  nacional  de  «fte 
país;  si  no  veis  que  hay  gentes  persistentes  que  tienen 
un  deseo  oculto,  pero  constante,  que  va  cavando  la 
opinión,  como  la  gota  de  agua  cava  la  piedra,  lenta- 
mente, que  por  esta  idea  se  expone  la  paz  pública  y  se 
provocan  trastornos;  y  que,  sin  embargo,  esta  idea  anda 
camino  y  no  cesa  nunca:  justo  es,  pues,  que  la  anali- 
cemos y  la  hagamos  pública. 

¿Qué  diríais  de  nosotros^,  qué  diríais  de  este  partido 
tan  calumniado,  el  partido  republicano,  que  está  dando 
tantas  pruebas  de  sensatez  y  de  juicio  en  esta  Cámara  j 
fuera  de  ella, 'sí  por  una  idea,  por  una  -idea  verdadera, 
poruña  idea  de  doctrina,  expusiera  á  la  Nación  á  lo 
que  la  exponen  algunos  hombres  que  defíenden  sólo  una 
idea  personal,  como  es  la  candidatura  del  Duque  de 
Montpensier?  ¿Qué  diríais,  señores?  ;No  nos  entregaríais 
á  las  iras  de  todos  los  liberales  de  España?  ¿No  acudi- 
ríais á  su  fanatismo  liberal?  ¿No  diríais:  esos  compro- 
meten la  libertad  con  'sus  exageraciones?  ¿No  diríais: 
ved  cómo  esos  hombres  defienden  su  idea,  con  qué  te- 
nacidad la  sostienen,  cuando  tenemos  tantos  enemigos 
aquí  dentro  del  país;  cuando  al  otro  lado  de  los  Piri- 
neos tenemos  también  enemigos  poderosos  que  pueden 
abf  ir  nuestras  fronteras  y  traemos  una  gran  conflagra- 
ción; cuando  allí  se  encuentran  reunidos  todos  los  par- 
tidarios de  las  dinastías  caídas,  así  los  isabelinos,  comu 
los  borbónicos  deCárlos  VII;  cuando  allí  están  amon- 
tonados todos  los  elementos  disolventes ,  y  cuyo  único 
objeto  y  móvil  principal  es  la  destrucción  de  la  honra 
y  gloría  de  ia  revolución?  Pues  si  pudiéseis  decir  esto 
de  nosotros  con  fundamento,  ¿no  seriamos  perseguidos 
por  las  calles  como  perros  rabiosos?  ¿No  nos  declararían 
fuera  de  la  ley,  como  enemigos  de  la  sociedad?  Sin  em- 
bargo, señores,  tenemos  que  convencernos  de  qüe  hay 
hombres  que  tienen  todos  los  días  en  la  boca  las  pala- 
bras salvación  de  la  libertad ,  salvación  de  la  revolución,  y 
á  pesar  de  esto,  por  una  idea  puramente  personal,  es- 
tán haciendo,  no  loque  veis,  sino  k>  que  presentís  y 
lo  que  todo  el  mundo  siente.  Y  si  esto  es  así,  señores 
Diputados,  significad  de  alguna  manera  vuestra  opinión, 
significad  de  alguna  manera  vuestra  voluntad. 

Recordad  lo  que  han  dicho-  todas  las  juntas;  recor- 
dad cuáles  han  sido  las  aspiraciones  del  país  ;  recordad 
que  ahora,  cuando  se  quiere  interpretar  el  grito  délas 
juntas,  se  hace  una  mistificación  más  triste,  no  quiero 
usar  otra  palabra;  que  cuando  se  trató  de  sacar  partido 
de  su  silencio  en  la  cuestión  de  la  monarquía;  recordad 
que  el  Gobierno  provisional ,  cuando  lo  era ,  justificán- 
dose de  los  ataques  que  se  le  dirigían  porque  habia 
prejuzgado  la  forma  de  gobierno  exponiendo  cuál  era 
la  que  creía  conveniente,  decía;  «las  juntas  callaron; 
este  silencio  de  las  juntas  me  autotiza  á  decir  algo,  por- 
que prueba  que  no  era  la  opinion  del  país  cuando  no  tt 
habia  manifestado  por  su  órgano.»  jY  ahora,  á  pesar 
de  que  las  juntas,  todas  unánimes,  han  dado  el  grito  de 
«abajo  los  Borbones,»  todos  los  Borbones,  ahora  se 
dice:  este  no  es  Borbon,  este  es  Orleans!  ;No  recuerda 
alguno  de  vosotros,  especialmente  los  que  no  sois  nuevos 
en  la  política ,  lo  que  ha  pasado  en  una  ¿poca  reciente? 
¿No  os  recuerda  aquello  una  mistificación  indigna  de 
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\xombres  de  Estado  sérios?  ¿No  recordáis  cómo  en  otro 
iKianifíesto  se  deci%:  «no  saldrá  la  reina  Cristina  ni  de 
-Aia  ni  de  noche  furtivamente,»  y  luego  salió  en  pleno 
día  y  se  dijo:  ha  salido,  pero  no  furtivamente;  y  asi'  se 
engañó  al  pueblo  otra  vez ,  dando  lugar  á  sucesos  de 
gran  importancia  nacidos  de  este  engaño,  sucesos  que 
causaron  el  derramamiento  de  amargas  lágrimas  y  de 
preciosa  sangre?  Pues  si^ecordaia  eso,  no  permitáis  que 
eso  vuelva  i  repetirse. 

Para  concluir,  os  voy  á  recordar  lo  que  dije  reciente- 
mente. SeiSores,  ha  habido  tma  ¿poca  indudablemente 
^oriosa  para  todos  los  españoles:  esa  época,  bien  lo 
sabéis,  es  la  de  1808.  Entonces  estuvimos  todos  unáni- 
mes, y  (para  qué?  Para  echar  de  nuestro  suelo  á  un  rey 
francés.  Cuando  todas  las  naciones  se  sometían  y  vivían 
postradas  ante  los  reyes  que  les  queria  dar  la  tiranía  na- 
poleónica, cuando  sólo  los  ejércitos  eran  los  que  resis- 
tían, y  si  eran  vencidos  los  pueblos  caian  anonadados  al 
golpe  de  la  terrible  espada  del  Atila  de  nuestros  tiem- 
pos, nuestros  padres,  sin  espantarse  por  las  derrotas, 
resistieron  heróicamente,  incurriendo  en  la  insigne  vul- 
garidad de  dejarse  matar  mtds  que  tener  un  rey  de  na- 
ción extranjera.  Pues  yo,  señores,  declaro  que  quiero 
primero  la  república,  después  la  exclusión  de  todos  los 
que  han  sido  exceptuados  por  la  revolución,  incluso 
Cárlos  VII,  y  al  tado  de  esto,  y  á  la  par  de  esto,  vulgar 
como  mis  padres,  no  quiero  rey  francés. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos): Siempre  he  tenido  á  mi  amigo  y  paisano  el  se- 
ñor Figueras  por  hombre  de  intención;  pero  ya,  cuan- 
do la  intención  es  conocida,  causa  poco  efecto.  S.  S. 
hace  dias  que  quiere  hacerle  decir  al  Gobierno,  y  parti- 
cularmente al  Ministro  de  la  Guerra,  lo  que  no  ha  creí- 
do conveniente  decir  todavía;  y  en  vano  S.  S.  echa  el 
anzuelo  y  la  muleta,  porque  el  Ministro  de  ta  Guerra  no 
ha  de  decir  más  que  aquello  que  quiera  decir.  Y  no  se 
apure  S.  5.  porque  esa  idea  á  que  se  refiere  ande  y  ha- 
ga su  camino.  ¿Hace  su  camino  esa  idea,  Sr.  Figueras? 
¿Cree  S.  S.  que  puede  llegar  al  punto  objetivo  que  ella 
se  propone?  Pues  entonces,  ¿con  qué  derecho  S.  5.  la 
querrá  detener  en  su'marcha?  ¿No  hace  camino  esa  Idea, 
ó  lo  hace  es  una  esfera  que  no  puede  tener  importancia? 
Entonces,  ¿qué  le  importa  á  S.  S.  que  la  ¡dea  ande, 
marche  y  recorra  el  espacio?  Lo  que  yo  sé,  y  lo  sabe 
también  S.  S.  y  está  en  el  ánimo  de  todos  los  Sres,  Di- 
putados, es  qué  esta  idea  está  en  un  cierto  punto  del  es- 
pacio, que  cada  uno  de  los  presentes,  que  somos  los 
que  hemos  de  dar  solución  á  esta  idea,  sabe  ya  á  qué 
atenerse,  y  que  en  Vano  se  querrá  que  piensen  los  se- 
ñores Diputados,  cada  uno  Individualmente,  otra  cosa 
de  lo  que  piensan,  y  en  vano  se  tratará  de  hacerles  de- 
cir hoy  lo  que  no  Quieren  decir.  Yo,  para  mí,  tengo  la 
convicción  de  que  cada  uno  sabe  á  qué  atenerse,  como 
lo  sé  yo  en  la  pnrte  que  me  toca. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  El  Sr.  Figue- 
ras, con  corteses  frases^^hijas  de  su  amistad,  ha  querido 
dará  entender  que  he  cometido  una  inconveniencia  di- 
ciendo más  de  lo  que  quería  decir.  Pues  si  S.  S.  ha  lleva- 
do su  intención,  yo  he  tenido  también  lamia.  El  Sr.  Cas- 
telar  ha  creido  que  podia  decir  todo  lo  que  ha  dicho; 
pues  yo,  por  cuenta  propia,  he  dicho  todo  lo  que  me 
parecia  deber  decir.  ¿Y  por  qué?  Porque  no  son  sólo  los 
partidos  extremos  los  que  tienen  sangre  en  las  venas;  la 
tenemos  todos  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos;  y 
si  creéis  que  estáis  en  vuestro  derecho  presentando  aquí 
las  cuestiones  como  os  plazca,  también  yo  creo  que  lo 
tengo  para  hacer  lo  mismo.  Vosotros  proponéis  vuestra 
ThuI. 


solución,  y  yo  presento  en  oposición  á  la  vuestra  loque 
juzgo  más  conveniente.  No  he  dicho  que  iba  á  presen- 
tar un  rey;  está  equivocado  el  Sr.  Figueras  :  lo  único 
que  he  dicho  es  que  entre  la  fórmula  de  S.  S.  y  el  Du- 
que de  Montpensier,  preferia  á  éste. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Serrano 
Doiftinguez):  Señores  Diputados,  yo  también  quisiera 
como  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  decir 
una  palabra  más  que  las  que  debiera  decir;  este  será  mi 
propósito.  Pero  es  tan  grave  la  discusión  que  se  ha  en- 
tablado, que  faltarla  á  mi  deber  si  no  terciara  hasta  don- 
de mis  fuerzas  alcancen  en  este  debate. 

Dice  el  Sr.  Figueras  que  no  es  noble,  que  no  es  dig- 
no, que  no  es  generoso  ni  patriótico  dejar  de  atacar  esta 
cuestión  de  frente.  ¿Q.ué  cuestión,  Sres.  Diputados?  ¿La 
cuestión  de  la  monarquía?  ¿Se  está,  por  ventura,  tra- 
tando de  esto  hoy?  ¿Es  dado  al  Gobierno,  tiene  derecho 
el  Gobierno  para  traer  esa  ni  ninguna  cifestion  sin  con- 
sultar con  los  Sres.  Diputados  ó  sin  que  venga  por  la 
iniciativa  de  los  mismos?  Pues  qué,  ¿no  se  está  forman- 
do una  Constitución,  en  uno  de  cuyos  primeros  artícu- 
los ha  de  tratarse  de  la  forma  de  gobierno?  ¿Y  por  ven- 
tura va  el  Poder  ejecutivo  i  rehuir  el  combate  cuando  se 
trate  de  esa  cuestión?  Los  que  desnaturalizan;  los  que 
violentan  las  cosas,  los  que  con  asombro  mió,  sou  into- 
lerantes, son  implacables,  son  impacientes,  son 'los  se- 
ñores de  enfrente,  que  han  tomado  la  palabra  en  este 
debate  con  el  calor  con  que  lo  han  hecho  y  sin  motivo 
grande  para  ello, 

Que  no  se  resuelve  la  cuestión  porque  hay  dualismo 
en  el  Ministerio,  Pero  ¿qué  cuestión  hay  que  resolver? 
Hasta  que  las  Córtes  voten  la  forma  de  gobierno,  que 
digan  si  esto  ha  de  ser  una  república  ó  una  monarquía, 
¿puede  el  Gobierno  ocuparse  de  la  persona  del  monarca? 
¿Puede  traer  aquí  el  candidato  á  la  corona  si  España  ha 
de  regirse  por  una  monarquía?  Los  Ministros  han  habla- 
do de  esa  como.de  todas  las  cuestiones  en  particular,  y 
se  han  comprometido  solemne  y  patrióticamente  -  á  lo 
que  no  se  compromete  el  Sr.  Figueras,  á  lo  que  yo  le 
reto  que  se  comprometa,  á  respetar  severamente  la  re- 
solución suprema  del  poder  soberano  de  las  Córtes 
Constituyentes.  (Aplausos.) 

Vengamos  aquí  á  una  legalidad  común  :  si  se  vota  la 
república,  viva  la  república;  si  se  vota  la  monarquía, 
viva  la  monarquía.  (Aplansos.J  Si  se  designa  un  monar- 
ca, debemos  tributarle  todos  respeto  yacatamiento,  por- 
que ese  monarca  no  seha  de  ocupar  de  política,  la  política 
la  hacen  los  Ministros  y  los  Barlamentos;  los  reyes  cons- 
titucionales á  la  manera  que  nosotros  le  queremos,  no 
hacen  más  que  decidir  las  cuestiones  entre  el  Parlamen- 
to y  el  Gobierno  en  casos  difícilísimos,  supremos,  rarí- 
simos. Esta  es  Ja  política  del  Gobierno  ;  patriotismo  en 
todas  partes,  en  todos  los  actos  afán  y  anhelo  constante 
de  salir  pronto  de  esta  inconveniente  interinidad,  y  lle- 
gar á  una  situación  estable,  siquiera  sea  á  la  para  mí 
funesta,  pero  respetable,  de  la  república,  si  llega  el  caso 
de  que  se  establezca. 

Que  mi  querido  amigo  el  Sr,  Topete  ha  dicho  más  de 
lo  que  debia  decir.  No :  ha  usado  de  un  derecho  como 
Diputado  que  es.  Pues  ¿dónde  está  la  libertad  que  tanto 
proclamáis,  señores  de  enfrente?  Pues  qué,  la  libertad 
que  proclamáis  ¿ha  de  tener  un  límite  tan  estrecho  que 
el  señor  Topete  no  ha  de  poder  decirloque  piense?  Pues 
qué,  ¿ha  hecho  más  que  eso?  ¿O  es  que  se  niega  al  jefe 
de  la  escuadra  de  Cádiz  su  opinión  personal?  Que  al  for- 
marse el  Ministerio  debió  ponerse  de  acuerdo  sóbrela 
cuestión  de  rey.  De  lo  que  menos  se  ocupó  el  Ministerio 
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en  aquellos  días  fué  de  la  fonna  de  gobierno,  ni  de  si 
este  ó  el  otro  habría  de  ser  el  monarca:  cuando  el  Mi- 
nisterio se  decidió  d  manifestar  su  opinión  sobre  la  for- 
ma de  gobierno  que  creia  conveniente,  fué  cuando,  agi- 
tado y  conmovidoel  pafs,  por  todas  partes,  temió  que  la 
anarquía  se  apoderase  de  esta  desdichada  Nación,  y  qui- 
so poner  coto  á  esa  situación  difícil  manifestando  la 
forma  de  gobierno  que  creia  conveniente,  aunque  con 
cierto  sentiiniento  suyo,  porque  queria  llegar  á  este  día 
sin  haber  desplegado  sus  labios  ni  dicho  cómo  pensaba 
sobre  el  particular;  pero  circunstancias  superiores  del 
momento,  más  superiores  y  más  grandes  que  la  volun- 
tad de  los  hombres,  le  obligaron  á  decir:  «nosotros 
queremos  la  monarqufa.» 

El  Sr.  Figueras  ha  dicho  una  cosa  incomprensible  en 
la  hidalguía  de  su  carácter,  ¿Qué  queria  hacer  el  Sr.  Fi- 
gueras en  1 854  con  la  reina  viuda  Doña  María  Cristina  ' 
de  Borbon?  (Para  qué  le  servia  ese  rehén?  ¿De  qué  nos 
ha  servido  tener  al  conde  de  Girgenti  en  nuestro  poder 
en  Andújar?  Pues  bien  lo  .sabe  S.  S.  que  noblemente, 
que  amistosamente,  y  yo  se  lo  agradezco  mucho,  cor- 
respondió á  mi  súplica,  prestó  un  servicio  á  la  honra 
de  la  revolución,  acompañando,  como  acompaiió,  á  ese 
cabailero,  que  se  había  conducido  noblemente,  álafron- 
tera,  para  que  nadie  lo  insultara  y  para  que  no  se  man- 
chara la  revolución  en  poco  ni  en  mucho.  Si  esto  se 
hizo  con  el  conde  de  Girgenti,  ¿qué  se  habia  de  hacer 
con  la  reina  madre?  Salvarla  y  respetarla.  ¿Qué  haría- 
mos ahora  con  Doáa  Isabel  de  Borbon?  Conducirla  á  la 
frontera  y  dar  órdenes  para  que  no  entrase.  ¿Qué  otra 
cosa  deberiaínos  hacer  ahora  con  esa  desgraciada  se- 
ñora? ¿Estamos  acaso  en  tiempo  de  la  revolución  fran- 
cesa? ¿Vamos  á  llevar,  tenemos  necesidad  de  llevar  al 
patíbulo  i  un  rey?  Cuando  se  ha  dicho  aquí  hoy  mismo 
que  no  se  fusile  á  los  cabecillas  de  los  insurrectos 
de  la  isla  de  Cuba,  ¿pediríamos  el  fusilamiento  de 
una  reina?  ¡Incomprensible  lógica!  ¡Absurdo  inexpli- 
cable! 

Que  los  republicanos  no  consentirían  nunca,  ha  di- 
cho el  Sr.  Castelar,  que  un  principe  extranjero  ó  nacio- 
nal'sea  ciudadano,  esto  es,  un  individuo  de  la  eitirpe 
caída.  Pues  yo  declaro  en  esta  parte  que  me  reconozco 
mucho  más  liberal  que  el  Sr.  Castelar.  Cuando  aquí 
acordemos  la  forma  de  gobierno,  cuando  aquí  tengaiúos 
una  institución,  sea  la  que  quiera,  yo  veré  tranquilo, 
completamente  impasible,  sin  preocupación  de  ninguna 
especie,  que  todoslos  españoles  y  no  españoles,  con  una 
sola  excepción,  vengan  á  residir  á  España.  ¿Pues  qué  im- 
porta queDon  Enrique  de  Borbon  venga'á  vivir  á  España? 
¿Noestásu  hermana,  una  señora  respetablecomo  vosotros 
sabéis,  y  en  estas  circunstancias  más  respetable  aún, 
hermana  también  del  esposo  de  la  ex-reina,  que  se  halla 
en-la  Granja,  que  nadie  se  ocupa  de  ella  y  que  vive  allí 
pacíficamente?  ¿No  saben  los  señores  que  me  escuchan 
que  en  Madrid  hay  otra  respetable  señora  de  la  familia 
de  Borbon  también,  de  la  que  nadie  se  ocupa,  que  nadie 
la  inquieta,  que  la  opinión  pública,  más  sensata,  más 
ilustrada,  más  ímparcial  y  mis  liberal,  no  ha  dicho 
una  sola  palabra  de  semejante  tolerancia? 

El  Sr.  Castelar  ha  dicho:  «esta  ó  la  otra  persona; 
rey,  nunca;  capitán  general,  jamás.»  Ved  aquí,  señores 
Diputados,  de  qué  manera  hny  una  voluntad  superior  á 
vuestra  voluntad,  una  palabra  superior  á  vuestra  pala- 
bra, una  autoridad  superiorá  vuestra  autoridad.  Pues  yo 
digo:  respetaré,  acataré  y  serviré -al  Sr.  Castelar  si  es 
presidente  de  la  república  por  la  voluntad  de  la  Nación; 
y  puesto  que  á  S.  S.  le  agrada  taopoco  el  Toisón  de  oro. 
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no  me  lopondrécuando  raya  á  servirle  y  á  cumptímeD- 
tarle.  {Prolongadas' risas.) 

Para  concluir,  Sres.  Diputados, ,  el  Gobierno,  en  su 
conciencia,  está  perft-xtamente  tranquilo;  ha  cumplido  y 
se  propone  cumplir  con  su  deber,  que  no  puede  dejar  de 
cumplir,  porque  está  en  presencia  de  los'  que  hacen  y 
quftan  Ministros,  délos  que  nombran  y  separan  Presi- 
dentes del  Consejo',  délos  quehacen  todas  las  leyes,  de 
los  que  han  de  constituir  el  pa's,  de  los  t\ue  no  permiti- 
rán que  esta  Nación  desventurada  siga  por  pendiente  tan 
funesta  y  harán  que  se  constituya  pronto  y  convenien- 
temente, sin  pararse  en  lo  que  piense  este  ó  el  otro, 
sino  en  aquello  que  conduzca' más  á  los  interesen,  A  la 
gloria,  al  porvenir  de  la  patria  y  á  la  consolidación  de 
la, libertad.  ('Sien,  bieti,  repetidos  aplausos. J 

El  Sr.  FIGUERAS  :  No  es  por  vano  deseo  de  hablar 
el  último  por  lo  que  yo  he  pedido  la  palabra  para  rec- 
tificar; yo  hubiera  dejado  con  mucho  gusto  intacto  e! 
triunfo  obtenido  por  el  señor  generat  Serrano,  que  ha 
hecho  un  discurso  muy  habilidosó,  enteramente  contra- 
río á  la  índole  de  S.  S.,  cuyos  progresos  alabo  en  la 
ciencia  de  la  diplomacia,  á  la  cual  creia  yo  era  comple- 
tamente refractario  S.  S. 

Yo  no  he  tratado  de  que  se  resolviera  hoy  la  cues- 
tión de  república  ó  monarquía;  no  podía  tratarla,  no 
está  en  mis  ideas,  no  quiero  que  venga  de  soslayo;  y 
si  viene  en  cabeza  de  la  Constitución,  yo  combatiré 
entonces  la  forma,  pues  no  debe  venir  así;  pediré 
que  se  ponga  al  fin  de  la  ley  fundamental.  Por  lo  tanto, 
no  podia  tener  la  idea  de  que  se  resolviera  esta  cues- 
tión hoy;  pero  sí  deseaba  saber,  deseaba  que  se  resol^ 
viera  públicamente  la  candidatura  ministerial.  (Muf 
muUosJ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores,  órden. 

El  Sr.  FIGUERAS  :  Ni  yo  ni  ninguno  de  mis  com- 
pañeros he.Tios  tomado  á  mal  el  arranque  franco,  noble 
y  generoso  del  Sr.  Topete;  al  contrario,  lo  hemos 
aplaudido,  pareciéndonos  más  meritorio  todavía  puesto 
en  parangón  con  el  silencio  pitagórico  de  los  demás  Mi- 
nístrosí  nada  más. 

Tampoco  hemos  tomado  á  mal  que  hubiese  salido  de 
Madrid  en  1854  la  madre  de  la  ez-reina;  ¿ni  cómo  po- 
dia yo  tomarlo  á  iñal  cuando  tomé  j  cargué  sobre  mis 
débiles  fuerzas  el  encargo  de  acompañar  al  conde  de 
Gi^enti  hasta  la  frontera,  á  ruego  del  general  Serrano? 
Al  contrario,  lo  que  sentí  entonces  fué  no  haber  llega- 
do hasta  Lisboa  y  visto  al  Duque  de  Montpensier,  por- 
que le  hubiese  aconsejado  que  ya  que  no  fué  á  Cádiz  ni 
Alcolea,  no  viniera  después  á  la  primera  perturbación, 
como  lo  verificó  después  cuando  los  sucesos  de  Cádiz. 

En  esto  el  Sr.  general  Serrano  no  me  ha  entendido, 
porque  sólo  lie  criticado  la  manera  tortuosa  de  presen- 
tar la  cuestión  para  engañar  al  puebto  el  28  de  Agosto 
de  1854,  siendo  mi  objeto  hoy  evitar  que  hubiera  una 
mala  inteligencia  entre  el  pueblo  y  el  Poder  ejecutivo; 
el  pueblo  entonces  comprendió  que  doña  María  Cristina 
no  saldría  de  una  manera  furtiva,  estoes,  sin  que  la  vo- 
luntad de  la  Nación  fuese  consultada. 

Por  lo  demás,  yo  acato  los  fallos  de  esta  Asamblea 
por  completo;  pero  sabe  S.  S.  que  esta  Asamblea  no 
puede  tocar  ciertas  cosas :  por  ejemplo,  no  puede  tcrcar 
mis  derechos,  puesto  que  está  la  soberanía  nacional  re- 
lacionada con  estos  mismos  derechos.  De  modo,  que  si 
se  atenta  á  ellos,  no  hay  ya  verdadera  soberanía,  sino 
la  tiranía  de  los  más.  Ya  que  se  ha  tomado  el  sistema 
de  no  contestar  abiertamente,  como  era  de  desear,  yo, 
en  vez  de  responder,  pregunto  al  Sr.  general  Serrano: 
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^ree  S.S.  que  esta  Asamblea  puede  llamar  al  trono  á 
Isabel  de  Borbon.' 

El  Sr.  CASTELAR  :  Pocas  palabras,  Sres.  Diputa- 
dos :  volvamos  al  punto  de  la  cuestión.  ¿En  qué  queda- 
mos? Si  el  Duque  de  Montpenster  no  está  incluido  en  ia 
desgracia  de  la  familia  caída,  ¿por  qué  le  habéis  quitado 
su  tftulo  de  infante?  Y  si  el  Duque  de  Montpensier  está 
incluido  en  la  desgracia  de  la  familia  caida,  ¿por  qué  le 
habéis  conservado  su  tftulo  palatino  de  capitán  general? 
{Es  que  una  parte  del  Ministerio  ha  hecho  esa  concesión 
i  otra  parte  del  Ministerio,  ó  es  que  el  entusiasmo  del 
Sr.  Topete... 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Advierto  á  S.  S.  que  está  rec- 
tificando, y  le  ruego,  por  lo  tanto,  se  contraiga  á  la' rec- 
tificación. • 

El  Sr,  CASTELAR:  Tiene  razón  S.  S. :  me  limito, 
pues,  A  rectificar.  El  señor  general  Serrano  nos  pregun- 
taba... antes  no  iba  á  hacer  más  que  una  imágen  poé- 
tica; al  Sr.  Topete  le. gustan  mucho  mís  imágenes  poé- 
ticas ,  y  siento  que  pierda  la  que  iba  á  hacer ;  iba  á  de- 
cir que  el  fuego  del  Sr.  Topete  está  contrastado  por  la 
nieve  del  Sr.  Sagasta. 

Viniendo  á  la  rectificación ,  á  la  pura  rectificación, 
voy  á  contestar  al  digno  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo. Me  preguntaba  S.  S.,  ó  preguntaba  al  Sr.  Fi- 
gueras:  ^'respetareis  ta  voluntad  nacional?  Nosotros  no 
tenemos  hábito  de  destruir  Córtes  Constituyentes  ,  ni  de 
rebelarnos  contra  ellas;  otros  necesitan  hacer  tales  pro~ 
testas. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  sí  yo  he  dicho  al 
Duque  de  Montpensier  «jamás , »  es  porque  creo  con  esta 
palabra  interpretar  el  pensamiento  déla  Nación  española. 

Yo  he  visto  una  cosa  ,  Sr.  Presidente  del  Poder  eje- 
cutivo, y  es  que  aquellos  Diputados  que  votarán  al  Du- 
que de  Montpensier,  no  lo  han  dicho  delante  de  los  co- 
micios ;  antes  han  guardado  un  profundo  silencio. 

Esta  és  la  verdad ,  toda  la  verdad.  Y  esto  lo  que  de- 
muestra, Sres.  Diputados,  es  que  se  temia  arrostrar  el 
juicio  del  país. 

Por  lo  demás,  sepa  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo que  en  Inglaterra ,  en  esa  gran  nación  que  todos 
queréis  imitar,  para  que  una  idea  ó  un  proyecto  ó  una 
ley  tenga  fuerza  se  necesita  que  tenga  mayoría ,  no  sólo 
dentro  de  la  Cámara ,  sino  fuera  de  la  Cámara. 

Así  yo  os  digo  una  cosa:  creo  efectivamente  que  el 
Duque  de  Montpensier  no  tiene  mayoría  en  la  Cámara, 
pero  yo  adelanto  más;  creo  que  si  tuviera  mayoría  en  ta 
Cámara,  no  la  tendrá  en  la  Nación  espaííola. 

Por  lo  demás ,  Mñores ,  si ;  yo  he  sentido  mucho  que 
el  general  Serrano  se  presentara  aquf  con  el  Toisón  de 
oro.  Lo  llevaba  el  Duque  de  Borgoña  cuando  queria  ma- 
tar4  Suiza:  lo  llevaba  Cárlos  V,  cuando  perseguía  nues- 
tras libertades :  *lo  llevaba  Felipe  II  cuando  atizaba  las 
hogueras  de  la  Inquisición  contra  los  libres  pensadores, 
y  ese  Toisón  de  oro  nos  recuerda  los  Austn'as  y  loa  Bor- 
bones. 

No  quiero  para  mí  patria  príncipes  extranjeros;-  no 
quiero  que  mi  patria  sea  la  Polonia  del  Mediodía. 

.El  Sr.  Presidente  del  PODER  'EJECUTIVO  (Duque 
déla  Torre):  Señores  Diputados,  permitidme  que  os 
aí^ue  un  derecho,  el  de  suicidio.  Contesto  con  esto  á 
la  pregunta  del  Sr.  Figueras.  Yo  no  puedo  conceder  á 
unas  Córtea  ilustradas  el  derecho  de  suicidarse.  No  ten- 
go más  que  contestat  sobre  esto. 

En  cuanto  al  Toisón,  debo  decir  que  me  lo  puse  co- 
mo prueba  de  respeto  y  de  consideración  profunda  á  las 
Cártes  Constituyentes. 
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Todo  el  mundo  que  me  conoce  y  me  trata  íntima- 
mente, sabe  que  no  soy  dado  á  ciertas  distinciones. 

También  tenia  que  hacer  una  rectificación  al  señor 
Castelar;  pero  la  he  olvidado  y  lo  siento,  porque  rr>e 
era  muy  agradable  el  contestarle. 

Hecha  la  pregunta  por  el  3r>  Secretario  (Marqués  de 
Sardoal)  de  ai  se  pasaría  á  otro  asunto,  las  Córtes  así 
lo  acordaron. 


Él  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
de la  palabra. 

El  'Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta);  Pré- 
via  la  vénia  de  las  Córtes  Constituyentes  deseo  dar  lec- 
tura á  dos  proyectos  de  ley;  uno  relativo  á  la  amnistía 
de  delitos  cometidos  por  medio  de  la  imprenta,  y  otro 
relativo  á  la  sanción  que  estas  Córtes  Constituyentes 
deben  dar  á  los  decretos  que  expidió  el  Gobierno  pro- 
visional ínterin  no  los  reforme  ó  los  derogue. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Marqués  de 
Sardoal)  si  se  concedería  la  autorización,  los  Córtes  osf 
lo  acordaron. 

Prévía  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y  leyó  los  siguientes 
proyectos  de  ley : 

Proyecto  de  ley,,  presentado  por  el  Poder  ejecutivo, 
concediendo  amnistía  en  los  delitos  cometidos  por 
medio  de  ¡a  imprenta. 

A  LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES. 

Libre  la  imprenta  de  toda  restricción  preventiva,  y 
entregada  para  lo  que  delito  común  no  fuere  á  la  sola 
responsabilidad  y  correctivo  moral  que  la  opinión  públi- 
ca'impone,  ha  sabido  mantenerse  á  una  altura  propiade 
los  pueblos  más  avanzados  en  la  vida  política,  sin  que 
sea  suliciente  á  rebajarla  alguno  que  otro  abuso.  La  im- 
prenta, sin  embargo,  no  tiene  ni  quiere  el  privilegio  de 
cubrir  con  el  manto  de  la  impunidad  A  ios  que  la  con- 
vierten en  instrumento  de  delitos  comunes,  y  los  tribu- 
nales al  perseguirlos,  y  el  Gobierno  al  dejar  expedito  el 
curso  de  las  leyes,  no  han  hecho  más  que  cumplir  fiel- 
mente un  deber  prot^iendo  los  intereses  de  la  sociedad. 
Elso  no  obstante,  considerando  el  poco  crecido  número 
de  los  mencionados  delitos  sujetos  actualmente  ¿  la  ac- 
ción do  la  justicia,  tefiiendo  en  cuenta  algunas  circuns- 
tancias especiales  que  permiten  sin  peligro  prescindir 
del  rigor  legal,  y  en  muestra  de  la  consideración  que 
tributa  á  todo  cuanto  á  la  libre  emisión  del  pensamiento 
se  refiere,  el  Poder  ejecutivo  somete  á  las  Córtes  Cons- 
tituyentes el  adjunto  proyecto  de  ley. 

Madrid  6  de  Marzo  de  18G9. — Francisco  Serrano. — 
Juan  Prím. — Juaft  Alvarez  Lorenzana. — Antoiíio  Ro- 
mero Oniz. — 'Laureano  Figuerola. — Juan  Bautista  To- 
pete.— Práxedes  M.  Sagasta.— Manuel  Ruiz  Zorrilla. — 
Adelardo  López  de  Ajala. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  I.'  Se  concede  amnistía  en  los  delitos  co- 
mt^tidos  por  medio  de  la  imprenta;  y  en  su  consecuen- 
cia los  juzgados  y  tribunales  procederán  á  sobreseer  en 
las  causas  á  que  hayan  dado  motivo, 'declarando  lascos 
tas  de  oficio. 

Art.  3.*  Se  ^ceptúan  únicamente  los  delitos  de  in 
juria  y  calumnia  perseguidos  á  instancia  de  la  parte 
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agraviada,  cuyas  causas  continuarán  conforme  á  de-, 
recho. 

Art.  3.*  Los  detenidos  ó  presos  por  lascausasmen- 
cionadasen  el  art.  i."  serán  puestos  inmediatamente  en 
libertad,  lo  mismo  que  los  que  se  hallen  sufriendo  con- 
dena por  resultado  de  ellas. 

Madrid  6  de  Marzo  de  1*869.— Francisco  Serrano.— 
Juan  Prim. — Juan  Alvarez  Lorenzana. — A.  Romero 
Ortiz. — Laureano  Figuerola. — JuanBautista  Topete. — 
Práxedes  Mateo  Sagastó  —Manuel  Ruiz  Zorrilla. — 
Adelardo  L.  de  Ayala. 

Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Poder  ejecutivo- 
para  que  se  tengan  y  obedezcan  como  leyes  todos  los 
decretos  expedidos  por  el  Gobierno  provisional. 

A  LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES. 

El  Gobierno  provisional,  colocado  por  la  revolución 
al  frente  de  los  negocios  públicos,  tuvo  necesidad  im- 
prescindible de  dictar  algunas  disposiciones,  propias  del 
poder  legislativo,  pero  sin  las  cuales  hubiera  quedado 
ineñcaz  la  voluntad  nacional  de  un  modo  tan  enérgico 
y  solemne  pronunciada.  La  proclamación  de  los  dere- 
chos políticos  más  esenciales,  la  convocación  de  las 
Córtes  Constituyentes  sobre  la  base  del  sufragio  uni- 
versal, la  organización  administrativa  del  pars  borrando 
la  opresora  centralización  que  la  aniquilaba,  y  el  desar- 
rollo de  otros  principios  importantes,  exigieron  en  to- 
dos los' Ministerios  una  sériede  decretos  de  que  laa  Cór- 
tes Constituyentes  tienen  ya  conocimiento. 

La  soberanía  de  estas,  al  apreciar  favorablemente  la 
conducta 'del  Gobierno  provisional,  ha  dado  una  implíci- 
ta aprobación  it  los  indicados  decretos;  pero  como  en 
materia  de  legalidad  son  laudables  hasta  los  escrúpulos 
y  convenga  no  dejar  la  más  pequeña  duda,  el  Poder  eje-' 
cutivo  considera  oportuno  someter  á  las  Córtes  Consti- 
tuyentes el  adjunto  proyecto  de  ley. 

Madrid  6  de  Marzo  de  i86g. — Francisco  Serrano. — 
Juan  Prim. — ^Juan  Alvarez  Lorenzana. — Antonio  Ro- 
mero Ortiz, — Laureano  Figuerola. — ^]uan  Bautista  To- 
pete.— Práxédes  Mateo  Sagasta. — Manuel  Ruiz  Zorrilla. 
—Adelardo  López  de  Ayala. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Todos  los  decretos  que  el  Gobierno 
provisional  acordó  y  publicó  desde  su  instalación  hasta 
la  de  las  Córtes  Constituyentes  se  tendrán  y  obedecerán 
como  leyes,  mientras  las  Córtes  no  resuelvan  otra  cosa 
reformándolos  ó  derogándolos. 

Madrid  6  de  Marzo  de  1869. — ^Francisco  Serrano. — 
Juan  Prim. — ^Juan  Alvarez  Lorenzana. — Antonio  Ro- 
mero Ortiz. — ^Laureano  Figuerola. — ^Juan  Bautista  To- 
pete.— Práxedes  Mateo  Sagasta. — ^Manuel  Ruiz  Zorrilla. 
' — Adelardo  López  de* Ayala. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  Estos  dos  pro- 
yectos de  ley  pasarán  á  las  secciones  para  nombramien- 
to de  comisión. 

El  Sr.  GASSET  Y  ARTIME  ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GASSET  Y  ARTIME  :  Hace  dias  que  varios 
Diputados  de  la  mayoría  presentaron  sobre  la  mesa  tina 
proposición  pidiendo  la  amnistía  para  los  delitos  de  im- 
prenta, y  se  lisonjeaban  de  que  se  les  resf^taria  la  ini- 
ciativa que  ellos  habían  tomado  en  este  asunto.  El  sá- 
bado, sin  embargo,  al  contestar  el  Sr.  Ministro  de  la 


Gobernación  á  un  Sr.  Diputado  que  le  interrogó  sobre 
la  amnistía,  oimos  decir  que  el  Gobierno  la  traería  el 
primer  dia  de  sesión  á  las  Córtes;  y  como  el  Sr.  Minis- 
tro no  hiciese  mención  de  que  ya  nosotros  teníamos 
presentada  una  proposición  sobre  el  particular,  á  pesar 
de  que  esto  le  constaba  á  S.  S.,  yo,  al  mismo  tiempo 
que  estoy  agradecido  al  Sr.  Ministro  por  haber  traído 
ese  decreto,  no  puedo  menos  de  manifestar  mi  pesar 
porque  S.  S.  00  haya  hecho  públicos  los  nobles  senti- 
mientos que  nos  impulsaban. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  i  El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Se-' 
ñores,  hace  dias  que  me  asaltaron  varios  Diputados,  y 
entre  ellos  e!  Sr.  Gasset,  con  el  deseo  de  saber  cuáles 
eran  las  intenciones  del  Gobierno  respecto  á  la  amnis- 
tía. Yo  les  dije  leal  y  francamente  la  opinión  del  Go- 
bierno ;  les  dije  que  el  Gobierno  pensaba  dar  la  amnis- 
tía, que  estaba  deseando  darla,  que  el  decreto  estaba 
extendido,  que  lo  tenia  firmado ;  pero  que  circunstan- 
cias del  momento,  que  podían  perjudicar,   según  las 
.noticias  que  el  Gobierno  en  el  cumplimiento  de  su  de- 
ber debía  adquirir  sobre  la  última  conspiración,  le  im- 
pedían presentar  la  amnistía  por  aquellos  días.  Enton- 
ces el  Sr.  Gasset  me  dijo  :  «  si  no  se  puede  dar  la  am- 
nistía para  todos  los  delitos  políticos,  ¿  no  podrá  darse 
sólo  para  los  delitos  de  imprenta? »  Y  yo  le  contesté  al 
momento  :  no  tengo  inconveniente  ninguno  en  ello,  y 
es  más,  ya  la  habria  yo  dado  para  los  delitos  de  im- 
prenta si  no  hubiese  sido  porque  á  mí  no  me  gusta  ha- 
cer esas  cosas  así  como  por  etapas,  sino  que  yo  hubiera 
querido  dar  la  amnistía  de  una  vez  para  todos  los  deli- 
tos políticos. 

Pues  nosotros,  añadió  el  Sr.  Gasset,  tenemos  pre- 
sentada una  proposición  pidiendo  la  amnistía  para  ios 
delitos  de  imprenta.  Yo  le  dije  entonces  :  «  pueden  uste- 
des retirarla,  porque  si  no  se  puede  proponer  la  amnis- 
tía dentro  de  tres  ó  cuatro  dias,  el  Gobierno  la  propon- 
drá entonces  por  lo  menos  para  los  delitos  de  imprenta. 
Aguardo  ese  tiempo  para  ver  si  el  Gobierno  ha  adqui- 
rido dentro  de  él  los  datos  que  necesita  en  los  trabajos 
de  la  conspiración,  y  si  el  Gobierno  Ilega-á  tener  el  co- 
nocimiento de  esos  trabajos,  siquiera   baya  conspira- 
dores y  se  siga  conspirando,  dará  la  amnistía  en  gene- 
ral; pero  si  no  adquiere  esos  conocimientos  dentro  de 
ese  término,  dará  la  amnistía  por  lo  menos  para  los  de- 
litos de  imprenta. 

Esto  es  lo  que  pasó,  y  tengo  muchísimo  gusto  en  dar 
esus  explicaciones  al  Sr  Gasset  y  Artime ;  y  sirva  esta 
franca  explicación  de  disculpa  al  olvido  que  yo  tuve  el 
otro  dia  al  contestar  á  la  pregunta  del  Sr.  Castelar  no 
haciendo  mérito  en  ella  de  todo  esto  que  habia  pasado; 
falta,  señores,  muy  natural  en  un  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  tiene  sobre  sí  tantas  cosas  y  tantas  preo- 
cupaciones. 

El  Sr.  GASSET  Y  ARTIME  :  Doy  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  por  sus  explicaciones,  en  mi  nombre  y  en 
el  de  los  demás  compañeros  que  firmamos  la  propo- 
sición. 

El  Sr.  CASTELAR  :  Pido  la  palabra  para  una  cues- 
tión de  órden.  ' 

Yo  me  recomiendo  á  la  benevolencia  de  la  Cámara  y 
sobre  todo  de  la  mesa ;  lo  que  voy  á  pedir  es  antire- 
glamentario. El  Reglamento  previene  que  pasen  los 
proyectos  del  Gobierno  á  las  secciones.  Yo  desearía  que 
por  una  excepción,  atendido  á'lo  extraordinario  del  caso 
y  al  deseo  é  impaciencia  que  todos  tenemos  de  procu- 
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rar  el  bien;  que  por  una  excepción,  si  fuera  posible*  se 
declarad  de  urgencia  el  proyecto  que  acaba  de  presen- 
tar el  Sr.  Mjnistro,  7  lo  votáramos  hoy  mismo.  Si  esto 
es  posible,  lo  agradecería  infinito  á  las  Cdrtes ;  si  no  es 
posible,  tne  someto  A  su  autoridad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos  )  :"  Todo  es  posi- 
ble, Sr.  Castelar,  y  la  Presidencia  tendria  muchísimo 
placer  en  la  satisfaccton  del  deseo  de  S.  S.,  que  es  se- 
guramente de  toda  la  Cámara ;  pero  he  de  manifestar 
á  S.  S.,  á  mi  pesar,  que  el  Reglamento  es  garantía  de 
todos,  pero  principalmente  de  las  minorías;  que  la  Pre- 
sidencia no  debe  tolerar  que  aún  por  una  causa  como 
esta  se  haga  uba  violación  del  Reglamento.  El  Regla- 
mento previene  que  los  proyectos  de  ley  pasen  d  las 
secciones;  la  única  diferencia  que  establece  entre  los 
proyectos  presentados  por  el  Gobierno,  y  las  proposi- 
ciones de  ley  presentadas  por  los  Diputados,  es  que 
estas  últimas  se  sometan  primero  d  la  consideración  de 
la  Asamblea,  y  sólo  después  que  esta  las  ha  tomado  en 
consideración,  es  cuando  pasan  á  las  secciones. 

De  este  trámite  no  necesitan  los  proyectos  del  Go- 
bierno; pero  han  de  pasar  precisamente  por  las  seccio- 
nes. Y  la  mesa  cree  que  es  mejor  no  violar  en  este 
punto  el  Reglamento,  porque  no  tardaréinos  mucho 
tiempo'  en  aprobar  el  proyecto,  toda  vez  que  mañana  se 
reunirán  las  secciones  i  primera  hora,  y  asf  se  anun- 
ciará en  la  <írden  del  dia  ;  la  comisión  nombrada,  inme- 
diatamente y  en  la  misma  sesión  de  mañana,  podrá  pre- 
sentar su  dictámen,  y  tas  -Cúnes  sin  dificultad  alguna 
podrán  prescindir  del  trámite  de  las  veinticuatro  horas 
y  proceder  -á  su  aprpbacion  inmediatamente. 

El  Sr.  CASTELAR  :  Las  consideraciones  del  seüor 
Presidente  me  convencen ;  el  Reglamento  es  el  escudo 
de  todos. 

Por  consecuencia,  deseo  conste  que  la  Cámara  no  ha 
podido  dar  á  este  proyecto  el  carácter  de  urgente  por 
altas  "consideraciones  de  respeto  al  Reglamento;  pero 
que  se  acelerará  un  proyecto  de  ley  que  debe  devolver 
la  libertad  á  tantos  desgraciados. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Constará.  Sír- 
vase V.  S.,  Sr.  Secretario,  preguntar  á  las  Córtes  si 
estas  se  reunirán  mailana  á  primera  hora  en  secciones. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Marqués  de 
Sardoal),'  las  Córtes  asf  lo  asordaron. 

'  El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Se  va  á  dar 
cuenta  á  las  Córtes  de  una  proposición  que  se  ha  pre- 
sentado en  la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que  el 
juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  Estella,  provin- 
eia  de  Navarra ,  que  presidió  las  juntas  de  tercer  escru- 
tinio de  dichas  circunscripciones  en  las  últimas  eleccio- 
nes, puede  haber  incurrido  en  la  responsabilidad  prevista 
en  el  caso  6."  del  art.  124  del- decreto  sobre  el  ejercicio 
del  sufragio  universal  no  proclamando  Diputado  al  se- 
fior  Múzquiz  que  resultaba  elegido  según  el  art.-  í  16  y 
sus  referencias,  y  habiendo,  por  el  contrario,  entrega- 
do le  credencial  al  Sr.  Alzugaray,  que  habla  obtenido 
menor  número  de  votos,  tienen  el  honor  de  proponer 
que  las  Córtes  se  sirvan  acordar  se  pase  el  correspon- 
diente tanto  de  culpa  al  Poder  ejecutivo,  á  ñn  de  que  en 
la  Audiencia  del  territorio  de  Pamplona  se  proceda  á  la 
formación  de  causa  sobre  el  delito  cometido  por  dicho 
juez  de  Estella  y  demás  personas  que  puedan  resultar- 
respontables. 
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sPalacio  de  las  Córtes  á  8  de  Marzo  de  1869. — Cár- 
los  Cervera. — Gonzalo  de  Serraclara. — ^José  T.  Amet- 
ller. — José  María  de  Orense.-^Juan  Pablo  Soler. — 
Joaquín  Gil  Verges. — José  Compté.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Puede  uno  de 
los  señores  firmantes  de  la  proposición  hacer  uso  de  la 
palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  CERVERA:  No  sé  si  me  atreverla  á  hacer 
una  pregunta  á  la  mesa  antes  de  empezar  A  apoyar  la 
presente  proposición,  y  es  si  el  estado  de  Cansancio  de 
la  Cámara  puede  dar  lugar  á  que  mañana  apoye  esta 
proposición.  Yo  me  atrevo  á  proponer  esto  al  Sr.  Pre- 
sidente :  no  tengo  el  menor  inconveniente  en  hacerlo 
ahora;  pero  si  á  S.  S.  le  parece,  visto  el  estado  de  can- 
sancio de  la  Cámara,  puedo  dejarlo  para  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  V.  S.  puede  re- 
servarse su  derecho. 

El  Sr.  CEIRVERA:  Me  lo  reservo,  pues ,  para  ma- 
ñana. 


ORDEN' DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Discusión  de 
los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 

Leídos  los  referentes  á  las  señaladas  con  los  núme- 
ros i:"  y  3.°,  y  no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra 
en  contra,  fUéron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 

Nümerq  i.  D.  José  Prats  é  Izquierdo  solicita  que 
la^  Córtes  decreten  la  venta  de  todos  lo»  bienes  secues- 
trados en  1808  á  D.  Manuel  Godoy,  y  que  se  reconoz- 
can al  exponente  los  derechos  que  dice  tiene  adquiridos 
por  los  servicios  que  ha  hecho  á  la  Nación  denuncián- 
dolos. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á  deli- 
berar. 

Núm.  2.  Los  individuos  del  ayuntamiento  y  demás 
vecinos  del  pueblo  de  Nava  de  Francia,  provincia  de  Sa- 
lamanca, solicitan  que  se  hagan  todas  las  economías  po- 
sibles en  el  presupuesto  del  clero. 

La  comisión  es  de  opinión  que  se  tenga  presente  en 
tiempo  oportuno.  - 

Leído  el  relativo  á  la  petición  núm.  3.,  que  dice: 

Núm.  3.  Los  presos  de  la  cárcel  de  Villa  de  Ma- 
drid solicitan  que  las  Córtes  decreten  indulto  general 
para  todos  los  que  están  en  presidio,  y  el  sobreseimien- 
to de  las  causas  pendientes  de  resolución. 

La  comisión  opina  que  no  ha  lugar  á  deliberar.» 

Dijo 

El  Sr.  SORNf :  Pido  la  palabra. 
-  El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SORNl:  Voy  á  hacer  una  brevísima  observa- 
ción á  la  comisión. 

Creo  que  está  en  contradicción  el  dictámen  que  se 
emite  sobre  esta  petición  con  elque  lamísmacodRsion  de 
Peticiones  ha  emitido  sobre  el  número  18,  en  el  que 
los  penados  de  Barcelona  solicitan  indulto,  y-  respecto 
delcual  la  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministe- 
rio de  Gracia  y  Justicia  para  su  resolución. 

No  sé  por  qué  respecto  de  la  petición  de  los  presos 
de  la  cárcel  del  Saladero  de  Madrid  se  dtce  no  há  lugar  á 
deliberar,  y  en  la  de  los  de  Barcelona  que  pase  al  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia. 

Yo  creo  que  tanto  la  una  como  la  otra  deben  pasar  al 
Ministerip  de  Gracia  y  Justicia;  por  lo  mismo,. si  la  co- 
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misión  creyese  oportuno  enmendar  su  dictámen,  yo  me 
daria  por  satisfecho. 

ElSr.  VICEPRESmENTE  (Manos):  El  Sr.  Coronel 
7  Ortíz  tiene  la  palabra  como  de  la  comisión. 

El  Sr^  CORONEL  Y  ORTIZ :  Mi  amigo  el  Sr.  Sorrií 
no  se  ha  fijado,  sin  duda,  en  la  diferencia  que  hay  entre 
la  petición  seííalada  con  el  nüm.' 3  y  la  del  i3  (no  del 
'i8,  como  por  equivocación  ha  dicho S.  S.). 

Son  dos  peticiones  de  Índole  completamente  distinta, 
y  por  esa  razón  enteramente  distinto  tiene  que  ser  el 
dictámen  que  ha  dado  la  comisión. 

Los  presos  de  la  cárcel  de  Madrid  soUcitan  nada  me- 
nos, Sres.  Diputados,  que  las  Córtes  decreten  un  in- 
dulto general  para  todos  los  que  están  en  presidio,  y  el 
sobreseimiento  de  todas  las  causas  pendientes. 

¿Creen  las  Córtes  que  están  en  eltaso  de  decretar  la 
impunidad  para  todos  los-  que  están  sufriendo  una  con- 
dena y  el  sobreseimiento  de  todas'  lascausas  pendientes? 
Esto  es  improcedente,  es  inoportuno;  y  en  este  caso,  el 
Reglamento  marca  lo  que  se  ha  de  hacer;  la  comisión 
ha  acordado  que  no  há  lugar  A  deliberar. 

Se  puede  conceder,  señores,  un  indulto  parcial.  Esto 
piden  los  penados  de  Barcelona;  no  piden  el  sobresei- 
miento de  todas  las  causas  pendientes;  no  piden  la  im- 
punidad; no  piden  esa  exorbitancia;  no  piden  eso  que 
yo  no  sé  cómo  calificar,  y  que  es  lo  que  reclaman  los 
presos  de  la  cárcel  de  Madrid,  sin  duda  en  un  rato  de 
buen  humor,  lo  cual  no  es  raro,  porque  Cervantes  en 
una  cárcel  escribid  el  Qitijote. 

Repito,  pues,  que  como  es  improcedente  la  petición, 
como  se  reiria  con  ella  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
cia,  si  no  se  tratara  de  unos  desgraciados,  la  ¿omisión 
se  ve  en  el  caso  en  este  ntím.  3  de  sostener  su  dictámen 
de  que  no  há  lugar  á  deliberar. 

El  Sr.  SORNÍ :  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

ElSr.  SORNÍ:  Ya  había  yo -notado  esa  diferencia  que 
índica  el  Sr.  Coronel  y  Ortíz  entre  una  y  otra  petición, 
pero  en  el  fondo  una  y  otra  son  lo  mismo.  La  una  y  la 
otra  piden  indulto. 

Si  la  exposición  de  los  presos  de  la  cárcel  de  Madrid 
produce  en  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  esa  hila- 
ridad que  dice  el  Sr.  Coronel,  yo  no  puedo  decirlo  por- 
que no  he  visto  la  exposición.  He  visto  sólo  este  ex- 
tracto, y  como  en  él  se  pide  un  Indulto  de  esta  ó  de  otra 
raan^a,  muy  bien  podria  pasarse  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  á  quiep  nosotros  no  pedímos  nada, 
para  que  S.  S.  adoptase  la  disposición  que  tuviera  por 
conveniente,  estimando  ó  no  atendible  la  petición. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Coronel 
y  Ortiz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Repito  que  hay  dife- 
rencia notoria  «ntre  una  y  otra  petición.  Los  unos  pi- 
den un  indulto  parcial  y  los  otros  un  indulto  general; 
pero  añadiendo  además  la  circunstancia  de  que  se  so- 
bresearOodas  las  causas  pendientes. 

Sin  Ada  el  Sr.  Sorní  no  ha  visto  la  petición:  la  co- 
misión la  ha  vista,  y  está  en  el  caso  de  sostener  su  dic- 
timeo. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  GOMIS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GOMIS:  He  pedido  la  palabra  para  hacer  cons- 
tar dos  hechos,  que  creo  que  son  positivos. 

Veintiocho  dias  cuenta  el  mes  de  Febrerd,  y  veinti- 
nueve causas  por  homicidio,  según  tengo  entendido,  se 
han  incoado  en  esta  villa  de  Madrid;  65  causas  crimi- 
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nales,  por  otros  motivos  se  han  incoado  también  do- 
rante el  mismo  mes  de  Febrero,  y  según  las  noticias  qne 
á  m(  se  me  han  dado,  más  de  la  tercera  parte  de  los  que 
son  acusados  como  criminales  han  sido  indultados  ea 
los  últimos  cuatro  meses. 

Sin  que  esto  revele,  ni  remotamente,  que  no  abrigue 
mi  pecho  los  sentimientos  más  humanitarios  pósitos, 
yo  ruego  á  )a  Cámara' que  tenga  en  cuenta  esos  datos 
estadísticos  que  acabo  de  indicar,  para  que  no  sea  caso 
que  llevando  la  generosidad  é  un  límite  más  lejano  de  lo 
que  aconseja  la  prudencia,  tengamos  que  lamentar  ma« 
tarde  los  sentimientos  que  en  este  momento  comprendo» 
que  todos  abrigamos,  peroá  los  cuales  creo  que  un  de- 
ber de  justicia  aconseja  que  nos  resistamos. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Como  el  Sr.  Diputado 
que  acaba  de  hablar  no  ha  combatido  el  dictámen  de  la 
comisión,  no  tengo  nada  que  decir. 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  el  dictámen. 

Leidos  los  referentes  á  las  peticiones  núms.  4.*  al  9.*, 
y  no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  contra,  Ái¿- 
ron  aprobados  en  la  forma  siguiente : 

Nüm.  4.  «D.  Sebastian  González,  vecino  de  Plascn- 
cia,  solicita  que  todos  los  destinos  se  provean  por  opo- 
sición. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  Á  la  Presidencis 
del  Poder  ejecutivo. 

Núm.  5.  D  Florencio  P.  de  Gaviria  propone  á  las 
Córtes  que  se  constituyan  en  sesión  extraordinaria  para 
tratar  los  asuntos  de  Cuba  con  preferencia  á  todos  los 
demás;  que  se  haga  un  empréstito  para  los  gastos  de  la 
guerra,  y  que  se  envíen  40.000  hombres  á  las  órdenes 
dél  general  Prím. 

La  comisión  opina  que  no  há  Jugar  á  deliberar. . 

Núm.  6.  D.  José  Fernandez  Seoane,  vecina  deRíva 
de  Lago,  partido  de  la  puebla  de  Sanabría,  acude  á  las 
Córtes  en  queja  del  ecónomo  de  dicho  pueblo,  D.  Ber- 
nardo Arias,  por  abusos  que  dice  cometidos  en  el  ejer- 
cicio de  su  ministerio. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm.  7.  D.  Cándido  Gaminde  solicita  que  se  cum- 
pla el  decreto  dy  las  Córtes  Constituyentes  de  i856 
mandando  eri^r  un  moniimcnto  en  el  Convento  de  S«n 
Agustín,  que  recordara  la  gloriosa  defensa  de  Bilbao. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  á  la  Presiden- 
cía  del  Poder  ejecutivo,  dando  cuenta  á  las  Córtes  de  la 
reso'ucion  que  adopte. 

Núm.  8.  Varios  vecinos  de  Rio  Negro  del  Puente 
piden  que  las  Córtes  desestimen  ciertas  exposiciones, 
por  ser  niños  en  su  mayor  parte  los  que  las  firman. 

La  comisión  opina  que  se  tenga  presente  en  tiempo 
oportuno. 

Núm.  9.  El  obispo  de  Mallorca  solicita  que  la  rcli- 
gioa  del  Estado  sea  la  católica,  apostólica,  romana,  y 
que'se  prohiba  el  ejercicio  de  tos  demás  cultos. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Consti- 
tución.» 

Leído  el  dictáttaen  á  la  petición  nüm.  10,  que  díce: 
Núm.  10.  aD.  Felipe  Fernandez,  Tectno  de  Zamo- 
ra, solicita  que  se  forme  una  sala  superior  de  Justicfs, 
compuesta  de  1 1  ministros  elegidos  por  los  ciudadxijos, 
para  que  entienda  en  todos  los  juicios  sobre  abuso  de 
autoridad. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á  deli- 
berar. » 

Pidió  la  palabra,  y  obtenida,  dijo 

El  Sr.  SORNÍ:  Con  la  sencilla  fórmula  de  um  peti- 
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cion  á  las  Córtes  viene  en  el  nüm.  lo  la  expresión  de 
ua  alto  príacipio  de  derecho  constitucional;  por  eso  me 
ha  extrañado  mucho  que  la  comisión,  que  respecto  á 
otra  petición  del  obispo  de  Mallorca,  marcada  con  el  nú- 
mero 9.',  de  que  acaba  de  darse  cuenta  y  liá  sido  apro- 
Bida,  proponia  que  pasase  á  la  .  comisión  de  Constitu- 
ción (el  Sr.  Coronel  y  Ortiif.  Pido  la  palabra),  cuando 
se  trata  de  la  altísima  cuestión  de  la  garantía  y  seguri- 
dad de  los  derechos  individuales,  diga  terminantemente: 
ino  hi  lugar  á  deliberar,»  que  es  el  desastre  más  grande 
y  completo  que  pueden  hacer  las  Córtes  á  una  peti- 
^  cion. 

Yo  prescindo  ahora  y  no  entro  á  examinar  los  me- 
dios que  propone  el  peticionario  para  conseguir  el  ob- 
jeto que  desea;  pero  desde  luego  el  objeto  es  sagrado,  y 
merecia  una  mayor  consideración  de  parte  de  la  comi- 
sión de  Peticiones. 

Indica  D.  Felipe  Fernandez  la  conveniencia  de  que  se 
formase  una  sala  superior  de  justicia,  compuesta  de  on- 
ce ministros  elegidos  por  los  ciudadanos,  para  que  eh- 
tendiese  en  todos  los  juicios  sobre  abuss  de  autoridad. 
Si  hubiera  habido  un  tribunal,  no  digo  compuesto  pre- 
cisamente asi ,  compuesto  de  cualquier  modo,  que  re~ 
uniendo  la  autoridad  superior  hubiera  servido  de  garan- 
tía ú  los  ciudadanos  para  suseguridad,  no  habrían  tenido 
lugar  los  crímenes  que  hemos  lamentado;  no  hubiéramos- 
visto  á  los  ciudadanos  encarcelados ,  deportados ,  tras- 
portados á  Ultramar,  ni  hubiéramos  visto  presos  y  de- 
portados á  los  Presidentes  de  ambos  Cuerpos  colegísla- 
dores'. 

Nada  de  esto  te  hubiera  visto  de  haber  existido  una 
autoridad  á  quien  pudieran  recurrir  aquellos  que  hubie- 
sen sido  injustamente  perseguidos,  porque  esa  autoridad 
habría  evitado  el  desafuero,  habria  reclamado  y  los  aten- 
tados no  hubieran  tenido  lugar. 

Por  esto  me  extraña  que  ta  comisión,  tratándose  de 
una  petición  de  índoíe  tan  recomendable  como  la  que 
estamos  discutiendo,  le  haya  hecho  el  mayor  de  los  des- 
aires que  pueden  hacerse  con  arreglo  á  Reglamento,  dc-- 
clarando  que  no  há  lugar  á  deliberar.  Por  lo  mísmo, 
espero  que  reforme  su  dictámen,  y  de  no  ser  así,  que  la 
Cámara  lo  haga  en  el  sentido  de  que  pase  esta  petición 
ú  la  comisión  de  Constitución. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Coronel 
j  Ortiz  tiene  la  palabra. 

■  El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Como  Focion  era  el 
hacha  de  los  discursos  de  Demóstenes,  el  Sr.  Sornf  pa- 
rece que  es  el  hacha  de  esta  pobre  comisión.  Sin  em- 
bargo, cumpliendo  con  nuestro  deber,  sostendrémos 
nuestra  opinión  lo  menos  mal  posible,  aunque  las  fuer- 
zas sean  desiguales. 

El  Sr.  Sorni  anda  á  caza  de  contradicciones  en  los 
dictámenes  de  la  comisión,  y  sin  embargo,  no  hay  tales 
contradicciones.  Hace  poco  que  se  ha  aprobado  un  dic- 
támen de  la  comtsio);!,  en  el  cual  era  de  opinión  que  pa- 
sase á  la  comisión  de  Constitución  u^a  exposición  del 
señor  Obispo  de  Mallorca,  pidiendo  que  la  religión  cató- 
lica, apostólica,  romana  sea  la  del  Estado,  con  prohi- 
bición del  ejercicio  de  loa  demás  cultos.  La  pretensión 
de  S.  S.  Uustrteima,  ya  sea  un  absurdoó  una  cosa  muy 
razonable,  no  es  cuestión  de  este  momento;  por  eso  la 
comisión  estimó  que  debia  pasar  á  la  comisión  de  Cons- 
titución, para  que  esta  la  tenga  presente,  así  como  pa- 
sarán á'  ella  otras  que  puedan  venir,  y  que  creo  ya  han 
venido,  en  que  se  solicita  la  libertad  de  cultos.  Esa  co- 
misión dará  más  adelante  su  dictámen,  y  tendrá  en 
cuenta  las  aapiracionea  de  todos  los  ciudadanos,  clérigo* 
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ó  seglares,  grandes  ó  pequeños  de  esu  especie  ó  de  la 

otra. 

Pero  se  me  dirá :  al  mismo  tiempo  se  desestima  una 
exposición  de  un  D.  Felipe  Fernandez,  vecino  de  Zamo- 
ra, en  la  que  pide  se  forme  una  especie  de  tribunal  po- 
pular ó  jurado,  que  impida  se  condena  al  ostracismo 
un  ciudadano  sin  causa  ni  motivo,  ó  acaso  le  suceda  lo 
que  á  Arfstides,  que  lo  fué  por  uiv  ciudadano  sin  otro 
motivo  que  el  que  le  disgustaba  estar  oyendo  llamarle  á 
todas  horas>  el  justo. 

Si  el  Sr.  Fernandez  hubiese  pedido  que  se  establecie- 
ra el  jurado  para  toda  clase  de  delitos,  si  hubiese  presen- 
tado un  proyecto  de  ley  completo  de  administración  de 
justicia  ú  sobre  otro  asunto  respecto  del  cual  pudiera  de- 
tenerse la  atención  de  las  Córtes,  con  mucho  gusto  hu- 
biéramos adoptado  algunas  de  las  fórmulas  que  el  Re- 
glamento tiene  para  ettos  casos;  pero  francamente,  la 
forma  en  que  viene  (sin  que  estemos  enamorados  de 
nuestro  dictámen,  que  estamos  dispuestos  á  variar,  si 
nos  convencen  las  razones  que  pueda  dar  el  Sr.  Diputa- 
do que  ha  pedido  la  palabra,  además  sobre  las  que  ha 
expuesto  el  Sr.  Sornf  con  tanta  elocuencia),  la  forma  en 
que  viene  esa  petición  diciendo  que  los  ciudadanos  nom- 
brarán onceindividuos,  que  podian  nosaber  leer  ni  escri- 
bir, y  sin  embargo,  ser  ministros  para  juzgar  de  cosas 
tan  graves  y  dar  lugar  á  competencias  no  menos  graví- 
simas que  hicieran  necesario  acudir  áJos  Cuerpos  co- 
legisladores ó  á  una  Cámara  como  la  actual. 

Por  estas  consideraciones,  y  como  hemos  visto  que 
no  se  fundaba  la  petición,  pareciendo  más  bien  un  ca- 
pricho del  peticionario,  hemos  propuesto  este  dictámen; 
pero  como  no  tenemos  empeño  en  desairar  al  peticiona*' 
rio,  no  le  formamos  tampoco  en  sostenerle  á  todo  tran- 
ce. Nuestro  objeto  principal  es  no  sentar  precedentes  y 
evitar  que  mañana  venga  otro  pidiendo  que  se  refor- 
me" el  baile  ó  el  arte  de  tocar  las  castañueUs. 

El  Sr.  SORNh  El  Sr.  Coronel  y  Ortiz,  individuo  de 
la  comisión  de  Peticiones,  creyendo  sin  duda  que  lo  es 
de  la  de  Constitución,  ha  entrado  á  apreciar  la  conve- 
niencia ó  inconveniencia  de  la  petición  que  hace  D.  Fe- 
lipe Fernandez,  á  quien  no  tengo  el  gusto  de  conocer. 
No  tengo  de.esto  más  antecedentes  ni  más  conocimiento 
que  los  apuntes  que  se  nos  han  repartido,  y  por  ellos 
veo  que  la  petición  encierra  una  cuestión  constitucional 
de  la  más  grande  importancia,  pues  se  relaciona  coa  la 
cuestión  del  habeas  eorpus. 

Se  trata  de  evitar  que  se  cometan  tropeUas  por  las 
autoridades,  lo  que  me  parece  muy  digno  de  tomarse 
en  cuenta  ;  por  eso,  y  no  teniendo  ,esta  comisión  facul- 
tades para  entrar  á  resolver  sobre  la  esencia  de  la  peti- 
ción, debería  pasar  á-  la  comisión  de  Constitución,  la 
cual  la  apreciará  como  estime  más  conveniente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  El  Sr.  Moya 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MOYA:  Más  bien  que  en  contra,  he  pedido  la 
palabra  para  rogar  encarec ¡(jámente  á  la  comisión  que 
haciéndose  cargo  con  más  detenimiento  de  t^que  este 
peticionario  reclama,  modifique  su  dictámen  en  el  sen- 
tido de  que  pase  á  la  comisión  de  Constitución.  Porque, 
en  efecto,  no  comprendo  que  ^ueda  presentarse  jamás  a 
una  Asamblea  un  asunto  de  mayor  importancia. 

Trátase  nada  menos  de  que  las  Córtes  definan  cuál 
es  el  Iími,te  de  la  obediencia;  hasta  dónde  tiene  el  ciu- 
dadano el  deber  de  obedecer,  y  dónde  comienza  su  de- 
recho de  resistir  ;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  determinar  y 
definir  en  la  ley  cuál  es  el  límite  que  ha  de  tener  la  au- 
toridad. 
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Por  consiguiente,  si  hky  una  ctmiision  que  se  está 
ocupando  de  todas  las  bases  en  que  ha  de  descansar  la  , 
Constitución ;  si  esti  fijando  en  estos  momentos  las  ga- 
rantías individuales ;  si  es  importante  limitar  en  lo  posi- 
ble los  abusos  de  la  autoridad,  más  frecuentes  que  en 
otro  alguno  en  nuestro  país,  donde  han  pesado  tres  si- 
glos del  más  rudo  y  feroz  despotismo  y  donde  es  mayor, 
por  lo  tanto,  la  propensión  de  las  autoridades  al  abuso, 
no'  b6  qué  inconveniente  pueda  haber  ea  que  se  preste  A 
esto  ta  atención  que  merece. 

Se  trata  de  limitar  los  abusos,  de  poner  un  correctivo 
'legal  para  que  no  sea  necesaria  en  ningún  caso  la  insur- 
rección. De  consiguiente,  pase,  pues,  esa  petición  á  la 
comisión  de  Constitución ,  no  precisamente  para  ,  que 
adopte  Ift  fórmula  que  propone  el  peticionario,  sino  para 
que  escogite  el  medio  de  dar  esa  garantía  á  los  ciuda- 
danos? 

Así  se  lo  ruego  A  la  comisión  de  peticiones  y  á  mi 
amigo  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz,  cuyas  ideas  no  creo  que 
estén  muy  distantes  de  las  mias,  ó  al  menos  no  difieren 
esencialmente;  envíese  esa  petición  á  la  comisión  de 
Constitución,  y  ella  verá  si  merece  fijar  su  considera- 
ción. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra.  , 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE '(Martos) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL  :  No  pensaba  yo,  se- 
fi'ores  Diputados,  que  el  dictámen  que  la  comisión  ha 
dado,  después  de  examinar  maduramente  el  asunto  sobre 
que  versa  la  petición,  fuéra  objeto  de  . un  debate  tan  em- 
peñado. La  comisión  cree  haber  propuesto  la  fórmula 
más  adecuada  A  esta  petición,  y  cree  que  el  mismo  se- 
ñor Sorní,  que  según  parece  tiene  el  propósito  de  com- 
batir otros  dictámenes,  no  lo  hubiera  hecho  con  este  si 
se  hubiera  detenido  á  investigar  lo  que  en  esta  petición 
se  solicita.  ' 

El  objeto  del  exponente  no  es  proclamar  un  principio 
que  aquf  acepta  la  mayorfa.  El  principio  del  jurado,  la 
administración  de  justicia  por  medio  del  pueblo,  esa  ins- 
titución de  origen  sajón  que  hoy  ha  dado  la  vuelta  al 
mundo,  constituye  un  principio  de  los  partidos  liberales; 
pero  sin  entrar  yo  ahora  á  examinar  su  importancia  ni 
las  consecuencias  que  entre  nosotros  pueda  tener,  dado 
nuestro  carácter,  nuestra  manera  de  ser  y  el  estado  de 
nuestra  legislación,  me  voy  á  concretar  exclusivamente 
á  sostener  et  dictámen  de  la  comisión.  ^Cree  el  Sr.  Sor- 
nf,  cree  el  Sr,  Moya,  que  el  objeto  de  la  petición  con- 
cierne á  la  comisión  de  Constitución?  Esta  comisión  no 
puede  descender  á  detalles  como  los  de  que  se  ocupa  el 
peticionario.  Si  éste  expresara  el  deseo  de  que  la  admi- 
nistración de  justicia,  especialmente  en  lo  que  se  refiere 
á  la  parte  criminal,  se  administrase  por  los  ciudadanos 
y  por  medio  de  la  institución  del  jurado,  seguramente  la 
comisión  de  Constitución  podria  ocuparse  en  el  asunto 
cuando  discuta  las  bases  para  la  administración  de  jtis- 
ticía,  y  hubiera  podido  tenerlo  en  cuenta;  pero  no  es 
e!>o  lo  que  se  pide  :  lo  que  se  pide  es  que  se  forme  un 
tribunal  %pecial  para  juzgar  determinadá  clase  de  deli- 
tos ;  de  modo  que  lo  que  en  último  resultado  aquí  se 
pide,  es  lo  contrario  de  lo  que  los  partidos  liberales  y 
el  Gobierno  provisional,  han  procurado  :  la  unidad  de 
fueros. 

Cuando  se  ha  abolido  el  fuero  eclesiástico  y  el  fuero 
militar;  cuando  se  ha  reconocido  que  ante  los  tribuna- 
les no  debe  haber  más  que  dos  intereses,  uno  legítimo  y 
otro  ilegítimo,  y  que  las  circunstancias  especiales  de  las 
personas  en  nada  deben  influir  en  la  manera  de  admi- 
nistrar la  justicia ;  cuando  loa  partidos  liberales  procla- 
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man  ese  principio,  me  extraña  y  sorprende  que  el  señor 
Sorní  se  levante  á  sostener  la  petición  de  D.  Felipe 
Fernandez,  que  en  último  término  no  viene  ¿  proponer 
otra  cosa  que  una  legislación  especial  para  determinada 
clase  de  delitos.  Sin  duda  el  peticionario  ha  leído  el  if- 
tulo  del  Código  penal  que  trata  de  los  delitos  contra  el 
Estado ;  en  ese  capítulo  á  primera  vista  se  nota  cierta 
disonancia  en  el  espíritu  que  preside  al  resto  del  Códi- 
go, disonancia  que  se  explica  por  la  circunstancia  de 
haberse  redactado  ese  Código  á  raíz  de  una  revolución 
que  puso  en  peligro  algunos  tronos,  algunas  socieda- 
des, tal  como  entonces  estaban  constituidas.  El  movi- 
miento estalló  en  casi  toda  Europa,  saltaron  chispas  de 
esa  revolución  en  nuestro  país ,  y  el  Gobierno ,  no  muy 
liberal,  que  entonces  regia  los  destinos  de  la  Nación, 
creyó  deber  velar  por  su  seguridad,  y  ese  título  del  Có- 
digo fué  escrito  con  la  sangre  que  la  revolución  habia 
dérramado, 

¿No  podia  el  Sr.  Fernandez  haberse  limitado  á  pedir 
la  reforma  del  Código  penal  en  esa  parte  que  se  refiere 
á  los  delitos  contra  la  seguridad  del  Estado?  Ciertamen- 
te que  sí. 

Por  esto  la  comisión  no  ha  podido  admitir  el  princi- 
pio que  proclama  el  Sr.  Fernandez  ;  por  esto  no  ha 
creído  conveniente  que  pasara  su  petición  á  la  comisión 
de  Constitución,  la  cual  está  encargada  de  legislar  i 
grandes  rasgos,  de  establecer  las  bases,  de  fijar  los  prin- 
cipios cardinales  sobre  que  esta  sociedad  ha  de  girar  y 
sobre  los  cuales  han  de  descansar  todas  las  leyes  que 
después  se  promulguen,  La  comisión  de  Constitución 
puede  preceptuar  lo  que  le  parezca  respecto  del  jurado; 
pero  no  puede  descender  á  la  organización  de  los  tribu- 
nales. El  objeto  de  la  petición  de  que  nos  estamos  ocu- 
pando es  precisamente  un  detalle  de  la  ley  orgánica  de 
tribunales;  y  mandar  allí  esta  petición  hubiera  sido  lla- 
mar su  atención  sobre  un  asunto  de  poca  monta,  y  que 
después  de  todo  np  resuelve  de  modo  alguno,  como 
creed  los  Sres,  Somí  y  Moya ,.  ninguna  de  las  grandes 
cuestiones  que  aquí  han  devenir  al  debate. 

En  todo  caso,  y  visto  el  deseo  de  los  señores  que  han 
usado  de  la  palabra  ,  la  comisión  'no  tendría  inconve- 
niente, y  yo  unirla  para  esto  mi  ruego  al  del  Sr.  Somí,  en 
modificar  su  dictámen,  decretando,  en  vez  de  no  há  lu- 
gar á  deliberar,  que  la  pctÍcÍo;i  pasase  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  para  que  pudiera  tenerla  presente 
cuando  presentase  unp  ley  oi^ánica  de  tribunales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martes):  El  Sr.  Sorní 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SORNÍ:  Insisto,  señores,  en  decir  respecto  del 
Sr.  Marqués  de.Sardoal  lo  mismo  que  he  dicho  antes. 

La  comisión  equivoca  el  lugar  en  que  se  halla:  cree 
que  es  comisión  de  Constitución,  y  no  es  más  que  co- 
misión de  Peticiones.  S.  S.  ha  entrado  á  examinar  el 
jurado  ,  lo  ocurrido  en  1 848  y  Qtra  porción  de  cosas 
que  no  son  de  lá  .competencia  de  la  comisión  de  Peti- 
ciones. «Que  se  trata  de  un  tribunal  que  contraría  la 
unidad  de  fueros.»  Yo  no  he  querido  tratar 'de  ese  pun- 
to. «Que  no  he  visto  el  objeto  de  la  petición,»  dice  S.  S.^ 
Efectivamente  ,  no  le  he  visto ;  no  he  leido  más  que  el 
extracto ,  y  sí  este  extracto  está  mal  hecho ,  no  es  mia 
la  culpa.  Quizá  le  habrá  hecho  la  comisión  de  Peticio- 
nes, Y  segun  ese  extracto,  ¿cuál  es  el  objeto  de  la  peti- 
ción? Que  haya  un  tribunal.  No  voy  á  discutir  sobre 
esto,  porque  no  hay  para  qué  examinar  si  ataca  la  uni- 
dad de  fueros,  si  aumenta  el  gasto,  y  si  produce  todos 
esos  inconvenientes  de  que  nos  &a  hablado  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal. 
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£1  ezponente  pide  que  se  constituya  un  tribunal 
para  que  entienda  de  los  abusos  cometidos  por  las  au- 
toridades; y  siendo  este  un  objeto  puramente  constitu- 
cional, es  claro  que  de  él  debe  ocuparse  la  comisión  de 
Constitución. 

No  me  satisface  de  ninguna  manera  la  modifícacion 
que  ahora  se  propone.  Esta  es  una  prueba  de  la  buena 
fe  de  la  comisión ,  que  ha  reconocido  que  se  ha  equi- 
vocado antes ,  si  bien  es  verdad  que  en  mi  concepto  se 
equivoca  ahora  también  en  su  nueva  proposición.  A 
doade  debe  ir  esta  petición  es  á  la  comisión  de  Consti- 
tución, porque  se  trata  en  ella  de  establecer  un  tribu- 
anal,  un  Jurado,  una  corporación,  sea  lo  que  quiera, 
que  deba  entender  en  todos  aquellos  abusos  que  come- 
tan las  autoridades  cuando  se  exceden  de  sus  atribucio- 
nes. Esta  es  una  de  laS  garantías  de  los  derechos  det 
ciudadano  y  un  asunto  que  pertenece  á  la  Constitución. 
Por  eso  propongo  que  pase  á  la-comision  que  entiende 
en  la  misma. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Moya 
tiene  Ja  palabra. 

El  Sr.  MOYA  :  Mi  rectificación  se  reduce  á  decir  que 
yo  no  he  prejuzgado  ,  ni  el  Congreso  prejuzga  esta 
tarde,  lo  que  es  objeto  de  la  petición  de  D.  Felipe  Fer- 
nandez Zamora.  Aquí  no  tratamos  de  eso.  Si  se  tratara 
deestablecer  una  sala  de  justicia,  yo  nodiscordaria  enton- 
ces del  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  Lo  que  yo  digo  es  que 
aquí  se  propone  algo  muy  importante,  algo  muy  grave, 
algo  que  puede  poner  en  peligro  tos  derechos  de  los 
ciudadanos,  y  que  las  Córtes  tienen,  entre  otros,  el  de- 
ber ó  la  misión  de  procurar  en  lo  posible  que  no  -se  re- 
pitan los  abusos  de  las  autoridades. 

(De  qué  manera?  Yo  no  pretendo  que  se  atienda  en 
esto  á  todo  lo  que  dice  el  Sr.  Fernandez;  no  es  mi  áni- 
mo hallar  hoy  una  solución,, sino  hacer  que  pase  este 
asunto  á  la  comisión  de  Constitución  para  que  le  estu- 
die y  vea- si  es  digno  de  tomarse  en  cuenta.  En  suma: 
no  será  más  que  un  deseo  de  muchos  españoles  que 
quieren  ver  garantizados  sus  derechos. 

Tenemos  una  comisión  de  Constitución,  y  ya  que  en 
este  pafs,  por  su  educación  desgraciada,  han  sido  tan 
frecuentes  los  abusos  de  autoridad ,  hora  es  ya  de  que 
los  legisladores  se  ocupen  de  ver  la  manera  de  fijar  los 
límites  del  derecho,  y  hasta  dónde  ha  de  llegar  la  obe- 
diencia. 

Sépase,  deslíndese  hasta  dónde  llega  el  deber  deja 
obediencia  y  desde  dónde  comienza  cl  derecho  de  resis- 
tir legalmente,  pacíficamente,  por  medros  que  la  ley  ha- 
ya facilitado,  antes  que  sea  necesario  ese  otro  tremendo 
derecho  que  no  quiero  que  llegue  nunca  ;  el  de  insur- 
rección. 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  El  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL :  Seré  muy  breve.  De- 
bo decir,  en  primer  lugar,  al  Sr.  Somí,  que  no  tengo  la 
honra  de  formar  parle  de  la  comisión  de  Constitución, 
ni  de  la  de  Peticiones ,  y  que  sí  he  pedido  la  pala- 
bra en  pro  de!  dictámen  que  se  discute,  ha  sido  por- 
que lo  he  creido  justo  y  razonable. 

Si  he  citado  los  artículos  del  Código  que  se  refieren  á 
los  delitos  contra  el  Estado,  ha  sido  precisamente  para 
demostrar  al  Sr.  Sorní  que  coincido  con  sus  apreciacio- 
nes en  lo  que  se  refiere  á  los  abusos  de  la  autoridad;  y 
he  citado  ese  título,  el  cual  comparado  con  el  que  se 
refiere  á  los  atentados  contra  la  seguridad  personal,  es 
,  por  demás  severo  y  racionalmente  absurdo. 

El  Sr.  Moya  dice  que  no  por  complacer  al  Sr.  Fer- 
Tona  l. 
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nandez,  sino  en  gracia  de  lo  importante  y  trascendental 
del  asunto,  que  puede  inñuir  en  la  seguridad  personal 
del  ciudadano,  y  forma  parte,  por  decirlo  así,  de  los  de- 
rechos individuales,  debe  por  lo  tanto  pasar  á  la  comi- 
sión de  Constitución  para  que  lo  tenga  en  cuenta.  Yo 
creo  que  la  comisión  de  Constitución  no  necesita,  ni 
mucho  menos,  las  advertencias  ni  las  consideraciones 
que  pu«Ia  desarrollar  eWxponente  en  su  escrito. -Tam- 
bién creo  que  no  puede  descender  en  modo  alguno  á  ta- 
les detalles,  y  que  por  más  que  les  .pese  y  por  más  que 
se  obstíiAn  en  probar  lo  contrario  los  Sres.  Moya  y 
Sorní,  el  punto  de  que  trata  no  puede  menos  de  ser  ob- 
jeto de  una  disposición  de  l-t  ley  orgánica  de  tribunales. 

En  lo  que  se  refiere  á  derechos  individuales,  la  comi- 
sión de  Constitución  sabe  á  qué  atenerse,  y  empapada 
está  del  espíritu  que  anima  á  la  Cámara.  Si  se  trata  de 
una  ley  de  tribunales,  sí  se  trata,  no  de  la  esencia,  que 
es  de  lo  que  precisamente  está  encargada  aquella  comi- 
sión, sino  de  la  forma  ó  determinación  de  ese  principio;  al 
Poder  ejecutivo  ó  al  legislativo  claro  es  que  corresponde 
formular  un  proyecto  de  ley,  para  que  una  vez  aproba- 
do, se  apliquen  en  ella  los  principios  que  la  comisión 
de  Constitución  consigne  en  el  Código  fundamental. 

De  suerte,  señores,  que  sostengo  la  inconveniencia  de 
que  esta  petición  no  pase  á  la  comisión  dé  Constitución, 
quien,  en  último  resultado,  no  ha  de  tomarla  en  cuenta 
para  nada. 

El  Sr.  LA  ROSA :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  La  tiene  V.  S. 

-El  Sr.  LA  ROSA  :  Sres.  Diputados,  voy  á  decir  dos 
palabras  solamente  sobre  esta  cuestión,  porque  me  pa- 
rece que  es  oportuno  dejar  consignado  aquí  cuál  debe 
ser  para  en  adelante  el  criterio  de  la  comisión  de  peti- 
ciones, pero  quedando  sentado  que  no  tengo  la  preten- 
sión de  decirla  cuál  es  su  deber. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Señor  Diputa- 
do, permítame  V.  S. :  la  comisión  va  á  hacer  una  ma- 
nifestación que  quizás  excuse  el  resto  del  debate.  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Fernandez  Vallin,  de  la  comisión.  ' 

El  Sr.  FERNANDEZ  VALLIN  :  Si  los  Sres.  Sorní  y 
Moya  hubiesen  examinado  detenidamente  la  petición  del 
señor  Fernandez,  como  lo  ha  hecho  la  comisión,  de  se- 
guro no  habríamos  entrado  en  este  debate. 

Después  de  un  detenido  estudio  de  esta  petición,  en 
el  cual  la  comisión  no  ha  hecho  mis  que~  cumplir  con 
su  deber,  ha  creido  que  debia  remitirse  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  que  es  el  competente  en"  esta  mate- 
ria. La  cuestión  es  muy'sencilla,  puesto  que  se  reduce 
á  ver  si  el  asunto  á  que  se  refiere  la  solicitud  del  señor 
Fernandez  era  de  la  competencia  de  dicho  Sr.  Ministro  ó' 
lo  era  de  la  comisión  de  Constitución.  Sin  embaído  de 
que  la  de  peticiones',  en  cuyo  nombre  hablo,  cree  no 
haberse  equivocado  en  su  dictámen,  no  halla  inconve- 
niente en  que  se  acceda  i  lo  que  pretenden  los  señores 
Sornf  y  Moya,  esto  es,  en  que  pa&e  la  petición  á  la  co- 
misión de  Constitución. 

Leído  por  segunda  vez.  el  dictámen,  y  hecha  la  pre- 
gunta de  si  pasaria  la  petición  á  la  comisión  especial  de 
Constitución,  las  Córtes  así  lo  acordaron. 

Leídos  los  relativos  á  las  peticiones  números  1 1  al  i  3, 
y  no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese,  la  pa- 
labra en  contra,  fuéron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 

«Núra.  II.  D.  Francisco  Carrasco  y  Sánchez,  ve- 
cino de  Zorita,  provincia  dé  Cáceres,  solicita  que  las 
Córtes  decreten  la  libertad  de  industria  y  de  comercio. 

La  comisión  opina  que  se  tenga  presente  en  tiempo 
oportuno. 

U 
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NúiD.  13.  Los  concejales  y  varios  vecinos  de  Jaén 
solicitan  que  se  suprima  el  impuesto  personal  creado 
por  el  decreto  de  1 2  de  Octubre  de  1 868. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos.' 

Núm.  i3.  Los  penados  del  establecimiento  de  Bar- 
celona solicitan  indultp. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia,  n 

Leído  el  dictámen  de  la  petición  nttm.  14,  que  dice: 

«Núm.  14.  D.  Matías  Gómez  Sidiño  y  otros  cuatro 
vecinos  de  Madrid  solicitan  que  las  Córtes  declaren  vi- 
gente la  ley  de  26  de  Mayo  de  i856  sobre  redención  de 
cargas  eclesiásticas. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia.» 

Dijo 

El  Sr.  ALCALÁ  ZAMORA  (D.  José):  Pido  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) ;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALCALA  ZAMORA  (D.  José):  Me  parece,  se- 
ñores, que  la  comisión  00  ha  debido  dejar  pasar  tan  de 
ligero  esta  petición,  que  encierra  una  cuestión  muy  im- 
portante par«  el  país. 

Las  Córtes  Constituyentes  en  i856  detetmínaron  el 
medio  de  redimir  las  cargas  eclesiásticas  :  después,  una 
disposición  del  poder  anuló  aquella  ley  que  las  Córtes 
hicieron.  Como  desgraciadamente  aquellas  Córtes  Cons- 
tituyentes se  disolvieron  de  la  manera  que  todos  sabeil, 
sus  disposiciones  fuéron  también  derogadasconarreglo  ó 
sin  arreglo  á  la  ley,  toda  vez  que  una  disposición  del 
Poder  ejecutivo  no  puede  derogaruna  ley  hecha  en  Cór- 
tes. Por  último,  insistiendo  en  ta  misma  idea,  se  refor- 
mó de  otra  manera  la  legislación  sobre  redención  de 
cargas  eclesiásticas,  contrariando  siempre  el  pensamien- 
to de  las  mencionadas  Córtes. 

Yo  creo  que  estando  llamados  aquí  á  reformar  todo 
lo  que  han  destrozado  los  Gobiernos  caídos,  deberla 
acordarse  el  nombramiento  de  una  comisión  especialque 
informara  sobre  este  asunto,  en  vez  de  pasarlo  al  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  porque  éste  lo  más  que  po- 
dría hacer  en  derecho,  seria  presentar  el  oportuno  pro- 
yecto de  ley,  que  tendría  que  pasar  á  las  secciones  para 
que  nombraran  la  comisión  que  deberia  dar  dictámen 
sobre  él,  viniendo  por  lo  tanto  á  un  círculo  vicioso 
que  podríamos  ahorrar  nombrando  esa  comisión  desde 
luego. 

Este  es  mi  pensamiento :  no  sé  si  la  comisión  lo  to- 
mará en  consideración  ó  ¡Asistirá  en  su  dictámen. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ  (de  la  comisión)  :  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ  (de  la  comisión):  La  co- 
misión no  tiene  inconveniente  en  que  pase  á  una  comi- 
sión especial,  según  desea  el  Sr.  Alcalá  Zamora,  porque 
al  fin  se  trata  de  un  asunto  que  merece  estudiarse. 

Si  la  comisión  habia  propuesto  que  esta  petición  pa- 
sara al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  es  porque,  como 
sabe  el  Sr,  Alcalá  Zamora  mejor  que  yo,  tiene  la  comi- 
sión un  círculo  muy  estrecho  á  queceñirsusdictámenes, 
si  bien  es  algo  más  amplio  que  el  que  señjaba  en  el  Re- 
glamento de  1847.  El  art.  tzi  dice  que  si  la  comisión 
creyese  que  las  proposiciones  son  dignas  de  tomarse  en 
consideración,  propondrá  su  .remisión  al  Ministro  que 
corresponda;  y  me  parece  que  no  podíamos  hacer  me- 
jor aprecio  de  ta  que  se  discute  que  proponer  que  pasa- 
se al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 
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Pero  luego  el  art.  122  dice  que  si  se  creyese  que  Iti 
peticiones  deben  tomarse  en  consideración  por  ser  útikt 
para  trabajos  legislativos,  la  comisión  propondrá  que  le 
tengan  presente  en  tiempo  oportuno,  ó  que  pasen  á  unj 
comisión  especial.  Una  de  estas  dos  cosas  podemos  ha- 
cer, y  yo  creo  que  no  vale  la  pena  el  insistir  sobre  este 
particular,  toda  vez  que  en  el  Reglamento  está  marcado 
lo  que  puede  hacerse. 

Pero  se  me  ocurre  en  este  momento  que  si  no  quiere 
molestarse  á  la  Cámara  con  el  nombramiento  de  una  co- 
misión especial,  podria  adoptarse 'otro  medio  quepro- 
poneel  Reglamento,  que,  repito,  es  más  amplio  que  el 
de  1847,  cual  es  que  paseal  Ministerio  de  Gracia  yjus? 
ticia,  con  la  obligación  en  ¿stede  dar  cuenta  á  las  Cór- 
tes de  la  resolución  que  adopte.  Así  se  dispone  en  la  se- 
gunda parte  del  art.  i  s  i ,  y  con  esto  no  habrá  el  temor 
de  molestar  á  la  Asamblea  con  el  nombramiento  de  una 
comisión,  y  se  podrá  conseguir  el  resultado  que  desea 
el  Sr.  Alcalá  Zamora. 

La  comisión  está  animada  de  un  espíritu  conciliador, 
lo  mismo  en  asuntos  de  pocVi  importancíit,  como  en  los 
que  la  tengan  grande;  y  por  consiguiente,  insistiendo  en 
que  no  hay  inconveniente  en  que  se  acceda  á  los  deseos 
del  Sr.  Alcalá  Zamora,  indica  los  dos  medios  que  pueden 
adoptarse,  pues  la  comisión  no  tiene  empeño 'en  soste- 
ner $u  dictámen. 

El  Sr.  ALCALÁ  ZAMORA  (D.  José) :  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marios):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALCALÁ  ZAMORA  (D.  José):  Me  voy  á  per- 
mitir indicar  al  Sr.  Coronel  y  Ortiz  que  no  da  igual  re- 
sultado lo  que  S,  S.  propone  que  lo  que  propongo  yo. 
El  Gobierno,  en  materias  de  legislación,  como  lo  es  la 
que  es  objeto  de  esta  petición,  no  puede  hacer  otra  cosa 
que  traer  un  proyecto  de  ley,  el  cual  pasa  á  las  secciones 
para  nombramiento  de  la  comisión  que  sobre  él  ha  de 
informar.  Si,  pues,  desde  luego  se  forma  esa  comisión, 
eso  tenemos  adelantado,  y  el  país  verá  de  esta  manera 
que  vamos  adelantando  algo  en  sus  deseos  de  que  se  re- 
forme tanto  como  se  ha  hecho  por  los  pasados  Minis- 
terios. 

Creo,  pues,  que  no  puede  tener  inconveniente  la  co- 
misión en  acceder  á  que  desde  luego  pase  esta  petición 
á  una  comisión  especial. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Manos):  El  Sr.  Coronel 
y  Ortiz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ :  La  comisión  repite 
que  no  tiene  inconveniente  alguno  por  su  parte  en  que 
se  acceda  á  lo  que  S.  S.  pide. 

Leido  por  segunda  vez  el  dictámen,  y  hecha  la  pre- 
'  gunta  de  si  la  petición  número  14  pasarla  á  una  comi- 
sión especial,  las  Córtes  así  lo  acordaron. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO :  Pido  la  palabra. 

E!Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  ^Para  qué,  se- 
ñor Diputado?  ■ 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO :  Para  una  cuestión  de 
órden. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  No  hay  cues- 
tión de  órden,  toda  vez  que  se  ha  publicado  el  acuerdo 
de  las  Córtes. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO  :  Entonces  la  solicito  para 
pedir  la  observancia  del  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) ;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr^  DIAZ  QUINTERO:  Como  ve  V.  S.,  los  ban- 
cos están  desiertos;  no  hay  número  suficiente  para  deli- 
berar; la  hora  es  avanzada  por  haber  pasado  de  las  de 
Reglamento... 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Mtrtos):  Permítame  V.  S.  | 
Esteban  pasando  las  horas  de  Reglamefits  en  el  instante 
en  que  el  Sr.  Alcalá^amora  terminaba  su  rectificación, 
y  le  pareció  d  la  Presidencia  que  debia  esperarse  un  se- 
gundo antes  de  hacer  la  pregunta,  con  objeto  de  ver  si 
se.terminaba  la  discusión  del  dictámen  que  había  sido 
objeto  del  debate.  Asi  lo  ha  hecho,  y  en  el  instante  en 
que  el  Sr.  Quintero  ha  pedido  la  palabra,  iba  á  suspen- 
der la  discusión. 
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Habiendo  pasado  las  horas  de  Reglamento,  se  sus- 
pende esta  discusión. 

Orden  del  día  para  mañana :  Reunión  de  las  secciones 
á  pririiera  hora;  apoyo  de  la  proposición  del  Sr.  Cerve- 
ra,  discusión  de  los  dictámenes  de  actas  que  están  sobre 
la  mesa,  y  lectura  de  los  dictámenes  que  presenten  las 
comisiones. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran-las  seis  j  media. 


Sesión  del  día  9  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


De  escasísima  importancia  es  la  sesión  de  hoy. 
Abierta  á  las  cinco  menos  cuarto  ,  se  dió  cuenta  de 
que  las  secciones  habían  hecho  el  nombramiento 
de  varías  comisiones,  y  pasándose  á  la  órden  del  dia 
se  discutió  la  proposición  del  Sr.  Cervera ,  sobre 
que  se  pase  el  tanto  de  culpa  al  Poder  ejecutivo  para 
proceder  á  la  formación  de  causa  ,  contra  el  juez  de 
primera  instancia  de  Estella.  El  Sr.  Cervera  apoyó 
su  proposición  en  un  corto  pero  hábil  discurso,  que 
fué  contestado  por  el  Sr.  ministro  de  la  Goberna- 
ción. Puesta  á  votación  la  proposición ,  que  se  dis- 
cutía ,  fué  desechada.  La  sesión  terminó  á  las  seis 
menos  cuarto. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  cinco  menos  cuarto,  y  leída 
el  acta  de  la  anterior,  qued<S  aprobada. 

Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Después  del 
despacho  la  obtendrán  SS.  SS. 

Diúse  cuenta,  y  las  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
que  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  hecho 
los  siguientes  nombramientos  de  comisión: 

SOBRE  EL  DESESTANCO  DEL  TABACO  T  DE  LA  SAL. 

Sres.  Ruiz  Gómez,  Becerra,  Leen  y  Medina,  Carre- 
tero, Ferratges,  Prieto,  Baeza. 

SOBttB  ABOLICION   DE  LAS  QUINTAS  T  MATRÍCULAS  DE  MAR.' 

Sres.  Arquíaga,  O'Donnell,  Coronel  y  Ortiz,  Moya, 
Eraso,  Milansdel  Bosch,  Fernandez  de  las  Cuevas. 

PARA  LA  DE  AMNISTÍA  PO»  DELITOS  DE  IKPRENTA. 

Srés.  Abascal,  Castelar,  De  Blas,  Carrascon,  García 
Ruiz,  Gasset  y  Artime,  Balaguer. 

DECLARAIfDO    LBTBS  TODOS    LOS   DECRETO*    DEL  GOBIERHO 
PROVISIONAL. 

Sres.  Chacón,  Villalobos,.  Bañon,  Alvarez  (D.  Ciri- 
lo), Nhsntero  de  Espinosa,  Rodríguez  (D.  Vicente),  Lla- 
no y  Pérai: 


SOBRE    RESTABLECIHIENTO    DE    LA    LEY    DE    36   DE  MATO 
DE   i  ÓSfí ,    RELATIVA   Á   LA   REDENCION  DE  CARGAS  ECLE- 
SIÁSTICAS. 

Sres.  Alcalá  Zamora,  Ruiz  Capdepon,  Sorní,  Gon- 
zález Marrón,  Aparicio  y  Moreno,  Figueras,  Palanca. 


La  quinta  sección  nombró  presidente  al  Sr.  Montesi- 
nos y  vicepresidente  al  Sr.  García  Ruiz,  y  para  la  comi- 
sión de  Corrección  de  estilo  al  Sr.  Madrazo. 


Las  secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguientes 
proposiciones  de  ley: 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Rio  y  Ramos,  estable^ 
ciendo  el  matrimonio  civil. 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Establecida  ya  de  hecho  la  libertad  de  cultos  en  Es- 
paña, pedimos  á  las  Córtes  Constituyentes  que,  para 
hacer  efectivo  uno  de  sus  principales  beneficios,  se  sir- 
van decretar  con  urgencia  el  establecimiento  del  matri- 
monio civil. 

Palacio  las  Córtes  6  de  Marzo  de  1869, — Luis  de 
Rio. — Roberto  Robert. — Francisco  Diaz  Quintero. — 
Fernando  Garrido. — Francisco  Pí  y  Margall. — Blas 
Píerrard. — Juan  J.  Hidalgo. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Garrido  (D.  Femando), 
para  que  se  suspendan  todas  las  operaciones  refe- 
rentes d  las  quintas  y  matriculas  de  mar. 

PROPOSICION  DE  LEY.  ' 

Los  Diputados  que  sijscriben  proponen  á  las  Córtes 
se  sirvan  acordar  que  se  suspendan  todas  las  operacio- 
nes preliminares  respecto  al  reemplazo  del  ejército  de 
mar  y  tierra  hasta  que  se  discuta  y  vote  el  Proyecto  de 
ley  para  la  abolición  de  quintas  y  matrículas  de  mar 
presentado  á  las  Córtes. 

Palacio  de  las  Córtes  3  de  Marzo  de  1869. — Fer- 
nando Garrido, — Mariano  Alvarez  Acevedo. — Gumer- 

Ísindo  de  la  Rosa. — Lui&  Blanc. — Pedro  Caymó  y  Bas- 
cós. — Adolfo  Joarizti. — José  luiría  de  Orense. 
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Proposición  de  ley,  del  Sr.  Orii:^  dé^Zdrate,  sobre 
reforma  de  la  ley  hipotecaria. 

La  experiencia  más  triste  y  dolorosa  ha  demostrado 
que  la  ley  hipotecaria  ha  causado  daños  inmensos  á  la 
propiedad  inmueble,  dificultando  siempre  y  haciendo 
imposible  en  muchos  casos  la  libre  contratación  y  cir- 
culación de  bienes.  Estos  daños  han  sido  más  trascen- 
dentales en  la  propiedad  de  escaso  valor,  en  el  patri- 
monio de  los  pobres,  que  forman  la  mayoría  del  pueblo 
español.  Para  remediar  males  tan  notorios,  para  salvar 
de  la  ruina  completa  y  segura  los  bienes  inmuebles  de 
los  españoles,  para  romper  las  trabas  insoportables  que 
oprimen  á  la  propiedad  y  dar  í  ésta  las  libertades  ^ 
atributos  que  forman  su  esencia,  los  Diputados  quesui- 
cribimos  tenemos  la  honra  de  someter  á  la  deliberación 
y  aprobación  de  las  Córteí  Constituyentes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1."  La  ley  hipotecaria  de  8  de  Febrero 
de  i86i,  que  por  real  decreto  de  1 1  de  Julio  de  1862 
se  puso  en  vigor  y  viene  rigiendo  desde  t  .*  de  Enero 
de  186  3,  es  aplicable  tan  solamente,  á  petición  libre  de 
auB  dueños,  á  los  bienes  inmuebles  de  mayor  cuantía^ 
que  lo  son ,  para' los  efectos  de  esta  ley,  aquellos  cuyo 
valor  sin  deducción  de  cargas  exceda  de  S.ooo  escudos. 

Art.  3/  Los  actos,  contratos  ó  derechos  sobre  bie- 
nes de  menor  cuantía  seguirán  rigiéndose,  para  lo  rela- 
tivo á  escrituras  y  registro,  por  la  legislación  anterior 
al  dia  I  .*  de  Enero  de  1 86  3 , 

Esto  no  obstante,  las  partes  interesadas,  cuando  lo 
consideren  conveniente ,  podrán  inscribir  sus  derechos 
conforme  áMa  ley  hipotecaria  de  8  de  Febrero  de  1861, 
y  gozarán  en  tal  caso  de  todos  los  derechos  como  s*  se 
tratara  de  bienes  de' mayor  cuantía,  y  se  inscribirán  en 
el  libro  de  esta  clase. 

Se  exceptúan  de  la  obligación  de  escritura  pública  y 
registre,  no  siendo  por  voluntad  de  lak  -partes  interesa- 
das, los  contratos  y  obligaciones  referentes  á  bienes 
inmuebles  cuyo  valor  no  exceda  de  100  escudos. 

Art.  3."  Las  inscripciones  de  derechos  reales  goza- 
rán de  preferencia  á  las  hipotecas  tácitas  legales ,  aún 
en  los  bienes  de  menor  cuantía. 

Art.  4.*  Para  el  registro  de  menor  cuantía  se  abri- 
rán libros  especiales,  en  los  que  se  harán  las  inscripcio- 
nes conforme  á  la  legislación  antigua.  Cuando  en  un 
mismo  documento  haya  bienes  de  mayor  y  de  menor 
cuantía,  sé  inscribirá  cada  uno  en  el  libr<r correspon- 
diente á  su  clase. 

Art.  5.*  No  ^on  aplicables  á  los  contratos  y  obli- 
gaciones existentes  antes  del  1.*  dé  Enéro  de  186  3  tos 
artículos  fto,  34,  35,  iigal  iS?,  147,  149  al  iSs, 
383  al  388,  396  y  los  demás  de  la  ley  hipotecaria  que 
vulneren  O  menoscaben  los  derechos  adquiridos  á  la 
sombra  y  bfijo  la  garantía  de  la  antigua  legislación. 

Art.  6."  Para  ta  inscripción  de  lás  obligaciones  con- 
traidas y  no  inscrius  antes^e  la  publicación  de  la  ley 
hipoUcaria,  se  prorogan  hasta  3i  de  Diciembre  de  1874 
los  plazos  señalados  en  los'  artículos  34,  párrafo  terce- 
ro, y  389  al  393  y  demás  de  la  referida  iey,  quedando 
el  Gobierno  autorizado  para  conceder  nuevas  prórogas 
si  lo  considerase  conveniente. 

Art.  7.'  Las  obligaciones,  contratos  y  documentoa 
á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  se  inscribirán  en  los 
libros  antiguos  y  conforme  á  la  legislación  anterior,  á 
su  sola  presentación,  y  aín  exigirse  multas  ni  derechos 
fiscales. 


CRÓNICA  DE  LAS  CONStlTUYENTES  DE  1869. 


Los  propietarios  y  demás  interesados  que  no  tengan 

documentos  inscribibles  podrán  suplir  esta  fiilta  coa  U 
información  de  que  tratan  los  artfculos  397  y  siguientes 
déla  ley  hipotecaria,  ó  con  certificaciones  libradas  por 
el  alcalde  del  distriio  miinicipal  en  que  radiquen  los 
bienes  y  paguen  las  contribuciones  generales,  provin- 
ctales  ó  locales,  debiendo  ser  gratuitas  asf  las  informa- 
ciones y  certificaciones. 

Estos  medios  supletorios  son  aplicables,  no  solameo- 
te  á  los  contratos,  obligaciones  y  derechos  anteriores  i 
la  ley  hipotecaría,  sino  también  á  los  posteriores  tía 
limitación  alguna.  • 

Palacio  de  tas  Córtcs  Constituyentes  7  de  Marzo 
dé  1869. — Ramón  Ortiz  de  Zárate. — Eugenio  García 
Ruiz. — Ramón  Rodríguez  Leal. — Ramón  Vinader. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Orense,  para  que  las  Cor- 
tes nombren  una  comisión  que  designe  los  destinos 
que  hayan  de  proveerse  en  réHrádos  de  Guerra  y 
Marina. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Sometemos  á  la  aprobación  de  las  Córtes  lo  siguiente: 
Artículo  ünico.  Se  nombrará  una  comisión  de  las 
Córtes  que,  oyendo  al  Gobierno,  señale  los  destinos  de 
correos,  aduanas  y  demás  servicios  públicos  que  debe- 
rán proveerse  exclusiva  y  especialmente  en  retirados  de 
Guerra  y  kariná  hasta  lograr  desaparezcan  del  presu- 
puesto los  64  millones  que  figuran  portal  concepto  en- 
tre las  clases  pasii^as. 

Palacio  del  Congreso  6  de  Marzo  de  18691 — José 
María  Orense. — Fernando  Garrido. — J.  Manuel  Cabello 
de  la  Vega. — Francisco  de  P.  del  Castillo. — Frdncisco 
Diaz  (Quintero. — José  Antonio  Guerrero. — Ramón  de 
Cala. 


Dióse  cuenta,  y  las  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
que  ia  comisión  nombrada  ^ara  dar  dictámcn  sobre  el 
proyecto  de  ley  concediendo  amnistía  pot  los  delitos  de 
imprenta  habia  elegido  presidente  al  Sr.  Castelar  y  se- 
cretario al  Sr.  Carrascon. 


Se  leyó,  y  quedÜ  sobre  la  mesa,  acordando  quese im- 
primiera, y  se  señalará  dia  f^ra  su  discusión  el  sigtiíente 

Dictdmen  de  la  comisión  relativo  al  ptroyecto  de  /<r 
concediendo  arrinistía  en  los  delitos  cometidos  por  me- 
dio de  lá  imprenta. 

A  LAS  CORTES  CONSTITUYENTES. 

La  comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  aceres 
del  proyecto  de,  ley  presentado  por  el  Poder  ejecutivo 
con  fecha  6  del  corriente  mes  concediendo  amnistía  por 
los  delitos  cometidos  por  medio  de  la  imprenta,  lo  ha 
examinado  con  toda  detención,  y  estando  en  un  todo 
conforme,  tiene  la  honra  de  someterlo  á  la  aprobacíoa 
de  las  Córtes  en  la  forma  siguiente: 

Artículo  I.'  Se  concede  amnistía  en  los  delitos  co- 
metidos por  medio  de  la  imprenta;  y  en  su  conse- 
cuencia, los  juzgados  y  tribunales  procederán  á  sobre- 
seer en  las  causas  á  que  hayan  dado  motivo,  declaran- 
do las  costas  de  oficio. 

Art.  3.'  Se  exceptúan  únicamente  los  delitos  de  in- 
juria y  calumnia  perseguidos  á  instancia  de  la  parts 
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agraviada,  cuyos  causas  continuarán  conforme  A  de- 
recho. 

Axt.  3/  .  Los  detenidos  ó  presos  por  las  causas  me»' 
donadas  en  el  art.  i  .*  serán  puestos  inmediaumente  en 
libertad;  lo  mismo  que  los  que  sb  hallen  sufriendo  con- 
dena por  resultadp  de  ellas. 

Palacio  d^  las  Córtes  Constituyentes  9  de  Marzo 
de  1869.- — Emilio  Castelar. — Eugenio  García  Ruiz. — 
Bonifacio  de  Blás. — Eduardo  Gasset  y  Anime. — Víctor 
Balaguer. — ^J.  Abascal. — Jos¿  María  Carrascon. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano):  El  Sr.  Pre-^ 
sidente  de  las  Córtes  Constituyentes  y  el  Sr.  Secretario 
Llano  y  Pérsi  manifiestan  que  no  pueden  asistir  á  la  se- 
sión por  hallarse  enfermos. 

Los  Ctfrtes  quedaron  enteradas. 


Se  acordó  repartir  á  los  Sres.  Diputados  35o  ejem- 
plares del  opúsculo  Los  mandamientos  de  la  rajfon  y 
reglas  del  bi^n  vivir  en  la  sociedad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  órden  con 
que  los  Diputados  han  pedido  la  palabra  es  el  siguiente: 
éres.  González  Alegre,, Robert,  iVloreno  Rodríguez,  Tu- 
tau,'  Gil  Berges,  Palanca,  Rosa  (D.  Adolfo  de  la),  Co- 
ronel y  Ortiz. 

El  Sr.  González  Alegre  tiene  la  palabra. 

El  St.  GONZALEZ  ALEGRE  :  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  una  exposicioit  suscrita  por  el  ayunta- 
miento y  un  gran  nümero  de  vecinos  d&  la  Puebla  de 
Montalban,  en  la  provincia  de  Toledo,  pidiendo  i  las 
Córtes  que  se  sirvan  abolir  el  impuesto  de  capitación, 
sustituyéndole,  en  el  caso  de  ser  necesario,  con  otro 
que  sea  más  equitativo  y  menos  oneroso  para  loa  con- 
tribuyentes. ,  . 

También  presento  otra  exposición  firmada  por  los 
concejales  del  ayuntamiento  anterior,  solicitando  que 
se  tes  condone  cierta  cantidad  procedente  de  la  extin- 
guida contribución  de  consumos  que  se  encuentra  sin 
realizar  en  primeros  contribuyentes;  debiendo  hacer 
presente  que  la  Puebla  de  Montalban  es  uno  de  los  pue- 
blos más  importantes  de  aquella  provincia  y  de  los  más 
acreedores  d  la  consideración  de  las  Córtes,  por  ser  de 
los  más  afligidos  por  la  pérdida  de  sus  cosechas. 

El  Sr.  SECRETARIO  ( Sánchez  Ruano):  Pasarán  á 
la  comisión  de  Peticiones, 

El  Sr.  VICEPREStí>ENTE'(CanteíO):  El  Sr.  Robcrt 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROBERT  :  La  he  pedido  j^ra  suplicar  al  Po- 
der ejecutivo  que  á  la  brevedad  pbsible  se  sirva  presen- 
tar á  las  Córtes  Constituycntl^s  una  nota  detallada  de 
todos  los  efectos  que  con  destino  á  la  que  fué  casa  real 
hayan  sido  mtroducidos  en  España  sin  pago  de  dere- 
chos  desde  la  violente  disolución  de  las  Córtes  Constitu- 
yentes pasadas  hasta  nuestra  gloriosa  fevoluctoa. 

El  Sr.  Ministro  de  <mACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz)  :  Si  estuviese  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
creo  que  podría  satisfacer  la  pregunta  del  Sr.  Diputado. 
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Yo  la  pondré  en  sii  conocimiento  y  él  contestará  cuita- 
do lo  estime  conveniente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Moreno  Rodríguez. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ  ;  Es  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda ,  y  no  estando  pre- 
sente, suplico  á  la  mesa  lo  ponga  en  so  conocimiento. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que,  si  le  es  po- 
sible, se'  sirva  remitir  á  la  Asamblea  el  expediente  com- 
pleto de  la  comisión  de  Auxilios  á  las  empresas  de  ferro- 
carriles, con  las  protestas  que  alguna  empresa  ha  ele- 
vado al  Ministerio  sobre  él  reparto  de  bonos  y  metálico 
á  esas  empresas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  S*  pondrá  «n 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  de 
su  sefiorfa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  El  Sr.  Tutau 
tiene  la  palabra         -  '  ■ 

El  Sr.  TUTAÚ  :  La,  he  pedidt^  para  presentar  una 
exposición  que  dirige  á  las  Córtes  el  ayuntamiento  de 
Figueras  pidiendo  la  abolición  de  quintas  y  matrículas 
de  mar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano) :  Pasará  á 
la  comisión  respectiva. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Gil 
Berges  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GIL  BERGES  :  Es  para  presentar  á  las  Córtes 
dos  exposiciones,  una  de  señoras  y,  otra  de  caballeros 
del  pueblo  de  Manlleu,  provincia  de  Barcelona,  pidien- 
do la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en  las  ¡«los 
de  Cuba  y  Puerto-Rico. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano) :  Pasaran  á 
la  comisión  de  Peticiones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE- (Cantero):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Palanca. 

El  Sr.  PALANCA  :  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar una  exposición  que  varías  madres  de  familia' di- 
rigen á  las  Córtes  pidiendo  la  abolición  de  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sandiez  Ruano):  Pasart  t  la 
comisión  que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  La  Ro- 
sa tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LA  ROSA  :  La  hfc  pedido  para  hacer  una 
pregunta  al  Gobierno. 

La  ley  orgánica  de  sanidad  fué  modificada  por  un  de- 
creto del  Gobierno  provisional,  en  cayo  decreto  parecía 
comprenderse  que  se  debia  esperar  una  ley  cmnpleta. 
Yo  no  sé  si  el  Gobierno  va  á  presentar  esa  ley,  y  si  la 
va  á  presentar  muy  pronto  ó  si  espera  que  de  la  inicia- 
tiva de  los  Sres.  Diputados  parta  tma  proposicioft  eobre 
ese  particular. 

■  Deseo  únicamente  saber  qué  hay  sobre  esto,  para 
en  el  caco  de  que  el  Gobierno  hubiese  de  tardar  en 
traer  esa  ley,  tomar  la  iniciativa  los.  Diputados  que  de- 
bemos interesarnos  especialmente  en  ello,  por  ser  los 
que  estamos  próximos  al  litoral  del  Mediodía. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  El 
Gobierno  se  está  ocupando  de  la  preparación  de  los 
trabajos  que  han  de  dar  por  complemento  esa  ley  de  . 
sanidad.  Es  un  asunto  de  estudio  que  necesita  mucho 
cuidado;  pero  espero  tener  muy  pronto  la  honra  de 
presentar  el  proyecto  á  las  Córtes  Constituyentes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Coro- 
nel y  Ortiz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ ;  Tengo  el  honor  de 
presentar  á  las  Córtes  Constituyentes  una  exposición 
del  ayuntamiento  de  la  villa  y  distrito  de  Becerreá, 
provincia  de  Lugo,  pidiendo  á  la  Asamblea  se  sirva 
confirmar  la  abolición  de  la  contribución  de  consumos, 
y  haciendo  observaciones  sobre  el  nuevo  impuesto  lla- 
mado de  capitación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano):  Pasará  á  la 
comisión  de  Peticiones. 

ÓRDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Discusión  de 
la  proposición  del  Sr.  Cervera  y  otros  sobre  que  se  pa- 
se el  tanto  de  culpa  al  Poder  ejecutivo  para  que  se  pro- 
ceda á  la  formación  de  causa  al  juez  de  primera  instan- 
cia de  Estella. 

Leida  dicha  proposición  {Véase  la  sesión  del  B  del 
actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Cerve- 
,  ra  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  CERVERA  :  Comprendo,  Sres.  Diputados,  los 
deberes  que  tiene  en  este  momento  el  que  ha  de  usar 
la  palabra  en  apoyo  de  una  proposición,  y  debo  advertid 
ros  que  no  os  cansaré  haciendo  un  discurso  que  ni  ahora 
ni  nunca  ha  estado  en  mi  ánimo  hacer.  No  os  pido  in- 
dulgenfia,  señores,  porque  serán  tales  y  tan  sencillas 
las  razones  que  aduzca,  que  me  basta  con  vuestra 
acostumbrada  benevolencia  hácia  el  que  como  yo  no 
tiene  hábitos  de  hablar  en  público. 

Comprendo  el  efecto  que  debe  causar  á  la  Cámara 
una  proposición  que  al  parecer  envuelve  una  censura 
contra  el  partido  Überal  de  Estella;  tiene  cieno  aspecto 
que  algunos  pueden  considerar  como  un  medio  de  apo- 
yo á  las  ideas  absolutistas  y  á  los  hombres  que  las  re- 
presentan en  aquel  país.  Debo  vindicarme  de  esta  acu- 
sación, haciendo  comprender  á  todo  el  mundo  que  no 
tengo  la  pretensión  de  hablar  en  nombre  de  la  minorfa 
republicana;  pero  creo  ser  intérprete  de  sus  sentimien- 
tos diciendo  que  ni  hoy  ni  ayer  ni  nunca  habrá  entre  la 
minoría  republicana  y  los  seüores  de  enfrente,  á  quien 
se  considera  como  carlistas,  el  más  mínimo  punto  de 
contacto  en  ideas  políticas. 

Descartado  este  punto,  debo  hacerme  cargo  de  otro, 
¿Por  qué  el  Sr.  Cervera  y  los  otros  seis  Diputados  de  la 
extrema  izquierda  firmantes  de  la  proposición,  apare- 
ciendo con  el  empeño  de  que  se  procede  al  juez  de  Es- 
tella, habrán  tomado  sobre  sus  exiguas  fuerzas  el  en- 
cargo, algún  tanto  duro,  de  hacer  derramar  lágrimas 'á 
la  familia  de  un  funcionario  público,  que  es  posible  que 
sea  muy  digno,  como  yo  tengo  antecedentes  de  que  lo 
es?  ¿Por  qué  será  esto? 

Debo  advertir,  keñores,  que  ni  conozco  al  juez  de  Es- 
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tella  ni  á  ninguno  de  su  familia,  ni  tengo  relaciones  de 
ninguna  especie  en  Estella  con  neos  ni  con  liberales; 
pero  yo,  que  he  venido  á  estos  bancos  sin  más  títulos 
que  veinte  años  de  consecuencia  política,  veinte  años  de 
llamarme  republicano  federal,  no  sólo  por  dictármelo 
asi  mi  convencimiento,  sino  al  mijnno  tiempo  por  un 
amor  entrañable,  un  cariño  instintivo,  que  contfnua- 
menteme  impele  aún  contra  mi  voluntad,  un  apego  in- 
vencible que  forme  todo  mi  carácter,  todo  mi  sér,  á  lu 
ideas  de  justicia  y  de  moralidad,  y  cuando  comprendí 
que  se  habia  cometido  un  delito,  un  desafuero  contra  la 
justicia  ó  la  moralidad,  no  pude  detenerme;  creí  que  in- 
terpretaría los  sentimientos,  no  sólo  de  la  minoría,  i 
que  pertenezco,  sino  de  la  mayoría,  del  Poder  ejecuti~ 
yo  y  del  país  entero,  haciendo  que  las  Cúrtes  dieran  un 
alto  ejemplo  de  moralidad  y  de  justicia. 

Hé  aquí,  pues,  cómo  no  hay  en  nosotros  ni  animad- 
versión personal,  ni  deseo  cruel  de  hacer  derramar  una 
lágrima  á  un  funcionario  público,  que  quizá  sea  un 
honrado  padre  de  familia  sobre  quien  pesen  graves  aten- 
ciones, no :  este  es  un  país,  seAores^  que  además  de  pa- 
decer hambre  y  sed  de  derechos,  y  sobre  todo  de  debe- 
res, padece  hambre  y  sed  de  moralidad  y  de  justicia,  y 
yo  creo  que  tenemos  el  deber  de  hacerle  comprendo* 
que  allí  donde  se  ha  cometido  un  crimen,  un  desafuero 
del  poder,  que  allí  donde  un  funcionario  público  haya 
podido  faltar  á  sus  deberes,  allí  está  el  Poder  ejecutivo, 
allí  está  la  Asamblea,  allí  están  todos  los  Sres  Diputados 
interesados  en  que  se  castigue. 

He  dado,  señores,  estas  explicaciones  para  que  no  se 
crea  que  nosotros  tenemos  ningún  punto  de  contacto 
con  los  neos,  á  quienes  respetamos  como  hermanos  y  i 
quienes  concedemos  tod%  la  libertad  que  para  nosotros 
apetecelnoB,  porque,  como  dccia  muy  bien  el  Sr.  Fi- 
gueras,  nosotros  amamos  la  verdadera  libertad,  libertad 
igual  para  todos;  he  descartado  igualmente  de  nuestra 
conducta  el  cargo  que  pudiera  hacérsenos  de  antmadver^ 
sion  contra  un  funcionario  á  quien  tengo  por  un  padre 
de  familia  intachable,  por  un  ciudadano  honrado,  pero 
que  al  faltar  al  decreto  que  con  todo  el  carácter  de  ley 
viene  rigiendo  en  materia  electoral,  no  puede  dejar  de 
ser  castigado,  potque  si  no  lo  fuera,  sentaríamos  un  pri- 
vilegio de  faltar  á  las  leyes  á  favor  de  los  funcionarios 
adornados  de  relevantes  cualidades  personales. 

¿Qué  ha  podido  hacer,  pues,  este  funcionario,  de 
qué  medios  se  ha  podido  valer  para  faltar  á  la  ley  6  in- 
currir por  tanto  en  desafuero  y  ser  castigado  por  la  san- 
ción penal?  Inútil  es,  señores,  que  me  esfuerce  en  ha- 
cerlo comprender;  bien  pocas  palabras  bastarán  para 
ello.  Hay  aquí  un  hecho  muy  notable;  casos  idénticos 
se  han  verificado  en  otras  elecciones,  y  no  ha  habido 
funcionarios  (algunos  de  ellos  se  sientan  en  los  bancos 
de  enfrente)  que  no  los  hayan- resuelto,  no  según  el  es- 
píritu, porque  esto  del  espíritu  de  las  leyes  es  como  el 
del  cuerpo  humano,  en  el  cual  como  médico-cirujano 
que  soy,  he  tenido  mil  ocasiones  de  operar,  ya  en  et 
sér  viviente,  ya  en  el  cadáver,  y  no  he  encontrado  nun- 
ca semejante  cosa,  no  según  el  espíritu,  digo,  sino  se- 
gún la  letra  de  la  ley,'  porque  yo  siempre  que  oigo  ha- 
blar del  espíritu,  digo  :  teología  pura;  y  yo  no  vengo 
aquf  á  proclamar  teologías. 

Yo  vengo  á  proclamar  aquí  la  letra  de  la  ley,  á  pedir 
el  castigo  para  el  ddincuente.  Voy,  pues,  á  ver  si  la 
letra  del  decreto  electoral  está  barrenada  6  no.  ¿Qué  es 
lo  que  nosotros  decimos  en  nuestra  proposición?  [Leyó.) 
¿Qué  ha  sucedido  aquí  para  que  se  rhuestre  tan  severa 
la  mayoría  con  nosotros? 


Digitized  by 


SESION  DEL  DIA 

He  dicho  antes  que  muy  ma]  juzgaría  este  decreto  st' 
creyese  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha 
querido  determinar  su  acción  legal.  Eso  me  probaba  á 
mí  que  habia  habido  circunstancias  tan  agravantes,  que 
consideraba  que  los  hechos  políticos  no  lastimaban, 
cosa  que  le  honra  á  S.  S.;  yo  soy  el  primero  en  pro- 
clamarlo. S.  S,  juzgó  necesario  establecer  sanción  pe- 
nal para  los  que  creyeran  que  la  política  era  una  cosa 
baladí  y  que  nunca  se  barrenaban  por  ella  las  leyes :  así 
es  que  hemos  visto  muchas  coacciones,  amaños  ó  ile- 
galidades, que-hoy  tienen  su  correctivo  en  ese  decreto. 

Para  mí  ha  sido  un  gran  pensador  el  que  ha  sabido 
encontrar  que  ese  jaez  no  ha  faltado  al  espíritu  de  la 
ley ;  para  mf  la  letra  es  la  que  vivifica,  y  á  pesar  de 
eso,  dentro  de  ella  ha  hallado  ese  juez  uh  medio  de  exi- 
mirse de  responsabilidad  negando  el  acta  á  quien  habia 
obtenido  19.000  votos  y  dársela  al  que  sólo  habia  ob- 
tenido 3.000.  Dice  el  art.  116:  «El  presidente  procla- 
mará Diputados  por  órden  de  mayor  á  menor,  á  los  que 
hayan  obtenido  mayor  número  de  votos,  hasta  comple- 
tar el  n-úmero  de  representantes  que  haya  de  elegir  la 
provincia  ó  circunscripción.» 

Señores,  no  hay  que  darle  vueltas ;  la  prueba  de  que 
está  clara  la  segunda  parte  de  este  artículo  es  que  no 
ha  habido  ningún  funcionario  que  haya  dejado  de  in- 
terpretar el  pensamiento  del  poder  ejecutivo,  porque 
supongo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  to 
haría  solo,  sino  que  lo  pasaría  por  el  alambique  de  to- 
dos sus  compañeros  de  Gabinete. 

Ahora  bien;  ¿ha' cumplido  el  juez  de  Estclla  con  el 
deber  que  este  decreto  le  impone?  Inútil  es  que  yo  lo 
diga,  porque  los  Sres.  Diputados  lo  saben  mejor  que 
yo.  Una  persona  á  quien  por  caballerosidad  no  puedo 
nombrar  porque  no  está  presente,  un  presunto  Diputa- 
do que  lo  fué,  como  dijo  el  Sr.  Figueras,  por  un  esca- 
moteo legal,  palabras  que  braman  de  verse  juntas,  ha- 
bia venido  á  estos  bancos,  según  comprendí,  con  áni- 
mo, más  bien  que  de  defender  su  causa,  de  hacernos 
una  historia  más  ó  menos  desgraciada,  que  yo  no  re- 
cuerdo en  este  momento ,  para  defender  el  paso  más  ó 
menos  atrevido  del  funcionario  que  le  habia  dado  una 
credencial  indebidamente.  Y  si  no  tuvo  otra  misión, 
¿puede  la  Asamblea  pasar  por  eao.^ 

Veamos  ahora  si  hay  algo  en  el  decreto  contra  el 
que  haya  dado  una  credencial  y  proclamado  Diputado 
al  que  no  haya  obtenido  mayoría  de  votos. 

El  art.  134,  en  su  caso  6.*,  dice: 

aLos  que  maliciosamente  dejen  de  proclamar  al  Di- 
putado elegido  según  la  ley  ó  indebidamente  proclamen 
A  otro.» 

Aquí  tenemos  dos  casos.  El  Sr.  Coronel  y  Ortíz  nos 
dijo  que  la  proclamación  se  hizo  de  buena  fe ;  pero  mi 
amigo  y  correligionario  el  Sr.  Gil  Berges  opínú  que 
maliciosamente.  ¿A  quidn  debemos  creer?  No  tengQ,  sin 
embargo ,  '  necesidad  de  apelar  á  la  opinión  de  ninguno 
de  esos  dos  señores,  sobre  que  es  muy  difícil  creer  que 
persona  tan  competente  como  el  señor  juez  de  Estella 
entendiera  que  no  debe  proclamar  al  que  tiene  19.000 
votos  y  sí  al  que  tiene  5. 000. 

.Pero  si  no  queremos  entrometernos  en  averiguar  sí 
ha  procedido  de  buena  fe  ó  maliciosamente,  veamos, el 
segundo  período,  que  dice:  «ó  indebidamente  proclame 
á  otro.» 

Señores,  aquí  sí  que  ta  estocada  es  mortal;  aquí  sí 
que  no  hay  salida;  sí,  aquí  hay  un  hecho  concreto  y 
que  por  sí  mismo  se  reconoce  como  justificado,  y  no 
debe  dejarse  paslr  sin  correctivo ,  porque  de  lo  contra- 
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rio  nacerá  la  inmoralidad,  y  yo  no  creo  que  los  hom- 
bres nazcan  buenos  ó  malos,  sino  que  cuando  nacen  en 
una  época  en  que  las  pasiones  más  ó  menos  violentas 
se  dejan  desbordar,  tienen  que  ser  malos. 

Yo  me  alegro  de  que  el  Sr.  Ministro  la  Goberna- 
ción haya  vuelto  por  los  fueros  de  la. justicia  política. 

Yo  no  comprendo  que  se  diga  que  un  hecho  político 
no  tiene  nada  que  ver  con  la  vida  privada.  El  que  no 
es  hombre  de  bien  en  política,  no  lo  es  tampoco  priva- 
d.ímente,  porque  para  mí  no  hay  más  que  una  moral  y 
una  vida;  el  hombre  siempre  es  uno,  y  por  lo  tanto  es 
malo  cuando  no  es  hombre  de  bien  en  la  vida  privada 
ó  en  la  pública.  i 

Por  otra  parte,  yo  siempre  seré  justo  con  el  Poder 
ejecutivo :  cuando  éste  baga  una  cosa  que  deba  elogiar, 
la  elogiaré ;  y  si  bien  hay  aquí  grandes  defectos  que 
tengo  que  censurar,  diré,  sin  embargo,  que  la  intención 
ha  sido  buena,  santa  y  noble. 

¿De  qué  servirá  que  haya  ese  correctivo  en  la  ley  si 
no  se  aplica  al  caso  presente,  que  es  concreto?  iQué 
dirá  mañana  el  país  de  nosotros  si  no  ponemos  algún 
correctivo  á  tal  desafuero?  Yo  apelo,  señores,  á  vuestra 
inteligencia  y  á  vuestra  rectitud.  No  olvidéis  que  sí  el 
país  ha  dicho:  «yo  quiero  libertad,  derechos  individua- 
les y  economías,»  también  ha  dicho:  «quiero  morali- 
dad y  justicia.» 

En  eso  estarémos. conformes  los  de  la  minoría  repu- 
blicana ,  siquiera  os  abandonemos  el  dia  de  hoy  y  el  de 
mañana  para  tener  después  un  gobierno  sencillo,  barato 
y  práctico,  como  lo  quieren  los  que  defienden  la  repú- 
blica federal. 

Creo,  pues,  interpretar  fielmente  vuestros  deseos  dí- 
ciéndoos  que  estamos  aquí  para  dar  al  pueblo  esos  de- 
rechos y  esas  libertades  que  vosotros  sabéis  cuáles  son. 

Con  este  motivo,  yo  me  alegro  de  que  hoy  hayan 
venido  aquí  altos  prelados  de  la  Iglesia,  porque  tendrán 
ocasión  de*  ver  cómo  el  país,  representado  en  las  Córtes 
Constituyentes,  estí  ávido  de  tener,  entre  otras  mu- 
chas libertades,  la  de  cultos,  así  como  yo  tengo  ia  se- 
guridad de  que  han  de  ayudamos  en  esta  tarea.  (Un 
Sr.  Diputado:  Eso  no  es  de  la  cuestión.)  Voy  á  ella. 

Nosotros  hemos  venido  aquí  á  aliviar  á'  los  pueblos 
de  las  cargas  que  sobre  ellos  pesan,  y  á  decirles  al  pro- 
pio tiempo:  aya  llegó  el  dia  en  que  el  que  proclame  y 
cometa  una  injusticia,  será  condenado  y  castigado;  el 
que  quebrante  la  ley ,  será  quebrantado ;  y  respedto  al 
que  sea  inmoral,  queremos  que  yaya  por  el  camino  de 
la  moralidad, o 

No  hay  motivo  para  decir  que  esta  cuestión  es  de 
mayoría  ni  minoría.  A  la  mayoría  y  minoría  correspon- 
den las  cuestiones  de  justicia  y  moralidad.  El  hombre 
tiene  hambre  y  sed  de  justicia  y  moralidad ;  y  aunque 
digo  esto  ,  si  mañana  fuese  necesario  abrir  una  suscri- 
cion  en  favor  de  ese  funcionario,  yo  seria  el  primero  en 
tomar  parte  en- ella  con  mi  humilde  óbolo,  como  lo  ha- 
rían también  la  minoría  entera ,  la  mayoría  y  el  Poder 
ejecutivo. 

Pido,  pues,  á  la  Cámara  se  sirva  tomar  en  conside- 
ración esta  proposición,  que  otros  amigos  apoyarán  en 
su  dia  con  más  elocuencia  y  más  facilidad  que  yo  ,  y 
estoy  segur-o  de  que  así  darifroos  un  buen  ejemplo  al 
país,  que  mira  y  contempla  nuestros  actos  y  nuestros 
votos,  y  desea  aplaudirlos,  significándonos  que  hemos 
interpretado  fielmente  sus  deseos  y  su  omnímoda  vo- 
luntad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Médico  hábil  el  Sr.  Cervera,  ha  manejado  diestramente 
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el  escalpelo  sobre  la  perGonalidad  del  juez  de  Estella; 
pero  por  mucha  que  sea  la  destreza  de  S.  S.  en  mane- 
jar el  escalpelo ,  nada  puede  encontrar  cuando  no  hay 
nada  allf  donde  con  el  escalpelo  trabaja. 

Señores,  la  cuestión  es  muy  sencilla;  y  prescindiendo 
de  las  excursiones  que  5.  S.  ha  hecho  á  otras  materias 
que  no  se  rozan  en  nada  con  la  cuestión  que  se  discute, 
voy  á  presentarla  tal  como  es,  ni  más  ni  menos. 

Figuraban  en  Estella,  entre  otros  candidatos,  tres,  de 
los  cuales  uno  estaba  evidentemente  incapacitado  por  la 
ley.  Los  electores  votaban  á  éste,  ó  á  los  otros,  y  el 
juez  creyó  que  los  votos  que  se  daban  al  candidato  in- 
capacitado,  ^ran  votos  perdidos,  papeletas  en  blanco; 
pero'esto  no  sólo  lo  creyó  el  juez  de  Elstelia,  sino  que 
lo  creyeron  otras  muchas  personas  y  lo  han  creido  mu- 
chos Sre».  Diputados.  ¿Ha  habido  error  en  el  juez  al 
suponerlo  as{  al  considerar  la  cuestión  de  esta  manera? 
Soy  tan  leal  y  tan  franco  que  contesto  afirmativamente, 
y  creo  que  el  juez  no  interpretó  bien  la  ley;  pero  de 
que  así  lo  hiciera,  de  que  se  equivocara,  de  que  come- 
tiera un  error,  ¿se  deduce  que  hay  motivo  bastante  para 
llevar  esta  cuestión  á  los  tribunales  como  si  hubiera 
cometido  un  delito?  La  prueba  de  que  aquel  juez  no 
quiso  de  ninguna  manera  delinquir,  y  de  que  en  su 
opinión  no  delinquía  ,  efl^  que  creyó  ejecutar  un  acto  de 
tal  naturaleza  que  no  podia  ocultarlo  y  lo  presentaba 
íntegro  á  la  luz  del  sol  y  á  las  Córtes  Constituyentes; 
y  creyendo  obrar  en  justicia  y  dentro  de  la  ley,  negaba 
el  acta  y  la  credencial  y  se  las  daba  al  que  seguía  en 
votos  para  que  éste  viniera  á  las  Córtes  á  presentar  su 
credencial;  es  decir,  que  exponía  su  hecho,  su  acto,  su 
manera  de  proceder,  franca  y  lealmente  á  las  Córtes' 
Constituyentes,  en  la  idea  de  que  había  acertado  á  in- 
terpretar perfectamente  la  ley. 

Pues  bien:  esto  que  en  mi  opinión  es  un  error  del 
juez  de  Estella ,  no  es  de  ninguna  manera  un  delito 
suyo  ,  porque  si  lo  fuera  han  sido  cómplioes  de  él,  en 
primer  lugar,  las  Córtes  permitiendo  la  entrada  aquí 
-al  Sr.  Alzugaray  que  traia  la  credencial,  esto  es,  el 
cuerpo  del  delito,  y  después  todos  aquellos  Sres.  Dipu- 
tados que  creían,  como  el  juez,  que  debia  negarse  el 
acta  &  quien  estaba  incapacitado  y  dársela  al  que  le  se- 
guía en  votos.  Ahora  bien:  si  todo  lo  que  ha  hecho  el 
juez  de  Estella  ha  sido  quizá  cometer  un  error  en  la 
interpretación  de  la  ley;  si  lo  que  ha  hecho  ha  sido 
Dpirtar  en  una  cuestión  tan  opinable,  que'como  él  han 
opinado  muchos  Sres.  Diputados  {creo  que  pasan  de  6o); 
si  no  ha  hecho  nada',  ó  al  menos  no  hay  nada  que 
pruebe  que  quiso  proceder  maliciosamente  ;  si  su  con- 
ducta prueba  todo  lo  contrario,  puesto  que  él  daba  el 
acta  al  candidato  que  seguía  en  votos,  y  daba  la  cre- 
dencial y  el  acta  á  los  que  obtuvieron  may«r  número 
después  del  Sr.  Múzqutz  para  que  vinieran  á  las  Córtes 
Constituyentes*  ¿s%  puede  colegir  de  aquí  que  ha  habido 
detito  que  deban  castigar  los  tribunales?  No,  seííores, 
de  ninguna  manera,  y  mucho  menos  por  la  iniciativa  de 
las  Córtes,  A.  las  cuales  ha  venido  en  realidad  el  juez  de 
Estella  á  decir:  ayo. he  procedido  de  esta  manera;  creo 
que  he  procedido  bien;  pero  al  fin  y' al  cabo,  la  sobe- 
ranía  de  las  Córtes  resolverá  la  cuestión.» 

Así  es  que  la  comisión  de  Actas,  que  es  en  realidad  el 
primer  tribunal  que  entiende  en  estos  asuntos,  no  ha 
creido  que  debía  pasar  un  tanto  de  culpa  á  los  tribuna- 
Ies,  porque  ha  visto  la  cuestión  ni  más  ni  menos  que 
como  la  han  visto  6o  Diputados,  y  como  la  verán,  es- 
toy seguro,  las  Córtes  Constituyentes.  Podrá  haber 
error;  yo  creo  que  lo  ha  habido:  otros  creen  que  no; 
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pero  ¿dónde  está  el  delito?  ¿Por  qué  ha  de  pretender 
S.  S.  que  las  Córtes  Constituyentes  echen  en  la  balan- 
za de  la  justicia  el  peso  de  su  soberanía  en  una  cues- 
tión que,  repito,  es  opinable ,  en  que  el  juez  de  Estella 
ha  opinado  de  distinta  manera  que  et  Sr.  Cerrera?.  Y, 
en  una  palabra,  que  de  ningún  modo  se  ve  intención  ni 
propósito  en  el  juez  de  primera  instancia  de  Estella,  en 
aquel  funcionario  público,  para  faltará  su  deber.  Bueno 
es  que  las  Córtes  Constituyentes  hayan  hecho  lo  qoe 
han  ejecutado.  Las  Córtes  Constituyentes  han  declara- 
do que  el  jue(  de  primera  instancia  de  Estella  se  equi- 
vocó, porque  no  debió  dar  el  acta  á  quien  se  la.  did. 
Ese  fallo  de  las  Córtes  Constituyentes  es  io  bastante  « 
para  impedir  que  en  adelante  haya  otro  funcionario  pú- 
blico., ni  presidente  de  escrutinio,  que  se  equivoque  en 
ese  mismo  concepto  é  interprete  de  esa  manera  la  ley. 
Pero  de  esto,  de  que  las  Córtes  Constituyentes  hayan 
declarado  quc^  aquel  funcionario  público  se  equivocó, 
no  interpreté  debidamente  la  ley,  ¿ha  de  deducirse  que 
faltó  á  sus  deberes  por  querer  faltar,  que  obró  malicio- 
samente, que  quiso  delinquir?  No. 

Evidentemente  aquel  funcionario  público  no  podia 
tener  intención  de  delinquir,  que  es  lo  primero  que  se 
necesita  para  que  haya  delito,  porque  si  la  hubiera  te- 
nido no  hubiera  obrado  como  obró,  no  hubiera  negado 
el  acta  como  la  negó  abiertamente  á  la  luz  del  dia  á  uno 
de  los  candidatos  electos  á  quien  se  la  debió  entregar, 
y  se  la  hubiera  concedido  á  quien  debía  poseerla,  por- 
que sabia  el  juez  de  Estella  que  había  de  venir  esa  cre- 
dencial á  las  Córtes  Constituyentes  á  ser  juzgada  por 
los  representantes  del  país.  Es, "pues,  evidente  que  aquel 
funcionario  público  no  tuvo  intención  de  delinquir,  que 
no  delinquió;  lo  único  que  hizo  fué  interpretar  mal,  de 
una  manera  que  no  está  conforme  con  el  espíritu  de  la 
ley,  la  ley  misma,  y  nada  más;  y  esto,  Sres.  Diputa- 
dos, no  merece  castigo  de  ninguna  especie,  Lo  que  han 
hecho  las  Córtes  Constituyentes  es  establecer  la  juris- 
prudencia para  en  adelante;  esto  y  nada  más  deben 
hacer.  Ruego,  pues,  á  los  Sres.  Diputados,  á  quienes 
no  quiero  molestar  más  tratando  de  esta  cuestión,  que 
se  sirvan  no  tomar  en  consideración  la  proposición  que 
se  discute. 

El  Sr.  CERVERA:  Señores  Diputados,  yo  médico, 
con  muchos  años  de  práctica,  he  llegado  é  manejar  con 
poca  liabindfld  el  escalpelo,  pero  declaro  que  ante  las 
Córtes  Constituyentes  lo  maneja  de  tal  modo  el  Sr.  Sa- 

gasta,  que  sín  duda  alguna  puede  ser  maestro  mió  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Yo  doy  á  S,  S.  y  me 
ijoy  á  la  vez  la  enhorabuena,  porque  puede  ser  que, 
por  fortuna,  nos  encontremos  para  manejarlo  juntos  en 
el  cuerpo  social  con  el  ñn  de  conseguir  su  prosperidad 
y  ventura,  que  es  nuestro  encargo. 

Es,  señores,  peregrino  el  modo  con  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  ha  contestado  á  mis  palabras. 
Ha  dicho  S.  S.  que  no  se  debe  encausar  al  juez  de  Es- 
tella porque  este  funcionario  público  haya  padecido ^un 
error,  porque  haya  creído  que  debía  hacer  tal  cosa  y  la 
haya  hecho  no  debiéndola  ejecutar.  Por  ^te  camino  no 
habría  ningún  criminal  á  quien  pudiera  llevarse  á  la 
cárceL  porque  es  claro:  si  yo  apunto  á  uno  con  una 
escopeta  y  lo  mato,  diciendo  que  no  vela  que  pasaba 
por  la  calle,  que  no  tenia  intención  de  ejecutar  el  hecho, 
y  por  consiguiente,  taiñpoco  malicia,  como  no  se  me 
podría  probar  lo  contrario,  no  se  me  podría  castigar. 
(Murmullos.)  Me  hacen  algunas  observaciones  mis  com- 
pañeros. Señores,  como  yo  soy  médico  cirujano,  y  por 
consecuencia  profano  en  legislación ,  no  será  extraño 
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que  incurra  en  algún  error,  pero  las  Córtes  me  dispen- 
sarán en  gracia  4e  la  buena  fe  con  que  voy  A  contestar 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Se  me  dice  que  es  necesario  que  haya  voluntad  para 
delinquir.  No  necesito  que  me  diga  eso  el  Cúdigó;  ya 
lo  ha  expresado  así  de  una  manera  más  clara  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.  Pero,  señores,  aunque  no 
haya  esa  volunted  manifiesta,  pueden  cometerse  sin 
voluntad  faltas  que  es  preciso  castigar.  Pues  qué,  ¿no 
tiene  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  al 
decir,  atendidas  sus  atribuciones,  la  manera  cómo  st 
habían  de  hacer  las  elecciones ,  manera  que  por  algu- 
nas se'  ha  decantado  tanto,  y  sobre  la  cual  habria  mu- 
cho que  decir,  pero  no  es, esta  la  ocasión;  no  recuerda 
S.  S,,  vuelvo  á  decir,  que  tuvo  necesidad  de  establecer 
alguna  sanción  penal  para  los  tunos  y  los  picaros;  por- 
que, señores ,  también  ea  poUtica  hay  tunos  y  picaros? 
Pues  bien,  ¿ao  puede  estar  comprendida  en  ese  caso  la 
falta  del  juez  de  Eátclla?  ¿Tenemos-  necesidad  de  supo- 
ner que  hubo  malicia?  Ya  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  recuérdelo  bien  S.  S.,  tenga  memoria, 
que  el  juez  de  Estella  proclamó  indebidamente  á  un  se- 
ñor Diputado  no  debiéndolo  haber  proclamado.  Tan  in- 
debidamente,  señores,  que,  como  todos  sabemos,  al 
que  tenga  mayoría  es  i  quien  se  debe  proclamar;  y 
tanto,  que,  co:no  decía  un  jóven  que  es  lástima  que  no 
se  siente  en  estos  bancos,  si  fuera  posible  que  reunie- 
ran mayoría  de  votos  los  cuadrúpedos  del  Retiro,  no 
podría  menos  dé  proclamárseles  Diputados. 

Esto,  que  seria  una  aberración  incalificable ,  no  ha 
siKedido  y  no  sucederá,  porque  no  es  posible  que  i  .000, 
30.000  electores  cometan  tal  absurdo;  y  á  nadie  ocur- 
rirá jamás  elegir  Diputados  á  los  leones  del  Retiro ,  á 
quienes  mantienen  el  bolsillo  de  los  contribuyentes  in- 
debidamente, sólo  por  el  mal  gusto  de  cometer  un  ab- 
surdo y  hacer  reír.    _  , 

Proclamar  d  Dios,  como  dijo  el  Sr.  Alzugaray,  ó  al 
caballo  que  pasa  por  la  calle,  eso  es  una  aberración  del 
entendimiento  que  no  puede  suceder,  y  lo  que  no  pue- 
de suceder,  no  sucede;  y  lo  que  no  es  lógico  que  su- 
ceda, no  sucede^  Que  se  proclame  diputado  á  un  indi- 
viduo que  tiene  la  mayorJa  de  votos ,  no  tiene  nada  de 
particular,  porque  es  á  quien  debe  proclamarse,  según 
el  decreto  provisional  de  elecciones ;  pero  el  juez  de  Es- 
tella no  es  legislador  para  venir  y  decir:  «yo  he  cam- 
biado lo  que  vosotros  habéis  maiúlado,  señores  del  Po- 
der ejecutivo,  o  en  lugar  de  someter  la  cuestión  á  la  de- 
liberación de  las  Córtes,  puesto  que  nosotros  compone- 
mos el  verdadero  tribunal  para  "juzgar  los  hechos  ma- 
los ó  buenos  en  estos  casos.  Cuando  se  viene  con  esos 
hechos,  dice  la  comisión,  por  consideraciones  que  no 
son  del  caso,  ecreo  que  eso  no  es  del  caso  ,  basta  pro- 
clamar la  jurisprudencia  que  yo  proclamo  aquí.»  Pero 
eso  no  quita  que  yo,  el  último  de  los  Diputados,  y  mo-. 
vido  por  un  sentimiento  de  moralidad  y  de  justicia,  le- 
vante mi  voi  contra  el  juez  de  Eslella ,  como  la  levan- 
taría mañana  contra  el  Poder  ejecutivo ;  contra  la  Na- 
ción española,  porque  creo  que  no  hay  verdad  electoral 
de  otro  modo,  y  que  si  no  se  entra  en  el  camino  de  la 
jústicia  y  de  la  moralidad ,  muere  España  y  acaba  el 
constitucionalismo ,  el  republicanismo  y  todo. 

Aquí  hay,  pues,  la  necesidad  de  proclamar  muy  alto: 
la  moralidad  y  justicia  nos  pueden  salvar;  y  cuando  un 
funcionario  haya  faltado  á  ella,  es  menester  decirle, 
aunque  con  muchísima  sentimiento :  señor  funciona- 
rio, es  menester  que  demos  con  Vd.  el  primer  ejem- 
plo, porque  encontramos  fundados  motivos  de  cen- 
Tono  L  . 
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lurar  su  Conducta  exigiendo  á  Vd.  responsabilidad. 
.  Es  peregrina  la  idea  y  la  creencia  de  que  nosotros 
vayamos  á  averiguar  si  ha  habido  voluntad  al  procla- 
mar Diputados  indebidamente.  Esto  ha  sucedido ,  y  yo 
no  digo  por  esto  que  haya  cometido  falta  é  incurrido  en 
delito  según  la  sanción  penal;  yo  deseo,  sin  embargo, 
Fuera  el  más  inocente  del  mundo ,  viendo  como  estoy  á 
mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  que  está 
diciéndome :  «yo  lo  he  mandado  por  buen  funciona- 
rio.» Pues  bien,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  es 
posible  que  un  buen  funcionario  falte  ,  y  cuando  falta, 
es  preciso  corregir  esa  falta  por  más  que  sea  modelo  de 
funcionarios  y  de  ciudadanos  honrados.  Sensible  será 
que  á  una  familia  le  suceda  una  desgracia ,  cometa  un 
delito;  pero  es  inevitable,  y  debe  castigarse. 

También  es  peregrina  la  idea  manifestada  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  dlciéndonos:  «Señores, 
pues  si  ha  venido  aquí  el  juez  dando  una  credencial, 
claro  es  que  no  tenia  intención  de  faltar  cuando  ha  man- 
dado la  credencial  y  nos  ha  dicho  lo  sucedido.  »  ¡Pues 
frescos  estábamos  si  el  juez  no  hubiera  proclamado  un 
candidato  y  mandado  la  credencial!  ¿A  dónde  iríamos  á 
parar  admitiendo  otra  cosa? 

Los  hechos  deben  venir  claios,'  evidentes,  y  nosotros, 
los  que  tenemos  la  soberanía,  tenemos  también  el  dere- 
cho y  el  deber  de  juzgar  si  aquellos  actos  eran  buenos 
ó  malos  dentro  del  terreno  legislativo,  no  dentro  del  ter- 
reno jurídico. 

Suplico,  pues  ,  al  Poder  ejecutivo  y  á  la  mayoría  se 
sirvan  tomar  en  consideración  mi  proposición  para  .que 
el  país  vea  una  vez  que  nosotros  queremos  sacar  ilesos 
siempre  los  fueros  de  la  justicia  y  que  el  que  delinque 
la  paga. 

¿Dice  acaso  la  teoría  de  la  sanción  penal  que  al  que 
haya  cometido  un  error  se  le  dispense  ?  No  dice  nada; 
dice  sólo  :  al  que  haya  maliciosamente  proclamado  Di- 
putados; y  yo  añado:  indebidamente,  se  le  castigará  con 
tal  pena;  indebido  ha  sido  aquí  el  acto  electoral ,  y  por 
consiguiente  punible.  Claro  es  que  si  ha  mandado  la 
credencial  no  ha  hecho  más  que  cumplir  con  su  deber; 
debió  mandarla  para  que  nosotros  juzgásemos  si  su  pro- 
ceder habia  sido  bueno  ó  malo.  Concluyo  suplicando'  á' 
la  mayoría  que  mire  este  hecho  conio  de  necesidad  para 
el  país,  que  desea  le  ofrezcamos  ejemplos  de  la  morali- 
dad y  justicia  que  imitar,  que  todos  apetecemos. 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  del  Sr.  Cerve- 
ra,  y  hecha  ta  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
ción, la  resolución  de  las  Córtes  fué  negativa. ' 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Discusión  de 
los  dictámenes  de  la  comisión  de  Acias. 

Leido  el  relativo  á  la  aptitud  l.-gal  del  Sr.  Ochoa  y 
Zabalegui,  electo  por  la  circunscripción  de  Pamplona,  y 
no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  contra  ,  fué 
aprobado,  quedando  admitido  Diputado  dicho  señor. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Ochoa  y  Zabalegui. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano):  Dicho  señor 
ingresa  en  la  quinta  sección.. 

Leido  el  dlctámen  sobre  la  aptitud  legal  del  Sr.  Apa- 
rici  y  Guijarro ,  electo  por  la  circunscripción  de  Bil- 
bao ,  y  no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  con- 
tra ,  fué  aprobado ,  quedando  admi,tido  Diputado  dicho 
señor. 

IT 
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Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Queda  procla-  El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Orden  del  dia 
roado  Diputado  el  Sr.  Aparici  y  Guijarro.  para  mañana:  Discusión  del  dictámen  sobre  el  proyec- 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano):  Dicho  señor  to  de  ley  de  amnistía  en  los  delitos  cometidos  por  1» 
ingresa  en  la  sexta  sección.  imprenta. 

Se  Jevanta  la  sesión. 
'  Eran  las  seis  menos  cuarto. 


SesioQ  del  dia  10  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOlAs  MARÍA  RIVERO. 


El  debate  de 'la  proposición  presentada  por  los 
Sres.  Castejon,  Soler,  Ferrer  y  Garcés,  Orense,  Be- 
navent  y  Bori,  pidiendo  la  abolición  de  la  contñbu- 
cion  de  consumos  eii  todas  sus  formas  ,  incluyendo 
la  capitación,  ocupó  en  su  mayor  parte  la  sesión  de 
hoy.  El  Sr.  Castejon  pronunció  un  largo  discurso 
en  defensa  de  la  proposición.  Recordó  que  el  parti- 
do progresista  habla  estado  stetnpre  en  contra  de  la 
contribución  de  consumos.  Así  en  1854  se  apresuró 
á  aboliría,  en  1866  ofreció  aboliría  también  en  el 
programa  dado  por  la  insurrección  dfi  Enero  ,  y  en 
1868  había  sido  este  el  grito  unánime  de  las  Juntas 
revolucionarias.  Habló  de  la  situación  del  Tesoro 
y  dijo  que  por  apurada  que  fuera ,  era  peor  la  de  los 
contribuyentes.  Entró^despues  á  examinar  el  im- 
puesto personal  y  declaró  que  la  capitación  era  el 
impuesto  de  consumos  con  su  forma  mas  odiosa  y 
vejatoria.  Calificando  á  la  revolución  de  Setiembre, 
dijo  que  esta  revolución  significaba  el  advenimiento 
del  derecho,  del  criterio  supremo  de  la  justicia  en 
contra  de  la  autoridad.  Tratando  de  probar  que  la 
capitación  era  el  impuesto  de  consumos  en  una  de 
sus  formas,  decía,  que  de  unos  9.000  ayuntamientos 
que  tiene  España,  5.ooo  cubrían  sus  cuotas  por  el  re- 
parto vecinal,  es  decir,  por  la  capitación.  ¿A  qué  des. 
pues  de  tanto  ridiculizar  los  consumos,  añadía,  venir 
á  hacer  forzoso  á  todos  los  pueblos  el  cubrir  sus  res- 
pectivos cupos  por  medio  del  repartimiento  vecinal? 

Pero,  ¿cuál  es  la  base,  preguntaba  el  orador, "del 
impuesto  personal?  ¿El  inquilinato  y  la  familia? 
Pues  esto  es  absurdo ,  porque  el  inquilinato,  no  es 
signo  de  riqueza  y  porque  esa  contribución  es  un  ata- 
que á  la  familia,  Y  tampoco,  decía,  se  puetle  conside- 
rar esa  contribución  como  una  compensación  del  ejer- 
■  cicio  de  los  nuevos  derechos  políticos  que  la  revolu- 
ción ha  consagrado.  ¿  Ejercen  esos  derechos  políti- 
cos, tienen  el  derecho  de  sufragio  las  mujéres  y  los 
menores  de  veinticinco  años?'  Terminó  declarando 
que  era  preciso  castigar  mucho  el  presupuesto  de 
gastos,  y  rogando  á  la  Cámara  que  tomara  en  consi- 
deración la  proposición.  Precediéndose á  la  votación, 
resultó  desechada  por  137  vqtos  contra  68. 

Pero  el  Sr.  ministro  de  Hacienda  no  podía  menos 


de  contestar  á  algunas  de  las  afirmaciones  del  señor 
Castejon,  y  así  lo  hizo  en  efecto  en  un  discurso  que 
ocupó  por  largo  rato  la  atención  de  la  Asamblea  y 
que  recomendamos  á  nuestros  lectores. 

Se  aljrió  la  sesión  á  las  dos  y  cuarto,  y  leida  el  acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 

Los  Sres,  Romero  Girón,  Soler  (D.  Juan  Pablo), 
Montero  Ríos,  Abascal,  Ruiz  (D.  Gumersindo),  Rubio  y 
Gali  y  Noguero  piden  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Girón  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  He  pedido  la  palabra  para  • 
presentar  á  Jas  Cortes  una  exposición  del  ayuntamiento 

popular  de  Quintanar  del  Rey  pidiendo  se  sirvan  decre- 
tar la  abolición  del  impuesto  de  capitación  y  la  contri- 
bución de  quintas. 

£1  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  deSardoal):  Pasara 
á  la  comisión  respectiva, 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Soler  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo) Anuncio  una  inter- 
pelación al  Gobierno  sobre  la  manera  de  practicar  los 
principios  democráticos  proclamados  por  la  revolución  de 
Setiembre. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  coaocimientp 
4el  Poder  ejecutivo. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Montero  Rios  tiene  la 
palabra. 

'  El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Presento  á  las  Córtes  una 
exposición  del  consejo  de  administración  del  ferro-carril 
Cotnpostelano  en  que  piden  la  derogación  de  los  de- 
cretos del  Gobierno  provisional  de  7  de  Noviembre  y  27 
de  Enero  últimos,  relativos  á  la  distribución  de  fondos 
y  auxilios  á  las  empresas  de  ferro-carriles. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  áardoal):  Pasará 
á  la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Abascal  tiene  la  pala- 
bra. 

El  Sr.  ABASCAL :  He  pedido  la  palabra  para  présen- 
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tar  á  las  CtSrtes  Constituyentes  una  exposición  de  los 
desgraciados  que  el  día  39  de  Setiembre  sufrieron  las 
consecuencias  de  la  voladura  del  parque  de  artillería,  en 
la  que  solicitan  se  les  facilite  trabajo  ó  medio  de  subsis- 
tencia, de  los  cuales  carecen  por  completó. 

El  Sr.  SFCRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Pasará  á 
I«  comisión  Peticiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  {D.  Gumersindo)  :  Presento  una  exposi- 
ción del  ayuntamiento  popular  de  la  ciudad  de  Baza  pi- 
diendo á  las  Cúrtes  se  sirvan  decretar  la  supresión  de 
las  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
ft  la  comisión  respectiva. 


ElSr.  PRESIDENTE:  ElSr.  Rubio  y  Gali  tiene  la 
palabra. 

EISr.  RUBIO  Y  CALI:  He  pedido  ta  palabra  para 
preguntar  al  Gobierno  si  son  ú  no  exactos  los  rumores 
que  corren  publicamente  acerca  de  que  se  pretende  hacer 
un  empréstito  considerable,  lo  cual  tiene  en  alarma  los 
intereses  de  las  clases  conservadoras,  que  poseen  prin- 
cipalmente créditos  contra  el  Estado,  ó  sea  papel  de  la 
Deuda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento  del 
señor  Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  Noguero  tiene  la  pala- 
bra. 

El  Sr.  NOGUERO :  He  -pedido  la  palabta  para  rogar 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se  sirva  decirme,  cuan- 
do lo  tenga  por  oportuno,  si  se  ha  concedido  nuevo  pla- 
zo al  contratista  de  la  desecación  de  la  laguna  de  Sarí- 
ñena,  provincia  de  Huesca,  D,  Celso'  Xaúdaro;  puesto 
que  la  última  próroga  del  contrato  concluyó  en  3i  de 
Diciembre  último. 

El-  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento  del 
señor  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  CASTEJON  (D.  Ramón):  Pídola  palabra  para 
apoyar  una  proposición  de  ley,  cuya  le  turd  fué  autori- 
zada por  las  secciones. 

EI  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  de  conceder,  á  V.  S. 
la  palabra  se  va  á  dar  cuenta  de  la  proposición. 
-  Leída  dicha  proposición  de  ley  (Véase  la  sesión  del 
a  dir/  actual),  referente  á  que  se  suprima  la  contribu- 
ción de  consumos 'y  el  impuesto  personal,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  CASTEJON  (D.  Ramón):  Señores,  está  con- 
fiada á  mísd^biles  fuerzas,  y  necesito,  por  lo  tanto,  de 
toda  vuestra  indulgencia,  la  defensa  de  una  importantí- 
sima proposición  de  ley  que  por  si  misma  se  defiende,  y 
que  desde  luego  me  atrevo  á  abrigar  la  esperanzadeque 
merecerá  de  todos  los  bancos  de  la  Cámara  su  aproba- 
ción. 

Es  preciso  ñjarse  bien  en  los  términos  de  esta  propo- 
sición. Contiene  dos  extremos:  queda  abolida  definitiva- 
mente la  contribución  de  consumos  en  todas  sus  formas; 
cesará  inmediatamente  el  cobro  del  impuesto  personal 
decreto  por  el  Gobierno  provisional. 

Me  he  atrevido  á  esperar  que  de  todos  los  bancos  de 
la  Cámara  merecerá  ser  tomada  en  consideración  esta 
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proposición  de  ley,  porque  todos  recordareis  eon  cuán- 
to placer  el  general  Prím,  Ministro  de  la  Guerra,  hace 
pocos  dias,  hablando  de  la  contribución  de  sangre,  de- 
cía: «yo  he  opinado  desde  los  bancos  de  la  oposición, 
yo  he  defendido  que  las  quintas  deben  suprimirse  y  que 
el  reemplazo  del  ejército  debe  acordarse  de.  otra  forma  » 
que  por  las  quintas.»  El  Ministro  de  Hacienda,  contes- 
tando hace  menos  dias  al  Diputado  Sr.  Balagucr  sobre 
la  cuestión  arancelaria,  decia:  «yo  creo  que  en  el  Gobierno 
deben  sostenérselos  mismos  principios  que  en  la  opo- 
sición: creo  que  toda  persona  que  se  aprecie,  que  toda 
persona  que  se  estime  en  algo,  que  ha  conquistado  un 
gran  sitio  en  la  oposición,  que  ha  'defendido  un  gran  sis- 
tema en  la  oposición ,  cuando  llega  á  ser  Gobierno 
debe  practicarlo  y  sino  dejar  el  puesto.»  Dijo,  pue^, 
que  creía  que  esto  era  un  deber  de  todo  el  que  se  apre- 
cie en  algo. 

Recordados  estos  antecedentes  y  estas  palabras  que  la 
Cámara  oiria  con  el  mayor  gusto,  no  puede  dudarse  de 
lo  que  he  dicho  antes,  de  que  mí  proposición  será  to- 
mada en  consideración  por  el  voto  de  todos  los  lados  de 
la  Cámara. 

Señores,  ¿quién  no  recuerda  que  apenas  establecido 
por  una  administración  moderada  el  sistema  tributario 
copiado  de  la  administración  francesa,  la  oposición  pro- 
gresista, que  era  numerosa  en  el  Congreso,  que  tenia 
órganos  importantísimos  y  distinguidísimos  en  la  pren- 
sa, hizo  blanco  de  sus  tiros,  de  toda  su  oposición  cons- 
tante y  enérgica,  al  mismo  sistema  tributario,  y  sobre 
todo  á  la  contribución  de  consumos? 

Es  positivo  que  si  la  comunión  progresista  fué  cada 
día  conquistando  más  y  más  terreno  en  la  opinión  pú- 
blica; si  á  ^vor  de  esas  conquistes  llegó  el  año  $4  á  al- 
canzar el  poder,  fué  más  que  por  sus  reformas  políticas, 
por  la  grande  esperanza  y  seguridad  que  habia  inspira- 
do al  país  de  que  remediariael  sistema  tributarioy  echa- 
•  ria  abajo  la  contribución  de  consumos. 

Así  es  que  pocos  dias  después  de  haberse  reunido  las 
Córtes  Constituyentes,  se  decretó  la  abolición  de  la  con- 
tribución de  consumos. 

Tan  sistemática  ha  sido  la  línea  de  conducta  del  par- 
tido progEeststa  en  este  punto,  que  caído  á  consecuencia 
del  golpe  de  Estado  en  i856,  colocado  otra  vez  en  el 
terreno  de  la  desgracia-,  habiendo  de  tratar  de  adquirirse 
completamente  la  confianza  del  país,  no  olvidó  ni  un 
solo  instante  en  todas  las  situaciones,  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones, de  decir  que  no  creía  haberse  equivocado 
cuando  combatía  el  sistema  tributario,  y  sobre  todo  la 
parte  de  la  contribución  de  consumos,  que  trataba  de 
hacer  desaparecer, 

Asf  es  que  el  general  Prim,  cuando  en  Bruselas  tuvo 
que  convenirse  en  la  bandeiA  que  habia  de  ser  el  lema 
de  la  revolución,  firmó  el  manifiesto  que  se  acordó  en 
aquel  gran  centro,  en  cuya  mayoría  estaba  representado 
el  partido  progresista,  e^i  cuyo  centrq  tenia  también  su 
representación  el  partido  democrático;  y  en  el  mismo 
documento  fuéron  inscritas  las  dos  grandes  reformas,  la 
abolición  de  las  quintas  y  la  de  la  contribución  de  con- 
sumos. 

Así  es  que  los  bizarros  jefes  Pierrard,  Contreras,  Bal- 
drich  y  Lagunero,  en  las  provincias  de  Aragón  y  Cata- 
luña, se  conquistaron  las  simpatías  del  país,  reunie- 
ron muchos  esforzados  campeones  á  su  lado  y  com- 
batieron con  gloria,  no  olvidando  ni  un^ solo  instante  de 
decir  á  los  pueblos  que  se  acercaba  la  última  hora  dé  la 
contribución  de  consumos,  como  se  acercaba  la  hora  de 
la  abolición  de  las  quintas.  Hace  pocos  dias  hemos  oido 
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recordar  al  mismo  general  Prim  que  al  dar  su  primer 
manifiesto  en  Cádiz,  no  olvidó  lo  mismo,  sino  que  dijo 
también :  abajo  las  quintas  y  abajo  los  consumos.  A  to- 
dos nos  consta  que  si  habia  alguna  variedad  en  las  ma- 
nifestaciones de  las  ¡untas  que  simbolizaron  el  pensa- 
miento de  la  revolución  de  Setiembre,  habia,  sin  em- 
bargo, en  todas  ellas  esa  misma  idea.  Creo  no  ha  habido 
ninguna  junta  de  importancia  que  no  haya  lanzado  et 
mismo  anatema,  es  decir,  que  no  haya  dícho :  han  con- 
cluido las  quintas,  han  concluido  los  consumos. 

El  espíritu  de  Irt  revolución  de  Setiembre  está  simbo- 
lizado en  algunas  añrmaciones  y  en  algunas  negaciones. 
Soberanía  nacional,  derechos  individuales,  descentrali- 
zación administrativa;  hé  aquí  en  resümen  las  afirma- 
ciones. No  más  Eorbones,  no  más  quintas,  no  más  con- 
sumos :  hé  aqu(  las  negaciones  resueltas  y  categóricas, 
hé  aquí  anticipado  el  veto  supremo  del  país.  Bajo  es- 
tos piés  están  otorgados  nuestros  poderes,  bajo  estas 
condiciones  la  Nación  nos  ha  delegado  su  soberanía, 
soberanfa  que  nunca  es  ni  puede  ser  la  omnipotencia. 

No  se  me  diga  que  el  Erario  está  eihausto,  que  hay 
necesidad,  por  el  estado  de  p>enuria  del  Erario,  de  per- 
petuar la  contribución 'de  consumos.  Tan  altas  como>las 
necesidades  del  Erario,  y  mucho  más  altas  en  cuanto  á 
justicia,  están  las  necesidades  del  contribuyente.  £1  con- 
tribuyente no  puede  vivir  tal  como  está;  el  contribu- 
yente necesita  verse  aliviado  ante  las  inmensas  cargas 
que  le  abruman;  el' contribuyente  necesita  arrojar  la  es- 
ponja que  chupa  toda  su  sangre.  Es  preciso  ñjar  bien 
las  ¡deas.  El  Estado,  en  los  tiempos  modernos,  no  es 
más  que  un  órgano  social  indispensable,  un  medio  que 
conduce  á  un  ñn,  al  libre  desenvolvimiento  de  los  indi- 
dividuos  en  todas  las  esferas  de  su  actividad;  que  por 
consiguiente,  hay  que  advertir  siempre  que  el  individuo 
no  puede  ser  nunca  sacrificado  al  Estado,  porque  siem- 
pre debe  prevalecer  el  fin  sobre  los  medios :  lo  supremo, 
lo  indispensable,  es  siempre  el  fin,  y  los  medios  deben 
subordinársele. 

Que  la  Nación,  que  el  contribuyente  está  en  una  si* 
tuacion  desesperada,  pcrJrá  desconocerlo  quien  vive  en 
regiones  cortesanas;  no  se  le  podrá  ocultar  ai  que  sale 
del  seno  de  la  masa  contribuyente;  no  se  le  podrá  ocul- 
tar ál  que  visita  y  ha  visitado  las  poblaciones  pequeñas 
y  grandes;  no  se  le  podrá  ocultar  al  que  no  desdefia  el 
trato  con  los  humildes. 

La  revolución  de  Setiembre  es  la  revolución  del  dere- 
cho, es  el  advenimiento  del  supremo  criterio  de  la  justi- 
cia en  reemplazo  del  criterio  de  la  utilidad,  de  la  conve- 
niencia general.  De  modo  que  por  más  socorrido  que 
sea  un  tributo,  por  más  fácil  que  ae  ofrezca,  si  se  pre- 
senta revestido  del  carácter  de  la  injusticia,  debemos 
desecharle;  allf  está  la  reacción,  alti  está  la  antirevolu- 
cion,  allf  está  la  sombra  de  los  Borbones.  Que  el  im- 
puesto de  consumos  reúne  estos  dos  caractéres,  que  es 
altamente  injusto,  injusto  de  toda  notoriedad,  la  con- 
ciencia del  país  lo  ha  dicho  repetidas  veces;  y  por  cierto 
que  nadie  lo  ha  hecho  con  más  elocuencia  de  la  que  ha 
podido  alcanzar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  órgano  del 
Gobierno  provisional,  cuando  se  ha  ocupado  de  este 
asunto, 

Ea  la  exposición  que  pr^ede  al  decreto  de  1 2  de  Oc~ 
tubre,  dice:  kIos  inconvenientes  de  la  forma  Indirecta 
con  que  se  recaudan  los  impuestos  que  pesan  sobre  los 
consumos  son  de  tal  naturaleza ,  que  no  admiten  otra 
mejora  que  la  supresión  completA  y  radical.  Criticada 
por  todos  y  reformada  por  algunos ,  ha  venido  á  con- 
cluir por  el  voto  unánime  de  la  Nación.  Preciso  es,  pues. 


asentir  de  una  vez  para  siempre  á  esta  expresión  de  la 
opinión  pública,  y  aííadír  á  los  timbres  de  esta  revolu- 
ción la  gloria  de  terminar  la  historia  de  estos  tributos, 
que  es  la  historia  de  los  sufrimientos  del  contribuyente. 
£1  Ministro  que  suscribe  concreta,  pues,  su  pensamiento 
en  esta  parte  en  una  sola  frase:  la  contribución  de  con- 
sumos debe  desaparecer  completa  y  radicalmente,  no 
sólo  para  el  Gobierno ,  sino  también  para  las  localida- 
des. Nadie  puede,  si  ama  la  justicia,  sostener  un  im- 
puesto que  tiene  la  condición  de  s^  más  gravoso  y  du- 
ro cuanto  más  triste  es  -la  situación  del  contribuyente.» 

Ya  lo  habéis  oído,  señores ,  no  ha  podido  ser  más 
rotunda,  más  fuerte,  más  terminante  la  condenación  que 
dirigió  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  órgano  del  Gobier- 
no provisional,  á  la  tan  anatematizada  contribución  de 
consumos.  , 

Parecía  lógico ,  parecía  indudable,  que  desde  aquel 
momento  iba  á  desaparecer  para  siempre  ei  tributo  á 
que  me  refiero;  y  sin  embargo,  señores,  el  chasco  no 
pudo  ser  más  completo.  Poco  después  de  estas  frases 
tan  enérgicas,  tan  elocuentes,  el  Ministro  no  tuvo  in- 
conveniente en  borrarlas,  en  doblar  la  hoja  y  en  escri- 
bir una  cosa  enteramente  opuesta.  De  modo  que  dijo; 
«no  se  trata  de  otra  cosa  respecto  de  la  contribución 
de  consumos  que  de  mejorarla,  de  transformarla,  de  ali- 
gerarla de  algunos  inconvenientes.» 

Dijo  esto,  porque  se  le  ocurrió  desde  luego  una  ob- 
jeción que  se  haría  á  la  capitación  que  se  trataba  de  es- 
tablecer, que  era  la  objeción  de  que  la  capitación  es  un 
tributo  nuevo ,  un  tributo  que  no  está  votado  por  las 
Córtes,  y  por  consiguíe/ite  el  país  no  estará  en  la  obli- 
gación de  pagarlo ,  por  más  qhe  el  Gobierno  lo  decrete. 
Y  así  es  que  dijo*,  «la  capitación  no  es  una  contribución 
nueva,  no  es  un  tributo  nuevo,  no  es  más  que  una  me- 
jora, no  es  más  que  una  transformación,  el  separar  la 
contribución  de  consumos  de  ciertos  vejámenes,  de  cier- 
tas molestias,  de  ciertos  accidentes  perjudiciales.» 

De  modo  que  toda  la  gran  reforma,  en  lugv  de  con- 
cluir de  una  vez  para  siempre  con  la  contribución  de 
consumos,  se  redujo  á  convertirla  en  una  simple  mejora, 
es  decir,  á  privar  al  tributo  de  consumos  de  ciertos  ac- 
cidentes secundarios  :  en  una  palabra  ,  todo  queda  re- 
ducido á  un  cambio  de  palabra.  Se  cambió  la  partida  de 
pila  á  la  contribución  de  consumos,  y  en  vez  de  bauti- 
zarla con  el  nombre  de  tributo  de  consumos,  se  la  bau-  ' 
tizó  con  el  nombre  de  tributo  de  capitación. 

No  son  pocas  las  observaciones  que  se  ocurren  desde 
luego.  Escoja  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  parte  que 
mejor  le  tonvcnga,  el  extremo  que  mejor  le  cuadre  dej 
siguienté  dilema,  ¿Trataba  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
sólo  de  realizar  una  simple  mejora  de  la  contribución  de 
consumos?  Entonces,  ¿qué  se  han  hecho  todas  aquellas 
frases,  todas  aquellas  condenaciones ,  todos  aquellos  jui- 
cios decisivos  que  acreditaban  que  la  contribución  de  con- 
sumos era  la  iniquidad  de  las  iniquidades,  que  acredita- 
ban que  la  supresión  de  ella  era  la  mayor  gloria,  el  tim- 
bre más  brillante  á  que  podía  aspirar  la  revolución  de 
Setiembre?  ¿Qué  se  ha  hecho  de  aquella  gran  reforma? 
(Cómo  cambia  de  concepto  respecto  á  ese  tributo  mis- 
mo que  habia  merecido  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
dijese  que  ninguna  persona  que  fuese  amante  de  la  jus- 
ticia podía  sostener  una  contribución  que  gravaba  más 
al  contribuyente,  cuanto  más  dura,  cuanto  más  penosa 
fuese  su  sitiuicion?  ¿Qué  se  ha  hecho  de  su  reforma, 
qué  se  ha  hecho  de  su  idea,  qué  se  ha  hecho  de  sus 
promesas  cuando  ha  dicho :  yo  voy  á  suprimir  completa 
y  radicalmente  la  contribución  de  consumos? 
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Y  si  fué  algo  más  que  eso ,  si  no  fué  sólo  una  trans- 
formación, si  no  fué  solo  una  mejora,  si  no  fué  sólo  el 
cambio  de  ciertos  accidentes,  ¿porqué  vino  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  diciendo  lo  que  dijo?  ¿Por  qué  dijo  que 
había  hecho  una  simple  transformación? 

Y  ia  verdad  es  que  esto  último  fué  lo  único  y  exclu- 
sivo que  hizo ;  la  verdad  es  que  lo  que  hizo  fué  genera- 
lizar ,  futi  hacer  forzoso  á  los  pueblos  el  cubrir  sus  cu- 
pos 'por  medio  del  repartimiento  vecinal ;  el  generalizar 
en  los  pueblos  todos  de  España  el  medio  á  que  se  ha- 
bían acogido  los  pueblos  de  corto  vecindario  para  cubrir 
sus  cupos.  La  legislación  tributaria  anterior  ofrecis  á  los 

•pueblos  para  este  servicio  los  cuatro  medios  siguientes: 
el  repartimiento  vecinal,  el  encabezamiento ,  la  admi- 
nistración directa  de  los  derechos  impuestos  sobre  con- 
aumos  y  <t  arriendo  de  los  mismos. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  dijo  que  los  9.000 
y  pico  de  ayuntamientos  contribuyentes,  unos  5. 000, 
con  corta  diferencia,  habían  optado  por  el  repartimiento 
veciiuil.  "Estos  pueblos,  que  eran  los  más  insignificantes, 
los  menos  populosos,  aquellos  en  que  había  menos  in- 
teligencia ,  menos  conocimiento  de  los  n^ocíos ,  estos 
habían  adoptado  el  impuesto  vecinal,  la  capitación  (dé- 
mosle su  últiir.o  nombre);  el  repartimiento  vecinal  (lla- 
mémosle como  le  llamaban  las  instrucciones  que  regían 
entonces), 

Confesó,  pues,  paladinamente  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  !a  capitación  no  era  otra  cosa  más  que  el  re- 
partimiento vecinal,  absolutísímamente  nada  más  ,  des- 
cartada de  algunos  accidentes ,  favorecida  con  algunas 
mejoras. 

Resulta,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
juvo  inconveniente  en  resucitar,  en  dar  nueva  fuerza  á 
la  capitación,  á  los  consumos,  al  impuesto,  al  reparti- 
miento vecinal,  cuando  él  mismo  habia  reconocido  que 
era  imposible  refbnnar  este  impuesto,  que  era  necesario 
suprimirle  radicalmente,  cuando  había  dicho  que  nin- 
guna persona  que  se  estímase  podía  defenderlo. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  vaciló  en  ponerse  en 
contradicción  consigo  mismo ,  y  poco  nos  importaría 
que  fuese  tan  valeroso  en  este  sentido  si,  poniéndose  en 
contradicción  consigo  mismo,  no  se  hubiera  puesto  en 
contradicción  con  los  decretos  supremos  de  la  revolu- 
ción, no  hubiera  burlado  por  completo  las  esperanzas 
que  el  país  habia  concebido  por  lo  que  habían  ofrecido 
todos  los  partidos  revolucionarios,  '  si  se  exceptúa  la 
unión  liberal. 

Si  no  se  quiere  reconocer  que  sean  idénticas  la  con- 
tribucioD  de  consumos  y  la  de  capitación;  si  sobre  esto, 
para  tener  algún  recurso  ó  defensa,  se  quiere  derramar 
alguna  duda ,  poco  necesitarémos  detenemos  en  estu- 
diar, en  sondear,  en  ver  á  fondo  esa  capitación,  lláme- 
se lo  que  se  quiera  ,  y  no  tardarémos  en  reconocer  que 
en  realidad  la  capitación  es  positiva  y  evidentemente  la 
contribución  de  consumos  en  una  de  sus  cuatro  formas: 
el  repartimiento  vecina!. 

Y  no  nos  costará  trabajo  reconocer  esto,  persuadidos 
plenamente  de  ello,  pues  claro  está  que  un  cambio  de 
nombre  no  cambia  la  realidad  de  las  cosas.  Así  como 
una  persona,  llámese  Juan,  Pedro  ó  Bernardo,  siempre 
es  la  misma  persona,  la  contribución  de  consumos,  llá- 
mese contribución  de  consumos,  llámese  capitación,  si 
reúne  todos  los  caractéres,  si  es  la  esencia  misma,  si 
reúne  las  circunstancias  capitales  de  la  contribución  de 
consumos,  será  siempre  el  mismo  mal,  la  misma  cala- 
midad, el  mismo  mónstruo  que  hay  necesidad  de  matar 
resueltamente.  < 
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Desde  luego  se  me  ocurre  una  pregunta.  Si  hay  cinco 
mil  y  pico  de  pueblos  en  España  de  los  nueve  mil  y  tan- 
tos que  contribuyen  á  llenar  los  cupos  de  la  contribu- 
¿ion  de  consumos,  si  esos  cinco  mil  pueblos  llenaban 
ese  servicio  medíante  el  repartimiento  personal,  iqué, 
\  entajas  pueden  haber  obtenido  desde  el  prinie;'  momen- 
to, cuando  por  el  decreto  de  1 3  de  Octubre  se  dispone 
que  esos  cinco  mil  y  tantos  pueblos  continuarán  cu- 
briendo sus  cupos  con  el  mismo  repartimiento  persona!? 
Es  decir,  que  respecto  de  estos  pueblos,  ya  no  se  trata  ni 
dealucinarlosen  cuantoá  la  nueva  contribución,  rodeán- 
dola del  prestigio  de  un  nuevo  nombre;  se  les  deja  que 
continúen  de  la  misma  manera  que  antes,  y  se  Ies  dice: 
vosotros  seguiréis  cubriendo  los  cupos  de  consiimos  tal 
como  lo  hacíais  antes  por  med,¡o  de  repartimiento  v  eci- 
nal. Estos  pueblos,  pues,  no  han  hallado  ningún. con- 
suelo, no  han  merecido  ninguna  consideración,  ni  aun 
merecido  el  que  se  tratase  de  consolarlos,  y  it  Ies  díjo 
de  una  manera  franca  y  decidida :  «continuareis  del 
mismo  modo  que  estabais.» 

Esto  se  les  dijo,  y.  para  cohonestar  esta  triste  realidad 
apeló  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  subterfugio  de  de- 
cir que  los  pueblos  no  clamaban  contra  la  contribución 
de  consumos,  sino  por  cierta  fiscalización,  por  ciertas 
detenciones,  por  ciertas  molestias  que  procedían  de  tener 
que  cobrarla  en  alguna  de  las  formas  establecida*  por  la 
ley;  pero  que  esos  pueblos  la  pagarían  hasta  contentos, 
ó  at  menos  sin  derecho  de  quejarse,  y  de  hecho  no  se 
quejaban,  porque  no  les  afectaban  los  males  que  á  otros, 
puesto  que  venían  satisfaciendo  sus  cupos  por  el  repar- 
timiento personal.  Muy  valiente  estuvo  S.  S.  para  hacer 
frente  al  sentido  común  de  la  Nación  con  la  resolución 
que  lo  hizo.  ¿Cómo  no  le  habia  de  ocurrir  desde  el  pri- 
mer momento  que  si  tan  bíen  estaban  los  pueblos  pe- 
queñas con  su  repartimiento  vecinal;  si  ellos  han  podido 
librarse  de  los  males  -  del  impuesto  haciendo  efectivos 
sus  cupos  por  medio  del  impuesto  vecinal;  sí  los  demás 
pueblos  pueden  fbmar  lecciones  de  los  que  le  han  dado 
ejemplo,  de  esos  pueblos  pequeños  y  miserables  que  ape- 
nas cuentan  con  alguna  persona  de  regular  criterio  para, 
que  les  saque  de  sus  trabajos,  los  últimos  no  tienen  más 
que  seguir  su  marcha,  no  tienen  más  que  seguirsus  hue- 
llas; tienen  también  el  medio  de  acordar  la  realización 
de  sus  cupos  por  repartimiento  vecinal,  y  no  se  dará 
pábulo  á  las  conspiraciones»  ni  se  dará  aliento  al  espíri- 
tu revolucionario,  porque  con  sus  medios  ordinarios, 
con  sus  {vopios  recursos,  pueden  hacer  frente  á  los  de- 
sastres que  lamentan,  remediar  sus  males  y  curar  fus 
llagas? 

Claro  es  que  si  el  r^trtimíento  vecinal  hubiera  sido 
una  cosa  cómoda,  conveniente  y  justa,  los  pueblos 
grandes,  que  tenían  la  libertad  de  escoger  ese  medio,  lo 
hubieran  elegido;  pero  cuando  en  esos  pueblos  grandes, 
qutí  tienen  personas  entendidas,  prácticas  y  de  criterio, 
se  despreció  ese  medio,  claro  es  que  lo  despreciaron 
porque  ese  recurso  no  er.i  ningún  remedio,  porque  ese 
medio  era  peor  que  ta  enfermedad,  ponqué  era  la  peor 
forma  con  que  podía  llevarse  á  cabo  la  contribución  de 
consumos.  El  repartimiento  vecinal,  ó  la  capitación, 
examínense  bien,  y  pronto  se  convencerá  cualquiera  con 
cuánto  motivo  en  todas  las  poblaciones  donde  había  per- 
sonas inteligentes,  personas  que  supiesen  lo  que  se  ha- 
cían, lo  habían  despreciado,  y  no  le  habían  escogido 
entre  los  otros  medios,  que,  por  malos  que  fuesen,  no 
lo  eran  tanto.  ;Cuáles  son  las  bases  fundamentales  del 
impuesto  personal  ó  de  capitación?  La  cantidad  que  se 
paga  por  inquilinato  y  por  el  ntlmero  de  personasdeque 
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se  compone  la  familia.  La  combinación  de  esos  dos  ele- 
mentos es  la  equivalente  A  lo  que  se  hacia  antes  por  la 
cantidad  de  consumo  y  el  nümero  de  individuos  de  la 
familia. 

La  cantidad  que  se  paga  por  inquilinato,  como  signo 
de  riqueza,  ;Es  esto  cosa  séría?  esto  se  reducen  los 
grandes  progresos  de  la  Hacienda,  de  la  ciencia  econó- 
mica, de  que  es  digno  representante  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda?  ¿Cuál  es  la  condición  indispensable,  esencial, 
para  que  cualquiera  especulación  humana  pueda  atri- 
buirse el  título  de  ciencia?  El  que  tenga  bases  ciertas,  el 
que  tenga  fundamentos  sólidos,  el  que  no  estribe  en  su- 
posiciones falsas  y  cuya  false^l  se  reconoce  fácilmente, 
iQiié  cosa  hay  más  equivocadV,  considerada  como  base 
para  una  contribución,  que  la  cantidad  que  uno  gasta 
por  inquilinato?  No  hay  cosa  en  el  mundo  más  caínbia- 
ble  y  movible.  Una  persona  de  determinada  fortuna, 
que  sea  jefe  de  una  familia  numerosa,  tendrá  precisión 
de  ocupar  una  casa  ó  habitación  con  varias  piezas  más 
ó  menos  espaciosas,  pero  que  responden  á  las  necesida- 
des más  imprescindibles;  al  paso  que  un  soltero  ó  el 
jefe  de  una  familia  poco  numerosa,  tendrá  ¡guales  ó  ma- 
yores comodidades  que  el  otro  con  una  habitación  más 
inferior,  con  menos  piezas  ó  con  salas  más  reducidas. 
En  el  uno  el  tener  una  habitación  con  ciertas  condicio- 
nes será  lujo,  y  en  el  otro  no  será  más  que  la  satisfac- 
ción indispensable  de  las  necesidades  más  apremiantes 
'  de  la  familia. 

Y  á  ese  que  por  ser  jefe  de  fomilia,  para  satisfacer  sus 
más  perentorias  necesidades  y  las  de  su  familia,  le  es 
una  necesidad  imprescindible  tener  habitaciones  nume- 
rosas y  cómodas,  y  que  por  tenerlas  habrá  de  suprimir 
6  privarse  de  satisfacer  otros  gastos,  como  el  teatro,  el 
café,  mil  otras  necesidades  de  las  que  se  puede  prescin- 
dir en  la  vida,  tendrá  que  pagar  una  cantidad  dada;  y  el 
otro,  sin  sacriñcarse  por  nada,  sin  sacrificar  ninguna 
de  las  diversiones,  ninguna  de  las  necesidades  de  que 
se  puede  prescindir,  pagará  la  misma  cantidad,  y  la  pa- 
gará porque  puede,  porque  tiene  un  gran  caudal,  no 
porque  lo  necesite,  y  en  él  representará  la  riqueza,  el 
lujo,  y  en  el  otro  representará,  no  la  riqueza,  sino  la 
necesidad.  Por  consiguiente,  no  podía  darse  una  cosa 
más  fiiisa  que  el  suponer  á  las  dos  familias  en  situacio- 
nes tan  distintas  y  aún  tan  opuestas  bajo  el  mismo  pié 
de  fortuna.  Los  hábitos,  las  costumbres,  las  preocu- 
paciones, son  otros  tantos  móviles,,  otras  tantas  causas 
necesarias  para  producir  cambios  en  los  gastos  de  casa 
y  habitación.  ¿Quién  duda  que  una  persona  de  costum- 
bres regulares,  que  una  persona  de  costumbres  rígidas, 
que  una  persona  que  no  conctfrre  á  cafós,  á  tertulias, 
que  no  asiste  Á  los  teatros,  que  puede  decirse  que  pasa 
la  mayor  parte  de  ta  vida  en  casa,  no  podrá  prescindir 
de  tener  una  casa  cómoda,  una  casa  que  cueste  cara.^ 

Para  ella  la  primera  necesidad  será  la  habitación,  la 
casa,  y  con  este  objeto  hará  un  gran  sacrificio,  un  sa- 
crificio desproporcionado.  Pero  otra  persona  que  sea 
muy  apasionada  por  los  teatros,  que  sea  aficionada  al 
juego,  ó  que  tenga  otros  vicios  ü  otras  necesidades,  que 
no  merezcan  el  nombre  de  vicios,  no  tendrá  para  nada 
en  cuenta  la  casa,  apenas  la  necesitará  más  que  para 
comer  y  dormir,  y  gastará  poco  en  ella,  aunque  sea 
una  persona  acaudalada  y  posea  grandes  bienes  de  for- 
tuna. Un  abogado,  un  procurador,  un  agente  de  nego- 
cios, necesita  tener  una  casa  en  un  punto  céntrico,  có- 
moda, lujosa,  para  recibir  dignamente  á  sus  clientes;  lo 
que  gaste  en  eeta  casa,  en  esta  habitación,  no  represen- 
ta para  él  la  satisfacción  de  las  verdaderas  necesidades 


de  la  vida  únicamente;  representa  á  la  ver  y  en  gran 
parte  la  especulación,  su  modo  de  vivir,  su  profesión, 
pues  asi  conseguirá  tener  más  clientes,  mayor  número 
dé  personas  que  vayan  á  utilizar  sus  servicios  y  d  prp- 
curarle  rendimientos.  Pero  una  persona  que  tiene  cons- 
tantemente en  la  calle  sus  ocupaciones,  que  lo  mismo 
le  da  estar  en  una  parte  que  en  otra,  y  para  quien  no 
representa  la  casa  más  que  las  necesidades  más  apre- 
miantes de  la  vida,  no  há  menester  emplear  grandes  su- 
mas en  la  casa. 

Serian  muchas  las  demostraciones  (}ue  pudieran  ha- 
cerse en  este  sentido;  no  trataré  yo  de  fatigar  á  la  Cá- 
mara con  esta  clase  de  consideraciones,  á  pesar  de  que* 
juzgo  muy  digno  de  todos  sus  individuos  el  que  se  ocu- 
pen de  estas  cuestiones  vitales,  por  más  que  sea  muy 
humilde  la  persona  que  tiene  el  honor  de  someterlas  á 
vuestro  exámen. 

Otro  elemento  del  problema  es  el  nümero  de  indivi- 
duos de  que  se  compone  un^  familia.  Si  por  fin  se  hu- 
biese dicho  :  «pagará  cada  jefe  de  familia  ó  cada  ciuda- 
dano por  lo  que  tenga,»  se  hubiera  seguido  el  criterio 
dominante  en  la  contribución  territorial.  Ese  cri&rio 
podia  ser  más  ó  menos  acertado,  pero  al  fin  es  el  crite- 
rio que  predomina  en  otras  contribuciones  consentidas. 
Si  se  hubiera  descartado  en  cada  familia  el  advenimien- 
to de  un  nuevo  individuo,  y  por  lo  tanto  de  esas  ma- 
yores necesidades;  si  esto  se  hubiese  tenido  en  cuenta 
para  el  caso  de  hacer  alguna  diferencia,  rebajar  al  padre 
de  la  familia,,  ó  por  lo  menos  no  aumentarle,  repito 
que  si  se  hubiesen  seguido  tas  bases  que  predominan 
en  la  contribución  territorial,  hubiera  habido  ta  excusa 
de  que  se  adoptaban  los  usos  establecidos;  pero  venir^ 
recargar  á  un  jefe  de  familia,  no  en  proporción  á  su% 
medios,  sino  con  arreglo  á  sus  mayores  necesidades, 
esta  es  la  mayor  de  las  monstruosidades,  esta  es  la  más 
grande  de  las  injusticias,  esta  es  la  sinrazón  para  la 
cual  no  hay  analogía',  no  hay  teorías  bastantes  á  con- 
vencerle á  uno  y  á  persuadirle  que  es  bueno  y  conve- 
niente lo  que  se  propone.  Que  á  cada  individuo  qtie  se 
aumente  en  una  familia,  que  d  cada  hijo  que  viene  en 
una  familia,  no  solamente  se  le  diga :  «contribuirás  con 
una  cuota,»  sino  que  se  le  diga  :  «tu  padre  contribuirá 
con  una  cuota  por  cada  hijo,  igual  á  la  que  contribuya 
por  sí,))  es  decir,  que  si  tiene  tres  hijos  pagará  tres  ve- 
ces más  que.  un  soltero;  y  al  padre  que  tiene  cinco, 
seis,  siete,  ocho  ó  nueve  hijos,  se  le  dice  :  «tú  pagarás 
por  cada  hijo  otro  tanto  de  lo  que  pagabas  por  cada 
uno  de  los  anteriores,»  sin  ninguna  ó  con  escasa  dife- 
rencia, repito  que  esto  es  aumentar  los  qnilates  de  la 
iniquidad. 

El  que  no  haya  estudiado  la  capitación,  el  que  no  se 
haya  hecho  cai^o  de  lo  que  es,  y  el  que  no  haya  medi- 
tado en  sus  consecuencias,  sin  duda  creerá  que  yo  pa- 
dezco algún  extravío  y  que  discurro  sin  lógica-  Afortu- 
nadamente el  Ministro  de  Hacienda,  si  ha  sabido  contra- 
decirse, si  ha  desafiado  al  sentido  común,  ha  sido  frap- 
co,  perfectamente  franco.  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
ha  hecho  escribir  en  la  instrucción  publicada  para  lle- 
var á  efecto  la  contribución  de  capitación,  al  final  del 
artículo  1 2,  lo  siguiente  :  «Para  mayor  claridad ;  da  dos 
familias  que  paguen  igual  alquiler  de  casa,  en  la  que  no 
conste  de  más  de  tres  individuos,  pagará  cada  uno  una 
cuota  media  más  por  individuo  que  la  que  conste  de 
cuatro  ó  más  personas;  verbi -gracia :  si  la  cuota  media 
son  diez  reales  y  la  categoría  es  de  ocho  cuotas,  la  pri- 
mera familia  pagará  doscientos  cuarenta  reales  y  la  se- 
gunda doscientos  ochenta  si  tiene  cuatro  personas,  tres- 
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cientos  cincuenta  si  tiene  cinco,  ó  cuatrocientos  veinte 
si  tiene  seis,  y  asf  sucesivamente,  6  sea  esta  última  fa- 
milia á  razón  de  siete  cuotas  por  individuo,  en  lugar  de 
ocho  que  pagaba  la  primera.»  De  modo  que  este  siste- 
ma pane,  ó  á  lo  menos  debería  partir,  para  que  pudiera 
demostrarse  que  es  justo,  de  la  idea  de  que  el  adveni- 
miento de  un  individuo  á  una  familia,  significa  el  au-  , 
mentó  de  otra  tanta  riqueza.  Hasta  atiora  habiámos 
creído  todos  que  el  advenimiento  de  un  individuo  á 
una  familia  derramaba  grandes  consuelos  sin  duda  al- 
guna, pero  que  era  al  mismo  tiempo  la  señal  de  mayo- 
^res  necesidades,  de  mayores  tribulaciones,  de  grándes 
preocupaciones  para  el  jefe  de  la  misma. 

El  Sr.  Figuerottt  nos  ha  venido  á  decir  que  ahora  no 
hay  que  tener  intranquilidad  alguna,  que  por  cada  hijo 
que  nos  viene,  Dios  nos  envia  un  patrimonio.  No  es 
extraño  que  el  Sr.  Figuerola  se  forme  estds  ilusiones, 
estando  tan  imbuido  como  esf  A  en  las  teor/as  monárqui- 
cas. En  las  teor/as  monárquicas  esto  es  aplicable  y  se 
comprende,  es  decir,  cuando  se  trata  de  las  familias 
jeales.  Nace  de  una  reina  un  hijo,  por  consiguiente 
aparecen  en  el  presupuesto  tres  ó  cuatro  millones,  y  cla- 
ro es  que  en  aquella  familia,  el  nacimiento  de  un  hijo 
representa  un  aumento  de  tres  ó  cuatro  millones  en  su 
dotación.  Pero  este  ea  un  privilegio  de  las  casas  reales; 
todos  tendríamos  gran  resignación  á  ser  partidarios  de 
la  monarquía  si  esa  condición  privilegiada  fuera  común 
y  general  á  todos,  si  cada  hijo  que  nos  viniera  nos  pro- 
porcionase un  nuevo  patrimonio.  Se  comprende  bien 
que  en  las  familias  reales  haya  ese  privilegio,  que  con 
el  nacimiento  de  un  príncipe  se  obtengan  nuevos  medios 
de  adquirir  nuevas  riquezas.  Esto  es  reconocer  eterna- 
mente el  privilegio  de  la  injusticia,  que  se  realiza  para 
nosotros,  para  los  ciudadanos,  para  los  contribuyentes: 
á  nosotros  no  se  nos  juzga  de  la  misma  manera;  el  ad- 
venimiento de  un  hijo  es  para  nosotros  el  señalamiento 
de  una  nueva  y  abrumadora  carga. 

Esto  es  altamente  injusto,  esto  es  altamente  atentato- 
rio á  las  familias,  y  esto  podría  dar  lugar  á  que  yo  to- 
mase pié  p^ra  dirigirme  al  banco  azul,  ó  mejor  dicho, 
contra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  no  puedo  creer 
que  sus  demás  compañeros  hayan  aceptado  este  medio 
más  que  por  condescendencia;  porque  no  puedo  creer  q  ue 
padres,  como  son,  hayan  permitido  este  ataque  á  la  fa- 
milia; esto,  digo,  podría  darme  pié  para  dirigirme  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  diciéndole  :  «tú  que  buscas 
como  base  de  contríbucton  la  fomijia,  creyendo  que  es 
la  base  más  equitativa,  tú  precisamente  eres  el  enemigo 
acérrímú  de  la  fomilia,  td  la  vienes  hiriendo  en  lo  más 
hondo,  tti  vienes  hiriendo  su  sentido  común,  tú  vienes 
aumentando  sin  medida  sus  necesidades,  sus  miserias, 
fhs  tribulaciones  y  sus  desgracias.» 

Cierto.  Cosa  admirable  es  que  nosotros,  tenidos  co- 
mo enemigos  de  la  sociedad,  calibeados  de  socialistas, 
de  comunistas,  vengamos  aquí  cada  á\a  reivindicando 
los  derechos  de  la  familia.  Unas  veces  venimos  aquí  di- 
ciendo-: basta  de  atacar  el  santuario  sagrado  del  hogar 
doméstico;  no  arrebatéis  á  las  Emilias  sus  hijos,  no  ex- 
citéis el  sentimiento  de  las  madres  y  de  los  padres.  Dis- 
tribuid las  cargas  públicas  como  un  verdadero  cambio 
de  los  servicios  que  se  reciben.  Pues  qué,  ¿no  recibe 
igual  servicio  el  soltero  que  el  padre  que  no  tiene  hijos, 
de  que  el  ejército  asegure  y  fomente  la  gloria  del  país, 
de  que  el  ejército  asegure  su  propiedad,  asegure  su  vida 
y  todos  los  vínculos  sociales?  ¿No  experimenta  ó  no  re- 
porta el  mismo  beneficio  de  todo  esto  el  que  tiene  que 
el  que  do  tiene  hijotí  Hágase,  por  consiguiente,  pagar  á 
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todos'  en  proporción  á  sus  medios,  el  servicio  que  la  so- 
ciedad les  presta. 

Unas  veces  decimos  esto,  y  ahora  decimos  lo  mismo; 
{'por  qué  venir  á  herir  á  las  familias  con  suposiciones 
ridiculas,  con  ideas  falsas ;  cambiar  en  momentos  de 
tormento  y  de  dolor  los  momentos  más  dichosos  de  la 
vida,  en  hacer  estremecer  d  !os  padres  y  á  las  madres  de 
familia,  porque  es  lo  mismo  que  decirles  que  no  podrán 
educar  á  sus  hijos,  que  no  podrán  guiarles  hácia  gran- 
des destinos? 

Bien  se  comprende  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
cuando  puso  su  firma  en  este  decreto,  y  hay  que  supo- 
ner que  no  hizo  otra  cosa  que  poner  su  firma,  bien  se 
comprende  que  se  veia  apurado,  agobiado  y  que  trataba 
de  salir  de  sus  conflictos,  de  sus  apuros  de  una  manera 
6  de  otra :  bien  se  comprende  que  después,  reflexionan- 
do y  meditando  con  calma,  haya  visto  la  iniquidad  que 
habla  consagrado,  y  que  haya  tratado  de  defenderla  con 
razones  políticas,  diciéndonos  que  la  capitación  viene  á 
ser  la  compensación  del  derecho  de  sufragio.  Esto  fué 
lo  que  concestd  al  Sr.  Pf  y  Margal]  eri  una  de  las  prime- 
ras sesiones  de  esta  A'samblea.  Cada  individuo,  sin  con- 
sideración á  su  fortuna,  cada  ciudadano,  nada  más  que 
por  el  mero  hecho  de  ser  ciudadano,  tiene  derecho  de 
sufragio;  puede  contribuir  á  mejorar  los  destinos  de  su 
pafs,  puede  tomar  parte  en  la  regeneración  de  su  patria. 

Pues  bien,  en  compensación  de  este  derecho  se  paga 
el  impuesto  personal.  Esto  se  dice,  y  el  caso  es  que  aún 
esto  es  ilógico,  porque  no  se  hace  pagar  al  que  tiene, 
sino  oue  se  hace 'pagar  al  padre  de  familia,  tenga  6  no 
tengan  sus  hijos.  Claro  es,  pues,  que  en  este  terreno  el 
señor  Ministi:p  'de  Hacienda  está  tan  desgraciado  como 
en  el  de  la  equidad  y  de  la  justicia. 

iQué  derecho  de  suftagio  tiene  el  mayor  de  14  años 
y  el  menor  de  ¿5?  ¿Qué  derecho  de  sufragio  tiene  la  mu- 
jer que  es  cabeza-de  familia  y  paga  contribución?  ¿Va 
acaso  á  los  comicios?  El  menor  de  ib  anos^  el  que  tiene 
20  ó  23  años,  es  bueno  para  ser  soldado,  es  bueno  para 
marido,  pero  no  puede  usar  del  sufragio,  aunque  se  le 
considere  bueno  para  que  pague  contribución,  es  decir, 
para  exigírsela  á  su  padre  en  cuya  casa  vive. 

Los  pueblos  tienen  mejor  sentido  del  que  algunos  qui- 
sieran. Por  más  que  se  les  haya  dorado  la  pildora;  por 
más  que  se  haya  bautizado  el  decreto  con  el  nombre  de 
contribución  personal,  I08  pueblos  no  se  han  engañado. 
Esa  nueva  denominación  no  la  han  aprendido,-  no  la  sa- 
ben, la  desconocen,  hacen  uso  de  ella  cuando  van  á  casa 
de  los  abogados  para  que  Ies  pongan  recursos  contra 
ella;  pero  la  idea  no  la  han  aprendido,  y  por  más  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  haya  dicho  que  queda  abo- 
lida la  contribución  de  consumos,  los  pueblos  la  ven  en 
la  capitación. 

Hé  aquí  por  qué  ha  seguido  el  mismo  clamoreo  que 
antes  de  la  revolución,  ese  mismo  clamoreo  que  decía: 
abajo  la  contribución  de  consumos;  hé  aquí  por  qué 
cada  día  van  menudeando  más  las  reclamaciones  que  se 
dirigen  á  la  Cámara  en  este  sentido. 

Cuando  se  reunieron  los  comicios  electorales,  en  las 
reuniones  preparatorias,  todo  el  mun^o  hablaba  de  este 
asunto,  tndo  el  mundo  decia :  «abajo  la  contribución  de 
consumos, »  lo  mismo  que  si  no  hubiera  venido  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  con  su  decreto. 

Y  no  se  me  diga  que  esto  súlo  pasaba  en  los  comicios 
republicanos;  esto  pasaba  también  en  los  comicios  mo- 
nárquicos, y  esto  se  leía  en  los  manifiestos  monárqui- 
cos de  los  progresistas,  de  los  de  unión  liberal  y  de  los 
dondcratas.  No  podré  dirígiime  A  la  Cáioaracon  frases 
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bellas  y  elegantes;  pero  de  seguro,  en  cambio  no  les 
diré  UDB  palabra  que  no  sea  completamente  exacta.  En 
prueba  de  lo  que  fae  dicho  me  -.-oy  á  permitir  leer  el  ma- 
niñesto  que  dirigían  &  los  electores  de  Lérida  los  mo- 
nárquicos ex- progresistas,  ex-uníonistas  y  los  ex-demó- 
cratas* 

Coa  esto  se  verá  que  hasta  tal  punto  ha  sido  el  par- 
tido republicano  escrupuloso  y  concienzudo^  cuando  se 
ha  dirigido  á  sus  conciudadanos  para  merecer  que  les 
honrasen  con  su  confianza,  que  en  materia  de  reformas 
políticas,  de  reformas  econdmicaá  y  de  reformas  socia- 
les, con  la  sola  y  única  exclusión  de  la  forma  de  go- 
bierno, de  la  forma  republicana,  no  ha  adelantado  un 
solo  paso  á  esos  monárquicos-demócratas,  á  esc  con- 
junto deex-progresistas,  ex-unionistas  y  ex-demócratas. 

« La  soberanía  de  la  Nación. 

El  sufragio  universal. 

La  segundad  individual  -y  con  ella  la  inviolabilidad 

del  domicilio  y  de  la  correspondencia. 

La  libertad  de  reunión  y  asociación  pacíficas. 

La  libertad  de  imprenta,  sin  depósito,  editor  respon- 
sable, ni  penalidad  especial. 

La  libertad  de  enseiíanza. 

La  libertad  de  cultos.- 

La  independencia  del  municipio  y  de  la  provincia, 
Y  armamento  de  la  Milicia  ciudadana. 
Primero.  La  inamovilidad  judicial  y  la  unidad  de 
fuero. 

Segundo.  La  abolición  de  quintas»  procurando  el 
reemplazo  del  ejército  por  otro  más  justo  y  equitativo. 

Tercero.  La  aminoración  de  los  gastos  públicos  y 
para  ello  la  reducción  de  loa  empleados  y  de  grandes 

sueldos. 

Cuarto.  Supresión  de  las  cesantías  de  cualquier  clase 
y  procedencia^  que  sean,  limitando  las  jubilaciones  y  re- 
tiros á  los  casos  de  absoluta  inutilidad  para  el  servicio. 

Quinto,  Supresión  de  .consumos  sea  cualquiera  la 
forma  indirecta  en  que  pretendan  restablecerse. 

Sexto.  Publicidad  de  todos  los  actos  de  la  adminis- 
tración, desde  los  municipales  hasta  los  generales  del 
Estado,  y  responsabilidad  determinada  y  concreta  de 
todos  Jos  funciotiarios  públicos  ante  los  tribunales  de 
justicia  sin  necesidad  de  prévia  autorización; 

Sétimo.  Fijar  las  condiciones  de  ingreso  y  ascenso 
en  las  carreras  de  la  administración  pública,  estable-^ 
ciendo  siempre  la  prévia  oposición  para  ser  admitido 
en  ellas,  y  los  deberes  y -obligaciones  de  cada  uno  de 
los  empleados. 

Octavo.  Desestanco  de  la  sal  y  el  tabaco. 

Noveno.  Libertad  de  comercio  interior  y  rebaja  pro- 
gresiva de  los  derechos  arancelarios. 

Décimo.  Abolición  del  derecho  hipotecario  en  las 
sucesiones  directas. 

Undécimo.  Protección  á  la  agricultura  fomentando 
la  construcción  de  carreteras  .9 

Firman  este  documento  personas  afortunadamente 
conocidas  por  algunos  de  los  Sres.  Ministros  y  por  bas- 
tantes Sres.  Diputados;  de  modo  que  no  será  ocioso  el 
citarlas  como  prueba  de  la  veracidad  de  este  escrito.  Hé 
aquí  las  firmas  :  a  Ramón  Roca,"  presidente. — Martin 
Castells,  vicepresidente. — Salvador  Fuster. — Jostí  Teí- 
xidó  y  Jov¿. — En  representación  de  D.  Antonio  Miró, 
de  Tremp,  Pedro  Miró. — En  representación  de  D.  Fran- 
cisco Jover»  de  Salas,  Pedro  Farrás. — En  representa- 
ción de  D.  Antonio  Aytés,  de-  Sort,  Jaime  Nuet. — En 
representación  de  D.  Tomás  Martin,  de  Solsona,  Ca- 
qiUo  Bmx.— Felipe  Codina.— £n  Tepresentacion  de  don 
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Josó  Segali,  Mariano  Foiga. — P.  L  Dionisio  Torren- 
te.—Francisco  Sol. — Ramón  Soldevíla. — Francisco 
Iglesias. — Por  delegación  de  D.  Luis  Flor^achs  y  don 
Vicente  Escribá,  Ramón  de  Porqued.— En  representa- 
ción de  D.  Ramón  Casas,  de  Cervera,  Ramón  Roca.  

Camilo  Boix. — En  representación  de  D.  Valwio  Arán  y 
don  Francisco  de  Sanjenfs,  ie  Balaguer,  Juan  Sabat  y 
Rivera. — El  representante  de  D.  Domingo  Canut,  Ra- 
món Codina.- — 'En  representación  del  Sr.  Fontova,  Fe- 
lipe MontuU,  y  por  su  indisposición  Dionisio  Torren- 
te.— En  representación  del  Sr,  C,  Puig,  de  BeHanes, 
Pedro  Romeu.— -Juan  Bautista  Castelar  y  Casimiro, 
Nuet,  secretarios.* 

Y  no  eran,  señores,  personas  oscuras  las  que  se  bus- 
caban para  representar  á  la  provincia  de  Lérida,  ^no 
que  eran  sujetos  de  importancia  que  aceptaban  ese  pro- 
grama, y  que,  si  la  provincia  no  se  hubiese  resuelto  i 
adoptar  y  defender  la  forma  republicana,  habrían  veni- 
do á  figurar  en  esta  mayoría,  ocupando  los  primeros 
puestos  de  ella. 

Estas  personas  eran  las  que  á  continuación  se  citan, 
después  de  decir:  «Aprobado  el  antecedente  manifiesto, 
fué  acordada  la  siguiente  candidatura  de  Diputados  i 
Córtes  por  la  circunscripción  de  Lérida  :  D.  Pascual 
Madoz,  D.  Rafael  Rodríguez  Arias,  comandante  déla 
fragata  Villa  de  MatMd,  D.  Jaime  Nuet,  propietario, 
Ramón  Codina,  propietario.  ELcomité  os  la  recomien- 
da, y  en  las  |>róximas  elecciones  espera  que  iréis  pre- 
surosos á  sacar  vencedores  sus  nombres  de  las  umas.o 

De  modo,  que  si  los  republicanos  no  hubiéramos  ve- 
nido á  representar  aquí  la  provincia  de  Lérida,  de  se- 
guro se  sentarían  en  los  bancos  de  la  mayoría  esas  per- 
sonas dignísimas,  que  habrían  venido  á  sostener  Jos 
principios  expuestos  con  su  autorizada  voz.  Y  lo  ha- 
brían hecho,  supuesto  que  son  personas  de  honor,  su- 
puesto que  son  personas  que  se  estiman,  supuesto  que 
son  conocidos  sus  antecedentes  y  no  podrán  menos  de 
sostener  lo  que  han  ofrecido  en  la  oposición,  como  tam- 
bién se  espera  del  Sr.  Figuerola  y  del  Sr.  Prím;  su- 
puesto, en  fin,  que  todas  son  personas  que  comprenden 
que  hay  que  cumplir  lo  que  se  ha  ofrecido. 

Nada  hay  más  fatal  que  los  hechos,  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  -No  sabe  bien  S.  S.  ló  que  tienen  que  agra- 
decerle los  pueblos  por  esa  nuera  contribución,  que  con 
el  bautismo,  es  decir,:  con  el  nombre  de  capitación  ha 
venido  á  reemplazar  al  impuesto  de  constmios.  Todos 
los  pueblos  de  Espaíía,  y  especialmente  los  de  la  Seo' 
de  Urgel,  no  podrán  conservar  ciertamente  muy  gratos 
recuerdos  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

La  razón  es  óbvia  :  S.  S.  no  podrá  dejar  de  aperci- 
birse de  que  la  Nación  estaba  agobiada  con  la  contri- 
bución de  consumos  y  de  la  necesidad  que  habia  desiJ! 
primirla ;  pero  los  pueblos  de  la  provincia  de  Lérida, 
que  bendecían  la  abolición  de  aquel  impuesto  y  bende- 
cían á  la  revolución  por  haberla  dteretado,  se  quejan 
hoy  con  justicia  porque  se  ha  restablecido. 

Ya  lo  he  dicho  antes,  señores;  no  he  de  aventurar 
una  indicación  que  no  pueda  comprobar  con  hechos.  Eo 
la  provincia  de  Lérida  hay  más  de  ciento  cincuenta  pue- 
blos que  con  motivo  de  la  capitación  tienen  recatado 
el  cupo  de  contribución  en  cantidades  considerables  y 
superiores  á  las  que  pagaban  antes ,  cuando  satisfacían 
directamente,  sin  ese  nuevo  nombre,  el  impuesto  de 
consumos.  Es  considerable  el  número  de  los  pueblos 
donde  ese  recargo  llega  hasta  más  de  la  mitad  de  la 
cuota  que  antes  pagaban,  y  en  algunos  «I  recai^  as- 
ciende á  más  del  triple.  Voy  á  probarlo. 
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Aquí  tengo  la  lista  de  los  más  notables,  que  llegan  á 
veinticinco  ó  treinta  pueblos,  la  cual  entregaré  A  los 
taquígrafos,  porque  deseo  que  la  nota  se  inserte  en  el 
ZHario  de  las  Sesiones. 

Número  de  pueblos  recargados   i55 

Cuotaquepapaban  Se  les  señala  por 
por  consumos.  *  capitación. 

Pueblos  .  —  — 

Escudos.  Escudos. 


Abella  de  la  Cenca.  . 

363 

4  í 

735 

117 

539 

Di? 

too 

V7 

99 

'99 

381 

588 

Baronía  de  Rialp.  .  . 

85 

187 

141 

340 

536 

CobÓ  

179 

483 

3o4 

669 

i58 

413 

53o 

i.i65 

482 

i.i65 

108 

36o 

90 

3l3 

68 

.39 

■71 

257 

Sarrocade  Bellcra.  .  . 

171 

357 

146 

3io 

'74 

3i4 

116 

345 

Vilachs  

ii3 

326 

87 

177 

243 

483 

Podrá  ser  esto  un  accidente  de  que  no  haya  otro  ejem- 
plo ;  podrá  ser  esta  una  cosa  que  no  se  haya  realizado 
más  que  en  la  circunscripción  de  Seo  de  Urgel;  pero  de 
todos  modos  arguye  contra  los  representantes  de  la' 
autoridad  ó  contra  los  que  tiene  en  la  esícfa  administra- 
tiva  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la  provincia  de  Lé- 
rida. Si  no  es  esto,  me  incIÍDo  á  creer  que  tiene  la  cul- 
pa de  todo  el  sistema  mismo  de  la  capitación;  porquees 
tan  confuso,  es  tan  contradictorio,  es  tan  embrollado, 
que  solamente  por  milagro  han  podido  las  administra- 
ciones de  Hacienda  aplicarlo  de  la  manera  que  muestran 
los  tristes  datos  que  acábo  de  leer.  Bien  scalo  uno,  bien 
sea  lo  otro,  hay  que  condenar  esc  sistema  por,  tan  gra- 
ves inconvenientes. 

Resumiré,  señores.  Nosotros  creemos  que,  en  medio 
de  las  dificultades  que  atravesamos,  en  medio  de  los  in- 
mensos obstáculos  que  tcndrémos  que  vencer  para  re- 
solver los  problemas  que  han  de  someterse  á  vuestra  de- 
liberación, tendrémos  la  ventaja  de  poseer  siempre  un 
criterio  segurísimo:  allí  donde  esté  la  injusticia,  alH  es- 
tarémos  nosotros  para  condenarla:  dígasenos  que  una 
cosa  es  injusta,  y  estad  seguros  de  que  tendrá  nuestra 
condenación.  No  se  nos  vengan  alegando  consideracio- 
nes de  utilidad  y  de  conveniencia  pública :  ese  criterio  no 
es  el  criterio  de  la  democracia,  no  es  .el  criterio  de  la  re- 
pública, y  creo  que  tampoco  debe  ser  el  criterio  de  la 
monarquía  democrática.- 

En  esto  debemos  estar  todos  conformes  :  ta  justicia 
debe  ser  siempre  nuestra  ley  suprema.  Por  eso  pedimos 
la  abolición  dd  impuesto  de  consumos :  por  eso-quere- 
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mos  que  la  capitación  establecida  en  su  lugar  desaparez- 
ca por  completo 

Así  es,  señores,  que  respecto  á  las  cuestiones  capita- 
les políticas  y  económicas,  venimos  aquí  con  un  criterio 
formado.  Nosotros  hemos  aceptado  el  criterio  de  la  Na- 
ción, y  en  este  sentido  se,  hallan  extendidos  nuestros  po- 
deres, bien  lo  digan  con  claridad  ó  bien  no  lo  digan  ex- 
plícitamente. N  oso  tro  hemos  aceptado  el  criterio  de  la 
Nación,  que  respecto  ft  la  política  es:  la  soberanía  na- 
cional, ios  derechos  individuales:  en  administración,  esc 
criterio  es  la  descentralización  completa,  la  libertad  de 
la  provincia- y  del  municipio;  y  en  la  cuestión  económi- 
ca, ese  criterio  es:  «no  más  consumos,»  como  respecto 
al  reemplazo  del  ejército  es  :  ano  más  quintas.» 

Nosotros  podrémos  estar  equtvocadosd  podrémos  no 
estarlo  :  la  revolución  podrá  haberse  tf  no  equivocado; 
pero  respecto  á  ese  particular,  nosotros  venimos,  no  con 
un  criterio  propio,  sino  con  el  criterio  de  la  revolución. 
SÍ  esta  se  ha  equivocado,  nosotros  debemos  dejar  estos 
bancos  y  llamar  á  los  moderados  díciéndoles  que  vengan 
á  ocuparlos,  pues  ellos  solos  son  los  dignos  de  adminis- 
trar y  legislar. 

Si  nosotros  creemos  estar  equivocados,  si  creemos 
que  el  criterio  moderado  es  el  verdadero  criterio,  que  la 
ciencia  moderada  es  la  verdadera  ciencia,  debemos  irnos 
de  aquí,  dejar  este  sitio  que  tan  mal  ocupamos  y  decir- 
les que  vengan  ellos  á  ponerse  en  nuestro  lugar. 

Mas  no:  nosotros  podrémos  tener  dificultades,  podré- 
mos ttner  cuestiones  respwctoá  otras  muchas  cosas;  pero 
en  cuanto  á  esta  escategdrica,  es  tenniname,  ysinsepa- 
rarnos  del  espíritu  revolucionario,  sin  hacerle  traición, 
nosotros  no  podemos  separarnos  de  nuestro  criterio. 

Ciertamente  señores,  que  es  grande  y  sublime  la  obra 
del  levantamiento  de  las  libertades,  de  modo  que  la  per- 
sonalidad humana  sea  en  lo  sucesivo  inviolable;  pero 
esta  obra  debe  concluirse,  no  debe  dejarse  manca;  y  si 
queremos  que  sea  sólida,  que  sea  duradera,  que  desafíe 
á  todos  nuestros  enemigos,  es  preciso  que  la  arraigue- 
mos en  el  corazón  de  los  pueblos.  ¿Y  cuál  es  el  modo  de 
arraigarla?  El  satisfacer  sus  necesidades  más  perentorias 
el  procurar  el  respeto  de  s\is  derechos  sociales,  el  pro- 
porcionarles las  reformas  á  que  nosotros  Ies  hemos  he- 
cho creer  que  tienen  derecho,  y  por  cuyo  titulo  nos  han 
encumbrado  y  nos  han  elevado  á  la  dignidad  de  aus  re- 
presentantes. Es  preciso  que  les  llevemos  ese  consuelo; 
es  preciso  que  hagamos  comprender  al  pueblo  que  la  li- 
bertad no  es  una  palabra  abstracta,  sino  la  fuente  de  to- 
das las  mejoras,  de  todos  los  consuelos  y  el  remedio  de 
todas  las  miserias.  Sólo  así  la  opinión  estará  completa- 
mente tranquila. 

En  la  esfera  política  vemos  un  punto  negro,  pues  \'or 
más  que  se  proclame  muy  alto  por  todas  las  fracciones 
de  la  Cámara  el  respeto  á  los  derechas  individuales, 
mientras  en  lontananza  se  vea  asomar  la  cabeza  á  la 
sombra  fatídica  de  los  estados  de  s^itio  y  de  las  autori- 
zaciones para  suspender  las  garantías  individuales,  el 
pueblo  no  podrá  estar  tranquilo.  Si  las  libertades  indi- 
viduales son  ilegislables,  si  nosotros  reconocemos  que 
son  superiores  á  nosotros  mismos ,  pues  son  ta  ley  de 
la  vida  humana,  no  debe  haber,  según  nncstr  t  criterio, 
ninguna  circunstancia  que  faculte  la  reaparición  de  los 
estados  de  sitio  y  de  la  suspensión  de  las  garantías  in- 
dividuales. 

En  la' esfera  administrativa  vemos  otro  punto  negro. 
Esa  originalidad,  esa  especialidad  que  se  ha  buscado  en 
los  secretarios  de  las  Diputaciones  provinciales,  creación 
anómala,  y  en  la  cual  los  pueblos*  cuyas  esperanzas  tan- 
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tas  veces  se  han  frustrado,  creen  ver  el  medio  de  hacer 
ilusoria'  li  descentralización  administrativa,  toda  vez 
que  se  priva  á  las  Diputaciones  provinciales  de  nombrar 
por  if  su  alma,  su  elemento  constante,  su  secretario, 
en  el  cual  hay  que  buscar  mucho  la  inteligencia,  pero 
antes  que  todo  hay  que  buscar  la  contianzh;  y  esta  con- 
fianza no  la  dan  los  exámenes,  la  da  el  trato  que  entre 
si  tienen  los  ciudadanos,  por  medio  del  cual  se  conoce 
el  modo  de  pensar  de  cada  uno,  su  manen  de  portarse, 
y  se  va  penetrando  hasta  el  fondo  mismo  de  la  concien- 
cia del  individuo.  Y  este  conocimiento,  repito,  no  lo  dan 
los  exámenes;  lo  d  n  los  hechos,  lo  dan  I^s  costum- 
bres, lo  ds  el  trato. 

Hay  en  la  esfera  económica  otro  punto  negro ,  y  es 
la  contribución  de  consumos,  que  hoy  se  ha  reempla- 
zado con  el  impuesto  de  capitación.  Este  mónstruo  dtbe 
morir;  este  mónstruo  ha  muerto  ya  en  la  opinión  pú- 
blica; encima  de  este  mónstruo  está  la  revolucipn,  y  el 
Ministro  que  no  le  corte  la  cabeza  si  tratara  de  levan- 
tarla, no  es  un  Ministro  revolucionario,  ni  puede  ser 
nuestro  Ministro. 

Señores,  estamos  libres  de  los  Borbones:  cuando  se 
cometan  inconsecuencias'  sobre  inconsecuencias,  y  de^ 
cepciones  y  más  decepciones,  ya  no  podrétnos  decir  que 
tiene  la  culpa  el  Borbon,  sino  que  la  tendrémos  nos- 
otros. Es  preciso  que  se  inaugure  una  política  de  leal- 
tad y  de  franqueza,  no  una  política  de  palabras,  sino 
de  hechos:  es  preciso  que  vuelva  á  imperar  en  esta 
tierra  la  lealtad  y  la  hidalguía,  que  parece  que  estaban 
desterradas:  es  preciso  que  todos  prefiramos  el  ser  rec- 
tos y  justos  á  ser  hábiles;  no  queremos  habilidad,  no 
queremos  leyes  sofísticas,  no  queremos  ninguna  vani- 
dad, no  queremos  ninguno  de  esos  títulos  que  despre- 
ciamos; queremos  tan  sólo  el  título  noble,  imperecede- 
ro, sublime,  de  justos  y  de  rectos,  de  formales,  de  lea- 
les y  de  sinceros. 

Yo  creo  que  mi  proposición  será  tomada  en  conside- 
ración; estoy  seguro  de  que  mi  proposición  se  conver- 
tirá en  ley,  si  bien  comprendo  que  á  la  comisión  que  se 
nombre  para  dar  dictámen  sobre  ella  habrán  de  presen- 
tarse muchas  dificultades  respecto  al  modo  de  llenar  el 
vac-o  que  esta  contribución  deja.  Pero  en  mis  ideas  está 
expuesta  la  contestación  á  esas  dificultades.  ¿Por  qué 
se  pide  la  abolición  de  los  consumos?  ^Por  qu¿  se  su- 
prime el  inipuesto  de  capitación?  Porque  se  ha  demos- 
trado que  h  justicia  lo  reclama,  y  que  no  hay  motivos 
para  que  siga  exigiéndose:  que  deja  un  vacío,  pues  ahí 
está  el  Ministro  de  Hacienda,  y  él  verá  cómo  llenarlo 
por  medios  con  los  cuales  no  falte  á  la  justicia.  Es  im- 
posible que  encontremos  ninguna  razón  justa  que  de- 
muestre la  necesidad  de  que  se  restablezca  una  cosa  que 
es  injusta,  y  deber  es  del  Ministro  y  de  todos  nosotros 
el  impedir  que  «e  verifique  ese  restablecimiento.  Para 
nosotros  no  es  difícil  el  modo  de  compensar  el  vacío  que 
en  los  ingresos  deja  esa  contribución.  Nosotros  parti- 
mos de  la  idea  de  que  hay  que  tocar  con  mano  fuerte  y 
vigorosa  á  las  obligaciones  del  Estado,  ó  sea  sus  car- 
gas. Claro  está  que  si  se  parte  de  la  idea  de  que  el  Es- 
tado ha  de  continuar  con  los  mismos  gastos,  cualquiera 
contribución  que  se  suprima  dejará  un  gran  vacío;  pero 
para  los  que  como  nosotros  creen  que  deben  reformarse 
los  gastos,  ya  no  hay  dificultad  alguna  que  oponer. 

Por  lo  demás,  si  necesitáis  llenar  ese  vacío  para  res- 
tablecer una  institución  caduca,  una  institución  que 
nosotros  creemos  muerta  en  el  espíritu  y  en  el  corazón 
del  pueblo  español,  haced  comprender  á  todos  que  ese 
trono  no  se  levantará  sobre  la  iniquidad  y  la  injusticia, 
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ya  que  creéis  que  ese  trono  ha  de  dar  recursos  para  lle- 
nar esc  vacío:  de  otro  modo,  mal  porvenir  preparáis  i 
vuestra  monarquía  si  empezáis  por  asentarla  en  la  in- 
justicia y  la  iniquidad,. 

Concluyo  rogando  á  los  seiíores  de  todos  los  lados 
de  la  Cámara  me  dispensen.  No  tengo  costumbre  de  ha- 
blai  en  público  y  menos  en  recintos  tan  elevados  como 
este.  Creo  que  todos  habrán  reconocido  en  laí  severo 
espíritu  de  justicia,  creo  que  todos  habrán  visto  en  m( 
la  resolución  completa  de  no  herir  personalidades,  y 
creo  que,  en  gracia  de  la  justicia  que  entraña  la  propo- 
sición que  he  tenido  la  honra  de  sostener,  será  tomada 
en  consideración.  Hay  más:  me  parece  (y  si  así  «o  fu&- 
ra  necesitaría  verlo  para  desvanecer  mi  idea)  que  el 
mismo  Ministerio  ha  de  proponer  que  se  tome  en  con- 
sideración. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Pido  la 

palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  El  señor 
Diputado  Castejon,  dirigiéndome  algunos  cumplidos,  ha 
tenido  la  bondad  de  decir  que  yo  era  enemigo  de  la  fa- 
milia, que  era  amigo  de  la  injusticia,  que  no  tenia  sen- 
tido común.  Yo  agradezco  al  Sr.  Caste)on  estas  pala- 
bras ;  pero  por  poco  lisonjeras  que  sean ,  tened  en 
cuenta ,  Sres.'  Dipufdos,  que  si  yo  en  el  curso  de  mi 
peroración  digo  al  Sr.  Cdstejon  que  no  tiene  sentido  co- 
mún, que  es  amigo  de  la  injusticia,  que  no  sabe  lo  que 
es  la  familia,  que  no  entiende  de  lo  que  ha  hablado, 
los  señores  de  enfrente,  que  tienen  la  epidermis  muy  fi- 
na, dirán  que  desde  el  banco  ministerial  se  levantan 
tempestades. 

El  Sr.  Castejoji  ha  hecho  un  discurso  Heno  del  me- 
jor deseo.  Conozco  personalmente  á  S.  S.  ,  y  sé  que 
tiene  ese  deseo ,  y  sé  además  que  es  uno  de  los  señores 
que  se  sientan  en  los  bancos  de  enfrente  que  no  han  es- 
tado mano  sobre  mano,  sino  que  han  trabajado  ardien- 
temente para  traernos  á  este  recinto.  Y  S.  S.  que  sabe 
que  varios  han  trabajado  como  él,  y  otros  no  tanto, 
pero  con  no  menos  ardiente  deseo,  me  parece  que  podia 
haber  usado  un  leng'.  aje  distinto  tratándose  del  general 
Prim  y  del  Sr.  Figuerola,  porque  al  fin  no  debía  tratar 
á  los  hombres  de  c,=te  banco  de  ta  misma  manera  que 
tratarla  á  González  Brabo  y  sus  secuaces  sí  estuviesen 
sentados  en  él.  Sin  embargo  que  de  su  lenguaje  podia 
inferirse  que  nosotros  eramos,  no  la  continuación,  no 
la  reproducción ,  sino  la  identidad  de  aquel  Minis- 
terio. 

Pues  bien ,  esa  exacerbación  en  tos  ataques  produce 
siempre  un  efecto  contrarío  al  que  nos  proponemos. 
Cuando  la  expresión  de  los  sentimientos  se  exagera, 
cuando  se  presenta  á  un  adversario  que  tan  poco  dis- 
tante está  de  S.  S.  con  colores  como  sí  fuera  el  más 
acérrimo  enemigo ,  entonces  el  concepto  que  forma  la 
opinión  pública  no  es  ,  no  puede  ser  nada  lisonjero.  Al 
leer  el  publico  el  discurso  de  S.  S.  y  el  mió  dirá:  (tese, 
que  tanto  exagera  no  tiene  razón.» 

El  Sr.  Caslejon,  para  sostener  su  proposición  sobre 
abolición  de  los  consumos  y  abolición  también  de  la 
contribución  que  los  ha  sustituido,  ha  hecho  lo  que  lla- 
man los  franceses  forzar  una  puerta  abierta.  En  la  cues- 
tión de  consumos  todos  estamos  conformes  :  abolidos 
quedan,  y  tengo  la  confianza  de  que  si  no  dominan  los 
señores  republicanos,  no  volverán  :  si  llegan  al  poder, 
entonces  vuelven  inmediatamente.  Tengo  un  dato  para 
probar  lo  que  digo,  y  cuando  el  Sr.  Castejon  manifes- 
taba que  era  amigo  de  la  justicia  y  de  todas  las  virtudes 
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imaginables ,  que  yo  me  complazco  en  reconocerle, 
añadiendo  que  si  se  hacian  cosas  semcfantcs  á  las  que 
nosotroD  proponíamos  tenían  que  marcharse  de  aquf, 
JO  le  hubiera  dicho:  «marcháos,  porque  tengo  la  prue- 
ba de  que  vosotros  las  haríais.»  ^ 

¿Sabe  S.  S.  lo  que  ha  hecho  un  ayuntamiento  repu- 
blicano, el  de  Zaragoza?  Pues  ha  querido  restablecer  los 
consumos.  El  ayuntamiento  de  Zaragoza  ha  querido 
imponer  un  arbitrio  sobre  las  carnes,  y  el  Ministro  de 
Hacienda,  á  quien  se  presenta  como  continuador  y  par- 
tidario de  los  consumos,  ha  resistido  al  ayuntamiento 
de  Zaragoza  y  ha  impedido  que  los  tablajeros  sufran 
ese  perjuicio.  Ahora  bien;  como  el  dato  é  que  me  re- 
fieio  es  un  documento  fehaciente  y  oñcial  que  está  en 
mi  poder,  por  eso  digo  á  los  republicanos:  «faltáis  A 
vuestra  palabra  :  marcháos  de  aquL» 

A  esta  objeción,  seftores,  puedo  añadir  otra.  Es  una 
impresión  del  momento  muy  dolorosa,  porque  es  la  re- 
clamación de  un  embajador  extranjero.  Hace  pocos  dias 
se  protestaba  noblunente  desde  esos  bancos,  diciendo 
que  no  se  habían  hecho  repartos  de  tierra,  y  hoy  un 
extranjero,  por  medio  de  un  embajador,  ha  presentado 
una  protesta  ante  el  Gobierno,  en  la  que  dice  que  en  el 
pueblo  de  Alamis,  en  Andalucía,  el  partido  republicano 
ha  hecho  repartimiento  de  tierras.  Pues  bien,  señores, 
;qué  he  de  creer  que  haríais  con  la  contribución  de  con- 
sumos? Restablecerla  inmediatamente,  porque  no  ten- 
dríais otro  remedio,  {El  Sr.  Castejon :  Antes  que  la  de 
capitación,  sí.J  Ya  lo  verémos,  y  digo  que  para  hablar 
de  una  cosa  es  menester  entenderla. 

En  la  contribución  de  consumos  el  Sr.  Castejon  me  . 
ha  hecho  el  favor  de  manifestar,  leyendo  parte  del 
preámbulo  en  que  se  decretaba  su  abolición,  que  yo  ha- 
bía estado  completamente  xle  acuerdo  con  la  inspiración 
nacional.  Y  es  verdad,  nadie  podrá  aventajarme  en  el  de- 
seo de  la  desaparición  completa  de  la  contribución  de 
consumos.  Podrán  el  Sr.  Castejon  y  los  demás  indivi- 
duos de  la  minoría  hacer  todas  las  protestas  posibles 
para  que  esa  contribución  desaparezca;  pero  superarme 
en  el  deseo  de  que  no  vuelva  á  restablecerse,  lo  pongo 
en  duda,  porque  tenemos  ya  el  ejemplo  de  un  ayunta- 
miento republicano  que  ha  querido  restablecer  los  con- 
sumos en. Zaragoza  ;  y  como  yo  he  sido  el  que  ha  im- 
pedido el  restablecimiento,  tengo,  como  he  dicho  ,  el 
derecho  de  decir  que  he  hecho  algo  más  que  los  repu- 
blicanos para  evitar  que  se  restablezca. 

Pero,  señores,  el  Sr.  Castejon,  desde  el  punto.de  vis- 
ta en  que  se  ha  colocado,  muy  natural  en  S.  S. ,  por- 
que natural  es  que  defienda  los  derechos  de  los  indivi- 
duos, no  ha  visto  las  necesidades  del  Tesoro  público 
hasta  el  ñn  de  su  peroración.  Ha  indicado  que  podrá 
quedar  un  hueco  en  los  recursos  del  Tesoro,  que  ten- 
drá que  arbitrarse  un  medio  para  sustituir  at  todo  ó  par- 
te de  la  cantidad  que  la  desaparición  de  los  consumos 
cause  de  baja  en  Jos  ingresos  del  Tesoro,  y  que  esto  lo 
arreglarán  las  Córtes. 

Yo,  Sres.  Diputados,  tengo  una  experiencia  y  un  es- 
carmiento: el  de  las  Cdrtes  Constituyentes  de  1854.  En 
aquellas  Cdrtes  tuve  también  la  honra  de  votar  por  la 
deiaparicíon  de  los  consumos;  no  está,  pues,  en  con- 
tradicción mi  voto  de  entonces  con  lo  que  he  tenido  la 
honra  de  decretar  ahora. 

Pero  ¿qué  hicieron  las  Cdrtes  Constituyentes  de  1 854? 
Abolieron  los  consumos  para  el  Estado  y -tuvieron  que 
establecer  ¿qué?  una  derrama,  un  repartimiento,  y  aque- 
lla derrama  tuvo  múltiples  forman  ,  maneras  distintas, 
que  en  algunos  caaos  la  hicieron  gravosa,  en  vez  de  ser 
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un  repartimiento  fundado,  igual  y  equitativo  que  reca- 
yese sobre  todo  el  país.  Pero  lo  peor  que  tuvo  aquella 
reforma,  lo  que  ha  callado  el  Sr.  Castejon,  lo  que  se 
decia  en  el  preámbulo  del  decreto  á  que  S.  S.  ha  alu- 
dido, era  que  los  consumos  quedaran  para  las  pobla- 
ciones como  arbitrio  municipal. 

Señores,  sean  cuales  fueren  ^mestros  propósitos  en 
materias  económicas,  la  dirección  de  vuestros  estudios 
y  vuestra  manera  de  ver  las  cuestiones  rentísticas,  os 
dirán  siempre  que  las  contribuciones  indirectas  ofenden 
la  dignidad  personal  del  ciudadano  é  imponen  vejacio- 
nes é  incoi^odidades  extraordinarias;  y  sin  embargo, 
no  hay  en  España  ayuntamiento  de  población  de  alguna 
importancia  que  no  quiera  a^lar  á  los  'medios  indirec- 
tos. Es  un  sistema  constante:  creen  que  así  pc^a  la  car> 
ga  de  los  gastos  municipales  sobre  los  forasteros  en  vez 
de  pesar  sobre  los  vecinos;  tienden  á  esto  constantemen- 
te, y  acaban  por  imponer  á  los  vecinos  las  mayores 
vejaciones  posibles. 

Pues  bien,  -señores:  ¿quA importará  suprimir  la  con- 
tribución de  consumos  para  el  Estado  si  queda  un  ejér- 
cito aduanero  á  las  piiertas  de  Madrid  á  servicio  y  en 
beneficio  del  ayuntamiento?  Todas  las  vejaciones  y  las 
opresiones  ejercidas  sobre  las  personas  y  los  productos 
á  su  entrada  y  salida  de  la  población  se  sufrirán  por 
cuenta  del  ayuntamiento  en  vez  de  serlo  por  cuenta  del 
Estado. 

Yo  digo  y  sostengo  que  todo  lo  que  pueda  verificarse 
en  el  órden  de  las  ideas  presentes  ha  ds  ser,  no  sólo 
salvarnos  de  la  abolición  de  consun>os  para  el  Estado, 
sino  evitar  á -banderas  desplegadas  (al  menos  yo  moriré 
abrazado  á  mi  bandera)  que  renazcan  los  consumos  por 
cuenta  de  los  ayuntamientos,  porque  los  abusos  que  se 
cometían  por  el.  Estado  no  difieren  de  los  abusos  que 
cometerán  los  encargados  de  los  ayuntamientos. 

¿Se  hace  por  administración  el  servicio?  No  creo  yo 
que  necesito  enumerar  los  abusos  inherentes  á  la  co- 
branza de  los  consumos  por  administración.  Todos  vos- 
otros sabéis  lo  que  se  ha  diclio  de  los  fielatos  de  las 
puertas,  de  los  interventores  y  de  todo  lo  que  se  hace 
en  las  puertas  de  las  ciudades;  todo  esto  está  descrito 
en  dos  palabras:  antes  de  que  fuese  Ministro  D.  Juan 
Bravo  Murillo,  las  tarifas  de  los  derechos  que  se  cobra- 
ban á  las  puertas  de  las  ciudades  comprendían  3.000  ar- 
tículos; todo  lo  que  se  imaginara  que  podia  formar 
parte  de  la  vida  y  de  los  gastos  de  una  ciudad ,  pagaba 
contribución;  D.  Juan  Bravo, Muri lio,  que  aunque  per- 
tenezca á  otra  comunión  política  muy  distinta  de  la  mía 
merece  que  se  le  Miga  esta  justicia,  tuvo  e!  notable 
buen  acuerdo  de  reducir  los  derechos  de  puertas,  ya 
que  continuase  el  tributo,  á  99  artículos;  bien  es  ver- 
dad que  eran  los  principales,  pero  el  hecho  es  que  con- 
centró la  acción  investigadora  y  fiscalizadora  del  Estado 
sobre  99  artículos. 

;Y  qué  sucedió?  Que  habiendo  descontado  i  .900  ar- 
tículos, la  renta  fuó  la  misma,  y  aún  produjo  má.";  que 
anteriormente.  ¿Por  qué?  Porque  la  vigilancia  se  habia 
concenlradq  en  pocos  artículos,  sin  que  por  eso  hubie- 
ra disminuido  el  inmenso  número  de  abusos  que  se 
cometen  en  las  administraciones  de  puertas. 

Donde  no  hay  administración  sino  arrendamiento,  el 
resuludo  es  más  fatal :  no  mandan  los  alcaldes  ni  las 
autoridades  de  los  pueblos ;  quienes  mandan  son  los 
barateros  de  lós  pueblos,  que  convertidas  en  adminis- 
tradores de  consumos ,  como  los  más  ttíspucstos  para 
evitarla  introducción  y  la  venta  de  los  productos,  en 
muchísimos  casos  el  hombre  de  mala  reputación,  el  lí- 
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cencíadg  de  presidio,  es  el  que  ejerce  la  autoridad  sobre 
todo  un  pueblo  y  su  rddio. 

Esto,  señores,  sin  embargo,  es  mantenido  por  cier- 
tas autoridades  municipales,  que  prefieren  el  pago  in- 
directo al  directo. 

Y  no  hablo  del  encabezamiento,  que  da  lugar  á  una 
combinación  gremial  que  es  una  conspiración  constante 
y  de  derecho  contra  el  individuo,  y  que  da  lugar  á  ese 
escándalo  terrible  de  aforar  los  caldos  y  los  artículos 
que  pertenecen  al  particular,  y  que  tienen  que  sucum- 
bir pagando  una  cantidad  alzada  al  dueño  del  encabeza- 
miento. ^ 

Pues  yo  que  conozco  todos  esos  perjuicios  y  que  sé 
que  así  son  fatales  si  sus  productos  ingresan  en  las  ar- 
cas del  Tesoro,  como  sí  se  recaudan  por  los  munici- 
pios ,  yo  le  digo  al  Sr.  Castejon  que  no  quiero  dar  nin- 
gún paso  en  el  camino  emprendido  por  el  ayuntamiento 
republicano  de  Zarágoza,  de  restablecer  los  consumos, 
no  para  las  arcas  del  Tesoro,  sino  para  las  arcas  muni- 
cipales. Y  esto  lo  digo  muy  alto,  no  sólo  á  los  señores 
de  la  minoría,  sino  á  aquellos  de  ia  mayorfa  que  pue- 
dan sentir  alguna  inclinación  hácia  esos  arbitrios  mu- 
nicipales indirectos:  si  quieren  verlos  restablecidos,  que 
me  lancen  de  este  puesto ,  porque  mientras  yo  subsista 
aquí,  no  lograrán  aquel  objeto. 

Pero  si  tan  conforme,  si  tan  unánimemente  sentimos 
la  conveniencia  de  la  abolición  el  Sr.  Castejon  y  yo,  si 
tan  ardientemente  como  5.  S.  profeso  yo  esta  opinión 
y  la  ejecuto  más  resueltamente  que  algunos  de  los  que 
se  llaman  correligionarios  políticos  suyos,  pasemos  á 
examinar  lo  que  ha  tenido  por  conveniente  añadir  res- 
pecto al  segundo  artículo  de  la  proposición  que  ha  pre- 
sentado, pues  que  si  bien  nada  tendría  que  añadir  re- 
ferente al  art.  i.",  no  sucede  lo  mismo  con  respecto  al 
segundo,  que  exige  decir  mucho,  puesto  que  se  expresa 
que  se  cesará  inmediatamente  en  la  cobranza  del  im- 
puesto personal  decretado  por  el  Gobierno  provisional 
de  la  Nación. 

Yo,  desde  luego  os  ruego,  Sres.  Diputados,  que  no 
toméis  en  consideración  esta  proposición  de  4ey  por  su 
artículo  3.°;  y  lo  digo  tan  resueltamente,  que  yo  no 
permanecería  en  este  puesto  nt  dos  minutos  después 
de  la  votación  sí  esta  fuese  afirmati/a.  Vosotros  ten- 
dréis evidentemente  personas  capaces  de  desempeñarlo 
mejor  que  yo,  y  que  podrán  arbitrar  otros  medios  más 
ingeniosos  que  el  que  á  mi  pobre  ingenio  se  ha  podido 
ocurrir  en  el  tiempo  que  llevo  al  frente  de  este  depar- 
tamento; pero  sépase  que  obrando  con  lealtad,  puesto' 
que  tanto  apela  á  la  lealtad  y  á  la  ¡Aticia  el  Sr.  Caste- 
jon ,  yo  debo  decir  que  no  creo  poder  conllevar  el  enor- 
me peso  de  la  Hacienda  pública  borrando  del  presu- 
puesto la  partida  del  repartimiento'  personál. 

El  Sr.  Castejon  me  ha  dicho  que  yo  le  había  dado  un 
chasco  (esta  es  la  palabra  de  que  creo  que  se  ha  servi- 
do S.  S.),  que  yo  había  hecho  una  especie  de  juego  de 
manos  con  la  contribución  del  repartimiento  personal, 
que  no  es  más  que  la  continuación  de  los  consumos.  Si  el 
Sr.  Castejon  cree  que  el  repartimiento  es  lo  mismo  que 
los  consumos,  yo  le  digo  á  S.  S.,  sin  más  autoridad  que 
la  que  cada  Diputado  tiene  y  sin  echármela  de  maestro 
y  con  la  misma  cortesía  con  que  S.  S.  me  ha  tratado  á 
mí,  que  no  tiene  sentido  común,  y  que  no  debia  haber 
emprendido  el  sostener  semejante  opinión,  porque  quien 
tal  dice  da  una  prueba  evidente  de  que  ni  ha  saludado 
los  rudimentos  del  sistema  tributario.  Aquí,  señores  Di- 
putados ,  cuando  nos  presentamos  á  tratar  las  cuestio- 
nes por  respeto  ú.  la  Cámara  y  por  respeto  á  nosotros 
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mismos,  es  necesario  que  no  vengamos  á  hablar  de 

aquello  que  no  entendemos. 

líl  repartimiento  personal  es  una  contribución  directa 
y  la  cuniribucion  de  consumos  es  una  contribucí.m  in- 
directa que  pesa  sobre  el  gasto,  que  se  cobra  al  objeto 
y  no  A  íu  puisona,  que  alcanza  al  artículo  en  el  merca- 
do, que  se  iiicorpori  con  el  precio  del  producto  -antes  de 
la  venta,  y  que  cuando  la  venta  se  ha  verificado,  el  que 
compra  no  se  apercibe  de  la  contribución  pagada.  Decir 
que  el  repartimiento  personal  puede  tener  el  carácter  de 
la  contribución  de  consumos,  es  no  tener  sentido  común. 

Es  necesario  saber  lo  que  signitica  repartimiento  per- 
sonal, y  no  vecinal,  que  S.  S.  ha  omitido,  no  diré  que 
intencionalmente,  al  referir  las  principales  disposiciones 
del  decreto:  esto  es  un  repartimiento  personal,  no  veci- 
nal ;  porque  al  concederse  en  el  decreto  á  los  Ayunta- 
mientos más  pobres  de  España  la  conservación  del  re- 
partimiento vecinal,  no  se  establece  esto  para  todo  el 
tiempo  que  pudiera  existir  el  repartimiento  personal  si- 
no sólo  por  el  primer  trimestre.  Porque  ;  no  es  justo 
que  un  hombre  justo  y  leal ,  que  un  hombre  que  habla 
de  justicia  y  de  lealtad  á  cada  momento,  y  que  esmalta 
y  salpica  sus  discursos  de  lealtad  y  justicia,  no  es  justo 
y  leal ,  digo  ,  que  el  Sr.  Castejon  declarara  que  esta  dis- 
posición del  decreto  no  se  referia  sino  at  primer  trimes- 
tre? Discutir  de  otra  manera  no  es  justo  ni  leal.  ¿Y  sabe 
el  Sr.  Castejon  por  qué  se  hacia  en  esos  4.800  pueblos 
el  repartimiento  vecinal?  Porque  siendo  los  más  infeli- 
ces de  España,  no  era  posible  ejercer  presión  adminis- 
trativa, mientras  que  era  enorme  laque  se  ejercía  en  la 
contribución  de  puertas  y  consumos  en  las  grandes  po- 
blaciones. 

s  Madrid  ,  señores  ,  es  la  capital  más  cara  de  Europa. 
Permitidme  deciros  una  cosa  que  todos  vosotros  cono- 
céis, pero  siempre  es  bueno  tener  presentes  los  ejemplos 
prácticos.  Sabéis  bien  que  cuanto  más  crece  una  pobla- 
ción ,  más  se  encarecen  los  artículos,  más  vale  el  dinero. 
Un  hombre  que  puede  vivir  con  ao.ooo  rs.  en  Guada- 
lajara,  por  ejemplo,  ó  una  persona  de  alta  posición  y 
de  vida  desahogada ,  que  figure  en  el  primer  rango  de  ta 
sociedad ,  en  Madrid  vivirá  muy  modestamente ,  parque 
aquellos  20.000  rs. ,  sin  cambiar  de  cuño  la  moneda, 
con  sólo  cambiar  de  población ,  tienen  una  aptitud,  de 
compra  muchísimo  menor,  óvice-versa,  en  poblacio- 
nes extraordinariamente  pequeñas,  con  aquella  misma 
cantidad  compra  muchísimas  más  cosas.  Así  lo  mani- 
ñesta  el  alquiler. 

En  la  mayor  parte  de  los  pueblos  pequeños  de  Espa- 
iía  se  logra  tener  una  casa  cómoda  por  20  y  24  duros, 
y  hasta  por  menos,  mientras  que  en  Madrid  el  alquiler 
es  un  artículo  que  llega  á  representar  la  quinta  parte  de 
los  gastos  totales  de  una  familia.  Pues  bien,  es  necesa- 
rio que  los  Sres.  Diputados  tomen  en  cuenta  el  funestí- 
simo influjo  que  sóbrela  vida  de  Madrid  ha  ejercido  is 
existencia  de  la  contribución  de  puertas. 

Yo  no  compararé  más  que  á  Madrid  y  París  1  Madrid 
con  300.000  habitantes  y  París  con  un  millón  y  medio. 
En  París  dos  artículos  de  primera  necesidad,  el  pan  y  la 
carne,  valen  á  mitad  de  precio  que  en  Madrid.  El  kiió- 
gramo  de  carne  en  París  vale  yS  céntimos  de  franco  y 
el  kilógramo  equivale  á  dos  libras  y  dos  onzas  de  Cas- 
tilla, En  Madrid  vale  lo  mismo  la  libra  sencilla  de  carne 
que  en  Paris  el  kilógramo.  Y  en  Paris  hay  octrois,  que 
son  grandes  para  las  obras  mutuarias  que  allí  se  han 
realizado;  pero  es  tal  la  presión  que  la  contribución  de 
puertas  ha  ejercido  en  Madrid,  que  lo  ha  encarecido  to* 
do  enormemente,  y  po  hay  pueblo  en  Europa  que  te- 
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nlendo  carne  y  cereales  tan  ríeos  y  preciosos  como  los 
de  las  dos  Castillas,  coma  tan  mal  como  este  pueblo 
¿es^raciado  que  está  ea  medio  de  un  granero  y  de  gran- 
des provincias  en  que  abundan  los  cereales  y  los  ga- 
nados. 

Por  muy  contento  me  daría  yo  aunqu¿  no  hubiese 
hecho  otro- benclicio  á  Madrid  que  impedir  el  restable- 
cimiento de  los  consumos  como  arbitrio,  no  ya  del  Es- 
tado, sino  municipal,  y  evitar  que  se  construya  el  foso 
que  se  habla  trazado,  que  era  indispensable  abrir  en 
Madrid  á  cambio  de  sus  muros  ó  tapiaa,  y  para  el  cual 
había  que  expropiar  á  muchas  personas;  porque  el  pre- 
supuesto de  ese  foso  que  debia  circunvalar  esta  pobla- 
ción era  de  48  millones  de  verles,  que  se  han  ahorrado 
aboliendo  la  contribución  de  con&umos  y  haciendo  que 
Madrid  pague  contribución  personal. 

Pero  vamos  á  ver  esa  contribución  personal  que  tan- 
to repugna  á  alguno  de  esos  señores  Diputados,  que  ha 
dicho  que  pretiere  los  consumos  á  la  capitación,  así  la 
nombra,  en  lo  cual  me  parece  que  habla  muy  apasio- 
nado ó  muy  poco  conocedor  de  la  materia. 

La  contribución  de  repartimiento  personal  en  Madrid 
ha  producido  inmediatamente  una  baja  tributaria  de  más 
de  12  millones.  Madrid  queda  beneficiado  en  13  millo- 
nes de  reales.  Hechas  las  deducciones  de  los  menores  de 
catorce  años  ,  de  los  pobres  de  solemnidad  y  demás  ca- 
tegorías que  también  han  sido  exceptuadas  por  pertene- 
cer á  una  clase  movible,  militante,  sin  residencia  ñja, 
casi  todas  las  poblaciones  de  España  han  sido  benefi- 
ciadas ,  excepto  algunas  que  eran  injustamente  preferi- 
das por  razones  que  sólo  al  favoritismo  y  al  privilegio 
personal  podían  atribuirse  :  porque  alguno  habia  sido 
Ministro  de  Hacienda  é  hijo  de  aquella  población,  ó 
subsecretario  ó  amigo  del  Ministro,  aquella  población 
era  beneficiada ,  no  pesando  los  consumos  sobre  ella ;  y 
as(  hft  acontecido  que  la  contribución  personal  p.ira  al- 
gunas poblaciones  que  hoy  vienen  reclamando  porque 
suponen  que  se  les  causa  inmenso  agravio,  no  es  la  jus- 
ta perecuacion ,  la  justa  igualación  del  impuesto  que  de- 
bían pagar  con  respecto  á  aquellos  otrOs  pueblos  que 
durante.una  série  infinita  de  años  han  estado  vejados  y 
perjudicados.  Yo  tengo  aquí  la  distribución  que  se  pu- 
blicó en  la  Gaceta  del  repartimiento  personal  compara- 
da con  algunas  poblaciones,  y  en  ella  se  ve  que  Madrid, 
por  ejemplo,  que  pagaba  26  millones  de  reales,  debe 
pagar  14,  es  decir,  12  menos;  Barcelona,  que  paga- 
ba 9.695,000,  debe  pagar  sólo  7.856,000,  es  decir, 
más  de  millón  y  medio  menos ,  y  Sevilla  ,  que  paga- 
ba 4.445,000  rs. ,  debe  pagar  4.487,000,  es  decir, 
unos  40,000  rs.  mis:  la  justicia  lo  exige  pe»*  la  per- 
ecuaeioa  ó  la  igualación  de  las  poblaciones. 

Si  os  dignarais,  Sres.  Diputados,  tomaros  la  moles- 
tia de  examinar  el  expresado  documento ,  veríais  pobla- 
cioDCsque  fuéron  indebidamente  beneficiadas,  recarga- 
das ahora;  pero  infinitas  reducidas  al  límite  que  les  cor- 
responde; y  ¿por  qué?  Porque  se  ha  tomado  una  base 
que  el  5r.  Castejon  censuraba,  y  que  yo  puedo  defen- 
der con  la  cabeza  muy  erguida. 

.Cuando  se  trate,  señores,  de  toda  clase  de  contribu- 
ciones, no  hay -más  remedio,  ó  pesarán  sobre  el  capi- 
tal, ó  sobre  la  renta,  ó  sobre  los  gastos.  Pues  bien;  la 
contribución  directa  ofrece  dificultades  en  el  reparti- 
miento, pero  facilidades  en  la  recaudación.  En  cambio, 
las  contribuciones  indirectas ,  d  que  tan  inclinados  son, 
leñotes  republicanos,  todos  los  ayuntamientos,  por 
ejempio,  el  de  Zaragoza,  las  contribuciones  indirectas 
ion  muy  fAciles  de  repartir:  en  tres  minutos  cualquiera 


10  DE  MARZO,  461 

de  ios  SrCs.  Diputados  puede  establecer  las  tarifas  de 
una  contribución  indirecia;  pero  las  dificultades  ,  re- 
pito, jrt  en  la  recaudación,  y  no  hablo  de  la  inmo-> 
ralidad  ni  de  otros  inmunsos  defectos  que  consigo  lleva. 

Todos  los  Sres.  Diputados  conocen  dos  contribucio- 
nes di  re:M&  exi>t.:ntes  en  España,  que  si  están  algo 
gravadas  y  mal  repartidas ,  forman  la  base  de  nuestro 
sistema  tributaría  :  la  contribución  territorial ,  y  la  de 
subsidio  industrial. 

Pues  bien;  si  el  Sr.  Castejon,  'que  ha  querido  poner 
tachas  y  defectos  al  repartimiento  personal ,  tuviese  la 
bondad  de  estudiar  un  poco  la  cuestión,  que  no  la  ha 
estudiado,  vería  que  es  infinitamente  mayor  la  imposi- 
bilidad del  repartimiento  en  la  contribución  territorial 
que  en  la  personal;  porque  si  se  trata  de  tierras,  es 
necesario  saber  lo  que  todavía  ignoramos  delinitiva- 
mente:  la  superficie  de  la  Península  española.  Sólo  por 
aproximación  puedo  decir  A  S.  S.  que  en  todas  las  cla- 
ses registradas  en  los  amiUaramientos ,  pagan  contribu- 
ción territorial  27  millones  de  hectáreas. 

¿Y  sabe  S,  S.  cuántas  faltan  por  pagar  y  que  no  es- 
tán registradas  en  los  amiUaramientos?  Pues  son  33  mi- 
llones de  hectáreas.  De  modo  que  casi  la  mitad  de  la 
Península  no  paga  contribución  ni  está  registrada  en  los 
amiUaramientos;  y  no  d¡r¿  yo  que  esto  sea  por  malicia 
de  los  administradores  ó  de  los  que  han  debido  entender 
en  el  asunto,  sino  porque  es  inmensamente  difícil  el 
fijar  la  superficie  de  la  tierra.  Pero  aunque  esto  se  ave- 
rigiie,  es  necesario  saber  si  es  de  secano  ó  de  regadío, 
la  calidad,  la  clase  de  cultivo  á  que  se  dedica,  así  como 
la  evalucion  de  los  pruductos  de  este  cultivo;  y  aquí 
tiene  S.  S.  una  sérlc  de  elementos  y  datos  que  son  In- 
dispensables para  fijar  el  repartimiento ,  casi  tod>is  ig- 
norados y  origen  de  legítimas  quejas  de  parte  de  los 
contribuyentes.  . 

Más  me  atreveré  á  decir  á  S.  S.  respecto  al  reparti- 
miento personal.  ¡Ojalá  que  yo  pudiese  influir  en  el 
ánimo  de  todos  los  Sres.  Diputados,  y  en  este  momento 
convertir  en  contribución  personal  y  en  repartimiento 
personal  toda  la  contribución  territorial  española!  ¿Y 
sabe  S.  S.  por  qué?  Porque  parto  de  dos  bases  que  son 
ciertas  y  fijas:  la  casa  y  la  persona,  exceptuando  aque- 
llos que  están  en  el  último  dintel  de  la  miseria,  en  el 
último  escalón  de  la  indigencia ,  que  viven  como  las 
fieras  y  tienen  que  albergarse  en  alguna  choza  ó  pari- 
dera. Si  hay  población  regular,  si  hay  ca^,  la  casa  re- 
presenta un  valor  en  capital  ó  en  renta,  y  este  valor  en 
capital  ó  en  renta  está  expresado  por  el  inquilinato; 
luego  se  puede  saber  un  elemento  ó  base  de  la  contribu- 
ción que  alcanza  i  todo  el  mundo,  hasta  A  las  personas 
más  rudas  de  los  pueblos  pequeños :  todds  pueden  co- 
nocer ,  poco  más  ó  menos ,  la  Ifnea  divisoria  de  los  al- 
quileres quf  se  pueden  pagar  en  una  casa  de  5o  ó  100 
vecinos.  Más  difícil  es  esto  en  Madrid;  pero  aquí  suple 
la  mayor  ilustración  de  los  habitantes  y  el  modo  de 
calcular  y  fijar  el  alquiler  de  las  habitaciones. 

Tengo  además  otro  elemento,  seguro ,  el  número  de 
individuos.  Bien  es  verdad  que  en  esta  materia  el  señor 
Castejon  es  hijo  de  una  provincia,  la  de  Lérida,  que 
hasta  llegar  al  censo  oficial  había  tenido  la  singular  ha- 
bilidad de  ocultar  to6.ooo  habitantes. 

Señores  Diputados ,  fagamos  justicia  á  las  demás  pro- 
vincias de  España  :  ninguna  habia  llevado  la  ocultación 
á  la  exageración  que  la  provincia  de  Lérida,  y  porque 
la  administración  ha  averiguado  esa  ocultación  es  por  lo 
que  hoy  en  los  bancos  de  estas  Córtes  Constituyentes 
se  sienta  un  número  de  Diputados  de  la  provincia  de 
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Lérida,  que  antes  no  tenia,  y  que  no  tenia  injustamente; 
pero  cuya  injusticia  era  hija  de  la  ocultación  cometida 
por  los  habitantes  de  aquella  provincia.  (Q.u¿  extraño 
es,  pues,  que  se  consideren  gravados  con  el  impuesto 
personal  los  habitantes  de  la  provincia  de  Lérida  cuando 
esta  habia  ocultado  tantos?  Además,  la  contribución  de 
consumos,  por  un  cálculo  de  persona  que  se  sienta  en 
estos  bancos,  se  estableció  el  año  45  ai  fundarse  el  sis- 
tema tributario,  haciendo  una  operación,  digámoslo  así, 
aproximada  de  los  consumos  de  las  personas,  y  se  fijó 
'  que  la  contribución  debía  representar  el  pago  de  un  ma- 
ravedí y  medio  diario  por  español;  es  decir^  que  la  con- 
tribución de  consumos  venia  á  pesar  á  razón  de  i  5  rea- 
les por  español.  ¿Cuánto  pagaba  la  provincia  de  Lérida? 
A  razón  de  7  rs. 

Ahora  bien,  habiéndose  descubierto  en  la  provincia 
de  Lérida  to6.ooo  habitantes  más  de  los  que  antes  fi- 
guraban en  sus  padrones,  y  haciendo  la  tasación  al  mis- 
mo tipo  para  aquella  que  para  todas,  porque  en  la  jus- 
ticia ha  de  haber  igualdad;  y  si  corresponden  10  reales 
á  los  demás  habitantes  de  España  no  han  de  pagar  7  los 
de  la  provincia  de  Lérida,  ¿qué  extraño  es  que  se  que- 
jen los  injustamente  beneficiados  en  perjuicio  del  resto 
de  los  españoles? 

Pues  esto  es  lo  que  conviene  que  sepan  los  Sres.  Di- 
putados :  que  con  esas  voces  de  halagos  y  palabras  en- 
cantadoras de  justicia  y  lealtad  se  ha  venido  á  ocultar  el 
mayor  fondo  de  injusticia  y  deslealtad  de  la  provincia 
de  Lérida.  (El  Sr.  Castejon  y  otro  Sr.  Diputado  piden 
la  paldbra.}  Pueden  pedir  la  palabra  los  Sres.  Diputa- 
dos, que  gracias  á  esa  ocultación  descubierta  por  la  ad- 
ministración han  podido  venir  á  hablar  aquí. 

Así,  con  el  aparato  y  el  aspecto  del  bien  püblico,  se 
ocultan  esos  apasionados  amantes  de  la  justicia  para  su- 
poner que  los  que  ocupan^stos  bancOB  son  enemigos  de 
ella.  Pues  sepan  que  los  que  aquí  se  sientan  tienen  un 
deber  más  alto,  que  es  de  no  acordarse  de  pequeños  in- 
tereses individuales,  sino  atender  á  los  colectivos  de  la 
Nación  y  hacer  extensivo  el  mismo  principio  de  justicia 
y  de  igualdad. 

Ved,  Sres.  Diputados,  cómo  con  dos  bases  tan  senci- 
llas, muy  superiores  á  las  que  exige  el  repartimiento  de 
la  contribución  territorial,  se  puede  fijar  una  contribu- 
ción que  venga  á  llenar  el  hueco  de  la  de  consumos,  tan 
odiosa  y  tan  justamente  censurada  por  uno  y  otro  lado 
de  la  Cámara. 

Pero  esa  contribución  personal,  dice  el  Sr.  Castejon, 
ya  existia  para  4.500  pueblos.  Es  verdad,  no  puedo  ne- 
garlo; es  que  para  los  pueblos  de  pequeño  vecindario  en 
España  habia  adoptado  la  administración  esa  forma,  que 
le  era  más  fácil  para  no  tener  allí  que  administrar  <J  ar- 
rendar, lo  cual  hubiera  sido  más  vejatorio  para  ella.  La 
administración,  prescindiendo  de  las  nkiltíples  manifes- 
taciones de  la  contribución  de  consumos,  dejó  por  for- 
tuna esa  forma  útil  y  buena ;  de  modo  que  puede  decirse 
que  la  contribución  de  con»umos  existia  en  España  de 
una  manera  menos  maja  para  los  pueblos  pequeños, 
mientras  que  existia  de  la  manera  más  vejatoria  para 
las  grandes  poblaciones ;  pero  habia,  Sr.  Castejon,  una 
diferencia  que  5.  S.  no  ha  tenido  presente,  y  es  que  con 
el  repartimiento  vecinal,  y  no  el  personal  que  yo  he 
aceptado,  se  consentía  á  esas  poblaciones  de  corto  vecin- 
dario la  exclusiva  en  la  venta ;  es  decir,  que  el  tablaje- 
ro de  carne  ó  tabernero  tenia  el  privilegio  exclusivo  para 
él  de  vender  las  reses  ó  los  pellejos  de  vino  que  fuesen 
de  su  pertenencia.  Eso  se  hacia  con  el  repartimiento  ve- 
cinal, que  sólo  por  un  trimestre  dejó  subsistente  el  Mi- 
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nistro  de  Hacienda;  pero  con  el  repartimiento  personal 
se  ha  devuelto  á  cada  espafíol  la  facultad  de  comprar  7 
vender  libremente  en  el  interior  y  no  pertaitír  esas  adua- 
nas interiores  hasta  en  los  pueblos  más  pequeños  de  la 
Península. 

Hé  aquí  cómo  el  Ministro  de  Hacienda  es  amigo  de  la 
lealtad,  de  la  justicia,  de  la  igualdad,  y  no  está  falto  de 
sentido  común,  no  siendo  enemigo  de  la  justicia  ni  déla 
familia,  como  ha  indicado  el  Sr.  Castejon. 

Pero  hay  más  :  el  Sr.  Castejon,  á  mi  parecer  falto  de 
sentido  común  (repitiendn  las  formas  de  su  peroración 
y  puesto  que  me  atribuía  á  mí  esc  defecto)  en  materias 
tributarias,  no  se  ha  mostrado  más  fuerte  en  materias 
aritméticas.  Hay  que  tener  en  cuenta.  Sres.  Diputados, 
que  la  contribución  de  consumos  tiene  el  gravísimo  de- 
fecto de  que  pesa  más  sobre  las  familias  más  numerosas 
y  desgraciadas,  y  el  repartimiento  personal  tiene  la  sin- 
gular ventaja  de  que  se  disminuye  el  pago  de  la  misma 
en  razón  inversa,  es  decir,  á  mñlida  que  crece  el  núme- 
ro de  los  que  componen  la  familia.  Pero  el  Sr.  Castejon 
no  ha  sabido  comprenderque  los  números  proporciona- 
les de  disminución  no  pueden  impedir  los  nilmeros  ab- 
solutos de  pago  cuando  es  mayor  el  número   de  perso- 
nas que  deben  ser  gravadas  con  el  tributo.  En  efecto:  si 
tres  personas  constituyen  una  familia  y  cada  una  tiene 
que  pagar  cuatro  duros,  resultara  que  al  final    del  año 
habrían  satisfecho  doce  duros;  pero  si  esa  familia  estu- 
viera constituida  por  cinco  personas  en  vez  de  tres,  si 
tienen  que  pagar  cuatro  duros  cada  una  serian  veinte. 
Mas  en  el  decreto  sobre  el  repartimiento  personal  se 
dijo:  «cuando  las  familias,  en  igualdad  de  condiciones  y 
de  inquilinatos,  tengan  mayor  número  de  individuf», 
descenderá  la  cuota,  y  en  vez  de  pagar  cuatro  duros 
cada  persona,  pagará  nada  más  que  tres,  y  tres  por  cin- 
co son  i5.  De  aquí  se  ve  la  proporcionalidad  que  existe 
entre  el  número  absoluto  y  el  relativo  :  en  el  primero 
se  obtendrán  más  resultados,  porque  será  mayor  el  nú- 
mero de  los  individuos  que  compongan  lasfamilias;  pero 
en  el  relativo  será  menor  la  cuota  que  satisfiiga  cada 
persona. 

¿Podrá  negar  el,Sr.  Castejon  esto  que  es  evidente?  En 
la  contribución  de  consumos  sucede  lo  contrario,  se 
pága  más,  no  sólo  cuanto  más  numerosas  son  las  fami- 
lias, sino  cuanto  más  pobres:  Porque  sabéis  todos,  se- 
ñores Diputados,  que  aún  existiendo  la  contribución  de 
consumos,  las  persotuts  acomodadas  pueden  hacer  laa 
compras  al  por  mayor*  en  tanto  que  los  infelices,  los 
más  desgraciados  de  la  sociedad,  tienen  que  comprar 
necesariamente  al  por  menor,  y  en  cada  partícula,  en 
cada  libra,  en  cada  arrot>a,  en  cada  panilla,  en  cada 
cuartillo  de  los  artículos  que  consume,  siente  el  grave 
peso  de  la  contribución.  Pues,  esto  no  lo  ha  tenido  en 
cuenta  el  Sr.  Castejon  para  compararlo  con-  la  inmensa 
ventaja  del  repartimiento  personal,  que  dadas  las  cir- 
cunstancia&de  casa  y  de  las  personas  de  la  familia,  cir- 
cunstancias visibles  para  todos,  fácilmente  calculables 
aún  por  las  personas  más  rudas,  se  funda  en  bases  que 
son  tijas  y  que  tienen  un  privilegio  de  que  no  gozan  la 
contribución  territorial  ni  la  de  subsidio  industrial  y  de 
comercio.  Yo  ruego  al  Sr.  Castejon  que  me  haga  el  fa- 
vor de  decir  cómo  se  calcula  en  su  país  ó  aqu(  en  Ma- 
drid el  capital  de  un  abogado  para  cobrar  la  contribu- 
ción de  subsidio  industrial  y  de  comercio,  qué  medios 
hay,  dónde  están  las  bases  para  que  no  exista  arbitra- 
riedad en  la  apreciación  de  cuál  es  el  capital  de  un  mé- 
dico ó  el  del  dueño  de  un  café  de  primera  comparado 
con  el  de  uno  de  seguncta.  ^-Puede,  por  consiguiente, 
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asimilarse  esa  contribución,  que  existe  y  que  el  Sr.  Cas- 
tejon  no  censura,  con  el  repartimiento  personal  fundado 
en  bases  tangibles,  evidentes,  que  ¿  nadie  pueden  ocul- 
tarse corao  son  la  casa  y  el  número  de  personas  que 
componen  la  familia?  Pues  aunque  el  repartimiento  per- 
sonal no  tuviese  otra  ventaja  comparada  con  la  con- 
tribución territorial  y  la  de  subsidio  industrial  y  de  co- 
mercio, daría  por  bien  empleado  el  trabajo  que  he  he- 
cho para  someterla  al  juicio  de  la  Cámara.  Pero  hay 
otras  consideraciones  importantes,  Sres.  Diputados,  que 
roe  es  preciso  hacer  aunque  sienta  mucho  molestaros 
por  tanto  tiempo. 

Ya  tuve  la  honra  de  haceros  presente  que  en  las  Cór- 
tes  Constituyentes  del  54  hubo  que  hacer  una  derrama 
para  llenar  el  hueco  de  la  contríbifcioii  de  consumos. 
Pero  hubo  más,  Sres.  Diputados:  no  sólo  se  hizo  una 
derrama,  sino  que  se  recargó  la  contribución  territorial,./ 
aquel  recargo  en  la  contribución  territorial  no  ha  desapa- 
recido y  volvid  á  reaparecer  la  contribución  de  consumos. 
Puesyo.coQ  el  deseo  mAs  vehemente  que  tengo,  porque 
conozco  la  historia  deestos  sucesos,  la  he  estudiado  pro- 
ñindamente;  con  el  deseo,  digo,  de  que  la  contribución 
territorial  no  se  recargue,  sino  que  esté  en  el  Ifmíte  délo 
justo,  os  pued'j  asegurar  con  los  datos  estadísticos  exis- 
tentes que  no  quiero  que  aboliendo  el  repartimiento  per- 
sonal se  recargue  la  contribución  terrritorial  y  que  esto 
sería  preciso  veriticarlo  inmediatamente.  Tened  tnuy  en 
cuenta  esta  observación  Sres.  Diputados:  vosotros  ve- 
réis que  es  de  alguna  importancia, 

Pero  además,  señores,  no  súlo  reapareció  la  contribu- 
ción de  consumos,  sino  que  reapareció  con  todas  sus 
formas  y  defectos,  y^no  ha  habido  Ministro  que,  con  e] 
mayor  y  más  ardiente  deseo  qae  debemos  suponer  en 
todos  los  hombres  cuando  desempefían  un  puesto  de 
esta  clase,  no  haya  tratado  de  mejorar  esta  contribu- 
ción, sin  que  lo  haya  logrado;  mientras  que  sustituyén- 
dola por  la  forma  directa  del  repartimiento  personal  se 
logran  grandes  ventajas,  siendo  la  prixiera  de  ellas  no 
recargar  la  contribución  territorial,  porque  ha  de  mar- 
char naturalmente  á  su  desenvolvimiento  si  la  prosperi- 
dad crece,  como  es  de  esperar  despue&.de  la  revolución 
verificada. 

Sólo  recargando  la  contribución  territorial,  señores 
Diputados,  puede  evitarse  aquf  la  reaparición  de  ta  con- 
tribución de  consumos,  y  lo  único  que  puede  hacer  que 
no  exista  es  el  repartimiento  personal,  porque  de  otro 
modo  dejaríais  á  inñnito  número  de  personas  que  no 
tendrían  que  pagar  la  contribución,  y  que  es  justo  que  la 
paguen,  pues  el  Estado  presta.servicios  á  todos,  aun  á 
los  niños  de  catorce  años  de  que  se  ha  ocupado  el  señor 
Castejon,  porque  aún  antes'de  ser  llamados  á  cumplir 
los  deberes  que  les  exige  la  patria,  y  que  prestarán  al- 
gún dia,  ven  garantidos  sus  derechos,  se  hallan  defendi- 
dos por  el  Estado  y  es  justo  que  paguen  el  beneficio  que 
reciben.  La  contribución  no  es  más  que  el  precio  de  los 
servicibs  prestados  por  el  Estado  á  los  individuos,  y  ai 
todos  ios  reciben  en  una  forma  ó  en  otra,  justo  es  que 
paguen  hasta  los  niños  desde  que  han  entrado  en  la  pu- 
bertad. Estamos  aquí  oyendo  hablar  mucho  de  los  niños 
é  increpar  al  Gobierno  porque  no  ha  concedido  á  los  jó- 
venes menores  de  veinte  y  cinco  años  el  derecho  de  emi- 
tir sus  votos.  En  la  reforma  del  Código  civil,  en  sus 
primeros  artículos,  en  el  Estatuto  personal,  verá  el  se- 
ñor Castejon  que  la  mayor  edad  española  se  fija  á  los 
■veinte  y  un  años;  y  hubiera  sido  una  inconsecuencia  sin 
ejemplo,  y  hasta-  una  ridiculez,  que  mientras  que  ya 
(ksde  la  ley  romana  seha  considerado  al  hombre  menor 
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de  edad  hasta  los  veinte  y  cinco  años,  incapaz  de  diri- 
girse á  SI  mismo  hasta  entonces  en  la  vida  privada,  hu- 
biera ido  á  dirigir  los  destinos  de  la  Nación  el  que  no 
teniendo  esa  edad  es  considerado  por  la  ley  de  tal  mane- 
ra. Venga  la  reforma  del  Código  civil,  y  entonces  verá 
el  Sr.  Castejon  que  al  nivel  de  los  derechos  civiles  de  la 
mayor  edad  civil,  pjdrá  tal  vez  ponerse  la  mayor  edad 
política.  No  debe,  pues,  censurarse  al  Gobierno  porque 
conociendo  las  inmensas  consecuenci.is  que  podrían  so- 
brevenir y  los  resultados  funestos  que  pudiera  causar  el 
que  quien  es  considerado  como  incapaz  para  gobernar 
su  casa  contribuyera  á  gobernar  el  país,  no  debe  censu- 
rarse, repito,«que  el  Gobierno  tomara  esa  medida  contra, 
la  cual  tanto  se  ha  declamado;  y  no  se  venga  tampoco  di- 
ciendo, con  aspavientos  y  palabras  que  no  quiero  calificar, 
que  por  qué  han  de  pagar  hasta  los  niños  de  catorce 
años. 

«Hay,  pues,  muchísimas  personas  que  dejarian  de  pa- 
gar contribución  si  no  se  Ies  comprendiera  en  el  reparti- 
miento personal. »  Y  sobre  este  punto  he  de  someter  á 
la  sabiduría  de  las  Córtes  una  observación  que  no  es 
nueva  para  la  mayor  parte  de  sus  individuos,  pero  que 
es  bueno  recordarla. 

En  Inglaterra,  que  citamos  aquf  muy  á  menudo  y 
que  es  digna  de  citación  por  los  buenos  ejemplos  que 
da,  en  una  série  de  diez  ó  doce  años,  no  en  un  período 
de  cuatro  ó  cinco  meses,  señores  de  la  minoría,  se  han 
hecho  reformas  tributarias  por  las  cuales  se  han  abolido 
tres  ;nil  millones  de  reales  de  contribución.  Pero  para 
hacer  esto  ¿sabéis  (bien  lo  sabéis,  porque  hay  entre 
vosotros  personas  que  yo  conozco  y  con  quien  he  de- 
partido muchas  veces,  que  conocen  7  profesan  perfecta- 
mente estas  ideas},' sabéis  qué  tuvo  que  hacer  Roberto 
Peel  para  verificar  la  reforma  aduanera?  Aligerar  de  peso 
á  la  industria  y  nutrir  los  brazos  y  cuerpo  del  pueblo 
trabajador  inglés.  Establecer  el  income  contribución 
que  hasta  entonces  habia  sido  mirada  como  de  guerra, 
que'es  sobre  las  rentas;  contribución  odiosa,  llena  de 
defectos,  que  los  tiene  infinitamente  mayores  que  el  re- 
partimiento personal  que  ha  censurado  el  Sr.  Castejon; 
contribución  que  tiene  formas  vejatorias,  casi  tantas 
como  la  de  consumos,  y  que  sólo  allí  por  el  adelanta- 
miento de  las  costumbres  públicas  puede  soportarse, 
porque  hay  ejemplos  continuados  todos  lo§  años  de  pre- 
sentarse algún  contribuyente  á  decir :  «yo  debo  pagar 
más  porque  tengo  más  rentas, »  lo  cual  desgraciadamente 
no  podemos  esperar  en  algunos  años  que  suceda  en  Es- 
paña. Pero  el  tncome  tax  fué  la  máquina  con  ta  cual 
pudo  hacerse  esa  trasfbrmacion  magnífica  que  presenta 
el  presupuesto  inglés  7  esas  inmensas  mejoras  de  alige- 
rar á  los  contribuyentes  con  formas  de  contribución, 
que,  dando  al  Estado  las  sumas  necesarias  para  pagar 
sus  obligaciones,  quitan  al  contribuyente  las  menores 
sumas  posibles  ;  es  decir,  que  el  tanto  por  ciento  de  re- 
caudación se  reduzca  á  los  límites  más  bajos  posibles. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados,  no  por  cariño  ni  vani- 
dad de  crcér  que  yo  he  hecho  una  cosa  admirable  con  la 
contribución  personal,  pues  sé  que  vosotros  podéis  me- 
jorar el  pensamiento,  íjue  saldrá  de  las  Córtes  como  un 
efecto  de  su  sabiduría  perfeccionado :  pero  atendiendo  á 
una  idea  más  capital  debo  decir  (permitidme  la  palabra) 
que  con  esa  herramienta  del  repartimiento  personal  ten- 
go la  esperanza,  tengo  la  convicción  de  poder  verificar 
en  el  próximo  presupuesto  la  abolición  del  estanco  de 
la  sai.  Pero  si  al  mismo  tiempo  que  los  señores  de  en- 
frente piden  la  abolición  del  estanco  de  la  sai  y  del  ta- 
baco, piden  que  desaparezca  la  contribución  personal. 
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yo  me  declaro  impotente  para  semejante  obra  ;  no  puedo 
hacer  el  desestanco  de  la  sal  si  desaparece  la  contribu- 
ción personal ;  y  yo,  que  creo  que  el  desestanco  de  la 
sal  es  una  necesidad  social  más  apremiante  que  las  re- 
formas de  nuestro  presupuesto,  que  estoy  íntimamente 
persuadido  de  ello,  como  podía  estarlo  el  Sr.  Orense  al 
sostener  su  proposición,  ruego  á  mis  amigos' de  la  mi- 
noría que  xlesean  esa  reforma,  que  desean  verla  realiza- 
da, que  inclinen  el  ánimo  del  mismo  Sr.  Castejon,  como 
yo  lo  hago  á  los  demás  Sres,  Diputados,  á  fin  de  que 
no  se  tome  en  consideración  esta  proposición,  partiendo 
de  esta  base,  de  la  de  comparar  la  contribución  personal 
para  hacer  mejoras,  aboliendo  las  contri bticiones  odio- 
sas de  nuestro  sistema  rentístico,  con  el  income  tax  que 
en  Inglaterra  ha  permitido  hacer  las  grandes  reformas 
que  se  han  hecho.  He  de  concluir  esta  ya  larga  perora- 
ción con  una  observación  también  muy  propia  del  asun- 
to que  nos  ocupa  y  de  la  importancia  que  en  sf  envuel- 
ve la  cuestión  suscitada  por  el  Sr.  Castejon. 

Su  señoría  no  ha  visto  las  cosas  de  nuestra  patria 
sino  desde  el  rincón  de  su  pueblo,  desde  su  campana- 
rio, desde  et  Cerco  de  personas  que  le  rodean  no  ha- 
'visto  más  que  derechos  individuales ;  apenas  ha  alcan- 
zado á  ver  deberes  de  cada  uno;  no  se  ha  puesto  á  la 
altura  á  que  se  encuentra  en  este  salón  ;  no  s¿  ha  aper- 
cibido, no  se  ha  formado  el  concepto  necesario  de  que 
es  un  hombre  de  Estado  y  que  las  minorías  auxilian  al 
Gobierno  y  no  deben  mirar  las  cuestiones  de  Hacienda 
desde  el  rincón  de  su  pueblo,  sino  desde  esta  inmensa 
altura  de  Madrid,  que  domina  á  toda  España;  no  digo 
que  domina  como  predominio,  sino  que  alcanza  á  toda 
España.  Sí,  es  necesario  que  el  Sr.  Castejon  se  eleve 
con  su  pensamiento,  que  lo  tiene,  para  poder  estudiar 
las  cuestiones  con  las  experiencias  que  ha  recibido  vi- 
sitando diversos  pgfses  por  las  desgracias  que  en  los 
últimos  años  han  ocurrido;  es  necesario  que  eleve  su 
pensamiento  y  no  vea  sólo  al  contribuyente,  sino  á  la 
patria  representada  en  la  figura  del  Lstado,  no  en  la 
figura  del  Estado  que  absorbe  á  los  individuos,  sino  á 
la  colectividad,  á  la  suma  de  esos  individuos  que  nece- 
sita, que  existe  en  esa  forma  dada  ;  y  sí  esta  forma  dada 
tiene  que  existir,  hay  la  necesidad  de  tener  presupuesto, 
como  una  familia ;  pues  si  ha  de  vivir,  ha  de  contar 
con  ingresos  .y  gastos., 

El  Gobierno  que  se  encuentra  con  una  casa  atrasada, 
que  quiere  cumplir  como  bueno  con  las  deudas  de  esa 
casa,  por  más  que  no  herede  los  pensamientos  del  que 
constituyó  las  deudas,  que  al  querer  pagar  tiene  que 
sufragar  las  necesidades  corrientes  del  momento,  que  no 
se  pueden  dejar,  con  apuros  incesantes;  esto  que  ve- 
mos en  nuestra  casa,  y  que  en  nuestra  pequenez  de  me- 
dios lo  contamos  por  maravedises,  en  la  casa  del  Esta- 
di)  españul  se  ve  por  cientos  de  millones  diarios,  apre- 
miantes. 

El  Sr.  Castejon  tienda  la  vista  á  Cuba  y  verá  que  hay 
allí  necesidades;  á  Filipinas,  á  Africa,  á  otras  deudas 
de  personas  que  nos  rodean,  que  tienen  derechos  adqui- 
ridos por  servicios  que  prestan  ó  han  prestado  al  país, 
que  exigen  indispensablemente  que  se  Ies  dé  su  pan: 
cuando  tenemos  que  atender  á  todas  esas  necesidades, 
¿querrá  el  Sr.  Castejon  inspirarse  cn  e^e  pequeño  pen- 
samiento de  lugar,  de  aldea,  y  en  no  querer  dar  crédito 
á  esa  misma  patria,  él  que  quisiera  tenerlo  para  su  ca- 
sa? <  Quitará  al  que  se  sienta  en  este  banco  el  medio  de 
buscar  los  recursos  que  con  las  contribuciones  no  puede 
encontrar  todavía,  ¡íorque  el  país  está  exhausto  por  la 
carestía  de  tres  años,  y  que  teniendo  que  vivir  del  cré- 
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dito,  cómo  ha  de  dirigirse  el  Ministro  de  Hacienda  á  lu 
personas  que  le  han  de  hacer  crédito  sí  ven  que  des- 
aparecen las  contribuciones  del  presupuesto  de  ingresos.' 

Pues  esta  consideración,  Sr.  Castefon  y  señores  de  la 
minoría,  debéis  teneila  en  cuenta,  y  que  si  por  los  aza- 
res de  la  suerte  ó  por  las  combinaciones  de  las  Totacío- 
nes  de  esta  Cámara  fueseis  llamados  á  goberosr  y  os 
sentarais  en  este  puesto,  por  pensamientos  altos  que 
tuvieseis,  por  las  ideas  mejor  concebidas,  por  el  deseo 
más  ardiente  de  hacer  el  bien  del  país,  en  lo  cual  creo 
no  ganáis  á  los  que  nos  encontramos  en  estos  bancos, 
sucumbiríais  en  muchos  casos,  como  han  tenido  qnj 
sucumbir  otros  Ministros,  que  han  tenido  que  abando- 
nar cosas  muy  importantes,  por  tener  que  atender  á 
necesidades  apremiantes  de  ahora,  del  instante,  que  no 
admiten  espera,  que  pueden  ser  causa  de  complicacio- 
nes de  determinadas  clases;  y  ante  esas  necesidades  os 
sublevaríais  contra  aquel  que  viniera  á  desarmaros  de 
los  medios  que  necesitarais  para  salvar  á  vuestro  país. 

Foresto,  por. está  impresión,  sabiendo  que  el  repar- 
timiento nada  tiene  que  ver,  absolutamente  nada,  con 
la  contribución  de  consumos,  que  yo  detesto  mAs  que 
el  Sr.  Castejon,  que  yo  detesto  más  que  algunos  repu- 
blicanos de  Zaragoza  que  tantas  veces  he  citado,  yo  pi- 
do á  los  Sres.  Diputados  que  no  desarmen  al  Ministro 
de  Hacienda,  llámese  A  ó  B;  que  no  lo  desarmen,  qui- 
tándole con  los  recursos  que  han  de  hacer  eficaces  fos 
ingresos  posibles,  el  uso  del  crtídito.  Si  le  desarmáis,  el 
resultado  es  perentorio  :  desde  el  momento  os  anuncio 
que  no  permanezco  más  en  este  sitio  ni  un  instante, 
porque  creo  en  conciencia  que  no  puedo  desempeñar  la 
gestión  de  los  negocios  de  Hacienda. 

Otro  ocupará  el  puesto  indudablemente.  ¿Acaso  he 
profesado  yo  nunca  ta  doctrina  de  los  hombres  necesa- 
rios? No;  estoy  bien  persuadido  dequeotro  vendrá  á  ocu- 
par este  puesto.  Pero  al  Incerlo,  tened  en  cuenta  que  el 
desarme,  la  disminución  de  medios  que  habréis  causado 
al  Ministro  que  ocupa  en  este  momento  la  atención  del 
Congreso,  perjudicará  necesariamente  al  Ministro  que 
le  sustituya. 

Por  estas  razones  os  suplico  que  no  toméis  en  consi- 
deración la  proposición  que  ha  sostenido  el  Sr.  Cas- 
tejon . 

El  Sr.  CASTEIJON  :  Me  limitaré  únicamente  á  usar 
del  derecho  de  rectificar. 

Debo  empezar  por  decir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  tiene  muy  abiertos  los  ojos  de  la  inteligencia,  pero 
cerrados  los  oídos  cuando  oye  tos  discursos  de  la  opo- 
sición. 

Debo  suponer  esto  así,  y  no  otra  cosa,  y  le  supongo 
desde  luego  espontaneidad  y  lealtad,  porque  creo-since- 
ramcnte  que  no  ha  oído  bien.  Creo  que  no  ha  sido  un 
ardid  el  suponer  que  habla  tenido  con  él  malas  formas 

y  un  lenguaje  irregular  para  poder  tener  el  gusto  desde 
el  primer  momento  de  su  peroración  de  desvanecer  un 
fantasma 

No  ha  tenido  por  consiguiente  derecho  para  partir  de 
esta  suposición,  y  permitirse  la  libertad  de  ser  real  y 
verdaderamente  desatento,  muy  desatento.  Fielmente 
estarán  trasladados  al  Diario  de  Sesiones  los  discursos 
de  ambos,  y  alW  se  verá  quién  ha  tenido  razón. 

Hasta  tal  punto  he  respetado  la  personalidad  del  se- 
ñor Figuerola,  hasta  tal  punto  he  reconocido  en  ¿1  las 
altas  dotes  de  inteligencia  que  le  acompañan,  que  ha- 
biendo creido  que  el  decreto  de  i  a  de  Octubre  j  las  dis- 
posiciones publicadas  para  llevarle  á  cabo  contenían  ab- 
surdos, contradicciones,  en  fin,  disparates:  he  dicho. 
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no  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  haya  hecho 
respecto  de  estas  disposiciones  otra  cosa  que  ñrmaHas. 

Por  consiguiente  llevo  mi  consideración  hasta  ese 
punto. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  ha  complacido  en  tri- 
butarme calificativos  poco  satisfactorios  á  la  verdad;  se 
ha  complacido  en  decir  que  yo  no  entendía  una  palabra 
de  materia  de  contribuciones;  se  ha  complacido  en  ma- 
nifestar la  gran  superioridad  que  él  tenia  sobre  este  hu- 
milde Diputado. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  debía  haber  ol- 
vidado que  pegando  disciplinazos  al  Diputado  que  ha- 
*bl8faa,  se  los  pegaba  á  si  mismo. 

Cuando  yo  he  dicho  que  el  impuesto  personal  no  era  ' 
otra  cosa  más  que  el  repartimiento  vecinal  establecido 
en  la  anterior  ley  tributaria,  ¿qué  he  hecho  yo?  No  he 
hecho  más  que  apropiarme  las  mismas  calificaciones,  el 
mismo  juicio  que  S.  S.;  no  he  hecho  más  que  decir  lo 
que  S.  S.  ha  dicho  en  una  de  las  sesiones  anteriores 
contestando  al  Sr.  Pí  Margall;  la  capitación  no  es  más 
que' una  trasfbrmacion  de  la  contribución  de  consumos; 
no  es  más  que  el  reparto  vecinal  con  algunas  reformas, 
con  algunas  mejoras,  quitándose  algunos  accidentes,  p&- 
ro  en  el  fondo,  en  la  sustancia,  la  capitación  no  es  más 
que  el  repartimiento  vecinal. 

Esto  ya  nos  lo  habia  dicho  S.  S.  en  ta  mismo  decre- 
to; no  recuerdo  bien  si  habré  citado  sus  palabras  tex- 
tuales, y  por  lo  mismo  me  permitiré  hacerlo  ahora. 
Dice  as( :  «Sólo  se  trata  de  trasformar  un  impuesto,  y 
para  todo  lo  que  sea  quitar  abusos,  suprimir  obstácu- 
los y  modificar  las  rentas,  aliviando  al  contribuyente, 
están  siempre  autorizados  los  Gobiernos.» 

Es  decir,  que  de  ese  documento  habia  sacado  yo  esa 
lección  de  que  no  se  habia  abolido  la  contribución  de 
consumos,  sino  que  se  habia  trasformado,  haciéndose 
algunas  mejoras  y  modificaciones. 

Por  consiguiente,  si  este  juicio  es  inexacto,  si  esto 
acredita  que  yo  no  entiendo  gran  cosa  de  Hacienda,  yo 
no  quisiera  decirlo;  pero  S.  S.,  juzgando  de  esta  mane- 
ra respecto  de  la  ignorancia  det  humilde  Diputado  de  la 
ixquíerda,  ha  emitido  el  juicio  de  ser  sumamente  igno- 
rante el  Ministro  de  Hacienda. 

Yo  no  lo  creo  así;  antes  por  el  contrario  creo  que  es 
muy  instruido,  creo  que  es  muy  sábio:  ¿cómo  no  lo  he 
de  creer  si  todo  el  mundo  lo  cree?  Yo  lo  he  creido  siem- 
pre, y  siempre  le  he  respetado.  Por  eso,  cuando  he  vis- 
to cosas  que  admítian  calificaciones  tan  duras,  he  dicho: 
estas  cosas  no  son  del  Sr.  Ministro;  estas  cosas  creo 
que  no  tienen  dei  Sr.  Ministro  más -que  la  firma. 

Y  el  Sr.  Ministro,  que  tanto  sabe  de  Hacienda,  rae 
parece  que  debe  ser  también  muy  entendido  en  filosofía. 
Oigo  hablar  muy  frecuentemente  de  la  filosofía  de  la 
Hacienda,  y  aún  me  parece  recordar  haber  visto  una 
publicación  de  la  filofiofia  de  la  miseria,  su  autor  don 
Laureano  Figuerola.  De  manera  que  es  persona  muy  in- 
dinada i  elevarse  A.  esferas  sublimes :  y  bajo  este  con- 
cepto be  debido  extrañar  que  en  su  afen  de  combatir  á 
la  minoría,  no  solamente  ha  dejado  de  ser  filósofo,  sino 
que  ha  dejado  de  ser  lógico. 

Para  anonadarnos  ha  dicho  ;  «tanto  el  Ministro  de 
Hacienda  lleva  su  empeño  en  suprimir  la  contribución 
de  consumos,  mucho  más  que  la  minoría  republicana, 
,  mucho  más  que  el  partido  republicano,  que  tengo  aquí 
datos  oficiales  que  me  comunican  que  el  ayuntamiento 
de  2^ragoza,  ayuntamiento  republicano,  ha  restableci- 
do los  consumos  para  sus  atenciones  municipales,  n 
Con  esto  creia  que  ys  habia  hundido  á  la  miaoría 
Ttwu  h 
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que  habia  lanzado  un  anatema  contra  la  minoría  repu- 
blicana. En  buena  lógica,  Sr.  Figuerola,  ¿desde  cuándo 
un  hecho  individual  da  motivo  para  generalizar  este 
punto  é  increpar  por  él  á  todo  un  partido?  Eso  será  hijo 
de  una  individualidad,  de  una  municipalidad. , 

Yo  no  puedo  contestar  sobre  lo  que  haya  de  inexac- 
to respecto  de  este  car^o,  porque  no  tengo  ninguna  no- 
ticia de  él;  la  primera  noticia  que  he  tenido  ha  sido  la 
que  nos  ha  comunicado  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da. Pero  un  Sr.  Diputado,  mi  amigo  D.  Juan  Pablo 
Soler,  ha  pedido  la  palabra,  y  creo  que  respecto  de  este 
particular  podrá  decirlo  que  hay. 

Yo  sobre.este- punto  sólo  puedo  decir  que,  sea  ó  no 
exacto  ese  cargo,  es  un  hecho  aislado,  un  hecho  parti- 
cular, que  nunca  puede  dar  motivo,  en  buena  lógica, 
para  lanzar  un  anatema  sobre  todo  un  partido.  ¿A  dón- 
de iríamos  á  parar  si  todos  nos  entregásemos  á  incre- 
par al  partido  progresista,  al  partido  moderado,  á  cual- 
quier partido,  por  las  diferentes  inconsecuencias,  por 
las  diferentes  maldades  de  una  individualidad?  Entonces 
no  habria  nada  que  fuese  bueno  y -justo.  Si  cada  uno 
habia  de  cargar  con  la  imperfixcion,  con  la  inconse- 
cuencia de  las  ideas  de  individuos  de  su  comunión,  en- 
tonces ninguno  podna  levantar  aquí  la  frente;  y  lo 
cierto  es  que  todos  la  levantamos.  Y  es  porque  todos 
creemos  en  el  fondo  de  nuestra  conciencia  que  somos 
buenos,  que  somos  consecuentes,  que  sbmoa  dignos, 
por  más  que  en  nuestras  respectivas  comuniones  polí- 
ticas ¿quién'lo  duda?  haya  mucho  que  deplorar,  mu- 
chas maldades  que  corregir  y  muchos  errores  que  des- 
vanecer. 

Ha  creido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  daba  un 
golpe  tremendo  con  la  inculpación  que  ha  dirigido,  tra- 
tando de  fijar  la  consideración  del  Congreso  en  algunos 
hechos  de  interés ;  no  sé  si  S.  S.  lo  habrá  hecho  con 
la  intención  de  que  algún  malicioso  supiera  que  este 
ataque  mío  al  Sr.  Ministro  era  inspirado  por  un  senti- 
miento mezquino,  por  un  sentimiento  provincial.  Ha 
dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á  este  objeto  :  a  el 
señor  Castejon  se  viene  quejando  porque  en  su  provin- 
cia hay  ciento  cincuenta  pueblos  que  ven  sobrecargadas 
sus  cuotas  con  el  impu»to  penonal  de  una  manera  su- 
perior á  lo  que  pagaban  relativamente  por  la  contribu- 
ción de  consumos ; »  y  ha  tratado  el  Sr.  Ministro  de  ex- 
plicar este  hecho  por  el  resorte  del  favoritismo,  supo- 
niendo  que  estos  ciento  cincuenta  pueblos  habian  mere- 
cido la  protección,  habían  merecido  el  favor,  ya  que  no 
otra  cosa,  de  quien  sólo  debía  dispensar  justicia, 

Yo  podia  contrarestar  esta  inculpación  de  S.  S.  á  es- 
tos ciento  cincuenta  pueblos  sin  más  que  hacer  notar  la 
disminución  de  lo  que  ha  experimentado  el  cupo  en  esta 
capital.  Aquí  es  donde  yo  podria  decir  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  :  ¿cómo  Madrid  ha  experimentado  una 
baja  tan  considerable  en  sus  cupos,  y  los  pueblos  pe- 
queños, los  pueblos  insignificantes  de  la  provincia  de 
Lérida,  han  experimentado  un  aumento  tan  considera- 
ble.* Madrid,  tan  poderoso,  que  cuenta  con  personas  de 
tanto  valer  en  todos  sentidos ;  Madrid,  á  quien  le  es  po- 
sible el  encontrar  favoritismo  y  parcialidad,  ¿cómo  es 
posible  que  no  se  haya  apercibido  la  España  entera,  y 
no  haya  recogido  este  dato,  y  que  comparando  á  Ma- 
drid con  lo  que  sucede  en  los  demás  pueblos,  no  haya 
dicho  que  Madrid  experimenta  rebaja  en  sus  cargas  sólo 
porque  tiene  favor,  sólo  porque  tiene  influencia?  Y  con 
tanto  más  motivo  podria  yo  devolver  el  argumento  al 
sefior  Ministro  de  Hacienda,  cuanto  que  estos  ciento 
cincuenta  pueblds  de  la  provincia  de  Lérida,  sobre  los 
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cuales  ha  recargado  la  mano  la  a<lm¡nistracÍon ,  son 
pueblos  infelices,  aldeas  que  no  tienen  favor  de  ninguna 
clase,  y  por  cierto  no  son  de.  mi  distrito,  son  del  dis- 
trito de  Seo  de  Urgel. 

Y  esos  pueblos,  ¿cómo  han  de  haber  tenido  favor, 
cómo  se  les  ha  de  haber  favorecido  en  el  mal  sentido 
de  la  palabra,  cuando  esos  pueblos  pobres  son  los  que 
han  mandado  siempre  Diputados  progresistas,  hasta 
esta  vez  que  los  han  mandado  republicanos,  cuando 
por  eapaciq  de  ventiun  años  han  estado  mandando  aquí 
siempre' por  Diputado  al  Sr.  Madoz?  Estos  pueblos,  el 
señor  D.  Juan  Contreras  lo  recordará,  son  muchos  de 
ellos  del  Valle  de  Arhan,  que  se  apresuraron  á  colocarse 
á  su  lado  en  el  movimiento  de  1867.  ¡Bien  sabe  con 
cuánta  honradez,  con  cuánto  entusiasmo  sirvieron  en 
su  empresa!  Y  pueblos  liberales,  pueblos  consecuentes, 
que  están  dispuestos  á  sacrificarse  por  sus  ideas,  ¿cdmo 
han  de  tener  favor?  ¿Dónde  lo  han  de  encontrar? 

Y  como  si  no  hubiese  sido  bastante  sólido  el  funda- 
mento que  ha  tenido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para 
entregarse  á  esa  clase  de  recriminaciones,  ha  dicho :  «la 
provincia  de  Lérida  se  queja  porque  se  han  encontrado 
unas  ocultaciones  de  cien  mil  vecinos.»  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  yo  podría  decirle  á  S.  S.  que  estono  es  exacto; 
esto  es  completamente  arbitrario.  La  provincia  de  Léri- 
da tiene  formado  su  último  censo  por  espacio  demuchos 
años,  y  no  es  esta  la  primera  vez  que  la  provincia  de 
Lérida  manda  una  representación  numerosa  A  las  Córtes. 

Cuando  se  planteó  la  ley  de  organización  provincial 
y  municipal  en  el  último  tiempo  de  la  unión  liberal,  ley 
que  creo  fué  trabajada  en  primer  término  por  el  Sr.  Di- 
putado Ríos  Rosas,  y  ley  que  era  muy  liberal,  entonces 
ya  fuéron  á  la  Diputación  provincial  de  Lérida  los  Di- 
putados correspondientes  en  el  mismo  número  que  hoy. 
De  modo  que,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  tiene  S.  S. 
motivo  para  jactarse  de  un  descubrimiento  que  no  exis- 
te. No  se  ha  descubierto  ninguna  ocultación  de  vecin- 
dario en  la  provincia  de  Lérida;  el  censo  que  ha  regido 
allí  es  muy  viejo,  y  ha  servido  para  otras  muchas  co- 
sas. La  provincia  de  Lérida  por  mi  órgano  protesta  de 
ese  cargo  que  hace  S.  S.,  con  toda  la  energía  de  que 
ella  es  capaz;  acuda  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á  mejo- 
res argumentos.  Colocada  la  cuestión  en  este  terreno, 
es  difícil  que  haya  la  serenidad  y  el  juicionecesariopara 
ir  analizando  argumentos  y  más  argumentos,  teorías  y 
más  teorías,  elucubraciones  y  más  elucubraciones.  ¿De 
qué  se  trata  ahora,  Sres.  Diputados?  ¿Se  trata  de  resol- 
ver definitiva  y  completamente  la  cuestión  de  Hacienda? 
No,  señores,  se  trata  sólo  de  proporcionar  á  la  Cámara 
un  motivo  de  estudio,  ¿Ha  de  producir  mi  proposición 
una  resolución  definitiva?  No;  ha  de  producir  solo  el 
nombramiento  de  una  comisión  que  estudie  el  punto, 
que  se  haga  cargo  de  las  grandes  razones  que  alega  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  suponer  que  no  podemos 
prescindir  del  impuesto  personal. 

Entonces  se  dilucidará  esa  cuestión,  entonces  podrán 
tomar  parte  en  la  cuestión  personas  competentes,  y  en- 
tonces podrán  rectificarse  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
muchas,  muchísimas  equivocaciones.  El  Sr.  Pí  y  Mar- 
gall,  que  estaba  cerca  de  mí  cuando  trataba  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  de  aducir  en  favor  de  sus  argumentos 
Jas  grandes  rebajas  que  van  experimentando  los  artícu- 
los de  primera  necesidad  en  Madrid,  encomparacion  con 
el  precio  de  los  mismos  artículos  en  los  demás  pueblos, 
y  aún  en  Paris,  me  dijo:  arectifique  Vd.  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  esos  datos  son  inexactos,  dicen  una  cosa 
enteramente  distinta.» 


Vea,  pues,  el.Sr.  Ministro  de  Hacienda,  vea,  pues,  el 
Congreso,  cómo  en  cuestiones  de  datos,  cómo  en  cues- 
tiones teóricas  tan  metafísicas  no  es  posible  resolverlas, 
ni  rectificar  los  perjuicios  anteriores  y  decidirán  unmo- 
mento  nada  más,  sin  poder  averiguar  la  exactitud  de  los 
datos  que  A  ello  puedan  dar  lugar.  Todo  esto  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  aboga  en  pro  de  la  proposición  que  ten- 
go la  honra  de  sustentar;  todo  eso  quiere  decir,  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  las  resoluciones  que  tome  este 
Congreso  no  pueden  ser  precipitadas;  quft  cuando  siete 
Diputados  presentan  una  proposición  que  la  creen  pa- 
triótica, que  la  creen  justa,  más;  cuando  es  el  refiejo  de 
la  opinión  de  los  contribuyentes  españoles;  cuando  na 
es  otra  cosa  más  que  la  consagración,  el  reconocimiento 
de  lo  que  el  país  en  uso  de  su  soberanía  ha  resuelto  ya, 
porque  e!  país  ha  dicho  ya :  aabajo  los  consumos  en  to- 
das sus  formas;»  cuando  se  trata  de  una  proposición 
como  esta,  bien  merece  que  á  los  representantes  de  una 
provincia,  por  modestos  que  sean,  se  les  atienda  y  se 
acuerde  que  su  proposición  se  discuta  y  no  se  venga 
aquí  á  cohibir  la  libertad  de  la  discusión,  diciendo:  eme 
retiro  de  este  asiento.»  No,  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
V.  S.  debe  permanecer  en  él  y  asistir  á  las  discusiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  está  V.  S.  fue- 
ra de  la  rectificación  hace  mucho  tiempo ,  y  no  puedo 
consentir  que  siga  en  ese  camino. 
El  Sr.  CASTEJON  :  He  concluido. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soler  tiene  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo] :  Individuo  del  ayun- 
tamiento de  Zaragoza,  debo  recoger  la  alusión  que  ha 
hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acusando  al  ayunta- 
miento republicano  de  aquella  ciudad  de  haber  restable- 
cido la  contribución  de  consumos. 

Todos  vosotros  habéis  oido  el  placer  y  la  satisfacción 
con  que  el  Sr.  Figuerola  se  dirigía  á  estos  bancos  di- 
ciendo :  ((  he  cogido  al  partido  republicano  en  pecado  de 
heterodoxia;  el  partido  republicano  ha  cometido  una  fel- 
ta :  que  no  me  ataquen,  porque  yo  tengo  un  argumento 
para  hacer  callar  al  partido  republicano:  el  ayuntamien- 
to republicano  de  Zaragoza  es  inconsecuente.,  ¿y  vos- 
otros habláis  de  inconsecuencia? 

Pues  bien,  Sres.  Diputados, .una,  y  dos,  y  tres  veces, 
con  la  misma  insistencia  que  el'  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  dicho  que  el  ayuntamiento  de  Zaragoza  ha 
restablecido  la  contribución  de  consumos ,  digo  yo  que 
no  es  cierto,  que  no  es  exacto,  que  no  es  verdad. 

Un  ayuntamiento  compuesto  de  monárquicos ,  pro- 
gresistas, unionistas  y  demócratas ,  et  ayuntamiento 
que  habia  nombrado  la  junta  revolucionaria,  que  no  era 
republicano,  sino  que  estaba  compuesto  de  individuos 
de  los  tres  partidos,  después  de  la  revolución,  cuando 
quedaron  abolidos  los  derechos  de  puertas  y  consumos, 
creyó  conveniente  llamar  á  los  tablajeros  de  carne  para 
decirles  que  ia  conservación  del  macelo,  que  el  sosteni- 
miento de  los  criados,  que  el  agua  que  allí  se  empleaba, 
exigia  que  ellos  contribuyesen  con  alguna  cantidad  para 
satisfacer  estos  gastos,  puesto  que  el  ayuntamiento 
quedaba  sin  ningún  recurso,  y  no  podía  sostener  aque- 
llo. Y  los  tablajeros  se  reunieron,  y.  de  su  voluntad  pro- 
pia, expontáneamente,  movidos  por  el  patriotismo  más 
ardiente  y  más  sincero ,  comprendieron  las  circunstan- 
cias apuradas  de  aquella  municipalidad,  que  no  era  re- 
publicana ,  y  convinieron  con  el  ayuntamiento  en  pa- 
garle una  cuota  dada  por  el  macelo  y  demás  accesorios. 
£1  ayuntamiento  republicano  tomó  posesión  de  sus  car- 
gos, y  se  encontró  con  esto^  y  el  ayuntamiento  repu- 
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blicano  ha  tratado  de  ver  con  qué  medios  podria  contar 
para  satisfacer  sus  necesidades,  y  todavía  no  lo  ha  re- 
suelto, todavía  está  estudiando  el  decreto  de  capitación, 
y  además  de  esto,  además  de  no  haberlo  resuelto  toda- 
vía (y  se  resolverá :  y  yo  tendré  mucho  gusto  en  decirle 
A  S.  S.  el  plan'  que  se  propone  seguir  el  ayuntamiento 
de  Zaragoza  antes  de  ponerle  en  práctica ,  que  segura- 
mente será  inspirado  en  los  principios  de  los  republica- 
nos), el  ayuntamiento  de  Zaragoza  no  desea  que  se  pa- 
gue la  contribución  de  consumos  por  los  tasajeros  de 
carne,  ni  por  otro  gremio  cualquiera.  Y  tanto  es  as(, 
^ue  yo  he  veatdo  á  esta  capital  antes  de  ser  elegido  Di- 
putado, y  he  ido  al  Ministerio  de  Hacienda  con  indivi- 
duos interesados  en  esta  cuestión,  para  que  se  resolvie- 
ra una  exposición  que  habían  hecho  los  que  no  hablan 
querido  sujetarse  á  ese  convenio  (y  por  cierto  que  no 
hemos  logrado  nuestro  objeto),  y  si  S.  S.  hubiera  es- 
tado interesado  en  que  eso  se  resolviera,  si  era  injusto 
el  convenio  de  los  tablajeros  con  la  municipalidad  de 
Zaragoza ,  bien  podia  haber  activado  su  resolución  an- 
tes de  ahora. 

E^to  es  lo  que  yo  tenia  que  decir  en  defensa  del  ayun- 
tamiento de  Zaragoza,  compuesto  de  jóvenes  muy  dis-  ~ 
tiaguidoa,  de  personas  eminentes  y  patrióticas ,  y  muy 
consKuentes  con  sus  ideas.  Nada  más. 

ElSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rubio  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RUBIO  Y  CALI :  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da ,  precisamente  al  hablar  de  una  reclamación  de  un 
señor  Pons  sobre  agravios  inferidos  á  un  francés  en  la 
provincia  de  Sevilla  y  pueblo  de  Alamis ,  se  dirigía  á 
los  bancos  que  ocupaban  los  representantes  de  Sevilla, 

Pues  bien;  conste  al  Sr.  Ministro  (y  yo  desearé  que 
siempre  procure  saber  bien  lo  que  se  dice)  que  el  pue- 
blo de  Alamts  es  quizá  el  único  que  presenta  la  excep- 
ción de  no  haber  dado  cuatro  votos  en  favor' del  candi- 
dato republicano,  sino  en  favor  de  los  amigos  de  S.  S. 
Por  consiguiente  ,  otra  vez  se  dirige  S.  S.  á  otros  ban- 
cos y  no  á  estos.  He  concluido. 

£1  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra: 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Las  rec- 
tificaciones que  yo  tengo  que  hacer  son  muy  pocas. 

Respecto  á  cortesía  del  Ministro  de  Hacienda  al  se- 
.Qor  Castejon,  yo  he  dicho  disparates,  yo  soy  desatento, 
yo  firmo  lo  que  no  leo,  que  creo  que  para  un  hombre 
que  está  en  este  puesto  es  uno  de  los  mayores  cargos 
que  pueden  dirigírsele.  Pues  esto  ha  salido  de  la  boca 
del  atento,  del  cortés,  del  que  no  comete  disparates, 
Sr.  Castejon. 

En  cuanto  á  lo  que  yo  he  dicho  sobre  la  provincia 
de  Lórida  y  sus  ocultaciones,  lo  mantengo.  Hace  bien 
el  Sr.  Castejon,  como  Diputado  de  Lérida,  de  decir  lo 
que  ha  dicho ;  ¿pero  cómo  negará  lo  que  existe  en  el 
censo  de  población ,  que  esté  publicado  en  un  decreto 
del  aíio  6o ,  y  en  el  que  aparece  la  ocultación  enormísi- 
ma cometida  por  I.érida?  Y  en  virtud  de  haber  apareci- 
do esa  ocultación,  que  en  verdad  no  la  hubieran  hecho 
los  leridanos ,  ha  podido  aumentarse  el  número  de  los 
Diputados  que  representan  á  Lérida.  Y  este  es  un  hecho 
oficial,  y  como  es  verdad,  S.  S.  podrá  protestar  cuanto 
quiera;  pero  como  yo  me  reñero  á  un  documento  escri- 
to que  está  impreso ,  podrá  hacer  las  protestas  imagi- 
nables, pero  la  verdad  de  mí  aserto  se  mantiene. 

Respecto  á  lo  que  el  Sr.  Soler  nos  ha  hablado  de  unos 
jóvenes  republicanos  y  del  ayuntamiento  de  Zaragoza 
que  está  estudiando ,  no  ha  podido  desvanecer  que  al 
Ministro  de  Hacienda  ha  venido  una  exposición  de  los  ' 
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tablajeros  de  2^ragoza  reclamando  contra  la  pretensión 
de  aquel  ayuntamiento,  que  quería  restablecer  un  arbi- 
trio que  antes  había  existido  y  que  es  de  consumos; 
porque  es  bien  sabido  que  muchos  de  los  arbitrios  de 
consumos  se  recaudaban  generalmente  en  los  matade- 
ros con  esta  ó  aquella  forma  ,  y  S.  S.  no  ha  podido  ne- 
gar la  verdad. 

Dice  que  era  un  ayuntamiento  de  coalición,  pero  que 
después  le  ha  sustituido  un  ayuntamiento  republicano, 
y  que  ese  ayuntamiento  republicano  todavía  estudia; 
pero  el  coso  es  que  la  cosa  se  mantiene. 

Y  téngase  en  cuenta  que  habla  el  Sr.  Soler  de  una 
economía  política  republicana  ¡Buena  será  ella!  Porque 
yo  no  conozco  ciencia  que  pertenezca  á  ningún  partido. 
Para  ser  ciencia  necesita  ser  independiente  de  todo  lu- 
gar, tiempo  y  pasiones  de  los  hombres.  ¿Y  qué  econo- 
mía política  saldría  de  esos  bancos  si  hay  la  disparidad 
más  grande  en  ideas?^Entre  ellos  se  cuentan  libre-cam- 
bistas y  proteccionistas  en  materias  económicas;  yo  po- 
dría señalarles  con  el  dedo  ,  y  también  socialistas  y  co- 
munistas. En  su  dia  lo  verémos  cuando  se  vayan  desen- 
volviendo las  teorías, 

Y  concluyo  con  la  rectificación  del  Sr.  Rubio,  que 
quiere  probar  que  no  hay  repartimiento  de  bienes  cuan- 
do hace  pocos  dias  nos  estuvo  probando  él  mismo  con 
su  discurso,  como  puede  verse  en  el  Diario  dt  las  Sé- 
ñones,  que  se  habia  hecho  el  reparto  de  bienes,  fEIse- 
jfor  Rubio  pide  la  palabra.)  Y  yo  tengo  la  evidencia  de 
que  no  sólo  se  ha  hécho  enAIamís,  uno  en  el  de  Verg'ér 
y  en  los  otros  puntos  que  el  mismo  Sr,  Rubio  nos  con- 
taba. ¡Qué  manera  de  argumentar  tendrán  esos  sefiores 
de  enfrente  respecto  al  modo  de  proceder  lógicamente 
en  lo  particular  y  lo  universal,  cuando  el  Sr.  Soler  con- 
vierte en  una  individualidad  al  ayuntamiento  de  Zarago- 
za, que  es  republicano,  y  que  se  compondrá  por  lo  me- 
nos de  34  individuos,  casi  tantos  como  los  que  se  sien- 
tan en  esos  bancos!  De  modo  que  esos  señores  son 
individualidades,  cada  uno  forma  una  unidad  separada; 
pero  se  trata  del  ayuntamiento  de  Zaragoza  y  entonees 
es  una  unidad;  aquellos  24  individuos  se  convierten  en 
uno  solo.  ¡Magnífica  manera  de  raciocinar,  Sr.  Soler! 

Esas  observaciones  en  nada  amenguan  los  hechos  en 
el  fondo  de  la  cuestión,  y  yo  debo  decir  que  es  singulárf- 
simo  lo  que  el  Sr.  Castejon  ha  querido  sostener  de  que 
no  habia  habido  favoritismo  para  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Lérida  y  que  estaban  recargados,  pues  repito 
lo  que  ya  he  dicho  :  que  por  resultado  de  la  ocultación 
estaban  descargados,  y  esto  no  lo  podrá  negar  S.  S. 

Ha  querido  también  suponer  S.  S.  que  Madrid  estaba 
beneficiado.  iQu6  benefíciopuede  tener  una  capitalquees 
la  más  cara  de  Europa,  por  razón  del  derecho  de  consu- 
mos, que  hemos  abolido  y  que  yo  de  ninguna  manera 
quería  contribuir  á  restablecer?  Señores,  esa  contribu- 
ción pesaba  de  tal  suerte  sobre  Madrid,  que  al  buscar  la 
equivalencia  con  la  que  ha  de  sustituir,  y  suponiendo 
que  el  repartimiento  personal  fuña  de  80  rs.,  más  alto 
que  en  ninguna  otra  población  de  España,  ha  habido 
necesidad  de  rebajarle  i  s  millones.  ¿Y  es  este  el  pueblo 
más  fevorecido,  Sr.  Castejooí  ¿Qué  lógica  es  esta?  La 
verdad  es  que  el  ayuntamiento  de  Madrid  ha  recibido 
como  una  inmensa  ventaja  la  sustitución  de  la  abolida 
contribución  de  consumos  con  el  repartimiento  perso- 
nal, y  el  ilustre  Presidente  de  esta  Cámara,  cuando  es- 
taba estudiando  los  trabajos  preparatorios  para  el  plan- 
teamiento de  la  nueva  contribución,  decia  lleno  de  júbilo 
y  de  entusiasmo:  ola  contribución  de  consumos  ha 
muerto  para  siempre;}  y  esto  lo  decia  el  Sr.  Rivero 
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viendo  los  resultados  que  puede  dar  el  repaníiniento 
personal,  ton  censurado  por  el  Sr.  Gestejon. 

Que  70  he  planteado  una  cuestión  personal.  Dice  su 
señoría  que  no  tengo  derecho  para  retirarme  de  este  ban- 
co, y  que  hago  presión  en  los  Sres.  Diputados.  No  es 
as(:  he  dicho  que  la  cuestión  puede  dejarse  íntegra  para 
cuando  se  trate  de  los  presupuestos,  como  todo  lo  demás 
que  constituya  los  medios  tributarios  con  que  el  pafs 
cuenta,  y  examinar  la  manera  de  reformar  ó  trasforinar, 
que  segtin  parece  es  palabra  que  no  entiende  el  Sr.Cas- 
tejón,  esa  contribución  en  el  repartimiento  personal,  6 
bien  puede  hacerse  al  discutir  el  proye£to  de  ley  que 
ayer  leyd  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  al  exami- 
nar todos  los  decretos  que  el  Gobierno  ha  dado  durante 
el  perfodo  en  el  que  ansiábamos  llegar  á  las  Cdrtes,  y 
entonces  puede  examinarse  la  cuestión  más  detenida- 
mente que  esta  tarde. 

No  es  que  yo  haga  presión ;  deseo  que  se  examine, 
deseo  luchar ,  deseo  expresar  todo  mi  pensamiento ,  y 
por  consiguiente  no  rehuyo  el  combate,  Ío  que  rehuyo, 
Sr.  Castejon,  es  dejar  la  Hacienda  sin  medios,  como 
sucedería  si  hoy  se  votase  el  que  no  se  cobre  el  repar- 
timiento personal,  que  es. una  idea  disolvente.  Muchos 
pueblos  hay  que  están  preparados  para  el  repartimiento 
y  no  lo  han  hecho,  no  porque  lo  hayan  considerado 
malo,  sino  porque  están  aguardando  d  ver  lo  que  hacen 
las  capitales,  y  tomada  en  consideración  esta  proposi- 
ción, no  se  cobrarla  un  cuarto;  y  yo  que  palpo  las  difi- 
cultades de  esta  situación  np  puedo  pasar  por  ello,  ra- 
zón por  que  he  planteado  la  cuestión  en  la  forma  que 
se  llama  de  Gabinete,  y  si  la  proposición  del  Sr.  Caste- 
jon se  toma  en  consideración,  dejaré  el  Ministerio.  Pero 
yo  he  rogado  y  ruego  A  los  Sres.  Diputados  que  no  la 
tomen  en  consideración  tal  como  está,  sin  que  por  esto 
pretenda  imponerles,  sino  decirles  que  esta  cuestión  no 
puede  adoptarse  así,  que  debe  de  ir  d  la  comisión  de 
Presupuestos  para  ser  examinada  allí  detenidamente,  no 
con  el  afa^  con  que  desean  hacerlo  los  Sres.  Diputados 
que  se  sientan  enfrente,  muy  celosos  de  abolir  los  me- 
dios de  existencia  para  la  revolución,  pero  que  no  pre- 
sentan otros  para  hacerla  prosperar,  queriendo  abolir 
los  tributos  sin  sustituirlos,  con  lo  cual  enervarían  la 
acción  de  la  revolución. 

Si  algún  mérito  tendré  en  mi  vida,  Sres.  Diputados, 
los  que  enfrente  estáis  con  &  7  deseo  de  levantar  la  pa- 
tria d  su  prosperidad;  si  algún  mérito  puedo  tener  en 
mi  vida  será  haber  pasado  esos  cinco  meses  7  haber 
logrado,  sin  acudir  á  medios  empíricos,  fatales,  que 
han  destruido  otras  revoluciones,  en  cuanto  de  m(  de- 
pendia,  auxiliando  á  mis  compañeros,  que  á  su  vez  han 
hecho  esfuerzos  titánicos  en  cuanto  podían  para  llevar 
la  Hacienda  hasta  entregárosla  á  vosotros  sin  los  desas- 
tres que  en  otros  países  han  acontecido  en  épocas  aná- 
logas. 

Por  lo  demás,  70  me  retiraré  mu7  tranquilo  A  mi 
casa  á  descansar  de  las  grandes  fatigas  que  he  sufrido; 
pero  deseo  que  el  que  venga  á  ocupar  este  puesto  tenga 
los  medios  necesarios,  no  para  salvar  su  vanidad  de 
Ministro,  sino  para  salvar  la  revolución,  que  es  el  único 
y  principal  objeto  que  todos  debemos  tena*.  Por  esto 
he  planteado  la  cuestión  de  Gabinete. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene'la  palabra  el  Sr.  Caste- 
jon para  rectificar. 

El  Sr.  CASTEJON  (D.  Ramón):  Lo  haré  brevemen- 
te. El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  insistido  en  que  en 
la  provincia  de  Lérida  se  habia  descubierto  una  oculta- 
ción considerable,  7  que  esto  daba  lugar  al  aumento  del 
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censo,  7  por  consiguiente,  aumento  para  el  impuesto 
personal,  así  como  habia  servido  para  aumentar  tam- 
bién hasta  siett  el  número  de  Diputado^  por  esa  pro- 
vincia. 

A  pesar  de  mis  observaciones,  el  Sr.  MÍDistro  se  ha 
ratificado  en  lo  que  antes  dijo;  pues  yo,  4  pesar  de  las 
ratificaciones  de  S.  S.,  debo  ratificarme  en  lo  mismo 
que  antes  manifesté.  Yo  insisto  en  que  la  rectificación 
del  vecindario  de  la  provincia  de  Lérida  data  de  1860. 
Me  parece  que  han  pasado  bastantes  años  desde  enton- 
ces, y  debo  añadir  que  esa  rectificación  no  fué  hija  de 
ningún  descubrimiento  de  la  Administración,  sino  re-^ 
suUado  expontáneo  de  los  mismos  pueblos,  y  que,  por 
lo  tanto,  no  puede  haberse  incluido  en  el  censo  último 
lo  que  ya  estaba  recargado,  porque  esos  pueblos  no  tie- 
nen en  su  población  total  el  número  de  vecinos  que  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho  constaba  cu  el  nuevo 
censo  de.la  población.  Y  lo  particular  es  que  en  dcenso 
nuevo  de  la  población,  el  gran  aumento  vecinal  se  baila 
en  la  capital  y  en  las  poblaciones  de  primera  importan- 
cia, que  son  las  que  han  aumentado  de  población,  pero 
no  ha  aumentado  el  cupo  de  la  contribución;  al  paso 
que  en  las  poblaciones  pequeñas,  en  que  puede  haberse 
aumentado  bien  poco  la  población,  es  donde  se  han 
aumentado  los  cupos. 

Por  lo  demás,  debo  segtiir  diciendo  que  por  más  que 
se  crea  que  no  me  autoriza  bastante  para  representar  á 
aquel  país  el  vivir  en  un  oscuro  rincón  de  Espaiía,  por 
más  que  no  pueda  salvar  las  alturas  de  un  campanario 
y  no  haya  salido  de  mi  rincón,  desde  ese  campanario  7 
desde  ese  rincón  he  adquirido  la  fe  y  la  convicción  com- 
pleta de  que  el  hombre  debe  ser  siempre  consecuente 
con  sus  opiniones,  que  no  debe  prometer  nunca  nada 
ni  a  nadie  más  que  lo  que  trate  de  cumplir,  que  el  ham- 
bre público  debe  sostener  sus  ideas  lo  mismo  en  el  Con- 
greso que  en  el  Gobieino. 

Si  el  estar  en  otra  posición ,  en  otras  alturas,  le  da 
facultades  y  atribuciones  para  variar  de  conducta,  sin 
temor  á  que  su  inconsecuencia  le  haga  representar  un 
mal  papel,  yo  le  admiro;  pero  no  puedo  imitarle ;  yo 
me  quedo  muy  contento  con  mis  opiniones  en  mí  bo- 
gar, en  mi  rincón. 

EL  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Soler  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo)  :  Dos  solas  imlalvas 
voy  á  pronunciar  para  rectificar  lo  dicho  poit  el  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

Su  señoría  ha  convenido  en  que  el  ayuntamiento  re- 
publicano de  Zaragoza  no  ha  restablecido  la  contribu- 
ción de  consumos  como  dijo  antes.  Deseo  que  conste 
esto,  para  que  no  sirva  otro  dia  de  argumento  á  la  ma- 
nera que  £e  ha  hecho  con  otros  relativos  á  que  los  re- 
publicanos fe  repartían  la  propiedad. 

Hay  más  :  debo  decir  á  S.  S.  que  si  en  la  provincia 
de  Zaragoza  ha  habido  algún  ayuntamiento  que  haya 
restablecido  el  impuesto  de  consumos,  ha  sido  algún 
monárquico,  como  el  de  Calatayud,  aprobándolo  la  Di- 
putación provincial  de  Zaragoza,  que  es  monárquica  y 
que  no  ha  sido  elegida  por  sufragio  universal. 

Respecto  á  los  ilustres  jóvenes  y  eminentes  patriotas 
de  Zaragoza,  no  creta  yo  que  este  acto  mió  de  cortesía 
se  prestase  al  ridículo  en  que  S.  S.  ha  querido  poner^ 
los  :  S.  S.  nos  ha  dado  hoy  lecciones  de  prudencia  y  de 
moderación,  y  si  continúa  de  esa  manera,  procuraré- 
mos  atender  á  sus  actos  más  bien  que  atender  á  sus  pa- 
labras. 

Por  lo  demás  debo  decirle  que  al  hablar  de  cteneia 
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económica,  he  querido  decir  teoría  económica;  ha  sido 
DQia  mera  equivocación  de  palabra,  de  la  cual  no  creía 
yo  que  se  tratara  de  sacar  partido.  Sin  embargo,  tenga 
entendido  S.  S.  que  loa  republicanos  de  Zaragoza  tie- 
nen au  pensamiento  económico,  y  si  no  fuera  por  las 
trabas  que  todavía  impone  la  ley  á  los  municipios  y  por 
lo  complicado  y  embrollado  que  es  el  decreto  sobre  ca- 
pitación, lo  cual  le  entretiene  bastante  y  te  hace  estudiar 
pera  saber  cómo  ha  de  proceder,  ya  habría  presentado 
su  pensamiento.  Es  lo  único  que  tenia  que  contestar. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Rubio  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  RUBIO  :  Las  ideas  suelen  ser  desenvueltas  por 
medio  de  signos  á  que  se  les  da  dos  acepciones,  y  á  ve- 
ces más  de  dos :  una  honesta  y-  otra  que  puede  ser  nada 
honesta. 

Yo  confesé  que  en  la  .provincia  de  Sevilla  se  habían 
hecho  repartos  de  tierras  de  comunes;  ¡y  cdmo  no  lo 
habia  de  confesar  si  se  est&n  haciendo  esos  repartos  des- 
de el  año  8!  Pero  de  dar  A  mis  palabras  la  acepción  na- 
tural ea  que  deben  entenderse,  A  du'las  la  que  parece 
estar  dispuesto  A  darlas  el  Ministto  de  Hacienda,  si- 
guiendo el  retintín  de  los  periódicos  montpensieris- 
tas  etc.,  de  que  allí  se  han  hecho, repartos  individuales, 
va  mucha  diferencia. 

Por  lo  demás,  yo  quiero  decir  á  la  Cámara  una  cosa. 
AUf  tengo  propiedades,  allí  tengo  algunos  más  intere- 
ses que  el  Sr.  Figuerola.  Todo  lo  que  tengo,  allí  se  en- 
cuentra; el  Sr.  Figuerola  lo  tendrá  en  otras  partes:  por 
eso  estoy  tan  Interesado  como  el  que  más  en  que  nadie 
se  lleve  lo  que  poseo. 

'  Por  consiguiente,  ya  que  en  estas  circunstancias  el 
setior  Figuerola  y  sus  dignos  compañeros  han  tenido 
que  arrostrar  los  rudos  golpes  y  las  luchas  que  son 
consiguientes  al  estado  político  del  país,  le  declaro  que 
cuando  los  ánimos  estén  más  tranquilos,  tendré  el  ho- 
nor de  anunciarle  una  interpelación  sobre  el  estado  so- 
cial de  Andalucía  para  tratar  de  averiguar  lo  que  hay  de 
cierto  en  esos  repartos  de  que  tanto  se  ha  hablado  y  se 
hablaj  porque  en  ese  asunto  estoy  muy  interesado. 

El  Sr.  CASTEJON  (D.  Pedro):  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  hecha  á  la  provincia  ó  circunscripción 
que  tengo  el  honor  de  representar 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  No  puedo  conceder  á  V.  S. 
la  palabra  en  ese  sentido,  sino  únicamente  para  una 
alusión  personal ,  y  yo  no  he  oído  que  haya  sido  alu- 
dido personalmente.  ^ 

El  Sr.  CASTEJON  (D.  Pedro) :  Efectivamente,  no 
he  sido  aludido  personalmente,  pero  Iq  ha  sido  la  pro- 
TÍacia  ó  circunscripción  por  que  he  sido  elegido. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Pues  compóngase  V.  S.  de 
modo  que  haciéndose  cargo  de  la  alusión  en  este  sen- 
tido, la  convierta  en  alusión  personal. 

El  Sr.  CASTEJON  (D.  Pedro):  Seré  muy  breve.  El  " 
Sr.  Figuerola ,  queriendo  desautorizar  la  proposición 
que  es  objeto  del  debate  en  la  Cámara,  ha  sostenido 
que  apoyan  esa  proposición  Diputados  por  Lérida,  y 
que  precisamente  esa  provincia  habia  sido  muy  benefi- 
ciada en  el  cupo  de  la  contribución  de  consumos.  Ha 
dicho  también  que  por  ese  beneñcio  que  habia  experi- 
mentado, se  quejaba  ahora  del  perjuicio  que  la  iba  á 
causar  la  capitación,  añadiendo  que  en  esa  provincia  se 
había  hallado  una  ocultación  de  cien  mil  y  tantas  al- 
mas. 

Vo  creo  que  lo  que  ha  ocurrido  en  Lérida  habrá  su- 
cedido también  en  las  demás  provincias  de  España.  An- 
tea del  censo  de  1860  ó  61  generalmente  se  estaba  per- 
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suadido  de  que  en  España  no  habia  más  que  diez  ó  doce 
millones  de  habitantes.  Se  rectificó  ese  censo,  y  apare- 
cieron diez  y  seis  ó  diez  y  siete;,  luego  se  habrán  ha- 
llado ocultaciones  como  la  de  la  provincia  de  Lérida  en 
todas  las  demás  de  España.  El  cargo,  pues,  se  dirigirá 
á  todas,  no  á  la  de  Lérida  exclusivamente,  ni  tampoco 
á  la  circunscripción  de  la  Seo  de  Urgel,  que  tengo  el 
honor  de  representar. 

Por  lo  demás,  no  comprendo  qué  clase  de  beneficios 
ha  podido  recibir  la  Seo  de  Urgel."  Esta  circunscripción, 
que  es  de  las  más  liberales  de  España ,  ha  mandado 
aquí  siempre  Diputados  liberales,  Diputados  de  oposi- 
ción, y  no  sé  en  qué  circunstancias  han  podido  obtener 
favores  del  Gobierno  pueblos  tan  modestos  como  los 
que  componen  esa  circunscripción.  Yo  suplico  al  sefíor 
Ministro  de  Hacienda  que  dedique  unos  cuantos  días  á 
recorrer  todos  aquellos  'infislices  y  laboriosos  puebltís, 
y  estoy  bien  seguro  que  antes  de  permitir  que  paguen 
lo  que  se  les  quiere  exigir,  siendo  generoso,  como  lo  es 
su  señoría,  si  es  rico,  pagará  por  ellos. 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y  hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vota- 
ción fuese  nominal,  y  verificada  ésta,  resultó  no  tomar- 
se por  1 3  7  votos  contra  68,  en  la  forma  siguiente: 

SEÑOKBS  QUE  niJEAON  HO: 

Marqués  de  Sardoal,  Serrano,  Prim,  Romero  Ortiz, 
Figuerola,  Topete,  Zorrilla,  Rubín,  Suarez  Inclán,  Gar- 
cía Gómez,  Santos,  Arquiaga,  O'Donnell,  Rivero  (don 
José  Vicente),  Zorrilla  (D.  Francisco),  Montero  de  Es- 
pinosa ,  Herrero ,  Zorrilla  (D.  Ildefonso) ,  Oría ,  López 
Botas,  Monteverde,  Matos,  Milans  del  Bosch,  Izquier- 
do, Alvarez  (D.  Cirilo),  Abascal,  López  Domínguez, 
Alcalá  Zamora  (D.  Luis),  Carratalá,  Rojo  Arias,  Mu- 
ñir, González  (D.  Venancio),  De  Blas,  Baldrich,  Mon- 
tero Telinge,  Alarci^n,  Cisneros,  Vázquez  Curiel,  Fer- 
nandez Vallin,  Marquina ,  Duque  de  Tetuan ,  Ruíz 
Capdcpon,  GilVirseda,  Garrido  (D.  Joaquín),  Eraso, 
Sancho,  Bado,  Villalobos,  Ballestero  y  Dolz,  Rodríguez 
Leal,  Mosquera,  Serrano  Bedoya,  Pino,  Ferratges,  Fer- 
nandez del  Cueto,  Palou  y  CoU,  Rubio  (D.  Leandro), 
Ballesteros  y  Ordejon ,  Alvarez  Sotomayor,  Gil  Sanz, 
Ruiz  Gómez,  Pérez  Zamora,  Montesino,  Morales  Diaz, 
Riestra,  Alcalá  Zamora,  Valera  (D.  Juan),  Ory,  Rodrí- 
guez (D.  Gaspar),  Conde  de  Encinas,  Jimeno  y  Agius, 
Rodrigues  (D.  Gabriel),  Ortiz  y  Casado,  Echegaray, 
Sánchez  ^orgufiHa,  León  y  Llerena,  Massa,  Moncasi, 
Gomis,  Rius,  Balaguer ,  Fontanalls,  Cantero,  Rodri- 
guez  (D.  Vicente),  Madrazo,  Sánchez  Guardsmino,  Cal- 
derón y  Herce,  Pérez  Cantalapiedra,  Fuente  Alcázar, 
Palou,  Nuñez  de  Arce,  Cáncio  ViUamil,  Vázquez  de 
Puga,  Igual  y  Cano,  Méndez  Vigo,  Mata,  Posada  Her- 
rera, Moret,  Prieto,  Merelo,  Pínilla,  Coronel  y  Ortiz, 
Montero  Rios,  Bañon,  Vidal  y  Víllanueva,  Bueno  y 
Gómez,  Carretero,  Navarro  y  Rodrigo,  Ardanaz,  Santa 
Cruz,  Jontoya,  Cascajares,  Yañez  Rivadeneira,  Sagasta 
(D.  Pedro),  Aguírre,  Capdepon,  Aparicio  y  Moreno, 
Herreros  de  Tejada,  Alvarez  Bugallal ,  Carballo  ,  Cha- 
cón, Merelles,  Elduayen,  Romero  y  Robledo,  Lasala, 
Cánovas  del  Castillo,  González  Marran ,  Godinez  de 
Paz,  Becerra,  Martos,  Gasset  y  Artime,  Herrera,  Rios 
y  Rosas,  Mesía  y  Elola,  Herraiz,  Carrascon,  Sr.  Presi- 
dente.— Total,  137. 

seAous  qub  DunoN  ti: 
Sánchez  Ruano,  Cala  y  Barea,  García  Ruiz,  Díaz  Ca- 
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neja.  Estrada,  Gil  Berges,  Salmerón,  Rubio  y  Gali,  Car- 
rasco, Castillo,  Maisonnave,  Garrido  (D.  Fernando), 
Sánchez  Yago,  Mulloz  Bueno,  Paul  y  Picardo,  García 
López,  Benavent,  Castejon  (D.  Pedro),  Liorens,  Rui2  j 
Rui2,  Guzman  y  Manrique,  Guillen,  Pí  y  Margall,  Pa- 
lanca, Martínez  Ricart,  Pardo  Bazan,  La  Torre,  Gas- 
tón, Noguero,  Fernandez  y  Garcés,  Moreno  Rodríguez, 
Fantoní,  Alvarez  Acevedo,  Soler  (D.  Juan  Pablo),  Del 
Rio,  Hidalgo,  Prefumo,  Soler  y  Plá,  ArgQelles,  Villa- 
nueva,  Compte,  Pierrard,  Robert,  Sorní,  Santamaría, 
Castejon  (D.  Ramón),  Diaz  Quintero,  Tutau,  Caro,  De 
Pedro,  Cervera,  Albors,  Caymó  y  Bascós,  Cabello, 
Ametller,  Joarizti,  Blanc,  Bori  y  Rosich,  Guerrero,  Al- 
sina,  Curiel  y  Castro,  La  Rosa  (D.  Adolfo  de),  Caste- 
lar,  Orense,  Figueras,  Serra^lara,  La  Rosa  (D.  Gumer- 
sindo), Suñer  y  Capdevila. — ToUtU  68. 


ÓRDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  Discusión  del  dictámen  de  la 
comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  amnistía 
en  los  delitos  cometidos  por  medio  de  la  imprenta. 

Leido  dicho  dictámen  {Véase  la  sesión  del  9  del  ac~ 
tual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Ábrese  discusión  sobre  la  to- 
talidad iel  dictámen. 

No  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  contra,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Ábrese  discusión  sobre  loa  ar- 
tículos. 

Leido  el  i.*,  dijo 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Femando) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Garrido  tiene  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  FernandcJ5 :  No  es  en  contra, 
sino  con  el  objeto  de  hacer  una  pregunta,  á  fin  de  saber 
si  un  oficial  de  reemplazo,  perseguido  por  un  delito  de 
imprenta  está  comprendido  en  la  amnistía  á  que  el  dic- 
támen se  refiere. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Se  volverá  á  leer  el  art.  1  .*  pa- 
ra que  rea  S.  S.  si  está  comprendido  en  la  amnistía  el 
caso  que  cíta. 

Vuelto  i  leer  el  art.  i  pidió  la  palabra,  y  obteni- 
da, dijo 

El  Sr.  GARRIDO  (D,  Fernando) :  Q.uedo  satisfecho. 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á  votación  los  artículos 
y  fiiéron  aprobados  en  la  forma  siguiente  : 

Artículo  I «Se  concede  amnistía  en  los  delitos  co- 
metidos por  medio  de  la  imprenta  ;  y  en  su  consecuen- 
da,  los  juzgados  y  tribunales  procederán  á  sobreseer  en 
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las  causas  á  que  hayan  dado  motivo,  declarando  las 
costas  de  ofi>:io. 

Art.  a.*  Se  exceptúan  únicamente  los  delitos  de  in- 
juria y  calumnia  perseguidos  á  instancia  de  la  parte 
agraviada,  cuyas  causas  continuarán  «onforme  á  de- 
recho. 

Art.  3.*'  Los  detenidos  ó  presos  por  las  causas  men- 
cionadas en  el  art.  i."  serán  puestos  inmediatamente  en 
libertad ,  lo  mismo  que  los  que  se  hallen  sufriendo  con- 
dena por  resultado  de  ellas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Este  proyecto  de  ley  pasará á 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  A.ctas  la  credencial 
del  Sr.  D.  Manuel  Sandoval  y  Sandoval,  electo  Diputa- 
do por  la  circunscripción  de  Cuenca. 


Dióse  cuenta  y  las  Cdrtes  quedaron  enteradas,  de  que 
la  comisión  de  Cuentas  había  nombrado  presidente  al 
seilor  De  Pedro  y  secretario  al  Sr.  Calderón  j  Herce. 


Se  leyó  y  quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dictámen: 
((La  comisión  ha  examinado  el  caso  de  D.  Miguel 
Cuevas  Hernández,  último  de  los  Diputados  proclama- 
dos en  la  circunscripción  de  Motril,  provincia  de  Grana- 
da, y  cuya  acta  ha  sido  ya  aprobada  por  la  Asamblea;  y 
aunque  resulta  haber  obtenido  el  quinto  lugar  en  la  lis- 
ta de  escrutinio  general  con  33,542  votos,  como  don 
Luis  Dávila,  que  le  sigue  con  aa.6i3,  ha  obteni- 
do 3.433  bajo  el  nombre  de  D.  Luis  Dávila  Cea,  341 
con  el  de  D.  Luis  Dávila  Cuevas,  304  con  el  de  don 
Luis  Dávtia  Ponce  y  3i  con  el  de  Luis  de  Avila  ,  que 
hacen  un  total  de  36.5ií;  siguiendo  los  precedentes 
que  sirvieron  para  casos  semejantes  en  Santander  y 
Avila,  la  comisión  es  de  dictámen  que  deben  acumular- 
se todos  aquellos  votos  á  D.  Luis  Dávila  y  proclamár- 
sele Diputado  por  dicha  circunscripción  de  Motril,  y  así 
lo  propone  á  las  Córtes. 

uPalacio  de  las  mismas  9  de  Marzo  de  1869. — Esta- 
nislao Suarez  Inclán,  presidente. — Ignacio  Rojo  Arias. 
— -Félix  García  Gómez. — Pedro  Calderón. — Vi<;ente  Ro- 
dríguez.— Rafael  Coronel  y  Ortiz,  secretario,  s 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maáana: 
Discusión  del  dictámen  de  la  comisión  de  Actas  que 
queda  sobre  la  mesa,  y  votación  definitiva  del  proyecto 
de  ley  de  amnistía  por  delitos  de  imprenta. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis. 
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Sesión  del  día  11  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


El  discurso  del  Sr.  Garrido  y  los  incidentes  á  que 
dió  lugar,  ocuparon  casi  toda  la  sesión  de  este  dia. 
Y  la  cuestión  era  grave  en  Terdad.  Tratábase  de  que 
se  suspendieran  las  operaciones  preliminares  de  la 
quinta  del  corriente  año.  El  Sr.  Garrido  sostuvo  su 
proposición  empezando  por  declarar  que  no  era  su 
objeto  hacer  una  oposición  sistemática  al  Gobierno, 
y  que  le  movia  un  sentimiento  del  más  puro  patrio- 
tismo. Siesta  proposición  no  se  aprueba,  decia,  no 
serán  los  republicanos  los  que  pierdan,  puesto  que 
los  pueblos  verán  que  nosotros  cumplimos  lo  ofre- 
cido, siendo  consecuentes  con  los  principios  pro- 
clamados por  la  Revolución.  Si  hoy,  continuaba,  se 
preguntara  á  la  nación  toda  si  quiere  quintas  y  ma- 
trículas de  mar,  seguramente  diria  que  no.  Pues  si 
esto  es  una  verdad  incuestionable,  nosotros  no  te- 
nemos derecho  para  restablecer  esas  dos  contribu- 
ciones. 

Encaminando  después  la  cuestión  de  los  ejércitos 
permanentes  decia  el  Sr.  Garrido :  «Yo  creo  que  no 
son  necesarios  los  soldados  y  lo  mismo  cree  el  pue- 
blo. ¿Para  qué  hacen  falta?  ¿Por  sí  amenaza  una  guer- 
ra civil  provocada  por  los  carlistas  ó  por  los  isabeli- 
nos?  Esto  es  un  fantasma.  La  verdad  es  que  sí  se  ne- 
cesita ejército,  no  es  contra  los  carlistas  ni  borbóni- 
cos, sino  para  ocupar  las  grandes  poblaciones  en 
donde  la  mayoría  es  republicana.  ¿Qué  necesidad  tie- 
ne por  ejemplo  Madrid  de  una  guarnición  de  diez  ó 
doce  mil  hombres,  contando  con  más  de  veinte  mil 
Voluntarios  de  la  libertad  mandados  por  persona  de 
tanta  garantía  como  el  Presidente  de  esta  Asamblea? 
Esos  soldados  podrían  estar  en  Navarra.  Tampoco  se 
puede  sostener  la  necesidad  de  tantos  soldados  por 
los  sucesos  de  las  Antillas,  cuando  los  insurrectos  van 
vencidos  y  están  siendo  fusilados  porque  combaten 
por  su  libertad."  Estas  palabras  del  orador  republica- 
no produjeron  una  vivísima  impresiónenla  Cámara. 
La  mayoría  protestó  en  contra  de  ellas  y  el  Sr.  Pre- 
sidente llamó  al  órden  al  Sr.  Garrido  que  volvió  á  de- 
cir que  nuestros  desgraciados  hermanos  ñisilados  en 
las  Antillas  se  batían  por  su  libertad. 

Continuando  el  Sr.  Garrido,  trató  de  probar  que 
era  muy  fácil  al  Gobierno  el  abolir  las  quintas.  Ob- 
servó que  el  ejército  se  había  levantado  algunas  ve- 
ces contra  la  tiranía ,  pero  había  servido  en  muchas 
ocasiones  de  apoyo  á  la  reacción,  como  ha  sucedido 
desde  1823  á  1834,  desde  1843  á  1854,  y  desde  i856 
á  1868.  Terminó  dirigiéndose  á  la  mayoría  y  dicien- 
do: «Yo  desearía  que  no  miraseis  que  el  que  dice  esto 


es  un  republicano,  sino  que  prescindiendo  de  la  per- 
sona que  esto  os  manifiesta,  os  convencierais  de  la- 
necesidad  que  hay  de  suspender  esos  trabajos  pre- 
paratorios hasta  que  se  acuerde  lo  que  parezca  más 
justo,  que  no  puede  ser  otra  cosa  que  la  abolición  de 
las  quintas  y  de  las  matrículas.» 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  contestó  al  Sr.  Gar 
rido.  Dijo  que  el  Diputadb  republicano,  no  sólo  ha- 
bía hecho  una  ruda  oposición,  sino  que  habia  pro- 
clamado el  derecho  de  insurrección,  cosa  que  no  sa- 
bia hasta  qué  punto  se  podía  hacer  en  un  Parlamen- 
to. Declaró  que  la  suspensión  de  las  operaciones  pre- 
liminares del  sorteo  vendría  bien  á  los  que,  como  el 
Sr.* Garrido,  no  querían  ejércitos.  Sostuvo  que  el 
ejército  no  era  elemento  reaccionario.  Manifestó  que 
si  no  se  hacia  esta  quinta  el  ejército  tendría  una  baja 
considerable ,  pues  tenían  que  licenciarse  para  Junio/ 
veinte  mil  hombres.  Rectificó  lo  dicho  por  el  Sr.  Gai^ 
rido  sobre  los  insurrectos  de  las  Antillas.  Resumió 
diciendo  que  el  Gobierno  acepta  de  la  rtianera  más 
resuelta  la  abolición ,  de  las  quintas ,  sosteniendo, 
sin  embargo,  la  necesidad  del  ejército  permanente 
para  defender  la  marcha  majestuosa  de  la  Revolu- 
ción ,  el  desarrollo  de  las  libertades  públicas  y  el 
mantenimiento  del  órden.  Ro¿ó  también  á  la  Cá- 
mara que  desechara  la  proposición  que  se  discutía. 

Después  de  algunas  reccfificacíones  del  Sr.  Gar- 
rido y  de  haber  usado  de  la  palabra  el  Sr.  ministro 
de  Fomento  se  procedió  á  la  votación  siendo  dese- 
chada la  proposición  por  182  votos  contra  69. 

Se  pasó  á  la  órden  del  dia  y  leído  de  nuevo  el  pro- 
yecto de  ley  de  amnistía  para  los  delitos  cometidos 
por  medio  de  la  imprenta,  fué  aprobado  definitiva- 
mente. Se  leyó  también  y  empezó  á  discutir  el  dic- 
támen  de  la  comisión  acerca  de  la  admisión  del 
Sr.  Dávila  por  la  circunscripción  de  Motril.  La  se- 
sión empezó  á  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde  y  terminó 
á  las  seis  y  media. 

Se  abrió  laseaioti  Alas  dos  y  cuarto,  yleidael  acta  de 
la  anterior  quedó  aprobada. 

Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 
El  VICEPRESIDENTE  (Caotero);  Después  del  des- 
pacho la  obtendrán  S5.  SS. 

Se  dió  cuenta,  y  las  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
que  la  comisión  nombrada  por  las  secciones  para  la  de 
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Corrección  de  estilo  habian  elegido,  con  sujeción  al  Re- 
glamento, á  los  Sres.  Diaz  Quintero  y  Alarcon,  y  por 
parte  de  la  mesa  al  Sr.  Llano  y  Pérsl. 


Las  Córtea  quedaron  enteradas  de  que  los  Síes.  Cal- 
derón CoUantes  7  Aguirre  no  podían  asiétir  á  la  sesión 
por  hallarse  enfermos. 


Se  acordó  que  pasaran  á  la  comisión  especial  de  Cons- 
titución cuatro  exposiciones:  una  del  Cardenal  Arzobis- 
po de  Toledo  y  prelados  sufragáneos  de  su  provincia; 
otra  del  Arzobispo  de  Valencia  y  sus  Obispos  sufragá- 
neos; otra  del  Vicario  capitular  de  la  diócesis  de  Solso- 
na,  del  Dean,  canónigos,  bene6ciados  y  demás  clero  re- 
sidente en  la  citada  ciudad,  y  la  última  del  cabildo  de  la 
catedral  de  Jaén,  en  solicitud  de  que  las  Córtes  decreten 
que  se  conserve  la  unidad  religiosa,  que  la  instrucción 
y  enseñanza  que  se  dé  en  los  establecimientos  y  escue- 
las públicas  y  privadas  sea  conforme  con  la  doctrina  ca- 
tólica, y  qu&  quede  sin  efecto  el  decreto  de  6  de  Di- 
ciembre próximo  pasado  sobre  refundición  de  fueros. 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  respectiva  una  exposi- 
ción de  varios  industriales  y  vecinos  de  la  ciudad  de 
Vigo  solicitando  que  se  decrete  el  desestanco  de  la  sal. 


Diós'e  cuenta,  y  las  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
que  la  comisión  nombrada  para,  informar  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  declarando  leyes  todos  los  decretos  dados 
por  el  Gobierno  provisional  había  elegido  .^residente  al 
señor  Alvarez  (D.  Cirilo)  y  secretario  al  Sr.  Llano  y 
Pérsl. 


Igualmente  lo  quedaron  de  que  la  comisión  encarga- 
da'de  dar  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  relativa 
á  la  abolición  de  las  quintas  y  matrículas  de  mar  habia 
elegido  presidente  al  ^r.  O'Donnell  y  secretario  ai  se- 
ñor Coronel  y  Ortiz. 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  especial  de  Constitu- 
ción Una  solicitud  de  varios  vecinos  de  la  villa  de  Vina- 
roz  pidiendo  se  decrete  el  planteamiento  de  la  forma  de 
gobierno  republicano  federal  democrático. 


A  la  expresada  comisión  especial  se  mandó  pasar  un 
proyecto  de  Constitución  remitido  por  D.  Joaquín  Be- 
tel, vecino  de  Cassa  déla  Selva,  provincia  de  Gerona. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  órden  con 
que  los  Sres.  Diputados  han  pedido  la  palabra  es  el  si- 
guiente: Alvarez  Bugallal,  Pessety  Vidal,  Romero  Gi- 
rón, Fantoni,  Cabello,  Reig,  Baeza,  Oria,  Castelar, 
Blanc  y  Garcfa  Ruiz. 

El  Sr.  Alvarez  Bugallal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL :  Es  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  déla  Gobernación. 

He  leido  en  los  periódicos  que  varios  ayuntamientos 
han  establecido  por  sf  y  ante  sí  el  -matrimonio  civil.  Yó 
pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  esto  es 
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cierto;  y  caso  de  serlo,  si  ha  adoptado  algunas  disposi- 
ciones para  hacer  entender  ¿  esos  ayuntamientos  que 
no  está  en  sus  atribuciones  introducir  esta  gravísima  no- 
vedad; y  si  no  ha  adoptado  ningunas,  le  ruego  me  diga 
si  está  dispuesto  á  adoptarlas  enérgicas  é  inmediatas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  pre- 
gunta de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Pesset 

y  Vidal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PESSET:  He  pedido  la  palabra  para  presentar 
á  las  Córtes  una  exposición  de  los  vecinos  de  Nájera  so- 
licitando la  abolición  de  las  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano):  Pasará  á  la 
comisión  que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  El  Sr.  Rome- 
ro Girón  tiene  la  palabra.  - 

El  Sr.  ROMERO  GIRON  :  Es  para  rogar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  que  si  no  hay  un  grave  inconveniente 
en  ello,  se  sirva  unir  á  la  Memoria  que  ha  remitido  á  la 
Asamblea  los  documentos  relativos  al  envío  de  nuestro 
embajador  en  Roma,  y  aún  las  comunicaciones  que  han 
mediado  anteriormente  á  este  envío  entre  la  córtc  de 
Roma  y  el  Gobierno  provisional. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.Fontan 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FONTANI :  Es  para  presentar  una  peticíonquc 
varios  ciudadanos  del  pueblo  de  Cabezas  da  San  Juan, 
provincia  de  Sevilla,  dirigen  á  las  Córtes  pidiendo  que 
se  decrete  ta  abolición  de  quintas  y  matrículas  de  mar, 
y  que  se  provea  de  armamento  á  los  Voluntarios  de  la 
libertad.  Al  propio  tiempo  piden  la  libertad  de  la  Iglesia 
y  el  Estado,  con  separación  entre  aquella  y  óste. 

£1  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano):  Pasará  álas 
comisiones  respectivas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  ;  Tiene  la  pala- 
bra el  Sr.  Cabello. 

El  Sr.  CABELLO :  La  habia  pedido  para  hacer  una 
pregunu  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justina;  pero  co- 
mo no  está  sentado  en  su  banco,  ruego  á  V.  S.  me  re- 
serve el  derecho  pare  cuando  lo  esté. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Se  le  reserva 
á  V.  S.  ese  derecho. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  El  Sr.  Reig 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  REIG :  En  la  votación  de  ayer,  referente  á  la 
supresión  del  impuesto  personal,  voté  con  la  minoría,  y 
mi  nombre  no  aparece  en  el  Diario  de  Sesiones,  Pido  que 
conste,  y  ruego  á  la  mesa  se  sirva,  sobre  este  particular, 
tener  algún  cuidado,  porque  pudieran  ser  de  importan- 
cia algunas  de  las  votaciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  No  tiene  nada 
de  particular  que  pueda  haber  equivocación  por  paite  de 
los  Sres.  Secretarios.  Yo  logarta  á  todos  los  Sres.  Di- 
putados que  para  evitarlo  estuvieran  presentes  hasta  que 
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■e  leyeran  las  votaciones,  y  de  esa  manera  se  podría  re- 
clamar á  tiempo. 

El  Toto  de  S.  S.  constará  ea  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  ORTIZ  DE  PINEDO  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

£1  Sr.  ORTIZ  DE  PINEDO :  U.he  pedido  con  el  ob- 
jeto de  que  conste  mi  voto  conforme  con  la  mayoría  en 
la  votación  verificada  ayer.  ' 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Constará  en  el 
acta  y  en  el  Diario  de  Sesiones. 

ElSr.  VICEPFtESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Baeza 
tiene  la  palabra. 

_E1  Sr.  BAEZA:  Como  individuo  de  la  comisión  que 
ha  de  dar  dictámen  sobre  el  proyecta  de  ley  de  deses- 
tanco de  la  sal  y  del  tabaco*  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  sirva  remitir  á  la  mesa  de  las  Córtes  los 
documentos  siguientes: 

PROYECTOS  DE  DESESTANCO  DE  LA  SAL  Y  EL  TABACO,  ESTU- 
DIADO POB  LA  COHISION  ESPECIAL  DE  PRESUPUESTOS. 

.Ejercicio  de  1867  al  68. 

Número  i.'  Hoja  entregada  á  las  fábricas  de  taba- 
cos del  reino  para  las  labores  ejecutadas  en  dicho  ejer- 
cicio: 

UBKAS. 


Habana  Vuelta  abajo   » 

 Vuelta  arriba   » 

De  Filipinas   » 

Virginia.   » 

Kentuky   9 

Mariland   B 

Varios   » 


Núm.  2,  Estado  por  clases  del  valor  de  los  taba- 
cos vendidos  en  dicho  año  económico. 

Nüm.  3.  Estado  detallado  de  los  derechos  de  rega- 
lía recaudados  en  el  mismo  año, 

Núm.  4.  Resümen  de  valores  por  ventas  en  la  mis- 
ma época. 

Núm.  5.  Gastos  de  adquisición  de  la  hoja,  elabo- 
ración de  los  cigarros  y  venta,  en  esta  forma: 

Costo  de  la  hoja'  invertida  y  el  de  ¡os  cigarros  habanos 
(si  se  vendieron  en  dicho  año}. 

ESCUDOS. 

Por  perjuicios  en  hoja   t> 

Sueldos  de  empleados  en  las  fábricas   » 

Portes  hasta  las  fábricas  y  entre  las  fábricas,  » 
Jornales,  elaboración  y  compra  de  efectos.  .  .  » 
Gastos  de  escritorio  y  demás  generales.  ...  » 

Núm.  6.  Expresar  si  la  compra  del  papel 
y  envases  de  los  cigarros  va  comprendida 
en  alguna  de  las  partidas  anteriores ,  y  si  no 


está,  agregarla. 

Núm.  7.    Costo  del  personal   de  la  Direc- 
ción general  de  Rentas  Estancadas   » 

Idem  .del  material   » 

Idem  del  personal  de  visitadores  de  Estan- 
cadas  9 
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ESCUDOS. 

Material  de  visitas  &  las  fábricas  y  expendicion 

de  efectos  estancados   » 

Personal  y  material  de  las  Administraciones 
principales  de  provincias ,  de  las  Adminis- 
traciones y  almacenes  de  Rentas  Estancadas.  9 
Gastos  eventuales  de  las  Administraciones  y  al- 
macenes de  Rentas  Estancadas   9 

Alquileres,  obras  y  reparos   9 

Portes  y  fletes  entre  las  fábricas  y  puntos  de 

expendicion  de  los  tabacos   o 

Premios  á  aprehensores  de  tabacos   9 

Premio  de  expendicion  de  tabacos   9 

Personal  del  cuerpo  de  carabineros   9 

Idem  del  resguardo  de  puertos   « 

Material  del  cuerpo  de  carabineros   9 

Idem  dal  resguardo  de  puertos   9 

P^sonal  de  tas  Administraciones  provinciales.  9 

Idem  de  Aduanas  que  tienen  estancadas.  ...  9 
Núm.  8.    Número  de  estancas. 


Idem  de  administraciones  subalternas  de  Rentas  Es- 
.  tancadas. 

Idem  de  expendedurías  de  tabacos  de  regalía. 

Delitos  especiales  de  contrabando. 

Nüm.  9.  Número  de  las  causas  instruidas  en  dicho 
ejercicio  6  en  todo  el  año  de  1868  por  contrabando  de 
tabaco. 

Idem  id.  por  contrabando  de  sal. 

Sal. 

Proyecto  de  desestanco  de  la  sal,  por  D.  Juan  Bruil, 
Ministro  de  Hacienda  en  i855. 

Cuentas  de  la  fiibricacion  de  sal  en  el  ejercicio  de 
1867  A  68. 

Estado  de  los  gastos  de  las  fábricas  de  sal  en  dicho 
ejercicio. 

Cuenta-de  administración  y  expendicion  de  sal. 

Estado  de  la  sal  común  entregada  al  ñado  á  fomen- 
tadores y  de  la  que  han  satisfecho  en  dicho  año. 

Estado  de  la  venta  de  sal  por  provincias  y  de  su 
valor. 

Estado  por  clases  de  la  sal  vendicja  en  dicho  año. 
Cuenta  de  administración  de  caudales  en  dicho  año. 
Estado  de  la  sal  adulterada  entregada  para  las  indus- 
trias. 

Personal  de  las  salinas. 

Gastos  de  almacenes  y  alfolíes  de  sal. 

Gastos  para  resguardo  de  sal. 

Estas  noticias  las  considero  de  absoluta  necesidad, 

como  individuo  de  la  comisión,  para  poder  formar  jui- 
cio y  dar  dictámen  sobre  dicho  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola);  Con  mu- 
cho gusto  el  Ministro  de  Hacienda  complacerá  al  señor 
Baeza  mandando  todos  los  datos  que  pide.  Algunos  de 
ellos,  sin  embargo ,  debo  manifestar  desde  luego,  que 
están  impresos  en  los  presupuestos  que  se  han  repartí' 
do  á  los  Sres.  Diputados,  y  hasta  puede  hallarse  en  el 
archivo  del  Congreso  la  série  de  años  en  que  constan 
todos  los  gastos  de  presupuesto  para  el  servicio  de  sal 
y  tabaco. 

En  un  sólo  punto,  tal  vez,  el  Ministro  no  podrá  com- 
placer, al  Sr.  Baeza ,  y  n<}  es,  en  verdad,  por  culpa  mía. 
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Me  ha  parecido  entender  que  pedia  S.  S.  la  cuenta  de 
gastos  de  67  á  68,  y  debo  manifestar  que  uno  de  los 
desórdenes  administrativos,  que  junto  con  otros  ciento 
han  dado  origen  á  nuestra  revolución,  ha  sido  el  esta- 
do de  atraso  de  las  cuentas  del  Tesoro.  No  hay  apro- 
badas por  las  Córtes  más  que  hasta  la  del  año  G4. 

Pues  bien,  el  ministro  que  tiene  la  honra  de  hablar 
enaste  momento,  ha  encontrado  las  cuenta»  del  Teso- 
ro al  empezar  el  año  65;  es  decir,  con  tres  años  de 
atrasb:  y  en  los  cuatro  meses  que  han  pasado,  á  pesar 
del  inmenso  trabajo  que  sobre  la  administración  pesa, 
se  ha  logrado  preparar  la  cuenta  de  i865  á  66,  excep- 
to la  parte  de  propiedades  del  Estado,  que  se  encuentra 
en  un  lamentable  atraso.  Si  esta  parte  hubiese  podido 
ponerse  al  corriente,  como  se  ha  puesto  lo  demás,  la 
cuenta  del  65  á  66  estaría  ya  presentada  A  las  Córtes. 
Pero  temo  mucho  que  con  respecto  á  la  cuenta  del  67 
á  68,  aún  haciendo  los  esfuerzos  más  colosales,  no  será 
posible  complacer  al  Sr.  Baeza. 

Hago  esto  presente  para  que  se  entienda  que  la  res- 
ponsabilidad no  es  mia.  Harto  se  ha  hecho  en  solos 
cuatro  meses  con  poner  al  corriente  una  cuenta  como  la 
del  65  al  66. 

Por  lo  demás,  todos  los  datos  que  existen  vendrán 
aquí'para  ilustración  de  la  comisión. 

El  Sr.  BAEZA  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  B.\EZA  :  Sí  la  cuenta  que  he  tenido  el  honor 
de  pedir  no  es  posible  presentarla  por  las  razones  que  ha 
dado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo,  naturalmente,  no 
quiero  imposibles :  ya  procurarémos  suplir  esa  falta  de 
otra  manera.  Relativamente  á  las  noticias  que  puedan 
existir  publicadas,  si  lo  están,  bien  pueden  dejarse  de 
remitir:  á  m(  me  parece  que  la  cuertta  publicada  A  que 
S.  S.  se  refiere  no  es  la  de  64  á  65:  si  fuera  esa,  todos 
los  datos  que  están  en  esa  cuenta  es  excusado  también 
que  el  Sr.  Ministro  se  tome  la  molestia  de  remitirlos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) ;  El  Sr.  Oria 
tiene  la  palabra. 

.  El  Sr,  ORIA:  Señores,  en  las  primeras  horas  de  la 
mañana  de  este  dia  el  comercio  de  Santander  me  ha  dis- 
pensado la  inmerecida  honra  de  dirigirme  un  despacho 
telegráñco,  que  por  su  importancia  me  Voy  á  permitir 
leer  i  la  Asamblea. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero);  Permítame  su 
señoría:  ¿con  qué  objeto  ha  pedido  V.  S.  la  palabra? 

El  Sr.  ORIA  :  Para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  que  precisamente  va  á  recaer  sobre 
este  despacho  telegráfíco.  Dice  así: 

«Santander  it. — Madrid  ii.~Congreso  Diputados. 
— Márcos  Oria. — Insurrectos  batidos  Sagua  Puerto 
Príncipe :  ferro-carril  Cienfuegos  expedito :  recógese 
zafra  sin  novedad:  deportados  3oo  presos  políticos  á 
Fernando  Póo  :  negocios  animados  :  oro  uno  abundante: 
Lóndres  10  flojo.  Habana  10  Marzo. — Revilla.» 

Como  las  Córtes  comprenderán,  representante  yo  de 
una  de  las  provincias  que  más  actividad  de  relaciones 
mantiene  con  Cuba  por  su  comercio  y  por  otras  causas 
de  todos  bien  conocidas,  deseo  saber  si  esteparte,  que 
tengo  yo  por  oficial,  es  exacto,  y  si  el  Poder  ejecutivo 
tiene  alguna  otra  noticia,  bien  encontradiccion  con  este 
parte,  ó  bien  mia  explícito  por  algún  parte  posterior. 
Según  sea  la  contestación  del  Poder  ejecutivo,  si  se  dig- 
na darla,  á  esta  pregunta  concretr,  me  reservo,  ai  el  se- 
ñor Presidente  no  cree  que  esto^  fuen  del  ReglamentOf 
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el  derecho  de  hacer  alguna  pequeña  observación  á  !o  que 
pueda  hacer  el  Gobierno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Sí  V.  S.  desea 
después  de  la  contestación  anunciar  una  interpelación  al 
Gobierno,  podrá  hacerlo;  sino,  lo  qucpuede  hacer  úni- 
camente es  rectificar. 

El  Sr.  ORIA :  El  Sr.  Presidente  me  permitirá  que  le 
haga  observar  que  si  la  contestación,  como  yo  espero, 
es  satisfactoria,  siquiera  el  derecho,  que  está  en  los  más 
estrechos  límites  de  la  cortesía,  de  dar  las  gracias  al  Go- 
bierno por  contestarme,  no  se  me  ha  de  negar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Indudable-, 
mente  V.  S.  puede  ser  todo  lo  cortés  que  quiera;  pero 
no  concede  el  Reglamento  derecho  para  replicar  á  la 
contestación  que  le  dé  el  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 
'  El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos); El  Gobierno  quisiera  tener  la  satisfacción  de 
poder  decir  al  Sr.  Oria  que  habia  recibido  parte  oficial 
idéntico  al  que  ha  leido  S.  S. :  tiene  noticias  extra-ofi- 
ciales por  dos  conductos,  que  están  exactamente  contex- 
tes  con  lo  que  ha  dicho  S.  S.,  pero  no  ha  recibido  par- 
te oficial.  De  todos  modos,  las  noticias  recibidas,  aun- 
que extra-oficialmente,  son  de  tal  carácter,  que  el  Go- 
bierno se  felicita  de  ellas  en  la  esperanza  de  que  de  nn 
momento  á  otro  serán  confirmadas  por  loa  partes  ofi- 
ciales que  vengan  de  la  Habana. 

ElSr.  ORIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ORIA:  Es  únicamente  para  rogar  al  Poder  eje- 
cutivo que  se  digne  comunicar  á  las  Córtes  las  noticias 
que  relativamente  á  los  sucesos  de  Cuba  pueda  recibir, 
ó  confirmatorias  6  derogatorias  del  parte  que  he  tenido 
el  honor  de  leer  :  que  sepamos  de  una  vez  el  estado  ofi- 
cial de  los  negocios  que  se  refieren  á  España  en  Cuba. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos): Todas  las  noticias  que  vengan  de  la  Habana, 
como  han  de  ser  importantes  y  como  los  Sres.  Diputa- 
dos las  esperan  con  gran  deseo,  se  publicarán  y  se  pon- 
drán aquí  en  la  tablilla  de  las  Córtes.  El  despacho  reci- 
bido por  el  Gobierno,  que  no  viene  directamente  de  la 
Habana,  de  aquella^  autoridades,  sino  que  ha  sido  co- 
municado desde  Nueva-York  á  Liverpool,  dice  así: 

«Liverpool,  fecha  lo,  2  45  tarde. — Presidente  Po- 
der ejecutivo. — Madrid. — Recibido  hoy  por  cable  sub- 
marino.— Nueva-York  9  Marzo. — ^Batalla  habida  cerca 
de  Puerto-Príncipe  entre  las  tropas  del  Gobierno  y  ctia- 
tro  mil  insurgentes  :  los  últimos  fuéron  derrotados  coa 
grandísimas  pérdidas. — Consulado  España. — Liver- 
pool.» 

Como  generalmente  estos  partes  vienen  dirigidos  id 
Gobierno ,  no  me  atrevo  á  considerar  como  oficial  éste 
que  ha  venido  por  el  consulado  de  Liverpool. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Cas- 
telar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASTELaR:  Me  reservo  hacer  la  pr^tita 
que  tengo  pensado  dirigir  al  Gobierno  para  cuando  se 
halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)-:  El  Sr.  Blaiic 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BLANC:  Es  para  presentar  i  las  Córtes  una 
exposición  que  les  dirige  la  libre,  entusiasta  y  leal  ciu- 
dad de  Barbastro  pidiendo  la  abolición  de  las  quintas. 

£1  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano) ;  Pasará  á  la 
comiaion  que  entiende  en  el  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  García  Ruiz. 

El  Sr.  GARCÍA  RUIZ:  Es  para  presentar  sobre  la 
mesa  de  las  Córtes  tres  exposiciones  :  una  de  la  villa  de 
Jódar,  provincia  de  Jaén,  pidiendo  la  aboltciondel  im- 
puesto personal,  y  dos  de  las  de  Sonseca,  en  la  de  To- 
ledOf  y  Mambrilla ,  en  la  de  Bürgos ,  pidiendo  decreten 
la»  Córtes  la  libertad  Be  cultos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano):  La  primera 
pasará  á  la  comisión  de  presupuestos,  y  las  otras  dos 
á  la  especial  de  Constitución. 


ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Es  para 
rogar  A  las  Córtes  que  me  concedan  la  autorización  para 
leer  dos  proyectos  de  ley :  uno  sobre  empréstito,  y  otro 
sobre  concesión  de  edílicios  de  conventos  y  comunida- 
des suprimidas  con  aplicación  &  destinos  públicos. 

Concedida  la  autorización,  y  pnivia  la  vénía  del  señor 
Presidente,  ocupó  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Hacie.ida 
7  leyó  los  proyectos  siguientes: 

Proyecto  de  ley,  presentado  por-el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  autorizando  al  Poder  ejecutivo  para  contra- 
tar un  empréstito  de  t  .000  millones  de  reales  efectivos. 

A  LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES. 

El  Ministro  de  Hacienda  tiene  el  honor  de  someter  á 
la  sabiduría  de  las  Córtes  Constituyentes  el  siguiente 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Poder  ej^utívo  para 
contratar  un  empréstito  de  1.000  millones  de  reales 
efectivos. 

La  necesidad  de  este  empréstito  se  demuestra  fácil- 
mente con  sólo  recordar  las  principales  cifras  estampa- 
das en  Ib  Memoria  que  el  Ministro  de  Hacienda  del  Go- 
bierno provisional  presentó  á  las  Córfés,  dando  detalla- 
da cuenta  de  sus  actos  durante  el  período  comprendido 
entre  el  g  de  Octubre  de  1868  yi  el  11  de  Febrero  del 
año  presente.  La  Deuda  del  Tesoro  en  i,"  de  Octubre 
ascendía,  según  liquidación  ultimada,  á  la  suma  de 
3.5 14.000.230  reales  vellón ,  siendo  el  haber  de 
352.523.374  rs-,  resultando,  por  lo  tanto,  un  déficit 
líquido  de  3. 161. 476. 946  reales  vellón. 

A  tan  considerable  descubierto  habia  de  agregarse  el 
déficit  del  actual  ejercicio.  Los  errores  cometidos  al  cal- 
cular el  presupuesto,  así  en  los  gastos  como  en  los  in- 
gresos,'según  lo  comprueban  los  créditos  supletorios 
que  son  objeto  de  los  proyectos  especiales,  y  las  natu- 
rales consecuencias  de  los  hechos  revolucionarios,  ele- 
varán el  importe  de  ese  déficit  á  la  considerable  su- 
ma de  930  millones  de  reales  vellón.  Según  la  situación 
■úel  pr.esupuesto  vigente  en  i de  Octubre,  la  cantidad 
recaudada  hasta  el  3o  de  Setiembre  exccdia  á  la  pagada 
en  una  suma  de  169.578.733  reales  vellón,  que  va 
comprendida  en  la  liquidación  general  del  Tesoro  cor- 
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respondiente  á  la  misma  fecha;  necesitándose,  por  lo 
'  tanto,  para  saldar  por  completo  las  obligaciones  del  ac- 
tual ejercicio,  una  cantidad  de  1.089.578.733  rs.  vn. 

El  abono  á  las  empresas  de  fcrro-carrile»  de  los  au- 
xilios que  se  les  prometieron  en  la  ley  de  11  de  Julio 
de  1B67  aumentará  el  déficit  hasta  3o  de  Junio  próxi- 
mo venidero  en  1 14  millones  próximamente;  resultando, 
por  lo  tanto,  que  para  dejar  saldados  todos  los  descubier- 
tos hasta  dicha  época  era  preciso  disponer  en  los  nueve 
meses  últimos  del  presente  ejercicio  dé  la  considerable 
suma  de  3. 365. 055,679 

El  Gobierno  provisional,  con  las  medidas  rentísticas 
de  que  ha  dado  cuenta  detallada  á  las  Córtes,  consiguió 
disminuir  esta  cifra  en  i  .826  millones  próximamente: 
1.372  millones  por  la  suscricton  al  empréstito  de  ai  de 
Octubre  y  lá  liquidación  de  la  Caja  de  depósitos;  54 
por  la  adjudicación  á  las  empresas  de  ferro-carrtles  de 
dicha  suma  en  bonos  del  mismo  empréstito,  y  400  mi- 
llones por  el  producto  de  la  operación  contratada  con  la 
casa  de  Rotschild.  Pero  el  Gobierno  provisional,  sin  el 
concurso  de  las  Córtes  Constituyentes,  no  podia  em- 
prender más  importantes  operaciones  ,  debiendo  li- 
mitarse á  las  absolutamente  indispensables  para  evitar 
los  conflictos  de  mayor  gravedad  6  inminencia.  Resta 
por  eíe  motivo  todavía  un  descubierto  de  1.538  millones 
de  reales,  para  el  cual  sólo  cuenta  el  Gobierno  con  los  bo- 
nos del  empréstito  no  colocados  aún  y  que,  podrán  pro- 
porcionar 56o  millones  de  reales  efectivos,  y  con  el  pro- 
ducto de  la  venta  del  crédito  contra  el  Gobierno  marroquí, 
que  ascenderá  á  la  suma  de  64  millones  de  reales.  Fal- 
ta/ pues,  teniendo  en  cuenta  que  este  último  recurso 
podría  no  realizarse  si  el  Gobierno  marroquí  no  asin- 
tiese á  la  transfN'encia  de  su  deuda,  una  cantidad  de  gSo 
á  i.ooo  millones  de  reales. 

Para  obtener  esta  suma  es  de  necesidad  absoluta  acu- 
dir al  crédito.  Las  reformas  rentísticas  no  dan  nunca 
resultados  inmediatos,  y  por  grandes  que  éstos  sean  en 
tos  ejercicios  económicos  siguientes  (como  lo  serán  sin 
duda  alguna  si  se  llevan  á  cabo  con  arreglo  al  plan  or- 
denado y  metódico  que  someterá  á  la  aprobación  de  las 
Córtes  Constituyentes  el  Poder  ejecutivo  al  proponer  la 
ley  de  presupuestos),  para  desahogar  el  Tesoro,  afir- 
mar nuestro  crédito  y  poder  entrar  con  paso  firme  en 
la  nueva  era  que  la  revolución  de  Setiembre  debe  abrir 
á  la  Hacienda  de  nuestro  país,  no  hay  otro  medio  que 
pagar  todos  los  descubiertos  anteriores,  repartiendo  la 
carga  abrumadora  y  completamente  insostenible  del  dé- 
ficit actual  en  un  nilmero  de  años  bastante  largo  para 
que  el  país,  fecundado  con  las  reformas,  desarrolle  su 
riqueza,  y  aumentando  su  capacidad  contributiva,  al 
mismo  tiempo  que  se  suprime  del  presupuesto  todo 
gasto  que  no  sea  indispensable,  pueda  cubrir  con  sus 
recursos  normales  dentro  de  cada  ejercicio  la  totalidad 
de  las  obligaciones  del  Estado. 

Ei  programa  de  estas  reformas  se  presentará  oportu- 
namente á  las  Córtes.  Por  ahora,  el  Ministro  que  sus- 
cribe sólo  dirá  que  este  programa,  en  sus  bases  prin- 
cipales, es  el  mismo  anunciado  por  el  Gobierno  provi- 
sional en  el  preámbulo  del  decreto  de  3 1  de  Octubre,  y 
constituye  una  transformación  casi  cocbpleta  de  nuestro 
sistema  rentístico.  La  sabiduría  de  las  Córtes  Constitu- 
yentes lo  modificará,  si  necesario  fuere,  perfeccionán- 
dolo; y  saldado  el  déficit,  libre  el  pnís  de  la  pesadísima 
carga  que  nos  han  dejado  las  administraciones  anterio- 
res, podrá  marchar  con  rápido  y  seguro  paso  hácia  su 
regeneración  económica,  á  la  vez  que  las  libertades  to- 
das conquistadas  por  la  revolución,  lo  levantan  política 
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y  socialmente  al  nivel  de  los  pueblos  más  civilizados  del 
mundo. 

Por  estas  consideraciones  el  Ministro  de  Hacienda 
tiene  el  honor  de  someter  á  las  Cúrtes  Constituyentes 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  I.*  Se  autoriza  al  Poder  ejecutivo  para 
contratar  un  empréstito  cuyo  producto  asciende  á  la  su- 
ma de  100  millones  de  escudos  efectivos,  la  cual  se  de- 
dicará precisamente  á  cubrir  el  déficit  del  presente  ejer- 
cicio de  1868-1869,  y  el  remanente  del  déficit  de  los 
presupuestos  anteriores, 

Art.  1.'  El  Poder  ejecutivo  dará  cuenta  detallada  á 
las  Córtes  del  uso  que  haga  de  la  presente  autorización. 

Madrid  1 1  de  Marzo  de  1869. — El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Laureano  Figuerola. 

Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, sobre  concesión  de  edificios  de  conventos  y 
de  comunidades  suprimidas -con  aplicación  d  destinos 
públicos. 

k  LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES. 

Al  declararse  en  estado  de  venta  por  la  ley  de  19  de 
Febrero  de  i838  todos  los  bienes  inmuebles,  de  cual- 
quiera clase  que  fueran,  pertenecientes  á  las  comunida- 
des y  corporaciones  religiosas  suprimidas,  adjudicados 
á  la  Nación,  hubieron  de  exceptuarse  los  edificios  que 
se  destinaran  al  servicio  público  y  los  que  merecieran 
considerarse  como  monumentos  históric(s  y  artísticos. 
De  sentir  es  que  por  haber  abusado  de  taa  justa,  conve- 
niente y  patriótica  excepción,  se  hayan  ocasionado  gra- 
ves perjuicios  al  Tesoro ,  aplicando  muchos  edificios- 
conventos  á  objetos  que  ni  al  Estado  ni  A  los  pueblos 
produjeron  beneficio  alguno,  y  que  otros  hayan  desapa- 
recido derribados  en  virtud  de  disposiciones  de  que  no 
tuvo  la  administración  central  prévio  y  necesario  cono- 
cimiento. 

Diciáronse  diferentes  órdenes,  y  se  adoptaron  varias 
medidas  para  evitar  semejantes  abusos,  que  a!  fin  se  cor- 
rigieron  en  gran  parte,  merced  á  la  vigorosa  inspección 
de  los  agentes  del  Gobierno;  pero  los  sucesos  ocurridos 
en  Setiembre  último  han  traido  en  pos  de  sf  una  situá- 
cion  nueva,  en  la  cual  se  manifiestan  tendencias  y  aspi- 
raciones á  mejoras  locales  antes  comprimidas.  En  mu- 
chas poblaciones  las  juntas  de  gobierno  se  apoderaron 
de  edificios  y  terrenos,  cuyo  valor  asciende  á  una  suma 
muy  considerable,  que  no  ha  podido  menos  de  llamar 
la  atención  del  Poder  ejecutivo,  para  destinarlos  á  ser- 
vicios de  utilidad  pública,  y  con  posterioridad  los  ayun- 
tamientos y  Diputaciones  provinciales  han  acudido  en 
gran  número  solicitando  la  cesión  de  otros  para  objetos 
muy  diversos  entre  sí,  pero  todos  de  interés  local. 

No  desconoce  e!  Poder  ejecutivo  la  conveniencia  de 
acceder,  dentro  de  ciertos  limites,  á  estas  pretensiones; 
pero  tampoco  le  es  permitido  olvidar  un  momento  los 
deberes  que  las  lejes  le  imponen  como  guardador  y  ad- 
ministrador de  la  propiedad  del  Estado,  que  no  es  por 
cierto  menos  digna  de  respeto  que  la  de  los  particulares. 

Descoso  de  que  stu  actos  en  esta  mitcria,  como  en 
todas,  Hevea  el  sello  de  la  imparcialidad  y  la  justicia, 
ha  examinado  con  detenimiento  cuantas  leyes  y  dispo- 
siciones se  han  dictado  hasta  ahora  y  podían  servirte  de 
guia  en  sus  resoluciones,  y  todas  le  han  parecido  insu- 
ficientes para  conciliar  la  sattsfoccion  de  las  nuevas  ne- 
cesidades con  el  respeto  debido  á  la  propiedad  del  Es- 
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tado,  unas  por  demasiado  restrictivas,  y  otras  porque 
dictadas  para  tiempos  y  circunstancias  muy  distintas  de 
las  presentes,  no  podrían  tener  aplicación  en  la  actua- 
lidad sin  lastimar  los  intereses  de  la  Nacíon  y  disminuir 
los  medios  de  atender  á  obligaciones  tan  sagradas  como  ' 
imperiosas. 

El  Poder  ejecutivo,  reconociendo  por  una  parte  que 
las  fincas  de  que  se  trata  representan  un  valor  conside- 
rable, que  sir>'e  de  garantía  al  crédito  de  le  Nación  j 
está  destinado  por  las  leyes  al  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones generales ;  queriendo  por  otra  parte  que  por 
falta  de  medios  no  dejen  de  realizarse  cuantas  mejora^  | 
pueden  interesar  á  los  pueblos  ó  i  las  provincias,  y  de-  1 
seoso  de  conciliar  el  interés  de  las  localidades  con  el  I 
del  Estado,  tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobadoa 
de  las  Córtes  Constituyentes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  I Los  edificios,  conventos  y  sus  huerui 
ó  terrenos  adyacentes  y  los  de  cualquiera  otra  proce- 
dencia perteneciente  á  la  Nación,  destinados  ya  ó  que  se 
destinaren  en  lo  sucesivo  d  oficinas  de  los  Ministerios  y 
de  sus  dependencias  en  las  provincias,  ae  entenderá  que 
lo  son  en  mero  usufructo,  pudiendo  el  Gobierno  desti-  i 
narlos  á  otro  servicio  si  cesare  aquel  á  que  están  apli-  j 
cados.  • 

Art.  2.'  Con  el  mismo  carácter  y  en  iguales  coo-  | 
diciones  podrán  concederse  los  que  se  pidan  para  serví-  | 
cios  provinciales  ó  municipales  de  utilidad  pública,  como  ¡ 
son:  hospitales,  hospicios,  casas  de  maternidad,  es-  , 
tablecimientos  de  instrucción  pública,  cárceles,  Casis  ' 
Consistoriales,  iglesias  parroquiales  y  otros  análogos. 

Art.  3.*    Cuando  los  referidos  edificios  se  pidan  pata  \ 
servicios  locales  que  pueden  ser  objeto  de  especulación 
y  de  lucro,  como  teatros,  plazas  de  abastos  y  cualquier 
otro  establecimiento  de  naturaleza  semejante,  se  conce- 
derán en  arrendamiento,  con  obligación  de  satislacer  el  1 
alquiler  que  se  fije  por  la  junta  superior  de  rentas,  6  se  ' 
darán  á  censo  por  la  misma,  como  cánon  desde  i      á  , 
3  por  100  sobre  su  valor  en  tasación.  ¡ 

La  propia  regla  se  observará  respecto  de  los  terrenos  | 
que  se  soliciten  para  destinarlos  á  cementerios. 

Art.  4.'  Los  terrenos  que  se  pidan  para  jardines  de  ' 
aclimatacioh  ó  zoológicos,  parques,  granjas-modelos, 
escuelas  prácticas  de  agricultura  y  otros  establecimien- 
tos de  iguaLó  pa,recida  índole,  podrán  concederse  en  ar^ 
rendamiento  ó  A  censo,  con  sujeción  á  las  reglu  que 
determina  el  artículo  anterior. 

Art.  5.*  Si  los  edificios  de  que  se  trata  ae  fñdieren 
para  derribarlos  con  el  objeto  de  destinar  los  solares  al 
enganche  de  la  vía  pública,  construcción  de  nuevas  ca- 
lles, plazas,  parques  ó  sitios  de  exparcimiento  y  recreo 
dentro  ó  fuera  de  las  poblaciones,  habrán  de  tasarse 
préviamente  para  satisfacer  al  Estado  todo  su  valor  eo 
los  plazos  que  se  estipulen,  no  pudiendo  exceder  de 
ocho  anos. 

En  el  caso  de  que  las  corporaciones  interesadas  soli- 
citen imputar  el  precio  de  dichos  edificios  en  compensa- 
ción de  créditos  en  contra  del  Tesoro,  habrán  de  infor- 
mar necesariamente  la  Junta  superior  de  Ventas  y  el 
Consejo  de  Estado  en  pleno. 

Alt.  6.*  Las  corporaciones  ó  particularrs  á  quienes 
se  cedan  los  edificios  mencionados  para  los  fines  que  ex- 
presan los  artículos  i  3.*  y  3.*,  quedan  obligados  á 
costear  las  obras  de  reparación  y  conservación  de  los 
mismos,  entendiéndose  que  revierten  al  Estado  desde  el 
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momento  que  se  apliquen  á  objetos  diversos  de  los  se- 
ñalados en  la  concesión, 

Art.  7.°  Con  arreglo  A  lo  dispuesto  en  el  real  de- 
creto de  19  de  Febrero  de  i836,  se  exceptúan  délas 
medidas  anteriores  los  ediñcios  que  deban  conservarse 
como  monumentos  históricos  ó  artísticos. 

Art.  8.'  El  Ministro  de  Hacienda  adoptará  las  me- 
didas necesarias  para  llevar  á  efecto  esta  ley. 

Madrid  11  de  Marzo  de  1869. — El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Laureano  Fíguerola.  , 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  primer  pro- 
yecto de  ley  pasará  á  la  comisión  de  Presupuestos,  y  á 
las  secciones  el  segundo  para  nombramiento  de  comi- 
sión. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano);  Varios  veci- 
nos de  Santa  Fe  presentan  una  exposición  á  las  Córtes, 
por  conducto  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  pidiendo  la 
abolición  de  las  quintas. 

Pasará  á  la  comisión  que  entiende  en  el  asunto. 

Se  mandd  pasar  á  la  comisión  de  Presupuestos  una 
exposición,  entregada  por  el  Sr.  Pellón,  de  la  Sociedad 
económica  Matritense  de  Amigos  del  país,  acompañada 
de  una  Memoria,  en  solicitud  de  que  deje  de  figurar  en 
el  presupuesto  para  el  año  económico  de  1869  á  1870 
el  Impuesto  sobre  sucesiones  directas,  y  se  rebaje  el  que 
pesa  sobre  las  traslaciones  de  dominio. 


El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA  :  Hace  tres  ó  cuatro 
días  ei  señor  general  la  Torre  preguntó  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  si  los  señores  Arzobispos,  Obispos, 
canónigos  y  curas  que  ocupan  estos  bancos  se  conside- 
raba que  habian  renunciado,  si  no  d  sus  puestos,  al 
menos  á  sus  sueldos,  después  de  haber  optado  por  el 
cargo  de  Diputados.' El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
contestó  de  una  manera  vaga,  tan  vaga  como  general- 
mente acostumbra  á  contestar  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Ala  pregunta, 
señor  Diputado. 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA:  A  la  pregunta  voy, 
señor  Presidente.  El  Sr.  Rivero,  que  á  la  sazón  presidia 
la  Asamblea,  parece  como  que  se  incomodó  porque  la 
pregunta  fué  dirigida  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
y  no  á  la  mesa,  y  dijo  que  ésta  era  la  que  estaba  en  el 
caso  de  responder  á  aquella  pregunta,  pero  la  mesa  no 
respondió  aquel  dia. 

Ahora  bien,  yo  pregunto  á  la  mesa:  los  señores  Ar- 
zobispo, Obispo,  canónigo  y  los  señores  curas  al  optar 
por  el  cargo  de  Diputados,  ¿han  renunciado  á  ■  los  suel- 
dos que  percibian  por  los  cargos  que  desempeñaban? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  Señor  Capde- 
vila,  ¿V.  S.  pregunta  al  Sr.  Ministro  ó  á  la  mesa? 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA  :  A  la  mesa. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :S.  S.  compren- 
derá que  al  primer  Vicepresidente  de  este  Cuerpo,  no 
habiendo  él  hecho  ninguna  promesa  y  no  siendo  el  Pre- 
sidente, quien  en  este  momento  está  ocupado,  le  es  im- 
posible satisfacer  á  la  pregunta  de  S.  S,  Se  pondrá  en  co- 
nodmieato  del  Sr.  Presidente,  y  éste,  cuando  lo  crea 
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oportuno,  en  su  alto  criterio,  darááS.S.laconttstacion 
que  estime  conveniente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Se  va  á  dar 
cuenta,  con  sujeción  al  Reglamento,  de  una  proposición 
de  ley,  cuya  lectura  fué  autorizada  por  las  secciones. 

Leida  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Garrido  (D.  Fer- 
dando)  (Véase  la  sesión  del  9  del  actual),  relativa  á 
que  se  suspendan  todas  las  operaciones  referentes  á  las 
quintas  y  matrículas  de  mar,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  El  Sr.  Garri-  . 
do  tiene  la  palabra  para  apoyar  ta  proposición^ 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando):  Yo  sientotener que 
levantarme  y  usar  de  la  palabra  para  sostener  mi  pro- 
posición, porque  temo  mucho  que  ésta,  después  de  las 
palabras  que  el  otro  dia  pronunció  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  quedó  ya  prejuzgada  por  el  Ministerio  y  por  la 
mayoría. 

No  obstante,  es  para  mí  un  deber  sagrado  sostenerla, 
porque  creo  que  si  no  se  suspenden  los  trabajo^  prepa- 
ratorios para  las  quintas  de  soldados  y  convocatorias  de 
marineros  para  los  buques,  y  si  se  llera  adelante  el 
plan  de  la  nueva  quinta,  aunque  se  diga  que  sólo  será 
por  ahora,  y  aunque  esto  se  haga  con  la  promesa  de 
acabar  después  con  las  quintas  y  matrículas  de  mar,  po- 
drán resultar  conflictos  graves  para  la  patria,  podrá  rer 
sultar  quizás  el  desprestigio  de  esta  Asamblea,  ypodrá 
comprometerse  la  misma  revolución  que  aquí  repre- 
sentamos. 

Sólo  por  estas  graves  consideraciones  he  resuelto 
sostener  la  proposición,  y  al  hacerlo,  debo  decir  que  no 
me  inspiran  la  circunstancia  de- ser  republicano,  ni  tam- 
poco el  deseo  de  hacer  una  oposición  sistemática  á  las 
¡deas  de  los  señores  que  se  sientan  en  tos  bancos  de  la 
mayoría;  no,  muéveme  un  sentimiento  todavía  másalto, 
si  cabe:  el  sentimiento  del  patriotismo. 

En  mlidad,  si  esta  proposición  qo  fiiese .  tomada  en 
consideración  y  sí  las  quintas  continuaran,  'no  seria  el 
partido  republicano  el  que  perdería;  no  seríamos  nos- 
otros los  que  no  podríamos  presentarnos  con  la  ñ^ntealta 
delante  del  pueblo;  seriamos,  nosotros  por  el  contrario, 
losque  ganaríamos  popularidad;  seriamos  nosotros  aque- 
llos de  quienes  el  pueblo  diria:  «estos  son  los  que  no 
faltan  á  sus  compromisos;  estos  son  los  que  deñenden 
los  verdaderos  intereses  de  la  Nación;  estos  los  que  re- 
presentan gcnuinamente  los  principios  proclamados  por 
la  revolución;  estos,  son,  en  ñn,  los  que  quieren  que  se 
planteen  las  reformas  que  han  esperado  y  pedido  los 
pueblos,  no  desde  ahora,  sino  desde  hEu:e  muchísimo 
tiempo.» 

Pero  sí  esta  proposición  se  aceptara;  sí  ta  mayorí^y 
el  Gobierno  resolvieran  gobernar  sin  quintas  y  sin  ma- 
trículas de  mar,  seria  la  revolución,  sería  la  generali- 
dad, seriamos  todos  los  que  profesamos  las  difi;rente8 
opiniones  liberales  y  revolucionarías  aquí  representadas 
los  que  ganaríamos;  seria  la  autoridad  de  esta  Asamblea 
la  que  adquiriría  un  poder  inmensoyuna  base  tan  sólida 
en  la  opinión,  que  en  realidad,  los  pocos  miles  de  hom- 
bres que  el  Gobierno  considera  necesarios  para  loa  ejér- 
citos y  para  las  escuadras  no  harian  ninguna  falta,  por- 
que el  órden  estaria  más  asegurado,  y  la  popularidad 
del  Gobierno,  de  la  mayoría  y  de  la  Cámara  seria  ma- 
yor que  con  las  báyonetas  de  los  soldados  y  los  caño- 
nes de  las  escuadras. 

Cúmpleme  antes  de  pasar  adelante,  Sres.  Diputados, 
hacer  una  declaración.  Yo  la  voy  á  hacer  en  nombre 
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mío;  pero  tengo  la  gran  conñanza  de  que  no  podrán  me- 
nos de  estar  de  acuerdo  conmigo,  tío  sólo  mis  compa- 
ñeros los  republicanos,  con  quienes  no  he  consultado 
sobre  el  particular,  sino  la  mayoría  j  la  Asamblea 
entera. 

.Se  acusa  al  partido  republicano  de  revolucionario,  de 
intransigente,  de  dado  i.  recurrir  é,  las  armas.  Pues 
bien,  Sres.  Diputados:  estoy  íntimamente  convencido, 
y  es  para  mi  una  doctrina,  de  que  los  pijeblos  no  deben 
recurrir  á  las  armas,  á  esa  ültima  razón,  que  no  es  sólo 
de  los  reyes,  sino  también  de  los  pueblos,  por  la  prác- 
tica del  derecho  de  insurrección,  en  cuya  virtud  esta- 
mos hoy  aquí,  sino  cuando  no  tengan  otro  medio  y  ha- 
yan concluido  las  probabilidades  de  reconquistar  por  el 
camino  de  la  legalidad  la  libertad  que  haya  sido  perdida. 
Mientras  tengamos  el  sufragio  universal  y  garantidos  los 
derechos  individuales ,  los  republicanos  declaramos  que 
condenamos  las  insurrecciones  por  cualquiera  causa  que 
sean.  A  mí  no  me  duelen  prendas;  lo  proclamo  muy 
alto,  y  tengo  la  convicción  de  que  la  minoría  republica- 
na piensa  en  esto  como  yo.  Pero  sí  esto  es  cierto,  lo  es 
también  que  la  mayoría  y  el  Gobierno,  por  la  misma 
razón,  deben  no  comprometer  una  situacioa  revolucio- 
naria, no  dar  lugar  á  que  el  pueblo  se  exaspere,  no  ha- 
cer retroceder  la  marcha  de  la  revolución,  inspirándose 
en  docinnas  y  sosteniendo  instituciones  y  sistemas,  co- 
mo por  ejemplo,  ios  de  reemplazos  para  la  marina  y  el 
ejército,  que  están  condenados  por  la  revolución ,  tan 
condenados  como  la  dinastía  de  los  Borbones,  porque 
en  concepto  del  pueblo,  con  los  Barbones  han  caído  las 
quintas. 

Esta  es  la  opinión  general ,  no  sólo  la  del  partido  re- 
publicano, sino  la  de  la  Nación  entera ;  tanto  que  estoy 
seguro,  ai  mañana  se  acordara  que  el  pueblo  votase  si 
se  hablan  ó  no  de  abolir  las  quintas  y  las  matrículas  de 
mar,  no  habria  una  sola  persona  en  todo  el  país  que  no 
votara  por  la  abolición  de  esas  dos  contribuciones  de 
sangre.  Pues  si  es  cieno  que  la  inmensa  mayor/a,  por 
no  decir  la  unanimidad  de  los  espaííoles,  no  quieren  las 
quintas  ni  las  matrículas  de  mar ;  st  es  cierto  que  los 
partidos  revolucionarios  en  sus  diferentes  fracciones  han 
venido  desde  hace  tiempo  condenando  esos  sistemas  y 
diciendo  que  gobernarían  sin  ellos  si  llegaran  al  poder, 
no  tenemos  derecho  á  mandar  que  continúen,  pues  la 
cuestión  está  prejuzgada  por  el  pueblo- mismo. 

Cúmpleme  también,  Sres.  Diputados,  añadir  que 
nosotros,  en  tanto  que  tas  libertades  y  derechos  indivi- 
duales ,  en  tanto  que  el  principio  de  la  soberanía  nacio- 
nal estén  garantizados,  queremos  entrar  aquí  por  la 
puerta  de  la  legalidad,  no  por  la  violencia  ni  por  la  ex- 
clusión de  los  partidos  medios  que  se  llaman  conserva- 
dores, sino  al  contrario,  por  la  atracción  de  esos  parti- 
dos Kácia  la  república,  por  el  convencimiento  de  esos 
partidos  de  que  la  república  democrática  federal  es  hoy 
una  institución  de  Gobierno  mucho  más  conservadora 
que  puede  ser  la  monarquía  si  se  llega  á  restablecer. 

Nosotros  no  queremos  las  quintas  ni  las  matrículas 
de  mar,  como  no  queremos  la  monarquía,  porque  nos- 
otros no  queremos  que  esta  Asamblea  revolucionaria, 


han  ofrecido  reformas  radicales  en  todos  los  discursos 
que  han  dirigido  á  los  electores,  como  que  abolirían 
esas  dos  contribuciones  odiosas  de  las  quintas  y  de  las 
matrículas  de  mar  ,  se  desprestigie  haciendo  lo  contra- 
rio de  lo  ofrecido,  demostrando  al  pueblo  que  una  cosa 
es  estar  en  la  oposición  y  otra  en  el  poder ;  que  cuando 
s«  quiere  llegar  á  él  se  prometen  esas  refonnaa  y  se 


ofrecen  grandes  mejoras  para  después  no  hacer  ninguna. 
Pues  bien  ,  señores  Diputados,  yo  digo;  una  de  dos:  i 
antes  de  llegar  al  poder  y  estando  en  la  oposición  han 
creído  de  buena  fe  que  podían  verificarse,  y  después  de 
ser  Gobierno  juzgan  que  esas  reformas  no  puedes  lle- 
varse A  cabo  por  ser  medios  necesarios  para  gobernar, 
en  cuyo  caso  creo  son  pobres  hombres  de  gobierno,  ó 
mejor  dicho,  en  realidad  no  son  tales  hombres  de  go- 
bierno y  no  merecen  ocupar  el  poder,  ó  han  ofrecido 
esas  reformas  como  arma  de  partido  para  llegar  al  po- 
der, en  cuyo  caso  tampoco  merecen  ocuparlo  por  una 
razón  mucho  más  grave,  porque  es  cuestión  de  morali- 
dad. Pero  lo  cierto  es  que  hoy  en  la  opinión  pública  la 
cuestión  está  prejuzgada  contra  las  quintas,  y  que  aqu'', 
por  el  contrario,  en  la  opinión  del  Gobierno  y  de  la  ma- 
yoría, la  cuestión  está  prejuzgada  en  sentido  inverso,  es 
decir,  en  prú  de  la  conservación  de  las  quintas. 

Verdad  es  que  se  ha  dicho:  anosotros  en  teoría  con- 
denamos, rechazamos  las  quintas,  pero  so  1  una  necesi- 
dad, no  podemos  gobernar  sin  ellas;  necesitamos  licen- 
ciar veintitantos  mil  individuos ,  y  es  menester  que  los 
reemplacemos  con  otros. a  Pues  yo  creo  que  no  son  ne- 
cesarios esos  individuos.  ;Para  qué  se  necesita  conser^ 
var  en  el  ejército  el  número  extraordinario  de  soldados 
que  lo  componen?  ¿Por  qué  no  hemos  de  rebajar  de  ese 
número  todos  aquellos  que  deberán  ser  reemplazados 
por  las  quintas? 

Se  dice  que  nos  amenazan  reacciones  carlistas  y  bor- 
bónicas ,  que  es  posible  que  la  guerra  civil  levante  la  ca- 
beza en  algunas  provincias  de  España.  Ó  esto  es  un  fan- 
tasma, señores,  ó  una  careta  ó  una  ilusión.  No  hay 
tales  temores  en  realidad.  ¿Qué  podrían  hacer  los  car- 
listas y  los  borbónicos  que  no  fuera  ridículo,  estando 
hoy  como  lo  están  todas  las  principales  ciudades  de  Es- 
paña ,  dominadas  por  ideas  liberales  radicales,  estando 
aquí  sus  representantes  con  la  soberanía  nacional  en  la 
mano  para  con  ella  poner  en  juego  esos  mismos  elemen- 
tos liberales  de  nuestro  país  y  contrarestar  las  fuerzas 
enemigas  por  grandes  que  ellas  fueran?  La  verdad  es, 
señores,  que  lo  que  hay^cn  esto,  y  debe  decirse  clara- 
mente, es  que  el  Gobierno  no  necesita  el  ejército  para 
combatir  A  los  enemigos  de  revolución,  sino  como 
medio  de  dominación  en  esas  grandes  ciudades  republi- 
canas de  nuestro  país ,  en  las  cuales  se  necesita  sofo- 
car las  ideas  que  las  dominan. 

Así  es  como  estamos  viendo  que  cuando  podrían  en- 
viarse treinta  ó  cuarenta  mil  hombres  á  las  provincias 
en  que  con  razón  6  sin  ella  pueda  suponerse  que  la  reac- 
ción estalle,  los  Voluntarios  de  la  libertad  tienen  en 
aquellos  puntos  que  salir  á  ahogar  las  tentativas  de  los 
carlistas  y  borbónicóq,  y  el  ejército  sigue  en  esas  gran- 
des ciudades.  Yo  pregunto:  ¿qué  necesidad  tenemos  de 
que,  por  ejemplo ,  en  la  capitanía  general  de  Castilla  la 
Nueva,  y  especialmente  en  Madrid,  haya  trece  mil  hom- 
bres de  guarnición  cuando  están  armados  cuarenta  mil 
Voluntarios  de  la  libertad,  teniendo  por  jefes  hombres 
afectos  al  Gobierno,  siendo  su  primer  comandante  el 
respetable  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara?  Estos  Volun- 
tarios, pues,  son  una  verdadera  garantía  del  órden  ,  7 


que  es  obra  del  pueblo ,  cuyos  miembros  casi  todos  le  •   aquí  no  se  necesitan ,  por  consiguiente ,  esos  trece  mil 


hombres  de  guarnición.  Si  hay  temores  al  carlismo, 
podrá  esperarse  que  se  realicen  en  Navarra,  en  las  pro- 
vincias Vascongadas,  donde,  sea  dicho  de  paso,  no  se 
arma  la  Milicia,  porque  no  hay  más  que  unos  doscien- 
tos ó  trescientos  hombres  armados  en  San  Sebastian. 
En  Tolosa,  en  Vitoria  y  otros  puntos  en  que  han  pedido 
armas  para  el  caso  de  que  estalle  la  revolución  carlista, 
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no  se  las  han  dado.  Eso  mismo  sucede  en  Navarra ,  en 
Castilla  y  otras  provincias.  ¿Cuántos  Voluntarios  de 
la  libertad  hay  armados  en  Zaragoza ,  en  Barcelona  y 
en  Valencia?  Unos  mil  en  cada  una  de  estas  ciudades. 

Pues  bien,  en  otros  tiempos  hemos  visto  i  los  Mili- 
cíanos  Nacionales  de  Zaragoza,  Barcelona,  Valencia  y 
otros  puntos  sostener  el  órden  y  la  libertad  dentro  de 
sus  muros  ,  arrojar  d  los  carlistas  de  las  poblaciones 
cuando  en  ellas  han  logrado  penetrar,  y  dejar  al  ejérci- 
to que  saliera  á  combatirlos  cuando  á  los  pueblos  no  se 
aproximaban.  Hoy  no  sucede  esto;  y  si  es  verdad  que 
en  Vich,  provincia  de  Barcelona,  habia' amenazas  de 
que  se  iban  á  presentar  los  carlistas,  también  lo  es  que 
hicieron  salir  á  los  Voluntarios  movilizados  que  hay  arr 
mados  en  Barcelona,  donde  hay  quince  batallones  de 
tropa  del  ejército,  que  eran  los  que  realmente  debían  sa- 
lir. Así  no  es  extraño  que  hayamos  visto  lo  que  ha  pa- 
sado en  Reus,  en' donde  parece  que  el  comandante  ge- 
neral dé  Tarragona  preguntó  al  comandante  de  la  Milicia 
si  estaría  dispuesta  á  salir  si  se  presentaban  los  carlis- 
tas ;  se  reunió  el  Ayuntamiento ,  llamó  á  los  comandan- 
tes y  éstos  á  los  Voluntarios  de  ta  libertad ,  y  respon- 
dieron que  sí,  pero  sólo  cuando  en  Reus  no  quedara  un 
soldado,  cuando  salieran  éstos  á  combatir  d  los  carlis- 
tas, puesto  que  era  su  misión. 

Las  fuerzas  del  ejército  no  es  probable  que  se  men- 
güen considerablemente  con  los  desgraciados  sucesos 
de  las  Antillas,  puesto  que,  según  las  últimas  noticias, 
los  revolucionarios  de  Cuba  están  siendo  fusilados ,  se- 
gún se  ha  dicho  en  partes  telegráficos,  están  siendo  fu- 
silados porque  combaten  por  su  libertad  después  de  ha- 
ber sido  esclavos  de  la  madre  patria  que  los  ha  tratado 
como  madrastra.  (Prolongados  murmullos.) 

El.Sr.  PRESIDENTE  :  Sr.  Diputado,  respete  S.  S. 
la  majestad  de  las  Córtes ;  tenga  V.  S.  presente  el  res- 
peto con  que  hay  que  hablar  en  este  augusto  recinto: 
reflexione  S.  S.  sobre  las  palabras  que  pronuncia. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando) :  3r.  Presidente ,  las 
palabras  que  he  dicho  que  se  escriban  si  es  necesario. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Lo  que  deseo  es  que  S.  S.  re- 
flexione sobre  lo  que  dice. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando) :  Si  son  malas,  yo 
quiero  que  se  escriban;  si  no  lo  son,  estoy  en  mi  dere- 
cho ai  decirlas  y  repetirlas.  (Murmullos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores;  no  quiero 
que  las  repita  S.  S. :  lo  que  es  necesario  es  que  S.  S. 
no  las  pronuncie  y  que  reflexione  dónde  se  halla  en  es- 
te momento. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando) :  Yo  no  he  dicho 
mds  que  nuestros  desgraciados  hermanos  son  fusilados 
en  las  Antillas  porque  combaten  pór  su  libertad  :  esto 
es  lo  que  he  dicho.  {Varias  voces  :  No  ,  no.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  ¿le  parecen  á 
S.  S.  que  son  patrióticas  esas  palabras? 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando)  :  En  esto  no  hay 
ultraje  á  la  Cámara.  (Varias  voces  y  grandes  mur- 
mullos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados,  se 
lo  ruego  á  todos;  ruego  también  á  los  señores  de  la  ma- 
yoría que  guarden  las  conveniencias  debidas. 

Señor  Garrido ,  no  pueden  sostenerse  en  una  Cáma- 
ra española  la^  palabras  de  S.  S. :  ruego,  pues,  á  S.  S. 
que  no  las  repita.  Llamo  al  órden  d  S.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando):  Yo  deplon»  haber 
oido  esas  palabras  en  boca  del  Sr.  Presidente,  y  lo  de- 
ploro por  los  intereses  de  la  patria  y  por  la  honra... 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Señor  Diputado ,  si  continúa 
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S.  S.  de  ese  modo,  no  va  á  seguir  en  el  uso  de  la  pala- 
bra; ruego  á  V.  S.  se  ciña  á\Ia  cuestión. 

Ei  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando):  Pues  bien,  cifién- 
domc  á  la  cuestión,  seguiré  en  el  uso  de  la  palabra,  y 
digo  que,  según  los  partes  que  se  acaban  de  leer  y  otras 
noticias,  parece  que  no  se  necesita  enviar  más  refuer- 
zos á  las  Antillas ,  y  qile  ,  al  contrario ,  las  fuerzas  vo- 
luntarias que  se  armaban  para  ir,  se  ha  mandado  que 
no  continúen  alistándose,  que  no  salgan  de  España ;  lo 
cual  prueba  primero :  que  no  se  necesita  mandar'  mds 
soldados  á  América;  segundo:  que  cuando  se  necesi- 
tan, hay  voluntarios  .que  vayan  sin  necesidad  del  ejér- 
cito permanente;  y  tercero,  que  hay  voluntarios  que  se 
prestan  á  ir  cuando  ellos  cieen,  con  razón  ó  sin  ella, 
que  peligra  la  patria. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados:  una  quinta  hoy,  por 
ejemplo,  de  veinticinco  mil  hombres,  que,  según  he 
oido,  es  loque  se  "desea  por  el  Gobierno,  daria  poco 
más  ó  menos  un  efectivo  de  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho 
mil  hombres.  Si  en  lugar  de  buscar  estos  recursos  de 
hombres  yendo  contra  el  espíritu  revolucionario ,  yendo 
contra  la  manifiesta  voluntad  del  pueblo,  el  (jobierno 
reformara  el  ejército  haciendo  en  él  las  reformas  nece- 
sarias ,  de  que  ya  otra  vez  se  ha  hablado ,  como  por 
ejemplo,  suprimiendo  los  asistentes  de  los  jefes  y  oficia- 
les ,  que  si  no  estoy  equtvocado  pasan  de  seis  mil  qui- 
nientos los  ciudadanos  españoles  que  no  prestan  servi- 
cios á  la  patria,  pero  que  «on  arrancados  á  las  familias 
para  servir  de  limpiabotas  á  los  jefes  y  oficiales  del  ejér- 
cito... 

Aquí  me  dicen  que  son  once  mil ;  sean  ó  no ,  es  un 
número  considerable  de  ciudadanos  que  podrían  econo- 
mizarse desde  luego,  dando  un  pequeño  aumento  de 
sueldo  á  los  oficiales,  con  el  que  pudieran  tener  criados 
que  los  sirvieran.  Los  seis  ú  once  mil  hombres ,  si  los 
Tajáramos  inmediatamente  del  número  de  soldados 
nuevos  que  se  necesitan  para  reemplazar  los  que  han  de 
licenciarse,  siendo  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  mil  hom- 
bres los  que  han  de  sacarse  efectivos  de  la  quinta ,  re- 
sultará que  son  diez  mil  y  tantos ,  poco  mds  ó  menos, 
los  efectivos  que  el  Gobierno  podría  necesitar  si  los  em- 
pleara en  servicios  puramente  militares  y  no  en  el  de 
asistentes.  Y  yo  pregunto:  ¿hemos  de  poner  al  pueblo 
en  un  conflicto?  ¿Hemos  de  ir  contra  la  corriente  de  ht 
opinión?  ¿Hemos  de  creer  que  el  Gobierno  no  puede  go- 
bernar porque  le  falta  un  efectivo  real  de  once  mil  hom- 
bres? Creo  que  no,  y  creo  también  que  el  Gobierno  y 
la  mayoría  se  equivocan;  creo  que  el  Gobierno  no  tiene 
en  realidad  necesidad  de  la  quinta ,  y  también  es  una 
.cosa  manifiesta  é  indudable  para  todos  que  la  Nación 
española  00  quiere  mds  quintas ,  y  que  el  persistir  en 
que  las  quintas  continúen  y  en  que  se  haga  en  Abril  una 
nueva  es  querer  producir  un  conflicto. 

Lo  he  visto  en  los  periódicos,  he  visto  cartas  de  ayun- 
tamientos de  varios  pueblos  ,  que  dicen  :  «  nosotros  no 
podemos  hacer  el  alistamiento;  y  puestos  en  la  alterna- 
tiva de  obedecer  al  Gobierno,  y  la  de  ponernos  en  con- 
tra de  la  opinión  del  pueblo ,  que  se  sublevará  contra 
nosotros,  estamos  en  un  conflicto  del  que  no  sabemos 
cómo  salir,  y  es  hasta  probable  que  tenga  que  venir  el 
Gpbierno  d  hacer  el  alistamiento ,  porque  nosotros  no 
podrémos.D 

Además ,  señores,  en  España  siempre  ha  sido  £ácil  en 
casos  graves,  en  casos  de  guerra  civil  ó  de  guerra  ex- 
tranjera, armar  cuerpos  voluntarios,  cueipos  francos.  V 
para  este  caso,  ¿qué  inconveniente  htbrta  en  que  el  ejéi^ 
cito  tuviera  once  mil  hombres  menos  que  los  que  hoy 
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tiene?  ¿Qué  inconveniente  tendría  el  que  se  disminuye- 
ran al 'efecto  las  guarniciones  donde  los  soldados  no  ha- 
cen nada,  donde  el  espíritu  liberal  de  los  pueblos  en  que 
están  las  guarniciones  es  una  garantía  de  que  el  elemen- 
to reaccionario  no  pueda  provocar  conflictos ,  y  que  en 
lugar  de  ochenta  mil  hombres  que  el  Ministerio  de  la 
Guerra  dice  que  necesita ,  se  contentara  con  cuarenta  ó 
cincuenta  mil  hombres  efectivos?  - 

Yo  quisiera,  Sres.  Diputados,  que  no  se  mirase  esta 
cuestión  como  cuestión  de  partido;  yo  quisiera  que  la 
mnyoría  no  se  fijara  en  que  es  uti  republicano  quien 
habla  y  el  que  aconseja  que  no  se  haga  una  nueva 
quinta  ni  la  convocatoria  de  los  marinos  para  Abril, 
porque  no  es  de  interés  sólo,  como  he  dicho  antes,  del 
partido  republicano,  es  de  más  interés  todavía  de  la 
mayoría  y  del  Gobierno,  cuya  base  debe  ser  y  no  puede 
menos  de  ser  otra  que  la  popularidad,  el  amor  de  los 
pueblos,  la  confianza  que  deben  'inspirar  á  la  Nación, 
asf  como  que  sus  representantes  vengan  aquí  á  cumplir 
las  promesas  que  antes  han  hecho  y  se  confirmen  en 
ellas,  haciendo  ver  que  es  en  la  Milicia  ciudadana,  en 
el  pueblo  armado,  en  el  espíritu  liberal  de  los  ciudada- 
nos donde  se  debe  buscar  el  drden  y  la  garantía  de  la 
revolución,  no  en  las  bayonetas,  que  casi  siempre  han 
sido  instrumentos  de  la  reacción,  del  despotismo,  pues 
'  para  una  vez  que  el  ejército  haya  combatido  contra  la 
tiranía,  muchas  fué  instrumento  de  la  reacción.  (El  se- 
ñor Ministro  de  Marina  i  Siempre  ha  dado  la  libertad 
á  este  país. — Un  señor  Diputado:  Sin  ella  r.o  esta- 
ríais ahí.) 

Esto  es  tan  cierto,  que  el  ejército  fué  quien  hizo  la 
reacción  de  1814,  y  que  pasaron  seis  afios  de  opresión , 
de  esclavitud  odiosa  y  de  dominación  católica  apostólica 
y  romana  del  bando  negro,  desde  que  el  ejército  man- 
dado por  Elío  dijo  ¿  Fernando  Vil:  «yo  os  sostendré 
para  destryir  la  Constitución.» 

Verdad  es  que  en  el  afio  1820  vino  el  ejército  ó  lavar 
su  mancha;  verdad  es  que  en  el  año  1830  se  levantaron 
Riego,  Q.uiroga  y  otros  cuyos  nombres  están  en  esas  lápi- 
das, como  una  muestra  de  que  no  es  la  ordenanza,  de  que 
no  es  la  disciplina,  sino  ej  p>atriotismo  lo  que  debe  ins- 
pirar al  soldado  de  la  patria;  verdad  es  que  en  el 
afío  1830  el  ejército  y  sus  caudillos  vinieron  á  lavar 
aquella  mancha;  pero  desde  1833  &  i834  el  ejército 
vino  siendo  un  elemento  de  reacción  y  de  opresión  para 
el  pueblo  español.  Y  no  quiero  continuar  esta  relación 
histórica;  sólo  me  limitaré  á  consignar  que  sólo  en  este 
país  se  ha  visto  el  que  se  diga  públicamente,  el  que  sea 
opinión  general  de  todos  los  ciudadanos,  que  el  ejército 
no  es  de  la  Nación:  así  se  dice  que  el  ejército  hoy  es 
de  Espartero ,  mañana  que  el  ejército  es  de  Narvaez, 
pasado  mañana  que  es  de  O'Donnell,  y  de  este  modo 
cada  jefe  que  mandji  quiere  crearse  un  ejército  para  sí  y 
no  para  la  Nación:  esta  es  la  verdad.  , 

Nosotros,  pues,  debemos  agradecimiento  á  los  va- 
lientes jefes  militares  que  en  una  y  otra  época  han  com- 
batido por  la  libertad  y  han  iniciado  la  revolución, 
rompiendo  les  cadenas  del  despotismo ;  pero  siempre 
que  vemos  al  ejército  permanente ,  siempre  que  vemos 
al  ejército  sometido  é  la  dirección  de  un  jefe  ambicioso, 
nosotros  tememos  por  la  libertad;  porque  si  bien  es 
verdad  que  más  de  dos  f  más  de  tres  jefes  milittres  se 
han  puesto  á  la  cabeza  de  las  revoluciones ,  también  es 
verdad  que  el  ejército  ha  sido  constantemente  el  soste- 
nedor de  la  reacción,  el  sostenedor  del  despotismo. 

Pero  es  lo  cierto  que  no  se  pueden  tener  grandes  ejér- 
citos permanentes  sin  quintas;  es  lo  cierto  que  la  ftici- 
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lidad  de  tener  soldados  porque  el  pueblo  los  da,  e&a 
facilidad  ha  cesado,  porque  el  pueblo  hoy  no  quiere 
quintás;  el  pueblo  sabe  bien  lo  que  significa  ser  soldado; 
el  pueblo  sabe  que  ser  soldado  es  una  esclavitud  indigna 
de  la  civilización  de  nuestro  siglo ;  el  pueblo  sabe  que 
después  de  haberse  proclamado  por  la  revolución  los 
derechos  y  las  libertades  individuales ,  las  quintas  son 
UD  atentado  contra  esos  derechos  y  libertades. 

Así,  pues,  hoy  el  dilema  está,  ó  en  continuar  el  sis- 
tema antiguo  sacando  los  cupos  á  la  fuerza  y  por  la  vio- 
lencia, porqué  de  otra  manera  no  han  de  dar  los  pueblos 
los  soldados  suficientes  para  el  ejército  que  tenga  80,  90 
y  100.000  hombres,  ó  en  decir:  puesto  que  la  revolu-  • 
cion  ha  proclamado  que  no  haya  quintas,  puesto  que 
las  juntas  así  lo  han  acordado,  puesto  que  los  pueblos 
dicen  que  no  quieren  quintas,  nosotros  condenamos  que 
se  haga  la  quinta,  para  ser  así  los  genuinos  re- 
presentantes de  la  opinión  pública.  En  resumidas 
cuentas,  lo  que  se  va  á  obtener  en  la  quinta  que  ahora 
se  haga  será  8,  10  d  i5.ooo  hombres,  y  esto  se  supone 
que  es  con  el  objeto  de  impedir  los  levantamientos  car- 
listas. Pues  yo  digo  que  será  por  el  contrario  la  quinta 
la  que  provocará  estos  levantamientos,  porque  los  que 
sean  carlistas  dirán :  «puesto  que  he  de  ser  soldado  á  la 
fuerza,  iré  á  serlo  por  mi  rey  Cárlos  VII  ó  Isabel  II;»  y 
los  que  sean  republicanos,  dirán  á  su  vez:  asi  yo  he  de 
combatir  á  la  fuerza,  me  lanzaré  al  combate,  pero  será 
por  la  república.» 

Este  es  el  conflicto  que  las  Córtes  provocarán,  es  de- 
cir, lo  contrarío  del  que  se  proponen,  puesto  que  lo  que 
las  Córtes  se  proponen  es  que  haya  órden,  y  sin  embar- 
go, seria  el  desórden  lo  único  que  conseguirían  llevar  á 
cabo. 

Voy  á  concluir,  Sres.  Diputados,  diciendo  sólo  cua- 
tro palabras  respecto  á  nuestra  posición  en  esta  cues- 
tión. Nosotros,  como  todo  el  mundo  sabe,  hemos  ofre- 
cido que  no  vendrieunos  á  votar  aquí  las  quintas;  nos- 
otros tenemos  gravísimos  compromisos  contraídos  con 
el  país;  nosotros  hemos  dicho  que  nos  opondrémos  á 
las  quintas;  nosotros  hemos  dicho  que  tienen  razón  los 
pueblos  en  no  querer  las  quintas;  nosotros  hemos  dicho 
que  las  quintas  eran  una  odiosa  institución  que  había 
caldo  con  la  dinastía  borbónica;  nosotros  hemos  dicho 
que  la  abolición  de  las  quintas  era  ya  una  cosa  juzgada 
y  prejuzgada  por  la  revolución.  Y  bien,  nosotros  no 
podemos  autorizar  las  quintas;  nosotros  no  podemos  po- 
nernos en  contradicción;  nosotros,  antes  que  todo,  de- 
bemos ser  aquí  los  intérpretes  de  la  voluntad  nacíomü, 
•  de  la  voluntad  del  pueblo,  que  está  manifestada  en  este 
asunto  de  una  manera  unánime;  nosotros  no  podemos 
decir  al  pueblo  que  es  preciso  que  se  haga  la  quinta; 
nosotros  no  debemos  dar  lugar  á  que  el  pueblo  diga: 
«Todos  son  unos :  vienen  ofreciendo  una  cosa  y  luego 
no  la  cumplen,  porque  así  conviene  á  sus  "fines  parti- 
culares.» 

Es  imposible  que  nosotros  convenzamos  al  pueblo  de 
que  en  realidad  se  necesitan  soldados,  y  provocar  el 
conflicto  por  obtener  ahora  18.000  hombres,  es  impo- 
sible que  nosotros  podamos  convencer  de  esto  al  pueblo, 
y  por  consiguiente,  en  esta  alternativa  no  podemos 
traoisigír;  no  podemos  decir  al  pueblo :  asométete;  tie- 
nes obligación  de  contríbuir  con  soldados,  las  Córtes 
Constituyentes  pueden  hacer  lo  contrario  de  lo  que  tú 
quieres;»  no,  nosotros  no  podemos  decir  esto. 

Yo  qyisiera,  señores,  que  no  se  tuviese  en  cuenta 
que  es  un  republicano,  que  es  un  Diputado  de  la  iz- 
quierda quien  propone  que  se  suspendan  las  operaciones 
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preliminares  de  la  quinta,  sino  que  pesarais  bien  en 
vuestra  conciencia  de  qué  manera  os  presentareis  al 
pueblo  cuando  hayáis  hecho  aquí  lo  contrario  de  lo  que 
le  habas  ofrecido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUEIIRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
ti]le;os):  El  Sr.  Garrido,  á  quien  las  Cóítes  Constitu- 
yentes acaban  de  oír,  ha  empezado  su  discurso  diciendo 
que  no  le  animaba  un  espíritu  de  oposición  sistemática 
y  que  uo  pensaba  hacer  nada  que  pudiese  levantar  aquí 
tempestades. 

Yo  tengo  el  disgusto  de  decir  al  Sr.  Garrido  que  ha 
feltado  completamente  á  su  propósito,  y  que  no  sdlo  ha 
hecho  un  discurso  de  oposición  violenta,  sino  que  su 
señoría  ha  ido  hasta  proclamár  la  insurrección.  Y  yo 
no  sé  hasta  qué  punto  se  puede  permitir  el  proclamar 
aquí  la  insurrección .  {El  Sr.  Garrido  pide  la  palabra 
para  recHJicar.}  ¿  Qué  quieren  decir  sino  las  palabras 
pronanctadas  por  S.  S.  de  que  la  quinta  seria  lo  que 
crearía  el  conflicto,  puesto  que  los  carlistas,  en  donde 
los  haya*  en  España,  dirian  :  «  ya  que  hemos  de  ser  sol- 
dados, vamos  á  serlo  de  Cárlos  VII;  »  y  los  republica- 
nos, los  amigos  del  Sr.  Garrido,  dirian  :  «toda  vez  que 
hemos  de  ser  soldados,  vamos  •  á  serlo  para  proclamar 
la  república?» 

No  tenga  cuidado  5.  S.  :  eso  corre  de  mi  cuenta,  de 
acuerdo  con  mis  compañeros.  (Bien, .bien.)  ¿Ha  creido 
acaso  el  Sr.  Garrido  que  eso  habría  de-  imponer  al  Go- 
bierno, que  tiene  Ut  misión  de  las  Córtes  Constituyen- 
tes de  tener  franco  el  paso  de  la  revolución  para  que 
pueda  marchar  majestuosamente  hasta  constituir  sóli- 
damente la  libertad?  Si  tal  ha  creido  S.  S.,  se  equivo- 
ca. Mientras  el  Poder  ejecutivo  merezca  la  conñanza  de 
las  Córtes  Constituyentes,  ni  los  carlistas,  ni  la  reac- 
ción, ni  los  amigos  de  S.  S.  se  impondrán  á  las  Córtes 
Constituyentes  y  á  su  soberana  voluntad. 

Pero  ha  dicho  el  Sr.  Garrido  tales  cosas  que  cierta- 
mente me  sería  difícil  seguirle  paso  á  paso  sin  hacerlo 
con  el  calor  que  no  quisiera  yo  nunca  usar  en  este  si- 
tio. Ya  sé  yo  que  las  oposiciones  no  tienen  en  cuenta 
nunca  en  sus  proposiciones  el  que  lleven  el  sello  que 
los  hombres  de  gobierno  deben  imprimir  siempre  á  to- 
dos sus  actos  públicos.  Pero  por  fórtuna  contra  ese  vi- 
cio de  las  minorías  está  la  virtud  de  las  mayorías,  que 
saben  hacerse  superiores  á  ese  vicio  de  querer  siempre 
ser  populares;  porque  cuando  razones  de  Estado  lo  exi- 
gen, cuando  buenas  medidas  de  gobierno  lo  reclaman,  ' 
saben  sacrlticar  esa  popularidad  y  salen  de  frente  á  con- 
trariar las  proposiciones  de  las  minorías;  y  luego  viene 
el  tiempo,  tarde  más,  ó  tarde  menos,  y  generalmente 
da  la  razón  á  los  hombres  que  han  tenido  la  abnegación 
de  renunciar  á  la  popularidad  del  momento. 

Para  los  Sres.  Diputados,  para  todos  los  hombres 
pensadores,  el  tomar  en  consideración  una  proposición 
importa  poco ;  porque  si  ella  está  en  contradicción  con 
las  aspiraciones  déla  mayoría,  cuando  la  comisión  pre- 
senta su  dictftmen,  la  mayoría  le  da  un  voto  de  repro- 
bación, .7  asunto  concluido.  Pero,  señores,  este  es  el 
juicio  que  tienen  los  hombres  pensadores;  más  los  pue- 
blos no  juzgan  así.  Y  en  esta  cuestión  yo  puedo  decir 
lo  que  manifestaba  ay^r  mismo  mi  amigo  y  colega  el 
señor  Figuerola  :  (tSi  se  toma  en  consideración,  decía 
su  señoría,  la  proposición  de  ley  de  capitación,  de  se- 
guro que  los  pueblos  dirán :  ya  se  ha  abolido  esa  con- 
tribución ;  y  no  habrá  medio  de  cobrarla. »  Pues  lo  mís- 
Tgnia  L 
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mo  digo  yo  :  es  mi  creencia  que  si  las  Córtes  Constitu- 
yentes tomasen  en  consideración  la  pro[ft>sicion  del  se- 
ñor Garrido,  los  pueblos  dirian  :  c  ya  se  ha  abolido  la 
contribución  de  sangre  ;  está  abolida  de  hecho  y  de  de- 
recho, y  por  consiguiente ,  no  necesitamos  ocuparnos 
de  las  operaciones  preliminares,  ni  el  día  i de  Abril 
hay  necesidad  de  que  se  veriñque  el  sorteo.» 

Para  el  Sr.  Garrido  eso  le  vendría  perfectamente  bien, 
pnesto  que  no  quiere  que  haya  ejército.  Yo  estaba  en 
un  error;  yo  creí  que  los  ñrmantes  de  la  proposición 
no  se  oponian  á  que  hubiera  ejército  permanente  en 
España,  porque  si  hubiéramos  sabido  eso  el  otro  dia 
cuando  se  presentó  la  proposición  de  la  minoría  repu- 
blicana, yo  hubiera  tenido  la  honra  de  rogar  á  la  mayo- 
ría que  no  la  tomase  en  consideración.  Yo  creía,  pues, 
que  la  minoría  republicana  reconocía  la  necesidad  de  un 
ejército  permanente.  (.Varfo?  Sres.  Diputados  de  la  mi- 
noría republicana  :  La  reconocemos.)  Veo  que  hay  al- 
gunos señores  de  la  minoría  republicana  que  dicen  que 
están  porque  haya  ejército  .permanente.  {  Varios  seño- 
res Diputados  de  la  minoría  republicana  ;  Sí,  señor.) 
En  este  caso  abandono  al  Sr.  Garrido  (y  no  sé  si  los 
que  han  ñrmado  la  proposición  con  él  pensarán  como  su 
señoría),  abandono  al  Sr,  Garrido  toda  la  responsabili- 
dad de  sus  palabras. 

Pero  á  S.  S.  sí  le  diré  que  está  en  un  gravísimo  error 
creyendo  que  se  puede  estar  en  España  sin  ejército  per- 
manente ;  porque  seria  lo  mismo  que  decir,  y  no  para 
un  tiempo  muy  lejano  sino  á  los  tres  meses,  que  Espaíía 
fuese  presa  del  desórden,  de  la  anarquía  más  espantosa; 
tras  la  anarquía  vendría  la  reacción,  después  los  carlis- 
tas, y  por  consiguiente,  la  destrucción  dé  la  libertad. 

¿Y  hemos  hecho  la  revolución  para  eso?  ¿Y  para  eso 
han  venido  trabajando  los  pueblos  un  año  y  otro  año? 
¿Y  para  eso  los  liberales  han  sufrido  las  amarguras  que 
han  sufrido?  ¿Para  venir  á  destruir  esa  revolución  y 
suicidarnos?  No,  Sr.  Garrido,  no;  eco  no  puede  ser,  y 
eso  no  será. 

Pero  S.  S.  enconado  con  el  ejército,  que  cree  instru- 
mento de  la  reacción,  se  queja  de  que  esté  en  las  capi- 
tales y  no  esté  en  las  montañas,  y  quiere  que  no  esté  en 
los  pueblos  grandes,  sino  en  las  aldeas  y  casas  de  cam- 
po. S.  S.  ha  olvidado  la  historía  de  los  últimos  suce- 
sos. ¿A  dónde  estaba  el  Sr.  Garrido  cuando  los  aconte- 
cimientos últimos,  cuando  los  combates  fratricidas  qiie 
hubo  que  sostener  en  Cádiz  y  Málaga?  ¿Dónde  andaba 
su  señoría  que  no  tenia  conocimiento  de  aquellos  suce- 
sos? Pues  si  estaba  en  Espajía,  si  se  encontraba  tal  vez 
en  Andalucía,  bien  debe  saber  que  hubo  necesidad  de 
que  el  ejército  fuese  á  comprimir  aquel  movimiento,  que 
no  tenia  razón  de  ser  y  que  fué  una  provocación  fra- 
tricida. 

Llama  el  Sr.  Garrido  al  ejército  eá^anol  elemento  de 
la  reacción.  S,  S.  ha  hecho  uná  parte  de  la  historia  del 
sistema  constitucional  y  ha  visto  que  en  todas  las  épo- 
cas en  que  se  ha  restaurado  la  libertad  en  España,  se 
ha  debido  al  ejército  español,  se  ha  debido  á  su  inicia- 
tiva, sin  que  yo  por  eso  quiera  decir  que  los  pueblos  no 
hayan  contribuido  en  lo  que  han  podido  á  restaurar  la 
libertad. 

Pero  no  yendo  muy  léjos,  y  sin  necesidad  de  citar  á 
los  héroes  cuyos  nombres  están  inscritos  en  esas  lápi- 
das, ^la  última  revolución,  la  revolución  de  Setiembre, 
cree  el  Sr.  Garrido  que  se  hubiera  hecho  sin  el  brazo 
poderoso  de  la  marina  española,  dirigida  por  el  ilustre 
señor  Topete?  ¿Cree  que  se  hubiera  realizado  sin  la 
conducta  briosa,  sin  la  conducta  resuelta,  sin  la  con- 
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ducta  decidida  del  compañero  que  tenemos  aquí,  del 
digno  leñor  general  Izquierdo?  ¿Cree  que  sin  la  inicia- 
tiva que  tomaron  las  tropas  en  ese  mismo  pueblo  de  Cá- 
diz, se  hubiera  podido  hacer  la  revolución?  ¡Ab,  señor 
Garrido  f  Yo  no  sé  dónde  estaba  S.  S.  cuando  nosotros 
estábamos  conspirando  un  año  y  otro  año,  y  desespe- 
rados, desesperados  ya  de  encontrar  elementos  para  ha- 
cer la  revolución,  hasta  el  dia  en  que  como  caido  del 
cielo  apareció  el  Sr.  Topete  y  dijo:  «yo  voy  á  iniciar 
la  revolución.» 

Pero'S.  S.,  que  tiene  gran  interés  en  que  no  se  ha- 
gan las  quintas  porque  no  quiere  ejército,  dice  que  el 
Gobierno  va  á  crear  conflictos.  Yo  le  respondo  á  S.  S. 
devolviéndole  el  argumento :  si  no  se  siguen  las  opera- 
ciones preliminares,  si  no  se  hace  la  quinta  del'i.*  de 
Abril,  el  ejército  tendrá  una  baja  considerable  en  su 
efectivo,  y  no  pudiéndola  reemplazar,  los  partidos  ene- 
migos de  la  libertad  serán  los  que  crearán  los  conflictos. 

Para  el  mes  de  Junio*  Sres.  Diputados,  deben 'licen- 
ciarse del  ejército  activo  22.000  hombres  que  pasan  á 
la  segunda  reserva;  soldados  de  la  última  quinta  que 
no  han  entrado  en  fíla,  quedan  8.000  :  luego  ha  de  ha- 
ber un  déficit  de  14.000  hombres.  Añádase  á  eso  5  ó 
6.000  hombres,  pongamos  como  tipo  mínímun  5. 000 
hombres  de  bajas  naturales  :  serán  30,000  hombres  y 
30.000  hombres  menos  en  el  ejército  activo,  sin  poder 
reemplazar  las  bajas  que  vaya  habiendo  y  lat  eventua- 
lidades que  se  pueden  presentar. 

Pero  ya  se  ve,  S.  S.,  que  no  cree  que  pu«Ia  presen- 
tarse eventualidad  ninguna  ni  en  España  ni  en  América, 
puesto  que  tampoco  quiere  que  vayan  á  América  los 
soldados  españoles  á  sostener  la  integridad  del  territorio 
y  á  sostener  incólume  la  bandera  de  Castilla,  no  es  ex- 
traño que  S.  3.,  no  queriendo  nada  de  eso,  sostenga  que 
no  debe  haber  qpintas. 

El  Sr.  Garrido  dice  que  en  Cuba  se  fusila  á  los  hom- 
bres porque  defienden  la  libertad.  Eso  no  es  exacto,  se- 
ñor Garrido  :  allí  si  ha  habido  algún  fusilado,  han  sido 
cabecillas,  no  de  los  que  han  proclamado  la  libertad, 
sino  los  que  han  levantado  la  bandera  de  rencor,  de 
odio,  de  irreconcili ación  contra  España.  Lo  primero  que 
han  hecho  en  cuanto  el  digno  capitán  general  de  aquella 
isla  empezó  á  conceder  las  libertades,  para  lo  cual  estaba 
competentemente  autorizado  por  el  Gobierno,  entonces 
j)rovís¡onaI,  lo  primero  que  hicieron  fué  hacer  mal  uso 
de  esas  libertades;  las  primeras  voces  que  dieron  en 
cuanto  se  les  quitó  la  imrdaza  que  Ies  oprimía,  fuéron 
las  de  muera  Espafia.  Y  si  5.  S.  tiene  sangre  española 
y  resiste  eso,  el  Poder  ejecutivo  no  lo  resiste,  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  no  lo  resiste,  y  la  mayoría  se  ha  visto 
que  tiene  sangre  española,  y  no  permite  que  en  ninguna 
parte  se  grite  muera  Espafia  sin  responder  inm«iiata- 
mente  con  el  hieft-o  y  con  el  fuego. 

Yo  hace  muchísimos  años  que  sostengo  üdes  en  estos 
bancos;  hace  muchísimos  años  que,  mereciendo  la  con- 
fianza de  mis  conciudadanos,  Vengo  representando  á  mi 
país:  he  oído  discusiones  acaloradas;  he  oido  aquí  ver- 
ter opiniones  de  todos  géneros,  pero  nunca,  seño- 
res Diputados,  he  oido  una  blasfemia  como  la  del  señor 
Garrido. 

Pero  la  contradicción  manifiesta  de  S.  S.  consiste  en 
que  después  de  haber  pronunciado  las  palabras  que  he 
tenido  el  honor  de  referir,  dice  S.  S.  que  condena  y 
condenan  sus  amigos  todo-lo  que  sea  violencias.  ¿Cómo 
se  combinan  las  palabras  violentas  del  Sr.  Garrido  con 
condenar  S.  S.  todo  lo  que  sea  violento?  ¿Cómo  se  con- 
cibe no  pueda  haber  esa  Tiolencia,  cuando  S.  S.  procla- 
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ma  hasta  la  insurrección?  Y  no  la  insurrección  cuando 
haya  grandes  y  poderosos  motivos,  cuando  todas  las  li- 
bertades estén  suprimidas,  cuando  hubiera  un  Gobierno 
tiránico,  cuando  la  Nación  en  masa  pida  la  revolución, 
como  la  ha  pedido  la  Nación  española  en  el  mes  de  Se- 
tiembre último,  sino  que  S.  S.  autoriza  esa  revolución 
y  esa  rebelión  ahora,  próximamente*  en  .Abril,  si  hay 
necesidad  de  hacer  quintas,  porque  no  haya  soldados 
voluntarios  para  venir  á  reemplazar  los  soldados  exis- 
tentes; porque  S.  S.  dice  en  voz  muy  alta,  con  acento 
convencido:  «la  revolución  ha  condenado  las  quintas, 
las  cuales  cayeron  con  los  Borbones.»  , 

En  primer  lugar,  que  la  revolución  no  ha  hablado  de 
quintas,  y  en  segundo  lugar,  que  el  Gobierno  ha  decla- 
rado aquí,  de  una  manera  explícita  y  terminante,  que 
acepta  el  principio  de  abolición  de  quintas.  Pues  enton- 
ces, ¿qué  pretende  más  S.  S.? 

Que  no  ha  de  haber  quintas,  porque  lo  rechaza  la  opi- 
nión pública.  Sea  enhorabuena :  estamos  convencidos, 
estamos  de  acuerdo,  no  hay  discusión  sobre  esto.  Pero 
la  inmensa  diferencia  del  modo  de  pensar  entre  efseííor 
Garrido  y  el  Poder  ejecutivo,  está  en  que  S.  S.  no  quie- 
re soldados  porque  no  los  necesita  para  nada,  y  el  Poda* 
ejecutivo  cree  que  para  sostener  los  derechos  de  la  so- 
ciedad, y  para  sostener  el  desarrollo  de  la  revolución  y 
la  consolidación  de  la  libertad,  es  indispensable  el  ejérci- 
to permanente.  Ahora  ¿cómo  se  ha  de  hacer  ese  ejército 
permanente?  Como  las  Córtes  soberanas  lo  tengan  por 
conveniente,  porque  el  Gobierno  no  tiene  empeño  nin- 
guno en  que  vengan  A  ser  soldados  de  este  ó  del  otro 
modo,  en  esta  ó  en  otra  forma:  como  quieran  las  Cér- 
tes  Constituyentes. 

Hay  algunos  Sres.  Diputados,  lo  mismo  de  la  mñjo- 
Tía  que  de  la  minoría,  que  creen  encontrar  una  solución 
facultando  á  las  Diputaciones  provinciales  á  que  pre- 
senten el  cupo  de  hombres  que  corresponda  á  sus  pro- 
vincias, y  dice  el  Gobierno:  «no  tengo  inconveniente  tu 
admitir  ese  medio.»  Hay  otros  Sres.  Diputados  que  di- 
cen: «tal  vez  se  podrá  dar  solución  á  este  confircto  ad- 
mitiendo de  las  Diputaciones  provinciales,  no  ya  el  cupo 
de  hombres  si  tiene  dificultad  en  ello,  pero  la  cantidad 
en  dinero,  al  tipo  de  6.000  rs.  á  que  se  ha  bajado  aho- 
ra la  redención  y  que  se  ha  aplicado  para  los  reengan- 
ches,» y  dice  el  Gobierno:  «tampoco  tengo  inconve- 
niente.» Si  las  Diputaciones  provinciales  presentan  esa 
suma  en  vez  de  los  hombres  que  Ies  correspondan-,  el 
Gobierno  admitirá  esa  suma  y  él  cuidará  de  los  reen- 
ganches del  ejército,  con  la  confianza  de  que  se  epcon- 
trarán. 

Hay  quien  dice,  Sres.  Diputados,  que  el  enganche  y 
reenganche  por  ocho  años  es  una  cosa  dura,  y  que  ei 
muy  posible  que  no  se  encuentren  hombres.  En  primer 
lugar,  los  ocho  años  se  han  reducido  á  cuatro  de  ser- 
vicio activo  y  los  otros  cuatro  se  cumplen  en  sus  casas, 
y  será  muy  raro  que  vuelvan  á  empuñar  las  armas; 
para  que  así  suceda,  se  necesita  una  ley  especial;  se 
cree,  es  casi  evidente  que  no  habrá  tugar  á  semejante 
movilización,  á  no  ser  que  hubiese  un  gran  catacUsBio 
social.  Pero  en  vez  de  reengancharse  por  cuatro  6  por 
ocho  años,  lo  que  á  algunos  puede  imponer ,  tampoco 
hay  inconveniente  en  satis&cer  á  los  Sres.  Diputados 
que  creen  que  seria  una  solución  admitir  el  engaache 
por  dos  años  ó  por  uno.  • 

De  modo,  señores,  que  en  buena  ley  y  en  buena  ra- 
zón no  se  puede  hacer  cargo  al  Gobierno  de  que  no  ta 
puesto  de  su  parte  todos  los  medios  de  transacción,  to* 
dos,  menos  quedarse  sin  soldados.  Pero  dice  el  Sr.  Gir- 
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rido:  «suspéodase  la  quinta;»  y  contesta  el  Gobierno; 
seso  no  es  posible;  continúe  la  quinta,  hágase  el  sorteo 
en  i.'de  Abril,  puesto 'que  los  que  se  han  declarado 
soldados  en  esta  fecha,  no  han  de  entrar  en  caja  hasta 
el  mes  de  Junio,  tiempo  bastante  para  que  las  Cártes 
hajan  resuelto  ya,  en  su  omnímoda  soberanía,  lo  que 
lia  de  hacerse  respecto  A  las  quintas.» 

Pero  hay  todavía  otra  consideración  que  se  ha  tenido 
ú.  la  vista  y  que  hoy  he  hecho  presente-á  la  junta  direc- 
tiva nombrada  por  los  Sres.  Diputados  de  la  mayoría, 
y  que  no  deja  de  tener  mucha  importancia.  Si  veriñcado 
^e!  sonco  de  i de  Abril,  á  las  Diputaciones  provincia- 
les no  les  fuese  fácil  presentar  en  quince  dias  el  cupo 
de  hombres  que  les  correspondiera,  el  Gobierno  se 
compromete  desde  luego,  si  un  mes  después,  dos  meses 
después,  antes  de  que  los  soldados  tengan  _que  entrar  en 
caja,  las  Diputaciones  presentan  soldados  voluntarios, 
A  admitir  esos  soldados»  siempre  que  tengan  las  condi- 
ciones reglamentarias,  y  á  licenciar  aquellos  que-hayan 
caido  soldados  en  el  sorteo. 

Vean,  pues,  los  Sres.  Diputados  cómo  el  Gobierno  no 
puede  estar  mejor  animado  para  satisfacer  la 'opinión 
pública.  Vengan  los  soldados  que  se  necesitan  para  re- 
emplazar las  22.000  bajas  eventuales  que  habrá  este 
año;*  que  son  25. 000  hombres  ,  7  vengan  en  la  forma 
que  se  crea  más  conveniente.  Y  al  presentar  esta  cifra, 
tengo  el  honor  de  anunciar  A  las  Córtes  Constituyentes 
la  rebaja  que  habrá  en  los  hombres  que  pida  para  este 
año  el  Poder  ejecutivo.  Según  la  ley  vigente,  los  hom- 
bres que  debian  sortearse  eran  40.000;  pues  en  vez  de 
40  .000  hombres,  el  Gbbíerno  tendrá  el  honor  de  pre- 
sentar un  proyecto  de  ley  (que  hubiese  presentado  hoy 
si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacioa  no  se  hallase  in- 
dispuesto) pidiendo  sólo  25. 000.  Me  parece  que  una 
baja  de  iS.ooo  hombres  en  una  sola  vez  es  digna  de 
tomarse  en  consideración. 

En  resúmen,  Sres.  Diputados,  el  Gobierno  está  de- 
seoso-como  SS.  SS. ,  como  los  Sres.  Diputados  de  la  opo- 
sición, y  aunque  sea  una  repetición,  hay  ciertas  cosas 
que  es  necesario  repetirlas  para  que  las  comprenda  bien 
todo  el  mundo;  el  Gobierno  aceptará  y  ha  aceptado  de 
la  manera  más  resuelta  y  solemne  el  principio  de  la  abo- 
lición de  quintas,  pero  sosteniendo  que  es  indispensable 
haya  un  ejdrcito  permanente  para  defender  la  marcha 
majestuosa  déla  revolución,  para  que  veamos  el  desar- 
rollo de  la  libertad  y  para  conservar  el  órden  público. 
Dentro  de  esas  condiciones  el  Gobierno  aceptará  todas 
aquellas  enmiendas,  todas  aquellas  buenas  ideas  que  pue- 
dan presentar  los  Sres'.  Diputados,  bien  de  la  oposición, 
bien  de  la  mayoría. 

Per9  sobre  todo  y  ante  todo  que  no  se  suspendan  las 
operaciones  preliminares;  mañana  podrá  venir  una  Di- 
putación diciendo :  «yo  respondo  de  dar  el  cupo  que  se 
me  señale;»  habrá  otra  que  dirá:  «me  comprometo  á 
dar  el  dinero  equivalente  al  cupo  que  me  toca;»  pero  el 
Gobierno  no  puede  admitir  como  buenos,  aún  recono- 
ciendo el  buen  deseo,  la  nobleza  y  lealtad  de  las  Diputa- 
ciones provinciales  que  tal  dijeran,  esos  ofrecimientos, 
porque  si  se  suspendieran  las  quintas  y  luego  las  Dipu- 
taciones dijesen :  «no  he  podido; »  y  coipo  no  Ies  habia 
de  resultar  gran  cosa  de  malo,  el  resultado  sflría  que  el 
ejército  se  hallarla  sin  soldados. 

No  creo  tener  necesidad  de  decir  más,  y  concluyo  ro- 
gando á  la  mayoría  que  no  totne  en  consideración  la 
proposición  d^endida  por  el  Sr.  Garrido,  y  que  espere- 
mos tranquifamente  tA  dia  próximo  en  que  venga  el 
proyecto  de  quintas «  para  que  las  Córtes  en  su  sa- 


biduría resuelvan  1o  más  conveniente  para  el  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  tiene  la  pala- 
bra para  rectifícar. 

£1  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando):  Dije  al  ^pezarmi 
discurso  que  sentía  tener  que  usar  de  la  palabra  en  esta 
cuestión,  que  creia  prejuzgada.  Lo  que  acaba  de  decir  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  prueba  que  tenia  razón,  pues-  . 
to  que  ya  está  preparado  un  proyecto  de  ley  de  quintas 
para  25. 000  hombres. 

En  principio,  S.  S.,  como  nosotros,  declara  que  no 
quiere  quintas,  y,  según  parece,  quiere  que  la  última 
que  se  haga  sea  esta,  si  encuentra  medios  de  tener 
voluntarios.  Pero  S.  S.  ha  supuesto  que  yo  no  quena 
ejército  permanente.  Y  bien,  hay  en  esto  dos-  cuestio- 
nes (y  lo  que  no  expliqué  antes  tengo  que  hacerlo  en  la 
rectificación).  Yo,  como  republicano,  y  republicano  fe- 
deral, no  quiero  el  ejército;  creo  que  no  se  necesita,  y 
que  basta  con  el  pueblo  armado  con  una  organización 
parecida  &  la  que  tienen  en  Suiza  y  los  Estados-Unidos. 
Pero  aún  cuando  bajo  otro  punto  de  vista  se  crea  nece- 
sario el  ejército  permanente,  creo  que  debe  ser  mucho 
más  pequeño  que  el  que  existe  hoy. 

En  este  concepto  es  como  yo  he  dicho  qüe  no  creo 
tenga  el  Gobierno  necesidad  de  echar  una  nueva  quinta; 
porque  yo  opino  que  en  vez  de  100.000  hombres,  tiene 
bastante  con  40  ó  5o.ooo.  Esto  es  lo  que  he  querido 
decir. 

Por  lo  demás,  esto  no  es  una  contradicción  de  nues- 
tros principios,  ni  es  una  abdicación  de,  nuestras  doctri- 
nas, puesto  que  no  estamos  mandahdo  :  esto  significa 
que  no  hacemos  una  oposición  sistemática,  y  que  no 
.queremos  privar  al  Gobierno  de  los  medios  de  gobernar. 
Pero  en  esto,  como  en  todo,  hay  sus  límites,  y  yo  qui- 
siera que  esta  concesión  de  nuestra  parte  la  tuviera  en 
cuenta  el  Gobierno  de  la  Nación  para  que  se  persuadiera 
de  nuestra  lealtad  y  buena  fe. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  ha  respondido  á 
algunas  observaciones,  de  que  rpe  voy  á  hacer  cargo 
otra  vez  al  tiempo  de  rectificar,  y  es  acerca  de  lo  que 
sucede  hoy  en  el  ejército,  en  donde,  según  el  Sr.  Oren- 
se, hay  11.000,  y  según  mis  noticias  6  ó  7.000  asis- 
tentes; esdecir,  6  ó  y.doo  hombres  que  son  verdade- 
ros criados  de  los  oficiales,  á  quienes  se  les  arranca  de! 
seno  de  sus  familias  para  ir  á  servir  á  la  patria,  y  en 
realidad  de  los  365  dias  del  año  apenas  hay  cinco  en 
que  no  sean  más  que  criados  de  los  oficiales.  Pues  bien, 
corregido  css  abuso,  resultaría  que  esos  6  ó  7.000 hom- 
bres servirían  realmente  en  el  ejército,  y  esos  menos  se 
necesitarían  ahora  para  ocupar  los  huecos  de  los  que 
hay  que  licenciar. 

De  manera  que  reducida  la  quinta  á  lai  verdaderas 
necesidades,  puesto  que  ya  se  fttbe  que  cuando  se  piden 
35.OQ0  hombresQuncasehacen-efetilivos  más  que  16 
ó  17,000,  tendríamos  que,  rebajados  de  este  número 
los  6  ó  7.000  á  que  antes  me  he  referido,  sólo  habría 
que  sacar  g  ó  10,000,  los  cuales  no  creo  que  en  reali- 
dad sean  tan  necesarios  que  no  pueda  prescindirse  de 
ellos.  Así  el  pueblo  no  tendría  motivo,  como  de  otra 
suerte  lo  tendrá,  para  decir  que  los  hombres  que  han 
hecho  la  revolución  de  Setiembre  han  faltado  á  lo  que 
habían  ofrecido,  puesto  que  el  pueblo  croa  que  con  la 
caída  de  los  Borbones  no  habría  ya  más  quintas.  No 
hacia  yo,  pues,  una  oposición  sistemática,  ni  pedía  la 
inmediata  abolición  de  los  ejércitos  permanentes,  no:  dia 
vendrá  en  que  no  los  haya,  dia  vendrá  en  que  sólo  haya 
el  pueblo  amiado  para  asegurar  la  libertad.  Los  ejérd- 
tos  permanentes  han' servido  hasta  aquí  para  hacer  re- 
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volucionesy  hacer  reacciones;  pero  la  libertad  sólo  la 
han  conquistado  los  pueblos,  y  cuando  peligre  no  deben 
fiar  su  salvación  at  ejército.  La  verdad  es  que-  no  hay 
ejército  alguno  que  haya  salvado  la  independencia  de 
ninguna  nación  :  los  pueblos  son  los  que  la  han  defendi- 
do siempre.  Los  ejércitos  de  Prusia  y  Alemania  contra 
Napoleón  no  fuéron  los  que  salvaron  la  independencia  de 
su  patria,  sino  el  pueblo;  y  en  el  año  1S08  no  fué  el 
ejército  quien  salvó  nuestra  independencia,  sino  el  pue- 
blo. Verdad  es  que  entonces  nuestro  ejército  se  compo- 
nía casi  en  su  totalidad  de  soldados  bisoños  y  que  nues- 
tros generales  no  estaban  muy  versados  en  la  táctica; 
pero  lo  cierto  es  que  el  pueblo^  valiéndose  de  otros  me- 
dios, apelando  á  su  patriotismo  y  á  su  valor,  supo  hu- 
millar las  huestes  de  Napoleón  I. 

Así,  pues,  para  mí  la  confianza  que  tengo  en  ver  ase- 
gurada la  libertad  no  la  fundo  en  el  ejército,  sino  en  el 
pueblo,  y  en  el  pueblo  armado :  si  el  pueblo  no  la  sabe 
defender,  peor  para  él;  pero  no  debe  esperar  en  que  el 
ejército  la  sostenga,  Gracias  que  haya  habido  en  alguna 
ocasión  varios  generales,  y  esto  lo  reconozco  con  mu- 
cho gusto  en  los  jefes  militares  que  han  iniciado  la  re- 
volución de  Setiembre;  gracias  que  alguna  vez  haya  ha- 
bido generales  que  se  hayan  puesto  al  frente  del  ejército 
para  librar  i.  su  pafs  del  yugo  de  la  tiranía;  pero  siem- 
pre han  sido  muchos  más  los  que  han  servido  la  causa 
de  la  reacción  y  del  despotismo,  y  no  quiero  detenerme  á 
citar  ejemplos,  porque  sólo  tengo  la  palabra  para  recti- 
ficar; pero  todo  el  mundo  lo  sabe  bien,  7  los  Sres.  Di- 
putados mejor. 

Pero  se  me  ha  hecho  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra una  inculpación,  acusándome  de  mal  español.  Pues 
bien,  señores,  yo  me  encuentro  en  una  situación  graví- 
sima hoy,  porque  no  tengo  toda  la  libertad  que  desearía 
para  manifestar  mi  pensamiento  ,  y  siento  que  esto  su- 
ceda en  una  Asamblea  Constituyente  y  soberana,  donde 
parece  que  debia  haber  la  más  ámpHa  libertad;  pero 
veo  que  no  la  hay,  no  sólo  con  arreglo  al  Reglamento, 
sino  por  la  intolerancia  de  la  mayoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  j quién  cohibe 
la  libertad  de  S.  S.? 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando):  No  lo  tí  :  lo  que 
ha  pasado  lo  explica  bien  á  S  S.  Yo  hablaba  de  mane*- 
ra  que  S.  S.  no  creía  que  debian  escribirse  mis  pala- 
bras, prueba,  en  mi  sentir,  de  que  no  eran  contrarías  á 
mi  derecho:  sin  embargo,  mis  palabras  han  sido  con- 
sideradas como  contrarias  á  lo  que  yo  podia  decir  aquí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  palabras  inconvenientes, 
porque  no  puedan  ó  no  deban  decirse  en  una  Asamblea, 
no  necesitan  escribirse;  y  eso,  cuapdo  el  juicio  del  Di- 
putado no  lo  determina,  menester  es  advertírselo. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando):  Yo  no  comprendo 
esa  libertad:  yo  no  comprendo  la  libertad  si  no  me  es  lí- 
cito expresar  por  completo  mi  pensamiento;  esa  liber- 
tad, si  lo  es,  es  una  libertad  muy  doctrinaria,  no  es 
una  verdadera  libertad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  la  libertad  de  las  Asam- 
bleas, donde  se  guardan  siempre  las  conveniencias  de- 
bidas. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando):  Pues  á  mí  se  me 
figura  que  hay  una  preocupación  en  la  mayoría  y  en  el 
mismo  Sr.  Presidente,  que  encontrarían  inconveniente 
lo  que  á  mi  juicio  no  tiene  nada  de  inconveniente.  Por 
lo  tanto,  yo  no  puedo  prolongar  esto,  y  me  basta  de- 
cir que,  en  mi  mi  opinión,  no  me  encuentro  coa  la  li- 
bertad suficiente  para  emitir  mi  pensamiento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Permítame  S.  S.  Yo  no  puedo 
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consentir  que  S.  S.  siente  la  proposición  de  que  no  se 
encuentra  con  la  libertad  suficiente  para  exponer  sus 
ideas,  sin  ponerla  el  correctivo  conveniente.  Si  S.  S. 
quiere  presentar  una  proposición  íobre  este  asunto, 
tráigala  y  discuta;  pero  ahora,  íncidentalmente,  en  la 
fbrma  en  que  5.  S.  lo  ha  hecho ,  es  una  cesa  inconve- 
niente que  la  Presidencia  no  podia  permitir  y  que  no 
permitirá. 
Siga  S.  S. 

El  Sr.  GARRIDO(D.  Fernando):  Voy,  pues,  á  con- 
tinuar mi  rectificación. 

Ya  he  dicho  de  qué  manera  juzgo  la  conservación  y  » 
la  supresión  del  ejército  permanente;  pero  de  la  misma 
manera  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  dicho  al 
terminar  su  discurso:  «respeto  las  fransaccíones  posi- 
bles con  los  que  no  quieren  la  quinta,»  es  decir,  con  el 
país;  yo  lo  tomo  en  cuenta  y  lo  acepto:  sólo  tengo  que 
observar  una  cosa,  y  es;  que  toda  vez  que  los  quintos 
no  han  de  entrar  en  caja  hasta  et  mes  de  Junio,  estando 
como  estamos  á  mediados  de  Mar?.o,  hay  tiempo  bas- 
tante para  que  los  ayuntamientos ,  las  Diputaciones  y  - 
todo  el  mundo  trabaje  con  el  objeto  de  que  nó  haya 
quinta.  Porque  la  dificultad  no  está  en  sacar  al  país  un 
número  de  hombres  determinado:  la  dificultad  está  en 
la  desconfianza  del  pueblo,  á  quien  se  ha  engañado  mu- 
chas veces  en  esta  materia,  como  en  otras  muchas. 

Yo  no  digo  que  S.  S.  trate  de  engañarle;  pero  el 
pueblo  tiene  la  opinión  de  que  hay  medios  para  que  la 
quinta  no  se  lleve  á  efecto ,  verificándose  el  reemplazo 
del  ejército  por  medio  de  voluntarios. 

Por  lo  demás,  S.  S.  decia  que  yo  predicaba  la  insur- 
rección. Al  contrarío,  lo  que  yo  hago  es  temerla,  no 
desearla:  yo  la  condeno  y  la  condeno  en  tanto  que  la 
soberanía  nacional  sea  respetada  y  que  los  derechos  in- 
dividuales sean  una  verdad  práctica  (El  Sr.  Ministro 
de  Fomento  pide  la  palabra.}:  en  tanto  que  la  tiranía 
no  domine  y  que  se  consolide  la'  revolución  de  Setiem- 
bre con  todas  sus  consecuencias.  Yo  no  condeno  el  de- 
recho de  insurrección  en  principio;  yo  lo  condeno  en 
las  circunstancias  que  atraviesa  el  pafs;  pero  en  prin- 
cipio, ¿cómo  lo  he  de  condenar  si  en  virtftd  de  ese  de- 
recho se  sienta  S.  S.  en  ese  banco,  si  en  virtud  de  ese 
derecho  estamos  aquí  todos  nosotros? 
'  Yo  DO  lo  condeno,  pues,  en  principio:  lo  que  hago 
es  aconsejar  á  mis  amigos,  y  así  lo  he  hecho  siempre; 
yo  lo  que  hago  es  decirles  que  no  hay  derecho  para  su- 
blevarse en  tanto  que  los  derechos  individuales  y  la  li- 
bertad estén  garantidos.  Lo  que  yo  temo  es  que  el  pue- 
blo crea  que  le  engañan,  que  el  pueblo  se  lance  á  mo- 
vimientos impremeditados  que  produzcan  la  rnina  de  la 
revolución.  Y  no  es  que  yo  tema  por  el  partido,  repu- 
blicano; esto  lo  hago  porque  temo  por  la  revolución  en 
general,  por  l^mayorfa  y  por  el  Gobierno  mismo. 

El  señor  geno-al  Prím  dice  que  tiene  confianza  en  la 
revolución,  que  no  teme  á  los  carlistas,  que  no  teme  á 
los  republicanos.  Pues  si  no  teme  nada,  si  tiene  con- 
fianza completa,  ¿por  qué  pide  soldados?  Esta  es  la 
prueba  de  que  algo  teme.  Si  la  Mih'cia  nacional  estuvie- 
ra armada  como  debía  estarlo,  si  como  está  armada  la 
Milicia  nacional  de  Madrid,  lo  estuviera  en  todas  las  de- 
más poblaciones,  no  habia 'necesidad  del  ejército,  y  en 
vez  de  tener  el  Gobierno  80  ó  100.000  hombres  para 
defender  el  tírden,  itendría  bastante  con  3u  ó  40.0*. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hace  rato  que  está  V.  S.  re- 
plicando y  le  ruego  que  se  limite  á  rectificar. 

£1  Sr.  GARRIDO  (D.  Fernando):  Dice  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  que  dónde  estaba  yo  cuando  tuvieron 
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tugar  los  sucesos  de  Andalucía.  Cuaado  esos  sucesos  se 
verificaron  estaba  yo  en  Andalucía  y  estaba  en  Madrid. 
(Amores).  Explicaré  estas  palabras,  por  más  que  me 
proponga  no  abordar  la  cuestión. 

Loi  sucesos  de  Andalucía  han  sido  dos  :  los  de  Cá- 
diz y  los  de  Málaga.  Pues  bien,  cuando'  los  suceSos  de 
Cádiz  estaba  yo  en  Andalucía,  y  cuando  los  de  Málaga 
en  Madrid.  Esto  es  lo  que  antes  he  querido  decir. 

Me  preguntaba  también  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  dónde  estaba  yo  .cuando  tuvo  lugar  la  batalla  de 
A!colea.  (No,  no.J  Creta  que  habia  dicho  eso;  pero  si 
,  no  ha  sido  asf,  no  me  haré  cargd  de  ello. 

Voy  á  concluir  mi  rectificación  diciendo  que  nosotros 
lo  que  queremos  en  esta  cuestión  es  conciliar,  lo  que 
queremos  es  evitar  conflictos,  lo  que  deploramos  es  el 
empeño  de  verificar  la  quinta.  SÍ  la  quinta  se  hace,  la 
opinión  pública  creerá  que  el  Gobierno  y  que  la  mayo- 
ría no  quieren  cumplir  lo  que,  la  revolución  y  las  juntas 
han  proclamado.  ' 

El  partido  republicano  no  tiene  nada  que  temer  por 
la  quinta;  al  contrario,  tendrá  mayor  popularidad;  pero 
queremos  que  se  hagn,  fín  de  que  la  Asamblea  tenga 
toda  el  aura  popular  que  necesita,  todo  epprestigto,  to- 
da la  autoridad  que  le  hace  falta  para  llevar  adelante  la 
revolución. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  A  pc- 
■*  sar,  Sres.  Diputados,  de  que  el  Sr.  Sagasta,  que  está 
enfermo,  me  habia  encargado  que  si  se  discutía  alguna 
cuestión  referente  á  su  departamento  en  que  tuviera  que 
contestar ,  lo  hiciera  yo  en  su  nombre ,  no  tenis  inten- 
ción de  hablar  después  del  notable  discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  contestando  á  la  proposición  del  se- 
ñor Garrido. 

Esperaba  yo  que  después  del  discurso  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  confirn-ando  lo  mismo  que  habia  dicho 
el  día  en  que  esta  cuestión  se  trató  íncidentalmente 
en  fa  Cámara,  esperaba  yo,  repito,  que  el  Sr.  Garrido 
se  hubiera  levantado  á  rectificar ,  y.  hubiera  dicho  en 
nombre  de  sus  amigos:  «nosotros,  no  sólo  no  queremos 
la  república  por  medio  de  la  violencia ;  no  sdlo  lamenta- 
mos cualquiera  insurrección  que  pueda  haber  en  el  país 
á  consecuencia  de  las  quintas  ó  de  cualquiet-a  otro  asun- 
to que  vote  la  Cámara ,  sino  que  desde  ahora  protesta- 
mos contra  ella,  porque  nosotros  venimos  á. discutir; 
pero  una  vez  discutida ,  una  vez  aprobaift  una  proposi- 
ción 6  un  proyecto  de  ley  por  la  mayoría  de  la  Cáma- 
ra ,  aquí  estamos  nosotros ,  no  sólo  para  protestar,  si- 
no para  dar  toda  clase  de  auxilios  al  Gobierno,  á  fín  de 
llevar  á  cabo  lo  acordado  por  la  mayoría  de  la  Asam- 
blea ,  que  es  la  legítima  representación  del  país. 

Esto  es  lo  que  esperaba  yo  del  Sr.  Garrido.  ^Cómo 
no  hemos  de  admitir  nosotros,  ni  cómo  vamos  á  en- 
trar ahora  en  una  cuestión  teológica  acerca  del  derecho 
de  insurrección?  En  circunstancias  extraordinarias ,  en 
momentos  supremos,  le  admiten  todos  las  escuelas, 
inclusa  la  absolutista,  por  boca  de  Santo  Tomás.  No 
vamos,  pues,  á  discutir  esa  gravísima  cuestión ;  vamos 
á  discutir  un  punto  claro,  preciso,  concreto. 

El  pafs  está  en  agitación !  el  país  hace  manifestacio- 
nes y  está  en  su  derecho:  la  prensa  discute  la  cuestión 
de  quintas,  y  cumple  con  su  deber:  los  Diputados  es- 
temos ocupándonos  de  esta  cuestión ,  y  estamos  tam- 
bién dentro  de  nuestro  derecho ;  pero  todo  esto  se  hace 
como  se  producen  y  mantienen  todas  las  discusiones. 


como  se  hacen  todas  las  predicaciones  hasta  que  ha  re- 
caído el  voto  supremo,  el  voto  inapelable  de  las  Asam- 
bleas ;  hasta  que  aquella  autoridad ,  por  encima  de  la 
cual  no  hay  ninguna  otra,  ha  dicho  su  última  palabra. 

Ex  necesario  que  sepamos  si  después  del  voto  de  esta 
Asambitea,  todos,  absolutamente  todos ,  sin  distinción 
de  fracciones,  estamos  dispuestos  A  protestar  contra  las 
protestas  de  otro  género  que  pudiera  haber  en  contra 
de  lo  que  la  Asamblea,  en  uso  de  su  soberanía,  deci- 
diera porque  lo  creyera  conveniente, 

¿Vamos  d  conformarnos  todos,  vamos  á  acatar  este 
voto  y  á  poner  después  todos  los  medios  de  que  se  cum- 
pla.' ¿Sí  ó  no?  Esta  es  la  cuestión.  Porque  decir:  (tyo  no 
quiero  la  agitación,  yo  no  quiero  la  violencia,  mi  par- 
tido quiere  los  medios  legales;  pero  los  ayuntamientos 
dirán:  yo  no  puedo,  que  venga  el  Gobierno  á  hacer  el 
sorteo ;  las  Diputaciones  dirán:  yo  no  puedo,  qtle  se 
encargue  el  Gobierno  de  hacer  el  sorteo  ;  los  pueblos 
protestarán ,  dirán  que  habéis  mentido ,  que  no  tenéis 
derecho ,  que  no  quieren  quintas  ,  que  resistirán  ,  que 
no  consentirán  las  quintas;»  decir  todo  esto  ¿qué  es, 
Señores  Diputados,  si  no  se  hace  la  salvedad  de  acatar 
el  voto  de  la  mayoría  de  la  Asamblea ,  qué  es  esto  sino 
una  proclama  incendiaria  para  el  dia  en  que  haya  de  ce- 
lebrarse el  sorteo  para  la  sustitución  del  ejército?  Esta 
conducta,  siempre  inconveniente,  tiene  hoy  un  incon- 
veniente más  grave,  y  es  que  Be  deja  á  salvo  la  pcrsona- 
tidad  del  Sr.  Garrido  y  de  los  que  piensan  como  él,  por-« 
que,  curándose  en  salud  ,  dice:  «yo  no  tengo  la  culpa 
si  eso  sucede:  yo  no  quiero  que  haya  conflictos  ;  pero 
ved  que  los  pueblos  no  quieren  la  quinta,  y  si  esos 
conflictos  tienen  lugar,  el  Gobierno  es  el  que  provoca, 
el  Gobierno  es  el  responsable:  (Varíof  Sres.  Diputar- 
dos  de  la  izquierda:  Sí,  sí).  No.  ¿Por  dónde?  Ahora  dis- 
cutirémos  si  tiene  la  culpa  el  Gobierno  ó  tienen  la  cul- 
pa SS.  ss. 

¿Qué  ha  dicho  el  Gobierno,  qué  ha  dicho  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  en  su  nombre  desde  el  momento 
erí  que  se  ha  traido  esta  cuestión  á  la  Cámara?  Todos 
los  liberales  estamos  conformes  en  que  la  quima  es  un 
mal  medio,  en  que  no  es  justo,  en  que  no  conviene, 
todo  lo  que  se  quiera  decir  de  él ;  todos  estamos  con- 
formes en  que  no  debe  haber  quintas,  en  que  se  debe 
acudir  á  otros  medios  para  sustituir  las  bajas  que  pro- 
ducen los  licénciamientos  del  ejército. 

No  entraré  ahora  á  recordar  que  mientras  aquí  ha 
habido  poderes  reaccionarios,  poderes' moderados,  po- 
deres insensatos  y  poderes  inmorales,  no  sólo  no  ha 
habido  manifestaciones,  ni  ha  habido  reuniones,  ni  ha 
habido  protestas,  ni  ha  habido  temor  de  insurreccio- 
nes, pero  ni  siquiera  ha  habido  una  palabra  de  com- 
pasión para  los  que  morían;  no  en  defensa  de  ese  solo 
derecho  ó  de  esa  sola  abolición  ,  sino  en  defensa  de  las 
ideas  en  virtud  de  las  cuales  estamos  todoí  aquf.  No 
entraré  en  eso.  Tampoco  recordaré  que  después  de  ha- 
ber sido  constantemente  el  sistema  de  quintas  el  modo 
de  sustituir  las  bajas  del  ejército ,  y  cuando  un  Gobier- 
no ,  cuando  dos  generales  tan  competentes  y  distingui- 
dos, así  como  también  los  demás  ^nerales  de  la  Cá- 
mara, dicen:  a  nosotros  lo  harémos,  estamos  confor- 
mes en  hacerlo ;  pero  no  en  este  año ,  en  et  cual ,  sin 
perjuicio  de  acudir  á  otros  medios,  hay  que  apelar  á 
la  quinta,  supuesto  que  por, de  pronto  no  hay  otros;» 
cuando  esto  se  dice ,  y  á  pesar  de  ello  se  les  combate 
rudamente,  como  si  en  este  banco  estuviera  sentado  un 
Gobierno  reaccionario  ó.lo  ocupase  un  general  que  hu- 
biera dicho :  «la  quinta ,  no  hay  sustitución  del  siste- 
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ma  antiguo;  ese  me  gusta,  ese  debe  ser: a  entonces,  no 
b6  qué  más  habria  dicho  el  Sr.  Garrido ;  no  &é  qué 
otro  discurso  hubiera  podido  pronunciar;  pero  en  el 
que  ha  pronunciado  no  hay  una  palabra  siquieiii  .de 
elogio  para  la  consignación  del  principio:  desconfianza 
siempre;  porque  según  ¿1  dice;  «han  engañado  al  pue- 
blo, como  nos  han  engañado,  como  nos  han  mentido.» 
¿Hay  derecho  para  decir  eso  respecto^á  los  hombres 
que  se  sientan  aquí,  no  por  haber  falseado  la  voluntad 
del  pueblo,  sino  por  haber  ayudado  á  ese  .pueblo  á  sa- 
cudir el  letargo  y  el  sueño  de  sus  miserias ,  para  levan- 
tarlo á  la  vida  de  la  libertad?  ¿Hay  derecho  para  decir 
eso  contra  el  emigrado  durante  tres  años,  contra  el 
jefe  de  la  marina ,  y  últimamente  contra  el  vencedor  de 
Alcolea?  Porque  no  nos  hagamos  ilusiones ,  Sres.  Di- 
putados :  yo  soy  paisano ,  soy  hombre  civil  como  voso- 
tros yo  siento  y  estimo  y  comprendo  los  vicios  y  Jas 
virtudes  del  militarismo,  pero  debo  consignar,  y  no  se 
avergOence  ninguno  de  los  hombres  civiles  de  esta  Cá- 
mara, que  sin  la  marina,  sín  el  ejército  y  sin  los  tres 
dignísimos  generales  que  se  han  puesto  á  su  cabeza, 
los  unos  estarían  en  la  emigración  murmurando  ó  es- 
cribiendo, los  otros  estarían  en  el  destierro,  y  los 
otros  no  s¿  donde,  porque  no  ha  llegado  todavía  et  ca- 
so de  averiguar  dónde  se  ha  encontrado  cada  cual  an- 
tes, durante  y  después  de  ía  revolución.  (Bien  y  bien.) 

iQ}ié  es,  Sres.  Diputados,  lo  que  decia  el  otro  dia 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y  lo  que  ha  manifestado 
el  dignísimo  general  Serrano  en  todos  los  tonos  y  á  to- 
dos tos  compañeros  que  han  querido  oirI$,  respecto  á 
-la  cuestión  que  nos  ocupa?  «Dadnos  los  medios,  decid- 
nos la  manera ,  ayudadnos  á  resolver  esta  grav/síma 
cuestión.»  «¿Reconocéis  las  ventajas  del  ejército  per- 
manente, convenís  en  su  necesidad?»  decia  yo  á  uno  de 
los  miembros  más  ilustres  de  la  minoría;  y  me  contes- 
taba: «Si  seiíor.»  Entonces  le  anadia:  «¿Creéis  que  el 
Gobierno,  cuando  le  amenazan  los  carlistas  puede 
prescindir  del  ejército  permanente?» 

Y  aquí  diré  de  paso  que  uno  ;]e  los  señores  absolu- 
tistas, cuyo  nombre  no  quiero  citar  porque  no  se  crea 
que  es  una  cuestión  de  capricho  reñir  siempre  con  gen- 
tes de  cierta  escuela,  que  uno  de  los  Diputados  absolu- 
tistas votd  en  mi  sección  al  candidato  qu,e  sostenía  la 
abolición  de  las  quintas  para  hoy  y  para  ir  setemum. 
Pues  bien;  yo  quisiera  preguntarle  si  el  dia  que  viniera 
el  llamado  Cárlos  Vil  se  arreglarla  con  los  Milicianos 
nacionales :  comb  hiciera  esa  promesa,  yo  le  ayudarla 
á  que  los  pueblos  lé  aclamasen,  porque  entonces  seguro 
estoy  de  que  no  habia  de  durar  veinticuatro  horas. 

Pues  bien,  señores  :  ¿qué  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  en  nombre  del  Gobierno?  Una  cosa  muy  sen- 
cilla:  «hay  una  ley  pera  sustituir  las  fuerzas  que  debe- 
mos licenciar;  antes  del  dia  en  que  se  ha  de  cumplir  esa 
ley,  no  hay  tiempo  para  buscar  siquiera  soldados  vo- 
luntarios por  medio  de  las  corporaciones  populares,  y 
mucho  menos  hay  posibilidad  de  que  estas  den  dinero 
para  que  el  Gobieono  se  encargue  de  buscarlos.  Si  no' se 
hacen  las  quintas,  resultarán  dos  injusticias:  no  licen- 
ciar, á  lo  cual  tienen  derecho  y  de  lo  cual  no  se  puede 
prescindir,  los  individuos  que  han  cumplido  el  tiempo 
de  su  empeño;  y  además,  que  hay  ó  habrá  pueblos 
donde,  por  los  que  han  muerto  ó  han  cumplido  la  edad 
después,  podrán  existir  mozos  que  no  deberían  ser  sol- 
dados si  el  sorteo  se  suspendiera  siquiera  fuese  por 
ocho,  quince  d  veinte  días.  Por  consiguiente,  es  indis- 
pensable seguir  adelante  con  los  preliminares  de  la 
quinta  y  celebrar  en  su  dia  el  sorteo.» 
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¿Y  qué  hay  que  argoír  á  esto,  Sres.  Diputados?  Na- 
da, absolutamente  nada,'  porque  ó  hay  ó  no  confianza 
en  que  puedan  encontrarse  los  voluntarios,  ó  hay  ó  no 
confianza  en  que,  teniendo  el  dinero,  por  supuesto  en 
el  caso  de  que' los  pueblos  quieran  darlo,  se  encuentren 
los  voluntarios.  Pues  bien,  hasta  Junio  hay  tiempo;  y 
como  el  Go&ierno,  y  sobre  todo  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra, no  ha  de  ver  la  cara  de  cada  quinto,  ni  ha  de  foto- 
grafiairlc;  como  sólo  ha  de  atenerse  á  que  se  le  den 
22.000  hombres  que  necesita,  distribuidos  entre  las 
provincias,' en  viniendo  los  soldados,  nada  le  importa 
que  se  llamen  Juan  Fernandez  ó  Pedro  Ruiz.  ¿Le  dan  los 
soldados  que  necesita?  Pues  nada  más  tiene  que  averi- 
guar. 

¿Y  á  qué  otro  medio  acude  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra? A  la  circular  sobre  los  reenganches;  y  todavía  ha 
añadido  otro,  de  que  yo  no  tenia  noticia,  á  saber :  que 
después  de  Junio  puedan  las  Diputaciones  mandar  hom- 
bres en  sustitución  de  los  que  hayan  salido  soldados  en 
virtud  del  sorteo  de  la  Ultima  quinta.  Aquí  no  habría 
más  que  un  argumento  sério,  y  es,  si  no  hubiera  me- 
diado lo  de  Cuba:  ¿por  qué  razón  no  os  habéis  preocu- 
pado antes  de  la  quinta?  ¿Acaso,  digo  yo,  no  habría 
habido  necesidad  de  soldados  aunque  no  hubiese  suce- 
dido lo  de  Cuba?  Señores,  lo  consigno  con  dolor,  lo  di- 
go con  tristeza  y  sin  echar  la  culpa,  porque  no  tengo 
motivo  para  echársela,  á  los  que  se  sientan  en  los  ban- 
cos de  enfrente,  con  los  cuales  tengo  grandes  simpatías: 
si  no  hubiera  sido  para  nosotros  una  lección  que  todo 
Gobierno  debe  aprovechar,  pon]ue  siempre  el  papel  de 
actor  es  más  difícil  que  el  de  critico;  si  no  "hubiera  sido 
para  nosotros  una  lección  lo  de  Málaga  y  Cádiz,  no  nos 
habríamos  preocupado  tanto  de  esta  cuestión. 

Añadiré  más;  y  todavía  es  para  mí  una  lección  más 
severa,  y  todavía  bs  para  mí  materia  de  mayores  refle- 
xiones el  discurso  de  hoy  del  Sr.  Garrido,  discurso  so- 
bre el  cual  llamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  no 
para  que  tomen  ó  no  en  consideración  la  proposición 
qtie  S.  S.  ha  apoyado,  que  ellos  comprenden,  como  el 
Gobierno,  cuál  es  la  situación  del  país;  no  para  que 
examinen  de  esta  ó  de  la  otra  manera  la  cuestión  de  quin- 
tas, sino  para  que  eacriban  á  sus  pueblos,  para  que  les 
digan  la  verdad  de  lo  que  ese  discurso  significa,  y  la  si- 
tuación en  que  nos  encontraríamos  si,  escuchando  las 
inspiraciones  y  las  palabras  del  Sr.  Garrido,  el  dia  i .'  de 
Abril  los  ayuntamientos,  las  Diputaciones  y  los  pueblos 
obraran,  no  diré  como  desea  S.  S.,  á  pesar  de  que  al- 
guna parte  de  flu  discurso  me  autorizaba  para  ello,  pero 
al  menos,  como  se  ha  dejado  decir  sin  duda  en  momen- 
tos de  impremeditación  cuando  pronunciaba  su  discurso. 

Es  necesario  protestar  -contra  esto,  es  necesario  escri- 
bir á  las  provincias  y  es  necesario  que  se  sepa,  señores 
Diputados,  que  no  qi^ere  el  Gobierno,  que  no  quiere 
tampoco  la  mayoría  de  la  Cámara  la  responsabilidad  de 
lo  que  aquí  pueda  suceder  en  la  cuestión  de  quintas, 
puesto  que  se  acude  á  todos  los  naedíos  á  que  se  puede 
acudir  en  lo  humano :  esa  responsabilidad  será  de  los 
qOe  escriben  sobrexcitando  las  pasiones,  de  los  que  ha- 
cen discursos,  no  proponiendo  medios  de  evitar  el  mal, 
de  los  que  no  dicen  toda  la  verdad  tal  como  la  sienten, 
tal  como  aparece  y  tal  como  la  comprenden  todos  :  so- 
bre ellos  caerá,  si  algo  sucediere,  la  responsabilidad  de 
los  sucesos  £]ue  pueden  ocurrir  en  este  país,  si  no  hacen 
una  -protesta  solemne,  decidida,  resuelta,  de  que  lo  que 
haga  la  mayoría  de  esta  Asamblea  es  la  verdad,  puesto 
que  representa  la  soberanía  nacional. 

Sí  no  lo  creen  así,  si  creen  otra  cosa,  es  inútil  que 
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discutamos  con  ellos.  ¿Para  qué  discutir?  Se  hace  lo  que 
hemos  hecho  nosotros  :  se  protesta,  se  acude  al  retrai- 
miento, y  luegtf  á  los  clubs  y  á  las  calles  ;  pero  no  se 
vive  á  m^íaSt  con  un  pié  en  la  legalidad  y  otro  en  la 
revolución,  proclamando  aquí  lo  que  luego  no  se  sos- 
tiene. 

Voy  á  hacer  otra  protesta,  y  vosotros,  Sres.  Diputa- 
dos, la  apreciareis  en  lo  que  valga,  á  pesar  de  que  no  he 
tenido  la  honra  de  vestir  el  uniforme  militar. 

Yo  he  estado  emigrado  algún  tiempo;  yo  he  conspi- 
rado* no  me  avergQenzo  de  ello  :  el  dia  en  que  volviera 
á  desaparecer  la  libertad  de  nuestro  pafs,  sépanlo  los 
partidos,  volveré  á  conspirar  otra  vez.  Yo  no  puedo  vi- 
vir sin  libertad ;  antes  que  vivir  sin  ella,  yo  renegaría 
del  nombre  de  español,  y  al  ver  á  mi  patria  humillada 
ú  oprimida,  á  coiupiraria  ó  me  marcharía  fuera  de  Es- 
paña; pero  aún  fuera  de  España,  como  conservase  el 
nombre  de  español,  volvería  á  conspiraren  el  momento 
que  volviese  á  desaparecer  la  libertad. 

Ahora  bícn,  yo  pregunto  al  Sr.  Garrido  y  i  sus  ami- 
bos:, ¿qué  motivos  hay,  señores,  para  que  á  los  cuatro 
meses  de  la  revolución  se  venga  aquí  á  hablar  de  los  ofi- 
ciales y  de  los  generales  que  tienen  á  los  soldados  para 
que  Ies  limpien  ¡as  botas  ó  para  que  les  saquen  los  pan-  . 
talones,  en  son  de  burla  respecto  á  los  jefes,  y  en  son 
de  humillación  respecto  á  los  soldados?  iQ)ié  motivos 
hay  para  decir  que  el  ejército  ha  sido  siempre  instru- 
mento de  la  tiranía,  y  que  el  ejército  un  dia  es  de  don 
Juan  Prim,  y  otro  de  D.  Francisco  Serrano,  y  otro  de 
Narvaez,  y  otro  de  cualquier  otro  general?  ¿Qué  razones 
hay  para  que  el  Sr.  Garrido  trate  al  ejército  de  la  ma- 
nera que  lo  ha  tratado  en  su  discurso?  ¿A  quién  hemos 
acudido  durante  estos  tres  años  para  empeíax  nuestras 
campanas?  ¿Con  quién  hemos  contado  "para  iniciar  la  re- 
volución? ¿Á  quién  hemos  halagado?  Yo  no  he  halagado 
ai  ejército:  yo  le  he  dicho  siempre  la  verdad,  y  he  pro- 
curado cumplir  lo  que  he  prometido  á  los  bravos  mili- 
tares que  nos  han  ayudado  en  la  obra  de  nuestra  rege-' 
neracion  política.  Pero  ¿á  quién  hemos  comprometido, 
¿  quién  hemos  visitado  todos  los  que  estábamos  identi- 
ficados en  la  conspiración? 

¡Instrumento  de  tiraiUa  el  ejército  español!  ¡Qué  seria 
del  Sr.  Garrido  y  de  todos  los  que  nos  encontramos  en 
este  sitio- sí 'el  ejército  español  hubiera  permanecPdo  fir- 
me en  sus  cuarteles,  fiel  i  su- disciplina,  y  hubiera  re- 
sistido los  pequeños  sacudimientos  revolucionarios  que 
hubiese  podido  haber  en  cl  país!  Yo  en  esta  materia  sC 
mucho  más  que  el  Sr.  Garrido,  porque  yo  estaba  en 
España,  porque  desde  el  primer  dia  he  estado  en  la  bre- 
cha, porque  yo  he  tratado  gran  número  de  militares,  y 
sindecirque  no  ha  habido  personas  dignísimas, quenoha 
habidohombres  civiles  dispuestos  á  sacrificar  su  vida  en 
defensa  de  la  libertad,  no  puedo  menos  de  declarar  que 
he  encontrado  por  todas  partés  gran  número  de  mili- 
tares dispuestos  á  perderlo  todo,  y  muchos  efi^tivamdb- 
te  lo  han  perdido,  p6r  ayudarnos  'á  conquistar  esta  si- 
situacion  en  que  nos  encontramos.  Y  si  de  algo  puede 
servir,  no  para  los  militares  que  están  aquí,  que  ya  me 
conocen,  sino  para  los  que  están  fuera,  la  gratitud  de  un 
hombre  civil  que  tiene  la  honra  de  sentarse  en  este  ban- 
co, reciba  el  ejército  español  el  homenaje  de  mi  gratitud 
por  haber  contribuido  á  conquistar  la  libertad,,  y  por  la 
seguridad  que  tengo,  contraria  á  la  que  abriga  el  señor 
Garrido,  de  que  léjos  de  servir  para  oprimirnos,  servirá 
para  conservar  esa  libertad,  Jsara  defenderlá,  y  si  nece- 
sario fuere,  para  reconquistarla  otra  vez  si  se  perdiese. 

Dd>o  rectificar  otra  idea.  Decía  el  Sr.  Garrido  que 
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cómo' dudábamos  de  encontrar  voluntarias  guando  ae  ha 
suspendido  el  alistamiento  para  Cuba ,  y  cuando  se  ha 
presentado  para  ir  allí  mayor  número  de  los  que  se  ne-  . 
ceshaban.  ¡Si  supiera  el  Sr.  Garrido  loque  esosvolunta- 
rios  cuestan!  Y  no  es  que  ellos  quieran  más  de  lo  que 
merecen;  al  contrario,  hacen  un  sacrificio;  pero  las  cir- 
cunstancias y  el  pafs  á  donde^van  ,  hacen  subir  el  coste 
de  los  voluntarios  á  im  precio  que  estoy  seguro  no  acep- 
taría el  Sr.  Garrido,  á  no  insistir  en  su  idea  de  no  tener 
ejército,  pues  el  mejor  medio  pare  no  tenerle  es*  supri- 
mir quintas  y  no  buscar  voluntarios. 

No  he  de  decir  una  palabra  respecto  á  las  que  ha 
pronunciado  el  Sr.  Garrido  acerca  de  la  cuestión  de  Cu- 
ba. Elocuentemente  le  ha  contestado  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  y  yo  me  alegro  de  que  el  Sr.  Garrido  se  haya 
creído  coartado  ó  limitado  en  esta  cuestión  y  no  haya 
dicho  todo  su  pensamiento,  porque  hubiera  sido  triste 
para  los  españoles  que  están  alK,  y  triste  también  para 
los  soldados  que  están  marchando  allá,  et  haber  visto 
que  un  Diputado  español  decia  todo  su  pensamiento,  si 
su  pensamiento  correspondia  á  las  palabras  que  le  ice- 
mos otdo  decir  aquí. 

Concluyo,  Sres.  Diputados,  suplicando  al  Sr.  Garrido 
que  retire  esta  proposición,  que  á  nada  conduce,  como 
no  quiera  traer  cada  dia  aquí  una  discusión  sobre  la 
cuestión  de  quintas  con  objeto  de  llevar  combustible  A 
la  hoguo-a  que  se  está  inflamando  en  el  país.  Sobre  el 
fondo  de  esta  cuestión  se  ha  presentado  una  proposición 
y  se  ha  nombrado  una  comisión  que  dé  dictámen  sobre 
ella.  Este  dictámen  vendrá  á  la  Cámara,  y  el  Sr.  Gar- 
rido, como  todos  los  Sres.  Diputados,  tiene  mediospar.i 
conseguir  que  venga  cuanto  antes,  porque  puede  asistir 
á  esa  comisión,  y  no  debe  tratar  de  pedir  lo  que  á  más 
de  ser  una  perturbación  dentro  de  la  ley  y  un  gran  per- 
juicio para  Intereses  de  tercero,  es  completamente  impo- 
sible de  hacer,  dado  el  poco  tiempo  que  falta. 

¿Hay  buen  deseo,  hay  buena  fe,-se  quiereque  no  ven- 
ga una  perturbación  grande  ó  pequeña,  lo  mismo  respec- 
to de  la  cuestión  de  quintas  que  de  las  demás?  Pues  en- 
tonces á  hada  conduce  esa  proposición.  El  Sr.  Garrido 
debe  retirarla.  ¿No  la  quiere  retirar?  El  país  juzgará  en 
su  dia.  El  Gobierno  habrá  cumplido  con  volver  á  repetir 
(mis  compañeros  me  dicen  q  ue  lo  haga,  y  á  mí  no  me 
duele,  puesto  que  es-  lo  más  importante)  que  para  é!  es 
doloroso  el  tener  que  hacer  la  quinta,  porque  no  le  gus- 
tan las  quintas,  que  él  ha  de  acudir  á  las  Diputaciones 
provinciales  para  que  presenten  el  número  di  soldados 
que  les  correspondan,  á  ios  que  se  han  de  licenciar  para 
que  si  Ies  conyiene  se  reenganchen,  y  á  cualesquiera 
otros  medios  que,  cuando  se  discuta  la-  proposición, 
quieran  proponer  los  Sres.  Diputados,  medios  que  no 
cabe  duda  serán  siempre  dignos  de  ellos  y  dignos  del  Go- 
bierno; y  no  l«  importa,  como  decia  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  que  sea  la  minoría  republicana  á  que  sea  la 
mayoría;  le  es  indiferente:  cualquiera  medio  que  sepro- 
ponga.que  alivie  al  pueblo  de  esta  contribución,  el  Go- 
bierno lo  acepta.  Y,  últimamente,  queaaún  verificado  el 
sorteo,  si  hay  ayuntamientos  ó-  Diputaciones  en  España 
que  quieran  sustituir  los  mozos  á  quienes  cupo  la  suerte 
por  otros  voluntarios  ó  por  otros  que  quieran  redimir  á 
los  primeros,  el  Gobierno  los  acepta  también  antes  de  Ju- 
nio y  después  de  Junio,  y  en  cualquier  época  que  lo 
hagan. 

Y  si  después  de  acudir  á  estos  medios  y  prometer  á 
las  Córtes  que  aceptará  todos  aquellos  que  estas  pro- 
pongan, cualquier^  que  sea  el  partido  de  donde  vengan, 
para  evitar  la  contribución  primero,  y  el  conflicto  que 
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pudiera  .venir  después,  sí  el  conflicto  ocurre,  la  Asam- 
blea primero,  el  pafs  después,  la  Europa  más  tarde  y  la 
historia  siempre,  dirán  quién  ha  sido  la  causa  de  este 
conflicto,  y  quien  debe  aceptar  las  consecuencias. 

El  Gobierno  mientras  tenga  l&  confianza  de  ia  mayo- 
ría de  la  Cámara,  mientras  la  Cámara  diga  que  es  ley 
-una  de  las  leyes  anleriores  ó  que  stílo  debe  modiñcarse 
en  este  ó  en  el  otro  sentido,  no  le  queda  más  que  un 
camino  que  andar,  que  es  sostener  la  voluntad  de  la  ma- 
yoría de  la  Cámara,  que  es  la  mayoría  del  país,  que  re- 
presenta la  revolución,  que  representa  la  libertad,  que 
representa  todo  lo  que  hay  de  grande,  todo  lo  que  hay 
de  digno,  todo  lo  que  hay  de  respetable  en  nuestra 
patria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pala- 
bra el  Sr.  Serradlara?  , 

El  Sr.  SERRACLARA  :  Para  alusiones  personales. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Perdone  S.  S.,  no  hay  alu- 
siones personales. 

Señor  Blanc,  ¿para  qué  ha  pedido  V.  S.  la  palabra? 

El  Sr.  BLANC  :  La  habia  pedido  para  alusiones  per- 
sonales; pero  la  renuncio  porque  puedo  tomar  parte  en 
la  cuestión  como  firmante  que  soy  de  !a  proposición. 

El  Sr.  ACEVEDO  :  Señor  Presidente,  yo  la  he  pedi- 
do en  el  mismo  concepto,  comp  firmante  de  la  propo- 
sición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Bien;  pero  no  para  hablar  so- 
bre ella,  sino  para  alusiones  personales. 

.El  Sr.  SERRACLARA:  Permítame  V.  S.,  Sr.  Presi- 
dente, me  encuentro  precisamente  en  el  mismo  caso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ahora  está  hablando  el  señor 
Acevedo:  luego  podrá  reclamar  S.  S. 

ElSr.  ACEVEDO:  Sr.  Presidente,  me  he  creido  alu- 
dido al  manifestar  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  creian 
los  firmantes  de  la  proposición  que  debía  ó-no  existir  el 
ejército. 

,  El  Sr.  PRESIDENTE;  Esa  es  una  alusión  personal  y 
tiene  5.  S.  derecho  á  hablar. 

El  Sr.  ACEVEDO  ;  Pocas  palabras  diré,  no  sólo  por- 
que ya  se  ha  dicho  bastante  en  el  debate,  sino  porque  no 
tengo  costumbre  de  hablar  en  público. 

Yo,  señores,  he  firmado  esa  proposición  por  dos  ra- 
zones poderosísimas  para  mí :  la  una  por  tranquilizar 
mi  conciencie,  y  la  otra  por  llevar  algún  consuelo  á  po- 
bres madrea  de  familia,  á  quienes  he  visto  tantísimas 
veces  afectadas  en  los  once  años  que  he  sido  Diputado 
provincial,  y  después  en  los  siete  ú  ocho  que  he  tenido, 
más  bien  la  desgracia  que  el  placer,  de  venir  á  las  Asam- 
bleas. Yo  pedia  la  suspensión  de  las  operaciones  preli- 
minares de  la  quinta  por  el  disgusto  que  esto  ocasiona  á 
lás  familias  ;  y  no  me  tranquiliza  lo  que  ha  dicho  el  dig- 
nísimo general  y  demás  señores  que  han  hecho  uso  de 
la  palabra,  porque  idénticas  expresiones,  y  apelo  al  Dia- 
rio de  ¡as  Córtes,  idénticas  expresiones  he  oido  en  ese 
banco  el  año  55  sobre  la  misma  cuestión.  Para  mí  las 
personas  que  entonces  se  expresaron  así  eran  también 
muy  dignas.  Ah^ra  veré  por  el  resultado  de  la  votación 
si  están  en  el  caso  los  demás  Sres.  Diputados  de  tener 
la  misma  desconfianza  que  yo  tengo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Serraclara  ¿habiá  pedí- 
do  la  palabra  en  el  mismo  concepto  que  el  Sr.  Acevedo, 
Como  firmante  de  la  proposición^ 

El  Sr.  SERRACLARA :  No,  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Pues  entonces  no  tiene  V.  S. 
ia  palabra. 

El  Sr.  BLANC :  Un  servidor  de  V;  S.  la  había  pedido 
como  firmante. 


El  Sr..  PRESIDENTE :  Pero  la  ha  renunciado  su  se- 
ñoría. Tiene  S.  S.  poca  memoria,  puesto  que  el  otro 
día  sucedió  lo  mismo.  Le  daba  la  palabra  porque  la 
alusión  era  evidente,  y  S.  S.  dijo  que  la  renunciaba. 
Tiene  S.  S.  la  palabra  para  rectificar,  la  tenia  S.  5.  an- 
tes y  no  usó  de  ella  porque  no  lo  tuvo'  por  conveniente. 

El  Sr.  BLANC:  Yo  no  creia  que, era  cuestión  per- 
sonal  

El  Sr.  PRESIDENTE:  Alusión,  Sr.  Blanc,  no  cues- 
tión. 

El  Sr.  BLANC :  Pues  bien,  no  he  creido  que  era  alu- 
sión personal,  cuando  he  visto  que  V.  S.  ha  concedido 
la  palabra  al  Sr.  Acevedo,  como  firmante  :  de  este  modo 
pretendía  yo  usarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Le  he  concedido  la  palabra  al 
señor  Acevedo  expresando  antes  el  punto  de  ta  alusión. 
Dijo  el  Sr.  Ministro,  de  la  Guerra  que  los  firmantes  no 
creian  que  debia  haber  ejército  permanente,  y  por  lo 
mismo  pueden  hablar  sobre  ese  punto  todos  los  fir- 
mantes 

Tiene  V.  S.  Ia  palabra.  , 

El  Sr.  BLANC  :  Después  de  haber  oido  al  Sr.  Minis- 
tro de  ,1a  Guerra,  me  ha  parecido  conveniente  pedir  la 
palabra,  puesto  que  S.  S.  ha  significado  que  nosotros 
no  queremos  ejército  permanente. 

Mi  compañero  el  Sr.  Garrido  ha  dicho  cuanto  decirse 
podía  sobre  este  particular;  así  es  que  no  haré  más<)ue 
recordar  lo  que  dije  el  otro  dia  :  que  soy  y  seré  conse- 
cuente en  mis  ideas. 

Voy  á  hacerme  cargo  de  unas  palabras  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento.  S.  S.  ha  dicho  que  dónde  estaban  al- 
gunos de  estos  bancos  cuando  S.  S.  estaba  en  la  «ni- 
gracíon.  (Varios  Sres.  Diputados:  No  ha  dicho  eso.) 
Pues  entonces  he  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Garrido  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  GARRIDO:  Para  rectificar;  pero  el  Sr.  Presi- 
dente y  la  Cámara  verán  perfectamente  cuál  es  mi  posi- 
ción en  este  momento,  debiendo  solamente  rectificar,  no 
siendo  permitido  hablar  á  ninguno  de  mis  compañeros, 
y  sí  solamente  á  mí  en  una  cuestión  en  que  los  señores 
Ministros,  que  tienen  la  focultad  de  hablar  siempre  que 
to  crean  conveniente,  nos  han  dirigido  acusaciones  .y 
nos  han  dicho  una  multitud  de  cosas  á  que  nosotros  no 
podemos  responder  más  que  ^rectificando :  esta  posición 
es  sin  duda  hija  del  Reglamento;  pero  la  Cámara  no 
podrá  menos  de  convenir  en  que  es  muy  desagradable  y 
muy  inconveniente  para  nosotros. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  pronunciado  un  dis- 
curso ,  en  el  cual,  á  mi  juicio  ,  se  ha  excedido  de  una 
manera  extraordinaria,  con  calificaciones,  con  invecti- 
vas y  de  una  manera  indirecta  con  acusaciones  que  nos- 
otros rechazamos.  Yo  hago  juez  á  la  sensatez  de  la  Cá- 
mara de  las  palabras  del  Sr.  Ministro,  el  oual  ha  dicho 
que  nosotros  teníamos  el  deber  de  salir  de  aquí,  de  irnos 
á  los  clubs ,  y  que  teníamos  la  intención  (ha  querido 
decir  el  Sr.  Ministro,  aunque  embozadamente)  de  hacer- 
lo así  en  efecto.  Nosotros  hemos  debido,  si  no  compren- 
diéramos el  patriotismo  de  una  manera  más  grande  que 
S.  S,,  tomar  el  sombrero  y  marcharnos  de  aquí,  si  no 
hubiéramos  pensado  que  el  deber  nos  hacia  permanecer 
en  este  puesto  á  fin  de  evitar  conflictos  que  hubieran  so- 
brevenido si  nosotros,  después  de  las  palabras  de  S.  S. 
nos  hubiéramos  marchado  de  este  sitio.  Nosotros  veni- 
mos aquf  animados'de  un  desinterés  patriótico  demasiado 
grande,  y  no  miramos  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
venga  aquí  insidiosamente  á  decir  que  .teníamos  un  pié 
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en  la  legalidad  y  otro  en  la  revolución;  Yo  he  dicho 
muy  claramente  que  queríamos  cortar  conflictos,  y  que 
era  más  por  interés  del  Gobierno  y  de  la  mayoría  por 
lo  que  deseábamos  que  no  se  hiciera  la  qiúnta,  porque 
preveíamos  que  de  hacerse  podia  producirse  una  catás- 
trofe para  la  revolución,  no  por  interés  del  partido  repu- 
blicano ,  que  ni  es  poder  ni  tiene  esa  ambición ,  porque 
es  un  partido  jóven  que  puede  esperar ,  para  el  cual  la 
cuestión  no  es  personal;  al  contrario,  et  partido  repu- 
blicano ganará  en  prestigio  y  en  popularidad  en  los  pue- 
blos todo  lo  que  con  sus  medidas  antirevolucionarias  y 
con  su  insistencia  en  que  se  verifique  la  quinta,  se  des- 
acreditará la  Cámara  y  el  Gobierno. 

Pero  yo  no  puedo  responder  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
naento:  S.  S.,  permítaseme  lo  vulgar  de  la  frase,  se  ha 
despachado  á  su  gusto,  ha  dich&  todo  lo  que  ha  pen- 
sado, y  nosotros  nada  podemos  contestar,  porque  sólo 
yo  tengo  el  derecho  de  hablar;  y  cqmo  nuevo  en  el  Par- 
lamento, no  conozco  todas  las  argucias  necesarias  para 
convertir  una  rectificación  en  un  discurso  de  réplica: 
pero  dia  vendrá  en  que  se  contestará  Atodo. 

Entre  tanto,  contíe  que  nosotros  estamos  dispuestos, 
si  et  Gobierno  y  la  Cámara  renuncian  (y  esto  péselo 
bien  la  Cámara  y  péselo  bien  el  Sr.  Ministro),  estamos 
dispuestos  á  renunciar  á  la  quinta,  á  hacer  todos  los  es- 
fuerzos por  nuestra  parte  con  nuestros  amigos  poJíticos, 
con  las  Diputaciones  provinciales...  [Rumores.)  ¿Qué 
quieren  decir  esos  rumores?  Estamos  dipuestos ,  digo  ,  á 
hacer  todos  los  esfuerzos  posibles  para  que  las  Diputa- 
ciones presenten  todos  los  volunturios  necesarios.  Nos- 
otros no  hacemos  una  oposición  sistemática;  lo  que  que- 
remos es  que  la  revolución  siga  adelante,  y  en  tal  con- 
cepto, influirémos,  si  esta  proposición  fiiera  aceptada,  si 
el  Gobierno  y  la  Cámara  renunciaran  á  la  quinta,  con 
la  mejor  buena  fe  para  que  se  encontraran  los  volunta- 
rios necesarios,  para  que  los  ayuntamientos  republicanos 
y  laa  Diputaciones  que  tienen  esta  opinión  allegaran  fon- 
dos 6  hicieran  todo  lo  pasible  para  presentar  los  volun- 
tarios. Este  tía  nuestro  deseo,  y  con  esto  se  verá,  seño- 
res, que  no  venimos  á  hacer  una  oposición  sistemática, 
y  que  no  tenemos  un  pié  en  la  revoluúon  y  otro  en  la 
legalidad. 

Como  no  puedo  hacer  más  que  rectificar,  no  puedo 
ocuparme  de  los  muchas  cosas  de  que  se  ha  ocupado  el 
señor  Ministro ,  sabiendo  que  yo  no  pbdia  responder  de 
la  cuestión  de  Cuba,  de  la  de  Andalucía  y  de  otra  por- 
ción de  cuestiones :  esto  me  parece  que  no  es  muy  con- 
veniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  yo  debo  ad- 
vertirá V.  S.  que  si  es  verdad  que  el  R^lamento  en- 
cierra en  muy  estrechos  Umites  el  derecho  de  rectificar, 
en  cambio  da  amplísimos  medios  para  renovar  los  de- 
bates en  variadas. y  múltiples  formas:  no  es,  pues,  tan 
inconveniente  la  severidad  del  Reglamento  en  cuanto  á 
las  rectificaciones,  puesto  que  en  otro  terreno  deja  á 
la  oposición  anchísimo  campo  para  renovar  los  deba- 
tes y  anunciarlos  y  ^tratarlos  como  tenga  por  conve- 
niente. 

El^Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  Es 
muy  poco  lo  que  tengo  que  rectificar.  El  Sr.  Garrido  y 
algunos  de  sus  compañeros  que  se  sientan  en  estos  ban- 
cos ya  saben  que  yo,  y  acaio  esto  es  un  defecto  de  ca- 
rácter que  me  ha  traído  muchos  disgustos,  no  tengo  na- 
da de  dipI<miático  ni  me  sirvo  de  argucias  ni  de  ningu- 
na de  esas  otras  cosas  que  me  ha  querido  atribuir  su 
señu'ía:  generalmente  me 'suelo  batir  á  cuerpo  descu- 
bierto ;  es  más ,  no  me  defiendo ;  cuando  me  pegan  una 
Tobo  I. 
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estocada ,  procuro  pegar  dos ;  no  tengo  nada  de  eso  que 
ha  dicho  S.  S. 

He  hablado  de  Cuba  porque  creia  que  aunque  fuera 
de  la  cuestión,  era  necesario  unir  mi  protesta  ^la  que 
habia  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  siquiera  por- 
que nuestros  soldados  que  han  ido  allá  con  tanto  entu- 
siasmo-, muchos  de  los  cuales  quizá  no  volverán  á  ver 
el  suelo  de  la  patria,  llevaran  el  pequeño  consuelo  de 
que  les  acompañábamos  ¿on  todas  nuestras  simpatías  y 
con  todo  nuestro  cariño,  cuando  iban  á  combatir  contra 
los  que  gritaban  muera  España,  en  ¡os  momentos  mis- 
mos en  que  Espáña  queria  volver  en  sí  de  sus  errores  y 
dar  á  aquellas  Antillas  toda  la  libertad  y  toda  la  con- 
sideración que  so  merecen. 

Lo  mismo  digo  de  Málaga  y  de  Cádiz ;  yo  no  he  di- 
cho nada  de  esos  sucesos,  no  los  he  examinado,  y  la 
prueba  de  que  en  esto  no  hay  mal  ninguno  es  que  hace 
ocho  días  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dijo 
que  estaba  dispuesto  á  entrar'  en  este  debate :  por  con- 
secuencia ,  al  hal^lar  de  aquellos  sucesos  no  hablo  so- 
bre una  cosa  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  so- 
bre la  cual  no  se  debe  hablar  otro  día  cualquiera. 

No  creo  que  me  he  servido  de  invectivas.  Podré  ha- 
ber hecho  mis  apreciaciones,  podré  haber  juzgado  de  la 
situación  del  Sr,  Garrido  y  de  los  demás  firm^tes  de  la 
proposición,  con  relación  á  la  situación  del  país,  de  la 
manera  que  he  creido  me  la  permitía  mí  criterio  y  el 
derecho  de  contestarle ;  pero  no  creo  haberme  servido 
de  ninguna  invectiva  ni  de  ninguna  palabra  que  no  se 
deba  usar :  es  más ,  si  la  hubiera  usado  con  el  Sr.  Gar- 
rido 6  con  cualquiera  de  los  otros  señores  ,  yo  la  retira- 
rla, porque  cuando  personalmente  no  me  dan  motivos, 
tampoco  hago  las  cuestiones  personales. 

|Que  si  no  tuvieran  más  patriotismo  que  yo  (no  sé 
si  habrá  sido  así ;  lo  tengo  apuntado ,  pero  puede  que 
DO  haya  oído  bien)  hubieren  tomado  el  sombrero  y  se 
hubieran  marchado  á  ta  calle! 

Esto  es  lo  único  que  no  consiento  que  me  diga  nin- 
gún republicano,  ningún  Diputado,  ni  ningún  español. 
Creo  que  todos  tienen  tanto  patriotismo  como  yo, 
mientras  no  tenga  medios  para  demostrar  lo  contrario; 
pero  ni  al  Sr.  Garrido,  ni  á  ninguno  de  los  señores  que 
se  sientan  en  esos  bancos ,  ni  á  ninguno  de  los  que  han 
nacido  en  España ,  le  concedo  que  tenga  más  patriotis- 
mo que  yo.  ' 

Yo  creo  que  no  habrá  dicho  esto  el  Sr.  Garrido ;  si 
lo  ha  dicho,  yo  le  suplico  que  lo  rectifique.  (El  señor 
Garrido  hace  signos  negativos.)  Me  dice  que  no  lo  ha 
dicho ;  pues  bien ,  como  si  yo  no  hubiera  dicho  nada. 

Voy  únicamente  á  la  parte  que  interesa  &  la  Cámara 
y  al  país.  Yo  creia  que  el  Sr.  Garrido  y  sus  amigos  de-' 
bian  haber  hecho  protestas  de  que  en  la  cuestión  de 
quintas ,  como  en  todas  las  demás  que  pueden  venir, 
una  vez  pronunciado  el  fallo  de  la  Cámara,  que  repre- 
senta legítimamente  la  soberanía  nacional,  ellos  lo  aca- 
tarían, ellos  lo  cumplirían,  y  ellos  aconsejarían  á  todos 
BUS  amigos  en  el  país  que  lo  acataran-y  lo  cumplieran; 
y  es  más ,  que  si  habia  hombres  tan  insensatos  que'des- 
conocianla  soberanía  de  las  Córtes  Constituyentes,  ellos 
ayudarían  al  Gobierno  para  que  estos  insensatos  volvie- 
rui  en  sí  de  su  error  6  recibieran  el  castigo  que  mere- 
cía el  haber  desconocido  la  única  autoridad  legítima 
que  hay  en  el  país,  la  voluntad  soberana  de  las  Cdrtes. 

Yo  espero  todavía  que  si  et  Sr,  Garrido  rectifica,  ha- 
ga esta  protesta.  Si  no  lo  hace,  no  por  eso  nos  hemos 
de  incomodar:  el  país  juzgará,  y  el  Gobierno  y  la  ma- 
yoría sabrémos  á  qué  atenernos  respecto  á  todas  tas 
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proposiciones  de  ley  que  el  señor  Garrido  presente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  ha  pedido  la 
palabra  para  rectificar,  ¿quiere  usarla? 

El  Sr.  GARRIDO  {D.  Fernando):  Renuncio  á  ella. 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley ,  y  he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se 
pidió  por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuese  nominal,  y  verificada  ésta,  resultó  no  to- 
marse por  183  votos  contra  6g,  en  la  forma  siguiente: 

SEÑORES  QUE  DIJERON  nO.' 

Llano  y  P¿rsi,  Marqués  de  Sardoal,  Serrano,  Prim, 
Topete,  Alvarez  Lorenzana,  Romero  Ortiz,  Ruiz  Zor- 
rilla, Figuerola,  Rubio  CapamJs,  Rubín,  Ruiz  Capde- 
pon,  'Sontos,  Ulloa  (D.  Augusto),  Moret,  Rodríguez 
(D.  Gabriel),  León  y  Llerena,  Huerta  y  Gómez ,  Pas- 
cual y  Silvestre,  Alcalá  Zamora  (D.  Luis),  Palau,  Reig, 
Rodríguez  Leal ,  Nieulant ,  Monteverde ,  Izquierdo, 
0*Donnell,  Garrido  {D.  Joaquín),  Vidal  y  Villanueva, 
Milans  del  Bosch,  Caballero  de  Rodas,  López  Domín- 
guez, Navarro  y  Rodrigo,  Valera  ( D. -Juan  ),  Rojo 
Arias  ,  González  (D.  Vicente),  Rodriguez  {D.  Vicente), 
Muñiz,  Moreno  Benilez,  De  Blas,  Baldrich,  Riestra, 
Arquiaga  ,  Vázquez  Curiel ,  Sánchez  Guardamino, 
Zorrilla  (D.  Francisco),  Ortiz  de  Pinedo,  Herrero,  Mu- 
ñoz Sepúlvéda,  Alcalá  Zamora  (D.  José),  Ríos  Ro- 
sas ,  Pesset,  Orozco,  Garda  (D.  Diego),  Ballestoro  y 
Dolz,  Mosquera,  Navarro  y  Ocboteco,  Ballesteros  y 
Ordejon ,  Macfa  Gástelo ,  Cisneros ,  Sancho ,  Bado, 
Abascal,  Alvarez  (D.  Cirilo),  Marquina,  Marqués'de 
Figueroa  ,  Duque  de  Tetuan ,  Ricart ,  Alvarez  Sotoma- 
yor,  Ulloa  (D.  Juan),  Gil  Sanz,  Serrano  Bedoya,  Pérez 
Zamora ,  Calderón  y  Herce ,  Montero  Telínge ,  Estrada 
(D.  Luís),  Ruiz  Gómez,  Curiel,  Romero  y  Robledo, 
Oria ,  Alvarez  Borbolla ,  Mata ,  Conde  de  Encinas ,  Al- 
varez Bugalla!,  De  Pedro,  Alarcon,  Pino,  Ortiz  y  Ca- 
sado, GrI  Vírseda,  Anglada,  Sorlano,  Perei  Cantalapie- 
dra,  Eraso,  Moncasi,  Lopeü  Botas ,  Carratalá,  Matos, 
Ory,  Gomis,  González  Alegre,  Jover,  Echegaray,  Mo-' 
ya,  Rubio  (D.  Leandro),  Paradela,  González  del  Pala- 
cio, Franco  Alonso,  Jimeoo  y  A^us,  García  (D.  Vicen- 
te) ,  Carballo ,  Montesinas ,  Canelo  ViUamíl ,  Nuñez  de 
Arce,  Muñoz  Bueno,  Elduayen ,  Méndez  Vigo ,  Montero 
de  Espinosa,  Madrezo,  Zorrilla  (D.  Ildefonso),  Gallego 
Díaz,  Toro  y  Moya,  Massa,  Víllavícencio,  Bañon,  Gar- 
cía Quesada,  Soroa,  Torre  (D.  Cárlos  María  de  la),  Con- 
treras,  Herreros  de  Tejada,  Rodriguez  (D.  Gaspar), 
-  Rodriguez  Moya,  Pascual,  Macías  y  Acosta,  Igual  y  Ca- 
no, Santa  Cruz,  Chacón,  Ardanáz,  Cánovas,  LasaU, 
Saavedra,  Suarez  Inclán,  Merelles,  Posada  Herrera,  Ja- 
Ion,  Rivero  {D.  José  Vicente),  Fue^ite  Alcázar,  Mar- 
qués de  Santa  Cruz  de  Aguirre ,  Rodriguez  Seoa- 
ne ,  Capdepon ,  Herraiz ,  González  Marrón ,  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  García  Gómez ,  Cascajares ,  Me- 
sía  y  Elola,  Godtnez  de  Paz,  Martínez  Pérez,  Baeza, 
Sánchez  Borguella,  Soto,  Beitia  y  Bastida,  Cantero, 
Herrera,  Franca  del  Corral,  Santii^ ,  Saguta  (D.  Pe- 
dro), Coronel  y  Ortiz,  Carreta,  Martos,  Gasset,  Uzu- 
riaga,  Pastor  y  HuerU,  Morales  Díaz,  Romero  Girón, 
Becerra,  Carrascon,  Moliní,  Pellón,  León  y  Medina, 
Fernandez  Vaüin ,  Jiménez ,  Montero  Ríos ,  Sr.  Presi-. 
dente. — Totalt  182. 

SEÍÍORES  QUE  DIJERON  SÍl 

Gastón,  Gil  Berges,  García  López,  Salmerón  y  Alon- 
so, Soler  (D.  Juan  Pablo),  Llorens  ,  Benavent,  Maison- 
nave,  Ferrer  y  Garcés,  Castejon  (D.  Pedro),  Guzman  y 
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Manrique,  Alvarez^  Acevedo,  Garrido  (D.  Fernando), 
Rius,  Maluquer,  Fontanalls,  Ferratges,  Noguero,  Tu- 
tau,  Paul  y  Picardo,  Moreno  Rodriguez,  Cala,  Guillen, 
Fantoní,  Cabello,  Pí  y  Margall,  Chao,  Serraclara,  Oli- 
vas, Soler  y  Plá,  Compte,  Sornf,  Robert,  Castillo,  Ca- 
ro, Santamaría,  Rubio  (D.  Federico),  Del  Rio,  Hidalgo, 
Carrasco,  Oc'hoa  Zavalegui,  Bobadilla,  Zabalza,  García 
Falces,  Cervera,  Albors,  Caymó,  Ametller,  Benpt,  Cas- 
tejon  (D.  Ramón),  Joarízti,  AIsína,  Borí  y  Rosich,  Ruiz 
(D.  Gumersindo),  Prefiimo,  Bárcia,  Cors,  Ochoa  de 
Olza,  Díaz  Quintero.  Palanca,  La  Rosa  (D.  Adolfo), 
Castelar,  Orense,  Figueras,  Blanc,  Sa^ichez  Yago ,  La 
Rosa  [D.  Gumersindo),  Pterrard,  Sufíer  y  Capdevila.-  * 
Total,  6g. 

ÓRDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE  :  Se  va  á  proceder  á  la  vota- 
ción definitiva  de  un  proyecto  de  ley. 

Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y  hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y  aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  concediendo 
amnistía  en  los  delitos  cometidos  por  medio  de  la  im- 
prenta, que  dice  así : 

Ley  sancionada  por  las  Cárter  Constitítyentes  etm- 
cediendo  amnistía  en  los  delitos  cometidos  por  medio 
de  la  imprenta. 

Las  Cdrtes  Constituyentes  de  la  Nación  española,  en 
uso  de  su  soberanía,  decretan  y  sancionan  lo  siguiente: 

Artículo  I."  Se  concede  amnistía  para  tos  delitos 
cometidos  por  medio  de  la  imprenta;  y  en  bu  conse- 
cuencia, los  juzgados  y  tribunales  procederán  á  so- 
breseer en  las  causas  á  que  dichos  delitos  hayan  dadó 
lugar,  declarando  las  costas  de  oficio. 

Art.  3  .*  Se  exceptúan  únicamente  los.  delitos  de 
injuria  y  calumnia  perseguidos  á  instancia  de  la  parte 
agraviada,  respecto  de  los  cuales  continuarán  conforme 
á  derecho  las  causas  pendientes. 

Art.  3.*  Los  detenidos  ó  presos  por  las  causas  men- 
cionadas en  el  artículo  i  '  serán  puestos  inmediatamen- 
te en  libertad;  lo  mismo  que  los  que  se  hallen  sufiriendo 
condena  por  resultado  de  ellas. 

De  acuerdo  de  las  Córtes  s$  comunica  al  Poder  eje- 
cutivo para  su  cumplimiento  y  publicación  como  ley. 
— Palacio  de  las  Córtes  1 1  de  Márzo  de  1869. — -Nico- 
lás María  Rivero,  Presidente. — Celestino  Olózaga,  Di- 
putado Secretario. — Manuel  Llano  y  Pérsi ,  Diputado 
Secretario. — ^Marqués  de  Sardoal,  Diputado  Secretario. 
— Julián  Sánchez  Ruano,  Diputado  Secretario. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de  la 
comisión  de  Actas  relativo  á  la  aptitud  legal  del  Sr.  Dá- 
vila,  electo  por  la  circunscripción  de  Motril, 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  la  sesión  del  10  del 
actualJt  dijo 

£1  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  8obr«'  este 

dictámen. 

El  Sr.  CUEVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cuevas  tiene  la  pala- 
bra como  interesado  en  el  acta  puesta  á  discusión . 

El  Sr.  CUEVAS:  Señores  Diputados,  no  el  interés  de 
que  aprobéis  el  acta  me  hace  atreverme  á  levantar  mi 
voz  en  este  augusto  recinto ,  por  más  qde  este  interés 
lleve  tras  sí  la  investidura  más  honrosa  que  puede  reci- 
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bir  el  ciudadano,  sino  un  interés  más  grande,  más  alto, 
más  sagrado:  el  de  la  defensa  de  los  electores  del  dis- 
trito de  Motril.  Para  conseguirlo,  necesito  de  toda  vues- 
tra benevolencia;  confiado  en  que  me  la  dispensareis,' 
entro  en  et  debat^, 

La  base  en  que  descansa  el  dictámen  de  la  comisión 
es,  á  mi  entender,  que  los  votos  dados  ¿  D.  Luis  Dávi- 
la  Cea,  según  la  opinión  de  la  comisión,  son  de  D.  Luis 
Dávilai  suponiendo  sea  esta  ta  intención  del  elector  y 
aplicando^  en  su  virtud  la  jurísprudencía  seguida  en  las 
actas  de  Avila  y  Santander  con  los  Diputados  Sres.  So- 
riano  y  González  Encinas.  Una  vez  probado  que  los 
electores  del  distrito  de  Motril  han  votado  á  D.  Luis 
Dávila  Cea,  no  hay  necesidad  de  acudir  á  esa  jurispru- 
dencia, sin  perjuicio  de  que  me  prometo  demostrar  que 
los  casos  citados  nada  tienen  que  ver  con  el  que  se  dis- 
cute. Para  conseguir  lo  primero  que  me  propongo, 
bastará  sólo  el  simple  relato  de  los  hechos. 

En  la  circunscripción  de  Motril  han  votado  á  ciento 
y  pico  de  candidatos.  Unos  lo  han  obtenido  por  influen- 
cias propias,  otros  por  recomendación,  ya  de  los  mis- 
mos con  quienes  figuraban  en  candidatura,  ya,  de  otras 
personas.  Los  más,  por  eipontaneidad  de  los  electores. 
En  estos  dos  últimos  casos  están  D.  Luis  Dávila  Cea  y 
D.  Lvis  Dávila ,  de  los  que ,  el  segundo  era  apenas  co- 
nocido en  el  distrito  por  media  docena  de  personas ,  y 
éstas  ni  aun  le  votaron.  D.  Luis  Dávila  Cea  sí  era  co- 
nocido, por  haber  estado  diferentes  veces  en  aquel  país; 
y  de  aquí  la  razón  por  qué  han  votado  á  D.  Luis  Dá- 
Tila  Cea. 

¿Qué  hay  en  .esto  de  particular  y  de  extraño?  Nada. 
Voy,  pues,  á  permitirme  dirigir  una  pregunta  á  los  se- 
ñores de  la  comisión.  ¿Con  qué  criterio  juzgáis?  ^'Con 
el  criterio  legal  ó  con  el  criterio  moral?  SÍ  juzgáis  con 
el  criterio  legal,  ahf  tenéis  el  acta,  el  acta,  que  es  ei 
único  documento  fehaciente  mientras  no  haya  otro  que 
tenga  tanta  fuerza  como  ella  y  la  pueda  destruir.  Las 
actas  son  k  ünica  fuente  donde  tiene  que  recurrir  toda 
comisión  y  todo  tribunal  que  entienda  en  cuestiones 
electorales.  Las  actas  son  los  úiúcos  documentos  donde 
está  impresa  la  voluntad  de  los  electores,  y  que  una 
vez  allí,  nadie,  ni  el  Congreso  mismo ,  tiene  derecho  ¿ 
variar.  Del  mismo  modo  que  vosotros  emitís  vuestros 
votos  en  uso  de  vuestro  libérrimo  derecho,  así  los  elec- 
tores del  distrito  de  Motril  han  votado  en  usó  de  su  no 
menos  libérrimo  derecho,  de  su  derecho  soberano,  lo 
que  han  tenido  por  conveniente. 

Voy  ahqra,  señores,  á  ocuparme  de  si  en  las  decisio- 
nes de  la  comisión  ha  presidido  un  criterio  moraf.  Pro- 
curaré tratar  la  cuestión  ligeramente  bajo  esta  fose ;  y 
digo  ligeramente,  porque  he  oído  más  de  una  vez  á  sus 
dignos  individuos  en  tss  cuestiones  de  actas  sostener  la 
doctrina  de  que  cuando  se  citan  cartas  dt  otros  docu- 
mentos de  esa  clase  hacen  caso  omiso  de  ellos  ó  apenas 
los  aprecian ,  ateniéndose  siempre  á  pruebas  legales. 
Pero  sí  queréis  pruebas  morales,  ahí  tenéis  una  expo- 
sición con  innumerables  firmas,  que  aseguran  haber 
votado  con  conciencia  á  D.  Luis  Dávila  Cea.  ¿Queréis 
otra?  La  manifestación  de  todos  los  Diputados  de  la  cir- 
cunscripción de  Motril ,  hecha  en  plena  comisión,  de 
que  yo  era  el  Diputado  legal  y  moral.  Y  por  último,  la 
proclamación  hecha  por  la  junta  general  de  escrutinio, 
compuesta  de  Dentados  provinciales,  del  Juez  de  pri- 
mera instancia  y  de  siete  representantes  correspendien- 
tes  á  los  siete  partidos,  lo  que  demuestra  que  en  el 
espíritu  y  la  conciencia  de  aquellos  pueblos  esjtaba  la 
convicción  dtf  que  yo  era  el  Diputado. 
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Ya  ofs,  señores,  que  examinando  la  cuestión  bajo  to- 
dos estos  aspectos,  la  justicia  está  de  mi  parte.  Cuantas 
afirmaciones  y  deducciones  pudieran  derivarse  de  aquí, 
me  serian  favorables ;  pero  yo  nunca  quiero  recurrir  á 
hipótesis,  que  son  buenas  cuando  no  existe  la  realidad. 

Réstame  ahora  combatir  el  segundo  extremo  en  que 
descansa  el  dictámen  de  la  comisión.  Afirma  que  las 
decisiones  adopudas  en  las  actas  de  Avila  y  Santander 
son  precedentes  estimables  para  las  de  Motril ,  propo- 
niendo, en  su  consecuencia,  que  se  proclame  á  D.  Luis 
Dávila,  agregándole  los  sufragios  obtenidos  por  D.  Luis 
Dávila  Cea. 

.  Confieso  que  esta  solución  me  asombra :  yo  creia, 
no  sólo  que  no  eran  iguales,  no  sólo  que  no  eran  aná- 
logos, sino  que  eran  perfectamente  distintos.  Voy  á 

probarlo. 

En  Avila  se  ha  votado  á  D.  Cecilio  R.  Soriano,  á 
D.  Cecilio  Ramón  Soriano,  á  D.  Cecilio  Rivero  Soria- 
no,  á  D.  Cecilio  Rodríguez  SorXino  y  á  D/  Cecilio  So- 
riano. Ni  la  Cámara,  ni  el  Sr.  Soriano  pidieron  la  acu- 
mulación de  los  votos  dados  bajo  los  nombres  ^e 
Rivero  Soriano  y  Rodrigues  Soriano ;  pero  necesaria- 
mente habían  de  aplicársele  los  obtenidos  por  D.  Ceci- 
no R.  Soriano,  D.  Cecilio  Ramón  Soriano  y  D.  Cecilio 
Soriano. 

Y  esto  es  muy  claro.  Cecilio  Soriano  era  lo  mismo 
que  Cecilio  R.  Soriano,  «porque  así  se  firma.  Por  consi- 
guiente, siendo  Cecilio  Soriano  el  mismo  Cecilio  R.  So- 
riano, y  no  habiendo  otro  Cecilio  Ramón' Soriano,  era 
evidente  que  los  electores  á  quien  hablan  querido  votar 
era  al  mismo  D.  Cecilio  Soriano. 

En  el  acta  de  Santander  ha  sucedido  un  caso  comple- 
tamente idéntico.  Se  ha  votado  á  D.  Santiago  Encinas 
y  á  D.  Santiago  González  Encinas.  Yo  he  oido  al  señor 
don  Santiago  González  Encinas  defendiendo  su  acta  en 
la  comisión,  que  él  se  firma  Santiago  Encinas,  y  que 
así  es  generalmente  conocido. 

Por  consiguiente ,  aquí  lo  que  encontrareis  es  una 
omisión  de  un  primer  apellido ;  pero  es  el  mismo,  no 
hay  otro  Santiago  Encinas,  quedando  por  lo  tanto  su 
personalidad  ñiera  de  toda  duda. 

Además  de  que  yo  le  oí  también  asegurar,  sin  que 
nadie  lo  contradijera,  que  no  había  en  Santander  más 
Santiago  Encinas,  ni  más  Santiago  González  Encinas 
que  él.  Por  manera,  que  la  comisión  y  el  Congreso,  al 
proponerlo  y  aceptarlo,  rindieron  un  tributo  á  la  ver- 
dad del  sufragio,  proclamándole  diputado. 

Pero  ¿acaso  estas  actas  pueden  asimtiarse  al  |cta  que 
se  discute?  No,  señores:  aquí  se  ha  votado  á  D.  Luís 
Dávila  Cea,  y  se  aplican  sus  votos  á  D.  Luis  Dávila 
Cuevas.  D.  Luis  Dávila  no  podrá  ser  nunca  D.  Luis  Dá- 
vila Cea ;  se  le.  pone  un  apellido  que  no  tiene;  por  con- 
siguiente, es  distinto  este  caso  del  de  los  otros  que  se 
han  citado.  Además,  en  Avila  no  había  otro  Cecilio  So- 
riano, ni  otro  Cecilio  Ramón  Soriano  que  el  Sr.  Soria- 
no,  lo  mismo  que  en  Santander  fio  había  otro  Santijgo 
González  Encinas,  ni  otro  Santiago  Encinas  que  el  mis- 
mo Sr.  Encinas  que  es  hoy  Diputado.  Pero  en  el  caso 
en  cuestión  hay  un  D.  Luis  Dávila  Cea,  hijo  de  D.  Luis 
Dávila,  con  perfecta  aptitud  legal  para  ser  Diputado, 
como  la  tiene  su  padre  :  de  modo  que  son  dos  persona- 
lidades distintas,  dos  personalidades  que  tienen  distinto 
apellido,  en  tanto  que  en  A.vila  y  en  Santander  los  su- 
getos  de  quienes  se  trataba  tienen  los  mismos  apellidos 
y  no  se  Ies  agrega  ningim  otro  que  no  les  pertenezca. 

Ya  vds,  Sres.  Diputados,  que  por  más  que  todo 
quiera  violentarse,  no  habiendo  analogía  níngtma  entre 
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una  y  otras  actas,  seria  ilógico  apreciarlas  con  el  mis- 
mo criterio. 

Yo  siento,  señores,  al  defender  la  justicia ,  tener  que 
combatir  al  Sr.  Dávila,  amigo  particular  mió  j  digno 
de  sentarse  en  estos  bancos ;  yo  no  tengo  título  alguno 
para  aspirar  á  esta  honra;  yo  sdlp  puedo  ofrecer  un 
amor  inmenso  á  mi  patria  y  un  deseo  vehemente  por  el 
triunfo  de  la  libertad.      '  .       .       '  • 

El  Sr.  PREfilDENTE  :  El  Sr.  Rojo  Arias,  como  de 
la  comisión,  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS  :  Sres.  Diputados,  poco  tiempo 
;oy  á  molestar  vuestra  atención.  Dejando  á  un  lado  la 
cuestión  y  el  paralelo  de  personas,  que  á  la  comisión  le 
está  completamente  vedado ,  voy  á  decir  sólo  lo  abso- 
lutamente preciso  en  apoyo  del  dictámen  que  se  dis- 
cute. 

En  la  circunscripción  de  Motril,  Sres.  Diputados,  han 
luchado  no  sé  cuántos  candidatos;  lo  que  yo  y  me 
refiero  al  acta,  es  que  tto  ha  habida  más  que  dos  can- 
didaturas, no  sé  si  amigas  ú  hostiles,  que  han  tenido 
una  votación  de  que  puede  hacerse  algún*  aprecio.  Ha 
habido  nueve  personas  dignísimas  que  han  alcanzado 
un  importante  nümero  de  sufragios.  Una  de  esas  perso- 
nas es  el  Sr.  Cuevas,  quinto  candidato  proclamado; 
otra  de  esas  personas  es  el  Sr.  D.  Luis  Dávila,  que 
ateniéndose  al  resultado  del  acta,  lleva  al  Sr.  Cuevas 
una  diferencia  de  cerca  de  tres  mil  votos,  y  voy  á  de- 
mostrarlo. 

Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  de  cuántos  partidos  judi- 
ciales consta  !a  circunscripción  de  Motril.  Recuerdo  sí 
el  nümero  de  comisionados  que  vinieron  á  la  junta  de 
tercer  escrutinio,  y  deduzco  que  los  partidos  judiciales 
de  que  se  compone  aquella  circunscripción  deben  ser 
siete.  En  todos  ellos  y  en  los  tres  días  de  elección  ob- 
tuvo votos  D.  Luis  Dávila,  cuyos  segundos  apellidos, 
aunque  por  él  no  usados,  son  Ponce  de  León  y  de  la 
Cueva.  D.  Luis  Dávila  obtuvo  en  esos  partidos  veintidós 
mil  trescientos  y  tantos  votos;  sólo  en  el  pueblo  de  Mo- 
tril, sólo  en  la  ciudad  de  Motril  y  en  tres  pueblos  inme- 
diatos á  esa  ciudad,  obtuvo  votos  un  D.  Luis  Dávila 
Cea.  Y  ya  ven  los  Sres.  Diputados  que  al  decir  yo  que 
hubo  votos  á  D.  Luis  Dávila  Cea,  pienso  muy  piadosa- 
mente, porque  en  mi  conciencia  creo  que  no  obtuvo 
ninguno.  D.  Luis  Dávila  Ronce  de  León  y  Cuevas  tiene 
un  hijo  que  se  llama  D.  Luis  Dávila  Cea.  D.  Luis  Dávi- 
la PoDce  de  León  no  es  una  persona  desconocida  en '  la 
ciudad  de  Motril*  ni  podia  serlo,  porque  no  es  descono- 
cido en  otros  pueblos  más  distantes  que  Motril,  de  aquel 
donde  tiene  su  vecindad  y  naturaleza ,  por  su'  historia 
política  muy  antigua  y  muy  honrosa.  D,  Luis  Ddvilti, 
y  no  hago  aquí,  Sres.  Diputados,  ninguna  indicación 
más  en  cuanto  á  esta  persona  respetable,  porque  he  em- 
pezado mi  discurso  advirtiendo  que  no  voy  á  convertir 
esta  en  una  cuestión  de  personas-;  D.  Luis  Dávila,  que 
en  los  trabajos  preparatorios  para  el  triunfo  de  tu  can- 
didatura nada  era  tan  natural  como  el  que  se  valiera  de 
sus  propios  hijos,  que  no  ha  luchado  ni  podido  luchar 
contra  su  hijo  D.  Luis  Dávila  Cea,  se  encontró  con  una 
grandísima  sorpresa  al  publicarse  el  resultado  de  la  jun- 
ta general  de  escrutinio ;  se  encontró  en  29  de  Enero 
con  que  de  veintiséis  mil  y  más  votos  emitidos  á  su  fo- 
vor  en  la  circunscripción  de  Motril ,  y  de  que  tenia  co- 
nocimiento por  los  partes  diarios  y  por  lo  que  arroja- 
ban todas  las  actas  de  segundo  escrutinio,  no  resultaba 
más  que  con  veintidós  mil  y  tantos,  habíéndse  aplicado 
á  su  hijo^  ó  sea  á  D.  Luis  Dávila  Cea,  los  restantes,  con 
gran  sorpresa  de  este  último,  que  hasta  aquel  momento 
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tampoco  tuvo  noticia  de  que  se  hubiera  emitido  ni  un 
solo  sufragio  en  su  favor. 

Y  no^  era  extraña  esta  sorpresa  de  D.  Luis  Dávila, 
Sres.  Diputados;  por  eso,  con  conocimiento  perfecto  de 
los  telégramas  que  te  habían  dirigido'  al  gobierno  civil 
(y  de  que  nos  ha  traído  testimonios),  en  les  que  no  fi- 
guraba por  ningún  distrito  más  que  D.  Luis  Dávila,  con 
conocimiento  perfecto  de  que  sólo  á  D.  Luis  Dávila  se 
comprendía  en  las  actas  de  segundo  escrutinio,  inclusa 
la  de  la  capital,  inclusa  la  de  Motril,  y  á  virtud  de-cicr- 
tos  avisos  que  recibió  antes  del  29  de  Enero,  avisos  en 
que  se  le  decía  que  podia  acontecer  algo  de  lo  que  acon- 
teció y  vió  realizado  después;  por  eso,  repito,  D.  Luis 
Dávila  no  pudo  menos  de  recelar  una  mistificación,  y 
de  prepararse  de  la  manera  que  se  ha  preparado,  tra- 
yendo aquí  certificaciones  de  todas  las  actas  de  segundo 
escrutinio ,  certificaciones  de  que  no  necesitaba  en  ver- 
dad ,  como  nos  ha  traido  también  las  de  tercer  escru- 
tinio: 

96lo  en'Motril  y  otros  tres  pueblos  de  ese  partido, 
donde  el  Sr.  Cuevas  lleva  al  Sr.  Dávila  una  diferencia  de 

miles  de  votos;  sólo  en  Motril,  Gup.jarfaragui,  Almufie- 
car  é  itrago,  es  donde,  contra  lo  que  arrojan  las  actas 
de  segundo  escrutinio,  se  omite  por  completo  el  nom- 
bre del  Sr.  Dávila,  y  sólo  aparece  el  nombre  de  D.  Luis 
Dávila  Cea  con  tres  mii  y  tantos  votos.  Cpn  ellos  ,  y 
por  primera  vcz,-fígura  en  el  acta  de  tercer  escrutinio, 
en  el  acta  del  escrutinio  general.  La  nueva  computación 
hecha  en  esa  junta  necesitaba  una  justificación,  y  yo  no 
diré  que  se  ha  hecho  ;  yo  sólo  ^uedo  decir  que  se  ha 
intentado. 

Era  preciso  que  las  actas  parciales,  que  las  actas  de 
los  distritos  hablaran  de  D.  Luis  Dávila  Cea,  y  las  ac- 
tas del  distrito  de  Motril  (y>sobre  la  mesa  están)^  las 
actas  de  solos  cuatro  pueblos  del  distrito  de  Motril, 
contienen  el  nombre  de  D.  "Luis  Dávila  Cea.  Pero  yo 
llamo  la  atención  de  tos  Sres,  Diputados  sobre  una  cir- 
cunstancia que  ha'llamado  también  la  de  la  comisión, 
y  que  es  uno  de  los  fundamentos  que  ha  producido  su 
dictámen. 

Sólo  D.  Luis  Dávila  Cea,  entre  los  nueve  candidatos 
que  han  obtenido  votos,  figura  con  su  segundo  apellido 
en  esas  actas  parciales  :  los  demás  no  tienen  más  que 
uno.  Ünicamente  el  Sr.  Dávila  Cea  figura  con  los  dos 
apellidos  en  las  actas  parciales  de  Motril,  y  ¡extraño 
contraste,  coincidencia  inexplicable,  omisión,  diferencia 
extraña  hecha  por  las  juntas  de  segundo  escrutinio !  to- 
dos los  candidatos  figuran 'en  las  actas  con  sus  dos  ape- 
llidos menos  D.  Luis  Dávila,  único  con  aquel  nombre  y 
con  aquel  apellido  á  quien  se  le  dan  y  computan  cuatro 
mii  ochocientos  diez  y  seis  votos  en  el  acta  de  segundo 
escrutinio  del  mismo  Motril ,  y  á  quien  no  se  le  da  ni 
computa  ni  un  solo  voto  en  la  del  escrutinio  tercero,  en 
la  del  escrutinio  general. 

Si  apela  á  pruebas  morales  el  Sr.  Cuevas,  vea  quó 
deducciones  puede  hacer  de  estas  pruebas  que  yo  indi- 
co, y  que  no  ha  de  poder  meiios  de  confirmar  su  exis- 
tencia, puesto  que  acreditado  está  en  las  actas  mismas. 

De ^modo  que  tenemos  aquí,  Sres.  Diputados,  una 
porción  de  anomalías  :  en  el  primer  escrutinio  del  pe- 
queño territorio  donde  ha  tenido  votos  en  esa  circuns- 
cripción el  Sr.  Dávila  Cea,  sólo  á  él  entre  todos  los  de- 
más candidatos  se  le  pone  el  segundo  apellido ,  mientraí 
que  en  el  acta  de  segundo  escrutinio,  que  comprende 
todos  los  partidos  judiciales  de  toda  la  circunscripción, 
sólo  á  D.  Luis  Dávila  y  al  Sr.  Marqués  deSardoal,  que 
figura  con  su  título  de  nobleza ,  deja  de'ponérseles  el 
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segundo  .apellido.  Se  necesita  pensar,  pues,  muy  piado- 
samente, y  á  esto  no  está  obligado  el  que,  teniendo  con- 
ciencia de  que  es  candidato  electo,  ve  que  se  le  arroja 
de  este  augusto  recinto  por  la  puerta  falsa ,  ó  as(  lo  cree 
al  menos;  se  necesita  pensar  müy  piadosamente,  repi- 
to, para  no  pensar  que  aquí  ha  habido  una  mistifica- 
ción. Y,  Sres.  Diputados,  de  tal  manera  ha  incurrido 
en  omisioneü  la  junta  de  tercer  escrutinio,  que  ni  si- 
quiera ñgura  en  ella  D.  Luis  Dávtia;  porque  los  veinti- 
dós mil  y  tantos  votos  que  ha  tenido  D.  Lu'S  Dávila  á 
este  solo  nombre,  sin  ponerle  segundo  apellido,  se  los 
han  computado  á  D.  Luis  Dávíla  de  la  Cueva;  es  decir-, 
que  entre  los  comisionados  que  concurrieron  á  la  junta 
de  tercer  escrutinio ,  con  una  buena  fe  y  si  se  quiere 
con  uña  generosidad  que  estoy  seguro  que  no  les  agra- 
decerá D.  Luis  Dávila^  observando  que  D.  Luis  Dávila 
de  la  Cueva  figuraba,  no  en  las  actas  de  segundo  escru- 
tinio, sino  en  alguna  acta  parcial  con  unos  pocos  votos, 
con  doscientos  cuarenta  y  uno,  dijeron :  Indudablemente 
estos  votos  Bon  para  el  que  tiene  veintidós  mil  y  más, 
para  D.  Luis  Dávtia;  y  se  los  computaron  efectivámen-r- 
te ;  los  agregaron ,  pero  no  poniéndolos  al  nombre  de 
D.  Luis  Dávila ,  que  era  el  flue  habia  obtenido  los  vein- 
tidós mil  y  más,  sino  á  D.  Luis  Dávila  de  la  Cueva, 
que  sólo  figuraba  con  doscientos  cuarenta  y  uno. 

¿Por  qué  se  hizo  esto?  ¿Por  qué  esa  computación  á 
D.  Luis  Dávibt  de  la  Cueva,  designando  á  D.  Luis  Dá- 
vila con  su  primero  y  con  su  tercer  apellido? 

Yo  no  sé  por  qué,  Sres.  Diputados;  pero  esta  igno- 
rancia mia,  la  falta  de  explicación  de  este  hecho  no  im- 
pide que  sea  completamente  cierto. 

Esto  así,  ya  podia  y  debía  aprovecharse  la  circuns- 
tancia de  la  existencia  real  y  positiva  de  una  persona 
capaz  para  el  cargo  de  Diputado ;  y  aunque  fuera  inca- 
paz no  era  un  obstáculo,  porque  esa  incapacidad  la  de- 
clararia  el  Congreso,  y  no  era  posible  computar  á  don 
Luis  Dávila,  que  no  se  le  distinguía  con  este  nombre  en 
la  junta  general  de  escrutinio,  los  pocos  votos  que  en 
algunos  pueblos,  en  cuatro  pueblos  del  partido  de  \lo- 
tril,  se  dice  que  habia  tenido  D.  Luis  Dávila  Cea.  Esto 
daba  y  d\6  el  resultado  que  D.  Luis  Dávila  quedase 
con  quinientos  votos  menos  que  el  Sr.  Cuevaa,  cua/ido, 
computándole  los  votos  del  Sr.  Dávila  Cea,  de  quien 
ni  siquiera  se  hizo  mención  en  la  junta  de  segundo  es- 
crutinio {y  yo  niego  derecho  A  la  junta  de  tercer  escru- 
tinio para  hacer  esa  aplicación  distinta),  resultaba  con 
cerca  de  tres  mil  votos  más  que  el  Sr.  Cuevas. 

Dice  el  Sr.  Cuevas  que  si  la  cuestión  se  resuelve  por 
el  criterio  moral,  el  dictámen  de  la  comisión  no  es  sos- 
teiiíble;  quQ  él  tiene  que  ser  proclamado  Diputado.  El 
criterio  legal  y  el  moral  resuelven  la  cuestión  en  daño 
de  su  señoría.  El  criterio  moral  y  las  actas  declararían 
terminantemente  que  podrían  ser  Diputados  D.  Luis  Dá- 
vila Ponce  de  León  6  D,  Luía  Dávila  Cea,  pero  de  nin- 
guna manera  el  Sr.  Cuevas, 

El  argumento  es  muy  sencillo.  Se  dice  aquí  :  á  don 
Luis  Dávila  no  se  le  pueden  aplicar  los  votos  de  don 
Luis  Dávila  Cea,  porque  son  dos  personas  enteramente 
distintas,  y  ambas  con  aptitud  legal  para  ser  Diputados. 
Y  70  contesto  á  i&i  vez  :  no  hay  quien  pueda  negar  que 
el  Sr.  D.  Luis  Dávila  Cea  se  llama  b.  Luis  Dávila;  y 
si  porque  no  se  le  designe  con  su  segundo  apellido,  le 
vais  á  quitar  los  veiatíctos  mil  y  tantos  votos  obtenidos 
por  D.  Luis  Dávila,  y  á  D.  Luis  Dávila  computados  en 
los  colegios  primero  y  en  las  juntas  de  segundtr  escru- 
tinio más  tarde,  protesto  contra  eso  y  declaro  que  don 
Luis  Dávila  Cea  tiene  tres  mil  y  tantos  rotos  mia  que 
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don  Miguel  Cuevas,  quien  no  puede  ser  Diputado,  á 
pesar  de  lo  que  resulta  del  acta  de  tercer'escrutinlof  á 
pesar  del  abuso  cometido  por  la  ¡unta  de  tercer  escruti- 
nio, porque  abuso  existe  en  haber  aplicado,  contra  la 
protesta  de  uno  de  los  individuos  que  componian  aque- 
lla junta,  los  votos  de  D.  Luis  Dávila  á  D.  Luis  Dávila 
de  la  Cueva, 

La  Cámara  conoce  ya  por  las  pocas  frases  (y  digo 
pocas  en  relación  íi  lo  mucho  que  podia  haberme  ex- 
tendido contestando  y  rectificando  al  Sr,  Cuevas),  la 
Cámara  conoce  ya  la  historia  de  las  elecciones  de  la  cir- 
cunscripción de  Motril  en  lo  que  tiene  relación  con  las 
dos  personas  dignísimas  de  que  se  trata  :  y  basta  enun- 
ciarlo para  que  los  Sres,  Diputados  comprendan  si  la 
comisión  se  ha  separado  en  este  dictámen  del  espíritu 
de  justificación  á  que  ha  procurado  rendir  culto  en  to- 
dos los  dictámenes  que  se  han  sometido  á  su  delibe- 
ración. 

Decía  el  Sr.  Cuevas,  y  con  ésto  voy  á  concluir: 
«;QuereÍs,  Sres.  Diputados,  una  prueba  moral  de  que 
los  votos  que*se  dieron  á  D.  Luis  Dávila  Cea  no  eran 
para  D.  Ltiis  Dávila?  Pues  ahf  está  una  exposición  con 
,mi!  y  tantas  firmas,  en  la  cual  dicen  otros  tantos  elec- 
tores que  votaron  á  D,  Luis  Dávila  Cea,  al  hijo  de  don 
Luis  Dávila.  »  Interpretando  rectamente,  Sres.  Diputa- 
dos, no  diré  los  propósitos,  pero  sí  los  términos  de  esa 
exposición,  lo  que  puede  y  debe  deducirse,  lo  que  debe 
y  puede  asegurarse  es  que  no  está  firmada  por  los  elec- 
tores del  Sr.  D.  Luis  Dávila  Cea,  toda  vez  que  resulta 
exclusivamente  hecha  para  favorecer  al  Sr.  Cuevas. 
Esta  es  la  prueba  moral  que  yo  deduzco  al  ver  que  unos 
electores,  cuyo  número  no  me  he  parado  á  contar,  y 
que  no  importa  que  sean  pocos  rt  muchos ,  pues  en  el 
secreto  de  la  emisión  del  sufragio  podían  haberla  sus- 
crito todos  los  que  votaron  á  D.  Miguel  Cuevas,  en  cu- 
yo favor  se  ha  hecho  esa  exposición,  vienen  á  declarar 
que  han  dado  sus  votos  á  una'  persona  á  quíen  sabían 
perfectamente  que  en  nada  le  aprovechaban. 

La  comisión,  inspirándose  en  las  reglas  de  la  buena 
interpretación  y  de  la  lógica,  la  comisión  cree,  y  yo  no 
vacilo  en  afirmar,  que  ninguno  de  los  firmantes  de  la 
exposición  han  votado  ni  al  Sr.  Dávila,  padre,  ni  al  se- 
ñor Dávila,  hijo ;  sí  los  hubiesen  votado,  no  vendría^ 
A  decirlo,  ni  menos  expontáneamente,  en  evidente  per- 
juicio de  aquellos  y  en  notorio  beneficio  del  Sr.  Cuevas. 

No  habiéndose  indicado  aquí  en  contra  del  tUctámen 
de  ia  comisión  más  razones  ni  más  pruebas  ni  materia- 
les ni  morales  que  las  que  quedan  ya  apreciadas,  creo 
que  molestaría  inútilmente  la  atención  de  la  Cámara 
añadiendo  ni  una  palabra  más.  Concluyo,  pues,  y  la 
comisión  se  reserva  el  derecho  de  contestar  ó  rectificar 
al  Sr.  Morales  Díaz,  que  ha  pedido  la  palabra  en  contra 
del  dictámen. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ  :  Voy  á  procurar  ser  mo- 
lesto por  el  tiempo  menor  posible  á  la  Asamblea,  ya 
que  me  toca  hablar  por  primera  vez  en  una  cuestión 
personal ;  y  ya  que  hablo  también  cuando  la  hora  es 
muy  avanzada  y  se  halla  fotigada  vuestra  atención  des- 
pués de  la  grave  discusión  que  ha  precedido. 

Si  no  hubiera  otros  argumentos  para  no  aprobar  el 
dictámen  de  la  comisión  que  las  últimas  palabras  de  su 
digno  individuo  y  mí  querido  amigo  el  Sr,  Rojo  Arias, 
bastarían  esas  palabras  para  que  yo  no  le  votase.  Decía 
su  señoría  al  terminar  el  análisis  descriptivo  del  acta  de 
Motril  que  en  todo  caso,  y  sí  no  lo  fuese  D.  Luís  Dávila 
Ponce  de  León,  el  Dip'utado'  electo  seria  D.  Luis  Dávila 
Cea.  (El  Sr.  Rojo  Arias  pide  la  palabra  para  recHfi- 
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car.)  Pues  bien;  si  la  comisión  encuentra  que  vacila  su 
juicio  hasta  ese  punto,  si  la  comisión  encuentra  que  por 
llamarse  D.  Luis  Dávila  un  candidato,  y  que  también 
hay  el  nombre  de  D.  Luis  Dávila  Cea,  á  cuyo. favor  se 
han  emitido  sufragios,  &  ¿ste  es  A  quien  podrian  adjudi- 
carse los  votos,  la  comisión  está  demostrando  que  no 
acierta  con  la  verdad,  que  su  juicio  no  nace  de  una  en- 
tera convicción,  que  no  ha  formado  juicio  exacto  y 
decisivo  sobre  esta  acta,  y  por  consiguiente,  viene  á 
demostrarnos  que  dicha  acta  no  está  juzgada  con  cer- 
tidumbre. Después  de  esto,  no  nos  extraña  que  la  comi-, 
sion  ponga  al  Sr.  Cuevas  en  la  alternativa  en  que  re- 
sulta de  hecho  :olocado.  La  comisión  viene  á  decir,  en 
resümen,  que  el  Sr.  Cuevas  no  será  Diputado;  porque 
aún  cuando  el  dictámen  Solviera  á  la  comisión,  esta  re- 
vela que  se  de  inclinar  á  que  el  Sr.  Dávila  Cea  sea 
el  Diputado,  ya  que  no  lo  sea  el  Sr.  Dávila  con  los  otros 
apellidos, 

¿Pero  es  cierto,  como  he  dicho  anteriormente,  que  no 
hubiera  razones  para  combatir  el  dictámen  de  la  comi- 
sión? Sf ;  las  hay.  Hay  lo  primero  una  razón  de  legali* 
dad  á  la  cual  está  obligada  la  ^omisión,  como  está  obli- 
gada la  Asamblea,  que  por  lo  mismo  que  es  Constitu- 
yente ,  debe  más  respeto  á  las  leyes ,  pnesto  que  las 
produce.  Esta  cuestión  de  legalidad  es  que  á  pesar  de 
que  la  junta  de  tercer  escrutinio  proclamó  candidato  al 
señor  Cuevas,  no  se  reclamó  contra  esa  proclamación, 
no  se  ha  protestado  contra  ella  allí,  y  así  ha  venido  al 
Congreso.  De  consiguiente,  quedó  juzgada  de  hecho  y 
de  derecho  esta  cuestión ;  quedó  resuelta ,  y  no  puede 
promoverse  hoy ,  siendo  extemporáneo  el  promoverla 
aquL  Y  no  se  me  diga  que  ha  habido  una  protesta  den- 
tro de  esas  actas  respecto  á  la  acumulación  de  votos, 
porque  ni  esa  protesta  se  refiere  á  la  proclamación,  ni 
puede  ser  estimada  contra  ella,  y  porque  en  todo  caso, 
computados  los  votos  de  D.  Luis  Dávila  Cea  con  loB  de 
don  Luis  Dávila,  vendría  á  resultar  elegido  el  primero, 
y  no  D.  Luis  Dávila  Cuevas. 

Pero  vamos  á  la  cuestión  más  fundamental  que  hay 
aquí.  Se  presentan  á  luchar  diferentes  personas;  ó  mejor 
dicho,  los  electores,  que  es  la  buena  teoría,  toman  el 
nombre  de  diferentes  personas  para  depositarle  en  las 
urnas,  no  siendo  las  personas  de  los  candidatos  las  que 
eligen,  sino  los  electores,  que  es  lo  legal;  y  entre  esas 
personas  aparecen  varías  hasta  el  número  de  ciento  y 
tantas  que  en  diferente^  distritos,  en  unos  sí  y  en  otros 
□o,  obtienen  votos:  las  actas  lo  dicen.  El  distrito  judi- 
cial de  Motril  es  uno  de  los  que  dan  sus  votos  á  D.  Luis 
Dávila  Cea ;  á  la  vez  que  en  otros  distritos  se  le  dan  á 
don  Luis  Dávila,  ó  D.  Luís  Dávila  Ponce  de  León  y 
Cuevas,  y  no  sé  cuántos  más  apellidos.  En  las  actas  de 
primer  escrutinio  aparece  en  Motril  y  en  otros  colegios 
electorales  D.  Luis  Dávila  Cea,  en  otros  aparece  D.  Luis 
Dávila  solo,  en  otro,  D.  Luis  Dávila  Cueyas,  y  en  otro 
don  Luis  Dávila  Ponce  y  D.  Luis  Dávila  Ponce  de  León. 
En  loB  de  segundo  escrutinio,  D.  Luis  Dávila  aparece 
con  ios  votos  que  resultan  en  todos  las  mesas  elec- 
torales bajo  el  nombre  de  D.  Luis  Dáytia,  pero  supri- 
miendo todos  tos  segundos  apellidos ;  y  por  último, 
en  las  de  tercer  escrutinio  sa  hace  nueva  computa- 
ción, y  viene  á  resulur  D.  Luís  Dávila  con  los  votos 
que  'figuran  en  el  acta,  aplicándose  á  D.  Luis  Dávila 
Cea  los  tres  mil  cuatrocientos  veintidós  votos  que  en 
ella  se  mencionan.  En  vista  de  estos  datos  nos  dice 
la  comisión  que  la  persona  "Elegida,  á  la  que  se  ha  que- 
rido elegir,  es  D.  Luis  Dávila  Ponce  de  León  y  Cuo- 
V8B ;  que  esto  es  indudable,  no  siendo  verosímil  que  ha- 
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ya  luchado  con  su  hijo  Dávila  Cea  (aun  cuando  esto  ya 
se  ha  visto  en  poUtica).  Esto  es  lo  que  resultó  en  el 
distrito  de  Motril,  7  suponiendo  (añade  la  comisión  aun- 
que haciendo  reticencias  de  cierta  especie)  que  sea  ver- 
dad lo  que  aparee  en  las  actas,  á  D.  Luis  Dávila  Ponce 
de  León  y  Cuevas  debe  interpretarse  que.  quisieron  votar 
los  que  dieron  sus  sufragios  á  D.  Luis  Dávila  Cea:  este 
es  el  razonamiento  de  la  comisión. 

Yo  pregunto :  jporx)u¿  lo  presume  la  comisión?  ^'Q.uiéB 
autoriza  á  la  comisión,  ni  aún  á  la  Asamblea,  en  el  ór- 
den  moral,  para  entrar  en  el  peligroso  terreno  de  estas 
presunciones,  que  tan  separadas  están  de  los  datos  que 
resultan  de  las  actas?  ¿Por  ventura  hay  autoridad  en  \  * 
Asamblea  ni  en  las  mesas  de  los  colegios  electorales  para 
penetrar  en  el  sagrado  de  las  conciencias  de  los  electo- 
res y  saber  cuál  fué  el  pensamiento  íntimo  de  estos? 
¿Puede  la  comisión,  con  la  mano  puesta  sobre  su  cora- 
zón y  la  vista  fija  en  la  verdad,  responder  si  los  electo- 
res del  distríto  de  Motril  pensaron  elegir  al  padre,  ó  si 
pensaron  elegir  al  hijo,  llevando  los  dos  el  mismo  nom- 
bre y  el  primer  apellido?  ¿Puede  decir  si  uno,  si  ciento, 
si  mil  de  esos  electores  querían  votar  al  hijo,  porque 
creyeron  que  éste  era  el  candidato,  ó  porque  en  él  ha- 
llaban prendas  que  no  encontraban  en  el  padre?  ¿Puede 
decirnos  la  comisión  si  hubo  ó  no  un  error  de  concien- 
cia en  este  cuerpo  electoral,  y  si  este  error  de  conciencia 
es  lo  que  ha  producido  esa  difereacia  de  apellidos,  orí- 
gen  de  este  débate?  Y  pudiendo  existir  ese  error  de  con- 
ciencia, existiendo  duda  de  si  los  electores  quisieron  vo- 
tar al  uno  ó  al  otro,  ¿cómo  decir  que  fué  D.  Luis  Dávila 
Cuevas,  D.  Luis  Dávila  Ponce  de  León  y  Cuevas,  6  don 
Luis  Dávila  sin  segundo  apellido,  el  sugeto  á  quien  se 
propusieron  votar  los  electores  de  Motril,  y  que  no  Fui 
don  Luis  Dávila  y  Cea,  designado  asf  en  las  papeletas 
de  las  votaciones  y  en  las  actas  de  primer  escrutinio?  Y 
fii  no  hay  medio  de  penetrar  en  el  sagrado  de  las  inten- 
ciones, si  no  hay  luz  que  nos  guie  dentro  del  sagrado 
de  la  conciencia  ajena,  ¿por  qué  asegurar  que  no  es  le- 
gal la  proclamación  de  D.  Miguel  Cuevas  hecha  allí  don- 
de estaban  los  representantes  de  los  distritos,  las  perso- 
nas qt^e  habían  sido  testigos  y  actores  de  los  sucesos, 
los  que  habían  aspirado  la  atmósfera  del  combate  elec- 
toral y  tenian  tos  datos  más  recientes  y  más  exactos, 
los  que  conocían  mejor  la  índole  de  las  ftersonas?  ¿Por 
qué  hemos  de  decir  que  ellos  fuéron  los  que  se  equivo- 
caron, y  que  la  comisión,"  que  lo  ve  todo  á  travte  de  los 
tiempos  y  de  informaciones  más  6  menos  apasionadas, 
es  la  que  puede  juzgar  con  "más  acierto? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Han  pasado 
las  horas  de  Reglamento.  Continuará  S.  S.  mañana  en 
el  uso  de  la  palabra. 

Se  suspende  esta  diccuaisn. 


Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  meia  el  siguiente  dic- 
támen: ^  " 

sAprobada  eí  acta  de  la  circunicrlpcion  de  Cuenca, 
la  comisión  no  halla  reparo  en  que  las  Córtei  se  sirvan 
admitir  como  Diputado  al  Sr.  D.  Manuel  Sandoval  y 
Sandoval,  ()ue  ha  presentado  su  credencial,  y  cuya  ap- 
titud legal  no  ofrece  duda. 

DPalacio  de  las  Córtes  1 1  de  Marzo  de  1869. — Esta- 
nislao Suares  Inclán,  Presidente. — Vicente  Rodrigues. 
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—I.  Rofo  Arias. — ^Pedro  Calderón. — Félix  Garcfa  Gó- 
mez.— Rafael  Coronel  y  Ortiz,  Secretario.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Órdea  del  dia 


para  mañana:  La  discusión 
comisión  de  actas  y  de  la  ' 
Se  levanta  la  sesión.  / 
Eran  las  seis  y  cuarr 
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SesioD  del  dia  12  de  Marzo. 

•   

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


Una  cuestión  de  grande  importancia  ocupó  la  se- 
sión de  hoy.  A  esta  cuestión  dió  lugar  la  proposición 
presentada  por^l  Sr.  D.  Gabriel  Rodríguez  y  varios 
individuos  de  la  mayoría  (i).  Se  pedia  en  esta  propo- 
sición que  ias  Córtes  nombraran  directamente  una 
comisión  de  organización  municipal  y  provincial, 
otra  de  ley  electoral,  otra  de  legislación  general  y 
otra  de  órden  público.  El  Sr.  Rodrigues  la  apoyó 
brevemente^  manifestando  la  necesidad  que  habia  de 
constituir  estas  comisiones  para  salvar  la  Revolu- 
ción. Tomada  en  consideración  la  proposición  del  se- 
ñor Rodríguez,  la  minoría  republicana  pidió  á  las 
Córtes  que  se  sirvieran  declarar  que  no  había  lugar 
á  deliberar  sobre  la  antedicha  proposición,  hacien- 
do uso  en  esta  ocasión  de  U  palabra  el  Sr.  Figue- 
ras.  El  orador  republicano  dijo  que  si  se  aprobaba 
aquella  proposición,  se  quitaba  ála  minoría  el  dere- 
cho de  discusión,  facilitando  al  Gobierno  el  medio 
de  evitar  ciertos  debates.  La  proposición  del  señor 
Figueras  fué  desechada  por  ciento  y  un  votos,  contra 
noventa  y  uno.  Puesta  después  á  discusión  la  del 
Sr.  Rodríguez  hizo  uso  de  la  palabra  en  contra  el  se- 
ñor Orense,  suspendiéndose  esta  discusión  una  vez 
terminado  el  discurso  del  marqués  de  Albaida. 

Se  pasó  á  la  órden  del  día  y  continuó  el  debate  so- 
bre las  actas  de  Motril  y  la  admisión  del  señor  Dá- 
vUa. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  cuarto,  j  leída  el  acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 

Varios  señores  Diputados  piden  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Después  del  despacho  la  ob- 
tendrán SS.  SS. 


Dióse  cuenta  de  un  estado  relativo  á  las  vacantes  que 
resultan  en  varias  circunscripciones  y  las  Córtes  acorda- 
ron que  se  procediese  en  ellas  á  elecciones  parciales, 
poniendo  esta  resolución  en  conocimiento  del  Gobierno 
para  los  efectos  prevenidos  en  los  artículos  19  y  20  del 
decreto  sobre  el  ejercicio  del  sufragio  uoíversal ,  estado 
qiK  decia  así: 

(t)  Véase  al  final  de  la  sesión  del  dia  ifi  el  apíodice  titula- 
do; LapropoikíoiidelSr.llodrigtief. 


Circunscripciones  donde  hay  que  proceder  d  eleccio- 
nes parciales  por  resultar  la  tercera  parte  de  va- 
cantes. 

NÚMERO 

CIRCUNSCRIPCIONES.       q^uJiÍ?l¿SlíSL  VACANTES. 

ponden. 


Alcoy   4  3 

Barcelona.  6  3 

Écija 3  I 

Logroño   4  2 

Soria    3  i 

Zaragoza   5       •  3 

Estella  •  3  1 

Bribiesca   3  i 


Total   14 


El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Ha- 
biendo pedido  al  Gobierno  varios  señores  Diputados  una 
nota  de  los. electos  que  no  han  pi:pscnt&do  su  credencial 
siendo  funcionarios  públicos,  y  que,  por  lo  tanto,  se 
entiende  que  renuncian  él  cargo  de  Diputados,  debo 
manifestar  que  en  ese  caso  sólo  se  encuentra  D.  Joaquín 
Escario,  según  la  nota  remitida  por  el  Poder  ejecutivo. 

Hecha  á  continuación  por  el  mismo  Sr.  Secretario  la 
pregunta  de-si  se  consideraría  al  Sr.  Escario  compren- 
dido en  el  art.  14  de  la  ley,  entendiéndose  que  renun- 
ciaba al  cargo  de  Diputado ,  las  Córtes  la  resolvieron 
afirmativamente.  . 

Leída  por  el  mismo  Sr.  Secretario  la  lista  de  los  se- 
ñores Diputados  que  ejereeo  cargos  eclesíástícas ,  las 
Córtes  acordaron  no  hallarse  comprendidos  en  el  ar- 
ticulo 14  de  la  ley  sobre  el  ejercicio -del  sufragio  .uni- 
versal. 


Las  Córties  quedaron  enteradas  de  que  tos  Sres.  Va- 
lera  (D.  Cristóbal)  y  Prieto  no  podían  asistir  i  ta  se- 
sión por  hallarse  enfermos. 

Se  acordó  que  pasaran  á  la  comisión  de  Presupuestos 
tres  exposiciones :  una  de  varios  vecinos  de  Alcali  de 
Henares ,  otra  dd  ayuntamiaito  de  la  viUa  de  Arévalo, 
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car.)  Pueiia  de  Almogfa  (provincia  de  Málaga),  ea  so- 
juicio  hjib  que  se  decrete  la  abolición  del  impuesto  per- 
llamarr' 
hay/ 

h(/  — — 

Pasaron  á  la  comisión  respectiva  cuatro  exposiciones 

/  de  los  ayuntamientos  de  las  villas  de  Almogfa,  provin- 
cia de  Málaga,  y  San  Celoni,  de  la  de  Barcelona;  de 
varios  vecinos  de  Alcalá  de  Henares  y  de  otros  de  Cas- 
tellón de  la  Plana  en  solicitud  de  que  se  decrete  la  abo- 
lición de  las  quintas. 

Didse  cuenta  de  una  solicitud  del  Sr.  Obispo  de  Sa- 
lamanca pidiendo  se  decrete  que  la  religión  católica, 
apostólica ,  romana,  ea  la  única  del  Estado ,  con  exclu- 
sión de  todo  otro  culto ,  y  se  acordó  que  puara  á  la  co- 
misión especial  de  Constitución. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ELórden  con  que  varios  Di- 
putados han  pedido  la  palabra  es  el  siguiente:  Sres.  Sor- 
nf ,  Sánchez  Ruano,  Cabello ,  Maisonnave,  Accvedo, 
Rio,  Moliní,  Soler,  Balaguer,  Blanc,  Palanca,  Figue- 
ras,  Macías  Acosta  y  Ruiz  Capdepon. 

El  Sr.  Sornf  tiene  la 'palabra. 

El  Sr,  SORNI:  He  pedido  ja  palabra  pora  presentar 
dos  peticiones  del  ayuntamiento  de  Játiva:  una  de  ellas 
solicitando  la  abolición  de  las  quintas  y^ue  se  sustitu- 
yan por  d  sistema  de  enganches  voluntarios ,  y  la  otra 
pidiendo  el  abono  de  la  mitad ,  cuando  'meaos ,  de  los 
trabajos  ejecutados  y  no  «atisfechos  en  un  trozo  de  car- 
retera. 

El  Sr..  SECRETARIO  ( Marqués  de  Sardoal ) :  La  pri- 
mera solicitud  pasará  á  la  comisión  de  Quintas  y  Ja  se- 
.gunda  á  la  de  Peticiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Ruano  tiene 
ta  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  IJUANO :  La  he  pedido  para  pre- 
sentar á  la  mesa  una  exposición,  firmada  por  más  de 
800  vecinos  de  Salamanca,  pidiendo  que  se  consignen 
en  la  Constitución  los  derechos  individuales  íntegramen- 
te, sin  tergiversaciones;  solicitando  también  especial- 
mente la  libertad  de  cultos  en  su  verdadera  forma,  que 
es  la  separación  completa  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y 
pidiendo,  por  fin,  la  abolición  de  quintas  y  la  de  la  es- 
clavitud en  las  provincias  de  Ultramar. 

Ya  que  estoy  de  pí¿,  voy  á  dirigir  una  pregunta  al 
señor  Ministro  de  la  Gobernación.  Hace  unos  días  tuve 
el  honor  de  hacer  llegar  á  manos  de  S.  S.  una  exposi- 
ción de  los  Voluntarios  de  la  libertad  de  Salamanca  pi- 
diendo armas  :  en  el  estado  en  que  se  encuentran  los  de 
Salamanca,  están  también  los  de  Bejar,  peñaranda  de 
Bracamonte  y  Ciudad  Rodrigo.  Quisiera,  por  lo  tanto, 
saber  si  el  Sr.  Ministro  ha  tomado  alguna  medida  á  fin 
de  satisfacer  los  naturales  deseos  de  aquellos  defensoras 
de  la  libertad. 

'  El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Stgasta):  Pi- 
■do  la  palabra. 

El  Sr.  PR'ESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  S'r.  Ministro  de  U  GOBERNACION  (Sagasta):  En 
realidad,  el  Sr.  Sánchez  Ruano  está  contestado  con  la 
respuesta  que  tuve  la  honra  de  dar  dfas  pasados  á  otro 
señor  Diputado.  £1  Gobierno  de$ea  proveer  de  armas  á 
los  Voluntarios  de  U  libertad  que  están  oi^anizadoscon 
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arreglo  al  decreto  orgánico  de  la  fuerza  ciudadana;  pero 
el  Gobierno  no  las  tiene,  se  las  está  procuraiulo :  y  así 
que  adquiera  las  necesarias  para  repartirlas  equitativa- 
mente á  todos  los  que  las- solicitan,  serán  distribuidas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Maiqués  de  Sardoal):  La  ex- 
posición presentada  por  el  Sr.  Sánchez  Ruano  pasará  i 
la  comisión  especial  de  Constitución. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cabello  tiene  la  pa- 
labra. 

£1  Sr.  CABELLO  ;  La  he  pedido  para  hacer  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y.  Justicia;  pero  comif 
ella ^ha  de  partir  de  una  añrmacion  prévia  de  S.  S.,  le 
suplico  que  tenga  la  bondad  de  decirme  si  está  en  su 
fuerza  y  vigor  el  Concordato  de  iS5g. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz) :  La  pregunta  tiene  alguna  gravedad  y  la  res- 
puesta no  es  para  improvisada. 

Mientras  tanto,  yo  debo  decir  al  Sr.  Diputado  que  ha 
tenido  la  bondad  de  dirigirme  esa  pregunta,  que  ciertas 
reformas,  consecuencia  necesaria  de  la  revolución  de 
Setiembre,  han  puesto  al  Gobierno  en  la  precisión  de 
romper  algunos  artículos  del  Concordato.  Esto  ha  he- 
cho el  Gobierno  antes  de  reunirse  las  Cortes  Constitu- 
yentes: ahora  que  estas  se  hallan  reunidas,  á  ellas  más 
que  al  Poder  ejecutivo  es  á  quien  cumple  resolver  si^ha 
de  continuar  ó  no  considerándose  como  ley  del  Estado 
el  Concordato,  te.iiendo  siempre  en  cuenu  que  es  una 
ley  internacional,  pues  que  está  acordada  por  la  Espafia 
y  por  la  cúrte  romana.  Es  decir,  que  el  Gobierno  pro- 
visional se  ha  visto  en  la .  necesidad  de  quebrantar  de 
hecho  algunos  artículos  del  Concordato,  pero  sin  pre- 
juzgar lo  que  sobre  esta  gravísima  materia  tengan  álñen 
resolver  las  Córtes  Constituyentes. 

El  Sr.  CABELLO :  Pido  la  palabra  para  seguir  mi 
pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CABELLO;  Para  llevar  á  efecto  el  Concorda- 
to, y  el  convenio  de  i85()  se  obliga  á  los  poseedores  de 
capellanías  colativas  de  sangre  á  que  rediman  las  car- 
gas puramente  eclesiásticas  en  la  forma  que  los  mismos 
determinan.  En  el  art.  9.'  del  convenio  se  ordena  que 
el  importe  de  estas  cargas  sea  apreciado  por  los  diocesa- 
nos, siempre  que  en  las  sentencias  cjecutoriasnosehaya 
determinado  su  capital. 

En  el  arzobispado  de  Sevilla,  sin'  embargo  de  este 
precepto  legal,  se  han  hecho  muchas  adjudicaciones  por 
los  tribunales  correspondientes,  con  la  obligación  de  re- 
dimir las  cargas  por  el  estipendio  que  las  mismas  funda- 
ciones tienen  señalado.  Esascargastienenseiíalado  ensus 
fundaciones  el  estipendio  de  dos  reales,  y  así  se  ha  ve- 
nido cobrando  desde  tiempo  inmemorial;  pero  el  señor 
diocesano  de  aquel  arzobispado  las  aprecia  y  liquida 
ahora  á  razón  de  cuatro  reales,  sin  que  nadie  sepa  en 
qué  se  funda  ese  aprecio.  De  aquí  la  dificultad  de  que  los 
poseedores  puedan  hacer  la  redención,  á  causa  de  ese 
aumento  que  se  hace  indebidamente  y  que,  como  el  se- 
ñor Ministro  comprende... 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Sefior  Diputado,  no  veo  la 
pregunta;  V.  S.  está  haciendo  una  interpelación,  y  te 
ruego  me  haga  el  obsequio  de  no  confundir  una  cosa 
con  otra,  pues  en  vezdehacer  unapreguntaestáV.  S.  ha- 
ciendo una  exposición  de  motivos  y  presoitando  varias 
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consideraciones  que  sólo  caben  dentro  de  una  interpe- 
lación. 

El  Sr.  CABELLO :  Pues  ciñéndome  á  la  pregunta, 
pido  al  Gobierno  que  diga  si  está  dispuesto  á  hacer  que 
cesen  :esos  abusos  que  tanto  perjudican  á  la  familia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Pido  la  dalabra. 

E!  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  . 

El  St.  Ministro  do  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz) :  Hecha  la  pregunta  de  esa  manera,  la  contesta- 
ción es  llana.  £1  Gobierno  en  esta  materia,  como  en  to- 
das, está  dispuesto,  .dentro  de  su  esfera  de  acción,  á 
hacer  que  desaparezca  y  se  corrija  todo  g¿nero  de 
abusos. 


£1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maisonnave  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MAISONNAVE :  La  he  pedido  para  presentar 
una  exposición  del  ayuntamiento  popular  de  AllctRite 
pidiendo  la  abolición  de  quintas  y  matrículas  de  mar,  y 
otra  del  ayuntamiento  de  Aranda  de  Duero  8oli¿itando  la 
supresión  del  impuesto  de  capitación.  Ruego  ft  la  mesa 
que  se  sím  reservarme  el  derecho  de  hacer  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  cuando  se  halle 
presente.  • 

El  Sr.  PRESIDENTE ;  Puede  V.  S.  hacerla  desde 
luego,  y  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  He  leido  en  los  pericSdicos 
franceses  que  se  habia  presentado  una  proposición  al 
Cuerpo  legislativo  pidiendo  que  se  reformen  inmediata- 
mente los  derechos  arancelarios  que  pesan  sobre  los  vi- 
nos españoles.  Como  quiera  que  esta  es  una  cuestión  de 
grande  importancia  parala  industria  vinfcolade  nuestro 
país,  yo  suplicaría  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se 
•irvíera  decir  si  piensa  tomar  Alguna  medida  en  este 
asunto,  cdn  objeto  de  evitar  los  perjuicios  que  pueden 
irrogarse  y  de  poner  á  cubierto  los  intereses  de  la  in- 
dustria española. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  pregunta  del  sefíor  Di- 
putado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Las  ex- 
posiciones que  haentregado  el  Sr.  Maisonnave  pasarán 
la  primera  á  la  comisión  respectiva  y  la  segunda  á  la  de 
Presupuestos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Acevedo  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  ACEVEDO :  La  he  pedido  para  te- 
ner el  gusto  de  presentar  á  las  Cdrtes  una  exposición 
de  ta  corporación  municipal  y  junta  repartidora  del  im- 
puesto personal  de  Villablino,  en  la  provincia  de  León, 
pidiendo  la  supresión  ó  al  menos  la  reforma  de  dicho 
impuesto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
á  la  comisión  de^  Presupuestos. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  sefior  del  Rio  tiene  la  pa- 
labra. ^ 

El  Sr.  DEL  RIO :  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

En  Cádiz  reina  una  alarma  y  una  inquietud  grande; 
circulan  por  allí  noticias  terroríficas  sobre -planes  de 
conspiraciones  reaccionarias.  Allí  se  dice  que  se  prepa- 
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ran  movimientos  revolucionarios  en  pr<5  de  la  reacción, 
y  que  algunas  fuerzas  del  ejército  tratan  de  pronunciar- 
se para  proclamar  rey  al  Sr.  Duque  de  Montpensier.  Mi- 
llares de  familias  huyen  de  Cádiz,  hasta  el  punto  de  que 
el  gobernador  de  la  provincia,  Sr.  Somoza,  se  haya  vis- 
to precisado  á  publicar  una  alocución,  que  dice  asf.... 

EISr.  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  permítame 
V.  S.  decirle  que  se  limite  á  hacer  la  pregunta,  que  es 
para  lo  que  ha  pedido  la  palabra,  sin  perjuicio  de  que 
si  después,  con  motivo  de  la  respuesta  que  le  dé  el  Go- 
bierno, quiere  anunciar  una  interpelación,  pueda  ha- 
cerlo. 

El  Sr.  DEL  RIO ;  Voy  á  la  cuestión.  Con  objeto  de 
acallar  todos  esos  rumores,  el  comité  republicano  de 
Cádiz  ha  protestado  y  ha  dicho  que  el  partido  republi- 
cano seguirá  una  política  de  órden  mientras  se  conser- 
ven íntegros  los  derechos  individuales,  y  que  comba- 
tirá. . . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  puedo 
permitir  á  V.  S.  que  continúe  haciendo  esa  exposición 
de  motivos.  Si  la  respuesta  que  á  la  pregunta  de  V.  S.  dé 
el  Gobierno  no  le  satisfice,  entonces  V.  S.,  en  uso  de 
su  derecho,  puede  hacer  una  interpelación  y  leer  ese  do- 
cumento y  cuantos  quiera,  exponiendo  las  consideracio- 
nes que  tenga  por  conveniente.  ' 

El  Sr.  DEL  RIO:  Pues  limitándome  á  la  pregunta, 
diré  que  por  consecuencia  de  ese  estado  de  alarma  que 
existe  en  Cádiz,  deseo  saber  qué  es  lo  que  hay  de  ver- 
dad en  todas  esas  noticias. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasia) :  El 
Gobierno  no  sabe  del  estado  de  Cádiz  y  de  algunos  otros 
puntos  de  Andalucía  más  que  la  perturbación  incoante 
que  sostienen  los  que  allf  se  llaman  republicanos,  aun- 
que el  Gobierno  esta  persuadido  de  que  no  lo  son.  El 
Gobierno  desearla  tener  de  esos  que  se  llaman  repuljli- 
canosla  seguridad  de  que  no  han  de  alterar  el  drden, 
como  la  tiene  de  que  no  habrá  nadie  en  España  capaz  de 
alterarlo  levantando  la  "bandera  del  Duque  de  Montpen- 
sier. 


El  Sr.  RUBIO:  Pido  la  palabra  para  anunciar  una 
interpelación  al  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  A  su  tiempo  la  tendrá  V.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moliní  tiene  la  pahib». 

El  Sr.  MOLINÍ :  La  he  pedido  para  presenW  unaex- 
posicion  del  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de  Utiel, 
en  la  provincia  de  Valencia,  pidiendo  la  abolición  de  las 

quintas  y  la  supresión  del  impuesto  personal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Pasarán 
á  las  respectivas  comisiones. 

EISr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Solertienc  la  palabra. 

El  Sr.  SOLER:  Presento  cuatro  exposiciones  de  un 
considerable  número  de  vecinos  de  las  villas  de  Urreade 
Jalón,  Rueda  de  Jalón,  Plasencia  de  Jalón  y  Lumpiaque 
de  la  provincia  de  Zaragoza,  pidiendo  la  inmediata  abo- 
lición de  las  quintas  y  matrículas  de  mar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasarán 
á  la  comisión  respectiva. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BALAGUER:  Tengo  el  honor  de  presentará 
las  Córtes  una  exposición  suscrita,  por  1.400  obreros 
de  la  industriosa  villa  de  Tarrasa,  pidiendo  protección 
para  el  trabajo  nacional  y  para  la  industria  del  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoat):  Pasará  á 
la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rubio  tiene  U  palabra 

para  .anunciar  una  interpelación  al  Gobierno. 

El  Sr.  RUBIO;  Si  el  Sr.  Presidente  lo  permite,  cedo 
la  palabra  al  ,  señor  del  Rio,  toda  vez  que  la  interpela- 
ción es  motivada  por  la  respuesta  que  ha  dado  á  S.  S.  el 
Ministro  de  la  Gobernación  acerca  de  lo  que  ocurre  en 
Cádiz. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No 'se  puede  ceder  la  palabra 
para  anunciar  interpelaciones,  puesto  que'el  señor  del 
Rio,  como  todos  los  Sres.  Diputados,  puede  hacer,  por 
derecho  propio,  cuantas  interpelaciones  crea  oportunas, 
sin  necesidad  de  que  nadie  tenga  que  cederle  ese  de- 
recho. 

El  Sr.  RUBIO:  Precisamente  porque  conocia  con  an- 
terioridad el  espíritu  que  desgraciadamente  domina  al 
Gobierno,  habia  yo  deseado  que  se  hiciera  la  pr^unta 
que  habia  hecho  mi  amigo  el  señor  del  Rio. 

Ayer  recibí  una  comunicación,  . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dispense  V.  S.,  Sr.  Diputa- 
do :  ahora  no  puede  hacer  más  que  anunciar  la  inter- 
pelación. ■ 

El  Sr.  RUBIO:  Pues  bien,  anuncio  al  Gobierno  una 
interpelación  sobre  los  sucesos  á  que  se  refiere  la  pre- 
gunta del  señor  del  Rio,  y  desearía  saber  si  está  dis- 
puesto á  contestarla  en  el  acto. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Al  Gobierno  es  d  quien  cor- 
responde señclar  el  dia  en  que  ha  de  contestarla. 


Et  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Blanc  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BLANC ;  Tengo  la  honra  de  presentar  á  las 
Córtes  Constituyentes  una  exposición  de  un  crecido  nú- 
mero de  padres  de  familia,  vecinos  de  Colmenar  Viejo, 
interesados  en  la  quinta  que  va  á  llevarse  á  efecto,  en 
solicitud  de  la  abolición  de  esa  contribución  de  sangre. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Pasará 
á  la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Palanca  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PALANCA:- Sr.  Presidente,  tengo  quehacer 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y  qui- 
siera que  si  dentro  de  las  focultades  de  S.  S.  hubiera 
términos  hábiles  para  ello,  me  concediera  más  latitud 
que  la  que  permite  el  Reglamento  para  exponer  algunas 
consideraciones  preliminares. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  estuviera  en  las  facultades 
de  la  Presidencia,  lo  harta  con  mucho  gusto,  péro  S.  S. 
sabe  que  el  Presidente  tiene  que  atenerse  estrictamente 
al  Reglamento,- según  el  cuhl  sólo  puede  V.  S.  anunciar 
la  pregunta.  Si  quiere  extenderse  en  consideraciones,  el 
Reglamento  le  concede  el  amplísimo  derecho  de  inter- 
pelación. Tiene  V,  S.  la  paldbra  para  hacer  la  pre- 
gunta. 

El  Sr.  PALANCA:  Entonces,  en  los  términos  más 
precisos,  pregunto  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
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cuándo  piensa  mandar  los  antecedentes  relativos  á  los 
causas  que  motivaron  los  sucesos  de  Andalucía. 

AI  mismo  tiempo  presento  ¿  las  Córtes  una  exposi- 
ción ñrmada  por  i .  1 00  electores  de  la  ciudad  de  Ante- 
quera pidiendo  que  cese  en  aquella  ciudad  el  estado  anor- 
mal en  que  se  encuentra  su  administración  y  vuelva  á 
ocuparse  de  ella  et  ayuntamiento  elegido  por  el  su&a^ 
universal. 

Por  último,  ya  que  estoy  de  pié  Anuncio  una  interpe- 
lación al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  la  mane-' 
ra  cómo  se  están  cumpliendo  las  leyes  y  decretos  de 
este  Gobierno  en  la  provincia  de  Málaga. 

ElSr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  U  ex-* 
posición  pasará  á  la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  Tiene  U  palabra  el  Sr.  Fi- 

gueras. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Cumpliendo  el  encargo  que  me 
ha  hecho  la  esforzada  y  liberal  ciudad  de  Reus,  presento 
una  exposición  contra  el  reemplazo  del  ejército  por  me- 
dio de  las  quintas;  y  como  me  ha  hecho  igual  encaigo 
la  villa  de  Arenyns  de  Mar,  presento  otra  exposición  de 
su  ayuntamiento  y  i.ooo  vecinos  que  piden  lo  mismo 
que  la  esforzada  ciudad  de  Reus. 

Et  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Ambas 
exposiciones  pasarán  á  la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Macíás  Acosta  tiene  b 

palabra. 

El  Sr.  MACÍAS  ACOSTA  :  Es  para  pedir  al  Gobier- 
no una  gracia,  que  creo  le  será  grato  conceder.  El  dia  9 
de  este  mes  se  cejebró  un  consejo  de  guerra  en  Paten- 
cia, el  cual  se  vió  en  la  dolorosa  necesidad  de  sentenciar 
á  la  pena  capital  á  un  soldado  del  regimiento  de  caba- 
llería de  Santiago.  Yo  suplicaría  al  Gobierno  que  si- 
guiendo la  marcha  digna  que  ha  seguido  de  indultar  A 
los  sentenciados  á  muerte,  indultara  también  á  ese  des- 
graciado de  la  pena  que  se  le  ha  impuesto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos) :  Efectivamente,  eUMinistro  de  la  Guerra  ha 
recibido  la  noticia  teiegráñca  de  que  habia  sido  senten- 
ciado á  la  última  pena  un  soldado  del  regimiento  de  ca- 
ballería de  Santiago.  Este  desdichado  cometió  tm  asesi- 
nato con  alevosía  sobre  uno  de  sus  compañeros  de  ar- 
mas, y  á  más  atropelló  de  hecho  á  un  jefe  en  la  cuadra 
de  su  regimiento. 

El  Gobierno  no  tiene  más  datos  que  los  que  ha  traido 
el  despacho  telegráfico.  No  son  pues,  los  bastantes  para 
resolver  d  priori  si  se  le  podrá  conceder  el  indulto  que 
su  señoría  reclama  para  él. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  Capdepon  tiene 

la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  La  he  pedido  para  pre- 
sentar á  la  mesa  dos  exposiciones :  una  del  ayuntamien- 
to y  vecinos  de  Enova,  y  otra  del  ayuntamiento  de  Ma- 
nuel pidiendo  la  abolición  de  quintas  y  su  reemplazo 
por  el  sistema  de  reenganches  voluntarios. . 

El  Sr.  SECRETARIO  (Man^ués  de  Sardoal) :  Pasa- 
rán á  la  comisión  respectiva. 
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E]  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  dar  cuenta  á  las 
Cdrtea  de  una  proposición  que  se  ha  presentado  en  la 
mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Manjutede  Sardoal):  Dice  a*(: 

aPedimos  á  las  Cdrtes  se  sírrao  aprobar  la  proposi- 
ción siguiente: 

Las  Córtes  ConstituTentes  acuerdan  el  nombramiento 
de  una  comisión 

De  organización  municipal  y  provincial. 

De  otra  de  ley  electoral. 

De  otra  de  legislación  general. 

De  otra  de  órden  público. 

Estas  comisiones  constarán  de  nueve  individuos,  y  su 
nombramiento  se  hará  directamente  por  las  Cdrtes. 

Palacio' de  las  mismas  13  de  Marzo  de  1869. — Ga- 
briel Rodríguez. — Víctor  Balaguer. — ^Manuel  L.  Mon- 
casi — Miguel  Uzuríaga. — Cdrlos  Godinez  de  Paz. — 
CristinoMartos. — C.  M.  de  Herrera.» 

El  Sr.  FIGUERAS:  Pido  la  palabra  para  una  cues- 
tión de  órdea  antea  de  entrar  á  discutir  esa  propo- 
fitcion. 

El  5r.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Figueraa  tiene  la  pala- 
bra para  una  cuestión  de  órden. 

ElSr.  FIGUEilAS:  Se  ha  presentado,  y  acaba  de  leer 
el  Secretario  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  una  proposición 
para  nombramiento  de  comisiones  directas.  Hemos  te- 
nido ya  muestra  de  la  manera  cdmo  ejerce  su  derecho  la 
mayoría  en  eso  de  nombramiento  de  comisiones  directas; 
pero  tenemos  un  Reglamento,  Sr.  Presidente,  yñtuRe- 
glamento  no  puede  alterarse  por  proposiciones  inciden- 
tales. -Además,  hay  una  comisión  para  la  reforma  del 
Reglamento  y  esta  comisión... 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Sefíor Diputado,  perdoneV.S.: 
todas  estas  razones  se  alegarán  contra  la  proposición. 
Ahora  no  debe  hacerse  más  que  oÍr  al  autor  y  tomarla 
ó  no  en  consideración.  Después,  si  se  totea,  puede  la 
minoría  tomar  tres  turnos  en  contra. 

£1  Sr.  FIGUERAS:  Como  creo  que  esa  proposición 
va.  dirigida  á  alterar  un  artículo  del  Reglamento;  como 
creo  que  este  no  es  el  procedimiento  que  debe  seguirse, 
porque  de  seguido  se  sentaria  un  precedente  funesto  que 
podría  mañana  coartar  la  libertad  del  Diputado. . . 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Señor  Figueras,  esas  razones 
puede  V.  S.  alegarlas  cuando  hable  en  contra  de  la  pro- 
posición. 

El  Sr.  FIGUERAS :  Las  alego  como  motivo  para  que 
no  se  dé  lectura. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  puede  ser,  porque  es  una 
proposición  incidental  y  debe  darse  cuenta  de  ella.  No 
puedo  consentir  que  pronuncie  S.  S.  un  discurso  fuera 
del  Reglamento. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Eso  lo  podrá  decir  S.  S.  cuando 
haya  acabado  de  hablar,  pues  sólo  voy  á  pronunciar 
cuatro  palabras.  Digo  que  me  opongo  i  que  se  dé  cuen- 
ta de  esa  proposicron  porque  la  considero  como  unavto- 
lacíondel  Reglaitaento,  que  está  bajo  el  amparo  del  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S.;  lo  que  dice  el 
Reglamento  es  que  de  toda  proposición  se  dé  cuenta 
antes  de  entrar  en  la  drden  del  dia. 

A  petición  del  Sr.  Orense  se  volvid  á  leer  la  propo- 
sición. 

'  El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  la  proposición,  como  uno  de  sus  au- 
tores. 

El  Sr.  RODRIGUEZ:  Señores  Diputados,  la  impor- 
tancia ó  más  bien  la  necesidad  de  esta  proposición,  que 
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yo  siento  mucho  haya  merecido  ta  oposición  del  Sr.  Fi- 
gueras antes  de  oír  tas  razones  que  tenemos  los  firman- 
tes para  presentarla,  es,  en  mí  concepto,  tan  clara,  tan 
evidente,  que  á  no  ser  por  un  deber  de  cortesía  para 
con  la  Asamblea,  los  , firmantes  de  ta.  proposición  nos 
hubiéramos  creído  dispensados  de  apoyarla.  Por  este 
motivo  yo  pienso  decir  muy  pocas  palabras,  limitándo- 
me á  explicar,  ó  consignar  más  bien,  porque  la  Cáma- 
ra no  necesita  explicaciones,  cuál  es  el  carácter  y  obje- 
to verdadero  de  esta  proposición. 

Los  firmantes  de  ella,  Sres.  Diputados,  creen  que  el 
procedimiento  legislativo  de  unas  Córtes  Constituyentes 
no  puede  spr  el  mismo  que  el  procedimiento  de  unas 
Córtes  ordinarias. 

Cuando  hay  un  organismo  político  que  funcione  or- 
denadamente en  un  país,  que  está  aceptado  por  'la  ma- 
yoría de  los  ciudadanos,  que  no  tienen  grande  oposición 
en  contra  de  ¿us  bases  fundamentales,  por  más  que  este 
organismo  sea  imperfecto,  como  lo  es  todo  lo  humano, 
no  exige  más  que  mejoras  de  corrección,  de  detalle,  tra- 
bajos particulares,  trabajos  parciales,  que  pueden  irse 
desarrollando  en  una  ó  más  legislaturas  tranquila  y  pau- 
sadamente; pero  cuando  vienen  unas  Córtes  Constitu- 
yentes á  organizar  de  nuevo  y  de  una  manera  casi  com- 
pleta un  país  después  de  una  perturbación  tan  radical 
como  la  que  hemos  presenciado  desde  el  mes  de  Setiem- 
bre; cuando  puede  decirse  qne  no  ha  de  quedar  en  pié 
casi  nada  de  lo  que  antes  existia,  ni  en  la  forma  ai  en 
el  fondo,  el  procedimiento  legislativo  á  la  menuda,  por 
proposiciones  parciales,  en  mi  concepto  sería  funesto 
para  la  obra  de  las  Constituyentes. 

Aquí  necesitamos  hacer  un  trabajo  completo,  un  tra- 
bajo que  ha  de  obedecer  á  pensamientos  generales,  tra- 
bajo que  ha  de  tener  bases  firmes  y  sólidas,  tomadas 
del  espíritu  de  la  revolución;  y  este  pensamiento  no 
puede  realizarse  si  hoy  tratáramos  de  legislar  sobre  un 
punto  parcial,  mañana  sobre  otro;  si  hoy  suprimiéra- 
mos los  estancos,  maííana  las  quintas,  si  pasado  mafia- 
ña  hiciéramos  una  ley  de  empleados  y  al  otro  de  matri- 
monio civil;  si  hiciéramos,  en  fin,  una  porción  de  cosas 
que  luego  seña  sumamente  difícil,  casi  imposible,  coor- 
dinar de  un  modo  ordenado  y  metódico. 

Esta  doctrina'  es,  en  mi  coacepto,  la  que  domina  en 
el  espíritu  de  la  Cámara,  y  por  esta  razón  uno  de  los 
primeros  actos  de  la  Cámara,  y  por  esta  razón  uno  de 
los  primeros  actos  de  las  Córtes  Constituyentes  ha  sido 
el  nombramiento  de  una  comisión  para  presentar  el  pro- 
yecto de  Constitución.  La  Constitución  del  Estado  es- 
blecerá  las  bases  capitales  del  nuevo  ediñcio  social,  po- 
lítico y  económico  que  se  Ua  de  elevar  sobre  las  ruinas 
que  hizo  la  revolución  de  Setiembre,  pero  la  Constitu- 
ción no  basta  para  que  queden  establecidos  todos  los 
puntos  cardinales  de  la  nuevaorganizacion  política.  Ade- 
más de  la  Constitución,  será  preciso  organizar  el  mu- 
nicipio y  la  provincia,  conócer  cuál  va  á  ser  el  proce- 
dimiento electoral,  y  entrar  en  la  reforma  de  una  por- 
ción de  leyes  del  órden  civil  y  social,  que  exigen  estu- 
dio detenido  y  que  no  pueden  absolutamente  estudiarse 
y  presentarse  en  detalle,  sino  agrupadas,  reunidas  al- 
rededor de  la  grande  idea,  del  gran  principio  que  ha  ser- 
vido de  base  á  la  revolucio*. 

La  importancia  de  tas  leyes  municipal  y  provincial 
excusado  es  encarecerla:  casi  podría  decirse  que  un  país 
es  tanto  más  libre  cuanto  más  libres  son  sus  institucio- 
nes municipales;  puede  considerarse  como  el  termóme- 
tro de  la  libertad  de  los  pueblos  la  ley  municipal :  con 
una  ley  municipal  que.no  deje  independencia  al  ayunta- 
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miento,  aunque  haya  un  gobierno  republicano,  no  existe 
la  libertad  para  el  ciudadano;  con  una  1^  municipal  que 
da  independencia  al  individuo  y  al  ayuntamiento,  el  po- 
der mis  tiránico  colocado  sobre  la  Nación  no  puede  ejer- 
cer una  presión  tan  enérgica  y  tan  invencible  como  la 
que  podria  ejercer  un  gobierno  republicano  con  una  ley 
municipal  que  no  deja  independencia  al  municipio. 

En  cuanto  á  la  ley  electoral,  su  importancia  es  tam- 
bién conocida  de  todos;  si  el  país  ha  de  estar  represen- 
tado de  una  manera  legítima  y  conveniente  en  la  Cáma- 
ra, en  el  poder  legislativo,  es  preciso  que  la  ley  permita 
manifestarse  y  ejercer  su  acción  y  hacer  uso  de  sus  me- 
dios de  influencia  en  la  elección  de  Diputados  á  Córtes 
i  todos  los  elementos  y  á  todas  las  fuerzas  vivas  del 
país :  la  ley  electoral  puede  considerarse  como  una  ley 
constituyente,  tanto  como  la  de  ayuntamientos,  tanto 
como  la  Constitución  misma. 

La  legislación  civil  y  social  del  país,  claro  esti,  se- 
ñores, que  también  ha  de  ser  reformada  en  puntos  im- 
portantes á  consecuencia  de  la  revolución  de  Setiembre: 
se  nos  presentan  al  exámen  y  á  la  resolución  necesaria 
é  indispensable  de  esta  Cámara  cuestiones  de  tanta  gra- 
vedad como  la  de  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado, 
la  de  abolición  de  la  pena  de  muerte  y  otras  muchas 
que  no  enumero  porque  no  quiero  hacer  perder  el  tiem- 
po á  las  Córtes.  Pues  bien:  todas  estas  refbrmas  traen 
consigo  graves  modlñcaciones  en  el  Código  civil,  en  el 
penal,  en  toda  nuestra  legislación  y  modo  de  ser  social 
y  civil.  En  efecto:  para  que  puedan  resolverse  de  una 
manera  fructífera  las  cuestiones  de  libertad  de  cultos  y 
de  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  lo  primero 
que  hay  que  hacer  es  emancipar  la  vida  civil  de  la  Igle- 
sia que  domine  ó  que  haya  dominado  hasta  ahora  en 
nuestro  país ;  que  el  nacimiento ,  el  matrimonio  y  la 
muerte,  todos  los  actos  de  la  vida  civil,  sean  indepen- 
dientes de  esta  ó  de  la  otra  Iglesia  constituida;  que  los 
ciudadanos  vivan  en  la  sociedad  civil  libremente,  inde- 
pendientemente de  las  ideas  religiosas  que  puedan  pro- 
fesar. Basta  esta  indicación  para  comprender  que  hay 
que  kaccr  modlñcaciones  profundas  en  lo^  Códigos  ci- 
vil y  penal,  y  para  probar  la  necesidad  en  que  estamos 
de  crear  una  comision'de  legislación  general. 

Por  último ,'  la  comisión  para  formar  una  ley  de  ór- 
dcn  público  es  de  suma  importancia.  En  una  ¿poca  nor- 
mal, señores,  una  ley  de  órden  público  tal  vez  no  seria 
necesaria :  yo  quisiera  que  no  fuera  necesaria  una  ley 
de  <}rden  público ;  quisiera  que  la  legislación  del  país 
hiera  de  tal  suerte  ,  que  pudiera  bastar  para  todos  los 
conñictos,  conmociones  y  perturbaciones  que  puedan 
verificarse;  pero  en  nSomentos  como  el  presente,  cuan- 
do tratamos  de  levantar  un  edificio  que  ha  de  tener  tan- 
tos y  tantos  enemigos  y  contra  el  cual  se  han  de  oponer 
tantas  fuerzas  contrarias  y  de  puntos  tan  distintos  ve- 
nidas, probablemente,  desgraciadamente,  para  sostener 
y  arraigar  este  edificio  se  necesitará  dar  algunas  bata- 
lias,  dominar  algunos  conflictos,  y  de  estos  conflictos  y 
de  estas  batallas  necesitamos  alejar  todo  lo  que  sea  ó 
pueda  parecer  en  algún  concepto  la  arbitrariedad  del 
Estado:  esto  sólo  puede  lograrse  con  una  ley,  y  por  eso 
esto  será  uno  de  los  más  útiles  trabajos  en  que  puede 
emplearse  la  actividad  de  las*Górtes  Constituyentes. 

Demostrada  en  mi  concepto  la  necesidad  de  nombrar 
estas  quatro  comisiones,  con  lo  cual,  en  mi  juicio,  dan 
las  Córtes  una  prueba,  no  de  que  les  falte  iniciativa, 
sino  de  que  quieren  proceder  con  órden  y  con  método; 
demostrada  esta  necesidad,  debo  decir  algunas  palabras 
respecto  al  procedimiento  para  nombrarlas  que  ba  me- 
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recido  la  impugnación  del  Sr.  Figueras.  Nuestro  Re- 
glamento exige  que  esta  clase  de  proposiciones  pasen  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  comisión.  \j¡% 
inconvenientes  de  esta  manera  de  proceder  son  bien 
Óbvios  porque  las  secciones  se  forman  á  consecuencia 
de  un  sorteo,  y  cuando  se  trata  de  formar  leyes  tan 
importantes  como  las  que  se  indican  en  la  proposición 
presentada,  no  es  posible  que  quede  confiada  á  ól  la 
fórmula  de  las  ideas  de  las  Constituyentes  de  69. 

Tal  vez  dentro  de  la  letra  del  Reglamento  no  cabe 
este  nombramiento  de  comisiones:  yo  creo  que  podria 
decirse  que  no  cabia,  examinando  esta  letra  de  una  ma- 
nera muy  estricta;  pero  para  la  comisión  de  Constiti;-  * 
cion,  las  Córtes  mismas,  sin  que  yo  recuerde  que  se 
su^itara  una  oposición  tan  fuerte  como  ahora  se  pre- 
senta, han  adoptado  el  nombramiento  directo,  y  yo  creo 
que  este  procedimiento^  que  ha  sido  aceptado  por  las 
Córtes  para  la  Constitución,  debe  adoptarse  por  iguales 
razones,  por  idénticos  motivos,  para  formar  la  ley  de 
ayuntamientos,  la  electoral,  la  de  órden  público  y  para 
estudiar  las  reformas  de  todas  las  leyes  civiles  y  sociales. 

Podria  decirse  que  cabe  excusar  el  nombramiento  de 
estas  comisiones  hasta  cierto  punto,  teniendo  en  cuen- 
ta, como  se  ha  dicho  en  alguna  parte,  que  se  va  á  dar 
dictámen  sobre  todos  los  decretos  emanados  del  Gobier- 
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no  provisional ,  considerándolos  como  leyes  del  país.  Yo 
creo  conveniente  decir  algo  acerca  de  €sto ,  porque  en 
alguna  parte  no  se  ha  comprendido  bien  cuál  era  el  ca- 
rácter de  este  proyecto  de  ley.  Este  proyecto  no  prejuz- 
ga en  manera  alguna  la  legislación  que  las  Córtes  crean 
deben  dar  al  país :  se  pide  en  él  solamente  una  sancioo 
provisional  para  todos  los  actos  del  Poder  ejecutivo, 
cuando  no  habia  otro  poder  por  cima  de  él ,  y  que  ha 
tenido  necesidad  de  publicar  con  el  patriotismo,  el  celo 
y  la  inteligencia  que  le  distinguen,  para  ir  conllevando 
la  situación  hasta  el  punto  en  que  la  han  encontrado  las 
Córtes.  Por  consiguiente,  esta  ley  nada  prejuzga;  es  la 
aprobación  de  los  decretos  del  Gobierno  provisional,  es 
la  sanción  de  sus  actos ;  pero  el  estudio  por  comisio- 
nes especiales  de  las  leyes  que  han  de  completar  la  Cons- 
titución, sea  cualquiera  la  relación  que  tengan  con  es- 
tos decretos,- es  absolutamente  indispensable. 

Podía  también  objetarse  á  esta  proposición  que  vttf 
dia  á  limitar  la  iniciativa  del  Diputado. 

Esto  no  es  exacto  en  manera  alguna  :  no  se  traU  coa 
esta  proposición,  ni  puede  tampoco  conseguirse  con  ella 
coartar  la  iniciativa  del  Diputado.  Los  Sres.  Diputados 
podrán  traer  á  la  obra  común  todas  las  ideas  que  crean 
justas  y  convenientes;  pero  en  lugar  de  proceder  por  un 
método  de  disgregación  ó  de  desOrden ,  todas  esas  idees 
irán  á  esos  centros  comunes  de  estudio ,  y  en  ellos  se 
elaborarán  y  obtendrán  una  solución  racional  que  no 
podrían  tener  si  se  presentasen  proposiciones  aisladas  ó 
se  nombraran  comisiones  que  no  tuvieran  entre  sí  rela- 
ción alguna. 

Concluyo ,  seüores ,  rogando  A  las  Córtes  que ,  poc 
las  consideraciones  que  brevemente  be  expuesto,  tomen 
en  consideración  la  proposición  que  estoy  apoyando,  y 
acuerden  que  se  establezcan  estas  cuatro  comisiones,  que 
podrán ,  con  la  de  Constitución ,  oyendo  y  respetando  U 
iniciativa  de  los  Sres.  Diputados ,  dar  cima  á  la  obra 
qi^c  tratamos  de  edificar  y  que  ha  de  empezarse,  no  lo 
olvidéis,  por  los  cimientos,  no  por  el  proyecto  de  ven- 
tanas ú  puertas  en  el  piso  principal  ó  segundo.  He  con- 
cluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Figueras  tiene  la  pa- 
labra. 
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El  Sr.  FIGUERAS:  Antes  de  proceder  á  la  votación, 
pido  &  V.  S.  Sr.  Presidente ,  se  sirva  mandar  leer  el  ar- 
tículo I.*  adicional  de  este  Reglamento. 

Ludo  por  el  Sr.  Secretario  (Marqués  de  Sardoal),  de- 
cía así : 

d Constituidas  que  sean  definitivamente  las  Córtes, 
se  nombrará  una  comisión  permanente  de  Reglamento, 
la  cual  se  ocupará  de  examinar  las  adiciones  y  enmien- 
das que  presenten  los  Diputados  j  de  preparar  el  pro- 
yecto de  Reglamento  definitivo.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á  dar  cuenta  de  una 
proposición  incidental  que  acaba  de  presentarse  á  la 
mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Dice  así: 

«Pedimos  á  las  Córtes  se  sirvan  declarar  que  no  há 
lugar  á  deliberar  sobre  la  proposición  que  está  apoyan- 
do el  Sr.  Rodríguez  (D.  Gabríel).  Palacio  de  las  Cór- 
tes  II  de  Marzo  de  1869' — Estanislao  Ftgueras. — 
Domingo  Sánchez  Yago. » 

El  Sr'.  FIGUERAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Figueras  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  la  proposición  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  FIGUERAS :  Señores  Diputados,  si  lo  queha 
pasado  con  la  mayoría  de  esta  Cámara  no  nos  hubiera 
puesto  á  nosotros  sobre  aviso,  quizás  habria  pasado  la 
proposición  de  D.  Gabríel  Rodríguez,  del  mismo  modo 
que  pasó  aquella  por  la  cual  se  Nombró  directamente  la 
comisión  de  Constitución. 

Al  saber,  señores,  que  la  mayoría  ha  creído  conve- 
niente formar  unas  Córtes  dentro  de  estas  Cortes;  al 
ver  que  ha  creído  que  estaba  en  su  derecho  y  en  su  de- 
ber al  establecer  una  especie  de  cordón  sanitario  entre 
ella  y  estos  bancos,  y  una  aduana  rígida  por  la  cual  de- 
bían -pasar  las  proposiciones  que  salían  de  esta  minoría, 
estableciendo  en  cierto  modo  una  prévia  censura  paría- 
mentaria,  nosotros,  que  debemos  velar  por  nuestros  de- 
rechos; nosotros,  que  debemos  velar  por  la  integridad 
de  la  iniciativa  parlamentaria  del  Diputado,  nos  vemos 
en  !a  precisión  triste  y  dolorosa,  pero  que  sabemos  que 
será  estéril,  de  oponernos  á  esa  proposición  :  así  siquie- 
ra se  habrá  levantado  una  voz  que  os  habrá  hecho  ver 
el  abismo  que  estáis  abriendo  á  las  instituciones,  no  ya 
liberales»  sino  puramente  representativas, 

Sialguna  duda  me  quedara,  Sres.  Diputados,  de  que 
esta  proposición  ataca  el  derecho  'de  iniciativa  del  Dipu- 
tado, las  palabras  que  ha  empleado  el  Sr.  Rodríguez 
para  apoyarla  en  la  última  parte  de  su  discurso,  me  lo 
demostrarían  bien  claramente. 

Ya  habéis  oido  leer  el  art.  i de  .los  adicionales  del 
Reglamento.  Que  esta  proposición  se  opone  abierta- 
mente á  este  artículo,  es  cosa  clara,  manifiesta  y  termi- 
nante. Esta  proposición  es  pura  y  simplemente  una  mo- 
dificación del  Reglamento  que  nos  rige:  y  toda  modifica- 
ción, todtí  enmienda  del  Reglamento,  tieneuntrámite,  un 
proceilimiento  marcado  en  el  mismo.  Salirse  de  este  trá- 
mite, de  este  procedimiento,  es  dar  lugar  á  que  vengan 
reformas  del  Reglamento  como  las  que  iniciú  D.  Ramón 
Narvaez,  como  las  que  apoyó  D.  Severo  Catalina, 

Señores,  esta  minoría,  que  ha  respetado  constante- 
mente el  derecho;  esta  minoría,  que  ha  sido,  más  que 
vosotros  mismos,  centinela  vigilante  de  este  derecho, 
eidiaque  se  constituyeron  las  Córtes  preguntó,  por  mi 
órgano,  al  Sr,  Presidente  si  este  Reglamento  se  modifi- 
caría. Comprendía  que  hay  grandes  imperfecciones  -  en 
este  Reglamento,  que  estas  imperfecciones  debian  en- 
mendarse, que  no  podia  aprobarse  el  Reglamento  sin 
esta  propoucion;  comprendía,  sobre  todo,  que  habia  un 
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artículo  que  podia  dar  lugar,  no  á  que  las  Córtes  se  ex- 
traviaran, sino  á  que  fueran  víctimas,  sin  quererlo,  de 
alguna  mistificación.  Trátase  en  este  Reglamento  de 
elección  de  personas,  y  como  estas  personas  sólo' eran 
las  que  debían  entender  en  la  dirección  interior  de  la 
Cámara,  no  hubo  inconveniente  en  que  se  adoptara  el 
procedimiento  de  nombrarse  aquellas  por  medio  de  cé- 
dulas, aunque  declaro  que  no  es  esta  hoymi  opinión. 

Pero  como  en  la  actualidad  es  posible  que  vosotros 
caigáis  en  el  mal  propósito  de  nombrar  personas  para 
ciertos  puestos,  no  queremos-nosotros  que  estas  vota- 
ciones importantes  puedan  hacerse  por  cédula,  esto  es, 
secretamente.  Para  esto  pedí  la  palabra,  y  el  asunto 
quedó  terminado.  Tanto  por  lo  que  yo  he  expuesto, 
como  por  lo  que  el  mismo  Reglamento  previene,  se 
nombró  una  comisión  para  que  lo  modificara,  y  esta 
comisión  hasta  hoy  no  ha  hecho  nada.  En  lugar  de  eso, 
viene  la  proposición  de!  Sr.  Rodríguez:  examinémosla. 

¿Qué  abarca  esta  proposícioQ?  Seiíores,  lo  abarca  to- 
do, no  deja  nada,  absolutamente  nada.  Los  cuatro  pun- 
tos que  la  proposición  abraza,  encierran  toda  la  legisla- 
ción civil,  criminal,  política  y  administrativa  de  un  país. 
¿Qué  nos  queda  á  nosotros?  Dice  el  Sr.  Rodríguez :  «la 
iniciativa  del  Diputado:  este  vendrá  aquí  y  presentará 
sus  proposiciones,  las  cuales  se  tomarán  ó  no  en  consi- 
deración; y  si  se  toman,  en  vez  de  ir  á  una  comisionque 
no  tenga  relación  con  otra  que  trate  de  otro  asunto  idén- 
tico ó  parecido,  lo  cual  establecería  cierto  género 'de 
confusión,  pasarán  á  una  especie  de  comisión  matriz,  y 
esto  no  perjudica  á  la  iniciativa  del  Diputado.» 

Señores,  la  perjudica  de  dos  maneras  sumamente  gra- 
ves: léjos  de  ser  un  medio  de  conciliar,  lo  es  de  resol- 
ver las  dificultades  en  sentido  contrario  á  los  derechos 
de  la  minoría. 

Primer  derecho  que  con  esa  proposición  se  quita  á  la 
minoría:  el  derecho  más  eventual  y  más  aleatorio  que 
tiene:  el  derecho  de  la  suerte. 

A  esta  minoría  la  condenáis  á  que  no  pueda  sacar  la 
lotería  de  las  secciones.  Mientras  que  nosotros,  poruña 
combinación  de  la  suerte,  podríamos  esperar,  sobre 
todo,  teniendo  en  cuenta  lo  numeroso  de  esta  minoría, 
que  en  un  día  dado  tuviésemos  mayoría  en  una  sección 
y  pudiéramos  nombrar  para  la  comisión  de  éste  ó  de 
aquel  proyecto  de  ley  á  uno  de  los  Diputados  correli- 
gionaríos  nuestros,  si  se  aprobase  este  proyecto  no  po- 
dríamos abrigar  esta  esperanza.  Desde  et  momento  que 
se  haga  lo  que  ahora  se  propone,  quedará  en  manos  de 
la  mayoría  de  la  Cámara  el  admitir  ó  rechazar  á  su  ar- 
bitrio las  proposiciones,  y  nosotros  podrémos  ya  consi- 
derarnos excluidos  para  siempre,  y  excluidos  aunque 
nos  nombrárais,  porque  después  de  la  conducta  que  ob- 
serváis, no  queremos  deberos  nada;  no  querernos  la  li- 
mosna de  una  comisión,  visto  vuestro  proceder  en  la 
mÁé  importante  de  las  comisiones,  en  la  de  Constitu- 
ción, Con  lo  poco  que  nos  quede,  sin  embargo,  defen- 
derémos  nuestro  pabellón  hasta  ta  última  trinchera. 

Segundo  derecho  qne  se  quita  á  la  minoría :  una  es- 
pecie de  derecho  de  discusión,  puesto  que  se  le  da  al 
Gobierno  una  salida  para  impedir  todos  los  debates, 
diciendo  cuando  venga  ui^a  proposición:  «pase  á  la  co- 
misión tal  ó  cual.»  El  dta  que  hubiese  que  nombrar 
una  comisión  especial,  podría  en  determinadas  circuns- 
tancias haber  mudado  el  sentimiento  de  la  Cámara,  y 
esa  comisión  especial  ser  favorable  al  proyecto:  mien- 
tras que  habiendo  una  comisión  preexistente,  ahora  que 
aún  conserváis  aparentemente,  porque  no  se  ha  tratado 
de  ciertas  cosas  ni  de  ciertas  personas,  una  homogeaei- 
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dad  que  clesgraciadamente  para  el  país  do  tenéis,  vais 
á  usar  de  los  beneficios  de  esa  misma  homogeneidad 
nombrando  esas  cuatro  comisiones,  á  cuyas  manos  irán 
á  moHr  todos  los  proyectos;  y  hé  aquí  establecido  de 
una  manera  constante  que  nosotros  no  podemos  abrigar 
la  esperanza  de  tener  una  comisión  favorable  á  un  pro- 
yecto que  salga  de  estos  bancos. 

Hay,  señores,  otra  razón  notabilísima.  Vais  á  nom- 
brar una  comisión  sobre  estos  cuatro  puntos  importan- 
tes, que  son  otros  tantos  puntos  matrices,  de  los  cuales 
salen  una  porción  de  ramas,  de  hijuelas,  que  son  mate- 
rias opinables.  ¿Y  sabéis  vosotros  cómo  opinarán  los 
individuos  que  vais  i  nombrar  sobre  la  misma  cuestión 
matriz?  Podéis  quizá  presumirlo;  pero  ¿podéis  saber 
cdrao  opinarán  en  las  cuestiones  hijuelas  de  estas?  No 
lo  podéis  saber  en  manera  alguna. 

Y  ¿qué  sucede  en  las  secciones?  Que  allí  al  Diputado 
propuesto,  ora  por  la  mayoría,  ora  por  la  minoría,  se 
le  examina  é  interroga  como  se  hace  en  los  meetings 
electorales  ingleses,  donde  se  le  pregunta  al  candidato: 
«¿cómo  opina  Vd.  en  esta  cuestión?»  y  entonces  se  hace 
el  nombramiento  con  conocimiento  de  causa ,  se  hace 
un  nombramiento  Consciente ;  al  paso  que  el  de  hoy 
es  inconsciente,  es  de  partido,  es  un  nombramiento  he- 
cho para  aherrojar,  para  amordazar  á  esta  minoría;  pero 
no  se  dirá  que  esto  va  á  suceder  sin  que  la  minoría  lo 
haga  público  y  lo  combata  en  estos  escaños  para  que 
lo  sepa  bien  pronto  la  Nación  entera. 

Nosotros,  pues,  nos  oponemos  á  esta  proposición 
por  los  motivos  que  acabo  de  exfíoner,  y  esperamos  que 
la  Cámara  adoptará  la  enmienda  de  que  no  há  lugar  á 
deliberar  sobre  esto. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO  :  Pido  que  se  lea  el  art.  64 
del  Reglamento. 

El  Sr.  SKCRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Dice  así: 

«Luego  que  cada  sección  se  declare  suficientemente 
instruida  en  el  proyecto,  proposición  de  ley  ó  asunto 
que  se  discuta,  nombrará  un  Diputado  para  que  forme 
parte  de  la  comisión  que  ha  de  dar  su  dictámen  á  las 
Cdrtes.» 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ  :  Pido  que  se  lea  el 

artículo  75  del  mismo  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  [Marqués  de  Sardoal):  Dice,  así: 
B  Todas  las  comisiones  de  las  Cdries  son  especiales 

para  objeto  determinado,  y  se  nombran  por  el  método 

expresado.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  incidental,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se 
pidió  por  competente  número  de  Srcs.  Diputados  que 
la  votación  fuese  nominal,  y  veriñcado  así,  resultó  no 
tomarse  en  consideración  por  1  o  t  votos  contra  9 1 ,  en 
la  forma  siguiente : 

í 

safiORES  QUE  DIJEROK  nO 

Llano  y  Pérsi,  Marqués  de  Sardoal,  Serrano,  Prim, 
Romero  Ortiz,  Topete,  Figuerola,  Ruíz  Zorrilla,  Sa- 
gasta  (D.  Práxedes  Mateo),  López  Domínguez,  Herre- 
ro, Ulloa  (D.  Juan),  Coronel  y  Ortiz,  O'Donnell,  Bue- 
no y  Gómez,  Oria,  Sagasta  (D.  Pedro  Mateo),  Montero 
Ríos,  Uzuríaga,  Milans  del  EÍosch,  Alcalá  Zamora  (don 
Luis),  Muñiz,  Monteverde,  Morales  Díaz,  González  (don 
Venancio),  Moreno  Benitez,  Ríestra,  Posada  Herrera, 
Conde  de  Encinas,  Zorrilla  (D,  Francisco),  Fernandez 
Vallin,  Massa,  Rodriguez  (D.  Gabriel),  Moneas!,  Bala- 
guer,  Becerra,  Sánchez  Borguella,  Soto,  Orozco,  Mata, 
Martos,  Montero  de  Espinosa,  Alvarez  Sotomayor,  Can- 
do Villamil,  Gil  Sanz,  De  Pedro,  Zorrilla  (D.  Ildefbn- 
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so),  Gil  Vfrsedá,  Duque  de  Tetuan,  Fuente  Alcázar, 
Alarcon,  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Aguirre,  Montero 
Telinge,  Romero  Girón,  Pellón  y  Rodriguez,  Dieguez 
Amoeiro,  Gasset  y  Artime,  Carrascon,  Pino,  Pérez  Za- 
mora, González  Marrón,  Toro  y  Moya,  García  Gómez, 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Santos,  Soriano,  Her- 
rera, Méndez  Vigo,  Arquiaga,  Herraiz,  Merelo,  Moliní, 
Pastor  y  Huerta,  Maluqucr,  Fontanalls,  Moret  y  Pren- 
dcrgast,  Ortiz  y  Casado,  Ruiz  Capdepon,  Rodriguez 
Leal,  Rodriguez.  (D.  Vicente),  Villalobos,  Caballero  de 
Rodas,  izquierdo,  Carballo,  Ortiz  de  Pinedo,  Moya, 
Godinez  de  Paz,  Ruíz  Gómez,  Alcalá  Zamora  (D.  José),  ^ 
Igual  y  Cano,  Cascajares,  Eraso,  Mesfa  y  Elole,  Jon- 
toya,  Ardanaz,  Chacón,  Rivero  (D.  José  Vicente),  Rojo 
Arias,  Estrada  (D.  Luis),  Alvarez  Borbolla,  sefior 
Presidente. — Total  loi. 
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Sánchez  Ruano,  Ferrer  y  García,  Llorens,  Prefiimo, 
García  López,  Villanueva,  Díaz  Caneja,  Estrada,  Guz- 
man  y  Manrique,  Palou  y  CoU,  Lasala,  Elduayen,  Mu- 
ñoz Sepillveda,  Garrido  (D.  Joaquín),  Gil  Berges,  Na- 
y  Ochoteco,  Tutau,  Noguero,  Guerrero,  Castillo, 
Pastor  y  Landero,  La  Torre,  García  Ruiz,  Delgado, 
Merelles,  Alvarez  Bugalla!,  Soler  (D.  Juan  Pablo), 
Cruz  Ochoa,  Gastón,  Alcibar,  Benavent,  Castejon  (don 
Pedro),  Ruiz  y  Ruiz,  Maisonnave,  Alvarez  Acevedo, 
Joarizti,  Peset,  Bobadilla,  Ochoa  de  Olza,  Isasí,  >Soler 
y  Piá,  Pául  7  Picardo,  Moreno  y  Rodriguez,  Cala,  Gui- 
llen, Fantoní,  Castejon  (D.  Francisco),  Cabello,  Bár- 
cia.  Garrido  ( D.  Fernando),  Navarro  y  Rodrigo,  García 
Falces,  Vinader,  Chao,  Pierrard,  Robert,  Sorní,  San- 
tamaría, Carrasco,  Del  Rio,  Hidalgo,  Pí  y  Margall,  Kaz 
Quintero,  Jalón,  Olazabal,  Olivas,  Unceta,  Cors,  Za- 
balza,  Rodriguez  Moya,  Cervera,  Albors ,  Caymó  y 
Bascós,  AmetÜer,  Benot,  La  Roda  (D,  Adolfo  de),  Scr- 
raclara,  Rubio  (D.  Federico),  Ayala  (D.  Francisco), 
Caro,  Bori,  Compte,  Orense,  Alsina,  Figueras,  Sán- 
chez Yago,  Blanc,  La  Rosa  (D.  Gumersindo),  Pardo 
Bazan,  Suñer  y  Capdevíla,  Castelar.— 7*0^;  gi. 

Vuelta  á  leer  la.  proposición  del  Sr.  Rodriguez  y  otros 
señores  Diputados,  se  hizo  la  correspondiente  pregunta 
de  si  se  tomaba  en  consideración,  y  el  acuerdo  fai  afir- 
mativo, resolviéndose  al  propio  tiempo  que  no  pasara  á 
las  secciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Abrese  discusión  sobre  la 
proposición. 

El  Sr.  ORENSE  :  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Marqués  de  Albaida 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ORENSE  :  Señor  Presidente,  suplico  á  V.  S. 
que  tenga  la  bondad  de  mandarme  una  copia  de  la  pro- 
posición. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Accediendo  á  los  deseos  de 
su  señoría,  ahora  mismo  ordeno  que  pase  á  sus  manos 
la  proposición. 

El  Sr.  ORENSE  ;  Señores,  la  proposición  que  nos 
ocupa  ha  hecho  en  mí  la  impresión  de  creerme  traspor- 
tado, aunque  en  miniatura,  "á  los  tiempos  de  la  Con- 
vención francesa.  Entonces  se  propusieron  degollar  á 
los  hombres;  ahora  aquí  se  tiene  por  objeto  degollar 
las  ideas,  que  es  una  cosa  todavía  más  trascendental. 
Señores,  yo  tuve  el  honor  y  el  gusto  de  pertenecer  á 
unas  Córtes  como  único  representante  del  partido  pro- 
gresista, aunque  no  debía  á  él  mi  elección,  pero  at  que 
defendía  entonces  por  creerle  lo  más  avanzado ,  mas 
procurando  impulsarle  por  la  senda  que  deUa  seguir. 
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la  de  la  democracia.  Pues  bien  :  declaro,  señores,  que 

en  aquellas  Córtes,  compuestas  de  moderados,  y  des- 
pués del  triunfo  que  habían  óbtenido  el  43,  nunca  ni 
por  nadie  se  intentó  cortarme  la  palabra  :  sucedió  lo 
que  generalmente  acontece  en  estos  Cuerpos;  se  creyó 
por  algunos  que  daba  demasiada  fuerza  á  mis  argumen- 
tos, pero  no  otra  cosa. 

Mas  con  esta  proposición  lo  que  vamos  á  hacer  es 
que  enmudezca  la  minoría.  Demasiados  inconvenientes 
existen,  señores,  en  el  método  que  se  sigue/ Mi  ilus- 
trado amigo  el  Sr.  Figucras  ha  demostrado  que  única- 
mente por  ese  juego  de  la  lotería  parlamentaria  puede 
*  lograr  la  minoría  tener  un  individuo  de  sus  ideas  en  una 
comisión  nombrada  para  un  proyecto  de  ley  determina- 
do; mascón  la  proposición  que  nos  ocupa,  señores, 
todo  va  i  desaparecer,  porque,  como  ha  dicho  también 
mi  amigo  el  Sr.  Figueras,  se  establece  una  especie  de 
aduana,  pues  serán  cuatro  comisiones  las  que  dirán: 
«  de  esto  hemos  de  tratar  y  de  lo  otro  no.» 

Dice  el  Sr.  Rodriguez  que  las  reformas  que  de  otro 
modo  se  hagan,  han  de  ser  aisladas.  ¿Y  qué  importa 
que  lo  sean?  Lo  que  importa  es  que  sean  buenas.  Sucede 
con  esto  lo  que  ocurrió  coa  los  ferro-carriles :  apenas 
habíamos  hecho  la  mitad,  y  precisamente  los  ingenieros 
estaban  diciendo  que  teniamoa  ya  demasiados,  y  cuando 
se  trató  después  del  proyecto  de  ley  sobre  ferro-carriles, 
se  vió  que  lo  que  necesitábaAios  era  tener  muchos  más. 
¿Q,ué  inconveniente  hay,  por  ejemplo,  en  que  se  esta- 
blezca el  desestanco  de  la  sal  y  det  tabaco,  eso  que  llama 
dislocación  el  Sr.  Rodriguez?  Ninguno  ;  y  tanto  no  lo 
hay,  que  precisamente  para  formar  los  presupuestos  es 
necesario  saber  prévíamente  si  se  ha  de  establecer  el  des- 
estanco de  la  sal  y  del  tabaco.  Por  consecuencia,  en  que 
haya  un  proyecto  de  ley  que  diga  aJ  Ministro  de  Hacien- 
da que  desaparece  el  estanco  de  la  sal  y  del  tabaco,  no 
habrá  ningún  inconveniente,  sino  al  contrario,  una  gran 
ventaja.  Lo  mismo  digo  de  todas  las  demás  reformas. 
Pues  qué,  ¿son  materias  conexas  unas  con  otras?  No: 
son  enteramente  inconexas.  Todas  las  reformas  que  se 
han  propuesto,  absolutamente  todas,  al  menos  las  que 
han  llegado  á  mi  noticia,  se  pueden  adoptar  por  una  ley 
particular  y  especial;  si  después  están  en  contradicción 
con  la  ley  general,  vendrá  una  cosa  que  en  el  Parlaniento 
inglés  se  llama  una  comisión  que  anula  las  leyes,  y  que 
por  la  legislación  moderna  va  anulando  la  antigua. 

Y  para  que  no  se  ofrezca  duda,  además  de  que  toda 
ley  posterior  deroga  la  anterior,  lo  cual  es  un  principio 
de  derecho,  además  de  eso  el  Parlamento  decreta  que 
tal  estatuto  y  tal  otro  queda  anulado. 

Voy  yo  más  léjos,  señores  :  lo  que  yo  quiero  lo  exige 
la  buena  organización  de  los  presupuestos ;  y  sea  dicho 
de  paso,  que  hace  un  mes  que  las  Córtes,  estíln  abiertas 
y  los  presupuestos  no  han  venido  todavía,  y  sucederá  lo 
que  sucedió  en  las  otras  Córtes  Constituyentes,  que  se 
TBrió  el  año  económico  para  que  se  pudieran  discutir,  y 
-aún  así  casi  no  hubo  tiempo  ;  llegará  el  mes  de  Junio  y 
se  pedirá  autorización  porque  no  se  habcán  podido  dis- 
cutir. ¿No  tiene  el  Gobierno  vergüenza  de  no  habernos 
presentado  el  presupuesto  desde  el  primer  dia?  ¿En  qué 
ha  pasado  los  cinco  meses  anteriores?  Y  no-  se  me  diga 
que  el  Ministro  tiene  que  hacerlo,  porque  el  Ministro  no 
hace  más  que  mandar,  como  un  jefe  militar  no  hace 
más  que  mandar :  este  regimiento  hará  tal  servicio  y 
otro  hará  este.  Pues  un  hombre  de  cabeza,  se  previene 
y  dice ;  el  1 1  de  Febrero  se  reúnen  las  Córtes ;  está  en 
el  interés  del  Gobierno  el  que  los  presupuestos  se  pre- 
senten desde  el  primer  dia. 
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El  Gobierno  no  tiene  que  hacer  los  presupuestos  ma- 
terialmente, sino  que  da  las  disposiciones  para  que  se 
hagan  de  tal  ó  cual  manera  ;  pero  se  necesita  ser  poco 
sagaz  para  no  comprender  que  el  objeta  del  Gobierno  es 
ir  entreteniendo  el  tiempo  hasta  que  llegue  el  mes  de  Ju- 
nio en  que  los  Diputados  se  van  unos  á  tomar  los  ba- 
ños, otros  á  sus  casas  á  atender  á  sus  negocios  ;  enton- 
ces los  presupuestos  no  se  pueden  discutir  ;  y  se  dice, 
no  queda  más  tiempo  que  para  discutir  una  autorización. 

.  Pues  bien,  supongamos  que  se  levanta  aquí  un  Dipu- 
tado y  dice  ó  propone,  con  el  objeto  de  nivelar  los  pre- 
supuestos, que  volvamos  al  presupuesto  de  1845,  lo 
cual  seria  un  inmenso  progreso  y  una  gran  economía, 
aunque  no  tanta  como  si  se  dijera  :  volvamos  al  presu- 
puesto de  Fernando  VII  del  año  33,  porque  entonces 
,  seria  mucho  mayor  la  economía;  pues  tal  ha  sido  la  fa- 
talidad de  esta  Nación  que  en  todo  lo  que  debíamos  ir 
atrás,  se  ¡ba  adelante,  como  era  en  el  aumento  de  los 
presupuestos,  y  se  iba  hácia  atrás  en  lo  que  se  defiia  ir 
hácia  adelante,  que  es  en  el  sistema  político. 

Pues  bien,  supongamos  que  se  levanta  aquí  un  Di- 
putado y  al  ver  que  va  pasando  el  presupuesto  partida 
por  partida,  sin  quitar  ninguna,  y  que  las  cifras  no  só- 
lo pas^n  en  la  comisión,  sinb  que  algunas  se  aumentan 
porque  cada  Diputado  va  pidiendo  para  su  clase,  y  re- 
sulta siempre  el  contribuyente  desollado  como  San  Bar- 
tolomé; supongamos,  digo,  que  al  ver  esto  se  levanta 
un  Diputado  y  propone  que  se  vuelva  al  presupuesto 
de  {845:  sólo  con  esto  es  cosa  clara  que  se  pueden  hacer 
grandes  economías;  sólo  en  el  ramo  de  carabineros,  ese 
ejército  que  hay  para  perseguir  á  los  contrabandistas, 
y  en  la  Guardia  civil,  que  es  el  ejército  que  tenemos 
contra  los  ladrones,  se  haría  una  economía  de  44  millo- 
nes. Sin  más  que  volver  al  presupuesto  de  1845,  al 
presupuesto  del  Sr.  Mon,  sólo  con  esto  habría  una 
economía  de  72  millones. 

.  Esto  parecerá  irregular;  pero  ¿qxié  inconveniente  ha- 
bría en  adoptarlo?  Absolutamente  ninguno.  La  comi- 
sión de  Presupuestos  diria  :  «esta  pauta  se  me  ha  dado, 
por  consiguiente,  no  me  puedo  salir  de  ella.» 

No  hay,  pues,  inconveniente  en  adoptar  medidas 
aisladas,  siempre  que  sea  el  tipo  de  lo  que  se  haya  de 
hacer  en  lo  sucesivo.  Como  se  ha  dicho  ya,  estas  cua- 
tro proposiciones  de  organización  municipal,  provin- 
cial, ley  electoral,  legislación  general  y  órden  público, 
comprenden  toda  clase  de  cuestiones  que  aquí  podemos 
tratar.  ¿Y  qué  necesidad  tenemos  de  que  esos  señores 
se  tomen  el  trabajo  de  aparecer  fiscales  de  lo  que  nos- 
otros hagamos?  Nosotros  somos  fiscales,  y  aquí  tengo 
que  contestar  á  otra  cosa  que  no  he  contestado  hasta 
ahora:  nosotros,  los  Diputados,  somos  fiscales  del  Go- 
bierno; pero  el  Gobierno  no  tiene  de  ninguna  manera  de- 
recho para  reconvenir  á  los  Diputados.  Parecécomo  que 
hay  firme  propósito  de  echar  á  la  minoría  republicana 
de  estas  Córtes,  y  tanto  se  la  va  urgando  y  estrechan- 
do, que  al  cabo  dejarémos  estos  bancos  :  ya  lo  hubié- 
ramos hecho  sino  creyésemos  que  con  ello  perjudicá- 
bamos á  la  revolución  de  Setiembre,  y  no  por  las  per- 
sonas que  representan  esa  revolución,  sino  que  des- 
membrada la  fuerza  republicana,  la  fuerza  que  represen- 
ta los  intereses  vivos  del  país,  os  derribaría  un  soplo  de 
los  contrarios. 

Desmembrada  la  fuerza  republicana,  la  fuerza  que 
representa  400.000  electores,  la  que  representa  los  que 
no  han  votado  de  veinte  á  veinte  y  cinco  años,  la  que 
representa  aquellos  á  quienes  no  se  les  ha  entregado 
papeleta  y  otr&s  ardides,  desmembradas  estas  fuerzas, 
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los  hombres  de  la  revolución  de  Setiembre  no  podrían 
resistir  porque  esos  hombres  no  tienen  más  partido  que 
el  que  da  las  credenciales  :  no  tienen  ninguna  idea;  se 
llaman  demócratas  nada  más  que  por  el  gusto  de  lla- 
márselo; pero  ¿qué  esperar  de  su  democracia  cuando 
una  á  una  todas  las  reformas  se  van  aplazando  ó  ne- 
gando? Porgue  hay  dofi  modos  de  negar  las  cosas :  uno 
rotundamente,  y  otro  decir:  cceso  me  parece  bien,  en 
ese  sentido  estoy,  pero  no  lo  hago.»  Eso  se  puede  ha- 
cer en  la  oposición,  pero  no  el  que  manda,  porque  el 
que  manda  no  debe  decir  que  estudiará  esa  cuestión; 
porque  yo  preguntaría  en  ese  caso  á  un  hombje  poUti- 
co  y  que  no  es  un  muchacho:  «¿pues  en  qué  ha  pasado 
usted  la  vida  que  no  ha  estudiado  todavía  esa  cuestión?» 
Y  sobre  todo,  si  ha  gozado  pingüemente  del  presupues- 
to, le  diria:  «¿pues  no  ha  estado  Vd.  pagado  para  ha- 
cer esos  trabajos?  Pues  lo  que  nosotros  hemos  hecho 
por  afición,  Vd.  lo  tenia  que  haber  hecho  por  deber.» 

Pero  concretándome  más  al  objeto  de  la  proposición, 
preguntaré  yo:  qú¿,  ¿creian  ios  señores  de  la  mayoría 
que  esto  iba  á  ser  una  reunión  de  sordo-mudos,  y  que 
nos  Íbamos  á  meter  la  lengua  en  el  bolsillo?  ¿Tenia  esa 
idea  el  Gobierno?  Pues  si  la  tenia,  por  lo  menos  no  de- 
bía haberla  hecho  extensiva  á  los  Diputados  republica- 
nos, porque  los  Diputados  republicanos  han  acostum- 
brado siempre  i  hablar  alto  y  clara,  pese  á  quien  pese, 
¿Por  qué  el  Gobierno  no  ha  venido  con  una  série  de  le- 
yes y  de  reformas,  sin  necesidad  de  ser  hostigado?  Por- 
que la  verdad  es  que  el  Gobierno  no  ha  presentado 
ningún  proyecto ;  seguimos  y  estamos  perfectamente 
como  en  Jauja,  i  juzgar  por  la  conducta  del  Gobierno; 
''nada  tenemos  que  hacer,  sino  ir  gozando,  y  adelante. 

Pues  qué,  ¿no  se  de(ia  que  de  esa  inacción  Íbamos  á 
salir?  ¿Y  cuál  era  la  regla  que  para  esto  indicaba  el  sen- 
tido práctico?  El  haber  presentado- una  série  de  pro- 
yectos ,  que  aunque  no  fueran  los  que  nosotros  quere- 
mos, al  menos  ya  hubiéramos  podido  decir;  ese  es  el 
sistema  del  Gobierno;  pero  la  verdad  es  que  el  Gobierno 
no  tiene  sistema  ninguno.  El  Sr.  Rodríguez  nos  dice 
que  esas  cosas  no  se  pueden  hacer  aisladamente.  ¿Y  por 
qué  no  las  ha  traído  el  Gobierno  en  conjunto?  Porque 
para  eso  son  Vds.  nueve  en  número,  y  tienen  grandes 
dependencias  que  puedan  hacer  esos  trabajos  y  auxi- 
liarles. Y  se  equivoca  el  Sr.  Rodríguez  si  cree  quetodas 
las  reformas  que  nosotros  presentamos  no  obedecen  á 
un  pensamiento:  no,  señores,  nuestras  reformas  todas 
se  traducen  en  el  pensamiento  de  la  república  federal; 
y  ya  que  esto  no  sea  posible  por  ahora,  al  menos  bu- 
btésemos  deseado  que  el  Gobierno  hubiese  presentado 
su  sistema  de  reformas  en  el  sentido  de  las  ideas  de  la 
democracia,  que  dice  que  ha  adoptado;  porque  en  estos 
bancos  de  la  oposición  siempre  tenemos  que  caminar 
bajo  dos  hipótesis:  primera,  I9  de  proponer  y  examinar 
todas  las  cuestiones  bajo  nuestro  punto  de  vista,  y  se- 
gunda, la  de  ponemos  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  y 
decir:  ya  que  no  pensemos  nosotros  con  el  Gobierno, 
.al  menos  adoptando  su  criterio  transitoriamente,  pro- 
curarémos  que  se  haga  lo  mejor,  lo  más  cercano  á 
nuestras  ideas.  El  ejemplo  le  tenemos  en  lo  que  sucedió 
ayer  con  el  Sr.  Garrido  tratando  del  ejército. 

Nosotros  no  necesitamos  ei  ejército  para  nada:  este 
es  el  sistema  republicano;  y  al  decir  que  no  necesita- 
mos el  ejército,  entiéndase  que  no  hablamos  de  los 
cuerpos  focultativos,  porque  esos,  claro  es  que  todos 
han  de  querer  su  existencia;  pero  ¿creemos  nosotros 
que  el  Gobierno  está  también  en  el  caso  de  no  querer 
el  ejército?  No ;  muy  al  contrario:  y  por  io  mismo ,  ya 


que  el  Gobierno  no  está  de  acuerdo  con  nosotros  en 
cuanto  á  la  existencia  del  ejército,  procuremos  que  la 
cifra  de  él  no  sea  la  de  los  80.000  hombres  que  tenia  el 
Gobierno  absoluto,  embozado  con  el  régimen  moderado, 
que  ha  regido  últimamente  en  España;  procuremos  que 
el  Gobierno  adopte  otra  cifra  menor ,  porque  al  fin  es 
hijo  de  una  revolución.  Y  quien  dice  esto,  dice  lo  mis- 
mo de  las  demás  cosas.  El  Gobierno,  pues,  d^ú  decir: 
bajo  este  sistema  liberal,  mi  sistema  es  hacer  esto  y  lo 
otro ,  y  voy  á  hacerlo  inmediatamente.  Porque  eso  de 
decirnos:  yo  desestancaré  el  tabaco  y  la  sal  con  d 
tiempo  t  no  es  decirnos  nada ;  yo  no  puedo  tener  con- 
fianza en  estas  palabras  cuando  recuerdo  qué  el  Sr.  León 
y  Medina  desde  el  año  1854  á  i856  se  pasú  diciendo 
lo  mismo,  se  pasó  diciendo:  «déjenme  Vds.  hacer;»  y 
nosotros  tanto  le  dejamos  hacer,  que  al  ün  vinieron  los 
sucesos  de  Julio  de  i856,  y  la  cosa  ni  «e  habla  hecho 
ni  llevaba  trazas  de  hacerse. 

El  Gobierno,  pues,  procede  sin  sistema.  El  sermón 
que  nos  ha  echado  hoy  el  Sr.  Rodríguez  es  enteramente 
aplicable  al  Gobierno ;  y  sino,  que  se  levante  este  señor 
y  nos  diga :  aEl  Sr.  Orense  está  equivocado,  porque  el 
Gobierno  tiene  un  sistema,  y  por  eso  soy  yo  ministerial; 
y  en  prueba  de  lo  que  digo,  aqulestá  'el  sistema  que  ha 
adoptado  el  Gobierno,  que  es  el  mejor  del  mundo.»  Yo 
desearla  mucho  que  el  Sr.  Rodríguez  se  explicase  así; 
yo  desearía  mucho  que  el  Sr.  Rodríguez  nos  dijese  qué 
sistema  es  el  del  Gobierno,  porque  la  verdad  es,  que  el 
Gobierno,  más  que  Gobierno  parece  un  desgobierno, 
pues  no  obedece  á  regla  ninguna.  No  sucede  así  con 
-nuestro  sistema  :  todas  las  reformas  que  nosotros  hemos 
presentado  obedecen  á  un  mismo  crítcrio,  y  además  tas 
hemos  predicado  durante  muchos  años  cuando  domi- 
naba en  esta  Cámara  la  misma  mayoría  de  hoy,  con  la 
diferencia  de  que  antes  eran  unionistas  y  progresistas, 
y  hoy  son  progresistas' y  unionistas. 

Los  señores  progresistas  que  voten  esta  proposición 
se  acreditarán  de  Cándidos  en  demasía.  Cuando  la  tira- 
nía se  establece  en  un  órden  de  ideas,  empieza  por  los 
enemigos  y  concluye  por  los  más  íntimos  amigos;  por 
eso  es  preciso  quitar  los  vuelos  á  la  tiranía. 

Yo  soy  muy  desconfiado  de  lo  que  oigo  en  bastido- 
res; muchas  veces  he  visto  en  ]f>s  Congresos  explicarse  á 
los  Diputados  de  la  mayoría  en  el  salón  de  conferencias 
en  tal  sentido,  que  yo  me  decía  á  m(  mismo  :  cuando 
haya  una  votación,  indudablemente  va  á  salir  derrotado 
este  poder  desatentado ;  y  sin  embargo,  señores,  cuando 
la  votación  llegaba,  yo  veía  entrar  uno  á  uno  á  los  Di- 
putados de  la  mayoría  é  ir  todos  'ellos  votando  como 
mansos  corderos  en  pró  del  Gobierno.  No  crean  los  se- 
ñores Diputados  que  cumplen  con  su  deber  tan  sólo  eo 
las  conversaciones  que  tengan  fuera  de  aquí,  no;  aquí, 
en  el  salón  de  sesiones,  es  donde  deben  explicarse  coo 
toda  claridad,  porque  para  eso  estas  reuniones  son  á  la 
luz  del  dia,  para  eso  vienen  aquí  taquígrafos,  para  eso 
asiste  el  público ;  y  por  eso  lo  que  aquí  decimos  pasa  de 
boca  en  boca  y  llega  hasta  las  localidades  más  ínfimas, 
en  donde  muchas  veces  saben  lo  que  aquí  ha  sucedido 
mejor  que  nosotros.  A  mí  me  ha  ocurrido  en  una  aldea 
decirme  un  campesino:  «usted  dijo  tal  cosa;»  y  yo  le 
contesté:  así,  indudablemente,  yo  lo  diria,  porque  está 
en  mi  órden  de  ideas,  pero  no  me  acuerdo  cuándo  lo  he 
dicho.» 

He  dicho  antes,  y  repito,  que  el  adoptar  esta  propo- 
sición es  lo  mismo  que  echamos  á  nosonros  de  aquí  in- 
directamente ;  es  lo  mismo  que  decir  vamos  á  echar  de 
este  recinto  &  la  minoría  republicana ;  á  esta  minorta, 
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que  en  ningún  órden  de  cosas  exige  nada ;  á  esta  minoría 
que  en  el  órden  de  comer  del  presupuesto,  que  es  aquí 
«I  gran  órden  del  Estado,  no  pide  nada.  Nosotros  sólo, 
como  Temi'stocles  decia  general  espartano  después  de 
la  batalla  de  Salamina,  cuando  aquel,  dándole  un  con- 
sejo al  general,  recibid  una  bofetada,  le  contestó:  ada, 
pero  escucha;»  nosotn»,  digo,  no  queremos  ni  deci- 
mos otra  cosa  á  la  mayoría  más  que  la  siguiente:  upe- 
guen  Vds.,  (porque  eso  es  lo  que  están  Vds.  haciendo), 
pero  oigan  Vds.  razones;»  y  el  país  aprobará  la  con- 
ducta de  las  Córtes  si  esta  conducta  es  buena,  y  la 
desaprobará  si  es  mala,  y  lo  mismo  hará  con  nosotros, 
pues  no  ericemos  poseer  el  privilegio  exclusivo  de  tener 
siempre  razón  :  e!  país,  pues,  nos  juzgará  á  todos.  Con- 
fio que  esta  proposición  no  será  aprobada,  y  que  la 
Asamblea  dará  una  muestra  de  independencia.  ¡Ay  de 
las  Cdrtes  si  no  la  dieran!  Las  consecuencias  serian  fu- 
nestas, no  sólo  para  el  país,  «¡no  para  ta  revolución  de 
Setiembre,  que  vosotros,  scfíores  de  la  mayoría,  debéis 
tener  más  interés  en  conservarla  que  no  nosotros,  que 
la  ddendemos  únicamente  por  temor  de  que  Tenga  otra 
cosa  peor. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Continüa  el  debate  sobre  el 
dictámen  de  la  comisión  de  actas  relativo  á  la  aptitud 
legal  del  Sr.  Dávila,  electo  por  la  circunftripcton  de 
Motril,  pToyiacia  de  Gx^ada.  {Véanse  las  sesiones  del  lo 
jr  II  de  Mar!fo),  y  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Mora- 
les Díaz. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ :  Señores  Diputados ,  conti- 
nuando el  discurso  que  dejé  pendientt  ayer,  rae  permi- 
tiréis recordaros  que  entre  los  diversos  sugetos  á  cuyo 
nombre  han  resultado  emitidos  votos  en  la  circunscrip- 
ción electoral  de  Motril,  que  pasan  con  bastante  del  nú- 
mero de  ciento,  figuran  los  nombres  de  D.  Luís  Dávila, 
D.  Luis  Dávila  Cea,  D.  Luis  Dávila  Ponce  de  León 
y  D.  Luis  Dávila  Ponce  de  León  y  Cuevas.  A  nom- 
bre de  D.  Luis  Dávila  resultan  unos  veintidós  mil  vo- 
tos ;  algunos  centenares ,  muy  pocos  ,  á  nombre  de 
D.  Luis  Dávila  Ponce  de  León ;  menos  aún  á  favor  de 
D.  Luis  Dávila  Ponce  de  León  y  Cuevas,  y  tres  mil 
quinientos  próximamente  á  D.  Luis  Dávila  Cea:  D.  Mi- 
guel Cuevas,  á  su  vez  obtuvo  veintitrés  mil  quinientos 
cuarenta  y  dos  votos.  Por  consiguiente,  dado  el  caso  de 
acumularse  todos  los  votos  que  resultaran  con  los  di- 
versos apellidos  de  Dávila  Cuevas,  Dávila  Ponce  de 
León  y  Dávila  Cea ,  se  nos  ofrecería  éste  con  mayoría 
sobre  D.  Miguel  Cuevas;  pero  no  acumulándole  los  vo- 
tos de  D.  Luis  Dávila  Cea  á  D.  Luis  Dávila  Cuevas, 
resultarla  con  mayoría  D.  Miguel  Cuevas,  y  por  con- 
siguiente, estaria  perfectamente  en  su  lugar  lo  ejecuta- 
do por  la  junta  de  tercer  escrutinio ,  que  computando 
con  arreglo  á  la  ley  la  votación ,  proclamó  candidato  á 
D.  Miguel  Cuevas. 

Tenemos,  pues,  que  como  primera  cuestión  ,  que  es 
necesario  resolver  para  venir  al  exacto  conocimiento  de 
cuál  de  los  dos  sugetos  que  se  disputan  el  representar 
á  la  circunscripción  de  Motril,  fué  el  elegido,  es  preciso 
dilucidar  si  son  ó  no  acumuUbles  á  una  persona  los  vo- 
tos que  se  emiten  en  una  circunscripción  bajo  diversos 
'apdlidos,  cuando  estos  apellidos  pueden  corresponder. 
Tome  I. 
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y  de  hecho  corresponden ,  á  personas  distintas,  y  no 
son  el  producto  de  una  leve  y  sencilla  equivocación. 

En  mi  concepto,  Sres.  Diputados,  es  de  todo  punto 
improcedente ,  es  de  todo  punto  atentatorio  á  la  verdad 
de  las  elecciones,  el  admitir  el  principio  de  que  se  pue- 
dan acumular  los  votos  emitidos  á  nombre  de  diferen- 
tes personas que  siendo  homónimas  en  el  nombre  y 
acaso  en  el  primero  ó  bien  en  el  segundo  de  sus  apelli- 
dos, son  de  apellidos  diversos  ó  tienen  el  segundo  nom- 
bre distinto,  sirviendo  para  distinguir  la  una  de  la  otra, 
de  modo  que  á  nadie  le  sea  dado  equivocarlas. 

Digo  que  en  principio  es  funesta  esta  doctrina,  por- 
que si  aquí  se  admite  como  jurisprudencia  el  criterio 
que  en  la  comisión  aparece  cuando  resuelve  la  presente 
acta,  vendrémos  á  establecer  para  el  porvenir  un  pre- 
cedente peligroso,  hasta  tal  grado,  que  fácilmente  por 
medio  de  un  juego  de  homónimos,  por  medio  de  un 
juego  de  personas  que  lleven  nombres  iguales,  pudiera 
falsearse  la  voluntad  de  ios  colegios  electorales. 

No  hace  mucho  tiempo  que  se  han  verificado  laselec- 
ciones:  no  ha  habido  más  caso  de  aplicación  dd  decre- 
to de  sufragio  universal  que  el  que  da  lugar  á  estas  dis- 
cusiones, las  elecciones  que  han  servido  para  constituir 
ésta  Asamblea;  y  yo  os  citaré  algún  caso  en  que  este 
error  ha  sido-un  hecho  cierto  en  algún  distrito  electo- 
ral. En  las  elecciones  de  la  circunscripción  que  tengo  la 
honra  de  representar, -jugaba  el  nombre  de  un  D.  José 
Caballero  y  Santos  como  candidato,  habiendo  también 
aunque  no  se  presentaba  en  candidatura,  un  D.  José  Pé- 
rez Caballero  que  ya  habia  representado  parte  de  la  cir- 
cunscripción, que  ha  obtenido  votos  y  que  ha  sido 
causa  cierta  y  positiva  de  que  al  D.  José  Caballero  San- 
tos se  le  haya  votado  por  algunas  personas  en  la  inteli- 
gencia de  que  votaban  al  que  habia  sido  antiguo  repre- 
sentante del  distrito  electoral  de  Toledo  con  quien  les 
unian,  ya  afiecciones  políticas,  ya  afecciones  privadas  ó 
de  otra  índole.  Sin  embargo,  ni  al  D.  José  C&ballero 
ni  á  nadie  le  ocurrió  que  pudieran  aprovecharla  los  vo- 
tos emitidos  á  D.  José  Pérez  Caballero. 

Esta  jurisprudencia  que  sostiene  la  comisión  es  tanto 
más  peligrosa,  cuanto  que  si  dijéramos  que  las  altera- 
ciones sustanciales  de  apellido  no  alteraban  el  resultado 
verdadero  de.la  elección  y  podian  ser  base  para  acumu- 
lar votos  emitidos  á  nombres  diferentes;  si  se  admitiera 
esto  como  principio,  mañana  nos  podemos  encontrar 
enfrente  de  una  elección,  en  la  que,  por  medio  de  este 
abuso,  se  venga  á  obtener  el  triunfo  de  una  personaque 
no  cuente  con  la  mayoría  del  cuerpo  electoral,  siquiera 
sea  la  mayoría  relativa;  ly  no  seria  un  cargo  gravísimo, 
un  cargo  de  la  más  alta  importancia,  el  que  en  el  órden 
moral  pudiera  dirigírsele  á  la  Asamblea  por  haber  senta- 
do un  precedente  que  tan  fácilmente  puede  servir  de  bastf 
y  dar  lugar  al  falseamiento  de  la  voluntad  de  los  electo- 
res? Tal  es  la  cuestión  abstracta,  fijándonos  sólo  en  las 
consideraciones  que  surgen  (y  que  me  .cootento  con 
apuntar  á  la  ligera)  del  hecho  de  acumular  á  una  persona 
votos  que  están  emitidos,  que  resultan  materialmente 
escritos  á  nombre  de  personas  distintas,  por  más  que 
tengan  nombre  y  primer  apellido  iguales. 

Vengamos  á  la  cuestión  que  pudiera  llamarse  de  pro- 
cedimiento. La  cuestión  de  procedimiento  ofrece  para 
mí  mayor  gravedad  aún  que  la  cuestión  de  fondo.  Enea- 
sos  como  este,  cuando  llega  el  momento  de  resolver,  no 
hay  otros  datos  apreclables  que  los  que  ya  se  han  pre- 
constituido  en  tas  operaciones  electorales.  No  hay,  pue», 
un  medio  cierto;  no  hay  pues,  una  prueba  acabada,  una 
prueba  concreta  y  estimable  que  sirva  para  guiar  el  jui- 

H 


Digitized  by 


5o6  CRÓNICA  DE  LAS  C0^ 

CIO  de  los  que  han  de  resolver  tales  contiendas :  se  mar- 
cha, por  consiguiente,  con  la  seguridad  de  que  no  puede 
evitarse  el  incurrir  en  error;  con  la  seguridad  de  no  po- 
der precaverse  de  modo  alguno  contra  equivocaciones 
trascendentales,  y  con  la  seguridad  de  no  poder  añrmar, 
con  Animo  tranquilo  y  conciencia  ilustrada,  que  sea  ver- 
dad aquello  mismo  que  como  verdad  se  afirma ,  lo  cual 
en  el  Animo  del  Cuerpo  electoral  no  pasa  nunca;  porque 
él,  que  lo  ejecuta,  sabe  lo  que  quiere  ejecutar. 

En  casos  como  éste,  en  el  que  se  presentadeuna  par- 
te D.  Luis  DAvila  Ponce  de  León  y  Cuevas,  y  de  la  otra 
don  Luis  DAvila  y  Cea,  resultando  que  A  favor  de  los 
dos  se  han  emitido  votos,  lo  cual  estA  así  escrito  en  las 
actas,  pregunto  yo:  ('qué  prueba  directa  puede  tener  la 
comisión,  qué  prueba  directa  puede  tener  la  Asamblea 
para  decidir  que  el  Animo  de  los  electores,  que  la  con- 
ciencia de  los  electores,  que -la  voluntad  expresada  de  los 
electores,  que  es  más  que  su  conciencia,  fué  la  de  que- 
rer votar  á  una  de  esas  dos  personas  y  no  A  la  otra?  No 
habría  mAs  que  un  medio,  el  cual  por  desgracia  no  es 
posible,  y  este  seria  el  de  acudir  al  mismo  cuerpo  elec- 
toral para  que  dirimier&  la  contienda,  diciendo  los  mis- 
mos electores  en  favor  de  qué  persona  concreta,  precisa, 
determinada,  hf^bian  querido  emitir  sus  sufragios.  Toda 
otra  prueba,  todo  otro  indicio,  todo  otro  dato  que  se 
quiera  invocar  para  dirimir  una  cuestión  como  la  pre- 
sente, tienen  que  ser  pruebas  y  datos  imperfectos,  de- 
fectuosos, y  que  no  han  venido  de  la  única  y  verdadera 
fuente  que  deben  venir  para  averiguar  la  verdad. 

Y  si  el  dato  es  falible,  si  no  es  seguro  para  seguir 
apoyándose  en  él  por  el  camino  recto  de  la  verdad;  si  la 
conciencia  no  tiene  escudo  alguno  que  la  asegure  de  su 
fallo,  ino  es  mAs  prudente,  no  es  mAs  conforme  A  los 
buenos  principios,  A  lasaña  lógica  é  ilustrada  razón,  el 
decir :  dudg  cuál  fu¿  ta  voluntad  del  cuerpo  electoral  con 
relación  A  estas  personas,  en  vez  de  decir ;  añrmo  que  la 
voluntad  del  cuerpo  electoral  fué  votar  en  favor  de  deter- 
minada ^rsona,  A  cuyo  fíivor,  sin  embargo,  no  resultan 
escritos  los  votos?  Y  aun  cuando  fuera  posible  abrir  una 
información,  aún  cuando  se  acudiese  al  cuerpo  electora), 
tampoco  habría  ya  medio  de  resolver  esta  cuestión.  ¿Por 
qué?  Porque  no  seria  posible  averiguar,  dado  el  secreto 
de  la  elección,  quiénes  emitieron  los  sufragios  en  favor 
de  D.  Luis  Dávila  Cea,  y  quiénes  en  favor  de  otras  per- 
sonas, y  de  consiguiente,  no  hay  posibilidad  de  pr^un- 
tarles  cuál  es  el  candidato  á  quien  prefirieron.  * 

Tenemos,  pues,  que  en  buenos  principios,  y  siguien- 
do las  reglas  de  un,  prudente  criterio,  no  es  posible,  sin 
exponerse  á  incurrir  en  error,  encontrar  las  bases,  ha- 
llar pruebas  que  de  verdad  lo  sean  para  la  acumulación 
de  votos  en  casos  como  el  presente.  Y  si  no  es  posible 
hacer  la  acumulación,  partiendo  de  pruebas  que  conven- 
zan A  la  razón,  claro  es,  y  dicho  se  estA,  que  es  impru- 
dente para  la  verdad  y  comprometido  para  la  justicia  el 
hacer  semejantes  acimiulaciones. 

Por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  el  decreto  para  el 
ejercicio  del  sufragio  universal  tampoco  autoriza  seme- 
jante jurisprudencia.  No  hay  uno  sólo  de  sus  artículos, 
ni  párrafo  alguno  de  ellos,  donde  se  establezca  la  peligro- 
sa doctrina  de  que  sean  acumulables  A  una  persona  los 
sufragios  que  se  hayan  emitido  bajo  nombres  de  otras, 
siquiera  coincidan  en  alguno  de  los  apellidos.  Y  si  no  lo 
ha  establecido  el  decreto,  que  es  la  pauta,  que  es  la  nor- 
ma y  la  regla  A  que  debemos  atenernos  al  revisar  los  po- 
deres de  los  Diputados,  y  que  es  la  legalidad  de  donde 
arrancan  todos  sus  actos,  puesto  que  le  hemos  aceptado 
como  punto  de  partida,  necesario  serA  acudir  i  una  in- 
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terpretacion  violenta  para_  poder  establecer  semejante 
doctrina.  Y  yo,  que  no  niego  A  la  Asamblea  el  derecho 
de  hacer  interpretaciones  auténticas;  yo,  que  reconozco 
y  acato  el  derecho  que  tiene  de  aclarar  la  ley  para  losca- 
sos  que  en'  el  porvenir  ocurran,  no  creo  que  tiene  facul- 
tad para  interpretaciones  como  esta. 

En  mi  humilde  opinión,  Sres.  Diputados,  de  todas  las 
tiranías  no  hay  ninguna  mAs  peligrosa. ni  más  trascen- 
dental que  el  abuso  tan  general  en  los  pueblos  latinos  de 
interpretar  las  leyes;  ese  abuso,  que  consiste  ú  se  dis- 
culpa con  penetrar  en  el  espíritu  de  la  ley  para  preten- 
der ponerla  en  armonía  con  la  justicia,'  y  que  da  por 
resultado  el  hacer  que  comprenda  disposiciones  que  en 
su  literal  contesto  no  están  comprendidas,  hacer  que 
diga  aquello  que  de  su  redacción  gramatical  no  resulta 
que  dice.  Estoen  rigor,  Sres.  Diputados,  es,  y  no  otra 
cosa,  hacer  nueva  ley  en  cuanto  se  amplía  la  ley  esta- 
blecida, en  cuanto  se  adicionan  las  disposiciones  de  la 
ley  vigente  al  ocurrir  el  hecho  A  que  ha  de  aplicarse.  ¿Y 
cómo,  cuAndo  y  para  qué  se  adiciona  la  ley?  Se  adicio- 
na sin.  la  conciencia  deliberada  de  hacerla  adición,  sin 
haberse  propuesto  reformar  la  ley.  ¿CuAndo?  Cuando  ha 
ocurrido  y  se  conoce  ya  el  caso  A  que  se  va  A  aplicar  la 
ley,  cuando  hemos  formado  juicio  del  caso.  ¿Para  qué? 
Para  juzgar  un  caso  que  ya  ha  ocurrido,  para  dar  efecto 
retroactivo  A  esas  mismas  disposiciones  que  va  á  esta- 
blecer la  ley  por  medio  de  la  interpretación  y  que  no 
estaban  dentro  de  las  palabras  del  articulado  de  la  ley. 
Pues  á  esta  interpretación,  tanto  más  arbitraria  cuanto 
que  no  tiene  razón  de  ser  en  ninguno  de  los  capítulos  ni 
artículos  del  decreto  sobre  ejercicio  del  sufragio  univer- 
sal, es  necosario  acudir  para  sostener  la  bellísima  teoría 
de  la  acumulación  de  votos  A  personas  de  nombres 
iguales. 

Vean,  pues,  los  Sres.  Diputados  si  hay  peligro  en 
que  se  diese  por  bien  acumulados  los  votos  que  la  co- 
misión quiere  acumular  en  fovor  de  D.  Luis  DAvila 
Ponce  de  León,  y  que  resultan  de  las  actas  de  los  j»*!- 
meros  escrutinios  emitidos  A  favor  de  D.  Luis  DAvila  y 
Cea.  Ved,  Sres.  Diputados,  lo  peligroso  que  es  estable- 
cer esa  jurisprudencia,  hácia  la  cual  tiende  hoy  el  dic- 
támen  de  la  comisión ;  teniendo  en  cuenta  que  si  hoy  al 
resolver  este  caso  importa  poco  á  la  mayoría  la  cues- 
tión de  personas,  porque  las' dos  personas  que  intentan 
venir  A  la  Asamblea  creemos  que  han  de  sentarse  en  los 
bancos  de  la  mayoría,  según  los  antecedentes  que  ten- 
go, en  adelante  puede  ser  peligroso:  maííana,  cuando 
acaso  la  mayoría  sea  minoría,  es  posible  que  tenga  que 
lamentar  abusos  de  algún  poder  arbitrario  que  acuda  A 
este  medio  para  falsear  la  voluntad  de  los  electores. 

Vengamos  de  esta  cuestión,  que  pudiera  llamarse  de 
principios,  A  la  cuestión  concreta  de  aplicación  de  las 
disposiciones  establecidas  en  el  decreto  para  ejercicio 
del  sufragio  universal. 

Es  incuestionable,  puesto  que  de  las  actas  resulu, 
que  en  las  actas  parciales  de  diferentes  pueblos,  entre 
ellos  la  capital  de  la  circunscripción.  Motril,  constan 
emitidos  votos  á  favor  de  D.  Luis  Dávila  Cea  hasta  en 
cantidad  de  unos  tres  mil  quinientos. 

Es  indudable  que  en  las  actas  del  primer  escrutinio 
también,  de  diferentes  otros  puntos  y  colegios  electora- 
les de  la  misma  circunscripción,  resultan  emitidos  votos 
á  favor  de  D.  Luis  Dávila  y  Ponce  de  León  en  muy  cor- 
ta cantidad,  A  favor  de  D.  Luis  Dávila  Ponce  de  Leoá 
y  Cuevas  en  corto  número  también,  y  A  favor  de  D.  Luis 
DAvila  sin  ningún  otro  apellido  en  cantidad  muy  peque- 
ña. Pasando  de  las  actas  de  primer  escrutinio  A  las  de 
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segundo,  nos  encontramos  con  que  se  acumularon  á 
D.  Luis  DávUa,  sin  ponerle  otro  apellido,  así  los  votos 
que  se  babian  emitido  á  favor  de  D.  Luis  Dávila  Cea, 
como  los  que  se  habían  emitido  d  íavor  de  D.  Luis  Dá- 
-víla  Ponce  de  León,  como  los  que  se  habían  emitido  á 
HvoT  de  D.  Luis  Dávila  Ponce  de  León  y  Cuevas,  como 
los  que  sehabian  emitido  á  favor  de  D'.  Luis  Dávila  sin  aín- 
gun  otro  apellido;  permitiéndose  las  juntas  de  segundo 
escrutinio,  en  nuestro  juicio  sin  autoridad  para  .ello,  ha- 
cer una  alteración  que  no  estaba  dentro  de  las  faculta- 
des que  les  da  la  ley,  permitiéndose  modificar  lo  que 
material  y  literalmente  resultaba  de  las  actas  de  primer 
escrutinio,  cuya  confrontación  y  recuento  estaban  lla- 
madas á  hacer  exclusivamente,  sin  que  de  manera  al- 
guna les  permitiese  la  ley- interpretar  la  voluntad  que 
pudieron  haber  tenido  los  electores  al  emitir  sus  votos 
á  favor  de  un  nombre  que  ciara  y  precisa  y  terminan- 
temente aparecía  del  sufragio,  y  clara  y  precisa  y  ter- 
minantemente resultaba  de  las  actas  de  primei-  escru- 
tinio. * 

Viene  la  junta  de  tercer  escrutinio,  y  al  hacer  la  con- 
frontación de  votos,  operación  que  estaba  dentro  del 
lleno  de  sus  ftcultades,  encontró  mal  computados  á  don 
Luis  Dávila  los  votos  que  ea  primer  escrutinio  resulta- 
ban á  fiivor  de  D.  Luís  Dávila  Cea,  y  establece  la  de- 
bida separación  entre  estos  votos,  no  estableciéndola, 
en  nuestro  concepto,  sin  razón,  porque  debió  seguir  la 
misma  regla  de  derecho,  entre  los  votos  datos  A  D.  Luis 
Dávila  Ponce  de  León,  á  D.  Luis  Dávila  Ponce  de  León 
y  Cuevas,  á  D.  Luis  Dávila  y  á  D.  Luis  Dávila  y  no  sé 
qué  otro  apellido;  sin  que  en  este  acto,  contra  este  he- 
cho de  separar  los  votos  que  resultaban  á  favor  de  don 
Luis  Dávila  Cea,  de  los  que  resultaban  á  favor  de  tion 
Luís  Dávila  sin  segundos  apellidas,  se  hiciese  reclama- 
ción ni  protesta  alguna.  Repito  que  no  se  hace  protesta 
alguna  contra  el  acuerdo  de  la  junta  de  tercer  escrutinio 
de  no  acumular  á  D.  Luis  Dávila  los  votos  que  resul- 
tan emitidos  á  fovor  de  D.  Luis  Dávila  Cea.  Yo  me  re- 
fiero en  esto  á  lo  que  resulta  del  acta  de  tercer  escruti- 
nio, que  he  estudiado  eiprofeso  para  esta  discusión. 

Ahora  bien,  no  estableciéndose  la  protesta,  no  ha- 
biéndose hecho  reclamación  alguna  respecto  al  acuerdo 
de  la  junta  de  tercer  escrutinio,  de  no  acumular  á  don 
Luis  Dávila  los  votos  emitidos  á  favor  de  D.  Luis  Dá- 
vila Cea,  ¿pueden  las  Córtes  venir  á  resolver  una  cues- 
tión que  de  hecho  ni  de  derecho  les  está  encomendada? 
Cuando  se  consintió  por  los  electores,  por  los  secreta- 
ríos,  por  las  personas  que  tenían  la  intervención  oficial 
y  que  con  derecho  podían  presenciar  el  acto,  en  su  cali- 
dad de  acto  público ;  cuando  por  nadie  se  entabló  recla« 
macion  alguna»  ¿pueden  las  Córtes,  que  vienen  A  jur- 
gar  de  estas  cuestiones  como  tribunal  de  revisión,  avo- 
carse el  conocimiento  para  resolver  lo  que  quedó  ejecu- 
toríamente  resuelto?  Yo  creo  que  no,  Sres.  Diputados, 
porque  yo  no  creo  en  la  omnipotenciá  de*  los  Parlamen- 
tos, ni  de  las  Asambleas  :  yo  creo  que  las  Asambleas, 
por  más  que  sean  la  representación  de  la  soberanía  na- 
cional, tienen  un  límite  en  sus  atribuciones,  como  lo 
tienen  todas  las  cosas  humanas.  Yo  creo  que  las  Asam- 
bleas en  estos  easos  sólo  pueden  ocuparse  de  las  cues- 
tiones que  Ies  están  sometidas ;  que  sólt)  pueden  ocu- 
parse de  aquello  que  ha  sido  objeto  de  reclamación,  y 
que  por  virtud  de  la  redamación  misma  es  necesario 
que  haya  términos  hábiles  para  que  en  uso  del  derecho 
legfthno  de  defensa,  para  que  la  parte  que  se  cre3rere  ó 
que  pudiera  resultar  agraviada,  tenga  siempre  la  puerta 
abierta  para  dirigir  sus  reclamaciones  y  sostener  sus 


derechos  con  medios  suficientes  de  acción  para  hacer 
triunfar  su  causa  sí  fuese  justa. 

Pero  ¿pudo  hacerse  en  la  junta  de  segundo  escruti- 
nio lo  que  se  hizo?  ;FnItó  á  sus  deberes  la  junta  del 
tercero  haciendo  alteraciones  en  lo  resuelto  por  la  del 
segundo,  ó  fué  la  del  tercer  escrutinio  la  que  estuvo 
dentro  de  los  prKeptos  legales?  Esta  es  una  cuestión  de 
derecho  positivo;  que  nos  la  resuelve  perfectamente  el 
artículo  1 1 2  del  decreto  sobre  ejercicio  del  sufrió  uni- 
versal. Dice  este  que  <t  las  juntas  de  segundo  escrutinio 
no  podrán  anular  ninguna  acta  ni  voto;  sus  atribucio- 
nes se  limitarán  á  verificar,  sin  discusión  alguna,  el  re- 
cuento de  los  votos  emitidos  en  todas  las  secciones  de) 
partido,  ateniéndose  estrictamente  á  los  que  resulten 
computados  por  las  resoluciones  de  las  mesas  electorales. 

Atenerse,  pues,  estrictamente  á  lo  que  resulta  de  las 
actas,  que  es  lo  terminantemente  mandado  aquí,  es  no 
permitir  que  en  poco  ni  en  mucho,  ni  en  lo  grave  ni  en 
lo  accidental,  ni  en  lo  pequefío  ní  en  lo  grande,  pueda 
hacerse  alteración  de  ningún  género :  esto  ea  lo  que 
manda  el  decreto.  El  deber  de  la  junta  de  segundo  es- 
crutinio era  computar  los  votos  emitidos,  los  votos  <)ue 
resultasen  de  las  actas  de  los  colegios  electorales  á  ñi- 
vorde  D.  Luis  Dávila  Cea  y  de  los  demás  candidatos;, 
pero  no  alterar  en  nada,  ni  para  nada,  estos  nombres; 
no  alterar  en  nada  ni  para  nada  estas  computaciones. 
Permitirse  decir  que  era  D.  Luís  Dávila  sin  segundo 
apellido  el  agraciado,  cuando  los  electores  decían  don 
Luis  Dávila  Cea,  es  no  atenerse  extrictamente  á  lo  que 
resultaba  de  las  actas  del  primer  escrutinio.  Esto  es 
evidente,  esto  es  claro,  como  claro  y  evidente  es  nues- 
tra estancia  aquí  en  este  instante. 

Pues  bien,  la  junta  del  tercer  escrutinio  llamada  á 
apreciar  estas  votaciones,  llamada  á  confronter  las  ac- 
tas de  segundo  escrutinio  con  las  de  primero,  tuvo  nfr> 
cesidad  de  hacer  la  rectificación  que  hixo  dentro  del  lle- 
no de  sus  focultades,  restableciendo  la  verdad  electoral, 
volviendo  por  los  fueros  de  la  ley  y  haciendo  que  vi- 
niera á  ser  verdad  lo  que  resultaba  de  las  actas.  Y  apli- 
cando esta  teoría ,  que  es  necesario  aplicar ,  porque  la 
ley  ha  querido  que  la  interpretación  de  los  votos  sólo 
pueda  tener  lugar  en  las  mesas  electorales ,  donde  se 
encuentran  todos  los  elementos  necesarios  para  ello; 
teniendo  en  cuenta  los  precedentes  datos,  ¿puede  la 
Asamblea  hoy  hacer ,  respecto  de  esta  cuestión ,  lo  que 
no  pudo  hacer  la  junta  de  tercer  escrutinio,  To  que  no 
debió  hacer  la  del  segundo?  En  este  punto  no  se  puede 
hacer  otra  cosa  que  atenerse  estrictamente  á  lo  que  re- 
sulta de  las  actas  del  primer  escrutinio  *  sin  que  le  sea 
dado,  apartarse  para  nada  de  los  datos  que  resultan  de 
las  actas  á  que  me  refiero. 

Atkn  podría  hacerse  otro  argumento.  Aunque  diera- 
mos como  bueno  que  hubiera  bcultades  para  obrar  así, 
¿podría  hacerse  hoy?  ¿Tenemos  hoy  elementos  para  ha- 
cerla^ ¿Podemos  hoy  decir  que  los  votos  á  favor  de  don 
Luis  Dávila  y  Cea  se  quñieron  emitir  á  favor  de  don 
Luis  Dávila  Ponce  de  León,  ó  á  fóvor  de  otro  candi- 
dato del  mismo  nombre  y  otros  apellidos? 

Ya  he  dicho  antes,  y  ahora  repetiré,  que  es  imposi- 
ble aquí,  con  criterio  seguro,  con  conciencia  completa, 
que  es  como  deben  resolverse  todas  las  cuestiones  de 
justicia,  averiguar  si  los  electores  quisieron  votar  A  una 
persona  que  no  aparece  expresamente  votada. 

Pero  se  dice  por  la  comisión :  aes  posible ,  es  fíicil 
hasta  es  racional  ta  acumulación  que  nosotros  nos  per- 
mitimos hacer  y  por  virtud  de  la  cual  viene  d  resultar 
Dávila  Cuevas  con  mayoría  relativa  de  votos.» 
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aD.  Luis  Dávila  Cuevas  y  O.  Luis  DávÜa  Cea,  dice 
la  comisión,  son  padre  é  hijo,  y  puesto  que  son  padre 
¿  hijo  (parece  casi  como  que  quiere  dar  á  entender,  que 
ea  último  resultado  todo  se  queda  en  casa ,  siendo  lo 
mismo  que  sea  Diputado  D.  Luis  Dávila  Cuevas  ó  que 
lo  sea  D.  Luis  DávHa  Cea),  siendo  padrfe  é  hijo,  decia, 
no  es  de  presumir  que  hubiera  esa  lucha  que  se  supo- 
ne: tenemos  motivos  para  creerlo  así;  y  puesto  que  cree- 
mos que  no  hubo  esa  lucha ,  los  electores  quisieron  vo- 
tar al  padre:  aceptad,  pues,  Sres.  Diputados,  al  padre 
como  Diputado. » 

En  sério  parece  que  no  se  puede  decir  lo  que  la  co- 
misión ha  dicho  partiendo  de  estos  lazos  de  familia. 

¿Pues  qué,  los  electores  de  una  circunscripción,  es- 
tán obligados  á  teaer  las  mismas  simpatías  por  cL  padre 
que  por  el  hijo?  Pues  qué,  ¿es  necesario  alguna  creden- 
cial de  alguna  especie  para  ser  candidato?  Pues  qué,  ¿es 
necesario  que  el  que  resulta  elegido  haya  de  haber  to- 
mado la  iniciativa  para  que  le  voten  los  electores?  ¿No 
pueden  tomar  esa  iniciativa  los  electores  mismos?  ¿No 
putden  estos  hallar  simpático  al  hijo  y  antipático  al 
padre,  ó  al  contrario?  Si  esto  es  posible,  si  esto  es  ver- 
dadero en  muchos  casos,  ¿por  qué  decir  que  por  el  hecho 
de  ser  padve  é  hijo  se  deduce  que  no  ha  habido  lucha? 
¿Por  qué  decir  que  de  la  suposición  de  no  haber  habido 
lucha  se  deduce  que  los  electores  han  querido  votar  al 
padre  y  no  ai  hijo?  ¿Por  qué  decir  que  de  esta  conse- 
cuencia hipotética,  nacida  de  otras  hipótesis,  se  dedu- 
ce la  conclusión ,  como  si  fuera  lógica  y  racional ,  de 
que  debe  proclamarse  Diputado  á  D.  Luis  Dávila  Ponce 
de  León  y  Cuevas? 

Si  nos  atenemos  á  lo  que  materialícente  se  ve  dentro 
de  las  actas ,  no  podemos  decir  eso ;  si  nos  atenemos  á 
lo  que  está  escrito  en  ese  expediente  que  nos  sirve  de 
instrucción  para  juzgar ,  tendrémos  que  decir  que  no  es 
verdad  que  los  votos  resulten  á  favor  de  D.  Luis  Dávila 
Ponce  de  León  y  Cuevas ,  sino  que  aparecen  emitidos  á 
&TOT  de  D.  Luis  Dávila  Cea  y  á  favor  de  otros  distin- 
tos nombres.  Esta  es  la  prueba  material ,  y  contra  esta 
prueba  material  no  sirve  invocar  ni  los  vínculos  de  fa- 
milia, ni  algunas  otras  razones  por  este  estilo  que  nos 
ha  dado  la  comisión. 

Tampoco  sirve  decir  que  sólo  en  el  distrito  de  Mo- 
tril ,  allí  donde  D.  Miguel  Cuevas  tiene  mayoría  de  vo- 
tos, alli  donde  D.  Miguel  Cuevas  parece  tener  la  in- 
fluencia -predominante,  es  donde  resulta  la  equivoca- 
ción ,  que  asi  la  llama  la  comisión ,  de  votarse  á  don 
Luis  Dávila  Cea ,  para  deducir  de  aquí  muy  piadosa- 
mente, como  decia  mí  querido  amigo  el  Sr.  Rojo  Arias, 
que  por  lo  menos  no  debían  imputarse  los  votos  á  don 
Luis  Dávila  Cea  y  sí  á  D.  Luis  Dávila  Cuevas,  y  para 
deducir*  además  que  estos  eran  manejos  de  D.  Miguel 
Cuevas,  Yo  siento  que  no  se  haya  dicho  explíciomen- 
te ,  porque  aquí  debemos  juzgar  por  la  venlad  entera, 
y^no  por  la  verdad  á  medias ,  por  toda  la  verdad ,  y 
nada  más  que  por  toda  la  verdad. 

No  basta  la  influencia ,  no  basta  tener  la  posibilidad 
de  abusar ,  y  esto  bien  lo  sabe  la  comisión ,  para  sentar 
como  base  del  razonamiento  un  abuso,  y  deducir  de 
este  abuso  supuesto  una  interpretación  arbitraria  en  fa- 
vor de  los  intereses  de  una  persona  determinada.  Es 
necesario  tener  pruebas  ciernas  cuando  se  va  á  sentar 
un  cargo  tan  grave  como  el  que  se  desprende  de  las  fra- 
ses intencionadas  del  Sr.  Rojo  Arias  en  contra  de  don 
Miguel  Cuevas ;  es  necesario  tener  pruebas  evidentes 
para  lanzar  semejantes  cargos ,  siquiera  sea  embozada- 
mente ;  y  si  no  hay  pruebas ,  si  no  se  pueden  hacer 
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esos  cargos-franca  y  noblementt,  es  preciso  no  juzgar 
con  arreglo  á  presunciones,  ni  fundar  cargos  sobre  hi- 
pótesis para  resolver  despues  á  medida  del  deseo. 

Pero  se  dice  también  por  la  comisión,  como  otro  dato 
siempre  imperfecto,  siempre  conduciendo  á  la  posibili- 
dad, nunca  A  la  certeza  de  los  hechos:  «es  lo  natural  que 
el  hijo  trabajara  en  las  elecciones  en  favor  del  padre; 
hay  méritos  para  creer  que  el  hijo ,  en  efecto ,  tnti^ó 
en  favor  de  su  padre ,  y  por  consiguiente ,  debemos  pre- 
sumir que  hubo  una  equivocación  involuntaria  en  to- 
mar al  hijo  por  el  padre ,  y  en  esu  caso ,  el  padre  y  no 
el  hijo,  es  el  elegido.» 

Lo  primero  que  falta  en  e%te  razonamiento  es  la* 
prueba  de  que  el  hijj  trabajara  por  el  padre  ;  y  después 
de  todo ,  el  enlace  lógico  entre  las  premisas  de  que  el 
hijo  trabajara  por  el  padre  y  Id  consecuencia  de  que  los 
electores  pudieran  incidir  en  el  error,  para  deducir  de 
aquí  que  incidieron  real  y  verdaderamente,  y  no  sólo 
que  incidieron  en  el  error,  sino  que  incidieron  predsa- 
mente  en  el  sentido  que  expresa  el  dictámen  de  la  co- 
misión. ¿Y  no  han  podido  incidir  en  el  error  porque  ha- 
yan creido  que  el  candidato  que  se  recomendaba  era  el 
hijo?  ¿Tampoco  han  podido  iiwidir  en  el  error  porque 
creyeran  que  votaban  A  D.  LuU  Dávila  Cea?  Pues  cre- 
yéndolo así .  pudieron  venir  á  caer  en  el  error  de  con- 
ciencia que  ha  debido  impedir  á  la  comisión,  y  en  su 
caso  impedirá  á  la  Asamblea,  el  agregar  los  votos  de 
D.  Luis  Dávila  á  D.  Luis  Dávila  Cuevas  con  este  se- 
gundo apellido. 

Si  equivocada  la  conciencia  de 'los  electores,  estos  vo- 
taron un  candidato  distinto  de  aquel  que  real  y  verdade- 
ramente deseaban  votar ,  debemos  respetar  su  voluntad 
ignorada.  Este  es  uno  de  los  motivos  de  no  querer  yo 
que  se  interprete  esa  foluntad;  porque  si  realmente  se 
engañó  la  conciencia,  ese.agente  de  la  voluntad  huma- 
na, que  es  lo  que  ha  producido  lo  que  la  comisión  lla- 
ma error,  acaso  en  el  fondo  de  ese  error  de  conciencia 
se  encuentre  que  la  verdadera  voluntad  de^  los  electores 
está  en  armonía  con  lo  que  dicen  las  actas  del  primer 
escrutinio ,  sin  necesidad  de  interpretación  alguna. 

También  se  dice  para  presumir  (¡siempre  juzgando 
la  comisión  por  presunciones!)  que  el  elegido  es  don 
Luis  Dávila  Pence  de  León,  que  el  nombre  de  D.  Luis 
Dávila  Cea  es  el  solo  que  aparece  con  los  dos  apellidos 
en  las  listas  del  primer  escrutinio^  queriéndose  deducir 
que  este  segundo  apellido  se  ha  adicionado  después  por 
medio  de  no  sabemos  qué  mistificación ;  porque  de  mis- 
tiñcacion  nos  hablaba  í^yermí  amigo  el  Sr.  Rojo  Arias, 
con  el  deliberado  propósito  de  producir  la  duda  que  la 
Asamblea  está  hoy  llamáda  á  'resolver. 

Y  yo  digo  al  Sr.  Rojo  Arias  y  á  la  comisión  :  ai  es 
que  la  comisión  toda  acepta  ese  dictámen ;  si  es  que  en 
la  conciencia  de  toda  la  comisión  está  el  que  sea  legíti- 
mo y  procedente  lo  que  en  esc  dictámen  se  propone,  yo 
digo  á  mi  querido  amigo  el  Sr  Rojo  Arias :  ¿quién 
autoriza  á  la  comisión  por  un  hecho  inocente,  pura- 
mente inocente  en  sí,  para  deducir  consecuencias  de  un 
carácter  tan  reprobado,  por  no  decir  tan  criminal,  como 
las  que  se  deducen  en  contra  de  D.  Miguel  Cuevas? 
¿Quién  autoriza  á  la  comisión,  ni  á  persona  alguna, 
quién  autoriza*al  criterio  del  hombre  para  formar  de  un 
hecho  inocente  la  base  de  una  deducción  criminal?  Pues 
qué,  porque  un  candidato  aparezca  con  más  de  un  ape- 
llido, y  no  es  él  solo  el  que  así  aparece,  ¿se  habrá  de 
deducir  que  esto  era  consecuencia  de  maquinaciones 
empleadas  para  alterar  la  verdad  del  sufragio  universal' 
l  Dónde  está  el  enlace  lógico  entre  lo  uno  y  lo  otro? 
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¿Es  un  argumento  sério  el  decir  :  «puesto  que  e£ta 
persona  es  la  única  que  aparece  con  dos  apellidos,  este 
hecho  se  deriva  de  un  propósito  censurable,  y  este  pro- 
pósito no  puede  ser  otro  que  el  de  producir  la  división 
de  los  votos  obtenidos  por  D.  Luís  Dávila  Cuevas? 
¿Dónde  están  las  pruebas  perfectas,  dónde  están  las 
pruebas  acabadas  ?  j  En  la  cavilosidad  de  un  candidato 
derrotado?  ¡Ea  los  informes  apasionadoa  de  alguna  peiv 
sona  interesada?  ¿En  las  disculpas  coi\  que  ocultaron 
au  derrota  los  agentes  que  se  emplearan  por  D.  Luis 
DáTila? 

La  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  nada  hay  que 
'  autorice  para  creer  que  sea  este  el  producto  de  una  ma- 
quinación y  no  el  rifsultado  de  las  papeletas  consigna- 
das en  la  urna  por  los  electores.  Todas  las  actas  del 
primer  escrutinio,  en  las  que  aparece  que  D.  Luis  Dá- 
vila Cea  ha  obtenido  votos,  están  escritas  de  manera 
que  resulta  no  haber  enmiendas,  ni  raspaduras,  ni  al- 
towion  alguna  caligráfica. 

Esas  actas,  con  arreglo  á  la  ley,  han  debido  remitirse 
cerradas  y  sobreselladas  á  la  autoridad  de  la  circuns- 
cripción ;  han  debido  abrirse  y  se  han  abierto,  porque 
«sí  consta  de  las  actas  oportunas,  en  el  acto  de  los  es- 
crutinios :  por  consiguiente,  se  ha  procedido  con  todas 
las  precauciones  que  la  ley  tiene  establecidas  para  evi- 
tar las  adulteraciones.  Están  escritos  en  la  mayor  parte 
de  ellas  á  continuación  de  los  nombres,  eú  letra,  y  no 
en  guarismos,  sacando  después  los  guarismos  á  colum- 
nas separadas,  el  número  de  votos  que  han  obtenido 
todos  y  cada  uno  de  los  candidatos,  lo  mismo  D.  Luis 
Dávila  Cea,  que  D.  Ricardo  Chacón,  que  D.  Miguel 
Cuevas,  que  todos  los  demás ;  y  cuando  está  escrito 
así  en  la  mayor  parte  de  las  actas,  no  es  permitido,  sin 
ir  contra  la  evidencia,  el  hacer  -presunciones  como  las 
qúe  se  permite  sostener  la  comisión. 

De  consiguiente,  no  hay  razón  alguna,  absolutamente 
no  la  hay  para  deducir  del  hecho  de  estar  solo  D.  Luis 
Dávila  Cea  con  los  dos  apellidos,  y  aunque  lo  estuvi^a, 
que  repito  no  lo  está,  que  esto  es  el  producto  de  ma- 
quinaciones de  D.  Miguel  Cuevas,  y  que  el  resultado 
lúgicQ,  la  consecuencia  lógica  del  producto  de  estas  ma- 
quinaciones, es  que  estos  votos  deban  aplicarse  á  don 
Luis  Dávila  Ponce  de  León. 

Pero  supongamos,  y  esto  es  una  hipótesis  y  nada 
más,  supongamos,  digo,  que  hay  algo  de  verdad  en  lo 
que  aqu{  se  dice;  acaso  la  comisión  calificará  mi  razona- 
miento de  atrevido. 

Supongamos  que  D.  Miguel  Cuevas,  sabiendo  que 
trabajaba  como  candidato  contrario  á  ¿t  D.  Luis  Dávila 
Ponce  de  León,  habló  á  los  electores  del  distrito  de  Mo- 
tril, sobre  los  que  ejercía  gran  influencia,  recomendándo- 
les que  debian  votar  á  D.  Luis  Dávila  Cea,  para  que, 
coincidieado  sus  trabajos  con  los  deD.  Luis  Dávila  Cue- 
vas, los  electores  votaran  á  D.  Luis  Dávila  Cea,  y  por 
la  división  de  los  votos  resultara  él  elegido  sin  oposi- 
ción. Este  hecho  probaria  indudablemente  la  existencia 
de  una  ooaccion  que  viciaría  de  nulidad  el  acta  lo  mismo 
para  D.  Miguel  Cuevas  que  para  D.  Luis  Dávila  Cea  y 
para  D.  Luis  Dávila  Ponce  de  León;  pero  de  todos  mo- 
dos resultana  que  los  electores  habian  querido  votar  á 
don  Luis  Dávila  Cea,  siquiera  fuese  con  'nombres  equi- 
vocados; y  siguiendo  rigorosamente  los  principios  de 
una  buena  lógica,  tendríamos  la  conclusión  de  que  la 
voluntad  de  los  electores,  aunque  coartada,  era  votar^á 
don  Luis  Dávila  Cea. 

Por  conaiguiente,  ni  aún  así  podria  tener  razón  la  cor 
miaion  para  decirnos  que  D.  Luis  DAvila  Cea  no  debe 
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ser  el  que  reciba  los  votos,  sino  D.  Luis  Dávila  Ponce 
de  León, 

Pero  demos  de  barato  que  es  verdad  cuanto  la  comi- 
lón dice. respecto  de  esas  equivocaciones,  y  que  es  bue- 
na doctrina  la  que  aconseja  la  acumulación  de  votos  en 
favor  de  uno  de  los  candidatos.  Pregunto  yo  á  la  comi- 
sión: ¿á  í&voT  de  quién  de  los  dos  D.  Luís  Dávila  que 
han  obtenido  votos  se  acumulan?  No  me  habléis  de  sí 
los  dos  eran  ó  no  candidatos,  porque  para  los  electores, 
que  ejercen  el  sufragio  como  parte  de  su  soberanía,  no 
hay  más  candidato  que  su  voluntad;  no  me  habléis  de 
probabilidades  en  favor  del  padre,  porque  lo  que  yo  veo 
de  las  actas  del  escrutinio  es  que  á  favor  de  D.  Luis  Dá- 
vila se  emiten  veintiún  mil  y  pico  de  votos  sin  poner 
segundo  apellido;  que  ¿favor  de  D.  Luis  Dávila  Cea  se 
emiten  tres  mil  quinientos  cuarenta  y  dos  votos,  y  que 
á  favor  de  D,  Luis  Dávila  Ponce  de  León  y  Cuevas, 
que  es  el  padre,  sólo  se  emiten  algunos  centenares  de 
votos. 

¿A  quién,  pues,,  acumuláis  los  veintiún  mil  y  pico  de 
votos  emitidos  á  favor  de  D.  Luis  Dávila  sin  s^[undo 
apellido?^  ¿Al  padre  ó  al  hijo?  Al  padre,  no  hay  razón 
presuntiva,  si  se  atiende  al  número  de  votos  que  con  su 
nombre  7  dos  apellidos,  que  es  la  mejor  manera  de 
identificar  una  persona,  ha  obtenido  á  su  fiavor.  Al  hijo, 
me  diréis  que  no  hay  razón  para  acumulárselos,  porque 
no  os  consta,  como  si  eso  fuera  necesario,  que  ha  tra- 
bajado por  la  elección.  ¿A  quién,  pues,  acumuláis  esos 
votos?  ¿Por  qué  razón  se  los  acumuláis  al  padre?  ¿Por 
qué  razón  no  se  los  acumuláis  al  hijo?  Por  una  razón 
muy  sencilla,  señores  de  la  comisión;  por  una  razón 
que  tiene  precedentes,  si  no  en  esta  Asamblea,  á  lo  me- 
nos en  el  Congreso,  y  que  yo  os  voy  á  recordar. 

En  las  Córtes  que  se  abrieron  en  1839  ocurrió  en  mi 
provincia  un  hecho  semejante  á  este,  un  hecho  de  dos 
homónimos  á  quienes  se  podía  aplicar  una  sola  vota- 
ción. Fué  votado  por  la  provincia  de  Toledo,  como  Di- 
putado para  aquellas  Córtes,  un  D.  Epifanio  Estéban  : 
todo  el  mundo  sabia  allí  quién  era  el  D.  Epifanío' Esté- 
ban que  había  trabajado  para  obtener  la  representación 
dé  la  provincia;  pero  cuando  el  D.  Epifanío  Estéban  se 
presentó  á  recoger  el  acta  que  le  acreditaba  como  ta!  Di- 
putado, se  presentó  también  otro  D.  Epifanio  Estéban 
que  decia  tener  los  mismos  títulos  para  ser  representan- 
te de  la  provincia  que  el  D.  Epifanio  que  se  habia  pre- 
sentado A  tomar  el  acta  y  que  habia  trabajado  en  las 
elecciones. 

Esto  produjo  un  conflicto  cuya  resolución  se  dejó  á 
las  Córtes.  ¿Y  sabéis  lo  que  resolvieron  aquellas  Córtes 
en  donde  figuraban  tan  eminentes  patricios  como  Men- 
dizabal,  Calatrava,  Argüelles,  López,  Cortina  y  otros 
muchos  respetabilísimos?  Anular  las  elecciones,  porque 
no  era  posible  resolver  el  caso,  porque  no  se  podia  de- 
cii  cuál  era  la  voluntad  de  los  lectores,  por  más  que 
hubiera  una  presunción,  que  nunca  es  base  suficiente  para 
formar  juicio  acertado,  de  cuál  era  la  persona  á  cuyo 
favor  habian  querido  votar  los  electores. 

Esto  es  lo  procedente  con  relación  á  los  votos  de  don 
Luis  Dávila  no  acumular  á  ninguno  de  los  dos  sino  los 
votos  que  á  su  nombre  resulten ;  y  si  así  se  hace,  si  se 
adjudican  á  cada  uno  los  votos  que  cada  cual  ha  obte- 
nido, es  decir,  si  se  dan  á  D.  Luis  Dávila  sin  segundo 
apellido  los  votos  que  resultan  emitidos  á  su  favor,  y  á 
don  Luis  Dávila  Cea  los  que  se  han  dado  con  este  nom- 
bre, y  á  D.  Luis  Dávila  Ponce  de  León  los  que  á  favor 
de  b.  Luís  Dávila  Ponce  de  León  se  han  dado,  el  resul- 
tado definitivo  será  que  el  que  ha  obtenido  mayoría  es 
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don  Miguel  Cuevas,  candidato  proclamado  en  la  junta 
de  tercer  escrutinio.  Se  ha  citado  aquí,  y  es  muy  extra- 
tío  en  la  ilustración  de  tos  señores  que  componen  la  co- 
misión, y  especialmente  en  quien  lleva  la  palabra  por 
ella,  los  casos  de  Avila  y  de  Santander,  como  casos  en 
que  se  resuelve  en  el  sentido  en  que  la  comisión  quiere 
resolver,  ó  en  el  que  aconseja  que  se  resuelva,  el  acta 
de  Motril. 

¿No  medita  la  comisión  que  no  es  verdad  que  en  esos 
casos  hubiera  diferencias  sustanciales  entre  el  nombre  y 
los  apellidos  del  D.  Cecilio  Ramón  Soriano,  en  Avila,  y 
del  Sr,  González  Encinas,  en  Santander,  al  paso  que  hay 
una  diferencia  sustancial  en  los  apellidos  de  los  candida- 
tos por  Motril?  ¿No  reflexiona  la  comisión  que  en  Avila 
no  había  dos  personalidades  distintas  que  hubieran  de 
pedir  los  votos  emitidos  bajo  los  nombres  de  D.  Cecilio 
Ramón  Soriano  ó  de  D.  Cecilio  Soriano?  (Que  no  habia 
más  que  una  sola  persona  que  recogía  los  votos,  y  lo 
mismo  sucedió  en  Santander,  al  paso  que  aquf  hay  dos 
personas  distintas,  completamente  distintas,  que  reco- 
gían los  votos,  los  de  Cea  el  hijo,  los  de  Ponce  de  León 
el  padre  y  los  de  Dávíla  los  dos  á  ninguno  de  ellos? 

Es  tal  la  diferencia  de  casos  que  hay  entre  Avila  y 
Santander  por  una  parte,  y  Motril  por  otra,  que  es  ne~ 
cesario  haberse  dejado  llevar  de  una  grave  ofuscación, 
porque  no  otra  cosa  se  puede  presumir  de  los  individuos 
de  la  comisión,  para  haber  resuelto  este  caso  en  el  sen- 
tido que  lo  han  resuelto.  Hasta  tal  punto  nos  parece  á 
nosotros  grave  la  ofuscación  en  que  han  incurrido  los 
señores  de  la  comisión,  que  no  podemos  darnos  cuenta, 
que  no  podemos  comprender  cómo  ha  sido  unánime  ese 
dictámen  y  no  ha  habido  un  voto  particular  que  disin- 
tiera de  la  opinión  de  la  mayoría,  cuando  en  las  discu- 
siones de  la  comisión  alguno  de  sua  individuos  no  esta- 
ba conforme  en  que  se  sostuviera  Como  biputado  á  don 
Luis  Dávila  Ponce  de  León,  sino  que  qun-ia  que  se  pro- 
clamase á  D.  Miguel  Cuevas. 

El  Sr.  Coronel  y  Ortiz,  si  no  me  engaño  (El Sr,  Co- 
ronel y  Orft'f  pide  la  palabra  para  una  alusión  perso- 
nal), sostuvo  en  algunas  discusiones  de  la  comisión  que 
debía  proclamarse  Diputado  al  Sr.  Cuevas.  No  sé  por 
qué  habrá  cambiado  de  opinión  S.  S. 

Creo,  Sres.  Diputados,  que  no  se  puede  llevar  la  de- 
mostración de  la  verdad  más  allá  de  lo  que  se  ha  llevado 
en  favor  de  D.  Miguel  Cuevas,  que  es  el  que  ha  sido  el 
legítimamente  proclamado  como  electo  por  la  circuns- 
cripción de  Motril,  que  es  e]  que  tiene  la  mayoría  de  vo- 
tos, comparándole  con  D.  Luis  Dávila,  que  es  el  que 
debe  sentarse  en  estos  bancos ;  y  por  lo  mismo  debe  en 
mí  concepto  ser  desechado  el  dictámen  de  la  comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  El  Sr.  Calde- 
rón y  Herce,  como  de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CALDERON  Y  HERCE :  Quisiera  contestar 
extensamente  al  Sr.  Morales  Díaz ;  pero  habiéndose  in- 
vertido ya  dos  dtas  en  la  discusión  de  esta  acta ,  voy  á 
ocuparme  de  los  argumentos  principales  que  tanto  en  el 
día  de  ayer  como  en  el  de  hoy  ha  hecho  presente  á  la 
Cámara  S.  S. 

Pero  antes  séame  lícito  protestar  de  una  idea  que  ha 
manifestado  S.  S.  en  el  dia  de  hoy,  y  que  á  todos  los  in- 
dividuos de  la  comisión  interesa  hacer  presente  que  no 
es  exacta.  S.  S.  ha  manifestado  dudas  acerca  de  si  to- 
dos los  individuos  de  la  comisión  aceptaban  el  dictámen 
tal  como  se  ha  presentado.  Aparte  de  que  el  Sr.  Coro- 
nel y  Ortiz  contestará  á  la  alusión  que  á  él  individual- 
,inei>tc  se  le  ha  hecho,  yo  debo,  en  nombre  de  todos, 
manifeatar  á  S.  S.  que  los  dictámenes  que  hemos  traído 
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aquí,  los  sostenemos  con  nuestra  ñrma,  con  nuestra  pa- 
labra y  con  nuestro  voto;  y  esto  demostrará  á  S.  S.  y 
á  las  Córtes  que  cuando  presentamos  un  dictámen,  con 
el  cual  todos  estamos  conformes,  lo  hacemos  después  de 
una  detenida  discusión  en  el  seno  de  la  comisión,  y  por 
otras  consideraciones  muy  altas  que  no  son  del  caso  in- 
dicar aquí,  pero  que  las  saben  muchos  señores  que  las 
han  oído  expresar  en  el  salón  de  conferencias.  (El  señor 
Martines  Perei(  pide  la  palabra  en  contra.) 

Sobre  este  particular  no  voy  á  decir  más,  porque  qui- 
zá el  Sr.  Rojo  Arias  indique  algo,  y  también  el  Sr.  Co- 
ronel y  Ortiz  supongo  que  dirá  algunas  palabras. 

En  el  dia  de  ayer  S.  S.  solamente  sentó  dos  argu- 
mentos que  á  mi  modo  de  ver  sean  dignos  de  ser  con- 
testados. Decia  S.  S.  que  la  duda  en  que  estaba  la  co- 
misión sobre  si  el  Diputado  que  hubiera  de  representar 
)a  circunscripción  de  Motril  habia  de  ser  D.  Luis  Dávila 
ó  D.  Miguel  Cuevas,  indicaba,  que  la  comisión  no  tenia 
formado  juicio  exacto  de  lo  que  habia  pasado  en  Motril. 

El  Sr.  Rojo  Arias  no  ha  dicho  eso  ;  luego  contestyi 
d  S.  S,  A  mí  me  baste  indicar  que  el  criterio  que  ha  te- 
nido la  comisión,  y  particularmente  el  del  individuo  que 
ocupa  la  atención  de  las  Córtes,  que  tuvo  la  honra  de 
defender  á  D.  Cecilio  Soriano,  es  el  criterio  establecido 
ya  en  otras  actas  iguales,  como  son  las  de  Avila  y  San- 
tander, sintiendo  mucho  que  este  criterio  que  hemos 
tenido  nos  prive  de  la  gran  satisfacción  de  que  el  señor 
Cuevas  sea  nuestro  compañero,  porque  el  Sr.  Cuevas  es 
una  persona  á  quien  aprecio,  y  siento  mucho  tener  que 
combatirle  en  este  instante. 

El  otro  argumento  que  el  Sr.  Morales  Diaz  aducía  en 
el  dia  de  ayer  es  que  no  se  presentó  ninguna  protesta 
por  los  individuos  de  la  junta  de  escrutinio  cuando  se 
hizo  la  proclamación  de  Diputados. 

¡Bella  teoría  la  del  Sr.  Morales  Diaz!  Porque  no  haya 
protestts  el  dia  del  Ñcrutinio  general,  si  la  comisión  de 
actas  encuentra  que  la  proclamación  no  se  ha  hecho 
bien,  ¿ha  de  sujetarse  á  lo  que  allí  haya  pasado?  Yo 
creo  que  á  lo  que  está  llamada  ta  comisión  es  á  exami- 
nar si  todas  las  operaciones  practicadas  se  han  hecho 
conforme  á  la  ley  electoral,  es  decir,  si  es  legal  ó  no 
la  proclamación. 

También  ha  manifestado  S.  S.,  y  eso  ha  sido  en  el 
dia  de  hoy,  que  con  qué  derecho  se  hacia  la  acumula- 
ción de  votos  por  parte  de  la  comisión.  ¿Con  qué  dere- 
cho? Con  el  que  yo  creo,  y  conmigo  todos,  que  la 
Asamblea  tiene  para  examinar  los  actos  de  la  junta  de 
escrutinio  general.  Y  como  esta  acumulación  s^ha  he- 
cho conforme  á  nuestra  conciencia,  comprendiendo  lo 
que  arrojan  de  sí  los  documentos  del  acta,  no  creo  que 
su  señoría  puede  hacer  gran  fuerza  con  este  argumento, 
por  el  qüe  paso  á  la  ligera  porque  la  Cámara  está  can- 
sada y  me  parece  que  debemos  salir-de  esta  cuestión  en 
el  dia  de  hoy. 

También  ha  indicado  S.  S.  que  las  Córtes  no  pueden 
interpretar  la  conciencia  íte  los  electores.  Yo  digoá  S.  S. 
que  si  la  comisión  ha  interpretado  la  conciencia  de  los 
electores,  ha  sido  porque  los  documentos  que  ha  tenido 
á  la  vista  la  han  convencido  de  que  en  la  conciencia  de 
los  electores  estaba  el  hacer  Diputado  á  D.-  Luis  Divita; 
y  como  teniamós  esta  convicción,  después  de  haber  exa- 
minado el  acta,  por  eso  hemos  querido  interpretar  fiel- 
mente, lealmente,  la  conciencia  de  los  electores  de  la 
circunscripción  de  Motril. 

Y  no  crea  S.  S.  que  al  obrar  asi  la  comilón  de  actas 
lo  ha  hecho  por  U  cavilosidad  de  un  candidato  derrota- 
do. Nosotros,  que  hemos  Rnido  á  gran  honra  el  que 
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todos  loB  candidatos,  tanto  rencidos  como  vencedores, 
fuesen  á  ilustrarnos  en  el  seno  de  la  comisión  con  las 
discusiones  pacíficas  que  allí  se  tenían,  no  hacíamos  des- 
pués para  fallar  caso  ninguno  de  las  cavilosidades  de  los 
candidatos  derrotados,  sioo  que  fallábamos  después  de 
examinar  detenidamente  lo  que  el  acta  arrojaba  de  si  y 
sin  tener  para  nada  en  cuenta  las  personas  ni  sus  proce- 
dencias. Muestras  de  ello  ha  dado  la  comisión  de  actas, 
y  ojalá  todas  Us  que  le  sucedan  en  las  diferentes  legisla- 
turas prosigan  la  conducta  noble  y  desinteresada  que  la 
comisión  actual  ha  tenido. 

No  creo  que  he  dejado  de  contestar  A  ninguno  de  tos 
*  argumentos  principales  que  el  5r.  Morales  Díaz  ha  hecho 
tanto  en  el  dia  de  ayer  como  en  el  de  hoy:  S.  S.  se 
ha  entretenido  además  en  otra  série  de  consideraciones, 
algunas  de  las  cuales  atañe  rectificar  al  Sr.  Rojo  Arias, 
que  indudablemente  lo  hará  mucho  mejor  que  yo  pu- 
diera hacerlo.  Sólo  me  resta  rogar  á  las  Córtes  que 
aprueben  el  dictámen  tal  como  lo  ha  presentado  la  co- 
misión, y  crean  que  al  proponerlo  á  su  aprobación  no 
la  ha  guiado  ni  enemistad  al  Sr.  Cuevas,  ni  amistad  al 
señor  Dávila,  sino  justicia. 

ElSr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero);  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Aludido  por  el  Sr.  Mo- 
rales Díaz,  á  quien  no  he  podido  oir  claramente  por  las 
malas  condiciones  acústicas  del  salón,  y  por  la  distancia 
que  te  separa  de  nuestro  banco,  voy,  sin  embargo,  á 
contestar  en  brevísimas  palabras  á  la  alusión  que  S.  5. 
se  ha  servido  dirigirme,  porque  me  parece,  no  estoy 
seguro  de  ello,  que  S.  S.  ha  indicado  que  habia  cierta 
divergencia  en  el  seno  de  la  comisión,  aun  cuando  no 
apareciera  oficialmente  por  medio  de  voto  particular. 
Con  este  motivo  hubo  de  citar  mi  humilde  nombre,  y 
yo  no  puedo  cometer  un  acto  de  descortesía  negándome 
i  explicar  lo  que  ha  ocurrido  con  relación  á  lo  que  ha 
dicho  S.  S. 

El  acta  de  Motril,  señores,  ha  sido  una  de  las  qu^ 
más  tiempo  han  ocupado  la  atención  de  la  comisión,  y 
tanto  esasíf  que  desde  antea  de  constituirse  el  Congreso, 
reunidas  la  comisión  permanente  y  la  auxiliar  para  ha- 
cer las  caliñcaciones  de  las  actas*  dividiéndolas  en  gra- 
ves, -leves  ó  limpias,  según  establece  el  Reglamento 
de  1847,  que  como  recuerdan  perfectamente  las  Córtes, 
ha  venido  rigiendo  hasta  Id  constitución  definitiva,  ya 
fuéron  oidos  el  Sr.  Cuevas,  aquí  presente,  que,  como 
interesado,  ha  combatido  el  dictimen  de  la  comisión,  y 
el  ex-Diputado  Sr.  Dávila,  que  es  á  quien  propone  la 
comisión  que  se  admita  como  Diputado. 

El  acta  de  Motril  en  el  caso  relativo  al  Sr.  Cuevas 
hubo  de  ser  declarada  grave;  tan  digno  de' estudio  pare- 
ció el  caso»  que  ha  ido  reservándose  poco  á  poco,  hasta 
quedar  en  el  penúltimo  lugar  antes  de  las  actas  de  gran 
trascendencia  que  tenia  que  examinar  la  comisión  per- 
manente. Hubo  de  oir^e  A  los  interesados  otra  vez  en  el 
seno  de  la  comisión  no  hoce  mucho  tiempo,  y  precisa- 
mente se  les  oyó  en  virtud  de  la  iniciativa  que  tomó  el 
individuo  que  dirige  la  palabra  á  tas  Córtes,  porque 
consideral?^  el  caso  como  muy  dudoso,  como  muy  difí- 
cil. Yo  lo  confieso  con  franqueza,  porque  alguna  dis- 
cusión habia  de  haber  en  el  seno  de  la  comisioií  antes 
de  llegar  á  un  acuerdo;  esto  sucede  en  todas  las  comi- 
siones, y  mucho  más  cuando  se  quiere,  como  hemos 
querido  nosotros,  presentarse  con  unanimidad  comple- 
ta, cuando  se  quieren  evitar  divisiones  que  hasta  po- 
drían perjudicar  á  la  misma  mayorta  ¿  quien  represen- 
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tamos,  como  elegidos  que  somos  directamente  por  las 
Córtes  y  no  por  las  secciones. 

Ahora  bien;  en  Virtud  de  mi  iniciativa  también  se 
acordó  que  no  se  formulara  nuevo  acuerdo  hasta  oír  de 
nuevo  á  los  interesados  ;  y  tanto  empeño  tenia  yo  en 
esjo,  que  me  manifestaba  inclinado  á  formular  voto  par- 
ticular, y  por  las  consideraciones  aducidas  en  aquella 
con^rencia  desistí  de  formularlo:  se  oyó  á  los  interesad- 
dos  ,  que  hablaron  extensamente ,  haciendo  uso  de  la 
palabra  por  dos  veces  tanto  el  Sr.  Dávila  como  el  señor 
Cuevas;  se  examinaron  detenidamente  las  actas  en  su 
presencia,  y  después  que  se  retiraron,  quedamos  delibe^ 
rando  en  la  comisión:  mis  compañeros  creyeron  que 
debían  proclamar  Diputado  al  Sr.  Dávila,  y  en  último 
caso  yo  consideré  que  habiendo  letrados  tan  distingui- 
dos y  que  habían  pertenecido  á  otras  comisiones  de  Ac- 
tas, como  el  Sr.  Calderón,  y  mi  no  menos  digno  amigo 
el  Sr.  Suarez  Inclán  ,  más  antiguo  aún  en  el  Parlamen- 
to, que  no  debía  formular  voto  particular. 

Y  es  necesario,  señores,  ser  lógicos:  si  no  formulaba 
voto  particular,  era  indispensable  que  firmara  el  dictá- 
men que  la  comisión  sostuviera  aquí  de  la  manera  que 
ha  dicho  el  Sr.  Calderón,  porque  desde  el  momento  en 
que  habíamos  llegado  á  un  acuerdo  después  de  tanta 
discusión,  no  había  más  remedio  que  sostenerlo. 

En  esto  se  fundan  las  observaciones  que  hacia  el  se- 
ñor Morales  Díaz,  obsuraciones  que  no  carecían  de  fun- 
damento, porque  S.  S.  no  habla  al  aire,  y  en  esto  tam- 
bién, por  otra  parte,  se  fundan  las  razones  en  que  se 
apoyan  los  Sres.  Calderón  y  Rojo  Arias  cuando  sostie- 
nen la  unanimidad  que  ha  reinado  en  el  ^no  de  la  co- 
misión. Si  ha  habido  discusiones,  esto  probará  que  la 
discusión  sirve  para  algo,  para  ilustrar  el  debate:  yo, 
por  mi  parte,  concedo  al  Sr.  Morales  Diaz  que  el  caso 
es  dudoso;  por  eso  lo  que  decida  el  Congreso  tendrá 
fuerza  de  ley  y  será  lo  que  se  lleve  á  cabo:  si  se  aprue- 
ba el  dictámen  será  Diputado  el  Sr.  Dávila;  si  no,  vol- 
verá el  dictámen  A  ta  comisión,  que  es  lo  que  establece 
el  Reglamento,  y  entonces  se  tomará  un  nuevo  acuerdo. 

Estas  son  las  explicaciones  que  ^enia  que  dar,  que 
concuefdan  con  las  del  Sr.  Calderón,  y  ellas  prueban 
que  una  vez  firmado  el  dictámen,  claro  es  que  no  hay 
desacuerdo  entre  los  individuos  de  la  comisión. 

Nada  más  tengo  que  decir,  y  me  siento  dando  las 
gracias  al  Congreso  por  el  breve  rato  que  me  ha  presta- 
do su  atención  en  un  asunto  que,  aunque  personal,  in- 
teresaba mucho  dejar  bien  esclarecido. 

El  Sr.  MARTINEZ  PEREZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiEne  V.S. 

El  Sr.  MARTINEZ  PEREZ:  Señores,  aunque  el  Re- 
glamento me  concede  el  derecho  de  consumir  un  turno 
en  contra,  no  me  voy  á  aprovechar  de  este  derecho. 
Los  argumentos  de  los  Sres.  Cuevas,  Diputado  procla- 
mado por  la  junta  de  escrutinio  general,  y  Morales  Diaz 
mi  digno  compañero,  no  han  sido  aún  contestados,  y  no 
podría  hacer  más  que  reproducirlos,  aunque  no  ~de  la 
manera  brillante  que  estos  señores  lo  han  hecho. 

Voy,  pues,  á  concretarme  á  tos  dos  puntos  más  im- 
portantes que  en  mí  sentir  ofrece  este  debate. 

Dice  la  comisión  que  la  junta  de  tercer  escrutinio  no 
tiene  derecho,  no  tiene  atribuciones,  para  alterar  el  re- 
sultado del  segundo  escrutinio.  Esta  teoría,  Sres.  Dipu- 
tados, me  parece  contraria,  enteramente  contraria  á  la 
razón  y  &  la  lógica,  y  diametralmente  opuesta  al  espí- 
ritu y  á  la  letra  terminante  del  decreto  para  el  ejercicio 
del  sufragio  universal. 

Tres  momentos,  tres  actos  importantes  hay  desde 
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que  se  empieza  á  realizar  la  emisión  del  sufragio  hasta 
que  llega  á  bacerse  la  proclamación  del  Diputado.  Cor> 
responden  á  cada  uno  de  estos  tres  actos  tres  escruti- 
nios. La  síntesis  del  uno  se  concreta  á  recoger  la  vo- 
luntad,  el  deseo  de  los  electores.  El  segundo,  el  escru- 
tinio del  .distrito,  no  tiene  otra  función  importante  ntás 
que  la  de  recoger  lo  qde  ha  hecho  el  primer  escrutinio 
para  trasladarlo  íntegro  al  tercero,  á  la  junta  general, 
que  es  la  que  verdaderamente  da  forma  al  sufragio. 

Y  ¿es  concebible,  Sres.  Diputados,  que  siendo  la  más 
importante  de  todas  las  operaciones  electorales  la  que 
resume  la  junta  del  tercer  escruthiio,  es  concebible  que 
esta  junta  tenga  menos  atribuciones  que  la  de  segundo 
escrutinio?  Esto  no  puede  ser,  no  ha  sido,  y  no  es  po- 
sibles concebir  una  ley  que  estableciera  semejante  teo- 
ría. A  más  de  esto,  está  en  mi  sentir  expresa  y  termi- 
nantemente preceptuado. 

El  art.  1 16,  que  determina  las  funciones,  los  orga- 
nismos dentro  de  los  cuales  han  de  desenvolverse  las 
atribuciones  de  la  junta  del  tercer  escrutinio,  dice  así: 
ffConstituida  la  junta  á  la  hora  fijada  por  el  gobernador 
de  antemano  en  el  Boletín  Oficial,  procederá  en  la  for- 
ma establecida  en  los  arts.  109,  iio,iiiy  ii3.» 

Estos  artículos,  íiTjese  en  ellos  la  consideración  del 
Congreso,  son  exactamente  los  mismos  que  los  que  es- 
tablece la  ley  para  el  desarrollo  ó  desenvolvimiento  de 
las  funciones  del  segundo  escrutinio.  Véase,  pues,  cómo, 
por  lo  menos,  las  atribuciones  en  este  punto  son  idén- 
ticas,  son  las  mismas. 

Pues  bien  :  yo  le  digo  á  la  comisión  que  quien  no  de- 
bia  haber  hecho  agregaciones  de  votos  era  la  junta  de 
segundo  escrutinio,  porque  esta  tenia  que  limitarse  d  lo 
que  marca  el  artículo  1 13,  según  el  que  «la  junta  del 
segundo  escrutinio  no  podrá  anular  ningún  actani  voto; 
sus  atribuciones  se  linütarán  á  verificar,  sin  discusión 
alguna,  el  recuento  de  los  votos  emitidos  en  todas  las 
lecciones  del  partido,  ateniéndose  extrictamente  d  los 
que  resulten  computados  por  las  resoluciones  de  las 
mesas  electorales,  según  las  actas  de  las  respectivas  vo- 
taciones; y  si  sobre  este  recuento  pudiere  ocurrir  algu- 
na duda  ó  cuestión,  se  pasará  por  lo  que  decida  la 
mayoría  absoluta  de  los  individuos  de  la  misma  junta. o 

¿Qué  es  pues,  lo  que  debió  hacer  la  junta  de  segundo 
escrutinio?  Limitarse  al  recuento;  ysi  csajunta  se  encon- 
traba con  que  á  D.  Luis  Dávíla  Cea  se  le  había  votado 
en  los  colegios  de  Motril,  de  Almuñécar  y  algunos  otros 
pueblos  del  distrito,  debió  haberse  limitado,  repito,  á 
consignar  separadamente  los  votos  respectivos  de  don 
Luis  DávJla  Cea  y  de  D.  Luis  Dávila. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  yo  trato  de  inculpar 
fuertemente  á  la  junta  de  segundo  escutinio,  porque 
esto  ha  tenido  lugar,  no  sólo  allf,  sino  en  casi  todas 
las  juntas  electorales  de  Espaíía;  y  era  muy  natural  que 
así  sucediera  cuando  por  primera  vez  se  ponia  en  prácti- 
ca una-ley  electoral,  y  por  primera  vez  se  ejercía  el 
importantísimo  derecho  del  sufragio  universal.  Así  es 
que  la  junta  de  segundo  escrutinio  de  Motril  hizo  exac- 
tamente lo  mismo  que  la  de  Leja  y  la  de  Alhama  res- 
pecto de  este  mismo  señor  D.  Luis  Dávila.  En  la  elec- 
ción de  Alhama  se  votó  á  D.  Luis  Dávila  PoncedeLeon 
y  á  D.  Luis  Dávila,  y  aün  creo  que  se  dieron  a1gu;ios 
sufragios  á  D.  Luis  Dávila  Cuevas.  Puesbien  :  esta  jun- 
ta computó  los  votos  de  D.  Luis  Dávila  Ponce  de  León, 
don  Luis  Dávila  Cuevas  y  D.  Luis  Dávila*  bajo  el  nom- 
bre exclusivo  de  D.  Luís  Dávila,  y  lo  mismo  exacta- 
mente hizo  la  junta  de  segundo  escrutinio  de  Loja. 

Estas  fidtas  ú  omisiones  en  que  han  incurrido  en  ge- 
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neral  las  juntas,  son  en  mí  sentir  sencillas  i  inocentes, 
y  nada  podían  perjudicar,  puesto  que  nada  definitivo  re- 
solvían. Donde  sí  hay  más  gravedad,  donde  esto  adquie- 
re  doble  importancia,  es  en  las  juntas  de  tercer  escruti- 
nio, en  las  cuales  ya  viene  la  proclamación  del  Diputa- 
do, y  xon  ella  las  consecuencias  que  el  Congreso  puede 
deducir  en  su  alto  y  superior  criterio.  ' 

Sostengo,  pues,  que  la  junta  general  ó  de  tercer  es- 
crutinio, no  sólo  obró  dentro  de  sus  atribuciones,  sino 
que  no  hizo  más  que  cumplir  con  lo  que  la  ley  le  mar- 
caba, hasta  el  punto  que  de  no  hacerlo  así,  hubiera  In- 
currido en  las  penas  que  señala  el  art.  122  para  losque 
computan  votos  indebidos  á  uno  ó  vari  os  candidatos.  En 
efecto,  si  hubiera  hecho  esto  la  junta  general  de  escru- 
tinio a!  computar  votos  de  una  perdona  á  otra  distinta, 
habría  incurrido  seguramente  en  tas  penas  que  el  citado 
artículo  prescribe. 

Me  ha  admirado,  señores,  extraordinariamente  eldig- 
nfsimo  individuo  de  la  comisión  Sr.  Rojo  Arias,  su  abo- 
gado, su  elocuentísimo  abogado,  su  constante  defensor. 
Al  hablar  ayer  S.  S.,  á  quien  ruego  considere  quealde- 
cir  esto  me  concreto  exclusivamente  á  los  casos  electo- 
rales; al  hablar  S.  S,  de  esas  sus  grandes  convicciones, 
de  esa  su  tranquilidad  de  conciencia,  de  esa  su  intuición 
de  la  verdad,  me  admiraba  seguramente  su  grande  espí- 
ritu, porque  espíritu  y  grande  es  necesario  tener  para 
defender  lo  indefendible.  Así  es  que  el  Sr.  Rojo  Arias  ha 
tenido  que  incurrir  en  contradicciones  de  tanto  bulto, 
que  ellas  constituyen  los  razonamientos  más  fuertes  en 
pró  de  la  causa  que  sustento. 

Al  discutirse  la  adición  presentada  al  dictámea  de  la 
comisión  en  las  actas  de  Cádiz  para  que  se  admitiese  Di- 
putado al  Sr.  Barca,  decia  el  Sr.  Rojo  Artasque «el Con- 
greso no  podía  de  ningún  modo  aceptarla,  porque  noent 
posible  proclamar  como  Diputados  sino  á  los  que  traje- 
ran el  acta  dada  por  la  junta  general  de  escrutinio. » 
(El Sr.  Rojo  Arias: 'Pido  la  palabra.)  Yo  no  voy  á 
combatir  esta  opinión  del  Sr.  Rojo  Arias;  00  se  moleste 
su  señoría  en  tomar  apuntes :  no  hago  más  que  citar  el 
hecho.  Yo,  sin  embargo,  no  opino  como  S.  S.;  yo  creo 
que  el  Congreso,  cuando  las  acias  son  ilegales,  tiene 
facultad  de  anularlas  y  de  proclamar  Diputados  á  los 
que  hayan  obtenido  legalmente  mayoría  relativa  de  votos, 
aunque  no  hayan  sido  proclamados.  He  citado  ese  he- 
cho con  el  solo  ñn  de  hacer  ver  al  Congreso  el  ai^u- 
mento  que  en  aquella  ocasión  servia  á  S.  S.  para  com- 
batir lo  mismo  que  hoy  deñende,  y  para  poner  de  re- 
lieve su  feliz  ingenio,  que  encuentra  sinnpre  recursos  á 
su  objeto. 

Y  tanto  es  así,  que  D.  Ricardo  Alzugaray,  defen- 
diendo su  propia  acta  (creo  que  de  la  circuoscripcion  de 
Estella),  decia  á  S.  S.:  ael  Sr.  Rojo  Arias,  combatiendo 
la  adición  al  dictámcn  de  las  actas  de  Cádiz ,  declard 
terminantemente  que  era  imposible  que  se  proclamara 
al  Sr.  Barca  porque  no  traía  acta;  es  así  que  yo  traigo 
acta,  luego  la  deducción  lógica  es  que  el  caso  en  que  yo 
me  encuentro  y  el  caso  del  Sr.  Barca  no  son  iguales; 
pues  el  Congreso,  que  no  tiene  facultades  para  procla^ 
mar  Diputados  á  los  que  no  traen  acta,  no  ^ene  ese  in- 
conveniente para  proclamarme  á  mí  que  la  traigo,  por- 
que me  la  dió  la  junta  general  de  escrutinio.» 

oSi  el  Sr,  Alzugaray  (contestación  bellísima  del  señor 
Rojo  Arias);  si  el  Sr.  Alzugaray  ha  creído  que  podía 
haber  con^adiccion  entre  aquella  doctrina  que  yo  sos- 
tuve y  el  dictámen  de  la  comisión  que  hoy  se  discute  y 
que  ¿siento,  creo  que  voy  á  convencerle  de  que  ha  pa- 
decido una  lamentable  equivocación. » 
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sYo  sostengo  que  la  Asamblea  no  puede  proclamar 
Diputados  A  aquellos  que  no  traigan  acta;  pero  esto  no 
coloca  A  la  Asamblea  en  la  necesidad  de  proclamar  Di- 
putados á  los  que  la  traen  indebidamente,  ni  la  imposi- 
bilita de  anular  las  actas  que  indebidamente  se  dieran  al 
que  no  puede  ni  deblú  traerlas :  sin  acta  no  puede  le 
Asamblea  proclamar  diputado  á  nadie.» 

¿Cómo  firma  ahora  el  Sr.  Rojo  Arias  un  dictámen  en 
que  proclama  se  admita  como  Diputado  á  D.  Luis  Dávi- 
la  que  no  trae  acta?  Según  la  doctrina  de  S.  S.,  com- 
prendo que  se  declarase  nula  la  elección  del  S  .  Cuevas; 
pero  deducir  de  los  razonamientos  de  S.  S.  que  D.  Luis 
Dávila  sea  proclamado  Diputado,  es  una  lógica  especial 
de  S.  S,,  y  que  ciertamente  no  le  envidio, 

Pero  aün  hay  más,  Sr.  Rojo  Arias ,  y  esto  prueba 
doblemente  hasta  qué  punto  lleva  S.  S.  la  defensa  de  las 
cuestiones  que  toma  ¿  su  cargo.  En  las  actas  de  Avila 
proponía  la  comisión  para  Diputado  (y  fué  con  mucho 
placer  mió  aceptado)  i  ifuestro  dignísimo  compaiíero 
D.  Cecilio  Ramón  Soriano.  Aquel  dictámen  lo  firmó  la 
comisión,  y  con  ella  el  Sr.  Rojo  Arias.  Pues  bien,  el 
Sr.  Rojo  Arias  votó  contra  aquel  dictámen  que  habia 
firmado.  El  Sr.  Rojo  Apas  propone  hoy,  según  su  con- 
ciencia, y  con  entero  convencimiento,  y  hasta  viene  á 
defender  con  su  elocuentísima  palabra,  que  se  proclame 
&  D.  Luis  Dávila  Ponce  de  León,  fundándose  en  que  es 
Un  case  análogo,  idéntico,  al  de  D.  Cecilio  Ramón  So- 
riano. 

Yo  admiro,  repito,  esa  extraordinaria  lucidez  del  se- 
ñor Rojo  Arias;  por  esto  le  decia  que  su  gran  talento 
me  habia  de  fevorecer  «ctraordinariamente  para  probar 
la  justificadá  proclamación  de  D.  Miguel  Cuevas. 

Para  terminar  este  punto,  porque  comprendo  bien  el 
cansancio  de  la  Cámara,  voy  ahora  á  decir  dos  palabras 
sobre  los  fundamentos  de  ta  comisión.  Propone  ésta  la 
proclamación  de  D.  Luis  Dávila  Ponce  de  L.eon  como 
Diputado  porque  deben  computársele  los  votos  de  otra 
persona  distinta,  pero  que  tiene  su  primer  apellido,  es 
de  la  familia  y  por  consiguiente  hay  similitud,  y  alega 
como  esenciales  fundamentos  de  su  dictámen  los  prece- 
dentes, la  jurisprudencia  ya  establecida  por  el  Congreso 
en  las  elecciones  de  Avila  y  de  Santander.  Yo  creo  que 
los  Sres.  Diputados  comprenderán  perfectamente  que  ' 
esa  jurisprudencia,  que  esos  precedentes  favorecen  y 
confirman  la  legalidad  de  la  proclamación  de  D.  Miguel 
Cuevas.  En  Avila  habia  la  votación  de  D.  Cecilio  So- 
riano, de  D.  Cecilio  Ramón  Soriano  y  D.  Cecilio  R.  So- 
riano. La  comisión  proponía  que  los  votos  dados  á  don 
Cecilio  Soriano,  D.  Cecilio  Ramón  Soriano  y  D.  Ceci- 
lio R.  Soriano  se  computasen  á  una  persona. 

Este  dictámen  era  evidentemente  racional  y  lógico, 
y  se  funda  en  un  alto  principio  de  justicia,  porque  está 
en  la  conciencia  de  todos  los  Sres.  Diputados  que  esos 
tres  nombres  se  refieren  á  un  mismo  individuo,  consti- 
tuyen una  misma  persona.  Pudiera  haber  alguna  ana- 
logía con  el  hecho  que  hoy  discutimos,  pudieran  acaso 
fundamentarse  esos  dos  tan  distintos  dictámenes  si  se 
hubiese  propuesto  en  el  primero  que  los  votos  que  ob- 
tuvieron en  esa  mif;ina  circunscripción  D.  Cecilio  Ro- 
dríguez Soriano  y  D.  Cecilio  Rivero  Soriano  se  compu- 
tasen á  D.  Cecilio  Ramón  Soriano.  Mas  ¿se  ha  pedido 
esto  por  la  comisión?  Y  tened  en  cuenta ,  seSores ,  que 
«ún  habría  más  razones  y  más  justificados  motivos  para 
que  esos  votos  se  computasen  en  favor  de  dicho  Sr.  So- 
riano... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Permítame 
V.  S.  que  le  manifieste  que  la  discusión  actual  versa 
Tomo  1. 
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sobre  el  acta  de  Motril ,  que  la  de  Avila  se  debatió  ha- 
ce dias. 

El  Sr.  MARTINEZ  PEREZ:  Sr.  Presidente,  ruego  á 
V.  S.  que  teifga  en  cuenta  que  por  lo  mismo  que  de- 
fiendo el  acta  de  Motril ,  tengo  necesidad  de  ocuparme 
del  acta  de  Avila,  porque  ésta  la  admite  la  comisión  co- 
mo el  fundamento ,  como  la  jurisprudencia  establecida 
por  el  Congreso  para  que  se  apruebe  su  dictámen ;  por 
consiguiente  ,  esta  base,  este  fundamento  ,  tengo  nece- 
sidad absoluta  de  analizarlo  para  poder  combatir  dicho 
dictámen. 

El  Sr.  VICEPRESir*:NTE  (Cantero):  Continúe  V;  S. ; 
me  he  permitido  llamarle  la  atención. para  que  se  con- 
cretara todo  lo  posible. 

El  Sr.  MARTINEZ  PEREZ:  Empecé,  Sr.  Presiden- 
te, manifestando  qué  tenia  derecho  á  ocuparme  exten- 
samente de  la  cuestión,  pues  podia  consumir  turno  y 
quizá  algún  otro ;  pero  que  atendido  el  cansancio  de  la 
Cámara,  me  concretaría  todo  lo  posible,  y  eso  estoy 
haciendo,  como  lo  habrán  podido  observar  los  Sres.  Di- 
putados. 

Pues  bien,  decia  que  el  caso  hubiera  sido  algo  aná- 
logo, pudiera  tener  alguna  semejanza,  si  los  votos,  los 
sufragios  dados  á  D.  Cecilio  Rodriguez  Soriano  y  D.  Ce- 
cilio Rivero  Soriano  se  hubieran  computado  á  D.  Ceci- 
lio Ramón  Soriano;  pero  esto  no  lo  hace  la  comisión, 
no  podia  hacerlo,  como  n'>  puede  hacerse  lo  que  hoy 
propone. 

En  este  caso  me  voy  á  valer  de  un  razonamiento  del 
dignísimo  individuo  de  la  comisión,  el  Sr.  Calderón 
Herce.  Decia  S.  S.  defendiendo  el  dictámen  de  la  comi- 
sión en  el  acta  de  Avila:  «Por  lo  demás,  no  es  posible 
dejar  de  reconocer  que  D.  Cecilio  Soriano,  D.  Ceci- 
lio R.  Soriano  y  D.  Cecilio  Ramón  Soriano  son  la  mis- 
ma persona.  Esta  es  cosa  que  sucede  á  todos  con  mucha 
frecuencia,  y  pudiera  citar  en  prueba  un  ejemplo  mío. 
Tengo  aquí  certificaciones  expedidas  por  la  Secretaría 
del  Congreso  de  las  diferentes  veces  que  he  tenido  el' 
honor  de  ser  Diputado,  y  en  una  me  llaman  Calderón 
Herce  y  en  otras  Calderón  CoUantes  y  en  otras  Calde- 
rón sólo  ;  pues  lo  mismo  ha  podido  suceder  y  ha  suce- 
dido aquí  con  D.  Cecilio  Ramón  Soriano,  Cecilio  R.  So- 
riano y  Cecilio  Soriano,  que  es  una  misma  persona. 

Tenia  razón  S.  S.;  era  la  misma  persona,  yporque  era 
la  misma  persona  podían  computarse  los  votos  dados 
de  esta  manera.  ¿Por  qué  no  les  daban  los  de  D.  Ceci- 
lio Rodriguez  Soriano  y  D.  Cecilio  Rivero  Soríano  ?  Y 
tened  en  cuenta  que  allí  no  existían  las  personas  á  que 
esos  nombres  se  refieren ,  y  que  no  sólo  no  jugaban  en 
las  candidaturas ,  sino  que  no  eran  conocidos  en  la  cir- 
cunscripción. Pues  bien  :  á  pesar  de  esto  no  se  los  com- 
putaron ,  no  era  posible  computárselos.  En  cambio 
aquí,  Sres.  Diputados,  se  viene  á  proponer  que, los  vo- 
tos dados  A  una  persona  perfectamente  caracterizada 
con  su  primero  y  segundo  apellido,  enteramente  distin- 
tos ambos  de  otros  que  aparecían  en  las  votaciones,  se 
den  á  quien  no  pertenecen,  confundiendo  de  ese  modo 
los  apellidos  y  hasta  las  personas. 

Voy,  señores,  á  terminar  porque  no  quiero  molestar 
por  más  tiempo  la  atención  del  Congreso,  y  voy  á  ha- 
cer una  última  consideración.  Si  el  Congreso  aprueba 
el  dictámen  de  la  comisión,  destruye  por  completo  la 
legislación  en  virtud  de  la  cual  estamos  aquí  reunidos; 
y  la  destruye  por  completo,  porque  D.  Miguel  Cuevas 
ha  aido  proclamado  Diputado  con  arreglo  á'  todas  las 
prescripciones,  á  todos  los  trámites  establecidos  en  di- 
cha legislación,  sin  una  protesta  de  los  electores,  de  la 
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junta,  ni  de  nadie.  SÍ  aprobamos  ese  dictámen,  repito, 
vamos  á  dar  al  decreto  por  el  cual  se  rige  el  importan- 
tísimo derecho  del  sufragio  una  interpretación  distinta 
de  la  que  nos  ha  servido  A  todos  para  sentarnM  en  es- 
tos bancos. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ :  Voy  á  rectificar  brevemen- 
te, porque  no  hay  lugar  á  otra  cosa  tampoco,  al  dis- 
curso pronunciado  por  el  Sr.  Calderón  Herce,  especial- 
mente en  dos  6  tres  particulares,  en  que  sin  duda  yo 
no  expliqué  bien  mi  pensamiento  6  que  S.  S.  no  com- 
prendió claramente,  quizá  por  estar  distraído. 

Habia  yo  dicho  que  extrañabaf  dados  los  anteceden- 
tes de  lo  que  habia  pasado  en  el  seno  de  la  comisión  de 
actas,  que  todos  sus  individuos  apareciesen  unánimes  y 
confoEmes  firmando  el  dictámen  que  se  está  discutiendo, 
y  el  Sr.  Calderón  Herce  con  este  motivo  nos  decia  que 
la  comisión  de  actas  estaba  siempre  conforme  y  unáni- 
me cuando  traia  sus  cuestiones  aquí;  unanimidad  que 
yo  respeto,  pero  que  no  admiro,  porque  obedece,  se- 
gún las  indicaciones  que  se  han  hecho,  á  consideracio- 
nes personales  de  sus  individuos,  y  de  la  que  puede 
dudarse  en  el  presente  caso. 

El  Sr.  Coronel  y  Ortiz  ha  explicado  perfectamente 
lo  que  habia  pasado  en  el  seno  de  la  comisión,  ha  he- 
cho ver  que,  en  efecto  habia  disentímierito;  ha  hecho 
ver  también  que  escrúpulos  de  consideración,  escrúpulos 
de  compañerismo,  hacian  tal  vez  que  este  dictámen  no 
hubiese  venido  con  voto  particular,  por  más  que  por  con- 
vencimiento de  todos  se  haya  suscrito  después  y  se  haya 
presentado  unánime.  No  seria  nuevo,  y  por  consiguien- 
te, no  hay  para  qué  hacer  grandes  alardes  en  este  ter- 
reno; no  seria  nuevo,  digo,  que  la  comisión  después  de 
presentar  su  dictámen,  estandp  unánimes  y  habiendo 
firmado  todos  sus  individuos,  al  tiempo  de  hacerse  la 
votación  se  viera  que  no  votaban  todos  una  misma  cosa. 
Así  aconteció  cuando  se  aprobaron  las  actas  de  D.  Ce- 
cilio R.  Soriano.  Todos  habían  firmado  el  dictámen  de 
la  comisión,  y  sin  embargo,  y  á  pesar  de  aparecer  uná- 
nime la  comisión,  sus  individuos  no  estuvieron  unáni- 
mes al  votar. 

Es  una  coincidencia  más  entre  las  actas  de  D.  Cecilio 
Rivero  Soriano  y  las  de  D.  Miguel  Cuevas. 

El  Sr.  Calderón  Herce  dice  que  obraron  por  conven- 
cimiento los  individuos  de  la  comisión;  que  están  per- 
suadidos de  una  cosa  cuando  la  aceptan  en  sus  dictá* 
menes,  y  que  tienen  siempre  conciencia  de  sus  actos. 

Yo  no  lo  dudo,  no  lo  puedo  dudar  nunca,  no  lo  ten- 
go por  sistema  :  por  eso  soy  liberal  y  peitenezco  á  una 
escuela  radical.  Yo  no  juzgo  á  los  hombres  malos 
mientras  no  lenga  pruebas  de  que  lo  son:  para  mí  todos 
los  hombres  son  buenos  mientras  no  me  prueben  lo 
contrario,  y  por  eso  creo  que  la  libertad  favorece  al 
hombre,  que  la  libertad  favorece  á  la  sociedad  :  si  cre- 
yera que  los  hombres  eran  malos  por  su  naturaleza, 
creerla  que  no  habria  medio  de  gobernarlos  sino  con 
los  de  la  opresión,  con  los  de  la  fuerza;  pero  esto  no 
quita  para  que  con  motivo  de  los  Juegos  de  nombres 
dijera  ayer  el  Sr.  Rojo  Arias  que,  en  último  caso,  si  no 
era  D.  Luis  Dávila  Ponce  de  León  el  elegido,  seria  don 
Luis  Dávila  Cea,  porque  se  podrían  acumular  á  tiste  los 
votos  obtenidos  por  D.  Luis  Dávila  Ponce  de  León,  ni 
para  que  yo,  al  ver  que  el  individuj  que  sostenía 
el  dictámen  de  la  comisión  establecía  una  alternativa  de 
la  cual  se  deduce  como  última  consecuencia  que  D.  Mi- 
guel Cuevas  no  habia  de  ser  Diputado,  á  la  vez  que  se 
deduce  como  consecuencia  que  puede  aplicarse  así  á  una 
persona  como  á  otra  ua.  número  considerable  de  votos 
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que  resuelve  la  contienda  electoral,  dijera  yo  que  vaci- 
laba el  ánimo  de  los  individuos  de  la  comisión,  que  ha- 
bía duda,  que  no  tenia  la  comisión  co^iencia  de  su 
obra,  no  porque  no  haya  en  la  misma  la  conciaicia  de 
obrar  bien,  sino  porque  no  la  tenia  en  apreciar  Ib  ver- 
dad, porque  dudaba  cuál  es  la  verdad. 

Esto  es  lo  único  que' tenia  que  rectificar,  porque  sí 
hablara  más  habria  de  entrar  en  largas  contestaciones, 
y  no  me  gusta  abusar  nunca  de  la  atención  que  se  me 
presta,  y  que  agradezco,  para  replicar,  y  menos  cuando 
creo  que  no  se  han  debilitado  mis  argumentos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Manos):  Tiene  la  pala-  , 
bra  el  Sr.  Rojo  Arias. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Señores  Diputados,  habéis 
oido  las  dos  largas  y  brillantes  defensas,  no  dír¿  apa- 
sionadas, que  de  las  actas  de  Motril  han  hecho  el  señor 
Morales  Diaz,  que  creo  que  las  conocerá  cuando  de  ellas 
se  ha  ocupado,  pero  que  quizá  no  se  haya  fijado  en  to- 
dos los  detalles  en  que  se  ha  fijado  la  comisión,  que  ha 
tenido  que  examinarlas,  no  por  afición,  no  por  amistad, 
sino  por  obligación  indeclinable,  y  el  Sr.  Martínez  Pé- 
rez, candidato  en  la  circunscripción  de  Motril  con  el  se- 
ñor Cuevas  y  con  más  fortuna  que  el  Sr.  Cuevas, 
puesto  que  hace  días  que  es  dignísimo  compañero 
nuestro. 

Yo  no  voy  á  juzgar  en  el  fondo  esas  defensas,  que 
dejo  íntegras  á  vuestra  apreciación:  he  dicho  ayer  cuál 
era  ta  misión  de  la  .comisión;  he  dicho  ayer  que  tenia 
que  prescindir  de  todo  lo  que  se  rozase  con  la  cuestión  y 
con  los  paralelos  de  personas,  y  yo,  que  cumplo  siem- 
pre lo  que  digo,  me  limito  á  llamar  vuestra  atención 
para  que  apreciéis  en  lo  que  valen  los  discursos  de  los 
señores  Martínez  Pérez  y  Morales  Diaz,  que  han  busca- 
do (y  yo  ruego  á  SS.  SS.  que  no  se  ofendan),  más  que 
argumentos  directos  para  sostener  una  mala  causa,  ar- 
gumentos indirectos,  cuyas  principales  bases  han  he- 
cho consistir  en  los  directos  ataques  á  las  opiniones  de 
este  modesto  individuo  de  la  comisión  de  actas. 

Algo  me  satisface  la  conducta  de  estos  dos  señores; 
alguna  autoridad,  aunque  inmerecidamente,  algún  valor 
ha  dado  á  mis  frases  de  "ayer  el  Sr.  Martiner  Pérez, 
cuando  tal  empeño  ha  tenido,  cuando  ha  creído  necesa- 
rio combatirlas  hoy  aquí  de  la  manera  que  lo  ha  hecho. 
La  intención  de  sus  argumentos  no  ha  picado  mi  vani- 
dad ni  en  poco  ni  en  mucho;  puede  haber  resentido  al- 
go mi  amor  propio  legítimo,  porque  creo  que  debe  te- 
nerse legítimo  amor  propio  en  no  aparecer  como  un 
hombre  de  opiniones  tan  variables  como  á  mí  me  ha 
querido  presentaos.  S.,  aunque  se  trate  de  cuestiones 
que  llama  personales,  y  que  yo  considero  de  derecho, 
de  estricta  justicia. 

El  Sr.  Martínez  Pérez,  leyendo  ciertas  frases  de  un 
discurso  mió,  pero  teniendo  cuidado  de  nu  leerlas  todas, 
leyendo,  no  las  frases  que  yo  dije  en  la  sesión  en  que  se 
discutió  la  adición  al  dictámen  de  la  comisión  sobre  las 
actas  de  Cádiz,  sino  la  rectificación  que  dirigí  al  Sr.  AI- 
zugaray,  que  se  apoyaba  en  uno  de  los  argumentos  em- 
pleados por  mf  al  discutirse  aquellas  actas  para  justifi- 
car que  el  caso  suyo  era  enteramente  distinto  del  caso 
del  Sr.  Barca,  se  há  guardado  bien  de  exponer  todas  las 
teorías  que  yo  sostuve  respecto  de  lo  que  significaban 
las  palabras  «nulidad»  é  '«incapacidad,»  cuyas  difieren- 
cías  expliqué  claramente;  y  se  ha  guardado  bien  de  in- 
dicar que  yo,  que  no  tenia  por  nula  el  acta  del  Sr.  Sal- 
voechea,  y  esta  era  la  base  de  la  adición  que  se  presen- 
taba al  dictámen  de  la  comisión,  tenia  por  nula  el  acta 
del  Sr.  Alzugaray,  como  tengo  por  nula  la  del  Sr.  Cue- 
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vas,  y  decía  yo:  ((proclamados  y  bien  proclamados  en 
Cádiz  por  la  junta  de  tercer  escrutinio  los  cuatro  úni- 
cos candidatos  que  á  aquella  circunscripción  correspon- 
den, el  CongHso  carece  de  facultades  para  proclamar  al 
señor  Barca;  es  imposible  que  el  Congreso  proclame  al 
Sr.  Barca;  cuando  es  legítima,  cuando  está  perfecta- 
mente hecha  la  proclamación  de  ta  junte  general  de  es- 
crutinio de  Cádiz  ds  todos  los  candidatos  que  corres- 
ponden á  aquella  circunscripción. 

DjDeclarais  vacante  a  por  incapacidad,  »  no  por  nuli- 
dad, el  puesto  del  Sr.  Salvoechea?  Pues  eso  declara  la 
comisión,  pero  no  puede  pedir  que  se  proclame  al  se- 
fior  Barca,  que  no  alcanzó  los  votos  necesarios  para  ser 
proclamado  allí ,  y  que  no  puede  ser  proclamado  aquí 
porque  vosotros  carecéis  de  &cultedes  para  hacer  Dipu- 
tados.» 

El  Sr.  Dávila,  no  sólo  ha  podido,  sino  que  debió 
aer  proclamado  por  la  junta  de  tercer  escrutinio :  no  lo 
hizo  f  y  la  Cámara  está  de  lleno  en  sus  facultades  pro- 
clamándole Diputado  al  Sr.  Dávila.  ¿Por  qué?  Porque 
es  tan  viciosa ,  tan  nula  la  proclamación  del  Sr.  Cue- 
vas ,  que  es  como  si  no  se  hubiera  hecho :  saben  mis 
amigos  los  Sres.  Martínez  Pérez  y  Morales  Díaz,  saben 
todos  los  Sres.  Diputados  que  por  una  ficción  de  dere- 
cho, lo  que  es  nulo  en  su  origen,  nunca  convalece;  es 
como  si  no  se  hubiera  hecho. 

Otro  cargo  de  inconsecuencia  con  mis  opiniones  me 
dirigió  el  Sr.  Martínez  Pérez ,  y  ha  querido  hacerle 
más  remarcable  el  Sr.  Morales  Díaz  aludiendo  al  acta 
de  Avila. 

Señores  Diputados ,  hasta  tal  punto  llevé  en  el  acta 
de  Ávila  la  consecuencia  con  mis  opiniones ,  que  hubo 
un  hecho,  conocido  de  casi  todos  los  Diputados  que  me 
escuchan,  que  me  parece  que,  léjos  de  contrariar  mi 
consecuencia,  la  acredita.  No  es  cierto  que  la  comisión 
se  haya  dejado  llevar,  como  ha  querido  indicar  el  señor 
Morales  Diaz  ,  ni  de  las  circunstancias,  ni  de  considera- 
ciones personales ;  en  la  emisión  de  los  dictámenes  que 
en  el  desempeño  de  nuestras  funciones  hemos  traído  á 
las  Córtes,  la  comisión  de  Actas  ¡adoptó  como  criterio 
inspirado  por  un  sentimiento  de  patriotismo  inspirado 
en  el  deseo  de  que  el  Congreso  se  constituyera  cuanto 
antes,  el  excusar  en  cuanto  pudiera  la  formación  de  vo- 
tos particulares. 

Vea  el  Sr.  Morales  Diaz  si  soy  franco.  Qjuizá  me  diga 
5.  5.  qije  en  esto  se  cometía  una  infracción  de  Regla- 
mento; yo  declaro  á  S.  S.  que  no  hay  semejante  infrac- 
ción, y  se  lo  demostraré  cumplidamente  si  S.  S.  lo  de- 
sea, ó  ;í  á  la  comisión  dirigiera  semejante  cargo. 

La  comisión  de  Actas  en  el  desempeño  de  su  poco 
grata  misión  ha  procedido  de  la  manera  que  consta  á 
los  Sres.  Diputados,  de  la  manera  que  consta  á  los  se- 
ñores Morales  y  Martínez  Pérez,  con  relación  al  acta  de 
Motril,  discutida,  ámpliamente  discutida  una,  dos  y 
tres  veces. 

La  comisión  creyó  que  era  patriótico ,  que  llenaba 
sus  funciones  cumplidamente  dando  á  esa  discusión  en 
et  seno  de  la  comisión  toda  la  amplitud  que  debiera  te- 
ner y  más  de  la  que  debiera  tener;  toda  la  amplitud 
que  quisieran  los  interesados  que  tuviera.  Y  después  de 
discutirse  en  ü.  seno  de  la  comisión  cada  caso,  y  después 
de  oír  á  los  interesados  y  de  esperar  la  venida  de  los 
documentos  que  proponían  que  se  trajeran,  la  comisión, 
entre  sí  ha  discutido  ámpliamente  las  opiniones  distin- 
tas que  allí  se  han  expuesto ;  y  discutidas,  y  votado  ca- 
da caso ,  los  menos  se  sujetaban  de  buen  grado  á  la  opi- 
nión de  los  más. 


Me  parece  que  el  Sr.  Morales  Diaz,  que  conocía,  co- 
mo le  conocían  todos  los  Sres.  Diputados, «este  buen 
acuerdo  de  la  comisión,  ha  estado  poco  oportuno ,  per- 
mítame S.  S.  se  lo  diga,  al  hacer  la  defensa  del  señor 
Cuevas,  en  traerle  á  este  debate  :  las  frases  de  S.  S., 
dirigidas  en  son  de  cargo,  me  obligan  á  hacer  la  mani- 
festación que  haré  después. 

Los  individuos  de  la  comisión  que  hasta  la  votación 
de  cada  caso  mantenían  sus  contrarias  opiniones,  al  ser 
votado,  acataban  el  criterio  de  los  más  y  firmaban  el 
dictámen  de  la  mayoría. 

Esto  pasó  en  el  act%  de  Ávíki,  en  la  que  tuve  la  des- 
gracia de  quedar  en  minoría,  así  como  tuve  la  fortuna 
de  estar  en  mayoría  en  la  de  Cádiz.  Si  mientras  la  dis- 
cusión en  la  Cámara  podía  yo,  debía  yo  respetar  el 
acuerdo  de  la  mayoría  de  la  comisloní  cuando  se  vino 
á  la  votación  de  esa  acta  yo  no  debía  votar  contia  mis 
opiniones ;  y  hé  ahí  por  qué  se .  dld  el  caso  de  votar 
cinco  individuos  de  la  comisión  la  admisión  del  Sr.  So- 
riano'  y  dos  la  no  admisión. 

¿Hubo  inconsecuencia  en  esto?  No;  tuvimos  todos  la 
misma  opinión  que  en  el  seno  de  la  comisión,  sino  que 
entonces  hubo  necesidad  de  hacerla  pública  :  votamos 
como  creíamos  que  debíamos  votar  en  conciencia.  Léjos 
de  ser  censurable  este  hecho,  yo  deseo  que  los  señores 
Morales  Diaz  y  Martínez  Pérez  den  siempre  las  mues- 
tras de  independencia  que  en  aquella  ocasión  dieron  to^ 
dos  los  individuos  de  la  comisión  de  actas. 

Entrando  ahora  en  el  fondo  de  la  cuestión,  ¿qué  es 
lo  que  se  ha  dicho  contra  lo  que  la  comisión  propone 
en  su  dictámen?  Por  parte  del  Sr.  Morales  Diaz  se  ha 
seguido  una  especialfslma  manera  de  discutir.  S.  ha 
ido  cogiendo  uno  á  uno .  los  distintos  argumentos  que 
yo  ayer  tuve  la  honra  de  exponer  á  la  consideración  de  la 
Cámara  apoyando  el  dictámen  de  la  comisión,  y  me  h» 
dicho  :  (teste  argumento  que  me  presentas  no  es  bastante 
eficaz  para  motivar  la  resolución  que  propone ;  ni  este, 
ni  este,  ni  este  indicio,  ni  ^ste  otro.s  Pueden  conside- 
rar los  Sres.  Diputados  que  el  ir  cogiendo  aisladamente 
cada  argumento,  ni  es  modo  de  discutir,  ni  así  se  puede 
ni  se  debe  graduar  su  fuerza. 

El  Sr.  Morales  Diaz,  alterando  (sin  mala  intención, 
yo  lo  reconozco  con  muchísimo  gusto)  mis  palabras, 
nos  ha  hecho  el  principal  argumento  contra  el  dictá- 
men de  la  comisión,  de  ü.  vacilación  que  supone  en  los 
términos  del  dictámen.  Supone  S.  S.  que  yo  he  dicho 
-que  si  no  podía  ser  Diputado  D.  Luis  Dávila,  tenia  que 
serlo  D.  Luis  Dávila^Cea.  Y  yo  no  he  dicho  eso,  ni  lo 
dice  la  comisión,  y  la  prueba  de  ello  es  que  la  comisión 
propone  terminantemente  que  se  admita  Diputado  á  don 
Luís  Dávila.  Lo  que  yo  he  dicho,  Sres.  Diputados,  al 
contestar  al  Sr.  Cuevas,  que  me  invocaba  razones  de 
ley  y  que  quería  apelar  también  y  apeló  á  la  razón  mo- 
ral, es  lo  siguiente.  Yo  le  decía  al  Sr.  Cuevas";  «no 
apele  S.  S.  á  la  razón  moral,  porque  no  está  de  su  par- 
te, como  tampoco  lo  está  la  razón  legal;»  y  añadía: 
asi  á  la  razón  legal  apelamos,  puede  ser  Diputado  don 
Luis  Dávila,  y  puede  serlo  tembíen  D.  Luis  Dávila  Cea, 
pero  de  ningún  modo  puede  serlo  S.  S.»  ¿Y  en  qué  me 
ñindaba  yo  para  sostener  esta  afirmación?  Yo  me  fun- 
daba, Sres.  Diputados,  yo  decía  al  Sr.  Cuevas:  «^quiere 
su  señoría  que  los  votos  de  D.  Luis  DávíIa  Cea  no  se 
apliquen  á  D.  Luis  Dávila?  Corriente.  Pero  ;por  qué  no 
se  han  de  aplicar  los  votos  de  D.  Luís  Dávila  á  D.  Luis 
Dávila  Cea,  si  resulta  que  aquí  no  habría  más  que  el 
haberse  suprimido  el  segundo  apellido,  y  esto  no  es 
bastante  para  alterar  la  computación  de  los  votosí  ^Qué 
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razón  moral  hay,  Sr.  Cuevas,-  para  que  teniendo  vein- 
tidós mil  votos  D.  Luis  Dávila  y  tres  mil  y  pico  don 
Luis  Dávila  Cea,  componiendo  entre  todos  más  de  tres 
mil  votos  que  los  obtenidos  por  el  Sr.  Cuevas,  qué  ra- 
cen hay  para  que  esos  votos  no  se  computen  A  D.  Luis 
Dávila  Cea? 

Y  yo  decía  más  ;  yo  decia  :  «esos  tres  mil  votos  A 
mime  son  muy  sospechosos;  yo  creo  que  no  han  sido 
emitidos  á  favor  de  D,  Luis  Dávila  Cea,  sino  sólo  á  fa- 
vor de  D.  Luis  Dávila  ;  »  y  me  fundaba,  y  me  fundo, 
en  que  no  se  decia  nada  de  D.  Luis  Dávila  Cea  en  la 
junta  de  segundo  escrutinio,  donde  debían  conocer  me- 
jor que  en  la  junta  de  tercer  escrutinio  á  los  interesa- 
dos, y  donde  nadie  protestó  de  la  manera  de  hacer  las 
computaciones  que  allí  se  hicieron. 

¿Qué  hay  aquí,  señores?  Ya  me  ha  obligado  A  indi- 
carlo claramente  el  Sr.  Morales  Díaz.  Por  mi  opinión, 
se  hubiera  sujetado  á  esas  juntas  á  un  procedimiento 
críminal;  y  no  he  formulado  voto  particular,  porque 
sobre  tal  accidente  creí,  y  sigo  creyendo,  que  yo  no  de- 
bía formularle.  Yo,  Sres.  Diputados,  no  podía'  hacer 
objeto  de  un  voto  particular  el  que  se  procesara  á  na- 
die; lo  que  sí  hubiera  hecho  objeto  de  voto  particular 
es  el  que  no  se  persiguiera  á  un  inocente. 

Aquí  se  habla  y  se  presenta  la  cuestión  de  una  ma- 
nera hábil,  pero  que  no  es  la  manera  como  la  ha  pre- 
sentado la  comisión,  ni  como  hay  que  considerarla.  Aquí 
se  presenta  la  cuestión  y  se  resuelve  suponiendo  que 
ha  habido  efectivamente  votos  para  dos  personas  dis- 
tintas, y  que  la  comisión  aplica  los  votos  de  esas  dos 
personas  á  un  solo  indÍTÍduo.  No  es  eso,  Sres.  Diputa- 
dos ;  lo  que  hay  aquí,  lo  que  la  comisión  cree  y  sus- 
tenta, lo  que  dicen  de  consuno  la  razón  legal  y  la  razón 
moral,  lo  que  conforme  i  los  hechos  y  á  las  reglas  de 
la  crítica  racional  se  debe  creer  es,  que  sólo  una  perso- 
na, que  sólo  D.  Luís  Dávila  ha  sido  votado. 

Ya  hablé  ayer  de  las  pruebas  que  nos  ha  traido  don 
Luis  Dávih,  y  las  comparé  con  las  que  habia  traído  el 
señor  Cuevas.  <Q.ué  pruebas  nos  ha  traido  D.  Luis  Dá- 
vila? Nos  ha  traido  los  telégramas  de  las  mesas  dando 
cuenta  diaria  al  gobierno  civil  del  resultado  de  la  elec- 
ción en  cada  colegio.  ^Figura  allí  D.  Luís  Dávifa  Cea? 
No.  íQué  otras  pruebas  nos  ha  traido?  Nos  ha  traido 
certificaciones  de  todas  las  juntas  de  segundó  escrutinio, 
inclusa  la  de  Motril,  donde  figura  sólo  D.  Luie  DAvila. 
Y  se  dice  :  « ¿  pues  cómo  no  se  protestó  contra  la  pro- 
clamación en  la  junta  de  tercer  escrutinio  de  D.  Luis 
Dávila  Cea?»  Protestado. está ,  y  consta  en  el  acta, 
donde  puede  verse.  Lo  que  no  se  protestó  fué  la  ope- 
ración practicada  por  la  junta  de' segundo  escrutinio,  en 
la  cual  únicamente  se  computan  votos  á  D.  Luis  Dávi- 
la, sin  que  suene  ni  para  nada  figure  D.  Luis  Dávila 
Cea.  ^Cómo  consintieron  esto  los  amigos  del  seiíor 
Cuevas? 

Con  el  acta  de  tercer  escrutinio  en  la  mano,  sefiores 
Diputados,  no  puede  decirse  que  D.  Luis  Dávila  ha  te- 
nido votos;  podéis  rechazar  á  D.  Luis  Divila  sus  vo- 
tos, porque  quien  con  ellos  aparece  es  D.  Luis  DAvila 
Cuevas.  Así  se  hacía  imposible  el  que  se  pudieran  apli- 
car á  D.  Luis  Dávila  Cea  los  votos  dados  á  D.  Luis 
DávUa,  lo  cuni  prueba  que  se  previó  también  suspicaz- 
mente que  tal  cosa  pudiera  acontecer. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  Han  pasado 
las  horas  de  Reglamento  :  maftana  continuará  S.  S.  en 
el  usp  de  la  palabra. 


ITUYENTES  DE  1869. 

Se  leyó  y  quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dictámen: 
«  La  comisión  de  Actos  ha  examinado  la  de  la  cir- 
cunscripción de  Castuera,  y  encontrando  que  han  me- 
diado algunas  irregularidades  y  hechos  en  diferentes 
pueblos  para  fovorecer  ya  A  una  ya  A  otra  de  las  dos 
candidaturas  que  han  luchado  en  la  expresada  circuns- 
cripción, y  de  las  cuates  han  salido  por  mitad  los  cua- 
tro candidatos  proclamados  Diputados,  y  creyendo  que 
estas  irregularidades  afectan  á  la  verdud  de  la  elección, 
tiene  la  honra  de  proponer  á  las  Córtes'se  sirvan  anu- 
larlas y  mandar  que  se  proceda  á  nueva  elección. 

«Palacio  de  las  Córtes  1 1  de  Marzo  de  1869. — Esta-  • 
nislao  Suarez  Inclán,  presidente. — Félix  García  Gó- 
mez.— I.  Rojo  Arias. — Vicente  Rodríguez. — ^Pedro  Cal- 
derón.— Rafael  Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 

Se  leyeron  y  quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y  repartieran  á  los  Sres.  Diputados,  los  si- 
guientes dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones,  rela- 
tivos á  las  señaladas  con  los  fiúmeros  desde  el  26  al  65. 

Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 

Número  26.  El  ayuntamiento,  jefes  y  oficiales  de 
los  Voluntarios  de  la  libertad  de  Béjar  solicitan  que,  en 
mérito  á  los  servicios  prestados  en  favor  de  la  causa  de 
la  revolucio»,  se  le  conceda  á  d¡,cha  ciudad  un  Diputado 
especial  que  la  represente  en  las  Córtes. 

La  comisión  es  de  dictAmen  que  pase  al  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Núm.  27.  El  ayuntamiento  de  Corrales,  provincia 
de  Zamora,  pide  ta  abolición  del  impuesto  personal. 

La  comisión  opina  que  pase  á  la  de  Presupuestos. 

Núm.  28.  Un  crecido  número  de  señoras  y  vecinoe 
residentes  en  Villafranca  de  los  Barros,  provincia  de  Ba- 
dajoz, acuden  á  tas  Córtes  en  demanda  de  que  se  decre- 
te la  abolición  de  ta  esclavitud  en  Cuba  y  Puerto-Rico. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de 
Ultramar. 

Núm.  29.  La  Diputación  provincial  de  Sevilla  soli- 
cita se  anule  la  órdcn  de  3o  de  Noviembre  último,  ex- 
pedida por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  relativa  A  la 
observancia  sanitaria  con  los  buques  procedentes  de  las 
A^ntillas  ó  de  puntos  sospechosos. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Núm.  3o. .  El  ayuntamiento.  Voluntarios  y  vecinos 
de  la  villa  de  Baena ,  provincia  de  Córdoba ,  piden  se 
decrete  !a  supresión  del  impuesto  petsonal. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  3i.  Varios  vecinos  de  ia  provincia  de  Gua- 
dalajara  solicitan  se  supriman  definitivamente  ta  contri- 
bución de  consumos  y  la  nuevamente  establecida  del 
impuesto  personal. 

La  comisión  opina  que  pase  á  la  de  Presupuestos. 

Núm.  33.  Etoña  María  del  Amparo  Cáceres  y  doña 
Josefa  Ramos,  madre  y  hennanadel  subteniente  que  Utá 
del  regimiento  provincial  de  Granada ,  piden  una  pen- 
sión de  6  rs.  diarios  en  mérito  A  haber  sido  fusilado 
por  la  feccion  en  t838. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
la  Guerra ,  tíando  cuenta  á  tas  Córtes  de  ta  resolución 
que  adopte. 

Nüm.  33.  Varios  vecinos  del  pueblo  de  Campo, 
anejo  á  la  ciudad  de  San  Roque,  acuden  á  las  Ctfrtes  pi- 
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di endo  sea  proclamado  jefe  del  Estado  D.  Baldomero 
Espartero. 

La  ca:Aísioii  opiaá  que  se  tenga  presente  en  tiempo 
oportuno. 

Núm.  34.  María  Antonia  Machín  y  López,  vecina 
del  lugar  de  Santa  Brígida,  en  Canarias,  solicita  se  re- 
forme el  párrafo  cuarto  del  art.  1  o  de  Ja  ley  de  i de 
Marzo  de  1862  sobre  exención  del  servicio  militar  en 
la  parte  que  determina  haya  de  justiñcarse  ta  au- 
sencia del  padre  al  hijo  que  mantiene  á  su  madre  pobre. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  A  la  de  Quintas. 

Núm',  35.  Los  Voluntarios  de  la  libertad  de  la  ciu- 
dad de  Bé}ar  piden  la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  y 
que  se  conceda  indulto  al  reo  Sjmon  Sánchez. 

La  comisión  ea  de  dictAmen  que  pase  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm.  36.  D.  Manuel  Jáuregui,  capitán  de  infante- 
ría retirado,  pide  se  forme  un  sumario  para  averiguar 
los  motivos  que  hubo  para  darle  eiretiroeíañode  i85 1 , 
7  suplica  se  le  remunere  de  ios  perjuicios  que  aquella 
disposición  le  ha  causado. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de  la 
Guerra,  dando  cuenta  á  las  Cártes  de  la  resolución  que 
adopte. 

Nüm.  37.  El  gobernador  civil  de  Granada  remite 
una  exposición  del  ayuntamiento  de  aquella  capital  pi- 
diendo no  se  proceda  á  la  quinta  para  el  reemplazo  del 
ejército  en  el  presente  año. 

Lacomision  opina  que  pase  á  la  de  Q^iintes, 

Núm.  38.  D.  Juan  Alvarez  Elena,  conductor  de 
correos  jubilado,  pide  se  le  abone  íntegra  su  jubilación 
de  3.920  rs.,  quedando  sin  efecto  el  descuento  que  se  le 
hace  desde  1 837. 

La  tomision  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
Hacienda. 

Núm.  39.  El  ayuntamiento  de  Villamarin  pide  se 
aminoren  los  impuestos  designados  á  aquel  punto,  y 
principalmente  el  denominado  impuesto  personal. 

La  comisión  opina  que  pase  á  la  de  Presupuestos. 

Núm.  40.  El  ayuntamiento  de  Totana  pídese  dero- 
gue el  decreto  de  27  de  Octubre  de  1868  creando  ta 
contribución  de  capitación. 

La  contision  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  41.    El  Ayuntamiento  de  Totana  suplica  se 

exceptúe  de  la  venta  la  ñnca  que  constituye  el  monaste- 
rio de  Santa  Eulalia  de  Mérida,  con  todas  sus  dependen- 
cias. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
Hacienda. 

Núm.  43.  Varios  españoles  ñlipinos  y  peninsulares 
residentes  largo  tiempo  en  aquel  archipiélago,  hacen 
presente  las  circunstancias  especiales  de  aquella  isla,  y 
piden  se  les  concedan  los  mismos  derechos  que  disfru- 
tan los  demás  ciudadanos,  y  que  se  confeccione  con  pre- 
mura una  ley  electoral  áque  se  sujeten  las  elecciones  en 
aquel  punto. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  Ultra- 
mar, dando  cuenta  á  las  Górtes  de  la  resolución  que 

adopte. 

Núm.  43.  D.  Teodoro  Armengonel  sólicita  de  las 
Córtes  que  antes  de  entregar  á  las  compañías  de  ferro- 
carriles los  auxilios  solicitados,  se  examinen  las  cuentas 
de  todas  las  administraciones,  para  saber  las  sumas  que 
han  recibido  por  vía  de  subvenciones. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de. 
Fomento. 
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Núm.  44.  La  mudkipalidad  y  junt  a  peric  ial  de  la 
villa  de  Herrera,  provincia  de  Sevilla,  pide,  ó  que  se  re- 
baje el  cupo  impuesto  á  dicha  villa  para  la  contribución 
de  capitación,  6  que  se  proponga  la  extinguida  de  con- 
sumos. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Nüm.  45.  Los  presos  en  la  cárcel  de  Falencia  acu- 
den á  las  Cdrtes  solicitando  que  se  conceda  un  indulto 
general  para  toda  clase  de  penados  y  encausados. 

La  comisión  opina  que  no  há  lugar  á  deliberar. 

Núm.  46^  D.  Angel  Ctavijo  y  Berceo,  vecino  de 
Lardero,  provincia  de  Logroño,  pide  que  se  le  ponga  en 
posesión  del  destino  de  secretario  del  ayuntamiento  de 
dicho  pueblo,  del  cual  fué  suspenso  en  el  año  de  1863, 
más  bien  por  causas  políticas  qüe  por  las  que  le  atribu- 
yeron sus  contraríos. 

La  comisión  es  de  opinión  que  no  há  lugar  á  deli- 
berar. 

Núm.  47.  La  Diputación  provincial  de  Oviedo  pide 
á  las  Córtes  que  ñjen  su  atención  sobre  los  insuperables 
inconvenientes  que  en  Astúrias  se  oponen  A  la  exacción 
del  impuesto  personal. 

La  comisión  es  de  dictAmen  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  48.  Un  número  considerable  de  industriales 
de  Béjar  acuden  A  las  Cdrtes  pidiendo  protección  para 
el  trabajo,  y  manifestando  que  el  libre  cambio  puede 
traer  la  ruina  de  la  riqueza  del  país. 

La  comisión  opina  que  pase  á  lade  Presupuestos. 

Núm.  49.  Varios  vecinos  de  Sevillapiden  á  lasCdr- 
tes  que  se  faciliten  armas  á  los  Voluntarios  de  la  li- 
bertad. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Núm.  5o.  D.  Benito  Somoza  de  la  Peña,  vecino  de 
Castuera,  se  queja  de  la  conducta  observada  en  la  pro- 
vincia de  Badajoz  por  D.  Baltasar  López  de  Ayala  duran- 
te el  tiempo  que  ha  desempeñado  el  cargo  de  goberna- 
dor civil. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Núm.  5i.  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Medelltn ,  provincia  de  Badajoz ,  se  quq'a  del  proceder 
del  gobernador  de  la  provincia  respecto  al  pago  indebi- 
do hecho  á  un  maestro  de  escuela ,  y  á  la  vez  que  se  re- 
leve al  alcalde  de  la  multa  de  35  duros  que  le  ha  sido 
impuesta  por  dicho  gobernador. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Núm.  53.  El  comité  propagandista  de  la  juventud 
republicana  de  Málaga  acude  á  las  Cdrtes  quejándose 
del  gobernador  de  la  provincia  por  haber  impedido  el 
ejercicio  del  derecho  de  reunión ,  y  pidiendo  su  separa- 
ción inmediata  j  que  se  le  forme  causa. 

La  comisión  es  de  ojrinion  que  pase  al  Ministerio  de 
la  Gobernación. 

Núm.  53.  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Valdepeñas  pide  á  las  Cdrtes  autorización  para  repartir 
el  cupo  para  el  impuesto  personal ,  teniendo  por  tipo  el 
sistema  observado  para  la  contribución  territorial  ó  de 
subsidio ,  atendida  la  imposibilidad  de  hacer  el  reparto, 
según  está  prevenido ,  sin  gravísimos  perjuicios  para 
los  contribuyentes. 

La  comisión  es  de  dictAmen  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Nüm.  54.    Doña  Calista  Alcoba,  viuda,  con  siete 
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hijos,  del  comandante  graduado  capitán  D.  Francisco 
Martínez  y  Sánchez,  muerto  en  9  de  Marzo  de  1866  á 
consecuencia  de  heridas  recibidas  en  campaña «  solicita 
una  pensión. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  55.  DÍon  Joaquín  Casanovas ,  vecino  de  Se- 
villa ,  pide  que  se  establezca  en  Catalufia  la  ley  de  su- 
cesión que  rige  en  Castilla. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm.  56.  Varios  vecinos  de  Alcalá  del  Rio  preten- 
den que  se  supriman  los  privilegios  concedidos  á  cier- 
tos particulares  para  cortar  el  rio  Guadalquivir  y  esta- 
blecer corrales  de  pesca  en  perjuicio  de  los  que  se  dedi- 
can á  esta  industria. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
Fomento ,  dando  cuenta  á  las  Córtes  de  la  resolución 
que  adopte, 

Núm.  57.  Los  vecinos  de  Almadén,  provincia  de 
Ciudad-Real,  piden  á  las  Cdrtes  la  abolición  del  im- 
puesto personal. 

La  comisión  opina  que  pase  á  la  de  Presupuestos. 

Núm.  38.  El  ayuntamiento  de  Almería  pide  á  las 
Córtes  que  se  deje  sin  efecto  el  decreto  de  capitación  ex- 
pedido por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  59.  El  ayuntamiento  popular  de  Guijó  de 
Santa  Bárbara ,  provincia  de  Cáceres,  acude  á  las  Cór- 
tes en  solicitud  de  que  no  permitiendo  el  estado  de  sus 
fondos  municipales  sostener  un  profesor  veterinario,  se 
Ies  permita  tener  un  herrador  práctico. 

comisión  es  de  dictámen  qbe  no  há  lugar  á  deliberar. 

Núm.  60.  Varios  vecinos  de  la  vilU  de  Torróx, 
provincia  de  Málaga,  acuden  á  las  Córtes  en  solicitud  de 
que  siendo  más  onerosa  la  contribución  de  «ipítacion 
que  la  de  consumos,  se  les  permita  seguir  con  esta  úl- 
tima. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pa^e  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  61.  El  ayuntamiento  popular  de  Valencia  acu- 
de á  las  Córtes  pidiendo  la  abolición  de  las  quintas, 
reemplazándolas  con  d  sistema  de  enganche  voluntario. 

La  comisión -opina  que  pase  á  la  de  Quintas. 

Núm.  6s.  El  ayuntamiento  popular  de  Montflla, 
provincia  de  Córdoba,  pide  la  abolición  del  impuesto 
personal,  sustituyéndole  con  otro  más  equiuUvo. 


La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  k  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  63,  Varios  vecinos  de  Segovia  acuden  á  las 
Córtes  solicitando  que  se  abra  de  nuevo  á  la  fabrica- 
ción su  casa  de  moneda. 

La  comisión  e«  de  dictámen  que  pase  ai  Ministro  de 
Hacienda . 

Núm.  64.  Doña  Dolores  Castejon  y  Berrueta,  de 
esta^  soltera,  vecina  de  Zaragoza,  acude  á  las  Córtes 
en  solicitud  de  que  se  la  conceda  una  pensioncomohuér- 
fana  del  comandante  D.  Santos  Castejon. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  el  Ministro  de  la  ^ 
Guerra. 

Núm.  65,  D.  Pedro  Villary Abello,  vecino  deLuar- 
ca,  provincia  de  Oviedo-,  coronel  de  in^nten'a,  teniente 
coronel  de  artillería  y  ex-Diputado  á  Córtes  Constitu- 
yentes en  1854.,  acude  á  las  mismueif  solicitud  de  que 
se  declare  ilegal  y  atentatorio  el  i«tiro  forzoso  que  lefuá 
impuesto  en  Julio  de  1866. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Guura, 
dando  cuenta  á  las  Córtes  de  la  resolución  que  adopte. 

Palacio  de  las  Córtes  Constituyentes  1 2  de  Marzo  de 
1869. — José  Abascal,  presidente. — Julián  Pellón  y  Ro- 
driguez. — Vicente  Rodríguez. — Francisco RomeroyRo- 
bledo. — Constantino  Fernandez  Vallin. — Antonio  Fer- 
ratges. — Rafael  Coronel  7  Orttz,  secretario. 


El  Sr  PELLON  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PELLON  :  Es  para  reproducir  una  exposición 
de  la  Sociedad  económica  Matritense  de  Amigos  del 
País,  pidiendo  la  supresión  del  impuesto  sobre  las  su- 
cesiones directas,  y  la  del  que  pesa  sobre  las  traslacio- 
nes ordinarias  de  dominio,  ó  al  menos  se  disminuya. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasa- 
rán á  la  comisión  de  Presupuestos. 


ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Orden  del  día 
para  mañana :  Discusión  de  los  dictámenes  de  peticio- 
nes; continuación  del  debate  pendiente,  y  las  actas  de 
Cuenca  y  Castuera. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  7  cuarto. 


Sesión  del  dia  13  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


No  merece  en  verdad  la  sesión  de  hoy  que  nos  de- 
tengamos á  resumirla.  Casi  toda  la  ocuparon  cues- 
tiones personales,  palabras  inconvenientes  cuya  ex- 
plicación se  pedia  por  unos,  se  daba  inmediatamen- 
te por  los  otros.  Y  en  esta  lucha,  en  este  verdadero 
pugilato  consumió  el  Congreso  horas  enteras,  dando 
lugar  á  que  un  periódico  de  oposición  dijera  al  si- 
lente dia :  «Asi  pasaron  los  constituyentes  un  dia 


más,  mientras  los  electores  con  tanta  ansiedad  espe- 
rarf  economías  y  reformas  (i).  Terminados  por  for- 
tuna tan  estériles  debates,  se  pasó  á  la  órden  del  dia, 
y  se  dió  fin  á  la  discusión  de  las  actas  de  Motril,  ad- 
mitiendo el  Congreso  como  Diputado  al  Sr.  DávUa. 

(i)  La  Ditcnsia»,  número  corrwpondicnte  al  dia  i4de  Muzo 
I  de  1869. 
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Se  abrió  la  sesión  d  las  dos  y  cuarto,  yleidael  acta  de 
1«  anterior  quedó  aprobada. 


Se  mandd  pasar  A  la  comisión  de  Presupuestos  una 
exposición  del  ayuntamiento  de  Giudad-Reat  pidiendo  se 
suprima  el  impuesto  personal. 

A  la  comisión  respectiva  se  acordó  pasaran  dos  expo- 
siciones de  los  ayuntamientos  de  Écija  y  Ciudad-Real  pi- 
^  diendo  la  abolición  de  quintas  y  matriculas  de  mar. 

Se  acordó  pasar  á  las  comisiones  respectivas  tres  ex- 
^  posiciones  de  ios  ayuntamientos  de  Espolia  y  Vila- 
maniscle,  en  la  provincia  de  Gerona,  y  el  de  Tarragona, 
ea  solicitud  de  que  se  decrete  la  abolición  de  las  quintas 
y  matrículas  de  roar«  ei  establecimiento  del  matrimonio 
civil  y  se  de<:lare  la  libertad  de  cultos. 

Dióse  cuenta  de  que  el  Sr.  D.  Manuel  Echeverría  ha- 
bía presentado  en  Secretaría  su  credencial  de  Diputado 
por  la  circunscripción  de  Pamplona,  y  se  acordó  pasara 
é  la  comisión  de  actas. 


El  Sr.  CASTELAR  :  Pido  la  palabra. 

El  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASTELAR:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar una  exposición  con  millares  de  firmas,  de  Oyiedo, 
proteataado  contra  la  contribución  de  sangre;  otra  pi- 
diendo A  las  Córtes  Constituyentes  la  abolición  de  la  es- 
clavitud en  Cuba  y  Puerto-Rico,  del  mismo  punto;  una 
apoaicion  de  Elda  pidiendo  la  abolición  de  la  esclavitud, 
y  otra  de  seííoraa  de  la  misma  villa  con  igtul  objeto.^ 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Pasarán 
á  las  comisiones  respectivas. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Pido  la  palabra.  ' 

E:  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ  :  Tengo  el  honor  de  presen- 
tar á  las  Cóites  dos  exposiciones :  una  que  dirige  el 
ayuntamiento  y  vecinos  de  la  importante  ciudad  de  Fra- 
ga pidiendo  se  dignen  abolir  la  contribución  de  capita- 
ción y  todas  las  que  tengan  relación  directa  ú  indirecta 
con  el  odioso  tributo  de  consumos,  y  otra  de  Cilleros, 
provincia  de  CAceres,  con  innumerables  firmas,  por  la 
cual  solicitan  de  la  Asamblea  se  digne  decretar  la  aboli- 
ción inmediata  de  las  quintas,  el  desestanco  de  todo  lo 
estancado,  la  supresión  del  impuesto  de  repartimiento 
personal,  sin  sustituirle  con  ninguna  otra  contribución 
parecida,  y  la  reducción  de  los  gastos  generales  del  Es- 
tado cuando  menos  á  la  mitad  de  la  enorme  suma  A  que 
asciende  el  presupuesto  actual. 

Ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva  ordenar  que  pasen  i 
las  comisiones  i  que  correspondan. 

ElSr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasarán 
A  las  comisiones  respectivas. 


El  Sr.  VILLANUEVA  :  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V,  S. 
El  Sr.  VILLANUEVA:  Para  presentar  á  la  Asamblea 
Constituyente  una  expOHcion  con  millares  de  firmas  de 
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los  vecinos  de  Talayera  de  la  Reina,  y  una  adición,  con 
bastantes  firmas  también,  de  hombrea  y  s^oras  de  la 
villa  de  San  Román  pidiendo  la  abolición  de  quintas  y 
matrículas  de  mar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
A  la  comisión  de  quintas. 


El  Sr.  BAEZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BAEZA  ;  Para  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda se  sirva  remitir  al  Congreso  copia  de  los  contra- 
tos que  el  Estado  tiene  celebrados  con  particulares  so- 
bre los  diferentes  ramos  que  tienen  relación  con  las 
rentas  estancadas  de  sal  y  tabacos. 

Excuso  decir  á  S.  S.  que  basta  que  eu  esta  copia  ven- 
gan las  condiciones  que  han  servido  de  base  á  los  con- 
-tratos. 

ElSr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.' 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA)  (Figuerola);  Con  mu- 
cho gusto  podré  remitir  estos  contratos,  debiendo  ad- 
vertir que  el  que  terminará  en  3i  de  Mayo  se  ha  pu- 
blicado en  la  Gaceta,  y  et  que  desde  i de  Junio  ha  de 
regir,  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  hablar  no  lo  ha 
verificado  más  que  por  un  año,  mientras  que  los  otros 
eran  por  tres;  y  presumiendo  las  ideas  que  la  Asamblea 
podría  tener  sobre  esta  materia,  para  el  caso  que  eldes- 
estanco  se  realizase,  no  ha  hecho  el  contrato  más  que 
por  un  atio.  Ese  contrato  no  ha  podido  salir  en  la  Ga- 
ceta, porque  no  habiendo  podido  tenerlugar  la  subasta, 
hubo  que  adjudicarlo  al  mejor  postor;  pero  vendrá  para 
satisfacer  la  idea  que  tiene  el  Sr.  Diputado. 

En  cuanto  á  sales,  no  puede  haber  más  contratos 
que  el  de  los  arrastres,  porque  la  sal  no  es  como  el  ta- 
baco, puesto  que  la  sal  se  obtiene  en  el  país  y  el  tabaco 
viene  en  parte  del  extranjero;  pero  vendrá  también  el 
contrato  de  loa  arrastres. 


El  Sr.  MOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MOYA :  Tengo  el  honor  de  presentar  al  Con- 
greso dos  exposiciones  del  ayuntamiento  popular  de  Ho- 
llín solicitando,  en  la  una,  que  se  suprima  la  contribu- 
ción de  capitación,  y  en  la  otra,  que  se  recomiende  al  Po- 
der ejecutivo,  se  sirva  librar  al  pueblo  de  la  enagenacíon 
de  los  bienes  de  propios,  con  los  cuales  únicamente  pu^ 
de  atender  á  las  cargas  municipales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Pasarán 
A  las  comisiones  de  Presupuestos  y  de  Peticiones. 

El  Sr.  Conde  de  ENCINAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  ENCINAS :  Para  presentar  una  ex- 
posición de  D.  Manuel  María  Giménez,  vecino  de  Pella- 
randa  de  Duero,  provincia  de  León,  para  que  A  la  ma- 
nera de  indulto,  las  Córtes  amparen  á  los  que,  como  el 
recurrente,  están  sufriendo  residencias  por  hechos  que 
ya  estAn  absueltos  y  que  tienen  la  santidad  de  cosa  juz- 
gada. 

£1  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  PasarA 
A  la  comisión  de  Peticiones. 
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El  Sr.  HERRAIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  HERRAIZ;  Para  preguntar  al  Gobierno  si  tie- 
ne conocimiento  de  dos  hechos  graves  ocurridos  en  Má- 
laga en  los  diars  8  y  9  de  este  mes. 

El  primero,  un  cheque  ocurrido  entre  algunos  cara- 
bineros y  expendedores  de  tabaco,  que  produjo  un  ver- 
dadero tumulto,  una  alarma  en  toda  la  ciudad,  y  la  ne- 
cesidad de  emplear  la  fuerza  del  ejército  para  contener  á 
los  alborotadores. 

El  segundo,  la  desobediencia  al  alcalde  popular,  que 
habla  mandado  detener  á  determinada  persona,  y  el 
atropello  á  les  guardias  que  la  conducían,  por  grupos 
que  habia  en  la  plaza  y  que  persiguieron  á  los  guardias 
hasta  el  punto  de  arrancarles  el  preso.  Y  caso  de  ser 
ciertos  estos  hechos  y  las  noticias  que  se  tienen  sobre 
su  origen,  qué  resoluciones  ha  tomado  el  Gobierno  para 
evitar  que  en  lo  sucesivo  se  repitan  excesos  de  esta  na- 
turaleza, que  tienen  en  continua  agitación  los  ánimos  de 
aquellos  habitantes  y  paralizados  los  negocios,  de  una 
plaza  marítima  en  perjuicio  del  Comercio, 
.  El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Pídola 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola)  :  La  pre- 
gunta que  el  Sr.  Herraiz  dirige  al  Gobierno  puedo  con- 
testarla por  haber  recibido  anoche  comunicaciones  ofi- 
ciales sobre,las  dos  cuestiones  á  que  se  reñere. 

Desgraciadamente  en  la  ciudad  de  Málaga,  por  la  ig- 
norancia de  las  clases  pobres,  se  ha  traducido  en  un 
sentido  más  lato  del  que  se  debia  un  acuerdo  de  la  Asam- 
blea Constituyente. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  que  se  presentó  aquí 
una  proposición  de  ley  para  la  abolición  del  estanco  de 
la  sal  y  del  tabaco  y  que  se  tomó  en  consideración ;  y  el 
haberla  tomado  en  consideración  se  ha  traducido  en  Má- 
laga por  ser  ya  un  hecho  consumado  el  desestanco  de 
la  sal  y  del  tabaco. 

Y  por  las  comunicaciones  oficiales  que  aquí  tengo,  y 
que  no  creo  necesario  y  hasta  prudente  el  leerlas  todas, 
resulta  que  se  ha  atacado  &  la  fuerza  pública  de  carabi- 
neros cuando  han  querido  en  una  calle  pública  impedir 
que  una  mujer  vendiese  el  tabaco  que  públicamente  ven- 
día, y  han  tenido  que  hacerse  fuertes  ;  ha  tenido  que  ir 
una  compañía  de  ejército,  y  que  ha  ido  también  el  al- 
calde popular  de  Málaga  y  no  ha  sido  respetada  su  voz 
como  debie,  si  bien  no  podré  contestar  á  la  segunda 
parte  de  la  pregunta,  relativa  á  sí  se  mandó  prender  á 
una  persona  y  fué  desobedecido  el  alcalde,  porque  esto 
compeK  al  gobernador  civil  y  por  consiguiente  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  quien  no  sé  si  habrá  reci- 
bido noticias.  Las  que  yo  tengo  son  de  la  fuerza  de  ca- 
rabineros de  allí,  y  de  la  segunda  pregunta  á  que  se  ha 
referido  S.  S.  no  se  ocupan;  pero  el  insulto  á  la  fuerza 
pública,  la  desobediencia  marcada  á  la  autoridad  munici- 
pal y  el  decir  con  algunas  voces  que  no  quiero  repetir 
que  el  desestanco  estaba  hecho,  ha  sido  una  manifes- 
tación de  rebeldía  contra  la  autoridad  popular  de  Málaga 
y  la  fuerza  pública  de  carabineros  y  del  ejército.  La 
prudencia  de  la  autoridad  municipal  y  de  aquellos  mili- 
tares ha  hecho  que  no  haya  habido  un  conflicto  en  las 
calles  de  Málaga.  Yo  creo  que  los  Sres,  Diputados  de- 
searán, como  deseamos  los  que  formamos  parte  del  Po- 
der ejecutivo,  que  las  kyes  sean  estrictamente  cumpli- 
daS)  y  yo  invoco  aquí  el  nombre  del  general  Grant,  el 
cual  al  tomar  posesión  del  cargo  de  Presidente  de  la  Re- 
pública de  los  Estados-Unidos  decia,  valiéndose  de  una 
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expresión  feliz;  «las  leyes  malas  deben  ser  cumplidas 
mientras  sean  leyes  para  conocer  mejor  la  manera  cómo 
deben  reformarse.»  Aquí  se  trata  de  no  cumplir  las  le- 
yes cuando  todavía  no  existen  las  que  deben  sustituirlas. 
El  estanco  no  está  abolido;  es  una  renta  del  Estado  que 
éste  necesita  para  cubrir  sus  atenciones;  y  el  estanco  en 
Málaga  realmente  no  existe,  por  la  manera  deplorable 
con  que  aquellas  infelices  gentes,  en  su  ignorancia,  des- 
graciadamente influida  por  predicaciones  que  han  podido 
hacerse  allí,  han  llegado  á  concelñr  el  que  pueden  faltar 
abiertamente  á  la  ley,  y  lo  que  es  más,  faltar  á  sus  pro- 
pias autoridades:  ^ 
Esto  es'lo  que  ha  sucedido  en  Málaga;  esto  necesita 
un  correctivo,  y  el  Poder  ejecutivo  está  resuelto  á  ser 
eficaz  y  enérgico  en  el  cumplimiento  de  las  leyes,  mien- 
tras las  Córtes  no  resuelvan  sobre  la  materia. 

El  Sr.  DELGADO  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DELGADO  :  He  pedido  la  palabra  para  presen- 
tar una  exposición  que  varios  pueblos  de  la  provincia  de 
Patencia  dirigen  á  las  Córtes  pidiendo  se  revoque  el  de- 
creto del  Gobierno  provisional  acerca  de  la  guarda  de 
los  montes  de  aquellos  pueblos  y  su  aprovechamiento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Esu  ex- 
posición pasará  á  la  comisión  de  peticiones. 

El  Sr.  RICART  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RICART  ;  Presento  dos -exposiciones  que  el 
ayuntamiento  popular  de  la  ciudad  de  Segorbe  ha  hecho 
á  las  Córtes,  solicitando,  en  una  la  abolición  de  las 
quintas,  y  pidiendo,  en  la  otra,  que  no  se  lleve  á  cabo  el 
impuesto  de  capitación ,  estableciendo  en  su  lugar  una 
contribución  directa  y  única. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  La  pri- 
mera de  estas  exposiciones  pasará  á  la  comisión  de  Pe- 
ticiones y  la  otra  á  la  de  Presupuestos. 

El  Sr.  SANCHEZ  RUANO  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  RUANO  :  He  pedido  la  palabra  con 
objeto  de  presentar  una  exposición  de  la  importante  villa 
de  Castuera  contra  el  impuesto  de  capitación,  que  con- 
sidera más  gravoso  que  el  de  consumos  y  contrario  al 
sentimiento  de  la  revolución  de  Setiembre,  y  además 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Desearla  saber  si  S.  S.  está  dispuesto  á  introducir  al- 
guna reforma  equitativa  y  convenwntc  en  el  actual  sis- 
tema de  apremios  por  pagos  de  bienes  nacionales,  porque 
el  actual  es  injusto  y  vejatorio  para  los  pueblos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministip  de  HACIENDA  (Figuerola)  :  El  seíior 
Sánchez  Ruano  puede  estar  seguro  de  las  disposiciones 
favorables  del  Ministro  de  Hacienda  para  evitar  cuantas 
vejaciones  existan  en  el  cobro  de  los  bienes  nacionales. 
Sin  embargo,  debo  hacer  presente  á  S.  S.  que  la  co- 
branza de  bienes  nacionales  no  está  en  iguales  condicio- 
nes que  la  de  contribuciones.  La  contribución  es  Un  de- 
ber sagrado  que  tiene  el  ciudadano  respecto  á  su  patria, 
y  la  compra  de  bienes  nacionales  es  tma  explotación  que 
hacen  algunas  prnonat  contraundo  librementa;  j  aquel 


Digitized  by 


SESION  DEL  DIA 
que  no  cumple  sus  compromisos  obligado  está  subdia- 
riamente  A  resdrcir  los  dafíos  ocasionados  A  la  persona 
con  quien  ha  contratado;  y  esté  seguro  S.  S.  que  hay 
muchas  acusaciones  contra  los  empleados  por  los  que 
están  debiendo  pagarés  al  Estado,  que  no  quieren  pagar,' 
aunque  no  to  dicen  nunca;  pero  que  cuando  se  ven 
apremiados  para  el  pago,  dicen  que  los  empleados  son 
malos.  (El  Sr.  Sanchejj  Ruano  pide  la  palabra  para 
rectijicar.}  Esa  rectificación  podrá  ser  en  el  concepto  de 
no  referirse  á  ninguna  expresión  que  haya  pronunciado, 
puesto  que  nada  ha  dicho  de  lo  que  acontece  con  los 
grapleados  ;  pero  téngase  entendido  que  la  Hacienda  pú- 
blica tiene  derecho  á  ser  exigente  con  aquellos  que  libre- 
mente han  contratado  con  ella,  y  que  la  condición  del 
comprador  de  bienes  -nacionales  no  es  la  misma  que  la 
del  pobre  contribuyente,  ■ 

El  Sr.  SANCHEZ  RUANO  :  Tengo  que  rectificar  

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  puede  rectificar  cuando 
se  trata  de  una  pregunta,  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  SANCHEZ  RUANO;  Como  se  me-ha  atribui- 
do un  concepto  equivocado,  como  la  pregunta, que  yo 
he  hecho  ha  sido  entendida  equivocadamente  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  yo  creo  que  podria  rectificar, 
pero  no  insisto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  V.  S.  hacer  uso  de  la 
palabra  para  aclarar  la  pregunta,  pero  no  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SANCHEZ  RUANO:  Me  constaba  la  disposi- 
ción benévola  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hácia  los 
compradores  de  buena  fe  y  á  dios  me  raería.  He  ha- 
blada refiriéndome  á  los  compradores  de  pueblos  dé  va- 
rias provincias  de  Castilla,  cuya  situación  lamentable 
no  ignora  el  Sr,  Ministro  ni  la  Cámara,  los  cuales,  no 
habiendo  podido  cumplir  sus  comproiftisos  por  esa  tris- 
te situación,  ven  venderse  sus  bienes  muebles  en  tres 
dias  y  los  raíces  en  nueve,  cubriendo  stílo  el  importe 
de]  pago  en  la  segunda  subasta,  con  lo  cual  se  les  priva 
en  ocasiones  de  cuantiosas  sumas.  A  esto  me  referí 
.  cuando  dije  que  era  preciso  adoptar  alguna  reforma, 
que  exige  la  conveniencia  pública  y  el  interés  mismo  de 
la  Hacienda. 

Por  lo  demás,  sí  hay  personas  que  abusan  y  trafican, 
S.  S.  podrá  adoptar  acerca  de  ellas  las  medidas  que  ten- 
ga por  conveniente:  yo  no  me  rderia  á  eso,  i 

El  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V:  S. 

El  Sr.  ORENSE:  He  pedido  la  palabra  para  presen- 
tar á  las  Córtes  una  exposición  de  la  Villa  de  Laredo 
pidiendo  la  abolición  de  las  quintas  y  matrículas  de 
mar;  y  al  mismo  tiempo  para  contestar,  por  medio  del 
Diario  de  las  Sesiones,  á  una  porción  de  personas  que 
han  tenido  la  bondad  de  remitirme  varias  exposiciones 
contra  la  esclavitud,  y  que  todag-he  presentado  en  Se- 
cretaría, pero  que  no  he  tenido  ni  tengo  tiempo  para 
contestar  las  cartas  en  que  se  me  remitían.  Por  esto 
creo  yo  que  seria  conveniente  que  los  'ayuntamientos 
estuvieran  suscritos  al  Diario  de  las  Sesiqnes.  El  coste 
seria  poco,  porque  una  vez  hecho  el  milde,  el  coste  se 
reduciría  al  papel.  Llamo  sobre  esto  la  atención  del  se- 
ñor Presidente.  Conozco  que  no  está  en  sus  atribucio- 
nes; pero  es  una  observación  que  hago  y  que  creo  que 
debe  tenerse  presente. 

Es  una  indicación,  repito,  que  me  tomo  la  libertad  de 
hacer  á  S.  S.  para  que,  consultándolo  con  la  mesa,  con 
la  comisión  de  Gdbiemo  interior^  d  con  quien  tenga  por 
Tow»  I. 
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conveniente,  vea  el  medio  de  que  se  acepte  esta  idea, 
que  eu  otros  países  ha  dado  grandes  resultados  y  los 

daria  indudablemente  en  España;  que  se  envié  á  todos 
los  ayuntamientos,  sobre  todo  á  los  de  los  pueblos  pe- 
quemos, el  Diario  de  Sesiones. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
la  exposición  que  presente  S.  S.  á  la  comisión  de  Peti- 
ciones. 

El  Sr.  BLANC:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BLANC:  He  pedido  la  palabra  para  presentar 
á  la  Asamblea  deliberante  una  exposición  que  la  dirigen 
los  presos  en  la  cárcel  «Saladero,»  solicitando  se  tras- 
lade á  otro  punto  parte  de  aquellos  desgraciados,  puesto 
que  la  aglomeración  que  allí  existe  puede  traer  conse- 
cuencias desagradables  para  la  salud  pública,  y  además 
que  se  derogue  el  decreto  de  3o  de  Setiembre  de  i853. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
á  la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Pido  la  palabra." 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  GALLEGO  DIAZ :  La  he  pedido  únicamente 
para  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  es  cierto 
que  por  el  ayuntamiento  popular  de  Sevilla  se  ha  res- 
tablecido y  se  exige  en  aquella  ciudad  la  contribución 
de  consumos,  impuesto  derogado  reaentemente  en  todo 
el  país. 

El  Sr.  Ministro  de  HAQENDA  (Figuerola):  Pido  la 
palabra.  ^ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  ; 
El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola) :  No  ten- 
go comunicación  oficial  todavía  de  este  hecho :  ^r  te- 
légrama  dirigido  al  gobernador  he  pedido  hoy  este  da- 
to. Sin  embargo,  sin  que  el  telégrama  haya  llegado  aún, 
puedo  decir  que  consta  en  mi  poder  el  periódico  La  An- 
dalucía, del  dia  6  del  corriente  raes,  por  el  cual  se  ve 
que  el  ayuntamiento  republicano  de  Sevilla,  otra  indi- 
vidualidad semejante  al  de  Zaragoza  {Varios  Sres.  Di- 
putados piden  la  palabra.),  ha  restablecido  el  impuesto 
de  consumos,  faltando  abiertamente  al  decreto  que  pre- 
viene que  puedan  buscar  los  ayuntamientos  los  arbitrios 
que  crean  más  convenientes  para  cubrir  sus  atenciones, 
pero  sin  restablecer  la  contribución  de  consumos. 

Repito  que  esto  es  oficioso ,  que  esta  noticia  la  trae 
un  periódico  llamado  La  Andalucía,  en  el  cual  se  pu» 
blica  una  larga  lista  de  los  artículos  sujetos  á  este  nue- 
vo impuesto ,  entre  los  cuales  figuran  el  arroz ,  la  car- 
ne, la  estearina,  el  trigo,  etc. :  eS|  en  fin,  el  impuesto 
de  consumos ,  restablecido  desgraciadamente  por  perso- 
nas que  debían  estar  vivamente  interesadas  en  que  no  se 
restableciera. 

El  Sr:  CERVERA:  Pido  ía  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  dCERVERA :  He  pedido  ta  palabra  para  presen- 
tar una  solicitud,  firmada  por  varios  ayuntamientos,  en- 
tre ellos  el  de  Al&rrasi ,  pidiendo  la  abolición  de  las 
quintas ,  hecha  con  el  asentimiento  de  sus  administra- 
dos y  secundando  el  grito  universal  y  unánime  lanzado 
por  la  revolución  de  Setiembre. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Pasará 
á  la  comisiones  de  Peticiones. 
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El  Sr.  LLORENS :  Pido  U  gaUbra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  LLORENS :  La  he  pedido  para  presentar  á  las 
Córtes  una  exposición  de  la  villa  de  Sort,  cabeza  del 
partido  judicial  de  su  nombre,  en  representación  de  sus 
ayuntamientos,  pidiendo  la  abolición  de  las  quintas  y 
la  supresión  de  la  contribución  de  capitación y  de  otra 
cualquiera  que  tenga  relación  con  la  de  consumos. 

Et  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoat):  Pasará 
¿  la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  ROBERT :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROBERT :  La  he  pedido  para  presentar  una 
exposición  que  la  villa  de  Sallent,  provincia  de  Barcelo- 
na, dirige  á  las  Córtes  contra  el  impuesto  de  capitación, 
porser  no  sólo  opuesto  á,loa  principios  proclamados  por 
la  revolución  de  Setiembre ,  sino  impopular ,  y  porque 
ni  aquel  municipio,  ni  la  junta  repartidora  han  hallado 
medio  no  sólo  justo,  pero  ni  siquiera  equitativo,  para 
hacer  el  reparto. 

El  Sr..  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
á  la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  MOYA:  Pido  la  palabra. 

EISr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MOYA:  La  be  pedido,  Sr.  Presidente,  para 
presentar  una  exposición  que  dirigen  los  vecinos  de  Cal- 
zada de  Oropesa ,  provincia  de  Toledo ,  pidiendo  á  las 
Córtes  la  abolición  de  las  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
A  la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  RUBIO  (D.  Federico);  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE):  ^Para  qué? 
El  Sr.  RUBIO  (D.  Federico):  Para,  una  afusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  posible.  ¿Es  V.  miem- 
bro del  ayuntamiento  de  Sevilla? 

El  Sr.  RUBIO  (D.  Federico):  No  señor,  pero  soy  Di- 
putado por  aquella  provincia.  " 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  no  puedo  concedérsela 
á  S.  S,  Usía  comprende  que  si  siempre  que  se  habla  de 
un  ayuntamiento  tuvieran  los  Diputados  por  aquella 
proYÍIKia  derecho  para  considerarse  aludidos  y  pedir  la 
palabra,  las  discusiones  serian  interminables. 

El  Sr.  RUBIO  (D.  Federic»):  La  pido,  pues,  para 
defender  á  un  ausente. 

El  Sr.  PRESIDEN  JE:  No  puede  ser. 

El  Sr.  RUBIO  (D.  Federico):  Pues  la  pido  para  anun- 
ciar una  interpelación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Anúnciela  S.  S. 

El  Sr.  RUBIO  (D.  Federico).  Sobre  las  palabras  di- 
chas por  el  Sr.  Ministro  de  Hacieida. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  anunciar  una  in- 
terpelación. Puede  S.  S.  formularla  precisamente. 

El  Sr.  RUBIO  (D.  Federico):  Pues  anunció  una  in- 
terpelación sobre  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  acerca  del  ayuntamiento  de  Sevilla,  respecto, 
á  la  contribución  de  consumos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Estoy 
dispuesto  á  contestar  en  el  acto. 

El  Sr.  RUBIO  (D.  Federico):  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda... 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Dispense  V.  S. 
£1  Sr.  Rubid  tiene  la  palabra  para  explanar  su  in- 
terpelación. 

El.Sr.  RUBIO  (D.  Federico):  Perdone  V.  S.,  seoor 
Presidente,  pero  es  muy  difícil  entrar  en  las  prácticas 
parlamentarias  cuando  se  sienta  uno  por  primera  vez 
en  estos  bancos. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  dado  por  supuesto 
que  en  Sevilla  se  habia  restablecido  la  contribución  de 
consumos ,  y  empezó  el  Sr.  Ministro  faltando  á  ta  exac- 
titud. El  ayuntamiento  de  Sevilla  ha  tratado,  ha  dis- 
cutido sobre  los  medios  que  podría  elegir  para  atender 
á  sus  obligaciones.  Entre  esos  medios  han  propuesto  A 
pueblo ,  y  se  ha  puesto  también  á  discusión ,  si  seria  ó 
no  conveniente  restablecer  el  derecho  módico,  que  des- 
pués de  todo,  no  es  más  que  una  modificación  de  la 
contribución  de  consumos ,  como  es  la  capitación  otra 
modificación  del  mismo  impuesto,  con  la  diferencia  de 
que  et  derecho  módico  es  más  aceptable  para  el  pueUo 
y  para  el  cpmercio  allí,  que  lo  es  para  la  generalidad 
esa  nueva  contribución ,  pafto  del  Sr.  Ministro ,  cuya 
apología  está  hecha  con  sólo  decir  que  se  prefiere  el  de- 
recho módico. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Señores 
Diputados,  me  he  propuesto  contestar  inmediatamente, 
porque  sabia  lo  que  habia  de  sueeder ;  esto  es ,  que  et 
Sr.  Rubio  no  podia  encontrar  razones  que  oponer  i  las 
que  yo  tepia.  He  dicho  simplemente  que  habia  recibido 
una  noticia  extra-oficial,  y  que  en  consecuencia  he  tele- 
grafiado al  gobernador  de  Sevilla  para  que  me  diga  ofi- 
cialmente lo  qUe  allí  ocurre  con  relación  á  este  asimto: 
y  además^  he  ^icho  que  tenia  en  mi  poder  un  peiiódí- 
co  no  oficial,  La  Andalucía ,  del  cual  resultaba  que  el 
ayuntamíeato  habia  restablecido  la  contribución  de  con- 
sumos. En  mi  poder  está  el  artículo  de  ese  periódico, 
en  el  que  consta  que  una  comisión  del  Ayuhtamiento 
de  Sevilla  ha  pedido  á  la  Diputación  apruebe  la  tarifa 
que  el  ayuntamiento  ha  acordado  en  sesión  pública, 
cuya  tarifa  y  artículos,  sujetos  al  nuevo  impuesto,  se 
han  insertado  en  los  peritSdícos,  á  lo  cual  se  da  el  nom- 
bre de  derecho  módico.  Ya  verán  los  Sres.  Diputados  lo 
que  es  este  derecho  módico.  ¿Q.u>6ren  saber  los  señores 
Diputados  lo  que  para  abolir  la  contribución  de  consu- 
mos inventan  los  republicanos  de  Sevilla  en  sus  teorías 
económicas?  Pues  es  p^ira  y  simplemente  el  derecho  del 
consumo.  Porque  ¿qué  importa  que  paguen  dos  reales 
ó  un  real  estos  ó  los  otros  artículos?  El  derecho  módico 
crecerá,  el  niño  se  hará  hombre,  y  sucederá  lo  que 
hace  dias  anunciaba  y  sometia  á  la  consideración  de  los 
Sres.  Diputados,  que  lo  que  se  quiere  es  el  restableci- 
miento de  la  contribución  de  consumos.  V¿ase  si  lo  que 
digo  es  exacto. 

Háblase  del  derecho  módico  y  de  las  necesidades  del 
ayuntamiento  de  Sevilla.  Indudablemente  las  tendrá, 
todos  los  ayuntamientos  de  España  se  encuentran  en 
idéntica  situación ;  pero  para  arbitrar  recursos  preciso 
es  reconocer  que  no  hay  como  los  republicanos :  todo 
lo  que  inventan  son  los  consumos.  En  su  vista ,  para 
salii^de  este  estado  insostenible,  se  apruébala  siguien- 
te tarifa,  que  hoy  está  pendiente  de  la  aprobación  de 
la  Diputación  provincial: 

«Partida  núm.  i. — Vino  cómun  que  entre  en  Sevilla 
para  almaceoado  ó  para  el  consumo ,  en  cantidad  de 


Digitized  by 


SESION  DEL  DIA 

67.580  arrobas,  un  real  de  derecho;  total,  67.580  rs. 

Partida  nüm.  2. — Vino  de  todas  clases  que  pasen  de 
tránsito  en  botas  ó  barriles,  en  cantidad  de  64.856  ar- 
robas, 25  céntimos  de  derechos;  total,  i6.2i4rs. 

Partida  nüm.  3. — Vinos  generosos  de  todas  clases, 
en  cantidad  de  392  arrobas^  4  reales  de  derechos;  to- 
tal 1.568  rs. 

Partida  núm.  4. — Vinos  extranjeros,  en  cantidad  de 
319  arrobas,  6  rs.  dé  derechos; 'total,  1.914  rs. 

Partida  núm.  5. — Cerveza  extranjera,  en  cantidad  de 
96  arrobas,  2  rs.  de  derechos;  total,  192  rs. 
^  Partida  núm.  6. — Aguardiente  hasta  25  grados  que 
entre  en  Sevilla  para  almacenado  ó  para  el  consumo,  en 
cantidad  de  6. 5 00  arrobas,  2  reales  de  derechos;  to- 
tal, 1 3.000  rs. 

Partida  núm.  7. — Aguardiente  de  35  grados  en  ade- 
lante que  entre  en  Sevilla  para  almacenado  ó  para  el 
consumo,  en  cantidad  de  3.600  arrobas,  4  rs.  de  dere-  ' 
ches;  total,  10.400  rs. 

Partida  nüm.  8. -^Aguardiente  de  cualquier  gradua- 
ción que  pase  de  tránsito ,  en  cantidad  de  65 .000  arro- 
bas, un  real  de  derechos;  total,  65. 000  rs. 

Partida  nüm.  g. — Licores  nacionales  y  extranjeros, 
en  cantidad  de  4 1 7  arrobas ,  4  reales  de  derechos ;  to- 
tal, 1.668  rs.»  . 

Licores  nacionales  (;qu¿  bellísima  frase  esa  de  lico- 
res nacionales!) 

«Partida  núm.  10. — Aceite  de  olivas ,  en  cantidad 
de  848.979  arrobas,  5d  céntimos  de  derechos;  to- 
ta!, 424.489  reales  5o  céntimos. 

Partida  núm.  11. — Jabón  duro  y  blando,  en  canti- 
dad de  9.347  arrobas,  5o  céntimos  de  derechos;  to- 
tal, 4.673  reales  5o  céntimos. 

Partida  núm.  12. — ^Vaca,  buey  y  ternera,  en  canti-  ' 
dad  1.753.000  libras  mayores,  25  céntimos  de  dere- 
chos; total,  438.000  rs. 

Partida  núm.  i3. — Tocino  salado,  manteca  ídem, 
brazuelos,  jamones,  chorizos,  morcillas,  salchichones 
j  demás  embutidos  y  compuestos  ,  en  cantidad  de 
382.35o  libras  mayores,  25  céntimos' de  derechos;  to- 
tal, 95.587  rs.  5o  cénts. 

Partida  núm.  14.  —  Cerdos  cebados,  en  número  de 
14.195,  por  cada  uno  20  reales  de  derechos;  total, 
333.900  rs. 

Partida  núm.  i5.' — Cerdos  sin  cebar  que  pesen  me- 
nos de  5o  libras,  en  número  de  281,  10  rs.  de  dere- 
chos por  cada  uno;  total  2.810  rs. 

Partida  nüm.  t6. — Aceite  de  linaza ,  de  palma,  de 
pescado  y. otras  clases,  con  exclusión  de  los  de  olor  y 
los  de  usos  exclusivamente  medicinales,  en  cantidad  de 
16.44a  arrobas,  un  ceal  de  derechos;  total,  16.442 
reales. 

Partida  núm.  17. — Cera  de  todas  clases,  labrada  y 
por  labrar,  y  cerón,  en  cantidad  de  1.268  arrobas,  2  rs. 
de  derechos;  total  2.536  rs. 

Partida  núm.  18. — Sebo  en  ramo,  en  cantidad  de 
6.868  arrobas,  5o  cénts.  de  derechos;  total,  3.434  rs. 

Partida  núm.  tg. — Sebo  en  panes  ó  fundido  y  der- 
retido, en  cantidad  de  3.625  arrobas,  un  real  de  dere- 
chos ;  total,  3.625  rs. 

Partida  núm.  20, — Estearina,  en  cantidad  de  770 
arrobas,  un  real  de  derechos;  total,  770  rs. 

Partida  nüm.  21.— Velas  de  sebo,  en  cantidad  de 
i5o  arrobas,  un  real  de  derechos;  total,  iSo-rs. 

Partida  núm.  23.— Bujfas  esteáricas,  en  cantidacf  de 
352  arrobas,  dos  rs.  de  derechos;  total,  5o4  rs. 

Partida  nüm.-  23. — Conservas  alimenticias  de  todas 
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clases,  en  cantidad  de  100  arrobas,  4  rs.  de  derechos;' 
total ,  800  rs. 

Partida  núm.  34. — Azúcar  refinada  del  reino  ó  de 
las  colonias,  en  cantidad  de  800  arrobas,  un  real  de  de- 
rechos; total,  800  rs. 

Partida  núm.  35. — Adúcar  de  todas  las  demás  cla- 
ses, en  cantidad  de  5o. 000  arrobas,  un  real  de  dere- 
chos; total,  5o. 000  rs. 

Partida  núm.  36. — ^Aceitubas  eñ  verde,  en  cantidad 
de  32.3i3&negas,  5o  cénts.  de  derechos;  total,  i  i.i56 
reales  5o  cénts. 

Partida  núm.  27. — Aceitupas  aderezadas  y  en  barri- 
les ó  cuñetes,  en  cantidad  de  5. 000  arrobas,  5o  cents, 
de  derechos;  total,  2.5oo  rs. 

Partida  -núm.  28. — Almendras  amargas  ó  dulces  con 
cáscara,  en  cantidad  de  3o  arrobas,  35  cénts.  de  dere- 
chos; total,  7  rs.  5o  cents. 

Partida  núm.  39. — Almendras  idem  id.  sin  cáscara, 
en  cantidad  de  3.33o  arrobas,  un  real  de  derechos;  to- 
tal ,  3.33o  rs. 

Partida  núm.  3o. — Avellana  y  cacahuet  con  cáscara 
ó  sin  ella,  eri  cantidad  de  9.594  arrobas,  un  real  de 
derechos;  total,  9.594. 

Partida  núm.  3i. — Pasas  de  todas  clases,  ciruelas 
secas,  dátiles,  higos,  pasas,  pan  de  higos  y  orejones,  en 
cantidad  de  17.6^1  arrobas,  5o  cénts.  de  derechos;  to- 
tal, 8.85o  rs.  5o  cénts. 

Partida  núm.  32. — Altramuces  ó  chochos,  en  canti- 
dad de  6.000  fanegas,  aS  cénts.  de  derechos;  to- 
tal, 1 .5oo  rs. 

Partida  núm.  33. — Arroz,  en  cantidad  de  30.859  ar^ 
robas,  5o  cénts.  de  derecho. 

Cebada,  13  ii3  cénts.  de  derecho. 

Maíz,  3$  fiénts. 

Garbanzos,  5o  cénts. 

Guisantes  secos  y  habas  secas,  s5  cénts. 

Harina  de  trigo,  5o  cénts. 

Idem  de  las  demás  clases ,  inclusa  la  fécula  de  pata- 
tas, 5o  cénts. 

Judías  secas  y  lentejas,  5o  cénts. 

Trigo  de  todas  clases,  35  cénts.» 

Trigo  (la  primera  materia  que  sirve  para  la  alim^- 
tacion  del  hombre!) 

aBacalao,  abadejo  ó  pescado,  25  cénts. 

Escabeche  ó  pescado  de  mar  ó  de  rio,  un  real. 

Manteca  de  vaca  fresca  ó  salada  del  reino,  8  céntimos 
libra. 

Idem  extranjera,  3  rs.  13  ¿énts.  arroba. 
Pimiento  molido,  5o  cénts. 
Queso  de  todas  clases,  del  reino,  un  real. 
Idem  extranjero,  2  rs. 

Cacao,  café,  canela  de  todas  clases,  clavo,  pimienta 
y  the,  un  real. 

Petróleo,  un  real.» 

Señores,  ¿es  ó  no  es  esto  la  contribución  de  consu- 
mos? Pues  esto  ha  hecho  el  ayuntamiento  republicano 
de  Sevilla. 

El  Sr.  RUBIO  (D.  Federico):  Para  rectificar  pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUBIO  (D.  Federico):  El  mismo  fundamento,- 
la  misma  razón  tiene  S.  S.  para  decir  que  esa  contri- 
bución á  que  se  refiere  es  la  de  consumos,  que  la  que 
nos  asiste  .A  nosotros  para  sostener  que  la  capitación  es 
lo  mismo.  Hay  una  diferencia,  sin  embargo,  y  es  que, 
como  las  Cdrtes  habrán  podido  notar,  los  artículos 
más  gravados  son  los  licores,  los  vinos  y  otros,  porque 
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el  trigo,  de  que  habla  ese  periódico,  se  grava  con  una 
cantidad  tan  insignificante  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
pide  la  palabra),  que  no  produce  perjuicio  alguno, á  las 
clases  pobres.  Pero  dejando  á  un  lado  esta  cuestión,  es 
lo  cierto  que  los  pueblos  prefieren  esa  modificación,  esa 
contribución,  llámela  c<»no  quiera  el  Sr.  Ministro,  A  la 
contribución  hija  de  sus  grandes  y  detenidos  estudios 
rentísticos. , 

ElSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Haciuada 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Figuerola):  Yo  dejo 
aparte  lo  de  mis  grandes  y  detenidos  estudios:  lo  que 
yo  digo  al  Sr.  Rubio  es  que  soy  el  enemigo  más  encar- 
niaado  de  la  contribución  de  consumos,  y  que  he  bus- 
cado un  medio  de  sustituirla:  tal  vez  no  serd  el  mejor: 
la  sabiduría  de  la  Cámara  lo  cambiará  á  lo  perfecciona- 
rá, y  yo  bajaré  mi  cabeza  y  estartí  muy  contento  con 
que,  si  no  mi  pensamiento ,  el  de  la  Cámara  sea  el  que 
destruya  los  consumos.  Pero  las  elucubraciones  de  los 
señores  republicanos,  que  para  demostrar  que  tienen  un 
sistema  económico  completo  nos  presentan  aquí  todos 
los  dias  proposiciones  para  abolir  el  impuesto  de  consu- 
mos, y  luego  en  sus  obras,  en  sus  escritos,  vienen  á 
sostenerlos,  son  la  contradicción  más  solemne  que  pu^ 
de  presentarse  al  país,  es  el  castigo  que  tendrá  esc  par- 
,tÍdo  ante  la  opinión  pública  y  el  descrédito  más  enér- 
gico, porque  ellos  mismos  se  lo  labran.  ¿Qué  importa 
que  en  el  trigo  no  pongan  más  que  o, 2  5  rs.  en  fanega? 
La  cuestión  no  es  la  cantidad,  porque  la  cantidad  no  es 
de  esencia  en  la  cuestión,  dicen  los  hombres  de  derecho: 
la  cuestión  está  en  la  base,  en  cl  principio,  en  la  ^exis- 
tencia de  la  cosa,  en  los  vejámenes  qub  sufrirá  el  pue- 
blo de  Sevilla ,  en  el  registro,  sea  el  derecho  módico  ó 
no.  Ya  lo  he  expresado,  y  vuelvo  á  repetirlo:  el  dere- 
cho módico  crecerá,  pues  que  lo  mismo  ha  sucedido 
siempre  que  se  han  establecido  los  consumos:  en  un 
principio  sus  dimensiones  han  sido  pequeñas,  reduci- 
das, pero  después  se  han  agrandado  con  todos  sus  abu- 
sos é  inconvenientes. 

Conste,  señores,  que  los  individuos  del  ayuntamiento 
de  Sevilla  no  han  encontrado  otro  medio  que  restable- 
cer los  consumos  ;  esta  ha  sido  toda  su  habilidad.  La 
mía  será  poca  ó  mucha,  sobre  lo  cual  no  discutiré;  mas 
sea  la  que  quiera,  antes  que  los  consumos  prefiero  el 
impuesto  personal ,  porque  éste  es  susceptible  de  cor- 
rección, de  mejora,  lo  cual  no  sucede  con  la  contribu- 
ción suprimida;  pero  venir  á  decir:  a  queremos  que 
quede  abolida  la  contribución  de  consumos  en  absolu- 
to, »  y  en  los  mismos  dias  en  que  esto  se  proclama,  en 
los  mismos  dias  en  que  se  introduce  una  profunda  pertur- 
bación en  las  rentas  del  Estado,  dejando  al  Gobierno,  al 
Poder  ejecutivo,  sin  medios,  sin  recursos  para  atender 
al  sostenimiento  de  las  cargas  del  Estado  ,  cuyas  necesi- 
dades son  mucho  mayores  que  las  de  los  ayuntamien- 
tos, sin  que  por  eso  &e  entienda  desconozca  las  que  so- 
bre estos  pesan,  y  en  seguida  querer  restablecer  los  con- 
sumos los  mismos  qiie  los  anatematizaban,  es,  seno- 
res,  la  mayor  de  las  contradicciones. 

Y  no  venga  el  Sr.  Rubio  alegando  que  es  une  peque- 
ña cantidad  la  que  trata  de  exigirse.  ¿Sabe  el  Sr.  Rubio 
lo  que  significa  el  aumento  de  o,a5  rs.  en  fiinega  de 
trigo?,Pue5  es  la  muerte  de  las  generaciones.  El  impo- 
ner 0,35  rs.  en  fanega  de  trigo,  que  parece  impercepti- 
ble aumento,  no  se  traducirá  por  el  contribuyente 
por  0,35  rs.  en  fanega,  sino  en  una  cantidad  percepti- 
ble y  divisible  por  lo  menos  de  loo  céntimos;  es  decir, 
el  real,  que  es  ta  cantidad  posiblemente  repartible.  Esta 


-ITUYENTES  DE  1869. 

es  la  manera  insidiosa  que  tiene  la  contribución  de  con- 
sumos; esa  es  la  habilidad  y  esos  los  conocimientos,  sin 
duda,  del  ayuntamiento  de  Sevilla,  comparados  con  los 
humildes  y  escasos  que  yo  tengo. 

Pero  la  contradicción  es  flagrante,  y  yo  he  encontra- 
do en  ella  al  partido  republicano  cuando  quiere  venir 
aquí  á  buscar  popularidad  por  un  estilo  y  comete  por 
otro  semejantes  contradicciones,  tan  palmarias  y  tan 
claras  en  poblaciones  dominadas  por  los  mismos  hom- 
bres del  partido  republit^no. 

El  Sr,  caro':  pido  la  palabra. 

ElSr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARO  :  Señores  Diputados,  es  muy  extraño* 
loque  sucede  aquí  constantemente,  lo  que  sucede  casi 
todos  los  dias  :  se  abandonan  ,  por  decirlo  así ,  las  cues- 
tiones más  graves ;  se  dejan  á  un  lado  altos  hechos  que 
hay  que  resolver  en  esta  Asamblea,  por  parte  de  algunos 
individuos  del  banco  ministerial,  para  venir  un  diay  otro 
coa.acusaciones,  no  diré  con  aseveraciones,  que  no  de- 
bieran salir  de  esos  bancos ,  con  acusaciones ,  señalán- 
dose con  un  ddio  y  una  antipatía  hácia  los  republka- 
nos  de  que  verdaderamente  no  hay  ejemplo.  Entre  bs 
señores  Ministros  que  principalmente  nos  dispensan  ese 
cariño,  se  encuentra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  aUn  más  ÓdÍo,  aún  más  ani- 
mosidad que  contra  los  republicanos ,  tiene  contra  la 
provincia  de  Sevilla.  Se  levanta  aquí  un  dia  y  habla  de 
repartimientos  de  terrenos  en  la  provinciá  de  Sevilla: 
viene  otro  dia  con-  otra  acusación  al  ayuntamiento  de 
Sevilla;  yo  sé  muy  bien  de  dónde  procede  el  afecto  del 
señor  Ministro  de  Hacienda  hácia  la  provincia  de  Sevilla; 
vosotros  también  lo  sabéis. 

P¿ro  ¿á  qué  quedan  reducidos  los  cargos  del  Sr.  Kli- 
nÍs,tro  de  Hacienda  ?  El  otro  dia  se  vino  hablando  del  re- 
partimiento de  terrenos  en  cl  pueblo  de  Alanis ,  cuando 
se  demostró  que  -si  esos  repartimientos  existían ,  se  ha- 
blan hecho ,  no  por  nuestros  amigos ,  sino  por  los  ami- 
gos de  S.  S.  Y  si  eso  es  cferto ,  ¿cómo  no  tiene  S.  S.  co- 
nocimiento de  las  grandes  detentaciones  de  terrenos  que 
allí  tienen  lugar? lY  si  lo  sabe ,  ¿cómo  no  ha  tomado  las 
medidas  enérgicas  y  convenientes  para  exigir  la  debida 
responsabilidad  por  esos  hechos  á  sus  autores,  y  resti- 
tuir los  terrenos  á  los  pueblos  á  que  pertenecen? 

Viniendo  á  la  cuestión  de  la  interpelación  del  señor 
Rubio,  diré  á  S.  S. :  ¿tiene  conocimiento  exacto,  oficial, 
de  que  la  contribución  de  consumos  se  haya  restablecí- 
4o  en  Sevilla?  i  Es  bastante  eso  que  se  nos  acaba  de  leer, 
publicado  en  el  periódico  La  Andalucía,  para  que  un 
Ministro,  un  individuo  del  Poder  ejecutivo,  venga  aquí 
asentando  como  cierto  ese  hecho,  como  si  tuviera  la 
conciencia  exacta  de  él?  Yo  no  defiendo  al  a)runtamieiito 
de  Sevilla :  yo  no  sé  si  es  positivo  'que  el  ayuntamiento 
de  Sevilla  trate  de  restablecer  la  contribución  de  consu- 
mos :  si  S.  S.  no  la  hubiera  restablecido  bajo  otra  for- 
ma, las  autoridades  y  corporaciones  populares  no  lo 
hubieran  hecho  tampoco.  ¿En  qué  se  funda  su  senon'a 
para  venir  aquí  á  manifestar  las  ventajas  de  la  con- 
tribución personal  y  los  inconvenientes  de  la  de  consu- 
mos? En  las  necesidades  del  Erario',  en  el  sostenimien- 
to de  las  cargas  públicas.  Pues  si  el  ayuntamiento  de 
Sevilla ,  que  yo  no  lo  sé,  ha  restablecido  la  contribución 
de  consumos  en  otra  forma ,  podría  yo  contestar  á  su 
señoría  de  la  misma  manera  y  con  las  mismas  pa- 
labras que  S.  S.  empleaba.  Y  cuenta,  señores  ,  que  por 
más  que  sea  importante  ese  ayuntamiento ,  sus  indivi- 
duos, hotirados  artesanos,  industridfes ,  propietarios, 
personas  todas  muy  buenas ,  no  presumen  tener  los  co- 
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nocÜDientos  económicos  de  que  S.  S.  hace  aquí  conataa- 
temente  alarde ,  j  por  lo  tanto  pueden  no  haber  encon- 
trado en  sustitución  de  la  contribución  de  consumos  otra 
más  ventajosa  y  conveniente  que  la  del  derecho  mócfico. 

jNo  parece  sino  que  ha  sido  tan  afortunado  S.  S.! 

Conste,  pues,  £n  primer  lugar,  que  no  es  un  hecho 
positivo,  un  hecho  cierto,  un  hecho  oficial,  el  c¡ue  cj 
ayuntamiento  de  Sevilla  haya  restablecido  allí  la  contri- 
bución de  consumos  en  la  forma  que  S.  S.  ha  dicho;  que 
si  lo  ha  hecho,  es  porque  al  suprimirse  la  contribución 
de  consumos  se  ha  encontrado  en  la  necesidad  de  aten- 
der á  cargas  ineludibles,  y  que  así  como  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  viene  á  restablecer  los  consumos,  bajo  la 
forma  del  impuesto  personal  [Hira  cubrir  indispensables 
necesidades,  de  la  misma  manera  ha  podido  el  ayunta- 
miento de  Sevilla  acudir  á  ese  arbitrio  para  sus  más  ur- 
gentes y  apremiantes  atenciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Fjguerola) :  Señores 
Diputados,  la  herida  ha  llegado  al  corazón  y  la  prueba 
está  en  lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Caro.  ¿De  qué  se 
trata  aquí?  Un  Sr.  Diputado  ha  preguntado  al  Ministro 
dé  Hacienda;  yo  he  debido  responder  que  no  tenia  no- 
ticia oficial  del  hecho  á  que  se  referia  la  pregunta ,  y  al 
manifestar  que  no  le  conocía  oficialmente ,  me  parece 
que  los  Sres.  Rubio  y  Caro  debían  apreciar  en  su  pru- 
dencia el  cuidado  con  que  hablaba'.  Me  he  referido  sólo 
^  á  un  periódico  que  probablemente  reciben  SS.  SS.,  4  La 
Andalucía,  publicación  que  todos  conocerAii  y  cuya  avi- 
lantez seria  grande  si  se  hubiera  adelantado  á  insertar 
en  su  número  del  dia  6  la  instrucción  y  tarifas  para  el 
derecho  de  consumos  adoptadas  por  el  ayuntamiento  en 
sesión  pública ,  habiendo  pasado  á  la  Diputación  provin- 
cial para  su  aprobación,  sin  tener  completa  segundad 
del  hecho.  de  suponer  que  la  tendría  cuando  así  lo 
anuncio  sin  haber  sido  desmentido  por  el  ayuntamiento. 

Yo  no  he  hecho  más  que  plantear  la  cuestión  de  la 
manera  que  debia  hacerlo,  y  me  he  expresado  con  pa- 
labras propias  de  quien-  no  tiene  conocimiento  oficial 
del  hecho,  aunque  probablemente  le,  tendré  esta  misma 
tarde;  pero  he  leído  lo  que  dice  ese  periódico  de  Sevilla, 
habiendo  Fundamento,  según  he  dicho,  pars  creer,  se- 
gún todas  las  probabilidades ,  que  debe  ser  cierto.  Al 
hacer  estos  indicaciones  he  repetido  una  y  cien  veces 
que  yo  no  estoy  enamorado  de  mis  obras;  pero  cuando 
hay  hombres  de  talento  indudable  entre  \a  minoría  re- 
publicana que  conocen  la  imposibilidad  de  que  continúe 
la  contribución  de  consumos,  y  lo  piden  así  en  absolu- 
to, afirmando  que  debe  desaparecer,  no  sólo  para  et  Es- 
tado sino  para  la  provincia  y  el  municipio,  ¿podrán  de- 
jar de  reconocer  que  hay  una  contradicción  evidente  en 
que  un  ayuntamiento  republicano  restablezca  ese  mismo 
impuesto  que  anatematizan? 

Pues  esto  es  lo  que  he  dicho  y  no  otra  cosa,  sin  que 
para  ello  tenga  que  inspirarme  en  ódio  alguno.  El  señor 
Caro  ha  hecho  una  reticencia  que  podrá  explicar  cuan- 
do guste;  pero  yo  no  puedo  tener  údio  alguno  á  Sevilla, 
sino  mucha  consideración,  que  aumenta  por  tos  muchos 
amigos  que  en  aquella  capital  cuento.  Expliqué  días 
pasados  lo  que  allí  había  sucedido  con  los  cobres,  como 
explicaré  otro  dia  algunas  cosas  ocurridas  en  diversos 
puntos,  porque  el  cargo  que.  desempeíío  me  obliga  á 
saberlas,  y  entonces  no  podrá  depirse  que  lo  hago  en 
Odio  á  Sevilla.  Discutiendo  posteriormente  con  el  seíior 
Costejon,  anuncié^  también  ciertos  hechos  ocurridos  en 
Lérida.  ¿Se  podrá  decir  por  eso  que  habló  en  ódio  á  Lé- 
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rida  de  la  ocultación  de  106.000  habitante8^  Tamtñen 
manifiesté  lo  que  ^abia  sucedido  en  Alanis,  y  ahora 
puedo  añadir  al  Sr.  Caro  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia  tiene  una  nota  de  30  ó  3o  causas  criminales 

que  se  instruyen  por  repartimiento  arbitrario  de  tierras. 

De  consiguiente ,  no  nos  hagamos  los  ignorantes  de 
lo  que  sabemos.  Todos  hemos  de  contribuir  á  aliviar 
los  males  de  la  patria;  pero  no  nos  pongamos  en  con- 
tradicción predicando  unas  doctrinas  y  practicando 
otras.  Esto  es  lo  que  he  querido  poner  de  manifiesto; 
ese  es  el  relieve  de  la  cuestión.  Si  el  Sr.  Rubio  y  el  se- 
ñor Caro  condenan  la  contribución  de  consumos,  como 
yo  la  condeno",  condénenla  también  para  Sevilla,  hagan 
los  esfuerzos  posibles  para  que  no  tengan  semejante  ca- 
lamidad, y  busque  el  ayuntamiento  otros  recursos,  otros 
arbitrios,  otra  manera  de  salvar  ese  conflietof  que  yo 
soy  el  primero  en  deplorar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Caro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CARO:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  diri- 
gido un  ataque  al  ayuntamiento  de  Sevilla,  y  nos  ha 
querido  hacer  solidarios  de  la  conducta  de  aquella  cor- 
poración, sin  datos  oficiales  y  sin  tener  ninguna  certeza 
del  hecho;  y  yo,  rectificando,  debo  manifestar  én  pri- 
mer lugar,  que  un  individuo  del  Poder  ejecutivo  no  debe 
dirigir  cargos  sobre  hechos  que  no  conozca ;  y  en  se- 
gundo lugar,  que  si  en  la  provincia  de  Sevilla  se  han 
incoado  causas  por  repartimientos  arbitrarios  de  terre- 
nos, yo  pregunto  al  Sr.. Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
cuántas  existían  antes  formadas  contra  los  detentadores 
de  bienes  del  común  de  los  pueblos,  y  si... 

El  Sr.  PRESIDENTE rSefior Diputado,  recuerde V.S. 
que  está  rectificando. ' 

El  Sr.  CARO:  Rectificando  estoy  y... 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Lo  que  S.  S.  ectá  haciendo  es 
replicando. 

El  Sr.  CARO  :  La  cuestión  de  los  terrenos  de  Sevilla, 
como  todo  lo  que  se  dice  de  Andalucía,  vendrá  en  su 
dia,  y  eiitonces  se  demostrará  que  ese  fantasma  del  so- 
cialismo no  es  más  que  el  velo  con  que  se  quiere  cubrir 
el  atentado  inmenso  que  se  ha  cometido  contra  los  bie- 
nes del  común  de  ios  p^ieblos. 

El  Sr.  CASTEJON  (D.  Ramón) :  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASTEJON  (D.  Ramón) :  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  recordando  la  proposición  que  por  mi  órgano 
defendió  hace  pocos  dias  la  minoría  para  la  extinción 
completa  y  absoluta  de  los  consumos  en  todas  sus  for- 
mas, y  tomando  pié  del  acuerdo  que  un  periódico  su- 
pone adoptado  por  el  ayuntamiento  de  Sevilla,  nos  vie- 
ne acusando  de  contradicción.  «Venir  aquí  á  pedir  que 
se  suprima  la  contribución  de  consumos  en  todas  sus 
formas,  en  absoluto,  para  las  atenciones'  del  Estado, 
para  las  de  la  provincia,  paralas  del  municipio,  para  todo 
el  mundo,  y  querer  restablecer  luego  esa  contribución  el 
ayuntamiento  ^  y  el  a3runtamÍento  B  para  atender  -á 
sus  más  perentorias  necesidades, 9  supone  S.  S.  que  es 
incurrir  nosotros  en  una  contradicción  flagrante,  mons- 
truosa, á  que  nos  lleva  el  deseode  adquirirpopularidad^ 
Lógica  recordará  el  señor  Ministro  de  .Hacienda  que  re- 
comendaba dias  pasados,  cuando  se  trató  esta  cuestión, 
y  lógica  le  recomiendo  yo  ahora. 

Supongamos  que  el  ayuntamiento  de  Sevilla  haya 
hecho  eso  que  dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  que 
haya  establecido  determinados  arbitrios  sobre  ciertos  ar- 
tículos de  consumo  :  f\A  venido  la  minoría  republicana 
á  sostener  esas  medidas.^  ¿Las  ha  aconsejado?  ¿T^ene  el 
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sefior  Ministro  de  Hacieadt  algún  motivo  para  suponer 
que  nosotros  hemos  patrocinado  esa  idea?  Pues  mien- 
tras no  le  tenga,  no  puede  argüimos  de  contradicción. 
Nosotros  nos  inspiramos  en  regiones  más  elevadas;  no 
buscamos  popularidad  por  malos  medios;  no  necesita- 
mos para  nada  esa  popularidad  á  que  algunos  deben  el 
haber  subido  á  donde  no  debían  subir.  Si  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  continúa  en  ese  sistema  de  ¿acer  res- 
ponsables á  los  individuos  de  la  minoría  de  lo  que  pue- 
dan hacer  fuera  de  aquf  determinados  individuos  ó  cor- 
poraciones, podrá  llegar  el  caso  de  que  nosotros  dirija- 
mos iguales  cargos  á  los  miembros  de  la  mayoría,  aun- 
que nunca  lo  haríamos,  porque  en  nosotros  hallarían  el 
buen  sentido,  que  si  falta  en  esta  ocasión  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  es  porque  le  sobra  pasión. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ  :  Nunca  ha  estado  más  léjos 
de  mi  ánimo,  Sres.  Diputados,  el  dirigir  la  palabra  álas 
Córtes  que  en  este  dia.  Estoy  enfermo,  y  enfermo  de  ve- 
ras, y  además  no  podia  yo  suponer  que  una  interpela- 
ción de  esta  importancia  viniera  á  presentarse  tan  de 
improviso.  Pensaba  también  que  no  habia  necesidad  de 
que  ninguno  de  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos 
dijera  cosa  alguna  después  de  haber  usado  de  la  palabra 
dos  dignísimos  representantes  de  la  provincia  de  Sevilla; 
pero,  señores^  algunas  frases  gravísimas  que  ha  dirigido 
al  partido  republicano  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  me 
han  animado  para  pedir  la.  palabra  y  levantarme  á  vin- 
dicar al  partido  en  que  tengo  el  honor  de  militar,  de  las 
injurias,  de  las  calumnias  que  á  cada  momento  se  le  es- 
tán dirigiendo.  ¿Y  de  dónde  se  le  dirigen?  Del  banco  mi- 
nisterial, de  ese  banco  donde  no  se  conoce  la  prudencia, 
donde  no  se  conocen  las  conveniencias  parlamentarias, 
donde  se  ha  faltado  á  todo  principio  de  justicia  y  á  toda 
noción  de  buen  gobierno.  . 

Porque,  es  cosa  singular,  Sres.  Diputados,  es  cosa 
singular  que  de  algunos  dias  á  esta  parte  cualquiera  de 
los  Sres.  Ministros  del  órden  civil  que  se  levanta  para 
dirigir  la  palabra  á  las  Córtes  sobre  la  cuestión  más  in- 
conexa, no  deja  pasar  muchos  momentos  sin  dirigirse  con 
párrafos  agresivos  á  esta  mínorfa  respetabilísima,  si  no 
por  su  ciencia,  por  su  número,  por  los  grandes  intere- 
ses que  representa  y'  por  la  convicción  y  la  fe  con  que 
viene  sosteniendo  sus  doctrinas,  convicción  y  fe  que  yo 
no  sé  si  tiene  el  Gobierno  de  la  Nación.  Y  al  hablar  en 
estos  términos,  tengo  que  hacer  una  distinción  honro- 
sa, una  distinción  anómala,  extraordinaria;  hacer  mé- 
rito de  un  caso  raro  de  esos  que  sólo  suceden  después 
de  acontecidos  sucesos  importantes. 

Ltt  parte  militar  del  Gobierno,  los  Sres.  Ministros 
que  ostentan  con  honra  suya  entorchados  militares, 
siempre  y  cuando  se  dirigieron  á  esta  minoría,  lo  han 
hecho  en  términos  circunspectos,  en  términos  decoro- 
sos, y  con  palabras  nobles  han  defendido  sus  teorías,  y 
abogado  por  -lo  que  creyeron  conveniente,  combatiendo 
con  los  Diputados  que  ocupamos  estos  bancos,  pero 
siempre  con  dignidad,  con  compostura. 

Pero,  señores,  lo  anómalo,  lo  raro,  lo  extraordina- 
rio es  que  los  hombres  que  al  parecer  debieran  ser  más 
eminentemente  parlamentarios,  los  Sres.  Ministros  de 
Gobernación,  Fomento  y  Hacienda,  por  ejemplo,  cuan- 
do quiera  que  se  han  levantado  ha  sido  para  dirigir  in- 
crepaciones injustas,  vengan  ó  no  vengan  con  oportu- 
nidad. Y  esto  no  se  puede  ya  sufrir,  porque  si  los  se- 
ñores Ministros  civiles  han  olvidado  los  deberes  qr.e  ese 
banco  Ies  impone,  si  piensan  que  aún  están  en  estos 
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bancos,  si  no  recuerdan  que  representan  el  Gobi^vo 
de  la  Nación,  nosotros  se  lo  harémos  entender,,  nos- 
otros les  impondrémos  la  prudencía  de  *que  carecen  y 
la  circunspección  que  olvidan. 

Hoy  mismo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  tomando 
como  base  de  su  discurso  una  hipótesis,  un  hecho  que  no 
sabe  si  es  cierto,  una  noticiade  un  periódico,  sin  ningún 
otro  motivo,  ha  increpado  á  la  minoría  republicana.  Su 
señoría  se  ha  dirigidaá  la  Cámara  y  ha  dicho:  <fno  me 
consta  el  hecho  porque  no  ten^o  datos  oficiales  :  me  he 
dirigido  al  gobernador,  y  aún  no  he  tenido  contesta- 
clon;»  pero  según  un  periódico  que  nos  ha  leído,  re-  ^ 
BUlta  que  el  ayuntamiento  de  Sevilla  ha  restablecido  la 
contribución  de  consumos.  Y  sin  más  que  esto,  sin  sa- 
ber si  es  cierto,  sin  prueba  de  ninguna  clase,  sin  ave- 
riguar cuál  es  el  acuerdo  definitivo  del  ayun^miento  so- 
bre esta  cuestión,  se  dirige  á  este  lado  diciendo  :  «¡Qué 
vergüenza  para  el  partido  republicano!  ¡Q.ué  descrédito! 
Aquí  viene  la  oposición  pidiendo  á  voz  en  grito  la  su- 
presión de  la  contribución  de  consumos,  y  sus  ayunta- 
mientos, los  ayuntamientos  nacidos  de  ese  partido,  se 
apresuran  á  restablecerla  en  el  momento  en  que  necesi- 
tan recursos.  ¡Oh  contradicción!» 

Señores  Ministros,  porque  el  ayuntamiento  de  Sevi- 
lla, para  mí  muy  respetable,  haya  podido  hacer  eso 
que  se  supone  y  que  no  se  sabe  de  'cierto  sí  lo  ha  he- 
cho, no  puede  increparse,  no  ha  debido  increparse  al 
partido  republicano  español.  El  partido  republicano  re- 
chaza, ha  rechazado  y  rechazará  la  contribución  de 
consumos,  como  rechaza  también  la  monstruosa  capU 
tacion  que  S.  5.  ha  impuesto  al  país  en  nombre  del 
Gobierno,  y  que  en  verdad,  en  verdad,  y  lo  siento  por 
su  señoría,  á, quien  estimo  mucho,  ha  de  dejar  en  la 
historia  tristísimos  recuerdos  de  su  dominación. 

¿Cuándo  se.  ha  visto  que  por  hechos  aislados,  que 
por  hechos  inciertos,  que  por  hechos  que  aunque  sean 
verdaderos  pueden  estar  exagerados  por  un  periódico  de 
la  localidad,  venga  á  increparse  á  todo  un  partido?  Esto 
lo  que  demuestra,  es  el  grave  propósito  que"  hay  aquí 
de  exasperar  á  los  Diputados  que  formamos  la  minoría, 
para  ver  cómo  se  nos  obliga  á  salir  de  esta  Cámara... 
(Mnckos  Sres.  Diputados  de  la  maxorfa:  No,  no.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Sí,  y  os  lo  probaré.  Con 
esta  conducta  de  los  Sres.  Minisnvs  de  la  Gobernación, 
Fomento,  y  especialmente  el  de  Hacienda:  con  propo- 
siciones como  las  presentadas  por  esa  mayoría;  con 
proposiciones  como  las  que  ayer  no  os  atrevisteis  á  vo- 
tar y  hoy  votareis  probablemente;  con  proposiciones 
con  las  cuales  se  quiere  quitar  á  esta  minoría  la  poca 
iniciativa  que  tiene,  nos  queréis  hacer  abandonar  estos 
éiscaños,  que  ciertamente  debiéramos  dejar  antes  que 
pasar  por  las  humillaciones  á  que  se  nos  quiere  con- 
ducir. 

Pero  tanta  insistencia  aconseja  el  reflexionar,  y  por 
lo  que  á  mí  hace,  enmendar  mi  parecer.  Esto  me  hace 
modificar  mi  opinión  respecto  á  la  conducta  que  debe- 
mos seguir. 

Yo  he  creído  hasta  estos  momentos  que  la  minoría 
republicana  debiera  ya  haberse  retirado  de  estos  ban- 
cos; pero  al  observar  el  empeño,  al  pensar  la  actitud 
con  que  se  dice  que  hoy  venís,  actitud  que  corrobora 
la  injustificada  iniciativa  que  ha  tomado  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  en  atacarnos,  alegando  un  pretexto  vano, 
modifico  mi  opinión  y  digo;  «mucho  debemos  molestar 
á  los  planes  inicuos  del  Gobierno  y  la  mayoría. »  (Gran 
agitación  en  los  bancos  de  ta  mayoría.  Muchos  Dipu- 


Digitized  by 


SESION  DEL  DIA 

tados  piden  que  se  escriban  esas  palabras:  otros  piden 
que  se  retiren.) 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Orden,  señores,  órden.  Sefior 
Diputado,  ¿ha  comprendido  V.  S.  lo  improcedente,  lo 
inconveniente,  lo  inusitado,  lo  grave  de  sus  palabras? 
¿Ha  olvidado  S.  S.  que  está  hablando  ente  las  Córtes 
Constituyentes?  ¿Cree  S.  S.  que  esas  palabras,  que  se- 
rian subversivas  en  las  columnas  de  un  periódico,  pue- 
den decirse  en  el  seno  de  la  majestad  de  las  Córtes?  ¿Lo 
cree  S.  S.?  Seguramente  no  lo  cree;  se  le  han  escapado 
esas  palabras.  Por  lo  tanto,  ruego  á  S.  S.  que  las  ex- 
plique, y  que  lo  haga  de  manera  que  pueda  quedar  la 
mayoría,  que  pueda  quedar  et  Gobierno,  que  pueda 
quedar  la  minoría  y  que  puedan  quedar  las  Córtes  en 
el  lugar  que  les  corresponde.  Esto  espera  del  Juicio  y 
de  lá  prudencia  de  S.  S.,  que  cuando  se  habla  tanto  co- 
mo S.  S.  de  prudencia  y  circunspección,  es  porque  S.  S. 
tiene,  y  es  verdad,  una  gran  dósis  de  circunspección  y 
de  prudencia. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ  :  He  oido  con  el  agrado  de 
siempre  las  palabras  del  Sr.  Presidente,  y  yo  le  ruego 
que  se  escriban  mis  palabras,  para  que,  concluida  que 
sea  la  discusión,  se  proceda  á  jo  que  S.  S.  tenga  por 
conveniente  ordenar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿No  quiere  S.  S.  explicar  las 
palabras? 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  He  dicho  que,  concluida 
que  sea  la  discusión,  se  procederá  á  lo  que  S.  S.  estime 
por  conveniente.  Esto  es  lo  que  he  dicho  y  no  lo  que 
su  sefiorfa  dice  por  haberme  entendido  mal;  porque 
quisiera  que  no'  se  me  interrumpiera  en  el  discuso,  y 
después  eatrarémos  en  las  explicaciones  que  se  me  pi- 
den, conforme  previene  el  R^lamento, 

El  Sr.  FIGUERAS:  Pido  la  palabra  parauna  cuestión 
de  úrden. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  el  Sr.  Diputado,  pero 
no  hay  palabra. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Entonces  me  siento;  pcrohabifin- 
dome  negado  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Verdad. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ;  Continúo,  pues.. 

EtSr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  un  poco  de 
calma. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  La  tengo  completa,  señor 
Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  deseo,  yoniego  áS.S.que 
explique  ahoFa  ^sas  palabras:  S.  S.  puede  hacerlos  ó 
puede  no  hacerlo  :  cuestión  de  prudencia  y  de  juicio, 
cuestión  puramente  de  la  voluntad  de  S.  S.  No  hay  que 
pensar  en  el  Reglamento:  el  Reglamento  se  cumplirá; 
pero  antes  del  Reglamento  está  el  Presidente  exhortan- 
do al  Diputado,  según  la  práctica  generalmente  obser- 
vada, para  que  explique  sus  palabras.  Ahora  bien,  ¿quiere 
su  señoría  explicarlas? 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Complaciendo *al  Sr.  Presi- 
dente, que,  como  antes  he  dicho,  me  ha  merecido  en 
todo  tiempo  muchísimo  respeto,  yoy  á  explicar  las  pa- 
labras; pero  antes  debo  hacer  constar  que  el  Reglamento 
tiene  prescrito  lo  que  en  estos  casos  es  procedente,  y 
según  él  la  explicación  podría  hacerse  después,  sin  ne- 
cesidad de  haber  interrumpido  mi  discurso. 

Decia,  señores,  cuando  os  habéis  dirigido  interrum- 
piéndome coa  diferentes  silplicas  á  la  mesa,  súplicasquc 
yo  no  recuerdo,  porque  vuestros  murmullos  eran  infi- 
nitos; decia  que  había  cambiado  de  parecer  respecto  á. 
la  tegla  de  conducta  que  la  minoría  debia  seguir,  .en  mi 
humilde  opimon,  al  pensar  que  había  tal  obcecación  y 
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tal  afán  en  provocar  conflictos  pronunciando  frases  du- 
ras, párrafos  atentatorios  á  nuestro  decoro,  que  había 
llegado  yo  á  persuadirme  que  mucho  debíamos  imposl- 
t»litar  vuestros  planes,  vuestras  combinaciones,  vues- 
tras teorías,  vuestros  proyectos  para  con  el  país;  y  yo 
no  B¿  si  los  he  caKfícado,  más  6  meaos  vivamente,  coa 
la  palabra  inicuos,  que,  según  creo,  ha  sido  la  que  ha 
causado  los  murmullos.  Yo,  al  decir  ín/cuo^,  queriade- 
cir  vejatorios,  ominosos  para  el  país,  injustos,  poco 
equitativos,  anómalos,  perjudiciales,  contrarios...  (Ru- 
mores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  seííores:  continúe 
V.  S.,  Sr.  García  López. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ  :  Sefior  Presidente,  me  so- 
meto á  la  autoridad  de  V.  S.  ¿Cree  S.  S.  que  están  ex- 
plicadas las  palabras?  (Murmullos.)  Si  el  Sr.  Presidente 
no  me  lo  impide  continuaré,  y  continuaré  á  pesar  de 
los  mtumuUos,  de  las  intemipcioaes  y  de  las  palabras, 
porque  soy  más  fuerte  en  mi  derecho,  en  este  instante, 
que  todas  las  palabras,  todas  los  interrupciones  y  to- 
dos los  murmullos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Bien,  Sr.  Diputado; V.S., por 
de  contado',  separa  la  palabra  inicuas. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Ya  la  he  explicado  lo  bas- 
tante, Sr.  Presidente,  y  he  dicho  el  sentido  en  quelahc 
pronunciado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿De  suerte  que  S.  S.  no  insis- 
te en  ella? 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  No,  sefior. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Siga,  pues,  S.  S.,  y  permíta- 
me que  le  diga,  respecto  d  lo  que  antes  ha  manifestado, 
que  no  está  en  lo  seguro  creyendo  que  por  el  Regla- 
mento, no  puedo  interrumpirle. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Nb  he  dicho  eso,  y  siento 
mucho  que  no  me  haya  entendido  S.  S. ,  porque  tal  vez 
no  me  haya  explicado  bien.  He  dicho  qtie  el  Reglamento 
tiene  preconcebidos  los  casos  en  que  deben  darse  las 
explicaciones  y  determinado  que  estas  se  den  después  de 
la  discusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE':  Pero  yo  tengo  derecho  para 
interrumpir  á  S.  S.  y  arreglar  estas  cuestiones  de  una 
manera  conveniente. 

ElSr.  GARCÍA  LOPEZ:  En  V.  S.  lo  reconozco,  no 
ea  la  mayoría,  sino  ea  las  Córtes  y  en  V.  S,  que  las 
personifica.  Pues  bien,  señores,  algo  valemos,  algo  po- 
demos, algo  servimos  á  nuestro  país  Quando  existe  en 
mi  opinión  el  preconcebido  proyecto  de  excitarnos  á  fin 
de  que  un  dia  nos  levantemos  y  nos  vayamos  de  la  Cá- 
mara. Yo  discurco:  pues  que  vosotros,  nuestros  adver- 
sarios políticos,  así  á  mi  entender  lo  deseáis,  debemos 
continuar  en  estos  bancos,  no  debemos  marcharnos; 
antes  por  el  contrario,  debemos  un  dia  y  otro  dia  levan- 
tarnos aquí  para  que  el  país  sepa  lo  que  pasa,  para  que 
el  país  comprenda  hasta  qud  punto  tenemos  abnegación 
y  hacemos  el  sacrificio  de  continuar  sufriendo  tantas 
invectivas. 

jEI  partido  republicano  debe  expiar,  para  vergüenza 
suya,  lo  que  ha  hecho  el  ayuntamiento  de  Sevilla!  No, 
señor  Ministro.  Yo  he  dicho  que  ignoraba  lo  que  el 
ayuntamiento  de  Sevilla  haya  podido  acordar,  que,  por 
lo  visto,- no  es  más  que  un  proyecto,  sobre  el  cual  no  se 
ha  tomado  resolución  definitiva.  Por  lo  demás,  señores, 
¿Cuándo  nosotros  hemos  contradicho  en  estos  bancos  lo 
que  reaíamos  proclamando  en  la  oposición,  lo  que  ve- 
níamos proclamando  en  los  comicios,  en  la  prensa,  en 
la  tribuna  popular?  Pues,  qué,  señores,  ¿hemos  dicho 
nosotros  á  Espafia  que  se  levantara  ea  armas  pora  en 
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seguida,  al  dia  siguiente,  negarla  todos  los  derechos,  to- 
das las  conquistas,  todas  las  mejoras  que  invocábamos, 
para  excitar  al  pueblo  á  que  secundara  el  movimiento 
iniciado  por  la  marina,  secundado  por  el  ejército  y  com- 
.  pletado  por  el  pueblo  español?  ¿Somos  nosotros  los  que 
habiendo  prometido  al  país  que  se  extinguiría  ese  odio- 
so tributo  de  sangre,  venimos  á  restablecerlo  por  medio 
de  una  ley,  proyecto  que  yo  siento  que  haya  presentado 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á  quien  estimo  particula- 
rfsimamente,  y  cujro  prestigio  popular,  más  que  el  pres- 
tigio de  su  espada,  quisiera*  ver  incólume,  porque  lle- 
gará dia  (no  hay  que  dudarlo)  en  que  ese  'prestigio  po- 
drá hacer  inmensos  servicios  á  ésta  desventurada  Na- 
ción? 

¿Hemos  sido  también  líosotros  los  que  después  de  de- 
cir al  país  que  serian  abolidos  los  consumos  venimos  á 
imponerle  otra  contribución  más  onerosa,  más  gravosa, 
más  irritante  que  la  que  la  revolución  ha  derogado?  ¿So- 
mos nosotros  los  que  al  proclamar  el  sufragio  univer- 
sal lo  hemos  limitado,  privando  á  esá  magnifica,  juven- 
tud, esperanza  de  la  patria,  que  pueda  ir  á  los  comicios 
á  emitir  su  sufragio?  ¿Nos  hemos  contradicho  en  algo? 
¿Hemos  abandonado  el  arca  santa  de  nuestro  dogma  pOr 
replegarnos  en  las  nóminas  -del  pre8upIlesto^  No :  pues 
si  esto  es  así,  ¿con  qué  derecho  vienen  los,  Ministros  á 
acusarnos  de  vergüenza  y  de  descrédito  para  el  partido 
republicano?  ¿Con  qué  autoridad  pueden  sostener  que 
nosotros,  que  et  partido  á  que  pertenecemos,  hacemos 
lo  contrario  de  lo  que  hemos  predicado? 

Quede  eso  para  SS.  SS.,  para  SS.  SS.,  que  no  se 
-acuerdan  absolutamente  nada  de  lo  que  han  dicho  aquí, 
de  lo  que  han  escrito  con  mucha  brillantez  en  los  pe- 
riódicos de  la  oposición,  de  lo  que  han  prometido  en  la 
emigración,  de  lo  que  han  manifestado  al  país  cuando 
hah  venido  á  España  enarbolando  la  bandera  revolu- 
cionaría. 

y  pare  que  nada  falte,  señores,  todos  los  dias  se  re- 
pite la  cuestión  del  repartimiento  de  bienes,  como  hoy 
lo  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de.  Hacienda.  Pues  sabed, 
señores  Diputados,  que  nosotros  deseamos  más  que  na- 
die que  esos  hechos  se  averigüen,  que  esos  hechos  se 
esclarezcan,  que  se  instruyan  los  expedientes  oportu- 
nos, para  que  sepáis  quiénes  son  los  socialistas  que  se 
han  repartido  los  bienes.  Es  un  hecho  desgraciadamente 
cierto  que  ha  habido  repdrtimíenio  de  bienes;  pero  ya 
veréis  con  asombro  el  dia  que  los  Sres.  Ministros  quie- 
ran hacer  luz  en  este  asunto,  que  esos  socialistas  son 
socialistas  de  frac  y  corbata  blanca,  son  grandes  señores 
influyentes  con  el  Gobierno,  no  son  los  jornaleros  ami- 
gos de  los  republicanos. 

En  esas  hermosísimas  y  desdichadas  provincias  de 
Andalucía  hay  grandes  señores  que,  debiendo  poseer, 
por  ejemplo,  mil  fan^as  de  tierra,  poseen  cuatro  6  cin- 
co mil;  esa  es  la  propiedad  ilegitima  á  que  dias  pasados 
me  refería  yq  interrumpiendo  á  uno  de  los  Sres.  Minis- 
tros, y  que  tanto  eco  parece  que  causó  para  la  crítica  y 
la  mordacidad.  jOjalá  que  el  Gobierno,  cumpliendo  con 
un  altísimo  deber,  instruya  luego  ese  expediente,  dé 
gran  amplitud  á  su  sustanciacion,  y  lo  traiga  luego  á 
esta  Cámara,  para  que  veáis  quiénes  son  esos  socíalis-* 
tas,  esos  que  acusan  al  pueblo;  al  pueblo,  que  no  pide 
los  bienes  ágenos,  que  no  pide  más  sino  que  no  le  qui- 
ten lo  poco  que  tiene  y  gana  con  su  trabajo,  y  que  los 
Gobiernas,  por  un  pretrato  ti  otro,  le  arrebatan  de  con-  - 
tinuo!  Entonces  se  verá  si  ha  habido,  como  es  cierto 
por  desgracia,  repartimiento  de  tierras,  si  son  los  re- 
publícanos  los  beneficiados  6  son  los  monárquicos,  aque- 
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■  líos  que  más  altamente,  con  más  brío,  á  lo  menos,  de- 
fienden la  institución  de  la  monarquía. 

Nosotros,  señores,  no  tenemos  nada  de  qué  avergon- 
zarnos; el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  equivoca  al  ha- 
cernos esa  acusación.  Repase  S.  S.  todos  los  discursos 
de  los  Diputados  republicanos  que  estos  días  han  tenida 
la  honra  de  dirigir  la  palabra  á  la  Cámara ;  repase  todos 
sus  párrafos,  examínelos,  analícelos,  y  diga  si  encuen- 
tra en  ellos  una  idea,  un  principio,  un  sofisma,  una 
metafísica,  como  también  ha  dicho  S.  S.,  de  la  cual 
pueda  dedticirse  contradicción  entre  lo  que  estos  seño- 
res han  venido  con  gloria  suya  predicando  al  país,  y  lo 
que'  dicen  á  todas  horas  ante  las  Córtes  Constitu- 
yentes. 

No,  no  somos  nosotros  un  partido  que  sí  no  en  el  po- 
der porque  nunca  hemos  llegado  á  él,  desde  estos  ban- 
cos, que  algo  se  asemejan  al  poder,  olvide  lo  que  ha 
dicho  en  la  oposición :  son  otros  partidos  los  que  eso 
hacen ;  es  el  partido  á  que  pertenecen  los  tres  Sres.  Mi- 
nistros que  t^ás  se  ensañan  con  esta  minoría,  partido  que 
siempre  ha  subido  al  poder  por  medio  de  la  revolución, 
y  que  acto  continuo  parece  que  se  complace  en  destruir, 
en  anular  la_  misma  revolución  que  le  dió  el  sér. 

Siempre  el  partido  progresista  (que  en  esto  he  de  ser 
muy  claro,  y  en  esto  no  puedo  yo  aludir  al  partido  de 
la  unión  liberal),  elevado  por  la  revolución,  ha  olvidado 
sus  deberes  revolucionarios,  se  ha  convertido  en  gobier- 
no doctrinario,  ha  ido  á  arrebatar  la  bandera  de  los  par- 
tidos conservadores,  y  desconociendo  el- movimiento  á 
que  debía  su  origen,  ha  empezado,  ha  continuado  y  ha 
concluido  negando  los  derechos  del  pueblo,  negando  las 
consecuencias  de  los  mismos  sucesos  que  le  dieron  la 
vida.  Por  lo  tanto,  los  que  así  han  procedido,  los  que 
así  proceden,  los  (|ue  acaso  así  procederán,  por  desgra- 
cia suya,  y  con  harta  pena  mia,  nunca,  jamás  pu^en 
increpar  i  otros  hombres  de  partido,  que  sí  algo  tienen 
es  consecuencia  política,  y  que  tienen  consecuencia  por- 
que tienen  un  conjunto  de  doctrinas  concretas,  porque 
tienen  ,un  sistema  completo  de  administración  7  porque, 
tienen,  sobre  todo,  como  he  dicho  antes,  una  fe  viví- 
sima, una  fe  siempre  creciente  en  la  virtud  de  estas  doc- 
trinas que  han  de  labrar  la  felicidad  de  la  patria. 

Después  de  protestar  de  que  lo  que  el  Ayuntamiento 
de  Sevilla,  muy  respetable  en  verdad,  .haya  podido  ha- 
cer, no  se  puede  inculpar  al  partido  republicano;  des- 
pués de  haber  hecho  presente  á  las  Córtes  Constitu- 
yentes las  ligeras  manifestaciones  que  debieran  salir  de 
estos  bancos  en 'honra  y  en  defeiRa  del  partido  repubU- 
cano,  no  me  queda  que  decir  i  los  Sres.  Ministros  otra 
cosa  sino  que  creo  que  la  Nación  está  atravesando  una 
gravísima  crisis,  creo  que  el  período  actual  es  un  perío- 
do de  inmensas  dificultades,  quizá  de  las  mayores  que 
registra  la  historia  contemporánea ;  y  si  de  ese  banco 
(Señalando  al  ministerial)  no  salen  palabras  de  conci- 
liación y  de  armonía,  ¡ay  de  todos!  y  al  fin  nosotros, 
somos  poca  cosa,  pero,  ¡ay  de  la  patria!  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  pide  la  palabra.)  Porque,  señores,  si 
nosotros  nos  fueratpos  de  aquí,  lo  de  menos  seria  que 
desaparecieran  nuestras  personas,  lo  de  más  fueran  las 
funestas  consecuencias  que  este  hecho  pudiera  tal  vez 
acarrear  

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  ya  ve  S.  S.  la 
grandísima  latitud  que  le  he  concedido,  hasta  tal  punto 
que  ha  hecho  V,  S.  un  discurso  sin  haber  entrado  to- 
davía en  la  cuestión  objeto  de  la  interpelación.  Espero, 
de  la  prudencia  de  S.  S.,  porque  me  parece  que  ya  es 
tiempo,'  que  se  circunscriba  á  la  interpelación,  7  esta 
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versa  sobre  si  han  sido  ó  no  decretados  los  consumos 
por  el  Ayuntamiento  de  Sevilla. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Pues  concluiré,  Sr.  Prtsí- 
dente,  porque  comprendo  que  el  asunto  no  se  presta 
mucho  para  la  imaginación  de  un  orador,  aunque  lo  fue- 
ra, que  yo  no  tengo  pretensiones  de  serlo ;  en  este  es- 
tado concluiré  con  el  ruego  que  dirigía  al  banco  minis- 
terial, si  V.  S.  no' tiene  inconveniente. 

Decia  poco  más  ó  menos  (puede  queone  engaiíe,  oja- 
lá me  equivoque)  que  las  circunstancias  por  que  atrave- 
samos son  graves,  que  este  período  de  interinidad  es 
diñcilfsimo,  que  aún  con  la  prudencia  de  todos,  aün  con 
una  abnegación,  sincera  en  favor  del  pais,  tropezarémos 
con  inconvenientes  para  atravesar  ese  período;  pero  si 
seguimos  como  hasta  aquí,  si  tenemos  que  levantarnos, 
no  sólo  para  exponer  nuestras  teorías  y  defender  nues- 
tras doctrinas,  sino  para  reivindicar  á  nuestro  partido, 
y  sabido  es  que  las  reivindicaciones  siempre  se  prestan 
á  frases  acres  y  doras  ;  si  asf  caminamos,  decía  yo,  jay 
de  nosotros!  y  no  sólo  de  nosotros  que  somos  los  me- 
nos, sino  ¡ay  de  la  patria! 

Empecemos  de  hoy  más  otra  conducta,  empecemos 
otra  táctica  parlamentaria,  discutamos  principios,  opon- 
gamos un  sistema  á  otro  sistema,  vengan  planes  de  alIi, 
salgan  proyectos  de  aquí;  pero  tengámonos  respeto  mú- 
tuo  y  no  estemos  increpando  á  los  partidos  de  lo  que  es 
injusto  atribuirles,  de  lo  que  nunca  pueden  responder; 
y  pensemos  más  en  el  critico  estado  de  la  Nación. 

ElSr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola)  :  Señores 
Diputados,  yo  siento  el  estado  de  salud  en  que  se  en- 
cuentra el  Sr.  García  López,  que  le  habrá  obligado  á 
hacer  un  esfuerzo  para  pronunciar  el  discurso  que  ha 
oido  la  Cámara,  y  siento  también  que  S.  S.  me  acuse  á 
mf  de  haber  dado  márgcn  á"esta  interpelación. 

La  ha  hecho  el  Sr.  Rubio ;  y  aunque  yo  he  ofrecido 
contestarle  inmediatamente,  estaba  S.  S.  en  su  dsrecho 
sosteniéndola  otro  dia.  ¿Tengo  yo  la  culpa  de  que  el  se- 
ñor Rubio  haya  querido  explanarla  en  el  acto?  Yo  he 
debido  responder  porque  asf  lo  exigia  un  deber  de  cor- 
tesía. 

El  Sr.  Rubio  ha  dicho  pocas  palabras,  y  tanto,  por 
este  señor  como  por  los  Sres.  Caro  y  García  Lopez,  se 
ha  confirmado  lo  que  he  tenido-  la  honra  de  exponer  á 
la  consideración  de  las  Córtes. 

Carezco  de  noticias  oficiales,  aunque  las  que  poseo 
presentan  todos  los  grados  de  certidumbre  posibles,  por- 
que se  trata  de  acuerdos  públicos  del  ayuntamiento  de 
Sevilla;  y  cuando  me  faltasen  estos  datos,  tendria  la  pa- 
labra autorizada  del  Sr.  Rubio,  que  nos  ha  dicho  que  en 
Sevilla  se  ha  establecido  el  derecho  módico.  (El  señor 
Rubio  pide  la  palabra. J  Apelo  al  mismo  Sr.  Rubio.  Si 
no  lo  ha  dicho,  retiro  estas  palabras,  porque  para  mi 
argumento  es  lo  mismo. 

El  resultado  es  que  el  Sr.  García  López  se  ha  alejado 
completamente  de  la  cuestión,  y  todo  su  discurso  se  ha 
reducido  ¿á  qué?  á  dar  una  lección  de  prudencia  y  cir- 
cunspección al  Ministro  de  Hacienda  y  A  otros  dos  com- 
pañeros suyos.  ¡Prudencia  y  circunspección!  Yo  admito 
la  lección  del  Sr.  García  Lopez;  soy  tan  humilde  que  las 
acepto  de  todo  el  mundo.  Pero  observen  los  Sres.  Dipu- 
tados este  fenómeno  singular.  Al  lado  de  una  lección  de 
prudencia  y  circunspección,  ha  presentado  el  Sr.  García 
Lopez  la  demostración  de  cómo  practica  aquellas  dos 
cualidades;  esto  es^  una  cosa  análoga  á  lo  que  ocurre 
Tomo  I. 
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con  los  consijmoB,  condenarlos  y  restablecerlos;  es  de- 
cir, que  después  de  dar  una  lección  de  prudencia  y  cir- 
cunspección, ha  tenido  S.  S.  que  explicar  ciertas  pala- 
bras que  ha  pronunciado. 

Señores,  yo  no  daré  lecciones  al  Sr.  García  Lopez  ; 
pero  cuando  aquí,  en  el  dia  de  ayer,  se  ha  expresado 
que  el  Gobierno  no  tenia  vergüenza;  cuando  hoy  un  se- 
ñor Diputado,  sin  duda  alguna  preocupado  ha  dicho 
que  puede  dirigirme  palabras  que  me  hagan  salir  los 
colores  al  rostro  (El  Sr.  Castejon  pide  la  palabra),  te- 
niendo yo  la  evidencia  de  que  no'podria  hacerlo;  cuan- 
do todas  esta$  cosas  se  dicen,  ¿se  quiere  que  los  indivi- 
duos que  nos  sentamos  en  este  banco  no  tengamos  san- 
gre en  las  venas?  ¿Se  quiere  que  nosotros,  que  hemos 
estado-sentados  en  esos  bancos  con  mucha  honra  nues- 
tra y  que  conservamos  todavía  el  hervor  de  la  sangre, 
permanezcamos  en  un  estado  linfático,  sin  ñierzas, 
como  un  acusado  en  el  banquillo?  Tal  vez  habrá  una 
irritabilidad  que  parece  no  debia  existir  en  determinados 
casos;  pero  acordémonos  de  las  genialidades  de  los  se- 
ñores de  la  oposición.  Sobre  todo,  no  se  quiera  que 
para  los  unos  haya  indulgencia  absoluta  y  para  los  otros 
rigor  completo.  Podria  en  este  caso  invocar  el  título  de 
la  comedia  de  Gorostiza  Indulgencia  para  todos. 

Sobre  este  punto  no  debo  decir  una  palabras  más.  Yo 
acepto  la  lección  con  tal  que  el  Sr.  García  Lopez  me  dé 
el  ejemplo,  aunque  al  tratar  de  dármelo  esta  tarde  no 
ha  sido  muy  afortunado  en  la  demostración. 

Respecto  de  las  demás  observaciones  que  elSr.  García 
Lopez  ha  hecho,  deploro  que ,  apartándose  de  la  cues- 
tión de  consumos  ó  del  derecho  módico,  como  ha  dicho 
el  Sr.  Rubio,  se  haya  ido  i  la  cuestión  del  repartimien- 
to de  tierras  y  haya  sentado  aquí  una  teoría  socialista 
citpantosa.  El  derecho  de  propiedad  tiene  una  existencia 
anterior  á  toda  ley;  pero  la  propieda^l  tiene  una  garan- 
tía en  la  ley,  y  se  ha  hablado  de  propiedades  que  deben 
repartirse,  de  personas  que  llevan  guante  blanco.  (Ru- 
mores. El  Sr.  Garda  Lopej  :  No  he  dicho  eso.)  SÍ  no 
ha  sido  este  el  concepto,  no  quiero  atribuírselo  á  S.  S. 
Me  dicen  aquí  que  lo  que  hit  dicho  S.  S.  es  que  se  las 
han  repartido  personas  de  guante  blanco.  Perfectamente, 
no  hay  en  mí  deseo  de  alterar  las  palabras  que  aquí  se 
pronuncien.  Pero  la  verdad  es,  señores,  que  las  causas 
formadas  es  la  Audienciade  SevitU  son  por  repartimien- 
tos de  tierras  pertenecientes á  personas  que  llevan  guante 
blanco,  que  no  son  estas  las  que  se  han  ido  á  repartirlas 
tierras,  sino  las  que  se'han  quedado  sin  ellas,  y  ese  aten- 
tado á  la  propiedad  'pende  del  juicio  de  los  tribunales. 
Si  hay  otros  ataques  contra  los  bienes  de  los  pueblos, 
los  ayuntamiencos  tienen  en  sus  personaros  y  en  sus 
síndicos  su  representación  legal  para  reclamar-ante  los 
tribunales,  que  nunca  están  más  altds  ni  más  respetados 
que  en  los  pueblos  libres. 

Acudan  á  ellos  los  que  ce  crean  con  derecho  á  los 
bienes  de  que  se  han  posesionado  ilegítimamente  algu- 
nos particulares,  esas  individualidades  de  guante  blanco, 
si  es  que  existen  ;  acudan  á  los  tribunales,  repito,  y  no 
se  tomen  la  justicia  por  su  mano,  que  es  lo  que  ha  su- 
cedido en  las  provinciaa  andaluzas.  Esto  es  lo  que  no 
se  puede  patrocinar  por  nadie:  si  hay  quien  se  cree  con 
detecho  á  reivindicar  su  propiedad ,  que  acuda  al  juez 
competente;  pero  que  no  proceda  por  sí  y  ante  sí,  sea 
ayuntamiento  ó  sea  particular,  sea  quien  fuere  y  tome 
la  bandera  política  que  quiera,  á  usurpar  tierras  que  no 
le  pertenecen ,  porque  desde  el  momento  en  que  esto 
haga,  desde  el  momento  en  que  se  apropie  terrenos  sin 
acudir  á  los  trámites  de  derecho,  sin  ampararse  de  la 
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legitimidad  que  da  la  sentencia  de  un  tribunal,  la  auto- 
ridad de  la  cosa  juzgada,  será  un  socialista,  será  un 
comunista  en  toda  la  extensión  de  la  palabra.  El  pro- 
cedimiento andaluz  ha  sido  la  usurpación  violenta ;  y 
ya  sea  el  de  guante  blanco  ó  el  de  arremangado  brazo  el 
que  la  haya  llevado  d  cabo,  digo  y  sostengo  que  no  tie- 
ne derecho  para  apoderarse  de  aquello  que  los  tribuna- 
les solamente  le  pueden  devolver,  si  le  ha  sido  injusta- 
mente detentado. 

Este  es  el  único  correctivo  que  he  creido  debía  poner 
á  las  palabras  del  Sr.  García  López,  porque  no  debían 
pronunciarse  impunemente ;  de  todos  modos,  además 
de  la  lección  que  se  me  ha  querido  dar,  y  que  yo  he 
aceptado  gustoso ,  aunque  deplorando  ta  demostración 
que  ha  venido  inmediatamente,  hemos  de  sacar  otra  de 
este  debate.  Hace  pocos  dias  se  hablaba  aquí  de  un  pre- 
sidente de  un  club  con  quien  los  Diputados  de  Barcelo- 
na, aquf  presentes ,  rechaztiron  enéi^Icamente  toda  idea 
de  confraternidad  y  compafierismo;  en  verdad  que  era 
un  poco  tarde,  pero  al  fin  le  rechazaban  :  hoy,  bajo  un 
supuesto  que  yo  considero  cierto,  pero  que  no  presento 
todavía  como  oficial,  se  nos,  aparece  el  ayuntamiento  de 
Sevilla  restableciendo  la  contribución  de  consumos,  y 
los  señores  de  la  minoría  rechazan  esta  determinación: 
yo  celebro  mucho  la  conducta  de  dichos  señores,  yo 
les  ruego  que  sigan  en  ese  camino ,  así  no  se  restable- 
cerá la  contribución  de  consumos  por  más  que  haya 
ayuntamientos,  que  adornándose  con  el  calificativo  de 
monárquicos  ó  de  republicanos,  intenten  restablecerla. 

Esa  es  la  lección  provechosa  que  sacamos  de  esta  dis- 
cusión; ese  es  el  inmediato  beneficio  de  permanecer  aquí 
la  oposición,  como  el  Sr.  García  López  dice  que  quiere 
permanecer:  coa  tales  declaraciones,  tanto  por  parte  de 
la  mayoría  como  de  la  minoría ,  se  corregirán  los  des- 
aciertos ó  los  errores  de  «sos  ayuntamientos ,  que  lla- 
mándose republicanos,  restablecen  los  consumos.  Aun- 
que no  hubiésemos  obtenido  de  esta  discusión  otro 
resultado  que  el  de  ver  á  los  señores  de  la  minoría  re- 
chazar el  error,  no  quiero  calificarle  de  otra  suerte,  de  . 
los  dignos  miembrt)s  del  ayuntamiento  de  Sevilla,  que 
con  el  mejor  deseo  ,  pero  equivocando  los  medios  ,  han 
querido  restablecer  ia  contribución  de  consumos,  así 
conv>  en  la  tarde  anterior  rechazaron  su  complicidad 
con  un  presidiario,  yo  me  felicitaria  de  haber  provocado 
estas  explicaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rubio  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  RUBIO  :  Para  rectificar  un  concepto  hijo  de 
una  folta  de  oido  muy  común  desgraciadamente  en  el 
seftor  Ministro  de  Hacienda,  que  es  la  &lta  de  oir  las 
cosas  de  la  manera  que  tiene  por  conveniente,  y  no 
como  se  dicen.  Yo  no  he  asegurado  que  en  Sevilla  ha- 
yan restablecido  la  contribución '  de  consumos:  tengo 
datos,  d  por  mejor  decir,  noticias  extra-oficiales,  como 
son  las  de  S.  S,,  de  que  pensaban  algunos  individuos 
del  ayuntamiento  establecer  un  arbitrio ,  que  no  es  el 
impuesto  de  consumos,  sino  una  cosa  que  se  llama  de- 
recho módico,  pariente  de  la  contribución  de  consumos, 
es  .verdad,  tan  pariente  como  la  contribución  del  señor 
Ministro;  pero  conste  que  yo  rechazo  esa  opinión  del 
ayuntamiento  y  la  determinación  que  se  haya  tomado, 
tan  duramente  como  rechazo  la  contribución  del  señor 
Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castejon  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASTEJON  (D.  Ramón)  :  He  pedido  la  pa- 
labra para  rectificar  una  equivocación  lamentable  del 
setior  Ministro  de  Hacienda.  Ha  supuesto  S.  S.  que  yo 
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habia  dicho  que  podría  hacerle  salir  los  colores  á  la 
cara  por  aigun  hecho  personal :  yo  no  he  dicho  eso, 
no  tengo  motivos  para  t^^'^'^i  Y  áun  cuando  los  fau- 
'biese  tenido,  no  hubiera  venido  d  decirlo  aquí.  Lo  que 
he  dicho  es  que  el  modo  de  argOir  de  S,  S.  era  f&tal, 
porque  el  hacer  responsable  á  todo  un  panido  de  los 
errores,  faltos  ó  maldades  de  uno  de  sus  individuos, 
podria  traer  consecuencias  fatales  para  todos,  lo  mismo 
para  S.  S.  que.para  nosotros;  consecuencias  que  en 
algún  caso  podrign  hacerle  salir  á  S.  S.  los  colores  á  la 
cara,  porque  no  ha  de  tener  S.  S.  la  pretensión  de  que 
el  partido  republicano  sea  solamente  el  que  acepte  la 
responsabilidad  de  todos  los  errores  ó  maldades  de  sus  • 
individuos  :  dentro  del  partido  á  que  S.  S.  pertenece  ba- 
brá  individuos  capaces  de  cometer  otras  maldades  y 
otros  errores;  y  sí  nosotros  tenemos  el  deber  de  acep- 
tar la  responsabilidad  de  los  actos  de  nuestros  correlí- 
gionai[ios,  me  parece  que  S.  5.  tendrá  asimismo  que 
aceptar  la  responsabilidad  de  los  suyos.  No  tengo  mda 
que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  García  López  tíene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ  ;  Habiendo  rectificado  el 
mismo  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  concepto  que  habia 
supuesto  en  mis  palabras,  únicamente  tengo  que  decir 
que  no  ha  sido  mi  ánimo  dirigir  una  lección  á  S.  S.  y 
menos  al  Ministerio;  yo  no  puedo  dar  lecciones  cuando 
tengo  tantas  que  recibir  :  ha  sido  sólo  presentar  ligera- 
mente los  inconvenientes  ák  las  provocaciones  mútuas 
que  aquí  se  suceden  :  en  vez  de  lección  me  he  limitado 
á  dirigir  un  ruego  al  banco  ministerial  para  que,  si  lo 
estima  conveniente,  se  cambien  estas  luchas  en  otras  en 
mi  opinión  más  útiles  para  el  país,  porque  con  lo  que 
aquí  pasa,  señores,  no  salvaremos  los  males  de  la  Na- 
ción, sino  que  desgarrarémos  profundamente  las  entra- 
ñas de  la  patria.  He  dicho. 

Habiendo  hablado  tres  Sres  Diputados  acerca  de  la 
interpelación,  se  hizo  la  pregunta  de  si  se  pasaría  á  otro 
asunto,  y  se  resolvió  afirmativamente. 


£1  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Soler  tiene  la  palabra 
para  una  alusión  personal  como  miembro  del  aytinta- 
micnto  de  Zaragoza. 

El  Sr.  SOLER:  Muy  pocas  diré.  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  para  probar  la  falta  de  cohesión  de  los  indi- 
viduos que  se  sientan  en  estos  bancos,  ha  vuelto  d  in- 
dicar que  el  ayuntamiento  republicano  de  Zaragoza  ha 
restablecido  ta  contribución  de  consumos.  Ya  la  otra 
tarde  negué  el  hecho  terminantemente;  pero  hoy,  en 
nombre  de  aquel  ayuntamiento  y  en  el- mió  propio,  lo 
niego  de  la  manera  más  rotunda  y  más  terminante  :  el 
señor  Ministro  no  lo  probó  y  no  puede  venir  ahora  con 
indicaciones  de  esta  suerte,  Pero  aunque  el  hecho  fuera 
cierto,  no  podría  S.  S.  sacar  la  consecuencia  que  saca, 
porque  esto  sólo  probaría  que  la  odiada  contribución 
de  consumos  era  todavía  mejor  que  la  odiada  contribu- 
ción de  capitación  :  esta  seria  la  consecuencia. 

Pero  además,  si  nosotros  quisiéramos  encontrar  fislta 
de  cohesión,  de  consecuencia  y  eternas  contradicciones 
en  el  Ministerio,  no  tendríamos  más  que  mirar  d  los  se- 
ñores Ministros,  recordar  su  historia,  y  de  aquí  resul- 
taría la  contradicción  más  viva  y  más  palpable  del  país. 

Nada  mds  tengo  que  decir  sino  que  el  ayuntamiento 
republicano  de  Zaragoza  no  ha  restablecido  la  contri- 
bución de  consumos,  mientras  que  hay  ayuntamientos 
monárquicos  qtie  la  han  restablecido,  algunos  de  los 
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cuales  cité  la  otra  tarde ;  pero  el  Gobierno  nada  tiene 
que  decir  de  losiayuntamieiitos  monárquicos  que  resta- 
blecen los  consumos  y  se  distribuyen  propiedades  que 
no  son  suyas.  Nosotros  harémos  ver  aquí  que  no  sorf 
los  republicanos  los  que  hacen  esas  y  otras  cosas, *8Íno 
los  monárquicos;  pero  sean  los  que  quieran,  si  hay  al- 
gua  roal,  nosotros  debemos  todos  trabajar  aquí  por  cor- 
regirlo y  no  venir  á  echarnos  en  rostro  faltas  cuya  res- 
ponsabilidad no  podemos  aceptar,  porque  nosotros  no 
patrocinamos  el  mal  en  ninguna  parte,  sino  que  quere- 
mos el  bien  y  la  justicia. 

El  Sr.  Villa VICENCIO  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V\  S. 

El  Sr.  VILLA  VICENCIO  :  La  he  pedido  para-pre- 
aentar  á  las  Córtes  una  exposición  deA  ayuntamiento  de 
la  villa  de  Galera,  provincia  de  Granada,  pidiendo  que 
ya  que  sea  necesaria  la  contribución  personal,  que  las 
Córtes  acuerden  que  no  se  imponga  á  cada  pueblo  más 
que  aquello  que  te  correspondia  por  la  antigua  contri- 
bución de  consumos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
á  la  comisión  de  peticiones. 


Se  ley4,  y  mandó  pasar  ¿  la  comisión  de  Peticiones, 
la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  dia  6 
del  actual  en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior  hasta  la  • 
fecha,  y  decid  asi 

Nüm.  66.  Doña  Angela  Sánchez  de  la  Morera,  ve- 
cina de  esta  córte,  viuda,  con  una  hija  de  menor  edad, 
de  D.  SimoQ  Gandátegui,  muerto  de  resultas  de  las  he- 
ridas que  recibió  defendiendo  las  instituciones  liberales 
en  esta  córte  en  la  revolución  de  1854,  acude  á  las  Cór- 
tes solicitando  una  pensión. 

Núm.  67.  Varios  vecinos  de  la  villa  de  Sanfelices  de 
los  Gallegos,  provincia  de  Salamanca,  acuden  á  las  Cór- 
tes pidiendo  se  les  indulte  d&  la  causa  criminal  que  se 
les  sigue  por  haber  cortado  el  arbolado  de  ta  dehesa  bo- 
yal del  pueblo. 

Núm.  68. .  Doña  Tefeaa  Oliveras  y  Planas,  viuda  del 
subteniente  retirado  D.  Juan  Oliveras  y  Cucharreras, 
acude  á  las  Córtes  pidiendo  una  pensión  en  recompensa 
de  los  perjuicios  sufridos  en  su  fortuna  particular  du- 
rante la  guerra  civil  á  causa  del  saqueo  é  incendio  de  k 
fábrica  de  urdimbres  y  varios  telares  de  algodón  que 
poseía  en  el  pueblo  de  Gironella,  de  cuya  Milicia  nacio- 
nal era  subteniente  su  difunto  esposo. 

Núm.  69.  Varios  vecinos  de  Barcelona  piden  á  las 
Córtes  se  sirvan  declarar  Ubre  la  profesión  de  procura- 
dor causídico  de  todos  los  juzgados  de  primera  instan- 
cia, como  se  ha  hecho  con  los  agentes  de  corredores. 

Núm.  70.  D.  Justo  Peña,  maestro  armero,  vecino 
de  Zaragoza,  acude,  á  las  Córtes  pidiendo  indemniza- 
ción por  las  armas'  fecilitadas  para  la  revolución  en 
Enero  de  1 866  y  en  el  último  alzamiento  nacional. 

Núm.  71.  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Aracena,  provincia  de  Huelva,  solicita  de  las  Córtes  la 
reforma  ó  supresión  del  impuesto  personal. 

Núm.  72.  El  ayuntamiento  popular  de  la  ciudad  de 
Soria  acude  á  las  Córtes  pidiendo  se  deje  sin  efecto  el 
decreto  é  instrucción  sobre  el  impuesto  personal. 

Núm.  73  Varios  vecinos  de  la  villa  de  Elche  so- 
licitan de  las  CSrtes  la  supresión  del  impuesto  per- 
sonal. 

Núm.  74.    El  ayuntamiento  popular  y  junta  repar- 
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tídora  del  pueblo  de'  Trazo ,  provincia  de  la  Corufia, 
acuden  á  las  Córtes  Constituyentes  manifestando  la  im- 
posibilidad de  pagar  el  impuesto  personal. 

Núm.  75.  El  ayuntamiento  popular  de  la  ciudad  de 
Málaga  acude  á  las  Cúrtes  pidiendo  la  reoi^niiacíon,de 
ta  Milicia  con  arreglo  á  la  ley. 

Núm.  76.  D,  Daniel  Carbonell  yjover,  vecino  de 
Barcelona ,  presenta  á  las  Córtes  seis  proyectos  de  ley 
que  constituyen  un  plan  general  de  Hacienda. 

Núm.  77.  D.  Francisco  Cubillos  Abellan,  residen- 
te en  esta  córte ,  acude  á  las  Córtes  Constituyentes  lla- 
mando ta  atención  de  las  mismas  sobre  los  delitos  que 
ha  denunciado  al  Congresa  en  1 1  de  Mayo  de  1864  y  9 
de  Junio  de  i865,  relativos  á  la  sustracción  de  las  ofi- 
cinas de  Logrofio  de  i.3oo  expedientes  de  investigación 
de  bienes  nacionales,  instruidos  por  el  ezponente,  cuyo 
capital  ascendía  á  ciento  noventa  y  seis  millones  de  rea- 
les, suplicando  á  ta  vez  que  se  le  abone,  atendido  el  es- 
tado de  la  Hacienda,  del  uno  y  medio  por  ciento  por  in- 
vestigación, lo  que  se  crea  conveniente. 

Núm.  78.  Doña  Mercedes  Casanova  y  Corella, 
viuda  de  D.  José  Marfa  MoratÓ  y  Domingo,  acude  á 
las  Córtes  Constituyentes  solicitando  una  pensión  por 
ios  servicios  prestados  por  su  marido  á  la  causa  de  la 
libertad. 

Núm.  79.  El  ayuntamiento  popular  y  varios  veci- 
nos contribuyentes  de  la  Puebla  de  Monulban,  provin- 
cia de  Toledo ,  piden  á  las  Córtes  que  se  sirvan  abolir 
el  impuesto  de  capitación,  sustituyéndole,  en  el  caso  de 
ser  necesario,  con  otro  que  sea  más  equitativo  y  menos 
oneroso  para  los  contribuyentes. 

.  Núm.  80.  Los  concejales  de  la  Puebla  de  Montal- 
ban  que  compusieron  el  ayuntamiento  de  1867  y  68 
acuden  á  las  Córtes  Constituyentes  solicitando  la  con- 
donación de  cierta  cantidad,  procedente  de  la  extinguida 
contribución  de  consumos,  que  se  encuentra  sin  reali- 
zar en  primeros  contribuyentes ;  debiendo  tenerse  pre- 
sente que  es  uno  de  los  pueblos  más  importantes  de  la 
provincia  y  de  los  más  acreedores  á  la  consideración  de 
las  Córtes  por  ser  de  los  más  a6igido8  por  la  pérdida 
de  sus  cosechas. 

Núm.  81.  Varias  personas  de  ambos  sexos  de  la 
villa  de  Manlloi,  partido  judicial  de  Vich,  solicitan  de 
las  Córtes  Constituyentes  la  abolición  inmediata  de  la 
esclavitud  en  Cuba  y  Puerto-Rico. 

Núm.  83.  El  ayuntamiento  de  la  villa  y  distrito  de 
Becerreá ,  provincia  de  Lugo,  pide  á  las  Córtes  Consti- 
tuyentes se  sirvan  conñrmar  la  abolición  de  la  contri- 
bución de  consumos,  dejando  á  los  pueblos  en  libertad, 
de  seguir  pagando  lo  mismo  que  pagaban  antes,  sin  au- 
mentos ni  recargos,  bien  por  encabezamiento,  bien  por 
derrama  hecha  por  ellos  mismos,  ó  bien  por  un  sistema 
mixto,  corno  lo  crean  más  justo  y  conveniente,  aKndida 
la  imposibilidad  para  repartir  por  capitación  el  contin- 
gente que  ha  tocado  á  dicho  distrito. 

Núm.  83.  Varios  hacendados  y  vecinos  del  Caste- 
llar de  Santistéban,  provincia  de  Jaén,  acuden  á  las  Cór^ 
tes  Constituyentes  suplicando  quede  sin  tSecta  el  decreto 
que  establece  la  contribución  del  impuesto  personal. 

Núm.  84.  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Vinaroz  pide  á  las  Córtes  Constituyentes  la  abolición 
inmediata  de  la  esclavitud  en  Cuba  y  Puerto-Rico. 

Nüm.  85.  El  comité  republicano  de  Vivero  y  un 
considerable  número  de  personas  de  dicho  pueblo  acu- 
den á  las  Córtes  suplicando  que  no  discutan  ni  voten  la 
forma  de  gobierno  hasta  después  de  haber  discutido  y 
votado  las  demás  bases  constitucionales  de  la  Nación, 
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proponiendo  al  propio  tiempo  varias  reformas  t^ue  con- 
viene  introducir  en  los  diversos  ramos  del  Estado. 

Núm.  86.  El  ayuntamiento  de  Fpnsagrada,  provin- 
cia de  Lugo,  pide  á  las  Cúrtes  ee  sirvan  revocar  el 
acuerdo  de  la  Diputación,  por  el  cual  se -aumentó  el 
impuesto  de  la  coñtribucion  de  consumos ,  y  en  su  dia 
decretar  la  supresión  del  impuesto  personal  ó  modiñ- 
carlo,  calcándole  en  bases  más  equitativas. 

Núm.  87.  Varios  vecinbs  de  los  pueblos  de  Soneja, 
Segorve,  Sol  de  Ferrer,  Azu¿var,  Gatova  y  Castelnova 
acuden  á  las  Córtes  pidiendo  la>aboticion  inmediata  de 
la  esclavitud  en  Cuba  y  Puerto-Rico. 

Núm.  88.  El  consejo  Js  administración  del  ferro- 
carril compostelano  acude  á  las  Córtes  suplicándolas 
que  de  aprobarse  en  todas  sus  partes  los  decretos  del 
Gobierno  provisional  de  7  de  Noviembre  y  22  de  Enero 
ültimo,  y  teniendo  en  cuenta  los  efectos  del  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Gobierno  á  las  Córtes  en  34  de 
Abril  de  1 864,  se  entregue  á  la  compañía  del  referido 
ferro-carril  compostelano  de  Santiago  á  Carril  un  auxi- 
lio que  venga  á  equipararla  en  el  beneficio  concedido  á 
las  demás  compañías. 

Núm.  89.  Varios  individuos  de  los  que  sufrieron  la 
voladura  del  polrorío  del  cuartel  de  San  Gil  en  la  tarde 
del  3g  de  Setiembre  último,  acuden  á  las  Córtes  pidien- 
do trabajo  ó  medios  de  subsistencia ,  de  los  cuales  ca- 
recen completamente. 

Núm.  90.  D.  Joaquín  Marfa  Múzquiz  ,  preso  en  la 
cárcel  pública  de  Pamplona  por  presunto  reo  del  delito 
de  conspiración  para  el  de  rebelión,  acude  á  las  Córtes 
Constituyentes  suplicándolas  que  en  interés  de  la  verdad 
y  de  la  justicia  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción las  pruebas  de  eus  aBrmaciones  ó  rectifique  las 
inexactitudes  cometidas  al  tratarse  de  las  actas  de  Estella 
en  la  sesión  del  dia  5  del  presente  mes. 

Núm.  91.  D.  Santiago  Arcos,  ^n  nombre  de  su 
hermano  D.  Antonio,  acude  á  las  Córtes  quejándose  de 
la  compañía  de  los  ferro-carriles  de  Sevilla  á  Jerez  y 
Cádiz,  que  no  paga  á  ninguno  de  sus  acreedores  desde 
Abril  de  i865,  y  las  suplica  se  dignen  nombrar  una  co- 
misión de  Sres.  Diputados  que,  de  acuerdo  con  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  ponga  coto  á  tanto  escándalo  6 
injusticia  contra  intereses  por  todos  títulos  respetables. 

Núm.  93.  D.  José  de  Mesa  y  Aguilar,  médico-ciru- 
jano de  la  villa  de  Malpartida ,  provincia  de  Badajoz, 
acude  á  las  Córtes  en  queja  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia y  del  alcalde  de  dicha  villa  por  no  haberle  satis- 
fecho la  cantidad  de  1.300  rs.  que  tenia  devengados 
como  médico  titular  de  la  misma. 

Núm^  93.  D.  Eduardo  Fernandez  Navarro,  alférez 
que  ha  sido  de  carabineros,  acude  á  las  Córtes  pidiendo 
se  le  conceda  la  vuelta  al  servicio  coa  la  reposición  de 
BU  empleo  y  el  abono  de  la  paga  que  devengó  en  Agos- 
to de  1867. 

Núm.  94.  El  ayuntamiento  popular  de  Fuentíduefia 
de  Tajo,  provincia  de  Madrid,  acude  á  las  Córtes  pidien- 
do que  se  reforme  el  señalamiento  de  los  cupos  que  por 
la  contribución  personal  se  ha  asignado  á  dicho  pueblo. 

Núm.  95.  £1  ayuntamiento  de  la  villa  de  Monda, 
provincia  de  Málaga,  acude  á  las  Córtes  pidiendo  una 
modificación  en  el  impuesto  personal,  y  se  reduzca  la 
cuota  hasta  el  tipo  al  menos  á  que  ascendía  la  contri- 
bución de  consumos. 

Núm.  96.  El  ayuntamiento  popular  de  la  ciudad  de 
Játiva  acude  á  las  Córtes  pidiendo  que  para  poder  con- 
tinuar las  obras  de  la  carretera  de  segundo  órden  desde 
dicha  ciudad  á  la  de  Alicante,  se  dignen  decretar  el  pago 


cuando  menos  de  la  mitad  de  los  trabajos  ejecutados  y 
no  satísfÍKhos  en  el  trozo  décimo  de  la  referida  carre- 
tera. 

*  Núm.  97.  Varias  personas  de  ambos  sexos  de  la 
villa  de  los  Barrios  piden  á  las  Córtes  la  inmediata  abo- 
lición de  la  esclavitud. 

Núm.  98.  Los  pénalos  en  el  presidio  de  Cartagena 
acuden  á  las  Córtes  suplicándolas  se  sirvan  conceder  el 
más  lato  y  general  indulto  para  inmortalizar  la  nueva 
era  de  la  más  completa  y  verdadera  libertad. 

Núm.  99.  D.  José  Casas ,  vecino  de  esta  córte,  ce- 
sante del  cargo  de  director  de  máquinas  en  la  Casa  de 
Moneda,  acude  á  las  Córtes  pidiendo  que  se  le  declare 
comprendido  en  la  ley  de  36  de  Mayo  de  i835  para  sus 
derechos  pasivos. 

Núm.  100.  D.  Bláa  Rauz  y  López,  cabo  que  fué  de 
la  I  2  comandancia  de  carabineros,  dado  de  baja  en  Ene- 
ro de  1 844  á  consecuencia  de  los  sucesos  de  Alicante, 
acude  á  las  Córtes  pidiendo  el  abono  de  los  once  años 
de  servicio,  como  se  les  concedió  á  los  sargentos  del 
ejército  quefuéton  separados  por  sus  opiniones. 

Núm.  10 1.  Mil  y  cuatrocientos  obreros  de  la  villa 
de  Tarrasa  piden  á  las  CórtCs  protección  para  el  traba- 
jo nacional  y  para  la  industria  del  país. 

Núm.  102.  Un  número  considerable  de  electores  de 
la  ciudad  de  Antequera  acuden  á  las  Córtes  pidiendo 
que  cese  el  estado  anormal  en  que  se  encuentra  su  ad- 
ministración, y  que  tenga  el  derecho  de  ser  administra- 
do por  un  ayuntamiento  que  deba  á  la  elección  la  legiti- 
midad de  su  origen. 

Núm.  io3.  El  ayuntamiento  de  Návia  de  Luarca, 
provincia  de  Lugo,  acude  á  las  Córtes  pidiendo  la  sus- 
titución del  impuesto  personal  con  otro  meóos  gra- 
voso. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictámenes 
de  la  comisión  de  Peticiones. 

Leidos  los  relativos  á  las  designadas  con  los  núme- 
ros desdeel  i5  al  35,  y  no  habiendo  ningún  Sr.  Dipu- 
tado que  pidiese  la  palabra  eú  contra,  fuéron  aprobados 
en  la  forma  ^¡guíente: 

Núm.  i5.  D.  Antonio  Labandon,  sargento  primero 
separado  del  ejército  en  1848,  solícita  la  vuelta  al  ser- 
vicio en  el  empleo  que  le  corresponda. 

La  comisión  opina  que  pase  a>  Ministerio  de  la 
Guerra. 

Núm.  16.  Trescientos  setenta  y  cuatro  vecinos  de 
Lora  del  Rio,  provincia  de  Sevilla,  solicitan  que  las 
Córtes  decreten  la  inmediata  abolición  de  la  esclavitud 
en  Cuba  y  Puerto-Rico. 

La  comisión  es  de  dictámen  quedase  al  Ministerio  de 
Ultramar. 

Núm.  17,  El  ayuntamiento  y  varios  vecinos  de 
Valmojado,  provincia  de  Toledo,  solicitan  que  las  Cór- 
tes decreten  la  libertad  de  cultos. 

La  comisión  opina  que  pase  á  la  deConstituctoQ. 

Núm.  18.  Los  oficiales  D.  Antonio  Fuentes  y  don 
Luis  Barrojo  solicitan  que  á  tos  sargentos  de  las  armas 
de  infantería  y  artillería,  procedentes  de  laclasé  de  emi-, 
grados,  se  Ies  concedan  los  empleos  de  capitán  á  lospri- 
meros  y  de  teniente  á  los  segundos,  como  á  los  proce- 
dentes de  los  regimientas  de  caballería  de  Baílén  y  Cala- 
trava. 
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La  comisión  es  de  oi»nion  que  pase  al  Ministeño  déla 
Guerra. 

Núm.  tg.  El  ayuntamiento  de  Ronds  solicita  que 
se  derogue  el  decreto  de  1 3  de  Octubre  de  1868  creando 
un  impuesto  persona'. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  ¿  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  20.  El  ayuntamiento  dé  Baza  solicita  que  se 
derogue  el  decretO'de  12  de  Octubre  de  1868  creando 
un  impuesto  personal. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  ta  de  Presu- 
puestos. . 

Núm.  31.  El  ayuntamiento  de  Vinaroz  acude  á  las 
Córtes  con  igual  solicitud. 

La  comisión  opina  que  pase  á  la  de  Presupuestos. 

Núm.  33.  Un  crecido  número  de  vecinos  de  Tarra- 
gona piden  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  á  la  de  Consti- 
tución. ^ 

Núm.  33.  El  ayuntamiento  de  Alicante  acude  á 
las  Córtes  pidiendo  la  abolición  inmediata  de  la  escla- 
vifiid. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministerio  de  Ul- 
tramar. * 

Núm.  34.  La  Diputación  provincial  de  Alicante 
acude  en  queja  de  ciertos  abusos  cometidos  por  el  g»- 
bernador  déla  provincia. 

.  La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministerio  de 
la  Gobernación. 

Núm.  35.  El  ayuntamiento  deB¿jar  y  comité  repu- 
blicano acuden  á  las  Ctírtes  pidiendo  la  abolición  de  la 
pena  de  muerte  y  que  se  conceda  el  jndulto  de  la  misma 
al  reo  Simón  Sánchez. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia. 

Leidos  otros  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones 
referentes  á  las  designadas  con  los  números  26  al  65,  y 
no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  palabra 
en  contra,  fuéron  aprobados  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

Núm.  26.  El  ayuntamiento,  jefes  y  oficiales  de  los 
Voluntarios  de  la  libertad  de  Béjar  solicitan  que,  en  mé- 
rito á  los  servicios  prestados  en  favor  de  la  causa  de  la 
revolución,  se  le  conceda  á  dicha  ciudad  un  Diputado  es- 
pecial que  la  represente  en  las  Córtes. 

La  comiaion  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Núm.  37.  El  ayuntamiento  de  Corrales,  provincia 
de  Zamora,  pide  la  abolición  del  impuesto  personal. 

La  comisión  opina  que  pase  á  la  de  Presupuestos. 

Núm.  38.  Un  crecido  número  de  señoras  y  vecinos 
residentes  en  Villafranca  de  los  Barros,  provincia  deBa- 
dajoz, acuden  á  las  Córtes  en  demanda  de  que  se  decre- 
te ,1a  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba  y  Puerto- 
Rico. 

'    La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de 
Ultramar. 

Núm.  39.  La  Diputación  provincial  de  Sevilla  soli- 
cita se  anule  la  órden  de  3o  de  Noviembre  último,  ex- 
pedida por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  relatira  á  la 
^  observancia  sanitaria  con  los  buques  procedentes  de  las 
Antillas  ó  de  puntos  sospechosos. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Núm.  3o.  El  ayuntamiento,  Voluntarios  y  vecinos 
de  la  villa  de  Baena,  provincia  de  Córdoba,  piden  se  de- 
crete la  supresión  del  impuesto  personal. 


La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  3i.  Varios  vecinos  de  la  provincia  de  Gua- 
dalajara  solicitan  se  supriman  definitivamente  la  con- 
tribución de  consumos  y  la  nuevamente  'establecida  del 
impuesto  personal. 

La  comisión  opina  que  pase  á  la  de  Presupuestos. 

Núm.  33.  Doña  María  del  Amparo  y  Cáceres  y 
Doña  Josefa  Ramos,  madre  y  hermana  del  subteniente 
que  fué  del  regimiento  provincial  de  Granada,  piden  una 
pensión  de  6  rs.  diarios  en  mdrito  á  haber  sido  fusilado 
por  la  facción  en  1 838. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
la  Guerra,  dando  cuenta  á  las  Cúrtes  de  la  resolución 
que  adopte. 

Núm.  33.  Varios  vecinos  del  pueblo  de  Campo, 
anejo  A  la  ciudad  de  San  Roque ,  acuden  ¿  las  Córtes 
pidiendo  sea  proclamado  jefe  del  Estado  D.  Baldomero 
Elspartero. 

La  comisión  opina  que  se  tenga  presente  en  tiempo 

oportuno. 

Núm.  34.  María  Antonia  Machín  y  López,  vecina 
del  lugar  de  Santa  Brígida,  en  Canarias,  solicita  se  re- 
forme el  párrafo  cuarto  del  árt.  10  de  la  ley  de  i.°  de 
Marzo  de  1863  sobre  exención  del  servicio  militar  en  la 
parte  que  determina  baya  de  justiñcarse  la  ausencia  del 
padre  al  hijo  que  mantiene  á  su  madre  pobre. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Quintas. 

Núm.  35.    Los  Voluntario^  de  la  libertad  de  la  ciu- 
dad de  Béjar  piden  la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  y 
que  se  conceda  indulto  al  reo  Simón  Sánchez. 
-  .  La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm.  36.  D.  Manuel  Jáuregui,  capitán  de  infante- 
ría retirado,  pide  se  forme  un  sumario  para  averiguar 
los  motivos  que  hubo  para  darle  el  retiro  el  año 
de  iS5i,  y  suplica  se  le  remunere  de  los  perjuicios  que 
aquella  disposición  le  ha  causado. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de  la 
Guerra,  dando  cuenta  á  las  Córtes  de  la  resolución  que 
adopte. 

Núm.  37.  El  gobernador  civil  de  Granada  remite 
una  exposición  del  ayuntamiento  de  aquella  capital  pi- 
diendo no  se  proceda  á  la  quinta  para  el  reemplazo  del 
ejército  en  el  presente  año. 

La  comisión  opina  que  pase  á  la  de  Quintas. 

Núm.  38.  D.  Juan  Alvarez  Efena,  conductor  de 
correos  jubilado,  pide  se  le  abone  fqtegni  su  jubilación 
de  3.930  rs.,  quedando  sin  efecto  el  descuento  que  se  le 
hace  desde  183?. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
Hacienda. 

Núm.  39.  El  ayuntamiento  de  Villamarin  pide  se 
aminoren  los  impuestos  designados  á  aquel  punto,  y 
principalmente  el  denominado  impuesto  personaL 

La  comisión  opina  que  pase  á  la  de  Presupuestos. 

Núm.  40.  £1  ayuntamiento  de  Totana  pide  se  de- 
rogue el  decreto  de  37  de  Octubre  de  1868  creando  la 
contribución  de  capitación. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos, 

Núm.  41.  El  ayuntamiemto  de  Totana  suplicase 
exceptúe  de  la  venta  la  finca  que  constituye  el  monas- 
terio de  Santa  Eulalia -de  Mérida,  con  todas  sus  depen- 
dencias. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
Hacienda. 
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Núm.  43.  Varios  eepafíoles  fílipinos  y  península- 
res  residentes  largo  tiempo  en  aquel  archipiélago,  ha- 
cen preséntelas  circunstancias  especiales  de  aquella  isla, 
y  piden  se  les  concedan  los  mismos  derechos  que  dis- 
frutan los  demás  ciudadanos  ,  y  que  se  confeccione  con 
premura  una  ley  electoral  á  que  se  sujeten  las  eleccio- 
nes en  aquel  punto. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  Ultramar, 
dando  cuenta  á  las  Córtes  de  la  resolución  que  adopte. 

Nilm.  43.  D.  Teodoro  Armengonel  solicita  de  las 
Córtes  que  antes  de  entregar  á  las  compañías  de  ferro- 
carriles los  auxilios  solicitados ,  se  examinen  las  cuen- 
tas de  todas  las  administraciones,  para  saber  las  sumas 
que  han  recibido  por  vía  de  subvenciones. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de 
Fomento. 

Núm.  44.  La  municipalidad  y  junta  pericial  de  la 
villa  de  Herrera,  provincia  de  Sevilla,  pide,  ó  que  se 
rebaje  el  cupo  impuesto  á  dicha  villa  para  la  contribu- 
ción de  capitación,  ó  que  se  proponga  .  la  extinguida  de 
consumos. 

La  comisión  es  de  díctAmen  que  pase  á  la' de  Presu- 
puestos. 

Nüm.  45.  Los  presos  en  la  cárcel  de  Falencia  acu- 
den á  las  Córtes  solicitando  que  se  conceda  un  indulto 
general  para  toda  clase  de  penados  y  encausado^. 

La  comisión  opina  que  no  há  lugar  á  deliberar. 

Núm.  46.  D.  Angel  Clavijo  y  Berceo,  vecino  de 
Lardero ,  provincia  de  Logroño ,  pide  que  se  le  ponga 
en  posesión  del  destino  de  secretario  del  ayuntamiento 
de  dicho  pueblo,  del  cual  fu¿  suspenso  en  el  afío  de  1862,' 
más  bien  por  causas  políticas  que  por  las  que  le  atribu- 
yeron sus  contrarios. 

La  comisión  es  de  opinión  que  no  há  lugar  á  deli- 
berar. 

Núm.  47.  La  Diputación  provincial  de  Oviedo  pi- 
de á  las  Córtes  que  fíjen  su  atención  sobre  los  insupe- 
rables inconvenientes  que  en  Astúrias  se  oponen  á  la 
exacción  del  impuesto  personal. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos 

Núm.  48.  Un  número  considerable  de  industriales 
de  Bdfar  acuden  á  las  Córtes  pidiendo  protección  para 
el  trabajo ,  y  manifestando  que  el  libre  cambio  puede 
traer  la.  ruina  de  la  riqueza  del  país. 

La  comisión  opina  que  pase  á  la  de  Presupuestos. 

Núm.  4g.  Varios  vecinos  de  Sevilla  piden  á  las 
Córtes  que  se  faciliten  armas  i  los  Voluntarios  de  la 
libertad. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Núm.  5o.  D.  Benito  Somoza  de  la  Peña ,  vecino  de 
Castuera ,  se  queja  de  la  conducta  observada  en  la  pro- 
vincia de  Badajoz  por  D.  Baltasar  López  de  Ayata  du- 
rante e|  tiempo  que  ha  desempeñado  el  cargo  de  go- 
bernador civil. 

La  comisión  es  de  dictimen  que  pase  al  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Núm.  5i.  El  ayuntamiento  popular  de  la.  villa  de 
Medelltn,  provincia  de  Badajoz,  se  queja  del  proceder 
del  gobernador  de  la  provincia  respecto  al  pago  indebi- 
do hecho  á  un  maestro  de  escuela,  y  á  la  vez  que  se 
releve  al  alcalde  de  la  multa  de  veinticinco  duros  que  le 
ha  sido  impuesta  por  dicho  gobernador. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Núm.  52.    El  comité  propagandista  de  la  juventnd 
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republicana  de  Málaga  acude  á  las  Córtes  qu^ándose 
del  gobernador  de  la  provincia  por  haber  impedido  el 
ejercicio  del  derecho  de  reunión  ,  y  pidiendo  su  separa- 
ción inmediata  y  que  se  le  forme  causa. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministeno  de 
la  Gobernación. 

Núm.  53.  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Valdepeñas  pide  á  las  Córtes  autorización  para  repartir 
el  cupo  para  el  impuesto  personal,  teniendo  por  tipo  el 
sistema  observado  para  la  contribución  territorial  6  de 
subsidio,  atendida  la  imposibilidad  de  hacer  el  reparto, 
según  está  prevenido,  sin  gravísimos  perjuicios  para  ^ 
los  contribuyentes. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  A  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  54.  Doña  Calista  Alcoba,  viuda,  con  aiete 
hijos,  del  comandante  graduado  capitán  D.  Francisco 
Martínez  y  Sánchez,  muerto  en  g  de  Marzo  de  1866  á 
consecuencia  de  heridas  recibidas  en  campafía,  solicita 
Una  pensión. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  55.  Don  Joaquín  Casanovas,  vecino  de  Se- 
villa, pide  se  establezca  en  Cataluña  la  ley  de  sucesión 
que  rige  en  Castilla. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm.  56.  Varios  vecinos  de  Alcalá-de!  Rio  pre- 
tenden que  se  supriman  los  privilegios  concedidos  i 
ciertos  particulares  para  cortar  el  rio  Guadalquivir  y  es- 
tablecer corrales  de  pesca  en  perjuicio  de  los  que  se  de- 
dican á  esta  industria. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
Fomento,  dando  cuenta  á  las  Córtes  de  la  resolución 
que  adopte. 

Núm,  57.  Losvecinos.de  Almadén,  provincia  de 
Ciudad-Real,  piden  á  las  Córtes  la  abolición  del  im- 
puesto personal. 

La  comisión  opina  que  pase  á  la  de  Presupuestos. 

Núm.  58.  El  ayuntamiento  de  Almería  pide  á  las 
Córtes  que  se  deje  sin  efecto  el  derecho  de  capitación 
expedido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á,  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  59.  El  a]rüntamiento  popular  de  Guijó  de 
Santa  Bárbara,  provincia  de  Cáceres,  acude  á  las  Cór- 
tes en  solicitud  de  que  no  permitiendo  el  estado  de  sus 
fondos  municipales  sostener  un  profesor  veterinario,  se 
les  permita  tener  un  herrador  práctico. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á  deli- 
berar. 

Nüm.  60.  Varios  vecinos  de  la  villa  de  Torróx, 
provincia  de  Málaga,  acuden  á  las  Córtes  en  solicitud 
de  que  siendo  más  onerosa  la  contribución  de  capitación 
que  la  de  consumos,  se  les  permita  seguir  con  esta  úl- 
tima. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Nüm.  61.  'Ei  ayuntamiento  popular  de  Valencia 
acude  á  las  Córtes  pidiendo  la  abolición  de  las  quintas, 
reemplazándolas  con  el  sistema  de  enganche  voluntario. 

La  comisión  opina  que  se  pase  á  la  de  Quintas.  • 

Núm.  63.  El  ayuntamiento  popular  de  Montilla, 
provincia  de  Córdoba,  pide  la  abolición  del- impuesto 
personal,  sustituyéndole  con  otro  más  equitativo. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Nüm.  63.    Varios  vecinos  de  Segovia  acuden  á  las 
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Córtes  solicitando  que  se  abra  de  nuevo  á  la  fabricación 
su  casa  de  moneda. 

La  comisión  es  de  dictámeo  que  pase  al  Ministro  de 
Hacienda. 

Núm.  64.  Doüa  Dolores  Castejon  y  Berrueta,  de 
estado  soltera,  vecina  de  Zaragoza,  acude  A  las  Córtes 
en  solicitud  de  que  se  la  conceda  una  pensión  como 
huérfana  del  comandante  D.  Santos  Castejon. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase'  al  Ministro  de  la 
Guerra. 

Núm.  65.    D,  Pedro  Villar  y  Abello,  vecino,  de 
Luarca,  provincia  de  Oviedo,  coronel  de  infantería,  te- 
•  niente  coronel  de  artillería  y  ex-Dipuudo  á  Córtes 
ConsUtuyentes  en  1854,  acude  á  las  mismas  en  solici- 
'  tud  de  que  se  declare  ilegal  y  atentatorio  el  retiro  forzo- 
so que  le  fué  impuesto  en  Julio  de  1866. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Guer- 
ra, dando  cuenta  á  las  Cúrtea  de  la  resolución  que 
adopte. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Continúa  la 
discusión  pendiente  sobre  la  aptitud  legal  del  Sr.  Dávi- 
la,  electo  Diputado  por  la  circunscripción  de  Motril, 
provincia  de  Granada.  (Véanse  las  sesiones  del  10,  1 1 
^  ¡2  del  actual.) 

El  Sr.  Rojo  Artas  sigue  en  el  uso  de  la  palabra  (como 
de  la  comisión, } 

El  Sr.  ROJO  ARIAS  :  En  mi  discurso  de  ayer,  se- 
¿ores  Diputados,  respondiendo  como  debia  á  los  argu- 
mentos que  emplearon  los  Sres.  Morales  Díaz  y  Martí- 
nez Pérez,  mis  que  contra  el  dictámen  de  la  comisión 
contra  otros  actos- de  ésta  que  fuéron  discutidos  y  que 
merecieron  la  aprobación  de  la  Cámara;  en  mi  discurso 
de  ayer,  repito,  demostré,  á  mi  entender  con  perfecta 
evidencia,  cuáles  eran  loa  fundamentos  verdaderos  que 
la  comisión  habia  tenido  para  creer  que  no  podia  ser 
admitido  Diputado  D.  Miguel  Cuevas  y  para  sostener 
que  el  verdadero  candidato  electo  en  la  circunscripción 
de  Motril  era  el  Sr.  D.  Luis  Dávila. 

No  he  de  hacer  ahora  el  reaümen  de  mis  argumen- 
tos de  ayer,  porque  equivaldría  á  repetirlos;  y  yo,  que 
deseo  terminar  esta  cuestión,  que  no  llamaré  enojosa, 
porque  no  lo  son  nunca  las  cuestiones  de  justicia,  pero 
,  sí  diré  que,  en  mi  concepto,  y  no  quiero  hacerme  soli- 
dario de  esto  que  censuro,  viene  extendiéndose  más  de 
lo  que  á  sus  límites  naturales  correspondía,  voy  á  con- 
cluir rectificando  algunas  ideas  del  Sr.  Morales  Díaz,  ya 
que  ayer  rectifiqué  las  muchas  y  muy  intencionadas  que 
contenia  el  discurso  del  Sr.  Martínez  Pérez. 

El  Sr.  Morales  Diaz,  que  tan  fuertemente  en  el  fondo 
censuraba  á  la  comisión  porque  suponía  que  quería  pe- 
netrar en  las  intenciones  de!  cuerpo  electoral,  no  vacila- 
ba por  su  parte  en  penetrar  en  las  intenciones  de  la  co- 
misión, y  creía  que  en  este  dictamen,  más  que  una  cues- 
tión de  justicia,  habíamos  querido  resolver  una  cuestión 
de  familia  y  que  había  dicho  la  comisión;  «pues  que 
todo  quede  en  casa.»  Esta  fué,  si  yo  no  recuerdo  mal, 
la  frase  gráfica  de  S.  S.;  lo  mismo  da  proclamar  Dipu- 
tado á  D.  Luis  Dávila  que  á  su  hijo  D.  Luis  Dávila  Cea. 

No  ha  sido  ese  nuestro  dictámen  ni  nuestro  criterio, 
Sr.  Morales  Diaz,  y  5.  S.  no  ha  tenido  ninguna  razón 
para  dirigirnos  ese  cargo ,  que  por  otra  parte  no  mor- 
tifica á  la  comisión ,  !a  cual  no  lleva  á  mal  el  haber  ser- 
vido de  pretexto  á  S.  S.  para  darnos  aquí  una  evidente 
prueba  de  su  gracejo ;  porque  la  comisión  no  creía  igual 
<|ue  se  proclamara  al  uno  que  al  otro;  porque  no 
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que  debia  proclamarse  á  D.  Luis  Dávila  Cea,  en  su 
convicción  profundísima  ^e  que  los  votos  con  que  este 
señor  figuraba  eran  rotos  de  D.  Luis  Dávila,  y  esta 
convicción  se  apoyaba  en  los  partes  remitidos  al  go- 
bierno de  provincia  por  cada  colegio,  y  en  los  resulta- 
dos que  ofrecían  las  juntas  de  segtindo  escrutinio;  por 
,esa  rszon  ha  proclamado  al  padre  y  no  al  hijo. 

La  comisión  cree  (ayer  lo  declaré  en  su  nombre  y 
hoy  lo  repito  otra  vez)  que  sin  penetrar  en  las  intención 
nes  del  cuerpo  electoral  y  atendiendo  úiiícamente  á  lo 
que  arrojan  las  actas  de  D.  Luis  Dávila  Cea,  este  setíor 
no  ha  tenido  legítimamente  ni  un  súlo  voto  en  Motril. 
Contra  las  actas  parciales,  contra  el  resultado  de  las 
cuatro  actas  de  distrito  que  el  Sr.  Morales  Diaz  ha  in- 
vocado ,  yo  le  invoco  el  testimonio  mucho  más  feha- 
ciente ,  porque  intervinieron  en  el  acto  muchísimas  más 
personas ,  el  testimonio  de  siete  actas  de  segundo  es- 
crutinio, al  que  concurrió  un  comisionado  de  cada  co- 
legio, y  en  las  cuales  no  ^figuró  para  nada  D.  Luis  Dá- 
vila Cea.  • 

Yo  no  sé  en  qué  dato  se  funde  S.  S.  para  afirmar 
que  D.  Luis  Dávila  Cea  figuraba  en  las  papeletas  que 
los  electores  depositaron  en  las  urnas  al  hacerse  la  elec- 
ción; esas  papeletas  se  quemaron,  y  no  me  parece  tes- 
timonio fuerte  ni  digno  de  ser  invocado.  Si  para  invo- 
carle supone  el  Sr.  Morales  Diaz  que  debe  estar  trascri- 
to en  las  actas  de  cada  colegio ,  soJ?re  el  resultado  de 
esas  actas  tenemos  el  más  formal  y  solemne 'de  las  actas 
de  segundo  escrutinio;  y  como  la  comisión  cree  que  en 
esas  actas  existen  más  datos  de  los  que  son  precisos 
para  convencerse  de  que  D.  Luis  Ddrvila  Cea  no  tuvo 
los  votos  que  en  el  tercer  escrutinio  se  le  aplicaron  en 
MotrH,  y  que  todos  los  tuvo  D.  Luis  Divila  ,  por  eso 
ha  propuesto  la  proclamación  de  ese  candidato,  que 
lleva  al  Sr.  Cuevas  3. 000  y  más  votos  de  diferencia. 

Al  hablar  aquí  la  comisión  por  mi  voz  de  que  don 
Luís  Dávila  pudo  recelar  y  receló  una  mistificación,  y 
que  para  prepararse  contra  ella  se  proveyó  de  las  cer- 
tificaciones que  ha  traído,  de  los  telégramas  dando 
cuenta  de  las  elecciones  diarias  y  de  las  ^ctas  de  se- 
gundo escrutinio  en  los  siete  partidos  judiciales :  la  co- 
misión, repito,  al  hacer  esto,  no  dirige  ninguna  acusa* 
cion  criminal  al  Sr.  Cuevas,  como  el  Sr.  Morales  Diaz 
suponía  ayer. 

Yo  no  necesitaba  defender  á  la  comisión  de  este  car- 
go, que  está  contradicho,  que  se  rebate  por  completo 
con  los  tnismos  términos  dü  dictámen  que  se  discute, 

Quizá  el  Sr.  Morales  presienta ,  quizá  comprenda, 
tal  vez  lo  comprendan  muchos  Sres.  Diputados,  que 
estas  actas  podían,  y  aün  acaso  debían  ,  haber  prestado 
materia  criminal  á  algún  proceso.  Sobre  este  punto  yo 
no  debo  decir  ni  una  palabra. 

Ayer  ya,  obligado  por  el  Sr.  Morales  Díaz,  que  pre- 
tendía encontrar  disidencias  en  el  seno  de  la  comisión, 
le  dije:  rsí  alguna  disidencia  ha  habido,  ha  sido  sólo 
sobre  ese  particular.»  Yo  he  opinado  porque  se  saque 
un  tanto  de  culpa  y  se  lleve  á  los  tribunales  contra  las 
juntas  de  primero  y  tercer  escrutinio  de  Motril;  yo  no 
formé  voto  particular  porque  se  trataba  de  un  accidente, 
y  creía  y  sigo  creyendo ,  que  llenaba  completamente 
mis  funciones  y  mis  deberes  no  haciendo  voto  particu- 
lar para  pedir  el  procesamiento  de  esas  juntas;  lo  hu- 
biera formulado  si  contra  mi  convicción  se  hubiese  que- 
rido procesarlas  siendo  inocentes.  Yo  no  formo  voto 
particular,  pretendiendo  que  sólo  mi  opinión  debe  pre- 
valecer entre  las  de  muchos  compañeros  de  mayor  ilus- 
tración y  mis  ioteUgeocÍA*  pare  qucjie  trate  como  reo 
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á  uno  ni  á  cien  indiTÍduos.  Le  formarla  siempre  para 
que  no  se  procesara  á  una  sola  persona  que  yo  creyera 
que  era  inocente. 

No  hay,  pues,  injuria,  no  hay  calumnia;  no  hay  na- 
da para  D.  Miguel  Cueras:  yo  no  le  acuso  de  esa  misti- 
ficación, ni  siquiera  le  acuso  de  que  se  quiera  aprove- 
char de  ella,  si  existe,  aunque  esto  ya  pedia  entrftr  en 
el  terreno  de  mis  apreciaciones. 

Señores  Diputados,  cualquiera  reflexión  que  yo  aña- 
diese á  las  razones  aducidas  ya,  no  sólo  por  mi,  sino 
por  todos  los  distinguidos  compañeros  de  comisión  que 
han  terciado  en  este  debate,  sólo  serviría  para  molesta- 
ros incónsideradamente  y  sin  fruto. 

Yo  tengo  perfecto  convencimiento,  evidencia  plena  de 
que  vuestro  criterio  respecto  á  las  actas  de  Motril  está 
completamente  formado.  Esta  era  la  misión  que  á  le  co- 
misión le  importaba  llenar.  Todo  lo  demds  la  importa 
poco. 

Aprobéis  ú  desechéis  el  dictámen  de  la  comisión ,  su 
acción  y  su  interfe  ha  concluido ,. por  lo  mismo  que  no 
la  mueve  ninguna  mira  personal.  Vosotros  sois  los  so- 
beranos :  reconoced  nuestra  buena  intención:  reconoced 
qge  la  comisión  de  Actas  no  ha  esperado  á  que  se  discu- 
tan las  de  Motril  para  faltar  á  los  principios  de  justicia 
á  que  ha  procurado  rendir  culto  en  el  desempeño  de  su 
tarea ,  no  siempre  grata ,  y  resolved  de  la  manera  que 
os  inspire  vuestra  conciencia;  pero  declarad,  ó  más  bien, 
reconoced,  porque  la  comisión  no  puede  aspirar  á  otra 
cosa,  rendid  el  tributo  de  justicia;  é  ¡asisto  en  esto, 
porque  no  se  trata  de  mf  solo,  sino  también  de  mis  com- 
pañeros ;  reconoced  que  la  comisión  no  ha  quebrantado 
su  imparcialidad  por  rendir  culto  ni  por  consideraciones 
personales  ,  siempre  pequeñas ,  n¡  en  esta,  ni  en  ningu- 
na de  las  actas  que  hasta  ahora  se  han  discutido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Martí- 
nez Pérez  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTINEZ  PEREZ:  Señores  Diputados,  á 
pesar  de  que  el  segundo  discurso  del  Sr.  Rojo  Arias  pu- 
diera darme  motivo  para  rectificar  muchos  de  sus  con- 
ceptos, voy  á  limitarme  exclusivamente  á  dos  ó  tres 
puntos  que  considero  algo  más  esenciales.  Yo  no  cité  á 
BU  señoría  las  opiniones  que  habia  sostenido  en  la  dis- 
cusión que  tuvo  lugar  en  esta  Cámara  con  motivo  de  las 
actas  de  Cádi2 ,  ni  para  aceptarlas,  ni  para  combatirlas; 
no  lo  creía  de  aquel  momento.  Hice  exclusivamente 
aquella  cita  para  decir  que  allf  opinaba  S.  S.  que  el  Con- 
greso no  podia  proclamar  Diputado  á  ningún  señor  que 
no  trajera  acta  ó  proclamación  hecha  por  la  junta  general 
de  escrutinio,  y  que  en  el  caso  presente  venia  á  propo- 
ner que  á  un  señor  que  no  trae  acta  ni  ha  sido  procla- 
mado por  la  junta  generat  de  escrutinio,  se  le  haga  Di- 
putado . 

Respecto  al  voto  que  S.  S.  dió  en  contra  de  un  dic- 
támen que  habia  firmado  S.  S.,  no  fué  tampoco  mi  áni- 
mo combatirlo ,  ni  mortificarle :  movíame  sólo  la  ¡dea 
de  hacer  ver  que  S.  S.,  ardiente  defensor  y  paladín  cons- 
tante de  todos  los  acuerdos  más  unánimes  de  la  comi- 
sión, habíase  visto  obligado  en  muchos  puntos  á  con- 
trariar su  propia  conciencia,  habia  tenido  que  combatir 
sus  propias  convicciones. 

Yo  he  rogado  encarecidamente  á  mi  especial  y  queri- 
do amigo  el  Sr.  Cuevas ,  Diputado  proclamado  por  la 
junta  general  de  escrutinio  de  Motril,  que  no  rectificara 
alguno  de  los  conceptos  del  Sr.  Rojo  Arias,  porque  creía 
que  su  rectificación  hubiera ,  sín  duda  alguna ,  envene- 
nado mucho  este  debate. 

Es  una  cosa  extraña  y  digna  de  tenerse  en  cuenta  que 


la  comisión  de  actas  haya  fundado  su  dictámen  sobre 
actos,  sobre  la  jurisprudencia  establecida  en  el  Congreso 
respecto  á  las  actas  de  Santander  y  Avila ,  y  que  para 
nada  haya  tenido  en  cuenta  en  su  defensa  esta  jurispru- 
dencia, este  procedimiento.  El  Sr.  ,Rojo  Arias  se  ha 
concretado  casi  exclusivamente  á  hacer  Insinuacionesque 
no  ha  debido  hacer  S  S.  Esas  insinuaciones  intencio- 
nadas que  no  ha  querido  trasparentar  con  un  deseo  que 
no  envidio,  esas  mistificaciones  de  que  nos  hablaba,  no 
se  dicen  en  este  sitio  más  que  con  pruebas.  De  anun- 
ciarlas es  su  consecuencia  inmediata  hacerla  prueba,  se- 
ñor Rojo  Arias;  y  S.  S.,  ni  lo  ha  intentado,  ni  podia 
sostener  su  intento.  ¿Saben  los  Sres.  Diputados  cuáles* 
son  las  pruebas  que  díce  que  se  han  traído?  Los  t^é- 
gramas  del  resultado  de  las  elecciones.  ¿Qué  dicen  esos 
telégramas?  Mencionan  á  Cuevas,  á  Dávila,  á  Martinez, 
á  todos,  en  fin,  los  que  han  obtenido  votos  en  aquella 
circunscripción,  pero  sólo  con  el  primer  apellido.  Esto 
¿quién  lo  duda?  Esto  ¿quién  lo  ha  puesto  en  tela  de  jui- 
cio? No  era  necesario  que  se  hubieran  traído  aquí.  Los 
testimonios  de  las  actas  del  segundo  escrutinio,  que  nos 
dice  S.  S.  que  los  han  traído  también  como  testificantes, 
¿no  están  enteramente  conformes  con  los  que  han  veni- 
do por  disposición  de  la  ley?  Entonces  ¿á  qué  esos  testi- 
moniados? Es,  Sres.  Diputados,  que  se  buscaban  prue- 
bas en  un  acto  que  no  existía. 

Voy  á  terminar  con  una  reflexión.  Decía  el  Sr.  Rojo 
Artas  que  tenia  mucha  más  importancia  el  segundo  es- 
crutinio, el  escrutinio  de  distrito,  porque  habia  sido 
presidido  en  Motril  por  el  juez  de  primera  instancia;  y 
justamente  ese  mismo  juez  de  primea  instancia  que 
presidió  el  citado  segundo  escrutinio  presidió  también  la 
junta  general.  Ese  juez  que  certificó  las  actas  del  segun- 
do escrutinio,  autorizó  y  certificó  también  el  resultado 
de  la  junta  general.  De  aquí  se  desprende  una  considera- 
ción de  algún  valer  en  este  punto.  Es  muy  extraño  que 
el  dignísimo  juez  de  Motril,  persona  muy  ilustrada  y 
muy  justa,  no  haya  encontrado  esas  tan  fnndamentalea 
diferencias,  habiendo  intervenido  en  los  dos  escrutinios, 
y  las  haya  encontrado  el  Sr.  Rojo  Arlas  sin  que  le  hayan 
traído  prueba  alguna.  He  concluido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  MorkUl 
Diaz  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ :  Pocas  palabras  diré  para 
rectificár,  j  antes  de  elUa  voy  á  satirfacer  con  mucho 
gusto  un  deseo  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Rojo  Arias. 
S.  S.  quería  que  constase  que  la  comisión  ha  emitido 
este  y  todos  sus  dictámenss  de  buena  fe,  con  lealtad, 
con  imparcialidad.  Sí  por  buena  fe  y  por  lealtad  é  im- 
parcialidad en  este  caso  quiere  entender  el  Sr^  Rojo 
Arias  la  de  sus  intenciones,  que  supongo  que  es  á  lo  que 
se  refiere,  d  la  buena  fe  y  lealtad  de  intención,  era  ex- 
cusado que  manifestase  ese  deseo  S.  5.  El  Congreso  to- 
do, y  yo  muy  especialmente,  porque  me  unen  vínculos 
de  estrecho  cariño  con  algunos  de  los  individuos  de  la 
comisión,  no  podemos  dudar  nunca  de  la  rectitud  de  sus 
intenciones,  por  más  que  podamos  dudar  del  acierto  con 
que  logren  emitir  sus  dictámenes. 

El  Sr.  Rojo  Arias  me  preguntaba  hace  un  momento 
que  cómo  habia  yo  visto  las  papeletas  de  los  electores 
para  saber  cómo  se  habían  emitido  los  sufragios;  y  su 
señoría,  con  su  buen  talento,  se  anticipaba  á  contestarse 
diciendo  que  en  las  actas  del  primer  escrutinio.  Pero  des- 
pués S.  S.,  con  la  grande  habilidad  que  le  distingue,  y 
demostrando  que  no  en  vano  goza  de  la  fama  de  ilustre 
jurisconsulto,  decia  que  en  oposición  á  esas  actas  del 
primer  escrutioio-'dicea  lo  contrarío  las  del  segundo,  y 
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que  por  quií  no  creer  estas.  S,  S.  sabe  porqué.  Las  del 
príme^  escrutinio,  cuando  no  están  protestadas  ni  redar- 
güidas, cuando  su  falsedad  ao  consta  por  ningún  con- 
cepto; son  la  manifestación  auténtica  7  oficial  de  lo  que 
pasa«n  aquel  acto,  y  una  de  las  cosas  que  pasan  en  ese 
acto  es  la  lectura  de  las  papeletas  en  que  se  contienen 
los  votos,  y  en  que,  por  consiguiente,  se  ve  lo  que  las 
papeletas  dicen; '  y  como  las  actas  del  primer  escrutinio 
no  están  redargüidas  y  no  hay  documento  que  acredite 
su  falsedad,  me  atengo  á  lo  <que  ellas  nos  aseguran,  y 
creo  que  en  ellas  se  escribieron  los  nombres  de  D.  Luis 
Dávila  Cea  en  la  circunscripción  en  que  se  presentó  co- 
*  mo  candidato  á  la  Diputación. 

Yo  tampoco  he  querido  decir  que  para  la  comisión 
fuera  un  negocio  de  familia  el  aplicar  los  votos  á  una  ú 
otra  persona  con  relación  á  estas  actas,  sino  que  la  co- 
misión dijo  6  puede  decir;  «este  es  un  asunto  de  familia 
entre  D.  Luis  Dávila  Cea  7  D.  Luis  Dávila  Ponce  de 
L.eon,  y  por  consiguiente,  todo  queda  en  casa,»  no  en  la 
de  la  comisión,  sino  enjcasa  de  los  Dávilas  Ceas  y  Dá- 
vílas  Ponce  de  León,  etc. 

Por  último,  y  esto  es  lo  más  grave  que  tengo  que 
rectiñcar,  ha  dicho  el  Sr.  Rojo  Arias  que  hay  protestas 
contra  la  proclamación  de  D.  Miguel  Cuevas  en  el  acto 
del  tercer  escrutinio.  En  punto  á  rectificaciones  de  he- 
chos lo  mejor  es  leerlos  documentos  en  que  constan. 

El  acta,  cuya  copia  tengo  7  á  ella  me  refiero,  del  ter- 
cer escrutinio,  dice  á  propósito  de  cierta  protesta  que  no 
es  aplicable  á  este  caso,  como  se  veri,  lo  siguiente:  «AI 
verificar  la  computación  de  votos  emitidos  á  favor  de  ca- 
da candidato,  la  junta  observó  que  entre  los-  que  han 
obtenido  aquellos  en  esta  circunscripción  los  habia  d  fo- 
vor  de  D.  Luis  Dávila  Cuevas.»  El  apellido  Dávila  está 
borrado  y  enmendado  <tD.  Luis  Dáytla  Cea,  D.  Luis 
DáTÍla  Pónce  de  León  y  D.  Luís  Dávila.  La  Junta,  des- 
pués de  discutir  sobre  lo  que  en  este  coso  debía  hacerse, 
fué  de  sentir  sé  computasen  á  D.  Luis  Dávila  Cuevas 
todos  los  votos  emitidos  á  D.  Luis  Dávila,  por  creer  que 
el  candidato  que  ha  jugado  en  las  candidaturas  es  el  don 
Luis  Dávila  Cuevas.  De  esta  opinión  difirió  el  vocal  don 
Rafael  de  Lara,»  Sres.  Diputados,  de  la  opinión  de  que 
se  imputasen  á  D.  Luís  Dávila  Cuevas  los  votos  que 
.aparecían  emitidos  en  fevor  de  D.  Luis  Dávila.  oCiue 
manifestó,  no  estar  conforme  con  la  computación  hecha 
con  referencia  al  Dávila  Cuevas.»  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
que  se  oponia  á  la  computación.  «Porque  encontraba  en 
las  actas  de  segundo  escrutinio  perteneciente  á  Motril  y 
sigiinos  pueblos  de  su  juzgado,  que  es  donde  resulta  el 
segundo  apelado  Cea;  y  al  ver  las  actas  parciales,  se  en- 
contró no  estar  conforme  con  la  computacipn  hecha  en 
el  segundo  escrutinio  de  ia  cabeza  de  partido;  por  cuanto 
en  aquella  todos  ios  votos  resultan  á  favor  de  D.  Luis 
Dáviia.» 

Por  consiguiente,  decia  el  Sr.  Lara  que  no  estaba  con- 
forme con  que  se  computasen  á  D.  Luís  Dávüa  Cuevas 
todos  los  votos  de  D.  Luis  Dávila,  porque  según  el  acta 
del  tercer  escrutinio,  que  no  estaba  conforme  con  la  del 
segundo,  resultaba  que  no  estaban  dados  á  D.  Luis  Dá- 
vila Cuevas,  sino  á  D.  Luis  Dávila  Cea.  «Y  por  lo  tan- 
to, protesta  de  la  computación  hecha  y  de  la  proclama- 
ción que  en  su  consecuencia  pu^a  hacerse.  La  junta, 
en  virtud  de  las  observaciones  hechas  por  el  vocal  don 
Rafael  Lara,  acordó  que  mediante  á  concederse  en  ellas 
Ja  oportunidad  de  la  computación  hecha  á  D.  Luis  Dá- 
vila Cuevas  de  los  votos  emitidos  á  favor  de  D.  Luis 
Dávila,  nada  tiene  que  decir  respecto  al  apellido  Cea.» 

Aquf  ya  nace,  como  se  ve,  una  s^unda  cuestión  so- 
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bre  computación;  quedó  terminada  la  primera,  y  añade 
la.  junta:  «Nada  tiene  que  decir  sobre  el  apellido  Cea 
■que  aparece  en  las  actas  de  Motril,  porque  juzgá  imper- 
tinente establecer  relación  alguna  entre  D.  Luis  DáviJa 
Cuevas  y  D.  Luis  Dávila  Cea.»  De  esto  no  se  protestó, 
no  se  hi20  reclamación  alguna,  ni  se  dice  una  palabra, 
7  hasta  su  conclusión  sigue  el  acta  con  los  formularios 
de  costumbre. 

Como  se  ve,  Sres.  Diputados,  se  protestó  contra  la 
computación  de  votos,  y  después  de  un  debate  vino  A 
establecerse  la  opinión,  que  debia  ser  unánime  entre  to- 
dos, de  hacer  la  computación  á  D.  Luis  Dávila  de  los 
votos  de  Dávila  Cuevas,  y  posteriormente,  como  punto 
separado,  no  hacer  la  computaciop  con  los  votos  de  Dá- 
vila Cea.  Esto  es  lo  qu&  resulta  del  acta.  Yo  entrego  el 
documento  á  la  conciencia  pública  de  quien  sepa  leer  el 
castellano,  7  tengo  la  seguridad  de  que  nadie  entenderá 
otra  cosa  sino  que  se  protestó  una  cosa  que  de^ues 
quedó  sin  efecto  ^or  haberse  modificado  el  acuerdo  de 
la  junta ;  y  habiéndose  modificado  el  acuerdo  sobre  que 
recayó  la  protesta,  esta  protesta  ha  dejado  de  existir. 

No  refiriéndose  la  protesta  á  la  computación  de  votos 
de  D.  Luis  Dávila  Cea,  la  protesta  no  puede  ser  aplica- 
ble á  este.  Por  consiguiente  ,  con  relación  á  lo  que  aquí 
■se  discute,  no  ha  habido  protesta  alguna,  que  fué  la 
aserción  que  dejé  consignada  en  mi  discurso  y  que  ne- 
gó mi  amigo  el'Sr.  Rojo  Arias.  Nada  más  tengo  que 
decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Calde- 
rón y  Herce  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CALDERON  Y  HERCE:  Muy  pocas  palabras 
voy  á  decir,  Sres.  Diputados.  El  Sr.  Morales  Diaz  ha 
insistido  en  que  la  comisión  al  traer  su  dictámen  no  es- 
taba conforme  con  él ;  y  yo  deseo  que  conste,  porque  es 
cuestión  de  delicadeza  de  todos,  que  los  dictámenes  que 
hemos  traído  aquf  firmados  con  nuestras  firmas ,  esta- 
mos enteramente  conformes  y  los  apoyamos.  S,  S.  ha 
querido  sacar  la  deducción  de  que  esto  no  era  exacto 
por  la  rectificación  de  mi  amigo  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz, 
y  yo  me  voy  á  permitir  leer  dos  únicos  renglones  de  la 
rectificación  de  mi  citado  amigo,  en  que  después  de  ma- 
nifestar lo  que  tuvo  por  conveniente,  dijo  lo  que  sigue: 
«instas  son  las  explicaciones  que  tenía  que  dar,  que  con- 
cuerdan  con  las  del  Sr.  Calderón ,  y  ellas  prueban  que 
una  vez  firmado  el  dictámen,  claro  es  que  no  hay  des- 
acuerdo entre  los  individuos  de  la  comisión.» 

Creo  que.con  esto  queda  el  asunto  perfectamente  cla- 
ro y  que  el  Sr.  Morales  Diaz  no  insistirá  en  que  esta- 
mos en  desacuerdo,  á  pesar  de  haber  presentado  el  dic- 
támen firmado.  No  quiero  molestar  más;  la  Cámara  es- 
tá cansada,  y  me  siento.  * 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Rojo 
Arias  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS;  Voy  á  rectificar  brevemente. 
Ed  mis  argumentaciones  aspiro  siempre,  7  en  primer  _ 
término,  á  la  claridad ,  7  por  ninguna  parte  se  llega  tan 
pronto  á  la  claridad  como  por  el  camino  del  método. 

Me  ha  dirigido  un  cargo  el  Sr.  Martínez  Pérez.  Dice 
su  señoría:  «el  Sr.  Rojo  Arias  ha  dicho  ciertas  cosas, 
ha  hecho  ciertas  afirmaciones ,  que  envuelven  un  fondo 
de  gravedad  suma:  S,  S.  supone  que  ha  habido  mistifi- 
caciones en  las  actas  de  Motril,  7  eso  no  se  dice  sin 
pruebas. »  Tiene  razón  S.  S.  en  la  doctrina  que  procla- 
ma; pero  no  la  tiene  para  dirigirme  el  cargo  que  me 
dirige. 

Yo  he  citado  las  pruebas,  yo  he  aducido  claramente 
las  razones  que  tenia  para  afirmar  lo  que  afirmé.  Y  tan 
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cierto  es  esto,  Sres.  Diputados,  como  que  el  Sr.  Martí- 
nez Pérez  vino  á  calíñcar  después  A  su  manera,  y  yo 
respeto  el  criterio  con  que  ha  calificado  esas  pruebas  y 
esas  razones  que  á  mi  me  sirvieron  de  fundamento  para 
hacer  aquella  añrmacion.  Mis  pruebas  son  los  telégra- 
mas  de  los  colegios  electorales ,  las  actas  todas  de  se- 
gundo escrutinio;  mis  razones  están  tomadas  de  la  con- 
tradicción que  existe  entre  aquellos  datos  y  los  resulta- 
dos y  la  decisión,  que  considero  ilegal,  de  la  junta  ge- 
neral de  escrutinio. 

Luego  nq  he  afirmado  sia  pruebas  ni  datos,  sino  con 
loa  datos  y  pruebas  que  el  Congreso  apreciará  en  lo  que 
▼algan.    '  «■ 

D-Kía  el  Sr.  Martínez  Pérez,  queriendo  destruir  un 
hecho  importante,  y  es  fuerza  confesar  que  su  posición 
le  obligaba  d  intentarlo:  «el  argumento  del  Sr.  Rojo 
Arias  de  que  la  junta  de  segundo  escrutinio  la  presidia 
un  juez  de  primera  instancia,  no  puede  prevalecer  con- 
tra el  Sr.  Cuevas,  porque  la  del  tercer  escrutinio  la  pre- 
sidia también  el  mismo  juez  de  primera  instancia.»  No 
es  ese  mi  argumento,  Sr.  Martínez  Pérez. 

Yo  doy  importancia  á  la  junta  de  segundo  escrutinio 
sobre  las  actas  parciales,  sobre  las  actas  de  distrito,  y 
entre  esto,  y  lo  que  me  atribuye  S.  S.,  la  diferencia  es 
inmensa;  yo  he  dado  más  fe  y  mayor  preferencia  á  las 
juntas  de  segundo  escrutinio,  no  sólo  porque  á  la  junta 
de  segundo  escrutinio  concurren  los  comisionados  de 
todos  los  colegios ,  sino  porque  está  presidida  por  el 
juez  de  -primera  instancia,  y  las  juntas  de  los  colegios 
no  lo  están. 

Pero  yo  voy  á  hacer  otra  reflexión  al  Sr.  Martínez 
Pérez.  I.o  mismo  en  la  junta  del  segundo  escrutinio  que 
en  la  del  tercero,  las  funciones  del  juez  son  idénticas  y 
carece  completamente  de  voto,  á  no  ser  que  haya  em- 
pate. En  Motril  no  lo  hubo;  no  hubo  más  que  uno  de 
siete  comisionados  que  protestó  coutra  la  proclamación 
de  Diputados;  i  insisto  en  este  particular,  y  entro  en  las 
rectificaciones  al  Sr.  Morales  Diaz.  Los  Sres.  Diputados 
habrán  visto  cómo  S.  S.  recuerda  más  que  yo,  y  per- 
mítame que  se  lo  diga,  que  es  abogado.  Los  Sres.  Dipu- 
tados han  podido  observar  cdmo  ha  analizado  los  térmi- 
nos del  acta  y  qué  partido  ha  querido  sacar  de  su 
rectificación.  Pues  yo  digo  á  los  Sres.  Diputados  que 
tengan  en  cuenta  que  del  incidente  importante  relativo 
á  la.coroputacion  á  D.  Luis  Dávila  de  los  votos  obteni- 
dos por  D.  Luis  Dávíia  Cuevas,  se  tuvo  que  ocupar  la 
junta  antes  de  llegar  á  D.  Luis  Dávila  Cea,  porque  iban 
ocupándose  de  la  computación  siguiendo  el  órden  de 
votación  de  los  candidatos. 

Y  el  amigo  de  O.  Luis  Dávila  que  se  opuso  á  que  se 
le  asignasen  los  votos  de  D.  Luis  Dávila  Cuevas,  po- 
niéndolos todos  á  este  ültimo  nombre,  no  resistió  esta 
medida,  notoriamente  arbitraria,  sino  porque  vió  en 
ella  la  mistificación  que  se  preparaba  para  cuando  se 
llegase  á  D.  Luis  Dávila  Cea,  que  denunció  a  priori, 
como  a  priori  protestó  contra  la  proclamación  de  Dipu- 
tados que  aquel  acto  venia  á  preparar,  y  que  vió  con 
recto  criterio  y  á  primera  vista. 

Creyó  que  debia  oponerse  y  se  opuso  á  aquel  acto 
para  impedir  la  mistificación  de  los  votos  de  D,  Luis 
Dávila  con  los  de  D.  Luis  D'ávila  Cea;  mistificación  que 
denunció  terminantemente  diciendo:  «me  opongo  á  esto, 
porque  D.  Luis  Dávila  Cea  no  ha  figurado  con  ningún 
Voto  en  el  segundo  escrutinio «  y  ahora  tiene  votos 
aquf.B 

Vea,  pues,  el  Sr.  Morales  cómo  se  protestó  contra 
la  proclamación,  y  cómo  la  proteita  se  referia  á  la  com- 
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putacion  de  votos  que  se  hacia  á  D.  Luis  Dávila  Cea; 
esa  protesta  tenia  la  ünica  tendencia,  el  exclusivo  objeto 
de  impedir  que  se  realizara  lo  que  al  fin  se  realiz'ó. 
,  Yo  tomo  á  buena  parte,  y  concluyo,  todas  las  indica- 
ciones que  se  hagan  por  los  Sres.  Diputados  comba- 
tiendo un  dictámen  que  he  suscrito;  no  puedo  creer  que 
cabe  en  su  ánimo  el  formar  de  mí  un  juicio,  ni  hacer  de 
mis  opiniones  una  apreciación  que  pudiera  lastimarme. 
Al  contrario,  no  debo  á  todos  los  Sres.  Diputados  que 
conmigo  han  discutido  sino  motivos  de  gratitud. 

Acepto,  pues,  con  mucho  gusto  las  francas  frases  del 
señor  Morales  Diaz,  como  acepto  también  con  mucho 
gusto  y  con  gran  reconocimiento  las  calificaciones  bené-t 
volas,  aunque  inmerecidas,  que  he  debido  á  la  bondad 
del  Sr.  Martínez  Pérez,  y  por  las  que  doy  á  ambos  las 
gracias  en  mi  nombre  y  en  el  de  la  comisión. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ  :  Dos  palabras  nada  más. 
Respecto  á  la  conformidad  de  la  comisión  de  que  nos 
hablaba  el  Sr.  Calderón  y  Herce,  yo  no  he  dudado  de 

que  cuando  firmaban,  estaban  conformes  

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  No  he  conce- 
dido á  S.  S.  la  palabra  para  hablar. 

Ahora  se  la  concedo,  pero  es  para  rectificar  sólo. 
El  Sr.  MORALES  DIAZ:  Sólo  para  rectificar,  y  muy 
brevemente.  El  Sr.  Calderón  y  Herce  decía  que  estaban 
confonnes  los  individuos  de  la  comisión  al  firmar.  Yo 
no  lo  he  dudado,  ni  lo  he  podido  dudar  nunca.  Lo  que 
hice  ayer  fué  citar  los  antecedentes  que  tenia  de  las  dis- 
cusiones habidas  en  la  comisión,  y  citar  también  casos 
ocurridos  en  la  misma  comisión,  en  que  todos  estaban 
conformes  al  firmar  el  dictámen,  y  sin  embargo,  no  lo 
estuvieron  al  votarle. 

También  debo  decirle  al  Sr.  Rojo  Arias  que  he  sido 
tan  habilidoso  como  abogado,  porque  para  demostrar  la 
verdad  he  Icido  el  documento,  y  los  Sres.  Diputados 
por  sí  mismos,  y  no  por  mis  razones,  son  los  que  debea 
juzgar  de  la  exactitud  de  mis  palabras.  He  dicho.  (Mu- 
chos Sres.  Diputados  :  A  votar,  á  votar.) 

Leido  por  segunda  vez  el  dictámen,  y  hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por  competente  nú- 
mero de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuese  nomioal, 
y  verificada  ésta,  dió  el  resultado  siguiente: 

SEfíÓRES  QUB  DIJERON  Si  .* 

Olózaga  (D.  Celestino),  Marqués  de  Sardoal,  Pereí 
Zamora,  López  Domínguez,  Navarro  y  Ochoteco,  Ulloa 
(don  Juan),  Riostra,  Milans  del  Bosch,  Suarcz  Inclán, 
Rodriguez  (D,  Vicente),  García  Gómez,  Calderón  y  Her- 
ce, Rojo  Arias,  Alcalá  Zamora  (D,  Lui^ ,  Contreras, 
Lasala,  Cánovas  del  Castillo,  Caballero  de  Rodas,  Du- 
que de  Tetuan,  Salazar  y  Mazarredo,  Jalón,  Alcalá  Za- 
mora (D.  José),  Santos,  Posada  Herrera,  Ortiz  de  Zá- 
rate,  Alvarez  Borbolla,  Méndez  Vigo,  González  Marrón, 
Curiel  y  Castro,  González  del  Palacio,  Ruiz  Gómez, 
Gil  Sanz,  González  (D.  Venancio),  Prim,  Ruiz  Zorrilla 
(D.  Manuel),  Alvarez  Lorenzana,  Romero  Ortiz',  Jover, 
Ferratges,  Izquierdo,  Elduayen,  Pino,  Ortiz  y  Casado, 
Nuñez  de  Arce;  Vázquez  de  Pugn,  Ory,  Montero  TeÜn- 
ge,  Zorrilla,  Ruiz  Zorrilla  (D.  Francisco),  Eraso,  San- 
cho, García,  Herrero,  Sagasta,  Mata,  Ballestero  y  Dolz, 
Moncasi,  Topete,  Figuerola,  Ardanaz,  Ulloa  (D.  Au- 
gusto), Ballestero  (D.  Jacinto),  Damato,  Marqués  de 
Santa  Cruz  de  Aguirre,  Serrano  Bedoyn,  Fuente  Alcá- 
zar, Argüellcs,  Carratalá,  Marqués  de  Figueroa,  Rios 
Rosas,  Montesinos,  Merelles,  Arquiaga,  Valera  (don 
Juan),  Conde  dé  Encinas,  Marquina,  1*erez  Cantalapie' 
dra,  Sagasta  (D.  Pedro),  Cisneros^  Fontanalls,  Malu- 


Digitized  by 


SESION  DEL  DIA 

qucr,  Santonja,  Igual  y  Cano,  Cascajares,  Santa  Cruz, 
De  Pedro,  Alvarez  Sotoraayor,  Franco  Alonso,  Calde- 
rón Callantes,  Jontoya,  Herrera,  Madrazo,  Alvarez  (don 
Cirilo),  Llano  y  Pérsi,  Oria,  Bañen,  Nieulant,  Muñoz 
Sepúlveda,  iMoreno  Benttez,  Navarro  y  Rodrigo,  señor 
Presidente.— 7"oía/,  loi. 

SEÑORES  QtlE  DIJEBON  nO .' 

Sánchez  Ruano,  Baeza,  Salmerón ,  Orozco,  Balles- 
tero y  Oolz,  Bueop  y  Gómez,  Sánchez  Yago,  Anglada, 
Gallego  Diaz,  Orense,  Otero  y  Rosillo,  Soriano,  Ma- 
g  cías  y  Acosta,  Castelar,  Del  Rio,  Villanueva,  Prefumo, 
'Chao,  Jiménez  de  Molina,  Jimeno  y  Agius,  Moliní, 
Pardo  Bazan,  Soroa,  Morales  Diaz,  Garrido  (D.  Joa- 
quín), Carrasco,  La  Rosa  (D.  Adolfo),  Noguero,  Gil 
Bet^es,  Alcibar,  García  Falces,  Diaz  Caneja,  Estrada 
(D.  Guitlermo),  Ochoa  Zavalegut,  Uzuriaga,  Toro  y 
Hoya,  García  Ruiz,  Delgado,  Fernandez  de  las  Cuevas, 
Romero  Girón,  Rodríguez  (D.  Gabriel),  Martos,  Sán- 
chez Guardamino,  Becerra,  Santamaría,  Macía  Gástelo, 
Sorní,  Hidalgo,  Guzman  y  Manrique,  Alvarez  Acevedo, 
Ruiz  y  Ruiz,  Palanca,  Garcfa  López,  Castillo,  Pastoity 
Huerta,  Merelo,  Pellón,  Sánchez  Borguel la ,  Aparicio, 
Paul  y  Picardo,  Vinader ,  Moreno  Rodríguez ,  Cabello, 
Cerrera,  Guerreró,  Rodríguez  (D.  Gaspar),  Ochoa  de 
•  Olza,  Cors  Guinart,  Olivas,  Carrascon,  Robert,  Joa~ 
rizti,  Picrrard,  Pí  y  Margall,  Maísonnave,  Castejon,  So- 
ler y  Plá,  Retg,  Albors,  Caymó,  Ametller,  Alsina',  Ser- 
raclara,  Borí,  Rubio  y  Gali ,  Caro,  Godinez  de  Paz, 
Soler  (D.  Juan  Pablo),  Compte,  Gomis,  Figueras, 
Blanc,  Tutau,  Suñer  y  Capdevila,  Llorens,  Diaz  Quin- 
tero, Benavent,  Pesset,  Soto,  Rodríguez  Moya,  Zabalza. 
—Totaly  loi. 

Habiendo  resultado  empate  en  la  votación,  dijo 
El  Sr.  SANCHEZ  RUANO:  Pido  la  paUbra  sobre  la 
votación. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Yo  también  la  pidoen 
el  mismo  sentido  que  el  Sr.  Sánchez  Ruano. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  No  hay  pala- 
bra hasta  que  se  lea  el  artfculo  del  Reglamento  que  se 
refiere  al  presente  caso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano) :  El  art.  i  39 
dice  así. 

sCuando  ocurriere  empate  en  alguna  votación  ordi- 
naria, nominal  ó  de  las  que  se  hagan  por  bolas,  á  peti- 
ción de  los  Diputados,  se  abrirá  de  nuevo  el  debate  y  se 
repetirá  la  votación.  Si  resultase  de  nuevo  empate,  se 
volverá  á  votar  en  la  sesión  próxima;  y  si  umbien 
hubiere  entonces  empate,  se  entenderá  desechado  el  dic- 
támen,  articulo  ó  proposición.» 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Consiguiente 
al  artículo  que  se  acaba  de  leer,  se  abre  de  nuevo  el  de- 
bate. 

{No  hay  ningún  Sr.  Diputado  que  pida  la  palabra  en 
pró  ó  en  contra?  (Varios  Sres.  Diputados^  A  Votar,  á 
votar.) 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pida  lá  pala- 
bra, se  procede  de  nuevo  á  la  votación. 

Verificada  ésta,  resultó  aprobarse  el  dictámen  por  1 1 3 
votos  contra  io5,  en  la  forma  siguiente; 

SE^OKES  QUE  blJEBON  SÍ: 

01ózaga(D.  Celestino^,  Abascal,  Damato,  Marqués  de 
Figueroa,  Caballero  de  Rodas,  Vázquez  de  Puga,  Sa- 
gasta  (D.  Pedro),  Duque  de  Tetuan,  Nuñez  de  Arce, 
Herrero,  Milans  del  Bosch,  Romero  Ortíz,  Calderón  y 
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Herce,  Rodríguez  (D.  Vicente),  Suarez  Inclán,  Garcfa 
Gómez,  Santos,  Rojo  Arias,  Santa  Cruz,  Cascajares, 
Gil  Sanz,  Alvarez  Sotomayor,  Lasala,  Conde  de  Enci- 
nas, Ruiz  Zorrilla  (D.  Francisco),  González  (D.Venan- 
cio), Ulloa  (D.  Juan),  López  Domínguez,  Cánovas  del 
Castillo,  Montero  Telinge,  Ruiz  Zorrilla  (D.  Manuel), 
Elduaycn,  Cisneros,  Eraso,  Alcalá  Zamora  (D,  José), 
Muñoz  de  Sepúlveda,  Nieulant,  Fuente  Alcázar,  Marqui- 
na.  Montesinos,  Ballesteros  (D.  Mariano),  Santonja, 
Prim,  To(>ete,  Lorenzana,  Ardanaz,  Ulloa  (D.  Augusto), 
Ballesteros  (D.  Jacinto),  Navarro  y  Ochoteco,  Méndez 
Vigo,  González  Marrón,  Igual  y  Cano,  González  del  Pa- 
lacio, Cílderon  CoUantes,  Franco  Alonso,  Jover,  Fer- 
ratges,  Ortiz  y  Casado,  Ríestra,  Ruiz  Gómez,  Alcalá 
Zamora  (D,  Luis),  Contreras,  Figuerola,  Merelles,  Cu- 
riel  y  Castro,  Franco  del  Corral,  Marqués  de  la  Vega  de 
Armíjo,  Pérez  Zamora,  Ory,  Arquiaga,  Zorrilla,  More- 
no Benitez,  Sancho,  Moncasi,  Rodiiguez  Pinilla,  Mata, 
Alvarez  (D.  Cirilo),  Marqués  de  Santa  Cruz  deAguirre, 
Serrano  Bedoya,  Jesús  Santiago,  Argoelles,  Romero  y 
Robledo,  Salazar  y  Mazarrcdo,  Pino,  Herreros  de  Teja- 
da, Carratalá,  Alvarez  Borbolla,  Rodríguez  Leal,  Vale- 
ra  (D.  Juan),  Gil  Vírseda,Rubio(D. Leandro),  Saavcdra, 
Montero  Rios ,  Jalón ,  Fontanalls ,  Balaguer,  Maluquer, 
Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo),  Cantero,  Rios  y  Rosas, 
Palou  y  Coll,  iíerrera,  Moret,  Oria,  jontoya,  Beitia  y 
Bastida,  Gasset,  Baiíon,  Carballo,  Marqués  de  Sardoal, 
De  Pedro,  Llano  y  Pérsi,  Sr.  Presidente. —  Total^  1 1  3. 

SB^OREft  QUE  DIJERON  ttO: 

Sánchez  Ruano,  Pastor  Huertas,  Macías  Acosta,  Mo- 
liní, Del  Río,  Orozco,  Baeza,  Alvarez  Acevedo,  Macía 
Gástelo,  Soriano,  Gallego  Diaz,  Soler  y  Pía,  Gil  Ber- 
ges,  Zabalza,  Salmerón,  Morales  Díaz,  Rieg,  Pesset, 
Becerra,  Hidalgo,  La  Rosa  (D.  Adolfode),  Soto,  Rubio, 
Santamaría,  García  Ruiz ,  Caro ,  Castillo,  Toro,  y  Moya. 
Uzuriaga,  Godinez  de  Paz,  Carrascoí  Soroa,  Gastón, 
Noguero,  Picrrard,  Albors,  Sánchez  Yago,  Guzman  y 
Manrique,  Ruiz  y  Ruiz,  Palanca,  García  López,  Garri- 
do (D.  Joaquín),  Prefumo,  Delgado,  Otero  y  Rosillo, 
Olazabal,  Rodríguez  (D.  Gabriel),  Bueno  y  Gómez,  Mc- 
relo,  Cuevas,  Martos,  Sánchez  Borguella,  Jiménez  de 
Molina,  Jimeno  y  Agius,  Aparicio,  Romero  Girón, 
Montero  Rios,  Anglada,  Paul  y  Picardo,  Moreno  Ro- 
dríguez, Cabello,  Guerrero,  Bori  y  Rosich,  Villanueva, 
Ferrer  y  Garcés;  Alcibar,  Ochoa  de  Olza,  Corst  Guiñar, 
Olivas,  García  Falces,  Estrada  (D.  Guillermo),  Bobadl- 
lla,  Pardo  Bazan,  Robert,  Tutau,  Benavent,  Pí  y  Mar- 
gall, Maísonnave,  Diaz  Quintero,  Castejon  (D.  Pedro), 
Diaz  Caneja,  Cervera,  Caymó,  Ametller,  Alsina,  Joa- 
rizti,  Sr.nchez  Guardamino,  Chao,  Coronel  y  Ortiz, 
Carrascon,  Soler  (D.  Juan  Pablo),  Compte,  Ochoa  Za- 
valeguí,  Castelar,  Figueras,  Gomis,  Blanc,  Serraclara, 
Suñer  y  Capdevila,  Ruiz  Capdepon,  Unceta,  Rodríguez 
Moya,  Benot,  Llorens,  Sorní.  —  Total,  io5. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Dávila. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Dicho 
señor  ingresa  en  la  sétima  sección. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámcn  déla 
comisioti  de  actas  sobre  la  aptitud  legal  del  Sr.  Sando- 
val  y  Sandoval,  electo  Diputado  por  la  circunscripción 
de  Cuenca. 

Leído  dicho  dictámen  (  Véase  la  sesión  del  1 1  del  ac- 
tual), y  no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  con- 
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tra,  fué  aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  señor 

Sandoval. 

El  Sr.- PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Sandoval  y  Sandoval. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Dicho 
señor  ingresa  ea  la  primera  sección. 


ElSr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de  la 
comisión  de  actas  relativo  á  la  circunscripción  de  Cas- 
tuera. 

Leído  dicho  dictimen  idéase  la  sesión  del  1 1  del  ac- 
tual), referente  A  que  se  anulen  las  eleccioaes',  prece- 
diéndose á  unas  segundas,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la  pa- 
labra en  contra,  fué  aprobado. 


El  Sr.  ORTIZ  DE  ZÁRATE:  PidoU  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZÁRATE:  Habiendo  votado  ayer 
con  ta  minoría  en  la  votación  sóbrenla  proposición  de 
no  haber  lugar  á  deliberar  acerca  de  la  presentada  por 
el  Diputado  Sr.  Rodríguez  para  el  nombramiento  de  co- 
misiones permanentes,  y  no  apareciendo  mi  nombre  ni 
éntrelos  individuos  de  la  mayoría  ni  entre  los  de  la  mi- 
noría, ruego  al  Sr.  Presidente  que  lo  haga  constar  enU 
forma  que  el  Reglamento  permita. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Constará  en  el  Diario  de  Se- 
siones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lúnes: 
Continuación  de  ta  discusión  pendiente  sobre  la  propo- 
sición relativa  al  nombramiento  de  varías  comisiones. 

Se  levanta  ta  sesión. 

Eran  las^  seis  meaos  cuarto. 


Sesión  del  día  15  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


Un  debate  de  bastante  interés  ocupó  las  primeras 
horas  de  la  sesión  de  hoy.  Fué  promovido  por  las 
palabras  que  pronunció  el  Sr.  Sagasta  acerca  de  la 
manifestación  celebrada  el  dia  anterior  en  Madrid 
contra  las  quintas.  Terciaron  en  este  debate  los 
Sres.  Orense,  Pierrardy  Figueras  de  la  minoría  re- 
publicana, y  los  Sres.  Sagasta,  Prim  y  Topete  de  la 
mayoría.  Terminado  cl  incidente  continuó  la  discu- 
sión de  la  proposición  del  Sr.  Rodríguez  pronun- 
ciando en  contra  un  enérgico  y  razonado  discurso 
el  Sr.  D.  Cristóbal  Sorní  (i).  El  Sr.  Herrera  se 
encargó  de  contestar  al  diputado  republicano,  sus- 
pendiéndose después  la  discusión.  La  sesión  termi- 
nó á  las  siete  menos  cuarto. 

Se  abrid  la  sesión  á  tas  dos  y  cuarto,  y  leida  el  acta 
de  ta  anterior,  pidieron  la  palabra  sobre  el  acta  los  se- 
ñores Ballestero  (D.  Mariano),  Martínez  Pérez  y  Coro- 
nel y  Ortiz. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ballestero  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BALLESTERO  (D.  Mariano);  Es  con  el  ob- 
jeto de  que  se  subsane  un  error  que  se  cometió  en  la 
votación  verificada  el  sábado  último 'con  motivo  de  las 

actas  de  Motril.  En  la  primera  votación  se  me  hace  apa- 
recer como  votante  en  pró  y  en  contra,  cuando  voté 
que  si.  Deseo  que  conste,  porque  si  no  se  hubiera  pa- 
decido esta  equivocación,  probablemente  no  hubiera  ha- 
bido necesidad  de  ta  segunda  votación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  posit^je  que  po  sea  equivo- 

<i)  Véase  al  final  de  esta  sesión  el  Apéndice  titulado:  La 
Propoiicion  del  Sr.  Rodrtguex- 


cacion,  sino  omisión  de  algún  nombre.  De  todas  mane- 
ras constará  la  rectificación  de  S.  S.. 

El  Sr.  BALLESTIÍRO  (D.  Mariano):  Ya  que  estoy 
en  pié,  quisiera  rogar  al  Sr.  Presidente  que  cuando  se 
halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  permita 
hacer  uso  de  la  palabra  para  dirigirle  una  pregunta. 

Et  Sr.  PRESIDENTE :  Luego  tendrá  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Martínez  Pérez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  PEREZ  :  En  las  votaciones  que 
tuvieron  lugar  en  el  dia  de  anteayer  sobre  6i  acta  de 
Motril,  tuve  el  honor  en  la  primera  y  segunda  votación 
de  votar  contra  el  dictámen  de  la  comisión.  En  el  Dia~ 
rio  de  Sesiones  no  aparece  mi  nombre  ni  en  la  primera 
ni  en  ta  segunda  votación. 

Deseo  saber  si  mi  nombre  está  en  las  listas  que  debe 
llevar  la  mesa,  y  también  si  mi  voto  se  computó.  De 
todos  modos,  quisiera  que  constase  en  el  acta  esta  rec- 
tificación. 

El  Si-.  PRESIDENTE:  Constará  la  rectificación  de 
su  señoría,  y  por  lo  demás,  el  Sr.  Secretario  resolverá 
la  duda. 

El  5r.  SECRETARIO  (Olózaga  D.  Celestino):  En 
la  primera  votación  aparece  votando  el  Sr.  Martínez  Pé- 
rez; pero  al  traducirse  la  hoja  borrador  faScha  por  el 
Secretario  Sr.  Sánchez  Ruano,  los  impresores  han  equi- 
vocado el  nombre  poniendo  el  del  Sr.  Ballestero  (don 
Mariano),  en  lugar  de  el  del  Sr.  Martínez  Pérez;  y  en 
la  segunda  votación  han  confundido  el  nombre  del  se- 
ñor Martínez  Pérez,  con  et  del  Sr.  Martínez  Rios,  que 
aparece  en  tugar  de  el  del  Sr.  Montero  Pérez;  de  modo 
que  su  voto  está  computado  en  las  dos  votaciones.  Aquí 
están  los  borradores  que  pueden  ser  examinados  por 
todos  los  Sres.  Diputados, 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sán- 
chez Ruano, 
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El  Sr.  SANCHEZ  RUANO  :  Es  ¡nütil  que  haga  nue- 
vas aclaraciones.  Solamente  deseo  que  conste  que  al 
acabarse  de  Icfcr  el  resultaJo  de  la  primera  votación,  ex- 
puso el  Sr.  Alarcon  de  palabra,  que  no  habia  votado  y 
esto  no  consta  ni  en  el  Diario  ni  en  el  acta. 

Me  parece  interesante  y  deseo  que  conste. 

Por  lo  dcmds,  las  aclaraciones  que  ha  hecho  el  seíror 
Otózaga  son  exactas.  Ah(  están  los  borradores,  á  los 
cuales  me  remito. 

El  Si-.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Coronel  y  Oitiz  tiene 
la  palabra. 

.      El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ :  En  el  acta  consta  que 
en  la  discusión  de  las  actas  de  Motril  hicieron  uso  de  la 
palabra  para  rectificar,  entre  otros  señores,  nuestros 
dignos  compañeros  los  Sres.  Morales  Díaz  y  Calderón 
y  Herce.  Ahora  bien  :  en  el  Extracto  oficial  publicado 
en  la  Gaceta,  sin  duda  por  equivocación,  se  atribuyen 
al  que  tiene  la  honra  de  hablar  en  este  momento  unas 
palabras  que  por  via  de  rectificación  pronunció  el  señor 
Calderón  y  Herce,  aquí  presente.  En  el  Diario  de  las 
Sesiones  está  expresado  'cómo  debe  estar,  y  siendo  un 
error  de  imprenta  lo*  del  Extracto^  y  como  quiere  que 
se  me  atribuyen  palabras  que  no  son  roias,  por  más  que 
yo  esté  conforme  con  ellaSf  deseo  que  conste  esta  recti- 
ficación y  se  haga  notar  en  el  lugar  oportuno  que  no 
fijé  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz  el  que  las  pronuncies,  como 
aparece  en  el  Extracto  de  la  Gaceta,  sino  el  Sr.  Cal- 
derón y  Herce,  después  de  la  primera  rectificación  del 
señor  Morales  Diaz. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Constará  lo  que  V.  S.  desea. 
No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra,  se  puso  á  votación,  y  fué  aprobada  el  acta. 

Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  úrden  con  que  SS.  SS.  han 
pedido  la  palabra,  es  el  siguiente :  Soler,  Fuente  Alcá- 
zar, Castejon  (D.  Pedro),  Gastón,  Llorens,  Hidalgo, 
Caro,  Benavent,  Suñer  y  Capdevila,  Torre  (D.  Cárlos 
.María  de  la),  Robert,  Moreno  Rodríguez,  Cala,  Sornf, 
Cabello,  Caymú,  Vidal  y  Villanueva  y  Ferrery  Garcéc. 

El  Sr.  Soler  tiene  la  palabra. 
■  El  Sr.  SOLER  :  La  he  pedido  para  presentar  al  Con- 
greso varias  exposiciones  contra  las  quintas  :  una  del 
ayuntamiento  y  vecinos  de  Brea;  otra  de  muchos  veci- 
nos de  Paracuellos  de  la  Ribera;  otra  de  muchos  veci- 
nos de  Mesones;  otra  de  casi  todos  los  de  Malejan,  y 
otra  de  los  de  Bordallur.  i 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga)  :  Pasarán  á  la  co- 
misión respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Fuente  Alcázar  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  FUENTE  ALCÁZAR  :  Presento  á  las  Ctfrtes 
una  exposición  del  ayuntamiento  de  la  Mota  del  Cuer- 
va, en  la  provincia  de  Cuenca,  en  que  se  reclama  con- 
tra el  nuevo  impuesto  de  capitación. 

El  Sr,  SECRETARIO  (OWzaga)  :  Pasará  á  la  comi- 
úon  de  Presupuestos. 

■  ElSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castejon  tiene  lapa- 
labra. 

ElSr.  CASTEJON  (D.  Pedro):  Presento  al  Con- 
'grcso  una  exposición  de  todos  los  alcaldes  de  los  pue- 
blos del  valle  de  Aran,  en  que  piden  que  se  decrete  la 
libre  introducción  en  aquel  valle,  para  el  uso  de  sus  ha- 
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hitantes,  sin  pago  de  derecho  alguno,  de  cereales  y 
otros  artículos  de  que  carecen,  porque  la  falta  de  cami- 
nos que  les  tiene  incomunicados  con  España,  les  impide 
proveerse  en  el  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga)  :  Pasará  á  la  comi- 
sión de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Gastón  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GASTON  :  Presento  á  las  Córtes  una  exposi- 
ción del  ayunt^iento  de  Sos^  cabeza  del  partido  judi- 
cial de  su  nombre,  provincia  de  Zaragoza ,  en  que  se 

denuncian  varias  usurpaciones  cometidas  por  compra- 
dores de  bienes  nacionales;  hácense  presentes  varios 
ínconvenieotes  que  resultan  de  la  manera  abusiva  de 
interpretarse  las  leyes  desamortizadoras  por  la  adminis- 
tración, pidiendo  por  fin  á  las  Cúrtes  que  pongan  re- 
medid Á  estos  males. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga) :  Pasará  á  la  comi- 
sión de  Peticiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Llorens  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LLORENS:  Tengo  el  honor  de  presentar  á 
las  Córtes  una  exposición  de  varios  vecinos  de  Itlescas 
pidiendo  la  abolición  de  las  quintas  y  la  supresión  del 
impuesto  personal. 

ElSr.  SECRETARIO  (Olózaga):  Pasarán  á  las  Co- 
misiones respectivas. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Hidalgo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  HIDALGO  :  Presento  á  las  Córtes  una  exposi- 
ción del  ayuntamiento  y,  vecinos  de  Morón  pidiendo  la 
abolición  de  la  odiosa  y  odiada  contribución  de  sangre. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  Pasará  á  lá  respec- 
tiva comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Caro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CARO :  Presento  á  las  Córtes  una  exposición 
de  gran  número  de  vecinos  de  la  importante  y  liberal 
ciudad  de  £cija  pidiendo  la  abolición  de  quintas  y  ma- 
trículas de  mar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  Pasará  á  la  comi- 
sión respectiva. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Benavent  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BENAVENT  :  Presento  una  exposición  del 
ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Solsona,  provincia  de  L¿- 
ridi,  solicitando  que  las  Córtes  acuerden  la  abolición 
del  impuesto  de  capitación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  Pasará  á  la  comi- 
sión de  Presupuestos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suñer  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA :  El  ayuntamiento  de 
Barcelona  dirige  por  mi  conducto  á  la  Asamblea  una 
exposición  contra  las  quintas  y  matrículas  de  mar ,  de- 
seando que  conste  que  esa  exposición  va  firmada  por  to- 
dos los  concejales  de  aquel  ayuntamiento,  así  republica- 
nos como  monárquicos. 
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Y  ya  que  estoy  en  pié,  vo^  á  hacer  algunas  indica- 
ciones al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acerca  de  lo  que  me 
dicen  de  algunos  pueblos  de  Cataluña. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  V.  S.  hacer  indica- 
ciones; en  todo  caso  será  una  pregunta. 

El  Sr.  SUÑER  Y_  CAPDEVILA;  ¿Pero  puedo  hacer 
ahora  la  pregunta? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Usía  tiene  ese  derecho  y  yo 
no  puedo  menos  de  concedérselo. 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA :  Pregunto  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  cómo  es  que  habiendo  sido  extin- 
guida la  Guardia  rural,  c»ntinüan  pagándose  el  diez  por 
ciento  de  la  coatribucion  territorial  y  el  cinco  por  cien- 
to de  la  de  comercio  6  industria;  y  cómo  habiendo  sido 
extinguido  el  cueipo  de  Mozos  de  escuadra  de  Cataluña, 
continúa  pesando  sobre  aquel  país  la  contribución  apli- 
cable á  ese  cuerpo  extinguido. 

El  Sr.  Ministra  de  HACIENDA  (Figueipla}:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Respec- 
to de  la  primera  pregunta,  relativa  al  diez  y  cinco  por 
ciento  de  recargo  á  las  contribuciones  directas  para  sos- 
tenimiento de  la  Guardia  rural,  no  fué  rebajado  por  un 
motivo  administrativo  ,  y  se  dictó  una  disposición  que 
focilitase  la  devolución  en  el  cuarto  trimestre  ,  porque 
verificadas  ya  las  liquidaciones  trimestrales ,  no  era  fá- 
cil hacer  el  descargo  ó  disminución ;  pero  se  dictó  por 
la  dirección  respectiva  la  disposición  oportuna ,  por  la 
cual  esa  diferencia  del  diez  y  del  cinco  por  ciento  des- 
aparecerá en  el  cuarto  trimestre  de  la  contribución. 

Respecto  á  la  cuestión  de  los  Mozos  de  escuadra,  sa- 
be muy  bien  el  Sr.  Suñer  que  no  es  asunto  del  Ministe- 
rio de  Hacienda,  sino  que  pertenece  á  las  Diputaciones 
provinciales.  El  Ministerio  de  Hacienda  ni  aun  tiene  no- 
ticia de  las  cantidades  que  para  sostener  á  tales  cuerpos 
se  recaudaban  en  las  cuatro  provincias  catalanas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Joarizti  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  JOARIZTI :  Presento  á  las  Córtes  una  expo- 
sición de  algunos  vecinos  de  Membrilla  pidiendo  que  se 
sirvan  decretar  la  abolición  de  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga) :  Pasará  á  la  comi- 
sión respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Torre  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TORRE  (D.  Cárlos  María  de  la);  Presento  á 
las  Córtes  una  exposición  de  .la  villa  de  Sonseca  contra 
el  impuesto  de  capitación ,  para  que  se  tenga  presente 
en  tiempo  oportuno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olijzaga):  Pasará  á  la  comi- 
úon  de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Robert  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ROBERT :  Tengo  el  honor  de  presentar  á  las 
Córtes  una  exposición  de  la  liberatfsima  villa  de  Iguala- 
da, que,  fundándose  en  las  aspiraciones  unánimes  de  la 
revolución  de  Setiembre,  pide  la  completa  abolición  de 
las  quintas ,  acompañando  el  testimonio  de  tres  mil 
ochenta  personas  que  la  desean  ardientemente. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  Pasará  á  la  comi- 
sión respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  £1  Sr.  Moreno  Rodríguez  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEZ  :  Tengo  el  honor  de 
presentar  á  las  Córtes  una  exposición  del  ayuntamiento 
de  Chiclana  pidiendo  que  se  decrete  la  abolición  de  las 
quintas  y  matrículas  de  mar.  * 

£1  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  PasarA  á  la  comi- 
sión respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cala  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  CALA:  Presento  á  la  Asamblea  una  petición 
.  del  ayuntamiento  de  Algeciras,  asociado  al  sentimiento 
del  pafs,  contra  las  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  Pasará  á  la  comi- 
sión respectiva. 

El  Sr.  CALA :  Y  al  mismo  tiempo ,  ya  que  estoy  de 
pié,  voy  á  permitirme  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación una  pregunta  sobre  el  estado  en  que  se  en- 
cuentran las  copias  de  los  documentos  referentes  á  los 
sucesos  de  Andalucía. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  De- 
ben estar  ya  en  el  Congreso,  y  si  no,  lo  estarán  dentro 
de  breves  momentos,  porque  anoche  tuve  la  honra  de 
firmar  la  comunicación  de  trasládo. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Sorní  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SORNÍ  :  Tengo  el  honor  de  presentar  á  laí 
Córíes  varias  exposiciones  de  los  ayuntamientos  de  Va~ 
lencia,  Btítera,  Zarra,  Rivarroja,  Villamarchante,  Vo- 
luntarios de  la  libertad  de  Pedralva  y  Bugarra^  y  veci- 
nos de  Gestalgar,  de  dicha  provincia,  pidiendo  en  unas 
la  abolición  de  las  quintas,  en  otras  la  del  impuesto 
personal,  en  otras  la  de  la  pena  de  muerte,  el  deses- 
tanco de  la  sal  y  el  tabaco,  etc. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga) :  Pasarán  á  las  co- 
misiones respectivas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  CabeUo  tiene  k  pa- 
labra. • 

El  Sr.  CABELLO  ;  Tengo  el  honor,  de  presentar  á 
las  Córtes  Constituyentes  dos  exposiciones  del  avunta- 
miento  de  la  villa  de  Marchena  contra  el  impuesto  per- 
sonal y  las  quintas  y  matrículas  de  mar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga)  :  Pasarán  á  los  co- 
misiones respectivas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Caymó  tiene  ¡a  palabra. 

El  Sr.  CAYMÓ  :  Tengo  el  honor  de  presenur  dos 
exposiciones  del  ayuntamiento  de  la  villa  de  San  Feliú 
de  Guisols  pidiendo  en  una  la  abolición  de  las  quintas 
y  matrículas  de  mar,  y  en  otra  la  abolición  del  impues- 
to de  capitación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga) :  Pasarán  A  las  co- 
misiones respectivas. 
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El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Vidal  y  VilUnueva 
tiene  la  palabra. 

£1  Sr.  VIDAL  :  Tengo  entendido  que  dentro  del  ar- 
cliivo  general  de  Palacio  existe  otro  archivo,  volumi- 
noso por  cierto,  que  ha  sido  hasta  ahora  muy  secreto. . . 

El  Sr.  PRESIDENTE ;  ¿Para  qué  ha  pedido  V.  S.  la 
palabra  ? 

El  Sr.  VIDAL  :  Para  pedir  que  todos  los  documentos 
ese  segundo  archivo  vengan  al  Congreso. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  puede  V.  S.  pedirlo  por 
medio  de  una  proposición. 


ElSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ferrer  y  Garcés  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  FERRER  Y  GARCÉS  :  Presento  una  exposi- 
ción en  que  el  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Lérida, 
haciéndose  eco  de  las  aspiraciones  unánimes  de  aquel 
▼ecindario,  pide  á  las  Cdrtes  se  sirvan  acordar  la  abo- 
lición de  las  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (OMzaga):  Pasará  á  la  comi- 
sión respectiva. 

El  Sr.  ABASCAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ABASCAL:  Para  dirigir  al  Gobierno  una  pre- 
gunta, que  limitaré  todo  lo  posible. 

¿Sabe  el  Gobierno  la  forma  en  que  se  ha  hecho ,  lo 
que  ha  sucedido,  lo  que  ha  acontecido,  en  una  pala- 
bra, lo  que  ha  pasado  en  la  manifestación  que  ayer  se 
verificó  en  Madrid? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  El 
Gobierno,  sobre  lo  acaecido  en  la  manifestación  verifi- 
cada ayer,  no  tiene  más  que  noticias  extra-oficiales,  y 
en  verdad  que  para  que  las  diese  conipleto  crt^díto  seria 
necesario  que  oyera  á  las  personas  que  hablaron  en 
aquella  manifestación  ,  las  palabras  que  pronunciaron; 
porque  el  Gobierno  cree  que  los  que  se  llaman  aman- 
tes de  la  libertad,  que  los  'que,  sobre  todo,  ocupan  un 
puesto  en  esta  Asamblea  Constituyente,  no  podían,  ni 
debían  pronunciar  las  palabras  que  se  les  atribuyen. 

El  Gobierno  sabe  eztra-oficialmentc  que  ha  habido 
Diputado  de  las  Córtes  Constituyentes  que  ha  predicado 
poco  menos  que  la  rebelión  contra  los  acuerdos  de  es- 
tas Córtes.  (ElSr.  Orense:  Pido  )a  palabra.)  El  Go- 
bierno, y  celebro  mucho  que  vayan  pidiendo  la  palabra 
para  rectiñcar  estas  noticias-si  no  son  ciertas,  sabe  cx- 
tra-oficialmente  también,  que  ha  habido  general  que, 
ocupando  un  puesto  en  (Sta  Asamblea,  ha  dicho  que  no 
habrá  quintas,  y  que  el  país,  cualesquiera  que  sean  las 
resoluciones  del  Gobierno  ,  apoyado  siempre  en  el 
acuerdo  de  las  Cortes  Constituyentes,  no  debe  dar  ni 
hombres  ni  dinero. 

El  Gobierno,  en  fin,  sabe  también  extra-oficialmente 
que  sellan  predicado  las  doctrinas  más  disolventes,  que 
se  han  pronunciado  las  palabras  más  anárquicas,  que 
se  han  vertido  las  frases  más  subversivas  por  personas 
que,  dada  la  posición  que  ocupan ,  tenian  el  deber  de 
ser  circunspectas ,  sobre  todo  recordando  el  respeto  que 
se  merece  la  única  soberanía  de  la  Nación ,  que  la  re*- 
presentan  las  Cónes  Constituyentes, 

El  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Supongo  que  será  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  ORENSE:  Como  uno  de  los  concurrentes  á  la 
manifestación  y  como  uno  de  los  que  en  ella  hablaron. 


lA  i5  DE  MARZO. 

La  manifestación  fué  sumamente  pacífica ;  no  hubo 
ningún  grito  subversivo  ni  nada  que  no  se  hiciese, en 
los  países  más  libres.  Al  concluir  se  empeñó  el  publico 
en  que  yo  hablara,  y  manifesté  que  aquello  podían  to- 
marlo como  modelo,  tanto  los  Estados-Unidos ,  como 
la  Inglaterra. 

Por  lo  demás,  no  es  posible  que  en  las  grandes  re- 
uniones populares  haya  el  mismo  órden  que  en  misa. 

Aquí  estamos  nosotros,  y  muchas  veces  se  levantan 
tempestades;  pero  allí,  repito,  no  hubo  absolutamente 
ninguna.  ' 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  no  tiene 
noticias  oficiales  de  lo  que  allf  ocurrió.  Pues  lo  que  no 
se  sabe  oficialmente  hay  que  mirarlo  con  indiferencia. 
Si  alguno  de  lOs  que  subieron  á  la  pequeña  tribuna,  al 
manifestar  lo  que  tuvo  por  conveniente,  dijo,  bien, 
bueno;  si  dijo  mal,  en  el  lenguaje  oral  como  en  el  im- 
*  preso,  con  el  pecado  va  la  penitencia. 

AqueUos  á  quienes  no  les  parece  bien  una  cosa,  se 
encogen  de  hombros  ó  lo  critican,  y  no  hay  más  que  de- 
cir. Si  en  las  Córtes  mismas  no  se  puede  noner  un  can- 
dado á  los  Diputados,  ni  menos  á  los  Ministros ,  ¿cómo 
quieren  los  señores  que  se  ponga  un  candado  á  gentes 
que  hablan  en  público,  acaso  por  la  primera  vez,  y  que 
no  suelen  limar  la  frase,  porque  sólo  con  la  práctica  es 
como  aprende  uno  á  decir  todo  lo  que  quiere  sin  ofen- 
der á  nadie  en  general?  Esas  cosas  deben  tomarse  con 
mucha  calma  :  el  derecho  de  reunión  no  puede  ejercerse 
sino  así.  Si  uno  fuera  á  ver  los  inconvenientes  y  las  ven- 
tajas de  las  cosas,  no  haría  nunca  nada,  ni  saldría  de  su 
casa  .temeroso  de  caerse  y  romperse  la  cabeza  en  la  ca- 
lle, como  á  mí  me  sucedió  no  hace  mucho  tiempo,  y 
no  por  eso  me  he  encerrado  perpétuamcñte  en  m¡  ha- 
bitación. En  Lóndres  mismo,  el  pueblo  reunido  arrancó 
no  há  mucho  las  verjas  de  un  parque,  y  eso  no  se  miró 
sino  con  la  indiferencia  de  una  cosa  pasajera.  Hallán- 
dome yo  en  Inglaterra  en  1829,  supe  que  en  Bristol 
habia  quemado  el  pueblo  nada  menos  que  toda  la  plaza, 
y  el  oficial  encargado  del  órden,  que  no  creyó  iba  á  su- 
ceder una  cosa  tan  grave,  se  metió  en  la  cama  al  llegar 
la  noche,  se  tiró  un  pistoletazo  y  murió. 

Digo  esto  para  que  vayamos  acostumbrándonos,  no  á 
esas  cosas  graves  que  nadie  puede  aplaudir  ni  allí  ni 
aquí,  sino,  á  la  libertad. 

La  libertad,  señores,  es  ruidosa,  y  eso  de  creer  que 
por  cualquier  cosa  peligra  la  libertad,  es  una  tontería. 
Hay  un  oficio  que  se  llama  salvadores  de  la  sociedad, 
de  los  cuales  el  más  notable  es  Napoleón,  el  emperador 
de  los  franceses,  que  salvó  la  sociedad  como  todos  sa- 
bemos. 

Por  consecuencia,  hay  que  habituarse  á  la  libertad, 
no  ser  tan  susceptibles,  y  considerar  que  mientras  unos 
están  muy  contentos  con  la  situación,  porque  para  ellos 
ha  sido  muy  buena,  el  pueblo  y  otras  clases  que  no  son 
el  pueblo,  no  están  tan  contentos,  y  por  lo  tanto,  han 
de  manifestarlo  de  mil  maneras,  como  lo  tengan  por 
conveniente. 

Y  así  como  el  púbiico  tolera  las  ventajas  que  han  te- 
nido* ciertos  señores,  así  también  estos  seííores  deben 
acostumbrarse  á  que  el  pueblo  no  les  trate  con  toda  la 
consideración  debida,, y  todos  deberán  tener  paciencia, 
unos  por  otros. 

En  resumidas  cuentas,  la  libertad  es  como  los  niños. 
Es  muy  agradable  tenerfamília,  y  aunque  todos  los  que 
la  tienen  saben  que  los  muchachos  son  naturalmente  re- 
voltosos, no  por  eso  reniegan  de  haberse  casado  y  ha- 
berlos tenido.  Por  consiguiente,  mientras  el  pueblo  no 
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haga  mit  que  lo  que  hizo  ayer,  yo  no  veo  en  eso  nin- 
gún peligro ;  otros  son  los  que  yo  temo ;  los  que  hemos 
tenido  anterionnente,  y  por  los  que  perdimos  la  libertad. 

Por  lo  demás,  sea  el  Gobierno  enérgico,  no  con  el 
pueblo,  sino  con  los  que  viven  de  los  abusos;  haga 
grandes  reformas,  y  si  sigue  ese  camino,  échese  á  dor- 
mir y  no  tema,  no  digo  yo  lo  de  ayer,  sino  ni  otras 
cosas  mucho  más  importantes.  Espero,  pues,  que  los 
señores  Diputados  todos,  desde  el  más  absolutista  hasta 
el  más  liberal,  mirarán  aquello  como  una  cosa  muy  pasa- 
jera y  no  como  motivo  de  alarma,  en  la  seguridad  de  que 
si  continuamos,  como  espero,  nuestros  trabajos  ,en  bien 
del  pafs,  todas  esas  nubecillas  pasarán  como  nubes  de 
verano,  después  vendrá  la  tranquilidad  y  las  Córtes  vi- 
virán con  ó  sin  el  aprecio  del  pafs,  según  las  leyes  que 
aquí  se  hagan,  no  según  los  dichos  de  Pedro,  Juan  ó 
Diego. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete>:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete) :  No  satisfecho 
el  Gobierno  con  las  explicaciones  del  Sr.  Orense,  voy  á 
pronunciar  breves  palabras. 

Si  alguna  vez  en  mi  vida  he  sentido  no  poseer  una  de 
esas  palabras  que  en  muy  pocas  concretan  un  pensa- 
miento d  idea  que  lleva  el  convencimiento  al  ánimo  de 
los  oyentes,  este  es  el  instante  en  que  más  lo  deploro. 

Aquí  me  dirijo  á  toda  la  Cámara.  Vosotros  que  me 
ayudasteis  en  los  primeros  pasos  de  la  vida  parlamenta- 
ria,, ayudadme  en  este  que  es  más  trascendental.  No  es 
del  pueblo,  Sr.  Orense,  de  lo  que  aquí  se  trata:  se  tra- 
ta de  las  palabras  vertidas  por  S.  S.  y  por  el  señor  gene- 
ral Pierrard.  (El  Sr.  Marqués  de  Albaida:  Pido  la  pa- 
labra.) El  Sr.  Orense  y  el  Sr.  Pierrard,  como  militar  el 
uno,  como  perteneciente  el  otro  á  una  fracción  legal  que 
nació  con  la  revolución  de  Setiembre  (¡bien  venida  sea 
la  fracción  republicana!)  con  sus  palabras  de  ayer,  si  es 
eiacto  que  las  han  pronunciado,  han  traspasado  los  lí- 
mites de  la  conveniencia. 

El  Sr.  Orense  nos  ha  hecho  aquí  una  historia,  pero 
no  nos  ha  explicado  si  son  ciertas  las  palabras  que  los 
periódicos  y  la  voz  pública  le  atribuyen.  Si  son  ciertas 
las  palabras  que  se  les  atribuyen  á  S.  S.  y  al  señor  ge- 
neral Pierrard,  son  un  ataque  á  la  Soberanía  Nacional; 
y  si  bien  los  hombres  que  han  venido  aquí  á  defender 
la  revolución  no  responlen  del  éxito  de  ta  misma,  tie- 
nen sin  embargo  el  sagrado  deber  de  salvarla  á  toda  cos- 
ta y  de  procurar  que  ese  éxito  le  sea  favorable. 

¡Bien  venido  sea,  repito,  el  partido  republicano!  Sí, 
señores  ;  pero  como  los  dichos  de  SS.  SS.  deben  ser  in- 
dividuales, yo  ruego  á  esa  fracción  republicana,  á  quien 
mi  voz  no  podrá  menos  de  ser  simpática  por  las  pala- 
bras que  acabo  de  pronunciar,  que  diga  si  las  de  los 
señores  Orense  y  Pierrard  son  las  suyas ;  yo  estoy  se- 
guro de  que  todos  los  hombres  -^e  buena  fe  que  defien- 
den esa  idea,  se  levantarán  á  protestar  contra  ellas. 

El  Sr.  ORENSE  (para  rectificar):  Yo  aprecio  mucho, 
al  Sr.  Topete;  cuando  lo  digo,  cs  porque  es  así,  pues 
todo  el  mundo  conoce  la  franqueza  de  mi  carácter,  y  le 
aprecio  por  los  servicios  que  en  Setiembre  nos  hizo; 
pero  S.  S.  no  está  acostumbrado  á  las  prácticas  parla- 
mentarias, y  no  sabe  que  de  lo  que  dicen  los  periódicos 
no  se  acostumbra  á  hacer  mención  on  ninguno  de  los 
Parlamentos,  porque  de  lo  contrario  sería  convertirlos 
en  gallineros. 

Por  otra  parte,  (Cómo  extraña  el  Sr.  Topete  que  en 
un  discurso  se  pronuncie  una  palabra  más  ó  menos  im- 


propia, cuando  precisamente  eso  mismo  le  sucedió  á  su 
señoría  4I  otro  dia  nombrando  aquí  al  Duque  de  Mont- 
pensier,  que  es  la  manzana  de  la  discordia  y  la  mayor 
calamidad  para  España?- 

Yo  ayer  recomendé  al  pueblo  que  amase  la  república 
y  no  permitiera  la  monarquía,  que  nos  habia  fastidiado, 
la  absoluta  durante  trescientos  años,  y  treinta  la  consti- 
tucional. Esto  fué  b  más  grave  que  dije,  y  lo  dije  con 
todo  conocimiento  de  causa,  porque  para  eso  somos  li- 
bres. Para  hablar  á  gusto  del  que  manda,  Sr.  Topete, 
para  eso  siempre  ha  habido  libertad.  La  libertad,  por  lo 
tanto,  es  para  los  que  no  están  contentos.  Así  yo,  que 
no  puedo  aplaudir  la  tendencia  de  S.  S.  á  traernos  un* 
rey  francés,  digo  que  no  me  gusta,  y  á  esto  está  redu- 
cidp  todo :  lo  cual  no  quita  que  yo  le  aprecie  á  S.  S.  por 
el  servicio  que  nos  hizo. 

No  he  visto  los  periódicos  á  que  S.  S.  alude ;  pero  si 
estos  se  hubieran  referido  á  cosas  que  me  perjudicasen, 
habria.  hecho  una  rectiftcacipn  allí  6  aquí,  si  lo  hubiese 
tenido  por  conveniente. 

Yo  creo,  señores,  que  realmente  ni  la  palabra  habla- 
da, ni  la  palabra  escrita  ofenden  á  ninguna  persona  ;  no 
hacen  más  que  ocasionar  una  rectificación  ó  una  con- 
testación. Por  otra  parte,  Sr.  Topete,  ¿no  pueden  esos 
periódicos  decir  -ciertas  cosas  que  no  gusten  á  su  se- 
ííon'a,  así  como  otros  dicen,  por  ejemplo,  que  el  se- 
ñor duque  de  Montpensier  cs  una  cosa  divina,  extraor- 
dinaria, que  haria  la  felicidad  de  nuestra  patria  si  tu- 
viéramos la  fortuna ,  según  ellos ,  la  desgracia,  según 
nosotros ,  de  que  se  ciñese  en  su  cabeza  la  corona  de 
España?  El  órdcn  social,  como  dije  antes ,  no  se  altera, 
no  se  puede  alterar  porque  se  escape  una  palabra  más. 
¡Desgraciado  órden  social  si  tal  sucediera!  Yo  creo,  se- 
ñores, que  el  decoro  de  las  Cürtcs  exige  no  hacer  men- 
ción de  tal  cosa  y  continuar  nuestra  tarca  en  paz  y  en 
gracia  de  Dios. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Tendré  que 
decir  á  S.  S.  las  palabras  que  se  le  atribuyen:  he  hecho 
un  llamamiento  á  la  minoría  republicana,  y  tengo  que 
decir,  repito,  esas  palabras  para  que  S.  S.  las  niegue  ó 
las  confirme. 

Su  señoría  dijo  que  el  ejército  nunca  debia  ir  contra 
el  pueblo,  fiiese  como  fuese;  que  nunca  debia  hacer  ar- 
mas contra  el  pueblo ,  mandáraselo  quien  se  lo  manda- 
se, bajo  pretexto  de  mantener  el  órden :  esto  es  sub- 
versivo. El  señor  general  Pierrard  dijo  que  los  soldados 
no  debian  obedecer  á  sus  jefes,  que  él  n.o  necesitaba 
soldados,  y  que  los  generales  querian  los  soldados  para 
lucirse  y  para  sus  fines  particulares.  S.  S,,  repito,  dijo 
que  los  soldados  no  debian  dfccdeccr  á  los  jefes  y  ofi- 
ciales cuando  les  manden  hacer  armas  contra  el  pueblo. 
Eso  dijo  S.  S,,  y  no  me  cansaré  de  repetir  que  eso  CS 
subversivo,  porque  este  Gobierno  no  hará  nunca  armas 
contra  el  pueblo  sino  cuando  el  pueblo ,  subvertido  por 
las  palabras  de  S.  S.,  pueda  levantarse  contra  las  Cdr- 
tes  Constituyentes  ó  la  libertad,  que  sC  la  hemos  de 
dar  i  este  pueblo. 

El  Sr.  ORENSE:  Yo  no  creo  que  dije  esas  palabras... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sr.  Orense;  yo  no 
he  coTicedido  á  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  puede  usarla 
ahora. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Sagasta):  Se- 
ñores Diputados,  decía  yo  antes  que  el  Gobierno  sabia 
extra>ofícialmente  que  se  hablan  pronunciado  ciertas 
palabras  por  algunos  que,  siendo  miembros  de  esta 
Asamblea,  fuéron  á  la  manifestación  de  ayer  á  escitar 
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á  las  masas  contra  los  acuerdos  de  esta  Asamblea.  £1 
Gobierno  no  tiene  miedo  á  la  libertad :  al  Gobierno  le 
importan  poco  esas  manifestaciones ;  al  contrario ,  le 
gustan.  Pero  el  Gobierno  tiene  que  aclarar  la  situación 
en  que  se  encuentran  aquí  algunos  señores  que,  lla- 
mándose y  siendo  Diputados  de  las  Córtes  Constituyen- 
tes, pasan  después  ¿  otro  terreno  y  se  conducen  de  otra 
manera  que  no  corresponde  á  su  posición  en  este  sitio. 
Una  de  dos:  6  Diputados  de  la  Nación  espafiola  ó  fac- 
ciosos: ambas  cosas  á  la  vez  es  imposible.  ¿No  hay 
ninguno  que  sea  faccioso?  Pues  que  se  levante  y  lo  diga 
con  lealtad.  £1  que  siendo  Diputado  de  las  Córtes  Cons- 
tituyentes sale  á  excitar  las  masas  contra  los  acuerdos 
de  las  Córtes  Constituyentes,  es  un  faccioso.  ¿No  hay 
ninguno  de  ¿sos  señores  que  haya  ido  fuera  de  aquf  i 
combatir  los  acuerdos  de  las  Córtes  Constituyentes ,  á 
excitar  las  masas  contra-las  Córtes  Constituyentes?  Pues 
que  se  levanten  y  digan  que  protestan  contra  la  inten- 
ción que  se  Ies  atribuye. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  esta  es,  ni  más  ni  me- 
nos, la  cuestión.  Y  cuando  70  decía  ante^  «hay 
aquf  un  scr.or  general,  Diputado  á  la  vez,  que  ha  pro- 
nunciado palabras  subversivas  contra  las  Córtes  Cons- 
tituyentes, )>  el  deber  de  ese  general  era  haberse  levan- 
tado en  el  acto;  y  si  no  era  verdad,  decir  que  no  lo 
era,  ^ue  protestaba  contra  semejante  cosa ,  que  si  lo 
había  dicho  no  era  su  intención  manifestarlo.  ^'No  se 
han  pronunciado  esas  palabras?  ¿No  se  han  vertido  esas 
iu  ."^s?  Yo  me  alegro ;  las  Córtes  Constituyentes  se  ale- 
grarui>  también;  el  país  se  alegrará  igualmente.  Pero, 
¿se  hbn  pronunciado?  ¿Se  han  vertido?...  Entonces  sus 
autores  no  están  bien  en  este  sitio.  Uno  ü  otro  terreno 
hay  que  escoger;  y  en  ese  caso  que  diga  la  minoría  sí 
acepta  también  esas  ideas  pronunciadas  por  algunos  de 
sus  individuos.  (El  Sr.  Garda  Ruíj^:  Yo  no  las  acepto.) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Orense  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ORENSE:  La  renuncio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  general  Pierrard  tiene 

la  palabra. 

El  Sr.  PIERRARD:  Aunque  según  previene 'el  Re- 
glamento he  pedido  la  palabra  para  rectificar,  no  ha  si- 
do con  objeto  de  usarla  en  este  concepto,  porque  creo 
que  nada  hay  que  merezca  rectificarse.  Sólo  diré  que 
yo  acepto  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gob^na- 
cion,  y  todos  los  cargos  y  responsabilidad  de  cuanto 
digo  y  hago.  Lo  que  hubiere  dicho  y  lo  que  hubiere 
hecho,  de  público  se  sabrá,  y  á  sus  consecuencias  me 
'atengo.  No  tengo  más  que  decir.  (Prolongados  mur~ 
mullos.:  varios  señores  Diputados  piden  la  palabra: 
agitación  en  todos  los  bancos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Nfinistro  de  la  GUERRA  (Prim):  Yo  no  pen- 
saba tomar  la  palabra  en  este  debate;  lo  habían  hecho 
ya  los  Sres.  Ministros  de  Marina  y  de  Gobernación,  y 
pensaba  dejar  que  lo  hiciesen  algunos  Srea.  Diputados 
de  la  mayoría  para  aclarar  la  cuestión;  pero  las  palabras 
arrogantes  del  Sr.  general  Pierrard  me  han  obligado  á 
pedirla. 

Una  de  las  que  pronunció  S.  S.  fué  calificar  al  Go- 
bierno de  ladrón.  (Repetidos  murmullos:  mayor  agita- 
ción.) Esa  palabra  prnunció  S.  S. ,  y  si  S.  S.  no  se 
acuerda,  valdría  más  que  no  hablase  en  público,  puesto 
que  después  de  haberlo  hecho  no  se  acuerda  de  lo  que 
dijo,  y  cuando  se  habla  en  público  es  preciso  tener  mu- 
cha circunspección  y  mucha  mesura.  Aquí  encontrará 
Tomo  I. 
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S.  S.  Diputados  que  le  oyeron  esa  palabra.  ¿Y  le  parece 
al  Sr.  general  Pierrard  y  á  tos  señores  de  la  minoría 
republicana  que  palabras  semejantes  pueden  pronunciar- 
se en  ninguna  parte?  Pues  después  de  haberlas  pronun- 
ciado S.  S.,  hi2o  alarde  de  que  habla  generales  como 
él  que  no  necesitaban  soldados  para  nada ,  que  le  bas- 
taban tos  Voluntarios  de  la  libertad,  y  que  otros  gene- 
rales para  sus  fines,  para  lucir,  y  por  el  oropel  que 
trae  consigo  la  presentación  delante  de  los  ejércitos, 
pedían  las  quintas  y  querían  soldados,  que  S.  S.  para 
nada  necesitaba. 

Diga;*pues,  el  señor  general  Pierrard,  diga  la  mino- 
ría republicana  sí  eso  no  es  incitar  á  las  masas,  sí  eso 
no  es  inducirlas  á  que  resistan  las  quintas  si  las  Córtes 
Constituyentes  resolvieran  que  había  de  haberlas.  ¿Y  á 
qué  conduce  eso?  ^Pues  qué,  por  más  excitaciones  que 
las  dirija  S.  5.,  ai  las  Córtes  Constituyentes  y  Sobera- 
nas resolvi^an  que  había  de  haber  quintas  para  cubrir 
el  cupo  del  ejército,  ¿de  qué  servirían  esas  excitaciones 
cuando  los  pueblos  se  vieran  obligados  á  hacerlas  por- 
que asi  lo  mandaba  la  Representación  NacionaL' 

Provocar  al  pueblo  á  tomar  las  armas  para  resistir  el 
fallo  de  las  Córtes  Soberanas,  ¿no  era  eso  exponerlo  á 
males  y  desdichas  sin  fin?  ¿Cree  S.  S.  acaso  que  et  Go- 
bierno habría  de  ceder  á  la  presión  por  las  palabras 
que  S.  S.  les  dirigiera? 

Ya  tuve  el  honor  de  decirlo  en  una  de  las  sesiones 
anteriores.  El  Gobierno,  fuerte  en  su  conciencia  y  fuerte 
en  la  autoridad  que  le  dan  las  Córtes  Constituyentes, 
cumplirá  sus  fisllos  y  los  hará  respetar ,  cueste  lo  que 
cueste:  sí,  dentro  del  terreno  legal  eu  que  le  pone  la 
confianza  que  merece  á  las  Córtes  Constituyentes,  hará 
cumplir  sus  fallos,  permítaseme  la  repetición,  hará  que 
se  respeten,  cueste  lo  que  cueste.  Porque  el  Gobierno 
está  convencido  de  que  así,  y  solamente  así,  se  puede 
salvar  la  revolución;  y  me  extraña  que  hombres  que 
han  trabajado  por  ella,  que  hombres  sensatos,  que  hom- 
bres patricios  no  vean  los  peligros  á  que  nos  conduce 
ese  sistema  de  agitación  á  los  pueblos. 

Yo  invito,  pues,  al  señor  general  Pierrard  que  se  sir- 
va decir  si  son  ó  no  ciertas  esas  palabras.  Si  S.  S.  de- 
clara que  no  lo  son,  verémos  lo  que  le  contestan  los 
Diputados  que  estaban  cerca  de  S.  S.;  y  si  S.  S.  vuel- 
ve á  tener  ü  arrogancia  de  decir  que  responde  de  lo  que 
ha  dicho,  entonces  yo  le  abandonaré  al  ñillo  de  la  Cá- 
mara y  del  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Fi- 
gueras. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Señores  Diputados,  grave  es  el 
debate  que  ha  suscitado  aquí  un  amigo  del  Gobierno;  y 
de  tal  manera,  que  parece  que  la  pregunta  era  ya  de 
antemano  convenida  para  motivar  cierta  contestación. 
Grave  es,  sefíores,  no  por  el  hecho  en  sí,  sino  porque 
puede  encubrir  propósitos,  puede  encubrir  ideas,  puede 
encubrír  deseos  que  á  la  Cámara  le  conviene  saber  y 
que  yo  me  adivino;  pero  como  nq  tengo  la  seguridad  de 
haber  acertado,  no  tos  digo. 

Tenéis,  Sres.  Diputados,  una  proposición  que  parece 
difícil  de  tragar,  á  pesar  de  aquellas  reuniones  á  puerta 
cerrada...  (Rumores,)  ¿A  qué  esa  intolerancia  cuando 
os  quejáis  de  nuestra  intolerancia?  Parece,  decía,  quehay 
una  proposición  difícil  de  tragar  y  que  tenéis  necesidad, 
á  pesar  de  aquellos  cenáculos  á  puerta  cerrada,  de  que 
haya  un  aperitivo  que  anime  vuestro  apetito.  Parece 
también  que  hay  un  propósito  deliberado  de  que  sesen- 
ta Diputado^  que  pueden  decidir  en  una  votación  so- 
lemne, se  salgan  de  esta  Cáiüara.  (Varias  voca:  No, 
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no,  no.)  Un  dia  se  nos  dice:  ó  sois  focciosos'ó  legates, 
ó  aqu(  ó  allá :  si  sois  facciosos,  salid;  si  legales,  decidlo: 
otro  dia  se  nos  viene  con  una  proposición  coartando  la 
iniciativa  (^e  la  minoría:  otro  dia  viene  una  pregunta 
mal  hecha  y  peor  contestada,  antiparlamentaria  de  par- 
te de  la  mayoría,  y  mucho  más  antiparlameatarla  de 
parte  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  (Q.u£  queréis? 
¿Q.ue  nos  Tajamos?  Somos,  no  diré  más  para  que  no  se 
ofenda  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pero  sí  tan  pa- 
triotas como  vosotros,  y  no  nos  moverémos  de  aquí. 
(Varias  voces:  Bien,  bien.)  ¿Sabéis  por  qué?  Porque 
sois  débiles  sin  nosotros;  porque  la  libertad  sin  nos- 
otros moriria,  y  porque  nosotros  somos  el  más  fírme 
sosten  de  la  libertad  y  del  Orden.  (Aplausos.)  Por  eso 
nonos  moverémos  de  aquf,  hagáis  lo  que  hagáis. 

¿Con  que  es  decir,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  ha  habido  un  Diputado  que  ha  hablado  en  un  mec' 
'  ting  de  una  manera  inconveniente,  y  podéis  venir  á  ha- 
cerle  cargos,  cuando  sOlo  tenéis  noticias  extra-ofíciales? 
¿Podéis  creer  que  es  parlamentario  provocar  un  debate 
sobre  la  conducta  de  un  Diputado,  sobre  lo  que  dice 
fuera  de  aquf,  y  está  obligado  el  Diputado  á  contestar 
y  el  Gobierno,  cuando  á  éste  le  place,  promover  el  de- 
bate? No,  y  mil  veces  no;  y  ú  no  sabéis  lo  que  es  Par- 
lamento, 6  es  que  tenéis  intención  de  promover  escán- 
dalos y  disturbios. 

(Ha  habido  un  Diputado  que  se  ha  excedido?  Justicia 
tenéis,  encausadle  y  venid  á  las  COrtcs  á  pedir  autori- 
zación; y  entonces  el  Diputado  dirá  sf  O  no  cuando  le 
preguntéis.  Cuando  se  abra  el  debate,  entonces  el  Di- 
putado se  defenderá,  contestará  lo  que  deba;  calla  hoy 
por  tener,  no  diré  más,  pero  sí  tanto  patriotismo  como 
vosotros. 

El  derecho  de  interpelación  es  de  un  Diputado  á.un 
Ministro»  pero  no  de  un  Ministro  á  un  Diputado.  Esto 
es  tan  trivial,  esto  es  tan  elemental,  esto  es  tan  vulga- 
rísimo, que  no  comprendo  cómo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  no  lo  sabe. 

Pero  ha  habido  otra  cosa,  y  es  que  el  señor  general 
Prim,  táctico  en  las  lides  parlamentarías  como  en  las  de 
guerra,  dice  :  «ha  dicho  en  este  sitio  el  señor  general 
Pierrard  ciertas  palabras;  yo  creo  que  el  señor  general 
Pierrard  no  tendrá  inconveniente  en  repetirlas.»  El  se- 
ñor general  Pierrard  se  ha  levantado  y  dicho  :  «lo  que 
haya  dicho  lo  acepto;»  esto  es,  lo  que  resulta  que  ha 
dicho;  pero  no  significa  esa  frase  que  haya  dicho  lo  que 
se  le  ha  imputado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. Y,  seüores,  yo  no  digo  que  los  Diputados  que  le 
han  informado  á  S.  S.  de  lo  que  ocurri(S  en  la  ma- 
nifestación de  ayer  no  puedan  estar  seguros  de  lo  que 
dicen;  pero  voy  á  citar  un  hecho  que  cabalmente  me 
pasó  á  mí  y  voy  á  nombrar  al  Diputado  con  quien  me 
ocurrió.  S(:  aquí  mismo  sucede  que  entendemos  mal  las 
palabras.  ¿No  entendió  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  otro  dia,  y~eso  que  yo  tengo  voz  clara  y  hablo 
alto,  que  yo  había  dicho  que  se  movia  por  viles  pasio- 
nes,-y  se  había  equivocado,  sin  embargo,  S.  S.?  Pues 
lo  mismo  puede  haberse  equivocado  el  Sr.  Diputado 
que  le  ha  dado  las  noticias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 
Ya  ve  S.  S.  cuán  fácil  es  hacer  un  capítulo  de  cargos 
8obr«  una  cosa  mal  comprendida  por  S.  S.  Al  Sr.  Na- 
varro Rodrigo  se  le  figuró,  y  era  tal  su  convicción  que 
lo  hubiera  jurado,  que  70  había  dicho  esas  palabras  y 
salimos  del  salón  de  conferencias  varios  Diputados,  al- 
guno de  ellos  amigo  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
el  Sr.  D.  Venancio  González,  y  juntos  con  otros  seño- 
rea vimos  las  cuartillas  de  los  taqi^grafbs  (el  Sr.  Sorn 
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nos  acompañaba  también),  y  examinadas  las  notas  ta- 
quigráficas resultaban  de  ellas  palabras  distintas  de  las 
que  se  creia  que  yo  habia  dicho.  Vea  S.  S.  cómo  es 
fácil  equivocarse  y  que  en  una  reunión  numerosísima, 
al  aire  libre,  se  confundan  las  ideas  porque  se  oigan  mal 
las  palabras. 

No  hay  un  Diputado,  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, capaz  de  excitar  á  la  rebelión;  todos  tenemos  pro- 
fundo respeto  á  lo  que  las  Córtes  Constituyentes  acuer^ 
den;  todos  comprendemos  que  esta  Asamblea  es  la  de- 
legación del  pueblo  soberano,  y  "  todos,  no  solamente 
respetarémos  sus  acuerdos,  sino  que  harémos  to- 
do lo  posible  para  que  se  respeten.  No  tema  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  que  no  habrá  quien  excite 
á  la  rebelión  para  que  no  se  ejecuten  estos  acuerdos, 
cueste  lo  que  cueste.  La  minoría  es  demasiado  patrio- 
tica  para  que  haya  de  querer  hacer  nada  por  la  fuerza, 
y  la  mayoría  cuidará  de  tomar  acuerdos  razonables, 
fundados  én  el  derecho  y  en  la  justicia,  y  entonces  es 
seguro  que  no  habrá  necesidad  de  las  armas  del  Sr.  Mi- 
nistro    la-Guerra.  (Bien,  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  MiníAro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra.  . 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Si , 
los  Sres.  Diputados  de  la  minoría  republicana  que  han 
sido  aludidos  en  el  concepto  de  haber  pronunciado  ayer 
palabras  inconvenientes  y  haber  vertido  ideas  subversi- 
vas contra  la  soberanía  de  las  Córtes  Constituyentes; 
si  esos  Sres.  Diputados  hubieran  hecho  las  declaracio- 
nes que  el  Sr.  Figueras  ha  hecho,  habriamos  salido  del 
paso. 

Pero  el  Sr.  Pierrard  todavía  no  ha  dicho  nada,  sino 
que  sostiene  las  palabras  que  pronunció.  (Varios  seño~ 
res  Dipütados:  Todas,  no.)  ¿Todas  no?  Pues  se  necesi- 
ta saber  las  que  sf,  porque  en  semejante  situación  no 
debe,  no  puede  haber  misterios. 

Y  tan  léjos  estoy  yo  de  querer  sobre  esto  comba-^ 
tir  con  los  señores  de  enfrente,  que  si  el  Sr.  Pierrard 
da  la  satisfacción  que  corresponde  al  puesto  que  ocupa, 
que  corresponde  á  su  dignidad  y  que  las  Córtes  Consti- 
tuyentes merecen,  yo  me  siento,  y  espero  á  que  S.  S.  dé 
las  explicaciones  que,  no  sólo  no  le  rebajan,  sino  que, 
por  el  contrario,  le  levantan  muy  alto;  porque  nadie  se 
rebaja  aquí  por  dar  las  explicaciones  que  merecen  las 
Córtes  Constituyentes,  única  soberanía  que  hay  hoy  en 
la  Nación.  Quedo,  por  consiguiente,  esperando  que  el 
Sr.  Pierrard  dé  estas  explicaciones,  lo  mismo  que  los 
Sres,  Diputados  que  hayan  podido  ser  aludidos  y  que 
ayer  temaron  parte  en  la  manifestación  pública  que  es 
objeto 'del  debate.  % 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  señor  general  Pierrard  tie- 
ne la  palabra.  Yo  espero  de  su  patriotismo  y  del  res- 
peto que  le  merecen  las  Córtes  Constituyentes  que  hará 
cuantas  manifestaciones  sean  conducentes  para  que  la 
dignidad  de  las  Córtes  quede  en  su  más  alto  esplendor. 

El  Sr.  PIERRARD:  El  Sr,.  Ministro  de  la  Guerra  dijo 
á  la  Cámara  que  yo,  según  le  habian  informado,  habia 
llamado  á  los  Ministros  ladrones,  y  que  además  habia 
proferido  otras  expresiones  subversivas  del  Orden  mili- 
tar y  del  Orden  político. 

Respecto  á  la  palabra  ladrones  me  sorprendió,  seiío^ 
res,  tanto  la  acusación  calumniosa  y  falsa  que  en  ella 
ae  me  hacia,  que  no  pude  menos  de  rechazarla  en  el 
acto  con  toda  mi  indignación,  aun  atropellando  acaso 
un  poco,  y  contra  mi  voluntad,  por  el  respeto  y  los 
miramientos  debidos  el  Sr.  Presidente  y  á  la  Cámara 
entera. 
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Desmiento  categórica  y  terminantemente  á  quien  ha- 
ya dicho  tal  cosa  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á  quien 
le  haya  dicho  á  S.  S.  que  yo  he  llamado  laJrones  á  los 
Ministros  ni  á  nadie;  pues  yo  ni  aún  al  que  hubiera  si- 
do ladrón  se  lo  hubiese  llamado  nunca,  pues  eso  es  im- 
propio de  mi  educación  y  de  mi  carácter. 

En  cuanto  á  lo  demás,  debo  decir  que  no  reconozco 
en  nadie,  aqu(  en  la  Cámara,  y  mucho  menos  en  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  el  derecho  de'  pedirme 
explicaciones  sobre  lo  que  yb  diga  en  mi  casa,  en  la 
calle,  d  en  cualquiera  otra  parte;  y  me  refiero  en  un 
todo  á  cuanto  ha  dicho  mi  digno  correligionario  y  ami- 
go el  Sr.  D.  Estanislao  Figueras  por  lo  tocante  á  mi 
respeto  y  consideración  debidos  hácia  las  Cdrtes  Cons- 
tituyentes (Muchos  Sres.  Diputados;  Bien,  bien),  ha- 
ciendo por  lo  tanto  mias  todas  sus  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Prim):  Las  palabras 
que  pronunció  el  señor  general  Pierrard  son  las  siguien- 
tes... (Vanos  Sres.  Diputados  de  la  minoría  republi- 
cana: ¿Dónde  constan?  ¿Dónde  constan?)  Constan  en  la 
mente  de  los  Sres.  Diputados  que  te  van  A  decir  al  señor 
general  Pierrard  que  las  oyeron.  (Grandes  rumores.) 
SeAores,  (qué  teoría  es  esa?  ¿Dónde  vamos  á  parar? 
¿Con  que  personas  tan  respetables,  como  son  los  seño- 
res Diputacios,  digan  lo  que  le  oyeron  al  Sr.  Pierrard, 
nada  signiñca  esto?  ¿No  es  una  prueba  evidente  de  que 
tales  palabras  'se  han  pronunciado? 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Sefior  Ministro  de  la  Guerra, 
el  señor  general  Pierrard  niega  esas  palabras;  ruego, 
pues,  á  S.  S.  qne  lo  tenga  presente. 

El  Se.  Ministro  de  la  GUERRA  (Prim);  Pues  sucede 
lo  que  he  dicho  á  S.  S.:  que  en  el  calor  de  la  improvi- 
sación pronuncia  palabras,  y  luego  no  se  acuerda  de 
haberlas  pronunciado,  y  por  eso  decía  yo  que  cuando 
se  Iiablattt  en  público  era  conveniente  que  se  fuese  cir- 
cunspecto para  no  llegar  á  casos  como  el  presente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Figueras  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  FIGUERAS:  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción usaba  de  un  derecho  que  no  le  da  el  Reglamento, 
de  interpelar  á  los  Diputados  sobre  palabras  pronuncia- 
das en  otro  lugar  y  exigía  que  contestaran  sobre  hechos 
ajenos  á  la  Cámara  y  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  sabe  todavía  sí  son  ciertos.  Yo  llamo  la  aten- 
ción de  ta  Cámara  y  del  país  sobre  esta  insisteticia,  que 
contrasta  grandemente,  .después  de  las  palabras  que  yo 
he  pronunciado ,  después  de  las  palabras  categórí¿as  y 
terminantes  que  ha  oido  la  Asamblea,  las  cuales  no  han 
sido  rechazadas  por  ninguno  de  los  individuos  de  la  mi- 
noría, inclusos  los  Sres.  Pierrard  y  Orense,  sino  que  han 
sido  aceptadas  y  unánimemente  aplaudidas.  Esta  con- 
ducta, ¿qu¿  diré  yo  que  hace?. . .  Hace  el  retrato  del  Mi- 
nisterio. No  quiero  decir  más  por  no  envenenar  el  de- 
bate; pero  el  país  juzgará  de  S.  5.  y  de  la  idea  de  su 
señoría  en  la  insistencia  de  llevar  las  cosas  á  un  terreno 
que  S.  S.  no  puede  ni  debería  llevarlas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  I»  GOBERNACION  (Sagasta):  Se- 
ñores, cuando  se  trata  de  Representantes  del  país,  cuan- 
do se  trata  de  Diputados  de  la  Nación  española,  y  4  los 
cuales  se  puede  atribuir,  siquiera  equivocadamente,  ideas 
subversivas  6  trabajos  en  contra  de  la  misma  Asamblea 
Constituyente  de  que  forman  parte,  la  lealtad,  la  caba- 
llerosidad ,  el  patriotismo  exige  que  se  den  inmediatas 
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satisfacciones .  Yo  así  lo  haria ,  porque  á  mí  na  me  due- 
len prendas. 

Aquí  se  ha  empezado  por  manifestar,  yo  lo  he  con- 
fesado ,  yo  lo  lie  dicho,  que  no  sé  nada  que  sea  oñ- 
cial  de  lo  que  pasó  ayer,  A  mí  me  punen  tan  en  poco 
cuidado  las  manifestaciones  y  todo  lo  que  sea  expresión 
de  la  libertad,  que  no  me  cuido  de  mandar  allí  á  nadie, 
ni  aun  á  saber  lo  que  pasa.  Pero  yo  he  dicho:  de  pú- 
blico circula  que  el  general  Pierrard  habia  dicho  esto,  y 
esto  y  esto.  El  general  Pierrard,  sin  embargo  de  que 
eso  que  se  le  atribuye  es  subversivo  y  atentatorio  A 
la  Asamblea  Constituyente,  de  que  forma  parte,  no  se 
levanta  á  protestar  contra  esas  palabras.  Y  yo  decia  con 
ese  motivo :  ¿ no  protesta  contra  esas  palabras?  Luego 
las  acepta;  y  si  las  acepta,  no  puede  estar  aquí.  Porque 
no  se  puede  estar  aquí  y  allí  al  mismo  tiempo.  Y  si  las 
acepta.,  ¿las  acepten  todos  sus  compañeros  de  la  mino- 
ría? Esta  es  la  cuestión.  (Interrupciones. )  Oigo  decir  á 
algunos  que  no  las  aceptan  y  lo  celebro :  oigo  á  alguna 
de  los  compañeros  de  S.  S.  que  no  las  acepta;  me  ale- 
gro mucho, 

Pero ,  señores ,  como  yo  creo  que  se  procede  de  bue- 
na fe,  si  hay  buena  fe,  si  hay  patriotismo  en  la  minoría 
republicana ,  si  se  quiere  la  libertad,  si  se  dtilea  el  triun- 
fo de  la  libertad ,  y  si  no  se  quiere  causar  perturbacio- 
nes y  calamidades  al  país,  ¿qué  inconvemente  tiene  la 
minoría  republicana  «en  no  dejar  duda  ninguna  sobre  un 
punto  tan  importante?  ¿Qué  inconveniente  tienen  los 
republicanos ,  por  boca  del  Sr.  Pierrard ,  en  hacer  una 
declaración  que  tanto  le  enaltece  como  Diputado  de  la 
Nación?  f  Varios  Sres.  Diputados  de  la  minoría  repu- 
blicana: La  ha  hecho).  No  la  ha  hecho.  (Varios  seño- 
res Diputados  de  la  minoría  republicana:  La  ha  he- 
cho por  boca  del  Sr.  Figueras.)  No  bast?  por  boca  del 
señor  Figueras.  (Interrupciones,  confusión). 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores,  de  esta  manera  no 
puede  continuar  el  debate.  Los  Sres.  Diputados  van  á 
obligar  al  Presidente  á  que  se  cubra.  (Continúan  toda- 
vía las  interrupciones).  ■ 

Ordeo,'  señores;  si  continúan  las  interrupciones,  el 
Presidente  se  va  á  cubrir. 

Siga  V.  5.,  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (  Sagasta):  Y 
el  Sr.  Pierrard  ha  estado  tan  lejos  de  dar  las  satisfaccio- 
nes que  se  le  piden  y  que  las  Córtes  Constituyentes  se 
merecen,  que  se  ha  levantado  única  y  exclusivamente  á 
explicar  la  palabra  ladrones  que  algunos  le  atribuyen  en 
su  discurso  de  ayer;  y  ha  añadido  «en  cuanto  á  las  ideas 
subversivas  que  pude  pronunciar  ó  emitir,  no  tengo  na- 
da que  decir.»  (ÉlSr.  Pierrard;  Falta  salxr  si  son  sul}- 
versivas). 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden, señorgeneral  Pierrard, 
órden. 

Continúe  V.  S.,  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  El 
señor  general  Pierrard  ha  dicho  que  respecto  á  las  ideas 
subversivas  que  pudo  emitir,  nada  tiene  que  decir  por- 
que las  confirma  y  las  sostiene.  (Varios  Sres.  Diputa- 
dos: No  ha  dicho  eso,  sino  que  se  diga  qué  ideas  sub' 
versivas  son  esas.) 

Ahora  dice  el  Sr.  Pierrard  que  falta  salier  qué  ideas 
subversivas  son  esas  que  se  le  atribuyen. 

Voy  á.  decírselo  á  S.  S.,  porque  sobre  eso,  habiendo 
lealtad,  habiendo  honradez,  habiendo  dignidad,  no  debe 
quedar  nada  en  el  misterio  y  en  la  duda. 

Pues  sc^ice  de  S.  S.  que  manifestú  terminanten^- 
te:  «que  el  país,  cualquiera  que  fuera  la  resolución  de 
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la  Asamblea  Constítujrente,  no  debería  ceder  en  la  cues- 
tión de  quintas.yquenodebiasuministrarni hombres,  ni 
dinero,  ni  aada.v  Y  como  esto,  señores,  es  atentatorio 
Ala  soberan;a  de  las  Córtes  Constituyentes,  y  como  esto 
es  altamente  subversivo,  y  como  esto  es  un  delito  de 
lesa  soberanía,  y  como  ese  delito  no  se  puede  cometer 
por  nadie  y  menos  por  el  que  forma  parte  de  esta  misma 
Asamblea,  yo  le  pido  á  S.  S.  franca  y  lealmente  las  ex- 
plicaciones que  son  necesarias;  explicaciones  que  el  se- 
ñor Pierrard  debía  haberse  adelantado  á  darlas,  y  tan 
cumplidas,  que  no  hubiera  quedado  la  menor  duda, 
(Mientras  el  orador  pronunciaba  estas  últimas  palabras 
el  Sr.  Presidente  por  lo  bajo  se  dirigia  al  Sr.  Ruano 
g«e  estaba  sentado  entre  ¡os  Diputados  de  la  minoría, 
y  le  ordenaba  que  subiese  d  la  mesa  de  la  Presidencia 
d  ocupar  su  puesto  de  Secretario.) 

El  Sr.  SANCHEZ  RUANO:  Sr.  Presidente,  estoy 
cumpliendo  con  un  deba  de  Diputado.  No  estoy  de  se- 
mana; sin  embargo,  si  se  me  necesita,  iré;  pero  noestoy 
de  semana;  cumplo  aquí  con  un  deber  de  Diputado. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Cuando  le  mando  á  S.  S.  ve- 
nir, por  algo  será.  (El  Sr.  Ruano  se  dirige  d  ocupar 
sn  puesto  en  la  mesa  de  la  Presidencia.)  Puede  V.  S. 
seguir,  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  Ministco  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Por 
consiguiente,  Sres.  Diputados,  yo  he  pedido,  yo  vuelvo 
i  pedir  que  diga  el  Sr.  Pierrard  s¡  habiendo  pronunciado 
palabras  subversivas  contra  las  Cdrtes  Constituyentes, 
Las  retira;  y  si  no  las  ha  pronunciado  que  proteste  de  la 
noticia  que  se  las  atribuye;  y  que  diga  terminantemente 
que  no  las  ha  pronunciado,  que  no  ha  querido  pronun- 
ciarlas, porque  no  pudo  ser  el  propósito  de  un  "Diputado 
que  se  sienta  aquí  entre  sus  compañeros,  formando  par- 
te de  la  soberanía  nacional,  el  excitar  las  pasiones  y  el 
incitar  á  la  rebelión. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Pido  la  palabra  parala  leetura  de 
un  documento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  la  lectura  de  un  .docu- 
mento? La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FIGUERAS  :  Sefíores  Diputados,  sin  embargo 
deque  yo  he  dicho  clara  y  terminantemente  en  aquellos 
bancos  (Señalando  al  último  banco  de  la  minoría  dond^ 
acostumbra  d  xntarsey  donde  estaba  antes^)  que  nos- 
otros estábamos  dispuestos  á  acatar  y  reconocer  la  so- 
beranía de  las  Córtes  Constituyentes,  y  hacer  que  todo 
el  mundo  la  acatara  y  reconociera,  y  sin  embargo  de  que 
el  señor  general  Pierrard  cuando  rectificó  se  levantó  y 
dijo  que  él  respondía  de  lo  que  habia  dicho  fuera  de 
aquí,  como  responde  siempre  que  resulte  cierto  lo  que 
se  le  atribuya,  pero  que  como  aquí  no  había  ningún  do- 
cumento oñcíal,  no  tenia  que  contestar  á  la  interpela- 
ción antiparlamentaria  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción (al  cual  le  niego  yo  el  derecho  de  hacer  esta  pre- 
gunta al  Sr.  Pierrard,  y  el  Sr.  Pierrard  «stá  en  su  perfec- 
to deber  no  contestando);  sin  embargo  de  todo  eso,debo 
añadir  que  S.  S.  salie,  y  no  sé  cómo  S.  S.  á  pesar  de 
saberlo  insiste  de  la  manera  que  está  insistiendo,  su  se- 
ñoría sabe,  digo,  que  el  señorgeneralPierrardesunpoco 
sordo,  y  no  puede  estar  al  tanto  de  todas  las  palabras 
que  se  dicen  en  una  discusión  tan  importante.  El  señor 
general  Pierrard  dijo,  al  concluir,  estas  palabras  termi- 
nantes :  que  se  referia  en  cuanto  dsu  respetadla  Asam- 
blea, d  todo  lo  que  yo  habia  dicho,  y  que  recogía  y  ha- 
cia suyas  mis  palabras.  ^'Quieres.  S.  declaración  más 
terminante?  Pues  he  pedido  que  venga  este  documento, 
que  son  las  notas  taquigráficas,  para  tranquilidad  del 
señor  Ministro,  y  pido  al  Sr,  Presidente  que  tenga  al 
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bondad  de  hacer  venir  las  de  los  tlltimas  palabru  pro- 
nunciadas por  el  Sr.  Pierrard. 

Y  para  hacer  ver  al  Sr.  Ministro  el  antiparlamentaris- 
mo en  que  incurre,  yo  le  preguntaré  á  5.  S.:  ¿qué  dii  ía 
de  mí  si  yo  ahora  le  dijera  que  me  habían  asegurado  que 
su  señoría  se  habia  declarado  en  bvor.de  la  candidatura 
del  Duque  de  Montpensier,  y  exigiera  á  S.  S.  que  con- 
testara si  efectivamente  era  ese  el  candidato  de  su  seño- 
ría, y  si  estaba  ó' no  de  acuerdo  con  los  demás  Ministros? 
(Grandes  interrupciones.) 

ElSr.  PRESIDENTE:  Señores,  órden;  de  este  modo 
no  pue<te  continuar  el  debate. 

Señor  Figueras,  las  notas  todavía  no  están  traduci- 
das; pero  yo  con  la  mano  puesta  en  el  pecho  digo  que 
es  verdad  ^ue  el  general  Pierrard  pronunúó  tísaa  pala- 
bras.' 

El  Sr.  FIGUERAS :  Me  basta,  Sr.  Presidente;  no  hay 
necesidad  ya  de  las  notas. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Si  esas  palabras  no  se  han 

oido,  los  Sres,  Diputados  tienen  la  culpa  de  ello,  porque 
interrumpen  al  orador  y  no  dejan  oir  con  claridad,  como 
debieran,  muchos  conceptos.  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación sin  duda  no  las  pudo  oÍr  desde  su  asiento,  por 
las  condiciones  acústicas  del  salen,  que  son -muy  buenas 
para  el  sitio  que  ocupa  la  Presidencia,  pero  muy  malas 
para  el  resto  del  salón.  Y  la  indicación  que  yo  he  hecho 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  era  con  este  ob>eto,  porque 
advertí  que  quizá  S.  S.  no  habría  oido  bien  tas  palabras 
del  Sr.  Pierrard.  Con  efecto,  al  terminar  el  señor  Pier- 
rard dijo  terminantemente  que  en  cuanto  á  su  respeto  á 
las  Córtes  Constituyentes,  se  referia  en  todo  y  por  todo 
á  tas  declaraciones  del  Sr.  Figueras. 

Y  dichas  estas  palabras  é  las  Córtes,  tengo  que  ma- 
nifestar que  estamos  foera  del  Reglamento;  que  este  no 
es  un  debate  parlamentario;  que  por  lo  mismo  no  puede 
continuar,  y  que  no  es  conveniente  que  continúe.  Si  la 
mayoría  quiere  que  continúe,  ha  de  ser  á  condición 
de  formular  proposiciones.  Fuera  de  esto ,  después  de 
no  llegarse  nunca  al  término  del  debate,  seria  estar  fue- 
ra del  Reglamento. 

Voy,  pues,  á  consultar  á  las  Córtes  si  se  pasará  & 
otro  asunto.  . 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta) :  Si 
el  Sr,  Presidente  me  lo  permite,  diré  dos  palabras  na- 
da más. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Ministro  de*la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ministro  de  ia  GOBERNACION  (Sagasta):  Es 
simplemente  para  decir  que  en  quedando  consignada  la 
declaración  que  aparece,  según  acaba  de  manifestar  el 
señor  Presidente,  haber  hecho  el  Sr.  Figueras,  el  Go- 
bierno no  tiene  interés  en  todo  lo  demás;  le  importa 
poc.)  con  tal  que  conste  que  las  ideas  subversivas  que  se 
atribuyen  ¿  aquellos  señores  no  han  eiistido.  (Ru- 
mores) . 

ElSr.  PRESIDENTE :  Orden ,  señores,  órden. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Con 
tal  que  conste  que  no  han  existido,  que  no  se  han  pro- 
nunciado esas  ideas  subversivas  (  Gran  tumulto.  El  se- 
ñor Presidente  agita  la  campanilla);  con  tal  que  cons- 
te que  todos  los  Sres.  Diputados  que  aquí  se  sientan 
acatarán  y  harán  acatar  las  resoluciones  todas  que  ema- 
nen de  esta  Asamblea...  ¿Consta  esto?  (  Varios  señores 
Diputados:  SI,  sí.)  Pues  si  consta,  nada  tengo  que 
decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  ^Se  da  este  punto 
por  suficientemente  discutido? 
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£1  acuerdo  de  la  mesa  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  termiiiado  este  iaci- 

•  dente. 

El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tieae  V.  S. 

El  Sr.  BALAGUER :  La  había  pedido  para  hacer  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Como  veo  que  no 
«8tá  en  su  banco,  me  reservo  hacerlo  en  otra  ocasión. 

•  E!  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  paUbra  el  Sr.  Garri- 
do (D.  Toaquin). 

No  hallándose  en  el  salón,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pastor 
y  Huerta. 

El  Sr.  PASTOR  Y  HUERTA:  La  liabia  solicitado 
para  dirigir  dos  preguntas  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  jr 
Justicia. 

Es  la  primera,  qué  suerte  ha  de  tener  el  reparto  de 
negocios  civiles.  ¿Se  modiñcará ,  se  suprimirá  ó  queda- 
rá tal  como  estií  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia se  sirva  darme  una  contestación. 

Es  la  segunda  si  se  ha  tomado  acuerdo,  si  se  tomará, 
y  en  qué  términos,  acerca  de  la  proposición  presentada 
por  los  aspirantes  á  notarios. 

Y  ya  que  estoy  en  el  uso  del  derecho  de  hacer  pre- 
guntas, voy  á  hacer  otra. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  me  dí-  ' 
ga:  I.*  Beneficios  que  va  á  producir  al  Tesoro  la  fusión 
de  las  dos  direcciones  del  cuerpo  de  Correos  y  de  Telé- 
grafos. 3  .*  Ventajas  de  este  servicio ,  y  si  se  encuentra 
manera  de  confundir  un  cuerpo  facultativo  con  otro  que 
no  lo  es. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

£1  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  £1 
beneficio  que  se  propone  obtener  el  Gobierno  con  la  fu^ 
sion  de  los  servicios  de  correos  y  telégrafos  es  de  cua- 
tro millones  de  economía.  Y  respecto  á  la  posibilidad  de 
fundir  un  cuerpo  facultativo  con  otro  que  no  lo  es,  no 
hay  inconveniente  ninguno  en  ello,  ni  puede  haber  du- 
da de  ningún  género,  porque  otros  servicios  están  des- 
empeñados de  la  misma  manera,  por  empleados  faculta- 
tivos y  por  empleados  que  no  lo  son,  y  no  veo  que  para 
la  fusión  de  las  direcciones  de  correos  y  telégrafos  ven- 
gan circunstancias  que  para  casos  análogos  no  han 
Tenido.  # 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Sobre  el  reparto  de  los  negocios  se  han  dirigido 
diferentes  peticiones  al  Gobierno.  Con  este  motivo  se  ha 
instruido  un  expediente^  que  no  está  resuelto  todavía; 
está  en  tramitación. 

Cuando  se  halle  en  condiciones  y  se  resuelva,  yo  ten- 
dré el  honor  de  ponerlo  en  conocimiento  del  Sr.  Dipu- 
tado. 


El  Sr.  SORIANO  :  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE  :  U  tiene  V.  S. 
El  Sr.  SORIANO:  Tengo  el  honor  de  presentar  una 
exposición  que  el  Club  de  la  Revolución^  establecido  en 
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esta  capital,  dirige  á  las  Córtes  Constituyentes  en  soli- 
citud de  que  se  resuelva  la  cuestión  religiosa,  sancio- 
nando la  separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  ünica 
forma,  en  concepto  del  club,  según  lo  acordó  por  acla- 
mación y  prévios  largos  debates,  de  garantir  los  dere- 
chos de  la  conciencia.  Esta  exposición  va  suscrita  por 
una  comisión  de  la  junfa  directiva  de  dicho  Club  déla  Re- 
volución, y  algunos  de  los  oradores  que  tomaron  parte 
en  la  discusión  en  que  se  acordó  elevar  esta  petición  & 
la  Asamblea. 

Presento  también  una  exposición,  firmada  por  gran 
número  de  vecinos  y  contribuyentes  de  la  provincia  de 
Avila,  en  conformidad  con  la  que  el  ayuntamiento  de 
dicha  capital  ha  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en 
contra  del  decreto  de  1 3  de  Octubre  último  sobre  el  im- 
puesto personal,  llamado  de  capitación, 

Y  ya  que  estoy  en  pié,  me  va  á  permitir  el  Sr.  Pre- 
sidente que  dirija  una  pregunta  á  la  comisión  de  Quin- 
tas sobre  si  sabe  si  en  el  archivo  de  las  Cdrtes  existe  un 
proyecto  firmado  por  D.  ¿artolomé  Ramón  Gómez,  pro- 
poniendo un  medio  de  reemplazo  sobre  quintas,  de  que 
se  dió  cuenta  en  la  sesión  del  8  de  Enero  de  i85g,  en 
.que  la  comisión  dió  dictámen  diciendo :  «que  se  tuviera 
cuenta,  por  ser  beneficioso,  para  ocasión  oportuna,  jr 
Esta  es  la  ocasión,  y  por  esto  yo  ruego  á  los  señores  de 
la  comisión  de  Quintas  que  vean  ese  proyecto,  que  lo 
examinen,  y  que  si  necesitan  más  datos  y  quieren  ser- 
virse de  los  que  yo  tengo,  pueden  dirigirse  al  Diputado 
que  en  este  momento  tiene  la  honra  de  dirigirla  palabra 
á  la  Asamblea;  y  si  lo  creen  mejor  aún,  á  noticias  que 
les  podria  dar  el  autor  que  ha  presentado  el  proyecto. 
Yo  les  ruego  se  sirvan  tenerlo  en  cuenta,  y  en  su  caso 
avisar  en  tiempo  oportuno. 

Y  usando  del  derecha  que  se  me  ha  concedido ,  pre- 
gunto á  los  Sres.  Ministros  de  Gobernación  y  de  Hacien- 
da, que  asi  como  en  el  órden  judicial  hay  incompatibili- 
dad para  servir  en  los  pueblos  de  su  naturaleza  y  vecin- 
dad todos  los  destinos,  por  qué  en  el  órden  administra- 
tivo no  lo  es  también:  y  en  ese  caso,  si  están  dispuestos 
á  subsanar  estos  defectos,  haciendo  que  sea  igual  en  el 
órden  administrativo  y  civil  que  en  el  judicial. 

'  El  Sr.  SECRETARIO  (Oldzaga);  Las  exposiciones 
pasarán  á  las  comisiones  respectivas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  No 
debía  oscurecérsele  al  buen  talento  del  Sr.  Soriano  que 
no  hay  igualdad  en  las  circunstancias  de  los  que  admi- 
nistran justicia  en  d  órden  civU  y  los  empleados  en  el 
órden  administrativo. 

Por  consiguiente,  aparte  de  los  grandes  inconveaien- 
tea  que  ocurrirían  al  establecer  una  incompatibilidad  ab- 
soluta para  el  desempeño  de  los  destinos  administrati- 
vos en  los  que  habitan  la  localidad  en  que  lo  desempe- 
ñan, no  ve  el  Gobierno  que  haya  inconveniente  en  que 
no  exista  incompatibilidad;  por  e.'  contrario,  ve  grandes 
ventajas. 

Por  tanto,  y  como  contestación,  no  está  en  el  caso  el 
Ministro  que  tiene  la  honra  de  hablar,  de  dar  todas  las 
razones  que  fácilmente  se  presentarán  á  la  penetración 
de  S.  S.  * 


El  Sr.  PRESIDENTE  :  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gar- 
fido  (D.  Joaquín). 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Joaquín):  Para  presentar  une 
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exposición  del  ayuntamiento  y  vecinos  de  la  villa  de 
Cartaya  pidiehdo  que  se  suprima  la  contribución  de  ca- 
pitación, por  lo  gravosa  que  es,  sustituyéndola  con 
cualquiera  otra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  Pasará  á  la  comi- 
sión de  Peticiones. 


El  Sr.  MOI INÍ :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  U  tiene  V.  S. 

El  Sr,  MOLINÍ:  Para  presentar  una  exposición  del 
ayuntamiento  popular  de  la  villa  de  Chiva,  provincia  de 
Valencia,  pidiendo  á  U  Cámara  se  sirva  decretar  la  abo- 
lición de  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  Pasará  á  la  comi- 
sión respectiva.  . 


El  Sr.  LLANO  Y  PERSI;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LLANO  Y  PERSI :  Confiando  en  los  senti- 
mientos humanitarios  de  los  Sres.  Diputaclos,  presen- 
tan á  la  Cámara  una  exposición  los  confinados  deL 
presidio  correccional  de  Valencia  pidiendo  gracia  6  in- 
dulto. . 

El  Sr.  SECRETARIO  (OliSzaga):  Pasará  á  la  comi- 
sión de  Peticiones. 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 

El  Sr.  LA  ROSA  (D.  Adolfo)  :  Haré  la  petición  en 
forma  de  pregunta. 

Djas  pasados  tuve  el  honor  de  pedir  al  Poder  ejecuti- 
vo nota  de  los  Diputados  que  están  cobrando  haberes 
del  Estado  en  todos  conceptos.  Se  han  remitido  al  Con- 
greso por  diferentes  Ministerios  algunas  notas,  y  yo  doy 
las  gracias  á  los  Sres.  Ministros  que  han  tenidg  la  bon- 
dad de  hacerlo ,  felundo  todavía  las  de  Ultramar  y  de 
Estado.  Pero  en  las  notas  que  se  han  remitido  creo 
que  no  están  comprendidos  más  que  los  Sres.  Dipu- 
tados que  tienen  destinos  activos,  mas  no  aquellos  que 
reciben  haberes  por  cesantías  y  jubilaciones,  y  yo  de- 
searía que  se  incluyesen  todos,  todos  ios  Sres.  Diputa* 
dos  que  perciben  haberes  del  Estado  en  cualquier  con- 
cepto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 
£1  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasu):  Los 
Ministerios,  en  general,  no  tienen  conocimiento  más 
que  de  Jos  empleados  activos  de  que  disponen.  En  el  de 
Hacienda  es  donde  únicamente  constará  los  empleados 
que  no  estando  en  activo  servicio,  cobren  sueldo  de  las 
arcas  del  Tesoro.  Se  pondrá  en  conocimientp  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  el  deseo  del  Sr.  DipuUdo ,  y  creo 
que  le  satisfará. 


El  Sr.  FRANCO  DEL  CORRAL ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FRANCO  DEL  CORRAL :  Tengo  el  honor  de 
presentar  á  las  Córtes  una  «posición  del  ayuntamiento 
popular  de  Cuadros ,  provincia  de  León ,  coiitra  el  im- 
puesto de  capitación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga) :  Pasará  á  Is  comi- 
sión respectiva. 


El  Sr.  DIAZ  CANEJA;  Pido  U  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  CANEJA :  La  he  pedido  con  objeto  de 
presentar  á  las  Córtes  una  exposición  del  cabildo  cate- 
dral de  Oviedo  en  favor  de  la  unidad  religiosa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  Pasará  á  la  comi- 
sión especial  de  Constitución. 


El  Sr.  PESS^:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE4  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PESSET  :  La  he  pedido  para  presentar  una 
exposición  de  varios  accionistas  de  la  sociedad  an(}nima 
titulada  Banco  de  Madrid,  solicitando  de  las  Córtes 
que  hagan  justicia  respecto  á  la  gestión  de  las  socieda- 
des anónimas,  acordando  la  disolución  y  liquidación  de 
las  que  se  hallen  sin  porvenir.  " 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga) :  Pasará  á  la  comi- 
sión de  Peticiones. 


El  Sr.  LA  ROSA  (D.  AdoUb) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  ^RESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LA  ROSA  (D.  Adolfo) :  He  pedido  la  palabra 
para  hacer  una  petición  al  Poder  ejecutivo,  ó  más  bien 
para  pedirle  unos  antecedentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  V.  S.  hacer  uso  de 
la  palabra  sino  para  una  pregunta. 


El  Sr.  BAEZA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BAEZA:  Mi  objeto  es  suplicar  al  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  que  diga  si  tiene  inconveniente  en 
reformar  una  providencia  que  se  ha  dictado  en  un  ex- 
pediente relativo  á  la  agregación  de  los  distritos  de 
Maurente,  Salcedo  y  Alba  al  ayuntamiento  de  la  capital, 
agregación  que  se  hizo  á  petición  de  esos  mismos  ayun- 
tamientos y '  por  acuerdo  de  la  Junta  revolucionaria  de 
Pontevedra  ,  respondiendo  á  altos  fines  de  interés  gene- 
ral y  de  interés  local  del  distrito  ;  acuerdo  que  no  fué 
modificado  por  la  disposición  general  que  el  Gobierno 
dtó  sobre  este  punto,  sino  que  lo  ha  sido  últimamente 
en  vista  del  expediente  instruido  á  este  ñn.  Yo  desearía 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dijera  si  t¿ene  in- 
conveniente en  reformar  ta  providencia  que  se  ha  adop- 
tado en  ese  expediente,  porque  así  Interesa  á  aquella 
localidad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 
mx  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  La 
providencia  que  en  el  expediente  se  ha  dictado  hasta 
ahora  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  está  de  acuer- 
do con  la  consulta  del  Consejo  de  Estado ,  y  no  pue- 
do añadir  más  porque  el  expediente  no  se  halla  ter- 
minado; pero  el  trámite  que  foltaba  lo  ha  tomada  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación ,  repito ,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Estado. 

El  Sr.  BAEZA  :  Como  no  me  ha  entendido  bien  el 
señor  Ministro,  tengo  que  explicarla  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  he  dado  la  palabra  á  V.S. 
con  ese  objeto. 

El  Sr.  BAEZA:  Pues  la  pido  para  explicar  la  pre- 
gunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BAEZA :  Creo  que  la  solución  que  ha  dado  el 
Poder  ejecutivo  á  ese  expediente  es  la  de  segregar  los 
ayuntamientos  que  se  hablan  agregado  por  la  junta  re- 
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Tolticionaria;  y  la  pregunta  que  hago  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  es  que  si  no  cstftresuelto  definitivamen- 
te ese  expediente,  que  si  no  se  ha  cumplido  el  acuerdo 
del  Poder  ejecutivo  mandando  anular  las  resoluciones  de 
la  júnta  revolucionaría,  en  virtud  de  las  que  esos  ayun- 
tamientos se  agregaron;  si  no  ha  habido  una  resolución 
definitiva,  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción si  tendrá  inconveniente  en  reformar  esa  providen- 
cia, que  no  es  deñnitiva,  puesto  que  ha  producido  sen- 
sación en  el  pafs  y  gran  perturbación,  dando  lugar  á 
trastornos  y  disgustos  que  el  Gobierno  está  obligado  y 
tiene  más  interés  que  nadie  en  evitar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta) :  Pi- 
do la  palabra. 

ElSr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  En 
la  provincia  de  Pontevedra,  como  en  otras  muchas  de 
España,  las  juntas  revolucionarias  alteraron  la  manera 
de  ser  de  los  distritos  municipales,  agregando  unos  pue- 
blos á  otros  ó  segregándolos  como  lo  creian  convenien- 
te. Apenas  se  instaló  el  Gobierno,  tuvo  que  adoptar  una 
medida  general  para  que  esas  disposiciones,  que  se  ha- 
bían tomado  en  el  ardor  del  combate  6  euando  las  pa- 
siones estaban  excitadas,  se  meditasen  con  madurez  y' 
reflexión,  y  se  viese  si  las  segregaciones  6  agregaciones 
convenían  al  interés  del  pafs.  La  medida  que  se  adoptó 
fué  que  los  pueblos  volvieran  al  ser  y  estado  que  tenían 
antes  de  la  revolución,  indicando  que  los  ayuntamientos 
incoaran  los  expedientes  que  se  refiriesen  á  los  distritos 
municipales  tal  y  coido  se  encontraban.  Es  claro  que 
esos  pueblos  que  se  agregaron  á  uno  de  los  distritos  de 
Pontevedra  estaban  en  el  mismo  casó  que  los  demás  de 
España,  y  quedaron  sometidos  á  la  resolución  general, 
Pero  solicitaron,  y  se  les  dijo:  «formen  ustedes  expe- 
diente, y  si  hay  motivo  y  razones  para  acceder  á  lo  que 
se  solicita,  se  accederá.»  Incoaron  el  expediente,  vino 
aquf,  p^só  al  Consejo  de  Estado,  y  éste  to  ha  devuelto 
diciendo:  «se  devuelve  para  que  sea  reformado  é  incoa- 
do con  arreglo  á  la  ley:»  y  se  ha  devuelto  á  aquellos 
pueblos  para  que  lo  presenten  con  arreglo  á  la  ley.  Y 
mientras  no  se  reforme,  claro  es  que  las  cosas  han  de 
quedaren  el  ser  y  estado  que  tenian  antes,  porque  no 
se  ha  de  hacer  una  excepción  enfovor  de  la  provincia  de 
Pontevedra;  pero  que  venga  reformado,  y  si  tieoea  ra- 
zón aquellos  pueblos  se  les  hará  justicia. 

El  Sr.  GARCÍA  RUIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  6. 

El  Sr.  GARCÍA  RUIZ :  Presento  con  gusto  una  e^tf 
posición  del  ayuntamiento  de  Morata  de  Tajufía,  y  de 
casi  todos  los  vecinos  de  aquet  pueblo,  en  la  que  solici- 
tan que  las  Córtes  decreten  ta  libertad  de  cultos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oldzaga):  Pasará  á  la  comi- 
sión de  Constitución. 


El  Sr.  ALVAREZ  ACEVEDO:  Pido  la  palabra. 

El  fer.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  ACEVEDO:  La  he  pedido  para 
presentar  una  exposición  del  ayuntamiento  de  La  Ve- 
cilla  pidiendo  á  tas  Córtes  que  decreten  4a  abolición  de 
quintas.  • 

El  Sr.  MONCASl:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S.- 
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El  Sr.  MONCASl:  He  pedido  la  palabra  para  presen- 
tar una  exposición  de  varios  desgraciados  que  están  su- 
friendo condenes  en  el  presidio  de  Barcelona,  y  que  han 
sido  hasta  ahora  excluidos  de  toda  medida  de  indulto. 
Estos  infelices  creen  que  la  revolución  de  Setiembre 
puede  ser  una  ocasión  favorable  para  que  se  les  conceda 
alguna  rebaja  en  sus  condenas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga);  Pasará  á  la  comi- 
sión de  Peticiones. 


El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS :  Tengo  el  honor  de  presentar 
lina  instancia  de  D.  Joaquín  Mas  y  Aznar,  como  padre 
de  D.  Joaquín  Mas  y  Casado,  teniente  de  caballería  del 
regimiento  de  Lusitanía,  y  fusilado  en  el  glasis  de  la 
ciudadeU  de  Barcelona  en  1 866.  A  consecuencia  de  este 
suceso  desgraciado,  el  exponente  quedó  privado  de  los 
medios  de  subsistencia  que  le  facilitaba  su  hijo,  y  pide 
que  se  le  conceda  una  pensión  con  que  hacer  más  lleva* 
dera  su  triste  situación. 

El  Sr.  SECRETARIO '(Olózaga):  Pasará  á  la  comi- 
sión de  Peticiones. 


El  Sr.  TUTAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  TUTAU:  He  pedido  la  palabra  para  presentar' 
tres  exposiciones:  una  de  i.5oo  vecinos  de  Carlá  de  la 
Selva,  en  la  provincia  de  Gerona,  pidiendo  la  abolición 
de  las  quintas;  otra  en  igual  sentido  del  ayuntamiento 
de  Garriguella,  en  la  misma  provincia,  y  la  tercera  del 
mismo  ayuntamiento  pidiendo  la  proclamación  inme- 
diata del  matrimonio  civil. 

£1  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  Pasarán  á  las  comi- 
siones respectivas. 

El  Sr.  PELLON  Y  RODRIGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PELLON  Y  RODRIGUEZ :  He  pedido  la  pa- 
labra^ara  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia^ 
cumpliendo  un  encargo  que  se  me  ha  dado ,  que  tenga 
la  bondad  de  decirme  sí  entre  los  juzgados  de  primera 
instancia  suprimidos,  y  cuya  reposición  ha  indicado 
que  propondría  á  las  Córtes,  se  encuentran  los  de  AUa- 
riz,  en  la  provincia  de  Orense,  y  de  Moguer,  en  la  de 
Huelva,  cuya  supresión  injusta  y  de  grandes  perjuicios 
para  aquellos  pueblos,  fué  debida  á  funestos  caciques 
del  moderantismo. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Los  juzgados  suprimidos  son  en  gran  número, 
Duraate  la  última  administración  moderada  lo  fuéron 
de  treinta  á  cuarenta. 

Algiinos  de  ellos,  muchos,  han  sido  suprimidos  por 
motivos  políticos;  pero  yo  no  puedo  restablecer  ningu- 
no de  esos  juzgados  sin  gravar  el  presupuesto,  porque 
hallándose  en  igualdad  de  circunstancias  la  mayor  parte 
de  ellos,  no  es  posible  restablecer  uno  sin  restablecer 
también  los  demás.  Por  eso  he  adoptado  el  sistema  de 
no  resolver  ninguno  de  esos  expedientes.  Hoy  es  esta 
una  cuestión  verdaderamente  de  presupuesto. 

El  restablecimiento  de  todos  los  juzgados  suprimidos 
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importaría  dos  millones  de  reales '  cuando  meaos ,  y  el 
dia  que  se  discuta  el  presupuesto  de  Gracia  y  Justicia 
será  la  ocasión  mejor  de  que  el  Sr.  Pellón  haga  presen- 
tes sus  deseos  respecto  de  los  juzgados  de  Moguer  y 
Allariz  :  mientras  tanto,  yo  no  puedo  anticipar  mi  jui- 
cio, porque  necesitaría  tener  &  la  vista  los  dos  expe- 
dientes. 


El  Sr.  BALAGUER  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BALAGUER  :  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar una  exposición  ñrmada  por  varios  fabricantes  y 
dueños  de  depósitos  de  pesas  y  medidas  métrico-deci- 
males,  establecidos  en  diferentes  puntos  de  la  provincia 
de  Barcelona,  en  que  piden  el  pronto  establecimiento 
del  sistema  métrico  decimal  bajo  la  misma  base  obliga- 
toria establecida  en  la  ley  de  19  de  Julio  de  1849. 

Ya  que  estoy  de  pié,  sí  el  Sr.  Presidente  me  lo  per- 
mite, dirigiré  una  {fregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
pregunta  que  he  anunciado  hace  poco,  y  que  es  muy 
sencilla.  No  parece  sino  que  los  tenedores  de  títulos  de 
Barcelona  son  de  distinta  condición  que  los  de  Madrid, 
pues  si  Qo,  es  difícil  comprender  que  en  aquella  ciudad 
no  se  haya  abierto  aún  el  pago'  de  las  facturas  de  cupo- 
nes del  semestre  pasado,  mientras  en  Madrid  consta  por 
anuncios  publicados  que  se  han  pagado  ya  sobre  mil 
facturas. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  La  pre- 
gunta del  Sr,  Balaguer  es  muy  justa ,  y  pudiera  hacér- 
seme, no  sdlo  de  Barcelona,  sino  de  otros  puntos.  Co- 
mo yo  no  he  hecho  una  administración  de  tesorería 
oculta,  sino  muy  trasparente,  puedo  decir  que  necesida- 
des muy  apremiantes  han  impedido  atender  á  otras  va- 
rias poblaciones  importantes.  En  Madrid  se  han  hecho 
esos  pagos  por  las  grandes  sumas  que  aquf  se  acumu7 
lan,  no  porque  haya  preferencia  alguna  :  las  cantidades 
acumuladas  aquf  son  grandes,  como  grande  hubiera 
sido  la  influencia  de  no  pagarlas;  pero  ¿  medida  que 
los  recursos  lo  permitan,  cuando  se  vaya  reunientlo  di- 
nero, que  se  reúne  con  alguna  dificultad,  irán  atendién- 
dose esas  obligaciones.  Por  ahora  escasamente  se  pue- 
den cubrir  las  obligaciones  del  ejército,  á  las  clases,  ac- 
tivas, á  la  marina,  que  se  encuentra  también  en  grftn 
retraso,  y  no  por  culpa  de  la  revolución,  sino  porque 
hemos  sido  los  herederos  de  los  desaciertos  de  las  ad- 
ministraciones anteriores.  Esto  no  nos  pertenece,  pero 
debemos  cumplir  cón  las  obligaciones  ya  contraidas.  Se 
va  atendiendo  á  ellas  del  mejor  modo  posible. 

Quisiera  poder  dar  A  S.  S.  una  contestación  más  sa- 
tisfactoria; pero  esté  seguro  el  Sr.  Balaguer  que  aten- 
deré á  esa  obligación,  como  á  todas,  en  cuanto  me  sea 
posible. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  La  exposición  qae 
ha  presentado  el  Sr.  Balaguer  pasará  á  la  comisión  de 
Peticiones. 


El  Sr.  RODRIGUEZ  SEOANE :  Pido  ta  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEOANE  :  He  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  una  exposición  de  varios  comercian- 
tes, fabricantes,  pescadores  y  jornaleros  de  Btieu,  en  la 
provincia  de  Pontevedra,  que  tengo  la  honra  de  repre- 


sentar con  otros  compañeros,  pidiendo  el  desestanco  de 
la  sal. 

Ya  que  estoy  en  pié,  aprovecharé  esta  ocasión  para 
dirigir  una  súplica  al  Sr  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 
Contestando  al  Sr.  Pellón,  ha  dicho  que  tendrá  en 
cuenta  cuanjdo  se  discuta  el  presupuesto  los  deseos  de 
su  señoría  sobre  el  restablecimiento  de  los  juzgados  de 
Moguer  y  Allariz,  y  yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  que  to- 
mase también  en  consideración  el  juzgado  de  Puente- 
áreas,  en  favor  de  cuyo  restablecimiento  militan  las 
mismas  razones,  y  lo  cual  seria  tanto  más  fácil,  cuanto 
que,  según  tengo  entendido,  hay  consignados  27.000 
duros  para  el  restablecimiento  de  algunos  de  los  juzga- 
dos suprimidos. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz)  :  En  efecto,  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
tenia  consignada  esa  cantidad  para  restablecer  algunos 
de  los  juzgados  de  primera  instancia  suprimidos.  Pero 
todas  las  poblaciones  de  España  que  estaban  interesa-  . 
das  en  el  restablecimiento  de  juzgados  y  que  sabían  que 
existia  esa  cantidad,  han  acudido  al  Ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia  á  pedir  que  se  restableciesen -sus  respec-  • 
tivos  juzgados. 

Hé  aquí  por  qué  no  he  dispuesto  de  la  referida  can- 
tidad y  la  conservo  íntegra.  Por  esto  repito  lo  que  ya 
he  tenido  el  honor  de  manifestar  al  Sr.  Pellón  :  que 
cuando  se  discuta  el  presupuesto  habrá  oportunidad  de 
manifestar  las  razones  que  apoyan  la  conveniencia  de! 
restablecimiento  de  ese  juzgado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Oldzaga):  La  exposición  que 
ha  entregado  el  Sr.'Seoane  pasará  á  la  comisión  de  Pe- 
ticiones. 


Dióse  cuenta,  y  las  Cdrtes  quedaron  enteradas,  de 
que  la  comisión  de  Presupuestos  habia  nombrado  presi- 
dente al  Sr,  Cantero  y  Secretario  ai  Sr.  Santos. 


Igualmente  lo  quedaron  de  que  la  nombrad  para  dar 
dictámen  sobre  la  proposición  de  1^  relativa  al  deses- 
tanco de  la  sal  y  el  tabaco  habia  elegido  presidente  al 
señor  León  y  Medina  y  secretario  al  Sr.  Prieto. 


Lo  quedaron  ^ualmente  de  que  los  Sres.  Fernandez 
4bl  Cueto  y  Curiel  y  Castro  no  podían  asistir  i  la  se- 
sión por  hallarse  enfermos. 


Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  la  siguiente  comu- 
nicación y  la  lista  que  se  acompaña: 

«Poder  ejecutivo. — Ministerio  de  Ultraiiab.— Ex- 
celentísimos señores  :  Para  conocimiento  de  esa  Secre- 
taría tengo  la  honra  de  remitir  adjuntoa  á  VV.  EE.  la 
relación  ile  los  empleados  del  Ministerio  de  mi  cargo 
que  son  Diputados  de  las  Córtes  Constituyentes.  Dios 
guarde  á  VV-.  EE.  muchos  atios.  Madrid  8  de  Marco 
de  1869. — El  Ministro  de  Ultramar,  Adela rdo  Lopes 
de  Ayala. — >Señores  6ecreterios  de  las  Córtes  Consti- 
tuyentes. 


Se  acordó  pinar  á  la  comisión  especial  de  Conatitn- 
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don  dos  exposiciones:  una  del  sefior  arzobispo  de  Se- 
villa pidiendo  se  conserve  la  unidad  católica,  y  otra  del 
ayuntamiento  y  comité  republicano  de  Rabós  de  Am- 
purdan  soliciundo  el  establecimiento  del  matrimonio 
civil. 


A  la  comisión  respectiva  se  mandó  pasar  una  eipo- 
sicion  del  ayuntamiento  y  comité  republicano  de  Rabtís 
de  Ampurdan  pidiendo  la  abolición  de  las  quintas. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Presupuestos  una 
exposición  del  ayuntamiento  de  Cervantes,  provincia  de 
Lugo,  solicitando" la  derogación  del  impuesto  personal. 


Se  leyó,  y  .quedó,  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  la  comunicación  siguiente  y  do- 
cumentos á  que  la  misma  se  refiere; 

«Poder  ejecutivo. — Ministerio  de  la  Gobernación. 
— Cumpliendo  los  deseos  de  un  Sr.  Diputado  que  en  se- 
sión de  1  2  del  actual  tuvo  á  bien  reclamar  del  Gobierno 
los  documentos  referentes  á  los  sucesos  de  Andalucía, 
tengo  el  honor  de  remitir  á  VV.  EE.  los  que  obran  en 
este  Ministerio.  Dios  guarde  á  VV.  EE.  muchos  años. 
Madrid  i5  de  Marzo  de  i86g. — Práxedes  Mateo  Saga»- 
ta. — Excmoa.  Sres.  ^Secretarios  de  las  Córtes  Consti- 
tuyentes.» 


El  Sr..  RIO  Y  RAMOS:  Pido  la  palabra  para  apoyar 
una  proposición  de  ley  que  tengo  presentada;  y  cuya 
lectura  fué  autorizada  por  las  secciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  se  va  á  dar  cuenta  de 
ella. 

Leida  dicha  proposición  de  ley  (Véase  la  seshn  del 
9  del  actual),  relativa  al  establecimiento  del  matrimo- 
nio civil,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  del  Rio  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DEL  RIO:  Señores  Diputados,  no  me  levanto 
i  hacer  un  discurso,  sino  á  dirigiros  algunas  observa- 
ciones en  prd  de  esta  proposición  de  ley,  que  yo  espero 
que  ha  de  ser  acogida  por  vosotros,  porque  está  en  el 
espíritu  de  la  revolución  y  creo  que  está  también  en  el 
espíritu  de  la  minoría,  en  el  de  Ia*mayoría  y  en  el  del 
Poder  ejecutivo. 

Señores,  la  revolución  de  Setiembre  ha  sido  una  de 
las  más  grandes  y  radicales  que  registra  la  historia  mo- 
derna. Esto  se  ha  dicho  y  defendido  aquí  y  no  es  por 
consiguiente  completamente  nuevo.  Se  ha  repetido  por 
Jos  Sres.  Ministros,  se  ha  repetido  por  los  que  nos  sen- 
tamos en  estos  bancos;  pero  yo  creo  que  conviene  repe- 
tirlo mucho.  Para  que  la  revolución  de  Setiembre  se 
salve,  para  que  sea  fecunda,  es  necesario  que  sea  radi- 
cal, qne  traiga  consigo  todas  las  reformas  que  el  país 
reclama  imperiosamente;  es  absolutamente  indispensa- 
ble que  se  destruyan  todos  los  obstáculos  que  la  com- 
baten encarnizadamente,  porque  ñ  esto  no  se  hace ,  la 
reacción  destruirá  nuestros  trabajos ,  y  la  libertad  habrá 
concluido  en  España. 

La  revolución  de  Setiembre  ha  proclamado  como 
dogma  político,  por  el  cual  vienen  pugnando  los  pue- 
blos latinos  desde  largos  siglos,  la  soberanía  del  dere- 
cho, la  soberanía  cimentada  sobre  los  derechos  pera  o - 
nales,  sobre  los  derechos  individuales,  sobre  los  dere- 
Tono  1. 
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chos  imprescriptibles  é  ilegislables,  sin  los  cuales  no 
existe  la  personalidad  humana  y  sin  los  cuales  esta  per- 
sonalidad humana  no  puede  desarrollarse  ni  cumplir  sus 
condiciones;  derechos  imprescriptibles  é  ilegislables  ga- 
rantizados por  el  sufragio  univecsal.  Esa  es  la  soberanía 
que  ha  proclamado  la  revolución  de  Setiembre,  sobera- 
nía que  lo  mismo  niega  la  soberanía  del  derecho  divino 
de  los  reyes,  que  la  soberanía  de  Juan  Jacobo  Rousseau, 
que  la  soberaijfa  inteligente  de  los  partidos  doctrina- 
rios, defendida  en  este  recinto  por  uno  de  sus  más  no- 
tables oradores,  el  Sr.-  Donoso  Cortés,  soberanía  que 
era  un  privilegio  porque  arrebataba  sus  derechos  al 
cuarto  estado. 

Uno  de  los  derechos  individuales  que  son  la  base  y 
cimiento  de  la  personalidad  humana,  es  la  libertad  reli- 
giosa; la  libertad  religiosa,  proclapiada  por  todas  las 
juntas  revolucionarías;  la  libertad,  religiosa,  que  el  Go- 
bierno provisional  ha  proclamado  también,  por  más 
que  no  se  haya  atrevido  á  expedir  un  decreto  declarán- 
dola desde  luego  legalmente;  la  libertad  religiosa  que 
ha  procljimado  el  ayuntamiento  popular  de  Madrid,  y 
que  ha  proclamado  también  nuestro  dignísimo  Presi- 
dente. La  libertad  religiosa  es  una  necesidad  eií  Espafía, 
porqué  sin  libertad  religiosa  no  hay  libertad  de  pen- 
sar; sin  libertad  religiosa  no  hay  libertad  científica: 
sin  libertad  religiosa  no  hay  independencia  filosófica; 
sin  lib<:nad  religiosa  no  hay  periódico,  no  hay  folleto, 
no  háy  libro.  La  libertad  religiosa  es  la  consecuencia 
lógica,  indeclinable  y  necesaria  de  k  libertad  de  pensar, 
de  la  libertad  científica.  ^Quíén  ta  niega?  ¿Por  qué  no 
ha  existido?  No  ha  existido  por  la  intolerancia  que  ha 
producido  tantas  guerras,  tantos  horrores,  tantas  des- 
gracias, tanta  sangre;  la  intolerancia  católica,  que  ha 
producido  tanto  atraso  en  nuestra  país;  la  intolerancia 
católica  que  ha  impedido  que  nosotros  entrásemos  en 
el  cáuce  de  la  civilización  moderna  como  los  gran- 
des pueblos  de  Europa. 

Porque  es  necesario  cóiñbatir  ese  catolicismo  que  yo 
llamaré  malo;  ese  catolicismo  tradicional  que  quiere  ser 
pqder,  que  quiere  ser  el  único  poder  que  domine  el  Es- 
tado; ese  catolicismo  que  está  al  lado  de  una  forma  po- 
lítica determinada;  ese  catolicismo  que  está  al  lado  de 
la  monarquía  absoluta;  ese  cttolicísmo  que  proclama  la 
doctrina  del  derecho  divino  de  los  reyes;  ese  catolicis- 
mo que  tiene  pretensiones  teocráticas.  Ese  catolicismo 
es  el  que  es  necesario  combatir,  porque  con  su  intole- 
rancia impide  que  marchemos  hácia  el  progreso;  y  digo 
qUe  hay  necesidad  de  combatir  esc  catolicismo,  porque 
el  catolicismo  como  religión,  reducido  á  su  verdadera 
esfera,  á  la  esfera  religiosa,  le  respeto  profundamente. 

La  libertad  religiosa  es,  pues,  absolutamente  necesa- 
ria; es  más,  es  un  hecho  que  no  puede  contradecirse. 
Hay  dos  hechos  sociales  de  inmensa  trascendencia,  y 
que  han  producido  grandes  resultados  en  Europa  :  Is 
reforma  religiosa  del  siglo  xVi,  y  la  revolución  francesa. 
Aceptando,  como  es  necesario  aceptar,  estos  hechos, 
que  son  los  que  han  llegado  á  encauzar  la  civilización 
moderna,  no  hay  más  remedio  que  aceptar  la  libertad 
religiosa.  Repito  que  las  juntas  revolucionarias  la  han 
proclamado,  que  la  ha  proclamado  también  el  Gobier- 
no, y'  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  ha  dicho  en 
esta  Cámara,  y  esto  para  gloría  suya:  «yo  he  roto  la 
unidad  católica;  yo  he  concluido  con  la  intolerancia;  yo 
he  concluido  con  la  causa  de  nuestro  atraso,  de  nuestra 
ignorancia;  yo  he  concluido  con  lo  que  era  causa  déla 
superstición;  yo  he-  proclamado  la  libertad  de  cultos, 
por  más  que  he  dejado  intacto  el  problema  de  las  rela- 
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ciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  para  las  Córtes  Cons- 
tituyentes.» 

Pues  bien ,  laa  Córtes  Constituyentes  resolverán  este 
problema  de  las  retaciones  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y 
cuando  se  trate  esta  cuestión,  otros  compañeros  mios, 
mucho  más  capaces  que  yo,  la  discutirán  aquf  bajo  to- 
das sus  bases  y  bajo  todos  sus  puntos  de  vista.  Yo  sólo 
diré  ahora  que  nuestro  criterio,  el  criterio  de  los  que 
pos  sentamos  en  estos  bancos,  en  la  cuestión  presente, 
es  el  criterio  de  la  libertad,  es  el  criterio,  en  nuestro 
concepto  científico,  es  el  criterio  del  derecho ,  es  el  cri- 
terio de  la  justicia.  Por  eso  nosotros  queremos  la  Igle- 
sia libre  en  el  Estado  libre. 

Por  más  que  yo  reconozca  que  esta  cuestión  presenta 
algunas  dificultades,  dificultades  que  emanan  de  lo  tra- 
dicional, de  lo  pasado,  de  la  historia,  de  lo  que  hace 
quince  siglos,  de  los  tiempos  de  Constantino,  en  que  se 
verificó  la  unión  de  la  Iglesia  y  del  Estado  ;  por  más  que 
JO  reconozca  esto  ,  hay  que  reconocer  también  que  des- 
de que  la  Iglesia  se  unió  al  Estado  ,  nació  la  intolerancia 
religiosa ,  nacieron  esas  guerras  y  nacieron  tamos  hor- 
rores como  la  misma  historia  nos  cuenta. 

Entonces  nació  esa  intolerancia  religiosa,  que  es  con- 
traria á  la  esencia  misma  del  catolicismo,  á  la  esencia 
misma  de  la  religión  cristiana,  porque  la  religión  cris- 
tiana es  una  religión  de  amor,  de  caridad,  de  libertad. 
De  ese  maridaje  monstruoso  entre  el  Estado  y  la  reli- 
gión no  ha  salido  más  que  Ift  discordia  y  la  lucha  per- 
petua: ese  maridaje  monstruoso  ha  hecho  que  deserten 
las  almas  del  catolicismo ,  viendo  algunos  en  ¿1  sólo  una 
cuestión  política  cuyo  ideal  es  lá  monarquía  absoluta: 
de  ese  maridaje  resulta,  ó  que  el  Estado  abdica  sus  de- 
rechos ,  como  lo  hemos  visto  en  España ,  donde ,  .man- 
dando el  partido  doctrinario,  se  ha  dado  el  pase  A  una 
encíclica  del  .Papa  en  la  cual  se  condenaban  todos  los 
progresos  de  la  civilización  moderna;  de  ese  maridaje 
resulta,  como  he  dicho ,  ó  que  el  Estado  abdica  sus  le- 
gítimos derechos,  ó  que  la  Iglesia  sufre  y  pierde  su  li- 
bertad. 

Nosotros,  por  eso,  decimos:  «Libertad  y  justicia  pa- 
ra todos.»  Nosotros  no  desconfiamos  de  la  libertad,  por- 
que los  abusos  de  ta  libertad  se  curan  con  la  libertad 
misma.  El  catolicismo  no  debe  ponerse  en  contradicción 
con  el  estado  social ;  por  el  contrario ,  debe  aceptarlo, 
debe  no  temer  la  luz ,  debe  no  temer  la  discusión,  debe 
huir  completamente  de  la  política ;  y  en  ese  terreno,  se- 
ñores ,  yo  creo  que  tiene  que  llenar  una  grande  y  pode- 
rosa misión  en  el  mundo. 

En  los  Estados-Unidos  lo  vemos  completamente  se- 
parado, completamente  divorciado  de  la  política.  Lo 
mismo  sucede  en  Inglaterra,  lo  mismo  sucede  en  Suiza, 
lo  ihismo  sucede  en  Francia,  lo  mismo  sucede  en  todas 
las  naciones  donde  hay  libertad  de  cultos.  Creo  yo  que 
la  libertad  hará  prosperar,  engrandecerá  y  enaltecerá  al 
catolicismo:  la  intolerancia  la  considero  coma  uno  de  tos 
mayores  atentados  contra  la  libertad  humana. 

Ahora  bien  ,  señores :  el  matrimonio  civil  es  una  con- 
secuencia necesaria  de  la  libertad  religiosa.  El  matrimo- 
nio es  uno  de  los  actos  más  importantes,  más  trascen- 
dentales de  la  vida;  el  matrimonio  es  la  base  de  la  fa- 
milia, asf  como  la  familia  es  la  base  del  Estado:  la  familia 
es  donde  se  refleja  la  sociedad  entera ,  es  donde  se  reali- 
zan todos  los  fines  de  la  humanidad. 

Pues  8¡  hay  libertad  religiosa  ,  si  hay  siquiera  tole- 
rancia de  cultos,  aunque  no  se  separe  completamente  la 
Iglesia  del  Estado ,  es  preciso  que  el  Estado  no  vea  fíc- 
leSf  sino  ciudadanos ,  al  contraer  ese  acto ;  es  preciso 
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que  se  separen  las  ideas  de  fieles  y  ciudadanos;  es  preciso 
que  se  secularice  completamente  el  matrimonio  ;  es  pre- 
ciso que  también  se  separen  el  contrato  civil  y  el  sacra- 
mento; es  preciso  que  se  organice  ese  contrato  civil  con 
arregla  á  los  sanos  principios  del  derecho  natural,  con 
arreglo  á  los  principios  eternos  de  justicia. 

De  otra  manera,  el  Estado  podria  caer  en  la  intole- 
rancia, porque  si  para  ese  acto  importante  de  la  vida 
exigiera  fórmulas  religiosas,  aquel  que  no  las  profese, 
aquel  que  no  pertenezca  á  esa  comunión  de  fieles,  no 
podrá  aceptar  el  matrimonio  tal  como  lo  haya  organiza- 
do el  Estado. 

Si  el  Estado  admite  la  tolerancia  de  cultos,  debe  or-* 
ganizar  el  matrimonio  con  arreglo  á  los  principios  de 
justicia;  y  al  propio  tiempo  que  secularice  todo  lo  rela- 
tivo al  matrimonio ,  debe  también  secularizar  todo  lo 
que  se  refiere  al  re^stro  civil  y  á  la  organización  de  loa 
cementerios.  Esto  sin  perjuicio  de  que  una  vez  comrai- 
do  el  matrimonio  según  las  fórmulas  del  Estado  ,  admi- 
tidas por  todos  los  ciudadanos,  sin  perjuicio  de  que  no 
trate  de  averiguar  la  religión  que  profesan  los  que  le 
contraen  ,  sin  perjuicio  de  no  ver  más  que  al  ciudadano» 
esto  es,  no  ver  en  España,  cuando  se  organice  asi,  más 
que  españoles,  permita  que  cada  uno  acuda  á  los  ritos, 
á  las  prácticas  y  á  las  ceremonias  de  su  religión  para 
que  estas  sancionen  el  matrimonio  celebrado. 

Y  el  Estado  debe  hacerlo  así,  con  tanta  mayor  razón, 
cuanto  que ,  si  bien  es  verdad  que  et  matrimonio  ,  se- 
gún la  religión  católica,  es  un  sacramenta,  también  es 
un  contrato  ,  y  el  Estado ,  como  pudiera  demostrarse,  y 
se  demostrará  cuando  esta  cuestión  se  trate  extensamen- 
te, jamás  ha  abdicado  de  su  poder  acerca  de  ese  contra- 
to que  tanto  le  interesa  y  tanta  le  afecta. 

As(  es,  que  en  el  proyecto  del  Código  civil  que  tene- 
mos nosotros,  sc*atlmite  el. divorcio  ante  los  tribunales 
civiles,  separando  su  conocimiento  de  los  tribunales 
eclesiásticos,  pues  creyeron  los  jurisconsultos  que  lo 
escribieron  que  el  divorcio  era  un  acto  meramente  civil 
que  no  debía  estar  sometido  á  tribunales  especíales. 

Esto  mismo  se  observa  en  todos  los  países  donde  hay 
libertad  de  cultos,  donde  hay  siquiera  tolerancia  de  cul- 
tos; pues  la  consecuencia  lógica  de  esta  libertad  ó  de 
esta  tolerancia  es  que  ejústa  el  matrimonio  civil,  que 
exista  el  registro  civil  y  que  la  secularización  de  cemen- 
terios sea  una  verdad. 

Hay  matrimonio  civil  en  Francia,  donde  sólo  existe 
tolerancia  de  culto^,  lo  hay  también  en  los  Estados- 
Unidos,  en  Inglaterra,  en  Suiza,  y  hasta  acaba  de  es- 
tablecerse en  Austria;  y  si  aquí  se  establece,  como  es 
de  esperar,  la  libertad  de  cultos,  proclamada  por  todos, 
proclamada  por  el  Poder  ejecutivo  ,  será  preciso  organi- 
zar también  el  matrimonio  civil. 

En  virtud,  pues,  de  estas  ligeras  indicaciones,  yo  es- 
pero que  las  Górtes  tomarán  en  consideración  esta  pro- 
posición, acordando  que  pase  á  una  comisión,  la  cual 
traerá  un  proyecto  arti¿u]ado  en  que  se  organice  el  ma- 
trimonio en  la  forma  conveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz}:  No  será  muy  extensa  la  contestación  que  yo 
haya  de  dar  al  discuso  que  acaba  de  pronunciar  el  señor 
del  Rio,  porque  contra  lo  que  yo  esperaba,  más  que  del 
matrimonio  civil,  se  ha  ocupado  S.  S,  de  la  libertad  de 
cultos,  y  no  es  esta  la  ocasión  de  que  el  Gobierno  la 
discuta. 
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Antes  de  todo,  debo  decir  que  me  causa  cierta  extra- 
fieza  el  apresuramiento  con  que  los  individuos  de  la 
oposición  republicana  vieren  trayendo  al  debate  un  dia 
y  otro  dia,  desde  que  se  ha  constituido  esta  Asamblea, 
los  problemas  políticos  y  económicos  más  graves,  más 
trascendentales,  y  que,  por  lo  tanto,  exigen  más  detenido 
estudio.  Nú  hace  mucho  nos  pedían  la  supresión  com- 
pleta y  absoluta  de  la  contribución  de  consumos  y  del 
impuesto  que  la  ha  sustituido;  poco  después  solicitaban 
la  abolición  de  las  quintas,  y  ahora  nos  exigen  el  esta- 
blecimiento, en  el  acto,  del  matrimonio  civil. 
«  Y  yo  preguntó :  i  qué  significa  esta  precipítadon? 
iQué  se  proponen  con  ella  los  señores  de  la  minorfa  re- 
publicana? <Se  quiere  aboUr  las  quintas  sin  determinar 
al  mismo  tiempo  la  manera  de  cubrir  las  bajas  que  han 
de  producirse  en  el  ejército  por  su  movimiento  natural, 
y  las  que  han  producido  además  los  grandes  refuer;;os 
que  hemos  tenido  necesidad  de  enviar  á  la  isla  de  Cuba? 
¿Se  quiere  suprimir  la  contribución  de  consumos  sin  de- 
terminar al  mismo  tiempo  la  manera  de  cubrir  el  défi- 
cit que  esa  supresión  ha  de  ocasionar  en  el  presupuesto 
de  ingresos? 

Pues  esto  mismo  sucede  hoy,  Sres.  Diputados,  con 
la  petición  del  establecimiento  inmediato  del  matrimonia 
civil,  que  se  hace  en  una  proposición  de  cuatro  renglo- 
nes, sin  fijar  las  medidas  que  han  de  adoptarse;  es  de- 
cir, que  se  nos  pide  como  no  se  puede  establecer,  como 
no  se  ha  establecido,  que  yo  sepa,  en  ninguna  época,  en 
ningún  pueblo  de  la  Europa,  (El  señor  del  Rio  pide  la 
'palabra  para  rectijicar.) 

El  matrimonio  civil  entraña  dificultades  tan  drduas 
y  cuestiones  tan  graves,  que  exigen  largas  y  sérias  me- 
ditaciones. El  Gobierno,  que  ha  aceptado,  que  ha  pro- 
clamado el  principio  de  la  libertad  religiosa,  no  rechaza 
en  absoluto  el  matrimonio  civil;  y  al  efecto  se  está  pre- 
parando la  reforma  del  libro  í  del  Código  civil,  que  se  re- 
refiere  al  estado  de  las  personas,  en  donde  se  tratará  de 
ese  matrimonio  civil  y  de  otras  reformas  importantísi- 
mas, como  son,  por  ejemplo,  la  reducción  de  los  años 
que  determinan  le  mayor  edád  y  el  establecimiento  del 
registro  civil  para  el  nacimiento,  el  matrimonio  y  la  de- 
función. 

Cuando  venga  aquí  ese  proyecto  del  libro  I  del  Códi- 
go civil,  y  yo  me  comprometo  á  traerlo  muy  en  breve, 
entonces  será  la  ocasión  de  discutir  el  matrimonio  ci- 
vil; pero  mientras  tanto,  yo  pido  a!  señor  del  Rio  que 
mendiga  sinceramente  si  cree  que  habrémos  adelantado 
algo  convirtiendo  ahora  en  ley  la  proposición  que  nos 
ha  presentado. 

Para  comprender  la  gravedad  de  la  reforma  que  pro- 
pone el  señor  del  Río,  basta  enumerar  brevemente  al- 
gunos de  los  efectos  naturales  y  lógicos  del  matrimonio. 
Supone  éste,  en  primer  lugar,  lá  exención  de  la  patria 
potestad  parar  los  contrayentes;  una  sociedad  legal  que 
hace  comunes,  por  iguales  partes,  los  bienes  ganancia- 
les; la  legitimidad  de  los  hijos  concebidos  durante  el 
matrimonio,  y  de  los  habidos  anteriormente  y  recono- 
cidos en  él,  y  últimamente,  la  patria  potestad  sobre  los 
hijos  legítimos  con  el  deber  de  criarlos  y  educarlos. 

Pues  bien,  yo  pregunto  al  señor  del  Rio  :  después  de 
aprobada  su  proposición,  ¿qué  se  habría  resuelto  sobre 
todos  esos  particulares? 

Y  no  son  estas  únicamente,  por  cierto,  las  gravísi- 
mas cuestiones  á  que  da  lugar  la  proposición  del  señor 
del  Rio.  Y  si  no,  supongamos  que  su  proposición  fíiera 
tomada  en  consideración,  que  pasase  á  las  secciones  y 
que  la  comisión  nombrada  en  ellas  diese  dictámen  y  se 
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convirtiera  en  un  hecho,  en  una  ley,  esa  proposición, 
(Existiría  por  eso  en  España  el  matrimonio  civil?  ¿Ante 
qué  funcionario  se  verificaría?  ¿Qué  condiciones  se  exi- 
girían á  los  contrayentes?  ¿Se  requeriría  el  consen- 
timiento paterno,  ó  en  otro  caso  el  de  un  consejo  de 
familia?  ¿Habría  impedimentos  de  edad,  de  estado  y  de 
parentesco?  ¿Podrían  los  presbíteros  contraer  matrimo- 
nio civil,  como  pueden  contraerlo  en  Italia?  .¿Se  les 
prohibirla  Celebrarlos,  como  les  está  prohibido  en  Fran- 
cia? Convertida  esta  proposición  en  ley,  ¿el  matrimonio 
sería  indisoluble?  ¿Podría  disolverse  i  voluntad  de  los 
contrayentes?  ¿Podrían  ellos  fijar  prévía  y  convencional- 
mente  un  plazo  para  su  disolución?  ¿Cómo  se  verifica- 
rían los  matrimonios  mixtos? 

Voy  enumerando  dificultades  que  surgen  -todas  de  la 
proposición.  En  un  país  católico,  en  un  país,  en  que 
como  el  nuestro,  sus  habitantes  son  en  su  inmensa  iba- 
yoría,  en  su  casi  unanimidad  católicos,  ¿cómo  se  verifi- 
carían los  matrimonios  de  los  protestantes  y  católicos? 
¿Con  permiso  de  quién?  ¿De  quién  seria  la  obligación  de 
cuidar  de  la  educación  religiosa  de  los  hijos?  ¿Serían 
educados  en  la  religión  católica  ó  en  otra?  ¿Tendrían, 
como  en  Francia,  los  padres  la  obligación  jle  instruirlos 
en  la  religión  católica?  ¿Tendrían,  como  en  Pnisia,  des- 
pués de  la  declaración  del  año  iSoS-,  la  obligación  de 
educarlos  en  la  religión  del  padre,  lo  cual  ha  dado  lu- 
gar, por  cierto,  á  graves  conflictos,  después  del  año  tS, 
después  de  la  incorporación  de  algún  os, principados  ecle- 
siásticos á  la  corona  prusiana,  entre  el  Gobierno  de 
Berlín  y  los  obispados  de  Colonia,  Munster  y  otros? 

Insrsto,  Sres.  Diputados,  en  enumerar  estas  gravísi- 
mas dificultades,  estas  gravísimas  dudas,  para  que  se 
comprenda  que  no  es  posible  admitir  esa  proposición,  y 
que  si'se  admitiese  seria  completamefite  ineficaz,  com- 
pletamente estéril. 

Hay  necesidad  de  esperar  á  que  venga  aquf  el  proyec- 
to del  primer  libro  del  Código  civil :  yo  me  comprometo 
á  traerle  muy  en  breve  á  la  deliberación  de  la  Cámara. 
Mientras  tanto,  mientras  ese  proyecto  no  venga  aquí,  es  . 
inútil  cuanto  se  haga. 

A  mí  me  sorprende  que  una  persona  del  claro  enten- 
dimiento, de  la  mucha  ilustración  del  señor  del  Río,  no 
baya  comprendido  la  ineficacia  de  su  proposición,  y  no 
haya  tenido  presente  Ío  que  ha  sucedido  en  otros  paí- 
ses ai  establecerse  el  patrimonio  civil.  El  scfior  del  Río, 
que  es  republicano,  y  que  es  un  republicano  muy  en- 
tendido, recordará  ciertamente  de  qué  manera  se  estable- 
ció en  Francia  el  matrimonio  civil.  La  Asamblea  Cons- 
tituyente decreió  la  libertad  de  cultos,  y  en  el  año 
de  1791  un  artículo  constitucional,  no  recuerdo  cuál, 
declaró  que  el  Estado  reconocía  como  perfectamente  vá- 
lido el  contrato  civil  del  matrímonio.  Pero  para  estable- 
cer el  matrímonio  civil,  fué  menester  una  ley  muy  ex- 
tensa, que  se  debatió  largamente  en  la  Asamblea  Cons- 
tituyente; y  aün  después  han  sido  necesarias  otras,  y 
varios  decretos  del  Poder  ejecutivo.  Yo  recordaré  algu- 
nos :  'la  primera  ley  fué  la  de  20  de  Setiembre  de  i  792, 
y  resultando  insuficiente,  hubo  de  darse  el  decreto  de  7 
de  Setiembre  de  1 793 ,  el  de  1 4  de  Setiembre  del  mismo 
año,  la  ley  de  i3  Fructidor  del  año  vii,  y  el  decreto 
de  7  Termidor  del  año  viii.  Posteriormente,  en  el  Có- 
digo Napoleón,  el  matrimonio  civil  ocupa  todo  él  tí- 
tulo V  del  libro  I,  y  dió  también  lugar  esta  cuestión 
á  muchos  debates.  Comenzó  en  el  mes  Fructidor  del 
año  IX  en  el  Consejo  de  Estado:  allí  se  discutió  por  es- 
pacio de  algunos  meses,  pasó  á  la  comisión  de  legis- 
lación del  matrímonio,  de  allí  al  Cuerpo  legislativo  y 
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solamente  al  cabo  de  un  año  fué  cuandó  comenzó  en 
aquella  Cámara  la  importantísima  discusión  iniciada  por 
el  magnifico  discurso 'del  ilustre  Portalis,  discurso  que 
hoy  todavía  es  el  monumento  más  precioso'  que  posee 
la  ciencia  de  la  legislación  moderna  sobre  esta  impor- 
tante materia.  Todo  esto  demuestra  al  señor  del  Rio 
que  una  materia  tan  árdua,  que  una  materia  tan  com- 
pleja, no  hay  posibilidad  de  resolverla  en  una  ley  de 
cuatro  renglones.  ' 

El  seftor  del  Rio,  y  voy  á  concluir,  ha  insistido  en 
hacer  una  brillante  y  elocuente  defensa 'de  la  libertad  ^e 
cultos,  y  como  consecuencia  suya,  del  matrimonio  civil, 
aunque  en  esta  otra  materia,  que  es  el  asunto  principal 
que  nos  ocupa,  se  ha  detenido  muy  poco.  Enefiecto,  se- 
ñores Diputados,  el  hecho  es  evidente,  el  hecho  es  cla- 
ro como  la  luz  del  sol :  resolver  la  cuestión  del  matri- 
monio civil  es  resolver  la  cuestión  religiosa.  Es  más  : 
en  Francia,  el  clero  se  ha  conformadq  menos  difícilmen- 
te con  la  libertad  religiosa  que  con  el  matrimonio  civil, 
contra  el  cual  viene  protestando  constantemente.  Re- 
solver la  cuestión  del  matrimonio  civil  seria  tanto,  se- 
ñores Diputados,  como  resolver  la  cuestión  religiosa, 
como  resolver  sobre  la  libertad  de  cultos,  qiíe  aqu(  pue- 
de existir  de  hecho,  pero  que  no  existe  todavía  de  dere- 
cho, porque  le  falta  vuestra  sanción  soberana ;  y  yo  no 
necesito  decir  más  para  suplicaros  que  no  toméis  en  con- 
sideración la  proposición  del  señor  del  Rio. 

Yo  deseo  queme  digan  los  Sres.  Diputados,  si  es  así, 
81  es  en  esta  formá ,  como  debemos  resolver  la  más 
grande,  la  más  trascendental,  lamás  importante  de  todas 
las  reformab.  Yo  deseo  que  me  digan  si  el  resolver  de 
esta  manera  indirecta,  incidentaimente,  de  soslayo,  la 
cuestión  religiosa,  no  parecería  que  teníamos  como  mie- 
do á  entrar'de  lleno  en  esta  cuestión  tan  grave;  yo  deseo 
que  los  Sres.  Diputados  me  digan,  y  particularmente  el 
señor  del  Rio,  si  no  está  en  el  interés  de  todo  el  país, 
en  el  decoro  de  las  Córies  Constituyentes,  en  el  interés 
de  la 'estábil  ¡dad  de  la  resolución  que  adoptemos,  que 
antes  de  tomar  la  que  se  considere  más  conveniente,  ha- 
ya un  debate  amplísimo,  extenso,  y  que,  cuando  este 
tenga  lugar,  oigamos  todas  las  opiniones  y  consultemos 
todos  los  intereses. 

Concluyo,  Sres.  Diputados,  repitiendo  lasegurídad  de 
que  traeré  aqui  muy  en  breve,  antes  de  un  mes  proba- 
blemente, el  libro  I  del  Código  civil,  donde  se  trata  del 
matrimonio  civil,  .y  por  lo  tanto,  ruego  al  señor  de!  Rio 
que  se  sirva  retirar  su  proposición,  y  si  no  tuviese  por 
conveniente  hacerlo,  suplico  á  los  Sres.  Diputados  de  la 
mayoría  que  no  la  tomen  en  consideración. 

El  Sr.  DEL  RIO  Y  RAMOS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DEL  RIO  Y  RAMOS :  Señores  Diputados,  en 
la  proposición  de  ley  que  he  tenido  el  honor  de  defen- 
der sdlo  se  trata  del  matrimonio  civil  en  principio,  por- 
que recordará  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  que 
yo  he  dicho  que  era  absolutamente  preciso,  admitida  la 
libertad  de  cultos,  separar  el  contrato  del  sacramento  y 
organizar  el  matrimonio  con  arreglo  á  los  principios 
eternos  de  justicia:  y  para  eso  pedía  yo  que,  tomada  en 
consideración  la  proposición,  la  comisión  que  se  nom- 
brara formulase  un  proyecto  de  ley  articulado  y  comple- 
to sobre  el  matrimonio  civil.  ^'No  nos  ha  dicho  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  que  la  libertad  religiosa, 
que  la  libertad  de  cultos  es  un  hecho  en  España,  aun- 
que no  haya  un  decreto  que  la  haya  establecido?  ¿No 
nos  ha  dicho  que  pueden  aquí  edificarse  templos  p rotes- 
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tantea?  (tío  pos  ha  dicho  que  puede  celebrarse  aquf  el 
culto  protestante,  que  pueden  venir  los  judíos  y  queestA 
derogado  el  decreto  de  expatriación?  Pues  si  todo  esto 
puede  verificarse,  si  los  protestantes,  sí  los  que  profesan 
otra  diversa  religión  que  la  católica,  son  ciudadanos  es- 
pañoles, de  ahí  la  necesidad,  la  premura,  la  convenien- 
cia de  establecer  cuanto  antes  el  matrimonio  civil.  Por 
eso  á  lo  que  yo  aspiro  es  á  que  se  tome  en  consideración 
el  proyecto,  que  no  lo  establece  más  que  en  principio,  y 
que  la  comisión,  después  de  estudiar  ese  punto  venga 
aquí  con  un  proyecto  de  ley  articulado,  para  que  lo  dis- 
cutamos. 

Por  otra  parte,  ¿no  sabemos  todos  que  este  ha  sido 
uno  de  los  'principios  proclamados  por  la  revolución, 
que  hay  muchos  ayuntamientos  que  han  abierto  r^is- 
tros  civiles  para  el  matrimonio  y  que  se  están  efectuan- 
do esos  matrimonios?  Este  hecho  ¿  no  nos  dice  que  es 
preciso  apresuramos-  á  legalizar  esta  situación,  que  es 
preciso  apresuramos  á  establecer  de  una  manera  legal 
el  matrimonio  civil? 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Oracia  y  Justicia  que  va  á 
traer  aquí  un  proyecto  de  Código  civil,  ó  el  libro  1  del 
proyecto  de  Código  «ivil.  Yo  no  sé  qué  proyecto  es  ese, 
yo  no  conozco  más  que  el  proyecto  antiguo  que  existe. 

Nos  dice  también  el  Sr.  Ministro  que  el  matrimonio 
es  un  acto  importante,  que  quita  derechos  civiles,  que 
da  derechos  civiles,  que  produce  efectos  civiles.  Todo 
esto  es  cierto;  pero  la  cuestión  respecto  á  los  derechos 
y  á  los  efectos  civiles  del  matrimonio  se  resuelve  en  mi 
concepto  facilísimamente,  porque  estableciendo  que  los 
e&ctos  y  tos  derechos  civiles  que  produce  hoy  día  el 
matrimonio  como  sacramento,  loa  produzca  el  matrimo- 
nio civil,  está  resuelta  completamente  la  cuestión. 

aQ.ue  el  clero  francés  admite  la  tolerancia  de  cultos  y 
se  opone  al  matrimonio  civil.»  Pues  ye  digo  que  no 
comprendo  tolerancia  de  cultos  sin  matrimonio  civil: 
son  dos  cosas  para  mi  inteligencia  completamente  in- 
conciliables: admitida  la  libertad  de  cultos  no  hay  más 
remedio  que  aceptar  el  matrimonio  civil;  porque  de  lo 
contrario,  el  Estado  seria  intolerante  imponiendo  al  que 
profesase  otra  religión  distinta  la  obligación  de  efectuar 
su  enlace  por  medio  de  ceremonial  diferentes  de  las  es- 
tablecidas en  su  rito,  ó  impidiendo  que  lo  verificara  con 
ellas. 

Dice,  por  último,  el  Sr,  Ministro  que  nosotros  so- 
mos impacientes.  Nosotros  lo  que  deseamos  con  ardor 
es  que  se  realicen  todos  los  principios  proclamados  por 

la  revolución  de  Setiembre,  que  esta  revolución  no  se 
menoscabe,  que  no  se  falsee  :  nosotros  lo  que  deseamos 
es  que  esta  revolución  sea  radical,  porque  ya  os  dije  que 
si  no  es  radical,  nuestros  enemigos  nos  matarán  y  seré- 
mos  todos  vencidos,  y  lo  mismo  los  de  la  minoría  que 
los  de  la  mayoría  que  el  Poder  ejecutivo  todos  saldré- 
mos  de  aquí. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz )  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz) :  El  Sr.  del  Rio  ha  reconocido,  como  era  dé  es- 
perar de  su  ilustración,  la  ineficacia  de  esta  proposición, 
y  sin  embargo,  por  amor  de  padre,  insiste  en  sostener- 
la ;  y  nada  más  que  por  amor  de  padre;  porque  ¿para 
qué  quiere  S.  S.  que  se  tome  en  consideración?  Como 
si  esto  fuera  una  academia  para  aceptar  la  idea  prime- 
ro, y  para  discutir  después  que  la  comisión  que  se  nom- 
bre traiga  redactada  Is  ley.  Es  decir,  que  se  le  da  á  esa 
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comisioQ  una  base  en  dos  palabras,  y  se  le  encarga  la  * 
redacción:  procedimiento  completamente  nuevo,  no  sólo 
en  este  Parlamento,  sino  en  todos. 

No  be  vistó  nunca  que  para  redactar  una  ley  una  Cá- 
mara, se  diese  A  una  comisión  una  base  dejando  á  su 
cuidado  la  redacción  de  la  ley  :  esto  es  compjetamente 
nuevo.  Y  no  es  que  la  novedad,  que  á  mí  me  extraña, 
deje  de  extrañar  igualmente  al  señor  del  Rio;  pero 
tiene  amor  á  su  obra ,  ha  escrito  esa  proposición  y 
quiere  que  los  Sres.  Diputados  la  tomen  en  considera- 
ción, aún  sabiendo  que  es  completamente  ineficaz. 

Pues  bien ;  si  hasu  para  el  señor  del  Rio  es  ineficaz, 
hay  un  punto  de  vista  bajo  el  cual  tiene  importancia,  y 
en  atención  al  cual  ruego  á  la  Cámara  que  no  la  tome 
en  consideración,  y  es  el  siguiente:  que  hay  algunos 
pueblos  de  España  en.  que  el  matrimonio  civil  se  está 
verificando,  y  es  un  mal  que  esto  suceda ;  yo  lo  deplo- 
ro, yo  lo  censuro,  yo  lo  condeno  con  todas  mis  fuerzas. 
(El  señor  del  Rio  pide  la  palabra.)  O  esos  contratas 
civiles  se  celebran  por  personas  que  no  pertenecen  á 
nuestra  religión,  6  son  contratos  mixtos,  ó  son  contra- 
tos celebrados  entre  católicos.  Si  son  contratos  celebra- 
dos por  personas  que  no  profesan  la  religión  católica,  6 
si  son  matrimonios  mixtos,  esos  contratos  no  producen 
efecto  legal  ninguno,  no  dan  ningún  derecho  á  los  con- 
trayentes ni  á  los  desgraciados  hijos  que  nazcan  de  esas 
desgraciadas  uniones.  ¡Ciertamente,  Sres.  Diputados, 
que  no  hay  ninguno  entre  vosotros  que  permitiera  que 
una  hija  si^a,  pbr  medio  de  uno  de  esos  contratos  que 
hasta  ahora  no  tienen  nombre  en  España,  trajeé  la 
deshonra  á  las  puertas  de  su  casa!  La  deshonra,  señores; 
esa  es  la  palabra  exacta,  y  la  sostengo,  porque  esas 
uniones  no  autorizadas  por  la  ley,  esas  uniones  que^no, 
dan  derecho  ninguno  á  los  hijos  que  de  ellas  nazcan, 
que  les  niegan  el  más  precioso  de  los  derechos,  que  es 
el  de  la  legitimidad,  esas  uniones  verificadas  hoy  en  esa 
forma,  tienen  un  nombre  que  yo  no  sé  si  se  deberia  pro- 
nunciar aquí:  es-is  uniones  se  llaman  concubinato. 

Por  lo  tanto,  el  tomarse  en  consideración  esta  propo- 
sición, para  las  personas  gue  fuera  de  aquí  interpretan 
de  cierta  manera  los  actos  del  Parlamento,  podría  sig- 
nificar que  era  como  una  especie  de  aprobación ;  y  hé 
ahí  una  raion  más  que  yo  tengo  para  rogar  á  los  seño- 
res Diputados  que  no  tomen  en  consideración  la  propo- 
sición. 

No  he  dicho  yo  ál  señor  del  Río  que  no  existiese  en 
Francia  el  matrimonio  civil.  En  ese  país,  el  contrato 
civil  precede  siempre  por  una  disposición  de  la  ley,  al 
sacramento.  Hay  el  contrato  civil,  y  hay  la  bendición 
sacramental  para  los  católicos,  sólo  que  aquel  antecede 
á  esta.  Lo  único  que  he  dicho  es,  que  el  clero  católicó 
ha  protestado  constantemente  contra  esta  reforma ;  y 
ahora  recuerdo  un  hecho  que  en  los  ültimos  años  del 
reinado  de  Luís  Felipe  el  Presidente  de  la  Cámara  po- 
pular propuso  que  se  invirtiese  el  drden  de  estos  dos 
■ttctos,  y  que  el  contrato  civil  siguiese  al  matrimonio  ce- 
lebrado en  la  Iglesia. 

Y  esto,  que  no  era  ta  abolición  del  contrato  civil, 
que  era  únicamente  hacerlo  preceder  de  la  bendición  reli- 
giosa, causó  una  conmoción  tal  en  la  opinión  pública, 
que  la  Francia,  que  el  Gobierno  francés  se  vió  en  la 
necesidad  de  declarar  en  El  Moniteur  que  no- se  baria 
en  esa  parte  variación  alguna  en  la  legislación. 

De  manera  que  yo  no  he  dicho  eso,  señor  del  Rio; 
no  he  dicho  que  no  existiese  en  Francia  el  matrimonio 
civil :  me  he  limitado  á  decir,  y  esto  es  una  prueba  más 
del  detenimiento,  de  la  gran  meditación  con  que  debe- 
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mos  tratar  esta  materia,  que  el  clero  catdlico  ha  opues- 
to siempre  una  gran  resistencia  al  matrimonio  civil,  y 
bastaría  esto  sólo  para  que  tratáramos  cuestión  de  tanta 
trascendencia  con  la  calma  y  detenimiento  posibles. 

Concluyo  rogando  á  los.  Sres.  Diputados  que  no  to- 
men en  consideración  la  proposición,  entre  otras  razo- 
nes, porque  es  completamente  ineficaz,  porque  después 
de  convertida  en  ley,  existiría  el  matrimonio  civil  en  el 
papel,  pero  no  de  hecho,  porque  no  podria  tener  nin- 
gún efecto. 

El  Sr.  DEL  RIO  Y  RAMOS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

£1  Sr.  DEL  RIO  Y  RAMOS:  Ya  he  tenido  la  honra 
de  decir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  que  en  esa 
proposición  no  hay  más  que  el  principio,  acerca  del  ma- 
trimonio civil,  y  cabalmente  lo  que  pido,  es  que  la  co- 
misión presente  un  proyecto  articulado  acerca  de  este 
asunto. 

Dice  el  Sr.  Ministro  que  no  comprende  cómo  se  van 
á  hacer  leyes  proponiendo  bases.  Pues  yo  digo  á  su  se- 
ñoría que  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  se  hizo  dando 
bases  las  Cortes;  que  la  ley  hipotecaria  se  hizo  dando 
bases,  y  por  tanto,  no  creo  que  haya  dificultad  en  que, 
dando  la  base  de  que  se  admite  el  matrimonio  civil  co- 
mo consecuencia  de  la  libertad  religiosa,  la  comisión 
presente  un  articulado  resolviendo  todas  esas  cuestio- 
nes, oi^anizando  el  matrimonio  como  contrato. 

Y  la  razón  de  esto  es,  como  he  dicho  antes,  y  como 
ha  manifestado  también  el  Sr.  Ministro,  la  razón  es  los 
matrimonios  civiles  que  se  han  contraído  en  España 
desde  la  revolución  de  Setiembre.  Es  preciso  que  esta 
situación  se  legalice,  que  no  podamos  decir  que  es  un 
concubinato,  que  no  podamos  anatematizarlo,  porque 
la  verdad  es  que  la  revolución  y  el  Ministerio  han  pro- 
clamado la  libertad  de  cultos,  y  el  matrimonio  civil  es 
una  consecuencia  necesaria,  indeclinable,  de  la  libertad 
religiosa. 

Pero  en  fin,  respecto  á  que  esto  venga  en  el  proyecto 
de  Código  civil,  no  me  parece  bien.  Me  parece  mejor  el 
sistema  de  legislar  por  leyes  especiales,  que  no  presen- 
tar un  Código  compacto  y  homogéneo.  Si  fuera  posi- 
ble hacerlo  pronto,  estaría  conforme;  pero  loa  Cddigos 
tardan  mucho  tiempo  en  hacerse,  y  buena  prueba  de 
ello  es  nuestro  proyecto  de  Código  civil. 

Como  se  ha  de  tardar  mucho  tígnpo,  como  esto  es 
muy  urgente,  y  como  creo  que  está  en  el  espíritu  de.  la 
mayoría  y  del  Poder  ejecutivo  ,  cuando  venga  la  Cons- 
titución, el  proclamar  la  libertad  religiosa,  de  ahí  la 
necesidad  indispensable  de  hacer  una  ley  especial  acer- 
ca del  matrimonio  civil. 

Pero  sabiendo  ya  cuál  es  el  espíritu  del  Gabinete,  cuál 
es  el  espíritu  de  la  Cámara  acerca  de  esta  proposición, 
no  tengo  dificulud  ningutia  en  retirarla ,  y  presentaré 
un  proyecto  articulado ,  un  proyecto  que  comprenda 
todas  las  cuestiones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  Qjieda  retirada  la 
proposición  del  Sr.  Rio.  1 


ORDEN  DEL  DIA. 


El'sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Continúa  la 
discusión  pendiente  acerca  de  la  proposición  del  Sr,  Ro> 
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driguez  scbre  que  ae  nombren  directamente  por  el  Con- 
greso varias  comisiones.  (Véase  la  sesión  de  12  del 
actual.) 

El  Sr.  Moya  tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  MOYA:  Señores  Diputados,  no  tema  la  Asam- 
blea que  yo  moleste  mucljo  su  atención,  que  si  de  or- 
dinario, 7  en  ot  o  sitio  no  tan  augusto  como  éste ,  si 
bien  muy  respetable ,  soy  sóbrto  en  la  palabra ,  hoy, 
que  he  de  hacer  uso  de  ella  en  momentos  en  que  la 
Asamblea  se  halla  tan  fatigada  y  aún  preocupada  con  los 
incidentes  del  debate  que  acaba  de  tener  lugar,  he  de 
procurar  ser  breve  y  conciso ,  con  tanta  más  razón, 
cuanto  que  la  cuestión  que  se  halla  pendiente  y  some- 
tida en  este  momento  á  discusión,  es  en  mi  juicio  tan 
sencilla  y  ofrece  tan  pocas  dificultades  en  su  resolución, 
que  ofenderla  yo  mucho  la  ilustración  de  las  Córtes  si 
abusara  de  su  benevolencia  mucho  tiempo. 

Yo  me  feljcito  ante  todo,.Sres.  Diputados,  después 
de  los  debates  que  esta  tarde  y  en  la  tarde  del  sábado  in- 
cidenulmente  han  ocurrido ,  pero  que  han  sido  de  bas- 
tante importancia  y  gravedad,  yo  me  felito,  Sres.  Dipu- 
tados, de  Ü's  declaraciones  que  todos  con  gran  satisfac- 
ción habéis  oido  de  labios  muy  respetables ,  de  repre- 
sentantes muy  dignos  de  la  minoría  republicana,  las 
cuales  son  uha  garant/a,  una  explícita  manifestación  del 
respeto  que  esa  importante  fracción  de  la  Cámara  pro- 
fesa á  la  soberanía  de  ésta,  ofreciendo  así  al  país  la  evi- 
dencia de  que  cualquiera  que  sea  la  resolución  de  esta 
Asamblea,  cualquiera  que  sea  et  fallo  que  dicte  en  cues- 
tiones de  grande  y  trascendental  importancia  para  los 
destinos  del  país,  la  minon'a  republicana,  no  solamente 
acatará,  sino  que  venerará  este  fallo  soberano. 

Y  me  felicito,  señores,  de  esa  declaración  á  propósito 
de  graves  palabras ,  de  gravea  amenazas  que  han  suici- 
do en  el  curso  de  los  debates  de  estos  dias  ánteriores. 

Se  ha  supuesto,  á  mi  juicio  no  sdlo  infundadamente, 
sino  con  temeridad  notoria^  se  ha  supuesto  que  de  parte 
de  la  mayoría,  que  de  parte  del  Gobierno,  representante 
no  más  de  la  mayoría,  habia  el  propósito  deliberado  de 
dar  ocasión  á  la  minoría  republicana  para  que  abando- 
nara estos  escaños ,  en  los  cuales  tantos  y  tan  impor- 
tantes servicios  yo.  reconozco  con  placer  que  está  pres- 
tando, como  espero  que  ha  de  prestar  otros  muchos  en 
pro  de  la  libertad  que  tanto  amamos  todos. 

Por  fortuna,  señores, 'esta  tarde.mísma  se  bandado 
también  satisfecciones ,  se  han  hecho  importantes  de- 
claraciones en  corroboración  de  las  que  ya  el  Sr.  Gar- 
cía López  habia  dado  el  sábado  respecto  á  que  con  mo- 
tivo de  la  cuestión  que  se  estaba  ventilando ,  no  ha  de 
dar  la  minoría  republicana  á  la  mayoría  la  satisfacción, 
suponia  S.  S.,  la  pesadumbre  tengo  yo  el  deber  de  de- 
cir, de  abandonar  estos  escaños  ,  dando  á  la  patria  un 
dia  de  luto  y  cargando  con  una  responsabilidad  que  se- 
ria tremenda,  porque  el  país,  señores,  tiene  hoy  el  de- 
recho de  ser  inexorable  con  todos  aquellos  que  han  ve- 
nido con  la  alta  misión  de  sacrificar  muchos  odios, 
muchas  pasiones  y  muchos  resentimientos,  si  los  hu- 
biera de  parte  de  fracción  á  fracción,  para  contribuir  á 
la  consolidación  de  la'libertad. 

Decía  al  principio ,  señores ,  que  la  cuestión  que  se 
discute ,  en  mi  juicio ,  es  sencillísima  y  que  se  presta  á 
muy  breve  discusión.  No  comprenilo ,  no  atino  por  qué 
se  le  ha  dado  tanta  importancia,  ni  por  qué  se  han 
alarmado  tanto  con  ella  los  individuos  de  la  minoría 
republicana.  La  gran  objeción,  la  única  objeción,  en  mi 
concepto  séria ,  que  se  hace  á  la  proposición,  es  la  de 
que  es  atentatoria  al  Reglamento  y  á  loa  derechos  de  la 
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minoría  y  que  priva  á  ésta  de  los  derechos  que  la  cor- 
responden. 

Respecto  á  esta  objeción,  que  ya  dígo  que  es  la  úni- 
ca séria  que  sn  mi  concepto  se  ha  hecho,  sólo  me  ocur- 
re observar  que  en  esta  misma  Asamblea  recientemente 
se  ha  formado  una  comisión  para  que  redacte  un  pro- 
yecto de  Constitución,  nombrada  direct>imente  por  la 
misma  Asamblea  en  virtud  de  una  proposición  que  se 
trajo  aquí  al  debate ,  proposición  que  se  discutió ,  y  en 
cuya  necesidad  convino  la  minoría  republicana.  Éste, 
señores',  es  un  precedente  que  causa  jurisprudencia.  De 
la  misma  índole,  de  igual  naturaleza  qué  la  comisión 
de  Constitución,  son  las  comisiones  que  en  la  proposi- 
ción ap.-iyada  por  el  Sr.  Rodríguez  se  pretende  que  la 
Asamblea  nombre :  igual  carácter ,  igual  naturaleza, 
igual  índole,  constituyente,  esencialmente  constituyen- 
te: comisión  de  Legislación  general,  comisión  de  Or- 
ganización provincial  y  municipal ,  comisión  de  Ley  de 
órden  público  y  comisión  de  Ley  electoral.  Todas  estas 
cuestiones  son  por  su  naturaleza  constituyentes,  y  la 
Asamblea  tiene ,  no  sólo  et  derecho ,  sino ,  en  mi  opi- 
nión, el  deber  de  nombrarlas  por  el  mismo  método  y 
procedimiento  que  adoptó  para  el  nombramiento  de  la 
comisión  de  Constitución :  sentada  una  vez  esa  juris- 
prudencia, es  lógicamente  necesario  que  hoy  nombre- 
mos por  el  mismo  procedimiento,  y  con  sujeción  al  pro- 
pio criterio,  esas  comisiones  igualmente  constituyentes. 

Y  no  es  que  se  pretenda,  ni  la  mayoría  tenga  ese  áni- 
mo, que -estas  comisiones  ejerzan  las  funciones  de  adua- 
nas, como  decia  gráficamente  el  ^r.  Marqués  de  Ait^aida: 
no,  ciertamente.  Estas  comisiones  se  crean  con  el  único 
objeto  de  establecer  un  drden,  de  crear  un  método  para 
que  las  deliberaciones  de  esta  Asamblea  no  sean  infe- 
cundas ,  para  que  los  diversos  proyectos  de  ley  y  pro- 
posiciones que  se-  sometan  á  su  deliberación  vayan  de 
tal  manera  encauzados,  que  puedan  dar  los  resultados 
beneficiosos  qiie  no  darian  produciéndose  aislada  y  par- 
cialmente; y  esto  no  ataca  la  iniciativa  de  los  Sres,  Di- 
putados; no  vulnera  en  lo  más  mínimo  sus  derechos, 
que  todos  los  individuos  de  la  mayoría  tenemos  tanto 
interés  como  SS.  5S.  en  conservar  y  garantizar. 

Una  vez  aprobada,  si  la  Cámara  se  digna  aprobar  la 
proposición  del  Sr.  Rodríguez ,  y  creadas  las  comisio- 
nes, no  por  esto  dejarán  los  Sres.  Diputados  de  ejercer 
su  iniciativa  y  de  presentar  t^os  aquellos  proyectos 
que  estimen  conveniente :  lo  que  se  hará  una  vez  toma- 
da en  consideracioti ,  es  pasarlos  á  comisiones  de  ante-' 
mano  establecidas ,  para  que  éstas,  ordenada  y  metddi- 
camente,  den  dictámen  sobre  puntos  que  de  otra  manera 
pasando  á  comisiones  aisladas,  no  podrían  dar  un  re- 
sultado cual  esta  Asamblea  tiene  el  deber  de  ofrecer  al 
país, 

Decia  el  Sr.  Marqués  de  Albaida  ,  sacrificando  mucho 
á  esa  necesidad  que  parece  tener  S.  S.  de  ser  gracioso, 
que  esta  mayoría  no  representaba  ideas,  que  el  Gobier- 
no que  la  representaba  no  tenia  sistema;  y  yo  me  per- 
mito recordar  á  5.  S.  :  ^'acaso  el  Gobierno  que  hoy  se 
halla  al  frente  y  en  representación  de  la  Asamblea ,  y 
que  -antes  fué  Gobierno  provisional ,  desde  los  días  me- 
morables de  Setiembre  hasta  d  dia  en  que  la  Asamblea 
le  confirió  la  alta  investidura  que  hoy  qerce,  no  ha  do- 
tado al  país  de  una  legislación  completa ,  no  ha  plan- 
teado todo  un  sistema^Pues  qué,  los  hombres  de  Se- 
tiembre, como  irónicamente  parece  que  llama  S.  S.  á 
los  miembros  de  la  majoría,  ¿no  han  proclamado  en 
sus  manifiestos ,  en  sus  programas  y  por  el  órgano  del 
Gobierno  provisional,  todo  un  plan,  todo  un  sistema 
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completo  de  gobierno?  ¿Hny  algo  más  allá  en  ningún 
pafs  de  Europa,  en  ningún  país  de  América,  fuera  de  la 
organización  de  fos  poderes,  fuera  de  la  organización 
parlamentaria,  que  para  eso  no  estaba  llamado  el  ^Go- 
bierno provisional,  si  se  examina  bien  y  concretamente 
que  el  sistema  de  gobierno  y  legislación  planteado  por 
el  Gobierno  representante  de  los  hombres  de  Setiembre? 

Yo  siento,  Srcs.  Diputados,  haber  tenido  que  des- 
cender Á  estos  pormenores  y  á  estas  explicaciones;  pero 
como  individuo  di;  la  mayoría  no  debo  permitir  que  deesa 
manera  se  suponga  que  no  representa  más  que  el  par- 
tido del  presupuesto,  el  partido  de  las  credenciales,  atri- 
buyéndose el  Sr.  Marqués  de  Albaida  graciosamente  la 
representación  de  las  idens.  Hay  cambio,  y  yo  no 
debo  detenerme  en.  esto,  algunas  ideas  de  S.  S.,  que 
patrocinan  los  señores  de  la  minoría,  que  yo  no  les  en- 
vidio, á  pesar  de  que  no  estoy  tan  distante,  y  esto  lo 
saben  algunos  de  sus  compañeros,  de  las  opiniones  ra- 
dicales que  profesan,  ni  de  los  principios  que  constitu- 
yen el  fondo  de  su  sistema. 

Concluyo,  señores,  habiéndome  hecho  cargo  de  la 
única  objeción  que  yo  he  tenido  el  gusto  de  oir  en  la  tar- 
de del  viernes,  y  suplicando  á  la  Asamblea  que  se  digne 
aprobar  la  proposición  del  Sr.  Rodríguez;  y. estando 
firmenienfe  persuadido  de  que  no  se  viola  de  esta  mane- 
ra el  derecho  de  la  minoría,  de  que  no  da  esto  á  sus  indi- 
viduos el  menor  pretexto  para  que  abandonen  los  esca- 
ños de  este  Congreso ,  ni  de  ninguna'  manera  para  que 
puedan  perturbar  con  un  paso  de  esa  trascendencia  el 
árden ,  que  tan  necesario  es  para  la  salvación  de  la  li- 
bertad .  • 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Sorní  tiene  la  palabra. 

Eí  Sr.  SORNÍ:  Señores  Diputados,  con  gran  desven- 
taja entro  en  este  momento  'en  la  cuestión  que  se  deba- 
te, después  de  la  grave  discusión  habida  en  los  prime- 
ros instantes  en  esta  Cámara,  á  hora  ya  avanzada;  pero 
lo  hago  porque  me  es  forzoso  cumplir  con  un  deber  de 
couciencia  combatiendo  la  proposición  que  se  discute,  y 
que  á  mi  juicio  y  al  de  muchísimas  personas,  no  sólo  de 
estos  bancos,  sino  también  de  aquellos  (Señalando  dios 
de  enfrente)  ataca  extraordinariamente  los  derechos  ae  la 
minoría.  Señores,  nosotros  estamos  observando  desde 
mucho  tiempo  por  parte  de  la  mayoría  cierta  intoleran- 
cia, cierta  falca  de  consideración  hácia  esta  minoría,  á 
que  ésta,  por  la  conducta  que  desde  los  primeros  mo- 
mentos ha  observado,  no  se  considera  acreedora. 

Nosotros  no  hemos  suscitado  jamás  díñcultad  algu- 
na á  la  marcha  de  la  revolución  que  todos  juntos  he- 
mos hecho:  nosotros  no  hemos  embarazado  de  ninguna 
manera  las  discusiones  de  la  Cámara,  ¿Y  qué  hemos' re- 
cibido en  recompensa?  Falta  de  consideración.  Ni^en  la 
elección  de  la  presidencia,  ni  en  la  de  comisiones,  in- 
clusa la  de  la  Constitución,  en  ninguno  de  esos  actos  ha 
tenido  la  intolerante  payoría  la  consideración  que  en 
todas  las  anteriores  Cámaras  se  ha  guardado  siempre 
de  conceder  A  la  minoría  participación  alguna;  y  como 
El  esto  no  fuera  bastante,  todavía  viene  hoy  una  propo- 
sición á  anular  por  completo  á  la  minoría.  Yo  tengo 
que  quejarme  muy  amargamente  de  esta  conducta  que 
con  nosotros  observa,  no  scilo  la  mayoría,  sino  tam- 
bién el  Gobierno.  Parece  ser  que  ha  habido  el  d^seo  de 
que,  d  quedásemos  completamente  anulados  ó  nos  fué- 
ramos de  aquí.  Unas  veces  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
nos  decia:  «¿qué  hacéis?  ¿Por  qué  no  os  vais?»  Otras 
veces  se  presentan  proposiciones  como  la  actual,  en 
que  se  trata  de  anularnos  por  completo.  iQjjé  se  quiere? 
Yo  ao  8é  qué  se  pretende  de  una  minoría  que  coa  tan- 


'  ta  cordura,  prudencia  y  patriotismo  se  ha  estado  con- 
duciendo; y  es  Unto  más  de  extrañar  la  conducta  de  la 
mayoría,  cuanto  que  la  de  la  minoría  es  admirada  y 
elogiada  hastff  en  los  países  extranjeros,  según  manl- 
ñestan  sus  periódicos, 'que  extrañan  al  propio  tiempo 
que  el  proceder  patriótico  y  digno  de  la  minoría  sea  mal 
atendido  y  mal  considerado  por  nuestros  propios  con- 
ciudadanos, por  aquellos  mismos  á  quienes  prestamos 
nuestros  servicios. 

Aquí  tenemos,  señores,  un  grave  mal  que  data  .desde 
el  momento  mismo  de  la  revolución.  Hemos  hecho  una 
revolución  muy  grande,  mago/iica ,  que  ha  asombrado, 
no  solo  á  la  Europa,  sitio  al  mundo  entero ;  y  á  esta 
gran  revolución,  á  que  todos  hemos  contribuido  y  en 
que  con  tanta  grandeza  se  ha  presentado  la  Noción  es- 
pañola, ha  correspondido  un  Ministerio  pequeñísimo, 
un  Ministeiio  de  pigmeos  ,  un  Ministerio  micróscopico, 
que  no  se  encuentra  á  la  altura  de  esa  gran  revolución, 
un  Ministerio  que  no  ha  sabido  ser  Ministerio  revolu- 
cionario, un  Ministerio,  en  fin,  que  no  sabe  ser  Gobier- 
no de  la  gran  Nación  española.  A  ninguno  de  los  indi- 
viduos que  le  componen  Ies  niego  patriotisií|^  á  todos 
y  cada  uno,  por  el  contrario,  les  reconozco  grandísimos 
servicios  prestados  &  la  causa  de  la  libertad  y  de  la  re- 
volución ;  pero  sí  les  inculpo  porque  son  demasiado  pe- 
queños para  llevar  á  cabo  esa  gran  revolución,' 

Y  si  no  dígaseme  :  ¿qué  planes,  qué  proyectos,  qué 
medidas  radicales  ó  revolucionarias  se  han  presentado 
por,  el  Gobierno  provisional  primero,  por  el  Poder  eje- 
tivo  después?  Si  examinamos  la  organización  del  ejér- 
cito, vcrémos  que  es  la  misma  que  habia.  Si  examina- 
mos la  Hacienda,  la  encontrarémos  en  el  mismo  estado 
en  que  la  dejaron  los  Ministerios  Barzanallana  y  Oro- 
vio,  salva  sólo  la  moralidad  del  actual,  que  yo  aplaude, 
acato  y  respeto.  Si  examinamos  el  Ministerio  de  Gracia 
y  Justicia,  hallaremos  la  misma  organización,  salvas 
aquellas  medidas  que  la  misma  revolución  ha  exigido  y 
arrancado,  como  la  libertad  de  cultos. 

En  Gobernación  hallarémos  completamente  la  misma 
administración  :  ni  una  reforma,  absolutamente  ningu- 
na. En  Hacienda  los  mismos  empréstitos  que  habia  para 
ir  saliendo  del  paso. 

(Qué  diferencia  hay,  pues,  entre  la  marcha  del  Go- 
bierno antes  de  la  revolución  y  la  del  posterior? 

El  país,  señores,  se  ha  levantado,  no  sólo  para  ex- 
cluir del  trono  una  dinastía,  no;  sino  para  cambiar  por 
completo  la  marcha  de  los  Gobiernos  anteriores.  Y  para 
que  fuese  radical. esta  revolución,  ¿qué  habéis  hecho? 
absolutamente  nada.  Ved,  pues,  con  cuánta  razón  he 
dicho  que  Sois  muy  buenos,  excelentes  personas,  pero 
muy  pequeños  Ministros.  Por  eso,  cuando  los  señores 
Prim  y  Topete,  quienes  lo  recordarán  muy  bien,  vinie- 
ron á  pedir  á  la  junta  revolucionaría  de  Madrid  que  se 
disolviera;  cuando  aquellos  señores  nos  decían  que  los 
que  componian  el  Ministerio  eran  excelentes  personas  y 
muy  comprometidas  por  la  revolución,  Ies  contesté: 
«sí,  en  efecto,  excelentes  personas  son  todas  y  cada  una 
de  ellas  :  con  casi  todas  me  unen  los  lazos  más  estre- 
chos de  amistad  más  íntima;  pero  puede  suceder  muy 
bien  que  se  les  aplique  Fo  que  Felipe  V  decia  de  cierto 
cabildo  :  «¡excelentes  canónigos,  pero  muy  mal  cabil- 
do!» «¡excelentes  Ministros,  pero  es  posible  que  formen 
muy  mal  Ministerio!»  Eso  fué  lo  que  entonces  dije,  y 
sin  que  por  ello  quiera  yo  atribuirme  el  don  de  profe- 
cía, eso  es  precisamente  loque  ha  sucedido. 

Así  n9  es  extraño  que  estos  Sres.  Miaistros  de  ánimo 
apocado,  ^ue  no  han  sabido  hacer  ima  revolución,  que 
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no  saben  llevarla  á  cabo,  y  que  si  bien  en  los  primeros 
momentos,  cuando  la'  revolución  tenia  los  peligros  de 
las  personas,  supieron  vencerlos,  ahora  que  se  trata  de 
otros,  no  se  atreven  á  arrostrarlos;  no  es  extraño  que 
tengan  miedo  á  todo  lo  que  son  manifestaciones  del 
país  ó  de  la  minoría;  que  vengan  quejándose  de  que  es- 
ta es  insoportable,  y  coartándola  con  medidas  cada  vez 
más  estrechas  hasta  anularla  completamente,  coartando 
las  atribuciones  y  facultades  que  las  minorías  han  teni- 
do siempre  en  todas  las  Cámaras. 

Nos  decia  el  otro  dia  uno  de  los  Sres.  Ministros,  y 
se  ha  repetido  hoy:  a^qué  piensa,  qué  hace  la  mino- 
ría?» Se  nos  dice  una  vez  que  la  minoría  trata  de  re- 
partir las  tierras,  que  en  tal  punto  se  ha  hecho  eso. 
Nos  levantamos  nosotros  y  decimos;  «no  es  exacto.» 
Y  decia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  «me  com- 
plazco mucho  de  haber  arrancado  esa  declaración.»  Pe- 
ro á  los  dos  dias  viene  el  Br.  Ministro  de  Hacienda  y 
dice  :  ala  minoría  quiere  que  se  repartan  las  tierras,  s  Y 
vuelta  otra  vez  con  la  misma  acusación  y  con  igual  pro- 
testa. ¿Cuándo  acabaremos  de  otr  cargos  tan  infunda- 
dos conti^a  minoría? 

Nosotros  hemos  dicho  y  repetimos,  á  pesar  de  que  no 
seria  necesario,  si  no  fuera  porque  todavía  se  vuelve  á 
dirigirnos  el  cargo  de  que  disputamos  las  atribuciones 
de  la  mayoría,  que  nosotros  reconocemos  la  soberanía 
en  las  Córtes:  acatamos  las  resoluciones  de  la  mayoría; 
pero  es  necesario  que  ésta  tenga  entendido  que  la  sobe- 
ranía reside  en  la  Nación,  y  que  nosotros,  como  repre- 
sentantes de  la  Nación,  llamados  aquí  para  ejercdl*  esa 
soberanía,  tenemos  que  corresponder  á  1^  opinión  de 
nuestros  representados,  tenemos  que  manifestarla,  y  no 
somos  dueños  de  contrariarla.  Por  eso  decia  perfecta- 
mente el  Sr.  Ministro  de  Fomento:  «El  partido  reptibli- 
cano  ,  el  país  hace  manifestaciones  ;  y  hace,  muy  bien, 
añadia,  al  usar  de  ese  derecho:  la  prensa  discute,  y 
hace  muy  bien.»  Esto  decia  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, rebosando  de  su  corazón  los  principios  eminente- 
mente liberales  que  profesa.  Ahora  bien;  ^esas  manifes- 
taciones y  esas  discusiones  han  de  ser  completamente 
estériles?  De  ninguna  manera.  ¿Para  qué,  pues,  han  de 
servir?  Para  qtie  la  mayoría  vea,  conozca,  investigue 
cuál  es  la  opinión  del  país,  expresada  por  esas  manifes- 
taciones y  discusiones,  y  de  conformidad  con  ella,  vote 
y  haga  las  leyes,  porque  si  las  hace  en  contradicción 
con  esa  misma'  voluntad  del  país ,  se  expone  á  que  éste 
las  reciba  mal  y  no  las  acate  y  apruebe.  Es  necesario, 
pues,  que  la  mayoría  tenga  siempre  en  cuenta  que  no 
es  árbitra  de  contrariar  la  voluntad  del  país,  bien  osten- 
siblemente expresada  desde  los  primeros  momentos  de 
la  revolución,  ya  por  el  manifiesto  que  se  dió  en  Cádiz, 
ya  después  por  los  acuerdos  de  las  juntas  revoluciona- 
rias. No  vayamos  por  lo  tanto  contra  lo  mismo  que  la 
revolución  ha  proclamado  y  consagrado. 

Decía  antes,  señores,  que  todas  las  mayorías  han  res- 
petado siempre  á  las  minorías,  y  han  tratado  de  darles 
libertad  para  manifestar  y  sostener  sus  opiniones ,  \ 
cuyo  efecto  están  los  Reglamentos.  Pero  ahora  sucede 
que  nunca,  jamás,  ha  habido  una  mayoría  tan  intole- 
rante con  la  minoría  como  la  presente.  La  proposición 
que  se  está  discutiendo  lo  demuestra;  y  si  no,  pregun- 
tádselo, como  yo  se  lo  he  preguntado,  á  muchos  de  los 
antiguos  y  respetables  Diputados  qíie  lo  han  sido  por 
muchos  años,  y  que  hoy  se  sientan  en  esta  Cámara. 
Yo  he  oido  á  nuestro  dignísimo  Vicepresidente,  el  se- 
fior  Cantero,  decir:  «treinta  y  cuatro  años  he  sido  Di- 
putado y  Senador;  de  ellos  treinta  y  dos  he  sido  mino- 
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ría:  nunca  he  visto  una  proposición  semejante,  y  hasta 
donde  mis  fuerzas  hubiesen  alcanzado  no  habría  permi- 
tido que  se  aprobara.»  Otro  tanto  he  oido  al  respetable 
Sr.  D.  Cirilo  Alvarez  y  al  antiguo  y  no  menos  respeta- 
ble Diputado  Sr.  D.  Joaquín  Garrido,  ninguno  de  los 
cuales  se  sienta  en  estos  bancos.  (Señalando  los  de  la 
oposición.)  Ahora  bien:  la  respetabilísima  opinión  de 
esos  antiguos  Diputados ,  ¿no  ha  de  valer  más  para  mí 
que  la  de  los  nuevos,  que  por  primera  vez  han  venido  á 
esta  Cámara,  y  que,  en  mi  concepto,  no  debieron  ha- 
ber presentado  y  sostenido  esa  proposición?  Yo  creo  que 
esos  señores  han  debido  tener  un  poco  más  de  modes- 
tia, y  no  venir  á  atacar  con  esa  proposición  á  una  mi- 
noría que  debieran  respetar ,  siquiera  porque  aquí  se 
sientan  algunas  personas  que  han,  tenido  muchas  veces 
la  honra  de  ocupar  estos  bancos. 

La  garantía,  señores,  de  la  minoría  no  es  otra  que 
el  Reglamento.  ¿Qué  establece  este?  Que  toda  proposi- 
ción se  presente  á.la  Cámara,  ée  apoye  por  uno  de  sus 
autores,  se  vote,  y  si  es  admitida  pase  á  una  comisión. 
¿Y  qué  se  establece  en  la  proposición  que  se  discute? 
Que  el  Reglamento  no  se  cumpla;  que  la  minoría  no 
tenga  iniciatjva;  que  pida  como  de  limosna  si  se  le  quie- 
re admitir  alguna  indicación,  y  que  haya  cuatro  comi- 
siones generales  que  lo  absorban  y  resuelvan  tbdo. 

Yo,  señores,  no  encuentro  desgraciadamente  la  razón 
científica  de  esas  comisiones:  una  de  Legislación  gene- 
ral, que  no  sé  qué  es  lo  qGe  va  á  hacer;  otra  de  Orden 
público,  que  no  tendrá  que  hacer  más  que  una  ley,  á 
menos  que  haya  de  auxiliar  al  Gobierno  para  vigilar 
por  el  cumplimiento  ú  observancia  de  la  misltia.  ¿Para 
qué,  pues,  se  establece  esa  comisión  si  no  ha  de  tener 
que  hacer  más  que  una  ley,  cuyo  proyecto  porlria  pasar 
á  las  secciones,  sería  objeto  de  una  comisión  que  se 
nombrase  y  el  asunto  quedarla  concluido? 

No  comprendo  bien  una  comisión  de  Legislación  ge- 
neral, y  creo  muy  difícil  que  las  personas  que  ta  com- 
pongan, siquiera  sean  para  mí  muy  respetables,  y  cu- 
yas candidaturas  para  cuando  esta  proposición  se  apruebe 
han  circulado  por  los  periódicos,  sean  competentes  para 
las  muchas  y  grandes  atribuciones  que  habrán  de  con- 
ferírseles. Pues  bien:  si  ha  de  ekistir  esa  comisión  que 
ha  de  entender  absolutamente  en  la  redacción  de  todos 
los  Códigos,  de  todas  las  leyes,  no  hay  njecesidad  de 
otra,  ni  de  la  Cámara  siquiera;  todos  estamos  aquí  de 
más:  disuélvanse  las  Córtes  Constituyentes;  quede 
aquella  comisión,  y  hemos  concluido.  Pero  ¿puede  ser 
esto  así?  ¿Es  esto  admisible?  Yo  no  creo  que  las  Cártes 
aprueben  semejante  proposición,  que  no  sé  si  me  atreva 
á  calificar  de  absurda. 

Decia  el  Sr.  Rodríguez,  que  la  apoyó,  que  era  ab- 
surdo el  someter  á  un  sorteo  la  designación  de  las  co- 
misiones. Precisamente  en  eso  estriba  la  única  defensa 
que  se  ha  escogitado  para  las  minorías.  Se  ha  dicho: 
hay  que  nombrar  una  comisión,  compuesta  de  siete  in- 
dividuos, á  fin  de  que  la  minoría  pueda  tener  alguna 
representación ;  vamos  á  hacer  el  sorteo  de  las  seccio- 
nes, y  si  por  casualidad  en  este  sorteo  puede  la  desdi- 
chada minoría  tener  mayoría  en  alguna  sección ,  podrá 
en  ella  elegir  un  individuo  que  forme  parte  de  la  comi- 
sión, para  hacer  en  ella  presentes  las  opiniones  de  la 
minoría.  Pero  no  es  el  sorteo  el  que  designa  la  comisión, 
sino  que  es  la  votación  que  se  hace  por  los  Individuos 
de  cada  sección. 

Yo  comprendo  bien  que  seria  un  absurdo  que  los  in- 
dividuos de  una  comisión  se  sorteasen,  porque,  por 
ejemplo ,  podría  entonces  siueder  que  para  una  comi- 
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sion  que  hubiera  de  entender  en  la  organización  del 
ejército  saliese  mi  desdichado  nombre,  no  sabiendo  una 
sola  palabra  de  esa  materia ,  y  que  para  una  cuestión 
legislativa  caliera  el  nombre  del  general  Prim ,  que  no 
sabría  el  derecho  romano.  Seria  tan  absurdo  que  yo 
fuese  individuo  de  una  comisión  militar  como  que  cl 
señor  general  Prim  fuera  miembro  de  una  comisión  de 
jurisprudencia.  Seria,  pues,  absurdo  que  el  Reglamento 
estableciera  que  el  sorteo  diera  el  nonibre  de  los  indivi- 
duos que  han  de  componer  una  comisión.  Pero  no  es 
éso;  sino  que' la  sección,  después 'de  sorteada  dice  por 
elección  el  nombre  del  ÍDdividuo  que  ha  de  componer  la 
comisión,  procurando  siempre  elegir  el  mis  idóneo. 
Vea,  pues,  el  Sr.  Rodríguez  cómo  no  es  este  un  ab- 
surdo, según  decía  S,  S.,  cosa  que  no  es  de  extrañar 
en  quien  sin  duda  está  poco  versado  en  to  que  pasa  en 
el  órden  interior  de  los  Parlamentos. 

Voy  á  concluir,  señores,  porque  creo  que  no  es  ne- 
cesario hacer  mayores  demostraciones  de  que  el  objeto 
que  se  propone  la  proposición  que  discutimos  es  única- 
mente coartar,  limitar,  cohibir,  anular  por  completo  á 
la  minorfa.  Por  consiguiente,  estimándola,  como  yo 
creo  que  dehe  estimarla  la  mayoría,  teniendo  é  la  mi- 
noría, no  digo  generosidad,  sinb  aquella  consideración 
que  siempre  se  debe  guardar  entre  compañeros,  por  más 
que  profesen  distintas  opiniones,  teniendo  considera- 
ción, lo  que  ta  minorfa  por  su  conduct  i  ha  merecido, 
merece  y  debe'merecer  de  la  mayoría,  tenemos  la  con- 
6anza  de  que  desechará  la  proposición  que  nos  ocupa. 

E!  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Herrera  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  HERRERA  :  Señores  Diputados,  durante  mi 
vida  parlamentaria  de  diez  años  no  he  visto  nunca  dar 
á  una  cuestión  más  pequeña  proporciones  mayores  que 
las  que  se  le  v^  dando  á  la  proposición  que  nos  ocupa. 
El  dÍBcurs(4  del  Sr.  Sornf  y  el  que,  llenando  el  primer 
tumo,  pronunció  el  Sr.  Orense,  son  la  demostración 
evidente  de  la  iasignificancia  de  la  cuestión. 

El  Sr.  Somí,  de  cuyo  discurso  más  particularmente 
me  corresponde  hacerme  cai^o,  ha  comenzado  dirigien- 
do ataques  políticos  al  Gobierno;  se  ha  lamentado  mu- 
cho en  general  de  la  intolerancia  de  la  mayoría  y  del 
Gobierno,  suponiendo  en  una  y  otro  el  deseo  de  arrojar 
de  las  Córtes  Constituyentes  á  ios  dignos  Diputados  re- 
publicanos. Pero,  señores,  ¿habéis  oído  alguna  demos- 
tración concreta  de  que  la  proposición  que  se  discute 
envuelva  esa  intolerancia,  cercene  los  derechos  'de  la 
minorfa,  signifique  ese  deseo  opresor,  esa  voluntad  de 
cohibir  y  hasta  de  arrojar  de  «ste  recinto  á  la  minoría 
republicana?  Si  yo  hubiera,  Sres.  Diputados,  de  limitar- 
me á  lo  estrictamente  necesario  para  desempeñar  la 
obligación  que  me  he  impuesto  de  defender  esta  propo- 
sición, atendido  el  estado  del  debate,  podría  muy  bien 
renunciar  á  molestar  por  más  tiempo  la  atención  de  las 
Córtes.  Después  del  discurso  pronunciado  por  el  señor 
Rodríguez  en  apoyo  de  la  proposición  que  nos  ocupa, 
y  cuyos  argumentos  están  todavía  intactos,  yo  podría 
sentarme,  jíbrque  todo  lo  demás  del  debate  podría  en- 
tregarlo, ó  bien  á  la  contestación  del  "Poder  ejecutivo  ó 
simplemente  á  la  consideración  de  la  Cámara.  Pero  es 
preciso  tratar  alguna  vez  esta  cuestión,  ya  que  se  la  ha 
dado  tanta  importancia;  preciso  es  entrar  en  el  terreno 
propio  de  ella,  en  el  terreno  reglamentario,  para  que  las 
Córtes  formen  un  convencimiento  de  que  al  votar  la 
proposición  que  se  discute,  votan  una  cosa  no  solamen- 
te conveniente,  sino  reglamentaría  y  salvadora. 

No  voy  á  considerar  la  cuestión  en  el  terreno  estre- 
Ton»  I. 
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cho  del  Reglamento  que  interinamente  hemos  adoptado, 
de  ese  Reglamento  que^  ya  de  suyo  interino,  hemos 
adoptado  interinamente  hasta  que  una  comisión  nom- 
brada al  efecto  nos  presente  el  proyecto  de  otro  más 
adecuado.  No;  ese  terreno  es  muy  pequeño.  Voy  á  con- 
siderar la  cuestión,  Sres.  Diputados,  en  el  terreno  de  la 
índole  extraordinaria  de  estas.  Córtes,  en  el  terreno  del 
interés  revolucionario  que  á  todos  nos  ha  reunido,  en 
el  terreno  de  la  necesidad  urgente  en  que  estamos  de 
constituir  pronto  al  país,  de  salir  pronto  de  esta  situa- 
ción preñada  de  peligros.  % 

Confieso,  Sres.  Diputados,  que  me  ha  dolido  una 
acusación  de  mi  amigo  el  St-.  Figueras,  cuando  decia 
que  los  firmantes  de  la  proposición,  que  los  mantene- 
dores de  ia  misma,  intentaban  aquí  una  reforma  regla- 
mentaria á  lo  Narvaez,  semejante  &  aquella  por  medio 
de  la  cual  la  última  situación,  por  la  revolución  derro- 
cada, trataba  de  acabar  con  el  sistema  parlamentario. 
Yo  no  conozco  detalladamente  los  servicios  del  Sr.  Fi- 
gueras á  la  causa  de  la  revolución;  creo  desde  luego  que 
habrán  sido  muy  grandes.  En  cuanto  á  mí,  Sr^.  Dipu- 
tados, si  no  los  he  hecho  mayores,  será  porque  las 
circunstancias  no  me  han  favorecido,  no  me  han  colo- 
cado en  disposición  de  verificarlos;  pero  para  librarme 
de  acusaciones  semejantes  á  la  que  ha  fulminado  el  se- 
ñor Figueras,  me  parece  bastante  apelar  á  un  antece- 
dente que  invoco  con  este  motivo  como  una  gloria,  co- 
mo una  honra  á  que  no  quiero  renunciar.  Yo  tuve  el 
honor  de  ñrmar  con  ciento  veinte  Diputados  más  en  las 
penúltimas  Córtes  ordinarias  una  protesta  contra  los 
desafueros  de  aquella  situación,  contra  la  trasgrcsion  de 
la  ley  fundamental,  contra  cl  atropello  de  las  prerogati- 
vas  parlamentarias,  y  aquella  protesta,  señores,  fué  la 
condensación  parlamentaria,  legal  y  solemne  de  las  gra- 
ves causas  que  existían  para  la  revolución,  y  aquella 
protesta  fué,  señores,  la  ancha  base  de  esa  revolución, 
aquella  protesta  ñié  el  antecedente  más  eficaz  para  el 
triunfo  legitimo  de  la  revolución. 

Pues  bien :  los  que  suscribimos,  los  que  tuvimos  esa 
honra,  los  que  en  virtud  de  ese  acto  tuvimos  también  la 
gloria  de  sufrir  la  persecución  de  aquel  poder  tiránico, 
¿podemos  ser  acusados  de  desaftior  á  las  prácticas  parla- 
mentarias, por  las  cuales  elevamos  nuestra  voz?  ^uede 
sospecharse  que  nosotros,  ni  ahora  ni  nunca,  intente- 
mos destruir  tas  garantías  de  la  minoría  en  estas  Córtes, 
procuremos  bastardear  de  ningún  modo  las  funciones  de 
esta  Asamblea?  AI  contrario,  señores,  ya  lo  he  indicado: 
nosotros  pretendemos  al  presentar  esa  proposición  ha- 
bernos inspirado  en  un  espíritu  verdaderamente  revolu- 
cionario, en  el  deseo  de  consumar  la  revólucíon,  de 
afianzar  Sus  conquistas,  estableciendo  el  único  método 
por  donde  podamos  desempeñar  nuestra  gran  tarea, 
cumplir  nuestros  grandes  deberes.  Porque,  señores,  es 
preciso  reconocerlo:  en  esta  situación  de  inteñnidad  no 
podemos  continuar  mucho  tiempo  ;  esta  situación  está 
llena  de  peligros,  de  dificultades  que  cada  dia  se  irán 
agravando  ;  y  si  alguno  duda  de  que  para  salvarlas  ne- 
«esitamos  constituir  urgentemente  el  país,  y  entrar  pron- 
to y  directamente  en  el  desempeño  de  nuestras  tareas 
constituyentes,  sí  alguno  duda  de  esto,  yo,  señores,  en 
caso  de  que  pesara  sobre  nosotros  la  fatalidad  de  haber 
de  tardar  en  el  desempeño  de  esta  tarea  más  tiempo  del 
que  deseo,  le  emplazaría  para  los  lugares  donde  no'hace 
mucho  tiempo  unos  nos  encontrábamos  en  el  destierro, 
otros  en  la  emigración  y  otros  bajo  persecuciones  de  dis- 
tinto linaje. 

No  hay  que  dudarlo,  Sres.  Diputados:  una  nación  en 
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que  la  cadena  del  poder  tradicional  y  secular  no  se  ha 
interrumpido  hasta  esta  revolución,  no  puede  continuar 
por  mucho  tiempo  en  esta  situación  inconstituida,  en 
que  todas  las  esperanzas  caben,  hasta  las  más  absurdas; 
en  que  hasta  tas  más  absurdas  esperanzas  pueden  llegar 
á  ser  de  realización  probable,  en  medio  de  un  estada  de 
anarquía,  en  medio  de  la  debilidad  i  que  esta  anarquía 
ha  de  traer  necesariamente  al  Gobierno,  y  en  medio  de 
lo  ilimitado  del  campo  en  que  todas  las  pretensiones  se 
pueden  agitar. 

Ahora  bien:  ¿qué  es  lo  que  mejor  consulta  á  la  ur- 
gencia de  la  constitución  del  país?  ¿Qué  es  lo  mejor  que 
puede  salvarnos  de  esta  situación  interina  que  es  impo- 
sible que  continúe?  ¿La  proposición  que  hemos  presen- 
tado, por  la  cual  se  intenta  que  las  comisiones  de  ayun- 
tíimientos,  diputaciones  provinciales,  de  ley  electoral, 
de  órden  público,  de  legislación  general,  sean  directa- 
mente elegidas  por  la  Asamblea,  ó  el  peiisamiei^to  de  los 
que  quieren  que  esas  comisiones  sean  elegidas  cri  las 
secciones  con  arreglo  á  ese  Reglamento  que  interina- 
mente hemos  adoptado? 

Señores,  he  dicho  que  iba  á  tratar  la  cuestión  en  un 
terreno  más  alto  que  el  del  Reglamento,  y  en  parte  he 
dicho  mal :  la  e;cpresion  exacta  hubiera  sido  que  voy  á 
tratar  la  cuestión  en  un  terreno  fuera  del  Reglamento, 
porque  et  Reglamento  no  alcanza  á  la  cuestión  de  que  se 
trata,  porque  el  Reglamento  no  prejuzga  de  ninguna 
manera  la  proposición  que  hemos  presentado. 

El  Reglamento  de  las  Córtes  Constituyentes  de  1 854, 
que  interinamente  se  ha  adoptado  por  esta  Asamblea, 
^  se  dió  para  una  situación  completamente  distinta  de  la 
actual;  se  dió  después  de  sancionada  por  aquellas  Cór- 
tes ia  permanencia  del  trono  y  la  dinastía,  y  se  dió  para 
unas  Córtes  que,  á  pesar  de  ser  Constituyentes,  estaban 
funcionando  al  lado  de  un  Ministerio  de  aquella  corona, 
con  todas  las  facultades  parlameotarias  que  los  Regla- 
mentos ordinarios  conceden  á  los  Ministros.  Así  es  que 
ese  Reglamento  sólo  admite  dos  maneras  de  venir  á  la 
(Uscusion  de  la  Asamblea  las  proposiciones  ó  proyectos 
de  ley  :  ó  por  iniciativa  del  Ministerio  ó  por  iniciativa 
de  los  Diputados;  con  la  diferencia  de  que  cuando 
venían  por  la  iniciativa  del  Ministerio,  no  necesitaban 
ser  tomadas  en  consideración,  prévio  su  apoyo;  al 
paso  que  lo  necesitaban  cuando  venian  por  la  iniciativa 
de  los  Diputados,  pasando  unas  y  otras  á  una  comisión 
especial. 

Pues  bien,  señores,  ese  Reglamento,  que  establecía  el 
procedimiento  que  acabo  de  indicar  para  todos  los  actos 
legisl-ativofi  de  las  Córtes,  es  hoy  de  imposible  aplica- 
ción para  el  objeto  de  que  trata  la  proposición  que  se 
discute,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  tratamos  de 
examinar  proyectos  ni  proposicícmes  qu¿  se  presenten 
de  una  y  otra  parte,  sino  que  tratamos  de  una  cosa  muy 
distinta,  tratamos  de  formar  esos  proyectos. 

Señores,  es  indudable  que  al  paso  que  se  forma  la 
ley  fundamental,  se  hace  preciso  formar  las  leyes  orgá- 
nicas para  su  desenvolvimiento,  las  leyes  sin  las  cuales 
los  preceptos  de  la  fundamental  serian  letra  muerta  y 
no  llegarian  á  su  verdadero  ejercicio,  á  una  verdadera 
aplicación. 

Pues  bien,  yo  pregunto  á  la  minoría ;  ¿quién  ha  de 
formar  esos  proyectos?  ¿Queréis  que  los  forme  el  Poder 
ejecutivo?  Eso  no  puede  ser.  Las  Córtes  han  prejuzgado 
ya  esta  cuestión.  Así  como  no  ha  sido  el  Poder  ejecuti- 
vo, sino  las  Córtes  por  medio  de  una  comisión  directa- 
mente nombrada,  la  que  está  ocupándose  del  proyecto 
de  Constitución,  de  la  misma  manera  la  formación  de 
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leyes  complementarias  de  ésta  tampoco  pueden  »er 
iniciadas  por  el  Poder  ejecutivo.  Y  á  'fc  que  si  sehubic- 
ra  admitido  esta  máxima,  si  el  Poder  ejecutivo  hubiera 
presentado  proyectos  de  Constitución  y  leyes  orgánicas, 
como  un  Ministerio  ordinario  á  unas  Córtes  ordinarias, 
vosotros  os  hubierais  levantado  contra  él,  lo  hubierais 
combatido,  hubierais  visto  entonces  confirmada  la  sospe- 
cha y  realizados  los  temores  que  anunciaba  el  Sr.  Pí  y 
Margiill  en  la  primera  discusión  que  tuvo  lugar  en  csia 
Asamblea,  de  que  ese  Poder  ejecutivo,  cuyas  funcione* 
no  se  fijaban  bien,  pudiese  rebasar  ó  usurpar  de  alguna 
manera  las  atribuciones  de  las  Córtes.  < 

Y  si  no  ha  de  ser  el  Poder  ejecutivo  el  que  fbrdhile 
los  proyectos  de  ley  de  que  se  trata,  ('quién  los  ha  de 
formular?  ¿Los  hemos  de  dejar  abandonados  A  la  inicia- 
tiva individual,  libre,  de  todos  los  Sres.  Diputados,  ya 
-de  la  mayoría,  ya  de  la  minoría?  Eso  es  imposible;  eso, 
señores,  traería  et  caos  at  terreno  mismo  constitucional, 
puesto  que  hasta  la  saciedad  se  ha  probado  que  estas 
leyes  enlazan  tan  íntimamente  con  !a  Constitución;  eso 
seria  hacer  una  monstruosidad;  eso  seria  constituir  el 
país  sobre  un  sistema  absurdo  cuyas  partes  se  contradi- 
jesen. ^ 

Ahora  bien:  si  no  ha  de  dejarse  á  la  iniciativa  indi- 
vidual (El  Sr.  Somi  pide  la  palabra.)  la  formación  de 
esos  proyectos,  ¿quién  los  ha  de  formar?  ¿La  minoría? 
La  minoría  no  tiene  esa  misión;  la  minoría,  elSr, Oren- 
se lo  declaraba,  tiene  la  misión  de  fiscalizar,  tie- 
ne la  misión  de  discutir,  tiene  la  misión  de  pre- 
sentar su  sistema  enfrente  del  sistema  de  la  mayo- 
ría, y  después  tratar  de  hacerlo  prevalecer  en  el  ter- 
reno de  la  discusión.  Pero  la  formación  de  los  pro- 
yectos, cuando  nos  encontramos  en  esta  situación  ex- 
traordinaria, en  que  no  hay  un  Gobierno  que  pueda 
presentarlos,  ni  pueden  abandonarse  á  la  iniciativa  indi- 
vidual de  los  Diputados,  es  indudable  que  corresponde  d 
la  mayoría,  y  consiguientemente  procede  el  nombra- 
miento de  una  comisioa,  directamente  elegida,  ó  de  las 
comisiones  necesarias,  directamente  elegidas  por  la 
misma  Asamblea,  porque  una  mayoría,  colectivamente 
considerada,  no  puede  tener  otra  manera  de  funcionar, 
como  lo  está  ya  verificando  respecto  al  trabajo  más  im- 
portante, encomendado  á  la  comisión  de  Constitu- 
ción. 

Pero  aquí  viene,  señores,  el  único  argumento  que  he 
oido  de  los  bancos  de  enfrente.  «Enhorabuena  'que  los 
proyectos  de  ley  se  formen  por  comisiones;  pero  esas 
comisiones  deben  ser  nombradas  conforme  al  Reglamen- 
to. Y  como  el  Reglamento  establece  las  secciones,  y 
como  esas  secciones  se  sortean,  y  como  en  ese  sorteo 
puede  tocarnos  algún  premio,  hé  aquí  por  qué  al  tras- 
pasar los  límites  del  Reglamento  se  nos  priva  de  Mn  de- 
recho importante,  senosquiereanular,  se  nos  quiere  de- 
jar reducidos,  completamente  entregados  á  la  mayoría.» 

Pero,  señores,  el  Reglamento  no  establece  el  nom- 
bramiento de  comisiones  para  los  proyectos  ó  proposi- 
ciones de  ley,  sino  cuando  se  han  presentado  aquí  para 
examinarlos  y  dar  sobre  ellos  dictámen.  Ma*  ahora  no 
se  trata  de  eso;  se  trata  de  formar  los  proyectos  mis- 
mos, y  sobre  esto  no  hay  prescripción  en  el  Reglamen- 
to, por  la  razón  que  antes  he  indicado,  de  que  era  muy 
diferente  la  situación  cuando  se  ordenó  el  Reglamento  y 
la  en  que  nos  encontramos,  por  la  diferencia  que  hay 
entre  aquellas  Córtes,  aunque  también  Constituyentes, 
^  las  Constituyentes  de  ahora, 

Y  si  el  caso  no  está  previsto  en  el  Reglamento,  y  si 
es  una  cuestión  perfectamoae  libre,  y  si  para  formar 
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projrectos  no  podemos  abandonarlo  día  iniciativa  del  Di- 
putada, sino  A  una  comisión  que  los  forme  y  i  una  co- 
misión de  la  mayoría,  porque  la  mayoría  es  siempre  ley 
de  estos  Cuerpos,  ee  evidente  que  no  puede  haber  otra 
comisión.  Porque  si  nosotros  quisiéramos  desarrollar 
completamente  el  argumento  que  sobre  este  punto  se  ha 
hecho,  concluíria  por  ser  un  absurdo,  á  saber:  que  para 
formar  proyectos,  como  no  hay  método  establecido  en 
el  Reglamento,  se  nombrara  una  comisión,  y  que  esta 
comisión,  luego  que  lo  hubiera  formado,  lo  trajera  aquí 
como  viene  una  proposición  individual  de  un  Diputado, 
ó  un  proyecto  del  Gobierno,  á  ser  sometido  á  otra  co- 
misión. Seria  un  absurdo  el  que  un  proyecto  presenta- 
do por  una  comisión  nombrada  directamente  por  las 
Cdrtés  tuviera  que  pasar  i  otra  comisión  nombrada  por 
las  secciones. 

De  modo,  seííores,  que  es  necesario  desechar  todas 
esas  decUmaciones,  todas  ésas  grandes  quejas  que  se 
han  formulado  con  tal  aparato  que  se  ha  querido  ver  en 
este  punto  un  motivo  para  que  la  minoría  republicana 
abandone  las  Córtcs,  fundándose  para  ello  en  que  aquí 
proponemos  violar  el  Reglamento,  ejercer  presión  sobre 
la  minoría  en  benefício  de  la  mayoría. 

No  hay  nada  de  eso,  porque  si  la  cuestión  se  coloca 
en  el  terreno  de  la  estricta  legalidad^  parlamentaria,  del 
Reglamento  que  hemos  adoptado,  resulta  que  es  un  caso 
no  comprendido  en  él,  que  está  perfectamente  fuera  def 
Reglamento,  y  por  tanto,  la  cuestión  que  la  proposición 
envuelve,  la  cuestión  de  si  esas  comisiones  han  de  ser 
nombradas  directamente  por  la  Asamblea  ó  por  las  sec- 
ciones, para  que  la  minoría  pueda  esperar  esa  eventuali- 
dad que  se  ha  llamado  lotería,  es  perfectamente  libre. 
Estamos,  pues,  en  el  caso  de  adoptar  en  ella  la  resolu- 
ción que  creamos  más  conveniente,  ya  considerada  la 
cuestión  en  abstracto,  ya  considerada  en  la  situación  y 
misión  especial  de  estas  Córtes. 

Considerada  la  resolución  eñ  abstracto,  no  es  de  re- 
solución tan  sencilla  como  ha  querido  suponerse  por  al- 
guno de  los  señores  de  los  bancos  de  enfrente.  Aün  tra- 
tándose de  Parlamentos  ordinarios,  no  es  una  cosa  tan 
averiguada  quesea  más  liberal,  más  conforme  á  la  fun- 
ción regular  y  conveniente  de  estos  Cuerpos  el  nombra- 
miento de  comisiones  por  las  secciones  que  el  nombra- 
miento directo  por  la  Asamblea, 

Én  Inglaterra  por  mucho  tiempo  se  estuvieron  eli- 
giendo las  comisiones  directamente  por  el  Parlamento. 
Y  sólo  cuando,  habiendo  cesado  las  grande^  luchas  de 
los  partidos,  habiéndose,  por  decirlo  así,  casi  borrado 
las  líneas  divisorias  de  los  partidos,  se  creyó  que  podía 
buscarse  un  sistema  más  Fácil  para  la  transacción,  más 
fácil  para  evitar  grandes  y  rudos  debates  en  el  Parla- 
mento, es  cuando  se  ha  venido  á  otro  método  para  nom- 
brar las  comisiones. 

Sin  embaído,  ese  método  no  es  tampoco  el  de  las  sec- 
dones.  Es  un  método  complejo,  en  el  cual  hay  comisio- 
nes que  se  nombran  por  el  Presidente,  que,  como  los 
seAores  Diputados  saben,  es  un  cargo  de  muy  distinta 
naturaleza  que  entre  nosotros;  otras  se  nombran  por 
comisiones  nominadoras  designadas  por  el  Presidente,  y 
otras,  en  fin,  por  cualquier  miembro  del  Parlamento, 
que  tiene  derecho  á  proponer,  pero  que  en  definitiva  sOn 
6  no  son  elegidos  por  la  Asamblea, 

Hé  aquí,  señores,  considerado  en  abstracto,  el  siste- 
ma preferido  en  una  nación  eminentemente  parlamenta- 
ria, en  una  nación  que  viene  considerándose  como  un 
modelo  que  todas  ks  naciones  de  Gobiernos  liixrales 
deben  imitar. 
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En  cambio,  eae  sistema  que  la  minoría  republicana 
defiende  como  garantía  de  independencia  para  el  ejerci- 
cio de  su^  derechos,  para  mantener  sus  fueros  parla- 
mentarios, ese  sistema  es  el  del  cesarismo  francés.  El 
Cuerpo  legislativo  se  divide  en  secciones,  las  secciones 
nombran  las  comisiones,  y  sin  embargo,  sefíores,  en- 
frente de  eso  está  la  falta  completa  de  la  iniciativa  del 
Diputado,  enfrente  está  la  falft  del  derecho  de  interpe- 
lacion^  enfrente  está  la  casi  anulación  del  derecho  de 
enmiendas.  Véase,  señores,  cómo  sólo  por  el  interés  de 
partido  y  de  causar  efecto  con  este  motivo,  se  puede 
confundir  la  cuestión  de  iniciativa  de  la  minoría  y  de  los 
Diputados  con  la  cuestión  de  método  para  nombrar  las 
comisiones.  Después  de  apoyada  la  proposición  que  aa 
discute,  vuestra  iniciativa  qu^da  intacta,  perfectamente 
intacta ;  podéis  ejercerla  sobre  todo,  podéis  ejercerla  so- 
bre las  materias  comprendidas  en  la  proposición ,  y  so- 
bre las  que  no  lo  están,  que  no  son  pocas :  sólo  que 
cuando  se  trate  de  materias  comprendidas  en  la  proposi- 
ción, vuestra  iniciativa  no  tendrá  el  derecho  y  el  efecto 
de  venir  á  perturbar  la  obra  tranquila  y  ordenada,  lá 
obra  urgente  y  necesaria,  la  obra  gravísima  de  las  Cór- 
tes Constituyentes  ;  y  así  cualquier  asunto  que  se  roce 
sobre  ayuntamientos,  diputaciones,  ley  electoral,  y  so- 
bre todo  lo  demás  que  abraza  la  proposición,  pasará  á  la 
comisión  á  que  corresponda,  y  allí  será  tenida  en  cuenta. 

Pero  fuera  de  esto,  os  quedan  muchísimas  materias 
en  que  ejercer  la  iniciativa  libérrimamente,  en  que  pre- 
sentar proposiciones  de  ley,  en  que  presentar  proposi- 
cionés  que  no  son  de  ley,  en  que  interpelar,  en  que  pre- 
guntar ;  y  á  fe  que  la  minoría  republicana',  y  esto  no  lo 
censuro,  antes  por  el  contrario  lo  respeto,  á  fe  que  la 
minoría  republicana  no  deja  de  hater  uso  de  su  resto  de 
iniciativa,  ó  mejor  dicho,  de  su  completa  .iniciativa. 

Aün  dentro  de  las  materias  á  que  la  proposición  se 
contrae,  señores,  viniendo  á  la  índole  de  esa? materias 
mismas,  á  la  naturaleza  de  estas  Córtes,  al  desempeño 
de  su  gran  misión  constituyente,  yo  pregunto:  ¿está  en 
el  interés  de  la  minoría  el  que  esas  comisiones  se  nom- 
bren por  las  secciones  para  obtener  esa  eventualidad  de 
llevar  un  individuo  al  seno  de  ellas?  ¿Qué  adelantaría  la 
minoría  con  eso?  iQjié  adela^itaria  con  tener  un  indivi- 
duo que  hiciera  voto  particular  en  las  comisiones  de 
Ayuntainientos ,  de  Ley  electoral ,  de  Dipu^iones ,  en 
fín,  en  las  comisiones  de  lo  demás  de  que  trata  la  pro- 
posición? 

Señores,  yo  comprendo  que  pueda  haber  interés  por 
parte  de  las  minorías  en  estar  representadas  en  las  co- 
misiones, cuando  por  existir  pocas  diferencias,  diferen- 
cias pequeñas,  entre  su  sistema  y  el  de  la  mayoría,  pue- 
de llegarse  á  una  transacción  de  esas  diferencias,  y 
evitarse  debates  estériles  en  este  recinto.  Pero  cuando 
en  la  materia  constituyente  de  que  se  trata  tenemos  un 
sistema  tan  opuesto  (Rumores  en  los  bancos  de  la  m\- 
noriaj,  digo  opuesto ,  no  en  el  principio,  porque  todos 
aquí  E;3Stenemos  el  principio  liberal,  todos  hemos  con- 
tribuido á  su  triunfo ,  todos  hemos  padecido  por  esto, 
pero'  nosotros  entendemos  que  se  sirve  mejor  al  prínci- 
.pio  liberal  por  la  série  de  instituciones  y  de  derechos 
por  medio  de  los  cuales  tratamos  de  desarrollarle. 

Nosotros  creemos  que  el  principio  liberal  se  sirve  me- 
jor, que  la  libertad  se  establecerá  mejor  y  más  sólida- 
mente en  España,  verbi-gratía,  con  la  institución  de  una 
monarquía,  que  con  la  institución  de  una  república  fe- 
deral. ¿Y  qué  pretenderiais  entonces  con  llevar  A  una 
comisión  de  Constitución,  ya  fuese  á  le  propiamente  así 
nombrada,  ya  fuese  A  estas  otras  que  ahora  nos  ocupan 
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y  que  también  en  el  fondo  son  constituyentes?  ¿Q.u¿  ade- 
lantaríais con  Uevar  un  individuo  que  formulara  un  voto 
particular  en  favor  de  la  república  federal?  Consegui- 
ríais duplicar  la  discusión,  conseguiríais  embarazar  los 
trabajos  de  la  comisión,  pero  no  podríais  aspirar  á  nin- 
gún resultado  positivo.  Vuestro  verdadero  interés,  vues- 
tro interés  patriótico  está  en  presentar  vuestro  sistema 
en  oposición  al  de  ta  ma^ría;  y  eso  podéis  y  debéis 
hacerlo:  seguramente  lo  haréis  cuando  esas  comisiones 
que  pretendemos  nombrar  directamente,  hayan  conclui- 
do con  su  con\etido  y  nos  presenten  dictámen  ,  y  vos- 
otros enfrente  de  ellas  uséis  ámpliamentc  de  vuestra 
iniciativa,  que  bastante  terreno  os  queda  para  hacerlo. 
Podéis  combatir  la  totalidad  de  los  proyectos,  podéis 
combatirlos  artículo  por  artículo,  podéis  presentar  en- 
miendas que  envuelvan  y  desarrollen  completamente 
vuestro  sistema.  iQui  mis  queréis?  ¿Qué  más  queréis 
con  esas  comisiones?  Pretendíais  que  además  de  presen- 
tar esas  enmiendas  y  de  discutir  articulo  por  artículo, 
pudierais  presentar  un  voto  particular;  es  decir,  preten- 
díais una  cosa  (ya  os  hago  la  justicia  de  creer  que  sin 
queretlo),  una  cosa  muy  inconveniente:  pretendíais  ha- 
cer interminable  la  obra  constituyente  de  estas  Córtes. 
Pero  no  me  cansaré  de  repetirlo:  esta  obra  es  preciso 
que  se  desempeñe  co»  urgencia,  con  decisión,  por  el 
método  más  expedito  posible,  á  menos  que  queramos 
comprometer  las  conquistas  revolucionarias,  i  menos 
que  queramos  deshacer  en  poco  tiempo  la  obra  de  tantos 
años,  la  obra  de  todos  los  partidos,  la  obra  de  tantos  es- 
fuerzos. 

Señores,  para  que  se  vea  toda  la  pequenez  de  la  cues- 
tión, me  bastará  recordar  á  las  Cdrtes  que  uno  de  los 
argumentos  que  se  hicieron  aquf  por  uno  de  los  orado- 
res de  la  minoría,  como  más  contundente,  como  más 
decisivo  y  victorioso,  era  que  todo  el  delito  de  los  ñr> 
mantés  consistía  en  que,  introduciendo  esto  una  refor- 
ma en  el  Reglamento  interino  que  hemos  adoptado, 
debra  haber  sido  presentada  por  la  comisión  que  entien- 
de de  reformar  ese  Reglamento. 

Señores,  ¿y  esa  comisión  de  reforma  de  Reglamento 
de  qué  personas  se  compone?  ¿No  podíamos  esperar 
que  la  proposición  se  aprobase,  no  sólo  en  virtud  de 
las  razones  que  le  abonan,  ún<T  porque  esté  en  el  inte- 
rés político  de  las  penonas  que  componen  esa  comisión? 
Y  qué,  ¿no  os  brindó  el  Presidente  de  las  Cdrtes  euan- 
do  acababa  de  ser  tomada  en  consideración  la  proposi- 
ción, al  ordenar  á  uno  de  sug  Secretarios  que  hídese  la 
pregunta  de  si  pasaría  ó  no  á  las  secciones,  no  os  brin- 
dó con  que  pasase  á  ellas,  en  cuyo  caso  podía  haber  ido 
á  parar  á  esa  comisión,  porque  se  eligiese  á  sus  mismos 
individuos?  ¡  Ah,  señores!  No  es  exacto,  como -se  ha 
dicho  y  repetido  esta  tarde,  que  seamos  nosotros  los 
que  queremos  oprimiros  y  cercenar  vuestros  derechos, 
obligándoos  con  este  medio  á  abandonar  las  Córtes,  no; 
que  nosotros  deseamos  lo  contrarío;  es  que  habéis  in- 
currido, no  sé  con  qué  propósito,  en  esa  preocupación 
constante  de  suponernos  deseos  entrámente  contrarios 
de  los  que  tenemos,  no ;  la  mayoría  no  desea  que  aban- 
done este  recinto  la  minoría.  Pero  las  mayorías  han  de 
tener  dignidad,  como  la  han  detener  las  minorías,  co- 
mo ía  ha  de  tener  todo  el  mundo,  y  por  eso  tampoco 
tememos  que  la  minoría  nos  abandone,  siempre  que  nos 
abandone  sin  razón.  Las  minorías  están  autorizadas 
para  abandonar  el  Parlamento  sólo  cuando  la  mayoría 
pese  sobre  ellas  con  el  número,  y  violente  su  garantía, 
que  es  el  Reglamento  {Rumores,}  atropeüando  sus  de- 
rechos. 
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Señores,  ya  he  demostrado  que  aquí  no  se  barrena 
el  Reglamento,  jjor  la  sencilla  razón  de  que  el  caso  de 
que  se  trata  no  está  comprendido  en  él.  Cuando  á  las 
minorías  se  las  cohibe  por  ese  medio,  cuando  se  rompe 
la  garantía  del  Reglamento,  cuando  se  las  deja  entera- 
mente anuladas,  entonces  están  autorizadas,  puede  lle- 
gar el  caso  de  que  estén  obligadas,  moralmente  obliga- 
das, á  abandonar  unas  Córtes,  á  abandonar  un  Parla* 
mentó. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  habiendo  pa- 
sado las  horas  de  Reglamento,  se  va  á  preguntar  A  la 
Cámara  si  se  proroga  la  sesión. 

Hecha  la  pregunta  pcfr  el  Sr.  Secretario  (Llano  y 
Pérsi],  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Se  proroga  la  sesión.  Conti- 
núe V.  S, 

El  Sr.  HERRERA :  Decía,  señores,  que  puede  darse 
el  caso  qiie  una  minoría,  que  una  oposición,  no  sólo 
esté  en  el  derecho,  sino  que  hasta  tenga  el  deber  de 
abandonar  un  Parlamento,  porque  allí  00  pueda  hacer 
nada  en  beneficio  de  sus  ¡deas,  en  defensa  de  los  princi- 
pios é  intereses  que  representa,-  en  virtud  de  las  violen- 
cias y  de  la  presión  de  la  mayoría,  como  sucedió  en 
épocas  recientes,  cuando  se  presentaba  esa  reforma,  que 
sólo  por  sarcasmo  puede  compararse  con  la  proposición 
que  discutimos,  que  no  dejaba  realmente  al  Diputado 
'ninguna  parte  libre  de  su  iniciativa.  Pero  ¿podéis  decir 
eso  vosotros  ?  ¡  Oh !  Bien  convencidos  estáis  de  lo  con- 
trario; y  por  eso  habéis  declarado,  por  lo  cual  yo  os 
felicito,  que  no  os  retirareis,  cualquiera  que  sea  el  re- 
sultado de  la  votación  de  la  proposición  que  se  discute. 

Voy  á  concluir,  Sres.  Diputados.  La  Cámara  está  fa- 
tigada, la  sesión  ha  sido  ac^dentada  engredo  máximo, 
y  realmente  la  cuestión  no  merece  que  yo  la  moleste 
más. 

Me  parece  que  he  demostrado,  en  primer  lugar,  que 
la  materia  sobre  que  versa  la  proposición  no  se  reñere 
á  la  observancia  de  preceptos  terminantes  del  Regla- 
mento que  hemos  aceptado.  El  caso  está  fuera  de  él,  y 
por  lo  tanto  siendo  cuestión  libre,  no  siendo  de  aque- 
llas que  afectan  á  la  garantía  y  á  los  fueros  de  la  mino- 
ría, la  mayoría  de  ta  Cámara  puede  adoptar  la  resolu- 
ción que  crea  más  conveniente.» 

Q.ue  considerada  la  cuestión  en  absoluto,  seria  muy 
discutible  si  por  regla  general  es  más  conveoíent&  el 
nombramiento  de  comisiones  por  las  secciones,  ó  direc- 
tamente por  la  Cámara,  estando  los  mejores  ejemplos  y 
prácticas  en  favor  de  la  solución  de  nuestra  proposición. 

Que  esto  no  cercena,  que  esto  no  perjudica  de  nin- 
guna manera  á  la  ámplia  discusión  de  las  graves  cues- 
tiones que  tenemos  aquí  que  resolver.  Que  la  minoría 
queda  en  la  plenitud  de  sus  facultades  para  presentar 
todo  su  sistema  enfrente  del  de  la  mayoría,  para  llevar 
á  cabo  la  constitución  del  país,  para  discutirla  y  para 
tratar  de  hacerla  prevalecer  por  los  diferentes  medios 
que  le  suministra  el  Reglamento.  Y  sobre  todo,  seño- 
res, que  siendo  de  toda  urgencia  la  constitución  del 
país,  como  he  dicho  al  principio  de  mi  discurso,  es 
preferible,  ya  que  cuestión  libre  es,  el  sistema  que  pre- 
senta la  proposición  al  que  vosotros  deseáis,  que  seria 
la  multiplicación  infinita  de  los  debates  constituyentes 
para  hacer  interminable  nuestra  tarea. 

Permítaseme,  señores,  para  concluir,  íasistÍT  un  mo- 
mento sobre  esto. 

Yo  creo,  señores,  que  lo  que  urge  es  que  cuanto  an- 
tes esta  Cámara,  conjunto  de  tantas  inteligencias,  de 
tan  diversas  opiniones,  representación  de  tan  diversos 
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intereses,  tenga  materia  útil  ^  práctica  de  discusión;  yo 
creo  conveniente  que  cuanto  antes  vengan  aqu(  dictá- 
menes, para  que  esta  Cámara  constituya  lo  m&s  prdnto 
posible  el  país;  que  no  gaste  el  tiempo  y  no  perjudique 
su  propio  prestigio  con  discusiones  de  poca  importancia 
y  agitaciones  estériles.  Sí,  constituyamos  pronto  el 
país,  Sres,  Diputados;  establezcamos  un  poder  perma^ 
nente,  un  poder  definitivo,  que  haga  posible  un  Go- 
bierno respetable  en  el  interior,  un  Gobierno  de  presti- 
gio en  el  exterior ;  que  salvQ  los  intereses  revoluciona- 
rios, amenazados  con  la  confínuacíon  de  esta  interi- 
nidad. 

Entremos  al  mismo  tiempo  de  lleno  en  las  cuestiones 
económicas  al  par  que  en  la  tarea  constituyente  :  entre- 
mos en  el  exámen  de  los  presupuestos,  en  su  niveladon 
por  medio  de  las  reformas  radicales  que  ha  de  haber 
necesidad  de  hacer  para  fundar  sobre  esta  base  el  ñituro 
crédito  de  la  Nación.  El  único  medio  de  entrar  pronto 
y  decididamente  en  esa  doble  tarea,  es  aceptar  de  buena 
fe  el  procedimiento  metódico  y  adecuado  que  propone- 
mos, léjos  de  promover  estas  cuestiones  de  trámites,  de 
procedimiento,  al  ñn.  y  al  cabo  sin  interés  y  sin  impor- 
tancia. Si  así  lo  hacen  las  Córtes,  creo  yo  que  mañana 
podrán  tener  la  alta  satisfacción  de  haber  desempeñado 
patrióticamente  su  mandato,  de  haber  afianzado  las  con- 
quistas revolucionarias. 

Y,  señores,  si  esta  vez  no  aseguramos  esas  conquis- 
tas, paréceme  que  podemos  renunciar  por  mucho  tiem- 
po á  la  prosperidad,  libertad  y  honra  de  la  patria,  gran- 
des lemas  de  la  bandera  revolucionaria  de  Setiembre. 

El  Sr.  SORNÍ  :  Pido  la  palabra  para  rectificar  y  para 
defender  á  un  ausente. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Reglamento  no  concede 
permiso  más  que  para  rectificar.  Limítese  V.  S.  á  rec- 
tificar. 

El  Sr.  SORNl  :  Como  se  ha  aludido  al  Sr.  Figueras 
que  está  ausente,  he  pedido  la  palabra  también  para  de- 
fenderle. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  No  concede,  vuelvo  á  decir, 
á  V.  S.,  semeiante  derecho  el  R^lamento.  Puede  V.  S. 
rectificar. 

El  Sr.  SORNÍ:  Señores,  si  una  prueba  hubiese  de  la 
razón  con  que  nos  oponemos  i  la  proposición  que  se 
está  (Uscutiendo,  lo  ha  demostrado  mi  digno  amigo  y 
compañero  el  Sr.  D.  Cristóbal  Martin  y  Herrera. 

Expresamente  ha  dicho  que  la  proposición  que  se 
presenta  era  para  coartar,  para  impedir  que  la  minoría 
presentase  proposiciones.  Y  al  comenzar  su  discurso  nos 
ha  dicho  que  no  sabía  qué  servicios  habia  prestado  á  la 
revolución  el  Sr.  Figueras  y  nos  ha  expuesto  el  gran 
servicio  que  prestó  el  Sr.  Herrera  en  una  exposición  que 
se  presentó  en  1867  contra  la  tíranfa  del  Gobierno  que 
entonces  regitf. 

Yo  aplaudo  mucho,  con  toda  mi  alma,  aquel  gran 
servicio  que  el  Sr.  Herrera  y  otros  dignos  patricios 
prestaron  entonces  á  la  causa  de  la  libertad.  Entonces 
di;e  yo:  «la  revolución  está  hecha.»  Cuando  se  presentó 
aquella  petición,  y  cuando  trajo  las  consecuencias  fatales 
para  los  dignos  individuos  que  la  firmaron,  y  Ies  causó 
el  destierro  y  todos  los  demás  contratiempos,  entonces 
dije  yo:  cahora  sí  que  se  hace  la  revolución,»  que  hasta 
entonces  habia  sido  impotente ;  pero  entonces  también 
el  Sr.  Figueras  de  muy  antiguo  habia  prestado  ya  servi- 
cios á  la  revolución,  habia  estado  preso,  y  antes  tam- 
bién el  general  Prim  estaba  ya  sentenciado  á  muerte.. 

Es  extraño,  señores,  y  á  mí  me  admira  el  liberalis- 
mo de  ciertas  personas  que  se  dicen  liberales,  y  que 
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en  medio  de  todo  eso  dicen  lo  que  la  Cámara  ha  oido, 
no  podiendo  yo  creer  que  ésta  haya  de  estar  conforme 
con  la  opinión  de  S.  S.  ¿Cómo  es  posible  que  la  Cámara 
aplauda  que  se  diga  que  la  minoría  no  puede  presentar 
proposiciones,  y  que  se  nombre  una  comisión  para  que 
ella  sea  la  única  que  tenga  la  iniciativa,  pues  no  es  una 
comisión  que  vaya  á  entender  en  las  peticiones  que  nos- 
otros formulemos,  sino  una  Comisión  que  ha  de  absor- 
ber la  facultad  de  presentar  los  proyectos  de  ley  y  for- 
mar las  leyes ,  y  que  abarque  exclusivamente  esa 
facultad,  coartando,  impidiendo,  anulando  la  iniciativa 
de  todos  los  individuos  de  esta  Cámara?  ¿Es  esto  posi- 
ble? Yo  no  creo  que  principios  tan  restrictivos,  por  no 
darles  otro  nombre  más  duro,  sean  adop^os  por  una 
Cámara  tan  liberal  como  ésta,  por  una  Cámara  Consti- 
tuyente, que  tiene  que  adoptar  los  principios  más  libe- 
rales proclamados  por  la  revolución. 

«Habrá  casos,  decia  el  Sr.  Herrera,  en  los  que  la  mi- 
noría tenga  que  abandonar  los  escafios  del  Congreso,  y 
eso  será  cuando  se  ejerza  sobre  ella  presión,  violencia, 
coacción.»  Pues,  seííores,  mayor  presión,  mayor  vior 
lencia,  mayor  coacción  que  la  que  representa  la  propo- 
sición, y  mayor  aún  con  los  comentarios  que  á  la  pro- 
posición ha  hecho  S.  S.,  dudo  que  pueda  haberlas. 
¿Tendrémos  nosotros  dignidad  cuando  se  apruebe  esta 
proposición?  Es  necesario  que  las  mayorías  tengan  en- 
tendido que  ellas  son  las  que  hacen  á  las  minorías ;  las 
mayorías  con  su  conducta  son  las  que  prescriben  la 
conducta  que  han  de  seguir  las  minorías:  ruándolas 
mayorías  ejercen  presión  y  coacción ,  naturalmente  las 
minorías  tienen  que  resentirse  y  manifestar  este  resenti- 
miento de  alguna  manera.  Tengan,  pues,  entendido  las 
mayorías  que  ellas  son  las  que  hacen  las  minorías,  y 
que  la  conducta  que  nos  ha  de  regir  y  gobernar  á  nos- 
otros, es  la  conducta  que  observemos  en  la  mayoría,  y 
por  consiguiente,  que  obrarémos  de  un  modo  ó  de  otro 
conforme  A  la  manera  que  ella  obre. 

Decia  el  Sr.  Herrera  que  presentando  una  proposición 
y  luego  otra,  seria  interminable  la  discusión,  no  aca- 
bañamos nunca  y  no  se  formaría  la  Constitución  del 
Estado.  Señores,  para  impedir  esa  in'iciativa  que  todos 
los  Diputados  tienen  en  virtud  del  nombramiento  que 
han  merecido  de  sus  electores,  que  les  han  enviado 
aquí  pare  que  expresen  sus  opiniones  y  manifies- 
ten sus  deseos,'  es  para  lo  que  se  ha  presentado  esa 
proposición.  ¿Cómo  se  quiere  cohibir  esa  libertad  que 
debe  tener  todo  Diputado  para  emitir  su  opinión  por 
medio  de  una  proposición  ó  por  cualquiera  otro  de  los 
que  el  Reglamento  prescribe?  Y  afiadia  el  Sr.  Herrera: 
«Es  que  no  podemos  continuar  en  esta  interinidad.» 
¿Y  quién  tiene  la  culpa  de  que  esa  interinidad  exista? 
¿Cuánto  tiempo  hace  que  se  ha  nombrado  una  comisión 
de  Reglamento?  ¿Y  qué  ha  hecho  esa  comisión?  Nada, ' 
absolutamente  nada ,  y  ninguno  de  nosotros  formamos 
parte  de  ella. 

El  Sr.  PRESIDE-NTE:  Señor  Diputado,  hace  tiempo 
que  está  V.  S.  hablando  y  no  le  he  oído  hacer  ninguna 
rectificación.  Le  ruego  que  se  ciña  á  las- rectificaciones. 

El  Sr.  SORNt:  Procuraré  ceñirme  todo  lo  que  pueíia 
á  las  rectificaciones.  Yo  creí  que  estaba  rectificando. 

Nos  ha  dicho  el  Sr.  Herrera  lo  que  sucedió  en  Ingla- 
terra, lo  que  antes  se  practicaba,  y  en  uno  de  los  dias 
anteriores  también  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  re- 
feria lo  que  pasa  en  los  Estados-Unidos  y  lo  que  ha  di- 
cho el  general  Grant. '  Yo  quisiera  que  tomáramos  bien 
el  ejemplo  de  aquellos  países ,  que  se  citan  cuando  aco- 
moda ,  y  cuando  no  conviene  no  se  practica  lo  que 
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ellos  ejecutan,  Pirecísalhenle  S.  S.  debía  saber  que  en 
Inglaterra  el  sistema... 

El  Sr-  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  tenga  V.  S. 
presente  que  está  rectificando  y  que  nada  tiene  que  ver 
lo  que  pasa  en  Inglaterra  con  las  equivocaciones  en  que 
S.  S  haya  podido  incurrir  y  que  deben  ser  objeto  úni- 
co de  la  rectificación. 

El  Sr.  SORNl:  Estoy  rectificando. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  V.  S.  está  haciendo 
es  replicar ,  puesto  que  la  rectificación  es  deshacer  un 
concepto  equivocado.  ¿El  sistema  inglés  es  una  equivo- 
cación de  V.  S.í 

El  Sr.  SORNÍ:  Yo  creía,  Sr.  Presidente,  que  podia 
ocuparme  en  deshacer  las  equivocaciones  que  ha  pa- 
decido el  Sr.  Herrera,  porque  creo  que  no  sólo  se  pueden 
rectificar  los  hechor,  sino  las  equivocaciones  en  que 
haya  incurrido. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Rectificar  no  es  eso.  V.  S. 
puede  deshacer  las  equivocaciones  que  se  le  hayan  atri- 
buido. Lo  demás,  hacerse  cargo  de  los  errores  del  ad- 
versario es  argumentar  con  él.  Rectificar  conceptos 
atribuidos  á  V,  S.,  esa  es  la  rectificación. 

El  Sr.  SORNÍ:  Siento  mucho  que  ahora  se  dé  esa  in- 
terpretación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.;  es  el  Regla- 
mento ,  el  buen  sentido  y  la  razón  quien  lo  dice.  Si  exis- 
tida el  .derecho  de  replicar  al  contrarío,  seria  una  con- 
tinua discusión. 

'  El  Sr,  SORNÍ:  Entonces,  Sr.  Presidente,  renuncio  al 
derecho  de  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr.  CASTELAR:  Me  recomiendo  á  la  benevolen- 
cia de  la  mayoría;  espero  de  la  mayoría  este  acto  de 
cortesía.  Teniendo  mucho  que  decir  sobre  este  grave 
asunto,  cuando  he  de  hacer  declaraciones  importantes, 
faltando  todavía  mi  turno,  el  tercer  turno,  y  luego  una 
votación  nominal,  y  por  consecuencia,  no  pudiendo 
acabar  la  discusión  en  esta  noche,  yo  desearla  de  la 
cortesía  de  la  mayoría  y  de  la  benevolencia  que  siem- 
pre.nos  tenemos  todos  aquí,  que  se  dignara  reservarme 
la  palabra  para  mañana. 

Varios  Sres.  Diputados:  Sí,  sí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Continuación  del  debate  pendiente. 
Se  levanta  la  sesión. 
Eran  las  siete  menos  cuarto. 
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APENDICE. 


La  proposición  del  Sr.  Rodrigue^. 

De  seguro  que  no  se  habrá  ocultado  al  que  haya 
leido  las  últimas  sesiones,  fijándose  principalmen- 
te en  los  discursos  de  los  Sres.  Figueras  y  Somí,  la 
grande  importancia,  la  incuestionable  trascendencia 
de  la  proposición  del  Sr.  Rodríguez.  ¿Cuál  es  la  signi- 
ficación real  de  esta  proposición,  cuál  su  tendencia? 
Hé  aquí  el  punto  que  nos  proponemos  discutir  en 
este  apéndice.  Y  para  hacerlo  con  el  debido  órden 


reseñarémos  los  sucesos  ocurridos  con  motivo  de 
esta  proposición  desde  el  momento  en  que  fué  pre- 
sentada á  lasCórtes.» 

Presentóse  esta  proposición  al  Congreso  en  nom- 
bre de  la  junta  directiva  dé  la  mayoEÍay  suscrita  por 
1%  fracción  de  los  demócratas  monárquicos.  Se  pedia 
en  ella  que  se  nombraran  directamente  por  las  Cór- 
tes  cuatro  comisiones  de  nueve  individuos,  á  las 
cuales debian  pasar  todas  las  proposiciones  que  se 
presentaran,  con  el  fin  de  darunidad  al  pensamiento 
general  Alterábase  de  este  modo  el  reglamento  que 
exige  que  las  comisiones  sean  especiales  y  nombra- 
das por  las  secciones,  naciendo  de  aquí  la  proposi- 
ción de  no  haber  lugar  á  deliberar  presentada  por  la 
minoría  rej>ublicana.  Esta  proposición  obtuvo  un 
gran  numero,  tanto  que  fué  desechada  por  una  ma- 
yoría insignificante.  Después  cuando  el  Sr.  Orense 
consumió  el  primer  turno  en  contra,  el  debate  se 
suspendió,  creyéndose  por  esto  que  la  proposición 
del  Sr.  Rodríguez  iba  á  ser  retirada.  Empezó  enton- 
ces la  parte  intensa  de  la  cuestión  significada  por  las 
controversias  y  animadas  conversaciones  delsalonde 
conferencias  y  por  la  reunión  inmediata  de  la  junta 
directiva  de  la  mayoría  con  el  Gobierno. 

L^s  diputados  de  la  mayoría  que  asistieron  á  la 
proposición  de  no  haber  lugar  ádelitterar  presentado 
por  los  republicanos,  alegaban  que  el  nombramien- 
to directo  de  las  comisiones  proyectadas  era  una  ver- 
dadera limitación  de  los  derechos  de  la  minoría,  un 
plagio  disfrazado  de  la  reforma  de  Reglamento  que 
tanto  se  censuró  en  las  Córtes  anteriores,  y  que  en 
una  Asamblea  constituyente  cuya  principal  fuerza 
reside  en  la  publicidad,  no  era  lícito  apelar  á  medios 
que  pudieran  traducirse  como  presión  ejercida  por  el 
número.  Otros  Diputados  decían  que  el  pensamiento 
de  la  proposición  podria  tener  disculpa  si  se  tratara 
de  un  plan  completo,  de  una  verdadera  dictadura 
parlamentaria)  de  una  resolución  irrevocable  en  el 
Gobierno  de  salir  de  las  vaguedades  en  que  se  halla- 
ba encerrado  paradaral  país  cuanto  antes  un  símbo- 
lo constitucional  y  un  cuerpo  de  leyes. 

Siguió  entretanto  la  reunión  de  la  junta  directiva' 
de  la  mayoría  que  se  prorogó  hasta  después  de  las 
siete,  suponiéndose  por  muchos  que  su  acuerdo  ha- 
bla sido  convocar  apresuradamente  la  mayoría  para 
aquella  mispia  noche.  La  reunión  se  verificó  en  efec- 
to y  hé  aquí  en  los  términos  que  daba  al  dia  siguiente 
cuenta  de  ella  La  Correspondencia  de  España  : 

«Anoche,  como  habíamos  anunciado,  se  reunid  la  ma- 
yoría de  laa  Córtes  en  el  Senado,  asistiendo  unos  i5o 
Diputados  y  presidiendo  el  Sr.  Rivera. 

El  Sr.  Rios  Rosas,  á  nombre  de  la  Junta  directiva, 
formuló  la  dimisión  de  esta,  fundándola,  no  en  motivos 
de  susceptibilidad  ni  de  amor  propio,  sino  en  altas  ra- 
zones de  patriotismo  para  evitar  disensiones  que  pare- 
cían dibujarse  en  el  seno  de  la  mayoría  y  podían  dar  orí- 
gen  á  una  división  que  sena  la  muerte  de  los  principios 
conquistados  por  la  revolución. 

Los  Sres.  Botas  y  M^a  usaron  en  seguida  de  la  pa- 
labra para  demostrar  que  no  debia  ni  podia  aceptarse 
este  dimisión,  y  procuraron  ambos,  y  eapedalmente  el 
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■egnndo,  justificar  hasta  cierto  punto  la  conducta  de  los 
que  por  su  carácter  independiente  habían  votado  por  la 
tarde  con  la  minorfa,  si  bien  censuró  los  abusos  y  ex- 
travíos i  que  podian  conducir  los  alardesdc  independen- 
cia indiscreta.  De  paso  consignó  la  idea  ás  que  no  debían 
rechazarse  las  proposiciones  de  la  minoría,  sino  discutir- 
las sin  temor,  puesto  que  contra  ciertas  exageraciones 
se  halla  siempre  prevenida  la  homogeneidad  y  la  doc- 
trina de  la  mayoría. 

-  En  e]  mismo  sentido  y  con  niíevas  razones  hablaron 
los  Sres.  Gemís  y  Sagasta,  declarando  este  que  en  su 
opinión  no  había  bastante  causa  para  la  dimisión  de  la 
Junta  directiva;  que  el  admitirla  era  un  golpe  de  resul- 
tados deplorables  para  la  mayorfa  y  el  Gobierno ;  y  que 
se  debía  votar  la  proposición. 

A9f  se  acordó  en  efecto,  y  se  Jiízo  constar  que  por 
voto  unánime  se  desestimaba  la  dimisión. 

El  Sr.  Ríos  Rosas  se  levantó  entonces  á  d^r  gracias, 
y  manifestó  que  el  único  deseo  de  la  Junta  era  interpre- 
tar fielmente  los  sentimientos  de  la  mayoría. 

El  Sr.  Herrera  y  el  Sr.  Martos  explicaron  con  argu- 
mentos de  gran  fuerza  lo  que  la  proposición  signítical^a, 
y^  demostraron  que  no  se  faltaba  con  ella  al  reglamento, 
pues  las  leyes  para  que  se  proponía  el  nombramiento 
directo  de  comisiones  eran  de  una  índole  especial  y  ver- 
daderamente constituyentes. 

Suscitóse  entonces  la  cuestión  de  si  en  la  reunión  an- 
terior filé  bastante  formal,  ó  no,  el  acuerdo  de  dejar  Ala 
Junta  directiva  la  designación  de  personas  para  las  co- 
misiones objeto  de  la  proposición  presentada  al  Congre- 
so; y  á  tas  observaciones  que  so^re  este  particular  hizo 
el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo,  contestaron  detenida  y  afir- 
mativamente los  señores  marqués  de  Sardoal,  UUoa '  y 
Ruiz  Zorrilla. 

Por  fin,  puesta  á  votación  la  pregunta  de  si  se  apo- 
yaría ó  no  la  proposición  que  motivaba  la  reunión,  se 
acordó  que  sí  en  votación  nominal  por  i  i8  votos  que 
formaban  gran,  mayoría,  conformándose  después  los  po- 
cos que  votaron  en  contra  con  este  acuerdo,  para  dar  á 
la  votación  en  la  Cámara  mayor  fuerza. 

Didse  cuenta  .en  seguida  de  un  proyecto  de  ley  queha 
de  leerse  hoy  en  las  Cóctes,  pidiendo  aS.ooo  hombres 
para  el  reemplazo  de  este  afío,  y  dando  facultades  á  los 
ayuntamientos  y  Diputaciones  para  cubrir  sus  respecti- 
vos cupos  con  los  hombres  útiles,  desde  veinte  d  treinta 
años  que  sienten  plaza  de  voluntarios;  con  los  soldados 
de  treinta  á  cuarenta  que  se  reenganchen;  ó  cubriendo 
las  vacantes  con  dinero  á  razón  de  seiscientos  escudos 
por  soldado.  En  este  proyecto  se  consigna  el  principio 
de  la  abolición  absoluta  de  las  quintas  para  en  adelante, 
sí  bien  se  considera  imposible  acudir  á  otros  medios  por 
esta  vez, 

<  Nadie  pidió  la  palabra  en  contra.  El  Sr.  Moya,  indi- 
viduo de  la  comisión  que  entiende  en  la  proposición  so- 
bre abolición  de  quintas  y  matriculas  de  mar  presentada 
por  la  minoría,  dijo  que  la  comisión  de  que  formaba 
parte  abundaba  en  estas  ideas  y  pensaba  celebrar  una 
conferencia  con  los  Ministros  de  la  Guerra  y  de  la  Gober- 
nación. 

El  general  Prím,  en  su  discurso  que  futí  muy  apiau* 
dido,  dio  ámplías  explicaciones  sobre  las  causas  y  obje- 
to del  proyecto  de  ley,  del  cual  dijo  que  era  una  verda- 
dera transacción  con  las  legítimas  aspiraciones  de  los 
pueblos  y  lo  realizable,  y  mostró  esperanzas  de  que  así 
.  lo  comprendería  el  país,  á  pesar  de  los  que  se  empeñSn 
co  crear  obstáculos  con  esta  cuestión  á  la  marcha  del 
Gobierno  y  á  la  consolidacioa  de  la  libertad  y  el  órdea. 
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Hablaron  después  algunos  Sres.  Diputados,  especial- 
mente de  los  de  Cataluña,  para  hacer  diversas  observa- 
ciones al  proyecto,  y  respecto  de  los  compromisos  con- 
traidos con  los  pueblos,  conviniendo  todos,  en  que  si 
bien  por  esta  vez  no  era  posible,  y  el  pensamiento  del 
Gobierno  es  tan  razonable,  debe  quedar  abolida  para 
siempre  la  contribución  de  sangre. 

Hecha  la  preguntade  si  se  presentariael  proyecto  leído 
á  las  Córtes  y  si  sería  apoyado  por  la  mayoría,  se  acor- 
dó que  sí,  con  lo  que  terminó  la  sesión  á  las  'dos  y 
inedia.  9 

La  mayoría  se  mostró,  pues,  unida  y  compacta, 
salvándose  así  la  proposición  del  Sr.  Rodríguez.  Y  si 
se  quiere  ahora  un  ¡uició  general  acerca  de  esta  pro- 
posición, le  emitiremos  insertando  el  siguiente  nota- 
ble artículo  publicado  con  este  motivo  por  La  Re- 
forma. 

«Los  hechos  en  política,  cuando  sobrevienen  y  cau- 
san estado,  es  preciso  aceptarlos,  sea  cualquiera  su  gra- 
vedad y  sean  cualesquiera  las  causas  que  los  hayan  pro.- 
ducido  y  las  consecuencias,  previstas  ó  imprevistas,  que 
de  ellos  se  deriven. 

La  proposición  Rodríguez  se  encuentra  en  este  caso; 
y  sean  las  que  fueren  las  rectas  intenciones  que  presi- 
dieran á  su  adopción,  y  los  intentos  que  se  deseaba  con- 
seguir en  pró  de  los  verdaderos  intereses  de  la  causa  re- 
volucionaria, es  un  hecho  que  la  minoría  republicana 
ha  creído  ver  im  ataque  á  la  soberanía  de  la  Asamblea  y 
una  negación  de  los  derechos  que  todos  los  reglamentos 
consignan  en  beneficio  délas  minorías. 

Aún  cuando  se  repitan  una  y  cien  protestas  sobre  la 
lealtad  de  intenciones  y  pureza  de  miras  que  presidió 
al  acuerdo  de  la  mayorfa,  es  ya  punto  poco  menos  que 
imposible  que  aquellas' protestas  venzan  los  recelos  y  las 
desconfianzas  que  la  primera  impresión  engendró  en  el 
espíritu  de  la  minoría. 

Es  necesaríg,  de  todo  punto  necesario,  vencer  estas 
desconfianzas  y  estos  recelos,  colocando  la  cuestionen 
su  verdadero  terreno,  exenta  de  todo  influjo  pernicioso 
y  de  toda  tendencia  contraria  á  las  aspiraciones  genera- 
les de  la  revolución. 

Para  considerar  de  esta  manera  la  cuestión  pendiente 
queremos  olvidar  otro  hecho  que  se  relaciona  con  el 
apuntado,  y  es  el  que  explica  la  abstención  de  gran  nú- 
mero de  Diputados  de  la  mayoría  al  votarse  lo  propues- 
to por  el  Sr.  Figueras.  Queremos  suponer,  llevandoaún 
más  adelante  nuestro  deseo  de  olvidar,  que  fué  sólo  un 
movimiento  de  disgusto  y  de  vivas  simpatías  i  la  mino- 
ría republicana,  al  oir  sus  lamentos  y  justas  quejas,  el 
que  inspiró  aquella,  que  un  ingenioso  político  llamaba 
heróica  estratagema;  más  aún,  aceptamos  las  explica- 
ciones del  caso  que  se  han  dado,  y  convenimos  en  que 
no  fué,  ni  el  deseo  de  mortificar  á  la  comisión  directiva, 
ni  una  presunción  de  influencia  personalísima  y  exclusi- 
va la  que  despertó  aquellos  escrúpulos  en  los  Diputados 
de  la  mayoría  que  negaron  su  voto  á  la  proposición. 

Descartando  completamente  todo  recelo,  toda  sospe- 
cha sobre  este  extremo,  y  entendiendo  las  explicacio- 
nes tal  como  se  dan  y  tal  como  suenan,  nos  queda  sólo 
el  hecho  capital  anteriormente  escrito,  que  es  la  inquie- 
tud y  desconfianza  en  la  minoría,  celosa  como  es  justo 
de  sus  derechos  y  escrúpulos  en  la  mayoría  respecto  á  lo 
justificado  del  caso,  por  más  que  las  intenciones  fueran 
sanas  y  nobles. 

Colocada  la  cuestión  en  este  punto,  salta  material- 
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meóte  á  los  ojos  la  manera  acertada  y  patriótica  de  re- 
solverla. ¿Qué  teme  la  minoría?  <Que  se  le  hiegue  la 
participación  debida  al  confeccionar  leyes  tan  importan- 
tes, como  las  concernientes  al  municipio,  á  la  provin- 
cia y  ¿  ia  legislación  general  del  país?  ¿*De  qué  siente  es- 
crúpulos y  remordimientos  la  mayoría?  ¿De  que  no  ten- 
gan los  republicanos  voz  y  voto  en  la  conféccionde  estas 
leyes,  por  lo  que  no  puólan  considerarse  las  dictadas 
por  la  Asamblea  como  una  expresión  fiel  y  coino  una 
fotográfica  imágen  de  las  aspiraciones  de  la  revolución? 

Si  estos  son  los  temores  que  se  abrigan  en*  uno  y  en 
otro  lado  de  la  Cámara;  si  esta  es  la  única,  la  exclusiva 
mira  que  anima  y  aconseja  á  estos  y  aquellos;  y  en  efec- 
to, este  sólo  mfstico  respeto  al  derecho  de  mayorías  ó 
de  minorías  engendra  esa  tibieza  y  ese  disgusto,  pasan- 
do ó  sin  pasar  la  proposición  á  la  comisión  de  reglamen- 
to, modifiqúese  la  candidatura' de  las  comisiones,  inclu- 
yendo en  cada  una  de  ellas  al  individuo  ó  indivi- 
duos que  la  minoría  considere  más  apto,  atendido  el 
fin  y  carácter  de  las  leyes  que  se  encomiendan  á  cada 
comisión,  y  desaparecerán  las  desconfianzas  de  los  unos, 
concluyendo  los  escrúpulos  de  los  otros, 

<Q.ué  se  objetará  á  esta  solución?  Partiendo  del  su- 
puesto establecido,  creyendo  que  los  motivos  de  la  con- 
ducta son  los  dignos  y  nobilísimos  que  hemos  supuesto, 
nada  puede  objetarse,  nada  debe  objetarse;  porque  la 
satisfoccion  es  cumplida,  el  testimonio  de  lealtad  per- 
fecto por  parte  de  la  mayoría,  y  el  derecho  de  la  mino- 
ría está  ámplia  y  satisfactoriamente  reconocido;  y  de 
modo  tan  ámplio,  y  de  modo  tan  extenso,  como  quizás 
no  pudieran  prometerse,  siguiendo  los  trámites  regla- 
mentarios. 

Insistimos,  y  como  que  gradualmente  nos  encariña- 
mos con  esta  solución,  considerando  que  sobre  estos 
puntos  de  organización  municipal  y  provincial  no  es 
posible  gran  divergencia  de  doctrina  entre  la  mayoría 
democrática  y  la  minoría  republicana;  porque  estimadas 
como  eminentemente  descentralizadoras  las  opiriones, 
aún  de  los  mismos  Diputados  abstenidos,  y  siendo  tam- 
bién la  descentralización  principio  máximo  en  las  doc- 
trinas republicanas,  no  sólo  no  será  dificil,  sino  muy 
llano  y  hacedero,  el  que  los  individuos  de  la  comisión, 
poniendo  mano  en  la  obra,  olviden  sin  esfuerzo  sus  res- 
pectivas opiniones,  y  nazca,  por  el  acuerdo  común,  con 
todo  el  prestigio  y  toda  la  autoridad  que  este  acuerdo  le 
imprima,  la  ley  que  ha  de  presidir  á  la  vida  de  nuestro 
municipio  y  de  nuestras  provincias. 

Unidos  asimismo  en  la  creencia  revolucionaria  los  in- 
dividuos de  la  mayoría  y  de  la  minoría,  y  conformes  en 
aceptar  como  criterio  supremo  el  de  las  libertades  per- 
sonales, tampoco  darán  márgen  á  grandes  antagonismos 
de  id^s  cuando  se  empeñen  en  la  provechosa  tarea  de 


vivificar  nuestra  legislación,  ingertando  en  ella  la  nueva 
doctrina  que  la  ha  de  hacer  propia  y  adecuada  á  un  pue- 
blo libre  y  culto. 

Y  si  en  estos  interesantes  problemas  no  son  de  temer 
oposiciones  y  dificultades  nacidas  de  la  diferencia  de  cri- 
terio ,  tampoco  son  de  esperar  en  lo  que  atañe  á  la  ley 
de  órden  público,  puesto  que  la  misma  doctrina  ha  de 
s^vir  para  estimar  los  casos  y  los  modos  quQ.  con  ur- 
gente interés  común  subvierta  momentáneamente  la 
marcha  normal  de  las  leyes  y  de  los  derechos. 

Casi  podriamos  afirmarlo,  st  no  se  tachara  de  teme- 
rafia  la  afirmación.  No  habria  votos  particulares;  no 
surgirían  entorpecimientos  de  doctrina  entre  la  minoría 
y  la  mayoría;  porque  francamente  adictas  una  y  otra 
al  doctrinal  revolucionario,  la  lógica  impondría  á  todos 
los  entendimientos  idénticas  conclusiones;  porque  así 
sucede  siempre  que,  partiendo  de  un  principio  común, 
se  sigue  con  fidelidad  el  dictado  de  la  razón,  sin  preven- 
ciones y  sin  reservas  mentales. 

Fácilmente  se  alcanza  el  efecto  moral,  el  portentoso 
efecto  morál  que  causarla  esta  resolución,  y  los  gritos 
de  despecho  de  los  reaccionarios  nos  demostrarían  muy 
luego  que  habiamos  encontrado  el  firme  para  edificar  de 
una  manera  sólitfa  é  imperecedera. 

Si,  lo  que  no  esperamos,  esta  resolución  es  combati- 
da; si  se  índica  que  de  esta  manera  consigue  inffuenciay 
predominio  una  doctrina  política  determinada,  óaumen* 
ta  su  influencia  una  fracción  en  la  Cámara,  ó  prevale- 
cen de  esta  suerte  ciertas  aspiraciones,  entonces  tendre- 
mos derecho  á  suponer  que  no  fué  el  único  motivo  de 
los  escrúpulos  de  algunos  ese  laudable  respeto  á  los  de- 
rechos de  la  minoría,  y  que  tras  ese  respeto  de  que  se 
hacia  alarde  moviendo  los  lábios,  se  movia  el  corazón 
hácia  otros  fines  medios  santos,  menos  importantes  y  de 
grave  trascendencia  para  el  porvenir  y  para  el  afianza- 
miento de  la  causa  revolucionaría. 

¿Cómo  opinarán  nuestros  colegas  liberales  en  esta 
cuestión?  ■ 

Preside  á  todas  estas  consideraciones  un  hecho  capi- 
tal, y  es  que  las  Córtes  Constituyentes  no  pueden  ac- 
tuar, no  pueden  cumplir  con  los  destinos  que  les  confió 
la  nación,  sino  merced  á  un  constante  é  ihagotable  espí- 
ritu conciliador.  Nacieron  de  este  espíritu  :  le  deben  á 
este  espíritu  su  constitución  y  la  proporcionalidad  de 
sus  elementos  constitutivos. 

En  el  momento  que  se  separen  de  él,  los  partidos 
reaparecerían,  después  las  fracciones,  y  aún  las  frac- 
ciones se  subvidirán,  y  llegarémos  al  infinitamente  pe- 
queño parlamentarismo;  y  la  esterilidad  será  la  conse- 
cuencia necesaria  de  haber  intentado  desconocer  su  orí- 
gen,  cegando  la  única  fuente  que  puede  prestarle  vida  y 
lozanía. — C.» 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


Después  de  varias  preguntas  y  peticiones  y  de  ha- 
ber leido  el  Sr.  ministro  ds  la  Gobernación  un  pro- 
yecto de  ley  llamando  á  las  armas  sS.ooo  hombres, 
se  pasó  á  la  órden  del  dia  continuando  la  discusión 
pendiente  sobre  la  proposición  del  Sr.  Rodríguez. 
Usó  de  la  palabra  para  una  alusión  personal  el  señor 
Garrido,  y  terminado  este  incidente  se  levantó  el 
Sr.  Castelar  que  habia  pedido  la  palabra  en  contra 
de  la  proposición. 

El  diputado  de  la  minoría  pronunció  un  largo  y 
razonado  discurso  combatiendo  á  la  mayoría. 
preciso  entrar  con  calma,  decia,  en  el  exámen  de  esa 
proposición ,  que  no  acierto  á  calificar  como  no  la 
llame  proposición  alarmante.  Sí ,  anadia ,  poj*que 
alarmó  á  la  mesa  que  suspendió  su  discusión;  alar- 
mó á  la  mayoría  que  nos  dió  noventa  votos  en  la 
proposición  de  no  há  tugar  á  deliberar;  alarmó  á  la 
minoría,  que  se  creyó  lanzada  de  este  recinto;  alar- 
mó á  todos,  en  fin,  que  veían  amenazados  dere- 
chos imprescriptibles  y  temian  por  el  porvenir, 
que  nada  hay  tan  temible  como  la  embriaguez  de 
una  Asamblea.  Sostuvo  que  la  proposición  violaba  el 
reglamento  de  la  Cámara. 

No  tiene  defensa  alguna  esa  proposición,  conti- 
nuaba el  Sr.  Castelar.  Yo  consulto,  pues,  á  todos 
los  jurisconsultos  de  esta  Cámara,  á  todos  los  indi- 
viduos de  la  unión  liberal  que  tienen  de  antiguo 
prácticas^  parlamentarias;  yo  les  consulto  y  yoles 
pregunto  qué  harían  si  en  nuestro  caso  se  viesen, 
si  se  viesen  siendo  minoría  con  una  proposición 
frente  de  sí  que  atacara  todas  sus  prerogalivas. 
Hoy  se  quiere  establecer  el  escrutinio  secreto  para 
las  comisiones  de  mayor  importancia.  Y  yo  rae  te- 
mo que  perseveréis  en  ese  error,  después  que  ha- 
yáis cometido  la  grave  falta  de  votar  la  forma  mo- 
nárquica y  que  establezcáis  también  el  escrutinio 
secreto  para  traernos  un  rey.  ■ 

Concluyó  el  diputado  republicano  dirigiendo  á  la 
mayoría  las  siguientes  palabras:  La  caída  de  la  di- 
nastía es  la  caida  de  las  quintas,  de  la  centralización, 
de  las  mayorías  intolerantes,  de  las  minorías  débiles, 
de  los  gobiernos  arbitrarios;  y  si  después  de  la 
caida  de  la  dinastía  se  conservasen  todos  sus  errores, 
el  pueblo  se  convencería  tristemente  de  que  el  mal 
no  estaba  tanto  en  la  dinastía  caida  como  en  el  fon- 
do de  nuestra  conciencia ,  como  en  el  tuétano  de 
nuestros  huesos,  y  tal  vez  viniera  á  echarnos  de 
aquí  por  interesados  mercaderes  de  la  libertad,  por 
&lsos  sacerdotes  de  la  justicia. 


Terminado  el  discurso  del  Sr.  Castelar  usaron  de 
la  palabra  para  combatir  algunas  de  sus  afirmaciones 

varios  señores  diputados.  Procediéndose  por  último 
á  la  votación  de  la  proposición  del  Sr.  Rodríguez, 
ñié  aprobada  por  145  votos  contra  63. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  cuarto,  y  leída  el  acta 
de  la  anterior  quedó  aprobada. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  respectiva  seis  expo- 
siciones de  los  ayuntamientos  de  Badajoz,  Tarragona, 
Miguelturra,  Moguer,  Benimuslen,  Almena,  D.  Facundo 
Blazquez  y  varias  madres  y  vecinas  de  la  villa  de  Mu- 
ñera, provincia  de  Albacete,  en  solicitud  de  que  se  de- 
crete la  abolición  de  quintas. 

A  la  comisión  especial  de  Constitución  se  acordó  pa- 
sar una  exposición  de  un  crecido  número  de  vecinos  Vie 
la  ciudad  de  Osma,  provincia  de  Soria,  pidiendo  se  de- 
crete que  la  única  religión  del  Estado  es  la  católica, 
apostólica,  romana. 

Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  los  Sres.  Fer- 
ratges  y  Bárcia  no  podían  asistir  . á  la  sesión  por  hallar- 
se enfermos. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Peticiones  una  so- 
licitud del  ayuntamiento  de  Almería  pidiendo  la  ■aboli- 
ción de  la  pena  de  muerte. 

Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
támen: 

«Aprobadas  las  actas  de  la  circunscripción  de  Pam- 
plona, provincia  de  Navarra,  la  comisión  no  halla  re- 
paro en  que  las  CÓrtes  se  sirvan  admitir  como  Diputa- 
do al  Sr.  D.  Manuel  Echeverría,'  que  ha  presentado  su 

credencial,  y  cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

«Palacio  de  las  Córtes  l5  de  Marzo  de  1869. — Esta- 
nislao Suarez  inclán,  presidente. — Ignacio  Rojo  Arias. 
— Manuel  Vicente  García. — Pedro  Calderón. — Fólix 
García  Gómez. — Rafael  Coronel  y  Ortiz,  secretario.» 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva  preguntar  á  la 
Asambléa  sí  me  concede  autorización  para  leer  dos  pro- 
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yectos  de  ley,  uno  sobre  aranceles  notariales,  y  otro 
sobre  reforma  de  la  ley  hipotecaria. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  ¿Auto- 
rizan las  Córtes  al  Sr.  Miiustro  para  que  lea  los  referi- 
dos proyectos? 

Las  Córtcs  contestaron  añrmativamente. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Tiene  V.  S.  la  suprema  íu- 
torízacion  de  las  Córtes. 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia \ejó  los  dos  proyectos  de  ley,  uno  sobre  reforma 
de  la  ley  hipotecaria  y  otro  de  aranceles  notariales. 
(Véase  el  Apéndice  al  fin  de  esta  sesión.) 

El  Sr.  SECRETARIO  {OMzaga):  Estos  proyectos  de 
ley  pasarán  á  las  secciones  para  nombramiento  de  co- 
misión. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Olózaga):  Los  Sres.  Diputa- 
dos que  han  pedido  la  palabra  han  sido  apuntados  en  el 
órden  siguiente:  Joarizti,  Ametller;  Gil  Berges,  Serra- 
clara,  Orense,  Suñer  y  Capdevila,  Cala,  Navarro  y 
Ochoteco,  Balaguer,  García  Ruizf  Ballestero  y  Dolz, 
Caymó,  Benavent,  Garcfa  (D.  Diego),  Ruiz  Capdepon, 
González  Encinas,  Vinader,  Albors,  Cerrera,  Noguero, 
Coronel  y  Ortiz,  y  Ortiz  de  Zárate. 


El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Joarizti  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  JOARIZTI :  Es  para  presentar  dos  cxposÍj:io- 
nes  del  ayuntamiento  de  la  villa  de  Hornos  :  una  de 
ellas  contra  el  impuesto  personal,  fundada  en  que  por 
él  pagan  aquellos  habitantes  doble  cuota  de  la  que  pa- 
gaban por  el  impuesto  de  consumos,  y  la  otra  haciendo 
algunas  observaciones  sobre  el  cupo  de  contribución 
territorial  impuesto  á  aquélla  población. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasarán 
á  la  comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ametller  tiene  la  pa- 
labra. 

El  3r.  AMETLLER:  Para  presentar  dos  exposiciones: 
la  una  de  los  vecinos  de  San  Salvador  de  Serantes  pi- 
diendo que,  en  atención  á  los  perjuicios  que  están  su- 
friendo á  causa  de  que  los  párrocos  les  obligan  al  pago 
forzoso  de  ofrendas,  consistentes  en  granos,  vinos,  car- 
neros, gallinas,  etc.,  se  sirvan  las  Córtes  declarar  que 
esas  prestaciones  son  puramente  voluntarías.  La  otra 
exposición  es  4iel  ayuntamiento  de  Medina  del  Campo 
pidiendo  la  abolición  de  la  contribución  de  sangre. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Panrán 
á  las  respectivas  comisiones. 


Et  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Gil  Berges  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  La  he  pedido  para  presentar 
una  exposición  que  elevan  á  las  Córtes  el  ayuntamiento 
y  vecinos  de  la  villa  de  Hecho  pidiendo  la  abolición  de 
las  quintas  y  del  impuesto  personal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  SardosI):  Pasará 
á  las  respectirat  comisiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Serraneclara  tie  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SERRACLARA:  Tengo  el  honor  de  presentar 
á  tas  Córtes  una  exposición  firmada  por.e^  ayunta- 
miento de  la  villa  de  Gracia,  población  que,  entre  otros 
recuerdos,  cuenta  el  de  haber  resistido  todo  lo  posible 
A  la  reacción  de  i856,  contribuyendo  siempre  con  la 
sangre  de  sus  hijos  i  la  defensa  de  la  libertad  ,^  en  cuya 
exposición' pide  la  abolición  de  las  quintas  y  la  susti- 
tución de  las  mismas  con  el  sistema  de  enganche  volun- 
tario. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará, 
á  la  comisión  de  Quintas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orense  tiene  la  pa- 
labra. 

£1  5r.  ORENSE  :  No  es  para  presentar  exposiciones; 
es  para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Se  reñere  al  ramo  de  caminos  vecinales,  qu^  por  el 
órden  regular  debiera  pertenecer  a]  Ministerio  de  Fo- 
mento, y,  sin  embargo,  me  parece  que  está  á  cai^o  del 
de  la  Gobernación.  {El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna~ 
cion:  Ya  no.)  Pues  bien;  mi  objeto  era  saber  si  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  puesto  que  no  sigue  depen- 
diendo este  ramo  de  Gobernación,  se  ocupaba  en  un 
asunto  que  es  tan  interesante.  Y  una  prueba  de  ello  es 
que  en  Francia,  en  tiempo  de  Luis  Felipe,  se  hicieron 
más  caminos  vecinales  que  hasta  entonces  se  habían  he- 
cho, alegándose  como  un  mérito  para  traer  sus  cenizas 
á  Francia ,  como  se  habian  traído  de  Elba  las  de  Na> 
poleon ,  los  muchos  caminos  vecinales  construidos  en 
su  tiempo. 

Yo  creo  que  estas  Córtes  Constituyentes  no  deben 
hacer  menos  que  las  del  año  64,  merced  á  las  cuales  se 
construyó  una  gran  rCd  de  ferro-carriles  :  ahora  debe 
hacerse  también  uaa  red  de  caminos  vecinales ,  sin  la 
cual  serán  estériles  los  caminos  de  hierro,  toda  vez  que 
es  el  único  medio  de  darles  el  alimento  que  estos  nece- 
sitan para  sostenerse. 

Así,  pues,  desearía  saber  qué  disposiciones  ha  to- 
mado el  Gobierno  sobre  el  particular.  Y  no  exijo  la 
respuesta  inmediatamente,  sino  que  el  Sr..  Ministro 
pued? -estudiar  y  meditar  el  asunto,  y  contestar  después 
lo  que  tenga  por  conveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta) :  Yo 
tengo  muchísimo  gusto  en  responder  en  el  acto  al  se- 
ñor marqués  de  Albaida,  porque,  en  realidad,  para 
contestar  á  S.  S.  no  necesito  examinare!  asunto. 

Desde  que  se  creó  el  Ministerio  de  Fomento,  pasó  á 
su  conocimiento  todo  lo  relativo  á  obras  públicas,  y  por 
consiguiente  ,  pasó  también  el  ramo  de  caminos  vecina- 
les. Sin  embargo,  yo  puedo  decir  á  S.  S.  que  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  se  está  trabajando  todo  lo  posible 
para  satisfacer  los  deseos  de  S.  S.,  que  son  también  tos 
de  todo  buen  español  y  los  que  tiene  el  Poder  ejecutivo. 
Para  su  satisfacción  diré  también  á  S.  S.  que  desde  la 
revolución  española ,  es  decir ,  desde  el  año  34 ,  se  han 
hecho  aquí  más  kilómetros  dt  caminos  que  se  habían 
hecho  durante  los  siglos  anteriores,  y  por  último,  me 
complazco  también  en  manifestar  á  S.  S.  que  en  esa 
senda  el  Poder  ejecutivo  estará  de  acuerdo  con  él,  como 
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■iemi>re  que  se  trate  del  bien  ,  de  la  prosperidad  7  de  la 
'ventura  del  pato. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sufier  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA :  Tengo  el  gusto  de 
-presentar  á  la  Asamblea  cinco  exposiciones :  una  del 
ayuntamiento  de  le  villa  de  Rosas  reclamando  contra  las 
quintas  y  matrículas  de  mar;  otra  de  la  misma  pobla- 
ción pidiendo  que  las  Córtes  se  sirvan  decretar  la  liber- 
tad religiosa  en  su  acepción  más  ámplia,  que  es  la  se- 
paración completa  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  pidiendo 
también  la  proclamación  del  matrimonio  civil;  otra,  tam- 
bién de  dicha  villa ,  contra  el  impu^to  personal ;  otra 
del  ayuntamiento  de  Vilajuiga  y  una  gran  mayoría  de 
sus  habitantes  en  ía.Y<fT  de  la  abolición  inmediata  de  las 
quintas  y  matrículas  de  mar ,  y  otra  del  mismo  ayunta- 
miento ¿  iadivtduoB  de  aquella  población  en  favor  tam- 
bién de  la  libertad  de  cultos. 

EISr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasa- 
rán á  las  comisiones  respectivas. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Cala. 

El  Sr.  CALA:  Los  Diputados  por  la  provincia  de  Cá- 
diz han  examinado  hoy,  aunque  ligeramente,  los  docu- 
mentos que  el  Poder  ejecutivo  presentó  ayer  á  la  Asam- 
blea ,  y  han  notado  que  solamente  se  remiten  las  comu- 
nicaciones y  telegramas  que  las  autoiidades  de  aquella 
ciudad  han  dirigido  al  Gobierno ,  pero  que  no  hay  nin- 
guna comunicación  ni  parte  alguno  de  loa  que ,  en  rela- 
ción con  aquellos,  debid  remitir  el  Gobierno  á  dichas 
autoridades,  y  nosotros  creemos  de  suma  importancia. 
Por  tanto,  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
si  tiene  alguna  difícultad  en  remitir  esos  documentos. 

AI  mismo  tiempo  hemos  notado  que  tampoco  se  han 
presentado  los  telegramas  y  comunicaciones  de  las*au- 
toridades  militares  al  Ministerio  de  la  Guerra,  siendo  asi 
que  en  aquellos  sucesos  desgraciadamente  tuvieron  una 
intervención  muy  importante  los  elementos  militares. 
Por  lo  tanto,  pregunto  también  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  si  tiene  alguna  difícultad  en  traer  las  comunica- 
ciones que  reeíbió  de  las  autoridades  militares  de  Cádiz 
antes  y  durante  los  mismos  sucesos,  así  como  los  que  á 
su  vez  dirigiera  á  aquellas  autoridades  ¡  porque  si  no, 
están  perfectamente  incompletas  las  noticias  que  se  nos 
han  remitido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Se- 
fíores ,  debí  entender  mal  el  objeto  que  se  proponían  los 
Sres.  Diputados  que  pidieron  los  documentos  que  exis- 
tieran en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  acerca  de  los 
sucesos  de  Cádiz  y  Málaga ,  /pues  yo  entendí  que  los  pi- 
dieron para  enterarse  de.todo  lo  que  había  ocurrido  allí 
y  del  estado  que  había  antecetUdo  á  la  sublevación,  así 
como  las  causas  que  la  hablan  producido.  Por  eso  creí 
que  DO  habia  necesidad  de  remitir  los  partes  y  comuni- 
caciones que ,  á  consecuencia  de  las  noticias  recibidas 
de  Andalucía  ,  pasd  el  Ministro  de  la  Gobernación  á  las 
autoridades  de  aquellas  provincias. 

Si  yo  hubiese  comprendido  que  se  pedían  también 
esos  documentos,  también  estarían  sobre  la  mesa.  No 
tengo,  pues,  inconveniente' en  remitirlos,  para  que, 
uoidos  á  los  que  ya  se  han  presentado  emanados  de  An- 
dalucía ,  puedan  enterarse  las  Córtes  del  estado  en  que 
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se  hallaban  las  provincias  donde  ocurrid  aquella  suble- 
vación ,  y  los  remitiré  inmediatamente.* 

En  cuanto  á  los  del  Ministerio  de  la  Guerra ,  no  se 
han  traido  porque  creí  que  sdlo  debiera  remitir  los  par- 
tes correspondientes  á  mi  Ministerio;  pero  me  parece 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tampoco  tendrá  incon- 
veniente en  traer  los  que  se  le  han  pedido  :  lo  pondré  en 
su  conocimiento  ,  y  creo  que  complacerá  al  Sr.  Cala  po- 
niendo esos  documentos  sobre  la  mesa. 

Y  ya  que  estoy  de  pié ,  voy  á  contestar  á  una  pre- 
gunta que  el  otro  dia  hizo  el  Sr.  Bugallal  respecto  á  los 
matrimonios  civiles  que  hablan  consentido  algunos 
ayuntamientos,  y  los  medidas  que  el  Gobierno  habia  to- 
mado sobre  este  particular. 

Es  verdad  que  algunos  ayuntamientos  por  sí  y  ante 
sí  hablan  ratablecido  el  matrimonio  civil ;  pero  consul- 
tado el  Ministerio  de  la  Gobernación  por  los  gobernado- 
res de  tas  provincias  en  que  eso  se  hacía,  el  Ministerio 
ha  contestado  que  se  dijera  á  los  ayuntamientos  que  no 
tenían  autoridad  para  variar  la  legislación  existente, 
mientras  las  Cortes  Constituyentes,  en  uso  de  su  sobe- 
ranía, no  se  sirvieran  acordar  la  modificación  6  dero- 
gación de  esa  legislación  que  hoy  rige.:  que  en  tal  sen- 
tido, obraran  con  prudencia,  lo  dijeran  así  á  los  ayun- 
tamientos, y  no  permitieran  que  continuaran  celebrán- 
dose esas  uniones  que  aún  no  están  autorizadas  por 
la  ley 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  Ochoteco  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  OCHOTECO:  La  he  pedido  para 
presentar  á  las  Córtes  una  exposición  del  ayuntamiento 
popular  de  Tarazona  de  Aragón  pidiendo  la  abolición 
del  impuesto  personal ,  que  considera  más  gravoso  que 
la  abolida  contribución  de  consumos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasárá 
á  la  comisión  de  Presupuestos. 

El  Sr.  PRENDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BALAGUER:  La  he  pedido  para,  presentar  á 
las  Córtes  una  exposición  que  elevan  los  vecinos  de  Ca- 
laf  pidiendo  que  la  Asamblea  busque  el  medio  de  dotar 
á  la  Nación  de  una  ley  de  reemplazo  militar,  basada  en 
el  enganche  voluntario. 

Y  ya  que  estoy  de  pié,  si  el  Sr.  Presidente  me  lo 
permite,  dirigiré  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  V.  S.  hacerla. 

El'Sr.  BALAGUER:  Es  una  sencilla  pregunta.  Es- 
tando como  está  cerrada  hace  tres  meses  la  suscricion 
al  emjH'éstito  de  los  doscientos  millones  de  escudos, 
¿cómo  se  comprende  que>  los  Interesados  en  ella  no  ha- 
yatr  recibido  todavía  los  bonos  en  cambio  de  las  cartas 
de  pago  que  se  Ies  libró  por  las  tesorerías  respectivas? 
El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  a>nocerá  que  esto  es  abso- 
lutamente indispensable  para  focüitar  las  transacciones 
en  el  comercio. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Pido  la 
palabra . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

ElSr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Cuando 
se  verifica  un  -«npréstito ,  cualquiera  que  sea  su  clase, 
si  los  tiempfts  son  tranquilos,  la  administración  procu- 
ra tener  impresas  y  listas  las  láminas  de  los  documen- 
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tos  que  se  han  de  emitir;  pero  cuando  el  Gobierno  pro- 
visional llegó  al  poder,  tuvo  que  anunciar  el  empréstito 
i  los  quince  días  de  organizado  el  Ministerio,  y  ha  creí- 
do que  debia  ser  necesario  abrir  una  licitación  pública 
para  conseguir  que  las  personas  inteligentes,  así  nacio- 
nales como  extranjeras,  se  encargaran  de  esa  operación. 
Afortunadamente  un  distinguido  artista  español  ha  sido 
el  que  mejores  proposiciones  ha  hecho,  y  el  que  mayo- 
res garantías  ha  dado,  tanto  de  perfección  y  de  baratura, 
como  de  velocidad  en  el  trabajo. 

Aún  se  necesitan  cuatro  meses  para  que  ios  bonos 
estén  completamente  concluidos;  sin  embargo,. antes  del 
mes  de  Mayo  habrá  en  circulación  el  número  sufícientc 
para  sustituirlos  ¿  los  resguardos  provisionales  que  se 
han  dado. 

El  Sr.  Balagucr  y  todos  los  Sres.  Diputados  com- 
prenderán que  tales  documentos  necesitan  circunstancias 
especiales  de  confección  para  que  no  se  presten  á  ser 
falsificados;  y  de  aquí  la  necesidad  de  que  ese  servicio, 
como  el  de  la  acuñación  de  la  moneda  y  el  de  la  estam- 
pación de  los  diversos  sellos  del  Estado,  no  se  haga  re- 
pentinamente, y  que  sea  preciso  disponerlos  con  ocho 
meses  ó  un  año  de  antelación  &  la  fecha  en  que  han  de 
empezar  á  circular. 

Repito  que  aun  cuando  no  están  todav/a  emitidos  los 
bonoSf  lo  serán  en  un  plazo  breve,  que  á  lo  más  se  ex- 
tenderá al  mes  de  Mayo.  Tal  es  la  contestación  que  pue- 
do dar  al  Sr.  Balaguer.. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  La  ex- 
posición que  ha  presentado  el  Sr.  Balaguer  pasará  á  la 
comisión  de  Quintas. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Garcfa  Ruiz  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCIA  RUIZ:  El  ayuntamiento  popular  de 
Falencia  ha  remitido  á  los  Diputados  por  aquella  pro- 
vincia, para  que  estos  la  presenten  á  las  Cdrtes,  una 
exposición  en  que  pidea  la  abolición  de  quintas  y  ma- 
triculas de  mar,  y  otra  solicitando  el  establecimiento  del 
■  registro  civil  en  su  más  lata  significación. 

Presento  también  otra  exposición  de  los  habitantes 
del  pueblo  de  Moraleja  del  Vino  pidiendo  la  abolición  de 
quintas.' 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasa- 
rán á  las  comisiones  respectivas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ballestero  (D.  Maria- 
no), tiene  la  palabra. 

ÉLSr.  BALLESTERO  (D.  Mariano):  La  he  pedido 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
al  que  ruego  tenga  la  botídad  de  decirme  si  ha  llegado  á 
su  conocimiento,  de  una  manera  oficial  ó  extraoficial/ 
que  el  ayuntamiento  de  Calatayud  ha  restablecido  la 
contribución  de  consumos. 

ElSr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figueroía):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figueroía) :  No  tengo 
noticia  oficial  de  que  el  ayuntamiento  de  Calatayud  ha- 
ya restablecido  la  contribución  de  consumos:  tengo  úni- 
camente la  noticia  particular  del  mismo  presidente  del 
ayuntamiento,  el  cual  sabiendo  que  en  este  Cámara  se 
había  indicado  que  lo  hablan  restablecido,  me  dice  por 
mejiio  de  una  carta  que  no  es  cierto.  Pero  esto  no  es 
más  que  una  comunicación  particular,  por  más  que  me 


merezca  gran  autoridad  esa  persona  para  creer  que  no 
se  aventuraría  á  decir  bajo  su  firma  lo  contrario  de  lo 
que  fuese  cierto. 

El  Sr.  BALLESTERO  (D.  Mariano):  De  las  palabras 
del  Sr.  Ministro  aparece  q_ue  no  es  cierta  una  asevera- 
ción que  dias  pasados  hizo  aquí  el  Sr.  Soler,  quien  ase- 
guró. . . 

ElSr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  nopuedeV.S. 
seguir  usando  de  la  palabra,  una  vez  que  se  le  ha  con- 
testado á  le  pregunta  que  ha  dirigido. 


ElSr. PRESIDENTE:  ElSr.  Caymú  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  CAYMÓ :  Presento  á  las  Córtes  dos  exposicio- 

nes.de!  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de  San  Feliú  de 
Guixols  pidiendo  el  desestanco  del  tabaco  y  de  la  sal,  la 
separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  y  el  establecimien- 
to del  matrimonio  civil,  y  otra  del  ayuntamiento  de  Ví- 
labertran  pidiendo  la  abolición  de  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal)  ^  Pasai^n 
á  |as  comisiones  respectivas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Benavcnt  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BENAVENT:  La  he  pedido  para  presentar  una 
exposición  que  dirigen  á  les  Córtes  'Constituyentes  un 
considerable  número  de  ciudadanos  de  Solsona,  en  la 
provincia  de  Lérida,  pidiendo  la  inmediata  abolición  de 
las  quintas.  Esos  ciudadanos  son  hijos  de  una  ciudad 
que  prestó  grandes  servicios  durante  la  guerra  civil  de 
los  siete  añns,  y  que  expulsaron  de  sus  muros  el  san- 
guinario cabecilla  Tristany. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
á  la  comisión  de  Q.uíntas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  (D.  Diego)  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  (D.  Diego):  Tengo  la  honra  de  pre- 
sentar á  las  Córtes  una  exposición  del'  ayuntamiento  de 
Ratelguaraf,  provincia  de  Valencia,  pidiendo  la  aboli- 
ción de  quintas  y  matrículas  de  mar,  y  que  las  Córtes 
acuerden  otra  forma  de  cubrir  el  servicio. 

£1  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
á  la  comisión  de  Qiiintas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  Cqxlepon  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON :  Presento  una  eiqxnicion 
del  ayuntamiento  popular  de  Guadalajara  en  que  solici- 
ta la  abolición  de  las  quintas  y  matrículas  de  mar,  sus- 
tituyéndolas con  el  sistema  de  enganche  voluntario. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
á  la  comisión  de  (Quintas. 


El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  González  Encinas  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  ENCINAS  ;  La  he  pedido  para 
presentar  á  las  Córtes  una  exposición  que  el  ayunta- 
miento de  Santander  dirige  á  las  mismas,  pidiendo  la 
abolición  de  quintas  y  matrículas  de  mar. 

El  Sr.  SECRETARIO  Marqués  de  Sardoai):  Pasará  á 
la  comisión  de  Quintas. 
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El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Vinader  tiene  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  VINADER :  La  he  pedido  para  preguntar  al 
señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  si  tendrá  inconve- 
niente en  disponer  que  se  traiga  á  las  Ctktes  el  expe-  ' 
diente  de  disolución  de  la  sociedad  de  San  Vicente  de 
Paul,  con  todos  los  antecedentes  que  existan  en  su  Mi- 
nisterio relativos  á  este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de, GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
'Ortiz):  El  expediente  que  ha  pedido  el  Sr.  Vinader  re- 
lativo á  la  supresión  de  la  sociedad  de  San  Vicente  de 
Paul  es  muy  breve;  se  limita  á  sus  estatutos  y  á  la  Real 
órden  de  1 85  i ,  en  virtud  de  la  cual  se  antorizó  su  es- 
tablecimiento en  España.  Cuando  el  Sr.  Vinader  tenga 
por  conveniente  interpelar  al  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia sobre  los  motivos  que  ha  tenido  para  acordar  esa 
disolución,  yo  tendré  mucho  gusto  en  dar  á  S.  S.  todo 
género  de  explicaciones. 

El  Sr.  VINADER  :  Sr.  Presidente,  si  V.  S.  me  pn- 
mite  hacer  una  nueva  pregunta... 
•  El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  V.  S.  hacer  las  que 
guste. 

El  Sr.  VINADER:  Me  basta  esta  contestación.  Ahora 
deseo  solamente  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  si  fuera  del  expediente  hay  algún  otro  dato 
por  el  cual  se  pueda  venir  en  conocimiento  de  que  no 
fué  arbitraria  la  medida  que  tomó  S.  S.  en  este  asunto, 
sobre  todo  en  lo  relativo  á  una  insinuación  que  hizo  días 
atrás,  suponiendo  que  aquella  sociedad  podía  tener  al- 
guna relación  con  los  acontecimientos  de  San  Cárlos  de 
la  Rápita,  se  sirva  mandarlos  á  las  Córtes. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  No  comprendo  bien  el  objeto  que  con  su  nueva 
pregunta  se  propone  el  Sr.  Vinader.  ¿Qué  es  lo  que 
quiere  S.  S.?  ¿Quiere  que  le  dé  explicaciones  sobre  los 
motivos  que  ha  tenido  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
para  suprimir  las  sociedades  de  San  Vjcente  de  Pnul? 
Pues  yo  se  las  daré  cuando  S.  S.  quiera;  yo  se  las  dáré 
cuando  S.  5.  me  interpele,  y  le  diré  también  los  moti- 
vos que  he  tenido  para  suprimir  la  Compañía  de  Jesús. 

Deseo  el  debate;  ruego  á  S.  S.  que  me  provoque  á 
él,  porque  quiero  dar  explicaciones.  Anuncie  el  Sr.  Vi- 
nader una  interpelación,  j  yo  fijaré  dia  para  contestar- 
le. Es  todo  lo  que  puedo  decir  á  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Mbora  tiene  la  palabra. 

El  5r.  ALBORS :  Presento  á  lás  Córtes  una  exposi- 
ción de  los  vecinos  de  la  villa  de  Albaida,  provincia  de 
Valencia,  pidiendo  se  sirvan  decretar  la  separación  de 
la  Iglesia  y  el  Estado. 

£1  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
d  te  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Cerrera  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CERVERA  :  Presento  á  las  Córtes  una  expo- 
sición de  los  vecinos  del  Puig,  pueblo  de  la  provincia 
de  Valencia,  pidiendo  la  abolición  de  las  quintas,  j  otra 
redactada  y  firmada  por  ranos  abogados  de  Valcmcia 
que-piden  se  considere  la  personalidad  civil  á  los  veinte 
años,  así  como  la  política.  La  fundan  en  que,  conce- 
diendo ciertos  derechos  la  legislación  actual  civil,  así 
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como  las  grandes  responsabilidades  que  á  ellos  acompa- 
ñan, á  los  que  han  cumplido  esa  edad,  deben  con- 
cedérseles todos,  y  creen  que  seria  un  paso  de  progreso 
intelectual,  moral  y  político  el  que  las' Córtes  se  intere- 
saran en  que  se  conceptuara  que  á  los  veinte  años  el  de- 
recho político,  así  como  el  civil,  es  una  condición  nece- 
saria de  todo  ciudadano. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasarán 
á  las  «omisiones  respectivas. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr.  No- 
guero. 

Ei  Sr.  NOGUERO  :  En  la  sesión  del  dia  10  tuve  el 
honor  de  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento sobre  la  desecación  de  la  laguna  de  Sariñena;  mas 
como  no  haya  sido  contestada,  me  veo  en  la  necesidad 
de  insistir  en  ella,  por  ser  asunto  de  mucho  interés  para 
aquella  localidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hallándose  presente  el  se- 
ñor Ministro,  se  pondrá  en  su  conocimiento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Coronel  y  Ortiz  ti6ne 
la  palabra. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ :  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  á  las  Córtes  una  exposición  del  ayunta- 
miento popular  de  Crol,  partido  judicial  de  Vivero, 
provincia  do  Lugo,  haciendo  observaciones  sobre  el  im- 
puesto personal  llamado  de  capitación.  Y  una  vez  que 
estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  y  previa  la  vénia  del  se- 
ñor Presidente,  contestaré  dos  palabras  á  una  pregunta 
que  hizo  ayer  mi  amigo  particular  el  Sr.  Soriano  á  la 
comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  abo- 
lición' de  quintas  y  matrículas  de  mar,  presentado  y 
apoyado  oportunamente  por  el  Sr.  Blanc  en  una  de  las 
sofiones  anteriores. 

Efectivamente,  en  la  sesión  de  39  de  Enero  de  i85g 
se  aprobó  un  dictámen  de  la  comisión  de  Peticiones  in- 
dicando que  se  tuviera  presente  en  tiempo  oportuno,  una 
exposición  presentada  por  D.  Bartolomé  Ramón  Gómez, 
proponiendo  un  medio  de  reemplazar  las  quintas,  cuya 
exposición,  como  indicaba  el  Sr.  Soriano,  existe  en  el 
Archivo.  Hoy  la  he  pedido  cotQO  individuo  de  esa  co- 
misión, y  tos  empleados  del  Archivo,  que  desempeñan 
sus  cargos  con  un  celo  y  actividad  que  les  honra,  la** 
han  pasado  á  la  comisión,  donde  se  examinará  y  se 
tendrá  en  cuenta  para  los  efectos  á  que  haya  lugar. 

El  Sr.  PRESIDENTE ;  El  Sr.  Ortiz  de  Zárate  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZÁRATE:  Habiendo  pasado  á  las 
secciones  el  proyecto  de  ley  de  reforma  hipotecaria  que 
ha  leido  en  la  sesión  de  hoy  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  retiro  yo  la  proposición  de  ley  que-habia  pre- 
sentado con  este  mismo  objeto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Q.ueda 
retirada. 

El  Sr.  Ministro  de  U  GOBERNACION  (Saga8ta):'Pi- 
do  la  palabra. 

^  * 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
cion  tíene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta) : 
Prévia  la  vénia  de  las  Córtes  Constituyentes,  deseo  leer 
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un  proyecto  de  ley,  llamando  á  las  armas  sS.ooo  hom- 
bres. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  ;Con- 
ceden  autorización  las  Córtes  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación para  que  lea  el  proyecto? 

Las  Córtes  la  concejieron. 

Ocupando  la  tribuna,  prévia  la  vénía  del  Sr.  Presi- 
dente, leyó  dicho  Sr.  Ministro  el  referido  proyecto  de 
ley.  (Véase  el  Apéndice  al  fin  de  esta  sesión). 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Dicho 
proyecto  de  ley  pasará  &  las  secciones  para  nombra- 
miento de  comisión. 


El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  No 
habiendo  tenido  el  gusto  de  estar  en  el  salón  cuando  el 
señor  Noguero  me  ha  hecho  una  pregunta  acerca  de  la 
prúroga  concedida  á  los  concesionarios  da  la  desecación 
de  la  laguna  de  Sariüena,  suplico  á  S.  S.  la  reproduzca, 
si  no  tiene  inconveniente. 

Al  mismo  tiempo  contestaré  al  Sr.  Marqués  de  Al- 
baida,  que  me  han  dicho  ha  preguntado  qu¿  pensaba 
el  Gobierno  acerca  de  la  terminación  ó  construcción  de 
los  caminos  vecinales. 

El  Sr.  BLANC  :  Pido  la  palabra  para  hacer  presente 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  no  se  'encuentran  aquí 
en  este  momento  los  Diputados  Sres.  Noguero  y  Orense, 
y  que  por  lo  mismo  no  pueden  hacer  la  pregunta. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla; :  En- 
tonces contestaré  mañana,  Sr.  Presidente,  porque  creo 
que  no  es  una  cosa  muy  urgente. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  proposición  del  Sr.  Rodríguez  sobre  que 
se  nombren  directamente  por  las  Córtes  varias  comisio- 
nes. (Véanse  las  sesiones  del  ii^  i5  del  actual. }-lEX%tr- 
ñor  Castelar  tiene  la  palabra  ea  contra. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Joaquín):  Pido  la  p^abra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿En  esta  <tiscu8Íon  f 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Joaquín):  En  esta  discusión. 

El  Sfr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Castelar  lo  con- 
siente. . . 

El  Sr.  CASTELAR:  No  tengo  ningún  inconveniente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  (D.  Joaquin) 
tiene  la  palabra 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Joaquin):  Me  levanto,  señores 
Diputados,  con  bastante  repugnancia  á  contestar  á  la 
alusión  que  me  ha  hecho  mi  amigo  particular  el  señor 
Sornf ;  pero  tengo  necesidad  de  hacerlo :  me  veo  forza- 
do á  explicar  los  motivos  por  qué  votaré  yo,  cómo  lo 
he  de  hacer  y  cómo  pienso  en  esta  cuestión ,  para  que 
no  «e  crea  que  la  alusión  del  Sr.  Somí  ni  cualquiera 
otra  causa  me  haya  puesto  en  este  caso.  Si  el  Sr.  Somí 
¿a  creido  que  me  comprometía  ccn  su  cita ,  y  que  sin 
su  Alusión  yo  votaría  otra  cosa  que  no  estuviera  en  mi 
conciencia,  ha  creido  muy  mal,  se  ha  equivocado  gran- 
demente. Yo  llevo  ya  una  larga  vida  parlamentaria  y 
tengo  bastante  justificado  que  todos  los  votos  que  yo 
he  dado  son  cotifórme  y  con  arreglo  á  mi  conciencia. 


riTUYENTES  DE  1869. 

.  El  voto  que  voy  á  emitir  eA  esta  cuestión  y  que  sin 
duda  es  contrario  á  la  proposición ,  lo  voy  á  emitir,  no 
por  sugestiones  de  nadie ,  lo  voy  á  emitir  porque  esti 
conforme  con  las  doctrinas  que  he  profesado  toda  mí 
vida  política  y  con  las  que  ha  profesado  siempre  el  par^ 
tido  progresista.  El  partido  progresista,  señores,  se  ha 
levantado  aquí  constantemente  para  defender  las  prero- 
gativas  del  Parlamento  y  para  combatir  á  tas  mayorías 
y  á  los  Gobiernos  que  han  querido  infringir  los  Regla- 
mentos y  ahogar  la  voz  de  los  Diputados  de  la  minoría. 

No  tendría  yo,  en  apoyo  de  esta  verdad,  que  decir  na- 
da, porque  aquí  hay  presentes  muchos  Sres.  Diputados 
que  conmigo  han  estado  en  estos  bancos  dando  este  * 
ejemplo  de  liberalismo ;  pero  si  todavía  pudiera  yo  de- 
c^T  algo  mAs.  diría  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  hace  muy  pocos  instantes  ha  abandonado  su  ban- 
co ,  que  recuerdo  con  gran  placer ,  en  el  grande  espacio 
de  tiempo  en  que  hemos  estado  juntos  en  los  bancos  de 
la  oposición,'  cuántas  veces  ha  levantado  su  elocuente 
voz  contra  las  mayorías  que  querían  infringir  el  Regla- 
mento y  ahogar  la  voz  de  las  minorías. 

Dicho  esto,  el  Sr.  Somí  debe  suponer  que  cuando  yo 
he  visto  que  el  árt.  del  Reglamento,  que  trata  del 
nombramiento  de  comisiones  especiales,  Iba  á  ser  in- 
fringido, sustituyendo  el  sistema  en  él  establecido  coa 
otro  sistema,  que,  entre  otros  inconvenientes,  tiene  el 
de  hacer  imposibles  las  discusiones  prévias  en  las  sec- 
ciones, en  donde  se  pueden  conocer  las  capacidades  que 
para  cada  materia  especial  puede  haber  en  la  Cámara; 
cuando  he  visto  que  en  la  proposición  que  se  discute  se 
establece  un'sistema  muy  distinto.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  he  concedida 
á  V.  S.  la  palabra  para  una  alusión  personal,  y  veo 
que  está  V.  S,  pronunciando  un  discurso  en  contra  de  , 
la  proposición,  V.  S.  ha  salvado -ya  su  personalidad,  y 
no  puedo  consentir  que  continúe  hablando  con  este  mo* 
tivo;  puede  V.  S.,  si  quiere,  pedir  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Joaquin):  Espero  de  V.  S.  la 
indulgencia  de  una  observación  siquiera:  cuando  se  alu- 
de á  cualqúier  Diputado  y  se  le  imputa  un  hecho  ó  una 
opinión  que  no  puede  suponérsele,  debe  también  per- 
mitírsele para  defenderse  que  diga  los  motivos  que  tiene 
para  hacer  aquello  que  va  á  hacer,  que  pueden  ser  muy 
distiatos  de  los  que  se  le  han  imputado. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  V.  S.  ha  dicho  ya  esos  moti- 
vos :  más  allá  es  hacer  un  discurso  en  contra  de  la  pro- 
posición, que  está  fuera  del  Reglamento:  si  quiere  V.  S. 
seguir  en  ese  terreno,  puede  pedir  la  palabra  en  contra, 
que  yo  se  la  concederé  después  del  Sr.  Castelar. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Joaquin):  Siento  que  no  sea 
V.  S.  tan  indulgente  conmigo  como  lo  fué  ayer  aquí 
con  una  pregunta  que  sirvió  de  pretexto  para  hablar  al- 
gunos Sres.  Ministros  y  muchos  Sres.  Diputados;  pero 
es  una  desgracia  mia  y  no  tengo  más  que  somete nne  á 
su  decisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra. 

,  EISr.  CASTELAR:  Comienzo,  St«s.  Imputados, por 
dar  las  gracias  á  la  mayoría  de  esta  Cámara,  que  anoche 
me  concedió,  después  de  haber  prorogado  la  sesión,  d 
que  dejara  para  hoy  resumir  .este  lai^o,  este  trascenden- 
tal, este  importantísimo  debate. 

Señores  Diputaífos,  «nobleza  obliga;»  y  aunque  la 
proposición  nos  habia  herido  profundamente,  yo  trataré 
este  asunto  con  toda  la  mesura  que  requiere  el  papel 
que  estamos  desempeñando  en  el  mundo,  nosotros,  los 
protagonistas  hoy  de  las  Asambleas  europeas;  nosotros. 
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cuyos  discursos  importantes  se  traducen  y  se  publican* 
en  todas  las  lenguas;  nosotros,  que  tenemos  el- raro  pri- 
vilegio de  atraer  hoy  la  atención  de  todos  los  pueblos. 
Pero  yo,  señores  Diputados,  .me  temo  mucha  que  si 
continuamos  por  et  camino  que  hemos  emprendido;  si 
todos  los  dias-  nos  perdemos  en  vociferaciones  y  recri- 
minaciones que  enconan  los  debates,  no  habi¿  manera 
alguna  de  que-  correspondamos  á  la  especiativa  de  todos. 
Ayer,  cuando  yo  escuchaba  las  invectivas  dirigidas  des- 
de aquellos  bancos  (señalando  d  los  de  la  mayoría.), 
sentía  un  dolor  tan  profundo  que  estaba  á  punto  de  re- 
^petir  la  exclamación  de  Bruto  en  la  noche  de  Filipo, 
cuando  la  libertad  romana  espiraba  á  sus  plantas,  y  ¿1 
veia  el  cielo  sereno,  á  pesar  de  que  la  tristezacaia  como 
una  sombra  sobre  su  alma :  a¡Libertad,  nombre  vano, 
engañosa  palabra;  esclavo  del  destino,  y  he  creído  en 
tí!»  Si  esta  impresión  producia  en  mi  el  debate  de  ayer, 
en  m(,  Sres.  Dipiítados,  que  tanto  amo  la  libertad,  ¿qué 
impresión  no  produciría  en  los  que  son. A  la  libertad 
hostiles,  ó  son  á  la  libertad  indiferentes?  ^ 

Por  eso  yo  quiero,  por  eso  yo  deseo  que  discutamos 
esta  proposición  con  una  completa  calma.  ¿Cómo  cali6- 
caria  yo,  sin  embargo,  esta  proposición?  Yo  la  caliñca- 
ria,  Srcs.  Diputados,  con  una  sola  palabra:  yo  la  lla- 
maría proposición  alarmante.  Alarmó,  ciertamente,  ála 
mesa,  que  suspendió  prudente,  pero  bruscamente,  la 
discusión.  Alarmó  al  Ministerio,  que  se  vió  forzado  á 
llamar  de  nuevo  sus  huestes.  Alarmó  á  la  mayoría,  que 
nos  dió  noventa  votos  en  el  (cno  há  lugar  á  deliberar,  s 
Alarmó  muy  especialmente  á  la  minoWa,  que  se  creyó 
poco  menos  que  lanzada  de  este  sitio,  A  la  minoría,  que 
creyó  con  verdad  que  habia  de  retirarse,  y  decidió  otra 
cosa  peraltas  razones  de  patriotismo,  por  altísimas  ra- 
zones de  prudencia;  y  si  alarmó  de  esta  suerte  á  todos 
es  porque  en  este  conato  de  reacción  parlamentaría 
veíamos  que  era  posible  que  en  -el  mal  camino  resucitaran 
los  Ministerios  arbitrarios,  las  mayorías  intolerantes,  las 
minorías  cómplices,  y  Ministerios,  raayoríasyminorías, 
todos  juntos,  bajo  el  común  anatema  del  país,  contradi- 
jesen á  la  opinión  pública,  borrasen  los  derechos  del 
pueblo,  que  nada  hay  tan  temible- como  la  embriaguez 
de  una  Asamblea. 

Y,  Sres.  Diputados,  sobre  este  {Umto  cayó  ayer,  efec- 
to sin  duda  del  debate,  una  grande,  una  glacial  indife- 
rencia. Yo  no  comprendo  absolutamente,  no  comprendo 
cómo  puede  caer  sobre  este  punto  la  glacial  indiferencia 
déla  Cámara.  Yo  recuerdo  que,  reciente  la  reiccion 
de  i856,  el  partido  moderado  personificado  en  Narvaez, 
y  el  partido  neo-absoluttsta  personificado  en  Nocedal, 
intentaron  una  reforma  parlamentaría.  El  Sr.  Pidal,  á 
la  sazón  Ministro  de  Estado,  gran  justador  en  estas  li- 
des, produjo  una  crisis  ministerial  por  no  aceptar  aque- 
lla amenaza.  ^ 

La  amenaza  vino,  es  verdad,  pero  vino  embozada  en 
el  discurso  de  la  Corona.  La  umon  liberal,  que  á  la  sa-' 
zon  ocupaba  en  mayor  ó  menor  número  estos  bancos, 
combatió  tenaz  y  porfiadamente  aquella  amenaza  de  re- 
forma. Se  puso  al  fin  de  la  Constitución  como  un  apén- 
dice; {¡ero  luego  se  tuvo  tal  miedo,  Sres.  Diputados,  se 
tuvo  tal  miedo  del  amago  de  la  reforma,  que  jam^  se 
imprimió  aquella  adición  en  la  Constitución  de  1845; 
jamás  fué  impresa  aquella  amenaza  de  reformas  de  los 
Reglamentos. 

La  unión  liberal  estuvo  aquí  cinco  años  en  el  poder. 
El  partido  progresista,  con  el  Sr.  Olózaga  á  la  cabeza, 
con  el  Sr.  Sagasta,  estuvo  aquí  también  esperando  la 
hora  de  que  la  reforma  se  presentara  para  hacer  de  ella 
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una  gran  cuestión  parlamentaria,  y  la  reforma  no  se 
presentó  nunca.  Cuando  la  unión  liberal  cayó  del  poder 
presentaba  como  uno  de  sus  títulos  á  la  consideración 
pública  el  no  haber  practicado  jamás  aquella  ley  consti- 
tucional. 

Vino  el  Ministerio  Mon-Cátiovas,  y  la  .primera  de  sus 
resoluciones  fué-aboUr  la  amenaza  de  reforma  délos  Re- 
glamentos. Y  se  necesitó  el  33  de  Junio;  se  nece- 
sitó aquella.gran  catástrofe;  se  necesitó  que  los  republi- 
canos salieran  de  España;  se  necesitó  que  la  unto n  libe- 
ral cayera  merced  ála  más  negra  de  las  ingratitudes,  y 
entonces  el  proyecto  de  reforma  se  presentó  á  las  Cáma- 
ras :  hubo  quince  dias  en  una  Cámara  y  treinta  en  otra 
de  grandes  discusiones,  y  cuando  aquellas  discusiones  se 
acabaron,  los  Senadores  de  la  unión  liberal  se  sallan 
del  Senado;  los  Diputados-de  la  unión  liberal  se  salían 
de  este  Cuerpo;  quizás  el  Ministerio  que  estaba  sentado 
en  aquel  banco  (Señalando  al  ministerial),  quizás  la 
mayoría  que  ocupaba  estos  escaños,  creían  que  se  salían 
sólo  algunos  individuos,  y  con  aquellos  indivíduosse  sa- 
lía el  Congreso,  sesalia  el  Senado;  que  no  perdona  Dios 
jamás  á  los  poderes  suicidas. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  yo  me  extraño  muchí- 
simo de  que  nosotros,  juventud  liberal,  que  hemos  ve- 
nido aquí  merced  á  una  revolución  que  ha  necesitado 
derribar  un  trono  para  abrirnos  estas  puertas,  no  tenga- 
mos ni  por  las  leyes  reglamentarías,  ní  por  las  prácticas 
parlamentarias  aquel  celo,  aquel  culto,  aquella  pasión 
que  tenían  los  grandes  parlamentarios,  que  ciertamente 
no  se  vanagloriaban  de  ser  tan  liberales  como  nosotros. 
¿Dónde,  me  preguntaba  yo,  dónde  está  ArgQelles?  ¿Dón- 
de está  López?  ¿Dónde  está  Alcalá  Galtano?  ¿Dónde  está 
Pacheco?  * 

Si  sus  sombras  se  levantáran  aquí,  condenarían  á  los 
noveles  profanos  que  se  atreven  á  poner  su  mano  sobre 
los  Reglamentos  de  las  Cámaras.  Sres.  Diputados,  ¿se 
viola  ó  no  se  viola  el  Reglamentoí  Yo  oia  ayer  con  una 
atención  exquisita,  con  una  atención  religiosa,  al  señor 
Herrera;  yo  le  oia  porque  el  Sr.  Herrera  es  un  exce- 
lente orador  y  un  gran  jurisconsulto;  pero  yo  le  digo 
que  si  por  su  talento  merecía  ganar  la  causa,  no  lo  me- 
recía por  sus  argumentos,  porque  jamás  he  oído  en  mi 
vida  tan  poco  fundamento  en  una  argumentación. 

El  Sr.  Herrera  nos  preguntaba,  si  do  á  nosotros,  al 
menos  al  Sr.  Figueras ,  y  en  él  á  todos  nosotros ,  qué 
servicios  habíamos  prestada  á  la  revolución.  Nosotros, 
en  la  lista  de  los  servidores  revoluciónanos ,  no  el  se- 
ñor Figueras  que  se  halla  á  la  cabeza ,  ni  otros,  com- 
pañeros que  están  también  muy  altos,  estamos  muy  ba- 
jos: yo,  más  que  todos;  pero  donde  no  estamos,  donde 
no  tenemos  ningún  lugar,  es  en  la  lista  de  los  corte- 
sanos. * 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  aunque  mil  veces 
imprudentemente  se  nos  ha  preguntado  con  reticencia 
por  nuestros  servicios ,  yo  no  los  diré  nunca:  presen- 
tan su  hoja  de  servicios  los  que  aspiran  á  algún  pre- 
mio; yo  no  aspiro  á  más  premio  que  á  la  consideración 
de  mi  patria;  y  al  estar  aqtíí,  tengo  la  confianza  de  que 
el  país  ha  aprendido  todos  mis  servicios  de  memoria. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados:  descartando  esta  cues- 
tión personal,  ¿á  qué  se  reduce  el  discurso  jurídico,  pro- 
fundamente jurídico,  del  Sr.  Herrera?  A  decirnos  qu« 
no  se  violaba  el  Reglamento.  Yo  no  puedo  compren- 
der esto. 

«Es  así  que  el  Reglamento  establece  que  sean  siete 
Diputados  los  de  cada  comisión ;  eX  proyecto  de  ley  pro- 
pone nueve,  luego  m>  se  viola  el  Re^mento.  És  asi 
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que  el  Reglamento  propone  que  se  voten  las  comi- 
siones por  las  secciones ;  el  proyecto  de  ley  propone 
que  los  individuos  de  esas  comisiones  se  voten  direc- 
tamente por  la  Cámara,  luego  no  se  viola  el  Regla- 
mento.» 

Hé  aquf,  Sres.  Diputados ,  h¿  aquí  los  argumentos 
capitales  que  nos  presentó  ayer  con  el  arte  del  juris- 
consulto el  Sr.  Herrera.  Se  viola  el  Reglamento  en  cua- 
tro ó  cinco  artículos,  j  como  se  viola  el  Reglamento  en 
cuatro  ó  cinco  artículos,  esta  es  una  cuestión  de  ley, 
una  cuestión  en  que  acaso  yo  le  quitaría  á  la  Cámara, 
y  yo  le  niego  ¿  la  Cámara  la  autoridad  para  tratarla 
fiiera  de  los  procedimientos  ,  fuera  de  los  medios  que  et 
mismo  R^lamento  le  señala. 

Y,  señores,  una  de  dos:  e}  Congreso  Nacional  ,  la 
Asamblea  Constituyente  es  un  tribunal  de  justicia,  ó  es 
un  jurado.  No  se  trata  de  cuestiones  de  escuela,  no  se 
trata  de  cuestiones  de  partido;  se  trata  de  un  gran  liti- 
gio en  que  están  en  cuestión  nuestras  derechos.  Ahora 
bien:  la  Asamblea  Constituyente  ¿es  un  tribunal  de  jus- 
ticia? Pues  que  aplique  la  ley,  que  salve  el  Reglaniento. 
La  Asamblea  Constituyente  ¿es  un  jurado?  Pues  voy  á 
decirle ,  después  de  muchas  observaciones ,  las  circuns- 
tancias agravantes  que  tiene  esta  proposición  para  que 
la  Asamblea  Constituyente  la  deseche  con  una  reproba- 
ción casi  unánime. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  que  la  minoría  repu- 
blicana, con  la  natural  impaciencia  que  tiene  de  hacer 
el  bien,  presentó  una  proposición  encaminada  á  pedir 
el  desestanco  de  la  sal  y  del  tabaco.  Esta  proposición 
era  grave  para  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
¿Se  aprobaba.''  ¿Se  tomaba  en  consideración?  Descompo- 
nia  esos  planes  rentísticos ,  que  por  lo  mucho  que  tar- 
dan y  por  la  regularidad  que  deben  tener,  según  mi 
amigo  el  Sr.  Rodríguez,  se  van  á  parecer  al  Escorial ,  y 
que,  á  juzgar  por  las  muestras,  yo  me  temo  mucho  que 
sean  et  Escorial,  pero  como  el  Escorial  un  sepulcro ;  el 
sepulcro  de  nuestra  Hacienda.  ¿No  se  aceptaba  la  pro- 
posición? Pues  entonces  el  Sr.  Ministro  xle  Hacienda  in- 
curria  en  gran  pecado  de  inconsecuencia  con  la  escuela 
economista,  y  entonces  buscó  S.  S.  un  expediente  muy 
ftcil.  Yo  desearía  que  cierto  escritor ,  del  cual  es  S.  S. 
muy  apasionado,  viviera  aún  y  pudiera  añadir  una  pá- 
gina á  aquello  de  lo  que  se  ve  y  lo  que  no  se  ve.  El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  dijo  que  aceptaba  la  proposi- 
ción y  que  pasara  á  la  comisión  de  Presupuestos.  Lo 
que  se  veia  era  que  la  proposición  se  aceptaba ,  se  to- 
maba en  consideración:  lo  que  no  se  veia  era  que  envia- 
da á  la  comisión  de  Presupuestos,  la  proposición  moria 
para, toda  la  legislatura. 

Pties  bien,  Sres.  Diputados,  yo  no  sé  qué  filósofo  ha 
dicho  proc^iled  en  vuestra  vida  de  manera  que  cada 
uno  de  vuestros  hechos  particulares  se  eleve  á  leyes  ge- 
nerales de  conducta.»  EI.enor  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, error  que  te  costó  una  derrota  parlamentaria 
aquella  tarde,  porque  tuvo  que  enviarle  el  Sr.  Presiden- 
te un  Secretario  para  decirle  que  no  se  podía  hacer  lo 
que  S.  S.  deseaba;  el  error  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da en  aquella  tarde  se  ha  elevado  aquí  á  una  ley  de  con- 
ducta general  para  toda  la  Asamblea ;  y  ahora ,  no  so- 
lamente tenemos  la  comisión  de  Presupuestos  para  ma- 
tar las  cuestiones  económicas,  sino  que  tenemos  tres 
comisiones  que  tratan  de  omni  re  scibile  et  quibuidam 
aliis,  qne  tratan  de  todo  lo  existente,  de  todo  lo  real,  de 
todo  lo  posible ;  y  estas  tres  comisiones  no  son  más  que 
tres  panteones,  y  sí  esto  os  parece  una  imágen  dema- 
siado clásica,  tres  trampas  ea  las  cuales  van  á  quedar 
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prendidas  nuestras  proposiciones  y  va  á  morir  comple- 
tamente nuestra  iniciativa. 

Y  si  no,  Sres.  Diputados,  los  ejemplos  son  conclu- 
yentes;  pongamos  uno. 

Nosotros  tenemos  sobre  la  mesa  una  proposición  que 
hoy  habríamos  apoyado  á  no  haber  tenido  yo  necesidad 
de  pronunciar  este  discurso,  porque  me  había  cedido  el 
honor  de  apoyarla  mi  amigo  el  Sr.  Orense.  Esta  pro- 
posición era  una  proposición  de  incompatibilidades.  Yo 
me  encargaba  de  la  tarea  enojosa  y  difícil  de  susten- 
tarla ;  y  digo  enojosa,  porque  siempre  es  enojoso  com- 
batir á  nuestros  colegas,  á  nuestros  hermanos,  á  nues-^ 
tros  compañeros,  aunque  sea  indirectamente;  y  digo 
difícil,  porque  siempre  es  difícil  oponerse,  aunque  sea 
indirectamente  al  sufragio  universal. 

Sin  embargo,  lo  que  I&  proposición  tuviera  de  eno- 
josa, lo  perderla  con  sólo  considerar  que  yo  soy  cate- 
drático y  DipiAado,  y  yo  pido  en  esa  proposición  la 
incompatibilidad  entre  la  diputación  y  mí  cát^ra.  Y  lo 
que  tuviera  df  difícil,  se  quitaba  con  sólo  pensar  que  lo 
que  nosotros  pedíamos  á  la  Cámara  era  un  *i7/  de  ab- 
negación, que  los  Sres.  Diputados  saben  ciertamente  lo 
que  es. 

Un  día  se  presentó  Cromwell  en  el  Parlamento  Largo 
y  dijo  que  casi  todos  aquellos  Diputados  eran  emplea- 
dos y  que  tenían  interés  en  prolongar  la  guerra,  y  los 
Diputados  renunciaron  á  sus  cargos  y  á  sus  sueldos.  Yo 
me  acuerdo,  cuando  redactaba  La  Discusión,  bajo  la 
dirección  del  dignísimo  Presidente  de  esta  Cámara  ;  yo 
me  -acuerdo  cuando  redactaba  La  Democracia,  acom- 
pañado de  tantos  y  tantos  que  hoy  forman  tan  digna- 
mente en  las  fílas  de  la  mayoría ;  yo  me  acuerdo,  repi- 
to, de  que  entonces  se  rebuscaban  con  gran  celo  cier^ 
tas  cantidades,  se  ponían  junto  á  los  nombres  de  los 
Diputados  ministeriales!  y  esto  hacia  un  enorme  estra- 
go en  la  opinión,  y  esto  destrozaba  de  una  manera  ci- 
traordinaria  un  Congreso. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados :  ¿sabéis,  lo  que  yo  pedi¿ 
QüG  la  Asamblea  Constituyente  renovara  por  medio  de 
esta  proposición  el  grande  espectáculo  de  la  noche  del  4 
de  Agosto  de  1789.  Aquella  noche  está  impresa  en  la 
memoria  y  en  la  conciencia  humana.  La  última  sombra 
que  se  iba  era  la  ültima  sombra  del  absolutismo,  y  el 
primer  albor  del  nuevo  dia  que  se  dibujaba  en  los  cris- 
tales de  la  Asamblea  era  el  albor  del  eterno  dia  de  la 
democrácia.  ¿Y  por  qué,  Sres.  Diputados?  Porque  los 
clérigos,  porque  los  nobles  subieron  á  ta  tribuna  y  desde 
ella  arrojaron  sus  privilegios  al  abismo  de  lo  pasado,  á 
la  manera  que  los  antiguos  sacerdotes,  al  salir  los  már- 
tires de  tas  catacumbas  y  al  entrar  los  germanos  en  Ro- 
ma, arrojaban  el  tirso  de  oro  y  la  corona  de  verbena, 
símbolo  de  la  sociedad  que  se  arruinaba. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados  :  ¿es  por  ventura,  menos 
generosa,  es  por  ventura  menos  digna  la  Asamblea  Cons- 
tituyente de  i86g,  que  lo  fué  la  gran  Asamblea  france- 
sa? No  ciertamente  ;  y  yo  tengo  para  mí  que  aún  quedan 
en  el  mundo,  á  pesar  de  las  revoluciones,  restos  de  feu- 
dalismo ;  y  yo  tengo  para  mí  que  si  el  feudalismo,  teo- 
crático murió  con  la  abolición  del  diezmo  y  de  Ia,amoi^ 
tizacion ;  si  el  feudalismo  aristocrático  murió  con  ta  abo- 
lición de  las  prestaciones  señoriales,  el  dia  que  vosotros 
renunciéis  á  vuestros  empleos  para  ejercer  el  cai^o  de 
Diputados,  aquel  dia  será  el  Ultimo  del  más  triste  y  del 
menos  glorioso  de  todos  los  feudalismos,  el  feudalismo 
burocrático,  y  vosotros  no  querréis  ser  ni  más  amigos 
de  vuestros  privil^íos  que  los  nobles,  ni  mentfi  Ubera- 
les  que  loa  frailes. 
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Pues  bien :  esta  proposición,  y  este  es  mi  argumento, 
presentada  en  el  momento  actual,  por  ejemplo,  sigue  los 
trámites,  se  apoya,  se  toma  en  Consideración,  pasa  á  las 
secciones,  se -nombra  la  comisión,  ésta  presenta  su  dic- 
támen  y  todos  os  habéis  purificado  de  vuestros  sueldos 
el  dia  que  se  presente  aquí  la  Constitución  7  todos  po- 
déis sostenerla  con  vuestras  manos  completamente  puros 
de  toda  sospecha  de  interés.  Pero  presentada  la  propo- 
sición, desde  el  momento  en  que  este  proyecto  de  ley  se 
apruebe,  ^-sabéis  qué  sucederá?  Qiie  entonces  irá  la  pro- 
posición á  una  de  esas  comisiones  de  ley  electoral,  y  la 
proposición  no  se  presentará  á  discusión  sino  al  fin  de  la 
*  legislatura,  cuando  se  hayan  acabado  las  Córtes.  Y,  se- 
ñores, esto  me  recuerda  lo  que  hace  el  Parlamento  in- 
glés cuando  no  quiere  aprobar  uq  bill :  dice,  lo  trataré- 
mos  dentro  de  seis  meses,  lo  cual  quiere  decir  que  no  lo 
tratará  nunca. 

El  Sr.  Rodríguez,  y,  señores,  yo  tengo  tantos  amigos 
en  esta  Cámara  que  no  puedo  casi  pronunciar  un  nom- 
bre sin  que  en  seguida  sienta  obstáculos  inmensos  para 
habhir  de  él ;  el  Sr.  Rodríguez  es  un  gran  orador  .  y  de 
un  gran  carácter ;  pero  yo  lamento  que  el  que  tiene  en 
punto  de  libertad  y  de  individualismo  una  intransigencia 
mahometana,  haya  inaugurado  sus  tareas,  sus  trabajos 
en  esta  Cámara,  presentando  un  voto  de  censura  contra 
nuestra  iniciativa.  El  Sr,  Rodríguez,  como  es  catedrá- 
tico, tiene  la  manfa  de  los  catedráticos,  el  método ;  asf 
como  los  militares  tienen  otra  manía,  la  pbediencia  y  la 
disciplina.  (Rumores.)  Pues  bien,  decia  aqaf  «que  ca- 
recemos completamente  de  método ; »  y  el  Sr.  Rodríguez 
no  sabe  que  al  presentar  esta  proposición,  el  que  carece 
de  método  completamente  era  S.  S.  ¿Por  qué?  Por  una 
reflexión  sencilla,  señores  :  hagamos  la  ley  electoral,  la 
ley  de  ayuntamientos ,  la  ley  de  diputaciones  provincia- 
les, las  leyes  civiles  penales,  criminales  y  no  sé  cuántos 
C(}digos,  la  ley  de  procKÜmíentos,  todas  las  leyes. 

iOíié  método  va  á  seguir  S.  S.  para  hacer  las  leyes? 
fLñ  han  dicho  los  reservados  señores  de  la  comisión  las 
bases  constitucionales?  ¿Le  ha  dicho  el  Congreso  si  va 
á  votar  la  forma  monárquica  ó  si  va  á  aceptar  la  forma 
republicana?  ¿Le  ha  dicho  por  ventura  el  Congreso  á  su 
señoría  si  va  á  aceptar  la  libertad  de  cultos,  ó  si  va  á 
decretar  el  matrimonio  civil?  Pues  si  todas  esas  leyes  no 
se  pueden  presentar  sino  tomando  como  base  !a  Consti- 
tución, entonces  ¿á  qué  queda  reducida  la  üníca  razón 
que  habéis  creído  presentar  para  limitar  nuestro  dere- 
cho? A  un  mero  aparato  de  método,  que  después  de  todo 
es  la  negación  de  todo  método  y  de  todo  sistema.  Ved 
cómo  se  oscurecen  las  inteligencias  más  privilegiadas 
cuando  defienden  los  más  absurdos  errores. 

Pero  en  realidad,  Sres.  Diputados,  otro  ejemplo  no 
estará  de  más  :  voy  á  presentar  otro  ejemplo,  y  á  pedir 
una  especial  atención,  algo  de  benevolencia,  aunque 
siempre  la  tiene,  alguna  benevolencia  al  Sr.  Presidente: 
la  cuestión  es  grande  ;  una  especial  atención  á  mi  ami- 
go, al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Señores,  yo  no  quisiera  nunca,  yo  que  estimo  parti- 
cularmente mucho  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  qui- 
siera nunca  hacerle  ningún  género  de  concesiones.  ¿Y 
sabe  la  Asamblea  por  qué?  Porq'je  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  es  un  modelo  de  habilidad  parlamentaria,  y 
que  es  un  modelo  perfecto  de  relaciones  caballerescas, 
lo  mismo  privadas  que  públicas ;  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  se  dirige,  siempre  que  habla  de  nosotros  aquí, 
con  unas  reticencias,  que  francamente  no  obligan  mi 
gratitud.. 

¿Por  qué  un  dia  nos. ha  de  decir  que  le  incomodamos? 


¿Por  qué  otro  dia  nos  ha  de  decir  que  se  cumplirán  lo^ 
acuerdos  de  las  Córtes  Constituyentes  de  cualquiera  ma- 
nera que  sea?  ¿Por  qué  otro  dia  nos  ha  de  decir  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  que  sí  las  decretan  las  Córtes  ha- 
brá quintas,  cueste  lo  que  cueste?  ¿No  sabe  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  cuando  se  dice:  acueste  lo'  que 
cueste»  suele  costarles  á  los  reyes  el  trono  y  á  los  pue- 
blos la  libertad? 

El  sistema  liberal  de  gobierno  es  un  sistema  de  tran- 
sacción. Pues  bien;  yo  digo,  y  llamo  la  atención  sobre 
lo  que  ha  pasado  esta  tarde,  que  llovían,  como  todas  las 
tardes  (y  aquí  voy  á  la  cuestión),  exposiciones  contra 
las  quintas;  yo  pregunto,  Sres,  Diputados,  yo  pregun- 
to, para  esto  de  la  oportunidad  también,  para  que  •!  se- 
ñor Presidente  comprenda  que  no  me  salgo  de  la  cues- 
tión; ¿podíamos  nosotros  dejar  de  presentar  en  el  mes 
actual,  á  principios  del  mes  actual,  la  proposición  de  la 
abolición  de  las  quintas?  Nosotros  no  podíamos  dejar 
de  presentarla  ni  consentir  que  cuando  viene  el  mes  de 
Abril  y  renace  con  todas  sus  galas  la  naturaleza,  mueran 
en  Espáña  los  corazones  de  cuarenta  mil  madres.  No  po- 
díamos consentirlo ;  vosotros  no  sabéis,  los  que  os  ha- 
béis criado  en  Madrid,  lo  que  es  este  espectáculo ;  no 
podéis  saber  lo  que  es  una  aldea  el  día  de  las  quintas. 
(Rumores.)  Yo  sé  que  sois  incapaces  de  conmoveros  ni 
aún  con  el  llanto  de  las  madres.  (Rumores.) 

Pero,  Sres.  Diputados,  la  verdad  es  que  no  podemos 
tolerar  de  ninguna  manera  las  quintáis,  porque  se  ha 
.acalorado  completamente  la  imaginación  de  los  pueblos. 
¿Y  sabéis  quién  ha  acalorado  la  imag¡nacÍ9n  de  Ips  pue- 
blos? La  mayoría,  la  minoría  y  el  Ministerio. 

Pues  bien  ;  yo  digo,  y  aquí  invoco  la  autoridad  del  se- 
ñor Ferratges  ó  del  Sr.  Maluquer,  yo  digo  que  en  la 
candidatura  de  Vich  iba  á  la  cabeza  el. nombre  del  señor 
Ministro  de  Marina,  y  sobre  el  nombre  del  Sr.  Ministro 
de  Marina  estas  palabras  :  «no  más  quintas,»  no  sé  si 
habia  también  las  de  aguerra  al  libre  cambio,»  lo  cual 
anuncio  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  no,  sé  si  está 
presente,  pero,  en  fin,  el  gran  lema  era  no  más  quintas; 
y  yo  creo,  si  no  estoy  equivocado,  que  en  la  candida- 
tura en  que  iba  el  Sr.  Gomis,  nuestro  digno  Secretario 
don  Celestino  Oldzaga,  iba  también  el  Ministro  de  la 
Guerra.  Esta  era  la  candidatura  propuesta  por  el  coifaité 
monárquico  de  Tarragona,  y  en  ella  iba  también  la  abo- 
lición de  quintas.  Por  consecuencia,' todos  hemos  acalo- 
rado la  imaginación  del  pueblo.  Y  yo  digo  que  la  única 
razón  valedera  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  nos  ha 
presentado,  la  única  razón  es  la  complicación  de  Cuba. 
Por  eso,  Sres.  Diputados,  por  eso  todos  los  días,  cuan- 
do vengo  al  Congreso,  me  acerco  al  cuadro  de'la  órden 
del  dia  para  ver  si  hay  noticias  sobre  Cuba,  y  veo  con 
gran  satisfacción  mía,  con  gran  satisfacción  general, 
que  las  noticias  de  Cuba  son  favorables  á  la  causa  de  la 
patria. 

Yo  no  quiero,  la  minoría  republicana  no  quiere,  aquí 
nadie  quiere  que  Cuba  se  separe  jamás  del  techo  que  la 
alberga,  del  techo  de  la  Nación  española. 
,  Yo,  señores ,  no  sólo  no  quiero  por  razones  de  pa- 
triotismo, sino  por  altas  razones  de  grandeza  moral  y 
de  justicia.  Yo  no  tengo  patriotismo  á  lo  griego,  á  lo 
romano,  á  la  antigua.  Demóstenes  decia  que  ser  patriota 
es  sentir,  es  amar,  es  aborrecer,  como  siente,  como 
ama,  como  aborrece  nuestra  patria  :  yo  digo  que  el  pa- 
triotismo moderno  es  amar  á  la  patria,  pero  amar  más 
la  justicia,  porque  la  patria  muere  cuando  no  tiene  jus- 
ticia, esa  luz  de  Dios  que  cae  sobre  tierra. 

Pues  bien,  yo  d^eo  i]ue  Cuba  continúe  perten^ 
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ciendo  á  la  gran  nacionalidad  española,  por  una  razón, 
señores  Diputados;  porque  no  quiero  que  se  renueve  el 
triste,  el  tristísimo  hecho  de  1837;  porque  quiero  que 
los  Diputados  de  Cuba  y  de  Puerto-Rico  vengan  aquí, 
entren  por  esas  puertas,  se  sienten  en  nuestro  hogar, 
los  estrechemos  contra  nuestro  corazón  como  hijos  de 
una  misma  madre  y  hermanos  de  una  misma  Emilia, 
y  cuando  se  vayan  y  cuando  atraviesen  el  Atlántico  po- 
damos decirles  :  ROS  lleváis  la  libertad,  más  libertad 
que  nosotros;  os  lleváis  vuestra  autonomía,  porque 
vosotros  DO  podéis  ser  una  excepción  monstruosa  en  la 
gran  democracia  americana,  y  vosotros  no  podéis  estar 
capitisdismínuidos  ;  porque  tenéis  un  ejemplo  grande 
cerca  de  los  ojos,  el  ejemplo  deslumbrador  de  los  Esta- 
dos'Unidos. »  Acercándose  la  pacificación  de  Cuba,  se 
muestra  la  inutilidad  de  la  quinta. 

Nos  decia  el  otro  día  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con 
su  habilidad  natural  y  con  su  gran  táctica  parlamenta- 
ria :  « luego  vosotros  lo  que  no  queréis,  con  no  querer 
las  quintas,  es  el  ejército.»  Debo  hacer  sobre  esto  una 
declaración  importante. 

El  Sr.  Garrido  se  explicó  claramente;  el  Sr.  Orense 
se  explicó  también  muy  claramente;  nosotros  quefemos 
el  ejército,  7  vamos  á  decir  cómo  queremos  el  ejéicito. 
Nosotros  decimos  que  todo  ciudadano,  en  el  mero  he- 
cho de  ser  ciudadano,  es  juez  por  el  jurado,  individuo 
de  la  Nación  por  el  sufragio  universal,  y  además,  todo 
ciudadano  debe  ser  soldado.  Porque  lo  que  aquí  pasa, 
señores  Diputados,  es  cosa  bien  extraña  :  que  los  sol- 
dados son  loa  pobres,  porque  los  ricos  vuelven  á  com- 
prar sus  híjo^  por  6.000  rs.,  bastante  menos  de  lo  que 
les  cuesta  un  caballo.  Pues  bien ;  hay  una  Nación  en  el 
mundo  que  gasta  70  millones  de  reales  en  el  ejército, 
á  pesar  de  tener  s<íto  tres  millones  de  habitantes :  Suiza. 
Me  va  á  decir  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  tan  enten- 
dido en  esto  :  a  en  efecto,  s(,  esa  nación  gasta  70  mi- 
llones de  reales  en  el  ejército,  proporcionalmcnte  nos- 
otros gastamos  mucho  menos. »  Yo  digo  que  con  esos  70 
millones  de  reales,  bien  lo  sabe  eso  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  puede  poner  sobre  las  armas  en  los  grandes 
conflictos  europeos  300.000  hombres.  Por  consecuen- 
cia, si  esto  sucede  en  Suiza,  ^por  qué  no  hemos  de  te- 
ner aquí  un  gran  ejército  de  ciudadanos?  La  plana  ma- 
yor se  conserva,  los  demás  van  á  la  reserva ;  el  dia  que 
la  patria  los  necesita,  se  levantan  todos  como  un  solo 
hombre  á  defender  la  patria. 

Hé  aquí,  Sres.  Diputados,  cómo  la  minoría  republi- 
cana quiere  el  ejército ;  hé  aquí,  pues,  cómo  nosotros 
presentamos  en  sazón  oportuna,  en  el  mes  de  Abril, 
una  proposición  aboliendo  las  quintas. 

Pero  Supongamos  que  hubieran  existido  tas  comisio- 
nes de  que  nos  habla  la  proposición  del  Sr.  Rodríguez. 
Entonces,  Sres.  Diputados,  en  vez  de  pasar  las  quintas 
á  una  comisión  especial,  hubieran  pasado  las  quintas  á 
la  comisión  de  Orden  público,  la  comisión  de  Orden 
público  no  hubiera  dado  su  dictámcn  sino  cuando  su- 
piera lo  que  iba  á  hacer  con  arreglo  á  las  bases  cons- 
titucionales, y  la  abolición  de  quintas  quedaba  com- 
pletamente muerta,  y  nuestra  iniciativa  completamente 
abolida. 

Señores  Diputados,  que  nuestra  iniciativa  quedaba 
completamente  abolida,  lo  demuestran  con  una  claridad 
de  que  no  hay  lug'ar  á  dudar  las  tremendas  palabras  que 
ayer  nos  dirigió  el  Sr.  Herrera. 

Su  señoría  nos  decía :  «contentaos  con  el  resto  de  ini- 
ciativa que  08  dejamos;»  (El  Sr.  Herrera  pide  la  pala- 
bra.) «contentaos,  nos  decia  el  Sr.  Herrera,  con  el  res- 
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tode  iniciativa  que  os  dejamos.»  ¿Cree  el  Sr.  Herrera 
que  nosotros  queremos  contentarnos  con  ese  resto  de 
iniciativa  que  nos  deja?  Los  derechos  personales  son  ilc- 
gislables;  pero  los  derechos  delegados  son  completa* 
mente  irrenunctables.  Nosotros  no  podemos  de  ninguna 
suerte  renunciar  á  nuesta  iniciativa  como  lo  quieren  los 
Sres.  Herrera  y  Rodríguez,  porque  renunciar  á  esa  ini- 
ciativa es  tanto  como  renunciar ,  señores  Diputados,  á 
nuestro  ñiandato.  ¿Pues  qué  es  la  iniciativa?  ¿Cómo  de- 
fine el  Sr.  Herrera,  tan  hábil  jurisconsulto,  ¿cómo  defi- 
ne la  iniciativa?  La  iniciativa  es  la  facultad  que  tiene  un 
Diputado  de  mover  el  Cuerpo  legislativo,  de  mover  la 
autoridad  legislativa.  Por  consecuencia,  vale  más,  mu-* 
cho  más,  la  iniciativa;  significa  mucho  más  que  la  san- 
ción délas  leyes.  ¿Qué  tuvo  el  Senado  romano?  Iniciati- 
va y  sólo  iniciativa  en  los  primeros  tiempos  de  la  repú- 
blica. Por  eso  se  dice  et  jus  populi  ex  auctoritate  Se~ 
natits.  ¿Qué  tuvo  el  gran  Consejo  de  Venecia?  Iniciati- 
va; aquel  gran  Consejo  de  aquella  república,  que  era  la 
Inglaterra  de  la  Edad  Media.  Y,  Á  propósito  de  lo  que 
decia  un  gran  magistrado  en  el  siglo  pasado,  que  en  In- 
glaterra habia  más  democracia  que  en  Ginebra ,  porque 
en  Ginebra  el  Consejo  de  los  Quince  tenia  la  iniciativa; 
el  Consejo  de  los  Quince  la  trasmitía  al  Consejo  de  los 
Doscientos,  y  éste  á  la  Asamblea  nacional,  que  la  san- 
cionaba ,  siendo ,  por  cotisecuencia,  soberano  el  Consejo 
de  los  Quince  porque  tenia  iniciativa. 

Luego,  señores  Diputados,  cuando  nos  despojáis  de 
nuestra  iniciativa,  nos  despojáis  de  nuestra  soberanía; 
cuando  limitáis  nuestra  iniciativa  ,  que  no  puede  tener 
más  límites  que  nuestra  prudencia,  limitáis  nuestra  so- 
beranía; y  si  se  fuéron,  si  abandonaron  la  Cámara,  si 
abandonaron  el  Senado  los  correligionarios  del  Sr.  Her- 
rera cuando  veian  amenazada  su  iniciativa,  ¿por  qué  nos- 
otros hemos  de  tener  menos  amor  al  Parlamento  que  los 
correligionarios  de  S.  S?  ¿Porqué  nosotros  hemos  de  ser 
menos  celosos  de  la  dignidad  del  pueblo  que  la  unión  li-  - 
beral,  que  eternamente  la  ha  desconocido? 

Pero  decia  el  Sr.  Herrera:  «¡brava  injusticia,  compa- 
rar estos  tiempos  ,  comparar  este  Reglamento  con  los 
tiempos  y  con  el  Reglamento  de  González  Brabo!»  El 
señor  Herrera  debe  saber  que  los  hechos  se  toman  se- 
gún las  situaciones.  Por  ejemplo:  la  recogida  de  un  pe- 
riódico en  tiempos  de  González  Brabo  era  un  hecho  co- 
mún ,  corriente ;  mientras  la  recogida  de  un  periódico 
en  este  tiempo  es  un  atentado,  porque  la  revolución  ha 
declarado  ilcgtslables  los  derechos  individuales.  Pues 
bien,  el  querer  que  hoy  se  nombren  las  comisiones  por 
la  Cámara,  el  querer  que  hoy  se  suspendan  las  seccio- 
nes, el  limitar  nuestra  iniciativa,  ¿no  es  un  atentado?  Y 
atendiendo  á  las  circunstancias  en  que  nos  encontramos, 
|no  puede  ser  más  trascendental ,  no  puede  ser  más 
grave! 

Naturalmente,  nos  dicen  los  señores  de  enfrente;  ¿pe- 
ro cómo  os  extrañáis  de  esto  cuando  habéis  hecho  mal 
uso  de  vuestra  iniciativa,  cuando  habéis  usado  de  una 
manera  tan  violenta  de  vuestra  iniciativa?  ¡Violenta,  se- 
ñorea DiputadosI 

En  tres  dias  se  constituyó  !a  Cámara.  En  tres  dias 
discutimos  la  responsabilidad  del  Gobierno  provisional, 
las  atribuciones  de  la  Asamblea  constituyente  y  el  nuevo 
Gobierno  definitivo  que  había  de  salir  de  esta  Asamblea. 
Luego  ya  n6  habia  asuntos  de  que  tratar,  á  no  ser  que 
fuera  Dávila  Cea  ó  Dávila  Cuevas.  (Risas). 

Y  entdnces,  como  no  habia  asuntos  de  que  tratar, 
nosotros  usirmos  de  nuestra  iniciativa.  ¿Porqué  no  la 
habéis  usado  vosotros?  ¿Quién  os  lo  impedia,  señores  de 
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la  majrorfa?  ¡Ah!  Os  lo  impedia  la  profunda  división  que 
reina  en  vuestros  bancos.  Pues  qu£,  si  el  Ministerio  no 
estA  de  acuerdo,  si  el  Sr.  Ministro  de  Marina  prefiere, 
como  d¡)o  el  otro  día,  Montpensier  á  la  república,  y  el 
Sr.  Sagasta  preñere  la  república  á  Montpensier,  ¿cómo 
habíais  de  entenderos  vosotros? 

Pues  qué,  Sres.  Diputados,  ¿cree  el  Sr.  Herrera  que 
él  piensa  sobre  la  libertad  de  cultos,  sobre  el  matrimo- 
nio civil  y  otras  cuestiones  como  piensa  mi  amigo  el  se- 
ñor Becerra,  como  piensa  mi  amigo  el  Sr.  Martos  y  co- 
mo piensa  el  defensor  de  la  proposición,  Sr.  Rodríguez, 
«que  es  uno  de  los  más  grandes  amigos  del  estado  láico 
que  hay  en  España? 

Y  si  Qo,  Srea.  Diputados,  ¿cuántas  proposiciones  ha 
presentado  la  mayoría?  Mi  amigo  el  Sr.  Gasset,  notable 
periodista,  parcial  de  esta  situación,  aunque  ¿1  sea  muy 
imparcial,  presentó  una  proposición  de  amnistía  y  el  se- 
fior  Ministro  de  la  Gobernación  le  dijo  que  la  suspen- 
diera ó  retirara.  ¡Siempre  la  intervención  del  Poder  eje- 
cutivo en  las  facultades  del  Diputado! 

El  Sr.  Moya  presentó  una  proposición  aboliendo  la 
pena  de  muerte.  Y,  señores,  yo  me  admiro  de  lo  que 
aquí  pasa :  en  algunos  momentos  se  puede  coger  la  Asam- 
blea y  hacerla  votar  un  gran  principio,  Pero  aquí  hay 
dos  cosas,  como  decie  antes  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, lo  que  se  ve  y  no  se  ve .'  aquí  hay  una  cosa  que  no 
llamaré  conciliábulo  por  no  ser  excesivo  en  el  ataque,  y 
que  tampoco  llamaré  concilio  por  no  ser  excesivo  en  el 
elogio,  que  podemos  llamar  cónclave,  porque  se  suele 
echar  la  llave. 

Vamos  al  caso.  Yo  aplaudo  pocas  veces  á  los  Minis- 
tros, pero  una  noche  aplaudí  desde  aquí  á  rabiar  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  ¿Sabe  la  Asamblea 
^por  qué?  -Porque  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  se 
levantó  y  nos  dijo  que  habla  arrancado  i8  víctimas  al 
cadalso.  Yo  me  felicitaba  de  que  una  Asamblea  que  ha 
arrancado  su  cetro  A  los  reyes,  arrancara  más  tarde  su 
hacha  á  los  verdugos. 

Pero,  señores,  esto  pasaba  en  el  concilio :  otro  dia  se 
lanza  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  al  conciliábu- 
lo, y  dice  que  no  puede  gobernar  si  no  cuenta  al  verdu- 
go entre  los  funcionarios  del  Ministerio.  Elsto  pasaba  en 
el  conciliábulo  ó  cónclave. 

Ahora  bien :  en  el  cónclave  se  decidió  presentar  la 
proposición  que  estamos  discutiendo;  y  si  yo  quisiera 
definir  esta  proposición,  la  definiría  diciendo  que  es  una 
receta  muy  fácil  para  convertir  las  minorías  en  mayo- 
rías; receta  muy  fácil  para  excluir  una  minoría  que  tie- 
ne setenta  ó  sesenta  y  ocho  ó  sesenta  votos,  y  para 
atraer  una  minoría  que  aun  añadiendo  la  económica  es- 
cuela délos  economistas,  sólo  tiene  treinta  individuos. 

¿Qué  resulta  de  esto?  ¿Qué  se  quiere,  qué  se  intenta? 
¿Qué  no  vayan  las  cuestiones,  los  asuntos  de  la  Asam- 
blea á  las  secciones?  ¿Por  qué?  Porque  en  las  secciones 
nos  hablamos  en  familia,  y  los  que  no  tienen  esa  espe- 
cie de  valor  moral  para  hablar  en  público,  hablan  allí. 
Allí  se  pregunta,  allí  se  indagan  las  opiniones  sobre  es- 
te 6  el  otro  asunto  que  va  á  sostener  luego  en  el  Con- 
greso; y  como  los  señores  que  forman  la  fracción  com- 
pacta de  la  mayoría  no  están  acordes,  temen  natural- 
mente que  se  les  hagan  interrogaciones  y  preguntas, 
porque  si  hablan  les  va  á  suceder  lo  que  aÜcuervo  de  la 
fábula;  se  Ies  va  á  caer  el  queso  del  pico. 

Ahora  bien,  todo  se  hace  aquí  en  secreto;  no  parece 
sino  que  en  vez  de  ser  una  Asamblea,  somos  alguna 
conjuración  contra  la  luz  <  se  vota  en  secreto  el  Presi- 
dente: se  votan  en  secreto  los.  Vicepresidentes:  se  votan 
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en  secreto  los  Secretarios :  se  ha  votado  en  secreto  la 
comisión  de  Constitución :  se  quieren  votar  ahora  en  se- 
creto cuatro  comisiones  que  arrancan  la  iniciativa  de 
esta  Asamblea,  que  arrancan  sus  derechos,  que  son  una 
espada  de  dos  filos  contralla  mayoría  y  la  minoría,  que 
representan  aquí  toda  la  autoridad. 

Yo  digo  a!  Sr.  Presidente  del  Congreso,  que  puesto 
que  somos  tan  aficionados  á  ciertos  recuerdos  y  cere- 
monias monárquicas,  desde  mañana,  así  que  esta  pro- 
posición se  aprue.be  y  sean  votadas  las  comisiones  por 
papeletas  azules,  le  pido  al  Presidente  de  la  Cámara  que 
nombre  ocho  maceros  que  vayan  delante  de  esas  comi- 
siones que  vaa^  representar  toda  la  iniciativa  del  Con- 
greso. 

De  manera,  que  aquí  hemos  venido  á  crear  una  de- 
mocracia, y  lo  que  aquí  creamos  es  una  oligarquía  par- 
lamentaria. Esta  es,  señores,  la  iniciativa  que  tiene  el 
liberalismo  intransigente  de  mi  amigo  el  Sr.  Rodríguez. 

¿Q,ué  haríamos  nosotros  aprobado  esto  por  la  Asam- 
blea? Aquí  todos  los  dias  se  nos  pregunta:  ¿Qué  es  so- 
beranía? ¿Reconoceréis  la  soberanía  de  la  Asamblea? 
¿Acatareis  la  Asamblea? 

Sobre  este  punto  contestó  admirablemente  ayer  la  voz 
elocuentísima  de  mi  amigo  el  Sr.  Figueras.  Su  declara- 
ción es  nuestra  declaración;  sus  palabras  son  nuestras 
palabras. 

Pero  colocando  la  cuestión  en  su  venladero  terreno, 
colocándola  en  el  terreno  de  la  proposición,  voy  á  deci- 
ros las  graves  consecuencias  para  la  Asamblea  que  la 
aprobación  de  proposición  semejante  puede  tener. 

Nadie,  absolutamente  nadie,  nos  gana,  Sres.  Diputa- 
dos, en  respetar  la  soberanía  de  la  Asamblea.  Nosotros 
quisimos  que  ejerciera  el  Poder  ejecutivo:  nosotros  qui- 
simos que  además  de  ejercer  el  Poder  'ejecutivo  se  admi- 
nistrara justicia  en  su  nombre  :  nosotros  quisimos  que 
el  Presidente  de  la  Asamblea  recogiera  el  mando  de  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra,  porque  la  Asamblea  es  sobera- 
na, y  la  soberanía  es  ilusoria  si  no  tiene  fuerza.  Por 
consecuencia,  ¿qué  más,  qué  más  se  nos  puede  pedir 
ahora? 

Y  sin  embargo,  cuando  nosotros  hacíamos  esa  propo- 
sición, se  deslizaba  la  palabra  Convención.  Si,  señores 
Diputados;  queríamosuna  Convención,  la  queríamos,  no 
como  aquella  que  en  1 793  se  vió  obligada  por  las  in- 
surrecciones de  la  Vendeé,  por  las  debilidades  de  los 
Girondinos,  por  las  rivalidades  de  los  montañeses  y  por 
la  conjuración  de  los  reyes,  á  derramar  tanta  sangre, 
sangre  que  ya  han  borrado  de  sus  manos  las  lágrimas  de 
los  esclavos  que  redimió  y  de  los  pueblos  que  levantó 
del  sepulcro;  nosotros  queríamos  una  Convención  for- 
jada en  el  horno  de  la  más  pura  revolución,  unjida  con 
el  sufragio  universal,  compuesta  de  todas  las  fuerzas  vi- 
vas del  país,  y  que  viniera  aquí  para  resolver  el  gran 
problema,  la  ecuación  entre  la  libertad  y  la  democra- 
cia, pora  llamar  pacífica  y  ordenadamente  el  cuarto  es- 
tado á  la  vida  pública  y  para  hacer  ver  á  todos  los  pue- 
blos que  asi  como  al  finalizar  la  Edad  Media  descu- 
brimos el  nuevo  mundo  material,  al  finalizarse  ahora 
la  edad  moderna  descubnmos  también  el  mundo  mo- 
derno político;  que  siempre  ha  sido  de  gran  Iniciativa 
la  gloriosa  Nación  de  nuestros  padres. 

¿Y  qué  ha  resultado  ahora,  señores?  Que  á  los  pri- 
meros dias  que  00$  reunimos,  en  seguida  hemos  procla- 
mado ciertos  principios,  y  vosotros  nos  negáis  nues- 
tros derechos,  vosotros  nos  quitáis  nuestra  iniciati- 
va. ¿Sabéis  lo  que  negáis?  ¿Sabéis  lo  que  limitáis?  Ne- 
gáis, limitáis  la  soberanía  de  la  Asamblea;  porque,  se- 
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ñores,  la  Asamblea  es  soberana,  pero  la  Asamblea  no  es 
omnipotente.  Si«  por  ejemplo,  la  Asamblea  decretase  la 
restauración  de  la  Inquisición,  nadie  la  obedecerla  en 
España,  Hemos  convenido  en  que  sobre  los  derechos 
individuales  no  se  puede  legislar;  hemos  convenido  en 
que  la  Asamblea  no  puede  desmentir  el  principio  de  la 
soberanía  del  pueblo,  del  sufragio  universal,  que  es  el 
único  criterio  de  la  legitimidad.  Fuera  de  esto,  señores 
Diputados,  y  io  digo  muy  alto,  todo  lo  que  la  Asamblea 
haga,  todo  lo  que  la  Asamblea  decrete,  podrá  no  ser 
justo,  pero  todo  lo  que  la  Asamblea  decrete,  será  legal : 
nosotros  nos  opondrémos  con  nuestros  discursos,  nos- 
otros nos  opondrémos  con  nuestros  vo^is;  pero  el  dia 
en  que  esté  definido  y  votado,  nosotros  le  prestarémos 
acatamiento  y  obediencia,  reservándonos  reformarlo  en 
las  próximas  elecciones,  (Bien,  bien.) 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados,  yo  os  pregunto:  ¿á  qué 
título  hay  que  conserrar  la  legitimidad  de  la  Asamblea? 
A  título  de  que  la  mayorfa  no  viole  nuestros  derechos. 
Si  nos  negáis  nuestros  derechos,  nosotros  podemos  ne- 
garos nuestros  votos;  si  nos  negáis  nuestra  iniciativa, 
nosotros  podramos  negaros  nuestra  autoridad;  si  vos- 
otros apeláis  para  resolvfcr  una  cuestión  parlamentaria 
que  esté  fuera  del  Reglamento  al  número,  temed,  temed, 
señores  Diputados,  temed  que  fuera  de  aquí  se  apele  á 
la  fuerza. 

De  consiguiente,  es  necesario,  absolutamente  necesa- 
rio, que  todos,  todos,  prestemos  nuestro  acatamiento  á 
la  legalidad  que  vamos  á  establecer;  pero  prestemos 
nuestro  acatamiento  empezando  por  no  violarla  nosotros 
mismos,  porque  la  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  va- 
mos teniendo  silma  falta ,  suma  &lta  de  una  legalidad 
común. 

Por  eso  yo  me  alegro,  pues  loa  hechos  no  se  pueden 
desmentir,  de  que  haya  aquí  obispos,  de  queliaya  aquí 
partido  absolutistor,  de  que  haya  aquí  partidarios  de  la 
unión  liberal,  deque  haya  aquí  progresistas,  de  que 
haya  aquí  republicanos;  en  fin,  todas  las  fuerzas  del 
país,  porque  así  todos  podrémos  decir  que  hemos  pues- 
to nuestra  mano  en  la  obra  de  la  regeneración  de  la  pa- 
tria. (Bien,  bien.) 

Señores,  nosotros  especialmente  tenemos  con  el  Mi- 
nisterio, tenemos  con  el  partido  progresista  tres  puntos 
comunes.  Nosotros  estamos  interesados  en  la  salvación 
de  la  patria,  porque  somos  españoles;  nosotros  todos 
estamos  interesados  en  la  salvación  de  la  libertad ,  por- 
que la  libartad  ea  nuestro  derecho  ,  y  nosotros  todos, 
absolutamente  todos ,  estamos  interesados  en  la  salva- 
ción de  la  revolución  de  Setiembre,  porque  la  revolu- 
ción de  Setiembre  es  la  obra  de  todos  nosotros.  De  esto 
tienen  muy  buena  prueba  los  señores  que  se  sientan  en 
aquellos  bancos;  ellos  saben  que  si  hoy  les  combatimos, 
no  les  abandonamos  nunca,  no  Ies  abandonarémos  nun- 
ca en  el  día  de  la  desgracia.  Nuestros  nombres  no  se  en- 
cuentran ahí  en  los  mismos  decretos  que  los  nombran 
Ministros,  ciertamente;  nosotros  no  lo  queremos ;  pero 
que  me  diga  el  Sr.  Sagasta,  que  me  diga  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla,  que  me  diga  el  señor  general  Prím  si  no  se  en- 
contraban nuestros  nombres  confundidos  en  las  mismas 
sentencias  de  muerte. 

De  consiguiente,  tenemos  aquí  señores  Ministros^  un 
templo;  en  una  columna  estáis  vosotros,  en  la  otra  esta- 
mos nosotros;  si  cualquiera  derriba  aquella  columna,  oí 
tem{rfo  se  cae;  pero  nos  aplasta  á  todos.  (Muy  bien.)  Yo 
no  lo  quiero,  de  ninguna  manera,  Sres.  Diputados;  yo 
no  lo  quiero,  de  ninguna  manera.  Yo  detesto,  yo  abo- 
mino más  que  nadie  el  mal  de  los  partidos  avanzados;  yo 
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detesto,  yo  abomino,  yo  condeno  mds  que  nadie  la  de- 
magogia, porque  la  demagogia  cree  que  su  ñebre  es  vida 
y  su  fiebre  es  tisis.  Asi  es  que  cuando  hay  el  sufragio 
universal ,  cuando  hay  la  libertad  de  imprenta ,  cuando 
hay-  el  derecho  de  reunión ,  cuando  hay  el  derecho  de 
asociación ,  sublevarse  es  más  que  un  crimen  político, 
porque  al  fin  los  crímenes  políticos  se  justifican  con  el 
¿xito;  el  sublevarse  es  una  insensatez,  una  dunencia. 
(Muy  bien).  Pero  es  acaso,  Sres.  Diputados,  es  acaso 
una  insensatez  mayor,  es  una  demencia  mayor  soltar 
los  vientos,  soltar  la  opinión  pública;  tener  reuniones, 
tener  asociaciones ,  tenor  imprenta,  y  luego  gobernar^ 
contra  la  opinión  de  las  reuniones,  de  las  asociaciones 
y  de  la  imprenta;  eso  sí,  eso  sí  que  produce  grandes 
catástrofes. 

El  primer  tiro  que  se  dispare  en  España,  si  viene  del 
partido  liberal,  porque  del  partido  reaccionario  no  lo 
temo,  el  primer  tiro  que  se  dispare  en  España  si  viene 
del>  partido  republicano  dai4  en  nuestros  corazones,  es 
verdad,  en  estas  circunstancias;  pero  os  anuncio  que  la 
primera  gota  de  sangre  liberal  que  vertáis  vosotros,  en 
esa  gota  de  sangre  liberal  nos  ahogarémos  todos.  Por 
consecuencia,  ;quá  es  lo  que  necesi^tamos  aquí?  ¿Qué  es 
lo  que  debemos  buscar  aquí?  Lo  que  necesitamos  aquí, 
lo  que  debemos  buscar  aquí,  es,  Sres.  Diputados,  una 
legalidad  común,  una  legalidad  común  en  la  cual  todos 
estemos  asentados ,  una  legalidad  común  á  la  cual  todos 
hayamos  contribuido.  Y  para  encontrar  esta  legalidad 
común  es  necesario  que  nosotros  mismos,  nosotros,  se- 
ñores Diputados,  comencemos  por  respetar  la  legalidad 
que  hay  creada,  y  la  legalidad  que  hay  creada  es  el  Re- 
glamento. 

En  mal  hora,  en  muy  mal  hora,  cttd  ayer  el  Sr.  Hei^ 
rera  las  prácticas  parlamentarias  inglesas;  en  mal  hora, 
en  muy  mal  hora,  dijo  S.  S.  que  en  Inglaterra  se  cele- 
braba algo  de  lo  que  aquí  estáis  maquinando.  Yo  le  digo 
al  Sr.  Herrera  que  eso  no  es  fundado,  quer  eso  no  es 
exacto. 

¿Pues  no  sabe  el  Sr.  Herrera  que  desde  el  afio  •  i  704 
creo  que  no  se  ha  reformado  todo  lo  que  hay  de  funda- 
mental en  el  Reglamento  de  las  Cámaras  inglesas?  ¿Pues 
no  sabe  el  Sr.  Herrera  que  el  juez  Goult  decia  que  las 
fórmulas  reglamentarias  del  Parlamento  eran  una  espe- 
cie de  simbólica,  como  la  antigua  simbólica  del  derecho 
romano  ,  cuyo,  secreto  sólo  tenían  los  grandes  patricios 
y  los  sacerdotes?  Hasta  el  año  1854  no  se  publicó  en 
Inglaterra  más  que  un  Manual  para  la  inteUgencia  de 
los  Diputados.  ¿Y  sabéis  lo  que  hay  allí?  Allí  hay  trea 
comisiones  permanentes.  La  una  de  caminos  y  canales; 
la  otra  que  se  llama  comisión  de  Nombramientos,  que 
designa  las  comisiones ;  pero  la  otra  es  una  comisión 
de  Reglamento,  la  cual  lipne  por  objeto  examinar  lo» 
bilis,  y  ver  si  en  ellos  se  han  cumplido  todas  las  pres- 
cripciones reglamentarias :  si  bc  han  Icido  por  la  primera 
vez,  si  se  han  leido  por  la  segunda  vez,  etc.;  y-si  ^Ita 
alguna  prescripción  reglamentaria,  aunque  sea  la  ora- 
ción que  el  capellán  de  la  Cámara  de  los  Comunes  pro- 
nuncia antes  de  principiar  la  sesión ,  aquel  bilí  no  tiene 
valor.  Por  consiguiente,  si  citáis  á  Inglaterra,  como  á 
vuestras  comisiones  les  faltan'tres  ó. cuatro  procedi- 
mientos reglamentarios,  por  el  procedimiento  ing]4s, 
vuestras  coniísiones  son  de  ningún  valor,  son  ilegales, 
son  un  ataque  á  la  Soberanía  de  las  Córtes. 

Además,  ¿quién  le  ha  dicha  al  Sr.  Herrera,  que  to- 
dos los  Diputados  ingleses  no  tienen  la  misma  iniciativa? 
La  tienei) :  no  necesitan  más  que  pedir  permiso  á  la  Cá- 
mara, como  aquí  se  pide  ¿  las -secciones.  En  la  Cámara 
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de  los  Lores  no  ae  necesita  este  permiso.  Un  Lonl  se 
tevanta,  presenta  un  bilí  y  ejerce  su  derecho  de  iniciati- 
>  y  no  se  le  ocurre  absolutamente  á  ningún  compa- 
ñero suyo  limitar  aquel  derecho  de  iniciativa. 

El  año  1854  se  presentó  en  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes un  proyecto  de  ley  sobre  inspección  de  conventos 
católicos  en  Irlanda;  los  irlandeses  se  opusieron  á  la 
aprobación  del  bilí,  y  luego  que  no  se  pudieron  oponer 
por   otros  medios,  armaron  una  grande  conspiración 
parlamentaría  con  preguntas ,  con  interpelaciones ,  con 
todos  los  medios  de  iniciativa ,  para  investigar  cómo  se 
•  nombraban  los  inspectores  de  los  conventos ,  de  las 
iglesias  y  de  las  asociaciones  religiosas.  Resultado,  que 
el  bilí  no  se  pudo  aprobar;  y  cuando  en  la  Cámara  de 
los  Lores  le  preguntaba  á  lord  Russetl  uno  de  aquellos 
lores:  ¡qué  oposición  es  esa?  (Jamás  un  Lord  inglés  hu- 
biera llamado  á  aquello  una  oposición  &cciosa:  allf  á  la 
oposición  se  la  llama  oposición  de  la  reina,  como  aquí 
debíais  llamar  á  la  oposición  oposición  de  la  libertad.) 
Pues  bien,  cuando  le  preguntaban  á  Lord  Russell  cómo 
habia  permitido  aquella  oposición,  dijo:  «es  una  oposi- 
ción legal,  es  una  oposición  que  está  dentro  de  la  ley,» 
y  citó  el  dicho  de  un  canciller  inglés,  el  cual  decía  que 
"en  ocho  siglos  que  llevaba  de  existencia  el  Parlamento 
inglés,  jamás  se  habia  limitado  la  iniciativa  de  ningún 
Diputado,  y  que  el  más  toco ,  el  más  insensato  podia 
impedir  las  resoluciones  del  Parlamento  inglés  con  su 
duwho  y  con  su  voto. 

¡Qué  diferencia  de  aquel  Parlamento  d  este  Parlamen- 
to que  comienza  su  vida!  ^'Cómo  citáis  las  prácticas  par- 
lamentarías inglesas?  AU(  la  libertad  es  más  que  un  de- 
recho, es  una  tradición;  pero  esta  tradición  es  respetada, 
porque  allí  no  se  reforman  tan-  arbitrariamente  como 
reformáis  vosotros  los  Reglamentos  de  las  Cámaras. 

Asi  es,  Sres,  Diputados,  así  es,  que  no  tiene  defensa 
ninguna,  ninguna,  esta  proposición.  Yo  pregunto  á  los 
grandes  oradores  de  la  unión  liberal  que  hay  en  esta 
Cámara;  yo  lea  pregunto  á  todos  (ellos  son  más  exper- 
tos en  parlamentarismo  que  nosotros :  lo  son  mucho 
mfts  que  nosotros,  puesto  que  nosotros  hemos  estado 
mucho  tiempo  fuera  del  Parlamento) ;  yo  Ies  pregunto 
qué  harian  en  el  caso  nuestro:  se  lo  pregunto,  no  como 
hombre»  poiftícoa,  se  lo  consulto  como  abogados.  (Quie- 
ro que  me  digan  qué  hatian,  porque  yo  registrando  el 
Diario  de  las  Sesiones,  me*incIino  mucho  á  hacer  lo 
que  ellos  han  hecho,  Y  si  no,  jóvenes  economistas,  jó- 
venes demócratas,  que  cuando  oís  la  palabra  Estado 
sentís  la  misma  rabia,  como  decia  Prudhon,  «que  el  toro 
cuando  ve  la  capa  roja,»  decidme,  jóvenes  economistas, 
liberales  tan  intransigentes:  ¿admitís  como  criterio  con- 
servador el  criterio  de  otro  jóven  que  ha  ejercido  en  otro 
tiempo  una  magistratura  muy  conservadora ,  y  que  sin 
embargo  votó  con  nosotros  la  proposición  de  no  há  lu- 
gar á  deliberar?  Decidme  si  admitiríais  el  criterio  del 
Sr.  Bugallal;  yo  lo  invoco  como  un  jóven  de  la  unión  libe- 
ral, y  por' consecuencia,  más  reaccionario  que  vosotros, 
y  por  consecuencia  más  que  los  economistas.  Yo  le  di- 
go si  aquí  nosotros  no  representamos  la  consagración, 
la  ley,  el  derecho;  y  yo  le  pido  al  Sr.  Bugallal,  en 
nombre  de  las  consideraciones  que  nos  guardamos  unos 
compañeros  á  otros ,  que  me  explique  su  voto,  y  que 
me  diga  cómo  ha  entendido  el  Reglamento.-* 

Yo  comprendo  (no  sé  si  estará  en  la  Cámara  el  sefíor 
Posada  Herrera),  yo  pregunto"  al  Sr,  Posada  Herrera, 
que  es  también  un  gran  reglamentario  (y  eso  que  el  se- 
ñor Posada  Herrera  me  ha  sorprendido  votando  con  la 
mayoría:  como  ha  de  quedarse  tantas  veces  con  la  mi- 
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norfa,  quiere  darse  ahora  el  placer  de  ser  mayoría); 
pues  bien,  yo  creo  que  el  Sr.  Posada  Herrera  habrá 
aprendido  en  los  grandes  paseos  de  la  ciudad  deles  rui- 
nas, habrá  aprendido  mirando  aquellos  testimonios  de 
la  jurisprudencia  antigua  que  se  levantan  como  colosos 
en  los  desiertos  de  la  ciudad,  donde  vagan  los  dioses 
caídos  y  las  ideas  muertas ;  yo  le  pregunto  si  allí  ha 
comprendido  que  un  derecho,  aunque  sea  como  el  De- 
recho romano,  vale  algo  más  que  un  pedazo  de  pan, 
que  al  fin  se  digiere  en  un  dia;  sí  S.  S.^  que  es  un  gran 
jurisconsulto,  habia  sentido  la  majestad  del  derecho: 
yo  quiero  que  me  diga,  que  me  conteste  como  abogado, 
qué  hacen  las  minorías ,  qué  deben  hacer  las  minorías 
cuando  se  violan  sus  derechos. 

Yo  comprendo,  yo  entiendo,  que  dada  la  autoridad 
extraordinaria  que  el  Sr.  Posada  Herrera  tiene  en  la 
unión  liberal,  porque  gracias  á  sus  habilidades  se  man- 
tuvo mucho  tiempo  en  imposible  equilibrio  ;  yo  le  digo 
á  S.  S.  si  le  consultó  el  Sr,  Calderón  CoUantes  cuando 
fué  al  Senado  á  oponerse  cuando  fué  la  reforma  regla- 
mentaría de  D.  Luis  González  Brabo. 

Dos  discusos,  tres  discursos,  empleando  en  ellos  dos 
ó  tres  horas:  invocación  al  Parlamento  inglés,  invoca- 
ción á  la  jurisprudencia,  y  más  tarde,  invocación  tam- 
bién á  la  revolución.  Por  cierto,  Sres.  Diputados;  qu? 
aquella  invocación  se  ha  cumplido y  por  derto  que 
aquel  Senado  no  quiso  oir  la  voz  que  le  demandaba  res- 
peto á  la  iniciativa,  ahogó  aquella  voz  con  el  número, 
aquella  voz  se  fué,  y  el  dia  que  ae  fué,  se  llevó  consigo 
el  alma  del  Senado.  ¿No  teméis  que  al  vernos  aquí  sin 
la  consideración  que  nos  es  debida,  sin  los  derechos  que 
nos  corresponden ,  no  teméis  que  imitemos  el  mismo 
ejemplo? 

Yo  me  acuerdo  también  de  un  anciano  respetable, 
que  ha  sido  Presidente  de  edad  en  esta  Cámara.  Ese  an- 
ciano respetable  es  el  Sr.  Santa  Cruz,  al  cual  podríamos 
llamar  el  cuervo  blanco,  porque,  según  mí  amigo  el 
Sr,  Orense,  grande  autoridad  en  esta  materia,  es  el 
tínico  Ministro  que  desde  hace  veinticinco  años  respeta 
en  España  la  libertad  electoral:  pues  yo  pregunto  al  se- 
ñor Santa  Cruz  que  me  diga,  que  me  conteste:  ("qué 
proposición  de  ley  mantuvo  en  el  Senado?  Aquella  pro- 
posición de  ley  habia  sido  presentada  por  un  compañero 
sb3ro,  pero  habiéndose  puesto  enfermo,  la  defiuidia  su 
señoría.  (Y  cómo  la  defendió?  Diciendo  que  era  un  ata- 
que insensato  á  las  prerogativas  de  las  minorías  y  á  la 
majestad  de  la  Cámara,  arrancándolas  el  derecho  de 
intervenir  en  las  secciones  al  nombrar  secretamente  las 
comisiones,  inconveniente  gravísimo  que  se  acrecienta 
al  tratarse  de  grandes  comisiones ,  cuyo  ministerio  es 
más  trascendental  y  más  sublime.  Yo,  señores  Diputa- 
dos, temo  mucho  al  secreto,  le  temo  ahora  mucho  más 
que  nunca,  porque  temo  que  un  dia  tengáis  la  falta  de 
fnstinto  de  Conservación  que  tienen  todas  las  Asambleas 
dominadas  por  un  gran  dogmatismo,  y  sin  considerar 
lo  imposible  que  es  en  España  restaurar  una  monar- 
quía, votéis  la  forma  monárquica. 

Y  entonces  os  veo  en  un  grave  apuro,  en*  un  graví- 
simo apuro  con  esa  comisión.  No  importa  decretar  la 
forma  monárquica  como  se  puede  decretar  en  una  aca- 
demia, como  se  decretarla,  por  ejemplo,  en  el  Ateneo; 
no  importa  eso:  la  monarquía  es  una  institución  esen- 
cialmente personal,  porque  la  autoridad  y  el  prestigio 
de  una  persona  es  la  que  constituye  la  esencia  de  la 
monarquía:  esta  persona  puede  deber  su  prestigio  á  la 
herencia,  como  Luis  XVI;*puede  deber  su  prestigio  á  la 
gloria,  como  Napoleón  I;  pero  la  verdad  es  que  antes 


Digitized  by 


583  CRÓNICA  DE  LAS  COf 

de  tener  monarqufa  es  necesario  tener  monarca.  ¿Dónde 
vais  á  encontrar  esa  persona  en  Espafía?  La  buscáis,  no 
la  encontráis;  el  sentimiento  de  igualdad  está  de  tal 
manera  arraigado  en  esta  her<}ica  raza,  que  ningún  es- 
pañol cometería  la  estolidez,  que  ningún  español  quer- 
ría ponerse  en  ridículo  deseando  ser  rey  de  España,  y 
de  consiguiente  no  hay  rey  español  posible,  y  tenéis 
que  buscar  una  persona  extranjera.  Srcs.  Diputados, 
tenéis  que  buscar  para  esta  gran  cuestión  una  persona 
de  familia  extranjera,  y  no  hay  más  que  dos  personas  á 
las  que  puedan  dirigirse  las  miradas ,  ó  al  Duque  de 
Montpensier*  que  no  puede  ser  r^  de  España  porque  es 
impopular,  porque  es  Borbon  y  porque  es  extranjero, 
d  A  D.  Fernando  de  Portugal,  que  tampoco  puede  serlo 
aunque  le  patrocine  mi  amigo  el  Sr.  Sagasta,  porque  el 
Sr.  3agasta  quiere  hacer  del  rey  de  Portugal  el  héroe 
por  fuerza,  un  rey  por  fuerza;  y  el  rey  de  Portugal  se 
encierra  en  su  completa  negativa,  y  por  consecuencia 
no  vais  á  encontrar  rey. 

¿Y  nos  propondréis  algún  dia,  dado  que  se  decrete  la 
forma  monárquica,  que  votemos  un  rey  como  queréis' 
que  lo  voten  las  comisiones,  en  secreto?  Pues  yo  creo 
que  no  podréis  menos  de  reconocer  que  es  necesario 
que  si  es  extranjero  el  que  venga,  sepa  los  nombres  de 
los  españoles  que  lleva  engarzados  en  la  frágil  corona 
que  pondréis  sobre  su  frente. 

Ved ,  pues ,  j  concluyo  y  me  siento,  que  harto  tiem- 
po he  molestado  ya  la  atención  de  la  Cámara ,  ved  toda 
la  trascendencia  de  esta  cuestión.  Vedla,  Sres.  Diputa- 
dos :  hiere  cinco  artículos  del  Reglamento ,  deroga  las 
prácticas  parlamentarias,  se  opone  al  criterio  de  los  pri- 
meros oradores  de  la  Cámara  y  al  criterio  de  los  prime- 
ros jurisconsultos  del  Parlamento :  por  consecuencia ,  es 
una  proposición  atentatoria  á  nuestros  derechos.  Algu- 
nos nos  han  dicho :  ¿qué  os  importa  vuestra  iniciativa, 
que  no  se  os  niega  (pero  que  se*  nos  limita,  que  es  igual), 
qué  os  importa  no  poder  presentar  votos  particulares? 
¡Qué  nos  impona !  Pues  entonces,  ¿qué  nos  importa  ha- 
cer la  oposición?  Si  no  nos  importa  tener  iniciativa,  ni 
nos  importa  poder  formar  votos  particulares,  ¿para  qué 
estamos  aquí,  qué  representamos  aquí,  qué  hacemos 
aquí?  La  oposición  y  la  mayoría  son  lo  que  las  fuerzas 
centrífugas  y  centrípetas  para  el  sistema  planetario;  qui- 
tad la  fuerza  centrípeta,  y  el  mundo  se  perdería  en  el  es- 
pacio ;  quitad  la  fuerza  cenuífuga ,  y  los  astros  irían  A 
estrellarse  en  el  disco  del  sol. 

Por  consecuencia,  ved  cómo  es  una  espada  de  dos  fi- 
los ,  la  cual  hiere  lo  mismo  á  la  mayoría  que  á  la  mi- 
noría. 

Yo  tengo  una  pregunta  importante  que  hacer  al  Po- 
der ejecutivo;  tengo  que  preguntarle  si  hace  esta  cues- 
tión de  Gabinete.  Se  extrañará  la  pregunta,  pero  des- 
pués de  lo  que  he  visto  en  esta  Asamblea  no  debe  ex- 
trañar; porque  señores,  un  dia  hace  la  capitación  cues- 
tión de  Gabinete  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda ;  otro  dia 
hace  cuestión  de  Gabinete  las  quintas  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  sobre  si  se  habia  de  tomar  Ó  no  en  consideración 
una  proposición  relativa  á  las  quintas;  otro  dia  se  hace 
cuestión  de  Gabinete  la  pena  de  muerte ;  y  señores,  esto 
sí  que  seria  grave ,  gravísimo ,  que  el  Poder  ejecutivo 
echara  su  espada  en  la  balanza  de  las  decisiones  del 
Poder  legislativo;  esto  sí  que  seria  renovar  aquel  ar- 
tículo I."  de  la  reforma  de  Narvaez,  en  el  cual  se  decia 
que  los  Reglamentos  de  las  Cámaras  serian  objeto  de 
una  ley.  ¿Y  que  era  lo  que  allí  pasaba?  Allí  pasaba  que 
el  Poder  ejecutivo  queipa  mezclarse  en  las  decisiones 
de  las  Cámaras  ^  y  ya  sabemos  lo  que  es  el  Poder  eje- 


TITÜYENTES  DE  1869. 

cuttvo ,  que  el  poder  son  los  Ministros ;  porque  lo  que 
pasa  en  esa  monarquía  que  vais  á  crear,  es  lo  que  decia 
aquí  un  grande  orador:  «los  reyes  inviolables,  siempre 
violados ;  los  Ministros  responsables  que  de  nada  res- 
ponden.» 

Pues'  bien,  Sres.  Diputados  ,  yo  dirijo  esta  pregunta 
al  Poder  ejecutivo:  ¿rjp  seria  una  amenaza  mayor,  una 
amenaza  inmensa,  una  amenaza  mortal  á  nuestras  atri- 
buciones, si  se  votaran  las  reformas  de  Reglamento  bajo 
la  presión  de  una  cuestión  de  Gabinete?  Yo  creo  que  no, 
yo  imagino  que  no,  yo  creo  que  el  Gobierno  conservará 
en  las  resoluciones  de  la  Cámara  una  perfecta,  una  cora-  « 
pleta  neutralidad. 

Señores  Diputados,  me  siento,  7  os  doy  las  gracias 
por  la  benevolencia  con  queme  habéis  escuchado;  pero 
quiero  haceros  presente  una  cosa,  quiero  haceros  pre- 
sente un  deseo,  que  las  Cdrtea  Constituyentes  obede^ 
can  á  su  mandato,  que  es  ta  revolución,  y  sean  fíeles  á 
los  principios  proclamados  en  ella,  porque  se  daría  el 
triste  ejemplo  siguiente:  la  caida  de  la  dinastía  no  sig- 
nifica de  ninguna  suerte  el  desahogo  de  antiguos  renco- 
res :  la  caida  de  la  dinastía  signíñca  la  caida  de  la  cen- 
tralización, la  abolición  de  las  quintas,  la  caida  de  las 
mayorías  intolerantes,  la  caida  de  las  minorías  cómpli- 
ces,' la  caida  de  los  gobiernos  arbitrarios.  Pero  si  hu- 
biera caído  la  dinastía  y  todos  estos  errores  y  todos  es- 
tos males  se  conservarán,  podríamos  decir  que  sólo  ha- 
bíamos roto  el  espejo  en  qué  mirábamos  nuestras  de- 
formidades; podríamos  decir  que  la  tiranía  no  estaba  en 
la  dinastía  caida,  sino  que  estaba  en  el  tuétano  de  nues- 
tros huesos  y  en  el  fondo  de  nuestras  conciencias,  j  el 
dia  en  que  el  pueblo  se  convenciera  de  que  la  tiranía  es- 
taba en  el  fondo  de  nuestras  conciencias  y  en  el  tuétano 
de  nuestros  huesos,  una  compañía  de  ejército  ó  de  Vo- 
luntarlos de  la  libertad  podría  venir  aquí  y  arrojarnos  y 
decirnos:  «idos  del  templo,  mercaderes  déla  libertad, 
vosotros  sois  falsos  sacerdotes  de  la  justicia.» 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués-de  los  Cas- 
tillejos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos: Comprenderá  la  Cámara  que  no  es  mi  ánimo 
contestará  fondo  al  discurso  del  Sr.  Castelar:  no  me 
seria  posible  hacerlo,  no  tengo  fuerzas  para  ello.  S.  S. 
ha  pronunciado  un  tan  brillante  7  profundo  discurso, 
que  no  ha  de  ser  el  Ministro  de  la  Guerra  quien  contes- 
te á  S.  S.  Yo  me  levanto  únicamente  por  cortesía  hácía 
el  Sr.  Castelar,  mi  amigo  hace  muchos  años,  y  para 
responder  á  ciertas  alusiones  que  me  ha  dirigido,  como 
jefe  del  departamento  de  la  Guerra.  Y  no  crea  S.  S.  que 
esto  es  argucia,  ni  es  habilidad,  porque  yo  no  tengo  la 
habilidad  que  me  supone  el  Sr.  Castelar:  no  he  sido 
nunca  habilidoso,  y  me  he  preciado  siempre  de  ser  un 
hombre  franco,  no  sólo  en  los  debates  parlamentarios, 
sino  cuando  he  tenido  hasta  posición  diplomática :  be 
hecho  una  diplomacia  tal  vez  distinta  de  la  que  hacen 
generalmente  los  señores  diplomáticos,  que  yo  he  cali- 
ficado de  diplomacia  militar,  7  como  siempre  me  ha  ido 
bien,  sigo  el  mismo  sistuna. 

Pero  el  Sr.  Castelar,  al  mismo  tiempo  que  me  pres- 
taba una  habilidad  que  yo  no  tengo,  decia^á  renglón  se- 
guido que  habia  hecho  la  declaración  explícita  y  resuel- 
ta de  que  el  Gobierno  estaba  decidido,  y  por  consiguien- 
te que  lo  estaba  el  Ministro  Se  ]a  Guerra,  como  jefe  su- 
perior de  la  fuerza  pública,  á  hacer  cumplir  los  fallos  de 
la  Asamblea,  cueste  lo  que  cueste.  Estas  son  las  palabras 
que  apuntó  S,  S.,  7  que  hoy  ha  aducido  en  et  debate. 
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En  primer  lugar,  70  ruego  al  Sr.  Canelar,  y  ruego  á 
los  señores  dignos  representantes  del  partido  republica- 
no en  esta  Asamblea,  que  no  crean  ni  remotamente  que 
al  pronunciar  estas  palabras  las  pronuncié  en  son  de 
amenaza.  Esto  está  completamente  fuera  de  mi  carácter: 
esto  seria  desdecir  de  mi  organismo.  Yo  no  he  amena- 
zado jamás,  ni  amenazo,  ni  pienso  amenazar,  y  mucho 
menos  tratándose  de  un  partido  y  tratándose  de  perso- 
nas tan  dignas  como  las  que  componen  la  minoría  re- 
publicana. Pronuncié  esas  palabras,  y  se  referían,  claro 
está,  para  el  caso  de  que  una  parte  mayor  6  menor  del 
país,  pudiera  resistir  de  una  manera  violenta  á  una  re- 
•  solución  de  la  (támara  Soberana. 

Yo  le  pregunto  al  Sr.  Castelar  y  á  los  señores  de  la 
minoría:  si  mañana  ó  cualquier  dia  SS.  SS.  presentan 
una  proposición  de  ley  que  lastima  los  intereses  6  las 
conciencias,  con  razón  6  sin  ella,  de  otro  partido  de 
España,  pero  que  la  mayoría  la  acepta  y  llega,  por  con- 
siguiente, á  ser  ley  del  Estado,  ¿encontrarían  mal  sus 
señorías  que  el  Gobierno  hiciera  respetar  y  cumplir  el 
acuerdo  de  la  Cámara  Soberana? 

Pues  si  no  pueden  llevar  á  mal  que  si  mañana  con 
motivo  de  traducirse  en  leyes  cualquiera  de  los  princi- 
pios que  proclaman  y  sostienen  SS.  SS.  se  agitara  el 
partido  carlista,  que  no  dejará  de  agitarse  por  ciertas 
proposiciones  que  salen  de  esos  bancos,  algunas  de  ellas 
con  mi  aprobación;  si  el  partido  carlista,  repito,  ó  si  el 
partido  reaccionario  contesta  con  las  armas,  ¿cómo  han 
de  llevar  á  mal  los  señores  republicanos  que  el  Gobierno 
haga  cumplir  y  respetar  las  leyes  que  de  aquí  salgan, 
cueste  lo  que  cueste?  Pues  eso  es  lo  que  quise  decir,  y 
esto  es  lo  que  digo  hoy,  porque  no  se  puede  creer  que 
haya  un  Gabinete  compuesto  de  hombres  tan  mengua- 
dos, que  se  dejaran  imponer,  que  se  dcjarani  dominar, 
que  se  dejaran  arrollar  porque  haya  una  oposición,  más 
ó  memos  numerosa,  que  se  emperíara  en  no  respetar  y 
en  no  acatar  lo  que  acordasen  las  Córtcs  Constituyentes. 

Pero  S.  S,,  que  no  sólo  se  ha  ocupado  de  la  propo- 
sición que  se  estaba  debatiendo,  sino  que  se  ha  ocupado 
de  otras  muchas  cosas,  ha  vuelto  con  este  motivo  á  la 
cuestión  de  quintas:  y  decia  S.  S.,  yo  no  sé  si  habré 
entendido  bien  sus  palabras:  «no  podemos  consentir  las 
quintas,  porque  los  pueblos  están  acalorados  :s  si  no 
son  estas  las  mismas  palabras  de  S.  S.,  el  concepto 
creo  que  será  el  mismo :  S.  S.  añadía  que  todos  hemos 
contribuido  á  acalorar  á  los  pueblos,  y  que  por  lo '  tanto 
seria  un  mal  el  que  se  admitiesen  las  quintas. 

Me  permitirá  el  Sr.  Castelar  que  no  aplauda  estas  pa- 
labras, porque  ellas  y  otras  semejantes  son  precisamente 
las  que  dan  esc  calor  á  los  pueblos.  Cuando  oyen  á  un 
hombre  tan  importante  como  S.  S.,  de  tan  reconocido 
talento,  de  un  patriotismo  tan  bien  .  sentado,  cuando  le 
oyen  decir:  «no  podemos  admitirlas  quintas,»  ¿qué  han 
de  decir  y  qué  han  de  hacer  los  hombres  sencillos  que 
no  entienden  las  cosas,  y  que  muchos  de  ellos  no  tienen 
más  eco,  ni  tienen  más  oráculo,  ni  tienen  mis  norma 
que  lo  que  Se  dice  en  este  sitio?  ¿Qué  tendría  de  particu- 
'  lar  que  muchos  de  esos  hombres  sencillos,  inocentes  y 
buenos  patricios,  trataran  mañana  de  resistir  con  la 
fuerza,  con  la  violencia,  al  fallo  de  las  Córtes  soberanas 
si  ellas  resuelven  que  son  indispensables  las  quintas?  El 
señor  Castelar  se  lastimarla  sin  duda  de  que  tal  cosa 
sucediera;  pero  cuando  S.  S.  sienta  esa  pena,  ya  no  se- 
ria tiempo,  el  mal  ya  estaría  hecho,  porque  ellos  se  ha- 
brían puesto  en  rebeldía  flagrante  con  la  ley  salida  de  los 
tínicos  representantes  que  tiene  hoy  la  soberanía  en  Es- 
paña, que  son  las  Cúrtes  Constituyentes. 
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En  vez  de  esas  palabras,  yo  hubiese  deseado  que  «1 
señor  Castelar  hubiera  dirigido  su  elocuente  voz  á  esos 
mismos  pueblos  hoy  acalorados,  que  hubiese  dirigido  su 
voz  á  sus  amigos  y  les  hubiera  dicho :  «vuestros  repre- 
sentantes en  las  Cortes  soberanas  defenderán  hasta  don- 
de alcance  su  derecho  la  innecesidad  (El  Sr.  Castelar 
pide  la  palabra  para  rectificar, J  de  las  quintas;  pero 
debéis  recibir  tranquilos  y  resignados  el  fallo  de  las  Cór^ 
tes  soberanas,  puesto  que  lo  que  ellas  determinen,  lo 
que  ellas  resuelvan  y  fallen,  eso  será  lo  mejor,  toda  vez 
que  lo  habrán  follado^  lo  habrán  resuelto  teniendo  muy 
en  cuenta  los  grandes  intereses  del  país;  y  por  lo  mismo 
os  aconsejo  que  en  ninguncaso,  suceda,  1oquesuceda,o8 
debéis  oponer  á  que  sigan  lasoperacionesdelas  quintasy  á 
quellegadoel  dia  i  ,'deAbriIse  realice  el  sorteo.»  Y  tanto 
más,  cuanto  que  en  el  proyecto  del  Gobierno  y  en  las 
declaraciones  hechas  por  el  Ministro  de  la  Guerra  en 
nombre  de  sus  dignos  compañeros,  se  ha  dicho  y  repe- 
tido lo  que  tengo  el  honorde  repetir  hoy,  y  esqueel  Go- 
bierno ha  aceptado  en  principio  la  abolición  délas  quin- 
tas; pero  como  no  puede  quedar  desarmado,  como  no  se  ' 
puede  exponer  á  quedarse  sin  soldados  para  llenar  el 
cupo  de  los  que  deben  ser  licenciados  dentro  de  dos  me- 
ses, el  Gobierno  da  todas  las  facilidades  posibles  á  los 
pueblos  para  que  presenten  soldados  voluntarios,  ya 
sean  paisanos,  ya  sean  reenganchados,  y  los  que  no 
tengan  paisanos  ni  individuos  que  ya  hayan  servido, 
para  que  presenten  su  cupo  en  dinero. 

Señores,  ¿se  le  puede  exigir  'más  A  un  Gobierno? 
¿Puede  haber  mayor  transacción  que  esta?  La  cuestión 
está  reducida  entonces  al  dilema  siguiente :  queremos  d 
no  querémos  ejército  permanente.  Algunos  de  los  seño- 
res de  la  minoría  sé  yo  que  desean  que  haya  ejército 
permanente:  otros  han  dichoque  no  lo  quieren;  pero 
los  más  desean  que  lo  haya.  Pues  teniendo  que  haberlo, 
no  hay  más  que  tres  medios:  soldados  sorteados,  sol- 
dados voluntarios  ó  que  los  pueblos  den  el  dinero  bas- 
tante para  que  el  Gobierne  se  entienda  con  los  soldados 
que  tiene  en  las  ñlas  y  quieran  reengancharse ;  otra  cosa 
no  puede  ser,  porque  el  Gobierno  no  puede  hacer  mila- 
gros; pero  Como  es  eventual  el  que  las  Diputaciones 
provinciales  puedan  entregar  su  cupo  de  soldados  vo- 
luntarios, 7  como  tal  vez  sea  eventual  que  algunas  de 
las  mismas  Diputaciones  puedan  presentar  el  cupo  en 
^iinero,  el  Gobierno  pide  á  las  Córtes  Constituyentes 
que  mantengan  las  operaciones  y  que  hagan  realizar  el 
sorteo  para  i de  Abril,  á  fin  de  que  pueda  llamar  á  los 
soldados  sorteados  en  aquellas  provincias  en  que  las  Di- 
putaciones no  le  den  soldados  voluntarios  ó  el  dinero 
equivalente.  Me  parece  que  está  bien  explicado  y  que 
está  al  alcance  de  todo  el  que  lo  quiera  entender. 

El  Sr.  Castelar,  deseando  encontrar  partidarias  para 
la  abolición  de  las  quintas,  apelaba  á  ciertos  sefiorcsDí- 
putados  de  la  mayoría,  que  cuando  presentaron  sus  can- 
didaturas, ó  las  presentaron  los  comités  en  nombre  de 
ellos,  se  leia  en  esas  candidaturas  el  epígrafe  de  fuera 
quintas;  y  S.  S.  ha  tenido  la  dignación  de  citar  las  can- 
didaturas de  la  provincia  de  Tarragona,  en  las  cuales  se 
leia  también  el  epígrafe  de  no  más  quintas.  En  ellas  ha- 
bla inscritos  los  Diputados  Sres.  Gomís,  Mata,  Olóza- 
ga  (D.  Celestino),  los  tres  mis  buenos  y  dignos  amigos, 
y  el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  á  las  Cór- 
tes. Yo  lo  que  puedo  decir  áS.  S.  es  que  no  tuve  cono- 
cimiento ninguno  de  que  se  pusiera  semejante  epígrafe 
en  las  candidaturas  que  se  echaron  á  volar.  (El  señor 
Gomis  pide  la  palabra  para  una  alusión  personal.) 

Y  digo  más :  nadie  me  consultó  sobre  si  se  pondría  ú 
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no  semejante  epígrafe;  y  añado  que  si  se  me  hubiera 
consultado,  mi  contestación  hubiera  sido  negativa  de  la 
manera  más  terminante.  Hace  muchos  años,  cuando  yo 
empecé  mi  vida  pública,  en  una  de  Iss  elecciones  que 
hubo  en  Cataluña  quisieron  exigirme  lo  que  no  es  del 
caso  explicar,  y  me  negué  rotundamente.  Pues  sientou- 
ces  me  negué,  cuando  empezaba  la  vida  pública,  ¿cómo 
era  posible  que  hoy  consintiera  en  semejante  exi- 
gencia? 

Su  señoría  ha  repetido  la  declaradon  que  había  he- 
cho en  el  dia  de  ayer  el  Sr.  Figueras  acerca  del  acata- 
miento, veneración  y  respeto  que  merecerán  i  S,  S.  los 
fallos  de  las  Córtes  Constituyentes.  La  mayoría  y  yo 
con  etle  oímos  con  el  m&yor  gusto  las  palabras  del  se- 
ñor Figueras  y  las  que  hoy  ha  pronunciado  el  Sr.  Cas- 
telar;  mas  S.  S.  las  ha  acompañado  de  un  pero  que  ha 
entibiado  mucho  nuestro  entusiasmo.  Nosotros,  decia 
el  Sr.  Castelar,  respetarémos,  vencrarémos,  acataremos 
el  fallo  de  las  Córtes;  pero  es  preciso  para  esto  que  la 
mayoría  no  vulnere  nuestros  derechos,  ni  haga  otra 
porción  de  cosas  que  indicó  S.  S.  y  que  no  tienen  apli- 
cación al  caso  presente,  pues  ya  ha  demostrado  el  señor 
Herrera  de  la  manera  más  evidente,  á  mi  modo  de  ver, 
así  como  otros  oradores  que  le  han  precedido,  que  aquí 
río  se  vulnera  la  iniciativa  de  nadie,  y  que  aún  en  los 
mismos  casos  á  que  la  proposición  se  refiere,  pueden 
discutir  en  la  totalidad,  en  los  artículos  y  en  las  en- 
miendas que  presenten.  ¿A  qué,  pues,  destruir  el  efecto 
de  sus  bellas  palabras  con  ese  pero?  Yo  le  rogarla  que 
cuando  rectifique,  sí  es  posible  en  su  manera  de  ver, 
deje  las  palabras  Intactas,  como  tas  pronunció  el  señor 
Figueras,  como  las  ha  pronunciado  S.  S,  Yo  se  lo  es- 
timaré y  se  lo  estimará  la  Cámara,  y  estoy  seguro  de 
que  el  país  se  lo  estimará  también. 

Su  señoría  ha  traido  también  ctquí  una  cuestión  cuya 
oportunidad  no  comprendo,  la  cuestión  de  rey.  Que  no 
hay  monarquía  sin  rey,  nos  ha  dicho  cl  Sr.  Castelar, 
es  evidente,  y  que  no  halla  un  príncipe  que  tenga  lá 
talla  conveniente  para  venir  á  ser  rey  de  España.  ¿A 
qué  se  mete  S.  S.  en  si  hay  ó  no  un  príncipe  que  pueda 
ser  rey  de  España?  Bien  comprendo  yo  que  la  misión 
de  S.  S.  es  hacer  imposible  que  venga  un  r^;  pero 
cumple  el  Diputado,' no  al  Ministro  de  la  Guerra,  al  Di- 
putaido  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  á  la  Cá- 
mara, decir  que  la  mayoría  de  los  Diputados  monárqui- 
cos piensa  de  otro  modo  que  S.  S.  Nosotros  deseamos 
la  forma  monárquica,  y  por  consiguiente,  queremos  que 
venga  un  rey.  ¿Dónde  está  ese  rey?  A  S.  S.  ¿qué  le  im- 
porta? ¿No  lo  sabe  S.  S.?  Pues  yo  sí  lo  sé,  como  otros 
muchos  Sres.  Diputados  lo  saben  también  dónde  está 
ese  rey :  ¿quién  será  ese  rey?  Eso  lo  dirán  los  Sres.  Di- 
putados que  le  han  de  nombrar.  Esto  ya  dije  el  otro  dia 
y  repito  hoy,  que  es  una  cuestión  resuelta,  porque  ca- 
da Diputado  sabe  ya  quién  ha  de  ser  su  rey.  Eso  no  se 
ha  formulado  aún;  pero  tenga  la  seguridad  et  Sr.  Cas- 
telar  que  cuando  se  haya  votado  la  forma  de  gobierno 
y  cuando  sea  tiempo  oportuno,  de  los  varios  príncipes 
que  pueden  venir  á  ser  reyes  de  España,  uno  de  ellos, 
el  que  obtenga  el  asentimiento  de  las  Córtes  Constitu- 
yentes, vendrá,  y  tcndrémos  rey,  y  ojalá  sea  pronto. 

El  Sr.  HERRERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

1  El  Sr.  HERRERA  (D.  Cristóbal):  A  pesar  de  la  elo- 
cuencia que  me  complazco  en  reconocer  al  Sr.  Caste- 
lar, he  tenido  el  disgusto  de  que  S.  S.  no  me  haya  con- 
vencido. jNi  cómo  había  de  convencerme  S.  S.!  Ha  ha- 
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blado  con  la  elocuencia  que  acostumbra,  ha  hecho  de- 
claraciones de  las  cuales  me  felicito  mucho;  pero  ¿qué 
argumentos  ha  presentado  á  la  consideración  de  la 

Asamblea  en  contestación  á  los  que  ayer  tuve  yo  la 
honra  de  exponer?  Todo  el  arte  del  Sr.  Castelar  en  este 
asunto  ha  consistido  en  un  medio  dialéctico,  poco  legi- 
timo, en  hacer  todo  un  discurso  de  supuestos. 

Ha  empezado  el  Sr,  Castelar  suponiendo  que  la  pro- 
posición que  se  discute  infringe  tres,  cinco,  siete  artícu- 
los del  Reglamento,  que  coarta  la  iniciativa  de  la  opo- 
sición, que  la  aniquila;  y  sobre  este  gratuito  supuesto, 
que  el  Sr.  Castelar  no  se  ha  tomado  la  molestia  de  de- 
mostrar, ha  girado  toda  su  argumentación.  Yo  he  dicho» 
que  no  está  comprendido  en  el  Reglamento  que  las 
Córtes  han  adoptado,  el  caso  á  que  se  refiere  esta  pro- 
posición; porque  no  se  trata  de  nombrar  una  comisimi 
para  que  dé  dictámen  sobre  un  proyecto  del  Gobierno, 
ó  sobre  una  proposición  de  cualquier  Sr.  Diputado,  que 
es  el  caso  previsto  en  el  Reglamento  aciual. 

En  el  Reglamento  no  hay  artículo  ninguno,  no  hay 
,  la  más  ligera  indicación  que  se  refiera  á  la  manera  cómo 
han  de  nombrarse  las  comisiones  que  tengan  por  objeto 
formular  proyectos,  que  es  de  lo  que  aquí  se  trata,  y 
este  es  precisamente  el  fundamento  principal  de  la  pro- 
posición que  hemos  presentado.  Para  examinar  proyec- 
tos ya  formados,  se  comprende  que  sea  oportuno  y  con- 
veniente el  nombramiento  de  comisión  por  las  secciones; 
es  conveniente  la  contingencia  de  que  vengan  á  la  comi- 
sión individuos  de  las  minorías ,  hombres'  de  diversas 
opiniones,  porque  en  d  éxámen  de  los  proyectos  ya  for- 
mados, en  su  censura,  en  su  crítica,  puede  habór  dife- 
rentes puntos  de  vista ;  pero  para  formular  proyectos  de 
ley  no  se  concibe  sino  un  pensamiento  común,  y  esa  es 
precisamente  la  tendencia  de  la  proposición  que  se  dis- 
cute: que  las  leyes  de  que  se  han  de  ocupar  \Ss  comi- 
siones de  cuyo  nombramiento  se  trata,  vengan  inspira- 
das por  un  mismo  espíritu,  formen  un  todo  homogéneo^ 
y  sean  también  correlativas  á  la  Constitución,  cuyo 
complemento  han  de  ser.  No  digo  más  sobre  este  punto, 
que  está  ya  plenamente  debatido. 

Et  Sr.  Castelar  se  lamentaba  de  que  hablamos  queri- 
do rebajarla  importancia  del  debate,  y  S.  S.,  con  d 
propósito,  que  yo  no  censuro,  de  abrir  campo  para  to- 
das las  declaraciones,  para  todas  las  manifestaciones  que 
le  convenia  hacer,  comenzó  dándosela  grande,  inmensa; 
pero  coando  después  del  discurso  de  3.  S.  se  trata  de 
resumir  lo  que  ha  dicho  concerniente  á  la  cuestión  que 
se  discute,  se  tienen  datos  bastantes  para  confirmar  la 
idea  que  nosotros  tenemos  de  la  pequenez  de  la  cuestión. 

Y  esto  se  confirma  también  con  un  antecedente  que 
no  puedo  menos  de  recordar  á  la  Cámara,  porque  ese 
antecedente  nos  prueba  de  una  majiera  incontestable  la 
ineficacia  de  todos  los  argumentos,  de  todas  las  acusa- 
ciones, de  todas  las  grandes  protestas  que  con  tan  ligero 
motivo  se  han  hecho  aquí.  Este  antecedente  es  el  de  que 
la  minoría  republicana  no  tuvo  una  sola' palabra  que 
decir  contra  otra  proposición  mucho  más  grave,  contra 
ta  proposición  para  que  la  comisión  de  Constitución  se  ~ 
nombrase  directamente  por  las  Córtes.  Este  antecedente 
es  de  tal  importancia,  que  aunque  no  fuera  más  que  por 
obrar,  en  consecuencia,  seria  necesario  que  esta  proposi- 
ción se  votase ;  porque  una  ver  "adoptado  que  la  comi- 
sión de  Constitución  se  nombrase  directamente  por  las 
Córtes,  como  se  hizo  con  el  asentimiento  de  toda  la  Cá- 
mara, inclusa  la  minoría  republicana,  que  no  levantó  su 
voz  contra  la  proposicioD  ;  tratándose  ahora  del  nom- 
bramiento de  comisiones,  cuyo  objeto  es  formar  leyes 
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com  pie  mentarías  de  la  Constitución,  leyes  sin  las  cuales 
no  llegaría  á  tener  verdadero  ejercicio,  es  necesario  que 
la  Cámara  no  se  contraiga,  que  no  Tarfe  de  conducta, 
que  no  cambie  de  medios,  que  no  considere  hoy  como 
^lalo  lo  que  ayer  aceptó  como  bueno. 

El  Sr.  Castelar  me  ha  atribuido  ideas  equivocadas  so- 
bre los  Reglamentos  de  las  Cámaras  inglesas,  que  yo 
invoqué  para  probar  que  la  proposición  que  se  discute 
está  muy  léjos  de  ser  reaccionaria,  y  que  por  consi- 
guiente, no  ha  estado  en  su  lugar  la  minoría  republi- 
cana al  calificarla  de  la  manera  que  lo  ha  hecho^  lle- 
gando hasta  el  punto  de  equipararla  con  las  reformas 
hechas  por  las  situaciones  últimamente  derrocadas.  Y 
sin  embargo,  después  de  todo,  el  Sr.  Castelar  no  ha  di- 
cho nada  en  contra  de  lo  que  yo  tuve  el  honor  de  mani- 
festar respecto  á  la  manera  con  que  se  procede  en  las 
Cámaras  inglesas.  El  Sr.  Castelar  ha  dicho  que  allí  exis- 
te en  todo  su  poder  la  iniciativa  de  los  Diputados,  que 
allí  hay  comUiones  que  se  nombran  directamente  por  el 
Presidente,  cosa  que  aquí  no  se  hace;  que  allí  hay  una 
comisión  nominadora,  que  hay  comisiones  permanentes 
y  especiales  de  ferro-carriles  y  de  canales «  y  que  hay 
también  una  comisión  inspectora  del  Reglamento. 

Todo  eso  está  muy  bien,  todo  eso  es  cierto;  pero  lo 
es  también  lo  que  yo  tuve  el  honor  de  decir,  á  saber: 
«que  los  miembros  del  Parlamento  inglés  tienen  derecho 
de  pedir,  al  presentar  una  proposición,  que  se  nombre 
una  comisión  de  quince  miembros  para  que  entienda  en  su 
exámen,  cuya  comisión  hade  ser  directamente  nombra- 
da por  la  Asamblea.»  Esto  no  ha  sido  contradicho,  y  de 
aquí  resulta  que  nosotros  proponemos  una  cosa  que 
está  admitida ,  practicada  y  aceptada  por  el  Parlamento 
inglés. 

Supone  el  Sr.  Castelar  que  yo  había  hecho  una  con- 
fusión ,  que  yo  estoy  muy  léjos  de  hacer ,  porque  si  la 
hubiera  hecho  estaría  altamente  equivocado.  Supone  su 
señorfa  que  yo  he  dicho  que  con  la  proposición  que  se 
discute  se  privaba  á  los  Diputados  de  su  iniciativa.  Yo 
no  he  dicho  eso,  y  ahí  está  el  Diario  de  las  Sesiones. 
Al  contrario,  yo  he  dicho,  y  es  la  verdad,  que  la  ini- 
ciativa queda  intacta,  queda  incólume.  Pues  qué,  des- 
pués de  esta  proposición,  ¿se  priva  á  la  minoría  repu- 
blicana, se  priva  á  ningún  señor  Diputado  del  derecho 
de  presentar  todas  las  proposiciones  de  ley  que  quiera, 
ya  sobre  las  materias  comprendidas  en  esta  proposición, 
y  mucho  más  sobre  las  que  no  lo  están?  ¿Es  cercenar, 
ni  mucho  menos,  la  iniciativa  de  los  Diputados,  regla- 
mentarla ,  someterla  en  materias  determinadas  á  que  si- 
ga el  curso  de  una  comisión  prévtamentc  nombrada  por 
la  Asamblea  sobre  un  sistema  general  ?  Lo  grave,  lo  que 
nosotros  no  hubiéramos  propuesto ,  lo  que  las  Cdrtcs 
Constituyentes  no  hubieran  podido  aprobar,  lo  que  no 
estaría  en  consonancia  con  tiuestros  antecedentes,  lo 
que  sentaría  un  precedente  funesto  para  el  porvenir,  se- 
ria cohibir,  en  verdad,  la  iniciativa  del  Diputado,  es 
decir,  limitarla  de  algún  modo,  para  que  sobre  una  ma- 
teria cualquiera,  aún  en  la  más  mínima  parte,  quedara 
restringida.  Yo  sostengo,  repito,  que  todos  los  señores 
Diputados  pueden  presentar  exactamente  las  mismas 
proposiciones,  hacer  las  mismas  interpelaciones,  dirigir 
las  mismas  preguntas  y  ejercitar  toda  su  iniciativa  y  en 
toda  su  extensión  lo  mismo  que  'si  esta  proposición  no 
existiera.  Pues  qué,  ^se  rechazarán  aquí,  sobre  todo 
por  los  señores  de  enfrente  ,  las  prácticas  parlamentarías 
de  los  Estados-Unidos,  por  ejemplo?  ¿No  hemos  visto 
que  recientemente  un  Diputado  ha  presentado  alU  una 
proposición  para  que  se  reconociese  la  independencia  de 
Tomo  \. 
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Cuba?  Pue$  esa  proposición  imprudente,  impolítica  y 
absurda,  ha  pasado,  ¿á  ddnde?al  comité  de  Negocios 

extranjeros. 

l  Se  podrá  decir  que  no  se  ha  ejercitado  en  este  caso 
la  iniciativa?  No,  señorea;  se  ha  ejercitado,  y  después 
de  ejercitarse,  después  de  presentada  la  proposición, 
después  de  apoyada ,  e]  curso  que  haya  de  seguir  no 
afecta  á  la  existencia  y  ejercicio  de  la  misma  iniciatíva. 
El  reglamentar  ese  curso  es  conveniente  y  puede  ser 
hasta  necesario  para  que  estas  Cámaras  sean  lo  que  el 
seííor  Castelar  dijo  quería  que  fuesen  las  Córtes  españo- 
las la  primera  vez  que  tuvinros  el  gusto  de  oir  su  elo- 
cuente palabra;  para  que  no  sean  academias  donde  ten- 
gamos que  presenciar  discusiones  estériles,  sí  no  para 
que  fuesen  la  gran  oñcina  donde  han  de  decidirse  los 
graves  negocios  de  la  Nación. 

Pues  eso  mismo  queremos  nosotros :  por  eso,  sin 
menoscabar  én  lo  más  mínimo  la  iniciativa  dd  los  Dipu- 
tados ,  queremos  reglamentarla  con  el  objeto  de  que  pro- 
duzca grandes  y  positivos  resultados ,  con  el  objeto  de 
hacerla  fecunda  y  provechosa ,  con  el  objeto  de  que  esta 
Cámara  no  sea  una  academia,  lo  cual  ,  si  en  una  situación 
normal  y  ordinaria  seria  un  mal  para  el  país,  ahora  esc 
mal  sería  de  más  gravedad.  Porque  el  país  no  nos  ha 
mandado  aquí  á  hacer  discursos  floridos,  sin  que  por 
esto  yo  diga  que  no  es  laudable,  hasta  envidiable,  el 
pronunciar  discursos  floridos  sí  dentro  de  ellos  hay  ideas 
útiles  que  conduzcan  &  un  resultado  positivo  y  benefi- 
cioso al  país:  el  país  nos  ha  mandado  á  hacer  efectiva  su 
prosperidad,  á  realizar  sus  esperanzas ,  á  hacer  efectivos 
sus  derechos,  á  darle  soluciones  prácticas  y  ventajosas, 
á  resolver  todas  las  grandes  cuestiones  jurídicas,  políti- 
cos y  económicas.  Por  eso  seria  hoy  todavía  más  grave 
que  perdiéramos  de  vista  estos  principiosf  que  precisa- 
mente los  firmantes  de  la  proposición  hemos  tenido  en 
cuenta,  pues'tal  es  el  espíritu  que  nos  ha  animado  á 
present&rla,  seguros,  por  otra  parte,  de  que  el  Sr,  Cas- 
telar  no  negará  que  al  acudir  á  este  método ,  lo  hemos 
hecho  insfürados  con  el  buen  deseo  de  que  se  logre 
cuanto  antes  la  constitución  del  país  y  de  alejar  los  pe- 
ligros que  correrá  sí  se  difíere  mucho  tiempo  tan  ansia- 
do momento  ;  porque  entonces ,  convirtiéndose  estas 
Córtes  en  una  especie  de  Convención,  y  prolongándose 
por  un  período  indefinido  semejante  situación,  nos  ex- 
pondríamos, preciso  es  decirlo,  y  está  en  la  conciencia 
de  todo  el  mundo,  á  arrojar  en  un  sólo  día  y  para  siem- 
pre las  conquistas  revolucionarías  que  tantos  afios,  tan- 
tos esfuerzos  y  tantas  persecuciones  nos  han  costado. 
He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  CASTELAR:  Para  hacerlo  de  Una  vtz,  si  el 
señor  Presidente  rae  lo  permite ,  esperaré  é  que  se  con- 
suman todos  los  turnos,  y  así  no  molestaré  tanto  á  las 
Córtes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gomis  tiene  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  GOMIS:  Siento  mucho,  Sres.  Diputados,  mo- 
lestar por  segunda  ver  vuestra  atención;  pero  el  señor 
Castelar  me  ha  aludido  al  tratar  de  las  candidaturas  de 
la  provincia  de  Tarragona,  y  mi  particular  y  distinguido 
amigo  el  señor  general  Prim  me  ha  citado  también  al 
ocuparse  del  mismo  asunto.  Por  esto  creo  de  mi  deber 
dar  algunas  explicaciones  sobre  el  particular,  porque  ea 
un  asunto  de  grande  trascendencia  para  las  provincias 
catalanas  y  porque  conviene ,  ya  que  incidentalmentc'  se 
ha  traído  aquí  esta  cuestión ,  que  mi  país  conozca  mis 
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opiniones  particulares  y  la  conducta  que  me  propongo 
observar,  á  fín  de  que  Ibs  tenga  en  cuenta  para  lo  que 
estime  conveniente. 

Es  cierto  que  en  la  candidatura  para  la  circunscrip- 
ción de  Tarragona ,  en  la  que  figuraba  mi  nombre  en 
último  lugar,  se  puso  un  lema  que  decia:  «Abolición  de 
quintas,  guerra  al  socialismo,  protección  al  trabajo  na- 
cional.» Pero  todos  los  Sres.  Diputados  saben  perfecta- 
mente que  los  candidatos  no  suelen  ser  los  que  forman 
tales  caAdidaiuras  y  mucho  menos  los  ausentes ,  que, 
por  lo  mismo,  como  no  presten  su  asentimiento  explí- 
cito á  RSos  lemas,  tampoco  vienen  obligados  á  su  cum- 
plimiento. Yo  debo  declarar ,  por  lo  tanto,  que,  según 
creo,  es  positivo  que  el  senpr  general  Prini  no  tuvo  co- 
nocimiento de  que  en  los  distritos  de  Reus,  Montblanch 
y  Valls  se  repartieran  aquellas  papeletas  con  esas  indi- 
caciones, y  creo  que  lo  mismo  ha  sucedido  respecto  a! 
señor  D.  Celestino  Olózaga.  Pero  estoy  en  el  caso  de 
declarar  que  yo  s(  tenia  conocimiento  de  esos  lemas,  y 
como  estaban  en  mis  convicciones  y  no  eran'  ágenos 
á  mis  principios,  ni  protesté,  ni  creí  que  debía  pro- 
testar. 

Eq  la  provincia  de  Tarragona ,  por  consecuencia  de 
los  sucesos  de  Setiembre,  las  pasiones  se  encontraban  en 
un  estado  tal  de  agitación,  que  los  Sres.  Diputados  po- 
drán formarse  de  ¿I  una  idea  con  sólo  tener  en  cuenta 
que  el  dia  6  de  Diciembre  último,  por  efecto  de  una 
manifestación  que  tuvo  lugar  en  aquella  ciudad,  las  co- 
sas llegaron  á  tal  extremo  que  t:uando  se  presentó  cerca 
del  palacio  de  la  Diputación  el  grupo  que  rodeaba  una 
de  las  banderas,  que  por  cierto  no  tenia  len?a  alguno  y 
sólo  ostentaba  los  colores  nacionales,  fué  aquel  atrope- 
llado por  una  multitud  que  se  titulaba  republicana,  la 
cual  hizo  trizas  la  bandera  y  maltrató  á  la  gente  que  la 
conduela,  habiéndome  cabido  la  mala  suerte  de  ser  uno 
de  los  que  salieron  peor  librados  de  todos  cuantos  mo- 
nárquicos alU  se  encontraban. 

Cuando  las  pasiones  llegan  á  tal  extremo;  cuando 
para  lamentarlas  más  y  más  se  Infunden  7  se  halagan 
esperanzas  que  no  han  de  cumplirse  nunca;  cuando  se 
dice  al  pa(s  que  para  librarse  de  las  quintas,  para  mejo- 
rar las  condiciones  de  la  sociedad,  para  propagar  los 
conocimientos  humanos  y  para  reformar,  en  fin,  todo 
cuanto  constituye  el  bienestar  social,  es  necesario  adop- 
tar la  forma  de  gobierno  republicana,  los  hombres  que 
creen  que  el  mejor  medio  de  llegar  positivamente  al  me- 
joramiento de  esc  estado  social  puede  y  debe  ser  la  mo- 
ralidad y  el  trabajo  ;  los  hombres  que  creen  que  este  es 
el  camino  más  recto  y  acaso  el  mejor  para  llegar  á  ese 
ñn  á  que,  sin  reparar  en  los  medios  ni  en  U  oportuni- 
dad aspiran  ciertos  republicanos  cuyos  buenos  deseos 
me  complazco  en  reconocer;  los  hombres,  en  fin,  que 
piensan  como  yo,  se  consideran  en  el  deber  de  evitar 
que  el  país  siga  una  senda  espinosa  y  dificil  porque  en- 
tienden que  no  hade  conducirles  al  bien. 

Luchaban  en  mi  provincia  tales  tendencias,  cuando 
vinieron  las  elecciones,  y  nuestros  adversarlos  los  seño- 
res Castelar,  Garrido  y  demás,  cuyos  nombres  no  re- 
cuerdo en  este  momento,  tuvieron  por  conveniente  po- 
ner en  su  candidatura  respectiva  el  lema  de  «Abolición  de 
quintas,»  con  la  particularidad  de  que  no  hubo  perió- 
dico dentro  de  nuestra  provincia  y  en  la  ciudad  de  Bar- 
celona que  no  declarase  terminantemente  que  uno  de  los 
principios  del  partido  republicano  era  la  completa  Noli- 
ción de  las  quintas. 

¿Qué  habían  de  desear  los  electores  ea  tal  situación^ 
^uál  era  la  conducta  que  cumplía  al  que  como  yo  pro- 


TITUYENTES  DE  1869. 

fesa  la  idea  de  abolir  las  quintas,  delante  de  una  decla- 
ración prévia,  acaso  inoportuna,  de  sus  adversarios  po- 
Ifticos?  Los  comités  de  los  tres  distritos  que  he  indicado, 
esto  es,  Reus,  Valls  y  Montblanch,  adoptaron,  entre 
otros,  el  lema  de  o  Abolición  de  quintas,»  y  yo  lo  acepté 
tácitamente  sin  considerarme  en  la  obligación  de  dar 
cuenta  á  mis  compañet-os  de  las  aspiraciones  de  aquellos 
comités.  De  todos  modos,  fuéron  á  las  urnas  los  electo- 
res, ó  muchos  de  ellos  á  lo  menos,  con  las  papeletas 
que  llevaban  aquel  lema^  y  por  ese  hecho  me  he  consi- 
derado moralmente  obligado  al  cumplimiento  de  los  de- 
seos y  de  las  aspiraciones  del  pafs,  y  no  tengo  inconve- 
niente en  declarar  que,  d  mi  entender,  urge  buscar  los* 
medios  de  abolir  las  quintas,  pues  así  lo  ha  deseado  ar- 
dientemente la  Nación,  no  ahora,  sino  siempre,  porque 
sobre  todo  en  nii  país,  no  se  ha  podido  todavía  arraigar 
la  idea  de  ser  soldado  por  fuerza. 

Mis  convicciones,  señores,  no  se  han  entibiado  en  lo 
más  mínimo;  yo  deseo,  como  el  que  más,  la  abolición 
completa  de  las  quintas ;  pero  más  arriba  que  mis  con- 
vicciones, más  arriba  que  mis  deseos,  más  arriba  que 
las  aspiraciones  y  deseos  más  laudables,  está  la  honra 
de  la  patria,  está  el  deber  de  salvar  la  sociedad,  está  el 
deber  de  que  el  principio  de  autoridad  se  robustezca 
hasta  consolidarse  para  siempre,  y  tanto  más,  cuanto 
que  hoy  dia,  desgracíadam<.-nte ,  ese  principio  de  auto- 
ridad está  bastante  quebrantado,  y  quizá  más  que  en 
otras  partes  en  mi  provincia.  Cuando  tales  cosas  suce- 
den, cuando  más  allá  del  Océano  tenemos  que  combatir 
la  rebelión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ya  compren- 
derá V.  S.  que  está  hablando  fuera  de  ta  alusión,  sien- 
do, así  que  es  muy  tarde,  que  el  debate  está  muy  avan- 
zado y  que  hoy  hemos  de  concluirle. 

El  Sr.  GOMIS:  Si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite, 
voy  á  terminar  con  breves  palabras. 

Decía  que  cuando  en  tales  circunstancias  se  encuen- 
tra la  Nación  española  dentro  y  fuera  de  su  casa,  no  me 
creo  en  el  derecho  de  negar  al  Poder  ejecutivo,  á  lo  me- 
nos por  esta  vez,  los  recursos  que  sean  necesarios  para 
que  la  honra  nacional  quede  completamente  incólume, 
reservándome,  empero,  obraren  la  forma  que  crea  más 
conveniente  respecto  á  las  quintas,  en  las  discusiones 
que  más  adelante  tendrán  lugar  en  esta  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  (D.  Gabriel) 
tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  (D.  Gabriel):  Señores  Diputados, 
con  gran  temor  me  levanté  el  otro  dia  á  apoyar  la  pro- 
posición que  es  objeto  del  debate:  con  gran  temor  porque 
soy  Diputado  novel  y  porque  á  la  natural  desconfianza 
de  cansar  á  la  Asamblea ,  que  debe  abrigar  todo  el  que 
por  primera  vez  habfa  en  un  lugar  tan  respetable  como 
este,  se  unía  el  recelo  de  no  expresar  bien  el  pensamien- 
to que  había  animado  á  los  firmantes  de  la  proposición, 
y  de  no  corresponder  á  lo  que  mis  deberes  y  mi  posí-  . 
cion  de  Diputado  exigían  al  levantarme  á  apoyarla.  Pe- 
ro si  el  otro  dia  tenia  mucho  temor,  natural  es  que  hoy 
ese  temor  se  aumente ,  toda  vez  que  aquella  proposi- 
ción que  todos,  francamente,  creíamos  sencilla,  que 
todos  creíamos  fuera  aceptada  sin  debate,  ha  producido 
la  alarma  que  todos  conocéis,  ha  estado  á  punto  de  ha- 
cer retirar  de  sus  puestos  á  *a  minoría  republicana,  y 
ha  dado  lugar  á  que  se  nos  dirijan  tales  acusaciones, 
que  desde  indíTÍdualísta  mahometano,  hasta  novel  pro- 
ftno,  con  otra  porción  de  cosas  que  habéis  escuchado, 
nada  ha  quedado  por  decirnos ;  asf  es  que  no  sé  cdmo 
me  Btrero  á  estar  de  pié  ante  vosotros,  ni  cdmo  me 
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atrevo  tampoco  á  reunir  mi  razón  y  mi  tranquilidad 
para  contestarlas. 

Yo  debo  decir  en  descargo  mió,  que  esa  proposición 
no  ha  salido  de  mi  sola  iniciativa.  ¿Cómo  puede  creer 
el  Sr.  Castelar,  cómo  puede  creer  el  Sr.  Sornf,  que  ayer 
también  me  acusaba  por  este  atrevimiento,  que  había 
de  osar  levantarme  en  este  sitio  á  traer  al  debate  un 
pensamiento  tan  gráve.  un  pensamiento  de  tal  trascen- 
dencia, que  puede  traer  sérios  conflictos,  que  podia 
producir  la  retirada  de  la  minoría  y  hasta  la  disolución 
de  la  mayoría?  ¡Imposible!  Soy  mucho  más  modesto 
que  todo  eso ,  y  entre  mis  muchos  defectos  no  tengo  cl 
de  la  inmodestia. 

Yo  defendí  una  proposición  aprobada  por  individuos 
que  tienen  en  las  prácticas  parlamentarías  tantos  cono- 
cimientos como  los  sefíores  muy  respetables  que  citaba 
ayer  el  Sr.  Sornf  y  que  ha  citado  hoy  el  Sr.  Castelar, 
y  los  firmantes  de  eaa  proposición,  aunque  nuevos,  no 
lo  son  tanto  que  no  puedan  alegar  algún  conocimiento 
del  Reglamento  y  de  las  prácticas  de  la  Cámara. 

Firmaban  conmigo  ta  proposición  los  Sres.  Moncesi 
y  Godinez  de  Paz ,  compañeros  del  Sr.  Sorní  en  las 
Córtea  Constituyentes  de  [854,  7  Martin  de 

Herrera,' que  lleva  diez  años  de  Diputado,  y  todos  es- 
tos señores  creo  yo  que  bastan  para  dar  á  la  proposi- 
ción !a  autoridad  que  yo  personalmente  no  podia  darla. 

Yo  he  obedecido  al  apoyar  esta  proposición  á  una 
consigna,  por  decirlo  así,  no  porque  me  faltara  la  con- 
TÍccion  de  que  esa  proposición  es  buena ,  de  que  esa 
proposición  es  aceptable,  sino  porque  no  me  hubiera 
atrevido  nunca  i  tomar  por  p(  solo  la  iniciativa  de  ella. 
Más  á  pesar  de  todo  mi  temor,  yo  tengo  voluntad  para 
vencerlo  cuando  lo  debo  vencer ;  y  como  mi  deber  hoy 
es  contestar  á  los  ataques  que  se  han  dirigido  á  esa  pro- 
posición, ya  que  tuve  la  desgracia  ó  la  fortuna  de  apo- 
yarla, voy  á  ocuparme  de  esos  ataques;  que  para  eso 
he  estado  tres  dias  oyendo  con  toda  atención  y  todo 
cuidado  los  argumentos  que  sallan  de  esa  parte  de  la 
Cámara  {Señalando  d  ¡a  que  ocupa  la  minoría)  para 
combatir  esta  proposición  y  para  demostrar  que  era 
atentatoria  á  los  derechos  de  la  minoría. 

Y  después  de  toda  esa  atención  y  de  todo  ese  cuida- 
do, os  lo  digo  francamente,  no  he  encontrado  absoluta- 
mente ningún  argumento  que  aea  valedero  en  todos  los 
discursos  que  se  han  pronunciado  en  contra  de  la  pro- 
posición. 

Lo  primero  que  se  ha  dicho  para  combatirla  es  que 
Con  ella  se  atacaba  la  iniciativa  del  Diputado.  Sefiores 
Diputados,  se  ha  atacado  en  efecto  una  iniciativa  en  este 
sitio  ;  pero  la  iniciativa  que  se  ha  atacado,  no  ha  sido 
la  de  los  Diputados  de  la  minoría;  la  iniciativa  que  se 
ha  atacado  ha  sido  la  mía,  ha  sido  la  del  Diputado  que 
os  habla.  Porque  el  pensamiento  de  modificar  el  Regla- 
mento de  la  manera  que  se  modifica  en  esta  proposi- 
ción, es  un  pensamiento  que  cabe  derftro  del  Reglamento 
mismo;  es  un  pensamiento  que,  bueno  ó  malo,  podemos 
presentar  para  que  se  discuta  y  resuelva  por  las  Cdrtes. 

Y  la  prueba  de  que  se  ha  atacado  la  iniciativa  mia 
está  en  que,  acabada  de  leerse  la  proposición,  y  antes 
de  saberse  las  razones  que  había  habido  para  presen- 
tarla, se  levantó  la  minoría  para  protestar  contra  ella, 
formulando  una  proposición  de  no  haber  lugar  á  deli- 
berar sobre  ella  y  atacando  de  este  modo  la  iniciativa  de 
un  Diputado  de  la  mayoría. 

En  todo  el  ■  discurso  del  Sr.  Figueras  yo  no  oí  más 
que  un  argumenta ;  el  de  que  convenia  que  las  comisio- 
nes fueran  nombradas  por  las  secciones,  porque  allí  ha- 
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bta  el  medio  de  consultar  y  de  oir  la  opinión  de  los  se- 
ñores Diputados  antes  de  nombrar  el  individuo  que 
formase  parte  de  la  comisión.  (El  Sr.  Figueras  pide 
la  palabra  para  rectijicar  y  para  alusiones.)  ' 

Oí  después  el  discurso  del  Sr.  Orense,  discurso  su- 
mamente ameno  como  todos  los  suyos;  pero  que,  como 
recordareis  muy  bien,  fué  un  discurso  alrededor  de  la 
proposición ;  oí  luego  el  discurso  del  Sr.  Sorní ,  que 
como  el  del  Sr.  Orense  ha  sido  también  un  discurso 
alrededor  de  la  proposición,  y  hoy  habéis  oido  el  del 
señor  Castelar,  y  creo  convendréis  conmigo  en  que  ha 
hablado  de  casi  todo  menos  de  la  proposición  que  se 
discutía. 

¡  Mucha  declamación,  señores!  Y  no  lo  dígo  esto  en 
son  de  censura  :  yo  lo  creo  legítimo  si  ios  señores  de  la 
minoría  creen  que  pueden  producir  por  ese  medio  el 
efecto  que  tratan  de  llevar  á  cabo,  de  disolver  &  la  ma- 
yoría, de  ponerla  en  contradicción  y  en  pugna  con  el 
Gobierno,  de  altecar  las  votaciones  y  de  crear  esos  con- 
flictos, que  no  s¿  á  qué  podrían  conducimos. 

Pero  deber  nuestro  es,  y  deber  mío  sobre  todo,  de- 
mostrar que  no  hay  tal  atentado,  que  no  existen  tan 
gravísimos  ataques  como  se  quieren  suponer,  y  que  lo 
que  hay  aquí  es  sólo  una  idea,  buena  ó  mala,  presen- 
tada por  varios  Diputados  en  uso  de  su  derecho  y  que 
se  está  discutiendo  dentro  de  esta  Cámara  como  la  Cá- 
mara tiene  el  derecho  de  discutirla. 

Si  el  Sr.  Castelar  fuera  como  yo  mahometano,  le 
diria  que  tíene  al  Reglamento  como  el  Korán,  porque 
según  S.  S.,  no  es  posible  tocar  al  Reglamento.  Somos 
unas  Córtes  Constituyentes;  representamos  la  sobera- 
nía Nacional,  cosa  en  que  por  fin  ha  convenido  la  mi- 
noría republicana,  y  sin  embargo,  no  podemos  tocar  á 
,  un  Reglamento  interino  en  el  cual  hay  dos  artículos  que 
autorizan  á  los  Diputados  á  proponer  reformas  y  modi- 
ficaciones. Reglamento  adoptado  (porque  no  teníamos 
uno  conxjué  vivir)  provisionalmente,  como  el  titulo  lo 
dice,  que  está  estudiándose  para  modificarlo  por  una 
comisión  especial ;  Reglamento  cuyos  defectos  son  muy 
graves,  y  me  atrevo  á  decirlo,  porque  tengo  derecho  á 
ello,  que  trajo  en  el  año  64  grandes  y  malísimas  con- 
secuencias, acaso  la  esterilidad  de  aquellas  Córtes,  y 
que  sin  embargo  ahora  no  podemos  tocar,  aunque  lo 
exijan  los  intereses  de  la  revolución,  para  que  no  se  in- 
comoden los  seftores  de  la  minoría. 

Ya  ei  Sr.  Herrera  en  la  eesion  de  aye;:  indicaba  que 
no  era  posible  que  esta  Cámara  se  encerrara  de  una  ma- 
nera mezquina  y  completa  dentro  de  ese  R^Iamento» 
con  el  cual  no  podia  vivir;  ya  decia  que  esta  cuestión 
había  que  estudiarla  por  encima  del  Reglamento,  al  lado 
del  Reglamento,  y  en  aquello  que  el  Reglamento  no 
presentara  moldes  para  que  marcháramos, '  había  que 
reformarlo;  y  la  prueba  es  que  en  esta  Cámara,  con 
sentimiento,  con  aceptación  y  aplauso  de  la  mayoría, 
hemos  alterado  el  Reglamento  en  sus  bases  fundamen- 
tales, y  ningún  Diputado  de  la  minoría  se  levantó  en- 
tonces. No  hay  más,  señores,  sino  que  parece  que  los 
Diputados  de  ú  minoría  son  muy  amigos  del  derecho 
cuando  creui  que  les  conviene,  y  no  lo  son  tanto  cuando 
creen  que  no  les  conviene. 

Yo  admito  eso  perfectamente;  pero  admitiéndolo, 
creo  que  sólo  se  pueden  hacer  argumentos  de  legalidad 
sobre  el  fpndo  de  la  cuestión.  Decjd  que  ta  proposición 
que  sostenemos  propone  un  procedimiento  bueno  ó 
malo ;  pero  no  digáis  que  es  atentatoria  á  la  justicia,  á 
los  derechos  de  ia  minoría.  No  hay  tal  cosa  :  yo  niego 
que  haya  tales  derechos. 
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Aquí,  Sres.  Diputados,  como  os  habia  indicado  an- 
tes, tenemos  un  Reglamento,  en  el  cual  hay  una  base 
capital,  muy  propia  de  la  ¿poca  en  que  se  hizo,  y  esta 
'base,  sin  necesidad  de  reformarse,  porque  estaba  en  la 
conciencia  de  todos,  que  no  podia  actualmente  ejecutar- 
se, esta  base  está  modificada  en  la  práctica.  ¿'Se  ha  aten- 
tado al  Reglamento,  al  Kordn  del  Sr.  Castelar?  ¿Se  ha 
hecho  algo  que  pueda  producir  y  dar  motivo  á  ^os  ata- 
ques? Voy  á  indicar  cuál  es  esa  modificación,  en  mi 
concepto  fundamental  y  gravísima. 

Hecho  d  Reglamento  de  r834  para  unas  Córtes  que 
aunque  se  llamaban  Constituyentes,  comparadas  con  las 
nuestras,  bien  podrían  llamarse  Cártes  ordinarias,  daba 
al  Gobierno  la  iniciativa  absoluta,  sin  limitación  ni  cor- 
tapisa alguna,  en  la  presentación  de  proyectos  de  ley. 
Sin  embargo  de  esto,  la  primera  vez  que  ha  tenido  el 
Gobierno  que  presentar  un  proyecto  de  ley  á  estas  Cór- 
tes, sin  discusión,  sin  que  á  nadie  se  le  ocurriera  decir 
que  se  habia  violado  el  Reglamento,  porque  se  atendía 
á  una  necesidad  de  la  revolución,  á  una  necesidad  ori- 
ginada por  la  naturaleza  de  estas  Córtes,  el  Gobierno  se 
'  levantd  A  pedir  la  trénia  del  Sr.  Presidente  de  la  Cáma- 
ra, Este  consultt}  á  la  Cámara,  la  cual  dió  la  vónía  y 
quedó  destruido  este  artículo. 

Pues  si  puede  modificarse  y  hemos  modificado  un 
articulo  del  Reglamento  tan  grave  como  éste,  que  trata 
de  la  iniciativa  del  Poder  ejecutivo,  ¿hemos  de  encer- 
rarnos en  el  Reglamento  cuando  se  trata  de  adoptar  el 
procedimiento  para  que  las  Córtes  realicen  su  fin,  su 
destino,  y  constituyan  brevemente  al  país? 

Indudablemente  que  no;  y  una  prueba  de  ello  es,  qus 
la  primera  vez  que  ocurrió  también  la  necesidad  de 
nombrar  una  comisión  importante,  la  de  Constitución, 
se  presentó  una  proposición  análoga  á  la  nuestra,  se 
apoyó  y  se  tomó  en  consideración.  Nada  dijeron  los  se- 
ilores  de  la  minoría,  y  la  comisión  se  nombró  por  este 
mismo  procedimiento. 

Y  las  comisiones  que  ahora  ae  proponen ,  porque  lo 
que  se  ha  dicho  de  violaciones  del  Reglamento  es  pura- 
mente hipótetico,  ¿son  ni  más  ni  menos  que  la  conti- 
nuación, la  ampliación  de  la  comisión  constitucional? 
Los  asuntos  de  que  tienen  que  ocuparse  estas  cuatro  co- 
misiones son  tales ,  que  hay 'ejemplos  de  Constitucio- 
nes, y  no  fuera  de  nuestro  país,  sino  de  España  mis- 
mo, en  que  están  incluidos  todos  los  objetos  y  trabajos 
de  estas  comisiones. 

La  Constitución  de  1 8 1 1  comprende  la  ley  de  pro- 
vincia* y  de  ayuntamientos;  comprende  la  ley  electo- 
ral; comprende  las  bases  de  órden  público.  Pues  bien; 
si  la  comisión  de  Constitución  que  hemos  nombrado 
hubiera  creído  conveniente  hacer  una  Constitución  tan 
extensa  como  la  de  iSiSt  para  lo  cual  era  libre;  sí  hu- 
biera traído  un  proyecto  de  Constitución  abrazando  to- 
do esto ,  no  habría  necesidad  por  lo  -menos  de  estas 
tres  comisiones. 

Queda  la  comisión  de  Legislación  general.  Esta  co- 
misión ,  en  el  dia ,  en  estos  momentos  ,  es  también  una 
comisión  constitucional;  porque  en  esta  comisión  de 
Legislación  general  hay  necesidad  de  hacer,  de  estudiar 
las  alteraciones  profundísimas  que  en  el  Código -civil  y 
penal  únicamente,  no  en  el  de  ¡M-ocedimientos  ni  en  esas 
otras  coaas  que  nos  ha  indicado  S.  S.,  han  de  introdu- 
cirse i  consecuencia  de  las  bases  constitucionales  que 
obligarán  á  reformarlos  en  puntos  muy  graves. 

De  manera  que  sólo  para  estas  cuatro  cosas  se  pro- 
pone el  nombramiento  de  estas  comisiones.  No  es  que 
vayan  á  pasar  á  ellas  todas  las  proposiciones  de  ley  que 
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presenten  los  señores  de  la  mayoría  ó  de  la  minoría,  ó 
el  Gobierno,  no;  solamente  son  cuatro  objetos  concre- 
tos los  que  han  de  estudiar  estas  comisiones;  tres,  que 
son  una  hijuela  de  la  Constitución,  y  uno  que  es  tam- 
bién otra  hijuela  por  ta  gravedad  de  las  reformas  que  en 
los  Códigos  civil  y  penal  han  de  hacerse  á  consecuencia 
de  las  bases  de  la  Constitución  misma. 

Si  hubiéramos  querido  tos  firmantes  de  la  proposi- 
ción quitar  á  los  señores  de  la  minoría  esa  iniciativa  de 
que  tanto  hablan ,  podíamos  al  presentar  la  proposición 
para  estudiar  la  Constitución  haber  dicho  que  esa  mis- 
ma comisión  estudiara  el  proyecto  de  ley  provincial  y  y 
municipal,  el  proyecto  de  ley  de  órden  público,  el  pro- 
yecto de  ley  electoral.  Si  quisiéramos  quitar  la  iniciati- 
va á  la  minoría,  hubiéramos  presentado  una  proposi- 
ción diciendo  que  se  nombraran  las  comisiones  en  las 
secciones ,  porque  el  sorteo  de  este  mes ,  á  que  tanta 
importancia  dan  los  republicanos,  nos  ha  sido  favo- 
rable, y  en  todas  las  secciones  hubiéramos  nombrado 
'personas  á  gusto  de  la  mayoría.  ¿Qué  interés  podrá  ha- 
ber en  que  estas  comisiones  se  nombren  directamente 
por  la  Cámara  ó  se  nombren  por  las  secciones  bajo  el 
punto  de  vista  de  quitar  la  iniciativa  á  la  minoría? 

Toda  la  iniciativa  de  la  minoría  existe  cuando  en  el 
Reglamento  tiene  bases ,  tiene  garantías ,  y  sobre  todo 
cuando  la  mayoría  es  tolerante,  cuando  ha  estado  dando 
pruebas  constantes  de  tolerancia ;  y  mientras  sea  tole- 
rante, tendrá  la  minoría  su  iniciativa,  porque  la  recla- 
mamos todos ,  mayoría  y  minoría ;  no  digo  con  este, 
con  todos  los  Reglamentos  del  mundo.  Si  la  mayoría 
no  fuera  tolerante ,  de  nada  os  servirla  absolutamente 
esa  iniciativa.  (Una  vo^:  ¿Y  el  derecho?)  De  eso  estoy 
hablando,  del  derecho,  y  el  primer  derecho  del  Dipu- 
tado es  el  de  que  no  se  le  interrumpa  sino  por  el  señor 
Presidente. 

Toda  la  diferencia  para  los  señores  de  la  minoría  en- 
tre el  procedimiento  de  nuestra  proposición  y  el  proce- 
dimiento reglamentario  consiste  en  el  nombramiento  de 
las  comisiones  por  las  secciones,  ó  directamente  por  la 
Cámara.  Pues  bien:  si  la  mayoría  fuera  intolerante, 
¿tenia  más  que  no  tomar  en  consideración  ninguna  de 
las  proposiciones  que  presentaran  los  señores  de  la  mi- 
noría, en  cuyo  caso  no  habria  que  nombrar  comisiones 
ni  aquí  ni  en  las  secciones?  Esto  es  claro;  si  la  mayoría 
no  quiere  dejárosla  iniciativa  en  el  sentido  en  que  vos- 
otros la  entendéis,  no  tomará  en  consideración  nada  de 
lo  que  se  la  proponga  desde  esos  bancos;  esto,  dentro 
del  Reglamento,  sin  violarlo  (si  es  que  puede  llamarse 
violación  á  una  modlficaciqu  propuesta  reglamentaria- 
mente), podíamos  hacerlo;  no  puede,  por  lo  tanto,  ha- 
ber semejante  intención  en  los  que  han  presentado  la 
proposición. 

Yo  creo  que  la  palabra  iniciativa  debe  venir  de  la  idea 
iniciar,  dar  principio,  presentar  una  idea,  obligar  á  un 
cuerpo  que  se  ocupe  de  esa  idea:  pues  esa  iniciativa 
queda  intacta,  completamente  intacta,  y  más  bien  au- 
menta que  disminuye  con  la  proposición  presentada; 
porque  el  Diputado  de  la  mayoría  ó  de  la  minoría  que 
tenga  una  idea  que  crea  digna  de  someter  á  la  atención 
de  las  Córtes,  la  formulará  en  una  proposición,  que  se 
tomará  en  consideración  por  la  Cámara  ó  no  se  tomará: 
si  no  se  toma,  no  hay  para  qué  ocuparse  del  procedi- 
miento para  nombrar  U  comisión;  sí  se  toma  en  consi- 
deración, hoy  pasará  á  las  secciones,  y  después  de  apro- 
bada, pasará  á  las  secciones  igualmente;  porque  aquí 
sólo  se  trata  de  cuatro  comisiones  especiales  no  perma- 
nentes, que  concluirán  su  existencia  cuando  hayan  des- 
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empeñado  su  cometido,  que  es  especial  j  limitado  ¿  ha- 
cer leyes  orgánicas  para  el  complemento  y  desarrollo  de 
la  Constitución:  pasando  á  las  secciones,  se  nombrará 
en  ellas  una  comisión;  si  la  mayorfa  tiene  mayoría  en  las 
secciones,  claro  está  que  por  lo  general  no  podrá  ser 
nombrado  ningún  Diputado  de  la  minoría;  á  no  ser 
que  la  mayoría  le  admita  como  lo  ha  hecho  ya  en  algu- 
na ocasión,  pero  aún  suponiendo  que  no  estuvieran  en 
la  comisión  los  individuos  de  la  minoría  tienen  dere- 
cho á  ser  oidos  y  apoyar  en  ella  esa  misma  idea  que  han 
traído  á  la  Cámara  y  que  la  Cámara  lia  tomado  en  con- 
sideración :  despucs  tienen  derecho  de  presentar  un 
ante-proyecto  completo,  artículo  por  artículo;  tienen  el 
derecho  de  presentar  tantas  enmiendas  como  quieran  á 
cada  artículo^  y  de  tal  manera,  que  la  comisión  de 
Constitución,  pues,  podría  encontrarse  al  llegar  aquí 
con  su  dictámen,  con  una  Constitución  completa  y  aca- 
bada, bajo  su  punto  de  vista,  por  los  sefiorcs  de  la  mi- 
noría republicana,  y  las  Córtes  tendrían  que  discutirlo, 
por  completo  como  ct  de  la  mayoría. 

¿Cúmo,  pues,  se  puede  venir  diciendo  que  hay  aquí 
intentos  liberticidas,  y  comparándonos  con  González 
Brabo  y  Catalina?  Las  reformas  podrán  ser  tiránicas 
cuando  proceden  de  un  espíritu  reaccionario;  pero  cuan- 
do proceden  de  un  espíritu  liberal,  las  reformas  son  li- 
berales. Yo  Ies  diré  á  los  señores  de  la  minoría  republi- 
cana que  en  el  año  de  1 854*  esta  misma  ideafuií  presen- 
tada y  apoyada  para  la  comisión  de  Constitución  por  el 
digno  Sr.  Presidente  de  estas  Cdrtes,  que  entonces  se 
sentaba  en  los  bancos  de  la  oposición  republicana,  y  la 
mayoría  de  entonces  no  la  aceptó;  de  lo  «ual  resulta  que 
lo  que  entonces  era  mayoría,  se  ha  convertido  en  mino-' 
ría,  y  lo  que  os  parecía  liberal  entonces,  ahora  os  pare- 
jee reaccionario  aúlo  porque  procede  dti  estos  bancos. 

Creo  haber  demostrado,  señores,  que  no  es  posible 
con  estas  cuatro  comisiones  absorber  por  completo  to- 
das las  ideas  que  la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados 
pueda  traer  al  Parlamento;  queda  demostrado  que  eso 
que  el  Sr,  Castelar  indicaba  de  que  la  cuestión  de  aboli- 
ción de  quintas  iría  á  la  comisión  de  Orden  público,  es 
una  cosa  que  no  tiene  fundamento  de  ninguna  clase:  la 
cuestión  de  quintas  irá  después  de  aprobada  la  proposi- 
ción, como  ha  ido  antes,  á  una  comisión  especial. 

Por  lo  queliace  al  otro  ejemplo  de  la  proposición  de 
incompatibilidades  que  apoyará  mañana  ó  pasado  ftiaña- 
na  el  Sr.  Castelar,  á  pesar  de  que  ya  lo  he  hecho  hoy 
con  la  elocuencia  que  acostumbra,  esa  cuestión  podrá 
pasar  á  la  comisión  de  Constitución,  que  allí  es  donde 
corresponde  decir  las  cualidades  que  ha  de  tener  el  Di- 
putado; en  la  ley  electoral  de  ninguna  manera. 

£1  desestanco  de  la  sal  y  del  tabaco  yo  creo,  con  per- 
miso del  Sr.  Castelar,  que  debiera  haber  ido  á  la  roml- 
sion  de  Presupuestos,  aún  á  riesgo  de  hacer  del  pre- 
supuesto un  Escorial,  comparación  que  no  he  podido 
comprender  todavía  reí  desestanco  de  la  sal  y  del  tabaco 
6  es  una  parte  del  presupuesto  ó  no  sé  lo  que  es;  por- 
que si  el  Gobierno  lo  ha  mantenido  hasta  hoy  (que  yo 
espero  qúe  no  lomantendrá  por  mucho  tiempo,  aunque 
no  por  la  iniciativa  de  la  minoría;  si  ésta  ha  de  redu- 
cirse á  declaraciones  de  principios,  á  afirmaciones  dog- 
máticas, como  pudiera  hacerla;  cualquiera  que  no  se 
hubiera  aplicado  á  estos  asuntos)  ha  sido  porque  estos 
estancos,  que  tal  vez  desaparecerán  pronto,  han  existido 
bajo  el  punto  de  vista  rentístico,  como  un  ingreso  del 
Tesoro,  como  una  partida  del  presupuesto  de  ingresos; 
y  allí  es  donde  hay  que  buscar  el  medio  de  sustituirlos, 
lo  cual  no  es  una  cosa  tan  sencilla  como  coger  un  papel 
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y  escribir :  crquedan  desde  mañana  abolidos  el  estanco 
del  tabaco  y  de  la  sal,  el  impuesto  de  capitación  y  las 
quintas.» 

¿No  tienen  los  señores  de  la  minoría  representación  en 
la  comisión  de  Presupuestos?  ¿No  hubieran  podido  allí 
examinar  la  cuestión  del  desestanco,  no  se  podían  allí 
presentar  todos  los  pensamientos  de  los  hacendistas  re- 
publicanos? jQ.u¿  más  da  que  estudie  este  asunto  una 
comisión  especial  ó  que  lo  estudie  la  comisión  de  Pre- 
supuestos? Pues  qué,  para  retardar  el  despacho  de  un 
asunto,  ¿importa  que  sea  la  comisión  nombrada  directa- 
mente por  las  Córtes  ó  por  las  secciones?  ¿No  es  evi- 
dente que  una  comisión,  nómbrese  de  ésta  ó  de  otra  ma- 
nera, puede  si  quiere  tener  eternamente  suspenso  su 
cometido? 

Pero  el  Sr.  Castelar  y  todos  sus  compañeros,  no  en- 
contrando razones  valederas  para  dar  interés  á  la  pro- 
posición y  para  hacer  creer  S.  S.  á  todo  el  mundo  que 
se  están  ventilando  los  destinos  de  U  patria,  y  que  en 
aprobándose  esta  proposición  Ibamos  á  volver  á  los 
ominosos  tiemposde  González  Brabo,  ha  tenido  queves- 
tir  su  discurso,  su  oposición,  con  la  série  de  cargos  que 
habéis  oido  ayer  por  boca  del  Sr.  Sorní  contra  el  Go- 
bierno, examinando  la  conducta  del  Gobierno  provisio- 
nal en  estos  ültimos  meses,  y  hüy  el  Sr.  Castelar  tra- 
tando como  de  costumbre^  porque  ésta  es  cosa  corriente 
entre  [os  señores  de  la  minoría,  de  si  estamos  divididos, 
de  ú  pensamos  lo  mismo,  de  si  tal  ó  cual  cuestión  se' 
resolverá  de  ésta  ó  de  la  otra  manera. 

Sobre  esto  de  las  divisiones,  Sr.  Castelar,  yo  creo 
que  os  convendría  más  no  hablar  de  ello;  yo  creo  que 
en  cuanto  á  divisiones,  si  apuramos  un  poco  la  mat^ia, 
hablamos  de  encontrar  entre  algunos  señores  de  la  opo- 
sición divisiones  mucho  más  grandes  que  las  que  se  su- 
ponen entre  los  individuos  de  la  mayoría,  y  más  profun- 
das que  las  que  hay  entre  el  Sr.  Castelar  y  yo.  Para 
probar  que  existían  más  divisiones,  nos  hablaba  S.  S.  de 
reuniones  reservadas,  de  que  nos  reuníamos  secreta- 
mente, de  conciliábulos,  de  concilios,  de  cónclaves  y  de 
cenáculos,  como  decia  el  día  anterior  el  Sr,  Fígueras. 

¿Cómo  quieren  SS.  SS.  que  nos  reunamos?  Yo  toda- 
vía no  he  sido  invitado  á  ninguna  reunión  de  la  mino- 
ría sin  embargo  de  que  se  reúnen  todos  los  días,  y  hacen 
perfectamente  en  no  invitarme:  en  esas  reuniones  se 
discute  á  puerta  cerrada,  y  cuaqdo  hay  divisiones  tra- 
tan de  conciliarias,  y  cuando  no  pueden  conciliarias,  se 
levantan  á  protestar  contra  sus  compañeros  los  que  no 
están  de  acuerdo  con  la  mayoría  de  la  minoría. 

Si  los  señores  republicanos  admitieran  en  esas  reunio- 
nes, por  ejemplo,  á  La  Correspondencia,  es  indudable 
que  tendríamos  conocimiento  de  todo  esto,  y  motivos 
para  hacerles  cargos  tan  graves,'  al  parecer  6  en  el  fon- 
do, como  los  que  nos  dirigía  el  Sr.  Castelar. 

Más  secreto  guardan. esos  señores  y  lo  hacen  en  esta 
parte  mucho  mejor  que  nosotros,  porque  no  podemos 
enterarnos  de  lo  que  hacen;  pero  si  lo  hacen  así  y  lo 
hacen  bien,  ¿á  qué  nos  atacan  porque  hacemos  lo 
mismo? 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  al  obedecer  á  esa  ma- 
nía de  método,  de  órden,  ó  como  quiera  llamarla  el  se- 
ñor  Castelar,  y  que,  según  S.  S.,  tengo,  obedexeo  como 
han  obedecido  todos  loa  compañeros  qae  hao  firmado  la 
proposición  á  un  sentimiento  eminentemente  patriótico. 
Yo  quisiera  que  no  estuviésemos  uno  ó  dos  años  discu- 
tiendo la  Constitución  y  las  leyes  orgánicas,  como  ha 
sucedido  en  algunas  Córtes,  quizás  por  culpa  de  esos 
mismos  Reglamentos.  Yo  quisiera  que  puestos  de  acuer- 
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do,  como  lo  estamos  en  tod<>  lo  fundamental,  acerca  del 
edificio  que  ha  de  levantarse  sobre  las  ruinas  de  la  revo- 
lución de  Setiembre,  marchásemos  con  método  y  rá- 
pido paso,  sin  perder  el  tiempo  con  proposiciones,  pre- 
guntas é  interpelaciones,  que  dan  lugar  á  magnfñcos 
discursos,  á  importantes  declaraciones,  que  convierten 
esta  Cámara  en  una  academia,  y  que  si  bien  echaríamos 
de  menos,  no  conducen  á  realizar  el  espíritu  y  el  objeto 
de  esa  revolución. 

Descartado  todo  lo  relativo  al  ataque  de  iniciativa, 
qne  no  existe,  á  la  violación  del  Reglamento,  que  tam- 
poco existe,  resta  únicamente  debatir  si  es  m^or  el  pro- 
cedimiento de  nombrar  directamente  por  las  Cúrtes  las 
comisiones  de  cierta  importancia,  ó  por  las  secciones. 
Pero,  por  grave  que  esta  materia  fuese,  ¿merecería  todas 
las  cosas  que  aquí  se  han  dicho  hasta  el  punto  de  alar- 
marse la  minorta  y  manifestar  que  quería  retirarse?  ¿Ha- 
béis discutido  la  conveniencia  de  esa  medida?  No}  no  es 
posible  que  lo  hayáis  hecho  sériamente. 

Y  estáis  diciendo  eso  demasiadas  veces,  y  con  gran 
satisfacción  mia  creo  que  no  lo  llevareis  á  cabo.  Vos- 
otros hacéis  lo  que  los  débiles  con  los  fuertes,  lo  que  la 
dama  nerviosa,  que  aspirando  A  ejercer  influencia  sobre 
su  marido,  que  tiene  más  fuerza  que  ella,  en  vez  de  ra- 
zones emplea  los  ataques  de  nervios.  Así,  vosotros  á 
cada  paso  os  estáis  levantando  y  amenazándonos  con  que 
os'vaisyque  la  revolución  ae  pierde;  pero  nosotros» 
que  estamos  en  el  secreto,  sabemos  que  no  habéis  de 
tros  ni  por  esa  ni  por  otras  cosas  más  graves,  porque 
teaeis  demasiado  patriotismo  para  iros. 

Yo  no  me  atrevo  á  decir  ciertas  cosas,  porquerecuer- 
do  que  soy  Diputado  novel,  y  no  quisiera  que  me  tacha- 
rais de  inmodesto  ó  de  pretencioso;  no  puedo  atreverme 
á  dar  consejos  á  la  mayoría,  n¡  á  la  minoría,  ni  á  na- 
die: sin  embargo,  ¿porqué  no  he  de  dejar  hablar  á  mi 
alma,  y  por  qué  no  he  de  hablar  como  siento  y  como 
pienso?  ¿Acaso  no  podria  suceder  que  la  minoría  y  la  ma- 
yoría hiciésemos  alguna  cosa  equivocada  ó  que  no 
conviniera  al  país?  ¿No  podría  suceder  que  la  mino- 
ría creyera  que  estaba  en  unas  Córtes  ordinarias  ha- 
ciendo la  oposición  á  un  Ministerio,  y  que  la  mayoría 
creyese  también  que  estaba  allí  sin  otro  objeto  que  para 
dirigir  todos  los  días  ataques  á  la  oposición?  No;  nues- 
tra misión  es  más  alta :  nosotros  estamos  aquí  para  cons- 
tituir al  país :  la  mayocfa  debe  ser  más  grande  que  la  de 
unas  Córtes  ordinarias;  y  así  como  es  preciso  que  la 
oposición  que  nos  hagáis  sea  tan  grande  y  levantada  co- 
mo la  obra  que  tenemos  en  las  manos,  así  también  es 
menester  que  la  conducta  que  con  vosotros  siga  la  ma- 
yoría sea  grande,  levantada,  generosa,  como  lo  será 
siempre. 

Yo,  señores,  no  sé  si  lo  que  aquí  nos  pierde  es  la 
desconfianza.  Todos,  quizás,  mayoría  y  minoría,  somos 
desconfiados :  hemos  vivido  treinta  ó  cuarenta  años  bajo 
un  régimen  que  se  llamaba  constitucional,  pero  que  no 
lo  era;  en  ese  tiempo  nos  hemos  acostumbrado  á  des- 
confiar de  todo,  á  no  esperar  nada  bueno  de  nadie,  A 
creer  que  no  es  posible  practicar  en  el  Gobierno  lo  que 
en  la  oposición  se  predica,  y  esa  desconfianza  nos  hace 
vivir  siempre  mirándonos  con  prevención  los  unos  á  los 
otros,  sin  saber  cuál  será  el  resultado  de  todos  estos 
grandes  trabajos  y  esfuerzos.  Pero  es  preciso  que  com- 
prendamos que  las  causas  de  esas  desconfianzas  se  han 
ido  con  la  dinastía  de  ios  Borbones,  y  el  que  no  pueda 
alejar  esa  desconfianza,  no  podrá,  por  buenos  que  sean 
BUS  deseos,  hacer  nunca  una  obra  patriótica.  ¿Se  te- 
me que  vendrá  esa  desconfianza  con  la  otra  dinastía? 
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No  vendrá,  como  no  la  ha  habido  en  otros  pueblos  en 
que  se  han  creado  dinastías  nuevas,  bajólas  cuales  exis- 
ten y  se  respetan  todas  las  libertades.  Pues  qué,  ;no  sa- 
bemos aquí  la  historia?  Pues  qué,  ¿queréis  hacernos 
creer  que  no  hay  reyes  bajo  los  cuales  se  viíe  libre- 
mente? ¿Pensáis  que  no  conocemos  la  Inglaterra  y  la  Bél- 
gica? ¿Juzgáis  que  no  es  posible  bajo  instituciones  mo-, 
nárquicas  vivir  de  una  manera  noble  y  digna  del  hom- 
bre y  del  ciudadano?  Sí,  posible  es;  lo  hemos  visto  y  lo 
veréis  en  España  con  gran  satisfacción  vuestra,  porque 
ya  he  oido  con  muchísimo  gusto  al  Sr.  Castelar  decir 
que  la  cuestión  de  rey  no  la'  hace  cuestión  de  Gabineteir 
No  siempre  los  reyes  han  sido  hijos  de  la  conquista  ó 
dgl  entusiasmo  irreflexivo.  Ejemplos  recientes  tenemos 
en  Is  historia  dé  reyes  levantados  sobre  el'  pavés  de  la 
razón  y  la  convicción  de  los  pueblos.  ¿Cómo  se  han  es- 
tablecido las  monarquías  belga  é  inglesa?  Razonadamen- 
te, sabiendo  que  aquella  reforma,  aunque  no  fuese  per- 
fecta en  teoría,  era  la  mejor,  dadas  las  circunstancias  y 
las  condiciones  del  momento. 

¿Quién  duda,  señores,  que  la  república  (no  me  atrevo 
á  decir  si  federal  ó  unitaria,  porque  para  eso  necesitaría, 
entrar  en  vuestros  conciliábulos  y  saber  qué  es  lo  que 
pensáis),  quién  duda  que  la  república  con  todas  sus  con- 
diciones esenciales,  y  así  no  me  comprometo  ni  con  los 
unos  ni  con  los  otros,  es  quizá  la  forma  de  gobierno 
más  grande  bajo  el  estudio  único  y  exclusivo  de  la  ra- 
zón? No  es  necesario  entrar  en  ese  estudio;  pero  en  la 
vida  real  no  se  puede  pasar  de  un  punto  á  otro  sin 
contar  con  los  elementos  históricos,  y  estos,  ya  que 
todos  los  dias  cstamo^discutiendo  la  cuestión  de  monar- 
quía y  república,  exigen  hoy  en  España  el  estableci- 
miento de  una  monarquía  constitucional  y  democrática. 

Cuestión  es  esta  que  hemos  de  debatir  más  adelante; 
pero  no  he  podido  menos  para  llenar  mi  turno  de  ocu- 
parme de  lo  que  han  manifestado  los  oradores  de  la  mi- 
noría, ya  que  casi  nada  se  ha  hablado  de  la  proposición. 

Aquí  debería  concluir,  porque  no  quiero  molestaros 
más,  uniendo  mi  ruego  al  del  Sr.  Castelar,  aunque  no 
lo  creo  necesario,  para  que  el  Gobierno  no  declare  esta 
cuestión  de  Gatñnete.  Yo  s¿  que  no  lo  hará ;  porque 
jcómo  ha  de  serlo  ni  para  éste  ni  para  ningún  otro  Go- 
bierno cuando  se  trate  de  atribuciones  exclusivas  de  la 
Cámara?  £1  G<>bierno,  como  la  mayoría  y  la'minoría, 
votarán  según  su  conciencia,  no  habiendo  otra  diferen- 
cia sino  la  de  que  mientras  unos  creen  que  el  procedi- 
miento para  constituir  pronto  el  país  debe  ser  legislati- 
vo, empezando  por  cuatro  grandes  trabajos  complemen- 
tarios de  la  ConstitucioD,  otros  consideran  mejor  que 
eso  se  haga  por  medio  de  proposiciones  que,  partiendo 
de  la  iniciativa  individual,  pasen  á  las  secciones  para  el 
nombramiento  de  comisiones  especiales.  Por  consi- 
guiente, y  en  esto  creo  interpretar  fielmente  9I  senti- 
miento del  Gobierno,  no  puede  ser  esta  una  cuestión  de 
Gabinete,  sino  una  cuestión  completamente  libre  para 
todos  los  Diputados;  una  cuestión  en  que  no  se  perju- 
dican las  prerogativas  ni  los  derechos  de  nadie ;  una 
cuestión  de  razón  y  de  juicio;  una  cuestión  de  patrio- 
tismo, porque  en  ella  se  trata  de  constituir  pronto  el 
país;  y  una  cuestión,  en  fin,  que  después  de  toda  la 
gran  importancia  que  se  le  ha  dado,  no  es  más  que  una 
cuestión  pura  y  simplemente  de  procedimiento  regla- 
mentario y  legislativo.  He  concluido. 

El  Sr.  CASTELAR:  Para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  CASTELAR:  Rectificaré,  señores,  muy  breve- 
mente. 
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Hemos  dicho  que  el  Reglamento  debe  ser  observad^ 
en  su  letra  y  ea  su  espíritu,  y  ninguno,  absolutamente 
ninguno  de  los  argumentos  que  en  defensa  de  la  propo- 
sición se  han  aducido,  nos  han  demostrado  que  el  Re- 
glamento no  haya  sido  violado  por  esa  proposición. 
(El  Sr,  Rodrigue¡{:  Pido  la  palabra  para  rectiñcar.)  Ha 
sido  violado  en  el  método;  ha  sido  violado  en  el  proce- 
dimiento de  las  secciones;  ha  sido  violado,  porque  en 
las  secciones  se  pregunta  al  Diputado  cuál  va  á  ser  su 
opinión,  y  aquí  no  podemos  preguntársela,  porque  no 
sabemos  quiénes  son  los  candidatos  de  la  mayoría;  ha 
sido  violado,  últimamente,  porque  se  nos  han  quitado 
^os  empeños  del  acaso,  que  muchas  veces  nos  dan  ma- 
yoría en  algunas  secciones,  y  por  lo  tanto,  los  votos 
particulares,  que  muchas  veces  deciden  en  estas  Asam- 
bleas deliberantes  de  sus  grahdes  sentencias,  de  sus  de- 
finitivos fallos.  Cuando  se  nos  quitan  cuatro  ó  cinco 
medios  de  influir  en  la  Cámara;  cuando  se  nos  quitan 
cuatro  ó  cinco  medios  de  ejercer  nuestro  derecho,  se 
dice  que  no  ha  sido  violado  el  Reglamento,  y  el  señor 
Rodríguez  pregunta:  ¿qué  signiñca  el  Reglamento?  /^Pa- 
sariamos  sobre  él?  ¿Lo  violaríamos?  Pues  ¿no  podéis 
violarlo  vosotros,  como  nosotros  también  podemos  vio- 
larlo, porque  el  Reglamento  es  la  Constitución  de  todos, 
y  desde  el  momento  en  que  violamos  la  Constitución  de 
todos,  estamos  aquí  en  una  anarquía  completa,  estamos 
expuestos  á  una  dictadura?  En  una  le^a  sólo  que  se 
viole  el  Reglamento,  se  violan  nuestros  derechos. 

Pues  qué,  ¿no  podríais  mañana  proponer  que  no  hu- 
biera tantos  turnos  en' la  discusión,  por  medio  de  una 
proposición'  que  se  debate,  y  de  esa  manera  violar  nues- 
tro derecho,  el  derecho  d  discutir?  ¿No  podríais  mañana 
proponer  que  se  violara  la  inviolabilidad  del  Diputado? 
¿No  lo  podríais  proponer  por  medio  de  las  proposicio- 
nes que  ayer  veia  yo  cerners»  sobre  esta  Cámara?  Por 
consecuencia,  lo  que  aquí  se  propone,  lo  que  aquí  se 
ha  traído  es  la  omnipotencia,  la  completa  omnipotencia 
de  las  mayorías;  y  cuando  se  trae  la  omnipotencia,  no 
la  tiene  porque  el  Reglamento  se  la  limita;  no  pueden^ 
ahogar  la  discusión,  no  pueden  ahogar  nuestra-  inicia- 
tiva, porque  el  Reglamento  se  lo  prohibe.  No  tienen, 
pues,  tal  omnipotencia;  y  cuenta  que  no  hay  omnipo- 
tencia peor,  no  hay  dictadura  más  terrible  que  la  omni- 
potencia y  la  dictadura  de  las  Asambleas  deliberantes. 
Por  consiguiente,  es  preciso  que  las  Asambleas  delibe- 
rantes se  sometan  á  las  leyes;  y  como  que  las  hacen, 
son  ciertemcnte  las  más  necesitadas  de  obedecerlas  y  de 
practicarlas;  y  la  cuestión  del  Reglamento  nos  obliga  á 
todos,  y  la  violación  del  Reglamento  es  un  auque  á  la 
mayoría  y  á  la  minoría. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Herrera  nos 
ha  dicho  que  no  se  violaba  el  Reglamento.  El  Sr.  Ro- 
dríguez nos  ha  dicho  que  si,  y  á  lo  que  no  ha  contesta- 
do el  Sr.  Rodríguez  es  á  lo  de  cuestión  de  método.  O 
esas  comisiones  significan  algo,  ó  no  signiñcan  nada:  si 
significan  algo,  ¿qué  han  de  signiñcar  sino  que  estable- 
céis todo  un  sistema  antes  que  la  Constitución?  Y  si  no 
significan  nada,  ¿por  qué,  en  nombre  de  ,qu¿,  habéis 
traído  á  la  Cámara  una  perturbación  completamente 
inútil? 

Llevamos  muchos  dias  de  Cámara,  tenéis  esa  tribuna 
para  ejercer  vuestra  iniciativa,  no  la  habéis  ejercido;  el 
país  está  ansioso  de  reformas,  no  le  habéis  dado  ningu- 
na, y  ahora  que  vais  á  ejercer  vuestra  iniciativa,  vais  á 
ejercerla  contra  los  derechos  de  la  minaría,  después  de 
haber  dejado  caer  esa  iniciativa  en  el  suelo.  ¿Es  esto 
justo?  ¿Es  patriótico?  ¿Es  liberal?   ¿No  basta  Ua- 
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marse  liberal:  es  necesario  probarlo  con  los  hechos. 
¡Ah,  señores!  Nos  decia  el  Sr.  Rodríguez  que  esto  se 
hacia  para  que  el  trabajo  fuese  más  fácil,  y  que  en  las 
grandes  cuestiones  que  tienen  los  señores  de  la  mayoría 
ellos  acelerarían  los  trabajos.  Pues  yo  digo  á  S.  S.  que 
6  no  sabe  lo  que  ha  firmado,  ó  en  esa  proposición  de 
l^islacion  civil  y  de  legislación  general  están  compren- 
didas todas  las  cuestiones;  y  tanto  están  comprendidas, 
que  desde  el  año  5  3  hay  una  comisión  de  Código  civil 
que  todavía  no  ha  resuelto  esa  cuestión,  y  el  Sr.  Rodrí- 
guez quiere  resolverla  tan  aceleradamente,  que  no  sé  sí 
para  ello  contará  con  que  le  ilumine  el  Espíritu  Santo 

Por  lo  demás,  la  cuestión  que  aquí  se  trata  es  una 
cuestión  de  respeto  á  la  ley;  y  tanto  lo  sabe  el  Sr.  Ro- 
dríguez, que  ha  hablado  de  tolerancia.  Nosotros  no  te- 
nemos nada  que  esperar  de  vuestra  tolerancia,  como  no 
tenemos  nada  que  temer  de  vuestra  intolerancia.  Nos- 
otros tenemos  aquí  nuestro  derecho,  lo  ejercitamos,  lo 
practicamos;  y  como  una  de  laís  grandes  virtudes  de 
nuestro  derecho  es  ejercer  la  iniciativa  cuando  nos  pa- 
rezca, pues  hay  momentos  en  que  las  Asambleas  deli- 
berantes se  hallan  templadas  para  realizar  las  reformas, 
vosotros,  creando  comisiones  que  vayan  á  ejercer  la  ini- 
ciativa que  nosotros  podemos  ejercer  en  ciertos  momen- 
tos, matáis  nuestra  iniciativa,  y  al  hacerlo,  matáis  tam- 
bién la  iniciativa  de  la  mayoría,  la  de  todos  los  Diputa- 
dos, y  violáis  la  majestad  de  la  Cámara. 

Voy  ahora  á  responder  al  señor  general  Prim. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A  rectificar. 

El  Sr.  CASTELAR:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me 
ha  dirigido  algunas  observaciones  sobre  la  cuestión  de 
quintas :  me  ha  dicho :  ¿por  qué  el  Sr.  Castelar  ha  usa- 
do de  las  palabras  no  lo  consentirémos?  Las  palabras 
«no  lo  consentirémos.»  Esdecir,  Sr.Mínistrode  la  Guer- 
ra, que  no  lo  consentirémos  en  la  medida  de  nuestro 
derecho,  que  no  lo  consentirémos  en  la  medida  de  nues- 
tra iniciativa  y  de  nuestras  facultades.  Por  lo  demás, 
desde  el  momento  en  que  nos  encontramos  aquí,  nos- 
otros somos  hombres  de  honor  y  no  podemos  encon- 
trarnos nunca  en  posiciones  falsas.  Si  no  estuviéramos 
resueltos  á  acatar  lo  que  saliera  de  la  Asamblea  Consti- 
tuyente, nos  iríamos  protestando;  pero  cuando  esumos 
aquí,  nuestra  presencia  es  una  prueba  del  acatamiento 
que  tenemos  á  las  decisiones  de  la  Asamblea. 

Decia  el  señor  general  Prim  :  anKiesíto  para  calmar 
los  ánimos  que  haga  esas  declaraciones  el  Sr.  Castelar.» 
Yo  digo  á  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  yo 
creo  que  de  esta  Asamblea  deben  salir  dos  cosas :  la 
muerte  de  los  golpes  de  Estado  arriba,  la  muerte  de  los 
pronunciamientos  abajo'.  Esos  golpes  de  Estado,  esos 
pronunciamientos  es  io  que  necesitamos  matar  para  aca- 
bar así  con  el  predominio  de  la  fuerza  sobre  el  derecho. 
Y  por  consiguiente,  para  que  las  sociedades  no  vivan  en 
una  pcrpétua  fíebrc  es  necesario  que  todos  nos  compro- 
metamos á  no  rebelarnos  contra,  el  sufragio  universal  y 
el  derecho  de  las  Asambleas,  pero  es  necesario  que  otros 
se  comprometan  también  á  no  dar  golpes  de  Estado.  De 
aquí  nuestras  esperanzas  de  que  saldrán  íntegros  de  esta 
Asamblea  los  derechos  individuales  y  el  sufragio  uni- 
versal. 

Me  decia  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  aquí,  en 
esta  minoría,  hay  quien  quiere  ejército  permanente  y 
quien  no  lo  quiere.  En  esto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra está  equivocado.  Todos  queremos  el  ejército  perma- 
nente, absolutamente  todos;  pero  organizado  cúmo  está 
en  Suiza.  organización  del  ejército  es  una  cuestión 
completamente  incidental :  puede  estar  como  en  Prusii^ 
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ó  como  CQ  Francia;  70  lo  prefiero  como  está  en  Suiza. 

Por  lo  demás,  me  decía  el  Sr.  Ministro  de  la-  Guerra 
que  ¿I  no  había  autorizado  á  que  en  sus  candidaturas 
se  pusiera  la  abolición  de  quintas.  El  Sr.  Gomis  acaba 

de  decir  que  en  efecto  se  puso  en  la  candidatura  del  se- 
ñor Ministro  de  la' Guerra  el  lema  de  abolición  de  quin- 
tas. Y  el  Sr.  Gomis  me  dirigía  un  argumento  que  me 
ha  parecido  bastante  extraño.  Decía:  «¿qué  habíamos  de 
hacer?  Los  republicanos  prometían  en  Cataluña  la  aboli- 
ción de  las  quintas,  lo  cual  llevaba  tras  de  sí  al  pueblo, 
y  nosotros  teniamos  necesidad  de  prometerlo  también.» 
(ElSr.  Gomis:  Pido  la  palabra.  Eso  no  es  exacto.)  Y 
Téaae,  sefiores:  uno  de  mis  argumentos  era  que  si  vinie- 
ra la  monarquía,  no  s€  abolirían  las  quintas,  y  estoy 
viendo,  señores,  que  tas  quintas  7  el  rey,  7  segua  else- 
.  ñor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  hasta  el  verdugo,  van 
á  quedar  con  las  restauraciones  monárquicas. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  compren- 
derá que  (y  en  esto  me  encomiendo  á  ta  benevolencia 
del  Sr.  Presidente,  pues  tengo  que  ocuparme  de  obser- 
vaciones í  que  ha  dado  mucha  importancia  ^1  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra)  nosotros  creemos  que  si  se  resuelve 
la  cuestión  de  Cuba,  si  llegamos  á  darle  su  autonomía, 
que  es  necesario  darla,  conservando  el  lazo  federal  con 
la  Nación  española ,  no  tendrémos  necesidad  de  mu- 
cho ejército,  sino  que  con  poco  habrá  bastante,  pues 
podemos  tener  una  inmensa  reserva  que  sea  verdadera- 
mente nacional,  y  podemos  al  mismo  tiempo  tener  una 
buena  Guardia  civil  que  defienda  á  las  personas  7  á  la 
propiedad  en  las  ciudades  y  caminos. 

Señores,  la  Nación  está  completamente  segura  de  sf 
misma.  Cuando  yo  veo  i  Francia  obligada  á  sostener  un 
millón  de  hombres  para  rechazar  las  invasiones  germá- 
nizas;  á  Frusta  amenazada  por  el  imperio  ruso,  que 
penetra  en  su  seno  por  las  provincias  del  Báltico  y  por 
el  imperio  francés  que  penetra  en  su  seno  por  la  Alsacia, 
y  veo  A  España  guarecida  por  el  Pirineo  y  los  mares,  veo 
también  que  no  necesitamos  de  grandes  ejércitos,  por- 
que nadie  amenaza  la  independencia  y  la  autonomía  de 
la  patria. 

£1  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  Figueras  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  FIGUERAS :  Siento  tener  que  tomar  parte  en 
esta  discusión  á  hora  tan  avanzada  para  alusiones  per- 
sonales y  para  rectificaciones,  siendo  así  que  todos  de- 
seáis, y  yo  también  deseo,  ver  terminado  el  debate  que 
nos  ocupa.  No  tenia  intención  de  hablar,  ni  me  lo  per- 
mite el  estado  de  mi  voz;  no  habia  dicho  nada  á  las  alu- 
siones que  me  habia  dirigido  mi  fmigo  el  Sr.  Martin  de 
Herrera,  pero  hoy  me  ha  aludido  nuevamente  el  señor 
Rodríguez,  y  me  veo  precisado  á  hacer  alguna  rectifica- 
ción; y  puesto  que  estoy  de  pié,  volveré  sobre  mi  pro- 
pósito 7  rectificaré  también  lo  dicho  por  el  señor  Her- 
rera. 

Me  preguntaba  S.  S.  qué  servicios  habia  70  hecho  á 
Ib  revolución.  Decía  S.  S.  que  los  SU70S  habian  sido 
muchos:  yo  soy  más  modesto  en  esterpunto.  En  el  ter- 
reno de  la  fuerza  70  uo  puedo  menos  de  decir  que  no  he 
prestado  ninguno;  he  conspirado  como  dije  en  otra  oca- 
sión, ocho  dias  antes  del  levantamiento  de  Cádiz.  En  ek 
terreno  de  la  idea,  sin  embargo,  he  hecho  como  el  que 
más.  Yo  soy  uno  de  los  que  han  contribuido  por  espa- 
cio de  veinte  años  de  constaste  predicación  á  crear  el 
lábaro  que  habéis  empuñado  vosotros,  y  con  el  cual 
habéis  vencido,  en  el  que  está  escrito  el  credo  de  la  de- 
mocracia, cuya  tínica  encarnación  es  la  idea  republica- 
na; 7  puesto  que  os  he  dado  la  fuerza  moral ,  la  idee, 
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razón  tengo  para  decir  que  he  contribuido  como  el  que 
más  al  triunfo  de  la  revolución.  Yo  no  podía  firmar 
como  S.  S.  un  documento  solemne  contra  ciertas  agre- 
siones porque  no  era  Diputado.  Pero  yo  habia  hecho 
más,  yo  habia  sido  de  los  21  que  prepararon  el  destro- 
namiento de  Isabel  II,  que  ha  sido  durante  quince  años, 
desde  el  célebre  voto  de  3o  de  Diciembre,  la  señora 
de  vuestros  pensamientos ,  la  gran  Dulcinea  del  par- 
tido de  S.  S.  (El  Sr.  Martin  de  Herrera:  Pido  la  pa- 
labra.) 

El  Sr.  Rodríguez,  á  quien  70  particulartnente  apre- 
cio, no  habia  encontrado  ningún  argumento  en  las  pe- 
roraciones de  la  oposición ,  y  es  que  el  Sr.  Rodrigue/ 
no  deseaba  encontrarlo  cuando  las  oia:  le  sucedía  lo  que 
aquel  jesuíta  que  rogaba  á  un  juez,  no  que  fállase  á  su 
favor  la  causa,  sino  que  mirase  el  expediente  con  ánimo 
de  encontrar  que  tenía  razón;  porque  es  claro  que  cuan- 
do se  ve  una  cosa  con  la  idea  preconcebida  en  favor  de 
alguno,  se  encuentra  blanco  lo  que  es  negro,  y  negro  lo 
que  es  blanco.  Después,  al  cabo  de  su  peroración,  en- 
contró el  Sr.  Rodríguez  un  argumento,  y  era  uno  mío. 
Yo  le  doy  gracias  por  la  distinción,  pero  creo  que  los 
ha  habido  más  sérios  y  de  más  consecuencias,  Pero  ni 
aun  el  mió  ha  podido  rebatirlo  S.  S.  Y  es,  señores,  que 
aquf  no  hay  más  que  una  verdadera  logomáquta. 

Se  dice  que  no  se  ataca  á  la  libertad  del  Diputado,  y 
que  puede  un  Diputado  usar  aquí  de  su  iniciativa,  que 
no  se  sienta  un  funesto  precedente.  Señores,  se  trata  de 
una  cosa  séría,  importante,  que  puede  servir  para  esta- 
blecer la  mayor  desdicha  que  puede  haber  en  un  país: 
la  tirapía  parlamentaría,  y  que  la  mayoría  avasalle  á  la 
minoría.  Sabemos  que  puede  modificarse  el  Reglamento, 
que  hay  una  comisión  que  lo  modifica.  Sabemos  tam- 
bién que  no  es  conveniente  que  se  modifique  con  fre- 
cuencia, que  es  conveniente  que  se  modifique  lo  menos 
posible.  Sabemos  igualmente  que  el  de  hoy  es  interino, 
que  lo  era  asimismo  cuando  se  hizo,  porque  creían  en- 
tonces que  no  podía  regir;  pero  que  aquellas  Córtes 
fnuríeron  á  mano  airada  por  gentes  hoy  muy  amigas 
del  Sr.  Rodríguez,  y  no  pudieron  hacer  su  R^lamento 
definitivo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dispense  V.  S.,  Sr.  Diputado, 
se  va  á  preguntar  si  se  proroga  la  sesión. 

Hecha  la  pregunu  por  el  Sr.  Secretario  (Oldzaga),  el 
acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  proroga  la  sesión.  Conti- 
núe V.  S.,  Sr.  Figueras. 

El  Sr.  FIGUERAS;  De  lo  que  se  trata  aquf,  sefíores, 
es  de  que  las  alteraciones  del  Reglamento  se  hagan  por 
el  método  que  el  mismo  Reglamento  y  todos  los  Regla* 
mentos  establecen,  porque  de  no  hacerse  así  sucedería 
que  un  dia  vendría  la  mayoría,  y  sí  deseaba  por  ejem- 
plo (supongamos  que  el  Reglamento  está  hecho  y  es 
definitivo),  modificar  el  artículo  que  dice:  «todas  las 
elecciones ,  respecto  á  personas ,  se  harán  públicamra- 
te,9  porque  le  conviniera  que  así  no  fuese ,  presentaría 
una  proposición  para  modificar  el  Reglamento  de  una 
manera  directa  por  la  Asamblea,  sin  p.isar  por  los  tra- 
mites establecidos  7  convenientes.  Esto  es  lo  que  no  se 
puede  consentir,  porque  es  antiparlamentario,  7  porque 
causaría  grandes  males  en  lo  sucesivo  sí  la  Asamblea  no 
tiene  el  buen  sentido  de  rechazar  la  proposición  del  se- 
ñor Rodríguez. 

Por  fin,  ha  dicho  el  Sr.  Rodríguez  que  no  habia  in- 
tención de  coartar  la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados. 
Creo  que  no  existirá  esa  intención ;  pero  diré  á  S.  S. 
que  de  todos  modos  resultará  que  esu  proposición  no 
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pecará  de  malicia,  pero,  no  diré  de  tontería,  sf  de  igno-  i 
rancia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Prím):  El  Sr.  Cas- 
telar  ha  hecho  una  declaración  explícita  y  terminante, 
y  yo  le  felicito  y  me  felicito  también.  S.  S.  ha  declara- 
do que  puesto  que  se  halla  en  este  Parlamento  y  forma 
parte  de  las  CtSrtes  Constituyentes,  claro  está  que  se 
encuentra  aquí  para  respetar  todos  los  fallos  y  resolu- 
ciones. Yo  me  felicito,  repito,  de  haber  oido  esas  pala- 
^bras  de  labios  tan  autorizados,  porque  creo  que  todos 
los  señores  de  la  oposición  pensarán  lo  mismo. 

Pero  el  Sr.  Castelar  tiene  un  temor.  Cree  S.  S.  ^ue 
no  basta  que  los  Diputados  de  la  minoría  estén  r«uel- 
tos  á  respetar  el  fallo  de  las  Córtes  Constituyentes,  por- 
que S.  S.  teme  que  de  arriba  puedan  venir  golpea  de 
Estado.  Yo  no  sé  qué  es  lo  que  ha  creado  esa  sospecha 
eikel  Sr..  Castelar ;  qué  razón  pueda  tener  5.  S.  para 
pensar  que  hay  en  esta  Cámara  ni  fuera  de  ella  quien 
pueda  pensar  en  golpes  de  Estado.  ¿En  ñivor  de  quién 
se  ha  de  dar  el  golpe  de  Estado,  Sr.  Castelar?  ¿Tiene 
S.  S.  algún  recelo,  tiene  alguna  sospecha  de  persona 
determinada  que  su  conducta  le  haya  hecho  creer  que 
se  piensa  en  tal  cosa?  ¿Cree  S.  S.  que  hay,  no  digo  en 
la  Cámara,  que  hay  en  España  hombre  ni  hombres  tan 
insensatos  que  quisieran  dar  un  golpe  de  Estado  destru- 
yendo la  soberanía  de  las  Cdrtcs  Constituyentes  para 
imponer  al  país  ú  una  personalidad  ó  una  cosa,  cual- 
quiera que  ella  fuese?  (El  Sr.  Castelar  pide  la  pa- 
labra.) 

Yo  puedo  asegurar  bajo  mi  palabra  de  honor  al  se- 
fiot  Castelar,  á  sus  amigos ,  á  la  Cámara ,  al  país  ente- 
ro, que  no  Hay  quien  piense  en  golpes  de  Estado.  Más 
le  diré  á  S.  S. :  que  no  es  posible  en  España  quien  pien-  - 
se  en  semejante  indignidad.  S.  S.,  con  su  elevada  ilus- 
tración, no  puede  desconocer  el  estado  del  país,  y  á  mí 
me  admira  que  con  tan  claro  entendimiento  haya  venido 
á  lanzar  en  el  seno  del  Parlamento  esa  sospecha ,  que 
sobre  alguien  ha  de  recaer,  y  para  la  cual  no  hay  razón. 

Desde  que  entramos  en  España  hasta  hoy,  hasta  este 
momento^,  yo  declaro  al  Sr.  Castelar  franca  y  noble- 
mente que  no  he  visto,  que  no  he  oido,  que  no  he  te- 
nido un  momento  de  recelo  de  que  nadie,  absolutamen- 
te nadie,  quiera  ni  pueda  atreverse  á  imponer  su  volun- 
tad d  la  voluntad  del  país.  Aquí  se  habia  de  intentar  el 
golpe  de  Estado,  por  dos  cosas :  6  para  imponer  un  so- 
berano, 6  para  imponer  una  forma  de  gobierno;  y  des- 
pués de  las  declaraciones  que  ha  hecho  el  Gobierno,  no 
sólo  por  órgano  del  Ministro  de  la  Guerra,  sino  por 
boca  de  mis  ilustres  amigos  los  Sres.  Duque  de  la  Tor- 
re, Topete  y  demás  Ministros,  no  puede  haber  duda, 
Sres.  Diputados,  de  que  el  golpe  de  Estado,  no  sólo  no 
se  pretende,  sino  que  es  imposible  en  España.  Téngalo 
presente  el  Sr.  Castelar,  y  me  seria  muy  satisfactorio  el 
que  se  diese  S.  S.  por  satisfecho  con  estas  explicaciones, 
porque  esas  mismas  palabras  del  Sn  Castelar  corren  el 
espacio,  llegan  á  las  provincias,  pasan  los  Pirineos,  dan 
la  vuelta  al  mundo,  y  do  conviene  que  así  sea. 

Es  preciso  que  las  provincias,  que  España,  que  Eu- 
ropa, que  el  mundo,  sepan  que  aquí  se  ha  hecho  una 
revolución,  que  la  revolución  ha  traído  unas  Córtes 
Constituyentes,  y  que  lo  que  ellas  decidan,  lo  que  ellas 
resuelvan,  aquello  será  lo  mejor,  porque  es  lo  que 
quieren  los  españoles. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pala- 
bra para  reccíiicar. 
Tono  1. 


i6  DE  MARZO.  '  BtjS 

El  Sr.  CASTELAR  :  Diré  muy  pocas  palabras  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra.  No  hablaba,  ciertamente,  en 
tésis  concreta:  hablaba  en  tdsis  general.  Decia  que  el 
origen  de  todos  nuestros  males  habia  consistido  en  los 
pronunciamientos  de  abajo,  que  muchas  veces  han  traí- 
do la  anarquía,  y  en  los  golpes  de  Estado  de  arriba,  que 
muchas  veces  han  traido  el  despotismo;  y  como,  sin 
merecerlo,  soy  catedrático  de  historia ,  y  la  historia  se 
ha  dicho  que  es  la  materia  de  la  vida,  la  historia  prue- 
ba con  hechos  bien  recientes  que  pueden  caer  las  Asam- 
bleas más  ilustres,  las  más  nobles,  á  impulsos  de  un 
golpe  de  Estado.  Hay,  Sres.  Diputados,  en  las  Asam- 
bleas un  gran  peligro,  el  peligro  que  hay  en  el  movi- 
miento. El  roce  que  produce  el  movimiento  gasta,  y  la 
discusión  gasta  también;  y  cuando  salimos  por  estas 
puertas,  después  de  haber  discutido  nuestras  ideas  y 
nuestras  personas,  salimos  muchas  veces  gastados,  co- 
mo sucede  cuando  se  está  en  una  altura  muy  eminente 
y  el  aire  es  muy  puro  y  oxigenado,  que  la  vida  se  gas- 
ta pronto. 

Por  consiguiente,  Sres  Diputados,  todas  las  Asam- 
bleas deben  tener  un  gran  cuidado  de  que  los  golpes  de 
Estado  no  vengan,  y  ante  todo  evitar  que  se  verifiquen. 
Yo  espero  que  la  Asamblea  tendrá  el  suficiente  patrio- 
tismo y  la  suficiente  inteligencia  para  no  desacreditarse 
ante  el  país  violentando,  desconociendo  el  gran  princi- 
pio de  la  revolución. 

Yo  espero  también  que  los  ilustres  generales  que  es- 
tán en  esos  bancos,  que  unos  no  pertenecieron  á  aquel 
hecho,  otros  pertenecieron,  yo  no  lo  juzgo,  yo  ahora 
no  lo  condeno,  pero  yo  espero  que  ni  la  Providencia,  ni 
la  historia  les  volverán  á  poner  en  la  situación  en  que 
se  vieron  colocados  en  i856,  época  triste  en  que  se 
ametrallaron  estas  Córtes. 

Pero  por  lo  demás,  dadas  las  circunstancias,  dadas 
las  condiciones,  dadas  las  explicaciones  nobles,  leales  y 
francas  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  declaraciones  no- 
bies,  leales  y  francas  que  repetirá  sin  duda  el  Presiden- 
te del  Poder  ejecutivo,  yo  me  siento  confiado  en  estas 
declaraciones,  y  yo  creo  que  sin  haber  sido  mi  ánimo 
sembrar  sospechas  de  ningún  género  porque  hablaba  en 
tésis  general,  yo  creo  que  el  país  estará  tajnbien  con- 
vencido de  que  aquí  no  es  pQsible,  si  fundamos  los  de- 
rechos individuales,  si  se  establece  el  sufragio  univer- 
sal y  practicamos  las  grandes  conquistas  de  la  revolu- 
ción, que  no  es  posible  ní  la  insurrección  de  abajo  ni 
los  golpes  de  Estado  de  arriba,  porque  se  ha  inaugura- 
do la  gran  época  del  derecho  común  para  la  patria. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Él  Sr.  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Duque 
de  la  Torre):  Señores  Diputados,  oyendo  estaba  al  señor 
Castelar  hablar  de  golpe  de  Estado,  y  confieso  que  no 
comprendía  ni  apenas  me  daba  cuenta  de  la  significa- 
ción que  S.  S,  queria  dar  i  la  idea  de  golpe  de  Estado 
en  estos  momentos. 

Tengo  1^  seguridad  de  que  no  ha  habido  un  sólo 
circunstante  en  este  r»ünto  que  se  haya  impresionado 
con  esa  palabra  ó  con  esa  idea. 

La  ocasión  más  inoportuna,  el  pretexto  menos  ade- 
cuado, el  acto  menos  patriótico  que  se  puede  imaginar 
tratando  de  constituirnos  bien  y  pronto,  y  perdóneme 
el  Sr.  Castelar  se  lo  diga,  es  el  ocuparse  de  golpe  de 
Estado  en  estos  momentos. 

¿Quién  es  el  español  que  tiene  fuerza  aquí  para  salir- 
se de  la  ley?  ¿Serán  los  carlistas  con  las  armas  en  la 
mano?  ¿Serán  los  partidarios  de  la  restauración  con  las 
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amias  en  la  mano?  Convertirfanse  simplemeate  en  re- 
beldes. jSeri  el  Gobierno  con  sus  generales?  Desdicha- 
dos 8i  tal  cosa  intentaran.  ¿Y  qué  motivos  ha  dado  para 
desconfiar  el  Gobierno?  Acaso  el  deseo  de  salir  pronto 
de  la  interinidad.  ¿No  está  ahora  mismo  y  siempre  re- 
comendando que  se  haga  pronto  la  Constitución  para 
que  cuanto  antes  terminemos  todos  los  que  aquí  esta- 
mos nuestro  honroso  y  difícil  cometido?  ¡No  hemos 
mostrado  el  interés  más  vivo  de  que  así  suceda? 

(Y  i  dónde  nos  conduciría  ese  golpe  de  Estado?  <Ha 
de  9er  para  satisfacer  miras  personales?  Serian  unos  in- 
sensatos los  que  tal  imaginaran.  ¿Se  trataría  de  impo- 
ner un  príncipe  A  este  país  &  la  fuerza?  ¿Y  tendría  en 
ese  caso  poder  7  prestigio  para  vivir,  cuando  queremos 
que  viva  con  la  robusta  autoridad  de  las  Córtes  Consti- 
tuyentes, si  es  que  sale  de  ellas? 

Ha  sido,  pues,  un  recurso  oratorio,  una  cosa  que  no 
viene  á  cuento,  una  pincelada  que  se  sale  del  cuadro  el 
haber  hablado  aquí  de  golpe  de  Estado,  Yo  quisiert  te- 
ner la  seguridad  de  que  la  anarquía  no  se  apoderará  de 
este  país,  de  que  no  habrá  conflictos  ni  perturbaciones 
que  nazcan  de  palabras  que  aquí  se  pronuncien  exage- 
radas. 

Yo  quisiera  tener  esa  seguridad,  como  la  tendrá  el 
seííor  Castelar  en  su  conciencia  de  que  aquí  nadie  inten- 
ta dar  golpe  de  Estado.  ¡Ojalá  pudiera  tener  aquella  se- 
guridad tan  honrosa  para  mi  patria,  y  que  me  tendria 
Un  tranquilo,  como  seguro  7  tranquilo  está  el  Sr.  Cas- 
telar  de  que  aquí  nadie  piensa,  ni  intenta,  ni  puede 
usar  de  la  fuerza  para  dar  un  golpe  de  Estado!  Yo  ape- 
lo  á  su  honradez^ 

¿Se  insiste  en  recordar  lo  que  sucedió  el  año  56?  Se- 
ñores, es  la  cuarta  ó  quinta  edición  de  aquellos  recuer- 
dos, que  lo  creo  ya  una  falta  hasta  de  generosidad;  es 
un  argumento  de  mala  especie,  completamente  ineficaz, 
paréceme  una  especie  de  letra  á  la  vista,  á  la  que  res- 
pondo: «Páguese  áia  órden  del  general  Sr.  Pierrard.» 
Se  la  endoso  á  S.  S. 

Señores,  yo  no  tengo  oi  voluntad  ni  cteo  oportuno 
entrar  en  la  discusión  de  aquellos  sucesos;  no  puedo  de 
ninguna  manera  descender  á  ese  terreno,  de  ninguna 
manera :  ni  mi  salud  ni  las  circunstancias  del  momento 
me  lo  permiten.  Pero  yo  digo  que  aquella  situación  no 
tiene  nada  de  semejante  con  la  actual:  que  aquellos  pe- 
ligros no  tienen  nada  que  ver  con  los  peligros  que  hoy 
podemos  temer ;  qüe  hoy  no  debemos  temer  más  peli- 
gros que  los  que  nosotros  nos  creemos,  no  cumpliendo 
los  altos  deberes  que  la  patria  nos  ha  impuesto,  que 
son  los  de  constituirnos  pronto  y  respetar  todos  la  sobe- 
ranía de  las  Córtes,  acatando  su  soberana  voluntad,  ba- 
jar la  frente  resignados  al  poder  que  estas  acuerden, 
con  la  forma  de  gobierno  que  se  establezca,  y  servir  á  la 
patria,  que  de  todas  maneras  á  la  sombra  de  la  libertad 
se  puede  servir  á  la  patria,  ya  sea  con  la  república,  ya 
sea  con  la  mooarqtiía  democrttica. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos): Dos  palabras  nada  más.  Al  dar  seguridad  al  se- 
ñor Castelar,  á  la  minoría,  y  á'todo  el  que  lo  pueda  du- 
dar, de  que  no  se  intenta  dar  un  golpe  de  Estado,  he 
hablado  de  todos  los  generales  que  forman  parte  del  Ga- 
binete, de  los  generales  que  se  sientan  en  estos  bancos, 
y  por  una  inadvertencia  he  dejado  de  hablar  de  todos 
los  generales  del  ejército  español ,  que  hoy  merecen  la 
confianza  del  Gobierno ,  y  ocupan  altos  puestos ,  y  de 
otros  que  no  los  ocupan ,  pero  que  estin  encamados  en 


esta  situación  creada  por  la  reTolucÍ9n  de  Setiembre ,  y 
cumple  que  declare  que  el  Ministro  de  la  Guerra  tiene 
la  más  grande  confianza  en  todos  sus  compañeros  del 
ejército. español,  pues  todos  ellos  están  tan  interesados 
como  el  Gobierno,  como  los  señares  de  la  minoría,  y 
como  U  gran  familia  liberal,  en  que  marche  la  revolu- 
ción ,  en  que  se  desarrolle  la  libertad  ,  en  que  no  haya 
más  sistema  que  el  que  las  Córtes  quieran  darse. 

Voy  á  pronunciar  dos  palabras  para  concluir.  Sin 
embargo  de  que  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo  se 
ha  hecho  ya  cargo  de  la  alusión  >del  Sr.  Castelar  res- 
pecto á  lo  que  sucedió  el  año  i856,  yo  apelo  al  claro 
entendimiento  de  S.  S.,  que  no  puédemenos  deTecono-* 
cer  que  ni  la  situación  del  país  es  la  misma  que  enton- 
ces, ni  los  personajes  que  figuraron  en  aquellos  aconte- 
cimientos son  los  mismos. 

El  Sr.  RIOS  ROSAS :  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión perspnal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RIOS  ROSAS:  Ya  en  otras  ocasiones  un  dig- 
no Diputado  amigo  mió  que  se  sienta  en  esos  bancos, 
y  otro  Sr.  Diputado  que  se  sienta  en  éstos,  hi<;ieron  una 
alusión  á  los  acontecimientos  de  i856.  Entonces  tuve 
el  honor  de  levantarme  A  reclamar  para  mí  la  responsa- 
bilidad que  pudiera  caberme  en  aquellos  acontecimien- 
tos, como  Ministro  que  era  del  poder  que  entonces  exis- 
tia, y  manifesté  que  estaba  dispuesto  á  responder,  no 
sólo  en  la  soledad  de  este  recinto,  ante  pocos  espectado- 
res, sino  en  presencia  de  la  Nación ,  d  cuantas  censuras 
se  hiciesen  á  aquel  Ministerio,  á  sus  actos,  y  al  acto  en 
cuestión.  Lo  que  dije  entonces,  lo  mantengo  ahora;  es- 
toy dispuesto  á  responder  de  mi  conducta  ,  estoy  dis- 
puesto á  responder  de  la  conducta  de  mis  compañeros, 
muertos  y  vivos;  estoy  dispuesto  á  responder  ante  las 
Córtes,  ante  la  Nación,  ante  la  historia. 

El  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  ciiando  se  han 
hecho  algunas  alusiones  á  estos  acontecimientos,  ha  de- 
fendido con  la  hidalguía  y  nobleza  propias  de  su  carác- 
ter aquel  Ministerio,  aquel  acto;  S.  S.  no  tiene  ninguna 
responsabilidad  de  aquel  acto;  S.  S.  era  ejecutor  de  las 
Órdenes  que  recibía,  y  sujeto  á  la  Ordenanza,  no  tiena 
ninguna  responsabilidad :  esa  responsabilidad  me  perte- 
nece á  mí  y  á  mis  compañeros:  yo  la  reclamo  para  mí 
y  paj'a  ellos,  y  estoy  dispuesto  á  responder  de  aquel 
acto,  ante  las  Córtes,  ante  la  Nación,  cuando  no  inci- 
dentalmente,  cuando  no  transitoriamente,  cuando  no  en 
alusiones  fugaces,  se  trate  de  £i. 

Yo  he  deplorado ,  yo  deploraré  siempre ,  no  por  lo 
que  me  sea  personal,  la  política  retrospectiva;  pero 
cuando  se  trate  de  hacer  política  retrospectiva,  entonces 
la  haré  yo;  entonces  desde  este  banco  extenderé  mi  vis- 
ta por  los  ámbitos  de  toda  la  Nación,  de  todos  los  par- 
tidos y  de  todas  las  fracciones,  y  cuando  se  me  provo- 
que lo  registraré  todo.  Y  porque  yo  no  tengo,  como  los 
grandes  caractéres  antiguos  griegos  y  romanos ,  ni  el 
silencio,  ni  la  intemperancia  del  silencio,  porque  sé  ca- 
llar, pero  también  sé  hablar,  aunque  lo  haga  mal ,  por 
eso  no  digo  más  ahora.  He  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cantero  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CANTERO:  Pocas  palabras  diré  yo  después  de 
las  elocuentísimas  que  ha  pronunciado  mi  digno  amigo 
y  compañero  de  aquel  Ministerio,  Sr.  Rios  Rosas:  sola- 
mente diré  que  si  se  quiere  entrar  en  el  esclarecimiento 
'de  aquellas  cuestiones ,  aquí  estoy  para  responder  de  to- 
do ¡o  que  sea  necesario  de  lo  que  en  aquella  época  se 
hizo. 
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SESION  DEL  DIA  i6  I 
Me  asocio  por  completo  á  cuanto  ha  manifestado  el 
setíor  Ríos  Rosas,  y  estoy  dispuesto  á  responder  como 
responden  los  hombres  honrados,  es  decir,  con  la  tran- 
quilidad de  su  conciencia ,  de  todos  los  actos  de  mi  vida 
pública,  que  pasa  ya  de  treinta  j  cinco  años. 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición ,  y  hecha 
la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por  competen- 
te número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuese  no- 
minal, y  verificada  ésu,  resultó  aprobarse  por  145  vo- 
tos contra  63,  en  le  forma  siguiente: 

SEÑORES  QIJE  DUEftOH  SÍ  I 

Olózaga  (D.  Celestino) ,  Llano  y  P^rsi ,  Marqués  de 
Sardoal,  Topete,  Prim,  Serrano,  Lorenrana ,  Rome- 
ro Ortiz,  Sagasta,  Figuerola ,  Ruiz  Zorrilla  (D.  Ma- 
nuel), Rubio  Gaparrús,  Alcalá  Zamora  (D.  José),  Cal- 
derón y  Herce,  Serrano  Bedoya,  Bueno  y  Gómez,  Dá- 
vila,  Ulloa  (D.  Juan),  Posada  Herrera,  Leony  Medina, 
Becerra,  Martos  ,  Leony  Llerena,  Silvestre,  Herre- 
ros, López  Domínguez,  Nieulant,  Vidal  y  Villanueva, 
Pérez  Zamora,  Izquierdo,  Milans  del  Bosch,  Mata,  Ar- 
danaz,  Damato,  Sánchez  Guardamino,  Ruiz  Gómez,  AI- 
varez  Borbolla,  Baldrich ,  Ballesteros  (D.  Jacinto),  Ca- 
ballero de  Rodas,  Alarcon,  Santos,  Rodríguez  Leal,  Mu- 
fiiz,  Riestra,  Vázquez  Curtel,  Ruiz  Capdepon,  Fernan- 
dez Vallin,  O'Donnell,  Ortiz  de  Pinedo,  Villavicencto, 
UHoa  (D.  Augusto),  Oria,  Moncasi,  Moret,  Pinilla, 
Godinez  de  Paz,  Rodríguez  Seoane,  López  Botas,  Mos- 
quera, Zorrilla,  Palau,  Ruiz  Zorrilla  (D.  Francisco), 
Conde  de  Encinas,  Abascal,  Moreno  Benitez,  Herreros 
de  Tejada,  Morales  Diaz,  Monteverde,  Molinf,  Coronel 
y  Ortiz,  González  (D.  Venancio),  GiLSanz,  García  (don 
Manuel  Vicente),  Cisneros,  Alvarez  Sotomayor,  Vale- 
ra  (D.  Juan),  Saavedra,  Montesinos,  Montero  Telinge, 
Montero  de  Espinosa,  Pino,  Rodríguez  (D.  Gaspar),  Gas- 
set  y  Artime,  Jimeno  y  Agius,  Gil  Vírseda,  Eraso,  Pérez 
Cantalapíedra,  Sagasta  (D.  Pedro),  Rodríguez  (D.  Ga- 
briel), Reig,  Carretero,  Soto,  Rius,  Gomia,  González 
Alegre,  Carrillo,  Orozco,  Otero  y  Rosillo,  Moya,  Jover, 
González  del  Palacio,  Romero  Girón ,  Franco  Alonso, 
Toro  y  Moya,  Méndez  VÍgo,  Cascajares,  De  Pedro,  Sua- 
rez  Incldn,  Rívero  (D.  José  Vicente),  Marqués  de  Santa 
Cruz  de  Aguírre,  Ortiz  y  Casado,  Echegaray,  Prieto,  Ba- 
ilón, Pastor  y  Huerta,  Gallego  Diaz,  Martínez  Pérez,  Fer- 
nandez de  las  Cuevas,  Uzuriaga,  Balaguer,  Fontanaís,  Ar- 
güelles,  Nuñez  de  Arce,  Mesía  y  Elola,  Jontoya,  Gonzá- 
lez Marrón,  Igual  y  Cano,  Herrera,  Rios  y  Rosas,  Gar- 
cía Gómez,  Fuente  Alcázar,  Soríano,  Merelo,  Sánchez 
Borguella,  García  Quesada,  Soroa,  Marquina,  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo ,  Chacón ,  Di^uez  Amoeiro ,  Pe- 
llón y  Rodríguez,  Beítia  y  Bastida,  Carrascon,  Sr,  Pre- 
sidente.— Totalj  145. 

SEÑORES  QUE  DIJERON  no: 

Sánchez  ftuano,  Sánchez  Yago,  Pastor  y  Landero, 
Alvarez  Acevedo,  Gil  'Berges,  Garrido  (D.  Joaquín), 
Guzman  y  Manrique,  Hidalgo ,  Carrasco,  Cala,  Baeza, 
Gastón,  Soler  (D.  Juan  Pablo),  Guillen,  Villanueva, 
Ruiz  y  Ruiz,  Benavent,  Garrido  (D.  Fernando)  Caste- 
jon  (D.  Pedro),  Guerrero,  Del  Rio,  Castillo,  La  Rosa 
(D.  Gumersindo),  Martinez  Ricart,  Estrada  (D.  (juiller- 
mo),  Diaz  Caneja,  La  Rosa  (D.  Adolfo  de),  Paul  y  Pi- 
cardo,  Ametller,  Cabello,  Benot,  Ferrer  y  García,  Pí  y 
Margall,  Moreno  y  Rodríguez, 'Caro,  Maisonnave,  Ro- 
dríguez Moya,  Pardo  Bazan,  Palanca;  Pierrard,  Rubio 
(D.  Federico)  Robert,  Caymó  y  Bascós,  Sornf,  Castrón 
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(D.  Ramón),  Santamaría,  Llorens,  No'guero ,  Joaríztí, 
Cervera,  Albors,  García  López,  Alsina,  Diaz  Quintero, 
Bori  y  Rosich,  Compte,  Serraclara,  Castelar,  Blanc, 
Orense,  Figueras,  Suñer  y  Capdevila,  Soler  y  Plá. — 
Total t  63. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ;  Sr.  Presidente,  pido 
la  palabra  para  hacer  una  pregunta  á  la  mesa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  St.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Parece  que  hoy  se  ha 
leído  un  proyecto  de  cierta  importancia,  y  desearía  sa- 
ber si  se  reunirán  maííana  las  secciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dispense  V.  S.  Se  va  á  pre- 
guntar al  Congreso  si  se  reunirá  mañana  en  secciones. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Marqués  de 
Sardoal),  las  Córtes  así  lo  acordaron  y  que  la  reunión 
fuese  á  última  hora. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Votación  de  las  comisiones  á  que  se  refiere  ta  proposi- 
ción aprobada ,  y  después  reunión  de  las  secciones. 
Se  levanta  La  sesión. 
Eran  las  siete  y  medís. 


APÉNDICE. 

Proxecto  de  ley  de  reforma  hipoteearíay  presentado 

por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

A  LAS  CORTES  CONSTITUYENTES. 

La  ley  de  8  de  Febrero  de  i  861  reformando  nuestra 
antigua  y  defectuosa  legislación  hipotecaría  y  aceptando 
el  sistema,  con  tan  buen  éxito  admitido  en  otros  países, 
de  la  publicidad  y  especialidad  de  todos  los  derechos 
sobre  la  propiedad  inmueble,  echó  los  cimientos  del 
crédito  territorial,  tan  necesario  para  que  la  agricultura, 
principal  fuente  de  nuestra  riqueza,  salga  del  estado  de 
decaimiento  en  que  se  encuentra. 

La  ejecución  de  dicha  ley  habría  encontrado  pocas 
dificultades  si  sólo  hubiera  debido  aplicarse  á  los  dere- 
chos nacidos  después  de  su  publicación;  mas  entonces 
él  crédito  territorial  se  habría  aplazado  hasta  la  com- 
pleta desaparición  de  los  derechos  anteriores,  que  sin  el 
requisito  de  la  publicidad  podían  perjudicar  A  tercero. 
Para  que  la  presente  generación  no  se  viese  privada  de 
los  beneficios  de  dicho  crédito,  fué  precisó  acomodar  al 
nuevo  sistema  hipotecario  derechos  que  se  habían 
constituido  y  que  existían  con  sujeción  á  otro  distinto 
sistema. 

Esto  fué  un  obstáculo  para  que  la  referida  ley  rigiera 
inmediatamente  en  su  parte  más  esencial,  porque  exigía 
la  justicia  que  Antes  se  concediera  tiempo  bastante  á  fin 
de  que  todos  los  derechos  ya  existentes  adquiriesen  las  « 
condiciones  de  publicidad  y  especialidad  que  hablan  de 
darles  eficacia  legal  respecto  de  los  terceros.  Se  estimó 
suficiente  el  término  de  Un  aíío;  pero  la  experiencia  de- 
mostró muy  pronto  lo  contrario ,  y  fué  preciso  proro- 
garlc  en  los  Reales  decretos  de  29  de  Diciembre  de  i863 
y  1 9  de  Diciembre  de  1 865 ,  en  el  primero  por  dos  afios 
y  en  el  segundo  por  tiempo  indeterminado,  porque  se 
dijo  que  duraría  la  próroga  hasta  que  sobre  el  particn- 
lar  se  dictase  la  disposicioQ  legislativa  correspondiente. 


Digitized  by 


596  CRÓNICA  DE  LAS  CONÍ 

Por  no  haberse  esto  verificado  subsiste  dicha  próroga, 
y  por  consiguiente  el  período  de  transición  ó  provisio- 
nal, cuyo  objeto  es  preparar  justa  y  convenientemente 
el  completo  y  definitivo  planteamiento  del  nuevo  siste- 
ma hipotecario.  Mas  apenas  se  publicó  la  ley  del  año  6 1 , 
muchos  propietarios  se  quejaron  principalmente  de  las 
dificultades  que  eocuentran  para  inscribir  su  derecho,  y 
de  los  gastos  que  esta  inscripción  les  ocasiona.  En  vista 
de  tales  reclamaciones,  se  instruyó  un  expediente  sobre 
reforma  de  dicha  ley;  se  oyeron  las  opiniones  de  los  re- 
gentes de  las  audiencias,  encargados  de  la  inspección  de 
los  registros;  la  comisión  codificadora,  que  habia  for- 
mado el  proyecto  de  aquella  Itiy,  propuso  en  1 1  de  Abril 
de  1864  el  de  otra  Rdicíonal  á  la  misma  que  resolvía  la 
mayor  parte  de  las  dificultades  que  se  habían  encontra- 
do; fuéron  también  oidos  sobre  este  proyecto  los  regen- 
tes de  las  audiencias,  sín  que  llegara  á  presentarse  á  la 
deliberación  de  las  Córtes;  y  el  Gobierno  en  7  de  Abril 
de  1866  presentó  otro  distinto  de  reforma  de  la  ley, 
que  tampoco  fué  discutido,  porque  se  retiró  en  4  de 
Abril  de  1867. 

Entretanto  iban  creciendo  los  deseos  y  la  necesidad 
de  establecer  el  crédito  territorial,  por  cuyo  motivo  en 
la  ley  de  39  de  Mayo  de  1868  se  autorizó  al  Gobierno 
para  plantearlo  en  los  términos  y  sobre  las  bases  más 
convenientes  á  los  intereses  de  la  Nación,  modificando 
al  efecto  en  la  p^irte  en  que  fuese  indispensable  las  leyes 
de  Enjuiciamiento  civil  é  Hipotecaría.  De  esta  autoriza- 
ción, sin  embargo,  no  se  hizo  uso,  si  bien  se  trató  de 
hacerlü  á  fin  de  qne  se  estableciera  un  Banco  único  de 
crédito  territorial;  y  en  este  estado  se  hallaba  el  asunto 
cuando  ocurrió  la  revolución  de  Setiembre. 

Desde  que  á  consecuencia  de  ella  quedo  encardado  el 
que  suscribe  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  se  de- 
dicó con  el  mayor  afán,  en  cuanto  se  lo  han  permitido 
otras  atenciones  no  menos  graves  y  de  más  urgente  re- 
solución, á  la  reforma  de  la  ley  Hipotecaría  de  1861, 
procediendo  de  acuerdo  coa  la  ilustrada  comisión  codi- 
ficadora. No  había  sido  posible  terminar  tan  importan- 
te como  diffcil  trabajo  cuando  en  5  del  anterior  roes  de 
Febrero  se  expidió  un  decreto  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda declarando  la  libertad  de  establecer  Bancos  de 
crédito  territorial,  y  haciendo  algunas  modificaciones 
en  las  leyes  Hipotecaria  y  de  Enjuiciamiento  civil,  cir- 
cunstancia que  ha  obligado  á  apresurar  dicha  reforma. 
Terminada,  pues,  tiene  hoy  el  que  suscriise  la  satisfac- 
ción de  someter  á  las  Córtcs  Constituyentes  el  proyecto 
de  una  nueva  ley,  á  fin  de  que  si  lo  consideran  conve- 
niente, autoricen  al  Poder  ejecutivo  para  llevarlo  A  efec- 
to. Con  tal  objeto  es  oportuno  explicar  el  espíritu,  ten- 
dencias y  extremos  principales  que  comprende  la  re- 
forma. 

Lo  más  interesante  para  el  crédito  territorial  es  po- 
ner término  al  período  de  transición  de  que  antes  se  ha 
hablado.  Cuando. dicho  período,  que  sólo  debía  ser  de 
un  año,  dura  ya  más  de  seis,  nadie  podría  quejarse  con 
fundamento  de  que  se  cerrara  inmediatamente.  Sin  em- 
bargo, tomando  en  consideración  que  por  no  haberse 
determinado  el  tiempo  de  la  segunda  próroga,  pueden 
haberse  descuidado  algunos  en  llevar  sus  derechos  al  re- 
gistro, confiados  acaso  en  que  dicha  próroga  no  con- 
cluiría tan  pronto  ó  en  que  se  concederla  otra  por  el 
Poder  legislativo,  se  ha  estimado  conveniente  fijar  un 
último  y  preciso  término,  si  bien  muy  corto.  Se  señala 
por  ello  el  de  sesenta  días  para  inscribir  y  anotar  los 
derechos  anteriores  á  la  ley  de  6 1 ,  con  los  beneficios  y 
efecto  retroactivo  csublecidos  en  la  mismas  y  el  de  no- 
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venta  días  para  constituir  y  registrarlas  hipotecas  espe- 
ciales, en  sustitución  de  las  legales  que  también  existían 
antes  de  aquella  ley,  y  que  ya  no  tienen  eficacia  bajo 
dicha  forma.  Justifican  la  diferencia  de  tiempo  para  uno 
ü  otro  objeto  las  mayores  dificultades  que  siempre  ofre- 
ce la  constitución  de  tales  hipotecas,  y  además  el  que 
parece  justo  que  los  interesados  en  ellas  tengan  algún 
tiempo  para  adquirir  mayor  s^uridad  respecto  á  la  su- 
ficiencia de  los  bienes  hipotecados,  lo  cual  no  sucede 
mientras  pueden  registrarse  derechos  con  efecto  retro- 
activo. Sí  el  proyecto  que  se  presenta  llega  á  ser  ley, 
resultará  que  á^os  noventa  días  de  su  publicación  esta- 
rá definitiva  y  completamente  planteado  el  sistema  hi-  * 
potecario.  Mas  si  no  se  reformase  la  ley  de  1864,  no 
quedaría  establecido  el  crédito  territorial  de  la  manera 
que  es  necesario,  á  fin  de  que  dé  los  buenos  resultados 
que  se  esperan.  Para  ello  es  indispensable  que  el  pres-  ' 
tamista  sobre  hipoteca  tenga  completa  seguridad  de  que 
su  derecho  hipotecario  no  ha  de  ser  perjudicado  por 
otro  derecho  que  no  le  haya  sido  posible  conocer,  ó 
porque  se  declare  que  el  hipotecante  no  es  el  dueño  de 
los  bienes,  no  obstante  de  que  como  tal  aparezca  en  el 
registro  público.  Con  la  referida  ley  no  puede  obtener 
tal  seguridad,  y  antes  bien  queda  expuesto  á  graves  pe- 
ligros. 

El  deseo  de  que  no  se  altere  la  paz  de  las  familias  fué 
la  razón  que  se  tuvo  para  exceptuar  de  los  principios  de 
la  publicidad  y  especialidad  de  las  hipotecas  legales  ex- 
presadas en  el  art.  354  de  la  ley  del  año  61,  que  son 
las  que  existían  antes  de  ella,  sirviendo  de  garantía  á 
los  intereses  de  las  mujeres  casadas  ó  de  los  hijos  de 
familia.  La  conversión  de  dichas  hipotecas  en  especiales 
sólo  se  verifica  si  los  maridos  ó  los  padres  quieren, 
porque  no  siendo  así,  subsisten  en  la  propia  forma  y 
coa  los  mismos  efectos  que  les  corresponden,-  según  ü 
anterior  legislación.  Además  de  esto,  á  los  maridos  ó 
padres  se  da  la  facultad  de  poder  liberar  sus  bienes,  á 
fin  de  que  puedan  también  disfrutar  de  las  ventajas  del 
crédito  territorial.  Todo  esto  se  conserva  en  la  misma 
ley  y  es  oportuno  explicar  el  motivo.  Han  opinado  al- 
gunos que  ya  qqe  la  conversión  de  las  expresadas  hi- 
potecas tiene  lugar  siempre  que  los  maridos  ó  padres 
quieren  ó  pretenden  liberar  sus  bienes,  seria  más  con- 
veniente para  el  crédito  territorial  sujetar  dichas  hipo- 
tecas á  la  misma  condición  que  las  del  art.  353,  hacien- 
do por  consiguiente  necesaria  aquella  conversión.  Esta 
opinión  ha  sido  admitida  en  el  ya  citado  decreto  expe- 
dido por  el  Ministerio  de  Hacienda  en  5  de  Febrero  an- 
terior, porque  aquellos  derechos  hipotecarios  están  com- 
prendidos en  la  prescripción  que  contiene  dicho  decreto 
de  que  todos  los  derechos  no  inscritos  deben  inscribirse 
en  el  término  de  seis  meses,  para  conservar  la  preferen- 
cia respecto  de  las  hipotecas  que  se  constituyan  á  favor 
de  los  Bancos  de  crédito  territorial. 

Si  la  conversión  de  las  referidas  hipotecas  es  un  mal 
porque  puede  alterar  la  paz  de  las  familias,  debe  evitar- 
se en  cuanto  sea  posible,  concíliándose  esto  con  el  es- 
tablecimiento del  crédito  territorial.  Cierto  es  que  sos- 
teniéndose la  excepción  del  art.  354  ^^7t  ocurrirá 
aquel  mal  cuando  así  lo  exija  el  interés  de  los  maridos 
ó  de  los  padtes;  pero  también  lo  es  que  se  evitará  en 
muchctt  casos  porque  aquellos  no  tengan  necesidad  de 
vender  ó  gravar  sus  bienes.  Mas  si  desaparecieseis  ex—, 
cepcion,  seria  preciso  convertir  todas  aquellas  hipote- 
cas, porque  no  de  otra  manera  podrían  las  mujeres  ca- 
sadas ó  los  hijos  de  familia  poner  á  salvo  sus  intereses 
si  los  marídos  ó  los  padres  contraían  deudas  hipoteca- 
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Tías  A  favor  de  algún  Banco  de  crédiK>  tenitorial.  Adc- 
xnAs  de  QBto,  es  preciso  tener'  presente  que  la  supresión 
<lcl  art.  354  seria  más  sostenible  si  por  desaparecM*  la 
excepción  en  él  contenida,  no  corrieran  los  prestamistas 
otros  peligros,  que  sólo  pueden  evitar  por  la  liberación; 
pero  sucediendo  esto,  como  sucede,  seria  injustificable 
aquella  supresión. 

Al  formarse  la  ley  de  186 1  se  tuvo  en  consideración 
que  en  España  muchos  propietarios  carecen  de  titula- 
ción escrita;  y  creyendo  conveniente,  sin  embargo,  que 
llevaran  su  derecho  al  r^ístro  público,  se  establecieron 

^  las  inscripciones  de  posesión,  las  cuales  no  perjudican 
los  derechos  de  los  terceros,  aunque  no  hayan  sido  ins- 
critos: de  manera  que  estos  derechos  quedan  á  salvo 
hasta  que  la  prescripción  convalida  el  del  que  inscribió 
de  posesión,  aunque  los  bienes  pasen  á  terceros  en  vir- 
tud de  títulos  universales  6  singulares  que  sean  regis- 
trados. Viene,  pues,  á  resultar  que  tales  bienes  no  tie- 
nen entretanto  las  condiciones  necesarias  para  el  crédito 
territorial. 

El  único  medio  para  conseguir  que  las  tengan  es  ha- 
,  cer  extensiva  la  liberación  de  aquellos  derechos  no  per- 
judicados por  las  inscripciones  ya  expresadas,  porque 
entonces,  pretendida  la  liberación  y  no  siendo  reclama- 
dos, quedarán  extinguidos.  Esto  no  sucede  s^un  la  ley 
de  1 86 1  ,  á  no  ser  que  los  referidos  derechos  deban  su 
origen  á  hipotecas  legales  6  gravámenes  ocultos  d  cons- 
tituidos A  favor  de  personas  desconocidos ;  pero  en  la 
nueva  ley  se  establece  que  por  la  libu'acion  desaparezcan 
todos  sin  distinción  alguna.  Y  esta  reforma  es  de  gran 
interés,  porque  según  el  resultado  de  datos  oficiales, 
puede  calcularse  que  el  número  de  las  fincas  inscritas  de 
posesión  excede  ya  de  dos  millones. 

Otro  de  los  peligros  á  que  en  el  dia  se  haHan  expues^ 
tos  los  prestamistas  sobre  hipoteca  reconoce  por  causa 
las  inscripciones  defectuosas  que  se  han  encontrado  en 
los  libros  de  registro  que  llevaban  las  suprimidas  conta- 
durías de  hipotecas.  En  muchas  desellas  sólo  se  deter- 
minan los  bienes,  que  son  su  objeto,  por  el  nombre  con 
que  cin  duda  ñiéron  conocidos  en  los  pasados  siglos  y 
que  ya  han  perdido,  ó  por  circunstancias  6  linderos 
que  en  la  actualidad  son  completamente  desconocidos. 

Si  las  expresadas  inscripciones  fuéron  válidas  en  su 
origen  porque  las  permitía  la  ley ,  hubiera  sido  injusto 
estimarlas  ahora  nulas,  porque  el  registrador  no  pueda 
saber  á  qué  bienes  se  refieren.  SÍ  sobre  este  hecho  hay 
duda,  su  resolución  corresponde  á  los  tribunales  de  jus- 
ticia, que  la  han  de  dictar  en  vista  de  las  pruebas  que  se 
suministren. 

En  el  Real  decreto  de  3o  de  Julio  de  1863  se  procuró 
la  rectificación  de  tales  inscripciones,  llamándose  al 
efecto  á  los  interesados,  ya  por  una  notificación  perso- 
nal siendo  conocidos,  ya  en  otro  coso  por  medio  de  los 
Boletines  oficiales  de  las  provindos  y  por  la  Gaceta  de 
Madrid.  Pero  ao  se  fijó  tiempo  para  solicitar  ta  rectifi- 
cación, y  por  consiguiente  no  se  declararon  ineficaces 
las  inscripciones  que  no  se  rectificaran,  y  lo  que  se  dijo 
fué  que  los  tribunales  de  justicia  decidirían  en  el  juicio 
correspondiente  los  eíectos  legales  que  puedan  producir 
en  perjuicio  de  tercero.  Se  ha  ejecutado  esta  disposición 
en  cuanto  posible  ha  sido,  debiendo  manifestarse  que 
en  la  Gaceta  sólo  se  han  publicado  las  inscripciones 
defectuosas  correspondientes  á  un  número  de  registros 
que  viene  i  ser  el  de  una  sexta  parte  de  los  estableci- 
dos; pero  4^ún  cuando  se  hubiera  cumplido  en  un  todo, 
nada  se  habría  adelantado  para  el  crédito  territorial. 

Para  esto  serta  preciso  dictar  una  disposición  legis- 
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latíva,  fijando  un  término  preciso,  en  el  que  pudiera 
solicitarse  la  rectificación  de  aquellos  asientos,  y  decla- 
rando ineficaces  en  perjuicio  de  tercero  los  que  trascur- 
rido dicho  término  no  se  hubieran  rectificado.  Esta  me- 
dida, cuya  justicia  podria  sostenerse,  ofrece,  sin  em- 
bargo, la  grave  dificultad  de  que  su  ejecución  requeriria 
mucho  tiempo,  por  poco  que  fuera  el  concedido  para 
las  rectificaciones,  porque  seria  indispensable  reprodu- 
cir los  llamamientos  á  los  interesados,  ya  por  la  notifi- 
cación personal ,  ya  por  los  periódicos  oficiales.  Por 
ello,  pues,  en  la  nueva  ley  se  adopta  el  medio  de  que 
se  extingan  por  la  liberación  todos  los  derechos  á  que 
se  refieran  las  inscripciones  de  que  se  trata  y  no  fueren 
reclamados. 

De  lo  que  se  ha  expuesto  resulta  que  por  la  libera- 
ción puede  conseguirse  que  los  que  traten  de  adquirir 
bienes  inmuebles  ó  de  prestar  sobre  ellos,  tengan  com- 
pleta seguridad  de  no  ser  perjudicados  por  derechos  no 
inscritos  Ó  que  lo  hayan  sido -defectuosamente ;  pero 
queda  aún  el  peligro  de  que  no  «ea  verdadero  dueño  de 
los  bienes  <^uien  los  venda  ó  grave,  no  obstante  de  que 
en  el  registro  público  aparezcan  inscritos  á  su  favor. 
Para  que  esto  no  sucediera  habría  sido  preciso  conce- 
der á  la  inscripción  el  efecto  de  convertir  en  ciertos  ó 
legítimos  los  actos  ó  contratos  que  fueran  felsos  ó  nu- 
los, y  esto  se  halla  fuera  de  los  límites  de  la  justicia  y 
de  la  conveniencia  pública. 

Por  esto  en  el  art.  33  de  la  ley  de  1861  se  declara 
que  la  inscripción  no  convalida  los  actos  ó  contratos 
inscritos  qiie  sean  nulos  con  arreglo  á  las  leyes.  La  con- 
secuencia de  este  principio  debia  ser  la  de  que  los  per- 
judicados por  tales  actos  ó  contratos  pudieran  pedir  la 
declaración  de  su  falsedad  ó  nulidad  y  recobrar  los  bie- 
nes, estuvieran  ó  no  en  poder  de  terceros  poseedores, 
siempre  que  la  acción  no  estuviese  prescrita;  pero  esta 
consecuencia  sin  excepción  alguna  habría  contrariado  el 
principio  fundamental  de  la  ley  Hipotecaría,  contenido 
en  su  art.  23,  de  que  los  títulos  que  no  estén  inscritos 
en  el  registro  no  pueden  perjudicar  á  tercero.  Por  ello 
se  determinó  una  excepción  en  el  art.  34,  artículo  que 
no  fué  bien  entendido  por  algunos,  quienes  llegaron  á 
creer  y  i  decir  que  la  ley  expone  á  graves  peligros  á  la 
propiedad  inmueble,  porque  el  propietarío  puede  ser 
despojado  de  los  bienes  que  haya  inscrito  si  otro  falsi- 
fica un  título  que  destruya  su  derecho. 

La  disposición  contenida  en  el  art.  34  queda  reduci- 
da d  que  el  que  adquiere  un  derecho  real  del  que  en  el 
registro  aparece  tenerle,  no  puede  ser  perjudicado,  aun- 
que después  de  obtener  la  inscripción  se  anule  ó  re- 
suelva el  derecho  de  trasfcrente  en  virtud  de  título  an- 
terior no  inscrito  ó  de  causas  que  no  resulten  clara- 
mente del  mismo  registro. 

Esta  declaración  es  justa,,  porque  condlia  el  respeto 
que  se  debe  á  la  propiedad  con  el  establecimiento  del 
crédito  territorial.  Si  el  registro  público  revela  las  causas 
de  anularse  ó  resolverse  el  derecho  del  trasfercnte,  el 
que  le  adquirió  i|o  puede  quejarse  si  se  ve  perjudicado 
porque  soliciten  la  declaración  de  nulidad,  bien  los  que 
tengan  inscrito  su  título,  bien  los  que  no  le  hayan  ins- 
crito. Pero  si  el  registro  no  da  6  conocer  dichas  causas, 
debe  ya  distinguirse  entre  los  terceros  que  sujetándose  á 
la  iey  hayan  dado  publicidad  á  su  título,  y  los  que  ha- 
yan sido  descuidados  en  cumplirla.  Respecto  de  los  prí- 
meros,  ninguna  razón  podrá  justificar  que  se  les  impi- 
diera reclamar  sus  bienes  donde  quiera  que  se  encontra- 
sen, siempre  que  lo  verificaran  con  arreglo  al  derecho 
común;  pero  no  sucede  lo  mismo  en  cuanto  á  lossegun- 
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dos,  puesto  que  por  su  descuido  han  de  sufrir  las  con- 
secuencias quedetennina  la  ley  Hipotecaría,  no  pudien- 
do  hacer  valer  su  título  para  desWuir  en  perjuicio  de 
tercero  otro  título  inscrito  aunque  sea  ilegítimo.  Más 
todo  esto  ofrece  un  ¡nconveniente  para  el  crédito  terri- 
torial, porque  los  terceros  quedan  expuestos  á  perder  su 
derecho  si  es  falso  ó  nulo  el  título  del  hipotecante  y  re- 
claman los  bienes  otros  que  con  anterioridad  ai  mismo 
hayan  inscrito  su  título;  peligro  que  no  puede  evitarse 
ni  aún  con  el  exámen  de  todos  los  títulos  inscritos  refe- 
rentes á  los  mismos  bienes,  fi  su  contenido  no  revela  la 
falsedad  ó  nulidad.  En  la  nueva  ley  proyectada  se  pro- 
cura remediar  este  inconveniente,  estableciéndose,  en  el 
mismo  art.  34  que  los  interesados  en  una  inscripción 
-  puedan  solicitar  que  esta  se  notifique  á  los  que  en  los 
veinte  años  anteriores  hubieren  poseído  los  bienes  á  que 
la  misma  se  refiera,  á  fin  de  que  en  e{  término  de  trein- 
ta dias  ejerciten  las  acciones  que  tuvieren  prra  invalidar 
dicha  inscripción,  no  pudiendo  verificarlo  después  de 
aquel  término.  Cierto  es  que  en  unas  acciones  que  por 
el  derecho  común  duran  muchos  afíos,  se  limita  su  dura- 
ción á  sólo  ios  treinta  dias,  mediando  la  notificación  que 
se  ha  indicado;  pero  justifica  esto  la  necesidad  de  esta- 
blecer el  crédito  territorial. 

Es  de  tener  presente  que  mientras  sea  precisa  la  libe- 
ración para  que  desaparezcan  los  peligros  que  ofrecen  á 
los  terceros  los  derechos  anteriores  á  la  ley  de  r  86 1 ,  no 
'  inscritos  ó  que  lo  han  sido  defectuosamente,  la  misma 
liberación  puede  hacerse  servir  para  que  produzca  el  efec- 
to de  la  notificación  antes  expresada,  siendo  ésta  por  ello 
innecesaria. 

Hay,  sin  embargo,  algunos  bienes  que  no  puedenser 
inscritos  en  perjuicio  de  tercero  ni  liberados,  al  menos 
dentro  de  cierto  plazo,  y  son  los  adquiridos  por  herencia 
ó  legado.  Así  lo  exigen  la  imposibilidad  de  probar  legal- 
mente que  un  testamento  que  se  presenta  como  título 
para  verificarse  una  inscripción,  no  está  destruido  por 
otro  anterior  otorgado  con  cláusula  derogatoria  ópor  ha- 
berle revocado  el  testador,  y  el  que  el  derecho  de  los 
parientes  de  un  finado  declarados  sus  herederos  abintes- 
tato,  puede  desaparecer  por  presentarse  otros  parientes 
más  inmediatos.  Se  ha  fijado  pof  este  motivo  en  la  nue- 
va ley  el  tiempo  de  cinco  afios  para  que  la  inscripción 
de  tales  bienes  no  perjudique  á  tercero  y  para  que  no 
puedan  ser  liberados;  pero  de  esto  último  se  exceptúan 
dos  casos  :  primero,  cuando  los  herederos  abintestato, 
siendo  necesarios,  han  obtenido  la  declaración  con  su- 
jeción á  lo  prescrito  en  los  arts.  368  y  siguientes  de  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil;  y  segundo,  cuando  en  el  caso 
de  haber  testamento  los  herederos  necesarios  instituidos 
en  él  hubieran  sido  llamados  de  la  manera  prescrita  en 
el  segundo  párrafo  del  art.  4 1 7  de  la  misma  ley.  En  am- 
bos casos  media  la  circunstancia  de  fijarse  edictos  que 
se  insertan  en  los  periódicos  oficiales,  y  esto  y  las  dili- 
gencias ^ue  deben  preceder  para  la  liberación,  alejan  la 
posibilidad  de  que  se  lesionen  derechos  de  otros  here- 
deros necesarios,  si  es  que  existen,  lo  que  no  es  fácil 
que  suceda. 

En  la  ley  cuyo  proyecto  se  presenta,  no  sólo  se  hace 
posible  que  los  prestamistas  sobre  hipoteca,  como  to- 
dos los  que  adquieran  derechos  reales,  lo  verifiquen  sin 
peligro  alguno  de  que  su  derecho  sea  perjudicado,  sino 
que  también  se  procura  que  aquellos  consigan  con  faci- 
lidad la  realización  de  sus  créditos  si  para  ello  tienen 
precisión  de  dirigirse  contra  los  bienes  que  los  garanti- 
zan. Apenas  venza  el  plazo  fijado  para  el  pago,  proce- 
derá la  ejecución  contra  los  (nenes  hipotecados,  estén  6 
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no  en  poder  de  terceros  poseedores;  y  aunqueestos  sean 
varios,  sólo  se  instruirá  un  procedimiento  ejecutivo, 
cuya  marcha  no  podrá  detenjer  el  fallecimiento  del  deu- 
dor, ni  la  formación  en  su  consecuencia  del  juicio  de 
abintestato  ó  de  testamentaría,  ni  tampoco  el  concurso 
de  acreedores  voluntario  ó  necesario.  Llevar  más  allá 
la  protección  á  los  intereses  de  los  acreedores,  seria  de- 
jar muy  expuestos  los  de  los  deudores,  quienes  no  siem- 
pre son  morosos  por  su  voluntad,  y  sí  porque  la  des- 
gracia Ies  obliga  á  serlo. 

Con  el  objeto  también  de  facilitare!  crédito  territorial 
se  propone  en  la  nueva  ley  la  reforma  del  art.  i53  de^ 
la  de  186 1,  en  el  que  se  establece  que  únicamente  por 
escritura  pública  puede  enajenarse  ó  cederse  el  crédito 
hipotecario.  Aunque  son  de  mucha  fuerza  las  razones 
que  sirvieron  de  fundamento  al  citado  artículo,  en  laac-. 
tualidades  indispensable  su  reforma,  ya  porque  algunas 
sociedades  de  crédito  han  hecho  uso  del  hipotecario 
para  emitir  obligaciones  transmisibles  por  endoso,  ya 
porque  se  ha  autorizado  á  los  concesionarios  de  los  fer- 
ro-carriles para  la  emisión  de  títulos  al  portador  garan- 
tizados con  hipoteca,^  ya,  en  fin,  porque  algunos  gran- 
des propietarios  han  principiado  á  utilizar  elcrédito  ter- 
ritorial, emitiendo  obligaciones  hipotecarias  endosables 
y  amortizables  á  largos  plazos.  Si  para  la  circulación  de 
las  referidas  obligaciones  fuese  precisa  la  escritura  públi- 
ca, como  lo  es  para  constituir  la  hipoteca,  el  derecho 
hipotecario  seria  ilusorio  en  algunos  casos  porque  no 
fuera  posible  otorgarse  dicho  documento,  y  en  otros 
porque  se  negaran  i  ello  los  interesados  por  los  gastos 
que  habia  de  ocasionarles.  Para  el  objeto  de  la  ley  hi- 
potecaria, para  el  crédito  territorial,  lo  esencial  es  que 
el  registro  dé  A  conocer  las  fincas  gravadas  y  el  importe 
de  los  gravámenes,  sin  que  sea  absolutamente  necesario 
que  se  designen  las  personas  que  tienen  derecho  á  exi- 
gir el  cumplimiento  de  la  obligación  garantizada,  locual 
se  acreditará  en  los  tribunales  de  justicia  cuando  sea 
oportuno.  Pero  la  reforma  del  citado  artículo  exige  la 
adopción  de  algunas  medidas  que  se  proponen  en  la 
nueva  ley  para  que  las  hipotecas  de  que^  trata  no  pue- 
dan cancelarse  perjudicándose  A  los  interesados  en  ellas, 
ya  que  no  son  conocidos  por  el  registro. 

Explicadas  las  principales  reformas  de  la  ley  de  1861 
contenidas  en  e{  proyecto  que  se  presenta  y  que  tienen 
'  por  objeto  el  establecimiento  del  crédito  territorial,  deben 
indicarse  las  que  se  dirigen  i  hacer  menos  costosa  y  más 
fácil  la  inscripción  de  los  títulos. 

No  se  propone  para  conseguir  lo  primero  la  reducción 
délos  honorarios  que  pueden  percibir  los  registradores 
según  el  arancel  de  3o  de  Julio  de  1 860,  el  cual  se  con- 
serva con  la  alteración  establecida  por  el  Real  decreto  de 
23  de  Mayo  de  i863,  porque  el  referido  arancel  señab 
honorarios  equitativos  y  proporcionados  al  trabajo  que 
prestan  aquellos  flincionarios  y  á  la  obligación  que 
Ies  impone  la  ley  de  costear  los  gastos  necesarios 
para  conservar  y  llevar  los  registros.  Cierto  es  que 
algunos  de  los  de  la  primera  clase,  qtie  sólo  comprende 
10  de  los  474  que  existen,  dan  productos  de  bastante 
consideración;  pero  hay  otros  muchos  que  no  rinden  lo 
suficiente  para  que  los  registradores,  después  de  cubrir 
los  gastos  ya  indicados,  puedan  atenderá  su  subsis- 
tencia. 

Esta  desigualdad  es  efecto  del  distinto  modo  de  ser 
de  la  propiedad  inmueble,  porque  hay  provincias  en  que 
es  muy  extremada  su  subdivisión  ;  de  manera  que  la 
mayor  parte  de  las  fincas  son  de  poco  valor  y  por  su 
inscripción  perciben  los  registradores  escasos  honora- 
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nos.  Por  este  motivo  la  comisión  codiñcadora  propuso 
en  el  proyecto  antes  citado  de  ley  adicional  á  la  Hípo~ 
tecaria,  que  á  los  registradores  que  obtuviesen  por  ra- 
zón de  honorarios  menos  de  i.6oü  escudos,  se  abonara 
la  diferencia  entre  esta  cantidad  y  la  que  importasen  los 
honorarios  percibidos,  haciendo  el  abono  por  mitad  el 
presupuesto  provincial  y  el  del  Estado  ;  pero  esto,  aun- 
que seria  conveniente,  no  es  en  la  actualidad  realizable. 

Aunque  no  se  reduzcan  los  honorarios  de  los  regis- 
tradores, puede  disminuirse  el  ¿asto  que  ocasiona  la 
incripcion  j  facilitarla  al  mismo  tiempo  por  otros  me- 
dios. Con  tal  objeto  se  establece  en  la  nueva  ley  la  su- 
'presion  de  los  Ubros  de  hipotecas ,  debiendo  inscribirse 
estas  del  mismo  modo  que  los  demás  derechos  reales; 
la  reforma  del  art.  10  de  la  de  1861,,  no  haciei^do  ne- 
cesario la  prévfa  inscripción  de  dominio  de  la  fínca  6 
derecho  que  se  transfiera  6  grave  si  dicho  dominio  se 
adquirió  antes  del  día  1  .*  de  Enero  de  1 8G3  ;  que  cuan- 
do en  un  título  se  comprendan  varias  fincas  que  radi- 
quen en  un  mismo  término  municipal,  sólo  en  la  pri- 
mera inscripción  se  expresen  todas  las  circunstancias 
exigidas  por  la  ley,  omitiéndose  muchas  de  ellas  en  las 
demás  inscñpeioneB;  que  la  cancelación  de  los  asientos 
que  existen  en  los  antigtios  libros  pueda  verificarse  por 
notas  marginales  puestas  en  los  mismos  asientos ;  que 
sólo  sea  precisa  la  inscripción  de  los  títulos  para  pre- 
sentarlos en  los  tribunales  de  justicia  6  en  las  oficinas 
del  Estado  cuando  se  trate  de  hacer  efectivo  en  perjui- 
cio de  tercero  el  derecho  que  ha  de  ser  inscrito,  y  que 
aún  en  este  caso  pueda  admitirse  sin  dicha  formalidad, 
si  el  objeto  de  la  presentación  es  solo  corroborar  otro 
título  posterior.  Con  tales  medidas  y  con  los  que  como 
consecuencia  de  ellas  se  comprenderán  en  el  Reglamento 
para  la  ejecución  de  la  nueva  ley,  si  llega  á  serlo,  no 
podrán  ya  quejarse  los  propietarios ,  al  menos  con  fun- 
damento. 

También  en  el  proyecto  adjunto  se  procura  facilitar 
las  inscripciones  de  posesión,  reproduciéndose  lo  que 
ja  se  estableció  en  el  Real  decreto  de  sS  de  Octubre 
de  1867;  esto  es,  que  puedan  verificarse  obteniéndose 

certificación  del  respectivo  ayuntamiento  ,  que  acredite  . 
paga  el  interesado  á  titulo  de  dueño  la  contribución  por 
los  bienes  que  ha  de  inscribir.  Además  de  esto,  se  fa- 
culta á  los  que  carecen  de  título  de  dominio  escrito  para 
justificarlo  é  inscribirlo  mediante  la  instrucción  del  opor- 
tuno expediente,  el  cual  podrá  servir  para  que  al  mismo 
tiempo  se  obtenga  la  liberación  de  dichos  bienes.  Y  se 
establece  el  modo  de  dar  autenticidad  á  los  documentos 
privados  anteriores  al  dia  i.'  de  Enero  de  186 3,  en 
los  cuales  se  hayan  hecho  constar  actos  <S  contrato»  su- 
jetos á  registro ,  á  fin  de  que  pueda  llenarse  este  re- 
quisito. 

Acerca  de  esto  último  debe  manifestarse  que  la  co- 
misión codiñcadora  en  el  proyecto  de  ley  adicional  pro- 
puso también  que  pudieran  ser  inscritos ,  obteniendo 
dicha  autenticidad  los  documentos  privados  de  la  clase 
expresada  posteriores  at  referido  dia,  siempre  que  el 
valor  de  los  bienes  ó  derechos  á  que  los  mismos  se  re- 
firiesen, no  excediera  de  100  escudos.  No  se  ha  acep- 
tado este  pensamiento  por  haber  coincidido  la  forma- 
ción del  proyecto  de  reforma  de  la  ley  Hipotecaria  con 
la  de  otro  proyecto  que  se  presentará  á  las  Córtes  Cons- 
tituyentes de  reforma  de  los  aranceles  de  los  derechos 
que  pueden  percibir  los  nourios,  y  haberse  considerado 
que  para  la  fijeza  y  seguridad  de  todos  los  derechos  rea- 
les, es  más  conveniente  que  se  hagan  constar  por  escri- 
tura pública,  reduciéndose  el  gano  de  éita  cuanto  sea 
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posible,  en  términos  que  venga  á  ser  casi  el  mismo 
que  ocasionada  dar  autenticidad  al  documento  privado. 

Si  la  aplicación  de  la  ley  Hipotecaria  estuviese  confia- 
da á  personas  de  escasa  inteligencia  ó  que  no  la  hubie- 
sen estudiado  detenidamente  ,  podría  ocasionar  graves 
males.  Un  error  del  registrador  al  extractar  ó  al  inscri- 
bir un  título,  cuyo  error  no  se  haya  rectificado  por  no 
haberse  conocido,  puede  dar  lugar  acaso  después  de 
transcurrir  muchos  años  á  dudas  y  litigios  que  pongan 
en  peligro  el  derecho  de  los  propietarios.  Aunque  en  la 
ley  de  1861  y-en  la  nueva  que  se  presenta  se  imponen 
¿  los  registradores  graves  responsabilidades  y  se  procu- 
ra asegurar  su  efiectivídad  con  la  confianza  que  deben 
prestar,  lo  conveniente  es  precaver  un  daíío  que  por  su 
importancia  ó  por  haberse  conocido  después  de  devuelta 
la  fianza,  no  fuera  ya  indemirizable.  Con  tal  objeto  se 
establece  en  la  nueva  ley  que  los  registros  que  en  lo  su- 
cesivo queden  vacantes  y  puedan  -obtener  los  que  no 
sean  registradores,  se  provean  mediante  oposición,  con 
lo  cual  se  tendrá  la  seguridad  de  que  los  nombrados  han 
adquirido  los  conocimientos  necesarios  al  efecto.  Tam- 
bién conduce  al  mismo  objeto  la  inamovílidad  de  regis- 
tradores establecida  en  la  ley  de  1 86 1 «  y  que  no  altera 
el  proyecto  de  reforma. 

Una  de  las  cosas  que  más  contribuye  al  desprestigio 
de  las  leyes  y  de  los  funcionarios  encatrados  de  su  apli- 
cación es  la  fiilta  de  unifonntdad  en  ésta,  resultando  que 
lo  que  en  un  punto  se  estima  legal,  se  declara  en  otro 
que  no  lo  es.  Esto  se  evita  cuando  hay  un  tribunal  6 
centro  directivo  superior,  cuyas  resoluciones  aclaran  y 
fijan  la  verdadera  interpretación  de  las  leyes.  Los  asun- 
tos contenciosos  á  que  dé  lugar  la  Hipotecaria  están  so- 
metidos, como  todos  los  de  su  clase,  á  la  jurisprudencia 
admitida  por  los  tribunales  de  justicia;  pero  los  que  se 
resuelven  gubernativamente  necesitan  también  su  juris- 
prudencia, y  cuanto  mqor  sea  ésta ,  más  se  evitará  el 
que  lleguen  á  ser  contenciosos.  Con  este  objeto,  y  con 
el  de  dar  impulso  al  exacto  ctmiplimíento  de  la  ley,  se 
creó  en  la  de  1861  una  Dirección  general  del  registro 
de  la  propiedad ,  que  por  el  Real  decreto  de  3  de  Agosto 
de  1 866  se  refundió  y  forma  parte  de  la  secretaría  del 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  La  experiencia,  sin  em- 
bargo, ha  demostrado  que  esto  ofrece  graves  inconve- 
nientes, y  por  ello  se  propone  el  restablecimiento  de  di- 
cha Dirección  ,  si  bien  "al  organizaría  en  el  Reglamento 
se  procurará  que  se  verifique  sin  aumentar  el  presupues- 
to de  gastos  del  expresado  Ministerio. 

Algunos  otros  extremos  han  sido  objeto  de  la  refor- 
ma, pero  son  de  menor  importancia  que  los  que  se  han 
indicado.,  y  sería  molesto  referirlos  detalladamente  y 
exponer  las  razones  en  que  se  fundan  las  variaciones 
cuando  se  comprenden  fácilmente  con  la  sola  lectura  de 
la  ley. 

Debe  manifestarse,  en  conclusión,  que  st  la  reforma 
merece  la  aprobación  de  las  Córtes  Constituyentes,  el 
crédito  territorial  quedará  convenientemente  establecido 
en  España,  porque  podrá  prestarse  sobre  hipoteca  de 
bienes  que  hayan  sido  liberados  con  seguridad  completa 
de  que  se  hará  efectivo  el  derecho  hipotecario  ;  de  ma- 
nera, que  vendrá  á  realizarse  el  bello  ideal  tan  deseado 
de  que  una  certificación  del  registrador  referente  á  dichos 
bienes,  pueda  ser  admitida  como  si  fuera  un  tftulo  de  la 
Deuda  pública ;  que  los  propietarios  t^engan  además  la 
ventaja  de  que  su  propiedad  esté  fijada  y  asegurada  por 
aquel  medio,  en  términos  que  no  necesiten  ningún  otro 
título  para  justificarla ;  que  para  conseguir  tan  impor- 
tantes b^eficiofi  no  «e  verán  precisados  á  hacer  grandei 
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gastos,  puesto  que  no  serán  muchos  los  que  ocasione 
el  expediente  de  liberación,  atendiendo  á  las  reglas  que 
para  su  instrucción  se  proponen,  y  que  los  que  no  ten- 
gan interés  en  liberar  sus  bienes  porque  no  habrán  de 
venderlos  ó  gravarlos,  6  que  en  razón  á  la  confianza 
personal  que  inspiren  A  los  adquirentts,  puedan  verifi- 
carlo por  el  mismo  valor  que  si  hubiesen  sido  librados, 
si  bien  deberán  publicar  por  el  registro  su  título  ó  el 
hecho  de  la  posesión  á  fin  de  que  por  todos  sea  respe- 
tado su  derecho,  podrán  obtener  la  inscripción  más  fá- 
cil y  económicamente  que  en  la  actualidad. 

Por  estas  consideraciones  espera  el  Ministro  que  sus- 
cribe que  las  Córtes  Constituyentes  se  dignarán  aprobar 
el  adjunto  ' 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Poder  ejecutivo  para 
llevar  á  efecto  la  ley  que  ha  presentado  el  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  reformando  y  adicionando  la  Hipoteca- 
ría de  8  de  Febrero  de  1 86 1 . 

Madrid  i3  de  Marzo  de  i86g. — El  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  Antonio  Romero  Ortix. 

TÍTULO  l. 

DE  LOS  TÍTULOS  SUJETOS  A.  INSCSIPCION. 

Artículo  I Subsistirán  los  registros  de  la  propie- 
dad inmueble  en  todos  los  pueblos  en  que  se  hallan  es- 
tablecidos. No  podrán  suprimirse  6  crearse  registros 
sino  por  una  ley.  Para  alterarse  la  circunscripción  ter- 
ritorial que  en  la  actualidad  corresponde  á  cada  registro, 
deberá  existir  motivo  de  necesidad  ó  conveniencia  pú- 
blica, que  se  hará  constar  en  expediente,  y  será  oído  el 
Consq'o  de  Estado. 

Art.  3.*  En  los  registros  expresados  en  el  artículo 
anterior,  se  inscribirán: 

Primero.  Los  títulos  traslativos  del  dominio  de  los 
inmuebles  ó  de  los  derechos  reales  impuestos  sobre  los 
mismos. 

Segundo.  Los  títulos  en  que  se  constituyan  reco- 
nozcan, modifiquen  6  extingan  derechos  de  usufructo, 
uso,  habitación ,  enfit¿usis ,  hipotecas ,  censos ,  servi- 
dumbres y  otroB  cualesquiera  reales. 

Tercero.  Los  actos  <J  contratos  en  cuya  virtud  se 
adjudiquen  á  alguno  bienes  inoauebles  6  derechos  rea- 
les, aunque  sea  con  la  obligación  de  transmitirlos  á  otro, 
d  de  invertir  su  importe  en  objetos  determinados. 

Cuarto.  Las  ejecutorias  en  que  se  declare  la  inca- 
pacidad legal  para  administrar,  6  la  presunción  de  muer- 
te de  personas  ausentes,  se  imponga  la  pena  de  inter- 
dicción 6  cualquiera  otra  por  la  que  se  modifique  la 
capacidad  civil  de  las.  personas  en  cuanto  á  la  libre  dis- 
posición de  sus  bienes. 

Quinto.  Los  contratos  de  arrendamiento  de  bienes 
inmuebles  por  un  período  que  exceda  de  seis  años,  ó 
los  en  que  se  hayan  anticipado  las  rentas  de  tres  ó  más 
años,  6  cuando,  sin  tener  ninguna  de  estas  condiciones, 
hubiere  convenio  expreso  de  las  partes  para  que  se  ins- 
criban. 

Sexto.  Los  títulos  de  adquisición  de  los  bienes  in- 
muebles y  derechos  reales  que  poseen  d  administran  el 
Estado  d  las  corporaciones  civiles  d  eclesiásticas,  con 
sujeción  á  lo  establecido  en  las  leyes  á  reglamentos. 

Art.  3."  Para  que  puedan  ser  inscritos  los  títulos 
expresados  en  el  artículo  anterior,  deberán  estar  consig- 
nados en  escritura  pública,  ejecutoría  ó  documento  au- 
téntico expedido  por  autoridad  judicial,  d  poj  d  Go- 


bierno ó  sus  agentes,  en  la  forma  que  prescriben  los  n- 

g  lamentos. 

Art.  4.*  No  se  consideran  bienes  inmuebles  pan 
los  efectos  de  esta  ley ,  los  oficios  públicos  enajenados 
de'  la  corona,  las  incripciones  de  la  Deuda  pública,  ni 
las  acciones  de  Bancos  y  compañías  mereantilea,  aiu- 
que  sean  nominativas. 

Art.  5.*  También  se  inscribirán  en  el  registrólos 
documentos  ó  títulos  expresados  en  el  art.  2.*,  otorga- 
dos en  país  extranjero,  que  tengan  fuerza  en  España  con 
arreglo  á  las  leyes,  y  las  ejecutorias  de  )a  clase  indicada 
en  el  número  cuarto  del  mismo  artículo ,  pronunciadas 
por  tribunales  extranjeros  á  que  debe  darse  cumplimiento* 
en  el  reino,  con  arreglo  á  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

TÍTULO  II. 

DE  LA  FORMA  Y  EFECTOS  DE  LA  INSCBIPaOH. 

Art.  6.'    La  inscripción  de  los  títulos  en  el  registro 
podrá  pedirte  indistintamente: 
Por  el  que  transmita  el  derecho. 
Por  el  que  lo  adquiera. 

Por  quien  tenga  la  representación  legítima  de  cual- 
quiera de  ellos. 

Por  quien  tenga  interés  en  asegurar  el  derecho  que 
se  deba  inscribir. 

Art.  7.*  Cuando  en  los  actos  ó  contratos  no  suje- 
tos á  inscripción  se  reserve  cualquier  derecho  real  sobre 
bienes  Inmuebles  á  personas  que  no  hubieran  sido  parte 
en  ellos,  el  notario  que  autorice  el  título,  ó  la  autoridad 
que  lo  expida  si  no  mediare  aquel  funcionario,  deberá 
exigir  la  inscripción  del  referido  derecho  real ,  siempre 
que  el  interés  de  dichas  personas  resulte  del  título  mis- 
mo d  de  los  documentos  ó  diligencias  que  se  hayan  te- 
nido á  la  vista  para  su  expedición. 

Si  los  actos  ó  contratos  estuvieran  sujetos  á  inscrip- 
ción, deberá  hacerse  en  esta  expresa  mención  del  dere- 
cho real  reservado  y  de  las  personas  á  cuyo  favor  se 
hubiere  hecho  la  reserva. 

Art.  8.'  Cada  una  de  las  fincas  que  se  inscriban 
por  primera  .vez  se  señalará  coa  número  diüaente  y  cor- 
relativo. 

Las  inscripciones  correspondientes  á  cada  finca  se  se- 
ñalarán con  otra  numeración  correlativa  y  especial. 

Se  considerarán  como  una  sola  finca,  para  el  efecto 
de  su  inscripción  en  el  registro  bajo  un  solo  número: 

Primero.  El  territorio,  término  redondo  ó  lugar  de 
cada  foral  en  Galicia  ó  Astürias,  siempre  que  reconozca 
un  solo  dueño  directo  ó  varios ^rv  indiviso,  aunque  esté 
dividido  en  suertes  6  porciones  dadas  en  dominio  útil  ó 
foro  á  diferentes  colonos,  si  su  conjunto  se  halla  com- 
prendido dentro  de  los  linderos  de  dicho  término. 

Segundo.  Toda  finca  rural  dividida  y  dada  del  mis- 
mo modo  en  enfitéusis,  siempre  que  concurran  en  ella 
las  demás  circunstancias  expresadas  en  el  párrafo  an- 
terior. 

Se  estimará  único  el  señorío  directo  para  los  efectos 
de  la  inscripción,  aunque  sean  varios  los  que,  á  título 
de  señores  directos,  cobren  rentas  ó  pensiones  de  un 
foral  ó  lugar,  siempre  que  la  tierra  aforada  no  se  halle 
dividida  entre  ellos  por  el  mismo  concepto. 

Tercero.  Toda  finca  urbana  y  todo  edificio  aunque 
pertenezca  en  porciones  señaladas,  habitaciones  ó  pisos,, 
á  diferentes  duefíos,  en  dominio  pleno  ó' menos  pleno. 

Art.  9.'  Toda  inscripción  que  se  haga  en  el  regis- 
tro expresará  las  circunstancias  siguientes : 

Primera.    La  naturaleza,  utuacion  y  linderos  de  lot 
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inmuebles,  objeto  de  la  inscripción  ó  á  los  cuales  afecte 
el  derecho  que  deba  inscribirse,  y  su  medida  superfi- 
cial, nombre  y  nüraero,  sí  constaren,  del  título. 

Segunda.  La  naturaleza,  extensión,  condiciones  y 
cargas  de  cualquiera  especie  del  derecho  que  se  inscri- 
ba, y  su  valor  si  constare  del  titulo. 

Tercera.  La  naturaleza ,  extensión,  condiciones  y 
cargas  del  derecho  sobre  el  -cual  se  constituya  el  que 
sea  objeto  de  la  inscripción. 

Cuarta.  La  naturaleza  del  título  qab  deba  inscríbiiv 
le  y  su  fecha. 

Quinta.  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  si  fue- 
*n  determinada ,  y.  no  siéndolo,  el  nombre  de  .la  corpo- 
'  ración  ó  el  colectivo  de  los  interesados  á  cuyo  favor  se 
hace  la  inscripción. 

Sexta.  El  nombre  y  apellido  de  la  persona ,  ó  el 
nombre  de  la  corporación  ó  persona  jurídica  de  quien 
procedan  inmediatamente  los  bienes  ó  derechos  que  de- 
ban inscribirse. 

Sétima.  El  nombre  y  sesidencia  del  juez,  escribano 
ó  funcionario  que  autorice  el  título  que  se  haya  de  ins- 
cribir. 

Octava.  La  fiecha  de  la  presentación  del  título  en  el 
registro  con  expresión  de  la  hora. 

Novena.  La  conformidad  de  la  inscripción  con  la 
copia  del  títulOtde  donde  se  hubiere  tomado  ;  y  si  fuere 
éste  de  los  que  deben  conservarse  en  el  oficia  del  regis- 
tro, indicación  del  legajo  en  que  se  encuentre. 
.  Art.  10.  En  la  inscripción  de  los  contratos  en  que 
haya  mediado  precio  ó  entrega  de  táetálico  ,  se  hará 
mención  del  que  resulte  del  título,  así  como  de  la  forma 
en  que  se  hubiere  hecho  ó  convenido  el  pago. 

Art.  -II.  Sí  la  inscripción  fuere  de  traslación  de  do- 
minio ,  expresará  si  ésta  se  ha  verificado  pagando  el 
precio  al  contado  ó  á  plazo :  en  el  primer  cato ,  si  se 
ha  pagado  todo  el  precio  ó  qué  parte  de  él ,  y  en  el 
abundo ,  la  forma  y  plazos  en  que  se  haya  estipulado  el 
pago. 

Iguales  circunstancias  se  expresarán  también  si  la 
traal^ioa  de  dominio  se  verificare  por  permuta  ó  adju- 
dicación eú  pago  y  cualquiera  de  los  adquirentes  que- 
dare obligado  á  abonar  al  otro  alguna  diferencia  én  me- 
tálico ó  efectos. 

Art.  13.  Las  inscripciones  hipotecarias  de  créditos 
expresarán  en  todo  caso  el  importe  de  la  obligación  ga- 
rantida-y  el  de  los  intereses,  si  se  hubieren  estipulado, 
sin  cuya  circunstancia  no  se  considerarán  asegurados 
por  la  hipoteca  dichos  intereses,  en  los  términos  pres- 
critos en  la  presente  ley. 

Art.  i3.  Las  inscripciones  de  servidumbre  se  harán 
constar : 

Primero.  En  la  inscripción  de  propiedad  del  prédio 
sirviente. 

Segundo.  En  la  inscripción  de  propiedad  del  prédto 
dominante. 

Art.  14.  La  inscripción  de  los  fideicomisos  se  hará 
á  favor  det  heredero  fiduciario,  si  oportunamente  no  de- 
clarare con  las  formalidades  debidas  el  nombre  de  la 
persona  á  quien  hayan  de  pasar  los  bienes  ó  derechos 
sujetos  á  inscripción.  ' 

Si  hiciere  el  fiduciario  aquella  declaración ,  se  verifi- 
cará la  inscripción  desde  luego  á  nombre  del  fid^omi- 
sario. 

Art.  i5.    Las  inscripciones  de  las  ejecutorias  men- 
uonadas  en  el  número  cuarto  del  art.  2'  y  en  el  ar- 
tículo 5.*  de  esta  ley,  y  las  anotaciones  preventivas  de 
las  demás  d  que  se  refiere  el  número  quinto  del  art.  43, 
Tobo  I. 


expresarán  claramente  en  ella  la  especie  de  incapacidad 
que  de  dichas  ejecutorias  ó  demandas  resulte. 

Art.  16.  El  cumplimiento  de  las  condiciones  sus- 
pensivas, resolutorias  ó'  rescisorias  de  los  actos  ó  con- 
tratos inscritos,  se  hará  constar  en  el  registro,  bien  por 
medio  de  una  nota  marginal ,  si  se  consuma  la  adquisi- 
ción del  derecho,  ó  bien  por  una  nueva  inscripción  á 
favor  de  quien  corresponda,  si  la  resolución  ú  rescisión 
llega  á  verificarse. 

También  se  hará  constar  por  medio  de  una  nota 
marginal,  siempre  que  los  interesados  lo  reclamen  ó  el 
juez  lo  mande ,  el  pago  de  cualquier  cantidad  que  haga 
el  adquirente,  después  de  la  inscripción,  por  ciienta  ó 
saldo  del  precio  en  la  venta,  d  de  abono  de  diferencias 
en  la  permuta  4  adjudicación  en  pago. 

Art.  17.  Inscrito  6  anotado  preventivamente  en  el 
registro  cualquier  título  traslativo  del  dominio  de  los 
inmuebles ,  no  podrá  inscribirse  ó  anotarse  ningún  otro 
de  fecha  anterior  por  el  cual  se  trasmita  d  grava  la  pro- 
piedad del  mismo  inmueble. 

Si  siilo  se  hubiere  extendido  el  asiento  de  presenta- 
ción del  título  traslativo  del  dominio,  no  podrá  tampo- 
co inscribirse  6  anotarse  ningún  otro  título  de  la  clase 
antes  expresada  durante  el  término  de  treinta  dias,  con- 
tados dude  la  fecha  del  mismo  asiento. 

Art.  18.  Los  registradores  calificarán  bajo  su  res- 
ponsabilidad la  l^lidad  de  las  formas  extrúisecas  de  las 
escrituras ,  en  cuya  virtud  se  solicite  la  inscripción  y  la 
capacidad  de  los  otorgantes ,  por  lo  que  resulte  de  las 
mismas  escrituras. 

Art.  19.  Cuando  el  registrador  notare  falta  en  las 
formas  extrínsecas  de  las  escrituras ,  d  de  capacidad  en 
los  otorgantes ,  la  manifestará  á  los  que  pretendan  la 
inscripción  para  que,  si  quieren,  recejan  la  escritura  y 
subsanen  la  falta  en  el  término  que  duran  los  efectos 
del  asiento  de  presentación,  según  el  art  17;  y  si  no  re- 
cogen la  escritura  d  no  subsanan  la  falta  á  satisfacción 
del  registrador ,  devolverá  el  documento  para  que  pue- 
dan ejercitarse  los  recursos  correspondientes ,  sin  per- 
juicio de  hacer  la  anotación  preventiva  que  ordena  el 
artículo  4a  en  su  número  octavo,  si  se  solicita  expre- 
samente. 

En  el  caso  de  no  hacerse  la  anotación  preventiva,  el 
asiento  de  presentación  del  título  continuará  producien- 
do sus  efectos  durante  los  treinta  dias  antes  expresados. 

Art.  20.  El  no  hallarse  inscrito  el  dominio  de  un 
bien  inmueble  ó  derecho  real  á  favor  de  la  persona  que 
lo  trasfiera  ó  grave  sin  estar  tampoco  inscrito  á  favor 
de  otra ,  no  será  motivo  suficiente  para  suspender  la 
inscripción  ó  anotación  preventiva  si  del  título  presen- 
tado 6  de  otro  documento  fehaciente  resulta  probado 
que  aquella  persona  adquirid  el  referido'  dominio  antes 
del  dia  1 de  Enero  de  i863;  pero  en  el  asiento  solici- 
tado se  expresarán  las  circunstancias  esenciales  de  tal  ad- 
judicación, tomándolas  de  los  documentos  necesarios  al 
efecto. 

En  el  caso  de  no  resultar  la  fecha  de  la  adquisición, 
6  de  ser  posterior  al  expresado  dia  i.'de  Enero  de  i863, 
se  suspenderá  la  inscripción  solicitada,  tomándose  ano- 
tación preventiva  si  lo  pidiere  el  que  presente  el  título, 
cuya  anotación  subsistirá  el  tiempo  designado  en  el  ar- 
tículo 96;  y  en  el  caso  de  no  tomarse  dicha  anotación, 
producirá  el  asiento  de  presentación  el  efecto  designado 
en  el  art.  17. 

Art.  3 1 ,  Las  escrituras  públicas  de  actos  6  contra- 
tos que  deban  inscribirte «  expresarán  por  lo  menos  to- 
das las  circunstancias  que  bajo  pena  de  nulidad  debe 
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contener  la  inscripción  y  sean  relativas  á  las  personas 
de  los  otorgantes,  á  las  fincas  y  A  los  derechos  inscritos. 

Los  dueños  de  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales  por 
título  de  mayorazgo,  testamento  ú  otro  universal  6  sin- 
gular que  no  los  señale  y  describa  individualmente,  po- 
drán obtener  suiinscripcion  presentando  dicho  tttulocon 
el  documento  en  su  caso  que  pruebe  haberles  sido  aquel 
trasmitido,  y  justificando  con  cualquier  otro  documento 
fehaciente  que  se  hallaa  comprendidos  en  él  los  biene¿ 
que  traten  de  inscribir. 

Art.  22.  El  escribano  que  cometiere  alguna  omisión 
que  impida  inscribir  el  acto  ó'  contrato,  conforme  á  lo 
dispuesto  en, el  artículo  anterior,  la  subsanará  extendien- 
do á  su  costa  una  nueva  escritura,  si  fuere  posible,  é 
indemnizando  en  todo  caso  Á  los  interesados  de  los  per- 
juicios que  les  ocasione  su  falta. 

Art.  33.  Los  títulos  mencionados  en  los  artícu- 
los 2."  y  5 que  no  estén  inscritos  en  el  registro,  no  po- 
drán perjudicar  á  tercero. 

'  La  inscripción  de  los  bienes  inmuebles  y  derechos 
reales  adquiridos  por  herencia  Ú  legado,  no  perjudicará 
á  tercero  si  no  hubiesen  trascurrido  cinco  años  desde  la 
fécha  de  la  misma. 

Art.  34.  Los  títulos  inscritos  surtirán  su  efectoaún 
contra  los  acreedores  singularmente  privilegiados  por  la 
legislación  común. 

Art.  25.  Los  títulos  inscritos  no  surtirán  su  efecto 
en  cuanto  á  tercero  sino  desde  la  fecha  de  la  inscrip- 
ción. 

Art.  26.  Para  determinar  la  preferencia  entre  dosó 
más  inscripciones  de  una  misma  fecha,  relativas  á  una 
misma  finca,  se  atenderá  á  la  hora  de  la  presentación  en 
el  registro  de  los  títulos  respectivos. 

Art.  27.  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  considera 
como  tercero  aquel  que  no  baya  intervenido  en  el  acto  ó 
contrato  inscrito. 

Art.  38.  Se  considera  como  flecha  de  la  inscripción 
para  todos  los  efectos  que  ¿sta  debe  producir,  la  ficcha 
del  asiento  de  presentación,  que  debo-á  constar  en  la 
inscripción  misma. 

Art.  ag.  El  dominio  ó  cualquier  otro  derecho  real 
que  se  mencione  expresamente  en  las  inscripciones  6 
anotaciones  preventivas,  aunque  no  esté  consignado  en 
el  registro  por  medio  de  una  inscripción  separada  y  es- 
pecia), surtirá  efecto  contra  tercero  desde  la  fecha  del 
asiento  de  presentación  del  título  respectivo. 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  se  entenderá  sin 
perjuicio  de  la  obligación  de  inscribir  especialmente  los 
referidos  derechos,  y  de  la  responsabilidad  en  que  pueda 
incurrir  ta  persona  que  en  casos  determinados  deba  pe- 
dir la  inscripción. 

Art.  3o.  Las  inscripciones  de  los  títulos  expresados 
en  tos  artículos  3.*  y  5.",  á  excepción  del  de  hipoteca, 
serán  nulos  cuando  carezcan  de  las  circunstancias  com- 
prendidas en  los  números  primero,  segundo,  tercero, 
cuarto,  quinto,  sexto  y  octavo  del  art.  9.*  y  en  el  nú- 
mero primero  del  art.  1 3. 

Las  inscripciones  de  hipotecas  serán  nulas  cuando 
carezcan  de  las  circunstancias  expresadas  en  los  núme- 
ros primero,  segundo,  tercero,  cuarto,  quinto  y  octavo 
del  mismo  art.  9.* 

Art.  3 1 .  La  nulidad  de  las  inscripciones  de  que  tra- 
ta el  artículo  precedente  no  [>erjudicará  al  derecho  antfr- 
liormente  adquirido  por  un  tercero  que  no  haya  sído 
parte  en  el  contrato  inscrito. 

Art.  33.  Se  entenderá  que  carece  la  inscripción  de 
alguna  de  las  circunstancias  comprendidas  en  loa  núme- 


ITUYENTES  DE  1869. 

ros  y  artículos  citados  en  el  art.  3o,  no  solamentecuan- 
do  se  omita  hacer  mención  en  ella  de  todos  los  requisi- 
tos expresados  en  cada  uno  de  los  mismos  artículos  ó 
números,  sino  también  cuando  se  expresen  'con  tal  in- 
exactitud que-  pueda  ser  por  ello  el  tercero  inducido  á 
error  sobre  el  objeto  de  la  circunstancia  misma  -y  perju- 
dicado además  en  su  consecuencia. 

Cuando  la  inexactitud  no  fuese  sustancial  conforme  á 
lo  prevenido  en  el  párrafo  anterior,  ó  la  omisión  no  ftie- 
re  de  todas  las  circunstancias  compr-endidas  en  alguno  de 
los  referidos  números  <>  artículos,  no  se  declarará  la  nu* 
lidad  sino  en  el  caso  de  que  llegue  á  producir  el  error  y 
el  perjuicio.  ,  * 

Art.  33.  La  inscripción  no  convalida  los  actos  ó 
contratos  quesean  nulos  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  34.  No  obstante  lo  declarado  en  elartículo  an- 
terior, los  actos  ó  contratos  gue  se  ejecuten  ü  otorguen 
por  persona  que  en  eV  registro  aparezca  con  derecho 
para  ello,  una  vez  inscritos,  no  se  invalidarán  encuanto 
á  tercero,  aunque  después  se  anule  ó  resuelva  c]  dere- 
cho del  otor{{ante,  en  virtud  de  título  anterior  no  ins- 
crito 6  de  causas  que  no  resulten  claramente  del  mismo 
registro,  6  si  la  inscripción  se  hubiere  notificado  6  he- 
cho saber  á  las  personas  que  en  los  veinte  años  anterio- 
res hayan  poseído,  según  el  registro,  los  mismos  bienes 
y  no  hubieren  reclamado  contra  ella  en.  el  término  de 
treinta  di  as. 

La  notificación  á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior  se 
verificará  á  solicitud  del  que,  según  el  registro,  sea 
dueño  del  inmueble  ó  del  derecho  real,  por  el  mismo  re- 
gistrador verbalmente  ó  por  escrito,  á  los  anteriores  ad- 
quirentes  que  tuviesen  registrado  su  derecho  y  residan 
en  el  territorio  del  registro,  y  por  edictos  á  los  que  se 
hallen  ausentes  ó  no  sean  conocidos  y  á  los  herederos 
de  los  qde  hayan  fallecido. 

Los  requeridos  de  cualquiera  de  ntos  modos  que  en 
el  término  de  treinta  dios  no  presenten  en  el  juzgado 
correspondiente  demanda  que  pueda  invalidar  la  inscrip- 
ción notificada,  no  podrán  liacer  valer-su  derecho,  si  al- 
guno tuviesen,  contra  el  tercero  que  inscriba  deaípu»  el 
suyo,en!a  forma  debida  sobre  ta  misma  finca,  aunque  la 
inscripción  anterior  proceda  de  un  título  falso  ó  nulo. 

La  notificación  personal  se  verificará  dejando  en  po- 
der del  requerido  un  breve  extracto  de  la  parte  de  la 
inscripción  que  pueda  interesarle,  recogiendo  recibo  de 
ella,  ó  si  esto  no  fuere  posible,  extendiendo  el  mismo 
registrador  una.  diligencia  de  entrega.  Si  el  requerido 
contestase  verbalmente  que  no  tiene  reclamación  que 
hacer  ó  dejare  trascurrir  el  término'  de  los  treinta  días 
sin  traer  al  registro  documento  que  acredite  la  presenta- 
ción de  su  demanda,  el  registrador  lo  hará  constartam- 
bien  por  diligencias.  Cuando  el  requerido -co Atestase  por 
escrito,  será  éste  firmado  de  su  puño  y  el  registrador  io 
conservará  en  su  archivo. 

Los  edictos  en  su  caso  se  publicarán  y  fijarán  por  el 
registrador  en  los  parajes  acostumbrados  del  lugarea  que 
radique  la  finca  y  del  pueblo  del  registro  y  en  el  Boletín 
Oficial  de  la  provincia. 

Si  en  los  treinta  dias  señalados  no  se  entablare  de- 
manda que  pueda  dejar  sin  efecto  la  inscripción,  el  re- 
gistrador ocho  dias  después  pondrá  en  ésta  una  nota 
marginal  expresando  aquel  resultado.  En  cualquiera  otro 
caso  no  se  extenderá  dicha  nota  hasta  que  sea  vencido 
en  juicio  el  anterior  adquirente  que  hubiera  reclamado 
contra  la  inscripción. 

Lo  di^uesto  en  este  artículo  no  será  aplicable  A  la 
inscripción  de  la  mera  posesión,  á  menos  que  la  prei- 
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cripcioa  haya  convalidado  y  asegurado  el  derecho  ins-  | 
crito,  , 

Art.  35.  La  prescripción' que  no  requiera  justo  tí- 
tulo no  perjudicará  á  tercero  si  no  se  halla  inscrita  la 
posesión  que  ha  de  producirla.  - 

Tampoco  perjudicará  á  tercero  la  que  requiera  justo 
título  si  estt  no  se  halla  inscrito  en  el  registro. 

£1  término  de  la  prescripción  principiará  á  correr  en 
uno  y  en  otro  caso  desde  la  fecha  de  lá  inscripción. 

En  cuanto  al  dueño  legítimo  del  inmueble  ó  derecho 
que  se  esté  prescribiendo ,  se  calificará  el  título  y  se 
contará  el  tiempo  con  arreglo  á  la  legislación  común. 
•  Art.  36.  Las  acciones  rcsctsorias  y  resolutorias  no 
se  darán  contra  tercero  que  haya  inscrito  los  títulos 
de  sus  respectivos  derechos  conforme  á  lo  prevenido  en 
esta  ley. 

Art.  37.  Se  exceptúan  de  la  regla  contenida  en  el 
artículo  anterior: 

Primero.  Las  acciones  rescisorias  y  resolutorias  que 
deban  su  orígea  á  cau»8  que  consten  ezpUcitamente  en 
el  registro. 

Segimdo.  Las  acciones  rescisorias  de  enajenaciones 
hechas  en  íraude  de  acreedores, "«n, los  casos  siguientes: 

Cuando  la  segunda  enajenación  haya  sido  hecha  por 
título  gratuito. 

Cuando  el  tercero  haya  sido  cómplice  en  el  fraude. 

En  ambos  casos  prescribirá  la  acción  al  aiío,  contado 
desde  el  dia  de  la  enajenación  fraudulenta. 

Art.  38.  En  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 36,  no  se  anularán  ni  rescindirán  los  contratos 
en  perjuicio  de  tercero  que  haya  inscrito  su  derecho, 
por  ninguna  de  las  causas  siguientes: 

Primera.  Por  revocación  de  donaciones  en  los  casos 
permitidos  por  la  ley,  excepto  el  de  no  cumplir  el  do- 
natario Condiciones  inscritas  en  el  registro. 

Segunda.  '  Por  causa  de  letrocto  legal  en  la  venta  ó 
derecho  de  tanteo  en  la  enfitéusis. 

Tercera.  Por  no  haberse  pagado  todo  ó  porte  del 
precio  de  la  cosa  vendida,  si  no  consta  en  la  inscripción 
haberse  aplazado  el  pago. 

Cuarta.  Por  la  doble  venta  de  una  misma  cosa, 
cuando  alguna  de  ellas  no  hubiese  sido  inscrita. 

Quinta.    Por  causa  de  lesión  enorme  ó  enormísima. 

Sexta.  Por  efecto  de  la  restitución  ín  integrutn  á 
favor  de  los  que  disfrutan  este  beneficio. 

Sétima.  -Por  enajenaciones  verificadas  en  fraude  de 
acreedores ,  coa  exclusión  de  las  exceptuadas  en  el  ar- 
tículo anterior. 

Octava.  Por  efecto  de  cualesquiera  otras  acdones 
que  las  leyes  6  fueros  especiales  concedan  ¿  determina- 
das personas  para 'rescindir  contrates,  en  virtud  de  cau- 
sas que  no  consten  expresamente  de  la  inscripción. 

En  todo  cáso  en  que  la  acción  resolutoria  ó  resciso- 
ría  no  se  pueda  dirigir  contra  el  tercero,  conforme  á  lo 
dispuesto  en  este  artículo ,  se  podrá  ejercitar  la  perso^ 
nal  correspondiente  para  la  indemnización  de  daños  y 
perjuicios,  por  el  que  los  hubiere  causado. 

Art.  39.  Se  entenderá  enajenación  á  título  gratuito 
en  fraude  de  acreedores  en  el  caso  primero,  núm.  1." 
del  art.  37,  no  solamente  la  que  se  haga  por  donación  d 
cesión  de  derecho,  sino  también  cualquiera  enajenación, 
constitución  6  renuncia  de  derecho  real  que  haga  el 
deudor  en  los  plazos  respectivamente  scfialados  por  las 
leyes  comunes,  y  las  de  comercio  en  su  caso ,  para  la 
revocación  de  las  enajenaciones  en  fraude  de  acreedo- 
res, siempre  que  no  h^ya  mediado  precio ,  su  equiva- 
lente ü  obligación  preexistente  y  vencida. 
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Art.  40'.    Se  podrá  revocar ,  conforme  á  lo  declarado 
en  el  artículo  anterior  y  siempre  que  concurran  las  clr-  ' 
cunstan'cias  que  en  ¿1  se  determinan: 

Primero.  Losceasos,  enfitéusis,  servidumbres,  usu- 
fructos y  demás  derechos  reales  constituidos  por  el 
deudor. 

'  Segundo.  Las  constituciones  dótales  ó  donaciones 
propter  nupcias  á  favor  de  la  mujer  ,  de  hijos  ó  de  ex- 
traños. 

Tercero.  Las  adjudicaciones  de  bienes  inmuebles  en 
pago  de  deudas  no  vencidas. 

Cuarto.  Las  hipotecas  voluntarias  constituidas  para 
la  seguridad  de  deudas  antu-iormente  contraídas  sin  es- 
ta garantía,  y  no  vencidas,  siempre  que  no  se  agraven 
por  ella  las  condiciones  de  la  obligación  principal. 

Quinto.  Cualquier  contrato  en  que  el  deudor  tras- 
pase O  renuncie  expresa  ó  tácitamente  un  derecho  real. 

Sé  entenderá  que  no  media  precio  ni  su  equivalente 
en  los  dichos  contratos,  cuando  el  escribano  no  dé  fe 
de  su  entrega,  ó  si  confesando  los  contrayentes  haberse 
ésta  verificado  con  anterioridad,  no  se  justificare  el  he- 
cho 6  se  probase  que  debe  ser  comprendido  en  el  caso 
tercero  del  presente  artículo. 

Art.  41.  Se  considerará  el  poseedor  del  inmueble 
ó  derecho  real  cómplice  en  el  fraude  de  su  enajenación 
en  el  caso  segundo,  nüm.  3."  del  arl.  37: 

Primero.  Cuando  se  probare  qu(p  le. constaba  el  fin 
con  que  dicha  enajenación  se  hiciera  y  que  coadyuvó  á 
ella  como  adquirente  inmediato,  ó  con  cualquier  otro 
carácter. 

Segundo.  Cuando  hubiere  adquirido  su  derecho 
bien  inmediatamente  del  deudor,  bien  de  otro  poseedor 
posterior,  por  la  mitad  6  menos  de  la  ■  mitad  del  justo 
precio. 

Tercero,  Cuando  habiéndose  cometido  cualquiera 
especie  de  suposición  ó  simulación  en  el  contrato  cele- 
brado por  el  deudor,  se  probare  que  el  poseedor  tuvo 
noticia  ó  se  aprovechó  de  ella. 

TITULO  TERCERO. 

M  LAS  AKOTACIOIRS  PRXVBNTnrAS. 

Art.  _43.  Podrán  pedir  anotación  preventiva  de  sus 
respectivos  derechos  en  el  registro  público  correspon- 
diente: 

Primero.    El  que  demandare  en  juicio  la  propiedad  * 
de  bienes  inmuebles  ó  la  constitución,  declaración,  mo- 
dificación ó  extinción  de  cualquier  derecho  real. 

Segundo.  El  que  en  juicio  ejecutivo  obtuviere  á  su 
ftivor  mandamiento  de  embargo  que  se  haya  hecho  efec- 
tivo en  bienes  raíces  del  deudor. 

Tercero.  El  que  en  cualquier  juicio  obtuviere  sen- 
tencia ejecutoria  condenando  al  demandado,  la  cual  debe 
llevarse  á  efecto  por  los  trámites  establecidos  en  el  títu- 
lo XVin ,  parte  primera  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil. 

Cuarto.  El  que  demandando  en  juicio  ordinario  el 
cumplimiento  de  cualquiera  obligación  obtuviere,  con 
arreglo  á  las  leyes,  providencia  ordenando  el  secuestro 
ó  prohibiendo  la  enajenación  de  bienes  inmuebles. 

Qjuinto.  El  que  propusiere  demanda  con  objeto  de 
obtener  a%una  de  las  providencias  expresadas  en  el  nú- 
mero 4.'  del  art.  3.*  de  esta  ley. 

Sexto.  El  legatario  que  no  tenga  derecho,  según  las 
leyes,  .il  promover  el  juicio  de  testamentería. 

Sétimo.  El  acreedor  refiaccionario,  mientras  duren 
las  obras  que  sean  objeto  de  la  re&ccion. 


Digitized  by 


6o4  CRÓNICA  DE  LAS  CON 

Octavo.,  El  que  presentare  en  el  oficio  del  registro 
algún  título  cuya  inscripción  no  pueda  hacerse  deñniti- 
vamente  por  falta  de  algún  requisito  subsanable,  ó  por 
imposibilidad  del  registrador. 

NoTCno.  El  que  en  cualquiera  otro  caao'.tuviese  de- 
recho á  exigir  anotación  prerentlTat  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  esta  ley,  , 

Art.  43.  En  el  casodel  nümero  primero  del  artícu- 
lo anterior  no  podrá  hacerse  la  anotación  preventiva  si- 
no cuando  se  ordene  por  providencia  judicial ,  dictada  á 
instancia  de  parte  legítima  7  en  virtud  de  documento  bas- 
tante al  prudente  arbitrio  del  juez. 

En  el  caso  del  número  «egundo  del  mismo  artículo 
será  obligatoria  la  anotación ,  según  lo  dispuesto  en 
el  953  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

En  el  caso  del  número  quinto  de.  dicho  artículo  ante- 
rior deberá  hacerse  también  la  anotación  en  virtud  de 
providencia  judicial,  que  podrá  dictarse  de  oficio,  cuan- 
do no  hubiere  interesados  que  la  reclamen,  siempre  que 
el  juez,  á  su  prudente  arbitrio,  lo  estime  conveniente  pa- 
ra asegurar  el  efecto  de  la  sentencia  que  pueda  recaer  en 
el  juicio. 

Art.  44.  El  acreedor  que  obtenga  anotación  á  su 
favor  en  los  casos  de  los  números  segundo ,  tercero  y 
cuarto  del  art.  43,  será  preferido,  en  cuanto  &  los  bie- 
nes anotados  solamente,  á  los  que  tengan  contra  el  mis- 
mo deudor  otro  crédito  contraído  con  posterioridad  á 
dicha  notación. 

Art.  45.  El  legatario  que  no  tenga  derecho,  según 
las  leyes,  á  promover  e!  juicio  de  testamentaría,  podrá 
pedir  en  cualquier  tiempo  anotación  preventiva  sobre  la 
misma  cosa  legada,  si  fuere  determinada  é  Inmueble. 

Si  el  legado  no  fuere  de  especie ,  podrá  exigir  el  lega- 
tario la  anotación  de  su  valor  sobre  cualesquiera  bienes 
raíces  de  la  herencia ,  bastantes  para  cubrirlo ,  dentro  de 
los  dentó  ochenta  dias  siguientes  á  la  muerte  del  tes- 
tador. 

^n  uno  y  otro  caso  se  hará  la  anotación  presentando 
en  el  registro  el  título  en  que  se  funde  el  derecho  del  le- 
gatario. 

Art.  46.  El  legatario  de  bienes  inmuebles  determi- 
nados ó  de  créditos  ó  pensiones  consignados  sobre  ellos, 
no  podrá  constituir  su  anotación  preventiva,  sino  sobre 
los  mismos  bienes, 

Art.  47.  El  legatario  de  género  ó  cantidad  no  podrá 
exigir  su  anotación  sobre  bienes  inmuebles  legados  es- 
pecialmente á  otros.  ' 

Art  48.  Ningún  legatario  de  género  ó  cantidad  que 
tenga  á  su  fiivor  anotación  preventirn  podrá  impedir  que 
otro  de  la  misma  clase  obtenga ,  dentro  del  plazo  legal 
otra  anotación  á  su  ñivor  sobre  los  mismos  bienes  ya 
anotados. 

Art.  49.  Si  el  heredero  quisiere  inscribir  á  su  favor 
dentro  del  ezpresado^plazo  de  los  ciento  ochenta  dias 
los  bienes  hereditarios ,  y  no  hubiere  para  ello  impedi- 
mento legal,  podrá  hacerlo,  con  tal  de  que  renuncien 
préviamente  y  en  escritura  pública  todos  los  legatarios 
á  su  derecdo  de  anotación,  ó  que  en  defecto  de  renuncia 
expresa  se  notifique  á  los  mismos  legatarios,  con  trein- 
ta dias  de  anticipación ,  la  solicitud  del  heredero ,  á  fin 
de  que  durante  dicho  término  puedan  hacer  uso  de  aquel 
derecho. 

Esta  notificación  se  hará  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  los  artículos  228,  229,  33o  y  a3i  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil.  ■ 

Si  alguno  de  los  legatarios  no  ñiere  persona  cierta, 
el  juez  mandará  hacer  la  anotación  preventiva  de  sn  le- 
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gado,  bien  á  instancia  del  mismo  heredero  Ó  de  otro  in- 
teresado ,  bien  de  oficio. 

El  heredero  que  solicitare  la  inscripción  á  su  favor  de 
los  bienes  hereditarios ,  dentro  de  los  referidos  ciento 
ochenta  dias ,  podrá  anotar  preventivamente  desde  lue- 
go dicha  solicitud. 

Esta  anotación  no  se  convertirá  en  inscripción  defini- 
tiva hasta  que  los  legatarios  hayan  renunciado,  expresa 
ó  tácitamente  á  la  anotación  de  sus  legados,  y  quedará 
cancelada  respecto  á  bienes  que  los  mismos  legatarin 
anoten  preventivamente  en  uso  de  su  derecho. 

Art.  5o.  El  legatario  que  obtuviere  anotación  pre- 
ventiva, será  preferido  á  los  acreedores  del  heredero  qué* 
haya  aceptado  la  herencia  sin  beríeficio  de  inventario,  y 
á  cualquiera  otro  que  con  posterioridad  á  dicha  anota- 
ción adquiera  algún  derecho  sobre  los  bienes  anotados; 
pero  entendiéndose  que  esta  preferencia  es  solamente  ea 
cuanto  al  importe  de  dichos  bienes. 

Art.  5 1 .  La  anotación  preventiva  dará  preferencia, 
en  cuanto  al  importe  de  los  bienes  anotados,  los  lega- 
tarios que  hayan  hecho  uso  de  su  derecho  dentro  de  los 
ciento  ochenta  dias  señalados  en  el  art.  45 ,  sobre  los 
que  no  lo  hicieren  del  suyp  en  el  mismo  término. 

Los  que  dentro  de  éste  la  hayan  realizado ,  no  ten- 
drán preferencia  entre'  sf ;  pero  sin  perjuicio  de  la  que 
corresponda  al  legatario  de  especie  respecto  á  los  demás 
legatarios,  con  arreglo  á  la  l^islacion  común,  tanto  en 
este  caso  como  en  el  de  no  haber  pedido  su  anotación. 

Art.  52.  El  legatario  que  no  lo  fuése  de  especie  y 
dejare  trascurrir  el  plazo  señalado  en  el  art.  46  sin  ha- 
cer uso  de  su  derecho,  súlo  podrá  exigir  después  la. ano- 
tación preventiva  sobre  los  bienes  de  la  herencia  que 
subsistan  en  poder  del  heredero;  pero  no  surtirá  efecto 
contra  el  que  antes  haya  adquirido  ó  inscrito  algún  de- 
recho sobre  los  bienes  hereditarios. 

Art.  53.  El  l^atario  que  transcurridos  los  ciento 
ochenu  días  pidiere  anotación  sobre  los  bienes  heredi- 
tarios que  subsistan  en  poder  del  heredero,  no  obtendrá 
por  ello  preferencia  alguna  sobre  los  demás  legatarios 
que  omitan  esta  formalidad ,  ni  logrará  otra  ventaja  que 
la  de  ser  antepuesto  para  el  cobro  de  su  legado  á  cual- 
quiera acreedor  del  heredero  que  con  posterioridad  ad- 
quiera algún  derecho  sobre  los  bienes  anotados. 

Art.  54.  La  anotación  pedida  fttera  del  término  po-  ' 
drá  hacerse  sobre  bienes  anotados  dentro  de  él  á  favor 
de  otro  legatario  y.  siempre  que  subsistan  en  poder  del 
heredero;  pero  el  legatario  que  la  obtuviere  no  cobrará 
su  legado  sino  en  cuanto  alcanzare  el  importe  de  los  bie- 
nes, después  de  satisfechos  los  que  dentro  del  término 
hicieren  su  anotación. 

Art.  55.  La  anotación  preventiva  de  los  legados  y 
de  los  créditos  refaccionarios  no  se  decretará  judicial- 
mente sin  audiencia  prévia  y  sumaria  de  los  que  puedan 
tener  interés  en  contradecirla. 

Art.  56.  La  anotación  preventiva  de  los  legados  po- 
drá hacerse  por  convenio  entre  las  partes  Ó  por  mandato 
judicial. 

Art.  5y.  Cuando  hubiere  de  hacerse  la  anotación 
por  mandato  judicial,  acudirá  el  legatario  al  juez  com- 
petente para  conocer  de  la  testamentaría,  exponiendo  sn 
derecho,  presentando  los  títulos  en  que  se  fUnde,  y  se- 
ñalando los  bienes  que  pretendá  anotar.  El  juez,  oyen- 
do al  heredero  y  al  mismo  legatario  en  juicio  verbal, 
según  los  trámites  establecidos  en  el  título  XXIV,  parte 
primera  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil ,  dictará  pro- 
videncia, bien  denegando  ta  pretensión,  ó  bien  acce- 
diendo á  ella. 
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En  este  último  caso  seAalará  los  bienes  que  hayan  de 
ser  anotados  y  mandará  librar  el  correspondiente  des- 
pacho al  registrador,  con  inserción  literal  de  lo  preve- 
nido para  que  lo  ejecute. 

Esta  providencia  será  apelable  para  ante  la  Audiencia 
del  territorio. 

Art.  58.  Si  pedida  judicialmente  la  anotación  por  un 
legatario  acudiere  otro  ejercitando  igual  derecho  respec- 
to á  los  mismos  bienes,  <erá  también  oído  en  el  juicio. 

Art.  59.  El  acreedor  refaccionario  podrá  exigir 
anotación  sobre  la  finca  refeccionada  por  las  cantidades 
que  de  una  vez  ó  sucesivamente  anticipare,  presentando 

contrato  por  escrito  que  en  cualquiera  forma  legal 
haya  celebrado  con  el  deudor. 

Esta  anotación  surtirá  respecto  al  crédito  refacciona- 
río  todos  los  efectos  de  la  hipoteca. 

Art.  60.  No  será  necesario  que  los  títulos  en  cuya 
virtud  se.pide  la  anotación  prevemiTa  de  créditos  refac- 
'  donarios  determinen  fijamente  la  cantidad  de  dinero  5 
Rectos  en  que  consistan  los  mismos  créditos,  y  bastará 
que  conttngan  los  datos  suficientes  para  liquidarlos  al 
terminar  las  obns  contratadas. 

Art.  61.  Si  la  finca  que  haya  de  ser  objeto  de  la 
refacción  estuviere  afecta  &  obligaciones  reales  inscritas, 
no  se  hará  la  anotación,  sino  bien  en  virtud  de  conve- 
nio unánime  por  escritura  pública  entre  el  propietario 
y  las  persónas  á  cuyo  fevor  estuvieren  constituidas  di- 
chas obligaciones  sobre  el  objeto  de  la  refacción  mis- 
ma y  el  valor  de  la  finca  antes  de  empezar  las  obras, 
ó  bien  en  virtud  de  providencia  judicial,  dictada  en  ex- 
pediente instruido  para  hacér  constar  dicho  valor,  y 
con  citación  de  todas  las  indicadas  personas. 

Art.  63.  Si  alguno  de  los  que  tuvieren  á  su  favor 
las  obligaciones  reales  expresadas  en  e!  artículo  anterior 
no  fuere  persona  cierta,  estuviere  ausente,  ignorándose 
su  paradero,  6  negare  su  consentimiento,  no  podrá  ha- 
cerse la  anotación  sino  por  providencia  judicial. 

Art.  63.  El  valor  qüe  en  cualquier  forma  se  diere  á 
la  finca  que  ha  de  ser  refaccionada,  antes  de  empezar 
las  obras  se  hará  constar  en  la  anotación  del  crédito. 

Art.  64.  Las  personas  á  cuyo  favor  estuvieren 
constituidos  derechos  reales  sobre  la  finca  refaccionada, 
cuyo  valor  se  haga  constar  en  la  forma  prescrita  en  los 
artículos  precedentes,  conservarán  su  derecho  de  prefe- 
rencia respecto  al  acreedor  refaccionario;  pero  bolamen- 
te por  un  valor  igual  al  que  se  hubiere  declarado  á  la 
misma  finca. 

£1  acreedor  refaccionario  será  considerado  como  hi- 
potecario respecto  á  lo  que  exceda  el  valor  de  la  finca 
al  dh  las  obligaciones  anti^lorea  mencionadas,  y  en  todo 
caso,  respecto  á  ta  diferencia  entre  el  precio  dado  A  la 
misma  finca  antes  de  Ijis  obras  7  el  que  alcanzare  en  su 
enajenación  judicial. 

Art.  65.  Serán  faltas  subsanables  las  que  afecten  á 
la  validez  del  mismo  título  sin  producir  necesariamente 
la  nulidad  de  la  obligación  en  él  constituida; 

Si  el  título  contuviere  alguna  de  estas  faltas,  el  re- 
gistrador suspenderá  la  inscripción  y  extenderá  anota- 
ción preventiva  si  la  solicita  el  que  presentó  el  título. 

Serán  faltas  no  subsanables  las  que  produzcan  nece- 
sariamente la  nulidad  de  la  obligación. 

En  el  esao  de  contener  el  título  alguna  ftlta  de  esta 
elaae,  se  denegará  la  inicripcion  sin  poder  verificarse  la 
anotación  preventiva.  * 

Art.  66.  Los  interesados  podrán  reclamar  guber- 
nativamente contra  la  calificación  del  título  hecha  por 
el  registrador,  sin  perjuicio  de  acudir  si  quieren  A  los 
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tribunales  de  justicia  para  ventilar  y  contender  entre  sí 
acerca  de  la  validez  ú  nulidad  de  los  documentos,  6  de 
la  obligación.  En  el  caso  de  que  se  suspendiera  la  ins- 
cripción por  faltas  subsanables  del  título  y  no  se  solici- 
tare la  anotación  preventiva,  podrán  los  interesados 
subsanar  las  faltas  en  los  trdnti  días  que  .duran  los 
efectos  del  asiento  de  prestación.  Si  se  extiende  la  ano- 
tación preventiva,  podrá  verificarse  en  el  tiempo  que 
ésta  subsiste  según  el  art.  g6. 

Cuando  se  hubiere  denegado  la  inscripción  y  el  inte- 
resado dentro  de  los  treinta  días  siguientes  al  de  la  fe- 
cha del  asiento  dt  presentación  propusiera  demanda  ante 
los  tribunales  de  justicia  para  que  se  declare  la  validez 
del  título  ó  de  la  obligación,  podrá  pedir  anotación  pre- 
ventiva de  la  demanda,  y  la  que  se  verifique  se  retro- 
traerá á  la  fecha  del  asiento  de  presentación.  ,  . 

Después  de  dicho  término  no  surtirá  efecto  la  anota- 
ción preventiva  de  la  demanda  sino  desde  su  ^ha. 

En  et  caso  de  recurrirse  gubernativamente  contra  la 
calificación  del  título,  todos  los  términos  expresados  en 
los  dos  anteriores  párrafos  quedarán  suspensos  desde  el 
dia  en  que  se  interponga  el  recurso  hasta  el  de  su  reso- 
lución definitiva. 

Art.  67.  -En  el  caso  de  hacerse  la  anotación  por  no 
poderse  ejecutar  la  inscripción  por  falta  de  algún  requi- 
sito subsanable,  podrá  exigir  el  interesado  que  el  regis- 
trador le  dé  copia  de  dicha  anotación,  autorizada  con  su 
firma,  y  en  la  cual  conste  si  hay  ó  no  pendientes  de  re- 
gistro algunos  otros  títulos  relativos  al  mismo  inmue- 
ble, y  cuáles  sean  estos  en  su  caso. 

Art.  68.  Laüs  providencias  decretando  ó  denegando 
la  anotación  preventiva  en  los  casos  primero.,  quinto  y 
sexto  del  art.  43  serAn  apelables  en  un  solo  efecto. 

En  el  caso  sétimo  del  mismo  artículo  será  apelable  en 
ambos  la  providencia  cuando  se  haya  opuesto  á  la  ano- 
tación el  que  tuviere  á  su  favor  algún  derecho  real  an- 
terior sobre  el  inmueble  anotado. 

Art.  69.  El  que  pudiendo  pedir  la  anotación  pre- 
ventiva en  un  derecho  dejare  de  hacerlo  dentro  del  tér- 
mino señalado  al  efecto,  no  podrá  después  inscribirlo 
á  su  favor  en  perjuicio  de  tercero  que  haya  inscrito  el 
mismo  derecho,  adquiriéndolo  de  persona  que  aparezca 
en  el  registro  con  facultad  de'trasmitirlo. 

Art.  70.  Cuando  la  anotación  preventiva  de  un  de- 
recho se  convierta  en  inscripción  definitiva  del  mismo, 
surtirá  ésta  sus  efectos  desde  la  fecha  de  la  anotación. 

Art.  71.  Los  bienes  inmuebles  6  derechos  reales 
anotados  podrán  ser  enajenados  6  gravados,  pero  sin 
perjuicio  del  derecho  de  la  persona  A  cuyo  favor  se  haya 
hecho  la  anotación. 

Art.  73.  Las  anotaciones  preventivas  comprende- 
rán las  circunstancias  que  exigen  para  las  inscripciones 
los  artículos  g.',  10,  11,  ta  y  i3,  en  cuanto*  resulten 
de  los  títulos  6  documentos  presentados  para  exigir  los 
mismas  anotaciones. 

Los  que  deban  su  origen  A  providencia  de  embargo  ó 
secuestro,  expresarán  la  causa  que  haya  dado  lugar  á . 
ellos  y  el  importe  de  la  obligación  que  los  hubiere  ori- 
ginado, 

Art.  73.  Todo  mandamiento  judicial  disponiendo 
hacer  una  anotación  preventiva,  ezpresarA  las  circuns- 
tancias que  deba  ésta  contener,  según  lo  prevenido  en 
el  artículo  anterior,  si  resuluren  de  los  títulos  y  docu- 
mentos que  se  hayan  tenido  A  la  vista  para  dictar  la 
providencia  de  anotación. 

.  Cuando  la  anotación  deba  comprender  todos  los  bie- 
nes de  una  persona,  como  en  los  casos  de  incapacidad 
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7  otros  análogos,  el  registrador  anotará  todos  los  que 
se  hallen  inscritos  á  su  favor. 

También  podrán  anotarse  en  este  caso  los  bienes  no 

inscritos,  siempre  que  el  juez  lo  ordene  y  se  haga,  pré- 
via  su  inscripción,  á  favor  de  la  persona  gravada  por 
dicha  anotación. 

Art.  74.  Si  los  títulos  ó  documentos  en  cuya  virtud 
se  pida  judicial  -ó  extrajudicialmente  la  anotación  pre- 
ventiva no  contuvieren  las  circunstancias  que  ésta  ne- 
cesite para  su  validez,  se  consignarán  dichas  circuns- 
tancias por  los  interesados  en  el  escrito  en  que  de  co- 
mún acuerdo  soliciten  la  ^notación,  Ntf  habiendo  ave- 
nencia, el  que  solicite  la  anotación  consignará  en  el 
escrito  en  que  la  pida  dichas  circunstancias,  y  prévia 
audiencia  del  otro  interesado  «obre  su  exactitud,  el  juez 
decidirá  lo  que  proceda. 

Art.  yS.  Las  anotaciones  preventivas  se  harán  en 
el  mismo  libro  en  que  correspondería  hacer  la  inscrip- 
ción si  el  derecho  anotado  se  convirtiere  en  derecho 
inscrito. 

Art.  76.  La  anotación  preventiva  será  nula  cuando 
por  ella  no  pueda  venirse  en  conocimiento  de  la  finca  ó 
derecho  anotado,  de  la  persona  á  quien  afecte  la  anota- 
ción, ó  de  la  fecha  de  ¿sta. 

TITULO  IV, 

DB  LA  BZTINCIOIf  DE  LA  INSCRIPCION  T  ANOTACICM 
PREVENTIVA. 

Art.  77.  Las  inscripciones  no  se  extinguen  en  cuan- 
to á  tercero  sino  por  su  cancelación  ó  por  la  inscripción 
de  la  transferencia  del  dominio  ó  derecho  real  inscrito  á 
otra  persona. 

Art.  78.  La  cancelación  de  las  inscripciones  y  ano- 
taciones preventivas  podrá  ser  total  ó  parcial. 

Art.  79.  Podrá  pedirse  y  deberá  ordenarse  en  su 
caso  la  cancelación  total: 

Primero.  Cuando  se  extinga  por  completo  el  inmue- 
ble objeto  de  la  inscripción. 

Segundo.  Cuando  se  extinga  también  por  completo 
el  derecho  inscrito. 

Tercero.  Cuando  se  declare  la  nulidad  del  título  en 
cuya  virtud  se  haya  hecho  la  inscripción. 

Cuarto.  Cuando  se  declare  la  nulidad  de  la  inscrip- 
ción por  fialta  de  alguno  de  sus  requisitos  esenciales, 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  3o. 

Art.  80.  Podrá  pedirse  y  deberá  decretarse  en  su 
caso  la  cancelación  parcial: 

■  Primero.  Cuando  se  reduzca  el  inmueble  objeto  de 
la  inscripción  ó  anotación  preventiva. 

Seguiído.  Cuando  se  reduzca  el  derecho  inscrito  á 
favor  del  dueño  de  la  finca  gravada. 

Art.  81.  La  ampliación  de.  cualquier  derecho  ins- 
crito será  objeto  de  una  nueva  inscripción,  en  la  cual  se 
hará  referencia  de  la  del  derecho  ampliado. 

Art.  83.  Las  inscripciones  ó  anotaciones  preventi- 
vas  hechas  en  virtud  de  escritura  pública  no  se  cance- 
larán sino  por  providencia  ejecutoría  contra  la  cual  no 
se  halle  pendiente  recurso  de  casación ,  ó  por  otra  es- 
critura 6  documento  autentico  en  el  cual  exprese  su 
consentimiento  para  la  cancelación  la  persona  á  cuyo 
favor  se  hubiere  hecho  la  inscripción  6  anotación,  ó  sus 
causahabientes  O  representantes  legítimos. 

Las  inscripciones  ó  anotaciones  hechas  en  virtud  de 
mandamientos  judiciales  no  se  cancelarán  sino  por  pro- 
videncia ejecutoria  que  tenga  las  circunstancias  preve- 
nidos en  el  párrafo  anterior.  Las  inscripciones  de  hipo- 
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tecas  constituidas  con  el  objeto  de  garantizar  títulos 
transmisibles  por  endoso,  se  cancelarán  presentándosela 
escritura  otorgada  por  los  que  hayan  cobrado  los  cré- 
ditos, en  la  cual  debe  constar  haberse  inutilizado  en  el 
acto  de  su  otorgamiento  los  títulos  endosables ,  ó  soli- 
citud firmada  por  dichos  interesados  y  por  el  deudor,  á 
la  cual  se  acompañen  taladrados  los  referidos  títulos. 
Si  algunos  de  ellos  se  hubieren  extraviado,  se  presen- 
tará con  ta  escritura  ó  con  la  solicitud  testimonio  de  la 
declaración  judicial  de  no  tener  efecto.  El  registrador 
deberá  asegurarse  de  la  identidad  de  las  firmas  y  de  las 
personas  que  hubieren  hecho  la  solicitud. 

Las  inscripciones  de  las  hipotecas  constituidas  con  el 
objeto  de  garantizar  títulos  al  portador  no  _  podrán  can- 
celarse sino  presentándose  testimonio  de  la  declaración 
judicial  de  quedar  extinguidas  todas 'las  obligaciones 
aseguradas, 

£n  el  caso  del  párrafo  anterior,  para  decretarse  la 
declaración  judicial  deberán  preceder  cuatro  llamamien- 
tos por  edictos  públicos  y  en  los  periódicos  oficiales,  y 
tiempo  cada  uno  de  ellos  de  seis  meses  á  los  que  tuvie- 
ren  derecho  á  oponerse  á  la  cancelación. 

Art.  83.  Si  constituida  una  inscripción  ó  anotación 
por  providencia  judicial  convinieren  válidamente  los  in- 
teresados en  cancelarla,  acudirán  al  juez  por  medio  de 
un  escrito  manifestándolo  así,  y  después  de  ratificarse 
en  su  contenido,  si  00  hubiere  ni  pudiere  haber  perjui- 
cio para  tercero ,  se-  dictará  providencia  ordenando  U 
cancelación. 

También  dictará  el  juez  la  misma  providencia  cuando 
sea  procedente ,  aunque  no  consienta  en  la  cancelación 
la  persona  en  cuyo  favor  se  hubiere  hecho. 

Si  constituida  Id  inscripción  ó  anotación  por  escritura 
pública,  procediere  su  cancelación  y  no  consintiere  en 
ella  aquel  á  quien  ¿sta  perjudique,  podrá  el  otro  intere- 
sado demandarlo  en  juicio  ordinario. 

Art.  84.  Será  juez  competente  para  la  cancelación 
de  una  anotación  preventiva  ó  su  conversión  en  inscrip- 
ción definitiva  el  mismo  que  la  haya  mandado  hacer  ó 
el  que  le  haya  sucedido  legalmente  en  el  conocimiento 
del  negocio  que  diera  lugar  á  ella. 

Art.  85.  La  anotación  preventiva  se  cancelará  no 
sólo  cuando  se  extinga  el  derecho  anotado,  sino  tam- 
bién cuando  en  la  escritura  se  convenga  6  en  la  provi- 
dencia se  disponga  respectivamente  convtftirla  en  ins- 
cripcion  definitiva. 

Si  se  hubiere  hecho  la  anotación  sin  escritura  pública 
y  se  tratase  de  cancelarla  sin  convertirla  en  inscripción 
definitiva ,  po^rá  hacerse  también  la  cancelación  ,  me- 
diante documentos  de  la  misma  especie  que  los  que  se 
hubieren  presentado  para  hacer  la  anotación. 

Art.  86.  .  La  anotación  á  favor  de  legatario  que  no 
lo  sea  de  especie  caducará  al  año  de  su  fecha. 

Si  el  legado  no  fuere  exigible  á  los  diez  meses,  se 
considerará  subsistente  la  anotación  preventiva  hasta 
dos  meses  después  en  que  pueda  exigirse. 

Art.  87.  Si  antes  de  extinguirse  la  anotadon  pre- 
ventiva resultare  ser  ineficaz  para  la  abundad  deA  lega- 
do por  razón  de  las  cargas  <1  condiciones  especiales  de 
los  bienes  anotados,  podrá  pedir  el  legatario  que  se 
constituya  otra  sobre  bienes  diferentes,  siempre  que  los 
haya  en  la  herencia  susceptibles  de  tal  gravámen. 

Art.  88.  El  legatario  de  rentas  ó  pensiones  perió- 
dicas impuestas  por  el  testador  determinadamente  á  car- 
go de  alguno  de  los  herederos  O  de  otros  legatarios, 
pero  sin  declarar  personal  esta  obligación,  tendrá  dere- 
cho, dentro  del  plazo  señalado  en  el  art.  '86 ,  i  exigir 
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que  la  anotación  pr^ntíva  que  oportunamente  hubiere 
constituido  de  su  derecho ,  se  convierta  en  inscripción 
hipotecaria. 

Art.  89.  El  heredero  ó  legatario  gravado  con  ht 
pensión  deberá  constituir  la  hipoteca  de  que  trata  el 
articulo  anterior,  sobre  los  mismos  bienes  anotados,  si 
se  le  adjudicaren,  ó  sobre  cualesquiera  otros  inmuebles 
de  la  herencia  que  se  le  adjudiquen. 

La  elección  corresponderá,  en  todo  caso,  á  dicho  he- 
redero 6  legatario  gravado,  y  el  pensionista  deberá  ad- 
mitir la  hipoteca  que  aquel  le  ofrezca,  siempre  que  sea 
bastante 'y  la  imponga  sobre  bienes  procedentes  de  la 
hereocia.        '  ' 

Art.  90.  El  pensionista  que  no  hubiere  constitui- 
do anotación  preventiva,  podrá  exigir  también  en  cual- 
quier tiempo  la  inscripción  hipotecaría  de  su  derecho 
sobre  los  bienes  de  la  herencia  que  subsistan  en  poder 
del  heredero  ó  se  hayan  adjudicado  al  legatario  6  here- 
dero especialmente  gravado,  siempre  que  pudiera  ha- 
cerlo, mediando  anotación  preventiva  eficaz,  conforme 
á  to  dispuesto  en  el  artículo  anterior. 

Esta  inscripción  no  surtirá  efecto  sino  desde  su  fecha. 

Art.  91.  El  pensionista  que  hubiere  obtenido  ano- 
tación preventiva,  no  podrá  exigir  que  se  le  hipotequen 
otros  bienes  qub  los  anotados,  si  éstos  fueren  suficien- 
tes para  asegurar  el  legado.  Si  no  lo  fueren,  podrá  exi- 
gir el  complemento  de  su  hipoteca  sobre  otros  bienes 
de  la  herencia;  pero  con  sujeción,  en  cuanto  á  estos  úl- 
timos, á  lo  dispuesto  en  el  segundo  párrafo  del  artícu- 
lo anterior. 

Art.  92.  La  anotación  i  favor  del  acreedor  refac- 
cionario caducará  á  los  sesenta  dias  de  concluida  la 
obra  objeto  de  la  refacción.  . 

Art.  93.  El  acreedor  refaccionario  podrá  convertir 
su  anotación  preventiva  en  inscripción  de  hipoteca,  si 
al  espirar  el  término  señalado  en  el  artículo  anterior, 
no  estuviere  aún  pagado  por  completo  de  su  crédito,  por 
no  haber  vencido  el  plazo  estipulado  en  el  contrato. 

Si  el  plazo  estuviere  vencido,  podrá  el  acreedor,  ó 
prorogarlo  mediante  la  conversión  de  la  anotación  de 
inscripción  hipotecaría,  ó  exigir  el  pago  desde  luego, 
para  lo  cual  surtirá  la  anotación  todos  los  efectos  de  la 
hipoteca. 

Art.  94.  Para  convertir  en  inscripción  hipotecaria 
la  anotación  de  crédito  refaccionario,  se  liquidará  éste, 
si  no  fuere  líquido,  y  se  otorgará  escritura  pública. 

Art.  95.  Las  cuestiones  que  se  susciten  entre  el 
acreedor  y  el  deudor  sobre  la  liquidación  del  cré<fíto 
refaccionario  ó  sobre  la  constitución  de  la  hipoteca,  se 
decidirán  en  juicio  ordinario.  Mientras  este  se  sustancie 
j  termine,  subsistirá  la  anottcion  preventiva  y  produ- 
cirá todos  sus  efectos. 

Art.  96.  La  anotación  exigida  á  consecuencia  de  no 
poderse  verificar  la  inscripción  por  defectos  subsana- 
bies  del  título  presentado,  caducará  á  los  ^enta  dias 
de  su  fecha. 

Este  plazo  se  podrá  prorogar  hasta  ciento  ochenta 
dias  por  justa  causa,  y  en  virtud  de  providencia  judicial. 

Art.  97.  La  cancelación  de  las  inscripciones  ó  ano- 
taciones preventivas  sólo  extingue  en  cuanto  á  tercero 
los  derechos  inscritos  á  que  afeae ,  si  el  título  en  vir- 
tud del  cual  se  ha  reHfícado  no  es  falso  ó  nulo,  ó  se  ha 
hecho  á  los  que  puedan  reclamar  la  falsedad  6  nulidad 
la  notificación  que  prescribe  el  art.  34  rin  haberse  for- 
malizado tal  reclamación,  y  no  contiene  el  asiento  vicio 
exterior  de  nulidad  de  los  expresados  en  el  articulo  si- 
guiente. 


MARZO.— APÉNDICE.  607 

Art.  98.    Será  nula  la  cancelación : 

Primero.    Cuando  no  dé  claramente  á  conocer  'la 
Inscripción  6  anotación  cancelada. 

Segundo.  Cuando  no  exprese  el  documento  en  cu- 
ya virtud  se  haga  la  cancelación,  tos  nombres  de  los 
otorgantes,  del  escribano  y  del  jue>  en  su  caso,  y  la  fe- 
cha del  otoi^amíento  ó  expedición. 

Tercero.  Cuando  no  exprese  el  nombre  de  la  per- 
sona á  cuya  instancia,  6  con  cuyo  consentimiento  se 
verifique  la  cancelación. 

Cuarto.    Cuando  haciéndose  la  cancelación  á  nom--* 
bre  de  persona  distinta  de  aquella  á  cuyo  favor  estuviere 
hecha  la  inscripcionó  anotación,  no  resultare  de  la  can- 
celación la  representación  con  que  haya  obrado  dicha 
persona. 

Quinto.  Cuando  en  la  cancelación  parcial  no  se  dé 
claramente  á  conocer  la  parte  del  inmueble  que  haya 
desaparecido,  ó  la  parte  de  la  obligación  que  se  extinga 
y  la  que  subsista. 

Sexto.  Cuando  habiéndose  verificado  ta  cancelación 
de  una  anotación  en  virtud  de  documento  privado,  no 
dé  fis  d  T^ístrador  de  conocer  á  los  que  lo  suscriban  ó 
á  los  testigos  en  su  defecto. 

Sétimo.  Cuando  no  contenga  le  fecha  de  la  presen- 
tación en  el  registro  del  título  en  que  se  haya  convenido 
ó  mandado  la  cancelación. 

Art.  99.  Podrá  declararse  nula  la  cancelación  con 
perjuicio  de  tercero  fuera  del  caso  de  hat}erse  hecho  la 
noTíñcacion  del  art.  84: 

Prijnero.  Cuando  se  declare  falso,  nulo  ó  ineficaz 
el  título  en  cuya  virtud  se  hubiere  hecho. 

Segundo.  Cuando  se  haya  verificado  por  error  ó 
fraude.  ' 

Tercero.  Cuando  la  haya  ordenado  un  juez  compe- 
tente. 

Art.  100.  Los  registradores  calificarán  bajo  su  res- 
ponsabilidad la  legalidad  de  las  formas  extrínsecas  de  las 
escrituras  en  cuya  virtud  se  soliciten  las  cancelaciones  y 
la  capaci4ad  de  los  ótorgantes,  en.  los  términos  preveni- 
dos respecto  á  las  inscripciones  en  los  artículos  1 8  y  j  9 . 

Art.  101,  Los  registradores  calificarán  también,  ba- 
jo su  responsabilidad,  la  competencia  de  los  jueces  que 
ordenen  las  cancelaciones,  en  los  casos  en  que  no  fir- 
mare el  despacho  el  mismo  que  hubiere  decretado  la 
inscripción  ó  anotación  preventiva. 

Si  dudaren  de  la  competencia  del  juez,  darán  cuenta 
ál  regente  de  la  Audiencia  respectiva,  el  cual  decidirá  lo 
qué  estime  procedente. 

Art.  loa.  Cuando  el  regente  declare  la  competen- 
'  cia  del  juez,  el  registrador  hará  desde  luego  la  cance- 
lación. 

Cuando  no  to  estime  competente,  el  mismo  registra- 
dor comunicará  esta  decisión  al  üiteresado ,  devolvién- 
dole el  despacho, 

Art.  io3.  Contra  la  decisión  de  los  regentes  podrá 
recurrirse,  tanto  por  los  jueces  como  por  los  interesa- 
dos, á  la  Audiencia,  la  cual,  oyendo  á  las  partes,  deter- 
minará lo  que  estime  justo. 

Contra  el  fallo  de  la  Audiencia  procederá  el  recurso  de 
casación. 

Art.  104.  La  cancelación  de  toda  inscripción  con- 
tendrá necesariamente  las  circunstancias  siguientes: 

Primera.  La  clase  del  documento  en  cuya  virtud  se 
haga  la  cancelación. 

S^nda.  La  flecha  del  documento  y  la  de  su  presen- 
tación en  el  registro.. 

Tercera.    El  nombre  del  jues  ó  autoridad  que  lo  hu- 
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biere  expedido,  ó  del  escribano  ante  quien  se  haya  otor- 
gado. • 

Cuarta.  Los  nombres  de  los  interesados  en  la  ins- 
cripción. 

Quinta.  La  forma  en  que  la  cancelación  se  haya 
hecho. 

TÍTULO  V. 

DE  LAS  HIPOTECAS. 

SECCION  PRIMERA. 
De  las  hipotecas  en  general. 

Art.  io5.  Las  hipotecas  sujetan  directa  é  inmedia- 
tamente ios  bienes  sobre  que  se  imponen,  al  cumpli- 
miento de  las  obligacioñes  para  cuya  seguridad  se  cons- 
tituyen, cualquiera  que  sea  su  poseedor. 

Art.  106,    Sólo  podrán  ser  hipotecados  : 

Primero.    Los  bienes  inmuebles. 

Segundo.  Los  derechos  reales  enagcnables,  con  ar- 
reglo á  las  leyes,  impuestos  sobre  los  bienes  inmuebles. 

Art.  107.  Podrán  hipotecarse,  pero  con  las  restric- 
ciones que  á  continuación  se  expresan  : 

Primero.    El  edificio  construido  en  suelo  ageno,  el- 
cual,  si  se  hipotecare  por  el  que  lo  construyó,  será  sin 
perjuicio  del  derecho  del  propietario  del  terreno,  y  en- 
tendiéndose sujeto  á  tal  gravámen  solamente  el  derecho 
que  el  mismo  que  edificó  tuviere  sobre  lo  edificado. 

Segundo.  El  derecho  de  percibir  los  frutos  en  el 
usufructo,  pero  quedando  extinguida  la  hipoteca,  cuan- 
do concluya  el  mismo  usufructo  por  un  hecho  ageno  á 
!a  voluntad  del  usufructuario.  Si  concluyere  por  su  vo- 
luntad, subsistirá  la  hipoteca  hasta  que  se  cumpla  la 
obligación  asegurada,  ó  hasta  que  venza  el  tiempo  en 
que  el  usufructo  habria  naturalmente  concluido  á  no 
mediar  el  hecho  que  le  puso  fin. 

Tercero.  La  mera  propiedad ,  en  cuyo  caso ,  si  el 
tisu&ucto  se  consolidare  con  ella  en  la  persona  del  pro- 
pietario, no  sólo  subsistirá  la  hipoteca,  sino  que  se  ex- 
tenderá también  al  mismo  -usufructo ,  como  no  se  haya 
pactado  lo  contrario. 

Cuarto.  Los  .bienes  anteriormente  hipotecados,- 
aunque  lo  estén  con  el  pacto  de  no  volverlos  á  hipote- 
car, siempre  que  quede  á  salvo  la  prelacion  que  tuviere 
para  cobrar  su  crédito  aquel  á  cuyo  favor  esté  consti- 
tuida la  primera  hipoteca. 

Quinto.  Los  derefhos  de  superficie,  pastos,  aguas, 
lefias  y  otros  semejantes  de  naturaleza  real,  siempre 
que  quede  á  salvo  el.de  los  demás  partícipes  en  la  pro- 
piedad. 

Sexto.  Los  ferro-carriles,  canales,  puentes  y  otras 
obras  destinadas  al  servicio  público,  cuya  explotación 
haya  concedido  el  Gobierno  por  diez  años  ó  más,  y  los 
edificios  ú  terrenos  que  no  estando  directa  y  exclusiva- 
mente destinados  al  referido  servicio  pertenezcan  al  do- 
minio, particular,  si  bien  se  hallen  agregados  á  aquellas 
obras,  pero  quedando  pendiente  la  hipoteca  en  el  pri- 
mer  caso  de  la  resolución  del  derecho  del  concesionario. 

Sétimo.  Los  bienes  pertenecientes  á  personas  que 
no  tienen  la  libre  disposición  de  ellos,  en  los  casos  y 
con  las  formalidades  que  prescriben  las  leyes  para  su 
enajenación. 

Octavo.  £1  derecho  de  hipoteca  voluntaria ,  pero 
quedando  pendiente  lasque  se  constituya  sobre  él,  de  la 
resolución  del  mismo  derecho. 

Noveno.  Los  bienes  vendidos  con  pacto  de  Mro- 
vetita  6  á  carta  de  gracia,  ü  el  comprador  6  su  causa- 
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habiente  limita  la  hipoteca  á  la  cantidad  que  deba  reci- 
bir en  caso  de  resolverse  la  venta,  dándose  conocimien- 
to del  contrato  al  vendedor,  á  fin  de  que  si  se  retrajeren 
los  bienes  antes  de  cancelarse  la  hipoteca,  no  devuelva 
el  precio  sin  conocimiento  del  acreedor,  á  no  preceder 
para  ello  precepto  judicial,  ó  si  e!  vendedor  ó  su  causa- 
habiente  hipoteca  lo  que  valgan  los  bienes  más  de  lo 
que  deba  percibir  el  comprador  si  se  resolviera  la  ven- 
ta ;  pero  en  este  caso  el  acreedor  no  podrá  repetir  con- 
tra los  bienes  hipotecados  sin  retraerlos  previamente  ea 
nombre  del  deudor  en  el  tiempo  en  que  éste  tenga  de- 
recho" y  anticipando  la  cantidad  que  para  elltf  fuere  ne- 
cesaria. • 

Décimo.  Los  bienes  litigiosos  si  lá  demanda  origen 
del  pleito  se  ha  anotado  preventivamente  ó  si  se  hace 
constar  en  la  inscripción  que  el  acreedor  tenia  conoci- 
miento del  litigio ;  pero  en  cualquiera  de  los  dos  casos, 
la  hipoteca  quedará  pendiente  de  la  resolución  del  plei- 
to, si»  que  pueda  perjudicar  los  derechos  de  los  inM«- 
sados  en  el  mismo  fuera  del  hipotecante. 

Art.  108.    No  se  podrán  hipotecar  : 

Primero.  Los  frutos  y  rentas  pendientes  con  aepa- 
racion  de)  prédio  que  los  produzca. 

Segundo.  Los  objetos  muebles  colocados  pama- 
nentemente  en  los  edificios,  bien  para  su  adorno  ó  co- 
modidad ,  ó  bien  para  el  servicio  de  alguna  industria, 
á  no  ser  que  se  hipotequen  juntamente  con  dichos 
edificios. 

Tercero.    Los  oficios  públicos. 

Cuarto.  Los'títulos  de  la  deuda  del  Estado,  de  las 
provincias  ó  de  los  pueblos,  y  las  obligaciones  y  accio- 
nes de  Bancos,  empresas  d  compafifas  'de  cualquiera 
especie. 

Quinto.  El  derecho  real  en  cosas  que,  aún  cuando 
se  deban  poseer  en  lo  futuro,  ito  estén  aún  inscritas  á 
favor  del  que  tenga  el  derecho  á  poseer. 

Sexto.  Las  servidumbres ,  á  menos  que  se  hipote- 
quen juntamente  con  el  prédio  dominante,  7  exceptuAo- 
dose  en  todo  caso  la  de  aguas,  la  cual  podrá  ser  hipo- 
tecada. 

Sétimo.  El  derecho  i  percibir  los  frutos  en  el  usu- 
fructo concedido  por  las  leyes  ó  fueros  especiales  á  loa 
padres  ó  madres  sobre  los  bienes  de  sus  hijos,  y  al  cón- 
yuge superviviente  sobre  los  del  difunto. 

Octavo.    El  uso  y  la  habitación. 

Noveno.  Las  minas,  mientras  no  se  haya  obtenido 
el  título  de  la  concesión  definitiva,  aunque  estén  situa- 
das en  terreno  propio. 

Art.  109.  El  poseedor  de  bienes  sujetos  á  condi- 
ciones resolutorias  pendientes  podrá  hipotecarlos  ó  ena- 
jenarlos siempre  que  quede  á  salvo  el  derecho  de  los 
interesados  en  dichas  condiciones,  haciéndose  en  la  ins- 
cripción expresa  reserva  del  referido  derecho. 

Si  la  condición  resolutoria  pendiente  afícctare^  la  to- 
talidad de  ta  cosa  hipotecada,  no  se  podrá  esta  enaje- 
nar para  hacer  efectivo  el  crédito  sino  cuando  dicha 
condición  deje  de  cumplirse  y  pase  el  inmueble  al  do- 
minio absoluto  del'deudor ;  pero  los  frutos  á  que  este 
tenga  derecho  se  aplicarán  desde  luego  al.  pago  del 
crédito. 

Cuando  la  condición  resolutoria  afecte  únicamente 
á  una  parte  de  la  cosa  hipotecada,  deberá  esta  enaje- 
narse judicialmente  con  la  misma  condición  resolutoria 
á  que  esté  sujeto  el  dominio  del  deudor  y  aplicándose 
al  pago,  además  de  los  frutos.á  que  este  tenga  derecho, 
el  precio  de  la  venta. 

Sí  antee  de  que  esta  le  eonuiBie  adquiriere  el  dmidor 
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el  domioio  absoluto  de  la  cosa  hipotecada ,  •  podrá  el 
acreedor  repetir  contra  ella  y  solicitar  su  enajenación 
p«ra  el  pago.  Lo  dispuesto  en  este  artículo  e»  aplicable 
A  los  bieaes  poseídos  en  Cataluña  cod  cláusula  de  sus- 
titución pendiente  á  favor  de  personas  que  no  hayan 
consentido  la  hipoteca  de  dichos  bienes. 

Art.  lio.  La  hipoteca  se  extiende  á  las  accesiones 
naturales,  á  las  mejoras,  á  los  frutos  pendientes  y  lentas 
no  percibidos  al  vencer  la  obligación  y  al  importe  de  las 
indemnizaciones  concedidas  ó  debidas  al  propietario  por 
los  aseguradores  de  los  bienes  hipotecados. 

Art.  III.  Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo 
Aiterior,  se  entenderán  hipotecadas  juntamente  con  la 
finca  aunque  no  se  mencionen  en  el  contrato,  siempre 
que  correspondan  al  propietario : 

Primero.  Los  objetos  muebles  colocados  permanen- 
temente en  un  edificio,  bien  para  su  adorno  ó  comodi- 
dad á  bien  para  el  servicio  de  alguna  industria,  aunque 
«u  colocación  se  haya  verificado  después  de  constituida 
la  hipoteca.  . 

Segundo.  Las  mejoras  que  consistan  en  nuevas  plan- 
ttciones,  obras  de  riego  ó  desagae,.  obras  de  repara- 
ción ,  seguridad  ,  trasformacíon ,  comodidad ,  adorno  ó 
elevación  de  Los  edificios  y  cualesquiera  otras  semejan- 
tes que  no  consistan  en  agregación  de  terrenos,  excepto 
por  accesión  natural,  ó  en  nueva  construcción  de  edifi- 
cios donde  ante»  no  los  hubiere. 

Tercero.  Los  frutos  que  al  tiempo  en  que  deba  ha- 
cerse efectiva  la  obligación  hipotecaria  estuvieren  pen- 
dientes de  los  árboles  ó  plantas,  d  ya  cogidos,  pero  no 
-    levantados  ni  almacenados. 

Cuarto.  Las  rentas  vencidas  y  no  pagadas,  cual- 
quiera que  sea  la  causa  de  no  habierse  hecho  efectivas, 
y  las  que  se  hayan  de  pagar  hasta  que  el  hcreedor  sea 
satis&cho  de  todo  su  crédito. 

Quinto.  Las  indemnizaciones  concedidas  4  debidas 
al  propietario  de  los  inmuebles  hipotecados,  bien  por  la 
aseguración  de  estas  ó  de  los  frutos,  siempre  que  haya 
tenido  lugar  el  siniestro  después  de  constituida  la  hipo- 
teca, ó  bien  por  la  expropiación  de  terrenos  por  causa 
de  utilidad  pública. 

Art.  112.  Cuando  la  finca  hipotecada  pasare  á  ma- 
nos de  un  tercer  poseedor,  no  será  extensiva  la  hipoteca 
á  los  muebles  colocados  permanentemente  en  ios  edifi- 
cios, ni  á  las  mejoras  que  no  consistan  en  obras  de  re- 
paración, seguridad  ó  trasformaaon,  siempre  que  unos 
ú  otras  se  hayan  costeado  por  el  nuevo  dueño,  ni  A  los 
frutos  .pendientes  y  rentas  vencidas  que  sean  de  la  per- 
tenencia del  mismo. 

Art.  II 3 .  El  dueüo  de  las  accesiones  6  mejoras  que 
no  se  entiendan  hipotecadas,  tegun  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior,  podrá  exigir  su  importe  ó  retener  los 
objetos  en  que  consistan,  si  esto  pudiere  hacerse  sin 
menoscabo  del  valor  del  resto  de  la  finca ;  mas  en  el  pri- 
mer ca&o,  no  podrá  detener  el  cumplimiento  de  la  obli- 
gación principal  bajo  el  pretexto  de  hacer  efectivo  su 
derecho,  sino  que  habrá  de  cobrar  lo  que  le  corresponda 
con  el  precio  de  la  misma  finca  cuando  se  enajene  para 
,  pagar  el  crédito. 

Art.  114.  La  hipoteca  constituida  á  favor  de  un 
crédito  que  devengue  interés,  no  asegurará  con  perjuicio 
de  tercero,  además  del  capital,  sino  los  intereses  de  los 
dos  últimos  años  trascurridos  y  la  parte  vencida  de  la 
anualidad  corriente. 

Art.  ii5.  AI  trascurrir  tres  años,  contados  desde 
que  el  préstamo  empezó  á  devengar  réditos  no  pagados, 
podrá  el  acreedor  exigir  91W  U  hipotecá  constituida  se 
TwM  I. 
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amplíe  sobre  los  mismos  bienes  hipotecados  con  objeto 
de  asegurar  los  intereses  correspondientes  al  primero  de 
dichos  años  ;  pero  sdlo  en  el  caso  de  que  habiendo  ven- 
cido la  obligación  de  pagar  alguna  parte  de  los  mismos 
réditos,  hubiere  el  deudor  dejado  de  satisfacerla. 

Si  el  acreedor  hiciere  uso  de  su  derecho  después  de 
los  tres  años,  podrá  exigir  la  ampliación  de  hipoteca  por 
toda  la  parte  de  réditos  que  en  el  momento  de  hacerse 
dicha  ampliación  no  estuviere  asegurada  con  la  hipo- 
teca primera ;  pero  sin  que  en  ningún  caso  deba  perju- 
dicar la  que  se  constituya  ai  que  anteriormente  y  des- 
pués de  los  dos  años  haya  adquirido  cualquier  derecho 
sobre  los  bienes  hipotecados. 

Si  el  deudor  no  consintiere  dicha  ampliación  de  hi- 
poteca, podrá  el  acreedor  reclamarla  en  juicio  ordinario 
y  anotar  preventivamente  la  demanda  que  con  tal  ob- 
jeto deduzca. 

Art.  116.  Sí  la  finca  hipotecada  no  perteneciere  al 
deudor,  no  pódrá  el  acreedor  exigir  que  se  constituya 
sobre  ella  la  ampliación  de  hipoteca  de  que  trata  el  ar- 
tículo precedente;  pero  podrá,  ejercitar  igual  derecho 
respecto  á  cualesquiera  otros  bienes  inmuebles  que  po- 
sea el  mismo  deudor  y  pueda  hipotecarlos. 

Art.  117.  El  acreedor  por  pensiones  atrasadas  de 
censo  no  podrá  repetir  contra  la  finca  acensuada  con 
perjuicio  de  otro  acreedor  hipotecario  ó  censualista  pos- 
terior ,  sino  en  los  términos  y  con  las  restricciones  es- 
tablecidas en  los  artículos  1 14  y  >i5;  pero  podrá  exi- 
gir hipoteca  en  ei  caso  y  con  las  limitaciones  que  tiene 
derecho  á  hacerlo  el  acreedor  hipotecario ,  según  el  ar- 
tículo anterior,  cualquiera  que  sea  el  poseedor  de  la  fin- 
ca acensuada. 

Art.  118.  Cuando  un  prédio  dado  en  enfitéusis 
caiga  en  comiso  con  arreglo  á  las  leyes,  pasará  al  dueño 
del  dominio  directo  con  las  hipotecas  ó  gravámenes  rea- 
les que  le  hubiere  impuesto  el  enfiteuta;  pero  quedando 
siempre  á  salvo  todos  los  derechos  correspondientes  al 
mismo  dueño  directo. 

Art.  1 19.  Cuando  se  hipotequen  v  rias  fincas  á  la 
vez  por  un  solo  crédito,  se  determinará  la  cantidad  ó 
parte  de  gravámen  de  que  cada  una  deba  responder. 

Art.  I30.  Fijada  en  la  inscripción  la  parte  de  cré- 
dito de  que  deba  responder  cada  uno  de  los  bienes  hi- 
potecados ,  no  se  podrá  repetir  contra  ellos  con  perjui* 
ció  de  tercero  sino  por  la  cantidad  á  que  respectivamen- 
te estén  afectos,  y  la  que  á  la  misma  corresponda  por 
razón  de  intereses,  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  los  an- 
teriores artículos. 

Art.  I  a  I .  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  se 
entenderá  sin  perjuicio  de  que  si  la  hipoteca  no  alcan- 
zare á  cubrir  la  totalidad  del  créijito,  pueda  el  acreedor 
repetir  por  la  diferencia  contra  las  demás  fincas  hipote- 
cadas que  conserve  el  deudor  en  su  poder;  pero  sin  pre- 
lacion,  en  cuanto  á  dicha  diferencia,  sobre  los  que, 
después  de  inscrita  la  hipoteca,  hayan  adquirido  algún 
derecho  real  en  las  mismas  fincas. 

Art.  132.  La  hipoteca  subsistirá  íntegra,  mientras 
no  se  cancele,  sobre  la  totalidad  de  los  bienes  hipoteca- 
dos, aunque  se  reduzca  la  obligación  garantizada,  y  so- 
bre cualquiera  parte  de  los  mismos  bienes  que  se  con- 
serve ,  aunque  la  restante  haya  desaparecido  ;  pero  sin 
perjuicio  de  lo  que  se  dispone  en  los  dos  siguientes  ar- 
tículos, 

Art.  isS.  Si  una  finca  hipotecada  se  dividiere  en 
dos  ó  más,  no  se  distribuirá  entre  ellas  el  créditahipo- 
tecario,  sino  cuando  voluntariamente  lo  acordasen  el 
ac^edpr  y  el  deudor.  No  verificándose  est»  distribu- 
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cion,  podrá  repetir  el  acreedor  por  la  totalidad  de  la  su- 
ma garantida  contra  cualquiera  de  las  nuevas  ñncas  en 
que  se  haya  dividido  la  primera ,  ó  contra  todas  á 
la  vez, 

Art.  124.  Dividida  la  hipoteca  constitütda  para  la 
seguridad  de  un  crédito  entre  varias  fincas,  y  pagada  la 
parte  del  misnio  crédito  con  que  estuviere  gravada  al- 
'guna  de  ellas,  se  podrá  exigir  por  aquel  d  quien  inte- 
rese la  cancelación  parcial  de  la  hipoteca  en  cuanto  A  la 
misma  finca.  Si  la  parte  de  crédito  pagada  se  pudiese 
aplicar  á  la  liberación  de  una  ú  otra  de  las  ñncas  gra- 
vadas, por  no  ser  inferior  al  importe  de  la  responsabi- 
lidad especial  de  cada  una,  el  deudoc  elegirá  la  que  haya 
de  quedar  libre. 

Art,  iiS.  Cuando  sea  una  la  fínca  lypotecada,  ó 
cuando  siendo  varias  no  se  haya  señalado  la  responsa- 
bilidad de  cada  una  por  ocurrir  el  caso  previsto  en  el  ar- 
tículo 123  ,  no  se  podrá  exigir  la  liberación  de  ninguna 
parte  de  los  bienes  hipotecados ,  cualquiera  que  sea  la 
del  crédito  que  el  deudor  haya  satisfecho. 

Art.  126.  La  hipoteca  constituida  por  el  que  no 
tenga  derecho  para  constituirla  según  el  registro  ,  no 
convalecerá  aunque  el  constituyente  adquiera  después 
dicho  derecho. 

Art.  127.  El  acreedor  podrá  reclamar  del  tercer  po- 
seedor de  los  bienes  hipotecados  el  pago  de  la  parte  de 
crédito  asegurada  con  lok  que  aquel  posee,  si  al  venci- 
miento del  plazo  no  lo  verifícase  el  deudor  después  de 
requerido  judicialmente  ó  por  notario. 

Art.  128.  Requerido  el  tercer  poseedor  de  uno  de 
los  dos  modos  expresados  en  el  anterior  artículo,  debe- 
rá verificar  el  pago  del  crédito  con  los  intereses  corres- 
pondientes, regulados  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 1 14,  ó  desamparar  los  bienes  hipotecados. 

Art.  139.  Si  el  tercer  posedor  no  paga  ni  desam- 
para los  bienes,  será  responsable  con  los  suyos  propios, 
además  de  los  hipotecados,  de  los  intereses  devengados 
desde  el  requerimiento  y  de  las  costas  judiciales  á  que 
por  su  morosidad  diere  lugar.  En  el  caso  de  que  el  ter- 
cer poseedor  desampare  los  bienes  hipotecados,  se  con- 
siderarán éstos  en  poder  del  deudor,  á  fín  de  que  pueda 
dirigirse  contra  los  mismos  el  procedimiento  ejecutivo. 

Art.  i3o.  Lo  dispuesto  en  los  tres  anteriores  ar- 
tículos será  igualmente  aplicado  al  caso  en  que  deje  de 
pagarse  una  parte  del  capital,  del  crédito  ó  de  los  inte- 
reses, cuyo  pago  debe  hacerse  en  plazos  diferentes,  si 
venciere  alguno  de  ellos  sin  cumplir  el  deudor  Ai  obli- 
gación. 

Ar.  1 3 1 .  Si  para  el  pago  de  alguno  de  los  plazos 
del  capital  ó  de  los  intereses  fuere  necesario  enajenar  la 
finca  hipotecada  y  aún  quedaren  por  vencer  otros  pla- 
zos de  Ib  obligación,  se  verificará  la  venta  y  se  transferi- 
rá la  finca  al  comprador,  con  la  hipoteca  correspon- 
diente á  la  parte  del  crédito  que  no  estuviere  satisfecha, 
la  cual,  con  los  intereses,  se  deducirá  del  precio.  Si  el 
comprador  no  quisiese  la  finca  con  esta  carga,  se  depo- 
sitará su  importe  con  los  intereses  que  le  correspondan 
para  que  sea  pagado  el  acreedor  al  vencimiento  de  los 
plazos  pendientes. 

Art.  i3i.  Se  considerará  también  como  tercer  po- 
seedor para  los  efectos  de  los  arts.  127  y  i  28  el  que 
hubiere  adquirido  solamente  el  usufructo  ó  el  do- 
minio útil  de  la  fínca  hipotecada,  ó  bien  la  propiedad  ó 
el  dominio  directo,  quedando  en  el  deudor  el  derecho 
correlativo. 

Si  hubiere  más  de  un  tercer  poseedor  por  hallarse  en 
una  persona  la  propiedad  ó  el  dominio  directo,  y  en  otra 
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el  usufructo  ó  el  dominio  útil,  se  entenderá  con  ambas 
el  requerimiento, 

Art.  i33.  Al  vencimiento  del  plazo  para  el  pago-de 
la  deuda,  el  acreedor  podrá  pedir  que  se  despache  man- 
damiento de  ejecución  contra  todos  los  bienes  hipoteca- 
dos, estén  ó  no  en  poder  de  uno  ó  varios  terceros  po- 
seedores; pero  éstos  no  podrán  ser  requeridos  al  pago 
sino  después  de  haberío  sido  el  deudor  y  no  haberlo 
realizado.  Cada  uno  de  los  terceros  poseedores,  si  se 
opusiere,  será  considerado  como  parte  en  el  procedi- 
miento respecto  de  los  bienes  hipotecados  que  posea,  y 
se  entenderán  siempre  con  el  mismo  y  el  deudor  todas 
las  diligencias  relativas  al  embargo  y  venta  de 
bienes,  debiendo  el  tercer  poseedor  otorgar  la  escritura 
de  venta,  ü  otorgarse  de  oficio  en  su  rebeldía.  Será  juez 
competente  para  conocer  del  procedimiento  el  que  lo 
fuere  respecto  del  deudor.  No  se  suspenderá  en  ningún 
caso  el  procedimiento  ejecutivo  por  las  reclamaciones  de 
un  tercero  si  no  estuvieren  fundadas  en  un  título  ante- 
riormente inscrito,  ni  por  la  muerte  del  deudor  ó  del 
tercer  poseedor,  ni  por  la  declaración  de  quiebra,  ni  por 
el  concurso  de  acreedores  de  cualquiera  de  ellos. 

Art.  134.  La  acción  hipotecaria  prescribirá  á  los 
veinte  afios,  contados  desde  que  pueda  ejercitarse  con 
arreglo  al  tftulo  insciito. 

Art.  i35  Las  hipotecas  legítimamente  constituidas 
sobre  bienes  que  no  han  de  ser  en  adelante  hipotecables 
con  arreglo  á  esta  ley,  se  regirán,  mientras  subsistan, 
por  la  legislación  anterior. 

Art.  i36.  Las  inscripciones  y  cancelaciones  de  las 
hipotecas  se  sujetarán  á  las  reglas  establecidas  en  los  ar- 
tículos 2.°  y  4.°  para  las  inscripciones  y  cancetacioaes 
en  general,  sin  perjuicio  de  las  especiales  contenidas  es 
este  título, 

Art.  137.    Las  hipotecas  son  voluntarias  ó  legales. 

SECCION  SEGUNDA. 
De  las  hipotecas  voluntarias. 

Art.  i38.  Son  hipotecas  voluntarias  las  convenidme 
entre  partes,  ó  impuestas  por  disposición  del  dueño  de 
los  bienes  sobre  que  se  constituyan. 

Art.  139.  Sólo  podfán  constituir  hipoteca  volun- 
taria los  que  tengan  la  Ubre  disposición  de  sus  bienes, 
ó  en  caso  de  no  tenerla,  se  hallen  autorizados  para  ello 
con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  140.  Los  que,  con  arreglo  al  artículo  ante- 
rior, tienen  la  facultad  de  constituir  hipotecas  volunta- 
rias, podrán  hacerlo  por  sf  ó  por  medio  de  apoderado 
con  poder  especial  para  contraer  este  género  de  obliga- 
ciones, otoi^ado  ante  escribano  público. 

Art.  141.  La  hipoteca  constituida  por  un  tercero 
sin  poder  bastante,  podrá  ratificarse  por  el  duéfio  de  los 
bienes  hipotecados;  pero  no  surtirá  efecto  sino  desde  la 
fecha  en  que  por  una  nueva  inscripción  se  subsane  la 
falta  cometida. 

Art.  14a.  La  hipoteca  constituida  para  la  seguri- 
dad de  una  obligación  futura  ó  sujeta  á  condiciones  sus- 
pensivas inscritas,  surtirá  eüecto  contra  tercero  desde 
su  inscripción  si  la  obligación  no  llega  á  contraerse  d  la 
obligación  á  cumplirse. 

Si  la  obligación  asegurada  estuviere  sujeta  á  condi- 
ción resolutoria  iiucrita,  surtirá  la  'hipoteca  su  efecto 
en  cuanto  al  tercero,  hasta  que  se  haga  constar  en  el 
registro  el  cumplimiento  de  la  condición. 

Art.  143,  Citando  se  contraiga  la  obligación  futura 
6  se  cumpla  la  condición  suspensiva  de  que  trata  el  pAr- 
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rafo  primero  del  artículo  anterior,  deberán  los  interesa- 
dos hacerlo  constar  así  por  medio  de  una  nota  al  már- 
gen  de  la  inscripción  hipotecaña,  sin  cuyo  requisito  no 
podrá  aprovechar  ni  perjudicar  i  tercero  la  hipoteca 
cooGtituida. 

Art.  144.  Todo  hecho  ó  convenio  entre  las  partes 
que  pueda  modificar  ó  destruir  la  eficacia  de  una  obli- 
gación hipotecaria  anterior,  como  el  pago,  la  compen- 
sación, la  espera,  el  pacto  ú  promesa  de  no  pedir  la 
novación  del  contrato  primitivo  y  la  transacción,  ó  com- 
promiso, no  surtirá  efecto  contra  tercero,  como  no  se 
haga  constar  en  el  registro  por  medio  de  una  inscrip- 
flon  nueva,  de  una  cancelación  total  ó  parcial,  6  de  una 
nota  marginal,  según  los  casos. 

Art.  145.  No  se  considerará  asegurado  con  la  hi- 
poteca el  interés  del  préstamo  en  la  forma  que  prescri- 
be el  aft.  1 14  sino  cuando  la  estipulación  y  cuantía  de 
dicho  interés  resulten  de  la  inscripción  misma. 

Art.  14O.  Para  que  las  hipotecas  voluntarias  pue- 
dan perjudicar  á  tercero,  se  requiere; 

Primero.  Que  se  hayan  convenido  ó  mandado  cons- 
tituir en  escritura  pública. 

Segundo.  Q.ue  la  escritura  se  haya  inscrito  en  el  re- 
gistro que  se  establece  por  esta  ley. 

Art.  147.  El  acreedor  hipotecario  podrá  repetir 
contra  los  bienes  hipotecados. por  el  pago  de  los  intere- 
ses vencidos,  cualquiera  que  sea  la  época  en  que  deba 
verificarse  el  reintegro  del  capital;  mas  si  hubiera  un 
tercero  interesado  en  dichos  bienes  á  quien  pueda  per- 
judicar la  repetición,  no  podrá  exceder  la  cantidad  que 
en  ella  se  reclame  de  la  correspondiente  á  tos  réditos  de 
los  dos  últimos  años  transcurridos  y  no  pagados,  y  la 
parte  vencida  de  la  anualidad  corriente. 

La  parte  de  intereses  que  el  acreedor  no  pueda  exi- 
gir por  la  acción  rearhipotecaria,  podrá  reclamarla  del 
obligado  por  la  personal ,  siendo  considerado  respecto 
A  ellas  en  caso  de  concurso,  como  acreedor  escritu- 
rario. 

Art.  148.  Las  inscripciones  de  hipottcas  volunta- 
rias sólo  podrán  ser  canceladas  en  la  forma  prevenida 
en  el  art.  82. 

Si  no  se  prestaren  á  la  cancelación  los  que  deban  ha- 
cerla, podrá  decretarse  judicialmente. 

Art.  149.  Cuando  se  redima  un  censo  gravado  con 
hipoteca  tendrá  derecho  el  acreedor  hipotecario  á  que 
el  redímente  &  su  elección  le  pague  su  crédito  por  com- 
pleto con  los  intereses  vencidos  y  por  vencer ,  ó  le  re- 
conozca su  misma  hipoteca  sobre  la  finca  que  estuvo 
gravada  con  el  censo. 

En  este  último  caso  se  hará  una  nueva  inscripción 
de  la  hipoteca,  la  cual  expresará  claramente  aquella  cir- 
cunstancia, y  surtirá  efecto  desde  la  focha  de  la  inscrip- 
ción anterior. 

Art.  i5o.  Siempre  que  por  dolo,  culpa  ó  la  volun- 
tad del  censatario  llegare  la  finca  acensuada  á  ser  insu- 
ñciente  para  garantizar  el  pago  de  las  pensiones,  podrá 
exigir  el  censualista  á  dicho  censatario  que,  ó  imponga 
sobre  otros  bienes  la  parte  del  capital  del  censo  que  deje 
de  estar  asegurado  por  la  disminución  del  valor  de  la 
misma  finca, .  ó  redima  el  censo,  mediante  el  runtegro  de 
todo  su  capital. 

Art.  1 5 1 .  Cuando  una  finca  acensuada  se  deterio- 
rare ó  hiciere  menos  productiva  por  cualquier  causa  que 
no  sea  dplo,  culpa  ó  la  voluntad  del  censatario,  no  ten- 
drá éste  derecho  á  desampararla ,  ni  á  exigir  reducción 
de  las  pensiones  mientras  alcance  á  cubrirlas  el  rédito 
que  deba  devengar  el  capiul  que  represente  el  valor  de 


la  finca,  graduándose  dichos  réditos  al  mismo  tanto  por 
ciento  á  que  estuviere  constituido  el  censo.  Si  el  valor 
de  la  finca  se  disminuyere  hasta  el  punto  de  no  bastar 
el  rédito  líquido  de  él  para  pagar  las  pensiones  del  cen- 
so, podrá  optar  el  censatario,  entre  desamparar  la  mis- 
ma finca  ,  ó  exigir  que  se  reduzcan  las  pensiones  en 
proporción  al  valor  que  ella  conservare. 

Art.  i33.  Si  después  de  reducida  la  pensión  de  un 
censo,  can  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  segundo  párrafo 
del  artículo  anterior,  se  aumentare  por  cualquier  moti- 
vo el  valor  de  la  finca  acensuada,  podrá  exigir  el  censua- 
lista el  aumento  proporcional  de  las  pensiones,  pero  sin 
que  excedan  en  ningún  caso  de  su  importe  primitivo. 

Art.  i53.  El  crédito  hipotecario  puede  enajenarse 
ó  cederse  á  un  tercero  en  todo  ó  en  parte,  siempre  que 
se  haga  en  escritura  pública  de  que  se  dé  conocimiento 
al  deudor  y  que  se  inscriba  en  el  registro. 

£1  deudor  no  quedará  obligado  por  dicho  contrato  á 
más  que  Iq  estuviere  por  el  suyo. 

El  cesionario  se  subrogará  en'  todos  los  derechos  del 
cedente. 

Si  la  hipóla  se  ha  constituido  para  garantizar  obli- 
gaciones transferibles  por  endoso  ó  títulos  al  portador, 
el  derecho  hipotecario  se  encenderá  transferido ,  con  la 
obligación  d  con  el  título ,  sin  necesidad  de  dar  de  ello 
conocimiento  al  deudor  ni  de  hacerse  constar  la  trans- 
ferencia en  el  registro 

Art.  154.  Si  en  los  casos  en  que  deba  hacerse  se 
omite  dar  conocimiento  al  deudor  de  la  cesión  del  crédi- 
to hipotecario,  será  el  cedente  responsable  de  los  per- 
juicios que  pueda  sufrir  el  cesionario  por  consecuencia 
de  esta  falta, 

Art.  i55.  Los  derechos  ó  créditos  asegurados  con 
hipoteca  I^al  no  podrán  cederse  sino  cuando  haya  lle- 
gado el  caso  de  exigir  su  importe,  y  sean  legalmente 
capaces  para  eiujenarlos  las  personas  que  los  tengan  á 
su  favor. 

Art.  i56.  La  hipoteca  subsistirá  en  cuanto  á  ter- 
cero mientras  no  se  cancele  su  inscripción. 

' SECCION  TERCERA. 

De  las  hipotecas  legales. 

Art.  1 5  7.  Son  únicamente  hipotecas  legales  las  es- 
tablecidas en' el  art.  168. 

Art.  i38.  Las  personas  á  cuyo  favor  estableee  esta 
ley  hipoteca  legal  no  tendrán  otro  derecho  que  el  de 
exigir  la  constitución  de  una  hipoteca  especial  suficiente 
para  la  garantía  de  su  derecho. 

Art.  159.  Para  que  las  hipotecas  legales  se  entien- 
dan consttituidas  se  necesita  la  inscripción  del  título  en 
cuya  virtud  se  constituyan. 

Art.  t6o.  Las  personas  á  cuyo  fovor  establece  esta 
ley  hipoteca  legal  podrán  exigir  que  se  constituya  la  es- 
pecial sobre  cualesquiera  inmuebles  ó  derechos  reales 
de  que  pueda  disponer  el  obligado  á  prestarla ,  siempre 
que,  con  arreglo  á  esta  ley,  sean  hipotecables. 

También  podrán  exigir  dicha  hipoteca  en  cualquier 
tieinpp,  aunque  haya  cesado  la  causa  que  le  diere  funda- 
mento ,  como  el  matrimonio ,  la  tutela ,  la  patria  potes- 
tad ó  la  administración ,  siempre  que  esté  pendiente  de 
cumplimientt}  la  obligación  que  se  debiera  haber  ase- 
gurado. 

Art.  161.  La  hipoteca  legal  una  vez  constituida  ¿ 
inscrita,  surte  los  mismos  efísctos  que  la  voluntaria, 
sin  más  excepciones  que  las  expresamente  determinadas 
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en  esta  ley,  cualquiera  que  sea  la  persona  que  deba  ejer- 
citar los  derechos  que  la  misma  hipoteca  confiera. 

Art.  163.  Si  para  la  constitución  de  alguna  hipo- 
teca legal  se  ofrecieran  diferentes  bienes  7  no  convinie- 
ren los  interesados  en  la  parte  de  responsabilidad  que 
haya  de  pesar  sobre  cada  uno,  conforme  á  lo  dispuesto 
en  el  artículo  1 19 ,  decidirá  el  juez ,  prévio  dictimen  de 
peritos. 

Del  mismo  modo  decidirá  el  juez  las  cuestiones  que 
se  susciten  entre  los  interesados  sdbre  la  calificación  de 
suficiencia  de  los  bienes  ofrecidos  para  la  constitución 
de  cualquiera  hipoteca  legal. 

Art.  i63.  En  cualquier  tiempo  en  que  llegaren  á 
ser  insuficientes  las  hipotecas  legales  inscritas,  podrán 
reclamar  su  ampliación  6  deberán  pedirla  los  que  con 
arreglo  á  esta  ley  tengan  respectivamente  el  derecho  ó 
la  obligación  de  exigirlas  y  de  calificar  su  insuficiencia. 

Art.  164.  Las  hipotecas  legales  inscritas  subsisti- 
rán hasta  que  se  extingan  los  derechos  para  cuya  segu- 
ridad se  hubieren  constituido,  y  se  cancelarán  en  los 
mismos  términos  que  las  voluntarias. 

Art.  i65.  Para  constituir  ó  ampliar  judicialmente 
y  i.  instancia  de  parte  cualquiera  hipoteca  legal,  se  pro- 
cederá con  sujeción  á  las  reglas  siguientes : 

Primera.  El  que  tenga  derecho  á  exigirla  ,  presen- 
tará un  escrito  en  el  juzgado  del  domicilio  del  obligado 
á  prestarla,  pidiendo  que  se  constituya  la  hipoteca ,  fi- 
jando la  cantidad  por  que  deba  constituirse,  y  señalando 
los  bienes  que  puedan  ser  gravados  con  ellas,  ó  por  lo 
menos,  el  registro  donde  deban  constar  inscritos  los  que 
posea  la  misma  persona  obligada. 

Segunda.    A  este  escrito  acompañará  precisamente 
el  título  6  doctimento  que  produzca  el  derecho  de  hipo-  ■ 
teca  legal,  y  si  fiiere  posible,  una  certificación  del  re- 
gistrador en  que  consten  todos  los  bienes  hipotecables 
que  posea  el  demandado. 

Tercera.  El  juez ,  en  su  vista,  mandará  comparecer 
á  su  presencia  á  todos  los  interesados  en  la  constitución 
de  la  hipoteca,  á  fin  de  que  se  avengan,  si  fuese  posible, 
en  cuanto  al  modo  de  verificarla. 

Cuarta.  Sise  avinieren,  mandará  el  juez  constituir 
la  hipoteca  en  los  términos  que  se  hayan  convenido. 

Quinta.  SI  no  se  avinieren ,  ya  sea  en  cuanto  á  la 
obligación  de  hipotecar ,  ó  ya^en  cuanto  á  la  cantidad 
que  deba  asegurarse  ó  la  suficiencia  de  la  hipoteca  ofre- 
cida, se  dará  traslado  del  escrito  de  demanda  al  deman- 
dado, y  seguirá  el  juicio  los  trámites  establecidos  para 
los  incidentes  en  los  artículos  343  al  35o  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil. 

Art.  166.  En  los  c«sos  en  que  el  juez  de  primera 
instancia  deba  proceder  de  oficio  para  exigir  la  consti- 
tución de  una  hipoteca  legal ,  dispondrá  que  el  registra- 
dor correspondiente  le  remita  la  certificación  prevenida 
en  la  r^Ia  segunda  del  artfculo  anterior;  en  su  vista 
mandará  comparecer  al  obligado  á  constituirla  hipote- 
ca, y  con  su  audiencia  y  la  del  promotor  fiscal  seguirá 
después  el  juicio  por  los  trámites  que  quedan  pres- 
critos. 

Art.  167.  Lo  dispuesto  en  los  dos  anteriores  ar- 
tículos se  entenderá  sin  perjuicio  de  las  reglas  estable- 
cidas en  el  artículo  194  sobre  hipotecas  por  bienes  re- 
sgrvableB,  y  en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  sobre 
fianzas  de  los  tutores  y  curadores,  y  no  será  aplicable  á 
'  la  hipoteca  legal  á  favor  del  Estado,  de  las  provincias  6 
de  los  pueblos,  sino  cuando  los  reglamentos  adminis- 
trativos no  establecieren  otros  procedimientos  para  exi- 
girla. 
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Art.  168;    Se  establece  hipoteca  legal: 

Primero.  En  favor  de  las  mujeres  casadas  sobre  los 
bienes  de  sus  maridos.'  Pbr  !as  dotes  que  les  hayan  sido 
entregadas  solemnemente  bajo  fe  de  escribano.  Por  las 
arras  ó  donaciones  que  los  mismos  niaridos  Ies  hayan 
ofrecido  dentro  de  los  límites  de  la  ley.  Por  los  parafer- 
nales que  con  la  solemnidad  anteriormente  dicha  hayan 
entregado  á  sus  maridos.  Por  cualesquiera  otros  bienes 
que  las  mujeres  hayan  aportado  al  matrimonio  y  entre- 
gado á  sus  maridos  con  la  misma  solemnidad. 

Segundo.  Cn  favor  de  los. hijos,  sobre  los  bienes  de 
sus  padres,  por  los  que  estos  deban  reservarles,  según 
las  leyes,  y  por  los  de  su  peculio.  * 

Tercero.  En  favor  de  los  hijos  del  primer  matrimo- 
nio sobre  los  bienes  de  su  padrastro,  por  los  que  ia  ma- 
dre haya  administrado  ó  administre  ó  por  los  que  deba 
reservarles. 

Cuarto.  En  favor  de  los  menores  ó  incapacitados, 
sobre  los  bienes  de  sus  tutores  ó  curadores,  por  los  que 
estos  hayan  recibido  de  ellos  y  por  la  responsabilidad 
en  que  incurrieren. 

Quinto.  En  favor  del  Estado,  d  de  las  provincias  y 
délos  pueblos;  sobre  los  bienes  de  los  que  contraten  con 
ellos  ó  administren  sus  intereses,  por  las  responsalnli- 
dades  que  contrajeren  con  arralo  á  derecho ;  sobre  los 
bienes  de  los  contribuyentés,  por  el  importe  de  una 
anualidad  vencida  y  no  pagada  de  los  impuestos  que 
graviten  sobre  ellos. 

Sexto,  En  favor  de  los  aseguradores,  sobre  los  bie- 
nes asegurados,  por  los  premios  del  seguro  de  dos  afios, 
y  si  fuese  el  seguro  mútuo ,  por  los  dos  últimos  divi- 
dendos que  se  hubieren  hecho. 

De  ¡a  hipoteca  dotal. 

Art.  169.  La  mujer  casada  á'cuyo  favor  establece 
esta  ley  hipoteca  legal,  tendrá  derecho: 

Primero.  A  que  el  n\arído  le  hipoteque  é  inscriba 
en  el  registro  los  bienes  inmuebles  Ó  derechos  reales  que 
reciba  como  dote  estimada ,  4  con  la  obligación  de  de- 
volver su  importe. 

Segundo.  A  que  se  inscriban  en  el  registro,  si  yt 
no  lo  estuvieren,  en  calidad  de  dótales  ó  parafernales,  ó 
por  el  concepto  legal  que  tuvieren  todos  loa  demás  bie- 
nes inmuebles  y  derechos  reales  que  el  marido  reciba 
como  inestimables,  y  deba  devolver  en  su  caso. 

Tercero.  A  que  el  marido  asegure  con  hipoteca  es- 
pecial suficiente  todos  los  demás  bienes  no  comprendidos 
en  los  párrafos  anteriores  y  que  se  le  entreguen  por 
razón  de  matrimonio. 

Art.  170  La  dote  confesada  por  ti  marido,  cuya 
entrega  no  constare,  6  constare  sólo  por  docúmento 
privado,  no  surtirá  más  efecto  que  el  de  las  obligaciones 
personales. 

Art.  171.  Sin  embargo  délo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  la  mujer  que  tuviere  á  su  favor  dote  con- 
fesada por  el  marido  aates  de  la  celebración  del  matri- 
monio ó  dentro  del  primer  afío  de  él,  podrá  exigir  en 
cualquier  tiempo  que  el  mismo  marido  se  la  asegure  coa 
hipoteca,  siempre  que  haga  constar  judicialmente  la 
existencia  de  los  bienes  dótales  6  la  de  otros  semejantes 
ó  equivalentes  en  el  momento  de  deducir  su  reclamación. 

Art.  173.  Los  bienes  inmuebles  <5  derechos  reales 
que  se  entreguen  como  dote  estimada ,  se  inscribirán  á 
nombre  del  marido  en  él  registro  de  la  propiedad,  en  h 
misma  forma  que  cualquiera  otra  adquisición  de  domi- 
nio; pero  expresándose'  en  la  inscripción  la  cuantía  A  la 
de  que  dichos  bienes  hagan  parte,  la  cantidad  en  que 
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hayan  sido  estimados  j  la  hipoteca  dotal  que  sobre  ellos 
quede  constituida. 

Al  tiempo  de  inscñbir  la  propiedad  de  tales  bienes  á 
fsvoT  del  marido,  se  inscribirá  la  hipoteca  dota!  que  so- 
bre ellos  se  constituya  en  el  registro  correspondiente. 

Art.  ty?.  Cuando  la  mujer  tuviere  inscritos,  como 
los  de  su  propiedad,  los  bienes  inmuebles  que  hayan  de 
constituir  dote  inestimada  ó  los  parafernales  que  entre- 
gue á  su  marido,  se  hará  constar  en  el  registro  la  cua- 
lidad respectiva  de  unos  ú  otros  bienes,  poniendo  una 
nota  que  lo  exprese  as(  al  mái^en  de  la  misma  inscrípr' 
cíon  de  propiedad. 

Si  dichos  bienes  no  estuvieren  inscritos  á  favor  He  la 
mujer,  se  inscribirán  en  la  forma  ordinaria,  expresando 
en  la  hiscHpcion  su  cualidad  de  dótales  ó  parafernales. 

Art.  1 74.  Siempre  que  el  registrador  inscriba  bienes 
de  dote  estimada  á  favor  del  marido ,  hará  de  oficio  la 
inscripción  hipotecaria  á  favor  de  ta  mujer. 

Sí  el  título  presentado  para  ta  primera  de  dichas  ins- 
cripciones no  fuere  suficiente  para  hacer  la  segunda,  se 
suspenderán  una  y  otra,  tomando  de  ambas  la  anotación 
preventiva  que  proceda. 

Art.  175.  La  hipoteca  legal  Constituida  por  el  ma- 
rido á  favor  de  su  mujer ,  garantizará  la  restitución  de 
los  bienes  ó  derechos  asegurados  sólo  en  los  casos  en 
que  dicha  restitución  deba  verificarse  conforme  á  las 
leyes  y  con  las  limitaciones  que  estas  determinan,  y  de- 
jará de  surtir  efecto  y  podrá  cancelarse  siempre  que  por 
cualquiera  causa  legítima  quede  dispensado  el  marido  de 
la  obligación  de  restituir. 

Art.  1 76,  La  cantidad  que  deba  asegurarse  por  ra- 
zón de  dote  estimada  no  excederá  en  ningún  caso  del 
Importe  de  la  estimación ,  y  si  se  redujere  el  'd^  la  mis- 
ma dote,  por  exceder  de  la  cuantía  que  el  derecho  per- 
mite, se  reducirá  igualmente  la  hipoteca  en  la  misma 
proporción ,  prévia  la  cancelación  parcial  correspon- 
diente. 

Art,  1 77.  Cuando  se  constituya  dote  inestimada  en 
bienes  no  inmuebles,  se  apreciarán  estos  con  el  único 
objeto  de  fijar  la  cantidad  que  deba  asegurar  la  hipoteca, 
para  el  caso  de  que  no  subsistan  los  mismos  bienes  al 
tiempo  de  su  restitución ;  más  sin  que  por  ello  pierda 
dicha  dote  su  calidad  de  inestimada ,  si  fuese  calificada 
«sí  en  la  escritura  dotal. 

Art.  1 78.  La  hipoteca  dotal  por  razón  de  arras  y 
donaciones  esponsalicias  sólo  tendrá  lugar  en  el  caso  de 
que  unas  ú  otras  se  ofrezcan  por  el  marido  como'au- 
memo  de  la  dote.  Si  se  ofrecieren  sin  ese  requisito,  sólo 
producirán  obligación  personal,  quedando  al  arbitrio  del 
marido  asegurarla  ó  no  con' hipoteca. 

Art.  1 79.  Sí  el  marido  ofV«ciere  á  la  mujer  ams  y 
donación  esponsalicia,  solamente  quedará  obligado  á 
constituir  hipoteca  por  las  unas  6  por  la  otra,  á  elección 
de  la  misma  mujer,  ó  á  la  suya,  si  ella  no  optase  en  el 
plazo  de  veinte  dias  que  la  ley  señala,  contado  desde  el 
en  que  se  hizo  )k  promesa. 

Art.  180.    Ei  marido  no  podrá  ser  obligado  á  cons- 
tituir h^teca  por  los  bienes  parafernales  de  mi  mujer, 
sino  cuando  estos  le  sean  entregados  para  su  adminis* 
tracion  por  escritura  pública  y  bajo  fe  de  escribano. 

Para  constituir  esta  hipoteca  se  apreciarán  loa  bienes 
ó  se  fijará  su  valor  por  los  que,  con  arreglo  á  esta  ley, 
tienen  la  facultad  de  exigirla  y  de  calificar  su  suficiencia. 

Art.  181.  Entiéndese  por  bienes  aportados  al  ma- 
trimonio pera  los  efectos  del  párrafo  último  del  núme- 
ro i.'del  art.  t68,  aquellos  que  bajo  cualquier  concep- 
to, coa  arreglo  á  fueros  ó  ccVtumbres  locales,  traiga  la 
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mujer  á  la  sociedad  conyugal,  dempm  que  se  entreguen 
ai  iparido  por  escritura  pública  y  iMjo  fe  de  escribano, 
para  que  tos  administre,  bien  sea  con  estimación  que 
cause  venta,  ó  bien  con  la  obligación  de  conserrarlos  6 
devolverlos  á  la  disolución  del  matrimonio. 

Cuando  la  entras  de  los  bienes  de  que  trata  el  párra- 
fo anterior  constare  solamente  por  confesión  del  marido, 
no  podrá  exigirse  la  constitución  de  la  hipoteca  dotal  si- 
no en  los  casos  y  términos  prescritos  en  el  art.  171. 

Art.  183.  L<a  constitución  de  hipoteca  é  inscripción 
de  bienes  de  que  trata  el  art.  169  sólo  podrán  exigirse 
por  la  misma  mujer,  sí  estuviere  casada  y  fuere  mayor 
de  edad. 

Si  no  hubiere  contraído  aún  matrimonio,  6  habién- 
dolo contraído  fuere  menor,  deberán  ejercitar  aquel  de- 
recho en  su  nombre  y  calificar  la  «ufíctencia  de  la  hipo- 
teca que  se  constituya,  el  padre,  la  madre  ó  el  que  diere 
la  dote  ó  los  bienes  que  se  deban  asegurar. 

A  falta  de  estas  personas,  y  siendo  menor  la  mujer, 
esté  ó  no  casada,  deberá  pedir  que  se  hagan  efectivos 
los  mismos  derechos  el  curador,  si  lo  hubiere. 

Art.  i83.  Si  el  curador  no  pidiere  la  constitución 
de  la  hipoteca,  el  promotor  fiscal  denunciará  el  hecho 
al  juez  que  le  haya  discernido  el  cargo,  para  que  proce- 
da á  lo  que  haya  lugar. 

£ln  defecto  de  curador,  el  mismo  promotor  solicitará 
de  oficio,  ó  á  instancia  de  cualquier  peraona,  que  se 
compela  al  marido  al  otorgamiento  de  ta  hipoteca. 

Los  jueces  de  paz  tendrán  también  obligacion-de  ex- 
citar el  celo  de  los  promotores  fiscales,  á  fin  de  que  cum- 
plan lo  preceptuado  en  el  párrafo  anterior. 

Art.  184.  El  curador  de  la  mujer  podrá  pedir  la  hi- 
poteca dotal,  aunque  exista  la  madre  ó  elque  haya  dado 
la  dote,  si  no  to  hicieren  una  ni  otro,  dentro  de  los  trein- 
ta días  siguientes  á  la  entrega  de  la  dote. 

También  deberá  el  curador  calificar  y  admitir  la  hipo- 
teca ofrecida  si  se  negaren  á  hacerlo  la  misma  madra  6 
la  persona  que  haya  dado  la  dote. 

Art.  i85.  Pedida  judicialmente  la  hipotecadotal  por 
cualquiera  de  las  personas  indicadas  en  el  segundo  pár- 
rafo del  art.  182,  se  observarán  para  su  calificación  y 
admisión  las  reglas  siguientes: 

Primera.  Si  la  dote  fiiere  dada  por  el  padre,  por  la 
madre  ó  por  ambos,  ó  se  constituyere  con  bienes  pro* 
pios  de  la  hija,  la  calificaron  y  admisión  de  ht  hipoteca 
corresponderán,  en  primer  lugar,  a!  padre,  en  su  defec- 
to á  la  madre  y  por  falta  de  ambos  al  curador. 

S^unda.  *  Si  la  dote  ó  bienes  que  deban  asegurarse 
fueren  dados  por  cualquiera  otra  persona,  corresponde- 
rá á  esta  la  calificación  y  admisión  de  la  hipoteca;  y 
sólo  cuando  ella  no  las  hiciere,  después  de  requerida, 
podrán  ejercitar  igual  derecho  el  padre  ó  ta  madre  en  su 
defecto,  y  el  curador  á  falta  deamlx>8. 

Tercera.  -El  que  deba  calificar  la  hipoteca  podrá  opo- 
nefte  á  su  admisión,  bien  por  considerar  insuficientes 
los  bienes  ofrecidos  en  garantía,  ó  bien  por  cualquiera 
otra  causa  que  pueda  afectar  á  su  validez;  mas  si  la 
opMicíon  no  fuere  fundada,  el  juez  lo  declarará  asf  yad- 
roitirá  la  hipoteca. 

Art.  c86.  Si  el  marido  careciere  de  bienes  con  que 
constituir  la  hipoteca  de  que  trata  el  número  tercerodel 
artículo  1 69,  quedará  obligado  á  constituirla  sobre  los 
primeros  inmuebles  ó  derechos  reales  que  adqiüenr; 
pero  sin  que  esta  oblígadoo  pueda  perjudicar  á  tercero 
mientras  no  se  inscriba  la  hipoteca. 

Art.  187.  Cuando  el  marido  Bo  hubiere  constituido 
hipoteca  dotal  y  comenzare  á  dilapidar  sos  bienes,  que- 
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dará  á  salvo  á  la  mujer  el  derecho  que  le  conceden  las 
leyes  para  exigir  que  los  que  subsistan  de  su  dote  le 
entreguen,  se  depositen  en  lugar  seguro  ó  se  pongan  en 
administración. 

Art.  188.  Los  bienes  dótales  que  quedaren  hipote- 
cados ó  inscritos  con  dicha  cualidad,  según  lo  dispuesto 
en  los  números  primero  y  segundo  del  art.  169,  no  se 
podrán  enajenar,  gravar  ni  hipotecar,  en  los  casos  en 
que  las  leyes  lo  permitan,  sino  en  nombre  y  con  consen- 
timiento expreso  de  ambos  cónyuges,  y  quedando  á 
salvo  á  la  mujer  el  derecho  de  exigir  que  su  marido  le 
hipoteque  otros  bienes,  si  los  tuviere,  en  sustitución  de 
los  enajenados  ó  gravados,  ó  los  primeros  que  adquiera 
cuando  carezca  de  ellos  al  tiempo  de  verificarse  la  ena- 
jenación ó  de  imponerse  el  gravámen. 

Si  cualquiera  de  los  cónyuges  fuere  menor  de  <edad, 
se  observarán  en  la  enajenación  de  dichos  bienes  las 
reglas  establecidas  para  este  caso  en  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil. 

Si  la  mujer  fuere  la  menor,  el  juez  que  autorice  la 
enajenación  cuidará  de  que  se  constituya  la  hipoteca  de 
que  trata  el  párrafo  primero  de  este  artículo. 

Art.  189.  Los  bienes  propios  de]  marido  hipoteca- 
dos á  le  seguridad  de  la  dote,  conforme  á  lo  dispuesto  en 
el  número  tercero  del  art.  169,  podrán  enajenarse, 
gravarse  ó  hipotecarse  por  el  mismo  marido  sin  los  re- 
quisitos expresados  en  el  párrafo  primero  del  artículo 
anterior,  siempre  que  esto  se  haga  dejando  subsistente 
la  hipoteca  legal  constituida  sobre  ellos  con  laprelacion 
correspondiente  á  su  fecha. 

Cuando  dicha  hipoteca  haya  de  extinguirse,  reducir- 
se, subrogarse  ó  posponerse,  será  indispensable  el  con- 
sentimiento de  la  mujer,  y  se  aplicará  lo  dispuesto  en  el 
artículo  precedente. 

Art..  190.  La  mujer  pódrá  exigir  la  subrogación  de 
su  hipoteca  en  otros  bienes  del  marido,  según  lo  dis- 
puesto en  loados  anteriores  artículos,  encualquier tiem- 
po que  lo  crea  conveniente  desde  que  haya  consentido 
por  escrito  en  la  enajenación  ó  gravámen  de  los  inmue- 
bles afectos  á  sü  dote,  ó  como  condición  próvia  prestar 
dicho  consentimiento. 

Si  la  mujer  se  hallare  en  cualquiera  de  los  casos  pre- 
vistos en  los  párrafos  segundo  y  tercero  del  art.  183, 
podrán  también  ejercitar  este  derecho  en  su  nombre  las 
personas  designadas  en  el  mismo  artículo. 

Art.  191.  Los  bienes  pertenecientes  á  dote  inestima- 
da y  los  parafernales  que  se  hallaren  inscritos  con  su 
respectiva  calidad,  se  sujetarán  para  su  Enajenación  á 
las  reglas  del  derecho  común,  y  á  las  prescritas  en  el 
artículo  1 88,  sin  perjuicio  de  la  restitución  de  la  dote  d 
parafenules  cuando  proceda. 

Art.  193.  Citando  los  bienes  dótales  consistan  en 
rentas  6  pensiones  perpétuas,  si  llegaren  á  enajenarse, 
se  Asegurará  su  devolución  constituyendo  hipoteca  por  el 
capital  que  las  mismas  rentas  ó  pensiones  represent^en, 
capitalizadas  al  interés  legal. 

Si  las  pensiones  fueren  temporales  y  pudieren  ó  de- 
bieren subsistir  después  de  la  disolución  del  matrimo- 
nio, se  constituirá  la  hipoteca  por  la  cantidad  en  que 
convengan  los  cónyuges,  y  si  no  se  convioieren,  por  la 
que  fije  el  juez. 

Art.  193.  Las  disposiciones  de  esta  ley  sobre  la  hi- 
poteca dotal  no  alteran  ni  modifican  las  contenidas  en 
los  artículos  1039,  1041  y  1 1 14  del  Cddigo  de  comer- 
cio;pero  lo  prevenido  en  d  art.  11 17  del' mismo  do 
tendrá  lugar  cuando  la  dote  estuviere  asegurada  con  hi- 
poteca anterior  á  los  créditos  que  se  rechimen. 


De  la  hipoteca  por  bienes  reservabíes. 

Art.  194.  La  hipoteca  especial  que  tienen  derechoá 
exigir  los  hijos  menores  por  razón  de  bienes  reservóles 
-se  constituirá  con  los  requisitos  siguientes: 

Primero.  El  padre  presentará  al  juez  el  inventario  y 
tasación  pericial  de  los  bienes  que  deba  asegurar,  coa 
una  relación  de  lo  que  ofrezca  en  hipoteca,  acompañada 
de  los  títulos  que  prueben  su  dominio  sobre  ellos,  y  de 
los  documentos  que  acrediten  su  valor  y  su  libertad  d 
los  gravámenes  á  que  estén  afectos. 

Segundo.  Si  el  juez  estimare  exactas  las  relaciones 
de  bienes  y  suficiente  la 'hipoteca  ofrecida,  dictará  pro-  ' 
videncia,  mandando  extender  un  acta  en  el  mismo  ex- 
pediente, en  la  cual  se  declaren  ios  inmuebles  reserva- 
bles,  é  ñn  de  hacer  constar  esta  cualidaden  sus  inscrip- 
ciones de  dominio  respectivas,  y  se  constituya  la  hipo- 
teca por  su  valor  y  por  el  de  los  demás  bienes  sujetos  á 
rsserva  sobre  los  mismos  inmuebles  y  los  de  la  propie- 
dad absoluta  del  padre  que  se  ofrezcan  en  garantía. 

Tercero.  Si  el  juez  dudare  de  la  suficiencia  déla  hi- 
poteca ofrecida  por  el  padre,  podrá  mandar  que  esu 
practique  las  diligencias  6  presente  los  documentos  que 
juzgue  convenientes,  i  fin  de  acreditar  aquella  ciiuins- 
tancia. 

Cuarto.  Si  la  hipoteca  no  fiiere  suficiente,  y  resul- 
tare tener  el  padre  otros  bienes  sobre  que  constituirla, 
mandará  el  juez  extenderla  á  los  que,  á  su  juicio,  basten 
para  asegurar  el  derecho  del  hijo.  Si  el  padre  no  tuviere 
otros  bienes,  mandará  el  juez  constituir  la  hipoteca  so- 
bre los  ofrecidos,  pero  expresando  en  la  providencia  que 
son  insuñcientes,  y  declarando  la  obligación  en  que  que- 
da el  mismo  padre  de  ampliarla  con  los  primeros  in- 
muebles que  adquiera. 

Quinto.  El  acta  de  que  trata  el  número  segundo  de 
este  artículo  expresará  todas  las  circunstancias  que  deba 
contener  la  inscripción  de  hipoteca,  y  será  firmada  por 
el  padre,  autorizada  por  tí  escribano  y  aprobada  por  el 
juez. 

Sexto.    Mediante  la  presentación  en  el  registro  de 

una  copia  de  esta  acta  y  del  auto  de  su  aprobación  judi- 
cial, se  harán  los  asientos  é  inscripciones  correspon- 
dientes, para  acreditar  la  cualidad  reservable  de  los  bie- 
nes que  lo  sean,  y  llevar  á  efecto  la  hipoteca  consti- 
tuida. 

Art.  195.  Si  trascurrieren  noventa  d¡as  sin  presen- 
tar el  padre  al  juzgado  el  expediente  de  que  trata  el  ar- 
ticulo anterior,  podrán  reclamar  el  cumplimiento  del 
mismo  los  tutores  &  curadores  de  los  hijos,  si  los  hu- 
biere, y  en  su  defecto  los  parientes,  cualquiera  que  sea. 
BU  grado,  6  el  albacea  del  cónyuge  premuerto. 

El  término  de  los  noventa  dias  empegará  á  coatarse 
desde  que,  por  haberse  contraído  segundo  ó  uiteríor 
matrimonio,  adquieran  los  bienes  el  carácter  de  reser- 
vabíes. 

Art.  196.  Si  concurrieren  á  pedir  la  constitución  de 
la  hipoteca  legal  dos  ó  más  de  las  personas  comprendi- 
das en  el  artículo  anterior,  se  darA  la  preferencia  al  que 
primero  la  haya  reclamado. 

Art.  197.  Cuando  los  hijos  sean  mayores  de  edad, 
sólo  ellos  podrán  exi^r  la  constitución  de  la  hipoteca  á 
su  favor. 

Art.  198.-  El  juez  que  haya  aprobado  el  expediente 
de  que  trata  el  art.  1 94  cuidará,  bajo  su  responsabili- 
dad, de  que  se  hagan  las  inscripciones  y  aaieatos  preve- 
nidos en  el  número  snto  del  mismo  artículo. 

Art.  1 99.   Si  d  padre  no  tuviere  bienes  que  hipote- 
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car,  se  instruirá  también  et  expediente  prevenido  en  et 
artículo  194,  con  el  único  fin  de  hacer  constar  la  reser- 
va Y  su  cuantía. 

La  providencia  que  en  tal  caso  .recaiga  'se  limitará  á 
declarar  lo  que  proceda  sobrevestes  puntos,  y  la  obliga- 
ción del  padre  á  hipotecar  los  primeros  inmuebles  que 
adquiera. 

Si  fueren  inmuebles  los  bienes  reservables,  mandará 
el  juez  que  se  haga  constar  su  calidad  en  el  registro»  en 
la  forma  prescrita  en  el  art.  17J. 

Art.  200.  Lo  dispuesto  en  el  segundo  párrafo  del 
artículo  anterior  no  será  aplicable  á  la  madre 'sino  en  el 
*  caso  de  que  su  segundo  marido  ao  tuviere  tampoco  bie- 
nes que  hipotecar. 

Art.  2or.  La  madre  asegurará  con  las  mismas  for- 
malidades que  el  padre  ef  derecho  de  sus  hijos  á  los  bie- 
nes reservables,  y  si  no  tuviere  bienes  inmuebles  propios, 
ó  los  que  tenga  no  fueren  suficientes  para  constituir 
hipoteca  por  la  cantidad  necesaria,  hipotecará  su  segun- 
do marido  los  que  poseyere,  hasta  cubrir  el  importe  to- 
tal de  los  que  deban  asegurarse. 

Si  entre  ambos  cónyuges  no  pudieren  constituir  hipo- 
teca bastante,  quedará  solidariamente  obligado  cada  uno 
á  hipotecar  los  primeros  inmuebles  ó  derechos  realesque 
adquiera. 

De  la  hipoteca  por  ra:{on  de  peculio^ 

Art.  202.  El  hijo  á  cuyo  favor  establece  esta  ley 
hipoteca  legal  por  razón  de  peculio,  tendrá  derecho: 

Primero.  A  que  los  bienes  inmuebles  que  forman 
parte  del  peculio  se  inscriban  á  su  favor;  si  ya  no  lo  es- 
tuvieren, con  expresión  de  esta  circunstancia. 

Segundo.  A  que  su  padre  asegure  con  hipoteca  es- 
pecial, si  pudiere,  los  bienes  que  no  seeninmuebles  per- 
tenecientes al  mismo  peculio. 

Art.  3o3 .  Se  entenderá  que  no  puede  el  padre  cons- 
tituir la  hipoteca  de  que  trata  el  artículo  anterior  cuan- 
do carezca  de  bienes  inmuebles  hipotecables. 

Si  los  que  tuviere  fueren  insuficientes,  constituirá, 
sin  embargo,  sobre  ellos  la  hipoteca,  sin  perjuicio  de 
ampliarla  á  otros  que  adquiera  después,  en  caso  de  que 
se  le  exija. 

Art.  204.  Si  los  hijos  fueren  mayores  de  edad,  sólo 
ellos  podrán  exigir  la  inscripción  de  bienes  y  la  consti- 
tución de  la  hipoteca  á  que  Ies  da  derecho  el  art.  202, 
procediendo  para  ello  en  la  forma  establecida  en  el  ar- 
tículo i65. 

Art.  3o5.  Si  los  hijos  fueren  menores  de  edad,  po- 
drán pedir  en  su  nombre,  que  se  hagan  efectivos  los  de- 
rechos expresados  en  el  art.  302: 

Primero.  Las  personas  de  quienes  procedan  los  bie- 
nes en  que  consista  el  peculio. 

Segundo.  Los  herederos  ó  albaceas  de  dichas  per- 
sonas. 

Tercero.    Los  ascendientes  del  menor. 

Cuarto.  La  madre,  ai  estuviere  legalmente  separada 
de  su  marido. 

Art.  206.  El  curador  del  hijo  dueño  del  peculio  es- 
tará obligado,  en  todo  caso,  á  pedir  ta  inscripción  de 
bienes  y  la  constitución  de  la  hipoteca  l^al ,  y  si  se  an- 
ticipare á  hacerlo  alguna  de  las  personas  indicadas  en  el 
artículo  anterior,  se  dará  á  dicho  cursor  conocimiento 
(tel  expediente,  el  cual  no  se  decidirá  sin  su  audiencia. 

De  la  hipoteca  por  raifon  de  tutela  ó  curaduría. 

Art.  207,    No  se  expedirá  cédula  de  habilitación 


para  continuaren  la  tutela  Ó  curaduría  de  sus  hijos  á  la 
ma^re  que  pase  á  segundas  nupcias  y  obtenga  dicha  ha- 
bilitación, sin  que  constituya  previamente,  y  con  apro- 
bación del  juez,  la  hipoteca  especial  correspondiente. 

Art.  208.  Si  la  madrese  mezdared  continuaremez- 
clándose  en  la  administración  de  la  tutela  ó  curaduría 
antes  de  constituir  la  hipoteca  prevenida  en  el  artículo 
anterior,  quedará  obligado  su  marido  á  prestar  la  que  se 
establece  en  el  art.  21 1,  respondiendo  con  ella  de  tas 
resultas  de  la  administración  ilegal  de  su  mujer. 

Art:  209.  Si  la  madre  no  constituyese  la  hipoteca 
en  el  término  de  sesenta  dias,  contados  desde  la  fecha  del 
nuevo  matrimonio,  nombrará  ó  hará  nombrar  el  juez,> 
con  arreglo  á  las  ieyes,  otro  tutor  Ó  curador  al  huérfa- 
no ó  incapacitado,  bien  á  instancia  de  cualquiera  de  los 
parientes  de  éste,  ó  bien  de  oñcio. 

Art.  210.  El  tutor  6  curador  nombrado,  conforme  á 
lo  prevenido  en  el  artículo  anterior,  prestará  su  lian- 
za con  las  formalidades  prescritas  en  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  Oyéndose  además,  para  su  aprobación,  al 
pariente  que  en  su  caso  haya  pedido  el  nombramiento. 

Art.  2ti.  El  hijo  cuya  madre,  siendo  ó  habiendo 
sido  su  tutora  ó  curadora,  contraiga  nuevo  matrimonio 
antes  de  la  aprobación  de  las  cuentas  de  su  tutela  ó  cu- 
raduría, podrá  exigir  que  el  padrastro  constituya  sobre 
sus  propios  bienes  hipoteca  especial  bastante  á  respon- 
der de  las  resultas  de  dichas  cuentas. 

Art.  212.  Sí  el  hijo  fuese  menor  de  edad,  deberán 
pedir  en  su  nombre  la  constitución  de  la  hipotecadeque 
trata  el  artículo  anterior,  y  calificar  la  suficiencia  de  la 
quese  ofreciere: 

Primero.    El  tutor  ó  curador  del  mismo  hijo. 

Segundo.  El  curador  para  pleitos,  si  lotuvíerenom- 
brado. 

Tercero.  Cualquiera  de  los  parientes  del  hijo  por  la 
línea  paterna. 

Cuarto.  En  defacto  de  todos  estos,  los  parientes  de 
la  línea  materna. 

Art.  21 3.  Si  concurrieren  á  pedir  la  hipoteca  dos 
ó  más  de  las  personas  indicadas  en  el  artículo  anterior, 
será  preferida,  para  la  prosecución  del  expediente,  la  que 
corresponda,  siguiendo  el  órden  prescrito  en  el  mismo 
artículo. 

Si  concurrieren  dos  6  mis  parientes  de  una  misma 
línea,  se  entenderá  con  todos  el  procedimiento,  siempre 
que  convengan  en  litigar  unidos. 

Art.  3(4.  Los  tutores  ó  curadores  obligados  á  dar 
fianza  deberáii  constituir  hipoteca  especial  á  faVor  de  las 
personas  que  tengan  bajo  su  guardia,  con  sujeción  á  lo 
dispuesto  en  el  título  III,  parte  segunda  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil. 

Art.  2i5.  Si  la  hipoteca  constituida  por  el  tutor  ó 
curador  llegare  á  ser  insuficiente,  el  juez  exigirá  á  su 
prudente  arbitrio  una  ampliación  de  fianza,  ó  adoptará 
las  providencias  oportunas  para  asegurar  los  intereses 
del  menor  ó  incapacitado-. 

Art.  216.  La  ampliación  de  fianza  de  que  trata  el 
artículo  anterior  podrá  pedirse  por  cualquiera  persona  ó 
decretarse  de  oficio  en  cualquier  tiempo  en  que  el  juez 
lo  estime  conveniente  ;  pero  guardándose  en  todo  caso 
las  formalidades  prevenidas  en  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil  para  la  constitución  de  la  primera  fianza. 

Si  el  juez  no  creyere  procedente  exigir  dicha  amplia- 
ción, deberá  disponer  el  depósito  del  sobrante  de  las  ren- 
tas, ó  la  imposición  de  los  fondos,  conforme  á  lo  deter- 
minado en  los  números  4.*  y  5."  del  art.  1372  de  la  ci- 
tada ley  de  Enjuiciamiento  dvil. 
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De  otras  hipotecas  legales. 

Art.  317.  Las  direcciones  generales,  loe  goberna- 
dores de  las  provincias  y  lo$  alcaldes  deberán  exigir  la 
constitución  de  hipotecas  especiales  sobre  los  bienes  de 
los  que  manejen  fondos  públicos  ó  contraten  con  el  Es- 
tado, las  proviocias  ó  los  pueblos,  en  todos  los  casos  y 
en  la  forma  que  prescriban  los  reglamentos  adiaiiaistni- 
tivos. 

Art.  318.  El  Estado,  las  provincias  4  los  pueblos 
tendrán  preferencia  sobre  cualquier  otro  acreedor  para 
el  cobro  de  una  anualidad  de  ios  impuestos  que  gravea 
á  los  inmuebles. 

Para  tener  igual  preferencia  por  mayor  suma  que  la 
correspondiente  á  dicha  anualidad,  podrá  exigir  el  Es- 
tado-una hipoteca  especial,  en  la  forma  que  determinen 
los  reglamentos  administrativos. 

Art<  319.  El  asegurador  de  bienes  inmuebles  ten- 
drá derecho  á  exigir  una  hipoteca  especial  sobre  los  bie- 
nes asegurados,  cuyo  dueño  no  haya  satisfecho  los  pre- 
mios del  seguro  de  dos  6  más  años,  ó  de  dos  ó  más  de 
los  últimos  dividendos,  si  el  seguro  fuese  mútuo. 

Art.  230.  Mientras  no  se  devenguen  los  premios  de 
los  dos  años,  ó  los  dos  últimos  dividendos  en  su  caso, 
tendrá  el  crédito  del  asegurador  preferencia  sobre  los 
demás  créditos. 

Art.  331.  Devengados  y  no  satisfechos  los  dos  di- 
videndos 6  las  dos  anualidades  de  que  tratan  los  dos  ar- 
tículos anteriores,  deberá  constituirse  la  hipoteca  por 
toda  ta  cantidad  que  se  debiere  y  la  .inscripción  no  sur- 
tirá efecto  sino  desde  su  fecha. 

TÍTULO  VI. 

DBL  MODO  DB  LLSVAK  LOS  XBGIfiTXOB. 

Art.  333.  ElregÍ8áY>de  la  propiedad  se  ^eva^á  en 
libros  foliados  y  rubricados  por  los  jueces  de  primera 
instancia  ó  jueces  de  paz  delgados  para  la  inspección  de 
kM  registros. 

Art.  223.  Los  libros  expresados  en  el  artículo  ante- 
rior serán  uniformes  para  todos  los  registros  y  se  for- 
marán bajo  la  dirección  del  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia ,  con  todas  las  precauciones  convenientes  á  ñn  de 
impedir  cualesquiera  fraudes  ó  falsedades  que  pudieran 
cometerse  en  ellos. 

'Art.  334.  -  Sólo  harán  fe  los  libros  que  lleven  los 
registradores  formados  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  335.  Los  libros  del  registro  no  se  sacarán  por 
ningún  motivo  de  la  oficina  del  registrador :  todas  las 
diligendaa  judiciales  ó  extrajudiciales  que  exijan  la  pre- 
sentación de  dichos  libros,  se  ejecutarán  precisamente 
en  la  misma  oficina. 

Art.  326.  Los  libros  estarán  numerados  por  órden 
de  antigüedad. 

Art.  337.  Comprenderá  el  registro  de  la  propiedad 
las  inscripciones ,  anotaciones  preventivas ,  cancelacio- 
nes y  notas  de  todos  los  títulos  sujetos  á  inscripción, 
según  los  artículos  3.*  y  5.* 

Art.  33S.  El  registro  de  la  propiedad  se  llevará 
abriendo  uqo  particular  á  cada  finca  en  el  libro  corres- 
pondiente, asentando  por  [Himera  partida  de  él  la  pri- 
mera inscripción  que  se  pida  relativa  á  la  misma  finca,- 
sionpre  que  sea  de  traslación  de  propiedad. 

Cuando  no  sea  de  esta  especie  la  primera  inscripción 
que  se  pida,  se  trasladará  al  registro  la  última  de  domi- 
nio que  se  haya  hecho  en  los  libros  antiguos  A  favor 
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del  propietario  cuya  finca  quede  gravada  por  la  nueva 
inscripción.  Todas  las  inscripciones,  anotaciones  y  can- 
celaciones posteriores  se  asentarán  á  continuación,  sio 
dejar  claros  entre  unos  y  otros  asientos. 

Art.  339.  Los  asientos  relativos  á  cada  finca  se 
numerarán  correlativamente,  y  se  firmarán  por  el  regis- 
trador. 

Art.  2  3o.  Se  abrirá  un  libro  para  cada  término  mu- 
nicipal que  en  todo  ó  en  p^te  esté  enclavado  en  el  ter- 
ritorio de  un  registro.  ^ 

Art.  33 1,  Los  libros  de  cada  término  municipal 
tendrán  una  numeración  especial  correlativa,  además  de 
la  prevenida  en  el  art.  336.  • 

Art.  333.  El  Gobierno  podrá  acordar,  por  razones 
de  conveniencia  pública  ,  que  un  término  municipal  se 
divida  en  dos  ó  más  secciones  y  que  se  abra  un  libro 
de  registro  para  cada  una  de  ellas, 

Art.  333.  En  el  caso  expresado  en  el  artículo  ante- 
rior, á  las  dos  numeraciones  que  deben  tener  los  liluns 
según  los  artículos  326  y  3  3 1 ,  se  añadirán  las  palabras: 
aSeccion  primera  ó  segunda,)»  d  ta  que  corresponda. 

Art.  334.  Cuando  un  título  comprenda  varios  bie- 
nes inmuebles  6  derechos  reales  que  radiquen  en  un 
término  municipal,  la  primera  inscripción  que  se  veri- 
fique contendrá  todas  las  circunstancias  prescritas  en  el 
art.  g.°,  y  en  las  otras  sólo  se  describirá  la  finca,  si 
fuere  necesario,  ó  se  determinará  el  derecho  real  objeto 
de  cada  una  de  ellas,  y  se  expresarán  la  naturaleza  del 
acto  ó  contrato,  los  nombres  del  transferente  y  adqui- 
rente,  la  fecha  y  pueblo  en  que  se  expidió  el  título,  y  el 
nombre  del  notario  autorizante,  refiriéndose  en  todo  lo 
demás  á  aqudia  primera  inscripción  y  citándose  el  libro 
y  fólio  en  que  se  encuentre. 

Art..  335.  SI  el  título  á  que  se  refiere  et  artículo  an- 
terior fuere  de  constitución  de  hipoteca  ^  deberá  expre- 
sarse, además  de  lo  prescrito  en  dicho  artículo,  la  parte 
de  crédito  de  que  responde  cada  una  de  las  fincas  ó  de- 
rechos. 

Art.  336.  Si  Iqs  bienes  ó  derechos  contenidos  en  un 
mismo  título  estuvieren  situados  en  dos  ó  más  términos 
municipales,  lo  dispuesto  en  los  dos  anteriores  artícu- 
los, se  aplicará  á  cada  uno  de  dichos  términos. 

Si  alguno  ó  algunos  de  estos  se  hubieren  dividido  en 
secciones,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  333.  cada  sec- 
ción se  considerará  como  sí  fuera  un  término  municipal. 

Art.  337.  El  registrador  autorizará  con  firma  en- 
tera los  asientos  de  presentación  del  diario,  las  inscrip- 
ciones, anotaciones  preventivas  y  cancelaciones,  y  con 
media  firma  las  notas. 

Art.  338.  Los  registradores  llevarán  además  un 
libro  llamado  Diario,  donde  en  el  momento  de  presen- 
tarse cada  título  extenderán  un  breve  asiento  de  su  con- 
tenido. 

Art.  339.  Los  asientos  del  Diario  se  numeraria 
correlativamente  en  el  acto  de  ejecutarlos. 

Art.  340.  Los  asientos  de  que  trata  el  artículo  an- 
terior se  extenderán  por  el  órden  en  que  se  presenten 
los  títulos,  sin  dejar  claros  ni  huecos  entre  ellos,  y  ex- 
presarán: 

Primero.  El  nombre,  apellido  y  vecindad  del  que 
presente  el  título. 

S^ndo.    La  hora  d«  su  presentadon.  - 

Tercero.  La  especie  del  título  presentado,  su  fecha 
y  autoridad  ó  escribano  que  lo  suscriba. 

Cuarto.  La  especie  de  derecho  que  ..se  constituya, 
trasmita,  modifique  ó  extinga  por  el  título  que  se  pre- 
tenda inscribir. 
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(Quinto.  La  naturaleza  de  la  finca  6  derecho  real 
que  sea  objeto  del  título  presentado ,  con  expresión  de 
su  situación,  bu  nombre  7  su  númerOi  sí  lo  tuviere. 

Sexto.  El  nombre  y  el  apellido  de  la  persona  A  cuyo 
fiiTor  se  pretenda  hacer  la  insíiipcion. 

Sétimo.  La  firma  del  registrador  y  de  la  persona 
que  presente  el  tftulo,  ó  de  un  testigo  si  ésta  no  pudiera 
firmar. 

Art.  341.  Cuando  el  registrador  extienda  en  el  li- 
bro correspondiente  la  inscripción,  anotación  preventi- 
va Ó  cancelación  á  que  se  re6era  el  asiento  de  presenta- 
ción, lo  expresará  así  al  márgen  de  dicho  asiento,  indi- 
*cando  el  tomo  y  fólio  en  que  aquella  se  hallare,  así 
como  el  número  que  tuviere  la  finca  en  el  registro,  y  el 
que  se  haya  dado  á  la  misma  inscripción  solicitada. 

Art.  343.  Todos  los  dias  no  feriados,  i  la  hora 
préviamente  sefialada  para  cerrar  el  registro,  en  la  for- 
ma que  determinen  los  reglameAtoa,  se  cerrará  el  Diario 
por  medio  de  una  diligencia  que  extenderá  7  firmará  el 
registrador  inmediatamente  después  del  ültímo  asiento 
que  hubiere  hecho.  En  ella  húi  mención  del  número 
de  asientos  que  se  hayan  extendido  en  el  din,  d  do  la 
circunstancia,  en  su  caso,  de  no  Iiaberse  verificado 
ninguno. 

Si  llegare  la  hora  de  cerrar  el  registro  antes  de  con- 
cluir qn  asiento,  se  continuará  éste  hasta  su  conclusión, 
pero  sin  admitir  entretanto  ningún  otro  título,  y  expre- 
sando aquella  circunstancia  en  la  diligencia  de  cierre.  ' 

Art.  343.  Los  asientos  de  presentación  hechos  f^e- 
ra  de  las  horas  en  que  deba  estar  abierto  el  registro  se- 
rán nulos. 

Art.  344.  Arpié  de  todo  título  que  se  inscriba  en 
el  registro  de  la  propiedad  pondrá  el  registrador  una 
nota,  firmada  por  él,  que  exprese  la  especie  de  inscrip- 
ción que  se  haya  hecho,  el  tomo  y  fólio  en  que  se  halle, 
el  número  de  la  finca  y  el  de  la  inscripción  ejecutada. 

Art.  345.  Ninguna  inscripción  se  hará  en  el  regis- 
tro de  la  propiedad  sin  que  se  acredite  previamente  el 
pago  de  los  impuestos  establecidos,  ó  que  se  establecie- 
ren por  las  leyes,  si  los  devengare  el  acto  ó  contrato 
que  se  pretenda  inscribir. 

Art.  346.  No  otntante  lo  prevenido  en  el  artículo 
anterior,  podrá  extenderse  el  asiento  de  presentación  an- 
tes que  se  verifique  el  pago  del  impuesto ;  mas  en  ul 
caso'  se  suspenderá  la  inscripción  y  se  devolverá  d  tí- 
tulo al  que  lo  haya  presentado,  á  fin  de  que  en  su  vista 
se  liquide  y  satisfaga  dicho  impuesto. 

Pagado  éste,  volverá  el  interesado  á  presentar  el  tí- 
tulo en  el  registro  y  se  extenderá  la  inscripción,  cuyos 
efectos  se  retrotraerán  á  la  fecha  del  asiento  de  presen- 
tación si  se  hubiere  devuelto  el  título  en  los  treinta  dias 
siguientes  al  de  la  fecha  de  dicho  asiento. 

Si  se  devolviere  el  título  después  de  los  referidos  trein- 
ta dias,  deberá  extenderse  nuevo  asiento  de  presenta- 
ción, 7  los  efectos  de  la  inscripción  que  se  verifique  se 
retrotraerán  á  la  fecha  del  nuevo  asiento.  En  el  caso  de 
que  no  se  hubiere  pagado  el  impuesto  porque  la  oficina 
ó  funcionario  encargado  de  liquicbrlo  d  recaudarlo  hi»- 
biere  consultado  á  sus  superiores  alguna  duda  sobre  di- 
chos particulares,  se  suspenderá  el  término  de  los  trein- 
ta dias  desde  que  ocurra  la  consulta  hasta  que  se  resuel- 
va definitivamente,  lo  que  hará  constar  por  nota  margi- 
nal en  el  asiento  de  presentación  en  vista  del  documento 
que  deberá  presentar  el  interesado  al  registrador  siem- 
pre que  á  este  fiuicionarío  no  le  conste  I«  certeza  del 
hecho. 

Art.  347.    La  UquidacioQ  del  impuesto  que  deba  por 
To»  L 


garse  en  cada  caso  se  hará  por  la  oficina  ú  fiuicionarío 
que  proceda  en  la  forma  que  determinen  los  reglamentos. 

Art.  248.  Las  cartas  de  pago  de  los  impuestos  sa- 
tisfechos por  actos  d  contratos  sujetos  á  inscripdon,  se 
extenderán  por  duplicado  7  se  entregarán  ambós  ejem- 
plares áje  persona  que  los  satisfaga. 

Uno  de  estos  ejemplares  se  presentará  7  quedará  ar- 
chivado en  el  registro. 

El  registrador  que  no  conservare  dicho  ejemplar,  será 
responsable  directamente  de  los  derechos  que  hayan  de- 
jado de  satisfacerse  á  la  Hacienda. 

Art.  249.  Para  que  en  virtud  de  providencia  judi- 
cial pueda  hacerse  cualquier  asiento  en  el  registro ,  ex- 
pedirá el  juez  por  duplicado  el  mandamiento  correspon- 
diente. 

El  registrador  devolverá  uno  de  los  ejemplares  al  mis^ 
mo  juez  que  lo  haya  dirigido  ó  al  interesado  que  to  h»- 
ya  presentado,  con  nota,  firmada  por  él,  en  que  exprese 
queda  cumplido,  y  conservará  el  otro  en  su  oficio,  ex- 
tendiendo en  él  una  nota  rubricada,  igual  á  la  que  hu- 
biere puesto  en  el  ejemplar  devuelto.  Estos  documentos 
se  archivarán  enlegajados,  numerándolos  por  el  úrden 
de  su  presentación. 

Art.  35o.  Cuando  se  presente  un  título  á  fia  de  que 
se  cancele  total  d  parcialmente  alguna  hipoteca,  deberá 
presentarse  también  la  escritura  de  su  constitución  en 
que  conste  haber  sido  inscrita,  7  se  pondrá  una  nota  que 
exprese  la  cancelación,  sin  perjuicio  de  la  quo  también 
deba  ponerse  en  aquel  título. 

Si  no  se  presentase  la  referida  escritura  de  constitu- 
ción de  la  hipoteca,  se  acompañará  al  título  copia  en  pa- 
pel común,  sin  necesidad  de'  que  contenga  firma  alguna, 
debiendo  el  registrador  cotejar  en  aquel  acto  dicha  co(ña 
con  el  original  7  extender  y  firmar  la  nota  de  conformi- 
dad, si  resultare,  cuya  nota  firmará  asimismo  el  intere- 
sado ó  quien  en  su  representación  haya  presentado  la 
copia,  y  si  no  supiere  el  testigo  que  firmó  clasiento  de 
presentación. 

Art.  a5 1 .  Los  demás  títulos  que  se  presenten  al  re> 
gtsfro  se  devolverán  á  los  interesados  con  la  nota  pre- 
venida en  el  art.  344,  después  de  haber  hecho  de  ellos 
el  uso  que  corresponda. 

Art.  aSa.  Los  interesados  en  una  inscripción,  ano- 
tación preventiva,  d  cancelación,  podrán  exigir  que,  an- 
tes de  hacerse  en  el  libro  el  asiento  principal  de  ella,  se 
les  dé  conocimiento  de  la  minuta  del  mismo  asiento. 

Sí  notaren  en  ella  algún  error  ü  omisión  importante, 
podrán  pedir  que  se  subsane,  acudiendo  al  regente  ó  su 
delegado  en  el  caso  de  que  el  registrador  se  negare  á 
hacerlo. 

El  regente  ó  su  delegado  resolverá  lo  que  [Hvceda 
sin  forma  de  juicio  y  en  el  término  de  seis  dias. 

Art.  ti53.  Siempre  que  se  dé  al  interesado  conoci- 
miento de  la  minuu  en  la  forma  prevenida  en  el  ar- 
tículo anterior  7  manifieste  su  conformidad,  ó  no  ma- 
nifestándola decida  el  regente  la  forma  en  que  aquella 
se  deha  extender,  se  hará  mención  de  una  ü  otra  cir- 
cunltancia  en  el  asiento  respectivo. 

TÍTULO  vn. 

DB  Ui.  RECTIPtCACIOM  DB  LOS  ASlEflTOS  t>SL  AEOtSTItO. 

Art.  254.  Los  registradores  poikán  rectificar  por  si 
bajo  su  responsabilidad ,  loa  mores  materiales  come- 
tidos: 

PríuMtrQ,    En  l9l  wivtQ»  principa  de  inscrip^n, 
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anotacíoQ  preventiva  ó  cancelación  cuyos  respectivos 
títulos  se  conserven  en  el  registro. 

Segundo.  En  los  asientos  de  presentación,  notas 
marginales  é  indicaciones  de  referencia,  aunque  los  tí- 
tulos no  obren  en  las  oficinas  del  registro,  siempre  que 
a  inscripción  principal  respectiva  baste  para  4ar  á  co- 
nocer el  error  y  sea  posible  verificarlo  por  ella. 

Art.  255.  Los  registradores  no  podrán  rectificar, 
sin  la  conformidad  del  interesado  que  posea  el  título 
inscrito,  ó  sin  una  providencia  judicial  en  su  defecto, 
lo«  errores  materíziles  cometidos: 

Primero.  En  inscripciones,  anotaciones  preventivas 
ó  cancelaciones  cuyos  títulos  no  existan  en  el  registro. 

Segundo.  En  asientos  de  presentación  y  notas  cuan- 
do dichos  errores  n  )  pueden  comprobarse  por  las  ins- 
cripciones principales  respectivas  y  no  existan  tampoco 
los  títulos  en  la  ofícinb  del  registro. 

Art.  356.  Los  errores  de  concepto  cometidos  en 
inscripciones,  anegaciones  ó  cancelaciones  ó  en  otros 
asientos  referentes  i  ellas,  cuando  no  resulten  clara- 
mente de  las  mismas,  no  rectificarán  sin  el  acuerdo 
unánime  de  todos  loa  interesados  y  del -registrador,  ó 
una  providencia  ¡udicial  que  lo  ordene. 

Los  mismos  errores  cometidos  en  asientos  de  presen- 
tación y  notas,  cuando  la  inscripción  principal  respecti- 
va baste  para  darlos  á  conocer,  podrá  rectificarlos  por 
sí  el  registrador.  ^ 

Art.  357.  El  registrador  ó  cualquiera  de  los  inte- 
resados en  una  inscripción  podrá  oponerse  á  la  rectifi- 
cación que  otro  solicite  por  causa  de  error  de  concepto, 
siempre  que  á  su  juicio  esté  conforme  el  concepto  que 
se  suponga  equivocado  con  el  correspondiente  en  el  tí- 
tulo á  que  la  inscripción  se  refiera. 

La  cuenion  que  se  suscite  con  este  motivo  se  decidi- 
rá en  juicio  ordinario. 

Art.  3-58.  Cuando  los  errores  materiales  ó  de  con- 
cepto produzcan  la  nulidad  de  la  inscripción,  conforme 
al  art.  3o,  no  habrá  lugar  á  rectificación  y  se  pedirá  y 
declarará  por  quien  corresponda  dicha  nulidad. 

Art.  259.  Se  entenderá  que  se  comete  error  mate- 
rial para  el  efecto  de  los  anteriores  artículos  cuando  sin 
intención  conocida  se  escriban  unas  palabras  por  otras, 
se  omita  la  expresión  de  alguna  circunstancia  cuya  falta 
no  sea  causa  de  nulidad,  ó  se  equivoquen  los  nombres 
propios  ó  las  cantidades  al  copiarlas  del  título,  sin  cam- 
biar por  eso  el  sentido  general  de  la  inscripción,  ni  el 
de  ninguno  de  sus  conceptos. 

Art.  a6o.  Se  entenderá  que  se  comete  error  de  coti- 
cepto  cuando  al  expresar  en  la  inscripción  alguno  de  los 
contenidos  en  el  título,  se  altere  ó  varíe  su  sentido ,  sin 
que  esta  falta  produzca  necesariamente  nulidad ,  con- 
forme á  lo  prevenido  en  el  art.  3o, 

Art.  261.  Los  errores  materiales  que  se  cometan  en 
la  redacción  de  los  asientos  no  podrán  salvarse  con  en- 
miendas, tachas  ni  raspaduras,  ni  por  otro  medio  que 
un  asiento  nuevo,  en  el  cual  se  exprese  y  rectifique  cla- 
ramente el  error  cometido  en  el  anterior. 

Art.  262.  Los  errores  de  concepto  se  rectificarán 
por  medio  de  una  nueva  inscripción ,  la  cual  se  hará 
mediante  U  presentación  del  mismo  tftulo  ya  inscrito, 
si  el  registrador  reconociere  su  error  ó  el  juez  lo  decla- 
rare; y  en-virtud  de  un  título  nuevo  a»  el  error  ftiere 
producido  por  la  redacción  vaga ,  ambigua  t}  inexacta 
ilel  tftulo  primitivo  y  las  partes  convinieren  en  ello ,  6 
lo  declarare  así  una  sentencia  judicial. 

Art.  a63.  Siempre  que  se  haga  la  rectificación  en 
virtud  del  mismo  título  antes  presentado,  serán  todos 
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los  gastos  y  perjuicios  que  se  originen  de  cuenta  del  re- 
gistrador. 

En  el  caso  de  necesitarse  un  nuevo  título  ,  pagaráa 
los  interesados  ios  gastos  de  la  nueva  inscripción  y  loi 
demás  que  la  rectificación  ocasione. 

Art.  364.  El  concepto  rectificado  no  surtirá  efecto 
en  ningún  caso  sino  desda  la  flecha  de  la  rectificación, 
sin  perjuicio  del  derecho  que  puedan  tener  los  terceroi 
para  reclamar  contra  la  falsedad  ó  nulidad  del  título  i 
que  se  refiera  el  asiento  que  contenia  el  error  de  coa- 
cepto ó  del  mismo  asiento. 

TÍTULO  VIH.  • 

DE  LA  DIRECCION  t  IKSPECCION  DB  LOS  SEGISTROS. 

Art.  265.  Los  registros  dependerán  exclusivamente 
del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

Art.  266.  Se  restablecerá  bajo  la  dependencia  in- 
mediata del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  la  Dirección  ge- 
neral del  registro  de  la  propiedad  y  del  notariado. 

Las  plazas  de  subdirector,  oficiales  y  auxiliares  de  Is 
citada  Dirección  general  en  las  vacantes  que  ocurran,  se 
proveerán  necesariamente  por  ascenso  rigoroso,  y  la  úl- 
tima de  los  auxiliares,  prévia  oposición. 

Los  expresados  subdirector,  oficiales  y  auxiliares  no 
podrán  ser  gubernativamente  separados  sino  por  justa 
causa,  relativa  .al  cumplimiento  de  los  deberes  de  su 
destino,  en  virtud  de  expediente  instruido  por  el  direc- 
tor, y  prévia  consulta  de  ta  sección  de  Gracia  y  Justi- 
cia del  Consejo  de  Estado,  debiendo  ser  oido  el  intere- 
sado, á  fin  de  que  por  escrito  dé  explicaciones  acerca 
del  hecho  que  motive  el  expediente. 

En  el  caso  de  suprimirse  alguna  ó  algunas  de  las  pla- 
zas expresadas  en  el  párrafo  anterior,  los  que  las  des- 
empeñen disfrutarán  los  mismos  derechos  concedidos  á 
los  profesores  en  el  art.  168  de  la  ley  de  9  de  Setiem- 
bre de  1857. 

Art.  267.  Corresponde  á  la  Dirección  generardel 
registro  de  la  propiedad  : 

Primero.  Proponer  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
adoptar  por  sí  en  los  casos  que  determinen  los  regla- 
mentos, las  disposiciones  necesarias  para  asegurar  en 
los  registros  de  la  propiedad  la  observancia  de  esta  ley 
y  de  los  reglamentos  que  se  dicten  para  su  ejecución. 

Segundo.  Instruir  los  expedientes  que  se  formen 
para  la  provisión  de  loa  r^istros  vacantes,  y  para  cele- 
brarse Iss  oposiciones  en  los  casos  en  que  ñieren  nece- 
sarios ,  como  también  los  que  tengan  por  objeto  la  se- 
^racion  de  los  empleados  en  la  Dirección  general  ó  do 
los  registradores ,  proponiendo  la  resolución  definitiva 
que  en  cada  caso  proceda  con  arreglo  á  las  leyes. 

Tercero.  Resolver  los  recursos  gubernativos  que  se 
propongan  contra  las  calificaciones  que  de  los  títulos 
hagan  los  registradores ,  y  las  dudas  que  se  ofrezcan  á 
dichos  funcionarios  acerca  de  la  inteligencia  y  ejecución 
de  esta  ley  ó  de  los  reglamentos ,  en  cuanto  no  exijan 
disposiciones  de  carácter  general  que  deban  adoptarse 
por  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  . 

Cuarto.  Formar  y  publicar  los  estados  de)  movi- 
miento de  Ib  propiedad  con  arreglo  á  los  datos  que  su- 
ministren los  registradores. 

Quinto.  Ejercer  la  alta  inspección  y  vigilaiKia  en 
todos  los  registros  del  reino ,  entendiéndose  para  ello 
con  los  regentes  de  las  Audiencias  y  aun  con  los  jueces 
delegados  pdra  la  inspección  de  los  registros ,  y  con  los 
mismos  registradores  cuando  lo  crea  conveniente  al 
jor  servicio. 
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Las  demds  atribuciones  de  la  Dirección,  su  organi- 
zacioa  y  planta  se  fijarán  por  el  reglamento. 

Art.  268.  Los  regentes  de  las  Audiencias  serán  ins- 
pectores de  los  registros  de  su  territorio,  y  ejercerán 
inmediatamente  las  facultades  que  en  tal  concepto  les 
corresponden  por  medio  de  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia de  los  partidos  respectivos,  ú  en  su  defecto  de  los 
jueces  de  paz,  quienes  serán  para  este  efecto  sus  dele-  ' 
gados. 

En  los  partidos  donde  haya  más  de  un  juez  de  pri- 
mera instancia,  ejercerá  la  delegación  el  que  el  regente 
designe. 

Si  en  el  pueblo  del  registro  no  hubiera  juez  de  pri- 
mera instancia,  el  regente  podrá  conferir  la  delegación 
a!  juez  de  paz  del  rotsmo  O  á  otro  de  alguno  de  los  pue- 
blos inmediatos  si  lo  considera  conveniente. 

Art.  269.  Los  regentes  ó  sus  delegadosvisitaránlos 
registros  el  dia  último  de  cada  'trimestre,  extendiendo 
acta  expresiva  del  estado  en  que  los  encuentren. 

Art.  270.  Los  regentes  podrán  practicar  por  sí  ó 
por  medio  de  sus  delegados,  además  de  la  visita  ordina- 
ria trimestral,  las  extraordinarias  que  juzguen  conve- 
nientes, bien  generales  á  todo  el  registro,  bien  parciales 
á  determinados  libros  del  mismo. 

Para  las  visitas  extraordinarias  podrá  delegar  el  re- 
gente sus  facultades,  si  lo  creyere  necesario,  en  un  ma- 
gistrado de  la  Audiencia  Ó  en  un  juez  de  primera  ins- 
tancia cuando  el  delegado  ordinario  sea  un  juez  de  paz. 

El  director  podrá  practicar  por  sí,  6  por  medio  del 
subdirector  ó  alguno  de  los  oficiales  ó  auxiliares,  las 
visitas  extraordinarias  de  los  registros  que  estime  opor- 
tunas. ' 

Art.  371.  Los  delegados  rraütirán  á  los  r^entea 
las  actas  expresadas  en  el  art.  269,  dentro  de  los  tres 
dias  siguientes  al  en  que  termine  la  visita. 

Art.  372.  Los  regentes  darán  cada  seis  meses  al 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  un  parte  circunstanciado 
del  estado  en  que  se  hallaren  los  registros  sujetos  á  su 
inspección  y  autoridad. 

Art.  273.  Si  los  regentes  notaren  alguna  falta  de 
formalidad  por  parte  de  los  registradores  en  el  modo  de 
Henar  los  registros,  ó  cualquier  infracción  de  la  ley  ó  de 
los  reglamentos  para  su  ejecución,  adoptarán  las  dispo- 
jSieiones  necesarias  para  corregirlas,  y  en  su  caso  pe- 
narlas con  arreglo  á  la  misma  ley. 

Si  la  folta  6  infracción  notada  pudiere  aer  calificada 
de  delito ,  pondrán  al  culpable  á  disposición  de  los  tri- 
bunales. 

Art.  274.  Si  el  regente  notare  que  algún  registra- 
dor no  hubiere  prestado  fianza  ó  no  hubiere  depositado 
la  cuarta  parte  de  sus  honorarios  conforme  á  lo  dispues- 
to en  el  art.  3o5,  lo  suspenderá  en  el  acto, 

Art.  275.  Siempre  que  el  regente  suspenda  á  algún 
registrador,  nombrará  á  otro  que. le  reemplace  interina- 
mente y  dará  cuenta  justificada  de  los  motivos  que  para 
ello  hubiere  tenido  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Art.  276.  Los  registradores  consultarán  directa- 
mente con  el  regente  ú  con  el  juez,' su  delegado,  cual- 
quiera duda  que  se  les  ofKZca  sobre  la  inteligencia  y 
ejecución  de  esta  ley  d  de  los  reglamentos  que  «e  dicten 
para  aplicarla. 

Si  consultado  el  juez  de  primera  instancia  dudare  so- 
bre la  resolución  que  se  debe  adoptar,  elevará  la  con- 
snita  con  su  informe  al  regente. 

Si  consultado  el  regente  por  el  juez  ó  por  el  registra- 
dor tuviere  la  misma  duda,  elevará  la  consulta  al  Go- 
bierno. 
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Art.  277.  Siempre  que  la  duda  que  dé  lugar  á  la 
consulta  del  registrador  impida  extender  algún  asiento 
principal  en  el  registro  de  la  propiedad,  se  hará  una 
anotación  preventiva,  la  cual  surtirá  todos  los  efectos 
de  lo  prevenido  en  el  párrafo  octavo  del  art.  42. 

La  resolución  á  la  consulta,  en  tal  caso,  se  comuni- 
cará precisamente  al  registrador  en  el  término  de  los  se- 
senta dias  señalados  para  la  duración  de  dichas  anota- 
ciones en  el  art.  96. 

Si  no  se  comunicare  dicha  resolución  en  el  térmi- 
no expresado,  continuará  produciendo  su  efecto  la  ano- 
tación. 

Art.  278.  Por  la  anotación  preventiva  de  que  trata 
el  artículo  anterior  no  se  llevará  al  interesado  derecho 
alguno,  f 

TÍTULO  IX. 

DE  LA  PUBLICIDAD  DB  LOS  KEGISTBOB. 

Art.  279.  Los*  registros  serán  públicos  para  los  que 
tengan  interés  conocido  en  averiguar  el  estado  de  los 
bienes  inmuebles  é  derechos  reales  inscritos. 

Art.  280.  Los  r^istradores  pondrán  de  manifiesto 
los  registros  en  la  parte  necesaria  á  las  personas  que,  á 
su  juicio,  tengan  interés  en  consultarlos,  sin  sacar  los 
libros  del  oficio,  y  con  las  precauciones  convenientes 
para  asegurar  su  conservación. 

Art.  281.  Los  registradores  expedirán  certifica- 
ciones : 

Primero,  De  los  asientos  de  todas  clases  que  exis- 
tan en'el  r^istro  relativos  á  bienes  que  los  interesados 
señalen. 

Segundo.  De  asientos  determinados  que  los  mismos 
interesados  designen,  bien  fijando  los  que  sean,  ó  bien 
refiriéndose  á  los  que  existan  de  una  ú  más  especies  so- 
bre ciertos  bienes. 

Tercero.  De  las  inscripciones  hipotecarias  y  cance- 
laciones de  la  misma  especie  iiechas  á  cargo  6  en  pro- 
vecho de  personas  señaladas. 

Cuarto.  De  no  existir  asientos  de  ninguna  especie, 
6  de  especie  determinada,  sobre  bienes  señalados  ó  á 
cargo  de  ciertas  personas. 

Art.  282.  Las  certificaciones  expresadas  en  el  ar- 
tículo anterior  podrán  referirse,  bien  á  un  perfodo  fijo  y 
señalado,  ó  bien  á  todo  el  trascurrido  desde  la  primitiva 
instalación  del  registro  respectivo. 

Art.  a83.  La  libertad  ó  gravámea  de  los  bienes  in- 
muebles 6  derechos  reales  súlo  podrá  acreditarse  en  per- 
juicio de  tercero  por  la  certificación  de'que  trata  el  ar- 
tículo precedente. 

Art.  284.  Cuando  las  certificaciones  de  que  trata  el 
artículo  281  no  fueran  conformes  con  los  asientos  de  su 
referencia,  se  estará  á  lo  que  de  estos  resulte,  salva  la 
acción  del  perjudicado  por  ellas,  para  exigir  la  indem- 
nización correspondiente  del  registrador  que  haya  co- 
metido la  falta. 

Art.  285.  Los  registradores  no  expedirán  las  cer- 
tificaciones de  que  tratan  los  anteriores  artículos  sino  á 
instancia  por  escrito' del  que,  á  su  juicio,  tenga  ¡at^a 
conocido  en  averiguar  el  estado  del  inmueble  6  derecho 
real  de  que  se  trate ,  ó  en  virtud  de  mandamiento  ju- 
dicial. 

Art.  286.  Cuando  el  registrador  se  n^re  á  mani- 
festar el  registro  ó  á  dar  certificación  de  lo  que  en  ét 
conste,  podrá  el  que  lo  haya  solicitado  acudir  en  queja 
al  regente  de  la  audiencia,  sí  residiere  en  el  mismo  lu- 
gar, 6  al  juez  delegado  para  la  inspección  del  registro. 
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El  ngeiite  ó  el  juez  decidirá  oyendo  al  registrador. 
Si  la  decisión  fuere  del  juez,  podrá  recurrirse  al  regente 
en  queja. 

Art.  387.  -  Las  solicitudes  de  los  iateresados  y  los 

mandamientos  de  los  jueces  en  cuyst  virtud  deban  cer- 
tificar los  registradores,  expresarán  con  toda  claridad; 

Primero.  La  especie  de  certificación  que  con  arre- 
glo al  art.  381,  se  exija,  y  si  ha  de  ser  literal  ó  en  re- 
lación. 

Segundo.  Las  noticias  que,  según  la  especie  de  di- 
cha certificación  bastea  para  dar  á  conocer  al  registra- 
dor los  bienes  A  personas  de  que  se  trate. 

Tercero.  El  período  á  que  la  cenificacion  deba  con- 
traerse. 

Art.  388.  Las  certificaciones  se  darán  de  los  asien- 
tos del  regiatro  de  la  propiedad. 

También  se  darán  de  los  asientos  del  Diario  cuando 
al  tiempo  de  expedirlas  existiere  alguno  pendiente  de 
inscripción  en  dichos  registros,  que  debiera  compren- 
derse en  la  certificación  pedida,  y  cuando  se  trate  de 
acreditar  la  libertad  de  alguna  finca,  ó  la  po  existencia 
de  algún  derecho.  ^ 

Art.  389.  Los  registradores  no  certificarán  de  los 
asientos  del  Diarto,  sino  cuando  el  juez  lo' mande  ó  los 
interesados  lo  pidan  expresamente. 

Art.  sgo.  Las  certificaciones  se  expedirán  literales 
6  en  relación,  según  se  mandaren  dar  ó  se  pidieren. 

Las  certificaciones  literales  comprenderáji  'íntegra- 
mente los  asientos  á  que  se  refieran. 

Las  certificaciones  en  relación  expresarán  todas  las 
circuostanciaB  que  los  mismos  asientos  contuvieren  ne- 
cesarias para  su  validez,  según  el  art. '  3o ;  las  cargas 
que  á  la  sazón  pesen  sobre  el  inmueble  ó  derecho  ins- 
crito, según  la  inscripción  relacionada,  y  cualquiera 
otro  punto  que  e!  iMeresado  sefiale  ó  juzgue  importante 
el  registrador. 

Art.  391.  Los  registradores,  prévio  exámen  de  los 
libros,  extenderán  las  certificaciones  con  relación  úni- 
camente á  los  bienes,  personas  y  períodos  designados 
en  la  solicitud  6  mandamiento,  sin  referir  en  ellos  más 
asientos  ni  clrcunsuncias  que  los  exigidos,  salvo  Ío  dis- 
puesto en  el  párrafo  segundo  del  art.  388  7  en  el  293; 
pero  sin  omitir  tampoco  ninguno  que  pueda  conside- 
rarse comprendido  en  los  términos  de  dicho  manda- 
miento ó  solicitud. 

Art.  393.  Cuando  se  pidiere  d  mandare  dar  certi- 
ficación de  una  inscripción  selMada,  bien  literal  ó  bien 
en  relación ,  y  la  que  se  señalare  estuviese  cancelada, 
el  registrador  insertará  á  continuación  de  ella  copia  lite- 
ral del  asiento  de  cancelación. 

Art.  393.  Cuando  se  pida' certificación  de  los  gravá- 
menes que  tenga  sobre  sí  un  inmueble  ,  y  no  aparezca 
del  registro  ninguno  vigente,  impuesto  en  la  época  ó 
por  las  personas  designadas ,  lo  expresará  así  el  regis- 
trador. 

^  resulta  algún  gravámen ,  lo  insertará  lítenl  ó  en 
reladon,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  390,  expr&- 
•ándoae  á  continuación  que^o  aparece  ningún  otro  sub- 
sistente. 

Art.  294.  Cuando  el  r^ístrador  dudara  si  está  sub- 
sistente una  inscripción,  por  dudar  también  de  la  vali- 
dez á  eficacia  de  la  cancelación  que  á  ella  se  refiera, 
insertará  á  la  letra  ambos  asientos  en  la  certificación, 
cualquiera  que  sea  la  forma  de  éita ,  expresando  que  lo 
hace  así  por  haber  dudado  si  dicha  cancelación  tenia 
todas  las  circunstancias  necesarias  para  produúr  sus 
efectos  legaler  y  los  motivos  de  la  duda. 
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Art.  395.  Loa  registradores  expedirán  loé  certifica- 
ciones que  se  les  pidan  en  el  más  breve  término  posi- 
ble; pero  sin  que  éste  pueda  exceder  nunca  del  corres- 
pondiente á  cuatro  dias  por  cada  finca,  cuyas  Inscrip- 
ciones, libertad  6  gravámenes  se  trate  de  acreditar. 

Art.  396.  Transcurrido  el  término  prefijado  en  el 
artículo  anterior,  podrá  acudir  el  interesado  al  regente 
ó  á  su  delegado,  solicitando  le  admita  justificación  de  ia 
demora ,  y  procediendo  conforme  á  lo  prevenido  en  d 
artículo  386. 

TÍTULO  X. 

DEE  HOXBBAXIBNTO,  CUALIDADES  T  DEBEKES  DE  LOS  REGIS- 
TKADOKES. 

Art.  397.  Cada  registro  estará  á  cargo  de  un  r^;i»* 
trador. 

Los  registradores  tendrán  el  carácter  de  empleados 

públicos  para  todos  los  efectos  Icoles. 

Podrán  ser  jubilados  con  arreglo  á  la  legislación  ge- 
neral que  rige  en  la  materia,  y  para  la  clasificación  se 
Ies  abonará  el  tiempo  que  hubieren  desempeñado  el 
cargo  de  registrador,  sirviéndoles,  en  su  caso,  de  sueldo 
regulador ,  en  defecto  de  otro  mayor ,  al  registrador  de 
Madrid  el  de  los  jueces  de  primera  instancia  de  Madrid, 
á  los  demás  registradores  de  primera  clase  y  á  los  de 
segunda  clase  el  de  los  jueces  de  primera  instancia  de 
término,  á  los  de  tercera  clase  el  de  jueces  de  primera 
instancia  de  ascenso ,  y  á  los  de  cuarta  clase  el  de  los 
jueces  de  primera  Instancia  de  entrada. 

El  registrador  que  cese  en  el  desempeño  de  su  cargo 
por  reforma  ó  supresión  del  registro  y  no  sea  inmedia- 
tamente colocado  en  otro  de  igual  ó  superior  clase,  será 
considerado  excedente,  y  podrá  clasificarse  como  enan- 
te, abonándole  para  este  efecto  el  tienlpo  que  hubiere 
servido  el  registro. 

Si  computado  dicho  tiempo  tuviere  derecho  á  haber 
ó  cesantía  con  arreglo  á  la  legislación  general  de  clases 
pasivas,  disfrutará  el  que  le  corresponda  según  sus  afios 
de  servicio  y  el  sueldo  regulador  que  haya  disfrutado  ó 
el  expresado  en  el  párrafo  anterior. 

Si  destinado  el  registrador  excedente  á  otro  registro 
de  igual  d  superior  clase  lo  renunciare,  poderá  el  abo- 
no que  se  le  hubiere  hecho  del  tiempo  sovido  en  eita 
carrera,  dejando  de  percibir  el  haber  d  aumento  de  ha- 
ber pasivo  que  por  consecuencia  del  mismo  abono  cllc- 
firutare. 

Los  registradores  no  pueden  permutar  sus  destinos 
sino  con  otros  registradores  de  la  misma  clase  (J  de  la 
inferior  inmediata  y  cuando  pora  ello  hubiere  justa  cau- 
sa á  juicio  del  Gobierno. 

Art.  398.  Para  ser  nqmbrado  registrador  se  re- 
quiere: 

Primero.    Ser  mayor  de  aS  ofios. 
Segundo.    Ser  abogado. 

Art.  39^9.    No  podrán  ser.nombrados  r^itr^dorea: 
Pnm«x}.    Los  feUidos  ó  concunados  que  no  hayan 
obtenido  rehabilitación. 

S^ndo.  Los  deudores  al  Estado  ó  é  fondos  púdi- 
cos ,  como  segundos  contribuyentes ,  ó  por  alcance  de 
cuentas. 

Tercero..  Los  procesados  criminalmente,  mientras 
lo  estuvieren. 

Cuarto.  Los  condenados  á  penas  afiictivas  ,  mieú- 
tras  no  obtengan  rehabilitación. 

Art.  3oo.  £1  ca^o  de  registrador  será  incompati- 
ble con.el  de  juez  de  paz,  alcalde,  notario  y  con  caol- 
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quier  empleo  dotado  dé  fondos  del  Estado ,  de-  las  Pro- 
vincias 6  de  los  pueblos. 

En  el  caso  desque  anunciada  la  vacante  de  un  regis- 
tro no  hubiere  aspirante  alguno,  el  Gobierno  podrá  dis- 
pensar respecto  de  los  que  desempeííen  dicho  registro, 
la  incompatibilidad  expresada  en  el  párrafo  anterior,  ex- 
cepto la  relativa  á  juez  de  paz  y  notario,  anunciándose 
nuevamente  la  vacante  del  registro  haciéndose  expre- 
sión de  dicha  circunstancia. 

Art.  3o I.  En  cada  registro  habrá  los  oñciales  y  au- 
xiliares que  el  registrador  necesite,  nombre  y  retribuya, 
los  cuales  desempeñarán  los  trabajos  que  el  mismo,  les 
encomiende,  pero  bajo  su  única  y  exclusiva  responsa- 
bilidad. 

Art.  3o2.  El  nombramiento  de  los  registradores  se 
harái^or  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

Art.  3o3.  Las  vacanRs  de  registradores  que  ocur- 
ran desde  la  publicación  de  esta  ley  se  proveerán  con 
sujeción  á  las  reglas  siguientes : 

Primera.  De  cada  tres  vacantes ,  en  las  dos  prime- 
ras tendrán  preferencia  los  tegistradores  que  las  solici- 
ten y  entre  ellos  los  de  mejor  clase  y  mayor  antigüedad 
en  el  cargo' de  registrador,  cualquiera  que  sea  la  clase 
de  los  registros  que  hubieren  desempeñado. 

Segunda.  La  tercera  vacante  se  proveerá  entre  los 
registradores  que  la  soliciten  de  superior,  igual  ó  inme- 
diata inferior  clase  que  la  del  registro  que  ha  de  pro- 
veerse ,  sin  preferencia  entre  ellos^-  y  atendiéndose  úni- 
camente al  mejor  desempeño  del  cargo  de  registrador  y 
méritos  especíales  contraidos  en  dicho  servicio. 

Si  no  hubiere  registradores  aspirantes  de  las  clases 
que  se  han  expresado ,  podrá  proveerse  la  vacante  en 
los  de  las  demás  clases,  sin  preferencia  entre  ellos,  y 
atendiendo  á  la  circunstancia  determinada  en  el  párrafo 
anterior. 

Tercera.  Las  vacantes  que  ocurran  porque  los  re- 
gistradores obtengan  otros  registros  en  virtud  de  lo  es- 
tablecido en  las  dos  regias  anteriores  y  las  á  que  se  re- 
fieren las  mismas  reglas  en  que  no  haya  aspirantes  de 
la  clase  de  registradores,  se  proveerán  por  oposición  en 
la  forma  que  determinarán  los  reglamentos,  formando  la 
tema  el  tribunal  que  se  nombre. 

Cuarta.  Los  que  en  una  oposición  hayan  obtenido 
la  nota  de  sobresaliente  tendrán  derecho  á  que,  sin  nue- 
va oposición ,  se  Ies  nombre  registradores  por  el  órden 
de  numeración  en  que  les  haya  colocado  el  tribunal  de 
oposición  en  las  vacantes  que  ocurran  y  no  deban  ó  no 
puedan  proveerse  en  registradores. 

Art,  304.  Los  que  sean  nombrados  registradores  no 
podrán  ser>puestos  en  posesión  de  su  car^  sin  que 
presten  préyiamente  una  fianza ,  cuyo  importe  fijarán 
los  reglamentos. 

Art.  3o5.  Si  el  nombrado  r^strador  no  presentare 
la  fianza  prevenida  en  el  artículo  anterior,  deberá  d^o- 
sitar  en  algún  Banco  autorizado  por  la  ley  la  cuarta 
parte  de  los  honorarios  que  devengue,  hasta  completar 
la  suma  de  Ift  garantía. 

Art.  3o6.  El  depósito,  O  la  fianza  en  su  caso,  de 
que  trata  el  anfculo  anterior,  no  se  devolverá  al  regis- 
trador hasta  tres  años  después  de  haber  cesado  en  su 
cargo,  durante  cuyo  tiempo  se  anunciará  cada  seis  me- 
ces por  d  juez  dicha  devolución  en  el  Boletín  y  perió- 
dicos oficiales  de  la  provincia  y  en  la  Gaceta  Je  Ma- 
drid, á  fia  de  que  llegue  ¿  noticia  de  todos  aquellos  que 
tengan  alguna  acción  que  deducir  contra  d  mismo  re- 
gistrador. 

Art.  307.    La  fianza  de  loi  registradores  j  el  depó- 


sito en  su  caso ,  qu«iarán  ofiectos,  mientras  nouse  de- 
vuelvan, á  las  responsabilidades  en  que  aquellos  incur- 
ran por  razón  de  su  cargo,  con  preferencia  á  cuales- 
quiera otras  obligaciones  de  los  mismos  registradores. 

Art.  3o8.  ,  Los  registradores  no  podrán  ser  removi- 
dos ni  trasladados  á  otros  registros  contra  su  voluntad, 
sino  por  sentencia  judicial  ó  por  el  Gobierno,  en  virtud 
de  expediente  instruido  por  el  regente  coa  audiencia  del 
interesado  é  informe  del  juez  del  partido. 

Para  que  la  remoción  ó  traslación  puedan  decretarse 
por  el  Gobierno,  se  deberá  acreditar  en  el  expediente 
alguna  falta  cometida  por  el  r^istrador  en  el  ejercicio 
de  su  cargo,  6  que  le  "haga  desmerecer  en  el  concepto 
público,  y  será  oída  la  sección  de  Gracia  y  Justicia  del 
Consejo  de  Estado. 

Art.  3og.  Luego  que  los  registradores  tomen  pose- 
sión del  cargo,  propondrán  al  regente  el  nombramiento 
de  un  sustituto  que  les  reemplace  en  sus  ausencias  y 
enfermedades,  pudiendo  elegir  para  ello,  bien  á  alguno 
de  los  oficiales  del  mismo  registro,  ó  bien  á  otra  per- 
sona de  su  confianza. 

Si  el  regente  se  conformare  con  la  propuesta,  expe- 
dirá, desde  luego  el  nombramiento  al  sustituto;  si  no  se 
conformare  por  algún  motivo  grave,  mandará  al  regis- 
trador que  le  proponga  otra  persona. 

El  sustituto  desempeñará  sus  funciones  bajo  la  res- 
ponsabilidad del  registrador ,  y  será  removido  siempre 
que  este  lo  solicite. 

Art.  3 10.  Los  registradores  formarán  en  fin  de  cada 
año  cuatro  estados  duplicados  y  expresivos: 

El  primero  de  las  enajenaciones  de  inmuebles  hechas 
durante  el  año,  sus  precios  líquidos  y  derechos  pagados 
por  ellas  á  la  Ha.íenda  pública. 

El  segundo  de  los  derechos  de  usufructo,  uso,  habi- ' 
tacion,  servidumbre,  censos  y  otros  cualesquiera  reales 
impuestos  sobre  los  inmuebles  con  exclusión  de  las  hi- 
potecas, sus  vaIo:es  en  capital  y  renta,  y  derechos  pa- 
gados por  ellos  á  la  Hacienda  pública. 

El  tercero  de  las  hipotecas  constituidas,  número  do 
fincas  hipotecadas,  importe  de  los  capitales  asegurados 
por  ellas,  cancelaciones  de  hipottcas  verificadas,  núme- 
ro de  fincas  liberadas  y  de  capitales  reintegrados. 

El  cuarto  de  los  préstamos,  no  obstante  compren- 
derlos en  el  estado  anterior  por  su  calidad  de  hipoteca- 
rios, su  número,  importe  de  los  capitales  prestados  é 
interés  estipulado. 

El  reglamento  determinará  las  demás  circunstancias 
que  deban  expresar  dichos  estados  y  la  manera  de  re- 
dactarlos. 

Art.  3ii.  Los  registradores  remitirán  antes  del 
dta  I."  de  Abril  los  estados  expresados  en  el  artículo 
anterior  á  los  regentes  de  las  Audiencias,  los  cuales  los 
dirigirán  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  antes  de  i .' 
de  Junio,  con  las  observaciones  que  estimen  conve- 
nientes. 

El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  remitirá  uno  de  di- 
chos estados  al  de  Hacienda  para  au  conocimiento. 

Art.  3 1 3 .  Los  r^istradores  percibirán  los  hono- 
rarios que  se  establecen  por  esta  ley,  y  costearán  los 
-gastos  necesarios  para  conservar  y  llevar  los  registros. 

TÍTULO  XI. 

t 

DE  J.A  RESPOHSABILIDAfi  DB  toS  REGtSTRADOkSS. 

Art.  3j3.  Losregistradoresresponderáncivilmente, 
en  primer  lugar,  con  sus  fiuueas,  y  en  segundo,  con 
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sus  demás  bienes,  de  todos  los  daños  y  perjuicios  que 
ocasionen  : 

Primero  por  no  asentar  en  el  Diario,  no  inscribir  ó 
no  anotar  preventivamente  en  el  término  señalado  en  la 
ley  los  títulos  que  se  presenten  al  registro. 

Segundo.  Por  error  ó  inexactitud  cometidos  en  ins- 
cripciones, cancelaciooes,  anotaciones  preventivas  ó  no- 
tas margínales. 

Tercero.  Por  no  cancelar  sin  fundado  motivo  al- 
guna inscripción  6  anotación  ú  omitir  el  asiento  de  al- 
guna nota  marginal  ea  el  t^mino  correspondiente. 

Cuarto.  Por  cancelar  alguna  inscripción,  anota- 
ción preventiva  ó  nota  marginal  sin  el  título  j  los  re- 
quisitos que  exige  esta  ley. 

Quinto.  Por  error  ú  omisión  en  las  certificaciones 
de  inscripción  ó  de  libertad  de  los  inmueblas  ó  derechos 
reales,  6  por  no  expedir  dichas  certiñcaciones  en  el  tér- 
mino señalado  en  esta  ley. 

Art.  314.  Los  errores,  inexactitudes  ú  omisiones 
expresados  en  el  artículo  anterior  no  serán  imputables 
al  registrador  cuando  tengan  su  origen  en  algún  defecto 
de]  mismo  título  inscrito,  y  no  sea  de  los  que  notoria- 
mente y  según  los  artículos  ig,  número  octavo  del  42, 
100  y  loi,  deberáp  haber  motivado  la  denegación  6  la 
suspensión  de  la  inscripción,  anotación  6  cancelación. 

Art.  3i5.  La  rectificación  de  los  errores  cometidos 
en  asientos  de  cualquiera  especie,  y  que  no  traigan  su 
origen  de  otros  cometidos  en  los  respectivos  títulos,  no 
librará  al  registrador  de  la  responsabilidad  en  que  pueda 
incurrir "  por  los  perfuicios  que  hayan  ocasionado  los 
mismos  asientos  antes  de  ser  rectificados. 

Art.  3 16.  El  registrador  será  responsable  con  su 
fianza  y  con  sus  bienes  de  las  indemnizaciones  y  multas 
á  que  puedan  dar  lugar  los  actos  de  su  suplente  mien- 
tras esté  á  su  cargo  el  registro. 

Art.  317.  El  que  por  error,  malicia  ó  negligencia 
del  registrador  perdiera  un  derecho  real  ó  la  acción  para 
reclamarlo,  podrá  exigir  desde  luego  del  mismo  regis- 
trador el  importe  de  lo  que  hubiere  perdido. 

El  que  por  las  mismas  causas  .pierda  s<>lo  la  hipote- 
ca de  una  obligación,  podrá  exigir  que  el  registrador,  á 
su  elección,  6  le  proporcione  otra  hipoteca  igual  á  la 
perdida  ó  deposite  desde  luego  la  cantidad  asegurada, 
para  responder  en  su  dia  de  dicha  obligación. 

Art.  3i8.  El  que  por  error,  malicia  O  negligencia 
del  registrador  quede  libre  de  alguna  obligación  inscri- 
ta, será  responsable  solidariamente  con  el  mismo  r^is- 
trador  del  pago  de  las  indemnizaciones  á  que  éste  sea 
condenado  por  su  falta. 

Art.  319.  Siempre  que  en  el  caso  del  artfcuto  an- 
terior indemnice  el  registrador  al  perjudicado,  podrá 
repetir  la  cantidad  que  por  tal  concepto  pagare,  del  que 
por  su  fitlta  haya  quedado  libre  de  la  obligación  ins- 
crita. 

Cuando  el  perjudicado  dirigiere  su  acción  contra  el 
favorecido  por  dicha  falta,  no  podrá  repetir  contra  el  re- 
gistrador sino  en  el  caso  de  que  no  llegue  á  obtener  la 
indemnización  reclamada  ó  alguna  parte  de  ella. 

Art.  330.  La  acción  civil  que  con  arreglo  al  ar- 
tículo 3i7  ejercite  el  perjudicado  por  las  faltas  del  re- 
gistrador, no  impedirá  ni  detendrá  el  uso  de  la  penal  que 
en  su  caso  proceda,  conforme  á  las  leyes. 

Art.  331  Toda  demanda  que  haya  de  deducirse  con- 
tra el  registrador  para  exigirte  la  re^naabilidad,  se  pre- 
sentará y  sustanciará  ante  el  juzgado  á  cuyo  partido- 
corresponda  el  registro  en  que  se  haya  cometido  la  falta. 

Art.  333.    Las  infracciones  de  esta^ley  ó  de  los  re* 
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glamentos  que  se  expidan  para  su  ejecución,  cometidas 
por  los  registradores,  aunque  no  causen  perjuicio  á  ter- 
cero ni  constituyan  ^eÜto,  serán  castigadas  sin  forma- 
ción de  juicio  por  los  regentes  con  multa  de  30  á  200 
duros. 

Art.  323.  Las  sentencias  ejecutorias  que  se  dicten 
condenando  á  los  registradores,  4  la  indemnización  de 
daños  y  perjuicios,  se  publicarán  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid y  en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia  si  hubieren 
de  hacerse  efectivas  con  la-  fianza  por  no  satis&cer  el 
condenado  el  importe  de  la  indemnización. 

En  virtud  de  este  anuncio  podrán  deducir  sus  respec- 
tivas demsndas  los  que  se  crean  perjudicados  por  otros* 
actos  del  mismo  registrador ,  y  st  no  lo  hicieren  en  el 
término  de  noventa  días,  se  llevará  á  efiecto  la  sen- 
tencia. 

Art.  334.  Si  se  dedujeren  dentro  del  término  de  los 
noventa  días  algunas  reclamaciones,  continuará  suspen- 
dida la  ejecución  de  la  sentencia  hasta  que  recaiga  sobre 
ellas  ejecutoria,  á  no  ser  que  la  fianza  bastaré  notoria- 
mente para  cubrir  el  importe  de  dichas  reclainaaones 
después  de  cumplida  la  ejecutoria. 
■  Art.  335.  Ctundo  la  fianza  no  alcanzare  á  cubrir 
todas  las  reclamaciones  que  se  estimen  procedentes,  se 
prorateará  su  importe  entre  los  que  las  hayan  formulado. 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  se  entenderá  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  de  los  demás  bienes  de 
los  registradores. 

Art.  326.  El  regente  suspenderá  desde  luego  al  re- 
gistrador condenado  por  ejecutoria  á  la  indemnización 
de  daños  y  perjuicios ,  si  en  el  término  de  diez  dias  no 
completare  ó  repusiere  su  fianza,  ú  no  segurare  á  los 
reclamantes  las  resultas  de  los  respectivos  juicios. 

Art.  327.  El  perjudicado  por  los  actos  de  un  regis- 
trador que  no  deduzca  su  demanda  en  el  término  de  los 
noventa  dias  señalados  en  d  art.  SaS,  deberá  ser  in- 
demnizado con  lo  que  restare  de  la  fianza  ó  de  los  bie- 
nes del  mismo  registrador ,  y  sin  perjuicio  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  3 18. 

Art.  338.  Si  admitida  la  demanda  de  indemnización 
no  pareciere  bastante  para  asegurar  su  importe  el  de  la 
fianza,  deberá  el  juez  decretar,  á  instancia  del  actor, 
una  anotación  preventiva  sobre  los  bienes  del  regis- 
trador. 

Art.  339.  Cuando  un  registrador  fuere  condenado 
á  la  vez  á  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios  y  al 
pago  de  multas  se  abonarán  con  preferencia  los  primeros. 

Art.  33o.  El  término  para  la  devolución  de  las  fian- 
zas deberá  contarse  desde  que  el  interesado  deje  de  t^&- 
cer  el  cargo  de  registrador ,  y  no  desde  que  cese  en  un 
re^stro  para  pasar  á  otro. 

Art.  33 1.  AI  registrador  que  pase  de  un  registro  de 
mayor  fianza  á  otro  que  la  exija  menor,  no  se  devolverá 
la  diferencia  sino  en  el  plazo  y  con  las  condiciones  que 
prescribe  el  art.  3o6. 

Art.  332.  La  acción  para  pedir  la  indemnización  de 
los  daños  y  perjuicios  causados  por  los  actos  de  los  re- 
gistradores prescribirá  al  año  de  ser  conocidos  los  mis- 
mos perjuicios  por  que  él  pueda  reclamarlos ,  y  no  du- 
rará, en  ningún  caso  más  tiempo  qme  el  sefialado  por 
las  leyes  comunes  para  la  prescripción  de  las  acciones 
personales,  contándose  desde  la  fecha  en  que  la  folta 
haya  sido  cometida. 

Art.  333.  El  juez  ante  quien  fuere  demandado  un 
registrador  para  la  indemnización  de  perjuicios  cansados 
por  sus  actos,  dará  parte  inmediatamente  de  Ifrdemanda 
al  regente  de  quien  dependa  e)  mismo  registnulor. 
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El  regente,  en  su  vista,  deberá  mandar  al  juez  que 
disponga  la  «notación  preventiva  de  que  trata  el  ar- 
tículo 328,  si  la  creyere  procedente  y  no  estuviere  or- 
denada, previniéndole  al  mismo  tiempo  que  le  dé  cuenta 
de  los  progresos  del  litigio  en  p^rfodos  señalados. 

El  que  durante  noventa  dias  no  agitare  el  curso  de  la 
demanda  que  hubiere  deducido,  se  entenderá  que  renun- 
cia á  su  derecho. 

-     TÍTULO  XII. 

^  DE  LOS  HONORARIOS  DE  LOS  DEG ISTR ADOSES . 

Art.  334,  Los  registradores  cobrarán  los  honora- 
rios de  los  asientos  que  hagan  en  los  libros  y  de  las  cer- 
tificaciones que  expidan,  con  sujeción  estricta  al  arancel 
que  acompaña  á  esta  ley. 

Los  actos  ó  diligencias  que  no  tengan  seAaledos  hono- 
rarios en  dicho  arancel  no  devengarán  ningunos. 

Art.  335.  Los  honorarios  del  r^istrador  se  pa- 
garán por  aquel  6  aquellos  á  cuyo  favor  se  inscriba  6 
anote  inmediatamente  el  derecho.  - 

Art.  336.  Cuando  fueren  varios  los  que  tuvieren  la 
obligación  expresada  en  el  artículo  anterior ,  el  registra- 
dor podrá  exigir  el  pago  de  cualquiera  de  ellos,  y  el  que 
lo  verifique  tendrá  derecho  á  reclamar  de  los  demás  la 
parte  que  por  los  mismos  haya  satisfecho. 

En  todo  caso,  se  podrá  proceder  á  la  exacción  de  di- 
chos honorarios  por  la  vía  de  apremio ,  pero  nunca  se 
detendrá  ni  negará  la  inscripción  por  falta  de  su  pago. 

Art.  337.  Los  asientos  que  se  hagan  en  los  índices 
y  en  cualesquiera  libros  auxiliares  que  lleven  los  regis- 
tradores, no  devengarán  honorarios. 

Art.  338.  En  los  honorarios  que  señala  el  arancel 
á  las  certificaciones  de  los  registradores,  no  se  conside- 
rará comprendido  el  importe  del  papel  'sellado  en  que 
deban  extenderse,  el  cual  será  de  cuenta  de  los  intere- 
sados . 

Art.  339.  Al  pié  de  todo  asiento,  certificación  6 
'nota  que  haya  devengado  honorarios ,  estampará  el  re- 
gistrador el  importe  de  los  que  hubiere  cobrado,  citando 
el  número  del  arancel  con  arreglo  al  cual  los  haya 
exigido. 

Art.  340.  Los  honorarios  que  devenguen  los  re- 
gistradores por  los  asientos  ú  cotifícaciones  que  los 
jueces  manden  extender  6  librar  á  consecuencia  de  los 
juicios  de  que  eonozcan,  se  calificarán  para  su  exacción 
y  cobro  como  las  demás  costas  del  mismo  jaicio. 

Art.  341.  Cuando  declare  el  juez  infundada  la  ne- 
gativa del  registrador  á  inscribir  ó  anotar  definitivamen- 
te un  título ,  no  está  obligado  el  interesado  á  pagar  los 
honorarios  correspondientes  á  la  anotación  preventiva, 
ó  en  su  caso,  á  la  nota  marginal  que  el  mismo  registra- 
dor haya  puesto  al  asiento  de  presentación  al  tiempo 
de  devolver  dicho  título,  ni  á'  la  cancelación  de  la  mis- 
ma nota. 

Art.  343 .  Cuando  se  rectificare  un  asiento  por  error 
de  cualquiera  especie,  cometido  en  él  por  el  registrador, 
no  devengará  éste  honorarios  por  el  asiento  nuevo  que 
extendió^,  pero  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  se- 
gundo párr^o  del  art.  363. 

Art.  343.  Cuando  el  valor  de  la  finca  6  derecho  á 
que  se  refiera  el  asiento  ó  la  certificación  no  excediere 
de  3. 000  rs.  y  pasare  de  1.000,  se  exigirá  tan  sólo  la 
mitad  de  los  honorarios  respectivamente  señalados  en  el 
qraocel. 

Si  excediendo  de  ¿oo.rs.  no  pasare  de  i.poo,  se 


exigirá  solamente  la  cuarta  parte  de  los  mismos  hono- 
rarios. 

St.no  excediere  de  5oo  rs.  sólo  se  exigirá  la  cantidad 
fija  que  señala  el  mismo  arancel. 

Art.  344.  Los  registradores  se  sujetarán  estricta- 
mente en  la  redacción  de  los  asientos,  notas  y  certifica- 
ciones á  las  instrucciones  y  modelos  que  contendrá  el 
reglamento  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Art.  345.  Los  jueces  delegados  de  los  regentes  para 
la  inspección  de  los  registros  examinarán  cuidadosamen- 
te en  las  visites  si  los  asientos  están  redactados  ccn  ar- 
reglo á  los  modelos  inicados  en  el  artículo  anterior,  y 
consignará  en  el  acta  las  ^Itas  que  notaren  de  esta  es- 
pecie, á  fin  de  que  sea  corregido  disciplinariamente  el 
registrador  que  diere  á  sus  asientos  más  extensión  que 
la  necesaria  ú  omitiere  hacer  mención  en  ellos  de  las 
circunstancias  que  deban  contener,  según  su  clase. 

Art.  346.  No  podrá  hacerse  variación  alguna  en  el 
arancel  que  acompaña  A  esta  ley  sino  por  medio  de 
otra  ley. 

TÍTULO  XIIL 

DE  LA  LIBBRACIOK  DE  LAS  HIPOTECAS  LEGALES  Y  OTKOS 
GSAVAheNES  EXISTENTES. 

Art.  347.  Los  que  á  la  publicación  de  esta  ley  ten- 
gan á  su  fovor  alguna  hipoteca  legal  de  las  no  excep- 
tuadas en  el  an.  354,  podrán  exigir  en  el  término  de 
'noventa  dias  que  la  persona  obligada  por  dicha  hipo- 
teca constituya  é  inscriba  en  su  lugar  una  especial,  su- 
ficiente para  responder  del  importe  de  la  obligación  ase- 
rrada por  la  primera. 

El  término  fijado  en  el  párrafo  anterior  empaará  A 
correr  desde  el  dia  en  que  comience  á  regir  esta  ley, 

Art^  348.  Si  el  importe  de  la  obligación  que  se  deba 
asegurar  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior no  fuere  determinado  6  líquido,  se  fijará  de  común 
acuerdo  entre  los  interesados  6  sus  representantes  legí- 
timos para  el  efecto  de  señalar  la  cuantía  de  la  hipoteca 
especial. 

En  este  caso  no  quedará  obligado  el  que  constituya 
la  hipoteca  á  más  que  á  lo  que  pueda  exigírsele  por  re- 
sultado de  la  obligación  principal,  ni  el  que  tenga  á  su 
favor  dieha  hipoteca  perderá  su  derechp  para  exigir  por 
la  acción  personal  la  parte  del  crédito  que  no  alcancen  á 
cubsir  los  bienes  hiptecados. 

Art.  349.  Si  no  hubiere  avenencia  entre  los  intere- 
sados sobre  la  determinación  del  importe  de  la  obliga- 
ción que  haya  de  asegurarse,  ó  la  suficiencia  de  los  bie- 
nes ofrecidos  en  hipoteca,  se  decidirán  uno  y  otro  punto 
por  el  juez  en  la  forma  prescrita  en  el  art.  i65. 

Art.  35o.  Trascurridos  los  noventa  dias  prescritos 
en  el  art.  347,  no  podrán  exigir  la  constitución  de  hi- 
potecas especiales  en  sustitución  de  las  legales  sino  los 
que  tengan  derecho  á  ello,  con  arreglo  á  esta  ley  y  en 
la  forma  que  la  misma  prescribe,  sin  perjuicio  de  lo  es- 
tablecido en  el  art.  354. 

Art.  35 1.  Tampoco  surtirá  efecto  contra  tercero, 
trascurridos  los  noventa  días,  ninguna  hipoteca  legal  no 
inscrita,  con  exclusión  de  las  comprendidas  en  el  refe- 
rido art.  354. 

Art.  353.  Las  hipotecas  especiales  que  se  consti- 
tuyan dentro  del  expresado  término  de  noventa  dias, 
bien  en  sustitución  de  las  legales  comprendidas  en  los 
artículos  33  3  y  354,  seguridad  délos  derechos 

á  que  se  refiere  el  art.  358,  surtirán  su  efecto  desde  la 
fecha  en  que,  con  arreglo  A  la  I^tslacion  anterior  al  i  ,* 
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de  Enero  de  i863,  debería  producirlo  la  hipoteca  l^al 
6  el  derecho  asegurado,  para  lo  cual  deberá  fijarse  dicha 
fecha  en  la  inscripción  misma. 

Las  que  se  constituyan  pasado  dicho"  término,  cual- 
quiera que  sean  su  origen  y  especie,  no  surtirán  efecto 
en  cuanto  A  tercero  sino  desde  la  fecha  desu  inscripción. 

Art.  353.  Las  hipotecas  legales  existentes  cuya  ins- 
cripción como  hipotecas  especiales  podrá  exigirse,  según 
lo  dispuesto  en  el  art,  347,  serán  las  que  á  la  publica- 
ción de  esta  ley  existan  con  el  carácter  de  tácitas: 

Primero.  En  favor  de  la  Hacienda  pública  sobre  los 
bienes  de  los  que  manejen  fondos  de  la  misma  ó  contra- 
ten con  ella,  y  sobre  los  bienes  de  los  contribuyentes 
que  deban  más  de  una  anualidad  de  los  íropuesvis  que 
graven  los  mismos  inmuebles, 

Segundo.  En  favor  de  las  mujeres  sobre  tos  bienes 
de'un  tercero  que  haya  tffrecido  dotarlas. 

Tercero.  En  favor  del  marido  sobre  los  bienes  de 
la  mujer  que  haya  ofrecido  aportar  dote,  ó  sobre  los 
bienes  de  un  tercero  que  hubiere  hecho  igual  ofreci- 
miento por  ella. 

Cuarto.  En  favor  de  los  menores  ó  incapacitados 
sobre  los  bienes  de  sus  tutores  ó  curadores  ó  de  los  he- 
rederos de  ^stos  si  sus  causantes  hubieren  fallecido  sin 
tener  aprobadas  las  cuentas. 

Quinto.  En  favor  de  los  hijos  sobre  los  bienes  de 
su  madre  y  los  de  su  padrastro,  si  aquella  hubiere  sido 
BU  tutora  ú  curadora  y  no  tuviere  aprobadas  sus  cuentas. 

Sexto.  En  favor  también  de  los  menores  sobre  los 
bienes  de  su  propiedad  vendidos  y  cuyo  precio  no  haya 
sido  pagado  por  completo. 

Sétimo.  En  favor  del  legatario  sobre  ios  bienes  del 
testador,  si  el  legado  no  estuviere  pagado  por  completo. 

Octavo.  En  favor  de  los  acreedores  refaccionarlos 
sobre  las  fincas  refaccionadas,  por  las  cantidades  ó  efec- 
tos anticipados  y  no  satisfechos  para  ta  edificaóon  ú  re- 
paración. 

Noveno.  En  favor  de  los  vendedores  sobre  la  cosa 
vendida  por  el  precio  de  la  misma,  cuyo  pago  no  haya 
sido  aplazado, 

Art.  354.  No  podrán  exigir  la  constitución  é  ins- 
cripción de  hipoteca  especial,  según  lo  dispuesto  en  ekar- 
tfculo  347,  y  salvo  lo  prescrito  en  loa  artículos  365  y  si- 
guientes, los  que  á  la  publicación  de  esta  ley  se  hallen 
disfrutando  algunas, de  las  hipotecas  generales  que  esta- 
blecía la  legislación  antCfior  á  i  /  de  Enero  de  i863; 

Primero.  En  favor  de  las  mujeres  casadas  sobre  los 
bienes  de  sus  maridos ,  por  la  dote  y  parafernales  que 
les  hayan  sido  entregados. 

Segundo.  En  favor  también  de  las  mujeres  casadas 
sobre  los  bienes  de  sus  maridos,  por  las  dotes  y  arras 
que  estos  les  hayan  ofrecido. 

Tercero.  En  favor  d^  los  hijos  sobre  los  bienes  de 
sus  padres,  pof  los  que  tengan  la  cualidad  de  reserva- 
bles. 

Cuarto.'  En  favor  de  los  hijos  sobre  los  bienes  de  los 
padres ,  por  los  de  su  peculio  que  estos  usufructúen  d 
administren. 

Quinto.  Las  hipotecas  análogas  que  establecieren 
los  fueros  ó  leyes  especiales. 

Art.  355.  Las  hipotecas  expresadas  en  el  artículo 
precedente  y  que  existieren  á  la  "publicación  de  esta  ley, 
subsistirán  con  arreglo  á  la  legislación  anterior  al  i  .* 
de  Enero  de  i863  mientras  duren  las  obligaciones  que 
garanticen,  á  menos  que  por  la  voluntad  de  ambas  par* 
tes  ó  la  del  obligado  se  sustituyan  con  hipotecas  espe* 
cjal»  6  dejen  de  ten»  efecto  en  cuanto  á  tercero,  en 
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virtud  de  providencia  dictada  en  el  juicio  de  tibendon 
establecido  en  los  artículos  365  7  siguientes. 

Art.  356.  Los  que  á  la  publicación  de  esta  ley  tu- 
vieren gravados  sus  bienes  con  alguna  hipoteca  tácita  de 
las  comprendidas  en  los  artículos  353  y  354  podrán  exi- 
gir en  cualquier  tiempo  de  la  persona  á  cuyo  favor  ten- 
gan dicha  obligación  que'  acepte  en  su  lugar  una  hipo- 
teca especial  y  expresa  suficiente.. 

Si  dicha  persona  se  negare  á  aceptar  la  hipoteca  ofrc^ 
cida,  ó  si  aceptando  la  oferta  no  hubiere  conformidad 
entre  los  interesados  sobre  el  importe  de  la  obligación 
que  haya  de  asegurarse  ó  sobre  la  suficiencia  de  los  bie- 
nes ofrecidos  en  garant/a,  decidirá  el  juez  en  la  forma* 
prevenida  en  el  art.  i65. 

Estas  hipotecas  surtirán  sii  efecto,  s^un  I*  r^la  es- 
tablecida en  el  art.  35-2. 

Art.  357.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  que  prece- 
den no  altera  ni  modifica  la  preferencia  concedida  por 
las  leyes  en  los  bienes  que  no  sean  inmuebles  ni  dere- 
chos reales  impuestos  sobre  los  mismos  á  las  personas 
á  cuyo  favor  se  hayan  constituido  hipotecas  legales. 

Art.  358.  Los  que  á  la  publicación  de  esta  ley  ten- 
gan á  su  favor  alguna  acción  resolutoria  6  rescisoria 
procedente  de  derechos  que  en  adelante  no  han  de  sur- 
tir efecto  en  cuanto  á  tercero,  sin  su  inscripción,  con- 
forme á  Tos  artículos  16,  36  y  144,  podrán  ejercitarla 
dentro  de  sesenta  días,  contados  desde  que  empiece  á 
regir  la  misma  ley,  si  antes  de  hacerlo  no  hubiere  pres- 
crito. 

Art.  359.  Si  los  derechos  á  que  se  refiérele!  artículo 
anterior  no  fueren  exigibies  dentro  de  los  sesenta  dias 
por  no  haberse  cumplido  la  condición  de  que  dependan, 
podrá  el  que  los  tenga  á  su  favor  pedir  que  se  los  ase- 
gure con  hipoteca  especial  la  misma  persona  obligada, 
y  en  su  oaso  el  tercer  poseedor  de  los  bienes  que  lleven 
consigo  la  obligación. 

Art.  36o.  Trascurridos  loa  sesenta  dias  sin  haber- 
se hecho  uso  de  las  acciones  resolutorias  ó  rescisorias 
á  que  se  refiere  el  art.  358,  ú  sin  haberse  obtenido  la 
garantía  de  que  trata  el  359,  ^'^  *^  podrán  ejercitar  bu 
expresadas  acciones  en  perjuicio  de  tercero.  Como  ao  se 
haya  as^tirado  el  derecho  con  hipoteca  especial. 

Art.  36 1.  El  importe,  la  suficiencia  y  los  efectos 
de  la  hipoteca  que  deba  constituirse  conforme  á  lo  pre- 
venido en  el  art.  359,  determinarán  por  las  n^las 
establecidas  en  los  artículos  348  y  349. 

Art.  362.  Las  hipotecas  legales  existentes  á  la  pu- 
blicación de  esta  ley  á  favor-  de  los  legatarios  y  de  los 
acreedores  refaccionarios,  se  inscribirán  dentro  de  los 
noventa  dias  prefijados  en  el  art.  347,  como  anoucio- 
nes  preventivas. 

Los  acreedoras  tefiiccionarios  podrán  hacer  la  anota- 
ción en  dicho  plazo,  no  solamente  por  las  cantidades 
entregadas,  sino  también  por  las  que  entregaren  duróme 
el  expresado  término. 

Respecto  á  las  primeras  surtirá  efecto  la  anotacioa 
desde  que  se  entregaren,  y  en  cuanto  á  las  segundas, 
desde  su  fecha. 

Art.  363.  Tendrán  derecho  á  promover  la  ioscrip- 
cion  de  las  hipotecas  legales  expresadas  en  el  art.  353, 
dentro  del  plazo  señalado  en  el  art.  347: 

En  el  caso  del  número  primero  de  dicho  art.  353,  las 
direcciones  generales  de  la  administración  del  Estado  y 
los  gobernadores  de  las  provincias,  cuando  les  corres- 
ponda, en  la  forma  qtie  prescriban  los  regUmentos. 

En  los  casos  de  los  ntimeros  segundo  7  tercero,  d 
marido  7  la  mujer  en  su  cuo. 
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En  el  caso  del  número  cuarto,,  tes  ascendientes,  los 
parientes  dentro  del  cuarto  grado  civil,  y  en  su  defecto 
ios  jueces  de  paz. 

En  e]  caso  del  número  quinto,  el  hijo,  si  fuere  ma- 
yor de  edad,  y  si  no  lo  fuere,  las  personas  que  designa 
el  art.  aoS. 

En  el  caso  del  número  sexto ,  los  guardadores ,  los 
ascendientes,  los  parientes  dentro  del  cuarto  grado  civil, 
y  en  su  defecto  los  jueces  de  primera  instancia  que  ha- 
yan autorizado  la  enajenación. 

En  !os  casos  de  los  números  sétimo,  octavo  y  nove- 
no, tos  mismos  interesados  ó  sus  representantes  legí- 
timos. 

Art.  364.  Para  iascribtr  dentro  de  los  noventa  dias 
las  hipotecas  legales  expresadas  en  el  art.  353,  se  pre- 
sentará el  tftulo  en  cuya  virtud  se  hayan  constituido 
como  hipotecas  especiales. 

S!  no  existiere  tftulo,  seri  Indispensable  mandamien- 
to judicial. 

Art.  365.  Los  que  hubieren  inscrito  á  su  favor  el 
dominio  de  bienes  inmuebles  6  derechos  reales  podrán 
liberarlos,  en  cuanto  á  tercero,  de  cualesquiera  hipote- 
cas legales  ó  derechos  no  inscritos  á  que  estuvieren  ó 
pudieren  estar  afectos,  de  las  cargas  no  inscritas  ni  ase- 
guradas con  hipoteca  inscrita,  procedentes  de  los  dere- 
chos á  que  sb  refiere  el  art.  358;  de  los  derechos  que 
si  bien  hubieren  sido  registrados  en  los  libros  que  llevar 
ban  los  antiguos  contadores  de  hipotecas  no  hubiere 
podido  determinar  el  registrador  á  cuyo  cargo  estén  di- 
chos libros,  los  bienes  á  que  afectan,  por  ser  defectuo- 
sas las  inscripciones,  y  de  todas  las  acciones  rescisorias 
ó  resolutorias  que  pudieran  ejercitarse,  con  inclusión  de 
las  que  tuvieren  los  que  anteriormente  hubieran  regis- 
trado sus  tttalos  relativos,  á  las  mismas  fincas  ó  dere- 
chos, por  no  habérseles  hecho  ta  notificación  prescrita 
en  el  art.  34. 

Si  el  que  pretende  la  liberación  tuviere  inscrito  el  do- 
minio de  los  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales  en  los 
libros  del  registro  anteriores  á  1.°  de  Enero  de  i863,  no 
podrá  darse  curso  á  la  demanda  de  liberación  si  no  se 
trasladan  prévtamente  las  inscripciones  á  tos  nuevos  li- 
bros de  registro, 

Art.  366.  Compete  exclusivaiaente  declarar  la  li- 
beración al  juex  de  primera  instancia  del  partido  en  que 
radiquen  los  bienes  d  derechos  reales  á  que  la  misma  se 
refiera. 

Si  se  pretendíere  librar  una  finca  situada  ?n  dos  6 
más  partidos  judiciales,  será  juez  competente  el  del  par- 
tido en  que  estd  la  parte  principal,  debiendo  conside- 
rarse dsta  la  que  contenga  la  casa-habÍtacÍon  del  dueño, 
ó  en  su  defecto  la  casa-labor,  y  si  tampoco  la  hubiere, 
la  parte  de  mayor  cabida. 

En  el  caso  de  que  la  finca  á  que  se  refiera  la  libera- 
ción fuera-  un  ferro-carril,  canal  ü  otra  obra  de  igual  ó 
parecida  naturaleza  que  atraviese  varios  partidos  judi- 
ciales, se  considerará  parte  principal ,  para  los  efectos 
del  párrafo  anterior,  la  en  que  esté  situada  la  cabecera  6 
arranque  de  la  obra. 

Art.  3G7.  Los  registradores  de  la  propiedad  serán 
los  encalcados  de  instruir  los  expedientes  de  liberación. 

Podrá  instruirse  un  solo  expediente  para  todos  los 
bienes  comprendidos  en  el  territorio  de  un  registro  siem- 
pre que  dicho  territorio  corresponda  á  un  partido  judi- 
cial. 

Si  correspondiere  á  dos  ó  más  partidos  judiciales,  se 
instruirá  un  expediente  para  cada  uno  de  los  en  que  ra- 
diquen bienes  que  se  pretenda  liberar. 
TOWI. 
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Art.  368.  La  instrucción  de  tos  expedientes  de  li- 
beración se  sujetará  á  las  reglas  siguientes: 

Primera.  El  interesado  presentará  al  registrador  que 
corresponda  un  escrito  por  cada  uno  de  los  expedientes 

que  deban  instruirse. 

Segunda.  En  el  escrito  se  describirán  los  bienes  ó 
derechos  reales  cuya  liberación  se  solicite,  expresándose 
las  cargas  á  qué  estén  afectos  y  deban  quedar  subsisten- 
tes no  obstante  la  liberación,  las  hipotecas  legales  y  de- 
rechos no  inscritos,  coitio  también  las  acciones  resciso- 
rias ó  resolutorias  que  pudieran  ejercitarse  contra  los 
bienes,  si  las  hubiere  y  fueren  conocidas;  los  nombres 
de  las  personas  interesadas  en  tas  expresadas  hipotecas, 
derechos  y  acciones  y  sus  domicilios  si  se  supieren;  los 
nombres  de  la  mujer  é  hijos  del  demandante,  si  los  tu- 
viere, determinando  su  edad,  estado  y  domicilio,  y  los 
nombres  de  los  que  en  los  veinte  años  precedentes  hu- 
bieren tenido,  según  el  registro,  aquellos  bienes  ó  dere- 
chos, y  se  pedirá  que  se  señale  el  término  de  noventa 
días,  6  para  solicitar  la  constitución  de  una  hipoteca 
especial  en  sustitución  de  Ta  general,  6  para  ejercer  los 
derechos  y  acciones  que  tuvieren  las  referidas  personas 
ó  cualesquiera  otras;  bajo  apercibimiento  de  que  no  ha- 
ciéndolo dentro  de  dicho  plazo  se  tendrán  por  extinguí-, 
das  las  expresadas  hipotecas  legales,  derechos  ó  accio- 
nes, en  cuanto  á  tercero,  que  después  adquiera  dominio 
6  derecho  real  sobre  cualesquiera  de  los  bienes  que  se 
liberen. 

Tercera,  El  registrador  certificará  á  continuación 
del  mismo  escrito  la  conformidad  de  su  contenido  con 
el  resultado  de  los  libros,  si  así  fuera,  ó  las  diferencias 
que  hubiere. 

Si  ¡as  diferencias  fueren  esenciales,  devolverá  el  es- 
crito al  interesado  para  que  lo  rectifique  ó  use  de  su 
derecho. 

Si  no  fueren  esleíales  6  se  rectificaren  las  de  esta 
clase  que  hubieren  resultado,  acordará  el  registrador 
que  se  practiquen  las  diligencias  pedidas  en  el  escrito  de 
liberación ,  y  dará  cuenta  al  juez  de  primera  instancia 
que  corresponda. 

Cuarta.  En  el  caso  de  pretenderse  la  liberación  de 
una  finca  situada  en  el  territorio  de  varios  registros,  el 
registrador  que  instruya  el  expediente  oficiará  á  los  de 
los  demás  territorios  á  fin  de  que  libren  la  certificación 
prevenida  en  la  regla  precedente,  cada  uno  por  la  parte 
de  finca  que  corresponda,  para  lo  cual  acompañará  aquel 
copia  sustancial  de  la  demanda  en  la  que  fuere  necesario. 
'  Quinta.  Serán  notificados  personalmente  ó  por  cé- 
dula con  sujeción  á  lo  establecido  en  tos  arts.  22  y  23 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil: 

Primero.  La  mujer  é  hijos  del  demandante  si  tos 
tiene;  y  si  son  de  menor  edad,  sus  curadores,  ó  en  su 
defecto  el  promotor  fiscal  del  juzgado,  y  si  no  le  hubie- 
re, el  juez  de  paz. 

Segundo.  Las  personas,  si  existieren,  6  sus  repre- 
sentantes tegftimijs  que  ét\  escrito  de  liberación  ú  del 
registro  resulten  interesadas  en  cualesquiera  hipotecas 
legales,  derechos  ó  acciones  que  deban  extinguirse  por 
la  liberación. 

Tercero.    Las  personas,  si  existieren,  que  en  los 

veinte  años  anteriores  hubieran  tenido  según  eLregistro 
el  dominio  de  Ijs  bienes  ó  derechos  que  se  pretende  li- 
berar, y  á  las  cuales  no  se  hubiera  hecho  la  notifica- 
ción prevenida  en  el  art.  34. 

Sexta.  Al  notificarse  á  cada  interesado  la  preten- 
sión del  d^andante,  se  le  entregará  una  cédula,  firma- 
da por  el  registrador,  que  exprese: 

19 
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Primero.  £1  nombre,  apellido,  domicilio,  estado  y 
profesión  del  actor.  ) 

Segundo.  Los  bienes  descritos  en  la  demanda  de  li- 
beración. I 

Tercero.  La  designación  de  los  que  pretenda  li- 
berar si  no  fueren  todos. 

Cuarto.  La  especie  de  hipoteca  legal,  derecho  ó  ac- 
ción en  que  pueda  estar  interesado  el  notificado. 

Y  quinto.  El  término  de  los  noventa  días  para  re- 
clamar, y  el  juzgado  donde  deba  proponerse  la  recla- 
mación. , 

Sétima.  Las  notificaciones  se  harán  por  el  mismo 
registrador,  con  sujeción  á  los  ya  citados  artículos  de  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil,  si  los  notificados  tienen  su 
domicilio  en  el  mismo  pueblo  del  registro. 

Si  le  tienen  fuera  de  dicho  pueblo ,  pero  dentro  del 
territorio  del  registro ,  el  registrador  pasará  comunica- 
ción al  juez  de  paz  que  corresponda,  á  fin  de  que  dis- 
ponga que  por  un  escribano  se  practique  la  notificación. 

Si  residen  fuera  del  referido  territorio,  el  registrador 

manifestará  al  juez  de  primera  instancia  del  partido, 
á  fin  de  que  éste  libre  el  exhorto  que  fuere  necesario. 

Octava.  Cuando  la  finca  que  se  trate  de  liberar  es- 
tuviere hipotecada  en  favor  de  la  Hacienda  pública,  se 
hará  la  notificación  al  gobernador  de  la  provincia  res- 
pectiva, d  al  director  general  á  quien  corresponda  el 
negocti  que  haya  dado  lugar  á  la  hipoteca. 

Novena,  La  notificación  á  todos  los  demás  que  pu- 
dieren ser  interesados,  se  hará  por  edictos,  que  se  fija- 
rán en  los  sitios  de  costumbre  de  los  pueblos  donde  se 
halla  establecido  el  registro ,  y  del  que  fuere  cabeza  de 
partido  judicial  en  caso  de  ser  distintos,  y  donde  estén 
situados  los  bienes  á  que  se  reñera  la  liberación ,  cuyos 
edictos  se  publicarán  además  en  los  periódicos  oficiales 
de  la  provincia. 

Los  edictos  prevenidos  en  el  párrafo  anterior  expre- 
sarán : 

Primero.  El  nombre,  apellidos,  domicilio,  estado  y 
profesión  del  actor. 

Segundo.  La  relación  de  los  bienes  que  este  preten- 
da liberar,  indicando  su  situación,  nombre,  número, 
cabida  y  linderos  del  titulo  de  su  última  adquisición,  y 
el  nombre  de  su  anterior  propietario. 

Tercero.  Lo^  gravánlenes  que  tuvieren  dichos  bie- 
nes y  hayan  de  quedar  subsistentes ,  no  obstante  decla- 
rarse la- liberación. 

Cuarto.  Las  hipotecas  legales,  derechos  ó  acciones 
á  que  estuvieren  ó  pudieren  estar  afectos  los  mismos 
bienes ,  segcm  el  escrito  del  actor ,  y  hubieren  de  quedar 
extinguidos  por  la  liberación  si  no  se  rec'aman. 

Quinto.  El  término  de  los  noventa  días  para  dedu- 
cir las  reclamaciones  en  el  Juzgado  de  primera  instancia 
á  que  corresponda  el  pueblo  del  registro,  con  el  aperci- 
bimiento correspondiente. 

Décima.  El  término  de  los  noventa  días  principiará 
á  correr  desde  la  fecha  del  Boletín  Oficial  de  la  provin- 
'  cia  en  que  se  publique  el  edicto ,  siempre  que  antes  se 
hubieren  hecho  todas  las  notificaciones  prescritas  en  las 
reglas  sétima  y  octava.  Si  no  se  hubieren  hecho ,  co- 
menzarán á  correr  los  noventa  dias  desde  el  de  ta  últi- 
ma notificación  que  se  verificare,  para  todos  los  intere- 
sados que  tuvieren  que  hacer  alguna  reclamación. 

Undécima.  Durante  el  término  de  los  noventa  dias, 
el  expediente  de  liberación  estará  de  manifiesto  en  la 
oficina  del  registrador  que  le  instruya,  á  fin  de  que  pue- 
dan examinarle  todos  los  que  tengan  en  ello  algún  in-, 
terés. 
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Duodécima.  Concluido  el  término  de  los  noventa 
di;is,  y  unidas  al  expediente  todas  las  diligencias  que 
acrediten  las  notificaciones  y  fijación  de  edictos,  y  un 
ejemplar  de  los  periódicos  oficiales  en  que  los  últimos 
se  hayan  publicado,  el  registrador  lo  remitirá  al  juez  de 
primera  instancia  que  corresponda. 

Art.  369.  Las  reclamaciones  que  se  hubieren  de- 
ducido en  el  referido  juzgado  de  primera  instancia  á 
consecuencia  de  Ja  demanda  de  liberación ,  no  tendrán 
curso  hasta  que  el  registrador  remita-cl  expediente,  se- 
gún lo  preven! lo  en  la  regla  anterior;  pero  antes  de  ello 
podrán  sustanciarse  los  incidentes  sobre  declaración  de 
pobreza,  los  relativos  á  que  se  liíiren  copias  6  testimo- 
nios de  documentos  públicos  que  hayan  de  servir  de 
fundamento  de  las  reclamaciones,  y  cualesquiera  otros 
de  reconocida  urgencia,  á  juicio  del  juez  de  primera  ins- 
tancia. 

Art.  370.  Si  alguno  solicitare  la  constitución  de 
hipoteca  especial ,  se  dará  traslado  al  actor,  procedién- 
dose  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  i05. 

Si  fueren  varios  los  que  solicitaren  tales  hipotecas, 
se  sustanciarán  todas  las  reclamaciones  en  un  solo  jui- 
cio, y  hasta  que  dicte  sentencia  firme  sobre  ellas  no  se 
declararán  liberados  ningunos  bienes. 

Si  se  hubieren  ejercitado  algunos  derechos  y  acciones 
que  afecten  á  la  totalidad  de  los  bienes  que  se  pretende 
liberar,  se  sustanciarán  en  un  solo  juicio,  si  esto  fuere 
compatible  con  la  naturaleza  y  objeto  de  las  reclama- 
ciones. 

En  el  caso  de  que  las  acciones  ejercitadas  afecten  so- 
lamente á  determinados  bienes,  se  sustanciarán  separa- 
damente. 

Los  trámites  de  los  juicios  que  deban  seguirse  á  con- 
secuencia de  las  reclamaciones  á  que  se  refieren  los  dos 
párrafos  anteriores ,  serán  los  procedentes  según  las 
prescripciones  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Art.  371.  Si  no  se  hubiere  hecho  reclamación  al- 
guna contra  los  bienes  objeto  de  la  liberación,  ó  los  que 
tuvieren  derecho  á  pedir  la  constitución  de  la  hipoteca 
especial  lo  renunciaren  respecto  de  dichos 'bienes ,  6  se 
hubieren  terminado  los  juicios  promovidos  contra  la  to- 
talidad de  los  mismos  bienes,  ó  hubiere  algunos  de  és- 
tos á  los  cuales  no  afectasen  las  reclamaciones  propues- 
tas, el  juez  de  primera  instancia  comunicará  el  expe- 
diente de  liberación  al  promotor  fiscal,  á  fin  de  que 
manifieste  si  se  han  guardado  en  el  referido  expediente 
las  formalidades  prevenidas  en  esta  ley,  determinando 
los  bienes  ó  derechos  que  puedan  ser  liberados. 

Si  el  promotor  fiscal  encontrare  algunos  defectos ,  se 
acordará  que  se  subsanen,  como  también  los  que  el  juez 
estimare  que  deben  subsanarse,  y  verificado,  se  pro- 
nunciará la  sentencia  de  liberación. 

Art.  372.    La  sentencia  de  liberación  expresará: 

Primero.  El  nombre,  situación,  número,  cabida, 
linderos  y  pertenencia  de  cada  una  de  las  fincas  que  se 
liberen. 

Segimdo,  La  circunstancia  de  haberse  dictado  des- 
pués de  sustanciarse  ó  no  otros  juicios,  indicándose 
cuáles  hayan  sido. 

Tercero.  La  de  haberse  constituido  hipoteca  Ó  hi- 
potecas especiales  en  seguridad  de  derechos  que  antes 
estuvieron  garantizados  con  hipotecas  legales  ó  gravá- 
menes no  inscritos,  ó  la  de  no  haberse  constituido  ta- 
les hipotecas  por  renuncia  de  los  interesados,  ó  por  no 
haberse  reclamado,  ó  por  no  liaberlas. 

Cuarto.  Los  gravámenes  á  que  queden  afi£ctos  los 
bienes  no  obstante  la  liberación. 
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Quinto.  La  de  quedar  libres  dichos  bienes  de  toda 
carga  no  inscrita  6  hipoteca  legal,  en  cuanto  á  tercero 
que  después  adquiera  dominio  ó  derecho  real  en  los  mis- 
mos bienes.  ^ 

La  sentencia  se  harA  notoria  en  los  términos  preveni- 
dos en  el  primer  párrafo  de  la  regla  novena  del  art.  368. 

Art.  373.  En  los  diez  días  siguientes  A  la  publica- 
ción del  edicto  en  el  Botetin  Oficial  de  ta  provincia, 
pueden  apelar  de  la  sentencia  de  liberación  para  ante  la 
Audiencia  del  territorio  los  que  hubieren  sido  por  ella 
perjudicados  y  acreditaren  que  por  fuerza  mayor  ó  por 
otra  causa  Ies  hubiere  sido  materialmente  imposible  re- 
clamar su  derecho  en  el  término  de  los  noventa  dias 
expresados  en  la  regla  décima  del  citado  art.  368. 

De  la  sentencia  de  la  Audiencia  podrá  interponerse  el 
recurso  de  casación  que  corresponda. 

Sí  no  se  apelase  en  los  diez  dias,  ó  se  terminare  eje- 
cutoriamente la  apelación  que  se  hubiere  interpuesto 
continnándose  la  sentencia  de  liberación,  no  podrá  in- 
terponerse contra  éste  recurso  alguno  en  perjuicio  de 
tercero,  ni  aún  por  el  beneficio  de  la  restitución. 

Art.  374.  El  juez  de  primera  instancia  dispondrá 
que  se  Ubre  y  entregue  al  interesado  testimonio  de  la 
sentencia  para  que  pueda  presentarlo  en  el  registro  que 
corresponda  y  que  se  archive  el  expediente. 

Si  se  hubiere  liberado  una  finca  enclavada  en  los  ter~ 
ritorios  de  varios  registros,  se  librará  un  testimonio  para 
cada  uno  de  ellos,  debiendo  limitarse  á  los  bienes  que 
en  ¿1  radiquen. 

Art.  375.  El  registrador  á  quien  se  presente  el  tes- 
timonio de  la  sentencia  pondrá  en  los  registros  particu- 
lares de  las  fincas  6  derechos  liberados  una  nota  que 
exprese  la  referida  circunstancia,  indicando  brevemente 
él  contenido  de  dicha  sentencia  en  la  parte  relativa  á 
cada  finca.  Verificado  esto,  conservará  archivado  en  el 
registro  el  testimonio. 

Art.  376.  En  los  expedientes  de  liberación  no  será 
precisa  la  intervención  de  abogados  y  procuradores. 
El  papel  sellado  que  se  emplee  será  del  sello  9.° 
Los  registradores  podrán  exigir,  por  la  certificación 
prescrita  en  la  regla  segunda  del  art.  368,  los  honora~ 
ríos  fijados  en  el  arancel  que  acompaña  á  esta  ley;  por 
las  notificaciones  que  hagan  y  edictos  que  se  fijen,  los 
derechos  que  correspondan  á  los  escribanos  por  iguales 
diligencias  según  el  arancel  para  los  asuntos  judiciales, 
y  por  las  notas  de  las  sentencias  puestas  en  los  regis- 
tros particulares  de  los  bienes,  400  milésimas  de  escudo 
por  cada  nota. 

En  los  juzgados  de  primera  instancia  se  devengarán 
los  derechos  que  correspondan  según  el  indicado  aran- 
cel para  los  asuntos  judiciales. 

Art.  377.  Los  que  sólo  hubieren  inscrito  la  pose- 
sión de  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales,  podrán  li- 
berarlos con  sujeción  á  lo  prescrito  en  los  artículos  pre- 
cedentes desde  el  365,  con  las  modificaciones  siguientes: 
Primera.  En  el  escrito  en  que  se  pida  la  liberación, 
en  las  cédulas  qtie  deben  entregarse  á  los  notificados  y 
en  los  edictos  se  expresará  la  fecha  de  la  inscripción  ó 
las  fechas  d»  las  Inscripciones  de  posesión. 

Segunda.  El  término  de  los  noventa  dias  prefijado 
en  el  art.  368  será  de  ciento-ochenta. 

Tercera.  La  demanda  de  liberación  se  notificará  ne- 
cesariamente al  alcalde  del  pueblo  en  cuyoténnino  radi- 
quen los  bienes  que  se  pretenda  liberar. 

Art.  378.  Los  que  no  teniendo  inscrito  ni  el  domi- 
nio ni  la  posesión  de  bienes  inmuebles  6  derechos  reales 
quisieren  inscribir  dicho  dominio  con  las  formalidades 
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que  se  expresarán  en  el  art.  404  y  siguientes,  podrán 
solicitar  la  liberación  en  el  mismo  expediente,  que  de- 
berá instruirse  en  el  juzgado  de  primera  instancia  del 
partido  donde  radiquen  los  bienes,  siempre  que  el  es- 
crito, las  cédulas  que  han  de  darsé  á  los  notificados  y 
los  edictos  comprendan  las  circunstancias  prescritas  en 
dichos  artículos  y  el  368. 

El  juez  de  primera  Instancia  procederá  también  con 
sujeción  á  !o  prevenido  en  aquellos  artículos  y  en  los 
369,  370,  371,  37a  y  373,  con  las  alteraciones  indis- 
pensables por  la  diferencia  de  los  casos. 

Art.  379.  Las  inscripciones  de  dominio  que  se  ve- 
rifiquen en  virtud  de  h  sentencia  dictada  en  los  ex- 
pedientes á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  conten- 
drán la  circunstancia  de  quedar  los  bienes  liberados  con 
la  breve  indicación  de  la  sentencia  en  lo  relativo  á  este 
extremo. 

Art.  38o.  Los  que  no  hubieren  inscrito  ni  el  domi- 
nio ni  la  posesión  de  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales 
y  quisieren  inscribir  solamente  la  posesión ,  no  podrán 
promover  el  expediente  de  liberación  de  dichos  bienes  ó 

'derechos  sino  después  de  haber  obtenido  la  referida  ins- 
cripción, procediéndose  en  dicho  caso  con  arreglo  á  lo 
prescrito  en  el  art.  376. 

Art.  38i,  Los  bienes  adquiridos  por  herencia  ó  le- 
gado no  pueden  ser  liberados  sino  después  de  trascurri- 
dos cinco  años  desde  la  fecha  de  su  inscripción  en  el  re- 
.    gistro.  , 

Art.  382.  Se  exceptiían  de  la  regla  contenida  en  el 
artículo  anterior  los  bienes  adquiridos  por  herederos  ne- 
cesarios ,  siempre  que  la  declaración  de  herederos  se  hu- 
biese hecho  judicialmente  con  arreglo  á  lo  establecido 
en  los  arta.  368  á  375  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil, 
ó  caso  de  haber  testamento ,  se  hubiere  llamado  á  los 
herederos  ignorados  en  los  términos  prescritos  en  el  se- 
gundo párrafo  del  art.  417  de  dicha  ley. 

Art.  383.  Et  que  á  la  publicación  de  esta  ley  tu- 
viere gravados  diferentes  bienes  de  su  propiedad  con  un 
censo  ó  una  hipotecá  voluntaria,  cuyo  capital  no  se  ha- 
ya dividido  entre  los  mismos,  tendrá  derecho  á  exigir 
que  se  divida  entre  los  que  basten  para  responder  de  un 
triplo  del  mismo  capital,  con  arreglo  á  lo  prescrito  en 
el  art.  119. 

Si  una  sola  de  las  fincas  gravadas  bastare  para  res- 
ponder de  dicha  suma ,  también  podrá  exigirse  que  se 
reduzca  á  ella  el  gravámen. 

Sí  dos  ó  más  de  las  mismas  fincas  hubieren  de  que- 
dar gravadas,  cada  una  deberá  ser  suficiente  para  res- 
ponder del  triplo  de  la  parte  del  capital  que  le  señale. 

Art.  384.  El  acreedor  ó  censualista  podrá  también 
exigir  la  división  y  reducción  del  gravámen  en  el  caso 
previsto  en  el  artículo  anterior,  si  no  lo  hiciere  el  deu- 
dor ó  censatario. 

Art.  385.  Si  los  bienes  acensuados  6  hipotecados 
en  la  forma  expresada  en  el  art.  383  no  bastaren  para 
eubrir  con  su  valor  el  triplo  del  capital  del  censo  6  de 
la  deuda,  sólo  se  podrá  exigir  la  división  de  dicho  capi- 
■tal  entre  los  mismos  bienes,  en  proporción  á  lo  que  rea* 
pectivamente  valieren,  pero  no  hi  liberación  de  ninguno 
de  ellos. 

Art.  386.  La  división  y  reducción  d^  los  censos  6 
hipotecas  de  que  tratan  los  anteriores  artículos  se  veri- 
ficarán por  acuerdo  mútuo  entre  todos  los  que  puedan 
tener  interés  en  la  subsistencia«de  unos  ú  otras.  Si  no 
hubiere  conformidad  entre  los  interesados,  ó  si  alguno 
de  ellos  fuere  persona  incierta ,  se  decretarán  dichas  di- 
visión y  reducción  por  el  juez  en  juicio  ordinario,  y  con 
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audiencia  del  promotor  fiscal  si  hubiere  interesados  in- 
ciertos ó  desconocidos. 

Art.  387.  Verificándose  la  división  y  reducción  del 
censo  á  hipoteca  de  conformidad  ent  e  los  interesados, 
se  hará  constar  por  medio  de  escritura  pública.  Cuando 
haya  precedido  juicio  y  recaído  sentencia,  el  juez  expe- 
dirá el  correspondiente  iDandamiento .  Se  considerarán 
comprendidos  en  este  artículo  y  en  los  precedentes  des- 
de el  383 ,  los  censos  y  censales  no  impuestos  sobre  fin- 
cas determinadas,  pero  aeegurados  con  hipoteca  gene- 
ral de  todos  los  bienes  de  los  que  los  constituyeron ;  y 
en  su  consecuencia  podri  exigir  el  censualista  que  se 
imponga  el  gravámen  de  k  pensión  sobre  bienes  seña- 
lados que  posea  el  censatario  cuando  éste  no  lo  haga  vo- 
luntariamente. Igualmente  se  considerarán  comprendi- 
dos en  las  disposiciones  de  los  artículos  que  preceden  los 
foros  de  Galicia,  cuando  se  esté  pagando  la  renta  sin 
poder  determinar  los  interesados  las  fincas  gravadas. 

Art.  388.  Mediante  la  presentación  de  la  escritura 
d  del  mandamiento  judicial  en  su  caso,  se  inscribirá  en 
el  registro  la  nueva  hipoteca  ó  gravámen  en  la  forma 
que  quede  constituido  y  se  cancelarán  los  anteriores 
que  deben  reemplazar  st  estuvieren  inscritos. 

TÍTULO  XIV. 

DE  LA  ItISCTtIPCION  DE  LAS  OBLIGACIONES  CONTRAIDAS  Y  NO 
INSCRITAS  ANTES  DE  LA  PUBLICACION  DE  LA  PRESENTE  LEY, 

Art.  389.  Los  que  á  la  publicación  de  esta  ley  ha- 
yan adquirido  y  no  inscrito  bienes  ó  derechos  que  se- 
gún ella  deban  registrarse,  podrán  inscribirlos  con  los 
beneficios  expresados  en  los  dos  artículos  siguientes,  en 
el  término  de  sesenta  días,  contados  desde  la  fecha  en 
que  la  misma  ley  empiece  á  regir.  1 

Art.  390.  Si  las  adquisiciones  de  inmuebles  ó  de- 
rechos de  que  trata  el  artículo  anterior  se  hubieren  ve- 
rificado noventa  dias  antes  ó  más  del  dia  i  .*  de  Enero 
de  i863,  se  inscribirán  libres  del  derecho  de  hipotecas 
y  de  la  multa  en  que  el  propietario  haya  podido  incur- 
rir, y  pagándose  solamente  al  registrador  la  mitad  de 
los  honorarios  que  estuvieren  señalados  á  la  inscripción 
respectiva . 

Si  la  inscripción  se  hubiere  verificado  dentro  de  di- 
cho período  y  no  fuere  de  las  que  debían  inscribirse 
según  las  leyes  y  disposiciones  anteriores,  disfrutará 
también  el  beneficio  establecido  en  el  párrafo  prece- 
dente. 

Si  fuera  de  las  que  debian  inscribirse  según  dichas 
disposiciones,  se  verificará  ta  inscripción  con  arreglo  á 
lo  que  éstas  determinaran  en  cuanto  á  los  derechos, 
multas  y  honorarios  del  registrador. 

Art.  391.  Las  inscripciones  que  se  verifiquen  £n 
el  mencionado  plazo  de  sesenta  dias,  conforme  á  lo 
dispuesto  en  los  dos  anteriores  artfculos,  no  surtirán 
efecto  en  cuanto  á  tercero  sino  desde  su  fecha,  cual- 
quiera que  seA  la  de  las  adquisiciones  ó  gravámenes  á 
que  se  refieran,  si  el  derecho  inscrito  no  constare  de  los 
títulos  de  propiedad  al  tiempo  de  su  última  adquisición. 
Si  constare  tal  derecho  en  los  títulos,  se  retrotraerán 
los  efectos  de  la  inscripción  á  la  fecha  en  que  se  haya 
adquirido  por,el  dueño. 

Art.  392.  Transcurrido  el  término  de  los  sesenta 
dias,  se  podrán  inscribir  también  los  Inmuebles  6  dere- 
chos adquiridos  antes  del.  i.'  de  Enero  de  i863;  pero 
tales  inscripciones,  aunque  se  refieran  á  derechos  cuya 
existencia  se  acredite  por  los  títulos  de  propiedad  al 
tiempo  de  su  adquisición,  no  perjudicarán  ni  ftvorece- 
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rán  á  tercero  sino  desde  su  fecha,  y  devengarán  los  de- 
rechos y  honorarios  que  Ies  estuvieren  respectivamente 

señalados. 

Art.  393.  El  que  á  la  publicación  de  esta  ley  tu- 
viere adquirido  algún  derecho  de  los  que  se  pueden  ano- 
tar preventivamente  según  lo  dispuesto  en  los  números 
primero,  segundo,  cuarto,  quinto  y  sétimo  del  art.  42, 
podrá  pedir  su  anotación  en  el  plazo  de  los  sesenta  dias 
señalados  en  el  art.  389,  y  la  que  obtuviese  surtirá 
efecto  desde  la  fecha  en  que  deberia  tenerlo  el  acto  ano- 
tado, con  arreglo  á  la  legislación  anterior. 

También  podrá  hacerse  la  anotación  después  de  dicho 
plazo;  pero  en  ningún  caso  surtirá  efecto  sino  desde  su 
fecha. 

Art.  394.  En  el  caso  comprendido  en  el  número 
sexto  del  art.  42,  empezará  á  correr  el  término  de  los 
ciento  ochenta  dias  para  pedir  anotación  del  legado,  cuyo 
derecho  estuviere  ya  adquirido,  desde  U  fecha  en  que 
principie  á  regir  esta  ley. 

Art.  395.  Los  mandamientos  de  embargo  de  que 
aún  no  se  haya  tomado  razón  en  los  registros,  confor- 
me á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  no 
surtirán  efecto,  en  cuanto  á  tercero,  sino  desde  la  fe- 
cha de  su  anotación ,  pero  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto 
en  el  número  segundo  del  art.  3?,  y  en  los  artícu- 
los 39,  40  y  41  sobre  enajenaciones  hechas  en  fraude 
de  acreedores. 

Art.  396.  Desde  la  publicación  de  esta  ley  no  se 
admitirá  en  los  juzgados  y  tribunales  ordinarios  y  espe- 
ciales, en  los  Consejos  y  en  las  oficinas  del  Gobierno 
ningún  documento  ó  escritura  de  que  no  se  haya  tomadu 
razón  en  el  registro  por  el  cual  se  constituyeren ,  tras- 
mitieren, reconocieren,  modificaren  ó  extinguieren  de- 
rechos sujetos  á  inscripción,  según  la  misma  ley,  si  el 
objeto  de  la  presentación  fuere  hacer  efectivo  en  per- 
juicio de  tercero  el  derecho  que  debió  ser  inscrito. 

No  obstante  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior,  po- 
drá admitirse  en  perjuicio  de  tercero  el  documento  no 
inscrito  y  que  debió  serlo  si  el  objeto  de  la  presentaron 
fuere  únicamente  corroborar  otro  título  posterior  que 
hubiere  sido  inscrito. 

También  podrá  admitirse  el  expresado  documento 
cuando  se  presente  para  pedir  la  declaración  de  nulidad 
y  consiguiente  cancelación  de  algún  asiento  que  impida 
verificar  la  inscripción  de  aquel  documento. 

Art.  397.  El  propietario  que  careciere  de  título  de 
dominio  escrito,  deberá  inscribir  su  derecho  justificando 
préviamente  su  posesión  ante  el  juez  de  primera  ins* 
tancia  del  lugar  en  que  estén  situados  los  bienes ,  con 
audiencia  del  promotor  fiscal  si  trataré'  de  inscribir  el 
dominio  pleno  de  alguna  finca,  y  con  la  del  propietario 
ó  la  de  los  demás  partícipes  en  el  dominio  sí  preteiKUere 
inscribir  su  derecho  real. 

Si  los  bienes  estuvieren  situados  en  pueblo  ó  tánnino 
donde  no  resida  el  juez  de  primera  instancia,  podrá  ha- 
cerse dicha  información  ante  el  juez  de  paz  respectivo, 
con  audiencia  del  síndico  del  ayuntamiento,  en  todos 
los  casos  en  que  deberia  ser  oido  el  promotor  fiscal. 

La  intervención  del  promotor  ó  del  síndico  se  limitarA 
á  procurar  que  se  guarden  en  .el  expediente  las  formas 
de  la  ley. 

Art.  398.  En  la  instrucción  del  expediente  á  que  se 
refiere  el  precedente  artículo  se  observarán  las  siguien- 
tes reglas:  .  . 

,  Primera.  El  escrito  en  que  se  pida  la  admisión  de  la 
información  expresará : 

Primero,    La  naturaleza,  situación,  medida  superfi- 
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cial,  linderos,  nombre,  número  y  cargas  fealcs  de  la  fín- 
ca  cuya  posesión  se  trate  de  acreditar. 

Segundo.  La  especie  lega!,  valor,  condiciones  y  car- 
gas del  derecho  real  de  cuya  posesión  se  trate,  y  la  na- 
turaleza, situación,  linderos,  nombre  y  número  de  la 
finca  sobre  la  cual  estuviere  aquel  impuesto. 

Tercero.    £i  nombre  y  apellidos  de  la  persona  de 
qníen  se  haya  adquirido  el  inmueble  ó  derecho. 
Cuarto.    £1  tiempo  que  se  [levare  de  posesión. 
Q.uinto.    La  circunstancia  de  no  éxislir  título  escrito, 
ó  de  no  ser  fácií  hallarlo  en  el  caso  de^ue  ezibta. 

Segunda.  La  información  se  veriñcará  con  dos  <J 
Aús  testigos,  vecinos  propietarios  del  pueblo  ó  término 
municipal  en  que  estuvieren  situados  los  bienes. 

Tercera.  Los  festigos  justiñcarán  tener  las  cualida- 
des expresadas  en  la  anterior  regla,  presentando  los  do- 
cumentos que  las  acrediten. 

Contraerán  sus  declaraciones  al  hecho  de  poseer  los 
bienes  en  nombre  propio  el  que  promueva  el  expediente 
y  at  tiempo  que  haya  durado  la  posesión,  y  serin  res- 
ponsables de  los  perjuicios  que  puedan  causar  con  la 
inexactitud  de  sus  deposiciones. 

Cuarta.  El  que  trate  de  inscribir  su  posesión  pre- 
sentará el  recitx)  del  último  trimestre  de  contribución 
territorial  que  haya  satisfecho,  ó  un  documento  bastan^ 
te  para  acreditar  que  ha  realizado  dicho  pago. 

Si  no'hubiere  pa'gado  ningún  trimestre  de  contribu- 
ción por  ser  su  adquisición  reciente,  se  dará  conoci- 
miento del  expediente  á  la  persona  de  quien  proceda  el 
inmueble  ó  A  sus  herederos,  á  ñn  de  que  manifiesten  si 
tienen  algo  que  oponer  á  su  inscripción. 

Si  el  que  la  solicita  fuere  heredero  del  anterior  po- 
seedor, presentará  el  último  recibo  de  contribución  que 
¿ste  haya  satisfecho  ú  otro  documento  que  acredite 
el  pago. 

Quinta.  Si  el  partícipe  en  la  [H-opíedad  ó  en  los  de- 
reclias  de  una  finca  que  deba  ser  citado  estuviere  ausente, 
el  juez  le  señalará. para  com^recer,  por  sí  6  por  medio 
de  apoderado,  el  tármíno  que  juzgue  necesario  según  la 
distancia. 

Si  se  ignorase  su  paradero  ó  si  trascurrido  dicho  tér- 
mino no  compareciere  el  citado,  el  juez  aprobará  el 
expediente  y  mandará  hacer  ta  inscripción  del  derecho 
sin  perjuicio  del  que  corresponda  á  dicho  partícipe,  ex- 
presándose que  ¿ste  ha  sido  oido  en  la  información. 

La  inscripción  en  tal  caso  expresará  también  dicha 
tírcunstancia. 

Sexta.  Cualquiera  que  se  crea  con  derecho  6  los  bie- 
nes cuya  inscripción  se  solicite ,  mediante  información 
de  posesión,  podrá  alarlo  ante  el  juez  competente  en 
juicio  ordinario. 

La  interposición  de  esta  demanda  y  su  inscripción  en 
el  registro  suspenderán  el  curso  del  expediente  de  infor- 
mación y  ta  inscripción  del  mismo  si  estuviere  ya  con- 
cluido y  aprobado. 

Art.  399.  Siendo  suficiente  la  información  practi- 
cada en  la  forma  prevenida  en  el  anterior  artfculo,  y  no 
habiendo  oposición  de  parte  legftima  6  siendo  desesti- 
mada la  que  se  hubiere  hecho,  el  juez  aprobará  el  ex- 
pediente y  mandará  extender  en  el  registro  la  inscrip- 
ción solicitada,  sin  perjuicio  de  tercero  de  mejor 
derecho. 

El  poseedor  que  haya  obtenido  la  providencia  expre- 
sada en  el  párrafo  anterior,  presentará  en  el  registro  el 
expediente  original  que  deberá  habérsele  entregado  para 
este  efecto,  y  solicitará  en  su  virtud  la  inscripción  ¿Dr- 
respond  tente. 
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La  inscripción  que  se  haga  expresará  todas  las  cir- 
cunstancias referidas  en  la  regla  primera  del  art.  398, 
y  además  los  nombres  de  los  testigos  que  hayan  decla- 
rado, el  resultado  de  sus  declaraciones,  el  de  las  demás 
diligencias  practicadas  en  el  expediente,  la  opinión  del 
ministerio  Sscal  y  las  circunstancias  peculiares  de  la 
inscripción,  según  su  especie ,  en  cuanto  constaren  del 
mismo  expediente. 

Art.  400.  Podrá  también  acreditarse  é  inscribirse 
la  posesión  con  sujeción  á  las  prescripciones  siguientes: 
Primera.  Acudirá  el  interesado  al  ayuntamiento  del 
término  municipal  en  que  radiquen  los  bienes  con  ins~ 
tancia  ñrmada  por  el  mismo  ó  por  un  testigo,  si  no  sabe 
firmar,  en  la  cual  podrá  comprender  todos  los  que  po- 
sea en  dicho  término,  debiendo  expresar,  con  respecto 
á  cada  uno  de  ellos,  las  circunstancias  prescritas  en  la 
regla  primera»  del  artículo  ^98  y  designar  el  tiempo  que 
llevare  pagando  la  contribución  por  dichos  bienes  á  tí- 
tulo de  dueño,  y  solicitará  que  con  referencia  á  los 
amiltaramientoa,  catastros  ú  otros  datos  de  las  oficinas 
municipales  se  le  libre  certificación  que  acredite  el  he- 
cho de  pagar  la  referida  contribución  en  el  concepto 
expresado. 

Segunda.  El  ayuntamiento  mandará  expedir  la  cer- 
tificación, que  se  extenderá  á  continuación  de  la  misma 
•instancia,  y  la  firmarán  el  alcalde,  el  regidor  síndico  y 
secretario;  y  si  alguno  de  los  dos  primeros  ó  los  dos  no 
supieren  firmar,  lo  harán  por  ellos  otros  individuos  del 
ayuntamiento,  ó  en  su  defecto  el  mismo  secretario,  en 
cuya  certificación  se  expresará  que  el  interesado  paga  á 
título  de  dueño  contribución  por  los  bienes  descritos  en 
la  instancia,  determinándose  la  cantidad  con  que  con- 
tribuye cada  finca  si  constare,  y  no  siendo  así,  se  ma- 
nifestará únicamente  que  todas  ellas  se  tuvieron  en 
cuehta  al  fijar  la  última  cuota  de  contribución  que  se  le 
hubiere  repanido. 

Tercera.  El  interesado,  para  que  se  inscriba  á  su 
favor  ta  posesión  de  loa  bienes,  presentará  en  el  regis- 
tro la  instancia  con  la  certificación  y  una  copia  íntegra, 
firmada  por  él  mismo,  ó  por  un  testigo  si  no  sabe  fir-' 
mar,  y  el  registrador  en  aquel  acto  cotejará  la  copia  con 
el  original,  y  encontrándola  conforme,  lo  expresará  así 
en  aquella  y  firmará  á  continuación. 

Cuarta.  Verificada  la  inscripción  si  procediere,  se 
pondrá  en  la  copia  la  nota  prevenida  en  el  art.  344,  de- 
volviéndose al  interesado,  y  el  original  quedará  archi- 
vado en  el  registro. 

Quinta.  Si  en  la  certificación  no  constare  claramen- 
te que  el  interesado  paga  á  título  de  duefio  la  contribu- 
ción correspondiente  á  todos  ó  algunos  de  los  bienes  se- 
ñalados en  la  instancia,  se  denegará  la  inscripción  con 
respecto  á  dichos  bienes.  Si  en  la  instancia  no  se  hu- 
bieren expresado  las  circunstancias  prevenidas  en  la  re- 
gla primera  del.  art.  398,  se  suspenderá  la  inscripción, 
tomando,  si  lo  solicita  el  interesado,  anotación  preven- 
tiva de  los  bienes  á  los  cuales  se  refiera  el  defecto.  Pa- 
ra subsanarse  éste,  deberá  presentarse  otra  instancia  al 
ayuntamiento,  á  fin  de  qne  se  expida  nuevo  certificado 
contraído  á  los  mismos  bienes. 

Sexta.  El  secretario  de  ayuntamiento  que  extendie- 
re  la  certificación  expresada  en  la  prescripción  segunda, 
podrá  exigir  por  ella  un  derecho  igual  al  10  por  100 
de  ta  contribución  que  en  el  último  año  hubieren  paga- 
do los  bienes  de  su  referencia  si  sti  importe  fuere  cono- 
cido, mas  sin  que  en  ningún  caso  pueda  exceder  este 
derecho  de  800  milésimas  de  escudo. 

Cuando  no  sea  conocida  la  cuota  de  contribución  cor- 
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respondiente  á  dichos  bienes,  se  abonarán  por  la  certi- 
Bcacton  400  milésimas  de  escudo  solamente. 

Los  registradores  de  la  propiedad  podrán  exigir  por 
las  inscripciones  de  posesión  ó  por  su  denegación  ú  sus- 
pensión los  honorarios  marcados  en  el  arancel. 

Art.  401.  En  los  pueblos  en  que  existan  comisio- 
nes especiales  para  la  evaluación  de  la  riqueza  inmuc- 
.  ble  y  repartimiento  de  la  contribución,  deberá  acudirse 
á  las  mismas  para  obtener  las  certificaciones  á  que  se 
reñere  el  anterior  artículo,  las  que  deberán  estar  firma' 
das  por  los  presidentes  y  secretarios,  y  por  los  regido- 
res síndicos  de  los  ayuutamientos  si  pertenecieren  á  di- 
chas comisiones.  Sí  esto  no  sucediere,  se  entregará  la 
certiñcacion  al  interesado,  con  las  firmas  del  presidente 
y  secretario  de  la  comisión,  y  la  presentará  aquel  al 
síndico  del  ayuntamiento  á  fín  de  que  la  autorice  tam- 
bién con  su  firma,  como  habrá  de  verificarlo,  á  no  ser 
que  le  conste  que  el  interesado  no  paga  la  contribución 
á  título  de  dueño.  En  el  caso  de  que  el  síndico  no  sepa 
firmar,  lo  hará  por  él  otro  individuo  del  ayuntamiento 
ó  en  su  defecto  el  secretario  de  dicha  corporación. 

Los  secretarios  de  las  comisiones  de  evaluación  y  re- 
partimiento podrán  exigir  por  las  certificaciones  los  mís- 
-  mos  derechos  designados  en  el  número  sexto  del  ante- 
rior artículo. 

Art.  403.  Los  registradores,  antes  de  inscribir  al- 
guna finca  ó  derecho  en  virtud  de  las  informaciones 
prescritas  en  los  artículos  397,  398  y  399,  ó  de  las 
certificaciones  á  que  se  refieren  los  dos  precedentes, 
examinarán  cuidadosamente  el  registro  para  averiguar 
si  hay  en  ¿1  algún  asiento  relativo  al  mismo  inmueble 
que  pueda  quedar  total  ó  parcialmente  cancelado  por 
consecuencia  de  la  misma  inscripción.  Si  hallaren  al- 
gún asiento  de  adquisición  de  dominio  no  cancelado 
que  esté  en  contradicción  con  el  hecho  de  la  posesión 
justificada  por  la  información  judicial,  suspenderán  la 
inscripción,  harán  anotación  preventiva  si  la  solicita  el 
interesado,  y  remitirán  copia  de  dicho  asiento  al  juez 
que  haya  aprobado  la  Información. 

El  juez  en  su  vista  comunicará  el  expediente  á  la 
persona  que  por  dicho  asiento  pueda  tener  algún  dere- 
cho sobre  el  inmueble,  y  con  su  audiencia  confirmará 
6  revocará  el  auto  de  aprobación,  dando  conocimiento 
en  todo  caso  de  la  providencia  que  recayere  al  regis- 
trador, á  fin  de  que  en  su  -vista  lleve  A  efecto  la  inscrip- 
ción, ó  cancele  la  anotación  preventiva. 

Si  en  el  caso  del  párrafo  primero  se  hubiere  solicita- 
do la  inscripción  de  posesión  en  virtud  de  certificación, 
el  registrador  la  denegará  y  devolverá  el  documento  al 
interesado,  á  fin  de  que  si  quiere  promueva  el  recurso 
gubernativo  ó  judicial ,  ó  solicite  la  cancelación  del 
asiento  de  dominio  si  fuere  procedente. 

Sí  el  registrador  hallare  algún  asiento  no  cancelado 
de  censo,  hipoteca  ó  cualquiera  derecho  rea]  impuesto 
sobre  la  finca  que  ha  de  ser  inscrita,  procederá  á  la 
ioBcrípcion  de  posesión  solicitada,  ya  sea  en  virtud  de 
información  judicial  ó  de  certificación  ;  pero  deberá  ha- 
cer en  ella  mención  de  dicho  asiento. 

Art.  403.  Las  inscripciones  de  posesión  expresa- 
rán el  procedimiento  que  se  hubiere  adoptado  para  ve- 
rificarlas, y  surtirán  todas  el  mismo  efecto  legal.  El 
tiempo  de  posesión  que  se  haga  constar  en  dichas  ins- 
cripciones como  trascurrido,  cuando  estas  se  verifiquen, 
se  contará  para  la  prescripción  que  no  requiera  justo 
título,  á  menos  que  aquel  á  quien  esta  ^perjudique  no 
lo  contradiga,  en  cuyo  caso  deberá  probarse  dicho  tiem-  , 
po  de  posesión  con  arreglo  al  derecho  común.  I 
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Las  inscripciones  de  posesión  perjudicarán  ó  favore- 
cerán á  tercero  desife  su  fecha;  pero  solamente  en  cuan- 
to á  los  efectos  qiie  atribuyen  las  leyes  á  la  mera  po- 
sesión. 

La  inscripción  de'posesíon  no  perjudicará  en  níngiu 
caso  al  que  tenga  mejor  derecho  á  la  propiedad  del  in- 
mueble, aunque  su  título  no  haya  sido  inscrito.  Entre 
las  partes  surtirá  efecto  la  posesión  desde  que  deba  pro- 
ducirlo conforme  al  derecho  común. 

Lo  dispuesto  en  los  anteriores  artículos  sobre  las 
inscripciones  de  posesión  no  será  aplicable  al  derecho 
hipotecario,  el  cual  no  podrá  inscribirse  sino  medíante 
la  presentación  de  título  escrito.  • 

Art.  404.  El  propietario  que  careciere  de  título  es- 
crito de  dominio  podrá  inscribir  dicho  dominio  justifi- 
cando su  adquisición  con  las  formalidades  siguientes: 

Primera.  Presentará  un  escrito  al  juez  del  partido 
en  que  radiquen  los  bienes,  ó  al  del  en  que  esté  U 
parte  principal  si  fuere  una  finca  enclavada  en  varios 
partidos  judiciales,  refiriendo  el  modo  de  que  los  haja 
adquirido  y  las  pruebas  legales  que  de  esta  adquisición 
pueda  ofrecer,  y  pidiendo  que  concitación  de  aquel  de 
quien  procedan  dichos  bienes  6  de  su  causa-habiente  y 
del  promotor  fiscal  se  le  admitan  las  referidas  pruebas 
y  se  declare  su  derecho. 

Segunda.  El  juez  dará  traslado  de  este  escrito  al 
promotor  fiscal,  citará  á  aquel  de  i^uien  procedan  los 
bienes  ó  su  causa-habiente,  si  fuere  conocido,  y  á  los 
que  tengan  en  ellos  cualquier  derecho  real;  admitiré  to- 
das las  pruebas  pertinentes  que  se  ofrezcan  porel  actor, 
por  los  interesados  citados  ó  por  el  promotor  fiscal,  en 
el  término  de  ciento  ochentadias,  y  convocará  álas  per- 
sonas ignoradas  á  quienes  pueda  perjodicar  la  inscrip- 
ción solicitada,  por  medio  de  edictos  que  se  fijarán  en 
parajes  públicos  y  se  insertarán  tres  veces  en  el  Boletín 
Oficial,  A  fin  de  que  comparezcan  si  quisieren  alegar  su 
derecho. 

Tercera.  Trascurrido  dicho  plazo,  oirá  el  juez  por 
escrito,  sobre  las  'reclamaciones  y  pruebas  que  se  hubie- 
ren presentado,  al  promotor  y  á  los  demás  que  hayan 
concurrido  al  juicio,  y  en  vista  de  lo  que  alegaren  y  ca- 
lificando dichas  pruebas  por  la  crítica  racional,  declara- 
rá justificado  ó  no  el  dominio  de  los  bienes  de  que  se 
trate. 

Cuarta.  El  promotor  d  cualquiera  de  loa  interesa- 
dos podrá  apelar  de  esta  providencia,  7'  si  lo  hiciere,  se 
sustanciará  el  recurso  por  los  trámites  establecidos  para 
los  incidentes  en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Quinta.  Consentida  ó  confirmada  dicha  providencia 
será  en  su  caso  título  bastante  para  la  inscripción  del 
dominio. 

Sexta.  Cuando  el  valor  del  inmueble  -  no  excediere 
de  3oo  escudos,  será  verbal  la  audiencia  que  según  la 
regla  tercera  debe  prestarse  por  escrito  al  promotor  y  á 
los  interesados,  y  la  apelación  en  su  caso  seguirá  los 
trámites  establecidos  para  éstos  recursoí  en  los  juicios 
de  menor  cuantía. 

Art.  40  5.  Las  adquisiciones  de  dominio  de  bienes 
inmuebles  d  derechos  reales,  verificadas,  declaradas  ó 
reconocidas  por  contratos  privados,  apeos  d  prorateos 
de  la  misma  especie  antes  de  la  publicación  de  esta  ley, 
podrán  inscribirse  con  sujeción  á  las  reglas  siguientes: 

Primera.  L09  contrayentes  presentarán  al  registro 
el  documento  que  deseen  inscribir,  firmado  y  rubricado 
por  ellos,  con  una  copia  del  mismo  en  papel  común, 
firmada  también  de  su  pufío. 

Segun<ia.    El  registrador  cotejará  dicha  copia  con  su 
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original,  poniendo  en  aquella  la  nota  deser  conformecon 
éste  si  lo  fuere,  y  en  el  original  otra  nota  expresando  el 
día  y  la  hora  de  su  presentación  en  el  registro. 

Tercera.  En  presencia  de  dos  testigos  que  tengan 
las  condiciones  que  para  tos  instrumentos  públicos  exi- 
ge la  ley  de  Notariado,  preguntará  el  registrador  á  los 
contrayentes  si  se  ratifican  en  el  contrato  celebrado  y 
reconocen  como  suyas  tas  firmas  puestas  en  él. 

Cuarta.  Si  los  contrayentes  respondieren  afírma- 
tivameote,  el  registrador  certificará  haberse  verificado 
ta  ratificación  al  pié  de  la  copia  del  documento,  expre- 
sado los  nombres,  edad,  estado  y  vecindad  de  los  tes- 
tigos, y  pondrá  una  nota  de  la  misma  ratificación  y  de 
su  fiecha  en  el  documento  original. 

La  certificación  y  la  nota  se  firmarán  jpor  el  registra- 
dor y  los  testigos. 

Quinta,  Enseguida*  extenderá  el  asiento  de  presen- 
tación :  si  el  acto  devengare  algún  derecho^  fiscal  por  no 
serle  aplicable  la  exención  establecida  en  el  art.  390,  se 
suspenderá  la  inscripción  hasta  que  sea  satisfecho;  y  si 
no  lo  devengare,  se  verificará  ésta  desde  luego. 

Sexta.  El  documento  original  quedará  archivado  en 
el  registro^  y  la  copia  se  devolverá  al  interesado  con  la 
nota  de  registrado,  etc. 

Sétima.  Si  el  registrador  al  examinar  el  contrato 
original  hallare  alguna  cláusula  contrariaá  las  leyes,  ó  la 
íalta  de  algún  requisito  necesario  para  su  validez,  ó  tal 
ambigüedad  6  confusión  en  sus  términos  que  no  pueda 
extenderse  la  inscripción  con  clarídad,.to  devolverá  á  los 
interesados  para  que  lo  reformen  si  quisieren.  Sí  ¿stos 
convinieren  en  dicha  reforma,  extenderá  el  registrador 
una  anotación  preventiva  si  alguno  de  ellos  la  solicita; 
si  no  convinieren  en  ella,  denegará  toda  inscripción  y 
asiento  del  documento.  Si  éste  no  contuviere  alguna  de 
las  circunstancias  que  deba  expresar  la  inscripción,  los 
interesados  ta  harán  constar,  bien  extendiendo  un  nue- 
vo contrato,  bien  presentando  una  nota  adicional  firmada 
por  ambos, 

Art.  406.  Cuando  los  contrayentes,  por  documen- 
to privado,  ó  aTguno  de  ellos,  no  residan  en  el  pueblo 
del  registro  ó  no  quisieren  acudir  á  él,  podrán  dar  é  di- 
cho documento  la  autenticidad  necesaria-  para  inscribir 
el  dominio  de  tos  bienes  i  que  se  refiera,  con  los  forma- 
lidades siguientes: 

Primera.  Los  contrayentes  reconocerán  sus  firmas 
y  se  ratificarán  en  su  contrato,  en  la  forma  expresada 
en  el  artículo  anterior,  ante  el  juez  de  paz  del  domici- 
lio de  cualquiera  de  ellos  ú  del  lugar  en  que  radiquen  los 
bienes,  su  secretario  y  dos  testigos  hábiles  para  serlo 
de  instrumentos  públicos.  ^ 

Segunda.  El  juez  de  paz  podrá  negarse  á  autorizar 
el  contrato  en  el  caso  expresado  en  la  regla  sétima  del 
artículo  precedente. 

Tercera.  La  certificación  y  la  nota  á  que  se  refiere 
la  regla  cuarta  de  dicho  artículo  se  extenderán  por  el  se- 
cretario del  juzgado  en  la  forma  que  en  él  se  previene, 
y'  se  firmarán  por  el  juez,  dicho  secretario  y  los  testi- 
gos, sellándose  ambos  ejemplares  del  documento  con  el 
sello  del  juzgado. 

Cuarta.  Concluido  el  acto,  se  devolverán  dichos 
ejemplares  al  adquirente  del  inmueble  ó  derecho  que  se 
trate  de  inscribir. 

Quinta.  Presentados  estos  documentos  en  el  regis- 
tro, si  el  registrador  tuviera  alguna  duda  acerca  de  su 
autenticidad,  practicará  las  diligencias  necesarias  para 
comprobarla;  si  hallare  alguna  di  las  faltas  expresadas 
en  la  regla  sétima  del  artículo  anterior,  procederá  del 
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modo  que  en  ella  se  previene,  y  si  no  hallare  falta  al- 
guna, cumplirá  lo  dispuesto  en  las  reglas  quinta  y  sexta 
del  mismo  artículo. 

Art.  407.  Cuando  tos  contrayentes  no  pudieren  6 
no  quisieren  con¿urrir  reunidos  al  registro  ni  al  juzgado 
de  pai  para  ratificarse  en  el  documento  privado  que  se 
trate  de  inscribir,  podrá  sin  embargo  cualquiera  d¿elIos 
obtener  la  inscripción  de  pbsesion  con  las  formalidades 
siguientes: 

Primera.  El  que  tenga  en  su  poder  el  documento  lo 
presentará  al  registrador,  acompañando  una  copia  en 
papel  común,  firmada  de  su  puño,  solicitando  verbal- 
mente  su  inscripción,  prévio  elcorrespondienteanuncío. 

Segunda.  Si  el  registrador  hallare  admisible  el  do- 
cumento y  conforme  la  copia  con  su  original,  tomará  el 
asiento  de  presentación  y  extenderá  tres  ejemplares  de 
la  minuta  de  la  inscripción  solicitada»  los  cuales  expon- 
drá al  público  en  su  propio  nombre,  manifestando  ha- 
berse pedido  dicha  inscripción  por  documento  privado  y 
convocando  á  los  que  tengan  derecho  í  oponerse  á  ella 
á  que  se  presenten  á  alegarlo  en  el  término  de  treinta, 
dias.  Estos  anuncios  se  fijarán,  uno  á  la  puerta  del  re- 
gistro, otro  en  el  pueblo  en  que  radiquen  los  bienes 
aunque  sea  el  mismo  que  el  del  registro,  pero  en  el  pa- 
raje en  que  se  acostumbre  fijar  los  carteles  oficiales,  y 
el  último  en  el  pueblo  en  que  resida  ó  hubiere  residido 
el  otro  contrayente,  si  fuere  conocido,  6  en  el  lugar  que 
el  registrador  estime  más  adecuado. 

Cunndo  el  Gobierno  no  crea  suficientes  estos  medios 
de  publicidad,  podrá  disponer  que  se  usen  además  cua- 
lesquiera otros  que  juzgue  convenientes. 

Tercera.  Si  el  documento  privado  que  se  trate  de 
inscribir  fuere  tftulo  de  cancelación,  se  publicarán  ade- 
más los  anuncios  en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia 
por  tres  veces,  con  intervalo  de  un  mes  de  una  á  otra, 
y  no  podrá  extenderse  la  inscripción  hasta  que  hayan 
trascurrido  ciento  ochenta  dias  desde, la  publicación  del 
primer  anuncio  en  dicho  Boletín,  sin  oposición  de  parte 
legítima. 

Cuarta.  Si  trascurriere  el  término  de  los  treinta  ó 
de  los  ciento  ochenta  dias  sin  hacerse  oposición  á  la  ins- 
cripción solicitada,  la  extenderá  el  ^registrador  en  ta  for- 
ma correspondiente,  poniendo  la  nota  de  Registra- 
do etc.t  prévia  convocatoria  y  síh  opofidon,  en  ambos 
ejemplares  del  documento,  devolWendó  el  original  y  ar- 
chtvando  la  copia. 

Quinta.  El  que  se  crea  indebidamente  perjudicado 
por  dicha  inscripción,  ó  cualquiera  otro  en  su  nombre, 
si  el  interesado  estuviere  impedido  ó  ausente,  podrá 
presentarse  en  el  registro  oponiéndose  á  ella  y  alegando 
su  derecho,  en  cuyo  caso  el  registrador;  al  concluir  el 
término,  suspenderá  dicha  inscripción,  poniendo  nota 
marginal  de  la  suspensión  en  el  asiento  de  presentación 
y  devolviendo  el  documento  original  al  que  lo  haya 
presentado. 

Sexta.  Suspendida  la  inscripción,  podrá  el  que  hu- 
biere solicitado  deducir  contra  el  opositor  la  acción  cor- 
respondiente, ó  pedir  al  juez  que  le  mande  formular  su 
demanda  en  un  breve  término,  y  que  si  éste  trascur- 
riere sin  presentarse  dicha  demanda,  ordene  la  inscrip- 
ción del  documento  privado. 

Sétima.  Entablado  el  pleito,  podrá  el  juez  disponer 
á  petición  de  parte  la  anotación  preventiva  de  !a  deman- 
da, si  ésta  fuera  de  las  comprendidas  én  el  párrafo  pri- 
mero del  artículo  42  de  esta  ley. 

Octava.  Si  el  poseedor  del  documrato  privado  lo 
fiiere  á  la  vez  de  la  finca  ó  derecho  y  no  procediere 
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anotar  á  su  favor  la  demanda,  el  juez  podrá  otorgarle, 
si  lo  pidiere,  la  aootacion  preventiva  del  documento 
privado  hasta  la  terminación  del  litigio,  sin  perjuicio  de 
conceder  también  al  otro  litigante  la  anotación  preven- 
tiva de  su  demanda  si  fuere  procedente. 

Novena.  Los  honorarios  del  registrador  por  la  pu- 
blieuion  de  las  minutas  de  inscripción  serán  una  cuarta 
parte  de  los  correspondientes  d  la  misma,  cuando  éstos 
no  excedan  de  dos  escudos,  y  cuando  excedan,  uno  so- 
lamente. Si  la  inscripción  se  suspendiere  por  oposición 
de  algún  interesado,  podrá  el  registrador  exigir  desde 
luego  un  escudo  de  honorarios,  que  se  tomará  en  cuen- 
ta, si  llegare  á  extenderse  dicha  inscripción,  al  liquidar 
los  que  correspondan  por  ella  y  la  publicación  de  las 
minutas,  según  estas  reglas. 

Art.  408.  Las  inscripciones  de  documentos  priva- 
dos expresarán  el  procedimiento  que  se  hubiete  seguido 
para  hacer  constar  su  autenticidad  y  validez. 

La  ratificación  de  los  contratos  privados  ante  los  re- 
gistradores no  devengarán  derechos.  Por  la  que  se 
verifique  ante  el  juez  de  paz,  percibirá  el  secretario  un 
derecho  fijo  de  400  milésimas  de  escudo. 

Los  documentos  privados  que  se  inscriban  no  perju- 
dicarán á  tercero  sino  desde  la  fecha  de  su  inscripción; 
pero  en  cuanto  á  los  contrayentes  surtirán  su  efecto 
desde  su  propia  fecha. 

Art.  409.  Las  adquisiciones  de  dominio  de  bienes 
inmuebles  ó  derechos  reales  verificadas,  declaradas  ó  re- 
conocidas por  contratos  privados,  apeos  ó  prorateos 
posteriores  al  dia  1 de  Enero  de  i863 ,  no  pueden  ser 
inscritas;  pero  los  referidos  contratos  privados,  apeos  ó 
prorateos  podrán  presentarse  en  juicio  donde  fuere  nece- 
sario ,  á  fin  de  que  los  contratantes  obtengan  ejecutoria 
ó  escritura  que  acredite  su  derecho  y  pueda  éste  ser 
inscrito. 

Art.  410.  El  poseedor  de  algún  censo,  foro,  hipo- 
teca ú  otro  derecho  real  impuesto  sobre  finca  cuyo  due- 
ño no  hubiere  inscrito  su  propiedad  al  publicarse  esta 
ley,  y  que  requerido  se  negare  á  inscribirla,  podrá  soli- 
citar dicha  inscripción  por  los  medios  que  se  expresarán 
en  el  reglamento  para  la  ejecución  de  la  misma  ley,  6 
los  entablados  en  el  art.  407  de  ella,  firmando  en  su 
caso  la  declaración  de  bienes  el  censualista  ó  dueño  del 
derecho  real  en  nombre  del  propietario. 

El  dueño  de  la  finca  gravada  no  podrá  impugnar  esta 
inscripción  sino  solicitando  á  la  vez  la  de  dominio,  con 
la  presentación  del  título  correspondiente  ó  testimonio 
de  haber  incoado  expediente  contradictorio  para  la  de- 
claración judicial  de  dicho  dominio. 

Cuando  tengan  parte  en  el  dominio  directo  de  una 
finca  distintos  propietarios  en  calidad  de  subforadores  ó 
sñfíQTts  medianeros  ^  podrá  cualquiera  de  cHos  exigirla 
-inscripción  del  dominio  útil  de  la  misma  finca ,  junta- 
mente con  la  del  derecho  de  los  que  le  precedan  en  la 
participación  del  directo,  si  ellos  por  si  no.lo  solicitaren. 

TÍTULO  XV. 

DK  LOS  UBR08  DE  REGISTltO  DE  LAS  SUPRtxmAS  CONTADURÍAS 
DE  HIPOTECAS  Y  SU  RELACION  CON  LOS  ABIERTOS  EN  VIRTUD 
DE  LA  LEY  DE  8  DE  FEBRERO  DS  I  86  I . 

Art.  41 1.  Los  asientos  contenidos  en  los  libros  de 
registro  existentes  en  las  Contadurías  de  hipotecas  pro- 
ducirán los  efectos  que  les  correspondan  según  la  legis- 
lación anterior  al  diá  i de  Enero  de  i863. 

Si  los  referidos  asientos  se  han  trasladado  6  se  trasla- 
daran á  los  libros  de  registro  abiertos  coa  arralo  ¿  lo 
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prescrito  en  la  ley  de  8  de  Febrero  de  1 86 1 ,  producirán 
los  efectos  que  la  misma  les  atribuye,  con  las  modifica- 
ciones establecidas  en  la  presente-. 

Si  al  trasladarse  los  asientos  á  que  se  refiere  el  párrafo 
anterior  se  hubieren  tomado  algunas  de  sus  circunatan- 
cias  de  notas  adicionales  presentadas  por  los  interesa- 
dos, el  contenido  de  los  nuevos  asientos  en  cuanto  se 
refiere  á  dich'as  notas  no  perjudicará  á  tercero. 

En  el  caso  de  que  la  nota  presentada  se  refiriere  á  los 
linderos  de  una  finca  rústica,  la  parte  de  asiento  rdativo 
á  la  misma  nota  perjudicará  á  los  dueños  de  los  terrenos 
colindantes  que  la  hubieren  firmado.  ^ 

Art.  412.  Si  existiere  algún  libro  de  los  expresados 
en  el  primer  párrafo  del  artículo  anterior,  que  no  se  hu- 
biese cerrado  c^n  arreglo  á  lo  prescrito  en  la  ley  de  8  de 
Febrero  de  1861 ,  se  cerrará  con  las  formalidades  si- 
guientes: 

Primera.  EU  registrador  que  encontrare  algún  libro 
de  dicha  clase,  lo  pondrá  en  conocin^iento  del  juez  dele- 
gado para  la  inspección  del  registro,  quien  dictarft  por 
sí,-ó  prévia  Consulta  del  regente  de  la  audiencia  del  ter- 
ritorio, si  lo  estima  necesario,  las  providencias  corres- 
pondientes para  asegurarse  de  que  es  uno  de  los  que  se 
llevaban  en  la  Contaduría  de  hipotecas,  y  para  averi- 
guar el  motivo  de  no  haberse  cerrado  cuando  lo  fuéron 
los  demás;  y  si  resulta  la  certeza  del  primer  extremo, 
señalará  dia  para  que  se  cierre  el  expresado  libro,  sin 
perjuicio  de  acordar  acerca  del  s^undo  extremo  lo  que 
procediere. 

Segunda,  A  la  diligencia  de  cierre  asistirán  el  mis- 
mo juez  delegado ,  el  registrador  y  el  último  contador 
de  hipotecas ,  si  existiere  en  el  pueblo  del  registro ;  j  si 
no  fuese  asf,  ó  el  último  contador  lo  hubiere  sido  el  re- 
gistrador,- asistirá  también  el  promotor  fiscal  del  ju^- 
do,  ó  en  su  defecto  el  juez  de  paz. 

Tercera.  El  registrador  y  el  contador ,  ó  el  promo- 
tor fiscal  en  su  caso ,  pondrán  á  continuación  del  último 
asiento  extendido  en  el  libro ,  una  certificación  en  que 
conste : 

Primero.    Cuál  es  el  último  asiento.* 

Segundo.    El  número  total  de  fúlios  que  contenga  A 

libro. 

Tercero.  Cuántos  de  estos  fdlios  resultan  escritos  j 
cuántos  en  blanco. 

Cuarto.  El  número  de  hojas  que  hubiere  con  cls- 
ros  entre  unos  y  otros  asientost  6  no  acabados  de  Henar, 
ú  expresión  de  no  hallarse  ninguna  de  ^chas  circuns- 
tancias. * 

Quinto.  El  número  de  asientos  que  hubiere  en  ca* 
da  una  de  dichas  hojas. 

Cuarta.  Las  hojas  en  blanco  y  los  claros  que  se  ha- 
llen en  las  escritas  se  inutilizarán  de  modo  que  ao  se 
pueda  volver  á  hacer  en  ellas  ningún  asiento. 

Quinta.  Si  el  libro  fuese  de  índice,  se  cerrará-ponien- 
do  el  registrador,  ó  el  promotor  en  su  caso,  á  continua- 
ción del  último  asiento  hecho  por  el  contador  que  lo  hu- 
biere llevado ,  una  certificación  expresiva  de  las  circuns- 
tancias comprendidas  en  los  números  primero ,  s^undo 
y  tercero  de  la  regla  tercera,  inutilizando  las  hojas  en 
blanco  y  los  daros,  conforme  á  lo  dispuesto  en  U  r^la 
anterior. 

Sexta.  El  juez  de  primera  instancia  sellará  con  el 
sello  del  juzgado  todas  las  hojas  escritas,  y  dictará  ua 
auto  aprobando  la  diligencia  ,  que  se  escribirá  á  conti- 
nuacioQ  de  la  certificación  del  registrador  ó  promotor 
fiscal. 

Art.  4i3.   Los  registradores  que  no  hubieren  com- 
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pletado ,  reformado  6  hecho  de  nuevo ,  si  hubiere  sido 
neceiarío,  los  índices  existentes  en  los  registros  de  las 
respectivas  Contadurías  de  hipotecas,  deberán  verifícar' 
lo  en  el  termino  de  sesenta  días  ,  contados  desde  la  pu- 
blicación de  esta  ley;  y  sí  no  lo  cumplieren,  será  esta 
falta  un  motivo  suficiente  para  poder  acordar  la  remo> 
cion  del  cargo  de  registrador. 

Durante  el  referido  término  de  los  sesenta  dias  conti- 
nuarán los  registradóres  expresados  en  el  párrafo  ante- 
rior haciendo  anotaciones  preventivas  por  falta  de  índi- 
ces, con  sujeción  i  las  disposiciones  vigentes  al  publi- 
carse la  presente  ley. 

El  término  de  loa  sesenta  dias  podrá  prorogarse  por 
el  Gobierno  respecto  de  los  registradores  que  justifiquen 
imposibilidad  material  de  cumplir  lo  dispuesto  en  el  pár- 
rafo anterior. 

Art.  414.  Las  inscripciones  extendidas  en  los  libros 
antiguos  que  no  hayan  sido  trasladadas  á  los  nuevos, 
podrán  cancelarle  por  medio  de  notas  marginales  pues- 
tas en  ellas. 

Si  se  han  trasladado  á  los  nuevos  Ijbros,  se  verifica- 
rá la  cancelación  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  la  presen- 
te lej;  y  en  el  asiento  del  antiguo  libro  se  pondrá  una 
nota ,  expresando  la  cancelación  j  el  libro  y  fólio  en 
que  se  halle. 

Art.  4i5.  Si  el  asiento  extendido  en  los  antiguos. 
libros,~que  deba  cancelarse  por  la  nota  marginal  expre- 
sada en  el  artículo  anterior,  fuera  de  un  derecho  real,  y 
la  inscripción  de  dominio  de  la  finca  i  que  afecte  el  re- 
ferido derecho  estuviere  también  en  los  libros  antiguos 
sin  haberse  trasladado  á  los  nuevos ,  la  nota  expresiva 
de  la  cancelación  deberá  ponerse  al  márgen  del  asiento 
de  dominio  y,  al  del  derecho  real  si  se  encontraren  sepa- 
rados. 

Sí  la  inscripción  del  dominio  de  la  finca  gravada  se 
hubiere  verificado  en  los  nuevos  libros  de  registro,  exis- 
tiendo en  los  antiguos  la  del  derecho  real,  podrá  hacer- 
se la  cancelación  á  continuación  de  aquella  inscripción  de 
dominio,  expresándose  en  un  solo  asiento  la  existencia 
del  derecho  real  y  su  cancelación ,  sin  perjuicio  de  po- 
nerse en  el  libro  antiguo  la  nota  prevenida  en  el  segun- 
do párrafo  del  artículo  anterior. 

En  el  caso  de  que  la  inscripción  de  dominio  de  la  fin- 
ca gravada  no  se  hubiere  hecho  ni  en  los  antiguos  ni  en 
los  nuevos  libros ,  y  apareciese  en  los  primeros  la  del 
derecho  real,  objeto  de  la  cancelación,  se  pondrá  en  es- 
ta^una  nota  marginal,  que  producirá  los  efectos  de  la 
anotación  preventiva,  mientras  se  obtiene  aquella  ins- 
cripción de  dominio. 

Art.  416.  En  toda  inscripción,  anotación  preventi- 
va ó  cancelación  que  se  haga  en  los  nuevos  libros  de  fin- 
ca ó  derecho,  inscrito  bajo  cualquier  concepto  en  los  li- 
bros antiguos,  se  citará  el  número ,  fdlio  y  nombre  del 
libro  en  que  se  halle  dicho  asiento. 

Los  asientos  que  ae  hagan  en  los  nuevos  libros  rela- 
tivos á  fincas  ó  derechos  inscritos  en  los  libros  anti- 
guos, contendrán  la.  cita  expresad^  en  el  párrafo  ante- 
rior además  de  la  que  corresponda  á  los  libros  nuevos. 

Arancel  de  los  honorarios  que  ^vengardn  los  regís- 

tradores. 

Primero.  Por  el  exámen  y  asiento  de  presentación 
de  cualquier  tftulo,  cuya  inscripción,  anotación  6  nota 
marginal  se  solicite,  entendiéndose  por  un  tftulo  todos 
loa  documentóa  que  deban  dar  lugar  á  un  sólo  asiento 
de  presentación»  300  milésimas  de  escudo. 

Segundo.  Por  cada  línea  de  inscripción  6  anotación 
T«M  I. 


de  veinticuatro  sílabas  por  lo  menos  que  se  haga  en  el 
registro' de  la  propiedad  6  en  el  de  las  hipotecas,  por  dr- 
den  de  fechas,  y  no  sea  de  las  trasladadas  de  los  ante- 
riores registros,  40  milésimas  de  escudo. 

Tercero.  Si  los  títulos  que  deba  examinar  el  regis- 
trador pasaren  de  veinte  fólios,  cobrará  además  por  ca- 
da fólio  que  excediere,  10  milésimas  de  escudo. 

Cuarto.  Por  cada  línea  de  igual  número  de  sílabas 
de  inscripción ,  trasladada  de  dichos  registros  antiguos 
á  los  nuevos  10  milésimas  de  escudo. 

Quinto.  Por  cada  asiento  de  referencia  de  hipoteca 
que  se  haga  en  el- registro  de  la  Propiedad  con  remisión 
al  principal  correspondiente  en  el  registro  de  las  hipote- 
cas, 100  milésimas  de  escudo^  ^ 

Sexto.  Por  cada  nota  marginal  ,  que  sea  consecuen- 
cia de  otra  inscripción  relativa  á  la  misma  finca ,  hecha 
al  mismo  tiempo  y  por  la  cual  se  paguen  honorarios, 
100  milésimas  de  escudo. 

Sétimo,  Por  la  nota  marginal  que  no  estuviere  com- 
prendida en  el  nüme^  anterioi',  400  milésimas  de  es- 
cudo. ' 

Octavo.  Por  ta  diligencia  de  ratificación  de  los  in- 
teresados en  alguna  inscripción  ó  anotación  preventiva 
que  deba  hacerse  ó  cancelarse  por  solicitud  directa  al 
registrador,  600  milésimas  de  escudo. 

Noveno.  Por  la  nota  que  deba  ponerse  en  el- título 
que  se  devuelva  al  interesado,  expresando  quedar  hecha 
6  suspendida  la  inscripción,  100  milésimas  de  escudo. 

Décimo.  Por  la  manifestación  del  registro  de  la  pro- 
piedad 6  de  las  hipotecas,  por  cada  finca  400  milésimas 
de  escudo. 

Undécimo.  Por  la  cancelación  de  cualquiera  inscrip- 
ción ó  anotación  preventiva,  600  milésimas  de  escudo. 
'  Duodécimo.  Por  la  certificación  literal  de  asientos 
de  cualquiera  clase,  por  la  primera  página,  esté  ó  no 
ocupada  íntegramente,  800  milésimas  de  escudo. 

Déciraotercero.  Por  cada  una  de  las  segundas  y  pos- 
teriores páginas  de  dichas  certificaciones,  contándose 
por  cada  página  veintiséis  líneas  de  veinte  sílabaf ,  400 
milésimas  de  escudo. 

Décimocuarto.  Por  la  certificación  en  relación  por 
cada  uno  de  los  asientos  de  inscripción,  de  anotación 
preventiva  6  de  presentación  pendiente  que  comprenda, 
600  milésimas  de  escudo. 

Décimoquinto.  Por  la  certificación  de  no  existir  en 
el  registro  ningún  asiento  de  los  buscados ,  800  milé- 
simas de  escudo. 

Decimosexto.  Por  la  busca  en  los  antiguos  registros 
p^ra  dar  las  certificaciones  de  que  tratan^  los  tres  núme- 
ros anteriores,  por  cada  año  cuyos  asientos  se  consulten, 
1  25  milésimas  de  escudo. 

Décimosétimo.  Por  todas  las  operaciones ,  que  se 
practiquen  para  el  registro  de  toda  finca  4  derecho  cuyo 
valor  no  exceda  de  5o  escudos,  se  observará  la  siguien- 
te escala. 

Si  el  derecho  6  finca  está  valuado  en  menos  de  i  o  es- 
cudos, loo  céntimos  de  escudo  honorarios. 

Desde  10  escudos  100  milésimas  á  30  escudos-aoo 

milésimas  de  escudo. 

Desde  20  escudos  100  milésimas  á  3o  escudos  3oo 
milésimas  de  escudo. 

Desde  3o  escudos  loo  milésimas  á  5o  escudos  400 
milésimas.  • 

Cuando  la  finca  t  derecho  exceda  de  5o  escudos  y  no 
pase  de  200  escudos,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  ai> 
I  tículo  343  de  la  ley  Hipotecaría ;  pero  en  ningún  caso 
1  de  los  comprendidos  en  el  mismo  el  registrador  percibirá 
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menos  de  400  miiésimas  de  escudo  por  todas  las  opera- 
ciones qüe  deba  practicar  para  el  registro  de  cada  ñnca 
ó  derecho. 

Madrid  i3  de  Marzo  de  i86g. — El  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  A.  Romero  Orttz. 

Proyecto  de  ley-,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  sobre  aranceles  notariales. 

A  LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES. 

El  Ministro  que  suscribe,  después  de  maduro  y  dete- 
nido exámcn,  se  ha  penetrado  de  la  conveniencia  y  ne- 
cesidad de  dar  inmediato  cumplimiento  A  lo  que  dispone 
el  art.  43  de  la  ley  de  aa  de  Mayo  de  1862,  presentan- 
do al  efecto  un  proyecto  de  reforma  de  los  aranceles  no- 
tariales, c^e  at  propiu  tiempo  t]ue  en  bien  de  la  clase  y 
en  interés  público,  esté  en  armonía  con  el  moderno  sis- 
teitia  hipotecario  y  con  el  nuevo  régimen  orgánico  del 
notariado. 

En  el  camino  de  esta  reforma  no  podían  en  modo  al- 
guno seguirse  las  huellas  de  los  antiguos  sistemas,  por- 
que ni  éstos  eran  modelos  dignos  de  imitación  en  sus 
casuísticas  y  poco  desenvueltas  aplicaciones,  ni  la  va- 
riedad de  reglas  acerca  de  la  tasa  consentían  una  fusión 
conveniente  y  aceptable  para  el  notariado  de  las  dife- 
rentes provincias  de  la  Nación,  que  ha  venido  en  el 
transcurso  de  los  tiempos  que  han  corrido  desde  el  Fue- 
ro Real  sujetándose  á  diversos  preceptos,  á  multitud  de 
prácticas  y  á  distintos  aranceles. 

Estos  antecedentes  históricos  han  ofrecido  prove- 
chosas enseñanzas  para  determinar  el  criterio  prudente 
y  razonador  que  ahora  debía  prevalecer  para  la  solución 
acertada;  y  con  el  buen  proposito  de  aplicarlo,  el  Mi- 
nistro que  suscribe  ha  combinado  un  método  en  el 
que  se  entrelazan  y  desarrollan  los  derechos  fijos,  los 
proporcionales  y  los  discrecionales. 

Cualquiera  de  estos  tres  sistemas,  en  absoluto,  es  in- 
admisible si  se  busca  el  interés  de  la  clase  dentro  del 
interés  social,  si  no  se  quiere  que  el  provecho  de  aque- 
lla crezca  á  expensas  del  último.  La  fórmula  mis  acep- 
table y  más  práctica  es  la  que  aplica  relativamente  los 
tres  indicados  sistemas,  porque  atiende  al  trabajo  de 
cuya  recompensa  se  trata,  á  la  naturaleza  y  esencia  de 
los  actos  y  contratos  que  pasan  ante  notario  y  á  las  re- 
laciones entre  la  clase  material  y  el  público. 

El  sistema  de  j:obrar  derechos  por  hojas?  en  absolu- 
to, está' condenado  por  la  investigación  de  los  resulta- 
dos que  en  la  práctica  ha  producido.  El  Me  exigir  dere- 
chos por  contratos  préviamcnte  determinados  en  las 
partidas  del  arancel,  es  insostenible  por  Jncompicto  é 
injusto,  porque  ni  abarca  todos  los  actos,  nominados  é 
innominados,  de  la  contratación,  ni  premia  á  los  nota- 
rios según  las  condiciones  del.  trabajo,  sino  que  la  me- 
dida es  igual  para  todos  los  contratos  de  un  mismo 
nombre.  El  sistema  de  ios  derechos  proporcionales  no 
puede  adoptarse  sin  prudentes  limitaciones,  porque  si 
los, capitales  representados  en  los  actos  y  contratos  es- 
tuvieran en  relación  directa  de  los  derechos  que  deven- 
gan los  notarios,  la  tasa  absorbería  en  toda  clase  .de 
transacciones  una  crecida  pai'te  del  mismo  capital,  sin 
consideracioa  al  desequilibrio  que  las  más  de  las  veces 
resultaría  entre  ésta  y  el  trabajo  ei^leado. 

Inconvenientes  no  pequeños  ofrecería  la  abolición  de 
toda  tasa  ó  sea  el  sistema  exclusivo  de  derechos  dis- 
crecionales, porque  mientras  el  ejercicio  de  la  fe  pú- 
blica no  sea,  como  no  puede  ni  debe  ser,  una  profesioQ 
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libre,  dentro  de  la  que  no  quepan  las  razonables  limi- 
taciones ni  prudentes  cortapisas  que  exige  el  interés  de 
ta  sociedad,  es  imposible  que  las  leyes  económicas  que 
rigen  en  otro  linaje  de  ocupaciones  y  de  scrvicioB  -ten- 
gan aplicación  donde  no  hay,  como  en  el  notariado, 
las  mismas  causas  que  los  producen,  ni  la  concurrencia 
libre,  ni  la  competencia,  como  en-otras  carreras  no  su- 
jetas á  leyes  orgánicas  y  á  una  demarcación  convenien- 
te. No  obstante,  los  derechos  discrecionales  como  los 
ñjos,  los  proporcionales  :omq  los  de  tanto  por  hoja, 
todos  son  en  parte  admisibles,  y  en  la  combinación  de 
éstos  estriba  el  actual  proyecto. 

Cuatro  grupos  son  los  que  este  contiene,  dentro  de 
los  que  se  encuentran  todos  los  actos  posibles  de  la  con- 
tratación pública,  porque  las  esenturas  matrices  y  sus 
copias,  los  testimonios  y  otros  actos  notariales  y  los 
archivos  son  el  vasto  círculo  dentro  del  que  se  mueve 
el  depositario  de  la  fe  pública.  En  las  escrituras  se  atien- 
de á  su  entidad  y  á  su  calidad;  se  protege  *a  contrata- 
ción de  escaso  valor  par.i  que  no  huya  de  las  solemni- 
dades del  instrumento  público,  y  no  se  acoja  al  medio 
fácil,  pero  poco  eficaz,  de  los  documentos  privados;  se 
fíjan  los  tipos  que  puedan  ofrecer  una  compensación  re- 
lativa, así  á  los  notarios  de  las  pequeñas  poblaciones, 
como  á  los  de  las  ciudades  populosas,  así  á  los  de  aque- 
llas localidades  en  l¿s  que  las  transacciones  giran  sobre 
valores  pequeños,  como  á  los  de  puntos  en  donde  la  ri- 
queza se  halla  en  un  estado  exhuberante.  En  las  copias 
hay  establecidas  las  oportunas  distinciones,  según  la  ín- 
dole del  trabajo.  En  los  testimonios  como  en  la  parte  de 
archivos,  se  señalan  las  diferencias  que  reclama  la  t&t- 
yor  0  menor  facilidad  de  la  ocupación,  que  en  algunos 
casos  requerirá  el  auxilio  de  la  paleografía. 

En  el  grupo  de  varios  actos  notariales  se  busca  ta  ar- 
monía entre  todos  los  intereses  que  se  agitan  entre  el 
público  y  los  notarios,  y  en  laa  disposiciones  generales 
se  señalan  garantías  reciprocas  que  son  prenda' de  una 
aplicación  conveniente. 

Expuestas  estas  ligeras  indicaciones,  sin  desenvolver- 
las ni  añadir  otras  que  no  necesita  la  ilustración  de  los 
señores  Diputados,  el  Ministro  que  suscribe,  fundado  en 
los  motivos  rtfcridos,  formuló  un  proyecto  de  reforma 
de  los  aranceles  notariales;  y  deseando  conocer  acerca 
del  mismo  la  opinión  de  personas  de  reconocida  com- 
petencia, se  ha  discutido  aquel  en  el  seno  de  una  comi- 
sión consultiva  creada  al  efecto,  en  la  que  con  tanta  in- 
teligencia como  acierto  y  celo  han  contribuido  i  la  per- 
fección del  proyecto  ilustrados  jurisconsultos,  distin- 
guidos notarios,  dignos  representantes  de  colegios  no- 
tariales, de  la  cátedra  del  notariado  y  de  la  prensa  pro- 
fesional. Ultimados  los  trabajos,  y  deseando  el  actual 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  rcálizar  la  indicada  refor- 
ma, tiene  la  honra  de  someter  '&  la  aprobación  de  las 
Cortes  Constituyentes  el  adjunto  proyecto  de  ley,  á  fin 
de  que  se  le  autorice  para  plantear  los  nuevos  arance- 
les', cuya  discusión  en  detalle  y  concreta  quizá  sería  po- 
co oportuna  en  medio  de  las  altas  deliberaciones  á  que 
la  Cámara  Constituyente  habrá  de_  dedicar  su  elevada 
atención. 

PROYECTO  DE  LEV. 

Artículo  único.  Se-^autoriza  al  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  para  que  publique'  como  ley  el  adjunto  proyec- 
to de  aranceles  notariales. 

Madrid  16  de  Marzo  de  1869. — El  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  Antonio  Romero  Ortíz. 
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SESION  DEL  DIA  i6 

ARANCELES  NOTARIALES. 


PROYECTO  DE  LEY. 
Escrituras  matrices. 

Número  i.*    Porcada  hoja  de  escritura  matriz  en 
■  toda  cíese  de  contratos,  testamentos  y  codícilos  nuncu- 
pativos,  y  otros  actos  no  exceptuados  expresamente  en 
este  arancel,  un  escudo  3oo  milésimas. 

Núm.  2.'  Por  el  reconocimiento  de  antecedentes  y 
por  el  de  los  documentos  que  deban  unirse  al  registro 
6  insertarse  en  sus  copias,  ó  que  sean  necesarios  para 
acreditar  la  personalidad  de  los  contratantes,  por  cada 
hoja  5oo  milésimas. 

Núm.  3.*  Si  tos  documentos  qua  se  expresan  en  el 
número  anterior  debieran  reintegrarse  con  el  papel  se- 
llado correspondiente,  por  cada  nota,  puesta  en  el  papel 
de'  reintegro  se  abonarán  200  milésimas. 

Núm.  4.°  Por  las  escrituras  matrices  de  los  con- 
tratos inscribibles  en  que  medie  cosa  ó  cantidad  que  110 
exceda  de  60  escudos,  inclusa  la  copia  que  deba  llevar- 
se al  Registro  de  la  propiedad^  se  cobrará  el  2  por  roo, 
y  en  los  que  se  ;-efieren  á  cantidades  de  más  de  60  á  loú 
escudos  el  4  por  100. 

Núm.  5.*  Por  las  escrituras  matrices  de  toda 
clase  de  contratos  en  que  medie  cosa  ó  cantidad  mayor 
de  100  escudos  hasta  1000,,  se  cobrarán  los  derechos 
con  sujeción  at  núm.  i.*  de  este  arancel. 

Ñúm.  6.'  En  los  contratos  de  compra-venta,^  per- 
muta, adjudicación  en  pago  de  deudas,  imposición  de 
censos  j  demás  en  que  intervenga  entrega  material, de 
dinero  efectivo  ó  su  equivalencia  en  otros  valores,  bien 
sea  de  presente,  confesada  ó  aplazada,  siempre  que  no 
estén  exceptuados  elpresamente  en  este  arancel,  se  co- 
brarán los  derechos  con  arreglo  á  los  párrafos  si- 
guientes: 

Por  las  escrituras  matrices  de  los  contratos  cuyo  va- 
lor 6  cantidad  exceda  de  1000  escudos,  y  no  pase  de 
10.000,  el  uno  por  too. 

Por  las  de  aquellas  en  que  yerse  cantidad  de  más  de 
10.000  escudos  hasta  zS.ooo,  se  cobrará,  además  del 
tipo  señalado  en  el  párrafo  anterior,  el  i\i  por  ido  del 
exceso. 

Por  las  de  aquellos  referentes  á  cantidad  mayor  de 
sS.ooo  escudos  hasta  5o. ooo*  se  cobrará,  además  de 
lo  marcado  en  los  dos  párrafos  anteriores,  1 14  por  too 
del  exceso. 

Por  las  de  aquellas  en  que  exceda  de  5o. 000  escudos 
á  100.000,  se  cobrará,  ademdl  de  los  tipos  ñjados  en 
los  párrafos  precedentes,  i]8  por  100  del  exceso. 

Loa  contratos  que  versen  sobre  cantidad  mayor  de 
100.000  escudos  pagarán  los  derechos  como  si  no  ex- 
cedieran de  dicha  cantidad  máxima. 

Las  escrituras  de  declaración  del  capital  que  el  mari- 
do aporta  al  matrimonio,  las  cartas  de  pago,  los  arrien- 
dos y  subairiendos  y  las  escrituras  de  sociedad  y  com- 
pañía se  considerarán  comprendidas  en  el  núm.  i  *  de 
este  arancel. 

Núm.  7.*  En  los  contratos  de  redención  de  censos, 
retroventas,  préstamos  con  hipoteca,  prenda  6  fianza, 
'<>  sin  estas  garantías,  cesiones  de  créditos  por  cauáa 
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onerosa,  dotes ^  arras,  capitulaciones  matrimoniales, 
con  aportación  y  donaciones  propter  nupcias,  se  cobra- 
rán tres  cuartas  partes  de  los  derechos  proporcionales, 
según  los  términos  establecidos  en  el  número  anterior. 

Núm.  8.*  Para  la  aplicación  de  la  referida  escala 
servirá  de  tipo  regulador  en  las  imposiciones  de  censos, 
obligaciones,  panzas  y  constitución  de  hipotecas  el  ca- 
pital en  que  consistan. 

En  las  ventas  y  en  las  adjudicaciones  en  pago  de 
deudas,  et  precio  que  resulte,  rebajadas  las  cargas 
censuales  y  demás  que  no  sean  meramente  hipoteca- 
rias. ^ 

En  las  redenciones  de  censos  y  cesiones  de  créditos, 
el  capital  por  que  estas  se  hagan  6  aquellas  se  rediman. 

Y  en  las  permutas  la  finca  de  más  valor. 

Núm.  9.*    Por  las  escrituras  de  servicios  públicos 
,  para  el  Estado  se  cobrarán  los  derechos  siguientes: 
■   En  los  contratos  haata  10.000  escudos,  10  escudos. 

Cuando  excedan  de  esta  auma  hasta  10.000  escudos* 
percibirán  además  10  céntimos  por  cada  10  escudos  de 
exceso. 

Desde  100.000  escudos  en  adelante  no  devengará  de- 
recho el  exceso  de  la  cantidad. 

Núm.  10.  '  Las  escrituras  de  .venta  de  propiedades 
y  derechos  del  Estado  y.  las  de  redención  de  censos  ¿ 
que  se  reñere  el  decreto  de  22  de  Diciembre  de  1868  se 
cobrarán,  por  ahora,  con  arreglo  á  fo  dispuesto  en  el 
citado  decreto  y  en  la  instrucción  de  3i  de  Mayo 
de  i855. 

Núm.  1 1.  Cuando  los  actos  y  contratos  se  celebren 
fuera  del  estudio  del  notario,  además  de  los  derechos 
correspondientes  á  la  respectiva  escritura  según  su  cla- 
se, podrán  exigirse  derechos  discrecionales,  excepto  en 
todos  aquellos  casos  en  que  el  otorgante  estuviese  ma- 
terialmente imposibilitado  para  efectuar  el  otorgamiento 
en  el  estudio  del  notario. 

Si  éste  tuviere  que  abandonar  el  pueblo  de  su  resi- 
dencia á  requerimiento  de  parte  interesada,  podrá  co- 
brar en  todos  los  casos  derechos  discrecionales  sobre 
los  que  le  correspondan  percibir  por  el  acto  ó  contrato 
para  que  fué  llamado. 

Núm.  13.  Por  los  testamentos  y  codicilos  cerrados 
<  con  todas  las  operaciones  consiguientes  á  que  su  aper^ 
tura  diere  tugar,  30  escudos. 

Si  el  testamento  ó  codicilo  cerrado  quedare  deposita- 
do en  poder  del  notario,  cobrará  además  8  escudos. 

Núm.  i3.  Declaración  de  pobre  y  su  copia,  incluso 
el  otorgamiento  cuando  tenga  lugar  fuera  del  estudio 
del  notario  por  imposibilidad  material  del  otorgante,  dos 
escudos. 

Nüro.  14.  Por  los  poderes  generales  para  pleitos, 
dos  escudos. 

Núm.  i5.     Notas  de  desglose,  cancelación,  extin- . 
cion  de  obligación  ü  otras  análogas  que  deban  ponerse 
al  márgen  de  la  escritura  matriz,  400  milésimas. 

Copias. 

Núm.  16.  Por  cada  hoja  de  primeras,  segtindas  y 
posteriores  copiak  de  escritura  matriz  que  se  expidan 
dentro  del  atio  de  su  otorgamiento,  400  milésimas. 

Si  fuere  de  otros  años,  cobrará  además  5o  milésimas 
por  cada  año  que  se  le  encargue  registrar,  y  5o  milési- 
mas de  custodia  y  conservación  por  cada  año  de.  anti-  ' 
gúedad. 

Núm.  17.-  Notas  marginales  de  haber  expedido  co- 
pias, aoo  milésimas. 
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Testímoniosx  demás  actos  notariales. 

■  Nüm.  18.  Cada  hoja  de  testimonio  en  relación  de 
cualquier  clase  de  dociimentos  exliibidos  á  este  fin,  800 
milénmas.  ^ 

Nüm,  19.  Cada  hoja  de  insertos  ó  de  testimonio 
literal.  400  milésimas. 

Núm.  30.  Siendo  los  documentos  exhibidos  corres- 
pondientes ¿  los  siglos  XVI  y  XVII,  se  cobrarán  por  cada 
hoja  de  copia  literal  600  milésimas;  por  cada  hoja  en 
relación  un  escudo  200  milésimas,  y  cuando  se  refieran 
á  fechas  anteriores  al  siglo  xvi,  se  cobrarán  3  escudos 
por  cada  hoja  de  copia  literal,  y  4  escudos  porcada  hoja 
de  copia  en  relación, 

Núm.  ai.  Cuando  el  notario  fuere  requerido  para 
dar  testimonio  fuera  de  su  estudio  devengará  derechos 
discrecionales. 

Núm.  33.  Por  las  consultas  y  dictámenes  sobre 
asuntos  de  la  profesión  devengarán  igualmente  duechoa 
discrecionales. 

Núm.  33.  Por  la  de  legalización  de  los  documentos 
un  escudo  300  milésimas*  que  el  notario  no  percibirá 
porque  están  representados  en  el  sello  del  Colegio,  que 
debe  ponerse  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  97 
del  reglamento  general  para  el  cumplimiento  de  la  ley 
sobre  constitución  del  notariado. 

.  Las  actas  á  que  dan  lugar  dichas  legalizaciones,  así 
como  las  que  produzcan  '  los  testimonios  libradas  por 
exhibición,  no  devengarán  derechos. 

Núm.  34.  Por  las  subastas  extrajudiciales  eií  que 
intervenga  el  notario  á  instancia  de  parte,  podrá  cobrar 
derechos  discrecionales. 

Núm.  35.  Protocolización  de  expedientes  judiciales, 
de  inventarios,  particiones  y  adjudicaciones  de  bienes, 
por  cada  hoja  1 00  milésimas. 

Núm.  36.  Cuando  la  protocolización  tenga  lugar 
por  diligencia,  percibirá  por  derechos  de  ésta  800  mi- 
lésimas. 

Núm.  27.  Acta  de  protesto  de  letra  6  pagaré,  con 
su  copia,  y  la  que  en  su  caso  corresponda,  según  los 
artículos  5i5  y  5i4  del  Código  de  comercio,  3  es- 
cudos. 

Num.  28.  Diligencia  que  se  practique  en  virtud  de 
indicación  del  documento  protestado,  un  escudo. 

Por  recibir  d  pago  antes  de  haberse  puesto  el  sol  el 
<  dia  del  protesto,  entregar  la  letra  y  cancelar  dicho  pro- 
testo, según  el  art.  5  3 1  del  Código  de  comercio,  Obrará 
el  notario  3  escudos  por  cada  liora  de  ocupación. 

Nüm.  39.    Fe.de  existencia,  un  escudo. 

Nüm.  3o.  Cédulas  para  notificaciones  y  requeri- 
mientos, oficios  y  avisos  á  los  registradores  de  la  pro- 
piedad y  actos  análogos,  800  milésimas. 

Archivos, 

Nüm,  3i.  Copias  literales  de  lasescrituras  y  demás 
actos  protocolados  y  conservados  en  los  archivos  gene- 
rain  ó  especiales  de  las  notarías,  cuando  la  fecha  del 
.documento  sea  posterior  al'Siglo xvii,  se  cobrará  por 
cada  hoja  400  milésimas. 

Cuando  la  copia  se  expida  en  relación  se  cobrará  por 
hoja  800  milésimas. 

Siendo  los  documentos  que  se  testimonien  anteriores 
al  siglo  xvin,  se  estará  á  lo  dispuesto  en  el  nüm.  30  de 
este  arancel. 

Además  se  cobrará  por  busca  5o  milésimas  por  cada 
año  que  se  encargue  registrar,  ó  40Q  milésimas  por  «fio 


cuando  los  protocolos  se  refieran  á  fecha  aateríor  al 
presente  siglo,  y  por  derechos  de  conservación  y  custo- 
dia 5o  milésimas  por  año  de  antigüedad. 

Nüm.  33.  Si  hubiere  de  potierse  noU  en  algún  pro- 
tocolo archivado,  se  cobrarán  además  de  los  derechos 
que  correspondan,  según  el  númeiq  anterior,  Soo  mi- 
lésimfts. 

Núm.  33.  Testimonios  de  instrumentos  públicos  d 
de  documentos  protocolizados  que  se  dieren  en  virtud  de 
mandamiento  judíciat,  se  cobrarán  además  de  los  dere- 
chos de  busca  y  conservación,  por  cada  hoja,  los  sefia- 
lados  en  los  números  16  y  17. 

Núm.  34.  Por  el  cotejo,  en  virtud  de  mandamiento 
judicial,  de  las  copias  6  testimonios^  cuando  se  verifica 
en  el  lugar  del  archivo,  un  escudo  Soo  milésimas  por 
hora. 

DISPOStCtONES  GBREBALBS. 

Primera.  EU  importa  del  papel  "ketlado  no  está,  in- 
cluido en  este  arancel. 

Segunda.  Los  notarios  y  archiveros  expedirán  sin 
derecho,  y  en  papel  del  sello  de  oficio  6  de  pobres,  se- 
gún los  casos,  y  sin  perjuicio  del  reintegro  á  su  tiempo, 
los  testimonios  y  copias  de' escrituras  que  debieran  dar 
á  instancia  de  las  oficinasdel  Estado  ó  de  los  declarados 
pobres  para  litigar. 

Tercera.  Los  notarios,  al  ponerla  cuenta  de  sus  de- 
rechos, fijarán  en  todos  los  casos  Iss  números  que  apli- 
quen de  este  arancel. 

Cuarta.  Las  partes  interesadas  podrán  impugnar  las 
cuentas  de  los  notarios. 

El  agravio  se  presentará,  en  los  puntos  en  donde  ha- 
ya Audiencia,  en  la  Secretaría  de  Gobierno  de  ésta;  en 
las  cabezasde  partido,  al  juez  de  primera  instancia,  y  en 
los  demás  pueblos  en  el  juzgado  de  paz,  y  en  estos  dos 
últimos  casos  se  remitirá  de  oficio  dicho  agravio  á  la 
regencia  de  la  Audiencia  del  territorio  por  el  correo  del 
mismo  dia  ú  á  lo  más  del  siguiente. 

El  regente  mandará  que  informe  la  junta  del  Colegio 
notarial,  y  en  vista  de  todo,  la  Sala  ¿e  Gobierno  de  la 
Audiencia  aprobará  la  cuenta  6  mandará  hacer  en  ella 
las  alteraciones  que  estime  justas,  sin  ulterior  recurso. 

Para  resolver  la  impugnación  se  tendrá  presente  que 
la  redacción  del  instrumento  debe  acomodarse  d  la  pres- 
cripción de  los  artIculo8«7 1  4lel  reglamento  para  la  eje- 
cución de  la  ley  del  notariadoy  9.'  de  la  instrucción  so- 
bre la  manera  de  redactar  los  instrumentos  públicos  su- 
jetos á  registro,  y  servirá  de  tipo  regulador  de  las  hojas, 
así  en  los  registros  como  en  las  copias  y  testimonios,  el 
número  de  so  líneas  en  la  plana  del  sello  y  34  en  las 
demás. 

Quinta.  Cuando  el  notario  se  excediere  en  el  cobro 
de  los  derechos  discrecionales,  devolverá  el  exceso,  y 
sufragará  todos  los  gastos  á  que  diere  lugar  la  impugna- 
ción. Si  el  exceso  se  refiere  á  los  derechos  fijos  O  pro- 
porcionales, p^ará,  ademásde  la  suma  que  se  le  ordene 
devolver,  y  siempre  que  la  Sala  lo  considere  proceden- 
te, otro  tanto  por  vía  de  multa  en  el  papel  sellado  cor- 
respondiente, y  en  todo  caso  los  gastos  que  produzca 
dicha  impugnación. 

Sexta.  El  Gobierno  podrá  hacer  en  el  presente  aran- 
cel las  reformas  que  la  experiencia  aconseje,  prévía  au- 
diencia del  Consejo  de  Estado  en  pleno. 

Sétima.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
anteriores  relativas  á  derechos  notariales. — Romero 
Ortiz. 
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■Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  llamando  al  servicio  de  las  armas 
veinticinco  mil  hombres  para  el  reempla:¡o  del  año 
actual. 

A  LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES. 

Si  obligación  es  de  todo  Gobierno  acomodar  sus  ac- 
tos á  las  justas  exigencias  de  la  opinión  pública  y  á  los 
compromisos  contraidos  con  el  pafs,  pesa  este  deber  con 
mayor  fuerza  sobre  el  actual,  á  quien  los  representantes 
de  la  Nación,  investidos  de  su  soberanía,  han  confiado 
^las  altas  funciones  de]  Poder  ejeclitivo,  encomendándole 
asegurar  sobre  bases  sólidas  los  principios  que  la  glo- 
riosa revolución  de  Setiembre  ha  proclamado. 

Inspirado  y  á  la  vez  sostenido  por  la  incontrastable 
fuerza  de  esos  principios,  y  sin  otra  misión  que  la  de 
plantearlos  y  procurar  hacerlos  fecundos  en  el  terreno 
de  la  práctica,  necesita  proceder  con  especial  tino  y  dis- 
creción al  promover  ciertas  reformas.  El  mismo  extraor- 
dinario interés  que  le  impulsa  á  realizarlos  en  todas  las 
esferas  de  la  política  y  de  la  administración,  bajo  condi^ 
ciones'de  viabilidad  y  permanencia,  aconséjanle  también 
no  obrar  sino  con  meditada  previsión  y  cautela.  Proce- 
der de  otro  modo,  ha  sido  frecuente  causa  de  descrédito 
para  los  podere;^  públicos,  de  dudas  y  vacilaciones  para 
las  verdades  más  inconcusas. 

Por  esto,  el  Poder  ejecutivo,  que  reconoce  y  acepta 
como  incuestionable  progreso  la  abolición  de  las  quintas 
y  considera  necesario  realizarla  tan  pronto  como  posible 
sea,  sin  mengua  de  los  grandes  intereses  cuya  defensa, 
está  encomendada  al  ejército  de  mar  y  tieri-a,  se  en- 
cuentra hoy  en  la  imperiosa  necesidad  de  reclamar  al 
país  un  nuevo  cupo  de  hombres  para  el  reemplazo  del 
afío  actual,  si  bien  inferior  al  que  impone  la  ley  de  36 
de  Junio  de  1 86  7  y  á  los  que  anteriormente  venian  exi- 
giéndose. Y  este  sacrificio  indispensable  para  el  afíanza> 
miento  de  las  liberudes  conquistadas  y  la  integridad  de 
nuestro  territorio,  amenazada,  aunque  no  en  peligro,  del 
lado  allá  del  Océano,  pudrá  hacerse  menos  seiisible  mer- 
ced al  sistema  que  se  propone  en  el  presente  proyecto 
de  ley,  y  que  preparará  el  camino  á  la  abolición  defini- 
tiva de  las  quintas,  sin  que  resulte  desatendida  la  orga- 
nización del  ejército. 

Con  este  fin  se  reduce  A  veinticinco  mil  el  número  de 
hombres  llamados  en  el  presente  año  al  servicio  de  las 
armas,  y  se  dan  á  las  provincial  y  á  los  pueblos  todas 
las  facilidades  necesarias  para  que  llenen  el  servicio,  sin 
apelar,  sino  en  último  extremo,  al  medio  doloroso  de 
las  quintas. 

Una  comisión  npmbrada  por  la  Asamblea  Constitu- 
yente discute  en  estos  momentos  tan  grave  y  trascen- 
dental asunto ;  pero  mientras  resolución  deñnitiva  no  se 
adopte,  y  se  introduzca  y  establezca,  venciendo  las  diñ- 
■  cultades  inherentes  á  esta  radical  alteración  de  sistema, 
el  Poder  ejecutivo  tiene  ineludible  obligación  de  atender 
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á  las  necesidades  del  momento  y  velar  por  los  intereses 
del  país,  cuya  defensa  le  está  encomendada,  y  que  no 

admite  dilación  ni  espera  sin  que  daños  gravísimos,  y 
acaso  insubsanables,  sean  lamentable  consecuencia  del  1 
descuido.  Con  arreglo  esto,  y  dejando  explícitamente 
consignado  que  esta  medida  transitoria  y  puramente  de 
circunstancias  nada  afecta  á  lo  que  convenga  establecer 
para  lo  sucesivo,  el  Poder  ejecutivo,  y  en  su  nombre  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  somete  á  la  resolución  de 
las  Córtes  Constituyentes  el  adjunto  proyecto  de  ley. 

Madrid  12  de  Marzo  de  1869. — El  Ministro  de  la  Go- 
bernación, Práxedes  Mateo  Sagasta. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  I .'  Serán  llamados  al  servicio  de  las  armas 
para  el  reemplazo  del  aíío  acttial  veinticinco  mil  hom- 
bres. 

Art.  2.'  Las  diputaciones  provinciales  y  los  ayun- 
tamientos podrán  llenar  el  cupo  de  la  provincia  6  del 
distrito  municipal  respectivo: 

I  .*  Con  los  mozos  de  veinte  á  treinta  años  que  sien- 
ten plaza  de  soldados,  y  con  los  que  de  treinta  á  cua- 
renta Jiayan  servido  ya  en  el  ejército  y  se  enganchen  6 
reenganchen  voluntariamente  en  virtud  de  convenios  con 
la  provinciá  ó  con  el  municipio. 

2.  °  Entregando  en  el  fondo  de  redención  y  engan- 
ches 600  escudos  por  cada  hombre  cdh  que  la  provincia 
y  el  pueblo  hayan  de  contribuir  para  el  reemplazo  de 
este  año.  j 

Las  Diputaciones  provinciales  quedan  autorizadas  pa-  ' 
ra  proporcionarse  los  fondos  necesarios  con  el  fin  de  cu- 
brir los  cupos  de  las  provincias  respectivas,  bien  por 
operaciones  de  crédito,  bien  por  repartos  vecinales;  los 
ayuntamientos  podrán  apelar  á  los  mismos  medios,  pré- 
via  la  autorización  de  la  Diputación  provincial. 

3.  *  A  falta  de  los  medios  anteriores,  con  los  mozos 
de  veinte,  veintiuno  y  veintidós  años  que  designe  la  suer- 
te de  entre  los  -que  hayan  sido  alistados  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  reemplazos  de  3o  de  Enero 
de i856. 

Art.  3.*  Las  operaciones  de  la  quinta  continuarán 
en  la  Península  é  islas  Baleares  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  la  citada  ley  de  reemplazos  ;  pero  los  mozos 
sorteados  no  entrarán  en  caja  cuando  las  Diputaciones  ó 
ayuntamientos  de  las  provincias  ó  distritos  municipales 
respectivos  cubran  su  cupo  por  los  medios  que  estable- 
cen los  dos  primeros  párrafos  del  art.  3.'  Si  por  estos 
medios  no  completasen  todo  el  cupo,  sino  sólo  una  par- 
te de  él,  se  llenará  el  resto  con  los  mozos  sorteados. 

Art.  4.'  .  El  Poder  ejecutivo  dispondrá  todo  lo  nece- 
sario para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  y  acordará  lo 
conveniente  respecto  á  las  operaciones  para  el  reemplazo 
que  por  cualquiera  circunstancia  no  se  hayan  realizado. 

Madrid  1 3  de  Marzo  de  iSSg.^El  Ministro  de  Ja  Go- 
bernación, Práxedes  Mateo  Sagasta, 
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Sesión  del  dia  17  de  Marzo. 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


La  lectura  hecha  por  el  Sr.  Sagastáde  varios  telé- 
gramas  recibidos  por  el  Gobierno  en  tos  cuales  se  le 

participaba  que  el  órdcn  se  habia  turbado  en  Anda- 
lucía, dió  lugar  á  la  cuestión  principal  debatida  en 
esta  sesión.  A  consecuencia  de  estos  despachos  se 
presentó  una  proposición  de  los  Sres.  Ríos  Rosas, 
Aguirre  y  otros  diputados  ofreciendo  su  apoyo  al 
Poder  ejecutivo  para  restablecer  el  órden,  hacer 
cumplir  los  acuerdos  que  emanen  de  las  Córtes  y 
asegurar  las  conquistas  de  la  revolución.  La  apoyó 
el  Sr/  Moret  y  fué  tomada  en  consideración  por 
unanimidad  y  votada  también  por  unanimidad  (i). 

(O  Vcase  !tl  final  de  la  sesión  del  dU  20  el  apéndice  titu- 
lado: Los  tucetotáe  Jerej.  La  conducta  fle  la  minoría  republi- 
cana que  votó  unánimemente  la  proposición  del  Sr.'Rios  Ro- 
sas, mereció  ia  censura  de  los  periódicos  de  la  misma  fracción. 
Hé  aquí  cómo  juzgó  esa  conducta  el  periódico  La  Discusión: 

■  Ahora  bien:  ¿qué  juicio  nos  merece  la  conducta  de  nues- 
tros amigos  de  la  minoría?  Al  escuchar  las  palabras  del  señor 
Figueras,  y  sobre  todo,  al  ver  la  actitud  de  los  diputados  que 
la  componen,  cualquiera  dirin  que  la  bandera  de  los  Bortones 
ondeaba  jra  en  alguna  ciudad  de  Andalucía.  Sólo  asi  podria  ex- 
plicarse la  protesta  de  nuestros  amigos.  Sin  embargo,  más 
afortunados  en  este  punto  que  U  minoría  republicana,  vamos 
á  explicar  lo  ocurrido  en  la  provincia  de  Cádiz,  los  hechos  que 
han  dado  ocasión  á  ese  célebre  voto  de  confianza. 

Nosotros  lamentamos,  como  el  Sr.  Sagasta,  lo  sucedido  en 
Alcalá  del  Valle;  pero  creemosque  no  es  propio  de  un  miois- 
tro  de  la  Gobernación  el  presentarse  ante  una  Asamblea  Cons- 
"tituyente  á  decirque  en  ese  pueblo  un  ul  llamado  Barroto  y 
otro  por  el  estilo  llamado  Diablo,  habían  dado  muerte  á  dos 
individuos  y  herido  á  otros.  Esto,  cuando  más,  debe  ser  objeto 
de  alguna  noticia  en  los  periódicos  tócales,  y  dar  trabajo  al 
juzgado  de  primera  instancia  correspondiente. 

Pero  lleguemos  á  Jerez.  ¿Sabéis  lo  que  ha  pasado  en  Jerez?  El 
ayuntamiento  de  aquella  ciudad,  compuesto  sólo  de  elemen- 
tos monárquicos,  trató  de  arbitrar  un  recurso  para  la  cuestión 
de  quintas.  El  recurso  que  arbitró  fui  recargar  en  un  cuarto 
la  hogaza  de  pan,  recargo  que  alarmó  al  pueblo  y  dió  ocasión 
á  una  asonada  en  contra  de  la  corporación  popular.  La  asonada 
ha  terminado,  según  nuestras  noticias,  de  un  modo  pacifico. 

Es  decir,  que  en  Jerez  no  ha  habido  una  insurrección,  cosa 
que  nosotros  no  podríamos  hoy  aprobar,  sino  una  mera  asona- 
da. Es  decir,  que  el  Sr.  Sagasta  con  sus  partes  y  su  discurso,  y 
el  Sr.  Ríos  Rosai  con  su  proposición  7  el  discurso  del  Sr.  Moret, 
han  dado  í  la  cuestión  del  Barroto  y  el  Diablo  y  i  Is  asonada 
de  Jerez  las  proporciones  de  una  formidable  insurrección ,  f 
sorprendiendo  á  la  incauta  minoría  cuando  no  sabemos  por 
qué  causas  no  se  encontraban  en  el  Congreso  los  diputados  por 
Jerez,  han  arrancado  el  voto  de  confianza,  ni  más  ni  menos  que 
si  Catílioa  estuviera  á  l&s  puertasde  Roma. 

Nosotros  no  negarémosálb  situación  actual  nuestro  aporro 
siempre  que  se  trate  de  combatir  una  insurrección  contra  la 
libertad.  Pero  no  proccderémosde  ligero,  y  antes  de  ofrecernos 
al  Poder  ejecutivo'  procurarémos  ver  claro.  Queremos  que  la 
libertad  se  salve  por  medio  del  órden,  pero  no  queremos  ser 
víctimasde  nadie.  Cuando  se  trata  de  votos  de  confianza  í  un 
Gobierno,  recordamos  siempre  los  suctsos^eCAdíz.  [Ojaláque 
nuncase  olvídela  lección deayerl* 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  cuarto,  y  Inda  el  acta^ 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 

Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martes):  Después  del 
despacho  la  obtendrán  SS.  SS. 

Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  la  comunicación  si- 
guiente y  los  documentos  que  á  la  misma  se  refieren: 

«Poder  ejecutivo — Mikistebio  de  Gracia  y  Justi- 
cia.— Excmos.  Sres.:  Adjunta  remito  á  V.  EE.,  com- 
puesta de  dos  piezas  con  19  y  41  'fojas,  |a  causa  incoada 
en  el  juzgado  de  primera  instancia  de  Pamplona  y  se- 
guida en  el  distrito  de  Buenavista  de  esta  capital  contra 
D  Crur  Ochoa ,  por  desacato  á  la  autoridad ,  que  ha 
sido  pedida  por  el  Diputado  á  Córtes  Sr.  Ochoa  de  Olza. 
Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  i5  de 
Marto  de  I869^ — Antonio  Romero  Ortiz. — Sres.  Dipu- 
tados Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Peticiones  una  soli- 
citud del  ayuntamiento  de  la  Coruña  pidiendo  se  decrete 
el  planteamiento  del  registro  del  estado  civil,  bajo. la 
competencia  de  las  municipalidades,  cuya  solicitud  se  re- 
mitió á  tas  Córtes  por  conducto  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. 

Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr.  Montero 
Ríos  no  podía  asistir  ¿  la  sesión  por  hallarse  enfermo 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  respectiva  cuatro  expo- 
siciones del  ayuntamiento  de  la  villa  de  San  Pedro  del 
Pinatar ,  y  varios  vecinos  de  los  ppeblos  de  Oigales, 
Adra  7  la  Roda,  en  solicitud  de  que  se  decrete  la  abo- 
lición de  las  quintas. 

£1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Mortos):  El  Sr.  Soier 
tiene  la  palabra. 

Él  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo) :  Tengo  el  gusto  de 
presentar  al  Congreso  nueve  exposiciones :  la  primera 
de  varios  vecinos  de  Calatayud  pidiendo  la  supresión  de 
las  quintas ;  la  segunda  de  muchos  vecinos  de  Puiroy 
pidiendo  la  abolición  de  las  quintas,  de  las  matrfculñ 
de  mar  y  de  la  capiucion  ó  impuesto  personal ;  1«  ter- 
cera de  varios  vecinos  de  ' Montalban,  provincia  de  Te- 
ruel, pidiendo  la  supresión  de  la  capitación;  la  cuarta 
del  mismo  pueblo  pidiendo  la  abolición  de  la  contribu- 
ción de  sangre;  la  quinta  del  ayuntamiento  y  vecinos  de 
Gotor  pidiendo  la  abolición  de  las  quintas  y  la  de  la  ca- 
pitación ;  la  sexta  de  Morés  pidiendo  la  abolicioD  de  la 
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contribución  de  sangre,  la  sétima  de  dos  mil  cien  ve- 
cinos de  Pedrola  contra  las  quintas;  la  octava  de  Sa- 
lillas  de  jalón  pidiendo  la  abolición  de  la  contribución 
de  sangre,  y  la  novena  del  comité  republicano  de  Inojes 
pidiendo  la  supresión  de  las  quintas,  la  de  la  capita- 
ción, el  desestanco  de  la  sal  y  det  tabaco  y  la  reforma 
de  la  ley  hipotecaria. 

Y  ya  que  estoy  de  pié,  deseo  anunciar  á  la  mesa,  para 
que  llegue  á  noticia  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que 
quisiera  saber  si  es  cierto ,  como  dicen  los  periódicos, 
que  el  capitán  general  de  Cuba  ha  mandado  trescientos 
deportados  á  Fernando  Póo. 

*  Aquella  isla  no  tiene  condiciones  para  que  haya  en 
ella  deportados,  y  desearía  saber  qué  medidas  se  han  to- 
mado con  tal  objeto. 

También  deseo  que  la  mesa  tenga  la  bondad  de  indi- 
car al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  pida  i  la  Diputación 
provincial  de  Zaragoza  la  exposición  que  elevó  el  ayun- 
tamiento de  Calatayud  pidiendo  el  restablecimiento  de  la 
contribución  de  consumos ,  y  la  decisión  que  haya  re- 
caído sobre  el  particular,  con  el  fin  de  probar  lo  que 
tengo  dicho  en  una  de  las  sesiones  anteriores. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  Las  dos  pre- 
guntas de  S.  S.  se  pondrán  en  conocimiento  de  los  Mi- 
nistros respectivos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano) :  Las  expo- 
siciones que  ha  entregado  el  Sr.  Soler  pasarán  á  las  res- 
pectivas comisiones. 

El  Sr.  HERREROS  DE  TEJADA:  Pido  la  palabra 
para  dirigir  una  súplica  á  la  mesa. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 
"  El  Sr.  HERREROS  DE  TEJADA;  La  sensible  des- 
gracia de  que  tenemos  triste  conocimiento,  acaecida  á 
uno  de  nuestros  más  simpáticos  y  estimables  compañe- 
ros, tiene  á  todos  los  Sres.  líiputados  dolorosamente 
impresionados,  y  por  este  triste  suceso  se  explica  la  au- 
sencia de  algunos  Sres.  Ministros  y  de  muchos  señores 
Diputados.  No  hay  número  para  que  podamos  celebrar 
sesión,  y  estando  anunciada  en  la  órden  det  dia  la  reu- 
nión de  las  secciones,  si  al  Sr.  Presidente  le  pareciera 
bien,  podrían  desde  luego  reunirse  las  secctunes,  sus- 
pendiéndose la  sesión  para  continuarla  después. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  mesa  se  aso- 
cia completamente  al  sentimiento  que  expresan  las  pa- 
labras del  Sr.  Herreros  de  Tejada,  y  cree  interpretar 
también  el  de  la  Cámara  diciendo  que  impresionados  de 
la  misma  manera,  todos  los  Sres.  Diputados  toman  par- 
te en  la  aflicción  inmensa  que  ha  causado  la  desgracia  á 
que  S.  S.  se  r^ere ;  pero  la  mesa  no  puede  hacer  nada 
sin  el  acuerdo  de  la  Cámara.  Va,  pues,  á  hacerse  la 
pregunta  de  si  en  consideración  al  triste  suceso  que  de- 
ploramos, se  reunirán  las  secciones,  suspendiéndose 
ahora  la  sesión  para  continuarla  después. 
~  Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Sánchez 
Ruano)  de  si  las  Córtes  se  reunirían  en  secciones  inme- 
diatamente, asi  lo  acordaion. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Se  suspende  la 
sesión  para  contiouarla  después  de.  la  reunión  de  las 
secciones. 

Enn  las  tres  y  media. 

Abierta  de  nuevo  la  sesión  á  las  cuatro  y  media,  dijo 
El  Sr.  Ministro'  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
pido  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Señores  Diputados,  con  profundo  dolor ,  pero  en  cum- 
plimiento de  un  sagrado  deber,  tiene  el  Poder  ejecutivo 
que  dar  cuenta  á  las  Córles  Constituyentes  de  "as  tris- 
tes y  «desagradables  noticias  que  acaba  de  recibir. 

A  las  doce  del  dia  próximamente  se  recibió  el  parte 
telegráfico  sfguiente; 

uSevilla  17. — Madrid  17  Marzo,  á  las  cuatro  y  trein- 
ta minutos  de  la  tarde. —Interrupción  completa  entre 
esta  y  Jerez  desde  las  once  y  treinta  minutos.  Al  pare- 
cer avería  á  mano  armada  en  Jerez.» 

Se  comunicó  enseguida  un  telégrama  exigiendo  la 
averiguación  de  los  motivos  que  babtan  ocesionádo  la 
averia  del  telégrafo,  y  la  contestación  ha  sido  el  si- 
guiente parte  recibido  &  la  una: 

«Dice  el  telegrafista  de  servicio  en  el  hilo  de  Sevilla 
que  ha  pasado  un  parte  oficial  urgentísimo  del  capitán 
general  de  Sevilla  al  gobernador  militar  y  civil  de  Cádiz, 
mandando  qne  salgan  tropas  sobre  Jerez ,  en  donde  está 
muy  amenazado  el  órden  público  y  hay  formadas  bar- 
ricadas; pero  no  han  empezado  las  hostilidades.  Esta  se 
cree  sea  la  cflusa  de  la  iuterruccipn  con  Jerez.» 

A  las  dos  y  nkedia  se  ha  recibido  el  siguiente  des- 
pacho: 

«El  gobernador  al  Ministro  de  la  Gobernación. — 
Sevilla  17,  á  la  una  y  treinta  y  ocho  minutos  de  la  tar- 
de.— Madrid  17  de  Marzo  á  las  tres  y  ún  minuto.— El 
gobernador  al  Ministro  de  la  Gobernación. — ^Habiendo 
pedido  noticias  al  jefe  de  la  Guardia  civil  de  Morón  so- 
bre lo  ocurrido  en  Alcalá  del  Valle,  de  la  provincia  de 
Cádiz,  co.n  motivo  de  las  elecciones  allí  verificadas,  me 
dice  lo  siguiente:  El  dia  i3,  al  constituirse  la  mesa  para 
las  de  ayuntamiento,  Juan  Barroso  Revienta  y  otro,  por 
apodo  el  Diablo,  diciendo  que  las  mesas  se  hablan  de 
ganar  á  tiros,  fuéron  á  matar  á  íino ,  y  no  encontrán- 
dolo, mataron  dos  en  la  calle  é  hirieron  á  seis  personas 
más,  de  ellas  tres  mujeres  de  la  familia  de  los  muertos: 
dos  de  los  heridos  de  gravedad.  Lo  digo  á  V.  É.  por  si 
el  gobernador  de  Cádiz  no  puede  participárselo,  porque, 
según  me  dicen ,  está  cortada  la  línea  telegráfica  desde 
esta  á  Jerez  y  se  supone  que  á  mano  armada.  Me  ocupo 
de  averiguar  4as  verdaderas  causas  de  esta  interrupción, 
y  así  que  las  conozca  las  comunicaré  á  V,  E.» 

Y  en  este  momento  acaba  de  recibirse  este  otro  dea*- 
pacho: 

Sevilla  17  á  la  una  y  cincuenta  minutos  de  la  tarde. 
—Madrid  i  7  á  las  dos  y  treinta  y  cinco  minutos  de  la 
tarde. — Urgentísimo. —  El  Capitán  general  al  Ministro 
de  la  Guerra,  á  la  una  de  la  tarde.  — En  Paterna  reúne 
el  alcalde  armas  y  municiones  para  al  frente  de  las  tur- 
bas alterar  el  órden. — Tiene  conocimiento  el  goberna- 
dor civil  de  Cádiz,  y  ha  providenciado. — En  Alcalá  del 
Valle  se  ha  alterado  el  órden  y  se  han  cometido  asesi- 
natos ;  marcha  á  dicho  punto  el  juez  de  primera  instan- 
cia con  fuerza  de  la  Guardia  civil. — En  Jerez  alterado 
el  órden  con  motivo  de  las  quintas;  se  han  formado 
barricadas  :  la  guarnición  marcha  á  tomarlas:  envió  un 
batallón  de  la  de  esta  capital,  y  ordeno  salga  otro  de  Cá- 
diz para  dicho  punto,  pues  cuento  con  bastante  fuerza, 
con  la  de  Ultramar. — En  este  momento  se  me  partici- 
pa está  interrumpida  la  comunicación  telegráfica  con  Je- 
rez: exigiré  la  responsabilidad  al  jefe  de  la  línea. — Seré 
duro  é  inflexible  en  cumplimiento  de  lo  ordenado  por 
( V.  E. — En  los  demás  puntos  del  distrito  no  ocurre  no- 
vedad.» 

Debo  ofiadir  que  en  estos  momentos  se  eati  traila- 
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dando  un  parte  telegráfico  de  Cádiz,  en  cuya  población 
no  ocurre  novedad ,  limitándose  ¿  comunicar  también 
desde  allí  las  noticias  de  lo  ocurrido  en  Jerez  y  algunos 
otros  puntos  de  la  provincia  de  Cádiz ,  y  que  acaban  de 
oir  los  señores  Diputados. 

.Tal  es  el  estado  en  que  se  encuentra  una  parte  de  Ao- 
dalucía;  pero,  Sres.  Diputados,  el  Gobierno  no  puede 
ocultar  que  el  mismo  lamentable  estado  de  perturbación 
existe  desgraciadamente  en  otras,  en  bastantes  provin- 
cias de  España ,  que  si  hasta  ahora  no  ofrecen  igual  gra- 
vedad por  lo  menos  presentan  los  mismos  síntomas  que 
hasta  ahora  se  venían  observando  en  la  provincia  de 
Cádiz. 

Y  es  triste,  Sres.  Diputados,  yes  doloroso  que  cuan- 
do la  revolución  marcha  majestuosamente  á  su  ñn; 
cuando  en  este  país  y  en  una  época  revolucionaria  se 
tiene  la  libertad  práctica  más  grande  que  se  ha  conoci- 
do en  ningún  otro  país  y  en  ninguna  otra  revolución;  .es 
doloroso,  repito,  que  cuando  el  pueblo  de  Madrid,  este 
pueblo  sensato  y  verdaderamente  liberal,  que  nunca  su- 
frió resignado  la  reacción,  y  que  jamás  se  ha  sublevado 
contra  la  libertad;  es  triste  y  doloroso,  repito,  que  cuan- 
do el  pueblo  de  Madrid  con  jornaleros  casi  desnudos,  y 
sin  tener  apenas  algunos  días  pan  que  llevar  á  sus  hi- 
jos, da  insigne  ejemplo  de  cordura  conservando  el  órden, 
como  el  único  medio  de  conservar  la  cara  libertad  que 
á  tanta  costa  hemos  conquistado  ,  haya  pueblos  en  Es- 
paña en  que  unos  cuantos  perturbadores  tengan  ame- 
drentadas á  las  familias  honradas  y  dominen  al  vecinda- 
rio con  la  amenaza,  la  violencia  y  la  fuerza. 

Es  triste,  Sres.  Diputados,  es  triste  que  cuando  he- 
mos dado  las  libertades  más  ámplias,  cuantío  hemos 
concedido  al  ciudadano  sus  derechos,  al  municipio  sus 
fueros  y  á  la  provincia  sus  franquicias ;  cuando  no  hay 
ahora  en  España  libertad  que  se  eche  de  menos;  cuan- 
do, en  fin,  hemos  planteado  un  procedimiento  apenas 
conocido,  y  no  bastante  apreciado  en  los  países  más  ci- 
vilizados del  mundo ,  el  sufragio  universal ,  y  cuando  lo 
hemos  practicado  con  éxito  tan  feliz  y  con  tan  inespe- 
rada fortuna  como  en  ninguna  parte  se  ha  visto,  dando 
el  gran  resultado  de  estas  Córtes  Constituyentes,  seño- 
res Diputados,  de  estas  Córtes  Constituyentes  en  las 
cuales  se  ven  dibujados  todos  los  campos,  desde  la  mon- 
taña blanca  hasta  la  montaña  roja;  en  las  cuates  no  hay 
opinión  política  que  no  tenga  su  eco,  desde  la  'opinión 
republicana  federal  hasta  la  opinión  absolutista  pura;  en 
las  cuales  no  hay  clase  social  que  no  esté  dignamet^te 
representada,  desde  la  modesta  chaqueta  del  arttsano 
hasta  la  púrpura  cardenalicia. 

[Magnífico  coronamiento  de  la  obra  comenzada  en  la 
bahía  de  Cádiz!  ¡Sorprendente  espectáculo,  que  no  tie- 
ne igual  en  ios  fastos  revolucionarios  de  ningún  pueblo 
del  orbe!  Es  triste  y  doloroso ,  repito,  que  cuando  he- 
mos alcanzado  tan  sublime  resultado,  unos  cuantos  per- 
turbadores ,  esas  gentes  que  no  pueden  vivir  más  que  en 
el  desdrden,  esos  malvados  que  no  se  alimentan  más  que 
de  las  malas  pasiones,  tengan  á  ese  país  conmovido  y 
perturbado,  queriendo  deshonrar  la  revolución  coa  el 
desórden  y  ahogar  la*  libertad  en  la  anarquft.  (Bien, 
bien.) 

Bien,  Sres.  Diputados,  el  Poder  ejecutivo,  las  Córtes 
ConstitJiyentes ,  la  minoría,  la  mayoría,  todos,  en  fin, 
estamos  interesados  en  salvar  la  revolución  ,  en  afianzar 
la  libertad.  (Sí,  sí).  Salvémosla,  pues,  Sres.  Diputados, 
salvémosla  contra  estas  perturbaciones;  demos  sin  te- 
'  mor  libertad  arriba ,  pero  exijamos  con  energía  drden 
abajo,  y  no  habremos  defraudado  las  esperanzas  de  la 


revoliícion  de  Setiembre,  y  habrémos  merecido  Uea  de 
la  patria ,  y  nos  habrémos  hecho  digno»  de  este  gs«a 
pueblo,  (ikuy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  dar  cuenta  á  lu  Cór- 
tes de  una  proposición  que  acaba  de  presentarse  A  la 
mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano):  Dice  asf: 
a  Pedimos  á  las  Córtes  se  sicran  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION. 

»Las  Córtes  Constituyentes ,  en  visu  de  los  graves 
sucesos  de  que  acaba  de  dar  cuenta  el  Poder  ejecutivo, 
y  del  estado  de  profunda  agitación  que  revelan  en  d  país,* 
declaran  que  el  Poder  ejecutivo  tiene  todo  su  apoyo  pa- 
ra restablecer  y  mantener  el  órden  público,  para  hacer 
guardar  y  cumplir  cuantas  resoluciones  dicten  las  mis- 
mas en  uso  de  su  soberanía ,  y  para  salvar  las  libertades 
y  derechos  proclamados  por  la  gloriosa  revolución  de 
Setiembre.  ' 

aPalociode  las  Córtes  17  de  Marzo  de  1869. — An- 
tonio de  los  Ríos  y  Rosas. — ^Jpaquin  Aguirre. — Cristi- 
no  Martos. — ^Augusto  Ultoa.— Cristóbal  Martin  de  Her- 
rera.— Manuel  L.  Moneas!. — S.  Moret.» 

El  Sr.  FIGUERAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  MORET:  Yo  la  pido  también  como  uno  de  los 
firmantCiQ  de  la  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  palabra 
para  apoyar  la  proposición. 

Ei  Sr.  MORET:  Señores  Diputados,  no  necesito  pe- 
diros que  toméis  en  consideración  la  proposición;  en  rea- 
lidad no  voy  á  apoyarla.  Por  grande  que  sea  mi  inexpe- 
riencia, no  se  me  oculta  que  tenéis  ánsia  de  hablar  so- 
bre esta  cuestión,  de  debatir  este  punto  y  de  dar  todos 
vuestro  apoyo  á  la  proposición:  todos,  todas  las  fraccio- 
nes, todos  los  campos,  todas  las  escuelas,  todo  lo  que 
en  este  momento  representa  y  es  la  encamación  de  la  re- 
volución de  Setienlbre.  Porque  lo  que  aquí  tratamos  de 
apoyar  es  el  Gobierno  salido  de  nuestro  seno,  levantado 
por  nuestros  votos,  y  ese  Gobierno,  cualquiera  que  sea 
el  juicio  que  de  ¿1  formemos  con  motivo  de  nuestras 
luchas  y  de  nuestras  discusiones ,  luchas  y  discusiones 
que  son  como  las  sinuosidades  del  camino  que  nunca 
marcha  en  línea  recta,  ese  Gobierno  es  la  representación 
de  la  soberanía  nacional  personificada  en  la  Cámara ;  es 
nuestro  propio  poder.  Porque  además,  el  instinto  de 
conservación,  qae  es  el  instinto  más  poderoso  de  todos, 
á  todos  nos  habla  de  fijo  el  mismo  lei^aje,  y  nos  au- 
'giere  la  misma  idea. 

Además,  no  se  trata  en  la  proposición  que  os  pido 
toméis  en  consideración ,  de  aumentar  la  ftierza ,  ni  de 
multiplicar  los  medios  materiales  de  n^tencia  :  no  se 
asemeja  á  aquellos  actos  tan  frecuentes  en  nuestra  his- 
toria contemporánea  en  que,  durante  una  perturbación 
cualquiera,  se  quería  acallar  la  voz  de  un  partido  ó  so- 
focar la  exigencia  de  una  opinión,  que,  á  fuerza  de  es- 
tar comprimida ,  procuraba  abrirse  paso  como  los  vol- 
canes se  lo  abren  á  través  de  las  capas  de  la  tierra.  Se 
trata  de  lo  que  es  incompatible  con  la  Asamblea:  se  tra- 
ta de  lo  que  es  incompatible  con  la  existencia  de  un 
Cuerpo  deliberante :  se  trata  de  combatir  el  desórden,  la 
fuerza  material,  la  perturbación,  la  sangre,  el  crimen; 
y  nada  de  esto  es  compatible  con  la  Asamblea  que  estd 
discutiendo  y  está  pensando  en  encamar  en  resoluciones 
prácticas  la  más  grande  y  la  más  santa  de  las  palabras: 
el  derecho. 

Entre  los  que  pensamos  y  discutimos  aquí,  entre  los 
que  tratamos  de  Iterar  la  libmad  A  todas  panas ,  antre 
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lo«  que  prttendemos  realizarla  bajo  todos  los  puotos  de 
'viata»  eotre  esto  y  el  .desiírden ,  y  eso  que  es  como  el 
fondo  de  U  sociedad  que  se  agita  con  las  grandes  cor- 
znociones  políticas  y  los  cataclismos  sociales,  no  hay 
punto  alguno  de  relación ,  como  no  lo  hay  entre  la  vista 
y  el  polvo  que  nos  enturbia  la  atmósfera ,  como  no  lo 
hay  entre  el  pulmón  que  aspira  el  aire  puro  y  los  mías- 
nuis  inficionados  de  la  atmósfera  que  producen  el  enve- 
nenamiento y  la  muerte. 

Hay  otrá  consideración  que  os  habrán  sugerido,  estoy 
seguro,  iaa  paldiras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
▼  la  lectura  de  la  proposición  que  hemos  presentado. 
Diaa  pbsados  decía  el  Sr.  Figueras  y  a^  repetía  elo- 
cuentemente el  Sr.  Castelar:  tEti  el  momento  en  que  «e 
acuda  i  la  fuerza  para  resolver  las  cuestiones,  la  revolu- 
ción ha  muerto.»  Ya  lo  sabéis;  existe  una  gran  ley  de 
la  moral ,  que  se  aplica  á  las  soluciones  de  la  vida  prác- 
tica ,  que  es ,  que  cuando  están  abiertas  todas  las  vál- 
vulas, cuando  estamos  en  posición  de  hacer  triunfar 
pacf6catiiente  todas  las  opiniones ,  el  mezclar  con  ellas 
la  fuerza ,  como  el  empleo  de  todo  medio  ilícito ,  trae 
por  necesidad  la  muerte  y  la  ruina  del  que  la  emplea. 
Por  consecuencia  de  esto ,  en  la  mente  de  ningbno ,  lo 
mismo  de  los  que  forman  la  mayoría  como  üe  los  que 
pertenecen  á  la  minoría ,  puede  existir  la  idea  de  la 
fuerza. 

Y  no  necesitáis  hacer  sobre  esto  salvedad  alguna:  yo 
lo  creo  sinceramente. 

Si,  pues,  hay  una  consecuencia  Idgica  de  esta  aspi- 
ración; si  hay  una  cosa  que  se  desprende  de  este  deseo 
y  de  esta  aspiración,  es  que  donde  quiera  se  pre- 
sente la  fuerza,  allí  la  proscribamos :  entonces  los  pode- 
res constituyentes ;  las  Asambleas  que ,  como  esta ,  se 
fundan  en  el  derecho;  los  hombres  que  quieren  gober- 
nar con  ia  libertad  y  la  persuasión,  no  tienen,  que  yo 
sepa,  más  que  un  medio  para  ello  :  no  el  de  amenazar, 
no  el  de  emplear  simplemente  la. fuerza  material,  sino 
el  de  levantarse  todos  unidos  y  proclamar  unánimemen- 
te á  una  voz,  con  esa  expontaoetdad  que  lleva  la  con- 
vicción y  la  seguridad  de  vencer  los  -mayores  obstácu- 
los, la  idea  de  que  ni  por  un  momento  queremos  man- 
tener género  alguno  de  rdadon  coa  los  que  no  se  valen 
de  los  mismos  medios  que  nosotrps,  la  discusión  y  la 
palabra ;  con  los  que  no  usan  las  mismas  armas  que 
usamos  nosotros,  el  convencimiento  y  la  persuasión. 

Yo  espero ,  por  tanto,  que  recordéis  las  últimas  pa- 
labras de  nuestra  proposición.  No  os  pedimos  el  apoyo 
unánime  de  las  Córtes  Constituyentes  para  sostener  al 
Gobierno;  no  os  lo  pedimos  para  sofocar  este  6  el  otro 
hecho:  os  lo  pedimos,  y  esas  son  las  últimas  palabras 
que  habréis  escachado  con  atención,  y  espero  que  con 
aprobación,  para  salvar  todas  las  libertades ,  para  reali- 
zar todos  los  principios  de  esa  grande  y  gloriosa  revo- 
lución de  Setiembre;  porque  si  hay  algo  de  que  estamos 
orgullosos ,  es  de  ver  que  cuando  hemos  dejado  caer  un 
trono,  i  pesar  del  polvo  y  del  ruido  que  han  causado 
sus  ruinU ;  cuando  hemos  lanzado  á  la  sociedad  españo- 
la en  el  camino,  sierApre  incierto,  de  un  cambio  radical, 
es  -preciso  que  podamos  entrar  en  nuestro  hogar  y  disi- 
par los  temores  de  los  que  allí  viven,  con  el  espectáculo 
de  una  revolución  preparada  entre  lágrimas  y  sangre ,  y 
que»  sin  embargo,  no  ha  tomado  una  sola  venganza; 
primera  que  ha  derrocado  una  dinastía,  y  que  sin  em- 
bargo se  ha  detenido  ante  el  palacio  real  sin  saquearte 
ni  quemarle,  como  las  olas  del  mar  se  detienen  por  un 
influjo  misterioso  al  ll^ar  ¿  la  orilla. 

Por  consiguiente,  sefiores,  es  prcciio  ante  todo  sal- 
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var  esa  gloria,  es  preciso  que  la  Europa  nos  siga  viendo 
dueños  de  nosotros  mismos,  y  que  vea  cómo  nosotros, 
país  meridional,  con  una  historia  llena  de  fantásticas 
aventuras,  con  ese  siglo  xvi  en  América,  con  esa  guerra 
de  la  Independencia,  con  todo  eso  que  nos  lleva  á  cada 
momento  á  acometer  empresas  novelescas  y  á  vivir  la 
vida  aventurera  y  caballeresca  del  individualismo,  per- 
manecemos, sin  embargo,  constantes  y  firmes  con  la 
conciencia  de  nuestra  misión, -sujetos  á  la  ley  que  nos- 
otros mismos  nosdamos.  - 

Es  preciso  que  la  Europa  nos  vea  continuar  robuste- 
ciendo las  fuerzas  de  esta  Asamblea,  para  que  de  ella, 
donde  están  i:eprBsentad88  todas  las  opiniones,  salga  la 
consagración  de  la  revolución  que  hemos  llevado  á  cabo, 
para  cuya  obra  se'necesita  el'  esfuerzo  común  y  el  apoyo 
de  todos;  porque  si  nosotros  vamos  á  hacer  la  cúpula  y 
á  poner  la  última  piedra  que  corone  el  edificio,  vosotros 
formareis  las  columnas  que  lo  sostengan,  toda  vez  que 
con  vuestras  ideas  y  tas  nuestras  es  como  se  hade  escri- 
bir la  Constitución  del  país.  Y,  señores,  tened  en  cuen- 
ta que  si  la  obra  no  se  levanta  sólida  y  se  cae,  todos 
perecemos  entre  sus  ruinas. 

Concluyo,  señores :  mi  entusiasmo  -  y  mi  deseo  de 
apartar  toda  idea  de  partido  de  esa  otra  IdM  que  condu- 
ce á  reunir  vuestros  deseos  y  los  nuastros  en  una  sola  y 
común  aspiración,  me  llevaría  demasiado  l¿jos,  y  yo 
comprendo  que  para  apoyar  esta  proposición  basta  con 
lo  dicho  y  aún  sobra  con  lo  dicho,  y  quizás  hubiera 
sido  bastante  el  leerla  y  en  seguida  preguntaros. 

¿Continúala  amando  la  libertad?  ¿Creéis  que  la  liber- 
tad no  vive  sino  con  el  órden?  Pues  si  amáis  la  libertad 
y  creéis  eso,  haced  un  esfuerzo  unánime  y  decid  todos: 
la  Asamblea  rechaza  todo  aquello  en  que  haya  fuerka, 
todo  aquello  que  sea  violento.  De  esta  manera  habréis 
dado,- para  la  continuación  de  la  libertad,  el  segundo 
paso  de  aquel  primer  acto  que  tuvo  lugar  en  la  bahía  de 
Cádiz,  demostrando  que  hoy  tenéis  la  conciencia  de  la 
libertad  como  allí  tuvisteis  el  valor  de  conquistarla. 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  y  habiéndose  pregun- 
tado á  la  Cámara  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  fué  afirmativo;  pidiéndose  por  considerable  nú- 
merd  de  Sres.  Diputados  que  constara  que  había  sido 
por  unanimidad. 

Preguntándose  si  pasaría  á  las  secciones,  el  acuerdo 
fué  negativo :  en  su  consecuencia,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esta 
proposición.  El  Sr.  Figuéras  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FIGUERAS;  Pocas  son  las  palabras  que  pro- 
nunciaré, m£nos  de  las  que  elocuentemente  ha  pronun- 
ciado mi  amigo  el  Sr.  Moret.  Grave,  gravísima  es  la  si- 
tuación :  los  partes  que  nos  ha  leído  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernadon  han  contristado  el  corazón  de  la  míno- 
rta,  de  la  misma  manera  y  con  tanta  profundidad  y  con 
tanta  vehemencia  como  piiede  haber  dolotido  el  corazón 
delamayoría.k ' 

Pero  Ib  misma  proposición  que  se  lee  nos  prueba  una 
cosa,  y  es  lo  que  hemos  adelantado  en  costumbres  pú- 
blicas y  lo  que  vale  el  v-ivír  bajo  la  salvaguardia  de  la 
libertad. 

Remontémonos,  señores,  á  tiempos  no  muy  lejanos: 
suponed  que  hubiera  aquí  otros  Diputados,  y  pensad  en 
que,  habiendo  estos  Diputados  y  teniendo  una  fuerU 
mayoría  y  estando  en  una  situación  no  como  esta  anor- 
mal é  interina,  sino  en  una  situación  firme,  sólida, 
y  estable,  hubiera  venido  la  noticia  de  la  alteración 
del  órden  público  en  algún  punto  de  Espafia.' 

Entonces  hubierais  visto  surgir  de  todos  los  Dlputa- 
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dos  de  la  mayoría,  expontdneamente  y  sin  excitación  de 
nadie,  el  deseo,  ia  voluntad  de  medidas  represivas,  de 
medidas  arbitrarias,  de  medidas  contrarias  al  derecho. 

Pero  hoy,  ¿cuúl  ha  sido  el  grito  de  la  mayoría?  El 
que  dicta  el  espíritu  que  debe  reinar  en  una  mayoría 
hija  de  la  revolución,  que  ante  todo  y  sobre  todo  debe 
respetar  el  derecho.  Sólo  con  el  derecho,-  sólo  con  la 
libertad  podemos  salvarnos,  no  de  este  conflictp,  de 
cualquiera  que  venga  por  grande  que  sea.  ■ 

Hay  también,  sefíores,  otra  consideración  que  pesa 
siempre  -cuando  un  poder  se  ejerce  por  hombres  pro- 
bos y  rectos,  como  rae  complazco  en  reconocer  que  lo 
son  los  que  se  sientan  en  ese  banco,  por  más  que  yo 
sea  su  adversario  político  irreconciliable.  Todo  Gobier- 
no que  piensa  y  que  siente  que  tiene  sólidos  fundamen- 
tos de  moralidad,  cuando  ocurre  alguna  alteración  del 
órden  público  lo  primero  que  debe  preguntarse  y  se 
pregunta  en  el  fondo  de  su  conciencia  es  :  a^'he  hecho 
yo  todo  lo  posible,  lo  hemos  hecho  todos,  los  de  aquí, 
los  de  allí,  los  de  todas  partes,  para  que  este  órden 
público  no  se  alterara,  para  que  esta  calamidad  no  vi- 
niera?» Y  ante  esta  pregunta  nadie  puede  responder 
afirmativamente  cuando  ae-vive  en  un  período  de  agita- 
das pasiones' políticas  ;  y  como  necesitamos  todos  in- 
dulgencia para  novtros  mismos,  y  como  todos  lo  re- 
conocemos en  el  fondo  de  nuestros  corazones ,  estamos 
predispuestos  á  ser  indulgentes  con  los  demás. 

Lo  primero  que  hacemos  es  asirnos  A  la  fórmula  que 
á  todos  nos  salva,  á  la  fórmula  del  derecho. 

Después  de  esto,  señores,  tócame  decir  que  la  mino- 
ría republicana  no  tenia  que  levantar  su  voz  en  este  re- 
cinto en  estas  circunstancias.  Lo  ha  hecho  para  no  dar 
lugar  á  malas  interpretaciones ;  y  no  tenia  necesidad  de 
hacerlo,  porque  desde  que  ha  venido  á  la  vida  pública, 
después  de  la  revolución  del  68 ,  en  todos  sus  docu- 
mentos, en  todas  las  f>eroracione8  de  los  hombres  más 
importantes,  en  este  sitio  y  fuera  de  este  sitio  ha  dicho 
siempre:  a  ante  todo  el  derecho  y  órden:  el  primer 
tiro  que  se  disparara ,  é  quien  heriria  de  más  peligro 
seria  i  la  causa  misma  de  la  libertad,  b 

Sin  embargo,  en  estos  momentos  solemnes,  para  que 
no  ptidiera  faltar,  para  que  no  se  dijera  que  faltaba  el 
apoyo  de  esta  minoría,  en  su  nombre  me  levanto  á  de- 
cir que  condenamos  enérgica  y  resueltamente  toda  ape- 
lación á  la  fuerza.  {Bien,  bien.) 

Nosotros  queremos  constituir  el  reinado  del  derecho 
y  de  la  justicia,  y  no  es  buen  camino  para  ello  el  apelar 
á  la  fuerza.  Aunque  una  causa  sea  buena,  si  viene  por 
mal  camino,  al  pasarlo  se  malea.  Por  esta  razón,  aun 
cuando  nos  cueste  A  nosotras  tpdo  lo  que  nos  resta  de 
vida  et  encarnar  en  el  ¿nímo  ^lel  pueblo  esta  idea,  la 
gaatarémoa  gustosos  y  no  habrá  ninguno  aquf  que  no 
boga  el  sacrificio  de  todas  sus  afecciones,  de  todos  sus 
deseos,  de  todas  sus  pasiones,  que  es  más  difícil,  para 
que  esta  idea,  la  idea  del  derecho,  llegue  A  triun^. 
{Muy  bien,  muy  bien.) 

Dicho  esto,  permítame  el  Gobierno,  permítame  la 
mayoría  que  les  haga  al  mismo  tiempo  un  ruego  since- 
ro, yes  que  satisfagan  las  exigencias  fundadas,  rectas 
y  justas  de  la  opinión  pública :  no  nos  preocupemos, 
sefíores,  por  sucesos  que  son  insignificantes  dada  la  situa- 
ción en  que  nos  encontramos  y  que  yo  espero  que  no 
ha  de  producir  funestas  consecuencias :  no  nos  apasio- 
nemos, no  nos  acaloremos ;  sigamos  el  ejemplo  de  In- 
glaterra, y  recuerde  el  Congreso  que  aquellos  hombres 
públicos  al  hallarse  enfrente  de  una  de  las  mis  violen- 
tas oposiciones  que  se  pueden  imaginar,  de  tua  de  las 
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insurrecciones  más  terribles  de  que  dan  cuenta  los  ana- 
les de  la  historia  contemporánea,  al  frente  de  los  fac- 
ciosos fenianos,  han  sido  muy  sóbrios  en  la  aplicación 
de  la^  leyes  rigorosas  de  excepción  [Los  Sres.  Saladar 
y  Ma^arreáo y  Marios  piden  la  palabra),  y  al  ad- 
venimiento al  poder  del  partido  liberal,  la  insurrección 
feniana  ha  perdido  toda  su  importancia,  porque  Glads- 
tone  ha  satisfecho  por  completo  la  opinión  pública  de 
Irlanda,  proponiendo  en  seguida  la  separación  de  la 
Iglesia  y  del  Estado  en  aquella  importante  isla  del  reino 
unido  de  la  Gran  Bretaña. 

Réstame,  señoreé,  para  sentarme,  deciros  otra  ves 
que  nosotros  condenamos  y  reprobamos  enéi^ica  y  r¿ 
sueltamente  todas  las  apelaciones  á  la  fuerza  de  donde 
quiera  que  vengan,  sea  quien  quiera  el  que  las  haga  y 
cualquiera  que  sea  el  motivo.  [Bien,  bien  en  todos  los 
bancos.  Aplausos. ) 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Serrano 
Dpminguez)  :  Señores  Diputados ,  la  oposición  de  prin- 
cipios ,  esa  oposición  que  se  hace  á  los  Gobinnos  de  k» 
pueblos  libres ,  esa  es  la  que  desea  el  Gobierno  tener  y 
merecer  de  la  minoría :  con  esa  oposición ,  sustentando 
grandes  principios ,  manteniendo  sus  doctrinas ,  la<ma- 
yorfa,  impregnándose  7  aceptando  todo  lo  que  sea  com- 
patible con  sus  ideas  liberales ,  ayudada  por  los  hom- 
bres de  fe  y  amantes  de  la  patria,  y  todos  juntas,  Uc- 
varémos  á  salvo  la  nave  del  Estado ,  consolidaremos  la 
libertad  y  todos  los  derechos  ,  constituyéndonos  defini- 
tiva y  prontamente,  dando  libertad,  tranquilidad  y  pros- 
peridad al  país. 

Me  he  levantado ,  señores ,  no  sólo  para  decir  esto, 
sino  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Figueras  y  á  sus  «raí- 
pañeros,  y  para  rogarles  que  perseveren  en  este  camino, 
y  tengan  la  seguridad  de  que  la  patria,  la  historia  y  to- 
dos les  darémos  las  gracias  más  fervientes,  porque  ha- 
brán contribuido  á  salvamos ,  salvando  la  patria  7  b 
revolución  de  los  peligros  que  la  rodean.  {Bien,  bien.  Á 
votar,  d  votar.) 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición,  y  hecha  la 
pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por  competente  nú- 
mero de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuese  nomi- 
nal, y  verificada  ésta,  resultó  aprobarse  por  iSs  seño- 
res Diputados,  en  la  foma  siguiente: 

Llano  y  Pérsi,  Marqués  de  Sardoal,  Sánchez  Ruano, 
Rubio,  O'Donnell,  Fuente  Alcázar,  Santos,  Valer* 
(D.  Juan),  Aguirre,  Ulloa  (D.  Augusto),  Jover,  Jimé- 
nez de  Molina,  Ballesteros  (D.  Mariano),  Orozco,  Gar- 
rido (D.  Joaquín),  Gil  Vfrseda,  Salmeron,  Snntonja, 
Ruiz  Capdepon,  Úzuriaga,  Sagasta  (p.  Pedro),  Damnio, 
Monteverde,  García  Gómez,  Cantero,  Rodríguez  (don 
Vicente),  Rojo  Arias,  Franco  Alonso,  Morales  Díaz, 
Carratalá,  Muñiz,  Baldrich,  Sánchez  Gutfdamino,  Gas- 
set  y  Artime,  Estrada  (D.  Luis),  Vázquez  Curiel ,  Mon- 
tero Telinge,  León  y  Medina,  León  y  Llerena ,  Fernan- 
dez Vallin  ,  Mata,  ArgOelles,  Alvarez  Borbolla,  Oria, 
Conde  de  Encinas,  Godinez  de  Paz,  Becerra,  AlcalA  Za- 
mora (D.  Luis),  López  Botas,  Moret,  Matos,  Rjodriguei 
Seoane,  Baeza,  Villavicencio ,  Castelar,  Gtl  Ber^es, 
González  Alegre,  Rodriguez  Leal,  Macfa  Castelo,  Garcia 
Ruiz,  Pastor  y  Landero,  Ruiz  y  Ruiz,  Fernandez  de 
las  Cuevas,  Izquierdo,  Milans  del  Bosch,  Noguero, 
Otero  y  Rosillo,  Contreras,  Abascal,  Martínez  y  Rican. 
Capdepon,  Aparicio,  Fernandez  dd  Cueto,  Rodriguez 
Moya,  Ballesteros  (D.  Jacinto),  De  Blas,  Gil  Snac,  M*- 
drazo,  González  (D.  Venancio),  Navarra  y  Rodrigo, 
Riestra,  Ardanaz,  Monteónos,  Rublo  Cnpanós,  Rodii- 
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go  (D.  Gaspar),  Alrarez  Sotomayor,  Dávila,  Alcalá  Za- 
mora (D.  José),  Marqués  de  Figueroa,  Mosqupra,  Sa- 
l»xar  y  Mazatredo,  Eraso,  Pérez  Cantalapiedra ,  Palou 
y    Coll,  Herrero,  Níeulant,  Silvestre,  Balaguer,  Fon- 
tsnatls,  Gomis,  Navarro  y  Ochoteco,  MoDcasi,  Ferrer 
y  Garcéa,  Soler  y  Plá,  Benavuit,  Guzman  y  Manrique, 
A.lTarei  Acevedo,  Villanueva,  Alarcon,  Sánchez  Yago, 
Macfas  Acosta,  Franco  del  Corral,  Zorrilla  {D.  Fran- 
cisco), Zorrilla  (D.  Ildefonso),  Atvarez^D.  Cirilo),  Can- 
cio  Villtmil ,  Rubio  (D.  Leandro),  Moya  y  Fernandez, 
Pérez  Zamora,  Saavedra,  Prieto,  Calderón  y  Herce, 
Muñoz  SepúlTcda,  Ory,  Calderón  Collantes,  Vázquez  de 
l^ga.  Toro  y  Moya,  Méndez  Vigo,  Santa  Cruz,  Arquia- 
ga,  Yañez  Rivadeneira,  Cascajares , -De  Pedro,  Igual  y 
Cano,  Gallego  Diaz ,  Pino,  Soto,  Sánchez  Borgualla, 
Carretero,  García  (O.  Diego),  Dieguez  Aokoeiro,  So- 
riano,  González  Encinas,  Coronel  y  Ortiz,  Hidalgo, 
Ruiz  Gómez,  Carrasco,  Somí,  Rio  y  Ramos,  Moreno 
Rodríguez,  Cabello,  Soler  (D.  Juan  Pablo),  Guerrero, 
Reíg,  Prefumo,  Romero  Girón,  Jimeno  y  Agius,  Eche- 
gazay.  Duque  de  Tetuan,  Cianeros,  García  (D.  Vicen- 
te), Delgado,  González  del  Palacio,  Bueno  y  Gómez, 
Musa,  Nuñez  de  Arce,  Alcibar,  Vidal  y  Víllanuera, 
Curiel  y  Castro,  Mesía  y  Elola,  Jontoya,  Suarez  Inclán, 
Jalón,  Silvelá,  Posada  Herrera,  López  Domínguez,  Mar- 
qués de  Santa  Cruz  de  Aguirre,  Ortiz  y  Casado,  San- 
tiago, Ríos  y  Rosas,  Bañon,  Beítía:  y  Bastida,  Peset, 
Pardo  Bazan,  García  Qjuesada,  Pinilla,  Soroa,  Castejon 
(D.  Ramón),  Gastón,  Ortiz  de  Zárate,  Robert,  Isasi, 
Arguinzoniz,  Unceta,  La  Rosa  (D.  Adolfo  de).  Rubio 
(O.  Federico),  Castillo,  Castejon  (D.  Pedro),  Lloras, 
Car  bailo.  Chacón,  Marquina,  Elduayen,  Merelles,  Ro- 
nero y  Robledo ,  Cánovas  del  Castillo ,  Alvarez  Buga- 
lla!, González  Manon,  Rívero  (D.  Josá  Vicente),  Lasala, 
Marqués  de  I«  Vega  de  Annijo ,  Paradela  y  Sanjchez, 
Olivas,  Ochoa  de  Olza,  García  Falces,  Martínez  Pérez, 
FeUon  y  Rodríguez,  Merelo,  Martos,  Olazabal,  Cerve- 
ra,  Compte,  Ametller,  AIsína,  Benot,  Caro,  Pf  y  Mar- 
gal!, Díaz  Quintero,  Herraiz,  Herrera,  Diaz  Caneja, 
Molínf,  Ruiz  Vila,  Ortiz  de  Pinedo,  Carrascon,  Serra- 
elara,  Palanca,  Orense,  Figueras,  Pierrard,  Blanc,  Bori 
y  Rosích,  García  López,  Suñer  y  Capdevíla,  Serrano 
Bedoya,  Ochoa  de  Zavalegui,  Vjnader,  Cors  y  Guiñar, 
Herreros  de  Tejada,  Paul  y  Pícardo,  Moreno  Benitez. 
Sr.  Presidente. — Total»  2S2. 


Di<Me  cuenta ,  7  las  Cdrtes  quedaron  enteradas ,  de 
que  tas  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acorda- 
do los  siguientes  nombramientos  de  comisión: 

Para  la  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  «1  proyecto  de 
ley  relativo  á  la  concesión  de  los  edificios  de  conventos 
con  aplicación  á  destinos  públicos,  á  los 

Sres.  López  Botas,  Fuente  Alcázar,  Soler  (D.  Juan 
Pablo),  Suares  Inclán,  Marquina,  Herrero,  Rubio  (don 
Federico). 

Para  la  que  ha  de  informar  sobre  el  proyecto  de  ley 
llamando  al  servicio  de  los  armas  zS.ooo  hombres,  á  los 

Sres,  PerezZamora,  Fernandez  Vallío,  De  Blas»  Ro- 
mero Girón,  Eraso,  Milans  del  Bosch,  Mata. 

Pora  la  que  ha  de  dar  su  opinión  sobre  el  proyecto 
de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  que  publique  como 
ley  un  proyecto  de  aranceles  notariales,  á  los 

Sres.  Chacón,  Rodríguez  Moya,  Hnrera,  Palou  y 
CoU ,  Sánchez  Borguelta ,  Calderón  y  Herce ,  Balaguer. 

Para  la  que  ha  de  emitir  cu  parecer  en  el  proyecto 
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de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  plantear  la  reforma 
de  la  ley  hipotecaria,  á  los 

Sres.  Moralfs  Djaz,  Aguirre,  Sornf,  Alvarez  (D.  Ci- 
rilo), Alvarez  Borbolla,  García  (D.  Vicente),  Ortiz  de 
Zdrate. 

Las  secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguientes' 

proposiciones  de  ley: 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Soler  (D.  Juan  PítbloJ, 
concediendo  derecho  de  ciudadanía  d  todos  ío»  «x- 
■  tranjeros  que  lo  soliciten. 

Sometemos  á  la  aprobación  de  las  CcSrtes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY: 

Artículo  linico.  Se  concede  á  todos  los  extranjeros 
que  !o  soliciten  el  ser  declarados  ciudadanos  españoles, 
y  se  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid  su  solicitud  y 
decreto  de  concesión. 

Palacio  de  las  Córtcs  16  de  Marzo  de  i86g. — Juan 
Pablo  Soler. — José  María  de  Orense. — 'Roberto  Robert. 
— José  T.  de  Ametller. — Manuel  Carrasco. — E^igdio 
Santamaría. — Pedro  Caymó  y  Bascds. 

Proposición  del  Sr.  Romero  Girón,  declarando  los  ce- 
menterios establecimientos  puranunte  civiles  y  lo- 
cales. 

Los  que  suscriben,  tienen  el  honor  de  proponer  á  las 
Córtes  para  su  aprobación  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  I  .*  Los  cementerios  son  establecimientos 
puramente  civiles  y  locales,  y  por  tanto  quedan  á  cargo 
exclusivo  de  la  administración  municipal  en  cuanto  se 
reñere  á  su  construcción,  conservaron,  régimen  y  cus- 
todia. 

Art.  3.*  Ningún  cadáver  podrá  ser  enterrado  sin  co- 
nocimiento y  licencia  de  la  autoridad  municipal,  prévio 
certificado  de  defunción  expedido  por  el  facultativo,  d 
mandato  judicial. 

Art.  3.'  No  se  pondrá  obstáculo  alguno  á  que  las 
familias,.  los  amigos  del  difunto  d  los  extraños  procuren 
á  sus  expensas  celebrar  tos  ritos  y  ceremonias  religiosas 
que  tengan  por  conveniente  en  obsequio  de  aquel,  in- 
clusa la  bendición  particular  de  la  sepultura  que  deba 
ocupar. 

Art.  4.*  Los  cementerios  que  se  construyan  de  nue- 
va planta  ó  se  reedifiquen  después  de  publicada  la  pre- 
sente ley,  se  cerrarán  con  tapia,  pero  sin  iglesia,  capilla 
ni  otra  señal  de  templo  ni  culto  público  ni  privado. 
•  Esto,  no  obstante,  queda  permitido  en  las  sepulturas 
particulares  el  uso  de  los  signos  religiosos  que  tengan 
por  conveniente  sus  poseedores. 

Art.  5.'  Los  cementerios  que  en  la  actualidad  per- 
tenezcan á  empresas  particulares  continuarán  rigiéndose  * 
como  hasta  aquí  por  tas  reglas  de  su  fundación,  en  cuan- 
to no  contravengan  las  disposiciones  generales  adminis- 
trativas que  existan  en  la  materia,  d  puedan  dictarse  en 
lo  sucesivo. 

Art.  6."  El  Poder  ejecutivo  publicará  á  la  mayor 
brevedad  un  reglamento  general  sobre  construcción  y  ré- 
gimen de  los  cementerios,  de  conformidad  á  las  disposH 
cienes  de  ta  presente  ley. 

Palacio  de  laaCórtes  13  de  Marzo  de  1869. — Vicente 
Romero  Gíron, — Cristino  Martos. — Pedro  Mata, — Cir- 
ios Godinez  de  Paz. — £.  Montero  Rios. — ^José  Abascal. 
— Miguel  Uzuriaga. 


Digitized  by 


644  CRÓNICA  PE  LAS  CON 

Proposición  de  ley,  delSr.  Palanca,  prohibiéndose  la 
prisión  preventiva  d  los  reos  de  delitos  que  $nere!(can 
penas  inferiores  d  las  de  presidio. 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  á  las  Córtes  Cons- 
tituyentes se  sirvan  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  I.'  No  se  aplicará  en  adelante  la  prisión 
'preventiva,  ni  se  exigirá  fianza  para  evitar  la  encarcela- 
ción á  lús  reos  de  delitos  que  merezcan  penas  graduadas 
con  infisrioridad  á  las  de  presidio,  prisión  y  confina- 
miento mayores. 

Art.  3.*  Ezceptúanse  tan  sólo  délo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior  loa  reos  de  lesiones  calificadas  de  peli- 
grosas» los  Cuales  serán  reducidos  á  prisión  preventiva, 
y  continuarán  encarcelados  hasta  tanto  que  haya  des- 
aparecido la  gravedad  de  aquellas. 

Artículo  transitorio.  Los  jueces  y  tribunales  pon- 
drán inmediatamente  en  libertad  á  los  reos  á  quienes  no 
es  aplicable  la  prisión  preventiva  según  esta  ley,  y  que 
á  la  publicación  de  ella  se  hallen  encarcelados.  Asimismo 
cancelarán  de  oücio  las  fianzas  que  por  los  reos  perte- 
necientes á  dicha  clase  se  hubiesen  prestado  con  arreglo 
á  lo  establecido  en  la  anterior  l^islacion  para  continuar 
en  libertad  6  ser  excarcelados. 

Palacio  de  las  Córtes  9  de  Marzo  de  1 869. — Eduardo 
Palanca. — Pedro  José  Moreno. — ^Joaquin  Gil  Berges. — 
Leonardo  Gastón. — J.  Sánchez  Ruano. — Emilio  Caste- 
lar.' — Ruperto  Fernandez  de  las  Cuevas.  ■ 

'  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Godinej(  de  Paj,  estable- 
ciendo el  registro  civil. 

Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á  las 
Cúrtes  Constituyentes  púa  su  aprobación  la  siguiente. 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  I  .*  El  Poder  ejecutivo  procederá  al  esta- 
blecimiento del  registro  civil  sujetándose  á  las  bases  si- 
guientes: 

Primera.  Los  encargados  del  registro  civil  serán  los 
alcaldes ,  que  podrán  delegar  sus  Funciones  en  los  te- 
nientes, pedáneos  ó  regidores,  siempre  que  la  delega- 
ción sea  aprobada  por  el  juez  del  distrito. 

Segunda.    Los  registros  de  todas  clases  se  llevarán 
simultáneamente  en  libros  dobles,  uno  de  los  que  se  re- 
mitirá á  fin  de  atío  al  juzgado  del  distrito  para  conser- 
•  varíe  en  sus  archivos,  quedando  el  otro  en  el  muni- 
cipal. 

Tercera.  Los  actos  que  deben  inscribirse  y  loa  li- 
,  bros  de  regísriro  que  deben  llevarse  serán: 

I."  El  de  ciudadanía,  donde  se  inscribirán  las  de- 
claraciones de  vecindad  y  domicilio,  las  de  naturaliza- 
ción y  renuncia  de  nacionalidad  y  los  cambios  de  domi- 
cilio y  vecindad. 

3.*  El  de  nacimientos,  que  comprenderá  las  decla- 
raciones de  nacimiento  de  ciudadanos  españoles,  tanto 
en  Espaíia  como  en  el  extranjero ,  en  viaje  marítimo 
como  en  campaña,  la  presentación  de  niños  abandona- 
dos y  de  los  que  se  depositen  en  las  casas  de  materni- 
dad y  establecimientos  de  beneficencia ,  los  actos  de  re- 
conocimiento, adopción  y  legitimación;  y  por  último. 
Jas  sentencias  de  rectificación  de  nombre  y  paternidad. 

3.*    El  de  matrimonios,  en  el  cual  se  consignarán 
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los  que  se  celebren,  así  en  España  como  en  el  extranje- 
ro, entre  ciudadanos  españoles,  las  declaraciones  de  le- 
gitimación ó  reconocimiento  de  hijos  natucalcs  hechas 
por  los  esposos  simultáneamente  á  la  celebración  del 
matrimonio,  y  las  sentencias  que  se  refieran  á  nulidad 
ó  declaración  de  validez  de  la  unión  conyugal. 

4,"  El  de  defunciones,  donde  se  harán  constar  las 
declaraciones  de  muerte ,  comprendiéndose  en  estas  las 
que  acontezcan  en  hospitales,  hospicios,  prisiones  ú 
otros  establecimientos  análogos,  las  que  se  r^íatren  en 
el  extranjero  por  agentes  consulares,  las  ocurridas  fuera 
del  domicilio ,  en  viaje  marítimo  6  en  servicio  militar: 
y  por  último,  las  referentes  á  foUecidos  cuya  identificiF 
cion  no  haya  podido  hacerse. 

Qiarta.  Desde  el  establecimiento  del  registro  dñl, 
sólo  las  certificaciones  que  por  sus  encargados  se.expi- 
dan  surtirán  efectos  para  acreditar  los  actos  á  que  se 
contraen,  prohibiéndose  expresamente  á  los  tribunales' 
y  toda  clase  de  funcionarios  la  admisión  en  juicio  ó  en 
expediente  de  cualesquiera  otras  certificaciones  que  no 
sean  las  libradas  por  los  encargados  del  registro  civil. 

Art.  3."  El  Poder  ejecutivo  dará  cuenta  á  las  Cór- 
tes de  lo  que  hiciere  en  cumplimiento  de  la  presente 
ley,  que  deberá  Secutarse  y  plantearse  desde  i de 
Enero  de  i87g. 

Artículo  adicional.  El  Poder  ejecutivo  dictai4  las 
disposiciones  convenientes  para  que  con  refin^cia  á  los 
libros  parroquiales  y  á  Ies  declaraciones  personales  que 
se  hagan  con  los  requisitos  necesarios,  se  forme  un  re- 
gistro general  de  toda  la  población  existente  hasta  3 1 
de  Diciembre  de  1869,  para  lo  cual  se  otorga  el  plazo 
improrogable  de  dos  años ,  d  contar  desde  U  publica- 
ción de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Marzo  de  i86g. — Cárlos 
Godinez  de  Paz. — Vicente  Romero  y  Girón. — J.  Sán- 
chez Ruano. — Joaquín  Sancho. — ^José  Abascal. — Pe- 
dro Mata. — Manuel  del  Vado. 

Proposición  de  ley ,  del  Sr.  Blanc,  suprimiendo  tas 

cesantías  de  los  Ministros. 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á  las  Cúnes 
Constituyentes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY.  ' 

Artículo  único.  Se' suprimen  desde  este  dia  las  ce- 
santías de  los  Ministros ,  cualquiera  que  sea  la  época  y 
tiempo  en  que  hayan  desempeñado  este  cargo ,  j  pora 
los  que  lo  ejerzan  en  lo  sucesivo. 

Palacio  de  las  Córtta  10  de  Marzo  de  1869. — Luís 
Blanc. — ^José  Fantoni  y  SoUs.— Juan  José  Hid^o. — 
Juan  Manuel  Cabello  de  la  Vega. — ^Josó  T.  át  Amec- 
Uer. — ^Juan  Tutau.— Froilan  Ndguero. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Baeja,  para  que  el  impar' 
te  de  la  contribución  de  consumos  se  reparta  entre 
todas  las  provincias. 

Tenemos  el  honor  de  proponer  á  las  Cdrtek  la  tí- 
guiente 

-     PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  I  .*  El  importe  líquido  de  la  contribucíoD 
de  consumos  que  venia  percibiendo  el  Estado  antes  de  la 
revolución  de  Setiembre,  se  distribuirá  entre  todos  las 
provincias.  En  las  poblaciones  en  que  los  derechos  del 
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impuesto  &e  recaudaban  por  administración,  servirá  de 
base  para  fijar  su  cuota  et  producto  líquido  de  los  mis- 
mos, y  en  las  demás  su  respectivo  encabezamiento. 

Art.  2."  La  parte  de  dicha  contribución  correspon- 
diente á  los  meses  vencidos  y  no  cobrados  con  los  que 
foltan  hasta  el  completo  del  afío  económico  dei868-69, 
se  distribuirá  por  las 'Diputaciones  entre  los  pueblos  de 
la  provincia,  sin  hacer,  por  ahora,  alteración  alguna  en 
las  cuotas  establecidas. 

Art.  5.*  Se  autoriza  á  los  ayuntamientos  para  que 
en  unión  de  doble  número  de  contribuyentes, .  elegidos 
entre  las  diferentes  clases,  teniendo  en  consideración  las 
especiales  circunstancias  de  cada  localidad  y  el  espíritu 
de  la  opinión  respecto  á  los  impuestos  indirectos,  deter- 
minen la  manera  mejor  y  más  conveaiente  de  hacer 
efectiva  sus  respectivas  cuotas. 

Art.  4.'  A  la  cuota  del  Estado  se  agregará  la  cor- 
respondiente al  ayuntamiento  y  Diputación  provin- 
cial. 

Art.  5.*  El  acuerdo  del  ayuntamiento  y  contribu- 
yentes asociados  se  someterá  á  la  Diputación  provincial, 
y  con  su  aprobación  se  llevará  á  ^cto;  pero  si  disintie- 
re, pasará  el  expediente  al  Gobierno  para  que  opte  por 
el  medio  que  le  parezca  mejor  entre  los  propuestos  en 
el  ayuntamiento  y  Diputación. 

Art.  6.*  Una  comisión  del  ayuntamientoycontribu- 
yentes.hará  el  reparto  individual  con  árreglo  á  las  bases 
que  se  hayan  acordado. 

Art.  7.*  Las  quejas  y  reclamaciones  por  falta  de 
equidad  y  justicia  en  la  distribución  individual  se  some- 
terán á  la  resolución  del  ayuntamiento,  con  apelación  á 
la  Diputación  provincial,  sin  ulterior  recurso. 

Art.  8.*  Se.  autoriza  al  Gobierno  para  que  desdelue- 
go  pueda  disponer  de  los  recargos  que  sobre  las  contri- 
buciones directas  cotn-an  las  Diputaciones;  perd  reinte- 
grando á  estas  inmediatamente  de  los  primeros  ingresos 
que  ofrezca  el  impuesto  autorizado  por  esta  ley. 

Palacio  de  las  Córtes  10  de  Marzo  dé  1869. — ^Joaquin 
Baeza. — Luis  Rodríguez  Seoane. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Morales  Diai^,  condonan- 
do todas  las  multas  impuestas  d  los  periódicos,  desde 
el  32  de  Setiembre  de  1864  hasta  el  dia. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
aponer  á  las  Córtes  Constituyentes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  I Se  condonan  todas  las  multasque  hayan 
sidtf' impuestas  desde  33  de  Setiembre  de  1864  hasta  el 

dia  á  los  directores,  escritores,  dueños,  editores  ó  em- 
presarios de  periódicos  U  otros  impresos  qiie  se  publi- 
can y  han  publicado  en  España. 

Art.  2."  Se  procederá  inmediatamente  á  liquidar  y 
pagar  el  importe  de  las  multas  condonadas  y  que  hubie- 
ren sido  satisfechas. 

Art.  }'  El  pago  se  verificará  en  bonos  del  emprés- 
tito de  3.000  ffliilones  ú  otro  papel  del  Estado  á  tipo 
decotizadoQ  y  con  cargo  al  preflupuesto  actual. 
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Para  que  tenga  efecto,  las  Córtes  conceden  al  Miní^ 
tro  de  Hacienda  el  oportuno  crédito  extraordinario  en  la 
cantidad  que  de  la  liquidación  resulte  ser  necesaria. 

Art.  4.*    El  Gobierno,  como  encargado  del  Poder 

ejecutivo,  cuidará  del  cumplimiento  de  este  decreto. 

Palacio  de  las  Córtes^Constituyentes  16  de  Mai:zo 
de  1869. — Vicente  Morales  Diaz. — Inocente  O rtiz  y  Ca- 
sado.— Gerónimo  Sánchez  Borguella. — E.  Figueras. — 
Luis  de  Moliní.— Jo8¿  María  de  Orense. — ^Francisco 
J.  Carratalá. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Orense,  declarando  el  de- 
recho del  sufragio  universal  desde  la  edad  de 
veinte  años. 

Proponemos  á  las  Córtes  Constituyentes  la  siguiente 
PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.    Para  ejercer  el  derecho  del  sufragio 

universal  se  fija  la  edad  de  veinte  años. 

Palacio  de  las  Córtes  1 1  de  Marzo  de  1869. — José 
María  Orense.— J,  Sánchez  Ruano. — Emilio  Castelar. 
—^Eduardo  Benot. — Manuel  Francisco  Paul. — E.  Fi- 
gueras.— ^Pedro  José  Moreno. 


ORDEN  DEL  DlA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  -de  la 
comisión  de  Actas  relativo  á  la  aptitud  legal  del  señor 
Echeverría,  electo  Diputado  por  la  circunscripción  de 
Navarra. 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  la  sesión  del  16  del 
actual),  y  no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  con- 
tra, fué  aprobado ,  quedando  admitido  Diputado  el  se- 
iíor  Echeverría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Q.ueda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Echeverría. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano):  Dicho  sefior 
ingresa  en  la  segunda  sección. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  En  uso  del  derecho  que  el 
artículo  144  del  Reglamento  coilcede  á  los  Diputados 
para  salvar  su  voto  cuando  se  han  hallado  presentes  en 
una  votación  no  secreta,  deseo  que  conste,  por  ser  un 
compromiso  particular  mió,  una  cuestión  de  conciencia, 
que  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pidió  vé- 
nia  á  las  Córtes  para  leer  el  proyecto  de  ley  de  quintas, 
yo  permanecí  sentado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  matiana: 
Nombramiento  de  varias  comisiones. 
Se  levanta  ta  sesión. 
Eran  las  cinco  y  media. 
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Sesión  del  dia  18  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


La  sesión  de  hoy  fué  tristemente  importante.  Y  de- 
cimos tristemente  importante,  porque  en  ella  se  dió 
cuenta  de  que  en  Jerez  hablan  tenido  que  librar  las 
tropas  del  Gobierno  una  gran  batalla,  y  porque  la  se- 
sión terminó  anunciando  á  las  Córtes  el  ceremonial 
acordado  para  el  entierro  del  Sr,  D.  Celestino  Oló- 
zaga,  cuyo  trágico  ñn  conmovió,  como  era  natural, 
á  Dt  Asamblea  (i).  Fuera  de  esto  no  encontrarán 
nuestros  lectores  en  la  sesión  que  nos  ocupa  sino 
una  multitud  de  exposiciones  contra  las  quintas  pre- 
sentadas por  los  Sres.  Diputados,  y  el  nombramien- 
to de  las  comisiones  á  que  se  referia  la  proposición 
del  Sr.  Rodríguez.  Es  de  advertir  que  la  minoría  re- 
publicana no  tomó  parte  en  el  nombramiento  de  dí- 
ctias  comisiones. 

Abierta  la  sesión  á  las  dos  y  media,  y  leida  el  acta  de 
la  anterior,  pidió  la  palabra  y  obtenida,  dijo 

El  Sr.  RODRIGUEZ  (D.  Gabriel);  Ayer  tuve  el  ho- 
nor de  votar  la  proposición  presentada  por  algunos  se- 
ñores Diputados,  y  no  be  visto  mi  nombre  en  la  lista  de 
los  señores  votanteSj  Suplico  que  conste  esta  rectifi- 
cación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Constará  en  el 
«Cta  y  en  el  Diario  de  las  Sesiones, 

El  Sr.  CARRILLO  Pido  la  palabra  sobre  el  acta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARRILLO  :  No  encontrindome  en  el  salón 
cuando  ayer  se  votó  la  proposición  presentada  por  el 
señor  Rios  y  Rosas  y  otros  Sres.  Diputados  sobre  los 
sucesos  de  Andalucía,  deseo  que  conite  mi  voto  afirma- 
tivamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Serán  satisfe- 
chos los  deseos  de  S.  S.  constando  su  voto  en  el  acu  y 
en  el  Diario  de  las  Sesiones. 

El  Sr.  ULLOA(D.  Juan):  Pido  la  palabra  sobre  el 
seta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) ;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ULLOA  (D.  Juan);  No  habiendo  estado  ayer 
presente  cuando  se  votó  la  proposición  á  que  se  han  re- 
ferido los  señores  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra,  deseo  asimismo  que  conste  mi  voto  afirmati- 
it  amenté. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  Constará  en  .el 
acta  y  en  el  Diario  de  ¡as  Sesiones. 

El  Sr.  PASTOR  Y  HUERTA:-PÍdo  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :   La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PASTOR  Y  HUERTA :  La  he  pedido  para 
hacer  igual  manifestación  que  los  señorea  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra. 

(i)  Véase  al  final  de  U  sesión  det  dia  lo  el  Apéndice  titulado 
Loa  Siuetoi  de  Jerex.  Véase  también  Uita>jiíii  política  dt  este 
mes. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marto^) :  Constará  el  vo-  * 
to  de  S.  S.  en  el  acta  y  en  el  Diario  de  las  Sesiones. 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  sobre  el  acta,  se  puso  ¿  votación  y  fué  apro- 
bada. 

Se  mandó  pasar  A  la  comisión  respectiva  una  exposi- 
ción presentada-  por  el  Sr.  Aguirre,  del  ayuntamiento 
popular  de  la  ciudad  de  Cascante,  provinciaide  Navarra, 
en  solicitud  de  que  las  Córtes  acuerden  la  cesión  á  di- 
cha municipalidad  del  edificio  denominado  La  Abadía, 
para  destinarlo  á  mercado  oTdinario  de  granos,  ñutas, 
verduras  y  demás  art(culos  de  consumo. 

Igualmente  se  acordó  pasar  á  la  comisión  de  Peticio- 
nes una  solicitud,  entregada  por  el  Sr.  López  Domín- 
guez, del  ciudadano  D.  Juan  López  Marmolejo,  pidiendo 
protección  para  llevar  á  cabo  un  nuevo  mecanismo,  por 
el  cual  se  promete  hallar  la  descomposición  permanente 
del  nivel  sin  los  auxilios  hasta  ahora  conocidos. 

Asimismo  pasó  á  la  referida  comisión  otra  solicitud, 
entregada  por  conducto  del  Sr.  Balaguer,  de  varios  ve- 
cinos de  la  provincia  de  Navarra,  pidiendo  se  establez- 
ca el  sistema  métríco-decimal,  á  tenor  de  la  ley  de  ig 
de  Julio  de  1849. 

También  se  acordó  pasar  á  la  comisión  de  Quintas 
una  exposición  del  ayuntuniento  popular  de  Alcira  pi- 
diendo la  abolición  de  las  mismas. 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  respectiva  dos  exposi- 
ciones, entregadas  por  conducto  del  Sr.  Prefumo,  de  las 
municipalidades  de  Cartagena  y  Múrela,  pidiendo  laabo- 
Hcton  de  las  quintas,  y  otra  por  el  Sr,  Martos,  del  ayun- 
tamiento de  Navahermosa,  provincia  de  Toledo,  en  so- 
licitud de  que  se  decrete  la  abolición  de  tas  qumtas  y  la 
reforma  del  impuesto  personal. 

Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  imprU 
miera  y  repartiera  á  los  Sres.  Dlpuudos,  ^díctámea  de 
la  comisión  de  Peticiones  referente  d  las  designadas  coa 

los  números  desde  el  6(i  al  io3,  y  es  como  águe : . 

Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 

Nüm.  66.  Doña  Angela  Sánchez  de  la  Morera,  ve- 
cina de  esta  córte,  viuda,  con  una  hija  de  menor  edad, 
de  D.  Simón  Gandásegui,  muerto  de  resultas  de  las  he- 
ridas que  recibió  defendiendo  las  institucionea  liberales 
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en  esta  cófíe  en  la  revolución  de  1854,  acude  á  las  Cór- 
tes  solicitando  una  pensión. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  at^ínistio  de 
la  Gobernación. 

Núm.  67.  Varios  vecinos  de  la  villa  de  Sanfelices 
de  los  Gallegos,  provincia  de  Salamanca,  acuden  á  ias 
Cártes  pidiendo  se  les  indulte  de  la  causa  criminal  que 
ae  les  sigue  por  haber  cortado  el  arbolado  de  la  dehesa 
boyal  del  pueblo. 

La  comisión  es  de  opinioo  que  pase  at  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  .  • 

Núm.  68.  Doña  Teresa  Oliveras  y  Planas,  viuda 
*  del  subteniente  retirado  p.  Juan  Oliveras  y  Cucharera, 
acude  A  las  Córtes  pidiendo  una  pensión  en  recompensa 
de  los  perjuicios  sufridos  en  su  fortuna  particular  duran- 
te la  guerra  civil  á  causa  del  saqueo  ¿  incendio  de  la  fá- 
brica de  urdimbres  y  varios  t¿Iares  de  algodón  que  po- 
seía en  el  pueblo  de  Gíronella,  de  cuya  Milicia  nacional 
era  subteniente  su  difunto  esposo. 
,  La  comisión  opina  que  pase  al  Mioistro  cíe  la  Guerra. 

Núm.  69.    Varios  veúnos  de  Barcelona  piden  á  las 
,  Córtes  se  sirvan  declarar  libre  la  profesión  de  procura- 
dor causídico  de  todos  los  juzgados  de  primera  instan- 
cia, como  se  ha  hecho  con  los  agentes  de  corredores. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm.  70.  D.  Justo  Peña,  maestro  armero,  vecino 
de  Zaragoza,  acude  á  las  Córtes  pidiendo  indemnización 
por  las  armas  &cilitadas  para  la  revolución  en  Enero 
de  1866  y  en  el  último  alzamiento  nacionaL 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  71.  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Aracena,  provincia  de  Huelva,  solicita  de  las  Córtes  la 
reforma  ó  supresión  del  impuesto  personal. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. , 

Núm.  73.  El  ayuotamiento  popular  de  la  ciudad  de 
Soria  acude  á  las  Córtes  pidiendo  se  deje  sin  efecto  el 
decreto  é  instrucción  sobre  el  impuesto  personal. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  73.  Varios  vecinos  de  la  villa  de  Elche  soli- 
citan de  las  Córtes  la  supresión  del  impuesto  personal. 

La  comisión  opina  que  pase  á  la  de  Presupuestos. 

Núm.  74.  E!  ayuntamiento  popular  y  junta  repar- 
tidora del  pueblo  de  Trazo,  provincia  de  la  Coruña,  acu- 
den á  tas  Córtes  Constituyentes  manifestando  la  impo- 
sibilidad de  pagar  el  impuesto  personal. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

'  Núm.  75.  El  ayuntamiento  popular  de  la  ciudad  de 
Málaga  acude  á  las  Córtes  pidiendo  la  reot^anizacíon  de 
la  Milicia  con  arreglo  á  la  ley. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Núm.  76.  D.  Daniel  Carbonell  y  Jover,  vecino  de 
Barcelona,  presenta  á  las  Córtes  seis  proyectos  de  ley 
que  constituyen  un  plan  general  de  Hacienda. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Presu- 
pueMos. 

Húro.  77.  D.  Francisco  Cubillos  Abellan,  reaiden- 
te  en  esta  córte,  acude  á  las  Córtes  Constituyentes  lla- 
mando la  atención  de  las  iliismaa  sobre  los  delitos  que 
ha  denunciado  al  Congreso  en  11  de  Mayo  de  1 864 
y  9  de  Junio  de  i865,  relativos  á  la  sustracción  de  las 
oficinas  de  Logroño  de  mil  trescientos  expedientes  de  in-  - 
TeatigBción  de  bienes  nacíoBales,  instruidos  por  el  tacpo- 
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nente,  cuyo  capital  ascendía  á  ig6  millones  de  reales, 
suplicando  á  la  vez  que  se  le  abone,  atendido  el  estado 
de  la  Hacienda,  del  uno  y  medio  por  ciento  por  investi- 
gación, lo  que  se  crea  conveniente. 

La  comisión  opina  que  se  tenga  presente  en  tiempo 
oportuno. 

Núm.  78.  Doña  Mercedes  Casanova  y  Coi«lla,  viu- 
da de  D.  Josd  María  Morató  y  Domingo,  acude  á  las 
Córtes  Constituyentes  solicitando  una  pensión  por  los 
servicios  prestados  por  su  marido  á  la  causa  de  la  li- 
bertad. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
la  G6beraacÍon. 

Núm.  79.  El  ayuntamiento  popular  y  varios  veci- 
nos contribuyentes  de  la  Puebla  de  Montalban,  provin- 
cia de  Toledo,  piden  á  las  Córtes  que  se  sirvan  abolir 
el  impuesto  de  capitación,  sustituyéndole,  en  el  caso  de 
ser  necesario,  con  otro  que  séa  más  equitativo  y  menos 
oneroso  para  los  contribuyentes. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  80,  Los  conejales  de  la  Puebla  de  Monul- 
ban  que  compusieron  el  ayuntamiento  de  1867  y  68 
acuden  á  las  Córtes  Constituyentes  solicitando  la  con- 
donación de  cierta  cantidad,  procedente  de  la  extinguida 
contribución  de  consumos,  que  se  encuentra  sin  reali- 
zar en  primeros  contribuyentes;  debiendo  tenerse  pre- 
sente que  es  uno  de  los  pueblos  más  importantes  de  la 
provincia  y  de  los  más  acreedores  á  la  consideración  de 
las  Córtes  por  ser  de  los  más  afluidos  por  la  pérdido  de 
sus  cosechas. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  8 1 .  Varias  personas  de  ambos  sexos  de  la  vi- 
lla de  Manlleu,  partido  judicial  de  'Vich,  solicitan  áe  las 
Córtes  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en  Cuba 
y  Puerto-Rico. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pose  al  Ministro  de 
Ultramar. 

Núm.  83.  'El  ayuntamiento  déla  villa  y  distrito  de 
Becerreá,  provincia  de  Lugo,  pide  á  las  Córtes  Consti- 
tuyentes se  sirvan  confirmar  la  abolición  de  la  contri- 
bución de  consumos,  dejando  á  los  pueblos  en  libertad 
de  seguir  pagando  lo  mismo  que  pagaban  antes,  sin 
aumentos  ni  recargos,  bien  por  encabezamiento,  bien 
por  derrama  hecha  por  ellos  mismos ,  ó  bien  por  un 
sistema  misto,  como  lo  crean  más  justo  y  conveoientef 
atendida  la  imposibilidad  para  repartir  por  capitación  el 
contingente  que  ha  tocado  A  dicho  distrito. 

La  comisión  opina  que  pase  á  la  de  Presupuestos. 

Núm.  83.  Varios  hacendados  y  vecinos  del  Caste- 
llar de  Santistéban ,  provincia  de  Jaén,  acuden  á  las 
Córtes  Constituyentes  suplicando  quede  sin  efecto  el 
decreto  que  establece  la  contribución  del  impuesto  per- 
sonal. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  84.  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Vinaroz  pide  á  las  Córtes  Constituyentes  la  abolición 
inmediata  de  la  esclavitud  en  Cuba'  y  Puerto-Rico. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
Ultramar. 

Núm.  85'.  El  comité  republicano  de  Vivero  y  un 
considerablB  número  de  personas  de  dicho  pueUo  acu- 
den á  las  Córtes  suplicando  que  no  discutan  ni  voten  la 
forma  de  gobiertip  hasta  después  de  haber  discutido  y 
-votado  las  demás  bases  constitucionales  de  la  Nación, 
proponiendo  al  propio  tiempo  varias  reformas  qjie  con* 
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viene  introducir  en  «los  diversos  ramos  del  Estado, 
La  comisión  es  de  opinión  que  pose  A  la  de-  Consti- 
tución. 

Núm.  86.  El  ayuntamiento  de  Fonsagrada,  provin- 
cia de  Lugo,  pide  á  las  Córtes  se  airran  revocar  el 
acuerdo  de  la  Diputación,  por  el  cual  se  aumentó  el  im- 
puesto de  ta  contribución  de  consumos,  y  en  su  dia  de- 
cretar la  supresión  del  impuesto  personal  ó  modificarle, 
calcándole  en  bases  mis  equitativas. ' 

La  comisión  opina  que  pase  A  la  de  Presupuestos. 

Núm.  87.  Varios  vecinos  de  los  pueblos  de  Soneja, 
Segorbe,  Sot  de  Ferrer,  Azuévar,  Gatova  y  Castelnova 
acuden  á  las  Córtes  pidiendo  la  abolición  inmediata  de 
la  esclavitud  en  Cuba  y  Puerto-Rico. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de 
Ultramar. 

Núm.  88.  El  consejo  de  administración  del  ferro- 
carril compostelano  acucfe  á  las  Cortes  suplicándolas 
que  de  aprobarse  en  todas  sus  partes  los  decretos  del 
Gobierno  provisional  de  7  de  Noviembre  y  aa  de  Enero 
últimos ,  y  teniendo  en  cuenta  los  efectos  del  proyecto 
de  ley  presentado  por  et  Gobiertio-á  las  Córtes  en  34  de 
Abril  de  1 864,  se  entregue  A  la  compañía  del  referido 
ferro-carril  compostelano  de  Santiago  á  Carril  un  auxi- 
lio que  venga  á  equipararla  en  el  beneficio  concedido  á 
las  demás  compañías. 

La  comisión  opina  que  pase  á  una  especial. 
.  Núm,  89.  Varios  individuos  de  los  que  sufrieron 
en  la  voladura  del  polvorin  del  cuartel  de  San  Gil  en  la 
tarde  del  39  de  Setiembre  último,  acuden  á  las  Córtes 
pidiendo  trabajo  ó  medios  de  snbsistcDcia,  de  los  cuales 
carecen  completamente. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Núm.  90.  0.  Joaquin  Marfa  Múzqutz,  preso  en  la 
cárcel  pública  de  Pamplona  por  presunto  reo  del  delito 
de  conspiración  para  el  de  rebelión ,  acude  á  taa  Córtes 
Constituyentes  suplicándolas  que  en  interés  de  la  ver- 
dad y  de  la  justicia  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación las  pruebas  de  sus  afirmaciones  ó  rectifique 
las  inexactitudes  cometidas  al  tratarse  de  las  actas  de 
Estetla  en  la  sesión  del  dia  5  del  presente  mes. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á  deli- 
berar. * 

Núm.  91.  D.  Santiago  Arcos,  en  nombre  de  su 
hermano  D.  Antonio,  acude  á  las  Córtes  quejándose  de 
la  compatifa  de  loa  ferro-carriles  de  Sevilla  á  Jerez  y 
Cádiz,  que  no  paga  á  ninguno  de  sus  acreedores  desde 
Abril  de  i865,  y  las  suplica  se  dignen  nombrar  una 
comisión  de  Srñ.  Diputados  que,  de  acuerdo  con  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  ponga  coto  á  tanto  escándalo 
é  injusticia  contra  intereses  por  todos  títulos  respeta- 
bles. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  93.  D.  José  de  Mesa  y  Aguilar,  médjco- 
cirujano  de  la  villa  de  Malpartida,  provincia  de  Badajoz, 
acude  A  las  Córtes  en  queja  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia y  del  alcalde  de  dicha  villa  por  no  haberle  satis-^ 
fecho  la  cantidad  de  1.300  rs.  que  tenia  devengados 
como  m¿dico  titular  de  la  misma. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Núm.  93,  D.  Eduafdo  Fernandez  Navarro,  alférez 
que  ha  sido  de  carabineros,  acude  á  la»  Córtts  pidiendo; 
se  le  conceda  la  vuelta  at  servicio  con  la  reposición  de 
su  empleo  y  el  dxmo  de  la  paga  que  devengó  en  Agosto 
de  1867. 


La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
la  Guerra. 

Núm.  94.  El  ayuntamiento  popular  de  Fuentidueña 
de  Tajo ,  provincia  de  Madrid ,  acude  á  las  Córtes  pi- 
diendo que  se  reforme  el  señalamiento  de  los  cupos  que 
por  la' contribución  personal  se  ha  asignado  á  dicho 
pueblo. 

La  comisión  opina-que  pue  al  Ministro'  de  Hadeada. 

Núm.  g5.  El  ayuntamiento  de  hr  vilhi  de  Monda, 
provincia  de  Málaga,  acude  á  las  Córtes  pidiendo  una 
modificación  en  el  impuesto  personal ,  y  se  reduces  la 
cuota  hasta  el  tipo  al  menos  á  que  ascendía  la  contri- 
bución de  consumos.  * 

La  comisión  es  4c  dictámen  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  96.  El  ayuntamiento  popular  de  la  ciudad  de 
Játiva  acude  á  las  Córtes  pidiendo  que  para  poder  con- 
tinuar las  obras  de  la  carrewra  de  segundo  órden  desde 
dicha  ciudad  á  la  de  Alicante,  se  dignen  decretar  el  pa> 
go  cuando  menos  de  la  mitad  de  los  trabajos  ejecutados 
y  no  satisfechos  en  el  trozo  décimo  de  Ia  referida  carre- 
tera. • 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  97.  Varias  personas  de  ambos  sexos  de  la 
villa  de  los  Barrios  piden  á  las  Córtes  la  inmediata  abo- 
lición de  la  esclavitud. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de 
Ultramar. 

Núm.  98.  Los  penados  en  el  presidio  de  Cartagena 
acuden  á  las  Córtes  suplicándolas  se  sirvan  conceder  el 
más  lato  y  general  indulto  para  inmortalizar  la  nueva 
era  de  la  mis  completa  y  verdadera  libertad. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  a)  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm.  99.  D.  José  Casas,  vecino  de  esta  córte,  ce- 
sante del  cargo  de  director  de  juáquínas  bn  la  Casa  áa 
Moneda,  -acude  á  las  Córtes  pidiendo  que  se  le  declare 
comprendido  en  la  ley  de  36  de  Mayo  de  t835  para  sus 
derechos  pasivos. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de 
Hacienda. 

Núm.  too.  D.  Blas  Ranz  y  López,  cabo  que  fué 
de  la  11/  comandancia  de  carabineros,  dado  de  baja  en 
Enero  de  1 844  á  consecuencia  de  los  suchos  de  Alican- 
te, acude  á  las  Córtes  pidiendo  el  abono  de  los  once 
años  de  servicio,  como  se  les  concedió  á  los  sargentos 
del  ejército  que  fuéron  separados  por  sus  opiniones. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  loi.  Mil  y  cuatrocientos  obreros  de  la  villa 
de  Tarrasa  pídqi  á  las  Córtes  protección  para  el  trabajo 
nacional  y  para  la  industria  del  pafs. 

La  comisión  es  de  dictámen  'que  se  tenga  presente  en 
tiempo  oportuno. 

Núm.  103.  Un  número  considerable  de  electores 
de  la  ciudad  de  Antequera  acuden  á  las  Córtes  pidiendo 
que  cese  el  estado  anormal  en  que  se  encuentra  su  ad- 
ministración, y  que  tenga  el  derecho  de  ser  administra- 
do por  un  ayuntamiento  que  deba  á  la  elección  la  legi- 
timidad de  su  origen. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Gobo* 
nación. 

Núm.  io3.  El  ayuntamiento  de  Návia  de  Suama, 
provincia  de  Lugo,  acude  A  las  Córtes  pidiendo  la  sus- 
titución del  impuesto  personal  con  otro  menos  gravoso. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Palacio  de  Ím  Córtet  Conitituyeatcs  18  de  Umoq 
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de  1869.  —  José  Abascal,  presidente.  —  Constantino 
Fernandez  Vallin. — Julián  Pellón  y  Rodríguez. — Fran- 
cisco Romero  Robledo. — Antonio  Ferratges. — Vicente 
Rodríguez. — ^Ro&el  Coronel  y  Ortiz,  secretario. 


Didse  cuentft,  y  los  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
una  comunicacioa  del  Sr.  Chao  participando  que  el  mal 
estado  de  su  salud  le  ha  impedido  asistir  á  las  sesiones, 
y  desea  conste  su  voto  conforme  con  la  minoría  en  las 
dos  votaciones  anteriores  á  la  de  ayer,  y  su  adhesión  á 
esta  última  verificada  por  toda  la  CAmara  con  motivo 
Ét  los  suceabs  de  Andalucía, 


Igualmente  lo  quedaron  de  una  manifestación  que  re- 
mite el  secretario  de  la  sociedad  de  UíAlianja  Evamgé- 
licaf  en  prueba  de  la  admiración  y  simpatía  que  á  la 
misma  anima  en  favor  de  la  revolución  eq>añola  al  ini- 
ciar la  libertad  religiosa. 


-  Se  recibió  con  aprecio,  acordando  pasara  á  la  Biblio- 
teca, un  ejemplar,  núm.  94,  del  opúsculo  titulado  Epis~ 
tolas  JOroapianas,  siete  cartas  sobre  Cervantes  el 
QjtijíOe  dirigidas  al  doctor  Thebussen. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  respectiva  cuatro  expo- 
siciones del  ayuntamiento  de  Miranda  de  Ebro,  varios 
▼ecinos  de  los  pueblos  de  VilIamantiUa,  Totana  y  En- 
guera,  en  solicitud  de  que  se  decrete  la  abolición  de 
quintas. 

Dióse  cuenta  de  la  siguiente  comunicación. 

«Excmos.  Sres. ;  Tengo  el  proñindo  sentimiento  de 
participar  á  V.  EE.  por  encardo  de  la  familia,  para  co- 
nocimiento de  tas  Córtes,  que  el  Sr.  Diputado  D.  Celes- 
tino de  Olúzaga,  Secretario  de  tas  mismas,  ha  follecido 
en  la  madrugada  de  ayer. 

»Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años. — Madrid  18  de 
Marzo  de  1869. — Servando  Ruiz  Gómez. — Excmos.  sc- 
iíores  Secretarios  de  las  Córtes.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Manos) :  Creo  hacerme 
intérprete  del  sentimiento  unánime  de  la  Cámara  decla- 
rando que  las  Córtes  Constituyentes  han  oido  con  el  más 
vivo  dolor  y  con  el  más  profundo  sentimiento  esta  noti- 
cia. Se  va  ¿  preguntar  á  las  Córtes  si  lo  declaran  así. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Marqués  de 
Svdoal),  las  Córtes  asf  lo  declararon. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Con  este  moti- 
vo la  comisión  de  Gobierno  interior  se  ha  reunido  en  la 
mañana  de  hoy,  y  antes  de  terminarse  la  sesión,  la  me- 
sa dará  cuenta  de  lo  que  esta  comisión  propone  respecto 
al  ceremonial  quo  ha  de  observarse  en  el  acto  de  dar  se- 
pultura al  cadáver  de  nuestro  malogrado  amigo,  y  la 
mesa  asimismo  pondrá  en  conocimiento  de  las  Córtes 
Constituyentes  los  nombres  de  los  individuos  que  han 
de  componer  la  comisión  acostumbrada  en  tales  casos. 

El  S.  VILLANUEVA :  Pido  la  paUbra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  VILI.ANUEVA  :  He  pedido  la-  palabra  para 
presentar  una  exposición  con  una  multitud  de  firmas  de 
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los  vecinos  de  la  ciudad  de  Toledo  pidiendo  la  abolición 
de  las  quintas  y  'matrículas  de  mar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal)  :  Pasarí 
á  la  comisión  respectiva. 

El  Sr.  UZURIAGA  :  Pido  la  palabra.' 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.,  UZURIAGA  :  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar una  exposición  .del  ayuntamiento  de  Soria  en  que, 
haciéndose  eco  de  una  manifestación  pacífica  y  popular 
que  ha  habido  en  aquella  capital ,  ruega  al  Congreso  se 
sirva  abolir  la  contribución  de  sangre. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal)  :  Pasari 
á  la  comisión  respectiva. 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAI^DEVILA  :  He  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  diez  exposiciones:  una  de  los  vecinos 
de  la  villa  de  Figueras,  firmada  por  3. 000  personas,  pi- 
diendo la  abolición  inmediata  de  las  quintas  y  matrículas 
de  mar ;  dos  del  ayuntamiento  popular  de  ta  villa  de 
Casteltó  de  Ampurias  solicitando  también  dicha  aboli- 
ción y  el  impuesto  personal ;  tres  de  la  villa  de  Cadaqués 
pidiendo  igualmente  la  abolición  de  las  quintas  y  de  las 
matrículas  de  mar,  y  solicitando  el  establecimiento  del 
matrimonio  civil  y  la  libertad  de  cultos ,  y  cuatro  del 
ayuntamiento  de  Agullana  con  el  mismo  objeto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Pasar¿n 
á  las  comisiones  respectivas. 

Él  Sr.  ACEVEDO  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marto^ :  U  tiene  V.  -S. 

El  Sr.  ACEVEDO  :  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar dos  exposiciones  del  ayuntamiento  de  Cabrillanes, 
provincia  de  León,  pidiendo  la  abolición  de  las  quintas 
y  el  impuesto  personal.- 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal)  :  Pasarán 
á  las  comisiones  respectivas. 

El  Sr.  CASTEJON  :  Pido  ía  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASTEJON  (D.  Pedro)  :  Cumplo  con  el  en- 
cargo de  presentar  Una  exposición  de  los  ayuntamientos 
del  partido  judicial  de  Tremp,  provincia  de  Lérida,  pi- 
diendo al  Congreso  se  digne  derogar  la  odiosa  contri- 
bución de  consumos  llamada  de  capitación ,  y  otra  fir- 
mada por  los  vecinos  y  vecinas  del  pueblo  de  Almatrel, 
incluso  el  cura  párroco,  pidiendo  la  abolición  de  la  con- 
tribución de  sangre. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Saixloal)  :  Pasarán 
i  las  comisiones  respectivas.  > 

El  Sr.  JOARIZTI  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  JOARIZTI  :  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar una  exposición  de  los  vecinos  de  Valdepeñas, 
provincia  de  Ciudad-Real,  pidiendo  la  abolición  de  las 
quintas  y  matrículas  de  mar  y  el  impuesto  personal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) ;  Pasará 
á  las  comisiones  respectivas. 

BX 
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El  Sr.  CAYMÓ  ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Martoí=)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CAYMÓ  :  He  pedido  la  palabra  para  presentar 
una  exposición  de  más  de  800  fírmas  de  señoras  de  la 
villa  de  Llágostera' pidiendo  la  abolición  de  quintas  y 
matriculas  de  mar,  y  cuatro  de  la  villa  de  Santa  Cristi- 
na  de  Ebro  pidiendo  también  la  abolición  de  quintas  y 
matrículas  de  mar,  solicitando  á  la  vez  la  separación  de 
la  iglesia  del  Estado  y  el  establecimiento  del  matrimonio 
civil. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Saidoal) :  Pasarán 
á  las  comisiones  respectivas. 


El  Sr.  MAISONNAVE  :  Ptdo  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MAISONNAVE  :  He  pedido  ¡a  palabra  para 
presentar  dos  exposiciones  de  Alicante  pidiendo  la  sus- 
pensión de  los  efectos  y  órdenes  relativas  al  impuesto 
personal,  derogándolas  á  su  debido  tiempo,  y  solicitan- 
do la  abolición  de  las  quintas  y  matrículas  de  mar,  y 
otra  de  los  vecinos  de  Zamora  pidiendo  también  la  abo- 
lición de  las  quintas  y  iftatrfcutas  de  mar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal)  :  Pasarán 
á  las  comisiones  respectivas. 


El  Sr.  CABELLO  :  Pido  ta  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CABELLO  :  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Consiste  ésta 
en  saber  si  es  cierto  que  poco  antes  de  la  revolución  se 
adquirieron  30.000  fanegas  de  cebada  para  las  caballe- 
rizas de  Palacio;  y  si  esto  es  cierto ,  saber  en  poder  de 
qnién  se  hallan,  ó  qué  ha  sido  de  las  mismas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  pregunta 
de  S.  S. 


El  Sr.  AMETLLER :  Pido  la  paUbra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AMETLLER  :  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar una  exposición  de  los  vecinos  de  Gomeznarro, 
provincia  de  Valladolíd,  pidiendo  la  abolición  de  las 
quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal)  :  Pasará 
á  la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  CALDERON  Y  HERCE  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  ;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CALDERON  Y  HERCE  :  He  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  dos  exposiciones  :  una  del  ayunta- 
miento del  pueblo  de  Mugía ,  provincia  de  la  Cortiña,  .y 
otra  de  los  vecinos  de  Santa  Comba,  en  la  de  idem,  pi- 
diendo en  ambas  la  abolición  del  impuesto  personal. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal)  :  Pasarán 
á  la  comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr.  SANCHEZ  RUANO  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  RUANO  ;  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  varias  exposiciones.  Una  del  ayunta- 
miento popular  y  vecinos  de  la  ciudad  de  Béfar  en  soli- 
citud de  que  las  Córtes  se  sirvan  decretar  la  ab<dicion  de  • 
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quintas  y  sustituirla  por  medio  'de  enganches  de  volun- 


tarios. 

La  segunda,  de  D.  José  Rovalo  Andrade,  natural  del 
pueblo  de  Toro,  en  el  reino  de  Portugal,  y  residente  en 
Navas  Frias,  del'  partido  de  "Ciudad-Rodrigo,  en  que 
llama  la  atención  de  Jas  Córtes  Constituyentes  sobre  el 
hecho  de  hallarse  siete  anos  en  sumario  una  causa  que 
se  le  sigue.  Llamo  sobre  esto  la  atención  de  los  seííores 
Ministros  de  Estado  yGracia  y  Justicia  para  que  atien- 
dan las  justas  reclamaciones  del  interesado,  porque  

El  Sr.  vicepresidente  (Martos)  :  Limítese  S.  S. 
á  presentar  la  exposición. 

El  Sr.  SANCHEZ  RUANO  :  Explico  lo  que  dice  it 
exposición. 

El  Sr.  vicepresidente  (Martos)  :  No  tiene  S.  S. 
la  palabra  para  eso. 

El  Sr.  SANCHEZ  RUANO  :  La  tercera  es  del  ayun- 
tamiento popular  de  Cabrillas,  en  la  provincia  de  Sala- 
manca, en  que  solicita  no  se  lleve  &  efecto  el  impuesto 
personal ,  por  considerarlo  más  odioso  que  el  de  con- 
sumos. 

La  cuarta  es  del  ayuntamiento  de  Castuera,  provincia 
de  Badajoz,  en  que  solicita  se  sirvan  decretar  las  Córtes 
Constituyentes  la  abolición  de  quintas. 

Otra  es  del  ayuntamiento  popular  de  Peñaranda  de 
Bracamonte,  en  solicitud  de  que  las  Córtes  se  sirvan  de- 
cretar4a 'abolición  de  quintas  y  matrículas  de  mar,  la 
libertad  de  cultos,  la  supresión  del  impuesto  personal,  y 
la  abolición  de  la  pena  de  muerte  en  toda  clase  de  de- 
litos. 

La  sexta,  del  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Lumbrales,  en  la  provincia  de  Salamanca,  pidiendo  la 
abolición  del  impuesto  personal,  y  felicitando  á  tas  Cór- 
tes  por  su  pacifica  instalación. 

La  sétima  y  última  es  de  los  vecinos  del  pueblo  de 
Villamayor,  en  la  provincia  de  Salamanca ,  en  solicitud 
de  que  se  suspendan  todas  las  operaciones  de  la  quinta, 
y  que  en  lo  sucesivo  el  ejército  lo  formen  individuos  vo- 
luntarios. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Lai  ex- 
posiciones que  ha  entregado  el  Sr.  Sánchez  Ruano  pa- 
sarán á  las  respectivas  comisiones. 


El  Sr.  BLANC  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  Tiene  V.  S.  U 

palabra. 

El  Sr.  BLANC  :  Tengo  la  honra  de  presentar  á  las 
Córtes  una  exposición  de  los  vecinos  del  libre  pueblo  de 
Fuen  de  Jalón,  provincia  de  Zaragoza,  en  que  piden  se 
sirvan  abolir  la  contribución  de  sangre  y  las  matrículas 
de  mar,  y  otra  del  ayuntamiento  popular  de  Estada  con 
el  mismo  objeto,  y  la  del  impuesto  personal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal)  :  Pasarán 
á  las  comisiones  que  «itienden  en  el  asunto. 


El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  ;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BALAGUER  :  Habia  pedido  la  palabra  para 
dirigir  dos  preguntas  á  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda 
y  Fomento;  veo  que  no  están  en  sus  bancos,  pero  haré 
las  preguntas  y  contestarán  cuando  lo  tengan  por  con- 
veniente. 

Pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Las  juntas  re- 
volucionarias, los  pueblos  todos  han  proclamado  como 
base  salvadora  las  economías  radicalea  y  la  deaazxKmi- 
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zacion.  Y  mi  pregunta  se  reducía  &  saber  si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  presentaría  pronto  á  la  mesa  ó  A  las 
Córtes  los  presupuestos,  para  que  los  Sres.  Diputados 
pudiesea  hacer  las  observaciones  que  tuviesen  por  con- 
venientes. 

Pregunta  al'Sr.  Ministro  de  Fomento-  Cuando  la  re- 
volución, tuvieron  lugar  en  varios  pueblos,  ya  por  parte 
de  las  ¡untas  revolucionarías,  ya  por  parte  de  los  ayun- 
tamientos, ciertias  medidas,  por  las  cuales  á  muchos 
maestros  se  les  dejó  sin  tunpleo  y  sin  sueldo;  en  algunos 
pueblos  hasta  se  cerraron  las  escuelas  como  medida  eco- 
nómica. En  la  provincia  de  Barcelona  hay  todavía  mu- 
chísimos maestros  que  están  pendientes  del  cobro  de 
sus  haberes,  y  de  que  se  Ies  vuelva  á  reponer  según  lo 
mandado  por  el  Gobierno  provisional  entonces,  según  lo 
mandado*por  la  junta  de  Instrucción  pública  de  Barce- 
lona y  según  lo  mandado  también  por  el  gobernador  ci- 
"vil.  Por  consiguiente,  pregunto  al  Sr.  MJnistro  de  Fo- 
mento si  estd  dispuesto  á  tomar  las  medidas  necesarias 
para  que  se  cumplan  las  órdenes  del  Gobierno  ,  de  la 
junta  de  Instrucción  pública  y  del  gobernador  civil. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  <Martos) :  Se  pondrán  las 
preguntas  de  S.'  S.  en  conocimiento  de  los  Srs.  Minis- 
troB  de  Hacienda  y  de  Fomento. 

El  Sr.  SORNi  :  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hartos)  :  Tiene  V.  S.  lá 
palabra. 

El  Sr.  SORNI  :  Pido  la  palabra  para  presentar  una 
exposición  del  ayuntamiento  dejátiva,  en  que  solicita 
se  le  concedan  los  ediñcios  de  San  Francisco  y  los  dos 
de  Inválidos  para  dedicarlos  i  escuelas  de  instrucción 
pública. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqué  de  Sar4oal) :  Pasará 
á  te  comisión  de  Peticiones. 

El  Sr.  HIDALGO  :  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  ;  Tiene  V.  S.  la 
palabra. 

El  Sr.  HIDALGO  ;  He  pedido  la  palabra  pira  presen- 
tar una  exposición  que  dirigen  i  las  Córtes  las  madres 
de  familia  de  las  inmediatas  villas  de  Castilleja  del  Cam- 
po y  Carrion  de  los  -Céspedes  en  solicitud  de  la  aboli- 
ción de  las  quintas. 

Et  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal)  :  Pasará 
i  la  comisión  respectiva. 

El  Sr.  PRIETO:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Tiene  V.  S.  la 
palabra. 

El  Sr.  PRIETO  :  He  pedido  la  palabra  para  presen- 
tar una  exposición  del  comité  liberal  de  conciliación  de 
Mahon  pidiendo  á  las  Córtes  se  sirvan  decretar  la  abo- 
lición de  las  quintas  y  matrículas  de  mar,  y  felicitándo- 
las por  haber  tomado  en  consideración  la  proposición 
de  ley  relativa  á  este  importante  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
A  la  comisión  respectiva. 

'  El  Sr.  GARCIA  (D.  Diego):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Manos):  Tiene  V.  S.  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCIA  (D.  El  martes  pasado  pre- 


senté una  exposición  que  dirigía  á  las  Córtes  el  ayun- 
tamiento de  Guadalajara,  y  en  el  Diario  aparece  pre- 
sentada á  nombre  del  ayuntamiento  de  Valencia.  Pido 
que  se  haga  la  oportuna  rectificación. 

Y  ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  debo  decir 
que  el  Sr.  D.  Manuel  de  Vado  no  puede  asistir  á  la  se- 
sión, ni  podrá  hacerlo  en  algunos  dias,  por  hallarse  en- 
fermo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Se  hará  la  rec- 
tificación que  deseas.  S.,  y  quedan  enteradas  las  Cór- 
tes de  la  causa  que  le  impide  al  Sr.  Vado  asistir  á  la  se- 
sión. 

El  Sr.  CASTEJON  (D.  Ramón):  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos);  Tiene  V.  S.  la 
palabra. 

El  Sr.  CASTEJON  (D.  Ramoo):  Aunque  sintiendo 
que  no  esté  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
ya  que  se  hacen  preguntas  para  trasmitirlas  oportuna- 
mente á  los  Sres.  Ministros,  me  permitiré  dirigirle  va- 
rias. 

Primeramente,  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  revocado  el  acuerdo  de  9  del  corriente,  tomado  por 
el  secretario  del  gobierno  civil  de  la  provincia  de  Lérida, 
y  en  la  actualidad  gobernador  interino  de  la  misma, 
por  medio  de  cuyo  acuerdo  impidió  que  la  Diputación 
provincial  elevase  una  queja  á  S.  S.  para  que  se  respe- 
tasen las  atribuciones  de  la-DIputacion  provincial  en  to- 
dos los  casos  en  que  por  hallarse  ausente  el  goberna- 
dor propietario  corresponde  al  vicepresidente  ó  al  que 
haga  sus  veces,  desempeñar  interinamente  el  gobierno 
civil  de  la  provincia. 

Segunda  pregunta:  ai  está  dispuesto  el  Gobierno  á 
¿zigir  la  responsabilidad  á  ese  mismo  secretario,  gober- 
nador interino,  por  haber  privado  á  la  Diputación  de 
hacer  uso  del  derecho  de  quejarse  respecto  al  indicado 
abuso,  derecho  que  le  otorga  el  art.  3a  de  lá  ley'  orgá- 
nica de  Diputaciones  provinciales. 

Tercera  pregunta:  si  el  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  revocado  la  órden  del  secretario  del  gobierno  civil 
de  Lérida  y  gobernador  interino  de  la  misma  provincia, 
por  medio  de  la  cual  suspendió  á  la  Diputación  provin- 
cinl  por  un  término  indefinido,  esto  es,  hasta  que  reci- 
biese órdenes  del  gobernador  civil  de  la  provincia. 

Cuarta  pregunta:  si  el  Ministro  de  la  Gobernación  es- 
tá dispuesto  á  exigir  la  responsabilidad  á  ese  mismo  se- 
cretario gobernador  interino  por  haber  usurpado  atribu- 
ciones que  no  le  corresponden,  que  en  caso  correspon- 
den al  Gobierno,  es  decir,,  al  Consejo  de  Ministros,  cuya 
autoridad  es  la  única  que  cuando  hay  motivo  legítimo 
está  autorizada  para  BuspenáM*  las  Diputaciones  pro- 
vinciales , 

Quinta  y  última  pregunta :  si  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  tenido  un  motivo  justo  para  privar  al  vice- 
presidente ó  al  que  ejercia  sus  funciones  en  la  Diputa- 
ción provincial  de  Lérida  del  desempeño  en  calidad  de 
interino  del  cargo  de  gobernador  de  la  provincia  estando 
ausente  de  la  misma  el  gobernador  propietario. 

El  Sr;  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Se  pondrán  las 
preguntas  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

El  Sr.  CORONEL  Y, ORTIZ.  Pido  Ta  palabra. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Tengo  el  honor  depre- 
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sentar  á  las  Gdrtes  Constituyentes  una  exposición  del 
flTuntamiento  popular  de  la  villa  de  Sárría,  provincia  de 
Lugo,  pidiendo  respetuosamente  á  la  Asamblea  se  sirva 
acordar  que,  atendida  la  época  avanzada  del  año,  no  se 
introduzca  innovación  en  los  impuestos  vecinales  quepor 
consumos  tengan  repartidos  los  distritos  queoptaronpor 
este  medio,  según  así  lo  determinaba  el  art.  14  del  de- 
creto de'  1 3  de  Octubre  último,  eximiéndoles  del  crecido 
aumento  impuesto  sobre  el  ya  gravoso  legado  de  situa- 
ciones anteriores,  y  se  dignen  decretar  la  completa  su- 
presión del  mismo  para  el  ejercicio  inmediato,  adoptan- 
do las  reformas  convenientes  para  que  en  ningún  tiem- 
po y  forma  ni  bajo  cualquier  otro  nombre  sea  posible 
su  resurrección. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
á  la  comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr.  ROBERT:  Pido  lapalabra^ 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.. ROBERT:  Mi  objeto  es  preguntar  al  Gobier- 
no sí  tenia  noticia  de  que  en  Jerez  se  trataba  de  alterar 
el  tí'rden  público,  como  lo  temía  el  comité  republicano 
de  aquella  ciudad,  según  lo  había  demostrado  por  medio 
de  un  documento-que  yo  he  kido  en  un  periddico;  y  en 
caso  afirmativo,  qué  medidas  babia  tomado  el  Gobierno 
para  impedirlo. 

1  Como  el  asunto  es  muygraveymi  intencionmuysana, 
dejo  reducida  mi  pregunta  á  los  términos  más  indispen- 
sables. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  La  pregunta  de 
S.  S.  se  pondrá  en  conocimiento  del  Poder  ejecutÍTO. 


El  Sr.  GARCIA  RUIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  CMartos) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIJV  RUIZ :  Presento  á  las  Cónes  una 
exposición  de  vecinos  de  Mérida,  provincia  de  Badajoz, . 
pidiendo  se  decrete  la  libertad  de  cultos.  Y  ruego  á  la 
mesa  haga  que  aparezca  en  el  Extracto  de  las  sesiones, 
porque  es  íniMil  que  presentemos  exposiciones  si  no  se 
hace  mención  de  ellas  en  el  Extracto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Laexpo- 
siclon  pasará  á  la  comisión  especial  de  Constitución. 


El  Sr.  FIGUERAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

ELSr.  FIGUERAS:  En  este  momento  acaban  de  en- 
tregarme una  exposición  de  3.000  republicanos  de  Li- 
luires,  provincia  de  Jaén,  en  que* piden  la  separación  de 
la  Iglesia  del  Estado,  la  abolición  de  la  pena  de  muerte 
y  la  supresión  de  quintas  y  matrículas  de  mar,  y  tengo 
el  honor  de  presentarla  paralosefectos  consiguientes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
á  las  comisiones  respectivas. 


El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  U  tiene  V.  S. 

£1  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz) :  He  pedido  la  patal»ra  para 
preguntar  oí  Sr.  Miaístro  de  la  (^bernacion  si  tiene  co- 
nocimiento de  la  censurable  conducta  observada  por  el  ■ 
gobernador  civil  de  Zaragoza  con  individuos  de  varias 
clases,  edades  y  sexo,  con  motivo  de  la  publicación  en 
hoja  suelta  ó  volante  de  un  artículo  inserto  con  el  epí- 
grafe de  Dapierta  Mspaña  en  el  £1  Pensamiento S^fo- 
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ñol  el  día  5  de  Enero  del  presente  afío.  Y  para  pregun- 
tar t  mbien  si  en  caso  afirmativo,  en  caso  de  tener  co- 
nocimiento de  esa  conducta,  ha  tomado  el  Gobierno  al- 
guna determinación. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  la  pregunta  de  S.  S. 


El  Sr.  RODRIGUEZ  SEOANE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEOANE:  En  la  sesión  dei  lu- 
nes hice  una  súplica  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia sobre  restablecimiento  de  un  juzgado  suprimido. 
Esti  juzgado  suprimido  es  el  de  Puente  Caldelas,  pro- 
vincia de  Pontevedra,  y  aparece  en  el  Diario  de  Staío- 
nes  que  yo  he  pedido  el  restablecimiento  del  juzgado  de 
Pucnteáreas.  Como  este  juzgado  de  Puenteáreas  existe, 
porque  no  ha  sido  de  los  suprimidos,  deseo  que  conste 
esta  rectificación  y  que  los  taquígrafos  no  confundan  el 
nombre  de  Puenteáreas  con  el  de  Puente  Caldelas. 

El  Sr.  VICEPRESIDNTE  (Martos):  Constará  la  re- 
clamación de  S.  S. 


El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo):  Pido  la  palabra. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo);  Presento  una  exposi- 
ción de  los  vecinos  de.Tierga,  provincia  de  Zaragoza, 
pidiendo  á  las  Córtes  la  abolición  de  la  contribución  de 
sangre. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sanloal) :  Pasará 
á  la  comisión  que  entiende  en  el  asunto. 


.   El  Sr.  CURIEL  Y  CASTRO :  Pido  la  palabra. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CURIEL  Y  CASTRO :  Para  cumplir  con  el 
encalco  que  me  hacen  diez  y  ocho  ayuntamientos  del 
partido  de  Villafranca  del  Vierzo,  presento  á  las  Córtes 
una  exposición  en  que  piden  se  deje  sin  efecto  la  contri- 
bución del  impuesto  personal  establecido  en  sustitución 
de  la  de  consumos,  cubriendo  ef  déficit  que  resulte  para 
el  Tesoro  por  medio  de  un  descuento  generala  todos  loa 
que  perciban  haberes  del  mismo  Tesoro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Saidoal):  Pasará 
á  la  comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr.  SALAZAR  Y  MAZARREDO:  Pido  U  pa- 
labra. 

■    El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALAZAR  Y  MAZARREDO  :  Como  el  país 
desea  ardientemente  salir  cuanto  antes  del  estado  de  in- 
terinidad en  que  nos  encontramost  y  como  ese  estado  ei 
la  causa  principal  de  la  alarma  que  va  cundiendo  j  de  la 
situación  poco  lisonjera  de  nuestro  crédito  (Varios  Se~ 
ñores  Diputados:  Es  cierto),  deseo  preguntar  á  los  se- 
ñores de  la  comisión  de  Qonstitudon :  primero,  si  su 
dictámen  podrá  discutirse  inmediatamente  después  de 
Páscnas;  y  segundo,  si  la  cuestión  de  forma  de  Ctobienu» 
será  una  de  las  primeros  que  las  Cúnea  examineo. 

El  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V. 

El  Sr.  ORENSE:  He  pedido  la  palabra  para  hacer  á 
la  comisión  de  Constitución  la  misma  pregunta,  pero  es 
sentido  inverso. 

Creo  que  lo  más  interesante  son  los  garantías  iadiTi- 
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duales,  7  el  que  esas  'se  discutan  aquí  á  la  mayor  bre- 
vedad; que  si  son  buenas,  at  momento  se  aprobarán; 
y  que  se  deje  la  forma  de  gobierno  para  lo  último,  por- 
que precisamente  eso  es  lo  que  divide  y  agita  al  país. 

Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra  sobre  el 
mistno  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marios);  No  hay  pala- 
bra para  eso.  ¿Vamos  á  discütiy  ahora  la  Constitución 
y  el  método  que  se  ha  de  observar  para  ello?  Eso  no  es 
posible.  (Asentimiento  en  todos  loa  lados  de  la  Asam- 
blea.) 

p    Contestaré  ahora  á  los  Sres.  Diputados  d  nombre  de 
la  comisión. 

La  comisión  de  Constitución  ha  trabajado  cuanto  le 
ha  sido  posible,  y  tiene  grandemente  adelantada  su  obra. 
Espera  presentar  i  la  Asamblea  dentro  de  pocos  dias, 
probablemente  antes  de  vacaciones,  todo  el  proyecto  de 
Constitución.  Es  cuanto  puedo  deciri 

Se  mandaron  pasar  á  las  respectivas  .comisiones  tres 
solicitudes  entregadas  por  el  Sr.  Sánchez  Borguella. 

La  primera  de  las  esposas,  madres  é  hijas  de  veinte 
presos  que  se  encuentran  en  las  cárceles  de  Badajoz  pi- 
diendo se  les  conceda  indulto. 

*  La  s^nda  del  ayuntamiento  de  la  citada  ciudad  so- 
licitando Se  le  d¿  posesión  de  los  árboles  pertenecientes 
al  caudal  común,  que  fuéron  enajenados  en  los  años 
del  40  al  43,  hasta  que  se  resuelva  el  pleito  que  tiene 
pendiente. 

Y  la  tertera  del  ayuntamiento  de  la  villa  de  Valverde, 
junto  A  Burguiilos,  haciendo  observaciones  sobré  la  . 
situación  de  las  corporaciones  municipales  del  partido 
del  Fregenal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Se  va  á  dar 
cuenta  á  las  Córtes  de  una  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Saidoal):  Dice  asf: 

«Pedímos  á  las  Córtes  se  sirvan  acordar  que  el  voto 
de  apoyo  al  Poder  ejecutivo  no  llera  envuelta  la  apro- 
bación de  todas  las  libertades  proclamadas  por  la  revo- 
lución de  Setiembre  y  que  no  han  sido  discutidas  en  las 
Cortes  Constituyentes. 

¿Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1869. — Ra- 
món Vinader.' — 'Ramón  Ortiz  de  Zárate.- — Cruz  Ochoa, 
—Manuel  de  Unceta. — Tirso  de  Olozabal  Arrelaiz.-^ 
Ignado  Alcivar. — Guillermo  Estrada.» 

El  Sr.  VINADER:  Pido  la  palabra; 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VINADER :  En  la  sesión  de  ayer,  con  motivo 
de  los  acontecimientos  de  Jerez,  presentaron  algunos 
Diputados  una  proposición  pidiendo  'el  apoyo  de  la  Cá- 
jMrm  al  Gobierno  para  la  conserracion  del  órden  públi- 
co; pero  al  propio  tiempo,  al  final  de  la  proposición,  se 
pedia  el  apoyo  de  la  Asamblea  para  que  el  Gobierno  sal- 
vara las  libertades  y  derechos  proclamados  por  la  revo- 
lución de  Setiembre. 

Después  de  los'  graves  partes  que  nos  había  leido  el 
señor  Ministro  de  la  Gobernación,  no  era  dudoso  para 
los  firmantes  de  ia  proposición,  asf  como  pafa  algunos 
amigos  nuestros,  la  conducta  que  debiañios  seguir.  Sea 
cual  fuere  la  causa  de  esos  acontecimientos,  pot  más 
que  estemos  íntimamente  persuadidos  de  que  la  llamada 
>  gloriosa  revolución  de  Setiembre... 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Manos):  Se  lo  llama  el 
país,  señor  Diputado. 
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El  Sr.  VINADER:  Pero  el  Diputado  no. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Señor  Diputa- 
do, aquí  representamos  principalmente  la  revolución  de 
Setiembre,  y  no  puedo  permitir  que  en  tono  irónico  se 
diga  la  llamada  gloriosa  revolución.  (Bien,  bien.)  Con- 
tinúe V.  S. 

El  Sr.  VINADER :  Pues  si  el  país,  según  cree  S.  S. , 
la  llama  así,  puedo  decir  que  es  llamada  gloriosa  en  el 
tono  que  me  parezca.  Decía',  señores,  que  por  más  que 
estemos  íntimamente  persuadidos  de  que  la  llamada  re- 
volución de  Setiembre  ha  predicado  tales  principios,  ha 
proclamado  tales  doctrinas,  ha  dado  tal  enseñanza  y 
ejemplos,  que  desgraciadamente  no  será  un  caso  raro, 
sino  naturaKsimo  y  frecuente,  el  tener  que  lamentar  su- 
cesos como  los  de  Jerez,  Cádiz  y  Málaga.  Sin  embargo, 
en  el  dia  de  ayer  se  habia  dado  noticia  de  que  habia 
una  revolución  en  Jerez,  que  estaban  amenazados  los 
fundamentos  de  la  sociedad,  y  no  debimos  atender  á 
otra  cosa,  para  dar  en  seguida  todo  nuestro  apoyo,  por 
mi  parte  débil  6  insignificante,  al  Poder  ejecutivo,  for- 
mado por  los  hombres  de  la  revolución,  y  que  por  una 
feliz  inconsecuencia  era  el  encargado  de  salvar  los  prin- 
cipios fundamentales  de  la  sociedad. 

Pero  al  fin  de  la  proposición  se  añadía  que  se  presta- 
ra el  apoyo  al  Poder  ejecutivo  para  salvar  las  libertades 
y  derechos  proclamados  por  le  revolución  de  Setiembre, 

Nosotros  ignoramos  cuáles  son  esas  libertades.  ¿Son 
acaso  todas  las  libertades  proclamadas  por  las  juntas  re- 
volucionarias, todas  las  libertades  proclamadas  por  cada 
uno  de  los  ayuntamientos  y  alcaldes  populares?  ¿Son 
acaso  las  libertades  proclamadas  por  el  Gobierno  en  sus 
decretos  y  en  la  forma  que  las  ha  dado  y  proclamado, 
y  en  los  preámbulos  y  manifestaciones  que  ha  hecho 
hasta  ahora?  Si  esto  fuese,  nosotros  no  podemos  dar 
nuestro  apoyo,  porque  precisamente  algunos  de  nos- 
otros, yo  por  lo  menos,  he  venido,  si  tío  exclusiva- 
mente, casi  exclusivamente  para  combatir  una  de  esas 
libertades. 

Deseábamos,  pues,  por  nna  parte  dar  nuestro  apoyo 
al  Gobierno  en  la  cuestión  de  Jerez,  y  por  otra  temia*- 
mos,  con  raeon,  que  se  nos  pudiera  tachar  de  Inconse- 
cuentes si  en  el  dia  de  ayer  votábamos  el  que  se  apoya- 
se al  Gobierno  para  salvar  todas  las  libertades  procla- 
madas por  la  revolución,  y  luego  las-  combatíamos  el 
día  de  mañana.  En  esta  situación,  hubiéramos  deseado 
en  el  acto  de  votar  dar  explicaciones  sobre  nuestro  voto, 
per?  el  Reglamento  no  lo  permite.  Adoptamos,  pues,  el 
medio  de  presentar  una  proposición,  á  fin  de  que  en  el 
acto  de  apoyarla  pudiéramos  hacer  las  declaraciones 
que  estoy  haciendo. 

Quedan  hechas  pues.  Por  nuestra  parte  apoyamos  A 
Gobierno  en  todo  lo  que  se  refiera  á  la  defensa  del  dr- 
den  y  del  principio  de  autoridad ;  y  por  lo  mismo  que 
queremos  que  el-  Poder  ataque  las  revoluciones  y  sus 
consecuencias,  no  podemos  estsr  conformes  con  el  finaí 
de  la  proposición  de  ayer,  que.  santificaba  otra  revolu- 
ción y  encomiaba  sus  principios. 

En  el  acto  de  firmar  la  proposición,  que  presentamos 
antes  de  votar,  resolvimos  que  tan  luego  cOmo  hubié- 
ramos dado  aquí  estaS  explicaciones  la  retiraríamos; 
por  consiguiente,  sin  apoyarla,  retiro  la  proposición. 

El  sr.  SECRETARIO  (MarquáS  de  Sardoal):  Q.ueda 
rétífada. , 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Se  suspende  la 
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discusión  por  cinco  minutos,  y  en  seguida  se  procederá 
A  la  votación  de  las  comisiones. 
Eran  las  tres  y  medía. 

Abierta  de  nuevo  á  las  cuatro  menos  cuarto,  pidió  la 
palabra,  7  obtenida  dijo 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasu)!  Se- 
ñores Diputados ,  el  Poder  ejecutivo ,  deseoso  de  tener 
al  corriente  á  las  Ctfnet  Constituyentes  de  los  sucesos 
ocurridos  en  Andalucía ,  va  á  tener  el  honor  de  dar  lec- 
tura de  los  partes  telegráficos  que  reasumen  la  marcha 
de  aquellos  sucesos. 

Ayer  á  las  once  de  la  noche  se  recibió  el  telegrama 
siguiente : 

Número  i.*  aCddÍj(  17,  once  noche. — Madrid  y 
Sevilla  17  Marzo,  once  y  cincuenta  y  cinco  noche. — 
Ministro  Guerra,  capitán  general  gobernador  militar. — _ 
Según  tos  partes  que  recibo  de  Jerez,  el  comandante 
militar  atacó  A  las  cinco  de  la  tarde  las  barricadas ,  ha- 
biendo rqto  el  fuego  después  que  Itx  revoltosos  lo  hi- 
cieron sobre  la  tropa.  Todas  las  del  barrio  de  Santiago 
fiiéron  tomadas  t  y  habiéndoles  cogido  la  noche  se  reti- 
ró la  tropa  A  esperar  el  refiierzo  de  esta  plaza.  No  pue- 
den decir  aún  el  número  de  muertos  y  heridos  de  am- 
bas partes.» 

Nüm.  3.  «/cref  18,  dos  veintisiete  madrugada. — 
Guerra  ,  idem ,  tres  cuarenta  y  dos  madrugada. — El  co- 
ronel Morales  al  Ministro  de  la  Guerra. — Es  la  una 
veinticinco  minutos  de  la  noche  y  acabamos  de  llegar. 
El  brigadier  Pazos  estudia  el  plano  de  la  ciudad  para 
atacar  insurrectos.  El  batallón  entusiasmado.  Insurrec- 
tos ocupan  los  extremos  de  la  ciudad,  al  E.  O.  y  S., 
pero  incomunicados  por  las  posiciones  dadas  i  las  tro- 
pas. Del  batallón  de  Málaga  que  se  batió  esta  tarde  hay 
tres  oficiales  heridos  j  .cinco  ó  seis  tropa :  de  carabi- 
neros dos  soldados  muertos  y  uno  de  Guardia  civil.  De 
los  insurrectos  varios.» 

Nüm.  3.  (iJerej  18  Marzo,  á  las  tres  y  cincuenta 
y  cinco  minutos  de  la  madrugada.— ^Guerra  idem,  á  las 
seis  y  cincuenta  y  tres  minutos  de  la  madrugada. — El 
brigadier  Pa^os  al  Ministro  de  la  Guerra  y  capitán  ge- 
neral.— Sevilla  y  gobernador  civil  de  Cádiz. — Al  rom- 
per el  dia  ataco  simultáneamente  principales  posiciones 
de  los  insiurectos. 

Núm.  4.  (tJere:^  1 8  de  Marzo,  á  las  siete  y  cuaren- 
ta j  ocho  minutos  de  la  mañana. — Guerra  ídem,  á  las 
nueve  y^ez  y  ocho  minutos  de  la  mañana. — Madrid, 
Sevilla  y  Cádtz.~-El  brigadier  Pazos  al  Ministro  de  la 
Guem,  capitán  general  y  gobernador  militer.— Son  las 
si^e.  Continúa  el  combate.  Tomadas  ya  33  barricadas 
por  el  primer  jefe  de  Reus ;  barrio  de  la  Albarizuela  y 
plaza  de  Quemada ,  nuestros :  se  hacen  prisioneros  bas- 
tantes. Batallón  Albuera  está  al  llegar.» 

Núm.  5.  nJere:^  18  de  Marzo  ,  á  las  ocho  y  quin- 
ce minutos  de  la  mañana. — Guerra  idem ,  á  las  siete  de 
la  mañana. — Madrid,  Sevilla  y  Cádiz. — Brigadier  Pa- 
zos al  Ministro  de  la  Guerra ,  capitán  general  y  gober- 
nador militar. — Tomadas  las  posiciones  de  barrio  de 
Santiagd  y  todas  sus  barricadas.  Me  resta  únicamente 
atacar  barrio  de  San  Miguel.  Muchos  prisioneros.  Bata- 
llón Albiífera  aún  no  ha  U^ado.  Son  las  ocho^» 

Núm.  6.  (  JirríJf  18,  á  lasdoce  de  UtaaAana. — Se- 
villa, Madrid  y  Cádiz  18  de  Marzo,  á  las  doce  y  cin- 
cuenta tarde. —  El  brigadier  Pazos  al  Ministro  de  la 
Guerra.— Capitán  general  de  Sevilla  y  gobernador  mili- 
tar de  Cádiz.—Tomadas  las  posiciones  de  Iniurrectos 
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del  barrio  de  San  Miguel  con  pérdidas  más  sensibles  que 
los  otros.  Desalojados  de  otras  que  tomaron  posterior- 
mente en  el  arroyo  y  varios  puntos.  Insurrección  ven- 
cida en  su  totalidad.  Como  medida  de  guerra  los  veci- 
nos deshacen  inmediatamente  barricadas.  Para  retirar 
las  tropas  de  las  posiciones  ganadas.  Deapues  fuertes 
patrullas  recorren  la  ciudad.  Los  prisioneros  aumeataa 
n^ucho ;  son  en  su  mayoría  forasteros.  Pérdidas  de  It» 
insurrectos  muy  crecidas :  la  caballería  los  ha  persegui- 
do con  éxito  en  el  campo  al  escapar.  No  necesito  fuer- 
zas de  infantería  que  me  ofrece  el  capitán  general.  Con- 
vendría un  escuadrón  » 

Núm.  7.  <íJere:(  18,  á  las  doce  y  cuarenta  y  ocho* 
minutos  de  la  mañana. — Circular,  18  de  Marzo,  á  las 
doce  y  cincuenta  y  siete  minutos  de  la  tarde. — El  bri- 
gadier Pazos  al  Ministro  de  la  Guerra.— Capitán  gene- 
ral Sevilla  y  comandante  general  Cádiz. — Prisionera  el 
comité  de  la  insurrección ,  que  para  salvarlo  renuevan 
el  fuego  en  alguno  que  otro  punto  desde  ,ca«a8 ,  pero  sin 
que  comprometan  estos  hechos  la  victoria  alcanzada. — 
Prisioneros  sobre  600.  Se  recogen  armas  y  muni-r 
ciones. 

Núm.  8.  uSevilla  18,  á  la  una  y  cuarenta  minutos 
de  la  tarde. — Madrid  18  de  Marzo,  á  las  dos  y  cincuenta 
minutos  de  la  tarde. — El  capitán  general  al  Ministro  de 
la  Guerra. — Dominada  completamente  en  Jerez  la  in- 
surrección, según  telégrama  de  las  doce  dirigido  tam- 
bién á  V.  E.  por  ei  brigadier  Pazos. — Le  prevengo  que 
se  recojan  armas,  que  se  persiga  á  los  fugitivos  por  ta 
caballería  de  la  Guardia  civil,  que  me  diga  el  número  de 
muertos  y  heridas  de  una  y  omi  parte  y  si  hacen  Calta 
facultativos  ü  oxxoa  medios  de  curación,  y  que  acti- 
ven los  procedimientos  contra 'los  insurrectos.  No  he 
enviado  fuerza  de  caballería  por  tener  prevenido  que  se 
reuniese  la  de  la  Guardia  civil,  que  ordeno  se  concrete  á 
la  persecución.» 

Núm.  9.  aJere^  18,  á  las  dos  y  cuarenta  y  cinco 
minutos  de  la  tarde. — Madrid  18  de  Marzo,  á  las  tres  y 
cuarenta  y  dos  minutos  de  la  tarde. — El  alcaide  al  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. — Alterado  ayer  el  órden  pú- 
blico con  pretexto  de  ta  abolición  de  quintas,  y  no  siea- 
do  posible  persuadir  á  los  sublevados  ,  que  levantaban 
barricadas,  fué  preciso  hacer  uso  de  la  fuerza.  Siendo 
ésta  insuficiente ,  se  pidió  refuerzo  á  las  autoridades  de 
Cádiz  y  Sevilla.  Llegado  éste,  al  mando  del  brigadier 
Pazos ,  ha  conseguido  vencer  la  insurrección  ocupando 
todos  los  puntos  de  los  sublevados.  Mucha  sangre  ba 
costado.  Ño  puedo  decir  loa  muertos  y  heridos,  sí  sólo 
que  han  sido  muchos  más  los  paisanos  que  los  milita- 
res. Hay  prisioneros  unos  600 ,  entre  ellos  los  jefes 
principales.  Aún  se  hacen  disparos  sueltos  en  algunos 
puntos.» 

Como  ven  los  Sres.  Diputados ,  la  sublevación  de  Je- 
rez está  casi  completamente  terminada;  mejor  dicho,  es- 
tá terminada. 

Pero  la  lucha  ha  sido  dura,  se  ha  derramado  sangre 
de  uno  y  otro  lado,  se  ha  derramado  mucha  ungre. 
jPor  qué  y  para  qué  se  ha  derramado  esta  sangre!  Si 
los  ciudadanos,  señores»  tienen  abiertas  todas  las  puer- 
tas de  la  t^aUitad,  si  los  ciudadanos  están  en  el  pleno 
goce  de  todos  sus  derechos  individuales,  si  estando 
abiertas  tas  Córtes  Constituyentes  pueden  pedir  al  Poder 
ejecutivo  y  á  las  Córtes  Constituyentes  lo  quecrean  con- 
veniente á  su  bienestar,  ¿por  qué  apelan  á  las  armas  para 
rechazarlas  disposiciones  del  Poder  ejecutivo,  para  re- 
chazar y  oponerse  á  la  soberanía  de  las  Córtes  Consti- 
tuyentesí 
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¿Por  qai,  señores,  ese*  masas  y  esos  ciudadanos  que 
•  disÍTUtaa  de  completísima  tibertúl,  que  pueden  hacer 
uso  de  todos  sus  derechos,  por  qué  se  dejan  engañar  7 
fascinar  por  los  que  no  ven  en  las  revoluciones  más  que 
un  mundo  de  horrores  y  de  sangre?  Señores,  ¡si  les  áa- 
mos  y  estamos  dispuestos  A  darles  de  buena  voluntad, 
todos  los  derechos,  todas  las  libertades,  todas  las  fran- 
quicias, que  otros  pueblos  para  conquistarlas  han  te- 
nido que  verter  arroyos  de  sangre! 

Contristan  i  las  Córtes  Constituyentes,  como  al  Po- 
der ejecutivo,  semejantes  desmanes;  y  sobre  todo,  con- 
^trista,  señores,  la  buena  fe  de  esas  masas  que  así  se  de- 
jan alucinar  por  cuatro  perdidos,  que  no  pueden  ser  otra 
cosa,  que  no  han  hecho  nunca  nada  más  que,  si  acaso, 
humiUarloB  y  abatirlos  en  otras  ocasiones,  y  que  ahora, 
queriéndose  hacer  más  liberales  que  todos  los  que  por 
la  libertad  hemos  hecho  Ib  que  hemos  podido;  poco, 
porque  nunca  se  hace  bastante  cuando  se  trabaja  por  la 
libertad;  pero  al  fín,  lo  poco  que  hemos  podido  lo  he- 
mos hecho,  y  sin  embargo,  procuran  introducir  entre 
ellos  la  desconfianza  para  con  los  hombres  que  han  he- 
cho por  ellos  lo  que  han  podido,  que  los  han  tratado 
como  amigos  y  que  los  seguirán  tratando  como  tales. 
Para  algunos  ta  pérdida  de  la  libertad  no  significa  nada; 
quizá  signifique  aumento  en  sus  intereses;  pero  para 
nosotros,  para  todos  los  que  nos  encontramos  aquf,  la 
pérdida  de  la  libertad  es  la  pérdida  de  nuestras  fiimiliae, 
de  nuestros  amigos,  de  nuestras  afecciones,  de  nuestra 
honra,  de  la  patria,  de  la  tierra  en  que  henos  nacido. 
Y  sin  embargo,  señores,  esas  masas  por  esas  predica- 
ciones, por  esos  perturbadores,  llegan  á  desconfiar  aún 
de  aquellos  que  todo  lo  han  sacrificado  hasta  aquí,  y 
que  como  hasta  aquí  están  dispuestos  á  sacrificarlo  en 
adelante  por  la  libertad  y  por  la  patria. 

Pero,  señores,  dejémonos  de  reflexignes.  La  desgra- 
cia ha  ocurrido,  no  tenemos  otro  remedio  que  lamen- 
tarla; pero  como  esta  desgracia  de  Jerez  pudiera  repro- 
ducirse en  algunos  puntos,  como  es  muy  probable  que 
se  reproduzca  por  las  desagradables  noticias  que  el  Po- 
der ejecutivo  tiene  de  otras  provincias,  como  es  muy 
posible,  que  tengan  lugar  hechos  como  el  que  todos  la- 
mentamos ahora  en  Jerez,  en  otros  puntos,  según  los 
síntomas  que  presentan,  es  necesario  poner  algún  reme- 
dio. Yo  ya  sé  que  el  remedio  mAs  eficaz  está  en  la  so- 
lidaridad de  las  Cúrtes  Constttuyenlea  coa  el  Poder  eje- 
cutivo, como  ya  lo  han  demostrado  ayer;  pero  será  ne- 
cesario que  el  Poder  ejecutivo  haga  algo  en  aquellos 
puntos  en  que  estén  expuestos  á  los  mismos  conflictos 
que  han  tenido  lugar  en  Jerez,  y  sobre  todo  que  tenga 
el  Poder  ejecutivo  ciertas  facultades  para  poder  obrar  en 
aquellos  puntos  en  que  tengan  lugar  acotecimtentos  co- 
mo los  todavía  no  terminados  en  ese  punto. 

Con  este  motivo,  el  Poder  ejecutivo,  que  no  piensa 
menoscabar  en  nada  los  derechos  del  ciudadano,  que  no 
piensa  mermar  en  lo  más  pequeño  la  libertad  en  gene- 
ral, pero  que  está  en  el  caso  de  contrarestar  la  füerza 
con  la  fuerza,  el  Poder  ejecutivo  tendrá  la  honra  de 
presentar  á  la  deliberación  de  las  Cértes  Constituyentes 
los  medios  más  eficaces  para  impedir  que  se  repitan  au- 
ceaos  como  los  que  todos  lamentamos,  sucesos  que  com- 
prometerán el  triunfo  definitivo  de  la  libertad,  que  des- 
honrarán la  libertad  y  que  harán  entrar  aquí  triunfante 
lo  que  no  debia  volver  jamáB. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  al  nombramiento 
de  las  cuatro  comisiones  denominadas  de 

Organización  municipal  y  provincial. 
Ley  electpral. 
Legislación  general. 
Orden  público. 

Procediéndose  al  nombramiento  de  la  primera  comi- 
sión, resultó  que  tomaron  parte  i25  Sres.  Diputados, 
habiendo  obtenido  134  votos  cada  uno  de  los  Sres.  La- 
sala,  Pérez  Zamora,  García  Gómez,  Echegaray,  Bala- 
guer,  Herrero ,  Rubio  Caparrós;  isS  el  Sr.  Carrascon, 
y  1 20  el  Sr.  Morales  j  resultando  un  voto  al  Sr.  Alva- 
res (D.  Cirilo),  y  una  papeleta  en  blanco. 

Verificado  el  nombramiento  de'  la  segunda,  resultó 


que  obtuvieron  votos  los 

Sres.  Fuente  Alcázar.  ,   90 

García  (D.  Diego)   90 

Gil  Virseda   90 

González  At^e   90  < 

Merelo   89 

Godinez  de  Paz   89 

Marqués  de  SardoaL  89 

Méndez  de  Vígo   89 

Yañez  de  Rivadeneira   89 

y  uno  el  Sr.  Rivcro  (D.  José  Vicente). 

Acto  seguido  se  procedió  al  de  la  tercera,  y  resultó 
obtener  votos  los 

Sres.  Prieto   9a 

Moncasi.   93 

Pastor  y  Huerta   92 

Toro  y  Moya   92 

Herrera   91 

González  Marrón   91 

Romero  Girón   91 

Sorní   90 

Salmerón   89 

Alvarcz  (D.  Cirilo)   3 

Maluquer   3 

Alvarez  Bugallal   i 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martes):  Se  va  á  poner 
en  conocimiento  de  laG  Ccirtes  el  ceremonial  acordado 
por  la  comisión  de  Gobierno  interior  para  e)  acto  de 
mañana. 

Disposiciones  adoptadas  por  la  comisión  de  gobierno 
interior  para  la  traslación  de  los  restos  del  señor 
D.  Celestino  de  Oló^aga^  Secretario  primero  de  las 

Cártes  Constituyentes. 

1  .*  Que  se  establezca  un  piquete  de  Voluntarios  y 
ejército  en  la  iglesia  de  Santo  Tomás,  donde  se  halla 
depositado  el  cadáver. 

3.*  Qjue  cuatro  porteros  estén  hasta  la  traslación 
del  cadáver  á  los  lados  ílel  féretro. 

3.  "  Que  los  tres  Secretarios,  un  ex-Seeretario  y 
dos  ingenieros  de  caminos  lleven  las  cintas  del  féretro. 

4.  *  Que  asista  el  coche  .de  la  Presidencia  de  gran 
gala  y  los  necesarios  para  la  comiaion  que  ae  nombre. 
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5.  *  *Q.ue  se  invite  f  los  Sres.  Diputados  para  que 
asistan  á  la  conducción  del  cadáver. 

6.  '    Qjue  concurran  dos  músicas  militares. 

Orden  de  la  comitiva. 

I,  *  Fuerza  del  ejército  y  Voluntarios  s^uidoi  de 
los  peones  camineros. 

3.*    Todos  los  convidados. 

3."    Una  comi;SÍon  de  las  Córtes  compuesta  de  i5 
Sres.  Diputados. 
"4.'    El  féretro  rodeado  de  I08  porteros  de  las  Córtes. 

5.  *    Los  maceros. 

6.  *  El  Presidente  de  las  Córtes,  los  Vicepresiden- 
tes, Ministro  de  Fomento,  Inspector  general  del  cuerpo 
de  caminos  y  la  persona  que  represente  á  la  fiimilia  del 
finado. 

7.  "    Coche  de  gala  de  la  Presidencia. 

8.  *    El  de  los  Secretarios, 
g."    Los  de  la  comisión. 

10.    El  del  inspector  general  y  el  de  la  familia. 

I I .  Todos  los  demás  carruajes  que  concurran. 
Cerrará  el  cortejo  otrp  piquete  de  infantería  y  caba- 
llería del  ejército  y  Voluntarios. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Marqués  de  Safdoal):  Se  pone 
en  conocimiento  de  las  Córtes  y  además  -se  advierte  que 


los  Sres.  Diputados  recibirán  papeletas  de  invitación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENT-E  (Martos)»  El  acto  comen- 
zará á  las  doce  ea  la  iglesia  de  Santo  Tomás;  y  en  este 
momento  me  atrevo  A  invitar,  á  los  Sres.  Diputados 
para  que  concurran »  aparte  de  la  comisión  que  ha  de 
asistir. 

Se  va  á  dar  ahora  lectura  de  la  comisión  de  etiqueta 
que  según  costumbre  se  ha.nombrado. 

Sres.  Ruiz  Gómez,  Gomis,  Rodríguez  (D.  Gabriel), 
Echegaray,  Castelar,  Figueras,  Afdanaz,  Elduayen, 
García  Ruiz,  Gasset  y  Artime,  Mata,  Vinader,  Pelloa 
y  Rodríguez,  Coronel  y  Orliz,  Carratalá. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Marqués  de  Sardoal);  Los  se-» 
fiores-de  la  comisión  se  servirán  reunirse  en  el  palacio 
de  las  Cortes  á  las. once. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Se  va  á  pre- 
guntar á  las  Córtes  si  acuerdan  reunirse  mafiona  des- 
pués del  entierro. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  {Marqués  de 
Sardoal).  se  acordó  qvk  tí. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Órden  del  dia 
para  mañana :  Nombramiento  de  la  comisión  de  órden 
público,  y  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  seis  y  media. 


Se&ioD  del  dia  19  de' Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


Corta  y  de  escaso  ínteres  ha  sido  esta  sesión. 

Abierta  á  las  cuatro  después  del  entierro  del  señor 
■D.  Celestino  Olózaga,  el  presidente  déla  Asamblea 
pronunció  un  breve  y  sentido  discurso  recordando 
las  prendas  de  carácter  que  adornaban  al  desgracia- 
do secretario  de  la  Asamblea,  discurso  acogido  con 
muestras  de  aprobación  de  todos  los  bancos.  En  el 
mismo  sentido  se  expresó  el  Sr.  marqués  de  Sardoal. 
Se  presentaron  varías  exposiciones  por  los  Sres.  Di- 
putados; se  procedió  al  nombramiento  de  la  f  omi- 
sión de  órden  público  y  se  levantó  la  sesión  á  tas 
cinco  y  cuarto  de  la  tarde. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  cuatro*  y  leída  el  acta  de  la 
•anterior»  quedtl  aprobada. 


-  El  Sr.  PRESIDENTE  :  Señores  Diputados,  las  Cár- 
tes  acaban  de  tributar-  tos  últimos  honores  á  nuestro 
malogrado  colega  Sr.  D.  Celestino  de  Olózaga. 

Diré,  señores,  que  el  Gobierno  de  la  Nación,  todas 
las  ilustraciones  civiles  y  militares,  todas  las  clases  de 
Madrid,  el  pueblo  entero  se  ha  asociada  al  dolor  que 
experimentamos  por  la  perdida  de  tan  digna  persona: 
que  nuestro  j6v«n  amigo  habia  alcanzado  en  alto  grado 
los  simpatías  y  cariño  da  todos  cuantos  le  Conocían. 

Cetestmo  Olózaga  había  heredado  de  su  padre  el  co- 


razón entusiasta,  y  generoso;  de  su  padre,  señores,  de 
ese  eminente  patricio,  de  ese  consecuente  liberal,  que 
acaba  de  prestar  tan  señalados  servicios  á  la  revolución 
de  Setiembre.  Pertenecía  también  á  una  familia  cuyo  noot- 
bre  es  proverbial  en  nuestras  grandes  luchas  políticas 
y  que  se  ha  distinguido  siempre  por  su  consecuenda 
inalterable  en  favor  de  las  libertades  patrias. 

Dotado  por  otra  parte  de  grandes  cualidades,  de  ta- 
lento eminente,  de  todas  las  prendas  que  hacen  á  un 
hombre  simpático  y  apreciable,  había  atravesado  con 
grande  honor  una  carrera  literaria  que  le  habia  hecho 
alcanzar  señalada  honra  entre  sus  condiscípulos  y  me- 
recida reputación  entre  sus  maestros. 

Así  es  que,  jóven,  niño  todavfa  cuando  la  gloriosa 
revolución  de  Setiembre  apareció  ,  Olózaga  mereció 
desde  luego  la  alta  honra  del  sufragio  universal,  y  ape- 
nas entrado  en  las  Córtes ,  vosotros  mismos  le  habéis 
investido  con  el  cargo  que  más  podia  honrar  á  un  jóven 
de  veintiséis  años,  coa  el  de  primer  Secretario  de  las 
Córtes.  Una  vez  sola  le  ha  sido  dado  levantar  su  voz 
aquí,  y  vuestros  aplausos  de  simpatía  y  de  aprecio  le 
hicieron  conocer  á  él  y  su  familia  que  estaba  destinado 
á  perpetuar  en  los  bstos  de  esa  tribuna  la  memoria  de 
ese  eminente  orador  gue  hace  más  de  treinta  años  es 
el  orgullo  de  las  Cdrtes  españolas  y  la  admiración  de 
todos  los  extranjeros.  Y,  señores,  cuando  todo  sonreía 
á  este  jóven,  cuando  juventud,  figura  apuesta,  grandes 
simpatías,  honores,  todo,  le  señalaba  una  carrera  de 
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gloria  y  era  índudablememe  esperanza  de  la  patria,  una 
muerte  triste  é  inesperada  le  ha  hundido  en  el  sepulcro 
y  le  ha  hecho  desaparecer  para  siempre. 

Estoy,  sefiores,  seguru  que  las  Córtes  asocian  su  sen- 
timiento al  sentimiento  público ,  porque  su  familia  ha 
perdido  en  el  jÚTen  Olózaga  su  cariño  y  su  orgullo;  sus 
amigos,  su  encanto;  sus  adversarios  n^smos,  una  per- 
sona que  respetaban ;  ta  patria,  señores,  una  esperan- 
za :  que  la  patria  también  vive  de  esperanzss.y  también 
las  pierde  cuando  pierde  ciudadanos  como  Oldzaga. 
Creo,  señores,  ser  intérprete  de  los  sentimientos  de 
yas  Córtes  expresando  que  unen  su  luto  y  su  dolor^  al 
dolor  y  al  luto  de  esa  inconsolable  y  desolada  ftmilia. 
[Muestras señaladas  de  aprobacionen  todos  loshancos.) 
El  Sr.  Marqués  de  SARDÜAL  :  Pido  hi  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE  :  U  tiene  V.  S. 
El  St.  Marqués  de  SARDOAL  :  Sefiores  Diputados, 
pocas  serin  las  palabras  que '  como  triste  recuerdo  á  la 
memoria  de  nuestro  querido  y  malogrado  colega  D.  Ce- 
lestino de  Olózaga  he  de  pronunciar  en  este  instante. 
Serán  breves,  porque  si  fácil  es  expresarlo  que  se  pien- 
sa, si  las  palabras  acuden' ezpontáneamente  á  los  labios 
para  expresar  nuestro  pensamiento,  tas  palabras  más 
elocuentes  son  apenas  pálido  reflejo  de  las  emociones 
que  experimenta  el  alma. 

Acabamos  de  cumplir  el  más  triste  de  los  deberes. 
Nada  más  doloroso  que  la  'pérdida  de  un  compañero; 
pero  si  ese  compañero  ea  á  la  par  amigo  de  la  niñez, 
como  lo  era  mió  Olózaga,  cuando  con  el  compañero  se 
pierde  el  amigo,  y  cuando  bajo  la  misma  losa  que  le' 
cubre  desaparecen  y  huyen  para  siempre  una  fundada 
estiprsnza  y  una  ilusión  halagüeña ,  el  quebranto  y  el 
dolor  suben  de  punto. 

Olózaga  llevaba  uno  de  esos  nombres  que  son  carga 
abrumadora  para  débiles  hombros,  pero  que  sirven  en 
cambio  de  pedestal  que  eleva  y  enaltece,  aí  que,  como 
Olózaga  se  hace  digno  de  llevarle. 

Señores  :  la  desgracia  que  deploramos  no  ha  venido 
sola;  y  como  una  prueba  de  esa  ley  misteriosa  de  la  so- 
lidaridad que  hace  reflejar  los  actos  de  la  vida  privada 
en  los  mis  trascendentales  de  la  vida  pública,  la  mano 
del  destino  ha  abierto  una  herida  que  difícilmente  podrá 
cerrarse  en  el  corazón  de  un  eminente  patricio,  á  cuyos 
esfuerzos,  á  cuyo  patriotismo  y  á  cuya  constancia  de- 
bemos en  gran  parte  el  triunfb  de  la~  revolución,  y  de 
cuyos  consejos  hemos  de  vernos  privados  por  algún 
tiempo  en  la  gran  misión,  en  la  difícil  obra  que  á  las 
Córtes  está  encomendada. 

Asociémonos,  pues,  á  las  palabras  pronunciadas  por 
nuestro  digno  Presidente,  y  sea  nuestro  pesar  testimo- 
nio del  respeto  y  consíderncion  que  guardamos  á  aquel 
hombre  ¡lustre  y  de  la  parte  que  tomamos  en  el  dolor 
de  su  desconsolada  familia. 

£1  Sr.  SUÑE^t  Y  CAPDEVILA  :  Pido  la  palabra. 
"  El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA  :  No  he  pedido  la  pa- 
labra '  para  hablar  sobre  la  inmensa  pérdida  del  señor 
Olózaga  y  de  que  tan  justamente  se  han  ocupado  el  se- 
ñor Presidente  y  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  La  he  pe- 
dido para  presentar  exposiciones  á  la  mesa ;  mas  si  el 
señor  Presidente  cree  que  se  está  en  el  caso  de  seguir 
ea  el  camino  emprendido,  me  sentaré. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  No  habiendo  nadie  que  tenga 
pedida  la  palabra,  puede  V.  S.  hacer  uso  de  ella  en  el 
sentido  que  guste. 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA:  Pues  tengo  el  ho- 
nor de  presentar  A  las  Córtes  Constituyentes  cuatro  ex- 
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posiciones  :  dos  de  los  vecinos  del  pueblo  de  Masarach, 
provincia  de  Gerona,  pidiendo  en  la  una  la  abolición  In- 
mediata de  las  quintas  y  matrículas  de  mar,  y  en  la  otra 
la  separación  completa  de  ta  Iglesia  y  el  Estado  y  el 
establecimiento  del  matrimonio  civil;  otra  del  comité 
republicano  y  varios  vecinos  de  Castelló  de  Ampurias 
pidiendo  la  abolición  inmediata  de  las  quintas  y  ma- 
trículas de  mar,  y  otra  del  ayuntamiento  y  vecinos  de 
Mollet,  cerca  de  Perelada,  con  igual  objeto  que  la  an- 
terior. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano)  :  Pasarin  A 
las  comisiones  respectivas. 


Sr.  CARO  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARO  :  Es  con  objeto  de  presentar  á  las  Cór- 
tes una  solicitud  de  varios  vecinos  de  la  villa  de  Por- 
cuna, provincia  de  Jaén,  pidiendo  la  libertad  de  cultos 
y  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano)  :  Pasará  A 
la  comisión  de  Constitución. 


El  Sr.  CERVERA  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CERVERA  :  Varios  fabricantes  y  dueños  de 
depósitos  de  pesas  y  medidas  métrico-decimales,  esta- 
blecidos en  la  provincia  de  Gerona,  tienen  el  honor  de 
dirigir  A  las  Córtes»  y  yo  de  presentar ,  una  exposición 
pidiéndQlas  se  dignen  decretar  el  establecimiento  del 
sistema  métrico-dectmal  do  España ,  y  otra  de  varios 
fabricantes  y  expendedores  de  pesas  y  medidas  de  la 
ciudad  de  Valencia  con  igual  solicitud. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano)  :  PasarAn  A 
la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo) :  Tengo  la  honra  de 
presentar  á  las  Córtes  dos  exposiciones  :  una  de  vanos 
vecinos  del  pueblo  de  Maza  pidiéndolas  que  decreten  la 
abolición  de  la  contribución  de  sangre,  y  otra  de  varios 
vecinos  del  pueblo  de  Bárboles  solicitando  lo  mismo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano)  :  Pasarán  A 
la  comisión  de  Q.uintas. 

El  Sr.  CASTEJON  (D.  Ramón)  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

£1  Sr.  CASTEJON  (D.  Ramón) :  La  he  pedido  con 
objeto  de  presentar  dbs  exposiciones  :  una  del  ayun- 
tamiento popular  de  Lérida  contra  el  planteamiento  del 
impuesto  de  capitación,  y  otra  de  varios  vecinos  de  la 
villa  de  Torá,  de  la  misma  provincia ,  clamando  contra 
el  establecimiento  de  las  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano)  :  Pasarán  A 
la  comisión  respectiva. 

El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE  :  Pido  la  palab». 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  ALEGRE  :  Mi  objeto  es  presen- 
tar dos  exposiciones  del  ayuntamiento  y  vecinos  de  la 
'Villa  de  Valmojado,  provincia  de  Toledo,  solicitando  en 
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la  una  la  extinción  del  impuesto  persona],  y  en  la  otra 
la  abolición  de  las  ^]uintas. 

,  El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano)  :  Pasarán  á 
las  coinisiofies  respectivas. 


El  Sr.  CABELLO  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CABELLO  :  Tengo  la  honra  de  presentar  cua- 
tro exposiciones  :  dos  (id  ayu:Uam¡cnto  de  la  villa  de 
Arahal,  provincia  de  Sevilla,  pidiendo  la  abolición  del 
impuesto  personal  y  la  extinción  de  los  reemplazos  para 
el  ejercito  y  la  armada,  y  otra  de  varios  vecinos  del  mis- 
mo pueblo  solicitando  de  las  Córtes  la  abolición  de  las 
quintas,  y  además  otra  del  ayuntamiento  y  vecinos  de 
Alcalá  de  Guadaira  contra  el  establecimiento  del  impues- 
to personal,  que  consideran  más  odioso  aún  que  la  con- 
tribución de  consumos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano)  :  Pasarán  á 
laá  comisiones  respectivas. 


El  Sr.  GOMIS  ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

^1  Sr.  GOMIS  :  La  he  pedido  para  presentar  dos  ex- 
posiciones del  Ateneo  liberal  y  del  comité  de  coalición 
de  la  ciudad  de  Reus,  en  las  cuales  solicitan  la  abolición 
de  quintas,  y  que  se  abra  una  información  parlamentaria 
sobre  I9  reforma  arancelaría  y  para  escogitar  los  medios 
de  fomentar  la  producción  nacional. 

El  Sr.  SECRETARK)  (Sánchez  Ruano) :  Pasarán  á 
las  comisiones  respectivas. 


El  Sr.  GAYMÓ  :  Pido  la  palabra. 
El  S;.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  GAIMÓ  :  Tengo  el  honor  de  presentar  á  las 
Córtes  diez  exposiciones  :  cuatro  del  ayuntamiento  de 
la  villa  de  Palamds,  provincia  de  Gerona,  pidiendo  á  las 
Córtes  se  sirvan  decretar  el  desestanco  del  tabaco  y  de 
la  sai,  la  abolición  de  las  quintas  y  matriculas  de  mar, 
la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  junto  con  el  ma- 
trimonio civil,  y  la  no  cobranza  del  impuesto  personal. 

Otras  cuatro  del  ayuntamiento  de  CasteU  de  Haro,  de 
la  misma  provincia,  solicitando  que  las  Córtes  decreten 
la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  junto  con  el  ma- 
trimonio civil,  la  no  cobranza  del  impuesto  personal,  el 
desestanco  del  tabaco  y  de  la  sal,  y  la  abolición  de  las 
quintas  y  matriculas  de  mar. 

Y  otras  dos  del  ayuntamiento  y  vecinos  de  la  villa  de 
Llagostera  solicitando  asimismo  la  abolición  de  las  quin- 
tas y  matriculas  de  mar,  y  la  libertad  religiosa  más  ám- 
plia,  asi  como  el  matrimonio  civil. 

En  la  seuon  de  ayer  presenté  también  cuatro  exposi- 
ciones de  Santa  Cristina  de  Haro ,  y  sin  embargo,  en  el 
Diario  de  las  Sesiones  aparece  de  Sanu  Cristina  de 
Ebro,  y  pido  que  se  enmiende  esta  equivocación.  Tam- 
bién debo  decir  que  fuóron  cuatro  exposiciones ,  y  que 
sólo  aparecen  tres ,  en  las  que  se  pedia  la  abolición  del 
impuesto  personal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano)  :  Las  exposi- 
ciones que  ha  presentado  el  Sr.  Gayroó  pasarán  á  las 
comisionas  respectivas,  y  se  hará  la  rectificación. 


£1  VILLALOBOS  :  Pido  la  palabra. 
ElSr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 


El  Sr.  VILLALOBOS :  No  la  he  pedido  con  objeto 
de  presentar  exposiciones  contra  las  quintas  ni  contra  el 
impuestó  personal.  La  que  tengo  el  honor  de^presentar 
es  de  más  de  1  .boo  vecinos  de  Loja,  en  la  cual  felicitan 
á  las  Córtes  por  su  constitución,  y  á  la  vez  esperan  de 
su  patriotismo  ver  aseguradas  las  libertades  públicas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano)':  Las  Córtei 
oyen  con  agrado  la  felicitación. 


El  Sr.  ALCALA  ZAMORA  (D.  José)  :  Pida  la  pa- 
labra. , 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.^S. 

El  Sr.  ALCALÁ  ZAMORA  (D.  Josá)  :  Presento  dos 
exposiciones  :  una  de  Cabra,  provincia  de  Córdoba,  pi- 
diendo á  las  Córtes  la  abolición  de  la  contribución  de 
sangre,  y  otra  de  la  Milicia  ciudadana  de  Carcabuey  so- 
licitando que  se  les  provea  de  armas  para  defender  á  la 
patria  y  la  ley  fundamental  que  tengan  á  bien  decretar 
las  Córtes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano)  :  Pasará  á  U 
comisión  de  Petidones. 


El  Sr.  FIGUERAS  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FIGUERAS  :  He  •pedido  la  palabra  para  pre^ 
sentar  á  las  Córtes  una  exposidon  de  los  alumnos  de  la 
escuela  de  arquitectura  de  esta  villa,  y  sobre  la  cual  lla- 
mo la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento ,  para  que 
enterándose  de  lo  que  ocurre  en  dicha  escuela,  hMgn 
cesar  el  estado  de  perturbación  en  que  se  halla.  , 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano)  :  Pasará  &  la 
comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  BUENO  Y  GOMEZ  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  U  tiene  V.  3. 

El  Sr.  BUENO  Y  GOMEZ :  He  pedido  la  paUbra 
para  presentar  dos  exposiciones  :  una  de  varios  recíiuis 
de  Santisteban  del  Puerto  pidiendo  que  se  supriman  las 
quintas,  y  otra  de  diferentes  vecinos  de  la  villa  de  Navas 
de  áan  Juan  pidiendo  la  supresión  de  quintas,  la  ^>oli- 
cion  de  la  pena  de  muerte  y  el  desestanco  de  la  sal  y 
del  tabaco. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano) ;  Pasarán  á 
las  respectivas  comisiones. 


El  Sr.  BENAVENT  :  Pido  la  palabra. 

ElSr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BENAVENT  :  Tengo  el  honor  de  presentar 
una  exposición  de  varios  vecinos  de  Gerri ,  partido  de 
Sort,  en  que  piden  la  supresión  de  quintas  y  contribu- 
ción de  consumos  ó  capitación,  asi  como  el  que  se 
hagan  las  más  radicales  economías. 

El  Sr.  SECRETARIO  (SanchM  Ruano)  :  Pasará  á  hi 
comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PALOU  Y.COLL  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S 

El  Sr.  PALOU  Y  COLL  :  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  una  exposición  de  la  Diputación  provincial  de 
las  Baleares  en  la  que  pide  la  abolición  d«  las  quintas  y 
matriculas  de  mar. 

Y  ya  que  estoy  en  el  uto  de  la  palabra,  haré  una  pre- 
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BUDta  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  rogando-  á  la  mesa 
cjue  la  ponga  en  su  noticia,  puesto  que  no  se  halla  pre- 
sente. 

Como  hay  quien  atribule  i  falta  de  iniciativa  del  Po- 
der ejecutivo  la  que  hasta  ahora  ha  usado*  la  minoría 
republicana  de  la  Cámara ,  y  como  el  pafa  espera  con 
una  impaciencia  que  me  atrevo  á  califícar  de  natural  y 
hasta  de  justa,  que  se  hagan  reformas  salvadoras  por  el 
Poder  ejecutivo,  y  en  especial  por  el  departamento  de 
Hacienda  y  Fomento,  deseo  saber  si  el  Sr.  Zorrilla,  su- 
puesto que  el  Sr.  Figuerola  parece  que  trata  de  presen- 
tar y  desarrollar  sus  proyectos  y  reformas  financieras  y 
económicas  cuando  se  discutan  los  presupuestos,  que 
será  Is  oportunidad ,  deseo  saber  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla 
<iué  proyectos  piensa  traer  á  la  Asamblea  que  puedan 
basta  cierto  punto  satisfacer  la  natural  impaciencia  del 
pats  y  las  legitimas  aspiraciones  de  la  revolución.  En 
mi  pregunta  no  va  envuelta  ninguna  clase  de  censura, 
xú  contra  el  Poder  ejecutivo  en  general ,  ni  contra  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  en  particular. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  ;  'Señor  Diputa- 
do; sírvase  V.  S.  limitarse  &  hacer  la  pregunta  no  co- 
mentando sobre  ella.- 

EI  Sr.  PALOU  Y  COLL  :  He  hecho  ya  la  pregunta, 
y  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Martos)  :  La  pregunta  de 
V.  S.  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano) :  La  exposi- 
ción presentada  por  el  Sr.  Palou  y  Col!  pasará  á  la  co- 
misión respectiva. 

El  Sr.  CURIEL  y  CASTRO  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CURIEL  Y  CASTRO  :  He  pedido  la  palabra 
para  aumentar  el  número  de  las  exposiciones  que  diaria- 
mente se  presentan  á  las  Córtes  con  una  que  el  alcalde, 
concejales  y  mayores  contribuyentes  de  Bercianos  del 
Páramo,  provincia  de  León,  dirigen  á  la  .Asamblea  pi- 
diendo, no  la  abolición ,  sino  la  suspensión  del  reparto 
y  exacción  del  impuesto  personal  hasta  que  las  Córtes 
discutan  y  adopten  un  medio  más  equitativo  y  soporta- 
ble para  aquellos  pueblos,  que  en  el  dia  consideran  el 
impuesto  personal  como  de  imposible  aplicación  en 
aquella  localidad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano)  :  Pasará  á  la 
comisión  de  presupuestos. 

El  Sr.  MERELO  :  Pido  la  palabra..  ' 

El  Sr.' VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MERELO  :  He  pedido  la  palabra  con  el  objeto 
de  presentar  dos  exposiciones :  una  de  la  Asociación 
para  la  enseáanifa  popular  solicitando  que  las  Cdrtes 
decreftn  lo  más  pronto  posible  que  quede  abrogada  la 
prohibición  que  respecto  á  impresiones  en  castellano,  de 
-autores  españoles,  hechas  en  el  extranjero ,  se  consigna 
en  la  base  segunda,  número  primero  de  la  ley  de  Julio 
de  1849. 

Que  todas  las  impresiones  en  castellano,  hechas  en 
el  extranjero  sean  admitidas  ¿n  nuestras  aduanas,  pa- 
gando derechos  puramente  fiscales. 

Y  que  si  estas  disposiciones  no  se  pudieran  tomar  en 
toda  su  extensión,  se  contraigan  .á  las  impresiones  y  los 
libros  de  instrucción  primaría. 

La  otra  exposición  es  del  ayuntamiento  de  Almagro 
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por  sí  y  á  nombre  de  todos  sus  representados  sin  dístin.- 
cion  de  clases  en  solicitud  de  que  se  retire  el  decreto  de 
capitación  y  se  introduzcan  en  los  presupuestos  las  eco- 
nomías que  sean  compatibles  con  el  servicio  púbfico. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano):  Pasarán  á' 
las  comisiones  respectivas. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Presupuestos  una 
exposición  entregada  por  conducto  del  Sr.  Franco  del 
Corral,  del  ayuntamiento  de  Víllaturiei ,  provincia  de 
León,  haciendo  obser^'actonfs  sobre  el  decreto  de  capi- 
tación y  la  imposibilidad  en  que  se  halla  dicha  corpor 
ración  para  llevar  á  cabo  el  repartimiento. 

A  la  comisión  respectiva  se  mandó  pasar  dos  solici- 
tudes :  una  entregada  por  conducto  del  Sr.  González 
(D.  Venancio),  de  los  vecinos  de  la  villa  de  Mazaram- 

bróz,  provincia  de  Toledo,  pidiendo  la  abolición  de  las 
quintas  y  matrículas  de  mar,  y  la -otra  del  ayuntamien- 
to de  Valdivielso,  en  la  provincia  de  Búrgos,  pidiendo 
lo  mismo. 


A  la  comisión  de  Peticiones  se  mandó  pasar  una  ex- 
posición, entregada  por  conducto  del  Sr.  Císneros  de 
la  villa  de  Almadenejos,  provincia  de  Ciudad-Real ,  ma- 
nifestando que  en  el  a6o  1 83 S  fué  erigida  villa ,  hallán- 
dose situada  en  terrenos  de  la  debes^  de  Castilserás, 
correspondiente  al  Estado,  sin  tener  otro  modo  de  vivir 
sus  vecinos  que  el  de  trabajar  en  las  minas  Concepción, 
Valdeaj^ogues  X  ^"^''^'^i^^f'O ;  que  el  año  1860,  24  y 
de  Diciembre,  quedó  hundida  la  segunda  mina,  y 
que  por  la  Dirección  de  consumos,  casas  de  moneda  y 
'minas  se  mandó  suspender  los  trabajos,  y  pidiendo  que 
bajo  la  denominación  de  Mohedaozuna ,  Barrio  nuevo 
las  Casas  y  el  Hierro,  se  colonice  dicha  villa,  dividién- 
dose el  terreno  de  3.5oo  fanegas  por  iguales  partes  y 
sorteo  entre  los  actuales  vecinos,  imponiéndose  un  cá- 
non  anual,  sin  perjuicio  de  los  derechos  del  Estado,  y 
demás  medidas  que  se  crean  convenientes ,  y  que  desde 
luego  se  decrete  la  continuación  de  los  trabajos  de  la 
mina  Concepción. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano):  Se  ha  remi- 
tido á  la  mesa  la  siguiente  comunicación: 

«Tengo  el  sentimiento  de  participará  V.  E.,  á  fin»  de 
que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  de  las  Córtes  Cons- 
tituyentes, que  el  Sr,  D.  Vicente  Hernández,  Diputado 
por  la  circunscripción  de  Cáceres,  ha  fiillecido  á  las 
ocho  de  la  mañana  de  este  dia. 

La  conducción  del  cadáver  deade  la  iglesia  de  Santo 
Tomás  al  cementerio  de  la  sacramental  de  San  Justo, 
tendrá  lugar  mafíana  sábado  20,  á  laí  tres  de  la  urde. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Madrid  19  de 
Marzo  de  1869. — Ramoi\  Rodríguez  Leal.— Excmo.  se- 
ñor Presidente  de  las  Córtes  Constituyentes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Creo  ser  intér- 
prete de  los  sentimientos  de  la  Cámara  declarando  que 
ha  oido  con  profundo  sentimiento  esta  dolorosa  noticia. 
La  comisión  de  Gobierno  propondrá  á  la  Cámara  losse- 
áores  Diputados  que  han  de  asistir  á  la  conducción  al 
cementerio  de  loa  restos  del  Sr.  ' Hernández. 
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Dióse  xuenta,  y  las  Cdrtes  quedaron  enteradas,  de 
que  la  comistoa  nombrada  para  dar  dictámen  acerca  del 
proyecto  de  ley  reformando  los  aranceles  nouríales,  ha- 
bía ele^do  presidente  al  Sr.  Herrera  y  secretario  al  se- 
ftor  Calderón  y  Herce. 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 

afios.  Madrid  16  de  Marzo  de  i86g.— Frandsco  Sem- 
no. — Sres.  Diputados  Secretarios  de  las  Córte»  Consti- 
tuyentes. 


Igualmente  lo  quedaron  de  que  la  nombrada  para  emi- 
tir su  opinión  acerca  del  proyecto  de  ley  llam  ndo  al 
servicio  de  las  armas  25. 000  hombres  habia  elegido 
presidente  al  Sr.  Milans  del  Bosch  y  secretario  al  sefior 
Romero  y  Gíron. 


También  lo  quedaron  de  que  la  comisión  nombrada 
para  informar  sobre  el  prefecto  de  ley  i^lativo  á  la 
concesión  de  edificios  de  conventos  y  de  comunidades 

suprimidas  con  aplicación  á  destinos  públicos  habla  ele- 
gido presidente  al  Sr.  Suarez  Inclán  y  '  secretario  al  se- 
fior Fuenu  Alcázar. 


Asimismo  lo  quedaron  de  que  la  nombrada  para  dar 
su  parecer  acerca  del  proyecto  de  ley  reformando  algu- 
nos artículos  de  la  hipotecaria  habia  elegido  presidente 
al  señor  Alvarfez  (D.  Cirilo)  y  secretario  al  Sr.  Morales 
Diaz. 


Dióse  cuenta,  y  las  Cdrtes  quedaron  enteradas,  de  la 
siguiente  comunicación: 

Presidencia  del  Poder  ejecutivo. — Eremos,  señores:' 
Foresta  presidencia  se  ha  expedido  el  decreto  siguiente: 

«D.  Francisco  Serrano  y  Dominguez,  Presidente  del 
Poder  ejecutivo  por  la  voluntad  de  las  Córtes  soberanas, 
á  todos  los  que  las  presentes  vieren  yentendieren, salud: 
Las  Córtes  Constituyentes  de  la  Nación  española,  en  uso 
de  su  soberanía,  decretan  y  sancionan  !o  siguiente: 

Artículo  I.*  Se  concede  amnistía  para  los  delitos 
cometidos  por  medio  de  la  imprenta,  y  en  su  conse- 
cuencia los  juzgados  y  tribunales  procederái\  á  sobreseer 
en  las  causas  á  que  dichos  delitos  hayan  dado  lugar, 
declarando  las  costas  de  oficio. 

Art.  3.*  Se  exceptúan  únicamente  los  delitos  de  in- 
juria y  calumnia  perseguidos  á  instancia  de  la  parte 
agraviada,  respecto  de  los  cuales  continuarán  conforme 
á  derecho  las  causas  pendientes. 

Art.  3.*  Los  detenidos  ó  presos  por  las  causas  men- 
cionadas en  el  art.  I.*,  serán  puestos  inmediatamente 
en  libertad,  lo  mismo  que  los  que  se  hallen  su&iendo 
condena  por  resultado  de  ellas. 

De  acuerdo  de  las  Córtes  se  comunica  al  Poder  ejecu- 
tivo para  su  cumplimiento  y  publicación  como  ley. 

Palacio  de  los  Córtes  1 1  de  Marzo  de  1 869. — Nico- 
lás María  Rivero,  Presidente. — Celestino  de  Olózaga, 
Diputado  Secretario. — Manuel  de  Llano  y  Ptfrsi,  Dipu- 
tado Secretario. — El  Marqués  de  Sardoal,  Diputado  Se- 
cretario.—Julián  Sánchez  Ruano,  Diputado  Secretario. 

Pot  tanto,  mando  á  todos  los  tribunales,  justicias, 
jefes,  gobernadores  y  demás  autoridades,  así  civiles 
como  militares  y  eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dig- 
nidad, que  lo  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  eje- 
cutar en  todas  sus  partes.  Madrid  1 6  de  Marzo  de  1 869 . 
— El  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  Francisco  Ser- 
rano. 

Lo  que  traslado  á  V.  EE.  para  conocimiento  de  las 
Cdrtes  Constituyentes.  Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos 


Igualmente  lo  quedaron  de  la  que  á  continuación  se 

expresa: 

«Presidencia  del  Podes  ejecutivo. — Excmos.  seño- 
res :  Tengo  la  honra  de  manifestar  á  V,  EE.,  para  que 
se  sirvan  ponerlo  en  conocimiento  de  las  Cúrtes  Consti- 
tuyentes, que  con  esta  fecha  se  remite  al  Ministerio  de 
la  Guerra  la  instancia  de  D.  Cándido  Gaminde,  en  soli^ 
dtud  de  quese  cumpla  el  decreto  de  las  Córtes  del  año 
i836  mandando  erigir  en  la  villa  de  Bilbao  un  monu- 
mento que  recordase  la  de&nsa  de  aquella  plaza,  para 
que  por  el  mismo  Ministerio  se  resuelva  según  proceda, 
con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  párrafo  segundo  del 
artículo  4.'  de  la  ley  de  17  de  Enero  de  1837. 

Lo  que  digo  &  V.  EE.  en  cumplimiento  del  encarga 
que  se  sirven  hacerme  en  su  comunicación  de  i  5  del  ac- 
tual, con  que  acompañaban  la  mencionada  instancia. 
Dios  guarde  &  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  17  de  Mar- 
zo de  1869. — Francisco  Serrano. — Señores  Diputados 
Secretarios  de  las  Córtes  Constituyentes.» 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Presupuestos  una 
exposición  del  ayuntamiento  popular  de  Villadiego,  pro- 
vincia de  BOrgos,  en  solicitud  de  que  se  suprima  el  im- 
puesto personaL 


El  Sr.  SERRACLARA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marros):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SERRACLARA :  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  una  exposición  que  el  ayuntamiento  de  San 
Martin  de  Provensals,  que  es  otro  de  los  pueblos  que 
tengo  el  honor  de  representar,  dirige  á  la  Asamblea  nar 
cional pidiendo  que,  siendo  intérprete  délas  justasaspira- 
ciones  del  país,  se  digne  decretar  la  abolición  de  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano):  Pasar!  A  la 
comisión  de  Peticiones. 


ÓRDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Nombramiemo 
de  la  comisión  denominada  aórden  Público». 

Verificado  diclio  acto,  resultó  que  obtuvieron  Totos 
los 

Sres.  Herreros  de  Tejada   70 

Figueras   70 

Eraso   69 

Carballo   6» 

Rivero  (D.  José  Vicente)   67 

Navarro  Rodrigo   67 

Molinf   67 

Anglada   66 

Moya   66  . 

habiendo  obtenido  uno  respectivamente  los  Sres.  Gar- 
cía Ruiz,  Alarcon,  González  Marrón,  Toro  y  Moya,Fer- 
ratges,  Merelles  y  Nuñez  de  Arce,  resultando  un  voto 
perdido. 
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SESION  DEL  DIA 
El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano) :  La  comisión 
que  ha  de  aconipaííar  al  cementerio  los  restos  mortales 
del  Sr.  Diputado  D.  Vicente  Hernández  ae  compone 
de  los 

Sres.  Cantero,  Presidente;  Marqués  de  Torreorgaz, 
Montesinos,  Godinez  dePaz,  Montemer,  Rodríguez  Leal, 
Francisco  Alonso,  Sánchez  Bor^uella,  Oria,  Palanca, 
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Cabello,  AIctbar,  Bañon,  Seijacisra,  Llano  y  Pérsi, Se- 
cretario. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Orden  del  dia 
para  mañana ;  Dictámenes  de  peticiones  y  demás  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.  Eran  las  cinco  7  cuarto. 


Sesión  del  dia  20  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


La  proposición  del  Sr.  Orense  sobre  incompatibi- 
lidades parlamentarías  ocupó  la  atención  de  la  Cá- 
mara en  la  sesión  de  hoy.  Esta  proposición  estaba 
redactada  en  los  siguientes  términos  «Se  declara  in- 
compatible el  cargo  de  diputado  con  toda  función 
pública  retribuida.»  El  Sr.  Orense  apoyó  su  propo- 
sición haciendo  notar  el  peligro  que  habia  en  con- 
ceder á  los  empleados  que  se  sentaran  en  el  Con- 
greso. Dijo  que  los  empleados  tienen  mucha  influen- 
cia en  las  elecciones  porque  ofrecen  y  reparten  des- 
tinos. Combatió  el  que  los  empicados  fueran  nece- 
sarios en  la  Cámara  para  ¡lustrar  ciertas  cuestiones. 
Añadió  que  era  una  cosa  insostenible  que  de  tres- 
cientos' cincuenta  Diputados  noventa  pertenecieran 
á  la  clase  de  funcionarios  públicos,  impopular  en  Els- 
paña;  y  terminó  diciendo  que  esperaba  que  las  Cór- 
tes  adoptaran  la  proposición  para  evitar  qu£  repre- 
sentaran al  país  personas  que  dependen  del  Tesoro. 
El  Sr.  ministro  de  la  Gobernación  combatió  la  pro- 
posición sostenida  por  el  diputado  republicano,  cali- 
ficándola de  injusta,  absurda  y  antiliberal.  De  in- 
justa, porque  ó  no  habia  de  tener  efecto  ó  lo  habia 
de  tener  retroactivo,  lanzándose  de  las  Córtes  Cons- 
tituyentes á  los  diputados  que  dependieran  del  Teso- 
ro. De  absurda,  porque  no  podrían  venir  á  ocupar 
los  escaños  del  Congreso  las  personas  que  el  país 
puede  querer  que  vengan.  De  antiliberal ,  porque  es 
una  derogación ,  porque  implica  un  atentado  en 
contra  del  sufragio  universal.  Dijo  también  que  la 
preposición  ,era  inoportuna)  y  concluyó  rogando  á 
la  Cámara  que  no  la  tomara  en  consideración. 

Después  de  rectificar  brevemente  los  Sres.  Orense 
y  Sagasta ,  se  procedió  á  la  votación  resultando  to- 
mada en  consideración  la  proposición  por  91  votos 
contra  82.  Presentáronse  después  varias  exposicio- 
nes por  los  señores  Diputados  y  se  levantó  la  se- 
sión. 

Se  abrid  la  sesión  á  las  dos  j  cuarto^  y  Itída  el  acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 

Va^os  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE  :  Después  del  despacho  la  ob- 
tendrán SS.  SS. 


Se  mandó  pasar  á  la  coiAisioa  respectiva  una  exposi- 
ción, entregada  por  el  Sr.  Merelo,  del  pueblo  de  Villa^ 
rubia  de  loa  Ojos,  provincia  de  Ciudad-jleal,  pidiendo 
la  abolición  de  quintas. 

Dióse  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Vado  par- 
ticipando que  el  mal  estado  de  su  salud  le  ha  impedido 
desde  hace  ocho  dias  asistir  á  las  sesiones,  y  que  se 
adhería  á  las  votaciones  de  la  mayoría  que  se  hubiesen 
veriñcado  en  ta  expresada  ausencia ,  y  las  Córtes  acor- 
daron quedar  aliteradas  y  que  constasen  en  el  acta  y 
en  el  Diario  de  las  Sesiones  los  votos  de  S.  S. 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr.  Suarez 
Indán  no  podia  asistir  á  las  sesiones  por  hallarse  en- 
fermo. 


Se  concedió  licencia  al  Sr.  Bdtia  y  Bastida  para  au- 
sentarse de  esta  córte  á  asuntos  de  familia. 


Las  Córtes  oyeron  con  agrado  un  telégrama  que  la 
Diputación  provincial  de  Castellón  de  ia  Plana  dirige  á 
las  mismas,  manifestando  su  profundo  disgusto  por  los 
sucesos  de  Jerez,  y  ofrece  su  decidida  cooperación  para 
el  sostenimiento  del  órden. 

Se  concedió  licencia  á  los  Srei.  Dávila  y  Muñoz  Se- 
púlveda  para  ausentarse  de  esta  córte  á  asuntos  do 
familia. 


Se  mandó  pasar  i  la  comisión  de  Presupuestos  una 
exposición  del  ayuntamiento  de  Cabana,  provincia  de  la 
Coruña,  en  solicitud  de  que  se  decrete  ta  abolicíoa  del 
impuesto  personal. 

Las  Córtes  oyeron  con  agrado  la  fdicitacion  entre- 
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gada  por  el  Sr.  Gil  Sanz,  del  ayuntamiento  popular  de 
Villar  de  la  Yegua,  provincia  de  Salamanca,  adhirién- 
dose al  voto  de  gracias  dado  por  las  mismas  al  Poder 
ejecutivo. 


El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  órden  con  que  los  señores 
Diputados  han  pedido  la  palabra  ""es  el  siguiente  :  Amet- 
ller,  Castejon,  Acevedo,  Suñer  y  Capdevila,  Orense, 
Noguero,  Balaguer,  Gil  Berges,  Rodríguez  (D.  Ga- 
briel), Villanueva,  García  Ruiz,  Ferrer  y  Garc¿8,  Fan- 
toni.  García  López,  Moncasi,  Paiau,  Joarizti  y  Gil 
Vírseda. 

El  Sr.  Ametller  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AMETLLER  :  Presento  á  las  Córtes  una  ex- 
posición, ñrmada  por  i,855  vecinos  de  ambos  sexos  y 
de  diferente  color  político,  de  la  villa  de  Batiólas,  en  la 
provincia  de  Gerona,  en  que  piden  la  ■abolición  de  las 
quintas  y  matrículas,  y  la  sustitución  de  unas  y  otras 
por  el  enganche  voluntario. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Marqués  de  Sardoal) :  Pasará 
á  la  comisioD  respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Castejon  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASTEJON  (D.  Ramón):  Cumpliendo  un 
encargo  del  ayuntamiento  de  la  villa  de  Catllar,  pro- 
vincia de  Tarragona,  presento  una  exposición  del  mismo 
en  que  pide  se  supriman  las  quintas  y  matrículas,  y 
se  sustituyan  por  otro  sistema  que  esté  más  en  armo- 
nía con  las  libertades  y  los  progresos  de  la  época. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Marqué»  de  Sardoal):  Pasará 
á  la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Acevedo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVAREZ  ACEVEDO  :  Presento  á  las  Cór- 
tea  dos  aposiciones  :  una  del  ayuntamiento  y  vecinos 
de  la  villa  de  Cea,  provincia  de  León,  solicitando  la 
abolición  de  la  contribución  de  sangre,  y  otra  de  los  de 
Riaño ,  de  la  misma  provincia  y  partido  judicial  del 
propio  nombre , .  en  que  piden  lo  mismo,  y  además  la 
supresión  de  la  gravosa  contribución  de  capitación,  la 
de  empleados  de  montes,  dejando  estos  al  cuidado  de 
los  ayuntamientos,  la  de  jubilaciones  y  cesantías,  y  por 
último,  que  se  simplifique  la  administración  en  térmi- 
nos que  pueda  reducirse  la  clase  de  empleados  á  una 
tercera  parte. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Marqués  de  Sardoal) :  Pasa- 
rán á  las  comisiones  respectivas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suíier  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUÑER  V  CAPDEVILA:  Presento  á  las  Cór- 
tes  tres  exposiciones:  dos  del  pueblo  de-  Vilasacra ,  que 
pide  en  una  la  abolición  inmediata  de  las  quintas  y  ma- 
trículas de  mar;  en  otra  la  libertad  religiosa  en  su  acep- 
tación más  ámplia  y  absoluta  y  como  consecuencia,  el 
establecimiento  del  matrimonio  civil,'  y  la  tercera  del 
pueblo  de  Cabanas,  solicitando  la  abolición  de  quintas  y 
matrículas  de  mar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasarán 
á  las  comisiones  respectivas. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Albaida  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ORENSE:  Para  presentar  una  exposición  fir- 
mada por  un  considerable  número  de  vecinos  de  Valla- 

dolid  pidiendo  que  se  decrete  la  abolición  de  las  quintas. 

Al  mismo  tiempo  suplicaría  al  Sr.  Presidente,  que 
mientras  madure  mi  idea  que  el  Diario  de  Sesiones  lle- 
gue hasta  los  pueblos  más  insignificantes,  como  hay 
muchos  que  no  ven  más  que  los  periódicos,  tuviese  la 
bondad  de  hacer  que  en  estos  conste  ta  presentación  de 
las  exposiciones  que  á  las  Córtes  dirigen,  para  que  se- 
pan que  se  ha  verificado,  lo  cual  ocasionaría  un  aumen-, 
to,  pequefío  ciertamente  y  además  útil,  ínterin  madura, 
repito,  mí  expresada  idea. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Marqués  de  Sardoal):  La  ex- 
posición pasará  á  la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Noguero  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  NOGUERO:  Para  presentar  á  las  Ctírtes  dos 
exposiciones  del  ayuntamiento  y  vecinos  de  la  villa  de 
Sariñena,  provincia  de  Huesca,  pidiendo,  en  una  la  abo- 
lición de  quintas,  y  en  otra  la  de  consimios  y  capita- 
ción. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasarán 
^  las  comisiones  respectivas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  Ja  j>a- 
labra. 

El  Sr.  BALAGUER:  Cuando  anteayer  tuve  la  honra 
de  dirigir  dos  preguntas  á  los  Sres.  Ministros  de  Fo- 
mento y  Hacienda,  hablé  de  que  los  pueblos  pedían  y 
necesitaban,  y  todas  las  juntas  revolucionarias  lo  ha- 
bían puesto  en  sus  programas,  economías  radicales  y 
descentralización.  En  el  Diario  de  Sesiones  se  me  ha 
hecho  decir  por  equivocación  que  hablé  de  desamorti- 
:^acion.  Suplico,  pues,  al  Sr.  Presidente  tenga  la  bon- 
dad de  hacer  constar  esta  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará : 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  Berges  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Para  presentar  á  las  Cdrtes 
siete  exposiciones;  una  de  los  vecinos  del  pueblo  de  Pa- 
oiza  (provincia  de  Zaragoza) ,  pidiéndola  abolición  de 
las  quintas  y  de  la  contribución  personal,  y  la  reforma 
de  la  ley  hipotecaria:  dos  del  pueblo  de  Bueña  (en  Te- 
ruel), referentes,  una  á  la  abolición  del  impuesto  per- 
sonal y  otra  á  la  de  las  quintas;  otra  de  los  vecinos 
de  Aguavtva  (en  Teruel),  pidiendo  la  abolición  del  im- 
puesto personal ;  otra  del  ayuntamiento  de  la  villa  de 
Puigcerdá  pidiendo  la  abolición  de  las  quinbu  y  del  im- 
puesto de  capitación;  otra  de  varios  vecinos  pueblo 
de  Navas  de  la  Libertad  (Valladolid)  en  que  piden  A  las 
Córtes  se  sirvan  decretar  á  la  mayor  brevedad  posible 
la  libertad  de  cultos,  la  completa  separación  de  la  Iglesia 
y  el  Estado,  y  la  absoluta  igualdad  para  todas  las  igle- 
sias, con  privación  de  todo  sueldo  al  clero  católico,  apos- 
tólico, romano,  y  otra,  en  ñn,  del  pueMo  de  Riolobos 
en  que  se  solicita  que  no  se  reemplace  la  monarquía 
caída  con  ninguna  otra,,  la  separación  de  la  Iglesia  y  el 
Estado,  la  supresión  de  las  quintas,  reemplazándolas 
por  el  alistamiento  voluntario,  el  desestanco  de  todo  lo 
estancado,  la  abolición  del  impuesto  en  toda  traslación 
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de  dominio,  la  extinción  del  tráfico  negrero  j  'la  des- 
amortización de  todo  cuAnto  esté  amortiiado,  inclusas 
las  casas  y  los  jardines  de  los  curas  párrocos,  sin  per- 
juicio de  acordar  desde  luego  el  estabiecimiento  del  re- 
gistro civih 

£1  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasarán 
á  las*comisioneE  respectivas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  (D.  Gabriel):  Presento  una  ex- 
*  posición  del  ayuntamiento  de  Villarta  de  San  Juan  y  ve- 
cinos del  mismo  pueblo  pidiendo  la  abolición  de  las 
quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
á  la  comisión  respectiva. 

£1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villanuera tiene  lapa- 
labra. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Para  presentar  á  las  Cíirtes 
una  exposición  de  los  confinados  en  el  establecimiento 
penal  de  Toledo,  que  piden  se  amplíe  y  les  comprenda 
el  indulto  concedido  en  lo  de  Noviembre  último. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Saidoal):  Pasará' 
á  la  comisión  respectiva. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Ruiz  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCIA  RUIZ:  Para  presentar  á  las  Cúrtes 

una  exposición  de  varios  ciudadanos  y  ciudadanas  de  la 
provincia  de  Palencia  pidiendo  la  abolición  de  quintas, 
y  ya  que  estoy  de  pi«í,  ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva 
reservarme  la  palabra  para  cuando  se  halle  presente  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á  quien  desearía  hacer  una 
pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á  V.  S. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  La  ex- 
posición pasará  á  la  comisión  respectiva. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ferrer  y  García  tiene 
la  palabra. 

£1  Sr.  FERRER  Y  GARCES :  Para  presentar  á  las 
Córtes  dos  exposiciones:  una  del  comité  republicano  de 
la  provincia  de  Lérida  en  queja  de  la  conducta  del  se- 
cretario de  aquel  gobierno  civil,  interinamente  encar- 
gado del  mando,  por  haber  dificultado,  ya  que  no  cohi- 
bido O  prohibido  expresamente ,  una  manifestación 
paci'ñca  contra  las  quintas  y  los  consumos,  y  otra  del 
ayuntamiento  popular  de  Portell,  partido  de  Cervera, 
provincia  de  Lérida,  contra  el  impuesto  de  capitación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasarán 
á  las  comisiones  respectivas. 

I/tt  St.  Diputatio:  Pido  la  palabra  para  hacer  do* 
preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuando  se  halle 
presente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  entonces  tendrá  V.  S.  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  P«ntoni  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  FANTONI:  Para  presentar  á  las  Cdites  dos 
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exposiciones:  una  del  pueblo  de  Lebrija  pidiendo  se  de- 
crete la  libertad  de  cultos  y  la  abolición,  asf  de  las 
quintas  y  matrículas  de  mar,  como  del  impuesto  de 
capitación,  y  otr^  del  comité  y  club  republicano  de  Las 
Cabezas  de  San  Juan ,  que  casi  abraza  los  mismos  ex* 
tremos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sanloal):  Pasarán 
á  las  comisiones  respectivas. 


EISr.  PRESIDENTE:  EISr.  Gil  Berges  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Haciendo  bastante  tiempo  que 
el  Congreso  se  halla  constituido,  apenas  sabemos  si  la 
comisión  de  Cuentas  ha  adelantado  algo  en  sus  traba- 
jos, y  desearía,  si  ae  halla  presente  alguno  de  los  indi- 
viduos de  la  misma,  saber  cuál  es  el  estado  de  esos 
trabajos. 

El  Sr.  DE  PEDRO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S.- 

El  Sr.  DE  PEDRO :  La  comisión  de  Cuentas ,  tan 
pronto  como  tuvo  la  honra  de  ser  nombrada,  se  consti- 
tuyó y, se  ha  ocupado  diferentes  veces  de  los  asuntos 
que  le  competen;  pero  debe  hacer  presente  á  las  Córtes 
que,  considerándose  llamada  Unicamente  á  inspeccionar 
las  cuentas  del  presente  aüo ,  debe  la  Asamblea  ,  en  mi 
concepto,  ó  nombrar  otra  comisión,  ó  dar  fiacultades  á 
la  que  represento,  reproduciendo  los  proyectós  de  ley 
que  hay  respecto  á  Suplementos  de  crédito  y  algunos 
incidentes  un  tanto  graves,  para  que  ^ueda  examinarlos 
detenidamente,  pues  no  estando  aprobadas  las  cuentas 
del  Estado  más  que  hasta  el  año  59,  necesita  esa  auto- 
rización para  inspeccionar  los  atrasos  é  incidentes  á  que 
acabo  de  hacer  referencia. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  que  ñjc  en  esto  su 
consideración,  y  á  la  Asamblea  que  resuelva  lo  que  crea 
más  conveniente.' 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  basta  la  súplica  de  S.  S. 
La  comisión,  de  oficio,  puede  comunicar  lo  que  desee  á 
la  Presidencia,  y  esta  dará  á  la  comunicación  el  curso 
correspondiente. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  ZorriUa):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  í  U  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  Para 
contestar  á  algunas  preguntas  que  en  estos  últimos  diaa 
han  tenido  la  bondad  de  dirigirme  algunos  Sres.  Dipu- 
tados. 

El  Sr.  Orense  preguntó  al  Ministro  de  Fomento  qué 
pensaba  hacer  en  la  cQestion  ¿e  caminos  vecinales.  El 
ministro  de  Fomento  no  quisiera  tener  que  hacer  nada 
en  esa  cuestión,  porque  cree  que  después  del  decreto  de 
obras  públicas,  completamente  descentraÜzador ,  debie- 
ran hacerlo  todo  los  pueblos.  Pero  como  es  tan  impor- 
tante el  que  los  caminos  vecinales  se  terminen,  el  Minis- 
tro de  Fomento  en  esto  como  en  todo  lo  demás  que  pue- 
da desenvolver  la  producción,  está  dispuesto  á  hacer  to- 
do aquello  que  las  Córtes  Constituyentes  consideren 
conveniente  al  efecto,  y  por  lo  tanto ,  á  que  se  consiga 
lo  que  todos  deseamos. 

Otro  Sr,  Diputado  ha  hecho  una  pregunta  acerca  del 
estado  en  que  se  encontraba  el  expediente  de  la  laguna 
de  Sariñena.  Estaba  terminado  el  plazo  de  la  concesión: 
era  una  cuestión  de  utilidad  pública  por  un  lado ,  y  de 
salubridad  por  otro*  No  habia  aingtma  .empresa  ni  pai^. 
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ticular  que  tuviera  solicítida  la  contínuacíon  de  las 
obras.  Han  veifido  loa  a/untamientos  á  quienes  interesa 
diciendo  que  era  indiipensable  que  el  Ministro  terminase 
aquellas  obras  para  dar  ocupación  á  los  jornaleros  y 
^vitar  los  perjuicios  que  de  lo  contrario  pudieran  seguir- 
ae^á  Ta 'salubridad.  El  Ministro,  no  habiendo  nadie  que 
solicitara  la  continuación  de  las  obras ,  concedió  la  cor-  - 
respondiente  autorización  á  la  empresa  anterior,  pero  sin 
prorogarle  la  concesión  más  que  por  un  año,  y  enten- 
diéndose que  la  próroga  quedaba  sin  efecto  si  en  el  tér- 
mino de  dos  meses  no  continuaba  las  otn'as.  Ha  creido 
que  no  podia  hacer  otra  cosa,  y  tiene  la  satisfacción  de 
decir  al'Sr.  Diputado  que  hizo  la  pregunta,  que  ha  re- 
cibido comunicacioDes  de  los  ayuntamientos  dándole  las 
gracias. 

£1  Sr.  Balaguer  nivo  tara  bien  la  bondad  de  hacer  una 
pregunta  acerca  de  la  situación  en  que  se  encontraban 

algunos  maestros,  ó  por  qué  no  hablan  sido  repuestos, 
como  había  encargado  el  Mihistro  de  Fomento  ,  después 
de  separados  por  las  juntas  revolucionarias  ó  por  otras 
causas :  y  sobre  esto  he  de  llamar  la  atención  de  los  se- 
ñores Diputados  para  que  por  todos  los  medios  que  es- 
tén á  su  alcance  hagan  que  los  ayuntamientos  cumplan 
con  sua  deberes  y  no  den  un  escándalo  respecto  á  los 
maestros  de  instrucción  primaria. 

£i  Sr.  Balaguer  ha  manifestado  su  buen  deseo.  El 
Ministro  de  Fomento ,  en  los  cinco  meses  que  hace  que 
está  al  frente  de  su  deparumento ,  ha  puesto  en  juego 
todos  los  medios,  incluso  los  que  tenía  á  su  alcance  co- 
mo particular,  para  que  los  maestros  fueran  pagados  y 
tratados  ^  los  pueblos  con  la  consideración  debida: 
desgraciadamente  en  algunas  provincias  y  pueblos  no 
se  ha  conseguido  nada,  y  estoy  estudiando  el  medio  de 
que  la  ley  se  cumpla  y  de  que  los  maestros  sean  paga- 
dos, á  menos  que  los  ayuntamientos  se  nieguen  á  ello, 
porque  no  quieran  tener  escuela  y  por  consiguiente  no 
quieran  tampoco  que  este  país  aprenda  á  leer  y  escribir. 

Esté,  pues,  seguro  el  Sr.  Balaguer  de  que  el  Ministro 
de  Fomento  hará  todo  lo  que  S.  S.  desee  respecto  á  la 
provincia  que  representa,  y  todo  lo  que  los  demás  seño- 
res Diputados  crean  conveniente  para  que  no  haya  nin- 
gún pueblo  en  España  que  no  tenga  maestro  de' escuela, 
y  para  que  los  ayuntamientos  cumplan  con  el  deber  de 
pagar  al  maestro  con  preferencia  á  todas  sus  demás  aten- 
ciones. Y  lleva  hasta  tal  punto  su  deseo  sobre  este  par- 
ticular, que  en  la  ley  de  Instrucción  primaria  está  bus- 
cando todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance  para  que 
esto  se  verifique,  ley  que  estará  sobre  la  mesa  del  Con- 
greso dentro  de  pocos  días. 

Yo  quisiera  haber  satisfecho  al  Sr.  Balaguer,  y  so- 
bre todo  que  particularmente  me  dijera  si  encuentra  al- 
gún medio  de  que  esos  maestros  sean  pagados. 

Respecto  é  la  pregunta  que  en  la  sesión  de  ayer  hizo 
el  Sr.  Palou  acerca  de  lo  que  yo  pienso  hacer  en  mi 
departamento  para  cumplir'  los  deberes  que  la  revolu- 
ción de  Setiembre  me  impone,  iólo  tengo  que  decirle 
una  cosa;  que  pienso  traducir  en  leyes ,  si  las  Cártes 
Constituyentes  aprueban  los  proyectos  que  presente,  lo 
que  he  hecho  como  individuo  del  Gobierno  provisional. 
El  mismo  criterio  liberal  y  descentralizador  que  me  ha 
guiadü  en  materia  de  obras  públicas  y  de  instrucción, 
es  el  que  pienso  que  me  guie  en  los  proyectos  de  ley 
que  voy  á  presentar  á  las  Cdrtes  ;  y  como  yo  deseo  ha- 
cer esto  cuanto  antes ,  tendré  la  honra  de  leer  dentro 
de  dos  ó  tres  di^s  un  proyecto  sobre  sociedades,  y  den- 
tro de  muy  pocos ,  aunque  serán  algunos  más ,  porque 
jon  materiaa  graTCs  6  importantes ,  un  proyecto  de  ley 
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sobre  instrucción  primaria,  secundaria  y  superior,  y 
otro  sobre  obras  públicas:  el  primero  con  un  criterio 
completamente  liberal ,  el  segundo  con  un  criterio  com- 
pletamente descentralizador.  Esto  es  lo  que  teng;o  que 
decir  al  Sr.  Palou. 

El  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ORENSE:  Empiezo  por  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  por  lo  que  me  ha  contestado 
respecto  al  interesante  asunto  de  caminos  vecinales,  que 
es  el  más  descuidado  en  España  y  en  el  que  estamos 
más  atrasados  con  relación  á  las  naciones  civilizadas;^ 
pero  tengo  que  decir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
si  bien  el  sistema  descentralizador  es  lo  que  se  puede 
pedir  bajo  un  sistema  republicano  federal ,  bajo  el  que 
hoy  dirige  todavía  la  política  española ,  la  descentrali- 
zación sola  no  alcanza,  porque  siendo  el  Golnemo 
esencialmente  un  Gobierno  que  lo  absorbe  todo ,  y  es- 
pecialmente la  riqueza  pública,  el  que  todo  lo  toma  to- 
do lo  tiene  que  dar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  cabe  discusión  sobre  la 
pregunta  que  V.  S.  ha  hecho  y  á  que  el  Gobierno  le  ha 
contestado  yá:  lo  que  puede  S.  S.  hacer  es  una  inter- 
pelación. 

El  Sr.  ORENSE:  Pues  la  haré,  y  ya  sabe  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  sobre  qué  versará. 

Ya  que  estoy  de  pié,  voy  á  hacer  otra  interpelación 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  si  se  halla  en  el  caso 
de  presentar  las  relaciones  pedidas  á  aquellos  adminis< 
tradores  ó  patronos  á  quienes  en  la  pasada  época 
de  i855  a  56  se  les  declsró  por  la  Junta  superior  de 
ventas  y  por  la  Dirección,  prévio  expediente,  que  te- 
nían derecho  á  que  se  les  declarasen  exceptuados  y  se 
les  adjudicasen  loa  bienes  de  la  fundación.  Repetiré  dos 
veces:  ese  expediente  ni  es  legal  ni  oportuno. 

Paso  este  documento  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
porque  no  deseo  que  me  conteste  inmediatamente  ü  no 
puede  hacerlo. 

Ya  que  me  ocupo  de  3.  S.,  tengo  también  que  pa- 
sarle una  carta  de  una  sociedad  barcelonesa  en  que  me 
dicen  que  los  productos  químicos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  no  puedo 
permitir  que  se  pasen  cartas  en  la  sesión:  V.  S.  lo  que 
puede  hacer  es  una  petición,  interpelación  ó  pregunta. 

El  Sr.  ORENSE:  .Pues  esta  es  una  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Una  pronta  sobre  una 
carta? 

El  Sr.  ORENSE;  Una  pregunta  en  la  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Haga  V.  S.  la  pregunta  con 
referencia  á  la  carta. 

El  Sr.  ORENSE;  Sdlo  en  el  distrito  de  Marsella 
existen  veinte  ó  veinte  y  cinco  fábricas  de  esta  clase, 
ocupándose  en  cada  una  de  ellas  de  cincuenta  á  cien 
jornaleros ,  y  trasfbrman  en  sosa  artificial  diariamente 
de  3.000  á  3.5oo  kildgramtw  de  sal  en  cada  estableci- 
miento. . .  Para  que  vea  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por 
esta  carta  lo  importante  que  es. . . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A  la  pregunta,  Sr.  Marqués, 
y  si  no,  no  tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  ORENSE  :  Acabo  de  hacerla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Todavía  no  U  ha  oidod  Con- 
greso. 

El  Sr.  ORENSE :  Aún  hay  otra  carta  de  un  suizo  de 
Sevilla,  en  la  cual.se  dice  que  no  es  exacto  lo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  manifestó  respecto  á..,  ' 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tiene  V.  S.  la  palabra 
para  eso. 
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El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola) :  Ef  señor 
Marqués  de  Albaida  con  suma  discreción  ha  compren- 
dido que  yo  no  podía  contestar  en  el  acto  á  la  pregunta 
que  sobre  el  patronato  me  ha  dirigido.  Procuraré  ente- 
rarme del  asunto,  y  con  mucho  gusto  contestaré  á  su 
aefioría  cuando  lo  haya  hecho. 

Respecto  á  esa  otra  cosa  que  dice  S.  5.  da  que  no  es 
exacto  que  he  dicho  yo  lo  que  un  suizo  dice  que  yo  he 
dicho,  como  que  no  s¿  á  qué  se  refiere,  no  sé  cuál  sCTá 
la  faifa  de  exactitud  que  yo  haya  cometido. 

•    El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruii  Zorrilla) :  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruir  Zorrilla)  :  He 
pedido  la  palabra  para  volver  á  insistir  sobre  lo  mismo 
que  he  dicho  al  tener  la  honra  de  contestar  al  Sr.  Mar- 
qués de  Albaida.  No  es  que  yo  no  crea  que  adeinás  del 
municipio  y  de  la  provincia  no  deba  hacer  el  Estado  todo  ■ 
lo  que  pueda  para  terminar  los  caminos  vednales,  sino 
que  cree  el  Ministro  de  Fomento  que  el  Estado  no  pue- 
de hacer  eso.  Si  d  Sr.  Marqués  de  Albaida  encuentra  el 
medio  de  que  después  de  atender  d  las  cosas  que  hay  que 
hacer  aquí,  el  Estado  tenga  elementos  para  concluir  los 
caminos  vecinales,  no  tíéoe  más  que  acercarse  al  Mi- 
nistro de  Fomento,  y  en  seguida  vendrá  el  oportuno 
proyecto  de  ley,  porque  lo  que  quieré  el  Ministro  de 
Fomento  es  terminar  esas  vías  vecinales  y  sostener  un 
gran  número  de  obreros  que  hay  sin  trabajo. 

El  Sr.  CARO;  Pido  la  palabra  para  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARO :  Con  mucho  gusto  he  oido  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  cuando  ha  manilestado  á  ^  las  Cdrtes 
que  presentará  aquí  proyecte»  que  traduzcan  su  pensa- 
miento liberal,  respecto  á  multitud  de  asuntos  de  que 
se  está  ocupando. 

Pues  bien :  deseo  saber  si  entre  esos  proyectos  va  su 
señoría  á  presentar  alguno  relativo  á  la<  supresión  de  los 
-cuerpos  facultativos  de  ingenieros. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla) :  El 
Ministro  de  Fomento  en  la  cuestión  de  los  cuerpos  fa- 
cultativos como  del  resto  del  profesorado,  ha  procurado 
obedecer  al  criterio  que  he  dicho  antes  :  libertad  y  des- 
centralización, pero  respetando  los  derechos  adquiridos. 
Y  doy  gracias  al  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar, 
porque  me  ha  proporcionado  la  ocasión  de  rectÍ6caruna 
equivocación  en  que  se  ha  Incurrido :  la  de  creer  que  el 
Ministro  de  Fomento  ha  tenido  un  criterio  distinto  en 
cuanto  á  los  cuerpos  facultativos  que  en  cuanto  al  resto 
del  profesorado.  No  hay  más  que  leer  el  decreto  sobre 
la  organización  de  esos  cuerpos,  que  se  traducirá  enley 
después  que  haya  presentado  los  otros  que  me  parecen 
más  importantes,  para  que  el  Sr.  Diputado  que  roe  ha 
dirigido  la  pregunta  á  que  contésto,  se  convenza  de  una 
cosa  :  que  el  Ministro  ha  hecho  todo  lo  que  le  era  posi- 
ble hacer,  que  es  que  todo  el  que  entre  en  la  escuela 
desde  el  día  en  que  se  publicó  aquel  decreto,  ya  no  es 
ingeniero  del  Estado;  él  Estado  nada  tiene  que  ver  con 
él.  Y  esto  no  es  que  tenga  yo  que  decirlo  en  el  proyec- 
ta de  ley  que  he  de  presentar,  sino  que  está  en  el  de- 
creto citado.  S.  S.  sin  duda  no  lo  ha  leidocoa  detención 
y  por  eso  no  lo  ha  visto.  Los  que  están  en  la  escuela  y 
hoy  pertenecen  á  esos  cuerpos  tienen  derechos  adquiri- 
dos, que  el  Gobierno  tiene  el  deber  de  respetar,  como 
yo  los  he  respetado.  Pero  con  los  que  entran  desde  el 


mencionado  decreto  nada  tiene  que  ver  el  Estado;  son 
como  los  al^ogados,  como  los  médicos,  como  los  perte- 
necientes á  otras  carreras.  Lea  S.  S.  el  decreto  y  verá 
cómo  corresponde  á  lo  que  yo  acabo  de  decir  aquí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  López  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Tengo  el  honor  de  presen- 
tar á  las  Cúrtes  cuatro  exposiciones :  una  del  ayunta- 
miento de  Huesca,  otra  de  la  villa  de  Ayerbe,  otra  de  la 
villa  de  Loar  re  y  lacuarta  de  Ballobar  y  sus  vecinos  res- 
pectivos, pidiendo  á  las  Córtes  que  se  dignen  dec?etar  la 
abolición  de  las  quintas  y  contribución  de  consumos.- 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Pasarán 
á  las  comisiones  respetivas. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Si;,  MoncBsI  ttene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MONCASI :  Presento  á  la  Cámara  una  exposi- 
ción del  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de  Tamaríte 
en  solicitud  de  que  quede  sin  efecto  una  disposición  de 
la  Dirección  general  de  contribuciones,  contenida  en  su 
circular  de  38  de  Diciembre  ültimo,  á  la  vez  qu^  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  6  por  las  Cdrtes  se  adopten  me- 
didas más  convenientes  en  sustitución  de  las  que  aque- 
lla establece. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Pasará 
á  la  comisión  respectiva. 

El  Sr.  PRESIDENTE ;  El  Sr.   Palou  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PALOU :  He  p^Ido  la  palabra  para  manifes-  ' 
tar  mí  agradecimiento  por  la  contestación  que  se  ha  ser^ 
vido  dar  el  Sr,  Ministro  deFomento  á  la  pregunta  que 
en  la  sesión  de  ayer  tuve  el  gusto  de  dirigirle,  y  deseo 
que  cuanto  antes  traiga  esos  proyectos  de  ley  á  la  dis- 
cusión y  aprobación  de  las  Córtes,  en  la  seguridad  de 
que  el  país  todo  se  lo  agradecerá. 


El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Juarizti  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  JÜARIZTI :  He  pedido  la  palabra,  en  primer 
lugar,  para  presentar  á  las  Córtes  una  exposición  de  las 
señoras  de  Alpera,  en  solicitud  de  que  se  sirvan  decretar 
la  abolición  de  jas  quintas  y  de  la  pena  de  muerte,  y  en 
segundo,  para  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno. 
~  Háse  dicho  que  el  Gobierno  estaba  firmemente  deci- 
dido á  que  el  primer  domingo  de  Abril  se  proceda  al  sor- 
teo de  quintas,  aunque  las  Córtes  en  esta  fecha  no  lo 
hayan  decretado,  y  yo  deseo  saber  si  en  el  caso  de  que 
la  comisión  que  entiende  en  este  asunto  no  hubiese  pre- 
sentado dicté  men,  y  las  Córtes  no  lo  hubiesen  discuti- 
do y  fallado  para  ese  día,  si  á  pesar  de  esto  se  procede- 
rá al  sorteo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Gobieano  contestará  cuan- 
do lo  tenga  por  conveniente  á  la  pregunta  de  S.  S. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
á  la  comisión  respectiva  la  solicitud  que  ha  entregado 
el  Sr.  Joarizti. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Gil  Vírveda  tiene  la  pa- 
labra. 

SI 
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El  Sr.  GIL  VÍRSEDA:  Con  mucho  gusto  he  oído  la 
contestación  que  se  ha  servido  dar  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  á  una  pregunta  hecha  por  un  Sr.  Diputado, 
relativa  al  pago  de  lo  que  se  Ies  es  en  deber  á  los  ihaes- 
tros  de  escuela  por  sus  asignaciones ,  por  cierto  bíen 
módicas,  y  que  necesitan  indispensablemente  para  vi- 
vir; que  e!  Gobierno  hará  todo  lo  posible  porque  se  sa- 
tisfagan, y  ha  exhortado'á  los  Sres.  Diputados  para  que 
.  cada  cual  por  su  parte  contribuya...  (El  Sr.  Presiden- 
te agita  la  campanilla.)  Pues  bien,  pregunto  con  ese 
motivo  al  Sr.  Min'Stro  de  Hacienda  si  se  han  «atisfecho 
ya  los  réditos  de  las  inscripciones  entregadas  &  los  ayun- 
tamientos de  los  pueblos,  en  remuneración  de  los  bie- 
nes de  propios  que  les  han  sido  vendidos,  y  cuyos  ré- 
ditos fíguran  en  los  presupuestos  municipales,  porque 
con  ellos  cuentan  para  satisfacer  las  necesidades  jnás 
apremiantes,  entre  ellas,  la  de  la  enseñanza;  porque  si 
no  se  satisfacen  esos  réditos,  mal  pueden  pagar  los  mu- 
nicipios las  atenciones  que  pesan  sobre  ellos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:' El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra . 

.  El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerota):  Me  re- 
servo contestar  á  la  pregunta  del  Sr.  Diputado  Gil  Vfr- 
seda ,  porque  e^  una  cuestión  harto  lata  para  decir  en 
el  momento  si  se.  han  satisfecho  á  no  esos  réditos,  y 
entonces  dir¿  hasta  en  qué  provincia^  porque  hay  ins- 
cripciones entregadas  á  unas  provincias  y  A  otras  toda- 
vía no,  así  como  hay  algunas  de  ellas  que  ahora  se 
convierten  en  títulos  al  portador;  y  de  tal  suerte,  que 
en  esa  forma  general  la  pregunta ,  no  puedo  contestar. 

El  Sr.  GIL  VlRSEDA:  Pido  la  palabra  para  ampliar 
la  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GIL  VÍRSEDA;  Con  los  réditos  de  las  ins- 
cripciones ya  entregadas  y  que  6guran  en  los  presu- 
puestos municipales ,  contaban  los  ayuntamientos  para 
satisfacer  sus  atenciones ,  entre  ellas  la  de  pegar  á  los 
maestros  de  escuela;  y  pregunto  yo:  esos  réditos  que 
figuran  en  los  presupuestos  municipales  ¿están  satisfe- 
chos por  el  último  semestre,  sí  ó  nó?  Si  lo  están ,  in- 
curren en  responsabilidad  los  ayuntamientos ;  si  no  lo 
están,  creo  que  son  indemnes  de  toda  responsabilidad. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Con  la 
vénia  de  las  Córtes  leeré  un  proyecta  de  ley  sobre  ca- 
ducidad de  créditos. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Marqués  de 
Sardoal)  de  si.  se  concedía  la  suprema  autorización  de 
las  Córtes,  asi  lo  acordaron. 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Ministro,  leyú  el  siguien- 
te proyecto  de  ley. 

Proyecto  de  ley^  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  sobre  caducidad  de  créditos  contra  el 
Estado. 

k  LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES.  . 

,  Desde  el  principio  dé  nuestra  regeneración  política  se 
ha  venido  reconociendo  por  los  Gobiernos  de  todas  las 
épocas  la  necesidad  de  poner  un  término  al  periodo  li- 
quidador de  nuestra  Deuda,  cerrando  de  una  vez  para 
siempre  la  puerta  ^nuevas  reclamaciones,  ünico  medio 
de  llegar  á  conocer  alf[un  día  el  verdadero  importe  de 
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la  que  por  título  legítimo  habrá  de  reconocerse  á  cargo 
del  t'stado.  Sólo  así  será  posible  -fijar  el  límite  de  los 
sacrificios  que  deberán  imponerse  al  país  á  fin  de  dotar 
al  Tesoro  de  los  recursos  extraordinarios  ó  permanen- 
tes que  necesite  para  cubrir  con  regularidad  las  carcas 
públicas. 

A  este  mismo  pensamiento,  se  subordinaron  los  de- 
cretos de  las  Córtes  de  3  y  26  de  Setiembre  de  iSi  1, 
la  real  instrucción  de  30  de  Febrero  de  1816,  decretos 
de  las  Cdrtes  de  9  de  Noviembre  de  1830,  2  de  Mayo 
y  29  de  Junio  de  1823,  y  otras  disposiciones  posterio- 
res que  seria  prolijo  enumerar,  siendo  las  más  princi« 
pales,  entre  las  últimamente  dictadas  con  carácter  gene- 
ral, el  real  decreto  de  16  de  Febrero  de  i836  y  leyes 
de  28  de  Junio  de  i837  y  30  de  Febrero  de  i85q;  pero 
como  estas  resoluciones  imponían  pena  sólo  á  los  que 
no  intentaban  su  reclamación  en  los  plazos  en  ellas  se- 
ñalados ,  de  aquí  que  muchos  acreedores,  después  de 
cumplir  aquel  precepto,, no  han  cuidado  de  facilitará 
las  oficinas  los  datos  que  pudieran  conducir  al  pronto 
despacho  de  los  expedientes -que  promovieron;  y  por 
otra  parte,  las  vicisitudes  que  ha  sufrido  la  Nación  des- 
de fines  del  último  siglo  impiden  en  muchos  casos  d 
obtener  la  completa  comprobación  de  los  créditos  por 
más  que  aparezcan  legítimos.  Para  remover  este  obs- 
táculo adoptó  ya  el  Gobierno  provisional  las  medidas 
que  estaban  dentro  de  sus  atribuciones ;  mas  sí  ha  de 
estimularse  de  una  manera  eficaz  el  interés  de  Ips  acree- 
dores, de  acuerdo  con  el  dtíl  Estado,  es  preciso  que  por 
un  precepto  legislativo  se  les  obligue  á  coadyuvar  por 
su  parte  al  objeto  que  se  desea. 

Ño  se  oculta  al  que  suscribe  que  para  obtener  el  im- 
portante dato  de  la  suma  exacta  á  que  ha  de  ascender  la 
Deuda  pública  es  indispensable  proceder  al  arreglo  de 
aquellas 'que,  aun  cuando  se  hallan  reconocidas  en  prin- 
cipio, no  lo  han  sido  explícitamente  ni  se  ha  designado 
todavía  la  clase  de  papel  en  que  han  de  satisfacerse.  £d 
este  Caso  se  encuentran  la  procedente  de  reclamaciones 
contraía  Francia,  emanadas  del  art.  3."  del  tratado  de 5 
de  E^ero  de  1 834,  que  ha  quedado  á  cargo  de  la  Espa- 
ña por  el  de  i5  de  Febrero  de  1863^.  la  de  oficios  ena- 
jenados ó  suprimidos  como  incompatibles  con  el  siste- 
ma constitucional,  y  otras  no  menos  sagradas,  y  por 
tanto  se  propone  resolver  estas  cuestiones,  que  irá  so- 
metiendo á  la  aprobación  de  las  Córtes  Constituyentes  á 
medida  que  vaya  formulando  los  proyectos  de  ley  de 
cuya  redacción  se  ocupa. 

Ante  todo  ha  creido  preferente  presentar  desde  luego 
el  de  caducidad  de  créditos  contra  el  Estado  que  está 
ofrecido  desde  i85i,  pues  si  bien  en  4  de  Febrero 
de  1 866  y  en  i  .*  de  Mayo  del  año  próximo  pasado  se 
presentaron  ya  á  los  Cuerpos  colegisladores,  por  los 
Gobiernos  que  en  aquellas  épocas  se  hallaban  al  frente 
de  la  administración  pública,  los  oportunos  proyectos 
de  ley,  acontecimientos  que  es  inútil  recordar  ahora, 
impidieron  que  se  terqiinara  su  discusión  y  no  llegaron 
á  aprobarse. 

La  importancia  de  esta  cuestión  es  innegable,  porque 
puede  lastimar  intereses  respetables,  afecta  á  créditos 
cuyo  reconocimiento  han  acordado  las  leyes,  y  convie- 
ne determinar  los  que  de  aquellos  deben  someterse  á  ia 
caducidad  y  los  que  en  ningún  caso  puede  alcanzarles 
la  prescripción. 

Repetidos  han  sido  los  llamamientos  que  en  diversas 
épocas  se  hicieron  á  los  acreedores  para  que  acudiesen  á 
solicitar  la  liquidación  y  á  presentar  á  reconocimiento 
sus  respectivos  créditos,  conminándolos  con  la  pena  de 
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caducidad  en  virtud  de  disposíciories  legales  ó  de.  carác- 
ter puramente  administrativo.  Como  consecuencia  de 
estas  prevenciones  se  ha  obtenido  el  resultado  satis&c- 
torio  de  liquidar  y  convertir  en  su  mayor  parte  los  de 
las  antiguas  deudas  cou  arreglo  á  la  ley  de  i  .*  de  Agos- 
to de  i85i,  expidiéndose  los  créditos  equivalentes  que, 
inscritos  en  el  Gran  I-ibro  y  existiendo  en  poder  de  le- 
gítimos acreedores,  no  pueden  caducar. 

Por  el  contrario,  aquellos  créditos  cuyo  reconocí- 
niento  y  liquidación  no  se  ha  solicitado  en  los  plazos 
que  al  efecto  les  señalaran  las  leyes  y  órdenes  vigentes, 
no  tienen  sus  dueños  derecho  alguno  á  su  abono  ni  pue- 
*den  promover  nuevas  reclamaciones,  que  nunca  serán 
cñcaccs  para  desvirtuar  la  sanción  de  caducidad  im- 
puesta por  la  autoridad  competente  en  virtud  de  pro- 
videncias que  han  causado  ejecutoria  en  el  órden  admi- 
nistrativo. 

Hay  umbien  otra  clase  de  acreedo^s  qufe  después  de 
haber  hecho  su  reclamación  en  tiempo  hábil,  la  aban- 
donaron y  no  se  cuidan  de  facilitar  el  despacho  de  las 
liquidaciones  entregando  los  documentos  justificativos 

de  su  derecho. 

Respectcfá  estos,  preciso  es  estimular  su  interés  pa- 
ra que  la  apatía  no  dificulte  indcfínidamente  el  recono- 
cimiento de  sus  créditos.  Ya  el  art.  41  del  reglamento 
de  17  de  Octubre  de  i85i,  dictado  para  llevar  á  efecto 
ia  ley  de  i  ."de  Agosto  anterior,  dispiiso  que  los  dueños 
de  todos  los  créditos  pendientes  de  liquidación  y  recla- 
mados en  tiempo  oportuno,  presentasen  en  ei  término 
de  un  año  los  documentos  necesarios  para  efectuarla,  en 
el  concepto  que  de  no  verificarlo  quedarían  sujetos  á,  lo 
que  por  punto  general  se  determinase  sobre  caducidad 
de  créditos;  pero  como  en  muchos  casos  no  era  posible 
precisar  los  documentos  que  habrían  de  necesitarse  para 
practicar  las  liquidaciones,  consultaron  las  oficinas  del 
ramo,  y  por  real  órden  de  18  de  Octubre  de  i853  se 
mandó  que  á  los  dueños  de  los  créditos  pendientes  dQ 
liquidación,  cuyas  reclamacipnes  se  hallasen  apoyadas 
en  los  documentos  justificativos  presentados  en  el  plazo 
designado  en  dicho  artículo  41,  no  Ies  parase  perjuicio 
con  arreglo  al  párrafo  segundo  de  la  ley  de  20  de  Fe- 
.  brero  de  1 85o,  de  que,  por  causas  independientes  á  la 
voluntad  de  los  interesados,  no  hubiesen  aún  sido  exa- 
minados y  reconocidos  sus  respectivos  expdientes  de  li- 
quidación. 

Se  ve,  pues,  que  el  espíritu  de  esta  revolución  fué  el 
de  poder  imponer  la  pena  de  caducidad  á  los  acreedores 
que  habieado~solicitado  en  tiempo  hábil  el  abono  de  sus 
créditos,  hubiesen  dejado,  por  un  inconcebible  abándo- 
no,  de  presentar  los  documentos  representátivos  de 
los  mismos  que  conservasen  en  su  poder;  pero  esta 
me<j¡da  no  es  suficiente  á  llenar  el  objeto  que  se  pro- 
pone el  Gobierno,  porque  en  las  deudas  de  juros,  de 
tratados,  presas  inglesas  y  vitalicios,  además  del  do- 
cumento representativo  ó  justificativo  del  crédito',  son 
indispensables  otros  varios  para  practicar  las  liqui- 
daciones, como,  por  ejemplo,  en  el  ramo  de  vitalicios, 
no  basta  que  se  presente  la  certificación  que  acredite  la 
reata  reconocida,  sino  que  es  necesario  también  la  fe  de 
existencia  ó  de  óbito  de  los  vitalicistas;  en  el  de  juros, 
además  del  privilegio  original  6  la  prueba  de  su  extra- 
vío, se  necesita  justificSr  las  respectivas  sucesiones  para 
conocer  la  época  ó  épocas  que  ha  de  abrazar  la  liquida- 
ción de  los  intereses  :  en  el  de  presas  inglesas,  no  sólo 
se  exige  la  presentación  del  conocimiento  de  embarque 
ó  pólizas  de  seguros,  sino  también  otras  mayores  prue- 
bas según  los  casos,  razón  por  la  cual  es  preciso  conf- 
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signar  el  verdadero  sentido  de  la  citada  real  órden  de  18 
de  Octubre  de  i852;  de  modo  que  no  pueda  ofrecer  du- 
da en  lo  sucesivo  el  cumplimiento  del  precitado  artícu- 
lo 41  del  reglamento  de  17  de  Octulñ^  de  i85i,  ha- 
ciendo también  conocer  á  los  interesados  los  documen- 
tos ó  justificantes  que  en  cada  caso  deben  presentar  para 
facilitar  la  liquidación  de  sus  créditos,  y  fijándoles  el 
plazo  dentro  del  cual  han  dé  verificarlo. 

Todas  estas  medidas  no  serán,  sin  embargo,  eficaces 
para  que.  una  vez  efectuada  la  liquidación  y  mandado 
abonar  su  importe  por  la  junta  de  la  Deuda,  acudan  los 
interesadT>s  á  solicitar  emisión  y  entrega  de  los  valores 
que  han  de  darse  en  pago,  pues  se  observa  con  dema- 
siada frecuencia  que  después  de  gestionar  para  el  despa- 
cho de  las  liquidaciones,  descuidan  completamente  ó  por 
muchos  años  la  presentación  de  los  documentos  de  per- 
sonalidad, circunstancia  que  impide  el  que  puedan  ter- 
minarse y  darse  por  concluidos  definitivamente  sus  ex- 
pedientes ,  lo  cual  ha¿e  indispensable  que  se  establezca 
la  prescripción  para  todos  aquellos  créditos  que,  te- 
niendo sus  dueños  expeditos  los  medios  de  hacerlos 
efectivos,  abandonan,  con  perjuicio  propio  y  del  pafs, 
su  derecho,  y  á  este  fin  debe  dirigirse  la  ley  de  caduci- 
dad, que  es  el  complemento  de  las  de  liquidación  y  reco- 
nocimiento de  la  Deuda;  pero  para  que  esta  medida  de 
tanta  trascendencia  sea  equitativa  ,  deben  tenerse  en 
cuenta  las  circunstancias  especiales  en  que  se  encuen- 
tran algunos  acreedores,  á  quienes,  'ó  no  se  ha  conmi- 
nado con  la  pena  de  caducidad  al  exigirles  la  presenta- 
ción de  sus  créditos ,  ó  ignoraban  que  pudieran  estar 
comprendidos  en  los  llamamientos  que  se  han  hecho  á 
los  demás  en  general. 

Respecto  A  los  interesados  que  se  hallen  en  este  ca-, 
so,  la  justicia  exige  que  se  les  otorgue  un  término  pe-, 
rentorio  dentro  del  cual  puedan  hacer  valer  sus  recla- 
maciones. 

El  proyecto  de  ley  en  sus  diversos  artículos  indica 
por  sí  mismo  las  distintas  clases  de  Deuda  que  por  la 
série  de  los  tiempos  y  trastornos  políticos  han  tenido 
más  lenta  liquidación  ó  se  han  visto  eliminadas  ú  olvi- 
dadas en  los  diversos  arreglos  practicados,  no  some- 
tiéndolas á  reglas  fijas  que  autorizase  la  caducidad  des- 
de el  momento  que  los  acreedores  dejaran  de  cumplir 
determinadas  prescripciones.  Prolijo  seria  historiar  la 
varia  suerte  de  tales  créditos  en  una  sucintá  exposición 
ó  preámbulo,  cuando  las  resoluciones  dictadas  sobre  ca- 
da una  de  ellas  fbrman  'gruesos  volúmenes,  que  consti- 
tuyen una  legislación  especial  y  que  sin  duda  será  con- 
sultada por  las  Córtes  al  examinar  detenidamente  el 
presente  proyecto  sometido  á  su  deliberación  7  sabi- 
duría. 

El  proyecto  obedece  á  un  principio  general  que  por 
sí  mismo  se  presenta  de  relieve  ,  á  saber:  combinar  e! 
debido  respeto  á  la  legitimidad  de  los  créditos  contra  el 
Estado  con  el  interés  no  menos  importante  de  fijar  un 
término  al  período  liquidador,  que  así  interesa  al  Estado 
como  á  los  particulares,  para  que  de  una  vez  pueda  lle- 
garse á  una  situación  despejada,  que  quite  recelos  al 
crédito  por  el  perfecto  conocimiento  de  los  hechos  y 
facilite  las  operaciones  del  Tesoro  público  por  la  sim- 
plificación que  necesariamente  llevará  consigo  un  hecho 
por  tanto  tiempo  deseado,  y  cuya  realización  se  ha  vis- 
to retardada  por  causas  de  diversa  índole,  antes  pode- 
rosas y  hoy  completamente  dominadas  con  el'  aliento 
vivificador  de  la  revolución  de  Setiembre. 

Expuestas  las  precedentes  consideraciones ,  y  tenien- 
do en  cuenta  el  Ministro  que  suscribe  los  trabajos  que, 
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sobre  este  punto  habian  sido  estudiados  j  objeto  de  dis- 
cusión en  épocas  anteriores,  aunque  con  las  modiSca- 
cíones  que  le  ha  sido  dable  introducir  por  efecto  de  las 
órdenes  citadas  durante  el  Gobierno  provisional  acerca 
de  determinada  clase  de  créditos,  tiene  la  honra  de  so-  ■ 
meter  á  la  aprobación  de  las  Córtes  Constituyentes  el 
siguiente  , 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  I,"  Se  declaran  caducados  y  extinguidos 
para  siempre  todos  los  créditos  contra  el  Estado  cuyo 
reconocimiento  ó  liquidación  no  se  haya  solicitado  den- 
tro de  las  ¿pocas  y  plazos  que  según  su  origen  se  les 
señalaron  por  las  leyes ,  reales  decretos  y  órdenes  vi- 
gentes. 

Art.  a.*  Las  disposiciones  de  esta  ley  son  aplica- 
bles desde  luego  á  todos  los  créditos ,  sea  cualquiera  su 
origen,  que  el  Estado  debe  abonar  con  arreglo  á  las  re- 
glas vigentes  y  que  tenga  señalado  el  modo  y  forma  de 
proceder  á  su  reconocimiento ,  liquidación  y  pago. 

De]  mismo  modo  se  aplicará  sobre  cualesquiera  cr¿- 
ditps  ulteriores  contra  la  Nación,  desde  el  momento  en 
que  se  hallen  en  iguales  circunstancias. 

Art.  3.*  Incurrirán  en  la  pena  de  caducidad,  que- 
dando extinguidos  para  siempre,  los  créditos  contra  el 
Estado  de  cualquier  clase  y  origen,  cuyo  reconocimiento 
ó  liquidación  se  haya  solicitado  en  las  épocas  y  plazos 
sefialados  al  efecto,  sí  los  interesados  dejan  trascurrir  el 
término  de  un  ano  sírí  facilitar  los  datos,  noticias  é  in- 
formaciones que  las  ofícines  de  la  Deuda  les  reclamen 
para  acreditar  su  derecho.  Este  plazo  podrá  prorogarse 
á  instancia  de  partes  por  tres  meses  más  cuando  la  jun- 
ta de  la  Deuda  lo  considere  equitativo  por  la  importan- 
cia de  los  datos  pedidos  ó  la  dificultad  de  reunidos. 

Pasada  esta  próroga  sin  presentar  las  justiñcaciones, 
noticias  6  datos  pedidos,  el  crédito  á  que  el  expediente 
se  refiera  quedará  caducado. 

Art.  4.*  Los  acreedores  por  el  ramo  de  tratados  con 
la  Francia  en  los  afios  de  1 795  á  1 8 1 5  que  reclamaron 
sus  créditos  dentro  del  término  legal,  presentarán  en  el 
de  un  año,  á  contar  desde  la  publicación  de  esta  ley,  y 
bajo  pena  de  caducidad,  las  certificaciones  que  les  expi- 
diera la  junta  de  tratados  ó  la  prueba  de  extravío^  si  hu- 
bieran desaparecido  aquellas. 

Art.  5.*  Los  dueños  de  los  créditos  procedentes  de 
época  anterior  á  i de  Mayo  de  1838,  y  reclamados  en 
tiempo  hábil,  que  no  hayan  entregado  los  documentos 
justificativos  de  los  mismos,  ó  acreditado  su  extravío  en 
el  plazo  de  año  que  señaló  para  su  presentación  el  ar- 
tículo 41  del  reglamento  de  17  de  Octubre  de  i85i, 
perderán  todo  derecho  á  su  abono  7  se  d.ará  de  baja 
definitivamente  su  importa  en  la  cuenta  de  liquidación. 

Se  declaran  asimismo  comprendidos '  en  la  prescrip- 
ción de  que  trata  el  art.  i.*  de  esta  ley  los  créditos  á 
'que  se  refieren  los  artrculos  3g  y  43  del  mencionado 
reglamento,  sí  no  se  hubiesen  reclamado  en  el  plazo  que 
Al  efecto  se  les  señaló  para  solicitar  su  liquidación  y. 
abono.  * 

Los  poseedores  de  juros  presentarán  además  los  pri- 
vilegios origínales  ó  las  diligencias  6  anuncios  que  pre- 
viene la  Real  órden  de  1 3  de  Abril  de  1837. 

Art.  6.°  Los  acreedores  por  vitalicios  que  no  hayan 
recogido  las  certificaciones  de  venta,  ó  que  habiendo 
presentado  las  escrituras  de  imposición  en  tiempo  hábil 
no  hubieran  obtenido  tas  certificaciones,  podrán  recla- 
«marlas,  bajo  pena  de  caducidad,  en  el  término  de  un 
año,  d  contar  desde  la  publicación  de  esta  ley. 
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Los  acreedores  por  vitalicios  que  presentaron  las  cer- 
tificaciones de  venta  antes  del  18  de  Octubre  de  iSSa, 
entregarán  en  las  oficinas  de  la  Deuda  dentro  de  un  año, 
á  contar  desde  la  publicación  de  esta  ley,  y  bajo  pena 
de  caducidad,  las  fes  de  defunción  ó  de  existencia  de  los 
interesados  por  cuyas  vidas  se  hubiesen  hecho  las  im- 
posiciones. 

Este  precepto  es  aplicable  á  los  que  teniendo  presen- 
tadas ya  las  escrituras  de  imposición ,  no  hubieran 
obtenido  las  certificaciones,  y  á  los  comprendidos  en  el 
primer  párrafo  de  este  articulo. 

Quedan  exentos  de  presentar  las  fes  de  deñincion  los* 
poseedores  de  rentas  vitalicias  impuestas  sobre  vidas  de 
personas  reales. 

Art.  7.*  Los  créditos  contra  las  cajas  de  los  Conso- 
lados que  estas  satisfacían  con  el  producto  de  los  arbi- 
trios que  les  estaban  concedidos  y  que  á  consecuencia 
de  lo  prevenido  en  el  real  decreto  de  7  de  Octubre 
de  1847  vinieron  á  ser  una  obligación  del  Tesoro,  po- 
drán reclamarse,  bajo  pena  de  caducidad,  dentro  del 
término  de  un  año,  á  contar  desde  que  se  publique 
esta  ley. 

Art.  8.'  El  Estado  sólo  reiK>onderi  de  las  presas 
inglesas  de  los  años  de  1804  y  i8o5,  reclamadas  j  jus- 
tificadas dentro  de  los  plazos  señalados  en  las  reales  ór- 
denes de  34  de  Agosto  y  33  de  Octubre  de  1814. 

Art.  9,°  Los  depósitos  y  fianzas,  así  en  metálico 
como  en  efectos,  constituidos  en  las  arcas  públicas  coa 
anterioridad  al  sistema  de  presupuestos  establecido 
en  1828,  de  que  hizo  uso  el  Gobierno  y  que  no  se 
hayan  liquidado,  se  liquidarán  inmediatamente,  y  se 
llamará  en  los  periódicos  oficiales  á  los  interesados. 

Estos  se  presentarán  á  reclamar  bajo  pena  de  cadu- 
cidad y  dentro  del  término  de  un  año,  á  contar  desde  el 
último  llamamiento,  la  emisión  y  entrega  de  tos  valores 
que  han  de  darse  en  equivalencia  del  capital. 

Incurrirán  también  en  caducidad  los  que  no  habiendo 
obtenido  aún  las  providencias  de  cancelación  y  alza- 
miento de  los  depósitos  y  fianzas,  no  soliciten  el  abono 
de  sus  créditos  en  un  año ,  á  contar  desde  la  fecba  en 
que  se  dicten  las  enunciadas  providencias. 

Art.  10  .  Los  acreedores  por  alcance  de  cuentas  an- 
teriores á  I de  Mayo  de  iS28'que  hayan  obtenido  ya 
los  finiquitos  ó  certificaciones  de'solvencia,  presentarán, 
Hajo  pena  de  caducidad,  en  el  término  de  un  año  á  con- 
tar desde  la'  promulgación  de  esta  ley,  los  documentos 
representativos  de  su^  ci^ditos  y  solicitarán  su  liquidar 
ciony  abono. 

Para  los  que  ño  lo  hubieran  obtenido,  correrá  el  tér- 
mino desde  la  fecha  de  la  expedición  de  sus  finiquitos. 

Art.  1 1 .  Los  acreedores  por  débitos  del  material  dd 
Tesoro  comprendidos  en  la  ley  de  3  de  Agosto  de  i83i, 
á  quienes' no  se  hubiese  entregado  documento  represen- 
tativo de  sus  créditos,  figurando  su  importe  sólo  en  las 
cuentas  corrientes  de  la  admínist^ton ,  deberán  recla- 
mar su  abono ,  bajo  pena  de  caducidad ,  en  el  término 
de  cinco  añoS',  señalado  en  el  artículo  18  de  la  ley  de 
contabilidad  de  20  de  Febrero  de  i85o.  Esíe  plazo  em- 
pezará á  contarse  desde  la  fecha  de  la  misma  ley  si 
cuando  se  publicó  figuraba  ya  el  respectivo  crédito  en 
las  cuentas  de  la  administración. 

Para  los  que  no  se  hallen  en  este  caso  se  entenderá 
que  empieza  á  correr  desde  que  se  consigne  en  dichas 
cuentas  la  suma  que  le  representa. 

Art  13.  Los  acreedores  por  depósitos  7  fianza  cons- 
tituidos en  metálico  desde  i.*  de  Mayo  de  1828  á  fin  de 
Diciembre  de  1 849 ,  y  los  de  alcances  de  cuentas  de  la 
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niisma  época,  que  fuéron  objeto  de  la  ley  de  3  de  Agosto 
de  i85i  y  que  obtuvieron  ya  la  aprobación  del  alza- 
miento de  las  fianzas  ó  el  finiquito  de  sus  cuentas,  recla- 
marán la  conversión  de  su  crédito-,  bajo  pena  de  cadu- 
cidad ,  dentro  del  término  de  un  año,  á  contar  desde  la 
promulgación  de  esta  ley. 

Para  los  que  no  hubiesen  obtenido  el  alzamiento  6 
finiquito,  correrá  el  término  desde-  la  fecha  de  su  otor- 
Sacion. 

Art.'iS.  Se  declarsa  caducados  los  créditos  de  la 
deuda  del  Tesoro  procedente  del  personal  cuya  liquida- 
•cion  y  abono  no  se  haya  solicitado  en  los  plazos  que 
para  los  acreedores  residentes  en  la  Península  y  provin- 
cias de  Ultramar  se  fijaron  respectivamente  en  el  art.  7.* 
de]  real  decreto  de  6  de<Marzo^e  1868. 

Igualmente  incurrirán  en  la  pena  de  caducidad  los 
créditos  de  igual  procedencia  reconocidos  ó  liquidados, 
estén  ó  no  emitidos  los  tftulos  correspondientes,  si  los 
acreedores  á  quienes  se  ha  hecho  ya  el  oportuno  llama- 
miento en  los  periódicos  oficíales  no  reclaman  con  re- 
presentación de  documentos  de  personalidad  dentro  dél 
plazo  de  un  a5o ,  contado  desde  la  publicación  de  esta 
ley,  la  entrega  de  los  v^om  emitidos  ó  que  deban  emi- 
tirse en  su  equivalencia. 

Art.  14.  Se  declaran  también  caducados  los  cré- 
ditos procedentes  de  daños  causados  por  la  facción  du- 
rante la  lültima  guerra  civil,  cuyas  reclamaciones,  acom- 
pañadas de  la  relación  jurada  de  las  pérdidas  y  de  la  in- 
formación de  testigos,  no  se  hubiesen  presentado  en  los 
plazos  que  al  efecto  señaló  el  art.  13  de  la  ley  de  1 3  de 
Abril  de  1842.  Incurrirán  igualmente  en  caducidad  los 
créditos  de  esta  misma  procedencia  cuando  se  hubiesen 
extraviado  los  expedientes,  si  los  interesados  no  acre- 
ditaron esta  circunstancia  y  no  instruyeron  el  nuevo 
expediente  antes  del  de  38  de  Julio  de  1864,  con  arre- 
glo á  lo  prevenido  en  la  real  Orden  de  1 8  de  Mayo  án- 
^rfor. 

Art.  i5.  La  junta  de  la  Deuda  podrí  conceder  pru- 
dencialmente  hasta  seis  meses  de  plazo  á  los  partícipes 
en  diezmos  para  esclarecer  las  dudas  que  á  juicio  de  la 
misma  convenga  resolver  al  tratarse  del  reconocimiento 
del  derecho  á  ser  indemnizados. 

Luego  de  declarado  el  derecho  á  la  indemnización,  se 
publicará  tres  veces  consecutivas  en  el  Boletín  Oficial 
de  la  provincia  donde  los  diezmos  se  percibían ,  con  el 
intérvalo  de  un  mes  de  uno  á  otro  anuncio ,  la  érden  de- 
claratoria del  derecho  á  la  indemnización. 

Art.  16.  Los  acreedores  como  partícipes  en  diez- 
mos presentarán,  bajo  pena  de  caducidad,  en  el  término 
de  un  año,  á  contar  desde  el  último  llamamiento,  los 
comprobantes  que  la  ley  é  instrucciones  vigentes  exi- 
gen para  Teiificar  la  liquidación  y  fijar  la  renta  indem- 
nizable. 

El  plazo  que  de  oficio  se  conceda  á  los  interesados 
para  comprobar  los  hechos  que  [a  junta  estime  oportuno 
esclarecer  será  á  lo  más  el  de  seis  meses. 

Art.  17.  La  junta  de  la  Deuda  hará  mensualmente 
la  declaración  de  caducidad  de  los  créditos  que  hayan 
iacurrido  en  ella  con  arreglo  á  esta  ley ,  y  los  dará  de 
baja  en  la  cuenta  de  liquidación,  haciéndose  tas  anota- 
ciánes  correspondientes  en  los  registros,  libros  y  rela- 
ciones en  que  conste  el  origen  del  crédito. 

Se  publicarán  también  en  la  Gaceta  relaciones  men- 
suales que  upresen  detalladamente  los  créditos  caduca- 
dos en  virtud  de  estos  acuerdos. 

Art.  18.  Los  acuerdos  de  la  junta  declarando  la  ca- 
ducidad de  créditos  serán  apelables  ante  el  Ministerio  de 
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Hacienda  durante  el  plazo  de  un  mes,  contado  desde  el 
día  de  la  publicación  en  la  Gaceta  de  las  relaciones  men- 
suales. De  las  resoluciones  del  Ministerio  podrá  recla- 
marse ante  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  vía  con- 
tenci'osa  en  el  término  de  tres  meses,  contados  desde  la 
^cha  en  que  se  notifíquen-al  interesado. 

Art.  19.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,- decretos 
y  disposiciones  que  se  opongan  á  las  contenidas  en  esta 
ley,  para  cuya  ejecución  se  dictarán  por  el  Ministerio  de 
Hacienda  las  instrucciones  necesarias. 

Madrid  20  de  Marzo  de  1869. — El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Laureano  Figuerola. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  El  pro- 
yecto de  ley  que  acaba  de  leer  el  Sr.  Ministro  pasará  á 
las  secciones  para  el  nombramiento  de  comisión. 

El  Sr.  ARQUIAGA  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ARQUIAGA  :  Con  el  deseo  patriótico  de  sa- 
tisfecer  la  opinión  pública  y  para  acallar  las  grandes 
dudas  que  alimenta,  .deseo  que  c!  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda se  sirva  manifestar  á  las  Córtes  cuál  es  la  razón 
por  que  no  se  ponen  en  venta  los  bienes  que  han  per- 
tenecido á  la  corona,  y  cuál  es  también  la  razón  por  ^ 
qué  no  se  han  vendido  los  bienes  muebles  y  semovien- 
tes pertenecientes  á  la  misma  corona,  los  cuales  en  per- 
juicio de  la  Nación  indudablemente  se  sostienen,  por- 
que los  mismos  se  están  matando  con  los  gastos  que 
naturalmente  ocasionan. 

El  Sr  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola)  :  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE,:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola) :  El  se- 
ñor Arquiaga  me  dirige  una  pregunta  fácil  de  contestar, 
y  tengo  mucho  gusto  en  hacerlo  desde  luego. 

Dice  el  Sr.  Arquiaga  que  por  qué  no  «e  venden  los 
bienes  de  la  corona  ó  que  fuéron  patrimonio  de  la  co- 
rona. En  primer  lugar,  es  necesario  deslindar,  saber 
cuáles  eran  las  pertenencias  que  formaban  ese  conjunto 
de  bienes  que  se  llamaba  patrimonio  de  la  corona,  no 
obstante  el  dominio  eminente  que  sobre  ellos  ha  tenido 
siempre  el  Estado,  pero  que  se  habian  dejado  para  el 
esplendor  de  los  príncipes  españoles. 

El  Sr.  Arquiaga  debe  saber  que  hasta  1 8 1 4  no  se  formó 
lo  que  se  ha  llamado  patrimonio  de  la  corona.  Vino  aquí 
una  época  posterior  y  se  hizo  una  ley,  en  virtud  de  la 
cual  se  han  vendido  bienes  para  dar  el  sS  por  100  de 
ellos  á  Doña  Isabel  de  Borbon  y  el  resto  al  Estado ;  do- 
nativo singular  que  las  Córtes  Constituyentes  calificarán 
en  su  día,  y  que  inspiró  un  célebre  artículo  á  un  pu- 
blicista eminente  que  hoy  se  sienta  en  esta  Cámara. 

Se  han  vendido  muchos  bienes  con  arreglo  á  aquella 
ley,  que  no  há  sido  derogada  en  forma  durante  el  pe- 
ríodo revolucionario  ni  tampoco  por  las  Córtes  Consti- 
tnyentes ;  pero  que  de  seguro  en  concepto  del  Ministro 
que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso, 
será  necesario  reformar  en  el  sentido  dcsamortizador 
más  beneficioso  para  el  Estado. 

Del  inventario  que  se  ha  hecho  de  los  bienes  inmue- 
bles resulta  que  hay  .una  masa  de  bienes  cuyo  valor 
asciende  próximamente  á  640  millones,  que  pueden 
venderse  con  gran  ventaja  para  el  Tesoro. 

Hay  otros  bienes  cuyo  valor  es  inmenso  y  que  no 
pueden  enajenarse  :  el  palacio  de  la  plaza  de  Oriente 
que  costó  más  de  3oo  millones,  ¿cómo  se  vende?  ¿Có- 
mo se  venden  esos  bieiies  que  son  una  inmensa  riquexa 
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de  España,  que  atraen  un  gran  nümero  de  viajeros  y 
que  están  en  el  Museo  del  salón  del  Prado  y  cuando  al- 
guno de  sus  cuadros  por  sí  mismo  es  un  patrrnionio: 
Cómo  se  venden  los  célebres  tapices,  cuando  en  Dres- 
de,  Berlín  y  Paris  se  enseñan  copias  de  los  tapices  que 
España  tiene  originales  y  qup  el  Ministro  de,  Hacienda 
va  A  disponer  se  trasladen  al  Museo  del  salón  del  Prado 
para  que  sean  la  admiración  de  España,  porque  esa  co- 
lección de  tapices  es  más  completa  que  la  que  existe  en 
la  capilla  Sixtina  ? 

Pues  han- venido  extranjeros  para  adquirirlos  bien  ó 
mal,  que  de  todas  maneras  se  ha  buscado  el  adquirirlos. 

Hay  por  lo  tanto  bienes  que  fuera  una  mengua  para 
España  ponerlos  en  venta,  porque  su  sola  existencia  en 
el  territorio  español  es  un  privilegio  que  ha  de  atraer 
admiradores  á  Ta  córte  de  España  solamente  para  con- 
templar las  riquezas  artísticas  que  ella  encierra. 

Otros  bienes  han  podido  venderse  y  se  han  vendido; 
pero  eso  ha  sido  sometido  á  reglas  de  prudencia  que  el 
señor.  Arquiaga  aprcctard.  Ha  habido  allf  una  reunión 
de  personas  formando  una  junta  de  conservación  y  cus- 
todia de  los  bienes  del  patrimonio;  muchas  de  ellas  se 
sientan  en  esta' Cámara,  y  en  todos  los  lados  de  esta  Cá- 
mara, desde  el  Sr.  Ortiz  de  Pinedo  hasta  el  Sr.  Sornf,  y 
séame  Kcito  decir  que  esas  personas,  los  Sres.  Ortiz  de 
Pinedo,  Sorní,  Labrador,  que  no  está  en  -^este  recinto, 
trabajaron  desde  el  primer  dia,  y  otras  no  menos  dignas 
después,  para  salvar  esas  inmensas  riquezas  artísticas 
de  todo  género  que  constituyen  el  llamado  patrimonio 
de  la  corona ;  y  sobre  todo,  y  antes  que  todo,  tengo  yo 
el  gusto  de  rendir  ese  tributo  de  admiración  y  de  home- 
naje á  las  prendas  personales  y  grandes  cualidades  que 
en  aquel  dia  tremendo  del  29  Setiembre  desplegó  el 
digno  Presidente  de  esta  Asamblea,  que  formando  parte 
de  la  junta  revolucionaria  de  Madrid,  donde~nos  encon- 
trábamos, salvando  dificultades  de  todo  género,  fué  el 
que  impiditl  gue  ni  el  menor  desastre  manchase  la  re- 
volución que  aquel  día  se  verificaba  en  Madrid  y  se  sal- 
vasen todas  las  riquezas  artísticas,  todos  los  monumen- 
tos, todas  las  preciosidades  de  diversos  órdenes  y  estilos 
que  encierra  el  palacio  de  Oriente. 

Aquel  dia  el  Sr.  Rivero  dió  inmensas  pruebas  de  pa- 
triotismo, e"n  unión  del  Sr.  Sorní,  del  Sr.  Ortíz  de  Pine- 
do, del  Sr.  Labrador  y  del  Sr.  Madoz,  causando  entu- 
siasmo á  sus  propios  compañeros,  y  revelando  mues- 
tras evidentes  de  lo  que  debia  ser  después. 

Hay  bienes  que  en  virtud  de  los  acuerdos  de  esos 
ilustres  comisionados  se  han  vendido;  se  han  vendido 
todos  los  que  no  eran  de  fácil  conservación,  todos  los 
expuestos  á  sufrir  deterioro  con  el  tiempo,  y  en  su  día 
podrán  examinarse  todos  los  datos  que  se .  crean  conve- 
nientes para  juzgar  lo  que  se  ha  hecho,  con  tal  escru- 
pulosidad y  cuidado,' que  las  exigencias  más  exquisitas 
no  podrían  pedir  mayores  precauciones  que  las  que  han 
tenido  los  dignos  individuos  que  formaban  la  junta  de 
custodia  y  conservación  del  patrimonio  de  la  corona. 

Esto  me  proporciona  la  ocasión  de  rendir  un  tributo 
de  homenaje  y  admiración,  como  el  que  he  rendido  á 
nuestro  digno  Presidente,  á  los  tres  comisionados  que 
fuéron  á  Palacio. 

Esté  seguro  el  Sr.  Arquiaga  que  no  se  há  vendido 
más  por  una  razón  que  voy  á  decir,  y  que  es  de  res- 
ponsabilidad propia  y  exclusivamente  mía :  no  se  ha 
vendido  más  porque  no  Na  el  tiempo  á  propósito  para 
vender,  porque  con  el  perfodo  triste  que  hemos  atrave- 
sado, tos  valores  se  desprecíabaa  y  disminuían;  el  esta- 
do de  carestía  7  de  miseria  del  invierno,  no  era  el  másá 
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propósito  para  vender  fincas  que  dentro  de  dos  ó  tres 
meses  podrán  venderse  con  másbeneticio,  y  que  si  an- 
'tcs  se  hubieran  vendido;  hubieran  sido  mal  vendidas. 

De  suerte,  que  sólo  aquellas  que  era  indispensable 
vender,  se  han  vendido  con  acuerdo  de  la  junta,  com- 
puesta de  personas  que  se  sientan  en  todos  los  lados  de 
la  Cámara,  y  seguirán  vendiéndose  cuantas  con  este  ob- 
jeto fuéron  ya  segregadas  del  patrimonio. 

Estas  explicaciones  creo  satisfarán  completamente  al 
señor  Arquiaga  respecto  á  la  custodia  y  consevacion  de 
los  bienes  que  fuéron  del  patrimonio,  respecto  de  la 
venta  en  fequciía  escala,  y  únicamente  de  lo  queera  in- 
dispensable vender,  respecto  de  la  venta  próxima,  in- 
mediatamente que  las  circunstancias  se  presenten  mejo-  . 
re?,  de  fincas  que  se  deben  vender,  y  respecto  á  la  con- 
servación permanente  de  aquellos  objetos  que  por  su 
valor  inmenso  no  encontrarían  compradores,  y  si  se 
encontraban,  seria  para  alejar  de  nuestro  suelo  rique- 
zas inmensas  que  es  muy  bueno  que  conservemos. 

ElSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arquiaga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ARQUIAGA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  por  la  latitud  con  que  se  ha  servido  con- 
testar á  las  preguntas  que  le  he  ftrigido,  y  lesuplicoque 
en  lo  posible  se  haga  cuanto  antes  la  clasificación  de  los 
bienes  que  fuéron  del  patrimonio  de  la  corona,  con  el 
objeto  de  que  se  vendan  los  que  deban  venderse,  y  se 
conserven  los  que  deban  conservarse. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ :  Voy  á  tener  la  honra  dedi- 
rigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobemacíon;  y 
como  se  refiere  á  los  últimos  y  dolorosos  acontecimien- 
tos acaecidos  en  la  ciudad  de  Jerez,  yo  suplicaría  al  se- 
ñor Presidente  me  permitiera  recordar  á  la  Cámara  tres 
de  los  nueVe  partes  telegráficos  que  el  Sr.  Ministro  tuvo 
á  bien  leernos  aquí.  Refiriéndose  mi  pregunta  á  hechos 
que  constan  en  estos  partes,  podría  concretarse  mejor 
si  S.  S.  me  da  su  permiso  para  leerlosf 

El  Sr.  PRESIDENTE:  S.  S.  tiene  el  derecho  de  ha- 
cer una  interpelación,  y  en  ella  puede  leer  todoslos  pai^ 
tes  que  quiera. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ :  Pero  es  una  pregunta  sen- 
cilla laque  voy  á  dirigir  ahora. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  haga  S.  S.  la  pregunta. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Pues  bien,  puesto  que  el 
señor  Presidente  -no  cree  oportuno  que  se  recuerden  los 
partes  telegráficos,  diré  al  Sr.  Klinistro  lo  siguiente:  que 
según  lo  que  de  ellos  se  deduce,  el  dia  17,  á  las  tres  y 
pocos  minutos  de  la  tarde,  los  ciudadanos  que  habían 
ocupado  las  barricadas  levantadas  en  Jerez,  las  tenían 
ya  abandonadas,  hasta  el  punto  de  que  el  comandante 
general  pasó  por  ellas  con  las  tropas  de  su  mando,  y  las 
alojó  en  sus  cuarteles.  Sucedió  que  en  el  mismo  día,  á 
las  siete  y  medía  de  la  tarde,  poco  más  ó  menos,  volvió 
á  alterarse  el  órden  público  y  se  inauguró  esa  desven- 
turada lucha  que  todos  deploramos. 

Después  de  hacer  presentes  estos  hechos,  mi  pre- 
gunta se  limita  á  las  palabras  siguientes:  ¿qué  causas 
son,  en  concepto  del  Poder  ejecutivo,  las  que  motiva- 
ron que  después  de  haber  sido  abandonadas  las  barri- 
cadas y  acuarteladas  las  tropas^  habiendo  pasado  antes 
por  ellas,  y  que  sin  duda  estaban  desiertas,,  qué  causas 
son  las  que  motivaron  que  en  el  mismo  dia,  á  tas  cua- 
tro horas  poco  más  ó  menos,  volvieran  á  ser  ocupadu 
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las  barricadas  y  se  empezara  la  lucha  fratricida?  Me 
concluido.  * 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  En 
primer  lugar,  el  parte  ¿  que  se  refiere  el  Sr,  García  Ló- 
pez no  hablaba  de  todas  !as  barricadas  de  Jerez.  Jerez 
es  un  pueblo  de  bastante  extensión,  y  las  barricadas  es- 
taban en  diferentes  y  distintos  puntos  dtl  mismo,  y  ese 
parte  se  reñere  á  algunas  barricadas;  no  dice  que  todos 
tos  que  ocupaban  las  barricadas  las  abandonaran,  sino 
«  tan  sólo  que  empezaron  á  abandonar  las  barricadas  los 
ÍRSurrectoE. 

9  Y  en  segundo  lugar ,  el  Gobierno  no  sabe  más  que 
lo  siguiente,  á  saber  :  que  á  consecuencia  de  las  exhor- 
taciones de  los  individuos  del  ayuntamiento  y  de  varíós 
particulares  de.  Jerez,  algunos  insurrectos  abandonaron 
las  barricadas  y  se  fuéron  á  sus  casas;  pero  luego,  sin 
duda,  por  exhortaciones  de  otros  en  sentido  contrario, 
volvieron  á  las  barricadas  que  habían  abandonado.  El 
Gobierno  no  sabe  ni  más  ni  menos;  lo  que  sí  sabe  con 
seguridad  es  que  por  parte  de  las  autoridades  no  se 
adoptó  disposición  nj^nguna  n¡  providencia  de  ningún  - 
género  que  pudiera  motivar  la  vuelta  á  las  barricadas 
de  los  insurrectos  que  las  hablan  abandonado.  Los  con- 
sejos y  exhortaciones  de  algunos  buenos  vecinos  de  Je- 
rez y  de  los  individuos  del  a]funtamÍento  hicieron  que 

-  aqueHos  insurrectos  depusieran  las  armas,  6  por  lo  me- 
nos que  abandonaran  las  barricadas ;  pero  luego ,  sin 
duda  exhortaciones  en  sentido  contrario  por  parte  de 
los  que  antes  Ies  hablan  ostigado,  les  hicieron  volver  á 
tomar  la  misma  actitud  de  rebelión.  El  Gobierno  no 
sabe  más  respecto  del  particular.  ■ 

El  Sr.  ORENSE  :  Pido  la  palabra  para  apoyar  una 
proposición  de  ley,  cuya  lectura  fué  autorizada  por  las 

.  secciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Antes  de  conceder  á  V.  S.  la 
palabra  se  va  á  dar  cuenta  de  la  proposición. 

Leida  dicha  proposición  de  ley  ( Víase  la  sesión 
del  2  del  actual),  relativa  á  que  se  declare  incompati- 
ble el  cargo  de  Diputado  con  todo  empleo  público  re- 
tribuido, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Orense  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ORENSE:  Señores,  la  cuestiones  delicada, 
porque  se  roza  con  las  personas  y  lo  cual  es  siempre 
desagradable,  y  sobre  todo  para  m(,  que  me  gusta  muy 
poco  ocuparme  de  las  personas,  y  sí  mucho  de  las  ideas; 
pero  en  fin,  es  una  cuestión  que  viene  á  todas  las  Asam- 
bleas cuando  en  la  ley  constitucional  no  está  bien  de- 
terminado. En  estas  elecciones,  señores,  el  Poder  eje- 
cutivo al  dictar  la  ley  electoral  tuvo  por  conveniente 
decir  que  los  empleados  de  las  provincias  no  pudieran 
venir  á  ser  Diputados  A  Córtes  si  no  renunciaban  sus 
destinos;  pero  al  mismo  tiempo  dijo  que  pudieran  ser 
Diputados  los  empleados  de  Madrid,  lo  cual  ha  produ- 
cido una  inundación  de  Diputados  empleados,  porque 
los  periódicos  (yo  no  tengo  otro  medio  de  saber  estas 
cosas,  pues  los  estados  que  se  han  pedido  al  efecto  to-  - 
davía  no  han  venido  completos),  los  periódicos,  digo, 
añrman  que  hay  en  esta  Cámara  de  ochenta  á  noventa 
empleados  que  son  al  mismo  tiempo  Diputados.  Not-in 
las  Córtes  que  esto  es  lo  mismo  que  la  cuarta  parte;  es 
decir,  que  los  Diputados  empleados  representan  una  po- 
blación de  cuatro  millones  de  habitantes.  Muchos  son  ' 
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los  empleados -en  Espafía,  tanto  que  el' Sr.  Moret  y 
Prendergast,  que  debe  estar  bien  enterado  de  ello,  nos 
decía  dias  atrás  que  eran  64-000  los  pasivos  y  54,000 
los  activos ;  de  manera  que  es  como  en  el  ejército,  en 
donde  hay  tantos  en  la  reserva  como  en  la  situación 
activa. 

Pues  bien,  á  esta  numerosa  clase  de  la  sociedad  creo 
yo  que  le  correspondian  tan  sólo  seis  ú  ocho  Diputa- 
dos. ;En  qué,  pues,  consiste  que  en  lugar  de  esos  son 
diez  veces  más?  Pues  qué,  ¡las  demás  clases  del  Esta- 
do, los  propietarios,  los  comerciantes,  los  industriales, 
los  hombres  científicos  no  merecian  tener  más  repre- 
sentación en  estos  bancos?  ¿Y  qué  derecho  tienen  los 
empleados  á  Teñir  aquí  en  tan  gran  número?  No  tienen 
más  derecho  que  la  influencia  que  natui^lmentc  ejercen, 
ya  prometiendo  destinos,  ya  por  otros  medios;  porque 
si  no,  es  evidente  que  no  hubieran  venido  aquí  en  tan 
gran  número. 

Habia  dos  medios  para  atajar  este  mal:  el  uno  de 
ellos  me  pcurrió  á  mí,  y  fué  el  primero  que  propuse; 
pero  á  mis  compañeros  les  pareció  una  cosa  violenta, 
y  como  yo  soy  dócil  á  las  observaciones  de  mis  compa- 
ñeros, abandoné  la  idea  y  vine  al  otro  medio,  Pero  mi 
primera  ¡dea  era  que  siempre  que  se  tratase  aquí  de  al- 
guna partida  del  presupuesto ,  los  empleados  Diputados 
no  votasen,  porque  serian  entonces  parte  y  jucz^n  una 
misma  causa.  La  principal  misión  de  las  Córtes  desde 
lo  antiguo  'es  el  ser  jüez  del  pVesupuesto,  y  los  Señores 
Diputados  saben  la  valentía  con  que  las  antiguas  Cór- 
tes castellanas  y  aragonesas  se  negaban  generalmente  á 
los  subsidios  que  se  les  pcdian  si  no  eran  de  una  im- 
periosa necesidad  y  si  no  las  inspiraba  la  opinión  pú- 
blica. Resulta  de  esto  que  si  los  empleados  están  aquí 
en  gran  número  y  votan  los  presupuestos,  aparecerá 
que  además  de  ser  jueces  y  parte",  ha  de  verificarsé  el 
fenómeno  que  se  viene  observando, 

En  tiempo  de  Fernando  Vil  no  se  gastaban  más  que 
523  millones  de  reales  :  después  ya  el  Sr.,Mon,  atur- 
diendo al  país,  vino  aquf  con  un  presupuesto  que  es- 
candalizó á  España  y  que  ascendía  á  1.300  millones; 
pero  corriendo  los  tiempos,  desde  el  año  1845  acá,  te- 
nemos en  el  presupuesto  la  escandalosa  suQia  de  2.600 
millones.  Además  de  este  presupuesto,  la  Deuda  pú- 
blica aumenta  de  una  manera  espantosa;  estamos  ya  en 
cuanto  á  eso  casi  á  la  altura  de  Austria  y  á  la  mitad  de  la 
Francia,  que  se  halla  á  la  mitad  de  Inglaterra.  Porque 
Inglaterra  ,  que  tuvo  que  lidiar  con  Napoleón  y  soste- 
ner la  guerra  de  la  independencia  con  los  Estados-Uni- 
dos ,  lleg:isc  á  crear  una  deuda  tan  fabulosa,  se  com- 
prende; pero  no  aquí,  señores,  que  no  hemos  hecho 
nada;  aquí,  que  si  hemos  tenido  una  guerra  civil ,  ha 
sido  el  pueblo  el  que  ha  luchado  y  el  que  ha  hecho  los 
sacrifícios;  aquí,  que  estamos  respecto  á  caminos  veci- 
nales en  una  completa  nulidad ,  y  de  carreteras ,  como 
decia  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  otro.dia,  hemos  h&- 
cho  desde  Cárlos  III  acá  4.000  leguas,  pero  que  nece- 
sitamos todavía  otras  tantas ,  pudiendo  por  lo  mismo 
decirse  que  no  han  correspondido  los  sacrificios  de  la 
Nación  á  los  beneficios  obtenidos. 

El  empréstito  de  los  2.000  millones,  que  empleado 
en  beneficio  de  las  carreteras  hubiera  sido  una  buena 
idea ,  no  lo  fué,  porque  ha  resultado  que  todavía  están 
la  mayor  parte  de  los  caminos  sin  enlazar.  Es  decir,  que 
la  dominación  de  la  oligarquía  burocrática ,  léjos  de  ha- 
ber levantado  este  país  ,  le  ha  dejado  en  una  situación 
triste,  tanto' en  el  órden  moral  como  en  el  político  y 
físico :  y  la  llamo  oligarquía  burocrática,  porque,  como 
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sabea  las  Cúrtes ,  oligarquía  quiere  decir  gobierno  de 
algunos,  j  esto  es  lo  que  ha  venido  sucediendo  Es- 
paña. 

Se  comprenden  los  otros  gobiernos:  la  democrácia, 
que  es  el  gobierno  del  pueljlo ;  la  aristocrácía,  que  es  el 
gobierno  de  las  clases  elevadas ;  pero  la  oligarquía  es  un 
mal  profundo ;  es  el  gobierno  de  algunos  que  se  apo- 
deran del  poder,  en  el  que  van  turnando  los  unos  con 
los  otros ,  que  es  la  historia  de  España  desde  el 
año  35  acá. 

A  algunos  les  he  manifestado  la  idea  que  tenia  de 
que  cuando  se  tratara  de  votar  dinero,  los  interesados 
no  votaran :  á  mis  compañeros  Ies  pareció  esto  algo 
duro  ;  á  mf  me  parece  bastante  suaye ;  porque  al  fin, 
el  salirse  del  salón  cuando  se  trau  de  una  cuestión 
de  actas  ,  es  lo  mismo  que  hacerlo  cuando  se  haya 
venido  aquí  A  votar  dinero:  pero  en  firt,  abandoné  esta 
idea.  Dicen  algunos,  señores,  ¿y  los  Ministros?  Bueno; 
si  la  Cámara  lo  tuviera  por  conveniente,  por  siete  ú  ocho 
personas  más  ó  menos ,  no  habíamos  de  reñir:  pudiera 
decirse  que  era  una  excepción  en  fovor  de  loa  Ministros, 
no  porque  á  mf  me  guste,  porgue  yo  recuerdo  que  en 
la  Constitución  del  año  i  a  los  Ministros  se  sentaban  en 
sus  bancos,  pero  no  siendo  Diputados  no  votaban.  Mu- 
chas cosas  útiles  se  han  perdido  súlo  porque  el  Ministe- 
rio, en  una  cuestión  de  amor  propio  ,  empiece  á  decir 
sí  ó  no,  según  le  conviene,  y  una  porción  de  Diputa- 
dos, con  la  mejor  intención,  dice  sí  ó  no,  según  que  el 
Ministro  dice  no  6  sí.  Esto  se  podrá  negar,  como  niega 
que  el  sol  existe  el  que  quiera  aparentar  que  es  de  no- . 
che  cuando  es  de  dia ;  pero  el  resultado  es  que  cual- 
quiera, metiendo'  la  mano  en  el  pecho,  dice :  así  se  ve- 
rifica; es,  pues,  necesario  cortar  este  mal. 

Las  Cdrtes  tienen  un  gran  interés ,  y  sobre  todo  en 
estas  circunstancias,  en  que  su  nivel  con  la  opinión  sea 
tan  fuerte ,  que  las  leyes  no  sólo  le  parezcan  buenas, 
sino  que  lo  sean ,  j  que  además  crea  el  pueblo  que  se 
han  votado  con  desinterés. 

Hay  aversión  en  el  país  hácia  todo  Gobierno,  así  con- 
tra los  que  han  existido,  como  contra  el  que  existe, 
aversión  que  creo  justa,  y  que  ha  llegado  á  tal  punto, 
que  me  he  maravilládo  de  que  sea  tan  grande,  y  eso  se 
debe  á  los  desengaños  que  han  tenido  los  pueblos. 

Muchas  veces  me  ha  sucedido  con  el  ramo  de  cami- 
nos A  que  yo  tengo  mucha  sñcíon ,  y  que  se  encuentra 
en  un  gran  atraso,  que  sabiendo  yo,  por  haber  seguido 
un  expediente ,  que  tal  camino  se  iba  á  hacer,  he  ido  á 
un  pueblo,  y  después  de  decir  á  sus  vecinos:  «van  us- 
tedes el  año  que  viene  á  tener  tal  camino ; »  se  han  reí- 
do de  mí  y  ine  han  contestado:  a  ¿también  es  Vd.  de 
los  crédulos?» 

A  tal  punto  llega  en  los  pueblos  la  desconfianza ;  y 
es  un  cáncer  que  los  corroe ,  porque  los  Gobiernos  ne- 
cesitan ser  bien  vistos  de  la  opinión  pública;  pero  seño- 
res, los  han  engañado  tantas  veces,  que  dicen:  «yo  no 
necesito  que  me  anuncien  los  periódicos  que  va  á  haber 
elecciones;  cuando  veo  que  aparecen  los  ingenieros  en 
mi  pueblo  y  que  miden  con  una  cadenilla,  ya  sé  que  vie- 
nen las  elecciones.»  Pero  se  verifican  éstas,  y  aquella 
cadenilla  se  vuelve  á  recoger  para  cuando  tengan  lugar 
otras  elecciones.  Cierto  que  las  obras  públicas  sirvieron 
en  gran  manera  á  Luis  Felipe  pora  la  corrupción  électo* 
ral ;  pero  aquel  sistema  electoral ,  con  su  corrupción  y 
todo ,  no  se  parece  ni  en  cien  mil  leguas  al  sistema  es- 
pañol. Luis  Felipe  empleó  dos  medios  :  el  uno  el  de  las 
obras  públicas,  poniendo  en  antagonismo  lo  que  se  lla- 
ma interem  de  campanario  con  lo  que  se  llama  intereses 


de  una  nación.  Y  se  decia:  (ryo  no  entiendo  de  políti- 
ca; á  mí  lo  que  me  interesa  es  que  en  este  pueblo  hagan 
tal  camino  ó  tal  canal , »  y  lograba  votos  el  Gobierno; 
pero  votaban  por  una  cosa  real  y  efectiva  porque  lo 
ofrecido  se  cumplía;  no  había  ilusiones. 

El  otro  medjo  era  atraerse  á  las  famílíaa  importantes 
que  tenían  influencia  en  la  localidad ;  pero  el  Golnemo 
se  las  atraía  para  siempre ,  y  se  hacían  doctrinarios  y 
se  sabia  que  ei\  haciéndose  doctrinarios,  siempre  había 
de  ser  Diputado  por  aquel  país  el  designado.  Porque  en 
Francia ,  según  he  notado ,  siempre  -eran  lus  mismos, 
por  regla  general,  en  ciertos . puntos ,  el  Diputado  mi- 
nisterial y  el  Diputado  por  la  nación,  en  lugar  de  es^ 
inmensa  variedad  que  ha  venido  aquí;  que  se  han  remo- 
vido cuatro  quintas  partes  de  los  empleados  en  una  pro-* 
vincia  simplemente  por  elecciones.  Y  cuidado,  señores, 
que  no  se  trataba  de  una  política  distinta :  yo  de  mí  sé 
decir  que  nunca  he. encontrado  esa  distinción.  Pues  si 
yo  no  la  encontraba ,  ¿cómo  habían  de  encontrarla  los 
hombres  del  pueblo ,  si  estaba  reducida  simplfcmeDte  á 
que  subía  ó  bajaba  el  general  A  ó  el  general  El  re- 
sultado de  esto  era  una  continua  traslación  de  los  em- 
pleados de  cada  provincia. 

Así,  señores,  hemos  llegado  á  tener  esa  masa  de  ce- 
santes que.,  según  el  Sr.  Moret  y  Prendergast ,  era  en 
número  de  cincuenta^y  cuatro  mil  y  que  nos  gastan 
ciento  sesenta  ó  ciento  ochenta  millones  de  reales.  Se- 
ñores, la  cuarta  parte  de  lo  que  en  Inglaterra,  con  una 
población  de  veinte  millones  de  habitantes,  se  emplea  ta 
lo  que  se  llama  allí  la  ley  de  pobres,  es  decir,  lo  que  se 
gasta  en  socorrer  á  los  pobres.  Y  hasta  ha  ,  habido  uo 
Ministro  que  ha  dicho  en  estas  Cámaras  que  después  de 
todo,  la  ley  de  cesantías  era  una  ley  de  pobres.  Y  yo 
replícaj»,  pero  sólo  para  una  clase  de  la  sociedad,  lo 
cual  era  una  cosa  extraordinaria,  porque  es  una  clase 
de  la  sociedad  que  necesita  ciento  ochenta  millones  para 
ser  pobre.  Y,  señores ,  es  una  clase  de  pobres  que  gasta 
de  treinta  á  cuarenta  mil  rs. ;  es  una  clase  de  pobres 
que  no  se  conoce  en  otros  países. 

En  Inglaterra  sabe  la  Cámara  lo  que  se  llamaban  las 
Ciudades  podridas ,  es  decir,  ochenta  ciudades  impor- 
tantes en  otro  tiempo  y  que  hablan  venido  á  menos 
hasta-  convertirse  en  poblaciones  pequeñas  ó  aldeas. 
Habían  recaído  por  herencia  en  determinados  sugetos, 
los  que  daban  las  casas  con  el  compromiso  de  que  se 
votaran  sus  candidatos ;  de  donde  resultaba  que  el  Con- 
de ^i,  el  Marqués  de  £  y  otros  títulos  disponian  de 
ochenta  votos  parjL  la  Cámara  de  los  Comunes.  Esto 
'produjo  tal  perturbación  en  las  Cámaras  inglesas  y  lla- 
mó tanto  la  atención,  que  uno  de  los  objetos  de  la  gran 
reforma  de  i833  fué  echar  abajo  ese  estado  de  cosas. 

Y  eso  que  se  decia  entonces ,  como  ahora  se  dice 
con  distintos  fines  ,  que  de  aquel  modo  el  país  prospe- 
raba, que  para  qué  habían  de  hacerse  innovaciones, 
que  para  qué  se  habían  de  alterar  las  leyes  del  país, 
que  marchando  éste  así  tal  vez  iria  á  la  decadencia  más 
bien  que  á  la  prosperidad ,  y  todas  esas  otras  razones 
que  se  alegan  por  los  enemigos  de  tas  reformas,  cuando 
hay  necesidad  de  hacerlas ,  cuando  este  es  el  siglo  de 
las  reformas;  ds  tal  modo,  que  si  estas  Córtes  no  las 
hicieran,  creo  que  les  sucedería  lo  que  á  las  del  54  y  56. 
Es  indispensable  que  hagan  reformas  y  que  de  ellas  el 
país  quede  satisfecho.  Como  ya  he  dicho  otras  veces,  las 
Córtes  deben  ser  una  especie  de  espejo  donde  se  retra- 
ten los  intereses  y  las  opiniones  de  las  masas;  sí  no,  no 
son  nada.  Pues  bien ,  en  Inglaterra  se  llegó  á  hacer  esa 
reforma ;  se  prohibió  que  esas  ochenta  ciudades  Uama- 
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das  podridas  entrasen  en  el  Parlamento,  y  desde  enton- 
ces aqu^l  pafs  ha  crecido  rípidamente,  y  se  ha  verifi- 
cado lo  que  explicaba  aqu(  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
días  pasados  :  que  se  han  rebajado  de  los  presupuestos 
del  Estado  más  de  tres  mil  millones. 

Otra  cosa  que  yo  desearía  que  se  practicase  era  to 
que  nos  decia  el  Sr.  Rivero  en  cierta  ocasión  ,  y  que  se 
Tcrifica  en  la  raza  inglOa;  que  si  bien  hace  grandes 
gastos  cuando  llega  una  guerra,  cuando  Krmína  bajan 
los  impuestos.  Aquel  pab  turo  la  guerra  de  la  indepen- 
deocia  6  contra  Napioleon,  que  nosotros  llamamoa  de  la 
Independencia  y  ellos  contra  Napoleón ;  las  contribucio- 
nes llegaron  entonces  á  diez  mil  millones  de  reales; 
^pero  terminados  que  fuéro'n  aquellos  sucesos,  las  fuéron 
rebajando  hasta  el  punto  de  llegar  en  pocos  años  á  la 
mitad.  En  Francia  y  en  España'  se  sigue  el  sistema 
opuesto,  que  es  lo  que  tanto  influye  en  esa  mala  opi- 
nión que  los  pueblos  tienen  de  los  Gobiernos ,  puesto 
■  que  no  obran  en  su  favor ,  sino  en  su  contra ,  y  en  las 
creencias  de  los  primitivos  mejicanos  se  decia  que  si 
obraban  así  era  por  estar  inducidos  por  un  sér  maléfico. 
Y  es  tal  la  opinión  que  los  pueblos  tienen  de  sus  Go- 
biernos, que  voy  á  poner  un.  ejemplo  para  que  no  haya 
duda.  .  Apostemos  á  que  si  salen  de  Madrid  cuarenta  y 
nueve  personas  en  dirección  á  la*  cuarenta  y  nueve  pro- 
vincias á  anunciarlas '^ue  el  Gobierno  tiene  el  propósito 
de  realizar  un  buen  plan ,  en  ninguna  parte  las  creerán. 
Por  el  contrario,  si  Ies  dicen  que  hay  dispuesto  un  pro- 
yecto malo,  en  todas  partes  serán  creídas, 

Aquf  no  se  ha  pensado  más  que^  en  crear  empleados 
y  en  apoderarse  del  presupuesto,  en  crear  destinos  y 
más  destinos,  sueldos  y  más  sueldos.  Ya  he  dicho  que 
Cárlos  m  y  Cárlos  IV  habían  pasado  su  vida  creando 
vales  reales  de  diferentes  clases.  Pues  los  partidos  hasta 
ahora  en  España  no  han  hecho  más  que  crear  destinos. 
Cuando  se  trata  de  hacer  una  reforma  se  dice :  ¡cuántas 
familias  van  á  perder  la  subsistencia!  sin  acordarse 
que  esas  mismas  familias  habían  dejado  á  otras  en  la 
misma  situación.  Familia  hay  que  con  los  parientes  más 
inmediatos,  enana  primos  camales,  reúne  40  á  5o. 000 
duros  de  sueldos,  y  que  los  han  tenido  siempre.  A  ve- 
ces han  caído  sus  individuos  como  una  plaga  sobre  una 
ú  dos  provincias,  y  entonces  se  les- distinguía  más  fá- 
cilmente ;  pero  si  se  han  dísaníoado  por  Cuba ,  Filipi- 
nas y  otras  provincias ,  pasan  casi  desapercibidos ,  y  es 
-necesario  ser  muy  íntimos  de  esa  familia  6  tener  datos 
para  saberlo. 

Sucede  también  que  inmediatamente  que  un  indivi- 
duo tiene  favor,  le  asedian  y  no  le  dejan  hacer  nada  to- 
dos sus  amigos,  pero  sobre  todo  sus  parientes,  y  no 
paran  hasta  que,  como  se  dice  vulgarmente,  metiendo 
uno  la  cabeza  trás  aquel  van  todos.  Yo  nojie  criticado 
al  Gobieirno  porque  premie  á  tos  que  han  trabajado  por 
esta  revolución ;  pero  lo  que  roe  ha  parecido  muy  mal 
es  que  esos  sefiores  además  se  hayan  empeñado  en  ser 
I>iputadoB.  De  aquf  han  venido  los  excesos  de  que  aho- 
ra todos  nos  quejamos,  Y  no  se  han  contentado  con 
ocupar  los  empleos  públicos ,  sino  que  han  ido  á  todas 
las  sociedades  á  perturbarlas;  sociedades  de  ferro-carri- 
les, sociedades  anónimas  de  esta  clase  y  de  la  otra,  y 
todos  han  ido  siguiendo  ese  sistema,  llevando  la  per- 
turbación á  las  sociedades;  recibiendo  en  esta  6  en  la 
otra  forma  3o  ó  40,000  rs.  que  se  les  daban,  no  por- 
que fueran  útiles  á  la  sociedad ,  sino  por  la  influencia 
que  podian  ejercer  con  el  Gobierno,  Individuo  ha  habí- 
do  que  de  esta  manera  ha  reunido  to.ooo  duros  entre 
el  sueldo  de  la  cesantía  y  lo  que  le  daban  las  sociedfr* 
Tomo  I. 
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des.  Y  ésto  ha  traído  resultados  funestos  para  la  Na- 
ción ,  porque  de  aquf  han  nacido  las  falsas  elecciones. 
Indudablemente ,  si  no  hubiera  habido  esos  alicientes, 
y  los  hombres  hubieran  tenido  que  pensar  que  sólo  ve- 
nían á  Madrid  á  gastar  su  dinero,  no  hubiera  habido 
tanto  anhelo  por  la  Diputación.  Pero  de  esa  manera  se 
hacían  grandes  sacrificios  hasta  conseguir  salir  Diputa- 
do. Y  se  vió  en  tiempo  de  los  modaados  que  se  hacia 
este  cálculo :  la  elección  cuesta  en  tal  provincia  tanto, 
pues  me  voy  á  esta  O  á  la  otpa  que  es  más  barata. 

Desgraciadamente  sé  que  en  Inglaterra  también  pasa 
algo  de  esto;  pero  ya  que  se  ha  copiado  lo  malo,  se 
podía  también  habú  copiado  lo  bueno.  El  resultado  era 
que  cuando  se  veia  á  un  hombre  de  no  grandes  recur- 
sos gastar  2.000  duros  ó  más  en  una  elección,  natu- 
raímente  se  ocurria  esta  idea :  ó  ese  señor  va  en  busca 
de  un  empleo,  ó  es  ün  busca-empleos.  Sí  el  Diputado 
busca  empleo,  malo;  si  es  pretendiente,  peor;  si  es  bus- 
ca-empleos, esta  es  la  quinta  esencia  de  lo  peor.  Yo  no 
me  refiero  á  nadie  en  particular;  repito  lo  quede  pú- 
blico se  dice :  no  lo  sé ,  porque  si  lo  supiera  no  lo  res- 
petaría: no  hablo  de  nadie  en  particular. 

Dicen  que  es  muy  bueno  ser  diputado  de  oposi- 
ción ,  que  es  una  cosa  muy  fiicil ;  pues  veo  que  no  es 
una  enfermedad  contagiosa, -y  que  á  pesar  de  eso  se 
unen  pocos  á  nosotros  para  llevar  esta  cruz,  al  paso 
que  los  que  van  por  el  otro  dstema  y  llegan  á  ser  em- 
pleados nunca  les  &Itan  parroquianos. 

Y  esto;  señores,  que  digo  de  la  administración  espa- 
ñola, estas  quejas  son  tan  antiguas,  que  recuerdo  que 
en  1845  decia  el  Diario  Je  los  Debates  hablando  de  Es- 
paña, y  esto  lo  he  repetido  muchas  veces  en  artículos 
de  periódicos  y  aún  en  las  Córtes,  decia  el  Diario  de 
los  Debates,  que,  como  saben  los  Sres.  Diputados,  era 
el  periódico  de  Mr.  Guí^ot,  y  por  cierto  que  su  sistema 
de  gobierno  fué  imitado  por  los  moderados,  decia  ese 
periódico  que  la  única  cosa  que  había  bien  organizada 
en  España  era  el  robo.  Y  eso  es  asf,  señores. 

A  mí  me  ha  sucedido  Ir  á  muchas  provincias  de  Es- 
paña, y  me  he  encontrado  con  lo  que  va  á  oír  la  Cá- 
mara. En  una  ocasión,  el  Sr.  Figueros  y  yo  propusimos 
una  medida  que  indudablemeate  era  beneficiou  para  to- 
dos ;  pero  que  no  se  adoptó,  sin  que  yo  pudiera  darme 
cuenta  de  la  razón  que  hubiera  para  no  adoptarla.  De- 
cíamos el  Sr,  Fígueras  y  yo  que  así  como-  la  contribu- 
ción de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería  era  de  cuota 
fija,  se  usara  de  igual  procedimiento  para  la  industrial 
y  de  comercio.  E^to  mismo  lo  querían  los  pueblos;  todo 
el  mundo  lo  creía  conveniente,  y.sin  embargo  encontra- 
mos una  grande  oposición,  lo  que  yo  no  me  explicaba. 

Viosotros  decíamos  :  r  sí  una  contribución  de  ctiota 
fija  tiene  inmensas  ventsjas  aún  para  el  mismo  Tesoro, 
también  la  tendrá  la  otra,  porque  si  no,  no  creo  que  la 
pidan  los  mismos  contribuyentes ,  como  la  pedíamos  el ' 
celoso  Sr.  Figuelas  y  yo  (aunque  me  esté  mal  el  de- 
cirlo, pero  á  esa  Cualidad  he  tenido  la  honra  de  ser  Di- 
putado varias  veces). 

*  Después,  recorriendo  varios  pueblos  eocontró  la  ex- 
plicación de  esto.  Llegaba  ,á  ellos  una  persona  que  se 

llamaba  investigador  del  subsidio  y  de  la  industria;  se 
presentaba-  al  alcalde,  que  le  dejaba  ya  con  repugnancia 
que  hiciera  su  investigación,  y  después  de  ver  lo  que 
había  en  el  pueblo  y  de  examinar  las  tarifas,  que  están 
tan  tn.al  formadas  como  todo  ese  sistema  que  puede  lla- 
marse máquina  de  hacer  pobres,  en  lugar  de  ser  má- 
quina de  hacer  ricos  ,  decia  á  cualquiera  de  los  tende- 
ros, por  ^emplo  ;  «  Vd,  debe  pagar  tanto  má»  por  se- 
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du,  porque  vende  Vd.  cuarenta  reales  de  seda  al  año; 
y  Vd.  tamo,  y  Vd.  cuanto,  y  si  no  quieren  Vds.  que 
se  haga  esto*  tienen  que  darme  tal  cantidad  para  el  Go- 
bierno, y  tal  otra  para  mí; «  esta,  por  supuesto,  mis 
crecida  que  la  del  Gobierno,  y  de  esta  manera  todo  se 
arreglaba.  «Vd.  va  á  ser  muy  rico,  le  decían  con  este 
motivo  al  investigador,  si  va  Vd.  haciendo  esto  mismo 
en  todos  los  pueblos ; »  pero  él  replicaba  á  esto  que  lo 
que  sacaba  no  era  para  él  solo  sino  para  muchos;  y  la 
verdad  es  que  si  no  hubiera  sido  para  muchos  eso,  no 
hubiera  podido  continuar  esa  mácula.  ¿Cómo  quiere  el 
Gobierno  que  en  un  país  en  que  sucede  esto  no  se  cla- 
me contra  los  empleados?  ¡Estar  un  pobre  contribu- 
yente trabajando  todos  los  días  para  dar  de  mal  comer 
á  sus  hijos  y  tener  luego  que  abonar  esas  sumas  á  un 
danzante!  Y  no  digo  nada  de  lo  que  sucede  con  los  em- 
pleados en  montes  cuando  vienen  las  elecciones.  Nada 
han  hecho  los  pueblos  contra  los  montes,  aunque  los 
talen,  si  votan  en  favor  (leí  Gobierno ;  pero  si  no  vo- 
tan, han  hecho  talas  y  otros  excesos,  aunque  se  estén 
sentados  en  la  chimenea  de  su  casa.  De  estas  y  otras 
cosas  de  esta  naturaleza  quisiera  yo  que  nos  ocupára- 
mos, mirando  porque  los  pueblos  no  se  vean  castigados 
de  esta  manera. 

Yo  ya  sé  que  el  sistema  parlamentario,  de  que  soy 
decidido  defensor  á  pesar  de  sus  defectos,  porque  veo 
que  son  mayores  los  defectos  de  la  córte,  de  que  nos  ha 
librado  esta  r&volucíon;  yo  bien  sé  que  el  sistema  par- 
lamentario tiene  sus  defectos  y  hasta  se  ha  llegado  á 
decir  que  todo  él  se  reducía  á  una  lotería  de  salir  Mi- 
nistro, en  términos  de  que  ha  habido  quien  se  ha  ar- 
ruinado por  ser  Diputado,  en'la  esperanza  de  llegar  á 
ser  Ministro  en  ese  juego  de  lotería.  Recuerdo  haber 
referido  ya  que  esto  de  dar  empleos  es  una  cosa  de  tal 
naturaleza,  que  dijo  Montesquieu  que  la  peste  tendría 
adoradores  si  la  peste  pudiera  dar  empleos.  Cuando  lo 
leí  en  Montesquieu,  pensé  que  era  una  exageración; 
después  he  tenido  ocasión  de  convencerme  de  que  es 
una  eterna  verdad. 

Justamente  el  gran  partido  que  se  ha  desarrollado  en 
favor  de  la  república  consiste  en  que  el  pueblo  cree  que 
con  la  república,  y  sobre  todo  con  la  federal ,  se  evita- 
rían todos  estos  abusos,  y  que  sí  habría  empleados  se- 
rian para  la  Nación ,  no  la  Nación  para  los  empleados. 
Por  consiguiente,  el  medio  de  que  el  Gobierno  se-  haga 
popular  es  que  realice  todas  esas  reformas.  Precisamente 
esa  es  la  esperanza  que  á  mí  me  anima  :  la  de  que  si  el 
partido  republicano  llega  al  poder ,  seri  un  partido  re- 
formista ,  que  hará  gandes  reformas ,  como  deben  ser, 
pn  favor  de  las  clases  pobres  y  trabajadoras,  no  aumen- 
tandp  los  destinos.  Si  el  Gobierno  se  anticipara  á  hacer- 
lo así,  suya  seria  la  popularidad,  tanto  mis,  cuanto  que 
todavía  hay  algunos  que  por  sentimiento  están  con 
nuestras  opiniones;  pero  como  se  Ies  ha  engañado  tan- 
tas veces ,  aunque  no  hayamos  sido  nosotros  los  enga- 
ñadores, dudan  de  que  llegarán  á  verse  confirmadas  sus 
esperanzas  y  dicen  ;  sme  quedo  con  el  que  manda,»  sin 
que  yo  me  ofenda  por  esto. 

Yo  creo  que  haría  lo  que  ofrezco ,- pero  no  extraño 
que  hasta  de  mí  sospechen,  al  ver  que  si  hay  actividad 
en  España  para  dar  empleos,  en  punto  á  hacer  reformas 
hay  una  completa  parálisis,  como  ha  sucedido  en  estos 
últimos  cinco  meses;  Antes  se  decía  que  dependía  de  la 
reina;  pero  ahora  el  Gobierno  lleva  cinco  meses  de  ser 
independiente ,  de  poder  obrar  con  entera  libertad  para 
hacer  reformas ,  y  por  más  que  me  desojo ,  apenas  veo 
alguna,  y  esa  la  ha  hecho  arrastrado  por  la  opinión  pú- 


blica. Esa  fué  una  de  las  cosas  que  me  hizo  aplaudir  la 
caida  de  la  ex-reina,  que  se  vela  era  un  obstáculo  para 
todas  las  reformas  :  cuando  los  nombraba  Ministros  era 
ima  gran  señora ;  pero'cuendo  los  echaba  era  de  oir  los 
Sapos  y  las  culebras  que  se  contaban.  Pues  bien,  vos- 
otros no  habéis  tenido  ese  obstáculo,  ;y  qué  habéis 
hecho?  Tengo  la  desgracia  de  no  ver  nsida ,  y  lo  qoe 
siento  es  que  lo  mismo  sucede  al  pueblo,  Pero  si  se 
tratara  de  otra  cosa,  y  esto  no  lo  digo  por  este  Gobierno 
que  no  lo  ha  hecho;  sí  se  tratara  de  fusilar,  entonces  se 
iria  por  la  posta.  Sí  fuera  cosa  de  si  un  camino  había 
de  ir  por  aquí  ó  por  allí,  se  formaría  un  expediente  ^ 
pasaría  una  porción  de  anos;  pero  para  fusilar  no  hay 
dilaciones  :  así  es  que  he  oído  á  algunos  emigrados  qu^ 
cuando  recibían  en  Portugal  noticias  de  Espafia  decían: 
«sin  duda  será  que  habrá  algún  fusilado.»  Tengo  el 
gusto  de  repetir  que  esto  no  ha  sucedido  desde  Setiem- 
bre acá ,  y  espero  que  no  sucederá,  sea  cualquiera  la 
forma  de  gobierno  que  se  adopte,  porque  desaparecerán, 
como  dijo  muy  bien  mi  amigo  el  Sr.  Castelar ,  el  rey  y 
el  verdugo. 

'  Esta  noche  me  propongo  leer  la  Memoria  del  Minis- 
terio de  Estado  y  veré  si  en  su  departamento  ha  habido 
actividad  para  cosas  tan  importantes  como  el  volver  á 
recuperar  la  plaza  de  Gíbraltar,  Yo  tuve  el  honor  hace 
veintitantos  años  de  proponer  á  las  Cdrtes  que  ofrecié- 
semos á  los  ingleses  en  cambio  de  Gíbraltar  la  plaza  de 
Ceuta,  Entonces  propuse  esté  cambio ,  porque  no  era 
posible  que  Inglaterra  nos  diese  Gibraltar  por  nada; 
pero  desde  entonces  acá  se  ha  modificado  tanto  la  opi- 
nión en  Inglaterra  respecto  de  este  punto ,  que  creo  que 
podríamos  recuperar  Gibralter  sin  que  diéramos  nada 
en  cambio. 

Pues  bien  :  teniendo  tantos  embajadores  7  tantos  mi- 
nistros plenipotenciarios  por  esos  mundos  de  Dios  ;  te- 
niendo tantos  funcionarios  de  esta  clase  que  no  hacen 
más  que  ocuparse  de  lo  que  no  nos  importa,  ;por  qué 
no  se  han  ocupado  de  una  cosa  tan  interesante?  ;Por 
qué  todos  sus  esfuerzos  no  se  han  dirigido  á  hacer  des* 
aparecer  de  nuestra  patria  ese  padrón  de  ignominia  que 
tanto  nos  costó  en  el  siglo  pasado  y  qne  ya  nos  había- 
mos  habituado  á  mirar  como  una  cosa  perdida  para 
siempre?  ¿Por  qué  no  se  ha  conquistado  para  esta  revo- 
-iucion  la  gloría  de.  un  hecho  que  tanto  nos  enaltecería? 
Recuerdo  á  este  propdsito  que  dicióndole  yo  á  un  gene- 
ral que  trabajase  para  llegar  á  este  resultado,  me  contes- 
taba diciendo  que  nada  podia  hacer  y  qw  debía  yo  po- 
nerme en  su  lugar  para  comprender  que  este  asunto  no 
era  tan  fácil  como  yo  lo  suponía.  «No  creo  yo,  le  contes- 
té, que  eso  sea  obra  de  un  día;  pero  trabajando  la  o[ñ- 
nion,  se  conseguirá  alguna  vez  el  resultado  que  yo  es- 
pero.» Y  huy  ha  llegado  precisamente  la  ocasión ,  por- 
que la  opinión  se  ha  modificado  de  tal  suerte  en  Ingla- 
terra, que  Cobden,  varios  almirantes,  un  catedrático  de 
la  universidad  de  Oxford ,  el  mismo  Gladstoae^  y  nos 
gran  parte  del  pueblo  inglés  están  conformes  en  que  se 
nos  restituya  Gibraltar. 

Espero  no  tener  que  criticar,  al  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do porqué  no  se  haya  ocupado  de  este  asunto  ;  pero  si 
con  efecto  np  se  ha  ocupad  de  él,  mañana  mismo  ie 
dirigiré  una  interpelación,  y  aprovecho  esta  f>casioa 
para  decírselo. 

Señores,  es  una  cosa  singular  lo  que  sucede  en  E^a- 
fia  con  los  hombres  elevados  al  poder  .  Quizá  en  otns 
partes  suceda  lo  mismo;  pero  lo  cierto  es  que  en  España 
tan  pronto  como  los  homl»^  llegan  al  poder,  se  pro- 
duce en  elloB  una  especie  de  perturbación.  Sea  por 
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hallarse  rodeados  de  oficiales  de  Secretaría  y  de  depen- 
dientes que  á  todo  dicen  que  sf ,  sea  por  otraa  causas 
que  no  puedo  adivinar,  el  resultado  es  que  parece  des- 
tino de  España  el  tener  ministros  que  no  dejen  detrás 
de  sf  grandes  recuerdos  Inglaterra  tiene  á  Pitt,  á  Glads- 
tone,  A  otros  muchos  que  han  hecho  cosas  tales ,  que 
son  admiradas  por  amigos  y  enemigos ;  pero  en  Espaáa 
esta  fruta  es  desconocida,  completamente  desconocida. 
Quinientos  Ministros  hemos  tenido  en  el  reinado  de 
Isabel  II,  7  ninguno  ha  dejado  tras  de  sf  recuerdos  que 
puedan  sernos  gratos,  y  alguno  que  otro  que  ha  tenido 
buena  intención  pasa  desapercibido.  El  Sr.  Bravo  Mu- 
Tillo,  por  ejemplo,  entre  muchas  cosas  que  yo  no  puedo 
•  aplaudir,  tuvo  siquiera  la  tendencia  de  querer  eman- 
cipamos del  militarismo,  como  lo  recuerdan  algunos,  y 
esto  ya  es  algo  donde  tan  poco  estamos  acostumbrados 
á  va-.  'Mendizabal  es  digno  de  nuestro  aplauso,  porque 
'Veodiú  á  papel  los  bienes  nacionales  en  vez  de  venderlos 
Adinero. 

>  Esto  es  lo  que  debe  ha<;er  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da: vender  á  papel  los  bienes  nacionales ,  porque  papel 
tenemos  más  de  lo  que  nos  convenia.  Vender  á  dinero 
es  no  querer  disminuir  nuestra  deuda,  es  querer  empo- 
brecer A  miKhos,  es  hacer  que  se  sacrifiquen  tos  com- 
pradores; porque  con  el 'aliciente  de  los  plazos  suben  las 
fincas  á  un  precio  fabuloso,  y  después  durante  muchos 
afios  se  ven  agoviados  por  no  poder  pagar. 

Ha  habido  también  un  Ministro  que  al  menos  dijo 
cala  Gaceta  lo  mismo  que  habia  dicho  cuando  no  era 
Ministro.  El  Sr.  Marqués  de  Gerona,  que  es  la  persona 
á  quien  me  refiero,  en  i853,  y  fonuando  parte  de -un 
Boal  Utinisterio ,  dijo  en  una  circular  publicada  en  la 
Gorefiz  que  censuraba  todo  nuestro  sistema  de  Enjui- 
ciamiento. Aquella  circular  se  echó  abajo  después ;  pero 
al  menos  aquel  hombre  público  tuvo  la  gloria  decir 
u  la  Gaceta  como  Ministro  lo  que  antes  habla  dicho 
cuando  no  lo  era. 

Porque  aquf  sucede  una  cosa  muy  singular  :  está  un 
hcimbre  en  la  oposición  y  echa  sapos  y  culebras  contra 
un  sistema,  contra  un  acto  cualquiera  del  Gobierno; 
Tiene  después  al  banco  ministerial,  y  hace  exactamente 
lo  con^ario  de  lo  que  antes  habia  dicho,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  hace  lo  que  criticaba  cuando  estaba  en  la 
oposición. 

Si  yo  tuviera  la  lógica  de  los  Sres.  Ministros  de  la 
G<^macion  y  de  Hacienda,  deberia  decir  respecto  de 
este  punto,  que  pues  hubo  algún  Ministro  bueno,  todos 
han  sido  buenos.  No  es  ni  más  ni  menos  que  la  lógica 
que  ñmdtfndose  en  que  hubiera  un  republicano  tuerto, 
dijera  que  todos  loa  republicanos  son  tuertos,  ó  la  ló- 
gica en  virtud  de  la  cual  se  dice  que  porque  hay  un  re- 
publicano que  haga  una  cosa  mala,  todos  los  npublica- 
nos  son  malos.  , 

En  España  hemos  hecho  una  que  se  creyó  revolu- 
ción, y  va  á  bajar  poco  A  poco  hasta  llegar  á  ser  un 
pronunciamientillo.  En  i854  decia  yo;  este  es  un  pro- 
nunciamiento, pero  un  pronunciamiento  á  medias ;  y 
ahora  me  temo  que  lleguemos  hasta  el  punto  de  que  no 
sea  nada,  es  decir,  un  pronunciamiulto  en  que  la  ma- 
rea que  antes  llegaba  á  los  Miiústros,  ha  ll^do  ahora 
h^ta  la  runa. 

£flo  ha  sido  muy  bueno ;  pero  después  de  hecho,  era 
necesario  que  el  pueblo  tocara  los  resultados  de  las  con- 
quistas de  la  revolución.  Yo 'no  he  hecho  nada,  y  por 
consiguiente,  ni  aspiraba,  ni  aspiro  á  ninguna  recom- 
pensa ;  yo  no  he  hecho  nada,  aunque  casi  todos  loa  Go- 
biernos han  hecho  mucho  contra  mí  nempre ;  pero  en 
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fin,  otros  han  recibido  su  recompensa,  y  era  justo  tam- 
bién que  el  pueblo -reportara, las  ventajas  que  esperaba 
y  espera  de  la  revolución.  Cinco  meses  lleva  el  Gobier- 
no en  el  poder,  y  sin  hacer  nada  de  eso  que  se  califica 
de  ataques  á  la  religión,  de  ataques  á  la  propiedad;  ain 
hacer  ninguna  de  esas  cosas  con  que  algunos  quieren 
atemorizar  á  las  gentes,  ha  podido  el  Gobierno  llevar 
á  cabo  grandes  reformas,  como,  por  ejemplo,  el  deses- 
tanco del  tabaco  y  de  la  sal.  Estas  y  otras  cosas  podia 
el  Gobierno  haber  hecho,  y  como  ,no  las  ha  llevado  A 
cabo,  tiene  que  tocar  las  consecuencias  y  tener  apuros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Cuando  á  S.  S. 
le  parezca,  puede  volver  A  ocuparse  de  la  proposición 
sobre  incompatibilidades. 

El  Sr.  ORENSE  :  Es  que  toda  la  cuestión  de  incom- 
patibilidades está  relacionada  con  el  abuso  que  aquí  se 
ha  hecho  del  poder. 

Suplico,  pues,  á  las  Córtes,  que  tomen  en  conside- 
ración la  proposición  que  he  tenido  el  honor  de  presen- 
tar. Esto  se  conseguirá  haciendo  una  de  dos  cosas  :  ó 
teniendo  los  Diputados  empleados  la  abnegación  sufi- 
ciente para  votarla,  ó  teniendo  la  modestia  que  se  ne- 
cesita para  retirarse  sin  votar,  en  cuyo  caso  la  votaré- 
mos  los  que  quedemos,  y  tendrá  mayoría. 

No  sé  si  la  concisión  de  Constitución  se  ocupará  de 
esto;  pero  por  si  no  se  ocupara  de  ello,  yo  he  creído 
conveniente  recordárselo;  porque,  después  de  todo,  ¿qué 
habrían  sido  estas  Córtes  Constituyéntes  si  nosotros  no 
hubiésemos  estado  aquí  para  presentar  esta  y  otras  re- 
formas? ¿Qué  opinión  tan  despreciable  no  se  habría 
formado  de  nosotros,  y  qué  diría  el  pueblo  español  de 
sus  representantes  si  no  se  plantraran  estas  reformas? 
Por  ejemplo,  señores,  loa  presupuestos  no  han  venido 
todavfa,  á  pesar  de  que  estamos  reunidos  aquí  hace  cua- 
renta días  :  es,  pues,  preciso  que  hagamos  algo. 

Pero  se  dice  que  es  Mmblen  necesaria  la  presencia  de 
los  empleados  en  'estas  Asambleas  para  que  ilustren 
las  cuestiones  de  que  se  trate  en  ellas.  Podrá  ser  que 
los  empleados  ilustren  las  cuestiones ;  pero  verdadera- 
mente yo  no  he  tenido  el  gusto  de  haberme  ilustrado  con 
los  discursos  de  los  Diputados  empleados;  pero  si  al  fin 
vinieran  en  corto  número,  si  los  pocos  que  viniesen  fue- 
ran grandes  notabilidades,  menos  mal.  Y  esto  no  es  pe- 
dir milagros:  yo  he  visto  con  admiración  que  en  Ingla- 
terra todas  las  reformas  i)arlamentaria8  han  sido  pro- 
puestas precisamente  por  los  empleados  que  habia  en 
las  Cámaras,. mientras  que  aquí  sucede  lo  contrario: 
cuando  se  presenta  una  reforma,  los  empleados  dicen 
que  es  muy  buena  y  muy  útil;  pero...  De  modo  que 
siempre  hay  un  pero,  siempre  hay  un  punto  y  coma 
puesto.poi;  los  empleados,  con  lo  cual  consiguen  impe- 
dir el  planteamiento  de  cualquier  innovación,  por  bene- 
ficiosa que  sea.  De  manera  que  nunca  se  hacen  aquí 
las  reformas  por  esa  razón. 

Yo  creo  que  aquí  se  sientan  muchos  progresistas, 
aun  cuando  se  dice  que  la  mayoría  está  muy  unida 
y  muy  compacta,  y  que  todos  sus  individuos  están  muy 
conformes  en  consagrar  los  derechos  individuales,  Bien: 
pues  los  miembros  de  esa  mayoría  tan  unida,  que  dice 
que  nosotros  los  de  la  minoría  estamos  muy  divididos 
(sin  duda  somos  ciegos  cuando  no  yernos  semejante  di- 
TÍsion)  puede  que  ñie»  de  estos  bancoa  sean  los  más 
'indeperntlentós  que  imaginarse  pueda;  pero,  ;y  los  em- 
pleados? Téngalo  presente  esto  el  partido  progresista, 
ese  partido  que  nunca  -ae  ha  reauelto  á  hacer  algo;  por 
cierto  que  su  timidez  ha  costado  mucho  á  la  nación, 
porque  merced  á  ella  dejó  á  Fernando  VII  en  el  ñño  20, 
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dejó  después  á  Cristina  en  el  año  37,  luego  dejó  A  Isa- 
bel II  en  el  54,  y  ahora  dejará  no  sabemos  qud,  toda 
vex  que  lo  que  había  ha  desaparecido,  aun  cuando  es 
muy  capaz  de  traernos  una  cosa  tan  mala  como  la  que 
existia.  Sin  embargo,  espero  que  ahora  abandonará  ese 
partido  la  timidez  que  le  es  tan  habitual,  si  es  quequie- 
re  que  se  hagan  las  reforma^  que  exige  el  estado  del 
pafs,  para  lo  cual  confio  que  nos  ayudará  con  sus  vo- 
tos. Si  así  lo  hiciere,  le  diré  imitando  el  conocido  refrán: 
el  país  se  lo  premie,  y  si  no,  los  pueblos  se  lo  deman- 
den. Un  amigo  me  dice  que  ha  habido  algunos  Diputa- 
dos que  han  reniviciado  sus  cargos  para  venir  á  sentar- 
se en  esta  Cámara :  si  han  renunciado  su  puesto  y  la 
cesantía,  nada  tengo  que  decir,  como  no  sea  para  aplau- 
dirles. Pero  de  todas  maneras,  es  un  escándalo  verda- 
deramente que  en  una  Cámara  de  35o  Diputados  haya 
noventa  fiincionanos  públicos,  que  por  la  ley  electoral 
son  precisamente  los  que  residen  en  Madrid, 

Asf,  pues,  es  preciso  poner  un  coto  A  tan  grave  mal, 
y.ese  coto  no  puede  ser  más  que  una  ley  de  incompati* 
bilídades.  Algo  se  ha  hecho  en  este  sentido  respecto  á 
los  empleados  de  provincias  que  son  Diputados  á  la  vez; 
pero  falta  ahora  hacer  algo  tambieii  respecto  á  los  em- 
pleados en  Madrid.  Es  indispensable  corregir  este  abuso 
de  una  manera  radical;  porque,  comodijoperfectamente 
el  otro  día  mi  amigo  el  Sr.  Figueras,  cuando  hay  cán- 
cer, ante  todo  conviene  extirparle. 

Yo  bien  sé  que  se  me  dirá  que  los  pueblos  tienen  si 
derecho  de  elegir  á  quien  quieran,  y  que  todos  deben 
prestar  su  sumisión  á  los  votos  que  aquellos  dieren. 
Pero  esto  seria  legal,  y  sin  embargo,  no  sería,  ni  es 
propio  del  espíritu  de  desconfianza  en  que  se  funda  el 
régimen  representativo.  A  este  propósito  recuerdo  que 
desde  aquel  banco  decía  el  Sr.  Pacheco,  contestando  i 
un  Diputado  que  soatenía  la  conveniencia  de  dispensar 
confianza  á  los  Gobiernos;  «precisamente  el  sistema 
parlamentario  es  hijo  de  la  desconfianza  en  les  Gobier- 
nes, porque  si  hubiera  siempre  confianza  en  ellos,  hu- 
biese continuado  el  régimen  absoluto.»  De  mí  sé  decir, 
que  cuando  alguien  me  engaña  una  vez,  soy  muy  des- 
confiado, y  aunque  ahora  no  lleve  al  extremo  mi  des- 
confianza, sin  embaído,  alguna  tengo  todavía. 

^or  consecuencia  de  todo,  ruego  á  las  Córtes  que  se 
sirvan  aprobar  la  proposición  con  objeto  de  que  no  ven- 
gan á  ellas  sino  aquellas  personas  que  tengan  una  posi- 
ción independiente  por  su  fortuna  ú  por  su  saber;  pero 
de  todos  modos ,  que  no  sean  dependientes  del  Tesoro 
público. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagosta):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Se- 
ñores, me  declaro  incompetente  para  contestar  á  la  pe- 
roración que  ha  dirigido  á  las  Córtes  Constituyentes  el 
Sr.  Marqués  de  Albaida  con  motivo  de  la  proposición 
que  con  otros  Sres.  Diputados  ha  presentado  sobre  in- 
compatibilidades; porque  si  yo  hubiera  de  contestar 
sólo  á  la  cuestión  de  incompatibilidades  (que  es  de  lo 
que  se  trata  seguramente),  no  tendría  que  decir  casi 
nada  á  S.  S.,  porque  S.  S.  se  ha  ocupado  de  todo,  todo, 
todo,  menos  del  asunto  objeto  del  debate.  (El  Sr,  Oren- 
se pide  ta  palabra  para  rectificar.) 

¿He  de  entrar  yo,  Sres.  Diputados,  ín  el  exámen 
comparativo  de  los  presupuestos  dd  rey  D.  Femando  VII 
con  los  presupuestos  del  año  68?  ¿He  de  entrar  yo  A 
examinar  si  aquel  monarca  tenia  bastante  ó  de  sobra 
con  5oo  millones  de  reales ,  cuando  no  hacia  más  que 


gastar  para  su  casa  y  si  acaso  para  fomentar  el  arte  del 
toreo?  ¿He  de  entrar  yo  á  examinar  si  á  aquel  laonarca 
le  sobraba  con  ese  presupuesto  para  hacer  al  cabo  de 
mucho  tiempo  y  después  de  mucho  ruido,  con  un  tino 
y  una  maestría  admirables,  una  obra  como  la  del  canal 
de  Madrid ,  que  ha  tenido  que  ciarse,  á  pesar  de  que 
se  levantaba  como  un  monumento  A  su  época  y  A  su 
nombre?  Pues  para  hacer  eso  aquel  monarca,  no  sólo 
tenia  bastante,  sino  que  le  sobraba  con  los  5oo  mi- 
llones. 

(Y  he  de  entrar  en  la  comparación  de  los  presupues- 
tos de  Fernando  VII  con  el  que  necesita  hoy  la  Nación 
española?  ¿Para  qué?  Si  quiere  S.  S.  que  entremos  ei? 
esa  cuestión ,  tráigala  en  la  forma  que  estime  conve- 
niente y  la  discutirémos  extensamente  en  ocasión  opor- 
tuna; y  entonces  el  Sr.  Vinader  y  los  que  como  él  re- 
presentan el  sistema  que  dominaba  en  tiempos  de  Fer- 
nando yil^  podrán  venir  aquí  auxiliados  por  S.  S.  A 
defisnder  aquella  situación  y  aquel  presupuesto  y  A  com- 
batir la  situación  y  el  presupuesto  de  iioy. 

¿He  de  entrar  tampoco  A  examinar  si  la  contribncifm 
industrial  se  reparte  bien  ó  mal ,  si  loa  investigadores 
obran  ó  no  como  es  debido,  si  abusan, ó  no  de  su  des- 
tino y  si .  cometen  ó  no  esos  .delitos  ó  faltas  que  S.  S. 
há  mencionado? 

¿Hemos  de  tratar  de  esto?  Pues  traiga  S.  S.  una  pro- 
posición y  debatirá  el  asunto  con  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  cuántfo  y  cómo  crea  oportuno;  pero  tratán- 
dose de  una  ley  de  empleados,  ¿á  qué  viene  á  hacemos 
una  narración  de  los  viajes  que  hacen  los  investigadores, 
y  de  las  picardías  que  cometen ,  y  de  si  la  contribudon 
de  subsidio  es  buena  ó  mala,  y  de  otras  muchas  cosas 
que  nada  tienen  que  ver  con  que  existan  ó  no  incompa- 
tibilidades ,  y  cón  que  haya  ó  no  Diputados  que  A  la 
vez  sean  funcionarios  públicos? 

¿Hemos  de  ocuparnos  ahora,  y  á  pretexto  de  las  in- 
compatibilidades, de  si  se  ha  de  carnbiar  Ceuta. por  <H- 
braltar,  si  se  han  dado  ó  no  pasos  con  este  motivo  y  si 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  ha  ocupado  ó  no  de  ello? 
¿Q.utere  S.  S.  tratar  esta  cuestión?  Pues  traiga  una  pro- 
posición ó  haga  una  interpelación,  y  el  Sr.  Ministro  de 
Elstado  le  contestará  y  creo  quedará  satisfecho.  ¿Pero  es 
tiempo  de  entrar  en  semejante  debate  cuando  sólo  debe 
ser  objeto  de  él  la  ley  de  incompatibilidades?  ¿Es  tiempo 
de  hablar  de  la  sal  y  del  tabaco  y  de  la  descentraliza- 
ción y  de  todo  lo  que  5-  S.  nos  ha  hablado?  ¿Qué  tienen 
que  ver  laa  incompatibilidades  con  que  la  mayoría  esté 
dividida  y  con  que^  en  la  minoría  reine  gran  unión,  ni 
con  que  en  la. minoría  republicana  haya  6  no  tuertos, 
ni  haya  ó  no  ciegos? 

Nada  de  eso  tiene  que  ver  con  la  cuestión.  S.  S.  nos 
ha  entretenido  agradablemente,  porque  yo  oigo  con  ver- 
dadero gusto  á  S.  S.,  durante  tres  cuartos  de  hora  ó 
una  hora,  para  decirnos  una  porción  de  cosas  que  ya 
nos  ha  dicho  varías  veces,  pues  S.  S.  las  repite  de  con- 
tinuo, pero  que  nada  tienen  que  ver  con  el  debate  pen- 
diente. 

¿Por  qué,  pues,  ha  estado  entreteniendo  el  Sr.  Oren- 
se A  la  Asamblea  Constituyente  con  la  cuestión  de  in- 
compatibilidades para  no  hablar  nada  de  incompatilnli- 
dades?  Yo  os  lo  voy  A  decir:  porque  tal  y  coftio  ha 
presentado  d  Sr.  Orense  la  proposición  es  tan  insoste- 
nible, que  S.  S.  no  ha  encontrado  razones  en  que  apo- 
yarla; y  como  se  deda  el'otro  día,  S.  S.  no  ha  podido 
más  que  hacer  un  discurso  alrededor  de  la  proposición, 
sin  decir  nada  en  su  defensa. 

¿Cómo  A  S.  S. ,  A  quien  se  le  ocurren  tantos  argu- 
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mentes,  tantos  chistes ,  tan  graciosas  razones ,  no  se 
le  ha  de  haber  ocurrido  algo  más  de  lo  que  ha  dicho? 
"Es  que  en  la  forma  y  en  el  tiempo  en  que  S.  S.  ha  pre-. 
sentado  la  proposición,  S.  S.  mismo  comprende  que  es 
iasostenible. 

Pero  en  fin,  ya  que  de  incompatibilidades  se  quiere 
tratar,  ya  que  S.  S.  ha  tomado  este  pretexto  para  ha- 
blarnos de  muchas  cosas,  yo,  que  tengo  el  deber  de 
galantería  antes  que  todo ,  porque  si  no  no  tendría  ne- 
cesidad de'  levantarme,  puesto  que  nada  ha  dicho  S.  S. 
respecto  á  la  cuestión ,  yo  tengo  que  decir  algo  de  in- 
compatibilidades, y  voy  á  decirlo. 

Señores,  hay  en  este  país  un  personaje  político,  cé- 
lebre por  sus  talentos,  más  célebre  que  por  sus  talentos 
por  su  elocuencia,  y  más  célebre  que  por  sus  talentos  y 
su  elocuencia  por  las  grandes  conversiones  políticas  que 
constituyen  su  vida  pública,  que  empezó  con  el  kepis 
de  Miliciano  nacional  y  ha  concluido  con  el  solideo  del 
neo-católico. 

-  Ese  personaje  político  ha  sido  Diputado  muchas  ve- 
ces, ha  representado  é  su  país  en  varíai  ocasiones,  y  yo 
siento,  7  lo  siento  sinceramente,  que  no  lo  represente 
ahora.  Pues  bien ;  ese  personaje  político ,  cuando  ha 
sido  Diputado,  se  ha  llevado  siempre  un  objeto,  cons- 
tantemente se  ha  dirigido  hácia  un  fin ,  siempre  se  ha 
inclinado  á  desprestigiar  el  sistema  representativo,  por- 
que tiene  la  convicción  de  que  el  ideal  del  gobierno  para 
la  Nación  espaííola,  y  yo  creo  que  para  todas  las  Na- 
ciones, es  el  gobierno  de  Felipe  II:  y  ese  personaje  que 
tiene  tal  propósito,  y  que  constantemente  se  ha  empe- 
Aado  en  desprestigiar  el  sistema  parlamentario,  ha 
inaugurado  sus  tareas  de  Diputado,  desde  cierto  tiempo 
A  esta  parte  presentando  y  apoyando  la  misma  proposi- 
ción, exactamente  la  misma  proposición  que  ha  presen- 
tado hoy  y  acaba  de  apoyar  el  Sr.  Oreóse.  No  hay  le- 
gislatura de  muchos  aAos  á  esta  parte  en  que  no  haya 
empezado  sus  tareas  parlamentarias  presentando  la  mis- 
ma, mismísima  proposición. 

Ya  sabéis  lo  que  es  aquel  personaje  político;  yo  desde 
luego  reconozco,  creo  y  confieso  que  el  Sr.  , Orense  ha 
formulado  esta  y  otras  proposiciones  con  el  ánimo  de 
enaltecer  el  sistema  parlamentario,  y  aquel  otro  célebre 
personaje  la  presentaba  nada  más  que  para  rebajarlo. 
¿Ojuién  de  los  dos  acierta?  A  mi  entender  ese  personaje 
á  que  antes  me  he  referido. 

Sí,  señores;  en  la  forma  tan  absoluta  en  que  se  pre- 
senta esta  proposición,  tiene  razón  aquel;  pues  la  pro- 
posición tal  y  como  se  os  ofrece  es  injusta,  no  es  libe- 
ral 7  es  absurda.  9 

Es  injusta,  Sres.  Diputados,  porque  6  esa  proposición 
no  puede  tener  nunca  efecto  legal,  si  es  que  llega  á  ser 
ley,  ó  si  lo  tiene,  habrá  de  ser  efecto  retroactivo.  Pues 
qué,  Sr.  Marqués  de  Albaida,  los  Diputados  que  se 
sientan  en  esta  Asamblea,  (no  han  venido  con  arreglo 
á  una  ley?  ¿No  se  han  establecido  en  esa  ley  ciertas  y  de- 
terminadas Hncompatibilidades,  todas  aquellas  que  se 
creían  en  armonía  y  no  en  contradicción  con  la  libertad 
del  elector,  que  es  lo  primero  que  debe  respetarse,  que 
es  lo  primero  que  tiene  que  sobresalir  cuando  se  trata 
de  un  sistema  verdaderamente  liberal?  Pues  qué,  los 
señores  Diputados  que  se  sientan  en  la  Asamblea  con 
arreglo  á  una  ley  en  que  había  ciertas  y  determinadas 
incompatilñlidades,  ¿no  han  d^ado  de  ser  funcionarios 
públicos  ó  Diputados  si  han  sido  de  los  comprendidos 
en  aquellas  incompatibilidades?  Es  claro,  por  consi- 
guiente, que  los  que  á  la  vez  pueden  ser  empleados  es- 
tán dentro  de  la  ley,  han  venido  con  esa  condición,  han 
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venido  con  esa  circunstancia.  Y  70  pregunto  al  sefíor 
Marqués  de  Albaida :  ¿es  que  quiere  que  esa  proposición 
de  le7  t^nga  efecto  retroactivo  y  que  salgan  de  aquí  los 
que  han  venido  con  determinadas  condiciones?  Pues  eso 
es  absurdo,  porque  ninguna  ley  goza  efecto  retroactivo. 

No  es  liberal  tampoco  la  proposición,  porque  en- 
vuelve una  derogación  del  sufragio  universal.  Cuando 
el  elector  ha  designado  un  candidato  7  lo  ha  votado  sa- 
biendo que  es  funcionario  público,  es  porque  quiere  que 
ese  funcionario  público  sea  Diputado.  ¿V  qué  derecho 
tiene  el  Sr.  Marqués  de  Albaida,  ni  nadie,  para 've- 
nir aquí  á  enmendar,  á  corregir,  modificar  ó  restringir 
la' voluntad  del  elector,  voluntad  soberana  cuando  se 
trata  del  sufragio  universal  7  de  la  manera  en  que  se  ha 
practicado  el  sufragio  universal  en  este  país? 

Es  absurda,  señores,  porque  con  esa  proposición  no 
podrian  venir  á  ocupar  un  asiento,  ni  en  las  CórtesCons- 
titu7entes,  ni  en  las  ordinarias,  multitud  de  personas 
que  deberían  precisamente  la  confianza  de  ser  elegidos 
al  carácter  que  les  adornaba.  Un  catedrático  eminente, 
cuyas  doctrinas  llegan  á  todos  los  ámbitos  de  la  na- 
ción, CU70S  descubrimientos  como  catedrático  7  CU708 
fierricíos  en  la  silla  profesoral  constituyen  grandes  ade- 
lantos para  el  país,  ese  caftdrático  puede  llegar  á  obte- 
ner el  reconocimiento  de  su  patria  :  sus  discípulos' agra- 
decidos hacen  por  todas  partes-  la  propaganda  de  sus 
méritos,  y  llega  á  adquirir  en  el  país  un  puesto  tan  me- 
recido como  envidiable.  Pues  llega  el  momento  supre- 
mo en  que  el  país  puede  demostrar  su  gratitud  hácia 
ese  ciudadano  mandándole  á  las  Córtes,  por  creer  que 
bien  merece  un  puesto  en  ellaa  el  que  tan  buenas  doc- 
trinas ha  predicado,  7  por  suponer,  y  con  razón,  que 
en  las  Córtes  puede  prestar  mejores  y  más  distinguidps 
servicios  que  en  la  cátedra.  Pues  por  Is  proposición  del 
señor  Orense  nada  se  consigue  con  que  el  país  recono- 
cido hácia  ese  ciudadano,  deposite  en  él  su  confianza  7 
le  monde  á  las  Córtes,  toda  vez  que  al  entrar  por  esa 
puerta  hay  que  decirle:  «quítate  esa  investidura,  que  es 
precisamente  la  que  te  ha  proporcionado  la  confianza 
del  pafs.u 

Si  hay  un  general  distinguido  que  ha  prestado  tam- 
bién eminentes  servicios  á  su  patria,  que  ha  conquista- 
do con  la  punta  de  su  espada  la  paz,  la  tranquilidad,  la 
libertad,  la  honra  de  la  patria;  si  ese  general  recibe  una 
muestra  de  confianza  del  país  mandándole  á  este  recin- 
to, ¿por  qué  la  recibe?  Porque  es>£eneral,  porque  como 
general  ha  h«ho  servicios,  porque  como  general  se  le 
ha  llegado  á  conocer,  y  el  país  agradecido  le  elige  su 
representante  en  Córtea  Constituyentes  O  en  Córtes  or^ 
diñarías. 

Ahora  bien  :  ¿Qué  se  hace  con  la  proposición  del  se- 
ñor Marqués  de  Albaida?  Se  le  cierra  la  puerta ,  7  se  te 
dice  :  «rompe  esa  espada  con  la  cual  has  prestado  emi- 
nentes servicios  á  tu  patria,  quítate  esa  faja,  ó  de  lo  con- 
trario no  puedes  ser  representante  del  país.» 

Ha7  un  ilustre  marino  que  ha  sabido  sostener  nues- 
tro pabellón  y  nuestra  dignidad  en  medio  de  los  mares': 
la  patria  agradecida,  que  no  le  conoce  más  que  como 
marino,  le  manda  á  que  la  represente;  pero  la  proposi- 
ción del  Sr.  Marqués  de  Albdda  7  sus  compañeros  le 
cierran  la  puerta  y  le  dice  :  cno  puedes  entrar  aquí, 
tienes  que  d^ar  de  ser  marino ;  porque  si  no-,  no  pue- 
des sentarte  en  estos  lymcos.» 

El  Sr.  Méndez  Nuñez ,  por  ejemplo ,  no  podría  venir 
á  representar  á  su  país  sin  que  á  la  puerta  del  salón  de- 
jara el  uniforme,  las  insignias  y  la  espada  de  marino, 
uniforme,  insignias  y  espada  con  los  cuales  tanto  ha 
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hecho  en  utilidad  y  gloria  de  su  patria,  con  los  cuales 
ha  lerantado  tanto  el  pabellón  y  la  dignidad  de  España. 

¿Es  esto  liberal?  ¿Queréis  hacer  eso?  Pues  es  necesa- 
rio que  vayanios  A  otra  cosa  derechamente,  que  yo  creo 
que  el  pa(s  no  la  aceptará ,  ni  la  aceptarán  tampoco  sus 
señorías,  y  es  que  á  los  que  no  tienen  más  propiedad  ni 
más  medios  de  vivir  que  su  cátedra,  á  tos  que  no  tienen 
más  bienes  de  fortuna  que  su  espada,  á  los  que  no  cuen- 
tan con  más  recursos  que  los  que  les  proporciona  su 
carrera,  adquirida  como  se  adquiere  una  propiedad,  á 
fuerza  de  sacrificios  y  de  tiempo,  á  todos  esos  les  que- 
réis privar  de  venir  aquí.  ¿Queréis  que  vengan  los  ricos? 
¿Qnerds  hacer  patrimonio  de  los  ricos  lo  que  es  patri- 
monio de  todos  los  espaí^oles?  Esto  es  injusto,  y  en 
vosotros  más  que  en  nadie ,  puesto  que  estáis  siempre 
hablando  de  las  clases  pobres. 

Es  verdad  que  S.  S. ,  al  concluir  su  discurso,  decía 
que  no  quine  que  vengan  aquí  más  que  los  que  tienen 
medios  de  fortuna;  los  que  pueden  venir,  (El  Sr.  Oren- 
se :  Pido  la  palabra  para  rectificar.) 

Pues  yo  quiero  que  vengan  todos;  yo  quiero  que  ven- 
ga todo  el  que  sea  llamado  por  los  electores ,  que  para 
mf  no  se  necesita  más  tampoco  para  ocupar  uno  de  es- 
tos escaños  que  la  vofuntad  Al  elector. 

Pero,  señores,  á  pesar  de  ser  injusta,  de  no  ser  libe- 
ral y  de  ser  absurda  esta  proposición,  tiene  el  inconve- 
niente de  ser  inoportuna.  ¿A  qué  ni  por  qu¿  viene  aquí 
ahora  esta  proposición?  ¿Es  que  se  trata  de  que  haya 
una  ley  tal  y  como  SS.  han  redactado  la  proposi- 
'cion,  sin  que  teifga  relación  ni  enlace  con  ninguna  de 
las  otras  leyes  constituyenos  del  país?  ¿Se  trata  de  que 
hagamos  á  re^os  la  obra  magnífica  á  que  las  Córtes 
Constituyentes  están  llamadas?  No  puede  ser  ese  el 
ánimo  del  Sr.  Marqués  de  Albaida.  Ha  de  formar  parte 
á  de  la  Constitución  del  Estado,  ó  de  la  ley  electoral,  6 
de  la  ley  de  empleados. 

¿Quiere  S.  S.  que  sea  de  la  Constitución  y  que  en 
ella  figure  como  principio  necesario  la  incompatibilidad 
entre  el  cargo  de  Diputado  y  el  de  funcionario  público? 
Pues  entonces  S.  S.  podia  haber  aprovechado  el  tiempo 
sin  más  que  acudir  A  la  comisión  Constitucional,  y 
haber  discutido  allí  con  sus  compañeros  en  familia, 
amistosamente,  de  la  manera  que  se  discute  dentro  de 
las  comisiones,  y  probablemente  se  hubiera  modificado 
la  proposición  de  S.  S.,  incluyéndose  después  en  ht 
Constitución.  / 

¿No  quiere  S.  S.  que  esto  forme  parte  de  hi  Constt- 
tucion  sino  de  la  ley  electoral?  Pues  también  hay  nom- 
brada una  comisión,  á  la  cual  podia  haba-  ido  p^a  dis- 
cutir con  sus  compañeros,  para  trabajar  á  fin  de  que 
fuera  admitida,  y  para  hacer  todo  lo  que  se  hace  cuan- 
do uno  tiene  la  convicción  de  que  lo  que  propone  es 
bueno» 

¿A  qué,  pues,  venir  dando  este  rodeo?  ¿No  conoce  el 
Sr.  Marqués  de  Albaida  el  tiempo  que  se  pierde?  Esta 
tarde  llevamos  perdidas  dos  horas  en  la  discusión,-  y  si 
la  proposición  pasa  á  las  secciones ,  éstas  han  de  nom- 
brar comisión  ,  esa  comisión  ha  de  resolver  sobre  ella, 
y  ha  de  ponerse  de  agiierdo  con  la.comirion  que  en- 
tiende del  aaunto,  como  parte  de  algunas  l^es  que  se 
están  hacienda. 

Como  ve  &.  S.,  cate  ea  un  camfaio  muy  largo,  y  se 
hubiera  ahorrado  tiempo  sí  S.  hubiese  llevado  su 
proyecto  á  la  comisión  respectiva.  Otro  camino  puede 
seguir  la  proposición,  y  es,  que  después  de  discutida, 
cual  la  estamos  discutiendo ,  diga  el  Congreso:  «pase  á 
la  comiñon  que  entiende  de  la  lejr  en  qii«  ae  ha  de  in^ 
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cluir  el  punto  de  incompatibilidades.»  Entonces  tam- 
bién perdíamos  tiempo,  porque  S.  S.  podia  haber  ido 
directamente  A  esa  comisión  á  hacer  las  observaciones 
que  ha  hecho  aquí  y  otras  que  pudieran  ocurrírsele,  en 
familia,  en  amistad,  en  medio  de  sus  compañeros. 

No  parece,  por  la  premura  con  que  se  presenta  la 
proposición ,  sino  que  ha  habido  empleados  aquí  que 
han  decidido  de  las  votaciones ;  no  parece  sino  que  el 
número  de  empleados  es.  tan  extraordinario  que  puede 
imponerse  en  las  votaciones;  no  parece  sino  que  les 
ha  faltado  la  independencia  necesaria  para  votar  como 
lo  han  tenido  por  conveniente;  no  parece  sino  que  no 
hay  funcionarios  que  hayan  votado  en  contra  del  Go- 
bierno y  que  siguen  siendo  empleados:  no  parece  sino 
que  no  han  tenido  la  misma  independencia,  la  misma 
conciencia  que  S.  S.;  no  parece  sino  que  no  tienen  la 
misma  honradez  política  que  S.  S. 

Pero  ¿de  dónde  saca  el  Sr.  Orense  que  hay  aquí  go 
funcionarios  públicos?  ¿Dónde  están,  que  yo  no  los  veo? 
Yo  lo  que  veo  es  una  cosa ,  Sr.  Marqués  de  ^Ibaida; 
que  no  ha  habido  ningún  Congreso  en  donde  los  fun- 
cionarios públicos  hayan  estado  en  menor  número  que 
eri  las  actuales  Córtes  Constituyentes.  ¿Sabe  S.  S.  el 
número  de  empleados  que  hay  en  ellas?  Treinta  y  siete. 
Y  todos  de  alta  posición ,  y  todos  están,  no  porque  sean 
empleados,  sino  porque  deben  estar,  como  hombres 
políticos  que  han  prestado  eminentes  servicios  A  la  pa- 
tria. Están  aquí  porque  tienen  un  gran  prestigio  en  laa 
provincias  por  donde  han  sido  el^idos,  y  la  confian- 
za que  A  esas  provincias  han  mereddo  es  justa,  por- 
que no  puedtn  menos  de  merecerla  personas  que  han 
abandonado  sus  intereses  y  su  familia ,  y  que  ¡han  cor- 
rido toda  clase  de  peligros  y  de  riesgos  para  salvar  A  la 
patria  salvando  la  libertad. 

¿Por  dónde  cree  el  Sr.  Marqués  de  Albaida  que  los 
funcionarios  que  están  en  las  Córtes  Constituyentes  es- 
tán sólo  por  ser  funcionarios  públicos?  Antes  al  con- 
trario, lo  están  á  pesar  de  ser  funcionarios  públicos  y 
perjudicándose  en  sus  intereses,  porque  creen  que  así 
prestan  un  verdadero  servicio  al  país  prestándoselo  á  la 
situación. 

¿Y  qué  ventajaa  puede  traer  ni  para  el  país ,  ni  si- 
quiera para  S.  S.,  ni  para  la  minoría  republicana,  el 
venir  á  rebajar  hasta  cierto  punto  á  los  fundonaiioa  pú- 
blico^ Pues  qué,  SS.  SS.  que  dan  una  httitud  tan  ex- 
traordinaria al  sufragio  universal ,  que  creen  que  puede 
llegar  basta  los  cárceles  y  romper  las  cadenas  de  los 
confinados,  ¿no  creen  que  pueda  alcanzar  A  los  funcio- 
narios públicosC^Es  que  por  ventura  los  funcionarlos 
son  de  peor  condición,  no  ya  que  todos  los  ciudadanos, 
sino  hasta  de  aquellos  que  han  perdido  sus  derechos 
civiles,  que  están  presos  y  que  han  sufrido  condenas 
en  los  presidios?  ¿Es  posible  que  SS.  SS.  crean  que  con- 
viene declarar  párias  de  la  revolución  y  de  la  patria  A 
los  funcionarios  públicos  en  este  país  en  que  precisa- 
mente lo  que  hace  falta  es  levantar  más  de  lo  que  ha 
estado  hasta  ahora  á  la  administración  pública? 

Señores,  si  vamos  á  llevar  las  cosas  hasta  la  exage- 
ración; si  vamos  á  creer  que  los  Diputados  funciona- 
rios no  han  de  tener  independencia  y  que  los  hombres 
se  d^an  Uavar  así  tan  fácilmente  del  mezquino  interés, 
¿A  dónde  iríamos  A  parar?  ¿Por  qué  no  extiende  mis  el 
Sr.  Marqués  de  Albelda  su  proposición  de  Xvyi  Pues 
que,  ¿no  puede  haber  aquí  mAs  intereses  que  el  dét  Di- 
putado en  sostener  su  empleo?  ¿No  tienen  otros  Dipo* 
tados  otras  cosas  que  pedir  ó  que  hacer?  ¿Por  qué  se 
ha  de  limitar  S.  S.  sólo  A  los  faocionBriotf  Puos  que. 
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el  abogado  en  el  ejereicío  de  su  profesión  ¿no  tiene  que 
entenderse  A  veces  con  el  Gobierno  y  pedirle  su  in- 
fluencia para  sacar  de  esK  ó  del  otro  modo  á  la  socie- 
dad que  defiende  6  al  cliente  que  le  está  encomendado? 
Pues  que,  el  mismo  propietario  ¿no  tiene  en  muchos 
casos  que  llegarse  al  Gobierno  y  acudir  á  su  influencia 
para  lograr  que  le  dé,  pgr  ejemplo,  las  aguas  de  riego 
para  su  propiedad?  Pues  si  hemos  de  tener  desconfianza 
de  todo  el  mundo ,  si  hemos  de  decir  que  aquí  todo  el 
mundo  abdica  de  su  independencia  por  su  interés,  no 
nos  fijemos  s<ílo  en  los  funcionarios,  sino  en  los  pro- 
pietarios ,  que  tienen  que  beneficiar  sus  tierras  con 
*  procedimientos  en  que  debe  intervenir  el  Gobierno ,  j 
en  todas  las  dmás  clases  j  canvras  del  Espado. 

Y  luego,  señores,  \á  qué  doctrina  tan  singular  no 
conduce  el  apoyar  proposiciones,  tan  absolutas  como  la 
que  Ua  presentado  el  Sr.  Marqués  de  Albaida !  Dice  su 
seáoría:  «yo  opino  porque  los  funcionarios  ,  cuando  se 
trate  de  votaí  los  presupuestos,  no  voten  ni  tomen  par- 
ticipación en  la  discusión  porque  están  interesados. a 
Pues  entonces,  señores,  no  hay  Diputado  que  pueda 
votar.  ;Por  qué  han  de  votar  los  industriales  cuando  se 
trate  de  la  contribución  industrial  y  los  comerciantes 
cuando  se  trate  de  ta  cuestión  de  aduanas ,  y  los  pro- 
pietarios cuando  se  trate  de  la  exportación  ó  no  expor- 
tación de  los  granos  del  pais  ó  de  la  contribución  ter- 
ritorial? ;Cor  qué  esa  desconfianza  hácia  los  funciona- 
rios públicos  y  no  hácia  todas  las  demás  clases  del 
Estado?  Resultarla  por  la  doctrina  del  Sr.  Orense  que 
no  habría  Diputado  que  pudiera  votar ,  porque  todos, 
absolutamente  todos ,  tienen  interés  directo  ¿  inmedia- 
to ,  en  la  gran  cuestión  de  presupuestos, 

Y  además,  señores,  ¿se  cree  que  la  independencia  del 
Diputado  está  sujeta  al  interés  que  personalmente  tenga 
en  el  destino  que  ocupa,  en  la  propiedad  que  trata  de 
beneficiar  ó  en  la  consulta  quc-tenga  que  llevar  al  Go- 
bierno como  Diputado?  Señores ,  la  independencia  está 
en  el  carácter;  déme  S.  S.  caractéres  levantados,  co- 
razones nobles,  ánimos  esforzados,  y  no  tenga  cuida- 
do S.  S.,  cualquiera  que  sea  la  posición  que  ocupe  el 
DipuMdo  respecto  al  Gobierno  en  las  demás  funciones 
de  ta  vida  que  tenga  que  ejercer.  Pues  que,  ¿no  es  fun- 
cionario público  el  Sr.  Castelar?  ¿No  es  funcionario  pú- 
blico el  Sr.  Pierrard?  ^¿Y  no  tienen  estos  sefiores  la  in- 
dependencia de  carácter  y  el  valor  que  el  Sr.  Orense 
que  es  propietario?  Pues  que,  ¿no  hay  en  la  mino- 
ría republicana  varios  funcionarios  públicos  y  que  qui- 
zás si  no  lo  fueran  no  podrían  ocupar  su  puesto  en 
las  Córtes,  porque  el  hecho  es  que  (y  esto  no  es  unft 
deshonra,  todo  lo  contraiio),  ei  hecho  es  que  el  se- 
ñor Pierrard  ,  por  ejemplo ,  no  tiene  más  patrimonio 
que  su  espada,  lo  mismo  que  el  Sr.  Castelar,  que  no 
tiene  más  propiedad  que  su  cátedra,  propiedades  am- 
bas tan  sagradas  como  pueda  ser  la  del  Sr.  Marqués 
de  Albaida,  y  si  no  fuera  por  esto  quizás  no  podrían 
venir  aquí,  á  no  ser  que  les  subvencionaran?  Por  e^o 
he  dicho  esto ,  que  si  lleváis  las  cosas  al  extremo ,  ha- 
brá que  venir  á  parar  al  sisteimi  francés  y  pagar  dietas 
á  los  Diputados.  ¿Quieren  SS.  SS.  ese  sistema?  Pues  yo 
no  lo  quiero. 

Si  el  Sr.  Marqués  de  Albaida  tiene  entre  sus  amigos 
políticos  funcionarios  públicos  que  no  han  faltado  nun- 
ca á  su  deber,  y  que  no  faltarán  jamás,  ¿por  qué  ha  de 
hacer  á  los  demás  que  no  están  al  lado  de  S.  S.  la  ofen- 
sa de  que  sean  capaces  de  faltar,  y  no  sus  amigos  y  cor- 
religionarios? Ya  sabe  S.  S.  que  se  encuentran  en. la 
mayoría  individuos  que  cuando  Iq  baq  creído  coove- 
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niente  han  votado  con  la  minoría  y  siguen  «indo  fuDcio>- 
narios,  como  votarían  siempre  que  creyeran  que  el  GOf- 
bierno  ó  la  mayoría  no  iban  por  el  camino  de  la  justicia 
y  de  ia  conveniencia  para  los  intereses  del  país.  £1  Dipu- 
tado para  votar  no  mira  á  este  banco ;  nd  hace  más  que 
mirar  y  seguir  los  impulsos  de  su  conciencia. 

Hagamos  pues,  Sres.  Diputados,  leyes  liberales;  ha- 
gamos una  ley  electoral  muy  liberal ;  descentralicemos 
todo  lo  que  sea  posible,  no  poniendo  en  peligro  la  uni- 
dad nacional ;  quitemos  al  Gobierno  y  á  las  autoridades 
toda  intervención  en  la  cuestión  electoral ,  y  después 
ámplía  libertad  al  elector ;  que  no  baya  en  la  elección 
más  soberano  que  el  elector.  No  haya  más  incompatibili- 
dad que  la  incompatibilidad  en  el  ejercicio  de  las  funcio- 
nes, porque  desde  el  momento  en  que  el  elector  tenga 
garantida  su  libertad,  desde  el  instante  en  qué  el  sufragio 
universal  sea  una  verdad,  no  hay  neceaidad  de  más  in- 
compatibilidades que  las  que  quiera  establecer  el  elector. 
Después,  á  la  conciencia  def  funcionario  queda  el  saber 
si  puede  ó  no  puede  cumplir  con  los  dos  cargos  á  la 
vez;  pero  por  lo  que  hace  al  eléctor,  una  vez  que  tenga 
asegurada  su  libertad  y  que  pueda  moverse  dentro  ,de  la 
órbita  electoral  con  completa  independencia,  si  vota  á 
un  funcionario,  bien  votado  está.  Si  el  cuerpo  electoral 
manda  como  representantes  á  funcionarios  públicos, 
bien  venidos  sean;  que  no  hay  nadie  que  pueda  ser  en 
esto  superior  á  la  voluntad  de  los  electores. 

Su  señoría,  por  el  contrario,  ha  dado  una  ley  de  in- 
compatibilidades tan  absoluta  como  la  proposición  que 
ha  tenido  la  honra  de  presentar;  pero  no  da  todas  las 
seguridades ,  no  da  todas  las  garantías  que  yo  quiero  y 
deseo  para  el  elector,  con  lo  cual  sucedería  que  aquí  no 
vendrían  los  empleados  públicos  ,  ni  los  que  quisieran 
enviar  los  electores,  sino  Diputados  elegidos  por  el  Go- 
bierno, que  es  todavía  peor.  En  mi  opinión,  todo  ciu- 
dadano que  esté  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  civi- 
les, lo  está  en  el  de  sus  derechos  políticos  :  todo  ese  es 
elector,  y  todo  el  que  sea  elector  es  elegible. 

Esa  es  la  ley  electoral  ;  todo  lo  demás  de  la  ley  no  es 
más  que  la  manera  del  procedimiento  para  llevarse  á 
cabo  1^  elección;  pero  la  ley  ahí  está  en  esas  cuatro  pa- 
labras, y  todo  lo  que  sea  poner  cortapisas  á  la  elección 
es  ponerlas  á  la  ley,  al  elector  y  á  la  libertad.  Y  luego 
viene  la  ley  de  empleados-,  en  la  cual  se  exigen  loa  requi- 
sitos que  se  necesiun  para  entrar  á  desempeñar  los  cargos 
públicos,  para  ascender  en  esa  carrera ,  para  ejercerla  y 
para  retirarse  de  e'la.  Entonces,  si  bay  un  empleado 
que  ha  sido  elegido  Diputado,  no  hay  más  que  ver  si  las 
obligaciones  inherentes  á  su  destino  son  compatibles 
con  las  del  cargo  de  la  diputación.  ¿No  lo  son?  Las  con- 
diciones que  la  ley  de  empleados  le  impone  ¿no  pueden 
ser  satisfechas  siendo  Diputado?  Pues  entonces,  ó  no 
vendrá  á  este  sitio  ó  dejará  de  ser  empleado.  Todo  lo 
que  no  sea  esto,  es  privar  al  elector  de  la  amplísima  li- 
bertad que  debe  tener  al  enviar  aquí  su  representante,  * 
sea  un  abogado,  sea  un  médico,  sea  un  propietario,  sea 
industrial ,  sea  un  empleado.  Todos  ellos  deben  consi- 
derarse bien  nombrados,  y  todos  deben  tener  un  puesto 
en  esta  Cámara. 

Concluyo,  Sres.  Diputados,  haciéndome  cargo  del 
número  de  90  á  que  dice  S.  S.  ascienden  los  empleados 
que  hay  en  esta  Asamblea.  Esto  no  es  exacto,  y  puesto  * 
que  S.  S.  cree  que  los  ^  hay,  debia  pitarlos  para  saber 
quiénessoncsosempleados  queyonocongzco.  No  80090 
los  empleados  que  aquí  hay;  en  realidad  sólo  hay  3?; 
pero  ¡qué  empleados,  Sr.  Orense?  Empleados  que,  como 
hedicho  autes,  no  e«^naqu(  pqrKr^plefLdiOS^ftioe  par 
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los  grandes  servicios  que  han  prestado  al  país  y  á  la  re- 
volución. 

Por  lo  demás,  señores,  el  Gobierno  en  estas  cosas 
fto  tiene  interés  ninguno  en  que  se  resuelvan  en  este  6 
el  otro  sentido :  se  limita  á  exponer  ios  inconvenientes 
que  tiene  una  proposición  que  debia  seguir  o^ro  camino, 
porque  eso  de  venir  aquí  á  invertir  dos  horas  en  una 
sesión  para  que  después  de  tomada  en  consideración 
pase  A  las  secciones  y  se  nombre  una  comisión  especial, 
cuando  eso  fácilmente  se  conseguía  esperando  á  que  la 
de  Constitución  nos  presente  sus  trabajos  acerca  de  este 
particular,  me  recuerda  aquel  famoso  avaro  que  no  que- 
ría hacer  ninguna  limosna  en  su  casa  pronta  y  genero- 
samente, cuando  podia  y  debia  hacer  muchas,  y  en 
cambio  salia  de  su  casa  y  daba  muchas  vueltas  por  las 
calles  y  plazas  para  hacer  ruido  conla  miserable  y  mez- 
quina limosna  quedaba.     '  . 

Pero  es  que  el  Sr.  Orense  no  tiene  tantos  deseos  de 
que  su  proposición  se  apruebe  como  el  de  que  lo  sepa 
el  país.  Pues  bien,  tenga  entendido  el  país  que-ino  es 
sólo  el  Sr.  Orense  quien  quiere  les  incompatibilidades, 
sino  que  las  queremos  todos;'  pero  las  queremos  razo- 
nables, sin  meter  ruido,  sin  hacer  alarde  de  que  las  que- 
remos :  y  la  prueba  está  en  lo  que  se  ha  hecho  en  la 
misma  ley,  en  el  escaso  número  de  empleados  que  han 
venido,  en  la  gran  categoría  que  tienen  los  elegidos,  en 
los  grandes  servicios  que  han  prestado  y  en  la  indepen- 
dencia de  que  disfrutan.  Por  consiguiente,  mi  opinión 
es  que  puesto  que  de  esa  cuestión  se  ha  ocupado  ya  ta 
comisión  de  Constitución  como  una  de  las  bases  consti- 
tuyentes, que  puesto  que  además  el  Gobierno  tiene  ya 
preparada  para  darla  lectura  uno  de  estos  días,  la  ley  de 
empleados,  en  la  cual  se  marcan  las  condiciones  que 
han  de  llfiBarse  para  ejercer  los  cargos  públicos,  de  don- 
de viene  ta  incompatibilidad  con  el  cargo  de  Diputado  y 
-con  otros  cataos,  y  atendiendo,  por  último,  á  que  esa 
proposición  de  ley  no  conduc¿  á  nada  el  que  pase  A  esta 
ó  la  otra  comisión,  y  mucho  menos  el  que  se  nombre 
una  comisión  especial,  que  no  haría  más  que  embara- 
zar los  trabajos  de  otras  comisiones  que  están  funcio- 
nando, mi  opinión,  repito,  es,  y  así  se  lo  suplico  á  las 
Córtes  Constituyentes,  que  se  sirvan  no  tomar  en  con- 
sideración la  proposición  del  Sr.  Orense,  dando porbíen* 
"  pasado  este  tiempo  en  que  tanto  nos  ha  entretenido  su 
señoría  con  un  discurso  enciclopédico. 

El  Sr.  ORENSE  :  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ORENSE:  De  modo  que  yo  he  hecho  muy 
mal  en  ocupar  á  las  Córtes  una  hora,  lo  confieso;  pero 
sí  yo  he  hecho  este  mal,  ¿por  qué  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  vuelto  A  hacer  otro  mal  ocupando  casi 
por  tanto  tiempo  la  atención  de  la  Asamblea?  ¿O  es  que 
cree  S.  S.  que  lo  que  S,  S.  dice  es  muy  bueno  y  mere- 
ce ocupar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  y  que  lo 
que  yo  digo  es-fútil  y  de  poca  importancia?  ¡Sr.  Minis- 
tro de  la  Gpbernacion,  igualdad  ante  todo!  Yo,  cuando 
oigo  una  cosa  que  no  vale  la  pena  de  contestarla,  sólo 
digo  dos  palabras  y  no  me  entretengo  en  hablar  única- 
mente por  hablar. 

Antes  de  entrar  en  otras  rectificaciones ,  voy  á  des- 
cartarme de  lo  relativo  al  Sr.  Nocedal.  Yo  quiero  pre- 
guntarle á  S.  S.  si  cuando  ej  Sr.  Nocedal  presentaba  esa 
proposición,  S.  S.  la  votaba  ó  no  (El  Sr,  Ministro  de 
I4  Cóbemacion:  No  la  he  votado  jamás.);  y  digo  esto, 
porque  f^neralmente  se  suelen  votar  en  la  oposición 
estas  proiRMíciones.  Me  dicen  aquí  estos  señores  que 
S,  S.  no  Ja  votaba,  corriente.  Pues  bien :  yo  le  diré  al 
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Sr.  Sagasta  que  no  alabo  las  mudanzas  deopiníoa  en  d 
Sr.  Nocedal,  como  no  las  alabo  en  nadie;  pero  eso  00 
quita  que  el  Sr.  Nocedal  pueda  tener  alguna  idea  buena. 
Yo  no  soy  amigo  del  Sr.  Nocedal,  yo  no  le  trato;  si  le 
encuentro  en  la  calle,  agur,  agur  y  nada  más  :  por 
consecuencia,  no  es  el  Sr.  Nocedal  el  que  me  ha  ense- 
ñado A  mí  ^to;  tampoco  digo  que  el  Sr.  Nocedal  lo 
haya  tomado  de  mf,  sino  que  las  ideas  tnienas  pueden 
venir  á  muchos,  y  en  cuanto  al  objeto  que  uno  se  pro- 
ponga, eso  se  queda  para  cada  cual.  Yo,  sí  hubiera  es- 
tado en  las  Córtes,  hubiera  votado  en  esa  cuestión  coa 
el  Sr.  Nocedal. 

De  Fernando  VII  no  digo  nada:  de  los  amigos  de  Fer-  • 
nando  Vil  recibí  tantoa  beneficios,  que  ví  saqueadas 
mis  casas  y  tuve  que  largarme  al  extranjero.  Pero  aquí 
tratamos  de  una  cosa  sola.  Sr.  Sagasta,  una  de  dos:  yo 
no  creo  ignorante  á  S.  S.,  pero  S.  S.  supondrá  que  lo 
son  sus  oyentes,  ó  que  lo  somos  nosotros.  Dice  S.  S.: 
era  muy  fácil  gobernar  con  5oo  millones.  No,  Sr.  Sa- 
gasta: de  ese  presupuestóse  destinaban  aSa  millones 
para  el  Ministerio  de  la  Guerra  y  en  él  estaban  incluidas 
las  clases  pasivas.  Lo  que  el  rey  gastaba  de  su  bolsillo 
particular,  en  lo  que  invertía  su  dotación,  yo  bien  lo  sé; 
pero  no  hablo  de  esos  gastos,  sino  de)  presupuesto, 
que  todo  el  mundo  puede  ver  tomando  el  de  aquellos 
años. 

Dice  el  Sr.  Sagasta  que  yo  no  he  dicho  nada.  Me  ale- 
gro mucho :  yo  iba  como  con  piés  de  plomo ,  porque 
creia  que  había  dicho  mucho  al  manifestar  que  en  mi 
opinión  el  mal  de  este  país  era  la  empleomanía,  y  que 
permitiendo  que  pudiesen  venir  á  las  Córtes  los  emplea- 
dos, se  fomentaba  el  mal,  y  no  sabia  cómo  decirlo  para 
que  no'se  ofendiesen  los  Sres.  Diputados  que  se  encon- 
traran en  ese  caso.  Pero  puesto  que  no  dije  nada,  no  les 
he  ofendido,  y  me  alegro,  sintiendo  sólo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  haya  perdido  una  hora  para 
contestar  á  uno  que  no  ha  dicho  nada ;  de  manera  que 
si  yo  llego  A  decir  mucho,  nos  tiene  aquí  S.  S.  hasta  el 
dia  de  Paacua. 

Dice  el  Sr.  Sagasta  que  la  ley  electoral  es  ley.  No, 
Sr.  Sagasta:  fu¿  un  decreto  del  Gobierno  provisional, 
que  S.  S.  cree  muy  bueno  y  otros  creen  muy  malo, 

Dice  el  Sr.  Sagasta  que  lo  que  hay  que  buscar  es  el 
carácter.  También  lo  creo  yo;  pero  bueno  es  ayudar  una 
cosa  con  otra.  Aún  así  la  mayoría  de  los  hombres  no 
tienen  carácter,  y  por  lo  tanto  es  preciso  partir  de  este 
dato. 

Dice  el  Sr.  Sagasta  que  hay  empleados  en  la  minoría 
republicana.  Pues  bien,  pedirémos  votación  nominal  7 
verá'S.  S.  cómo  votan  todos  ellos  mi  proposición.  Por 
consiguiente,  que  imite  ese  buen  ejemplo  la  mayoría,  y 
verá  el  país  que  los  Diputados  tienen  carácter  é  inde- 
pAidencia ;  porque  después  de  todo ,  la  opinión  que  yo 
he  sostenido  aquí,  no  es,  como  muchas-veces  sucede  ó 
ha  sucedido  años  atrás,  una  opinión  mia,  sino  una  opi- 
nión general.  Todo  el  mundo,  cuando  se  resuelven  cier- 
tas cuestiones  en  las  Córtes ,  lo  primero  que  dice  es: 
¿qué  ha  de  suceder  si  hay  tantos  empleados?  Esa  opi- 
nión no  la  podrá  desvanecer  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

■Sobre  si  son  90  ó  si  son  37  los  et¿pleados  que 
hay  en  estas  Córtes,  hay  una  regla  de  criterio,  á.saber: 
cuando  un  periódico  de  oposición  dice  una  cosa,  los  pe- 
riódicos ministeriales  contestan;  «no ;  es  inexacto:»  al 
menos  para  eso  sirven  en  otros  países;  pero  en  este  por 
lo  visto,  ni  aún  para  esto  sirven,  y  si  acaso,  sólo  para 
que  sus  directores  ó  redactores  sean  Subsecretarios  ó 
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Ministros. 'Y  cuidado,  que  los  periódicos  de  oposicioA 
han  marcado  las  personas  y  hasta  el  sueldo  que  cobran: 
pues  á  pesar  de  esto,  los  periddieos  ministeriales  no  han 
desmentido,  el  hecho. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  támbien 
quiere  el  Gobierno  ciertas  incompatibilidades:  de  modo 
que  las  quiere,  y  sin  embargo  no  vota  esta  proposición 
mia.  Dice  que  las  quiere  sf,  pero  razonables:  ffies  bien, 
que  presenten  un  proyecto  de  ley  expresando  las  que  á 
juicio  de  los  Sres.  Ministros  sean  razonables,  le  «xami- 
naxiémos ,  le  discutiréinos  y  verémos  de  llegar  A  un 
'  ^uerdo,  si  es  posible. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobemaciod  que  el  tiempo 
invertido  en  esta  proposición  es  un  tiempo  perdido,  por- 
que suponiendo  que  fuera  tomada  en  consideración, 
tendría  que  pasar  á  las  secciones  para  nombramiento  de 
comisión;  habría  ésta  de  formular  dictAmen,  y  some- 
terse luego  á  la  deliberación  de  la  Qámara.  Ya  lo  sé  yo; 
pero  i  pesar  de  eso  queremos  perder  ese  tiempo  para 
ilustrar  al  país;  que  si  perdemos  este  tiempo  no  es  por 
culpa  nuestra.  Por  lo  demás,  bueno  será*  que  se  tome 
en  consideración,  que  pase  á  las  secciones,  se  nombre 
la  comisión ,  y  ésta  dé  dictámen,  porque  si  no  es  por 
nosotros,  no  tendrémos  aquí  asuntos  de  qúe  tratar  hasta 
que  la  comisión  de  Constitución  nos  presente  sus  tra- 
bajos: quiere  decir  que  si  en  ellos  se  consigna  una  cosa 
razonable  sobre  incompatibilidades,  nuestro  proyecto 
será  tin  proyecto  muerto,  y  no  se  habrá  perdido  gran 
cosa.  De  consiguiente,  ese  enlace  se  verificaría  por  sí 
ihisiúo,  y  ese  rodeo  no  es  gran  rodeo,  puesto  que  todo 
se  hact  en  esta  casa. 

Después  nos  ha  dicho  ^el  Sr.  Sagasta  que  cuántos 
hombres  eminentes  dejarían  de  venir  aquí.  Cierto  que 
podrian  dejar  de  venir  algunos  hombres  eminentes  si 
tenian  más  apego  á  cobrar  el  sueldo  que  á  brillar 
esta  Cámara,  lo  cual  no  sería  un  gran  mal,  porque  des- 
pués de  todo,  probarían  que  no  tenian  muchos  conoci- 
mientos, ni  mucho  amor  al  país.  Nosotros,  donde  vemos 
up  abuso,  tratamos  de  ponerle  un  correctivo,  y  eso  su- 
ccde  aquí:*  claro  es  'que  podrá  inferirse  con  elUi  algún 
agravio  á  ciertas  personas,  y  nosotras*  lo  taraentaría- 
mos;  pero  ya  sabe  §1  Sr,  Sagasta  que  las  leyes  se  hacen 
para  casos  generales,  y  no  descienden  á  individualida- 
des ni  casos  particulares.  También  puede  haber  un 
hombre  eminente  á  los  24  años,  y  el  Sr.  Sagasta  le 
ha  excluido  en  su  decreto  de  que  pueda  ser  «lector  y 
elegible. 

El  Sr.  Sagasta  dice:  «los  electores  deben  ser  elegi- 
bles.n  Verdad;  y  esto  seré  verdad  cuando  haya  repú- 
blica, porque  habrá  pocos  empleados,  y  por  consiguien- 
te, no  habrá  necesidad  de  esa  ley.  Lo  cierto  es,  señores, 
que  d  estos  Cuerpos  viene  una  cantidad  de  oAplaados, 
notables  unos,  otros  que  no  lo  son  tanto;  pero  en  6n, 
una  cantidad  desproporcionada  al  número  de  individuos 
que  constituyen  la  Nación  y  á  los  intereses  que  la  mis- 
ma representa:  y  esto  'se  corrige  votafldo  nuestra  propo- 
sición, en  lo  cual,  por  lo  mismo  que  tiene  que  pasar 
por  esos  trámites  que  ha  indicado  el  Sr.  Ministro,  no 
hay  ningún  inconveniente.  Los  Diputados  de  la  oposi- 
ción, empleados  6  no,  votarán  la  proposición:  sL  los 
empleados  ministeriales  no  la  votan,  la  consecuencia  la 
dejo  al  buen  juicio  de  la  Cámara.^ 

Ei  Se".  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sa^ta):  Pi- 
do la  palabra. 

Señores,  claro  &tíi  que  después  de  haber  ocupado  el 
Sr.  Offense  una  hora  A  la  Asamblea  Constituyente,  no 
se  podía  levantar  un  Ministro  A  decir  cuatro  palabras, 
Tomo  I.  , 
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porque  S.  S.  mismo  se  hubiera  ofendido  y  hubiese 
creido  que  era  un  desaire  el  que  se  le  hacia ,  mucho 
mayor  atendida  la  importancia  y  el  número  de  la  mi- 
noría repuBlicana  en  esta  .Cámara,  y  ei  carácter  que 
S.  S.  tiene  de  jefe  de  ella.  No  he  podido ,  pues,  hacer 
menos  de  lo  que  he  hecho,  que  ha  sido  contestar  con 
un  discurso  de  media  hora  A  otro  enciclopédico  de  S,  S. 
de  una  hora. 

Su  señoría  me  ha  ^atendido  mal  cuando  lie  dicho  que 
Fernando  VII  tenia  bastante  con  5oo  millones  defeales. 
No  me  referia  yo  A  ku  dotación:  ya  sabia  yo  que  sus 
gastos  particulares  no  tenian  qxie  ver  con  esos  5bo  mi- 
llones, y  comprendía  que  su  S.  S.  se  referia  al  presu- 
puesto de  ta  Nación.  Pero  S.'  S.  se  olvidaba  de  lo  que 
importaban  el  diezmb,  la  mesta  y  otra  porción  de  in- 
gresos, y  yo  creo  que  para  loquehacia  Fernando Vtl so- 
brado tenia  con  5oo  millones.  Y  decía  S.  S.:  «se  em- 
pleaban 252  millones^n  Guerra  y  clases  pasivas. »  Y  el 
resto  hasta  los  5oo  millones  ;en  qué  se  invertía?  ¿Y  qué 
caminos  habiaí  ¿Y  qué  canales  habia?  ¿Y  qué  obras  pú- 
blicas se  acometían?  ^-Y  qué  desarrollo  se  daba  á  la  in- 
dustria? ;Y  qué  fomento  recibía  el  comercio?  ¿Y  qué  se 
hacia  pera  abrir  las  fuentes  de  la  riqueza  pública?  ¿Qué 
se  destinaba,  en  una  palabra,  al  progreso  de  los  intere- 
ses morales  y  materiales  del  pueblo?  Eso  aparte  de  lo 
que  producían  el  diezmo  y  otros  arWtrios,  cuya  inver- 
sión se  ignoraba.  ¿Quiere  S.  S.  que'  volvamos  A  tener 
aquel  presupuesto  y  aquellas  condiciones  en  el  pafs?  Yo 
creo  que  S.  S.  no  querrá  semejante  cosa;  y  por  esto  es 
por  lo  que,  para  tratar  de  la  cuestión  de  las  incompati- 
bilidadeSf  nosotros  hubiéramos  querido  que  secompara- 
se  aquel  presupuesto  con  el  actual. 

Su  señoría,  al  hjblár  de  la  \ej  bajo  la  cual  han  veni- 
do aquí  los  Diputados  que  ocupan  estos  escaí^QS,  dice 
que  aquello  no  es  ley,  que  es  un  decreto,  y  lodice  así... 
con  cierto  desden.  Será  lo  que  quiera;  pero  es  la  base 
sobre  la  cbal  están  asentadas  las  Cónes  Constituyentes. 
Si  aquello  no  es  nada,  ¿qué  es  el  Sr.  Marqués  de  Albai- 
da?  ¿Q.ué  somos  todos  nosotros?  Es  necesario  que  apren- 
damos A  respetar  lo  que  es  digno  de  respeto,  lo  que  A 
todos  nos  contiene  respetar,  y  más  queá  todos,  A  los 
que  desean  el  triunfo  verdadero  y  definitivo  de  la  revo- 
lución española, 

oQue  la  votación  será  nominal»  :  enhorabuena,  que  lo 
sea;  al  Gobierno  le  inporta  poco :  si  S.  S.  y  sus  ami- 
gos votan  en  pró^  el  Gobierno  votará  en  contra  de  la 
proposición;  pero  no  tiene  interés  en  que  la  mayoría 
vote  en  un  sentido  ó  en  otro,  ni  en  que  sea  ó  no  toma- 
da en  consideración.  Su  interés  aquf  está  reducido  á  de- 
mostrar que  es  tm  trámite  que  no  hace  falta,  porque  es 
un  asunto  de  que  se  ocupa  la  comisión  de  Constitución, 
de  que  se  ocupat-A  la  comisión  que  entienda  en  la  ley  de 
empicados  y  probablemente  la  conúsion,  que  trate  de  la 
ley  electoral.  Pero  la  comisión  de  Constitución  tengo 
segundad  de  que  la  trata,  más  digo,  la  tiene  muelta. 
Nosotros  querérnoslas  incompatíbítidades  que  sean  ra- 
zonables, que  puedan  existir  sin  quebrantar  ni  menos- 
cabar las  libertades,  y  esas  incompatibilidades  vendrán 
aquí  cuando  venga  el  proyecto  de  Constitución,  que 
vendrá  muy  pronto. 

Por  consiguiente,  ¿qué  vamos  á  hacer  con  esta  pro- 
posición? ¿Va  á  llevarse  á  la  comisión  de  Constitución? 
Esn  comisión  ya  la  ha  resuelto.  ¿Vamos  d  llevarla  A 
otra  comisión  especial?  ¿Va  á  decidir  ese  asunto  en  con- 
tra de  lo  que  hapropuésto  la  comisión  de  Con^tucion? 
Si  viene  la  cuestión  resuelta  en  la  Constitución,  ¿para 
qué  se  hs  de  madder  A  ninguna  comisión?  Cbmprendo 
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que  S.  S.  hace  bien,  bajo  su  punto  de  vista,  en  pre- 
sentar esa  proposicicion  :  70  no  le  digo  que  lo  haga. 
Su  señoría  quiere  que  el  pafs  sepa  cómo  piensa,  su  seño- 
rfa  quiere  meter  ruido:  nosotros  también  queremos  lo 
que  S.  S.  quiere;  pero  deseamos  que  esos  trabajos  se 
hagan  como  deben  hacerse,  con  conciencia,  sin  ruidoal- 
guno  en  las  comisiones,  y  luego  votará  el  pafs  cuando 
le  traigamos  la  Constitución  y  las  leyes  orgánicas;  y 
todo  lo  que  S.  S.  ha  pedido  con  t^into  estrepito,  se  lo 
damos  nosotros  sin  aparato,  con  mucha  tranquilidad  y 
llenos  del  mejor  deseo. 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y  he* 
cha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  dijo 

El  Sr.  ORÉNSK:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  Se  está  leyendo 
la  proposición. 

El  Sr.  ORENSE :  Pues  conste  que  S.  S,  no  me  ha 
concedido  la  palabfa  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martps):  No  puede  cons- 
tar ,  porque  como  S,  S.  la  ha  pedido  tarde,  no  se  la 
he  concedido ;  y  si  la  ha  pedido  á  tiempo ,  no  le  he 
oido. 

Siga  S.  S.,  Sr.  Secretarlo. 

Concluida  de  hacer  la  pregunta,  se  pidió  por  com- 
petente número  dé  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuese  nominal,  y  verilicada  ¿sta,  resultó  tomarse  en  con- 
sideración pQr  91  votos  contra  83,  en  la  forma  si- 
guiente : 

SEfiORES  QUE  DIJBKOlt  Sl : 

Gil  Bergea ,  Salmerón ,  García  López ,  Cala ,  Garrido 
(D.  Fernando),  Le  Torre,  Ochoa  Zavalegui ,  Díaz  Ca- 
neja,  Bobadílla,  Jimeno  y  Agius,  Merelo,  Peaaet,  Soler 
(D.  Jueni  Pablo),  Olivas,  Guillen,  Ortiz  de  Zárate, 
Ayala  (D.  Francisco),  Soler  y  Plá,  García  Ruiz,  Ferrer 
y  Garcés,  Sánchez  Yago,  Prefumo,  Macías  Acosta, 
Marqués  de  Figueroa,  Arquiaga ,  Rubio  (D.  Leandro), 
Pascual,  Córs,  Unceta,  Fernandez  de  las  Cuevas ,  Sán- 
chez Ruano,  Macla  Ca&telo,  Fantoni,  Santamaría,  Be- 
navent,  Castejon  (D.  Pedro),  Ruiz  y  Ruiz,  Alvarez  Ace- 
vedo.  Carrasco,  Guzman  y  Manrique,  I^ubio  (D.  Fede- 
rico), Massa,  Encinas,  Jalón,  Saavedra,  Curiel  y  Castro, 
Villanueva,  Navarro  y  Ochoteco,  Moreno  Rodríguez, 
Llorens,  Tutau,  Castejon  (D.  Ramón),  Serractara,  Pí 
y  Margall,  Benot,  Santonja,  Capdepon,  Molinf,  Santia* 
go,  González  Alegre,  García  (D.  Diego),  Pellón  y  Ro- 
dríguez, Compte,  Chao,  Roben,  Sorní,  Diaz  Quintero, 
Hidalgo,  Joarizti,  Borí,  Caro,  Franco  Alonso,  Cervera, 
Albors,  Caymó,  Ametller,  Paul  y  Picardo,  AIsina, 
Maisonnave,  Pastor  y  Landero  ,  Palanca,  Castelar, 
Orense,  Bianc,  Guerrero,  La  Rosa  (D.  Gumersindo), 
Suñer  y  Capdevilaí  Carrascon,  Alcibar,  Gil  Vfrseda, 
Señor  Vicepresidente  { Cantero).— rote/,  91. 

SEÑORES  QUE  DIJBSON  no.* 

Llano  y  Pérsi,  Marqués  de  Sardoal,  Topete,  Figue- 
Tola,  Prím,  Serrano,  Alvarez  Lorenzana,  Romero  Or- 
tiz, Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo),  Ruiz  Zorrilla  (don 
Manuel),  UUoa  (D.  Augusto),  López  Domínguez,  Di^ 
que  de  Tetuan,  Ruiz  Zorrilla  (D.  Francisco),  Navarro 
y  Rodrigo,'  O'Donoell,  Miluu  del  Bosch,  Moya,  Ro- 
dríguez Leal,  Ferratges,  Fernandez  Vallin,  Coronel  y 
Ortiz,  Rojo  Arias,  Alvarez  (D.  Cirilo),  Alcalá  Zamo- 
ra (D.  Luis),  Baldrich,  Moreno  Benítez,  González  (don 
,  Venancio),  Montero  Teünge,  Vázquez  Curiel,  García 
Gómez,  Posada  Herrera,  Marquioa,  Carretero,  López 
Bota»,  Orozco,  Caballero  de  Rodas,  -Abascal,  Dávila, 
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De  Blas»  UUoa  (D.  Juan),  Estrada  (D.  Luis),  GH  Sanz, 
Herreros  de  Tejada ,  Alvarez  Sotoma^or ,  Rodríguez 
(don  Gaspar),  Monteverde,  Zorrilla  (D.  Ildefonso),  CA* 
novas  del  CasCillo,  Martos,  Ballesteros  (  D.  Jacinto), 
Aguirre,  Pérez  Cantalapiedra,  Nufíez  de  Arce,  Fernan- 
dez del  Cueto,  Ortiz  y  Casado,  Pérez  Zamora,  Carra- 
talá,  Muñiz,  Toro  y  Moya,  Ardanaz,  Montesino,  Car- 
rillo, Romero  Robledo,  García  (D.  Vicente),  Chacón, 
Argüelles,  Santa  Cruz,  Lasala,  Jontoya,  Fyente  Alcá- 
zar, Bañon,  Alarcon,  VaIera(D.  Juan),  Mesía  y  Elola, 
Merelles,  Rivero  (D.  José  Vicente),  Cancio  Villami!, 
Becerra,  Ory,  León  y  Llerena,  Gasset  y  Artime,  Sa- 
gasu  (D.  Pedro  Mateo). — Total^  83.  * 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Marqués  de 
Sardoal)  de  si  la  proposición  de  ley  pasaría  á  la  comi- 
sión de  Ley  electoral,  las  Córtes  así  lo  ruolvíeron. 


Se  mandó  pasar  d  la  comisión  de  Actas  la  credencial 
presentada  por  el  Sr.  D  José  Paul  y  Angulo,  electo  Im- 
putado por  la  circunscripción  de  Jenz. 


Se  leyó,  y  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Peticiones, 
la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  día  1  3 
en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior,  y  á  continuación  se 
expresa : 

Núm.  104.  «D.  Cenon  Padín,  capitán  de  infante- 
ría, pide  á  las  Córtes  que  se  declaren  provisionales  las 
Ordenanzak  de  tus  ejércitos  de  mar  y  tierra  hasta  que  se 
reformen  en  sentido  liberal. 

Nüm.  loS.  Los  pueblos  de  Ayuela,  Tabanera,  Val- 
derrobano,  Renedo  de  Valdavia,  Buenavista  y  la  Pue- 
bla, del  partido  de  Saldaí^a,  provincia  de  Falencia,  acu- 
den á  las  Córtes  suplicándolas  se  sirvan  revocar  el  de- 
creto del  Gobierno  provisional  por  el  cual  los  montes  se 
ponen  al  cuidado  de  celadores  y  su  aprovechamiento  de 
rozas  sujeto  al  expediente  de  las  oñcinas  de  provincia. 

Núm.  106.  Varios  presos  de  la  cárcel  de  Villa  de 
esta  córte ,  en  nombre  de  todos  sus  compañeros  de  in- 
fortunio, acuden  á  las  Córtes  Constituyentes  pidiendo  la 
dert^acion  del  real  decreto  de  3o  dé^Setíembre  de  1 853, 
y  que  con  urgencia  se  promulgue  una  ley  sobre  carcela- 
cíon  de  los  procesados,  sustituyendo  el  sistema  de  la  pri- 
sión preventiva  con  otro  de  fianzas  de  cárcel  segara,  dd 
cual  resultarían  economías  para  los  municipios,  sin  que 
sufran  detrimento  los  fueros  de  la  justicia. 

Núm.  107.  La  municipalidad  y  junta  pericial  de  la 
villa  de  Herrera,  provincia  de  Sevilla,  acuden  á  las  Cór- 
tes Solicitando  la  rebaja  del  cupo  señálado  á  dicha  víUa 
por  impuesto  personal. 

Núm.  loS.  Varios  ayuntamientos  de  la  proTÍncia 
de  Falencia  suplican  á  las  Córtes  se  sirvan  revocar' el  de- 
creto del  Gobfemo  provisional,  ^por  el  cual  ios  montes 
de  los  pueblos  se  ponen  de  «uevo  al  cuidado  de  cando- 
res, y  su  aprovechamiento  sujeto  á  los  dilatados  «xp^ 
dientes  en  las  oficinas  de  provincia. 

Núm.  109.  Varias  personas  de  ambo*  sexos  de  k 
villa  de  Etda,  provincia  de  Alicante,  piden  la  abolición 
inmediata  de  la  esclavitud  en  Cuba  y  Puerto-Rico. 

Núm.  1 10.  Varías  vecinos  de  la  clwtad  de  Oviedo 
piden  á  las  Córtes  Constituyentes  ta  abolición  de  la  es- 
clavitud en  Cuba  y  Puerto-Ricor 

Núm.  III.  El  ayuntamiento  popular  de  ta  villa  de 
Hellin,  provincia  de  Albacete,  acude  á  las  Córtes  solici- 
tando se  suspenda  la  aprobación  de  laa  subaacai  de  las 
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dehesas  de  Medag,  Otucarix  y  Agus-amarga,  cujt  lici- 
tación está  anunciada,  reaervAndoIas  al  ayuntamiento 
parn  que  sin  gravámen  del  vecindario  pueda  atender  al 

presupuesto  municipal, 

Núm.  112.  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Galera,  provincia  de  Granada,  acude  á  las  Córtes  pi- 
diendo que  no  se  exija  á  los  pueblos  en  el  corriente  año 
económico  por  el  impuesto  personal  mayor  cantidad 
que  la  que  tenían  convenida  con  las  administraciones 
de  Hacienda  pública  en  los  encabezamientos  de'  con- 
sumos. 

Núm.  1 13.  D.  José  de  Más,  residente  ea  Barcelo- 
na,'acude  á  las  Córtes  suplicando  que  para  que  tenga 
eficacia  la  responsabilidad  judicial,  se  acuerde  en  princi- 
pio y  coa  urgencia ,  que  ki  delincuencia  de  los  jueces  y 
magistrados  de  todas  las  categorías  sea  juxgada,  en 
punto  á  responsabilidad,  por  jurados  provinciales  coa 
alzada  ante  un  jurado  supremo. 

Núm.  ri4.  D.  Manuel  Marfa  Jiménez,  tesorero  ce- 
sante de  la  provincia  de  Vizcaya,  acude  á  las  Córtes 
Constituyentes  pidiendo  que  se  suspenda  el  descuento 
de  la  tercera  parte  de  su  haber  pasivo,  que  está  sufrien- 
do por  sentencia  del  Tribunal  de  Cuentas,  á  pesar  de 
hallar&e  absuelto  por  la  audiencia  territorial  de  Búrgos 
en  la  causa  crimina!  que  se  le  siguió  por  el  desfalco  que 
en  ausencia  suya  hubo  en  dicha  tesorería. 

Núm.  1 15.  El  comité  republicano  do  la  ciudad  de 
Béjar,  acude  á  Iss  Córtes  pidiendo  que  la  pena  capital 
impuesta  al  reo  Simoa  Sánchez  y  Sánchez  le  sea  con- 
mutada por  la  inmediata. 

Núm.  1 16.  D.  José  Ga^  y  Menendez,  comandante 
de  infanterfa,  retirado  forzosamente  en  1867  y  encausa-, 
do  anteriormente  en  Cuba  gubernativamente  por  Ksen- 
timtentos  políticos  y  personales ,  sin  haber  sabido  el 
'fundamento  de  la  acusación,  porque  no  se  le  ha  tomado 
ninguna  declaración,  acude  á  las  Córtes  pidiendo  se  le 
permita  presentarse  en  la  barra  á  defender  su  honra. 

Núm.  117.  Varios  vecinos  del  pueblo  de  Churria- 
na»  presos  en  la  cárcel  de  Granada  á  consecuencia  de 
Itt  muerte  causada  á  D,  Antonio  Sierra  y  D.  Nicolás 
Castro  ta  el  referido  pueblo  el  1 7  de  Diciembre  último, 
acuden  á  las  Cúrttfs  pidiendo  se  les  conceda  aomistta.  ' 

Núm.  1 18.  Los  penados  y  corrigendas  de  Ja  ciudad 
de  Seríllt,  A  su  nombre  y  al  de  todos  los  de  los  presi- 
dios del  reino,  acuden  á  los  Córtes  pidiendo  rebaja  en 
sus  condenas. 

Núm..  119.  D,  José  Ramón  Vázquez,  penado  con 
sesenta  y  un  anos  de  presidio  en  el  de  Valencia,  solicita 
de  las  Córtes  total  indulto  ó  conmutación  de  destierro. 

Núm.  130.  .  Los  confinados  del  presidio  de  Zaragoza 
acuden  á  las  Córtes  suplicándolas  se  dignea  decretar  la  . 
rebaja  que^rean  coaveniente  en  Ia<  condeaas  que  están 
sufriendo. 

Núm ,  121.  Los  confinados  del  presidio  correccional 
de  Valencia  acuden  á  las  Córtes  pidiendo  una  ley  que 
subsane  los  sensibles  pérdidas  ocasionadas  á  las  famíUts 
inocentes  de  lafe  confinados. 

Núm.  133.  Varios  accionistas  de.  ta  sociedad  de 
Crédito  y  Fomento ,  Banco  lie  Madrid,  res¿Ieotes  en 
Valencia,  acuden  á  las  Córtes  suplicándolas' se  dignen  > 
dictar  las  disposiciones  necesarias  para  residenciar  los 
actos  de  cuantas  personas  hayan  intervenido  en  la  ges- 
tión de  dichas  sociedades,  acordando  la  disohicion  y  li- 
quidación de  las  que  se  hallen  sin  porvenir. 

Núm.  123.  £1  ayuntamiento  popular  de  Cuadras, 
provincia  de  León,  acude  á  las  Córtea  pidiendo  que  no 
se  Ies  ^)refflie  por  la  Adnünistracion  pan  el  pago  de  la 
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contribución  personal  por  la  imposibilidad  de  satisfacer 
la  cuota  que  les  ha  sido  impuesta. 

Núm.  124.  Doña  Rita  Linares  y  Garnica,  viuda  del 
profesor  D.  Juan  Romero  Martínez,  y  en  su  nombre  su 
hija  Doña  Cármen,  acude  á  laa  Córtes  suplicándolas  que 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  presenten  los 
proyectos  de  ley  que  quedaron  pendientes  en'ia  legisla- 
tura de  1864,  concediendo  pensiones  á  las  viudas  de  fa- 
cultativos muertos  asistiendo  á  los  invadidos  del  cólera- 
morbo. 

Núm.  125.  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Sos,  provincia  de  Zaragoza,  acude  á  las  Córtes,  pidien- 
do que  se  anulen  las  ventas  de  terrenos  de  aprovecha- 
miento común  que  se  hicieron  con  el  nombre  de  pro- 
pios en  perjuicio  de  los  vecinos  de  dicha  villa. 

Núm.  136.  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Valverde,  provincia  de  Badajoz ,  acude  A  las  Córtes  su- 
plicándolas se  sirvan  adoptar  las  medidas  que  cpean  más 
oportunas  para  mejorar  la  situación  de  las  corporacio- 
nes populares  por  la  Alta  de  recursos  para  cubrir  sus 
presupuestos. 

Núm.  127.  Las  esposas,  madres  6  hijas  de  veíate 
presos  en~las  cárceles  de  Badajoz  por  las  ocurrencias 
habidas  en  Frejenal  de  la  Sierra  en  la  noche  del  37  de 
Octubre  último,  suplican  á  las  Córtes  se  dignen  conce- 
derles el  perdón. 

Núm.  138.  El  ayuntamiento  popular  de  la  ciudad 
de  Badajoz  acude  á  las  Córtes  pidiendo  que  ínterin  se  r&- 
BUflvc  el  pleito  entre  el  mismo  y  los  que  compraron  á 
censo  varios  arbolados  pertenecientes  al  común,  se  le 
dé  á  aquel  la  posesión  de  los  referidos  arbolados. 

Núm.  129.  Varios  fabricantes  y  dueños*  de  depó- 
sitos de  pesas  y  medidas  métrico-decimales,  establecidos 
en  diferentes  puntos  de  la  provincia  de  Barcelona  ,  dÍ- 
den  á  las  Córtes  el  pronto  establecimiento  del  sistema 
métrico-decimal,  bajo  la  misma  base  obligatoria  esta- 
blecida en  la  ley  de  19  de  Julio  de  1849,  para  que  se 
proceda  á  sp  inmediato  planteamiento  en  todas  las  pro- 
vincias de  España. 

Núm.  i3o.  D.  Joaquín  Más  y  Acnar,  -  vecino  de 
Crevillente,  provincia  de  Alicante ,  de  edad  de  76  anos, 
padre  de  D.  Joaquín,  teniente  del  regimiento  de  caba- 
llería de  Lusitania,  fusilado  en  la  ciudad  de  Barcelona, 
como  conspirador  por  la  causa  de  la  libertad,  acude  i 
las  Córtes  solicitaiAlo  una  pensión. 

Núm.  1 3 1 .  Los  presos  en  las  cárceles  de  Barcelona 
acuden  á  las  Córtes  pidiendo  rebuja  en  sus  condenas. 

Núm.  i32'.  Los  habitantes  del  valle  de  Arán,  pro- 
vincia de  Lérida,  piden  á  las  Córtes  que,  teniendo  en 
consideración  la  necesidad  y  excepcional  situación  de 
dicho  valle,  se  dignea  decretar  la  libre  introduccioa, 
procedeate  del  eztraajero ,  de  toda  clase  de  cereales ,  lí- 
quidos y  los  géneros  y  objetos  de  lanas,  algodones ,  se- 
das, hierros,  vagillaa  y  cristales,  libres  de  todo  pago  de 
adeudo  en  las  aduanas  nacionales  establecidas  en  el  re- 
ferido valle,  • 

Núm.  i33.  D.  José  Buiot,  vecino  de  San  Felid  de 
Ouisol ,  acude  á  las  Córtes  qu^ándoie  de  la  autoridad 
municipal  por  no  haber  proveo  sobre  los  abusos  que  le 
ha  denunciado  de  reiterados  atentados  á  su  propiedad. 

Núm.  134.  D.  Manuel  Padillo  Martínez  de  Murgía, 
alférez  graduada  con  sueldo  de  teniente,  primer  coades- 
table  de  artillería  de  la  armada,  acude  á  las  Córtes  pi- 
diendo se  le  coaceda  el  empleo  de  teniente,  en  cuya  po- 
sesión estaña  hace  años  si  se  hubieraa  respetado  las 
garantías  con  que  se  comprometió  á  servir. 

Nún  i35.    Varias  penónos  residentes  cd  Valencia 
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suplicaa  ¿  las  Cúrtes  se  dignen  declarar  la  mayor  edad  | 
A  los  veinte  años,  no  sólo  para  el  ejercicio  de  un  derecho 
poUtico*  sino  para  todos  tos  actos  civiles  del  hombre. 

Núm.  i36.  Los'  vecinos  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Sentntes,  provincia  de  la  Coruñe,  acuden  i 
las  Cdrtes  para  que  se  sirvan  declarar  que  las  prestacio- 
nes y  ofrendas  son  de.  carácter  puramente  voluntario, 
toda  vez  que  el  culto  y  sus  ministros  están  sostenidos 
por  el  Estado. 

Núm.  liy.  Varios  vecinos  de  la  ciudad  de  Teruel 
acuden  á  las  Córtes  suplicándolas  se  sirvan  decretar  la 
abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en  Cuba  y  Puerto- 
Rico. 

Nüm.  t38.  Los  confinados  en  el  establecimiento 
penal  de  Valencia  acuden  á  las  Córtes  pidiendo  se  tes 
ponga  en  libertad,  en,  atención  al  tiempo  que  llevan  su- 
friendo sus  condenas. 

Núm.  139.  Ell  ayuntamiento  popular  de  la  ciudad 
de  Játiva  acude  á  las  Córtes  suplicándolas  se  sirvan 
disponer  que  se  le  cedan  los  edificios, de  San  Francisco 
y  los  dos  de  Inválidos  para  destinarlos  á  escuelas  de 
instrucción  primaria. 

Núm.  140.  Varios  labradores.y  vecinos  del  ayun-, 
tamiento  de  Santa  Comba ,  provincia  de  la  Corufía  ^  pi- 
den á  las  Córtes  que  se  les  exima  del  pago  del  impuesto 
personal  por  la  imposibilidad  de  satisfacerlo. 

Núm.  141.  El  ayuntamiento  de  Mugía,  provincia 
de  la  Corana,  acude  á  las  Córtes  suplicándolas  que  si 
no  se  suprime  el  impuesto  personal ,  se  adopten  para 
su  repartimiento  bases  jiisUB  y  equiutivas,  no  exigién- 
dole entre  tknto  mayor  cuota  que  la  que  pagaba  por 
consumOst 

Nüm  143.  Los  ayuntamientos  del  partido  judicial 
de  Tremp ,  provincia  de  Lérida,  se  dirigen  á  las  Córtes 
quejándose  de  que  han  sido  gravados  notablemente  en 
ios  cupos  para  la  contribución  personal,  comparados 
con  los  antiguos  de  consumos. 

Nüm.  143.  Varios  vecinos  de' Pamplona  piden  á 
las  Córtes  se  sirvan  proclamar  el  uso  obligatorio  de  pe- 
sas y  medidas  del  sistema  métrico-decimal ,  á  tenor  de 
la  ley  de  19  de  Julio  de  1849,  y  demás 'disposiciones 
emanadas  paira  el  debido  planteamiento  en  todas- las  po-  ' 
sesiones  españolas. 

Núm.  144.  El  ayuntamiento  popular  de  la  ciudad 
de  Cascante,  provincia  de  Navarra,  acude  á  las  Córtes 
pidimdo  se  le  ceda  el  edificio  llamado  «La  Abad/a,»  que 
pertenece  al  Estado,  con  objeta  de  construir  en  ól  y  la 
contigua  plazuela,  el  mercado  ordinario  de.gronos,  ver- 
duras y  demás  artículos  del  público  consumo. 

Núm.  145.  Don  José  Robalo  Andrade,  naturaf  del 
pueblo  de  Tove,  en  el  reino  de  Portugal,  y  avecindado 
en  Navas  Frías,  pueblo  de  España,  hace  catorce  años,  pre- 
so en  la  cárcel  de  Ciudad-Rodrigo  hace  cinco,  acude  á 
las  Córtes  quejándose  de  que,  á  pesar  del  tiempo  tras- 
currido, se  enguentra  el  sumario  en  el  mismo  estado  que 
el  que  tenia  cuando  se  principió,  sin  que  hayan  aliviado 
su  suerte  las  súplicas  dirigidas  al  regente  de  la-Audien- 
'cia  delterritorio  y  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Núm.  146.  Don  Tomás  de  Póveda  y  Ruiz  Pérez, 
comandante'  retirado  de  estados  mayores  de  plazas, 
acude  á  las  Córtes  pidiendo  tma  pensión  de  4S0  escu- 
dos para  su  esposa,  Dofia  Justintana  Cia  y  Errazu,  igual 
á  la  que  disfrutaría  por  viudedad  si  se  hubiera  casado 
teniendo  el  grado  de  capitán ,  y  trasmisible  á  sus  hijos 
Doña  Sofía  y  D.  Tomás. 

Núm.  147.  Los  alumnos  de  la  escuela  especial  de 
Arquitectura  pidea  á  las  Córtes  la  radical  ú  inmediata 
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reorganización  de  la  misma,  con  atreglo  al  espíritu  li- 
beral que  hoy  anima  al  país. 

Núm.  148.  L4  Milicia  ciudadana  dp  la  villa  de  Car- 
cabuey  solicita  armas  parr  defender  la  patria  y  la  ley 
fundamental  que  decreten  las  Cónes. 

Núm.  149.  Los  miembros  de  la  asociación  para  ta 
enseñanza  popular  acuden^  las  Córtes  suplicándolas  se 
sirvan  .decretar ,  hasta  la  revirón  proyectada  de  la  ley 
de  aduanas,  que  queda  abrogada  la  prohibición  de  intro- 
ducir del  extranjero  impresiones  en  castellano  de  auto- 
res españoles,  que  se  consigna  en  la  base  segunda,  nú- 
mero I de  la  ley  de  Julio  de  1849,  y  que  las  citadas 
impresiones  sean  admitidas  en  nuestras  aduanas,  pd* 
gando  únicamente  los  derechos  fiscales. 

Núm.  iSo.  £1  Ateneo  liberal  y  el  comité  de  coali- 
ción de  Reus  acuden  ¿  las  Córtes  manifestando  los  per- 
juicios que  sufrirían  los  intereses  españoles  el  día  en  que 
se  suprima  por  completo'el  actual  sistema  protector,  ó 
se  proceda  i  una  reforma  arancelaria  exageradamente 
libre-cambista. 

Núm.  i5i.'  Los  fabricantes  y  dueñós  de  depóátos 
de  pesas  y  medidas  métrico-decimales ,  establecidos  ea 
la  provincia  de  Gerona,  piden  el  establecimiento  del  sis- 
tema métrico-decimal  en  España,  bajo  la  base  de  ser 
obligatorio  su  uso  para  todos  los  españoles. 

Núm.  i52.  Los  fabricantes  y  expendedores  de  pe- 
sas y  medidas  en  la  ciudad  de  Valencia  solicitan  de  las 
Córtes  el  planteamiento  definitivo  é  inmediato  del  nuevo 
sistema  de  pesas  y  medidas  en  toda  la  Península  é  islas 
adyaceiites. 

Núm.  i53.  D.  Juan  López  Marmolejo  acude  á  las 
Córtes  solicitando  protección  para  el  desarrollo  de  un 
nuevo  mecanismo,  por  el  cual  se  promete  hallar  la  des- 
. composición  permanente  del  nivel. 

Nüm.  154.  Varios  vecinos  de  la  villa  de  Almade- 
nejos,  provincia  de  (Ciudad-Real,  piden  que  se  colonice 
dicho  pueblo  bajo  la  base  de  los  quintos  denominados 
Moedaoscura,  Barrio-nuevo,  Las  Casas  y  El  Hierro,  de 
la  dehesa  de'Casttlserás,  que  próximamente  compon- 
drán unas  2.5oo  fanegas  de  tierra,  dividiendo  este  ter- 
reno en  partes  iguales  y  por  sorteo. 

Las  Córtts  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión  de 
Legislación  general  habia  nombrado  presidente  al«efioT 
Herrera  y  secretario  al  Sr.  Prieto  y  Cáules. 

Dióse  cuenta  de-  la  siguiente  comunicación : 
«  La  comisión  permanente  de  Exámeo  de  las  cuentas 
generales  del  Estado,  que  tengo  el  honor  de  presidir, 
ha  encontrado  que  las  últimas  cuentas  sobr^que  ha  re- 
caído la  sanción  legislativa  son  las  definitivas  icorres- 
pondientcs  al  año  i85g,  y  las  últimas  presentadas  á  di- 
cha sanción  son  las  definitivas  que  pertenecen  al  ejerci- 
cio del  presupuesto  de  i862-63. 

»Ha  visto  además  que  la  aprobación  legislativa  conce- 
dida á  las  cuentas  de  i85o  á  i859  ha  sido  siempre  bajo 
la  condición  de  asín  perjuicio  de-Ío  que  en  su  dia  se  pro- 
ponga y  resuelva  sobre  las  obserracloaes  y  reparcu  de 
hechos  de  mis  ó  menos  gAvedad  que  como  reaultames 
del  exámen  de  cada  ctienta  y  sus  incidentes,  se  llevan  i 
un  expedienn  general  áie  contabilidad  l^iaUtiTS  del 
Congreso.» 

,  »Y  como  el  Reglamento  interino  de  las  Córtes  Cons- 
tituyentes no  determina  las  atribuciones  de  esta  comi- 
sión, ni  la  forma  en  que  deba  cumplir  au  cometido,  el 
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qoe  suscribe  tiene  el  honor  de  acudir  á  la  mesa,  ro- 
gándole se  sirva  preguntar  A  las  Córtes , Constituyentes 
si  esta  comisión  debe  proceder  desde  luego  al  exámcn 
de  las  cuentas  atrasadas  que  penden  del  falio  legislativo 
y  de  todos  los  indicados  incidentes  que  se  hallan  en  el 
mismo  caso. 

«Dios "guarde  á  V.  EE.  muchos  años.  Palacio  de. las 
Córtes  Constituyentes  20  de  Marzo  de  1869. — El  pre- 
sidente de  la  comisión,  Francisco  de  Pedco. — Excelen- 
tísimos Sres.  Presidente  y  Seci;etarios  de  las  Cürtes 
Constituyentes. » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Sírvase  V.  S., 
*  señor  Secretario,  hacer  la  pregunta.  , 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Marqués  de 
Sardoal)  de  si  se  concedería  á  la  comisión  de  Cuentas 
la  autorización  que  pide,  las  Ctfrtes  resolvieron  añrma- 
tÍTamente.- 


Se  mandú  pasar  á  la  comisión  especial  de  Constitu- 
ción una  solicitud  del  Sr.  Patríarca  de  las  Indias  pidien- 
do la  confirmación  de  la  unidad- católica,  la  modifícacion 
de  la  libertad  de  enseñanza,  la  prohibición  det  matri- 
monio civil  y  la  reparación  de  cuantas  disposiciones  se 
han  adoptado  ccuitra  la  religión  católica,  apostólica,  ro- 
mana, y  los  derechos  de  la  Iglesia. 

El  Sf.  DIAZ  QUINTERO:  Pido  la  paUbra. 
-  El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Para  presentar  una  expo- 
sición con  considerable  número  de  ñrmas  de  los  vecinos 
de  la  Carolina  y  su  partido  judicial,  solicitando  la  abo- 
lición de  quintas  y  matrículas  de  mar,  y  paradirigiruna 
pregunta  á  la  mesa. 

El  art.  70  del  R^Iamento  concede  >á  tos  Diputados 
la  Acuitad  de  asistir  á  las  comisiones,  y  mal  pueden 
usar  de  (ista  facultad  si  no  saben  el  die,  la  hora  j  el 
punto  en  que  se  reúnen. 

Yo  rogarla,  pues,  Aia  mesa  que  si  no  hay  en  '  ello 
inconveniente,  se  fije  en  la  tabla  en  que  consta  la  órden 
del  dia,  con  la  debida  anticipación,  el  dia^-  la  hora  y  er 
punto  en  que  se  reúnen  las  comisiones  para  que  los  Di- 
putados puedan  hacer  uso  del  derecho  que  les  concede 
el  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  Desde  mañana 
se  pondrá  en  la  tablilla  de  la  órden  del  dia  la  fecha,  la 
Hora  y  el  punto  en  que  se  reúnan  las  comisiones,  'y  se 
satisfarán,  por  consiguiente^  los  deseos  del  Sr.  Diputado 
que  acaba  de  hablar. 
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•  El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Dttcusioa  de 
los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 

Lcidos  dichos  dictámenes  (Véase  la  sesión  del  1 8  del 
actual),  y  no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  con- 
tra, se  pusieron  á  votación  y  fudron  aprobados  en  la 
forma  siguiente: 

'  aNúm.  66.  Doña  Angela  Sánchez  de  la  Morera,  ve~ 
ciña  de-esta  córte,  viuda,  con  una  hija  de  menor  edad, 
de  D.  Simón  Gandáseguí,  muerto  de  resultas- de  las  he- 
ridas que  recibió  deffndiendo  lás  instifucionfs  liberales 
en  esta  córte  en  ta  revolución  de  1854,  acude  A  los 
Cttetea  «oHcitando  una  pensión. 
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La  comisión  es  "de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Núm.  67,  Varios  vecinos  de  la  viHa  de  Sanfelices 
de  ios  Gallegas,  provincia  de  Salamanca,  acuden  '  A  las 
Córt^s  pidiendo  se  les  indulte  de  la  causa  criminal  que 
se  les  sigue  por  haber  cortado  el  arbolado  de  la  dehesa 
boyal  del  pueblo. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia.  .  > 

Núm.  68.  Doña  Teresa  Oliveras  yPlanas,  viudadel 
subteniente  retirado  D.  Juan  Oliveras  y  Cucharera, 
acude  á  las  Córtea  pidiendo  una  pensión  en  recompensa 
de  los  perjuicios  sufridos  en  su  fortuna  particular  duran- 
te la  guerra  civil  á  causa  del  saqueo  ó  incendio  de  ta  fá- 
brica de  urdimbres  y  varios  telares  de  algodón  que  po- 
seía en  el  pueblo  de  Gironella,  de  cuya  Milicia  nacional 
era  subteniente  su  difunto  esposo. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  69.  .  Varios  vecinos  de  Barcelona  piden  A  las 
Córtes  se  sirvan  declarar  libre  la  profesión  de  p^cura- 
dor  causídico  de  todos  tos  juzgados  de  priniera  mstan- 
cia,  como  se  ha  hecho  con  tos  agentes  de  corredores. 

La  coiiaision  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm.  70.  D.  Justo  Peña,  maestro  armero,  vecino 
de  Zaragoza,  acude  á  tas  Córtes  pidiendo  iademnixacion 
por  las  armas  facilitadas  para  la  revolución  en  Enero 
de  1866  y  en  el  último  alzamiento  nacional. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm,  71,  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Aracena,  provincia  de  Huelva,  solicita  de  las  Córtes  la 
reforma  ó  supresión  del  impuesto  personal. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  A  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  73.  El  ayuntamiento  popular  de  la  ciudad  de 
Soria  acude  á  tas  Córtes  pidiendo  se  deje  sin  efecto  fl 
decreto  ó  instrucción  sobre  el  impuesto  personal. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  4  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  73.  ^  Varios  vecinos  de  la  villa  de  Elche  so1p< 
citaA  de  las  Córtes  la  supresión  det  impuesto  persoaal. 

Ca.comÍ5Íon' opina  que  pase  á  l»de  I^resupuestos. 

Núm.  74.  £1  ayuntamiento  popular  y  junta  repar- 
tidora del  pueblo  de  Trazo,  provincia  de  la  Corufía, 
acuden  á  las  Córtes  Constituyentes  manifesttmdo  la  im- 
posibilidad de  pagar  el  ipipuesto  personal. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Prestí- 
puestos. 

Núm.  75.  El  ayuntamiento  popular  de  la  ciudad  de 
Málaga  acude  á  las  Córtes  pidiendo  ta  reoi^anizacion  de 
la  Milicia  con  arreglo  á  la  ley. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  MHÚstro  de 
ta  Cof>ernacion^ 

Núm.  76.  D.  Daniel  Carbonell  y  Jover,  vecino  de 
Barcelona,  presenta  á  tas  Córtes  seis  proyectos  de  ley 
que  constituyen  un  plan  general  de  Hacienda.  « 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  77.  D.  Francisco  Cubillos  Abellan ,  residen- 
te en  esta  córte,  acude  á  las  Córtea  Constituyentes  lla- 
mando la  atención  de  las  mismas  sobre  los  detitos  que 
ha  denunciado  al  Congreso  en  1 1-  de  Mayo  de  1 864  y  9 
de  Junio  de  i865  ,  relativos  á  la  sustracción  de  las  ofi- 
cinas de  Logroñade  mil  trescientas  expedientes  de  in- 
vestigación de  bienes  tuuionales  y  instruidos  por  el  ex- 
ponente, cuyo  capital-  ascendía  A  ciento  tioventa  y  seis 
millones  de  reates,  suplicando  á  la  vez  que  se  le  abone. 
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ateodido  el  estado  de  la  Hacienda,  del  uno  7  medio  por 
ciento  por  investigación,  lo  que  se  crea  conveniente. 

La  consision  opina  que  se  tenga  presente  en  tiempo 
oportuno. 

Núm.  78.  Dona  Mercedes  Casanova  y  Corella,  viu- 
da de  D.  José  María  Morató  yDomingo,  acude  á  las  Cór- 
tes  Constituyentes  solicitando  una  pensión  por  los  ser- 
vicios prestados  por  su  marido  á  la  causa  de  la  li- 
bertad. 

La  cbmision  es  de  dictdmen  que  pase  al  Ministro  de- 
la  Gobernación. 

Kúm.  79.  El  ayuntamiento  popular  y  varios  veci- 
nos contribuyentes  de  la  Puebla  de  Montalban,  provin- 
cia de  Toledo,  piden  á  las  Ctírtes  que  se  sirvan  abolir 
el  impuesto  de  capitación, .sustituyéndolé",  en  el  caso  de 
ser  necesario,  con  otro  que  sea  más  equitativo  y  menos 
oneroso  para  los  contribuyentes. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Núm.  80.  Los  concejales  de  la  Puebla  de  Montal- 
ban que  compusieron  el  ayuntamiento  de  1667  y  68 
acuden  á  las  Cdrtes  Constituyentes  solicitando  la  con- 
donación de  cierta  cantidad,  procedente  de  la  extinguida 
contribución  de  consumos,  que  se  encuentra  sin  realizar 
en  .primeros  contribuyentes ;  debiendo  tenerse  presente 
que  es  uno  de  los  pueblt»  más  importantes  de  la  pro- 
vincia y  de  los  roái  acreedores  á  la  consideración,  de  las 
Córtes  por  ser  de  los  mAs  ofiigidos  por  la  pércfida  de 
sus  cosechas. / 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  81.  Varias  personas  de  ambos  sexos  de  la 
villa  de  Manlleu,  partido  judicial  de  Vich,  solicitan  de 
las  Córtes  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en 
Cuba  y  Puerto-Rico. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
Ultramar. 

Núm.  83.  El  ayuntamiento  de  la  villa  y  distrito  de 
Becerrei^  provincia  de  Lugo>  pide  A  las  Córtes.  Cons- 
tituyentes se  sirvan  confirmar  la  abolición  de  la  contri- 
bución de  consumos,  dqando  á  los  pueblos -en  libertad 
de  seguir  pagando  lo  mi^mo  que  pagaban  antes ,  sin 
aumentos  ni  recargos,  bien  pyr  encabezamiento^  bien 
por  derrama  hecha  por  ellos  mismos ,  ó  bien  por  un 
sistema  misto,  como  lo  crean  más  justo  y  conveniente, 
atendida  la.  imposibilidad  para  r^artir  por  capitación  el 
contingente  que  ha  tocado  a  dicho  distrito. 

La  comisión  opina  que  pase  A  la  de  Presupuestos. 

Núm.  83.  Varios  hacendados  y  vecinos  del.  Caste» 
llar  de  Santistóban,  provincia  de  Jaén,  acuden  ¿  la*  Cór- 
tes .Constituyentes  suplicando  quede  sin  efecto  el  decre- 
to que  establece  la  contribución  del  impuesto  personé. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  A  Ja  de  Presu- 
puestos. 

N6m.  64.  .  £1  a^ntamiento  popular  de  I9  villa  de 
Vinaroz  pide  i  las  Córtas  Constituyentes  la  abolición 
inmediata  de  la  esclavitud  en  Cuba  y  Pueno-Rico. 

La  comisión  es  de  dictdmen  que  pase  ai  Ministro  c^e 
Ultramar. 

Núm.  8i).  El  aomit¿  republicano  de  Vivero  7  un 
considerable  número  de  personas  de  dicho  pueblo  acu- 
den á  las  Córtes  suplicamio  que  no  discutan  ni  voten 
la  fsfma  de  gobierno  hasta  dcapvcs  de  haber  discutido 
y. vetado  las  demAs  bts^  constitucionales  de  la  Nación, 
propobiendo  al  propio  tiempo  varias  reformas  que  con- 
viene introducir -en  los  diversos  ramos  del  Estado. 

La  comisioo  es  de  opinión  que  paie  A  la  de  .Consti- 
tU«on. 


1869. 

Nüm.  86.  Ei  ayuntamiento  de  Fónsagrada,  pro- 
vincia de  Lugo,  pidp  d  lo?  Córtes  se  sirvan  revocar  el 
acuerdo  de  la  Diputación,  por  el  cual  se  aumentó  el 
impuesto  de  la  contribución  de  consumos,  y  en  su  día 
decretar  la  supresión  del  impuesto  personal  ó  modifi- 
carle, calcándole  en  bases  má|B  equitativas.  ^ 

La  comisión  opina  que  pase  á  la  de  Presupuestos. 

Núm,  87.  Varios  vecinos  de  los  pueblos  de  Sone- 
^,  Segorve,  Sot  de  Ferrer,  Azuévar*  GaKiva  y  Castel- 
nova  acuden  A  las  Córtts  pidiendo  la  abolición  inme- 
diata de  \S  esclavitud  en  Cuba  7  Puerto-Rico. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de 
Ultramar.  '  • 

Núm.  88.  El  consejo  de  admíjiistracion  del  ferro- 
carril compostelano  aciide  á  las  Córtes  suplicándolas 
que  de  aprobarse  en  todas  sus  partes  los  decretos  del 
Gobierno  provisional  de  7  de  Noviembre  y  22  de  Enero 
últimos,  y  teniendo  en  cuenta  los  efectos  del  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Gobierno  á  las  Córtes  en  24  de 
Abril  de  1864,  sj  entregue  á  la  compañía  del  referido 
ferro-catril  compostelano  de  Santiago  A  Carril  un  auxi- 
lio que  venga  A  equipararla  en  el  beneficio  concedido  á 
las  demAs  compañías. 

La  comisión  .opina  que  pase  á  una  especial, 

Núpi.  89.  Varios  individuos  de  los  que  sufrieron 
en  la  voladura  del  polvorín  del  cuar^  de  San  Gil  en  la 
tarde  del  29  de  Setiembre  último,  acuden  A  las  Córtes 
pidiendo  trabajo  ó  medios  de  subsistencia,  de  los  cuales 
carecen  completamente. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Uinistro  de  la 
Gobernación. 

Núm.  90.  D.  Joaquín  Marta  Múzquiz,  preso  en  la 
cárcel  pública  de  Pamplona  por  presunto  reo  del  delito 
de  conspiración  pera  ~el  de  rebelión,  acude  i  las  Córttt 
Constituyentes  suplicándolas  que  en  interés  de  la  ver- 
dad 7  de  la  justicia  presente  el  Sr.  Ministro  de  ln  Go- 
bernación las  [H-uebas  de  sus  afirmaciones  6  rectifique 
las  inexactitudes  cemetidas  al  tratarse  de  'las  actas  de 
Estella  en  la  sesión  del  dia  5  del  presente  mes. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  .no  hA  lugar  á  deli- 
berar. 

Núm.  91.  D.  Santiago  Arcos,  en  nombre  d&auher* 
mano  D.  Antonio,  acude  A  las  Córtes  quejándose  de  la 
compañía  de  los  ferro-carriles  de  Sevilla  A  Jerez  y  Cá- 
diz, que  no  paga  á  ninguno  de  sus  acreedwes  desde 
Abril  de  186S,  los  suplica  se  dignen  nombrar  una  comi- 
sión de  Sres.  Diputados  que,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  ponga  coto  á  tanto  escándalo  &  in- 
justicia contra  intereses  portados  títulos  respetables. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  Fo- 
mento. 

Núm.  92.  D.  José  de  Mesa  7  Aguilar  médicQ-cini- 
jano  de  la  villa  de  Malpartido,  provincia  de  Badajoz, 
acude  á  las  Córtes  en  queja  del  gobeniador  déla  provin- 
cia y  del  alcalde  de  dicha  villa  por  no  haberle  satisfecho 
la  cantidad  de  1.200  rs.  que  tenia  devengados  como 
médico  titular  de  ta  misma. 

La  comisión  «8  de  opinión  que  pose  al  Ministro  de  la 
G<*ernacion. 

Núm.  93.  D.  Eduardo  Fernandez  Navarro,  alfárez 
que  ha  sido  de  carabineros,  acude  A  las  Córtes  pídieodo 
se  le  coticeda  la  vuelta  al  servjdo  con  la  reposiekm  de 
su  empleo  y  el  abono  de  la  paga  'que  devengó  m  Agosto 
de  1867. 

La  comisión  es  de  dictámen  quépase  al  Ministro  de  la 
Guerra. 

Núm,  94.    El  ayuntamiento  paular  de  Poentidae- 
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Aa  de  Tajo,  provincia  de  Madrid,  iacude  i  las  Cónes  pi- 
diendo que'se  reforme  el  señalamiento  de  loa  cupos  que 
por  la  contribución  personal  se  ha  asignado  á  dicho 
pueblo. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Núm.  95,  El  ayuntamiento  de  la  villa  de  Monda, 
provincia  de  Málaga,  acude  d  las  Córtes  pidiendo  una 
nioditícacion  en  el  impuesto  personal,  y  se  reduzca  la 
cuota  basta  el  tipo  al  menos  á  que  ascendía  la  contribu- 
ción de  consumos.  < 

La  comisión  es  de  díctámen  que  pase  á  ta  de  Presu- 
puestos. , 

Núm.  96.  El  ayuntamiento  popular  de  1«  ciudad  de 
Játiva  acude  á  las  Córtes  pidiendo  que  para  poder  con- 
tinuar la«  obras  de  la  carretera  de  segundo  órden  desde 
dicha  chidad  á  la  de  Alicante,  se  dignen  decretar  el 
pago  cuando  menos  de  la  mitad  de  los  trabajós,  ejecuta- 
dos y  no  satisfechos  en  el  trozo  décimo  de  la  referida 
carretera. 

La  comisión  opina  quépase  at  ministro  de  Fomento. 

Núm.  97.  Varias  personas  de  ambos  sexos  de  la 
villa  de  los  Barrios  piden  á  las  Córtes  la  inmediata-abo- 
Itcion  de  la  esclavitudr 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de~ 
Ultramar. 

Núm.  98.  Los  penados  en  el  presidio  de  Cartagena 
acuden  i  tas, Córtes  suplicándolas  se  sirvan  conceder  el 
más  lato  y  general  indulto  para  inmortalizar  Is  nueva 
era  de  la  más  completa  y  verdadera  libertad. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm.  99,  D.  José  Casas,  vecino  de  esta  córte,  ce- 
sante de)  cargo  de  director  de  máquinas  en.  la  Casa  de 
Moneda,  acude  A  las  Córtes  pidiendo  que  se  le  declare 
comprendido  en  la  ley  de  26  ^e  Mayo  de  i835  para  sus 
derechos  pasivos. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de 
Hacienda. 

Núm.  100.  D.  Blas  Ronz  y  López,  cabo  que  fué 
de  la  13.*  comandancia  de  carabineros,  dado  de  baja  en 
Enero  de  1844  á  consecuencia  de  los  sucesos  de  Ali- 
cante ,  acude  á  las  Córtes  pidiendo  el  abono  de  los  on- 
ce años  de  servicio ,  como  se  les  concedijí  á  los  sargen- 
tos del  ejército  que  fuéron  separados  por  sus  opiniones. 

La  comisión  opina  que  pase  el  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  lor'.  Mil  y  cuatrocientos  obreros  de  la  villa 
de  Tarrasa,  piden  á  las  Córtes  protección  para  el  tra- 
bajo nacional  y  para  la  industria  del  país. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  «e  tenga  presente  en 
tiempo  oportuno. 

Núm.  I-02.  Un  número  considerable  de  electores 
de  la  ciudad  de  Antequera  acuden  á  las  Cónes  pidiendo 
que  cese  el  estado  anormal  que  se  encuentra  su  ad- 
ministración,  y  que  tenga  el' derecho  de  ser  adminis- 
trado por  un  ayuntamiento  que  deba  á-la  elección  la  le- 
gitimidad de  su  origen. 

La  comisión  opina  que  pr&e  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Núm.  loi.  El  ayuntamiento  de  Návia  de  Suarna, 
provincia  de  Lugo ,  acude  á  las  Córtes  pidiendo  la  sus- 
titución del  impuesto  personal  con  otro  menos  gravoso. 

La  'Comisión  es  de  díctámen  que  -pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

Previa  la  vénia  del  Sr.  Vicepreiidente,  ocupó  la  tri* 


30  DE  MARZO.        '  687 

buna  el  5r.  Romero  Girón,  y  leyó,  como  secretario,  el 
díctámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  lla- 
mando al  servicio  de  las  armas  25. 000  hombres  para 
el  reemplazo  del  año  actual. 

Dictámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  lla- 
mando al  servicio  de  las  armas  aS.ooo  hombres  para 

el  reemplasfo  del  aúo  actual. 

La  comisión  que  suscribe,  ha  examinado  con  escru- 
pulosidad el  proyecto  de  ley  sobre  .reemplazo  del  ejér- 
cito, que  el  Poder  ejecutivo  ha  sometido' á  la  delibera- 
ción de  las  Córtes.- 

Ante  todo,  y  pues  que  la  necesidad  imprescindible  de 
mantener  un  cuerpo  de  ejército  permanente  no  se  pone 
en  duda,  ni  tampoco  la  obligación  sagrada  de  licenciad 
á  los.  individuos  que  cumplen  su  empeño  durante  el  afto 
actual,  convenia  examinar  si  la  cifra  de  hombres  pro-* 
puesta  era  estrictamente  requerida  para  subvenir  A  aque- 
lla necesidad  y  á  las  atenciones  graves,-  ya  de  ia  guerra 
que  la  Nación  mantiene  allende  los  mares,  ya  de  las 
eiigencias  cada  día  más  definidas  de  mantener  el  órden 
público,  ya,  en  fin,  á  causa  de  tos  fundados  recelos  que 
inspiran  los  elementos  reaccionarios  de  todo  género. 

En  este  punto,  lo^  datos  oficiales  que  la  comisión  ha 
tenido  á  la  vista  justifican,  la  medida  en  toda  la  exten- 
sión que  se  propone  por  el  Poder  ejecutivo. 

La  segunda  cuestión  pertenece  á  diverso  órden  de 
ideas.  La  opinión  pública  se  pronuncia  contra  las  quin- 
tas; la  mayoría  de  las  Córtes  ha  anticipado  virtual  7 
aún  expresamente  su  opinión;  el  Poder  ejecutivo  con- 
signa el  principio  de  la  abolición  de  quintas  :  de  mane^ 
ra,  que  sin  temor  alguno,  la  comisión  ha  podido  con- 
siderar, en  términos  generales,  irremisiblemente  juxga- 
da  y  sentenciada  la  contribución  de  sangre. 

Tenemos,  por  consiguiente,  dos  .hechos  antitéticos 
á  la  par  que  necesarios  ;  y  cuando  este  fenómeno  se  pre- 
senta en  la  historia,  en  la  política,  en  la  vida,  no  cabe 
otro  recurso  que  una  transacción  que  los  concille  y  pre- 
pare el  terreno  para  la  solución  defimtiva  de  un  período 
más  ó  menos  lejano. 

Con  este  crite.rio  ha  juzgado  la  comilón  el  proyecto 
de  ley^  con  este  criterio  lo  acepta,  aparte  ligeras  modi- 
ficaciones, y  con  este  criterio  se  propone  deitsnderlo  en 
la  discusión  ante  las  Córtes. 

¿Y  responde  el  proyecto  de  ley  ¿  estas  ideas?  ;Es 
realmente  un  medio  transitorio  y  de  conciliación?  La 
comisión  "no  vacila  en  afirmarlo.  Desde  el  momento  en 
que  las  Diputaciones  y  ayuntamientos  pueden  eludir  la 
conscripción,  ya  contratando  libremente  los  enganches 
dentro  de  una  escala  sumamente  lata,  ya  entregando  el 
importe  mediante  un  .tipo  moderado  de  redención,  el 
conflicto  se  salva,  la  solución  última  y  justa  se  prepa- 
ra, y  ta  Nación  no  queda  desarmada  ántQ  los  peligros 
que  la  amenazan,  y  con  ella  á  la  libertad  ^  á  la  revo-^ 
lucion. 

En  la  ejecución  del  proyecto,  esto  es,  con  la  realiza- 
ción de  los  medios  que  asf  las  Diputaciones  como  los 
ayuntamientos  pueden  emplear  para  cubrir  sus  cupos 
respectivos,  la  comisión  ha  creido  oportuno  conservar- 
les toda  la  libertad  de  aeCion  necesaria,  reservando  tan 
sólo  al  Poder  ejecutivo  respecto  á .  las  Diputaciones,  y 
á  estas  en  cuanto  á  los  ayuntamientos,  cierta  interven- 
ción que  aleje  sin  dañar  á  la  libertad,  el  temor  de  abu- 
sos ó  de  exageraciones  peligrosas,  tanto  más,  cuanto 
que  los  medios  propuestos  para  sustituir  el  sorteo  hañ 
de  gravar  con  más  generalidad'  al  país  que  la  quinta  por 
medio  de  aquel. 
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.  Fundada  en  estos  eonsídoraciones,  la  comisión  tiene 
la  honra  de  someter  á  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  I  .*  Serán  llamados  al  servicio  de  las  ar- 
mas para  el  reemplazo  del  año  actual  35.qo6  hombres. 

Art:  2.*  Las  Diputaciones  provinciales  y  los  ayun- 
tamientos podrán  llenar  el  cupo  de  la  provincia  ó  del 
distrito  municipal  respectivo  por  cualquiera  de  los  me- 
dios siguientes  :  i 

I Con  los  mozos  de  veinte  á  treinta  años  que  sien- 
ten plaza  de  soldados,  y  con  los  de  treinta  á  cuarenta 
que  hayan  servido  ya  en  el  ejército  y  se  alisten  volun- 
tariamente, unos  y  otros  por  el  tiempo  de  servicio  or- 
dinario, en  viiíud  de  convenios  con  la  provincia-  6  con 
el  municipio. 

3."  Entregando  en  el  fondo  de  redención  y  engan- 
ches 6oo  escudos  por  cada  hombre  con  que  la  provin- 
cia ó  el  pueblo  hayan  de  contribuir  para  el  reemplazo 
de  este  año. 

Las  Diputaciones  provinciales  pdürán  proporcionarse 
los  fondos  necesarios  con  el  ñn  de  cubrir  los  cupos  de 
.las  provincias  respectivas,  bien  por  medio  de  operacio- 
nes de  crédito*  bien  por  repartos  vecinales  y  entre  los 
residentes  de  cada  distrito  municipal,  sometiendo  las 
bases  del  reparto  á  la  aprobación  del  Poder  ejecutivo. 

Los  ayuntamientos  podrán  usar  d;  loa  mismos  me- 
dios, prévia  autorización  de  la  Diputación  provincial  y 
aprobación  en  sil  caso  del  reparto  vecinal. 

3.*  A  falta  de  los  medios  anteriores,  con  los  mozos 
de  veinte,  veintiuno  y  veintidós  años  que  designe  la 
suerte 'de  entre  los  que  sean  alistados  con  arreglo  á  las 
leyes  de  3o  de  Enero  de  i856  y  3i  de  Junio  de  1867, 
sobre  reemplazos. 

Art.  3."  No  obstante  lo  dispuesto  en  e!  artfculo  an- 
terior, las  operaciones  de  la  quinta  continuarán  en  la 
Península  i  islas  Baleares  con  arreglo  á  lo  prevenido  en 
la  ley  de  reemplazos ;  pero  los  mozos  sorteados  no  en^ 
trarán  en  caja  cuando  las  Diputaciones  6  ayuntamientos 
cubran  su  cupo  respectivo  por  los  medios  que  estable- 
cen los  dos  primeros  párrafos  del  art.  2.*  Si  pof  estos 
medios  no  completasen  todo'el  cupo,  sino  sólo  una 
parte  de  él,  se  llenará  el  resto  con  los  mozos  sorteados, 

Art.  4.*  Se  aplicarán  la  ley  de  reemplazos  de  Enero 
de  i856  y  disposiciones  complementarias  en  cuanto  no 
se  opongan  á  la  presente  ley. 

Art.  5.'  El  Poder  ejtcutivo  dispondrá  lo  necesario 
para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  y  acordará  lo  conve- 
niente respecto  á  las  operaciones  para  el  reemplazo,  que 
por  cualquiera  circunstancia  no  se  hayan  realizado,  fa- 
cilitando en  lo  posible  los  medios  de  llevarlas  á  cabo,  y 
los  extraordinarios  que  se  conceden  á  las  Diputaciones 
7  ayuntamientos  para  cubrir  sus  respectivos  cupos. 

f  Palacio  de  las  Córtes  20  de  Marzo  de  1 869. — Loren- 
zo Milans  del  Bosch,  presidente. — .Feliciano  Pérez  Za- 
mora.— Eulogio  Eraso, — Bonifacio  de  Blas. — Pedro 
Mata. — rConstantino  .Fernandez  ValUa. — Vicente  Ro- 
mero Girón,  secretario. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ :  Pido  la  palabra  en  contra 
para  cuando  se  discuta  el  proyecto  de  ley  que  acaba  de 
leerse. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  proyecto  se 
imprimirá  y  repartirá  á  los  Sres.  Diputados ,  señalán- 
dose dio  para  su  discusión. 


CRÓNICA.  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 


Se  mandd  pasar  á  las  comisiones  respectivas  los  »• 
guíenles  exposici)>ne8: 

Tres  entregadas  por  conducto  del  Sr.  Pí  y  Margall, 
del  comité  republicano  de  To'losa,  pidiendo  la  abolición 
de  las  quintas  y  matrículas  de  mar,  la  de  la esctoñtnd» 
y  la  libertad  de  cultos. 

Una  por  el  Sr.  Cjsneros,  del  ayuntamiento  y  veci- 
nos de  la  villa  de  MembriUa,  pidiendo  se  mddiñqoe  el 
impuesto  personal,  y  de  que  no  se  restablezca  U  con- 
tribución de  consumos. 

Una  por  el  Sr.  Prefumo ,  del  ayuntamiento  popular 
de  la  vjila  de  Beniel ,  provincia  de  Murcia ,  pidiendo  U 
abolición  de  quintas. 

Dos  por  el  Sr.  Soler  (D.  Juan  Pablo)  de  los  vecinos 
de  Sestrtca  y  de  Gelsa,  provincia  de  Zaragoza,  pitea- 
do la  abolición  de  las  quintas. 

Dos  por  el  Sr.  Beitía  y  Bastida ,  del  ayuntamiento 
popular  de  Albacete,  pidiendo  en  la  una  la  supresión 
del  impuesto  personal  y  en  Is  otra  la  abolición  de  las 
quintas. 

Una  por  el  Sr.  Gil  Sanz,  del  ayuntamiento  de  Villar 
de  la  Yegua,  provincia  de  Salamanca ,  solicitando  se  so- 
bresea en  la  causa  seguida  contra  Raimundo  Pacheco. 

Una  por  el  Sr.  Morales  Díaz, -de  D.  Antonio  de  Ri- 
vera, registrador  de  la  propiedad  del  suprimido  juzgado 
de  Escalona  en  la  provincia  de  Toledo,  solicitando  se 
remita  á  las  Córtes  el  expediente  relativo  á  la  supresión 
del  citado* juzgado,  que  radica  en  la  secretaría  de  la 
audiencia  del  territorio ,  y  acordar  la  reposición  de  di- 
cho tribunal. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Orden  del  día 
para  el  lunes.  Discusión  del  dictámen  que  se  acaba  de 
leer. 

Se  levanta  lá  sesión.  . 
Eran  las  seis  menos  cuarto. 


APÉNDICE. 


Los  sucesos  de  Jerei¡. 

No  vamos  en  este  apéndice  á  reseftar  lo  ocurrido 

en  Jerez.  Asunto  es  este  de  que  nos  ocuparémos  en 
nuestra  próxima  revista.  Nuestro  objeto  se  reduce  á 
consignar  aquí  la  opinión  dt  la  prensa  madrileña 
acerca  de  estos  sucesos;  pero  en  la  imposibilidad  de 
dar  cabida  á  todos  los  artículos  publicados  en  los  pe- 
riódicos, lo  harémos  sólo  de  los  que  publicó  un  pe- 
riódico republicano,  La  Discusión',  y  un  periódico 
moderado.  El  Si^lo.  Hélos  aquí: 

La  Discusión.— £■/  pueblo  y  los  gobiernos. 

akl  volver  nuestras  miradas  á  esas  agitaciones  que 
las  sociedades  experimentan;  á  esos  terribles  dias  en 
que  se  labra  la  infelicidad  de  miles  de  ciudadanos,  se 
salpican  de  sangre  los  hogares,  y  se  tiende  un  velo  de 
angustia  sobre  la  patria,  nosotros  no  podemos  menos 
de  recpgernos  con  tristeza  dentro  ■  de  nosotros  mismos 
y  buscar  la  causa  de  tales  acontecimientos, 

^SerA  que  el  pueblo,  eterno  juguete  d£  miserables 
pasiones  esté  condenado  á  ser  el  verdugo  de  la  libertad, 
haciéndola  imposible  con  sus  continuas  asonadas  y 
amagos  de  violencia?  ¿Será,  que  ñüto  de  instrucción, 
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poco  dispoesta  para  comprender  sus  derechos  y  practi- 
car sus  libertades,  necesite  un  régimen  de  opresión,  de 
intransigencia,  un  régimen  á  lo  González  Brabo?  No. 

Los  pueblos  sienten  el  instinto  de  su  conservación, 
que  es  la  conservación  de  sus  libertades,  con  la  misma' 
hierza  que  los  individuos  sienten  el  instinto  de  la  con> 
servacion  de  la  vida.  Cuando  un  pueblo  atenta  á  su  li- 
bertad comete  Un  verdadero  suicidio,  como  el  individuo 
que  pone  fin  á  su  existencia;  mas  asf  como  este  horri- 
ble atentado  no  se  da  sÍdo  en  casos  excepcionales  en 
los  individuos,  no  puede  cumplirse  nunca  en  los  pue- 
blos, porque  estos  obedecen  á  la  ley  suprema  que  rige 
»  la  conservación  de  las  sociedades.  Y  de  la  misma  ma- 
nera que  el  hombre,  amenazado  en  su  vida,  se  lanza 
fatal  Y  necesariamente  á  contrarestar  la  fuerza  que  se 
le  opone,  los  pueblos  resisten  con  mayor-  ó  meoor  es- 
fuerzo cuanto  directa  6  irídtrectamente  se  oponga  d  la 
realización  de  sus  6nes. 

De  esta  manera  se  explican  esos  espectáculos  san- 
grientos. Los  pueblos  sacrifican  sus  vidas  por  defender 
sus  libertades.  Miogun  pueblo  es  tan  insensato,  ningu- 
no tan  ignorante  que  no  reconozca  las  ventajas  de  la 
paz  y  la  tranquilidad,  con  tal  que  no  sean  la  paz  y  la 
tranquilidad  de  la  esclavitud,  por  valemos  de  ta  expre- 
sión de  un  célebre  republicano  francés. 

A  nadie  puede  ocurrfrsele  -echar  la  responsabilidad  de 
las  revoluciones  y  de  los  levantamientos,  ya  generales 
ya  parciales,  sobre  los  pueblos,  porque  estos  no  hacen 
otra  cosa  que  responder  al  reto,  más  ó  menos  expreso 
que  se  les  dirige. 

Hojead  la  historia  y  en  ella  encontrareis  evidentísi- 
mas pruebas  de  lo  que  os  decimos.  Ni  una  sota  vez  ha 
apelado  el  pueblo  á  las  armas  en  que  no  haya  caído  to- 
da la  responsabilidad  sobre  los  gobiernos.  Estos,  unas 
veces  con  su.mala  fe,  otras  con  su  errada  administra- 
ción, muchas  por  deplorables  torpezas,  siembran  el 
desprestigio  de  la  autoridad,  demuestran  á  los  pueblos 
que  no  gobiernan  para  hacerlos  felices,  sino  para  con- 
ducirlos i  su  completa  rliina,  y  los  pueblos  empiezan 
por  aborrecer  á  los  gobiernos,  concluyendo  por  ponerse 
frente  de  ellos  en  abierta  rebeldía. 

Mas  no  hay  que  volver  la  vista  á  muy  remotos  tiem- 
pos, cuando  tan  reciente  está  la  prueba. 

El  pueblo  español  que  no  podia  ya  sufrir  por  más 
tiempo  los  escandalosos  abusos  del  poder  que  regia  los 
destinos  de  nuestra  patria,  se  levantó-  como  un  solo 
hombre  contra  ese  poder  y  lo  deshizo.  Antes  ha- 
bla luchado  muchas  veces,  habia  regado  las  calles 
coa  su  sangre  y  conquistádose  tduchos  de  nuestros 
compatriotas  la  corona  del  martirio.  Y  cuando  ci- 
ñó sus  sienes  con  el  laurel  de  la  victoria,  cuando  alcan- 
zó todas  sus  libertades,  ese  pueblo  soberbio  y  conspira- 
dor se  durmió  tranquilo,  lleno  de  aatisftccion  y  confian- 
za. (Hubo  entonces- algún  exceso  que  deplorar?  ¿Tomó 
las  armas  para  cometer  desmanes?  ¿No  acató  los  fallos 
de  las  autoridades?  Y  nunca  pudiera  haberlo  hecho  tan 
impunemente,  porque  entonces  contaba  con  una  sobera- 
nía que  ya  le  han  cercenado  casi  por  completo. 

pero  el  Gobierno  provisional  cometió  una  gran  tor- 
peza haciendo  declaraciones  que  no  debia  de  haber  he- 
cho, emprendiendo  una  marcha  que  pronto  se  hizo  sos- 
pechosa al  pueblo,  y  desde  aquel  punto  los  pueblos  le 
miraron  con  desconfianza,  y  mirando  á  sus  recieii  con- 
qui&ta'das  libertades,  rugieron  como  el  león  que  tenien- 
do entre  sus  garras  su  alimento  ve  acercarse  i  quien  te- 
■    me  que  se  lo  quite. 

Lo  más  natural  era  que  el  Gobierno  hubiera  eaton- 
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ees  dado  garantías,  pero  muy  léjos  de  hacerlo,  apoyado 
en  su  fuerza  material,  pasó  á  vías  de  hecho  y-entoncés 
tuvieron  lugar  las  escenas  lamentables  de  Cádiz  y  Má- 
laga. ¿Sobre  quién  arrojó  la  responsabilidad  de  estos 
hechos  la  conciencia  del  pafs?  Todos  lo  sabemos. 

El  arte  de  gobernar  es  el  arte  de  contemporizar  con 
las  exigencias  populares.  Los  gobernantes  deben  de  ser 
flexibles  y  acomodaticios  á  las  circunstancias.  El  go- 
bierno que  por  defender  sus  ideas  personales  hace  todo 
género  de  esfuerzos,  recurriendo  en  muchas  ocasiohes 
á  medios  reprobados,  es  un  gobierno  despótico  y  abor- 
recible. El  gobierno  que  sabe  ceder  no  es  un  gobierno 
débil,  es  un  gobierno  fuerte,  querido  y  apreciado  de 
todos.  La  debilidad,  la  cobardía  están  en  apegarse  á  sus 
propios  pareceres,  en  juzgar  como  mejor  lo  que  él  pien- 
sa y  no  saberse  vencer  para  dejar  paso  á  la  opinión  pú- 
blica. 

Y  después  de  aquellos  sucesos,  viene  lo  de  Jerez. 
¿Q.ué  ha  ocurrido  en  Jerez?  ¿Sobre  quién  pesa  le  res- 
ponsabilidad de  lo  allí  ocurrido?  Juzguemos  por  los 
principios  que  dejamos  sentados 

El  pueblo  esperaba  la  abolición  de  las  quintas;  se  la 
habían  ofrecido  los  gobernantes;  él  la  había  pedido,  y 
después,  cuando  menos  lo  esperaba,  le  negaron  esn 
justísima  inmunidad.  ¿Era  justa  la  alarma  del  pueblo? 
Sí.  Pero  el  Gobierno  creia  que  era  necesaria  la  quinta, 
¿Qué  debió  hacer?  Transigir  en  todo  lo  que  pudiera. 
Algo  hizo,  pero  el  pueblo  seguía  alarmado  por  la  ab- 
sijrda  conducta  de  las  autoridades  locales,  que  tomaron 
determinaciones  odiosas.  ¿Debió  el  Gobierno,  antes  de 
ensayar  ningún  otro  medio  apelar  á  medidas  rigurosas? 
¿No  era  más  fácil  aplacar  al  pueblo  con  promesas,  des- 
tituyendo á  las  autoridades  que  con  su  imprudencia  hu- 
bieran provocado  el  conflicto?  SI. 

Pero  no  se  ha  hecho.  Nosotros  atln  no  culpamos^  á 
nadie  en  este  caso  concreto,  pero  lo  juzgamos  á  través 
del  prisma  de  los  principios  general».  Mañana  cuando 
sepamos  los  pormenores  de  lo  ocurridp,  acusaremos  á 
quien  lo  merezca.» 

El  SiQLO.—Cádi^x  Jere{. 

«Todas  las  escuelas  políticas  que  desde  las  épocas 

más  remotas  vienen  disputándose  el  triunfo  de  sus  ideas 
en  las  regiones  de  la  teoría  y  de  la  práctica,  todos  los 
sistemas  que  caben  dentrt^de  cada  una  de  esas  escuelas 
diferentes,  y  que  los  partidos  y  los  gobiernos  proclaman 
y  aplican  en  el  poder,  obedecen  al  noble  pensamiento  de 
conducir  á  la  sociedad  por  la  senda  del  bien  y  del  pro- 
greso, cuando  la  ambición  y-  las  pasiones  individuales 
no  llegan  á  bastardearlos. 

Promover  y  consolidare!  mayor  bien  posible;  combi- 
'  nar  sabiamente  el  desarrollo  de  todos  los  intereses  mo- 
rales y  materiales  de  tos  pueblos;  armonizar  todas-  las 
exigencias  de  la  vida  social,  de  modo  que  el  conjunto 
ejerza  concertadamente  sns  funciones;  cuidar  que  al  im- 
pulso y  fomento  dé  todos  los  ramos  de  la  riqueza  pú- 
blica vaya  unida  la  educación  moral  y  política  de  todos 
los  asociados  y  la  protección  deesa  inmensa mayorfaque 
constituye  las  clases  menos  favorecidas  por  la  fortuna, 
agente  fecundo  y  productor  cuando  es  sábiamente  dirigi- 
do, gérmen  y  víctima  de  los  mayores  desastres  cuando 
se  promueve  el  extravío  de  sus  pasiones;  equilibrar,  en 
fin,  el  ejercicio  de  todos  los  derechos  con  el  rigoroso 
cumplimiento  de  todos  los  deberes. 

Para  llegar  á  este  verdadero  ideal  del  Gobierno,  por 
más  que  no  sea  realizable  en  at}soluto,  porque  nada  hay 
perfecto  en  la  humanidad,  los  partidos  ensayan  en  el 
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maudo  sus  sistemas  respectivos;  y  unos  practican  el 
fíVincipjo  de  la  centralización,  que  pone  en  la  cabeza  la 
dirección  suprema  de  la  sociedad  que  rigen;  otros  esta- 
blecen un  método  mixto,  combinando  con  esa  alta  direc- 
ción la  intervención  lijnitada  de  ios  asociados,  y  otros  lo 
dejan  todo  á  la  iniciativa  de  estos  últimos  y  A  su  delibe- 
ración y  acuerdo,  rindiendo  completo  liomenaje  al  prin- 
cipio de  libertad. 

En  el  segundo  de  estos  sistemas,  ta  poiftíca  preventi- 
va es  un  punto  fundamental  y  de  doctrina;  en  el  otro, 
esta  precaución  se  considera  inútil. 

Dentro  de  esa  política  preventiva,  el  partido  modera- 
do venia  rigiendo  los  destinos  dt:l  país  cuando  la  suble- 
vación de  una  parte  de  la  marina  en  la  bahía  de  Cádiz, 
arrastrada  por  quien  hizo  escarnio  de  la  lealtad,  de  la 
gratitud  y  de  todos  los  deberes,  envolvió  á  la  patria  en 
la  más  insensata  de  las  revoliKiones.  Aquella  política 
habia  producido  los  más  brillantes  resultados,  preca- 
viendo no  sólo  la  alteración  del  ürden  público  sin  crue- 
les castigos  ni  derramamiento  de  sangre,  sino  previ- 
niendo y  remediando  con  mano  protectora  todas  las  ne- 
cesidades; y  si  no  pudo  evitar  el  cataclismo  iniciado  el 
18 de  Setiembre,  cúlpese  al  abuso  ¡ncalífícable  de  con- 
fianza del  que,  protestando  lealtad  á  la  vez  que  conspi- 
raba, volvió  contra  su  reina  lás  armas  y  lós  elementos 
que  su  posición  oficial  ponia  en  su  mano,  mientras  la 
augusta  soberana  á  quien  la  historia  apellidará  siempre 
la  bondadosa,  fiaba  ciegamente  hasta  en  los  instantes  en 
que  se  la  notificaba  el  atroz  perjurio,  en  lá  honra  y  en 
la  lealtad  del  súbdito  rebelado. 

Dia  llegará  en  que  haciéndose  la  luz  por  completo 
sobre  todos  los  misterios  que  todavía  oscurecen  el  ori- 
gen de  la  revolución,  resalte  la  enormidad  de  un  hecho 
sin  ejemplo  hasta  los  tiempos  de  d^radacion  moralque 
alcanzamos,  y  la  grandeza  y  magnanimidad  de  lá  reina 
engañada. 

La  política,  pues,  deque  venimos  ocupándonos,  plan- 
teada en  un  período  de  agitación  por  los  sucesos  memo- 
rables del  32  de  Junio  y  sus  consecuencias,  por  la  ruina 
en  que  la  administración  de  la  unión  liberal  dejó  á  la 
Hacienda,  y  por  el  siniestro  aspecto  que  la  escasez  de 
subsistencias  presentaba,  logró  dominar  todas  las  difi- 
cultades de  la  situación,  distinguiéndose  en  sus  medidas 
de  protección  hácia  las  clases  populares  amenazadas  de 
la  miseria  y  del  hambre  por  fiilta  de  trabajo  y  por  la  ca- 
restía de  los  artículos  de  primera  necesidad. 

La  libre  introducción  de  harinas  y  cereales  para  com- 
pensar la  escasez  de  estas  especies,  dió  á  nitestro  co- 
mercio un  elemento  de  contratación  que  reanimó  nues- 
tros puertos,  á  la  vez  que  proveyó  á  una  apremiante  y 
grande  necesidad;  y  la  promoción  de  toda  clase  de  obras 
públicas,  así  del  Estado  como  provinciales  y  municipa- 
les, y  el  establecimiento  de  socorro?  domiciliarios,  tan- 
to por  las  administraciones  locales  como  por  las  socie- 
dades filantrópicas  que  la  revolución  en  su  espíritu 
desquiciador  ha  disuelto,  llevaron  el  consuelo,  á  todas 
las  clases  del  país,  dbminando  por  completo  una  situa- 
ción tan  anormal  como  alarmante,  en  la  que  el  Gobier- 
no de  la  Reina  se  conquistó  el  aplauso  y  las  bendicio- 
nes de  los  pueblos. 

Concretándonos  á  una  de  las  localidades  más  farore- 
cidas  en  aquellas  circunstancias,  y  que  ha  representado  y 
representa  el  papel  más  importante  en  la  revolución, 
haremos  mención  de  la  provincia  de  Cádiz,  cuna  en  Se- 
tiembre del  mónstruo  revolucionario,  y  teatro  de  esce- 
nas de  sangre  en  Diciembre  en  aquella  capital  y  de  Id 
todaría  humeante  del  pueblode  Jerez. 


TITUYENTES  DE  1869. 

La  historia  administrativa  de  aquel  territorio  no  cuen- 
ta época  alguna  en  que  haya  sido  más  visible  la  pro- 
tección del  Gobierno  que  la  de  los  últimos  ministerios 
moderados. 

Sólo  en  el  período  de  i de  Setiembre  del  67  á.  1 5de 
Mayo  del  68,  las  obras  municipales  realizadas  por  esa 
clase  de  ayuntamientos  que  los  liberales  consideran  ña 
iniciativa  ni  medios  para  el  bien,  ahogados  poT-}»detas- 
trosa  central i:(acion,  amparan,  según  datos  (Aciales 
que  han  visto  la  luz  ptlblica,  ciento  oehtnta  jr  seümil 
braceros,  representando  un  valor  de  dos  millones  de 
reales  próximamente. 

Los  socorros  domiciliarios  para  los  que  no  podían 
tomar  parte  en  los  trabajos  públicos,  las  comidas  eco- 
nómicas establecidas  para  las  clases  pobres,  el  trigo  y 
el  pan  expendidos  con  rebaja  de  precios,  completaban 
las  medidas  protectorasy.ff^^oníiiHeas  que  aquella  situa- 
ción adoptara  en  bien  de  sus  administrados. 

Cáe^  vió  en  aquella  época  realizarse  grandes  mejo- 
ras en  sus  edificios  públicos,  tales  como  las  casas  con- 
sistoriales, la  de  dementes,  el  hospicio,  la  cárcel,  elma- 
tadero,  la  fábrica  del  gas  y^ otras,  en  cuyos  trabajos  se 
ocupaban  numerosos  braceros  y  se  alimentaban  varías 
artes  é  industrias;  y  Jerez,  cuyos  habitantes  se  distin- 
guieron siempre  por  un  grandísimo  amor  patrio,  daba  al 
mismo  tiempo  pruebas  manifiestas  de  entusiasmo  por 
las  mejoras  materiales,  y  de  levantado  espíritu  en  favor 
de  las  clases  proletarias. 

Una  sociedad  d,e  capitalistas  de  aquella  localidad  sus- 
cribió un  empréstito  de  dos  y  medio  millones  de  reales 
efectivos,  7  se  abrieron  dos  importantes  carreteras,  lla- 
madas á  facilitar  la  exportación  de  sus  celebrados  viñe- 
dos. Et  ayuntamiento,  por  otra  parte,  daba  extraordi* 
nario  impulso  á  las  obras  municipales,  produciendo  en 
la  población  un  movimiento  y  vida  que  se  reflejaba  en 
todas  las  clases.  A  la  vez,  el  Banco  de  aquella  ciudad 
demostraba  su  confianza  á  la  *admniÍstracion,  abriendo 
un  crédito  de  un  millón  de  reales  al  municipio  para  la 
compra  de  trigos,  cuya  adquisición  hizo  de  aquel  mer- 
cado el  moderador  de  todos  los  de  la  provincia  en  la  ¿po- 
ca tje  mayor  escasez  de  cereales,  dominando  poreste  me- 
dio la  cuestión  de  subsistencias  que  á  todos  preocupaba. 

Grandes  proyectos  de  mejoras  próximas  á  iniciarse 
estaban  aprobados,  y  todo  el  vecindario  sin  distinción 
alguna  se  entregaba  á  las  mAz  risueñas  esperanzas  para 
el  porvenir. 

Tal  era  d  resultado  de  la  política  7  del  sis^na  del 
Gobierno  derrocado  en  Setiembre  en  las  importantes  lo- 
calidades de  que  nos  ocupamos :  resultado  que  á  la  vez 
se  habia  obtenido  también,  en  mayor  ó  menor  escala, 
en  todo  cl  resto  de  lá  Península;  y  como  consecuencia 
de  esa  política  de  previsión  de  la  escuela  moderada  que 
tiene  siempre  á  su  lado  las  simpatías  y  cooperación  de 
los  elementos  conservadores,  la  provincia  de  Cádiz  no 
satisfecha  con  todas  las  mejoras  que  hasta  entonces  rea- 
lizara,' se  había  preparado  con  grandes  recursos  para 
continuar  por  esta  senda  de  adelanto  y  de  progreso 
verdadero . 

Sólo  en  el  presupuesto  provincial,  prescindiendo  délas 
sumas  consignadas  en  las  municipalidades  para  el  si- 
guiente año  económico,  tenia  votados  7  aprobados  con 
destino  á  obras -públicas  7  á  remediar  las  calamidades 
de  laS  clases  pobres  dos  millones  de  reales,  aparee  de 
igual  suma  procedente  del  empréstito'  para  carreteras; 
mientras  que  el  ayuntamiento  de  la  capital  contaba  con 
ochocientos  mil  reales  para  mejoras  en  la  población,  7 
el  de  Jerez  se  preparaba  con  igual  objeto. 
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El  espíritu  público,  que  tan  decaído  j  abatido  encon- 
tró el  Gobierno  del  duque  de  Valencia  en  aquella  pro- 
vincia^ se  habia  despertado  en  toda  ella  con  marcado 
entusiasmo  para  concentrarse  en  la  obra  de  su  regenera- 
ción; y  el  pueblo,  esa  masa  tantas  veces  explotada  por 
torpes  ambiciones,  sentía  y  tocaba  por  sí  mismo  los 
efectos  de  la  protección  deque  era  objeto,  sin  ofuscarle 
ni  seducirle  con  mentidas  y  sofísticas  declamaciones. 

Pero  Ueg6  el  momento  de  la  revolución  y  de  la  con- 
cesión de  las  más  ilimitadas  libertades,  anuncio  de  in- 
calculables bienes  y  de  ine&ble  dicha.  A  la  política  pre- 
•  veativa,  que  así  acudía  á  sostener  el  úrdea,  base  funda- 
mental de  U  sociedad,  como  A  remediar  las  necesidades 
públicas,  sustituyó  la,  política  deslumbradora  déla  liber- 
tad en  sus  mds  dmplias  manif estaciones;  y  ante  ella,  el 
comercio,  que  renacia  en  Cádiz,  quedó  por  completo 
anulado;  las  carreteras  tan  entasiasmadamente  empren-_ 
didas,  paralizadas;  las  obras  locales,  abandonadas;  cer- 
radas las  puertas  de  la  beneficencia  á  la  miseria  más  es- 
pantosa; las  cajas,  antes  con  grandes  recursos  para  hacer 
el  bien,  exhaustas,  y  el  luto  y  la  desolación  en  todos  los' 
corazones. 

A  los  clamores  de  la  opinión  de  todas  las  clases,  su- 
midas en  el  más  triste  abatimiento,  al  espanto  con  que 
las  pwsonas  acomodadas  abandonan  aquel  hermoso  sue- 
lo, á  los  ayes  desgarradores  de  las  viudas,  de  las  ma- 
dres yde'las  huérfanas,  víctimas  de  fratricidas  luchas,  á 
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las  exigencias  imperiosas  de  una  administración  que 
tiene  la  misión  elevada  de  amparar  todos  los  intereses 
sociales,  responden  los  agentes  del  Gobierno  con  vivas 
d  la  libertad;  y  cuando  esos  gritos  han  conturbado  las 
inteligencias  en  las  clases  populares  que  han  visto  glori- 
ficado e!  derecho  de  insurrección,  la  lucha  ha  venido  al 
terreno  de  la  fuerza,  y  el  pueblo  y  el  ejército  han  derra- 
mado abundante  sangre,  primero  en  Cádiz  y  última- 
mente en' Jerez,  como  remate  del  cuadro  horroroso  que 
desde  un  principio  ha  representado  alU  como  en  todas 
partes  la  revolución. 

Hé  aquí  los  efectos  de  las  dos  políticas  planteadas  y 
practicadas  en  aquellos  pueblos. 

Antes,  órden,  progreso  verdadero,  mejoras,  protec- 
ción. 

Luego,  anarquía,  retroceso,  miseria,  sangre. 

Cddii^y  Jerex,  ciudades  á  cual  más  importantes,  yen 
cuyo  seno  se  engendró  la  revolución,  contemplan  con 
horror  el  presente  y  lloran  la  pérdida  del  pasado. 

La  justicia  de  Dios  se  ha  hecho  allí  visible.  Ella  res- 
plandecerá en  su  dia  por  completo,  y  la  razón  y  el  de- 
recho recobrarán  su  imperio. 

Entre  tanto  la  sangre  derramada  y  el  mar  de  lágrimas 
que  con  ellos  se  confunden,  caerán  gota  á  gota  sobre 
ciertas  conciencias  devoradas  por  el  más  cruel  remordi- 
miento.» 


Sesión  del  dia  22  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


Si  no  corta,  desanimada  y  lánguida  ha  sido  la  sesión 
que  insertamos  al  pié  de  estas  líneas.  Presentáronse 
muchas  exposiciones,  se  hicieron  muchas  preguntas 
y.  después  de  haberse  desechado  la  proposición  inci- 
dental presentada  por  el  Sr.  Joarizti,  se  pa^ó  á  discu- 
tir por  artículos  el  proyecto.de  ley  de  quintas.  En 
contra'  del  artículo  hizo  uso  de  la  palabra  el  diputado 
republicano  D,  Juan  Pablo  Soler,  contestándole  co- 
mo individuo  de  la  comisión  el  Sr.  Romero  Girón. 
Puesto  á  .votación  el  artículo,  fué  aprobado.  Se  dis- 
cutió el  artíoulo  2."  apoyando  una  enmienda  el  se- 
ñor García,  enmienda  que  fué  desechada,  suspen- 
diéndose inmediatamente  la  sesión  por  haber  tras, 
currido  las  horas  de  reglamento. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  cuarto,  y  leida  el  acta 
de  la  anterior,  se  pidió  por  competente  número  de  se- 
ñores Diputados  que  la  votación  fuese  nominal,  y;ven- 
fícada  esta,  fué  aquella  aprobada  por  los  118  señores 
siguientes: 

Marqués  de  Sardoal,  Sánchez  Ruano,  Serrano,  Prim, 
Topete,  Moreno  Benitez,  Fernandez  Vallin,  Romero 
Girón,  Muñiz,  López  Domínguez,  Coronel  y  Ortiz, 
Aboscal,  Montesino,  Vidal  y  Villanueva,  Herrero, 
O'DonneUf  López  Botas,  Ferrer  y  Garcéb,  Benavent, 
Castejon,  García  Ruiz,  Malsonnave,  Herrera,  Santos, 
Ballesteros  y  Ordejon,  Gil  Sanz ,  Riestra ,  Jalón ,  Váz- 


quez de  Puga,  Montero  Rios,  Conde  de  Encinas,  Cabe- 
llo* Arquiaga,  Sánchez  Guardamino,  Martínez  Ricart, 

Eraso,  Rodríguez  Leal,  Pino,  Palou  y  Coll,  Sánchez 
Borguella,  Carretero,  Balagucr,  Ortiz  y  Casado,  Mon- 
casi,  .Soler  y  Plá,  Benot,  Cala,  Guillen,  Fantoni,  Pí  y 
Margay,  Pastor  y  Landero,  Santa  Cruz,  Jontoya,  Mo- 
reno Rodríguez,  Santiago,  Olivas,  Soroa,  García  Q.ue- 
sada,  Chao,  Robert,  Santamaría,  Hidalgo,  Joarizti, 
Bori,  La  Torre,  Ametller,  Caymd,  Albors,  Pascual, 
Pessct,  Calderón  y  Herce,  Gil  Vírseda,  González  del 
Palacio,  León  y  Medina,  Unceta,  Moliní,  Fernandez 'de 
las  Cuevas,  Moya,  Morales  Díaz,  Carrascon,  Soríano, 
Macias  Acosta,  Castejon  {D.  Ramón),  Blanc,  Soler  (don 
Juan  Pablo),  Compte,  Gil  Berges ,  Palanca ,  Castelar, 
Orense,  La  Rosa,  (D.  Adolfo  de).  Garrido  (D.  Fernan- 
do), Alsina,  Sufier  y  Capdevila,  Ulloa  (D.  Augusto), 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Posada  Herrera,  Rios  y 
Rosas,  Silvela,  Godinez  de'Paz,  Moret,  Becerra,  Iz- 
quierdo, Aguirre,  Prieto,  Soto,  Mata,  Milans  del  Bosch, 
Prefumo,  Montero  Rios,  González  {D.  Venancio),  Ro- 
dríguez Moya,  Ruiz  Capdepon,  Lasala,  Carratalá,  Ro- 
'driguez  (D.  Gabriel),  Ortiz  de  Zárate,  Sr.  Presidente. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martes):  Después  del  des- 
pacho la  obtendrán  SS.  SS. 
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Se  mandó  pasar  á  las  comisiones  respectivas  uoa  ex- 
posición entregada  por  conducto  del  Sr.  Moret,  de  ve- 
cinos é  individuos  del  ayuntamiento  de  Bolaños,  pi- 
diendo que  se  dé  á  censo  al  vecindftrio  el  terreno  de  la 
dehesa  en  dicha  población. 

También  fué  entregada  por  dicho  Sr.  Moret  otra  ex- 
posición en  que  el  ayuntamiento  del  Tomelloso  mani- 
fiesta su  disgusto  por  los  sucesos  de  Andalticfa. 

Otra  entregada  por  el  mismo  señor,  y  del  ayunta- 
miento del  Tomelloso,  pidiendo  la  abolición  de  las  quin- 
tas y  de  la  contribución  de  consunjos ,  y  el  estableci- 
miento de  la  libertad  de  cultos. 

Otra  por  el  Sr.  Becerra,  del  ayuntamiento  de  Corgo, 
provincia  de  Lugo,  pidiendo  la  supresión  del  impuesto 
personal. 

Otra  por  el  Sr.  Herrera,  de  los  vecinos  de  Alba  de 
Torihes,  provincia  de  Salamanca,  suplicando  se  autori- 
ce al  ayuntamiento  para  proceder  á  la  organización  de 
la  Milicia  nacional. 

Otra  por  ¿1  Sr.  Coronel  y  Ortiz ,  del  ayuntamiento 
de  Riobarba,  provincia  de  Lugo,  en  solicitud  de  la  abo- 
lición del  impuesto  personal. 

Otra  por  el  Sr.  Eraso,  de  D.  José  María  Leopoldo  de 
Eraso  y  D.  José  Ruiz  Amatriain,  vecinos  de  la  ciudad 
de  Vitoria,  en  solicitud  de  que  se  restablezcan  en  su 
fuerza  y  vigor  las  leyes  de  19  de  Agosto  de  1841  y  r4 
de  Junio  de  i856  sobre  las  capellanías-  colativas  de 
sangre. 

Dos  por  el  Sr.  Prieto :  una  del  ayuntamiento  de  la 
villa  de  Sinen,  Baleares,  pidiendo  la  abolición  de  las 
quintas ,  y  otra  del  mismo  pueblo  sobre  la  supresión 
del  impuesto  personal. 

Dos  por  el  Sr.  Dávila,  del  ayuntamiento  de  la  villa 
de  Salazar,  solicitando  en  la  una  la  abolición  de  las 
quintas,  y  en  la  otra  la  del  i|npuesto  personal. 

Otra  por  el  Sr.  Sánchez  Ruano,  de  los  vecinos  de 
Salamanca,  pidiendo  la  abolición  de  los  quintas. 


El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marios)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):/  Pré- 
via  la  vénia  de  las  Córtes  Constituyentes,  deseo  leer  un 
proyecto  de  ley  sobre  sociedades. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Marqués  de 
Sardoal)  de  si  las  Córtes  concédían  la  vénia,  el  acuerdo 
fué  afirmativo. 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  le- 
yó el  siguiente 

Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,'  declarando  libre  la  creación  de  sociedades 
anónimas  y  de  crédito. 

A  LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES. 

Proclamados  por  la  revolución  de  Setiembre  los  de- 
rechos individuales,  lógico  y  natural  es  proclamar  como 
inm^iata  consecuencia  de  aquellos  el  gran  principio  de 
la  libertad  del  trabajo  :  de  esta  suerte  será  el  ciudadano 
español  sagrado  é  inviolable  en  todas  las  manifestacio- 
nes expansivas  de  su  propio  sér,  en  tanto  que  no  cho^ 
que  con  otras  personalidades,  que  no  vulnere  ágenos 
derechos,  que  no  penetre,  en  ñn,  en  esferas  á  que  haya 
llegado  con  su  acción  y  su  trabajo  otro  sér  inteligente  y 
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libre;  pero  ni  esas  libertades,  ni  esos  derechos  significan 
la  disgregación  sistemática,  la  anarquía  jndividualisu, 
la  destrucción  de  todo  vínculo  social. 

Los  derechos  individuales  no  son  en  modo  alguno  in- 
compatibles en  el  gran  principio  de  asodacíon  que  tan 
fecundos  gérmenes  encierra,  jr  que  ora  se  le  considere 
económicamente,  ora  se  le  mire  bajo  el  aspecto  polftko, 
es  uno  de  los  altos  fines  á  que  los  pueblos  y  las  razas  se 
encaminan  bajo  la  influencia  de  poderosas  fuerzas  socia- 
les, que  son  respecto  al  sér  humano  lo  que  la  atracción 
planetaria  para  las  masas  astronómicas,  lo  que  las  fuer- 
zas moleculares  para  el  mundo  invisible  de  los  átomos.  * 

Antes  bien  son  tales  derechos  la  garantía,  la  única 
garantía  posible,  de  que  esas  fuerzas  atractivas  ejercerán 
en  toda  su  pureza  su  benéfico  ¡nf)u)o,  determinando  la 
organización  espontánea  y  nátural  de  las  sociedades,  se- 
gún las  varias  y  miUtiples  aspiraciones  de  la  vida. 

A  este  fin  es  forzoso  romper  sin  escrúpulo  todos  los 
trabas  reglamentarías  que  hoy  disten;  es  preciso  supri- 
mir toda  intervención  impertinente;  es  necesario  devol- 
ver al  pueblo  español  su  libert»!  de  fundar  sociedades 
industriales,  de  establecer  empresas  de  cualquier  género, 
de  dar  vida  al  crédito,  de  extender,  en  fin,  por  do  quiera 
su  actividad  por  tamos  siglos  aletargada;  y  esto  es  tan- 
to más  necesario,  cuanto  tiene  ya  libertad  de  acción 
ámplia  y  completa  en  todo  aquello  que  se  refiere  al  ór- 
den  político.  ' 

Admitir  esta  y  rechazar  aquella  sería  inconsecuencia 
monstruosa ,  y  la  revolución  no  puede  ser  inconaecuen* 
te  sin  grave  peligro  de  descrédito  y  ruina. 

La  libertad  de  asociación  es  sagrada ,  y  la  asociación 
debe  ser  libre,  por  ser  lo  que  es,  y  porque  representa  el 
ejercicio  de  un  derecho,  no  por  el  fin  á  que  tienda;  y 
puesto  que  las  asociaciones  políticas  gozan  de  Amplia  li- 
bertad, no  han  de  ser  menos  las  asociaciones  indus- 
triales :  peligros  hay  en  éstas  ciertamente,  pero  peligros 
aún  mayores  hay  en  aquellas,  y  sin  embargo,  al  fin  han 
comprendido  todos  nuestros  grandes  partidos  que  la  li- 
bertad con  sus  ardientes  agitaciones  es  preferible  á  la 
tiranía  con  su  mortal  calma  y  su  siniestro  reposo. 

Toda  intervención  administrativa  en  las  sociedades 
mercantiles  é  industriales  es  injusta,  porque  al  atacar  la 
asociación ,  ataca  el  derecho  del  individuo ;  es  inútil, 
como  lo  prueba  la  experíencia,  y  como  fácilmente  pudo 
preveerse,  es  perniciosa,  como  la  ciencia  económica  lo 
demuestra,  al  proclamar  que  el  trabajo  libre  es  el  único 
fecundo,  que  el  trabajo  esclavo ,  sea  cual  fuere  el  grado 
de  sujeción  y  la  fuerza  de  las  limitaciones,  es  infecundo 
y  estéril  hasta  donde  la  intervención  se  atiende  y  hasta 
donde  las  limitaciones  alcanzan. 

Por  estas  razones,  cree  el  Ministro  que  suscribe  que 
es  llegado  el  instante  en  que  con  mano  vigorosa  y  resuel- 
ta, sin  temor  á  escrúpulos  indignos  de  hombres  que  ten- 
gan fe  en  la  libertad,  ha  de  romperse  la  tupida  malla 
que  por  tanto  tiempo  ha  envuelto  en  nuestro  país  A  las 
asociaciones  industriales. 

Lá  ley  no  debe  imponer  formas,  ni  fijar  tipos,  como 
hasta  aquí  lo  ha  hecho »  porcjue  las  formas  de  la  aso- 
ciación son  infinitas ,  y  el  espíritu  moderno ,  con  mara- 
villosa fuerza  creadora,  las  forja,  las  modifica,  las  ^ro- 
pa según  las  circunstancias  especiales  del  fin  á  que  la 
asociación  se  encamina  :  la  misión  de  la  ley  es  úaico- 
mente  respetar  las  formas  que  los  asociados  establexcan. 
Sin  embargo,  como  este  punto  es  gravísimo,  como  es 
imposible  variar  los  tres  tipos  que  el  actual  Código  de 
comercio  establece,  sin  modificar  éste  en  gran  parte, 
se  conservan  aquellos  en  el  artículo  3.%  aunque  sólo  de 
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una  manera  transitoria  y  provisional,  como  los  dos  ar- 
tículos adicionales  lo  indicaR. 
(.a  ley  no  debe  decretar  tampoco  si  la  empresa  será 

útil  ó  no  lo  será,  si  es  brítlante  ó  dudoso  su  porvenir, 
porque  ni  puede  preveerlo ,  ni  á  tanto  alcanza  su  dere- 
ctio,  ni  debe  dar  al  público  esperanzas  que  luego  pueden 
verse  tristemente  defraudadas. 

Aún  más  :  la  ley  no  debe  modificar,  rechazar  ó  apro- 
bar los 'estatutos,  porque  el  pacto  social  sólo  de  Las  vo- 
luntades libres  que  lo  forman  depende ;  porque  el  nuevo 
ente  jurídico,  b¿1o  de  sus  creadores  legítimos  recibe 
cSndiciones  de  vida :  la  misión  del  Poder  ejecutivo  en 
este  punto  está  reducida  á  hacer  que  el  pacto  social  se 
respete  en  caso  de  un  conflicto  de  derechos  que  provo- 
que un  litigio. 

La  ley,  finalmente ,  no  debe  ni  dirigir,  ni  limittr ,  ni 
intervenir  las  operaciones  de  la  sociedad  :  no  puede  di- 
rigir, porque  carece  de  competencia  :  no  puede  limitar, 
porque  carece  de  derecho  :  no  puede  intervenir  en  modo 
alguno,  no  sólo  por  las  dos  razones  precedentes,  sino 
porque  echa  sobre  s(  una  re^onsabilidad  inmensa.  Y 
en  efecto,  conñado  el  público  en  la  tutela  administrativa, 
cae  indefenso  en  las  tupidas  redes  que  á  su  profunda  y 
tradicional  indolencia  tienden  no  pocos  especuladores 
inmorales.  Una'  sola  limitación  fija  la  presente  ley  á  la 
disociación  industrial,  á  saber,  ta  publicidad  de  ciertos  re- 
sultados y  el  aviso  prévto  á  la  autoridad  administrativa . 

Tal  es  d  espíritu  de  la  ley  que  el  Ministro  que  sus- 
cribe tiene  el  honor  de  presentar  -á  las  Córtes  soberanas 
de  la  Nación. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  I.'  Desde  la  publicación  de  la  presente  ley 
se  declara  libre  la  creación  de  Bancos  agrícolas  de  emi- 
sión y  descuento ,  sociedades  de  crédito ,  de  préstamos 
hipotecarios,  concesionarias  de  obras  públicas,  fabriles 
6  industriales,  de  almacenes  generales.de  depósitos ,  de 
seguros  mútuos  y  á  prima  fija,  de  formación  de  capita- 
les y  rentas  vitalicias,  de  minas,  de  sustitución  de  quin- 
tos y  demás  asociaciones  que  tengan  por  objeto  el  auxi- 
lio ó  cooperación  de  la  industria  6  el  comercio. 

Art.  3.*  Todo  contrato  de  sociedad  habrá  de  con- 
signarse en  escritura  pública  en  una  de  las  formas  que 
reconoce  d  Código  de  comercio  en  su  sección  primera, 
título 'II,  del  libro  3,%  quedando  en  libertad  los  aso- 
ciados de  consignar  en  dicha  escritura,  así  como  en  sus 
estatutos  y  reglamentos,  los  pactos  y  reglas  que  estimen 
convenientes  para  su  régimen  y  administración. 

Art.  3.°  La  constitución  de  la  compañía  se  hará 
constar  en  acta  notarial,  que  se  levantará  á  presencia 
de  los  tenedores  ó  representantates  de  la  mitad  por  lo 
menos  del  capital  social  ó  de  la  cifra  marcada  en  los  es- 
tatutos, á  cuyo  efecto  8«4n  especialmente  convocados 
todos  los  interesados  en  la  empresa. 

Dentro  del  plazo  de  quince  dias,  á  contar  desde  la 
constitución  de  la  compañía,  los  gerentes,  administradó- 
res  d  directores  de  la  misma  presentarán  al  gobernador 
de  la  provincia  en  donde  tenga  aquella  su  domicilio,  dos 
copias  autorizadas  de  la  escritura  social,  con  sus  esta- 
tutos y  reglamentos  ,  si  los  hubiere  ,  así  como  del  acta 
de  constitución  :  la  primera,  para  la  inscripción  en  el 
registro  público  del  comercio  de  la  provincia-  que  pre- 
fija el  art.  22  del  Código  mercantil*  y  la  segunda  para 
remitirlo  al  Ministerio  de  Fomento.  ^ 

Los  expresados  administradores  tendrán  además  la 
obligación  de  publicar,  dentro  del  plazo  ^ndicado ,  los 
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referidos  documentos ,  para  que  lleguen  á  conocimiento 
del  público. 

Art.  4.'  De  los  inventarios  y  balances  que  anual- 
mente tienen  Obligación  de  formar  las  sociedades  mer- 
cantiles, con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  art.  36  del  Có- 
digo de  comercio ,  después  de  examinados  y  aprobados 
en  junta  general  de  accionistas  ó  asociados,  se  remitirán 
ejemplares  por  la  administración  de  la  compañía  al  go- 
bernador de  la  provincia ,  acompañados  del  certificado 
de  autorización.  ^ 

Una  copia  de  los  documentos  mencionados  se  diri- 
girá por  la  expresada  autoridad  al  Ministerio  de  Fomen- 
to en  el  plazo  de  treinta  días ,  á  contar  desde  la  cele- 
brddon  de  la  junta  general  de  accionistas  6  asociados. 
Dentro  del  mismo  plazo  deberán  las  compañías  publicar 
^los  expresados  balances  en  la  Gaceta  de  Madrid  y  en 
el  Boletín  Ofitial  de  la  provincia  en  donde  tenga  su  do- 
micilio, sin  perjuicio  de  hacerlo  además  en  los  períodos 
y  forma  que  tengan  por  conveniente,  para  conocimiento 
del  público  y  de  sus  asociados. 

Art.  5 ."  Las  acciones  que  emitan  las  compañías 
anónimas  ó  comanditarias  podrán  ser  nominativas  ó  al 
portador;  pero  deberá  expresarse  esta  circunstancia, 
tanto  en  la  escritura  social,  como  en  los  títulos  qtie  las 
representen,  en  los  que  se  anotarán  las  sumas  entrega- 
das á  cuenta  dei  capital  en  ellos  consignados. 

En  las  acciones  nominativas,  cuando  n^  estuviera  cu- 
bierto el  valor  íntegro  de  las  mismas ,  se  hará  expresión 
en  el  acta  de  trasferencia  de  quedar  el  cedente  subsidia- 
riamente responsable  del  pago  que  deberá  hacer  el  cesio- 
nario de  las  cantidades  que  ialten  para  cubrir  el  importe 
de  la  acción,  según  se  prescribe  en  el  art.  a83  del  Có- 
digo de  comercio. 

Art.  6.'  Los  Bancos  que  se  establezcan  en  virtud 
de  la  presente  ley  quedan  facultados  para  emitir  billetes 
al  portador  basta  la  cantidad  ó  límite  que  6}en  en  sus 
estatutos.  Su  admisión  en  las  transacciones  mescantíles 
será  voluntaria.  Dichos  documentos  llevarán  aparejada , 
ejecución  para  los  efectos  del  art.  941  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil,  adicionándose  éste  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Sexto.  Los  billetes  al  portador  emitidos  por  los 
Bancos,  siempre  que  confronten  con  los  libros  talona- 
rios, á  no  ser  que,  como  en  el  caso  anterior,  se  proteste 
en  el  acto  de  la  falsedad  del  billete  por  persona  com- 
petente.» 

Art.  7.*  Las  compañías  de  almacenes  generales  de 
depósitos  podrán  emitir  los  resguardos  nominativos  á 
que  se  refiere  la  ley  de  9  de  Julio  de  1862. 

Art.  8.'  Los  bancos  agrícolas,  las  sociedades  de 
crédito,  las  de  préstamos  hipotecarios ,  las  coAcesiona- 
rias  de  obras  públicas  y  las  fabriles  6  industriales  po- 
drán emitir  obligaciones  al  portador  con  las  condiciones 
que  estimen  convelientes,  siempre  que  así  lo  consignen 
en  sus  estatutos,  y  á  condición  de  poner  cada  emisión 
en  conocimiento  del  público,  así  como'del  gobernador 
de  la  provincia  y  del  Gobierno,  dentro  del  plazo  de 
treinta  dias,  á  contar  desde  la  fecha  del  acuerdo. 

Las  emisiones  de  que  se  trata ,  cuando  se  verifiquen 
por  compañías  concesionarias  de  obras  públicas ,  han 
de  entenderse  con  la  precisa  condición  de  que  no  po- 
drán hipotecar  más  que  los  derechos  de  que  sean  conce- 
sionarias, y  estos  con  las  restricciones  que  expresa  el 
art.  107  de  la  ley  hipotecaria;  entendiéndose  además 
que  todas  las  emisiones  que  verifiquen  dichas  compa- 
ñías y  las  demás  mendonadas  en  este  artículo ,  desde  la 
publicación  de  la  presente  ley,  guardarán  el  úrden  de 
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preferencia  con  arreglo  á  la  fecha  de  su  emisión  y  á  la 
de  la  in&cripcion  en  el  registro  de  ia  propiedad  del  pun- 
to de  arranque  ó  cabeza  del  camino ,  canirl  ú  obra  pú- 
blica: sin  que  las  emisiones  posteriores  puedan  perjudi- 
car en  sus  derechos  á  las  anteriores,  tanto  en  el  percibo 
de  los  intereses ,  como  en  el  reembolso  del  capital  en 
los  plazos  establecidos  en  el  acuerdo  dé  emisión. 

Art.  9j*  Las  compañías  que  hagan  uso  del  crédito 
én  forma  de  obligaciones,  tendrán  el  debe^  de  consignar 
en  sus  balances  el  número  de  las  que  hayan  emitido, 
su  valor  nominal  ó  amortizable,  el  producto  ingresado 
en  caj^,  la  fecha  de  su  emisión,  la  de  la  amortización  y 
las  demás  condiciones  del  contrato  para  noticia  del  pú- 
blico. 

Art.  10.  Las  sociedades  que  se  constitujran  desde  la 
publicación  de  esta  ley,  no  estarán  sujetas  á  la  inspec- 
ción y  vigilancia  del  Gobierno ,  y  las  cuestiones  que  se 
susciten  sobre  su  índole,  derechos  y  deberes  de  los  so- 
cios, cumplimiento  de  estatutos  y  demás,  serán  de  la 
competencia  exclusiva  de  los  tribunales. 

Art.  1 1 .  Tanto  los  tenedores  de  acciones  de  las  so- 
ciedades anónimas  ó  comanditarias,  como  los  interesa- 
dos en  las  asociaciones  de  seguros  mütuos,  de  forma- 
ción de  capitales  ó  rentas  vitalicias,  de  supervivencia  y 
demás  empresas  sin  capital  fijo  á  que  esta  ley  se  refiere, 
tienen  el  derecho ,  así  individual  como  colectivamente, 
de  reclamar  ante  los  tribunales  ordinarios  el  cumpli- 
miento de  los  estatutos  y  reglamento  por  que  se  rijan  y 
de  los  acuerdos  de  las  juntas  generales  legítimamente 
adoptados,  y  de  exigir  la  responsabilidad  á  sus  manda- 
tarios ó  administradores  del  uso  que  hayan  hecho  de  las 
fecultades  que  lea  han  conferido  y  de  la  exactitud  de  los 
documentos  publicados. 

Jírt.  12.  El  Gobierno  podrá  imponer  á  las  adminis- 
traciones de  las  compañías  á  que  esta  ley  se  refiere, 
multas  de  ciento  i  mil  escudos  cuando  no  presenten 
en  los  plazos  en  la  misma  establecidos  los  documentos 
prescritos  al  efecto,  ó  carezcas  éstos  de  los  requisitos 
exigidos. 

Art.  i3.  Los  Bancos  y  las  sociedades  existentes  en 
la  actualidad  con  autorización  del  Gobierno ,  continua- 
rán rigiéndose  por  sus  estatutos,  sin  perjuicio  de  poder 
optar  á  los  beneficios  que  esta  ley  otorga  á  las  que  en 
adelante  se  constituyan,  siempre  que  así  lo  acuerden  sus 
asociados  en  junta  general ,  expresamente  convocada  al 
efecto  por  el  número  de  votos  que  prescriban  sus  regla- 
mentos, para  modificar  el  pacto  social,  ó  por  mayoría 
de  las  dos  terceras  partes  del  capital  cuando  en  los  mis- 
mos no  se  haya  previsto  esta  circunstancia.  En  el  caso 
expresado,  dichas  compafíías  quedarán  sujetas  á  todas 
las  prescripciones  de  esta  ley. 

Art.  14.  En  las  poblaciones  en  que  en  la  actuali- 
dad existen  Bancos  con  privilegio  exclusivo,  no  podrán 
establecerse  otros  nuevos  de  la  misma  clase  hasta  que 
cesen  los'  actuales,  bien  por  haber  trascurrido  el  plazo 
prefijado  para  su  duración  ó  por  cualquier  otro  motivo. 
Llegado  este  caso  ,  será  completamente  libre  el  estable- 
cimiento de  uno  ó  más  Bancos  en  una  misma  po- 
blación.. 

Art.  i5)  Q.uedan  derogadas  las  leyes,  decretos,  re- 
glamentos y  demá^  disposiciones  anteriores  en  cuanto 
se  opongan  á  las  prescripciones  de  la  presente  ley. 


ABTÍCUI.OS  ADICIOKALBS. 

Artículo  I  Se  procederá  inmediatamente  á  la  re- 
visión del  Código  de  comercio  con  el  objeto  de  modifi- 
carlo en  el  sentido  de  la  más  ámplia  libertad  de  los  aso- 


ciados para  constituirse  en  la  forma  que  tengan  por 
conveniente,  y  ¿  fin  de  ponerlo  en  consonancia  con  los 
adelantos  de  la  ¿poca. 

Art.  3.'  Tan  lu^o  como  en  el  Código  se  hagan 
las  alteraciones  indicadas,  cesará  la  limitación  impuesta 
en  el  artículo  a.*  de  esta  ley. 

Madrid  21  de  Marzo  de  1869. — ^EI  Ministro  de  Fo- 
mento, Manuel  Ruiz  Zorrilla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  El  proyecto  de 
ley  pasará  á  las  secciones  para  nombramíenb)  de  comi- 
sión. 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  actas  la  creden- 
cial presentada  por  eISr.  D.Mariano  deQtiinUna  y  Ra- 
món, electo  Diputado  por  la  circunscripción  de  Palma 
(Islas  Baleares.) 


Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  la  siguiente  comu- 
nicación, y  las  que  se  acompañan  : 
,  aPoDEH  EJECUTIVO. — Excmos.  Sres.:  Remitoá  V.  EE. 
veintitrés  copias  de  otras  tantas  comunicaciones  diri^- 
das  á  las  autoridades  de  Andalucía^para  que  se  unan  al 
expediente  de  Cádiz  que  existe  en  esa  'Secreteriia,  á  pfr- 
ticion  de  algunos  Sres.  Diputados. 

Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  ao  de 
Marzo  de  1869. — ^Práxedes  Mateo  Sagasta. — Excelentí- 
simos Sres.  Secretarios  de  las  Córtes  Constítuyentts.» 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  respectiva  la  siguiente 

comunicación : 

«Poder  ejecutivo. — Excmos,  Sres.;.  El  gobernador 
de  la  provincia  de  Orense  dice  á  este  Ministerio  en  4  del 
actual  lo  siguiente  :=Excmo.  Sr.  :  El  alcalde  constitu- 
cional de  esta  capital  en  ao  del  mes  último  me  dice  lo 
que  sigue: — En  este  dia  se  hizo  una  manifestación  pú- 
blica y  se  me  presentó  una  ¿omisión  de  gran  número  de 
personas  de  diversas  clases  del  pueblo  para  que  ñiese 
órgano  de  la  petición  que  desean  se  dirija  á  las  Córtes 
á  fin  de  que  por  las  mismas  se  resuelva  la  abolición  de 
las  quintas.— Y  al  participar  á  V.  5.  toj  petidoa,  me 
permito  rogarle  se  sirva  elevarla  á  las  Córtts  Constitu- 
yentes, con  lo  que  hará  un  deferente  obsequio  á  este 
vecindario. 

De  órden  del  Poder  ejecutivo  lo  trascribo  á  V.  EE. 
para  su  inteligencia  y 'fines  consiguientes.  Dios  guarde 
á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  i3  de  Marzo  de  1869, 
— Práxedes  Mateo  Sagasta. — Excmos.  Sres.  Secretarios 
del  Congreso  de  los  DiputadoB.it 


Consultadas  las  Córtes  si  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  art.  19  del  decreto  sobre  sufragio  universal,  se 
procedería  á  elecciones  parciales  en  la  circunscripción 
de  Tarragona  por  resultar  dos  vacantes  de  los  cuatro 
señores  Diputados  que  la  corresponden,  la  resolución 
filé  afirmativa. 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  Presupuestos  una 
exposición  del  ayuntamiento  y  contribuyentes  asociados 
de  Vivero  en  solicitud  de  que  se  restablezca  la  contri- 
bución de  consumos  y  la  abolición  dd  impuesto  per- 
sonal. 
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Se  acordd  pasar  á  la  comisión  respectiva  lás  exposi- 
ciones siguientetes : 

Una  de  la  Diputación  provincial  de  Barcelona,  entre- 
gada por  conducto  del  Sr.  Balaguer,  pidiendo  la  aboli- 
ción de  las  quintas. 

Dos  de  varios  individuos  de  Vara  de  Rey  y  ayunta- 
miento de  Cuenca,  por  el  Sr.  Romero  Girón,  solicitan- 
do la  abolición  de  las  quintas. 

Una  de  varios  vecinos  de  Almedijar,  por  el  Sr.  Martí- 
nez Ricart,  pidiendo  U  abolición  de  quintas. 
'  Los  ayuntamientos  de  VaUadolid,  La  Roda,  Villadie- 
go, Llombay,  varios  vecinos  de  loa  pueblos  de  Sardón 
ée  Duero,  Los  Barrios,  Veguillas,  Teruel,  Medina  del 
Campo,  Palamelo  de  Vadeja  y  la  Tertulia  progresista 
de  Palma  solicitan  la  abolición  de  las  quintas. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  general  de  Presupues- 
tos una  exposición  de  los  vecinos  de  Almedijar,  entre- 
gada por  conducto  del  Sr.  Martínez  Ricart,  pidiendo  la 
aboticioú  det  impuesto  personal. 

A  la  comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  so- 
bre conceeion  de  edificios  de  conventos  y  de  comunida- 
des suprimidas  con  aplicación  á  des.tinos  públicos,  se 
mandó  pa'sar  una  exposición  del  ayuntamiento  de  la 
ciudad  de  Manresa,  entregada  por  conducto  del  Sr.  Ba- 
laguer, pidiendo  se  conceda  á  aquel  municipio  el  con- 
vento de  monjas  Capucjiinas  coa  destiao  A  escuela  pú- 
blica. 


El  Sr.  CALDERON  HEROE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marios)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CALDERON  HEROE :  Para  presentar  i  las 
Ctirtes  dos  exposiciones :  una  del  ayuntamiento  de  Santa 
Eugenia  de  Rivara  y  laotradeldeBimianzo,  provínciade 
'la  Corufía,  [ñdiendo  la  abolición  del  impuesto  personal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de'Sardoal):  Pasarán 
á  la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  MOLINÍ:  He  pedido  la  palabra  para  presentar 
cinco  ó  seis  exposiciones. 

Una  del  ayuntamiento  popular  de  la  muy  noble  y 
leal  ciudad  de  Requena,  y  un  sinnúmero  de  vecinos  de 
la  misma,  pidiendo  á  las  Córtes  la  abolición  de  quintas. 

Otra  del  ayuntamiento  popular  y  vecinos  de  Caudete 
solicitando  lo  mismo  f  la  abolición  del  impuesto  per- 
sonal. 

Otra  del  ayuntamiento  popular  de  Camporrobles  pi- 
diendo lo  mismo. 

Otra  del  ayuntamiento  popular  de  Sagunto,  antes 
Murviedro,  y  todos  los  demás  ayuntamientos  de  aquel 
partido  }udicia],  pidiendo  la  abolición  de  quintas. 

Otras  dos  del  ayuntamiento  de  Casinos  solicitando  lo 
mismo. 

Otra  de  Doña  Isabel  Trezar  Río  en  solicitud  de  me- 
jora de  pensión. 

Y  otra  de  Doña  Isabel  Trezar  Rio,  de  edad  de  70 
afíos,  viuda  de  D.  José  María  Alcalá  Santos,  vicecónsul 
que  fué  de  España  en  Túnez,  pidiendo  la  rehabilitación 
de  la  pensión  que  le  ñié  concedida  por  -real  órden. 

£1  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal)  :  Pasarán 
*  las  ctmiisionea  respectivas. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Suñer 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SÜÑER  Y  CAPDEVILA  :  La  he  pedido  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

La  provincia  de  Gerona  hace  más  de  un  año  que  se 
halla  sin  Diputación:  según  el  proyecto  de  ley  que  se 
ha  presentado  para  la  quinta  de  zS.ooo  hombres,  que 
va  á  discutirse  hoy,  los  ayuntamientos  podrán  entregar 
al  Gobierno  en  hombres  ó  en  dinero  el  cupo  que  les 
corresponda ;  pero  según  este  proyectó  de  ley ,  >  esos 
ayuntamiencos  necesitarán  antes  la  aprobación  de  la 
Diputación  provincial.  Como  la  provincia  de  Gerona, 
repito,  se  halta  sin  Diputación,  pregunto  al  Sr.  Minis- 
tro qué  es  lo  que  piensa:  sí  dirimir  U'contienda  que  se 
entabló  entre  aquella  Diputación  y  el  gobernador  civil 
anterior  de  la  provincia,  ó  autorizar  á  los  ayuntamien- 
tos para  que,  sin  prévia  autorización  de  la  Diputación 
provincial,  puedan  cubrir  sus  cupos,  sea  con  hombres, 
sea  con  dinero. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra. 

Tengo  el  gusto  de  decir  al  Sr.  SufSer  que  está  re-* 
suelta  la  cuestión,  que  está  dirimida  la  contienda  que 
existia  entre  la  Diputación  provincial  de  Gerona  y  el 
gobernador:  de  manera  que,  para  cuando  Uegue  el  caso 
que  el  Sr.  Suñer  prevee,  la  Diputación  estará  en  el  ple- 
no ejercicio  de  sus  funciones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El'Sr.  Tutau 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TUTAU:  Para  presentar  á  las  Córtes  35  ex- 
posiciones... (Murmullos).  No  teman-los  Sres.  Dipu- 
tados que  vaya  á  leerlas:  y  son  1 9  pidiendo  la  abolición 
de  las  quintas  y  matrículas  de  mar,  y  16  en  favor  de  la 
libertad  de  cultos,  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el 
Estado,  y  como  complemento,  que  se  establezca  el  ma- 
trimonio civil.  Elstas  exposiciones  son  de  los  vecinos  y 
madres  de  familia  de  los  pueblos  de  La  Junquera,  Viu- 
re,  San  Miguel  de  Culera,  Alfar,  Terradas,  VÍIanaút, 
Vilafant,  Llausa,  Cantallops,  Boadilla,  Las  Escaulas, 
Pont  de  Molins,  Pau  y  Paiau  Sabardera,  todos  ellos 
pertenecientes  á  la  provincia  de  Gerona. 

Ya  que  estoy  de  pié,  con  el  permiso  del  Sr.  Presi- 
dente quisiera  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  • 

Al  extender  el  decreto  convocando  á  nuevas  eleccio- 
nes en  las  circunscripciones  donde  falta  la  tercera  parte 
de  los  Diputados,  ¿ha  tenido  presente  el  Sr.  Ministro 
que  los  dias  marcados  no  comprenden  ninguno  festivo? 
Si  no  lo  ha  tenido  presente,  ¿está  en  su  ánimo  hacer  de 
modo  que  todas  las  clases  puedan  usar  del  sufragio  uni- 
versal, y  por  lo  tanto,  sefíalar  un  dia  festivo? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  No 
se  ha  tenido  presente  la  circunstancia  á  que  se  reñere  el 
señor  Diputado;  pero  prueba  de  que  no  ha  habido  en 
esto  intención  de  ninguna  especie  es  que'en  la  convoca- 
toria p^a  las  elecciones  generales  creo  que'  hubo  uno  ó 
dos  dias  de  fiesta.  Ahora  no  hay  ilínguno,  según  dice 
el  Sr.  Diputado;  yo  no  lo  sé.  Es  decir,  que  ai  extender 
el  decreto,  no  he  tenido  el  Calendado  en  la  mano,  sólo 
he  tenido  muy  presente  el  decreto  acerca  del  sufragio 
universal,  qiv  establece  se  proceda  á  los  elecciones  des- 
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pues  de  los  veinte  dias  7  antes  de  los  treinta  desde  la 
fecha  de  la  convocatoria. 

El  Sr.  TUTAU  ;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martes)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  TUTAU :  El  Sr.  Ministro  de  te  Gobernación 
no  ha  contestado  á  la  segunda  pane  de  mi  pregunta, 
que  se  refiere  ¿  si  está  en  su  ánimo  el  modificar  *et  de- 
creto haciendo  que  ha^a  un  día  festivo  en  las  elec- 
ciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martoa):  El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  El 
señor  Tutau  comprenderá' que  no  debe  modificarse  un 
decreto  ya  publicado  en  la  Gaceta.  Por  lo  demás,  el  que 
quiera  hacer  uso  de  su  derecho  puede  hacerlo;  no  se  lo 
impide  nadie,  lo  mismo  en  dia  festivo  que  en  día  de 
trabajo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Tutau 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TUTAU  :  Señor  Presidente,  para  anunciar  una 
interpelación  al  ^r.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre 
este  asunto,  suplicándole  que  en  atención  á  la  premura 
y  á  la  urgencia  con  que  debe  resolverse,  se  sirva  con- 
testarme hoy  mismo,  en  cuyo  caso  me  hallo  dispuesto 
á  explanarla  en  el  acto. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  ElSr.  Ministro 
de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Con 
mucho  gusto  contestaría  hoy  al  Sr.  Diputado  Tutau 
sobre  la  interpelación  que  me  ha  anunciado,  del  mismo 
modo  que  estoy  dispuesto  siempre  á  contestar  á  todas 
las  interpelaciones  y  preguntas  que  se  sirvan  dirigirme 
los  señores  Diputados;  pero  como  hay  puesto  á  la  úrden 
del  día  un  dictámen  de  comisión  cuya  discusión  y  vota- 
ción es  muy' urgente,  los  Sres.  Diputados  me  dispensa- 
rán.si  les  pido  la'vénia  para  no  contestarles  hoy,  sino 
otro  dia,  cuando  ese  dictámm  se  haya  concluido. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martoa): El  Sr.  Guerrero 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUERRERO :  Tengo  la  honra  de  presentar 
tres  exposiciones :  una  del  ayuntamiento  de  Bcnimodo, 
otra  del  ayuntamiento  de  Chera  y  otra  de  vecinos  de 
Valencia,  suscrita  por  20.000  firmas,  que  comprenden 
setenta  y  dos  pliegok  y  medio.  Todas  ellas  están  redu- 
cidas á  pedir  la  supresión  de  las  quintas  y  matrículas 
de  mar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasarán 
á  la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  García 
Ruiz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  RUIZ:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  á  las  Cdrtes  dos  exposiciones :  una  de  la  villa 
de  Chinchón  pidiendo  la  abolición  de  las  quintas,  y  otra 
de  D.  Melchor  Moreno  Gi! ,  vecino  de  Algatocin  ,  pro- 
vincia de  Málaga ,  sobre  la  cual  tengo  que  decir  dos  pa- 
labras. 

No  me  gusta  hacer  política  retrospectiva:  tampoco  me 
gustan  las  recriminaciones.  Considero  unas  y  otras  fu- 
nestas á  la  causa  de  la  libertad;  pero  tengo  que  decir 
cuatro  palabras  sobre  esta  exposición. 

El  Sr.  D.  Melchor  Moreno  Gil  es  padre  del  Sr.  Mo- 
reno Gil,  que  murió  en  Badajoz  en  un  patíbulo  afrento- 
so, «i  afrentar  puede  la  política,  en  el  año  1859.  Este 


infeliz ,  secretario  de  Sixto  Cámara-,  fué,  por  ser  íwl  &  la 
amistad,  sometido  á  un  consejo  de  guerra  en  Badajoz, 
consejo  de  guerra  que  le  condenó  á  muerte:  yo  creo 
que  le  condenó  injustamente,  y  esto  es  lo  menos  que 
puedo  decir  d,e  este  consejo.  Su  desgraciado  padre,  an- 
ciano  de  73  años,  carece  absolutamente  de  recursos,  j 
en  esta  exposición  pide  á  las  Córtes  que  le  concedan  uos 
pensión.  Yo  he  dicho  estas  cuatro  palabras  para  rogar 
á  la  comisión  de  Peticiones  que  cuando  se  ocupe  de  este 
asunto ,  proponga  la  pensión  que  el  interesado  pide;  en 
U  inteligencia  de  que  si  la  comisión  lo  propone ,  la 
Asamblea  lo  acordará  así. 

'  El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Las  ex- 
posiciones presentadas  por  el  Sr.  García  Ruiz  pasarán 
á  la  comisión  de  Peticiones, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Gil  Bcr- 
ges  tiene  la  palabra. 

E!  Sr.  GIL  BERGES:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar dos  exposiciones:  una  del  ayuntamiento  y  vecin- 
dario de  la  villa  de  Ansó,  y  otra  del  ayuntamiento  de 
Fago,  en  el  mismo  valle  de  Ansú,  provincia  de  Huesca, 
pidiendo  la  abolición  de  ^quintas  y  el  impuesto  per- 
sonal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasarán 
á  la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Maísoo- 

nave  tiene  la  palabra. 

■  El  "Sr.  MAISONNAVE  :  He  pedido  la  palabra  pan 
presentar  una  exposición  del  pueblo  de  Bcnísa,  provin- 
cia de  Alicante,  pidiendo  la  abolición  de  quintas,  y  otia 
-de  varios  vecinos  de  Alicante,  constructores  y  vendedores 
de  pesas  y  medidas  métricas ,  pidiendo  á  las  Córtes  se 
dignen  decretar  terminantemente  el  inmediato  y  defini- 
tivo planteamiehto  en  toda  Espaüa  del  sistema  de  pesas 
y  medidas  métricas. 

Y  ya  que  estoy  f  n  gi^t  si  el  Sr.  Presidente  me  lo  per- 
mite, dirigiré  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
por  más  que  S.  S.  no  esté  presente. 

Creo  que  en  el  Ministerio  de  Fomento  existen  las  co- 
lecciones de  pesas  y  medidas  que  debían  haberse  entre- 
gado á  los  pueblos  de  más  de  dos  mil  vecinos.  En  la 
provincia  de  Alicante  hay  pueblos  que  tienen  pagadas 
hace  más  de  dos  años  esas  colecciones  ,  que  están  em- 
polvadas en  el  Ministerio  de  Fomento,  y  yo  me  atreve- 
ría á  rogar  al.Sr.  Ruiz  Zorrilla  que  se  sirva  mandar  en- 
tregar desde  luego  esas  colecciones  y  que  hiciese  cuanto 
le  fuese, dable  para  que  cuanto  antes  se  estableciera  ea 
España  este  sistema  de  medidas ,  de  que  ten  necesitóla 
se  halla. 

También  con  el  permiso  del  Sr.  Presidente,  me  atre- 
vo á  repetir  una  pregunta^que  tuve  el  honor  de  dirigir  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  hace  pocos  dias. 

Dije  entonces  que  habla  leido  en  los  periódicos  frac- 
ceses  que  un  Sr.  Diputado  de  los  Pirineos  Orientales 
habia  presentado  una  enmienda  á  la  ley  de  araoceks 
acerca  de  los  vinos,  y  que  los  productores  de  vinos  en 
España  se  hallaban  muy  justamente  alarmados  porgue 
creian  que  los  derechos  fiscales  que  nuestros  vinos  pa- 
gaban á  su  introducción  en  Francia,  iban  á  convertíne 
en  derechos  protectores.  Yo  desearía,  pues  ,  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  nos  dijera  qué  medidas  haint 
peii^ado  tomar  para  evitar  un  mal  que  puede  traer 
sigo  la  ruina  de  I9  producción  vinícola  en  Espafia. 
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SESION  DEL  DIA 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martes):  La  pregunta  de 
S.  S.  ae  pondrá  en  coaocimíento  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, y  se  recordará  al  de  Hacienda  la  que  ha  repro-' 
duddo.  * 
^  El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoa!) ;  Las  pe- 
tidones  presentadas  por  el  Sr.  Maisonnave  pasarán  i  li 
comisión  respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Soler  tie- 
ne Is  palabra. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo) :  He  pedido  la  pala- 
%n  para  presentar  trece  exposiciones  de  otros  tantos 
ayúntamientos  y  vecinos  de-Ricla,  Trasobares,  Alfor- 
que,  Las  Cuevas  de  Cafiart,  Gea,  Mora  de  Rubielos, 
Jarque,  Calcena  y  Bureu  pidiendo  la  supresión  de  las 
quintas  y  matrículas  de  mar,  y  la  de  la  contribución  de 
capitación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Pasarán 
á  la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Palanca 
tiene  la  palabra.  *, 

El  Sr.  PALANCA :  La  be  pedido  para  presentar  cin- 
co exposiciones:  la  una  da  los  republicanos  de  Aguilar 
de  la  Frontera  pidiendo  á  las  Córtes  que  tomen  las  me- 
didas que  estimen  necesarias  para  que  cese  el  estado  de 
intranquilidad  en  que  se  encyentra  aquel  vecindario: 
otra  de  los  vecinos  de  la  villáMe  Campillos,  provincia 
de  Málaga,  pidiendo  la  separación  del  actual  ayunta- 
miento y  la  reposición  del  que  fu^  elegido  por  el  pueblo: 
otra  del  ayuntamiento  y  vecinos  de  la  villa  de  Benamo- 
cacra,  de  la  misma  provincia ,  pidiendo  la  supresión  del 
impuesto  personal  á  de  capitación,  y  dos  del  ayunta- 
miento de  la  ciudad  de  Málaga,  pidiendo  en  la  una  que 
se  dicten  las  medidas  que  demanda  el  estado  precario 
de  la  riqueza  agrícola  de  aquella  provincia ,  y  haciendo 
observaciones  en  la  otra  contra  las  quintas  y  matriculas 
de  mar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasarán 
á  las  comisiones  respectivas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Caymó 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CAYMÓ:  Presento  á  las  Córtes  tres  exposicio- 
nes del  ayuntamiento  de  k  villa  de  Calonge,  provincia 
de  Gerona,  en  las  cuales  se  pide  el  desestanco  de  la  sal 
y  del  tabaco,  la  abolición  de  las  quintas  y  matrículas  de 
mar,  y  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  como 
complemento  de  las  libertades  proclamadas  por  la  re- 
volución, 

£1  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Pasa- 
rán á  las  comisiones  respectivas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  El  Sr,  Bala- 
guér  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BALAGUER:  He  pedido  la  palabra  para  ha- 
cer una  pregunta  al  Poder  ejecutivo,  á  saber,  s¡  tiene 
noticias  y  puede  darlas  á  las  Córtes  de  la  imponente  y 
grande  manifestación  que  tuvo  lugar  ayer  en  Barce- 
lona, manifestación  en  que  se  puede  decir  que  estaba 
toda  Cataluña,  pues,-  según  mis  noticias,  asistieron 
3oo  banderas  y  300,000  almas.  Esa  manifiestacion  fué 
en  favor  de  la  protección  al  trabajo  nacional. 
'  Toms  I, 
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El  Sr,  MtnUtro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra.  , 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  La  tiene  V.  S.  ' 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Por 
los  despachos  telegráficos  recibidos  del  gobernador  de  ^ 
la  prpvincia  de  Barcelona,  el  Gobierno  tiene  noticia  de 
la  manifestación  que  ayer  tuvo  lugar  en  la  capital  del 
Principado;  y  en  efecto,  la  manifestación  fué  numerosa 
y  tan  pacífica  como  numerosa.  Es  lo  único  que  puede 
decir  con  satisfiiccion  á  los  Sres.  Diputados  el  Gobier- 
no, porque  no  tiene  otras  noticias. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Blanc 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BLANC;  Tengo  la  honra  de  presentar  á  las 
Cdrtes  cuatro  exposiciones  :  una  de  los  pueblos  de  Ta- 
lamantes y  otra  de  Ambel,  provincia  de  Zaragoza^  pi- 
diendo la  abolición  de  las  quintas  y  matrículas  de  mar, 
y  otra  del  pueblo  de  Villanueva  de  Sfgena^  y  otra  de 
Fonz,  provincia  de  Huesca,  pidiendo'  la  abolición  de 
quintas  y  la  del  impuesto  de  capitación,  las  cuales  están 
suscritas  por  los  respectivos  ayuntamientos  populares. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal)  :  Pasarán 
4  las  comisiones  coitespondientes. 


ElSr,  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  García 
López  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ :  Continuando  esta  série  no 
interrumpida  de  presentación  de  exposiciones,  á  mi  vez 
tengo  el  honor  de  presentar  á  las  Córtes  dos:  una  de  los 
vecinos  de  Navalmoral  de  la  Mata,  y  otra  de  la  villa  de 
Bolea,  en  las  cuates  se  pide  que  las  Córtes  Constitu- 
yentes se  dignen  abolir  la  contribución  de  capitación, 
así  como  las  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) ;  Pasarán 
á  las  respectitas  comisiones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Sánchez 
Yago  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  YAGO :  Los  vecinos  todos  de  la 
Puebla  de  D.  Fadrique,  y  en  su  nombre  el  ayuntamien- 
to popular  de  la  población,  elevan  una  exposición  á  las 
Córtes  Constituyentes,  en  la  cual  se  hacen  cinco  peti- 
ciones: I.*  Q.ue  se  suspenda  el  forzado  alistamiento  de 
mozos  y  se  declaren  abolidas  para  siempre  las  quintas  y 
matrículas  de  mar.  3.*  Que  se  sufiríma  el  impuesto  de 
capitación  y  demás  impuestos,  sustituyéndolos  por  la 
contribución  única  directa.  3.*  Que  se  desestanque  todo 
lo  estancado.  4.*  Que  no  se  imponga  un  extranjero  co- 
mo jefe  del  Estado,  llámese  Monarca  ó  Presidente,  lo 
cual  consideran  perjudicial  y  denigrante  á  la  patria. 
Y  S.'  y  última,  que  se  cumpla  con  la  más  severa  exac- 
titud el  programa  de  Cádiz,  en  virtud  de  cuyas  seduc- 
toras promesas  se  alzaron  el  36  de  Setiembre  último. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasarán 
á  las  comisiones  correspondientes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  El  Sr.  Pardo 
Bazan  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PARDO  BAZAN:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
Desearía  que  S.  5.,  si  es  que  puede  contestar  en  este 
momento,  me  dijera  si  tiene  noticia  de  que  habiéndose 
dictado  la  órden  para' suspender  una  elección  mutiicipal 
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en  la  provincia  de  Ponteredra,  et  Diputado  proviacíal 
que  hacia  las  veces  de  gobernador  no  ha  obedecido  esta 
disposición  de  S.  S. 

Con  este  motivo  haré  también  otra  pregunta.  Desea- 
ría saber  igualmrate  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción tiene  conocimiento  del  estado  de  agitación,  d  me- 
jor dicho,  de  insurrección  en  que  se  encuentra  una 
parte  del  campo  de  la  misma  provincia. 

Ya  que  estoy  de  pié  aprovecharé  la  ocasión  para  pe- 
dir al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  que,  si  ed  ello 
no  hay  inconveniente,  tenga  la  bondad  de  traer  A  las 
Córtes  una  relación  circunstanciada  de  todos  los  funcio- 
narios de  la  administración  de  justicia  que  desde  su  en- 
trada en  el  Ministerio  hasta  la  fecha  han  sido  destitui- 
dos, con  expresión  de  los  años  de  servicio  que  contaba 
cada  uno  de  ellos. 

El  Sr  Ministro  de  GRAQA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marios)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (  Romero 
Ortiz):  La  petición  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Pardo 
Bazan  se  hizo  también  tiempo  há  por  otro  .Sr.  Diputa- 
do, que  si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  fué  el  Sr.  Mar- 
qués de  Albaida. 

El  Sr.  Marqués  de  Albaida  pidiá  una  nota,  no  tan  sólo 
de  los  funcionarios  separados  por  el  MÍ;iÍsterio  de  Gra- 
cia y  Justicia,  sino  también  de  los  que  han  sido  nom- 
brados durante  los  últimos  seis  meses;  pero  como  se 
pedia  además  que  en  la  nota'  constasen  los  sueldos  que 
habían  percibido  anteriormente,  claro  está  que  el  traba- 
jo es  extenso  y  largo.  En  el  momento  que  esté  conclui- 
do,  y  de  él  se  está  ocupando  la  Secretaría ,  tendré  el 
honor  de  traerlos,  y  entonces  quedará  satisfecha  la  cu- 
riosidad del  Sr.  Pardo-  Bazan  y  al  mismo  tiempo  la  del 
Sfr  Marqués  de  Albaida. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  E!  Sr.  La  Rosa 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LA  ROSA  {D.  Gumersindo):  La  he  pedido  pa- 
ra presentar  á  las  Córtes  una  exposición;  de  los  vecinos 
del  Bosque,  provincia  de  Cádiz,  pidiendo  que  se  sirvan 
decretar  la  abolición  de  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoftl):  Pasará 
á  la  comisión  de  Quintas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  El  Sr.  Sorní 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SORNI :  Es  para  presentar  una  ezposíuon  de 
todos  los  vecinos  de  Játiva  pidiendo  la  abolición  de 
quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
á  la  comisión  de  Qjuintas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Ochoa 
(D.  Cruz)  tiene  la  palábra. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  El  otro  dia  hice  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  S.  S.  no 
se  hallaba  en  el  salón,  por  lo  que  no  pudo  ser  contes- 
tada. Hoy  tampoco  lo  ha  sido;  ño  me  quejo  pOT  eso; 
pero  puesto  que  S.  S.  está  en  el  banco  azul,  me  creo 
en  el  deber  de  reproducir  la  pregunta  y  de  hacerle  otra 
alusiva  al  mismo  objeto.  Y  pues  que  S.  S.  no  puede 
hoy  ni  podrá  seguramente  en  los  días  inmediatos  con- 
testar á  tas  interpelaciones  cjue  se  le  dirijan,  á  conse-^ 
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cuencia  de  las  contestaciones  que  S.  S.  dé  á  ciertos  pun- 
tos concretos  y  de  poca  extensión,  con  permiso  del  Pre- 
sidente voy  á  ampliajr  las  preguntas,  y  por  decirlo  asf, 
á  cambiar  lo  que  había  de  ser  pregunta  «n  interpela- 
ción ó  excitación. 

Hace  potos  dias,  de  drden  del  gobernador  de  Zara- 
goza, se  allanaron  varias  moradas  en  aquella  poblacrán, 
á  pretexto  de  la  circulación  de  algunos  escritos  subver- 
sivos, y  de  que  se  trataba  por  medio  de  ellos  de  permr- 
bar  el  órden  público. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  ;Va  V.  S.  á  ha- 
cer una  pregunta  ó  A  explanar  una  interpelación? 

Bl  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Como  he  dicho  antes,  se-* 
ñor  Presidente,  puesto  que  la  pregunta  que  he  dirigido 
dias  pasados  al  Sr.  Ministra  de  la  Gobernación  no  ha- 
bía sido  contestada,  y  tal  v^z  no  seria  en  estos  dias  por 
la  urgencia  que  hay  en  discutir  y  resolver  el  dictimen 
que  está  sobre  la  mesa,  me  vela  precisado  á  hacer  una 
excitación;  pero  si  S.  S.  quiere,  me  atendré  estricta- 
mente al  Reglamento  y  haré  la  pregunta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Sí,  haga  V.  S. 
la  pregunta. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz);  Pues  bien,  pregunto  al 
señor  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿tiene  S.  S.  conoci- 
miento de  la  censurable  conducta  observada  por  el  se- 
ñor gobernador  de  Zaragoza  ó  por  sus  dependientes,  con 
varias  personas  de  diferentes  clases  y  edadet  y  de  am- 
bos sexos,  con  motivo  de  U  publicación  de  una  hoja  ca 
que  se  repitiducia  un  articulo  que  El  Pensamiento  Es- 
panol  publicó,  en  uso  de  su  derecho,  el  dia  5  de  Enero? 
En  caso  de  que  tenga  conocimiento  de  esa  ccmducta, 
que  yo  desde  luego  la  llamo  censurable,  jha  tomado  al- 
guna medida?  Si  no  .lo  tiene,  ¿está  dispuesto  cuando  lo 
sepa  á  adoptar  las  medidas  necesarias  para  poner  un 
correctivo  á  semejante  abuso? 

Voy  á  hacer  otra  pregunta.  En  los  pueblos  de  la  ri- 
bera de  Navarra  ha  habido  un  individuo  que  ha  tratado 
de  concitar  los  ánimos  de  incautos  ciudadanos  contra  el 
órden  público.  Yo  lo  delato.  Y  ha  tratado  de  concitar 
los  ánimos  de  aquellos  pacíñcos  é  incautos  ciudadanos 
contra  el  órden  público,  fingiéndose  emisario  carlista  y 
tratando  de  levantar  huestes  carlistas.  Este  ciudadano 
es  de  conocidas  ideas  liberales  en  el  país;  este  ciudada- 
no es  secretario  del  juzgado  de  paz  de  Tudela;  este  ciu- 
dadano se  fingió,  como  digo,  emisario  carlista,  y  sedu- 
jo á  varios  incautos,  diciéndoles  que  en  un  dia  dado  á 
las  inmediaciones  de  Tudela  habría  un  general  carlista; 
que  con  ese  general  carlista  estaba  el  mismo  Cárlos  VII, 
que  habia  muchas  fuerzas  del  -  ejército  comprointíidas, 
que  habia  otras  fuerzas  civiles  también  comprometidas, 
y  que  el  golpe  era  seguro.  A  este  ciudadano  lo  detuvo 
el  alcalde  c^uando  tuvo  conocimiento  de  estos  hechos, 
públicos  y  notorios  allí,  y  telegrafió  al  goberQador  ci- 
vil, y  no  sé  si  también  al  militar,  diciéndoles  lo  que 
sucedia^  y  el  gobernador  civil,  de  acuerdo  con  el  mili- 
tar, en  vez  de  mandar  que  el  detenido  fuera  puesto  á 
disposición  de  la  autoridad  judicial,  dispuso  que  se  le 
pusiera  inmediatamente  en  libertad :  y  el  detenido  en 
eííBctü,  está  en  libertad,  siendo  así  que  debia  estar  so- 
metido, y  yo  deseo  que  lo  esté,  á  los  tribunales,  por 
autor  del  deIito.de  sedición. 

Ahora  bien:  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: ;tiene  S.  S.  conocimiento  de  este  hecho?  Si 
lo  tiene,  ¿ha  tomado  alguna  medida?  Si  na  lo  tiene, 
tá  dispuesto  á  tomarla? 

Otra  pregunta,  ocasionada  también  por  abusos  de  los 
agentes  del  Poder  ejecutivo,  abusos  que  yo  creo  qu¿ 
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condenará  y  condena  el  Gobierno,  según  motivos  que 
tengo  para  creerlo  aaf. 

En  Gerona  se  publica  un  periódico  que  en  aso  de  su 
derech.0  sostiene  y  defiende  las  ideas  carlistas,  las  nits- 
mas  que  en  uso  de  mi  derecho  y  de  mí  deber  vengo  yo 
también  ¿  defender  aquí... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Biartos):  A  la  pregunta, 
sefior  Diputado. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cnu):  Voy  á  ponerme  en  cami- 
no  de  hacerla. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marios):  Pero  va  V.  S. 
por  el  camino  más  lai^o. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Es  cuestión  de  estilo,  se- 
ñoT  Presidente. 

El  Sf.  VICEPRESIDENTE  (Infartos):  No  es  cuestión 
de  estilo,  Sn  Diputado,  es  cuestión  de  Reglamento,  y 
con  arreglo  A  el,  .cí5ase  V.  S.  i  la  pregunta. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Pues  me  atendré  al  Re- 
glamento. Uno  de  los  dias.  del  pasado  mes  de 'Febrero 
se  presentó  el  subinspector  de  policía  de  Gerona  en  casa 
de  un  Sr.  Bonet,  redactor  de  ese  periódico,  y  le  condu-  ^ 
jo  &  casa  del  gobernador  civil :  de  casa  del  gobernador 
civil  fué,  conducido  A  la  cárcel  pública  sin  que  se  le  hi- 
ciera la  menor  pregunta,  y  en  la  cárcel  pública  estuvo 
detenido  cuatro  días  por  órden  de  la  autoridad  gubema- 
tiva,  sin  que  se  le  tomara  declaración  indagatoria.  Es 
decir  que  estuvo  cuatro  dias  con  infracción  de  una  de 
las  reglas... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  <Marto8):  A  la  pregunta, 
seAor  Diputado. 

El^r.  OCHOA  (D.  Cruz):  Una  vez  en  la  cárcel  pú- 
blica este  ciudadano  de  Gerona,  se  le  incoó  causa  des- 
pués de  diez  dias  de  estar  detenido  ó  preso,  ó  no  sé  en 
qué  concepto.  La  causa  se  te  sigue  por  el  juzgado  mili- 
tar, y  después  de  algunos  dias  de  habérsele  incoado  la 
causa,  todavía  el  fiscal  no  habia  pasado  á  tomarle  la 
primera  declaración. 

Pr^pnto,  pues,  ¿tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación noticia  de  este  abuso?  Sí  la  tiene,  ¿ha  tomado  al- 
guAa  diepostcion  para  evitarlo?  Si  no  la  tiene,  ^tá  dis- 
puesto á  tomar  las  medidas  necesarias  para  corregir, 
tanto  este  abuso  y  los  que  he  indicado  enteríorménte, 
como  cualesquieni  otros  que  ptiedan  cometef  los  i^en- 
tes  del  Poder  ejecutivo? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S.- 

EI  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Voy  á  contestar  por  partes  y  lo  más  brevemente  posi- 
ble álas  preguntas  que  me  han  dirigido  los  Sres.  E>&rdo 
Bazan  y  Ochoa  X^aballero. 

Diré  al  primero  que  á  consecuencia  de  algunas  que- 
jas que  se  me  han  dirigido,  relativas  al  hecho  que  S.  S. 
ha  denunciado  aquí,  de  que  el  vicepresidente  de  la  Di- 
putación provincial  de  Pontevedca,  que  era  gobernador 
interÍDO ,  ae  habia  negado  á  suspender  la  elección  que 
habia  acordado  la  Diputación  de  acuerdo  con  el  ayunta- 
miento, tiene  órdenes  el  gobernador  que  se  ha  nombra- 
do recientemente  de  averiguar  la  certeza  del  caso  para 
cocregirlo  después  con  completo  conocimiento  de  causa. . 
Respecto  á  la  perturbación  de  que  S.  S.  ha  hecho  mé- 
rito que  hay  en  los  campos  de  aqudia  provincia,  debo 
decirle  que  hay  en  efecto  una  pequeña  peiturbacion, 
producida  por  cuestiones  de  localidad,  pero  á  la  cual  e[ 
Gobierno  no  dá  importancia  alguna. 

Voy  á  contestar  ahora  al  Sr.  Ochoa  Caballero.  El 
Gobierno  tiene  noticias  de  muchos  conspiradores  car- 
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listas,  á  los  cuales  Ies  sigue  de  cerca  los  pasos;  pero  te- 
nia noticia  de  los  conspiradores  carlistas  verdaderos, 
que  son  muchos.  Ahora,  gracias  al  Sr.  Diputado  que 
acaba  de  hablar,  el  Gobierno'  ya  sabe  que  hay  también 
un  carlista  falso,  del  cual  no  tenia  noticia  el  Gobierno; 
mas  procurará  conocerle,  y  pierda  S.  S.  cuidado,  que 
lo  mismo  á  los  carlistas  verdaderos,  es  decir,  á  los  que 
lo  son  realmente,  que  á  los  carlistas  falsos,  se  les  im- 
pondrá el  castigo  merecido. 

En  cuanto  al  periódico  que  se  publica  en  Gerona,  pe- 
riódico absolutista  ó  periódico  carlista,  como  S.  S.  ha 
dicho,  el  Gobierno  no  tenía  noticia  de  que  existiese. 
Se  publican  tantos  periódicos  en  las.  provincias  y  se  nr 
emplazan  con  tanta  fiecuencia,  pues  que  hay  periódico 
que  sale  dos  dias,  no  se  publica  el  tercero,  y.  después 
es  sustituido  con  otro,  que  el  Poder  ejecutivo  no  puede 
estar  al  tanto  de  todos  los  periódicos  que  se  publican 
en  España. 

No  sabia,  pues;  el  Gobierno  que  tal  periódico  se  pu- 
blicara en  Gerona,  ni  que  sostuviera  tales  ideas,  y  que 
además  hubiera  un  redactor  que  hayk  escrito  no  sé  qué 
artículo,  por  el  cual  está  preso  y  por  el  cual  se  le  está 
siguiendo  causa. 

Si  está  preso,  sí  se  le  está  siguiendo  causa ,  cuestión 
será  de  los  tribunales  y  en  ello  nada  tiene  que  ver  el  Po- 
der ejecutivo,  ni  se  le  dá  cuenta  de  esas  causas,  porque 
será  por  algún  delito  comprendido  en.  el  Código  penal; 
por  consiguiente,  al  Poder  ^ecutlvo  no  se  le  comunican 
esas  noticias.  Sí  ha  sido  atropellado,  si  se  queja.con 
derecho,  supongo  que  se  le  atenderá.  A  mí  me  basta  la 
indicación  de  S.  S,  para  que  tome  las  noticias  necesa- 
rias y  procure  poner  (fuera  de  ht  acción  de  los  tribuna- 
les, en  lo  cual  no  puedo  meterme),  el  remedio  que  está 
á  mi  alcance. 

Tengo  noticia  de  la  conducta  del  gobernador  de  Zara- 
goza: de  lo  que  no  tengo  noticia  es  de  la  censurable  con- 
ducta del  gobernador  de  Zaragoza,  porque  hasta  ahora 
no  me  ha  dado  motivo  ninguno  para  que  pueda  censu- 
rar Gu  conducta.  El  gobernador  de  Zaragoza  se  ha  visto 
pre¿tsado  á  adoptar  dertas  medidas;  pero  las  ha  adop- 
tado dentro  de  la  ley,  y  las  ha  adoptado  á  coosectiencia 
de  las  investigaciones  que  se  están  haciendo  sobre  esos 
carlisus  que  conspiran,  y  que  no  son  fiilsos  carlistas, 
como  es  el  que  S.  S.  ha  descubimo,  sino  verdaderos 
carlistas,  á  los  cuales  se  les  han  encontrado  documentos' 
carlistas,  nombramientos  carlistas  y  otras  pruebas  car- 
listas. Pues  bien,  esos  carlistas  verdaderos,  á  los  que  se 
les  está  siguiendo  causa,  han  citado  en  sus  declaracio- 
nes'ciertos  nombres  de  personas  á  quienes  se  les  han 
encontrado  algunas  listas,  y  á  consecioencia  de  esas  citas 
se  ha  procedido  á  la  prisión  de  esos  carlistas  que  S.  S. 
viene  aquí  á  defender  contra  el  gobernador  de  Zaragoza. 
Es  lo  único  que  sé  de  dicho  gobernador. 

Sin  embargo,  yo,  deferente  siempre  como  debo  á  las 
indicaciones  de  los  Sres.  Diputados,  pediré  más  detalles 
al  Gobernador  de  Zaragoza,  y'si  hay  algo  de  censurable 
en  su  conducta,  si  se  ha  cometido  alguna  injusticia,  seré 
el  primero  en  procurar  inmediatamente  remediarla. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  La  tiene  V.  S. 
para  rectificar. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz)  :  Antes  de  rectificar,  doy 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  bene- 
volencia y  la  atención  con  que  ha  contestado  Á  mis  pre- 
guntas. 

Pasando  ahoja  á  rectificar,  debo  decir  que  yo  no  tra- 
taba de  preguntar  &  S.  S,  si  el  Gobierno  tenia  conoci- 


Digitized  by 


yo'o 


miento  de  qua  en  Gerona  se  publicaba  un  periódico  car- 
lista con  este  ó  el  otro  título  y  escrito  por  tales  6  cualeff 
.personas.  Traté  de  preguntarle  á  tenia  conocimiento  de 
la  série  de  abusos  que  he  enumerado,  entre  los  cuales 
se  encuentra  el  de  hallarse  ese  redactor,  por  sospechas 
de  conspirador  carlista,  encausado  por  el  juzgado  mili- 
tar, no  habiéndose  declamado  ea  estado  de  sitio  la  pro- 
vincia. 

Me  siento,  porque  el  Reglamento  me  veda  entrar  en 
consideraciones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Manos):  El  Sr.  Díaz 
Quintero  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO  :  Un  considerable  número 
de  vecinos  de  difierentes  pueblos  del  partido  judicial  de 
Palma,  provincia  de  Huelva,  entre  los  cuales  están  com- 
prendidos Villalva  del  AIcop,  Bellultos  del  Condado, 
Cimato  y  Escosena  del  Campo,  acuden  á  las  Córtes  pi- 
diendo la  supresión  de  las  quintas  y  de  la  contribución 
de  capitación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasarán 
á  la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Tiene  la  pala- 
bra el  Sr.  Albors. 
'  El  Sr.  ALBORS  :  La  he  pedido  para  presentar  á  las 
Córtes  seis  exposiciones  :  una  de  la  ciudad  de  Alcoy,  á 
la  que  acompañan  8.496  firmas,  y  cinco  de  los  pueb}os 
Alcolecha,  Biniarrís,  Cela  de  Nuñez,  Benimurfull  y  Al- 
caria  '  de  Aznar,  del  partido  de  Alcoy,  pidiendo  la  abo- 
lición de  las  quintas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal);  Pasará 
á  la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Alvarez 
Acevedo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  ACEVEDO  :  Tengo  el  honor  de 
presentar  á  las  Córtes  una  exposición  del  ayuntamiento 
de  la  villa  de  Boca  de  Muérgano  pidiendo  que  se  supri- 
ma la  contribución  personal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Pasará 
á  la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  AmetHer 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  AMETLLER  ;  En  la  sesión  del  sábado  último 
presenté  á  las  Córtes  una  exposición  del  ayuntamiento  y 
vecinos  de  Bañólas.  Pues  bien,  en  el  Diario  de  Sesio- 
nes solamente  consta  que  sea  de  los  vecinos,  y  como  el 
ayuntamiento.es  el  que  encabeza  con  sus  firmas  dicha 
exposición,  desearla  que  constara  así. 

£1  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Cons- 
tará. 


El  Sr.  CALA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.'  CALA:  Es  para  anunciar  una  interpelación  al 
Gobierno  acerca  de  los  tristísimos  sucesos  que  han  ocur- 
rido en  Jerez  hace  muy  pocos  dias, 

ElSr.  Ministro  de  k  GOBERNACION (Sagasta) :  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  I  a  tiene  V.  S. 
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El  Sr.  Ministro  de  U  GOB^NAOON  (Sagasta) :  Es 
para  decir  al  Sr.  Cala  que  tendria  muchísiico  gusto  en 
contestarle  en  .el  acto  si  no  fuera  por  la  discusioa  que 
hay  pendiente  y  que  es  de  bastante  urgeoda. 


El  Sr.  VICEPRESIDENE  (Martos):  El  Sr.  Castelar 

tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASTELAR  :  Presento  á  las  Córtes  catorce  ex- 
posiciones. De  los  vecinos  de  la  Morera,  del  ayuntamien- 
to de  Villaseca,  vecinos  de  Lozarno,  ayuntamiento  y 
vecinos  de  Torrcblascopcdro,  vecinos  de  Torrcmocha^ 
ayuntamiento  de  Villa  del  Campo,  vecinos  de  la  Villa  de 
Castelnovo,  idem  de  los  de  Torre-la-cárcel,  iel  pueblo 
de  Aguilar,  del  comité  republicano  de  Puentedeume,  de 
vecinos  de  Sada,  del  pueblo  deTorrelavega,  propietarios 
y  vecinos  de  San  Estéban  Palantordera,  y  ciudadanos 
de  Cenicero,  pidiendo  la  abolición  de  las  quintas. 

El  Sr:  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasarán 
á  la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  El  Sr.  Ochoa 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  No  he  querido  bntes  for- 
mular una  pregunta  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  niqtn- 
siera  formularla  albora,  porque  tampoco  le  veo  en  el 
salón :  si  el  Sr.  Presidente  tuviera  á  bien  reservarme  U 
palabra  para  cuando  estuViera  presente,  se  lo  ^radece- 
ria  muchísimo  á  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  Puede  V.  S. 
hacer  la  pregunta. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  La  haré  esperando  que  el 
señor  Presidente  se  servirá  ponerla  en  conocimiento  del 
señor  Ministro  de  Hacienda.  Se  dice,  por  lo  menos  de 
püblii:^,  que  la  paga  de  este  rtes  está  asegurada  para 
todos  los  empleados  de  Madrid;  en  provincias  hay  em- 
pleados que  no  cobran  hace  dos,  cuatro,  seis  y  siete 
meses:  ¿le  paVece  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  justo  y 
equitativo  que  continúen  dándose  las  pagas  ;Con  esta 
desigualdad  entre  los  empleados  de  Madrid  y  de  las  pro- 
vincias? Siento  que  no  se  halle  [msente  pera,  contestar- 
me, porque  pudiera  ser  que  después  de  ia  contestadon 
pasara  á  anunciarle  una  interpelación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  ;  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  El  Sr.  Cervera 
tiene  la  palabra.  , 

El  Sr.  CERVERA:  Presento  á  las  Córtes  una  expo- 
sición de  la  mayor  parte  délos  veciaos  de  Masamagull, 
provincia  de  Valencia,  haciendo  presentes  los  irrepara- 
bles perjuicios  que  llera  en  tí  la  odiosa  cuanto  odiada 
■conutbucion  de  sangre. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  PasarI 
á  la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  El  Sr.  Moreno 
Rodrigo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGO :  La  he  pedido  para  pre- 
sentar á  las  Córtes  tres  exposiciones :  una  del  comité 
republicano  y  vecinos  de  la  villa  de  Villamartin  pidien- 
do que  se  sirvan  abolir  la  contribución  de  sangre;  otra 
del  pueblo  de  la  villa  de  Ubrique  con  el  mismo  objeto, 
y  otra  del  ayuntamiento  de  Arcos  de  la  Frontera  solici- 
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fando  la  abolición  de  las  quintas  y  del  impuesto  de  ca- 
pitación. 

£1  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasarán 
i  las  respectivas  comisiones. 


Orden  del  día. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  Discusión  del 
dictámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  lla- 
mando al  servicio  de  las  armas  aS.ooo  hombres  para 
el  reemplazo  del  año  actual, 
y  Leído  dicho  dictámen  (Véate  la  sesUm  del  so  del  ac- 
hual), dijo 

El  Sr.  TUTAU  ;  Pido  la  palabra  pera  una  cuestión  de 
órden.  - 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  t  No  hay  pala- 
bra, Sr.  Tutau;  se  ha  enfl-ado  en  I4  órden  del  día'  y  en 
la  discusión  del  dictámen. 

Abrese  discu'aon  sobre  los  artículos. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Señor  Presidente,  tenia  yo 
pedida  la  palabra  en  contra  de  la  totalidad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  No  hay  discu- 
sión sobre  la  totalidad;  se  ra  A  leer  el  artículo  corres- 
pondiente del  Reglamento. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Tenga  V.  S.  la  bondad  de 
mandar  leer  el  art.  94  del  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Era  precisa- 
mente lo  que  iba  d  hacer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Dice  así: 

«Artículo  94.  En  los  dictámenes  de  mucha  extensión 
y  gravedad,  se  verificará  la  discusio/i  primero  en  su  to- 
talidad*  y  después  por  partes  ó  artículos.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  Como  ven  los 
señores  Diputados,  el  artículo  exige  dos  circunstancias 
en  el  dictámen  para  que  se  discuta  en  totalidad,  exten- 
siony  gravedad  ;  la  gravedad  la  dejo  á  juicio  de  los 
señores  Diputados;  de  la  extensión,  decide  la  mesa, 
resolviendo  con  arreglo  á  su  derecho  las  dudas  que  se 
originen  en  tas  discusiones,  y  esta  duda  la  ha  resuelto 
en  estos  términos.  Por  lo  tanto  se  pone  á  discusión  el 
artículo  t." 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ :  Pido  la  palabra  para  hacer 
presente  que  no  creo  que  la  mesa  tenga  las  facultades  que 
se  arroga  en  estt momento:  el  dictámen... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Sefior  Diputado 
cite  V.  S.  el  artículo  del  Reglamento  según  el  cual  ia 
mesa  no  tiene  ese  derecho^ 

ElSr.  GARCIA  LOPEZ :  El  mismo  que  se  acaba  de 
leer, .  porque  no  faculta  á  la  raesa  para  lo  que  S.  S.  .su- 
pone: dice  el  artículo  que  los  dictámenes... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  No  puede.V.  S. 
hacer  uso  de  la  palabra  :  se  ha  leído  el  art.  94  que  exige 
dos- circunstancias  para  que  los  dictámenes  se  discutan 
en  totalidad,  extensión  y  gravedad',  este  dictámen  no 
tiene,  á  juicio  de  la  mesa,  la  suficiente  extensión  y  gra- 
redad  para  que  pueda  producir  ^un  debate  de  totalidad; 
■y  como  la  mesa  resuelve  las  dudas  que  se  suscijcan  en  la 
discusión,  ha  resuelto,  bajo  si|  responsabilidad,  la  pre- 
sente en  el  sentido  de  que  no  pj^ocede  la  discusión  en 
totalidad. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ  :  El  Reglamento  se  está  in- 
fringiendo... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  Señor  Dipa- 
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tado,  no  hay  palabra,  no  tiene  S.  S.  la  palabra  :  llamo 
á  V.  S.  al  órden  por  la,primera  vez. 

£1  Sr.  GARCIA  LOPEZ  :  No  puedo  menos  de  hacer 

preswite... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Llamo  A  V.  S. 
al  órden  por  la  segunda  vez. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ  ;  Conste  Sres.  Diputados... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Llamo éV.  S. 
al  órden  por  tercera  vez ;  no  hay  palalHv.  Se  va  A  leer 
una  proposición  incidental  que  se  ha  presentado  á  la 
mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal);  Dice  así: 
PROPOSICION  INCIDENTAL. 

«Los  Diputados  que  suscriben  pedimos  á  tas  Córtes 
Constituyentes  se  sirvan  declarar  comprendido  en  el  ar- 
tículo 94  del  Reglamento  el  dictámen  de  la  comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley  llamando  al  servicio  de  las  ar- 
mas aS.ooo  hombres. 

«Palacio  de  las  Córtes  3  a  de  Marzo  de  i86g. — Adol- 
fo Joarizti.~E.  Chao. — Sánchez  Ruano. — -Juan  Pablo 
Soler.— E.  Maisonnave.— José  Ignacio'Uorens.— -Pedro 
Gaste  jon.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Joarizti 
tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  JOARIZTI:  Pocas  serán  las  palabras  que  diga 
en  apoyo  de  la  proposición.  Ef  art.  94  del  Reglamento 
dice  que  se  discutirán  en  totalidad  los  dictámenes  cuan- 
do así  lo  requiera  su  mucha  extensión  y  su  mucha  gra- 
vedad . 

No  entro  á  apreciar  el  grado  de  extensión  que  se  ne- 
cesita para  que  el  dictámen  de  una  comisión  pueda  con- 
siderarse comprendido  en  este  artículo. 

El  Reglamentó  no  fija  las  líneas  ni  los  párrafos  de 
que  haya  de  constar  este  dictámen  para  que  se  le  con- 
sidere extenso.  Podría  quizás  haber  alguna  duda  acerca 
de  si  esta  extensión  del  dictámen  que  hemos  de  discutir 
ahora  puede  considerarse  comprendida  en  este  artículo. 
Pero  hay  otra  circunstancia  respecto  de  la  cual  yo  dudo 
que  haya  un  solo  Diputado  que  pueda  considerar  no 
afecte  á  este  dictámen,  y  es  la  de  la  gravedad. 

Es  imposible,  tal  creo  yo,  que  pueda  en  esta  legisla- 
tura presentarse  á  las  Córtes  un  dictámen  referente  á  un 
proyecto  de  ley  que  tenga  más  gravedad  que  la  qiJe 
tiene  el  que  vamos  *á  Asentir  ahora.  Esta  gravedad  es 
tal,  señores,  que  según  sea  la  resolución  que  las  Córtes 
adopten  acerca  de  este  dictámen ,  según  sea  la  solución 
que  se  dé  á  la  cuestión  que  vamos  á  debatir,  puede  te- 
ner tan  graves -y  tan  grandes  consecuencias  pa^t  el  por- 
venir de  la  patria,  para  la  revolución,  para  los  tiitere- 
ses  del  país,  que  podría  avocarnos  á  situaciones  graví- 
simas, promover  grandes  conflictos  y' dar  lugar  á  que  se 
derramasen  en  Espafía  raudales  de  sangre. 

Ved,  pues,  señores,  si  es  grave  la  cuestión  que  va- 
mos á. discutir;  ved,  pues,  si  merece  que  se  la  consi- 
dere comprendida  en  el  art.  94,  y  si,  por  consiguiente, 
debe  dársela  toda-la  latitud  que  corresponde  á  las  cues- 
tiones que,  como  esta  son  tan  vitales  como  de  gran  tras- 
cendencia, importancia  y  gravedad. 

Señores ,  esta  es  para  mí  una  cuestión  tan  sencilla, 
que  me  parece  casi  excusado  el  que  yo  me  esfuerce  en 
demostrarlo.  A  mí  me  asombra  que  la  mesa  haya  ni  sí- 
quiera  dado  lugar  á  esta  discusión.  Parecíame  esta  una 
cosa  tan  nattfral ,  que  tratándose  de  un  proyecto  de  ley 
que  tiene  en  alarma  todos  los  espíritus  y  en  excitación 
todos  los  ánimos  en  España ;  que  tratándose  de  un  pro- 
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jvcto  de  cuya  solución  está  pendiente  quizá  la  suerte  de 
centenares  y  aún  de  millares  de  fiimilias ;  que  tratándo- 
se de  una  proposición  de  ct^a  solución  depende  acaso 
el  que  la  revolución  se  consolide  6  se  pierda;  que  tra- 
tándose, en  fin,  de  una  proposición  de  cuya  solución 
pende  el  que  tengamos  quizá  en  España  ó  no  tengamos 
la  guerra  civil ,  quiera  ahogarse  6  abreviarse  la  discu- 
sión ,  evitando  el  debate  mayor  y  más  ámplio  que  tie- 
nen todos  los  dictátnenes,  como  es  el  de  la  totalidad. 

No  insistiré,  pues,  sobre  este  particular,  y  me  limi- 
taré simplemente  á  llamar  la  atención  de  la  Cámara  so- 
bre la  importancia'  que  tiene  la  declaración  de  estar  6 
no  comprendido  en  el '  art.  94.  el  díctámen  de  que  se 
trata;  puesto  que  «egun  decida  el  pró  ó  el  contra,  asf 
declarará  que  reconoce  ó  no  la  gravedad  de  la  cuestión 
que  vamos  á  debatir,  y  por  consiguiente  que  compren- 
de el  valor  que  tiene  esta  cuestión,  y  que ,  á  lo  menos, 
antes  de  fallarla  tiene  la  intención,  el  interés  y  el  pro- 
pósito de  examinarla  con  todo  el  detenimiento  debido. 
He  dicho. 

lucida  por  segunda  vez  la  proposición  incidental ,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se 
pidió  por  competente  número  de  Srea.  Diputados  que 
la  votación  fuese  nominal ,  y  verificada  ésta ,  resultó  no 
tomarse  por  1 24  rotos  contra  58 ,  en  la  forma  si- 
guiente : 

SEÑORES  QUE  nlJEROM  flO.* 

Llano  y  Persi,  Marqués  de  Sardoal,  Serrano,  Ruiz 
Zorrilla  {D.  Manuel),  Topete,  Prim,  Romero  Ortiz,  Al- 
varez  Lorenzana,  Sagasta,  Carratalá,  López  Domín- 
guez, Romero  y  Robledo,  Ulloa  (D.  Juan),  O'Donnell, 
Coronel  y  Ortiz, .  Moncasi,  Alcalá  Zamora  (D.  José), 
Matos,  Gomis,  Herrero,  Ruiz  Zorrilla  (D,  Francisco), 
Sagasta  (D,  Pedro),  Marquinn,  Dáviia,  Aiarcon,  Arda- 
naz,  Abascal,"  Eraso,  Romero  Girón,  Pérez  Zamora, 
Rojo  Arias,  González  (D.  Venancio),  Gil  Sanz,  Dama- 
to,  Muñiz,  Riestra,  Monteverde,  Sánchez  Guardamino, 
Montero  Telinge,  Otero  y  Rosillo,  Pino,  Santos,  Cal- 
derón y-Herce,  Carretero,  Sánchez  Borguella,  Balles- 
teros y  Dolz,  Izquierdo,  Arquiaga,  Pérez  Cantalapiedra, 
Moya,  Soto,  Pellón  y  Rodrigues,  Rodríguez  (D.  Ga- 
briel), López  Botas,  Orozco,  Villalobos,  Carrillo,  Ma- 
cla Castelo,  Carballo,  Cascajares,  Igual  y  Cano,  De  Pe- 
dro, Duque  de  Tetuan,  Cisneros,  Nufíez  de  Arce,  Ro- 
dríguez Lea!,  Madrazo,  Gasset  y  Artíme,  Canelo  Villa- 
mil,  Ortiz  de  Pinedo,  Becerra,  Alvarez  Borbolla,  Uzu- 
riaga,  Alvarez  Bugallal,  Vázquez  de  Puga,  Merelles, 
Conde  de  Encinas,  Zorrilla  (D.  Ildefonso),  Fernandez 
Vallin,  Gil  Vírseda,  León  y  Medina,  Morales  Diaz,  Mar- 
tos,  Soriano,  Jimeno  y  Agius,  Ferratges,  Ballesteros 
(D.  Jacinto),  Navarro  y  Ochoteco,  Contreras,  Pastor  y 
Huerta,  Aparicio,  Chacón,  Toro  y  Moya,  Curíel  y  Cas- 
'tro,  Saavedra,  González  del  palacio,  Franco  Alonso* 
Paradela,  Rodríguez  (D.  Gaspar),  Massa,  Rubín,  De 
Blas,  Salazar  y  Mazarredo,  Di^ez  Amoeiro,  iCodri- 
guez  Pinilla,  Balaguer,  Alvarez  Acevedo,  Garrido  (don 
Joaquín),  Vázquez  Curíel,  Jontoya,  González  Marrón, 
García  Gómez,  Yañez  Rivadeneira,  Fuente  Alcázar, 
Santiago,  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Aguirre,  Fonta- 
nalls,  Capdcpon,  Rivero  (D.  José  Vicente),  Herraiz, 
Rodríguez  Seoane,  Herrera,  Milana  del  Bosch,  Sr.  Pre- 
sidente.— Total,  134. 

.    SEÍioltES  QUE  DIJERON  SÍ  .' 

Sánchez  Ruano,  Orense,  TuMu,  Garrido,  (D.  Fer- 
nando, Soler  (D,  Juan  Pablo),  Chao,  Carrasco,  Serra- 
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clara,  Píy  Margall,'Cervera,  Hidalgo,  CastejonfD.  Pe- 
dro), Gil  Bcrges,  Ochoa,  Moreno  Rodríguez,  Sánchez 
Yago,  Prefumo,  Benavent,  Maisonnave,  Vitlanueva. 
Ruiz  y  Ruiz,  Jimeno,  Salmerón,  Sornf,  Santamaría, 
Ltorens,  Castejon  (D.  Pedro),  Alvarez  Acevedo,  Comp- 
te,  Palanca,  Albora,  Benot,  Ferrer  y  Garcés,  Paul  y 
Picardo,  Cala,  Guillen,  Fantoni,  Robert,  Soler  y  Plá, 
Ochoa  de  Olza,  Cors,  Pardo  Bazan,  Bori  y  Rosich,  La 
Rosa  (D.  Adolfo  de),  Guzman  y  Manrique,  Diaz  Quin- 
tero, García  Ruiz,  Pastor  y  Landero,  Caymd,  García 
López,  Joarizti,  AIsina,  Caro,  Castelar,  Blanc,  Sufier  y 
Capdevila,  Guerrero,  Zabalza.—Toftf/,  58. 

Leido  el  art.  i que  dice: 

«Artículo  I.*  Serán  Ilamádoa  alaerrido  de  las  ar- 
mas para  el  reemplazo  del aí o  actual  aS  ■ooo  hombres,  p 

Dijo 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  Abrase  fiiicusion  «obre  el  ar- 
tículo. 

El  Sr.  SOLER:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo):  Señores  Diputados, 
si  en  el  mes  de  Octubre  nos  hubieran  dicho  que  las 
Córtes  Constituyentes,  nacidas  del  sufragio  universal, 
hablan  de  venir  á  discutir  si  debiéramos  tener  ó  no  más 
quintas,  seguramente  qtw  el  que  eso  hubiera  dicho, 
que  el  que  eso  hubiera  sostenido ,  hubiese  sido  tenido 
acaso  por  un  demente  ó  por  un  hombre  poco  conocedor 
del  espíritu  de  la  revolución  de  Setiembre.  En  el  pro- 
grama de  Cádiz ,  en  los  manifiesu»  de  todaa  las  juntas, 
en  los  maoífiestoi  de  todos  los  pueblM ,  en  los  nwni- 
fiestos  de  cuantos  tomaron  parte  en  la  revolución ,  en 
todos  ellos  estaba  escrito  el  «¡Abajo,  las  quintaslj»  y  los 
pueblos  vieron  en  la  bandera  de  la  revolución  la  con- 
clusión de  esn  contribución  injusta,  de  esa  contribución 
ominosa ;  conclusión  que  siempre  habia  defendido  el 
partido  democrático. 

Pero  no  sólo  esto  es  lo  extraño,  sino  que  á  la  voz  de 
todas  las  juntas,  que  á  la  voz  del  pueblo,  que  á  la  voz  de 
la  revolución,  viene  á  unirse  la  vozamisma  del  Gobier- 
no y  de  la  comisión  que  presenta  el  dictámen  que  nos 
ocupa,  y  noy  dicen  que  las  quintas  son  una  contribu- 
ción inicua,  injusta  y  odiosa.  Y  sin  embargo,  después  de 
convenir  todos  en  ello,  se  nos  viene  hoy  4  hablar  de  la 
contribución  de  quintas:  Es  el  sistema  del  Gobierno  y 
de  la  mayoría,  en  todas  las  cuestiones  que  aquí  se  pre- 
sentan. El  Gobierno  y  la  mayoría  han  aceptado  el  pro- 
grama democrático  como  el  progAma  de  su  política;  y 
no  obstante,  después  de  aceptarlo  y  proclamarlo,  vie- 
nen todos  los  dias,  en  todas  sus  decisiones,  falseando 
ese  mismo  programa,  y  falsear  ese  programa  es  falsear 
la  revolución  de  Setiembre. 

Dice  el  Gobierno  que  quiere  el  sufragio  universal,  y 
pone  una  restricción  impidiendo  que  lo  gosen  los  que  no  . 
han  llegadd  á  la  edad  de  veinticinco  afios. 

Dice  que  quiere  la  seguridad  individual  y  la  inviola- 
bilidad del  domidlío,  y  sin  embargo ,  sin  auto  de  juez, 
sin  las  formalidades  que  deben  presidir  en  tales  casos, 
por  cualquier  sospecha,  por  cualquier  motivo,  se  alla^ 
nan  las  casas  de  los  ci^ctodanos ,  como  aquí  se  ha  Ile^ 
gado  á  demostrar  leyendo  listas  de  las  que  lo  han  sido 
en  las  distincas  provincias  de  España. 

Dice  que  se  quiere  la  inviolabilidad  de  la  correspon- 
dencia, y  los  periódicos  no  llegan  á  su  destino  y  mu- 
chas cartas  faltan,  por  más  que  el  s^or  director  gene- 
ral de  correos  haya  girado  una  visita  á  las  proviocias.' 

IKce  que  quiere  la  libertad  de  cultos,  y  sin  embaído, 
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el  Sr.  Ministró  de  Gracia  y  Justicia  nos  dice  que  el  ma- 
tiimonio  civil  es  un  (oncubinato,  cuando  oo  es  más  que 
una  consecuencia  lógica  7  directa  de  la  libertad  religiosa. 

Dice  que  quiere  la  libertad  de  enseñanza,  j  el  señor 
Ministro  de'  Fomento  ha  cumplido  efectivamente  en  esta 
parte  con  el  programa  de  la  revolución  de  Setiembre, 
decretando  ámplia  y  completa  la  libertad  de  enseñanza; 
pero  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  cumplido  e;i  esta 
parte  con  el  programa  de  Cádiz,  no  podemos  menos  de 
comprender  lo  mucho  que  á  los  demás  Ministros  les 
falta  para  cumplirlo.  Todos  en  principio  dicen  que  quie- 
ren una  misma  cosa;  pero  vienen  las  consecuencias  y 
'niegan  las  consecuencias.  As/  es  que  en  todas  las  refor- 
mas administrativas... 

El  Sr.  PRESIDENTE»  Señor  Diputado,  dispense 
vuestra  señoría,  pero  se  van  á  leer  algunas  enmiendas 
qbe  se  han  presentado  en  la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqatfs  de  Sárdoal)  :  Di- 
cea  así:  ' 

«Los  Diputados  que  suscriben  timen  la  honra  de  pre- 
sentar i  la  resohKÍon  del  Congreso  la  siguiente  enmien- 
da al  ari.  a.*  del  díctámea  de  U  comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  llamando  sS.ooo  hombres  al  servicio  (fó 
las  armas  para  el  reemplazo  del  año  actual: 

»Art.  2."  Se  autoriza  al  Gobierno  para  contratar 
un  empréstito  consagrado  exclusivamente  á  llenar  por 
medio  de  enganches  el  cupo  para  el  reemplazo  del  año 
actual. 

«Palacio  del  Congreso  23  de  Marzo  de  1869.-— Luis 
Blanc, — José  Compte.  —  Francisco  García  López  — 
J.  Sánchez  Ruano. — Gonzalo  Serraclara. — ^José  María 
de  Orense.-— Emilio  Cascelar.» 

«Los  Diputados  que  abajo  suscriben,  proponen  á  las 
Córtes  que  se  añada  la  siguiente  enmienda  al  párrafo 
tercero  del  art.  3.*  del  proyecto  de  ley  que  presenta  la 
comisión  llamando  al  servicio  de  las  armas  35. 000 
hombres. 

«Entendiéndose  que  no  se  efectuará  el  sorteo  don- 
de las  Diputaciones  ó  ayuntamientos  prometan  llenar  el 
cupo. 

«Palacio  de  tas  Cifrtes  ao  de  Marzo  de  1869. — Vic- 
tor  Balaguer.-— Ruperto  Fernandez  de  las  Ctuvas. — 
Antonio  María  Poñtanals. — Federico  Gomis.— Francis- 
co Javier  Moya. — Diego  García. — Luís  de  Moliní.» 

«Pedimos  á  las  Córtes  se  sirvan  aprobar  la  siguiente 
adición  al  art.  4.*  del  dictamen  de  la  comisión  al  pro- 
yecto de  ley  llamando,  al  servicio  de  las  armas  25. 000 
hombres : 

sLa'base  para  el  repartimiento  del  cupo  entre  las 
provincias  y  tos  pueblos  será  la  de  los  mozos  alisMdos 
y  sorteables  en  el  año  actual  por  haber  cumplido  veinte 
Bfíos  el  3o  de  Abril  del  mismo.  . 

Palacio  de  las  Constituyentes  22  de  Marzo  de  1869. 
— Valentín  Gíl  Vfrseda. — Francisco  de  Pftula  Villalo- 
bos.— Ildefonso  Zorrilla.- — -J.  Abascal. — El  Conde  de 
Encinas. — J.  Jimeno  Agius. — J.  Hipólito  Alvarez  Bor- 
bolla.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoel):  Es  pri- 
mera lectura  y  pasarán  á  la  comisión. 

El  .Sf.  PRESIDENTE  :  Puede  contimiar  V.  S.  cuan- 
do gtiste. 

£1  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo) :  De^a,  señorea,  que 
•1  Gobierno  ha  falseado  el  programa  de  la  revolución 
de  Setiembre,  qüc  era  el  programa  de  la  democricia, 
y  lo  estaba  probando  consignando  los  principios  á  que 
luibia  foltado.  Vino  la  uboUcion.  de  la  pena  de  muerte, 
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tant^ien  escrita  en  el  pn^rama  democrático ,  y  por  las 
circunstancias,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
taippoco  cree  conveniente  que  se  discuta  su  abolición. 

Vino  después  la  inamovilidad  judicial,  y  loa  jueces 
estíia  hoy  á  disposición  del  poder,  tanto  como  en  las 
situaciones  pasadas  ae  hailal^n  á  disposición  de  loa  Go- 
biernos moderados. 

¡Y  el  jurado  para  toda  clase  de  delitos!  Todavía  nadie 
ha  pensado  en  su  establecimiento. 

Vino  la  independencia  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y 
el  Gobierno  ya  se  muestra  hostil  á  esa  separación ,  que 
no  debia  ser  sino  la  razón  lógica  de  la  libertad  de  cultos. 
'  Vinieron  otras  reformas,  todas  ellas  escritas  en  el 
programa  democrático,  y  apenas  sí  el  Gobierno  ha  cum- 
plido con  la  tercera  parte,  por  mis  que  diga  que  todas 
las  acepta  en  principio, 

Claro  es  que  habiendo  falseado  el  programa  de  Cádiz 
en  todos  estos  principios,  debia  también  falsearlo,  tra- 
tándose de  la  contribución  de  quintas.  "EX  partido  de- 
mocrático habia  proclamado  la  abolición  de  esta  contri- 
bución para  realizarla  inmediatamente  que  estuviera  en 
el  poder;  pero  los  revohicionarios  de  Setiembre  han  ve- 
nido á  levantar  esa  bandera  para  decir  que  no  creen 
conveniente  llevarlo  á  cabo  por  estas  ó  las  otras  cir- 
cunstancias, por  estos  ó  los  otros  motivos.  Si  algo  hay, 
señores,  que  sea  impopular  en  España,  si  algo  hay  con- 
tra lo  que  se  levanta,  no  ya  el  partido  democrático,  el 
partido  republicano,  sino  el  pueblo  entero,  porque  esta 
no  es  cuestión  de  partido ,  sino  cuestión  del  pueblo ,  es 
contra  las  quintas.  Yo  no  he  de  combatir  su  injusticia, 
su  iniquidad;  no  he  de  exponeros  los  defectos,  la  des- 
igualdad que  esa  contribución  encierra.  Vosotros  habéis 
sostenido  que  U  contribución  de  quintas  es  un  principio 
inicuo  que  debe  desaparecer. 

Pues  bien:  sí  debe  desaparecer,  ¿por  qué  vosotros 
habéis  presentado  un  proyecto  de  ley  sobre  quintas? 
Habéis  dicho  que  tetieis  necesidad  de  ejército  y  que, 
por  consiguiente ,  son  precisas  las  quinta^.  Pues  qué, 
lao  considerasteis  cuando  estabais  en  la  oposición  y  at 
llegar  á  la  revolución  de  Setiembre  que  habíais  de  nece- 
sitar al  ejército?  Pues  si  entonces  lo  calculasteis,  si  en- 
tonces se  os  ocurrió,  ¿por  qué  no  pensasteis  en  un 
medio  que  hubiera  de  reemplazar  al  sorteo? 

Por  dos  razones  poderosas  sé  puede  necesitar  el  ejér- 
cito :  primera ,  por  amenazar  al  país  peligros  exteriores, 
y  segunda ,  porque  la  libertad  esté  amenazada  eo  el  in- 
terior. En  ninguna  de  estaa  dos  circunstancias  se  en- 
cuentra hoy  España.  - 

La  situación  de  (3uba  es  lo  que  el  Gobierno  y  la  co- 
misión alegan  también  para  que  continúen  las  quintas, 
y  sin  embargo ,  las  noticias  últimamente  recibidas  nos 
dicen  ya  que  la  cuestión  de  Cuba  está  dominada.  Y  si 
no  lo  está,  tenemos  un  ejército  bastante  numeroso  para 
concluir  de  pacificar  aquel  país,  y  tenemos  voluntarios, 
algunos  de  los  cuales  se  han  ofrecido  al  Poder  ejecutivo. 
Yo  debo  decir  que  en  este  caso  están  los  de  Zaragoza, 
puesto  que  he  tenido  ocasión  de  presentar  al  Gobierno 
una  exposición  en  este  sentido. 

No  faltarían ,  por  consiguiente ,  mtiltitud  de  volunta- 
rios que  -irían  á  Cuba  si  hubiera  necesidad  de  llevar  allí 
más  ñierzas  para  pacificar  aquella  isla. 

Por  otra  parte,  no  creo  que  á  Cuba  debamos  domi- 
aarU  por  medio  de  la  fuerza,  sino  por  medio  de  1&  con- 
ciliación ,  de  concesiones ,  de  amistad ;  y  si  queremos 
unirla  á  la  Península,  si  queremos  que  aquella  colonia 
sea  una  provincia  de  España,  que  goce  de  la  libertad 
que  el  pueblo  e^ñol.  goza,  m  es  U  única  nioneca  con 


Digitized  by 


704  CRÓNICA  DE  LAS  GOP 

que  nos  debemos  prometer  que  Cuba  sea  de  Espg6&, 
pues  por  medio  de  ta  fuerza  no  lo  vamos  á  lograr ;  se 
nos  insurreccionaría  cien  veces  y  todo  el' ejército  que  se 
levantara  sería  poco.  Los  pueblos  deben  estar  unidos, 
no  por  la  fuerza,  sino  por  la  libertad.  ¿Luego  para  qué 
necesitamos  nosotros  hacer  más  esfuerzos  de  hombñs? 
í'Por  la  cuestión  de  Cuba?  No. 

Y  por  lo  que  hace  á  los  peligros  interiores,  sí  corre 
la  libertad  algún  peligro  es  porque  tiene  el  Poder  ejecu- 
tivo miedo  á  la  libertad.  {EÍSr,  Ministro  Je  la  Guerra: 
lQji6  ha  de  tener  miedo  el  Poder  ejecutivo  á  la  libertad?) 
Yo  me  alegro  que  el  Poder  ejecutivo  no  tenga  miedo  á 
la  libertad,  tal  vez  sea  un  error  mió;  pero  si  la  Nación 
se  ha  levantado  pidiendo  sus  derechos,  ¿cómo  la  libertad 
ha  de  correr  peligro  dentro  de  la  Nación?  Si  ésta  pide  la 
libertad  y  la  abolición  de  las  quintas,  decrétese,  y  el 
pafs  mismo  será  el  apoyo  más  firme  y  el  sosten  más 
fuerte  de  las  Córtes  y  de  la  Nación. 

Hoy  no  se  domina  con  _la  punta  de  la  espada;  los  pue- 
blos discurren  y  piensan,  y  sólo  se  les  domina  por  el  in- 
terés, por  el  respeto  á  sus  derechos  y  por  las  conside- 
raciones que  se  les  guardan. 

Estoy  seguro  de  que  si  el  Poder  ejecutivo  hubiera  te- 
nido más  confianza  en  el  pueblo  y'  á  la  Nación  se  le 
hubiera  pedido  medios  par^  cubrir  las  bajas  del  ejército, 
s^uramente  los  hubiera  encontrado ,  y  algo  más  si  el 
Poder  ejecurivo  renuncia  á  las  quintas,  st  no  se  sortean 
los  hombres,  si  desaparece  ese  vil  juego  en  donde  se  de-- 
cide  de  la  suerte  de  tantos  hijos  de  familia;  estoy  bien 
seguro  que  el  pueblo  ha  de  venir  haciendo  un  último 
esfuerzo  para  presentarle  al  Poder  ejecutivo  los  medios 
que  necesite  para  cubrir  las  bajas  del  ejército. 

Bien  es  cierto  que  la  comisión  j  el  Gobierno  dice  en 
su  dtctámen  que  á  los  pueblos  se  lea  permita  pagar  los 
hombres  que  Ies  corresponda  por  medio  de  voluntarios 
y  dinero.  Pero  al  pueblo  no  le  satís&ce  esto;  lo  que 
quiere  es  que  desaparezcan  de  una  vez  para  siempre  las 
quintas,  porque  mientras  queden  en  pié,  cree  que  es 
una  amenaza  permanente ,  cree  que  no  se  ha  de  poder 
concluir  con  ese  fatal  sistema  que  la  revolución  y  la 
Nación  anatematizan. 

'Se  habla  de  que  la  reacción  pudiera  presentarse  entre 
nosotros,  y  que  para  ello  se  necesitaría  el  ejército.  Pues 
en  primer  lugar,  yo  creo  que  siendo  la  mayoría  de'la 
JNacion  libera^y  estando  compuesta  de  liberales,  los  vo- 
luntarios de  la  libertad  bastan  para  tener  á  raya  á  los 
carlistas.  Tenemos  además  una  gran  parte  de  ejército, 
tenemos  la  guardia  dril,  tenemos  los  carabineros,  tene- 
mos si  Gobierno,  que  está  conociendo  los  propósitos  de 
los  enemigos  de  la  libertad  y  dispone  de  los'medios  que 
le  da  el  poder  :  sí  con  esto  no  pudiéramos  evitar  que  la 
reacción  se  presentara  en  campafía  y  amenazara  la  si- 
•  tuacion ,  desdichados  de'Ios  liberales,  desdichada  la 
Asamblea,  desdichado  el  Poder  ejecutivo,  porque  esto 
significaría  que  nosotros  ni  con  esos  grandes  recursos 
.podriamos  sostenernos,  lo  cual  probaría  también  que 
no  Íbamos  A  constituir  aquf  la  libertad  del  pafs  y  que  no 
estábamos  aquf  por  la  voluntad  nacional ,  cuando  yo 
creo  que  por  la  voluntad  del  pafs  estamos  aquf  sancio- 
nando sus  derechos  y  su  libertad. 

Pero  si  así  no  fuera,  si  no  bastaran  las  ftierzas  de  que 
'el  Gobierno  puede  disponer  y  la  fuerza  de  los  volunta- 
tíos  de  la  libertad,  contamos  con  un  inmenso  cuadro  de 
oficíales  y  los  generales  bastantes  para  que  en  una  se- 
mana podamos  levantar  un  ejército.  / 

La  Asamblea  se  lo  votarisi  sin  duda,  y  no  seriamos 
nosotros  k)8  que  se  lo  negáramos,  ''viendo  lo  crítico  de 
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I«s  circunstancias,  la  reacción  amenazadora  y  la  liber- 
tad en  peligro,  pues  también  nosotros  amamos  con  in- 
menso amor  á  la  libertad  y  á  la  patria.  Y  puestos  todos 
al  lado  del  Gobierno,  no  faltarían,  hombres  que  saldrían 
de  las  filas  del  pueblo  á  llenar  estos  cuadros  y  sostener 
nuestros  derechQS,  con  lo  que  «ín  necesidad  de  las  quin- 
taá  tendríamos  el  ejército  que  por  medio  de  ellas  se  pu- 
diera reclutar. 

Además,  el  carácter  de  los  españoles  nunca  se  ha  áit- 
tinguido  mucho  por  sus  grandes  hechos  con  los  ejérci- 
tos permanentes.  Nosotros  con  nuestros  voluntarios  he- 
mos llevado  á  cabo  las  grandes  empresas,  oo  con  los 
ejércitos  permanentes  sacados  por  medio  de  la  suerte,' 
con  nuestro  ejército,  que  se  ha  compuesto  genialmente 
de  voluntarios,  con  los  ejéraitos  de  Pavía  é  Italia,  que 
realizaron  aquellas  grandes  maravillas  qi^e  consigna  la 
historia.  Voluntarios  eran  los  que  descubrieron  y  con- 
quistaron la  América  :  voluntarios  eran  los  qqe  recon- 
'  quistáronla  patria  en  la  gloriosa  epopeya  de  los  siete 
siglos :  voluntarios  eran  los  que  de£endieron  nuestra  in- 
dependencia con  tanto  entusiasmó  en  1808  en  Madrid  y 
Zaragoza»  y  muchos  voluntarios  en  la  guerra  civil  han 
ayudado  al  ejército  á  destruir  las  fuerzas  del  Pretendien- 
te y  salvar  la  libertad.  Pues  sí  con  voluntarios  ha  hecho 
España  tan  grandes  cosas,  si  el  pueblo  está  alentado  con 
las  ideas  de  la  libertad,  ¿por  qué  no  hemos  de  tener  con- 
fianza en  los  voluntarios  y  por  qué  hemos  de  ir  á  bus- 
car soldados  por  la  fuerza!* 

Dice  la  comisión,  y  dice  también  el  Poder  ejecutivo 
en  su  préámbulo,  que  si  no  se  sortea,  vendrán  las  Di- 
putaciones y  los  municipios  diciendo  que  no  tienen  me- 
dios con  que  satisfacer  al  Gobierno  el  cupo  que  pide,  y 
que  por  consiguiente  será  difícil  sacárselo.  Pues  bien:  ú 
los  pueblas  entonces  estarían -disgustados  para  entregar 
el  dinero,  todavía  Mtán  hoy  más  diagustados  para  en- 
tregar hombres,  todavía  son  más  contrarios  al  espíritu 
de  las  quintas  que  pudieran  ser  contrarios  á  entregar  di- 
nero ;  pero  cuando  los  Diputados  se  dirijan  á  sus  pro- 
vincias, á  las  Diputaciones  sobre  que  ejercen  influencia, 
á  los  municipios  ¡  cuando  llamemos  al  pueblo  y  le  ha- 
gamos ver  la  necesidad  de  contribuir  con  recursos  pe- 
cuniarios ó  soldados  voluntarios  para  cubrir  las  bajas 
de  nuestro  ejército,  ¿no  no^  habrá  de  hacer  caso  ese 
pueblo  aboliendo  nosotrps  las  quintas,  ese  pueblo,  que 
ha  hecho  siempre  caso  de  los  hombres  más  ilustres,  que 
ha  seguido  á  sus  generales  cuando  han  levantado  la  ban- 
dera de  la  libertad,  de  los  hombres  civiles  cuando  se  ha 
tratado  de  defender  sus  derechos,  que  no  vacilaba  en 
derramar  su  sangre  en  la  defensa  de  las  instituciones  li- 
berales? 

Este  pueblo  ¿no  habla  de  hacer  caso,,  no  había  de 
contribuir  con  voluntarios  y  con  entusiasmo  á  salvar  la 
libertad  entregando  los  recursos  que  para  ello  se  necesi- 
taran? Pues  si  esto  sucedería,  y  no  tengo  duda  de  ello, 
no  es  necesaria  la  quinta ;  y  no  son  necesarias  además 
las  quintas,  señores,  porque  España  difícilmente  tendrá 
ninguna  complicación  europea.  La  misma  situación  de  ' 
nuestra  Península,  pues  se  encuentra  gor  un  lado  res- 
guardada por  los  Pirineos  y  separada  del  resto  de  Euro- 
pa por  otros  lados  con  los  mares  que  le  rodean ,  hace 
que  vivamos  apartados  del  gran  movimiento  de  las 
demás  naciones,  y  ágenos  á  sus  oscilaciones  y  sus  lu' 
chas,  contemplando  neutrales  sus  grandes  diferencias. 

Así  es  que  mientras  Francia  recela  de  Alemania,  j 
Alemania  de  Francia,  é  Italia  trata  de  ver  qué  partido 
puede  sacar  para  la  conquista  de  Roma  en  una  lucha  en- 
tre Alemania  y  Francia,  y  Austria  desea  Tsagone  de  I4 
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rou  que  debe  á  Italia  y  Prosia,  nosotros  nos  encontra- 
mos separados  de  esto,  y  apenas  si  podemos  tener  al- 
guna complicación  con  Portugal,  la  cual  no  la  habíamos 
de  resolver  por  medio  de  las  armas,  sino  por  medio  de 
concesiones  mütuas,  puesto  que  Portugal  río  habría  de 
venir  á  luchar  con  nosotros,  sabiendo  la  poca  fuerza 
que  tiene,  comparada  con  la  nuestra. 

Portante,  si  hoy  tenemos J^astantes  elementos  para 
asegurar  ta  libertad  en  el  interior ;  si  no  tenemos  en  el 
exterior  complicaciones  de  ningún  género ;  s!  existe  un 
cuadro  inmenso  de  oficiales  con  los  cuates  se  pueden 
fonnar  muehoi  regimientos  en  pocos  días ,  ;  para  qué 
^r  ahora  con  las  quintas? 

Las  Cdrtes  Constituyentes  tien6n  un  medio  de  hacer- 
se gloriosas  y  de  que  su  méMoria  viva  siempre  en  el 
corazón  de  los  pueblos:  el  de  declarar  lisa  y  terminan- 
temente que  por  h&y  no  tenemos  necesidad  de  soldados. 
No ;  ninguna  necesidad  hay  de  decretar  la  quinta;  pues- 
to que  ningún  peligro  nos  amenaza.  Para  mañana ,  si 
nos  amenaza  alguno,  nosotros  nos  comprometemos  á 
ayudar  al  Gobierno  para  que  tenga  todos  los  medios  in- 
dispensables para  salvar  la:  libertad  y  la  honra  de  nues- 
tra patria. 

Ninguna  ocasión  mejor  que  esta  para  decretar  la  abo- 
lición de  las  quintas ,  pues ;  y  estoy  seguro  de  que  esta 
noticia  serd  acogida  por  los  pueblos  con  gran.jübHo, 
con  mucho  entusiasmo  y  con  fiestas  nacionales,  lo  cual 
aseguraría  al  Poder  ejecutivo  en  su  puesto ,  dándote  un 
gran  prestigio,  en  el  cual  se  apoyaría  perfectamente  si 
los  reaccionarios  vinieran  á  querer  levantar  la  bandera 
del  absolutismo. 

Los  pueblos  no  se  contentan  con  promesas ;  quieren 
realidades  :  y  al  ver  que  se  esté  hablando  mucho  de 
abolir  las  quintas  y  que  todavía  se  decretan  quintas, 
desconfiarán  de  nosotros  y  abrimos  un  a,b)smo  entre  la 
Asamblea  y  el  pueblo,  precisamente  cuando  más  unión 
debe  haber,  cuando  mAs  conformes  debemos  estar  to- 
dos por  ai  acaso  vinieran'esos  sucesos  de  carlistas  que 
indicaba  la  comisión,  que  indicaba  et  Poder  ejecutivo. 

En  su  vista,  pues ,  ruego  á  las  Cdrtes  que ,  teniendo 
en  consideración  que  ningún  peligro  grave  hoy  amena- 
za A  la  libertad  y  A  la  patria ;  teniendo  además  muchos 
Voluntarios  para  defíender'la  libertad,  y  no  siendo  ne- 
cesario aumentar  el  ejército  permanente,  se  sirvan  ne- 
gar al  Gobierno  los  sS.ooo  hombres  que  pide  para  el 
reemplazo  del  ejército. 

Eí  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Romero  Girón  tiene 
la  palabra,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON  :  Seííores  Diputados,  sí  yo 
hubiera  de.  limitarme  é  contestar  al  Sr.  Soler,  desde  lue- 
go s<SIo  diría  estas  palabras:  el  Sr.  Soler  se  ha  ocupado 
de  anatematizar  todos  los  actos  del  Gobierno ,  juzgán- 
dolos baj^  su  punto  de  vista:  esto  es  completamente 
ajeno  A  la  discusión  actual,  y  yo  no  estoy  lUunado  ni  á 
defender,  pí  á  impugnar  los  actos  del  Gobierno. 

El  Sr.  Soler,  en  segundo  lugar,  se  ha  contraído  é 
atacar  genéricamente  el  sistema  de  quintas ,  olvidando, 
ó  no  queriendo  recordar,  que  et  art.  l."  del  proyecto^  no 
eS  eso,  porque  el  art.  i  .*  del  proyecto  se  ocupa  tan  sólo 
en  saber  lo  siguiente;  cuestión  concreta,  cuestión  ter- 
minante :  (Se  han  de  dar  por  cualquier  sistema,  no  digo 
ahora  el  de  quintas  ,  ni  el  de  enganches  voluntarios,  ni 
el  de  redencii5n;  ¿se  han  de  dar  al  Gobierno  aS.ooo 
hombres,  sí  ó  noÍ  Esta  es  la  cuestión. 

Desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Soler  no  ha  dicho 
una  palabra  contra  esta  cifra ,  yo  casi^  cumpliría  con  mi 
deber  sentAndome  y  diciendo:  no  tengo  más  que  mant- 
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festar.  Pero  es  que  esta  mayoría  vota  con  conciencia  ,  y 
el  país  necesita  saber  la  conciencia  con  que  vota  la  ma- 
yoríd,  y  es  necesario  que  aquellos  que  han  recibido  la 
confianza  de  la  mayoría,  y  que  están  llamados  bajo 
cierto  punto  de  vista  á  ilustrarla,  la  den  las  razones 
que  han  tenido  para  sostener  la  cifra  del  Gobierno.  Y 
para  esto  yo  tengo  que  extenderme  algo  más,  atin 
cuando  será  poco  por  no  molestar  A  los  Sres.  Dipu- 
tados. 

La  cuestión,  señores,  se  reduce  pura  y  simplemente 
A  números.  El  Sr.  Soler  no  ha  negado  ¡cdmo  había  de 
negar!  no  ha  negado  la  necesidad  actual  del  ejército  per- 
manente. El  Sr.  Soler  vírtualnlente  no  ha  negado  tam- 
poco la  necesidad  de  cumplir  sagrados  compromisos 
que  el  Poder  ejecutivo  tiene,  sagrados  cpntratos  que 
debe  respetar,  de  licenciar  los  hombres  que  han  cum- 
plido. 

Ahora  bien:  si  esta  es  una  necesidad,  si  el  efectivo 
del  ejército  activo  ha  de  disminuirse,  si  esta  disminución 
por  causas  especiales  es  considerable  y  hay  que  re- 
emplazarla ¿Son  suficientes  los  sS.ooo  hombres  que  se 
piden,  ó  es  excesivo  este  número? 

Pues  yo  digo  al  Sr.  Soler  y  al  país  entero  que  el  Po- 
der qecutívo  ha  sido  sumamente  parco  en  esta  cuestión: 
ha  pedido  menos  hombres  qui¿A  de  los  que  realmente 
necesita. 

Ahora  mismo  oigo  decir  por  lo  bajo  al  Sr.  Ministro 
de  Marina  que  en  las  cifras  que  yo  tengo  aquí  apuntadas 
se  ha  olvidado  incluir  la  de  3.ooo  hombres  de  marina. 

Pues  tengan  en  cuenta  los  Sres.  Diputados  cuáles 
son  estas  cifras.  El  ejército  activo  tiene  en  la  actuali- 
dad 80.000  hombres;  se  han  de  licenciar  precisamente 
dentro  de  muy  poco  tiempo ,  dentro  de  dos  ó  tres  me- 
ses, del  ejército  activo  verdaderamente  dicho,  6.408; 
se  han  'de  licenciar  en  Ultramar  5.389;  han  de  pasar  A 
la  segunda  reserva ,  á  la  reserva  sedentaria ,  que  consis- 
te en  un  e^do  de  Ucencia  ilii^itada  (tales  son  los  tér- 
minos claros  y  precisos  de  la  ley) ,  ao.  358 ,  que  no  pue- 
den ser  llamados  sino  en  virtud  de  una  ley  especial :  to- 
tal, 31.995  ,  mAs  los  3.000  correspondientes  al  dejiar^ 
tamento  de  Mariha  34.995.  Por  consiguiente,  resú  del 
ejército  activo  45.000  hombres. 

El  Gobierno ,  para  satisfocer  las  necesidades  actuales, 
urgentes  ,  perentorias ,  tanto  que  tocan  á  la  honra  y  dig- 
nidad de  España,  como  tos  asuntos  de  Cuba,  ha  tenido 
precisioti  de  disminuir  la  cifra  del  ejército  activo  en  nú- 
meros redondos  hasta  hoy,  en  16.000  hombres.  De 
manera  que  la  cifra  total  del  ejército  activo  queda  redu- 
cida á'  39.000  hombres.  Se  piden  35. 000  ,  y  resultará 
señores,  que  el  ejército  activo  vendrá  á  constituirse 
con  54.000  hombres.  Pero  tengan  en  cuenta  los  señores 
Diputados  (porque.es  un  hecho  probado  y  no  se  puede' 
negar)  que  hay  bajas  naturales  que  se  pueden  calcu- 
lar en  un  a 5  por  100.  Deduzumos,  pues,  de  estos 
25.000  6.000,  y  quedará  reducido  el  q'ército  activo 
á  48.000  hombres.  Estos  son  las  cifras  reales,  positi- 
vas. Decidme  ahora  si  son  excesivas  ó  demasiado  mo- 
deradas. 

Pero  hay  más  todavía,  porque  quiero  poner  la  cues- 
tión en  otro  terreno,  para  que  no  se  me  arguya  de  nin- 
guna manera  en  cuestión  de  números.  Diréis  que  al  6n 
y  al  cabo  los  30.000  hombres  que^asan  á  la  reserva 
puede  hacerse  una  ley  para  que  vengan  A  prestar  servi- 
cio al  ejército  activo.  Pues  vamos  A  ver  la  cuestión  cal- 
culada sobre  el  efectivo  total  del  ejérciío.  Se  han  de  li- 
cenciar inmediatamente  6.408  hombres  del  ejército  ac- 
tivo de  U  Península;  se  han  de  licenciar '5,339  de  Ul- 


Digitized  by 


I 


7o6 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 


tramar ;  se  han  de  licenciar  irremisibiemente  por  cuia- 
plidos  de  la  segunda  reserva  14.24C;  más  3. 000  que 
corresponden  á  Marina,  componen  un  toul  de  38.^86. 
¿Se  cubren  28.000  coa  25. 000? 

í  La  cue&tíon  es  de  números,  y  creo  que  los  números  en 
tales  cuestiones  convencen  más  que  la  razón  de^ ninguna 
•  especie,  y  por  consiguiente,  insisto  en  mi  primera  in- 
dicación;  demostrado  como  está  matemáticamente  que 
la  cifra  es  moderada,  la  com^ion  no  halla  inconveniente 
en  otorgar  los  25, 000  hombres  que  el  Gobierno  ha  pe- 
dido. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo) :  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo);  Ha  dicho  el  Sr.  Ro- 
mero Girón  que  ef  Poder  ejecutivo  tiene  poco  ejército, 
y  al  efecto  ha  ciudo  el  que  le  quedaría  el  dia  que  se  li- 
cenciara á  los  soldados  qu^  cumplen  eate  año ,  si  no  ^ 
llama  la  quinta  de  los  25.000  hombres;  pero  no  nos  ha 
dicho  nada  S.  S.  de  la  Guardia  civil  que  le  resta,  de 
los  carabineros  que  le  restan,  de  la  policía  que  tiene  en 
todas  partes,  y  por  último,  de  los  Voluntarios,  que 
también  son  ejército,  cuando  no  esperamos  que  ningún 
ejército  regular  venga  &  atacarnos :  tiene  además  la  re- 
serva ,  que  en  caso  de  apuro  podría  llamar  el  Gobierno 
y  reuniría  en  pocas  semanas,  y  tiene  sobre  todo  á  la 
Asamblea,  sumamente  deseosa  de  la  libertad  del  país, 
que  le  Totorta  inmediatamente  los  soldados  que  necesi- 
tara ,  y  con  los  cuadros  de  oficiales  que  tiene ,  podría  en 
uno  ó  dos  meses  levantar  un  ejército  para  hacer  frente  á 
cualquiera  eventualidad  que  ocurriera.  Si  no  ocurre  nada 
<para  qué  quiere  el  Poder  ejecutivo  el  ejército?  Con  el 
que  queda  hay ,  pues ,  bastante  para  sostener  el  drdcn 
y  la  libertad,  auxiliado  de  los 'Voluntarios.  Si  vienen 
esas  circunstancias  extraordinarias  y  no  tiene  bastante 
ejército  el  Poder  ejecutivo,  las  Córtes  le  votarán  más; 
pero  hoy  no.  El  país  reclama  economías,  y  s¡  no  em-- 
pczamos  por  suprimir'el  ejército  en  lo  que  no  sea  abso- 
lutamente necesario,  y  si  no  emprendemos  en  los  demás 
Ministerios  otras  reformas  tan  ra.dicalesxomo  esta,  ¿có- 
mo hemos  de  llegar  á  las  economías  que  todos  desea- 
mos? Por  eso  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  ha  podido 
de  ninguna  suerte  satisfacer  las  necesidades  del  país. 

En  vista ,  pues ,  de  esto ,  considerando  que  el  espíri- 
tu del  país  es  eminentemente  liberal,  y  que  no  podemos 
teflier  á  los  reaccionarios,  creo  que  con  esas  fuerzas, 
mientras  duren  estas  circunstancias  ,  'el  Gobierno  tiene 
lo  bastante;  y  si  vienen  otras  circunstancias  extraordi- 
narias ,  nosotros  vendrémos  aqiií  á  votarie  todo  el  ejér- 
cito que  necesite ;  y  entonces  es  cuando  yo  podría  decir 
si  había  de  ser  por  quintas,  que  de  ninguna  manera  lo 
diria  mientras  hubiera  soldados  que  quisieran  serlo,  ó 
por  enganches  voluntarios ,  lo  cual  creo  que  es  fácil,  y 
si  el  Gobierno  nos  pedia  para  ello  un  crédito,  nosotros 
le  votarihmos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Giroo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON :  Voy  i  rectificar  leyendo 
otra  cifra,  porque  el  Sr.  Soler  no  ha  tenido  en  cuenta 
la  actual  organización  del  ejército.  Los  soldados  que 
pueden  pasar  de  la.  primera  reserva ,  componen  la  iásig- 
nificante  suma  de  8.873  hombres;  de  manera  que  au- 
mentando esos  á  los  47.000  hombres  que  han  de  que- 
dar, S,  S.  conoce  que  eso  es  bien  poco. 

Y  en  cuanto  á  la  cifra  de  los  25. 000  hombres  y  su 
necesidad,  yo  me  permitiré. indicar  una  cosa,  y  es  que 
creo  necesario  amaestrar  i  los  recluu* ,  y  no  se  apren- 


de hoy  tan  fácilmente  el  oficio  de  soldado ,  ni  puede  esto 
dejarse  abandonado  al  ocaso. 

Sin  mis  discusión,  se  puso  d  votación  el  art.  i.',  y 
quedó  aprobado. 

Estándose  leyendo  el  art.  2.*,  dijo 
•  El  Sr.  CARO:  Pido  que  se  cuente  el  número  de  los 
señores  Diputados  que  han  votado ,  y  lo  pido  conforme 
á  Reglamente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tengo  el  sentimiento  de  de- 
cirle á  S.  S.  que  no  interpreta  bien  el  Reglamento.  El 
Reglamento  habla  del  caso  en  que  hay  duda,  duda  aún 
después  de  publicada  la  votación;  pero  ahora  se  está  ya 
leyendo  el  art.  2.°  • 

El  Sr.  CARO :  Pido  que  se  lea  el  art.  I35  dét  Re-, 
glamento. 

Leído  en  efecto  por  el  Sr.  Secretario  (Llano  7  Pérsi), 
decia  así:  '  , 

a  Si  el  Secretario  tuviese  duda,  6  algún  Diputado  lo 
reclamase,  aún  después  de  publicada  la  votación",  el 

Presidente  nombrará  dos  Diputados  de  los  que  ^tén  de 
pié  y  dos  de  los  Rentados,  para  que  uno  de  cada  clase 
cuenten  á  los  que  aprueban  y  los  otros  dos  á  los  que 
reprueban,  publicando  el  número  á  continuación.» 

El  Sr.  CARO :  Creo  que  el  Reglamento  me  autoriza 
para  pedir  Que  se  cuente  el  número  de  Diputados  que  se 
ha  puesto  en  pié  para  aprobar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  le  digo  á 
S.  S.  que  no  conoce  bien  el  Reglamento;  ya  lo  estudia- 
rá con  el  tiempo,  y  verá  la  diferencia  que  hay  entre  pu- 
blicarse una  votación  y  haberse  ya  pasado  á  la  lectura 
de  otro  artículo. 

El  Sr.  CARO  :  Indudablemente  no  conozco  el  Regla- 
mento tan  bien  como  S.  S. ;  pero  no  necesito  de  ello 
para  comprender  que  tal  como  se  encuentra  redactado 
el  artículo  t  25,  no  habiéndose  concluido  todavía  la  lec- 
tura'del  art.  3.°,  habiéndolo  solicitado  y  pedido  yo  an- 
tes de  empezar  su  lectura...  (Varios  Sres.  Diputados: 
No,  no.)  estoy  en  mi  derecho  al  pedir  lo  que  pido... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  Córtes  saben  lo  que  hi 
sucedido;  y. en  cuanto  á  la  inteligencia  del  Reglamento, 
los  Sres,  Diputados  comprenden  la  diferencia  que  hay 
de  un  caso  á  otro.  El  3r.  Caro  confunde  el  caso  de  pe- 
dirse que  se  cuenten  los  que  han  votado ,  cuando  hay 
duda,  aun  después  de  publicada  la  votación ,  coa  el  caso 
de  peiiírse  que  se  cuenten  cuando  ya  ésta  se  ha  publi- 
cado, y  además  se  está  en  la  lectura  del  artículo  si- 
guiente. De  otro  modo  se  entenderla  que  siempre  po- 
dría pedirse  eso  mismo,  aun  cuando  se' estuviera  en  ü 
ñnal  de  la  discusión. 

El  Sr.^CASTEJON  (D.  Pedro) :  Pido  que  conste  no 
se  ha  levantado  ningún  Diputado  aprobando  este  ar- 
tículo. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  No  consta  nada,  ni  tiene  de- 
recho S.  S.  para  hablar  no  habiéndole  concedido  yo  li 
palabra;  porque  de  otra  manera,  el  Presidente  se  veii 
precisado  á  apelar  á  las  medidas  de  Reglamento. 

Leído  ei  art.  2.',  que  dice: 

«Art,  2.'  Las  Diputaciones  provinciales  y  los  ayun- 
tamientos podrán  llenar  el  cupo  de  la  provincia  ú  dd 
distrito  municipal  respectivo  por  cualqiiiera  de  los  me- 
dios siguientes : 

I.*  Con  los  mozos  de  20  á  '3o  años  que  sientes 
plaza  de  soldados,  y  con  los  de  3o  á  40  que  hayan  ser- 
vido ya  en  el  ejército  y  se  alisten  voluntariamente,  unos 
y  otros  por  el  tiempo  de  servicio  ordinario,  en  virtuJ 
de  convenios  con  la  provincia  ó  con  el  municipio. 

3.*    Entregando  en  el  fondo  de  redención  y  engaa- 
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'hes  600  escudos  por  cada  hombre  con  que  !a  provin- 
cia ó  el  pueblo  hayan  de  contribuir  para  el  reemplazo 
de  este  año.  Las  Diputaciones  provinciales  podrán  pro- 
porcionarse los  fondos  necesarios  con  cl  fin  de  cubrir 
los  cupos  de  las  provincias  respectivas ,  bien  por  medio 
de  operaciones  de  crédito,  bien  por  repartos  vecinales  y 
entre  los  residentes  de  cada  distrito  municipal ,  some- 
tiendo las  bases  del  repai;to  á  la  aprobación  det  Poder 
ejecutivo. 

Los  aTuntamientos  podrán  usar  de  los  mismos  me- 
^  dios,  prévia  autorización  de  la  Diputación  provincial  y 
probación  en  su  caso  del  reparto' vecinal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sa;-doa!);  A  este 
artículo  se  ha  presentado  una  enmienda  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pre- 
sentar á  la  resolución  del  Congreso  la  siguiente  enmien- 
da al  art.  3.*  del  dictámen  de  la  comisión,  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  llamando  al  servicio  de  las  armas  35.000 
'  hombres  para  el  reemplazo  del  ano. actual. 

Articulo  2."  Se  autoriza  al  Gobierno  para  contratar 
un  empréstito  consagrado  exclusivamente  á  llendr  por 
medio  de  enganches  el  cupo  para  el  reemplazo  del  año 
actual. » 

ElSr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Saitloal):  ¿La  co- 
misión admite  la  enmienda? 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA  (de  la  comisión):  La  comi- 
sión, de  acuerdo  con  el  Gobierno,  no  puede  admitir  la 
enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Pues  uno  de  los  señoKs  fir- 
mantes tiene  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S.  . 
El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Señores  Diputados,  después 
de  haber  oido  las  palabras  que  ha  dirigido  á  la  Cámara 
el  Sr.  Romero  Girón  en  nombre  de  la  comisión,  pgdria 
creerse  que  en  estos  bancos  se  ínsistia  en  combatir  el 
espíritu,  el  sentido  del  art.  i.'ya  aprobado,  que  viene 
traduciéndose  é  incluyéndose  en  la  disposición  del  ar- 
tículo 3.',  y  en  tas  demás  que  vamos  A  discutir,  si  no 
nos  levantáramos  ¿  hacer  una  aclaración  para  manifes- 
tar nuestros  propósitos,  que  es  lo  que  nos  proponemos 
con  la  enmienda  que  tenemos  la  honra  de  presentar  á  la 
deliberación  de  las  Córtes.  El  Sr.  Romero  Girón,  áfuer- 
za  de  sumas  y  multiplicaciones,  nos  há  hecho  ver  el  nú- 
mero reducido  en  que  puede  quedar  el  ejército  español 
después  de  los  licénciamientos  que  según  las  leyes  vi- 
gentes tienen  que  hacerse  en  tos  meses  próximos,  Y  el 
'  argumento  que  dirígia  á  mi  estimable  amigo  el  Sr.  So- 
ler podia  reducirse  poco  máf  ó  menos  á  estos  términos: 
adespues  de  esta  revolución,  después  de  los  licéncia- 
mientos en  Ib  Península  y  Ultramar,  ¿creen  los  señores 
.Diputados  que  el  ejército  español  quedará  con  un  nú- 
inero" suficiente  de  soldados  para  atender  al  servicio  pú- 
blicorn  Si  mal  no  recuerdo,  éstas  han  sido  poco  más  ó 
menos  las  palabras,  ó  á  lo  menos  el  sentido  que  ha 
querido  dar  á  su  contestación  el  representante  de  la  co- 
misión que  informa  sobre  el  proyecto  de  ley  para  el 
reemplazo  actual.  Pues  bien:   la  minoría  republicana, 
que  comprende  los  deberes  de  todo  Gobierno  constitui- 
do; la  minoría  republicana,  que  aspira  con  el  tiempo  á 
ser  Gobierno  y  que  apreciaria  en  igual  caso  que  no  se 
le  negaran  todos  los  medios  que  lá  administración  pú- 
'1)lica  necesita  para  el  servicio  de  la  Nación,  do  insiste 
en  disputar  al  Poder  ejecutivo  el  número  de  soldados 
que  ha  pedido  por  el  art.  i.'  que  acabáis  de  «probar; 
pero  lo  que  la  minoría  republicana  no  puede  consentir 
es  que  para  cubrir  ese  número,  directa  6  indirectamen* 
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te,  tengan  que  apelar  lo»  pueblos  ó  las  corporaciones 
provinciales  al  sistema  de  reemplaVo  por  sorteo;  y  por 
eso,  nosotros,  que,  como  he  dicho,  queremos,  antes 
que  todo,  atender  á  las  necesidades  públicas,  vamos  á 
facilitar  al  Poder  ejecutivo  la  marcha  de  su  administra- 
ción, y  presentamos  para  ello  una  enmienda,  por  la  cual 
os  pedimos,  Sres.  Diputados,  que  se  conceda  al  Poder 
ejecutivo  un  érédita  de  tanta  cantidad  como  sea  la  nece- 
saria para  que  busque  y  consiga  con  dicha  suma  el  nú- 
mero de  soldados  que  necesite  el  ejército. 

Y  con  csto  nos  proponemos,  que  el  Gobierno  pueda 
continuar  contando  á  sus  órdenes  un  ejército  con  el  nú- 
mero que  está  ñjado  por  las  leyes,  ó  sea  el  de  80.000 
hombres,  sin  que  los  pueblos  tengan  que  recurrir  al 
odioso  sistema  de  las  quintas;  de  las  quintas,  señores, 
que  se  han  hecho  ya  imposibles,  porque  imposible  es 
ejecutar  todo  aquello  que  la  opinión  unánime  del  país, 
sin  distinción  de  partidos,  sin  distinción  de  creencias 
políticas,  sin  distinción  de  intereses  encontrados,  viene 
rechazando  en  continuas  solicitudes  que  se  dirigen  á  las 
Córtes  Constituyentes,  en  manifestaciones  pacíficas,  y 
por  todos  los  medios  que  el  ciudadano  tiene  para  acudir 
á  la  Representación  nacionül 

No  se  crea ,  señores ,  que  la  palabra  imposible  es  de 
una  exageración  debida  á  la  opinión  política  del  insigni- 
ficante Diputado  que  hoy  os  dirige  la  palabra,  porque, 
señores ,  nada  en  el  mundo  viene  al  acaso ;  todo  lo  que 
sucede  tiene  siempre  su  causa  ,  su  motivo ,  su  por  qué. 
No  habréis  visto  nunca,  no  habréis  leido  en  la  historia 
qüe  estas  grandes  transformaciones,  que  vienen  á  rege- 
nerar tos  pueblos ,  no  hayan  respondido  siempre  á  gran- 
des necesidades  políticas  y  á  grandes  necesidades  socia- 
les que  habla  en  ellos  que  satisfacer:  si  no,  nunca  ve- 
riamos  los  provechosos  "resultados  que  producen  los 
acontecimientos  más  portentosos  que  conocemos ,  ni  ten- 
drian  tampoco  su  legitimidad.  Y  no  serian  legítimos, 
porque  por  muy  justificados  que  fueran  los  motívos, 

'  siempre  sucede  que  las  revoluciones  vienen  á  robar  al 
país  por  mucho  tiempo  la  paz ,  la  tranquilidad ,  y  sólo 
se  legitiman  porque  acuden  i  la  satisñiccion  de  grandes 
necesidades  públicas ;  de  esas  necesidades ,  señores ,  que 
no  se  esconden,  porque  son  como  el  sot,  que  no  hay 
más  que  abrir  los  ojos  para  verlo,  y  prestar  el  oído 
pata  enterarse  y  formar  conciencia  de  ellas. 

^■Q.ué  nos  sucede  ahoraJ  Hemos  presenciado  un  gran 
alzamiento  nacional  para  contribuir  i  una  revolución,  á 
una  revolución  que  exigía  de  vosotros  ta  satisfacción  de 
grandes  necesidades  políticas ,  religiosas  y  sociales ,  sin 
las  cuales ,  señores ,  á  pesar  del  esfuerzo  de  la  marina  y 
del  ejército,  no  hubiera  habido  revolución  en  España; 
porque  si  estos  grandes  sucesos  estuvieran  á  merced  de 
hombres  más  ó  menos  influyentes  6  de  las  masas  arma- 
das, ¡qué  seria,  señores,  de  las  naciones!  Por  eso  se 
observa,  y  no  con  extrafieza ,  que  en  muchas  ocasiones, 
cuando  se  han  querido  intentar  movimientos  públicos, 
movimientos  apoyados  por  fuerzas  inmensas ,  por  fuer- 
zas numerosas ,  .estos  moviipientos  públic^os  no  se  han 
secundado,  las  naciones  no  han  respondido  al  grito  de 
rebelión  con  que  las  lanzaban,  y  ¿por  qué.'  Porque  la 
atmósfera  no  estaba  impregnada  aún  de  esa  convicción 
íntima  que  debe  haber  en  la  conciencia  de  los  ciudada- 
nos de  que  existen  necesidades  políticas,  necesidades 
sociales,  pero  grandes.  Inminentes,  de  aquellas  sin  las 
cuales  las  naciones  no  pueden  prosperar,  y  que  existen 
sin  satisfacer.  Las  revoluciones  se  traducen  por  la  sa- 
tisfacción de  esas  mismas  cosas  que  los  pueblos  deman- 

'  dan ,  no  por  Ta  voluntad  de  tres ,  cuatro  ó  cien  indivi- 
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dualidadCB,  por  importantes  que  cean,  porque  entonces 
todos  sus  buenos  propósitos  fracasarían ;  j  cuando  no 
fracasan,  cuando  las  revoluciones  triunfan,  es  porque 
los  pueblos  necesitan  una  trasformacion ,  necesitan  el 
remedio  de  grandes  males,  que  sienten  y  deploran,  y 
entonces  estas  necesidades  son  las  que  hacen  las  revo- 
luciones, porque  los  hombres  que  las  inician,  los  hom- 
bres que  las  dirigen,  no  son  más  que  su  instrumento, 
^to  es  lo  que  ha  acontecido  entre  nosotros ,  lo  que  no 
podía  menos  de  suceder.. 

Vino  la  revolución  de  que  tanto  hemos  hablado  ya, 
no  á  cambiar,  añores,  efímerameme  la  faz  de  los  ne- 
gocios públicos ;  no  vino  d  cambiar  un  Ministerio  para 
que  otros  hombres ,  con  más  ó  menos  fortuna ,  sustitu- 
yeran &  los  anteriores ;  no  vino  tampoco  á  derrocar  so- 
lamente una  dinastía,  que  ai  fin  era  una  dinastía  que 
presidía  un  Gobierno  ^institucional ,  y  que ,  una  de  dos, 
ó  el  principio  de  ese  Gobierno  constitucional  es  falso ,  ó 
es  verdad ;  sí  es  falso ,  señores ,  entonces  no  cabia  su 
mantenimiento  por  más  tiempo ;  y  si  es  verdad,  aunque 
existía  una  dinast/a  ingrata,  una  dinastía  que  no  cor- 
respondía á  la  alta  misión  á  que  estaba  llamada,  habia 
en  su  lugar,  inmediato  á  ella ,  un  Gobierno  responsa- 
ble, y  á  él  era  al  que  Unicamente  habia  que  atribuirse 
el  mal  d  el  bien :  no  *  no  vino  la  revolución  Unicamente 
para  arrojar  esa  dinastía ;  vino  para  hacer  otras  cosas 
más  grandes,  más  portentosas,  más  maravillosa,  y 
entre  esas  cosas  importantes ,  que  yo  calibeo  de  nece- 
sarias, de  indispensables,  estaba,  señores,  pero  en  pri- 
mer término,  la  abolición' de  las  quifttas,  porque  ya 
hacia  tiempo  que  el  país  venia  clamando  con  empeño 
en  contra  de  ese  tributo  odioso ,  en  contra  de  ese  tributo 
inhumano. 

Y  al  llegar  á  este  punto,  aunque  dó  un  giro  indebido 
á  mis  expresiones,  tengo  que  hacerme  cargo  de  lo  que 
dijo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  contestando,  si  mal 
no  recuerdo,  á  mi  querido  amigo  Luis  Blanc.  El  señor 
Ministro  de  la  Guerra  dijo:  «no;  la  revolución  no  ha 
proclamado  la  abolición  de  quintas;  está  equivocado  el 
Sr.  Blanca  Me parecequeestasñ^ron las  palabrasdeS.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  padece  en  esto  una  gran- 
dísima equivocación;  porque  ta  revolución  lo  primero  que 
pidió,  al  mismo  tiempo  que  ta  desaparición  de  la  dinas- 
tía de  los  Borbones ,  fué  que  se  extinguieran  desde  lue- 
go las  quintas  y  las  matrículas  de  mar.  Eso  pidieron  los 
pueblos  al  ponerse  en  armas ,  eso  pidieron  las  juntas  en 
sus  manifiestos,  esto  han  repetido  toda  clase  de  perso- 
nas, cualquiera  que  sea  el  partido  á  que  pertenezcan: 
esto  aclamó  la  Nación. 

Y  es  extraño  que  un  miembro  del  Poder  ejecutivo 
haya  desoído  ese  clamor.de  ta  opinión  pública,  ya  que 
en  otra  ocasión  ese  mismo  Poder  ejecutivo ,  sjenda  Go- 
bierno provisional ,  tuvo  buen  cuidado  de  apelar  al  si- 
lencio de  las  juntas  púa  imponer  al  país  indebidamente 
la  forma  de  gobierno,  para  determinar  lo  que  le  estaba 
vedado  hacer  al  Gobierno  provisional.  Digo  lo  que  le 
estaba  vedado ,  porque  sí  los  dignos  individuos  que  com- 
ponían el  Gobierno  provisional,  como  hombres  políti- 
cos ,  podían  tener  la  facultad  de  decir  á  la  Nación  cuál 
era  su  modo  de  pensar  con  respecto  á  la  forma  de  go- 
bierno que  el  país  puede  escoger,  el  Gobierno  no  tenia 
derecho  á  hablar  como  Gobierno  ,  no  podíá  decir  al  país 
su  opinión,  no  podia  nunca  imponer  moralmente,  como 
impuso  con  ei  prestigio  de  su  autoridad ,  una  forma  de- 
terminada, perdiendo  de  vista  que  coa  esto  solo  na- 
cía herida  de  muerte ,  como  nacerá  la  institución  de  la 
moaarquíh. 
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Y  es  tuito  más  extraáo  que  el  Gobierno  haya  proce- 
dido de  este  modo  invocando  el  silencio  de  las  juntas, 
cuanto  que  la  persona  que  inició  esta  cuestión ,  que  es, 
si  mal  no  recuerdo ,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sabia 

ya  de  antemano  que  no  le  era  lícito  al  Gobierno  proce- 
der así,  según  el  consejo  de  eminentes  políticos,  de 
hombres  consumados  en  la  ciencia  pública.  Porque ,  si 
mi  memoria  no  me  es  inñel ,  yo  tengo  oido  que  en  una 
capital  de  un  reino  extranjero  hubo  cierto  día  una  espe- 
cie de  conferencia ,  de  consulta ,  de  prévio  consejo  á  una 
futura  revolución.  En  esta  sesión  importante,  justamen- 
te se  trató  de  si  el  Gobierno  que  la  Nación  constituyera 
tendría  derecho,  (endria  facultad  para  decir  al  pato,  paft 
iniciar  siquiera  la  forma  de  gobierno  con  la  cual  había- 
mos después  de  ser  regidos ;  y  si  mis  informes  no  son 
inexactos ,  ocurrió  un  caso  extraordinario ,  y  fué  la  con- 
sulta  que  hizo  el  mismo  general  que  ahora  es  Ministro 
de  la  Guerra  y  entonces  era  Conde  de  Reus  y-ex-gene- 
ral  del  ejército  español. 

Entonces  decía  con  mucha  razón  el  Sr.  Conde  de 
Reus;  «Señores,  sí  yo  por  casualidad  fuera  Ministro  del 
Gobierno  revolucionario,  por  el  mero  hecho  de  serlo 
<podria  estar  privado  para  decir  á  mis  amigos  mi  juicio, 
mi  opinión,  con  respecto  á  la  forma  de  gobierno  que 
hubiéramos  de  constituir?»  Y  la  contestación  que  reci- 
bió, á  no  mentir  tas  crónicas,  fué  que,  tanto  elMinistra 
déla  Guerra,  como  el  deGobernacion,comoelde  Fomen- 
to., como  todos,  los  demás  Ministros,  tendrían  derecho 
indisputable  para  indicar  á  sus  amigos  y  el  país  sus 
opiniones,  su  modo  de  ver  sobre  cuestión  tan  árdua; 
pero  que  el  Gobierno  que  se  constituyera  no  tendría  de- 
recho, no  podía  hacerlo,  no  debería  hacerlo  nunca,  bajo 
ningún  sentido,  porque  las  consecuencias  de  un  paso 
tan  impremeditado  podrían  serfatales,  fatalísimas,  como 
lo  han  sido,  porque  si  hoy  ya  las  estamos  deplorando, 
quizá  mañana  tendrémos  que  llorarlas  con  lágrimas  de 
sangre. 

Y  esto  que  hizo  el  Gobierno,  sin  estar  facultado  para 
ello,  promoviendo  en  el  país  manifestaciones  públicas, 
agitación  inmensa,  trastornos  grandes,  no  le  ha  servido 
de  escarmiento  y  ha  venido  aún  á  promover  la  cuestioo 
de  quínus,  que  era  otTo  asunto  delicado  que  le  debía  es- 
tar vedado  en  el  momento  en  que  sabia  que  ju>  parti- 
do tal  ó  el  partido  cual,  sino  todos  los  españoles,  pe- 
dían á  voz  en  grito  la  supresión  de  este  impuesto.  Por 
eso  el  Gobierno,  sin  reflexionarlo  sin  duda,  ha  venido  á 
causar  una  herida  profunda  en  el  corazón  de  ta  revolu- 
ción que  todos  defendemos,  ha  venido  á  hacer  una  he- 
rida que  difícilmente  podrá  cicatrizarse.  ¿Cómo  se  dice 
que  el  país  no  había  pedido  la  abolición  de  quintas 
cuando  no  ha  habido  junta,  por  iosigaíñcante  que  haya 
sido,  cuando  no  ha  habido  junta,  ni  aún  la  de  la  más 
pequeña  aldea  de  la  Nación,  que  haya  dejado  de  consig- 
nar en  sus  programas,  en  sus  disposiciones,  en  todos 
sus  documentos,  abajo  la  contribución  de  sangre?  ¿Cómo 
se  dice  esto,  cuando  todas  las  corporaciones  populares, 
todos  los  hombres  públicos,  en  todos  sus  programas, 
han  estampado  en  su  bandera  este  lema^  ¿Y  por  qu¿  ha- 
cían esto?  Porque  sabían  que  sólo  asf  representaban  de 
veras  y  con  sinceridad  la  opinión  pública;  porque  sólo 
así  atendían  á  una  de  las  ñecesídat^s  más  urgences,  á 
una  de  las  cosas  que  más  se  hacían  sentir  después  de  la 
revolución.  Porque  entre  las  necesidades  que  hay  qu» 
satisfacer  en  momentos  como  los  presentes,  se  distin- 
guen dos  clases,  y  permítaseme  hablar  así :  hay  necesi- 
dades que  se  derivan  de  grandes  reformas  filosófico-po- 
líticas,  y  esas  desde  luego  embargan  la  imaginación  de 
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los  hombres  pensadores,  de  los  hombres  que  realmente 
militan  en  el  campo  científico  de  la  poUtica. 

Hay  otras  necesidades  de  aplicación  inmediata,  de  se- 
tisfaccion  apremiante,  imprescindible,  como  es  la  de 
las  quintas :  y  estas  necesidades  son  las  que  atañen  á  las 
muchedumbres  inconscientes;  á  esas  muchedumbres  que 
en  su  inexperiencia,  no  se  ocupan  tanto  de  las  cuestio- 
nes y  reformas  políticas,  como  de  aquello  que  les  inte- 
resa de  un  modo  inmediato  :  y  asf  veréis  que  en  lasma- 
,saa  populares  hoy  ciudadanos  i  quienes  se  Ies  habla  de 
derechos  importantes,  los  oyen  con  gusto,  los  desean, 
pero  no  están  dispuestos  á  hacer  tantos  sacrificios  por 
ellos  como  cuando  se  les  habla  de  las  quintas,  porque 
esta  es  una  necesidad  inherente  i  su  interés,  esto  hiere 
KUft  propios  sentimientos,  esto  lea  afecta  más  que  nin- 
gnna  otra,  y  por  lo  tanto,  estas  necesidades  son  las  pri- 
meas, si  en  este  asunto  pudiera  haber  privilegios,  en 
su  satisfacción.  ^ 

Por  desgracia  se  ha  hecho  lo  contrario :  el  Poder  eje- 
cutivo no  ha  querido  cuidarse  del  estado  de  nuestra  so- 
ciedad :  el  Poder  ejecutivo  no  ha  hecho  mfs  que  seguir 
paso  á  paso  la  tradición  de  los  Gobiernos  anteriores,  y 
ha  creido  que  ta  política  estaba  reducida  al  casco'  de 
Madrid:  el  Poder  ejecutivo  no  ha  hecho  más  que  mirar 
si  ia  Bolsa  sube  ú  baja,  ni  se  ha  ocupado  de  otra  cosa 
que  de  saber  quién  ha  de  ir  de  gobernador  A  una  pro- 
•vincia,  6  quién  de  capitán  general  á  un  distrito;  y  hoy, 
descuidando  el  estado  social,  que  es  grave,  gravísimo, 
el  Poder  ejecutivo  viene  á  reproducir  lacuestionde  quin- 
tas, sin  conocer  que  el  día  en  que  se  decreten  se  abre  la 
tumba  á  la  revolución,  que  ya  parece  que  se, extingue  y 
que  para  vergüenza  nueátra,  está  desprestigiada  á  los 
seis  meses  de  efectuarse,  y  sin  consolidar;  y  nadie  con- 
fía en  ella,  y  por  lo  contrario,  todos,  basta  sus  adeptos, 
preveen  en  vez  de  satisfacciones,  días  de  angustia,  ho- 
ras de  dolor. 

Todo  esto  se  evitarla  si  los  Gobiernos  {y  lo  que  su- 
cede al  Poder  ejecutivo  ha  sucedido  ya  á  las  «tuaciones 
anteriores),  si  los  Gobiernos,  digo,  se  cuidaran  más  de 
investigar  el  mateatar  social,  esa  enfermedad  que  ha  cor- 
roído las  entrañas  de  nuestra  patria,  que  está  desampa- 
rada, que  está  dolorida,  sin  el  médico  que  vaya  á  ver 
las  dolencias  que  la  aquejan,  sin  el  médico  quelas  cure; 
sin  el  médico,  que  en  casos  tales  debe  ser  el  Gobierno 
de  la  Nación.  £1  Poder  ejecutivo,  señores,  reduciendo 
sus  miras  al  casco  de  Madrid,  sin  ocuparse  máa  que  de 
las  miserias  interiores  de  los  partidos  y  de  las  intrigas 
vulgares  de  los  hombres  públicos,  ha  descuidado  el  es- 
tado de  nuestras  provincias,  nao  ha  ateodido  á  sus  que- 
jas, no  ha  procurado  aplicar  el  más  urgente  remedio 
para  aliviar  sus  males,  y  ^ene  aquí  sin  'ese  conoci- 
miento Y  sin  ese  cuidado  á  proponer  justamente  lo 
que  ha  de  agravar  la  situación  y  lo  que  ha  de  extender 
¿malestar. 

Por  eso  me  extrañaba  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  hubiera  dicho  que  la  revolución  no  había 
exigido  la  abolición  de  las  quintas.  S!,  Sr.  Ministro*,  la 
revolución,  ó  sea  las  masas  que  la  consumaron,  la  pi- 
dieron unánimes:  no  aseguraré  lo  mismo  de  las  perso- 
nas que  la  iniciaron;  pero  si  éstas  como  particulares  son 
una  gran  cosa,  como  entidades  políticas  son  menos  que 
la  Nación  entera,  que  es  el  nervio  de  la  nueva  situación: 
todos  han  pedido  la  abolición  de  las  quintas,  han  pedi- 
do que  se  extinga  ese  tributo  injusto,  esa  contribución 
odiosa,  antes  por  cierto  de  pedir,  O  cuando  menos  al 
mismo  tiempo,  que  los  derechos  políticos,  por  los  que 
también  cismaba  la- Nación.  Si  fuéramos  á  consultar  á 
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las  masas,  7  las  dijéramos :  «elegid  entre  los  derechos 
de  reunión  y  de  asociación,  y  la  abolición  de  quimas;» 
esas  masas  inconscientes  ¿sabéis  lo  que  contestarían? 
«Que  desaparejEcan  las  quintas,  y  los  demás  derechos 
que  vengan  después.»  Hasta  tal  punto  ha  creido  el  pue- 
blo que  esta  abolición  era  una  necesidad  apremiante, 
urgente,  de  indispensable  atención. 

Señores,  no  es  extraño  que  el  pueblo  esté  preocupado 
con  esa  idea,  porque  entraña  el  bien  de  las  fomilias.  Y 
al  hablar  de  preocupación^,  contestaré  también  á  Otra 
frase  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cuando  nos  decia: 
«las  minorías,  las'oposicioties  siempre  han  estado  pre- 
ocupadas con  esa  reforma :  70  también,  continuaba  su 
señoría,  éstuve  en  otro  tiempo  en  los  bancos  de  la  opo- 
sición, y  desde  allí  pedia  la  abolición  de  las  quintas; 
pero  ahora  en  el  poder  conozco  que  en  aquello  habia 
mucho  de  preocupación.» 

¡Preocupación,  señores!  ¡Preocupación  llama  un  hom- 
bre sério,  un  hombre  importante-,  á  una  reforma  que 
ataca  á  laseguridadíndividual,  á  una  reforpna  queviencá 
garantirla  seguridad  del  individuo,  á  dar  .sosiego  á  las 
familias;  que  viene  A  lavar  la  corrupción  de  las  costum- 
bres públicas  y  á  ahuyentar  otra  porción  de  inconve- 
nientes inmensos!  ¡Preocupación!  Entonces  si  es  pre- 
ocupación de  la  oposición,  está  preocupada  también  la 
patria,  y  iQs.ünicos  que  ven  claro,  los  únicos  que  tie- 
nen su  entendimiento  abierto  ^  la  luz,  son  loa  individuos 
del  Poder  ejecutivo.  ¡Q,ué  lastimosa  ceguedad! 

¿Por  qué  SS.  SS.  antes  de  haber  comprometido  al 
país  en  los  grandes  acontecimientos  de  Setiembre  no  le 
dijeron  que  sería  imposible  evitarle  un  nuevo  sorteoP^En- 
tonces  hubieran  conocido  si  era  preocupación.' Y  cuan- 
do los  individuos  Hel  Poder  ejecutivo  han  dirigido  una 
y  otra  vez  su  voz  al  país,  ¿por  qué  no  le  han  dicho  des- 
de luego  que  no  esperase  éste  de  ellos  semejante  refor- 
ma? ¿Por  qué  los  Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  que 
están  dispuestos  á  aprobar  el  proyecto,  á  juzgar  por  la 
votación  anterior,  en  que  ha  sido  desechadauna  propo- 
sición de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Garrido,  no  han  di- 
cho también  al  país,  antes  de  venir  á  los  escaños  de 
esta  Asamblea,  que  no  podrían  eritarle  un  prdximosor- 
teo  para  el  reemplazo  del  q'ército?  ¡Ah,  señores!  Buen 
cuidado  tuvisteis  unos  y  otros  en  decir  lo  contrario. 
(Varios  Sres.  Diputados:  No,  no.)  Síf-^sí.  (Agitación 
en  los  bancos  de  la  mayoría.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Orden,  sefíores, 
órden. 

El  Sr.  DAMATO:  Pido  la  palabra,  porque  está  sen- 
tando cosas  inexactas  el  Sr.  García  López.  (Momentos 
deconfusion.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos);  Orden,  señores; 
continúe  V.  S.,  Sr  García  López.  (Sigue  la  agita- 
ción.} 

Un  Sr.  Diputado  de  la  minoría :  Pido  que  se  man- 
tenga al  orador  en  el  ejercicio  de  su  derecho,  sin  inter- 
rumpirle. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  Orden:  el  Pre- 
sidente está  aquí  para  mantener  en  su  derecho  á  loa  se- 
ñores Diputados,  y  no  tiene  hecesidad  de  que  ni  la  mi- 
noría ni  la  mayoría -le  indiquen  su  deber. 

El  Sr.  FRANCO  ALONSO  :  Pido  la  palafn-a  para  Una 
cuestión  de  Orden. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  No  hay  cues- 
tión de  drden  :  continúe  V.  S.,  Sr.  García  López. 

El  Sr.  FRANCO  ALONSO :  He  pedido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  Orden. 

El  Sr.  GARCLV  LOPEZ :  El  6rden,  señores,  está  en 
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satisfacer  las  exigencias  de  la  opinión  pública,  en  cum- 
plir nuestros  compromisos  con  el  pafs,  en  aliviarle  de 
ios  grandes  tributos  que  está  pagando  sin  poder  sopor- 
tarlos: ese  es  el  (}rden.  El'modo  de  mantenerlo  no  es  el 
de  votar  medidas  que  producen  la  agitación  de  las-  ma-' 
sas  y  [Sredisponen  at  pueblo  á  renegái*  de  nuestra  obra. 

Y  ahora  doy  gracias  al  Sr.  Presidente  por  las  pala- 
bras que  S.  ha  pronunciado:  ya  sabía  yo,  conocien- 
do la  rectitud  de  la  mesa,  que  me  mantendría  en  el  uso 
de  mi  derecho,  -y  yo,  fortalecido  con  el  apoyo  de  su  se- 
fíorfa,  y  si  no  le  tuviera  con  la  justicia  de  la  causa  que 
deñendo,  sabré  hacerme  superior  átodosvosotros.  (Va- 
rios Sres.  Diputados:  Pero  diciendo  la  verdad.) 

El  Sr:  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Orden,  señores. 
El  Sr.  García  López  ha  hecho  una  apreciación,  y  los 
Diputados  que  se  consideren  alqdidos  podrán  pedir  la 
palalva  para  después.  Entre  tanto  pido  y  reclamo  res- 
peto al  derecho  de  todos  y  de  cada  uno  de  los  Diputa- 
dos, lo  mismo  de  la  minoría  que  de  la  mayoría.  Orden, 
siga  V.  S.,  Sr.  García  López. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Decia,  señores,  al  ser  in- 
terrumpido, que  !os  Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  ó 
al  menos  la  mayoría  de  la  mayoría,  habtari  dicho  al 
pafS'en  la  mayor  parte  de  sus  programas  que  serian  abo-^ 
lidas  las  quintas.  (Varios  Sres.  Diputados:  No  es 
ciertt/) 

Pronto  pedirémos  á*  las  provincias  que  nos  manden 
copia  de  esos  programas :  muchos  tenemos  ya,  7  en  la 
mano  algunos  que  me  ha  facilitado  un  amigo,  y  enton- 
ces rerémos  el  infinito  número  de  Diputados  que  han 
prometido  esta  reforma.  ¡Pero  qué  más,  séAores!  ¡Si  en 
la  candidatura  del  mismo  Sr.-Mtnistro  de  la  Guerra  figu- 
raba también  la  abolfcion  de  quintas!  El  Sr.  Gomis, 
candidato  ministerial  en  unión  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  no  pudo  negar  este  hecho  cuando  iu6  argOído 
por  uno  de  mis  dignos  compañeros. 

Pues  si  an  ta  candidatura  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra se  hablaba  de  abolición  de  quintas,  ¡qué  extraño  es, 
sefiores,  que  vosotros  quC  no  érais  Ministros,  aunque 
soisi  aspirantes  á  ello,  hayáis  prometido  lo  mismo  al 
pafs!  Y  si  no  lo  habéis  prometido,  tanto  peor  para  vos- 
otros: es  que  ñoxonocísteis  el  espíritu  de  la  revolución, 
es  que  os  pasa  lo  qiie  al  Poder  ejecutivo,  que  no  habéis 
estudiado  las  tendencias  revolucionarías.  (Algunos  se- 
ñores Diputados  se  acercan  d  haHar  at  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  el  cual  dice  algunas  palabras  al  general 
Íj(quierdo.J  •  ' 

Señor  Presidente,  si  por  alguna  razón  que  rae  sospe- 
cho cree  V.  S.  que  "debo  suspender  mi  discurso,  lo 
haré. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Continúe  V.  S. 
Et  Sr.  GARCIA^  LOPEZ:  Tengo  mis  motivos  para 
decir  esto, 

(Varios  Sres.  Diputados:  Que  hable,  que  hable.) 

Et  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos) :  Las  palabras  que  he  pronunciado  y  que  ha 
podido  oir  el  Sr.  García  Lop^  cuando  ha'  ¡literrumpído 
su  discurso... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  Dispense  V.  S. . 
señor  Ministro  de  la  Guerra;  el  Sr.  García  López  está 
en  el' uso  de  la  palabra,  y  mientras  este  Sr.  Diputado 
no  conceda  p&rmiso,  no  puedo  dársela  áS.  S. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Puede  hablar  el  Sr.  Mlnis- 
^tro  de  la  Guerra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  El  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 


tillejos): Decía  antes  que  las  palabras  que  había  podido 
oir  el  Sr.  García  López,  y  que  le  han  hecho  kiterrám- 
pir  su  discurso,  dé  que  se  mandaran  reunir  las  tropas 
en  los  cuarteles,  son  á  consecuencia  del  motin  que  hay 
á  las  puertas  de  la  Asamblea.  Esto  no  se  puede  tolerar, 
esto  no  se  debe  tolerar;  y  como  ha  llegado  á  mí  noticia 
que  se  ha  mandado  recado,  ya  que  no  pueda  decir  úr- 
den,  á  todos  los  puntos  donde  hay  operarios  para  que 
vengan  aquí,  yo  he  debido  dar  Orden  de  que  se  reúnan 
las  tropas  en  los  cuarteles.  (Momentos  de  agitación.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Orden,  señoKs, 
drden.  « 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla) :  Si  el 
señor  García  López  me  lo  permitiera,  quisiera  decir 
cuatro  palabras. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Con  mucho  gusto. 
El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrílla):  Cc- 
seaba  hablar  para  decir  á  la  Asamblea  las  causas  de  las 
órdenes  que  ha  tenido  que  dar  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y  que  S.  S.  no  las  sabe  por  completo,  porque 
ha  tenido  que  estar  aquí  para  responder  á  las  observa- 
ciones que  se  pudieran  hacer  sqjbre  el  proyecto  de  ley 
que  se  discute. 

Los  grupos  que  hay  alrededor  de  la  Asamblea  para 
imponerse,  porque  sólo  para  imponerse  pueden  venir 
esos  grupos  en  los  momentos  en  que  estamos  discu- 
tiendo, yo  no  sé  quién  los  ha  traido,  ni  quién  los  ha 
excitado.  Pero  sé  una  cosa,  de  la  cual  debo  dar  cuenta 
á  la  Asamblea,  porque  he  seguido  paso  á  paso  la  mani- 
festación, he  oído  los  discursos  que  se  han  pronuncia- 
do, y  es  necesario  hacer  á  cada  uno  la  justicia  que  se 
merece. 

El  Sr.  Castelar,  el  Sr.  Sorní  y  el  Sr.  Blanc,  dignísi- 
mos Diputados  de  la  minoría  republicana,  han  hecho 
toda  clase  de  esfuerzos  y  han  apelado  á  toda  clase  de 
medios  para  que  esos  grupos  se  disolvieran,  dicíéndoles 
que  se  estaba  discutiendo  el  proyecto,  que  las  Cóftes 
Constituyentes  deliberarían,  que  los  grupos  habian  he- 
cho la  manifestación  y  que  podian  retirarse  tranquilos, 
rindiendo  respeto  &  lo  que  las  Cdrtes  acordaran.  Pero 
ha  habido  otro  Sr.  Diputado  que  no  quiero  nombrar... 
{^Varios  Sres.  Diputados:  Q.ue  se  diga  su  nombre.) 

Todos  ú  la  mayor  parte  le  han  oido,  y  pueden  saber- 
lo; á  mí  no  me  toca  el  papel  de  denunciador. 

Decia,  señores,  que  ha  habido  unSr.  Diputado  de  la 
minoría  republicana  que  en  el  momento  en  que  sus  tres 
compañeros  hablan  conseguido  que  los  griipos  se  cal-' 
maran  y  empezaran  á  disolverse.  Ies  ha  dicho :  «Haced 
lo  <jue  queráis;  pero  la  minoría  Republicana  es  impoten- 
te en  la  cuestión  de  quintas,  y  nada  puede  conseguir 
contra  lo  que  el  Gobierno  propone  y  contra  lo  que  acuer- 
de la  mayoría.»  Y  entonces  los  grupos  han  continuado 
á  las  puertas  de  la  Asamblea  y  se  les  ha  excitado,  por- 
que un  Sr.  Diputado  les  fomentaba  sus  deseos  de  entrar 
aquí,  no  sólo  á  imponerse,  sino  á  arrancar,  Sres.  Dipu- 
tados, un  acuerdo  por  medio 'de  la  fuerza. 

¡La  fuerza!  ¡Contra  quién!  Contra  la  Asamblea  Cons- 
tituyente, contra  la  mayoría  de  esta  Asamblea,  quk  00 
sé  yo  si  estará  equivocada  ó  acertará  en  lo  que  dice; 
pero  que  tiene  el  suficiente  valor  para  resistir  &  las  tur- 
bas y  para  combatir  si  necesario  fuera.  (Muchas  voces: 
Sf,  sf.) 

No  tengo  más  que  otra  pequeña  advertencia  que  ha- 
cer á  la  Asamblea.  El  Diputado  que  se  ha  expresado  en 
estos  términos  es  uno  de  los  pocos  de  esa  dignísima  mi- 
noría cuya  conducta  he  aplaudido  yo  alguna  vez,  y  es- 
pecialmente en  el  último  dia  en  que  se  trató  de  la  cucs- 
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tion  de  órden  público;  es  uno  de  tos  pocos  Diputados, 
digo,  que  en  aquel  dia,  estando  en  su  banco,  se  abstuvo 
de  votar  y  abandonó  su  puesto  por  no  estar  conforroe 
con  sus  compañeros. 

Sólo  me  queda  que  decir  una  cosa,  suceda  lo  que 
quiera.  Esta  cuestión  se'  viene  desfigurando,  porque  el 
Gobierno  ha  puesto  por  su  parte  todos  los  medios  de 
evitar  esta  contribución,  porque  de  todos  los  pueblos  de 
España  el  <^ue  menos  derecho  tiene  de  hacer  esta  mani- 
festación es  el  pueblo  de  Madrid,  después  del  inmenso 
sacri6cio  que  ha  hecho  su  alcalde,  nuestro  dignísimo 
Presidente,  el  cual  les  ha  dicho  :  «no  hay  qtiintas,  no 
os  cuidéis  de  eso,  que  yo  me  encargo  de  ello,'  porque  es 
el  ültimo  año  en  que  hay  quintas,  y  porque  los  que  han 
de  entrar  en  éste  en  sorteo,  son  hombres  favorecidos:» 
y  sin  embargo,  se  ha  preparado  la  manifestación,  ha 
venido  aquí  y  ha  durado  cuatro  horas. 

No  quería  decir  una  cosa,  Sres.  Diputados;  pero  la 
voy  á  decir.  Entre  los  oradores  que  procuraban  que  ta 
manifestación  no  se  disolviese,  ¿sabéis  cüál  era  el  más 
acalorado?  ¿Sabéis  quién  era  bl  que  más  los  excitaba?  Un 
hombre  á  quien  yo  acabo 'de  dejar  cesante  hace  cuatro 
dias,  porque  estaba  entregado  á  los  individuos  del  par^- 
tido  moderado  que  en  el  Ministerio  de  Fomento  han  he- 
cho lo  que  todos  vosotros  sabéis.  Le  he  visto  yo;  no 
me  lo  ha  contado  nadie,  y  no  quiero  decir  su  nombre, 
porque  le  condeno  á  la  indignación  de  mis  amigos  y  á  ta 
vergüenza  de  los  que  en  esos  bancos  (Señalando  tos  de 
la  minoría)  piensan  como  debe  pensarse, 

Y  con  esto  concluyo,  Sres.  Diputados,  pero  haciendo 
constar  una  cosa  para  que  la  sepa  la  Asamblea,  y  para 
que  todos  sepamos  á.quó  atenernos.  En  esa  dignísima 
minoría  sucede  lo  que  yo  decia  la  última  vez  que  tuve 
la  honra  de  contestar  A  uno  de  sus  individuos:  sucede 
que  hay  en  ella  hombres,  la  mayoría  de  ellos,  la  casi 
totalidad  de  ellos,  como  acontece  eo  su  partido,  que 
han  contribuido  á  la  revolución,  que  aman  la  revolu- 
ción, que  desean  asegurar  las  conquistas  de  la  revolu- 
ción; pero  hay  también  otros,  que  nó  sé  por  qué,  que 
no  sé  con  qué  pretexto,  que  no  sé,  ni  me  importa,  sí  tos 
guia  ta  preocupación  ó  la  fatalidad,  pero  que  lo  que  sé  es 
que  vienen  excitando  las  pasiones,  provocando  alarmas, 
animando  tas  masas  en  ta  prensa  y  en  todas  partes  para 
que  aquí  sea  imposible  lo  que  es  m¿s  indispensable  para 
la  seguridad  de  la  revolución,  después  de  haber  procla- 
mado tas  libertades,  que  en  Europa  nos  estimen,  que  el 
crédito  se  abra  en  todas  partes,  y  que  aquéllo  que  no 
tiene  nuestro  país,  que  es  el  dinero  bastante  para  desen- 
volver la  producción,  venga  de  otro  sittp,  én  la  con- 
fianza de  que  somos  dignos,  de" que  somos  patriotas  y 
que  después  de  haber  hecho  sacrificios  para  arrojar  la 
dinastía,  estamos  dispuesto^  y  debemos  hacer  todo  lo 
posible  para  consolidar  la  situación  que  aquí  venga,  sea 
la  que  quiera,  para  hacer  á  nuestra  patria  digna  de  la 
vida  civilizada  de  la  Europa,  en  vez  de  hacer  que  los 
periódicos  extranjeros  comparen  nuestra  vida  con  ta  que 
arrastran  tas  desgraciadas  repúblicas  americanas. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  'El  Sr.  García  López  continúa 
en  el  uso  de  la  palabra. 

-  El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Señores  Diputados,  des- 
pués de  las  gravísimas  palabras  pi^nunciadas  por  los 
señores  Ministros  de  la  Guerra  y  de  Fomento,  ya  com- 
prendereis cudn  difícil  se  hace  mi  posición. 

AI  dirigirme  al  Sr.  Presidente  preguntándole  si  creía 
oportuno  suspwidiera  mi .  discurso,  ng  me  guiaba  más 
que  un  alto  fin  patriótico,  que  sin  duda  la  mayoría  no 
ha  comprendido  bien.  Yo  habla  notado,  sefiores,  sínto- 
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mas  de  que  algo  pasaba  fuera  de  este  recinto.  (Una  vo^: 
jYa  lo  creo!)  Al  que  no  crea,  señores,  en  la  sinceridad 
de  mis  palabras  lo  desprecio. 

Yo  había  notado  que  se  estaban  'comunicando  órde- 
nes, sabia  que  había  algún  motivo,  porque  he  conferen- 
ciado antes  de  pedir  la  palábra  con  ^1  Sr.  Presidente  de 
lab  Córtes,  que  jne  indicó  alguna  cúsa,  y  no  en  balile 
los  Sres.  Castelar,  Blanc  y  otros  á  quienes  ha  aludido 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  han  salido  á  dar  nobles 
consejos  á  la  muchedumbre;  no  en  balde,  porque  antes 
habíamos  conferenciado  y  hablado  de  eso  entre  nos- 
otros, y  el  Sr.  Presidente  había  tenido  la  bondad  de 
indicar  mi  humilde  persona  para  ir  afuera.  No  lo  he 
hecho,  porque  tenia  aquí  otro  deber  imperioso  que 
cumplir,  cuál  era  el  de  sostener  la  enmienda  que  ha- 
biamos  presentado,  y  porque  en  verdad  no  tengo  ni 
poca  ni  mucha  infiuencía  en  las  masas,  y  sobre  todo, 
será  siempre  insignificante  al  lado  de  las  personas  que 
han  salido  á  arengarlas. 

Ahora  bien  :  como  yo  pudiera  suponer  que  la  conti- 
nuación de  mi  discurso  sería  acaso  mal  interpretada,  he 
dicho  con  la  mejor  buena  fe  &I  Sr,  Presidente:  «¿cree 
su  señoría  que  debo  suspenderlo?»  Y  eso  por  lo  menos 
ha  sido  juzgado  de  un  modo  indebido. 

Y  ya  que  de  esto  hablamos,  tengo  qué  hacer  presente 
una  declaración  á  los  Sres,  Diputados,  y  es  que  la  mi- 
noría republicana,  como  tal  minoría,  es  ajena;  comple*' 
tamente  ajena,  á  la  manifestación  que  se  ha  producido 
hoy.  Me  veo  precisado  á  decir  esto,  después  de  las  pa- 
labras del  Sr.  Ministro  en  que  ha  hecho  alusión  á  un 
Diputado  de  estos  bancos.  Los  Diputados  de  laminaría 
tienen  que  cumpln*  acuerdos  del  partido  cuando  los  ha 
habido,  y  fuera  de  ellos  tienen,  como  tienen  los  seño- 
res Ministros,  como  tienen  los  demás  Sres.  Diputados, 
la  iniciativa  bastante  para  dirigirse  por  su  razón,  para 
obrar  por  su  cuenta  conforme  lo  tengan  por  conve- 
niénte.  ^ 

No  se  quiera  inculpar  á  la  minoría  ni  directa,  ni  indi' 
rectamente,  de  ningún  trastorno  público;  trastornos, 
señores,  de  que  Dios  nos  libre,  trastornos  que  pudieran 
traer  funestísimas  consecuencias,  para  todos,  para  el 
Poder  ejecutivo,  para  vosotros  y  para  los  de  estos  ban- 
cos, que  concluyen  esta  explicación  diciéndoos  que  sino 
os  exceden  en  patriotismo,  aspiran  cuando  menos  á  te- 
ner el  mismo  que  vosotros.  (Bien^  bien.) 

Y  puesto  que  por  lo  visto  puedo  continuar  el  discur- 
so, procuraré  limitarlo,  no  dándole  la  utension  que 
me  había  propuesto,  7  cambiando  de  riunbo;  que  hay 
circunstancias  que  imponen  detieres  gravísimos,  debe- 
res gravísimos  que  sabrémos  cumplir  como  buenos  es- 
pañoles. 

La  enmienda  que  sostengo,  señores,  viene  á  dar  so- 
lución á  este  gran  problema  que  nos  agita;  viene  á  dar 
facultades  al  Poder  ejecutivo  para  que  pueda  adquirir 
los  fondos  que  necesite;  viene,  en  una  palabra,'  á  sol- 
ventar todas  tas  dificultades  que  están  preocupando  la 
atención  pública.       '  ,  -  . 

¿Qué  decimos  en  nuestra  enmienda?  Demos  al  Poder 
ejecutivq  un  crédito,  todo  lo  ámplio,  todo  lo  bastante 
que  requieran  las  necesidades  del  servicio  militar,  para 
que  con  él  pueda  redutar  un  número  de  soldados  igual 
al  que  ha  de  darse  de  baja  por  el  licénciamiento  próxi- 
mo. Y  esto,  señores,  está  dentro  de  los  principios  del 
Poder  ejecutivo,  y  esto  está  dentro  def  espíritu  que 
preside  el  proyecto  de  ley  que  estamos  discutiendo, 
porque  el  Gobierno,  tened  pn  cuenta  que  no  se  fija  en 
el  número  de  soldados  i]ue  le  han  de  dar,  que  no  jse  fija 
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«n  qae  esos  soldados  se  den  por  los  ayuntathientoa  ó 
por  las  Diputaciones;  viene  A  decir  :  si  no  es  posible 
esto,  y  no  sólo  si  no  es  posible,  si  las  corporaciones 
provinciales  y  municipales  no  quieren  dar  su  cupo  res- 
pectivo de  soldados  que  paguen  el  dinero  que  el  cupo 
representa  á  razón  de  6.000  rs.  por  cada  soldado,  yes 
lo  mismo. 

De  manera,  señoree,  que  el  Poder  ejecutivo  se  con- 
forma ya  con  que  las  provincias,  con  que  los  munici- 
pios, le  den  la  cantidad  que  necesita  para  reclutar  la 
gente.  No  fiia,  no  determina  que  sean  exclusivamente 
soldados  lo  que  le  den  las  municipalidades;  por  lo  con- 
trarío, dice  que  si  no  quieren  darle  soldados  le  faciliten 
los  medios  necesarios  para  adquirirlos. 

Pues  nosotros  vanaos  más  adelante.  Nosotros,  que 
sabemos  que  aún  con  este  proyecto,  algún  tanto  lato, 
como  veis,  los  conflictos  no  podrán  evitarse,  porque 
los  ayuntamientos,  al  menos  en  su  mayoría,  carecen  de 
recursos,  y  lo  mismo  sucede  á  las  Diputaciones  provin- 
ciales, venimos  á  sustituir  con  un  crédito  extraordina- 
rio'esta  falta  de  recursos  en  que  han  de  encontrarse  las 
corporaciones  populares,  porque  todo  lo  absorbe  el  Es- 
tado y  están  pobres. 

Habrá  ayuntamiento  que  con  el  mejor  deseo,  que  con 
decidida  voluntad  de  facilitar  al  Gobierno  recuraos  para, 
que  el  Gobierno  busque  soldados  y  ahorrar  este  tributo 
á  la  población,  se  vea  en  la  imposibilidad  de  poder  ha- 
cer este  benefici*  por  carecer  de  recursos.  Existirá  Di- 
putación provincial  que  «e  hallará  en  el  mismo  caso;  por- 
que si  á  una  municipalidad  le  ha  de  ser  diflcil  allegar 
una  cantidad  detenuinada,  ¿cómo,  señores,  podemos 
suponer  que  las  Diputaciones  .provinciales,  que  tienen 
que  atender  al  cupo  de  toda  una  prqvíncia,  han  de  te- 
ner medios  suficientes  para  redimir  la  suerte  de  todos 
los  soldados  de  una  gran  circunscripción? 

Esto  es  imposible,  ó  al  menos  es  muy  difícil  que 
pueda  suceder.  Nosotros,  previendo  este  caso,  para  evi- 
tar que  ni  en  la  tiltima  aldea  de  la  Nación  se  haga  el 
sorteo,  y  para  facilitar  al  mismo  tiempo  al  Gobierno  los 
soldados  que  necesite,  proponemos  que  por  la  Represen- 
tación nacional  se  ábra  un  crédito  al  Poder  ejecutivo. 

Démosle  los  recursos  qjae  requiere  el  cupo  general  de 
la  Nación,  y  él,  á  su  vez,  con  más  duembarazo,  con 
mayor  amplitud,  con  la  facilidad  que  le 'prestan  los  me- 
dios de  que  un  Gobierno  dispone,  superiores  á  los  que 
tienen  las  Diputaciones  y  los  ayuntamientos,  él  busca- 
rá los  soldados  á  su  gusto'  y  organizará  el  ejército  como 
crea  más  conveniente  y  más  ütil.  . 

De  manera,  señores,  que  nuestra  proposición  está 
dentro  del  espíritu  del  proyecto  de  ley  que  el  Poder  eje- 
cutivo ha  presentado;  está  dentro  del  espíritu  del  dictá- 
men  en  que  la  comisión  autoriza  á  los  ayuntamientos 
7  á  las  Diputaciones  provinciales  para  levantar  fondos 
con  que  atender  á  la  redentíon  de  los  soldados  que  le 
correspondan,  puesto  que  el  espíritu  de  la  enmienda  es 
el  siguiente  :  démosle  de  una  vez  al  Poder  ejecutivo  las 
cantidades  necesarias  para  librar  á  tas  provincias  y  á  los 
ayuntamientos  de  esta  carga  que  no  van  &  poder  so- 
portar. 

Y  tan  es  verdad  esto,  que  por  mucho  celo  que  tenga 
un  ayuntamiento,  por  mucho  que  sea  también  el  deseo 
de  una  Diputación,  ¿creéis,  señores,  que  en  las  circuns- 
tancias actuales  será  fácil  por  medio  del  crédito  público 
levantar  grandes  sumas  en  las  provincias  y  en  los  mu- 
nicipios? i  Quién  prestará  dinero  al  ayuntamiento? 
¿duién  prestará  á  una  Diputación,  cuando  todo  un  Go- 
bierno nacional,  todo  un  Gobierno  nacional  nacido  de 
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una  revolución  y  que  ha  ejercido  por  cierto  espacio  de 
tiempo  una  gran  dictadura,  no  ha  encontrado  quien  cu- 
bra BU  empréstito?  ¿Y  creéis  que  lo  que  el  Gobierno  no 
halla  lo  van  á  hallar  los  ayuntamientos  y  las  Diputa- 
ciones ? 

Esto  no  es  presumible,  esto'  es  incierto,  y  es  más 
imposible  y  más  incierto,  porque  por  más  que  nos- 
otros hagamos,  por  mucha  que  sea  nuestra  lealtad,  no 
podrémos  evitar  la  inquietud  de  las  provincias,  la  agi- 
tación de  los  ánimos  y  la  intranquilidad  de  los  espíritus, 
y  con  estos  elementos  es,  señores,  absurdo  imaginar 
que  pueda'tener  crédito  un  ayuntániiento  ó  una  Dipu- 
tación, que  puedan  levantarse  empréstitos  provinciales  ' 
ó  municipales.  Si  de  alguna  manera  puede  ser  esto  £kc- 
tible,  si  hay  términos  hálnles  para  que  este  resultado 
se  lo^,  es  encomendando  esas  funciones  al  Poder  eje- 
cutivo, el  cual,  con  au  grande  autoridad,  con  el  gran 
prestigio  que  le  daría  la  votación  de  esta  Cámara,  pe- 
dia hallar  crédito  bastante  para  levantar  el  empréstito 
necesario  á  cubrir  el  cupo  de  soldados  de  toda  España. 

Además,  señores,  el  Gobierno  obraría  con  ta  unidad 
que  no  es  posible  hallar  en  las'  cuarenta  y  nueve  pro- 
vincias; procedería  con  método,  porque  una  provincia 
adoptará  un  sistema,  otrá  provincia  adoptará  otro,  unas 
bcudirán  al  reparto  personal,  otras  á  un  empréstito  rui- 
noso, y,  señores,  resultarla  que  crearíamos  una  segun- 
da y  una  tercera  deuda  naciional,  porque  crearíamos  la 
deuda  municípal'y  la  deuda  provincial,  y  noa  pondría- 
mos en  el  caos  econúmico  más  trascendental. 

El  Gobierno  podrá  hacer  esta  operación  de  crédito 
dándole  unidad,  dándole  una  íoñm  determinada,  enla- 
zándola con  otra  grande  operación  de  crédito  que  desde 
luego  ha  de  ser  mucho  más  benéfica  y  provechosa  que 
la  que  los  ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales 
podrían  hacer  por  sí. 

También  puede  suceder,  señores,  que  haya  provincia 
afortunada,  que  haya  municipalidad  feliz  que  hallara 
recursos  y  que  podría  librar  á  sus  quintos,  y  habrá 
otros  pueblos  en  que  esto  no  sea  factible,  y  se  dará  la 
prodigiosa  anomalía  de  que  después  de  una  revolución 
que  proclama  la  igualdad  de  derechos,  un  pueblo  ten- 
drá que  presentar  soldados,  otro  presentará  metálico 
equivalente  á  los  mozos  que  le  correspondan.  Esto  no 
es  justo,  no  es  equitativo,  no  es  conveniente  en  estos 
momentos. 

Si  en  vuestra  conciencia,  seííores,  'comprendéis  que 
este  sistema  es  inaceptable,  que  va  á  dar  lugar  á  males 
sin  cuento,  á  grandes  perturbaciones  económicas,  á  la 
creación  de  auevas  deudas  piiolícas  y  va  á  llevar,  en 
fin,. la  perturbación  á  todas  partes,'  ¡cuánto  más  útil, 
cuánto  más  justo,  cuánto  más  equitativo  seria  que  el 
Poder  ejecutivo,  revestido  con  los  poderes  de  la  Asam- 
blea, levante  ese  empréstito,  que  deseguro  lo  encontrar 
rá,  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  si  vosotrc»  ]a 
votárais  la  tranquilidad  renacería  por  todaa  partes. 
¿El  sosiego  público,  soñores,  seña  un  hecho  induda- 
ble; y  cuando  esto  sucede,  los  Gobiernos  encuentran 
dinero-bastante  y  sohicion,  por  consiguiente,  para  to- 
das tas  grandes  dificultades. 

Ved  aquí  cómo  nosotros,  más  que  un  arma  de  opo- 
_  sicion,  lo  que  presentamos  á  la  deliberación  de  la  Asam- 
blea es  la  resolución  más  ^cü,  más  lógica  y  más  natu- 
ral para  la  dificultad  que  nos  rodea. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  nos  ha  presentado  un 
proyecto  de  empréstito.  Y  bien,  señores:  si  el  emprés- 
tito que  se  nos  pide  es  de  una  cantidad  determinada,  po 
podría  destinarse  alguno  de  sus  capítulos  para  aplicar 
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su  importe  á  la  redención  de  los  individuos  á  quienes 
toque  la  suerte  de  soldados?  ¿No  podría  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  venir  aquí  con  las  gj-andes  reformas  eco- 
nómicas que  anhelamos  y  cuya  ausencia  tanto  scntí^ 
Tnos,  en  sustitución  de  esa  cantidad  que  queremos  dar 
al  Poder  ejecutivo;  y  en  último  resultado,  cuando  no 
hubiera  más  remedio  amplíese  ese  empréstito  que  el 
Gobierno  solicita  con  las  cantidades  que  requiera  el 
reemplazo  del  ejército,  y  para  admitir  en  lugar  de  quin- 
tos, Toluntaríos  enganchados? 

'  Esto  será  lo  justo  y  lo  equitativo,  esto  será  dar  solu- 
ción al  caso  gravísimo  en  que  nos  encontramos  ¿Le  tener 
^ue  satisfacer  las  necesidades  del  Gobierno  y  de  tener 
que  atender  también  al  clamor  incesante  de  la  opi- 
nión pública. 

Se  invocan,  señores,  las  necesidades  del  ejército  y  de 
la  defensa  del  país,  y  no  se  tienen  en  cuenta  aquellos 
elementos  que  pi|eden  consolidar  el  órden  público  y  que 
han  de  hacer  Innecesaria  la  existencia  de  la  fuerza  ar- 
mada para  restablecer  la  tranquilidad  en  el  interior  de 
los.pueblos.  Nuestro  sistema  militar  comprende  hoy 
desde  luego  tres  elementos :  la  fuerza  ciudadana,  el  ejér- 
cito y  la  marina:  la  fuerza  ciudadana  para  sostener  y 
velar  por  la  seguridad  individual,  por  \a  propiedad  y  la 
Emilia,  por  el  goce  de  los  derechos  y  por  la  tranquilidad 
pública;  el  ejército -para  guarnecer' nuestras  plazas  fuer- 
tes y  para  defender  el  territorio,  y  la  marina,  que  si  al- 
guna excepción  pudiera  hacerse,  sería  ciertamente  en 
favor  suyo,  para  sostener  la  integridad  y  la  gloria  de  la 
patria,  para  proteger  la  marina  mercante  y  cumplir  los 
altos  fines  á  que  está  llamada.  Pero  de  que  el  sistema 
militar  de  España  se  constituya  con  estos  tres  elemen- 
tos, ¿deducís  vosotros  que  hay  necesidad  de  sorteo  de 
quintos  para  llenar  el  cupo  que  falta  en  los  batallones? 

El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  dias  pasados  no  negaba 
la  existencia  de  voluntarios  bastantes,  y  confesaba  que 
fácilmente  podrían  llenarse  las  bajas  con  voluntarlos  ha- 
biendo fondos  en  las  cajas  respectivas,  pero  que  esos 
fondos  no  existían.  Pues  bien :  si  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  profesa  esa  convicción,  si  esa  convicción  es  jus- 
ta, porque  la  verdad  es  que  le  sobrarían  ai  Gobierno  vo- 
luntarios útiles  que  cumplirían  firmfsimameate  con  sus 
deberes  de  soldados,  si  lo  que  falta  al  Gobierno  es  eí 
numerario  suficiente  para  retribuirlos,  démosle  nos- 
otros las  sumas  que  necesite,  abrámosle  un  crédito,  y 
esta  es  la  manera  de  satisfacer  sus  aspiraciones,  y  este 
el  modo  de  calmar  la  ansiedad  de  nuestros  conciuda- 
danos. 

Más  que  enmienda  podría  decirse  que  nuestra  propo- 
sición era  verdaderamente  un  proyecto  de  ley  ministe- 
rial, puesto  que  en  el  espíritu  y  tendencias  del  Gobierno 
hemos  basado  nosotros  la  redacción  de  nuestro  pensa- 
miento. 

No  me  negareis,  sefíore»,  que  revestido  el  Gobierno 
de  las  facultades  necesarias  para  levantar  ésos  fondos, 
y  puesto  que  en  su  conciencia  está  el  convencimiento 
de  que  ha  de  hallar  muchos  y  buenos  soldados,  enton- 
ces esas  necesidades  oficiales  á  quc  hay  que  atender, 
quedarán  servidas. 

Felizmente,  según  noticias,  los  trastornos  de  Cuba' 
van  desapareciendo;  la  paz  se  restablece,  y  ya  casi  será 
inútil  é  innecesario  que  vayan  nuevos  refuerzos  al  ejér- 
cito de  la  Halíana,  que  es  uno  de  los  casos  en  que  pien- 
sa la  comisión^ 

Háblase  también  en  el  díctámen  de  amagos  de  tras- 
tornos carlistas.  Yo,  señores,  no  sé  hasta  qué  puntó 
sean  éstos  ciertos;  pero  lo  que  sé  es  ^ue  estando. el  país 

Tomo  I. 


33  DE  MARZO.  '  7i3 

satisfecho  y  teniendo  un  buen  Gobierno  que  atienda  á 
curar  los  males  sociales  que  nos  corroen  ,  que  no  se 
cuide  tanto  de  si  la  Bolsa  sube  ó  baja,^de  lo  que  se  ha- 
bla en  los  pasillos,  ni  de  lo  que  dicen  los  periódicos  de 
Madrid,  sino  de  cuál  es  el  estado  social  de  las  provin- 
cias, ese  Gobierno  no  tiene  que  temer  ningún  alza- 
miento ni  conspiración  carlista. 

El  país  es  eminentemente  liberal,  y  sólo  cuando  un 
desengaño ,  sólo  cuando  una  apariencia  amarguísima  ]e 
haga  ver  que  después  de  una  y  otra  revolución  sus  ma- 
les continúan,  sus  tributos  no  se  extinguen  y  no  se 
atiende  al  bien  público,  sólo  entonces  podrán  prospe- 
rar planes  descabellados.  Y  si  éstos  se^realizaran,  los 
Voluntarios  de  la.  libertad ,  aunque  están  mal  organiza- 
dos y  peor  armados,  servirán  de  mucho.  Dado  el  con- 
flicto de  que  los  carlistas  estuviesen  en  el  campo,  los 
Voluntarios  de  la  libertad  velarían  por  la  tranquilidad 
interior  de  las  poblaciones  para  qUe  el  ejército  fuese  á 
combatir  á  los  facciosos.  Desde  luego  anuncio  al  Poder 
ejecutivo  (aunque  no  tengo  poderes  de  nadie  para  ha- 
cerlo, pero  mi  conciencia  me  dice  que  estoy  en  lo  cierto) 
que  los  Voluntarios  más  intransigentes  en  política,  aque- 
llos que ,  políticamente  hablando ,  en  su  fuero  interno  ' 
estuviesen  más  frente  á  frente  á  los  desigftios  ,del  Go- 
bierno, serian  los  mejores  sostenedores  de  la  libertad  el 
dia  que  vieran  que  el  pabellón  del  absolutismo  ondeaba 
en  los  campos  de  la  Nación, 

Otra  razón  del  díctámen  es  el  órden  público.  ¡Ah, 
señores!  ^Se  ha  abusado  tanto  de  la  necesidad  del  órden 
público,  que  ya  se  ha  hecho  una  palabra  vana,  á  la  que 
casi  no  puede  uno  prestar  asentimiento.  Aquí  la  signifi- 
cación de  las  palabras  se  cambia  á  fuerza  de  motines  y 
rebeliones.  Aparece  muchas  veces  que  los  que  invocan 
el  órdcn-público  son  los  anárquicos,  j  Jos  que  en  la  apa- 
riencia se  presentan  como  anárquicos,  son  los  mantene- 
dores de  la  tranquilidad. 

Buena  experiencia  tiene  de  esto  el  partido  progre- 
sista si  repasa  los  años  que  ha  venido  rigiendo  al  país. 
También  recuerdo  el  año  54:  se  nos  prometía  del  mismo 
modo ,  que  aquella  sería  la  última  quinta ;  invocándose 
la  exigencia  del  órden  público,  se  pedia  el  refuerzo  del 
ejército  y  se  reforzó ,  y  se  armaron  las  plazas  fuertes 
como  se  arman  ahora ,  y  se  hicieron  preparativos  ex- 
traordinarios, como  se  están  ejecutando  en  estos  dias  y 
en  estos  momentos.  ¿Y  para  qué  sirvió  esto,  señores? 
Para  que  el  órden  público  viniera  á  alterarse  por  los 
mismos  que  debieran  ser  los  primeros  y  más  fíeles  guar- 
dadores suyos.  Aún  recuerdo  también  los  días  quepre- 
cedieron  á  tristísimos  sucesos.  Desde  aquel  banco  se  nos  ■ 
decía  :  el  órden  público  exige  nuevos  sacrificios,  y  aun- 
que nosotros  indicábamos  un  dia  y  otro  cuáles  eran,- 
aparentecoente  al  menos ,  las  causas  que  pudieran  venir 
á  alterar  el  órden  público,  se  nos  contestaba  que  eramos 
visionarios,  y  se  nos  exponían  motivos  en  contra  nues- 
tra, que  eran  pretextos  vanos  y  Saladís  :  los  hechos  Jo 
confirmaron.  El  órden  público  esencialmente  no  se  alte- 
ró, porque  yo  no  llamo  alteración  del  órden  público  á 
esas  conmociones  instantáneas,  tócales,  aisladas,  que 
siempr^  ha  habido  en  todas  épocas,  bajo  todos  los  Go-  - 
biernos.  <Hay  alguna  situación,  sobre  todo  en  España, 
que  pueda  vanagloriarse  de  que  durante  su  mando  no 
ba  tenido  algunas  conmociones  locales,  algún  sacudi- 
miento político  en  alguna  parte  de  la  Nación?  Cuando 
el  órden  público  se  alteró  profundamente,  fué  cuando 
los  hombres  que  tenían  el  deber  de  .guardarlo  ^e  atre- 
vieron á  arrojar  á  los  Sres.  Diputados  de  estos  éscafíos. 
Aún  me  acuerdo  de  que  se  invocaba  el  órden  público 
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momeatos  antes  qae  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación se  levantara  á  recoger  de  ese  syelo  un  casco  de 
granada  para  llevarlo  á  la  mesa  presidencial.  Estos  son 
fes  grandes  sucesos  que  alteran  el  órrfen  püblico;  á  es- 
tos hay  que  atender,  estos  son  los  que  deben  precaver- 
se y  evitarse.  AI  paso  que  llevamos  { puede  que  me  equi- 
voque, ojalá  no  acierte),  creo  que  volverémos  á  traer 
otra  situación  tan  desesperada  como  aquella,  con  el  triste 
desconsuelo  de  que  ahora  vendrá  á  los  pocos  dias  del 
gran  suceso  revolucionario,  y  entonces  sobrevino  siquie- 
ra después  de  dos  años.  Entonces  nos  decia  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  :  ft  votad  lo  que  os  pedimos ;  no  te- 
máis por  lo  que  vamos  á  hacer,  porque  estamos  en  este 
banco  azul  íntimamente  unidos  en  la  mayor  concordia; 
salvarémos  la  situación ;  nada  romperá  nuestra  armonía; 
la  tranquilidad' se  restablecerá,  y  la  revolución  saldrá 
triunfante  de  todos  sus  enemigos.» 

¡Ah,  señores,  de  qué  poco  valen  en  algunas  ocasio- 
nes los  pronósticos  ministeriales!  Pocos  dias  después  el 
digno  Presidente  de  esta  Cámara  y  mi  humilde  persona, 
en  un  momento  gravísimo,  veíamos  á  aquel  ilustre  Pre- 
sidente del  Consejo  en  una  habitación  oscura,  cerca  de 
esta  Cámara,  profundamente  afligido,  y  sabéis  cúmo... 
revolcándose  en  su  impotencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Señor  Diputado ,  me  parece 
que  ya  podía  V.  S.  volver  á  la  enmienda. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ :  Pues  bien,  seíiores,  nos- 
otros, sea  que  se  pida  el  contingente  del  ejdrcito  para 
los  fines  del  Gobierno,  y  que  yo  considero  buenos ,  sea 
que  se  pida  para  otros  opuestos,  nosotros,  con  nuestra 
enmienda,  dtendeinos  al  completo  del  ejército,  tal  como 
el  Gobierno  lo  desea,  con  la  sola  diferencia  de  que  en 
vez  de  buscar  esos  recursos  los  municipios  y  corpora- 
ciones populares,  los  busca  el  Gobierno  por  sí  después 
de  un  voto  solemne  y  explícito  que  nosotros  debemos 
darle  Jioy,  y  al  dárselo  volverémos  al  país  la  quietud  y 
el  sosiego  que  necesita,  y  afianzarémos  la  revolución  de 
Setiembre,  que  no  está  consolidada,  ni  mucho  frienos, 
y  que  está,  por  el  contrario,  tan  prendida  con  alfileres, 
que  es  muy  fácil  que  de  un  momento  á  otro  desaparezca 
al  empuje  del  más  ligero  vendabal.  Así  nos  haremos  Di- 
putados dignos  del  pueblo '  español ,  que  no  en  balde 
acude  á  nosotros  con  innumerables  exposiciones,  que 
parece  que  llueven,  y  cuya  sola  presentación  nos  ocupa 
dos  horas  casi  diarias ;  así  atenderémos  á  esas  sentidas 
y  repetidas  quejas  del  país,  porque  esos  que  representan, 
representan  el  verdadero  país;  no  son  el  centenar  de 
personas  que  en  cada  población  se  agitan  con  cuestiones 
políticas;  son  las  muchedumbres,  es  el  pueblo,  el  ver- 
dadero pueblo,  y  no  como  quiera  ;  son  todos  los  vivien- 
tes de  ambos  sexos,  son  los  padres,  las  madres,  los  jó- 
venes y  ancianos,  las  m'ujeres,  que  en  la  excursión  que 
.  hemos  hecho  por  tas  provincias  para  dar  las  gracias  por 
los  votos  con  que  nos  han  favorecido,  salían  á  los  cami- 
•nos  i  leer  en  nuestros  semblantes  la  suerte  de  sus  hijos . 

En  mi  peregrinación,  señóos,  ha  habido  pueblo  en 
que  he  vistó  salir  seiscientas  y  setecientas  mujeres  que 
conmovían  con  sus  súplicas ;  y  mientras  sus  maridos, 
sus  hermanos  y  los  ayuntamientos  vitoreaban  los  dere- 
chos individuales  y  el  sufragio  universal,  aquellas  infe- 
lices gritaban  :  «Sr.  Diputado,  ¡abajo  las  qqintas! »  Y 
á  este  grito,  los  municipios  y  los  ciudadanos  más  em- 
pedernidos, no  podían  menos  de  responder  en  coro  :  «sí, 
I abajo  las  quintas!»  Y  nosotros  á  nuestra  vez  contes- 
tábamos :  «i^o  haya  más  sortfeos,»  porque  era  una  con- 
dición inherente  á  nuestro  mandato,  porque  era  la  vo- 
luntad unánime  del  país. 
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i  Cómo  hemos  de  hacemo?  insensibles  á  esto?  ¿Cómo 
no  hemos-de  ver  que  esas  personas  son  las  que  consti- 
tuyen el  verdadero  pueblo,  las  que  no  entran  en  gran- 
des concepciones  filosóficas,  pero  que  comprenden  bien, 
porque  les  toca  muy  de  cerca,  cuándo  un  Gobierno  les 
produce  beneficios  y  cuándo  continúa  prodigándoles  los 
males  que  Ies  abruman? 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  nos  decía  elocuentemente 
dias  pasados  que  había  afligido  i  su  dignísima  esposa. 
Y  yo  le  digo,  puesto  que  de  madres  hablamos :  su  seño- 
ría que  sostiene  el  proyecto,  que  conceptúe  cuál  no  seria 
la  aflicdon  de  su  tiernísíma  esposa  sí  el  hijo  que  el  cielo 
les  ha  concedido ,  si  ese  hijo  predilecto  y  querido  fe 
viera  en  la  necesidad  de  ingresar  en  los  batallones  que 
luego  haif  de  ir  á  Cuba,  porque  ei  Sr.  Conde  de  Rem 
no  tuviera,  recursos  para  redimirle  de  la  suerte.  ¿Ten- 
dría entonces  valor  S.  S.  para  negarse  á  los  ruegos  de 
su  noble  esposa?  ^Se  identificaría  con  el  Gobierno  que 
le  arrebatara  á  su  hijo?  Esto  es  lo  que  debe  reflexionar 
un  Ministro;  esto  es  lo  que  un  Gobierno  debe  meditar 
mucho,  mayormente  cuando  se  trata  de  fundar  situacio- 
nes, pues  son  hechos  que  están  encarnados  en  U  coa- 
ciencia  pública  y  atañen  -  muy  de  cerca  á  los  intereses 
del  pueblo. 

Eso  i\os  explica  las  inmensas  exposiciones  de  que  os 
he  hablado,  ese  clamoreo  general  por  la  abolición  de  las 
quintas.  Tened  en  cuenta,  señores,  que  Madrid  es  un 
pueblo  excepcional :  aquí  no  se  sienten  bien  esos  latidos 
sociales,  porque  este  pueblo  está  constituido  con  otros 
elementos  que  inspiran  generalmente  diversos  senti- 
mientos que  al  resto  de  España.  Pero  en  las  provincias, 
las  pasiones  están  exaltadas,  los  ánimos  fuera  de  quicio, 
y  los  tributos  les  afectan  más. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  indicaba  dias 
pasados  que  teraia  que  el  drden  se  alterase.  Pues  bien: 
esos  temores  desaparecerán,  todo  quedará  perfectamente 
tranquilo,  y  desde  el  fondo  de  las  montañas,  desde  los 
llanos,,  desde  las  ciudades,  desde  todas  partes  os  bende- 
cirán si  decís  al  país :  «  hemos  atendido  á  vuestras  que- 
jas, hemos  acogido  vuestras  justas  reclamaciones,  y  he- 
mos votado  la  abolición  de  las  quintas.  9 

Nuestra  enmienda  todo  lo -atiende,  evita  todos  los  mi- 
les, y  da  la  más  patriótica,  generosa  y  liberal  solución 
á  la  cuestión  pendiente.  • 

Tengamos  en  cuenta,  Sres.  Diputados  y  seíiores  del 
Poder  ejecutivo,  que  con  ese  sorteo  vamos  á  sortear 
también  la  suerte  futura  de  la  revolución,  que  toda  re- 
volución que  no  se  encarne  en  las  entrañas  del  país  es' 
una  revolución  muerta.  Nada  importa  que  ios  Diputados 
que  estamos  aquí  digamos  á  porfía  que  el  sorteo  tiene 
que  celebrarse ;  obedecerán  los  pueblos^  no  lo  dudo: 
nosotros  podrémos  influir  para  que  así  lo  hagan;  pero 
¿  creéis  que  el  descontento  y  la  ansiedad  desaparecerán: 
Por  el  contrario,  haciéndose  lo  que  en  nuestra  enmien- 
da se  propone,  conseguirémos  dar  al  Gobierno  soldadas, 
que  las  madres  en  el  hogar  doméstico  digan  A  sus  espo- 
sos, á  sus  Vijos,  á  su  familia  toda,  sobre  la  cual  ejer- 
cen tan  poderosa  y  legítima  influencia: 

«Estos  señores  del  Poder  ejecutivo,  estos  Sres.  Dipu- 
tados de  la  Nacio^  española  son  los  que  hacen  el  bien 
público;  amadlos,  respetadlos,  defended  sus  derechos, 
sus  providencias:  salvad  la  revolución. 9 

Esto  es  lo  que  nos  interesa,  Sres.  Diputados:  esto  es 
lo  que  el  país  espera  de  nosotros,  porque  lo  demAs  seria 
para  todos  un  tristísimo  desengaño. 

El  Poder  ejecutivo  exclama  :  fijSi  no  me  dais  solda- 
dos, dadme  dinero!»  Pues  ahí  tenéis  el  dinero^  Sres.  Mi- 
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nistros :  la  Cámara  os  lo  vota,  os  lo  da:  cegedlo  en 
vuestras  manos  :  regularizad  ese  empréstito  que  no  pue- 
den hacer  ni  las  Diputaciones  provinciales,  ni  los  ayun- 
tamientos ;  buscad  vuestros  soldados ;'  el  ejército  queda- 
rá con  su  contingente  completo,  y  las  províncias^se 
salvarán  de  Ja  triste  suerte  que  Ies  espera  sí  el  sorteo  se 
veriñca.  Este,  si  llega  á  hacerse,  no  extrañéis  ia  frase, 
este  será  el  sorteo  de  la  maldición.  A.  todos  ha  de  alcan- 
zarnos tí  imposibilitarnos ,  por  más  sabiduría  que  tuvié- 
semos para  afianzar  y  hacer  respetables  nuevas  institu- 
ciones en  el  pafs. 

^  Todo  lo  demás  es  ilusión:  es  incurrir  en  una' preocu- 
pación, como  diria  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Yo  ya  sé  que  aunque  en  estos  bancos  se  diga  la  ver- 
dad, siempre  se  escucha  con  prevencionea ,  nunca  se 
cree  que  se  dice  por  decirla;  la  verdad,  señores,  que 
según  mi  ilustre  maestro  el  eminente  orador  D.  Joa- 
quín Marfa  López,  es  hija  del  Cielo,  y  el  anunciarla  el 
ünico  recurso  que  queda  á  los  hombres  de  bien.  Este  es 
el  recurso  que  usan  los  Diputados  de  la  minoría  republi- 
cana: el  deciros  la  verdad;  y  si  vosotros,  á  pesar  de  su 
influencia,  no  la  escucháis,  si  no  queréis  acogerla,  si  la 
oís  con  desconfianza,  peor  para  vosotros,  peor  para  la 
revolución,  peor  para  todos,  porque  todos  hemos  de 
sufrir  el  anatema  del  país ,  todos  hemos  de  sufrir  la  in- 
dignación de  los  buenos  ciudadanos  que  aquí  nos  man- 
daron, no  para  perpetuar  sus  desventuras,  sino  para 
procurar  su  bien. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  U  tiene  V.  S.  ^ 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola)  :  No  pue- 
do, Sres,  Diputados,  ponerme  en  el  terreno  en  que  se 
ha  colocado  el  Sr.  García  López.  S.  S.  es  orador  gran- 
dilocuente; mí  frase  es  corta  y  sencilla,  y  como  el  dis- 
curso que  S.  S.  ha  pronunciado  es  simplemente  de  sen- 
timiento y  el  mió  es  de  números,  yo  ruego  á  los  señores 
Diputados  que  tengan  en  cuenta  un  hecho  singular. 

Hay  aquí  una  enmienda  en  que  se  pide  que  se  haga 
un  empréstito  de  i5a  millones  de  reales  para  redimir 
la  suerte  de  soldado ~á  los  aS.ooo  jóvenes  á  quienes 
pueda  tocarles,  y  se  impone  al  Gobierno  una  obligación 
que  en  los  demás  casos  tienen  las  D^utaciones  provin- 
ciales y.Ios  ayuntamientos.  Yo,  Sres. 'Diputados,  debo 
hablar  de  números ,  y  los  números  no  se  prestan  á  los 
•grandes  movimientos  oratorios. 

Pues  bien,  ¿qué  sucede  aquí?  Q.ue  la  enmienda  pro- 
cede de  los  señores  de  la  minoría,  y  yo  respeto  el  buen 
deseo  que  Ies  anima:  tengo  entre  ellos  amigos  particu- 
lares, y  conozco  las  prendas  que  les  adornan,  asf  como 
el  propósito  digno  y  levantado  que  hayan  podido  tener 
al  presentar  la  proposición  de  empréstito  que  se  discute; 
pero  ¿cémo  se  enlaza  esto,  Sres.  Diputados,  con  otros 
sucecos  de  hoy  y  de  ayer  en  la  comisión  de  Presu- 
puestos? 

El  Gobierno  ha  sometido  á  la  sabiduría  de  la  Asam- 
blea la  situación  del  Tesoro  público,  y  ha  dicho  que 
necesitaba  un  empréstito  de  i.ooo  millones  para  cubrir 
las  atenciones  del  ejercicio  vigente.  Ha  pasado  este  pro- 
yecto á  la  comisión- de  Presupuestos,  se  ha  examinado 
detenidamente  en  la  subcomisión  y  en  la  comisión  gene- 
ral, y  en  ella  hay  un  digno  individuo  de  la  minoría,  res- 
petable por  su's  conocimientos  y  por  la  manera  siempre 
mesurada  y  digna  con  (jue  se  expresa  en  todas  partes,  y 
que  ha  merecido  desde  el  primer  momento  en  que  ha 
pronunciado  su  primer  discurso  en  esta  Asamblea  el 
aplauso  general.  ¿Y  qué  ha  dicho  en  la  comisión  de 
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Presupuestos?  La  minoría  ha  negado  la  necesidad  del 
empréstito,  ha  dicho  que  no  debia  hacerse  el  emprésti- 
to, siendo  como  son  tan  apremiantes  las  necesidades, 
encontrándose  el  Tesoro  como,  haciéndola  justicia,  creo 
que  la  minoría  convendrá  que  se  halla.  Pues  bien:  esa 
minoría  que  niega  al  Gobierno  un  empréssito  de  1,000 
millones,  presenta  por  mediü  de  uno  de  sus  individuos 
una  enmienda  pidiendo  un  empréstito  de  i5o  millones 
y  encargando  que  lo  haga  el  Poder  ejecutivo.  Señores, 
¿qué  es  esto?  ^Es  esto  un  sistema?  ¿Hay  hilacion  en  las 
ideas?  ¿Hay  lógica  en  esto,  y  permítanme  que  se  lo  diga 
los  señores  de  la -minoría?  (El  Sr.  Orense  pide  la  pa- 
labra.) 

Oigo  decir  que  b(.  Yo  no  la  comprendo,  cuando  para 
cubrir  necesidades  apremiantes,  indiscutibles,  como  cu- 
brir deudas  y  gastos  que  se  han  hecho  en  épocas  pasa- 
das, pero  que  no  hay  más  remedio  que  pagarlas,  por- 
que los  créditos  están  en  poder  de  los  acreedores,  se' 
niega  un  empréstito  de  i.ooo  millones,  y  se  presenta 
una  enmienda  por  la  minoría  pidiendo  otro  de  i5o.  Por 
más  que  la  minoría  diga  que  en  esto  hay  lógica,  yo  no 
la  puedo  comprender. 

Además,  Sres.  Diputados,  respetando  las  intencio- 
nes, los  propósitos,  {'creéis  que  crecerá  el  crédito  del 
país,  no  con  el  empréstito  que  se  pide  para  cubrir  las 
atenciones  del  Tesoro,  no  con  otro  empréstito  para  cu- 
brir laa.  necesidades  de  este  año,  que  se  estima  conve- 
niente llenar  en  esa  forma,  y  no  entro  en  detalles,  res- 
peto los  motivos,  diciendo  que  el  empréstito  de  i.oop 
millones  sea  de  i.i5o,  creáis  que  ganará  mucho,  repi- 
to, nuestro  crédito  con  espectáculos  como  los  que  se 
han  presenciado  delante  de  esta  Asamblea? 

Oigo  decir  á  la  minoría  que  eso  no  es  nada.  Yo  no 
tengo  que  responder  más,  sino  que  el  crédito  por  su  na- 
turaleza es  asustadizo,  y  que,  aparte  de  todo  lo  que 
mis  dignos  compañeros  habrán  hecho  ya  presente  A  la 
Asamblea,  por  mí  sé  decir  que  eso  no  es  en  ventaja  del 
crédito.  Creo  que  nadie  me  podrá  negar  esa  frase  afir- 
mativa. 

Yo,  señores,  veo  en  la  enmienda  que  se  discute  tina 
obligación  impuesta  ai  Gobierno  sobre  las  muchas  y 
graves  que  tiene  sobre  sí,  cuando  esa  obligación,  gran- 
des corporaciones,  no  ya  en  Madrid,  pues  en  Madrid 
vemos  el  ejemplo  que  se  ha  dado,  sino  en  otros  puntos, 
podrán  verificar  esa  operación  por  tí  mismos,  en  mu- 
chos casos  con  ventaja,  con  ahorro  de  los  mismos  pu^ 
blos;  de  tal  suerte,  que  en  Madrifl  se  ve  que  en  algunos 
distritos  se  han  presentado  cincuenta  jóvenes  para  ver 
si  merecen  ser  agraciados  por  la  especie  de  sorteo  y  en 
la  forma  que  el  ayuntamiento  de  Madrid  quiere  verificar- 
lo. ¿Por  qué,  pues,  imponer  ai  Gobierno  una  obliga- 
ción que  será  más  fácilmente  realizada  por  las  Diputa- 
ciones, por  loa  pueblos?  ¿Por  qué  tos  hombres  de  la 
descentralización,  en  que  en  muchos  puntos  les  acom- 
paño,'que  van  hasta  la  federación,  quieren  centralizar 
este  trabajo;  á  qué  esa  centralización,  esennitarismo  por 
los  proclamadores  del  federalismo?  Ello  será  claro,  muy 
claro,  muy  llano,  muy  lógico  para  los  señores  de  la  mi- 
noría; yo  confieso,  en  mi  corto  entender,  que  esas  dos 
contradicciones  son  patentes,  que  no  hay  tal  lógica,  que 
no  hay  tal  claridad,  que  no  hay  tal  consecuencia.  (El 
Sr.  Marqués  de  Albaida  pide  la  palabra.)  Yo  oirécon 
mucho  gusto  las  explicaciones  que  dé  el  -Sr.  Marqués, 
que  por  dos  veces  ha  pedido  la  palabra  creyendo  que 
debe  contestarme,  y  con  mucho  gusto  oiré  las  indica- 
ciones que  haga,  porque  en  materias  económteas  esmuy-- 
competente  y  muy  entendido;  pero  no  sé  sí  en  estemo- 
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mentó  está  preocupado :  la  verdad  es  que  el  hecho  de 
negar  el  empréstito  queel  Poder  ejecutivo  pide,  y  «1  de 
proponer  un  empréstito,  es  contradicción  evidente;  hoy 
mtsmo'^debe  verse  en  la  Cámara'  con  la  lectura  de]  díc- 
támen  de  la  comisión  de  Presupuestos.  Por  consiguien- 
te, la  contradicción  es  palmaría;  y  el  querer  -imponer 
una  idea  centralizadora,  el  querer  recargar  el  trabajo  del 
Poder  ejecutivo  con  una  obligación  que  está  mejor  en- 
comendada y  desempeñada  por  las  Diputaciones  provin- 
ciales, también  comprueba  m¡  aserto;  y  el  Sr.  Marqués, 
á  quien  le  ha  afectado  ó  llamado  la  atención  por  lo  me- 
nos la  patente  contradicción  en  los  doa  casos,  sin  duda 
le  ha  movido  á  pedir  dos  veces  la  palabra,  cuando  bas- 
taba con  una. 

^  Señores  Diputados,  no  quiero  entrar  en  las  demás 
Consideraciones;  oradores  de  la  comísiba  y  de  la  mayo- 
ría tratarán  la  cuestión  de  pasión,  de  sentimiento;  pero 
tened  entendido  que  en  las  cuestiones  de  empréstito,  en 
las  cuestiones  de  números,  por  más  secas  y  áridas  que 
sean,  también  asoma  el  sentimiento,  sobre  todo  si  la 
masa  del  país  se  va  á  recargar  con  sumas  por  una  obli- 
gación que  hasta  ahora  se  había  impuesto  al  hombre 
que  debia  sostener  con  las  armas  los  intereses  de  la  pa- 
tria cuando  fuera  llamado  por  la  ley;  y  que  la  forma  re- 
gular, la  manera  fácil,  el  medio buscadoy  ápropósito  por 
el  Ptfder  ejecutivo,  os  da  la  garantía  y  pruebas  suñcien- 
tes  de  que  oo  se  quiere  imponer  recargos  cuando  nó  son 
necesarios,  y  que  se  buscan  los  medios  más  fáciles  que 
el  propuesto  por  la  minoría  con  la  enmienda  que  se  dis- 
cute, que  en  vez  de  facilitar  la  obra,  la  dificulta.  He 
dicho. 

Leida  la  enmienda  del  Sf.  Garcfa  López,  y  hecha  la 
pregunta  de  sí  se  tomaba  en'  consideración,  se  pídld  por 
suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal,  y  verificada  ésta,  resultó  aquella  des- 
echada por  ciento  sesenta  y  dos  votos  contra  cuarenta 
y  ocho,  en  la  forma  siguiente : 

SEfíOSES  QUE  DIJERON  nO.*  ^ 

Llano  y  Pérsi,  Marqués  de  Sardoal,  Topete,  í*rim. 
Serrano,  Sagasta,  Romero  Órtiz,  Lorenrana,  Figuero- 
la,  Ruiz  Zorrilla,  Rubin,  Uzuriaga,  Aguírre,  Ulloa  (don 
Juan),  Conde  de  Encinas,  Ardanaz,  Valera  (D.  Juan), 
López  Domínguez,  León  y  Lferena,  Santonja,  Becerra, 
Herrero,  Ruiz  Zorrilla  (D.  Francisco),  Balle8tef^>  (don 
Mariano),  Gafrido  (D.  Joaquín),  León  y  Medina, 
O'Donnell,  Sánchez  Borguella,  Sagasta  (D.  Pedro),  Iz- 
quierdo, Rodríguez  Leal,  Bueno  y  Gómez,  Morales 
Diaz,  Mata,  Milansdel  Bosch,  Fernandez  Vallin,  Eraso, 
De  Blas,  Romero  Girón,  Pérez  Zamora,  Gaset  y  Arti- 
me,  Alcalá  Zamora  (D.  Luis),  Damato,  Montero  Te- 
linge,  Ruiz  Gómez,  Baldrich,  Montero  Rios,  Romero  y 
Robledo,  Carratalá,  EIduayen,  Dávila,  Rtestra,  Arquia- 
ga,  Salazf^  y  Ma'zarredo,  Soto,  Godinez  de  Paz,  Villa- 
vicencío',  Moncasi,  Villalobos,  Coronel  y  Ortiz,  Mar- 
toa,  Alarton,  Carrillo,  Orozco,^Bafion,"Macía  Gástelo, 
Vázquez  Curtel,  Navarro  y  Ochoteco,  Conti<eraa,  Mar- 
tínez y  Rícart,  Bdlesteros  (D.  Jacinto),  Moya,  Monte- 
sino, Cantero,  Nüííez  de  Arce,-  Pastor  y  Huerta,  Rojo 
Arias,  Madrazo,  Gil  Sanz,  Curiel  y  Castro,  Rodríguez 
(D.  Gaspar),  Rodríguez  (D.  Gabrí^el),  Saavedra,  Váz- 
quez de  Pugñ,  Moret,  González  (D.  Venancio),  Pino, 
Álvarcz  Borbolla,  Calderón  y  Herce,  Alvarez  Sotoma- 
yor,  Navarro  y  Rodrigo,  Zorrilla  (D.  Ildefonso),  Gil 
Vfrseda,  Pérez  Cantalapiedra,  Vidal  y  Villanueva,  Ji- 
menoyAgius,  Soroa,  Dieguez  Amoeiro,  Soriano,  Pe- 
llón 7  Rodríguez,  Rodríguez  PiaíIIaj  López  Botas,  Ma- 
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tos,  Gomis,  Fontanalls,  Ri-rero(D.  José  Vicente),  Ro- 
dríguez Moya,  Macfas  Acosta,  Serrano  Bedoya,  Muñiz, 
Rubio  (D.  Leandro),  Ortiz  de  Pinedo,  Duque  de  Teman, 
Merelo,  Ortiz  y  Casado,  Paradela,  Sánchez  Guardami- 
no,  Garcta  (D.  Manuel  Vicente),  Gonzale»  del  Palacio, 
Massa,  Franco  Alonso,  Toro  y  Moya,  Palou  y  Col!, 
Carretero,  Echegaray,  Ulloa  (D.  Augusto),  Posada  Her- 
rera, Mosquera,  Santiago,  Capdepon,  Marqués  de  Santa 
Cruz  de  Aguírre,  Nieulant,  Pascual,  Pesset,  Balaguer, 
Gallego  Díaz,  Aparicio,  Cisneros,  Mesía  y  Elola,  Jónto- 
ya,  Méndez  Vígo,  Santos,  Garcfa  Gómez,  Canelo  Villa- 
mil,  Fuente  Alcázar,  Herreros  de  Tejada,  Chacoa,  Car» 
bailo,  Alvarez  Bugalla!,  Merelles,  Lasala,  filarqués  de 
la  Vega  de  Armíjo,  Herraiz,  Marquina,  Yañez  Rivade- 
neira,  Silvela,  González  Marrón,  Herrera,  Rios  y  Rosas, 
Carrascon,  ArgOelles,  Sr-  Préndente. — Total  163. 

SEÍtOBES  QUE  SIJEROK  SO 

Sánchez  Ruano,  Villanueva,  Sornf,  Salmerón,  Gar- 
rido (D.  Fernando),  Gil  Bergcs,  Maisonnave,  Fernandez 
de  las  Cuevas,  Ruiz  y  Ruiz,  Llorens,  Prefumo,  Ferrcr 
y  Garcés,  Guzman  y  Manrique,  Soler  y  Plá,  Comptc, 
García  López,  Soler  {D.  Juan' Pablo),  Moreno  y  Rodrí- 
guez, Casteion  .(D.  Ramón),  Sánchez  Yago,  Hidalgo, 
Benavent,  Garcfa  Ruiz,  Bori  yRosích,  Santamaría,  Fan- 
toni,  Guerrero,  Carrasco,  Caro,  Cala,  Paul  y  Picardo, 
Benot,  Pardo  Bazan,  Tutau,  Chao,  Castelar,  Castejon 
(D.  Pedro),  Diaz  CLuíntero,  Cervera,  Albora,  Caymó, 
Atmeller,  Palanca,  Alsina,  Orense,  Blanc,  Suñer  y  Cap- 
.  devila,  Alvarez  Acevedo. — Total  48. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Se  suspende  esta  discusión. 

Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y  repartiera,  señalándose  día  para  su  discu- 
sión, el  dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre 
el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Poder  ejecutivo  para 
contratar  un  empréstito  de  100  millones  de  escudos, 
que  dice  así; . 

Dictdmeñ  de  la  comisión  de  Presupuesta  sobre  el  pro- 
I  jre'eto  de  ley  de  empréstito  de  100  millones  de  es- 
!  cádos. 

La  Nación  espaiíola,  después  de  una  rerolucion  pan 
siempre  gloriosa  y  memorable,  tiene  que  resolver  en  el 
órden  económico  árduas  y  difíciles  cuestiones  que  haa 
consumido  y  quizás  agotado  las  fuerzas  de  lar  diversas 
situaciones  que  durante  estos  últimos  tiempos  dirigieron 
los  negocios  públicos. 

■Exige  en  estos  momentos  el  más  preferente  exámen 
por  su  gravedad  y  por  las  Consecuencias  que  fatalmente 
produciría  su  porvenir  no  lejano,  la  situación  económica 
del  pafs.  La  comisión  general  de  Presupuestos  no  la  exa- 
minará, ni  puede  examinarla'  hoy  en  toda  su  extensión, 
porque  los  problemas  enlazados  con  la  cuestión  d¿  Ha- 
cienda se  plamearin  y'resolverán  franca  y  lesimeate  al 
discutirse  los  presupuestos  generales  del  Estada  para  el 
año  económico'  venidero. 

Hay,  sin  embarco,  un  punto  de  esa  misma  -grande 
cuestión  que  no  permite  el  menor  aplazamiento ,  que 
urge  examinar  con  serenidad  y  resolver  con  acierto, 
porque  de  lo  contrario  resultaría  coniprcmetido  el  honor 
nacional.  Este  punto  es  la  situación  del  Tesoro  público, 
ñel  expresión  y  verdadero  reflejo  de  la  en  que  se  hallaba 
la  Hacienda  del  pafs  cuando  estalló  la  revolución. 


Digitized  by 


SESION  DEL  DIA 

Encuéntrase  el  Poder  ejecutivo  frente  á  Frente  de  des- 
cubiertos de  épocas  anteriores,' resultado  de  la  desnive- 
lación de  nuestros  presupuestos,  y  de  otros  débitos, 
aunque  en  menor  escala,  ño  menos  apremiantes,  proce- 
dentes del  ejercicio  actual,  que  la  dignidad  del  país  exige 
sean  puntualmente  satisfechos.  Dada  esta  situación  la- 
mentable, pide  á  las  Córtes  Constituyentes  los  recursos 
necesarios  para  salir  de  ella  como  cumple  á  una  Nación 
civilizada,  y  al  efecto,  considera  indispensable  que  se  le 
autorice  á'fin  de  abrir  un  empréstito  que  produzca  la 
suma  efectiva  de  loo  millones  de  escudos. 

Para  responder  la  comisión  general  de  Presupuestos  á 
la  honrosa  confíanza  que  le  han  dispensado  las  Córtes, 
ha  examinado  concienzuda  y  detenidamente  el  proyecto 
sometido  á  sus  deliberaciones  y  á  su  resolución  por  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Ha-TÍsto  la  comisión  que  existe  la  deuda,  que  existen 
las  obligaciones  y  loa. descubiertos  en  que  la  petición  de 
recursos  se  fusda;  y  ante  esta  importante  y  decisiva 
consideración ,  las  vacilaciones  j  las  demoras  no  son 
posibles.  Renunciando  á  un  exámen  retrospectivo,  com- 
pletamente estéril  en  este  momento ;  dejando  á  salvo  su 
derecho  y  el  de  la  Representación  nacional  de  examinar 
ámpliamente  en  los  presupuestos  nuestra  situación  eco- 
nómica, para  adoptar  las  reformas  impacientemente  es- 
peradas por  el  pafs  y  que  impedirán  en  lo  sucesivo  la 
reproducción  de  tan  tristes  resultados ,  la  comisión  ge- 
neral de  Presupuestos  ha  reconocido  la  necesidad  im- 
prescindible de  conceder  al  Poder  ejecutivo  los  recursos 
que  pide  á  ña  de  hacer  frente  á  la  situación  del  Tesoro, 
que  es  por  desgracia  tan  extremadamente  angustiosa. 

Una  negociación  susceptible  de  producir  loo  millo- 
nes de  escudos  efectivos  exige  sin  duda  ámplio  y  dete- 
nido exámen.  La  responsabilidad  de  esa  enorme  cifra 
no  pesa  sobre 'las  Córtes  Constituyentes,  ni  sobre  el 
Gobierno  actual,  porque  es  en  su  mayor  parte  resultado 
de  los  errores  de  otros  Gobiernos,  cuyas  consecuencias, 
aunque  deplorables,  debemos  dignamente  Cubrir. 

La  comisión  general  de  Presupuestos  ha  ñjado  cuida- 
dosamente su  atención  en  los  requisitos  y  medios  que  la 
razón  y  el  buen  sentido  aconsejan  emplear  para  el  mejor 
éxito  de  operaciones  tan  delicadas. 
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Las  francas  explicaciones  dadas  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  en  el  seno  de  la  comisión »  las  cuales  serán 
repetidas  y  explanadas  en  el  curso  de  los  debates ,  la 
han  decidido  á  proponer  que  se  decrete  por  las  Córtes 
una  autorización  ámplia  y  sin  limitaciones ,  porque  la 
comisión  está  persuadida  de  que  es  preferible  confiar  en 
este  caso  especial  en  el  patriotismo  y  acierto  de  los  po- 
deres públicos,  á  correr  el  riesgo  de  poner  condiciones 
que  harían  estéril  ú  que  por  lo  menos  diñcultarian  la 
completa  libertad  de  obrar,  que  con  justicia  reclama 
el  Ministro  de  Hacienda.  A  las  Córtes  Constituyentes 
se  dará  inmediata  y  detallada  cuenta  de)  uso  que  se  haga 
de  su  conñanza,^y  en  todo  caso,  la  responsabilidad  mi- 
nisterial, que  en  el  dia  podria  ser  pronta  y  eficazmente 
exigida,  será  la  garantía  suficiente  para  aquellos  que  no 
comparten  la  confianza  que  el  Poder  ejecutivo  inspira  á 
la  comisión  general  de  Presupuestos. 

El  esfuerzo  es  grande  sin  duda ;  pero  él  nos  propor- 
cionará el  medio  de  cortar  de  raíz  en  materia  de  Hacien- 
da los  en:ore8  de  lo  pasado,  y  podrémos  desembarazada- 
mente preparar  los  elémentoa  q.ue  conduzcan  á  porvenir 
más  lisonjero. 

Por  las  razones  expuestas ,  la  comisión  genera?  de 
Presupuestos  somete  á  la  aprobación  de  las  Córtes  Coaf- 
tituyentes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Para  cubrir  el  déficit  del  presente 
presupuesto  de  1868-69  7  remanente  de  los  ante- 
riores, las  Córtes  decretan  un  empréstito  de  100  millo- 
nes de  escudos  efectivos,  encargando  al  Poder  ejecutivo 
la  negociación,  con  el  deher  de  dar  cuenta  á  las  Córtes 
inmediatamente  después  de  realizada  la  operación. 

Palacio  de  tas  Córtes  á  23  dé  Marzo  de  1869.— JVIa- 
nuel  Cantero,  presiden  te. -"José  Emilio  de  Santos,  se- 
cretario. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Continuación  del  debate  pendiente.  , 
Se  levanta  la  sesión. 
Eran  bs  siete  menos  cuarto. 


Sesión  del  dia  23  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO, 


Continuó  en  esta  sesión  el  debate  sobre  el  proyec- 
to de  ley  de  quintas.  La  discusión  fué  animadísima, 
complicándose  con  la  célebre  manifestación  de  las 
mujeres  contra  las  quintas,  manifestación  que  dió 
iugará  muchos  y  graves  coníhctos  (i).  Se  presenta- 
ron Variaí  enmiendas  á  los  artículos  del  proyecto  de 
ley  por  algunos  señores  Diputados,  pero  ñiéron  dése, 
chadas,  acordándose  después  que  se  continuara  la 
sesión  á  las  nuevp  de  la'  noche.  Abierta  nuevamente 

(I)  Veásela  Jín'is/dPo//ftc(t  de  este  mes. 


á  dicha  horaria  sesión,  continuó  el  debate  pendiente, 
aprobándose  todos  los  artículos  del  proyecto.  La  se- 
sión se  prolongó  hasta  las  tres  de  la  mañana  ( i ). 

Abierta  la  sesión  á  las  dos  7  cuarto,  y  leidaelacta  de 
la  anférior,  dijo 

El  Sr.  CARO :  Pido  la  palabra  sobre  el  acta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARO  :  En  primer  lugar,  deseo  que  se  rectifi- 
que el  número  de  Diputados  que  votaron  la  aprobación 

(1)  Veáseen  aatstri  Revista' Polilica  et articulo  titulado; 
Cai-qtüntasjr  los  ejércitos permanentet. 
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del  acta  de  ayer,  porque  no  ^parece  mi  nombre  y  yo 
me  hallaba  presente;  fui  uno  de  los  que  votaron  la  apro- 
bación del  acta.  ■  Deseo  que  'se  haga  esta  rectificación 
porque  yo  asisto  con  puntualidad  á  las  sesionea. 

En  segundo  lugar,  no  veo  que  en  el  acta  aparezca 
ñada  relativamente  á  una  reclamación  que  yo  hice  cuaodo 
se  tratú  de  votar  el  art.  i."  de  la  ley  de  reemplazos. 
Preguntado  por  el  5r.  Secretario,  Marqués  de  Sardoal, 
si  se  aprobaba  el  artículo,. sólo  dos  ó  tres  Diputados  se 
pusieron  de  pié  (El  Sr.  .Marqués  de  Sardoal:  Pido  la 
palabra.),  y  á  pesar  de  esto,  el  Sr,  Secretario  dijo  que 
el  artículo  estaba  aprobado;  tal  vez  S.  S.  no  miraría 
bien  á  los  bancos  donde  se  sientan  los  Diputados,  y  no 
tuvo,  por  lo  tanto,  conocimiento  exacto  de  los  que  se 
levantaron.  Yo  pedí,  en  virtud  del  derecho  que  el  Re- 
glamento me  concede,  que  se  contaran  los  Diputados 
que  aprobaban  el  artículo;  pl  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  á 
pesar  de  esta  reclamación  mía,  comenzó  á  leer  y  conti- 
líuó  la  lectura  del  segundo  artículo,  y  el  Sr.  Presidente 
resolvió  lo  que  tuvo  por  conveniente. 

Como  nada  de  esto  aparece,  yo  desearé  que  se  haga 
constar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL :  En  primer  lugar,  co- 
menzaré por  decir  al  Sr.  Caro  que  por  cima  de  la  letra 
estricta  del  Reglamento,  hay  aquí  consideraciones  de 
honor  y  de  delicadeza,  4  las  «uales  no  falta  nunca  nin- 
gún Secretario,  ni  ningún  caballero,  (El  Sr.  Caro  pide 
la  palabra.) 

En  la  conciencia  de  la  Asamblea  estaba  votar  el  ar- 
tículo :  sabido  es,  y  si  no  lo  sabe  experiencia  de  ello  írft 
adquiriendo  el  Sr.  Caro,  el  procedimiento  que  aquí  se 
sigue  para  proclamar  las  votaciones.  Esto  sobre  el  pri- 
'  mer  punto,  respecto  del  cual  estoy  dispuesto  á  recha- 
zar todo  género  de  acusaciones  y  todas  las  sospechas 
que  sobre  ni  pudieran  recaer. 

En  segundo  lugar,  debo  rectificar  la  especie  de  que  el 
señor  Caro  reclamó  del  resultado  de  la  votación.  El  se- 
ííor  Caro  protestó  del  resultado  de  la  votación,  no  in- 
mediatamente después  de  publicada  la  votación,  que  es 
cuando  tenia  derecho  á  hacerlo,  sino  cuando  se  habia 
entrado  en  la  lectura  del-  art.  3.":  no  líie  precipité; 
tiempo  tuvo  el  Sr.  Caro  para  levantarse  en  tiempo  opor- 
tuno :  si  no  lo  hizo,  culpa  suya  fué,  no  ta  achaque  á 
quien  no  la  tiene  y  ¿  quien  está  dispuesto  á  recha- 
zarla. 

El  Sr.  CARO :  Pido  la  palabra  para  contestar  al  se- 
Aor  Marqaés  de  Sardoal. 

ElSr.  PRESIDENTE:  No  puede  V.  S.  contestarle; 
no  puedo  concederle  la  palaba. 

£1  Sr.  CARO:  El  Congreso  sabe  lo  que  ha  pasado... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tíene  V.  S.  la  palabra. 

ElSr.  CARO:  Conste  qué  S..  S.  no  me  concede  la 
palabra  para  contestar  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conste,  conste. 

El  Sr.  CASTEJON(D.  Pedro):  Pido  que  se  lea  el 
artículo  123  del  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ahora  no  se  puede  leer.  Pue- 
de V.  S.  decir  lo  que  quiera  sobre  el  acta. 

ElSr.  CASTEJON  (D.  Pedro):  Deseo  que  conste ín 
el  acta  que  al  declarar  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  se 
aprobaba  la  votación, -yo  no  vi  casi  ningún  Diputado  le- 
vantado) que  es  la  práctica  que  aquí  ae  sigue. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Basta,  Sr.  Diputado:  no  pue- 
de constar. 

Sin  más  debate,  y  puesta  á  votación  el  acta,  quedó 
aprobada. 
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Dióse  cuenta  de  la  siguiente  comunicación,  y  se  acor- 
dó pasara  á  la  comisión  y  los  demás  docimientes  á  que 
se  refiere: 

((Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. — Excmos.  seño- 
res :  Al  objeto  de  que  la  comisión  de  las  Córtes  Consti- 
tuyentes encargada  de  dar  dictámen  acerca  del  proyecto 
de  ley  reformando  los  aranceles  notariales,  pueda  tener 
A  la  vista  los  documentos  <)ue,han  servido  de  base  para 
le  formación  del  expresado  proyecto,  como  individua 
del  Poder  ejecutivo  y  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  re- 
mito los  documentos  que  se  expresan  en  la  adjunta  re- 
lación, los  cuales  constituyen  los  antecedentes  de  estu- 
dio que  se  han  tenido  en  cuenta  para  formular  el  pro- 
yecto referido.  Dios  guarde  á  V.  EE.  muchosaños.  Ma- 
drid 21  de  Marzo  de  1869, — El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Antonio  Romero  Ortiz. — Sres.  Secretarios  de 
las  Córtes  Constituyentes. » 

Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que^I  Sr.  Moya  no 
podía  asistir  á  las  sesiones  por  una  desgracia  de  fa- 
milia. < 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  que  entiende  en  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  reforma  de  los  aranceles  notariales 
una  exposición  de  D.  Nicolás  de  Solfs  y  Diez,  notario 
del  Barco  de  Avila,  en  solicitud  de  que  se  desestime^di- 
cho  proyecto  de  ley  en  la  pane  relativa  á  los  contratos 
menores  de  i.ooo  reales. 


El  Sr.  SUNER  Y  CAPDEVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA:  Presento  á  laAsan^ 
blea  una  exposición  del  ayuntamiento  de  La  Lisbal,  pro- 
vincia de  Gerona,  A  fin  de  que  se  decrete  por  la  Asam- 
blea tá  abolición  de  las  quintas  y  matrículas  de  mar, 
(^ue  se  suprima  et  impuesto  personal  y  se  decrete  la  li- 
bertad de  cultos. 

ElSr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
á  la  comisión  respectiva. 


El  Sr.  JOARIZTI  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  JOARIZTI :  Para  presentar  á  las  Córtes  cua- 
tro exposiciones :  una  de  los  vecinos  de  Almería  contra 
tas  quintas  y  matrículas  de  mar;  ofrá  del  ayuntamiento 
de  Gélida,  provincia  de  Barcelona,  contra  las  quintas  y 
contra  el  impuesto  de  capitación;  otra  de  los  vecinos  de 
Totre  de  la  Mar,  provincia  de  Málaga,  contra  las  quin- 
tas, y  otra  de  los  vecinos  de  Bailén,  provincia  de  Jaén, 
contra  las  quintas  y  el  impuesto  personal. 

Y  al  mismo  tiempo  para  dirigir  una  'pregunta  á  la 
mesa. 

En  la  sesión  de  ayer,  en  los  momentos  en  que  el  se- 
fior  Ministro  de  Fomento  se  dirigía  á  la  Cámara,  diri- 
gía también  gravísimas  inculpaciones  á  un  Sr.  Diputado 
que  no  quiso  nombrar.  Tuve  el  honor  de  pedir  la  pala- 
bra clara  y  terminantemente  para  yna  alusión  personal: 
se  levantó  la  sesión,  y  la  mesa,  probablemente  por  no 
llegarme  el  turno,  no  tuvo  á  bien  concedérmela^.  ■ 

Yó  pregunto  á  la  mesa  cuándo  debo  hacer  uso  de 
ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Antes  de  entrar  en  el-artítulo, 
debió  V.  S.  usar  de  la  palabra ,  y  si  la  mesa  no  oyó  el 
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momento  en  que  S.  S.  la  pidió,  tiempo  tuvo  V.  S.  para 
reclamarla.  No  es  extraño  que  la  niesa  no  pücda  en  cier- 
tos momentos  oir  la  reclamación  de  un  Sr,  Diputado 
cuando  pide  la  palabra;  pero  S.  S.  tenia  el  derecho  muj 
expedito ,  en  el  incidente  de  que  se  trataba ,  para  recia-  - 
mar  sus  derechos. 

¿Quiere  S.  S.  hablar  ahora?  Pues  puede  hacerlo. 

El  Sr.  JOARIZTI :  Señores  Diputados ,  todos  vós- 
otros  oi'steis  ayer  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  refirién- 
dose á  lo  que  ocurría  fuera  de  las  Córtes  ,  dirigir  contra 
un  Sr.  Diputado  ,  que  dijo  él  no  queria  nombrar  por- 
que no  tenia  necesidad  de  constituirse  en  delator,  gra- 
vísimos cargos,  amargas  censuras,  como  sí  este  Sr.  Di- 
putado hubiese  cometido  uno  de  esos  grandes  cr/menes 
que  te  hubiese  hecho  poco  menos  que  indigno  de  sen- 
tarse en  estos  bancos. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  negiS  á  decir  el  nom- 
bre de  este  Diputado.  Yo  me  levanto  para  decir  este 
nombre,  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  quiso  pu- 
blicar. El  Diputado  á  quien  S.  S.  aludía  se  llama  Adolfo 
Joartzti:  este  Diputado  á  quien  S.  S,  aludía,  soy  yo. 

Yo  acepto  toda  la  responsabilidad  de  lo  que  allí  hice 
y  dije ;  pero  ante  todo ,  debo  rectificar  algo  de  lo  que 
su  señoría  dijo. 

Su  señoría  no  estuvo  exacto  al  trascribir  á  la  Cáma- 
ra, al  reproducir  las  palabras  que  yo  pronuncié.  Algo 
de  verdad  habia  en  el  fondo;  pero  no  tenian  la  gravedad 
que  S.  S.  las  supuso,  ni  dije  tanto  como  S:  S.  indicó: 
lo  que  yo  dije  alU  fuera,  dispuesto  estoy  á  repetidlo. 
.'  Debo  después  hacer.Ia  historia  de  por  qué  saU  yo  de 
aquí,  de  por  qué  fui  á  arengar  á  las  masas.  A  lo  que 
yo  fui  allí  fuera,  fué  simplemente  A  preguntarles  qué 
yenian  á  buscar  aquí :  al  decir  y  consignar  que  venían 
á  pedir  la  abolición  de  las  quintas,  dije:  «¿Pedís  la 
abolición  de  las  quintas?  Eso  mismo  pide  la  minoría  re- 
publicana ahí  dentro :  para  conseguirlo  hace  cuanto  pue- 
de, hace  más  de  lo  puede;  pero  os  debo  la  verdad :  ios 
esfuerzos  de  la  minoría  republicana'  son  completamente 
inútiles.»  Estas  fuéron  las  palabras  que  yo  pronuncié; 
ni  más  ,  ni  menos. 

Su  señoría  ,  sin  embargo ,  añadió  que  yo  habia  dicho: 
«hacer  lo  que  queráis,  nosotros  somos  impotentes.»  Y 
adornó  mi  discurso  de  frases  tales  y  tales  incidentes, 
que  le  dió  una  importancia  y  una  gravedad  que  no  tenia. 

Yo  pregunto  al  Sr,  Ministro  de  Fomento :  lo  que  yo 
dije  al  pueblo  en  las  gradas  del  Palacio  de  las  Córtes, 
¿es  verdad  d  no  es  verdad?  Y  advierta  S.  S;  cómo  me 
contesta:  si  S.  S,  me  dice  que  no  es  verdad,  deberá 
probármelo  con .  algunas  razones  ;  si  S.  S.  me  dice  que 
no  es  cierto  que  los  esfuerzos  de  la  minoría  republicana, 
para  conseguir  la  abolición  de  las  quintas,  hayan  sido 
inútiles  hasta  ahora,  deberá  probarme  con  algún  acuer- 
do tomado  por  la  Asamblea  que  los  esfuerzos  de  la  mi- 
noría republicana  han  conseguido  algo.  Pero  si  S.  S.  me 
dice  que  es  cierto  que  los  esfuerzos  de  la  minoría  repu- 
blicana han  sido  inútiles  para  conseguir  algo  en  favor 
de  la  abolición  de  quintas,  advierta  S.  S.  que  él  es, 
y  no  yo ,  quien  formula  la  más  terrible  de  las  censuras 
contra  ta  política  del  Poder  ejecutivo  y  contra  la  políti- 
ca de  la  mayoría ,  puesto  que  supone  que  con  decir  una 
verdad  y  una  verdad  confirmada  por  los  hechos,  es  sub- 
vertir al  pueblo ,  es  decir,  que  el  pueblo  es  capaz  de 
tomar  una  actitud  hostil  con  decirle  la  verdad  de  lo 
que  aquí  dentro  pasa. 

.  Pero  yo  debo  decir  ahora  que  S.  S.  estuvo  ^brada- 
mente  injusto  al  tratar  de  interpretar  la  intención  que  yo 
pude  tener  al  arengar  al  pueblo. 
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Al  oir  que  el  palacio  de  las  Córtes  estaba  rodeado  de 
masas  que  se  presentaban  en  actitud  hostil;  al  decir  al- 
gunos, que  yo  no  lo  vi,  que  la  manifestación  pacífica 
tomaba  uh  carácter  alarmante ,  yo  fui  el  primero  que 
propuse  á  alguno  de  mis  compañeros  que  fuésemos  á 
hablar  al  pueblo  y  á  aconsejarle  que  se  "retirase:  allí 
fuimos  tres  ó  cuátro,  no  sé  cuántos.  Entonces  se  dijo,  y 
yo  lo  comprendí  asi,  que  era  mejor  que  fuese  el  señor 
Castelar  el  que  dirigiese  la  palabra  al  pueblo.  Fué  el 
Sr.  Castelar;  el  Sr.  Castelar  y  el  Sr.  Blanc  aconsejaron 
al  puebjo  que  se  retiraste  y  que  lo  hiciera  en  los  térnii-, 
nos  que  lo  tuviese  por  conveniente;  pero  ní  el  Sr.  Cas- 
telar  ni  el  Sr.  Blanc ,  consiguieron  su  objeto.  Tomé 
entonces  la  palabra,  y  conste  que  al  tomar  la  palabra 
y  dirigirme  al  pueblo,  lo  hice  con  el  mismo  objeto, 
con  el  de  que  se  retiraran  y  disolvieran  la  manifestación. 

El  cómo  lo  hice,  como  en  mi  conciencia  creí  que  lo 
debia  hacer ;  si  no  terminé  mi  discurso ,  no  fué  mia  la 
culpa ;  fué  que  los  amigos  y  compañeros  que  me  ro- 
deaban creyeron  que  mis  palabras  iban  á  producir  un 
efecto  contrario  del  que  yo  queria;  se  alarmaron,  y  no 
me  dejaron  terminar. 

Yo  creo,  señores,  que  no  hay  nunca  necesidad  ed 
engañar  al  pueblo,  aún  para  decirle  lo  que  no  ]fi  agra- 
de: yo  creo,  señores,  que  no  hay  ninguna  necesidad,  y 
la  experiencia  me  lo  confirma,  de  hacerle  concebir  es- 
peranzas que  mañana  pueden  verse  desvanecidas,  y  que 
pueden  dar  lugar  á  que  nos  digan  que  les  hemos  enga- 
ñado y  que  les  hemos  hecho  concebir  esperanzas  en  un 
momento  dado  para  conseguir  un  objeto.  Yo  les  hu- 
biese dicho, ^si  hubiera  podido  terminar  mi  discurso: 
«es  cierto,  los  esfuerzos  de  la  minoría  republicana  son 
inútiles.  Y  si  son  inútiles  los  esfuerzos  de  la  minoría 
republicana;  si  son  inútiles  todas  las  manifestaciones 
que  se  han  hecho  en  Espaüa;  si  son  inútiles  las  expo- 
siciones que  llueven  á  las  Cóites  para  conseguir  la  abo- 
lición de  quintas,  ¿-qué  pensáis  que  vais  á  conseguir 
vosotros  con  vuestra  pertinacia  en  permanecer  aquí?»  Y 
así  les  hubiera  probado  que  su  tenacidad  en  permane- 
cer á  las  puertas  del  Congreso  sólo  hubiera  dado  por 
resultado  un  motín  y  un  derramamiento  de  sangre  in- 
útil, y  en  este  concepto,  yo  les  aconsejaba  que  se  mar- 
chasen. 

En  este  concepto ,  yo  creía  llenar  mi  deber ,  como 
hombre  del  pueblo,  aconsejándoles  la  conducta  más 
prudente  y  diciéndoles  la  verdad  clara  y  limpia,  porque 
yo  creo  que  una  de  las  condiciones  que  se  necesitan 
para  que  el  pueblo  nos  crea ,  es  convencerle  de  que  le 
decimos  siempre  la  verdad  y  hablarlf  el  lenguaje  de  la 
razón  y  de  la  verdad. 

Las  demás  palabras  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
dirigió  contra  este  Diputado,  yo  apenas  las  recuerdo. 
Sé  que  son  censuras  «margas,  censuras  muy  duras; 
pero  mi  interés  principal  no  estaba  en  contestarlas:  mi 
interés  principal  estaba  en  dejar  consignado  aquí  el  nin- 
gún fundamento  de  ellas.  Y  en  cuanto  á  las  apreciacio- 
nes particulares  de  S.  S.,  yo  las  considero  producto  de 
la  impresión  de  aquel  momento,  y  estoy  seguro  deque 
S.  S.  mismo  las  hade  rectificar. 

Me  acusó ,  me  parece,  S.  S.  de  reaccionario,  de  agi- 
tador en  la  prensa,  de  no  sé  cuántas  cosas  más.  No  pufr- 
do  contestar  A  estas  ñvses ,  porque  no  h^  leido  el  dis- 
curso de  S.  S.,  y, de  anoche  acá  se  me  han  borrado  por 
completo  de  la  imáginacíon.  Unicamente  me  ñjé  en  la 
importancia  extraordinaria  que  habia  supuesto  en  mis 
palabras,  y  he  tenido  interés  en  consignarlo,  porque  á 
mí  me  basta  que  sea  conocida  de  la  Asamblea  la  sinra- 
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zon  de  S.  S.  y  que  comprenda  el  país  todo  esto  y  que 
no  habia  para  qué  'anzar  esta  especie  de  sambenito  so- 
bre un  Diputado  de  la  minorfa,  que  al  fin  y  al  cabo  no 
hizo  más  que  cumplir  con  su  deber ,  no  hizo  más  que 
lo  que  creyó  conforme  á  su  conciencia;  y  esto  sólo  le 
bastaba  para  quedar  satisfecho  y  para  que  su  conducta 
mereciese  suaprobacion.  Es  lo  único  que  tengo  que  decir. 

El  Sr.  Mmistrt)  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento ' 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  Es- 
toy tan'  perfectamente  tranquilo  en  estos  momentos, 
debo  empezar  por  decírselo  al  Sr.  Joan'zti,  como  lo  ts- 
taba  ayer  cuando  dirigí  la  palabra  á  la  Cámara,  salva  la 
sobreexcitación  que  en  mí  debió  producir  el  espectáculo 
que  delirante  cuatro  horas  veníamos  presenciando  todos 
los  Diputados  á  las  puertas  de  la  Asamblea. 

El  Sr.  Joarizti  ha  venido  á  confirmar  lo  que  yo  dije. 
Dice  que  salió  con  intención  de  aconsejar  al  pueblo  que 
se  marchara ,  pero  ha  confesado  que  no  se  lo  dijo  (£1 
Sr.  Joari:(ti:  Pido  la  palabra);  que  tenia  intencion.de 
terminar  su  discurso  diciéndole  esto ,  pero  ha  confesado 
que  no  lo  hizo ,  que  sus  compañeros  no  le  dejaron  con- 
cluir y  que  esta  fué  la  causa.  Yo -excuso  decir  al  aefíor 
Joarizti  que  no  habiéndole  tratado ,  que  no  conociéndo- 
le, que  no  teniendo  enemistad  personal  de  ningún  gé- 
nero con  él,  hubiera  aplaudido.su  conducta,  como, 
aplaudí  la  de  sus  compañeros,  si  hubiera  dicho  las  mis- 
mas palabras. 

Yo  no  dije  que  el  Sr.  Joarizti  dijera  al  pueblo  que  no 
se  retirara ,  ni  que  entrara  aquí :  lo  que  dije  ayer  y  re- 
pito hoy ,  es  que  el  pueblo  empezaba  á  despejar  la  calle 
cuando  oyó  las  palabras  del  Sr.  Castelar,  del  Sr.  Blanc, 
del  Sr.  Chao  y  del  Sr.  Sorní,  y  que  el  pueblo  empezó 
á  detenerse  y  se  qued¿  alH,  y  fué  necesario  acudir  á 
otro  medio  para  qu¿  se  marchara  después  de  pronun- 
dadas  las  palabras  que  pronunció  el  Sr.  Joarizti.  Y  yo 
deducía  de  este  hecho ,  que  las  palabras  del  Sr.  Joarizti 
eran  la  causa  inmediata  de  que  el  ptieblo  no  se  hubiera 
retirado ;  y  yo  decía  á  la  Asamblea  que  las  palabras  del 
Sr.  Joarizti  habían  contribuido  á  prorogar  el  tristísimo 
espectáculo  que  todos  veníamos  presenciando  y  lamen- 
tando. Porque  ¿qué  significa,  Sres.  Diputados,  todaVíb 
me  afecta  hoy  mucho  más,  estando  en  completa  calma; 
que  me  afectaba  ayer  cuando  me  sentía  indignado,  qué 
significa,  Sres,  Diputados,  estar  discutiendo  un  pro- 
yecto de  ley,  un  proyecto  de  ley  que  trae  perturbado  al 
país,  un  proyecto  de  ley  que  ha  dado  lugar  en  un  pue- 
blo á  escenas  de  sangre ,  y  que  puede  dar  lugar  en  otros 
á  que  suceda  lo  mismo ;  qué  significa  venir  en  esos  mo- 
mentos un  pueblo  inmenso  á  tas  puertas  de  la  Asamblea 
A  protestar  contra  ese  proyecto  de  ley  en  los  instantes 
en  que  se  está  discutiendo  y  deliberando?  Y  si*^  la  ma- 
nifestación pacífica  se  añade  el  que  hay  oradores  que' 
les  dicen  que  entren,  que  les  mandan  llamar  á  las  puer- 
tas á  golpes,  y  que  hay  una  parte  de  ese  pueblo  que  las 
golpea  y  pide  que  se  le  abran ,  y  que  hay  otros  orado- 
res que  les  dicen  por  Jo  bajo  que  las  echen  abajo  y  que 
entren ,  porque  el  pueblo  es  rey,  porque  está  sobre  la 
Asamblea  y  sobre  todo  lo  demás  ,  ¿qué  significa,  seño- 
res, una  situación  como  esta?  ¿Q.ué  significa  esta  clase 
de  manifestaciones?  ¿En  qué  jurisprudencia,  en  qué 
país ,  en  qué  clase  de  libertad  se  puede  fundar  una  ma- 
nifestación de  esta  clase ,  con  los  caractérea  que  tenía  la 
ie  ayer^  y  sobre  todo  en  los  momentos  en  que  se  ha^a, 
estando  deliberando  aquí  nosotros?  Yo  no  deploraba. 
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porque  no  tenia  para  qué  deplorar,  el  que  hubiera  algún 
exceso  en  esas  masas  inconscientes  ,  el  que  hubiera  ora- 
dores desconocidos  para  mí  que  les  dijeran  lo  que  cre- 
yeran conveniente)  lo  sentía  por  el  dafío  que  hacían  á 
la  revolución  y  á  la  Asamblea ,  pero  no  lo  podía  deplo- 
rar, como  deploraba  que  un  Diputado  no  contribuyera, 
como  sus  compañeros  lo  habían  hecho,  á  que  ese  pue- 
blo despejara  la  calle  y  se  marchara. 

Y6  no  pronuncié  el  nombre  del  Sr.  Joarizti ,  no  ^r 
desprecio  hácía  S.  S. ,  no  porque  no  supiera  cómo  se 
llamaba ,  sino  porque  creía  de  mi  deeoro  aquí  et  no  pro- 
nunciarle. El  Sr.  Joarizti  creía  que  en  esto  hubo  inten- 
ción :  padece  S.  S.  una  equivocación.  No  pronuncié  su'^ 
nombre,  porque  si  lo  hacía,  le  obligaba  á  pedir  la  pa- 
labra; y  no  haciéndolo,  sí  S.  S.  creía  que  yo  decía  al- 
guna cosa  que  le  pareciera  mal ,  quedaba  siempre  en  li- 
bertad de  usar  de  la  palabra,  como  lo  ha  hecho  hoy. 
Ahí' tiene  S.  S.  explicado  por  qué  no  lo  nombré.  Por  lo 
demás,  yo  sé  cómo  se  llama  S.  S. ,  sé  cuáles  son  sus 
opiniones  políticas  ,  he  leído  algunos  artículos  de  S.  S. 
publicados  en  el  periódico  La  Igualdad,  conozco  la 
vida  política  suya,  como  S.  S.  conoce  la  mía,  y  como 
.  conocemos  aquí  todos  la  de  cada  uno. 

/'onste,  pues,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Joarizti 
confírmcido  las  mismas  p^abras  que  dijo  el  Ministro 
de  Fomento,  que  habia  pronunciado;  el  Ministro  de 
Fomento  viendo  que  se  marchat^n  los  grupos  des- 
pués de  las  palabras  del  Sr.  Castelar,  debía  deducir  que 
lo  que  Ies  habia  detenido  á  las  puertas  de  la  Asamblea 
habían  sido  las  palabras  del  Sr.  Joarizti,  y  el  Sr.  Joa- 
rizti lo  confirma  más  diciendo  que  sus  amigos  lo  sepa- 
raron de  allí,  no  dejándole  concluir. 

Yo  no  he  usado  de  invectivas ,  Sr.  Joarizti :  de  segu- 
ro que  no  ninguna  en  mi  discurso.  Yo  he  dícho 
que  se  hacia  una  propaganda  de  mala  fe  contra  el  de- 
creto de  quintas,  á  pesar  de. laa  explicaciones  del  Go- 
bierno ,  á  pesar  de  sus  buenos  deseos ,  en  la  prensa  de 
Madrid ,  en  la  prensa  de  provincias :  ¡  á  qué  he  de  leer 
artículos ,  si  todos  los  Sres.  Diputados  los  están  leyen- 
do todos  los  días !  ¿Ha  escrito  S.  S.  alguno  de  estos  ar- 
tículos? Pues  entonces  iban  con  S.  S.  mis  palabras.  ¿No 
lo  ha  escrito  S.  S.?Pues  van  con  los  que  los  hayan  es- 
crito. Pero  que  los  artículos  existen ,  que  la  propaganda- 
se  hace,  que  esto  se  dice,  ¡qué  duda  tiene,  Sres.  Di- 
putados ! 

Voy  á  leer  un  solo  párrafo  de  un  artículo  publicado 
recientemente  para  que  las  Córtes  vean  qué.  clase  de 
propaganda  se  hace  respecto  del  Gobierno  y  respecto  de 
la  mayoría  de  la  Asamblea;  porque  no  hay  que  olvidar 
que  todas  las  manifestaciones  van  contra  la  mayoría  de 
las  Córtes  Constituyentes,  que  representa  la  soberanía 
nacional ,  jorque  nosotros  no  podemos  estar  aquí  ua 
solo  minuto  desde  el  momento  que  la  mayoría  de  las 
Córtu  dijera  que  no  debíamos  estar. 

cY  como  ya  han  )iecho  su  jugada  (dice  en  uno  de  los 
párrafos  después  de  otros  muchos,  porque  el  artículo 
es  muy  largo,  refiriéndose  á  los  Ministros),  y  como  y* 
han  hecho  su  jugada,  como  ya  son  Ministros  y  dueríos 
del  Tesoro  público ,  como,  ven  satisfechas  sus  ambicio- 
nes ,  como  miran  próximo  el  desenlace  de  la  infame  tra- 
ma que  fraguaron  con  Montpensícr,  se  muestran  cada 
vez  más  altaneros  é  insolentes  con  aquellos  á  quienes 
deben  el  alto.puesto  que  ocupan,  y  olvidan  las  condicio- 
nes con  las  cuales  fuéron  elevados  al  poder. 

»Pero  que  se  vayan  con  tiento. 

»Todo  tiene  fin  «1  este  mundo ,  hasta  la  paciencia  de 
\és  pueblos. 
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bSí  todavía  no  se  les  ha  pedido  cuenta  de  la  sangre 
venida  en  Cádiz  y  Málaga;  si  no  les  ahoga  la  que  bu- 
mea  en  Jerez ;  si  Iqs  die:(  millones  que  reparten  á  la 
mayoría  de  la  Constituyente  para  que  á  todo  diga  que 
si  surten  efecto ;  si  en  la  minoría  no  hay  el  suficiente 
Talor  para  ^acar  á  salvo  los  derechos  del  pueblo;  si  tra- 
tan, en  una  palabra^  dp  anular  las  conquistas  hechas 
en  Setiembre,  no  olviden  que  la  Nadon  está  por  cima 
de  todos  elIoSt  y  un  dia,  tal  vez  no  muy  lejanoi  los  lla- 
me al  banquillo  de  los  acusados  y  los  pida  estrecha 
cuenta  de  sus  traiciones  y  alevosas.» 

No  quiero  continuar,  Sres.  Diputados,  y  oo  es  un 
•recurso  oratorio:  todo  el  artículo  está  escrito  ea  los 
mismos  términos.  De  estos  artículos  recibimos  todos  los 
días,  y  estos  artículos,  créame  el  Sr.  Joarizti,  son  los 
que  traen  esaa  manifestaciones  en  los  términos  y  de  la 
manera  qife  se  hizo  la  manifestación  de  ayer. 

Y  como  yo  había  visto  que  la  minoría  republicana 
por  boca  del  Sr.  Figueras  y  del  Sr.  Castdar,  con  una 
abnegación  que  yo  he  admirado ,  con  un  patriotismo 
que  no  podrémos  olvidar  nunca,  habia  dicho  que  pro- 
testaba, que  condenaba  todo  espectáculo  de  fuerza,  todo 
lo  que  fuera  acudir  á  las  armas;  como  .yo  habla  visto 
que  entre  los  Diputados  que  se  salieron  sin  votar  estaba 
el  Sr.  Joarizti,  deducía  yo  que  no  sólo  no  quería  pro- 
testar contra  lo  que  se  haga  en  esc  sentido,  como  lo 
han  hecho  sus  compañeros,  sino  que  á  !a  primera  oca- 
sión que  se  le  presenta  á  las  puertas  de  la  Asamblea, 
iújos  de  imitar  la  conducta  de  sus  compaííeros,  hace 
también  precisamente  lo  contrarío.  Tenia  por  consi- 
guiente los  dos  hechos. 

La  teoría  de  que  los  Diputados  no  tienen  responsabi- 
lidad ninguna,  ni  se  les  puede  exigir  aquí,  es  verdad; 
pero  la  responsabilidad  que  alcanza  á  los  hombres  po- 
líticos, sobre  todo  en  épocas  de  libertad ,  es  la  respon- 
sabilidad moral,  el  juicio  de  la  conciencia  pública,  cuan- 
do con  sus  actos  ,  con  sus  palabras  pueda  producir  en 
el  país  ó  pueden  traerle  una  pequeíía  6  una  grande  ca- 
tástrofe, y  grandes  son  sieinpre  cuando  pueden  traer 
derramamiento  de  sangre,  como  pudo  traer  la  manifes- 
tación de  ayer. 

Una  cosa  sola  me  falta  que  rectificar.  Que  es  necesa- 
rio no  hacer  concebir  al  pueblo  esperanzas  ilusorias; 
que  es  necesario  no  hacer  creer  al  pueblo  una  cosa  dis-  ■ 
tinta  de  la  que  se  le  va  á  dar.  Eso  es  lo  que  yo  acon- 
sejo á  S.  S.  y  á  los  que  como  S.  S.  piensan.  Yo  creo 
que  es  completamente  irrealizable  lo  que  predica  S.  S,; 
es  más,  creo  que  5.  S.  se  halla  en  el  país  en  una  mino- 
ría insignificante,  y  entre  sus  amigos,  al  menos  yo  lo 
creo  así,  entre  los  más  pensadores,  entre  los  más  prác- 
ticos, entre  los  más  conocedores  de  la  situación  de 
España,  esti  S.  S.  también  en  una  minoría  insignifí- 
cante. 

Y  no  son  estos  consejos  que  se  deben  dar  á  un  Go- 
bierno {y  algún  dia  lo  examinarémos)  que  viene  man- 
rdando,  que  viene  gobernando  con  la  más  absoluta,  con 
la  más  completa  libertad  durante  sieje  ;^ese8,  después 
de  haber  arrojado  una  dinastía,  y  después  del  estado  de 
enc4tn  i  zumiento  y  de  pasión  en  que  se  hallaban  todos 
los  partidos'  y  todos  los  hombres  políticos. 

Conste,  pues,  que  el  Gobierno  no  hace  promesas 
que  no  puede  cumplir,  que  no  hace  concebir  esperanzas 
ilusorias;  y  si  S.  5.  se  referia  á  nosotros  como  hom- 
bres particulares,  como  revolucionarios,  como  liberales 
que  hemos  sido,  y  somos  y  serémos  después,  también 
se  equivoca  S.  5.  Yo  no  he  prometido  nunca  al  pueblo, 
ni  mis  compañeros  tampoco,  nada  de  lo  que  no  creyé- 
T»no  I. 


33  DE  MARZO.  721 

fiemos  que  se  le  debia  dar  ;  pero  también  estamos  dis- 
puestos á  arrostrar  la  impopularidad  que  nos  trajeran 
las  masas  ignorantes  6  inconscientes,  que  lo  mismo  gri- 
tan un  dia  viva  Fernando  Vil  que  al  otro  viva  la  repú- 
blica fiederal,*y  que  después  de  todo  abruman  al  Poder 
con  ciertas  manifestoctoaes  cuando  manda,  y  no  sirven 
para  defenderle  en  nombre  de  ninguna  doctrina  cuan- 
do cae. 

El  Sr.  JOARIZTI :  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  JOARIZTI:  Poco  rectificaré  á  las  palabras  del 
señor  Ministro  de  Fomento.  Si  para  algo  necesito  invo- 
car el  testimonio  ageno,  invoco  al  Sr,  Castelar  que  aquí 
está  presente.  Ha  dicho  S.  S.  que  ayer  hablé  yo  des- 
pués de  haber  hablado  el  Sr..  Castelar,  el  Sr.  Blanc,  el 
señor  Sorní  y  otros  Sres.  Diputados.  Habló  el  Sr.  Cas- 
telar,  habló  el  Sr.  Blanc,  y  á  instancia  de  los  que  allí 
estaban  y  del  mismo  Sr,  Castelar,  hablé  yo  el  terrero. 
El  Sr.  Sori^  y  el  Sr.  Chao  hablaron  después.  Cuando 
yo  hablé,  algunos  hacían  ademan  de  marcharse,  pero 
la  inmensa  mayoría  no  se  movia.  No  fui  yo,  por  con- 
siguiente, quien  la  detuvo  allí. 

Su  señoría  ha  dicho  que  hubo  oradores  que  incitaban 
á  las  masas  á  que  llamasen  á  las  puertas,  á  que  escala- 
sen las  ventanas,  y  á  que  hicieran  esto,  lo  otro  y  lo  de 
más  allá.  Nada  de  esto  se  refiere  á  mí,  sino  á  otros  ora- 
dores á  quienes  quizá  conoce  S.  y  de  los  que  yo  no 
tengo  siquiera  noticia,  y  por  consiguiente  no  tengo  nada 
que  decir  ni  qué  xectificar. 

Respecto  al  artículo  que  nos  ha  leido  S.  S.,  debo  de- 
cir que  lo  he  oído  ahora  por  primera  vez,  que  no  tenia 
noticia  de  semejante  artículo  y  que  soy  completamente 
Bgeno  d  él. 

Respecto  á  si  se  debe  ó  no  se  debe  hacer  concebir  es- 
peranzas ilusorias,  á  si  se  debe  prometer  Jo  que  no  se 
ha  de  cumplir,  algo  podría  yo  decir  en  este  momento; 
pero  me  limitaré  i  decir  que  cuando  pronuncié  estas  pa- 
labras no  tenia  para  nada  en  cuenta  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  ni  á  ninguno  de  sus  compañeros:  las  decía  en 
otro  sentido. 

Como  el  Sr.  Castelar  podrá  decir  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  que  parece  que  abriga  dudas  acerca  de  la  ín- 
ñuencia  de  mi  palabra,  la  verdad  de  lo  que  ayer  ha  ocur- 
rido, no  tengo  más  que  decir,  y  me  siento  porque  no 
.quiero  molestar  más  á  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pal4^ 
bra  para  una  alusión  personal. 

£1  Sr.  CASTELAR  :  Señores  Diputados,  voy  á  decir 
muy  pocas  palabras  :  no  me  gusta  la  política  retrospec- 
tiva, y  creo  que  en  estos  grandes  momentos,  que  son 
siglos,  nos  separa  ya  de  ayer  una  larga  distancia. 

En  efecto,  Sres.  Diputados,  yo  salí  inmediatamente 
que  tuve  noticia  de  los  sucesos  á  impedir  cualquiera  que 
pudiera  ser  desagradable.  Encontré  en  los  pasillos  al  se- 
ñor Joarizti  y  le  rogué  encarecidamente  que  saliese  ¿1 
antes  que  nadie.  El  Sr.  Joarizti  me  prometió,  como 
amigo,  salir  á  disipar  la  manifestación;  y  entonces  pidió 
que  le  acompañaran  algunos  Diputados  de  la  minoría 
republicana  para  que  le  auxiliasen  en  su  empresa.  Bus- 
qué yo  cuatro  ú  cinco  Diputados  que  acompañaran  al 
señor  Joarizti ;  pero  en  estos  momentos  algunos  ami- 
gos, entre  los  cuales  se  hallaba  (aunque  no  estoy  muy 
seguro,  porque  ya  se  sabe  la  perturbación  del  ánimo  en 
los  instantes  de  grandes  conmociones),  entre  los  cuales, 
repito,  se  hallaba  el  gobernador  de  Madrid,  me  dijeron 
que  podía  yo  salir,  y  efectivamente  salí. 

Hablé  primero,  y  en  el  momento  comenzó  á  desfilar 

*  M 
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la  muchedumbre;  pero  no  fué  el  Sr.  Joarizti  quien  la 
detuvo.  Hablaron  también  otros  amigos,  y  estos  amigos 
detuvieron  á  la  multitud,  no  porque  esta  quisiera  per- 
manecer alif,  sino  porque  ama  la  palabra,  le  gusta  oir 
los  discursos  que  se  pronuncian,  y  ciertamente  se  detu- 
vo á  oir  ios  que  otros  amigos  pronunciaron,  sin  ade- 
mán alguno  hostil  y  sin  más  objeto  que  escuchar  la 
elocuencia. 

El  tercero  ó  cuarto  de  los  que  hablaron  fué  el  señor 
Joarizti,  que  se  expresó  conforme  me  habia  dicho  an- 
tes, con  el  propósito  firme  de  disolver  la  manifestación, 
diciendo  al  efecto  algunas  frases ;  y  en  el  momento  de 
decirlas,  nosotros,  naturalmente  impresionables,  creímos 
que  aquellas  ñuses  podrian  tener  distinto  objeto,  dis- 
tinto fin  del  que  él  y  nosotros  nos  proponiamoe,  y  le 
cortamos  la  palabra,  de  modo  que  no  pudo  concluir  su 
discurso. 

Por  consiguiente,  Sr.  Diputado,  lodo  cuanto  el  señor 
Joarizti  ha  dicho  es  perfectamente  exacto,  y  yo  rogarla 
á  todos  que  no  volviéramos  la  vista  atrás ,  y  que  nos 
contentáramos  meramente  con  las  explicaciones  dadas: 
sobre  todo,  yo  quisiera  que  mostrásemos  aquí  la  gran 
seguridad  de  no  leer  jamás  lo  que  dicen  los  periódicos 
acerca  de  nosotros,  acerca  de  nuestras  intenciones,  acer- 
ca de  nuestra  vida  política.  Yo  podría  decirle  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomuito  que  algún  periódico  monárquico  de 
provincias  habia  insinuado  la  idea  de  que  yo  propagaba 
la  repüblica  federal  porque  Isabel  II  me  habia  entregado 
dos  millones  para  propagarla.  ¡Y. qué  significa  eso,  se- 
ñores !  Yo  he  visto  en  Inglaterra  al  hombre  más  ilustre 
del  mundo,  al  que  hoy  preside  los  destinos  de  la  prime- 
ra nación  de  la  tierra,  al  jefe  de  la  raza  sajona  por  su 
inteligencia  y  por  su  palabra,  que  cuando  quiso  arran- 
car la  iglesia  protestante  de  Irlanda ,  los  periódicos  de 
la  reacción  decian  que  el  Papa  y  los  jesuítas  le  habían 
dado  dinero  para  realizar  esa  grande  obra,  que  es  la 
salvación  de  la  Inglaterra. 

Por  tanto,  aceptemos  la  libertad  con  todas  sus  con- 
secuencias ;  sepamos  aceptarla  y  amarla  hasta  con  sus 
inconvenientes,  y  de  esta  manera  serémos  dignos  de  le- 
gislar sobre  un  pueblo  libre. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  Uni- 
camente para  decir  dos  palabras. 

Yo  agradezco  mucho  al  Sr.  Castelar  que  haya  rectifi- 
cado, y  quiero  que  conste,  porque  me  alegro  mucho  de 
ello,  que  el  Sr.  Joarizti  tenia  intención  de  dar  el  mismo 
consejo  que  dieron  el  Sr.  Castelar  y  demás  amigos  su- 
yos; que  estaba  de  acuerdo  con  ellos,  y  que  si  no  dió 
ese  consejo  ñié  porque  estos  mismos  amigos,  meridio- 
nales Como  lo  somos  todos  é  impresionables  por  consi- 
guiente; le  oyeron  las  mismas  frases  que  yo  le  ol  y  le 
impidieron  que  continuase.  Conste  esto. 

Yo  no  he  leido  el  periódico  de  que  se  ha  hablado  por- 
que á  mí  me  haya  impresionado.  Por  cierto  que  eso  de 
no  leer  los  periódicos  no  me  parece  bien  en  un  Gobier- 
no :  yo  siempre  los  leo.  {El  Sr.  Castelar :  Aquí  no.) 
Justamente  aquí  es  necesario  cuando  se  dicen  ciertas 
cosas,  porque  debemos  ponerlas  un  correctivo ;  sin  que 
esto  sea  temor  á  la  libútad  y  sin  que  esto  sea  dejar  de 
aceptarla  con  todas  sus  ventajas  y  todos  sus  inconve- 
nientes. Lo  que  seria  no  aceptar  la  libertad,  como  coúi- 
prende  el  Sr.  Castelar,  seria  el  castigar  la  prensa,  el 
perseguirla,  el  hacerla  dafío,  en  una  palabra,  el  repro- 
ducir todo  cuanto  se  ha  venido  haciendo  en  este  país 
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antes  de  la  revolución ;  pero  ponerla  el  correctivo  de 
contestar  en  el  úaico  sitio  donde  puede  contestar  ua  Mi- 
nistro cuando  tiffte  ocasión,  comQ  el  Sr.  Castelar  puede 
hacerlo  como  Diputado,  cuando  se  trata  de  su  honra, 
creo  que  se  hace  en  todas  partes  y  que  debe  hacerse 
también  aquí.  Porque  el  desprecio  se  podrja  confundir 
muchas  veces,  cuando  ciertos  ataques  se  hacen,  con  la 
falta  de  decoro,  pues  respecto  á  ciertos  ataques  no  pue- 
de el  agraviado  dejarlos  pasar  desapercibidos. 

Conste,  pues,  que  si  el  Gobierno  no  lee  los  periódi- 
cos aquí,  no  es  por  ^emor  á  la  libertad  y  á  sus  incon- 
venientes; los  ha  leído  alguna  vez,  y  lo  ha  hecho  para 
poner  un  correctivo  á  ciertas  insinuaciones.  Por  lo  de-* 
más ,  pienso  como  el  Sr.  Castelar ;  f  es  más ,  vengo 
proclamándolo  desde  el  primer  dia:  yo  no  quiero  para 
mi  país  otra  cosa  sino  que  dentro  de  dos  años,  señores 
Diputados,  se  disfruten  todas  las  libertades  y  en  la 
misma  extensión  que  se  disfrutan  hoy. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  es  para  presentar  exposi- 
ciones, yo  ruego  á  los  Sres.  Diputados  que  se  sirvan 
dejarlas  en  la  mesa  para  tomar  nota  de  ellas  y  leerlas 
después. 

Varios  Sres.  Diputados  se  acercan  á  ta  mesa  7  en- 
tregan las- exposiciones. 

ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  dictá- 
men  de  la  comisión  sobre  el  proyecto.de  ley  llamando 
al  servicio  de  las  atmas  aS.ooo  hombres  para  el  re- 
emplazo del  afío  actual.  (Véanse  las  sesiones  anteriores 
del  30  y  i2.)  Sigue  la  discusión  del  art.  a.' 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  AI  ar- 
tículo 3.*  hay  una  enmienda  que  dice  así  (es  segtioda 
lectura): 

«Los  Diputados  que  abajo  suscriben,  proponen  á  las 
Córtes  que  se  añada  la  siguiente  enmienda  ai  párrafo 
tercero  del  art.  3  .*  del  proyecto  de  ley  que  presenta  la 
comisión  llamando  al  servicio  de  las  armas  35.000  hom- 
bres: 

«Entendiéndose  que  no  se  efectuará  el  sorteo  donde 
las  Diputaciones  ó  ayuntamientos  prometan  llenar  el 

cupo. 

sPalacio  de  las  Córtes  20  de  Marzo  de  1869. — Víc- 
tor Balaguer. — Ruperto  Fernandez  de  las  Cuevas. — 
Antonio  María  Fontanals. — ^Federico  Gomis. — Fran- 
cisco J,  Moya. — Di^o  García. — -Luis  Moliní.» 

El  Sr.  ERASO  (de  la  comisión):  La  comisión  no  ad- 
mite la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer,  como  uno 
de  los  firmantes  de  esta  enmienda,  tiene  la  palabra  para 
apoyarla. 

El  Sr.  BALAGUER:  Señores  Diputados,  no  es  cier- 
tamente un  discurso  lo  que  voy  á  pronunciar,  que  yo, 
grande  amigo  de  la  elocuencia,  grande  amigo  de  oir  dis- 
cursos cuando  los  pronuncian  lábios  autorizados  y  elo- 
cuentes ,  soy  grande  enemigo  de  ellos  cuando  he  de  ser 
yo  quien  los  ha  de  pronunciar.  Voy  á'  hacer  sólo,  se- 
ñores Diputados,  algunas  breves  consideraciones  acerca 
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de  la  enmienda  que  hemos  tenido  la  honra  de  prefientar 
al  artículo  a.*  del  proyecto  de  ley  se  eatA  discu- 
tiendo. « 

Esta  enmienda,  Sres.  Diputados ,  tiene  una  ventaja 

que  no  tenia,  por  cierto,  la  que  presentó  ayer  el  sefior 
García  López  en  nombre  de  la  minoría  republicana,  en 
que  proponía  que  se  autorizase  al  Gobierno  para  levan- 
tar un  empréstito.  En  aquella  enmienda  había  algo  de 
centralízador  y,  en  mi  pobre  juicio ,  dé  poco  liberal, 
mientras  que  en  nuestra  enmienda  hay  una  idea  verda- 
deramente descentralizadora ,  verdaderamente  liberal. 
^Nosotros  proponemos,  Sres.  Diputados»  que  no  se  haga 
el  sorteo  donde  las  Diputaciones,  donde  los  ayunta- 
mientos presenten  en  voluntarios  ú  en  dinero  el  cupo  de 
los  hombres  que  deban  entregar:  nosotros  decimos  que 
se  les  dén  á  las  corporaciones  populares  «idas  las  facul- 
tades y  todas  las  focilidades  posibles ,  todas  las  que  tes 
da  el  proyecto  de  ley,  todas  las  que  nosotros  pedimos 
también,  porque  deseamos  que  puedan  ampliarse  estas 
facultades  y  estas  facilidades  hasta  autorizar  á  las  cor- 
poraciones populares  para  que  puedan  cubrir  el  cupo 
con  bonos  del  Tesoro  al  8o  por  i  oo  de  su  ■nlor  no- 
minal. 

Que  los  35.000  hombres  que  pide  el  Gobierno  son 
necesarlM,  nosotros  no  lo  ponemos  en  duda,  ni  lo  pone 
en  duda  siquiera  la  misma  minoría  republicana ,  puesto 
que  al  apoyar  la  proposición  presentada  ayer,  ha  dicho, 
por  boca  de  uno  de  sus  mi»  autorizados  oradores ,  que 
deseca  el  ejército  permanente.  Nosotros  creemos  que 
deben  darse  al  Gobierno  esos  35. 000  hombres,  y  así  lo 
hemos  votado ;  y  debemos  dárselos  ,  porque  es  preciso 
dar  fuerza  al  Gobierno,  hijo  de  la  revolución,  al  Gobier- 
no que  representa  la  revolución,  al  Gobierno  en  el  cual 
hay  nobles  é  ilustres  patricios  que  tantos  sacrihcíos 
han  hecho  en  favor  de  la  causa  de  la  libertad  y  de  la 
patria. 

Y  que  hay  necesidad  de  esos  35. 000  hombres,-  como 
la  hay  de  los  Volimtarios  y  Milicia  nacional  para  salvar 
Is  libenad  y  el  órden,  es  una  cose  que  está  fuera  de  to- 
da duda.  Existen,  Sres.  Imputados,  corrientes  extrañas 
y  subterráneas  que  agitan  A  las  masas ;  que  las  agitan 
contra  la  voluntad ,  contra  el  deseo ,  contra  las  aspira- 
ciones, y  contra  el  poder  de  la  misma  minorfa  republi- 
cana, que  noble  y  patrióticamente*  ha  condenado  aquí 
ciertos  excesos  por  boca  de  sus  más  ilustres  oradores. 
Hay  corrientes,  repito,  extrañas  y  subterráneas  ,  como 
hay  poderes  desconocidos  y  misteriosos  que  empujan  á 
los  incautos,  que  mueven  á  las  masas,  y  que  así  las  obli- 
gan á  soñar  en  planes  liberticidas,  como  sucedió  en  Bar- 
celona cuando  lo  del  tristemente  célebre  Viralta,  como 
las  impelen  d  formar  barricadas  en  Jerez ,  dando  un  dia 
de  luto  y  de  sangre  á  la  patria ,  como  las  arrastran  á 
venir  en  rugiente,  asonada  hasta  las  puertas  mismas  de 
esta  soberana  Asamblea. 

Y  hay  más :  los  enemigos  ocultos  de  la  libertad  tie- 
nen la  conspiración  latente  en  las  ciudades  extranje- 
ras, latente  también  en  nuestras  fronteras ,  latente  en  el 
seno  mismo  de  nuestras  populosas  capitales.  Hay,  pues, 
y  yo  lo  consigno  en  nombre  de  los  firmantes  de  la  príH 
posición,  y  en  nombre  de  los  Diputados  catalanes  mo- 
nárquicos que  nos  sentamos  en  estos  bancos ,  que  dar 
fuerza  al  Poder  ejecutivo  para  que  marche  hácía  ade- 
lante; hay  que  salvar  los  principios  de  la  revolución  de 
Setiembre. 

Esos  a5.ooo  hombres  no  serán  del  Poder  ejecutivo: 
son  de  las  Cortes,  son  del  país,  son  de  la  Nación ,  son 
de  la  patria ,  son  de  la  libertad ;  pero  debe  proclamarse  ' 
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otra  cosa  al  mismo  tiempo,  debe  proclamarse  la  aboli- 
ción de  las  quintas ,  en  favor  de  la  cual  estamos  los  fir- 
mantes de  la  proposición,  en  ftvor  de  la  cual  estamos  los 
Diputados  catalanes  monárquicos  que  en  esta  Asamblea 
tenemos  asiento  ,  y  en  favor  de  la  cual  está  la  mayoría 
de  la  Asamblea,  la  Asamblea  toda,  y  el  mismo  Gobier- 
no, como  lo  indicd  por  boca  del  ilustre  general  Prim 
cuando  pedia  que  se  tomase  en  consideración  la  propo- 
sición que  se  presentó  hace  pocos  días.  ' 

Para  mí  no  hay  duda  alguna  de  que  la  abolición  de 
las  quintas  tendrá  lugar  bien  pronto  ;  pero  es  preciso 
hacer  ver  d  los  pueblos  ,  que  desgraciadamente  son  re- 
celosos, de  que  esto  va  A  ser  una  verdad ;  es  preciso  que 
se  comiencen  d  conocer  sus  resultados.  A  esto  precisa- 
mente va  encaminada  la  enmienda  que  hemos  tenido  la 
honra  de  presentar.  La  iniciativa  tomada  por  el  ayun- 
tamiento de  Madrid  demuestra  que  hay  en  su  seno  no- 
bles y  dignos  patricios,  y  demuestra  también  que  ya 
pueden  darse  como  abolidas  las  quintas,  esa  odiosa  con- 
tribución de  sangre.  El  noble  ejemplo  que  ha  dado  el 
ayuntamiento  de  Madrid  estoy  seguro  que  será  seguido 
por  las  principales  ciudades,  por  todos  los  pueblos  de 
España,  como  estoy  seguro  de  que  Barcelona  serd  la 
primera  que  se  apresurará  á  dar  en  voluntarios  ó  en  di- 
nero el  cupo  de  los  hombres  que  deba  presentar.  No 
puede  dudarse  del  alto  patriotismo  de  aquella  provincia, 
de  su  Diputación  provincial  y  de  su  ayuntamiento  ,  y 
por  eso  digb  que  se  apresurará  á  evitar  el  confiicto, 
comprendiendo  todo  lo  grove  de  la  situación,  y  se  apre- 
surará, repito,  á  evitar  el  conflicto  con  su  iniciativa  ge- 
nerosa . 

Ya  sabe  mi  ilustre  amigo  el  general  Prim  que  esto 
no  es  nuevo  en  Cataluña:  en  aquel  país  no  se  hablan 
conocido  las  quintas  hasta  el  año  1845,  y  siempre  ha- 
bían tenido  las  Diputaciones  provinciales  y  los  ayunta- 
mientos las  facultades  y  las  libertades  que  hoy  tratan  de 
dárseles  y  se  les  darán  con  el  proyecto  de  ley  que  esta- 
mos discutiendo. 

Pero  esto  no  basta,  por  más  que  yo  tenga  la  convic- 
ción de  que  esto  sucederá  en  Cataluña,  como  estoy  se- 
guro que  la  tiene  el  general  P^im;  esto  no  basta  en  es- 
tos momentos  supremos.  ^Dénseles  d  los  pueblos  las  fo- 
cultades  que  ya  de  sí  les  da  el  proyecto;  dénseles  las 
que  nosotros  pedimos  de  que  no  se  haga  el  sorteo,  de 
que  no  haya  necesidad  de  hacerlo  allí  donde  pueda  |Ic~ 
narse  el  cupo  de  las  otras  maneras  que  el  proyecto  in- 
dica, y  entonces  los  pueblos  comprenderán  y  se  con- 
vencerán de  que  la  abolición  de  quintas  es  inmediata,  de 
que  la  abolición  de  quintas  es  segura,  de  que  la  aboli- 
ción de  quintas  ha  de  venir  tras  del  proyecto  de  ley  que 
estamos  discutiendo. 

Comprendiendo  nosotros  esto,  seguros  como  estamos 
de  que  la  abolición  de  quintas,  aceptada  en  principio 
por  la  Asamblea  ha  de  ser  un  hecho,  no  negarémos 
¡cómo  hablamos  de  negárselos!  nuestros  votps  al  Go- 
bierno, al  Gobierno  que  nos  representa  la  encarnación 
de  la  revolución  de  Setiembre.  El  dar  nuestros  votos 
contrarios  al  Gobierno  sería  darlos  en  contra  de  la  re- 
volución y  en  contra  de  nosotros  mismos.  Pero  f/jensc 
bien  las  Cdrtes,  el  Gobierno  y  la  comisión  en  la  en- 
mienda que  nosotros  proponemos,  y  que  deseamos  sea 
aceptada  y  tomada  en  consideración.  Por  medio  de  esta 
enmienda  se  evita  el  sorteo;  evitando  el  sorteo,  se  evita 
el  conflicto,  evitando  el  conflicto,  desaparece  el  peligro, 
y  desapareciendo  el  peligro,  allí  donde  en  otras  ocasio- 
nes no  habia  más  que  momentos  de  llanto  y  de  amar- 
gura, hoy  habrá  momentos  de  espansion  y  de  júbilo. 
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Los  Diputaciones  provinciales,  los  ayuntamientos, 
los  pueblos  todos,  yo  estoy  seguro  de  su  patriotismo, 
acudirían  á  dar  los  voluntarios  ó  á  dar  el  dinero  pira 
que  no  se  efectuase  el  sorteo,  y  lo  harían  con  gran  ab- 
negación. Yo  creo  en  el  patriotismo  español.  Estamos 
atravesando  circunstancias  difíciles  en  que  es  preciso  se 
hagan  milagros  de  patriotismo.  Los  que  tenemos  fe  ro- 
buBta  en  la  causa  de  la  libertad  y  de  la  patria  cree- 
mos que  estos  milagros  puedea  hacerse ;  creemos 
que  estos  milagros  se  harán  para  salvar  los  principios 
todos  proclamados  por  la  revolución  de  Setiembre,  se 
harán  para  que  el  pafs  se  constituya  de  una  manera  dig- 
na y  de  una  manera  pronta,  se  harán  para  levantar  un 
trono  y  un  altar  eternos  á  la  libertad  en  nuestro  país, 
se  harán  para  que  no  vuelva  á  hablarse  jamás,  como  no 
sea  en  la  historia,  de  la  corona  y  de  la  raza  que  para 
siempre  se  hundieron  entre  el  polvo  sangriento  de  la 
batalla  de  Alcolea.  El  pueblo  español,  que  tiene  el  amor 
de  ¡a  patria  y  la  pasión  de  la  libertad,  tiene  también  el 
culto  y  la  religión  del  patriotismo. 

Yo  suplico,  pues,  á  tos  señores  individuos  de  la  co- 
misión que  tornea  en  cuenta  esta  enmienda,  como  se  lo 
suplico  al  mismo  general  Prím,  cuyas  ideas  conozco, 
cuyo  alto- patriotismo  me  consta,  y  estoy  seguro  que 
con  esta  enmienda  comprenderán  los  pueblos  que  esta  es 
la  verdadera,  la  real  abolición  de  las  quintas. 

Como  no  deseo  molestar  á  la  Cámara,  después  de 
darle  las 'gracias  por  la  atención  que  me  ha  prestado, 
me  siento,  y  concluyo  pidiéndole  tome  en  considera- 
ción la  enmienda  que  hemos  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar. 

El  Sr.  ERASO  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ERASO  :  Señores  Diputados,  el  individuo  de 
la  comisión  de  Reemplazos  que  tiene  el  honor  de  diri- 
gir su  débil  voz  á  las  Cúrtes,  no  puede  menos  de  dar 
las  gracias  al  Sr.  Balaguer  por  la  erudición,  patríotíamo 
y  abnegación  con  que  ha  venido  produciéndose.  Yo, 
hablando  por  mi  propia  cuenta,  acepto  completamente 
todas  las  indicaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Balaguer. 
Comparto  sus  principios,  y  tengo  no^solamente  la  es- 
peranza, casi  la  convicción  profunda,  de  que  esta  será 
la  que  se  llame  última  quintaj  y  digo  lo  que  se  llame, 
porque  creo  que  no  será  quinta. 

El  proyecto  de  ley  que  está  sometido  á  la  delibera- 
ción de  la  Cámara  (y  no  es  porque  esta  sea  mi  pobre 
opinión,  sino  porque  as/  lo  ha  manífisstado  expresa,  ra- 
zonada y  perfectamente  un  periódico  que  profesa  las 
ideas  republicanas)  es  la  muerte  de  las  quintas.  No  ha- 
brá quintas  si  no  quieren  las  Diputaciones  provinciales, 
si  no  quieren  los  ayuntamientos. 

Yo  tengo  la  convicción  de  que  en  el  espíritu  del  pafs, 
en  la  opinión  unánime,  lo  mismo  de  fuera  que  de  den- 
tro, está  la  abolición  de  las  quintas;  pero  si  la  expre- 
sión de  la  voluntad  nacional  se  maniñesta  aquí  todos 
los  días  por  medio  de  exposiciones,  fuera  de  aquí,  en 
la  prensa  y  en  todas  partes  por  medio  de  alocuciones; 
si  esta  idea  está  encarnada  en  la  opinión  pública;  si  la 
opinión  pública  la  representan  las  Diputaciones  provin- 
ciales y  los  ayuntamientos,  es  claro,  señores,  que  en  el 
momento  que  enén  autorizados,  libre,  libérrimamente 
para  todo,  moviéndose  anchamente  en  la  esfera  muni- 
cipal y  provincial,  es  claro,  digo,  que  se  apresurarán  á 
levantar  créditos,  poniéndose  de  acuerdo  con  los  volun- 
tarios que  quieran  prestar  sus  servicios  á  la  Nacían  pa- 
ra compartir  los  peligros  que  haya  necesidad  de  com- 
partir, A  ña  de  sacar  á  salvo  la  revolución.  Si  todas  es- 
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tas  facilidades  existen,  si  la  opinión  es  tan  grande,  s¡  es 
tan  inmensa,  ;habrá  necesidad  de  que  se  haga  un  es- 
fuerzo de  patriotismo  para  que  no  haya  quintas,  por 
más  que  se  verifique  el  sorteo? 

Pero  la  comisión  tiene  el  sentimiento,  después  de  ha- 
ber consultado  con  el  Poder  ejecutívo,  de  no  poder  acep- 
tar la  enmienda,  por  más  que  venga  de  parte  de  nues- 
tros amigos,  los  Sres.  Balaguer  y  demás  coDipañeros, 
y  este  sentimiento  nace  de  que,  ó  no  es  oportuno,  ó 
puede  producir  mayores  conflictos. 

La  enmienda  dice  que  no  se  efectuará  el  sorteo  donde 
las  Diputaciones  6  ayuntamientos  prometan  llenar  el 
cupo.  Yo  espero  muchísimo  del  patriotismo  de  las  Di- 
putaciones y  ayuntamientos  de  la  Península  é  islas  Ba- 
leares, y  creo  que  han  de  hacer  cuanto  esté  de  su  parte 
para  evitar,  no  el  sorteo,  que  esto  es  poco  importante, 
sii\p  el  llamamiento  y  declaración  de  soldados,  y  sobre 
todo  el  entrar  en  caja.  Pero  dada  la  necesidad  de  este 
último  reemplazo,  aprobado  como  está  el  art.  i.*,  sin 
que  se  haya  originado  duda  de  ninguna  especie,  <quién 
no  asegura  á  los  Sres.  Diputados  que  no  llegue  un  con- 
flicto con  esas  promesas?  Prometer  no  es  ejecutar;  y  sí 
la  enmienda  ha  de  producir  su  efecto,  si  ta  promesa  ha 
de  cumplirse,  ¿qué  importa  que  se  haga  el  sorteo  para 
por  el  momento  llenar  el  cupo  en  la  forma  que  aquí  se 
expresa,  y  á  que  se  autoriza  también  por  el  art.  3.* 
del  proyecto  de  ley  que  se  está  discutiendo?  Nada;  de 
esta  manera  se  evita  cualquier  conflicto. 

En  su  consecuencia,  la  comisión,  por  más  que  sienta 
ponerse  en  disidencia  con  sus  buenos  amigos,  no  pue- 
de aceptar  la  enmienda.  Ruega,  pues,  al  Sr.  Balaguer 
se  sirva  retirarla;  y  caso  de  que  S.  S.  no  lo  estime 
conveniente,  suplica  al  Congreso  que  no  la  tome  en 
consideración. 

El  Sr.  BALAGUER:  Para  rectificar,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Tiene  V.  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  BALAGUER :  SÍ  el  Sr.  Presidente  lo  permite, 
voy  á  contestar  en  breves  palabras  á  las  indicaciones 
que  acat>a  de  hacer  el  Sr.  Eraso. 

Su  señoría  no  se  ha  fijado  en  una  de  las  cosas  que  he 
dicho  relativamente  á  que  los  pueblos  pudiesen  cubrir 
su  cupo  en  metálico  ó  en  bonos  del  Tesoro  al  80  por  loo 
de  su  valor  nominal.  Creo  que  esto  facilitaría  mucho  la 
cuestión  y  podria  dar  grandes  resultados. 

Por  lo  demás,  si  la  comisión  cree  que  variando  la  pa- 
labra prometer  y  sustituyéndola  con  obligar,  pudiera 
aceptarse  la  enmienda,  podría  decirse :  «  obligándose  tos 
pueblos , »  en  vez  de  prometer  que  los  pueblos  cubran 
en  voluntarios  ó  en  dinero  el  cupo  que  les  corresponde. 
<:Cree  la  comisison  que  así  podría  aceptarse  la  enmien- 
da? Yo  no  tengo  inconveniente  en  hacer  esta  variación. 

Et  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  lofi  Ca»- 
tillejos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  ;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos) :  Yo  siento  mucho  no  estar  de  acilerdu  con  mi 
amigo  el  Sr.  Balaguer ;  pero  S.  S.  ha  girado  sobre  los 
mismos  argumentos  presentados  ya,  porque  realmente 
hay  poco  nuevo  que  decir  en  la  materia.  S.  S  pretende 
que  no  se  realice  el  sorteo  si  las  Diputaciones  prometen, 
y  ahora,  en  segundo  caso,  se  obligan  A  presentar  el  cu- 
po en  voluntarios  ó  en  dinero  ;  pero  -yo  le  pregunto  ai 
Sr.  Balaguer :  esa  promesa  ó  esa  obligación  de  las  Di- 
putaciones,  ¿hasta  dónde  va?  ¿Qué  sucedería  si  pMado 
el  I.'  da  Abril,  después  de  haberlo  prometido  con  la 
mejor  voluntad  del  mundo,  no  pueden  cumplir,  no  pue- 
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den  presentar  los  voluntarios  ó  entregar  el  dinero?  Re- 
sultará que  el  Estado  carecerá  de  esos  25.ooo  hombres 
6  de  la  parte  que  correspondiera  á  la  Diputación  que  no 
liubiera  podido  cumplir,  puesto  que  no  se  habría  hecho 
el  sorteo  j  no  tendría  de  dónde  sacar  los  hombres  que 
faltaran. 

¿Está  seguro  el  Sr.  Balaguer,  tiene  S.  S.  la  convic- 
ción profunda  de  que  la  Diputación  de  Barcelona  podrá 
cumplir  lo  que  ofrezca  6  aquello  á  que  se  obligue  pre- 
sentando el  cupo  en  hombres  6  en  dinero?  Pues  sí  S.  S. 
tiene  esa  seguridad,  ¿que  le  importa  que  se  realice  el 

forteo ,  cuando  los  sorteados  no  han  de  entrar  en  caja 
lasta  primeros  de  Julio,  en  cuyo  espacio  tienen  tiempo 
su6ciente  las  Diputaciones  para  hacer  las  operaciones 
para  que  quedan  autorizadas  por  esta  ley?  De  esta  ma- 
nera el  Estado  tendrá  los  hombres  que  necesita,  ó  vo- 
luntarios, ó  sorteados,  ó  su  equivalente  en  metálico. 

Por  tanto,  yo  rogaría  al  Sr.  Balaguer  que  después  de 
estas  explicaciones  y  de  las  que  ha  dado  la  comisión, 
retirara  la  enmienda,  puesto  que  está  satisfecho  su  de- 
seo, y  puesto  que  la  Diputación  de  Barcelona,  Barcelo- 
na misma  y  Cataluña  entera,  podrán  ver  que  S.  S.  ha 
hecho  todos  ios  esfuerzos  imaginables  para  qtw  se  ad- 
mitiera la  enmienda. 

El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE  :  U  tiene  V.  S. 
El  Sr.  BALAGUER:  En  vista  de  las  explicaciones  que 
han  tenido  la  bondad  de  dar  la  comisión  y  el  general 
Prim,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Queda 
retirada. 

El  Sr.  ORENSE:  Nosotros  la  sostenemos. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  No  puede  ser;  está  ya  retira- 
da. El  Sr.  Orense  tiene  la  palabra  en  contra  del  articu- 
lo 3.' 

El  Sr.  ORENSE :  El  Sr.  Gil  Bei^es  dice  que  la  tenia 
pedida  antes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  Bei^esestabaapua- 
tado  en  contra  del  artículo  i  pero  es  lo  mismo :  si  el 
señor  Orense  le  cede  el  turno,  tiene  la  palabra  el  señor 
Gil  Berges  en  contra  del  artículo. 

Et  Sr.  GIL  BERGES:  Señores  Diputados,  no  soy  et 
más  á  propósito  para  tratar  y  para  discutir  este  género 
de  cuestiones:  habituado  á  despachar  pleitos  en  el  fon- 
do de  un  gabinete  ó  á  hablar  á  lo  sumo  ante  unas  ca- 
riátides inconmovibles  que  se  llaman  magistrados,  ape- 
nas puedo  traer  la  pasión  y  el  calor  á  este  género  de 
debates.  Esto  es  ya  para  mí  una  desventaja;  pero  hay  , 
otra  desventaja  todavía  mayor.  Casi  se  agotú  por  com- 
pleto la  materia  en  el  magnífico  discurso  con  que  cauti- 
vó ayer  la  atención  de  la  Cámara  mí  compañero  y  ami- 
go-el  Sr.  García  López;  pero  no  puedo  menos  de  mani- 
festar la  impresión  dolorosa  que  me  causó  la  lecturaque 
del  proyecto  hizo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
la  impresión  todavía  más  dolorosa  que  me  produjo  la 
lectura  del  dictámen  de  la  comisión :  y  es,  seAores,  que 
yo  echo  de  menos  una  premisa  muy  importante,  una 
premisa  sin  la  cual  me  atrevo  á  aventurar  que  Ih  Cáma- 
^  ra  dará  un  voto  inconsciente  por  mucho  que  discutamos 
el  proyecto  y  el  dictámen  de  la  comisión. 

Hay,  Sres.  Diputados,  una  práctica  constante,  una 
práctica  que  cuando  teníamos  Constitución  era  precepto 
constitucional;  una  práctica,  que  por  más  que  hoy  no 
tengamos  Constitución,  ha  debido  apresurarse  á  cumplir 
el  Poder  ejecutivo,  y  que  no  ha  cumplido.  Sensible  es, 
señores,  que  cuando  hay  ya  ciertas  costumbres  encar- 
nadas en  el  país,  que  cuando  hay  ciertas  prácticas  que 
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han  llegado  á  ser  costumbre  invariable  y  fija  de  ta  ma- 
nera de  gobernarse  los  pueblos  libres,  un  Gobierno  na- 
cido de  la  revolución  más  grande  que  ha  tenido  lugar 
en  España  se  haya  olvidado  de  cumplirlas.  Me  reñero  al 
hecho  de  no  haber  traido  aquí,  en  los  primeros  días  de 
constituirse  la  Asamblea  y  de  constituirse  el  Poder  eje- 
cutivo, un  proyecto  de  ley  fijando  el  ntlmero  total  de  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra. 

Señores  Diputados,  si  ese  proyecto  hubiera  venido, 
hubiéramos  discutido  aquí  sobre  el  número  de  hombres 
que  el  Gobierno  necesita:  bien  es  verdad,  señores,,  que 
la  comisión  se  ocupa,  pero  muy  á  la  ligera,  de  esto  en 
et  dictámen  que  ha  emitido  sobre  el  proyecto  de  ley; 
pero  una  cuestión  tan  grande  y  tan  importante  no  pue- 
de tratarse  incidentalmente  :  era  de  rigor,  era  de  necesi- 
dad que  hubiera  venido  un  proyecto  expreso;  ;y  por  qué 
señores?  Kn  los  paí.ses  regidos  por  instituciones  libres, 
en  dos  solos  proyectos  de  ley  se  puede  abarcar  el  con- 
junto de  Ib  política  interior  y  exterior:  esos  dos  proyec- 
tos de  ley  son  el  proyecto  de  presupuestos  y  el  proyecto 
fijando  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  porque  la  misión  más 
grande  y  principal  de  todos  los  Parlamentos  y  Asam- 
bleas es  y  ha  sido  siempre  discutir  los  subsidios  en  hom- 
bres y  en  dinero  que  necesitan  los  Gabieroos. 

Pues  bien,  señores  :  si  hubiera  venido  ese  proyecto, 
habríamos  discutido  bajo  el  aspecto  interior,  bajo  el  as- 
pecto exterior  ó  diplomático,  y  bajo  el  punto  de  vista 
financiero,  el  número  de  hombres  que  el  Gobierno  nece- 
sitaba para  hacer  frente  á  las  atenciones  públicas;  pero 
ese  proyecto  no  ha  venido,  y  yo  digo,  pues,  que  por 
más  que  la  comisión  se  haya  ocupado ,  aunque  muy  li- 
geramente, de  este  asunto ,  la  Cámara  se  expone  á  dar 
un  voto  inconsciente,  puesto  que  no  hemos  discutido 
con  la  amplitud  quect  caso  requería,  el  proyectó  de  ley 
á  que  me  he  referido.  Yo  ya  sé  que  á  esto  me  dirá 
que  hoy  no  tenemos  una  Constitución  escrita ;  pero 
precisamente  por  eso  he  indicado  al  principio  que  allí 
donde  hay  ciertas  prácticas,  ciertas  costumbres  políticas, 
esas  costumbres  deben  seguirse  siempre,  y  un  Gobierno 
nacido  de  una  revolución  debia  haberlo  hecho  así.  En 
la  discusión  de  ese  proyecto  de  ley  pudo  habernos  dicho 
el  Poder  ejecutivo  que  necesitaba  a^.ooo  hombres  para 
el  reemplazo  del  año  actual :  nosotros  podíamos  haber 
puesto  en  duda  esa  necesidad,  sosteniendo  que  no  nece- 
sita más  que  i5  ó  ao.ooo;  pero  nada  de  esto  ha  podido 
discutirse.  Esto  sentado,  voy  á  permitirme  hacer  algu- 
nas observaciones  generales  sobre  el  dictámen  de  la  co- 
misión, concretas  al  art.  3.* 

Nosotros,  señores ,  no  ponemos  en  duda ,  no  es  ese 
nuestro  ánimo  (y  así  lo  indicó  el  5r.  García  López),  no 
ponemos  en  duda  ta  necesidad  de  un  ejército  permanen- 
te; podrémos  diferir  en  el  número,  pero  dadas  las  con- 
diciones actuales  del  país,  admitimos  el  supuesto  de  la 
necesifiad  de  un  ejército  permanente  :  bajo  este  punto 
de  vista  estamos  conformes  con  la  comisión. 

Tampoco  negamos  nosotros  la  obligación  imperiosa, 
el  deber  imperioso  que  pesa  sobre  el  país  de  cumplir  el 
compromiso  con  aquellos  á  quienes  cupo  la  desgraciada 
suerte  de  servir  en  el  ejército  :  se  les  prometió  licen- 
ciarlos al  cabo  de  cierto  tiempo,  y  es  de  necesidad  que 
esta  palabra  se  cumpla  :  estamos  también  de  acuerdo 
con  la  comisión. 

Pero  el  ejército  qua  necesita  el  Poder  ejecutivo,  ¿debe 
ser  un  ejército  de  volunurios,  ó  debe  ser  un  ejército  Com- 
puesto de  soldados  forzosos?  Sres.  Diputados,  los  mayo- 
res peligros  que  pueden  ocurrimos  son  los  del  exterior 
y  los  del  interior.  Cuando  un  ejército  pelea  inspirado 
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por  una  idea  grande ,  sublime ,  por  la  sublime  idea  del 
patriotismo,  el  ejército  se  improvisa  y  se  encuentra  á 
cualquier  hora,  conservando,  como  nosotros  queremos 
que  se  conserven,  perfectos  cuadros  precisamente  para 
esas  circunstancias.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  estos 
peligros  no  vienen  súbitamente,  porque  hoy  las  guerras 
no  se  hacen  en  un  instante,  sino  que  se  elaboran  y  pre- 
paran. Podria  citar,  como  ejemplo  deesa  elaboración 
lenta  y  larguísima,  la  de  la  guerra  entre  Francia  y  Pru- 
sia.  Pues  bien,  señores  Diputados  :  yo*  que  deseo  que 
haya.un  ejército  permanente,  pero  que  no  sea  muy  nu- 
meroso, porque  un  ejército  permanente  muy  numeroso, 
agota  las  fuerzas  de  la  Nación,  arranca  á  la  industria,  al 
trabajo,  al  estudio  y  á  las  ciencias  individuos  que  po- 
drian  dedicarse  á  esas  ocupaciones  con  gran  provecho 
para  el  país;  yo,  que  reconozco  esa  necesidad,  quiero 
un  ejército  de  voluntarios,  porque  creo  (y  no  se  oiga  la 
frase  con  prevención,  porque  luego  viene  el  pequeño 
correctivo  que  merece)  que  sólo  el  soldado  voluntario  es 
sufrido  y  valiente.  Yo  bien  sé  que  los  españoles  todos 
somos  valientes:  recuerdo  aquel  verso  de 

«¿Españoles  no  sois?  Pues  sois  valientes;? 

pero  no  puedo  menos  de  deciros  que  sólo  el  soldado  vo- 
luntario, que  sólo  el  soldado  que  tiene  conciencia  de 
que  se  bate  por  una  causa  justa,  es  el  soldado  valiente, 
y  que  el  soldado-máquina  do  es  soldado  que  sirve  sino 
para  instrumento  de  fines  siniestros  ó  de  tiranía. 

Yo  soy  poco  fuerte  en  historia,  y  tampoco  muy 
aficionado  á  hacer  citas  de  ella,  porque  sé  que  con  la 
historia,  con  la  estadística,  con  la  Biblia,  con  la  Colee 
cion  legislativa,  con  las  sentencias  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia  en  España,  y,  según  aprendí  ayer,  hasta 
con  el  Reglamento  de  esta  Cámara ,  se  puede  probar 
todo:  el  sí  y  el  no,  el  pró  y  el  contra.  Por  esto  no  haré 
grandes  citas  históricas ;  pero  voy  á  recorrer  muy  rá- 
pidamente, á  grandes  rasgos,  la  historia  de  los  ejércitos 
Totuntarios. 

Llovia  sobre  Grecia  un  diluvio  de  persas,  un  número 
tan  considerable  de  soldados,  que  con  sus  flechas  eclip- 
saban el  sol;  y  sin  embargo  un  puííado  de  soldados  vo- 
luntarios, inspirados  en  el  patriotismo,  los  derrotaron. 
Maratón,  Salamina  y  Platea,  son  los  nombres  que  han 
inmortalizado  aquellos  hechos. 

Los  ejércitos  romanos,  esos  ejércitos  que  conquista- 
ron el  mundo  llevados  en  alas,  no  del  patriotismo  noble, 
sino  del  patriotismo  salvaje  de  avasallar  y  dominarlo 
todo,  nuestras  empresas  en  Oriente,  las  empresas  de  los 
almogávares  que  nuestro  popular  poeta  García  Gutiérrez 
ha  inmortalizado  en  un  poems  dramático ;  todos  esos 
ejércitos  se  componían  de  soldados  voluntarios. 

Soldados  voluntarios  eran  los  del  Gran  Capitán  y  los 
del  Duque  de  Alba.  Y  viniendo  á  época  menos  remota, 
porque  ya  he  dicho  que  no  soy  amigo  de  las  excursiones 
históricas,  no  puedo  menos  de  recordar  ta  época  de  la 
Convención.  Toda  la  Europa  habia  asestado  sus  caño- 
nes contra  la  Francia,  y  de  París  y  de  los  departamen- 
tos salían  batallones  completos  de  voluntarios  á  acome- 
ter las  baterías  enemigas; 

Debo  recordar  también  el  ejército  inglés.  El  ejército 
inglés  es  voluntario;  batióse  admirablemente  en  Water- 
16o,  y  se  batió  contra  los  primeros  ejércitos  permanen- 
tes, contra  los  primeros  soUados  del  mundo, -contra  los 
ejércitos  de  Napoleón. 

Recordaré  también  la  campa&a  de  Crimea;  y  á  propó- 
sito de  ella,  me  referiré  á  palabras  de  nuestro  ilustre  Pre- 
sidente. El  ejército  inglés  en  Crimea  se  batió  bien,  como 
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se  baten  los  mejores  ejércitos  del  mundo.  Y  yo  recuerdq 
haber  leído  en  un  discurso  de  nuestro  dignísimo  Presi- 
dente que  A  aquel  ejército  no  le  faltó  más  que  adminis- 
tración militar;  por  lo  demás,  se  batió  como  los  france- 
ses, aunque  no  componia  tan  gran  número  como  éstos. 

Y  seguiré  con  el  ejército  inglés.  Todos  recordareis, 
señores,  la  reciente  campaña  de  Abisinia,  esa  campaña 
que  ha  admirado  al  mundo.  Yo  no  la  compararé  con 
nuestra  campafía  de  Africa;  pero  la  verdad  es  que  puede 
ñgurar  muy  dignamente  con  ella. 

Trasladándome  al  otro  lado  de  los  mares,  debo  recor- 
daros también  los  ejércitos  de  los  Estados-Unidos  en  su 
inmortal  guerra  para  abolir  la  esclavitud,  ejércitos  qui 
han  sabido  escribir  Ja  epopeya  de  la  toma  de  Richmond, 
donde  el  interés,  donde  la  avaricia  de  los  esclavistas 
habia  condensado  todos  los  medios  de  guerra  defensiva 
conocidos  hasta  el  día. 

Y  entre  nosotros  mismos,  en  época  reciente,  no  pue- 
do menos  de  recordar  la  guerra  de  la  Independencia. 
Apenas  conocíamos  entonces  los  ejércitos  permanentes 
y  forzosos;  pero  como  los  españoles  estábamos  inspira- 
dos por  la  alta  idea  del  patriotismo,  por  la  aspiración 
de  mantener  incólume  la  patria,  nuestros  soldados  su- 
pieron arrollar  las  huestes  del  Capitán  del  siglo ,  escri- 
biendo páginas  gloriosas  6  inmortales  como  las  de  Gero- 
na y  Zaragoza. 

Una  «tcepcion  hay,  que  es  la  de  la  naáon  vecina.  En 
la  nación  vecina  es  una  manía  el  ejército  permanente  y 
forzoso;  pero  es  porque  la  Francia,  por  circunstancias 
fatales,  por  hallarse  enclavada  en  el  centro  de  Europa, 
está  llamada  á  ser  el  soldado  de  todas  las  causas  que 
aquel  país  llama  grandes;  está  llamada  á  estar  en  con- 
tinua lucha;  y  hasta  tal  punto  la  situación  de  la  Francia 
ha  extraviado  allí  la  opinión,  que  cuando  se  trata  de 
pelear  ó  pugnar,  la  Francia  no  medita  por  qué  va  á  pe- 
lear ó  pugnar,  sino  que  llevada  de  una  idea  equivocada 
de  patriotismo,  se  lanza  á  todas  las  luchas  y  peleas.  Los 
Señores  Diputados  saben  qué  inmeiksos  esftierzos  ha 
necesitado  hacer  en  el  Cuerpo  legislativo  francés  una 
minoría  pequeiU  por  su  número,  pero  grande  por  su  sig- 
nificación, para  hacer  impopular  una  expedición  de  cu- 
yas tristes  consecuencias  nos  salvó  la  entereza  de  carác- 
ter del  actual  Ministro  de  la  Guerra :  la  expedición  de 
Méjico.  Pues  bien,  Sres.  Diputados:  asi  como  en  los 
demás  países  la  embriaguez  la  produce  el  vino,  los  fran- 
ceses se  embriagan  con  gloria  militar,  y  allí  donde  la 
hay,  no  miran  á  qué  preceptos  ó  principios  obedecen: 
esta  es  la  única  excepción  de  países  donde  la  idea  del 
ejército  permanente  y  forzoso  está  encarnada. 

Hay  que  tener  en  cuenn  tamlñen  la  diferencia  que 
hay  entre  los  soldados  voluntarlos  y  los  forzosos.  Al 
soldado  forzoso  duele  exigirle  nada.  Principíase  por 
leérsele  una  ley  que  le  es  completamente  extraña,  que 
tal  vez  no  sabe  leer  él,  que  acaso  no  entiende  porque 
está  escrita  en  idioma  castellano,  al  cual,  si  no  comple- 
tamente, es  bastante  extraño,  exigiéndoseles  en  virtud 
de  esa  ley  cosas  de  las  que  estoy  seguro  que  los  que 
mandan  al  soldado  no  pueden  menos  de  sentir  una  re- 
pugnancia inmensa  cuando  se  las  exigen. 

Al  soldado  voluntario  se  le  puede  tratar  de  otra  ma- 
nera; se  le  puede  exigir  todo,  porque  celebra  una  espe- 
cie de  ctmtrato,  j  el  que  celebra  un  contrato  está  obli- 
gado á  su -cumplimiento.  Por  eso  al  soldado  voluntario 
debe  exigírsele  el  cumplimiento  de  la  Ordenanza  y  de  la 
disciplina  con  todo  rigor,  cosa  que  no  puede  hacerse  con 
el  soldado  forzoso.  Esto  probaria  que  si  el  Gobierno 
necesita  sS.ooo  soldados  forzosos,  tal  ves  tuviera  ba>- 
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tantes  con  un  nilmero  menor  de  soldados  voluntarios. 
¿De  qui  se  trata,  pues?  Se  trata  de  si  ha  de  hacerse  ó  no 
el  sorteo  en  España,  y  para  esto  yo  debo  deciros  lo  que 
es  la  quinta.  La  quinta  la  han  juzgado  la  comisión  y  el 
Gobierno,  la  ha  juzgado  el  país,  la  hemos  juzgado  todos, 
la  quinta  es  una  iniquidad.  ^-Y  por  qué  es  una  iniqui- 
dad, una  cosa  injusta,  una  cosa  no  equitativa?  Porque 
la  Nación  es  una  especie  de  sociedad  de  seguros,  donde 
los  asociados  deben  contribuir  con  una  prima  propor- 
cionada al  capital  asegurado,  j  esta  prima  debe  ser  de 
todas  suertes  y  especies.  ¿Se  trata  de  subsidios  en  dine- 
ro? El  asociado  debe  pagar  en  proporción  al  haber  ase- 
gurado. jSe  trata  de  contribución  de  sangre,  sea  en 
hombres ,  sea  en  dinero  ?  El  asociado  debe  contribuir 
también  con  una  prima  proporcionada  al  capital  asegu- 
rado. 

Pues  bien,  desde  el  momento  en  que  por  el  sorteo  se 
"sacan  soldados  forzosos  y  al  mismo  tiempo  se  deja 
abierta  la  puerta  á  la  redención,  el  que  dispone  de  un 
capital  considerable  puede  redimir  la  suerte  de  sus  hijos 
con  mucho  menos  dinero  del  que  le' cuesta' un  caballo, 
como  decia  mí  amigo  et  Sr.  Castelar;  y  la  quinta  gra- 
vita entonces  sobre  las  clases  menos  acomodadas,  que 
'  no  pueden  disponer  de  ese  capitaL  Hé  aquí  por  tjúí  Is 
quinta,  si  no  una  iniquidad,  porque  parece  dura  la  pa- 
labra, es  una  cosa  injusta.  Se  trata,  pues,  de  ver  si  se 
puede  suprimir  esta  injusticia,  y  el  sefior  general  Prtm, 
que  hace  pocos  días  nos  decía  que  los  acuerdos  de  las 
Cdrtcs  Constituyentes  han  de  cumplirse  cueste  lo  que 
cueste,  debería  hacer  también  porque  se  borre  y  des- 
aparezca esta  injusticia  de  entre  nosotros  cueste  lo  que 
cueste;  y  cueste  lo  que  cueste,  que  no  ser*  mucho  debe 
suprimirse,  y  de  ñjo  se  suprimirá,  si  la  Cámara  atiende 
A  mis  observaciones,  esa  injusticia. 

La  revolución ,  dice  la  comisión  ,  tiene  enemigos  in- 
teriores y  exteriores:' no  dudo  que  los  tiene,  y  podero- 
sos; pero  hay  dos  maneras  de  combatirlos.  ¿Sabéis  cuá- 
les son  ?  La  una ,  la  fuerza ,  que ,  prescindiendo  de  la 
opinión ,  podrá  ser  eficaz ;  también  es  quebradiza ,  pero 
al  fin  es  un  medio  mato.  Hay  otro  medio  :  ¿sabéis  cuál 
es?  El  de  gobernar  con  la  opinión,  porque  la  opinión 
es  la  fuerza  más  grande  é  inmensa  que  nn  pafs  puede 
prestar  á  un  Gobierno. 

Pues  bien ,  si  en  vez  de  soliviantar  lo^  ánimos ;  si  en 
vez  de  establecer  relaciones  tirantes  nos  hermanamos 
todos  en  un  interés  común  y  supremo,  cual  es  el  de 
salvar  la  revolución ;  8Í  satisfacemos  las  legítimas  aspi- 
raciones del  pafs ,  siendo  la  más  significativa  de  ellas  la 
abolición  de  las  quintas  ,  habremos  ganado  la  inmensa 
fuerza  de  la  opinión  del  país. 

Y  para  saber  la  fuerza  que  esta  opinión  tiene  en  los 
pueblos  libres ,  no  hay  más  que  recordar  un  hecho  re- 
ciente. 

Nosotros  debemos  el  más  profundo  é  inmenso  reco- 
nocimiento á  la  marina  y  al  ejército  españoles:  una  y  ' 
otro  han  iniciado  una  revolución  que  nos  ha  curado  de 
una  lepra  maldita.  Pero  si  la  idea  que  lanzó  A  la  mari- 
na y  al  ejército  en  las  vías  de  ta  revolución  hubiera 
sido  una  idea  impopular,  la  marina  y  el  ejército  habrian 
tenido  que  luchar  contra  la  corriente  de  la  opinión  pú- 
blica. Era  ,  por  el  contrario ,  una  idea  simpática  ,  y  esta 
ha  corrido  en  el  espacio  de  nueve  dias  por  todos  los  ám- 
bitos de  la  Nación:  hé  aqu(  el  milagro  de  hacer  algo 
simpático  ¿  ta  opinión  pública. 

Podría  venir  la  reacción;  y  como  yo  tengo  la  segu- 
ridad evidente  de  que  es  antipática  al  país ,  la  reacción 
no  recorrerla  en  tan  breve  período ,  ni  en  otro  muchfsi- 
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mo  mayor,  ni  nunca,  et  espacio  que  recorrió  en  diez 
dias  la  revolución  iniciada  en  la  bahía  de  Cádiz. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados,  yo  no  creo  que  haya 
el  propósito  de  rasgar  una  á  una  las  páginas  de  nuestra 
gloriosa  revolución ;  pero  podria  suceder  también  que 
con  mistificaciones  y  teologías,  la  revolución  se  esca- 
moteara, y  escamotear  !a  revolución  sería,  después  de 
las  solemnes  promesas  que  todos  hemos  hecho,  el  no 
abolir  definitivamente  las  quintas. 

Entrando  ahora ,  después  de  haber  hecho  estas  ob- 
servaciones sobre  el  espíritu  del  art.  2.°,  en  el  análisis 
de  su  parte  dispositiva  ó  de  su  tenor  literal ,  voy  á  ex- 
poner algunas  consideraciones  que ,  en  -mí  concepto, 
han  de  tener  un  peso  tan  considerable^  que  creo  no  ha 
de  contestarlas  fácilmente  la  comisión. 

El  Gobierno  tiene  seguridad  de  encontrar  hasta  2  5. 000 
voluntarios,  ¿sf  ó  nó?  Si  no  estoy  equivocado,  el  señor 
general  Prim  nos  dijo  en  una  de  las  sesiones  anteriores 
que  tenia  confianza  de  encontrar  et  número  completo  de 
voluntarios ;  y  la  prueba  de  que  creia  conseguirlo  está 
en  que  si  el  país  responde  con  dinero ,  no  habrá  sor- 
teos ó  quintas  :  luego  por  confiesion  del  Gobierno  no 
hay  necesidad  del  sorteo  nt  de  ta  quinta ;  hay  necesidad 
única  y  exclusivamente  de  dinero.- 

Y  si  el  Gobierno  no  tiene ,  por  el  contrarío ,  la  segu- 
ridad de  encontrar  esos  25. 000  voluntarios  y  pide  di- 
nero ,  la  verdad  es ,  Sres.  Diputados,  que  si  con  dinero 
y  sin  voluntarios  no  encuentra  esos  aS.ooo  hombres, 
tendrá  que  pasar  con  los  que  halle  hasta  completar  ese 
número  con  los  que  pueda  reunir;  y  esto  es  una  confe- 
sión explícita,  Sres.  Diputados,  de  que  el  Gobierno  no 
necesita  los  2 5. 000  hombres  que  pide. 

En  el  dictámen  de  la  comisión  se  va  á  establecer,  por 
otra  parte,  una  especie  de  antagonismo,  una  muralla 
entre  los  Diputaciones  provinciales  y  los  ayuntamien- 
tos ,  que  ha  de  ser  completamente  fiital,  y  que  ha  de 
producir  el  resultado  de  que  no  haya  redenciones  con 
voluntarios  presentados  por  las  unas  d  por  los  otros,  ó 
de  que  no  haya  dinero.  ¿Y  por  qué?  Porque  las  Dipota- 
ciones dirán  que  lo  hagan  los  ayuntamientos ,  y  éstos 
dirán  que  lo  hagan  aquellas  ,  y  las  Diputaciones  y  los 
ayuntamientos,  unos  por  otros,  no  harán  lo  que  la  co- 
misión ha  colocado  en  el  art.  2.°  de  su  dictámen. 

Más  todavía  :  tomemos  ya  una  provincia  comparada 
con  otra  provincia,  y  un  ayuntamiento  con  otro  ayun- 
tamiento dentro  de  esa  misma  provincia.  Resultará  des- 
de luego  la  desigualdad  de  que  algunas  provincias  ha- 
brán contribuido  con  dinero  ó  con  voluntarios,  mientras 
que  en  otras  se  habrá  verificado  el  sorteo,  y  ya  compren- 
den los  Sres.  Diputados  lo  que  es  toda  desigualdad.  To- 
da desigua  dad  es  irritante,  7  en  vez  de  hermanar  las 
provincias  se  van  á  crear  entre  ellas  celos ,  envidias  y 
rencores,  que  tanle  ó  nunca  se  atíoguirán.  Más  todavía: 
tomando  ahora  unos  ayuntamíeatos  y  comparándolos 
con  otros  en  la  misma  provincia,  habrá  unos  que  redi- 
man por  dinero,  otros  que  rediman  por  voluntarios,  y 
otros  en  que  se  verificará  el  sorteo ;  y  ya  comprendéis, 
Sres,  Diputados,  que  si  la  desigualdad  es  irritante  cuan- 
do se  comparan  las  provincias- unas  con  otras,  más  irri- 
tante es  todavía  cuando  se  comparan  dos  pueblos  de  una 
misma  provincia. 

Pero  veamos  otro  caso  que  se  puede  ofrecer  y  que  no 
resuelve  el  art.  1.*  del  dictámen  que  se  discute.  En  el 
casó  de  que  un  pueblo  de  una  provincia  redima  parte 
con  dinero  y  no  pueda  redimir  el  resto  ni  con  dinero  ni 
con  voluntarios,  ¿qué  se  hace  en  este  caso ,  Sres.  Dipu- 
tados? Oigo  decir  que  se  sortea;  eso  precisamente  es  lo 
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que  deseaba  saber.  Pues  bien  :  fijemoE  el  número  de  ao 
mozos:  si  se  redimen  con  dinero  lo ,  hay  que  sortear  á 
los  otros  lo,  y  resultará  que  los  lo  segundos  que  han 
entrado  en  quinta  é  irán  á  ser  soldados ,  han  contribui- 
do, porque  son  vecinos  del  pueblo,  á  cubrir  á  los  lo 
primeros.  ¿Es  esto  juEto?  ¡Es  esto  igual?  Pues  esto  esta- 
blece el  art.  3."  del  dictamen  de  la  comisión. 

Otra  dificultad  de  detalle ,  Sres,  Diputados ,  se  pue- 
de ofrecer,  dificultad  que  es  de  muchísima  .monta. 
Todos  sabemos  que  en  algunos  pueblos  no  hay  nú- 
mero justo  de  soldados  ,  que  hay  fracciones  de  sol- 
dados (porque  el  sistema  de  las  quintas  llega  hasta 
fraccionar  á  los  hombres),  que  hay  fracciones  de  solda- 
dos, repito  ,  y  que  para  computar  un  soldado  completo, 
hay  que  hermanar  do&  ó  más  pueblos.  Podrá  suceder, 
Sres.  Diputados,  que  se  hermanen  dos  ó  más  pueblos 
que  estén  en  condiciones  distintas:  uno  que  quiera  redi- 
mir con  dineroi  otro  con  voluntarios  y  otro  que  no  pue- 
da hacerlo  ni  con  dinero  ni  con  voluntarios ,  ¿qué  suce- 
de en  este  caso?  La  comisión  tendrá  la  bondad  de  expli- 
cárnoslo, porque  el  art.  3.'  no  lo  resuelve  ;  y  si  bien 
por  el  último  del  dictámen  se  concede  al  Poder  ejecuti- 
vo facultades  para  resolver  las  dudas  que  ocurran  en  la 
ejecución  de  esta  iey,  ya  comprenden  los  Sres.  Diputa- 
dos que  dificultades  de  tanta  monta  y  tan  considerables 
no  deben  dejarse  á  la  parte  reglamentaria  sino  que  deben 
resolverse  por  el  Poder  legislativo.  Es  menester  buscar 
el  medio  de  resolver  esos  conflictos  que  aquf  nos  pare- 
cen muy  fáciles  y  en  los  pueblos  son  de  mucha  impor- 
tancia. 

Una  consideración  política  voy  á  permitirme  hacer 
ahora  sobre  el  art.  3,*  del  dictámen  que  se  discute.  Los 
trabajos  de  la  ejecución  de  esta  ley,  ora  se  redima  el  nú- 
mero de  soldado^  voluntarios,  ora  con  dinero,  han 
de  encomendarse  á  la§.  Diputaciones  provinciales;  á  las 
Diputaciones  provinciales,  Sres.  Diputados,  que  en  su 
totalidad  en  España  han  sido  nombradas  por  las  juntas 
revolucionarias  ,  precisamente  por  esas  juntas  que  se 
constituyeron  á  ra(z  de  la  revolución  proclamando  en 
voz  muy  alta  la  abolición  de  las  quintas.  Pues  bien:  hoy 
se  obliga  á  las  Diputaciones  provinciales  que  tienen  ese 
origen  y  que  hicieron  esa  proclamación ,  á  pasar  por  las 
horcas  caudinas  de  tener  que  hacer  una  quinta. 

Por  estas  dificultades  de  detalle  digo  yo,  Sres.  Dipu- 
tados, que  en  último  resultado  se  verificará  el  sorteo, 
porque  esas  dificultades  no  se  salvarán  tan  fácilmente 
como  aseguran  los  Sres.  Ministros.  Las  Diputaciones 
provinciales,  repito,  pasarán  por  las  horcas  caudinas  de 
haber  de  practicar  un  sorteo;  y  señores,  después  de  ha- 
ber prometido  solemnemente  al  pafs  la  abolición  de  las 
quintas,  no  debía  verificarse  el  sorteo,  y  el  haber  re- 
chazado la  comisión  ta  enmienda  del  Sr.  Balaguer  reve- 
la que  hay  una  ¡dea  determinada  y  concreta  de  que  el 
sorteo  se  verifique  ,  y  el  sorteo  puede  producir  extraor- 
dinaria irritación  en  el  pafs:  por  eso  debía  procurarse  an- 
te todo  evitar  la  quinta,  cueste  lo  que  cueste. 

Todo  esto,  Sres.  Diputados,  revela  un  profíósito, 
que  no  diré  intencional,  pero  sí  un  propósito  de  preocu- 
pación, e)  propósito  de  que  no  se  destruya  en  Espafía  ta 
tradición  del  sorteo.  Y  yo  voy  á  condensar  mi  pensa- 
miento sobre  este  punto  diciendo  que  hrga  todo  lo  posi- 
ble el  Gobierno  por  alejar  del  país  la  calamidad  del  sor- 
teo y  por  allegar  el  número  de  voluntarios  que  necesite. 
Porque,  ¿queréis ,  Sres.  Diputados,  que  las  quintas  sean 
innecesarias?  No  Iifs  votéis.  Sentiría  ser  profeta  de  mal 
agOero ,  pero  tal  vez  el  votar  las  quintas  las  haga  nece- 
sarias. He  concluido. 


TITUYENTES  DE  1869. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON  (de  la  comisión):  Señoree 
Diputados,  tres  partes ,  si  no  he  entendido  mal,  tiene  el 
discurso  del  Sr^  Gil  Berges.  La  primera  es  como  una 
cuestión  incidental  ó  preliminar  relativa  á  la  falta  de 
cumplimiento,  no  de  un  precepto  (porque  S.  S.  ha  re- 
conocido que  de  hecho  no  hay  Constitución  en  este  ins- 
.tante,  y  no  tenia  S.  S.  necesidad  de  reconocerlo,  porque 
todos  lo  sabemos),  sino  de  una  práctica  constitucional 
que  debia  seguirse  ,  A  saber:  que  antes  de  traer  el  Go- 
bierno el  proyecto  de  ley  que  nos  ocupa  Mamando  al 
reemplazo  de!  ejdrcitó  aS.ooo  hombrea,  debió  traer  u« 
proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  de  mar  y  tierra.  La 
verdad  es,  señores,  que  el  precepto  constitucional  es 
constante  mientras  ha  habido  Constitución.  Pero  ha 
olvidado  el  Sr.  Gil  Beigcs ,  que  por  otro  lado  conoce 
muy  bien  la. legislación,  y  sobre  todo  la  de  quin^  en 
sus  detalles  más  pequeños,  ha  olvidado  ,  digo  ,  que  la 
legislación  estaba  completamente  variada,'  y  qce  si  ha- 
blamos de  atenernos  á  algún  precepto  ó  á  algún  prece- 
dente en  este  estado  anormal,  debemos  buscar  los  últimos 
que  habia  establecido  la  legislación  y  los  que  tenian 
ya  una  base  de  hecho  en  la  actual  organización  del  ejér- 
cito. 

Y  no  quiero  decir  de  derecho,  porque  ni  aun  de  de- 
recho necesito  decir:  el  Sr.  Gil  Bcrgcs  ha  olvidado  cl 
decreto,  declarado  ley,  de  24  de  Enero  de  1867,  que 
fijaba  terminantemente  y  para  siempre  la  fuerza  perma- 
nente del  ejército  ;  ha  olvidado  además  S.  S.  la  ley  de  36 
de  Junio  de  1867,  votada  en  Córtes,  en  que  se  estable- 
cía que  hablan  de  ser  llamados  permanentemente  para 
el  reemplazo  anual  del  ejército  40.000  hombres. 

De  manera  ,  Sres.  Diputados,  que  en  esta  situación, 
lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  es  tomar  el  hecho  y  tomar 
en  parte  el  derecho  que  existia;  no  podia  hacer  otra 
cosa.  Y  ha  hecho  más  todavía  ;  ha  hecho  lo  que  po- 
dia, con  arreglo  á  la  revolución:  rebajar  todo  lo  posi- 
ble la  cifra  que  había  de  pedir,  reduciéndola  de  40.000 
á  25.000  hombres,  sin  que  pueda  decirse  que  ha  debi- 
do rebajar  más ,  por  cuanto  en  el  dia  de  ayer  no  se  ha 
hecho  ninguna  objeción  terminante  al  número  de  hom- 
bres que  habia  eje  traer ;  y  no  sólo  no  se  ha  hecho,  sino 
que  el  Sr.  Garcfa  López,  si  no  estoy  equivocado,  ti 
comenzar  su  discurso  aceptaba  de  buen  grado  la  cifira; 
y  elSr.  Gil  Berges,  en  estos  momentos  y  al  comenzir 
su  discurso  ,  ha  aceptado  asimismo  la  cifra  de  zS.ooo 
hombres,  que,  aún  cuando  S.  S.  no  la  quisiera  aceptar 
en  este  momento,  votada  como  está,  deberla  aceptar- 
la. Por  manera,  que  la  primera  objeción,  Sres.  Dipu- 
tados, yo  creo  que  no  tiene  fundamento  ninguno;  pero 
hay  más,  y  voy  á  hacer  una  observación  que  en  este 
momento  se  me  ocurre. 

No  cree  una  legalidad  el  Sr.  Gil  Berges  la  de  esa 
fuerza  en  la  situación  actual;  cree  que  las  circunstaa- 
cías  van  á  variar,  y  que  no  será  necesario  mantener  en 
cl  ejército  activo  tantos  hombres ,  sea  cualquiera  el  nú- 
mero. 

Pues  aún  dentro  de  esta  misma  legalidad,  que  yo  no 
me  atrevo  á  llamar  vigente  hoy ,  pero  que  hasta  cierto 
punto  se  impone,  cabe  en  las  facultades  del  Gobierno 

reducir  el  ejército  activo  y  mandar  á  la  reserva,  á  U 
reserva ,  que  es  como  una  licencia  indefinida ,  el  núme- 
ro de  hombres  que  no  necesite  para  cubrir  las  necesi- 
dades actuales  ó  del  momento.  Y  aún  puede  ocurrir 
otra  cosa :  aún  después  de  votado  este  proyecto  de  ley, 
el  Gobierno  puede  venir  ó  los  Diputados  pueden  venir 
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con  un  proyecto  de  ley  en  que  se  fijen  las  fuerzas  del 
ejército  activo 7  vendrá  á  resultar  que  pasen  A  la  re- 
serva multitud  de  hombres  en  la  forma  de  licencia  ¡li- 
mitada ,  de  manera  que  no  causen  perjuicio  ni  gravá- 
men  ninguno  al  Erario. 

Tiene,  pues,  una  porción  de  soluciones  esta  dificul- 
tad ,  si  lo  fuese ,  y  una  porción  de  soluciones  concilia- 
bles con  la  necesidad  reconocida  del  ejército  activo,  con 
la  necesidad  reconocida  del  número  de  hombres  que 
pide  el  Poder  ejecutivo ,  con  las  exigencias  de  ta  opi- 
nión, y  hasta  con  la  situación  dd  Erario ,  para  que  se 
disminuyan  ea  parte  los  gastos  con  que  viene  A  gravar- 
flo  el  ejército  activo. 

Y  no  lo  dude  S.  S. ;  está  en  el  espíritu  de  la  mayoría, 
en  el  espíritu  de  la  minoría  y  en  el  espíritu  del  Poder 
ejecutivo,  que  en  el  momento  en  que  haya  ocasión  pro- 
picia para  disminuir  los  gastos  que  ocasiona  el  ejército 
activo,  lo  hará  sin  desprenderse  de  los  medios  que  ne- 
cesita para  mantener  el  tírden  y  la  integridad  del  terri- 
torio. 

La  segunda  parte  del  discurso  del  Sr.  Gil  Berges  ha 
sido  ya  más  general,  y  reducida ,  á  mi  juicio,  sólo  é.  este 
pensamiento :  á  defender  que  el  ejército  de  voluntarios 
es  mejor  que  el  ejército  forzoso.  Para  esto  ha  aducido 
una  porción  de  datos  históricos ,  y  aun  cuando  yo  no 
be  de  seguir  á  S.  S.  en  esa  excursión  histórica,  desde 
Grecia  hasta  los  tiempos  modernos ,  algunas  indicacio- 
nes me  permitiré  hacer. 

Yo  entiendo  poco  de  achaques  de  milicia:  quizá,  qui- 
zá alguna  inconveniencia  en  esta  materia  técnica  se  me 
deslice;  pero  creo  que  una  de  las  indicaciones  más  ca- 
pitales que  ha  hecho  el  Sr.  Gil  Berges,  era  la  de  que 
no  habia  necesidad  de  ejército  activo  muy  numeroso 
aun  cuando  amenazasen  peligros  en  el  exterior,  porque 
el  ejército  hoy  fácilmente  se  improvisa  y  las  guerras  no 
se  hacen  de  pronto. 

Señores,  yo  no  sé  si  en  la  época  en  que  se  están  per- 
feccionando, especialmente  todos  los  aparatos  y  enseres 
necesarios  de  los  ferro-carriles  para  trasportar  tropas  y 
heridos,  para  llevar  los  elementos  necesarios,  para 
constituir  los  hospiules  y  demás  adherentes  al  arte  de 
la  guerra,  no  sé  si  es  íAdl  ó  no  improvisar  una  guerra; 
lo  que  sí  recuerdo  es ,  y  lo  recuerdo  con  dolor,  que  no 
há  mucho  tiempo  á  las  puertas  de  Roma  estaban  los 
Voluntarios  de  la  libertad  italiana;  quizá  Roma  estaba 
entonces  sentenciada  ya;  quizá  la  Nación  italiana  iba  á 
resolver  su  capitalidad,  iba  á  realizar  la  aspiración  por 
que  venia  tanto  tiempo  trabajando.  Bastaron  pocas  ho- 
ras, bastaron  pocos  momentos  para  que  un  ejército  del 
César  francés  fuese  á  impedir  aquel  acto  de  la  libertad 
italiana  y  de  la  consagración  suprema  de  la  capitalidad 
italiana. 

cQ.ue  se  improvisa  d  no  la  guerra.»  Recuerde  S.  S. 
ese  hecho,  que  lamenta  en  el  fondo  desalma  como  yo, 
y  secoQtestará^  sí  mismo. 

Pero  el  Sr.  Gil  Berges  ha  recorrido  la  historia  griega, 
la  romana,  la  de  los  tercios  españoles,  cuando  iban 
mandado^  por  el  Gran  Capitán,  y  hasta  la  Convención 
francesa  hablándonos  de  voluntarios.  Bien  sabe  el  señor 
Gil  Berges,  que  conoce  mucho  la  historia,  que  no  se 
puede  traer  á  este  propósito  la  historia  antigua,  consi- 
derándola bajo  este  punto  de  vista. 

El  ciudadano  antiguo  era  á  la  vez  ciudadano  y  sol- 
dado; no  era  el  voluntario  de  hoy,  el  que  viene  en  vir- 
tud de  un  contrato,  no;  el  ciudadano  antiguo  era  el 
hombre  que  estaba  ocupado  únicamente  en  el  arte  de  la 
guerra,  porque  la  guerra  era  ley  constante  de  todas  tas 
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ciudades  antiguas,  y  porque  realmente  los  demás  oficios 
civiles  estaban  encomendados  á  manos  esclavas.  La 
comparación  de  los  voluntarios  en  la  antigüedad  con  la 
época  moderna  creo  no  presenta  punto  ninguno,  abso- 
lutamente ninguno,  de  analogía;  y  en  cuanto  al  dato  de 
la  Convención,  yo  me  voy  á  permitir  contestar  a]  señor 
Gil  Berges  con  un  dato  oficial  relativo  al  año  de  1798 
á  1 794,  en  que  se  pusieron  sobre  las  armas  en  Francia 
un  millón  y  más  de  hombres,  sacándolos  por  conscrip- 
ción uno  por  cada  so.  ¿Dice  el  Sr.  Castelar  que  no? 
Registre  S.  S.  datos,  y  si  se  quiere,  la  autoridad  de  uns 
persona  muy  competente,  de  un  estadista,  de  un  hom- 
bre notable,  de  un  historiador,  creo  muy  simpático  al 
Sr.  Castelar,  Mr.  Vílonne,  que  en  su  obra  del  Espíritu 
de  ¡a  guerra  consigna  estos  datos  como  oficiales,  y  como 
oficiales  se  han  aceptado.  (El  Sr.  Castelar:  Es  un  er- 
ror.) Si  es  un  error,  error  será  de  una  persona  muy 
simpática  al  Sr.  Castelar  por  sus  opiniones  y  por  sus 
datos.  «Uno  por  cada  20  por  conscripción.»  Este  es  el 
dato  histórico  y  el  dato  real  y  positivo. 

Y  en  cuanto  al  ejército  inglés,  ¿ha  olvidado  el  Sr.  Gil 
Berges,  que  lo  sabe  perfectamente,  cómo  se  constituye 
allí  el  ejércit^pennanente,  es  decir,  las  milicias  locales? 
Pues  allí  ésdPmilicias  localea  se  constituyen  precisa- 
mente con  la  misma  basa  que  ha  venido  á  presentarse 
en  este  proyecto  de  ley,  que  es  la  base  que  la  minoría 
republicana  de  1 864  propuso  en  un  caso  análogo  por 
los  autorizados  labios  de  los  Sres.  Figueras  y  Alvarez 
Acevedo. 

Las  milicias  en  Inglaterra,  que  son  permanentes,  las 
milicias  de  los  condados,  se  sacan  primero  por  alista- 
miento voluntario,  y  á  falta  de  alistamiento  voluntario, 
por  sorteo  entre  los  hombres  de  veinte  á  veinticinco 
años.  Esto  ea  la  libre  Inglaterra.  En  cuanto  á  Suiza, 
cuando  se  constituye  el  ejército  federé,  se  sacan  tres 
individuos  por  cada  ciento  de  almas.  La  razón  es, 
que  como  el  hecho  del  alistamiento  ha  de  ser  en 
la  actual  organización  de  la  sociedad  ptiramente 
voluntario ,  y  la  voluntad  es  una  regla  tan  variable, 
como  lo  es  el  hecho  del  ejército  permanente,  al  paso 
que  la  necesidad  de  sostener  la  integridad  del  territorio, 
la  dignidad  de  la  Nación,  el  órden  interior  y  la  eficacia 
de  las  leyes  es  constante;  en  presencia  de  estos  dos  he- 
chos que  pueden  contradecirse,  no  cabe  más  que  el  me- 
dio posible  en  lo  humano.  Mientras  haya  voluntad,  por 
voluntad  se  acepta  :  cuando  no  haya  voluntad,  ante  la 
necesidad  de  mantener  el  órden,  la  integridad  del  terri- 
torio, la  dignidad  de  la  Nación  y  la  eficacia  de  las  leyes, 
entonces  se  apela  á  imponer  la  obligación;  pues  al  fin  y 
al  cabo  sí  principio  es  que  todos  tenemos  que  contri- 
buir á  las  cargas  del  Estado  con  nuestro  dinero,  no  es 
menos  principio  que  debemos  también  contribuir  á  las 
cargas  del  Estado  con  nuestra  sangre. 

Y  después  de  todo,  cuando  el  Sr.  Gil  Berges  nos  ha 
expuesto,  aunque  recomds,  la  teoría  del  seguro  univer- 
sal de  Mr.  Girardin  ¿qué  ha  hecho  más  que  traer  U 
misma  idea  que  nosotros  traemos?  Prima  del  dinero  pa- 
ra el  capital,  y  prima  de  la  sangre  para  el  sostenimiento 
de  la  integridad  del  territorio. 

Pues  esta  es  la  teoría  de  Mr.  Girardin,  hasta  con  la 
particularidad  de  que  Mr.  Girardin  la  considera  como 
cuestión  de  seguros,  mientras  que  yo,  prescindiendo  de 
que  deba  considerarse  como  cuestión  de  seguros,  la 
considero  como  una  cuestión  de  obligación  y  de  derecho 
á  la  vez:  y  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  al  paso 
que  tanto  exigimos  al  Estado  y  á  la  sociedad,  parece 
como  que  cuando  le  ^ta  de  cumplir  obligaciones,  no 
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tenemos  ninguna  obligación  con  la  sociedad  ni  con  et 
Estado.  Y  una  de  dos :  ó  se  constitujre  el  individualis- 
mo  más  desconsolador  y  anárquico,  ó  se  reconoce  la 
existencia  permanente  de  la  sociedad  y  del  Estado,  te- 
niendo que  reconocer  con  estas  dos  instituciones  otras 
relaciones  umbíen  que  son  siempre  de  derecho,  y  que 
como  tales  llevan  consigo  necesariamente  la  idrá  del 
deber  y  de  la  obligación. 

Pero  he  dicho,  señores,  que  la  minoría  republicana 
representada  en  i854  tenia  et  mismo  pensamiento  que 
nosotros,  fuerza  es  que  lo  sepan  los  Sres.  Diputados, 
exactamente  igual.  Poco  más  6  menos  la  situación  era 
la  misma:  se  habia  hecho  una  revolución  á  medias;  pe- 
ro aquella  revolución  á  medias  nos  habia  descubierto  lo 
que  ésta  revolución  que  yo  llamo  entera,  nos  ha  des- 
cubierto también;  un  gran  déficit  en  el  Erario  público, 
una  gran  perturbación,  una  gran  inmoralidad,  en  ñu, 
UCB  porción  de  cosas  que  hacen  necesario  el  movimien- 
to total  de  un  país  para  volver  sobre  sus  pasos,  para 
volver  sobre  instituciones  contrarias  á  sus  derechos  y 
echarlas  por  tierra.  La  opinión  pública  se  pronunciaba 
más  d  menos,  como  ahora  se  ha  pronunciado,  pidiendo 
la  abolición  de  las  quintas.  La  cuestión  se  trajo  á  las 
Córtes  Constituyentes,  y  se  trajo  con  la  particularidad 
de  que  entonces  la  mayoría  proponía  simplemente  el 
medio  del  sorteo,  el  medio  de  las  quintas. 

La  mayoría  entonces,  que  no  creia  llegado  el  mo- 
mento de  abolir  las  quintas,  no  proponía  medios  suple- 
torios para  el  sortea.  Mas  el  Sr.  Figueras,  que  se  sen- 
taba ahí  enfrente  y  qtie  era  entonces  como  ahora  repu- 
blicano, presentó  un  voto  particular  en  el  cual,  expli- 
cando los  motivos  que  tenia  para  presentarle,  dttia 
entre  otras  cosas  lo  siguiente:  «Facilitar  los  medios  de 
completar  la  fuerza  del  ejárcito,  ji  adoptar  al  efecto  el 
medio  más  moralizador  y  menos  opresivo,  es  el  proble- 
ma que  la  comisión  está  llamada  á  resolver. 

El  voto  propone  que  sobre  las  bases  del  enganche  vo- 
luntario y  de  la  retribución  pecuniaria. 

En  vano  se  objetará  que  el  enganche  no  ha  de  cubrir 
sino  una  parte  mfnima  del  cupo  que  el  Gobierno  juzga 
indispensable:  sea  así  en  buen  hora;  pero  cuando  esa 
falta  llegue  á  ser  no  simplemente  sospechada  sino  posi- 
tiva, queda  abierto  el  campo  al  reemplazo  forzoso  en 
los  términos  que  marcan  los  artículos  5.*  y  6.*: 

1 Se  autoriza  al  Gobierno  para  proceder  por  me- 
dio de  las  Diputaciones  y  ayuntamientos  al  enganche 
voluntario  de  2  S.ooo  hombres  para  el  servicio  délas 
armas  en  el  año  de  i855. 

3.*  Las  corporaciones  provinciales  y  municipales 
adoptarán  las  medidas  que  les  sugiera  su  celo  para  cu- 
brir por  enganche  voluntario  los  cupos  que  les  fueren 
señalados. 

3.  *  Con  este  objeto  se  autoriza  á  las  Diputaciones 
para  repartir  entre  los  ayuntamientos,  y  á  estos  para 
hacerlo  entre  sus  administrados,  una  contribución  di- 
recta que  gravite  sobre  todos  los  vecinos  en  proporción 
á  las  facultades  de  cada  cual,  y  cuyo  importe  ascienda  á 
la  cantidad  que  resultare,  calculado  á  6.000  rs.  por 
término  medio  para  cada  soldado  que  hubieren  de  dar. 

4.  *  En  la  previsión  de  que  no  pueda  llenarse  el  cu- 
po por  medio  del  enganche,  se  procederá  inmediata- 
mente á  las  operaciones  preliminares  de  la  quinta,  la 
cual  se  verificará  á  los  cuatro  dieses  de  la  publicación 
de  esta  ley  en  los  pueblos  donde  el  medio  del  enganche 
no  hubiere  cubierto  en  todo  <}  en  parte  el  cupo  desig- 
nado.» 

Pero  hay  otra  particularidad  que  notar  7  es,  que  el 
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Sr.  Figueras,  sin  duda  por  las  circunstancias  del  mo- 
mento, ó  sea  por  lo  que  quiera,  después  de  la  discusión 
de  aquel  voto  particular^  análogo,  exactamente  igual  al 
actual  proyecto  de  la  comisión,  retiró  su  voto,  levan- 
tándose el  Sr.  Matqués  de  Albaida  á  sostenerle,  faaúen- 
do  suyo  el  voto  particular  del  Sr.  Figueras. 

Ahora  bien,  ¿qué  es  lo  que  hace  el  proyecto  del  Po- 
der ejecutivo?  ^'Qué  es  lo  que  hace  el  proyecto  de  la  co- 
misión? Pues  uno  y  otro  no  hacen  más  que  sostener  lo 
que  entonces  exigían  las  teorías  de  ta  minoría  republica- 
na; no  hacen  más  que  sostener  lasindicactones  que  hizo 
el  Sr.  Marqués  de  Albaida,  que  en  su  buen  sentido,  no 
pudiendo  negar  el  hecho  fundamental  sobre  que  desean-* 
sa  toda  la  argumentación,  toda  la  razón  fundamental  de 
este  asunto,  á  saber,  la  necesidad  del  ejército  perma- 
nente, tuvo  que  buscar  los  medios  posibles  y  másade  - 
cuados  para  conseguirlo. 

¡Y  cabe  otro  medio  más  que  el  enganche  voluatsrio? 
¿Cabe  otro  medio  más  que  el  de  admitir  dinero?  Y  si  no 
hay'dinero,  ni  hay  voluntarios,  ¿cómo  se  llega  al  objeto 
toda  vez  que  se  trata  de  voluntarios  que  se  tienen,  no 
como  los  antiguos  voluntarios,  sino  por  un  contrato,  es 
decir,  como  un  arrendamiento  deservicio,  porque  00  es 
otra  cosa?  Si  no  hay  dinero  ni  hay  voluntarios,  ¿qué  me- 
dios caben?  Y  si  ninguno  de  estos  medios  produce  efec- 
tos suñcjentes,  ¿á  dónde  vamos  á  parar?  ¿Cómo  se  con- 
jura el  peligro?  Y  cuidado  que  la  solución  quienes  de- 
bían ofrecérnosla  eran  los  señores  de  enfrente.  (El  se- 
ñor Castelar  indica  desde  su  asiento  que  si  hay  otros 
medios.)  Si  hay  otros  medios  y  el  Sr.  Castelar  los  sabe, 
como  parece,  que  los  diga  S.  S.;  que  si  son  buenos,  la 
mayoría  los  aceptará. 

Es  necesario,  señores,  tener  en  cuenta  que  no  se  pre- 
tende aquí  monopolizar  el  patriotismo.  Es  preciso,  cuan- 
do se  afirma  una  cosa,  proponer  el  medio,  y  no  dar 
bases  generales .  qne  no  resuelven  nada  en  la  práctica, 
absolutamente  nada,  como  no  sea  lo  que  ha  sucedido 
ayer  en  las  puertas  del  Congreso.  (El  Sr.  Castelar  dice 
unas  palabras  que  no  llegan  d  entenderse.)  No  oigo 
bien  lo  que  dice  el  Sr.  Castelar;  si  lo  oyera,  le  contes- 
taría. 

No'  hay,  pues,  más  medios  que  éstos.  Si  el  Sr.  Cas- 
telar,  si  cualquiera  de  sus  amigos  propone  otro  medio 
factible,  otro  medio  posible  que  resuelva  la  dificultad, 
que  resuelva  la  cuestión  de  urgenda,  estoy  seguro, 
vuelvo  á  repetirlo,  creo  que  no  aventuro  nada  en  ello, 
estoy  seguro  que  el  Poder  ejecutivo  y  la  comisión  acep- 
tarán ese  medio  si  es  bueno,  si  es  practicable. 

Después  de  todo,  yo  recuerdo  que  en  el  seno  de  la 
comisión  ha  habido  dos  individuos  dignísimos  de  la  mi- 
noría republicana.  Allí  se  les  ha  expuesto  con  entera 
claridad  cuál  era  nuestro  pensamiento ,  y  dichos  seño- 
res han  hecho  observaciones  más  bien  de  detalle  que  de 
otra  cosa;  peroaabservaciones  que  tendiesen  á  variar,  á 
cambiar  el  pensamiento  total,  que  es  la  que  parece  que 
aquí  se  pretende,  no  en  verdad.  Lo  único  que  se  hizo 
en  alguna  de  las  secciones,  y  luego  privadamente,  fué 
proponer  la  enmienda  que  ayer  sostuvo  con  tanta  elo- 
cuencia el  Sr.  García  López.  Esto  es  lo  único  de  que  yo 
tengo  noticia;  las  más  de  las  indicaciones  eran  de  deta- 
lle que  podían  referirse  á  dificultades  prácticas;  quizás 
algunas  de  esas  dificultades  las  habrá  expuesto  hoy  el 
Sr.  Gil  Bei^es;  pero  esas  dificultades  de  detalle  no  en- 
tran nunca  en  el  carácter  de  una  ley,  que  es  siempre 
general.  Por  eso  la  comisión  que  cree  ver  un  espíritu  de 
imparcialidad  en  el  Poder  ejecutivo,  ha  cuidado  en  el 
artículo  úhimo  del  proyecto  de  hacer  las  indicaciones 
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necesarias,  dejando  ciertas  facultades  al  Gobierno  para 
que  pueda  resolver  las  diñcultades. 

Ahí  tiene  una  ley  de  reemplazos  que  viene  aceptada 
de  antiguo;  y  en  cuanto  á  la  base  del  reparto  vecinal 
que  bagan  las  Diputaciones  y  ayuntamientos,  también 
se  le  deja  al  Gobierno  cierta  latitud  para  que,  colocán- 
dose im  parcialmente  sobre  las  exigencias  ó  exageracio- 
nes de  los  unos  y  de  los  otros,  pueda  resolver  con  cri- 
terio de  justicia  las  diácultades  que  se  presenten. 

Este  es  el  espíritu  de  la  comisión ;  á  esto  va,  y  no 
hay  más  que  esto.  Ahora  bien :  ;qu¿  es  lo  que  se  hace 
con  esta  ley?  Mostrar  que  cuando  se  va  á  variar  por 
Completo  un  sistema,  hay  que  buscar  el  procedimiento; 
y  el  procedimiento  no  es  el  que  algunos  buscan ,  ni  en 
política  ni  en  historie:  el  procedimiento  es  paso  á  paso; 
no  puede  hacerse  de  otra  manera:  se  busca  el  medio  de 
transacción  para  llegar  desde  el  si  al  no,  desde  la  afir- 
mación A  la  negación,  y  consiguientemente  á  la  creación 
de  un  nuevo  fenómeno  social.  ;Q,u¿  vamos  á  buscar 
aquí?  La  abolición  de  las  quintas. 

A  eso  vamos  derechamente ,  y  vamos  por  el  medio 
natural,  interesando  á  los  ayuntamientos,  interesando  á 
las  Diputaciones  provinciales,  y  dicíéndoles:  «ahí  tenéis 
esos  medios;  por  este  camino  ae  puede  resolver  la  cues- 
tión; en  nuestro  concepto,  por  este  camino  se  llega  á  la 
Rbolicion.»  Y  después  de  todo,  tos  demás  países  que 
tienen  ejército,  Suiza  6  Inglaterra,  ;faan  llegado  por  otro 
camino?  ¿Hay  otro?  Pues  si  no  hay  otro  camino,  no 
hay  más  remedio  que  conformarse  con  esta  triste  ne- 
cesidad. 

Yo,  señores,  entraña  á  contestar  la  tercera  parte  del 
discurso  del  Sr.  Gil  Berges;  pero  la  verdad  es  que  las 
cuestiones  son  tan  de  detalle,  que  no  entran  en  el  ca- 
rácter general  de  la  ley:  esta  es  mi  opinión.  Una  de  las 
dificultades  que  presenta  S.  S.  es  la  siguiente :  ¿qué 
ocurrirá  cuando  una  provincia  presente  su  cupo  en  di- 
nero, otra  en  voluntarios  y  otra  en  quintas?  Pues  es 
muy  sencillo;  ocurrirá  que  una  provincia  presentará  su 
cupo  en  dinero,  otra  en  voluntarios  y  otra  en  quintos 
por  el  sorteo.  Se  dirá  que  esto  es  una  desigualdad;  ^pero 
de  dónde  nace?  No  nace  ciertaoiente  del  Gobierno;  nace 
de  la  voluntad  de  la  provincia  ó  de  la  voluntad  del  mu- 
nicipio, que  deciden  sobre  una  cuestión  local,  porque  la 
contribución  de  sangre  no  ha  sido  nunca  más  que  local 
y  provincial;  no  tiene  otro  carácter. 

Y  lo  mismo  digo  de  las  diferencias  de  dentro  de  una 
provincia,  de  pueblo  i  pueblo;  que  un  pueblo  podrá  lle- 
nar su  cupo  y  el  otro  no.  Si  el  Gobierno,  si  el  Poder 
ejecutivo  obligase  á  un  pueblo  cualquiera  que  podia  en 
.una  provincia  presentar  sus  volunurios  correspondien- 
tes ,  bajo  los  contratos  que  hubiera  hecho  con  ellos  ó 
bien  cubrir  su  cupo  aprontando  el  dinero;  si  el  Gobier- 
no obligase  A  este  ayuntamiento  porque  los  demás  pue- 
blos de  la  provincia  oo  puedan  hacer  esto  y  tengan  que 
acudir  al  sorteo;  si  el  Gobierno  hiciese  eso,  si  al  Go- 
bierno se  le  autorizase  para  eso,  seria  lo  mismo  que 
autorizar  la  injusticia  y  la  desigualdad  dentro  de  la  ley, 
porque  las  desigualdades  son  siempre  dentro  del  dere- 
cho y  bajo  el  derecho.  Pero  no  hay  tal  desigualdad 
desde  el  momento  que,  dejando  á  voluntad  de  los  pue- 
blos el  que  resuelvan  esta  cuestión,  cada  cual,  en  uso  de 
su  derecho,  se  decide  por  uno  ó  por  otro  medio. 

Lo  mismo  digo  respecto  al  conQicto  que -ha  calcu- 
lado el  Sr.  Gil  Berges  que  pudiera  suscitarse  dentro  del 
mismo  pueblo.  Siempre  sucederá  que  si  á  un  pueblo  le 
corresponde  dar,  por  ejemplo,  seis  soldados  y  no  tiene 
medios  hábiles  d«  redimir  más  que  tres  ó  cuatro,  sea 
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3on  dinero,  sea  con  voluntarios,  los  demás  tendrán  que 
sortearse ,  y  resultará  que  se  disminuye  el  incon- 
veniente de  esta  contribución  de  sangre,  de  esta  ini- 
quidad, como  decia  el  Sr.  Gil  Berges,  ya  que  no  se  pue- 
da evitar  por  completo.  Esto  sucede  con  todos  los  ma- 
les :  cuando  un  suceso  es  inevitable  y  no  puede  reme- 
diarse del  todo,  se  corrige  en  la  piirte  que  se  puede,  y 
algo  se  logra.  Hay,  pues,  dentro  del  proyecto  el  crite- 
rio miA  amplio  y  los  medios  más  generales  de  resolver 
la  cuestión  en  éí  sentido,  téngase  muy  en  cuenta,  de 
caminar  resuelta  6  irremisiblemente  á  la  abolición  de 
las  quintas.  }Ah,  Sr.  Gil  Berges!  Después  de  todo,  y 
siento  decirlo,  es  mí  convicción  particular  que  con  to- 
dos esos  medios  ó  con  otras  facilidades  que  S.  S,  pu- 
diera inventar,  que  quizá  serian  mejores  que  estas,* 
cuando  llegue  á  plantearse  la  cuestión  de  hecho,  si  la 
cuestión  de  hecho  se  plantea,  y  sin  embargo  de  eso, 
hay  que  cubrir  esta  atención  por  medio  de  las  quintas, 
lo  que  va  á  resultar  de  aquí  es  que,  después  de  todo,  el 
pafs  querrá  las  quintas.  Porque  cuando  se  plantee  la 
cuestión  en  estos  términos  concretos  y  se  diga  á  un 
ayuntamiento  :  a  tú  que  expones  contra  las  quintas,  tú 
que  dices  quitadme  la  contribución  de  quintaSt  tie- 
nes, discurre  el  modo  de  contribuir  á  mantener  el  tfrden 
público,  á  asegurar  la  tranquilidad  en  el  interior  y  á 
defender  la  honra  nacional  en  el  exterior;»  y  como  to- 
das las  cuestiones,  desgraciadamente,  en  la  sociedad 
moderna  todavía  se  resuelven  por  medio  de  la  fuerza, 
sucederá  que  ese  ayuntamiento  no  hará  un  sacriócio 
para  evitar  las  quintas,  lo  cual  probará  que  aquel  pue- 
blo no  quiere  la  abolición  de  las  quintas.  Yo  lo  sentiré 
tanto  como  el  Sr.  Gil  Berges;  pero  me  temd  mucho  que 
después  de  todo,  los  pueblos  mismos  van  á  abogar  por 
la  conservación  de  las  quintas,  y  este  será  el  hecho  más 
lastimoso  que  registren  los  anales  de  esta  revolución. 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  GIL  BERGES  :  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S, 
El  Sr.  GIL  BERGES:  Sefiores  Diputados,  es  verdad 
que  no  hay  una  Constitución;  pero  también  lo  es  que 
hay  prácticas  constitucionales  que  el  Gobierno,  que  ha 
invocado  un  decreto  de  24  de  Enero  de  1867  elevado  á 
ley,  podia  haber  invocado  muchísimo  mejor  esa  prácti- 
ca constitucional  á  que  yo  me  he  referido,  que  es  algo 
más  conveniente  y  útil  para  el  país  que  ese  decreto,  que 
no  sé  cómo  ha  invocado  el  Sr.  Romero  Girón.  Y  así 
como  el  Gobierno  ha  infringido  ese  decreto  elevado  á 
ley,  no  pidiendo  40.000  hombres  sino  35. 000,  podia 
haber  faltado  en  estos  otros  términos,  lo  cual  le  ha- 
bríamos aplaudido  todos,  y  más  aún  le  habríamos 
aplaudido  el  que  nos  hubiese  traído  una  reforma  com- 
pleta del  ejército  para  que  la  hubiéramos  estudiado  y 
discutido. 

Yo  no  he  aceptado  el  número  de  iS.ooo  hombres,  y 
en  esto  ha  padecido  un  error  el  Sr.  Romero  Girón,  y 
no  lo  he  aceptado  precisamente  por  la  falta  de  ese  deba- 
te, por  la  falta  de  un  proyecto  de  ley  fijando  el  número 
fuerzas  de  mar  y  tierra.  No  dudo  que  con  el  tiempo  po- 
drá venir  el  Gobierno  fijándolas  en  un  proyecto  de  ley; 
no  dudo  que  algún  Sr.  Diputado  podrá  ocurrir  á  esta 
necesidad  haciendo  uso  de  su  iniciativa;  pero  la  verdad 
es  que  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Romero  Girón  se  des- 
prende que  la  Cámara,  votando  el  número  de  aS.ooo 
hombres,  hadado  unvotoinconsciente. 

■El  Sr.  Romero  Giron,  con  una  habilidad  extraordi- 
naria, pero  con  una  intención  que  yo  he  adlviniulo  da- 
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ramente,  ha  desnaturalizado  mi  pensamiento  al  hablar 
de  lo  rápidamente  que  se  hacen  las  guerras.  Efectira- 
mente,  las  guerras  hoy  se  hacen  rápidamente :  por  algo 
se  han  inventado  esos  inmensos  medios  de  matanza  y 
esos  otn»  instrumentos  de  destrucción,  tan  iageniosos 
como  mortíferos,  que  se  han  ensayado  en  la  última  guer- 
ra que  la  Prusia  ha  sostenido  con  el  Austria.  Pero  yo 
no  he  dicho  eso :  yo  lo  que  he  dicho  es  que  las  guerras 
no  se  improvisan,  que  las  guerras  no  se  declaran  de  un 
día  para  otro,  sino  que  se  anuncian  con  alguna  antici- 
pación, porque  la  civilización  de  la  ¿poca  presente  así 
lo  exige.  El  mismo  ejemplo  que  nos  ha  citado  el  señor 
Romero  Girón  lo  comprueba.  La  guerra  del  César  fran- 
cés con  Italia,  para  que  Italia  no  recobrase  su  capital, 
•hecho  que  ha  recordado  S.  S.  con  mucha  fruición, 
sin  duda  recordando  mejores  tiempos,  viene  de  muy 
atrás;  no  viene  planteada  desde  que  los  voluntarios  de 
Garíbaldi  estuvieron  i  las  puertas  de  Roma,  sino  desde 
que  Francia  ocupó  el  corazón  de  Italia  con  sus  tropas, 
las  cuales,  si  después  fuéron  retiradas»  han  vuelto  de 
nuevo  i  Roma  para  ejercer  siempre  allí  un  alto  protec- 
torado. 

El  Sr.  Romero  Girón,  al  hablar  de  los  decretos  de  la 

Convención,  ha  hecho  una  cita  de  Villaume.  Yo,  pre- 
viendo este  argumento  y  otros  del  mismo  género  que 
pudiera  hacer  el  Sr.  Romero  Girón;  he  dicho  que  conla 
historia,  con  la  Biblia,  con  los  decretos  de  la  Colección 
legislativa,  y,  según  aprendí  ayer,  hasta  con  el  Regla- 
mento de  esta  Cámara,  se  probaba  todo  lo  que  se  que- 
ría. No  es  extraño  que  si  esa  cita  es  exacta,  que  según 
he  oido  al  Sr.  Castelar  no  lo  es,  el  Sr.  Romero  Girón 
tenga  razón;  pero  eso  no  probará  que  yo  no  la  tenga. 

A  propósito  de  las  teorías  sostenidas  por  la  minoría 
republicana  en  las  Cdrtes  Constituyentes  de  i854,  el  se- 
ñor Romero  Girón,  que  ha  recordado  estos  hechos,  ha 
olvidado  Una  cosa,  y  sobre  todo  no  ha  tenido  pre- 
sente... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  SefiorGilBer- 
gcs,  yo  estoy  oyendo  con  mucho  gusto  á  S.  S.;  pero  su 
señoría  comprenderá  que  está  haciendo  un  nuevo  dis- 
curso, y  que  no  tiene  la  palabra  más  que  para  rectificar. 

El  Sr.  GIL  BERGES  :  Señor  Presidente,  estoy  recti- 
ficando los  conceptos  equivocados  que  me  ha  atribuido 
el  Sr.  Romero  Girón. 

El  Sr.  Figueras  está  altamente  arrepentido  de  haber 
retirado  el  voto  particular  que  formuló,  por  más  que 
sostenga  yo  que  no  estamos  en  las  mismas  circunstan- 
cias que  estábamos  en  1854.  Dudaba  el  Sr.  Figueras 
entonces  sí  se  podía  negar  al  Gobierno  el  nümero  de 
hómbres  que  pedia,  y  si  podría  reunirlos  por  medio  de 
voluntarios ;  el  señor  general  Prim  nos  confiesa  que  no 
necesita  tantos  soldados,  y  que  acaso  pueda  cubrirse  el 
nümero  que  solicita  con  voluntarios  :  de  consiguiente, 
la  situación  no  es  la  misma.  Además,  el  Sr.  Romero 
Girón  ha  calificado  aquello  de  una  media  revolución,  y 
esto  de  una  revolución  entera:  no  debe  extrañarse,  pues, 
que  nosotros  seamos  miás  exigentes  con  una  revolución 
entera  que  lo  fuéron  las  anteriores  Constituyentes  con 
una  media  revolución. 

El  Sr.  Romero  Girón  no  ha  podido  menos  de  re- 
conocer las  dificultades  que  surgen  de  la  práctica  del  ar- 
tículo 3.*,  si  bien  ha  tratado  de  excusarlas  diciendo  que 
se  conceden  al  Gobierno  ñtcuttades  para  salvarlas.  La 
verdad  es  que  nosotros  no  podemos  otorgárselas  con 
completa  conciencia,  porque  debíamos  tener  á  la  vista 
algunos  antecedentes  para  resolver  con  el  debido  conoti- 
miento  de  causa  tan  grave  asunto. 
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Ultimo  concepto  equivocado  que  tengo  que  rectificar 
y  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Romero  Girón.  Yo,  al  ha- 
blar de  desigualdades  entre  pueblos  y  provincias  y  de 
desigualdades  dentro  de  un  mismo  pueblo  entre  mozos 
que  se  sortean,  y  mozos  que  no  se  sortean,  no  he  atri- 
buido UQ  carácter  provincial,  ni  uncarácttr  municipalal 
servicio,  del  ejército  pues  aún  dentro  de  la  repftblica  fe- 
deral, el  sostenimiento  del  ejército  seria  un  servicio  ge- 
neral. No  es  por  consiguiente  exacto  que  yo  trate  de  es- 
tablecer desigualdades  entre  pueblos  y  pueblos,  entre 
provincias  y  provincias,  7  aún  entre  los  mozos  de  una 
misma  localidad. 

Es  cuanto  tenia  que  decir.  ' 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  El  Sr.  Rome- 
ro Girón  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  La  primera  rectificaeion se 
refiere  ála  cita  de  cierta  disposición  legal,  de  'la  cual  ha 
querido  sacar  partido  el  Sr.  Gil  Berges,  diciendo  que  d 
Gobierno  la  habia  infringido.  Después  de  todo,  si  lahu- 
biera  infringido,  hubiese  sido  beneficiosamente  para  la 
revolución:  porque  de  pedir  40,000  hombres  á  pedir 
sólo  35.000  hay  bastante  diferencia,  y  me  choca  esta 
manera  de  argumentar:  la  legalidad  existe  cuando  le 
conviene  al  Sr.  Gil  Berges,  y  no  existe  cuando  no  le 
conviene;  pero  yo,  si  la  cuestión  de  legalidad  se  plan- 
tease en  otros  términos,  me  prometería  demostrar  al 
señor  Gil  Berges  que  no  hay  tai  infracción,  porque  den- 
tro de  esa  legalidad  el  Gobierno  está  autorizado  para 
llamar  á  los  mismos  40.000  hombres  ó  menos. 

En  cuanto  á  la  expedición  de  Roma,  debo  decir  al 
señor  Gil  Berges  que  no  ha  recordado  mis  palabras.  Yo 
he  dicho  que  por  espacio  de  mucho  tiempo  se  estuvo 
diciendo  si  los  buques  sallan  ó  no  sallan,  si  los  soldados 
estaban  embarcados  ó  no  lo  estaban,  y  en  último  resul- 
tado, la  cuestión  se  resolvió  en  cuarenta  horas.  Elstees 
eh  ejemplo  que  yo  he  presentado  y  el  que  no  debía  ha- 
ber olvidado  el  Sr.  Gil  Berges. 

((Que  las  guerras  no  se  improvisan.»  Las  guems 
siempre  se  improvisan  por  lo  común;  los  que  no  se 
improvisan  son  los  ejércitos,  como  me  dice  aquí  muy 
oportunamente  un  amigo. 

Respecto  á  lo  que  he  dicho  con  referencia  á  la  Con- 
vención, insista  en  lo  que  he  manifestado,  porque,  dí- 
gase lo  que  se  quiera,  consta  en  documentos  oficiales 
que  el  ejército  se  formó  por  medio  de  la  conscripción. 
Decía  el  Sr.  Gil  Berges  que  el  ejército  de  voluntarios 
fué  de  los  mejores  que  tuvo  la  Francia;  y  por  eso  yohe 
dicho  que  los  ejércitos  franceses  en  1793  y  1794  fué- 
ron  por  conscripción;  y  tomándolo  de  una  autoridad 
que  el  Sr.  Castelar  no  rechazaría,  he  dicho  que  aquel 
ejército  se  formó  por  la  ley  de  conscripción,  tomando 
un  hombre  por  cada  veinte  almas. 

Nada  tengo  que  decir  respecto  del  natural  sentimien- 
to que  el  Sr.  Figueras  habia  tenido  retirando  su  voto 
particular.  Yo  no  he  hecho  más  que  consignar  un  he- 
cho; es  á  saber:  que  en  1864  el  Sr.  Figueras  presentó 
un  voto  particular,  que  sostuvo  entonces  lo  mismo  que 
nosotros  hemos  sostenido  ahora  y  que  habiendo  retira- 
do ese  voto  el  Sr.  Figueras,  le  hizo  suyo  el  Sr,  Mar- 
qués de  Albaida.  No  tengo  más  que  decir. 

ElSr.  GIL  BERCES:  Rectificaré  muy  brevemente. 
No  es  que  yo  d^e  de  aplaudir  la  baja  que  dentro  de  esa 
legislación  monstruosa  que  no  debia  haber  aceptado  el 
Gobierno,  se  hace  del  número  de  hombres;  es  que  y<i 
hubiera  agradecido  mucho  más  que  el  Gobierno  hubie- 
se respetado  las  prácticas  parlamentarías. 

En  cuanto  á  los  medios  que  propone  la  corainon, 
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reconozco  su  sinceridad;  pero  debo  decir  que  se  propone 
conciliar  lo  inconciliable,  porque  la  redención  y  el  sor- 
teo no  se  acomodan  fücilmente  como  la  comisión  su- 
pone. 

Respecto  A  la  Convención,  debo  decir  que  aquellos 
ejércitos  se  improvisaron  ante  el  peligro  común,  como 
aquf  se  improvisarian  li  nos  hallisemos  en  igualdad  de 
circunstancias. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Tiene  la  pala- 
bra el  Sr.  Marqués  de  Atbaíds. 

El  Sr.  ORENSE :  Cedo  la  palabra  tí  Sr.  Castelar,  y 
suplico  al  Sr.  Presidente  me  reserve  la  palabra  contra 
•elart.  3." 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Caste- 
lar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASTELAR:  Señores  Diputados,  pocas  pala- 
bras voy  á  decir  sobre  este  asunto.  Voy  á  departir 
amistosamente  con  el  Sr.  Romero  Girón  sobre  las  di- 
versas cuestiones  que  ha  planteado;  y  digo  amistosa- 
mente, porque,  acostumbrado  á  que  el  Sr.  Romero  Gi- 
rón redactara  conmigo  periódicos  á  cujra  cabeza  habia 
el  lema  de  la  abolición  de  quintas,  no  puedo  nunca 
acostumbrarme  á  la  idea  de  que  el  Sr.  Romero  Girón 
sea  enemigo  mió  en  ninguna  ocasión,  y  en  ninguna  cir- 
cunstancia. 

Yo  creo  que  la  diferencia  entre  el  partido  democriti- 
co  y  el  partido  doctrinario  consistió  siempre  en  que  el 
partido  doctrinario  aplaza  las  reformas  y  el  partido  de- 
mocrático las  quiere  prontas,  instantáneas,  inmediatas. 
Por  eso  creo  yo  que  el  Sr.  Romero  Girón  conservaba 
con  justo  titulo  el  dictado  de  demócrata,  sólo  que  en 
esta  cuestión  de  quintas  comete  un  grave  pecado  de  in- 
consecuencia. 

Señores,  no  hay  cuestión  ninguna,  absolutamente 
ninguna  que  sea  imposible  aplazar  como  esta  cuestión 
de  quintas,  y  voy  á  hacer  sobre  este  asunto  algunas 
reflexiones  amistosas  á  mi  amigo  el  señor  general  Prím, 
en  interés  de  la  patria,  en  interés  de  la  revolución,  en 
interés  de  la  libertad,  que  es  aquí  el  interés  de  todos. 

Señores  Diputados,  cuando  se  dejan  abiertas  todas 
las  puertas  á  la  opinión,  es  necesario  gobernar  con  la 
opinión,  y  como  las  Córtes  son  aquel  Cuerpo  que  más 
en  la  opinión  se  inspira,  las  Córtes  más  que  ningún  otro 
Cuerpo  político  necesitan  obedecer  ciegamente  á  la  opi- 
nión pública.  Yo  citaré  muchos  ejemplos  de  esta  ver- 
dad y  ejemplos  del  partido  progresista.  ¿Se  acuerda  el 
señor  general  Prim  del  año  de  1840?  Las  Córtes  elegi- 
das por  los  medios  naturales  y  legítimos,  dieron  una 
ley  de  ayuntamientos  que  mataba  lo  que  hay  más  vivo, 
más  popular  en  nuestra  patria,  el  munidpio. 

El  partido  progmista  resistió  aquí  legabnente  aque- 
lla reforma;  y  como  no  esuba  oxigenada  por  la  opi- 
nión pública,  murió,  cayendo  con  ella  la  regencia  de 
doña  Maria  Cristina  y  subiendo  al  poder  el  partido  pro- 
gresista. Ved  aquí,  señores,  cómo  se  puede  votar  una 
ley  en  Córtes,  y  puede  ser  destruida  por  el  pueblo  cuan- 
do esa  ley  no  se  inspira  en  las  grandes  corrientes  de  la 
opinión  publica.  Pero  no  solamente  sucede  esto  en  Es- 
paña; ha  sucedido  en  pueblos  que  tos  señores  de  en- 
frente nos  presentan  siempre  como  modelo  de  su  mo- 
narquía popular.  En  Bélgica  se  dió  una  ley  sobre  bene- 
ficencia, en  la  cual  tenia  el  clero  una  intervención  ma- 
yor de  lo  que  consentía  allí  la  opinión  pública.  Se  votó 
por  las  Cámaras,  ae  sancionó  por  el  rey,  y  sin  embargo, 
la  ley  no  se  practicó ,  porque  el  pueblo,  con  una  larga 
•érie  de  manifestaciones,  se  opuso  i  ella.  Hubo  en  Bru- 
selas tumulto ;  nadie  interpretó  aquel  tumulto  como  so- 
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lemos  aquí  interpretar  los  nuestros;  nadie  interpretó 
aquel  tumulto  como  una  amenaza  á  la  independencia  de 
las  Cámaras  y  á  la  dignidad  del  Gobierno ;  se  interpretó 
como  un  estallido  de  la  opinión  pública,  y  aquella  ley 
fué  abandonada. 

Ultimamente,  señores,  en  Inglaterra  los  fenianos  han 
sembrado  por  todas  partes  le  pólvora  de  sus  ideas  y  la 
pólvora  material  para  firanquear  las  cárceles ;  ha  habido 
grandes  catástrofes ,  y  sin  embargo,  en  vez  de  resistir, 
en  vez  de  oponerse  á  aquellas  grandes  manifestaciones, 
la  aristocracia  inglesa ,  la  más  inflexible  de  las  aristo- 
cracias, ha  tenido  que  bajar  su  frente  y  aceptar  la  sen- 
tencia de  los  fenianos. 

Pues  si  hay  aquf  alguna  cuestión  que  sea  verdadera- 
mente de  opinión  pública  es  la  cuestión  de  quintas,  y 
yo  llamo  la  atención  de  mi  amigo  el  señor  general  Prim 
acerca  de  este  punto.  ¿Cree  por  ventura  el  señor  gene- 
ral Prim,  que  tiene  tanta  autoridad  (ya  s¿  yo  que  cchd- 
parte  la  suya  con  el  señor  general  Serrano,  pero  como 
no  está  presente,  á  él  me  dirijo  únicamente),  cree  el 
señor  general  Prim  que  tiene  más  autoridad  que  Napo- 
león III?  Por  la  naturaleza  de  nuestras  instituciones  no 
tiene  el  general  Prim  la  autoridad  que  tiene  Napoleón  III. 
¿  No  sabe  el  señor  general  Prim  lo  que  ha  sucedido  en 
Francia  últimamente?  En  visu  de  la  actitud  de  Prusia 
se  presentó  á  las  Cámaras  francesas  un  proyecto  de  ley 
sobre  la  movilización  de  la  Guardia  nacional.  Se  ha  dis- 
cutido, se  ha  votado  por  todos  los  procedimientos  lega- 
les y  lo  ha  sancionado  Napoleón  III  :  aquel  Gobierno, 
que  representa  una  gran  dictadura,  ha  dispuesto  que  no 
sea  cumplido  el  proyecto  de  ley,  y  en  efecto,  no  se  ha 
cumplido,  absolutamente  no  se  ha  cumplido.  La  Guar- 
dia móvil,  que  fué  objeto  de  una  grande  agitación  en  la 
opinión  pública  de  Francia,  no  se  ha  organizado  por  la 
resistencia  que  han  opuesto  las  provincias  del  Mediodía. 
Se  ha  organizado  en  la  Alsacia  y  en  la  Lorena.  ¿Por 
qué?  Porque  allí  hay  un  gran  ódio  contra  los  prusianos; 
pero  en  el  resto  de  la  Francia,  donde  no  existe  ese  gran 
ódio,  las  provincias  han  opuesto  resistencia  y  no  se  ha 
organizado ;  el  Poder  ejecutivo  ha  nombrado  los  oficia- 
les, pero  no  ha  decretado  la  movilización  de  la  fuerza. 
Por  consiguiente,  si  esto  sucede  en  Francia  con  el  im- 
perio, bajo  una  dictadura  donde  todo  está  encerrado  en 
la  máquina  neumática  de  una  gran  intolerancia,  ¿por 
qué  no  ha  de  suceder  también  en  España  que  no  se  sa- 
quen las  quintas  en  plena  libertad?  Señores  Diputados, 
yo  llamo  mucho  vuestra  atención  sobre  este  punto,  yo 
apelo  á  vuestro  patriotismo,  yo  invoco  vuestro  consejo 
como  hombres  de  Estado.  Acordáos  de  que  hay  una 
gran  diferencia  entre  el  hombre  de  Estado  de  las  mo- 
narquías y  el  hombre  de  Estado  de  las  democrácias.  El 
hombre  de  Estado  de  las  monarquías  dice :  t  gobernar 
es  resistir, »  y  resiste  en  nombre  de  la  autoridad  supre- 
ma, en  nombre  del  rey.  Pero  en  una  Cámara  C  onstitu- 
yente,  en  una  democracia,  gobernar  es  seguir  la  opi- 
nión pública. 

Seguidla,  Sres.  Diputados,  y  os  salvareis,  y  nos  sal- 
vareis, y  salvareis  la  revolución  de  Setiembre,  y  salva- 
reis la  patria  amenazada  de  gravísimos  peligros. 

Ahora  bien:  he  dicho  que  el  principio  de  la  abolición 
de  quintas  está  de  tal  manera  arraigado,  que  no  puede 
admitirse  ni  aun  subúdiariamente ,  como  lo  propone  la 
comisión.  Notad,  señores,  que  una  parte,  la  más  enér- 
gica del  país,  las  provincias  Vascongadas,  no  tíene  quin- 
tas: dejo  &  la  consideración  del  Congreso  el  pensar 
cuánto  hay  de  irritante  en  esta  grande  injusticia.  Notad 
también  que  otra  parte  del  país  sumamente  batalladora, 
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aquella  en  que  el  general  Prim  ha  nacido ,  no  tuvo  las 
quintas,  como  ha  dicho  muj  bien  mi  sqpigo  el  Sr.  Ba- 
laguer,  hasta  el  aíío  de  1 845 .  El  soldado  era  alH  odiado, 
muy  odiado ,  porque  recordaban  aquellos  habitantes  la 
terrible  dominación  de  los  Borbones.  Por  consiguiente, 
Ifay  provincias,  grandes  provincias,  que,  ó  no  tienen 
todavía  las  quintas,  ó  las  han  aceptado  de  una  manera 
violenta  y  cediendo  más  bien  á  la  fuerza  del  poder  cen- 
tral que  á  su  propia  voluntad  y  á  su  propia  conciencia. 
Y  cuando  esa  voluntad  es  libre ,  cuando  esa  conciencia 
es  libre,  cuando  hay  libertad  de  asociación,  libertad  de 
reunión  y  libertad  de  la  prensa ,  gobernar  contra  todo 
esto  es  la  mayor  de  las  demencias,  es  más  que  navegar 
contra  el  viento. 

Y,  señores,  la  verdad  es  que  los  pueblos  tienen  mu- 
cha razón  en  este  asunto ,  muchfsima  razón.  Empece- 
mos porque  el  primer  domingo  de  Abril  es  un  día  ne- 
fasto en  todas  partes:  continuemos  por  esta  triste  ini- 
quidad de  la  loterfa  fúnebre ,  por  ta  cual  se  arranca  el 
corazón  á  unos,  y  los  que  se  alegran  tienen  que  ale- 
grarse de  la  desgracie  de  sus  hermanos :  sigamos  por- 
que salen  de  su  casa  los  jóvenes,  en  el  momento  en  que 
son  itiás  necesarios  á  sus  padres  y  en  el  momento  en 
que  las  primeras  pasiones  del  corazón  se  arraigan  en  la 
tierra,  por  lo  cual  sufren  más  tarde  una  nostalgia  que 
suele  matar  á  muchos  soldados  en  toda  España :  conti- 
nuemos por  la  injusticia  irritantísima  que  hay  aquf,  en 
esa  contribución  anti-democrática,  en  esa  contribución 
anti-humanitaria  (y  por  eso  decimos  que  es  una  contri- 
bución inicua),  la  injusticia  de  que  la  paga  el  pobre  y  no 
la  paga  el  rico ,  cuando  el  pobre  necesita  más  de  sus 
hijos  que  el  rico ,  porque  los  ha  criado  para  que  empa- 
pen con  el  sudor  de  su  frente  el  campo  y  le  dé  sus  fru- 
tos ,  para  que  trabajen  en  el  taller  y  le  den  su  sustento 
en  el  momento  mismo  en  que  las  fuerzas  de  tu  alma, 
como  las  de  su  cuerpo,  decaen. 

Por  tanto,  Sres.  Diputados,  la  quinta  tiene  una  por- 
ción de  inconvenientes  que  no  podréis  salvar  sino  aho- 
gando la  opinión;  y  cuando  ahoguéis  la  opinión,  ha- 
bréis ahogado  con  ella  la  revolución  de  Setiembre. 

Además,  señores,  hay  en  la  quinta  una  série  de  ope- 
raciones todas  inmorales,  inmoralísimas.  Desde  el  mo- 
mento en  que  se  verifica  una  quinta  y  un  mozo  cae  sol- 
dado, no  piensa  en  otra  cosa  más  que  en  la  manera  de 
engaitar  y  en  el  modo  de  librarse  de  ir  al  ejército. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Señor  Caste- 
lar,  siento  mucho  interrumpir  á  S.  S.  en  la  brillante 
improvisación  ^ue  está  haciendo ;  pero  debo  recordarle 
que  las  Córtes  Constituyentes  han  aprobado  ya  el  ar- 
tículo I por  el  cual  se  llaman  35. 000  hombres  al  ser- 
vicio de  las  armas. 

El  Sr.  CASTELAR:  Señor  Presidente,  permítame  su 
señoría  que  le  diga  que  las  Córtes  Constituyentes  ao 
han  aprobado  el  párrafo  tercero  del  ^rt.  3.°,  que  es 
donde  se  trata  del  sorteo ;  y  por  consiguiente,  yo  estoy 
plenamente  en  mi  derecho  al  combatir  el  art.  a.*,  en 
todo  d  en  parte,  como  lo  estoy  haciendo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  art.  a."  tr*. 
ta  de  la  forma  con  que  las  Diputaciones  y  los  ayunta- 
mientos han  de  dar  el  contingente  que  les  corresponda. 
El  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  ei  artículo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi).  Dice  así; 

«Artículo  2."  Las  Diputaciones  provinciales  y  los 
ayuntamientos  podrán  llenar  el  cupo  de  la  provincia  6 
del  distrito  municipal  respectiTO  por  cualquiera  de  los 
medios  siguientes; 

1/   Con  los  mozoa  de  so  á  3o  años  que  lieatea 
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plaza  de  soldados',  y  con  los  de  3o  á  40  que  hayan  ser- 
vido ya  en  el  ejército  y  se  alisten  voluntariamente, 
unos  y  otros  por  el  tiempo  de  servicio  ordinario ,  ea 
virtud  de  convenios  con  la  provincia  ó  con  el  municipio. 

3."  Entregando  en  el  fondo  de  redención  y  engan- 
ches 600  escudos  por  cada  hombre  con  que  la  provin- 
cia ó  el  pueblo  hayan  de  contribuir  para  el  reemplazo 
de  este  año. 

Las  Diputaciones  provinciales  podrán  proporcionarse 
los  fondos  necesarios  con  el  fin  de  cubrir  los  cupos  de 
las  provincias  respectivas,  bien  por  medio  de  operacio- 
nes de  crédito  bien  por  repartos  vecinales  y  entre  los 
residentes  de  cada  distrito  municipal,  sometiendo  las 
bases  del  reparto  á  la  aprobación  del  Poder  ejecutivo. 

Los  ayuntamientos  podrán  usar  de  los  mismos  me- 
dios, prévia  autorización  de  la  Diputación  proviucial  y 
aprobación  en  su  caso  del  reparto  vecinal. 

3."  A  felta  de  los  medios  anteriores,  con  los  mo- 
zos de  30,  21  y  33  años  que  designe  la  suerte  de  entre 
los  que  sean  alistados  con  arreglo  á  las  leyes  de  3o  de 
Enero  de  i856  y  31  de  Junio  de  1867  sobre  reem- 
plazos.» , 

El  Sr.  CASTELAR:  Yo  estoy  combatiendo  el  art.  2.', 
cuyo  caso  3."  es  el  siguiente: 

«A  falta  de  medios  anteriores,  con  los  mozos  de  zo, 
21  7  32  años  que  designe  la  suerte  de  entre  los  que 
sean  alistados  con  arreglo  á  las  leyes  de  3o  de  Enero 
de  i856  y  21  de  Junio  de  1867  sobre  reemplazos.» 

Por  consiguiente,  yo  estoy  en  mi  plenísimo  derecho. 

El  Sr.VICEPRESIDENTE(Cantero):  Continúe  V.S.; 
pero  le  ruego  no  pierda  de  vista  que  la  Cámara  ha  apnv* 
bado  ya  el  art.  t." 

El  Sr.  CASTELAR:  Señor  Presidente,  yo  no  me 
opongo  al  alistamiento  de  los  35. 000  hombres,  porque 
ya  sé  que  las  Córtes  lo  han  aprobado,  y  yo  en  ninguna 
ocasión  pierdo  de  vista  mi  derecho,  y  mucho  menos  mi 
deber. 

Decia,  combatiendo  el  párrafo  tercero  del  art.  2.*, 
dentro  del  cual  estoy,  que  hay  muchos  medios  inmora- 
ies  en  las  operaciones  de  las  quintas.  Es  el  primero  la 
resistencia  que  opone  el  jóven  á  ir  al  ejército  por  medio 
del  sorteo,  resistencia  que  se  personifica  en  hechos  hor* 
ribles ,  ^n  hechos  escandalosos.  Yo  he  ns»  á  un  já- 
ven  quemarse  un  ojo  con  una  bujía  para  quedarse  tuer- 
to y  no  ir  al  ejército;  he  visu>  á  otros  cortarse  los  de- 
dos con  el  mismo  objeto :  y,  señores,  tengo  que  denoa- 
ciarlo  aquí ,  porque'  las  Cámaras  son  un  gran  jurado:  li 
verdad  es  que  la  operación  de  medir  al  quinto  es  uns 
operación  deshonrosa  para  un  ciudadano;  ta  verdades 
que  después  de  aquella  especie  de  tormento ,  después  de 
aquella  especie  de  martirio ,  se  ataca  innoblemente  al 
pudor,  toda  vez  que  se  obliga  al  mozo  A  que  se  desnu- 
de en  presencia  de  las  gentes ;  la  verdad  es  que  después 
de  todo  esto  hay  gastos  enormes  en  la  conducción  de 
los  quintos,  y  que  hay  inmoralidades  horribles  en  la 
actos  del  reconocimiento ,  porque  ha  habido  muchos 
de  los  interventores  en  las  ezmciones  que  ae  han  hecho 
ricos  dando  por  válidos  á  los  inválidos  7  dando  por  in- 
válidos á  los  válidos. 

Esto  lo  sabe  el  país ,  esto  lo  dice  á  gritos  la  coneieiH 
cía  p^ica,  por  consiguiente ,  Sres.  Diputados,  si  nw* 
otros  nos  oponemos  á  las  quintas ,  nos  oponemos  en 
nombre  de  la  razón,  nos  oponemos  en  nombre  del  de- 
recho, nos  oponemos  en  nombre  de  la  revolución 
Setiembre  y  nos  oponemos  tm  nombre  de  un  interés 
eterno  7  permaneate,  en  nombre  de  k  monilidid  pú- 
blica. 
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Pero,  señores,  la  verdad  es  que  Is  abolición  de  quin- 
tas,   esa  fórmula  suprema  de  ta  revolución,  la  hemos 
escrito  todos  y  cada  uno,  todos  hemos  puesto  en  ella 
una  letra.  Y  noten  las  Córtes  Constituyentes  una  cosa: 
noten  que  nosotros ,  los  bcnabres  de  la  pluma  d  de  la 
palabra,  estimamos  en  mucho  el  derecho  de  reunión,  el 
derecho  de  asociación,  el  derecho  de  libertad  de  impren- 
ta, porque  ejercitamos  estos  derechos;  pero  los  pueblos 
no  comprenden  de  la  revolución  más  que  los  bienes  ma- 
teriales que  les  trae.  El  pueblo  de  los  campos  es  eterna- 
mente como  el  gran  tipo  de  nuestro  inmortal  novelista: 
et  pueblo  es  como  Sancho  Panza;  el  pueblo  busca  el 
*dcaHsmo,  lo  sigue  por  todas  partes,  pero  lo  sigue  bus- 
cando su  (nsula  Barataría.  Pues  bien,  la  ínsula  Barata- 
rla que  el  pueblo  busca  en  la  revolución  de  Setiembre 
es  la  abolición  de  las  quintas  y  la  abolidoa  de  los  con- 
sumos: y  si  sostenéis  las  quintas,  y  si  sostenéis  los 
consumos,  habéis  ahogado  en  el  abismo  de  la  reacción 
la  pobre  fnsula  Baratarla  del  pobre  pueblo,  y  os  pregun- 
tará c ¿por  qu6  me  he  sacrificado  yo?» 

Pero,  señores,  ^olvidará  mi  amigo  el  general  Prim 
(no  lo  olvida,  porque  el  otro  dia  lo  ha  recordado)  que 
antes  de  la  insurrección  de  Agosto  dijo  que  era  necesa- 
rio, completamente  necesario,  abolir  las  quintas?  ¿Olvi- 
dará mi  amigo  et  Sr.  Sagasta  que  él  ha  sostenido  mu- 
chas veces  en  La  Iberia  la  abolición  de  las  quintas? 
¿Olvidará  que  en  una  solemne  discusión  nos  echaba  en 
cara  lo  mismo  que  ahora  nos  ha  echado  en  cara  el  se- 
ñor Romero  Girón,  que  el  partido  republicano  habia 
sido  el  que  habia  introducido  las  quintas  en  Europa,  lo 
cual,  si  fuera  derto,  haria  caer  gran  responsabilidad  so- 
bre el  partido  republicano  ? 

Pero  además,  señores,  ¿cuál  ha  sido  d  mandato  más 
expreso  de  la  revolución?  El  de  abolir  las  quintas.  Esto 
han  decretado  todas  las  juntas,  y  voy  á  citar  una  de  las 
juntas  más  modestas,  en  donde,  por  consecuencia,  la 
opinión  pública  era  menos  imperiosa. 

La  junta  de  Segovia-decia  así:  «La  junta  revolucio- 
naria ha  acordado  reclamar  efícacísimamente  en  su  dia 
de  las  Córtes  Constituyentes  que  se  reúnan,  la  abolición 
de  las  quintas,  y  que  se  provea  á  las  necesidades  del 
ejército  por  medio  de  enganches  voluntarios,  haciendo 
el  servicio  militar  una  de  las  carreras  más  honrosas  del 
Estado.— Valentín  Gil  Vlrseda.  »  ¿Conocen  los  seíiores 
Diputados  á  D.  Valentín  Gil  Vlrseda? 

Y,  Sres.  Diputados,  para  citar  ejemplos  de  la  mayo- 
ría, y  sdlo  de  la  mayoría ,  han  prometido  la  abolición 
inmediata  de  las  quintas  todos  los  Diputados  por  Cata- 
luña, lo  mismo  los  absolutistas,  que  los  republicanos, 
que  los  monárquicos.  {El  Sr.  Ministro  de  Marina  pide 
la  palabra.) 

Ya  sé  que  el  Sr.  Topete  no  ha  prometido  esa  aboli- 
ción; pero  también  sabe  S.  S.,  y  apelo  al  testimonio 
del  Sr.  Ferratges  y  creo  que  del  Sr.  Maluquer,  compa- 
ñeros^ de  diputación  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  á  la 
cabeza  de  la  candidatura  en  que  S.  S.  figuraba  iba  la 
abolición  de  quintas  ;  de  suerte  que  los  electores  han 
votado  al  Sr.  Topete  en  la  inteligenda  de  que  quería 
esta  reforma. 

Pero  voy  á  citar  sOlo  ejemplos  de  la  mayoría.  /Co- 
nocen los  Sres.  Diputados  á  D.  Rafoel  Prieto  y  C^les? 
Pues  prometió  la  abolición  de  quintas  en  su  manmesto 
de  38  de  Noviembre  de  1868.  ¿Conocen  los  Sres.  Di- 
putados á  D.  Juan  de  Palou  y  Coll,  que  el  otro  dia  pre- 
guntaba por  qué  no  se  hacían  las  reformas  reclamadas 
por  la  revolución  de  Setiembre,  cuando  S.  S.  debia  co- 
menzar por  yotartatf  Pues  D.  Juan  Palou  7  Coll,  en  ni 
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maniñesto  á  los  mayorquines  de  4  de  Enero  de  18G9 
prometía  la  abolición  de  quintas.  No  quiero  citar  más 
nombres. 

La  verdad  es ,  Sres.  Diputados ,  que  no  se  concibe 
que  apruebe  las  quintas  ni  aun  subsidiariamente  una 
Asamblea  que  tiene  por  Presidente  al  Sr.  D.  Nicolás 
María  Rivero,  el  cual  ha  sostenido,  y  gloriosamente  por 
espacio  de  diez  años,  la  abolición  de  quintas;  no  se  con- 
cille que  esté  sentado  en  el  banco  de  la  comisión  mi 
amigo  el  Sr.  Romero  Girón  :  no  se  concibe  que  el  par- 
tido economista,  la  fracción  economista,  que  tantos  y 
tan  importantes  Diputados  tiene  en  esta  Asamblea  y  que 
con  tanto  esfuerzo  ha  combatido  ,  no  sólo  las  quintas, 
sino  hasta  la  Milicia  nauonal  y  el  ejército  permanente, 
por  creer  que  cohibían  la  individualidad  pública  y  el 
derecho,  cuando  tiene  en  su  mano  la  suerte  del  pafs, 
cuando  puede  salvar  á  esta  juventud  y  á  esta  generación 
de  las  quintas,  en  ves  de  votar  su  abolición,  voten  todo 
lo  contrario,  contradiciendo  y  negando  los  eternos  prin- 
cipios que  con  tanta  gloria  han  mantenido  en  todas 
partes. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  haré  eso;  no  puedo  hacer 
eso;  yo  he  venido  con  el  compromiso  de  volar  contra 
las  quintas,  y  á  pesar  de  que  ayer  pronuncié  nueve  dis- 
cursos y  á  pesar  de  que  hoy  he  tenido  que  pronunciar 
otros,  y  á  pesar  de  qne  estoy  enfermo,  me  levanto  por- 
que creo  que  mis  electores  me  han  mandado  aquí,  no 
solamente  para  que  vote,  sino  para  que  hable  contra  la 
infame,  contra  la  odiosa  contribución  de  sangre. 

Señores  Diputados ,  dicen  muchos  :  c  pero  no  sabéis 
esperar,  todo  consiste  en  saber  esperar. »  Pues  á  eso 
respondo  yo  que  los  pueblos  no  saben  esperar  porque 
los  Gobiernos  no  saben  conceder.  Aquí  sucede  que  du- 
rante el  período  revoludonarío  se  promete  mucho ,  y 
durante  el  período  legal  se  cumple  poco  :  aquí  sucede 
que  durante  el  período  de  oposición  se  promete  mucho, 
y  durante  el  período  de  Gobierno  se  cumple  poco.  Re- 
sultado: que  como  no  tenemos  esa  gran  flexibilidad  de 
los  gobiernos  que  tienen  las  razas  anglo-sajonas,  no  te- 
nemos tampoco  el  procedimiento  anglo-sajon.  Aquelía 
raza  sabe  esperar,  porque  tarde  6  temprano  üega  el  día 
de  la  reforma;  pero  aquí  las  reformas  casi  nunca  bajan 
del  poder,  y  el  pueblo,  que  hace  grandes  silogismos,  el 
pueblo,  que  es  un  gran  lógico,  suele  dídr:  Pues  si  en 
esta  revolución  he  ganado  tal  cosa  y  he  perdido  tal  otra, 
preciso  será  hacer  una  segunda  revolución  para  ganar 
lo  perdido  ;  y  se  preocupa,  después  de  haber  hecho  una 
revolución,  se  preocupa  de  hacer  otra  porque  no  espera 
nada  del  Gobierno,  porque  no  espera  nada  del  poder. 
Señores,  esta  es  una  triste,  esta  es  una  amarguísima 
verdad,  y  yo  lo  digo  en  interés  de  la  libertad,  en  interés 
de  la  patria,  en  interés  de  la  revolución  de  Setiembre. 

Señores,  la  verdad  es  que  las  revoluciones  son  como 
el  flujo,  y  las  reacciones  como  el  reflujo  del  mar.  Llega 
el  mar  á  cierto  punto,  y  de  allí  retrocede.  Lo  que  no  se 
hace  el  primer  dia  no  se  hace  nunca.  Pero ,  no  lo  olvi- 
déis, si  el  pueblo  ha  pedido  en  esta  revolución  la  aboli- 
ción de  las  quintas  y  vosotros  no  le  complacéis  ahora, 
el  reflujo  continuará  hasta  irse  el  mar  á  su  centro,  y  en- 
tonces os  sucederá  lo  que  i  los  peces  que  se  quñlan  en 
seco,  os  asfixiarás  todos. 

Señores,  los  ayuntamientos  se  encuentran  muy  mal, 
apenas  pueden  atender  á  sus  obligaciones  diarias:  la  abo- 
lición de  la  contribución  de  consumos,  abolición  muy 
justa,  les  ha  quitado  muchos  recursos.  Las  Diputacio- 
nes provinciales  se  encuentran  muy  mal;  por  consi- 
guiente, no  pudiendo  atender  apeno*  i  sui  obtigselosea 


Digitized  by 


736  CRÓNICA  DE  LAS  COI 

diarias,  no  sabemos  si  podrán  atender  &  estas  obligacio- 
nes extraordinarias. 

Nosotros  proponíamos  un  empréstito,  y  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  nos  decia:  «grave  pecado  de  inconse- 
cuencia; proponéis  un  empréstito  para  las  quintas,  y 
luego  negáis  el  empréstito  que  yo  he  presentado.»  Y  se- 
fiores,  francamente,  nosotros  hemos  negado  el  emprés- 
tito presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  porque 
es  la  continuación  de. aquella  série  de  empréstitos  que 
mi  amigo  el  Sr.  Orense  calificaba  en  una  Cámara  mo- 
derada con  estas  gráficas  palabras ;  trampa  adelante. 
¡Cómo!  Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hubiera  prometi- 
do abolir  tantas  y  tantas  gabelas  ,  quitar  al  país  tantas 
y  tan  abrumadoras  cargas,  y  entre  otras  hubiera  pro- 
metido aplicar  parte  del  empréstito  á  la  redención  total 
de  las  quintas,  entregando  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
por  este  año  en  dinero  el  importe  de  las  quintas,  ciento 
cincuenta  ó  doscientos  millonea,  nosotros  quizá  hubié- 
ramos votado  el  empréstito. 

Por  consecuencia,  nosotros  no  le  negamos  recursos 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  nosotros  le  concedemos 
esos  recursos.  Es  más :  si  aquf  no  votáramos  ya  por 
aquello  á  que  nos  comprometemos;  si  aquí  no  fuéra- 
mos una  especie  de  máquinas  todos,  unos  y  otros,  que 
obedecemos  al  vapor  que  va  por  debajo,  y  que  muchas 
veces  no  nos  damos  cuenta  de  nuestras  votaciones,  yo 
creo  que  podríamos  llegar  á  una  transacción  honrosa, 
yo  creo  que  todos  pudiéramos  concederle  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  los  medios  de  ver  si  se  podría  conse> 
guir  que  se  reenganchasen  por  dos  aftos  lossoldados  que 
van  á  cumplir,  ofreciéndoles  un  plus,  cosa  que  -  se  hace 
en  todos  partes,  para  que  en  estos  dos  aííos  se  resolvie- 
ra el  gran  problema  de  la  defensa  nacional,  que  no  puede 
continuar  en  los  términos  que  lo  tenia  planteado  el  po- 
der dinástico  de  que  acaba  de  salvarse  la  Nación  espa- 
ñola. 

Es  verdad,  es  mucha  verdad  que  el  ejército  nos  ha 
salvado  muchas  veces;  es  verdad,  es  mucha  verdad  que 
sin  el  ejército  no  tendríamos  los  grandes  progresos  re- 
volucionarios que  hemos  tenido,  y  no  estaríamos  cier- 
tamente congregados  en  este  sitio.  Esta,  verdad  yo  la 
proclamo,  y  no  necesito  que  nadie  me  la  recuerde.  Está 
grabada  en  mi  corazón  y  en  mi  conciencia. 

Pero,  Sres.  píputedos,  no  olvidéis  que  si  esto  es  ver- 
dad, también  es  verdad  que  la  reacción  en  todos  tiem- 
pos se  ha  aprovechado  del  ejército  como  instrumento 
para  siis  maquiavélicos  planes.  Estamos  en  una  situa- 
ción muy  parecida  á  la  situación  de  1840.  La  reina  Isa- 
bel allende  la  frontera,  como  atiéndela  frontera  estaba  la 
reina  Cristina:  la  reina  Isabel  con  cierto  indirecto  am- 
paro del  Gobierno  francés,  como  con  cierto  indirecto 
amparo  del  Gobierno  francés  estaba  también  la  reina 
Cristina. 

Hallábase  á  la  cabeza  del  poder  un  general  ¡lustre,  un 
general  progresista.  Ese  general  ilustre,  ese  general  pro- 
gresista había  ejercido  sobre  el  ejército  un  magnetismo 
al  que  habrá  podido  igualar,  al  que  jamás  habrá  exce- 
dido el  de  otro  general.  El  condujo  mil  veces  aquelejér- 
cito  á  la  victoria,  y  después  de  haberlo  conducido  nos 
salvóle  la  guerra  firmando  el  honroso  tratado  de  Ver^ 
gara.  Otra  analogía  con  el  general  Prim.  El  general 
Prim  ha  ido  i  Africa,  donde  ha  moatrado  un  gran  em* 
puje  militar;  ha  ido  á  Méjico  donde  ha  mostrado  sus 
grandes  dotes  como  pacificador  diplomático  y  polí- 
tico. 

Pero  ¿cree  por  ventura  el  general  Prim  que  puede 
ejercer  eobre  el  ejército  la  misma  influencia  que  ejercía 
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el  mágico  nombre  de  Espartero  cuando  este  se  encon- 
traba en  el  cénit  de  su  gloria?  Sin  embargo,  el  aáo  4 1 ,  al 
pié  del  palacio  de  la  reina  á  la  sazón  todavía  inocente, 
estalló  una  conspiración  y  se  sublevó  la  mitad  de  la 
guarnición  de  Madrid,  al  mismo  tiempo  que  se  sublera- 
ba  una  gran  parte  en  las  provincias  Vascongadas  y  en 
otros  puntos  de  España.  ¿Uo  teme  el  general  Prím  que 
alguna  vez  suceda  un  hecho  análogo  á  la  puerta  de  esta 
Cámara?  Yo  sé  muy  bien  la  confianza  que  me  inspirasu 
prestigio  en  el  ejército;  yo  sé  muy  bien  la  seguridad  que 
en  él  tiene;  pero  sé  también  profundamente,  y  lo  digo 
no  con  ánimo  de  censurar  al  ejército,  sino  como  un  dato 
histórico,  porque  de  nada  serviría  la  historia  si  no  ñie^ 
se  la  experiencia  de  la  vida;  yo  sé  que  el  general  Prim 
tiene  una  grande  confianza;  pero  lo  que  se  ha  hecho 
una  vez,  y  otra  vez,  y  otra  vez,  puede  repetírse  cien  ve- 
ces, y  lo  que  aquí  necesitamos,  lo  que  necesita  el  pata 
es  que  se  cambie  profundamente  la  oi^anizacion  dd 
ejército. 

¿No  os  ha  extrañado,  Sres.  Diputados,  como  me  ex- 
traña á  mf,  que  aquí  sea  siempre  el  jefe  de  una  situa- 
ción un  gran  general?  Y  ¿por  qué  es  el  jefe  de  una  situa- 
ción un  gran  general?  Digámoslo,  porque  decir  la  ver- 
dad es  más  que  nuestro  derecho,  es  nuestro  deber. 

Se  quiere  un  gran  general  en  el  poder  para  tener  se- 
guro el  ejército.  Y  aún  así  muchas  veces  se  nos  escapa, 
se  nos  escapa,  como  se  le  escapó  un  capitán  general, 
recuérdelo  bien  mi  amigo  el  general  Prím,  como  se  le 
escapó  un  capitán  general  al  general  O'Donnell.  ¿Había 
ocasión  más  grande  que  aquella?  La  patria  estaba  com- 
prometida en  Africa,  nuestros  soldados  derramaban  alif 
su  sangre,  los  españoles  todos  mandaban  sus  recursos 
y  sus  votos,  sin  distinción  de  partidos,  á  los  que  pare- 
cían renovar  la  política  de  Cisneros  y  de  CArlos  V  en 
las  playas  de  Africa,  y  sin  embargo  hubo  un  general 
que  se  levantó.  Yo  sé  muy  bien  que  el  ejército  contestó 
con  una  negativa,  lo  recuerdo  perfectamente;  pero  sé 
también  que  es  necesario  no  dar  esta  grande  organiza- 
ción militar  permanente,  que  es  un  pdigro  para  la  li- 
bertad y  para  el  órden. 

Señores,  yo  lo  prefiero  todo,  absolutamente  todo,  á 
las  quintas;  y  como  he  prometido  á  las  Córtes  y  me  he 
prometido  á  mí  mismo,  ser  muy  breve,  yo  diré  los  me- 
dios que  en  mi  sentir  pueden  emplearse  para  sustítoir 
el  ejército  actual. 

Hay  tres  medios :  ó  bien  el  medio  inglés,  ó  bien  el 
medio  prusiano,  ó  bien  el  medio  suizo,  todos,  señores, 
menos  el  medio  francés :  unas  Córtes  no  pueden  apdsr 
al  medio  francés  nunca,  porque  el  medio  francés  did 
por  resultado  el  18  Brumario  y  el  2  de  Diciem- 
bre. Ahora  bien  :  ¿cuál  es  el  medio  inglés?  Y  aquí  en- 
tro con  mí  amigo  el  Sr.  Romero  Girón,  que  es  un 
gran -jurisconsulto,  pero  que  ha  padecido  grandes  vahí- 
dos de  memoria,  él  que  es  muy  erudito.  ¿Pues  no  ha 
confundido,  al  hablar  del  ejército  inglés,  las  milicias  de 
los  condados  con  el  ejército  permanente?  La  milicia  de 
los  condados  es  voluntaria;  pero  cuando  no  se  préBcata 
bastante  número  de  voluntarios,  es  verdad,  se  verifica 
el  sorteo;  pero  las  milicias  de  los  candados  jamás  van  á 
las  guerras  extranjeras,  las  mílici^  de  los  condados  no 
tienen  más  objeto  que  el  que  tienen  aquí  los  Vohinta- 
rios  de  la  libertad:  defender  el  órden  y  defender  la  inte- 
gridad del  territorio  nacional. 

En  cuanto  al  ejército  ingl^,  ha  sido  siempre,  entién- 
danlo bien  los  Sres.  Diputados,  ha  sido  siempre  la  pe- 
sadilla del  Parlamento,  la  pesadilla  de  la  Cámara  de  los 
Comunes  y  de  la  Cámara  de  los  Lom :  puede  decine 
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<)ue  el  Protector  estableciá  el  primer  ejército  permanen- 
te, y  como  el  Protector  estableció  el  prínier  ejército  per- 
manente, una  de  las  causas  de  ta  caida  de  la  república  fué  el 
ejército,  porque  de  él  se  valié  Monck  para  restaurar  la 
dinastía  de  los  Estuardos.  Pues  bien :  más  tarde  esta- 
blecía Cárlos  II  5.000  soldados,  y  estos  5.ooo  soldados 
todavía  le  causaban  recelos  al  Parlamento  inglés,  hasta 
el  punto  de  decidir  que  esos  5. ooo  soldados  se  paga- 
ran de  la  lista  civil  á  fia  de  que  do  pudiese  tener  mu- 
chos soldados  el  rey. 

Véase  qué  gran  principio  de  desconfianza.  Y  si  es 
verdad  que  desde  el  ti«npo  de  Guillermo  Ili  le  concedió 
ét  rey  la  facultad  de  levantar  ejércitos  y  de  dar  código  á 
ese  ejiercito ,  nunca,  absolutamente  nunca ,  se  pudo  le- 
vantar por  conscripción.  El  bilí  de  los  motines  no  con- 
cede esto  :  seguD  este  iillt  van  los  soldados  á  ver  al 
sherif,  que  es  una  autoridad  cítÜ,  el  cual  les  presenta 
las  condiciones  según  las  cuales  se  han  de  comprometer 
á  entrar  en  el  servicio  ;  si  aceptan ,  les  dan  todavía  un 
plazo  para  admitirlas,-  y  si  terminado  este  plazo  no 
quieren  admitirlas,  les  entregan  23  francos  para  po- 
der volverse  á  sus  casas. 

Decia  el  otro  día  el  Sr.  Topete,  cuya  elocuencia  tie- 
ne algo  del  rumor  de  las  olas  :  anosolros  combatimos 
como  nuestros  padres  en  Trafalgar,  nosotros  combati- 
rémos  como  nuestros  padres  en  Trafalgar;  nuestros  pa- 
dres sucumbieron,  nosotros  sucunibirémos  Umbiea; 
pero  si  hemos  de  sostener  el  honor  del  pabellón  nacio- 
nal, necesitamos  tos  soldados  por  fuerza.  >  Pues  qué, 
¿combatían  los  heróicos  abuelos  del  Sr.  Topete  con  sol- 
dados fot-zososí  No  :  combatían  con  soldados  volunta- 
rios :  hubo  un  bilí  en  Inglaterra  que  se  llamaba  áe:pre~ 
sa  de  marina,  por  medio  del  cual  se  podía  ir  á  las  cos- 
tas ,  tomar  los  marinos  y  embarcarlos  en  la  armada; 
pero  ese  bilí  no  se  ha  cumplido  desde  los  tiempos  de 
Ricardo  II.  (El  Sr.  Ministro  de  Marina  hace  signos 
negativas.)  Si  hoy  lo  niega  el  señor  general  Topete,  yo 
no  traigo  todos  mis  datos,  porque  no  pensaba  hablar, 
porque  ya  he  dicho  que  he  hablado  i  consecuencia  de 
lo  que  oído  decir  al  Sr,  Romero  Girón ;  pero  mañana 
traeré  los.  bilU  y  le  probaré  que  los  soldados  de  esa 
gran  marina ,  que  tiene  un  imperio  en  América ,  y  otro 
imperio  en  Asia,  de  esa  marina ,  terror  de  Napoleón, 
que  tiene  otro  imperio  en  Australia,  y  que  hoy  lleva, 
por  decirlo  así,  el  tridente  de  Nei^tuno  en  la  mano,  los 
soldados  de  esa  gran  marina  son  todos  soldados  volun- 
tarios; con  ellos  combatían  nuestros  padres  en  Trafal- 
gar, y  lo  que  hay  que  evitar,  Sr.  Topete,  es  que  ven- 
gan instituciones  como  aquella  institución  que  obligó  á 
nuestros  padres  á  sostener  el  combate  de  Trafalgar;  lo 
que  hay  que  evitar  es  que  volvamos  á  levantar  esas 
instituciones  inicuas,  mediante  las  cuales  una  reina 
puede  tratar  de  alianzas  con  Napoleón  conquistador, 
tan  sólo  para  buscar  en  los  furgones  de  su  ejército  la 
corona  de  los  Algarbes  para  su  infame  amante. 

Pero  continuemos,  señores:  he  dicho  que  el  sistema 
inglés  es  el  sistema  de  los  soldados  voluntarios;  ahora 
voy  á  decir  que  hay  además  de  este  sistema  el  sistama 
prusiano.  Yo  no  soy  ciertamente,  ni  puedo  serlo,  tan 
erudito  como  el  general  Prim  en  materia  de  ejércitos; 
yo  tengo  que  decir  aquí  á  la  Cámara  que  en  el  tiempo 
en  que  nos  encontrábamos  ambos  en  la  emigración, 
hablábamos  de  la  batalla  de  Sodowa,  y  como  yo  tengo 
muy  buena  memoria^ algunas  délas  cosas  que  á  orillas 
del  lago  de  Ginebra  digimos  sobre  esto,  que  el  general 
Prim  recordará  perfectamente,  algunas  de  aquellas  cosas 
Toy  yo  ahora  á  repetir  aquí. 
Tomo  I. 
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No  hablaré,  señores,  del  sistema  prusiano:  Prusi> 
es  una  nación  que  ha  debido  sus  grandes  progresos  á 
los  hechos  capitales  de  la  civilización  moderna,  sobre 
todo  á  la  paz  de  Westfalia,  A  la  reforme  religiosa  y  á  la 
gran  guerra  de  las  nacionalidades.  (Cómo  ha  conseguido 
este  progreso?  Improvisándose  en  el  siglo  pasado  como 
una  gran  potencia  míÜtar:  el  mundo  apenas  tenia  noti- 
cia de  lo  que  era  aquella  potencia,  cuando  apareció  des- 
concertando los  ejércitos  de  los  reyes  y  de  los  empera- 
dores. Yo,  señores,  tengo  aquí  un  libro  que  he  buscado 
en  la  Biblioteca,  que  es  un  informe  sobre  el  ejército 
prusiano,  en  el  cual  se  dice  que  el  secreto  de  todas  las 
victorias  de  la  Prusia  consiste  en  que  aquel  ejército  es  un 
ejército  de  ciudadanos.  Yo  sé  muy  Uen  que  hay  una 
parte  de  ejército  permanente^  pero  sé  muy  bien  que  el 
núcleo,  el  perfecto  núcleo  del  grande  ejército  prusiano, 
es  el  soldado  ciudadano,  es  el  catedrático,  el  Diputado, 
el  abogado,  el  médico,  que  cuando  la  patria  peligra  van 
al  campo  de  batalla,  se  encuentran  frente  á  frente  con 
los  soldados  mecánicos  de  Benedeclc,  de  los  soldados  del 
Austria,  perfectos  modelos  de  disciplina,  y  aquellas  mi- 
licias ciudadanas  ganan  la  batalla  de  Sodowa. 

¿C(^o,  señores,  se  realizó  este  gran  milagro?  Por 
un  medio  muy  sencillo.  Napoleón  i  impuso  á  Prusia 
terribles  condiciones ,  y  entre  estas  condiciones ,  la  de 
que  no  pudiera  tener  más  que  un  ejército  de  40.000 
hombres ,  y  este  ejército  de  40.000  hombres  se  reno- 
vaba todos  los  años.  {El  Sr,  Palou  pide  la  palabra 
para  una  alusión  personal.)  ¿Y  qué  sucedió,  Sres.  Di- 
putados ?  Que  renovándose  todos  los  años,  desde  1 809 
á  1 8 1 5  ,  el  ejército  prusiano  se  encontraba  con  400.000 
ciudadanos  muy  ejercitados  en  el  arte  de  guerrear,  y  un 
dia  se  encontró  frente  á  frente  del  ejércilo  de  la  cons- 
cripción, con  un  ejército  de  voluntarios,  que  era  el  de 
Inglaterra ,  con  un  ejército  de  ciudadanos ,  que  era  el 
prusiano. 

Napoleón  jamás  habla  ideado  una  batalla  como  la  de 
Waterlóo ;  en  aquel  gran  dia  en  que  él  creyó  que  iba  á 
renovarse  el  sol  de  Austerlítz  ,  buscaba  en  los  límites 
del  horizonte  á  los  generales,  al  general  Crouchy,  y 
se  encontró  con  el  general  Blucker ;  y  entre  Blucker, 
general  del  ejército  prusiano,  y  Wellington  ,  general  de 
voluntarios,  destruyeron  al  coloso,  al  Prometeo,  que 
fué  á  espirar  en  la  isla  de  Santa  Elena. 

(Y  sabéis  lo  que  Napoleón  decia  en  aquellos  terribles 
momentos  en  que  toda  la  Europa  se  avalanzaba  sobre 
Francia?  Decía  á  los  franceses:  «¡Oh!  ¡Sí  hubiera  aquí, 
si  hubiera  en  Francia  aquellos  ejércitos  de  voluntarios, 
aquellas  partidas  que  había  en  España  y  que  vencieron 
en  España!.  .» 

¿Y  por  qué  no  había  eso  en  Francia?  por  la  misma 
razón,  señor  general  Prim,  de  que  un  dia  no  hubo  en 
Roma  defensores  contra  los  germanos  al  espirar  el  im- 
perio, porque  César,  su  fundador,  creó  un  ejército 
completamente  de  pretorianos ,  un  ejército  de  galos,  que 
más  urde  fué  de  varias  naciones;  y  este  no  era  Un  ejér* 
cito  de  ciudadanos,  estaba  completamente  separado  de 
la  ciudad :  era  el  ejército  de  César ,  de  Antonio ,  de  los 
Oltimos  emperadores;  no  era  ciertamente  el  ejército  de 
Roma  ,  y  como  no  era  el  ejército  de  Roma ,  la  dejó  mo- 
rir infame  prostituta,  porque  había  envilecido  á  sus 
padres. 

Pues  bien;  lo  mismo,  exactamente  lo  mismo,  suce- 
dió en  Francia  cuando  la  grande  invasión.  ¡Qué  dife- 
rencia entre  los  ejércitos  voluntarios  y  los  ejércitos  de 
la  quinta !  Los  ejércitos  de  voluntarios  habían  vencido 
en  Valmy  y  en  Jemmapes  al  son  de  la  nursellesa ;  mu- 
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chos  de  ellos  no  llevaban  ni  siquiera  uniforme.  Los  ale- 
manes cuentan  todavía  el  temor  que  lesi  inspiraban  aque- 
llos ejércitos  de  voluntarios  franceses,  los  cuales  lleva- 
ban hasta  gorros  de  señora ,  porque  no  tenían  otra  cosa 
con  que  cubrirse;  7  sin  embargo,  al  son  de  la  marse- 
Ilesa  vencieron  á  los  ejércitos  de  los  principales  reyes 
de  Europa. 

Y  más  tarde ,  y  aquf  voy  A  la  observación  de  mi  ami- 
go el  Sr.  Romero  Girón,  más  tarde,  lo  que  hizo  la 
Convención  no  fué  la  conscripción  (¡qué  habia  de  ha- 
cer eso!),  lo  que  hizo  la  Convención,  después  que 
en  1792  fos  ejércitos  de  voluntarios  se  disolvieron,  y 
en  ellos  se  encontró  ciertamente  alguna  desorganización, 
lo  que  hizo  fué  poner  en  pié  de  guerra  todos,  absoluta- 
mente todos  los  jóvenes  franceses,  sin  exceptuar  uno 
solo ,  desde  la  edad  de  18  hasta  la  de  25  años.  Aquel 
grande  ejército  de  ciudadanos  que  no  obedecia  á  la  quinta 
(yo  le  diré  al  Sr.  Romero  Girón  cuándo  víno  la  quin- 
ta), aquel  grande  ejército  de  ciudadanos  tenia  á  Eleber 
BQ  la  Vendee,  á  Pichegru  en  el  Rhín,  A  Hoche  en  el 
Mossella  y  á  Bonaparte  sobre  Tolón. 

Pues  bien:  este  ejército  de  ciudadanos  había  sido 
creado  en  el  Comité  de  salud  pública  por  el  gran  Car- 
net, uno  de  los  hombres  más  ilustres  de  la  república. 

¿Sabe  el  Sr.  Romero  Girón  cuándo  se  establei^  la 
quinta?  En  tiempo  de  la  república,  es  verdad;  yo  se  lo 
concedo:  pero  catorce  meses  antes  del  18  de  Brumario. 
Con  un  ejército  de  voluntarios,  con  los  ejércitos  que 
habian  peleado  en  Valmy  y  en  Jemmapes;  con  los  gran- 
des ejércitos  vencedores  de  los  reyes  de  Alemania  y 
España,  era  imposible  el  golpe  de  Elstado,  fué  posible 
con  un  ejército  de  quintos,  con  un  ejército  sacado  por 
esa  inmensa  conscripción  que  ^ I  general  Jourdan  pre- 
sentó á  la  Asamblea  cuando  ya  amagaba  el  golpe  de 
Estado. 

Véase,  pues,  cómo  cuando  apareció  la  quinta  fué 
cuando  apareció  la  sombra  letal  del  imperio,  la  sombra 
venenosa  que  destruyó  todas  las  nacionalidades  y  todas 
las  libertades  de  Europa. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  se  ve  el  castigo  de 
esto  en  lo  que  sucedió.  Yo  siento  molestar  á  la  Cámara 
con  estas  observaciones;  pero  se  ha  tratado  aquf  de 
ejércitos  forzosos  y  voluntarios,  y  nosotros  defendemos 


sucedió  con  aquel  ejército  de  conscriptos,  con  aqud 
ejército  de  quintos?  Que  cayeron  sobre  él  las  naciones 
de  Europa;  que  se  vid  vencido  en  Rusia  por  el  clima  y 
por  et  pueblo;  que  se  vi6  vencido  en  España  por  el  pue- 
blo solo;  que  se  vió  vencido  en  Waterlóo  por  volun- 
tarios y  soldados  ciudadanos  de  Prusia,  y  que  lu^o 
fué  á  morir  en  Santa  Elena  para  decir  que  no  había  co- 
nocido la  organización  de  Europa. 

Señores,  en  todas  partes  se  puede  dudar  de  los  vo- 
luntarios menos  en  una  parte,  menos  en  España.  ¿Qué 
signiñca  nuestro  grande  ejército  democrático  fuadado 
en  1295,  en  aquellos  tiempos  que  habéis  querido  in- 
mortalizar con  aquel  cuadro?  (Señalando  el  cuadro  Se 
doña  María  de  Molina.) 

Significa  un  ejército  democrático  de  voluntarios  que 
defiende  la  libertad  y  la  integridad  de  nuestra  patria. 
hteAt  leed  las  crónicas  del  arzobispo  D.  Rodrigo,  de 
Alfonso  IX,  de  D.  Juan  11^  de  nuestra  reconquista,  C:- 
latañazor,  las  Navas,  el  Salado...  y  vertís  que  lo  que 
fonna  el  núcleo  de  aquel  ejército  son  las  milicias  de  los 
difisrentes  pueblos.  Con  esos  ilustres  ciudadanos  que 
iban  mezclados  con  las  milicias  feudales  y  reales,  re- 
chazamos á  los  árabes,  vencimos  á  los  almorávides,  á 
los  almohades,  y  fufmos  e!  escudo  que  salvó  la  arili- 
zacion  cristiana  en  toda  Europa. 

Y,  señores,  si  esto  es  verdad,  lo  es  mucho  más  tra- 
tándose de  ta  guerra  patria,  del  general  Prim.  Si  el  se- 
ñor general  Prim  se  examinara  ¿  sí  mismo;  si  supiera 
cómo  se  trasñgura  en  loa  momentos  de  la  batalla;  u  re- 
cordara la  lengua  catalana  que  habló  á  los  voluntarios 
de  la  libertad  que  llevó  consigo  á  las  playas  de  Africa, 
y  que  tan  alto  pusieron  su  nombre;  si  recordara  todo 
esto,  recordaría  también  que  eran  los  antiguos  almogá- 
vares, los  almogávares  que  fuéron  con  Pedro  UI  á  Sici- 
lia y  que  grabaron  más  tarde  las  barras  de  Aragón  en 
las  puertas  hieráticas  del  Asía. 

Pues  bien  :  hé  aqu(  lo  que  podemos  hacer  con  volun- 
tarios. ;No  se  ha  visto  últimamente  que  hasta  para  irá 
Cuba,  donde  á  la  mayor  parte  de  ellos  les  aguarda  el 
vómito  y  hasta  una  muerte  segura,  ha  encontrado  el 
Gobierno  provisional  ejército  de  voluntarios  en  Catalu- 
ña? Decid:  «nosotros  queremos;»  y  á  la  manera  que  se 
formaban  los  ejércitos  de  Pompeyo,  no  tenéis  más  que 


el  sistema  de  los  ejércitos  voluntarios.  Por  consecuen-  (  pis^r  con  fuerza  en  el  suelo  y  veréis  cómo  broun  vo- 


cia,  yo  creo  que  la  Cámara  considerará  que  todas  estas 
excursiones  históricas  son  pertinentes. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados :  mirad  lo  que  sucedió; 
sucedió  una  cosa  muy  singular. 

Todo  gran  conquistador  ha  ido  d  todas  partes  con  un 
sólo  ejército  :  Annfbal  con  el  que  había  reunido  en  Es- 
paña; ejército  de  mercenarios,  pero  ejército  que  ganó  la 
batalla  de  Cannas,  la  de  Trasimeno  y  las  gue  conoce  el 
Congreso.  César,  no  sólo  habia  llevado  sus  galos  á  Far- 
salia,  sino  que  los  habia  traído  también  á  España.  Ale- 
jandro habia  combatido  con  un  solo  ejército  en  Asia,  y 
de  aquellos  generales  salieron  grandes  reyes.  Pues  bien; 
Napoleón  fué  el  Saturno  de  los  ejércitos,  como  ha  dicho 
un  escritor  ilustre :  devoró  la  médula  y  los  huesos  de 
la  Francia. 

Señores,  un  gran  militar  s^  conoce  por  la  gran  li- 
quidación, como  se  conoce  una  casa  de  comercio.  ¿Cuál 
fué  la  liquidación  de  las  quintas?  Grandes,  extraordina- 
rias victorias;  victoria  en  Jenna,  victoria  en  Austerlitz, 
victoria  en  Marengo,  victoria  en  Egipto.  Parecía  un 
águila  que  bajo  sus  alas  habia  convertido  la  tierra  en 
un  nido  de  sus  soldados. 

Pues  bien  :  ^qué  le  sucedió  en  k  liquidación^  qué  le 


luntaríos  en  España. 

Por  eso  queremos  el  ejército  á  la  manera  de  Suiza. 
Casualmente  nosotros  (y  después  de  esto  me  siento  por- 
que ya  no  podría  resumir  mi  discurso),  nosotros  no  ne- 
cesitamos esos  grandes  ejércitos.  ¿Qué  tenemos  nos- 
otros que  ver  con  las  guerras  de  Prusia  y  Fran- 
cia? Nada  con  Francia,  nada  con  Prusia.  ¿Qué  tenemos 
nosotros  que  ver,  después  de  todo,  con  las  guerras  de 
Francia  y  de  Italia?  Nos  basta  para  influir  en  Italia  con 
que  demos  el  gran  ejemplo  de  separar  aquf  la  Iglesia  del 
Estado  y  de  quitar  su  presupuesto  al  clero :  entonces 
no  tendrá  el  Papa  Santo  dinero  de  San  Pedro,  y  no  po- 
drá dárselo  á  los  soldados  que  detienen  la  gran  Obra  de 
Ittlia. 

Pues  bien,  nosotros  no  tenemos  peligros  interiores. 
Si  la  Asamblea  Constituyente  formula  el  pensamiento  de 
la  revolución,  los  pueblos  todos  nos  aclamarán  y  que- 
dará de  su  nombre  un  recuerdo  tan  grande  como  el  que 
quedó  en  1808  y  en  181 2  de  las  Córtes  de  Cádiz. 

En  cuanto  á  los  carlistas,  en  cuanto  á  los  isabeli- 
nos...  los  isabelinos  no  han  podido  sostener  quince  días 
á  su  reina;  los  carlistas  están  completamente  penlidos 
enmedio  de  la  generación  que  lanxó  á  la  otra  rama  por 
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creerla  demasiado  reaccionaria  y  que  no  conseatiria  la 
nueva  rama  de  Orleans,  porque  seria  la  antítesis  con  la 
democracia  moderna.  Por  consiguiente,  la  opinión  pú- 
blica está  en  España  perfectamente  equilibrada. 

En  cuanto  á  los  peligros  exteriores  (y  me  siento,  se- 
ñores Diputados,  porque  ya  os  he  molestado  bastante 
tiempo),  en  cuanto  á  peligros  exteriores  no  hay  ningu- 
no, absolutamente  ninguno. 

Cuando  yo,  como  decía  el  otro  dia  y  lo  repito  hoy, 
cuando  yo  veo  á  Prusia  amenazada  de  Rusia  por  el  Bál- 
tico 7  en  el  Rhin  por  los  franceses;  cuando  yo  veo  á 
I^ncia  obligada  á  mantener  un  grande  ejército  para 
evitar  las  irrupciones  germanas;  cuando  yo  veo  á  Italia 
con  los  austríacos  en  el  Trento  y  A  los  franceses  en  C¡- 
TÍta-Vecchia;  cuando  yo  veo  á  Suiza  combatida  por  tres 
razas  como  débil  barquilla;  cuando  yo  veo  los  grandes 
pueblos  del  Norte,  los  escandinavos ,  amenazados  por 
una  irrupción  de  scitas;  cuando  yo  veo  á  ese  mismo  im- 
perio scita  que  tiene  que  consumir  todos  sus  recursos 
para  sostener  un  imposible,  bendigo  á  mi  patria,  ben- 
digo A  España,  que  tiene  los  dos  mares,  que  tiene  el 
Pirineo,  y  sobre  el  Pirineo  la  sombra  de  los  héroes  de 
Gerona  y  Zaragoza,  y  jamás  consentirá  que  sea  violada 
y  escarnecida  la  gran  Nación  española. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos): Tengo  la  desgracia,  Sres.  Diputados,  de  ver- 
me precisado  á  contestar  al  Sr.  Castelar  después  de  ha- 
ber pronunciado  un  brillantísimo  discurso. 

Su  señoría  ,  tan  erudito  como  es,  ha  recorrido  la  his- 
toria ,  no  de  Europa ,  sino  del  mundo  entero ;  y  sin  em- 
bargo yo  me  veo  obligado  á  decir  á  mí  distinguido  ami- 
go el  Sr.  Castelar  que  su  peroración  no  ha  sido  más 
que  una  elocuente  declamación. 

¿De  qué  se  trata  aquí,  Sres.  Diputados?  Se  trata  de 
llamar  á  las  armas  aS.ooo  hombres  para  reemplazar  á 
los  que  deben  ser  licenciados  próximamente  ,  y  S.  S., 
como  todos  sus  compafíeros,  claman  y  vuelven  á  cla- 
mar una  y  otra  vez  para  que  el  reemplazo  se  haga  pof 
medio  de  soldados  voluntarios. 

Pero  ;ha  dicho  el  Gobierno  otra  cosa  que  lo  que  hft 
repetido  el  Sr.  Castelar?  ¿No  ha  sido  el  primero  en 
sentar  en  principio  la  abolieton  de  quintas,  dando  to- 
das las  facilidades  imaginables  A  los  pueblos  para  que 
puedan  reemplazar  el  nümero  de  soldados  que  deben  li- 
cenciarse? Pues  si  estamos  de  acuerdo  en  este  punto, 
¿qué  necesidad  tiene  S.  S.  de  remontarse  á  los  tiempos 
de  Alejandro  y  de  César.''  Sin  embargo,  y  aunque  sea 
muy  atrevido  en  mí  el  ir  á  discutir  con  S,  S.  sobre  ese 
tema,  yo  tengo  entendido  que  aquellos  grandes  ejérci- 
tos, ni  fuéron  nunca  de  soldados  voluntarios ,  ni  de  re- 
dotados  en  las  levas  que  se  hacían  en  aquellos  tiempos. 
Lo  mismo  César  que  Alejandro  cogían  los  hombres  don- 
de los  encontraban  ,  los  metían  en  sus  legiones,  los  ha- 
dan marchar,  y  no  por  un  tiempo  determinado,  sino 
por  toda  la  vida ,  y  hasta  que  las  heridas  ó  las  enferme- 
dades les  obligaban  A  retirarse.  Así  es  como  se  forma- 
ban los  ejércitos  de  César  y  de  Alejandro ,  y  sólo  así 
pudieron  César  y  Alejandro  hacer  aquellas  grandes  ma- 
ravillas que  ,  según  dije  el  otro  dia  ,  cuentan  los  libros, 
y  yo  lo  creo,  porque  no  sólo  se  pueden  hacer  grandes 
cosas  con  ejércitos  permanentes :  y  me  es  igual  que  sean 
voluntarios  ó  sorteados,  porque  el  soldado,  desde  el 
momento  que  entra  en  fila,  sí  se  le  manda  bien,  es  ge- 
neralmente buen  soldado ;  y  no  hay  que  creer  que  el 
mismo  hombre,  por  ser  voluntario  ú  por  ser  sorteado, 
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irá  A  perder  un  quilate  de  su  valor,  no  ;  será  tan  buen 
soldado,  será  tan  bravo  y  tan  patricio  de  una  manera 
como  de  otra,  y  no  es  justo  que  S.  S.  quiera  rebajar  á 
los  soldados  que  vienen  á  servir  por  medio  del  sorteo. 

Pero  prescindiendo  de  esta  apreciación  de  S.  S.  ,  yo 
vuelvo  á  repetir:  <qué  es  lo  que  aquí  importa?  ¿Qué 
medios  tenemos  para  reemplazar  los  soldados  que  va- 
mos á  licenciar  en  el  mes  de  Mayo? 

Su  señoría  propone  el  sistema  que  funciona  en  Ingla- 
terra. Precisamente  es  el  sistema  que  más  se  acomoda  A 
mis  opiniones :  tener  soldados  por  diez ,  veinte  y  treinta 
años.  Pero  eso,  ¿se  puede  hacer,  como  se  dice  vulgar- 
mente ,  de  la  noche  A  la  mañana?  ¿Cree  S.  S.  que  bas- 
ta solamente  decir :  ase  abren  las  listas  de  soldados  vo- 
luntarios dándoles  todas  las  ventajas  que  tiene  et  solda- 
do inglés,  para  que  al  mes,  A  los  dos  ,  &  los  tres,  ni-á 
los  veinte  meses  siguientes  haya  un  ejército  de  80.000 
hombres?  Yo  ya  sé  que  con  el  tiempo  se  puede  lograr 
eso;  pero  luego  entrarémos  en  la  cuestión  económica. 

Su  señoría  podrá  decirme  que  eso  no  le  importa;  pero 
yo  añadiré  á  mi  vez  que  á  mí  me  importa  menos,  si 
bien  no  dirá  lo  mismo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
cuando  se  trata  de  dinero  pregunta,  y  con  razón,  que 
cómo  se  hacen  esos  milagros.  Eso  que  S.  S.  desea  es  lo 
que  quisiera  el  Gobierno,  y  particularmente  el  Ministro 
de  la  Guerra;  pero  si  se  hiciera,  ya  tuve  el  honor  de 
decir  el  otro  dia  la  diferencia  que  habría  en  el  presu- 
puesto ,  teniendo  en  cuenta  que  hoy  un  soldado  cues- 
ta 3  rs.  y  78  céntimos,  y  si  se  estableciera  el  sistema 
inglés  vendría  á  costar  doble  cantidad,  además  de  lo 
cua4  hay  que  tener  en  cuenta  que  es  preciso  señalar 
también  los  premios  correspondientes  á  los  tantos  años 
de  servicio,  y  que  sí  un  soldado  ha  servido  treinta  años 
á  su  patria,  ese  soldado,  naturalmente,  habría  de  tener 
retiro,  pues  al  cabo  de  ese  tiempo  de  haber  prestado 
tantos  servicios  á  su  país,  no  era  cosa  de  que  pasara  el 
resto  de  su  vida  pidiendo  limosna. 

Repito  que  ese  era  el  pensamiento  que  tenia  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra ,  y  así  tuve  el  honor  de  anunciarlo 
á  las  Córtes  Constituyentes;  y  si  ese  pensamiento  no 
ha  podido  realizarse  hasta  hoy,  ha  sido  porque  se  ade- 
lantó una  proposición  de  los  señores  de  la  minoría,  sin 
embargo  de  la  cual  no  he  desistido  de  presentar  A  las 
Córtes  Constituyentes  un  proyecto  de  ley  basado  prec>- 
samente  en  el  stítema  inglés,  y  tengo  grandes  trabajos 
hechos  sobre  este  particular;  no  los  he  hecho  yo,  sino 
que  son  obra  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Milans  del  Bosch 
(El  Sr.  Milans  del  Bosch  pide  la  palabra),  que  conoce 
perfectamente  el  inglés  y  la  organización  de  aquel  ejér- 
cito ,  y  que  ha  tenido  la  bondad  de  encargarse  de  esos 
trabajos,  ya  terminados.  Vea,  pues,  S.  S.  que  estamos 
de  acuerde,  no  ya  sobre  la  necesidad,  sino  sobre  la  con- 
veniencia de  que  nuestro  ejército  se  forme  sobre  una 
base  idéntica  á  la  que  establece  la  legislación  inglesa. 
Ese  mismo  pensamiento  es  el  de  la  comisión  y  el  de  los 
señores  de  la  mayoría;  pero  la  cuestión  está  en  la  apli- 
cación de  ese  sistema,  en  la  oportunidad  de  aplicarlo. 

Se  trata,  señores ,  de  hoy,  de  un  período  de  nueve 
dias.  El  I.'  de  Abril  está  ya  cercano,  y  el  i.'de  Abril 
debe  realizarse  la  quinta  en  toda  España.  Sí  las  Córtes 
Constituyentes  se  dignan  aprobar  el  proyecto  de  ley  que 
se  discute,  ordenarán  que  el  1 de  Abril  se  realicen  las 
quintas  en  toda  España,  que  se  lleve  á  cabo  el  sorteo. 
¿Se  realizará?  Yo  no  lo  sé.  Yo  lo  que  sé  es  que  el  Go- 
bierno estará  en  su  derecho  al  exigir  la  responsabilidad 
A  los  ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales  que  no 
verifiquen  el  sorteo,  que  dejen  de  cumplir  y  acatar  el 
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fallo  de  las  Cúrtea  soberanas.  ¿Habrá  perturbaciones 
en  el  país?  Tampoco  lo  s¿.  Sentiré  mucho  que  las  haya; 
pero  el  Gobierno  cumplirá  con  la  misión  que  ha  reci- 
bido de  las  Córtes,  haciendo  observar  la  ley  á  los  ayun- 
tamientos y  Diputaciones  provinciales  que  se  manifies- 
ten reacios  en  la  observancia  de  esa  misma  ley.  ' 

La  política,  señores,  es  preciso  que  sea  práctica,  lo 
mismo  que  los  discursos  de  tos  Sres.  Diputados,  si  bien 
nAda  está  más  léjos  de  mí  ánimo  que  el  censurar  lo  que 
llamaré  declamaciones,  y  permítame  el  Sr.  Castehr  la 
palabra.  Está  S.  S.  en  su  perfecto  derecho  al  hablar  así, 
está  en  su  organismo,  en  su  saber,  y  yo  no  puedo  cen- 
surar esos  rasgos  de  elocuencia;  los  oigo  siempre  con 
mucho  gusto,  y  esta  sería  una  razón  de  menos  para  que 
yo  los  censurara.  Pero  cuando  se  trata  de  cuestiones 
prácticas,  no  bastan  las  declamaciones,  y  creo  que  debe 
bastar  á  todos  que  el  Gobierno  diga,  como  yo  digo  aho- 
ra al  Sr.  Castelar,  á  los  señores  de  la  minon'a,  al  país 
entero  que  me  oye,  que  el  Gobierno  acepta  en  principio 
la  abolición  de  quintas,  y  que  no  pudiéndola  llevar  á 
cabo  por  el  momento  por  altas  razones  superiores  ú  su 
voluntad,  da  todas  las  facultades  imaginables  para  que 
no  se  realice  el  sorteo ,  porque  hasta  eso  pueden  hacer 
los  pueblos  de  España.  Aquellos  pueblos  que  estén  dis- 
puestos á  presentar  el  cupo  de  quintos  ó  de  soldados 
voluntarios  ó  el  dinero  antes  del  i.*  de  Abril,  no  ten- 
drán necesidad  del  sorteo.  (MummUos.) 

Los  señores  de  la  comisión  me  hacen  observar  una 
cosa  que  parece  está  en  contradicción  con  lo  que  he  di- 
cho. O  yo  no  he  entendido  mi  propio  pensarftiento,  que 
es  el  pensamiento  del  Gobierno,  ó  es  precisamente  el 
que  acabo  de  manifestar  á  las  Córtes.  Hace  un  rato  que 
un  Sr.  Diputado  por  Valencia  me  estaba  diciendo  que 
tenia  una  manifestación  de  la  Diputación  provincial  de 
dicho  punto,  rogando  que  no  se  efectuara  el  sorteo, 
puesto  que  ella  estaba  dispuesta  á  dar  el  cupo  de  vo- 
luntarios 6  su  equivalencia  en  dinero.  Yo  le  contestaba 
al  Sr.  Diputado  por  Valencia  que  al  Gobierno  no  le  bas- 
ta el  ofrecimiento  que  hace  esa  Diputación  provincial 
de  dar  el  cupo  en  voluntarios  ú  en  dinero;  pero  que 
bastarla  si  recibía  el  dinero,  es  decir,  «entre  amigoscon 
verlo  basta,»  porque  el  conflicto  en  que  se  encontrarla 
el  Gobierno  sí  no  se  realizara  el  sorteo,  y  luego  las  Di- 
putaciones provinciales  y  los  ayuntamientos  venían  di- 
ciendo que  no  habiao  podido  reunir  el  dinero  ni  encon- 
trar voluntarios,  él  conflicto,  digo,  sería  grande.  Por- 
que después  de  todo,  ¿qué  habia  de  decir  á  esas  Diputa- 
ciones provinciales  y  á  esos  ayuntamientos?  Nada;  pero 
el  Gobierno  no  tendría  el  cupo  d^  soldados  que  necesi- 
ta. Por  consiguiente,  sépanlo  los  pueblos:  mis  palabras 
recorrerán  toda  España  en  treinta  y  tantas  horas;  esta- 
mos á  33  de  Marzo,  tienen  tiempo  todavía  aquellas  Di- 
putaciones provinciales  y  aquellos  ayuntamientos  que 
tengan  fondos  en  caja  ü  otras  maneras  de  evitarlo,  para 
que  no  se  verifique  el  sorteo;  pero  aquellas  Diputacio- 
nes provinciales  y  aquellos  ayuntamientos  que  antes 
de  I  .*  de  Abril  no  presenten  voluntarios  6  dinero,  no 
tienen  más  remedió  que  realizar  el  sorteo,  porque  sino 
incurrirán  en  contravención  con  lo  que  dispongan  las 
Córtes  Constituyentes,  si  es  que  lo  acuerdan. 

La  ley  lo  dice  bien  claro,  y  lo  que  ahora  digo  yo  es 
la  décima  vez  que  lo  repito.  Los  señores  de  ta  comisión 
y  los  señores  de  la  mayoría  que  han  tomado  parte  en  el 
debate  han  dicho  lo  mismo ;  pero  parece  que  los  seño- 
res de  la  minoría  no  quieren  entendernos. 

Además  hay  otro  medio,  porque  la  verdad  es,  seño- 
res, que  el  Gobierno  ha  ido,  si  es  posible,  más  allá  de 
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lo  que  dcbia  en  «1  camino  de  las  concesiones,  y  aún  po' 
eso  mismo  se  le  censura  y  se  le  argumenta  por  el  señor 

Gil  Berges. 

Decia  S.  S.  que  puesto  que  el  Gobierno  admite  el 
cupo  en  metálico  sin  tener  la  seguridad  absoluta  de  en- 
contrar soldados  voluntarios,  se  expone  á  no  encontrar- 
los y  á  carecer,  por  consiguiente,  de  esos  hombres  que 
pide;  luego  no  tendrá  necesidad  de  pedirlos  cuando  se 
expone  á  que  no  entren  los  que  desea  para  sustituir  á 
los  hombres  que  se  van  á  licenciar  en  Mayo.  Yo  no  lo 
entiendo  así,  ni  estoy  conforme  con  S.  S. 

En  primer  lugar,  contesto  á  S.  S.,  que  me  [M-eguot^ 
ba  si  tendría  la  seguridad  de  encontrar  soldados  volun- 
tarios, que  no  tengo  semejante  seguridad,  que  yo  no 
tengo  más  que  la  confianza,  confianza  basada  en  loque 
vengo  viendo  hace  muchísimos  años  en  el  ejército,  que 
siempre  se  encuentra  un  cierto  número  de  soldados  que 
se  reenganchan,  y  luego  porque  nos  queda  todavía  e| 
medio,  si  absolutamente  no  hubiera  soldados  volunta- 
rios por  la  suma  de  6.000  rs.  que  le  ofrece  la  ley,  de 
presentarse  el  Gobierno  á  las  Cdrtes  Constituyentes  y 
decirles;  «por  6.000  reales  no  hay  soldados;  hay  que 
aumentar  esa  cantidad.»  Y  si  no  bastasen  6.000  rs., 
bastarían  8,  10  ó  13.000,  como  decia  un  Sr.  Diputado 
de  la  oposición.  El  caso  es  encontrar  soldados. 

El  Gobierno  tiene  la  pena  de  no  poder  estarde  acuer- 
do con  los  señores  de  la  oposición,  que  no  temen  abso- 
lutamente nada.  Y  aquf  contesto  al  Sr.  Soler,  el  cual  do 
sé  si  está  presente,  que  en  el  principio  de  su  perora- 
ción en  el  dia  de  ayer  dijo  que  el  Gobierno  tenia  miedo. 
Le  contesté  con  un  poco  de  calor  que  el  Gobierno  no 
tenia  miedo,  que  no  habia  para  qué  tenerlo;  y  ruego 
á  S.  S.  que  me  dispense  si  le  interrumpí  un  momento, 
cosa  que  no  acostumbro;  pero  esa  palabra  de  miedo, 
como  no  le  he  conocido,  me  hizo  mal  efecto,  y  le  con- 
testé  á  S.  S.  en  el  acto  que  no  habia  por  qué  tenerlo. 

¡Que  no  tienen  temor  ninguno  los  señores  de  la  opo- 
sición! En  esta  parte,  repito,  no  podemos  estar  coitfor- 
mes  con  SS.  SS.  ¿No  quieren  dar  importancia  los  seño- 
res de  la  minoría  al  partido  carlista,  que  es  enemigo  de 
todo  lo  existente?  ¿No  quieren  darle  importancia  al  par- 
tido que  podemos  llamar  reaccionario?  ¿No  quieren  dar- 
le importancia  tampoco  d  los  elementos  de  anarquía  7 
de  desórden  que  desgraciadamente  hay  en  España?  ¡Qué 
más  quisiera  el  Gobierno  que  reducir  el  ejército  á  una 
cifra  insignificante!  ¿Para  qué  necesitan  los  Ministros 
tener  muchos  soldados  sino  para  defender  la  iotcigridad 
del  territorio,  para  defender  las  conquistas  de  la  revo- 
lución y  para  consolidar  la  libertad? 

Pero  nos  dicen  SS.  SS.  :  «todo  eso  sc  puede  hacer 
con  Voluntarios  de  la  libertad.»  Pues  yo  que  soy  hom- 
bre práctico  en  la  guerra,  yo  que  he  peleado  durann 
siete  años  en  la  guerra  civil,  yo  que  he  aprendido  á  co- 
nocer en  el  campo  de  batalla  cómo  se  baten  los  solda- 
dos y  cámo  se  baten  los  voluntarios.  Ies  digo  á  SS.  SS. 
que  si  fuera  preciso  hacer  la  prueba  y  prescindir  por 
completo  del  ejército  permanente,  antes  de  un  ano  es- 
tarían los  carlistas  en  Madrid.  (Rumores.)  Esto  no  sc 
puede  probar,  el  patriotismo  no  permite  hacer  la  prue- 
ba; pero  si  la  patria  y  la  libertad  no  nos  vedaran  el  ha- 
cer el  ensayo,  ya  lo  verían  SS.  SS. 

El  partido  carlista  es  un  partido  fuerte,  muy  fuerte, 
por  la  rudeza  de  los  hombres  que  sostienen  esas  ideas, 
siendo  como  son  generalmente  hombres  montaraces, 
que  se  hacen  soldados  rápidamente;  que  por  lo  tanto  á 
los  tres  meses  estarían  en  estado  de  sostener  una  cam- 
paña con  todos  los  Voluntarios  de  la  libertad  de  Espa- 
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ña.  Y  no  bastaría  queee  hiciesen  tevas  en  masa;  y  do 
bastaria  que  salieran  (os  Voluntarios  entusiasmados;  les 
Bucederia  lo  que  i  un  baullon  de  Voluntarios  de  mi 
pueblo,  y  á  fe  que  es  gente  brava,  entusiasta  y  liberal, 
pero  que  sin  embargo,  salieron  i  la  guerra  llenos  de  en- 
tusiasmo, se  encontraron  con  un  batallón  carlista,  iy 
saben  SS.  SS.  lo  que  sucedió?  Que  los  derrotaron  de 
una  manera  sangrienta;  i5o  hombres  de  aquel  batallón 
quedaron  tendidos  en  el  campo.  Pues  semejantes  catás- 
trofes, porque  lo  es  y  terrible,  ver  enlutadas  i5o  fami- 
lias de  un  solo  pueblo,  se  deben  evitar;  y  gracias  á  que 
otro  segundo  batallón  que  habia  allí  más  sedentario, 
porque  se  componía  de  hombres  que  estaban  cargados 
de  obligaciones,  fueron  á  rescatar  á  sus  hermanos  que 
se  habian  encerrado  en  una  iglesia,  y  merced  A  la  bizar- 
ría del  entonces  coronel  D.  Francisco  Subirá,  cuyo  he- 
cha constituye  una  de  las  páginas  más  gloriosas  de  su 
historia  militar,  que  salió  á  la  cabeza  de  un  batallón* 
que  creyeron  los  carlistas  que  era  nn  batallón  franco, 
cuando  formaba  parte  de  una  columna  que  había  lle- 
gado, pudieron  salvar  á  sus  hermanos. 

Pues  lo  que  sucedió  con  los  valientes  y  entusiastas 
liberales  de  Reus  en  Villalonga  sucedería  cuantas  veces 
los  batallones  de  Nacionales,  fuerza  á  fuerza,  se  presen- 
taran enfrente  de  los  carlistas,  cuyas  faenas  habituales 
son  más  rudas  y  predisponen  más  á  las  fatigas  de  la 
guerra. 

¿Seria  sensato  exponemos  á  esas  catástrofes? 

Sus  señorías  tampoco  dan  importancia  á  la  reacción. 
¿Creen  SS.  SS.  que  una  dinastía  secular  no  ha  dejado 
raíces  ni  partidarios,  que  mañana  se  pueden  mostrar,  si 
hoy  están  escondidos,  porque  no  se  atreven  á  salir  to- 
davía? 

Pues  el  temor  que  no  tienen  los  seüores  de  la  oposi- 
ción lo  abriga  el  Gobierno  con  más  razón  porque  tiene 
más  datos  que  SS.  SS.  ¡Ojalá  qne  no  hubiese  esos  peli- 
gros ni  de  carlistas,  ni  de  la  reacción,  ni  de  desorden! 
Entonces  se  podrían  hacer  otras  concesiones  que  hoy 
serian  grandemente  peligrosas. 

El  Sr.  Castelar  nos  ha  citado  el  estado  de  Inglaterra. 
Pero  ¿se  puede  comparar  el  estado  de  Inglaterra,  que 
hace  doscientos  años  que  se  ha  constituido ,  con  el  es- 
tado de  Espafia  que  se  está  constituyendo  en  estos  mo- 
mentos? ¿De  quién  tiene  que  temer  Inglaterra?  Está  ro- 
deada de  mar,  no  tiene  ejército  permanente,  es  verdad, 
más  que  unos  pocos  batallones;  pero  tiene  un  ejército 
de  voluntarios  y,  sobre  todo,  una  inmensa  marina. 
¿Puede  compararse  el  estado  de  Inglaterra  con  el  estado 
de  Espafia? 

Bien  sé  yo  que  los  Voluntarios  de  la  libertad  cumpli- 
rían como  buenos  y  se  harían  matar  valientemente, 
porque  ejemplos  tenemos  en  España  de  varios  pueblos 
que  han  sido  defendidos  por  Voluntarios  de  la  libertad, 
que  en  otro  tiempo  se  llamaban  Milicianos  nacionales; 
tenemos  tos  de  Gandesa  en  Cataluña,  los  de  Cenicero, 
los  de  Campo,  los  de  Bilbao  y  otros  muchos  que  pelea- 
ron herdicamente;  y  yo  ya  sé  que  lo  mismo  harían  los 
actuales  Voluntarios  de  la  libertad  en  el  caso  de  tener 
que  batir  á  los  enemigos  de  la  revolución. 

Pero  eso  no  quiere  decir  que  puedan  'sostener  una 
campaña  ellos  solos;  no  pueden  sostenerla,  Sres.  Dipu- 
tados: crean  á  un  militar  ya  casi  encanecido  en  la  car- 
rera, que  ha  tenido  ocasión  de  conocer  perfectamente  lo 
que  son  los  soldados  y  lo  que  son  las  masas  ligeramen- 
te armadas  y  sin  la  disciplina  que  impone  la  Ordenanza. 

Pero  la  cuestión  es  hablar  contra  las  quintas,  todo 
contra  las  quintas ,  argumento  tras  de  argumento ,  no 
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siendo  de  extrañar  que  el  Sr.  García  López,  esforzando 
la  necesidad  de  que  no  hubiera  quintas ,  dijese  que  la 
revolución,  al  condenar  á  los  Borbones,  habia  conde- 
nado las  quintas.  Yo  no  sé  si  por  los  sitios  que  pasó  el 
Sr.  García  López  en  los  momentos  de  la  revolución  se 
ocuparon  mucho  ó  poco  de  las  quintas.  Lo  que  yo  sí 
puedo  decir  al  Sr.  García  López  es  que  desde  Cádiz  á 
Madrid  no  oí  una  sola  vez  que  se  hablara  de  abolición 
de  quintas,  y  puedo  añadir  á  S.  S.  que  en  todas  mis 
arengas,  en  todos  los  discursos  que  he  pronunciado, 
ya  desde  balcones  á  las  masas,  ya  dentro  de  las  muni- 
cipalidades, ni  una  sota  vez  me  he  ocupado  de  si  habia 
ó  no  de  abotírse  la  contribución  de  sangre.  Puedo  decir 
más  todavía,  y  es  que  nadie  me  interpeló  sobre  este 
punto.  ■ 

Por  consiguiente,  no  hay  que  decir  que  fué  ese  en 
primer  término  el  pensamiento  de  la  revolución.  El 
pensamiento  fundamental  de  la  revolución  fué  el  salvar 
la  libertad,  ó  mejor  dicho,  el  restaurarla,  porque  per- 
dida estaba;  derribar  la  dinastía  de  los  Borbones,  y 
desarrollar  la  revolución.  Este  fué  el  pensamiento  y  no 
fué  otro. 

Pero  el  mismo  Sr.  García  López  se  ocupó  de  un  punto 
importante  referente  á  cierta  conferencia  á  que  tuve  yo 
la  lonra  de  asistir  con  alguno  de  los  señores  republi- 
canos entonces  emigrados,  como  el  que  tiene  la  honra  de 
dirigir  la  palabra  á  las  Córtes  en  este  momento.  El  se- 
ñor García  López  en  su  peroración  de  ayer  se  ocupd 
de  todo  y  muy  poco  de  la  enmienda  que  estaba  soste- 
niendo :  sacó  á  plaza  el  disgusto  que  había  producido 
á  S.  S.  el  que  el  Gobierno  se  atreviera  á  dar  su  opinión 
sobre  la  forma  de  gobierno  que  debia  regir  en  España, 
y  encontraba  que  habia  incurrido  en  una  contradicción 
precisamente  el  Ministro  de  la  Guerra,  entonces  como 
ahora  D.  Juan  Prím,  puesto  que  habia  convenido  en 
que  en  ningún  caso,  si  llegaba  á  ser  individuo  del  Mi- 
nisterio,  daria  su  opinión  sobre  la  forma  de  gobierno 
que  debia  establecerse  en  España. 

Yo  tengo  buena  memoria,  y. yo  siento  no  estar  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Garcfa  López.  Allí  no  se  habló  nada 
absolutamente  de  la  forma  de  gobierno  que  debería  es- 
tablecerse después  del  triunfo:  allí,  en  aquella  reunión, 
se  habló  sobre  el  lema  que  habla  de  tener  la  bandera 
revolucionaria.  Recuerde  el  Sr.  García  López  que  aún 
en  aquellos  momentos  convinimos  en  que  no  Ma  con- 
veniente siquiera  el  estampar  en  nuestra  bandera  el  le- 
ma de:  ¡Abajo  los  Borbones!  Dijimos  que  habia  ciertas 
cosas  que  se  hacian  y  no  se  anunciaban  con  anticipa- 
ción, y  que  esta  era  una  de  ellas. 

Convinimos  en  que  la  forma  de  gobierno  que  debería 
establecerse  en  España  seria  la  que  determinasen  las 
Córtes  Constituyentes  elegidas  por  sufragio  universal; 
y  si  convinimos  algo  más,  eran  cosas  de  segundo  ó  ter- 
cer órden  que  en  este  momento  no  recuerdo;  pero  lo 
principal  y  lo  importttAte  son  los  dos  puntos  que  acabo 
de  señalar  á  los  Sres.  Diputados.  {El  Sr.  García  Lope{ 
pide  la  palabra  para  uiia  alusión  personal.)  Pero  el 
Sr.  García  López,  para  dar  más  fuerza,  una  fuerza  in- 
conuastable  á  su  argumentación,  decia:  «pregtintese  á 
las  masas  si  quieren  quintas,  y  tengo  la  seguridad  que 
contestarán  que  no.» 

También  yo  ta  tengo:  si  á  las  masas  se  las  pregunta 
si  quieren  capitación,  dirán  que  no;  si  quieren  contri- 
bución territorial,  dirán  que  no;  si  quieren  contribu- 
ción de  la  sal  ó  del  tabaco,  dirán  que  no;  porque  es 
una  cosa  muy  cómoda  que  se  les  dé  todo  lo  que  nece- 
sitan para  vivir  en  la  comodidad  que  ^-cdams  el  estado 
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de  nuestra  civilización,  como  se  vive  en  los  pueblos 
cultos  de  Europa,  y  no  tener  que  pagar  nada. 

A  esas  masas,  generalmente  las  sucede  lo  que  decia 
un  ilustre  hombre  político  y  de  gran  reputación  econó- 
mica: «Hoy  los  pueblos  en  España  quieren  vivir  á 
la  moderna  y  pagar  á  la  antigua,»  porque  hoy  hay  mu- 
chísimos gastos,  porque  hay  tai»  necesidades,  y  sin 
embargo,  Se  quiere  pagar  como  se  pagaba  hace  cin- 
cuenta 6  sesenta  años,  y  eso  no  puede  ser.  Los  pueblos 
quieren  tener  caminos  de  hierro,  alumbrado  de  gas, 
quieren  tener  gran  limpieza  en  las  calles ,  quieren  tener 
buenos  empedrados;  en  fin,  una  porción  de  cosas,  pero 
no  pagar  nada ,  como  si  estuviéramos  en  tiempo  de  ha- 
cer milagros;  y  milagros,  no  se  pueden  hacer. 

El  Sr.  Castelar,  recorriendo  los  sistemas  militares  de 
toda  Europa,  nos  ha  citado  en  primer  término  Ingla- 
terra, y  luego  nos  ha  citado  precisamente  la  nación  más 
militar  de  Europa.  dúnde  hay  más  soldados  por 
conscripción  que  en  Prusia?  La  Prusia,  que  es  una  na- 
ción que  cuenta,  con  poca  diferencia,  la  misma  pobla- 
ción que  EspaSa,  tiene,  sin  embargo ,  un  ejército  triple 
que  nosotros ,  por  estar  considerada  como  nación  de 
primer  úrden,  y  para  ser  nación  de  primer  órden  no  hay 
másque  tener  un  grande  ejército.  Por  eso  Prusia  ha  hecho 
y  está  haciendo  grandes  sacrificios  para  tener  un  grande 
ejército,  que  es  lo  que  la  hace  tener  puesto  en  los  conse- 
jos de  Europa.  Tiene,  pues,  Prusia,  un  grande  ejército. 
¿Sabe  S.  S.  el  número  de  soldados  de  que  se  compone 
el  ejército  prusiano?  Pues  es  de  300.000  hombres  en 
pié  de  guerra  y  de  400.000  de  milicias  provinciales, 
que  tienen  un  nombre  alemán  que  no  me  viene  ahora 
á  los  labios;  pero,  en  fin,  son  300.000  hombres  de 
ejército  activo  que  se  forma  por  la  conscripción,  y  ade- 
más las  milicias  provinciales,  cuyos  hombres  son  tan 
soldados  como  los  de  nuestras  pasadas  milicias  provin- 
ciales ,  que,  como  los  Sres.  Diputados  recordarán,  en 
tiempo  de  la  guerra  civil  se  les  llamó  d  las  armas,  y  en 
tres  meses  eran  ya  tan  soldados  como  los  del  ejército 
activo.  Y  esto  ; por  qué?  Porque  tenían  sus  cuadros  de 
oficiales,  estaban  alistados  y  habían  sido  sorteados.  No 
crea  S.  S.  que  los  ejércitos  se  improvisan  tan  fácilmen- 
te como  se  supone,  no;  véase  cuánto  tiempo  pasa  antes 
que  los  quintos  marchen  siquiera  con  desenvoltura, 
véase  cuántos  meses  y  meses  pasan  en  instruirlos  antes 
de  que  se  pueda  decir  que  el  quinto  es  ya  un  soldado; 
es  seguro  que  pasan  dos  años.  Pues  si  S.  S.  no  concede 
al  Gobierno  la  Ocultad  de  tener  soldados  por  conscrip- 
ción á  voluntarios  que  quieran  serlo,  ei  decir,  ejército 
permanente,  el  Gobierno  tiene  la  pena  de  no  estar  de 
acuerdo  con  S.  S.,  porque  tiene  la  misión  de  guardar 
la  integridad  del  territorio,  cuestión  que  hoy  no  amena- 
za ,  pero  la  tiene  también  de  guardar  la  bandera  de  la 
revolución  y  de  salvar  la  libertad. 

Y  no  tiene  por  qué,  ni  es  justo,  ni  razonable  el  se- 
ñor Castelar  al  calificar,  en  su  buen  juicio,  la  conscrip- 
ción de  infame  y  de  inicua.  Digamos  que  no  es  conve- 
niente, digamos  que  es  injusta'  hasta  cierto  punto;  pero 
de  la  injusticia  á  la  infamia  hay  una  gran  distancia. 
Después  de  todo,  los  soldados  que  hay  en  el  ejército  es- 
peñol,  todos  ellos  han  venido  por  el  sorteo  y  por  la 
conscripción ;  y  no  hay  que  infiltrarles  A  esos  hombres 
la  idea  dé  que  están  ahí  sirviendo  en  virtud  de  una  ins- 
titución que  en  si  misma  ó  en  su  origen  es  Infame.  Po- 
drá tal  vez  ser  injusta ,  pero  tampoco  tanto  como  pre- 
tenden et  Sr.  Castelar  y  sus  amigos.  SS.  SS.  dicen: 
(tá  un  hombre  del  campo,  á  un  jornalero,  á  un  proleta- 
rio y  le  toca  en  suerte  ser  soldado  y  no  se  puede  redi- 
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mir,  mientras  que  el  hijo  de  un  propietario,  de  un  ban- 
quero, de  un  hombre  rico,  se  redimirá  por  dinero,  v  ¿Y 
qué  le  hemos  de  hacer,  Sr.  Castelar?  Esto  sucede  por 
la  misma  razón  que  S.  S.  va  en  coche,  mientras  que 
otros  van  salpicándose  con  el  barro;  por  lo  mismo  que 
S.  S.  va  mejor  vestido,  que  no  otros  que  llevan  un  tra- 
je miserable;  por  la  misma  razón  que  S.  S.  se  trata  me- 
jor que  un  jornalero.  S.  S.  tiene  más  medios ,  y  por 
consiguiente  se  da  una  vida  que  no  se  dan  otros  que  no 
tienen  fortuna.  Pero  lo  que  sí  es  indudable,  lo  que  sí  es 
preceptivo  para  todos,  es  que  todo  español  está  obliga- 
do á  servir  á  su  pafs,  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  , 
Romero  Girón,  con  su  sangre  ó  con  su  dinero. 

Y  me  preguntaba  ayer  el  Sr.  García  López,  y  decía: 
o^qué  desconsuelo  no  seria  el  del  Conde  de  Reus  si  un 
hijo  que  tiene,  cayendo  soldado,  no  se  pudiera  redimir? 
¿Estarían  entonces  satisfechos  el  Sr.  Conde  y  la  señora 
Condesa  de  R^s?»  Sí,  Sr.  García  López,  estarían  sa- 
tisfechos. Si  A  mi  hijo,  andando  el  tiempo,  que  todavte 
es  posible,  le  cayera  la  suerte  de  soldado,  y  yo  me  en- 
contrase en  aquellos  momentos  en  un  estado  tal  que  no 
le  pudiese  redimir,  el  Conde  de  Reus  no  derramarla  ní 
una  lágrima  al  ver  que  su  hijo  iba  á  servir  á  la  patria, 
como  lo  hizo  su  padre.  Yo  le  darla  consejos  á  mi  hijo, 
como  debía  hacerlo  un  buen  patricio ,  un  hombre  que 
ha  batallado  por  la  libertad,  y  que  está  dispuesto  á  mo- 
rir por  ella  {Bien,  muy  bien),  y  yo  veria  marchar  á  mi 
hijo  tranquilo  y  sosegado,  porque  jba  á  cumplir  con  un 
deber,  con  el  deber  de  un  buen  ciudadano.  Eso  es  lo 
que  yo  haria  con  mi  hijo,  y  eso  es  lo  que  yo  espero 
hacer,  andando  et  tiempo,  aunque  no  le  toque  la  suer- 
te de  soldado.  No  hace  muchos  dias  anuncié  ya  á  su 
madre  que  en  la  primera  campaña  que  haya,  me  le  lle- 
vo conmigo  para  que  aprenda  á  pelear  por  su  patria  y 
á  defender  la  libertad. 

Pero  el  Sr.  Castelar  nos  decía  como  un  gran  argu- 
mento. Hay  dos  medios  de  combatir  las  sublevaciones, 
la  fuerza  6  la  opinión.  Y  yo  pregunto  al  Sr.  Castelar: 
¿dónde  cree  S.  S.  que  está  la  opinión?  ¿Cree  acaso  que 
está  circunscrita  la  del  país  al  nümero  de  almas  que  re- 
presentan los  señores  de  la  oposición?  Yo  creo  que  no 
supondrá  tal  cosa  el  Sr.  Castelar.  ¿Sabe  S.  S.  dónde  está 
para  mí  la  opinión?  Pues  está  en  las  Córtes  Constitu- 
yentes; aquí  está  la  opinión  del  país.  Por  consiguiente, 
si  las  Córtes  declaran  que  aprueban  el  proyecto  de  ley 
que  se  discute,  para  m(  esa  será  la  verdadera  opinión 
del  país ,  representado  aquí  por  sus  dignos  Diputados, 
Porque  de  otra  suerte,  ¿cómo  se  va  á  buscar  esa  opi- 
nión? ¿Es  acaso  la  de  tal  ó  cual  periódico?  ¿Es  la  de  tal 
ó  cuai  fracción?  No,  eso  no  puede  ser;  no  hay  otro  mo- 
do de  encontrar  1^  opinión  del  país  que  por  medio  de 
sus  representantes  nombrados  por  sufragio  universal, 
y  por  ese  medio  la  hemos  buscado  nosotros.  (Muy 
bien.) 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Han  pasado 
las  horas  de  Reglamento.  Sr.  Secretario,  sírvase  S.  S. 
preguntar  si  se  prorogará  la  sesión.  {Voces;  sí,  sí: 
Otras;  no,  no.)  El  Sr  Ministro  de  la  Guerra:  Seño- 
res, es  preciso  concluir  este  debate. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Marqués  de 
Sardoal)  de  si  se  prorogaba  la  sesión ,  las  Córtes  resol- 
vieron afirmativamente. 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Palón 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PALOU :  El  Sr.  Castelar,  en  el  elocuentísimo 
discurso  que  ha  pronunciado ,  ha  hecho  alusión  A  mi 
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persona,  diciendo,  y  diciendo  bien,  que  en  el  maniñesto 
que  dirigí  ó  que  df  á  mis  electores,  me  pronuncié  con- 
tra las  quintas ;  pero  como  parece  que  ha  envuelto  en 
esa  alusión  una  censura  contra  mí  conducta,  debo  decir 
al  Sr.  Castelar,  si  es  que  no  lo  sabe,  que  consecuente 
siempre  y  correspondiendo  con  mis  hechos  á  mis  pala- 
bras, no  he  votado  las  quintas;  en  todas  las  votaciones 
que  ha'  habido  respecto  A  quintas ,  me  he  pronunciado 
en  favor  de  la  abolición  de  quintas,  y  eso  que  pertenez- 
co á  la  mayoría,  la  cual  no  me  ha  exigido,  ni  puede  exi- 
girme, el  sacrificio  de  mis  opiniones.  Ayer,  cuando  se 
trató  de  votar  la  enmienda  que  proponía  un  empréstito, 
voté  con  la  mayoría ,  porque  creo  que  ese  recurso  de 
empréstitos  no  es  muy  popular  en  el  país. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero);  El  Sr.  Gil  Vír- 
seda  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  GIL  ViRSEDA:  Pocas  palabras,  Sres.  Dipu- 
tados, habré  de  dirigir  á  la  Cámara,  precisamente  con 
igual  objeto  que  lo  acaba  de  hacer  el  Sr.*Talou. 

El  Sr.  Castelar,  sin  duda  porque  conoce  mi  propósi- 
to, ha  leido  aquí  un  decreto  que  formuló  la  junta  revo- 
lucionaria de  Segovía,  de  la  cual  fui  indigno  presidente, 
en  el  cual  vino  A  acordar  que  en  su  día  Ib  junta ,  sí  hu- 
biera continuado,  pero  de  todas  maneras  sus  individuos, 
reclamarian  de  las  Córtes  Constituyentes  la  abolición 
de  las  quintas,  y  que  se  proveyese  á  las  necesidades  del 
ejército  por  medio  de  reenganches,  haciendo  del  servi- 
cio militar  una  de  las  carreras  más  honrosas  del  Esta- 
do. Este  fué  el  acuerdo  de  la  junta  revolucionaria  de  Se- 
govia,  junta  que  yo  presidí.  Pues  eso  mismo  es  lo  que 
he  sostenido  hasta  ahora;  eso  mismo  es  lo  que  nos  he- 
mos propuesto  sostener  siempre. 

Cuando  aquí  se  ha  presentado  por  la  minoría  una 
proposición  de  ley  sobre  abolición  de  quintas,  ha  sido 
tomada  en  consideración:  yo  he  votado  con  ella:  ha  ido 
A  una  comisión :  en  ese  sentido  la  comisión  propondrA 
lo  que  tenga  por  conveniente ,  y  yo  votaré  de  le  mane- 
ra que  mis  convicciones  y  mis  compromisos  me  obli- 
guen A  votar.  Después  ha  venido  otra  cosa  que  no  es 
realmente  la  quinta,  sino  la  provisión  de  una  necesidad 
urgentísima  del  país,  y  en  ese  mismo  proyecto  de  ley 
que  se  está  discutiendo,  se  propone  directamente  la  abo- 
lición de  las  quintas,  puesto  que  se  permite  que,  ante 
todas  cosas,  se  acuda  al  enganche  voluntario;  pues 
bien,  esto  lo  apoyo  y  no  creo  que  hay  contradicción 
alguna  entre  una  y  otra  cosa.  Ahora  verémos  qué  es  lo 
que  hacen  estos  pueblos,  cuya  opinión  piensan  los  Di- 
putados de  la  minoría  que  la  representan  ellos  solos; 
ahora  verémos  lo  que  hacen  tos  ayunumientos  y  los 
contribuyentes.  Si  los  ayuntaínientos  y  los  contribu- 
yentes quieren  el  enganche  voluntario,  ellos  harán  el 
esfuerzo  A  que  nosotros  les  invitamos.  No  hay ,  pues, 
señores ,  contradicción  ninguna  en  mi  modo  de  condu- 
cirme. 

Espero  ,  por  consecuencia,  que  el  Sr.  Castelar  se  dé 
por  satisfecho  en  estp  particular,  y  que  no  traiga  á  la 
discusión  personalidades,  cualquiera  que  sea  el  objeto 
porque  se  haga. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Tiene  la  pala- 
bra el  Sr.  Soler  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  SOLER  (D,  Juan  Pablo):  Pocas  palabras  diré 
con  motivo  de  una  alusión  personal  que  se  ha  servido 
dirigirme  el  seáor  general  Prlm. 

Ayer  dije  yo  al  tiem^po  de  discutirse  el  artículo  i  .* 
de  la  ley  de  reemplazos ,  que  me  parecía  que  el  Go- 
bierno tenia  miedo  A  la  tiberted.  No  quise  decir  con  es- 
to que  temiese  A  los  liberales ,  ni  A  los  republicaoos ,  ni 
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que  éstos  le  pusieran  embarazos  ni  trastornos;  nada  de 
eso.  No  quise  decirlo  en  este  sentido;  y  antes  que  yo 
hubiera  dicho  esa  expresión  ,  se  había  dicho  aquí  por 
otros  oradores. 

C^ueria  decir  que  el  Gobierno  temia  cada  reforma  que 
se  iniciaba  en  el  sentido  republicano  avanzado,  como  si 
de  esto  viniera  alguñ  perjuicio  A  la  libertad  ,  mientras 
que  decia  yo  que  cada  paso  que  diera  el  Gobierno ,  lo 
que  hacia  era  destruir  el  sistema  de  la  tiranía  y  asegu- 
rarse roAs  el  Gobierno  y  la  libertad :  en  este  sentido  lo 
dije.  El  señor  general  Prim  hubo  de  contestar  con  al- 
guna viveza  que  el  Gobierno  no  temía  la  libertad  ,  pero 
no  me  dí  por  resentido.  Yo  sé  bien  lo  cumplido  y  lo 
delicado  que  es  el  general  Prim ,  y  no  tenia  necesidad 
de  haberme  dado  las  explicaciones ,  que  de  todas  ma- 
neras yo  le  agradezco  en  el  alma.  Conste  que  en  este 
sentido  dije  yo  que  tenía  miedo  A  la  libertad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  García 
López  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  El  Sr.  Conde  de  Reus  me 
ha  hecho  el  honor  de  ocuparse  de  algunas  palabras  que 
yo  pronuncié  ayer  en  este  recinto. 

Se  refiere  A  un  hecho  del  cual  yo  deduje  argumentos 
contra  la  conducta  del  Gobierno  provisional.  Hoy  el  se- 
ñor general  Prím,  al  explicar  ese  hecho,  ha  dejado  la 
cuestión  en  una  situación  tan  ambigua ,  que  desde  luego 
cualquiera  de  los  Sres.  Diputados  podrá  interpretar,  y 
á  primera  vista  con  razón ,  que  mi  afirmación  no  era 
exacta:  por  lo  tanto  me  veo  en  la  imprescindible  nece- 
sidad de  rectificar  el  concepto  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  De  todos  modos,  es  un  hecho  que  aunque  hoy 
no  interesa  gran  cosa  A  las  Córtes  Constituyentes,  pue- 
de ser  una  noM  importante  para  la  histoiia  contempo- 
ránea ,  y  sobre  todo  para  los  precedentefc  de  la  revo- 
lución. 

Sucedió,  Sres.  Diputados,  que  un  día,  invitado  por 
los  jefes  reconocidos  del  partido  progresista,  ñiéron  cua- 
tro republicanos  A  Bruselas  para  tener  la  satisfoccion  de 
conversar  con  el  general  Prím.  A  esta  conferencia  asis- 
tían dos  jefes  (que  he  dicho,  y  repito,  con  intención) 
reconocidos  del  partido  progresista;  de  modo,  que  sí 
cuatro  eran  los  republicanos  que  asistían  á  aquella  mis- 
teriosa conferencia,  cuatro  aran  también,  señores,  las 
personas  importantísimas  del  pffrtido  á  que  aludo.  Y 
allí,  como  el  objeto  que  nos  reunía  era  tratar  de  los  me- 
dios más  oportunos  para  conseguir  pronta  y  eficazmente 
el  cambio  político  de  España,  en  una  palabra,  para  ver 
si  entre  unos  y  otros  podíamos  efectuar  una  verdadera 
revolución,  cada  cual  exponía  lo  que  le  parecía  conve- 
niente. Y  como  se  hablaba  mucho  y  se  trataban  asuntos 
importantísimos,  después  que  un  personaje  muy  emi- 
nente del  partido  progresista  había  expuesto,  con  la  elo- 
cuencia que  siempre  le  ha  distinguido,  el  papel  que  cada 
partido  y  hasta  cada  individuo  debiera  representar  en 
los  sucesos  futuros,  y  recuerdo  que  entonces  marcó 
muy  especialmente,  con  mucha  maestría,  los  deberes 
altísimos  que  competirían  muy  personalmente  al  señor 
general  Prim,  después  de  esto,  otro  de  los  concurrentes 
que  pertenecía  y  pertenece,  para  honra  del  partido  re- 
publicano, hoy  también  á  sus  filas,  decia...  Pero  sí  mal 
no  recuerdo...  Digo  si  mal  no  recuerdo,  cuando  pudiera 
casi  dar  una  afirmación  definitiva  A  mis  palabras,  por- 
que después  de  oir  las  del  general  Prim,  he  creído  con- 
veniente refrescar  mi  memoria  y  consultar  con  personas 
que  están  dentro  de  este  recinto  y  que  asistían  A  la  con- 
ferencia, y  según  ellas,  mi  concepto  es  exacto.  De  todos 
modos,  si  así  00  fuera ,  el  sefior  general  Prim  podrá 


Digitized  by 


744 

decir  que  me  equívoco,  y  entre  sus  rectificaciones  y  las 
mias,  no  será  extraño  que  vengtrnios  á  hacer  la  verdad. 

Decía  uno  de  mis  dignos  amigos  j  compañeros  que 
una  vez  efectuada  la  revolución,  que  una  vez  constitui- 
do un  gobierno  revolucionario,  proponía  mi  amigo  en 
nombre  de  todos  nosotros,  que  este  gobierno  revolucio- 
nario, una  vez  constituido,  no  prejuzgaría  de  ninguna 
manera,  y  mucho  menos  oficialmente,  la  forma  de  go- 
bierno que  España  había  de  tener,  y  que  habia  de  deci- 
dir por  medio  de  sus  delegados,  nombrados  por  el  su- 
fragio universal.  Y  añadid  una  ñ'aee  que  me  llamó  la 
atención,  una  frase  muy  importante,  como  todas  las 
que  dice  el  Sr.  Conde  de  Reus,  que  siempre  habla  con 
rectísimo  criterio,  sabiendo  lo  que  dice,  y  que  calla  en 
mi  concepto  siempre  cosas  más  importantes  aún  que  las 
que  habla;  y  por  eso  me  llamó,  como  siempre,  mucho 
la  atención,  la  siguiente  frase.  Y  tenia  razón  S.  S.  en 
lo  que  iba  á  decir. 

«Señores,  decía,  sí  por  una  casualidad,  por  ejemplo, 
yo  fuera  nombrado  Ministro  ü  ocupara  un  puesto  en  ese 
gobierno  revolucionario,  ¿habia  de  ser  por  el  hecho  de 
desempeñar  una  cartera  de  peor  condición  que  el  ültímo 
ciudadano  español,  no  pudiendo  decir  á  mis  amigos,  por 
ejemplo,  qué  forma  de  gobierno  era  la  más  aceptable, 
según  mi  conciencia  política?  n  Y  á  esto  se  le  contesta- 
ba lo  que  también  era  lógico  :  «  no  ;  el  Ministro  por  el 
solo  hecho  de  serlo,  no  está  privado,  como  entidad  po- 
lítica, comb  persona  importante  dentro  de  un  partido 
político,  de  decir  á  sus  amigos,  á  sus  correligionarios, 
á  quienes  tenga  por  conveniente,  qué  forma  de  gobier- 
no es  la  más  aceptable  para  él ;  9  pero  de  esto  á  que  se 
produzca  esa  prejuzgacion,  á  que  se  haga  esa  manifes- 
tación como  ente  moral  Gobierno,  de  una  manera  ofi- 
cial, de  un  modo  solemne,  hay  una  distancia  inmensa. 

Yo  creo  que  el  Gobierno  no  tendrá  nunca  derecho,  co- 
mo tal,  á  inmiscuirse  en  esta  cuestión  hasta  que  las  Cór- 
tes  Constituyentes ,  que  fuéron  convocadas  con  ese  ob- 
jeto, decreten  en  su  alta  sabiduría  lo  que  consideren  más 
justo  y  más  conveniente  para  España,  sin  que  por  eso 
ae  limite  la  acción  de  cualquiera  de  los  Ministros  que  en- 
tonces habia,  para  que,  como  particulares,  como  entida- 
des personales  políticas ,  puedan  dar  su  opinión.  Y  adn 
me  acuerdo  que  S.  S.  añadía:  ay  hago  esta  pregunU 
ahora  con  completa  imparcialidad,  porque  no  tengo  una 
forma  de  gobierno  determinada.  Si  España  acepta  la  repú- 
blica, me  parece  que  también  decía  S.  S. ,  yo  seré  uno 
de  los  qué  puedan  presentarse  como  candidato  á  la  Pre- 
sidencia; y  decía  muy  bien,  y  sí  vota  la  Monarquía,  ten- 
drémos  Monarca.»  Pues  bien,  estos  eran  los  hechos,  y 
por  eso  deduje  el  argumento  siguiente:  pues  sí  el  Minis- 
tro asistió  á  ese  consejo,  que  podemos  llamar  consejo 
amistoso  de  revolución ,  y  en  ese  consejo  se  asentó  esa 
tésis,  ese  principio,  ya  sé  que  no  obligaba  en.  absoluto  á 
nadie;  pero  al  fin  algo  debe  influir  en  un  hombre  público 
la  opinión  que  en  semejantes  reuniones  se  formula:  si 
su  señoría  asistió  á  aquel  consejo,  y  asintió  á  lo  que  allí 
se  acordó,  ¿cómo  después,  siendo  miembro  de  un  Go- 
bierno provisional  revolucionario,  había  olvidado  aque- 
llos consejos  tan  rectos  y  tan  sanos  aprobados  en  aque- 
llas discusiones  dirigidas  por  un  amigo  íntimo  del  señor 
general  Prim,  persona  que  todos  los  hombres  políticos 
y  todos  los  partidos  de  España  respetaban?  Y  de  ahí 
deducía  yo  el  fundamento  con  que  desde  estos  bancos 
podía  dirigirse  un  cargo  al  Gobierno  provisional,  y  más 
principalmente  al  Ministro  que  habia  asistido  á  aquella 
conferencia  suprema,  y  que  «a  el  que  más  faltaba  á  los 
deberes  contraído*  en  aquel  consejo.  • 
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E^tos  son  los  hechos  tal  como  yo  los  entiendo,  y 
ahora  apelo  á  la  memoria  del  señor  general  Prim  y  á  su 
recto  juicio  para  que  diga  si  son  ó  no  exactos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Caate- 

lar  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

E!i  Sr.  CASTELAR  :  Breves  palabras,  señores  Dipu- 
tados. 

Yo  celebro  mucho  que  el  señor  general  Prim  haya 
aceptado  la  enmienda  del  Sr.  Balaguer.  (No,  no.)  Con 
ella  se  evitará  que  algunas  provincias  hagan  el  sorteo. 
Yo  desearía,  lo  digo  amistosamente,  sin  ningún  color 
político,  yo  quisiera  que  se  prorogase  algún  tiempo  el 
plazo  del  sorteo  á  fin  de  que  las  provincias  más  pobres  * 
pudiesen  procurarse  los  recursos  necesarios  para  entre- 
gar la  suma  equivalente  al  importe  de  los  soldados  qtw 
las  correspondan. 

Yo  propongo  á  la  Cámara  este  medio :  no  quedan 
más  que  ocho  dias  (El  Sr.  Ministro  dé  la  Guerra:  Pido 
la  palabra. )  y  es  difícil  que  en  estos  ocho  dias  puedan 
proporcionarse  estos  fondos;  no  quiero  entrar  en  el  fon- 
do de  la  cuestión,  y  sólo  recuerdo  al  señor  general  Prim 
que  he  propuesto  el  medio  inglés  por  lo  que  tiene  de 
voluntario ;  he  propuesto  el  medio  prusiano  por  la  com- 
binación de  la  reserva  con  el  ejército  permanente;  pero 
el  medio  que  nosotros  preferimos  es  el  suizo,  por  el  que 
todos  los  ciudadanos  son  soldados  y  todos  defienden  á 
la  patria. 

Por  lo  demás,  si  antes  no  he  dicho  que  las  quintas 
son  una  contribución  inicua,  lo  digo  ahora,  porque  una 
dase  ofrece  sus  hijos,  que  son  su  sangre,  y  la  otra  sólo 
ofrece  su  dinero,  y  si  se  admitieran  las  quintas,  yopro- 
pondriael  medio  de  que  todos,  absolutamente  todos  los 
ciudadanos  envíen  sus  hijos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos) :  El  Sr.  Gastelar  está  equivocado  al  decir  que  el 
Gobierno  ha  admitido  la  enmienda  del  Sr.  Balaguer;  y 
tantono  es  así,  como  que  yo  he  rogado  á  S.  S.  que  la 
retirara,  y  así  lo  ha  hecho. 

Su  señoría  propone  como  último  medio  el  de  aplazar 
el  día  del  sorteo;  pero  eso  no  puede  ser,  porque  desde 
el  momento  que  se  aplazara  el  día  del  sorteo,  sería  lo 
mismo  que  decir  que  ya  no  habia  sorteo.  Pero  ¿por 
qué  y  para  qué  quiere  S.  S.  que  se  aplace  el  sorteo? 
Porque  los  pueblos  de  aquí  á  entonces  no  tendrán  tiem- 
po, dice  S.  5.,  de  encontrar  los  fondos  que  necesiten  ó 
de  buscar  los  voluntarios  que  les  hagan  falta.  ¡Pues  si 
tienen  dos  meses,  ó  sea  desde  que  se  realice  el  sorteo  en 
primero  de  Abril  hasta  que  los  soldados  deban  entraren 
caja,  que  será  en  i.°  de  Junio!  De  consiguiente,  tendrin 
el  tiempo  necesario  para  buscar  los  hombres  ó  el  di- 
nero. 

El  Sr.  CASTELAR:  Dos  palabras  nada  más. 

Yo  quisiera  evitar  á  los  pudblos  el  acto  del  sorteo: 
los. 'pueblos  no  conocen  nuestras  discusiones  y  creen  que 
sí  ta  hace  el  sorteo,  irán  al  ejército.  Además,  es  muy 
difícil  que  lleguen  hasta  el  seno  de  los  pequeños  muni- 
cipios las  palabras  que  aquí  se  pronuncian,  ni  los  acuer- 
dos que  aquí  se  toman.  Por  lo  demás,  yo  pido  solamen- 
te quince  días  más,  y  lo  pido  en  bien  de  la  revolución 
y  en  bien  de  la  patria. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr,  Bala- 
guer tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  BALAGUER:  La  renuncio. 

Varios  Sres,  Diputadot:  A  votar,  A  vonr. 
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ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Señores,  no  se 
puede  votar,  por  no  estar  consumidos  todos  los  tumos. 

El  Sr.  Rojo  Arias  tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Si  S.  S.  me  lo  permite,  y  no 
es  contrarío  al  Reglamento,  como  creo  que  do  lo  es, 
me  reservo  usar  de  la  palabra  en  pro  para  cuando  se 
pronuncie  el  discurso  que  falta  en  contra. 

£1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Camero) :  El  Sr.  Serra- 
dara  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  únlm. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  La  tiene  V.  S. 
•  El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ  :  No  se  pueden  pronun- 
ciar dos  discursos  seguidos  en  contra,  si  no  se  pronun- 
cia otro  en  pro,  porque  los  Sres.  Ministros  no  con- 
sumen turno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Rojo 
Arias  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Como  el  Sr.  Ministro  déla 
Guerra  ha  pronunciado  un  discurso  en  pro... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  El  Sr.  Minis- 
tro no  ha  consumido  turno. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Pues  renuncio  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Serra- 
clara  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA  (de  la  comisión) :  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  ;  La  comisión 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA:  La  comisión  no  ha  pedí- 
do  la  palabra  porque  está  enteramente  conforme  con  las 
palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerm. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Pues  no  puede 
privarse  del  uso  de  la  palabra  al  que  tiene  pedido  el  ter- 
cer turno,  aunque  la  comisión  la  renuncie. 

El  Sr.  Scpractara  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  SERRACLARA :  Yo  siento  vivamente,  seño- 
res Diputados^  tener  que  hacer  uso  de  la  palabra  en 
este  momento.  Sin  duda,  nunca  un  orador  de  mis  escasos 
méritos  se  ha  encontrado  en  tan  triste  situación  para 
lograr  llamar  la  atención  de  la  Asamblea.  En  efecto, 
yo  estoy  notando,  particularmente  en  los  individuos  de 
la  mayoría,  cierta  impaciencia  muy  disculpable  en  aten- 
ción á  lo  mucho  que  va  prolongándose  la  sesión,  y  por 
otra  parte  muy  disculpable  también  sabiendo  que  va  á 
consumir  un  buen  espacio  de  tiempo  el  Diputado  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  en  este  momento  á  las  Cór- 
tes,  después  que  tan  buenas  firases  se  han  pronunciado 
en  este  lugar,  y  bajo  un  punto  de  vista  más  profundo, 
bajo  el  punto  de  vista  que  más  toca  al  corazón,  j  que 
al  mismo  tiempo  es  el  más  natural  7  lógico  bajo  que 
podía  mirarse  U.  cuestión  que  se  está  debatiendo, 
■  Yo  voy  á  ocuparme  de  la  cuestión  bajo  otro  punto  de 
vista.  Si  hubiera  de  continuar  en  el  que  hasta  ahora  se 
ha  examinado,  indudablemente  renunciaría  la  palabra  en 
gracia  de  la  brevedad  de  nuestros  trabajos,  en  gracia  de 
la  impaciencia  que  demostráis;  pero  es  indispensable 
que  os  moleste,  y  toda  vez  que  he  sorprendido  en  eí  ar- 
tículo que  estamos  discutiendo  una  inconsecuencia  re- 
volucionaria que  le  coloca  en  et  caso  de  no  poder  ser 
votado  por  los  más  de  los  individuos  de  esta  Cámara, 
llamo  la  atención  de  la  comisión ,  del  Poder  ejecutivo  y 
de  la  Cámara  sobre  este  gravísimo  defecto,  para  ver  si 
podemos  volver  á  tiempo  en  nuestro  acuerdo  j  no  de- 
fraudar otra  esperanza  muy  legítima  que  A  los  pueblos ' 
Ies  había  hecho  concebir  la  gloriosa  revolución  de  Se- 
tiembre. 

T9m«  I. 
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Si,  Sres.  Diputados,  todos  los  que  se  han  ocupado  de 
este  asunto,  todos  los  que  han  tratado  el  punto  princi- 
pal de  la  cuestión  que  se  debate,  han  olvidado  que  en 
este  artículo  hay  algunas  palabras  en  las  cuales  viene  á 
manifestarse,  viene  á  corroborarse  que  el  sistema  del 
Gobierno  es  centralizador,  tan  centralízador  como  era  el 
de  los  Gobiernos  caídos. 

Señores  Diputados,  en  el  artículo  á  que  me  refiero  se 
leen  las  siguientes  palabras:  «Las  Diputaciones  prorin- 
cíales  podrán  proporcionarse  los  fondos  necesarios  con 
el  fin  de  cubrir  los  cupos  de  las  provincias  respectivas, 
bien  por  medio  de  operaciones  de  crédito,'  bien  por  re- 
partos vecinales  y  entre  los  residentes  de  cada  distrito 
municipal,  sometiendo  las  bases  del  reparto  á  la  apro- 
bación del  Poder  ejecutivo. 

Ya  lo  veis,  señores,  el  actual  Gobierno  se  halla  en  el 
mismo  caso  que  todos  los  Gobiernos  doctrinarios :  no 
quiere  que  nadie  se  mueva  en  el  Estado ,  que  nadie  se 
mueva  en  el  municipio,  que  nadie  se  mueva  en  la  pro- 
vincia sin  que  haya  pedido  primero  su  vénia,  que  no  se 
haga  nada  sin  que  dé  su  permiso,  sin  su  inmediata  7 
constante  intervencipn. 

Tal  vez  esta  cuestión  os  parezca  pequeña,  por  la  ma- 
nera poco  acertada  con  que  yo  la  trate;  pero  no  hay 
nada  pequeño  en  la  esfera  política,  no  puede  conside- 
rarse nada  pequeño  en  la  esfera  de  los  principios,  cuan- 
do de  ello  se  desprende  un  sistema  general,  cuando  de 
ello  se  deduce  el  sistema  que  ha  de  regir  en  lo  futuro 
en  esta  Nación. 

Uno  de  los  motivos,  y  creo  que  en  esto  estamos  to- 
dos conformes,  uno  de  los  motivos  del  malestar  que 
aquejaba  á  los  españoles  al  concluir  el  antiguo  régimen, 
era  indudablemente  el  ver  que  á  todas  horas  y  por  cual- 
quier motivo  era  necesario  venir  á  consultar  al  poder 
central  y  pedirle  su  vénia.  En  el  corazón  de  todos  los 
que  han  hecho  la  revolución  estaba  la  resolución  de 
echar  abajo  todo  lo  existente,  para  iniciar  una  nueva 
era  de  libertad ,  de  hacer  que  cayeran  aquellas  institu- 
ciones centralizadoraa  7  centralizadas,  para  venir  á  dar 
lugar  á  una  nueva  vida  en  la  provincia  y  en  el  munici- 
pio, evitando  esa  grande  acumulación  de  fuerzas  en  el 
poder  central.  Si,  señores,  esta  era  una  de  las  causas 
del  malestar  que  entonces  existia.  Gracias  á  esa  situa- 
ción centralizadora ,  se  venia  á  anular  á.  los  hombres, 
no  solamente  en  la  esfera  especulativa  del  derecho,  sincr 
en  la  esfera  práctica  de  la  gobernación  del  Estado;  y 
gracias  también  á  esa  centralización,  se  producían  dos 
consecuencias  que  sólo  con  la  libertad  pueden  hacerse 
desaparecer.  Se  distinguía,  sobre  todo,  en  aquella  cen- 
tralización, en  la  esfera  política ,  el  que  los  poderes  en 
cuyas  manos  se  dejaban  las  riendas  del  Estado,  en  cu- 
yas manos  se  dejaban  todos  los  medios  de  coacción  y 
de  favor,  no  pudiesen  menos  de  ser  siempre  absolutos  7 
tiránicos. 

Efectivamente,  señores ,  ya  sea  que  se  trate  de  un 
Presidente  del  Poder  ejecutivo ,  de  un  Monarca ,  ó  del 
Presidente  de  una  república  unitaria,  primer  ana  gis  trado 
electivo  de  una  Nación,  si  le  damos  al  mismo  tiempo 
qué  los  atributos  que  se  dan  á  esos  magistrados ,  los 
medios  de  dominar  por  la  fuerza,  de  corromper  si  le 
conviene,  tiene  medios  tan  potentes  que  puede  vencer 
toda  clase  de  resistencia,  es  indudable  que  nunca  podrá 
haber  garantías  para  la  conservación  de  la  libertad. 

Nosotros  hemos  visto  desgraciadamente  á  los  Go- 
biernos pasados  atropellar  el  derecho ,  valiéndose  de  las 
interesadas  simpatías  que  á  ciertas  clases  les  inspiraban 
las  concesiones  ^e  podían  hacer« 
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Gracias  á  esa  centralización,  todos  hemos  visto  aho- 
gar las  legítimas  aspiraciones  de  los  que  deseaban  refor- 
mas en  sentido  liberal;  hemos  visto  que  se  habian  pues- 
to á  disposición  del  Gobierno  todas  las  fuerzas  materia- 
les de  la  Nación;  hemos  visto,  ñnaimente,  someter  á  su 
yugo  y  dominar  y  matar  á  algunas  inteligencias  influ- 
yentes que  en  la  esfera  de  la  discusión  hubieran  podido 
demostrar  la  senda  errada  que  el  Gobierno  seguía,  sola- 
mente porque  por  medios  corruptores  las  habian  hecho 
suyas;  inteligencias  que  compradas  ó  subyugadas  por 
malos  medios,  empleaban  cl  talento  que  en  mal  hora  Ies 
faabia  concedido  la  naturaleza,  en  argüir  por  medio  de 
sofísmas  y  en  sostener  por  miras  interesadas  y  poco  no- 
bles, lo  que  era  contrario  al  interés  de  la  Nación. 

Hay  más,  Sres.  Diputados  :  dentro  de  nuestras  verr 
daderas  intenciones,  dentro  de  la  buena  fe  con  que  to- 
dos hemos  venido  á  sentarnos  en  esta  Cámara  para 
practicar  y  pedir  todo  lo  que  conceptuemos  necesario, 
tenemos  todos  ó  casi  todos  el  convencimiento  de  que  es 
preciso  qüe  cese  el  antiguo  régimen  para  que  venga  otro 
nuevo;  que  es  necesario  dar  vida  al  municipio  y  á  la 
provincia,  y  esto  indudablemente  no  se  logrará  si  con- 
tinuamos de  la  manera  que  hasta  aquí  ha  venido  ha- 
ciéndolo la  administración  revolucionaria,  en  la  cual 
todos  [os  hombres  encargados  del  Poder,  excepto  uno, 
se  han  mantenido  tan  centralizadores  como  podian  serlo 
los  antiguos  Ministros.  Excepción  hecha  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  que  es  el  que  ha  expedido  algunos  de- 
cretos en  este  sentido,  yo  no  conozco  en  los  demás  nin- 
gún cambio  de  conducta;  yo  veo  únicamente  en  ellos  la 
continuación  de  ese  nito,  porque  no  es  otra  cosa  delante 
de  las  conciencias  rectas ,  que  consiste  en  suponer  que 
el  poder  ha  de  ser  fuerte  por  sus  medios  materiales,  por 
los  medios  que  la  Nación  le  confía;  que  no  ha  de  serlo 
por  la  fuerza  de  la  opinión,  por  el  apoyo  moral  que  le 
presten  los  administrados  en  compensación  del  buen 
modo  como  interpreta  sus  aspiraciones.  Esta  pretensión 
es  irrealizable  si  ha  de  obrarse  con  justicia. 

La  centralización,  Sres.  Diputados,  es  la  parte  esen- 
cial que  han  conservado  los  antiguos  tiranos  para  enga- 
ñar á  la  libertad.  Permitidme  que  haga  una  pequeña 
excursión  histórica  con  objeto  de  hacer  notar  (Ru- 
mores.) ¿Puedo  continuar  Sr.  Presidente? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  Está  V.  S.  en 
su  derecho,  y  el  Presidente  le  mantendrá  en  él. 

El  Sr.  SERRACLARA  :  Debo  advertir  á  los  señores 
que  me  han  interrumpido  ,  alarmados  al  oír  hablar  de 
excursiones  históricas,  que  yo  siempre  las  hago  muy 
de  prisa,  porque  nunca  me  han  gustado  los  anales,  ni 
las  relaciones  demasiado  detalladas.  • 

Lo  que  me  gusta  es  recorrer  la  historia  á  grandes 
miradas,  á  grandes  rasgos,  porque  por  más  que  en  to- 
no excéptico  se  diga  que  en  la  historia  se  hallan  insig- 
nes mentiras,  por  más  que  se  diga  que  en  la  historia 
nada  hay  bastante  comprobado,  esto  ¿e  puede  decir  de 
los  detalles,  de  los  hechos;  pero  no  cabe  duda  respecto 
á  las  grandes  evoluciones,  á  los  más  culminantes  ade- 
lantos, á  los  pasos  gigantescos  de  la  humanidad  que 
nos  han  trasmitido  los  historiadores.  Esto  es  verdad 
siempre,  porque  no  es  un  hecho,  sino  una  idea  debida 
á  la  generalización  de  grandes  talentos. 

Pues  dentro  de  este  órden  de  ideas,  Sres.  Diputados, 
hallareis  que  mientras  el  absolutismo  pudo  hacerse  su- 
perior á  la  opinión  pública,  se  sostuvo  por  derecho  pro- 
pio, se  sostuvo  invocando  el  principio  de  autoridad,  de- 
fendiéndolo contra  todos  á  pié  y  á  caballo.  De  esta  ma- 
nera hemos  visto  tres  siglos  de  tiran/a  en  Europa;  de 
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esta  manera  hemos  visto  á  Felipe  11  y  á  Luis  XIV  ex- 
clamar en  su  satánico  orgullo:  «el  Estado  soy  yow. 

Pero  vino  un  día  en  que  esos  pasos  gigantescos  que 
da  la  humanidad  en  su  progreso  hirieron  por  su  base 
aquel  principio  de  autoridad :  mostrando  que  los  hom- 
bres habian  nacido  iguales,  hicieron  imposible  que  un 
rey  sostuviera  el  absurdo  y  persistiera  en  la  aspiración 
de  tener  la  sangre  de  otro  color  que  los  demás.  Enton- 
ces, los  tiranos  dieron  la  batalla  á  los  principios  libe- 
rales: ganaron  estos  la  victoria;  y  una  vez  ganada  por 
ellos,  los  reyesque  no  quisieron  darse  por  vencidos,  se 
pusieron  el  dominó  y  la  careta  del  régimen  constitu- 
cional. 

Esta  es  la  verdad,  sefiores;  mientras  los  reyes  se  cre- 
yeron bastante  fuertes  para  combatir  la  libertad,  porque 
ta  vieron  pobre,  la  combatieron  de  frente;  el  dia  que  la 
vieron  fuerte  y  potente,  se  acogieron  á  ella,  y  entonces 
de  la  libertad  y  de  los  liberales  recibieron  de  limosna 
un  cetro  y  una  corona.  Al  obrar  así,  los  reyes,  verda- 
deros representantes  del  principio  intransigente,  se  en- 
tretuvieron en  dar  al  pueblo  todo  lo  que  es  de  aparato; 
le  dieron  máximas  fundamentales,  sólo  en  la  esfera  es- 
peculativa, y  al  propio  tiempo  se  entretuvieron  también 
en  reservarse  para  sí  todo  lo  que  necesitaban,  coa  el  lin 
de  continuar  siendo  tan  fuertes  como  antes  y  de  seguir 
tiranizando  á  los  pueblos  lo  mismo  que  cuando  eran 
reyes  absolutos. 

Así  hemos  visto  que  los  reyes,  por  más  que  parecie- 
ra que  habian  aceptado  los.  derechos  de  los  pueblos  y 
que  daban  su  brazo  á  torcer,  en  realidad  han  sido  los 
que  han  torcido  y  retorcido  el  brazo  á  los  pueblos  du- 
rante el  régimen  constitucional.  El  medio  de  que  se  va- 
lieron para  sostener  su  fuerza  fué  precisamente  la  cen- 
tralización, fué  precisamente  decir  de  esta  manera: 
«nosotros  absorberémos  la  influencia  de  las  clases  y 
agrupaciones  que  podian  dominar  nuestra  autoridad,  ydc 
este  modovendrémos  á  lograrqueen  nosotros  se  embeba 
todo  el  poderío,  para  poder  echar  continuamente  en  la 
balanza,  así  de  la  discusión  pacífíca  como  de  la  discusión 
brutal  de  las  batallas,  la  fuerza  que  por  este  sistema  he- 
mos conservado.» 

De  esta  manera  han  continuado  los  reyes,  y  de  esta 
manera  dinastías  y  personas  que  un  tiempo  parecí*  qn 
pudieran  ser  el  ídolo  de  la  Nación  por  sus  prometts-li* 
berales,  han  venido  á  caer  en  medio  del  descrédita,  ikl 
oprobio,  de  la  indignación  y  del  aborrecimiento. 

Este  era  el  sistema  que  teníamos;  y  la  manera  <'t 
destruir  este  sistema  y  de  asegurar  la  libertad,  ern  pTí- 
cisamcnte  el  hacer,  dentro  de  las  ¡deas  del  siglo,  lo  mi;- 
mo  que  habian  hecho  aquellos  antiguos  señores  de 
tiempos  del  régimen  feudal.  Nosotros,  dentro  del  shxc- 
ma  representativo,  hemos  creido  que  bastaba  con  ha- 
cer ta  división  de  poderes,  que  bastaba  decir:  el  poder 
legislativo  estará  confiado  á  una  ó  á  dos  Cámaras,  y  d 
poder  ejecutivo  estará  conñado  á  un  individuo,  al  casi 
se  le  dará  participación  en  el  poder  legislativo. 

Se  ha  creído  que  con  esto  habla  bastantes  garantftt; 
pero  desde  el  momento  en  que  á  este  individuo  encafjlh- 
do  del  Poder  ejecutivo  se  le  daba  fuerza  bastante  pom 
ser  un  coloso  dentro  de  la  Nación,  desdeel  momento  CB 
que  se  establecía  dentro  del  Estado  otro  Estado  que  to- 
do lo  absorbía  en  su  favor,  ya  no  era  posible  que  la 
sola  división  de  poderes  diese  ningún  resultado:  y  sí 
hoy  que  podemos  no  corregimos  el  mal,  volverén)i>s  á 
■las  mismas  instituciones  antiguas,  volvcrémos  d  Ijs 
mismos  males  que  deploramos. 

Sí,  Sres.  Diputados :  en  ia  Edad  media  la  corrientede 
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las  ideas  que  domÍQaba  había  organizado,  como  escudo 
del  individuo  en  contra  del  poder  central  naciente  de 
los  reyes,  Us  divisiones  por  clases.  Así  encontramos 
organizadas  las  municipalidades,  organizados  los  gre- 
mios, oi^nizad.js  los  señores  con  sus  vasallos,  con  sus 
feudos  y  sub-feudos;  y  se  decia  :  «ya  que  en  cada  uno 
de  los  individuos  del  Estado,  en  cada  uno  de  los  átomos 
de  la  sociedad,  no  hay  fuerza  bastante  para  resistir  el 
empuje  déla  prepotencia  central,  démosles  como  escu- 
do, démosles  como  garantfa,  esa  agrupación,  con  la 
cual  siempre  que  se  vean  vejados  los  dqrechos  de  uno 
de  sus  individuos  podrá  salirse  á  su  defensa;  y  de  esta 
manera,  lo  que  no  puede  conseguir  la  flecha  aislada, 
que  fácilmente  se  rompe,  lo  conseguirá  el  haz  de  fle- 
chas, y  con  la  unión  podrán  resistirse  las  invasiones  y 
los  atropellos  del  poder  central. 

Después,  aquellos  mismos  que  vinieron  á  convertirse 
de  absolutos  en  representativos,  imaginaros  destruir 
las  agrupaciones;  y  aprovechándose  de  las  doctrinas  de 
igualdad  predicadas  por  la  revolución,  consiguieron  rea- 
lizar eii  su  favor  un  milagro,  y  fué,  que  la  doctrina  de- 
mocrática, falseada  y  mal  interpretada  por  ellos,  vino  á 
destruir  las  dichas  agrupaciones  y  á  dejar  á  todos  los 
individuos  aislados;  de  tal  manera  que,  en  caso  de  con- 
flicto, no  tuvieran  quien  los  protegiese  y  fueran  fácil- 
mente derrotados  por  las  fuerzas  del  poder  central. 

El  Pr.  VICEPRESIDEETE  (Cantero) :  Señor  Diputa- 
do, ru^o  á  V.  S.  suspenda  por  un  momento  su  dis- 
curso para  hacer  una  pregunta  á  la  Asamblea. 

Sírvase  V.  S.,  Sr.  Secretario,  pregunur  á  las  Cdr- 
tes  si  se  continuará  la  sesión  esta  noche  á  las  nueve. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi)  :  ¿Acuertían  las 
Cúrtes  suspender  la  sesión  ahora  para  continuarla  esta 
*noche  á  las  nueve? 

Varios  señores  Diputados  piden  que  la  votación  sea 
nominal. 

El  Sr.  CURIEL  Y  CASTRO  :  Señor  Presidente,  pido 
á  la  mesa  que,  con  la  vénia  délas'  Córtes,  declare  la 
sesión  permanente  hasta  que  se  vote  el  proyecto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Señor  Dipu- 
tado, la  pregunta  que  se  ha  hecho  es  la  de  si  se  conti- 
nuará la  sesión  esta  noche  á  las  nueve;  y  como  se  ha 
pedido  votación  nominal  para  resolver  esta  pr^unta, 
tiene  que  precederse  á  ella. 

Verificada  la  votación,  resultó  acordado  que  la  sesión 
continuase  á  las  nueve  dt  la  noche  por  14a  votos  con- 
tra L3»  en  la  forma  siguiente: 

SEÑORES  qUB  DIJERON  SÍ  2 

Llano  y  Pérsí ,  Marqués  de  Sardoal ,  Serrano ,  Prim, 
Topete,  Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo),  Ayala ,  Alvarez 
Lorenzana,  Romero  Ortiz ,  Ruix  Zorrilla  (D.  Manuel), 
Figuerola,  Rubin ,  Riestra,  Serrano  Bedoya,  Damato, 
León  y  Medina,  Ortiz  de  Pinedo,  Santos,  Cancio  Villa" 
mil,  Soriano,  Matos,  Balaguer,  Carrillo,  UUoa  (don 
Juan),  Sagasta  (D.  Pedro),  Garrido '(D.  Joaquín),  Pino, 
Ardanáz,  Viliavicencio,  Ballestero (D.  Mariano),  Orozco, 
Coronel  y  Ortiz,  Salazar  y  Mazarredo,  Rodríguez  Leal, 
Sánchez  Guardamino,  Alarcon,  León  y  Llerena,  Macía 
Gástelo,  O'Donnell,  Santonjs,  Calderón  y  Herce,  Mon- 
teverde,  Nieulant,  Milans  del  Bosch,  Carrascon,  |Rodri- 
gucz  (D.  Gabriel),  Becerra,  Carratalá,  Fernandeí  Vallin, 
Cantero,  Romero  Girón,  Eraso,  Pérez  Zamora,  De  Blas, 
Rojo  Arias,  Santiago  ,  Lasala  ,  Marqués  de  Santa  Cruz 
de  Aguirre,  López  Domínguez,  Moncasí ,  Ferratges, 
Igual  y  Cano,  Montero  Telinge,  Rodríguez  (D.  Gaspar), 
Baldrích,  Ruiz  Gómez,  García  Gómez,  RIvero  (D.  José 
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Vicente),  Arquiaga,  Zorrilla  (D.  Ildefonso),  Duque  de 
Tetuan,  De  Pedro,  Ruiz  Zorrilla  (D.  Francisco),  Ortiz 
y  Casado,  Moreno  Benitcz,  Martos  ,  Carretero,  Soto, 
Fontanalls,  Pastor  y  Huerta,  Aguine,  Villalobos,  Fuen- 
te Alcázar,  Gomis,  Salmerón,  UUoa  (D.  Augusto),  Go- 
dinez  de  Paz,  Merelles,  Uzuriaga,  Navarro  y  Ochoteco, 
Izquierdo,  Alvarez  Acevcdo ,  Pascual,  Mosquera,  Fer- 
nandez de  las  Cuevas,  Contreras,  Martínez  Ricart,  Ory, 
Massa,  Herreros  de  Tejada,  Curiel  y  Castro,  González 
del  Palacio,  Nuñez  de  Arce,  Garcfa  (D,  Manuel  Vicente), 
Muñiz,  Franco  Alonso,  Pellón  y  Rodríguez,  Rodríguez 
Seoane,  Montesino,  Alcalá  Zamora,  González  (D,  Ve- 
nancio), La  Torre,  Toro  y  Moya,  Vázquez  de  Puga, 
Marquina,  Méndez  Vigo  ,  Posada  Herrera ,  Cascajares, 
Pérez  Cantalapiedra,  Gil  Vfrseda,  Dieguez  Amoeiro, 
Valera  (D.  Juan),  Montero  Rios,  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  Rodríguez  Pinilla,  Chacón,  ArgOelles,  Eche- 
garay,  Madrazo,  Paradeh ,  Aparicio,  Jontoya,  Paiau, 
Morct,  Romero  y  Robledo,  Silvela,  Jalón,  Herrera, 
Rios  y  Rosas,  Mesía  y  Elola,  Herraíc,  Sr.  Presidente. 
Total,  143. 

SBfíORES  QtTB  DIJBROlf  ttO .' 

Gil  Berges,  Fantoni,  Soler  (D.  Juan  Pablo),  Robert, 
Pf  y  Margall,  Garrido  (D.  Fernando),  Ferrer  y  Garcés, 
Castelar,  Santamaría,  Btanc,  Díaz  Quintero,  Sorní. 

Total,  13. 


Se  acordd  pasar  á  las  respectivas  comisiones  las  so- 
licitudes siguientes: 

Cuatro  entregadas  por  conducto  del  Sr.  Ferrer  y  Gar- 
cés :  una  de  los  vecinos  de  Cervera  y  tres  de  los  de  Tár- 
rega,  pidiendo  la  abolición  de  quintas,  supresión  de 
la  contribución  de  consumos  y  abolición  de  la  esclavi- 
tud de  Cuba  y  Puerto-Rico. 

Una  del  Sr.  Soler  (D.  Santiago),  del  ayuntamiento  de 
RipoU  (Gerona)  en  solicitud  de  que  se  dejen  sin  efecto 
en  aquel  distrito  municipal  los  decretos  del  Gobierno 
provisional  de  ra  de  Octubre  y  33  de  Diciembre  úl- 
timo. 

Una  por  el  Sr.  Gil  Berges,  del  ayuntamiento  y  veci- 
nos de  Estadilla  (Huesca)  pidiendo  la  abolición  de  las 
quintas  y  el  impuesto  personal. 

Cuatro  por  el  Sr.  Blanc  de  los  vecinos  de  Gualda, 
Alberite ,  Costean  y  Barbastro  pidiendo  la  abolición  de 
las  quintas  y  la  supresión  del  impuesto  personal. 

Una  por  el  Sr.  Mufijz  de  D.  Ciríaco  de  Iturríoz,  fa- 
bricante de  armas  de  Eibar,  pidiendo  un  crédito  de 
i5.33o  escudos  que  importan  las  armas  entregados  pa- 
ra la  revolución  de  Setiembre  último. 

Seis  por  el  Sr.  Robert,  de  los  ayuntamientos  y  veci- 
nos de  Manresa,  Igualada,  Guardiola,  Sampedor,  Mo- 
nistrol  de  Monserrat  y  Centellas,  en  solicitud  de  la  abo- 
lición de  las  quintas,  matrículas  de  mar,  impuesto 
personal  y  que  se  dicten  medidas  protectoras  para  la  in- 
dustria y  agricultura  nacional. 

Una  por  el  Sr.  Nieulant,  de  la  Diputación  provincial 
de  Valencia,  pidiendo  la  supresión  para  las  operaciones 
de  la  quinta  y  que  se  autorice  á  la  misma  el  cuidado  de 
entregar  en  hombres  d  en  dinero  el  cupo  que  corres- 
ponda á  la  provincia. 

Una  por  el  Sr.  Uzuriaga,  de  D.  Marcial  Coronel,  en 
solicitud  de  que  se  le  declaren  de  abono  ocho  meses  que 
durante  la  guerra  civil  sirvió  en  la  Milicia  nacional  de 
Benasque. 

Dos  por  el  Sr.  Salmerón  y  Alonso,  de  los  ayunta- 
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miemos  de  Terque  y  Albama  la  Seca  (Almería),  pidien- 
do la  abolición  de  las  quintas,  matrículas  de  mar,  el 
impuesto  personal  y  la  de  la  pena  de  muerte. 

Una  por  el  Sr.  Fernandez  de  las  Cuevas,  del  ayunta- 
miento de  Majua  (León),  manifestando  ta  imposibilidad 
de  realizar  en  aquel  pueblo  la  derrama  del  impuesto 
personal. 

Una  por  el  Sr.  Aparicio,  del  ayuntamiento  de  Ricote 
(Murcia),  en  solicitud  de  la  abolición  de  las  quintas. 

Una  por  el  Sr.  Navarro  y  Ochoteco,  del  ayuntamien- 
to de  Tórtoles  de  Aragón,  en  solicitud  de  la  abolición 
del  impuesto  personal. 

Una  por  el  Sr.  Sorní,  del  ayuntamiento  de  la  Puebla 
de  Alcocer,  pidiendo  la  supresión  del  impuesto  per- 
sonal. 

Una  por  el  Sr.  Sánchez  Ruano,  de  varios  vecinos  de 
Villas-buenas  de  Vitígudino  (Salamanca),  pidiendo  la 
abolición  de  las  quintas. 

Una  por  el  Sr.  Carrascoa,  de  varios  vecinos  de  la  vi- 
lla de  Ariza  (Zaragoza),  solicitando  la  abolición  de  las 
quintas,  impuesto  personal,  papel  sellado  y  desestanco 
de  la  sal  y  del  tabaco. 

Dos  por  el  Sr.  Herreros  de  Tejada,  del  ayuntamiento 
de  Fortuna  (Murcia),  pidiendo  la  supresión  del  impuesto 
personal,  quintas  y  matrículas  de  mar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  discusión  para 
continuarla  esta  noche  á  las  nueve. 
Eran  las  siete  j  media. 

Abierta  de  nuevo  la  sesión  á  las  nueve  y  media,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Scrra- 
clara  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  SERRACLARA:  Señores  Diputados,  antes  de 
reanudar  el  hilo  de  mi  discurso ,  debo  hacer  una  decla- 
ración que  creo  necesaria  para  mi  dignidad  y  para  la 
dignidad  de  la  Cámara. 

Se  ha  supuesto  por  algunos  con  demasiada  ligereza  si 
habia  yo  tomado  la  palabra  para  consumir  este  último 
turno  con  el  único  objeto  de  alargar  la  discusión. 

Por  mi  dignidad  debo  decir  que  tengo  el  suñciente 
respeto  al  cargo  que  ejerzo,  que  tengo  suficiente  concien- 
cia de  la  altura  i  importancia  de  la  misión  que  me  ha 
sido  confiada  para  no  pretender  nunca  valcrme  de  me- 
dios que  podrían  muy  bien  ponerse  <.n  juego  por  mino- 
rías que  vinieran  aquí  i  ver  de  qjjé  manera  ocupaban  el 
banco  de  enfrente  [Señaíando  al  ministerial),  en  vez 
de  venir,  como  venimos  nosotros,  pura  y  simplemente 
á  defender  los  principios. 

Por  otra  parte,  debo  también  declarar  que  esto  sería 
un  atentado  á  la  dignidad  de  la  Cámara,  á  la  cual  no 
creo  yo  capaz  de  sufrir  impasible  que  se  le  faltase  al 
respeto  de  esa  manera  en  cosas  vanas  y  de  ninguna  im- 
portancia. 

Pero  yo  creo  que  es  importantísimo  en  el  caso  en  que 
nos  encontramos  que  no  vayan  sentándose  precedentes 
en  contra  de  la  idea  de  la  revolución ;  que  á  la  franca  y 
espontánea  manifestación  de  la  verdad  material  no  se 
oponga  el  argumento  de  verdad  formal  preestablecida, 
y  que  es  necesario  que  desde  luego  nos  prevengamos 
para  que  si  mañana  se  toca  á  fondo  la  cuestión  de  cen- 
tralización, no  pueda  decirse  que  cuando  se  votó  el 
proyecto  de  ley  de  reemplazos  se  consintió  una  inva- 
sión del  poder  central  en  las  atribuciones  de  los  poderes 
ocales. 


;tituyentes  de  1869. 

Dicho  esto,  continúo  lo  que  tenia  el  honor  de  expo- 
ner á  la  Cámara. 

En  el  artículo  á  que  me  refiero  se  dice  que  el  Gobier- 
no, ó  sea  el  Poder  ejecutivo,  debe  intervenir  y  resolver 
acerca  de  las  bases  del  reparto  que  las  Diputaciones 
provinciales  acuerden  para  los  repartos  vecinales  coa 
que  deben  procurarse  la  cantidad  en  dinero  destioada  á 
cubrir  el  cupo  del  reemplazo. 

Dentro  de  esta  cuestión  concreta,  prescindiendo  ya  de 
las  ideas  generales  que  he  emitido,  nos  encontramos 
con  que  el  Poder  ejecutivo  no  tendrá  nunca,  por  muy 
extendida  que  sea  su  esfera  de  acción  é  investigación, 
todos  aquellos  conocimientos  necesarios  de  momento  y  • 
oportunidad  que  puedan  tener  los  diferentes  cuerpos 
provinciales  encargados  de  hacer  este  reparto,  y  que 
por  lo  tanto,  como  que  dentro  del  Gobierno  vendrán  á 
resolverse  todos  los  casos  bajo  un  mismo  criterio  ,  es 
facilísimo,  como  tantas  veces  ha  sucedido ,  que  se  re- 
suelvan bien  para  una  parte,  mal  para  otra,  y  que  no 
se  consiga  el  buen  resultado  que  todos  deseamos. 

Sin  ir  más  allá,  nos  encontramos ,  por  ejemplo ,  coa 
que  dentro  de  la  ley  de  reemplazos  se  disponen  taxati- 
vamente los  medios  por  los  cuales  pueden  las  Diputa- 
ciones provinciales  y  los  ayuntamientos  venir  á  cumplir 
con  la  obligación  de  llenar  el  cupo ;  y  dentro  de  estos 
medios,  hay  uno  olvidado,  y  que  por  el  hecho  de  no 
estar  en  la  ley  no  podrán  aprovechar  las  corporaciones 
que  se  encuentren  en  este  caso. 

Supongamos  por  un  momento  que  haya  alguna  de 
esas  corporaciones  que  no  se  encuentre  en  el  caso  de 
recurrir  á  un  empréstito,  ni  crea  oportuno  hacer  un  re- 
parto vecinal ;  pero  esta  corporación  puede  tener  en  su 
poder  títulos  de  la  deuda,  con  cuya  enajenación  podría 
atender  á  esta  obligación,  y  de  ellos  no  podrá  absoluta-* 
mente  disponer  sin  excederse  de  la  ley.  Sí  á  estas  cor- 
poraciones las  dejamos  en  libertad  de  arbitrar  el  siste- 
ma con  que  hayan  de  proporcionarse  los  recursos,  ce 
indudable  que  allí  ddhde  se  crea  que  este  medio  sea  el 
menos  gravoso  y  más  fácil,  se  decidirán  por  el ;  al  paso 
que  si  les  dejamos  coa  las  manos  atadas,  teniendo  que 
impetrar  la  v¿nia  del  centro,  y  si  este  centro  no  en- 
cuentra bueno  ese  medio,  se  verán  obligadas  á  apelar  á 
otros  menos  obvios  y  naturales. 

Pues  bien ,  señores ,  yo  estoy ,  ó  estaba  por  lo  me- 
nos ,  en  la  seguridad ,  si  bien  por  ciertas'  explicaciones 
particulares  que  se  me  han  dado  no  puedo  decir  que  lo 
esté  ahora ,  yo  estaba  convencido  de  que  sólo  por  seguir 
la  corriente  centralízadora  á  que  estamos  acostumbrados 
se  habia  puesto  en  el  artículo.  Se  me  ha  dicho  que  no, 
que  no  sólo  se  habia  puesto  con  entera  deliberación, 
sino  que  se  habia  añadido  al  proyecto  del  Gobierno.  Yo 
extraño  que  ahora  que  vamos  á  hacer  de  manera  que  la 
iniciativa  de  los  particulares  vaya  acostumbrándose  á 
hacer  algo  y  d  no  pedírselo  lodo  al  Gobierno,  se  quie- 
ra ,  sin  embargo ,  continuar  exigiendo  que  éste  lo  haga 
todo.  Yo  creo  que  este  es  tan  mal  camino  como  el  de 
aquellos  que  de  buena  fe  nos  dicen  que  quieren  ir  á  la 
república  por  medio  de  una  monarquía.  Estamos  que- 
jándonos de  que  en  España  los  particulares  no  saben 
hacer  nada  de  por  si,  y  desgraciadamente  es  una  ver- 
dad. En  España  sucede  que  st  un  ciudadano  al  salir  de 
su  casa  tropieza  con  una  piedra  que  está  fuera  de  su  si- 
tio, exclama  al  momento:  «ese  Gobierno  que  no  hace 
nada,  tiene  la  culpa:»  lo  más  natural  seria  hacer  lo  que 
dice  Esopo  de  la  única  persona  que  encontró  en  ciertos 
baños:  «coger  la  piedra  y  quitarla.»  Pues  bien;  para 
que  los  particulares  ce  acostumbren  á  la  iniciativa,  es 
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necesario  no  alentarles  en  esa  molicie,  y  hacer  de  modo 
que  quitándoles  los  andadores  y  acostumbrándoles  á  ca- 
minar solos,  hagan  por  silo  que  hasta  aquí  hace  la 
Autoridad. 

i  Cuál  es ,  respecto  á  quintas ,  el  interés  del  Poder 
ejecutivo?  Cubrir  el* cupo,  sea  en  hombres  ó  en  dinero. 
¿Quién  debe  dar  el  cupo?  Las  diputaciones  provinciales, 
A  quienes  el  Gobierno  debe  dejar  que  arbitren  los  medios 
de  hacer  el  alistamiento  voluntario  y  que  decidan  por  sí 
si  deben  y  pueden  ó  no  hacer  el  sorteo. 

Así,  pues,  Sres.  Diputados,  yo  abrigo  la  esperanza 
de  que  no  tan  s<ilo  votarán  en  contra  de  este  artículo 
i^uellos  liberales  que  verdaderamente  deseen  que  no  se 
ataque  al  individuo  en  ninguno  de  sus  derechos,  sino 
también  los  adversarios  de  ta  centralización.  Y  cuenta 
que  ésta  es  para  nosotros  una  cuestión  de  existencia.  A 
nosotros ,  que  somos  representantes  de  una  situación  li- 
beral ,  no  nos  es  posible  vivir  si  empezamos  á  cimentar 
instituciones  que  no  sean  liberales. 

Dentro  de  la  mayoría  hay  una  fracción ,  la  más  im- 
portante de  ella  y  de  esta  Cámara,  á  quien  la  experien- 
cia debe  haberle  demostrado  cuán  peligroso  es  no  llevar 
los  principios  hasta  sus  últimas  consecuencias.  El  par- 
tido progresista,  á  quien  me  refíero,  es  un  partido  li- 
beral de  buena  fe,  que  en  la  oposición  predica  hasta 
exageradamente  libertad,  y  cuando  ha  llegado  al  poder, 
no  le  hemos  visto  tan  ardiente  partidario  de  ella.  Al 
contrarío ,  le  hemos  visto  como  asustándose  de  su  mis- 
ma obra ,  y  el  resultado  ha  sido  que  ha  ido  creando  ins- 
tituciones y  hecho  leyes  que  no  estaban  de  acuerdo  con 
los  priocipios  que  él  mismo  sostuviera.  El  partido  pro- 
gresista ha  sido  en  el  poder  más  represivo  de  lo  que  de- 
bía ser  ,  y  por  temor  ó  ligereza,  algunas  veces,  ha  ha- 
bido dia  en  que  ha  sido  padre  de  un  sistema  que  no  era 
de  su  familia,  y  que  por  lo  tanto,  ha  renegado  de  su 
padre.  Al  cabo  de  una  temporada  de  mando,  ese  partido 
ha  planteado  un  sistema  de  gobierno  que  no  era  bastan- 
te liberal,  habiendo  tenido  la  consecuencia  lógica  de 
ocurrírsete  á  todo  el  mundo  que  con  aquellas  institucio- 
nes podian  gobernar  otros  aunque  fuesen  moderados;  y 
en  tal  caso,  por  órden  de  la  señora  que  entonces  era 
dispensadora  de  gracias ,  ha  tenido  que  dejar  el  poder  á 
aquellos  que  por  no  transigir  con  la  opinión  lo  hablan 
■nt»  perdido. 

Pues  bien;  yo  deseo  que  creemos  un  sistema  que 
tenga  condiciones  de  existencia,  y  que  sólo  con  él  diri- 
jamos la  opinión  y  los  destinos  del  país.  Yo  creo  que 
todos  estamos  igualmente  interesados  en  ello.  De  esta 
manera  no  habrá  que  temer  á  la  reacción,  porque  las 
sociedades  han  ido  progresando  de  tal  manera,  que  ya 
no  es  fácil  restaurar  gobiernos  por  medio  de  situacio- 
nes de  fuerza.  La  verdadera  fuerza  eítriba  en  la  aquies- 
cencia y  en  el  apoyo  del  país,  y  una  y  otro  puede  ob- 
tenerlos períÍECtamente  el  Gobierno  provisional  y  cual- 
quier otro  que  dé  á  la  opinión  todo  lo  que  se  le  debe, 
no  se  ponga  en  lucha  coa  ella  y  cumpla  lo  que  prome- 
tió cuando  estaba  en  la  oposición.  De  esta  manera  el 
Gobierno  tendrá  nuestro  apoyo  pare  su  existencia,  por 
más  que  en  la  cuestión  de  principios  disintamos. 

En  vista  de  lo  expuesto,  me  permito  rogar  á  la  co- 
misión se  sirva  redactar  el  artículo  en  un  sentido  más 
conforme  á  las  exigencias  de  la  revolución,  y  en  caso 
de  no  hacerlo  así,  suplico  á  la  Asamblea  deseche  el  ar- 
tículo para  dar  lugar  á  que  vuelva  á  la  comisión  y  se 
redacte  en  el  sentido  que  he  manifestado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 


33  DE  M.^RZO. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos): Señores  Diputados,  en  nombre  del  Poder  eje- 
cutivo tengo  el  honor  de  declarar  que  tomando  en  con- 
sideración lo  expuesto  por  varios  pueblos.  Diputacio- 
nes provinciales  y  ayuntamientos,  y  habiéndose  acer- 
cado al  Gobierno  algunos  Sres.  Diputados  á  hacerle 
presente  que  los  pueblos,  aün  teniendo  buena  voluntad 
de  que  se  realice  el  sorteo  de  las  quintas,  en  razón  á 
que  muchos  de  ellos,  por  lo  mucho  que  se  ha  hablado 
y  preanunciado  que  no  habria  quintas,  han  llegado  á 
creer  que  realmente  no  las  habria,  que  no  están  prepa- 
rados para  que  el  sorteo  se  realice  el  primer  domingo 
de  Abril;  y  el  Gobierno,  tomando  en  consideración  esas 
razones  y  deseoso  siempre  de  conciliar,  ha  resuelto,  de 
acuerda  con  la  comisión,  y  con  muchos  de  los  sefiores 
Diputados,  pues  no  ha  tenido  tiempo  de  convocarlos  á 
todos,  que  el  sorteo  que  deberla  realizarse  el  primer  do- 
mingo de  Abril,  se  realice  el  tercero. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Rome- 
ro Girón  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON  (como  de  la  comisión)  ;  La 
comisión,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  está  de  acuerdo  en  la  adición;  y  si  la  Cáma- 
ra se  sirve  aprobar  la  indicación  de  S.  S.  y  de  la  comi- 
sión, procederá  desde  luego  á  redactar  de  nuevo,  y  con 
sujeción  á  esas  indicaciones,  el  art.  3.' 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Rojo 
Arias  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS:  Señores  Diputados,  difíciles 
son  las  circunstancias  en  que  vengo  á  terciar  en  este 
debate;  sólo  un  medio  tengo  de  allanarlo,  y  estoy  dis- 
puesto á  aprovecharlo.  Ese  medio  consiste  en  molestar 
vuestra  atención  por  muy  pocos  momentos. 

Si  á  mi  me  fuera  permitido  repetir  aquí  la  frase  más 
de  una  vez  usada  por  uno  de  los  oradores  más  célebres 
que  se  sientan  en  esta  Cámara,  yo  me  permitiria 
decir  que  en  vez  de  pronunciar  un  discurso  venia  á  eje- 
cutar un  acto,  un  acto  que,  según  mi  exclusivo  crite- 
rio político,  según  mi  opinión  particular,  viene  hacién- 
dose necesario  hace  mucho  tiempo;  un  acto  que  per- 
mita á  un  individuo  de  la  mayoría  entrar  en  debates 
esencialmente  políticos  antea  que  se  presenten  la  Cons- 
titución del  Estado  y  las  leyes  orgánicas,  que  son  las 
que  más  se  prestan  á  ese  género  de  debates. 

Ya  en  alguna  de  las  ocasiones  en  que  he  tenido  que 
molestar  la  atención  de  la  Cámara  cumpliendo  siempre 
un  deber  como  individuo  de  la  comisión  de  Actas,  me 
ha  dolido,  en  la  forma  que  podia  hacerlo,  de  la  conduc- 
ta que  se  venia  siguiendo  con  la  mayoría,  de  las  califi- 
caciones que  á  los  Diputados  de  la  mayoría  se  venían 
prodigando  por  nuestros  dignos  compañeros  los  Dipu- 
tados de  la  minoría. 

La  cuestión  de  quintas,  señores,  ha  sido  una  de  las 
cuestiones  que  han  dado  más  ocasión  á  los  Sres.  Dipu- 
tados de  la  minoría  para  presentar  á  los  de  la  mayoría 
como  hombres  poco  afectos  á  las  soluciones  liberales, 
como  hombres  que  se  ponen  abiertamente  en  contra- 
dicción con  los  principios  proclamados  por  la  revolu- 
ción de  Setiembre.  Yo,  señores,  declaro  que  soy  tan 
amigo  de  las  auras  populares  como  el  que  más;  pero 
declaro  á  la  vez  que  no  las  quiero  sí  no  vienen  por  cor- 
rientes limpias.  Yo  creo  que  aquí,  más  que  una  política 
de  sentimiento,  estamos  obligados,  Sres.  Diputados,  á 
hacer  una  política  de  conveniencia  general,  y  no  con- 
tentarnos con  poder  decir  hoy  que  ha  triunfado  un  prin- 
cipio liberal,  no  contentarnos  con  poder  decir  que  he- 
moa  obtenido  un  triunfo  efímero  para  uno  de  los  prin- 


Digitized  by 


75o  CRÓNICA  DE  LAS  COí 

cipios  proclamados  por  ta  revolución  de  Setiembre,  si- 
no que  debemos  atender  más  que  á  ese  triunfo  pasaje- 
ro, más  que  á  ese  triunfo  de  un  dia,  á  su  perpétua  con- 
solidación. 

Seáores,  aquí  se  ha  mantenido  esta  discusión  que^- 
riendo  desconocer,  obstinándose  en  desconocer  que  el 
proyecto  que  se  debate  no  es  un  proyecto  de  quintas, 
sino  que  es  un  proyecto  de  abolición  de  quintas.  La 
Cámara  ha  visto  que  en  los  dos  dias  que  llevamos  de 
discusión,  la  minoría  republicana,  el  Sr.  Castelar  com- 
batiendo los  ejércitos  permanentes  ,  los  Sres.  Soler, 
García  López  y  Gil  Berges  combatiendo  las  quintas,  no 
nos  han  dado  sino  la  razón  única  de  la  impopularidad 
de  ese  tributo,  que  no  resiste,  que  no  odia  más  que  la 
mayoría  la  minoría  de  esta  Cámara.  £1  Sr.  Castelar, 
poniéndose  en  contradicción  con  sus  compañeros,  en 
contradicción  consigo  mismo,  ha  combatido  los  ejérci- 
tos permanentes,  cuya  necesidad  ha  reconocido,  como 
la  han  reconocido  bus  compañeros;  ha  defendido  los 
ejércitos  de  voluntarios,  que  es  precisamente  el  ejército 
que  desea  y  que  establece  el  proyecto  del  Gobierno. 
¿Qué  es,  Sres,  Diputados,  lo  que  propone  el  Gobierno? 
¿Qüé  es  lo  que  acepta  la  comisión,  como  lo  acepta  la 
mayoría?  Pues  es,  ni  más  ni  menos  que  la  abolición  de 
las  quintas;  pero  la  abolición  definitiva  y  radical,  mu- 
cho más  deñnitiva  y  radical  que  la  desea  la  minoría  re- 
publicana. Después  de  haber  reconocido  y  haber  confe- 
sado más  de  una  vez  esa  minoría  que  el  ejército  per- 
manente es  hoy,  en  las  circunstancias  de  nuestro  país, 
una  necesidad;  después  de  haber  dicho  algunos  de  los 
miembros  de  la  minoría  republicana,  el  Sr.  García 
Lopeí,  en  la  sesión  de  ayer,  «que  la  revolución  no  está 
con^^olidada  sino  que  está  prendida  con  alfíleres;»  des- 
pués de  no  haberse  negado  por  nadie  que  el  Gobierno 
tiene  necesidad  de  sustituir  los  soldados  que  se  van 
con  los  que  tienen  que  venir,  los  que  se  han  de  licen- 
ciar en  el  mes  de  Junio  con  los  que  es  preciso  sor- 
tear en  Abril;  después  de  reconocerse,  Sres.  Dipu- 
tados, esa  necesidad,  ¿cómo  creen  los  señores  de  la 
minoría  que  se  llega  más  pronto  y  más  sólidamente  á 
la  abolición  de  las  quintas?  ¿Prescindiendo  ahora  de  ese 
sorteo  indispensable,  6  haciéndolo  bajo  las  condiciones 
y  con  las  facilidades  que  propone  el  Gobierno?  Si  pres- 
cindimos de  ese  sorteo  indispensable,  y  el  peligro  es 
grave,  como  reconoce  la  minoría  republicana;  si  reco- 
nocéis la  necesidad  del  ejército,  pero  os  oponéis,  sin 
embargo,  á  los  medios  de  formarle,  y  mañana  fuéramos 
vencidos  por  la  reacción,  ¿qué  creen  los  Sres.  Diputados 
de  la  minoría  que  seria  más  fácil  en  este  país?  ¿Resta- 
blecer las  quintas,  abolidas  por  nosotros  como  la  mi- 
noría lo  desea,  y  restablecerlas  tal  y  como  se  hallaban 
en  tiempo  de  las  dominaciones  moderadas,  <S  modificar 
el  proyecto  del  Gobierno  que  nos  ocupa?  Yo  creo,  seño- 
res Diputados,  mucho  más  fácil  lo  primero  qne  lo  se- 
gundo ;  yo  creo  que  los  pueblos  oo  habian  de  tolerar 
que  se  les  mermasen  las  facilidades  que  para  el  reem- 
plazo establece  este  proyecto,  una  vez  y  pnlctícftmente 
demostrada  su  eficacia  :  creo  más ;  creo  que  no  había 
de  haber  situación  reaccionaria  que  á  ello  se  atreviera. 

He  dicho  que  este  proyecto  es  la  verdado-a  abolición 
délas  quintas,  y  lo  prueba ,  Sres.  Diputados,  que  el 
Gobierno ,  después  de  reconocer  en  el  artículo  i lo 
que  hs  reconocido  la  Cámara,  lo  que  ha  votado  de  una 
manera  solemne,  esto  es,  la  necesidad  de  llamar  al  ser- 
vicio de  las  armas  para  el  reemplazo  del  año  actual  z5.ooo 
hombres ,  autoriza  en  el  artículo  que  se  está  discutiendo 
^  los  ayuntamientos  y  á  las  Diputaciones  provinciales 
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para  que  cubran  los  cupos  de  la  manera  que  estraK" 
conveniente,  ya  con  voluntarios  ,  ya  con  cantidades  cb 
metálico  que  fija,  alterando  de  una  manera  esencial  y 
grave  la  tarifa  que  regia  en  tiempos  de  peor  recordd- 
ciOQ. 

Los  Sres.  Diputados  de  la  minoría  temen,  y  por  eso 
sin  duda  combaten  el  proyecto  que  se  discuK,  que  ni 
los  ayuntamientos  ni  las  Diputaciones  provinciales  ad- 
qu¡eran  los  recursos  necesarios  para  presentar  volunta- 
rio s  ó  para  entregar  en  las  cajas  del  Tesoro  las  canti- 
dades que  deben  entregar,  conforme  al  cupo  que  les 
corresponda  cubrir  en  el  sorteo.  Y  yo  diría,  si  no  co- 
nociese la  buena  intención  de  los  señores  de  la  minoA 
republicana  ,  si  temen  que  ni  los  ayuntamientos  ni  las 
'Diputaciones  provinciales  puedan  cubrir  ese  cupo,  ¿pe- 
sar de  los  medios  y  facilidades  que  para  ello  les  otoi^ 
el  proyecto ;  si  á  la  vez  reconocen  la  necesidad  absoluta 
deque  el  ejército  no  se  merme,  ¿en  qué  situación  que- 
reís  colocar  al  Gobierno?  ¿Queréis  colocarle  en  la  situa- 
ción de  que  no  pueda  proporcionarse  esos  recursos  de 
que  hoy  necesita  para  salvar  la  libertad  ,  quizá  para  sal- 
var la  patria?  Pues  vale  más  que  lo  digáis  francamente. 

Decía  el  Sr.  Castelar,  y  esto  prueba  de  una  manen 
evidente  la  contradicción  en  que  á  mi  parecer  ha  incur- 
rido S.  5. ,  decia,  repito ,  en  uno  de  esos  momentos  de 
entusiasmo  que  yo  en  él  admiro  tanto:  «tsi  os  disponéis 
á  votar  este  proyecto ,  yo  hago  una  enmienda  general, 
y  si  la  aceptáis,  nosotros  le  votaréinos  también.  Esa 
enmienda  consiste  en  que  no  haya  privilegios  en  esa 
contribución  odiosa ,  en  que  se  establezca  el  sistema  siü- 
zo ,  la  ley  de  reemplazos  por  la  que  todos  vengan  t>bii- 
gados  á  servir  ú  la  patria.»  Esto,  señores  de  la  mino- 
ría, es,  á  mi  parecer,  mucho  menos  liberal  que  el  sis- 
tema que  se  plantea  en  el  proyecto  del  Gobierno;  esto 
es  una  contradicción  terminante,  porque  decís  que  no 
deseáis  las  quintas  y  queréis  quintar  átodos.  Entonces, 
¿dónde  está  lo  odioso  de  esa  contribución?  ¿Van,  por 
ventura,  á  sentir  menos  las  madres  de  los  que  no  cuen- 
ten con  medios  de  fortuna  para  rescatar  á  sus  faíjos,  y 
según  el  proyecto  no  puede  ni  debe  darse  ese  caso,  por- 
que los  ayuntamientos  pueden,  por  medio  de  arbitrios 
ó  por  medio  de  repartos  vecinales ,  rescatar  á  todos, 
van  á  sufrir  menos ,  quizá ,  cuando  sus  hijos  vayan  al 
servicio  de  la  patria  porque  vean  marchar  también  á  loi 
hijos  de  sus  vecinos?  Yo  debo  creer  que  para  pedir  la 
abolición  de  lás  quintas ,  que  otra  vez  repito  que  no  de- 
seáis más  vosotros  que  la  desean  los  Diputados  de  la 
mayoría,  no  os  mueven  otras  razones  que  las  que  ha- 
béis expuesto  en  estos  días,  y  sólo  habéis  expuesto 
una,  Sres.  Soler,  Gil  Berges  y  García  l.opez. 

La  razón  qne  invocáis  es  que  esta  contribución  «hie- 
re directamente  al  sentimiento  del  pueblo,»  y  esa  razón 
la  he  combatido  yo  ,  he  combatido  esa  razón  que  fun- 
dáis en  la  impopularidad,  y  el  proyecto  que  se  discute 
no  es  impopular,  ni  puede  serlo,  dicíeitdo  que  las  Cdr- 
tes  Constituyentes  debían  estar  por  encima  deesa  con- 
sideración, y  aún  á  riesgo  do  arrostrar  la  impopulari- 
dad, aún  suptiesto  que  existiera,  deben  atender  con 
preferencia  á  la  salvación  del  país.  {Eí  Sr,  Soler  pide 
la  palabra  para  rectificar.) 

Decia  el  Sr.  Soler,  y  han  repetido  varios  Sres.  Dipu- 
tados de  la  minoría  republicana  :  « que  no  se  haga  el 
sorteo;  prescindir  y  prescindir  desde  ahora  de  esa  ope- 
ración que  puede  traer  tantos  dias  de  luto  para  la  pa- 
tria; si  llegase  un  día  en  que  la  integridad  de  nuestro 
territorio  se  viese  amenazada,  6  en  que  se  viese  amena- 
zada la  tranquilidad  en  el  interior,  nosotros  os  danSmos 
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las  quintas  ;  en  ocho  días  os  autorizarémos  para  que 
forméis  un  ejdrcifo,  para  que  quintéis  entonces.  »  Esto 
decia  el  Sr.  Soler.  Este  argumento,  Sres.  Diputados, 
Ta  derecho,  no  á  aprobar,  no  d  acreditar  de  ninguna 
manera  la  conveniencia  del  proyecto  que  se  discute ;  va 
derecho  li  quéi  A  halagar,  y  no  censuro  la  conducta 
de  5.  S.,  va  derecho  A  halagar  la  opinión  pública,  va 
en  busca  de  esa  popularidad  que  S.  S.  siente  que  se  las- 
time tanto ;  y  yo  creo  que  la  opinión  pública  no  puede 
menos  de  hacer  justicia  á  los  deseos  del  Gobierno,  y  se 
la  haría  mejor  y  más  cumplida  si  los  señores  de  la  mi- 
noría republicana,  con  recta  intención  sin  duda  alguna, 
pero  con  deplorable  pertinacia,  no  contribuyeran  á  ex- 
traviar su  criterio.  Este  proyecto,  inmejorable  dada  la  ne- 
cesidad de  que  se  celebre  el  sorteo  Inmediato,  inmejora- 
ble según  lo  demuestra  el  hecho  elocuentísimo  de  que 
ninguna  enmienda  han  presentado  los  señores  de  la  mi- 
noría republicana,  que  se  han  limitado  á  combatirle  en 
BU  totalidad,  tomando  por  pretexto  la  discusión  por  ar- 
tículos; ninguna  enmienda  han  presentado,  como  no  sea 
una  que  viene  d  colocarlos  en  contradicción  flagrante; 
como  no  sea  una  que  parece  presentada  por  el  Sr.  Gar- 
cía López,  que  parece  hecha  exprofeso  para  combatir  el 
discurso  del  Sr.  Serraclara ;  como  no  sea  una  enmienda 
encaminada  A  centrali:(ar  en  el  Poder  ejecutivo  lo  que 
ahora  discutiéndose  este  artículo,  lamentaba  tanto  el  se- 
fíor  Serraclara,  que  se  centralizase  en  ese  poder. 

Señores,  no  ha  habido  argumento  indirecto  que  la 
minoría  republicana  no  haya  empleado  para  combatir  el 
proyecto  que  se  discute,  y  no  ha  sido  el  que  menos  ha 
usado  en  su  habilidad,  el  de  hacer  creer  d  la  mayoría 
que  se  pondria  en  contradicción  consigo  misma  si  votara 
el  dictdmen  de  la  comisión. 

Yo  no  he  examinado  los  distintos  manifiestos  que  ha- 
yan podido  publicar  los  Sres.  Diputados  que  me  escu- 
chan al  presentarse  en  los  comicios  en  demanda  del  su- 
fragio que  los  ha  traído  á  esta  Cámara;  pero  yo  declaro 
que  aún  aquellos  que  hayan  puesto  á  la  cabeza  de  su 
candidatura  la  r  abolición  de  quintas,»  no  caerán  en 
contradicción  votando  este  proyecto,  porque  este  es  un 
proyecto  de  abolición  de  quintas;  y  si  no  lo  fuese,  con- 
sistirá en  que  no  quieran  los  pueblos  que  lo  sea,  en  que 
no  lo  quieran  las  Diputaciones  provinciales;  pero  á  fe 
que  si  los  pueblos  y  las  Diputaciones  quieren,  y  res- 
pecto á  arbitrios  no  se  les  'pone  limitación  de  ninguna 
clase,  las  quintas  han  concluido  mejor  con  este  proyecto 
que  no  declarando  lisa  y  llanamente  la  abolición,  tal  y 
como  la  desean  y  la  deñenden  los  señores  de  la  minoría 
republicana.  Pues  qué,  ninguno  de  los  Diputados  que 
me  escuchan ,  ninguno  de  loa  distritos  electorales  que 
los  han  votado  para  ocupar  estos  puestos  de  altrsima 
confianza,  ¿puede  haber  aceptado  poder  limitado,  de  la 
manera  que  quieren  limitársele  los  señores  de  la  mino- 
ría? Yo,  por  mi  parte,  declaro  que  no,  y  que  si  me 
hubieran  impuesto  esa  condición  no  la  hubiese  aceptado. 
Pues  qué,  los  que  se  hayan  comprometido  á  defender  y 
á  votar  la  abolición  de  las  quintas,  ;  pudieron  renunciar, 
ni  puede  suponerse  que  renunciaron  al  criterio  que  ne- 
cesitan para  determinar  el  modo  y  la  ocasión? 

Ya  he  dicho,  Sres.  Diputados,  que  en  mi  opinión 
(El  Sr.  Serraclara  pide  la  palabra}^  y  es  verdad  que 
mi  opinión  vale  poco,  votando  este  proyecto,  vamos 
más  derechos,  mds  definitivamente  d  la  abolición  de 
quintas  que  los  señores  de  la  minoría  republicana,  y  sin 
reservas  de  ningún  genero ,  sin  las  reservas  del  Sr.  So- 
ler ,  para  los  cassus  belli  de  volver  á  establecer  esa  con- 
tribución odiosa. 
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Voy  d  concluir,  Sres.  Diputados,  permitiéndome, 
aunque  sin  autoridad  para  ello,  hacer  un  ruego  á  la 
minoría ,  como  bago  otro  ruego  á  la  mayoría ,  y  como 
se  le  dirijo  también  al  Poder  ejecutivo. 

Creo,  señores,  que  aquí  nos  tiene  un  deber  más  alto, 
mucho  más  alto  que  la  satisfacción  de  la  vanidad  en 
unos,  que  los  intereses  de  localidad  en  otros:  creo  que 
debemos  sacrificar  al  bien  común  los  estímulos  del  amor 
propio  por  mds  legítimos  que  sean:  creo  debemos  sa- 
crificar al  bien  común  hasta  la  impopularidad  que  allá, 
cada  uno  en  su  distrito,  pueda  arrostrar;  convenciéndo- 
nos todos  que  aquí  venimos  á  hacer  política  general  y 
no  política  pequeña  de  localidad  ó  de  pandilla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Soler 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo):  Poco  le  ha  faltado, 
Sres.  Diputados,  d  la  minoría  republicana  para  conven- 
cerse de  que  quiere  las  quintas  después  de  la  brillante 
peroración  del  Sr.  Rojo  Arias ;  pero  el  país ,  que  nos 
está  contemplando  d  unos  y  d  otros  y  que  leerd  los  dis- 
cursos de  toidos,  dird  después  quiénes  son  los  que  quie- 
ren las  quintas  y  quiénes  son  los  que  votan  contra 
ellas;  quiénes  son  los  que  se  empeñan  en  que  vuelvan 
á  resta'bleccrse  las  quintas  en  tiempos  de  libertad,  en 
plena  revolución  de  Setiembre ;  quiénes  son  los  que 
quieren  un  nuevo  sorteo ,  como  se  verificaba  en  tiempo 
de  los  reyes  absolutos,  en  tiempo  de  los  déspotas  y  de 
los  tiranos.  (El  Sr.  Milans  del  Bosch  pide  la  palabra,} 
En  la  sesión  de  ayer  tuve  la  satisfacción  de  decir  d 
la  Cámara  que  yo  no  quería  nunca  las  quintas ,  ique  no 
las  querría  jamás ,  que  no  las  quiero  ahora,  y  tuve  la 
satisfacción  de  negar  al  Poder  ejecutivo  los  n5.ooo 
hombres  que  pedia  para  el  reemplazo  del  ejército,  sí  no 
con  brillantez,  con  alguiui  claridad ;  y  de  seguro  rogué 
d  la  Cámara  que  no  votara  esos  aS.ooo  hombres,  por- 
que creí  que  teníamos  bastante  con  el  ejército  que  que- 
da, con  los  cuadros*  de  oficiales  y  con  los  voluntarios, 
que  en  su  caso  acudirían  con  las  armas  para  sostener 
la  libertad  de  la  patria  si  esta  corriese  peligro.  Al  ha- 
blar yo  en  aquella  hora,  hablaba  en  nombre  de  la  mi- 
noría republicana  y  decia  que  no  queríamos  votar  los 
25.0OO  hombres;  pero  como  trae  diferentes  artículos 
el  proyecto,  dijimos:  «del  mal  el  menos  :  no  aproba- 
mos que  se  haga  ta  quifita  de  aS.ooo  hombres;  pero 
vamos  d  batirnos  en  retirada  y  d  ver  si  cons^uimos 
que  sean  lo  6  iS.ooo,  y  que  no  se  saquen  por  medio 
del  sorteo ;  d  ver  st  conseguimos  alguna  otra  mejora 
más  favorable  d  los  intereses  del  pueblo.»  Pero  la  mi- 
noría republicana  en  un  principio,  si  no  hubiera  habido 
en  el  proyecto  mds  que  un  artículo  llamando  al  servicio 
de  las  armas  aS.ooo  hombres,  es  seguro  que  hubiera 
votado  lisa  y  rotundamente  contra  ese  artículo  en  que 
se  piden  2  5  .ooo  hombres  para  el  reemplazo  de  este  año. 

Decía  el  Sr.  Rojo  Arias  después,  que  aquí  es  preciso 
que  sacrificásemos  nuestra  vanidad,  nuestro  deseo  de 
popularidad  votando  las  quintas... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Permítame  el 
Sr.  Soler:  S.  S.  está  ahora  haciendo  un  nuevo  discurso 
contestando  "al  Sr.  Rojo  Arias,  y  no  tiene  V,  S.  la  pa- 
labra más  que  para  rectificar  cualquier  hecho  ó  concep- 
to equivocado  que  le  haya  atribuido  el  Sr.  Rojo  Arias. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo):  Dipénseme  el  señor 
Presidente;  estoy  exponiendo  hechos  que  no  mepare> 
cen  ciertos  y  explicando  intenciones  en  las  cuales  se  ha 
metido  el  Sr.  Rojo  Arias ;  y  como  yo  no  puedo  permi- 
tir que  se  interpreten  mis  intenciones  y  optntonest  debo 
explicarlas  y  lo  estoy  haciendo. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Lo  que  está 
haciendo  S.  S.  es  contestar  al  Sr.  Rojo  Arias,  y  3ro  le 
llamo  la  atención.  S.  S.  es  muy  ilustrado  y  debe  cono- 
cer que  contratar  es  hacer  un  nuevo  discurso.  Pór  lo 
tanto,  yo  ruego  á  S.  S.  que  se  concrete  á  rectificar. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo):  Me  limitaré  á  recti- 
ficar; pero  al  mismo  tiempo  ruego  A  S.  S.  me  permita 
explique  cuáles  son  mis  intenciones  para  que  el  país  no 
las  interprete  como  las  interpreta  el  Sr.  Rojo  Arias. 

Creía  el  Sr.  Rojo  Arias,  y  esta  es  una  equivocación 
de  S.  S.,  que  la  minoría  republicana  solicita  la  abolición 
de  las  quintas  por  un  vano  deseo  de  popularidad.  Na- 
da tan  léjos  de  nuestro  ánimo:  jójala  vosotros  votárais 
todos  la  abolición  de  las  quintas  y  nosotros  nos  iríamos 
con  los  brazos  cruzados  á  nuestras  provincias  tan  sa- 
tisfiechos  del  bien  dispensado  á  la  patria! 

Nosotros  hemos  sabido  arrostrar  la  impopularidad 
en  nuestras  localidades  cuando  hemos  creído  que  no 
tenian  ntzon;  y  pudiera  citar  más  de  un  caso  en  el  cual, 
en  cosas  en  que  tal  vez  pudiera  tener  razón  el  pueblo, 
pero  que  no  era  ocasión  de  manifestarlas,  hemos  sabi- 
do arrostrar  la  impopularidad.  Y  si  queréis  probarlo, 
votad  nuestros  principios  y  medidas ,  y  nosotros  nos 
vamos  á  nuestras  provincias  dejándoos  el  mando  á  vos- 
otros y  la  gloria  de  haber  llevado  á  cabo  estos  bienes 
en  favor  de  la  patria. 

Decia  el  Sr.  Rojo  Arias  que  nosotros  habiamos  pro- 
metido ta  quinta  para  un  caso  necesario.  Yo  voy  á  de- 
cir á  S.  S.  lo  que  en  realidad  dije.  Yo  he  dicho  que  si 
las  circunstancias  fueran  tan  graves  que  hubiera  tal  ne- 
cesidad de  soldados  y  no  se  encontraban  medios  para 
los  reenganches  (que  yo  creía  se  encontrarían),  que  si 
no  se  encontraban,  entonces,  en  ese  caso,  para  dar  una 
prueba  de  confianza  más  al  Poder  ejecutivo ,  la  minoría 
republicana  vendría  á  votar  todos  los  hombres  que  ne- 
cesitara, y  apelaria  en  último  resultado  A  las  quintas, 
si  hubiera  necesidad  de  quintas,  ítunque  creo  que  no 
habria  necesidad  de  apelar  á  las  quintas,  porque  no  ha- 
brían de  faltar  voluntarios;  pero  s¡  era  indispensable  la 
quinta  por  no  haber  voluntarios,  nosotros  la  votaría- 
mos  antes  de  dejar  al  Poder  ejecutivo  aislado  y  com- 
prometida la  causa  de  la  libertad. 

Decia  el  Sr.  Rojo  Arias  también,  que  nosotros  somos 
más  reaccionarios  que  la  mayoría,  por  cuanto  no  que- 
remos que  los  ricos  puedan  librarse  por  cierta  cantidad 
del  servicio  de  los  armas.  Sr.  Rojo  Arias,  nosotros 
creemos  que  la  base  de  la  libertad  es  la  igualdad;  y  al 
obligar  á  todos,  no  se  quinta  ni  se  diezma  á  nadie,  pa- 
ra que  sdlo  aquellos  que  sean  pobres  vayan  á  servir  al 
ejército.  Por  consiguiente  creo  que  es  más  liberal  nues- 
tro pensamiento,  que  se  funda  y  apoya  en  la  igualdad, 
que  el  del  Sr.  Rojo  Arias,  que  se  funda  en  privilegios. 

Decia  también  el  Sr.  Rojo  Arias  que  nosotros  debe- 
mos votar  la  quinta,  porque  esta  era  la  última... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Sr.  Soler,  ^no 
conoce  S.  S.  que  está  contestando  al  Sr.  Rojo  Arias  y 
que  no  rectifica?  A  su  buen  juicio  dejo  el  que  conozca 
que  está  haciendo  un  nuevo  discurso,  y  que  la  mesa  no 
puede  permitirle  más  que  rectificar. 

El  Sr.  SOLER  (D.  Juan  Pablo):  Dos  palabras  solas, 
y  concluyo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Dos  palabras 
para  rectificar. 

El  Sr  SOLER  (D.  Juan  Pablo)  :  Dos  palabras  para 
rectificar;  para  decirle  al  Sr.  Rojo  Arias  que  en  el 
año  55  se  prometió  que  tendríamos  la  última  quinta,  y 
todavía  existen  las  (quintas.  La  minoría  republicana  vo- 


taría esta  quinta  sí  fuera  U  última,  para  concluir  de  uiu 
vez  con  las  quintas  y  quedaran  definitivamente  abolidas. 
Pero  como  no  tenemos  esa  seguridad,  no  queremos  vo- 
tarla, puesto  que  en  el  afio  55  se  nos  dijo  que  seria  la 
última,  y  todavía  existe  esa  odiosa  contribución. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (  Cantero)  :  El  Sr.  Sen», 
clara  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SERRACLARA :  Sefiores  Diputados,  índada- 
blemcnte  por  el  proyecto ,  tal  como  está  redactado .  se 
produce  un  agravio,  como  se  dice  en  el  foro,  á  las  teo- 
rías dcscentralizadoras  que  nosotros  debiéramos  practi- 
car, y  es  por  esto  que  el  Sr.  Rojo  Arias  ha  podido  opo- 
ner muy  pocas  razones  á  mi  discurso.  Por  esto  son  tam- 
bién muy  pocos  los  heahos  sobre  los  cuales  ha  de  ver- 
sar mi  rectificación. 

Ha  empezado  el  Sr.  Rojo  Arias  hablando  de  no  sé  qué 
calificaciones  que  hubiéramos  podido  hacer  nosotros,  y 
yo  en  particular  como  uno  de  los  que  han  tomado  la  pa- 
labra entre  la  minoría. 

Yo  no  creo  absolutamente  haber  dado  motivo  á  que 
la  mayoría  como  cuerpo,  ni  ninguno  de  sus  índÍTÍduot, 
haya  podido  sulfurarse  por  ninguna  calificación  que  yo 
haya  hecho,  por  una  razón  muy  sencilla:  porque,  á 
pesar  de  que  soy  jdvcn,  y  como  jdven  alguna  vez  puede 
arrastrarme  la  imaginación,  es  bastante  frecuente  en  mt 
dominar  la  palabra  de  tal  -modo,  que  no  me  excedo  de 
les  términos  corteses  que  se  deben  guardar  en  una  dis- 
cusión. De  modo  que  al  hacer  calificaciones,  hago  todas 
aquellas  que  no  pueden  herir  á  nadie,  y  apelo  á  la  bue- 
na fe  del  Sr.  Rojo  Arias,  quien  indudablemente  dirá  que 
no  ha  salido  de  mi  boca  ninguna  palabra  que  pueda  las- 
timar la  dignidad  de  ninguno  de  los  miembros  de  esta 
Cámara. 

Luego  decía  también  el  Sr.  Rojo  Arias  que  la  oposi- 
ción á  las  quintas  se  hace  por  adquirir  popularidad. 
No  crea  esto  S.  S.  en  cuanto  á  roí  ni  á  mis  compa- 

iíeros.  Yo  hago  la  oposición  á  las  quintas  porque  estoy 
firmemente  persuadido  de  que  mientras  haya  quintas  no 
habrá  libertad.  Y  como  yo  suspiro  por  la  libertad,  co- 
mo yo  me  formé  la  ilusión,  desde  el  38  de  Setiembre, 
de  que  si  no  la  teníamos  enteramente  cogida  la  había- 
mos asido  á  lo  menos  por  el  vestido,  y  que  luego  aquí 
la  iriamos  acercando  hasta  identificarnos  con  ella,  yo 
siento,  yo  deploro,  yo  estoy  herido,  como  indudable* 
mente  se  sentirá  herido  el  pueblo  español,  ti  día  que 
sepa  que  después  de  la  revolución  de  Setiembre  se  ha 
reunido  una  Asamblea,  y  que  esu  Asamblea  ha  votado 
la  quinta  de  1869. 

Después  decia  el  Sr.  Rojo  Arias  que  por  qué  no  ha- 
bíamos presentado  enmiendas.  Por  lo  que  á  mf  respec- 
ta, y  por  lo  que  claramente  he  manifestado  á  la  Cáma- 
ra, ninguna  necesidad  había  de  presentar  enmienda;  por- 
que yo,  que  no  quiero  las  quintas,  es  decir,  que  me 
opongo  á  lo  principal,  no  podía  en  manera  alguna  acep- 
tar nada  en  lo  accesorio;  y  desde  el  momento  que  yo 
hubiese  presentado  una  enmienda,  á  menos  que  no  hu- 
biera sido  una  tan  radical  que  echara  por  el  suelo  toda 
la  ley  de  reemplazos,  parecía  consentir  lo  principal  y 
no  podía  siquiera  votarla  á  menos  de  incurrir  en  una 
inconsecuencia.  Un  ejemplo  hay.  El  Gobierno  acaba  de 
reformar  uno  de  los  artículos  de  la  ley  de  reemplazos. 
Dentro  del  proyecto  actual,  la  reforma  de  este  artículo 
la  considero  buena ;  y  sin  embargo,  yo  no  puedo  votar 
esto ;  porque  como  no  es  bueno  más  que  á  medias,  y  la 
bondad  es  una  y  sencilla,  tengo  yo  para  mí  que  la  bon- 
dad á  medias  se  parece  mucho  y  es  la  antítesis  de  la 
bondad,  no  la  bondad  verdadera. 
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Finalmente,  me  atribuía  el  Sr,  Rojo  Aríaa  la  idea  de 
que  jQ  podía  coniiderar  que  los  Diputados  veaian  con 
poderes  liimtados.  Yo  tal  vez  tenga  mis  dudas  sobre  esto; 
pero  sin  embargo,  debo  declarar  cómo  entiendo  yo,  no 
que  tienen  limitados  loa  poderes,  sino  que  tienen  limi- 
tada su  voluntad ,  por  sus  antecedentes ,  por  sus  pro- 
mesas, por  lo  que  han  dicho  y  ofrecido  á  los  electores, 
y  que  considerándose  de  cierta  importancia,  les  ha  va- 
lido la  diputación.  Yo  debo  decir  que  pertenezco  d  un 
pafs  donde  las  quintas  son  muy  mal  miradas,  en  el  que 
ni  un  Diputado  hubiera  sido  elegido  que  no  hubiera 
prometido  la  abolición.  Nosotros,  los  republicanos,  en 
nuestra  propaganda  hemos  dichoque  queríamos  la  abo- 
lición de  las  quintas.  ¿Por  qué?  Porque  la  queremos; 
porque  si  nosotros  fuéramos  poder  en  este  instante, 
an  seguida  las  aboliriamos;  es  decir,  que  la  abolición 
de  quintas  para  nosotros  es  un  fin.  Pero  hubo  cier- 
tos Diputados,  no  republicanos,  que  cayeron  en  la 
cuenta  y  dijeron  ;  «pues  seÜor:  los  republicanos  están 
haciendo  prosélitos  con  la  abolición  de  las  quintas; 
¿porqué  no  hemos  de  proponerla  nosotros?»  Y  efecti- 
tivamente,  así  lo  hicieron.  Permítanme  los  Sres.  Dipu- 
tados; no  me  hago  ilusiones.  Lo  que  acabo  de  decir  se 
escribió  en  un  periódico  bastante  neo  que  se  publica  en 
Barcelona.  Por  manera ,  que  nosotros  queremos  la  abo- 
lición de  quintas  como  un  fin,  jr  muchos  candidatos, 
no  republicanos ,  la  prometieron  como  un  medio  de  lle- 
gar á  la  diputación.  En  este  sentido  es  como  yo  digo,  y 
créame  el  Sr.  Rojo  Arias  y  también  la  Asamblea,  que 
estoy  íntimamente  persuadido,  eu  cuanto  á  este  ar- 
tículo, de  que  todos  los  que  TOten  en  su  favor ,  quieren 
las  quintos  y  i  más  la  centralización  por  la  coletilla 
aqnella  ¿  que  me  he  referido  antes.  He  dicho. 
•    El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Sefíor  Milans 
del  Bosch  ,  ¿para  qué  ha  pedido  V.  S.  la  palabra? 

El  Sr.  MILANS  DEL  BOSCH :  Para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MILANS  DEL  BOSCH :  Señores  Diputados, 
siento  que  nuestro  , Reglamento ,  sábio  como  es,  sea 
tan  circMnscrito  que  me  haya  obligado  á  mf,  de  natu- 
raleza leal ,  á  tener  que  apelar  á  un  subterfugio  para 
coatestar  á  cpsas  que  vienen  de  mis  amigos  de  enten- 
te ;  porque  no  he  podido  callarme  ya,  y  ellos  compren" 
derAn  que  deben  haberme  parecido  muy  duras  cuando 
no  he  podido  tolerar  las  palabras  que  de  allí  venían. 
No  es  alusión  personal ,  pues ;  tenia  necesidad  de  con- 
testarlas; y  si  me  negáis  la  palabra,  en  vuestro  derecho 
estáis ,  porque  yo  no  tengo  derecho  para  hablar.  Así 
entro  yo  en  la  lucha. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Su  sefiorfa 
como  individuo  de  la  comisión  puede  tomar  la  ^aXa- 
bra..,  (Varios Sres.  Diputados:  Que  hable,  que  hable.) 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero);  Tiene  V.  3. 
la  palabra. 

£1  Sr.  MILANS  DEL  BOSCH:  Gracias  ante  todo  á 
la  Representación  por  su  benevolencia,  y  de^ues  á  S.  S. 

No  quería  tomar  parte  en  esta  discusión,  porque  mi 
misión  aquí  no  era  la  de  ensaAar,  era  la  de  coordinar. 
Desgraciadamente,  la  pasión  de  unos,  la  impaciencia 
de  otros,  creo  yo  que  la  conciencia  y  la  convicción  de 
)a  mayor  parte  han  hech^^  que  esto  que  debia  ser  un 
debate  de  buena  fe,  fuese  una  batalla,  para  la  cual  no 
había  ningún  motivo,  en  atención  á  que  todos  vamos 
A  lo  mismo,  siquiera  sea  por  diferentes  caminos. 

Pero  me  duele  A  mí  que  os  conozco ,  que  formáis  i 
Ift  vanguardia  de  mi  ejército ,  soldados  que  yo  he  cria- 
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do,  me  duele  que  no  tengáis  fe,  que  no  tengáis  concien- 
cia ,  que  no  tengáis  completa  confianza  en  aquellos  que 
antes  que  vosotros  han  predicado  vuestras  doctrinas, 
han  luchado  por  ellas,  no  un  dia,  no  una  hora,  sino 
treinta  ó  cuarenta  aííos,  y  que  después  de  haber  lucha- 
do, de  haber  predicado,  vengáis  aquí  á  dudar  de  su  leal- 
tad y  de  su  consecuencia.  No  parece  sino  que  os  hsbeís 
hecho  un  patrimonio  de  la  popularidad  :  guardadla  si  la 
queréis ,  no  os  la  disputaré;  que  de  sacríñcios  se  ha 
formado  mi  vida,  y  un  sacrificio  más  ó  menos  me  ira- 
porta  poco,  como  me  importa  poco  una  batalla  más  <S 
menos.  Pero  os  diré  que  yo  que  presento  las  armas 
cuando  pasa  el  pueblo  rey^  no  rindo  igual  tributo  al 
rey  turba  ;  al  rey  turba  que  he  visto  que  habéis  con- 
fundido lastimosamente  con  élpuebto  rey^  miembros  del 
cual  somqs  todos  nosotros,  y  A  él  pertenecemos ,  y  no 
al  otro ;  porque  el  uno  es  la  genuina  representación  de 
la  colectividad  social ,  y  el  otro  es  la  espuma;  el  uno  es 
la  inteligencia  y  el  derecho,  y  el  otro  la  protestación  de 
toda  inteligencia  y  derecho;  el  uno  que  guia  y  lleva,  el 
otro  que  sigue  y  va. 

Y  concretándome,  señores,  porque  yo  no  he  de  abu- 
sar de  vuestra  indulgencia,  porque  yo  no  soy  hombre 
de  grandes  discursos,  sino  de  grande  acción,  y  por  eso 
me  he  hecho  soldado  y  no  abogado;  concretándome,  os 
diré  una  cosa  concreta;  amigos,  siquiera  algunos  estéis 
desviados,  pero  amigos  siempre,  desviados  y  todo,  ¿qué 
queréis?  ¿Qué  queremos?  ¿A  dónde  vais?  ¿A  dónde  vamos? 
Al  mismo  punto  objetivo ;  á  que  la  revolución  que  jun- 
tos hemos  inaugurado  (yo  el  primero,  quede  esto  esta- 
blecido), y  que  ha  realizado  lo  que  muchos  creían  uto- 
pias, y  que  andando  el  tiempo  se  realizariii  también 
otras  cosas  que  hoy  también  se  dicen  utopias.  (Ya  veis 
que  á  mino  me  espanta  lo  que  pueda  venir.) 

Pero  os  ñ;ais  en  una  cosa  que  os  perturba  á  todos  y 
á  cada  uno;  os  fíjaís  en  una  cuestión  que  es  de  tiempo. 
Todos  hemos  dicho,  es  verdad,  y  decidlo  alto  porque 
es  verdad.  El  que  no  ha  dicho  «  no  quiero  quintas, »  lo 
ha  presentido  y  ha  dado  su  asentimiento. 

Señores,  todos  hemos  dicho  que  no  queríamos  nada 
de  lo  pasado  y  qne  queríamos  todo  lo  de  lo  futuro:  pero, 
señores ,  ¿hemos  concretado  la  época?  ¿Hemos  fijado  el 
dia?  Al  decir  «no  queremos  quintas,»  ¿le  ha  ocurrido  á 
alguno  de  vosotros,  porque  á  nosotros  no  nos  ha  ocur- 
rido ,  á  mf  al  menos ;  le  ha  ocurrido  á  alguien  la  idea 
de  desarmarse  en  tanto  que  el  enemigo  estaba  aún  en 
pié?  (  Una  vo¡{  en  los  bancos  de  la  i^jquierda.  No  hay 
enemigo.  Vds.  no  los  ven.)  (Risas.)  V.  SS.  no  los  ven. 
Soy  tan  demócrata  que  me  cuesta  mucho  trabajo  dar 
motes  á  los  demás.  Os  he  enseñado  la  lección  ,  ¿cómo 
no  la,  he  de  saber  de  memoria?  ¿Decís  que  no?  ¿Cuántas 
veces  os  habéis  batido  en  contra  de  la  reacción?  (Una 
vo^  en  los  bancos  de  la  iiquierda:  Las  que  hemos  po- 
dido.) Por  muchas  veces  que  os  hayáis  batido  con  ella, 
os  llevo  veinticinco  años  de  ventaja,  exceptuando  al 
Néstor  de  nuestras  ideas ,  que  está  sentado  á  la  punta 
de  aquel  banco  y  que  sabe  que  lo  que  yo  digo  es  verdad. 

Pues  yo  os  digo ,  y  os  lo  digo  con  sinceridad ,  y  os  lo 
digo  sin  falsa  alharaca,  y  perdonadme  lo  vulgar  de  la 
frase  en  gracia- de  lo  gráfico,  yo  os  digo  que  hay  peli- 
gro. Y  no  creáis  que  al  decíroslo  es  que  yo  lo  rehuya, 
pero  lo  temo  :  y  no  por  mí ,  que  en  la  lucha  tengo  poco 
que  perder,  pero  sí  por  los  que  venís  detrás ,  que  lo  vais 
á  perder  todo  si  os  dormís  en  la  confianza  de  la  exalta- 
ción patriótica  del  triunfo,  que  os  ciega  hasta  el  punto 
de  decir  que  no  hay  peligro  antes  de  estar  constituido  el 
país.  (Aplausos.) 

OS 
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Por  otra  parte,  como  tengo  en  mi  organismo  varías 
cosas,  también  tengo  algo  de  D.  Pedro  el  Justiciero ,  y 
por  eso  os  diré  que  tenéis  razón  de  tener  confianza, 
porque  es  verdad  que  todos  queremos  lo  mismo ,  que 
somos  muchos ,  y  que  cuando  el  peligro  arrecie,  todos 
seremos  montaña  ó  todos  serémos  valle. 

Al  hablar  de  mis  antiguas  ¡deas,  señores,  me  voy  ol- 
vidando de  que  os  molesto,  y  doy  gracias  á  mis  queri- 
dos compañeros  que  me  llaman  al  órden,  porque  veo 
que  verdaderamente  me  voy  desviando  del  objeto  que 
me  propuse;  pero  me  desvio  en  buen  camino,  me  desvio 
hácía  vosotros  con  la  esperanza  de  atraeros  á  mí,  por- 
que es  inmoral  que  los  hombres  que  hemos  predicado  y 
predicamos  el  mismo  credo,  estemos  aquí,  como  gente 
de  poco  más  d  menos,  discutiendo  pcrñles  y  olvidando 
el  gran  principio,  el  punto  objetivo  á  que  todos  vamos. 

Y  Concluyo  por  no  molestaros,  no  porque  no  quisie- 
ra entretenerme  un  poco  más  con  vosotros ,  pues  que 
nunca  se  cansa  uno  de  hablar  con  aquellos  que  se 
quieren. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Tiene  la  pala- 
bra el  Sr.  Gil  Berges  para  rectíñcar. 

EISf.  GIL  BERGES:  Breves  palabras  voy  á  decir, 
Sres.  Diputados,  para  contestar  á  una  indicación  del  se- 
ñor Rojo  Arias.  Yo  he  consumido  turno  contra  el  ar- 
tículo 2.*;  el  Sr.  Rojo  Arias  ha  dado  á  entender  que 
cuantos  hemos  hablado  en  contra  de  este  artículo,  lo 
hemps  hecho  por  adquirir  popularidad,  Ío  hemos  hecho 
porque  hemos  traído  nuestros  poderes  limitados. 

Yo  debo  decir  á  propósito  de  esto,  Sres.  Diputados, 
que  yo ,  que  no  he  aceptado  ninguna  comisión  de  mis 
electores ;  que  yo ,  que  no  se  la  he  prometido  respecto 
délas  quintas,  he  votado  contra  las  quintas,  porque 
tengo  la  convicción  íntima  de  que  son  injustas. 

Sepa,  pues,  el  Sr.  Rojo  Arias,  que  yo,  que  no  he 
traído  los  poderes  limitados  y  que  he  traído  la  más  ám- 
plia  libertad,  votaré,  sin  embargo,  contra  las  quintas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ("Cantero) :  El  Sr.  Bala- 
guer  tiene  la  palabra  para  una  alusión. 

Ruego  á  V.  S.  que  sea  breve;  y  al  hacer  esta  adver- 
tencia á  S.  S.,  la  hago  en  general  á  todos  los  Sres.  Di- 
putados que  hayan  de  usar  de  la  palabra  en  este  sen- 
tido. 

El  Sr.  BALAGUER:  Procuraré  ser  muy  breve  tanto 
por  lo  que  S.  S.  acaba  de  decirme,  como  porque  yo  lo 
deseo ;  pero  necesitaba  tomar  la  palabra  después  de  al- 
gunas expresiones  de  nuestro  querido  amigo  el  señor 
Serraclara ,  en  que  evidentemente  ha  aludido  á  los  Di- 
putados monárquicos  de  Cataluña. 

Es  una  verdad,  Sres.  Diputados ;  es  cierto  y  es  ver- 
dad que  en  los  manifiestos  de  los  Diputados  monárquicos 
de  Cataluña  se  puso  abolición  de  quintas,  como  se  puso 
soberanía  nacional ,  como  se  puso  protección  a!  trabajo 
nacional.  Y  todos  los  Diputados  monárquicos  no  tenía- 
mos necesidad  de  decir  que  aceptábamos  esto:  ya  lo  sa- 
bían los  pueblos,  ya  lo  sabían  los  que  nos  conocían. 

Yo  he  sentado  aquí,  señores,  y  lo  he.  dicho  esta 
tarde  en  voz  muy  alta  y  muy  clara,  que  estaba  por  la 
abolición  de  quintas,  y  lo  he  dicho  en  nombre  de  mis 
compañeros  tos  Diputados  de  la  circunscripción  de  Man- 
resa.  Estamos  por  la  abolición  de  quintas ;  pero  nos- 
otros creemos,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Gil  Vír- 
seda,  que  no  se  trata  ahora  de  la  abolición  de  quintas: 
el  día  que  se  trate  de  ella,  los  Diputados  catalanes  esta- 
rán en  su  puesto;  y  lo  estarán,  no  porque  se  hayan 
comprometido  á  hacerlo  así,  no  porque  hayan  visto 
que  los  Diputados  republicvios  lo  hacían.  Lo  harán  así 
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por  sus  convicciones ,  lo  harán  as(  porque  así  to  en- 
tienden y  porgue  creen  que  esta  es  la  aspiración  del  pafi 
catalán. 

Y  ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra ,  Sr.  Prén- 
dente, me  atrevo  á  dar  las  gracias  al  Sr.  Mioisiro  de  U 
Guerra  en  nombre  de  mis  amigos  los  firmantes  de  la 
proposición ,  de  los  Diputados  monárquicos  catalanes  y 
en  nombre  de  los  Diputados  valencianos ,  que  se  hia 
unido  con  nosotros ,  puesto  que  han  tenido  la  bondad 
de  aceptar,  aunque  no  en  todo,  en  parte,  la  enmienda 
que  hemos  tenido  el  honor  de  presentar  á  la  mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Somf 
tiene  pedida  la  palabra.  ¿Con  qué  objeto  la  ha  pedi- 
do S.  S.? 

El  Sr.  SORNf:  Comprendo,  Sr.  Presidente,  que  el 
Reglamento  no  me  autoriza  á  usar  la  palabra.  Ruego  á 
su  seiíoría  que  me  tenga  presente  para  el  primer  tumo 
del  artículo  siguiente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  El  Sr.  Ri^ 
Arias  tiene  la  palabra  pare  rectificar. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS :  Quiero  empezar  mi  rectifica- 
ción, Sres.  Diputados,  declarando  queal  mostrarmeyo 
sentido,  no  en  esta  sesión  precisamente,  sino  que  en 
esta  sesión  me  he  referido  á  otras  sesiones  donde  había 
hecho  notar  la  dureza  en  ciertas  calificaciones  que  res- 
pecto á  la  mayoría  hablan  creído  conveniente  usar  al- 
gunos señores  de  la  minoría,  debo  empezar  mí  rectifi- 
cación diciendo  al  Sr.  Serraclara  que  no  es  á  él  á  quien 
yo  aludia  doliéndomede  esas  caliñcaciones  que  me  mor- 
tiñcaban  mucho ,  como  individuo  de  esta  mayoría.  Me 
duele  mucho  que  el  Sr.  Serraclara,  lo  mismo  que  el 
señor  Gil  Berges,  me  hayan  atribuido  conceptos  que  yo 
no  he  expresado.  Yo  no  he  dicho  que  los  señores  de  la 
minoría  republicana ,  cuyos  nombres  he  citado,  lo  mis- 
mo que  aquellos  que  no  he  citado;  yo  no  he  dicho 
que  ninguno  de  los  Diputados  de  la  minoría  republi- 
cana hayan  levantado  aquí  su  voz  contra  el  proyec- 
to que  se  discute  por  el  deseo  de  adquirir  populari- 
dad :  lo  que  he  dicho  es  que  no  nos  han  dado  otra  ra- 
zón contra  este  proyecto  más  que  la  de  que  era  poco 
popular,  que  era  contrario  á  la  opinión  públi^,  que 
era  impopular^  que  estas  han  sido  las  frases  del  señor 
Soler.  Y  entdnces  yo  decía  combatiendo  esa  razón,  pero 
de  ningún  modo  haciendo  cargos  á  S.  S.,  que  nosotros 
teníamos  aquí  una  misión  muy  alta  que  llenar;  que  no 
podíamos  hacer  política  que  se  fundase  en  esos  motivos; 
que  estábamos  obligados  á  arrostrar  hasta  la  impopula- 
ridad, si  la  impopularidad  era  necesaria,  para  dar  cima 
á  la  magna  obra  comenzada  por  la  revolución  de  Se- 
tiembre, 

Conste,  pues,,  al  Sr.  Gil  Berges,  conste  al  Sr.  Ser- 
raclara, conste  al  Sr.  Soler,  conste  al  Sr.  García  Ló- 
pez ,  que  yo  no  hecho  á  SS.  SS.  ni  á  la  minoría  repu- 
blicana ese  cargo  que  se  me  ha  atribuido;  y  voy  á  con- 
cluir rectificando  al  Sr.  Serraclara  con  lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Soler,  y  rectiñcando  al  Sr.  Soler  con  las  opinio- 
nes del  Sr,  Serraclara. 

Yo  decía  que  todos  los  señores  que  combaten  el  pro- 
yectó y  que  han  consumido  todos  los  turnos,  lo  ha- 
bían hecho,  no  en  contra  de  los  artículos,  sino  contra 
la  totalidad ,  no  habiendo  hecho  otra  cosa  que  repetir 
los  mismos  ai^umentos.  A  eso  decía  el  Sr.  Serraclara: 
«nosotros  no  podíamos  presentar  enmiendas  á  los  ar- 
tículos, porque  eso  equivalía  á  aceptar  en  principio 
como  bueno,  por  más  que  fuese  modificable,  un  pro- 
yecto de  ley  que  combatimos.» 

Y  decía  el  te.  Soler :  como  consideramos  nosotros 
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que  la  igualdad  es  la  base  de  la  libertad ,  hicimos  una 
enmienda,  j  Is  hizo  elSr.  Castelar  diciendo  que  acepta- 
ría las  quintas  con  tal  que  se  estableciera  el  serricio  ir- 
redimible. Si  esto  es  6  no  es  enmienda ,  que  lo  decida 
el  Sr.  Serraclara :  y  si  esta  enmienda  no  es  In  quinta  y 
la  quinta  á  perpetuidad,  que  lo  expliquen  el  Sr.  Soier 
y  el  Sr.  Castelar.  No  tengo  más  que  decir. 

Habiendo  hablado  tres  Sres.  Diputados  en  contra  y 
tres  en  pro,  se  leyó  por  segunda  vez  el  art.  2.*,  y  he- 
cha la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por  compe- 
tente número  que  la  votación  fuese  nominal,  y  al  anun- 
ciar el  Sr.  Vicepresidente  Cantero  que  se  iba  á  proce- 
der á  ella,  dijo  * 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO :  Pido  la  palabra  para  ha- 
cer una  declaración,  fundáiulome  eo  el  derecho  queme 
concede  el  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene V.S. 

El  Sr.  DIAZ  Q]UINTERO :  El  artículo  que  se  discute 
consta  de  tres  partes :  yo  podría  votar  los  dos  prime- 
ras; pero  como  de  ningún  modo  puedo  votar  la  tercera, 
pido  que  se  vote  por  partes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero);  Gomóse  há 
anunciado  ya  la  votación  nominal,  no  puede  hacerse  )a 
pregunta  que  desea  S.  S.;  si  oportunamente  lo  hubiera 
reclamado,  se  habría  consultado  á  la  Cámara  si  se  vota- 
ría por  partes.  Se  procede  á  la  votación  nominal. 

Verificada  la  votación,  resultó  aprobarse  el  art.  i.* 
por  143  votos  contra  53,  en  la  forma  siguiente: 

SEfioABS  QtlB  DIJERON  SÍ! 

Llano  7  Pérsi,  Marqués  de  Sardoal,  Serrano  y  Do- 
mínguez, Topete,  Figuerola,  Prim,  Ruíz  ZcHTÍlla  (don 
Manuel),  Sagasta,  Romero  Ortiz,  Ayala,  Serrano  Be- 
doya, Baldrich,  Damato,  Arquíaga,  Ulloa  (D.  Juan), 
Sánchez  Borguella,  Bueno  y  Gómez,  Sagasta  (D.  Pe- 
dro), Navarro  y  Ochoteco,  Alcalá  Zamora  (D.  Luis), 
O'Donnell,  Matos,  Izquierdo,  Nieulant,  Sanlonja,  Abas- 
cal,  Milans  del  Bosch,  Romero  Girón,  Eraso,  Fernan- 
dez Vallin,  Pérez  Zamora,  De  Blas,  Rojo  Arias,  Man- 
casi,  Muñiz,  González  (D.  Venancio),  Montero  Telinge, 
Valera  (D.  Juan),  Ruiz  Gómez,  Marquina,  Riestra,  Sil- 
vela,  Lasala,  Vidal  y  Villanueva,  Paradela,  Vázquez 
Cariel,  León  y  Medina,  López  Domínguez,  Calderón  y 
Herce,  Coronel  y  Ortiz,  Conde  de  Encinas,  Ulloa  (don 
Augusto),  Zorrila  (D.  Ildefonso),  Fuente  Alcázar,  Igual 
y  Cano,  Carretero,  Uzuriaga.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  Carrillo,  Víllavicencio,  Villalobos,  Orozco, 
Macfa  Gástelo,  Rodríguez  Leal,  Monteverde,  Sánchez 
Guardamino,  Cantero,  Ardanat,  Aparicio  y  Moreno, 
Ríos  y  Rosas,  Rubin,  Pino,  Franco  Alonso,  Massa, 
Montesino,  Gil  Sanz,  Ballesteros  (D.  Jacinto),  Curiel  y 
Castro,  Madrazo,  Montero  Ríos,  González  del  Palacio, 
León  y  Llerena,  García  (D.  Vicente),  Toro  y  Moya, 
Ruiz  Zorrilla  (D.  Francisco),  Marqués  de  Santa  Cruz 
de  Aguirre,  Santiago,  Pascual,  Pesset,  Ory,  Ruiz  Cap- 
depon,  Posada  Herrera,  Becerra,  Gallego  Díaz,  Gil 
Vírseda,  Perez'Cantalapíedra,  Herrero,  Balaguer,  Mor* 
tos.  García  (D.  Diego),  Pastor  y  Huerta,  Jimeno  y 
Agius,  Fontanalls,  Rodríguez  Pinilla,  Ortiz  7  Casado, 
Bañan,  Gomis,  Mosquera,  CarratalA,  Moreno  Benítez, 
Herreros  de  Tejada,  Godínez  de  Paz,  Ortiz  de  Pinedo, 
Nufiez  de  Arce,  Alarcon,  Carballo,  Moret,  Méndez  Ví- 
go,  Salazar  y  Mazarredo,  Duque  de  Tetuan,  Jalón,  So- 
riano,  Canelo  VíUamil,  Rodríguez  (D.  Gabriel),  Eche- 
garay,  Rodríguez  (D.  Gaspar),  Saavedra,  Mesía  y  Elo- 
la,  Jontoya,  Cascajares,  De  Pedro,  García  Gómez,  Dte- 
guex  AmoÑrOt  Chacón,  González  Marrón,  Pellón  7 
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Rodríguez, Carrascon,  Herrera,  Santos,  Herraiz,  Gauet 
y  Artime,  Sr.  Presidente. — Total^  143. 

SEÑORES  QUE  DIJEROy  flO.* 

Sánchez  Ruano,  Gil  Berges,  García  Ruiz,  Villanue- 
va, Alvarez  Acevedo,  Guzraan  y  Manrique,  Hidalgo, 

Ruiz  y  Ruiz,  Garrido  (D.  Fernando),  Sánchez  Yago, 
Ochoa  de  Olza,  Salmerón,  García  López,  Ferrcr  y  Gar- 
cés,  Serraclara,  Caro,  Carrasco,  Castejon  (D.  Pedro), 
Castcjon  (D.  Ramón),  Soler  (D.  Juan  Pablo),  Guerrero, 
Llorens,  Bori,  Tutau,  Santamaría,  Benavent,  Guillen, 
Gala,  La  Rosa  (D.  Gumersindo),  Maisonnave,  Fantoni, 
Joarizti,  Alsina,  Palanca,  Moreno  Rodríguez,  Pí  yMar- 
gall,  Sorní,  Pardo  Bazan,  Benot,  Robert,  Castelar, 
Cervera,  Caymd,  AmetUer,  Díaz  Quintero,  Rodríguez 
Moya,  Compte,  Orense,  Blanc,  Suñer  y  Capdevila, 
Prefumo,  Chao,  Pastor  7  Landero. — Total,  53. 

Leído  el  art.  3.*,  decía  así: 

«Art.  3.*  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artícnlo 
anterior,  las  operaciones  de  la  quinta  continuarán  en  la 

Península  é  islas  Baleares  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  la  ley  de  reemplazos;  pero  los  mozos  sorteados  no 
entrarán  en  caja  cuando  las  Diputaciones  ó  ayuntamien- 
tos cubran  su  cupo  respectivo  por  los  medios  que  esta- 
blecen los  dos  primeros  párrafos  del  art.  2.'  Si  por  es- 
tos medios  no  completasen  todo  el  cupo,  sino  sólo  una 
parte  de  él,  se  llenará  el  resto  con  los  mozos  sor- 
teados.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal)  :  U 
comisión  propone  que  este  art.  3  .*  se  redacte  de  la  ma- 
nera siguiente . 

«Aceptada  por  la  comisión  la  indicación  hecha  por 
el  Poder  ejecutivo,  propone  á  las  Córtes  que  e!  artícu- 
lo 3 del  proyecto  se  redacte  en  la  forma  siguiente : 

»Art.  3.'  Las  operaciones  del  sorteo  se  verificarán 
en  la  Península  é  islas  Baleares  el  tercer  domingo  del 
próximo  mes  de  Abril;  pero  los  mozos  sorteados  no  en- 
trarán en  caja  cuando  las  Diputaciones  ó  los  ayunta- 
mientos de  las  provincias  ó  distritos  municipales  res- 
pectivos cubran  su  cupo  por  los  medios  que  establecen 
los  dos  primeros  párrafos  del  art.  3.*  Si  por  estos  me- 
dios no  completasen  todo  el  cupo,  sino  sólo  una  parte 
de  .él,  se  llenará  el  resto  con  los  mozos  sorteados. 

itPalacio  de  las  Cúrtes  33  de  Marzo  de  i86g.— Lo- 
renzo Milans  del  Bosch. — Constantino  Fernandez  Va- 
llin.— Eulogio  Eraso. — Bonifocío  de  Blas.— Feliciano 
Pérez  Zamora. — ^Vicente  Romero  Girón.» 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Alguno  de  los  aeiíores  de  la 
comisión  puede  tomar  ta  palabra  acerca  de  esta  nueva 
redacción  del  artículo. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA  (de  la  comisión):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA:  La  comisión  dirá  muy  po- 
cas palabras  para  apoyar  la  nueva  redacción  que,  de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  ha  dado  al  art.  3  * 

Esta  nueva  redacción  se  funda  principalmente  en  que 
A  consecuencia  de  tos  acontecimientos  políticos  por 
que  acaba  de  pasar  el  país,  muchos  ayuntamientos  no 
han  ejecutado  las  operaciones  preliminares  en  el  tiempo 
debido  que  marca  la  ley  de  reemplazos.'  Se  funda  tam- 
bién en  que  el  Gobierno ,  deseoso  de  que  los  ayunta- 
mientos y  Diputaciones  provinciales  aprovechen  todas 
las  facilidades  que  se  les  dan  por  este  proyecto  de  ley 
para  que  en  lugar  de  apelarse  al  sistema  de  quintas, 
esas  corporaciones  puedan  emplear  el  medio  de  cubrir  el 
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cupo  que  á  cada  provincia  ó  pueblo  corresponda,  bien 
con  voluntarios,  bien  con  dinero,  ha  creido  que  con- 
vendría prorogar  el  plazo  para  las  operaciones  por 
quince  días  mds  del  que  marca  la  ley,  durante  los  cua- 
les los  ayuntamientos  ó  Diputaciones  podrán  escogitar 
los  medios  más  conducentes  al  ñn  que  el  Gobierno  y  la 
comisión  se  han  propuesto.  Este  fin  es,  como  todos  sa- 
ben, el  de  concluir  con  e!  sistema  de  las  quintas,  y  que 
sólo  se  apele  A  ¿1  en  el  caso  extremo  de  que  ní  las  Di- 
putaciones ni  los  ayuntamientos  puedan  recurrir  á  otro 
medio;  de  manera  que  el  Gobierno  quisiera  que  no  hu- 
biese necesidad  de  acudir  á  las  quintas  sino  epel  último 
caso.  La  comisión  nada  más  tiene  que  decir. 

El  Sr.  ORENSE :  Pido  la  palabra  en  contra  del  ar- 
tículo 3.' 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ea  indispensable  antes  votar 
si  se  toma  ó  no  en  consideración  la  enmienda  propues- 
ta, porque  del  resultado  de  !a  votación  dependerá  que  se 
discuta  el  artículo  con  la  nueva  redacción  ó  con  la  pri- 
mitiva. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Marqués  de 
Sardoal),  fué  tomado  en  consideración  el  art.  3."  nue- 
vamente redactado. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  procede  á  la  diacusion  del 
artículo  3.°  que  acaba  de  tomarse  en  consideración  por 
las  Cdrtes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Hay  una 
enmienda  del  Sr.  Fernandez  de  las  Cuevas  d  este  artícu- 
lo, la  cual  dice  así: 

KPedímos  á  las  Córtes  se  sirvan  aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  art.  3."  del  díctámen  de  la  comisión  sobre 
el  proyecto  de  ley  llamando  al  servicio  de  las  armas 
aS.ooo  hombres. 

«Después  de  las  palabras  apero  los  mozos  sorteados 
no  entrarán  en  caja  cuando  las  Diputaciones  ó  ayunta- 
mienios  cubran  su  cupo  respectivo  por  los  medios  que 
establece  el  art.  3."»  se  añadirá:  «ó  entreguen  la  cuarta 
parte  del  mismo,  y  se  comprometan  á  satisfacer  por 
trimestres  las  tres  cuartas  partes  restantes,  con  más  los 
intereses  correspondientes  para  que  no  se  alteren  los 
cálculos  de  redención  y  enganches. — Ruperto  Fernan- 
dez de  las  Cuevas. — Adriano  Curiel  y  Castro. — Rafael 
Prieto. — Joaquín  Baeza. — Luis  Rodríguez  Seoanc. — 
Vicente  Morales  Diaz.— Manuel  Pastor  y  Landero.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués de  Sardoal):  Es  pri- 
mera lectura,  y  pasará  á  la  comisión. 

El  Sr.  MIL\NS  DEL  BOSCH:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MILANS  DEL  BOSCH:  La  comisión  no  ad- 
mite la  enmienda. 

Dióse  segunda  lectura  á  la  enmienda,  j  abierta  dis- 
cusión sobre  la  misma,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Fer- 
nandez de  las  Cuevas  tiene  la  palabra  pera  apoyar  la 
enmienda. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LAS  CUEVAS:  Señores 
Diputados,  no  pensaba  tomar  parte  en  cate  importan- 
tísimo debate,  ya  porque  en  estos  días  me  falta  la  salud, 
como  podéis  apreciar  por  el  estado  de  mi  voz,  ya  por- 
que siendo  individuo  de  la  comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  sobre  abolición  de  quintas,  en  el  dictamen  y 
en  la  discusión  á  quedé  lugar,  me  propongo  manifes- 
tar mis  ideas  y  cumplir  mis  compromisos  con  los  elec- 
tores de  la  circunscripción  de  León  y  con  el  pafs,  Y  aun- 
que mis  ideas  son  muy  radicales  respecto  A  la  abolición 
absoluta  é  inmediata  de  las  quintas,  juzgué  desde  luego 
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que  no  serían  discursos  sino  votos  lo  que  haría  faUa  en 
este  momento. 

Aar,  pues,  diré  muy  pocas  palabras ;  que  no  muy 
grandes  esfuerzos  se  necesitan  para  defender  la  enmienda 

que  he  tenido  el  honor  de  presentar,  enmienda  que  está 
dentro  del  espíritu  que  la  comisión,  el  Go'rierno  y  la 
Cámara  han  manifestado  en  la  discusión  de  hoy. 

La  enmienda  está  reducida  ¿  dar  facilidades  á  las  Di- 
putaciones para  cubrir  por  medio  de  dinero  los  cupos 
que  correspondan  á  las  provincias  respectivas,  admi- 
tiéndoles el  pago  en  cuatro  plazos  por  trimestres. 

El  señor  general  Prtm,  demostrando  en  esto  un  espi- 
ritu  altamente  patriótico,  y  sobre  todo  altamente  polí- 
tico más  bien  que  militar,  nos  decia  esta  tarde  que  si  no 
tenia  una  seguridad  absoluta,  tenia  i  lo  menos  una  gran 
confianza  en  que,  disponiendo  de  dinero,  habría  de  en- 
contrar hOhibreá  para  el  reemplazo  del  ejército.  Me  pa- 
rece muy  justa  esta  confianza  del  general  Prira,  al  con- 
siderar que  en  el  año  militar  de  i de  Abril  de  1867  i 
I de  Abril  de  1868  han  ingresado  i  7.000  voluntarios, 
3.000  de  los  cuales  han  ido  á  la  Guardia  civil  y  14.000 
á  las  filas  del  ejército, 

¿Qué  inconveniente,  pues,  puede  ofrecer  la  admisión 
de  esta  enmienda.''  El  desconfiar  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales y  de  los  ayuntamientos  no  es  posible,  porque 
seria  mucho  desconfiar.  ¿Q,ué  garantías  tenia  el  Gobier- 
no cuando  encabezaba  los  consumos?  absolutamente 
ninguna;  y  sin  embargo,  los  ayuntamientos  no  faltaban 
á  sus  compromisos. 

Sabido  es,  además,  que  el  Gobierno  tiene  á  su  dispo- 
sición muchos  medios ,  grandes  medios,  para  realizar 
los  cupos  porque  se  comprometan  los  ayuntamientos  y 
las  Diputaciones  provinciales:  no  tiene  más  que  recar- 
gar las  contribuciones  en  lo  que  Ies  corresponda  en  cada 
trimestre. 

(Teme  el  Gobierno  que  aunque  reúna  los  fondos  nece- 
sarios no  encontrará  hombres?  Ya  he  manifestado  que 
esta  desconfianza  no  la  tiene  el  general  Prim,  que  no  la 
tiene  tampoco  la  comisión,  y  que  yo  no  puedo  ttncrla 
cuando  veo  que  el  año  pasado  se  presentaron  17.000 
voluntarios,  de  los  ciiales,  como  he  dicho  ,  14.000  in- 
gresaron en  el  ejército. 

Se  me  dirá  que  mi  enmienda  oñ^ce  algunos  ínconve- 
nientea;  pero  entretanto  yo  creo  que  al  Gobierno,  á  la 
comisión  y  ¿  la  Cámara  les  importa  mucho  el  demostrar 
al  país  que  las  facilidades  que  ahora  se  le  dan  para  hacer 
más  llevadera  esta  quinta  son~  facilidades  verdaderas, 
pensadas,  meditadas  y  decretadas  con  la  mejor  buena  fe. 

Si  por  este  medio  tenemos  soldados  y  evitamos  las 
quintas,  no  pierda  el  Gobierno  de  vista  que  ahorraré- 
mos  mucho  dinero  y  muchos  males.  Por  de  pronto  se 
ahorra  una  partida  de  i.Soo.ooo  rs, ,  que  figura  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  coda  quinta; 
y  ahorrarémos  también  de  5oo  á  i.ooo  ra.  d  cada 
ayuntamiento,  que,  como  son  treinta  y  tantos  mit,  hace 
subir  la  partida  á  veintitantos  millont»  de  reales.  Todo 
esto  se  ahorra  evitando  ¡as  quintas;  eTÍtaroos  además  los 
inmensos  gastos  que  con  este  motivo  se  originan  á  las 
familias,  y  evitamos  las  innumerables  iniquidades  i  que 
dan  lugar. 

Yo  suplico,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  te- 
niendo como  tiene  la  confianza  de  que  con  dinero  no  le 
han  de  faltar  hombres  y  de  que  el  dinero  lo  tiene  asegu- 
rado porque  al  Gobierno  le  sobran  medios  para  exigir 
los  cupos  por  que  se  comprometan  las  Diputaciones  pro- 
vinciales y  los  ajunumientos,  se  sirva  aceptar  la  en- 
mienda, seguro  de  que  el  pafs  ce  lo  agradecerá. 
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El  Sr.  DE  BLAS  (de  la  comisión)  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DE  BLAS:  Señores  Diputados,  la  comisión, 
de  acuerdo  con  el  Poder  ejecutivo ,  tiene  el  sentimiento 
de  manifestar  á  las  Córtes  Constituyentes  que  no  puede 
admitir  la  enmienda  presentada  por  el  Sr.  Fernandez  de 
las  Cuevas  y  algunos  otros  Sres.  Diputados. 

Son  muy  pocas  las  razones  que  necesito  exponer  á  la 
Cámara  para  convencerla  de  que  la  enmienda  no  está 
dentro  del  espíritu  ni  de  la  letra  del  proyecto  que  se  dis- 
cute. En  el  dictámen  de  la  comisión,  en  el  cual  se  han 
hecho  algunas  adiciones  con  objeto  de  facilitar  á  las 
corporaciones  municipales,  asf  con^o^á  las  Diputaciones 
provincialea ,  el  que  llenen  el  cupo  que  ae  les  pide  para 
el  reemplazo  de  los  35.ooo  hombres,  se  han  buscado 
todos  los  medios  para  poder  realizar  este  objeto. 

51  el  Sr.  Fernandez  de  las  Cuera»  cree  que  pueden  y 
debeo  pagarse  los  cupos  por  las  Diputaciones  y  los 
ayuntamientos  en  la  parte  que  Ies  corresponda  en  el 
reemplazo,  en  este  caso,  y  en  la  confianza  que  haya  vo- 
luntarios, claro  es  que  también  podrá  hacer  el  ajuste 
con  esos  voluntarios  por  plazos.  Si  las  corporaciones 
pueden  hacerlo,  no  necesita  introducirse  esto  en  la  ley. 
A  esos  medios,  como  á  lus  demás  que  les  concede  la 
ley,  acudirán  las  Diputaciones  provinciales  y  los  ayun- 
tamientos. Los  fondos  para  cubrir  la  parte  que  corres- 
ponda á  cada  pueblo  y  á  cada  provincia  en  el  cupo  de 
los  25.000  hombres,  deben  ingresar  en  el  fondo  de  re- 
dención y  enganches,  y  deben  ingresar  íntegros,  porque 
el  objeto  es  que  con  su  producto  se  atienda  á  los  engan- 
ches y  reenganches  y  se  piguen  también  los  premios 
de  los  que  entran  en  las  condiciones  de  la  ley. 

Hay  otra  porción  de  circunstancias  que  se  refieren  al 
servicio  y  á  lo  que  corresponde  á  ios  individuos  que 
entren  con  arreglo  á  la  ley  de  enganches  y  reenganches, 
las  cuales  no  pueden  cumplirse  si  se  acepta  esa  en- 
mienda. 

Yo  creo,  señores,  que  habiendo  establecido  esta  ley 
los  medios  de  que  se  cumpla  el  deseo  manifestado  por 
todos  de  que  no  haya  quintas,  dejando  para  lo  ültimo  el 
acudir  al  sorteo,  y  esto  ra  el  caso  de  que  no  encontraran 
los  ayuntamientos  y  Diputaciones  esos  medios  que  se 
les  conceden  en  el  primero  y  s^undo  Mso  del  art.  a.  , 
que  está  ya  aprobado;  yo  creo,  señores ,  que  esta  en- 
mienda podría  servir  á  las  corporaciones ,  podrían  estas 
tenerla  presente  para  el  ajuste  de  voluntarios ;  pero  el 
Gobierno  no  puede  aceptarla  porque  crearla  un  caos, 
crearla  grandes  dificultades,  y  podría  resultar'que  el  Go- 
bierno careciera  de  medios  para  llenar  el  cupo  de  los 
25.000  hombres  que  le  hacen  falta,  cupo  de  una  nece- 
sidad absoluta  y  que  no  es  posible  rebajar,  como  ha 
podido  convencerse  de  ello  la  comisión  después  de  las 
explicaciones  que  ha  dado  el  Gobierno  y  después  de  lo 
que  sobre  el  particular  se  ha  discutido. 

Espero,  pues,  que  las  Córtes  no  tomarán  en  conside- 
ración la  enmienda  del  Sr.  Fernandez  de  las  Cuevas, 
caso  de  que  S.  S.*  de  acuerdo  con  los  demAs  señores 
que  la  han  confirmado,  no  juzguen  conveniente  retirarla. 

£1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  El  Sr.  Fer- 
nandez de  las  Cuevas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FEaiNANDEZ  DE  LAS  CUEVAS  :  Creo,  se- 
ñores Diputados,  que  la  comisión  no  ha  leido  con  dete- 
ñimiento  la  enmienda. 

Uno  de  los  argumentos  con  que  me  ha  contestado  el 
Sr.  de  BUs  es  que  los  6.000  rs.  que  por  cada  hombre 
deben  aportar  las  Diputaciones  t  ayuntamientos  entran 
en  la  caja  de  redención  y  enganches,  donde  con  los  in- 
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tereaes  acumulados  sirven  para  los  premios,  los  pluses, 
y  en  una  palabra,  para  atender  á  todos  los  cálculos  del 
consejo  de  redención.  Pues  eso  está  previsto  en  la  en- 
mienda, puesto  que  en  ella  se  dice  que  los  tres  plazos 
restantes,  después  del  que  han  de  pagar  de  presente, 
los  han  de  abonar  con  los  intereses  correspondientes 
para  que  no  sufran  menoscabo  los  cálculos  del  Consejo 
de  redenciones.  Por  consecuencia,  este  argumento  está 
contestado  de  antemano,  y  no  es  ba&tante  para  que  yo 
retire  mí  enmienda. 

Respecto'  al  otro  argumento,  reducido  á  que  lo  mis- 
mo que  aquí  se  propone  al  Gobierno,  es  muy  bueno 
para  que  les  ayuntamientos  se  lo  propongan  d  los  mo- 
zos que  quieran  engancharse,  yo  debo  contestar  á  S.  S. 
que  efectivamente  puede  ser  así;  pero  como  no  es  ese 
solo  el  medio  que  el  dictdmen  de  la  comisión  propor- 
ciona A  laa  corporaciones  populares. para  evitar  las  quin- 
tas, no  es  tampoco  satisfactoria  la  contestación  de  S.  S., 
porque  los  ayuntamientos  que  no  puedan  proporcionar 
hombres,  han  ^e  proporcionar  dinero,  según  el  dictá- 
men de  la  comisión;  y  proporcionando  dinero,  no  hay 
lugar  á  la  contestación  de  S.  S.;  porque  no  pueden  de- 
cir, si  la  enmienda  no  se  admite,  que  lo  entregarán  en 
tres  ó  cuatro  plazos,  no  entendiéndose,  como  no  se  en- 
tienden, con  los  mozos  sino  con  el  Gobierno,  y  al 
Gobierno  es  ¿  quien  podrán  decir:  «ahí  tienes  el  primer 
plazo;  los  otros  están  debidamente  asegurados  con  los 
intereses  que  correspondan  para  que  no  salgan  fallidos 
tos  cálculos  del  Consejo  de  redención  y  enganches. 

Tengo,  pues,  el  sentimiento  de  manifestar  que  no  me 
han  convencido  las  razones  de  la  comisión,  que  no  ha 
tenido  bastante  contestación  la  enmienda,  y  por  consi- 
guiente no  puedo  retirarla. 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y  hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuese  nominal;  y  verificada  ésta,  resultó  aquella  des- 
echada por  I30  votos  contra  53,  en  la  forma  siguiente: 

SEf^OHES  QUE  DIJERON  nO.* 

Llano  y  Pírsi,  Marqués  de  Sardoal,  Serrano,  Romero 
Ortiz,  Topete,  Figuerola,  Prím,  Lt^>ez  Ayala,  Sagasta, 
Ruiz  Zorrilla  (D.  Manuel),  Ardanáz,  Serrano  Bedoya, 
0*Donncll,  Barreiro,  Herrero,  Ruiz  Zorrilla  (D.  Fran- 
cisco), Riestra,  Duque  de  Tetuan,  Izquierdo,  González 
(D.  Venancio),  Moncasi,  Víllavicencio,  Sagasta  (D.  Pe- 
dro), Coronel  y  Ortiz,  Marquina,  Navarro  y  Ochoteco, 
Jalón,  Franco  Alonso,  Carratalá,  Milans  del  Bosch, 
Eraso,  De  Blas,  Pérez  Zamora,  Gil  Sanz,  Alarcon,  Ro- 
jo Arias,  Carballo,  Montero  Telínge,  Baldrich  ,  Eldua- 
yen,  Vázquez  Curiel,  Vázquez  de  Puga,  Pascual,  Mon- 
tesino, Conde  de  Encinas,  Gil  Vírseda,  Zorrilla  (don 
Ildefonso),  Arquiaga,  Pesset,  Nieulant,  Herrera,  Car- 
rillo, Orozco,  Villalobos,  Dieguez  Amoeiro,  Soto,  Ro- 
dríguez Leal,  Ballesteros  (D.  Jacinto),  Macfa  Gástelo, 
Sánchez  Guardamino,  Massa,  Canelo  Villaml),  Muñiz, 
Carretero,  Santiago,  Santos,  Marqués  de  Santa  Cruz  de 
Aguirre,  Rivero  (D.  José  Vicente),  Saavedra,  Cisoeros, 
León  y  Llerena,  Chacón,  Cascajares,  Palau,  Matos, 
Salazar  y  Mazarredo,  Toro  y  Moya,  Pino,  Pérez  Canta- 
lapiedra,  Monteverde,  Vatera  (D.  Juan),  Ortiz  y  Casado, 
Gomis,  Contreras,  Rodríguez  (D.  Gaspar),  Herreros  de 
Tejada,  Nuñez  de  Arce,  Ortiz  de  Pinedo,  Madrazo, 
Méndez  Vigo,  González  Marrón,  Ory,  Abascal,  Para- 
dela,  Moreno  Benitez,  Rodríguez  (D.  Gabriel),  Ex:hega- 
ray,  Aparicio,  Rodrigues  Pinilla,  Mesía  y  Elola,  Jon- 
toya,  Igual  y  Cano,  De  Pedro,  García  Gómez,  Fuente 
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Alcázar,  Alcalá  Zamora  (D.  Luis),  Marqués  de  la  Vega 
de  Armíjo,  Ríos  y  Rosas,  Silvela ,  Romero  Girón ,  Me- 
relies.  Romero  y  Robledo,  Montero  Ríos,  Posada  Her- 
rera, Moret,  Herraiz,  Bueno  y  Gómez,  Jimeno  y  Agtus, 
León  y  Medina,  Sr.  Presidente.— Tb/ní,  I30. 

SEfíORES  QUE  DIJERON  SÍ: 

Sánchez  Ruano,  Soler  (D.  Juan  Pablo),  Vlllanueva, 
Ferrer  y  Garcés,  Maísonnave,  Gil  Berges,  Ruíz  y  Rulz, 
Alvarez  Acevedo,  Carrasco,  Sánchez  Yago,  Pastor  y 
Landero,  Curiel  y  Castro,  García  López,  Rodríguez 
Scoane,  Castejon  (D.  Pedro),  García  Ruir,  Prefumo, 
Baeza,  Robert,  Salmerón,  Morales  Diaz,  Tutau,  Guz- 
man  y  Manrique,  Llorens,  Prieto,  Fernandez  délas  Cue- 
vas, Rodríguez  Moya,  Fantoni,  Castejon  (D.  Ramón), 
Benavent,  Pastor  y  Huerta,  Pardo  Bazan,  Benot,  Cas- 
telar,  Sorní,  Santamaría,  Hidalgo,  Borí  y  Rosich,  Gar- 
rido (D.  Fernando),  Carrascon,  Caymd,  Alsina,  Diaz 
Quintero,  Palanca,  Caro,  Ochoa  de  Olza,  Compte, 
Ameller,  Orense,  Blanc,  Chao,  Suñer  y  Capdevila. — 
Total,  5a. 

Leido  por  segunda  vez  el  art.  3.*  nueratnente  redac- 
tado por  la  comisión,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Ábrese  discu- 
sión sobre  el  artículo. 

El  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ORENSE:  El  Sr.  Romero  Girón  ha  dicho  esU 
tarde  que  adoptaba  mis  ideas ,  y  que  yo  era  inconse- 
cuente. Esto  se  parece  mucho  á  lo  que  se  nos  decía 
en  i854  y  i85ft  siempre  se  tachaba  de  inconsecuen- 
cia i  los  hombres  que  han  sido  consecuentes  toda  su 
vida.  S.  S.,  redactor  de  La  Discusión  una  porción  de 
años ,  sabe  que  uno  de  los  dogmas  de  la  democracia  era 
la  supresión  de  las  quintas  y  matrículas  de  mar;  y  hoy, 
defendiendo  el  dictámen  de  la  comisión,  casi  se  ha  bn*- 
lado  de  la  pobreza ,  diciendo  que  el  que  no  tenga  dine- 
ro pague  con  su  sangre. 

Lo  que  á  nosotros  nos  incomoda  en  las  quintas  es 
que  al  pobre  á  quien  se  le  quita  un  hijo,  se  le  priva  de 
toda  su  riqueza.  Las  quintas  se  han  llamado  con  pro- 
piedad la  esclavitud  de  los  blancos;  por  consecuencia, 
en  principio  las  rechazamos.  Nosotros  no  reconocemos 
en  el  Gobierno  más  derecho  que  para  hacer  que  cada 
cual  pague  en  proporción  de  lo  que  tenga. 

Al  tacharme  de  inconsecuente  S.  S.,  se  refería  el 
Diario  de  las  Sesiones  del  mártes  37  de  Noviembre 
de  i855.  Mi  primer  impulso  fué  pedir  que  se  leyera, 
tanto  mi  discurso,  como  el  del  Sr.  Huelves,  á  la  sazón 
Ministro  de  la  Gobernación,  y  los  de  otros  señores  que 
tomaron  parte  en  aquel  debate,  para  demostrar  lo  in- 
fundado de  la  acusación  de  S.  S.;  pero  me  limitaré  á 
hacer  un  extracto  en  atención  á  lo  avanzado  de  la  hora. 

El  general  Espartero  prometió,  sin  duda  con  inten- 
ción de  cumplirlo,  que  la  quinta  del  55  sería  la  últi- 
ma; yo  me  levanté  y  dije  que  lo  seguro  era  suprimirla 
desde  entonces.  Meses  después  se  presentó  el  proyecto 
de  una  nueva  ley  de  reemplazos,  y  yo  me  levanté  para 
decir  que  hatña  ideas  que  no  se  podían  encajonar  en 
ningún  artículo ;  y  sin  embargo,  iba  á  someterlas  á  la 
benevolencia  de  las  Cdrtes,  con  el  objeto  de  que  se  to- 
masen nota  de  ellas  por  los  Ministros,  y  que  si  -las  es- 
timaban convenientes,  las  aceptasen  para  lo  sucesivo. 
Yo  había  desaprdbado  en  principio  las  quintas;  yo,  que 
habia  negado  mi  voto  al  general  Espartero,  mucho  más 
habia  de  negárselo  á  la  1^  de  reemplazos.  Pero  á  la 
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manera  que  acabamos  de  votar  un  alivio  que  ha  discur- 
rido el  Sr.  Fernandez  de  las  Cuevas ,  sería  una  in|uBti- 
cía  decir  mañana :  «usted  votó  de  esta  ó  de  la  otra  tím- 
nera;s  del  mismo  modo  procedimos  entonces.  Procu- 
remos sacar  el  partido  posible  de  lo  ya  establecido ,  y 
esto  no  es  una  inconsecuencia;  se  hace  en  todas  las  dis- 
cusiones de  leyes.  Viendo  yo  que  en  la  ley  de  reempla- 
zos se  proponía  que  pudiera  hacerse  en  lo  sucesivo  la 
redención  por  dinero,  en  lugar  de  hacerlo  los  pueblos 
aisladamente,  propuse  que  se  estableciera  lo  que  yo  lla- 
mé ayuntamiento  general  de  una  provincia  ,  á  imitación 
de  lo  que  el  año  33  se  hizo  en  Santander.  Se  adoptó 
aquella  idea  tomada  de  las  instituciones  de  Vizcaya,  j 
nos  salió  perfectamente;  pero  tanto  el  Sr.  HucItm,  co- 
mo todos  los  que  hablaron  entonces ,  empezaron  par 
reconocer  que  yo  siempre  habia  combatido  las  qi^hMai; 
dijeron  que  era  una  ¡dea  que  meditarían,  y  la  medita- 
ción, como  suele  suceder  casi  siempre,  se  redujo  á 
aplaudirla  por  el  momento  y  á  no  volverse  á  acontar 
más  de  ella. 

Yo  temo,  señores,  lo  digo  con  franqueza ,  que  el  día 
de  las  quintas  se  turbe  gravemente  en  muchos  puntos 
ia  tranquilidad  pública;  á  ese  temor  hemos  heclio  una 
porción  de  sacrificios,  siendo  uno  de  ellos  el  que  se  hi- 
ciera un  empréstito  para  ese  sólo  objeto,  para  que  no 
hubiese  sorteo,  que  es  lo  que  repugna  á  los  pueblos, 
entre  otras  consideraciones,  por  las  estafos  á  que  da  lu- 
gar. El  hombre  más  rico  de  España  podría  cambiar  n 
fortuna  por  las  estafas  que  han  de  hacerse  si  el  sortee» 
llega  á  veriñcarse.  Muchas  familias ,  ante  las  evaotoaffi- 
dades  del  porvenir,  procurarán  hacerse  coa  cert^cac»- 
nes  falsas,  y  aun  cuando  paguen  menos  que  otras  vecea, 
se  sacará  á  los  pueblos  una  suma  enorme,  y  esa  nmos 
riqueza  tendrá  el  país. 

Además,  hay  una  gran  desconfianza,  justa  "cierta- 
mente, en  todos,  que  yo  no  extraño.  Así  es,  que  ha- 
biéndosefiie-dicho  muchas  veces  que  se  confiaba  en  mí. 
he  contestado  que  ni  aun  en  mí  se  tuviese  confianza; 
que  cada  uno  la  tuviera  en  sí  mismo :  cuando  llegue  la 
ocasión  de  las  reformas,  entonces  es  fácil  hacerlas  en 
veinticuatro  horas ,  porque  si  no,  no  se  llevan  á  cabo 
nunca. 

Habiendo  yo  dicho  esto,  ¿por  qué  nos  hemos  de  oi»- 
der ,  y  más  especialmente  otros  que  no  puedan  pRseo- 
tar  los  antecedentes  que  algunos  de  nosotros,  de  qpt 
el  país  desconfie  y  diga:  «lo  que  se  quiere  ea  qtie  lüliM 
mos  la  mano  en  el  cántaro ,  y  no  queremos  aoaotwa 
hacer  las  quintas  este  año,  porque  no  habiéndolas  este 
año,  seria  más  difícil  hacerlas  en  el  siguiente,  y  porque 
es  el  secreto  de  la  comedia.»  ¿Qui^n  no  sabe  que  hay 
un  plan  para  traCr  aquí  una  nueva  monarquía? 

Pues  bien,  los  pueblos  dicen:  tten  habiendo  un  rey, 
la  consecuencia  será  que  querrá  quintas;  y  queriendo 
quintas,  lo  natural  es  que  nos  llamen  á  los  mozos  que 
nos  ha  tocado  la  suerte,  para  formar  el  ejército.»  Es£ 
es  el  sentimiento  que  domina,  y  de  ahí  la  intranquildad, 
que  será  grande,  á  menos  que  se  suprima  el  sorteo,  y 
que  podrá  dar  lugar  á  conflictos  que  débanos  evinr. 
Cierto  que  con  haberse  aplazado  la  cdebracion  éA  -mot^ 
teo  hasta  el  tercer  domingo  de  Abril,  con  ese  tSoi^e 
bastará  para  que  la  gente  deseche  su  suspicada.  Yo  * 
celebraré  mucho  que  sea  así,  porque  deseamos  «ince- 
ramente  la  tranquilidad  para  predicar  nuestras  doctri- 
nas, y  porque  queremos  que  haya  sesenta  Diputados 
que  voten  la  república.  Con  esto  no  habrá  ninguna  per- 
sona que  sea,  no  digna  de  ser  rey,  sino  de  otra  cosa 
menos  importante ,  que  quiera  venir  á  gobernar  el  país. 
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Los  Diputados  que  en  1854  votaron  contra  la  monar- 
quía y  la  dinastía,  reinando  Isabel  11  en  la  apariencia, 
porque  en  realidad  estaba  bajo  la  protección  del  Duque 
de  la  Victoria ,  han  ejercido  mucha  influencia  en  los 
sucesos  recientes ,  acabando  por  arrojarla  del  trono. 

Pues  bien :  yo  lo  que  deseo  es  que  de  estos  bancos 
salga  una  votación  nutrida  y  unánime ,  como  saldrá  di- 
ciendo: «no  queremos  monarquía  ni  rey:»  las  conse- 
cuencias obrarán  por  si,  si  hubiera  un  hombre  de  tan 
poca  vergüenza  que  quisiera  venir  á  ser  rey  en  España. 

A  los  que  desconñan  de  lo  que  prometemos,  les  diré 
que  lo  hacen  porque  temen  que  ese  rey  ha  de  venir :  yo 
^o  lo  temo.  Pero  el  sentimiento  de  uno  no  se  le  puede 
trasmitir  á  los  demás.  Es  inútil  que  se  diga  :  «Fulano 
tiene  influencia  en  su  partido.  B  Yo  he  visto  que  á  ve- 
ces'hacen  lo  que  á  mí  me  parece,  y  otras  lo  contrario. 
Si  no  ha  venido  la  revolución  verdadera,  culpa  fué  de 
que  no  se  siguieron  mis  consejos;  porque,  como  he  di- 
cho antes,  hay  que  aprovechar  las  primeras  veinticua- 
tro horas,  á  lo  menos  la  primera  semana ;  ahora  nos 
toca  derramar  gotas  de  sudor,  acaso  de  sangre,  para  lle- 
gar á  colocarnos  en  aquella  situación,  tan  fácil  en  los 
primeros  momentos. 

Por  eso  creo  que  si  en  los  primeros  momentos  se  hu- 
biera dicho  :  «jviva  la  república!»  el  pueblo  la  hubiera 
aceptado  muy  gustoso,  y  todos  hubiéramos  ganado  mu- 
cho. Y  lo  mismo  digo  de  las  quintas. 

Y  cuidado,  señores,  que  ahora  ya  no  será  tan  fácil. 
Yo  me  alegraré  que  mis  temores  no  lleguen  á  realizarse. 
Mucho  contribuirán  para  que  no  se  lleven  á  cabo  las 
concesiones  que  ha  hecho  el  Gobierno;  pero  hubiera 
sido  mejor  haCer  las  cosas  de  una  vez  y  decir  que  no 
había  de  haber  más  quintas ,  que  no  se  habia  de  verifi- 
car el  sorteo  de  este  año.  Esto  hubiera  sido  más  claro, 
más  terminante  y  más  útil. 

Los  in-ogresistas  dicen  que  no  quieren  quintas,  y  yo 
creo  que,  en  efecto,  desean  sinceramente  que  desaparez- 
can ;  pero  ^tenemos  seguridad  de  que  la  unión  liberal, 
que  tanto  desea  que  se  establezca  la  monarquía,  desecha 
también  las  quintas?  Yo,  señores,  que  conozco  las  cosas 
asi  por  encima,  pero  que  acierto  casi  siempre  lo  que  va 
á  suceder,  teniendo  en  cuenta  lo  pasado,  no  creo  que  la 
unión  liberal  no  desea  las  quintas;  y  si  estoy  equivoca- 
do, que  lo  diga.  Y  si  no,  acordaros  de  las  protestas  que 
nos  hacia  antes  de  llegar  á  ser  poder,  y  que  cuando  des- 
pués lo  fué  durante  cinco  ó  seis  años ,  desde  el  56, 
nunca  se  le  ocurrió  hacer  lo  que  habia  prometido. 

Además,  señores,  yo  tengo  otro  dato  en  que  fundar- 
me, y  lo  que  voy  á  exponer  lo  voy  A  decir,  porque  la 
persona  á  que  me  reñero  me  ha  autorizado  para  que  lo 
diga,  añadiendo  que  él  lo  confirmará.  El  Sr.  Topete, 
cuya  franqueza  no  tienen  por  lo  general  muchos  seño- 
res, me  ha  dicho  que  no  cree  posible  un  Gobierno  si  no 
hay  quintas,  Yo  respeto  mucho  esta  opinión  de  S.  S.; 
pero  por  ella  creo  que  hay  muchos  señores  de  la  mayo- 
ría que  piensan  del  mismo  modo.  Si  me  equivoco,  que 
lo  digan.  Yo  tendré  mucho  gusto  en  oir  de  boca  de  sus 
señorías  que  aunque  por  las  eventualidades  de  los  suce- 
sos llegaran  al  poder,  no  adoptarían  las  quintas.  No  se- 
ria una  seguridad  completa,  porque  muchas  veces  nos 
han  ofrecido  otras  cosas,  y  cuando  han  podido  realizar- 
las no  han  cumplido  su  palabra;  pero,  en  fin,  siempre 
seria  una  pequeña  garantía.  *' 

Mas  después  de  todo,  cuando  esté  amenazado  el  ór- 
den  social,  ¿no  hay  en  él  dos  grandes  elementos  que 
contribuyen  siempre  á  salvarlo,  cuales  son  la  familia  y 
la  propiedadí  En  las  provinciw  Vascongadas  vemos  que 
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no  hay  quintas  ni  está  tampoco  estancado  el  tabaco  ni 
la  sal.  Aún  en  Navarra,  en  que  por  la  transacción  que 
sus  pueblos  hicieron  con  el  Gobierno  en  materia  de  fue- 
ros, quedaron  las  quintas  y  el  estanco  del  tabaco,  no 
está  estancada  la  sal.  Pues  bien  :  si  aún  dentro  de  nues- 
tro territorio  tenemos  ejemplos  de  provincias  en  que  no 
hay  quintas,  ¿por  qué  no  hemos  de  extender  ese  bene- 
ficio á  las  provincias  del  resto  de  España? 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  también  es  de  los 
que  tienen  esa  manta  de  llamar  inconsecuentes  á  los  con- 
secuentes, nos  decía  ayer:  «¿cómo  los  señores  que  tan- 
to proclaman  el  sistema  federal  pretenden  en  esta  ma- 
teria que  el  Gobierno  lo  haga  todo,  es  decir,  centralizar 
en  este  punto  todo  lo  que  pueda  ejecutarse?»  Yo  extraño 
que  una  persona  tan  ilustrada  como  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  haya  olvidado  lo  que  es  el  sistema  federal 
aplicado  á  esta  materia  como  á  otras  muchas.  Yo  tuve 
el  honor  de  dar  un  programa  en  Valencia,  que  copiaron 
muchos  periódicos  extranjeros,  y  algunos  de  los  cuales 
me  hicieron  el  honor  de  insertarlo  en  sus  columnas  dos 
dias  seguidos.  En  él  decía  terminantemente  lo  que  es 
el  sistema  federal  aplicado  á  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración pública,  y  al  ocuparme  de  la  materia  que 
se  discute,  manifestaba  que  en  el  sistema  federal  podia 
haber  ejército  pero  organizado  como  se  halla  en  Suiza, 
por  medio  de  grandes  reservas,  y  como  en  los  Estados- 
Unidos,  dependiente  del  poder  central.  Por  consecuen- 
cia, aunque  hubiéramos  votado  al  poder  central  un  em- 
préstito con  objeto  de  tener  un  ejército,  siempre  hu- 
biéramos obrado  dentro  de  nuestro  sistema,  que  es  que 
los  ejércitos  pertenecen  á  la  federación,  al  Gobierno 
centrál.  Pero  y«  se  ve;  así  como  el  Gobierno  dice  á  los 
pueblos  :  «en  vez  de  pagarme  i.ooo  rs.  me  darás  5oo, 
.pero  no  fumarás  más  tabaco  que  el  que  yo  te  dé,  ni 
consumirás  más  sal  que  la  que  yo  te  proporcione,  y  ju- 
garémcs  juntos  á  la  lotería,!)  con  lo  cual  les  saca  los 
otiCs  '5oo  ó  más,  así,  en  vez  de  pedirles  dinero,  era 
preciso  que  Ies  dijera:  ame  mandarás  tus  hijos,»  y  tu- 
viese una  manera  indirecta  de  sacar  otra  contribución 
que,  además  de  reunir  ios  inconvenientes  de  toda  con- 
tribución, tiene  el  de  desmoralizar  y  el  de  ser  una  fuente 
de  pobreza.  Lo  he  dicho  siempre,  señores:  nuestro  sis- 
tema, en  su  totalidad,  parece  dispuesto  y  practicado 
para  hacer  pobres,  y  un  Gobierno  lo  que  debe  buscar 
es  hacer  cuantos  ricos  le  sea  posible. 

Pues  bien  :  la  contribución  de  sangre  produce  ese  re- 
sultado. Yo  conozco  muchas  familias  que  por  librar  de 
la  suerte  de  soldado  á  sus  hijos  han  quedado  completa- 
mente arruinadas.  Hay  tanta  repu^ancia  en  España  á 
ser  soldado  de  la  manera  que  lo  son  ahora,  porque 
cuando  vienen  guerras  y  lo  son  en  otra  forma,  entonces 
hemos  visto  que  hasta  con  gusto  se  hacen  soldados;  pe- 
ro hay  tal  aversión,  repito,  á  serlo  del  modo  que  hoy 
lo  son,  que  hay  muchas  familias  que,  aún  no  teniendo 
la  cantidad  de  6.000  ú  8.000  rs.  que  es  necesaria  para 
librar  á  un  individuo  de  la  carga,  más  bien  que  suerte 
de  soldado,  han  vendido  ó  hipotecado  sus  bienes,  ó  han 
apelado  á  otro  medio  para  que  sus  hijos  no  tomaran  las 
armas,  y  se  han  arruinado  por  completo.  Yo  podría 
citar  muchas  familias  que  conozco,  y  que  se  encuentran 
en  ese  caso.  De  manera  que  las  quintas,  con  otra  por- 
ción de  vicios  que  pesan  sobre  nosotros,  como  el  con- 
trabando, contribuyen  á  destruir  los  pequeños  capitales, 
y  lo  que  hay  que  cuidar  son  los  pequeños  capitales,  que 
ios  grandes  ya  se  cuidan  ellos,  y  los  pequeños,  si  no  se 
los  destruye  llegarán  á  ser  grandes. 

Pero  tienen  otro  gran  inconveoiente  los  ^4r^t(M  per- 
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manentes,  y  es  la  pérdida  de  muchos  brazos  para  las 
faenas  agrícolas  y  para  toda  clase  de  industrias.  Por  eso 
cuando  algunos  han  dicho  que  nosotros  no  queremos 
los  oficiales,  se  han  equivocado;  lo  que  no  queremos  es 
los  soldados.  Nosotros  decimos  :  «bien  venidos  sean 
los  oficiales;  pero  no  queremos  soldados.»  Tan  cierto 
es  eso,  que  cuando  algunos  señores  oñciales  de  nuestras 
¡deas  presentaron  un  proyecto  en  que  se  decia  que  se 
les  diera  las  cuatro  quintas  partes,  yo  contesté  que  no 
tenia  toconveniente  en  que  se  les  diera  el  total.  Me  di- 
jeron que  no,  que  creian  que  era  un  engafio,  y  enton- 
ces respondf :  «lo  siento  :  si  quieren  las  cuatro  quintas 
partes,  que  se  les  den;  pero  no  tengo  inconveniente  en 
que  reciban  el  total  :  primero,  porque  se  hubieran  con- 
vencido que  ellos  podian  seguir  su  carrera  de  la  misma 
manera  habiendo  reservas  que  existiendo  un  numeroso 
ejército  permanente;  y  segundo,  y  esto  es  lo  fundamen- 
tal, está  demostrado  que  20,  3o,  5o. 000  hombres,  tra- 
bajando todos  los  dias,  al  cabo  de  algunos  años  crean 
una  riqueza  inmensa.»  Y  aún  cuando  algunos  decían 
que  en  los  Estados-Unidos  ee  han  gastado  iSo.ooo 
millones  de  reales,  la  mitad  de  ¡o  que  vale  España,  ta- 
sada casa  por  casa  y  campo  por  campo,  sí  en  setenta 
años  se  ha  tenido  como  la  Nación  de  mayor  fuerza  ea 
Europa,  vayan  sumando  los  Sres.  Diputados  lo  que  hu- 
bieran aumentado  la  riqueza  esos  miles  de  hombres 
trabajando  en  riempo  de  paz  en  los  Estados-Unidos,  en 
lugar  de  haber  estado  en  el  ejército. 

Por  consiguiente,  nosotros  deseamos  que  los  solda- 
dos estén  en  sus  casas  trabajando,  porque  de  esta  nia- 
nera  se  desenvuelve  la  riqueza  general. 

Debo  aquí  también  contestar  al  Sr.  Ministro  de  Ha^ 
cienda,  á  pesar  de  que  nuestros  compañeros  de  este  la- 
do de  la  Cámara  que  pertenecen  á  la  comisión  de  Presu- 
puestos explicarán  mañana  ü  otro  dia  por  qué  han  ne- 
gado el  empréstito,  y  estoy  seguro  que  lo  explicarán 
perfectamente. 

Pero  dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  fijcómo  me 
negáis  i.ooo  millones  y  no  me  negáis  iSoH  Esta  lógi- 
ca es  singular,  señores.  ;Pues  cuántas  veces  se  condes- 
ciende á  un.  gasto  de  cuatro  y  se  niega  otro  de  diez  y 
seis?  Por  otra  parte,  nosotros  lo  hacemos  en  el  interés 
que  he  marcado  antes,  en  el  interés  del  pueblo,  pues 
bien  merece  el  sacrificio  de  i3o  millones,  siquiera  por- 
que el  grito  de  la  revolución  de  Setiembre  ha  sido:  «aba- 
jo las  quintas.»  Esto  era  lo  que  nos  movía  á  dar  al 
Gobierno  esa  autorización. 

Además,  señores,  sise  pueden  levantar  1,000  millo- 
nes, mejor  podrian  levantarse  i5o;  y  aún  suponiendo 
que  no  pudieran  levantarse  esos  i  5o  millones,  no  creo 
que  fuera  difícil  buscarlos,  y  con  ellos  hubiéramos  sali- 
do este  año  de  la  dificultad. 

Por  otro  lado,  aunque  no  se  hubiera  votado  ese  sis- 
tema, pues  no  parece  sino  que  cuando  conviene  al  Go- 
bierno no  tiene  más  que  pedir,  si  las  Cúrtes  lo  hubie^ 
rao  decretado,  y  aquí  aplico  la  idea  de  que  se  deban 
obedecer  los  fallos  de  las  Córtes,  si  hubieran  decretado 
que  se  repartieran  esos  i5o  millones,  seria  una  obliga- 
ción que  las  provincias  pagarían.  Pues  qué,  si  arranca 
el  Gobierno  i.ooo  millones,  ¿no  hubieran  arrancado  las 
provincias  i5o?  Cuando  le  conviene,  el  Gobierno  lo 
hace  todo  ;  cuando  no  le  conviene,  se  para  ante  una 
pluma . 

Las  Córtes  debían  decretar  el  reparto  de  esos  i5o  mi- 
llones para  que  no  hubiese  sorteo,  y  dicho  que  era  obli- 
gación de  las  Diputaciones  el  aprontarlos  en  la  forma 
qu«  lo  cnj^enn  conveliente,  menos  recargando  loscon- 
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sumos  al  efecto;  aunque  apelando  á  ese  medio  el  parti- 
do progresista  adquirió  popularidad,  esto  es,  desterran- 
do los  consumos,  y  ahora  con  la  derrama  y  la  capita- 
ción, lo  que  ganó  por  un  lado^  lo  pierde  por  otro.  Y 
así  es  que  los  pueblos  ahora  dicen:  aaquf  no  ha  habido 
más  que  una  variación  de  gobernantes,  pero  lo  mismo 
ganamos  con  uno  que  con  otro;»  sistema  fatal  de  que  se 
aprovechan  los  enemigos  de  la  libertad,  pues  dicen: 
«después  que  salieron  del  primer  apuro,  en  lugar  de 
contentarse,  olvidaron  la  palabra  que  dieron  á  los  revo- 
lucionarios,» y  sucede  como  en  el  año  9?  con  la  repú- 
blica en  Francia,  que  decían  que  la  Asamblea  no  había 
hecho  muchas  relfbrmas,  7  los  carlistas  decían:  «des-* 
pues  de  todo,  ¿qué  habéis  ganado  con  esta  república?» 
Y  en  segundas  elecciones  dominaron  ya  los  cerlictos. 
Esto  mismo  dicen  ahora;  hay  una  porción  de  gentes 
que  dicen  al  pueblo  :  c  no  habéis  ganado  nada  :  ■  lo 
principal  era  abolir  las  quintas  y  hacer  reformas  de  tal 
naturaleza ,  que  no  se  pudiera  decir  eso  al  pueblo,  ó 
que,  al  menos,  al  decírselo,  pudiera  contestársele:  «has 
ganado,  ya  no  tienes  quintas.» 

Se  había  dicho  que  se  iban  á  hacer  grandes  ecooomfas 
en  Guerra,  que  se  iban  á  quitar  las  capitanías  generales, 
las  direcciones  generales  de  las  armas.  Y  ya  que  no  ha- 
cemos más  que  citar  á  Francia,  y  se  quiere  imitar  tanto 
lo  que  se  hace  alU,  i  por  qué  no  quitamos  como  ella  los 
asistentes  á  nuesü-os  oñcMesU  Allí  va  un  hombre  por 
compañía,  nada  más  que  una  hora,  á  limpiar  á  cada 
oficial  las  botas,  y  por  eso  le  llaman  limpiador,  pero  no 
tienen,  como  nuestros  oficíales,  asistentes;  allí  los  sol- 
dados no  hacen  este  oficio.  Todo  lo  malo  que  hay  en  el 
extranjero  tenemos  la  vanidad  de  apropiárnoslo  ;  pero  lo 
que  es  bueno,  no.  Allí  no  hay  direcciones,  todo  está  en 
el  Ministerio  de  ta  Guerra ;  y  á  pesar  de  que  aquí  se 
viene  reclamando  la  supresión  de  estas  hace  muchos 
años,  y  cuando  creíamos  que  se  iba  á  adoptar  una  me- 
dida al  efecto,  nos  encontramos  con  que  no  se  adopta. 
Asi  es  que  entre  todos  los  Ministerios  en  Es  paría,  sólo 
los  Ministerios,  sin  contar  las  grandes  oficinas,  se  gasta 
en  España  la  mitad  de  lo  que  se  gasta  en  Suiza  en  el 
presupuesto  general. 

Yo  creo ,  señores ,  que  el  grande  defecto  de  nuestra 
organización  militar  ha  sido  el  creer  que  la  guerra  era 
un  estado  permanente;  y  felizmente  para  las  naciones, 
eso  no  es  así.  Las  guerras  son  por  su  naturaleza  transi- 
torias :  el  estado  regular  es  el  estado  de  paz;  y  asi  co- 
mo seria  insensato  en  una  persona  hacer  todos  los  dias 
aquello  que  se  hace  el  en  que  se  incendia  una  casa,  que 
se  tiran  los  muebles  por  la  ventana,  y  que  no  se  repara 
en  sacrificio  para  librarse  del  incendio,  como  ha  sucedi- 
do en  los  Estados-Unidos,  sería  un  horror  oir  todos  los 
días  que  nos  dijeran  que  había  un  incendio.  Por  eso  las 
naciones  deben  organizar  su  ejército  para  el  tiempo  de 
paz,  porque  es  el  estado  normal  de  las  naciones.  Por  eso 
es  preciso  adoptar  un  sistema  que  nos  proporcione  mu- 
chos trabajadores  en  tiempo  de  paz ,  en  lugar  de  estar 
en  el  ejército  sin  hacer  nada. 

Me  parece  que  un  individuo  de  enfrente  ha  sacado  la 
consecuencia  de  que  nosotros  queremos  que  las  quintas 
sean  generales.  Señores,  nosotros  empezamos  por  decir 
que  no  queremos  las  quintas;  pero  como  el  egoísmo  de 
las  clases  medias  hace  que  ellas  por  los  pueblos  paguen 
al  ejército,  ó  al  menos  paguen  una  cantidad  insignifi- 
cante, que  llevan  con  paciencia,  si  á  la  gente  rica  se  le 
dijera  que  no  tiene  más  remedio  que  sus  hijos  sean  sol- 
dados y  pasen  por  las  araoignraa  que  nosotros,  la  gene- 
nlidod  entonce!  recbnoeeria  lo  odioso  de  las  quintos  j 
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se  pondria  de  nuestro  lado.  Es,  pues,  esto  un  castigo 
que  sdlo  tienen  las  clases  pobres. 

Queda,  pues ,  demostrado  que  nosotros,  los  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos,  hemos  clunado  siempre, 
constantemente,  que  se  deben  abolir  las  quintas,  y  á 
nuestros  esfuerzos  se  debe  que  lo  mismo  en  las  quintas 
(que  en  las  matrículas  de  mar,  se  haya  producido  cierto 
alivio. 

Vo  me  acuerdo  que  habiendo  publicado  el  año  47  un 
folleto,  cuyo  título  era  ;  ¿Qué  hard  el  partido  progre- 
sista en  el  poder?  Después  de  haber  estado  sentado  yo 
aquí  tres  años,  y  lo  puse  con  interrogación  porque  du- 
daba si  lo  baria;  pero  yo  decía  :  debe  hacer  el  bien  del 
país,  para  lo  cual  debe  hacer  esto  y  lo  otro  y  lo  de  más 
allá;  en  ese  folleto,  reiñto,  explicaba  yo  lo  que  había 
dicho  en  míS  discursos. 

Pues  bien :  entretanto ,  buscando  algún  alivio  á  las 
clases  pobres,  habia  dicho :  «tí  no  abolís  las  quintas,  al 
menos  ensefiarles  á  leer  y  escribir. »  Me  acuerdo  que  al- 
gunos hicieron  rechifla  de  eso,  y  pocos  años  después  se 
adoptó  para  el  ejército  esta  medida,  y  creo  que  todavía 
en  estos  últimos  años  se  enseña  A  leer  y  escribir  i  los 
quintos  que  no  saben. 

Indudablemente,  aunque  no  fuera  más  que  por  esto 
nosotros  debemos  tener  orgullo;  hemos  buscado  alivio 
á  !as  clases  pobres,  aunque  no  se  han  realizado  las  ideas 
radicales;  pero  aunque  agradecemos  esto,  nunca  nos 
contentarémos  sino  con  el  planteamiento  de  las  ideas 
radicales. 

Dicen  los  señores  de  enfrente  que  se  Tan  á  quitar  las 
quintas.  Pues  si  sq  van  á  quitar,  quítense  desde  luego 
empezando  porel^sMteo,  porque  el  sistema  de  aplaza- 
miento siempre  ha  sido  &tal.  tos  que  no  quieren  hacer 
una  cosa,  empiezan  por  decir  primero  que  las  idess  es- 
tán verdes,  que  no  se  puede  hacer  aquello,  que  es  un 
disparate,  una  insensatez:  y  cuando  las  ideas  se  van 
madurando  y  no  tienen  más  remedio  que  aceptarlas,  las 
Tran  poniendo  dificultades,  peros,  puntos  y  comas;  y 
esas  u>sas,  de  no  hacerse  pronto,  se  quedan  después 
sin  hacer. 

Este  recelo  que  tiene  el  pueblo;  y  que  tengo  yo  tam- 
bién, es  justo  y  es  el  que  nos  hace  que  seamos  más  des- 
confiados y  que  queramos  hacer  las  cosas  desde  uego. 

Por  lo  demás,  si  eso  se  pudiera  asegurar,  como  se 
asegura  un  capital  que  se  da  sobre  una  finca  tomando 
razón  en  el  oficio  de  hipotecas;  si  cupiera  esa  seguridad 
en  las  cosas  políticas,  que  no  cabe,  indudablemente  no 
nos  importaría  que  la  cosa  salga  un  año  antes  ó  un  año 
después.  Pero  nosotros  desconfiamos  para  lo  futuro,  y 
como  decia  el  general  Prim,  entre  amigos  con  verlo 
basta. 

Me  ocurrían  otra  porción  de  observaciones,  que  casi 
son  y  serán  siempre  las  que  se  han  hecho,  porque  con 
motivo  del  ataque  del  Sr.  Romero  Girón,  que  yo  creo 
que  en  su  deseo  de  encontrar  inconsecuencias  lee  un 
discurso  y  lo  lee  con  tal  preocupación  que  lo  que  es 
pura  consecuencia  lo  toma  como  inconsecuencia,  y  sino 
yo  pregunto  á  Iss  Cdrtts :  en  lo  que  yo  he  dicho  en- 
tonces admitiendo  los  alivios  que  pueden  hacerse,  ¿hay 
inconsecuencia  con  lo  que  he  sostenido  toda  mí  vida? 
Pues  eso  dice  mí  discurso  de  Noviembre  de  i855.  Es 
más,  el  Ministro  de  la  Gobernación,  el  Sr.  Huelves  y 
el  Sr.  Escosura,  convienen  en  que  siempre  he  sostenido 
lo  mismo. 

Sí,  señores :  yo  tuve  la  gloria  de  ser  el  primero  á  pe- 
dir en  las  Cortes  el  año  44  la  abolición  de  las  quintas. 
Y  esta  idea,  que  hatnamos  publicado  en  folletos,  en  ar- 
Teaw  I. 
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tícülos  de  periódicos,  desde  que  se  propuso  en  las  Cdr- 
tes,  fué  tomando  tal  incremento,  que  en  el  año  54  fué 
recibida  con  una  aclamación  general,  y  en  el  55  tuvo 
que  prometerlo  el  general  Espartero.  Después  vino  la 
reacción,  ha  seguido  su  predicación  la  democracia;  pero 
este  partido,  entonces  circunscrito  á  pocas  personas,  ha 
tomado  tal  incremento  en  el  número  de  personas,  que 
muchos  que  no  lo  eran  antes,  ahora  dicen  que  aceptan 
el  credo  democrático  como  indispensable;  pero  niegan 
todos  sus  artículos,  que  es  lo  mismo  que  si  uno  dijera : 
(ryo  me  llamo  católico;  pero  niego  el  credo  católico,  y 
no  creo  en  la  Eucaristía  ní  en  la  Trinidad,  ni  en  nada 
del  catolicismo.»  Toman  la  palabra;  pei-o  lo  que  esta 
palabra  significa,  eso  no  lo  toman. 

¿Y  qué  adelanta  el  país  con  ver  que  tres  partidos  se 
llaman  demócratas,  y  ver  al  mismo  tiempo  que  todo  lo 
escnto  en  el  credo  democrático,  como  la  abolición  de 
quintas,  el  desestanco  de  la  sal,  etc.,  no  se  practica? 
Más  quisiera  que  se  llamaran  como  quisieran,  pero  que 
hubieran  practicado  las  reformas  de  la  democracia. 

Pero  ya  se  ve,  como  decía  uno  de  mis  amigos:  aesa 
democracia  nos  ha  servido  de  careta;  esto  se  ha  di- 
cho para  hacernos  populares. ^  Por  ejemplo,  la  unión 
liberal  ha  dicho  :  yo  soy  poco  popular,  y  esto  es  evi- 
dente, porque  la  unión  liberal  tiene  su  historia,  que  no 
quisiera  yo  recordar,  y  que  olvidaría  por  completo  si 
supiera  que  marchaba  en  el  sentido  de  la  democracia; 
la  unión  liberal  ha  dicho:  yo  soy.impopular;  y  como  su- 
cedió cuando  yo  estaba  en  Francia,  que  se  dijo  que  yo 
era  popular  porque  me  había  declarado  contra  la  dinas- 
tía ,  y  yo  dije :  «esas  y  otras  muchas  cosas  hay  que  ha- 
cer en  España:»  no  basta  declararse  contra  la  dinastía, 
que  es  un  mal  inmenso;  pero  hay  otra  multitud  de  ma- 
les que  es  preciso  declararse  contra  ellos  que  entorpe- 
cían el  desenvolvimiento  de  esta  Nación,  porque,  como 
he  dicho  ya  otras  veces,  esta  Nación  debe  tener  doble 
población  y  doble  riqueza  si  se  practican  las  ideas  de- 
mocráticas, porque  las  ideas  democráticas  son  un  con- 
junto de  doctrinas  y  de  ideas  enlazadas ,  propios  para 
producir  este  resultado. 

Pues  yo  digo  que  si  creyese  que  la  unión  liberal  era 
sinceramente  demócrata,  no  tendría  nada  que  decirla, 
porque,  en  efecto ,  sería  un  gran  paso  dado  en  la  senda 
del  progreso :  pero  yo  sospecho  que  está  A  ver  si  pasa 
esta  borrasca  para  volver  después  á  las  andadas.  Si  yo 
no  tuviera  este  temor ,  no  me  acordaría  de  todos  los 
agravios  que  nos  ha  inferido;  los  olvidaría  enteramente. 
Pero  como  no  tengo  esa  confianza,  por  eso  repito;  la 
unión  liberal  y  aún  el  partido  progresista ,  que  antes 
tenia  tanto.recelo ,  y  no  sé  por  qué  ,  en  llamarse  demó- 
crata, en  el  día  ha  dicho:  nosotros  somos  demócratas. 
Bueno;  pero  sobretodo  la  unión  liberal  digo  que  era 
preciso  que  lo  dijera  de  una  manera  clara  y  terminante; 
y  no  volvamos  á  aquello  de  un  general ,  que  en  paz 
descanse,  el  general  0*Donnell,  que  nunca  pudimos 
arrancarle  el  que  nos  dijera  que  era  progresista.  Le  de- 
ciamos:  «díganos  Vd.  si  es  progresista,»  y  nunca  qui- 
so decirlo ;  daba  evasivas.  Pues  ahora  la  unión  liberal 
queremos  que  diga  terminantemente  si  son  ó  no  demó- 
cratas ,  que  no  son  demócratas  sino  en  el  nombre,  si  no 
sí  aceptan  todo  el  credo  de  la  democracia. 

Como  decia  antes,  más  me  hubiera  alegrado  de  que 
adoptaran  todas  las  reformas  de  la  democracia  aunque 
no  hubieran  tomado  el  nombre;  asf  como  se  dice  que 
el  hábito  no  hace  al  monje ,  tampoco  el  nombre  de  los 
panidos  significa  nada  si  no  se  practican  los  principios 
de  esos  partidos. 
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Ya  se  ha  dicho  aquí,  señores,  y  es  una  eterna  ver- 
dad ,  que  lo  que  principalmente  necesita  un  Gobierno 
es  tener  popularidad ,  y  no  una  popularidad  pasajera, 
sino  Ib  que  nace  de  buenas  medidas ,  como  de  la  buena 
opinión.  Un  Gobierno  á  quien  el  pafs  debiera  grandes 
refornias,  se  identificaria  con  él ,  y  en  el  dia  en  que  se 
viera  atacado  triunfaría.  Pues  qué  ,  ¿no  hemos  visto, 
por  ejemplo  ,  al  partido  progresista,  á  pesar  de  que  es 
tan  meticuloso  en  hacer  reformas ,  que  ha  sido  mucho 
más  popular  que  otros  partidos  ,  como  la  unión  liberal 
y  el  partido  moderado ,  y  que  ha  tenido  mucho  más 
apoyo  en  la  opinión  del  país? 

Cuando  los  pueblos  vean  que  se  hacen  reformas ,  no 
hay  que  temer  ni  á  los  carlistas  ni  á  tos  isabelinos.  El 
carlismo  hoce  treinta  afios  que  duerme  en  paz ;  y  no 
creo  que  tenga  medios  para  salir  de  su  sueño.  El  mila- 
gro de  Lázaro  se  venficd  hace  más  de  mil  ochocientos 
años ;  pero  desde  entonces  acá  todo  el  que  llega  al  se- 
pulcro con  dificultad  sale  de  él.  De  los  isabelinos  es  de 
quienes  hay  más. que  recelar,  porque  como  han  estado 
con  la  leche  en  tos  labios  hasta  ahora ,  difícilmente  se 
podrán  acostumbrar  á  pasarse  sin  ella.  Sin  embargo,  yo 
no  veo  más  peligro  en  los  isabelinos  que  por  parte  del 
ejército;  pensar  que  los  pueblos,  pensar  que  ni  una  al~ 
dea,  por  insignificante  que  sea,  ha  de  sublevarse  por 
Isabel  11 ,  es  excusado.  Pero  por  más  tentativas  que  ha- 
gan los  isabelinos,  nunca  harán  tanto  como  la  casa  de 
los  Estuardos  en  Inglaterra.  En  1868  cayó,  y  treinta  y 
tantos  años  después  hubo  una  insurrección  tremenda 
para  restablecerla  en  el  trono.  ¿Y  qué  consiguieron? 
Nada;  y  eso  que  la  casa  Brunswich  no  era  popular; 
pero  tenían  un  Parlamento  abierto,  y  el  país  conoció, 
que  á  pesar  de  eso ,  estaban  mejor  que  con  los  Estuar- 
dos. Corrieron  los  tiempos,  y  en  1745  todavía  el  jóven 
pretendiente  levantó  sus  banderas  en  Escocia,  y  hubo 
una  insurrección  que  anegó  en  sangre... 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero);  Señor  Dipu- 
tado ,  á  la  cuestión. 

El  Sr.  ORENSE:  Voy  á  concluir.  Por  consecuencia, 
si  en  Inglaterra  tanto  tiempo  después  todavía  se  hacían 
tentativas  de  restauración  sin  éxito  ninguno,  no  debe- 
mos nosotros  dar  aquí  importancia  á  las  tentativas  que 
puedan  hacer  los  isabelinos.  Además ,  Isabel  de  Bor- 
bon ,  como  he  dicho  antes ,  si  ha  de  tener  alguna  es- 
peranza ha  de  ser  en  el  ejército,  porque  ningún  pueblo 
se  ha  de  pronunciar  en  su  favor;  ya  hemos  visto  que 
antes  de  la  insurrección  de  Madrid  ya  se  habían  levan- 
tado contra  ella  enBéjar,  en  Santander  ,  en  Alcoy  ,  en 
León  y  en  otros  puntos;  y  no  ha  habido  ni  un  pueblo 
siquiera  de  veinte  vecinos  que  se  levantara  para  soste- 
nerla. Una  reina  que  cae  así,  sólo  nuestros  desaciertós 
podrían  hacerla  volver.  Pero  si  las  Córtes  marchan  por 
la  senda  de  las  reformas,  edificarán  sobre  roca:  y  no 
digo  ya  esa  señora  tan.  desacreditada,  pero  ni  ninguna 
otra  persona  que  hubiera  sido  lanzada  del  trono,  podría 
volver  á  él ,  como  no  han  vuelto  los  Borbones  de  la  ra- 
ma primogénita  expulsados  el  afío  3o  de  Francia,  ni 
los  Orleanes  expulsados  el  48.  He  concluido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) ;  El  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Minist)^  de  MARINA  (Topete) ;  Permítame  el 
Sr.  Marqués  de  Albaida  que  antes  de  contestarle  á  su 
señoría  lo  haga  al  Sr.  Castelar,  por  la  insistencia  con 
que  me  ha  aludido  las  dos  veces  que  ha  tomado  la  pa- 
labra sobre  quintas.  Y  al  hacerlo,  cumple  á  mí  propó- 
sito que  las  primeras  que  dirija  al  Congreso  sean  para 
dar  las  gracias  á  la  circunscripción  de  Vich  por  el  fao- 
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ñor  que  me  dispensó  al  elegirme  Diputado ;  pero  ctcf' 
tamente  no  sabia  que  en  el  programa  de  esa  candidatu- 
ra iba  la  abolición  de  quintas,  porque  si  lo  hulñesesi- 
bido ,  desde  luego  hubiera  dicho  que  no  podia  aceptir 
esa  honra. 

Con  esto  queda  contestado  el  Sr.  Castelar;  ahora  vt^ 

al  Sr.  Marqués. 

Efectivamente,  en  las  conversaciones  particulares  qw 
he  tenido  con  S.  S.  en  los  pasillos ,  le  he  manifestado 
que  creia  hoy  imposible  la  total  abolición  de  las  quin- 
tas; y  me  fundaba  para  ello  en  que  creo  yo  que  antes 
que  los  principios ,  está  el  país.  Y  decia  yo :  { cómo  tu- 
mos de  reemplazar  el  contingente  ese  que  vamos  á  )i- 
cendnr  hoy?  Y  5.  S.  no  me  ha  sabido  contestar,  ó  no 
me  ha  querido  contestar.  Todo  lo  que  aquí  se  ha  dicho 
se  reduce  á  que  es  preciso  abolir  las  quintas.  Pero  so- 
tes de  abolir  las  quintas ,  es  preciso  ver  el  modo  dt 
reemplazarlas.  Se  ha  dicho  que  con  ejército  de  vi^ 
tarios.  Señores,  esto  no  es  nuevo,  hace  seísmos  qoe 
se  viene  haciendo  lo  posible  para  hacer  con  voluatiriu 
el  servicio  de  las  armas  en  mar  y  tierra ,  y  los  restiltt 
dos  hasta  ahora  no  han  sido  completamente  favorables 
para  el  ejército.  En  un  período  de  ocho  años  ha  haH- 
do  3o. 000  hombres  enganchados;  es  decir,  que  silen 
á  menos  de  4.000  por  afío.  En  la  marina  se  han  r«:- 
mido  4.000  hombres  en  el  período  de  cinco  años  ,  jk 
han  enganchado 42 2  ,  y  eso  estando  hoy  el  tipoá  g.Sw 
reales,  y  eso  que  hoy  á  un  marinero  de  primera  diie 
se  le  pagan  12  duros,  y  8  más  que  tieMde  pa^ 
son  30 ;  es  decir,  que  pagamos  4  duros  inte  qw  lo 
que  paga  el  particular  :  y  á  pesar  de  todo  snOf  líl*- 
mos  1 6  millones  en  caja  y  no  tenemos  hombrea. 

Por  consiguiente,  el  di»  que  decretéis  la  ibi^íielda  A 
las  quintas,  las  aboliréis,  pero  aquel  dia,  con  lealtad  « 
lo  digo,  no  tendrán  razón  de  ser  las  matrículas  de  nun 
porque  las  matrículas  de  mar  provienen  del  deber  inde- 
clinable que  todo  hombre  tiene  de  servir  al  país,  ye! 
dia  que  le  desliguéis  de  ese  deber,  no  tendrán  razón  i.t 
ser  las  matrículas,  aquel  dia  no  habrá  más  remedio  i^ue 
amarrar  nuestros  buques  en  los  arsenales  y  no  tendrt- 
mos  marina.  Es  decir;  que  á  España,  á  esta  Noción  qtx 
con  orgullo  dice:  yo  tengo  ricas  Antillas,  yo  tmsDi 
Puerto-Rico,  yo  tengo  á  Femaudo  Póo,  yo  ISBigo  i  ^ 
Baleares,  yo  tengo  un  imperio  en  el  Oriente,  <  esi  Na- 
ción la  condenáis  á  la  orfandad  y  á  la  viudez  d«  tB* 
elemento  marítimo  y  militar.  Esta  es  la  cuestión  p** 
tica. 

Se  ha  dicho  ahora:  ¿el  Gobierno  no  ha  podiifcV 
más  allá  en  la  transacción?  El  señor  general  Prim.  n  ' 
A  lo  que  habia  prometido  en  la  oposición,  ipiialmcr.:; 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  han  presentado 
un  proyecto,  en  donde  no  se  puede  hacer  más  en  el  Tir- 
reno de  la  transacción;  y  yo,  que  no  tengo  la  contÍa"r3 
que  mi  respetable  amigo  el  señor  general  Prim,  le  d'g» 
al  país  qne  con  6.000  reales  no  se  encontrarán  volun- 
tarios. Hagan  las  divisiones  los  señores  de  eafreoie; 
que  vean  cuál  es  el  dividendo,  que  vean  cuál  «■cittt'^ 
sor,  y  verán  que  sale  el  jornal  á  una  peseta,  y  JW  "» 
peseta  no  tendrá  el  Gobierno  soldados.  ¡Y  sabéis  le 
va  á  suceder  con  el  dinero  que  den  las  DiptltldiMt>T 
ayuntamientos?  Pues  va  á  suceder  quecon  el  diiOTOfli* 
den  para  tres  hombres,  el  Gobierno  sólo  pnird  eocoa- 
trar  uno;  porque  los  pueblos  y  los  hombres  no  deian* 
conocer  las  cosas,  y  saben  que  las  mercarurias  su^^^ 
cuando  la  demanda  es  mayor.  No  podrá  venir  un  hom- 
bre á  servir  al  Estado  por  meaos  de  10  ó  ll.ooo  «•* 
les;  esto  lo  profetizo  aquí. 
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Y  ahora,  si  nos  dais  dinero  y  no  nos  dais  hombrea, 
¿con  qué  cubrimos  el  cupo  de  los  aS.ooo  hombrea  si  no 
queda  el  principio  de  las  quintas?  Me  diréis  que  no  ne- 
cesitamos tos  35.000  hombres.  Enhorabuena;  quiere 
decir  que  con  eso  perderemos  á  Cuba.  Pero  y  el  año 
que  viene,  ¿coa  que  cubriremos  los  25. 000  hombres? 
Pues,  señores,  nos  quedarémos  desarmados.  ¿Es  esto  to 
que  pretende  el  Sr.  Orense? 

Su  señoría,  con  esa  fiidlidad  que  tiene  para  decir  to- 
do lo  que  le  parece,  nos  ha  hablado  de  las  desconfianzas 
que  te  inspira  el  Gobierno.  Yo  no  tengo  desconfianza 
de  S.  S.;  pero  cualquiera  de  fuera  podía  creer  que  su 
*serioría  pretende  que  se  desarme  el  país  para  que  S.  S. 
pueda  imponernos  enteramente  su  voluntad.  Esto  lo  po- 
drá creer  otro;  yo  no  lo  creo,  nt  lo  cree  el  Gobierno. 

Esto  es  con  respecto  á  la  abolición  de  las  quintas.  Yo 
diré  que  en  materia  de  quintas,  como  en  todo,  uní  mi 
suerte  á  la  de  los  generales  Prim  y  Serrano,  y  á  la  de 
todos  los  hombres  liberales  del  país,  para  hacer  todo  lo 
que  era  posible  hacer  en  bien  de  mi  patria  y  en  benefi- 
cio de  ta  libertad.  No  quiero,  como  algunos  de  vos- 
otros, destruir  todo :  lo  que  quiero  es  con  paso  firme  y 
seguro  enmendar  todo  lo  que  sea  enmendable  y  hacer 
las  grandes  reformas  administrativas  y  econOtalcas  que 
sean  factibles;  pero  no  quiero  en  un  dia  destruir  el  edi- 
ficio y  quedarme  enteramente  al  despoblado,  que  es  se- 
guramente lo  que  hasta  ahora  nos  habéis  propuesto. 
(El  Sr.  Marqués  de  Albaida  pide  la  palabra  para  rec- 
tificar.) 

Con  respecto  al  otro  punto,  algo  diré  de  lo  que  ha 
dicho  S.  S.  en  su  estilo  natural,  aunque  no  es  de  la 
cuestión.  En  habiendo  aquí  sesenta  republicanos  que 
no  quieran  la  monarquía,  no  vendrá  la  monarquía. 
Después  de  las  sentidas  palabras  que  pronunció  aquí  el 
Sr.  Duque  de  la  Torre ,  todo  cuanto  yo  diga  será  páli- 
do: el  Sr.  Duque  de  la  Torre  dijo:  «si  la  Cámara,  si  la 
omnipotente  Cámara,  dice:  [viva  la  república!  gritaré- 
mos  todos:  {víva  la  repilblíca!  Pero  si  se  dice,  como  es 
muy  probable  que  se  diga,  porque  es  cuestión  que  tiene 
prejuzgada  el  país  trayendo  aquí  una  grande  mayoría 
monárquica,  ¡viva  la  monarquía!  vosotros  tendréis  que 
ser  monárquicos.  {Voces  en  los  bancos  de  la  izquier- 
da ;  No,  no.)  Sí,  sí;  al  menos,  tendréis  que  respetar 
la  monarquía,  y  el  monarca  que  venga,  no  será  un  sin- 
vergúenza ;  será  un  rey  que  habrá  elegido  la  voluntad 
nacional,  sea  quien  sea. 

¿Qué  quiere  decir  que  no  habrá  un  príncipe  que  ten- 
ga tan  poca  vergüenza  que  pueda  venir  á  reinar  aquí? 
Pero  el  Sr.  Orense  dirá  que  desde  luego  gana  la  repú- 
blica. ;Y  decir  que  no  puede  venir  á  ser  rey  constitucio- 
nal de  este  país  ningún  príncipe  que  tenga  vergüenza? 
Esas,  Sr,  Orense,  son  armas  de  mala  ley. 

Y  ahora,  dándole  la  vuelta  al  argumento,  dígame  el 
Sr.  Orense:  sí  los  3oo  votos  que  hay  aquí  en  contra  de 
la  república,  lo  fuesen  en  contra  de  la  monarquía,  ¿po- 
dría haber  un  presidente  digno  y  de  vergüenza  que  fue- 
se jefe  del  Estado?  Pues  lo  que  os  repetimos  otra  vez  es 
que  si  desde  aquí  hasta  que  se  discuta  la  Constitución 
nos  convencéis  y  hacéis  á  todos  los  elementos  conser- 
vadores del  país  republicanos,  nosotros  serémos  repu- 
blicanos. Pero  sí  no  nos  convencéis,  como  no  nos  con- 
vencereis, porque  lo  peor  que  tienen  los  princi|ños 
cuando  se  quieren  implantar  impremeditadamente  es 
que  los  frutos  que  dan  no  son  ya  nocivos,  sino  que 
son  venenosos ,  nosotros  continuaremos  siendo  monár- 
quicos. 

Luego  el  Sr.  Orense  ha  atacado  principalmente  á  la 
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unión  liberal.  Yo  ya  dije  el  dia  que  vine  aquí,  que  no 
trata  más  personalidad  que  la  de  un  oficial  de  marina; 
pero  permítame  S.  S.  que  le  diga  una  cosa:  tres  ele- 
mentos componen  la  pOlvota:  azufre,  carbón  y  salitre. 
En- ta  Constitución  que  mañana  tal  vez  se  leerá  aquí, 
verá  S.  S.  estos  tres  elementos  constituidos  en  pólvora: 
ya  no  habrá  pn^resistas,  ya  no  habrá  demócratas;  ha- 
brá una  Constitución  democrática,  habrá  un  gran  ele- 
mento liberal  que  contenga  esta  Constitución, 

Esto  es  lo  que  tengo  que  decir  al  Sr.  Orense  en  con- 
testación á  lo  que  ha  manifestado  S.  S.  {Brabo ,  bien.) 

El  Sr.  ORENSE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ORENSE:  Es  para  manifestar  que  al  decir  to 
que  dije,  tomé  la  vénia  del  Sr.  Topete  y  me  dijo  que  lo 
podia  hacer ,  que  no  tenia  ningún  inconveniente :  y  sin 
eso ,  me  hubiera  guardado  muy  bien :  se  lo  dije  hasta 
por  dos  veces. 

En  punto  á  que  yo  tenga  la  opinión  de  que  ninguna 
persona  que  se  estime  hn  de  venir  á  ser  re)r  mediante 
una  gran  oposición,  esta  es  una  opinión  mia  :  si  hay 
alguno  que  no  tiene  esos  escrúpulos...  allá  su  alma  y 
su  palma.  Lo  que  yo  sé  decir,  Sr.  Topete,  es  que  yo  no 
le  juraré :  el  resto  de  España  hará  lo  que  tenga  por  con- 
veniente. Aunque  me  quede  solo,  como  me  he  quedado 
muchas  veces  en  mi  vida,  estoy  resuelto,  después  que 
votemos  la  república,  á  marcharme  de  aquí  y  no  tomar 
parte  en  la  vida  pública :  no  quiero  honrar  á  ningún 
rey  ni  aun  con  mi  oposición. 

Esto  es  lo  que  yo  haré :  comprendo  que  no  todos  lo 
podrán  hacer;  pero  creo  que  algunos  lo  harán. 

Sus  señorías  no  lo  ven  ahora :  tampoco  veían  la  pol- 
vareda que  levantaría  el  hablar  de  nuevo  de  las  quintas, 
y  ya  lo  han  visto. 

Cuando  el  afto  3o  se  dieron  las  célebres  Ordenanzas, 
me  acuerdo  que  decía  el  príncipe  Polignac :  '«esto  va 
á  demostrarnos  ahora  cuál  es  el  hombre  que  conoce 
mejor  la  Francia,  6  el  que  la  conoce  menos:  el  que  más 
la  conoce,  ese  admite  las  Ordenanzas :  el  que  menos  la 
conoce,  ese  las  rechaza, 9 

Vamos  á  ver  quién  conoce  más  á  España:  si  nosotros 
que  sostenemos  que  un  rey  no  puede  venir,  ó  los  que 
hagan  el  milagro  de  traernos  ese  rey. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete)  :  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete) :  No  para  rec- 
tificar; para  decir  dos  palabras  de  que  me  olvidé  ames 
al  contestar  al  discurso  del  Sr,  Orense. 

Dijo  S.  S.  que  el  18  Brumarío  y  el  2  de  Diciembre 
lo  habían  traído  los  ejércitos  permanentes.  El  uno  lo 
trajo  el  que  ya  no  podia  resistirse  aquel  estado  anormal 
en  que  vivía  desde  el  año  93  la  Francia,  y  el  2  de  Di- 
ciembre lo  trajo  el  11  de  Junio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Marquina, 

El  Sr,  MARQ.UINA  ;  Ante  todOj  pido  respetuosamen- 
te á  la  Cámara  la  indulgencia  que  há  menester  el  que, 
como  yo,  no  tiene  costumbre  de  hablar  en  público.  Yo 
no  voy,  Sres.  Diputados,  á  contestar,  ni  mucho  menos,' 
todo  lo  que  aquí  ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de  Albaida . 
Yo  he  pedido  la  palabra  en  pró  del  artículo  puesto  á 
discusión  :  sobre  éste  nada  ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de 
Albaida,  y  nada  tengo  yo  por  consiguiente  que  contes- 
tarle. 

Yo,  señores,  el  último  de  todos  vosotros  en  esto  7 
en  todo,  no  sé  cómo  apreciar  la  discusión  que  há  tanto 
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tiempo  nos  tiene  aquí  á  todos  entretenidos  :  en  hora  ya 
tan  avanzada,  cuando  nadie  que  hubiera  entrado  por 
esas  puertas,  al  oír  aquí  recorrer  todas  las  páginas  de  la 
historia,  al  oir  hablar  aquí  de  la  organización  de  los 
ejércitos,  al  oir  hablar  aquí  de  no  sé  cuantas  cosas  más, 
podria  comprender  que  estábamos  ocupándonos  de  un 
proyecto  de  ley  para  yo^^r  6  no  votar  el  contingente  de 
35.000  hombres,  que,  después  de  todo-,  la  mayoría 
como  la  minoría  reconocen  en  el  Gobierno  la  necesidad 
y  la  obligación  de  pedirlos  para  no  quedarse  desarma- 
do y  para  cumplir  un  precepto  de  justicia,  licenciando  á 
los  soldados  que  van  á  cumplir  próximamente,  y  cuan- 
do después  de  todo  esto,  la  minoría  como  la  mayoiía 
quieren  lo  que  quiera  el  país.- 

No  hay  más  sino  que  aquí  creen  unos  que  la  opinión 
pública  se  representa  ó  por  la  infalibilidad  de  ciertas  au- 
toridades de  la  Cámara ,  mny  respetables  por  cierto ,  ó 
por  otra  clase  de  demostraciones  como  ta  de  que ,  por 
ejemplo,  fué  testigo  ayer  la  villa  de  Madrid.  Digo  esto, 
Sres.  Diputados,  porque  la  opinión  pública,  manifestada 
por  todos  los  medios  que  se  dicen  son  su  verdadera  ex- 
presión, tales  como  la  prensa,  las  exposiciones  que  llue- 
ven sobre  esa  mesa  y  otras  que  se  han  empleado  en  de- 
terminadas ocasiones,  y  al  año  siguiente  ó  antes  que- 
daron desmentidas  por  los  mismos  medios  en  sentido 
diamctralmente  opuesto  ,  ^qué  deducirémos  de  esa  con- 
trariedad? ¿A.  qué  atenernos  para  apreciar  la  verdadera 
opinión  pública?  En  el  caso  presente  entiendo  que  debe- 
mos atenernos  á  lo  que  el  Gobierno  de  la  Nación  y  la 
comisión  sostienen  en  el  proyecto  que  se  discute.  Unos 
dicen:  «nosotros  no  queremos  más  quintas :  s  decimos 
otros,  y  entre  ellos  yo:  «nosotros  estamos  por  las  quin- 
tos, porque  sin  ellas  son  imposibles  los  ejércitos  per- 
manentes.» Y  contesto  con  esto  á  la  pregunta  concreta 
que  el  Sr.  Marqués  de  Albaida  dirigía  á  un  partido  polí- 
tico, que  6gura  en  esta  Cámara,  cuyas  opiniones  ó  doc- 
trinas á  este  respecto  no  tengo  yo  la  misión  de  signi- 
ficar aquí,  y  por  consigoiente,  todo  lo  que  yo  digo  en 
esta  ocasien  es  por  cuenta  propia;  téngalo  presente  el 
Sr,  Marqués  de  Albaida.  Pues  bien;  yo  digo  que  estoy 
por  la  no  abolición  de  las  quintas,  y  más  adelante  diré 
por  qué,  procurando  concluir  brevísimamente. 

Dije  ya,  pero  me  parece  conveniente  insistir  en  que 
respecto  á  esto  de  manifestaciones  de  la  opinión  pública, 
hemos  visto  todos  á  los  cuerpos  políticos  del  Estado, 
las  corporaciones  civiles  y  militares,  y  á  las  provincia- 
les y  municipales,  por  sí  y  á  nombre  de  sus  representa- 
dos, expresar  sentimientos  y  adhesiones  desmentidos 
por  los  hechos  ó  por  otras  manifestaciones  tal  vez  al 
mes  ó  á  los  dos  meses.  Y  es  claro  que  una  de  estas  opi- 
niones no  podía  ser  la  verdadera  del  país ;  y  en  esto  me 
fiindo  para  opinar  que  lo  manifestado  en  el  proyecto  del 
Gobierno,  y  que  la  comisión  sostiene,  es  á  mi  juicio  el 
único  criterio  posible  y  justo  de  conocer  la  verdadera 
voluntad  de?  país  ,  U  verdadera  voluntad  nacional ,  res- 
^pecto  del  punto  sometido  á  discusión.  ^'Qué  pide  el  Go- 
bierno? <Q.ué  dice  el  Gobierno?  ¿Q.ué  apoya  la  comisión? 
Hay  quienes  q^ie^eIl  la  abolición  de  las  quintas;  pero 
^quién  quiere  eso?  ¿El  país?  Pues  el  país,  representado 
por  las  Diputaciones  provinciales  y  por  los  ayuntamien- 
tos, nos  dirá  si  esa  opinión  pública  es  verdad  d  no  es 
verdad,  dando  recursos  ú  hombres.  Por  consiguiente, 
creo  que  en  esto  estamos  completamente  de  acuerdo 
mayoría  y  minoría;  no  hay  más  diferencia  sino  que  los 
seíSores  de  enfrente  creen  que  la  opinión  pública  son 
ellos,  y  yo  creo  que  la  verdadera  opinión  pública  son 
los  acuerdos  df  Jas  corporaciones  populares  y  de  esta 
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Cámara,  en  la  cual  estamos  por  sufragio  universal, 
único  poder  que  aquí  nosotros  tenemos  y  reconocemos, 
y  son  por  consiguiente  todos  estos  acuerdos,  no  sólo 
dignos  de  respeto,  sino  la  única  legalidad  á  que  ate- 
nernos. (El  Sr,  Pardo  £<Z{dn  pide  la  palabra.) 

Por  lo  tanto,  /;qu¿  quieren  }os  sefiores  de  la  minoría? 
¿Abolir  las  quintas?  Pues  el  país  representado  por  las 
Diputaciones  provinciales  y  por  los  ayuntamientos,  ú 
quiere  eso  vendrá  diciendo:  «Gobierno,  no  quiero  quin- 
tas, y  ahí  tienes  los  hombres  ó  los  recuraos  que  así  la 
minoría  como  la  mayoría  de  las  Córtes  reconocen  como 
indispensables  para  cubrir  el  reemplazo  de  este  aóo.e 
De  este  modo  se  cumple  la  voluntad  nacional,  de  esx0 
modo  se  ha  significado  legalmente  la  verdadera  opinión 
del  país. 

Q.ue  por  el  estado  desgraciadamente  tristísimo  del 
Tesoro,  que  por  el  estado  del  país  esas  corporaciones 
no  pueden  encontrar  medios ,  no  pueden  dar  diaero  ni 
hombres,  y  que,  en  ese  caso,  del  modo  que  está  redac- 
tado el  proyecto,  queda  la  quinta;  pero  seííores,  ¿ramos 
á  dejar  al  Gobierno  desarmado  cuando  aquí  oo  hty 
nada  constituido?  ¿Traerémos  aquí,  por  ejemplo  ,  la  or- 
ganización de  otras  naciones ,  la  organización  de  otros 
países,  que  por  sus  condiciones  especiales,  por  su  situa- 
ción topográfica,  porque  llevan  muchos  años  de  estar 
constituidos,  pueden  hacer  muchas  cosas,  y  pretenderé- 
mos  aplicarlo  á  una  nación  como  la  nuestra,  en  los  mo- 
mentos en  que  peligra  la  integridad  de  nuestro  territo- 
rio, y  en  que  además  de  peligrar  la  integridad  de  nuestro 
territorio,  tenemos  que  hacerlo  todo,  la  forma  de  go- 
bierno, la  Constitución,  etc.?  ¿Bs  este  un  estado  normal 
para  dejar  al  Gobierno ,  en  quien  hemos  depositado 
nuestra  confianza,  sin  hombres ,  sin  soldados  y  sin  di- 
nero? Esto,  ni  los  individuos  de  este  lado,  ni  los  indi- 
viduos que  se  sientan  enfrente,  pueden  quererlo. 

De  consiguiente,  la  cuestión  es  de  que  la  minoría  sos- 
tiene que  la  opinión  pública  no  quiere  quinus.  Pues  U 
comisión  dice  que  lo  diga  el  país,  y  el  país  lo  dirá  por 
medro  de  las  corporaciones  populares.  ¿Es  que  no  lo  di- 
ce? Pues  es  que  no  era  esa  la  opinión  pública :  y  para 
no  molestar  más  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  no 
quiero  decir  más  sobre  este  punto. 

Pero  voy  ahora  á  exponer  las  razones  que  yo  tengo 
para  creer  que  sin  quintas  no  puede  haber  ejércitos  per- 
manentes. Qpe  las  quintas  son  una  calamidad,  nadie  b 
pone  en  duda.  Que  de  eso  se  abusa...  ¡y  de  qué  no  se 
abusa,  Sres.  DiputadosI  En  este  mundo  se  abusa  de  la 
libertad,  se  abusa  de  la  religión ,  se  abusa  de  la  virtud, 
se  abusa  hosu  del  honor:  y  aquí  recuerdo,  por  cierto, 
que  no  hace  muchos  días ,  y  siento ,  Sres,  IHputados, 
traéroslo  á  vuestra  memoria,  una  exageración  del  senti- 
miento de  honor  nos  ha  causado  aquí  á  todos  una  im- 
presión dolorosísima  y  ha  sumido  en  la  amargura  á  una 
respetable  familia.  Pues  si  de  todo  se  abusa  en  este 
mundo,  ¡cómo  no  se  ha  de  abusar  de  las  quintas!  ¿Y 
hemos  de  pedir  por  sus  exageraciones  y  por  sus  abusos 
ta  abolición  de  la  libertad,  de  la  religión,  de  la  virtud  y 
del  honor? 

Dicho  esto*,  voy  á  manifestar  la  razón  que  yo  tengo 
para  estar  persuadido  de  que  sin  quintas  no  puede  haber 
ejército  permanente,  que  sin  ejército  permanente  pone- 
mos al  Poder  ejecutivo,  en  quien  hemos  confiado  la 
suerte  de  la  revolución  y  la  salvación  de  la  libertad,  en 
evidente  peligro ,  y  por  tanto  los  intereses  generales  del 
país,  por  los  que  todos  tenemos  el  deber  de  velar.  Digo, 
seííores ,  que  no  opino  hoy  por  la  abolición  de  las  quin- 
tas, porque,  señores,  me  he  dedicado  algo,  pues  lo  que 
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me  falta  de  inteligencia  he  procurado  suplirlo  con  todo 
el  celo  que  me  ha  sido  posible  y  con  gran  patriotismo, 
me  he  dedicado  algo  i  estudiar  de  buena  fe  y  con  sin- 
ceridad esta  cuestión,  7  he  visto  que  en  diez  j  seis  años, 
segUn  un  edículo  que  he  hecho  con  datos  semi-oficiales, 
t\  resultado  que  ha  dado  el  enganche  voluntario ,  es  el 
que  demuestra  el  estado  que  voy  á  tener  el  honor  de 
leer  al  Congreso. 
Dice  así : 

Enganchados  y  reenganchados  durante  el  tiempo 
en  que  el  premio  consistía  en  6.000  rs. 

Enganoba- 
imjnttt- 
QnlDlai.  ganundos. 

En  los  ocho  años  de  1 85  3  al  59  in-  , 

clusíve   196.000  11.534 

Término  medio  anual  de  las  quin- 
tas  34.500  hombres. 

Idem  de  los  voluntarios   i-44i  s 

Voluntarios  en  los  seis  primeros  años,  de  8.000  reales. 


60  al  61   5o. 000 

61  al  63   35.0DO 

63  al  63   35.000 

63  al  64   35 .000 

64  al  65   35.000 

65  al  66   35.000 


a. 819 
2.347 
3.65i 

3.332 

3.705 
3.972 


Suma^ 


225.000  15.836 


Término  medio  anual  de  las  quintas.  37.500  hombres. 
Idem  de  voluntarios   3.637  ^ 

Voluntarios  en  los  ocho  años,  de  8.000  reales. 


Suman  los  seis  años  anteriores.    335. 000 

66  al  67.   3o.ooo 

67  al  68   40.000 


15.836 
3.645 
6.751 


Total   395.000  35.333 


Término  medio  anual  de  quintas,  .  36.875  hombres. 

Idem  de  voluntarios   3.i53  d 

Término  medio  anual  de  quintasen 

los  16  años   3o. 000  hombres. 

Idem  de  voluntarios  en  id   3.397  » 

Como  acabáis  de  ver,  el  término  medio  anual  de 
quintas,  en  diez  y  seis  años,  es  de  3o. 000  hombres,  el 
de  voluntarios  en  idem  de  2.297.  Ahora  bien:  yo  recur- 
ro al  patriotismo  de  los  señores  de  la  minería,  á  su  bue- 
na fe  y  ¿  su  inteligencia,  que  reconozco,  para  que  me 
digan  si  fundándose  en  estos  datos  es  posible  creer  que 
podemos  tener  un  ejército  permanente  de  voluntarios;  y 
hay  que  tener  en  cuenta  que  esto  sucedía  habiendo  quin- 
tas y  ofreciendo  8.000  rs. ,  porque  después,  no  habién- 
dolas y  teniendo  en  cuenta  que  la  mercancía  encarece  á 
medida  que  aumenta  la  demanda,  como  ha  dicho  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  no  sabemos  si  podrán  hallarse 
voluntarios  ni  aun  pagando  10  d  13.000  reales  por 
cada  uno.  Por  consiguiente,  en  realidad  los  que  se  opo- 
nen á  la  aprobación  de  este  proyecto  vienen,  en  resú- 
men,  i  decir  que  quieren  ejército  permanente;  pero  que 
no  quieren  dar  los  medios  necesarios  para  que  este  exis- 
ta en  mayor  ó  menor  númsro.  Si  parece  excesivo  un 
ejército  de  So. 000  hombres,  que  sea  de  70.000  por 
ejemplo;  pero  esto  no  es  de  la  cuestión  ni  de  este  mo- 


mento. Medios  hay  en  el  Reglamento  para  que  los  se- 
ñores Diputados  puedan  traer  aqi>f  un  proyecto  de  orga- 
nización del  ejército,  adoptando  el  medio  que  parezca 
más  conveniente;  pero  hoy  no  debemos  entorpecer  la 
discusión  de  este  proyecto,  que,  después  de  todo,  sig- 
nifica, ya  en  hombres,  ya  en  dinero,  un  auxilio  que  la 
minoría  ha  convenido  en  prestar  al  Gobierno,  porque  si 
por  una  parte  se  dice  que  haya  ejército  permanente  y 
por  otra  se  dice  que  no  se  dan  los  medios  de  tenerle, 
es  como  negarle  desde  luego  terminantemente. 

Me  estoy  haciendo  ya  demasiado  pesado  é  importuno, 
y  debo  concluir.  Creo  haber  demostrado  los  motivos 
que  tengo  para  aprobar  este  proyecto;  creo  haber  pro- 
bado que  todos  estamos  conformes  en  que  con  quintas  d 
sin  quintas  debemos  tener  ejército;  creo  que  no  se 
trata  de  una  nueva  organización  del  ejército,  que  puede 
venir  aquí  por  los  medios  reglamentarios,  y  creo  tam- 
bién que  ta  cuestión  de  la  abolición  de  quintas  no  es  de 
esta  ocasión  ni  de  este  proyecto.  Una  proposición  hay 
presentada  sobre  este  asunto,  iniciada  por  los  señores 
de  enfrente,  la  comisión  dará  dictámen  sobre  ella  y  ce 
discutirá  á  su  tiempo;  porque  aquí  únicamente  nos  ocu- 
pamos hoy  del  contingente  de  este  año,  y  no  me  cansa- 
ré de  repetirlo,  contingente  que  la  minoría  ha  concedido 
unánimemente  al  Gobierno  (Varios  Sres.  de  la  minoría: 
No,  no).  Pues  entonces  no  digo  nada  sobre  esto. 

Repito  que  no  quiero  molestar  á  la  Cámara,  y  con- 
cluyo dándola  las  más  cordiales  gracias  por  la  benevo- 
lencia con  que  se  ha  dignado  escucharme.  A  la  minoría 
republicana...  no  sé  como  decírselo,  porque  no  tengo 
autoridad  ni  títulos  para  ello,  la  ruego  que,  no  en  mi 
obsequio,  porque  yo  no  puedo  pedirla  nada,  sino  en 
obsequio  de  todos  nosotros,  del  país,  que  tanto  espera 
de  sus  representantes,  de  lo  mucho  que  tenemos  queha- 
cer aquí,  se  digne  poner  un  límite  á  la  discusión,  en  el 
caso  de  que  lo  que  yo  he  dicho  tenga  para  SS.  SS.  al- 
guna fuerza,  á  fin  de  poder  llegar  á  la  votación  de  este 
proyecto  de  ley.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Somi 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SORNÍ :  La  hora  avanzada  en  que  me  toca  ha- 
cer uso  de  la  palabra  y  el  mal  estado  de  mi  garganta  me 
impedirán  ser  muy  extenso.  Seré  sumamente  breve.  No 
había  pensado  tomar  parte  en  este  debate;  pero  al  oir 
unas  palabras  dichas  por  el  Sr.  Milans  del  Bosch,  mi 
querido  y  buen  amigo,  me  ví  precisado  á  pedir  la  pala- 
bra. Como  entonces  no  podia  usar  de  ella  por  impedír- 
melo el  Reglamento,  me  reservé  un  mrno  en  la  discusión 
del  artículo  que  está  sometido  en  este  momento  á  la  de- 
liberación de  la  Cámara. 

Decía  el  Sr,  Milans  del  Bosch:  Kyo  que  presento  las 
armas  al  pueblo  rey,  no  rindo  tributo  al  rey  turba  ¡vos- 
otros rendís  tributo  al  rey  turba.»  Yo  quisiera  que  el 
señor  Milans  del  Bosch  medijera  quién  es  el  rey  turba, 
porque  no  lo  comprendo.  ^'Cree  que  el  rey  turba  es  el 
pueblo  en  sus  clases  menos  acomodadas?  Pue^  ese  no  es 
el  rey  turba.  El  pueblo  se  compone  de  todas  las  clases 
sociales,  desde  las  más  elevadas  hasta  las  más  ínfimu, 
y  todas  ellas,  consideradas  civil  y  i}oIíttcamente,  son 
completamente  iguales.  Esos  son  los  i^incipios  que  se 
han  proclamado,  y  merced  á  esos  derechos  con  el  sufra- 
gio universal  estamos  aquí  reunidos. 

¿Cree  el  Sr.  Milans  dd  Bosch  que  nosotros  tributa- 
mos honor  á  las  turbas,  cuando  abusan  de  sus  derechos, 
cuandp'exigen  lo  que  no  tienen  derecho  &  exigir?  Pues 
se  equivoca  S.  S.  Nosotros  creíamos  que  boy  no  eramos 
acreedo/es  á  semejante  calificación,  porque  no  hace  mu- 
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chas  horas  que  hemos  dado  pruebas  de  que  nos  opone- 
mos á  lo  que  no  creemos  conveniente.  Y  aquí  tengo  que 
rectificar  un  concepto  equivocado  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y  creo  que  S.  S.  agradecerá  esta  rectificación 
que  yo  voy  á  hacer.  Ayer  decia  el  Sr.  Ministro  de  )a 
Guerra  que  habian  sido  llamados  los  trabajadores  de  las 
brigadas  que  se  ocupan  en  las  obras  públicas  para  que 
viniesen  á  aumentar  el  tumulto,  y  esta  es  una  equivo- 
cación. Fueron  citados  sí,  pero  lo  fuéron  como  Volun- 
tarios de  la  libertad,  para  quevinieraná  tomar  las  armas; 
y  yo  que  tengo  el  honor  de  mandar  uno  de  los  batallo- 
nes, en  el  momento  en  que  el  sefior  alcalde  primero, 
Presidente  de  esta  Cámara,  me  mandó  que  reuniese  el 
batallen,  mandé  llamar  á  las  brigadas,  y  no  faltó  ni  uno 
siquiera  de  los  que  están  armados  que  dejase  de  ponerse 
á  mis  órdenes,  y  aun  los  que  no  tienen  armas  se  pre- 
sentaron pidiendo  que  se  les  entregasen  armas  para  de- 
fender la  libertad  y  sostener  el  órden. 

Tengo  mucho  gusto  en  rectificar  esta  equivocación  del 
señor  general  Prim:  y  no  es  extraño  que  S.  5.  creyese 
que  eran  llamados  para  que  viniesen  á  aumentar  el  tu- 
multo; pero  la  verdad  es  que  fuéron  llamados  para  re- 
unirse á  sus  batallones.  Y  lo  mismo  que  digo  de  mi  ba- 
tallón, digo  de  todos  los  demás.  Conste,  pues,  quenos- 
otros  no  rendimos  tributo  al  rey  turba;  nosotros,  como 
el  señor  Milans  del  Bosch,  rendimos  tributo  y  acata- 
miento al  pueblo  rey. 

Por  lo  demás  yo  aprecio  mucho  las  expresiones  bené- 
volas que  S.  S.  dirigió  á  esta  minoría.  Naturalmente  á 
su  señor/a,  por  sus  principios  altamente  democráticos, 
debe  serle  la  minoría  muy  simpática.  Nosotros  también 
tendrémos  muchísima  complacencia,  como  decia  elseííor 
Milans,  en  encontrarnos  todos,  en  los  dias  de  peligro, 
en  la  montaña  ó  en  el  valle,  para  combatir  juntos  contra 
los  enemigos  de  la  libertad. 

Decia  el  señor  general  Milans,  hablando  de  las  quin- 
tas: «Nosotros  hemos  dicho  que  no  queremos  nada  de 
lo  pasado,  que  queremos  todo  lo  futuro ;  ¿pero  hemos 
dicho  cuándo?»  {Ah,  señoresi  ¡Si  lo  hemos  dicho  desde 
el  primer  momento  de  la  revolución!  Sí  no,  ¿para  qué  se 
ha  hecho  la  revolución?  Para  realirar  todas  las  reformas 
y  por  esto  precisamente  me  he  lamentado  y  lamento, 
como  he  dicho  repetidas  veces,  al  ver  que  el  Gobierno 
no  ha  planteado  ninguna  de  las  refbrmss,  absolutamen- 
te ninguna  de  las  que  exige  el  país. 

También  lamento  que  el  señor  general  Prim,  que  en- 
cuentra siempre  en  los  lances  de  campaña  recursos  abun- 
dantes para  dominar  la  situación  y  para  vencer  en  todos 
los  casos;  que  en  el  trance  crítico  é  importantísimo  en 
que  se  encontró  cuando  estuvo  al  frente  de  la  expedi- 
ción de  Méjico,  halló  también  medios  de  salvar  á  la  Na- 
ción de  un  gravísimo  conflicto;  ahora,  como  Ministro 
de  la  Guerra,  no  haya  encontrado  más  medio  que  el  ru- 
tinario de  las  quintas  para  atender  al  reemplazo  del  ejér- 
cito. Yo  creo  que  debe  haber  otros  m^ios  de  acudir  á 
ese  reemplazo,  y  entre  ellos  hemos  indicado  repetidas 
veces  el  medio  de  los  voluntarios. 

Pero  se  dice  que  esto  no  es  bastante,  y  añadia  el  se- 
ñor Topete:  atenemos  diez  y  ocho  millones  para  los 
enganches  de  la  marina,  pero  noencontramos hombres,  d 
(ElSr.  Ministro  de  Marina  pide  la  palabra  para  rec- 
tijicar.)  Señores,  ¿cómo  se  quiere  encontrar  hombres  si 
no  se  les  da  la  debida  recompensa?  ¿No  sabe  el  señor  ge- 
neral Prim,  no  sabe  el  Sr.  Topete  que  hay  muchísimos 
individuos  que  se  inutilizan,  no  en  la  guerra,  sino  en  el 
servicio  activo,  y  sin  embargo,  quedan  abandonados  y 
no  tienen  más  recurso  que  implorar  la  caridad  pública? 


(El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Van  al  cuerpo  de  in- 
válidos.) ¿Están  en  el  cuerpo  de  inválidos  todos  los  inu- 
tilizados? Comparado  el  número  de  estos  con  el  de  los 
que  ingresan  en  ese  cuerpo,  se  ve  que  son  pocos,  poquí- 
simos. As(,  pues,  ¿cómo  queréis  que  haya  voluntarios 
cuando  no  tienen  recompensa  alguna  en  el  caso  de  inu- 
tilidad? 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  decia  que  costará  mucho 
dinero  el  enganche  de  la  armada,  porque  á  medida  que 
la  mercancía  escasea  y  crece  el  pedido,  habrá  que  pa- 
gar mucho  más  de  lo  que  hoy  se  paga :  esto  mismo  le- 
petia  el  Sr.  Marquina. 

Yo  no  tenia  intención  ni  ánimo  de  tomar  ta  palabil 
en  esta  discusión;  y  por  eso  no  he  tnúdo,  y  lo  siento, 
un  dato  tomado  de  la  historia  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia por  el  Conde  de  Toreno.  Allí  nos  dice  que  en 
Inglaterra,  durante  aquella  campaña,  con  motivo  de  la 
venida  á  España  del  ejército  inglés,  subieron  de  tal  ma- 
nera los  premios  de  los  enganches,  que  el  total  que  por 
este  concepto  se  pagaba,  importaba  una  cantidad  muy 
crecida,  que  yo  lamento  no  poder  expresar  ahora.  Sía 
embargo  de  eso,  Inglaterra  nunca  recurrid  á  las  quintas; 
y  no  se  dirá  que  el  ejército  inglés,  que  vino  aquí  á  de- 
fender nuestra  independencia,  se  batió  mal,  estando 
compuesto  de  voluntarios.  Pues  á  pesar  de  que  la  mer- 
cancía, como  decia  el  Sr,  Topete,  subió  á  una  cantid*! 
muy  considerable,  se  pagó,  y  los  ingleses  síguieroD 
creyendo  que  las  sumas  invertidas  para  reconapensar  á 
los  hombres  que  están  en  el  servido,  faalñan  ttnido  una 
excelente  inversión. 

Pues  bien,  nosotros  queremos,  y  no  nos  pesa,  dar  al 
Gobierno  cuantos  recursos  necesita,  y  por  eso,  todas 
las  enmiendas  que  de  esta  parte  se  han  presentado, 
tienden  á  facilitar  el  enganche  con  el  menor  gravámen 
posible  para  el  Estado,  empezando  por  reducir  el  ejér- 
cito y  los  gastos  que  origina  y  no  sean  indispen- 
sables. 

En  efecto,  señores,  ¿de  qué  sirve  que  haya  tanta  ca- 
ballería montada?  ¿De  qué  sirve  que  se  estén  gastando 
gruesas  stunas  para  mantener  los  caballos  que  después 
se  inutilizan,  teniendo  que  reemplazarlos  continuamente? 
¿De  qué  sirve  el  excesivo  número  de  muías  que  hay  ca 
la  artillería?  Pues  suprimiendo  eso,  que  podrá  adquirir^ 
se  cuando  sea  preciso,  para  aumentar  la  artillería  ó  la 
caballería,  teniendo  los  hombres  en  la  reserva,  ¿no  sal- 
dría mucho  más  barato  que  hoy,  que  tanto  cuesta  d 
mantenimiento  de  ese  servicio,  sún  cuando  se  pagase 
más  cara  la  compra  de  los  caballos  y  las  muías  en  el 
momento  de  ser  necesarios?  ¿No  puede  constar  el  ejérci- 
to permanente  de  un  reducido  número  de  volunnrios 
que  supieran  que  entraban  en  una  carrera  que  les  ase- 
guraba la  subsistencia,  y  no  habian  de  tener  que  pedir 
una  limosna  en  la  vejez  ó  en  el  caso  de  inutilizarse?  ¿No 
seria  más  fácil  encontrar  voluntarios  si  supieran  que  in* 
gresaban  en  una  carrera  en  la  cual  permanecían  toda  su 
vida,  y  que  cuando  se  inutilizasen  para  el  servicio  acti- 
vo podrían  entrar  en  el  servicio  pasivo,  por  ejemplo,  en 
las  porterías  de  los  Ministerios,  en  las  o&cinas  de  cor- 
reos, ó  en  otras  dependencias,  donde  podrían  ser  colo- 
cados aquellos  que  no  pudieran  servir  ya  para  hacer  la 
guerra? 

Y  respecto  á  la  reserva,  ¿no  podría  ser  más  numero- 
sa declarándose  que  pertenecerían  á  ella  todos  los  jóve- 
nes que  tuviesen  la  edad  de  veinte  á  veinticinco  años, 
sin  distinción  alguna  de  clases,  desde  el  hijo  del  conde, 
del  marqués  6  del  gran  aristócrata ,  hasta  el  hijo  del 
más  pobre  menestral?  Pues  esto  seria  lo  justo. 


Digitized  by 


Google 


SESION  DEL  DIA 

^'Y  sabe  el  señor  general  Prim  los  rcrursos  que  po- 
dría tener  con  esta  reserva?  Según  el  censo  estadístico 
formado  en  el  año  6o  y  publicado  por  uno  de  nuestros 
dignos  compañeros,  el  Sr.  D.  José  EidíIÍo  de  Santos, 
mi  querido  amigo,  resulta  que  de  la  edad  de  veinte  años 
había  en  España  1 46. 75 1  jóvenes;  que  de  edad  de  vein- 
tiuno había  118.809;  veintidós  habia  139.691.  De 
modo  que,  exigiendo  que  sean  soldados  de  la  reserva 
todos  k)8  mozos  de  veinte,  veintiuno  y  veintidós  años, 
resultaría  un  total  de  SgS.agi  hombres.  Yo  quiero  su- 
poner que  se  rebajen  por  inútiles,  por  cortos  de  talla  ó 

Sor  cualquier  otro  accidente  los  igS.ooo:  siempre  que- 
ará  todavía  un  contingente  de  300.000  hombres.  Y  sí 
quiere  tbdavía  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y  yo  se  lo 
concedo,  que  entren  á  formar  parte  de  ta  reserva  tam- 
bién los  mozos  de  veintitrés,  veinticuatro  y  veinticinco 
años,  tendremos  un  resultado  total  de  776.343  hom- 
bres. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  estas  cifras  las  cito  con 
relación  al  censo  que  se  hizo  en  1860,  Cegun  el  cual 
habia  en  España  un  tottí  de  i5. 633. 533  habitantes; 
pero  es  sabido  que  hoy  el  censo  se  ha  aumentado  bas- 
ta 1 7  millones.  Y  teniendo  en  cuenta  este  aumento, 
bien  podemos  decir  que  los  776.343  hombres  que,  se-- 
gun  he  indicado,  arrojaría  el  llamamiento  de  los  mozos 
de  veinte  á  veinticinco  aáos,  podría  aumentarse  hasta 
800.000  hombres;  y  que,  aunque  se  rebajase  la  mitad 
por  inütiles,  todavía  quedarían  400.000  hombres. 

Todo  esto  le  concedo  yo  al  señor  general  Prim  para 
la  reserva,  con  los  cuadros  necesarios  de  oficiales  y  sar- 
gentos :  y  con  esto  y  un  pequeño  ejército  permanente, 
teniendo  lo  que  siempre  nos  ha  faltado  en  España ,  es 
decir,  buenos  almacenes  y  buenos  parques  dispuestos 
I»ra  el  momento  en  que  tuviésemos  una  guerra ,  nos 
sobraba  muchísimo  para  en  caso  de  un  conflicto  poder 
hacer  frente  ii  todas  las  eventualidades  que  se  presen- 
taran. 

El  señor  general  Prim  sabe  muy  bien ,  pues  que  nos 
lo  ha  dicho  anteriormente,  que  esta  era  la  organización 
que  tenían  en  lo  antiguo  las  milicias  provinciales.  Es- 
tas milicias  estaban  en  su  provincia ,  y  no  er^n  llama- 
das 4  las  armas  sino  en  caso  de  necesidad;  y  el  señor 
general  Prim  sabe  perfectamente,  porque  se  ha  batido  al 
frente  de  los  cuerpos  provinciales  durante  la  guerra  ci-  | 
vil,  que  no  se  diferenciaban  aquellas  milicias  un  ápice 
de  los  demás  cuerpos  del  ejército.  Una  sola  diferencia 
hay  entre  la  organización  de  esas  milicias  provinciales 
y  el  sistema  que  yo  propongo,  y  es  que  aquellas  mili- 
cias se  constituían  por  sorteo,  y  yo  establezco  que  á  la 
reserva  vayan  todos  indistintamente  si  tienen  la  edad 
que  la  ley  marque  para  ello. 

Vean,  pues,  los  señores  de  enfrente  que  nosotros  no 
nos  oponemos  á  que  haya  ejército  permanente  en  la 
proporción  que  deba  haberlo ,  ni  privamos  al  Gobierno 
de  los  recursos  para  que  pueda  gobernar,  y  que,  antes 
por  el  contrarío,  le  facilitamos  todos  los  medios  para 
que  pueda  tener  ejército  permanente  y  atender  á  su  rem- 
plazo. 

Pero  decía  el  Sr.  Rojo  Arias,  habiendo  hecho  una  in- 
dicación semejante  mi  amigo  el  Sr.  Castelar:  ccquereís 
que  todos  sean  soldados;  es  decir,  que  los  quintáis  á 
todos.» 

El  Sr.  Rojo  Arias,  en  su  buen  talento,  comprenderá 
que  quintar  es  sacar  de  cinco  uno,  y  ti  son  todos,  no  se 
saca  ese  uno,  sino  que  van  todos:  por  consiguiente,  no 
es  buen  argumento  el  decir  que  los  queremos  quintar  á 
todos.  Lo  que  queremos  es  que  haya  igualdad ,  y  qus 
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todos,  sin  distinción  alguna,  teniendo  la  edad  que  la  ley 
marque,  sirvan  en  la  reserva. 

Ni  el  Gobierno,  ni  la  comisión ,  ni  la  mayoría  en- 
cuentran más  medio  para  reemplazar  el  ejército  que  el 
de  las  quintas,  ó  sea  el  mismo  que  ha  venido  practi- 
cándose desde  antiguo. 

¡Parece  mentira,  parece  increíble,  señores*  qve  quiera 
continuarse  todavía  tal  sistema!  Yo  estoy  seguro  de  que 
cuando  haya  pasado  algún  tiempo  en  que  ya  no  se  ha- 
yan hecho  quintas,  nos  pasmarémos  y  nos  admiraré- 
mos  de  que  haya  habido  unos  tiempos  tan  bárbaros  en 
que  se  haya  arrancado  de  los  brazos  de  las  madres  y  del 
lado  de  los  padres,  contra  su  voluntad,  á  un  hijo,  lle- 
vándole también  contra  su  voluntad  al  ejército  i  seguir 
una  carrera  para  la  cual  él  no  tenía  disposición  alguna. 
Quizás  d  un  hombre  meticuloso,  á  un  hombre  cobarde, 
que  no  tiene  voluntad  de  batirse  con  nad¡e,.se  le  lleva  á 
campaña,  donde  va  á  ser  una  máquina  de  combate,  á 
pesar  de  que  no  tiene  la  primera  cualidad  que  se  nece- 
sita para  elle,  el  valor. 

¿Es  esto  posible  en  un  sistema  de  libertad  y  después 
de  la  revolución  de  Setiembre,  cuando  estamos  procla- 
mando todos  los  derechos  individuales?  ¿De  tal  manera 
se  esfuerza  y  violenta  la  voluntad  de  un  ciudadano,  que 
se  le  lleva  como  se  puede  llevar  un  cordero  á  un  rebaño 
para  que  sirva  donde  ní  quiere  ni  puede  servir?  Esto 
parece  imposible.  ¿Y  acaso  tenemos  nosotros  poder, 
fuerza  ni  acción  para  ordenarlo? 

¡Parece  increíble,  señores,  que  se  proceda  de  tal  ma- 
nera contra  la  voluntad  individual  y  contra  la  libertad 
de  un  ciudadano,  que  se  coarttn  de  este  modo  derechos 
que  debemos  ser  los  primeros  en  respetar! 

Por  lo  demás,  señores,  ya  ha  dicho  hoy  nuestro  ami- 
go el  Sr.  Orense,  que  las  personas  que  componen  la 
mayoría  y  que  pertenecen  á  la  unión  liberal,  quieren 
las  quintas;  y  sí  hubiéramos  tenido  alguna  duda  de  ello, 
nos  lo  ha  dicho  el  Sr.  Marquina  terminantemente.  No 
está  porque  se  concluyan  las  quintas,  ha  dicho  S.  S., 
y  quiere  que  continúen,  porque  no  ve  posible  de  otra 
manera  el  reemplazo  del  ejército.  Que  esto  es  posible, 
ya  lo  he  demostrado  yo;  pero  que  la  mayoría,  que  pro- 
cede de  la  unión  liberal,  quiere  las  quintas,  también  lo 
ha  indicado  el  Sr.  Marquina.  Y  yo  no  sé  cómo  eonci- 
líar  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Marquina  con  lo  que  el  otro 
día  dijo  el  señor  general  Prim,  y  hay  que  advertir  que 
yo  creo  al  general  Prim. 

Nos  decía  el  otro  día  el  Sr.  Ministro.de  la  Guerra  que 
si  tenia  recursos  suficientes,  tenía  coafianza,  y  yo  con- 
fio á  mi  vez  en  la  confianza  del  señor  general  Prim,  de 
hallar  los  hombres  suficientes  para  verificar  el  reempla- 
zo: y  hoy  el  Sr.  Marquina,  que  si  bien  es  militar  no  es 
Ministro  de  la  Guerra,  nos  ha  leído  un  estado  por  el 
cual  se  demuestra  que  no  hay  posibilidad  de  reengan- 
ches. 

Yo,  señores,  á  pesar  de  los  datos  que  nos  ha  leído 
el  Sr.  Marquina,  repito  que  tengo  más  confianza  en  la 
confianza  del  señor  general  Prim,  y  estoy  seguro  que 
encontrará  todos  los  enganches  necesarios  si  se  le  pro- 
porcionan los  medios  para  buscarlos. 

Nos  decía  el  Sr.  'Marquina :  ala  opinión  pública  es 
que  no  haya  quintas;  pues  las  Diputaciones  y  los  ayun- 
tamientos dirán:  tomad  hombres  y  dinero,  y  no  hay 
sorteo.»  En  esto  estaba  muy  equivocado  el  Sr.  Mar- 
quina,  porque  las  Diputaciones  provinciales  podrán  de- 
cir: «tomad  hombres  y  dmero;s  pero  la  ley  dirá:  «ha- 
ced también  el  sorteo.» 

No  tenia,  pues,  razón  el  Sr.  Marquina  cuando  decía 
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que  las  Diputaciones  provinciales  podHan  dar  hombres 
ó  dinero  para  comprarlos  sin  necesidad  de  sorteo.  (El 
Sr.  Marquina  pide  la  palabra  para  rectificar.) 

Para  ,  concluir,  me  haré  cargo  de  una  indicación  del 
St.  Topete.  Decia  S.  S.  que  con  los  elementos  de  la 
unión  liberal»  con  los  elementos  de  los  progresistas  y  lús 
elementos  de  ta  democracia,  podria  hacerse  una  Consti- 
tución, de  la  misma  manera  que  con  el  salitre,  el  azu- 
fre  y  el  carbón  se  hoce  la  pólvora.  Mejor  que  yo  sabe 
S.  S.  que  si  las  cantidades  de  salitre,  azufre  ó  carbón 
no  están  bien  niveladas,  si  hay  exceso  en  una  ú  otra 
materia,  la  pólvora  sale  mala:  verémos  á  ver  cómo  se 
ha  hecho  esa  composición,  que  hasta  ahora  no  hemos 
podido  examinar,  porque  contra  lo  prescrito  en  el  Re- 
glamento la  comisión  se  ha  encerrado  en  una  absoluta 
reserva.  (El  Sr.  Romero  Girón  pide  la  palabra  para 
una  alusión  personal.)  Y  entonces,  cuando  esa  compo- 
sición salga  al  público,  verémos  cómo  se  han  combi- 
nado sus  elementos  y  si  el  químico  ó  alquimista  ha  sa- 
bido arreglar  una  buena  composición  que  pueda  hacer 
la  felicidad  del  país. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S, 
El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Topete):  Cuatro  pala- 
bras para  contestar  al  Sr.  Sornf.  He  dicho  ya  á  S.  S. 
todas  las  cantidades  que  se  daban  hoy  con  arreglo  á 
los  g.Soo  rs.  á  que  asciende  el  fondo  de  redención  de 
marinería:  esto  es,  que  hoy  sube  entre  sueldo  y'  lo  que 
se  seca  del  fondo  de  redención  á  20  duros ;  de  modo, 
que  hoy  la  marina  de  guerra  paga  cuatro  duros  más  que 
la  mercante,  j  A  pesar  de  eso,  tiene  dinero  7  no  encuen- 
tra hombres. 

Atribuía  esto  el  Sr.  Sorní  ¿  que  cuando  esos  hom- 
bres se  inutilizan  no  tienen  inválidos.  Está  equivocado 
el  Sr.  Scuní.  Tienen  inválidos  6  tienen  loa  tres  d  stís 
duros  por  inútiles. 

Ha  hablado  el  Sr.  Somf  de  una  porción  d«  reformas 
que  indudablemente  están  en  la  mente  del  Gobierno  y 
en  ia  de  todas  las  personas  que  se  interesan  por  la  clase 
militar:  ha  hablado  también  de  otra  porción  de  cosas 
que  ya  están  puestas  en  práctica,  y  á  pesar  de  eso  el 
enganche,  tanto  en  tierra  como  en  mar,  no  da  resulta- 
dos. Puede  ser  que  los  dé  con  el  tiempo  y  tomando  el 
asunto  á  su  cargo  las  Diputaciones  provinciflles.  Pn'o 
no  se  haga  ilusiones  el  Sr.  Sornf.  Yo  leas^ro,  y 
siento  en  esta  parte  no  tener  la  misma  confianza  que  el 
respetable  general  Prim;  yo  le  aseguro  que  por  6.000  ra. 
no  encontraremos  nosotros  soldados ,  y  mucho  menos 
marineros. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Sorní  que  ellos,  no  sola- 
mente han  tratado  de  destruir  la  obra,  sino  que  han 
propuesto  el  modo  de  levantar  el  nuevo  edificio,  y  para 
eso  nos  ha  hablado  S.  S.  de  una  gran  reserva,  en  la  cual 

entran  todos. 

Este  es  un  graiT  proyecto,  que,  como  4ie  dicho ,  está 
en  ia  mente  de  toda  persona  que  se  interese  por  la  clase 
militar;  pero  ¿se  puede  eso  desde  luego  llevar  á  cabo? 
Siempre  tendría  que  haber  un  pié  de  ejército  perma- 
nente; siempre  tendría  que  haber  esos  grandes  cuadros 
de  que  nos  ha  hablado  S.  S.  Pues  bien ;  ni  para  ese 
ejército  permanente,  ni  para  esos  cuadros  bastará  el  en- 
ganche voluntario. 

Ei  Sr.  Sorní  quiere  permitirse  cierto  lujo  en  los  sol- 
dados, que  no  es  dado  soportar  más  que  á  los  ricos,  y 
que  los  pobres  no  podemos  sufragar.  ¿Cómo  quiere  su 
selioría  comparar  Ja  situación  de  Inglaterra  con  la  de 


riTUYENTES  DE  1869. 

España?  ¿Cómo  quiere  que  paguemos  3o  ó  35  duros 
mensuales,  que  es  lo  que  cuesta  hoy  un  soldado  en  In- 
glaterra, comprendiendo  armamento,  equipo,  etc.?  (Có- 
mo quiere  S.  S.  que  sufraguemos  esos  gastos,  cuando 
no  podemos  con  los  que  tenemos  encima? 

Así  el  Sr.  Castelar  nos  decía  esta  maAana  hablando 
de  la  guerra  de  Crimea :  «ved  qué  bien  salió  el  qército 
inglés.»  Pues  yo  le  digo  al  Sr.  Castelar,  que  después 
de  la  batalla  de  Inkermann,  la  nación  inglesa ,  teniendo 
mucho  dinero  y  mucho  interés  por  encontrar  hombres, 
y  habiéndolos  buscado  en  Alemania  y  en  todas  partes, 
no  los  pudo  encontrar,  quedando  el  orgullo  inglés  hu- 
millado ante  la  Francia.         *  * 

También  nos  ha  hablado ,  no  sé  si  el  Sr.  Orense  ó  el 
Sr.  Castelar,  de  los  Estados-Unidos,  diciendo  que  no 
tieneh  soldados,  y  ha  sacado  la  consecuencia  de  que  se 
han  verificado  grandes  economías  en  los  setenta  aóos 
que  han  estado  sin  ejército.  Señores,  ponednos  á  nos- 
otros entce  la  Europa  y  el  Atlántico  y  veréis  cómo  no 
necesitamos  ejércita;  pero  no  tratns  de  comparar  con 
los  Estados-Unidos  i  una  noción  unida  dT  toda  Euiopa 
y  sujeta  á  todas  los  eventualidades  de  Europa.  Esto  es 
imposible ,  esto  no  se  puede  decir  en  sério. 

Yo  creo  que  hacen  muy  mal,  lo  mismo  el  Sr.  Somf 
que  los  demás  señores  republicanos ,  en  dedicar  ciertos 
epítetos  á  las  quintas ,  no  tratándose  todavía  de  la  cues- 
tión de  quintas,  sino  de  si  se  han  de  dar  ó  no  los  25. 000 
hombres.  ¿Por  qué  se  ha  de  decir  la  odiosa,  la  odiada, 
la  infame,  la  inicua  contribución  de  quintas?  El  Sr.  Cas- 
telar,  con  esa  elocuencia  que  yo  admiro  (y  créame  S.  S. 
que  como  espatíol  me  halaga  el  amor  propio  cuando  le 
oigo  hablar),  nos  ha  pintado  de  una  manera  admirable 
el  dolor  de  la  madre  de  cuyos  brazos  se  arranca  al  hijo 
querido,  el  dolor  de  la  hermana  y  faasta«el  de  la  prom^ 
tida.  Todo  eso  es  natural;  todos  lo  deploramos;  ¿quién 
que  tenga  corazón  no  lo  siente?  Pero  este  es  un  mal  de 
la  humanidad ,  y  si  se  toma  la  cuestión  por  el  seati- 
miento  de  la  familia,  yo  también  lo  podré  tomar  por  el 
sentimiento  de  la  patria. 

Ayer  se  nos  decia  que  esas  señoras  de  la  manifesu- 
cion  podrían  venir  á  decirnos:  Knosotras  no  hemos  da- 
do á  luz  nuestros  hijos  para  que  vayan  á  la  guerra;  los 
hemos  dado  á  tuz  para  que  trabajen  para  nosotras.! 
¡Señores!  No  dirían  esto  las  antiguas  matronas  espafio- 
las,  que  siempre  han  dado  sus  hijos  para  salvar  él  ho- 
nor de  la  España,  para  defender  la  patria. 

Voy  á  hacerme  cargo  de  otra  expresión  que  se  ha 
empleado  por  alguno  de  los  señores  que  se  sientan  en 
los  bancos  de  enfrente,  y  que  estoy  seguro  no  la  ac^ 
tan  todos  los  demás  señores  republicanos.  Se  ha  dicho: 
«os  entregamos  un  miembro  sano  y  nos  le  devolvñs  po- 
drido.» Yo  rechazo  esto,  lo  rechazan  todos  los  milita- 
res. Se  nos  entregan  hombres  que  apenas  tienen  la  in- 
teligencia despejada  y  devolvemos  hombres  honrados 
que  saben  leer  y  escribir;  hombres  que  en  todas  partes 
son  mejor  acogidos  que  los  demás.  Esto  es  lo  que  hace 
el  ejército  y  la  marina.  Esta  es  la  verdad,  y  no  llevemos 
las  cuestiones  á  un  extremo  á  que  no  se  deben  llevar. 
Yo  puedo  asegurar  al  Sr.  Garrido,  que  creo  fué  quien 
lo  dijo,  que  en  la  escuadra  del  Pacífico  habia  S.ooo 
hombres,  y  en  medio  de  la  guerra  y  de  las  escaseces  que 
se  sufrían,  todos  aprendieron  á  leer. 

Se  ha  hablado  de  voluntarios.  Yo  haré  ver  la  difi:- 
rencia  que  hay  entre  el  voluntario  y  el  que  sirve  por  obli- 
gación. En  la  guerra  del  Pacífico ,  los  tripulantes  de  las 
fragatas  Resolución  y  Triunfo  habían  cumplido  hacia 
año  y  medio,  y  como  es  natural»  les  aquejaba  el  deseo 
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de  tolrer  i  su  patfia  al  lado  de  sus  famiüafi.  Pues  bien, 
«e  presentaron  en  queja  al  malogrado  general  t'areja  y 
al  ilustre  Méndez  Nuñez,  f  al  decibles  estoá  señores: 
¿es  posible  que  en  estos  momentos  en  que  van  á  empe- 
zar las  operaciones  nos  abandonéis?  Y  aqúelloft  hombres 
contestaron:  no.  Pues  bien,  A  los  fogoneroa,  que  eran 
personás  pagadas,  la  víspet-ft  de  hi  acción  det  Callao  fué 
preciso  pagarles  300  dtiros  pdra  trasportarse  á  Eapañá, 
porque  dfferott  que  su*  tonttvtoa  estaban  cumplidos,  y 
aquellos  mismos  marineros  cumplidos  d«  que  aiiM  he 
hablado  estuTieron  fa|ciel)d&  el  serrieío  de  fogoneros  el 
dia  del  combate.  H¿  ahí  la  diferencia  que  hajr  entta  uli 
nombre  que  cumple'  con  su  deber  y  un  dittreenarte. 
(Bien,  tien.J 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  El  Sí.  Milán* 
det  Bosch  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MILANS  DEL  BOSCH  :  No  os  pido  índtilgtn- 
cíb  porque  no  hablo  por  voluntad  propia,  espontAnea- 
mentc;  hablo  provocado,  y  yo  retado,  al  palenque  salto. 

Mi  querido  amigo  el  Sr.  Sornl  no  hs  entendido  mis 
palabms;  no  he  hablado  colectivamente:  ^ue  yOf  por 
hábito,  por  temperamento  y  por  educación,  siquiera  sea 
precipitado  en  el  decir,  nunca  se  me  escapa  una  palabra 
que  pueda  ofender  A  mis  enemigos ,  cuanto  mis  i  mis 
amigos.  He  hecho  la  distinción  entre  el  rey-pueblo  y  el 
rey-turba,  y  me  maravilla  que  no  comprenda  5.  S.  la 
diferencia  que  hay  entre  la  plebe  y  el  patriarcado  :  esa 
es  la  diferencia  con  )a  diferencia  de  los  tiempos.  No  digo 
más,  porque  no  hay  para  qué  prolongar  una  discusión 
que  se  ha  separado  ya  de  su  objeto ,  porque  es  natural 
que  as(  sea,  aunque  no  sea  conveniente  que  sea  asf. 

He  visto  con  sorpresa  que  hombres  tan  lógicos  como 
la  mayor  parte  de  los  señores  de  la  minoría  que  han  to- 
mado Cartas  en  esta  discusión,  hayan  confundido  lo  que 
es  perentorio  con.  lo  que  ha  de  venir.  Et  Sr.  Sorní,  el 
señor  Marqués  de  Albaida  y  el  Sr.  Castelar  han  hecho 
discursos  que  no  tienen  nada  que  ver  con  la  parte  con- 
creta que  estamos  dilucidando,  discursos  luminosfsimos, 
que  yo  admiro  mucho  como  cuestión  de  discusión,  pero 
no  como  cuestión  concreta  :  estos  discursos  estarían 
perfectamente  en  su  lugar,  y  lo  estarán  sin  duda,  cuan- 
do se  trate  de  la  ley  orgáníc?  del  ejército,  en  donde  es- 
tarémos  tal  vez  de  acuerdo  muchísimos  señores  de  la 
imnoríR,  qué  he  notado,  y  esto  me  halaga  á  mí  mucho, 
que  BUS  ideas  coinciden  bastante  con  otras  mías  que  ya 
han  visto  la  luz  pública,  porque  yo,  por  encargo  de  mis 
amigos,  hace  muchos  años  que  me  he  ocupado  de  dar 
solución  á  este  difícil  problema,  y  si  no  lo  he  realizado 
completamente,  creo,  sin  falsa  modestia ,  porque  yo  no 
tengo  folaedad  de  ninguna  especie,  haber  dado  algún 
martillazo  en  el  clavo,  y  he  visto  con  pena  que  algunas 
de  estas  cosas  que  están  escritas  con  el  criterio  democrá- 
tico, que  es  el  mió ,  se  han  desvirtuado  y  las  han  he- 
cho SS.  SS.  aristocráticas. 

Pero  esto  no  es  del  momento ;  esto  vendrá  después, 
y  entonces  tratarémos  esta  cuestión,  y  entonces  estarán 
en  su  lugar  todas  estas  organizaciones  que  son  para  lo 
futuro;  pero  no  es  del  momento  especular  sobre  ellas; 
aquí  sobre  )o  que  estamos  especulando  es  sobre  una 
cuestión  perfectfsimamente  concreta  y  transitoria,  como 
dirían  los  franceses,  comme  un  pis  aller.  Aquí  tenemos 
indudablemente  la  obligación  sagrada  de  construir  el 
edificio,  puesto  que  lo  hemos  destruido,  ya  que  hemos 
derrocado  el  que  había  antes  y  no  podemos  vivir  al  aire 
libre;  pero  cuando  se  va  áderribar  unfrcasa  (permitid- 
me que  sea  trivial  en  mis  comparaciones,  porque  yo  he 
apnmdido  mi  elocuencia  en  los  cuerpos  de  guardia  y  en 
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los  campamentos  ),  antes  de  construir  otra,  transitoria- 
mente se  hacen  unas  barraquitas  para  guardar  tós  útiles 
después  del  trabajo  y  en  las  horas  de  descanso.  Pues  esa 
es  la  ley  de  hoy  :  la  barraquita  en  tanto  que  hacemos  el 
edificio ;  pero  como  no  lo  hemos  de  hacer  sin  tener  esos 
instrumentos  guardados  en  la  barraca  que  cobije  al  obre- 
ro, sobre  el  modo  de  hacer  esta  barroca,  i  fin  de  que  el 
edificio  salga  lo  mejor  posible,  es  sobre  lo  que  estamos 
discutiendo.  QHue  hay  que  hacer  la  barraca  cuanto  antes 
y  que  para  ello  necesitamos  tiempo  y  medida,  es  Ifldu- 
dable^  es  perfectamente  indiscutible. 

Si  sabéis,  porque  no  puede  dejar  de  ser  así,  quevá- 
mos  caminando  á  la  susütuclondel  viejo  organismo  t^or 
ios  nuevos  modos  de  ser;  si  sabéis  esto,  iptír  qtlé  en  lu- 
gar de  ayudar  nos  ponéis  tropie¿64  en  !a  ítíarcha?  ¿O 
es  que  Vuestra  Impaciencia  es  tal  que  treeis  qufe  puede 
principiarse  una  coda  y  acabarse  de  golpe  sin  un  fflb- 
mento  de  aho  siquiera  para'  descansar?  ¿No  o¿  cansa 
este  péqueño  trabajo  de  una  sesión  de  noche?  Pues  ói 
tenéis  que  parar  para  seguir  discutiendo  mañana  ó  pa- 
sado, porque  estáis  cansados:  y  tí  eso  pssz  en  lo  p6- 
queño<  iqaé  do  ha  de  pasar  en  lo  grande? 

Mi  amigo  el  Sr.  Sorní,  que  es  muy  alentoso  en  la 
marcha ,  va  tan  de  prisa ,  que  he  visto,  no  con  disgus- 
to (¡cómo  he  de  ver  yo  con  disgusto  nada  que  Sea  an- 
dar hácla  adelante!),  sino  con  sorpresa,  que  se  ha 
desviado  un  tanto  del  progreso  democrático  para  entrar 
de  lleno  en  la  escueta  srmónica:  no  me  espanta  á  m( 
tampoco  la  escuela  armónica,  sólo  que  pienso  cómo 
será  posible  que  haya  armonía  con  instrumentos  tan 
destemplados  como  los  de  la  sociedad  española.  Que  su 
señoría  quiera  reducir  á  mito  el  héroe,  muy  bien;  has- 
ta que  esto  suceda ,  la  sociedad  no  habrá  llegado  al 
punto  donde  va  á  parar ;  pero  en  tanto  que  este  bello 
ideal  se  realiza ,  hay  que  passr  por  el  héroe. 

Voy  á  concluir:  hsbia  pedido  la  palabra  para  recti- 
ficar y  me  he  dilatado  más  de  lo  que  yo  quería ,  por- 
que quería  hacer  una  trampa  en  beneficio  de  todos; 
unas  palabras  más  consumen  turno,  por  eso  he  dicho 
estas  palabras:  perdonadme  si  no  están  bien  hilvana- 
das; perdonadme  también  sí  me  permito  lan  frecuen- 
temente, como  esta  noche,  hacer  resonar  esta  ronca  y 
áspera  vOz  que  tengo  en  este  recinto ,  que  tiene  tanto 
hábito  de  oir  resonar  ios  dulces  y  canoros  ecos  de 
tanto  sublime  cisne.  He  dicho. 

Muchos  Sres  Diputados.  Á  votar,  á  votar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  No  se  puede 
votar  porque  no  están  consumidos  los  turnos  que  mar- 
ca el  Reglamento;  órden.  El  Sr.  Díaz  Quintero  tiene  pe- 
tada la  palabra  en  contra. 

EISr.  PARDO  BAZAN:  Yo  he  pedido  la  palabra 
para  consumir  un  turno  en  contra  y  y  pido  que  se  me 
sostenga  en  mi  derecho. 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Señor  Presidente,  no 
siendo  justo  que  todos  los  ataques  partan  de  este  lado 
de  la  Cámara,  debiendo  partir  ahora  de  otro  lado  de  la 
Cámara,  cedo  con  gusto  mi  derecho  al  Sr.  Pardo 
Bazan. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Ahora  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal  el  Sr.  Romero 
Girón.  * 

El  Sr.  ROMERO  GIRON :  Mi  amigo  et  Sr.  Sorní 
ha  aludido  gravemente  I  la  comisión  de  Constitución, 
de  Id  cuaf  tengo  la  KiHira  da  formar  pM-te.  El  Sr.  Sorní 
ha  dicho,  tomando  cierta  imágeñr  del  Si*.  Ministro  de 
Marina,  que  se  estaban  reuniendo  los  componentes  de 
la  pólvora ,  que  podría  salir  mala ,  pero  que  hasta  aho- 
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ra  S.  S.  no  sabia  en  qué  estado  se  encontraban  sus  tra- 
bajos, porque  la  comisión,  infringiendo  el  Reglamen- 
to, se  había  encerrado  y  no  había  permitido  que  nin- 
gún Sr.  Diputado  asistiese  á  sus  sesiones. 

Yo,  con  mucho  sentimiento,  tengo  que  decir  á  su 
señoría  que  está  completamente  equivocado. 

La  comisión  no  ha  podido  tomar  ese  acuerdo  porque 
era  contra  Reglamento,  y  la  prueba  de  que  no  lo  ha 
tomado,  es  que  han  estado  constantemente  en  ella  al- 
gunos Diputados. 

¿Queria  el  Sr.  Sornf  y  la  minoría  que  los  miembros 
de  la  comisión  de  Constitución  Ies  instasen  á  que  asis- 
tieran? Abierta  tenían  la  puerta,  si  no  han  hecho  uso 
de  su  derecho,  cúlpense  á  sf  mismos,  pero  no  i  la  co- 
misión, que  ha  cumplido  con  su  deber. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Mar- 
quina  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  S.  MARQUINA:  El  Sr.  Sornf  ha  dicho  que  yo  he 
manifestado  que  la  opinión  pública ,  revelada  por  los 
acuerdos  que  hayan  de  tomar  las  Diputaciones  y  los 
ayuntamientos,  realizaría  en  hombres  ó  en  dinero  el 
pensamiento  del  proyecto;  pero  que  yo  no  he  dicho 
que  además  queda  el  sorteo. 

No. stí  exactamente  lo  que  habré  dicho,  porque  no 
soy,  como  S.  S. ,  dueño  de  la  palabra;  pero  quise  de- 
cir que  la  verdadera  expresión  de  la  opinión  pública  en 
el  caso  que  nos  ocupa,  serán  los  acuerdos  de  las  Dipu- 
taciones y  los  ayuntamientos  y  las  decisiones  de  esta 
Cámara;  y  no  he  hablado  del  sorteo,  porque  si  aque- 
llas corporaciones  dijesen  que  no  tienen  dinero  ni  en- 
cuentran voluntarios ,  es  para  esta  eventualidad  la  pre- 
visión del  sorteo,  por  esta  vez,  yque  nada  prejuzga  para 
lo  sucesivo,  con  tanta  más  razón  ,  cuanto  que  hay  que 
saber ,  por  medio  del  sorteo,  quiénes  tienen  derecho  á 
redimir  la  suerte  que  les  toque. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Sorní:  «el  Sr.  Marquina, 
que  no  es  Ministro  de  la  Guerra,  nos  ha  leido  aquí 
unos  datos,  etc.»  Yo  no  sé  si  S.  S.  habrá  querido  decir 
con  esto  que  del  Ministerio  de  la  Guerra  habré  tomado 
estos  datos.  Soy  añcionado,  aunque  con  poco  prove- 
cho por  desgracia,  á  la  lectura  de  documentos  de  esta 
clase,  y  de  las  Memorias  que  anualmente  publica  el 
Consejo  de  administración  de  enganches  he  tomado  los 
datos  á  que  S.  S,  se  reñere. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  El  Sr.  Sorni 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SORNt ;  Nada  ha  estado  más  léjos  de  mi  áni- 
mo que  dirigir  cargos  al  Sr.  Marquma  por  los  datos 
que  se  ha  proporcionado  y  que  es  muy  dueño  de  adqui- 
rirlos de  donde  buenamente  pueda  tomarlos.  Lo  único 
que  he  dicho  ha  sido  que  encontrando  cierta  contradic- 
ción entre  la  confianza  que  habia  manifestado  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  y  los  documentos  que  nos  ha 
leido  el  Sr.  Marquina,  me  atenía  yo  más  á  la  confianza 
del  Sr.  Conde  de  Reus. 

Respecto  al  Sr.  Milans,  creo  que  no  se  habrá  referi- 
do á  tai  cuando  en  su  discurso  decia  que  en  punto  á 
servicios  tenia  veinticinco  años  de  ventaja,  ¡Ojalá  me 
los  llevara !  Seria  prueba  de  queera  yo  jóven.  Pero  sabe 
que  cuando  eramos  jóvenes,  y  no  me  llevaba  tantos 
.«ños  de  ventaja,  estábamos  ya  juntos  en  los  movimien- 
tos políticos. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Mílans  que  yo  iba  muy  de 
prisa  y  pertenecía  á  la  escuela  armónica.  Esto  último 
no  es  cierto.  Y  en  cuanto  á  lo  primero,  no  es  extraño 
que  le  parezca  á  S.  S.  que  voy  muy  de  prisa,  como  le 
parecería  á  una  hormiga  que  marcha  muy  aprisa  un 
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caballo  que  va  al  paso.  S.  S. ,  después  de  seis  meses  de 
hecha  la  revolución,  piensa  que  debemos  princtpiu 
por  hacer  una  barraquíta.  Yo  creo  que  ya  debía  es» 
la  barraquíta,  y  si  no  concluido,  por  lo  menos  aaj 
adelantado  el  edificio  político. 

El  Sr.  Topete  ños  decía  que  á  pesar  de  que  1  Ih 
marineros  se  les  dan  cuatro  duros  más  que  á  la  nuii. 
na  mercante,  no  habia  enganches.  Y  yo  digo  que  cuan- 
do un  criado  no  quiere  entrar  á  servir  á  un  amo  que  If 
da  cuatro  duros  más  que  en  otra  casa,  muy  mal  géoio 
deberá  tener  aquel  amo.  Yo  creo^  pues,  que  los  íntE- 
rcsados  en  las  glorias  de  la  marina  deben  estudiar  mi:- 
cho  la  causa  de  esto,  y  aplicar  el  remedio,  y  sí  noba^' 
tan  esos  cuatro  duros,  los  aumenten  basto  ocho  óák: 
y  seis ,  porque  en  esa  parte  no  escatimamos  notónos 
los  recursos. 

El  St.  Topete  nos  decía  que  la  reforma  que  yo  ^ 
sentaba  era  un  gran  proyecto  de  reforma ;  pero  que  « 
y  otros  estaban  en  la  mente  del  Gobierno.  Yo  qnisim 
que  no  permanecieran  encerrados  en  la  mente  del  Go- 
bierno, sino^que  estuvieran  traducidos  endecretotóa 
proyectos  de  ley. 

Dice  el  Sr.  Topete  que  la  situación  de  Inglaterra  es 
distinta  de  la  de  España  :  que  allí  el  soldado  cuesta  siete 
reales  reales  diarios  cuando  aquí  sólo  cuesta  cuatro.  V> 
insisto  en  que  á  los  voluntarios  se  les  pague  lo  que  iti 
necesario. 

También  nos  decia  S.  S.  que  las  madres  dicen  queu 
dan  los  hijos  para  la  guerra,  y  que  esto  es  falta  de 
triotismo.  No:  lo  que  las  madres  no  quieren  es  que 
sus  hijos  vengan  á  los  cuarteles ;  pero  en  caso  de  gatm 
todas  las  madres,  y  yo  lo  he  presenciado  en  la  guem 
civil,  estimulan  á  sus  hijos  á  que  cumplao  sus  debe» 
de  buenos  patriotas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  PuA 
Bazan  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PARDO  BAZAN  :  En  atencioa  á  lo  avanzado 
de  la  hora  seré  brevísimo,  y  empezaré  por  dar  gracia; 
al  Sr.  Díaz  Quintero  por  haberme  cedido  la  palabn. 

No  pensaba  tomar  parte  en  esta  discusión ;  pero  j 
saber  ayer  que  esta  casa  estaba  rodeada  de  grupos,  vii- 
del  lecho  en  cumplimiento  de  mi  deber.  Fué  oecesai 
comprender  lo  que  á  mi  país  afecta  la  cuestión  de  qui^ 
tas  para  que  por  dignidad  no  votase  ayer  en  hvoi  ^ 
ellas;  porque  yo  rechazo  coa  indignación  toda  clase  de 
presión,  venga  de  donde  quiera. 

Expondré  brevemente  las  razones  que  me  asisten  pM 
no  votar  las  quintas.  Representante  de  una  de  las  cuiM 
provincias  de  Galicia,  puedo  decir  que  ellos  solas  eait 
cuestión  de  quintas ,  de  los  16  millones  de  habinni* 
de  la  Península,  ellas  representan  dos,  es  decir  laoctiM 
parte,  y  pagan  con  lo  único  que  tienen. 

Es  el  país  más  pobre  de  España,  el  más  vejado  por  U 
administración,  el  más  olvidado;  que  no  ha  podido  ver- 
se cruzado  por  un  ferro-carril,  cuando  ya  lo  están  todoí 
los  centros  y  extremos  de  España,  Pues  ese  país  paf» 
por  su  desgracia  de  exceso  de  población,  paga  una  ocl^' 
va  parte  de  las  quintas.  Y  sus  habitantes,  no  pud¡e»l>< 
vivir  allf,  emigran  á  América,  único  recurso  para  qu^ 
se  puedan  sacar  laa  contribuciones,  porque  de  allí 
nen  cada  añb  100  millones. 

¿Cómo  queréis  que  ese  país  acepte  las  quinta  cDld^ 
do  hay  padre  que  ha  dado  cinco  hijos  consecutivos,  q<* 
representan  40.000  rs.,  no  teniendo  4.000  de  c^»i*í 
Ese  país  hasta  ahora  no  ha  reportado  más  ventaja  de  h 
revolución  que  el  tener  unos  cuantos  dias  la  sal  ban». 
i  Y  cdmo  se  ha  de  redimir  la  suerte  de  soldado  eo  u> 
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pafs  donde  no  se  pueden  cubrir  las  perentorias  ne- 
cesidades? En  un  país  donde  todo  estA  paralizado,  cuya 
base  para  la  administración  era  ta  contribución  de  con- 
sumos, en  un  país  en  que  las  Diputaciones  provinciales 
y  ayuntamientos  tienen  agotado  en  la  contribución  ter- 
ritorial el  máximun  de  recargos  para  gastos  provincia- 
les y  municipales,  ¿qué  recurso  le  queda?  ¿Cúmo  ha  de 
sacar  la  cantidad  fabulosa  que  representa  su  desgracia- 
damente excesiva  población? 

Ha  dicho  el  Sr.  Marquina  que  si  los  ayuntamientos  y 
Diputaciones  no  redimen ,  seria  una  prueba  inequívoca 
de  que  aceptan  las  quintas.  No  es  así,  Sr.  Marquina.  En 
Galicia  no  se  redime  porque  no  se  puede,  pero  es  el 
país  que  mAs  rechaza  las  quintas. 

Nos  ha  proporcionado  S.  S.  datos  curiosos  de  reen- 
ganches y  sobre  los  voluntarios.  En  ese  punto  creo  que 
está  equivocado;  no  ha  tenido  en  cuenta  los  cuerpos  de 
carabineros  ni  Guardia  civil,  ni  el  enganche  para  Amé- 
rica, ni  los  mozos  que  en  el  sorteo  toman  hombres  que 
los  sustituyen.  Estos  también  son  voluntarios,  por  más 
que  no  consten  oficialmente. 

Dijo  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  el  soldado  de  ru- 
do se  hacia  distinguido  y  honrado.  En  cuanto  á  hon- 
rado, si  lo  era,  no  vuelve  de  la  milicia;  la  honradez  no 
la  quitará,  pero  no  la  dará  tampoco.  (El  Sr.  Izquierdo: 
'Pido  la  palabra.)  No  comprendo  la  razón  por  qué  la 
milicia  d¿  honradez.  Esos  hombres,  habituados  al  tra- 
bajo del  campo,  siendo  la  esperanza  de  sus  padres  y  de 
sus  pequeños  cultivos,  cuando  vuelven  del  servicio  no 
aceptan  el  trabajo  del  campo;  buscan  destinos. 

Concluiré  rogando  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
ya  que  por  este  aí(o  va  á  haber  quintas,  se  sirva,  de 
acuerdo  con  las  juntas  de  generales  y  de  facultativos, 
rebajar  un  poco  la  talla  y  reducir  todo  lo  posible,  sin 
perjuicio  del  servicio,  el  cuadro  de  exenciones,  y  de  esa 
manera  se  encontrarán  más  sustitutos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Izquier- 
do tiene  la  palabra. 

El  Sr.  IZQUIERDO  :  La  renuncio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero);,  El  Sr.  Mar- 
quina  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARQUINA  :  La  renuncio  también. 

El  Sr.  ERASO  (de  la  comisión):  No  tema  la  Cámara 
que  abuse  de  su  bondad  y  paciencia. 

Todos  los  discursos  quftse  han  pronunciado  y  que  la 
comisión  ha  oído  con  muchísimo  gusto,  han  sido  mag- 
nfficos;  pero  absolutamente  se  han  rozado  para  nada 
con  el  artículo  que  se  está  discutiendo.  Este  queda  en 
pié.  La  Asamblea  lo  ha  oido  leer.  Probablemente  el  se- 
ñor Secretario  tendrá  la  bondad  de  repetir  la  lectura,  y 
la  comisión  ruega  á  la  Cámara  se  sirva  aprobarlo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  los  Cas- 
tillejos): Para  contestar  dos  solamente  y  por  cortesía  al 
señor  Pardo  Bazan.  S.  S.  desea  que  se  rebaje  la  talla 
de  loG  soldados  porque  así  será  mucho  más  fácil  en- 
contrar voluntarios.  Creo  que  este  es  el  ruego  que  su 
señoría  ha  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Pues 
bien  ;  yo  siento  decir  á  S.  S.  que  no  puedo  complacer- 
le, porque  no  es  posible  rebajar  más  la  talla  que  lo  que 
está,  pues  si  se  rebajara  más,  se  obtendría  un  ejército 
de  enanos  en  vez  de  hombres  robustos  y  granaderos 
como  deben  ser. 

Habiendo  hablado  tres  Sres.  Diputados  en  prd  y  tres 
en  contra,  se  leyó  por  segunda  vez  el  art.  3.*  nueva- 
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mente  redactado  por  la  comisión,  y  hecha  la  pregunta 
de  si  se  aprobaba,  se  pidid  por  competente  número  que 
la  votación  fuese  nominal;  y  verificado  así,  resultó 
aprobarse  por  124  votos  contra  47,  en  la  forma  si- 
guiente: 

SEÍioRES  QVE  DIJERON  SÍ: 

Marqués  de  Sardoal,  Serrano,  Ruiz  Zorrilla,  Topete, 
Prim,  López  de  Ayala,  Romero  firtiz,  Sagasta,  Serra- 
no Bedoya,  Rojo  Arias,  Damato,  Zorrilla  (D.  Ildefon- 
so), Montesino,  UUoa  (D.  Juan),  Paiau,  Marquina,  Va- 
lera  (D.  Juan),  Nuñez  de  Arce,  Izquierdo,  Santiago, 
O'Donnell,  Herrero,  Rodríguez  Leal,  Sagaste  (D.  Pe- 
dro Mateo),  Alarcon,  Santonja,  Fuente  Alcázar,  Ortiz 
de  Pinedo,  Cairascon,  Bueno  y  Gómez,  CarratalA,  Ló- 
pez Domínguez,  Duque  de  Tetuan,  Milans  del  Bosch, 
Fernandez  Vallin,  Pérez  Zamora,  De  Blas,  Eraso,  Ro- 
mero Girón,  González  (D.  Venancio),  Curiel  y  Castro, 
Cancío  Villamil,  Montero  Telinge,  Baldrich,  Vázquez 
Curiel,  Alcalá  Zamora,  Mufiiz,  Conde  de  Encinas,  Gar- 
cía (D.  Diego),  Arquiaga,  Soto,  Uzuriaga,  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  Rios  Roífes,  Silvela,  Sánchez  Bor- 
guella,  Coronel  y  Ortiz,  Carretero,  Moncasi,  Villalo- 
bos, Navarro  y  Ochoteco,  Montero  Rios,  Ruiz  Zorrilla 
(D.  Francisco),  Moret,  Orozco,  Carrillo,  Mosquera, 
Bañon,  Vidal  y  Villanueva,  Pellón  y  Rodríguez,  Macía 
Gástelo,  Herreros  de  Tejada,  Aparicio,  García  (D.  Ma- 
nuel Vicente),  González  del  Palacio,  Franco  Alonso, 
Echegaray,  Ballesteros  (D.  Jacinto),  Massa,  Paradela, 
León  y  Llcrena,  Toro  y  Moya,  Herrera,  Romero  Ro- 
bledo, Merelles,  Monteverde,  Santos,  García  Gómez, 
Jalón,  León  y  Medina,  Godinez  de  Paz,  Posada  Herre- 
ra, Méndez  Vigo,  Martos,  Pino,  Becerra,  Gil  Vírseda, 
Sánchez  Guardamino  ,  Rodríguez  Pinilla  ,  Dieguez 
Amoeiro,  Gasset  y  Artime,  Balaguer,  Gomis,  Fonta- 
nalls.  Chacón,  Ortiz  y  Casado,  Vázquez  de  Puga,  Con- 
treras,  Ruiz  Gómez,  Rodríguez  (D.  Gaspar),  Rodrí- 
guez (D.  Gabriel),  Madrazo,  Cascajares,  Igual  y  Cano, 
De  Pedro,  Gallego  Diaz,  Abascal,  González  Marrón, 
Cantero,  Mesía  y  Elola,  Jontoya,  Herraii,  Moreno  Be- 
nitez,  Sr.  Presidente. — Total,  134. 

BBfioaBS  QUE  DIJERON  ttO. 

Sánchez  Ruano,  Gíl  Bei^es,  García  Ruiz,  Maisonna- 
ve,  Alvarez  Acevedo,  Soler  (D.  Juan  Pablo),  Castejon 
(D.  Ramón),  Ruiz  y  Ruiz,  Prefumo,  Chao,  Guzman  7 
Manrique,  Joarizti,  Sánchez  Yago,  Salmerón,  García 
López,  Borí  y  Rosich,  Pastor  y  Landero,  La  Rosa  (don 
Gumersindo),  Sornf,  Caro,  Cala,  Ferrer  y  Garcés,  Ser- 
raclara,  Fantoni,  Llorens,  Guillen,  Carrasco,  Tutau, 
Pí  y  Margall,  Benavent,  Hidalgo,  Rodríguez  Seoane, 
Pardo  Bazan,  Fernandez  de  las  Cuevas,  Santamaría, 
Cervera,  Caymó,  Benot,  Moreno  y  Rodríguez,  AIsina, 
Diaz  Quintero,  Castelar,  Palanca,  Orense,  Blanc,  Su- 
fier  y  Capdevila,  Ochoa  de  Olza.— -Tote/,  47. 

Leido  el  art.  4.'  que  dice  así; 

Art.  4.*  «Se  aplicarán  la  ley  de  reemplazos  de  Ene- 
ro de  iS56  y  disposiciones  complementarias  en  cuanto 
no  se  opongan  A  la  presente  ley. »  ^ 

Dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  A  este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Gil  Vírseda,  que  di- 
ce así: 

aPedimos  á  las  Cdrtes  se  sirvan  aprobar  la  siguiente 
adición  al  art.  4.*  del  díctámen  de  la  comisión  al  pro- 
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yecto  de  ley  llamando  al  servicia  cj^  l^s  armas  25,oop 
hombres. 

»La  base  para  el  repartimiento  del  cupo  entre  las 
provincias  y  los  pueblos  será  de  los  mozos  alistados  y 
sorteables  en  el  año  actual  por  haber  cumplido  veinte 
años  el  3o  de  Abril  del  mismo. 

«Palacio  de  las  Constituyentes  77  de  Marzo  de  1869. 
— Valentín  Gil  Vírseda. — Francisco  de  Paula  Villalo- 
bos.— Ildefonso  Zoroílla. — J-  Abascal. — El  Conde  de 
Encinas. — J.  Gimeno  Agtus. — J.  Hipálito  Alvarez 
Borbollfi.l} 

ElSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  Vírseda  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  GIL  VÍRSEDA  :  Pocas  palabras,  Sres.  Dipu- 
tados, muy  pocas  palabras  voy  i  decir  en  apoyo  de  la 
adición  que  en  unión  de  algunos  otros  compañeros  he 
tenido  el  honor  de  presentar. 

La  simple  lectura  de  la  enmienda  ó  adición  basta  por 
si  sola  para  recomendarla,  y  sobre  todo  basta  la  expe- 
riencia, que  sin  duda  tienefi  los  Sres.  Diputados,  de  lo 
que  pasa  en  las  poblaciones.  Habrán  notado  con  mucha 
frecuencia  en  los  últimos  años,  que  tomando  como  base 
para  el  repartimiento  los  mozos  sorteados  en  el  año  an- 
terior, hay  en  el  repartimiento  una  grande  injusticia, 
porque,  por  ejemplo,  habiendo  en  el  año  pasado  nueve 
mozos  sorteados  en  un  pueblo,  7  habiendo  tomado  el 
tipo  de  esos  nueve  mozos  para  aplicarlo  al  sorteo  del 
año  actual,  y  viniendo  á  corresponder  por  cada  tres 
mozos  un  soldado,  resulta  que  en  este  año  les  corres- 
ponde dar  tres  soldados,  cuando  tal  vez  en  este  año  no 
haya  más  que  tres  mozos  sorteables. 

De  modo  que  ya  se  sííbe  que  estos  tres  mozos  no  se 
pueden  librar  por  el  sorteo  de  ir  á  ser  soldados.  Y  por  el 
contrario,  puede  haber  en  un  pueblo  el  qño  anterior  nue- 
ve mozos  sorteables  y  al  año  siguiente  haber  diez  y 
seis,  y  se  le  reparte  tomando  por  tipo  los  nueve  que 
había  en  el  año  anterior,  lo  cual  constituye  una  des- 
igualdad notable,  y  además  da  lugar  á  malas  combinacio- 
nes entre  los  pueblos ,  que  saben  los  mozos  que  cada 
pueblo  tuvo  el  ano  anterior,  y  los  que  tiene  el  actual; 
y  así  es  que  hemos  visto  hacer  trampas,  digámoslo  así, 
legales,  pero  con  perjuicio  conocido  de  otras  pobla- 
ciones. 

Me  atrevo,  por  lo  tanto,  á  suplicar  A  la  Cámara  y  á 
la  comisión  que  admita  esta  adición,  tanto  más,  cuanto 
que  hace  dos  años  se  ha  venido  corrigiendo  por  anterio- 
res Gobiernos,  que  han  reconocido  ese  gran  mal  que  había 
en  la  base  del  repartimiento.  Pero  en  las  Ordenansas  se 
invoca  ese  art.  4.*  qac  toma  por  base  los  mozos  sortea- 
bles  dfl  año  anterior,  é  insisto  en  pedir  A  la  Cámara  se 
sirva  admitir  la  enmienda  ó  adición ,  para  que  este  re- 
partimiento se  haga  tomando  por  base  los  mozos  que 
haya  sorteables  en  el  año  actual  y  no  se  cometa  esa 
grande  Injusticia  de  hacer  el  repartimiento  con  arreglo 
A  los  mozos  sorteados  el  año  último. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S.^  como  de  la 
comisión. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA  :  La  comisión  tiene  el  sen- 
tímiento  de  no  poder  adnqitir  la  enmienda  qtie  acaba  de 
apoyar  el  Sr.  Gil  Vfrseda,  y  son  pocas  las  razones  que 
tiene  que  exponer  en  apoyo  de  esa  negativa. 

Para  el  reparto  del  cupo  á  las  praviociaa  y  á  los  pue- 
blos ha  habido  hasta  el  año  56  un  sistema,  que  era  ti 
repartir  este  mismo  cupo  proporciqnalmente  al  nümero 
de  habitantes  de  cada  provincia.  Por  la  reforma  que  se 
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hizo  en  el  año  56  en  la  ley  de  reemplazos  se  escogitó  e) 
sistema  de  que  el  reparto  se  hiciese  proporcionalmente 
al  número  de  mozos  sorteados  en  el  año  anterior  en 
cada  provincia  y  en  cada  pueblo. 

El  sistema  de  repartir  el  cupo  con  relación  al  número 
de  mozos  sorteados  en  el  año  anterior  tenia  un  funda- 
mento, y  era,  que  seguí)  la  ley  de  reemplazos,  el  sor- 
teo comenzaba  el  día  i  .*  de  Abril.  Hasta  ese  dia  se  oían 
las  exenciones  de  los  mozos  que  hablan  sido  alistados. 
El  llamamiento  del  Qupo  de  cada  provincia  y  pueblo 
para  entrar  en  caja  era  el  i  .*  de  Junio.  No  podía  for  lo 
tinto  cumplirse  la  ley,  tomando  el  número  de  hombres 
para  el  reemplazo  del  ejército  dentro  4^  la  fecha  del  i.* 
de  .Abril  al  i.'  de  Junio,  para  hacer  todas  las  operacio- 
nes del  repartimiento. 

No  habia,  por  lo  tanto,  otra  base  de  que  poder  echar 
mano  para  hacer  el  repartimiento  con  alguna  equidad 
más  que  el  número  de  mozos  sorteados  en  el  año  ante- 
rior. 

No  se  ha  variado  esc  sistema  del  año  56  sino  el 
año  67,  porque  el  Gobierno  aquel  meditó  una  reforma 
en  el  sistema  de  reemplazos ,  y  esta  reforma  no  se  dis- 
cutió aquf  sino  en  el  mes  de  Junio ,  y  la  ley  se  publicó 
en  76  de  junio  de  1867.  Entonces  era  practicable  ese 
sistema  de  reparto,  el  de  hacerlo  con  arralo  á  los  mo- 
zos sorteables  que  habia  en  el  año,  porque  ya  para- 
el  36  de  Junio  estaban  sorteados  en  toda  España  los 
mozos,  pues,  que  cumpliéndose  las  disposiciones  de  la 
ley  de  reemplazos  de  i85G  se  habia  verificado  el  sonco 
el  primer  domingo  del  mes  de  Abril. 

Hoy  la  administración  no  tiene  datos  ningunos,  no 
sólo  referentes  al  número  de  mozos  alistados  este  año, 
sino  que  no  los  tiene  de  los  que  se  sortearon  el  año  pa- 
sado. Faltan  todavía,  se  están  reclamando,  y  serín  los 
únicos  que  la  administración  tendrá  presente  para  hacer 
el  repartimiento  de  los  aS.ooo  hombres  entre  las  dife- 
rentes provincias. 

Creo  que  el  Sr.  Gil  Vírseda  se  convencerá  de  la  im- 
posibilidad absoluta  que  tiene  la  administración  para 
hacer  el  reparto  coi)  la  base  que  S.  S.  pretende ;  y  si  en 
efecto  algunos'  pueblos  saldrán  perjudicados  por  el  sis- 
tema de  la  ley  de  i856,  otros  saldrán  beneficiados,  y 
los  pueblos  que  salgan  perjudicados  este  año,  si  Dios 
consiente  que  las  quintas  continúen  ó  que  no  sea  esta 
la  última  quinta,  tal  vez  sal^n  beneficiados  el  año  que 
viene. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Gil  Vírseda  tiene  h 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GIL  VÍRSEDA  :  Me  ha  extrañado  mucho  que 
el  Sr.  Pérez  Zamora  haya  dado  como  razón  para  opo- 
nerse á  la  adición  el  hecho  de  no  saber  el  Gobierno  d 
número  de  mozos  alistados  y  sorteables  el  año  actual. 
(-Pues  cómo  entonces  en  esta  misma  ley  que  se  está  dis- 
cutiendo se  decia  que  el  \  .*  de  Abril  se  habia  de  hacer 
el  sorteo,  y  cómo  también  sT  dice  ahora  que  será  el 
tercer  domingo  del  mismo  mes?  Yo  creo  qgc  si  el  sorteo 
se  hace  en  el  tercer  domingo  de  Abril,  en  el  cuarto  ya 
podrán  tener  las  Diputaciones  los  datos  de  todos  loi 
pueblos  de  la  provincia,  y  el  Gobierno  Ins  de  las  pro- 
vincias para  hacer  el  reparto,  y  pqr  consiguiente,  hay 
posibilidad  de  hacer  el  reparto  tomando  por  base  los 
mozos  sorteables  y  atistables  este  año. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Pérez  Zamora  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA  :  En  la  ley  de  reeiñplazos 
de  i856  se  previene  que  el  Gobierno,  al  hacer  el  llama- 
miento del  número  d(  hombres  con  que  debe  reemplazar 
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al  ejército,  debe  acompañar  un  estado  de  la  distribu- 
ción del  cupo.  Cuando,  pues,  el  Poder  ejecutivo  publi- 
que en  la  Gaceta  la  ley,  tiene  que  acompañar  ese  estado, 
y  ese  esudo  no  puede  darle  hoy  con  relación  al  núpiero 
de  mozos  Borteables  este  año ,  porque  oo  tione  todavía 
los  datos  necesarios  de  las  provincias. 

Pero  dice  el  Sr.  Gil  Vfrseda  :  «rse  puede  establecer  en 
la  ley  que  esos  señalamientos  del  cupo  se  hagan  después 
del  tercer  domingo  de  Abril.»  Pues  todavía  para  enton- 
ces dudo  yo  que  ta  Administración  tenga  esos  datos;  y 
aün  suponiendo  que  los  tenga,  como  que  la  distribución 
que  hace  el  Gobierno  es  entre  las  provincias,  y  luego  es 
preciso  dar  tiempo  á  las  Diputaciones  para  que  hagan 
el  reparto  entre  los  pueblos,  y  todavía  hay  otra  opera- 
ción difícil,  que  es  la  operación  de  las  décimas,  porque 
el  reparto  no  se  hace  por  cantidades  redondas,  sino  que 
hay  décimas,  para  cuyo  sorteo  es  necesario  aglomerar 
unos  pueblos  con  otros,  resulta  que  todas  esas  operacio- 
nes no  se  pueden  hacer  ahora ,  si  el  soldado  ha  de  en- 
trar en  caja,  como  debe,  el  día  i."  de  Junio.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y  hecha  la  pre- 
gunta de  si  ae  tomaba  en  consideración ,  el  acuerdo  fué 
negativo. 

£1  Sr.  PRESIDENTE  :  Se  procede  i  la  discusión  del 
artículo  4.' 

El  Sr.  OCHOA  DE  OLZA  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OCHOA  DE  OLZA  :  Poco  tiempo  ocuparé  la 
atención  de  la  Cámara ;  pero  ta  situación  cspecialísima 
de  Navarra  respecto  á  las  quintas  me  obliga  é  decir  qu.e 
esta  provincia ,  la  mds  liberal ,  en  el  buen  sentido  de  la 
palabra,  que  ha  habido  en  la  Naciop  española  hasta  el 
presente  tiempo,  se  halla  exenta  de  las  quintas,  hasta 
que  el  año  41  se  introdujeron,  contra  el  fuero  ,  merced 
á  los  que  hoy  se  llaman  apóstoles  de  la  libertad  de  Na- 
varra y  que  yo  Hamo  liberticidas. 

Los  Diputados  por  Navarra  en  las  Constituyentes  no 
pueden  menos  de  alzar  la  voz  contra  tan  ilegal  concul- 
cación de  los  fueros  de  su  provincia,  y  de  protestar 
contra  la  existencia  de  las  quintas  en  ella.  Por  eso  han 
votado,  y  votarán,  siempre  contra  este  impuesto;  pero 
entendiéfidose  que  es  con  relación  á  Navarra. 

Como  alcalde  que  he  sido  en  algunas  ocasiones ,  veo 
que  el  Sr.  Gil  Vírseda  se  fundaba  muy  bien  al  decir  que 
el  cupo  de  mozos  del  año  anterior  no  puede  servir  de 
base  para  el  presente,  porque  el  resultado  sería  que  si 
el  año  anterior  hubo  en  un  punto  1 00  mozos,  y  este 
año  DO  hay  más  que  5o,  resultará  que  hoy  vendrá  á 
sufrir  upa  carga  doble.  Por  consiguiente,  en  apoyo  de 
la  enmienda  del  Sr.  Gil  Vírseda,  aun  cuando  no  se  haya 
tomado  en  consideración,  pido  á  la  Asamblea  se  sirva 
aprobarla,  si  es  que  hay  lugar  áello. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Eraso  tiene  la  palabra, 
como  de  la  comisión. 

El  Sr.  ERASO  :  Cuatro  palabras  voy  á  decir  sin  exor- 
dio de  ninguna  especie,  y  con  eso  contesto  al  Sr.  Dipu- 
tado que  acaba  de  impugnar  el  art.  4.* 

El  Sr.  Ochoa,  sin  impugnar  directamente  el  art.  4.* 
que  establece  la  aplicación  de  la  ley  de  Enero  de  i856 
y  sus  disposiciones  complementarias,  ha  venido  como 


33  DE  MARZO.  773 

queriendo  comprender  que  en  este  mismo  artículo  se 
establecía  rigorosamente  js  aplicación  del  cenao  del  año 
anterior,  y  venia  sosteniendo  una  enmienda  que,  apo- 
yada por  el  Sr.  Gil  Vírseda,  acaba  de  ser  desechada  por 
la  Asamblea.  La  tendencia  del  art.  4.*,  que  no  ha  sido 
combatido  directamente,  está  demostrada  en  las  dispo- 
siciones complementarias,  porque  saben  los  Sres.  Dipu- 
tados que  posteriormente  á  la  ley  de  Enero  de  i856,  se 
dictó  el  decreto  de  24  de  Enero  de  i8f>7  sobre  organi- 
zación del  ejército;  vino  en  su  consecuencia  la  ley  de 
Junio  de  1867,  y  en  ella  quedó  en  la  potestad  del  Go- 
bierno la  aplicación  de  un  principio  ó  del  otro ,  para 
acercarse  á  la  verdad  en  la  distribución  de  los  mozos 
que  hablan  de  ser  llamados  al  servicio  de  las  armas. 

En  su  consecuencia,  como  que  el  art.  4.*,  que  no  ha 
sido  directamente  impugnado ,  abraza  las  dos  indicacio- 
nes, y  está  en  el  Poder  ejecutivo  el  depurar  la  verdad 
para  que  no  haya  esos  perjuicios  que  dice  el  Sr.  Ochoa, 
creo  que  está  la  Asamblea  en  el  caso  de  aprobarle  tal 
como  está  redactado. 

Sin  más  debate,  se  puso  á  votación  el  art.  4.*,  y  fué 
aprobado. 

Leido  el  5  .*,  que  dice: 

Art.  5.*  «El  Poder  ejecutivo  dispondrá  lo  necesario 
para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  y  acordará  lo  conve- 
niente respecto  á  las  operaciones  para  el  reemplazo,  que 
por  cualquiera  circunstancia  00  se  hayan  realizado,  faci- 
litando en  lo  posible  los  medios  de  llevarlas  á  cabo,  y 
los  extraordinarios  que  se  conceden  á  las  Diputaciones 
y  ayuntamientos  para  cubrir  sus  respectivos  cupos.» 

Pidió  la  palabra,  y  obtenida,  dijo 

El  Sr.  ORENSE  :  En  nuestros  principios  no  está  el 
probar  el  artículo;  pero  viendo  la  hora  que  es  y  Ío  can- 
sada que  está  la  Asamblea,  nos  contentarémos  con  votar 
contra  él  en  votación  ordinaria. 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á  votación  el  artículo,  y  que- 
dó aprobado. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Este  proyecto  de  ley  pasará  á 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Se  leyó,  y  quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dictámen: 
a  Aprobada  el  acta  de  la  circunscripción  de  Palma  (Ba- 
leares), la  comisión  no  halla  reparo  en  que  las  Córtes 
se  sirvan  admitir  como  Diputado  al  Sr.  D.  Mariano  de 
Quintana  y  Ramón,  que  ha  presentado  su  credencial  y 
cuya  actitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  de  las  Córtes  33  de  Marzo  de  18Ü9. — Ignacio 
Rojo  Arias, — Pedro  Calderón. — Manuel  Vicente  Gar- 
cía.— Félix  García  Gómez. — Rafael  Coronel  y  Qrtiz, 
secretario-  ^ 

El  Sr.  PRES1DE;NTE  :  Orden  del  dia  para  las  dos: 
Votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  que  acaba  de 
aprobarse,  dictámen  de  actas  que  está  sobre  la  mesa ,  y 
el  relativo  al  empréstito  de  100  millones  de  escudos. 

Se  levanta  la  sesión.  Eran  las  tres  de  la  noche. 
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Sesión  del  día  24  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


Después  del  proyecto  de  ley  llamando  á  las  ar- 
mas 25.000  hombres,  el  Poder  ejecutivo  presentó  á 
las  Córtes  un  nuevo  proyecto  solicitando  la  autoriza- 
ción para  contratar  un  empréstito  de  mil  millones 
de  reales.  En  la  sesión  de  hoy  se  discutió  este  nuevo 
proyecto.  Como  era  de  esperar,  la  minoría  república, 
na  se  opuso  á  esta  medida,  hablando  en  contra  los 
señores  Tutau  y  Pí  y  Margall.  El  discurso  del  señor 
Pi  fué  notabilísimo.  Dijo  que  los  empréstitos  aumen- 
taban en  vez  de  disminuir  la  penuria  del  Tesoro,  que 
por  este  camino  no  se  nivelarian  nunca  los  presu- 
puestos; que  no  era  tampoco  el  tiempo  oportuno  para 
estas  Ojieracionea,  estando  el  crédito  en  baja  y  esca- 
seando el  trabajo.  Exponiendo  el  plan  de  Hacienda 
del  partido  republicano  dijo  que  se  llegarían  á  nive- 
lar los  gastos  y  los  ingresos  introduciendo  grandes 
reformas  en  el  presupuesto  del  clero  y  del  ejército, 
imponiendo  contribución  á  la  renta  y  garantizando 
cumplidamente  el  derecho  y  la  libertad. 

Contestó  el  señor  Figuerola  y  se  levantó  la  sesión 
quedando  pendiente  el  debate  hasta  el  lunes  pró- 
ximo. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  tres  menos  cuarto,  y  leida  el 
acta  de  la  anterior,  quedo  aprobada. 


El  Sr.  PALAU  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PALAU:  No  he  tenido  tiempo  de  ver  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones  de  ayer ;  pero  eikel  Extracto  oficial 
que  publican  los  periódicos,  he  visto  que  se  me  atribu- 
ye la  contestación  á  una  alusión  personal  hecha  por  el 
Sr.  Castelar. 

Es  tan  fácil  la  equivocación  entre  los  apellidos  del 
Sr.  Palou  y  Coll  y  el  mío  ,  que  suprimiendo  el  segundo 
A  dicho  señor,  casi  siempre  se  me  atribuye  A  mí  lo  que 
este  seiior  dice.  Yo  me  honro  con  su  amistad :  él  puede 
opinar  como  quiera  en  ciertas  cuestiones ,  y  yo  opinaré 
como  me  parezca ;  pero  como  en  la  que  se  debatió  ayer 
opino  de  una  manera  contraría  á  la  del  Sr.  Palou  j  Coll, 
deseo  que  conste  que  fué  ese  señor,  y  no  yo,  el  que  usO 
de  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará. 


O  Se  leyó ,  y  quedó  sobre  la  mesa ,  la  siguiente  comu- 
nicación y  los  documentos  á  que  se  refiere  : 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres. :  Habida 
atención  al  oficio  que  V.  EE.  se  han  servido  dirigir  á 
este  Ministerio,  con  fecha  4  del  actual  reclamando  á  pe- 
tición del  Sr.  Diputado  D.  Tomás  Rodriguez  PiniUa,  el 
e^>ediente  sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Medina 


de!  Campo  i  Salamanca ,  tengo  el  honor  de  remitir 
á  V.  EE.  los  adjuntos  documentos  comprendidos  en  d 
índice  que  asimismo  se  acompaña  y  constituyen  el  ex- 
pediente de  que  se  hace  mérito.  Dios  guarde  á  V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  30  de  Marzo  de  1869. — El  Mi- 
nistro de  Fomento,  Manuel  Ruiz  Zorrilla. — Sres.  Impu- 
tados Secretarios  de  tas  Córtes  Constituyentes. » 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  repartir  á  los 
Sres.  Diputados,  3oo  ejemplares  déla  Carta  de  España^ 
expresiva  del  estado  de  ferro-carriles  en  i del  corrien- 
te año. 


Dióse  cuenta ,  y  las  Córtes  quedaron  enteradas ,  de 
que  la  comisión  de  Ley  electoral  había  nombrado  presi- 
dente al  Sr.  Godinez  de  Paz  y  secretario  al  Sr.  Marqués 
de  Sardoal. 


Igualmente  lo  quedaron  de  que  la  comisión  de  Orga- 
nización provincial  y  municipal  habla  nombrado  presi- 
dente al  Sr.  Lasala  y  secretario  al  Sr.  Herrero. 


Las  Córtes  oyeron  con  agrado  las  felicitaciones  que 
por  medio  de  telégramas  dirigen  á  las  miuuas  el 
partido  progresista  de  Santiago ,  los  Voluntarios  de  k 
libertad  de  León  y  el  ayuntamiento  de  Oviedo  por  ta 
conducta  patriótica  de  la  Asamblea  sobre  los  sucesos  de 
Andalucía ,  ofreciendo  su  decidido  apoyo  para  copsoli- 
dar  la  libertad  y  el  órden  proclamado  por  la  gloriosa  re- 
volución de  Setiembre. 


Se  acordó  pasar  á  la  comisión  especial  de  Constitu- 
ción dos  exposiciones  del  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de 
Valladolid,  en  unión  de  los  RR.  prelados  de  dicha  pro- 
vincia eclesiástica,  y  del  Sr.  Obispo  de  León,  pidiendo 
la  unidad  católica. 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  el  Sr,  Mata  no 
podia  asistir  á  la  sesión  por  continuar  enfermo. 


Se  recibió  con  aprecio ,  acordando  pasar  á  la  Biblio- 
teca, un  ejemplar  sobre  la  Pluralidad  de  cultos  y  sus 
inconvenientes ,  remitido  por  su  autor  D.  Vicente  de  la 
Fuente. 


El  Sr.  LATORRE  (D.  Cárlos  María  de):  Pido  la  pa- 
labra. 
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SESION  DEL  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LATORRE  (D.  Carlos  María  de);  La  he  pe- 
dido para  presentar  dos  exposiciones  de  los  ayunta- 
mientos y  vecinos  de  los  pueblos  de  Quintanar  de  la 
Orden  y  Consuegra,  pidiendo  á  las  Cúrtes  se  sirvan 
decretar  la  abolición  de  las  quintas  y  del  impuesto  de 
capitación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Se  uni- 
rAn  al  espediente. 


El  Sr.  FERRATGE:S  :  Pido  la  palabra  para  anunciar 
tfna  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  j  Puedo 
usar  de  la  palabra? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

£1  Sr.  FERRATGES :  Dos  veces  se  ha  anunciado  en 
pilblica  subasta  la  construcción  del  ferro-carril  que  con- 
ducirá desde  Granollers  á  la  cuenca  carbonífera  de  San 
Juan  de  las  Abadesas.  Ha  sido  en  vano  :  en  ninguna  de 
ellas  se  ha  presentado  licludor;  y  como  tengo  la  con- 
vicción de  que  la  tercera  vez  ha  de  suceder  lo  mismo, 
anuncio  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
sobre  que  se  remuevan  las  causas  del  entorpecimiento 
de  una  obra  que  tan  beneñciosa  ha  de  ser  para  el  país. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

£1  Sr.  Miaistro  de  HACIENDA  (Figuerola) :  Sin  per- 
juicio de  que  el  Sr.  Ferratges  pueda  explanar  la  inter- 
pelación que  ha  anunciado  para  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, debo  decir  que  las  causas  no  radican  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento ;  las  causas  son  la  clase  de  subven- 
ciones que  se  había  señalado.  Pero  tanto  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  como  el  que  tiene  la  honra  de  hablar  á  las 
Córtes,  están  dispuestos  ft  hacer  todo  lo  posible  para 
que  esa  subvención  sea  realizable,  para  que  tomen  par- 
te en  la  subasta  algunos  licitadores. 

El  Sr.  FERRATGES :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERRATGES :  Para  dar  Us  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  lo  que  acaba  de  manifestar,  sin 
perjuicio  de  lo  que  tenga  á  bien  decir  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento. 


El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA:  Para  presentar  á 
las  Córtes  cuatro  exposiciones:  una  del  comité  republi- 
cano de  SantaLeocadia  de  Algausa,  pidiendo  la  abolición 
de  las  quintas,  y  tres  del  ayuntamiento  de  Patafrugell, 
pidiendo  la  abolición  de  las  quintas,  del  tributo  de  ca- 
pitación y  el  establecimiento  del  matrimonio  civil. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Las  ex- 
posiciones referentes  A  las  quintas  se  unirán  al  expe- 
diente; las  otras  p&sarAn  á  la  comisión  de  Presupuestos 
y  especial  de  Constitución. 


Dióse  cuenta  de  la  siguiente  proposición  : 

«Pedimos  á  las  Córtes  se  sirvan  acordar  que  se  re- 
comiende al  Poder  ejecutivo  : 

I.*  Que  por  los  Ministerios  respectivos  se  estudie, 
formule  y  presente  á  la  Asamblea  un  plan  general  de 
establecimientos  pensies,  que  sean  los  más  perfectos  en 
su  clase,  según  los  adelantos  de  la  ciencia  y  de  la  ex- 
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periencia,  y  conforme  á  las  condiciones  de  la  Nación,  y 
sus  habitantes. 

Que  en  los  presupuestos  generales  para  el  pró- 
ximo año  económico  se  consigne  con  preferencia  A  otros 
servicios  menos  importantes  y  urgentes,  la  mayor  su- 
ma posible,  para  que  desde  luego  se  proceda  á  la  crea- 
ción de  los  mencionados  establecimientos  penales. 

3.  "  Que  igualmente  se  estudie,  se  forme  y  se  pre- 
sente á  las  Córtes  un  plan  general  de  cárceles  de  Au- 
diencia y  de  partido,  con  todas  las  condiciones  física  y 
moralmeríte  necesarias  para  que,  al  par  de  la  seguridad 
de  los  detenidos  ó  presos  preventivamente,  ofrezcan  sa- 
lubridad, comodidad  y  moralidad. 

4.  "  Que  declare  obligatorio  é  ineludible  para  los 
ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales  el  estableci- 
miento y  las  mejoras  de  las  cárceles  de  partido  y  de 
Audiencia  con  aquellas  condiciones,  señalándose  un  pla- 
zo preciso  para  ello,  y  exigiéndose  como  circunstancia 
indispensable  para  la  continuación  de  las  Audiencias  y 
de  los  juzgados  en  las  provincias  y  pueblos  donde  hoy 
se  hallan  establecidos. 

«Palacio  de  las  Córtes,  Marzo  3o  de  1869. — Cris- 
tóbal Martin  de  Herrera. — Feliciano  Pérez  Zamora.— 
Francisco  Monteverde. — ^Juan  Moreno  Benitez. — Ru- 
perto Fernandez  de  las  Cuevas. — ^Antonio  Matos  More- 
no.— Antonio  López  Botas.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cualquiera  de  los  señores  fir- 
mantes puede  usar  de  la  palabra  para  apoyar  la  propo- 
sición. 

El  Sr.  LOPEZ  BOTAS :  Me  reservo  apoyarla  en  otra 
ocasión. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  No  puede  ser,  Sr.  Diputado. 
Puede  V.  S.  hacerlo  ahora. 

.  El  Sr.  LOPEZ  BOTAS:  Sres.  Diputados,  la  propo- 
sición que  he  tenido  el  honor  de  presentar,  en  unión 
de  otros  dignísimos  Sres.  Diputados,  se  recomienda  por 
sí  misma,  puesto  que  tiende  á  que  nuestros  estableci- 
mientos penales  y  cárceles  estén  á  la  altura  que  exigen 
la  civilizaeion  y  cultura  del  país.  Los  establecimientos 
penales  y  las  cárceles  son  los  termómetros  más  exactos 
de  la  civilización  y  adelantos  de  todos  los  pafse;  los  es- 
tablecimientos penales  y  las,  cárceles  son  también  una 
garantía  de  todos  los  derechos  individuales;  los  esta- 
blecimientos penales  y  las  cárceles,  bajo  las  condiciones 
que  deben  tener,  son  también  un  elemento  inmenso  de 
moralidad.  - 

Yo  no  necesito,  señores,  decir  más  palabras  en  abo- 
no de  la  proposición  que  hemos  presentado.  Me  prome- 
to que  el  Gobierno  la  aceptará  por  su  parte  y  que  la 
mayoría  la  tomará  en  consideración. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  P»^ 
do  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  El 
Gobierno  no  sólo  no  tiene  inconveniente  en  que  se  tomo 
en  consideración  la  proposición  que  el  Sr.  López  Botas» 
con  otros  Sres.  Diputados,  ha  tenido  por  conveniente 
presentar,  sino  que  la  ha  oÍdo  con  mucho  gusto;  con 
tanto  mayor  gusto,  cuanto  que  el  Gobierno  se  está  ocu- 
ltando de  este  asunto  con  todo  el  celo  y  actividad  que  se# 
merece.  Y  puedo  asegurar  al  Sr.  López  Botas,  que  si 
no  hubiera  sido  por  los  obstáculos  financieros  con  que 
tropieza  el  Ministro  de  la  Gobernación,  A  esus  horas 
hubieia  podido  dar  algún  fruto  sobre  esta  materia;  pero 
yt  que  estos  obstáculos  financieros  no  le  permiten  pro- 
ceder con  U  actividwt  ((ue  el  asunto  requiere,  yo  le  pue- 
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áo-  asegurar  á  S.  S.  que  están  muy  adelantados  estos 
trabajos,  y  que  estoy  estudiando  la  manera  de  ver  si 
vendiendo  6  enajenando  loa  malos  establecimientos  que 
tenemos,  podemos  llevar  á  cabo  la  íraponantísima  re- 
forma que  propone  S.  S.  en  la  proposición  que  ha  apo- 
yado, y  que  yo  ruego  A  las  CtJrtes  se  sirvan  tomarla  en 
consideración. 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y  hecha  ta 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  las  Córtes 
así  lo  resolvieron. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposición  pasará  A  las 
secciones  para  nombramiento  de  comisión. 

El  Sr.  ERA50:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  5. 

El  5r.  ERASO:  Es  para  presentar  una  exposición  de 
5o  Industríales  en  la  provincia  de  Falencia,  solicitando 
de  las  Córtes  se  sirvan  acorídar  ó  disponer  en  la  forma 
que  corresponda,  que  se  haga  obligatorio  el  sistema 
métrico-decimal  en  una  época  muy  próxima. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Pasará 
á  la  comisión  de  Peticiones. 

El  Sr.  LOPEZ  BOTAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  BOTAS:  Para  preguntar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  de  acuerdo  con  mts  dignos 
compañeros  los  Diputados  de  ta  provincia  de  Canarias, 
si  está  dispuesto  S.  S.  á  tomar  en  consideración  la  con- 
veniencia, la  necesidad  y  la  justicia  de  aumentar  tos 
correos  ó  comunícacionrs  oficiales:  entre  la  Península  y 
aquellas  islas,  y  de  establecer  el  servicio  de  correos- 
vapores  entre  las  propias  islas,  supuesto  que  la  impor- 
tancia de  ellas,  su  posición  y  circunstancias  así  lo  exi- 
gen, y  supuesto  también  que  lo  recomiendan  muy  gran- 
demente la  cordial  hospitalidad,  la  leal  distinción,  tas 
generosas  atenciones  que  tributaron  á  todas  las  víctimas 
de  la  dominación  pasada  que  fueron  deportados  á  aque- 
llas islas,  como  creo  que  pueden  testiñcarlo  algunos  de 
los  Sres.  Diputados  que  «e  sientan  en  todos  los  bancos 
de  esta  Asamblea.  (El  Sr.  Milana  del  Bosch  pide  la 
palabra  para  una  alusión  peraonal.) 

El  Sr.  Ministro  de  Is  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  la  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  (Sagasta):  El  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  ha  ocupado  ya  de  este  asun- 
to, y  si  no  hubiera  sido  porque  no  ha  tenido  en  el  pre- 
supuesto cantidad  con  que  cubrir  los  gastos  de  ese 
servicio,  ya  habría  llevado  á  cabo  lo  que  tX  Sr.  López 
Botas  desea. 

Ha  tratado  también  de  combinar  la  ida  de  los  correos 
á  ta  Hal>ana  con  las  islas  Canarias;  pero  se  ha  encon- 
trado con  la  dificultad  de  que  con  tocar  en  las  islas  Ca- 
narias, perdia  el  correo  de  la  Habana  treinta  y  seis  ho- 
ras. No  puede,  pues,  hacerse  la  reforma  que  desea  su 
seftorfa,  y  que  ee  justísima,  hasta  los  nuevos  presu- 
puestos; pero  en  mi  deseo  de  satisfacer  las  necesidades 
'de  aquellas  islas,  sí  á  consecuencia  de  ta  reforma  que  eo 
correos  se  ha  verificado,  que  se  publicará  uno  de  estos 
días  en  la  Gaceta;  sí  á  consecuencia  de  esa  reforma 
puedo  aprovechar  algo  de  las  economías  que  resultan 
para  llenar  ese  servicio,  antes  de  que  lleguen  los  nuevos 
presupuestos  quedarán  satisfschoB  los  deseos  de  aque- 
lla» islas^  que  no  sólo  iM>en  ser  awndidaa  porque  son- 
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hermanas  de  toda  España,  sino  que  todos  tenemos  un 
deber  de  gratitud  para  con  ellas,  por  el  patriotismo  y  la 
lealtad  con  que  trataron  á  nuestros  compañeros  de  in- 
fortunio. Todos  los  generales  y  demás  individuos  que 
allí  estuvieron  perseguidos  por  la  situación  anterior, 
están  agradecidísimas  y  dispuestos  á  hacer  todo  lo  que 
puedan  en  beneficio  de  aquellas  islas. 

Reciban,  pues,  desde  aquí,  desde  este  banco,  aque- 
llas islas  la  expresión  de  la  gratitud  del  Poder  ejecutivo, 
y  yo  creo  que  la  expresión  de  la  gratitud  de  las  Córtes 
Constituyentes,  por  la  lealtad  y  patriotismo  con  que  se 
condujeron  respecto  de  los  que  entonces  estaban  ea  la 
desgracia.  * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  paUbra  el  Sr.  Mílans 
del  Bosch. 

El  Sr.  MILANS  DEL  BOSCH:  Señores,  me  ha  sor- 
prendido la  proposición  que  nos  ocupa. 

En  mí  puede  poco  la  raron ,  pero  puede  mucho  el 
sentimiento.  Yo  fui  el  primero  desterrado  A  aquella  isla, 
y  cuando  oigo  hablar  de  Canarias ,  toda  la  fuerza  de  la 
gratitud  que  cabe  en  mi  alma,  que  es  mucha,  se  des- 
pierta instantáneamente. 

A  Canarias  fui  desterrado:  era  la  dácímanorcna  vez 
que  iba  desterrado.  Fui  desterrado,  so  pretexto  de  gol>er- 
nador  militar,  que  era  otra  de  las  muchas  triquiñuelas 
que  armaban  los  Gobiernos  pasados,  cuando  cediendo  á 
influencias  personales,  no  teniendo  bastante  rozón  para 
dar  de  golpe  con  la  maza,  daban  indirectamente  con  c) 
punzón.  AUl  llegué,  señores,  y  al  poner  la  planta  eo 
aquella  noble  tierra,  ya  no  fuí  desterrado.  Todos  sus 
habitantes,  sin  excepción  de  colores  (y  debo  decir  en 
honra  de  aquella  tierra  que  allí  hay  pocos  colores,  por- 
que el  color  Iit>eral  es  el  que  predomina  en  absoluto) 
todos  tos  isleños  tienen  el  privilegio  de  tales,  el  privile- 
gio de  la  autonomía,  el  de  la  independencia  y  por  con- 
siguiente el  de  la  libertad.  Y  este  fenómeno  es  peculiar 
á  todas  las  islas;  Ja  hospitalidad  en  las  islas  es  prover- 
bial, pero  en  nuestras  Canarias  es  más  que  en  todas. 

Allí,  señores,  llegué,  y  no  os  admire  á  los  que  no 
conocéis  las  Canarias:  lo  dije  así  á  los  ilustres  patricios 
que  flstán  sentados  hoy  atli  (Señalando  el  banco  ajul), 
les  dije,  yo  que  conozco  mucho  aquello,  que  sott  la 
honra  de  aquella  tierra  y  la  honra  de  esta  tierra  y  para 
los  cuales  la  abnegación  en  beneficio  de  la  libertad  es  un 
hábito  de  su  vida,  eg  de  su  organizacfon;  yo  les  dije: 
«mientras  tengamos  Canarias,  hay  una  grande  espe- 
ranza de  que  la  libertad  no  se  pierda,  porque  será  siem- 
pre el  refugio  de  los  que  vengamos-  aquí  apoyados  con 
vosotros  para  salvar  la  madre  patria,  que  no  será  la 
primera  vez  que  lo  poco  salve  lo  mucho;  y  así  como 
Astürias  salvó  á  toda  la  Península,  así  podrá  ll^ar  un 
dia  en  que  Canarias  salve  á  España  también.»  Y  saben 
los  patricios  de  aquella  noble  tierra  que  esto  fué  motivo 
á  especulaciones  y  trabajos  que  no  estaban  deanudos  de 
fundamento :  y  si  no ,  que  lo  digan  tos  que  más  tarde, 
con  rtiás  criterio,  con  más  posición ,  han  podido  cono- 
cer aquello,  han  podido  apteciarlo,  y  han  podido  dedu- 
cir de  aquello  lo  que  de  allí  puede  venir. 

En  su  consecuencia,  señores,  ruego,  aconsejo  y  pido 
séríamente  que  se  tome  en  cuenta  lo  que  son  las  islas 
Canarias,  que  todos  desconocéis  por  razón  de  nuestra 
organización  pasada,  oi^anizacion  raquítica  y  pequeña, 
que,  como  decia  muy  bien  mi  querido  amigo  el  Sr.  Mar- 
qués de  Albaida,  los  que  no  Rabian  gobernar  Ouadala- 
jara  ¡cómo  habían  de  saber  gobernar  el  otro  mundo! 
Tampoco  gobernaban  las  islas  Canarias  porque  no  sa> 
bian,  y  se  ha  dejoílo  á  las  CaurÍM  como  una  |V0TÍnd« 
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española;  ¡gran  concesión  que  ha  costado  mucho  tra- 
bajo que  se  hicieral  Y  yo  os  digo  que  puede  ser  que  sea 
la  última  hoy,  pero  puede  ser  que  no  sea  la  última  en 
un  próximo  porvenir,  sino  una  de  las  primeras:  y  para 
que  esto  acontezca,  ruego  yo  al  Gobierno  de  hoy,  es 
decir,  el  agente  de  la  acción  legal  de  la  Representación 
nacional  de  hoy  que  llamamos  Gobierno,  que  tome  en 
cuenta  el  que  aquello  vale  por  lo  que  vale  y  queaquello 
vale  por  lo  que  puede  valer,  y  ayudando  un  poco,  ^ue 
no  hay  que  hacer  mucho,  porque  el  que  tiene  en  si  ri- 
queza propia  no  necesita  más  que  la  bcilidad  de  poder- 
Ja  desarrollar. 

Digo  yo,  pues,  y  ruego  á  todos  y  á  cada  uno  de  los 
miembros  que  estamos  aquí  representando  los  intereses 
del  pai's,  que  tomen  aquello  en  cuenta  y  que  hagamos 
la  posible  para  que  se  desarrolle  todo  lo  que  sea  dable, 
que  ya  nos  lo  pagará  con  creces;  pero  no  sobrecarguéis 
aquellas  islas  con  gravámenes  que  no  pueden  soportar 
hoy,  porque  no  están  en  las  mismas  condiciones  en  que 
se  halla  el  resto  de  las  provincias  españolas;  que  de  na- 
da sirve  el  tener  gran  riqueza,  si  esa  riqueza  no  se  la 
puede  hacer  valer,  como  sucede  en  aquellas  islas,  por 
dos  razones :  porque  no  tienen  medios  de  comunicación, 
y  además,  porque  carecen  de  medios  para  que  vayan 
alU  los  que  podrian  encontrarse  en  el  caso  de  hacer 
productivo  aquel  país.  Y  cuando  yo  comparo  aquellas 
islas,  únicas  que  llamaron  la  atención  de  Humbolt, 
cuando  las  fué  á  visitar,  porque  son  la  máravillH  de  las 
maravillas;  cuando  las  comparo  con  una  roca  árida  que 
está  á  su  lado,  y  que  atrae,,  porque  tiene  libertad,  todo 
lo  que  hay  en  Europa  de  riqueza,  de  gente  holgada, 
que  va  á  pasar  alK  meses  y  meses,  y  años  y  años,  y  á 
establecerse,  lo  cual  hace  que  hoy  esa  isla  portuguesa 
haga  contribuir  á  Europa  con  200  millones  de  fran- 
cos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Seüor  DipuUdo,  desearla 
que  V.  S.  cesara  ya  en  la  descripción  de  las  islas  Ca- 
narias. 

El  Sr.  MILANS  DEL  BOSCH:  Tiene  S.  S.  razón; 
pero  mi  gratitud  es  tal  cuando  hablo  de  las  Canarias, 
que  me  olvido  de  la  consideración  que  debo  &  la  Cá- 
mara. 

Voy,  pues,  á  concluir.  Dad,  Sres.  Diputados,  áaque^ 
Has  islas  lo  que  habéis  dado  al  pafs,  facilitadlas  los  me- 
dios de  que  se  pueda  ir  y  venir  con  frecuencia,  que  los 
productos  compensarán  los  gastos  que  anticipéis  para 
que  eso  suceda  :  y  asi  veréis  un  fenómeno;  que  la  que 
creéis  la  última  de  las  provincias  de  España,  será  quizá 
la  primera  de  las  primeras. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  López  Domínguez  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ :  Dos  palabras,  seño- 
res Diputados. 

Tuve  la  honra  de  ser  uno  de  los  deportados  á  las  is- 
las Canarias,  no  tantas  veces  como  el  señor  general  Mi- 
lans,  pero  sí  una  vez :  y  digo  la  honra,  porque  siempre 
es  honroso  sufrir  algo  por  la  patria  y  por  la  libertad. 
Tuve  también  en  esa  deportación  el  honor  de  conocer  y 
tratar  á  los  fíeles  y  leales  habitantes  de  aquellas  islas, 
cuyo  proceder  para  con  los  deportados  por  la  autoridad 
-y  por  todas  las  administraciones  nunca  le  encareceré 
bastante.  Me  he  levantado  para  manifestar,  ya  que  la 
suerte  me  ha  traído  á  este  sitio,  que  creo  hacerme  in- 
térprete de  los  sentimientos  que  animan  á  cuantos  la 
suerte  ha  llevado  á  aquella  hospitalaria  provincia,  en- 
viando á  los  hijos  de  Canarias  la  expresión  de  la  más 
profunda  y  sincera  gratitud,  el  testimonio  del  más  acen- 
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drado  afecto;  y  para  no  molestaros,  Sres.  Diputados, 
terminaré  asegurando  á  los  dignos  Diputados  de  las  islas 
Canarias  que  pueden  contar  con  mi  insignifícante  apoyo 
para  contribuir  al  desarrollo  de  los  intereses  y  de  la  pro- 
piedad de  aquel  país,  y  rogándoles  cuenten  con  este  mi 
deseo,  que  me  impongo  como  un  gratísimo  deber. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Herrera  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  HERRERA:  Voy  á  ocupar  á  la  Cámara  con 
mi  humilde  persona  y  con  los  escasos  servicios  que  he 
podido  hacer  á  la  causa  de  mi  pafs.  El  otro  día  en  una 
discusión,  que  todos  los  Sres.  Diputados  recuerdan, 
tuve  necesidad  de  ir  contra  este  mi  natural  deseo,  por- 
que lo  exigía  mi  defénsa  y  la  necesidad  de  rechazar  acu- 
saciones, quecreiano  merecidas.  Pero  hoy  tengo  un 
gusto  especial  en  haber  sido  indirectamente  excitado  por 
mi  amigo  el  Sr.  López  Dominguez,  no  menos  digno 
Diputado  por  las  islas  Canarias,  porque  me  ha  propor- 
cionado la  ocasión  de  dirigir  al  Congreso  las  breves  pa- 
labras que  voy  &  tener  el  honor  de  pronunciar,  y  que 
por  conducto  de  la  publicidad  llegarán  á  conocimiento 
de  aquellas  islas,  tan  dignas  de  la  consideración  de  la 
Asamblea. 

Aprovecho,  pues,  esta  ocasión  para  dirigir  desde  aquí 
el  testimonio  de  mí  gratitud,  de  mi  eterna  gratitud,  por 
la  acogida  benévola,  generosa  y  hospitalaria,  que  tanto 
yo  como  todos  mis  amigos  que  sufrimos  las  persecucio- 
nes de  un  Gobierno  que,  por  fbrtuna  ha  desaparecido, 
merecimos  de  aquellos  habitantes.  Uno,  pues,  mis  sen- 
timientos á  los  que  han  manifestado  los  Sres.  Milans 
del  Bosch  y  López  Dominguez,  y  ofrezco  también  á  los 
señores  Diputados  de  aquellas  provincias  mi  humilde 
apoyo  para  hacer  por  aquellas  islas  todo  cuanto  merecen 
por  su  amor  á  la  Metrópoli,  por  su  carácter  pacífico  y 
por  su  amor  á  la  libertad,  prendas  todas  que  las  hacen 
dignas  de  la  consideración  y  protección  de  las  Córtes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santamaría  tiene  lapa- 
labra. 

El  Sr.  SANTAMARIA:  Yo  también  he  pedido  la  pa- 
labra como  uno  de  los  que  fuéron  deportados  A  las  Ca- 
narias, y  ihe  levanto  con  mucho  gusto  á  haca*  presente 
el  testimonio  de  mi  gratitud  por  el  comportamiento  que 
con  nosotros  tuvieron  aquellos  liberales  habitantes.  Lo 
mismo  cuando  estábamos  en  el  presidio,  que  en  el  cas- 
tillo de  Pasoalto,  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  que  cuan- 
do fuimos  lanzados  á  la  Gran  Canaria,  en  todas  partes 
hallamos  las  demostraciones  del  más  cariñoso  afecto  por 
parte  de  aquellos  buenos  liberales. 

Siento  en  el  alma  no  ver  sentados  entre  nosotros  á 
aquellos  liberales  que  tantos  sacrificios  han  hecho  por 
la  libertad,  que  tanto  merecían  estar  aquí;  pero  no  han 
venido  por  no  contar  con  las  simpatías  del  Gobierno  ac- 
tual. Allí  las  ideas  de  libertad  lo  abarcan  todo,  y  sólo  un 
corto  número  de  individuos,  en  los  que  se  encontraba  el 
señor  López  Botas,  representábanlas  Ideas  reaccionarias, 
el  Sr.  López  Botas,  á  quien  tengo  mucho  gusto  en 
ver  entre  nosotros. 

Concluyo ,  pues ,  manifestando  toda  mi  gratitud  á 
aquellos  liberales  y  me  uno  á  todo  lo  que  han  dicho  los 
Sres.  Milans  del  Bosch ,  López  Dominguez  y  Herrera, 
puesto  que,  como  ellos,  estoy  dispuesto  á  hacer  cuantff 
pueda  en  obsequio  de  aquellos  leales  habitantes. 

El  Sr.  LOPEZ  BOTAS;  Pido  la  palabra  para  rectifi- 
car algo  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Santamaría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  rectificación;  pero  si 
V.  S.  quiere  usar  de  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal, puede  hacerlo, 
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El  Sr.  LOPEZ  BOTAS:  Pues  usaré  de  la  palabra  pa- 
ra una  alusión  personaL 

Doy  gracias  al  Gobierno  y  á  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos que  han  tenido  la  bondad  de  manifestar  su  gratitud 
y  sus  buenos  deseos  hácia  las  islas  Canarias, 

Al  Sr.  Santamaría  debo  decirle,  que  sí  no  han  venido 
aquí  todos  los  liberales  de  que  habla  S.  S.,  han  venido 
los  primeros  liberales;  el  primero  yo,  y  á  mi  lado  el  se- 
ñor Matos  y  los  demás  Diputados  de  las  Canarias,  y 
desafio  á  todos  los  liberales  de  aquella  provincia,  y  de 
Gran  Canaria  en  particular,  y  de  la  España  entera,  á 
que  se  pongan  á  mi  lado  y  me  excedan  en  sentimientos 
de  verdadera  libertad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santamaría  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SANTAMARIA:  Yo  he  hablado  antes  de  los 
hombres  de  ideas  reaccionarias,  y  debo  añadir  que 

cuando  nosotros  estábamos  deportados,  el  Sr.  López 
Botas  y  sus  amigos  que  tienen  estas  ideas  eran  los  que 
allí  inñuian,  siendo  el  Sr.  López  Botas  el  alcalde  du- 
rante ta  última  dominación  de  González  Brabo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Basta,  Sr.  Diputado;  no  tiene 
V.  S.  derecho  para  continuar. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Duque 
de  la  Torre):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Duque 
de  la  Torre):  Señores  Diputados ,  aunque  directamente 
aludido  por  mi  amigo  el  Sr.  López  Botas,  no  había  que- 
rido tomar  la  palabra,  porque  sabe  S.  S,  y  saben  todos 
los  canarios  que  siento  hácia  ellos  y  sentiré  siempre  un 
sincero  afecto ,  una  gratitud  eterna ;  pero  no  he  podido 
menos  de  pedir  la  palabra  al  oir  decir  al  Sr.  Santamaría 
que  el  Sr.  López  Botas  era  reaccionario.  El  Sr.  López 
Botas  era  alcalde  de  la  Gran  Canaria;  y  debo  decir  que 
si  no  hubiera  sido  por  el  Sr.  López  Botas,  los  genera- 
les que  en  Gran  Canaria  estaban,  no  hubieran  podido 
llegar  á  Cádiz  el  dia  17  de  Setiembre:  necesitamos  pa- 
ra ello  los  deportados  en  la  isla  de  Tenerife,  del  apoyo, 
la  abnegación  y  la  amistad  de  los  hijos  de  Tenerife. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Sagasta): 
Prévia  la  vénia  de  las  Córtes  Constituyentes,  deseo  leer 
un  proyecto  de  ley  concediendo  una  pensión  á  la  viuda 
de  D.  Benjamín  Fernandez  Vallin. 

Concedida  la  vénia  de  las  Cdrtes,  y  ocupando  la  tri- 
buna dicho  Sr.  Ministro,  leyd  el  siguiente  proyecto 
de  ley. 

Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Poder  ejecutivocon~ 
cediendo  una  pensión  á  la  viuda  de  D.  Benjamín 
Femandej(  Vallin. 

Á  LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES. 

Por  más  que  el  Poder  ejecutivo  evite  cuidadosamente 
todo  cuanto,  sin  grave  causa,  contribuya  á  aumentar 
ias  ya  pesadas  atenciones  del  Tesoro  público,  no  pue- 
de prescindir  hoy  de  acudir  á  las  Córtes  Constituyen- 
tes, sometiendo  á  su  soberana  resolución  un  proyecto 
que,  si  bien  recarga  en  pequeña  suma  el  presupuesto, 
es  para  satisfacer  una  deuda  de  la  patria  agradecida  á 
los  que  por  ella  y  por  la  libertad  no  vacilan  en  sacri- 
ficarse. 


■ITUYENTES  DE  1869. 

Las  Cúrtes  recordarán  s^uramente  que  D.  Beníamia 
Fernandez  Vallin  fué  inhumanamente  muerto  en  Moa- 
toro  el  35  de  Setiembre  próximo  pasado,  cuando  se 
ocupaba  en  el  desempeño  de  una  importairte,  i  par 
que  arriesgada  comisión,  que  á  sus  repetidas  instancias, 
y  después  de  varias  observaciones  y  negativas,  le  con- 
fió el  actual  Presidente  del  Poder  ejecutivo ,  entonces 
general  en  jefe  del  ejército  libertador. 

No  le  llamaban  al  peligro  ni  su  carácter  militar,  [ur- 
que no  lo  era,  ni  ninguna  otra  obligación  ó  compromi- 
so :  iba  únicamente  impulsado  por  su  amor  á  la  cauca 
que  pocos  dias  después  triunfó  en  Alcolea  j  por  d  no-^ 
ble  afán  de  correr  él  solo  las  contingencias  de  la  pa- 
triótica empresa  que  meditaba.  Pero  este  acto  de  valor 
y  abnegación,  cuyo  inmediato  resultado  fué  el  bárbaro 
sacrificio  del  Sr.  Vallin,  ha  dejado  sumida  en  el  dolor  j 
la'  estrechez  á  su  respetable  familia.  La  Nación  está  lla- 
mada á  tenderla  una  mano  protectora,  consagrando  al 
mismo  tiempo  un  recuerdo  honroso  al  valiente  ciudada- 
no que  selló  con  su  sangre  los  importantes  y  desintere- 
sados servicios  ya  prestados  en  Cádiz  y  Canarias  du- 
rante la  preparación  del  salvador  movimieato  revolu- 
cionario. 

Por  estas  consideraciones,  el  Poder  ejecutivo,  prévia 
la  correspondiente  vénia  de  las  Córtes  Constituyentes, 
tiene  la  honra  de  someter  á  su  soberana  aprobación  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á  Doña  Delfina  de  Gal- 
vez  Cañero,  viuda  de  D,  Benjamín  Fernandez  Vallin, 
muerto  gloriosamente  en  Montoro  por  la  causa  de  la 
libertad,  la  pensión  de  i.ooo  escudos  anuales,  sin  per- 
juicio de  la  viudedad  que  pueda  corresponderle  con  ar- 
reglo á  las  leyes. 

Madrid  13  de  Marzo  de  1869. — El  Ministro  deU 
Gobernación,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  0  pro- 
jrecto  de  ley  pasará  á  las  secciones  para  el  nombramien- 
to de  comisión. 

ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  dek  dictámen  de  la 
comisión  de  Actas  relativo  á  la  aptitud  l^al  del  señor 
Quintana  y  Ramón,  electo  Diputado  por  la  circunscrip- 
ción de  Palma  (Baleares). 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  la  sesión  del  s3  dtí 
actual),  y  no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  con- 
tra ,  se  puso  á  votación  y  quedó  aprobado ,  quedando 
admitido  Diputado  el  Sr.  Quintana  y  Ramón. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Quintana  y  Ramón. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal)  :  Dicho 
s^or  ingresa  en  la  segunda  sección. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de  la 

comisión  de  Presupuestos  sobre  el  proyecto  de  ley  au- 
torizando al  Poder  ejecutivo  para  contratar  un  emprés- 
tito de  ICO  millones  de  escudos. 

Leido  dicho  dictámen  {Véase  ¡a  sesión  del  as  del  ac' 
tual),  dijo 

El  Sr.  TUTAU:  Pido  la  palabra  en  contra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
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SESION  DEL  DIA 

El  Sr.  TUTAU:  Señores  Diputados,  pocas,  muy  po- 
cas palabras  voy  i  pronunciar  para  combatir  el  dtctá- 
men  de  la  comisión  acerca  del  empréstito  de  i  .000  mi- 
llones que  pide  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Pronun- 
ciaré muy  pocas  palabras  por  varios  motivos:  en  pri- 
mer lugar,  porque  me  faltan  conocimientos  y  carezco  de 
dotes  oratorias;  en  segundo  lugar,  porque  la  oposición 
que  voy  á  hacer  al  empréstito  no  es  una  oposición  ra- 
dical. 

Ante  todo,  he  de  hacerme  cargo  de  algunas  frases 
que  pronuncia  el  otro  dia  el  Sr.  Ministro  í^e  Hacienda, 
suponiendo  que  podia  haber,  contradicción,  y  que  en 
*efecto  la  habia,  entre  la  actitud  de  la  minoría  en  el  seno 
de  la  comisión  de  Presupuestos  y  la  actitud  de  la  mis- 
ma minoría  en  la  Asamblea,  por  haber  presentado  una 
enmienda  a!  proyecto  llamando  25. 000  hombres  al  ser^ 
vicio  de  las  armas,  en  la  cual  se  proponía  fecultar  al 
Poder  ejecutivo  para  contratar  un  emprístito  de  1 5  o  mi- 
llones, siendo  as(  que  en  la  citada  comisión  la  minoría 
combatió  el  proyecto  que  está  hoy  á  discusión. 

No  hay  contradicción ,  Sr.  Figuerola  ,  entre  la  acti- 
tud de  la  minoría  en  ta  comisión  de  Presupuestos  y  su 
actitud  aquí,  en  el  Congreso,  por  haber  propuesto  un 
empréstito  destinado  á  cubrir  en  dinero  el  cupo  de  los 
35.000  hombres.  Si  la  minoría  tuviera  sentado  el  prin- 
cipio de  que  era  contraria  en  absoluto  á  los  emprésti- 
tos, seria  una  verfad  que  la  minoría  estaba  en  conir»- 
diccton  consigo  misma;  pero  que  la  minoría  se  oponga 
á  un  empréstito  dadas  ciertas  condiciones,  y  que  esté 
conforme  con  otro  empréstito  dadas  condiciones  distin- 
tas, esto  no  implica  contradicción  en  manera  alguna. 

Es  muy  natura!  que  la  minoría  esté  en  contra  de  un 
empréstito  de  i.ooo  millones  cuando  no  se  han  hecho 
economías ,  cuando  este  empréstito  tiene  simplemente 
por  objeto  cubrir  el  déficit;  y  al  decir  simplemente,  no 
es  que  se  niegue  la  consideración  de  que  se  deben  pagar 
las  deudas.  Pero  también  es  natural  que  la  minoría  qui- 
siera autorizar  al  Poder  ejecutivo  para  celebrar  otro  em- 
préstito ,  porque  éste  habría  de  destinarse  á  una  cosa 
más  grande  y  más  sagrada,  que  habría  de  evitar  gra- 
ves trastornos  y  tal  vez  cl  derramamiento  de  sangre. 

Por  otra  parte,  ¡dónde  no  hay  contradicción  en  este 
mundo,  Sr.  Figuerola!  ¡Contradicción!  ¡Pues  acaso  su 
señoría  no  es  partidario  de  la  unificación  de  la  Deuda  y 
sin  embargo  ha  creado  bonos  amortirables?  ¿No  es  esta 
una  contradicción,  ó  al  menos  no  puede  parecer  una 
contradicción,  aun  cuando  nosdiga,  como  probablemente 
nos  dirá,  que  ha  habido  motivos  especiales  que  le  han 
obligado  á  ello?  Estoy  completamente  seguro,  y  no  tengo 
dificultad  en  conceder  que  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da hubiese  podido  procurarse  los  fondos  que  se  propo- 
nía realirar  con  el  empréstito  de  los  2.000  millones  en 
bonos,  por  medio  de  una  emisión  de  Deudaconsolidada, 
lo  habría  hecho  así. 

¡Contradicción,  Sr.  Figuerola!  íPues  acaso  los  gene- 
rales no  aconsejan  todos  los  días  la  disciplina?  Sin  em- 
bargo, ¿cuántos  generales  hay  en  España  que  no  se  ha- 
yan sublevado?  Yo  bien  sé  que  hay  momentos  en  que 
es  imprescindible  y  en  que  no  hay  contradicción  entre 
la  disciplina  y  cl  derecho  de  insurrección;  derecho  de 
insurrección,  que  faltó  poco  para  que  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento  lo  negara  el  dia  pasado,  con  mucho  disgusto 
mió,  porque  tengo  muy  buena  idea  de  los.  sentimientos 
revolucionarios  de  S.  S. 

Descartada  esta  cuestión  relativa  i  la  contradicción 
que  pudiera  haber  entro  la  actitud  de  la  minoría  en  la 
comisión  de  Presupuestos  y  aquí,  en  el  Congreso, 
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voy  á  hacerme  cargo  del  objeto  principal  del  debate. 

Repitiendo  lo  que  he  dicho  anteriormente,  que  mi 
oposición  no  ha  de  ser  radical,  he  de  empezar  confesan- 
do, reconociendo  que  el  Poder  ejecutivo  no  es  responsa- 
ble del  déficit  del  Tesoro,  del  déficit  del  presupuesto  ac- 
tual y  de  los  presupuestos  anteriores.  1.a  mayor  parte 
de  ese  déficit  viene  á  cargo  de  las  administraciones  an- 
teriores, y  sólo  una  parte  itisigniñcante  viene  á  cargo  de 
la  revolución  Si  la  revolución  hubiese  tenido  necesidad, 
no  de  esa  suma  que  ignoro  á  cuánto  podrá  ascender, 
que  supongo  será  de  100  á  200  millones,  sino  de  otra 
más  considerable,  yo  la  aceptaría  gustoso,  y  del  mis- 
mo modo  votaria  todo  lo  que  fuera  necesario  para  cu- 
brirla, porque  esto  es  lo  que  nos  ha  dado  la  salvación. 

Pero  el  motivo  por  el  cual  hago  yo  oposición  al  em- 
préstito propuesto  por  el  5r.  Ministro  de  Hacienda  es 
su  inoportunidad.  Basta  considerar,  para  conocerla,  el 
estado  en  que  se  hallan  nuestros  fon<k}s  públicos,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  nuestro  crédito.  Ved,  Sres. Diputados, 
la  cotización  de  nuestros  trcses,  que  he  visto  á  poco  más 
de  39  por  100:  vez  ta  cotización  de  nuestros  bonos,  de 
la  que  no  tengo  exacto  conocimiento  desde  hace  algunos 
dias,  porque  no  he  podido  procurarme  estos  datos  en 
atención  á  que  no  pensaba  ocupar  hoy  la  atención  de  la 
Cámara:  me  dicen  que  se  cotizan  á  66,  pero  hace  pocos 
dias  estaban  á  69,60. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  la  verdad  es  que  nuestros 
fondos  se  cotizan  á  muy  bajos  precios,  lo  que  de  todas 
maneras  prueba  la  dificultad  inmensa  en  que  se  va  á  en- 
contrar el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  realizarun  em- 
préstito en  buenas  condiciones.  Yo  me  atrevo  á  asegu- 
rar que,  por  buena  voluntad  que  tengan  _los  prestamis- 
tas, cosa  difícil  por  cierto,  porque  los  que  vayan  á  con- 
tratar con  el  Gobierno  probablemente  do  tendrán  otra 
norma  que  su  propio  beneficio;  yo  me  atrevo  á  asegurar 
digo,  que  el  empréstito,  contando  la  comisión,  el  inte- 
rés y  todo  lo  demás,  no  bajará  deun  10  ó  un  i  3  por  f  00. 
Si  el  empréstito  nos  cuesta  un  i  o  ó  un  1 3  por  i  oo,  tened 
en  cuenta,  Sres.  Diputados,  lo  que  esto  representa ;  re- 
presenta que  en  siete  ü  ocho  años  vamos  á  obligarnos  á 
pagar  doble  cantidad  de  la  que  recibimos,  contando  la 
comisión,  la  amortización,  el  interés  y  los  intereses  de 
los  intereses.  De  modo  que,  si  hoy  r^iUmos  i.ooomt- 
llones  á  devolver  dentro  de  ocho  ó  diez  tño&t  al  cabo  de 
este  plazo  habrémos  dado  doble  cantidad,  esto  es,  dos 
mil  millones;  calculad  de  qué  manera  tan  desastrosa 
vamos  á  descontar  el  porvenir  de  la  patria. 

Y  digo  que  es  inoportuna  la  ocasión,  porque  tengo  la 
íntima  seguridad  de  que,  por  poco  que  el  Gobierno,  y 
las  Córtes  sobre  todo,  comprendieran  la  situación  del 
país,  por  poco  que  el  Congreso  tuviera  en  cuenta  la 
necesidad  imperiosa  en  que  estamos  de  hacer  economías, 
nuestro  crédito ,  si  esto  se  lograba ,  mejoraría  rápida- 
mente. 

Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  por  qué  á  estas  horas  aün 
no  se  han  presentado  los  presupuestos.  De  mí  sé  decir 
que,  si  á  pesar  de  mi  poquedad  y  mis  cortas  luces,  hu- 
biera podido  aconsejar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  lo 
primero  que  le  hubiera  aconsejado  habría  sido  que  tra- 
jese inmediatamente  á  las  Córtes  los  presupuestos,  por- 
que esto  indudablemente  hubiera  producido  la  elevación 
de  nuestro  crédito,  á  no  ser  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y  el  Poder  ejecutivo  tengan  ya  preconcebidos  los 
presupuestos  y  que  en  vez  de  dar  esperanzas  al  crédito 
acaben  de  matarle. 

Unos  presupuestos  rebajados,  castigados,  pero  casti- 
gados de  la  manera  que  pueden  castigarse  en  España  los 
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presupuestos,  y  no  con  cinco  millones  por  acá  y  un  mi- 
llón por  allá,  y  ID  ó  20  millones  por  oiro  lado,  sino  á 
cientos  de  millones,  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y  al  decir 
que  á  cientos  de  millones,  téngase  en  cuenta  que  no  lo 
digo  por  estar  en  los  bancos  de  la  oposición,  sino  porque 
lo  creo  realizable  dentro  de  una  época  revolucionaria;  es 
h  mejor  manera  de  levantar  nuestro  crédito.  Dentro  de 
una  época  revolucionaria  pueden  rebajarse  mucho  los 
gastos,  y  A  pesar  de  la  inmensa  carga  que  grava  al  pre- 
supuesto por  el  pago  de  la  deuda,  yo  creo  que  los  presu- 
puestos de  gastos  pueden  reducirse  á  3.000  A  2.200 
millones  á  lo  sumo. 

Pero  si  no  se  presentan  pronto  loa  presupuestos,  si 
no  se  introducen  en  ellos  grandes  reformas,  grandes 
economías,  ^cómo  quiere  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  tengamos  crédito? 

Se  dice  que  los  presupuestos  no  han  podido  presen- 
tarse porque  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  al- 
gún otro  Ministro  no  han  concluido  los  suyos;  y  que 
no  los  pueden  concluir  porque  esperan,  por  lo  que  hace 
al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  que  se  resuelvan  tas 
relaciones  que  deben  mediar  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 
Pues  si  así  es,  yo  aseguro  á  la  Cámara  que  los  presu- 
puestos no  pueden  venir  hasta  que  se  haya  discutido  y 
aprobado  la  Constitución,  pues  si  el  presupuesto  de 
Gracia  y  Justicia  no  puede  venir  hasta  que  se  resuelvan 
las  relaciones  que  han  de  existir  entre  el  Estado  y  la 
Iglesia,  tampoco  podrá  venir  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Hacienda  hasta  que  se  decida  si  tendrémos  mo- 
narquía ó  república,  como  no  se  suponga  desde  luego 
que  será  monarquía  lo  que  tengamos,  y  se  hagan  los 
presupuestos  con  arreglo  á  esta  forma  de  gobierno,  que 
de  todo  puede  haber;  ni  tampoco  podrá  venir  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra,  porque  aün  no  he- 
mos votado  la  ley  del  ejército,  ni  los  de  los  demás  Mi- 
nisterios por  otras  razones  parecidas. 

¿  Quiere  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  aguardar  á  que 
se  discuta  y  vote  la  Constitución  para  traer  los  presu- 
puestos? Pues  yo  entiendo  que  no  debe  aguardarse.  Po- 
dría aguardarse  si  tuviéramos  medios  para  ir  conllevan- 
do la  situación;  pero  desde  el  momento  en  que  hay  que 
acudir  al  crédito  como  único  recurso,  no  hay  más  re- 
medio que  presentar  los  presupuestos,  por  más  que  lue- 
go haya  que  hacer  en  ellos  algunas  reducciones. 

De  esta  manera  los  capitalistas  y  el  país  verán  que 
hay  intención  en  el  Gobierno  y  en  la  mayoría  de 
rebajar  los  presupuestos,  y  nuestro  crédito  renacerá: 
pero  si  el  Gobierno  no  los  presenta,  ¿cómo  espera  que 
nuestro  crédito  suba?  Los  capitalistas  saben  echar  sus 
cálculos  perfectamente,  y  saben  que  la  revolución  que 
se  ha  hecho  en  España  es  simplemente  una  revolución 
de  palabra,  una  revolución  que  yo  llamo  un  pronun- 
ciamiento mayúsculo,  un  pronunciamiento  que  así  co- 
mo los  anteriores  han  tenido  por  objeto  derribar  un 
Ministerio,  éste  ha  tenido  por  fin  el  derribar  á  un  Mi- 
nisterio y  á  una  señora.  Si  no  se  hace  más  que  un  pro- 
nunciamiento de  esta  clase,  volverémos  á  quedar  como 
estábamos  antes,  y  seguirán  las  mismas  trampas  y  los 
mismos  gastos,  y  ni  habrá  mejora  para  el  contribuyen- 
te, ni  habrá  aumento  para  la  riqueza  pública,  ni,  por 
consiguiente,  los  capitalistas  verán  la  verdadera  garan- 
tía que  puede  ofrecer  una  nación,  quees  la  rebaja  de  los 
gafetos  y  la  felicidad  del  pafs. 

Dos  son  los  medios  de  poder  cubrir  el  déficit  que  ar- 
roja et  presupuesto  actual  y'  los  presupuestos  anteriores : 
á  imponer  una  contribución  extraordinaria  recargando 
ya  el  gravámenquc  pesa  sobre  et  pobre  contribuyente, 


TITUYENTES  DE  1869. 

ó  creando  otra  nueva  ó  acudir  al  préstamo.  Desde  lue- 
go confieso,  Sr.  Figuerola,  que  no  creo  posible  el  que 
se  acuda  á  recargar  las  contribuciones  ni  á  crear  otras 
nuevas,  porque,  sobre  ser  injusto  el  gravar  más  al  coo< 
tribuyente,  seria  de  imposible  ejecucíoc  material  esta 
medida,  toda  ve¿  que  faltando  solo  tres  meses  para  con- 
cluir el  actual  ejercicio,  no  habria  tiempo  para  preparar 
las  operaciones  preliminares.  Acudir  á  un  empréstito, 
yo,  que  no  soy  contrario  en  absoluto  á  los  emprésdtos, 
como  no  puede  serlo  ninguno  que  haya  estudiado  algo 
de  economía,  d  que  sin  estudiar  economía  comprenda 
que  hay  oc^iones  en  que  es  indispensable  descontar  el 
porvenir  de  la  patria,  estoy,  sin  embargo,  en  contra  do> 
este  impuesto  por  las  razones  que  ya  he  indicado  antes, 
y  lo  estoy  además  porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
no  nos  ha  indicado  en  qué  forma  puede  ó  quiere  hacer 
el  empréstito, 

Y  siento  que  no  lo  haya  dicho,  no  porque  yo  no  sepa 
cómo  quiere  hacerlo,  sino  porque  sospecho  el  modo 
como  lo  quiere  hacer.  Un  Ministro  partidario  como  es, 
ó  creo  que  sea  el  Sr.  Figuerola,  de  la  unificación  de  la 
Deuda,  si  se  hubiera  propuesto  hacer  un  empréstito  so- 
bre consolidado,  es  seguro  que  lo  hubiera  dicho  en  el 
proyecto  de  ley  al  pedir  el  empréstito;  y  al  no  decirlo, 
prueba  que  quiere  acudir  á  otro  medio :  y  yo,  que  soy 
tan  partidario  de  la  unificación  de  la  Deuda  comoS.  S.; 
yo,  que  soy  partidario  de  que  la  Deuda  sea  consolidada, 
porque  la  Deuda  consolidada  tiene  para  el  Estado  la  in- 
mensa ventaja  de  que  puede  retirarla  á  su  voluntad, 
mientras  que  la  deuda  amortizable  obliga  al  Estado  i 
cumplir  sus  compromisos  en  las  fechas  convenidas,  yo 
desearía  que  anticipadamente  se  hubiera  indicado  que, 
caso  de  hacerse  el  empréstito,  se  haria  emitiendo  con- 
solidado. 

Y  escojo  el  consolidado  como  base  de  la  unificación 
de  la  Deuda,  si  no  fuera  por  otras  razones,  por  la  de  que 
es  ta  clase  de  deuda  que  en  mayor  cantidad  tiene  el  Es- 
tado, y  parece  natural  que  la  gran  masa  absorba  lo  que 
es  relativamente  insignificante  En  las  otras  clases  de 
deuda  creo  que  por  lo  menos  hoy  seria  difícil  el  ir  á  U 
unificación  sirviendo  de  base  las  otras  clases  de  papel 
que  tenemos  en  circulación,  sin  que  esto  sea  decir  que 
yo  no  aceptaría  la  unificación  de  la  Deuda  creando  un 
papel  especial  y  obedeciendo  á  un  sistema  especial  tam- 
bién, á  un  sistema  nuevo.  Pero  como  ahora  00  trata- 
mos de  esto,  digo  que  únicamente  puede  irse  á  la  uni- 
ficación de  la  Deuda  sirviendo  de  base  el  3  por  loo  con- 
solidado. 

Tanto  con  respecto  á  esto  como  con  respecto  á  lo  que 
he  dicho  y  á  todo  lo  que  pueda  decir,  cúmpleme  hacer 
una  manifestación  que  he  olvidado  al  principio. 

Soy  demasiado  insignificante  para  que  aquí  ni  en  nin- 
guna parte  pueda  hablar  nunca  en  nombre  de  otros,  y 
mucho  menos  en  nombre  de  una  minoría  que  represen- 
ta á  un  partido.  Todo  lo  que  he  dicho  antes,  todo  lo 
que  diga  ahora  y  en  cualquier  ocasión,  siempre  Ío  digo 
por  cuenta  propia.  No  obliga  en  lo  más  mínimo  al  par- 
tido al  cual  tengo  la  honra  de  pertenecer,  mucho  menos 
cuando  se  trata  de  cuestiones  económicas.  Si  se  tratara 
de  cuestiones  políticas,  tengo  perfecto  conocimiento  de 
9Ómo  opinan  mis  compañeros,  y  creo  que  sin  inconve- 
niente podüa  usar  el  nombre  del  partido,  porque  no  mo 
pondría  en  contradicción  con  él.  Pero  todos  sabemos 
que  las  cuestiones  económicas  se  prestan  A  cincuenta  mil 
apreciaciones,  y  por  lo  tanui,  hablo  solamente  en  nom- 
bre propio. 

Yo  quisiera  que  el  Sr.  Mi.tistro  de  Hacienda  nos  di- 


Digitized  by 


SESION  DEL  DIA 

jera,  ^caso  de  ser  posible,  porque  roe  hago  cargo  de  los 
dificultades  que  ofrecen  los  empréstitos)  con  qué  clase 
de  papel  va  i  hacer  la  eraision.  Si  no  le  es  posible  de- 
cirlo, yo  seré  el  primero  en  respetar  su  silencio.  Qui- 
siera también  (y  no  es  que  dude  de  S.  S.,  porque  esti- 
mo en  mucho  su  reputación  como  hombre  cientfñco,  y 
su  honradez  como  particular)  que  el  Sr.Figuerola  hu- 
biera puesto  de  maniñesto  la  procedencia  del  déficit, 
pues  no  basta  para  presentarse  á  unas  Córtes  Constitu- 
yentes decir  que  se  ha  de  cubrir  un  déficit  de  i  .000  mi- 
llones; es  preciso  á  seria  conveniente  que  el  pafs  supie- 
ra la  procedencia  de  ese  déficit. 

•  Pasando  i  otro  drdende  consideraciones,  yo,  que  soy, 
<^  ine  precio  de  ser  amigo  del  Sr.  Ftguerola,  me  lamen- 
to, y  lo  digo  con  toda  franqueza,  de  verle  en  el  banco 
miniateiial.  Me  lamento,  porque  sé  que  el  Sr.  Figuero- 
la  no  puede  hacer  ni  hará  lo  que  todos  tenemos  dere- 
cho é.  esperar  de  sus  conocimientos  y  de  su  amor  nunca 
desmentido  hácíala  patria  y  la  libertad. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y  le  llamo  así  porque 
esta  es  la  costumbre,  aunque  en  mi  concepto  no  es  Mi- 
nistro de  Hacienda,  sino  el  cajero  de  los  demás  Minis- 
tros, el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  lo  mismo  él  que  sus 
antecesores,  no  tiene  más  remedio  que  aceptar  los  pre- 
supuestos de  los  otros  Ministerios,  quedando  para  él  los 
quebraderos  de  cabeza  al  tratar  de  buscar  fondos  para 
cubrir  las  atenciones  de  los  demás. 

Es,  por  lo  tanto,  en  mi  concepto,  un  simple  cajero, 
y  yOi  por  dignidad,  por  lo  que  le  estimo,  no  lo  quisie- 
ra de  cajero,  lo  quisiera  de  Ministro  de  Hacienda,  y  lo 
consideraría  tal,  siempre  que  ocupara  el  puesto  que 
ocupa  el  Sr.  Serrano;  es  decir,  siempre  que  el  Sr.  Fi- 
guerola  pudiera  imponerse  á  los  demás  Ministros;  pero 
desde  el  momento  que  todos  se  le  pueden  imponer,  des- 
de el  momento  en  que  no  pueda  decir:  «no  hay  más 
que  tanto  para  gastar,»  yo  quisiera  que  el  Sr.  Figuero- 
la  dijera :  «no  quiero  ser  Ministro.»  Y  ojalá  que  en  Es- 
paña se  comprendiera  esto  y  no  se  encontrara  un  hom- 
bre que  quisiera  ser  ministro  de  Hacienda  coa  las  con- 
diciones que  lo  son  hoy. 

Si  se  hallara  aquí  presente  el  Sr.  Serrano,  yo  le  acon- 
sejarla, por  mis  que  ni  mi  edad  ni  mis  conocimientos 
me  den  derecho  á  dar  consejas,  que  así  que  el  Sr.  Fl- 
guerola,  por  cansancio  ó  por  otra  causa,  presentara  la 
dimisión  del  cargo  que  desempeña,  no  ío  conñara  á  na- 
die, que  se  quedara  él  de  Ministro;  .7  estoy  seguro  que 
serta-el  mejor  Ministro  de  Hacienda  que  hubiera  habido 
en  E^pa^a. 

Pudieran  faltar  al  general  Serrano  conocimientos  es- 
peciales ;  pero  como  no  le  faltaría  ni  la  buena  fe  que 
todos  le  reconocemos,  ni  el  buen  sentido  práctico  para 
rodearse  de  personas  entendidas,  para  juzgar  de  lo  que 
es  bueno  y  de  lo  que  es  malo ;  como  que  á  todo  esto  se 
añadiría  la  circunstancia  especial  de  ser  el  jefe  del  Poder 
ejecutivo,  estoy  seguro,  segurísimo,  de  que  entonces  los 
presupuestos  serian  una  verdad,  de  que  vendrían  reba- 
jados, y  de  que  el  país  bendeciría  la  revolución  de  Se- 
tiembre; porque,  como  se  (Üjo  ayer,  el  país  lo  que  quie- 
re es  mejoras  materiales ,  mejoras  palpables  y  no  ea- 
'  tiende  de  filosofías  ni  de  teologías. 

He  dicho,  Sres.  Diputados,  al  principio  que  ocuparía 
brevísimo  rato  vuestra  atención,  y  he  de  confesar  que 
quisiera  decir  algo  más.  Sin  embargo ,  me  faltan  condi- 
ciones para  entrar  en  otros  terrenos,  y  quiero  que  cuan- 
do menos,  la  primera  vez  que  tengo  la  honra  de  dirigir 
la  palabra  á  las  Córtes  no  se  me  diga  que  he  sido  in- 
modesto. Concluyo  aquí  y  me  siento. 
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El  Sr.  HERRERO  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S.  en  pro. 

El  Sr.  HERRERO  :  Confieso,  señores,  que  me  veo 
en  grave  apuro  al  tratar  de  contestar  al  Sr.  Tutau,  y  no 
porque  la  causa  que  defiendo  sea  mala,  ni  porque  falten 
razones  en  su  abono,  sino  porque  no  sé  cdmo  aplicarlas 
á  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Tutau. 

Bien  mirado,  lo  que  ha  dicho  S.  S.  no  ha  sido  para 
impugnar  el  dictámen  presentado  por  la  comisión.  Su  se- 
ñoría no  pone  en  duda  la  necesidad,  por  término  gene- 
ral, délos  empréstitos;  no  pone  en  duda  que  en  algu- 
nas ocasiones  son  una  medida  salvadora  para  el  Estado 
y  para  el  país;  no  pone  en  duda  que  á  veces  hay  cier- 
tas causas  que  obligan  á  contratar  empréstitos :  lo  que 
pone  en  duda  es  la  oportunidad  y  la  conveniencia. 

¿Qué  he  de  decir  yo,  señores?  La  oportimídad  será 
mejor  cuanto  más  adelanten  las  circunstancias,  y  la  con- 
veniencia variará  cuanto  más  el  tiempo  adelante.  Indu^ 
dablemente,  como  decía  S.  S. ,  si  se  presentaran  k>s 
presupuestos,  sí  se  viera  que  entrabamos  decididamente 
en  la  vía  de  las  economías,  castigando  el  presupuesto, 
no  por  pequeñas  cantidades,  sino  por  centenas  de  mi- 
llones, el  crédito  crecería  y  las  naciones  extranjeras  ve- 
rían que  estábamos  dispuestos  á  entrar  en  la  verdadera 
vía  de  moralidad  de  la  revolución  de  Setiembre. 

Pero  yo  pregunto  á  S.  S.  :  ¿en  qué  se  opone  esto  al 
proyecto?  Por  ventura,  la  no  presentación  de  los  pre- 
supuestos en  estas  circunstancias,  ¿puede  ser  un  obs- 
táculo para  adoptar  una  medida  que  en  cierto  modo 
viene  el  Sr.  Tutau  á  decir  que  es  la  única  que  puede  sal- 
var la  situación  actual?  Desde  el  moipento  en  que  el  se- 
ñor Tutau  reconoce  que  la  Deuda  existe,  y  acerca  de 
esto  no  ha  hecho  objeción  alguna;  desde  el  momento 
que  reconoce  que  este  Gobierno  no  es  responsable  de  la 
existencia  del  déficit;  desde  el  momento  que  reconoce 
que  existe  en  el  Gobierno  la  obligación  de  cubrirlo,  y 
que  los  pueblos  no  pueden  soportar  más  contribuciones, 
siendo  por  tanto  imposible  acudir  á  este  medio  para  en- 
jugar el  déficit,  desde  ese  momento  venimos  á  parar  en 
que  no  hay  otro  remedio  que  a-udir  al  empréstito,  tanto 
más,  cuanto  que  no  puede  desconocerse  la  urgencia  y 
perentoriedad  de  las  obligaciones  que  hay  que  cumplir. 

¿Qué  he  de  contestar,  pues,  á  lo  dicho  por  el  seííor 
Tutau,  si  salvas  las  condiciones  de  oportunidad  estamos 
conformes  en  todo?  Y  advierta  S.  S.  que  la  oportunidad 
no  es  una  cosa  traída  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
sino  por  la  fuerza  de  las  circunstancias.  El  proyecto  no 
es  más  ni  menos  oportuno  porque  así  lo  haya  querido 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  porque  como  el  Sr.  Tutau 
ha  dicho  :  «  falta  muy  poco  tiempo  para  la  espiración 
del  ejercicio.  »  Las  Deudas  son  inminentes,  es  necesario 
pagarlas,  y  cuando  no  hay  dinero  se  necesita  buscarlo. 
Esta  es  la  causa  de  haber  traido  el  empréstito. 

Pero  dice  S.  S.  que  si  los  presupuestos  se  presenta- 
ran y  se  viese  un  ánimo  decídidido  de  entrar  en  econo- 
mías, nuestro  crédito  crecería,  y  se  podria  contratar  el 
empréstito  con  condiciones  más  ventajosas. 

Cierto  es  que  nuestro  crédito  está  muy  abandonado, 
y  no  cabe  duda  que  las  condiciones  han  de  ser  más  des- 
ventajosas ahora  que  en  cualquiera  otra  circunstancia, 
después  de  consolidada  la  obra  revolucionaria.  Pero 
también  es  necesario  que  conozca  S.  S.  que  la  presen- 
tación de  los  presupuestos  no  es  una  cosa  que  pueda  te- 
ner lugar  tan  pronto,  á  menos  que  no  vayamos  á  hacer 
un  presupuesto  ilusorio  como  los  de  las  administracio- 
nes pasadas :  si  los  presupuestos  que  han  de  votar  las 
Caries  Constituyentes  han  de  ser  unos  presupuestos 
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verdaderamente  constituyentes,  es  necesario  que  obe-  | 
dezcan  á  principios  generales,  y  estos  princip'os  única- 
mente pueden  venir  de  las  bases  establecidas  en  la  Cons- 
titución y  en  las  leyes  orgánicas. 

En  balde  será  que  tratemos  de  hacer  economías  en 
los  presupuestos  mientras  en  la  Constitución  no  se  es- 
tablezca de  una  manera  precisa  y  terminante  cuáles  han 
de  ser  las  atribuciones  del  Estado,  qué  extensión  ha  de 
alcanzar  el  poder  central  y  el  poder  local,  cuáles  han 
de  ser  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  en  qué 
fbrme  han  de  quedar  organizados  los  tribunales  de  jus- 
ticia, y  otra  porción  de  cuestiones  que  atañen  de  una 
manera  directa  y  profunda  al  modo  de  ser  del  presu- 
puesto. El  Sr.  Tutau  extrafia,  pues,  que  el  presupuesto 
de  Gracia  y  Justicia  no  haya  podido  venir,  haciéndose 
cargo  de  la  contestación  del  Sr.  Ministro  del  ramo,  que 
dice  :  fl^de  qué  manera  voy  yo  á  sancionar  en  mi  presu- 
puesto las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado?  ¿Va  á 
se^  por  medio  de  la  unidad  católica,  por  medio  de  la  se- 
paración absoluta  entré  la  Iglesia  y  el  Estado,  ó  pqr 
medio  de  la  tolerancia  de  cultos  con  una  sola  Iglesia  ofi- 
cial? Y  sin  embargo,  estas  son  cosas  que  afectan  direc- 
tamente al  presupuesto,  porque  tales  pueden  ser  las  cir- 
cunstancias que  vengan,  que  anulen  por  completo  una 
partida  del  presupuesto  ó  la  reduzcan  en  prpporcioncs 
considerables. »  Y  lo  que  se  dice  de  Gracia  y  Justicia  es 
aplicable  también  al  de  Gobernación,  al  de  Fomento  y 
aún  al  de  Guerra. 

Por  consiguiente,  lo  urgente  en  materia  de  presu- 
puestos no  es  tanto  la  determinación  de  las  cifras,  como 
la  determinacio'n  de  los  principios  generales  de  política 
y  de  administración  que  ha  de  servir  de  base  á  las  re- 
formas. 

No  es,  pues,  extraño  que  se  dilate  la  presentación  de 
los  presupuestos,  y  ya  sabe  el  Sr.  Tutau  que  aquello  en 
que  todos  nos  hemos  fijado  ante  todo  ha  sido  en  la 
pronta  constitución  del  país,  porque  todos  veíamos 
que  de  aquí  han  de  salir  los  fundamentos  en  que  se  han 
de  apoyar  todas  las  reformas. 

Dice  el  Sr.  Tutau  que  impugna  igualmente  la  presen- 
tación del  empréstito  porque  no  sabe  la  forma  en  que 
ha  áe  hacerse,  y  esto  lo  dice  en  el  sentido  de  que  cre- 
yendo al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  partidario  de  la  uni- 
ficación de  la  Deuda  (á  lo  cual  S.  S.  también  suscribe  en 
el  hecho  de  no  haber  dicho  nada  de  si  el  empréstito  ha- 
bla de  hacerse  en  títulos  del  3  por  lOO  consolidado),  es 
que  entendía  que  habría  de  hacerse  en  otros  valores,  lo 
cual  podría  conducir  á  aumentar  la  variedad  de  los  títu- 
los actuales  Esta,  realmente,  no  es  una  razón  :  de  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y  la  comisión  no  hayan 
creído  necesario  limitar  la  forma  en  que  ha  de  hacerse 
el  empréstito,  no  se  deduce  ni  puede  deducirse  que  no 
haya  de  hacerse  en  títulos  de  la  Deuda  consolidada,  lo 
cual  puede  ayudar  á  la  deseada  unificación  de  la  Deuda: 
lo  que  hay  es  que  se  ha  querido  dejar  ámpüas  faculta- 
des al  Poder  ejecutivo;  porque  tales  pueden  ser  las  cir- 
cunstancias en  que  el  empréstito  se  realice,  que  sí  bien 
todas  las  aspiraciones  son  hácia  la  unificación  de  la 
Deuda»  haya  necesidad  de  aplazar  el  proyecto  por  un 
término  más  6  meaos  lai^  que  pudiera  conducir  á  rea- 
lizarlo en  condiciones  más  ventajosas. 

El  Sr.  Tutau  sabe  lo  que  acerca  de  esto  se  ha  habla- 
do en  el  seno  de  la  comisión,  y  excuso  repetirlo  aquí, 
porque  á  nada  conduce :  S.  S.  sabe  que  en  la  comisión, 
abundando  en  el  deseo  de  S.  S.,  todos  nos  hemos  mos- 
trado partidarios  de  la  unificación  de  la  Deuda;  pero  sa- 
be también  que  ha  sido  imposible  determinar  de  una 
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manera  precisa  cuáles  han  de  ser  los  valores  en  que  se 
ha  de  emitir  el  empréstito;  porque  el  Sr,  Tutau,  que 
tiene  relaciones  con  el  comercio ,  sabe  que  es  imposible 
determinar  de  una  manera  precisa  cuáles  han  de  ser  las 
proposiciones  que  se  han  de  presentar  y  cuáles  han  de 
ser  más  ventajosas.  Es  necesario  que  dejemos  una  liber- 
tad completa  de  acción  al  Poder  ejecutivo  para  que  acep- 
te las  proposiciones  que  más  puedan  conducir  al  logro 
del  objeto,  que  es  presentar  un  presupuesto  el  más  ect>- 
nómico  y  el  más  arreglado  á  las  necesidades  del  país. 

Por  lo  demás,  señores,  ¿qué  he  de  decir  yo  al  señor 
Tutau?  S.  S.  ha  hecho  otras  indicaciones  que  no  me 
cumple  á  mí  contestar;  el  Sr.  Ministro ,  que  es  á  quien 
interesan ,  verá  cómo  las  toma :  yo,  desde  el  momento 
en  que  S.  S.  combate  la  oportunidad  del  empréstito,  j 
no  se  manifiesta  partidario  del  aumento  de  las  contribu- 
ciones, único  medio  en  mi  entender  que  pudiera  susti- 
tuir el  empréstito;  desde  el  momento  en  que  no  nos  pre- 
senta una  solución  distinta  que  pudiera  servir  de  base 
para  la  discusión  ,  yo  no  sé  qué  más  he  de  decir  en  de- 
fensa del  proyecto  de  la  comisión. 

Yo  entiendo  que  el  Sr.  Tutau,  sin  querer,  ha  venido 
á  defender  nuestra  obra,  supuesto  que  no  impugna  mis 
que  en  el  sentido  de  la  oportunidad  y  de  la  conveniea- 
cia :  y  como  la  conveniencia  no  es  obra  de  la  comisión 
ni  del  Ministro,  sino  de  las  circunstancias ,  7  como  las 
circunstancias  exigen  imperiosamente  que  se  paguen  las 
deudas,  que  el  mismo  Sr.  Tutau  ha  reconocido  que  son 
la  causa  del  empréstito,  es  necesario  que  S.  S.  diga  lo 
que  quiere. 

¿Cree  S,  S.  que  hay  otros  medios  por  los  cuales  se 
pueda  llegar  al  pago  de  las  deudas  existentes  sin  los  in- 
convenientes que  el  empréstito  trae  consigo?  Pues  en  esc 
caso  le  repetirémos  aquí  lo  que  ya  le  hemos  dicho  en  el 
seno  de  la  comisión:  si  el  medio  que  propone  S.  S.  es 
más  ventajoso  que  el  empréstito,  no  lo  dude  un  mo- 
mento, todos  suscribirémos  á  él,  porque  nos  encontra- 
mos animados  del  mismo  espíritu  patriótico ,  del  mis- 
mo noble  y  leal  deseo  de  S.  S. ,  de  hacer  todo  lo  que 
sea  más  conveniente  y  mis  p^pio  para  labrar  la  felici- 
dad del  país. 

Por  lo  demás,  yo  creo  que  el  empréstito  es  una  cala- 
midad,  y  que  expondrá  al  país  á  un  gravámen  de  conu- 
deracion ;  pero  entre  dos  males  hay  que  escoger  el  me- 
nor, y  supuesto  que  la  deuda  existe,  que  no  hay  más 
remedio  que  pagarla  y  que  el  único  medio  que  se  nos 
ofrece  para  ello  es  el  empréstito ,  será  una  calamidad, 
pero  será  una  calamidad  necesaria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tutau  tiene  U  palabra 
para  rectificar. 

El  St.  TUTAU:  Empiezo  por  rectificar  un  concepta 
equivocado  de  mi  amigo  el  Sr,  Herrero.  No  he  dicho 
yo  que  en  absoluto  estuviera  en  contra  del  recargo  de 
las  contribuciones  ó  de  la  creación  de  una  contribución 
especial;  he  dicho  que  estaba  en  contra,  por  la  dificultad 
en  la  recaudación ,  atendida  especialmente  la  falta  de 
tiempo,  porque  no  faltan  más  que  tres  meses  para  ter- 
minar el  ejercicio  ,  y  en  este  tiempo  no  creo  que  podrís 
cobrarse  la  contribución  ó  los  nuevos  arbitrios  que  se 
establecieran  para  esta  atención,  que  no  he  dicho  yo 
que  habia  de  ser  precisamente  una  contribución.  Por 
otra  parte ,  yo  admito  que,  hoy  por  hoy,  sea  indispen- 
sable el  acudir  al  crédito  pera  pagar  lo  que  debemos, 
porque  como  soy  comerciante,  sé  que  es  indispensable 
pagar  las  deudas,  no  sólo  porque  así  lo  marca  la  honra- 
dez, sino  porque  así  lo  aconseja  la  conveniencia:  70  sé 
que  es  bien  para  el  Estado  el  pagar  puattnlmento  sus 
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deudas ;  pero  no  desconozco,  por  otra  parte,  que  si  he- 
mos de  pagar  con  más  ventaja  que  hoy,  dentro  de. dos 
ó  tres  meses  tal  vez ,  ¿por  qué  no  hemos  de  querer  ha- 
cerlo entonces?  ¿Por  qu¿  nos  hemos  de  precipitar  á  ha- 
cer uso  del  crédito  hoy  que  sabemos  que  lo  hemos  de 
hacer  en  malísimas  condiciones ,  teniendo  la  probabili- 
dad de  hacerlo  mañana  con  condiciones  mis  venta- 
josas? 

Dice  el  Sr.  Herrero  que  no  me  he  opuesto  al  em- 
préstito más  que  como  cuestión  de  oportunidad.  Pues 
qué,  (le  parece  á  S.  5.  que  es  poca  cosa  el  contraer  una 
d^uda  htfy  6  contraerla  mañana ,  cuando  de  contraería 
hoy  se  puede  gravar  el  presupuesto  con  unos  cuantos 
millones  que  nos  podríamos  ahorrar  mañana?  ¿Le  pare- 
ce poco  á  S.  S.  esto?  Pues  i  mí  me  parece  mucho,  y 
las  condiciones  para  que  esto  pudiera  lograrse ,  ya  las 
he  c^cho :  la  presentación  inmediata  de  los  presupuestos 
castigados;  eon  esto  subirán  nuestros  valores,  renacerá 
la  confianza  en  el  mercado  y  podrémos  con  mAs  ventaja 
apelar  al  crédito. 

Pero  dice  el  Sr.  Herrero  que  no  es  posible  presentar 
hoy  los  presupuestos  porque  es  conveniente  que  se  pre- 
senten unos  presupuestos  que  S.  S.  llama  constituyen- 
tes. Enhorabuena;  yo  estaría  por  ellos  si  hoy  por  hoy 
tuviésemos  los  medios  de  atender  á  las  atenciones  del 
día  ;  pero  ya  que  hemos  de  acudir  al  crédito  y  necesi- 
tamos dinero  para  cubrirlas,  venga  un  presupuesto,  y 
ya  que  este  no  pueda  venir,  vengan  otras  medidas  que 
prueben  á  los  capitalistas  que  deseamos  hacer  en  el  pre- 
supuesto las  grandes  reformad  econúmicas  que  la  opi- 
nión pública  reclama.  <Q.ué  se  ha  hecho  hasta  hoy? 
¿Ddnde  están  las  medidas  que  hagan  abrigar  la  confian- 
za de  que  los  presupuestos  han  de  venir  rebajados?  Na- 
da hay  absolutamente;  sólo  pequeñas  economías.  El 
que  se  haya  rebajado  un  mlUon  en  el  presupuesto  de 
un  Ministerio,  diez  en  el  de  otro  y  dos  en  el  de  otro, 
eso  no  es  hacer  economías ,  eso  no  significa  nada  para 
reducir  un  presupuesto  tan  recargado  como  e!  nuestro: 
además,  después  de  algunas  declaraciones  que  se  han 
hecho  aquí  de  que  con  dificulud  Ilegarémos  á  presentar 
presupuestos  nivelados,  ¿es  posible  negociar  el  emprés- 
tito con  condiciones  ventajosas?  Sea  algo  más  revolu- 
cionario el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  séalo  el  Poder  eje- 
cutivo y  séanlo  más  sobre  todo  las  Córtes  Constituyen- 
te ,  haciendo  las  economías  que  estamos  en  el  deber  de 
realizar  si  queremos  cumplir  el  mandato  que  nos  han 
dado  los  pueblos  y  si  queremos  salvar  el  país  y  tener 
crédito. 

Si  yo  no  fuera  republicano,  no  haria  oposición  al  pre- 
supuesto, sino  que  dejaría  que  este  fuera  creciendo  ca- 
da dia  por  una  razón  muy  sencilla:  porque  hace  muchos 
años  tengo  la  íntima  convicción  de  que  ios  presupuestos 
han  de  matar  á  los  reyes.  El  sistema  constitucional  ha 
de  morir,  cuando  no  sea  por  otra  causa,  por  el  presu- 
puesto. Es  una  cosa  ficticia  que  se  sostiene,  como  se  ha 
dicho ,  prendida  con  alfileres  y  al  primer  huracán  des- 
aparece. Es  imposible  que  una  monarquía,  aunque  sea 
democrática,  se  sostenga  sin  grandes  perjuicios  para  los 
pueblos ;  y  por  lo  mismo  que  esto  ha  de  suceder ,  yo 
podría  decir  :  « recargad  los  presupuestos  ,  dejad  que 
vengan  recargados  como  han  venido  hasta  hoy ,  que 
ellos  son  los  que  han  de  matar  á  vosotros  y  á  vuestro 
país.»  Pero  como  deseo  que  además  del  bien  que  nos 
ha  de  ofrecer  el  porvenir,  participemos  algo  del  bien 
presente,  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y  á  las 
Córtes  Constituyentes  tengan  muy  en  cuenta  que  sin 
rebajar  los  presupuestos  no  estarán  contentos  los  pue- 


34  DE  MARZO.  783 

blos ,  y  no  estándolo ,  no  hay  paz  ni  tranquilidad  po- 
sible. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  El  Sr.  Herrero  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  HERRERO:  Breves  palabras,  porque  la  recti- 
ficación del  Sr.  Ttftau  no  exige  tampoco  muchas.  Yo 
creí  haber  entendido  á  S.  S.  que  en  su  concepto  no  era 
posible  hoy  imponer  mayores  contribuciones  á  los  pue- 
blos; pero  puesto  que  no  ha  sido  así,  lo  único  que  le 
diré  es  que  hago  mía  la  observación  que  le  atribuí,  y 
que  me  parece  absolutamente  imposible  aumentar  ni  en 
un  céntimo  hoy,  ni  en  algún  tiempo,  las  contribucio- 
nes que  pesan  sobre  el  país;  y  en  prueba  de  esto  sólo  le 
citaré  la  situación,  que  ya  conoce  S.  S.,  en  que  se  en- 
cuentran las  provincias  castellanas,  que  están  negocian- 
do ahora  la  condonación  del  impuesto  territorial,  lo 
cual  dará  lugar  muy  en  breve  á  una  proposición  de  ley 
de  que  han  de  ocuparse  las  Córtes.  Por  lo  demás  insis- 
to en  que  la  única  observación  de  S.  S.  es  relativa  á 
la  oportunidad,  y  que  esta  hoy  no  puede  disimularse. 
Por  último,  es  necesario  tener  en  cuenta  que  no  sólo  se 
trata  de  obligaciones  que  han  de  cubrirse  dentro  de  tres 
ó  cuatro  meses,  sino  que  hay  muchas  pendientes,  atra- 
sadas y  exigibles,  y  en  este  punto  mi  observación  per- 
manece en  pjé,  porque  es  indudable  que  respecto  de 
ellas  es  una  necesidad  absoluta  el  arbitrar  recursos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pí  y  Margall  tiene  la 
palabra  en  contra, 

El  Sr.  PI  Y  MARGALL  :  Señores,  triste  cosa  es  para 
mí  que  he  consagrado  los  principales  años  de  mi  vida  á 
U  idea  revolucionaría,  tener  que  estar  combatiendo  un 
dia  y  otro  á  un  Gobierno  medio  nacido  del  seno  de  una 
revolución;  pero  es  tal  y  tan  errada  la  marcha  que  se 
sigue,  sobre  todo  en  las  cuestiones  económicas,  que  no 
puedo  menos  de  ir  combatiendo  una  por  una  todas  las 
medidas  que  va  proponiendo  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  las  palabras  que  pro- 
nuncié en  mi  primer  discurso  contra  el  empréstito  de 
tos  2.000  millones  de  reates.  ¡Quién  nos  habla  de  decir 
entonces  que  antes  de  transcurrir  un  mes  el  Sr.  Minis> 
tro  de  Hacienda  presentaría  otro  proyecto  por  el  cual 
pidiera  otros  i.ooo  millones,  ó  sean  100  millonea  de 
escudos  efectivos! 

Nosotros,  los  demócratas,  no' estamos  en  absoluto 
contra  los  empréstitos;  nosotros  creemos  que  cuando 
los  empréstitos  tienen  principalmente  por  objeto  fi>- 
mentar  los  diversos  ramos  de  la  riqueza  pública,  esos 
empréstitos  no  sólo  no  son  funestos,  sino  que  pueden 
ser  útiles  y  producir  grandes  y  ventajosas  consecuen- 
cias. Pero  cuando  se  trata  de  empréstitos  que  no  tienen 
por  objeto  más  que  cubrir  el  déficit  de  los  presupuestos 
actuales  ó  de  los  anteriores,  no  podemos  menos  de  cali- 
ficarlos de  funestos  y  de  abiertamente  contrarios  al  ob- 
jeto que  con  ellos  se  pueden  proponer  los  Gobiernos. 

Porque,  señores,  ¿qué  es  un  déficit?  ¿Qué  significa 
esa  palabra?  ¿No  es  verdad  que  el  déficit  no  representa 
más  que  un  desnivel  entre  los  gastos  y  los  ingresos  de 
un  presupuesto?  ¿No  es  verdad  que  un  déficit  supone 
'  siempre  un  exceso  de  gastos  sobre  las  rentas  públicas? 
Y  qué,  podrá  nunca  pensarse  que  pueda  contribuir  á 
nivelar  esos  presupuestos  un  empréstito  que  debe  em- 
pezar siempre  por  agravar  el  presupuesto  de  gastos/ 
¿Acaso  un  empréstito  se  hace  sin  que  se  estipulen  inte- 
reses y  además  uq  tanto  por  ciento  de  amortización,  si 
es  que  el  sistema  de  amortización  prevalece  en  los  em-  , 
préstitos?  Y  entonces,  ¿por  qu4     h«  de  pensar  ^ue  I09 
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empréstitos  puedan  conducir  á  la  nivelación  de  los  pre- 
supuestos? 

Así,  señores,  cuando  se  emprende  el  camino  de  los 
empréstitos  para  cubrir  déficits ,  se  va  siempre  á  la  rui- 
na, á  la  bancarrota. 

^Q.ué  es  lo  que  estamos  haciendo  Tiosotros  en  los  pre- 
supuestos durante  muchísimos  años?  ¿No  estamos  vien- 
do que  se  está  contratando  uno  tras  otro  empréstito  sin 
que  jamás  podamos  detenernos  en  la  carrera  emprendi- 
da.' ¿Ojié  significa  esto  sino  la  confirmación  de  lo  que 
estaba  diciendo,  esto  es,  que  los  empréstitos,  léjos  de 
poder  nivelar  los  presupuestos  ,  no  hacen  más  que  se- 
guir constantemente  desnivelándolos?  ¿Ignora  acaso  na- 
die aquf  cuál  ha  sido  el  resuludo  de  los  empréstitos 
anteriores?  ¿  Ignora  acaso  nadie  aquí  cuánto  no  ha  cre- 
cido la  Deuda  en  un  corto  número  de  años  ?  ¡  Cosa  sin- 
gular, señores!  Después  de  la  revolución  de  setiembre, 
cuando  parecía  que  debia  haberse  emprendido  otro  ca- 
mino; cuando  parecia  que  debían  haberse  abjurado  los 
antiguos  errores,  léjos  de  eso  encontramos  un  Gobier- 
no marchando  siempre  por  el  mismo  camino  que  lé  ha- 
bían trazado  los  anteriores.  Después  de  la  revolución  de 
Setiembre,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  empieza  por 
presentar  un  empréstito  de  2.000  millones  de  reales; 
realiza  después  otro  con  la  casa  de  Rostchild  por  va- 
lor de  400  millones ;  luego  emprende  otro  con  la  casa 
de  Bichosffeim  de  75.000  francos ,  y  ahora  tiene  que 
ir  buscando  hasta  los  restos  de  lo  que  se  nos  debe  como 
indemnización  por  la  guern  marroquí.  De  manera,  que 
léjos  de  detenerse  en  la  via  de  los  empréstitos ,  el  Go- 
bierno actual  los  va  sin  cesar  reproduciendo ,  y  como 
si  esto  no  bastara ,  viene  ahora  diciéndonos :  ctes  preci- 
so otro  empréstito  de  1,000  millones  de  reales,  8 

¡Mil  millones  de  reales  cuando  están  aún  en  curso 
los  antiguos  empréstitos!  ¡Mil  millones  de  reales  cuan- 
do todavía  no  han  podido  cubrirse  los  1.000  millones 
del  antiguo  empréstito!  jMil  millones  de  reales  cuando 
está  todavía  en  curso ,  aunque  próximo  á  espirar ,  el 
empréstito  con  la  casa  Rost:hiId! 

Preciso  es  f  señores,  ñjarse  ante  todo  en  la  cifra  del 
capítulo  de  la  Deuda  pública.  Hoy,  por  intereses  y 
-  amortización ,  según  el  presupuesto  de  68  á  69 ,  la  ci- 
fra del  capítulo  de  la  Deuda  asciende  á^670  millones  de 
reales.  Añádase  á  esto  el  interés  de  los  3;  000  millones 
de  reales,  cuyo  empréstito  se  ha  contraído  hace  poco 
tiempo ,  es  decir ,  la  diferencia  que  puede  haber  entre 
el  interés  que  tenia  la  Deuda  flotante  del  Tesoro  y  el  in- 
terés que  tienen  los  bonos  actuales ;  añádase  á  esto  el 
interés  de  los  diferentes  empréstitos  particulares  que 
ha  realizado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  calculan- 
do siempre  la  diferencia  que  puede  haber  entre  la  Deu- 
da que  se  enjugaba  y  la  Deuda  que  se  abría;  calcúlese 
luego  á  cuánto  ascenderán  los  100  millones  de  amorti- 
zación que  deberémos  incluir  en  el  presupuesto  para  el 
pago  del  primer  empréstito ,  y  nos  enctrntrarémos  con 
que  !a  cifra  del  capítulo  de  la  Deuda  llega  hoy  próxi- 
mamente á  i.ooo  millones  de  reales. 

Y  si  ahora  realizamos  el  actual,  empréstito,  ¿pode- 
mos acaso  esperar  que  no  tendrémos  que  incluir  en  el 
presupuesto  los  i  .000  millones  de  reales  por  lo  menos? 
Y  hé  aquí  que  entonces  tendrémos  una  obligación  per- 
manente'que  excederá  con  mucho  de  i.ooo  millones. 
<Y  qué  presupuestos  serán  posibles  cuando  tengamos 
en  ellos  una  obligación  permanente  de  i.ooo  millones 
de  reales? 

Preciso  es  que  los  Sres.  Diputados  se  fijen  bien  en  lo 
que  voy  diciendo ,  porque  si  no ,  no  podrán  apreciar  la 


importancia  del  empréstito ,  ni  comprender  las  fiinesttt 
consecuencias  que  éste  debe  tener. 

¿En  qué  época,  en  qué  situación  viene  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  á  decirnos  que  necesita  otro  empréstito 

de  i.ooo  millones  de  reales?  Cuando  el  país  está  aún 
sin  constituir,  cuando  la  industria  y  el  comercio  están 
casi  paralizados,  cuando  encontramos  millares  de  obre- 
ros sin  trabajo,  cuando  hallamos  los  fondos  en  baja, 
cuando  tenemos  el  3  por  100  á  menos  de  3o  y  los  bo- 
nos del  Tesoro  á  60,  es  decir,  con  un  ib  de  pérdida  so- 
bre el  tipo  á  que  se  emitieron.  En  estas  tristes  circuns- 
tancias viene  el  señor  Ministro  de  Hacienda  á  decimoy 
«es  preciso  que  hagamos  otro  sacrificio;  es  preciso  que 
contraigamos  otro  empréstito.» 

Y  yo  pregunto :  dada  la  actual  situación  del  país  y  do 
la  Hacienda^  ¿es  posible  queese  empréstito  se  realicé  El 
seilbr  Ministro  de  Hacienda  conviene  desde  luego  en  que 
es  imposible  realizarlo  dentro  del  país;  perú  ¿será  pcMÍ- 
ble  que  en  países  extranjeros  haya  casas  que  quieran 
darnos  dinero  y  abrir  crédito  cuando  están  viendo  la 
triste  situación  en  que  nos  encontramos? 

Es  más,  señores;  aún  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda pudiese  realizar  el  empréstito,  preciso  es  conve- 
nir en  que  ni  aún  así  quedaría  cubierto  el  déficit  de  los 
presupuestos  anteriores  ni  el  déficit  del  actual  presu- 
puesto, y  la  razón  voy  á  darla. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos'  dice  que  el  déficit 
actual  es  de  t. 5 38  millones,  y  sin  embargo,  no  pide 
mis  que  1 .000  millones.  ¿Por  dónde  piensa  cubrir  los 
otros?  Lo  piensa  cubrir,  señores,  por  medio  de  los  bo- 
nos del  Tesoro,  que  no  están  aún  colocados:  de  modo 
que  él  calcula  que  tiene  aún  bonos  del  Tesoro  que  po- 
drían producirle  la  cantidad  efectiva  de  56o  mill^>oes  de 
reales.  ¿Es  posible  que  esos  bonos  se  coloquen  ya,  cuan- 
do resultan  emitidos  al  tipo  de  80  por   100,  y  cuando 
en  la  Bolsa  se  cotizan  al  60?  ¿Será  posible  que  haya  na- 
die que  pudiendo  comprar  los  bonos  en  Bolsa  al  precio 
de  60,  acuda  á  pedirlos  al  Gobierno  al  tipo  de  80?  Por- 
que es  de  suponer  que  el  Gobierno  no  puede  colocar 
esos  bonos  á  menor  tipo  del  de  la  emisión.  Y  si  esto  es 
así,  ¿por  dónde  puede  esperar  S.  S.  que  esos  538  millo- 
nes de  reales  que  quedarán  sin  cubrir  aún  realizando  el 
empréstito,  puedan  nunca  cubrirse?  De  modo,  que  aquí 
se  nos  propone  un  empréstito  de  i  .000  millones  de  rea- 
les, suponiendo  que  esto  sirve  para  cubrir  el  déficit  del 
presupuesto  actual  y  de  los  anteriores;  y  sin  embargo, 
estamos  viendo  clara  y  terminantemente  que  aún  to- 
mando los  i. 000  millones,  es  imposible  que  el  déficit 
quede  completamente  cubierto. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  comprendido  en  la  co- 
misión de  Presupuestos  todo  lo  grave  de  esta  dificultad 
y  no  ha  podido  contestar  á  esto  sino  que,  andando  e] 
tiempo,  en  el  trascurso  del  ejercicio,  que  dura  diez  y 
ocho  meses,  será  posible  que  se  desarrolle  la  venta  de 
los  bienes  nacionales,  y  que  entonces,  como  que  en  esas 
ventas  están  admitidos  los  bonos  del  Tesoro,  será,  fácil 
que  estos  vengan  colocándose  al  tipo  de  80. 

Pero  esto  es  una  cosa  completamente  eventual,  es  una 
mera  apreciación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y  su  se- 
ñoría sabe  perfectamente  que  sin  salvar  la  grave  crisis 
económica  del  país,  es  muy  difícil,  es  imposible  ese  gran 
desarrollo  en  las  ventas  de  los  bienes  nacionales. 

Y  yo  pregunto:  ¿qué  ha  hecho  S.  S.  para  salvar  esa 
crisis?  ¿En  qué  se  funda  para  decir  que  podrá  desarro- 
llarse mañana  mejor  que  hoy  la  venta  de  esos  bienes? 
Hay  más,  señores,  y  es  que  léjos  de  poder  pensar  en 
que  los  bonos  del  Tesoro  vayan  adquiriendo  valor  ta. 


Digitized  by 


SESION  DEL  DIA 

Bolsa,  debemos  temer  que  vayan  depreciándose  de  con- 
tinuo. 

£1  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  pagado  á  las  empre- 
sas de  ferro-carriles  la  subvención  acordada  por  leyes 
anteriores  en  bonos  del  Tesoro,  y  las  empresas  de  fer- 
ro-carriles que  necesitaban,  no  papel,  sino  dinerp,  y 
que  por  io  tanto  se  ven  hoy  en  la  necesidad  de  pedir 
eso^s  bonos,  son  las  primeras  que  van  á  la  Bolsa  á  ven- 
der su  papel,  haciendo  bajar  el  tipo  de  los  mismos.  Y 
cuenta  que  S.  S.  supone  que  hasta  fin  de  Junio  lo  que 
se  habrá  dado  á  esas  empresas  será  nada  menos  que 
ciento  catorce  millones  de  reales»  que,  echados  en  la 
fiolsa,  no  podrán  meaos  de  depreciar  notablemente  el 
valor  de  esos  bonos, 

Pero  «apongamos  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo- 
gra realizar  los  bonos  del  Tesoro  y  el  empréstito,  <A 
quá  condiciones  podrá  realizarlo?  Á  condiciones  suma- 
mente onerosas.  Si  hoy  tenemos  el  3  por  loo  consoli- 
dado á  menos  de  3o,  si  bien  es  verdad  que  el  exterior 
lo  tenemos  á  32  y  aún  pasa  de  eso;  si  tenemos  aquí  los 
bonos  á  6o,  ¿cuál  será  el  interés  á  que  puede  S.  S.  rea- 
lizar el  empréstito  de  los  i  .ooo  millones  de  reales? 

Es  indudable  que  no  podrá  hacerlo  ni  siquiera  al  doce 
por  ciento;  y  no  haciéndolo  ni  siquiera  al  doce  porcíen- 
to,  los  intereses,  suponiendo  que  fuera  en  Deuda  conso- 
lida exterior,  subirían  á  ciento  veinte  millones  de  rea- 
les. Este  seria  un  gravámen  terrible  impuesto  al  presu- 
puesto de  gastos,  el  cual,  léjos  de  permitir  que  los  pre- 
supuestos se  nivelen,  imposibilitaría  grandemente  esa 
nivelación. 

La  negociación  del  empréstito  será  tanto  más  difícil, 
cuanto  que  hoy  no  tenemos  nada  que  dar  en  garantía  á 

nuestros  acreedores,  es  decir,  á  los  futuros  suscritores 
del  empréstito:  todos  los  Sres.  Diputados  saben  perfec- 
tamente que  como  garantía  de  los  2.000  millones  de 
reales  se  dieron  todos  los  pagarés  vencidos  de  bienes 
nacionales  que  no  estuviesen  afectos  al  pago  de  las  obli- 
gaciones anteriores,  los  pagarés  que  estuvieran  porven- 
der,  el  producto  de  todos  los  bienes  nacionales,  el  de 
los  bienes  del  patrimonio  de  la  Corona  y  el  de  los  mon- 
tes y  minas  del  Es'tado.  Garantfa,  por  lo  tanto,  no  te- 
oemos  ahora  ninguna,  y  no  podemos  conur  más  que 
con  el  presupuesto  de  ingresos.  ¿Y  es  posible  que  casas 
extranjeras,  y  mucho  meaos  casas  nacioaales,  vengan  á 
ofrecer  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  dinero  para  un  em- 
préstito que  pretende  levantar,  cuando  además  deno  te- 
ner más  garantía  que  el  presupuesto  de  ingresos  esta- 
mos viendo  que  el  presupuesto  debe  presentarse  desni- 
velado, puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  con- 
fesado en  la  comisión  de  Presupuestos,  y  sigue  confe- 
sando, que  efectivamente  el  presupuesto  se  presentará 
con  desnivel  más  ó  menos  grande? 

Así  las  cosas,  el  empréstito  es  completamente  impo- 
sible, y  aún  suponiéndolo  posible,  no  puede  ser  hecho 
sino  á  condiciones  onerosísimas  que  el  país  no  puede  so- 
portar. 

Y  ¡cosa  singular!  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  i 
atreve  á  levantar  un  empréstito  en  tiempos  anormales, 
en  circunstancias  tan  criticas  y  difíciles,  quiere  cargar 
sobre  sf  la  responsabilidad  de  ese  empréstito,  y  que  las 
Córtes  no  la  asuman  de  una  manera  consciente,  sabien- 
do cuál  es  la  obligación  que  se  va  á  contraer.  ElSr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  nos  presenta  un  proyecto  pidiéndo- 
nos que  se  le  autorice  para  levantar  un  empréstito  de 
cien  millones  de  escudos,  y  la  comisión  que  entiende  en 
el  asunto  se  limita  á  decir  que  las  Córtes  decreten  un 
unpréstitode  100  millones  de  escudos,  encargando  al 
Tomo  I. 
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Poder  ejecutivo  la  negociación.  Esas  son  todas  las  condi- 
ciones que  se  imponen  al  Gobierno  para  que  levante  un 
empréstito. 

¿Cdmo,  señores,  unas  C<>rtes  soberanas,  de  las  cua- 
les el  Poder  ejecutivo  no  es  más  que  un  brazo,  un  agen- 
te, han  de  abdicar  hasta  tal  punto  su  iniciativa  y  su 
autoridad:  han  de  ¿av  un  voto  tan  completo  de  confian- 
za al  Ministro  de  Hacienda,  cualquiera  que  él  sea,  para 
que  levante  un  empréstito  sin  condiciones  de  ninguna 
clase,  diciendo  simplemente  que  lo  haga  por  asocia- 
ción? 

Hay  gravísimas  cuestiones  cuando  se  trata  de  un  em- 
préstito ,  aun  'suponiendo  que  ese  empréstito  sea  apli- 
cable al  solo  pago  del  déficit  de  los  presupuestos.  Pue- 
de contraerse  un  empréstito  por  n^ociacion ,  por  licita- 
ción pública ,  en  títulos  de  la  Deuda  consolidada,  en  tí- 
tulos de  la  Deuda  amortizable ,  á  un  tipo  más  bajo  6 
más  alto ,  y  todas  estas  condiciones  debiaii  haberlas  fija- 
do las  Cortes ,  ó  mejor  dicho ,  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  debia  haber  presentado  á  esta  Asamblea  un 
proyecto  de  la  índole  del  que  nos  ocupa  sin  decirnos 
antes  cuáles  eran  las  condiciones  á  que  pensaba  reali- 
zar el  empréstito.  Esto  era  loque  cumplía  hacer  en  res- 
peto y  debido  acatamiento  á  estas  Córtes  soberanas. 

Se  dirá  que  eso  no  era  posible,  que  decir  la  negocia- 
ción seria  difícil.  Pero  ¿qué  tenia  más  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda ,  si  es  que  es  cierto  que  tantas  casas  pres- 
tamistas le  están  ofreciendo  dinero  para  ese  empréstito, 
que  haber  contratado  con  ellas  las  condiciones  en  que 
se  habia  de  realizar,  y  después  venir  aquí  con  un  pro- 
yecto que  las  comprendiera,  y  de  ese  modo  sabríamos 
si  podíamos  aceptarlas?  ¿Habría  dificultad  en  eso?  ¿No 
es  esto  acaso  lo  que  se  ha  practicado  en  otras  naciones? 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  ha  podido  con- 
testar á  los  argumentos  que  se  le  han  hecho  más  que 
alegando  la  necesidad  de  contraer  el  empréstito.  Todo 
se  reduce  á  decir  que  hay  deudas  que  pagar,  obligacio- 
nes vencidas  que  satisfacer,  obligaciones  de  la  Deuda 
pública  que  vencen  en  Junio,  que  no  hay  dinero  de  que 
disponer  y  es  preciso  levantar  un  empréstito  á  toda  cos- 
ta. Y  qué,  ¿no  hay  otros  medios  que  el  empréstito  para 
llenar  esas  grandes  y  sagradas  obligaciones?  ¿Qué  impor- 
tará que  ahora  salgamos  del  paso  cubriendo  esas  obliga- 
ciones y  Satis&ciendo  esas  deudas,  si,  contrayendo  el  em- 
préstito, forzosamente  hemos  de  agravar  la  condtciondel 
presupuesto  de  gastos  y  nos  hemos  de  ver  mafiana  en 
la  imposibilidad  de  cubrir  las  deudas  y  obligaciones  que 
vengan?  ¿Es  que  por  ese  camino  no  hemos  llegado  ya 
en  nuestra  misma  España -á  una  completa  bancarota? 

Los  grandes  empréstitos  que  tuvimos  que  contraer  y 
contrajimos  á  principios  del  siglo,  todos  nos  conduje- 
ron á  que  no  pudiéramos  pagar  en  muci'.os  años  los  in- 
tereses de  la  Deuda  pública,  y  á  que  después  de  creada 
la  Deuda  consolidada  del  4  y  del  5  por  100,  no  pudié- 
ramos pagarla  de  ninguna  manera  y  nos  viéramos  obli- 
gados en  184]  á  recoger  tos  intereses  de  esas  dos  cla- 
ses de  Deudas  para  capitalizarlos  y  crear  la  Deuda  con- 
solidada del  3  por  100,  y  á  que  después  de  1841 ,  no 
pudiendo  pagar  los  intereses  de  la  Deuda ,  tuviéramos 
que  recogerlos  para  capitalizarlos  nuevamente  en  i85 1 . 

Por  último,  ¿no  hemos  visto  que ,  después  de  los 
grandes  desastres  á  que  nos  condujeron  los  empréstitos, 
nos  vimos  en  la  obligación  de  hacer  eso  que  se  llsma 
arreglo  de  la  Deuda  en  1 35  i ,  arreglo  de  la  Deuda  que 
en  realidad  no  fué  más  que  un  corte  de  cuentas?  Por- 
que ¿qué  podia  ser  más  que  un  corte  de  cuentas  ese  ar- 
reglo ,  en  el  cual  se  decía :  «Vosotros  que  tenéis  títulos 
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de  la  Deuda  consolidada  del  4  y  del  5  por  100  no  co- 
brareis esos  intereses,  sino  sólo  el  6  por  100?»  ¿Qué 
máa  que  un  corte  de  cuentas  era  ese  arreglo  en  que  se 
decia :  «vosotros  que  tenéis  títulos  del  3  por  100  os 
reconocemos  la  Deuda  diferida  del  3  por  100,  no  el  ca- 
pital ;  y  á  vosotros  que  tenéis  títulos  de  la  Deuda  del  4 
y  del  5  por  100,  os  darémos  títulos  de  la  Deuda  dife- 
ridd  del  3  por  ioo?a  ¿Q.ué  más  que  un  corte  de  cuentas 
era  ese  arreglo,  cuando  no  solamente  se  rebajael  interés 
del  5  al  3  por  100,  sino  que  se  decía:  «no  os  paga- 
remos todo ,  sino  primero  el  i  por  1 00 ,  después  i  */« 
y  Bsf  sucesivamente  hasta  que  podamos  daros  el  3 
por  100?  Pues  sefiores,  todos  esos  grandes  desastres  en 
la  Hacienda,  todas  esas  grandes  calamidades  nos  han 
venido  por  seguir  ese  camino  que  se  empeña  en  seguir 
el  Sr.  Ministro  de  Haciende. 

Pero  se  me  dice,  y  se  me  ha  dicho  en  la  comisión  de 
Presupuestos :  «si  c1  empréstito  juzgáis  que  no  es  posi- 
ble, si  creéis  que  realmente  no  puede  conducirnos  á  nada 
bueno,  ^qué  proponéis  para  reemplazarlo,  qué  medio  es- 
timáis conveniente  para  cubrir  esas  obligaciones  y  satis- 
facer esas  deudas  que  se  consideran  como  sagradas?i>  En 
primer  tugar,  señores,  los  individuos  de  la  minoría  no 
tenemos  el  deber  de  decir  qué  es  lo  que  creemos  que 
debe  hacerse  en  lugar  de  una  cosa  que  nos  parece  mal. 
Nuestro  deber  es  censurar  los  actos  del  Gobierno  que 
'juzguemos  dignos  de  censura;  pero  de  ninguna  manera 
decir  qué  es  lo  que  haríamos  en  su  caso.  Más  aún:  su- 
poniendo que  tuviéramos  ese  deber,  ¿podríamos  nos- 
otros presentar  un  plan  de  Hacienda  cuando  no  tenemos 
acerca  de  ella  más  datos  que  los  que  el  Sr.  Ministro  del 
ramo  nos  suministra?  ¿Tenemos  nosotros  los  pormeno- 
res y  detalles  que  son  precisos  para  hacer  lo  que  se  nos 
dice  que  debemos  ejecutar?  ¿Sabemos  nosotros  cuálesson 
las  obligaciones  preferentes  y  cuáles  no  lo  son,  cuáles 
las  de  urgencía/y  cuáles  no  tienen  ese  carácter?  ¿Es  que 
podemos  forjar  un  plan  de  Hacienda  sin  los  datos  nece- 
sarios para  saber  lo  que  podemos  pagar  y  lo  que  hemos 
de  pagar. 

Nosotros  tenemos  ftigo  dicho,  y  mucho,  de  lo  que 
haríamos.  Lo  que  hay  es  que  el  Gobierno  no  se  decide 
á  salir  de  su  camino;  lo  que  tiene  es  que  el  Gobierno 
cree  que  no  es  posible  hacer  las  grandes  reformas  que 
nosotros  indicamos.  Pero  si  estas  reformas  se  hubieran 
hecho  á  tiempo,  ¿estarían  los  presupuestos  como  están? 
¿Estarían  los  presupuestos  nada  menos  que  con  el  défi- 
cit de  1 .000  millones  de  reales  si  se  hubiera  hecho  la 
reducción  del  ejército,  si  se  hubiera  eliminado  el  impor- 
te de  las  obligaciones  eclesiásticas,  si  se  hubiese  esta- 
blecido la  centralización  de  las  contribuciones  que  tanto 
hemos  encarecido,  si  se  hubiese  simplificado  la  admi- 
nistración pública  de  la  manera  que  corresponde,  y  sí 
en  lugar  de  favorecer  la  tendencia  á  ser  empleado  se  la 
hubiese  combatido?  El  presupuesto  estarla  hoy  suma- 
mente rebajado,  y  el  déficit  de  i.ooo  millones  sería  de 
mucho  menos.  Pero  este  camino,  léjos  de  seguirse,  es 
el  camino  condenado  abiertamente  por  el  Gobierno. 

¿Qué  es  lo  que  se  ha  hecho  en  estos  días?  Se  ha  pre- 
sentado un  proyecto  de  ley  de  quintas  por  el  cual  se  nos 
pide  aS.ooo  hombres;  en  lugar  de  pensaren  reducir  el 
ejército,  se  empeña,  se  obstina,  sin  necesidad,  en  sacar 
una  quinta  de  35. 000  hombres. 

En  mi  primer  discurso  hice  ver  ya  que  las  condicio- 
nes de  nuestro  país,  los  peligros  de  que  pudiéramos  es- 
Yar  amenazados  no  autorizaban  de  ninguna  manera  para 
que  nosotros  tuviéramos  un  numeroso  ejército;  pero 
hoy  debo  decir  algo  más  sobre  este  punto,  porque  es 
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de  mucha  importancia  y  sobre  el  que  nunca  se  hablará 

lo  bastante. 

El  Gobierno  pide  una  quinta  de  aS.ooo  hombres,  ¿7 
en  qué  se  funda?  Se  fuhda  en  los  peligros  de  que  pode- 
mos estar  amcnazadbs.  Y  yo  debo  decir  con  la  franquea 
za  que  acostumbro,  que  léjos  de  tener  el  Gobierno  en  el 
ejército  su  mayor  apoyo,  tiene  en  él  su  mayor  peligro. 
Y  al  decir  esto,  no  quiero  de  ningún  modo  lastimar  i 
ningún  individuo  del  ejército;  sé  que  en  él  los  hay  ami- 
gos eñtuffiftstas  de  la  libertad  y  que  han  hecho  por  ella 
grandes  sacrificios;  pero  preciso  es  entender  que  el  ejér- 
cito viene  de  muy  antiguo  desorganirado,  que  el  ejérci^ 
es  una  institución  en  ta  cual  pueden  encontrar  armas  to- 
dos los  partidos  y  todas  las  ambiciones  posTbleft. 

El  Sr.  Castelar  nos  decia  ayei-  con  su  notable  elocue»- 
cia  lo  sucedido  á  Espartero;  y  yo,  tomando  los  mismos 
datos  de  S.  5. ,  voy  á  hacer  una  excursión  histórica 
para  probar  la  necesidad  de  proceder  á  U  reduccioa  y 
reorganización  del  ejército. 

Ha  habido  en  realidad  pocos  hombres ,  muy  pocos, 
que  hayán  ejercido  en  España  una  influencia  tan  deci- 
siva en  el  ejército  como  el  Duque  de  la  Victoria;  el  lle- 
var unido  su  nombre  á  todas  las  grandes  batallas  contra 
los  carlistas;  el  haber  firmado  la  paz  de  Versara ,  hizo 
que  este  hombre  fuese  una  especie  de  héroe ,  de  mito, 
de  Dios;  apoyado  en  el  ejército  le  fué  fácil  derrocar  de  h 
regencia  á  María  Cristina  y  hacerse  regente  del  reino,  y 
este  honAre,  áin  embargo,  al  afío  tuvo  ya  una  insur- 
rección militar  en  Pamplona  y  otra  insurrección  militar 
en  Madrid,  si  bien  entonces  salió  vencedor.  Dos  años 
más  tarde  vimos  al  ejército  sublevarse  contra  él.  Enton- 
ces se  vieron  guarniciones  como  la  de  Barcelona  y  la  de 
Valencia  sublevándose  con  sus  capitanes  generales  á  la 
cabeza  contra  el  Duque  de  la  Victoria  ,  y  entonces  el 
cuerpo  principal  que  tenia  á  su  defensa,  mandado  por 
el  general  Seoane,  encontrándose  con  las  tropas  insur- 
rectas del  general  Narvaez  en  Torrejon  de  Ardoz,  en 
lugar  de  batirse  con  el  enemigo,  se  cruzaron  de  brazos 
y  combatieron  todos  can  e!  regente. 

Narvaez  era  un  hombre  de  carácter  y  de  gran  eneigfa, 
á  quien  Ao  podian  negársele  grandes  condiciones  de 
mando;  hizo  todo  lo  posible  para  ver  de  asentar  en  el 
ejército  la  disciplina  militar  y  para  alejarle  de  nuestru 
discordias  intestinas.  No  pudo  lograr  Jo  que  se  proponía, 
y  tuvo  en  1844  las  insurrecciones  de  Alicante  y  Carta- 
jena,  en  1846  las  de  Galicia,  en  1848  las  de  .Madrid  y 
Sevilla,  y  en  54  la  del  Campo  de  Guardias.  El  habia 
hecho  cuanto  habia  podido;  él  habia  tnitado  de  rebajar 
la  importancia  de  los  sargentos  en  el  ejército,  por  con- 
siderarles como  los  principales  agentes  de  la  revolución; 
él  había  admitido  en  las  filas  del  ejército  á  los  oficiales 
no  convenidos  de  Vergara,  creyendo  que  encontraría  en 
ellos  mejor  apoyo;  todo  inútil:  vino  la  sublevación  del 
Campo  de  Guardias  y  la  derrota  completa  del  partido 
conservador. 

El  general  O'Donnell,  hombre  también  de  condicio- 
nes de  mando,  hombre  qne  podia  tamluen  mucho  en  el 
ejército,  sobre  todo  después  de  la  guerra  de  Africa,  tra- 
tó asimismo  de  restablecer  esa  disciplina,  y  trató  de 
hacer  que  el  ejército  fuese  de  la  Nación  y  no  de  un  par- 
tido; y  sin  embargo,  sabéis  que  no  lo  consiguió:  tam- 
poco pudo  impedir  que  en  1861  estuviesen  para  esta- 
llar insurrecciones  en  Valencia;  tampoco  pudo  impedir 
en  1866  que  se  levantara  el  general  Prim  ton  800  ca- 
ballos; no  pudo  impedir  tampoco  que  pocos  meses  des- 
pués estallase  una  insurrección  militar  y  popular,  la 
del  33  de  Junio.  Y  ¿qué  quiere  decir  esto?  Quiere  decir 


Digitized  by 


SESION  DEL  DIA 

que  en  tantas  y  tan  diferentes  situaciones,  el  ejército 
ha  sido  siempre  mirado  como  foco  de  conspiración, 
tanto  por  parte  de  los  liberales,  como  por  parte  de  los 
reaccionarios.  Eso  signiñca  que  el  ejército  es  una  insti- 
tución completamente  desorganizada,  que  léjos  de  ser 
instrumento  de  la  Nación,  es  instrumento  de  los  par- 
tidos 7  de  las  pasiones.  Yo  trato  de  explicar  ahora  cuál 
es  la  causa  de  que  esto  suceda. 

Se  nota  un  fenómeno  singular  respecto  del  ejército: 
en  Francia,  en  donde  el  ejército  apenas  se  subleva  nun- 
ca contra  e!  Gobierno  constituido,  han  sido  raras  las  in- 
surrecciones que  ha  habido  contra  los  diversos  poderes 
for  que  ha  pasado  esa  naciun.  Y  ¿en  qué  consiste  que 
el  ejército  francés  no  tercie  en  las  cuestiones  de  partidos 
que  minan  allí  el  país  como  aquí,  y  que  el  de  España  se 
mezcle  en  nuestras  contiendas  y  discordias  intestinas? 

La  Francia,  señores,  es  una  nación  central  que  tiene 
en  sus  fronteras  diversos  pueblos ,  algunos  de  ellos  su- 
maqiente  populosos;  es  una  nación  que  tiene  en  sus 
fronteras  la  España,  la  Italia,  la  Si}íza,  la  Alemania  del 
Sur,  partede  la  Alemania  del  Norte,  la  Bélgica,  la  Holan- 
da, y  más  allá  del  paso  de  Calais  ^  la  poderosa  Grao 
Bretaña.  nación  se  ve  condenada  A  estar  ua  ace- 

cho y  en  contfnuo  alerta,  vigilando  loa  movimientos  de 
esas  naciones  que  tiene  en  sus  fronteras.  Hoy  está  ace- 
chando los  movimientos  de  Prusía,  y  las  tendencias  de 
la  Alemania  del  Sur,  espiando  los  manejos  de  Prusja 
para  ver  si  puede  sublevar  la  raza  slava  en  au  favor  y 
apoderarse  de  Constantinopla;  hoy  está  acecnando  las 
intrigas  y  manejos  de  Prusia,  Bélgica  y  Holanda,  para 
que  se  mengüe  su  prestigio,  y  esta  nación  celosa,  está 
yigilante  de  sü  nacionalidad  y  desu  independencia. 

Es  mis:  esta  Nación,  por  circunstancias  que  seria  lar- 
go enumerar,  tiene  la  idea  de  que  ella  ha  de  ser  el  por- 
taestandarte de  la  libertad  de  Europa,  tiene  la  concien- 
cia de  lo  que  allí  llaman  asus  destinos,»  y  por  lo  tanto 
cree  que  debe  terciar  en  los  grandes  negocios  europeos; 
y  el  ejército,  que  participa  tan  del  carácter  de  la  Nación; 
el  ejército,  que  sabe  que  aun  enmedio  de  la  más  per- 
fecta paz  tendrá  mañana  que  atravesar  la  frontera  y 
cruzar  sus  armas  con  los  rusos,  los  belgas,  por  ejem- 
plo; ese  ejército  no  se  preocupa  por  las  cuestiones  in- 
teriores, sino  por  las  exteriores ,  y  teniendo  como  su 
país  la  alta  conciencia  de  tos  destinos  de  la  Francia,  no 
piensa  rebajarse  hasta  el  punto  de  estar  constantemente 
mezclándose  en  las  diversas  excisiones  por  las  cuales  los 
partidos  pasan  en  Francia.  En  cambio  aquí  nos  encon- 
traiqos  en  diverso  caso. 

Nosotros  nos  encontramos  en  diversa  situación,  nos- 
otros no  tenemos  grandes  enemigos,  no  tenemos  más 
que  una  nación  poderosa,  y  esa  nación  poderosa  no  la 
tememos  desde  hace  mucho  tiempo  por  circunstancias 
especiales,  no  porque  ella  no  pueda  ser  temible. 

As/  es  que  al  paso  que  el  soldado  francés  sebe  al  en- 
trar en  el  ejército  que  tiene  grandes  probabilidades  'de 
cruzar  sus  armas  con  soldados  extranjeros,  el  soldado 
español  al  entrar  ea  el  ejército  tiene  noventa  y  nueve 
probabilidades  contra  una,  de  que  tendrá  que  batirse, 
no  coa  soldados  extranjeros ,  sino  con  gente  de!  pajs; 
sabe  que  nuestro  ejército  está  destinado  á  mezclarse 
¿empre  en  nuestras  luchas  y  á  hacer  triunfar  hoy  una 
¡dea,  mañana  otra,  y  á  estar  en  perpétuo  antagonismo 
con  sus  mismos  hermanos.  Y  esto  es  lo  que  hace  que  el 
ejército  español  ande  siempre  mezclado  en  nuestras  dis- 
cordias y  preocupado  de  lo  que  pasa  en  el  interior,  pues 
que  no  tiene  nada  que  le  preocupe  en  el  exterior. 

Y  así  las  cosas,  <puede  creer  el  Gobierno  que  el  ejér- 
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cito  le  sea  absolutamente  necesario  para  salvar  la  situa- 
ción? Yo  de  mí  sé  decir,  á  pesar  de  que  do  tengo  noticia 
que  me  autorice  para  decirlo,  tengo  por  casi  seguro  que 
hoy  los  enemigos  de  la  revolución  donde  trabajan  espe- 
cialmente esea  el  seno  del  ejército.  Q.ué,  ¿acaso  Doña 
Isabel  de  Borbon  no  está  perfectamente  convencida  de 
que  no  son  de  ninguna  maaera  los  pueblos  loa  que  se 
han  de  levantar  para  restaurarla  en  el  trono?  Pero  ella 
tiene  generales,  tiene  oficiales  que  han  recibido  de  ella 
grandes  mercedes  y  beneficios,  y  cuenta  con  oficiales 
del  ejército  para  hacer  la  contrarevolucion.  Y  algo  de 
esto  viene,  y  en  los  periódicos  se  ha  llamado  la  atención 
acerca  de  ello.  ¿A  qué,  pues,  negarse  á  hacer  las  refor- 
mas que  nosotros  pedimos  respecto  del  ejército,  cuando 
esas  reformas  serán  beneficiosas  para  la  revolución  mis- 
ma y  ocasionarán  grande  disminución  en  el  presupuesto 
de  gastos? 

Nosotros  hemos  pedido  también  la  eliminación  en  el 
presupuesto  del  c-ipítulo  de  obligaciones  eclesiásticas. 
Tengo  una  grande  satisfacción  en  decir  á  la  Cámara  que 
ta  mayoría  de  la  comisión  de  ConstittKion  propone  la 
separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  lo  cual  hará  posible 
la  eliminación  de  ese  capítulo...  (Varías  Sres.  Diputa- 
dos: No :  ha  variado.)  Me  dicen  que  no  es  verdad  que  la 
comisión  de  Constitución  presente  su  dictámen  en  este 
sentido,  y  lo  siento,  lo  lamento  de  la  manera  más  pro- 
funda. Porque  para  mí,  si  de  esta  revolución  no  sale  la 
libertad  de  cultos,  la  completa  separación  de  la  Iglesia 
del  Estado,  deberé  decir  que  una  revolución  que  no  rea- 
lice esto,  es  como  si  no  se  hubiera  hecho.  Y  aün  supo* 
niendo  que  se  nos  haya  concedido  la  libertad  de  pensa- 
miento, que  en  realidad  existe  de  una  manera  latísima^ 
esa  libertad  de  pensamiento  estará  siempre  comprometi- 
da mientras  no  se  realice  esa  reforma,  que  es  la  más  ra- 
dical reforma. 

Hay  necesidad,  señores,  de  saber  bien  lo  que  es  la 
Iglesia :  hay  necesidad  de  que  sepamos  bien  cuál  es  el 
enemigo  que  tenemos  enfrente:  hay  necesidad  de  que 
comprendamos  perfisctamente  cuál  es  la  gran  dificultad 
que  hay  para  que  la  libertad  del  pensamiento  sea  com- 
pleta. La  gran  dificultad  es  la  Iglesia. 

Preciso  es  tomar  en  cuenta,  señores,  que  las  religio- 
nes todas,  no  esta,  ni  aquella,  ni  la  -otra,  sino  todas, 
parten  de  la  misma  base.  Todas  las  religiones  creen  que 
el  hombre  es  un  sér  insuficiente  para  conocer  sus  pro- 
pias leyes  morales  y  un  ser  más  insuficiente  para  apli- 
carlas. Y  todas,  partiendo  de  esta  idea,  creen  que  ha  ha- 
bido necesidad  de  una  revelación  y  ha  habido  necesidad 
de  que  Dios  bien  por  af,  ya  por  medio  de  agentes  6  encar- 
naciones, que  las  hay  en  todos  las  religiones,  haya  ve- 
nido á  revelamos  e^ta  moral  y  haya  venido  i.  damos 
fuerza  pafa  que  después  de  conocida  la  apliquemos.' 
•  Y  como  esa  revelación  no  puede  ser  nunca  permanen- 
te, como  es  una  revelación  puramente  accidental,  y  hay 
necesidad,  sin  embargo,  de  que  la  revelación  siga  de 
una  manera  tradicional,  hay  siempre  una  congregación, 
una  Iglesia  dentro  de  cada  religión  que  se  supone  el  arca 
de  la  palabra  divina,  que  se  supone  el  instrumento  y  el 
medio  por  el  cual  esa  palabra  divina  se  realiza.  Y  todas 
las  religiones  tienen  su  libro  santo,  su  Biblia,  y  en  esa 
Biblia  sagrada  (es  preciso  no  preocuparse),  no  sólo  se 
decide  la  cuestión  de  la  ley  moral ,  sino  que  se  decide 
la  cuestión  de  derecho,  de  legislación  civil  y  pe- 
nal, la  cuestión  política,  U  cuestión  científica,  la  cues- 
tión cosmogónica.  Todo  está  dentro  de  ese  libro  santo. 

Y  cuando  nosotros  vemos  que  la  Iglesia  viene  dicien- 
do :  «esto  catA  dentro  del  libro  santo,  esas  opiniones  no 
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podemos  aceptarlas,»  bien  sea  en  polttica,  bien  sea  ea 
ciencias,  bien  sea  en  moral,  está  en  bu  derecho,  porque 
creyendo  que  los  libros  santos  son  inspiración  de  Dios 
y  que  ella  es  la  que  tiene  dereclio  para  decirnos:  «no 
podemos  aceptar  esa  predicación  porque  es  contra  la 
palabra  de  Dios,»  está  perfectamente  en  su  derecho. 

De  aquí,  señores,  el  grsn  antagonismo  que  tiene  la 
Iglesia,  de  aquí  la  gran  tendencia  que  tiene  á  la  absor- 
ción de  toda  clase  de  poderes.  El  pensamiento  de  Hilde- 
brand,  las  iglesias  todas  lo  maníliestan,  y  si  alguna  no 
lo  manifiesta,  es  porque  no  se  cree  con  fuerza  para  rea- 
lizarlo; pero  desde  el  momento  en  que  se  cree  con  algu- 
na Fuerza  porque  se  ve  apoyada  por  el  Estado,  tiene 
siempre  esa  tendencia,  que  sigue  con  la  tenacidad  y 
terquedad  propia  del  hombre  que  se  cree  que  sólo  él  es 
el  eco  de  la  verdad  divina. 

Sí ,  pues ,  aceptáis  mañana  una  religión  cualquiera  y 
la  hacéis  religión  del  Estado,  tened  por  seguro  que  la 
Iglesia  no  parará  nunca  hasta  que  haya  logrado  que 
desaparezca  de  vuestros  Códigos  todo  pensamiento  con- 
trario á  lo  que  llama  ta  palabra  de  Dios. 

Así  es  que  debemos  siempre  tratar,  si  queremos  te- 
ner libertad  de  pensamiento  y  una  libertad  , completa  en 
materia  religiosa ,  de  separar  completamente  la  Iglesia 
del  Estado :  porque  de  este  modo  la  Iglesia  no  puede 
contar  con  la  protección  del  Estado  para  hacer  reales 
sus  anatemas  y  prohibiciones, 

Pero  se  dice :  estas  son  ideas  sumamente  subversivas, 
estas  son  ideas  que  chocan  con  las  creencias  del  pue- 
blo: estas  reformas  son  completamente  irrealizables  en 
España ,  porque  toda  España  se  levantaría  si  mañana 
dijéramos  que  el  catolicismo  no  será  la  religión  del  país. 
¡Ah,  qué  grande  error,  qu¿  error  tan  manifiesto! 

Hace  tiempo  que  el  catoliciamo  está  muerto  en  la 
conciencia  de  la  humanidad,  y  que  está  también  muer- 
to en  la  conciencia  de  este  pueblo. 

¿No  lo  creéis?  ¿Creéis  que  esto  es  una  ilusión  mía? 
Ved  la  historia:  la  historia  os  lo  dirá.  Poned  A  este 
pueblo  entre  su  religión  y  su  interés,  y  optará  siempre 
por  su  interés,  posponiendo  siempre  la  religión. 

Vosotros  todos  sabéis  que  de  niños  se  nos  enseña  á 
recitar  lo  que  se  llama  Mandamientos  de  la  Iglesia,  y 
que  entre  esos  Mandamientos  habia  el  de  pagar  diezmos 
y  primicias  sin  fraude  ni  engaño.  Y  cuandouna  ley  civil 
vino  á  abolir  el  diezmo ,  á  pesar  de  las  censuras  de  la 
Iglesia,  á  pesar  de  que  la  Iglesia  lo  combatid  de  la  ma- 
nera más  ruda  que  pudo ,  y  tratd  de  concitar  los  áni- 
mos ,  el  pueblo  español  dejó  de  pagar  el  diezmo,  y  dejó 
de  observar  el  precepto  de  los  Mandamientos  de  la 
^lesia. 

En  i855  se  creia  que  las  provincias  Vascongadas 
eran  todavía  el  arca  de  la  religión  cristiana;  se  decia 
que  en  aquellas  provincias  el  catolicismo  estaba  tan 
vivo  que  no  era  posible  que  los  pueblos  se  olvidaran  del 
catolicismo  para  obedecer  la  voz  del  interés  ,  y  entonces 
aquel  Gobierno  ,  que  tenia  muchos  puntos  de  contacto 
con  el  actual,  y  que  como  éste  era  sobradamente  débil, 
no  se  atrevió  á  extender  á  las  provincias  Vascongadas 
la  ley  de  desamortización  de  i855  ;  y  sólo  cuando  el 
partido  liberal  reclamó,  sólo  entoiKes  se  atrevió  á  decir 
que  fuese  extensiva  esa  ley  á  las  provincias  vascas.  ¿Y 
qu¿  sucedió?  ¿Sucedió  todo  aquello  que  se  decia  que  iba 
á  suceder?  ¿Sucedió  aquello  que  se  decia  de  que  el  país 
en  masa  se  sublevaría  cuando  se  hiciese  extensiva  la  ley 
á  aquellas  comarcas?  No  sucedió  nada  de  eso :  por  el 
contrarío ,  cuando  jos  caseros  comprendieron  que  po- 
dían redimir  por  pequeños  ctfotimos  los  cenaos  de  la 
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Iglesia ,  bajaron  á  bandadas  á  redimir  dichos  censos; 
es  decir,  obedecieron  la  voz  del  interés,  y  se  olvidaron, 
del  catolicismo. 

No  hay ,  pues,  temor  ninguno ;  podéis  hacer  todo  lo 
que  queráis  con  la  libertad  religiosa  sin  el  menor  peli- 
gro de  que  se  subleve  la  Nación. 

Y  esas  dos  solas  reformas,  ¿qué  rebaja  tan  inmensa 
no  producirían  en  el  presupuesto  de  gastos?  Si  lo  hu- 
bieseis hecho  en  los  primeros  días  de  la  revolución, 
aun  suponiendo  que  hoy  hubiese  necesidad  de  un  em- 
préstito para  cubrir  el  déficit,  cuánto  menor  no  seria?  Y 
no  son  estas  solas  reformas  las  que  hemos  propuesto. 
Siguiendo  en  el  detalle  de  los  presupuestos,  os  diré  qui 
en  materia  de  contribuciones  también  ha  podido  hacer 
algo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda ,  y  en  la  comilón  de 
Presupuestos  ya  tuve  yo  que  hablar  algo  del  impuesto 
sobre  las  rentas  del  Estado. 

Esta  idea  que  yo  emití,  ha  sido  después  desfigurada, 
no  sé  si  por  ignorancia  6  por  mala  fe,  por  alguna  par- 
te de  la  prensa.  Yo  sostengo  que  habría  podido  impo- 
nerse desde  el  primer  día  una  contribución  sobre  las  rea- 
tas del  Estado,  y  que  habría  podido  dar  grandes  rendi- 
mientos. No  se  trata  de  crear  una  nueva  contribución; 
se  trata  solamente  de  aumentar  la  contribución  que  ya 
existe.  Todos  los  Sres.  Diputados  saben  que  hay  el  im- 
puesto de  un  5  por  100,  aunque  sea  temporal,  sobre 
todas  las  rentas  y  valores  del  Estado,  y  sobre  los  be- 
neficios 0e  los  Bancos  y  sociedades  de  crédito.  Pues 
bien,  yo  decia  en  la  comisión:  a¿qué  razón  hay  pan 
que  la  propiedad  territorial  pague  el  i5  por  ion  y  sea 
sólo  el  5  lo  que  paguen  las  reatas  y  valores  del  Estado? 
¿Qué  razón  hay  para  que  unos  vean  mermados  sus  be- 
neficios más  que  otros?»  Esto  fué  lo  único  que  yo  sos- 
tuve en  la  comisión,  y  lo  que  sostengo  aquí  hoy  en  d 
seno  de  las  Córtes. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  parece  dispuesto  i 
hacer  esa  reforma;'por  el  contrario,  le  he  oído  con  sor- 
presa decir,  que  si  él  pudiera  levantaría  el  5  por  100 
que  se  ha  impuesto  sobre  las  rentas  y  valores  del  Esta- 
do;  mas  yo  debo  manifestar  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda está  sobre  este  punto  en  un  gravísimo  error. 

-  Para  mí,  señoras,  la  renta  es  lo  mejor  que  puede 
imponerse ,  porque  la  renta  representa  siempre  un  be- 
neficio ,  la  renta  representa  siempre  algo  líquido ,  y  casi 
generalmente  la  renta  representa  un  beneficio  adquirido 
sobre  el  trabajo  neto.  Yo  sostengo  que  donde  quien 
que  esa  renta  se  presenta ,  hay  necesidad  de  imponerla. 
¿Cómo?  ¿Qué  razón  hay  para  que  yo,  rentista,  no  pa- 
gue al  Estado  lo  que  un  propietario,  ya  sea  de  fincas 
rústicas,  ya  sea  de  fincas  urbanas?  Yo  que  tengo,  por 
ejemplo,  1 00.000  duros  de  capital  y  que  los  empleo  en 
la  agricultura ,  en  la  industria  ó  en  el  comercio ,  que  los 
empleo  en  los  diversos  ramos  de  la  riqueza  pública,  y 
después  que  he  fomentado  de  este  modo  la  riqueza  na- 
cional se'me  viene  á  decir:  tres  preciso  que  pagues  el  i5 
por  100  de  la  renta;  es  preciso  que  pagues  contribución 
por  la  industria  que  ejerces;  es  preciso  que  pagues  con- 
tribución por  los  productos  comerciales  que  has  teni- 
do; »  y  cuando  yo,  por  el  contrario,  llevado  de  un  egoís- 
mo incalificable,  en  lugar  de  aplicar  ese  capital  á  los  di- 
versos ramos  de  la  riqueza  pública,  lo  llevo  á  ese  mar  sin 
fondo  de  la  Bolsa,  y  voy  á  decirle  al  Estado :  «dame  una 
renta  para  que  yo  viva  tranquilunente  sobre  ella  sin  estar 
expuesto  i  las  contingencias  de  los  demás  productores;» 
yo  soy  el  que  debo  ser  privilegiado  y  el  que  no  debo 
pagar  un  céntimo  de  mi  renta?  No  es  posible  esto, 

A  esta  teoría  se  presenta  un  verdadero  sofisma.  Se 
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dice  que  los  rentistas  hsu  celebrado  un  contrato  con  el 
Estado,  que  el  Estado  no  tiene  derecho  para  imponer- 
les contribución ,  que  el  estado  faltaría  á  la  fe  de  los 
contratos ;  y  esto  es  completamente  inexacto ,  comple- 
tamente sofístico.  Aunque  yo  sea  contratista  del  Esta- 
do ,  esto  no  me  quita  nunca  el  carácter  de  contribuyen- 
te ,  y  como  tal  deberé  dar  el  tanto  por  ciento  de  los  be- 
neficios que  obtenga:  no  por  ser  contratista  he  dejado 
yo  de  ser  un  ciudadano  que  contribuye  al  sosten  de  las 
cargas  públicas. 

Se  dice  además.:  «es  que  entonces  sucederá  que  el 
estado  dará  coa  una  mano  lo  que  quitará  con  la  otra,» 
*esto  es  otro  sofisma.  ¿Cómo?  ¿Porque  esto  siiccda ,  de- 
bemos decir  que  los  rentíMas  no  deben  pagar  contribu- 
ción sobre  su  renta?  Yo,  Estado  *  no  tengo  imprenta 
nacional;  yo,  Estado,  me  dirijo  al  trabajo  particular  pa- 
ra que  me  imprima  los  presupuestos,  para  que  me  im- 
prima las  cuentas  del  Tesoro,  para  que  me  imprima  los 
Diarios  de  las  Sesiones,  para  que  me  imprima  todo ;  y 
ese  industrial,  que  viene  á  ser  un  contratista,  que  está 
llenando  funciones  del  Estado,  porque  sea  tal  contra- 
tista, ¿dejará  de  pagar  e!  subsidio  industrial?  Yo  tengo 
contratado  con  el  Estado,  el  levantar  un  monumento 
público;  yo  llamo  arquitectos,  llamo  maestros  de  obras, 
aparejadores ,  albañiles ,  para  que  realicen  este  monu- 
mento. Esos  funcionarios  todos  son  contratistas:  ¿y 
porque  sean  tales  contratistas  dejarán  por  eso  de  ser 
contribuyentes  y  de  pagar  la  contribución  #  subsidio 
que  lea  corresponde? 

No  hay  más  que  atender  á  lo  que  antea  he  dicho: 
todo  ciudadano  debe  ser  contribuyente  en  proporción  de 
su  fortuna;  allí  donde  se  vea  su  fortuna, lallf  debe  im- 
ponerse la  contribución;  y  precisamente  las  rentas ^el 
Estado  son  la  riqueza  más  visible,  son  la  riqueza  más 
conocida,  son  la  riqueza  más  imponible.  Por  lo  tanto, 
no  comprendo  de  ninguna  manera  cdmo  pueda  dejarse 
de  imponer  sobre  ellas,  no.comprendo  cómo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tenga  escrúpulos  y  nos  venga  dicien- 
do que  él  quisiera  levantar  ó  suprimir  el  $  por  lOO  que 
pesa  sobre  las  rentas  y  valores  del  Estado. 

Pero  iqaé  extraño  que  esto  suceda  cuando  vemos  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda ,  no  sólo  no  pensar  en  crear 
una  nueva  contribución,  ó  mejor  dicho ,  en  agravarla 
de  manera  que  pued^  dar  más  rendimientos,  sino  que, 
por  el  contrario,  le  estamos  viendo  hacer  concesic^es 
indebidas  y  concesiones  que  yo  no  comprendo?  Ya  en 
mi  primer  discurso  me  ocupé  de  esto ,  y  hoy  es  preciso 
que  vuelva  á  insistir.  Había  sido  acordada  una  subven- 
ción á  las  empresas  de  ferro-carriles  en  virtud  de  una 
ley  dada  por  los  Gobiernos  moderados;  pero  esta  pro- 
mesa que  se  habia  hecho  á  las  empresas  de  ferro-carri- 
les, no  se  habia  cumplido  por  aquellos  Gobiernos,  y 
aunque  yo  quiera  suponer  que  esta  promesa  debiera 
cumplirse ,  ¿es  cálculo  en  un  Ministró  de  Hacienda  que 
se  encuentra  en  ten  graves  circunstancias  el  ir  á  reali- 
zar esa  promesa,  sobre  todo  cuando  nos  está  diciendo 
que  él  no  está  por  esas  subvenciones,  y  que  las  empre- 
sas de  ferra-carríles  están  suficientemente  pagadas? 

Y  cuenta  que  esa  realización  de  la  promesa  nos  cos- 
tará, según  dice  el  Sr.  Ministro  en  el  preámbulo  de  esu 
ley,' á  fin  de  Junio  114  millones;  y  cuenta,  sefiores, 
que  una  gran  parte  de  este  empréstito  y  del  anterior  es 
únicamente  para  esos  114  millones;  y  las  empresas, 
que  después  de  todo  estarán  tan  apuradas  como  antes, 
vendrán  diciendo  al  Gobierno:  (tnos  disteis  un  papel  ai 
tipo  de  80  por  1 00  que  tuvimos  que  vender  al  60  ,  per- 
diendo desde  luego  un  ao  por  100  sobre  el  tipo  á  que 
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el  papel  habia  sido  emitido,  y  nos  encontramos  casi 
en  igual  situación,*  Se  comprendería  que  esos  1 14  mi- 
llonea los  hubiese  concedido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
en  otro  tiempo ;  pero  hoy,  cuando  viene  á  pedirnos  un 
empréstito  tras  otro  empréstito,  querer  realizar  esa 
promesa,  eso  es  incalificable,  eso  es  una  cosa  incom- 
prensible, completamente  incomprensible.  Y  aún  es  más 
incomprensible  otra  cosa,  señores:  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  no  ha  tenido  siquiera  el  valor,  no  se  ha  to- 
mado siquiera  el  trabajo  de  rescindir  algunos  contratos, 
que  eran  evidentemente  onerosos  para  el  país,  que  eran 
sumamente  duros  :  hablo  de  algunos  contratos  celebra- 
dos con  el  Banco  de  España. 

En  37  de  Mayo  de  1868  se  hizo  una  negociación  con 
el  Banco:  la  negociación  consistía  en  que  el  Tesoro  de- 
bia  darle  pagarés  que  el  Banco  debía  negociar.  ¿Saben 
los  señores  Diputados  lo  que  se  did  al  Banco  sdlo  para 
que  realizara  esa  operación?  Esa  operación  era  de  3o 
millones  de  escudos;  pues  bien,  sdlo  por  pago  de  la 
garantía ,  por  la  comisión  de  cobro  y  por  movimiento 
de  fondos,  se  dieron  al  Banco  35  millones  en  obliga- 
ciones de  compradores  de  bienes  nacionales;  y  como  las 
obligaciones  de  compradores  de  bienes  nacionales  no 
podian  entregársele  desde  luego,  se  le  did  en  garantía 
Deuda  consolidada  del  3  por  100,  la  cual  obra  hoy  en 
poder  del  Banco  ,  hasta  la  cantidad  de  660  millones  de 
reales.  Hay  más;  y  es  que  después,  no  pudiendo  el 
Banco  de  España  realizar  de  ninguna  manera  los  paga- 
rés á  medida  que  las  obligaciones  fuesen  venciendo,  de- 
biendo hacer  anticipos  al  Tesoro ,  el  Tesoro  le  concedid 
que  en  lugar  de  los  3o  millones  de  escudos  á  que  esta- 
ban afectas  las  obligaciones,  ingresasen  sdlo  24  millo- 
nes; de  donde  resulta  que  el  Banco  de  España  sólo 
por  24  millones  tiene  hoy  35  millones  en  obligaciones 
de  bienes  nacionales.  Y  en  lugar  de  decir  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  :  «ese  es  un  contrato  oneroso,  esees  un 
contrato  leonino ,  que  de  ningún  modo  yo  puedo  con- 
sentir , »  el  Sr.  Ministro  lo  sancionó  y  aún  creo  que 
hubo  de  contribuir  en  parte  á  realizar. 

Después  de  todo,  señores,  suponiendo  que  los  me- 
dios que  nosotros  proponemos,  y  suponiendo  que  la 
contribución  sobre  la  renta  no  pudiese  dar  el  resultado 
que  esperamos ,  y  suponiendo  que  quedase  todavía  al- 
guna parte  del  déficit  por  cubrir ,  yo  no  soy  en  este 
punto  de  la  opinión  del  Sr.  Tutau.  El  Sr.  Tutau  dice 
que  no  cree  posible  boy'el  aumento  de  lacontribticion; 
yo  diré  que  tampoco  le  creo  posible,  dadas  las  condi- 
ciones actuales  de  nuestra  Hacienda,  pero  que  le  creería 
muy  posible  si  el  Gobierno,  en  lugar  de  la  debilidad 
que  ha  tenido,  hubiese  sido  un  Gobierno  verdadera- 
mente revolucionario. 

Entre  el  aumento  de  la  contribución  y  los  emprésti- 
tos ,  tratándose  de  cubrir  los  déficits  de  los  presupues- 
tos ,  yo  estaré  siempre  por  el  aumento  de  las  contribu- 
ciones y  nunca  por  los  empréstitos,  porque  unp  con- 
tribución extraordinaria  no  es  más  que  un  ¡  ayl  arran- 
cado de  una  vez  á  los  pueblos ,  y  un  empréstito  es  una 
série  de  ayes  arrancados  durante  muchos  años  á  los 
contribuyentes.  Si  se  tratase  de  Deuda  consolidada,  esos 
ayes  son  casi  perpétuos,  porque  raiv  vez  se  amortizan 
esas  emisionea,  por  más  que  haya  voluntad  de  amorti- 
zarlas. Si  se  trata  de  deuda  consolidada,  se  obliga  al 
país  á  que  pague  con  3oo  los  100  que  recibid,  y  como 
yo  no  considero  que  esto  sea  ventajoso,  creo  preferible 
exigirle  de  una  vez  una  contribución  extraordinaria, 
por  gravosa ,  por  onerosa  que  esta  sea. 

Pero  se  dirá :  y  esa  contribución ,  i  cree  el  Sr.  Pí  que 
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es  posible  que  boy  se  iioponga  á  los  pueblos?  Ya  yo  lo 
he  dicjip  antes :  no  creo  que  hoy  es  posible ;  pero  no  lo 
creo  por  no  haber  realizado  el  Gobierno  las  reformas 
que  era  -menester ;  porque  si  los  pueblos  viesen  que  los 
presupuestos  se  nivelaban ,  si  los  pueblos  viesen  que 
Mesaparccia  el  déficit  ^  si  los  pueblos  viesen  que  se  aco- 
metidn  con  resolución  y  energía  las  reformas  econ<imi- 
cas  que  necesita  nuestra  Hacienda,  es  indudable  que 
los  pueblos  darian  con  gusto  cuanto  se  les  pidiese  para 
snlirde  esta  situación  angustiosa. 

Yo  sólo  voy  á  evocar  un  recuerdo,  recuerdo  triste, 
tristísimo,  pero  al  mismo  tiempo  consolador,  porque 
prueba  que  ios  pueblos  siempre  están  dispuestos  á  ha- 
cer los  sacrificios  que  se  les  exigen  cuando  comprenden 
que  los  va  á  conducir  á  un  bienestar  positivo  y  dura- 
dero. Señores,  todos  nosotras  tenemos  edad  suficiente 
.para  recorijar  la  época  de  la  guerra  tivil.  Entonces  te- 
níamos la  guerra  en  los  campos  y  la  revolución  en  las 
ciudades ,  y  mientras  se  vertís  ¿  torrentes  la  sangre  en 
los  campos  de  batalla,  no  dejaba  de  derramarse  en  el 
seno  de  las  ciudades.  V  entonces,  á  pesar  de  que  la  in- 
dustria se  hallaba  postrada,  d  pesar  de  que  el  trabajo 
estaba  paralizado,  á  pesar  de  que  el  comercio  se  en- 
contraba casi  sin  poder  alcanzar  nada  de  lo  que  preten- 
dia ,  entonces ,  señores  ,  se  exigió  una  contribución  ex- 
traordinaria y  los  pueblos  la  pagaron. 

Pero  (por  qué  la  pagaron?  ¿Por  qué  habia  un  entu- 
siasmo tal  que  hubo  necesidad  de  estarse  horas  y  horas 
para  consignar  el  pago  del  cupo  de  la  contribución  que 
se  ezigia?  Porque  entonces,  si  bien  nos  hallábamos  en 
una  época  azarosa,  se  veia  un  Gobierno  que  estaba 
compuesto  de  hombres  que  estaban  desvinculando  los 
bienes  de  los  nobles ,  de  hombres  que  estaban  Bu- 
prii^iendo  las  comunidades  religiosas,  de  hombres  que 
estaban  poniendo  en  venu  los  bienes  que  les  pertene- 
cían, de  hombres  que  estaban  desarrollando  completa- 
mente la  industria,  de  hombres,  en  fin,  que  estaban  ha- 
ciendo cuanto  les  era  posible  para  llenar  y  satisfacer  los 
votos  y  las  aspiraciones  de  los  pueblos.  Y  cuando  esto 
sucede,  Io«  pueblos  se  hallan  siempre  dispuestos  á  los 
más  enorme?  sacrificios;  pero  cuando,  sucede,  como 
hoy,  que  los  hombres  que  componen  el  Gobierno  no 
interpretan  las  aspiraciones  y  deseos  de  la  revolución,  en 
cuyo  nombre  ejercen  el  mando;  que  calculan  más  bien 
la  resistencia,  que  encuentran  para  llevar  á  cabo  las  re- 
formas que  el  país  necesita,  en-lugar  de  buscar  fuerza 
para  vencer  ese  resistencia  y  ejecutar  esas  reformas,  en- 
tonces, digo,  una  contribución  extraordinaria  es  im- 
posible. Y  hé  aqu(  por  qué  estamos  en  un  callejón  sin 
salida,  y  por  qué  el  Gobierno  no  tendrá  ni  contribución 
extraordinaria  ni  empréstito. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martes):  Eí  Sr.  Minis- 
tro de  ^acjenda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  í4'"ístro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Señores 
Diputados,  yo  debo  felicitar  y  dar  l^s  gracias  á  los  dos 
oradpres  de  la  minoría  que  hoy  con  lenguaje  digno  al 
parque  tranquilo,  han  tratado  la  cuestión  sometida  ,ála 
deUberacioo  y  i  la  sabiduría  de  la  Cámara.  Tfnto  el  se- 
fior  TutBu,  como  el  Sr,  Pí  y  Margall  en  sus  templadas 
frases,  ^  la  elevación  de  los  pensamientos,  en  la  ma- 
nera de  tratar  la  cuestión  rentística,  desgraciadamente 
llegada  Aun  térmiop  fetal  en  nuestra  España,  como  he- 
redada de  situaciones  anteriores^  han  hecho  la  justicia 
al  Poder  ejecutivo  y  al  Ministro  de  Hacienda  que  yo  es- 
peraba siempre  de  su  lealtad,  de  su  honradez  7  de  la 


amistad  que  me  dispensan.  No;  el  Ministro  de  Hacien- 
da que  en  este  momento  tiene  la  honra  de  dirigir  la  pa- 
labra á  las  Gdrtes,  no  es  el  responsable  de  los  déficits, 
de  la  inmensa  desgracia  que  ha  pesado  sobre  el  Tesoro 
español :  esto  lo  ha  reconocido  una  y  otra  vez  el  señor 
Tutau,  y  lo  ha  indicado  el  Sr.  Pí;  si  bien  hoy,  permí- 
tame 5.  S.  que  lo  diga,  hoy,  reproduciendo  algunas  de 
las  indicaciones  del  primer  discurso  que  pronunció  ante 
esta  Cámara,  ha  buscado  más  los  recursos  oratoríos, 
que  el  presentar  la  cuestión  tan  lógica,  tan  continuada, 
tan  incisiva,  si  cabe  expresarme  así,  como  lo  hizo  el 
primer  día,  cuando  también  tuve  la  honra  de  coates- 
tarle. • 

Hoy  ha  tratado,  en  lenguaje  elevado  siempre,  la 
cuestión  de  orgaifizacion  del  ejército,  la  idea  que  pre- 
domina en  toda  Iglesia,  en  todo  pensamiento  religioso, 
y  esto  en  verdad  algo  se  alejaba  del  empréstito.  Pero  la 
cuestión  sometida  en  este  momento  á  la  deliberación  de 
la  Cámara,  plaqteada  de  una  manera  sencilla,  es  la  si- 
guiente: hemos  heredado  una  situación  que  penenectai 
hombres  que  han  contribuido  con  la  gestión  de  la  Har 
cienda  de  una  manera  tan  poderosa  como  eficacísima  á 
la  revolución. 

Indudablemente,  la  vida  política  de  España  ha  im- 
pulsado á  realizar  el  cambio  radical  verifícado;  pero  la 
vida  rentística,  aunada  con  la  situación  miserable  desús 
habitantes,  por  razón  de  tres  años  de  mala  cosecha  j 
uno  de  ca^stía  completa,  han  contribuido  también  efi- 
cazmente al  cataclismo  político  y  quizá  ha  producido  el 
efecto  de  anticipar  la  época  en  que  la  revolución  hubie- 
ra podido  hacerse.  ¿Y  cuál  ha  sido  esta  situación?  Ya 
tuve  el  honor  de  manifestarla  con  leal  franqueza  Á  los 
pocos  4ias  de  habef  entrado  en  el  Ministerio,  consig- 
nando una  frase  tan  modesta  comq  modesto  ha  sido  el 
carácter  que  el  Sr.  Tutau  me  ha  sefíalado  dentro  ád 
Ministerio. 

El  Sr.  Tutau  dice  que  soy  como  el  cajero  del  Gobier- 
no. ¡Ojalá  fuese  el  cajero,  porque  esto  seria  la  señal 
evidente  de  que  habia  valores  en  caja!  Yo  me  he  pre- 
sentado aquí  exponiendo  que  era  el  liquidador  de  U 
Hacienda,  y  este  es  el  verdadero  carácter  del  primer 
Ministro  de  Hacienda  de  la  revolución.  No  he  podido 
hacer  más,  preciso  es  reconocerlo,  que  liquidar  las  si^ 
tuaciones  pasadas:  otros  vendrán  que  podrán  llegará 
ser  Ministros  de  Hacienda,  y  tal  vez  alcanzarán  tam- 
bién la  época  que  oportunísimamente  ha  indicado  el  se- 
ñor Tutau  de  que  el  Ministro  de  Hacienda  sea  el  Prén- 
dente del  Gabinete.  En  pafscs  tan  constitucionales  como 
Inglaterra,  donde  hay  dos  Ministros  de  Hacienda,  uno 
de  la  Tesorería  y  otro  del  Echiquier;  es  decir,  uno  de 
los  gastos  y  otro  de  los  ingresos,  es  Presidente  del  Go- 
bierno el  primer  lord  de  ta  Tesorería,  ó  lo  que  es  lo 
mismo  el  que  tiene  la  llave  de  la  gabeta.  Evidentemente 
el  Sr.  Tutau  expresaba  un  pensamiento  bueno  y  fecundo, 
y  yo  con  muchísimo  gusto  tendria  á  mucha  honra  ceder 
el  puesto  para  que  lo  ocupase  el  señor  general  Serrano. 

Ya  ha  habido  en  España  una  época  en  que  fué  Presi- 
dente del  Consejo  de  Minis^tro^  el  Sr.  D.  Juan  Bravo 
Murjllo.  fyi  el  año  1848  tuvo  una  preyisíon  que  realizd 
en  i85o.  En  1848  el  $r.  Bravo  Muriílo  dijo  fl  ¿eneril 
Naryaez  que  era  necesario  hacer  una  reducción  en  loi 
gastos  de  ios  diferentes  Miaisterjos,  d  fin  de  enjugar  el 
déficit,  y  pof  no  haber  querido  acceder  i  sus  indicacio- 
nes, en  i85o  esp  Ministro  de  Hacienda,  ej  hombre  de 
frac  negro  que  tantas  simpatías  supo  crear  en  Eispaña, 
llegó  á  ser  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  La  ver- 
dad es  que  si  se  hubieron  seguido  las  indicaciones  de 
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aquel  hombre  de  Estado,  hasta  cierto  punto  la  situación 
de  nuestra  Hacienda  hubiera  mejonldo;  pero  tuvo  luego 
él  infeliz  pensamiento  del  corte  de  cuentas  de  que  nos 
ba  hablado  el  Sr.  Pí  y  Margall,  y  el  más  infeliz  todavfa 
de  la  conversión  forzosa  que  quiso  hacer  de  determina- 
da clase  de  papel,  dejándonos  esa  triste  consecuencia  de 
los  certificados  de  cupones  que  han  venido  á  pagarse 
en  1867,  y  que  hubieran  podido  arreglarse  más  conve- 
nientemente en  otra  ocasión.  « 

De  todas  maneras,  aquel  Ministro  de  Hacienda,  Pre- 
sidente del  Consejo,  como  desea  el  Sr.  Tutau,  hizo  un 
^gran  bien  A  la  Hacienda  española  creando  ta  ley  de  con- 
tabilidad. Desde  entonces  hay  presupuestos  en  España, 
y  aunque  sea  adversario  polftico  suyo,  70  le  rindo  el 
tributo  y  hometiaje  que  merece  por  haber  introducido 
algUn  órden  y  concierto  en  la  Hacienda  de  España,  al 
paso  que  no  disimulo  mi  censura  por  el  grandísimo  da- 
ffo  que  hizo  al  crédito  con  la  cuestión  de  la  conversión 
dé  la  Deuda,  dejando  pendiente  los  certificados  de  cu- 
pones. Tengo  mucho  gusto,  aunque  se  trate  como  he 
dicho,  de  un  adversario  poWtico,  en  manifestar  que  si 
se  hubiera  obrado  en  sentido  rentfstico  de  la  manera 
que  creia  el  Sr.  Bravo  Murillo,  excepto  eti  la  conversión 
de  la  Deuda,  la  situacioni  ñnancíera  de  España  no  hu- 
biera llegado  al  extremo  en  que  hoy  se  encuentra,  f'ero 
¿qué  ha  sucedido?  Que  amortizando  deuda  con  los  in- 
mensos valores  de  los  bienes  nacionales  que  España  te- 
nia, había  llegado  á  reducirse  ésta  á  12.000  millones 
de  reales.  ¿Y  A  qué  cifra  asciende  hoy?  A  22.000  millo- 
nea de  realeft.  No  es  esto,  señores,  lo  más  triste,  sino 
que  de  esos  10.000  millones  de  aumento,  7.898  se  han 
creado  desde  36  de  Junio  de  1864,  es  decir,  en  cuatro 
años  y  tres  meses  que  van  transcurridos  del  presente. 
De  esos  siete  mil  y  tantos  millones,  6. 3oo  son  de  Deuda 
consolidada  y  i  .5oo  de  billetes  hipotecarios.  Verdad  es 
que  estos  tienen  una  amortización  rápida:  pero  también 
lo  es  que  se  han  comprometido  los  bienes  nacionales, 
la  riqueza  del  país,  hasta  el  año  1860,  de  modo  que  los 
pagarés  de  bienes  nacionales  de  que  el  Gobierno  puede 
disponer  son  únicamente  lo's  que  corresponden  á  los 
años  siguientes  al  expresado. 

Se  ha  comprometido  el  porvenir  de  la  Nación,  no 
sólo  con  Deuda  perpétua,  sino  con  Deuda  amortizable, 
desde  el  año  1 864,  por  valor  de  7.898  millones  de  rea- 
les, siendo  de  notaf-  que  la  mayor  parte  de  estas  opera- 
ciones se  han  realizado  con  el  objeto  de  liquidar  la  Caja 
de  Depósitos  sin  que  llegase  ft  verificarse,  por  lo  cual  he 
tenido  yo  la  triste,  pero  imprescindible  necesidad  de  ha- 
cerlo, después  de  todas  esas  grandes  emisiones  de  pa- 
pel, así  'en  consolidado  como  en  billetes  hipotecarios. 

Téngase,  pues,  en  cuenta  la  situación  comprometida 
en  que  se  ha  hallado  el  Gobierno  al  encargarse  de  la 
Hacienda  pública  después  de  la  revolución,  según  tuv& 
el  honor  de  decir  á  las  Córtes  en  otra  ocasión.  De  no 
baber  realizado  la  liquidaccj^n  de  la  Caja  de  Depósitos, 
la  revolución  no  hubiera  podido  vivir  ni  quince  dias, 
TÍéndomé  obligado  á  verificarlo  en  una  época  la  menos 
ventajosa^  porque  en  rigor  debió  liquidarse  en  1864,  ó 
mejor  dicho,  en  i863,  cuando  nuestro  consolidado  es- 
taba 454  por  100. 

Se  ha  liquidada  la  Caja  de  Depósitos,  ly  por  qué? 
Por  otro  liecbo  singular  que  es  necesario  no  perder  de 
vhsta.  Desde  i5  de  Noviembre  de  i863  hasta  3o  de  Se- 
tiembre de  1868,  un  dia  después  de  haberse  hecho  la 
révolucion  eh  Madrid,  ha  sido  necesario  pagar  en  efec- 
tivo pór  los  depósitos  de  vencimiento  fijo  hechos  en  la 
Caja,  698  millonet  dé  reate»;  es  decir,  700  millones  de 
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reales  en  efectivo,  después  de  habél-  creado  7.000  mi- 
llones de  Deilda,  así  cónsolldada  como  en  billetes  hipo- 
tecarlos, principalmente  pata  liquidar  la  Caja  de  Depó- 
sitos. 

Tened,  pues,  en  cuenta  la  triste  herencia  que  ha  és- 
tado  encomendada  al  Ministro  de  Hacienda,  y  recordad 
las  censuras  que  delicadamente,  pero  haciéndome  hasta 
cierto  punto  justicia,  me  han  dirigido  los  señores  de  la 
oposición.  ¡Siete  mil  millones  dé  Deuda  consolidada  y 
billetes  hipotecarios,  cuando  se  habian  pagado  figS  mi- 
llones de  reales  efectivos,  no  habiendo  en  los  presu- 
puestos partida  que  á  ellos  correspondiera!  Los  señores 
Diputados  saben,  que  según  la  ley  de  contabilidad,  no 
puede  haber  en  el  presupuesto  una  partida  de  gastos 
sin  que  tenga  su  correspondiente  partida  de  ingresos,  y 
como  en  el  presupuesto  no  han  figurado  hasta  ahora 
más  que  los  intereses  correspondientes  i  la  Dettda  flo- 
tante, resulta  que  se  han  pagado  700  millonea  en  diíc- 
ttro,  sin  haber  en  el  presupuesto  de  ingresos  ni  un  solo 
real  para  atender  al  pago  de  esta  suma. 

Después  de  esa  inmensa  deuda  de  7.000  millones  qUe 
en  cuatro  años  se  ha  creado,  que  es  14  tercera  parte  de 
la  totalidad  de  la  cifra  existente,  y  después  de  pagados 
700  millones  en  la  Caja,  ha  sido  necesario,  por  medio 
de  los  bonos  del  Tesoro,  ha  sido  necesario  pagar  r.200 
millones  de  esta  misma  Caja  de  Depósitos. 

¡Ya  pueden  los  Sres.  Diputados  figurarse  las  «légrfas, 
los  goces,  la  vida  agradable  y  tranquila  del  Ministro  de 
Hacienda  que  ha  tenido  que  cargar  sobre  sus  hombtos 
esa  tristísima  herencia!  ¿HabrAn  sido  placenteros  y  ha- 
lagüeños los  dias  que  el  Ministro  habrá  pasado  en  su 
despacho  teniendo  ante  sus  ojos  esos  tristísimos  datos 
que  yo  revelo  d  la  Cámara? 

t^ues  además  de  esto,  el  Ministro  de  Hacienda  se  en<- 
contraba  con  el  presupuesro  corriente;  y  amigo  dé  la 
verdad,  debo  reconocer  que  los  Sres.  Tutau  y  Pí  han 
tenido  la  bondad  de  hacer  Justicia  á  mi  conducta  públi- 
ca y  privada.  Pues  bien,  al  mismo  tiempo  que  yo  anun- 
ciaba la  necesidad  del  empréstito  para  poder  liquidar  la 
Caja  de  Depósitos,  hice  conocer  también  el  déficit  pro- 
bable del  presupuesto. 

El  Sr.  P(  y  Margall,  al  ocuparse  de  esto,  ha  incuhri'- 
do  en  una  equivocación;  no  ha  argumentado  con  per- 
fecta lógica,  porque  es  imposible  que  haya  querido  faa^ 
cer  una  insinuación  que  en  su  boca  pudiera  parecer  ma*- 
Ucíosa  contra  mí,  que  Ift  Deuda  corriente  del  presupues- 
to no  estaba  comprendida  en  aquella  liquidación  de  la 
Deuda  del  Tesoro  importante  3.400  millones.  Confe- 
sión impropia  del  carácter  lógico  y  de  la  firme  dialécti- 
ca del  Sr.  Pí,  pues  ha  involucrado  la  Deuda  del  Te- 
soro con  el  déficit  del  presupuesto.  Cuando  anuncié  el 
empréstito  mencionado,  expresé  terminantemente  que  su 
importe  se  destinaba  &  liquidar  la  Deuda  del  Tesoro,  la 
Deuda  fiotante;  nada  tiene  que  ver  la  emisión  de  bonos 
con  el  déficit  del  presupuesto :  anuncié  que  además  exis- 
tía la  Deuda  del  presupuesto,  cuyo  importe  anuncié  se- 
ria de  600  A  700  millones,  y  que  no  créí  prudente  sal- 
dar entonces  porque  la  cifra  no  era  definitiva,  ni  toe 
crraa  facultado  para  ello. 

Pués  bien,  yo  veía,  el  estado  de  los  ingresos  del  Te- 
soro: el  Sr.  Pí,  como  el  Sr.  Tutati  y  los  demAs  seño- 
res Diputados,  tienen  la  posibilidad  de  conocer  los  datos 
corrientes  del  ejercicio  de  68-69,  Presto  que  A  todos 
ha  sido  distribuido  el  libro  de  los  presupuestos.  Lo  que 
eh  realidad  no  tiene  el  Sr,  Pí,  y  yo  le  habría  facilitado 
con  mucho  gusto  para  que  pudiese  discutir  con  pleno 
"Conoeiiuiento  de  ¿auAa ,  eá  el  Testiltkdó  de  ese  presu- 
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puesto  hasta  la  ¿poca  de  mi  existencia  ministerial. 

Ahora  bien,  ¿qué  dice  ese  presupuesto  de  68-69? 
él  se  calculan  los  ingresos  en  3586  millones  de  reales. 
íY  cuál  ha  sido  el  ingreso  efectivo,  cuáles  han  sido  los 
aumentos  7  las  bajas  respecto  á  lo  que  fija  ese  presu- 
puesto? Yo  las  diré,  porque  tengo  aquf  el  resultado  que 
ofrecen  los  datos  que  existen  en  la  Dirección  general  de 
contabilidad. 

Ha  habido  en  ciertas  partidas  un  aumento,  y  sépanlo 
los  Sres.  Diputados,  porque  tengo  sumo  gusta,  y  pue- 
do levantar  con  orgullo  la  frente  por  ello,-  al  decir  que 
se  ha  administrado  bien.  Ha  habido  en  la  contribución 
territorial  un  aumento  de  37  millones,  y  10  millones  por 
resultas  de  presupuestos  cerrados;  es  decir,  de  recauda- 
ciones que  no  se  habían  veriñcado  antes  y  que  con  una 
mayor  eficacia  se  han  podido  conseguir,  se  ha  conse- 
guido un  aumento  de  10  millones:  total,  47  millones 
de  reales. 

Pero,  señores,  ha  habido  una  inmensa  ba)a,  una  baja, 
una  baja  enorme  en  otras  rentas,  por  dos  efectos  que 
naturalmente  se  presentan  i  vuestra  imaginación,  tanto 
por  defecto  en  la  recaudación  calculada  en  el  presupues- 
to anterior,  como  por  los  sucesos  que  han  tenido  lugar. 
Se  habían  calculado  sumas  enormes  por  el  concepto  de 
contribuciones  indirectas,  de  sellos  del  Estado,  de  es- 
tanco de  la  sol  y  del  tabaco,  de  la  venta  de  propieda- 
des del  Estado,  de  los  ingresos  procedentes  de  Ultra- 
mar; y  en  tales  conceptos,  Sres.  Diputados,  la  baja  ha 
sido  de  767  millones  de  reales. 

Mas  no  creáis  que  esos  767  millones  son  una  baja 
real  y  positiva,  sino  que  en  su  mayor  parte  proceden  de 
cálculos  exagO'ados  al  formar  el  presupuesto :  entonces 
se  suponía  que  las  rentas  producirían  hasta  3.5oo  mi- 
llones, cuando  tas  fuerzas  vivas  del  pafs,  en  los  tres 
años  inmediatos  anteriores,  dan  por  mayor  ingreso  po- 
sible la  suma  de  s.Soo  millones.  De  modo  que  se  calcu- 
ló malamente ,  engañosamente ,  para  el  expresado  pre- 
supuesto un  ingreso  de  2,586  millones,  ó  sea  cerca 
de  3.600,  úsea,  que  en  el  momento  de  formarse  ese 
presupuesto  el  importe  de  los  ingresos  se  ñjtíen  3oom¡- 
llones  más  de  lo  que  podian  dar  anualmente  en  tiempos 
bonancibles  y  de  lo  que  habían  dado  en  cada  año  de  los 
del  trienio  anterior,  aún  cuando,  según  mi  apreciación, 
en  vez  de  ser  la  diferencia  de  3oo  millones,  realmente 
importaba  700. 

Además  de  esto ,  habla  en  el  presupuesto  de  gastos 
una  ocultación  6  disminución  que  se  ha  mostrado  cla- 
ramente con  la  necesidad  de  los  créditos  supletorios  que 
deberé  presentar  á  la  resolución  de  la  Asamblea. 

En  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  en  ese 
Ministerio  donde  deberían  acumularse  todos  los  recur- 
sos, se  calculd  para  la  conservación  de  cada  legua  de 
carretera,  de  primera  y  segunda  clase,  la  suma  de  i  .000 
reales,  siendo  así  que  con  esta  cantidad  no  hay  ni  para 
limpiar  el  polvo  de  las  mismas,  y  se  encontraron  servi- 
cios que  han  producido  en  el  presupuesto  de  Fomento 
un  déficit  de  35  millones  de  reales.  De  esto  resulta  que 
en  el  presupuesto  de  ese  departamento,  sobre  los  crédi- 
tos que  tenia  consignados,  ha  resultado  una  diferencia 
de  35  millones  :  con  más  otros  cinco  que  el  actual  Mi- 
nistro de  Fomento  ha  tenido  que  gastar>  conociendo  la 
inmensa  necesidad  de  emprender  algunas  obras  públi- 
cas en  los  tiempos  calamitosos  porque  hemos  atra- 
vesado. 

El  Ministerio  de  Marina  también  se  ha  encontrado  con 
un  presupuesto  diminuto,  por  lo  cual  tendrá  que  pedir 
un  crédito  supletorio  de  29  millones.  El  de  la  Guerra 


riTUYENTES  DE  1869. 

es  igualmente  diminuto,  que  le  obligará  á  pedir  un  cré- 
dito supletorio  de  3o  millones.  . 

Total  en  los  tres  Ministerios,  99  millones  de  reales; 
los  que  unidos  á  otras  diferencias  y  al  déficit  de  ingre- 
sos supuestos  y  no  realizados ,  forman  la  suma  enonne 
de  800  millones. 

Y  tened  en  cuenta,  Sres.  Diputados  ,  ofganlo  los  pe- 
riodistas, escríbanlo  y  estámpenlo  en  las  columnas  de 
sus  diarios  para  que  circule  y  llegue  á  conocimiento  de 
todo  el  país.  ¿Sabéis  lo  que  ha  costado  ta  revolucioní 
;5abeis  la  diferencia  de  menos  que  ha  habido  en  las 
rentas  públicas  durante  este  período?  Es  la  suma  de  100 
millones  de  reales,  ¡Bendita  sea  la  revolución!  * 

£  Habrómos  perdido  100  millones  de  realca  en  las  ren- 
tas por  esos  sacudimientos,  por  esa  perturbación,  pro- 
ducida por  la  vida  municipal  que  se  desarrolla,  por  U 
unidad  que  se  pierde,  por  las  disposiciones  contradicto- 
rias, inconvenientes  quizá,  aunque- con  el  mejor  sentido 
dictadas  por  las  ¡untas  revolucionarias?  Esto  puede  ha- 
ber causado  la  diferencia  de  unos  too  millones  de  rea- 
les; pero  todo  lo  demás  hasta  los  900  millones,  culpas 
son,  no  de  la  revolución,  no  del  Gobierno,  sino  de  las 
administraciones  pasadas, 

Y  no  digo  esto  al  intento  de  sincerar  al  actual  Minis- 
tro de  Hacienda,  al  que,  como  á  los  demás  Sres.  Minis- 
tros, se  le  acusa,  con  más  ó  menos  razón,  con  más  6 
menos  justicia,  pero  sí  apasionadamente,  de  si  adminis- 
tra bien  d  administra  mal.  Esto  es  natural;  yo  com- 
prendo el  oficio  de  la  prensa,  á  la  que,  sin  embajgo, 
respeto ,  y  á  la  que  he  dado  pruebas  de  deferencia  no 
combatiendo  sus  apreciaciones  sino  rectificando  los  he- 
chos cuando  he  visto,  que  inducían  á  graves  errores, 
que  podían  peiiudicar^él  crédito  público.  Y  como  U» 
Ministros  actuales  no  tienen  ningún  periddico  oficioso, 
ministerial,  como  en  épocas  anteriores,  he  debido  adop- 
tar el  sistema  de  comunicados  firmados  por  un  secreta- 
rio particular,  los  cuales  han  acogido  benévolameaie 
siempre,  me  complazco  en  decirlo,  todos  los  periódicos. 

Conste,  pues,  que  el  déficit  tiene  dos  aspectos;  cálcu- 
lo exagerado  de  tos  ingresos,  y  cálculo  diminuto  de  los 
gastos  presupuestos;  disminución  de  aquellos  por  It 
mala  administración  que  se  seguia,  por  el  estado  de 
agitación  en  que  se  encontraba  el  país  y  por  efi^tode 
la  revolución  misma.  La  disminución  de  ingresos  por 
efecto  de  la  revolución,  ya  he  dicho  que  no  representa- 
ba más  que  1 00  millones  de  reales  aproximadamente;  j 
de  ah(  los  900  millones  de  reales  de  déficit  del  presu- 
puesto vigente. 

El.Sr.  Pf  y  Margall  adicionaba  este  déficit  con  otro 
que  dice  que  importa  1 14  millones  por  las  subvencio- 
nes de  los  ferro-carriles.  El  expediente  está  en  la  mesa 
de  la  Cámara  por  consecuencia  de  petición  de  un  señor 
Diputado,  y  yo  no  temo  el  exámen  de  ese  expediente, 
porque  el  Sr,  Pí  y  Margall  que,  levantando  el  tono, 
presentaba  esto  como  la  mayor  acusación  contra  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  hasta  el  extremo  de  decir  era  ua 
acto  incalificable  y  una  conducta  que  no  tenia  explica- 
ción posible  por  haber  dado  esa  subvención  á  las  em- 
presas de  ferro-carriles,  no  ha  tenido  presente,  señores 
Diputados,  todo  lo  que  habia  en  la  cuestión,  según  voy 
á  tener  la  honra  de  manifestar. 

Yo  he  querido  cumplir  una  palabra,  por  más  que 
otros  la  hubiesen  empeñado.  Ya  dije  el  otro  dia,  contes- 
tando al  Sr.  Pí  y  Margall ,  que  para  llenar  el  déficit  del 
Tesoro,  que  era  de  2,494  millones  como  primera  ci- 
fra, y  que  después  rectificada  ha  resultado  ser  3.5i4 
millones,  había  que  apelar  á  desmedios:  oJ  empréstito 
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délos  bonos  del  Tesoro  de  3.000  millones,  y  al  de 
400  millones  en  Deuda  consolidada  exterior ,  que  por 
una  disposición  legislativa  de  11  de  Julio  de  1867  te- 
nía et  Gobierno  á  su  disposición.  Dije  también»  y  parece 
que  el  Sr.  PI  lo  ha  olvidado,  que  necesitando  recursos, 
teniendo  que  vivir  del  crédito  y  no  pudiendo  allegarlos 
por  medio  de  las  contribuciones  en  loa  primeros  mo- 
mentos de  la  revolución  ,  el  medio  más  apetecido ,  el 
contrato  más  buscado  por  los  banqueros  era  el  de  la 
Deuda  consolidada  exterior. 

Sabe  el  Sr.  Pf  y  Margatl  y  saben  los  Sres.  Diputados 
que  cuando  se  ha  de  contratar  con  una  persona  á  quien 
%e  va  á  pedir  prestado,  aquella  busca  naturalmente  las 
mayores  seguridades,  as/  como  laa  más  seguras  garan- 
tías; y  todos,  absolutamente  todos,  los  que  iban  á  ha- 
cer proposiciones  al  Ministro  de  Hacienda  te  exigían  la 
garantía  legislativa  consignada  en  la  ley  de  11  de  Junio 
de  1867. 

¿Había  de  desaprovechar  este  recurso  el  Ministro  de 
Hacienda,  debía  conservarlo  en  cartera  cuando  era  el 
más  saneado  que  tenia,  cuando  era  el  más  poderoso  de 
que  podía  disponer  para  ir,  no  ya  prolongando  la  exis- 
tencia ministerial  de  un  Gobierno  provisional,  sino  pa- 
ra ir  asentando  en  bases  sólidas  la  revolución  y  encau- 
zarla, digámoslo  así,  á  fin  de  llegar  á  las  Córtes  Cons- 
tituyentes? Pues  apeló  á  la  facultad  que  le  daba  la  ley 
de  1 1  de  Junio  de  1867,  recurso  que  todos  los  banque- 
ros preferían. 

Pero  al  utilizar  ese  recurso  el  Ministro  de  Hacienda 
debió  tener  presente ,  como  ha  debido  tenerlo  el  Sr.  Pí 
al  hacer  la  calificación  á  que  me  refiero ,  el  articulado 
de  la  ley.  Antea  de  lanzar  S.  S.  censura  7  de  levan- 
tar la  palmeta  para  descargarla  sobre  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, debia  haber  tenido  presente  el  Sr.  Pí  lo  deter- 
minado en  aquella  ley.  Y  ahora  me  voy  á  permitir  di- 
rigirle una  pregunta.  ^Ha  leído  S.  S.  la  ley  de  1 1  de 
Junio  de  1867?  Pues  sí  la  ha  leido ,  la  censura  que  me 
ha  dirigido  no  es  fUsta ,  no  es  digna  de  una  persona  de 
rectitud  de  sentimientos  como  el  Sr.  Pt;  y  si  no  ¡a  ha 
leído,  es  más  grave  aún  la  censura  que  á  mi  vez  tengo 
que  dirigirle,  pues  no  se  lanza  un  cargo  sin  haber  leído 
antes  los  documentos  en  que  se  pretende  fundarlo. 

En  dicha  ley  se  destind  el  i5  por  100  de  los  produc- 
tos de  la  conversión  que  por  la  misma  ley  se  hacia,  pa- 
ra subvencionar  á  las  empresas  de  ferro-carriles :  ahora 
deseo  que  me  diga  el  Sr.  Pí  si  cuando  yo  aceptaba  una 
parte  de  aquella  ley  podía  dejar  de  cumplir  la  otra:  ¿qué 
hubiera  hecho  el  Sr.  Pí  siendo  Ministro  de  Hacienda  y 
hallándose  en  este  caso?  ¿Hubiera  obrado  de  distinta 
manera  de  como  yo  he  procedido? 

Repito,  pues  ,  mis  argumentos-;  sí  ha  leido  la  ley,  no 
es  presumible  de  la  lealtad  de  S.  S.  el  que  me  haya  he- 
cho ese  cargo ;  y  si  no  la  ha  leído,  no  ha  debido  dirigír- 
melo. 

En  aquella  ley,  que  se  ha  llamado  de  conversión  de 
las  amortízables ,  se  fijó  terminantemente  que  se  daria 
el  i5  por  100  del  total  de  los  empréstitos  á  las  empre- 
sas de  ferro-carriles  como  subvención.  Estaba  realizada 
la  primera  parte  de  la  ley;  pero  loe  60  millones  de  su 
producto  no  se  habían  aplicado  á  los  ferro-carriles: 
además,  quedaban  otros  60  millonee  por  resultado  de 
la  operación  del  empréstito  que  podía  hacerse  á  virtud 
del  art.  6.*  de  la  misma ,  que  es  el  que  se  ha  realizado 
y  también  está  sobre  la  mesa.  ¿Se  quería  que  el  Minis- 
tro de  Hacienda  actual  realizara  el  crédito  y  no  acepta- 
ra la  obligación  de  subvencionar  á  loH  ferro-carriles? 

Yo  creo  que  debia  pagar  lo  que  á  los  ferro-carriles  se 
Tea»  1. 


24  DE  MARZO.  793 

debía;  y  sépalo  el  Sr.  Pí  y  Margall:  no  ha  cargado  so- 
bre los  bonos  del  Tesoro  los  130  millones  que  podían 
representar  aquellas  subvenciones,  sino  los  Oo  millones 
que  la  administración  anterior  obtuvo  y  que  gastó  y  apli- 
có á  ateacioues  diversas  de  aquellas  á  que  esos  60  mi- 
llones estaban  destinados. 

Yo  comprendo  que  se  quisiera  hacer  responsable  de 
eso  á  las  administraciones  que  dieron  mala  aplicación  á 
dichas  cantidades,  pero  no  al  Ministerio  actual,  pudien- 
do en  esta  cuestión  levantar  muy  alta,  muy  erguida  mi 
frente,  toda  vez  que  sí  hay  responsabilidad  es  de  Minis- 
tros, anteriores. 

Y  por  cierto  que  es  caso  notable,  que  mientras  la  mi- 
noría se  levanta  fuerte  contra  los  Ministros  de  un  Poder 
ejecutivo,  que  esta  Asamblea  ha  creado,  y  del  cual  son 
en  mucha  parte,  no  sólo  amigos  personales,  sino  ami- 
gos políticos,  los  individuos  de  la  minoría  nada  digan 
de  la  responsabilidad  que  podrían  exigir  á  administra- 
ciones anteriores. 

Pues  bien:  los  60  millones  distraídos  de  ta  aplicación 
que  debió  darse ,  porque  era  obligación  aplicarlos  á  lo 
que  se  había  estipulado,  el  Gobierno  de  la  revolución 
ha  creído  que  era  moral,  que  era  digno  cumplir  la  pa- 
labra á  que  habían  faltado  las  administraciones  anterio- 
res, y  ha  acudido  á  aquel  compromiso  que  otros  crea- 
ron, con  bonos  del  Tesoro.  No  es,  pues  ,  en  bonos  del 
Tesoro,  por  completo,  en  to  que  se  pagan  las  subvencio- 
nes de  los  ferro-carriles,  sino  por  la  parte  de  la  subven- 
ción que  debió  cubrirse  por  ta  conversión  de  las  amor- 
tízables. Una  parte  se  satisface  en  bonos,  y  otra  parte, 
como  la  misma  ley  consigna ,  con  el  1 5  por  1 00  del 
empréstito  de  400  millones  de  reales  efectivos,  que  se 
ha  utilizado  para  la  revolución,  atf  como  lo  habían 
aplicado  otros  para  ir  contra  ella. 

Dicho  esto,  nos  encontramos,  Sres.  Diputados,  en  la 
situación  singular  de  que  se  aproxima  el  3o  de  Junio, 
fin  del  año  etonómico;  que  por  efecto  de  haber  calcula- 
do tos  ingresos  con  exceso  y  los  gastos  con  disminución 
y  por  tos  trances  de  la  revolución,  ha  resultado  un  défi- 
cit de  920  millones  de  reales;  pero  estos  930  millones  de 
reales  tienen  un  carácter  de  exigibilídad  que  no  permite 
agufirdar  á  que  durante  largos  períodos  se  obtengan  los 
resultados  de  las  reformas  y  de  las  economías  que  las 
Córtes  Constituyentes  están  deseando  realizar. 

En  3o  de  Junio  del  presente  aíío  hay  que  pagar  el  se- 
mestre de  la  Deuda  que  importa  340  millones  de  mies; 
hay  que  satís&cer  el  vencimiento  de  una  operación  he- 
cha por  la  administración  anttrior  en  igual  fecha  de  r868, 
y  que  hubo  necesidad  de  renovar  en  3 1  de  Diciembre 
del  mismo  afio  para  que  con  mengua  del  nombre  espa- 
fiol  no  se  arrojaran  al  mercado  y  en  las  Bolsas  extran- 
jeras los  títulos  de  ta  Deuda  dados  en  garantía,  cuya  ope- 
ración sube  á  loo  millones  de  reales,  y  hay  que  sol- 
ventar también  ciertos  contratos  hechos  con  la  casa  de 
Bering,  porque  la  administración  anterior  había  adop- 
tado el  sistema  de  pequeños,  pero  sucesivos  emprésti- 
tos, que  iban  desacreditándonos  en  los  mercados  de  Eu- 
ropa. Y  el  Sr.  Pí  y  Margall  extraña  ahora  de  que  con 
grandes  empréstitos  quiera  corregirse  el  vicio  de  esos 
continuados  empréstitos  mensuales  de  las  administracio- 
nes pasadas,  que,  como  es  sabido,  nos  desacreditaban 
por  completo,  obligándonos  á  vivir  cada  día  peor ,  en- 
tregados á  agentes  secundarios,  á  intermediarios  de  ór« 
den  muy  inferior  en  ta  gerarqufa  de  la  banca,  y  poniendo 
en  situación  tal  al  Tesoro  publico,  que  los  vencimientos 
diarios  en  el  extranjero  se  unían  á  los  vencimientos  con- 
tinuados de  la  Caja  de  Depósitos. 

100 
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Punbien,  340  millones  del  cupón,  más  100  de  una 
deuda  contraída  en  el  año  pasado,  más  38  de  la  casa 
Bering,  hacen  próximamente  5oo  millones  de  reales  exi- 
gíbles  inmediatamente.  Y  no  se  olvide  que  esto  es  sin 
regularizar  equitativamente  las  atenciones  de  algunas 
provincias  que  están  desniveladas ;  sin  poder  pagar  con 
la  puntualidad  necesaria  y  debida  otros  servicios  impor- 
tantfsimoSi  de  los  que  se  ha  dicho  terminantemente  que 
el  Gobierno  provisional  no  pagarla,  como,  por  ejemplo, 
el  semestre  de  Diciembre,  y  que  ha  procurado  cumplir 
y  cumple,  si  no  á  caja  abierta,  porque  en  estos  tiempos 
es  imposible,  al  menos  en  el  Umite  de  sus  fíierzas,  las 
cuales  se  agotarían  atendida  la  naturaleza  y  el  estado 
del  presupuesto  si  no  viniera  en  auxilio  el  crédito  para 
el  semestre  próximo. 

(Qué  remedio,  señores,  i  tal  situación?  El  Sr.  Pl  y 
Margal!  es  verdad  que  no  está  obligado  á  presentar  la 
formula  de  sustitución  del  empréstito,  puesto  que  lo 
critica,  y  nosotros  apelamos  al  empréstito.  Sin  embar- 
go, lo  ha  indicado;  y  el  problema  que  se  halla  plantea- 
do ante  vosotros,  Sres.  Diputados,  es  el  siguiente  ;  se 
deben  920  millones  de  reales,  de  cuya  deuda  la  revolu- 
ción no  ha  creado  sino  á  lo  sumo  la  cantidad  de  100 
millones;  los  otros  800  millonea  proceden  de  falsos 
cálculos  de  iogreaos  por  disminución ,  y  de  gastos  que 
debian  haberse  incluido  en  los  presupuestos  y  que  no 
se  han  incluido*  Hay  que  pagar  estos  930  millones. 
¿Cómo  verificarlo?  Si  las  contribuciones  actuales  no 
pueden  damos  lo  suficiente,  forzosamente  ha  de  acudirse 
A  una  nueva  contribución  ó  al  crédito. 

El  Sr.  Pí  está  decididamente  por  una  nueva  contribu- 
ción ;  yo  desde  luego  le  hago  la  justicia  de  suponer  que 
no  querrá  llevar  esa  contribución  al  límite  de  los  920 
millones  ni  presumirse  que  haria  economías  hasta  tal 
suma  por  reformas  en  el  presupuesto  (y  yo  desde  luego 
le  anuncio  en  esta  parte  que  no  podría  hacerlas  por  más 
revolucionario  que  se  crea)  ;  supongo,  digo,  que  esa 
contribución  no  seria  de  920  millones,  y  pare  que  vea 
su  señoría  cómo  discuto  yo  y  cómo  deseo  que  discuta- 
mos aquí,  la  supongo  reducida  á  la  mitad ,  y  creo  que 
la  contribución  que  exigiría  seria  de  45o  millones, 

i  Creéis,  señores ,  que  el  país  con  toda  la  abnegación 
y  patriotismo  que  tiene  pueda  pagar  hoy  4.S0  millones 
más  sobre  las  contribuciones  que  sobre  él  pesan.^  De- 
cidlo, señores ;  yo  apelo  á  la  conciencia  y  á  la  lealtad  del 
señor  Pí,  y  si  añrma  que  el  país  puede  pagar  450  millo- 
nes más  de  contribución,  digo  que  está  ofuscado,  que  su 
razón,  de  ordinario  tan  serena,  está  en  este  momento 
perturbada.  Y  no  porque  dude  de  la  claridad  de  inteli- 
gencia deS.  S.,  sino  porque  yo,  sin  falsa  modestia, 
puedo  decirle  tengo  datos  de  que  S.  S.  carece  para  juz- 
gar con  debido  conocimiento.  Ya  et  Sr.  Herrero  nos 
anunciaba  hace  poco  que  hay  provincias  de  Castilla  que 
están  en  tan  mala  situación,  de  todos  sabida,  que  abso- 
lutamente no  pueden  pagar  la  contribución  territorial, 
y  han  pedido,  no  ya  el  perdón  como  partida  &lltda  de 
la  sexta  parte  que  las  leyes  consienten,  sino  lo  que  aca- 
so el  Ministro  de  Hacienda  no  se  atreve  á  decir  que 
pueda  conceder,  pero  que  la  soberanía -de  Ies  Cdrtes 
puede  otorgar... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  V.  S.  lo  permite,  Sr.  Mi- 
nistro, se  va  á  votar  definitivamente  la  ley  de  reem- 
plazos. 

El  Sr  Ministro  deHAClENDA  (Ftguerola):  Con  mu- 
cho gusto. 


STITUYENTES  DE  1869. 

El  Sr.  PRESIDENTE  ;  Se  procede  á  la  vOMcioa  dc- 

~  fiaitiva  de  un  proyecto  de  ley. 

Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y  hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  pre- 
guntó si  se  aprobaba  y  votaba  definitivamente  el  pro- 
yecto de  ley  llamando  al  servicio  de  las  armas  35. 000 
hombres;  se  pidió  por  competente  número  de  Sres.  Di- 
putados que  la  votación  fuese  nominal,  y  verificada  en 
efecto,  resultó  que  tomaron  parte  190  Sres.  IKpatados, 
en  la  forma  siguiente: 

SEÑORBS  QUE  DIJERON  SÍ: 

Marqués  de  Sardoal,  Serrano  Dominguez,  Prím,  To-* 
pete,  Alvarez  Lorenzana,  Ruiz  Zorrillk  (D.  Manad), 
Romero  Ortiz,  Figuerola,  Sagasta(D.  Práxedes  Mateo), 

Damato,  León  y  Medina,  Izquierdo,  Fuente  Alcázar, 
Paiau,  Pesset,  Ulloa  (D.  Juan),  Carballo,  Soto,  Alar- 
con,  Arquiaga,  Salazar  y  Mazarredo,  Rodríguez  Seoi- 
ne,  Godinez  de  Paz,  Sagasta  (D.  Pedro  Mateo),  Garrido 
(D.  Joaquín),  Milans  del  Bosch,  Sánchez  Guardamino, 
Capdepon,  Rodríguez  Piailla,  Coronel  y  Ortiz,  Alvarez 
(D.  Cirilo),  Cantero,  Echegaray,  Villavicencio,  Cando 
ViUamil,  Herrero,  Rodríguez  (D.  Gabriel),  Ballesteros 
y  Ordejon,  Rojo  Arias,  Moncasi,  Muñiz,  Montero  Te- 
linge,  Riestra,  Vázquez  Curie!,  Monttsino,  Zorrilla  (doa 
Ildefonso),  Herrera,  Montero  Ríos,  Fernandez  Vaílin, 
Pérez  Canulapiedra,  Erase,  Carretero,  Masa»  Cascaja- 
res, Bañon,  Sánchez  Borguella,  Mosquera,  Rivero  (doo 
José  Vicente),  Pérez  Zamora,  Gomis,  Ruiz  Gómez, 
Nieulant,  Matos,  López  Botas,  Navarro  y  Ochoteco, 
Martínez  Ricar,  Caballero  de  Rodas,  Moreno  Benitez, 
Monteverde,  García  (p.  Diego),  Franco  Alonso^  Rodrí- 
guez (D.  Gaspar),  Alcalá  Zamora  (D.  Luis),  Conireras, 
Paradela,  Gil  Sanz,  Nufiez  de  Arce,  Calderón  y  Herce, 
Madrazo,  López  Domínguez,  León  y  Llerena,  Rodrí- 
guez Leal,  Baldrich,  Duque  de  Tetuan,  Orozco,  Valera 
(D.  Juan),  De  Blas,  Méndez  Vigo,  Ruiz  Zorrilla  (don 
Francisco),  Ory,  Soroa,  Becerra,  Aguirre,  Ortiz  y  Ca- 
sado, Toro  y  Moya,  Carrillo,  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  Aparicio,  Ortiz  de  Pinedo,  Jimeno  y  Agius, 
Moret  y  Prendergast,  Curiel  y  Castro,  Gonzalerdel  Pa- 
lacio, Gallego  Diaz,  Bueno  y  Gómez,  García  (D.  Ma- 
nuel Vicente)^  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Aguirre,  Gil 
Vírseda),  González  (D.  Venancio),  Igual  y  Cano,  Con- 
de de  Encinas,  De  Pedro,  Marqués  de  Torre  Orgaz, 
Vázquez  de  Puga,  Santiagb,  Santonja,  Fontanalls,Pino, 
Vidal  y  Villanueva,  Romero  y  Robledo,  Romero  Girón, 
Saavedra,  García  Quesada,  Jontoya,  Marquina,  Yañci 
Rivadeneira,  Silvela,  García  Gómez,  González  Marrón. 
Pellón  y  Rodríguez,  Soriano,  Carrascon,  Gasset  y  Ar- 
time.  Chacón,  Villalobos,  Herraiz,  Ríos  y  Rosas,  Pas- 
cual, Serrano  Bedoya,  Sr.  Presidente. — 7bf»/,  140, 

SEÜOKBS  QUE  DUERON  ¡10 ." 

Sancha  Ruano,  Benot,  Garrido  (D,  Fernando),  Vi- 
llanueva, García  Ruiz,  Salmerón,  Hidalgo,  Gaste jon 

(D.  Pedro),  Fantoni,  Acevedo,  Prefumo,  PalouyCóll, 
Quintana,  Soler  (D.  Juan  Pablo),  Cervera,  Ferrer  y 
Garcés,  Benavent,  Santamaría,  Carrasco,  Ruiz  y  Ruiz, 
Caro,  Castejon  (D.  Ramón),  Pardo  Bazan,  Caymó,  Bo- 
ri  y  Rosich,  Orense,  Alsina,  Castelar,  Pf  y  Margall, 
Llorehs,  Compte,  Cala,  Maisonnave,  Sorní,  Palanca, 
Guillen,  Robert,  Guzman  y  Manrique,  Joarizti»  More- 
no Rodríguez,  Blanc,  Diaz  Quintero,  La  Rosa,  (D.  Gu- 
mersindo), Suñer  yCapdevila,  Tutau,  Ochoa(D.  Cruz), 
García  López,  Serraclara,  Chao,  Pastor  y  Landero. 
Total,  5o. 
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SESION  DEL  DIA 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal) :  Con  ar- 
reglo i  lo  que  dispone  el  Reglamento  en  su  art.  i38, 
en  el  que  se  dice:  «se  requiere  la  presencia  de  la  mitad 
más  URO  del  número  total  de  Diputados  que  componen 
Us  Córtes^»  y  resulundo  ser  aquel  el  de  178,  queda 
por  lo  tanto  aprobada  definitivamente  la  liguiente 

L^y  sancionada  por  las  Córtes  Constituyentes^  lla- 
mando al  servicio  de  las  armas  25. 000  hombres  pa- 
ra el  reemplazo  del  aúo  actual. 

«Las  Córtes  Constituyentes  de  la  Nación espafíolat  en 
«uso  de  su  soberanía,  decretan  y  sancionan  lo  siguiente : 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  I."    Serán  llamados  al  servicio  de  las  ar-  . 
mas  para  el  reemplazo  del  año  actual  2^.000  hombres. 

Art.  3.*  Las  Diputaciones  provinciales  y  los  ayun- 
tamientos podrán  llenar  el  cupo  de  la  provincia  ó  del 
distrito  municipal  respectivo  por  cualquiera  de  los  me- 
dios sigutentCB: 

I  .*  Con  los.  mozos  de  30  á  3o  años  que  sienten 
plaza  de  soldados,  y  con  los  de  3o  á  40  que  hayan  sep* 
TÍdo  ya  en  el  ejército  y  se  alisten  voluntariamente,  unos 
y  otros  por  el  tiempo  de  servicio  ordinario,  en  virtud 
de  convenios  con  la  provincia  ó  con  el  municipio. 

2/  Entregando  en  el  fondo  de  redención  y  engan- 
ches 600  escudos  por  cada  hombre  con  que  la  provin- 
cia 6  el  pueblo  hayan  de  contribuir  para  el  reemplazo 
de  este  año. 

Las  Diputaciones  provinciales  podrán  proporcionarse 
tos  fondos  necesarios  con  el  ñn  de  cubrir  los  cupos  de 
las  provincias  respectivas,  bien  por  medio  de  operacio- 
nes de  crédito,  bien  por  repartos  entre  los  vecinos  y  re- 
sidentes de  cada  distrito  municipal,  sometiendo  las  ba- 
ses del  reparto  A  la  aprobación  del  Poder  ejecutivo. 

Los  ayuntamientos  podrán  usar  de  los  mismos  me- 
dios, prévia  autorización  de  la  Diputación  provincial  y 
aprobación  en  su  caso  del  reparto  vecinal. 

3."  A  falta  de  los  medios  anteriores,  con  los  mozos 
de  30,  31  y  22  años  que  designe  ta  suerte  de  entre  los 
que  sean  alistados  con  arreglo  álas  leyes  de  3o  de  Ene- 
ro de  i856  y  21  de  Junio  de  1S67,  sobre  reemplazos. 

Art.  3.°  Las  operaciones  del  sorteo  se  veriftcarán 
en  la  Península  é  islas  Baleares  el  tercer  domingo  del 
próximo  mes  de  Abril;  pero  los  mozos  sorteados  no 
entrarán  en  caja  cuando  las  Diputaciones  6  los  ayunta- 
mientos de  las  provincias  ó  distritos  municipales  res- 
pectivos cubran  su  cupo  por  los  medios  que  establecen 
lo's  dos  primeros  párrafos  del  art.  a.*  Si  por  estos  me- 
dios no  completan  todo  el  cupo,  sino  sólo  una  parte  de 
él,  se  llenará  el  resto  con  los  mozos  sorteados. 

Art.  4.*  Se  aplicarán  la  ley  de  reemplazos  de  3o  de 
Enero  de  i856  y  disposiciones  complementarias  en 
cuanto  no  se  opongan  á  la  presente  ley. 

Art.  5.*  El  Poder  ejecutivo  dispondrá  todo  lo  ne- 
cesario para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  y  acordará  lo 
conveniente  respecto  á  las  operaciones  para  el  reempla- 
zo, que  por  cualquiera  circunstancia  no  se  hayan  rea- 
lizado, focilitando  en  lo  ponble  los  medios  de  llevarlas 
á  cabo,  y  los  extraordinarios  que  se  conceden  á  las  Di- 
putaciones 7  ayuntamientos  para  cubrir  sus  respectivos 
cupos. 

De  acuerdo  de  las  Córtea  se  comunica  al  Poder  ejecu- 
tivo para  su  cumplimiento  y  publicación  como  ley. 

Palacio  de  las  Córtes  34  de  Marzo  de  1869. — Nico- 
lás María  Rivero,  Presidente. — Manuel  de  Llano  y  Pér- 
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si,  Diputado  Secretario. — Marqués  de  Sardoal,  Dipu- 
tado Secretario. — ^Julián  Sánchez  Ruano,  IMputado  Se- 
cretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE :  Continúa  la  discusión  pen- 
diente. El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sigue  en  el  uso  de 
la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  La  inr 
terrupcion  que  ha  exigido  la  votación  nominal  enfiria 
naturalmente  el  ánimo  de  la  Cámara  y  el  del  orador,  y 
yo  no  pretendo  abusar  de  una  atención  que  se  ha  per- 
dido. 

Sin  embargo,  he  de  condensar,  algunos  de  los  argu- 
mentos que  ha  hecho  el  Sr.  Pf,  aparte  de  otros  que  no 
pertenecen  rigorosamente  al  órden  lógico  de  los  nú- 
meros. 

El  Sr.  Pí  y  Margall  ha  indicado  que  el  Ministro  de 
Hacienda  pedia  Un  crédito  insuficiente;  pero  después  nos 
decía  que  i.ooo  millones  constituían  una  cantidad  enor- 
me, y  que  sin  embargo,  reclamaba  un  crédito  insufi.- 
ciente,  porque  contaba  para  pedir  solo  1,000  millones 
con  los  56o  que  espera  realizar  de  los  bonos  del  Teso- 
ro. Es  verdad:  y  sacaba  S.  S.  deducciones  y  conse- 
cuencias que  á  primera  vista  pueden  parecer  lógicas; 
pero  &.  S.  no  ha  tomado  en  consideración  ciertos  ante- 
cedentes que  desvanecen  por  completo  el  argumento. 
Este  se  reduce  á  que  encontrándose  hoy  los  bonos  del 
Tesoro  á  60  mientras  que  se  han  dado  á  80,  ¿quién  ha 
de  tomarlos  á  este  tipo  cuando  están  á  60. 

El  Sr.  Pí  hace  lo  que  cierto  instrumento  llamado  ca- 
leydoscopio,  que  dando  vueltas  ante  los  objetos,  hace 
una  porción  de  combinaciones,  que  sin  embargo,  por  lo 
artísticas,  efecto  de  la  casualidad,  no  responden  á  la 
realidad  de  los  hechos.  Los  bonos  del  Tesoro  están  hoy 
á  un  precio  inferior  al  que  les  correaponde,  y  yo  no  he 
de  ocultar  la  razón:  ¿cómo  ocultarla  cuando  el  Sr.  Pf 
deplora  conmigo  los  sucesos  que  aquí  se  han  venido 
realizando  con  menos  discreción  que  entusiasmo? 

Hace  dos  dias  cuando  yo  me  quejaba  de  la  (alta  de 
lógica  que  aparecía  de  pedir  empréstitos  para  una  cosa 
y  negarlos  para  otra,  decía  que  no  era  bueno  para  el 
crédito  venir  á  llamar  á  la  puerta  de  la  Asamblea  grupos 
que,  aunque  fuesen  de  mujeres,  parecía  querían  ejercer 
presión  sobre  este  Cámara. 

No  dudo  de  la  buena  intención  de  los  organizadores 
de  aquella  manifestación;  era  lícito,  era  consiguiente 
hubiese  manifestaciones  cuando  se  había  proclamado, 
realizado  y  practiMdo  por  este  Gobierno  el  derecho  de 
reunión  y  de  asociación;  pero  el  Sr.  Pí  y  Margall  sabe 
que  cuando  esas  reuniones  y  asociaciones  pasan  de  cier- 
to límite,  y  por  sus  medios  ó  por  sus  fines  pueden  con- 
trariar la  existencia  de  la  sociedad  ó  de  las  instituciones 
políticas,  no  redundan  en  beneñcio  de  esas  mismas  ins- 
tituciones, pudiendo  resentirse  el  crédito, 

De  aquí  el  que  puedan  estar  los  valores  á  cierto  tipo, 
cuando,  en  mi  concepto ,  el  país  sólo  desea  adquirir  el 
convencimiento  de  que  habrá  tranquilidad  y  paz ,  bas- 
tando esta  persuasión  para  desarrollarse  la  prosperidad 
de  una  manera  asombrosa:  los  que  perturban  la  paz  pú- 
blica, los  que  hacen  aborrecer  la  libertad  ,  porque  mu- 
chos temen  por  su  seguridad,  esos  son  los  que  influyen 
en  que  el  crédito  no  crezca.  Y  yo  tengo  la  confianza  de 
que  iq>eoas  la  tranquilidad  esté  asegurada;  apenas  los  tí- 
midos, porque  hay  muchos  que  tienen  el  derecho  de  ser 
tímidos,  estén  tranquilizados,  sólo  con  la  esperanza  de 
la  cosecha  que  se  desarrolla,  los  valores  han  de  subir 
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necesariamente.  Pero  si  por  desgracia  hay  gentes  que 
con  el  mejor  deseo  del  mundo  se  entretienen  en  alarmar, 
perturbar  y  espantar  A  la  sociedad  española  con  mani- 
festaciones, en  muchos  casos  no  injustas»  pero  sí  im- 
prudentes; si  se  verifica  aquel  principio  de  derecho  que 
dice  que  «lio  todo  lo  que  es  lícito  es  honesto;»  si  se 
llevan  las  cosas  A  extremos  que  no  debieran  llevarse ;  sf 
en  España  ha  de  renovarse  lo  que  en  Francia  por  una 
exageración  de  peticiones  desde  el  34  de  Febrero  de  1848 
al  23  de  Junio  del  mismo  año;  desde  la  proclamación 
de  la  república  hasta  que  se  la  adjetivó  con  la  palabra 
democrática,  y  hasta  que  después,  no  bastando  esro 
tampoco,  fué  necesario  llamarla  democrática  y  social, 
llegándose  en  Junio  á  los  asesinatos  del  general  Breá  y 
á  la  muerte  del  general  Negron,  acontecerá  como  en 
aquella  ¿poca,  que  todos  los  valores  sufrían  y  descen- 
dían de  una  manera  extraordinaria;  si  estas,  si  otras 
cosas  parecidas  ocurren  aquí,  entonces  el  crédito  no  sólo 
no  estará  á  60,  sino  que  bajará  mucho  más, 

A  que  esto  no  suceda  todos  podemos  contribuir,  y 
todos  feguramente  contribuimos.  Yo  tengo  el  mayor 
gusto  en  decir  que  de  los  bancos  de  la  miauría  han  sali- 
do hombres  de  verdadero  patriotismo  que  han  procu- 
rado que  esto  no  suceda. 

Pues  bien;  si  la  tranquilidad  se  consolida  en  nuestro 
país,  si  llegamos  con  ella  á  la  época  de  la  cosecha,  y  si 
nosotros  nos  constituimos  sin  los  azares  que  aquí  han 
querido  iniciarse  por  reminiscencia  de  otras  épocas ,  el 
crédito,  repito,  se  restablecerá;  está,  por  decirlo  así, 
impaciente  para  -restablecerse.  Los  pagos  en  las  ventas 
de  los  bienes,  que  podrán  ser  cubiertos  con  bonos  del 
Tesoro,  darán  á  estos  una  estimación  de  que  ya  hemos 
renido  el  primer  ejemplo.  Cotizábanse  á  54,  y  apenas 
dijo  el  Gobierno  provisional  en  su  decreto  que  podían 
servir  para  aatisfocer  los  pagos  de  los  bienes  comprados 
desde  la  época  de  la  promulgación  del  mismo,  desde  54 
i  que,  como  he  dicho ,  estaban  ,  subieron  á  70 ,  y  si 
luego  han  bajado no  necesito  volver  á  decir  por  qué. 

Restablézcase,  repito  por  tercera  vez,  restablézcase 
la  confíanza,  y  desde  el  momento  que  esto  suceda,  los 
valores  tendrán  el  tipo  natural  que  les  corresponde. 

Pero  además,  el  Sr.  P(  y  Margall  sabe  que  el  presu- 
puesto tiene  diez  y  ocho  meses  de  ejercicio,  y  que  en 
todo  ese  tiempo ,  después  de  la  cosecha,  hay  la  proba- 
bilidad de  colocar  estos  bonos  por  las  ventas  que  se  ha- 
brán verificado,  y  por  las  operaciones  que  habrán  po- 
dido realizarse,  y  yo  tengo  la  confianza  de  que  los 
bonos  estarán  colocados. 

Si  hoy  mismo  se  quísiesbn  colocar  á  76  por  100, 
tengo  comunicación  pidiéndome  5o  millones  de  reales 
en  bonos;  pero  como  á  jG  por  100  no  es  el  precio  que 
corresponde  que  tengan,  el  Ministro  de  Hacienda  no  se 
ha  atrevido  á  acceder  á  la  proposición  que  se  le  ha  he- 
cho. El  Sr.  Pí  dirá:  {cómo  A  16  por  100  más  alto  de 
la  cotización  de  la  Bolsa  de  Madrid  hay  personas  que 
desean  bonos?  Sí,  porque  hay  muchísimas  personas  que 
se  disponen  á  comprar  los  bienes  del  patrimonio  de  la 
coropa  y  se  proponen  tomarlos  á  ese  tanto  por  100,  y 
por  esto  esa  proposición ,  repito ,  ha  sido  hecha  hace 
dos  dias  al  Ministro  de  Hacienda.  Vea,  pues,  el  Sr.  Pí 
cómo  yo  puedo  tener  confianza  aguardando  colocar  en 
el  período  del  ejercicio  que  llega  hasta  el  3 1  de  Diciem- 
bre los  56o  millones  efectivos  que  representan  los  bo- 
nos no  colocados  todavía.  Y  sabe  el  Sr.  Pí  que  no  está 
abierto  el  empréstito  de  los  bonos  en  el  extranjero,  que 
la  colocación  que  de  ellos  se  ha-  hecho  ha  sido  en  Es- 
paña, mediante  la  suscricion,  que  ha  excedido  á  las  es- 


peranzas del  Viinistro  de  Hacienda,  7  la  liquídaci<m  de 
la  Caja  de  Depósitos. 

El  Sr.  Pí  ha  hecho  otro  argumento:  el  relativo  al  ? 
por  100  impuesto  á  los  intereses  de  la  Deuda.  El  Sr.  Pi 
nos  lo  ha  dado  como  remedio  que  podría  adoptarse  ca 
vez  del  empréstito  de  los  i  .000  millones  que  se  propo- 
ne. Creo  que  en  este  sentido  ha  hablado  S.  S.  La  im- 
pugnación que  ha  hecho  el  Sr.  Pf  de  por  qu£  no  se 
impone  ese  interés  no  sirve  para  el  caso.  Admito  U 
hipótesis  de  que  sea  bueno  imponer  á  la  renta  un  3, 
un  10  ó  un  20  por  100.  Cuidado,  Sres.  Diputados,  que 
et  Sr.  Pí,  al  calificar  esa  renta,  lo  ha  hecho  con  un  ad- 
jetivo muy  significativo  en  su  boca:  la  ha  calificado  d^ 
inútil,  así  como  antes,  hablando  de  las  contribuciones, 
quería  agravarlas. 

Pues  bien,  yo  no  digo  que  esa  renta  es  inútil,  que 
todo  lo  que  es  efecto  del  ahorro  y  de  la  capitalízacioa 
es  legítimo.  Yo  no  discuto  con  el  Sr.  Pf  su  argumenta- 
ción: la  doy  por  buena,  la  acepto;  pero  ¿qué  obteodri»- 
moE?  Supongo  que  el  Sr.  Pí  ocupa  el  puesto  de  MinUtro 
de  Hacienda,  y  para  remediar  el  déficit  de  este  año  im- 
pone un  3  5  por  100  á  la  Deuda,  cuyos  cupones  ó  renta 
se  cobran  del  presupuesto,  y  supongo  que  los  intereses 
de  toda  la  Deuda  suben  A  i.ooo  millones,  que  no  subes 
á  eso  todavía  como  el  Sr.  Pf  ha  dicho,  si  bien  es  venlaí! 
que  subirán  pronto;  resultará  que  i.ooo  millones  de 
renta  satisfecha  á  los  acreedores  del  Estado,  á  \6s  que 
han  dado  su  dinero  al  Estado  pagando  el  35  por  loo. 
producen  25o  millones,  y  las  obligaciones  que  el  Te- 
soro tiene  que  llenar  de  aquí  á  Junio  son  920  millones. 
iQué  remedio  es  este,  Sr.  Pí  y  Margall?  ¿Es  remedía 
eficaz,  Sres.  Diputados?  Pues  yo  he  supuesto  el  extremo 
de  gravar  á  los  rentistas  de  efectos  públicos  con  un  aS 
por  1 00:  es  decir,  que  en  cuatro  afíos  el  Tesoro  público 
se  quedaría  con  una  anualidad  íntegra  de  esa  renu; 
pero  los  efectos  que  esto  produciría  en  la  cotización  de 
la  Bolsa  de  Madrid,  los  desastres  que  traería  hacer  ese 
empréstito  indirecto  de  esa  suerte,  pueden  figurarse  los 
Sres.  Diputados  cuáles  serían,  quedándose  como  se  que- 
daría el  Tesoro  español  con  i.ooo  millones  de  reales 
de  sus  acreedores,  en  el  término  de  cuatro  anos.  Si  para 
pagar  el  déficit  de  920  millones  pudiéramos  esperar  cua- 
tro años,  suponiendo  ese  35  por  100  sobre  la  Deuda,  el 
empréstito  estaba  realizado,  pero  de  aquí  á  Junio  no 
hay  más  que  tres  meses. 

'El  Sr.  Pí  y  Margall,  por  consiguiente,  nos  demnestn 
con  la  simple  enunciación  del  medio  que  prc^wne  b 
ineficacia  de  su  recurso.  Y  repito  que  no  quiero  discn* 
tir,  porque  no  me  importa  en  la  actualidad  diacutirlD, 
si  hay  ó  no  derecho  á  imponer  esa  contribución  á  la 
Deuda,  á  los  que  cobran  del  Estado.  A  mí  me  basta 
presentar  este  argumento  á  la  consideración  de  ku  se- 
ñores Diputados. 

De  modo  que  yo  quiero  suponer  que  el  Sr.  Pi  tratase 
de  cubrir  el  déficit:  primero,  gravando  las  contribucio- 
nes con  45o  millones;  segundo,  imponiendo  un  33 
por  100  á  la  Deuda,  y  tercero,  haciendo  grandes  refor- 
mas en  los  presupuestos.  Supongo  también  que  discre- 
tamente distribuyese  el  gravámen  sobre  tas  contribucio- 
nes directas  é  indirectas,  porque  en  la  manera  de  gravar 
el  Sr.  P(  en  el  límite  de  su  albedrío  y  de  su  inteligen- 
cia buSjcaria  el  medio  de  suavizar  todo  lo  posible  d 
gravámen,  pero  siempre  resultaría  un  aumento  de  450 
millones,  más  el  35  por  100  impuesto  sobre  la  Deuda, 
serian  700  millones.  Pero  todavía  tendría  que  sacar  ni 
señoría  330  millones  reformando  los  presupuestos  de 
gastos.  Pues  bien;  yo  digo  al  Sr.  Pí  que  con  todos  sos 
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estudios  DO  obtendrá  320  millones  reformando  el  pre- 
supuesto, siendo  asf  que  S.  S.,  que  es  muy  leal  é  iate- 
Usente,  confesaba  una  cosa  que  creo  poderla  decir  aquí* 
porque  el  Sr.  Pí  la  manifestó  en  la  comisión  de  Presu- 
puestos, 7  era  que  en  el  presupuesto  ds  ingresos,  du- 
rante un  periodo  revolucionario,  no  podían  hacerse 
grandes  reformas. 

Esta  confesión  hecha  por  un  adversario  tan  distin- 
guido, es  bueno  que  la  tengan  presente  la  minorfa,  to- 
dos los  Sres.  Diputados  y  el  país  entero,  pues  e!  Sr.  Pi 
obraba  como  varen  prudente,  como  hombre  de  clara 
inteligencia,  al  decir  que  las  reformas  en  el  presupuesto 
%e  ingresos  son  difíciles  en  los  períodos  revoluciona- 
rios, en  que  sólo  desaparecen  aquellos  tributos  que  son 
odiados  de  todo  el  mundo,  como  ha  sucedido  con  la  con- 
tribución de  consumos.  Efiectivamente,  hacer  casa  lim- 
pia de  todos  los  ingresos  en  momentos  revolucionarios 
es  el  detirio  de  los  delirios,  la  necedad  de  las  necedades. 
Por  eso  el  Sr.  Pí,  que  es  lo  opuesto  al  delirio  y  á  la 
necedad,  y  que  tiene  una  inteligencia  clara,  sentaba  esa 
verdad,  que,  líepito,  es  bueno  que  la  sepan  todos,  y  so- 
bre todo  la  miooria,  para  que  haya  completo  acuerdo 
en  este  punto. 

Pero  en  materia  de  economías  cree  el  Sr.  Pf  que  el 
Gobierno  provisional  ni  el  Poder  ejecutivo  ha  hecho 
ninguna.  Yo  afirmo,  por  el  contrario,  que  alguna  ha 
hecho  el  Gobierno  provisional,  y  desde  luego  puedo  de- 
cir á  S.  S.  que  del  presupuesto  de  gastos,  donde  tal  dé- 
ficit hay,  han  desaparecido  60  millones  por  la  naturaleza 
misma  de  la  revolución  verificada.  Han  desaparecido 
45  millones  de  la  dotación  de  la  casa  real,  dos  millones 
del  cuerpo  de  alabarderos,  seis  por  U  supresión  de  la 
contribución  de  consumos  que  muchos  ayuntamientos 
tratan  de  restablecer;  es  decir,  que  si  lo  hicieren  vol- 
vería á  aparecer  esa  carga  bajo  la  forma  municipal: 
47  mis  6,  son  53  millones  menos  que  gastar. 

Además,  el  Ministro  de  Hacienda,  que  no  hace  sonar 
charangas,  timbales  ni  chirimías  en  su  elogio,  en  la  sec- 
ción de  cargas  de  justicia,  que  representan  16  millones, 
ha  eliminado  cinco:  dos  que  se  pagaban  é  D.  Sebastian 
Gabriel  de  Borbon  por  un  mayorazgo  que  representaba 
una  existencia  dinástica  que  ha  desaparecido,  pero  res- 
petando como  persona  particular  lo  que  á  su  propiedad 
particular  correspondía. 

El  Ministro  de  Hacienda  ha  hecho  además  desapare- 
cer de  umi  plumada  otrbs  tres  millones  correspondien- 
tes á  las  cai^s  de  justicia,  ¿Por  qué?  Por  que  se  había 
dictado  una  disposición  en  que  el  Ministro  de  Hacienda 
actual,  como  Diputado  de  las  Córtes  Constituyentes 
de  1654,  intervino  para  revisar  tales  cargas  de  justicia, 
dando  un  plazo  para  que  dentro  de  tres  meses  presen- 
tasen sus  legítimos  títulos  algunas  personas  que  decían 
tener  derecho  á  cobrarlas,  y  han  pasado  trece  años  sin 
que  ninguno  de  los  Ministros  que  me  ha  precedido, 
hayan  providenciado  no  dentro  de  los  tres  meses,  sino 
durante  los  trece  años  trascurridos,  á  pesar  de  no  haber 
|ustificado  la  legitimidad  con  que  pretendían  apoyarse. 

Pues  tenemos  que  por  una  simple  plumada ,  ó  por 
dos  plumadas,  han  desaparecido  ya  hasta  56  millones 
de  reales  del  presupuesto  de  gastos,  y  esto  con  una  re- 
forma sencillísima  que  se  ha  hecho.  No  quiero  atri- 
buirme mérito  por  ello,  porque  es  mérito  de  la  revolu- 
ción; pero  en  cuanto  á  las  cargas  de  justicia  tengo  el 
derecho  de  decir  que  es  obra  roía,  porque  es  cuestión 
que  la  he  estudiado,  mientras  que  para  otros  que  la  han 
podido  resolver  ha  pasado  desapercibida. 

Pero  el  Ministro  de  Hacienda  ha  hecho  otra  reforma: 
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borrar  Soo  millones  de  créditos  en  ta  Deuda,  y  tam'bien 
con  aólo  doB  provídendas  han  desaparecido  créditos  por 
expedientes  antiguos,  uno  de  diez  y  seis  años  y  otro  de 
treinta  y  dos,  que  hubieran  gravado  el  Tesoro  según  el 
Ministro  que  hubiera  dictado  la  providencia,  cuyos  Soo 
millones  representan  un  interés  respetable. 

Quien  tal  atiento  tiene  para  hacer  reformas,  no  puede 
oponerse  á  ninguna  que  sea  legítima  y  necesaria.  Pero 
hay  otras  reformas  que  las  Córtes  pueden  hacer  con 
más  acierto,  con  más  autoridad  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda. Pero  no  simplemente  hemos  de  buscar  reformas 
para  disminuir  el  presupuesto  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda actual  trata  de  presentar  á  las  Córtes ,  tomando 
por  modelo  el  de  las  Córtes  Constituyeutes  de  1854, 
aunque  con  los  naturales  aumentos  que  ha  producido  la 
deuda,  que  desde  entonces  acá  ha  subido  más  de  Soo 
millones  en  intereses,  y  con  tos  naturales  aumeptos  de 
ciertas  rentas  y  tributos  que  obligan  á  ello  por  sí  mis- 
moa.  Por  ejemplo,  el  ramo  de  correos  representa  un 
gasto  de  3o  millones,  y  antes  estaba  en  [2  millones;  y 
parece  que  se  ha  aumentado  el  presupuesto  de  gastos, 
sin  embargo  de  que  se  pagan  las  cartas  ¿  un  precio  ín- 
fimamente menor  que  el  que  pagaban  antes.  Asf  tam- 
bién existen  los  telégrafos  y  otras  clases  de  servicios 
que  una  administración  más  raquítica  no  tenia,  y  no 
figuraban  en  los  presupuestos  por  más  que  gravasen  el 
Tesoro  público. 

Pero  no  sólo  hay  que  reformar  disminuyendo  gastos, 
y  no  por  la  simple  supresión,  como  decia  el  Sr.  Tutau, 
de  dos  á  cuatro  millones  la  supresión  sin  sistema  de  un 
millón  ó  dos:  evidentemente  á  nada  conduce;  pero  cuan- 
do la  supresión  obedece  á  un  sistema ,  y  obedeciendo  ¿ 
un  principio  constante,  á  una  aímplificacion  administra- 
tiva, y  no  diré  yo  que  deba  irse  á  simplificar  y  dismi- 
nuir por  millones,  aunque  sea  por  decenas  de  reales 
hay  que  disminuir  si  el  sistema  lo  exige  y  lo  lleva  en  sí 
la  simplificación,  pues  yo  me  doy  por  satisfecho  el  dta 
que  salgo  del  Ministerio  de  Hacienda  después  de  haber 
ahorrado  100.000  rs.  en  vez  de  100  millones,  porque 
el  crecimiento  de  las  rentas  en  100.000  rs.  y  la  dismi- 
nución de  gastos  por  otro  lado  de  100.000  rsr .  son 
ahorros  positivos.  Y  crea  el  Sr  Tutau  que  al  cabo 
de  365  dias  que  tiene  el  año,  el  cambio  del  presupuesto 
es  completo. 

Las  reformas  no  sólo  deben  ser  de  economías  en  los 
gastos,  sino  en  el  sistema  de  tributos ,  en  el  sistema  de 
contribuir  el  pueblo  español,  de  manera  que  haga  posi- 
ble que  las  cantidades  que  llegan  al  Tesoro  sean  con  el 
menor  gravámen  del  contribuyente,  dejando  las  ñierzas 
vivas  del  país  desligadas  de  tantas  trabas  como  hasta 
ahora  le  han  oprimido;  porque  desde  el  momento  que 
el  pueblo  español  se. encuentre  con  formas  tributarias 
más  sencillas  y  menos  vejatorias,  el  presupuesto  espa- 
ñol ha  de  subir  á  un  límite  muy  superior  del  que  los  se- 
ñores Tutau  y  PíMargall  pueden  figurarse. 

Yo  espero  poder  traer  al  Congreso,  notan  tarde,  como 
el  Sr.  Tutau  supone,  los  presupuestos,  y  debo  dccírque 
no  vendrán  nivelados;  pero  yo  espero  traer  tales  datos, 
tales  antecedentes,  que  prueben  la  claridad  de  su  redac- 
ción. Desde  luego  puedo  decir  que  en  primer  lugar  so- 
meteré á  la  discusión  de  la  Cámara  el  presupuesto  de 
ingresos  por  un  sistema  inverso  del  que  se  ha  seguido 
hasta  ahora;  y  el  presupuesto  de  ingresos  está  calcula- 
do por  los  resultados  reales  y  efectivos  de  los  illtimos 
tres  años,  que  han  sido  para  et  presupuesto  de- 
plorables: el  presupuesto  del  65  al  66,  por  el  estado 
convnlsivodel  país  cuando  el  general  Prím  había  hecho 
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las  primeras  indicaciones  del  gran  sacudimiento  que  de- 
bía realizarse  en  1 8  de  Setiembre,  y  los  otros  sucesos 
de  33  de  Junio  en  Madrid,  causaron  en  el  presupuesto 
la  perturbación  natural  en  tales  casos:  en  el  del  66  alóy 
tuvo  lugar  otro  sacudimiento,  aunque  sin  resultado,  y 
en  el  presupuesto  del  68,  en  que  deSuitivamente  triun- 
fó la  revolución.  Bajo  el  aspecto  rentístico,  todos  losse- 
ñores  Diputados  comprenderán  que  esos  tres  años  no  son 
años  de  un  cálculo  común,  tranquilo  y  de  esperanzas, 
sino  años  desgraciados,  precarios  y  acompañados  de  re- 
volución y  de  carestía.  El  presupuesto  de  ingresos  que 
vendrá  para  ser  discutido  toma  por  base  los  resultados 
efectivos  de  ese  trienio,  y  yo  conñoque  los  señorea  Di- 
putados no  supondrán,  desde  el  momentoqueeatocons- 
te,  que  yo  he  exagerado  los  cálculos  de  los  ingresos. 

Yo  podría  hacerme  ilusiones  sobre  ello,  pues  tengo 
la  evidencia  que  si  el  cálculo  de  ingresos  se  verifica  tal 
como  lo  presentaré  á  la  Asamblea  en  el  año  prúximo, 
al  tercero  después  de  la  revolución  el  presupuesto  dein- 
gresos dará  al  pafs  ta  cantidad  de  3.000  millones  de  rea- 
les, que  es  la  que  el  pafs  necesita,  no  sólo  para  cubrir 
sus  gastos,  sino  para  amortizar  la  Deuda  y  emprender 
las  grandes  obras  que  son  de  desear  para  que  se  fecun- 
de la  riqueza  toda. 

El  presupuesto,  calculado  sobre  esa  base,  representa 
una  suma  de  3.148  millones  de  ingresos  probables. 

Respecto  de  los  gastos,  no  puedo  calcular  la  cifra  to- 
davía, porque  alguno  de  Jos  Sres.  Ministros,  rodeados 
de  apremiantes  atenciones  en  la  vida  agitada  que  lleva- 
mos, justificada  con  la  que  loa  Diputados  viven,  no  ha 
podido  remitir  el  de  su  departamento  respectivo.  Sin 
embargo,  mi  previsión  me  indica  que  ha  de  haber  un 
Séficit  de  600  á  800  millones  por  lo  menos.  Pero  no  os 
asustéis,  Sres.  Diputados,  de  ese  déficit,  ni  ante  la  po- 
sibilidad de  que  llegue  á  ser  mayor.  La  libertad  es  fe- 
cunda, y  debéis  tener  presente  el  ejemplo  del  Austria, 
que  parecía  abatida  después  de  la  batalla  de  Soudowa,  y 
por  medio  de  la  librad,  y  después  de  tres  años  de  buen 
régimen  económico,  va  á  saldar  con  sobrantes  el  presu- 
puesto del  año  próximo,  mientras  que  antes  de  aquel 
sangriento  suceso  parecía  que  ¡ba  i  hundirse  el  crédito 
del  imperio  de  los  Hapsburgos. 

Tengo  la  persuasión  de  que  el  presupuesto  que  se 
presente  con  déficit  para  el  año  próximo,  aunque  ha* 
gais  todas  las  economías  posibles,  ese  déficit  no  podéis 
saldarlo  sin  faltar  á  satisfacer  las  necesidades  más  apre- 
miantes de  una  casa  tan  importaate  como  España. 

Pero  podemos  asentar  las  primeras  bases  del  presu- 
puesto futuro  para  que  en  el  segundo  año  el  déficit  no 
pase  de  3oo  á  5oo  millones,  con  la  confianza  de  que  el 
Ministro  que  se  siente  en  este  banco  al  tercer  año  des- 
pués de  la  revolución,  podrá  nivelar  perfectamente  el 
presupuesto,  no  sólo  por  las  grandes  economías  que 
acometeréis  y  que  se  irán  progresivamente  realizando, 
sino  por  los  mayoree  ingresos  que  indefectiblemente  se- 
rán efecto  de  la  propiedad  de  la  riqueza  pública,  £BCUn- 
dada  por  la  revolución  y  por  la  libertad. 

El  que  crea  que  después  de  un  periodo  de  abatimiento 
y  de  desgracia  por  muchos  años  sostenido,  la  revolu- 
ción con  todas  sus  focultadea  y  energía  puede  producir 
en  seis  meses  ni  en  un  año  saldar  y  nivelar  loa  presu- 
puestos, se  equivoca  lastimosamente.  Sin  embargo,  el 
que  sepa  leer  en  el  porvenir,  el  que  dibuje  los  sucesos 
que  se  presentan,  el  que  confie  en  la  consolidación  de 
nuestra  existencia,  la  disminución  progresiva  de  los 
gastoa  supérñuos,  la  exhuberancia  de  nuestra  riqueza, 
Ubre  de  la»  trabas  que  hasta  ahora  ha  tenido  por  un 


sistema  tributario  funesto,  tendrá  la  seguridad,  como 
la  tendréis  sin  duda,  Sres.  Diputados,  de  que  entonces 
se  verá  que  ya  ha  cesado  el  sistema  de  una  Hacienda 
empírica,  en  tanto  que  hoy  es  absolutamente  ¡mtiapea- 
sable,  preciso,  tal  como  es,  y  no  encuentro  otro  re- 
curso para  atender  á  las  obligaciones  del  Estado,  áno 
el  medio  que  está  sometido  á  vuestra  deliberación. 

£1  empréstito  es,  pues,  indispensable;  el  recurso  que 
indica  el  Sr.  Pí  es  una  contribución  aumentada  y  una 
gravacion  sobre  la  renta  pública  :  fijad,  pues,  en  esto 
vuestra  consideración  y  en  una  comparación  que  serri- 
rá  para  concluir  mi  discurso. 

Suponed  que  la  Asamblea  no  aprueba  este  empréstito? 
que  no  &vorece  con  sus  votos  el  dictámen  de  la  auni- 
sion;  suponed  que  los  intereses  de  este  empréstito  son 
todo  lo  gravosos  que  ha  querido  indicar  el  Sr.  Pí;  su- 
poned que  no  realizándose  el  empréstito  (que  70  tengo 
esperanza  de  que  sí  se  realizará)  hay  que  acudir  al  sis- 
tema del  Sr.  Pí;  suponed  que  fuesen  ciertas  los  pagos  de 
intereses  que  el  Sr.  Pí  indica;  pues  yo  diré  que  mayo- 
res intereses  tendría  que  pagar  el  país  si  hay  que  ir  á 
casa  del  infeliz  propietario,  del  desgraciado  colono  ó 
ganadero,  á  reclamarle  una  contribución  de  un  capital 
que  no  tiene,  ó  á  obligarle  á  recurrir  á  un  prestamista 
ó  á  un  usurero  del  pueblo,  que  le  exigirá  el  5o  por  100. 
Decidme  si  aunque  mi  empréstito  cueste  ei  7,  cueste  el 
I  o  ó  el  1 1 ,  decidme  si  el  tomar  dinero  á  un  comercias- 
te extranjero  no  saldrá  más -barato  que  no  arruinando 
al  propietario  ó  al  ganadero  ú  obligándote  á  procurarse 
dinero  á  un  5  o  por  100.  ¿No  se  agotarían  entonces  las 
fuentes  de  la  producción?  En  la  comparación,  en  el  pla- 
tillo de  la  balanza  en  que  se  compare  el  raciocinio  del 
señor  Pí  y  el  mió,  ¿no  se  encontraría  que  se  inclinaba 
del  lado  del  Sr,  Pí  para  abrumar  al  contribuyente,  para 
arruinar  al  propietario? 

Y  además,  señores,  sucedería  en  ciertos  puntos  de  la 
Península,  en  la  gran  meseta  de  Castilla,  y  en  el  terri- 
torio de  la  Mancha,  á  pesar  de  todas  las  precauciones 
que  tomase  el  Sr.  Pí,  agravando  la  contribución,  que 
no  se  podría  obtener  ni  un  céntimo  de  los  mismos  que 
pagaban  con  regularidad  las  impuestos,  que  eran  antes 
propietarios  y  colonos  ricos,  y  que  hoy  catán  comple- 
tamente arruinados.  Además,  siendo  las  obligaóones 
pereatorías,  siendo  exígíbles  dentro  de  tres  meses,  7  no 
habiendo  ni  probabilidades  de  que  esas  reformas  fecun- 
das se  realicen  en  este  período,  yo  pr^unto  al  Sr.  Pí: 
^está  dispuesto,  y  lo  mismo  la  minoría,  i  que  se  pa- 
guen  esas  obligaciones?  ¿Si  ó  no?  Si  están  dispuestos  á 
que  se  paguen,  el  recurso  más  ñmeatísimo,  el  que  dos 
destruiría  para  siempre,  seria  indudablemente  el  siste- 
ma del  Sr.  Pí.  Alejemos  el  temor  que  asalta,  porque 
estoy  persuadido  que  la  Asamblea  aceptará  y  aprobará 
como  et  más  conveniente  el  sistema  que  ha  adoptado  li 
comisión  general  de  Presupuestos. 

£1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Se  suspende 
esta  discusión. 

Sírvase  V.  S.,  Sr.  Secreurío,  preguntar  á  las  Cdrtes 
si  se  suspenden  las  discusiones  hasta  el  lúnes  próximo. 

Hecha  acto  continuo  la  pregunta  por  el  Sr.  Secreta- 
rio (Sánchez  Ruano),  las  Cdrteaasílo  acordaron. 


Se  leyó  y  quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dictámen. 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  detenidamente 
el  caso  en  que  se  halla  el  Sr.  Diputado  electo  por  la  cir- 
cunscripción de  Jerez,  D.  José  Paul  y  Angulo,  y  en 
vista  del  testimonio  que  ha  presentado  del  juez  de  prí- 
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mera  instancia  del  distrito  de  Santiago  de  didia  ciudad, 
expresando  no  resultar  culpabilidad  contra  dicho  señor 
en  la  causa  que  se  le  seguía,  juzga  la  comisión  que  debe 
«admitirse  como  Diputado  al  referido  5r.  Paul  y  Angulo, 
y  asf  tiene  la  honra  de  proponerlo  á  las  Cortes. 

vPalacio  de  las  mismas  a  3  de  Marzo  de  i86g. — Ma- 
nuel Vicente  García. — Ignacio  Rojo  Arias. — Félix  Gar- 
cía Gómez. — Pedro  Calderón. — Rafael  Coronel  y  Or- 
tiz»  secretario.» 


•  Hecha  la  pregunta  por  ei  Sr.  Secretario  (Sánchez 
R.uano)  de  si  se  reunirían  las  secciones  á  primera  hora 
el  lúnes  próximo,  las  Cdrtes  lo  acordaron  asf. 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  el  señor  ds 
Santos  no  podia  asistir  á  la  sesión  por  hallarse  en- 
fermo. 

Pasaron  á  las  comisiones  respectivas  las  siguientes 
exposiciones: 

Tres  presentadas  por  el  Sr.  Orense,  de  los  ayunta- 
mientos de  Valderrobres  y  Noguera,  pidiendo  la  aboli- 
ción de  quintas  y  supresión  del  impuesto  personal. 

Dos  por  el  Sr.  Moreno  Rodríguez»  de  la  ciudad  de 
San  Roque  y  del  ayuntamiento  y  vecinos  de  la  villa  de 
Rota,  solicitando  la  abolición  de  quintas. 

Dos  por  el  Sr.  Joarizti,  de  varios  vecinos  de  Ubeüa 
y  Navalcarnero,  contra  las  quintas. 

Una  por  el  Sr.  Alvarez  Acevedo,  del  ayuntamiento 
de  Castrocalvon,  pidiendo  la  abolición  del  impuesto  de 
consumos,  sin  que  pueda  establecerse  bajo  ninguna  otra 
forma. 

Dos  por  el  Sr.  Gil  Berges,  de  los  vecinos  de  Gigue- 
Tuela,  contra  las  quintas,  y  de  los  comerciantes  indus- 
triales de  Falencia  pidiendo  se  haga  obligatorio  el  siste- 
ma métrico-decimal. 

Una  por  el  Sr.  Blanc,  del  ayuntamiento  y  vecinos 
del  pueblo  de  Belilla  de  Tinea,  pidiendo  la  abolición  de 
quintas  y  supresión  del  impuesto  de  consumos. 

Una  por  el  Sr.  López  Domínguez,  de  loa  médicos  fo- 
renses de  los  cuatro  juzgadus  de  primera  instancia  de 
Sevilla,  pidiendo  que  los  19.834  escudos  234  milésimas 
que  se  les  adeudan,  y  están  aprobados  por  el  Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia,  ae  consignen  en  el  presupuesto  del 
próximo  año. 
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Una  por  el  Sr.  Molinf,  del  ayuntamiento  de  Fuente 
Robles,  solicitando  la  abolición  de  quintas  y  el  impues- 
to personal. 

Dos  por  el  Sr.  Sornf,  de  un  número  considerable  de 
individuos  vecinos  de  Albacete,  pidiendo  la  libertad  de 
cultos  y  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  la  aboli- 
ción de  quintas,  la  supresión  de  la  pena  capital,  de  la 
esclavitud,  y  la  contribución  de  capitación. 

Dos  por  el  Sr,  Prefumo,  de  vecinos  de  Mürcía,  pi- 
diendo la  abolición  de  quintas  y  la  esclavitud  en  Cuba  y 
Puerto-Rico. 

Dos  por  el  Sr.  Garrido  (D.  Fernando),  de  los  vecinos 
de  Ciempozuelos,  Celorio,  Cué,  Porrüa,  Naves,  Llanes, 
Audrin,  Parres,  Pendelües  y  de  Barro,  contra  las  quin- 
tas y  matrículas  de  mar;  de  D.  José  Mksz  y  Leompar, 
autor  de  la  Historia  general  de  las  inquisiciones,  pi- 
diendo que  se  le  entregue  por  lo  menos  el  importe  del 
papel  e impresiones  de  los  2.5oo  ejemplares  de  dicha 
obra  que  fuéron  vendidos  en  pública  subasta,  en  Virtud 
de  órden  del  Gobierno  en  1867.  * 

Una  por  el  Sr.  Quintana,  del  ayuntamiento  de  Palma 
de  Mallorca,  solicitando  la  abolición  de  quintasy  matrí- 
culas de  mar. 

Dos  por  el  Sr.  Robert,  del  ayuntamiento  y  vecinos 
de  Sallen,  Aviñó,  de  San  Feliú  de  Llobregat,  de  Cas- 
tellvell  y  Villar,  de  San  Saturnino  de  Naya,  de  Berga, 
de  Caldea,  de  Artes,  de  Pont,  de  Xebenti  y  de  Gilada, 
solicitando  la  abolición  de  quintas  y  matrículas  de  mar, 
y  del  comité  republicano  federal  y  de  un  número  consi- 
derable de  personas  de  ambos  sexos  de  la  villa  de  Saba- 
dell,  protestando  contra  el  decreto  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  relativo  al  reemplazo  del  ejército. 

Cuatro  por  el  Sr.  Bárcia,  de  los  pueblos  de  Alcánta- 
ra, Almendral,  Barcarota  y  de  Zafra,  contra  las  quintas, 
el  impuesto  personal,  y  pidiendo  el  desestanco  de  la  sal 
y  del  tabaco. 

Y  tres  por  el  Sr.  Maisonnave  :  una  del  ayuntamiento 
de  Aranda  de  Duero,  otra  de  varios  vecinos  de.  VÜlajo- 
yosa,  y  otra  de  tos  de  varios  pueblos  del  partido  de  la 
misma,  contra  las  quintas  y  matrículas  de  mar,  y  la  su- 
presión del  impuesto  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Orden  del  dífl 
para  el  lúnes :  A  primera  hora  reunión  de  las  secciones, 
y  después  discusión  del  dictámen  de  la  comisión  deactas 
que  ha  quedado  sobre  la  mesa,  y  continuación  del  de- 
bate pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.  Eran  las  siete. 


Sesión  del  dia  29  de  Marzo. 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


La  discusión  del  proyecto  autorizando  al  Gobier- 
no para  contraer  un  empréstito  de  mii  millones  de 
reales,  ocupó  casi  en  su  totalidad.ia  sesión  de  hoy. 
El  Sr.  Pí  usó  de  la  palabra  para  rectificar  comba- 
tiendo el  discurso  pronunciado  en  la  sesión  anterior 
por  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Después  de  recti- 


ficar el  Sr.  Figuerola,  habló  en  contra  del  Sr.  Pí  el 
Sr.  D.  Gabriel  Rodríguez.  El  discurso  de  este  señor 
Diputado  dió  lugar  á  que  hiciera  uso  de  la  palabra 
el  Sr.  Caro  sobre  la  cuestión  de  Andalucía.  La  se- 
sión terminó  dándose  cuenta  á  las  Córtes  de  varias 
exposiciones  presentadas  por  los  señores  Diputados. 
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Se  abrió  la  sesión  á  las  cuatro  menos  cuarto,  y 
el  acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  i86g. 


leída 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Después' del 
despacho  la  obtendrán  SS.  SS. 


Leida  la  siguiente  comunicación : 

«Excmos.  Sres.:  Elegido  por  la  Asamblea  para  gra- 
ves comisiones  que  exigen  puntual  asistencia,  así  A  sus 
trabajos  como  i  las  discusiones  que  han  de  dar  lugar 
sus  dictámenes  en  sesión  pública,  haciendo  incompati- 
ble este  cargo  con  el  de  Vicepresidente,  habría  rogado 
á  las  Córtes  que  me  relevaran  de  este  último  si  no  hu- 
biera temido  ocuparlas  exclusivamente  de  mi  personali- 
dad; pero  hoy  que  tristes  sucesos  hacen  necesario  el 
reemplazo  de  varios  individuos  de  la  mesa  de  la  Asam- 
blea, espero  de  las  Córtes  se  sirvan  admitir  la  renuncia 
que  hago  del  cargo  de  Vicepresidente.  Dios  guarde 
á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  38  de  Marzo  de  1869. — 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. — Ezcmos.  Sres,  Se- 
cretarios de  las  Cdrtes  Constituyentes.» 

Y  hecha  la  pr^unta  por  el  Sr.  Secretario  (Sánchez 
Ruano)  de  si  las  Córtes  admitían  ta  renuncia,  las  mis- 
mas así  lo  acordaron. 

El  Sr.  RUIZ  GOMEZ:  Pido  U palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUIZ  GOMEZ:  No  he  entendido  si  para  ad- 
mitir la  renuncia  había  de  quedarse  uno  en  pié  ó  sen- 
tado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Los  Sres.  Di- 
putados saben  la  fórmula  ordinaria  de  votación;  por 
consiguiente ,  parece  que  la  Cámara  ha  aceptado  la  re- 
nuncia del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

El  Sr.  RUIZ  GOMEZ:  Generalmente  cuando  se  vota, 
se  ponen  los  Diputados  en  pié,  y  dicen  al  hacerlo  así, 
que  aceptan. 

Me  he  quedado  sentado  en  la  inteligencia  de  que  no 
aceptaba;  por  eso  he  dicho  que  no  habia  entendido  bien 
la  pregunta.  La  costumbre  cuando  se  aprueba  lo  que  di- 
ce uno  de  los  Sres.  Secretarios  es  que  entonces  los  se- 
fiores  Diputados  se  ponen  de  pié. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Es  sensible  que 
lo  haya  entendido  así  el  Sr.  Diputado,  pero  ya  está  he- 
cha la  votación. 

El  Sr.  RUIZ  GOMEZ:  Todos  los  Sres.  Diputados 
han  entendido  como  yo:  oigo  decir  á  muchos  de  los 
que  están  á  mí  lado  que  cuando  no  aprueban  se  quedan 
sentados,  ^  cuando  aprueban  se  ponen  en  pié. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Entonces  el 
error  es  más  sensible  todavía. 

Qiieda  terminado  este  incidente. 


Se  leyó,  y  las  Córtes  quedaron  enteradas,  una  comu- 
nicación del  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutiro  partici- 
pando haber  expedido  el  decreto  publicando  la  ley  san- 
cionada por  las  mismas,  relativa  á  la  quinta  de  2S.000 
hombres  para  «1  reemplazo  del  año  actual. 


Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  el«Sr.  Santa 
Cruz  no  podia  asistir  á  las  sesiones  por  hallarse  en- 
fermo. 


Se  mandó  pasar  á  la  comisión  respectÍTa  ta  signíeote 
comunicación  y  la  solicitud  A  que  se  refiere. 

«Presidencia  del  Poder  ejecutivo. — Eremos,  seño- 
res: Tengo  la  honra  de  remitir  á  V..EE.  una  instancia 
que  el  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Granada  eleva  A  las 
Córtes  Constituyentes  en  solicitud  de  que  se  supriman 
los  juzgados  de  paz  y  se  atribuya  á  los  alcaldes  et  codo- 
cimiento  de  los  juicios  de  conciliación  y  verbales. 

»Lo  que  comunico  á  V.  EE.  para  conocimiento  de 
las  Córtes  Constituyentes.  Dios  guarde  á  V.  EE,  mo- 
chos años. — ^Madrid  27  de  Marzo  de  1869. — Francisco 
Serrano. — Sres.  Diputados  Secretarios  de  las  Cdrte^ 
Constituyentes.]» 


Las  Córtes  oyeron  con  agrado  un  telegrama  del  psr^ 
tido  liberal  revolucionario  de  Lucena,  provincia  de  Cór- 
doba ,  ofreciendo  á  las  mismas  y  al  Poder  ejecutiro  sn 
apoyo  para  que  se  cumplan  las  leyes ,  reprobando  los 
desórdenes  y  manifestaciones  tumultuosas. 


Se  mandó  unir  al  expediente  respectivo  una  exposi- 
ción del  ayuntamiento  constitucional  de  la  villa  de  O}os 
pidiendo  la  abolición  de  las  quintas. 


Se  acordó  pasar  á  la  comisión  de  Presupuestos  7  unir 
al  respectivo  expediente  una  ezposicioD  del  ayunta- 
miento de  Balaguer  pidiendo  la  suspensión  de  la  contri- 
bución personal  y  la  abolición  de  las  quintas. 


Las  Córtes  oyeron  con  agrado  una  exposición  que  di- 
rigen á  las  mismas  el  ayuntamiento  popular  de  Puerto 
Lápiche,  en  unión  de  la  mayoría  de  los  partidos  mo- 
nárquico, democrático  y  republicano,  participando  el 
acuerdo  tomado  en  aquella  sata  capitular  de  acatar  y 
sostener  el^Gobiemo  constituido. 


Se  acordó  pasar  ála  comisión  especial  de  Constitu- 
ción una  solicitud  del  Sr.  Obispo  de  Canarias  (Adiendo 
la  conservación  de  la  unidad  católica. 

A  la  misma  comisión  se  mandó  pasar  otra  soUchnd 
del  Sr.  Obispo  de  Málaga ,  por  tí  y  i  n<»nl>re  de  su  ca- 
bildo catedral  y  clero  de  la  diócesis,  pidiendo  se  esta- 
blezca en  la  Constitudon  la  unidad  religiosa. 


Se  recibieron  con  aprecio  1 3  ejemplares  de  la  obra 
titulada  La  Pólii^a  de  seguros  contra  incendios,  remi- 
tidos por  su  autor  D.  José  Rubau  y  Don^deu. 


Dióse  cuenta,  y  tas  Córtes  quedaron  enteradas,  de  la 
siguiente  comunicación : 

fl MntisTsaio  DE  ULTKAKAa. — ^Ezcmos.  Sres.:  El  go- 
bernador superior  civil  de  la  isla  de  Cuba,  en  uso  de  las 
facultades  extraordinarias  de  que  se  halla  revestido  por 
el  Gobierno  de  la  Nación,  ha  modificado  el  decreto 
de  14  de  Diciembre  útimo  para  las  elecciones  de  Dipu- 
tados á  Córtes  Constituyentes  en  aquella  provincia ,  re- 
duciendo á  ocho  días  el  plazo  de  quince  días  señalado  ea 
etart.  19  de  dicho  decreto  á  las  reclamaciones  de  inclu- 
sión en  las  listas  de  censo  electoral,  á  ocho  también  á 
de  qninee  fijado  en  el  art.  a  i  para  que  los  electorei 
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acudan  á  las  alcaldías  mayores  en  defensa  de  su  dere- 
cho ,  si  no  se  conformaren  con  la  primera  rectiñcacíon  I 
que  hagan  de  las  mencionadas  listas  los  ayuntamientos 
<5  juntas  municipales,  y  á  cuatro  el  de  quince  marcado 
en  el  art.  23  para  la  sustanciacion  por  las  referidas  al- 
caldías de  las  demandas  de  inclusión  y  exclusión  que  se 
les  hubieren  presentado. 

»E1  «cúmplase»  de  la  disposición  del  Gobierno  pro- 
visional con  las  modificaciones  expresadas  lleva  la  fecha 
de  23  de  Enero  del  corriente  año. 

jiLo  que  tengo  el  honor  de  participar  i  V.  EE.  para 
conocimiento  de  las  Córtes  Constituyentes.  Dios  guar- 
de á  V.  EE.  muchos  años.  Madrid  5  de  Marzo  de  iSGq. 
— -Adelardo  López  de  Ayala. — Sres,  Secretarios  de  las 
Cdrtes  Constituyentes.» 

Se  acordó  pasar  á  la  comisión  de  Presupuestos  una 
exposición  del  ayuntamiento  y  junta  repartidora  de 
Arenas  de  San  Pedro,  provincia  de  Avila,  pidiendo  que 
no  se  Heve  á  efecto  la  cobranza  del  impuesto  personal. 

Dióse  cuenta  ^  y  las  Córtes  quedaron  enteradas ,  de 
que  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  hecho 
los  siguientes  nombramientos  de  comisión: 

Para  ei  proyecto  de  ley  de  caducidad  de  créditos: 

Sres.  Alvarez  Bugalla!,  Santa  Cruz,  León  y  Medina, 
Cantero,  García  Goincx,  Sánchez  Ruano,  Fuernandez 
de  Iss  Cuevas. 

Para  la  exposición  de  la  compañía  del  ferro-carril 
Compostelano  pidiendo  se  le  conceda  un  auxilio  equi- 
valente al  otorgado  á  las  demás  empresas: 

Sres.  Montero  Ríos,  Marqués  de  Figueroa,  Carba- 
11o,  Carretero,  Ulloa  (D.  Augusto),  Gasset  y  Artime, 
Elduayen. 

Para  el  proyecto  de  ley  declarándose  libre  la  freacion 
de  Bancos  agrícolas ,  sociedades  de  crédito  y  asociacio- 
nes industriales: 

Sres.  Mosquera,  Chao,  Echegaray,  Pastor  y  Lan- 
dero,  Madrazo,  Montemar,  Zorrilla  (D.  Ildefonso). 

Para  el  proyecto  de  ley  concediendo  una  pensión  A  la 
viuda  de  D.  Benjamin  Fernandez  Vallín: 

Sres.  De  Pedro,  Becerra,  Navarro  y  Rodrigo,  Moya 
Fernandez  ,  Madrazo,  Izquierdo,  Alarcon. 

Para  la  proposición  relativa  á  la  formación  de  un  plan 
general  de  establecimientos  penales: 

Sres.  López  Botas,  Fuente  Alcázar,  Soler  (D.  Juan 
Pablo),  Pérez  Cantalapiedra,  Carrataié,  Méndez  Vigo, 
Dieguez  Amoeiro. 

Las  secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguientes 
proposiciones  de  ley: 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Orense  ,  declarándose  li- 
bre-el  establecimiento  de  Bancos  agrícolassin  inter- 
vención del  Gobierno. 

Sometemos  á  la  aprobación  de  las  Córtes  Constitu- 
yentes la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  declara  libre  el  establecimiento  de 
Bancos  agrícolas  ,  sin  intervención  de)  Gobierno. 

Art.  3.*  Podrán  emitir  billetes  de  libre  circulación 
voluntaria. 

Art.  3.*   Los  billetes  y  acciones  llevarán  una  ins- 
Tomol. 
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cripcion  en  grandes  caractéres  que  diga:  «El  Gobierno 
no  garantiza  este  papel,  n 

Art.  4.'  Los  directores  ó  personas  que  con  cual- 
quier denominación  dirijan  ó  administren  los  Bancos 
agrícolas,  son  responsables  civil  y  personalmente  del 
exacto  cumplimiento  de  los  estatutos  y  reglamentos  que 
se  adopten  por  la  mayoría  de  los  accionistas. 

Palacio  de  las  Córtes  17  de  Marzo  de  1869. — José 
María  de  Orense. — Emigdio  Santamaría. — Pedro  Cay- 
mó  y  Bascós. — Pedro  José  Moreno. — Cárlos  Cervera. 
■ — ^José  Comple. — Federico  Rubio. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Orense,  sobre  libertad  de 
comercio  i  la  industria  jr  Ubre  ejercicio  de  todo  arte 

ú  oficio. 

Sometemos  á  la  aprobación  de  las  Córtes  Constitu- 
yentes el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  I.*  Se  declara  libre  el  comercio  interior, 
la  industria  y  el  ejercicio  de  toda  ocupación ,  arte  ó  ofi- 
cio ,  sin  que  ninguna  autoridad  pueda  oponer  ningún 
impedimento,  nt  ocigír  ningún  aviso  prévío. 

Art.  3.'  Las  contribuciones  se  cobrarán  desde  el 
año  siguiente  al  en  que  empiece  á  ejercerse  nuevamen- 
te cualquier  arte,  oñcio  ü  ocupación. 

Palacio  de  las  Córtes  18  de  Marzo  de  i86g. — José 
María  de  Orense. — José  Manuel  Cabello  de  la  Vega. — 
Pedro  Caymó  y  Bascós. — Gonzalo  Scrraclara. — E.  Pa- 
lanca.—Federico  de  P.  del  Castillo. — José  T.  de  Ame- 
Iler. 

Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  D.  Anto- 
nio Valera,  participando  el  fallecimiento  de  su  señor 
hermano  D.  Cristóbal  Valera  y  Monteagudo,  Diputado 
por  Albacete  y  Vicepresidente  de  las  Córtes,  ocurrido 
en  Ib  noche  del  sS  del  actual,  dijo 

El  Sr.  V1CFJ>RESIDENTE  (Martos):  Señores  Dipu- 
tados, enfermo  el  Sr.  Presidente  de  las  Córtes,-  debo 
decir  breves  palabras  para  expresar  el  profundo  dolor 
que  todos  sentimos  por  la  pérdida  que  ha  sufrido  el 
país. 

El  Sr.  D.  Cristóbal  Valera  fué  siempre  modelo  de 
virtudes  privadas  y  ejemplo  de  consecuencia  y  de  pa- 
triotismo. Militó  toda  su  vida  en  las  filas  del  partido 
progresista,  y  fué  siempre  un  esforzado  adalid  de  las 
doctrinas  más  radicales  dentro  de  ese  partido.  Fué  Di- 
putado por  la  provincia  de  Albacete  en  las  Córtes  Cons- 
tituyentes de  1854,  y  el  país  recordará  siempre,  la 
opinión  liberal  le  agradecerá  siempre,  los  grandes  es- 
fuerzos que  hizo  como  redactor  de  aquella  Constitución 
que  no  llegó  á  ser  ley  fundamental  del  Estado ,  soste- 
niendo en  votos  particulares  doctrinas  avanzadas ,  que 
más  tarde  habiin  de  hacer  triunfar  el  progreso  de  las 
ideas , 

El  Sr.  D.  Cristóbal  Valera  ha  muerto.  La  Cámara, 

espero,  habrá  oido  con  dolor  la  noticia  de  su  falleci- 
miento: las  Córtes  asistieron  á  la  ceremonia  fúnebre  de 
su  entierro. 

(Declara  la  Asamblea  Constituyente  haber  oído  con 
dolor  profundo  la  noticia  del  fenecimiento  del  Sr,  don 
Cristóbal  Valera? 

Las  Córtes  unánimemente  así  lo  acordaron. 

El  Sr.  MOYA :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  U  tiene  V.  S. 

VA 
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El  Sr.  MOYA.;  Señores  Diputados,  después  de  las 
palabras  tan  elocuentes  que  el  Sr.  Presidente  de  las  Cór- 
tes  ha  pronunciado  en  elogio  de  nuestro  malogrado 
compañero  ci  Sr.  Valera,  permitidme  á  mf,  su  íntimo 
amigo,  amigo  de  hace  muchos  añ:s,  dedicarle  también 
algunas ,  siquiera  sólo  sean  como  tributo  de  respeto  y 
en  testimonio  del  cariño  7  de  las  simpatías  que  le 
profesaba,  como  yo,  la  provincia  de  Albacete  que  con 
iX  tenia  la  honra  de  representar. 

El  Sr.  D.  Cristóbal  Valera,  como  ha  dicho  el  señor 
Presidente ,  era  en  la  vida  privada  modelo  7  dechado  de 
loa  hombres  honrados ;  ejemplo  y  espejo  en  la  vida  pú- 
blica de  los  grandes  ciudadanas.  Un  solo  rasgo  de  su 
austera  vida,  consagrada  al  servicio  de  la  libertad,  bas- 
tará para  significar  la  integridad  del  gran  carácter  que 
poseia  el  eminente  ciudadano  á  quien  todos  los  libera- 
les lloramos  hoy ,  y  yo  por  mi  parte  desconsolado. 

Hallándose  el  año  1845  de  magistrado  en  la  Audiencia 
de  Sevilla,  prefirió  renunciar  el  destino  á  jurar  la  re- 
forma de  la  Constitución  que  se  habia  llevado  á  cabo 
por  unas  Córtes  ordinarias,  violando  el  pacto  funda- 
mental y  de  alianza  que  existia  desde  el  año  de  iSBy 
entre  la  Corona  y  el  pueblo.  Y  llevó  tan  allá  su  inte- 
gridad y  fué  tan  constante  en  su  virtud,  verdaderamente 
espanana  por- lo  rara,  que  aun  siendo  Diputado  Cons- 
tituyente en  la  memorable  Asamblea  de  1854  á  i856, 
á  pesar  de  Is  justa  importancia  que  en  ella  obtuvo ,  no 
obstante  el  favor  que  podia  haber  merecido  de  aquel 
Gobierno,  no  pidió,  no  reclamó,  ni  por  tanto  obtuvo 
remuneración  alguna  por  los  años  que  habia  dejado  de 
servir,  ni  por  tanto  se  preparó  los  medios  de  optar  á 
los  derechos  pasivos  que  en  otro  caso  hubiera  conse- 
guido y  que  hoy  serian  el  patrimonio  de  su  poco  afor- 
tunada familia,  para  la  que  nunca  pidió  merced  alguna. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  todos  los  que  le  co- 
nocían, todos  los  que  le  apreciaban,  saben  con  qué 
perseverancia  se  habia  consagrado  toda  su  vida  á  la  de- 
fensa del  partido  liberal ,  á  la  defensa  del  histórico  7 
puro  partido  progresista ,  que  lo  contaba  como  uno  de 
BUS  más  esforzados  adalides;  á  la  defensa  de  los  princi- 
pios democráticos ,  ICts  cuales  profissaba  en  el  fondo  de 
su  alma  el  Sr.  D.  Cristóbal  Valera,  como  saben  los  s^ 
ñores  Diputados  que  con  él  formaron  parte  de  las  Cór- 
tes de  1854  á  i85ó. 

Nada  más ,  afiigido  por  la  pérdida  de  mi  querido  y 
cariñoso  amigo,  nada  más  puedo  hoy  decir  en  testimo- 
nio del  cariño  y  de  I.1  simpatía  que  le  profesaba ,  y  de 
la  memoria  que  conservará  siempre  de  su  civismo  y 
virtudes  la  provincia  de  Albacete ,  para  cuyos  buenos 
liberales  me  parece  irreparable  pérdida. 


ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  órden  con 
que  los  Sres.  Diputados  han  pedido  la  palabra  después 
de  la  aprobación  del  acta ,  es  el  siguiente :  Prieto ,  Su- 
ñer  y  Capdeviia  ,  Navarro  y  Rodrigo,  Figueras,  Ocboa 
de-  Olza,  Orense,  Pierrard,  Suarez  Inclán,  Balaguer, 
Garcfa  López,  Ochoa  Zabalegui,  Pellón  y  Rodríguez, 
Coronel  y  Oritz  y  De  Pedro.  ' 

El  Sr.  Prieto  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PRIETO:  Deseo  que  conste  mí  voto  confor- 
me con  el  de  la  minoría  en  la  votación  que  tuvo  lugar 
en  la  sesión  última ,  relativa  á  la  ley  de  reemplazos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano):  Constará 
en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTE  DE  1869. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos);  El  Sr.  Sufiery 
Capdeviia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUÑER  Y  CAPDEVILA:  Mi  amigo  el  señor 
Tutau,  que  tuvo  que  marcharse  á  Barcelona  hace  tres 
dias,  me  ha  encargado  que  hiciera  presente  á  la  mesi 
que  se  trascribió  mal  un  párrafo  del  último  apartado  en 
su  rectificación  de  su  último  discurso. 

Este  párrafo  dice  así :  «Recargad  los  presupuestos, 
dejad  que  vengan  recargados  como  han  venido  hasta 
hoy,  que  ellos  son  loa  que  han  de  matar  á  vosotros  7 
al  pats.j» 

El  Sr.  Tutau  no  dijo  esto :  expresó  la  idea  de  que  lo^ 
presupuestos  recargados  matarán  al  rey  que  pudiera 
traernos  la  mayoría,  pero  de  ninguna  manera  oí  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano):  Constará. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Navar- 
ro y  Rodrigo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  Y  RODRIGO  :  La  he  pedido  para 
que  conste  mi  voto  unido  al  de  la  mayoría  en  la  vota- 
ción de  la  ley  de  reemplazos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano):  Constará 
en  el  acta  7  en  el  ■  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Rgue- 
ras  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Quisiera  que  constase  en  el  acta 
que  estoy  conforme  con  la  minoría,  7  que  si  hubiera 
estado  aquí ,  hubiera  votado  en  este  sentido  respecto  á 
la  ley  de  reemplazos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Constará  en 
el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  E!  Sr.  Oehoa 
de  Olza  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OCHOA  DE  OLZA:  La  he  pedido  con  el  mis- 
mo objeto  que  d  Sr.  Figueras. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Constará  en  el 
Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  El  Sr.  Mai^- 
qués  de  Albaida  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ORENSE:  Señor  Presidente,  me  parece  que 
será  más  conveniente  t^ue  todos  los  Sres.  Diputados  que 
tengan  que  hacer  rectificaciones  sobre  el  acta  ó  sobre 
las  votaciones  últimas ,  las  hagan  antes  de  hablar  yo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Tiene  U pala- 
bra el  Sr.  Pierrard. 

El  Sr.  PIERRARD :  El  objeto  con  que  he  tenido  el 
honor  de  pedir  la  palabra  no  es  otro  más  que  tnanifes-' 
tar  el  sentimiento  en  que  por  ñilu  de  salud ,  que  toda- 
vía me  aqueja ,  me  he  visto  privado  de  poder  asistir  á 
las  últimas  sesiones  de  esta  Cámara.  Y  al  mismo  tiem- 
po con  el  de  rogar  á  la  mesa  que  haga  constar  mi  voto 
conforme  coa  el  de  la  minoría  en  ia  cuestión  relativa  al 
ejército. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Constará  la 
manifestación  de  S.  S.  La  que  hace  respecto  al  voto, 
se  consignará  «n  el  Diario  de  las  Sesiones. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  El  Sr.  Suarei 
Inclán  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  :  Para  que  conste  mi  voto 
conforme  coa  el  de  ta  mayoría  en  la  cuestión  de  quintas. 

£1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Constará  en  el 
acta  y  en  el  Diario  de  las  Sesiones, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  El  Sr.  Balaguer 
tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  BALAGUER  ;  Para  recordar  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  la  pregunta  que  tuve  la  honra  de  dirigirle 
9kace  pocos  días  relativamente  á  los  presupuestos.  El 
país  está  deseando  economías,  economías  vcrdadefas, 
economías  radicales  ;  está  deseando  descentralización 
por  completo.  Yo  le  había  preguntado  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  hace  pocos  días  si  estaba  diapuesto  á  traer 
los  presupuestos  á  las  Córtes. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ftguerola) :  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola) :  El  señor 
Balaguer  habla  de  mi  disposición  á  traer  los  presupues- 
tos. Mi  disposición  era  tal ,  que  hubiera  creido  conve- 
niente traerlos  con  el  proyecto  de  empréstito.  Dificul- 
tades materiales,  insuperables,  de  que  los  Sres.  Diputa- 
dos pueden  darse  cuenta  á  sí  mismos,  con  el  tiempo  que 
materialmente  emplean  en  las  sesiones,  en  las  comisio- 
nes, en  el  trabajo  de  sus  .casas  mientras  viven  en  Ma- 
drid, esto  podrá  darles  una  idea  de  la  tarea  encomenda- 
da al  Gobierno  provisional  desde  el  8  de  Octubre  del  afio 
pasado.  La  materialidad  del  tiempo  ha  faltado,  no  la 
voluntad,  no  la  disposición ;  y  puede  estar  seguro  el  se- 
ñor  Balaguer  de  que  los  presupuestos  serán  traídos  aquí 
á  la  mayor  brevedad  posible,  viniendo  primero  el  de  in- 
gresos, según  indiqué  el  otro  dia,  y  con  el  de  ingresos 
U  mayoría  de  las  reformas  que  puedan  indicar  que  ha 
entrado  la  Hacienda  en  el  período  revolucionario. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  García  López. 

El  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  Tengo  el  honor  de  pregun- 
tar al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  el  Poder  ejecutivo  está 
dispuesto  á  comunicar  laa  órdenes  oportunas  para  que 
la  Caja  general  de  Depósitos  satisfaga  los  cupones  de  los 
efectos  de  la  Deuda  pública  que  en  aquella  oficina  están 
coasignados  en  calídcid  de  depósitos,  tanto  necesarios 
como  voluntarios.  Porque  sucede,  como  S,  S.  no  igno- 
ra, que  mientras  los  funcionarios  públicos  están  al  cor- 
riente en  el  percibo  de  sus  haberes,  los  tenedores  de 
efectos  de  la  Deuda  se  encuentran  sin  el  cobro  de  sus 
intereses  que  tan  legítimamente  les  pertenece. 

Ya  que  la  Caja  general  de  Depósitos  ha  interrumpido 
el  método  que  había  para  estos  pagos,  y  ha  incurrido 
en  el  ridículo  de  que  en  el  dia  33  de  Febrero  no  se  ha- 
yan satisfecho  más  que  medias  fiicturas ,  y  ea  el  triste 
caso  de  que  de  tres  semanas  á  esta  parte  haya  suspen- 
dido sus  pagos ,  yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ,  guiado  por  el  noble  celo  que  le  distingue  en  e) 
desempeño  del  importante  Ministerio  que  le  está  confía- 
do,  se  apresurará  á  dar  las  órdenes  oportunas  para  que 
se  satisfagan  estas  obligaciones  imperiosas ,  que  intere- 
san, como  sabe  S.  S.,  á  la  honra  nacional  y  al  crédito 
público. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Yo  com- 
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prendo  el  noble  celo  con  que  el  Sr,  García  López  mira 
por  los  intereses  de  nuestro  crédito  al  procurar  que  se 
paguen  los  cupones  pendientes  de  pago  en  la  Caja  de 
Depósitos, 

Mi  contestación  hoy  podría  ser  la  que  hace  pocos 
días  df  al  Sr.  Balaguer  eo  respuesta  á  una  pregunta 
análoga,  y  con  la  misma  pregunta  podía  yo  contestar 
al  Sr.  García  López. 

No  es  verdad  que  los  funcionarios  públicos  estén  to- 
dos al  corriente.  Hay  provincias  en  que  todavía  la  nive- 
lación no  ha  podido  introducirse.  Se  encon'.ró  el  Minis- 
tro que  tiene  la  honra  de  hablar  á  las  Córtes  con  que 
ta  Marina  estaba  desnivelada  con  cl  ejército  en  cuatro 
meses,  sirviendo  activamente  al  país  y  de  la  manera  tan 
distinguida  como  lo  ha  hecho  desde  este  período  de  seis 
meses  que  vatnos  atravesando,  y  la  Marina  todavía  no 
está  nivelada.  Hago  los  esfuerzos  posibles  para  conse- 
güirlo. 

Hay  clases  tan  respetables  como  la  de  la  administra- 
ción de  justicia  á  quienes  se  les  debían  cuatro  meses, 
como  sucedía  en  la  audiencia  de  Valladolid ,  por  ejem- 
plo, y  he  procurado  que  se  vayan  nivelando:  hay  cla- 
ses pasivas  á  quienes  se  deben  cinco  meses:  hay  el  cle- 
ro, que  está  en  el  presupuesto,  y  que  mientras  esté  en 
él,  el  principio  de  igualdad  y  de  justicia  exige  que  se  le 
pague  como  á  los  demás,  y  todavía  no  ha  podido  ni- 
velarse. 

Y  en  cuanto  at  pago  de  cupones ,  la  nivelación  no 
existe  nj  en  Barcelona,  ni  en  Santander,  ni  en  otros 
puntos:  en  Madrid  se  ha  pagado  por  la  Caja  de  la  Deu- 
da, El  gran  placer  del  Ministro  de  Hacienda  hubiera  sí- 
do  pagar  á  caja  abierta.  ¿Por  qué  no  ha  podido  hacerlo? 
El  discurso  del  otro  dia ,  los  guarismos  que  sometí  á  la 
deliberación  de  la  Cámara,  indican  que  con  un  déficit 
de  930  millones,  cuando  no  foltan  más  que  tres  meses 
para  el  próximo  presupuesto,  ha  de  estar  el  Ministro, 
sin  culpa  suya,  agobiado  bajo  ese  peso. 

Y  no  quiero  atribuirme  grandes  méritos:  tal  vez  los 
tiempos  venideros  me  harán  justicia,  si  en  los  presen- 
tes na  se  hiciese;  pero  la  misma  petición  del  emprésti- 
to está  indicando  la  necesidad  de  establecer  la  nivelación 
que  el  Sr.  García  López  reclama  con  razón  y  con  justi- 
cia, y  que  el  Ministro  no  ha  podido  hacer,  porque  aún 
prescindiendo  de  la  razón  y  de  la  justicia,  para  ello  lu- 
cha con  una  causa  más  poderosa  que  esto ,  que  es  la 
imposibilidad  material  de  acudir  á  todas  las  atenciones 
públicas  con  esa  igualdad  á  todos  debida,  Y  por  eso 
yo  confio  que  S  S.,  por  lo  que  ha  dicho  hoy,  influirá 
con  sus  amigos  de  la  minoría  para  que  hoy  votemos  el 
empréstito ,  porque  así  esteblecerémos  la  nivelación  que 
se  desea  por  todos. 

El  Sr,' GARCIA  LOPEZ:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  García 
López  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Et  Sr.  GARCIA  LOPEZ:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, en  las  palabras  que  ha  dirigido  á  la  Cámara,  puede 
comprender  que  va  envuelta  una  razón  absoluta ,  con- 
creta. Él  invoca  la  igualdad;  yo  también:  la  igualdad, 
que  es  un  principio  socialista,  base  de  todos  los  prin- 
cipios democráticos. 

En  cuestiones  de  Hacienda,  sefíores,  es  tan  imperio- 
sa su  observancia,  que  no  comprendo  cómo  S.  S.,  di- 
ciendo que  es  verdad  que  en  la  Deuda  pública  se  satis- 
facen los  intereses  de  los  efectos  que  allí  se  encuentran, 
reticentes  á  If^ deuda  del  Estado,  cómo  con  el  principio 
de  igualdad  que  el  Sr.  Ministro  ha  invocado ,  no  ha 
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dispuesto  que  en  la  Caja  general  de  Depúsitos  se  pa- 
guen A  la  vez ,  lo  mismo  que  se  hace  en  las  oficinas  de 
la  Deuda ,  los  intereses  de  los  efectos  que  en  aquella  es- 
tán depositados. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Ministro  nos  invita  y  nos  dice 
que  contribuyamos  á  votar  el  empréstito  para  satisfacer 
esos  intereses.  S,  S.  no  tiene  necesidad  de  ese  emprés- 
tito para  atender  á  esa  obligación ,  porque  en  el  presu- 
puesto general  del  Estado  correspondiente  al  ejercicio 
actual,  están  incluidos  estos  intereses:  y  es  bien  seguro 
que  ni  aun  pasarla  por  la  mente  de  los  que  le  forma- 
ron, eu  la  época  en  que  le  hicieron,  el  que  S.  S.  vi- 
niera aquí  con  el  proyecto  de  ley  que  está  pendiente  de 
discusión.  Por  eso,  vótese  ó  no  el  empréstito,  creo  que 
el  Poder  ejecutivo,  y  en  particular  S  S.  como  Ministro 
de  Hacienda,  está  en  el  imprescindible  deber  de  pagar 
esos  intereses. 


Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martes)  :  El  Sr.  Ochoa 
y  Zabalegui  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OCHOA  Y  ZABALEGUI:  La  he  pedido  para 
recordar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  pregunta  que  le 
dirigí  el  otro  dia,  invocando  ese  mismo  principio  de 
igualdad  y  de  justicia  de  que  nos  hablaba  hace  un  mo- 
mento. 

Preguntaba  dias  pasados  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
si  estaba  dispuesto  á  hacer  cuanto  estuviera  de  su  parte 
para  que  las  clases  pasivas  que  en  provincias  cobran  del 
Estado,  perciban  sus  haberes  al  tanto  como  tas  que  co- 
bran en  Madrid ;  es  decir,  si  está  dispuesto  á  que  aque- 
llas clases  perciban  sus  haberes  con  la  misma  nivelación 
que  las  de  Madrid,  y  las  de  Madrid  con  la  nivelación 
qus  las  de  provincias. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  La  con- 
testación que  he  de  dar  al  Sr.  Ochoa  la  tiene  S.  S.  en 
lo  que  he  indicado  al  Sr.  Balaguer  y  al  Sr.  Garcfa  Ló- 
pez. Estoy  dispuesto ,  ¡cómo  no  he  de  estarlo,  si  es  mi 
obligación!  Estoy  dispuesto  á  pagar  á  todas  las  clases 
con  la  regularidad  debida;  pero  yo  lucho  con  dificulta- 
des insuperables.  Yo  no  presumo  que  otros  pudieran 
hacer  menos  que  yo ;  al  contrario ,  es  posible  que  otros 
hicieran  mucho  más:  sin  embargo,  creo  que  he  hecho 
algo,  y  que  en  el  camino  de  la  nivelación,  al  cual  vengo 
aspirando  constantemente,  he  adelantado  todo  lo  que 
me  ha  sido  posible.  Ahora,  intentar  que  esa  nivelación 
se  realice  al  momento ,  digo  que  es  absolutamente  im- 
posible; y  si  el  Sr.  Ochoa  cree  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda es  taumaturgo  (¡ojalá  lo  fuese!  la  'nivelación  es- 
taría hecha  desde  luego),  S.  S.  padece  una  lamentable 
equivocación.  Por  eso,  como  el  Ministro  de  Hacienda 
no  puede  hacer  milagros  y  como  esa  nivelación  por  aho- 
ra es  también  imposible,  mi  único  deseo  y  mi  constante 
afán  es  ir  introduciendo  esa  nivelación,  no  sólo  para  tas 
clases  activas,  sino  también  para  las  pasivas,  á  pesar 
de  la  inmensa  carga  que  llevan  al  Tesoro. 

El  Sr.  OCHOA  Y  ZABALEGUI :  Para  rectificar.  Me 
levanto  á  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
por  la  benevolencia  con  que  se  ha  servido  contestar  á 
mi  pregunta,  y  para  decirle  que  mi  pregunta  reconoce 
por  fundamento  lo  que  por  ahí  se  dice ,  lo  que  se  sabe 
de  público ,  y  es  que  las  clases  que  cobran  del  Tesoro 
en  Madrid  cobran  al  corríente  sus  haberes ,  añadiendo 
que  el  del  presente  mes  está  ya  en  Tesorería ,  siendo 
así  que  hay  provincias  donde  las  clases  del  Estado  no 
han  percibido  los  haberes  de  dos,  tres ,  cuatro ,  cinco  y 
hasta  siete  meses. . . 


ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Señor  Diputa- 
do ,  eso  no  es  rectificar ;  eso  es  repetir  el  discurso  an- 
terior. 

El  Sr.  OCHOA  Y  ZABALEGUI:  Por  consiguiente, 
lo  que  yo  queria  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Hacieoda 
era  si  estaba  dispuesto  á  detener  el  pago  de  sus  haberes 
á  las  clases  que  cobran  en  Madrid  hasta  que  se  establez- 
ca la  correspondiente  nivelación  con  todas  las  clases 
que  cobran  del  presupuesto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Pellos 
y  Rodríguez  tiene  la  palabra.  • 
El  Sr.  PELLON  Y  RODRIGUEZ  :  La  he  pedido  paia 
preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  en  los  ingresos 
con  que  cuenta  y  deben  figurar  en  el  presupuesto  que  se 
propone  presentar  á  la  aprobación  de  le  Cámara,  viene 
envuelta  la  venta  de  todos  los  bienes  del  Patrimonio  que 
fué  de  la  corona ,  exceptuando  los  palacios  y  jardines 
anexos,  como  se  habia  dispuesto  en  la  Constitucioa 
de  1813,  y  como  se  empezó  á  practicar  en  la  época 
de  1820  á  1833,  porque  no  entra  en  mi  pensamiento 
que  se  trate  de  conservar  esos  bienes  para  dárselos  al 
nuevo  monarca  que  elijamos,  hallándose  el  Tesoro  pú- 
blico en  un  estado  de  pobreza  verdaderamente  lastimo- 
so; y  con  objeto  también  de  saber  la  opinión  del  seóor 
Ministro  de  Hacienda  sobre  el  particular,  para  que  su 
contestación  me  sirva  de  gobierno,  y  pueda  eñ  su  vir- 
tud presentar  el  proyecto  de  ley  que  tengo  intentado. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  El  se- 
ñor Pellón  puede  leer  los  documentos  que  sobre  la  mesa 
existen,  con  la  Memoria  que  tuve  la  honra  de  presentar, 
acompañada  de  todos  los  decretos  dictados  durante  el 
período  del  Gobierno  provisional,  y  en  esos  documen- 
tos leerá  que  los  bienes  del  Patrimonio  van  á  venderse 
por  la  suma  de  640  millones  de  reales,  y  esto  está  ex- 
preso en  el  decreto  de  empréstito  de  22  de  Octubre  del 
año  pasado.  De  consiguiente,  el  Sr.  Pellón  tiene  eo^ese 
decreto  la  contestación  á  su  pregunta. 

El  Sr.  PELLON  Y  RODRIGUEZ  :  Para  rectificar. 
Lo  que  yo  he  querido  saber  es  si  van  á  venderse  to- 
dos los  bienes  que  pertenecieron  al  Patrimonio ,  excep- 
tuando los  palacios  y  jardines  anexos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Hace  po- 
cos dias  tuve  la  honra  de  contestar  al  Sr.  Arquiagaque 
los  bienes  del  Patrimonio  se  estaban  deslindando  é  in- 
ventariando, y  mal  puedo  decir  al  Sr.  Pellón  cuáles  de 
esos  bienes  han  de  venderse  y  cuáles  se  exc^tusrán  de 
la  venta.  El  Sr.  Pellón,  que  sabe  mis  ideas  sobre  la  for- 
ma de  Gobierno,  ha  de  saber,  sin  embargo,  que  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  del  Poder  ejecutivo  tiene  que  esperar 
á  la  decisión  de  la  Asamblea  sobre  un  punto  tan  impor- 
tante. Entretanto  yo  no  puedo  hacer  excepciones.  Se- 
gún sea  la  decisión  de  la  Asamblea  acerca  de  la  forma 
de  Gobierno,  asi  ó  se  venderán  todos ,  ó  se  harán  algu- 
nas excepciones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Coronel 
yOrtiz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  He  pedido  U  palabra 
para  dirigir  una  pregunta,  no  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda (Risas) f  sino  á  su  digno  compañero  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia. 

En  la  execrable,  funesta  y  vergonzosa  legislatura, 
inaugurada  para  eterno  baldón  de  nuestros  anales  par- 
lamentarios el  dia  3o  de  Marzo  de  1867,  se  introduje- 
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ron  alteraciones  sumamente  sensibles  en  los  presupues- 
tos para  el  ejercicio  de  aquel  año ,  y  que  por  desgracia 
continuaron  en  el  siguiente,  porque  para  desgracia  tam- 
bién de  la  Nación  continuaron  funcionando  aquellas 
Córtes,  como  Dios  y  muchas  de  las  víctimas  de  aquella 
situación  saben. 

Al  mismo  tiempo  que  se  adelantaban  crecidas  y  es- 
candalosas sumas  á  la  persona  que  entonces  ocupaba  el 
Trono  y  á  quien  no  califico  desde  aquí,  no  por  respeto 
á  ella,  sino  por  respeto  A  los  que  me  escuchan ,  se  in- 
troducían economías  mal  entendidas ,  que  redundaban 
en  perjuicio  de  la  buena  administración  de  justicia,  y 
*una  de  ellas  fué  la  supresión  de  varios  juzgados  de  pri- 
mera instancia. 

Ahora  bien:  sentado  este  precedente,  que  es  el  fun- 
damento de  mi  pregunta,  yo  me  dirijo  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  para  manifestarle  qite,  tanto  el  hu- 
milde Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  en  este 
momento  la  palabra  á  las  Córtes,  como  otros  dignos 
compañeros  suyos,  reciben  diariamente  continuas  recla- 
maciones de  pueblos  que  han  sido  víctimas  de  aquellas 
economías  mal  entendidas,  de  aquellas  economías  iluso- 
rias, al  mismo  tiempo  que  se  despilfarraba  la  fortuna 
pública  en  otros  ramos,  como  más  de  una  vez  tendré; 
mos  ocasión  de  notar  aquí.  Pues  bien,  Sres.  Diputados; 
yo,  por  mr  parte,  no  puedo  desentenderme  de  las  recla- 
maciones de  los  electores  que  me  han  conferido  la  in- 
signe honra  de  ser  su  Diputado  en  las  COrtes  Constitu- 
yentes; yo  he  recibido  del  antiguo  juzgado  de  Rívadeo 
una  reclamación  de  esa  especie,  y  yo  ^  dirijo  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  para  preguntarle,  no  si 
está  dispuesto  A  restablecer  esos  juzgados  que  han  sido 
suprimidos ,  porque  esta  pregunta  ya  se  ta  han  hecho 
otros  dignos  compañeros  nuestros,  á  los  cuales  ha  di- 
cho que  esa  es  cuestión  de  presupuestos,  que  mientras 
no  vengan  y  se  discutan  los  del  próximo  ejercicio  eco- 
nómico no  puede  hacerlo;  pero  que  S.  S.  reconoce  que 
la  supresión  de  aquel  juzgado  fué  motivada  por  causas 
políticas;  que  dichas  supresiones  no  debieron  acordarse, 
y  que  en  la  mayor  parte  de  los  pasos  fué  indigna  aquella 
medida. 

Ahora  bien:  yo  desearía  saber,  para  tranqiiilídad  de 
aquellos  pueblos  y  de  otros  muchos  que  se  hallan  en  el 
znismo  caso,  st  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
piensa  presentar  en  el  presupuesto  correspondiente  al 
Ministerio  de  su  digno  ^argo  la  partida  correspondiente 
para  el  restablecimiento  de  los  juzgados  suprimidos, 
porque  aun  cuando  se  restablezca,  y  yo  me  felicitaré  de 
ello,  el  jurado  para  toda  clase'de  delitos,  necesariamen- 
te habría  de  haber,  como  en  Francia,  jueces  instruc- 
tores. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Ruego  á  V.  S. 
que  se  contraiga  á  la  pregunta. 

El  ár.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Concluyo  enseguida, 
Sr.  Presidente. 

Deseo  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
piensa  llevar  i  cabo  esa  importante  reforma,  relativa  al 
restablecimiento  de  los  juzgados  de  primera  instancia, 
aun  cuando  después  continúen  con  el  carácter  que  antes 
be  dicho;  porque,  en  rigor,  cuando  se  cercenan  gastos 
indispensables  pora  el  biCDCstar  de  los  pueblos  y  para 
su  buena  administración,  léjos  de  hacer  verdaderas  eco- 
nomías, se  perjudican  notablemente  sus  intereses. 

A  esto  se  reduce  mi  pregunta ,  y  me  siento ,  aguar- 
dando de  la  bondad  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia se  sirva  contestarme,  no  para  satisfacción  de  mi 
humilde  persona,  sino  para  calmar  la  ansiedad  de  aque- 
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líos  pueblos,  que  por  razones  políticas  y  por  un  golpe 
ab  irattí  se  vieron  perjudicados  por  la  situación  ante- 
rior, nunca  suficientcmente'estigmatizada. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz);  Con  efecto,  son  varios  loa  Sres.  Diputados  que 
en  las  anteriores  sesiones  me  han  dirigido  preguntas 
análogas  á  la  que  ahora  ha  hecho  el  Sr.  Coronel  y 
Ortiz,  y  por  consiguiente,  la  contestación  que  dé  A  su 
seííoría  ha  de  ser  idéntica  i  la  que  he  dado  á  otros  se- 
ñores Diputados. 

Efectivamente,  se  han  suprimido  muchos  juzgados  de 
primera  instancia  con  pretexto  de  economías,  pero  por 
motivos  políticos;  y  puesto  que  S.  S.  desea  conocer  en 
esta  parte  mi  opinión,  yo  le  diré  que  después  d^  haber 
examinado  detenidamente  el  expediente,  he  visto  que 
precisamente  el  juzgado  de  Rivadeo  se  halla  en  este  úl- 
timo caso;  es  decir  que  fué  suprimido  única  y  exclusi- 
vamente por  motivos  políticos,  y  si  yo  hubiera  de  ha- 
ber restablecido  alguno,  apartándome  de  la  marcha  que 
me  he  propuesto  seguir,  indudablemente  hubiera  sido 
el  que  S.  S.  nos  ha  citado. 

Pero  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz  me  ha  hecho  otra  pre- 
gunta, y  es  si  yo  pienso  traer  en  el  presupuesto  de  mi 
departamento  la  cantidad  necesaria  para  el  restableci- 
miento de  esos  juzgados.  Siento  decir  á  S.  S.  que  no 
piense  en  eso.  Yo  he  tenido  á  mi  disposición  la  cantidad 
de  25.000  duros  para  el  restablecimiento  de  algunos  de 
los  juzgados  suprimidos;  pero  como  he  entendido  que 
no  debia  hacer  uso  de  ese  crédito,  la  conservo  íntegra. 
He  obrado  así,  es  decir,  no  he  hecho  uso  de  esa  canti- 
dad, entre  otras  razones,  püf^ue  hollándose  muchos 
juzgados  en  igual  caso,  no  pudfendo  restablecerlos  to- 
dos, no  he' restablecido  ninguno. 

Por  lo  demás,  nada  importa  que  yo  no  traiga  en  el 
presupuesto  la  cantidad  necesaria  para  et  restableci- 
miento de  todos  esos  juzgados,  porque  las  Córtes  Cons- 
tituyentes son  muy  dueñas  de  aumentar  la  partida  que 
corresponde  i  los,  juzgados  de  primera  instancia  con  lo 
que  estimen  necesario  para  restablecer  los  juzgados  su- 
primidos, satisfaciendo  de  esta  manera  los  deseos  de  los 
pueblos  que  solicitan  que  asi  se  haga. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Doy  las  más  expresi- 
vas gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  7  Justicia  por  ta 
benevolencia  con  que  se  ha  servido  contestar  á  mí  pre- 
gunta; y  respecto  de  la  última  parte  de  su  contestación, 
sólo  me  toca  decir  que,  llegado  el  caso,  los  Diputados 
de  la  Nación  harán  uso  de  la  iniciativa  que  les  corres- 
ponde. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos);  El  Sr.  Orense 
tiene  la  palabra. 

ElSr.  ORENSE:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Estado  sobre  las 
negociaciones  que  supongo  habrá  pendientes  en  el  Mi- 
nisterio de  su  cargo  para  la  devolución  de  Gibraltar  á 
España.  He  leído  la  Memoria  referente  al  Ministerio  de 
Estado;  no  he  hallado  nada  en  ella  que  se  refiera  á  este 
particular,  y  por  eso  he  creído  necesario  anunciar  esta 
interpelación.  Supongo  que  S.  5.  se  tomará  tiempo  pa- 
ra contestarla,  y  le  ruego  que  tenga  la  bondad  de  avi- 
sarme con  alguna  anticipación. 

Ya  que  estoy  de  pié,  recordaré  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  la  interpelación  que  por  escrito  hace 
días  tuve  el  honor  de  anunciarle  respecto  de  lo  que  pen- 
saba hacer  para  llevar  á  cabo  la  ley  de  5  de  Abril 
de  1868,  que  hace  ya  muchos  meses  se  halla  sin  cum- 
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plir,  y  que  le  refiere  á  la  organizacioa  definitiva  de  Jos 
tribunales.  Yo  supongo  que  ese  proyecto  de  ley  será 
malo,  como  hecho  en  aquella  situación;  pero  por  malo 
que  sea,  es  posible  que  no  sea  tan  malo  como  lo  que 
ahora  existe.  Ruego,  por  tanto,  al  5r.  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  se  sirva  decirme  qué  es  lo  que  piensa  ha- 
cer respecto  de  esa  ley. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martes):  La  interpelación 
que  ha  anunciado  el  Sr.  Orense  se  pondrá  en  conocí» 
miento  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  Tiene  la  palabra  el 
señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICI^  (Romero 
Ortiz):  Tiene  razón  el  Sr.  Marqués  de  Albaida.  Hace 
algunos  dias  que  la  mesa  me  comunicá  una  interpela- 
ción que  por  escrito  tuvo  la  bondad  de  anunciar  S.  S., 
y  ya  hubiera  yo  sefialado  diá  para  contestarle  si  otros 
asuntos  que  han  ocupado  constantemente  á  la  Cámara, 
no  me  lo  hubieran  impedido.  Había  pendientes  varias 
proposiciones  de  ley  de  que  deseaba  desembarazarme; 
hay  todavía  otras  tan  importames  como  la  del  estable- 
cimiento del  registro  civil,  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte  y  otras  de  grande  interés,  y  deseaba  quedasen 
tratados  estos  asuntos  para  señalar  enseguida  el  dia  en 
que  hubiera  de  contestar  al  Sr.  Marqués  de  Albaida. 
Por  otra  parte,  me  parecía  que  su  interpelación  no  era 
de  interés  de]  momento  y  la  había  dejado  pasar  hasta 
ahora  por  tas  razones  dichas;  sin  embargo,  yo  señalaré 
dia,  dentro  de  esta  misma  semana,  para  contestar  d  la 
interpelación  del  Sr.  Marqués  de  Albaida. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  ElSr.  De  Pedro 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DE  PEDRO ;  Al  oir  al  Sr.  Coronel  y  Ortiz, 
he  pedido  la  palabra  con  un  objeto  análogo  al  que  se  ha 
propuesto  S.  S.  Estoy  muy  conforme  con  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia  :  convengo  en  que  el  objeto  de 
la  revolución  que  felizmente  hemos  inaugurado,  no  se 
conseguirá  sino  haciendo  muy  grandes  y  muy  radicales 
economías;  pero  es  necesario  también  comprender  muy 
bien  que  se  han  hecho  algunas  improcedentes  y  perju- 
diciales para  los  pueblos,  como  ha  dicho  muy  bien  el 
señor  Coronel  y  Ortiz, 

En  la  provincia  que  tengo  el  honor  de  representar,  se 
supriinió  durante  las  administraciones  anteriores  el  juz- 
gado de  Aliaga,  y  debo  decir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia  que  esta  supresión  en  una  comarca  donde  no 
hay  ni  un  camino,  ni  una  mala  senda,  ha  producido  á 
aquellos  habitantes  perjuicios  de  mucha  consideración. 
El  juzgado  suprimido  está  en  el  centro  de  una  serranía, 
y  hoy  es  sumamente  difícil  k  traslación  de  los  reos  y 
todo  lo  que  tiene  relación  coa  la  buena  administración 
de  justicia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Sefior  DipuM- 
do,  ¿con  qué  oh^to  ha  pedido  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  DE  PEDRO :  Con  el  objeto  de  rogar  al  sefior 
Ministro  que,  en  el  caso  de  restablecer  los  ju^dos,  no 
deje  de  restablecer  el  de  Aliaga,  provincia  de  Teruel,  y 
al  mismo  tiempo  para  hacer  presente  d  ta  Asamblea  la 
inconveniencia  de  la  suprenon  det  mismo  juzgado. 
■  El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Señores,  según  el  número  de  preguntas  de  esta 
clase  que  se  van  repitiendo,  debo  recelarme  que  al  dis- 
cutirse el  presupuesto  de  Gracia  y  Justicia  se  fijará  la 
cantidad  suficiente  para  restablecer  todos  los  juzgados 
suprimidos,  lo  cual  demuestra  que  á  todos  nos  gustan 
las  economías,  pero  no  por  nuestra  casa.  No  es  esto  de- 
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cir  que  el  juzgado  de  Aliaga  haya  sido  suprimido  con. 
razón  y  motivos  bastantes;  pero  la  verdad  es  que  el 

Gobierno  no  puede  encontrar  manera  de  hacer  econo- 
mías con  supresiones  de  ese  género  en  ninguna  provia- 
cia  de  Espfña,  sin  lastimar  intereses  que  han  de  tener 
aquí  representación.  Si  hubiéramos  de  suprimir  dióce- 
sis, si  hubiéramos  de  suprimir  universidades,  si  hu- 
biéramos de  suprimir  capitanías  generales,  hallaríamos 
un  resultado  análogo  al  que  ahora  se  está  tocando  res- 
pecto á  los  juzgados  de  primera  instancia  suprimidos. 

Sin  embargo,  yo  repito  que  no  digo  esto  con  motivo 
de  la  pregunta  ó  reclamación  hecha  por  mi  amigo  el  se- 
ñor DÍe  Pedro :  no  he  estudiado  el  exF>ediente  relativo  al* 
juzgado  de  Aliaga  ;  pero  basta  que  S.  S.  lo  diga  para 
que  yo  crea  que  fué  suprimido  sin  motivo  fundado. 
De  todas  maneras,  yo  concluyo  asegurando  d  S.  S.  yd 
los  demás  Sres.  Diputados  que  han  tenido  por  conve- 
niente hacerme  preguntas  análogas,  que  cuando  se  dis- 
cuta el  presupuesto  de  gastos  en  la  comisión ,  pueden 
presentar  allí  esas  rozones  y  serdn  oportunamente  aten- 
didas. 

El  Sr.  DE  PEDRO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Tiene  V.  S.  ta 
palabra  para  rectificar,  y  le  ruego  que  lo  haga  breve- 
mente en  atención  d  que  todavía  no  hemos  entrado  en 
la  órden  del  dia. 

El  Sr.  DE  PEDRO:  Muy  pocas  palabras.  El  expe- 
diente sobre  el  juzgado  de  Aliaga  estd  com[rfeu  y  abso- 
lutamente terminado,  haciéndose  patente  en  dl  la  nece- 
sidad de  su  restaMecimiento,  y  habiéndose  seguido  todos 
tos  trdmites  legales. 

En  cuanto  á  lo  que  decía  el  Sr.  Ministro  sobre  que 
nosotros  deseábamos  economías,  pero  que  no  afectasen 
á  nuestra  casa,  aludiendo  sin  duda  á  mi  persona,  y  por 
lo  tanto  estoy  dentro  de  ta  alusión,  diré  d  S.  S.  que 
yo  deseo  economías  en  grande  escala,  economías  radi- 
cales, porque  creo  que  es  la  única  manera  de  salvar  la 
revolución  y  de  consolidar  la  libertad  en  España. 

ÓRDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos) :  Discusión  del 
dictdmen  de  la  comisión  de  Actas  sobre  la  aptitud  kgsl 
del  Sr.  Paul  y  Angulo. 

Leido  dicho  díctámen  (Véa»e  la  sesión  del  24  del  ac- 
tualJt  y  no  habiendo  quien  pidiese  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á  votación  y  fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Paul  y  Angulo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Manos) :  Queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Paul  y  Angulo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Ruano):  Dicho  seitor 
ingresa  en  la  tercera  sección. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  Continúa  el  de" 
bate  de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre  el  proyecto 
de  ley  autorizando  al  Poder  ejecutivo  para  contratar  un 
empréstito  de  100  millones  de  escudos.  (Véanse  las  st- 

siones  del  22  y  del  24  del  actual.) 

El  Sr.  Pí  y  Margan  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PI  Y  MARGALE:  Señores,  siento  mucho  que 
ct  Reglamento  no  me  permita  contestar  punto  por  punto 
á  las  palabras  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  diri- 
gió en  la  última  sesión  con  motivo  del  discurso  que 
tuve  el  honor  de  pronunciar  en  esta  Cámara.  Como  su 
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señoría  incurriese  en  varias  equivocacioaes ,  sin  duda 
alguna  involuntarias,  iré  rectificándolas  una  por  una, 
procurando  en  lo  posible  no  apartarme  de  los  límites 
que  el  Reglamento  me  sefiala. 

Grandemente  se  dolió  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de 
que  yo  censurase  la  subvención  acordada  á  las  empresas 
dfl  ferro-carriles,  siendo  así  que,  según  S.  S.  supuso, 
estaba  obligado  á  acordarla  en  virtud  de  la  ley  de  1 1  de 
Julio  de  1867,  llegando  hasta  decirme  que,  ó  no  habia 
yo  leído  la  ley,  ó  si  la  habia  leído,  no  habia  procedido 
con  lá  prudencia  y  el  tacto  necesario. 

Yo  debo  manifestar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
^¿jos  de  estar  autorizado  por  la  ley  de  1 1  de  Julio  del  G7 
para  acordar  la  subvención  á  las  empresas  de  que  se 
trata,  en  virtud  de  la  misma  ley  no  debió  acordarla.  Por 
esa  ley  se  dispuso  que  el  importe  de  la  conversión  de 
lu  Deudas  amortizablcs  y  de  la  emisión  que  podia  ha- 
cerse en  títulos  de  la  Deuda  exterior  para  poder  mlizar 
40  millones  de  escudos,  debería  dividirse  en  dos  partes: 
el  85  por  100  se  destinaría  d  cubrir  el  déficit  de  aquel 
año  y  el  de  los  presupuestos  anteriores,  debiendo  cons- 
tituirse, con  el  i5  por  100  restante,  un  fondo  que  sir- 
viera de  base  para  los  auxilios  que  habrían  de  otorgarse 
á  las  empresas  de  los  caminos  de  hierro.  Se  añadía  en 
la  ley  que  á  este  fin  debería  presentarse  en  la  próxima 
legislatura  el  oportunn  proyecto  de  ley.  , 

De  modo ,  señores ,  que  el  1 5  por  1 00  que  se  reser- 
vaba del  importe  de  aquellas  operaciones,  no  debía 
constituir  desde  luego  la  subvención,  sino  que  debía 
servir  de  base  para  los  auxilios  que  ulteriormente  se  de- 
cretasen. De  modo,  señores,  que  además  se  necesitaba 
hacer  una  ley  para  saber  la  forma  en  que  debían  otor- 
garse esos  auxilios;  y  á  pesar  de  que  el  fondo  no  existía, 
d  pesar  de  que  la  ley  no  habia  sido  dictada ,  á  pesar  de 
que  ni  siquiera  se  había  presentado  el  proyecto  de  ley, 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acordó  desde  luego  la  sub- 
vención mencionada  á  las  empresas  de  ferro-carriles, 
pareciéndole  mejor  concederla  precisamente  en  una  si- 
tuación apuradísima  para  el  Tesoro  público. 

Hé  aquí  cómo  S.  S.  cometió  una  grave  equivocación 
que  DO  puedo  menos  de  rectificar. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cuando  las  empresas  de 
ferro-carriles  le  exigían  el  cumplimiento  de  la  ley  de  1 1 
de  Julio,  tenía  una  porción  de  argumentos  que  oponer- 
les. Debió  decirles  primero:  «la  subvención  que  se  me 
pide  es  contraria  A  las  ideas  económicas  que  he  profesa- 
do en  la  oposición,  y  no  'es  justo  que  yo  en  el  Poder 
obre  de  distinta  manera  que  como  pensaba  cuando  era 
minoría.»  Segunda  objeción  que  pudo  hacerles  el  señor 
Ministro  de  Hacienda:  erque  todavía  no  se  habia  dict^o 
la  ley  hecha  en  Córtes  en  virtud  de  la  cual  se  habían 
de  otorgar  los  correspondientes  auxilios  á  las  empresas 
de  ferro-carriles,  y  que,  por  lo  tanto,  no  podía  conce- 
derles ninguno  hasta  tanto  que  las  Córtes  lo  dispusie- 
ran.» Tercero,  y  es  el  mayor  argumento  que  debió  ha- 
cer el  Sr,  Ministro:  «que  la  situación  calamitosa  de  la 
Hacienda  pública  le  colocaba  en  la  imposibilidad  de  dar 
auxilios,  hasta  cierto  punto  gratuitos,  cuando  no  podia 
siquiera  cübrir  las  obli^cíones  más  sagradas ,  cuando 
habia  una  porción  de  pagarés  vencidos  y  no  satisfechos, 
cuyo  abono  era  de  mucha  más  urgencia  que  la  subven- 
ción á  los  empresas  de  caminos  de  hierro.» 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  hizo  una  con- 
fesión que  es  preciso  que  recojamos  aquí.  El  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  dijo:  «Es  de  advertir  que  yo  tenia  nece- 
sidad de  fondos,  que  yo  tenia  necesidad  de  salvar  la  re- 
volución, y  que  no  habia  quien  me  prestase  un  céntimo, 
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como  no  empezase  por  otorgar  la  subvención  á  las  em- 
presas de  que  se  trata.  «Esta  confesión  es  tristísima, 
porque  es  lo  mismo  que  decir  que  el  Gobierno  estaba  á 
merced  de  los  capitalistas  extranjeros ,  que  el  Gobierno 
se  ponia  á  merced  de  esos 'capitalistas  extranjeros. 

¡Cómo!  ¿Se  trataba  de  realizar  un  emprástíto  con  la 
casa  Rostchild ,  y  era  la  cosa  Rostchild  la  que  tenia  esa 
exigencia  con  el  Gobierno?  ¡La  casa  Rostchild,  que  to- 
maba los  títulos  ¿33,  cuando  en  Bolsa  se  cotizaban 
á  35;  la  casa  Rostchild,  que  tomaba  100  millones  en  fir- 
me y  el  resto  en  comisión;  la  casa  Rostchild,  que  cobran- 
do i.3oo  millones  en  títulos  de  la  Deuda  consolidada 
exterior  podia  hacer  el  gran  negocio  que  hizo,  que  fué 
vender  los  100  millones  que  tomó  en  firme,  y  luego 
arrojar  á  la  Bolsa  el  resto  de  los  títulos,  procurando  no 
jugar  al  descubierto,  aprovechándose  del  alza  que  en- 
tonces tenían ,  provocando  ta  baja  con  los  títulos  que 
tomó  en  comisión,  y  luego  procurando  cubrirse  con  los 
mismos  títulos  que  tenia  del  Tesoro  español!  La  casa 
Rostchild,  que  ha  hecho  un  negocio  bárbaro  con  el  em- 
préstito, jhabia  además  de  exigir  al  Gobierno  español 
que  diese  la  subvención  A  las  empresas  de  tos  ferro-car- 
riles, en  la  cual  dicha  casa  estaba  fuertemente  inte- 
resada? 

Nótese  bien  que  la  casa  Rostchild  tenía  acciones  y 
créditos  de  la  compañía  de  los  caminos  de  hierro  de  Ma- 
drid á  Zaragoza  y  Alicante;  nótese  que  esta  compañía 
ha  sido  la  más  favorecida  en  la  distribución  4^  la  sub- 
vención que  se  ha  dado  á  las  empresas  de  ferro-carriles, 
puesto  que  ha  recibido  nada  menos  que  el  2  3,33  de  la 
cantidad  total  que  debía  repartirse;  nótese  que  eso  se  ha 
dado,  no  sólo  para  amortizar  dos  mil  y  tantas  obligacio- 
nes de  la  compañía,  sino  también  para  pagar  los  cupo- 
nes de  esas  obligaciones ,  cosa  que  no  se  ha  hecho  con 
ninguna  otra  empresa,  y  nótese  que  con  perjuicio  de  la 
compañía  de  los  caminos  de  hierro  de  Madrid  á  Zarago- 
za y  Alicante,  con  gran  beneficio  para  la  casa  Rostchild, 
el  pago  de!  empréstito  no  se  ha  hecho  en  metálico,  sino 
que  la  casa  Rostchild  ha  ido  recogiendo  cupones  y  otros 
valores  del  Tesoro  para  cubrir  el  importe  de  ese  em- 
préstito. 

¡De  esta  manera  se  lleva  la  Hacienda  española!  ¡De 
esta  manera  vamos  á  poner  el  Estado  á  merced  de  un 
capitalista  extranjero  que  venga  dicíéndonos :  «  Si  que- 
réis que  os  dé  dinero ,  es  preciso  que  agravéis  más  la 
situación  de  la  Hacienda!» 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  supuso  que  se  había  vis- 
to precisado  á  realizar  el  empréstito  con  la  casa  Rost- 
child para  recoger  los  títulos  que  estaban  en  la  casa 
Fould,  títulos  que  podian  sacarse  á  la  plaza  á  24,  aS 
ó  26,  lo  cual,  según  el  Sr.  Ministro,  era  una  cosa  su- 
mamente gravosa  que  debía  evitarse  á  toda  costa. 

Yo  pregunto  á  las  Córtes :  á  pesar  de  que  la  casa 
Fould  tuviese  esos  títulos  en  garantía,  ¿podia  venderlos 
al  34  cuando  en  Bolsa  se  cotizaban  al  32?  ¿Es  que  la  ca- 
sa Fould  no  tenia  obligación  de  vender  esos  títulos  al 
tipo  de  cotización,  y  después  de  cobrarse  su  crédito  con- 
tra el  Estado  devolver  el  resto  á  la  Nación  española?  ¿En 
qué  se  perjudicaba  la  Hacienda  con  que  no  se  recogiesen 
los  tftulos  de  lo,  casa  Fould?  ¿Es  que  d  perjuicio  que  hu- 
biera podido  resultar  de  no  recoger  esos  títulos  no  es  el 
mismo  que  el  que  ha  resultado  para  la  Hacienda  por 
haber  realizado  la  operación  con  la  casa  Rostchild?  Si  la 
casa  Rostchild,  que  posee  i.3oo  mMIones  en  tftulos  los 
ariojara  á  la  Bolsa  de  París  y  aún  á  la  de  Madrid,  ¿no 
produciría  naturalmente  esto  una  gran  baja  en  todos  los 
fondos  públicos  ? 
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De  manera ,  señores ,  que  aquí  se  viene  pretestando 
lo  que  no  es  cierto,  y  que  hay  algo  de  vanidad  en  tra- 
tar con  la  casa  Rostchild,  con  la  cual  se  decía  que  no 
habían  podido  tratar  los  Gobiernos  anteriores.  ¿Cómo, 
pues,  las  Cortes  Constituyentes  pueden  autorizar  un 
empréstito  sin  condiciones  de  ningún  género,  como  pa- 
rece que  quieren  autorizarlo? 

Y  esto  es  tanto  más  raro,  cuanto  que  esa  autoriza- 
ción nos  la  pide  un  Gobierno  que  cuando  se  hallaba  en 
la  oposición  combatía  esa  clase  de  operaciones.  Y  si  es- 
to es  asf,  ¿cómo  podrán  los  pueblos  tener  confianza  en 
los  hombres  públicos?  Si  se  acostumbran  á  ver  que  lo 
que  se  dice  en  la  oposición  no  se  realiza  en  el  poder, 
¡cómo  es  posible  que  tengan  loa  pueblos  confianza  en 
ningún  partido  ni  en  ningún  hombre  político? 

Dicho  esto ,  paso  á  tratar  de  otra  equivocación  en  que 
incurrió  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  creyó  combatir  la  idea  que  yo  manifesté 
de  que  era  imposible  colocar  los  bonos  del  Tesoro, 
puesto  que  mientras  que  el  Gobierno  los  emitía  al  So, 
en  Bolsa  se  cotizaban  al  6o,  diciendo  que  esa  baja  de 
casi  un  a5  sobre  el  tipo  de  la  emisión  nacía  de  las  re- 
vueltas que  había  habido  en  Espalía  y  nos  citaba  hasta 
esa  pequeñísima  é  insignificante  manifestación  fiemenil 
que  tuvimos  el  otro  día  á  laa  puertas  det  Congreso. 

Yo  pregunto :  si  las  revueltas  fuesen  las  causas  de  la 
tmja  que  ha  sufrido  el  valor  de  los  bonos  del  Tesoro, 
¿acaso  esas  mismas  causas  no  hubieran  producido  la 
baja'en  una  proporción  igual  en  todos  los  demás  fondos 
públicos?  ¿Existe  esa  proporción  entre  la  baja  de  los  bo- 
nos del  Tesoro  y  la  que  han  tenido  el  consolidado,  el 
diferido,  las  amortizabics ,  las  obligaciones  de  ferro- 
carriles y  demás  fondos  del  Estado?  ' 

No  hay  esa  proporción;  y  no  habiéndola,  no  puede 
atribuirse  á  las  revueltas  políticas  la  baja  que  han  ex- 
perimentado los  bonos  det  Tesoro. 

Pero  supone  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  podrá 
colocar  esos  bonos  del  Tesoro  porque  mejorará  el  esta- 
do del  país ,  se  desarrollará  la  desamortización  de  los 
bienes  nacionales ,  se  pondrán  de  venta  los  bienes  del 
que  fué  Patrimonio  de  la  corona  y  entonces  habrá  gran 
necesidad  de  esos  bonos. 

Yo  no  acierto  á  comprender  en  qué  puede  fundarse 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  decir  esto,  porque  la 
crisis  económica  porque  estamos  atravesando  es  una 
crisis  que  no  nace  solamente  de  la  mala  cosecha  del  afío 
pasado,  sino  de  causas  anteriores  y  gravísimas,  puesto 
que  estamos  viendo  que  antes  de  la  mala  cosecha  la  cri- 
sis ya  existia  y  era  imponente. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sin  duda  para  inspirar 
confianza,  viene  diciéndonos  que  una  casa  inglesa  le  pi- 
de 5d  millones  de  bonos  del  Tesoro  al  tipo  de  76,  y 
que  él  no  quiere  darlos  porque  el  Gobierno  acordó  emi- 
tirlos al  80.  Yo  no  puedo  poner  eo  duda  la  palabra  det 
Sr.  Ministro  de  Hacienda ;  pero  sí  desearía  saber  con 
qué  clase  de  valores  quería  tomar  esa  casa  toa  5o  millo- 
nes, porque  yo  dudo  que  dando  metálico,  pueda  diri- 
girse esa  casa  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á  comprar- 
le 5o  millones  de  bonos  al  76,  cuando  puede  comprar- 
los en  Bolsa  al  60. 

Yo  bien  sé  que  si  una  casa  pide  5o  millones  de  bo- 
nos en  la  Bolsa,  desde  luego  los  bonos  mejorarán  de 
precio;  pero  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
me  dijese  si  arrojando  en  la  Bolsa  una  demanda  de  5o 
millones  de  bonos  ,  esto  podrá  dar  motivo  á  que  los  bo- 
nos suban  aS  por  100:  podrán  subir  4,  5,  6,  pero 
nunca  s5. 
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Paso  ahora  á  ocuparme  de  otra  equivocación  respecto 
á  lo  que  yo  dije  de  ta  contrilnicion  sobre  las  rentas  y 
valores  del  Estado.  En  primer  lugar,  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  supuso  que  yo  habia  calificado  esas  rentas  de 
inútiles,  y  esto  no  es  cierto,  lo  que  dije  fué: 

«No  me  parece  justo  que  cuando  un  hombre  emplea 
su  capital  en  empresas  agrícolas,  en  empresas  indus- 
tríales ó  en  empresas  mercantiles,  azarosas  de  suyo, 
pero  que  fomentan  de  una  manera  directa  los  diversos 
ramos  de  la  riqueza  pública ,  se  le  imponga  contriln- 
cion  y  no  se  le  imponga  ta  misma  contribución  al  qiu 
emplea  su  capital  en  títulos  de  la  Deuda  pública  ,  no 
dando  al  Estado  crédito  directo,  sino  comprando  valoí 
res  ya  realizados  y  que  han  pasado  por  diversas  manos.* 

Yo  decia  que  era  preciso  hacer  que  los  capitales  que 
se  dirigen  á  la  Bolsa  fuesen  dirigiéndose  á  la  agricultu- 
ra, á  la  industria,  al  comercio,  á  todos  los  ramos  vivos 
del  país,  á  fin  da  que  se  desarrollara  y  se  desemrolTieta 
de  la  manera  debida  nuestra  riqueza. 

Yo  creo  bien  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  po- 
drá menos  de  convenir  conmigo  en  que  mientras  los  ca- 
pitalistas encuentren  medio  de  poder  colocar  sus  capita- 
les en  la  Bolsa,  cobrando  un  9  O  un  10  por  100  con  sólo 
el  trabajo  de  cortar  cada  semestre  loa  cupones,  no  sert 
posible  que  esos  capitalistas  aparten  sus  capitales  de 
esta  ct^se  de  especulación  y  de  igio  para  colocarlos  en 
empresas  más  ó  menos  lucrativas  y  expuestas  á  ciertas 
contrariedades. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  añadido:  «Yo  quiero 
suponer  que  la  contribución  que  el  Sr.  Pí  propone  sobre 
la  renta  sea  una  contribución  justa:  ¿podrá  por  esto  de- 
cirse que  la  contribución  sobre  la  renta  aún  en  el  caso 
de  que  sea  de  por  lOO  cubrirá  el  déficit  que  hay  en 
el  presupuesto,  haciendo  por  lo  tanto  inútil  el  emprés- 
tito?» 

Yo  jamás  he  dicho  esto,  ni  podía  decirlo.  Lo  que  he 
hecho  ha  sido  manifestar  cuáles  eran  los  medios  que 
podían  haberse  puesto  en  juego  para  que  no  existiera  el 
déñcit  ó  fuese  mucho  menor.  Yo  decia  que  habia  ua 
medio  de  cubrirlo,  imponiendo  sobre  las  rentas  y  vab- 
res  del  Estado  la  misma  contribución  que  hoy  pesa  so- 
bre la  propiedad  territorial.  Yo  quiero  suponer  que  no 
sea  más  quede  i5  por  100,  pues  no  he  hablado  nunca 
del  25.  Pues  bien:  suponiendo  que  tos  intereses  déla 
Deuda  llegaran  á  i.ooo  millones,  tendríamos  unos  i5o 
millones  de  reales  por  este  concepto.  ¿Y  no  es  esta  una 
cantidad  respetable  para  que  hubiese  bajado  el  déficit  del 
presupuesto  actual? 

Además  he  propuesto  una  série  de  reformas,  tales 
como  la  del  ejército,  la  del  clero,  la  de  la  descentraliza- 
ción de  las  contribuciones,  para  que  juntas  pudiesen  ha- 
cer bajar  el  presupuesto,  de  manera  que  con  una  con- 
tribución extraordinaria  pudiéramos  cubrir  el  déficit  del 
presupuesto  actual  j  de  los  anteriores  sin  necesidad  áe 
apelar  á  empréstitos,  que  aon  siempre  ruinosos  y  que 
no  pueden  menos  de  agravar  la  situación  de  la  Hacienda 
en  vez  de  mejorarla.  Jamás  pude  yo  decir  que  con  sólo 
la  contribución  sobre  las  rentas  y  valores  del  Estado 
pudiéramos  llegar  á  este  resultado. 

Estos  son  los  principales  puntos  que  tenia  que  recti- 
ficar después  de  las  equivocaciones  cometidas  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y  como  no  soy  amigo  de 
apartarme  det  Reglamento,  ni  de  hablar  más  que  lo  que 
sea  necesario,  creo  haber  dicho  lo  bastante  para  contes- 
tar al  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Ministra 
de  Hacienda  tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Algo  más 
que  rectificar  ha  hecho  el  Sr.  Pí  y  Margall,  porque  ha 
entrado  de  soslayo  en  una  cuestión  que  yo  deseo  se  tra- 
te de  frente,  esto  es,  at  exámen  de  las  operaciones  del 
Tesoro  llevadas  ácabo  por  el  Gobierno  provisional;  por- 
que el  Sr.  Pí  y  Margall,  al  tratar  de  hacer  la  primera 
rectificación,  ha  hablado  de  una  cosa  sobre  la  cual  ni 
S.  S.  ni  yo  podíamos  rectificar,  puesto  que  no  nos  he- 
mos ocupado  de  ella.  Me  refiero  á  los  empréstitos  Rostchild 
y  Fould,  De  suerte,  que  sólo  por  la  benevolencia  del 
Sr.  Presidente  ha  podido  S.  S.  ocuparse  de  estosasuntos. 
Yo  me  alegro  que  lo  haya  hecho  5.  S.  j  desde  lue- 
digo  que  el  empréstito  Rostchild  nació,  no  por  que- 
rer tratar  únicamente  con  la  citada  casa  Rostchild,  sino 
por  hacerlo  con  una  casa  respetable,  porque  alrededor 
del  Ministro  de  Hacienda  hubo  siempre  una  séríe  de  in- 
termediarios de  segundo  y  de  tercer  órden  que  habían 
arrojado  por  el  suelo  el  crédito  de  España,  buscando 
una  comisión  de  esas  que  se  prestan  á  interpretaciones 
de  todo  género.  Con  esas  personas  era  preciso  hacer  lo 
que  Jesucristo  hizo  en  el  templo  con  los  mercaderes: 
coger  un  Utigo  y  arrojarlos  de  él.  Yo,  estoy  seguro  de 
que  si  el  Sr.  Pí  fuera  Ministro  de  Hacienda,  desearia 
viempre  entenderse  con  personas  respetables. 

Se  hizo  el  empréstito  Rostchild,  no  sólo  por  la  con- 
sideración que  la  casa  merece,  sino  porque  fué  la  que 
presentó  proposiciones  más  sérias,  más  dignas  *de  ser 
tomadas  en  consideración,  proposiciones,  en  fin,  que 
podian  realizarse.  Porque  puede  suceder,  y  este  es  uno 
de  los  peligros  que  tienen  esta  clase  de  asuntos,  que 
operaciones  realizadas  queden  en  suspenso  por  la  irres- 
ponsabilidad de  cumplir  por  parte  de  aquellos  que  se 
han  comprometido.  Y  se  hizo  el  empréstito  no  bajo  la 
presión  de  que  la  casa  Rostchild  exigiese  el  i5  por  loo; 
nada  de  eso.  Había  precedido,  y  era  anterior  á  la  ope- 
ración, un  decreto,  y  ese  i5  por  loo  estaba  en  Ja  ley 
de  1 1  de  Julio  de  1867  para  los  ferro-carriles. 

El  Sr.  Pf  y  Maif  all,  que  me  figuro  habrá  examinado 
con  alguna  detención  esa  ley  desde  el  dia  en  que  tuve  la 
honra  de  pronunciar  el  tJitimo  discurso,  no  ha  podido 
hasta  ahora  negar  la  verdad  de  lo  que  yo  indiqué:  sque 
había  en  todas  aquellas  operaciones  para  hacer  la  con- 
versión un  i5  por  100  destinado  como  base  para  auxi- 
lios á  las  empresas  de  ferro-carriles.»  Me  dice  S.  S. 
que  esa  base  debia  estar  en  un  proyecto  de  ley  que  se 
presentó  en  la  legislatura  anterior.  Cierto;  pero  debien- 
do hacer  un  empréstito  con  el  cual  el  Gobierno  provi- 
sional pudiera  atender  á  obligaciones.más  apremiantes, 
quiso  cumplir  el  Ministro  de  Hacienda  lo  que  en  aque- 
lla ley  se  establece,  porque  hubiera  sido  mal  preceden- 
te ver  que  el  Gobierno  provisional, iba  á  aplicar  á  otras 
atenciones  60  millones  del  proyecto  del  empréstito  co- 
mo todos  los  Gobiernos  lo  habían  hecho. 

Y  yo,  que  en  la  oposición  he  dicho  que  no  estaba 
por  las  subvenciones  á  las  empresas  de  ferro-carriles, 
lo  he  dicho  también  en  el  Gobierno  y  lo  he  dicho  en 
el  preámbulo  del  decreto;  pero  ¿reo  que  tas  obligacio- 
nes contraidas  por  leyes  deben  ser  cumplidas,  y  el  señor 
Pf,  que  es  hombre  de  derecho,  sabe  distinguir  perfec- 
tamente lo  constituyente  de  lo  constituido.  Tendrá  su 
señoría  á  veces  opiniones  diametralmente  opuestas  en 
materia  de  derecho,  á  lo  que  esté  vigente  en  el  país;  pe- 
ro acatando  la  ley  que  está  escrita,  defenderá  y  sosten- 
drá aquello  que  esté  escrito,  por  más  que  su  fuero  in- 
' '  terno,  con  su  pensamiento  l^islador,  crea  que  la  ley 
DO  es  buena  tal  como  está  escrita.  Por  consiguiente,  no 
se  me  puede  acusar  de  inconsecuencia,  porque  he  cum-  ' 
Tttao  I. 
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plido  con  una  ley  que  yo  no  he  hecho,  y  á  cuyo  cum- 
plimiento se  ha  faltado.  Esto  no  es  contradicción,  y  si 
lo  fuese,  seria  una  contradicción  continua  en  S.  S.  y  en 
todos  los  abogados,  que  al  sostener  el  derecho  particu- 
lar pueden  estar  en  oposición  con  lo  que  la  ley  redactada 
dice,  y  sin  embargo,  sostienen  la  fórmula  de  la  ley. 

Esto  es  lo  que  dijo  el  Ministro  de  Hacienda;  por  eso 
se  ocupó  de  los  auxilios  á  los  ferro-carriles  en  un  de- 
creto que  en  la  época  en  que  se  dictó,  tenia  un  carácter 
de  ley  discrecional  revolucionario,  7  por  eso  el  Gobier- 
no provisional  lo  ha  sometido  á  la  aprobación  y  sanción 
de  la  Asamblea  sóberana. 

El  Sr.  Pí,  introduciendo  en  su  rectificación  indicacio- 
nes que  no  pueden  tener  más  objeto  que  el  de  preve- 
nir el  ánimo  de  los  Sres.  Diputados,  puesto  que  no  ha- 
bían figurado  en  su  discurso,  ha  dicho  que  la  compa- 
ñía de  Zaragoza  y  Alicante,  en  la  que  la  casa  Rostchild 
tiene  muchos  intereses,  habia  tomado  más  parte  en  los 
auxilios  de  ferro-carriles.  Esto  es  verdad;  pero  ^'por  qué 
la  ha  tomado?  Porque  se  ha  nombrado  una  comisión 
compuesta  de  personas  dignísimas,  de  ingenieros  civiles 
y  han  sido  los  fiscales  de  las  compañías,  de  otras  per- 
sonas representantes  de  las  compañías  mismas  y  de  dos 
letrados  distinguidísimos,  que  forman  parte  de  esta  Cá- 
mara, y  que,  como  jueces  del  campo,  han  dado  la  ra- 
zón á  quien  la  tenia  en  determinadas  cuestiones;  y  loque 
ha  sucedido  con  esto  ha  sido  que  esas  mismas  compa- 
fiías  han  fijado,  dadas  determinadas  bases,  la  propor- 
ción de  lo  que  á  cada  una  corresponde.  Por  consiguien- 
te, si  la  compañía  de  Zaragoza  y  Alicante  tenia  más  nú- 
mero de  kilómetros  ó  más  capital  invertido,  precisa- 
mente en  esa  proporción  se  le  habrá  dado  lo  quelehaya 
correspondido,  no  por  estar  en  ella  interesada  la  casa 
Rostchild,  sino  porque  así  lo  habrá  acordado  por  justas 
consideraciones  la  junta  nombrada  al  efecto,  como  he 
dicho  antes.  De  modo  que  esta  indicación  del  Sr.  Pí,  per- 
mítame S.  S,  le  diga  que  no  es  de  las  que  más  cuadran 
con  la  naturaleza  de  su  carácter  y  de  su  manera  de  dis- 
cutir. 

Además,  el  Sr.  Pf  ha  confundido  (y  esta  serd  una 
confusión  involuntaria,  porque  no  puedo  creer  que  sea 
de  intento)  la  cuestión  Fould  con  la  cuestión  Rostchild. 

Yo  no  he  dicho,  ni  podia  decir,  ni  se  me  ha  ocurrido 
que  el  empréstito  Rostchild  fuese  para  atender  á  las  con- 
secuencias de  la  operación  Fould  :  yo  no  he  dicho  tal 
cosa.  Con  la  casa  Fould  hay  dos  operaciones  :  una  pen- 
diente todavía  de  pagarés  que  se  están  satisfaciendo  á 
sus  respectivos  vencimientos,  escalonados  en  veinte 
años,  lo  cual  dió  motivo  á  grandes  cuestiones  cuando  se 
contrató,  operación  cuyo  interés  ha  excedido  mucho 
más  al  fijado  en  la  que  ha  contratado  el  Gobierno  pro- 
visional, operación  que,  dicho  sea  de  paso,  no  podia  ve- 
nir á  extinguirse,  á  amortizarse  por  el  empréstito  Rost- 
child. 

Pero  además  habia  una  operación  de  veintiuntos  mi- 
llones de  francos  tomados  por  el  Gobierno  anterior  en 
3o  de  Julio  pasado,  á  un  precio  dado  y  con  garantía  de 
títulos  de  la  Deuda  interior,  que  no  podian  negociarse 
sino  en  caso  de  falta  de  pago  al  vencimiento,  cuyos  títu- 
los se  entregaron  al  tipo  de  22  por  100,  acercándose 
mucho  el  interés  de  la  operación  al  11  por  100.  No  po- 
dia yo  pensar  en  extinguir  ese  préstamo  con  la  opera- 
ción Rostchild,  porque  eran  tantas  las  atenciones  que 
sobre  el  Tesoro  pesaban  en  Diciembre,  que  bastará  d»* 
cir  que  ascendía  á  840  millones  lo  que  habia  que 
pagar  por  vencimientos  de  Diciembre,  y  el  Ministro 
sólo  tenía  1 00  millones :  lo  que  se  hizo  pues,  con  la 
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operación  Fould  en  Diciembre  fué  renovarla,  pero  de 
ninguna  manera  extinguirla  con  la  de  Rostchild,  por- 
que no  se  podia  pensar  en  extinguirla.  Esa  operación 
con  la  casa  Fouli  hubiera  producido,  Sres.  Diputados, 
UD  grare  quebranto  al  crédito  español  si  los  títulos  da- 
dos en  prenda  hubiesen  llegado  á  venderse  en  la  Bolsa, 
hasta  ul  punto  que  sólo  el  temor  de  la  realización  de 
esa  venta  en  Paris  hizo  que  á  la  liquidación  del  semes- 
tre en  Madrid  bajara  la  Deuda  un  2  por  100,  quedando 
á27  de  29  que  estaba  antes;  y  el  Ministro  de  Hacienda 
procuró  por  todos  los  niedios  posibles  impedir  que  se 
realizase,  porque  llegado  el  2  de  Enero  sin  haber  satis- 
fecho los  vencimientos  de  fin  de  año,  aquel  mismo  dia 
se  hubiera  puesto  á  la  venta  en  la  Bolsa  de  aquella  ca- 
pital, en  lo  cual  estaban  interesados  los  enemigos  de  la 
revolución  que  en  Paris  trabajan  activamente,  puesto 
que  tienen  allí  asiento,  7  algunos  no  sólo  tienen  másca- 
ra de  reaccionarios  sino  que  se  encubren  también  con 
máscaras  de  otro  género.  El  Ministro,  como  digo,  trató 
de  impedir  que  aquella  venta,  que  había  de  redun- 
dar en  descrédito  de  Elspaña,  se  verificase:  el  pre- 
cio i  que  hubiese  de  verificarse  la  venta  y  si  éste 
habiade  ser  ei  mismo  que  sirvió  de  tipo  para  entregar- 
los en  garantía,  no  le  he  dicho  yo,  ni  lo  podia  decir,  ni 
lo  ha  dicho  tampoco  el  Sr.  Pí,  porque  ni  S.  S.  ní  yo 
podíamos  decir  en  asunto  tan  claro  un  disparate,  siendo 
por  tanto  materia  que  ni  para  el  Sr.  Pí  ni  para  mí  puede 
ser  objeto  de  rectificación  :  los  títulos  se  hubieran  vendi- 
do al  precio  corriente  en  Bolsa,  y  si  hubiera  sido  el  22, 
claro  está  que  el  sobrante  hubiera  sido  reintegrado  al 
Tesoro  espaííol.  El  precio  no  podia  yo  fijarlo;  verdad  es 
que  el  descrédito  habría  sido  tal  que  es  posible  que  hu- 
bieran descendido  nuestros  v.i[ores  tai  vez  hasta  ese 
mismo  32  por  ido.  De  aquí  mí  extrafieza  al  escuchar 
esa  rectificación  de]  Sr.  Pí,  porque  ni  él  podia  rectificar 
lo  que  no  ha  dicho,  ni  yo  lo  que  no  he  dicho.  . 

Por  lo  que  hace  á  la  operación  Rostchild,  sobre  la 
mesa  están  los  documentos;  yo  deseo  que  se  examinen, 
y  tengo  la  confianza  de  que  no  se  podiá  decir  que  el 
Ministro  de  Hacienda  ha  arrastrado  por  los  suelos  el 
crédito  espaííol,  como  se  ha  tirado  en  tiempos  anterio- 
res. La  operación  se  ha  hecho  al  32  por  100,  y  no 
aquí,  sino  en  Paris,  lo  cual  representa  el  treinta  y  tres 
y  pico  en  España,  porque  no  hay  que  cotizar  en  Ma- 
drid sino  en  Paris.  El  scFíor  Pí  debe  saber,  como  saben 
todos  los  Sres.  Diputados,  quesi  pagamosá  ese  tipoy  á 
ese  precio,  Mr.  Maigne  en  París,  puesto  que  S.  S.  nos 
ha  hablado  del  empréstito  francés  en  el  primer  discurso 
al  hacer  el  empréstito  de  ySo  millones  de  francosenuna 
nación  rica  y  exuberante  de  dinero  como  la  Francia,  la 
cotización  que  dió  para  fijar  el  empréstito  fué  dos  por 
ciento  más  bajo  que  el  precio  corriente  de  la  Bolsa;  es 
decir,  que  si  estaba  á  70  la  fijó  en  68.  Dígase  ahora, 
señores,  sí  en  la  situación  de  Espaiía,  encontrando  la 
cotización  en  el  momento  de  hacer  el  empréstito 
á  34 '/j  por  loo,  y  haciendo  la  contratación  con  la 
casa  Rostchild  en  Madrid  á  32,  es  decir,  2  */*  más  bajo 
del  precio  corriente,  cuando  en  Paris  se  hacia  con  un 
a  de  diferencia,  dígase  si  el  Ministro  de  Hacienda  ha 
cuidado  mal  de  los  intereses  de  España. 

Además,  los  Sres.  Rostchild  han  podido  tomar  en  co- 
misión, pero  también  debe  saber  el  Sr.  Pí  que  han  to- 
mado en  firme  todo  el  empréstito;  por  consiguiente, 
esos  cálculos  que  S.  S.  ha  hecho,  y  esas  indicaciones 
sobre  asuntos  de  que  no  se  habia  hablado  aquí,  caen 
completamente  por  su  base.  No  obstante  lo  manifestado, 
esa  cuestión  vendrá  aquí,  y  yo  desearé  que  el  Sr.  Pí  la 
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examine  atentamente  para  que  la  discutamos  á  fondo, 
podiendo  asegurarle  anticipadamente  que  por  ello  no 
temo  la  responsabilidad. 

Otras  equivocaciones  del  Sr.  Pí  tengo  que  rectificar: 
una  de  ellas  es  la  relativa  á  los  bonos  del  Tesoro,  en  la 
que  extrafío  mucho  que  el  Sr.  Pí  insista,  porque  su  se- 
ñoría, que  es  muy  profundo  en  estudios  filosóficos  y  re- 
ligiosos, me  parece  que  no  anda  con  pié  tan  firme  ea 
los  económicos,  y  esta  es  una  cuestión  que  no  ha  llama- 
do su  atención  tanto  como  la  de  otras  personas,  y  no 
hablo  ciertamente  por  mí.  ¡Cuál  es  la  relación  de  los 
precios  corrientes  hoy  en  la  Bolsa  en  Madrid?  Si  losen- 
mina  atentamente  el  Sr,  Pí,  no  podrá  dar»e  rszon  á  14 
mismo  de  por  qué  aparecen  en  la  relación  en  qtic  se  en- 
cuentran. 

Yo  invito  á  los  Sres.  Diputados  á  que  examinen  la 
relación  de  los  precios  entre  la  Deuda  consolidada  ea  1 
Madrid  y  la  Deuda  diferida,  y  no  encontrarán  razón  al- 
guna para  que  la  diferida  esté  un  '/t  P°^ 
baja  de  lo  que  le  corresponda,  y  esto  por  espacio  de 
años  enteros.  ¡Qué  razón  hallará  el  Sr  Pf  para  el  hecho 
de  que  la  Deuda  exterior  española  se  cotice  en  Paris  y  en 
Lóndres  un  i  por  1 00  má»  bajo  que  la  Deuda  exterior 
española,  creación  de  1867,  cuyos  interés  se  pagan  de 
la  misma  manera?  ¡Explicará  esto  el  Sr.  Pí  científica- 
mente? Yo  creo  que  le  seria  muy  difícil.  ;Dará  S.  S.  la 
razón  de  por  qué  en  la  Bolsa  de  Amsterdam  no  se  coti- 
za Deuda  exterior  española  más  que  en  títulos  que  re- 
presentan 5o. 000  reales,  y  porqué  los  que  represen- 
tan 24  ó  100.000  no  son  buscados  ni  apreciados?  ;Dará 
el  Sr.  Pí  la  explicación  científica  de  esto?  Difícil  será 
para  S.  S.  Luego  para  querer  formar  capítulo  de  cul- 
pas al  Ministro  de  Hacienda  por  esas  cotizaciones,  creo 
que  tendrá  mucho  trabajo  que  hacer  aquí  si  ha  de  dir 
una  apariencia  siquiera  de  fuerza  á  sus  argumentos. 

Respecto  á  los  bonos  del  Tesoro,  yo  insisto  en  decir 
que  he  tenido  una  proposición  séria  y  formal.  El  por 
^ué  las  personas  que  hayan  hecho  esa  proposición  no 
van  á  la  Bolsa  á  comprar  á  60  por  100,  puede  el  Sr.  Pf 
preguntárselo  á  ellas  y  no  á  mí.  Lo  que  yo  puedo  decir 
á  S.  S.  es  que  en  materia  de  crédito  los  horizontes  son 
inmensos,  y  no  hay  que  poner  puertas  al  campo  ni  pre- 
tender sentar  una  doctrina  que  probablemente  seria  con- 
traria á  las  doctrinas  que  S,  S.  profesa  y  que  yo  he 
leido  en  sus  escritos. 

La  proposición,  repito,  es  séria  y  formal.  Yo  he  di- 
cho que  no  podia  darles  al  76  por  100  los  bonos  del 
Tesoro,  pero  no  he  dicho  que  debia  dárselos  á  80;  lo 
que  yo  afirmo  es  que  el  precio  de  76  no  es  el  que  cor- 
responde, porque  S.  S.  sabe  que  en  los  mismos  bono» 
dados  á  80  habia  un  descuento  según  la  manera  de  to- 
marlos. 

Otras  observaciones  ó  rectificaciones  ha  hecho  el  se- 
ñor Pf,  y  en  verdad  que  tampoco  puedo  rectificanne  á 
mí  mismo,  porque  me  atribuye  lo  que  yo  no  he  dicho. 
Yo  no  he  supuesto  en  mi  discurso  que  el  Sr.  Pí  tratase 
de  llenar  el  hueco  del  empréstito  con  una  forma  de  re- 
paración ó  amparo. 

Precisamente  dije  yo,  calculé,  y  todos^  los  Sres.  Di- 
putados recordarán  que  el  Sr.  Pí,  agravándolas  con- 
tribuciones, porque  esta  era  su  frase,  podria  sacar  450 
millones,  y  excediéndome,  según  las  manííestacionei 
del  cálculo  del  gravámen  que  quisiera  imponer  á  las 
rentas  ó  á  tenedores  de  efectos  públicosT  cuya  teoría  no  | 
discutí  entonces,  ni  tampoco  he  de  discutir  ahora,  su-  , 
puse  yo  que  podia  llegar  al  límite  del  25;  no  dije  que 
S.  S.  quisiese  llegar,  sino  al  límite,  y  calculé  que  podil 
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sacar  35o  millones,  con  más  45o;  total,  700  millones. 

Pero  presentando  un  déñcít  efectivo  de  920  millones, 
anadia  yo :  alos  320  millones  no  puede  sacarlos  de  las 
«conomías  que  haga  en  el  presupuesto.»  De  modo  que 
la  rectiñcacioR  del  Sr.  Pi  cae  también  por  su  base,  por- 
que yo  no  he  supuesto  que  acudiese  á  un  solo  medio, 
sino  que  acudía  á  la  combinación  de  varios  medios,  y 
en  esto  le  hacia  yo  justicia;  planteada  la  cuestión  en  el 
mejor  terreno  para  S.  S.,  yo  manifestaba  á  la  Cámara, 
7  creo  que  este  fué  mi  último  argumento,  que  aún  con 
estos  tres  medios  distintos,  tomados  conjuatamente  por 
«el  Sr.  Pf,  no  obtendría  el  resultado''que  vamos  á  obte- 
ner por  medio  del  empréstito. 

Tales  son  las  rectificaciones  que  be  tenido  que  hacer 
al  Sr.  Pf,  no  por  lo  que  en  sí  valgan  ellas,  sino  porque 
son  las  primeras  que  S.  S.,  con  una  precaución  orato- 
ria hábil,  muy  propia  del  Sr.  Pí,  ha  introducido  en  su 
discurso  cuestiones  de  que  no  nos  habíamos  ocupado 
ni  su  señoría  ni  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  hablar 
á  la  Cámara. 

Ei  Sr.  Pí  Y  MARGALL  (para  rectificar) :  Pocas  se- 
rán las  palabras  que  diré  en  contestación  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. 

En  primer  Ingar,  el  principal  cai^o  que  yo  dirigí  á  su 
señoría  respecto  A  la  subvención  á  las  empresas  de  fer- 
ro-carriles queda  completamente  en  pié;  á  saber,  que 
dada  la  situación  apuradísima  de  la  Hacienda  pública,  y 
no  habiendo  una  obligación  terminante  nacida  de  una 
ley,  para  acordar  esa  subvención  á  las  empresas,  no 
era  prudente,  ni  económico,  ni  pohtico,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  acordase  á  las  empresas  de  ferro- 
carriles una  subvención  que,  según  S.  S.  mismo,  hasta 
fin  de  Junio  ha  de  llegar  á  1 14  millones,  puesto  que  no 
bastaba  la  ley  de  1  i  de  Julio  de  1 867,  sino  que  se  ne- 
cesiuba  un  acuerdo  de  las  Córtes  para  que  se  concediese 
esa  aubvencion;  y  como  no  existía  ese  acuerdo,  si  el  se- 
fior  Ministro  de  Hacienda  hubiese  dicho  á  las  empresas 
de  caminos  de  hierro  que  no  podía  darles  la  subvención 
ínterin  no  viniesen  las  Córtes  Constituyentes ,  no  ha- 
bría agravado,  como  lo  ha  hecho,  la  situación  de  la 
Hacienda  en  1 14  millones 

£n  segundo  lugar,  respecto  á  los  bonos  del  Tesoro 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dijo:  ano  puede  el  Sr.  Pf 
hacer  un  argumento  de  la  fclta  de  proporción  que  pueda 
haber  entre  la  baja  de  los  bonos  del  Tesoro  y  la  de  los 
demás  valores  del  Estado;  porque  no  podia  haber  esa 
diferencia  entre  la  Deuda  consolidada  y  diferida ,  y  los 
diversos  valores  y  la  Deuda  exterior  del  mismo  género 
é  interés.» 

Y  yo,  contestando  á  este  ai^tunentOf  digo  á  5.  S. 
primero,  que  la  diferencia  que  pueda  existir  entre  esas 
diferentes  clases  de  Deuda  deja  de  hacer  que  sea  mucha 
la  diferencia  que  hay  entre  la  baja  que  han  suñ-ido  los 
bonos  del  Tesoro  y  la  que  ha  sufrido,  por  ejemplo,  la 
Deuda  consolidada  del  3  por  100;  y  segundo,  que  ese 
mismo  argumento  que  aduce  S.  S,,  debería  hacerle  más 
cauto  para  no  venir  diciéndonos  aquí  siempre  que  la  baja 
ó  el  alza  de  los  fondos  públicos  redunda  en  favor  ó  en 
contra  de  un  proyecto. 

Todos  los  dias  se  nos  viene  diciendo:  ecTal  proyecto 
que  yo  he  presentado  ha  sido  admitido  por  una  alza;  ó 
tai  medida  que  yo  he  tomado  ha  sido  desechada  por  una 
baja  que  hubo  en  la  Bolsa.»  Ahora  bien;  si  el  mismo 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  conviene  en  que  estas  no  pue- 
den apreciarse  científicamente ,  no  deben  ser  nunca  un 
argumentó  para  poder  decir  que  tal  medida  sea  ó  no 
acertada. 
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Respecto  á  los  empréstitos  Fould  y  Rostchild,  puesto 
que  este  ültimo  está  sobre  la  mesa,  ya  lo  exarainarémos, 
y  dia  vendrá  en  que  lo  discutírémos  debidamente.  Pero 
de  todas  maneras  resulta  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da conviene  conmigo  en  que  los  títulos  que  habían  sido 
dados  en  garantía  á  capitalistas  que  habían  hecho  ante- 
riores empréstitos  con  los  Gobiernos  de  España,  no  po- 
dían dar  nunca  motivo  para  hacer  un  empréstito  con 
condiciones  más  d  menos  gravosas,  puesto  que  convie- 
ne en  que  en  ese  caso  no  podían  venderse  esos  títulos 
al  precio  á  que  fuera  posible  hacerlo  según  la  ocasión, 
sino  que  debian  venderse  siempre  al  tipo  de  Bolsa,  y 
que,  por  consiguiente,  mientras  no  se  recogiese  esa  ga- 
rantía, no  se  corría  el  peligro  de  que  S.  S.  nos  ha  ha- 
blado diferentes  veces. 

Respecto  á  la  contribución  sobre  valores  y  rentas  del 
Estado,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dijo  que  él  no  en- 
traría en  el  exámen  de  la  contribución,  sino  que  quería 
decir  que  ésta  no  podía  darte  de  ninguna  manera  los 
resultados  que  se  esperaban,  y  yo  he  contestado  que 
debía  aclararme  este  punto,  porque  no  parecía,  según 
eso^  sino  que  la  contribución  que  yo  pretendía  imponer 
sobre  las  rentas  del  Estado,  ó  por  mejor  decir,  el  gra- 
vámen  de  esa  contribución  debía  precisamente  sacar  d  la 
Hacienda  española  del  apuro  en  que  se  encuentra;  pero 
puesto  que  S.  S.  conviene  en  que  no  fué  esto  lo  que 
dije  y  que  yo  hablé  de  diferentes  reformas  que  podían 
contribuir  á  que  bajásemos  ese  déficit,  y  puesto  que  su 
señoría  conviene  en  que  podrá  bajarse  á  25o  millones, 
siempre  vendrá  á  resultar  que,  dadas  las  reformas  que 
yo  proponía,  en  lugar  de  hacer  un  empréstito  de  i.ooo 
millones  de  reales,  no  se  hubiera  debido  hacer  más  que 
uno  de  3  5o,  y  esto  suponiendo  que  sea  cierto  lo  que  su 
señoría  dice  que  no  podia  haber  rebajado  del  presu- 
puesto esos  aSo  millones,  cosa  que  estoy  muy  léjos  de 
creer.  * 

El^.  Ministro  de  HACIENDA  (Fíguerola):  Conste 
que  no  queda  en  pié  lo  que  el  Sr.  Pf  pone  de  pié. 

Yo  no  digo  absolutamente,  ni  puedo  decir,  que  la 
cuestión  de  los  ferro-carriles  esté  planteada  como  S.  S. 
dice.  Creo  que  S.  S.  habrá  examinado  la  ley,  como  he 
dicho,  después  del  dia  que  tuve  la  honra  de  pronunciar 
un  discurso  en  contestación  á  S.  S. 

Lo  que  se  ha  hecho  por  el  Gobierno  provisional  se 
ha  hecho,  sí  se  quiere,  díctatoríalmente ;  pero  la  manera 
de  l^íslar  que  el  Gobierno  provisional  ha  tenido  siem- 
pre, ha  sido  con  la  esperanza  que  muchos  Sres.  Dipu- 
tados de  la  oposición  no  lenian,  de  que  llegaríamos  á  la 
reunión  de  las  Ctírtes  Constituyentes ,  para  someter  A 
las  mismas  todo  aquello  que  fuese  objeto  de  tos  trabajos 
del  Gobierno  provisional. 

Yo  hice  una  operación  sobre  ferro-carriles  porque  sa- 
bía que  legahnente  estaba  ya  enlazada  con  la  posibilidad 
de  realizar  un  empréstito ;  y  como  sabía  que  no  debia 
colocarse  en  el  exterior,  donde  se  había  faltado  á  la  pa- 
labra empeñada  por  la  Nación  en  aquella  ley  respecto  á 
los  valores  dados  por  ta  conversión  de  las  amortizables 
para  las  empresas  de  ferro-carriles,  quise  cumplir  aque- 
lla palabra  que  yo  no  habría  empeñado  si  aquella  ley 
hubiese  sido  presentada  á  las  Córtes  por  mí.  ^Ysabe 
su  señoría  el  resultado  que  dió  el  cumplimiento  de  esa 
palabra  que  tan  mal  juzga  desde  su  punto  de  vista?  Q.ue 
en  las  Bolsas  extranjeras  se  juzgó  de  la  manera  de  obrar 
del  Gobierno  provisional  tan  favorablemente  como  des- 
favorable era  el  fuicío  de  los  Gobiernos  anteriorM;  y  sin 
excitación  de  ninguna  parte,  sin  ningún  acto  del  Gor 
bierno  español,  se  abrió  A  la  cotización  la  Bolsa  de  Pa- 
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r(5,  que  desde  el  67  estaba  cerrada,  y  el  Ministro  de  Ha- 
cienda no  anunció  esto  nt  estuvo,  como  otros  Ministros, 
anunciando  que  se  abrirían  las  Bolsas  desde  que  se  hi- 
ciese tal  ó  cual  cosa;  no  dijo  nada,  dió  el  decreto,  hizo 
un  empréstito  y  se  cotizó.  Esta  es  la  manera  de  proceder 
del  Ministro  de  Hacienda  y  esta  es  la  manera  cauta  y 
precavida  con  que,  sin  solicitar  de  los  modos  axtraños 
que  en  otros  tiempos  se  ha  solicitado  la  apertura  de  las 
Bolsas,  se  ha  obtenido  esto  dignamente  y  se  ha  obteni- 
do sólo  por  el  cumplimiento  del  compromiso  contraído 
en  nombre  de  la  Nación  y  mirando  el  Ministro  de  Ha- 
cienda por  el  crédito  de  la  misma. 

No  queda,  pues,  nada  en  pié  de  lo  que  dice  el  Sr.  Pf: 
esti  sometido  á  ta  decisión  de  la  Asamblea,  la  cual  re- 
solverá soberanamente  si  ha  habido  error  ó  acierto  en 
el  Ministro  de  Hacienda,  y  el  empréstito  que  ha  hecho, 
aparte  de  las  subvencionas  de  los  ferro-carriles,  revelará 
que  ha  satisfecho  el  compromiso  contraído  en  la  ley 
de  1 1  de  Julio  de  1867. 

Respecto  á  la  renta,  yo  no  tengo  que  repetir  al  sefior 
Pi  lo  que  ha  manifestado.  No  he  querido  discutir  su 
teoría;  he  dicho  que  aunque  se  impusiese  el  26  por  100 
seria  de  todo  punto  insuficiente.  Y  digo  más  :  aunque 
el  Sr.  Pí  veriácase  las  reformas  que  es  muy  capaz  de 
hacer,  no  puedo  suponer  que  el  déficit  quedase  reducido 
é  330  millones,  porque  el  Sr.  Pí  part/de  un  supuesto 
fotalísimo  para  el  país,  cual  seria  el  agravar  las  contri- 
buciones todas,  directas  é  indirectas,  ó  lo  que  constitu- 
yese su  sistema  principal,  puesto  que  sólo  con  la  dis- 
gravacion  (permítaseme  la  palabra,  aunque  no  sea  muy 
castiza),  con  el  alivio  de  los  tipos  de  contribución  es 
como  las  contribuciones  producirán  más  en  lo  sucesivo 
si  consolidamos  nuestra  situación,  en  vez  de  exigir  más 
al  contribuyente  :  el  sistema  del  Sr.  Pí  seria  funestísi- 
mo, y  el  déficit  no  llegaría  al  límite  á  que  ha  llegado 
ahora,  sino  que  sería  superior  y  abismaría  sobre  todo 
el  país  para  muchos  años,  perjudicándole  é  impoiíbili- 
tindole  de  tener  crédito  y  riqueza.  He  dicho. 

El  Sr.  PI  Y  MARGAI.L  (para  rectificar)  :  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  califica  duramente  el  medio  que  yo 
propongo,  no  de  que  se  agravara  la  contribución,  sino 
de  que  se  impusiese  una  contribución  extraordinaria 
después  de  haber  excitado  el  entusiasmo  de  todos  los 
pueblos  con  las  reformas  económicas  que  exige  la  situa- 
ción del  país.  Pero  yo  rectificaré  este  punto  diciendo 
únicamente  que  en  mi  juicio  es  mticho  más  gravoso  y 
funesto  para  el  país  el  que  hoy  vengamos  imponiendo 
empréstitos  que  gravarán  el  presupuesto  con  320  millo- 
nes de  reales  cuando  menos. 

Y  es  tanto  más  funesto  el  sistema  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  propone,  cuanto  que  aún  después  del  em- 
préstito nos  confiesa  que  no  nivelará  los  presupuestos, 
y  que  en  el  de  este  afio  nos  presentará  un  déficit  de  5oo 
millones  de  reales,  el  cual  exigirá  á  su  vez  otro  emprés- 
tito, que  vendrá  á  agravar  más  y  más  la  situación  de 
l«  Hacienda  en  vez  de  mejorarla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  E!  Sr.  Rodrí- 
guez, como  de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  (D.  Gabrial) :  Señores  Diputa- 
dos, aunque  han  pasado  cuatro  días  desde  la  última  se- 
sión que  celebramos,  es  imposible  que  hayáis  olvidado 
el  discurso  elocuentísimo  del  Sr.  Pí  y  Margall  contra  el 
proyecto  presentado  por  la  comisión  de  Presupuestos. 
Tampoco  habréis  olvidado  el  discurso  del  Sr.  Figuero- 
la,  ni  podíais  olvidarlo  con  los  ecos  brillantes  que  de 
esos  mismos  discursos  hemos  oído  en  la  sesión  de  hoy. 

Cuando  las  discusiones  llegan  á  la  elevación  y  á  la 
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altura  á  que  han  sabido  colocar  la  presente  los  dos  ilus- 
tres oradores  que  acabo  de  citar,  la  impresión  que  dejan 
en  la  Cámara  es  demasiado  profunda  para  que  pueda 
en  tan  poco  tiempo  borrarse.  Hay  en  esta  circunstancia 
algo  que  me  favorece  y  algo,  ó  más  bien  mucho,  que 
me  perjudica  :  lo  primero,  porque  dada  esa  elevación  y 
ese  interés  al  debate,  debéis  estar  predispuestos  d  pres- 
tar atención  á  mis  palabras  :  lo  s^undo,  porque  tengo 
el  deber  de  sostener  esa  elevación  del  debate,  empresa 
dificilísima,  superior  á  mis  fuerzas. 

Empezaré ,  señores,  manifestando  que  he  profesado 
siempre  al  Sr.  Pl  y  Margall  gran  admiración  y  simpatía:» 
no  le  conocía,  sin  embargo,  más  que  por  sus  escritos, 
y  no  porque  esos  escritos  sean  la  expresión  de  ideas  que 
yo  profese;  por  el  contrario,  entre  las  ideas  económicas 
del  Sr.  Pí  y  las  mias  media  un  profundo  abismo;  pero 
en  esos  escritos  del  Sr.  Pí  he  visto  yo  siempre  instruc- 
ción profunda,  gran  amor  á  la  verdad,  por  las  cualidt- 
des  de  la  verdad  misma,  y  como  el  estilo  es  el  hombre, 
he  creído  ver  además  los  indicios  de  un  gran  carácter. 
Los  discursos  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Pí  en  esta  Cá- 
mara me  han  confirmado  en  este  juicio,  y  al  empezar  á 
contestarle  he  querido,  no  como  acto  de  cortesía,  sino 
como  manifestación  de  un  sentimiento  sincero ,  dirigirle 
estas  palabras. 

Entraré  en  materia ,  Sres.  Diputados ,  recordando  el 
punto  sometido  al  debate.  Los  desórdenes  rentísticos,  el 
empirismo  de  las  anteriores  administraciones,  dieron  por 
resultado  un  descubierto  del  Tesoro,  que  debe  ser  para 
el  3o  de  Junio  del  presente  año  de  3.365  millones  de 
reales.  Esta  suma  se  compone  de  3. 161  millones,  dé- 
ficit líquido  del  Tesoro  en  i.*  de  Octubre  del  año  pasa- 
do, de  930  millones  que  dejará  de  déficit  el  presupuesto 
actual,  mal  calculado  por  el  Gobierno  que  lo  formó,  de 
los  1 14  millones,  importe  de  la  subvención  prometida  i 
las  empresas  de  ferro-carriles,  y  de  algunas  otras  parti- 
das de  menor  importsncia  que  componen  la  siuna  totil 
que  antes  he  indicado. 

Este  déficit  enorme  no  es  imputable  á  los  Gobienui 
de  la  revolución:  es  todo  de  responsiüiilidad  de  los  Go- 
biernos anteriores ;  lo  que  hemos  encontrado  gastado, 
porque  lo  gastaron  ellos;  lo  que  recaudarémos  de  menos 
este  año  por  mal  cálculo  del  presupuesto,  porque  ellos 
lo  calcularon;  lo  que  se  ha  gastado  de  más  y  se  cobri 
de  menos  á  consecuencia  de  las  perturbaciones  revolu- 
cionarias, porque  ellos  con  su  conducta  hicieron  nece- 
saria la  revolución.  Y  en  este  punto  yo  creo  que  la  ma- 
yoría y  la  minoría  están  completamente  de  acuerdo;  así 
lo  han  reconocido  lealmente  los  Sres.  Pí  y  Tutau,  y 
aunque  no  falta  quien  fuera  de  aquí,  poco  escrupuloso 
en  el  empleo  de  las  armas  con  que  ha  de  herir  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  supone  que  á  la  conducta  de  este 
Ministro  se  debe  el  déficit  de  920  millones  que  existe  es 
el  presupuesto  actual,  no  puede  haber  nadie  en  esta 
Cámara  que  legalmente  aventure  semejante  suposición. 

Con  las  medidas  del  Gobierno  provisional,  ese  déficit 
se  ha  reducido  en  1.836  millones  de  reales:  queda  to- 
davía un  descubierto  de  1.538,  y  para  cubrir  esa  sumí 
dispone  el  Gobierno,  según  nos  dice  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  de  56o  millones  que  cree  podrá  producir  U 
negociación  de  los  billetes  ó  bonos  del  Tesoro  que  hay 
todavía  en  cartera;  faltan  i.ooo  millones  de  reales  que 
es  preciso  encontrar  para  poder  llegar  al  3o  de  Jumo, 
satisfaciendo  cantidades  que  representan  gastos  hechos, 
no  gastos  que  hayan  de  hacerse  en  adelante,  sino  gastos 
hechos,  compromisos  contraidos. 

Pues  bien,  la  cuestión  no  puede  ser  más  clara  ni  más 
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concreta.  Si  hemos  de  entrar  en  el  nuevo  ejercicio  eco- 
nómico tomando  por  base  de  nuestra  política  rentística 
el  respeto  á  las  obligaciones  contraidas,  es  preciso  faci- 
litar al  Poder  ejecutivo  i  .000  millones  de  reales.  ¿Cómo 
hallarlos?  Dos  medios  hay  (prescindiendo  del  de  no  pa- 
gar, que  también  podria  adoptarse,  pero  cuya  conve- 
niencia dejo  á  la  consideración  de  los  Sres.  Diputados), 
y  esos  dos  medios  son;  pedir  los  referidos  i.ooo  millo- 
nes al  país  por  medio  de  la  contribución,  A  pedirlos  al 
crédito.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  propone  acudir  al 
crédito;  los  señores  de  la  minoría  han  hecho  oposición 
«1  proyecto  del  Gobierno,  y  dicen  que  el  empréstito  es 
malo;  pero  reconocen  que  no  pueden  obtenerse  i.ooo 
millones  por  medio  de  la  contribución.  Por  manera  que 
aceptan  el  empréstito;  así  es  que  en  principio  podia  to* 
tarse  el  empréstito  unánimemente  por  la  Cámara. 

A  esa  circunstancia  de  no  haber  otra  solución  posi- 
ble que  el  empréstito,  atribuyo,  Sres.  Diputados,  la 
negativa  del  Sr.  Pí  y  Margall,  primero  en  el  seno  de  la 
comisión  de  Presupuestos  y  después  en  esta  Cámara,  á 
indicar  un  sistema  completo  que  nos  permitiera  pres- 
cindir del  empréstito.  El  Sr.  Pí  y  Margall  se  ha  limitado 
á  hacer  algunas  indicaciones  que  aritméticamente  ha 
probado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  harían  in- 
necesario el  empréstito;  éste  resuttaria  con  ellas  nece- 
sario casi  en  su  totalidad,  y  luego  entraré  en  la  rectifi- 
cación de  algunas  cifras  presentadas  por  el  Sr.  Pí  y 
Margall  en  la  sesión  de  hoy. 

Yo  creo  que  esa  doctrina  de  que  la  minoría  debe  limi- 
tarse á  censurar  los  actos  de  los  Gobiernos  sin  presen- 
tar soluciones  propias,  es  completamente  inadmisible; 
es  una  doctrina  que  una  inteligencia  dogmática  y  emi- 
nentemente aBrmativa,  como  la  del  Sr.  Pí  y  Margall, 
no  puede  presentar  aquí.  Representando  todos  al  país 
en  las  Córtes  Constituyentes,  llamados  á  dar  soluciones 
definitivas,  nuestro  patriotismo  exige  que  digamos  todas 
nuestras  ideas  y  presentemos  nuestras  soluciones  com- 
pletas; pues  si  bien  no  hay  una  obligación  legal,  la  hay 
moral,  y  no  hay  derecho  para  callar  aquellos  pensa- 
mientos que  puedan  contribuir  á  labrar  la  prosperidad 
del  país  en  circunstancias  como  las  presentes. 

Como  decia  muy  bien  mi  compañero  Me  comisión, 
el  Sr.  Herrero,  el  empréstito  es  una  calamidad ,  nadie 
lo  niega;  pero  es  una  calamidad  necesaria,  y  es  de  to- 
dos modos  una  calamidad  inmensamente  menor  que  la 
de  inaugurar  nuestra  política  rentística,  poniendo  á  las 
puertas  de  esa  política  la  bancarota  del  país ;  y  siendo 
necesario  el  empréstito,  y  no  habiendo  absolutamente 
otra  solución,  el  negarlo  es  querer  que  venga  esa  ban- 
carota ,  que  vengan  graves  conflictos ,  que  no  podamos 
dominar  los  graves  peligros  que  hemos  de  atravesar  to- 
davía hasta  consolidar  la  revolución  de  Setiembre. 

Pero  los  Sres.  Pf  y  Margall  y  Tutau,  aunque  recono- 
cen la  absoluta  necesidad  del  empréstito ,  se  oponen  A 
que  ese  empréstito  se  realice ,  dando  al  Gobierno  una 
autorización  ,  según  ellos  dicen ,  tan  ámplia ,  tan  inde- 
finida, tan  indeterminada  como  la  que  se  le  concede  en 
el  proyecto  de  ley  que  nos  ocupa.  ' 

Los  Sres.  Pf  y  Margal!  y  Tutau  quisieran  que  en  el 
proyecto  de  ley,  que  en  el  decreto  de  las  Córtes  Cons- 
tituyentes se  consignaran  las  condiciones  á  que  habia 
de  sujetarse  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  llevar  á 
cabo  el  empréstito,  y  por  no  haberlo  hecho  así  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  y  la  comisión  de  Presupues- 
tos nos  han  dicho  que  hemos  faltado  al  respeto  y  aca- 
tamiento que  se  debe  á  las  Córtes  soberanas.  Los  se- 
ñores Pí  y  Ma^all  y  Tutau  haa  olvidado  en  este  punto 
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que  las  condiciones  de  los  empréstitos  no  se  decretan  a 
priori;  no  es  posible  decir  á  ningún  Gobierno  cómo  ha 
de  hacer  un  em^éstito,  por  lo  menos  dentro  de  las 
doctrinas  que  profesamos  los  individuos  dé  la  comi- 
sión. 

Dentro  de  las  que  profesa  el  Sr.  Pí  y  Margall  podrá 
suceder  que  pudiera  contratarse  un  empréstito  ñjando 
préviamente  en  el  decreto  de  las  Córtes  Constituyentes 
ó  del  Gobierno  las  condiciones  con  que  se  había  de  rea- 
lizar; pero  dentro  de  nuestras  doctrinas,  repito  ,  eso 
no  cabe  absolutamente.  Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
hubiera  podido  hacer  el  empréstito,  fijando  previamen- 
te BUS  condiciones ,  y  viniera  á  las  Córtes  Constituyen- 
tes pidiendo  la  aprobación  de  su  obra,  claro  es  que  en 
el  proyecto  de  ley  se  podian  consignar  esas  condiciones 
que  tanto  desean  determinar  los  Sres.  Pí  y  Margall  y 
Tutau.  Pero  los  capitalistas ,  que  tienen  una  noción  de 
lo  que  es  el  poder  ejecutivo  mucho  más  clara  y  más 
completa  por  lo  visto  que  dichos  señores,  que  saben 
que  hoy  el  Poder  ejecutivo  es  un  simple  mandatario  de 
la  Asamblea  Constituyente ,  cuya  vénia  necesita  pedir 
aun  para  presentar  proyectos,  no  han  debido  tratar,  ni 
podian  hacerlo  tampoco  sériamente  con  ese  Poder  eje- 
cutivo sin  que  antes  viniera  á  las  Córtes  soberanas  á 
ser  autorizado  para  ello.  Por  consiguiente,  era  preciso 
que  el  Ministro  de  Hacienda ,  antes  de  tratar  sériamen- 
te con  los  capitalistas,  viniese  á  las  Córtes  Constitu- 
yentes pidiendo  una  autorización ,  y  que  nosotros  se  la 
dieramos,  no  en  la  forma  de  autorización,  sino  en  la 
forma  que  corresponde  al  carácter  de  e^a  Cámara ,  al 
carácter  del  Poder  ejecutiVo.  Las  Córtes  Constituyentes 
decretan  el  empréstito;  *no  autorizan  al  Gobierno  á  ha- 
cerlo ,  sino  que  lo  decretan  y  encargan  la  realización  á 
su  mandatario,  el  Poder  ejecutivo ,  en  cuya  inteligencia 
y  honradez  tienen  completa  confianza. 

Realizado  ese  empréstito,  vendrán  aquí  las  condicio- 
nes con  que  se  haya  hecho  para  aprobarlas  ó  no  ,  y 
entonces  podrémos  exigir  al  Gobierno  la  resposabilidad 
que  corresponda ,  si  es  que  lo  ha  realizado  en  condicio- 
nes onerosas  para  los  intereses  del  país. 

iQué  condiciones  habían  de  consignarse  en  el  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute?  ¿La  clase  de  papel  en  que 
se  hacia  el  empréstito?  ¿Y  si  los  capitalistas  (porque  hay 
que  tener  en  cuenta  que  las  Córtes  Constituyentes,  aun- 
que soberanas,  no  lo  son  hasta  el  punto  de  poderse  so- 
breponer á  la  autonomía  privada,  por  lo  menos  yo  así 
lo  creo),  y  si  los  capitalistas,  repito ,  no  querían  la  clase 
de  papel'que  ^e  fijaba?  ¿Habia  de  decirse  el  interés  á  que*" 
deberla  contratar  el  empréstito  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda? Y  si  parecía  poco  á  los  capitalistas ,  ¿habia  de 
fijarse  el  máximum  de  interés  como  indicaron  los  seño- 
res Pí  7  Margall  y  Tutau?  En  ese  caso ,  sí  era  demasia- 
do bajo ,  las  Córtes  Constituyentes  se  pondrian  en  ri- 
dículo ,  porque  el  empréstito  no  se  llevaría  á  cabo ;  y  si 
era  muy  alto,  los  capitalistas,  que  sabrian  que  podian 
llegar  á  ese  tipo  de  interés,  no  querrían  prestar  á  un  ti- 
po inferior  y  resultarla  perjudicado  el  Tesoro.  Pero  el 
Sr.  Pí  y  Margall ,  después  de  negar  su  aprobación  á  la 
forma  del  proyecto  de  ley ,  aún  avanza  un  poco  más  ,  y 
dice  que  el  empréstito  será  imposible,  que  no  podrá 
realizarse.  Así  concluyó  su  discurso  en  la  sesión  pa- 
sada. 

Yo,  en  esta  parte,  tengo  más  esperanzas  que  el  se- 
ñor Pí  y  Margall.  En  primer  lugar,  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ha  dicho  en  la  comisión,  y  repetido  aquí,  que 
tiene  proposiciones  sérias.  En  segundo  lugar ,  este  em- 
préstito con  la  sanpion  de  las  Córtes  tendrá  todo  el  ca- 
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rácter  legal,  toda  la  garantía  moral  necesaria  para  que 
los  capitalistas  den  su  dinero  al  Gobierno.  Y  en  cuanto 
á  las  garantías  materiales ,  todo  el  mundo  sabe  que  esta 
es  cuestión  de  lo  que  se  pague  por  el  empréstito. 

Saldrá  caro,  es  evidente,  porque  nuestro  crédito  está 
muy  bajo ;  pero  aun  cuando  salga  caro ,  mejor  es  pagar 
caro  ese  capital  que  poner,  como  decia  antes,  á  las 
puertas  de  la  nueva  era  inaugurada  con  la  revolución 
de  Setiembre  la  bancarota,  destruyendo  por  mucho 
tiempo  la  prosperidad  de  nuestro  pafs.  Negarse  á  con- 
tratar el  empréstito  porque  cueste  caro ,  sería  hacer  lo 
que  el  padre  de  familia ,  que  por  no  pagar  el  pan  en 
momentos  de  carestía  á  precio  doble  ó  triple  del  que  tie- 
ne en  épocas  ordinarias,  dejara  morir  á  sus  hijos.  Lo 
primero  es  vivir,  y  hoy  la  bancarota  seria  el  abismo 
en  que  se  hundiría  la  prosperidad,  el  porvenir,  la  dig- 
nidad del  pafs.  Ante  esa  consideración,  el  coste  del  em- 
préstito, sea  de  lo  ó  de  1 1  por  loo,  y  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  tendrá  cuidado  de  que  cueste'lo  menos  po- 
sible ,  ao  es  consideración  que  deba  de  ninguna  manera 
arredrarnos. 

La  única  condición  que  se  ha  puesto  en  este  proyecto 
de  ley ,  y  por  cierto  que  aquí  no  la  ha  combatido  el  se- 
iíor  P{  y  Margall ,  si  bien  recuerdo  la  combatid  en  la  co- 
misión de  Presupuestos,  es  que  se  haga  el  emprésti- 
to por  negociación  directa,  que  no  se  haga  por  subas- 
ta. La  subasta,  señores,  en  esta  clase  de  asuntos  es  una 
pura  decepción.  Aunque  haya  una,  dos  ó  tres  casas  im- 
portantes que  quieran  tomar  el  empréstito,  es  evidente 
que  se  ponen  de  acuerdo,  que  se  reparten  primas  y  que 
estas  las  paga  el  Tesoro  püblico.  Es  más  conveniente, 
más  beneñcioso  para  los  intereses  del  Tesoro  contratar 
directamente. 

Pero  todavíft  el  Sr.  Pí  y  Mai^all  ha  hallado  más  in- 
convenientes en  esa  operación.  En  primer  tugar,  de.ia, 
no  debería  hacerse ;  pero  como  no  puede  sacarse  hoy  al 
país  esa  cantidad  por  medio  de  la  contribución,  parece 
que  debe  aceptarse.  En  segundo  lugar,  aunque  se  de- 
crete por  las  Cortes  no  podrá  realizarse  porque  no  ha- 
brá quien  dé  dinero.  En  tercero,  porque  saldrá  caro;  y 
en  cuarto,  añadía,  aun  con  este  empréstito,  no  será 
posible  cubrir  el  défícit  del  Tesoro.  Para  este  caso  hacia 
el  Sr.  Pí  y  Margall  un  cálculo  sobre  los  recursos  que 
podría  obtener  e)  Gobierno  con  los  billetes  ó  bonos  del 
Tesoro  que  tiene  en  cartera. 

Ya  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la  sesión  pasada  y 
en  la  de  hoy,  ha  contestado  á  este  ai^umento  de  S.  S.; 
pero  yo  me  voy  á  permitir  aííadir,  á  lo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro dijo,  algunas  consideraciones. 

Los  bonos  del  Tesoro  están  á  6o  por  loo.  Es  ver- 
dad, habiéndose  emitido^  no  á  8o  sino  á  77,40:  80  por 
100  era  el  tipo  haciendo  los  pagos  en  cuatro  plazos. 
Están  á  60,  digo,  pero  ese  papel,  que  comparado  con 
los  demás  títulos  que  se  cotizan  en  la  Bolsa  de  Madrid 
debería  estar  á  más  de  80  por  loo  ,  tiene  contra  si  tres 
gravísimos  inconvenientes :  primero  ,  que  todavía  ese 
papel  carece  de  garantía  legal,  porque  la  negociación  no 
ha  sido  sancionada  por  las  Ccirtes  Constituyentes  ;  se- 
gundo, que  no  se  han  podido  dar  títulos  definitivos,  y 
hay  que  hacer  las  operaciones  con  resguardos  interinos 
y  por  medio  de  endosos;  y  tercero,  que  estamos  en  mo- 
mentos en  que  ese  papel  va  A  manos  de  personas  que  se 
ven  obligadas  á  deshacerse  inmediatamente  de  él  por- 
que no  tienen  medios  de  guardarlo  y  de  esperar  á  que 
obtenga  mejor  precio  por  la  premura  de  los  compromi- 
sos que  les  obligan  á  llevarlos  á  la  Bolsa.  Y  por  últi- 
mo ,  no  hay  ventas,  no  ha  sido  posible  hac^^  ventas  de 
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ninguna  clase,  porque,  como  dijo  el  Sr.  Ministro 
Hacienda,  el  vender  hoy  los  bienes  del  Estado  seiii 
malbaratarlos;  pero  esas  ventas  vendrán  dentro  Je  dos 
ó  tres  meses,  mucho  antes  de  que  concluya  el  eíercicío 
del  presupuesto ;  y  cuando  estas  ventas  se  verifiquen, 
cuando  ese  papel  obtenga  la  sanción  legal  y  se  expidan 
títulos  definitivos,  yo  estoy  seguro  de  que  si  no  hay 
trastornos  políticos ,  si  siguen  las  circunstancias  actua- 
les, ese  papel  se  pondrá  á  80  por  100,  porque  da  ma- 
yores beneficios  á  sus  tenedores,  por  ejemplo,  que  los 
billetes  hipotecarios  de  la  segunda  série,  que  han  es- 
tado constantemente  á  más  de  80  por  1 00  en  la  Bolsi 
de  Madrid. 

Pero  podría  suceder  que  alguna  circunstancia  espe- 
cial, alguno  de  esos  sucesos  y  conlíictos  políticos  qoe 
puedan  surgir  ,  disminuyera  el  crédito  del  pafs  é  hicie- 
ra que  bajasen  todos  los  valores,  y  esos  bonos  no  bas- 
taran entonces  para  cubrir  el  défícit.  Tal  vez  suceda,  oa 
diré  que  no;  pero  en  este  caso  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda propondrá  á  las  Córtes  lo  que  haya  de  hacer  pa- 
ra llenar  ese  vacío  que  circunstancias  interiores  ixoprt* 
vistas  habrán  abierto  después. 

Y  dada  la  necesidad,  Sres.  Diputados,  de  contratar 
el  empréstito ,  yo  creo  que  aunque  el  Sr.  Pf  y  Margal! 
dijo  mucho  y  muy  bueno  en  su  discurso  anterior  tckn 
la  teoría  de  los  empréstitos,  aunque  hoy  ha  repetido  A- 
go,  no  hay  necesidad  de  que  entremos  en  esa  teoría. 
El  Sr.  Pí  y  Margall  y  nosotros,  opinamos  que  en  épo- 
cas normales  los  ga.stos  ordinarios  deben  salir  del  im- 
puesto, no  pueden  salir  de  empréstitos,  porque  esto  se- 
ria un  sistema  ruinoso;  pero  no  estamos  en  épocas 
normales,  sino  en  épocas  extiaordinarías  de  revolución, 
y  la  historia  económica  de  todos  los  pueblos  del  mundo 
nos  dice  que  en  .esas  épocas ,  para  dominar  la  crisis  y 
evitar  la  bancarota ,  ha  sido  siempre  predso  apelar  al 
crédito. 

Mendizábal,  el  gran  hacendista  de  la  guerra  dvil,  aif 
to  hizo ;  quiso  acudir  al  crédito ,  y  para  establecerlo  so- 
bre bases  sólidas ,  emperó  á  pagar  los  intereses  de  la 

Deuda  que  hacia  muchos  años  no  se  pagaban,  y  sólo 
cuando  se  convenció  de  que  el  crédito,  entonces  casi 
imposible,  no  daba  recursos  al  Tesoro,  acudió,  no  á 
una  contribución,  sino  á  un  anticipo  forzoso  reint^ra- 
ble,  que  por  cierto  en  lugar  de  dar  el  resultado  que  el 
Sr.  Pí  y  Margall  nos  ha  referido  i  diciendo  que  no  bas- 
taban manos  para  tomar  las  sumas  que  se  llevaban  al 
Tesoro ,  se  cobró  difícilmente ,  como  todas  las  contri- 
buciones extraordinarias  posteriores,  que  todav^  se  es- 
taban cobrando  en  1843. 

En  el  fondo  de  la  cuestión  concreta  que  aquf  ddiati- 
mos ,  yo  no  creo  necesario  decir  más  :  el  empréstíto  ei 
indispensable,  acto  de  patriotismo  es  en  nosotros  vo> 
tarle;  pero  al  hacer  la  oposición  á  este  proyecto  de  ley, 
los  Sres.  Tutau  y  Pí  Margall  han  ligado  con  el  em- 
préstito otras  dos  cuestiones :  han  aprovechado  la  oca- 
sión para  censurar  la  política  rentística  del  Gobierno 
provisional  y  del  Poder  ejecutivo,  y  yo  debo,  en  nom- 
bre de  la  comisión  y  en  el  mío  propio ,  decir  alguni 
cosa  y  seguir  al  Sr.  Pí  y  Margall  en  ese  camino. 

Decia  S.  S. :  «si  el  Gobierno  provisional  hubiese 
adoptado  otra  conducta ,  el  empréstito  tal  vez  hubiera 
sido  innecesario ;  pero  el  Got»emo  provisional ,  como  el 
Poder  ejecutivo ,  no  tienen  otra  política  rentística  que 
seguir  pidiendo  prestado.»  S.  S.  se  dirigía  á  la  Cáms- 
ra,  y  decía:  «ya  lo  veis;  un  empréstito  de  3.000  mi- 
llones, después  otro  de  400  millones,  y  ahora  otro 
de  1.000  millones.»  Pero  el  Sr.  Pí  y  Margall  olvida 
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que  no  hay  tres  empréstitos,  sino  un  solo  empréstito 
dividido  en  tres  partes. 

Desde  el  primer  momento  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da sabia  que  habia  de  acudir  al  crédito  por  la  cantidad 
de  3.400  millones  de  reales,  que  no  quiso  pedir  de  una 
vez  ,  porque  las  circunstancias  de  entonces  no  eran  las 
mejores  para  poder  realizar  esa  cantidad;  hizo  una  ope- 
ración con  bonos  del  Tesoro  para  liquidar  la  Caja  de 
Depósitos ,  para  cubrir  apremiantes  necesidades  y  para 
satisfacer  ciertas  deudas  escandalosas  que  no  le  dejaban 
vivir ,  y  después ,  para  tener  dinero  7  pagar  otras  aten- 
ciones ,  hizo  la  operación  con  la  casa  Rostchild ,  que 
^staba  autorizada  por  una  ley  ;  pero  para  esto,  en  aque- 
llo que  no  habia  razones  de  urgencia,  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  aguardó  á  que  las  Córtes  Constituyentes 
estuvieran  reunidas  para  poder  hacer  el  empréstito  con 
la  sanción  y  garantía  de  las  Córtes,  en  condiciones  me- 
jores que  las  que  habia  podido  obtener  en  los  emprés- 
titos anteriores. 

No  es  que  no  haya  habido  en  el  Gobierno  provisio- 
nal una  política  rentística  determinada.  La  ha  habido; 
pero  el  Sr.  Pí  no  ha  podido ,  ó  no  ha  querido  conocer- 
la :  70  más  bien  creo  que  no  ha  querido  conocerla,  por- 
que  conocerla  puede  una  inteligencia  tan  clara  como  la 
del  Sr.  Pí.  Si  S.  S.  hubiera  leido  con  atención  los  do- 
cumentos emanados  del  Gobierno  provisional  ;  si  ade- 
más hubiese  seguido  con  atención  las  ideas  emitidas 
por  el  Sr.  Figuerola  ,  y  que  tenemos  los  que  pertene- 
cemos á  la  misma  escuela  economista,  antes  de  que  el 
señor  Figuerola  fuera  gobierno,  veria  que  siempre  he- 
mos dicho,  como  han  dicho  los  documentos  emanados 
del  Gobierno  provisional ,  que  para  trasformar  la  Ha- 
cienda de  nuestro  país  habia  necesidad  de  dos  grandes 
medidas:  una,  saldar  el  déñcit  que  nos  abrumaba,  por 
medio  del  crédito ;  otra «  reformar  el  sistema  de  impues- 
tos. Y  al  acudir  al  empréstito  el  Sr.  Figuerola  para  sal- 
dar ese  déñcit ,  era  Idgieo  7  consecuente  con  lo  que  ha- 
bia estado  diciendo  siempre. 

En  cuanto  á  las  reformas ,  70  no  necesito  decir  al  se- 
jior  Pf,  aunque  debiera  decirlo  d  otros  señores  de  la 
minoría;  en  cuanto  á  reformas  no  ha  podido  hacerlas 
el  Gobierno  provisional,  porque,  como  decia  el  Sr,  Pí 
en  la  comisión  de  Presupuestos  ,  las  reformas  de  los  in- 
gresos no  pueden  hacerse  en  momentos  de  interinidad, 
en  épocas  revolucionarias;  es  necesario  estudiarlas  mu- 
idlo, 00  se  pueden  improvisar,  no  se  pueden  hacer; 
como  decia  otro  individuo  de  la  minorfa,  sin  saber  las 
ventajas  -  é  inconvenientes  que  tengan ,  á  pretexto  de 
que  pensando  en  las  ventajas  é  inconvenientes  de  las 
cosas  no  se  hace  nunca  nada. 

£1  Sr.  Pf  creia  que  debían  estudiarse  las  ventajas  é 
inconvenien^tes  de  las  cosas,  7  yo  creo  con  el  Sr.  Pf  que 
era  mal  momento  para  hacer  esas  reformas  el  período 
interino  en  que  el  Gobierno  provisional  carecía  de  la 
fuerza  que  habían  de  darle  después  las  Córtes.  Además, 
cuando  era  necesario  apelar  al  crédito  no  podia  presen- 
tarse á  los  capltali<;tas  extranjeros  un  presupuesto  que 
se  deshacía  como  humo,  por  medio  de  reformas  que 
por  de  pronto  dejan  siempre  un  vacío. 

En  la  historia  rentística  de  otros  pueblos  y  en  la  de 
nuestro  país  podían  encontrar,  no  el  Sr.  P(,  que  no  lo 
necesita,  pero  algunos  de  sus  compañeros ,  los  impa- 
cientes para  esas  reformas  de  Hacienda,  algunos  ejem- 
plos de  las  consecuencias  de  hacer  esas  reformas  sin  el 
conocimiento  de  las  ventajas  é  inconvenientes  que  traen 
consigo. 

El  año  s  I  las  Cdrtes  decretaron  los  dos  desestancos 
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de  la  sal  y  del  tabaco;  el  año  33  las  Córtes  mismas  de- 
cretaron de  nuevo  e\  estanco  de  la  sal  y  del  tabaco. 

Ll  año  54  las  Córtes  Constituyentes  suprimieron  la 
contribución  de  consumos;  el  año  37  hubo  que  volverla 
á  restablecer.  De  modo,  que  al  hacer  esas  reformas  es 
necesario  hacerlas  de  manera  que  subsistan,  y  para  esto 
que  no  dejen  un  gran  vacío  en  el  Tesoro  :  es  preciso, 
pues,  placerlas  pesando  las  ventajas  é  inconvenientes  7 
viendo  cómo  ha  de  llenarse  el  vscfo  que  las  reformas 
dejan  siempre  en  los  primeros  tiempos. 

Pero  se  dice  que  el  Gobierno  provisional  no  ha  sido 
bastante  revolucionario.  Este  adjetivo  revolucionario  se 
va  interpretando  de  tal  modo,  que  yo,  que  he  creído 
ser  siempre  revolucionario,  que  he  deseado  siempre  esta 
revolución  antes  de  que  viniera,  y  que  tantas  simpatías 
tengo  hácia  ella  después  de  haber  venido,  casi  voy  du- 
dando sí  debo  aceptar  ese  adjetivo  cuando  veo  que  se 
aplica  á  ciertas  cosas.  Reformar  revolucionariamente  ¿es 
acaso  reformar  de  un  modo  violento,  reformar  á  ciegas, 
reformar  sin  mirar  lo  que  se  hace?  Yo  entiendo  -que  eso 
no  es  hacer  las  cosas  revolucionariamente  sino  hacer- 
las mal. 

Y  para  combatir  si  Gobierno  provisional  porque  no 
ha  hecho  las  reformas  de  esa  manera  llamada  revolucio- 
naria, aquf  lo  habéis  oido^  Sres.  Diputados ,  7  fuera  de 
aquí  se  ha  dicho  también,  se  han  invocado  las  grandes 
ñguras  de  Peel  y  Gladstone  procurando  rebajar  en  la 
comparación  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Yo  no  haré  comparación  entre  aquellos  hombres  y  el 
Sr.  Figuerola.  Estas  comparaciones  no  son  nunca  de 
buen  gusto  cuando  están  delante  las  personas,  y  además 
sólo  las  hace  bien  la  posteridad.  Pero  comparar  las  re- 
formas inglesas  hechas  en  una  larga  série  de  años,  en 
un  país  consolidado,  que  no  tenia  peligros  políticos  de 
ninguna  especie  que  temer,  en  un  país  rico,  que  podia 
suplir  talmente  el  vacío  de  esas  reformas ,  con  lo  que 
puede  hacer  un  Gobierno  provisional  en  dos,  ó  tres  ú 
cuatro  meses,  sin  crédito,  sin  dinero  7  rodeado  de  peli- 
gros, es  el  colmo  de  la  injusticia.  Que  el  Poder  ejecuti- 
vo traiga  esas  reformas  ahora,  como  las  traerá  á  la  Cá- 
mara en  el  próximo  presupuesto,  que  proponga  que 
esas  reformas  se  realicen  en  un  plazo  breve,  y  si  se  lle- 
van ¿  cabo,  el  Sr.  Figuerola  no  diré  yo  que  valga  más 
ó  menos  que  Peel  y  Gladstone,  pero  como  Gladstone  7 
Peel  habrá  merecido  el  agradecimiento  de  la  posteridad. 

Los  señores  de  la  minoría  olvidan  siempre  además 
que  el  Gobierno  ha  declarado  terminantemente  que  hará 
todas  esas  reformas,  7  lo  declaró  en  un  documento  pos- 
terior, sólo  quince  dias,  A  la  revolución,  en  el  preám- 
bulo del  decreto  de  38  de  Octubre.  Se  dice  en  este 
preámbulo: 

«La  supresión  de  los  monopolios,  estancos  7  prohi- 
biciones; la  reforma  liberal  de  los  aranceles  aduaneros: 
la  destrucción  de  las  trabas  innumerables  que  se  oponen 
al  desarrollo  de  la  asociación,  de  la  industria,  del  tráfico 
y  del  crédito;  la  difusión  por  la  libertad  de  enseñanza  de 
los  conocimientos  útiles;  el  órden  y  la  descentralización 
administrativa;  la  unidad  de  fueros;  la  reducción  del 
ejército;  la  economía  de  todos  los  gastos  que  no  sean 
absolutamente  necesarios;  la  disminución  progresiva  de 
los  que  origina  el  exceso  de  atribuciones  en  el  gobierno 
del  Estado.  B 

¿Hay,  Sres.  Diputados  de  la  minorfa,  en  la  iniciativa 
que  habéis  tomado,  algo  que  no  esté  comprendido  en 
este  programa?  ¿Habéis  indicado  algo  que  no  esté  com- 
preodido'eo  estas  reformas?  Yo  no  lo  he  visto. 

Pero  se  dirá  que  estas  no  son  más  que  promesas.  En 
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primer  lugar,  algo  más  que  promesas  hay,  porque  el 
Gobierno  ha  realizado  alguna  de  las  reformas  indicadas, 
y  ha  sometido  i  la  aprobación  de  las  Córtes  otras  de 
que  hemos  de  ocuparnos  muy  pronto.  Me  refiero  á  una 
de  ellas,  importantísima,  que  es  la  ley  de  sociedades 
presentada  por  el  Sp.  Ruiz  Zorrilla,  proyecto  que  está 
perfectamente  de  acuerdo  con  el  decreto  sobre  Bancos 
hipotecarios  del  Sr.  Figuerola. 

^'Pero  es  un  misterio  para  nadie  que  el  Gobierno  se 
está  ocupando  de  todas  esas  reformas  y  que  se  prepara 
para  traerlas  á  les  Córtes?  ¿Es  un  misterio  para  nadie 
que  hay  una  comisión  de  presupuestos  creada  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  la  cual  tiene  preparado  el  pro- 
yecto del  desestanco  de  la  sal  y  del  tabaco  y  otro  pro- 
yecto de  unificación  de  la  Deuda  que  ha  presentado  al 
Ministro?  ^Es  un  misterio  para  nadie  que  la  junta  de 
aranceles  tiene  preparadas  las  bases  de  la  reforma  aran- 
celaria? 

Pues  si  todo  esto  se  sabe,  si  el  Ministro  lo  ha  dicho 
en  la  comisión  de  Presupuestos,  si  cuando  venga  el  pre- 
supuesto de  ingresos  aprobando  lo  que  en  él  se  propon- 
ga, podemos  tener  la  reforma  aduanera  desde  i  .*  de  Ju- 
lio próximo,  el  desestanco  de  la  sal  desde  e\  mes  de 
Enero,  y  el  desestanco  del  tabaco  desde  Julio  siguiente, 
en  el  plazo  de  un  año  habrémos  trasformado  nuestra 
Hacienda. 

No  hay  país  en  el  mundo  que  haya  hecho  reformas 
de  esa  importancia  en  menos  tiempo  y  con  mejores  con- 
diciones. Esas  no  son  promesas;  son  ya  el  cumplimiento 
del  programa  del  Gobierno  provisional,  que  tenia  tres 
bases :  primera,  extinción  del  déficit  por  medio  del  cré- 
dito; segunda,  preparación  de  todas  las  reformas;  y  ter- 
cera, aprobación  de  estas  reformas  portas  Córtes  Cons- 
tituyentes, única  autoridad  que  puede  aprobarlas  des- 
pués de  haberlas  meditado,  y  después  de  adoptar  los 
medios  de  cubrir  el  vacío  que  originen,  de  modo  que  no 
se  pueda  volver  atrás,  como  se  volvió  en  los  años  del  ao 
al  3  3,  y  como  se  volvió  en  el  año  55  al  5y. 

No  parece  sino  que  los  señores  de  la  minoría  tienen 
el  monopolio  del  amor  y  del  deseo  á  las  reformas  libe- 
rales. Yo  puedo  decir  que  muchos  de  nosotros  las  he- 
mos predicado  y  propagado  antes  que  muchos  de  esos 
señores,  con  tanta  energía,  con  tanta  constancia  y  con 
tanto  éxito,  que  acaso  se  deba  en  gran  parte  á  nuestros 
esfuerzos  el  que  hoy  sean  ya  posibles.  Entre  ellas  hay 
una,  la  de  las  aduanas,  que  es  la  más  importante;  tan- 
to, que  desde  ahora  me  atrevo  á  anunciar  que  no  habrá 
Hacienda  en  España  si  no  se  hace  esa  reforma  pronto  y 
en  gran  extensión;  y  cuando  llegue  la  ocasión  de  discu- 
tirla, verémos  si  los  señores  reformistas  déla  minoría  la 
aceptan,  ó  transigen,  ó  la  niegan,  que  todo  podría  su- 
ceder. 

No  hay,  pues,  en  el  Gobierno  provisional,  ni  ahora 
en  elToder  ejecutivo,  falta  de  sistema;  hay  sistema,  y 
este  sistema  es  el  único  racional  y  científico  y  el  único 
posible.  Pero  dicho  esto  en  generiR  sobre  las  reformas 
rentísticas  que  debemos  hacer  en  esta  legislatura,  he  de 
ocuparme  de  algunas  objeciones  relativas  á  puntos  con- 
cretos presentados  por  el  Sr.  Pí  y  Margall  en  la  sesión 
pasada,  objeciones  con  las  cuates  quiere  S.  S.  probar 
que  el  Gobierno  ha  debido  perder  la  popularidad  en  el 
país,  y  que  por  eso  no  puede  ya  acudir  á  la  contribu- 
ción, con  las  cuales  ha  querido  probar  que  el  Gobierno 
ha  tenido  medios  de  evitar  el  empréstito,  y  que  si  no  ha 
podido  evitarlo  es  porque  no  ha  adoptado  ciertas  medi- 
das rentísticas.  Me  reñero  á  la  contribución  sobre  las 
rentas  públicas,  á  la  sanción  dada  por  el  Sr.  Figuerola 
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á  un  contrato  hecho  por  su  antecesor  con  el  Banco  de 
España;  me  refiero  también  á  la  cuestión  de  ferro -car- 
riles. 

Pues  bien :  en  esta  primera  cuestión  de  la  contribu- 
ción sobre  la  renta  de  la  Deuda  pública,  debo  declarar 
con  entera  franqueza  al  Sr.  Pí  y  Margall  que  le  oí  de- 
fender esta  doctrina  con  el  mayor  asombro,  porque  yo 
que  siempre  he  estudiado  con  gusto  sus  escritos,  habia 
visto  que  el  Sr.  Pí  y  Margall  en  cierto  libro  importantí- 
simo decia :  «que  dentro  de  la  doctrina  de  la  propiedad, 
es  un  robo  el  reducir  el  capital  ó  el  interés  de  la  Deuda 
pública;»  y  como  no  creo  que  el  Sr.  Pí  y  Margall  pu- 
diera aconsejarnos  un  robo,  entiendo  yo  que  S.  S., 
consecuente  con  las  ideas  que  siempre  ha  proclamado 
en  materia  de  Deuda,  vire  y  piensa  en  Hacienda  fueia 
de  la  doctrina  de  la  propiedad.  En  efecto,  sólo  admitien- 
do las  teorías  que  S.  S.  profesa  en  materia  de  capital  j 
de  propiedad,  es  como  puede  defenderse  la  contribución 
sobre  las  rentas  del  Estado. 

El  Sr.  Pí  y  Margall  no  ha  querido  decirnos  lo  que 
haria  para  evitar  el  empréstito;  yo  voy  á  permitirme 
decirlo,  valiéndome  de  palabras  de  S.  S.  El  Sr.  Pí  y 
Margall  sobre  Deuda  pública  tiene  el  pensamiento  si- 
guiente: debe  respetarse  el  capital,  no  debe  respetarse 
el  interés. 

Si  el  Sr.  Pí  y  Margall  fuera  Gobierno,  daria  un  de- 
creto (y  voy  empleando  casi  las  palabras  textuales  de  ta 
libro,  porque  las  tengo  en  la  memoria)  daria  un  decruo 
en  que  dijera:  «el  colono  que  haya  pagado  durante 
cierto  número  de  años  en  el  precio  del  arriendo  el  valor 
totat  de  la  propiedad,  es  el  verdadero  propietario  del 
campo;  el  inquilino  que  durante  una  cierta  série  de  años 
haya  pagado  en  el  precio  del  alquiler  el  valor  del  cuar- 
to, es  el  propietario  de  él,  y  no  el  casero;  el  deudor  que 
haya  pagado  en  intereses  ó  en  forma  de  intereses  una 
cantidad  que  sumada  constituya  el  importe  de  la  deuda, 
queda  libre.»  Y  como  el  Estado  no  ha  de  ser  de  peor 
condición  que  los  particulares,  el  Sr.  Pí  concluía  la  ex- 
posición de  su  sistema  diciendo:  ayo  retasaría  la  Deuda 
pública  como  las  demás  propiedades,  para  que  no  se  le 
diera  un  valor  excesivo,  y  después  de  retasarla,  amor- 
tizaría la  Deuda  pública  en  diez  años,  dando  intereses 
que  considerarla  como  reintegro  del  capital. »  Claro  esti 
que  de  este  modo  el  Sr.  Pí  no  puede,  no  ya  aprobar  el 
empréstito,  pero  ni  aun  acudir  á  ¿I,  porque,  sin  entrar 
ahora  en  el  juicio  que  merecen  estas  doctrinas,  es  indu- 
dable que  no  dando  intereses,  no  seria  fácil  que  vinieran 
á  España  los  capitalistas  á  facilitar  dinero  al- Estado. 

El  Sr.  Pí  profesa  todavía  estas  mismas  doctrinas,  que 
han  podido  predicarse,  y  no  digo  esto  en  son  de  censu- 
ra á  la  minoría,  porque  si  la  minoría  cree  que  debe  en- 
tenderse el  capital  y  la  renta  de  la  propiedad  de  estama- 
dera,  rectamente,  honradamente,  lealmente,  ha  podido 
predicar  esto  mismo  á  los  electores  de  Andalucía,  y  de- 
cir al  colono :  «tú  eres  dueño  de  la  tierra  y  el  propieta- 
rio no  lo  es,  porque  tú  has  pagado  ya  su  importe  du- 
rante veinte  ó  treinta  años  que  la  llevasen  arrendamien- 
to,» y  ha  podido  decir  lo  mismo  al  inquilino,  lo  cual,  si 
no  es  la  repartición  de  ta  propiedad,  es  el  despojo  de  loi 
que  hasta  ahora  están  considerados  como  propietarios. 

Pero  la  prueba  de  que  el  Sr.  Pí  opina  todavía  de  esta 
manera,  (¿cómo  ha  de  dudarse  de  ello,  conociendo  la 
consecuencia  y  el  gran  carácter  de  S.  S.?)  la  vemos  en 
el  hecho  de  que  al  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
un  cargo,  el  cargo  de  haber  sancionado  el  contrato  rea- 
lizado por  el  Sr.  Orovio  con  el  Banco  de  España,  de- 
cía S.  S.:  «Sres.  Diputados,  el  Banco  de  España  da  340 
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millones  de  reales ~ó  34  millones  de  escudos  al  Gobierno; 
j  el  Gobierno  da  al  Banco  35o  millones  de  reales  ó  35 
millones  de  escudos.»  El  Sr.  Pi,  ofuscado  por  esta  idea 
de  considerar  ios  capilales  en  absoluto ,  y  de  no  recono- 
cer derecho  á  la  renta,  por  creer  que  ]a.  renta  es  el  mis- 
mo capital  pagado  en  una  série  de  años,  ha  comparado 
dos  cantidades  que  dentro  de  las  doctrinas  de  la  propie- 
dad son  incomparables ;  porque  los  34  millones  de  es- 
cudos que  el  Banco  daba  al  Gobierno  eran  en  pagarés  á 
cierto  plazo  ,  y  los  35  que  el  Gobierno  daba  al  Banco 
eran  en  pagarés  á  plazos  más  largos.  Dentro  de  las  doc- 
trinas de  la  propiedad  y  del  derecho  al  interés  del  capi- 
tal, haga  el  Sr.  Pí  un  cálculo,  reduzca  el  valor  verdadero 
de  estos  pagarés  d  un  dia  determinado,  y  verá  cómo  la 
diferencia  entre  los  valores  de  unos  y  otros  no  es  un 
considerable,  y  qtw  si  el  Banco  ha  realizado  un  buen 
negocio,  no  puede  decirse  que  sea  tal  que  deba  calificar- 
se el  contrato  de  leonino.  Además  de  que  habla  otra 
razón  para  que' el  Gobierno  no  dejara  de  utilizar  ese 
contrato,  y  es  que  para  rescindir  un  contrato  cuando  ya 
se  ha  tomado  una  cierta  suma  á  cuenta,  es  preciso  em- 
pezar por  devolverla,  y  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
tenia  los  medios  de  hacerlo. 

Acerca  de  ios  ferro-carriles,  creo  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  ha  contestado  completamente.  Además,  esa 
cuestión  ha  de  volver  á  tratarse,  como  la  del  contrato 
Rostchild;  pues  aquf  sucede  que  anticipamos  todas  las 
cuestiones,  y  d  dia  que  se  trate  en  especial  de  cualquie- 
ra de  ellas ,  no  vamos  á  tener  ya  nada  que  decir.  Estas 
cuestiones,  Sres.  Diputados,  se  examinarán  cuando  la 
comisión  respectiva  dd  dictámen  sobre  el  proyecto  de 
ley  del  Poder  ejecutivo  sancionando  las  disposiciones  de 
carácter  legislativo  que  durante  el  interregno  parlamen- 
tario decretó  el  Gobierno  provisional. 

Entonces  se  probará,  si  todavía  hace  falta  probárselo 
al  Sr.  Pí-y  á  los  que  se  opongan  á  esta  operación,  que 
no  habia  más  remedio  que  hacerla,  que  era  un  acto  pa- 
tTíóiicfi  el  hacerla,  y  que  para  verificar  esta  operación 
no  ha  sido  preciso  sacar  del  Tesoro  un  céntimo,  por- 
que de  los  1 14  millones  aplicados  á  las  subvenciones  de 
los  ferro-carriles,  54  se  han  dado  en  bonos  del  Tesoro, 
y  los  60  restantes  no  han  salido  de  él,  disminuyendo 
los  fondos  destinados  á  otras  obligaciones,  sino  que  se 
han  tomado  de  menos  al  hacer  la  operación  de  los  400 
millones,  que  no  hubiera  podido  realizarse  sin  la  medi- 
da adoptada  con  los  ferro-carriles,  y  el  empréstito  Rost- 
child, yo  me  atrevo  á  decirlo  clara  y  francamente,  es  lo 
que  ha  permitido  vivir  en  estos  seis  meses  á  la  revolu- 
ción de  Setiembre. 

Pero  ya  que  en  los  ingresos  el  Sr.  PI  no  creia  que  po- 
dían hacerse  grandes  reformas  durante  el  período  provi- 
sional, ya  que  se  ha  limitado  en  este  punto  á  señalar  la 
contribución  sóbrelos  efectos  públicos,  que  por  cierto 

no  le  darían  los  i5o  millones  que  S.  S.  indicaba  y 

permítaseme  ahora  esta  digresión :  recuerdo  ahora  la 
cifra  que  antes  indicó  el  Sr.  ?(.  Los  intereses  de  la  Deu- 
da en  el  año  corriente  son  590  millones,  j  el  i5  por  100 
de  esta  suma  no  es  i5o  millones,  sino  90.  Además,  no 
era  posible  imponer  contribución  á  la  Deuda  consolidada 
exterior,  que  está  eximida,  y  por  último ,  que  ese  i5 
por  100  habia  de  rebajar  un  5, que  ya  está  descontado, 
y  que  se  ha  tenido  en  cuenta  al  calcular  el  déficit  en 
Q30  millones;  véase,  pues,  áqué  vendría  á  quedar  redu- 
cida la  cantidad  de  1 5o  millones  calculada  por  el  Sr.  PI. 

Si  en  los  ingresos  n* ,  en  los  gastos ,  nos  dijo  su  se- 
Aorta  que  el  Gobierno  pudo  hacer  grandes  reformas, 
grandes  economías. 
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Yo  soy  partidario  de  las  economías ;  pero  no  he  co- 
nocido ni  he  comprendido  nunca  lo  que  quiere  decir 
economías  como  sistema  de  Hacienda.  Entiendo  que  la 
economía  es  una  condición  de  todo  sistema ;  pero  en- 
tiendo también  que  no  constituye  por  sí  sola  un  siste- 
ma. Cuando  llegue  el  caso  de  hacer  estas  economías, 
cuando  llegue  el  caso  de  discutir  dónde  y  cómo  han  de 
hacerse,  entonces  verémos  los  pensamientos  de  los  se- 
ñores de  la  minoría,  los  compararémos  con  los  nues- 
tros y  sabrémos  quiénes  son  los  que  pueden  realizar 
economías  verdaderas,  positivas,  y  que  redunden  en 
notorio  provecho  para  el  país. 

Pero  hay  dos  partidas,  en  tas  cuales  el  Sr.  Pí  nos 
decía  que  podian  hacerse  grandes  reducciones,  censuran- 
do por  no  haberlas  hecho  al  Poder  ejecutivo :  una  en 
el  ejército ,  otra  en  d  clero. 

En  efecto »  después  de  ta  Deuda,  después  de  las  cla- 
ses pasivas  y  de  alguna  otra  de  esta  importancia'.,  las 
dos  partidas  gruesas  del  presupuesto  en  que  parece  que 
pueden  hacerse  mayores  rebajas,  son  la  del  ejército  y 
la  del  clero.  Pero  olvida  el  Sr.  Pí  que  estas  rebajas  no 
pueden  hacerse  borrando  simplemente  del  presupuesto 
esas  cantidades;  olvida  que  esto  ha  de  enlazarse  con 
reformas  hechas  en  el  ejército  y  en  el  clero,  y  que  lo 
que  hay  que  estudiar  aquí  es  sí  estas  reformas  ha  debi- 
do ,  ha  podido  realizarlas  el  Gobierno  provisional  antes 
de  la  reunión  de  las  Córtes  Constituyentes. 

El  Gobierno  provisional  en  su  programa  de  38  de  Oc- 
tubre, generalmente  olvidado  por  los  que  le  combaten, 
ya  dijo  que  trataba  de  reducir  el  ejército :  hay  más,  yo 
creo  que  lo  ha  reducido.  El  Poder  ejecutivo  podta  pe- 
dir 40.000  hombres  para  el  reemplazo  de  Mte  afto,  y 
ha  pedido  sólo  35. 000  ,  á  pesar  de  que  ha  tenido  que 
mandar  á  Cuba  el  número  de  hombres  considerable 
de  17.000.  Esos  17.000  hombres,  no  habiéndose  pe- 
dido 40.000, 'sino  35.000,  constituye^  una  verdadera 
y  positiva  reducción  del  ejército.  Podrán  hacerse  más 
reducciones,  ¡quién  lo  duda!  Pero  ¿ha  habido  ocasión 
para  hacerlas  ?  i  Es  este  el  momento  oportuno?  El  señor 
Pf  y  sus  amigos,  que  no  ven  peligros  en  ninguna  par- 
te, lo  creen  así;  pero  nosotros  que  lo  vemos,  el  Poder 
ejecutivo  que  los  ve  también ,  creemos  que  no  es  opor- 
tuno hacer  mayares  reducciones  en  el  ejército  en  las 
circunstancias  que  atravesamos.  Estoy  conforme  con  el 
Sr.  Pí  sobre  algunas  de  sus  ttoríes  relativas  á  los  ejér- 
citos permanentes ,  como  lo  estamos  todos ;  pero  es 
preciso  pesar  las  ventajas  y  los  inconvenientes  actuales, 
y  yo  creo  preferible  hoy  no  reducir  todavía  el  ejército 
y  gastar  un  poco  más ,  que  no  el  hacer  una  revolución 
y  quedarnos  desarmados  ante  los  peligros  que  pueden 
venir  de  una  y  otra  parte. 

Algo  parecido  puede  decirse  de  la  reforma  relativa  al 
clero.  Yo  soy  tan  libre-cultísta  como  el  Sr.  Pí  y  Mar- 
gall.  Yo  profeso  la  doftrina  de  la  separación  de  la  Igle-' 
sia  y  del  Estado  tan  radicalmente  como  el  Sr.Pí.Yocreo 
que  no  hay  posibilidad  de  que  en  un  pueblo  exista  la 
libertad  del  pensamiento  sin  la  libertad  religiosa.  Yo 
creo  que  no  hay  posibilidad  de  que  exista  libertad  sin 
que  el  individuo  emancipe  toda  su  vida  civil  de  los  la- 
zos de  la  Iglesia,  sea  la  católica,  sea  la  protestante,  sea 
la  que  fuese,  que  tenga  culto  oficial  «n  el  Estado. 

Yo  creo,  como  el  Sr.  Pí,  que  de  nada  nos  serviría  la 
libertad  de  discusión  y  la  libertad  de  enseñanza  sin  la 
libertad  religiosa.  (Q.ué  Íbamos  á  discutir?  ¿Qué  íbamos 
á  ensenar?  En  cualquiera  de  nuestras  elucubraciones 
científicas  encontraríamos  siempre  las  trabas  religiosas: 
habríamos  de  limitamos ,  como  nuestros  antepasados  á 
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discutir  cuestiones  indiferentes,  á  discutir  cuestiones 
hasta  ridiculas,  la  cuadratura  del  círculo,  6  el  movi- 
miento continuo,  ó  si  una  libra  de  lana  pesa  más  ó  me- 
nos que  una  libra  de  hierro,  ó  si  el  pié  grande  es  una 
belleza  ó  una  imperfección  del  sér  humano,  cosas  de  que 
se  ocupaban  gravemente  hombres  tan  ilustres  como  Za- 
baleta  y  Feíjóo,  para  que  les  dejaran  publicar  sus  obras 
con  la  aprobación  de  los  padres  maestros,  la  licencia  del 
ordinario  y  la  tasa  de  tos  señores  del  Consejo. 

Para  tener  la  libertad  de  enseñanza  y  de  discusión  es 
preciso  que  podamos  enseñarlo  todo  y  discutirlo  todo: 
es  preciso  que  todo  hombre ,  que  todo  español,  puesto 
que  Qn  España  estamos,  pueda  aplicar  su  razón  al  estu- 
dio de  esa  religión  católica,  que  por  tanto  tiempo  ha  do- 
minado en  España  y  que  todavía  domina  :  es  preciso 
que  todo  español  pueda  abandonarla,  si  su  razón  le  dice 
que  no  es  la  mejor,  y  profesar  otra,  y  profesarla  públi- 
camente :  es  preciso  que  si  hay  un  español  que  no  en- 
cuentre en  la  religión  católica,  ni  en  la  protestante,  ni  - 
en  ninguna  otra,  una  religión  que  le  satisfaga,  crée  una 
A  su  gusto,  y  es  preciso,  por  último,  que  todo  español 
pueda,  si  quiere,  no  profesar  ninguna  religión.  Esto  es 
lo  que  exige  la  justicia:  esto  es  lo  que  debe  realizarse 
en  punto  á  libertad  religiosa.  Esta  libertad,  Sres.  Dipu- 
tados, existe  en  España  desde  la  revolución  de  Setiem- 
bre :  esta  libertad  yo  creo  que  podrémos  consolidarla 
al  consolidar  la  revolución. 

Queda  la  cuestión  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado  ;  y  esta  cuestión,  señores,  para  mí  tiene 
grandísima  importancia ,  pero  no  tiene  tanta  como  le 
suelen  dar  algunos.  Yo  en  esto  de  las  relaciones  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado  veo  algo  de  lo  que  veo,  por  ejem- 
plo, en  la  enseñanza,  que  después  de  declararla  libre 
conserva  el  Estado,  por  algún  tiempo,  universidades: 
veo  algo  de  lo  que  sucede  cuando  el  Estado,  después  de 
declarar  la  libertad  de  obras  públicas ,  to'davfa  durante 
cierto  tiempo  y  como  transición,  conserva  algunas  obras 
públicas  :  veo  única  y  exclusivamente  si  establecemos 
la  libertad  religiosa,  como  podemos  establecerla ,  una 
subvención,  un  gasto  en  numerario,  hecho  durante 
cierto  número  de  años,  para  suavizar  el  tránsito  desde 
la  situación  actual  hasta  la  completa  separación  de  la 
Iglesia  y  del  Estado. 

Yo  ya  sé  que  es  una  injusticia  que  un  ciudadano  pa- 
gue el  culto  de  otro  ciudadano ;  pero  para  hacerle  des- 
aparecer, preciso  es  tener  en  cuenta  las  condiciones  y 
circunstancias  de  los  tiempos,  para  evitar  los  conflictos 
que  hoy  podrían  producir  necesariamente  en  nuestra  pa- 
tria ciertas  radicales  medidas. 

La  solución  del  Si;.  Pf  consiste  en  hacer  én  esta  cues- 
tión lo  mismo  que  hace  con  la  Deuda.  La  solución  del 
señor  Pí  consiste  en  «^er  el  presupuesto  de  gastos  y 
tachar  de  él  la  asignación  que  se  da  al  clero,  Claro  es 
que  asi  se  hace  una  gran  econdkfa;  pero  si  5.  S.  re- 
cuerda que  no  debemos  objetivar  nuestros  deseos,  que 
no  debemos  suponer  que  todos  piensen  como  nosotros 
pensamos ;  si  tiene  en  cuenta  que  hay  necesidad  de  res- 
petar ta  opinión  de  los  demás;  si  considera  lo  que  ba 
sido  el  país  durante  tanto  tiempo  y  lo  que  es  hoy ;  si  no 
pierde  de  vista  que  esta  Cámara  es  la  genuina  y  legíti- 
ma representación  del  país,  se  convencerá  S.  S,  de  que 
e!  Gobierno  provisional  ha  hecho  perfectamente  en  no 
quitar  su  asignación  al  clero,  y  que  hubiera  hecho  muy 
mal,  si  suprimiendo  esa  asignación  hubiera  dado  resuelta 
la  cuestión  á  las  Córtes  Constituyentes. 

A  estas  corresponde  resolver  sobre  las  relaciones  de 
la  Iglesia  y  del  Estado,  7  su  resolución  será  justa,  será 


conveniente  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  tod^s 
que  deben  apreciarse  en  esta  como  en  toda  clase  de 
transiciones. 

Yo  no  veo  por  lo  tanto  en  ninguno  de  los  actos  cul- 
minantes del  Gobierno  provisional  y  del  Poder  ejecutivo 
nada  que  pueda  haberle  hecho  perder  esa  popularidad 
que  el  Sr.  Pí  y  Margall  dice  que  ha  perdido.  Aquí  tam- 
bién el  Sr.  Pí  objetiva  sus  ideas  y  sus  sentimientos.  Las 
simpatías  del  Sr.  PI  y  Margall  claro  es  que  las  ha  per- 
dido, ó  como  oigo  decir  aquí  cerca,  no  las  ha  tenido 
nunca :  antes  de  que  naciera  el  Gobierno  provisional  ya 
no  merecia  la  confianza  del  Sr.  Pí  y  de  los  señores  d# 
la  minoría;  pero  nosotros,  los  que  formamos  la  mayo- 
ría de  la  Cámara;  nosotros  que  sentimos  y  apreciamos 
las  palpitaciones  del  país,  como  las  sienten  y  aprecian 
el  Sr.  Pí  y  la  minoría ,  estamos  persuadidos  de  que  el 
país  no  está  tan  cansado  ni  tan  harto  del  Poder  ejecuti- 
vo. Desea,  sí,  que  nos  constituyamos  pronto,  pnosabe 
que  la  tardanza  no  es  por  culpa  del  Gobierno,  no  es  por 
culpa  de  ninguno  de  nosotros;  es  por  la  trascendencia, 
por,  la  importancia  de  las  cuestiones  que  hemos  de  re- 
solver. 

Pero  si  nosotros  nos  constituimos  pronto,  si  nos  ocu- 
pamos activamente  de  la  obra  que  se  nos  ha  confiado, 
esa  popularidad  que  el  Gobierno  no  ha  perdido  se  verá 
aumentada  con  la  que  adquirirán  las  Córtes  Constitu- 
yentes, y  lograremos  lo  que  nos  hemos  propuesto  to- 
dos, Gobierno,  minoría  y  mayoría,  que  es,  con  gnn 
patriotismo,  con  gran  celo,  con  gran  abnegación ,  sacar 
á  este  país  del  estado  en  que  se  hallaba  antes  de  la  re- 
volución de  Setiembre  y  que  nos  avergonzaba  ante  En- 
ropa ,  y  hacer  que  España  figure  dignamente  entre  lat 
naciones  más  civilizadas  del  mundo. 

Y  concluyo  resumiendo  brevemente;  el  empréstito  es 
indispensable ,  el  empréstito  debe  ser  volado  por  las 
Córtes,  el  empréstito  podrá  hacerse,  el  empréstito  per- 
mitirá al  Gobierno  llegar  al  3o  de  Junio  cumpliendo 
con  las  obligaciones  más  apremiantes,  con  las  obliga- 
ciones que  proceden  de  ejercicios  anteriores,  y  dejará 
expedito  el  camino  para  la  organización  ulterior  de  nues- 
tra Hacienda.  Votemos,  pues,  todos  el  empréstito,  por- 
que no  es  cuestión  de  doctrina;  es  cuestión  de  patrio- 
tismo, es  cuestión  de  dar  al  Poder  ejecutivo  laá  fuerzti 
y  los  medios  que  necesita  para  sostener,  para  consemr 
incólumes  las  conquistas  realizadas  por  la  revolueira  * 
Setiembre.  He  concluido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Can> 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CARO  :  Señores  Diputados,  nada  másléjosdc 
mi  ánimo  que  verme  aludido  en  esta  discusión,  como 
representante  del  partido  republicano  de  Andalucía. 

El  Sr.  Rodríguez,  aludiendo  á  una  teoría  que  lia  atri- 
buido ai  Sr.  Pí  y  Margall,  decia :  «ya  no  me  extraña 
que  los  Diputados  republicanos  de  Andalucía  hayan 
ofrecido  cierus  cosas,  sin  que  sea  mi  ánimo  dirigirte 
el  menor  ataque,  porque  dentro  de  esas  doctrinas  dd 
señor  Pí  podían  hacerlo.»  Los  Diputados  de  Andaluda, 
los  Diputados  de  Sevilla  especialmente,  la  cual  tiene ri 
honor  de  representar  el  que  en  este  momento  tiene  U 
honra  de  dirigir  la  palabra  á  las  Córtes,  no  han  hecho 
ninguna  clase  de  ofrecimientos  que  se  refieran  í  la  pro- 
piedad particular,  ni  han  hecho  tampoco  ninguna  clase 
de  ofrecimientos  que  se  refieran  á  otra  clase  de  propie- 
dad, que  es  la  propiedad  del  común  de  los  pueblos,  al- 
gunos de  los  cuales  poseen  su  término  por  título  oneroso. 

Lo  que  han  dicho  únicamente ,  no  en  manifiestos 
electorales,  que  yo  no  he  escrito  ni  dos  línea»  recU- 
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mando  el  apoyo  de  los  que  me  han  hoarado  con  su 
voto,  fiino  que  fuí  designado  por  el  comité  republicano 
de  Sevilla  y  aceptado  por  la  circunscripción  de  Ecija » lo 
que  han  dicho,  no  en  manifiestos  electorales,  sino  siem- 
pre que  ha  habido  ocasión ,  es  que  la  desamortización 
en  los  términos  en  que  venia  haciéndose  hasta  ahora, 
léjos  de  hacer  que  se  repartiera  la  propiedad  aumentan- 
do el  número  de  propietarios,  lo  que  producía  era  la 
concentración  de  esa  misma  propiedad  en  determinadas 
manos;  que  podian  muy  bien  esos  bienes  ,  sobre  todo, 
los  adquiridos  por  título  oneroso,  repartirse  como  se 
hizo  después  de  la  guerra  de  la  Independencia,  como  se 
ha  hecho  otra  multitud  de  veces  por  Gobiernos  que  no 
'eran  repQblícanos ni  democrátas,  ni  siquiera  liberales; 
que  esos  bienes  podian  repartirse  imponiendo  sobre 
ellos  un  pequeño  cánon,  favoreciendo  ssf ,  no  solamen- 
te las  ventajas  de  la  desamortización*  sino  produciendo 
el  hecho  de  que  esta  se  realizase  en  condiciones  mucho 
mis  ventajosas. 

Y  nótese  un  hecho  especialfsimo  ocurrido  en  la  cir- 
cunscripción que  tengo  la  honra  de  representar.  Hay  en 
esa  circunscripción  varios  pueblos,  y  entre  ellos  Cons- 
tantina ,  Alaniz  y  San  Nicolás  del  Puerto.  Pues  bien: 
en  Alaniz  y  San  Nicolás  del  Puerto ,  donde  no  se  ha 
hecho  propaganda  republicana ,  donde  los  que  no  han 
hecho  propaganda  son  monárquicos,  no  solamente  se 
han  repartido  los  bienes  del  común ,  sino  que  además 
se  han  repartido  terrenos  de  propiedad  particular;  y  en 
Constantina,  donde  yo  tei^;o  grandes  lazos  de  fomilia, 
donde  tengo  grandes  lazos  de  amistad,  donde  yo  he  he- 
cho propaganda  durante  muchos  años  ,  donde  hay  tér- 
mino adquirido  por  título  oneroso,  no  se  ha  repartido, 
no  ya  una  hectárea  de  terreno  de  propiedad  particular, 
sino  ni  siquiera  una  hectárea  de  terreno  de  propiedad 
del  común. 

La  junta  revolucionaria  de  Constantina ,  á  la  cual  yo 
tuve  el  honor  de  pertenecer ,  tomO  varios  acuerdos  re- 
lativos á  la  cuestión  de  terrenos ,  y  iéjos  de  llevarlos  á 
cabo ,  los  pasó  á  la  aprobación  de  la  junta  revolucio- 
naria de  la  provincia;  ésta  pasó  la  propuesta  á  la 
Diputación  provincial  de  Sevilla,  de  la  cual  fui  yo  miem- 
bro ,  aunque  indignó ,  y  la  Diputación  provincial  de  Se- 
rilla,  léjoa  de  tomar  pw  sf  y  ante  sí  una  resolución  so- 
bre este  punto ,  le  dejd  á  la  resolución  de  las  Córtes 
Constituyentes. 

Véase  el  respeto  y  la  considei^cion  que  el  partido  re- 
publicano de  Constantina  y  de  la  circunscripción  que 
represento  tiene  á  la  Asamblea  soberana  del  país,  á  las 
Córtes  Constituyentes.  Mientras  tanto,  donde  quiera 
que  se  predicaban  doctrinas  monárquicas,  donde  los 
agentes  que  hacían  la  propaganda  electoral  eran  monár- 
quicos, aill  precisamente  es  donde  se  repartía  la  pro- 
piedad de  los  pueblos,  así  como  la  de  los  particulares. 

Conviene  á  mi  honra,  contó  individuo  de  la  minoría 
republicana ,  y  también  á  la  honra  de  ese  mismo  parti- 
do en  Andalucía ,  d^ar  esto  consignado ,  y  yo  espero 
que,  después  de  lo  que  acabo  de  manifestar,  que  es  la 
verdad  pura  y  sencilla,  no  se  volverán  ú  dirigir,  ni  del 
banco  ministerial ,  ni  de  los  de  la  mayoría ,  ataques 
más  ó  menos  embozados  en  el  sentido  de  que  allí  se  ha 
predicado  el  repartimiento  de  terrenos  en  la  parte  que 
pertenece  á  los  pueblos ,  y  mucho  menos  en  la  que  se 
refiere  á  la  propiedad  particular. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Pí  y 
Margan  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PÍ  Y  MARGALL:  Señores,  no  me  propongo 
contestar  al  brillante  y  concienzudo  discurso  del  señor 
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Rodríguez.  El  Sr.  Orense,  que  tiene  pedido  el  tercer 
turno,  se  encargará  de  hacerlo  con  la  lucidez  que  suele 
tener  en  todos  sus  discursos ;  yo  me  limitaré  á  hablar 
únicamente  de  lo  que  se  refiere  á  mi  humilde  persona- 
lidad. 

En  la  comisión  de  Presupuestos  combatí  el  emprésti- 
to en  absoluto  primero,  y  después  lo  combatí  tal  como 
lo  ha  pedido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y  tal  como 
quería  concedérsele  la  misma  comisión  de  Presupuestos. 
Citando  yo  hablaba  del  tipo  mínimo  que  podía  estable- 
cerse, no  lo  he  presentado  más-  que  como  un  ejemplo, 
no  porque  yo  creyera  que  había  de  ser  la  única  condi- 
ción precisa  para  poder  realizar  el  empréstito  de  los 
1 .000  millones.  El  Sr.  Rodríguez  creía  que  toda  con- 
dición que  se  pusiera  al  Ministro  de  Hacienda  para  que 
realizase  el  empréstito  redundaría  en  perjuicio  de  los  in- 
tereses del  Estado,  porque  según  él,  los  banqueros  que 
se  presenten  á  contratar  con  el  Gobierno  entienden  las 
condiciones  del  Poder  ejecutivo  mejor  que  este  mismo. 

Yo  creo  todo  lo  contrarío :  yo  propuse  en  la  comi- 
sión de  Presupuestos,  y  sostengo  ahora,  que  el  mejor 
medio  que  debería  adoptarse  serla  que  el  Ministro  de 
Hacienda  estableciese,  ante  todo,  las  condiciones  bajo 
las  cuales  se  había  de  celebrar  el  empréstito,  y  cuando 
hubiese  una  casa  ó  varias  que  las  aceptasen ,  trajese 
aquí  el  proyecto  de  ley  correspondiente.  Así  sabríamos 
todas  las  condiciones  conforme  á  tas  cuales  se  podría 
realizar,  y  no  nos  expondríamos  al  trance  en  que  quiere 
ponernos  el  Sr.  Rodríguez;  es  decir,  al  trance  de  tener 
que  exigir  la  responsabilidad  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, en  la  suposición  de  que  no  lo  realizase  con  condi- 
cione» ventajosas  para  el  Tesoro ,  ó  en  el  caso  de  que 
Qo  se  le  exigiera  tal  responsabilidad,  tendrémos  que 
aceptar  las  condiciones ,  que  de  otro  modo  quizás  no 
admitiríamos. 

No  se  me  diga  que  esto  es  una  cosa  irrealizable,  por- 
que hace  poco  tiempo  que  el  Sr.  Marforí  contrató  un 
empréstito  con  la  casa  Bischoffsheim,  en  el  cual  lo  pri- 
mero que  se  hizo  fué  estipular  las  condiciones  y  presen- 
tar después  á  las  Córtes  el  proyecto  solicitando  la  auto- 
rización para  contratarlo  ;  al  menos  así  lo  dijo  el  señor 
Ministro  de  Hadenda,  y  yo  quisiera  que  este  ejemplo  se 
hubiese  imitado. 

También  se  me  dice  que  en  la  comisión  de  Presu- 
pueatofe  manifesté  que  era  sumamente  peligroso  é  incon- 
veniente hacer  reformas  en  los  ingresos ,  y  efectivamen- 
te, esto  dije.  Pero  dije  también  que  era  sumamente  pe- 
ligroso hacer  reformas  en  los  ingresos  en  períodos  re- 
volucionarios, cuando  no  se  tenga  la  seguridad  de  que, 
alterándoselos  impuestos,  se  pueden  llenar  los  gastos 
del  Estado.  AI  mismo  tiempo  sostuve  en  la  comisión  de 
Presupuestos,  y  sostengo  aquí,  que  es  preciso  empezar 
haciendo  grandes  reformas  en  el  presupuesto  de  gastos; 
y  esas  grandes  reformas  que  allí  propuse,  y  que  aquí 
propongo ,  son  precisamente  las  que  no  quiere  aceptar 
el  Sr.  Rodríguez.  * 

Me  dice  S.  S.,  por  ejemplo,  que  no  es  posible  hacer 
las  reformas  que  propongo  en  el  ejercito  porque  nos 
amenazan  grandes  peligros,  para  los  cuales  son  necesa- 
rias muchas  bayonetas;  cuando  precisamente  yo  he  pro- 
bado aquí  que  el  gran  peligro  para  esta  situación  está 
en  el  sostenimiento  del  ejército.  El  Sr.  Rodríguez  dice 
que  el  Gobierno  provisional  hizo  perfectamente  en  no 
establecer  la  separación  completa  de  la  Iglesia  y  el  Esta- 
do, dejando  la  cuestión  intacta  á  las  Córtes  Constitu- 
yentes, porque  no  tenía  autoridad  suficiente  para  resol- 
ver cuestión  tan  grave.  Precisamente  la  libertad  reli- 
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gtosa  es  la  cuestión  que  venia  más  decididamente 
formulada  por  todas  las  juntas  revolucionarias,  y  preci- 
sawiente  lo  que  todo  el  mundo  ha  extrañado  antes ,  du- 
rante y  después  de  la  revolución  ha  sido  que  dictato- 
rialmente  no  se  haya  decretado  la  libertad  religiosa ,  y 
decretado  en  toda  su  extensión.  Pero  lo  extrafio  es  que 
cuando  la  mayoría  repara  tanto  en  aceptar  estas  gran- 
des reformas  en  el  presupuesto  de  gastos,  no  se  mues- 
tre tan  mirada  y  tan  escrupulosa  en  hacer  reformas  en 
el  de  ingresos. 

Vamos  á  la  cuestión  principal,  á  ta  cuestión  de  la 
contribución  sobre  la  renta.  ¡Cosa  notable!  El  Sr.  Ro- 
dríguez, cuando  ha  querido  combatir  _mi  pensamiento 
sobre  la  renta,  no  ha  entrado  en  el  fondo  de  la  cuestión, 
no  la  ha  examinado  siquiera;  lo  que  ha  hecho  pura  y 
simplemente  ha  sido  decir  que  ese  impuesto  era  una  re- 
ducción de  interés,  lo  cual  no^e  hallaba  dentro  de  las 
buenas  ideas  económicas.  Pero  en  lugar  de  combatirme 
por  lo  que  he  dicho  en  esta  Cámara,  ha  preferido  com- 
batirme por  lo  que  dije  en  un  libro  publicado  el  año  54. 
¿Es  esta  la  manera  de  combatir  á  un  Diputado  que  ma- 
nifiesta aquí  noblemente  sus  ideas,  que  expone  cuáles 
deben  ser  hoy  en  el  terreno  de  la  práctica,  no  en  el  ter- 
reno de  la  teoría? 

Yo  lo  que  dije  en  aquel  libro,  examinando  la  reforma 
llevada  á  cabo  en  i85i  por  el  Sr.  Bravo  Murillo,  fué 
que  esa  reforma  dentro  de  la  teoría  y  del  espíritu  de  la 
reforma  misma,  podía  considerarse  como  un  verdadero 
robo,  Y  esto  lo  dije  oponiendo  yo  una  teoría  á  otra  teo- 
ría; pero  no  puede  servir  para  combatir  mis  ideas  de 
hoy,  porque  no  soy  de  esos  hombres  que  han  hecho  un 
pacto  con  el  error;  porque  yo  tengo  un  entendimiento 
progresivo,  y  voy  cada  día  modificando  mis  ideas  según 
los  tiempos  y  las  situaciones.  Además  aun  cuando  yo 
profese  hoy  en  teor/a  una  idea,  yo  jamás  desconozco, 
oi  puedo  desconocer,  cuando  se  trata  de  realizar  esa 
idea,  las  circunstancias  de  los  tiempos,  los  intereses 
creados,  las  necesidades  nuevas,  y  por  eso  he  entendi- 
do que  esas  ideas  deben  modificarse  para  que  puedan 
llegar  á  traducirse  en  hechos. 

Pero  aunque  el  Sr.  Rodríguez  ha  venido  á  combatir- 
me, no  por  lo  que  dije  el  otro  dia  aquí,  sino  por  lo  que 
he  dicho  hace  tiempo  en  otra  parte,  yo  voy  á  tratar 
ahora  la  cuesiion  del  impuesto  sobre  la  renta  tal  como 
la  habia  presentado,  de  la  manera  que  la  he  planteado, 
que  por  cierto  no  ha  sido  examinada  ni  discutida  por  el 
mjsmo  Sr.  Rodríguez.  (ElSr,  Rodrigue^  pide  la  pala- 
bra para  rectificar.) 

Dccia  S.  S.  que  ese  impuesto '  suponía  la  reducción 
del  interés  asignado  á  las  diferentes  clases  de  deudas,  y 
aquí  debo  reproducir  el  argumento  que  he  hecho  ante- 
riormente. 

Yo  prescindo  completamente  de  las  condiciones  que 
pueden  tener  las  rentas  públicas  y  todos  los  valores  del 
Estado,  y  digo  pura  y  simplemente :  hay  ciudadanos 
que  deben  contribuir  al  sosten  de  las  cargas  públicas  en 
proporción  de  su  fortuna  ;  yo  encuentro  en  un  rentista 
una  renta  dada  y  quiero  cobrar  de  esa  renta  la  partepro- 
porcional  qua  cobro  de  las  demás  ,  imputándome  poco 
el  origen  de  esa  renta  y  sus  condiciones.  Yo,  fisco,  no 
hago  más  que  decir  :  tú  eres  capital,  tú  eres  renta,  y  te 
impongo  la  contribución  que  impongo  á  los  demás. 

Prescindo  ahora  de  si  esta  contribución  que  yo  pro- 
pongo produciria  más  ú  menos  :  si  he  indicado  alguna 
cifra,  ha  sido  por  el  dato  hipotético  que  ha  citado  el 
mismo  Sr.  Rodríguez;  pero  yo  digo  que  sea  poco  ú 
■mucho  lo  que  esa  contribución,  6  gravámen  de  la  ren- 
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ta,  pueda  producir,  esto  será  siempre  aprovechable, 
porque  redundará  en  aumento  del  presupuesto  de  ingre- 
sos, y  por  lo  tanto  vendrá  á  traducirse  por  una  baja  en 
el  déficit. 

Respecto  á  los  demás  puntos  que  ha  podido  tocar  el 
sefíor  Rodríguez,  no  tengo  necesidad  de  examinarlos 
ahora  :  los  he  examinado  antes  con  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y  las  pocas  razones  aducidas  por  el  Sr.  Ro- 
dríguez sobre  las  que  ya  habia  dado  el  Sr.  Ministro  no 
me  han  convencido  de  manera  alguna. 

Cuando,  por  ejemplo,  ha  hablado-  de  los  bonos  del 
Tesoro,  ha  dicho:  ses  preciso  advertir  que  los  bonos 
del  Tesoro  no  son  un  valor  legal,  que  no  hay  más  que^ 
cartas  de  pago  provisionales,  que  no  ha  habido  ventas, 
pero  cuando  se  emitan  las  láminas  y  empiecen  á  circu- 
lar, llegarán  á  cotizarse  al  77  y  pico  por  100  á  que 
fuéron  emitidos  con  el  descuento  que  entonces  existía.» 
Pero  yo,  señores,  no  abrigo  semejantes  ilusiones;  y  no 
las  abrigo  porque  ese  papel,  aunque  no  tenga  la  apro- 
bación legal  de  las  Córtes,  tiene  su  api^bacion  tAcita. 
puesto  que  ese  papel  ha  sido  reconocido  por  ellas,  pues- 
to que  nadie  ha  puesto  en  duda  la  autenticidad  de  él,  y 
sin  embargo,  hay  poco  movimiento  sobre  él. 

Además,  señores,  ¿cómo  es  posible  que  nosotros  va- 
yamos á  apreciar  cosas  tan  eventuales  como  las  que  in- 
dicaba el  otro  día  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y  las  que 
ha  indicado  hoy  el  Sr.  Rodríguez?  Aquí  no  debemos 
partir  de  eventualidades,  sino  de  realidades :  y  yo  digo 
que  tales  como  están  hoy  las  condiciones  de  la  plaza, 
es  completamente  imposible  que  se  coloque  el  papel  lla- 
mado bonos  del  Tesoro,  y  por  lo  tanto,  es  también  im- 
posible que  se  pueda  enjugar  con  él  el  déficit  de  338  mi- 
llones. Lo  que  yo  digo  es  que  si  contra  las  esperanzas 
del  Sr.  Rodríguez  no  ll^an  á  colocarse  los  bonos,  ten- 
drémos  que  venir  á  otro  empréstito  y  luego  á  otro  para 
cubrir  el  déficit  del  presupuesto  de  1869-70,  y  que  por 
tanto  irémos  recorriendo  esavía  peligroaísima,  al  cabo 
de  la  cual  está  esa  misma  bancorota  que  teme  el  sefior 
Rodríguez. 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos):  El  Sr.  Rodríguez 
(D.  Gabríel)  tiene  la  palabra  para  rectifióar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  (D.  Gabríel);  Una  breve  rectifi- 
cación, porque  no  quiero  ni  puedo  hacer  un  discurso 
de  réplica. 

Grande  efecto  y  simpatía  me  inspiraba  antes  el  señor 
Pí  y  Margall,  pero  mucho  mayor  me  lo  inspira  ahora, 
porque  si  antes  existía  un  abismo  entre  sus  ideas  y  mis 
ideas,  hoy  ese  abismo  ha  venido  á  cegarle  S.  S.  con  ta 
importantísima  declaración  que  habéis  oido.  Pero  sí  el 
sefior  Pí,  andando  los  tiempos  y  estudiando  laa  cuestio- 
nes sociales  ha  modificado  sus  doctrinas,  debe  ser  in- 
dulgente para  los  demás,  y  cuando  vea  en  otros  algo 
que  le  parezca  contradicción  entre  lo  que  se  predicaba  y 
después  se  hace,  debe  dedr :  «también,  como  yo,  pue- 
de ese  hombre  haber  modificado  sus  ideas,  cstudí:iado 
más  detenidamente  las  cuestiones  sociales.»  Cuando  se 
tiene  la  experiencia  propia  de  que  pueden  modificarse 
los  principios  que  se  han  profi^ado  anteriormente,  hay 
el  deber  de  ser  indulgente  con  los  demás,  mientras  no 
haya  derecho  para  creer  que  al  variar  de  ideas  se  ha 
obedecido  á  intereses  ó  medras  personales. 

La  mayor  parte  de  las  otras  rectificaciones  son  excu- 
sadas desde  el  momento  en  que  el  Sr.  P(  y  Margall  ha 
reconocido  que  no  se  ptieden  hacer  las  reformas  sino 
teniendo  en  cuenta  las  condiciones  y  circunstancias  de 
los  tiempos.  Si  el  Sr.  Pí  hace  esta  concesión,  no  sé  por 
qué  se  extrafia  de  que  estas  circunstancias,  apreciados 
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por  S.  S.  ó  por  otro  Sr.  Diputado  de  tal  ó  cual  manera, 
sean  vistas  de  diferente  modo  por  los  demás*  y  que  el 
uno  vaya  ua  poco  más  allá  y  el  otro  se  quede  un  poco 
mAs  acá,  estando  los  dos  conformes  en  el  fondo  de  la 
doctrina. 

Esas  circunstancias  que  hay  que  tener  en  cuenta,  las 
tendremos  todos,  así  el  Sr.  Pf,  como  la  minoría,  como 
la  mayoría,  y  en  momentos  y  cuestiones  determinadas 
podramos  tener  alguna  diferencia,  sin  que  por  ello  pue- 
da acusarse  á  nadie  de  apostasía  respecto  á  las  doctri- 
nas qu^  haya  procesado  y  profese  con  plena  conciencia 
y  convicción  de  su  verdad  y  de  su  justicia. 

Me  ha  dirigido  un  cargo  el  Sr,  Pí  porque  no  he  en- 
trado en  la  teoría  de  la  contribución  sobre  |a  renta  ,  y 
voy  á  ver  si  con  pocas  palabras  puedo  satisfacerle,  para 
que  no  crea  que  al  no  entrar  en  esa  cuestión ,  ha-  sido 
por  desdeñar  sus  consideraciones. 

El  Sr.  P(  dice:  «yo  prescindo  de  las  condiciones  del 
papel  del  Estado ;  me  encierro  en  considerar  este  papel 
como  una  riqueza  poseida  por  el  tenedor  del  mismo ,  y 
digo :  esta  riquera  debe  pagar  contribución ,  como  la 
paga  el  propietario  de  una  tierra,  de  una  fábrica,  etc. 
Pues  yo  le  digo  al  Sr.  Pí  que  el  capital  realizado  por  el 
trabajo  en  la  industria  manufacturera,  en  la  producción 
agrícola  ó  en  cualquier  otra  industria,  si  se  retira  de  ese 
medio  de  producción  y  se  invierte  en  la  compra  de  tí- 
tulos de  la  Deuda,  va  ya  disminuido  en  el  importe  de 
la  contribución  que  se  pagaba  por  ¿1  en  su  primera  for^ 
ma,  y  al  salir  al  mercado  público  á  emplearse  en  tos  tí- 
tulos que  el  Gobierno  ofrece  con  determinadas  coodicio- 
nes*  no  se  le  puede  imponer  sin  que  ese  capital  pague 
dos  contribuciones :  una  la  segunda ,  y  otra  la  que  ya 
disminuyó  el  valor  primitivo  de  ese  capital  al  realizarse 
en  la  forma  necesaria  para  ir  á  comprar  los  títulos  en  la 
Bolsa. 

Sdlo  comprendo  que  se  pudiera  imponer  contribución 
sobre  las  rentas  públicas  anunciándolo  el  Gobierno  al 
hacer  los  empréstitos;  es  decir,  que  el  Gobierno  dijera: 
0  conste  á  los  que  van  á  prestarme  los  fondos  que  nece- 
sito que  si  los  apuros  del  Erario  lo  exigen,  podré  impo- 
ner la  contribución  que  crea  conveniente  sobre  los  inte- 
reses que  les  dt.d  Si  hecho  este  anuncio  habia  quien 
tomase  los  títulos,  entonces  átaria  bien  impuesta  la 
contribución ;  pero  de  no  hacerlo,  es  un  despojo  redu- 
cir el  ínt^-és  ofrecido.  Por  decentado  que  si  tal  anun- 
cio se  hiciera  seiia  inútil  que  tratásemos  de  contratar 
empréstitos,  porque  no'  habría  quien  los  tomase. 

El  Sr.  PÍ  Y  MARGALL;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Pí  Y  MARGALL:  Señores,  ¿tengo  yo  necesi- 
dad de  con&rmar  aquí  que  al  decir  que  yo  tenia  un  en- 
tendimiento progresivo  y  que  no  vivía  en  pacto  con  el 
error»  no  he  querido  decir  de  ninguna  mauera  que  yo 
dejara  tal  ó  cual  teoría  ^ue  hubiese  profesado  anterior- 
mente, sino  qne  voy  modificando  esa  teoría  y  voy ,  so- 
bre todo,  acomodándola  á  las  circunstancias  de  los  tiem- 
pos por  que  vamos  pasando  ? 

Adviértase  además  que  no  porque  se  diga  que  las  cir- 
cunstancias pueden  modificar  tal  6  cual  manera  de  tra- 
ducir una  idea,  debe  decirse  que  eso  es  cosa  indiferente 
para  aquellos' que,  pretextando  tales  ó  cuales  circuns- 
tancias, dejan  de  hacer  tales  ó  cuales  reformas,  porque 
es  preciso  examinar  si  las  circunstancias  que  alegan  son 
d  no  bastantes  para  impedir  la  realización  de  esa  refor- 
ma. Hay  también  que  advertir  que  cuando  una  persona 
modifica  sus  ideas  fuera  del  terreno  del  poder,  siguiendo 
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en  la  oposición  en  que  siempre  estuvo ,  puede  y  debe 
suponerse  qne  es  completamente  leal  la  manera  de  ir 
modificando  el  pensamiento,  y  que  por  lo  menos  puede 
presumirse  que  no  hay  tanta  lealtad  cuando  se  acaba 
de  sostener  una  idea  en  la  oposición  y  se  sostiene  otra 
en  el  poder.  La  diferencia,  por  tanto,  es  gravísima. 

Respecto  á  la  renta ,  extraAo  mucho  que  el  Sr.  Ro- 
dríguez haya  podido  incurrir,  en  su  claro  talento ,  en 
un  error  tan  grave  como  el  que  acaba  de  proferir.  ¡Có- 
mo! ¿No  puede  suceder  que  un  hombre  emplee  su  capi- 
tal en  Deuda  del  Estado,  sino  separándolo  de  una  fábrica, 
ó  retirándolo  de  un  establecimiento  mercantil,  ó  sacán- 
dolo de  la  propiedad?  ¿No  puede  suceder  que  uno  tenga 
un  capital  en  dinero  y  que  en  lugar  de  invertirlo  en  la 
agricultura,  la  industria  d  el  comercio,  vaya  desde  lue- 
go á  imponerlo  en  títulos  del  Estado?  ¿Habrá  razón  para 
que  se  diga  que  entonces  se  pagan  dos  contribuciones^ 
Aunque  esto  sucediese,  ^o  seria  siempre  natural  que 
uno  fuese  buscando  la  renta  bajo  todas  sus  modificacio- 
nes? iQué  razón  hay  para  que  por  ese  capiral  hubiese 
ya  pagado  contribución  cuando  estaba  invertido  en  el 
comercio,  ó  en  una  fábrica,  ó  en  una  tierra,  cuando  el 
capital  cambie  de  forma  deje  de  pagar  contribución? 

Se  dice  que  hay  esa  reducción  de  interés,  y  yo  repito, 
prescindiendo  de  ese  interés,  que  no  considero  más  que 
contribuyentes,  que  no  busco  más  que  ta  materia  im- 
ponible, que  allí  donde  la  veo  exijo  la  contribución  y 
que  creo  qjae-  esta  es  la  justicia,  no  sdlo  absoluta,  sino 
relativa. 

Además,  ¿ignora  acaso  el  Sr.  Rodríguez  que  esa  con- 
tribución sobre  la  renta  existe  en  esa  misma  Inglaterra 
que  sirve  de  modelo  á  S.  S.?  ¿No  está  inclusa  en  el 
income  tax  ta  misma  contribución  sobre  la  renta  y  no 
se  cobra  la  renta  sobre  esos  valores  en  el  momento 
mismo  que  se  pagan  ios  cupones?  ¿Qué  razón  hay  para 
que  aquí  no  podamos  hacer  lo  mismo  que  allí  se  hace? 

El  Sr.  Rodríguez  convendrá  en  que  relativamente  á 
la  cuestión  de  la  contribución  sobre  la  renta,  no  ha  es- 
tado tan  acertado  como  lo  suele  esiar  al  tratar  cuestiones 
de  tanta  monta. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  ;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  (D.  Gabriel)  :  Voy  á  rectificar 
muy  brevemente  para  contestar  á  la  tercera  réplica  del 
Sr.  Pí  y  Margall.  S.  S.  dice  que  aunque  él  haya  ido  mo- 
dificando sus  ideas,  no  está  obligado  A  ser  indulgenié  con 
los  que,  pretextando  razones  de  tiempo  y  de  circuns- 
tancias, defienden  otra  cosa  de  la  que  defendieron  antes. 
La  apreciación  de  sí  se  pretexta  ó  si  se  obedece  á  una 
imposición  de  la  conciencia,  no  puede  hacerla,  le  está 
vedado  hacerla  al  Sr,  Pí,  y  de  ninguna  manera  podría 
aplicarse  al  Diputado  que  os  habla,  porque  ha  tenido  la 
fortuna ,  nada  más  que  la  fortuna ,  tal  vez  cambie  en 
adelante ;  pero  ha  tenido  la  fortuna  de  pensar,  desde  que 
piensa,  lo  mismo  que  piensa  hoy.  Y  puedo  entregar  al 
Sr.  Pí  todos  mis  discursos,  todos  mis  escritos  para  que 
vea  en  ellos  si  alguna  vez  he  pretendido  que  tos  refor- 
mas que  ahora  quiero  se  hagan  de  cierta  manera,  deben 
hacerse  de  otro  modo. 

Y  si  entramos  en  el  terreno  de  tas  interpretaciones  y 
consideramos  cqmo  pretextos  ciertos  cambios  de  doctri- 
na (no  quiero  decir  nada  que  á  S.  S.  te  ofenda  ni  le 
lastime),  podrían  indicarse  con  toda  clase  de  salvedades 
que  tal  vez  S.  5.  profesando  aún  hoy  sus  teorías  de  i855, 
dice  en  este  momento  lo  contrario  para  que  no  protes- 
ten contra  él  sus  compafíeros  de  ta  minoría. 
^Respecto  de  la  contribución  sobre  ta  renta ,  debo  de- 
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cir  al  Sr.  Pí  que  no  tengo  derecho  Á  entrar  ahora  en  una 
discusión  con  S.  S.  sobre  lo  que  sucede  en  Inglaterra; 
sólo  le  diré  que  no  tengo  mJ  modelo  en  Inglaterra  ni  en 
ninguna  parte:  lo  tengo  en  mi  razón,  por  resultado  de  lo 
que  observo  y  estudio;  y  por  consecuencia,  sí  en  Ingla- 
terra se  hacen  ciertas  cosas  que  son  contrarias  &  mis 
ideas,  malas  me  parecerán  aunque  se  hagan  en  Ingla- 
terra. 

Y  en  cuanto  A  la  argumentación  relativa  i  ese  capital 
que  podrá  ser  numerario,  y  que  puede  venir  no  sé  de 
qué  parte ,  porque  yo  no  comprendo  que  pueda  surgir 
sino  á  costa  de  esfuerzos  y  de  trabajo,  le  diré  que  venga 
de  donde  venga,  si  está  realizado  en  forma  de  numera- 
rio para  comprar  efectos  de  la  Deuda  pública,  lleva  ya 
envuelta  en  sí  la  disminución  de  valor  producida  por  el 
pago  de  los  impuestos,  cuando  el  capital  tenia  otra 
forma. 

Y  concluyo  diciendo,  porque  tan  buen  derecho  tengo 
yo  como  S.  S.  para  ello,  que  el  que  no  ha  contestado  A 
las  razones  presentadas  ha  sido  et  Sr.  Pí  y  Margall. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Pí  y 
Margall  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PI  Y  MARGALL:  Cuatro  palabras  solamente. 
Al  hablar  yo  de  si  podía  ó  no  ser  indulgente  con  los 
que  han  modificado  sus  ideas,  de  ninguna  manera  me 
dirigía  al  Sr.  Rodríguez;  y  debo  advertir  á  S.  S.,  que 
yo  he  indicado  en  cierto  modo  un  criterio  para  apreciar 
cuándo  esas  modificaciones  en  el  pensamiento  de  los 
hombres  deben  ser  consideradas  en  absoluto  leales,  y 
cuándo  puede  presumirse  que  pueden  dejar  de  serlo,  y 
no  insistiré  más  sobre  este  punto. 

Lo  que  sf  diré  al  Sr.  Rodríguez  es  que  no  tengo  ne- 
cesidad de  hacer  sacrificios  para  que  la  minoría  protes- 
te ó  deje  de  protestar  contra  mis  ideas ,  porque  he  di- 
cho aquí  repetidas  veces  que  la  minoría  no  tiene  mis 
que  un  determinado  número  de  principios  que  nos  unen; 
pero  que  separadamente  de  esos  principios,  cada  uno 
de  nosotros  tiene  la  suficiente  independencia  para  pen- 
sar como  mejor  le  parezca;  que  nosotros,  que  pedimos 
la  libertad  de  pensamiento  y  que  la  pedímos  con  toda 
la  fe  y  toda  la  energta  de  nuestra  alma ,  no  podíamos  de 
ninguna  manera  quero:  que  todos  dejen  su  pensamiento 
para  adoptar  el  peasainiento  de  la  colectividad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Orense 
tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  ORENSE:  Señor  Presidente,  siendo  tan  tarde 
no  creo  deber  empezar  un  discurso  que  durará  unas  dos 
horas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  MÍ  ánimo  no 
es  proporcionar  i  S.  S.  molestia  ninguna ;  pero  si  no  se 
ha  levantado  la  sesión,  ni  se  ha  pedido  que  se  proro- 
gue ,  es  porque  habiéndose  abierto  á  las  cuatro  menos 
cuarto,  todavía  no  han  pasado  las  cuatro  horas  que 
marca  el  Reglamento. 

El  Sr.  ORENSE:  Señor  Presidente,  pido  que  se  lea 
el  proyecto  de  ley  de  di^sestanco  de  la  sal  y  del  tabaco, 
presentado  en  i855  por  el  Sr.  Bruil  como  un  medio 
para  contestar  á  V.  S-,  y  como  un  medio  también  de 
convencer  al  Sr.  Rodríguez  de  qu«  do  hay  contradicción 
en  nuestra  conducta ;  iguabnente  pido  que  «e  lea  el  dic- 
támen  que  la  comisión  nombrada  por  las  Constituyen- 
tes de  i854  emitió  en  fin  de  Junio  de  i856  sobre  este 
proyecto  de  ley,  y  así  haré  ver  al  Sr.  Rodríguez  que  no 
hay  inconsecuencia  en  nuestra  conducta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Señor  Orense: 
no  han  pasado  las  horas  de  Reglamento,  puede  V.  S. 
^pezar  su  discurso. 
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El  Sr.  ORENSE:  Sefior  Presidente,  asi  como  su  se- 
ñoría está  en  su  derecho  no  suspendiendo  la  discusión, 
yo  estoy  en  el  mió  pidiendo  la  lectura  de  documentos, 
y  ahora  pido  que  se  lean  el  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr.  Bruil  en  i855  y  el  dictámen  que  díó  la  co- 
misión acerca  de  él. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Pido  la  palabra  prra  una  cues- 
tión de  Orden :  yo  tengo  el  convencimiento,  y  asi  lo  be 
visto  practicado ,  que  las  horas  que  ae  pasan  en  la  reu- 
nión de  secciones  se  entiendan  por  horas  de  sesión :  si 
esto  no  es  así ,  decídalo  la  Cámara ,  y  si  es  así jra  han 
pasado  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESipENTE  (Cantero):  Yo  no  sé  más 
sino  que  la  sesión  se  abrió  á  las  cuatro  menos  cuarto,  y 
que  por  consiguiente  no  han  pasado  las  horas.  El  se- 
ñor Orense  está  en  su  derecho  pidiendo  la  lectura  de 
documentos  ;  pero  como  no  se  hallan  en  este  momeirta 
sobre  la  mesa  y  se  ha  de  emplear  algún  tiempo  en  bus- 
carlos, se  suspende  esta  discusión. 

Anunció  á  las  Córtes  que  mañana  á  prin^pra  hora  se 
leerá  el  proyecto  de  Constitución ,  7  se  repartirá  des- 
pués impreso  d  los  Sres.  Diputados. 

Dióse  cuenta  y  se  acordó  pasar  á  las  respectivas  co- 
misiones las  siguientes  solicitudes,  y  otras  que  se  unan 
al  expediente  de  su  referencia,  entregadas  por  conducto 
de  los  Sres.  Diputados  que  á  continuación  se  expresan: 

Por  el  Sr.  Orense,  quince:  del  comité  republicano  de 
la  villa  de  Herencia,  del  ayuntamiento  de  Villardel  Saz, 
de  los  vecinos  de  Aguaton  de  Frias ,  de  Santolea ,  Val- 
bona  y  de  Castellote  ,  en  la  provincia  de  Teruel ;  de  los 
de  Tordesiltas,  de  San  Vicente  del  Palacio  y  de  Víllalba 
de  Alcor,  en  U  provincia  de  Valladolid,  y  de  los  veci- 
nos de  Jerez  ,  pidiendo  la  abolición  de  las  quintas  é  im- 
puesto personal ,  la  de  la  eaclavitud  en  Cuba  7  Puerto- 
Rico. 

Por  el  Sr.  Macfa  Cáetelo,  una  del  ayuntamiento  po- 
pular de  Viana  del  Bollo,  provincia  de  Orense,  solici- 
tando la  reposición  del  juzgado  de  primera  instancia  en 
dicho  pueblo ,  suprimido  en  37  de  Junio  de  1867. 

Por  el  Sr.  Arquiaga,  dos  de  los  ayuntamientos  de 
Villafranca  de  Montes  de  Oca  y  de  Aranzo  de  Miel,  pro- 
vincia de  Bürgos  ,  pidiendo  la  abolición  de  las  quintas. 

Por  el  Sr.  Montero  Telinge ,  una  del  ayuntamiento 
de  Carballo,  provincia  de  la  Corufía,  manifestando  la 
imposibilidad  de  hacer  efectiva  la  contribución  del  im- 
puesto personal. 

Por  el  Sr.  Alvares  Borbolla ,  una  del  ayuntamiento 
del  concejo  de  las  Regueras,  solicitando  que  el  cupo 
que  tiene  que  pagar  por  el  impuesto  po'sonal  se  rebaje 
á  la  cantidad  que  pagaba  por  consumos. 

Por  el  Sr.  Carrascon ,  una  del  ayuntamiento  de  Pa- 
racuellos  de  Giloca,  partido  de  Calatayud,  pidiendo  la 
abolición  derimpuesto  personal. 

Por  el  Sr.  Calderón  y  Herce ,  dos ;  una  del  Sr.  doa 
Ricardo  Sánchez  Gil  y  Yago ,  pidiendo  que  se  cumplí 
ta  ley  de  i.'  de  Julio  de  i856,  por  la  cual  se  le  con- 
cedió una  pensión  de  5. 000  rs. ;  y  que  se  le  abónenlos 
atrasos  que  ae  le  adeudan ;  y  otra  del  ayuntamiento  po- 
pular de  U  villa  7  puerto  del  Son  (Conifia),  quejándose 
de  la  cuota  que  se  le  ha  designado  por  ¡apuesto  per- 
sonal. 

Por  el  Sr.  Sanehes  Ruano ,  una  del  pueUo  de  Mila- 
no, provincia  de  Sálamanca ,  pidiendo  la  abolición  de 
las  quintas. 

Por  el  Sr.  Fontanals ,  una  del  ayuntamiento  de  Vi- 


Digitized  by 


SESION  DEL  DIA 

llafranca  de  Panadés,  solicitando  la  abolición  de  las 
quintas  é  impuesto  personal. 

Por  el  5r.  García  de  Quesada,  una  de]  ayuntoniien- 
to  de  la  villa  de  Sada  (Coruña),  pidiendo  que  se  exima 
á  sus  moradores  del  pago  del  impuesto  personal,  al  me- 
nos por  lo  correspondiente  á  los  tres  últimos  trimestres 
del  año  económico  actual. 

Por  el  Sr.  Balaguer ,  dos  exposiciones :  una  de  don 
Juan  Aisina,  fabricante  de  Barcelona ,  pidiendo  se  de- 
sestimen las  reformas  de  aranceles  que  propone  la  escue- 
la libre-cambista,  y  otra  del  ayuntamiento  y  gran  nú- 
amero  de  vecinos  de  la  villa  deTarrasa,  pidiendo  la  abo- 
lición de  las  quintas. 

Por  el  Sr.  Figueras ,  tres  ;  de!  ayuntamiento  de  Por- 
rera (Tarragona),  délos  vecinos  de  dicho  pueblo  y  del 
comité  republicano  de  Torredembarra ,  pidiendo  la  abo- 
lición de  las  quintas ,  otra  de  los  vecinos  de  San  Feliú 
de  Llobregat ,  solicitando  que  el  impuesto  de  capíMcion 
sea  reemplazado  con  otro  más  equitativo ,  y  otra  del 
ayuntamiento  de  la  villa  de  Malgrat  (Barcelona) ,  pidien- 
do no  se  exijan  i  dicha  villa  los  descubiertos  de  consu- 
mos que  adeuda  desde  1854. 

Por  el  Sr.  Alsina,  una  del  comit¿  republicano  de  Ma- 
cael  (Almería)  pidiendo  la  abolición  de  las  quintas  y  la 
contribución  de  coosumoa  y  que  se  sancione  la  libertad 
de  cultos. 

Por  el  Sr.  Fantoni,  dos:  una  de  los  vecinos  de  la  vi- 
lla de  Marchena  (Sevilla)  solicitando  la  abolición  de  las 
quintas  y  la  contribución  del  impuesto  personal. 

Por  el  Sr.  Gil  Sanz,  una  del  ayuntamiento  {>opular 
de  Salamanca  solicitando  que  se  establezca  i  cargo  de 
los  municipios,  así  el  matrimonio,  como  el  registro  civil. 

Por  los  Sres.  García  de  Quesada  y  Rodriguer  {don 
Gaspar),  una  del  ayuntamiento  del  Ferrol  pidiendo  se 
deje  sin  efecto  el  impuesto  personal. 

Por  el  Sr.  Giménez  de  Molina,  una  del  ayuntamiento 
y  pueblo  de  Tíjola  reproduciendo  la  dirigida  por  el  de 
Almería  pidiendo  la  supresión  de  las  quintas,  el  impues- 
to personal  y  la  pena  de  muerte. 

Por  el  Sr.  Paradela  Sánchez,  una  de!  ayuntamiento 
de  Láncara  (Lugo)  pidiendo  la  supresión  del  impuesto 
personal. 

Por  et-Sr.  Godinez  de  Paz,  una  Memoria  sobre  el  ar- 
reglo del  culto  y  clero  que  el  presbítero  D.  Valentía 
Ruiz  García  dedica  á  las  Córtes. 

Por  el  Sr.  Villalobos,  dos:  una  del  ayuntamiento  de 
la  ciudad  de  Loja  pidiendo  la  abolición  de  la  contribu- 
ción personal,  estando,  sin  embargo ,  dispuesta  siempre 
dicha  ciudad  A  levantar  todas  las  cargas  que  sean  nece- 
sarias para  que  el  Poder  ejecutivo  pueda  funcionar  dig- 
namente, y  otra  del  mismo  ayuntamiento,  de  los  jefes, 
oficiales  y  Voluntarios  de  la  libertad  y  de  un  número 
considerable  de  contribuyentes  solicitando  !a  abolición 
de  las  quintas;  pero  manifestando  al  mismo  tiempo  que 
estarán  siempre  prontos  á  hacer  cuantos  sacriñcios  sean 
necesarios  para  afianzar  el  órden  y  la  libertad  á  tanta 
costa  conquistados. 

Por  el  Sr.  Pterrard,  dos  de  la  juventud  de  Soria  y  de 
los  vecinos  de  Alora  (Málaga)  pidiendo  la  abolición  de 
las  quintas. 

Por  el  Sr.  Prieto,  dos:  una  de  la  junta  directiva  del 
comité  liberal  de  conciliación  de  Mahon  pidiendo  se  san- 
cione el  acuerdo  de  la  junta  revolucionaria  de  Menorca, 
en  virtud  del  cual  quedó  suprimido  el  derecho  de  alodio 
tan  contrario  A  los  más  sanos  principios  de  igualdad  y 
justicia,  y  otra  del  ayuntamiento  de  Ferrerías  (¡sla  de 
Menorca)  solicitando  la  abolición  de  los  quintas. 
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Por  el  Sr.  Moreno  Rodríguez,  siete  :  de  los  ayunta- 
mientos del  Puerto  de  Santa  María,  de  Algcciras ,  de 
San  Roque,  de  la  villa  de  Zahara,  de  los  vecinos  de  Ar- 
cos de  la  Frontera,  y  del  comité  republicano  de  la  villa 
de  Prado  del  Rey  (Cádiz)  pidiendo  la  abolición  de  las 
quintas  y  matrículas  de  mar,  el  impuesto  personal  y  la 
pena  de  muerte. 

Por  los  Diputados  por  Zamora,  dos  del  ayuntamiento 
y  vecindario  de  Zamora  solicitando  la  at>olicion  de  las 
quintas  y  supresión  del  impuesto  personal. 

Por  el  Sr.  Pardo  Bazan,  una  de  varios  vecinos  de  la 
ciudad  de  Santiago  en  solicitud  de  que  no  se  les  impon- 
ga cupo  personal  de  quintas  ni  de  contribución  en  me- 
tálico. 

Por  el  Sr.  Yañez  Rivadeneira,  una  del  ayuntamiento 
de  la  ciudad  de  Lugo  quejándose  de  la  contribución  de 
capitación  y  de  sus  malos  efectos. 

Por  el  Sr.  Martínez  y  Ricart,  una  de  i5o  vecinos  de 
la  villa  de  Onda  (Castellón)  pidiendo  la  supresión  del 
impuesto  personal. 

Por  el  Sr.  Blanc,  tres:  una  de  la  Puebla  de  Castro 
solicitando  la  supresión  de  los  derechos  parroquiales 
marcados  en  el  arancel,  y  dos  del  mismo  pueblo  y  del 
ayuntamiento  de  la  villa  de  Graus  solicitando  la  aboli- 
ción de  las  quintas  y  supresión  del  impuesto  per- 
sonal. 

Por  e'  Sr.  Alvarez  Acevedo,  cinco:  de  los  vecinos  y 
habitantes  de  Villafrea,  de  Besande,  de  Siero,  de  Val- 
verde  la  Sierra,  y  de  Berruedo  (León)  solicitando  la  su- 
presión del  impuesto  personal,  de  las  quintas  y  destitu- 
ción de  los  empleados  del  ramo  de  montes,  dejando  es- 
tos á  cargo  de  los  ayuntamientos. 

Por  el  Sr.  Quintana,  tres :  dos  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  las  Baleares  manifestando  'la  imposibilidad  de 
llevar  á  cabo  la  contribución  de  capitación  y  pidiendo  la 
supresión  de  las  matrículas  de  mar,  y  otra  de  Doíía  Ma- 
ría Margarita,  Dofía  Catalina  y  D.  Pedro  Escafir  y  Vidal, 
naturales  de  Mallorca,  solicitando  una  pensión  por  los 
servicios  prestados  por  su  difunto  padre  en  la  epidemia 
colérica  de  i865. 

Por  el  Sr.  Chacón,  una  del  ayuntamiento  de  Alhama 
(Granada)  pidiendo  la  abolición  de  las  quintas. 

Por  el  Sr.  Prefumo,  tres  :  dos  del  ayuntamiento  de 
Cartagena'y  una  de  los  vecinos  db  la  víUa  de  Fortuna 
(Múrcia)  pidiendo  la  abolición  de  las  quintas  y  la  liber- 
tad de  cultos. 

Por  el  Sr.  Soler  (D.  Juan  Pablo),  once :  de  los  ayun- 
tamientos de  la  villa  de  Mellen,  de  Villanueva  de.Gálle- 
go,  de  Velillade  Ebro,  de  los  vecinos  de  Carillena,  de 
Luceni  y  de  Calatorao  (Zaragoza);  de  los  de  Singra,  de 
NigQella,  de  Belmonte,  de  Formiche  Bajo  y  de  Tresca- 
no  (Teruel),  pidiendo  la  abolición  de  las  quintas,  la  su- 
presión del  impuesto  personal,  la  libertad  de  cultos  y  la 
devolución  á  los  pueblos  de  los  seííorfos  que  se  les  han 
usurpado. 

Por  el  Sr.  Navarro  y  Ochoteco,  una  del  ayuntamien- 
to popular  de  Grisel  (Zaragoza)  pidiendo  la  supresión 
del  impuesto  personal. 

Por  el  Sr.  Joarizti,  una  de  D.  Francisco  Cubillos 
Abellan  manifestando  que  en  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  existen  antecedentes  para  presentar  el  proyecto 
de  reforma  de  los  tribunales  é  instalación  del  jurado 
para  toda  clase  de  delitos,  y  otx^  del  ayuntamiento  de 
Martorell  pidiendo  la  supresión  de  las  quintas,  la  susti- 
tución del  impuesto  personal  y  la  separación  de  la  Igle- 
sia y  el  Estado. 

Por  el  Sr.  Toro  y  Moya,  una  del  ayuntamiento  de 
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Sorbas  (Almería)  pidiendo  que,  caso  de  suprimirse  la 
contribución  del  impuesto  personal,  la  que  se  imponga 
no  exceda  del  cupo  que  pagaba  por  la  de  consumos. 

Por  el  Sr.  Salmerón  y  Alonso,  una  del  ayuntamiento 
de  la  vil.'a  de  Alhabia  pidiendo  la  abolición  de  las  quin- 
tas, la  contribución  personal,  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte  y  el  esublecimíento  de  la  libertad  absoIuM  de 
cultos. 


Por  el  Sr.  Sánchez  Yago,  una  de  los  vecinos  de  GOe- 
jar  Sierra  (Granada)  pidiendo  la  abofícíon  delasquíntas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Orden  del  dia 
para  mañana :  continuación  de  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión. 
Eran  las  siete. 


Sesión  del  dia  30  de  Marzo. 


'PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO, 


Dos  hechos  de  grande  importancia  tuvieron  lu- 
gar en  esta  sesión.  El  primero  fué  la  aprobación  del 
proyecto  de  empréstito  de  mil  millones  de  reales; 
el  segundo  la  lectura  del  proyecto  de  Constitución . 
Discutiendo  sobre  el  primer  punto  ocupó  gran  par- 
te de  la  sesión  el  Sr.  Orense ,  pero  á  pesar  de  los 
esfuerzos  de  la  minoría  republicana  el  empréstito 
fué  aprobado  por  io8  votos  contra  49. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  cuarto,  y  leida  el  acta 
de  la  anterior  quedó  aprobada. 

Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión 
nombrada  para  dar  dictámen  sobre  la  proposición  rela- 
tiva á  la  formación  de  un  plah  general  de  estableci- 
mientos penales  habia  elegido  por  presidente  al  Sr.  Pé- 
rez Cantalapiedra  y  por  secretario  al  Sr.  Soler  (D.  Juan 
Pablo). 

Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  repartir  A  los 
Sres.  Diputados,  340  ejemplares  del  folleto  político  ti- 
tulado Monarquía  y  la  Democracia,  remitidos  por 
su  autora  Doáa  Antonia  Cussac  7  García. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre  el 
dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Poder  ejeeutivo  para 
contratar  un  empréstito  de  100  millones  de  escudos. 
{Véanse  las  sesiones  del  23,  24^  29  del  actual.) 

El  Sr.  Marqués  de  Albaida  tiene  la  palabra,  tercero 
en  contra. 

El  Sr.  ORENSE:  Señorea,  el  Sr.  Rodríguez  es  un  gran 
orador.  Tiene  facilidad  de  dicción,  buena  entonación, 
grande  instrucción,  en  fin,  todo  lo  que  constituye  un 
gran  orador;  pero  como  la  causa  que  ayer  defendía  era 
tan  mala,  resultó,  señores,  que  era  un  buen  abogado  de 
una  mala  causa,  porque  no  pudo  explicar  bien  las  cir- 
cunstancias de  la  que  defendía. 

El  Sr.  Rodríguez  no  concibe  el  espanto  que  produce 


en  los  contribuyentes  el  ver  empréstito  sobre  emprésti- 
to, y  el  ver,  señores,  que  ese  es  el  camino  de  la  ruina. 
Y  menos  malo  si  aún  se  les  diera  seguridad  de  que  fue- 
ra el  último  el  empréstito  que  se  pide  este  año,  ó  me- 
jor dicbo,  los  empréstitos  que  se  les  han  ido  pidiendo, 
porque  primero  fué  un  empréstito  de  2,000  milloaes, 
ahora  es  de  1,000,  como  quien  no  dice  nada:  y  viene 
el  Ministro  á  presentarlos  así,  exactamente  como  se  pi- 
den i.ooo  reales  á  un  amigo,  con  esa  sans  fason.  Pa- 
recía natural  que  al  decir  «necesito  1 .000 millones,»  el 
Ministro  de  Hacienda  hubiera  explicado  que  era  porque 
debía  á  tal  ó  á  cual  dependencia,  aunque  lo  hubiera  in- 
dicado á  grandes  rasgos;  pero  hada,  dice:  «hay  un  d£- 
6cit  de  tanta  cantidad  y  todavía  para  el  año  que  viene 
hay  otro  de  5oo  millones.»  Señores,  ¿i  dónde  vamos  á 
parar  siguiendo  ese  sistema?  Ese  es  un  sistema  que  con- 
duce al  abismo:  así  lo  entiende  el  pueblo,  y  por  eso  re- 
siste el  sistema  de  los  empréstitos.  Resiste  más  el  sis- 
tema de  las  contribuciones;  y  eso  se  comprende,  por- 
que al  fín  las  contribuciones  son  un  sacriñcio  inmedia- 
to, y  los  empréstitos,  según  el  paso  á  que  vamos  de 
hacer  empréstitos  y  arreglos  de  ta  Deuda,  habrá  que 
hacer  el  29.000  arreglo  de  la  Deuda  dentro  de  poco 
tíempo. 

No  he  podido  leer  el  discurso  del  Sr.  Rodríguez;  pero 
me  limitaré  con  arreglo  á  los  periódicos  que  publican 
el  Extracto^  A  decir  lo  que  me  ocurra  sobre  las  ideas 
que  manifestó  aquí.  Dice  el  Sr.  Rodríguez:  «Dos  medios 
hay  para  esto,  prescindiendo  del  de  no  pagar:  recargar 
las  contribuciones  ó  recurrir  a]  crédito.»  Y  dice  qiw 
está  contra  las  economías  porque  ese  no  es  su  sistema. 
Pues  yo  creo  que  es  un  gran  sistema  el  de  las  econo- 
mías; <y  cómo  no  lo  ha  de  ser,  si  según  los  datos  que 
nos  dió  un  amigo  del  Sr.  Rodríguez,  tenemos  un  ejér- 
cito de  empleados  entre  activos  y  pasivos  de  120.000 
hombres?  Eso,  sefíores  mete  miedo  porque  es  un  ^¿r- 
cito  todo  de  oficiales,  Claro  está  que  con  un  ejército  de 
120.000  hombres  quevivendel  Tesoro,  no  se  puedenha- 
cer  grandes  economías.  Pero  tanto  se  pueden  hacerecono- 
mfas,  que  no  sólo  con  volver  al  presupuesto  de  Fernan- 
do Vil,  sino  con  volver  al  del  Sr.  Mon,  liabria  un  ahor- 
ro de  casi  la  mitad  de  gastos:  sin  más  que  el  Míaísterio 
de  la  Guerra  del  presupuesto  del  Sr.  Moa  (y  cuidado 
que  entonces  era  Ministro  de  la  Guerra  el  general  Nar- 
vaez)  al  presupuesto  actual,  resultan  72  millones  de 
economías.  Y  decia  el  Sr.  Rodríguez:  «se  han  dismi- 
nuido las  cargas,  porque  en  lugar  de  40.000  hombres. 
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se  han  pedido  aS.ooo.»  Pues  debia  haber  economias  en 
e!  Ministerio  de  la  Guerra  y  no  las  vemos. 

Hay  más.  En  todos  los  presupuestos  del  mundo  se 
rebaja  una  cantidad  por  menos  gastos  que  ocasionan  to- 
dos los  servicios.  Se  presupone,  por  ejemplo,  que  hay 
80.000  hombres  de  ejército  y  se  presupone  que  hay 
1 30.000  empleados:  pues  siempre  resulta  en  todos  los 
presupuestos  bien  hechos  que  hay  una  cantidad  que 
aunque  se  presupuesta,  no  se  gasta. 

Esto  se  calcula  en  muchos  presupuestos  en  7*  8  ó  10 
por  100.  Eabi  no  lo  he  visto  en  España  jamás;  al  con- 
|rario,  vienen  decretos  para  suplir  aumentos  de  pre- 
supuestos. '  Esto  lo  que  prueba  es  que  se  siguen  ha- 
ciendo los  presupuestos  como  en  tiempo  de  un  Minis- 
tro anterior,  que  le  preguntaron  en  Secretaría  donde 
había  encargado  que  le  hicieran  los  presupuestos  «¿có- 
mo quiere  V.  E.  que  los  haga:  con  déñcit,  con  plús  ó 
rás  con  résí»  Asi  se  bacian  los  presupuestos,  es  decir, 
que  los  presupuestos  son  una  cosa  enteramente  iluso- 
ria, que  no  hay  tales  presupuestos,  que  se  gasta  á  ojo 
de  buen  cubero:  y  $ó)o  así  se  explica  cómo  los  presu- 
puestos han  ido  Subiendo  de  esa  manera  escandalosa, 
de  600  millones  que  eran  en  tiempo  de  Fernando  VII, 
á  t  .300  en  tiempo  del  Sr.  Mon,  y  de  l.soo  en  tiempo 
del  Sr.  Mon,  el  año  45,  á  2.100  que  son  hoy. 

Al  Sr.  Rodríguez,  que  se  extrañaba  de  nuestras  ideas 
en  algún  tanto,  y  lo  mismo  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, tengo  que  manifestar  que  no  se  puede  ser  buen  eco- 
nomista, en  el  sentido  científico  de  la  palabra,  sin  ser 
republicano.  Yo  hace  muchos  años  que  leí  á  Say,  y  sa- 
be el  Sr.  Rodríguez  que  muchas  veces  en  una  frase, 
en  un  pensamiento,  está  el  espíritu  del  libro.  Pues  bien, 
Say  dice:  «los  buenos  gobiernos  son  aquellos  que  go- 
biernan menos.»  Pues  el  gobierno  que  menos  gobierna 
es  el  de  la  república:  luego  según  Say,  el  gobierno  re- 
publicano es  naturalmente  el  mejor,  y  por  consecuen- 
cia, el  que  debían  adoptar  los  economistas.  Y  ya  que 
en  otro  tiempo  no  quisieron  ser  demócrataSt  parecía 
como  que  les  escandalizaba  la  palabra,  como  que  tuvie- 
ron conmigo  explicaciones  en  una  revista  que  se  publi- 
caba con  el  título  de  La  Raxon,  yo  para  atraerlos  i  la 
democracia,  ellos  para  huir:  no  querían  ser  demócra- 
tas, y  á  lo  último,  seííores,  han  venido  á  ser  demócra- 
tas. Piles  personas  de  la  gran  ilustración  de  los  econo- 
mistas, ¿no  seria  un  dolor  que  raaríana  tuvieran  que  ad- 
herirse á  la  república?  Ahora  es  cuando  se  debían  adhe- 
rir: ahora,  que  hacen  falta  republicanos:  después  no 
han  de  faltar,  hemos  de  tener  gran  cosecha  de  ellos  el 
did  que  triunfe  la  república. 

Dijo  S.  S.  quejas  minorías  tenían  obligación  de  pre- 
sentar un  sistema  contra  otro  sistema.  En  primer  lugar, 
lo  niego,  Sr.  Rodríguez;  puede  uno  hallar  que  una  cosa 
es  mala  sin  tener  obligación  de  hacerla  mejor.  Si  A  mí 
me  trae  el  sastre  un  frak  y  ie  digo:  ano  me  gusta,  ¿stá 
mal  hecho,»  no  seria  un  argumento  del  sastre  el  decir- 
me: apues  hágale  Vd.  mejor.»  Por  consecuencia,  no 
es  obligación  el  presentar  sistema  contra  sistema;  y  li- 
terariamente hablando,  sabe  el  Sr.  Rodríguez  que  hay 
grandes  críticos  que  no  han  escrito  en  su  vida  un  libro 
más  que  la  crítica. 

Pero  para  que  S.  S.  no  quede  con  ese  escrúpulo,  yo 
le  manifestaré,  porque  no  tengu  inconveniente,  cuál  de- 
biera haber  sido  en  mí  concepto  el  plan  del  Gobierno, 
una  vez  hecha  la  revolución. 

Señores,  ha  dicho  en  este  punto,  no  me  acuerdo 
quién:  «definid  más  y  disputareis  menos.»  Puea  bien, 
yo,  siguieodo  este  principio,  voy  á  definir  lo  que  es  re- 
T9ao  1. 


volucion  y  lo  que  es  reforma,  y  ta  Cámara  se  pasmará 
al  oír  que  yo  prefiero  las  reformas  á  las  revoluciones; 
pero  una  y  otra  palabra  tienen  un  significado  anterior. 
Cuando  hay  un  país  como  Inglaterra  que  en  las  clases 
gubernamentales  están  las  reformas  que  si  bien  contra- 
rían el  espíritu  reformista  en  un  principio,  van  poco  á 
poco  admitiéndole,  y  al  fin  se  adhieren  á  él,  en  una  na- 
ción así,  yo  eoy  partidario  de  la  reforma;  pero  en  un 
país  como  España,  que  después  que  hacemos  como  que 
adelantamos  algo,  á  )o  último  viene  á  suceder  como  en 
la  pizarra,  que  se  hace  un  cálculo  y  que  después  se  lim- 
pia, y  no  queda  nada  de  él,  entonces  soy  partidario  de 
las  revoluciones  porque  sólo  de  prisa  y  decidídamentí 
se  pueden  hacer  las  reformas. 

tQíié  ha  sucedido,  sino,  con  todas  las  que  hemos 
hecho?  Vinieron  las  Córtes  de  Cádiz,  establécieron  un 
sistema  político  y  económico;  vino  Fernando  VII  el 
año  14,  todo  lo  borró.  Y  ¿qué  nos  ha  sucedido  última- 
mente con  la  unión  liberal  el  afío  i854  y  56?  Parecía 
que  todos  los  principios  que  nos  eran  comunes,  esos  de- 
biera haber  sostenido  cuando  fué  poder.  ¿Se  acordaron 
de  hacerlo?  No,  señores.  De  modo  que  otra  vez  volvi- 
mos al  punto  de  partida.  Pues  cuando  sucede  así,  que 
después  de  cada  revolución  viene  una  reacción  al  punto 
de  partida,  entonces,  cuando  uno  tiene  la  sartén  por  el 
mango,  es  preciso  andar  pronto,  hacer  Ita  firmas  in- 
mediatamente. Sólo  así  Ih  agradece  el  pueblo  7  sólo  así 
las  concibe. 

Voy,  pues,  á  decir  al  Sr.  Rodríguez,  cómo,  en  mi 
entender,  se  debia  haber  procedido ,  y  me  limitaré  sólo 
á  las  cuestiones  de  Hacienda. 

Es  sabido,  señores,  que  en  números  redondos  pro- 
ducen las  rentas  estancadas  400  millones,  pero  este  no 
es  un  producto  neto,  ni  casi  neto,  como  las  contribu- 
ciones directas ,  ni  aun  como  las  aduanas.  Es  un  pro- 
ducto que  se  disminuye  en  la  mitad ;  es  decir ,  que  con 
un  valor  de  300  millones,  el  Gobierno  saca  400,  pero 
lo  que  saca  líquido  no  es  más  que  300.  Pues  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  se  vió  al  frente  de  la  revolu- 
ción ,  se  encontró  con  una  existencia  de  300  millones; 
y  siguiendo  el  sistema  inmediato ,  no  tenia  que  hacer 
compras  para  el  año  siguiente  de  otros  300 ;  por  con- 
secuencia, se  encontraba  con  un  sub-plus  de  400  mi- 
llones. No  me  parece,  sefiores,  que  era  tan  difícil  de 
este  modo  ir  conllevando  la  situación :  porque  después 
de  todo,  los  Ministros  nunca  han  hecho  otra  cosa  en 
España  más  que  ir  conllevándola  situación,  nunca  han 
pagado  puntualmente;  el  mismo  Sr.  Bravo  Murillo,. 
que  dijo  que  iba  á  hacer  grandes  economías,  no  las  hizo, 
y  lo  que  hizo  fué  apelar  al  medio  de  la  Deuda  flotante 
para  cubrir  los  déficits  del  Tesoro. 

Yo  tuve  el  honor  de  explicar  en  las  Córtes  Consti- 
tuyentes lo  que  era  Deuda  flotante,  porque  generalmen- 
te en  España  hay  .pocos  conocimientos,  y  así  es  que  A 
muchos  Ies  confunde.  Y,  señores.  Deuda  flotante 
no  es  más  que  una  deuda  en  que  d  Gobierno  tiene  que 
pagar  un  dia  dado  el  capital.  La  otra,  la  que  se  llama 
renta  en  general  (es  la  palabra  que  se  usa  en  Francia) 
es  la  que  entre  particulares  se  llama  censo;  es  decir, 
que  el  Gobierno  no  tiene  más  obligación  que  pagar  la 
renta,  y  así  se  denomina  en  Francia:  la  renta. 

¿Qué  han  hecho  ios  Gobiernos?  Empezar  por  crear 
Deuda  flotante ,  y  cuando  esu  Deuda  ya  les  pesa  mu- 
cho, la  van  pasando  al  consolidado  ó  á  renta;  es  decidí 
hacen  la  obligación  de  pagar  la  renta ,  nunca  el  capital. 
Y  por  este  cambio  de  Deuda  flotantey  luego  deuda  per- 
pétua,  digámoslo  así,  ha  llegado  á  crearse  una  inmen- 
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sa  Deuda  pública ,  que  es  el  terror  de  los  que  piensan 
sobre  la  suerte  futura  de  la  Europa  y  que  ha  desvirtua- 
do las  monarquías,  porque  esa  gran  Deuda,  cuyo  capi- 
tal lio  se  paga  \  no  existe  ya  en  las  repúblicas.  En  Sui- 
za no  hay  esa  Deuda ;  en  los  Estados-Unidos  la  pagaron 
ya  tres  veces  :  la  pagaron  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia ,  en  la  guerra  del  ano  14  con  los  ingleses,  y  en 
la  de  Méjico  el  ano  1845  ,  y  poco  antes  de  empezar  la 
guerra,  et  presidente  de  la  Union  un  día  mandó  á  decir 
á  sus  Ministros  en  la  Cámara:  atenemos  600  millones 
sobrantes. »  Que  me  citen  una  moaarqufa  en  que  este 
milagro  se  haya  verificado  jamás. 

Pues  bien,  xoo  millones  que  el  Sr.  Figuerola  pudo 
sacar  de  las  existencias  de  las  rentas  estancadas  y  300 
que  no  tenia  necesidad  de  invertir  para  el  año  siguiente, 
son  400  millones  ,  que  adoptando  el  sistema  refurmis- 
ta  se  hubiera  encontrado  el  Sr.  Figuerola  con  esos  re- 
cursos. Y  no  sólo  eso;  si  el  Sr.  Figuerola  hubiera  lle- 
vado lo  que  se  llama  renta  del  tabaco  á  las  aduanas, 
hubiera  resultado  que  en  el  momento  hubieran  venido 
grandes  partidas  de  tabaco.  Sin  la  duda,  sin  la  insegu- 
ridad que  aquí  ofrecen  todas  tas  cosas  hubieran  venido 
para  venderse  en  seguida,  y  ahf  hubiera  podido  sacar 
unos  100  millones. 

El  Sr.  Rodríguez,  que  supongo  que  habrá  estado  en 
iloi  grandesdocks  de  Iglaterra,  habrá  visto  enune  disteu- 
cia  como  de  la  Cibeles  á  Atocha  almacenes  de  tabaco; 
por  consecuencia,  en  los  primeros  meses  hubieran  in- 
gresado por  ese  concepto  muchísimos;  y  do  sólo  esto, 
sino  lo  que  es  más  importante,  el  pueblo  hubiera  reci- 
bido con  gusto  esa  mejora,  en  lugar  del  sistema  que 
adoptó  el  Gobierno  provisional  de  decir:  «mi  plan  no 
es  elde  hacer  esa  reforma, j)  porque  esto  fué  lo  que  dijo; 
de  este  sistema  resulta  el  descontento  público :  y  cuida- 
do, sefíores,  que  el  que  el  país  esté  contento  ó  descon- 
tento es  cosa  que  hace  cambiar  mucho  la  £az  de  tos  ne- 
gocios y  aun  del  crédito,  y  sobre  todo  la  permanencia 
de  un  Gobierno. 

Yo  sentí  mucho  que  el  Sr.  Rodríguez  empleara  el  so- 
fisma de  que  si  hacemos  deprisa  la  reforma  se  anulará 
otra  vez,  como  sucedió  en  los  aAos  de  20  al  3 1 .  5i  su 
sefioriacree  eso,  incurre  en  un  grave  error.  Se  quitaron 
las  rentas  estancadas  siendo  director  mi  amigo  el  Sr.  Cal- 
vo de  Rozas;  pero  como  en  aquel  sistema,  á  la  manera 
que  en  todos  los  que  se  han  ido  sucediendo,  ha  habido 
siempre  un  pensamiento  oculto  de  destruir  lo  que  se  ha 
llamado  revolución,  inmediatamente,  Fernando  VII,  que 
era  el  primer  interesado  en  eso,  nombrando  Ministros  á 
su  gusto,  hizo  lo  contrarío  de  lo  que  antes  se  había  he- 
cho y  restabledó  las  rentas  estancadas,  no  por  falta  de 
recursos,  porque  en  aquel  mismo  año  se  hizo  un  em- 
préstito con  la  casa  Lafitte,  sino  en  odio  á  la  revolución. 

Donde  se  hizo  eso  más  sensible  ñié  en  las  prorincias 
Vascongadas,  que  se  adhirieron  al  sistema  constitucio- 
nal creyendo,  como  debian,  que  constituía  sus  fueros; 
al  año  siguiente  se  vieron  con  los  estancos,  y  allí  fué 
donde  empezó  la  reacción. 

Dice  el  Sr.  Rodríguez  :  «es  que  el  i.°  de  Enero  del 
año  que  viene  se  quitará  el  estanco  de  la  sal,  y  en  Ju- 
lio de  1870  el  del  tabaco.»  ¿Y  tiene  S.  S.  la  seguridad 
de  que  el  Sr,  Figuerola  será  Ministro,  no  digo  el  año 
que  viene,  pero  ni  siquiera  el  mes  que  viene^  ;Dice  el 
seror  Figuerola,  como  el  general  O'Donnell,  que  será 
Ministro  ocho  años?  ¿No?  Pues  entonces  el  que  le  suce- 
da podrá  decir :  seso  no  lo  he  prometido  yo  sino  el  se- 
ñor Figuerola;  entiéndase  usted  con  él;»  y  yo  sólo  quie- 
ro entenderme  con  et  Gobierno. 
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Oecia  el  Sr.  Figuerola :  tyo  no  soy  aquí  más  que  li- 
quidador.» La  frase  es  nueva;  la  idea  es  vieja. 

El  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  el  año  34  decía:  «después 
de  todo,  yosoyla  continuación  del  Gobiernode  Fernan- 
do Vil:  aquí  no  hay  vencidos  ni  vencedores.»  Y  yo, 
que  cstnba  preso,  decía:  «falso,  porque  yosoy  vencido.» 
Y  añadía  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa:  «yo  recibo  esto  á 
beneficio  de  inventarío.»  La  misma  idea  que  el  Sr.  Fi- 
guerola . 

Pues  bien,  si  S.  S,  era  un  liquidador,  bien  podía  ha- 
ber hecho  lo  que  en  las  casas  que  se  liquidan:  haber 
aplazado  el  pago  para  cuando  tuviera  recursos,  j 
que  todo  lo  deja)»  para  las  Cdrtes,  haber  dejado  tam- 
bién para  ellas  el  empréstio  de  los  a. 000  nullones. 

Por  lo  demás,  no  crea  el  Sr.  Figuerola  que  nosotros 
nos  hemos  ocupado  ni  de  S.  S.  ni  de  su  sistema;  7  digo 
esto,  porque  veo  la  acritud  con  que  á  veces  trata  á  la 
idea  republicana.  Como  las  ideas  superiores  ocupan  mu- 
cho en  comparación  con  las  inferiores,  estamos  tan  ocu- 
pados en  predicar  la  república,  que  tanto  necesita  cl 
país  para  salir  de  sus  males,  que  no  nos  ocupamosnada 
del  Sr.  Figuerola.  Los  que  le  dieron  el  crédito  y  se 
lo  quitaron  después  fuéron  sus  compañeros  de  opinión, 
los  del  partido  progresista,  que  en  un  principio  deciaa 
que  Íbamos  á  ver  grandes  cosaá,  ydespues  ellos,  mismos 
decían  lo  contrario. 

El  Sr.  Rodríguez  decía :  verémos  si  cuando  se  ha^ 
la  reforma  de  aranceles  hay  unión  en  la  minoría. »  Yo 
vuelvo  á  S.  S.  el  ai^umento  :  «verémos  entonces  tí  hay 
unión  entre  S.  S.  y  el  Sr.Balaguer,  celoso  Diputado,  pero 
que  tiene  otras  ideas  económicas.))  Pues  si  la  mayoría, 
á  que  el  Sr.  Rodríguez  pertenece,  y  el  Gobierno  no  es- 
tán de  acuerdo  entre  sí,  ¿por  qué  exige  que  nosotros  )o 
estemos  en  todas  la  cuestiones?  Lo  que  sucederá  enton- 
ces será  que  habrá  lo  que  en  Inglaterra  se  llama  cues- 
tión abierta,  y  el  Sr.  Balaguer,  siendo  monárquico  y  de 
la  mayoría  votará  contra  las  ideas  del  Sr.  Rodríguez, 
'  así  como  yo  votaré  en  favor  de  la  reforma  de  aranceles, 
y  los  demás  según  estimen  más  conveniente,  aíempie 
teniendo  presente  que  las  cosas  menos  importantes  se 
sacrifican  á  las  que  lo  son  más.  Así  es  que  sí  uno  me 
dice:  «como  Diputado  por  Cataluña,  yo  sacrifico  ahora 
la  idea  algodonera  á  la  idea  de  la  república,»  contesto: 
«hace  Vd.  perfectfsímameAte  bien»  por  el  principís 
que  acaba  de  sentar. 

Pero  no  es  tan  difícil  que  nos  entendamos  sobre  cues- 
tión arancelaria,  y  la  prueba  es  que  no  sólo  teniamosre- 
dactado  el  programa  que  se  ha  publicado  muchos  anos, 
y  sobre  el  cual  sabe  el  Sr.  Rodriguen  que  hemos  discu- 
tido por  escrito,  sino  que,  andando  el  tiempo,  dije  yo  á 
mis  compañeros  de  opinión :  «es  preciso  que  Vds.  re- 
dacten los  decretos  con  arreglo  á  ese  programa :  *  tar- 
daron en  hacerlo,  y  yo  que,  como  español,  si  otro  es- 
pañol hace  una  cosa  le  dejo  hacerla,  y  si  no  lo  verifica 
la  hago  yo,  lo  hice  entonces  y  fué  to  que  á  lalarga  pro- 
dujo la  desgracia  del  Sr.  Ruiz  Pons. 

Entre  los  varios  decretos  que  redactamos  con  arreglo 
al  programa,  uno  era  el  referente  á  aranceles;  y  á  falta 
de  dalos  y  en  la  necesidad  de  presentar  al  pueblo  una 
idea  clara  dijimos:  «los  aranceles  se  irán  bajanda  suce- 
sivamente un  10  por  100  todos  los  años,  y  al  cabo  de 
diez  llcgarémos  á  nuestro  desiderátum  de  no  tener 
aduanas.» 

Algunos  señores  me  han  dicho  queen  lugar  del  lopo- 
dría  t>ajarse  el  5;  pero  esa  es  cuestión  de  tiempo,  y  ea 
veinte  años  Uegarémos  á  lo  mismo :  se  dará  á  capítalít- 
us  y  fabricantes  la  ¡dea  de  que  ha  de  llegar  el  dia  a 
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<iue  han  de  abolirse  las  aduanas,  que  son  ana  peste  para 
las  naciones. 

Otra  de  tas  cosas  que  yo  hubiera  hechó  iomediata- 
niente  y  i  rajatabla,  habría  aido  quitar  las  loterías,  que 
taacea  de  esta  Nación  un  país  de  holgazanes,  en  vez  de 
convertirle,  como  yo  quiero  por  roí  sistema  de  siempre, 
en  un  país  de  trabajadores,  de  agricultores,  de  comer- 
ciantes y  de  industriales,  en  vez  de  frailes,  como  lo  era 
antes,  y  de  empleados,  como  lo  es  ahora.  De  esa  mane- 
ra, en  lugar  de  1 6  millones  de  habitantes  tendríamos 
33,  y  no  habría  tanto  apego  A  la  «mpleomanía,  que  es 
el  cáncer  que  nos  devora. 

*  £1  año  1845,  en  mis-  ültimas  investigaciones  sobre 
los  impuestos,  vfque  se  señalaban  en  el  presupuesto  para 
los  jugadores  de  lotería  39  millones  de  reales,  y  ahora 
veot)ue  se  señalan  ixS,  ¿No  es  esto  escandaloso? 

La  lotería  se  quitó  en  1834.  ó  iS  en  Inglaterra,  don- 
de yo  estaba  i  la  sazón,  por  un  acto  del  Parlamento, 
como  se  hacen  alK  todas  las  reformas.  Vino  la  revolu- 
ción del  año  3o  en  Francia,  j  la  única  reforma  que  el 
pueblo  exigió  fué  la  de  abolir  las  loterías.  Aquí,  ni  e] 
Parlamento  ni  el  pueblo  las  han  quitado.'  Dice  el  señor 
Caymó  que  las  juntas  las  quitaron.  Pues  hicieron  per- 
fectamente. El  resultado  es  que  si  no  se  destinara  esa 
cantidad  á  los  jugadores,  en  diez  años  tendríamos  en 
las  Cajas  de  ahorros  1.200  ó  i.3oo  millones,  mientras 
que  hoy  hay  en  ellas  una  cantidad  muy  pequeña.  La 
acumulación  de  ahorros  es  una  de  las  cosas  que  han  de 
salvar  i  las  clases  pobres  de  la  ruina  en  que  están;  pero 
es  un  mal  hacerles  creer  que  ni  por  uno  ni  por  otro  sis- 
tema, ni  menos  por  el  de  la  lotería,  pueden  salir  de  su 
pobreza.  Y  cuenta  que  la  supresión  de  la  lotería  no  hu- 
biera comprometido  A  la  sociedad,  como  estoy  yo  oyen- 
do decir  siempre  que  se  trata  de  plantear  una  reforma, 
porque  la  sociedad  descansa  sobre  dos  grandes  bases, 
que  nadie  puede  perturbar  aunque  quiera:  la  familia  y 
la  propiedad. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  decir  que  oí  con  mucho 
gusto,  al  Sr.  Caro  las  explicaciones  que  sobre  el  parti- 
cular dió  ,  porque  yo  nunca  he  creído  que  las  clases  in- 
feriores iban  á  degollar  ni  á  quitar  la  propiedad  á  los 
ríeos;  eso  no  tiene  sentido  común,  y  no  se  hará  por- 
que no  se  ha  hecho  en  ninguna  parte.  Al  contrarío,  re- 
cuerdo que  en  el  círculo  de  la  calle  llamada  antes  del 
Rey ,  ahora  de  Béjar ,  dije  yo  el  afío  65  que  l¿Jos  de  te- 
mer ese  desbordamiento  del  pueblo ,  creo  que  á  éste  el 
dia  de  la  revolución  habrá  que  empujarle  en  lugar  de 
contenerle. 

Y  en  efecto ,  j  ojalá  que  entonces  se  hubiesen  em- 
prendido aquellas  reformas  porque  ya  estarían  hechas ! 
El  Sr.  Rodríguez ,  que  me  tachaba  de  impaciente,  y 
conñeso  que  lo  soy  después  de  tantos  desengaños,  verá 
cómo  las  reformas  pueden  hacerse  inmediatamente. 

También  pudieron  inmediatamente  ponerse  á  la  ven- 
ta los  bienes  nacionales,  las  minas  y  todo  lo  demás  que 
estaba  sin  vender,  porque  si  el  Estado  no  debe  ser  tra- 
ficante de  tabaco  y  sal ,  ni  jugador ,  tampoco  debe  ser 
propietario. 

Respecto  al  Sr.  Mendizabal ,  de  quien  nos  habló  el 
Sr.  Rodríguez,  tuvo  la  buena  idea  de  vender  á  papel, 
y  de  esa  manera  iba  liquidando  la  Deuda.  Yo  le  aconse- 
jé entonces  que  debia  vender  todos  los  bienes  naciona- 
les para  quitar  la  Deuda ,  porque  sino ,  resultaría  que 
nunca  saldríamos  de  ella ,  y  así  se  ha  verificado.  Yo  he 
oído  á  personas  entendidas  en  Hacienda,  entre  ellas  al- 
guno que  ha  sido  Ministro ,  sostener  que  todavía  tene- 
mos en  bienes  nacionales  por  valor  de  6.000  millones. 
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Pues  bien  :  yo  haría  una  especie  de  sindicato ,  entre- 
gandó  todos  los  bienes  nacionales  para  extinguir  la 
Deuda  pública  ,  y  en  seguida  crearía  otra  para  lo  único 
que  debe  crearse,  para  hacer  caminos,  canales,  ace* 
quias  y  todo  lo  demás  que  conduce  á  la  prosp«-idad 
nacional ,  porque  yo  me  alegrarla  de  que  la  inmensa 
Deuda  que  tenemos  estuviese  representada  por  obras 
públicas. 

Yo  dije  una  vez  en  las  Córtes  que  tos  gastos  repro- 
ductivos eran  un  pretexto  para  los  que  no  lo  eran.  El 
Sr.  O'Donnelt  me  confesó  desde  su  asiento  que  era 
verdad. 

Los  empréstitos  han  servido  en  España  para  que  se 
verifique  lo  que  ayer  descubrimos ;  que  los  empleados 
de  Madrid  están  pagados  al  corriente  ,  mientras  que  los 
de  provincias  está  como  Dios  les  da  á  entender. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  «ya  lo  iré  yo  ar- 
reglando Y  liquidando.»  ¿Y  por  qué  S.  S.  ha  permitido 
que  se  desnivele }  Desde  el  primer  mes  que  vió  ese  des- 
nivel, debió  corregirlo  y  decir:  «aquí  todos  somos 
servidores  del  Estado  ;  cuando  Juan  cobre,  cobrará  Pe- 
dro, y  si  uno  cobra  soto  la  mitad  ,  el  otro  cobrará  lo 
mismo.»  Pero  no  señor,  siempre  ha  de  ser  alguno  pri- 
vilegiado. 

Después  de  todo  ,  esos  que  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda llama  bonos  ¿son  verdaderamente  tales?  No;  son 
una  especie  de  empréstito  que  se  ha  de  extinguir  antes 
que  la  Deuda  permanente. 

Pero  lo  que  oí  con  más  extráñese  al  Sr,  Rodríguez  fué 
aquella  teoría  de  que  ,  por  ejemplo ,  un  fabricante  que 
vende  su  fábríca  con  todos  sus  enseres ,  debe  estar  li- 
bre de  contribución  si  emplea  después  el  producto  en 
rentas  públicas.  Sofisma  más  completo  no  lo  he  oído 
en  mi  vida ,  y  eso  que  toda  la  he  pasado  oyendo  sofis- 
mas. Pues  qué ,  si  ese  sugeto  compra  tierras ,  i  no  pa- 
gará la  contribución  por  ellas?  Sí;  y  además  pagará  el 
derecho  de  hipoteca,  que  es  otra  de  las  plagas  que  hay 
que  quitar  aquí. 

Pero  ese  no  es  el  secreto,  como  sabe  muy  bien  el  se- 
ñor Rodríguez,  porque  es  hombre  de  reflexión.  El  mo- 
tivo porque  los  Gobiernos  no  exigen  contribución  sobre 
la  Deuda  pública  es  para  traer  el  dinero  sobrante ,  por- 
que todos  los  Gobiernos»  después  de  esquilmar  al  país 
con  la  lotería,  le  dicen:  ftesos  pocos  cuartos  que  te  que- 
dan, juégalos  conmigo,»  (y  se  los  atrapa  también)  «y  si 
no,  empléalos  en  Deuda  pública,  y  de  esa  manera  no 
pagarás  contríbucion.  9  De  suerte  que  el  Gobierno  nos 
hace  dos  males  :  nos  saca  contribuciones ,  y  el  capital 
que  podría  fomentar  la  agrícultura,  ta  industría  y  el  co- 
mercio, lo  desvia  de  su  cáuce  natural  y  lo  atrae  á  sí; 
por  eso  yo  deseo  que  no  haya  Deuda  pública,  aunque 
no  quemar  el  libro  de  la  misma,  sino  dedicar  á  la  extin- 
ción de  ella  los  6.000  millones  de  reales,  si  es  cierto 
que  es  el  valor  de  los  bienes  nacionales  que  están  por 
vender. 

Aquí  debo  manifestar  al  Congreso,  no  por  él  sino  por 
el  público,  que  todos  los  Gobiernos  de  Europa  están 
siempre  temiendo  la  guerra  por  causas  que  sería  prolijo 
explicar,  y  previniéndose  para  esa  eventualidad,  á  cuyo 
efecto  conservan  la  Deuda  pública.  Yo  recuerdo  los  tiem- 
pos en  que  se  sostenía  que  la  Deuda  pública  era  una 
cosa  muy  buena,  porque  ta  tenían  los  ingleses  y  era  sis- 
tema de  órden ;  y  afortunadamente  se  ha  descubierto 
que  el  tener  deuda  es  una  plaga,  y  todo  el  mundo  desea 
extinguirla,  estando  sólo  interesados  en  sostenerla  los 
que  crean  partidos  artificiales  por  medio  de  credenciales. 

Pues  bien ;  el  tipo  de  los  fondos  ingleses  del  3  por 


Digitized  by 


898  CRÓNICA  DE  LAS  CO^ 

loo  es,  como  sabe  el  Congreso»  á  9?;  el  de  los  fran- 
ceses 70;  el  nuestro  3o  7  á  veces  menos;  no  se  puede 
calcular  bien.  Cuando  los  Gobiernos,  cuando  estos  li- 
quidadores de  la  Europa  tienen  que  hacer  la  guerra, ' 
apelan  al  crédito. 

El  inglés  dice  :  «yo  no  puedo  pagar  el  capital,  pero 
pago  la  renta,  y  por  cada  3o  de  renta  que  hay  posibili- 
dad de  pagar,  me  dan  los  especuladores  930  6  gio  n.» 

El  francés  dice:  «por  cada  So  de  rentft  que  doy,  nie 
dan  los  capitalistas  700  rs,» 

Y  el  Gobierno  español ,  si  se  viera  en  el  duro  trance 
de  hacer  la  guerra,  también  diria:  tpor  cada  3o  de  renta 
que  aseguro  6  prometo  á  tos  acreedores,  me  dan  3oo.» 

Ya  ve  el  Congreso  cómo  bajo  estas  bases  no  poUré- 
mos  nunca  sostener  una  guerra  con  ninguna  de  esas 
naciones.  Este  tipo  de  los  fondos  está  en  relación  con 
la  seguridad  del  pago  que  ofrezca  el  país,  porque  es  sa- 
bido que  en  Inglaterra  no  ilegari  el  caso  de  dejarse  de 
pagar  la  Deuda  pública. 

En  Francia  puede  llegar  ese  caso,  pero  es  muy  difícil 
que  suceda:  en  el  año  48  se  temió  mucho,  pero  no  lle- 
gó i  vertñcarse.  Por  consecuencia,  en  vez  de  estar  á  a3 
por  100,  está  al  60. -Nosotros,  por  el  contrarío,  lo  he- 
mos hecho  tantas  veces  que  por  eso  está  al  3o  por  100. 

Se  dice  que  todavía  tenemos  quien  nos  preste.  Ya  se 
ve,  como  tiene  quien  le  preste  un  perdido  :  esta  es  la 
verdad.  Los  capitalistas  dicen:  «nosotros  tomamos  fon- 
dos españoles  á  3o  por  100;  si  duran  algunos  años,  nos 
reintegramos  de  una  parte  muy  considerable  de  los  va- 
lores que  hemos  dado,  y  at  ñn,  por  poco  que  valga  ese 
papel,  estará  á  un  10  ó  un  13  por  100;»  de  manera 
que  nos  dan  como  se  da  á  un  perdido,  y  eso  es  lo  cier- 
to. Esa  clase  de  crédito  es  bueno  para  los  que  dan  el 
dinero  y  malo  para  los  que  no  lo  tienen.  Lo  que  es 
bueno  para  un  particular  es  bueno  para  una  Nación. 
Cuando  un  particular  derrocha  lo  que  es  bueno,  es  que 
no  encuentra  quien  le  dé  dinero,  porque  así  podrá  entrar 
el  arreglo  en  su  casa;  pero  si  halla  quien  se  lo  preste, 
no  podrá  entrar  en  una  vida  arreglada. 

Por  eso  digo  yo  que  me  alegraré  de  que  no  haya 
quien  nos  preste  dinero,  porque  s4lo  así  entrar^moa  un 
dia  en  el  camino  que  debemos  seguir.  Por  eso  también 
para  nosotros  el  tener  crédito,  es  decir,  ese  mal  crédito 
que  nosotros  tenemos,  es  una  gran  calamidad.  Y  la 
prueba  de  que  sólo  sirven  aquí  los  presupuestos  para 
pagar  ga&tos  ocasionados  por  servicios  personales,  es 
que  cuando  un  Ministro  de  Hacienda  pide  un  empréstito, 
no  se  le  ocyrre  decir  que  una  parte  de  él  se  dedique  d 
construir  caminos  vecinales  ó  cualquiera  otra  obra. 

Todos  los  Ministros  dicen:  ccdénme  ustedes  un  em- 
préstito, porque  me  ahogo,  porque  no  tengo  con  qué 
pagar  á  mis  muchos  acreedores.»  Esto  es  lo  que  dicen 
todos  los  ministros  de  Hacienda,  y  esto  no  se  puede 
negar.  Por  consecuencia,  yo  me  alegraré,  repito,  de 
que  no  se  encuentre  quien  nos  preste  dinero ;  y  los  que 
'prestaron  á  los  Gobiernos  anteriores,  que  nos  han  le- 
gado esos  tres  mil  y  taiftos  millones  de  deudas  apre- 
miantes, además  de  subir  la  Deuda  pública  á  veintitan- 
tos mil  millones,  me  alegraría  yo  de  que  pasaran  un 
susto.:  no  digo  que  se  les  negara  completamente,  in  to- 
tum,  lo  que  se  les  debe;  pero  para  que  aprendieran  á 
no  dar  dinero  d  reyes  y  Gobiernos  enteramente  malgas- 
tadores, como  los  que  hemos  tenido  en  España  desde 
hace  algunos  anos,  me  alegrarla,  repito,  que  llevasen 
un  susto,  ya  que  han  contríbüido  con  su  dinero  á  que 
esos  Gobiernos  y  esos  reyes  nos  hayan  traido  á  la  si- 
tuación en  que  nos  hallamos. 
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<  Ee  que  necesitamos,  se  dice,  pagar  para  tener  cré- 
dito.» La  verdad  es  que  no  lo  tenemos,  pues  yo  no  digo 
que  uno  tieite  crédito  cuando  se  le  presta  dinero  en  con- 
diciones enteramente  distintas  á  las  en  que  se  presta  á 
sus  vecinos.  Inglaterra  y  otros  países  se  hallan  en  con- 
diciones sumamente  más  ventajosas  en  este  punto  que 
nuestro  pa/s.  ^Se  llama  esto  tener  crédito? 

Ya  .dije  el  otro  dia,  contestando  al  Sr.  Caro,  y  repito 
hoy,  que  en  Andalucía  nadie  había  pretendido  apode- 
rarse de  los  bienes  ágenos;  lo  que  hay  atlí,  y  tamtñen 
hay  en  otras  provincias ,  es  que  muchos  propietarios 
que  han  comprado,  por  ejemplo,  400  obradas  de  terre- 
no, después,  sin  más  que  la  escritura  correspoiMfieiitcí^ 
se  encuentran  poseedora  de  600  ú  800,  y  dices  lo* 
pueblos:  «por  esa  escritura  tienen  ustedes  ese  exceao 
de. terreno;  eso  nos  lo  han  robado.  «  Eso  dicen  en*An- 
dalucía  los  pobres  á  los  ricos,  y  loa  ricos  á  los  pobres; 
pero  nadie  sostiene  que  lo  que  es  realmente  de  una  per- 
sona se  haya -de  repartir  entre  los  demás. 

Y  no  lo  he  sostenido  nunca  ni  he  querido  jamás  que 
nadie  predique  esas  doctrinas.  Cierto  que  se  decía  por 
periódicos  enemigos  nuestros,  que  no  podían  negar  la 
evidencia,  que  los  demócratas  y  tos  republicanos  son 
muy  populares,  pero  que  eso  consiste  en  que  el  pueblo 
cree  que  los  han  de  dar  los  bienes  ágenos.  Bien  sabe 
todo  el  mundo  que  nosof^s  en  todos  los  tonos  hemos 
manifestado  precisamente  todo  lo  contrario. 

Dice  también  el  Sr.  Rodríguez  que  no  sabe  cómo  el 
Gobierno  provisional  ha  perdido  su  popularidad.  No, 
señor  Rodríguez;  no  es  que  la  haya  perdido;  es  que 
nunca  la  ha  tenido.  No  la  ha  perdido,  como  nosotros  00 
podemos  perder  nuestro  crédito,  porque  nadie  pierde  lo 
que  no  tiene.  Cierto  es  que  en  los  primeros  momenms, 
cuando  vinieron  los  generales  que  habían  arriesgado  su 
vida  por  la  revolución,  y  soy  franco,  porque  acaso  sin 
ellos  estariamos  todavía  bajo  la  infausta  dominación  de 
la  ex-reina,  fuéron  muy  bien  recibidos  y  se  les  tributa- 
ron mil  obsequios,  pues  el  pueblo  creyó  que  comenzá- 
bamos á  disfrutar  tiempos  felices  y  á  entrar  en  grandes 
reformas ;  pero  á  los  demás  no  habia  para  qtié  hacer 
eso.  Después  resultó  que  á  poco  tiempo  de  constituirse 
el  Gobierno  provisional,  empezó  su  crédito  A  bajar  7  la 
esperanza  á  decaer  de  tal  manera ,  en  vista  de  que  ao 
adela'ntabamos  nada,  que  fué  muy  difiTcil  sostwer  un 
amago  de  guerra  civil  antes  de  llegar  á  las  elecciones;  y 
como  todavía  después  ha  venido  el  Sr.  Serrano  á  estas 
Córtes  presentando  lo  que  hoy  se  llama  Poder  ejecutivo, 
y  dejando  en  él  los  mismos  hombres  que  formaban  el 
Gobierno  provisional,  ha  resultado  que  se  ha  desacredi- 
tado la  mayoría,  pero  no  el  Gobierno.  ¿Cómo  había  éste 
de  perder  su  popularidad  si  no  la  tenia,  si  no  ha  hecho 
nada?  ¿Me  quiere  explicar  el  Sr.  Rodríguez  cómo,  por 
ejemplo,  pueda  tener  crédito  de  andador  uno  que  se  tstí 
quieto  siempre?  No  podía,  por  consiguiente,  el  Gobio-- 
no  perder  su  popularidad,  siendo  así  que  00  la  ba  tenido. 
Decia  Umbien  el  Sr.  Rodríguez  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  habia  manífisstado  en  este  ó  en  el  otro  discur- 
so, en  tal  ó  cual  parte,  que  haria  esto  ó  lo  de  más  allá. 
Señor  Rodríguez,  personas  que  hayan  dicho  en  un  dis- 
curso ó  en  un  escrito  que  harían. grandes  reformas,  ha 
habido  muchas,  y  de  ellas  hemos  tenido  muy  buena  co- 
secha. Y  concibo  que  en  Inglaterra,  en  donde,  cuando 
una  reforma  se  apunta  ó  aparece  en  el  horizonte,  al  &n 
se  llega  á  verificar,  tengan  fe  en  esas  promesas,  porque, 
en  efecto,  allí,  anunciada  una  reforma,  puede  asegurarEe 
que  más  tarde  ó  más  temprano  se  ha  de  realizar;  pero 
aquí,  que  las  reformas  anunciadas  no  se  llevan  á  cabo 
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nuDca,  jcdmo  quiere  el  Sr.  Rodríguez  que  nuestro  pue-  | 
blo  tenga  confianza  en  qw  se  han  de  realizar  las  pro- 
mesas que  se  le  hacen?  No  la  puede  tener,  y  hace  bien 
en  no  tenerla;  yo  tampoco  la  tengo,  pues  la  experiencia 
me  ensefia  que  no  st  puede  tener.  En  efecto,  lo  que 
estamos  viendo  que  resulta  es  que  los  hombres  cuando 
llegan  al  poder  se  hallan  de  tal  manera  rodeados  ,  que 
por  más  promesas  que  hayan  hecho ,  y  por  más  deseos 
que  tengan  de  llevarlaE  á  cabo,  >o  que  quieren  que  rea- 
lice los  que  les  rpdean,  eso  es  lo  que  acaban  por  hacer, 
7  no  basta  que  haya  uno  bueno ,  porque  -como  la  gene- 
ralidad no  lo  son,  y  hay  intereses  encontrados,  no  puede 
*  conseguirse  nada.  Yo  quiero  hacer  la  justicia  al  Sr.  Fi- 
guerola  de  que  desee  llevar  ácabo,  por  ejemplo,  la  re- 
forma del  desestanco  del  tabaco  y  de  la  sal ;  pero  de  se- 
guro habrá  personas  que  le  rodeen,  y  no  me  refiero  con 
esto  al  Sr.  Rodríguez,  y  le  dirán  :  a  pueden  venir  estas 
d  las  otras  dificultades  si  se  hace  esa  reforma,  pasemos 
así  un  añito,  pues  sabe  Dios  lo  que  en  este  afiito  ocur- 
rirá, j  si  seguirán  estancados  el  tabaco  y  la  sal  y  conti- 
nuar£mos  como  estamos. 

Esta  es  la  malicia  del  pueblo  y  esta  es  la  malicia  raia 
también.  Por  consecuencia,  yo  digo  como  el  señor  ge- 
neral Prim ;  entre  am<g05  con  verlo  basta ;  háganlo  us- 
tedes, pues  el  aplazamiento  es  lo  mismo  que  una  nega- 
tiva ;  este  es  el  verdadero  sentido  de  la  palabra  en  Espa- 
fia,  hijo  de  la  experiencia. 

Decía  el  Sr.  Rodríguez :  c  los  consumos  se  quitaron 
en  1854  y  volvieron  en  i856.  a  Es  verdad  que  volvie- 
ron con  el  nombre  de  derrama;  pero  los  señores  de  aque- 
llas Cdrtes  saben  que  hubo  una  gran  reunión ,  á  que 
concurrid  todo  el  Ministerio  menos  el  general  Esparte- 
rOf  en  el  salen  de  conferencias,  y  que  yo  demostré  que 
no  habia  tal  déficit.  Aquello  fue  una  conspiración  que  se 
fragud  aquí  contra  el  crédito  del  partido  progresista  coa 
el  pretexto  del.déficit.  v¿Y  cómo,  me  decian ,  resuelve 
usted  la  cuestión  del  déficit?»  Y  les  contestaba :  «como 
no  hay  tal  déficit,  no  hay  necesidad  de  resolverla. » 

Lo  que  querían  es  que  usando  mucho  esa  palabra  dé- 
ficit, volvieran  á  restablecerse  los  consumos  con  el  nom- 
bre de  derrama;  asi  como  ahora,  después  de  haberlos 
quitado,  ae  han  vuelto  á  restablecer  con  el  nombre  de 
capitación:  entonen,  en  un  año  no  hubo  consumos; 
■hora  se  quitaron,  y  al  momento  vino  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  con  esa  idea  lamentable:  entonces  demostré 
yo  que  los  consumos  importaban  1 60  millones,  que  nos 
habíamos  ahorrado ,  parte  en  el  ejército ,  parte  en  la 
casa  real,  y  por  otros  conceptos;  y  decía:  esi  tantos  mi- 
llones nos  hemos  ahorrado  por  la  asignación  de  la  casa 
real,  y  tantos  en  el  ejército,  y  suman  la  misma  cantidad, 
no  hay  tal  déficit  por  consumos.  »  Lo  que  se  quería  es 
que  el  pueblo  no  tuviera  que  agradecer  eso  al  partido 
progresista^  y  preparar  la  revolución,  sirviendo  de  pre- 
texto el  déficit;  y  se  hablé  del  déficit  un  año,  cuando 
por  otros  conceptos  lo  que  dcbia  España  era  una  suma 
considerable  por  consecuencia  del  arreglo  que  hizo  el 
Sr,  Bravo  Muríllo ,  de  que  hoy  ae  olvida  el  Sr.  Figue- 
rola,  pues  hay  aún  grandes  deudas  procedentes  de  Ul- 
tramar, de  oficios  enajenados  y  de  otra  porción  de  cosas 
que  habrá  peo*  ahí*  que  siempre  se  habrán  dejado  algu- 
nas cosas  sin  liquidar. 

Indicd  también  en  su  discurso  el  Sr.  Figuerola,  que 
por  qué  no  atacábamos  á  los  Ministros.  Esta  cuestión 
también  vino  en  las  otras  Cúrtes  Constituyentes.  ¿Pero 
á  cuál  de  los  Ministros?  Porque  el  caso  es  que  ha  sido 
tal  la  ieunfa  ó  colada  de  los  que  han  venido  gobernán- 
donost  que  no  sabe  uno  cdmo  ni  contra  quién  se  ha  de 
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empezar  el  ataque.  £n  aquella*  Cdrtes  hubo  un  pro- 
yecto contri  Sartoriua  sin  resultado ,  7  ahora  no  sabe- 
mos cdmo  atacar ,  ni  sí  hemos  de  atvar  desde  JuniO| 
desde  el  año  1 856  d  desde  la  muerte  de  Fernando  VII 
acá.  * 

Cuando  ae  han  hecho  tantos  desmanes  como  los  que 
han  hecho  los  Gobiernos  de  España ,  no  cabe  más  que 
tomar  un  negocio  y  perseguir  ese  negocio;  pero  nos- 
otros no  estamos  en  esos  secretos  de  Estado  para  saber 
cuál  de  esos  inmensos  negocios  sucios  es  el  más  sücio, 
para  que  pague  por  los  demás;  eso  quien  lo  debe  hacer 
es  el  Ministerio.  Pues  qué,  <tan  difícil  es,  oyendo  las 
opiniones  de  unos  y  de  otros  saber  cuál  de  los  malos  y 
sücios  negocios  es  el  peor ,  y  acatar  al  Ministro  por  él? 
Nosotros,  por  el  contrario,  andaríamos  al  aire ,  no  por* 
que  nos  falten  deaeoa  de  hacerlo,  porque  naturalmente 
deseamos  que  todos  los  que  gobiernen  el  país  sean  res- 
ponsables de  sus  acciones,  7  que  se  les  exija  la  corres- 
pondiente responsabilidad  roínisteríal ,  lo  mismo  que  el 
Ministro  que  se  ha  hecho  responsable  de  sus  faltas  vaya 
ante  el  juez,  y  no  resulte  que  se  hace  una  picardía,  que 
la  picardía  queda  hecha,  y  asunto  concluido. 

Yo  indiqué  el  otro  día  que  no  se  habian  limitado  los 
abusos  á  los  negocios  con  fondos  del  Estado ,  sino  que 
habia  ido  un  enjambre  de  personas  apoderándose  de  to- 
das las  ideas  venidas  del  extranjero,  que  bien  ejecutadas 
habrían  dado  resultados  admirables,  sobre  sociedades 
andmmas,  Bancos,  sociedades  de  crédito,  de  ferro-car- 
riles y  tftraa,  de  las  cuales  nos  inundaron,  y  que  todas 
ellas  han  llevado  la  perturbación  7  el  abuso,  hasta  el 
punto  de  que  sociedad  ha  habido,  por  ejemplo,  la  creada 
para  hacer  el  tamíno  de  Sevillla  á  Mérída  ,  que  sin  ha- 
ber hecho  un  palmo  de  camino  ha  dado  todas  las  accio- 
nes como  si  el  camino  se  hubiera  hecho.  Abusos  de 
esta  cuantía  no  se  han  visto  en  ningún  país.  Los  señores 
Ministros  lo  saben,  son  hechos  públicos,  ¿por  qué  no 
castigan  esas  grandes  dilapidaciones? 

Sucedía,  señores,  que  el  bello  ideal  del  partido  pro- 
gresista era  que  la  ex-reina  los  llamara  al  poder  pacífi- 
camente :  nunca  lo  pudieron  conseguir,  y  yo  les  expli- 
qué por  qué  nunca  lo  conseguirían ;  pero  á  vuelta  de 
pronundamíentos ,  el  partido  progresiata  ha  venido  al- 
ternando en  el  poder  con  el  partido  moderado;  pero  el 
partido  moderado  venia  á  gastar  mucho  dinero  7  á  dejar 
deudas ,  y  el  partido  progresista  venia  á  pagar  estas 
deudas;  esquilmaba  al  pueblo  para  ello,  no  le  aliviaba, 
y  de  aquí  el  descrédito  del  partido  progresista.  Más  su- 
cedió :  el  partido  moderado  era  el  comprador  de  los  bie- 
nes nacionales;  esto  es,  el  partido  progresista  pasó  co-' 
mo  una  ráfaga  por  el  poder  para  pagar  las  deudas  del 
partido  moderado  y  para  que  estos  comprasen  los  bie- 
nes nacionales;  con  estos  vinieron  presupuestos  y  fon- 
dos de  que  disponer,  y  cuando  los  tenían,  pegaban  un 
puntapié  á  los  progresistas  y  entraban  los  moderados. 

La  alternativa  que  los  progresiatas  querían  no  se  ve- 
rificd;  pero  esta  que  digo  sí  se  ha  verificado:  nunca  es- 
carmentaron :  llegan  al  poder ,  pagan  las  deudas  de  los 
anteríorcs ,  á  todo  esto  se  le  da  gran  importancia ;  ven- 
den los  bienes  nacionales ,  se  qioderañ  los  moderados 
de  ellos,  y.  el  resultado  es  que  loa  moderados  son  una 
recolección  .de  grandes  propietarios  con  el  sistema  ese 
de  ventas  de  bienes  nacionales ,  que  en  otros  tiempos 
era  cosa  pingüe. 

Sí  el  partido  progresista  quisiera  continuar  por  ese 
camino ,  yo  no  tengo  nada  que  decirle ;  pero  para  mí 
creo  que  ese  es  un  mal  sistema.  Yo  creo,  señores,  que 
se  deben  pagar  las  deudas  contraídas  por  los  Gobiernos 
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anteriores;  pero  no  pagarlas  con  esa  prisa.  Y  después 
de  todo,  ¿qué  ha  pagido  el  Sr.  Figuerola?  Porque  S.  S. 
no  nos  ha  manifestado  que  de  la  deuda  que  tiene  la 
Caja  de  Depósitos  haya  pagado  tanta  cantidad.  Esto  no 
viene  en  e)  proyecto  de  ley;  esto  no  *lo  dice  la  comÍ- 
fiion,  y  antes  se  nos  decia:  aVds.  proponen  reformas 
aisladas  que  do  se  enlazan.»  ¿Pues  con  qué  se  enlaza 
esto?  Esto  con  nada  se  enlaza.  Pero  se  dice:  ohay  uoa 
comisión  de  Presupuestos  que  cKi  haciendo  esta  y  la 
otra  mejora.»  Nosotros  no  vemos  esa  comisión;  lo  que 
vemos  es  que  los  presupuestos  no  han  venido. 

Ya  ve*  pues,  el  Sr.  Figuerola ,  que ,  como  yo  le  de- 
cía, nada  tenia  de  particular  que  nosotros  hiciéramos 
un  empréstito  de  i5o  millones,  que  era  interesante  para 
los  capitalistas  y  para  el  Gobierno,  porqué  era  para 
evitar  el  sorteo  de  este  aíio,  entrando  en  el  verdadero 
sistema  federal,  que  el  Gobierno  central  atienda  á  los 
verdaderos  gastos  de!  ejército,  y  al  pronosticar  que  mis 
amigos  le  explicarían  bien  por  qué  no  aprobábamos  el 
empréstito  de  i.ooo  millones,  me  parece  que  algunos 
Sres.  Diputados,  y  especialmente  el  Sr.  Pl  y  Margall, 
han  dado  á  S.  S.  explicaciones  bien  Amplias. 

Yo  no  sé  lo  que  harAn  las  Cdrtes;  pero  presumo 
que  votarán  el  empréstito ,  porque  aquí  tiene  cada  Mi- 
nistro una  fracción.  Pero  lo  que  st  digo  á  ta  mayoría  es 
que  esto  seri  sumamente  impopular ;  el  pueblo  lo  mi- 
rará muy  mal,  no  tanto  como  las  quintas,  porque  al  fin 
la  abolición  de  las  quintas  era  la  primera  necesidad  so- 
cial de  los  pueblos ;  así  es  que  se  habían  calificado  de 
esclavitud  de  los  blancos;  pero  indudablemente  el  pue- 
blo dirá  «al  paso  que  vamos,  esto  no  tiene  fin;  3.ooo 
millones  en  un  año;  pues  A  este  paso,  señores,  la  vida 
es  un  soplo.»  Se  dice  que  Inglaterra  debe  la  mitad  del 
presupuesto.  Y,  señores,  ¿os  queréis  comparar  con  In- 
glaterra^ 

El  Sr.  Figuerola  sabe  mejor  que  yo,  que  según  las 
antiguas  ideas ,  según  el  sistema  que  se  llamaba  de  la 
balanza  mercantil ,  el  comercio  de  exportación  era  muy 
bueno ,  y  el  comercio  de  importación  era  muy  malo; 
pues  últimamente  han  marchado  las  ideas ,  y  se  ha 
visto  bien  que  el  movimiento  mercantil  de  una  nación, 
lo  que  importa  y  lo  que  erporu,  que  próiimamente 
tiene  que  ser  igual,  forma  la  riqueza  de  la  misma. 

El  Sr.  Figuerola  sabe  que  eso  en  Inglaterra  es  de  5o 
millones  de  reales,  y  en  España  no  es  más  que  de  S.ooo 
millones;  con  lo  cual  es  el  resultado  que  tomando  ese 
tipo  de  la  riqueza,  el  presupuesto  inglés  es  un  12  por 
100  de  la  misma,  el  francés  un  veintitantos  por  100;  y 
el  nuestro  un  70  por  100,  es  decir,  que  eso,  ápoco  que 
continúe,  toda  nuestra  riqueza  importada  y  exportada 
no  bastará  para  pagar  A  los  empleados,  para  satísfocer 
A  los  deudores,  y  para  construir  algún  camino  real, 
como  por  cumplimiento,  para  hacer  algo  para  que  sirva, 
según  decia  yo  al  explicar  la  palabra  democmcla,  como 
el  dulce  de  las  boticas,  que  se  emplea  para  dar  un  ba- 
ñito  á  las  pildoras  amargas  á  fin  de  que  los  enfermos 
las  traguen  con  facilidad. 

El  Sr.  SANTOS  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Martos)  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANTOS  :  He  oido  deci^  á  varios  de  los  orado- 
res más  insignes  de  esta  Cámara  que  una  de  las  cosas 
más  difíciles  que  habian  tenido  qte  hacer  en  su  vida, 
habia  sido  el  contestar  á  los  discursos  del  Sr.  Orense. 
Yo,  señores,  rindiendo  al  Sr.  Marqués  de  Albaída  desde 
muchos  años  hA  todo  el  tributo  de  mi  respeto  y  de  mi 
consideración  como  hombre  político ,  y  además  el  que 
me  merece  como  Diputado  y  compañero,  cogí  el  lápiz, 
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me  puse  á  tomar  apuntes ,  y  tengo  que  confesar,  seAo- 
res,  que  no  puedo  contestar  al  discurso  del  ilustre  señor 
Marqués.  El  discurso  se  ha  dividido  en  dos  partes:  la 
primera  dirigida  á  mi  compañero  el  Sr.  Rodríguez,  y  la 
s^unda  á  mí  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  No  sé 
si  entrambos  señores  tendrán  fuerzas  para  contestar;  yo 
juro  que  no  las  tengo.  No  he  oido  hablar  del  empréstito, 
no  he  oido  más  que  una  palabra  respecto  de  él,  A  saber: 
que  el  empréstito  espanta  á  Io>  contribuyentes,  pero 
que  k>B  contribuyentes  resisten  más  todavía  las  contri- 
buciones. Yo  hablaré  muy  poco  sobre  el  empréstito, 
porque  la  materia  está  ya  agotada  :  y  debo  advertir  que 
si  me  he  levantado  ahora  por  la  primera  vez  en  la  CA-* 
mará,  es  porque  estoy  haciendo  un  servicio  como  un  re- 
cluta; soy  el  último  soldado  ;  mis  compañeros  me  han 
dado  la  órden  de  contestar,  y  voy  á  hacerlo,  pidiendo, 
como  es  natural,  A  los  señores  Diputados  indulgencia  y 
bondad. 

¿De  qué  se  trata  aquí,  Sres.  Diputados?  Se  trata  de 
hacer  un  empréstito  para  pagar  lo  que  se  debe,  porque 
á  la  puerta  están  llamando  los  acreedores  y  avergonzán- 
donos con  su  clamor.  La  minoría  ha  dicho  que  el  em- 
préstito es  inoportuno ,  que  debe  ó  puede  sustituirse 
haciéndose  -economías  en  el  ejército ,  en  los  empleados, 
en  el  clero,  y  lo  que  falta  para  cubrir  los  t  .000  milloaes, 
que  pide  el  Poder  ejecutivo,  que  se  recoja  por  medio  de 
una  contribución  extraordinaria,  de  un  impuesto  sobre 
la  renta.  Esto  se  ha  dicho  como  de  pasada,  porque  ne 
se  ha  presentado  como  una  solución  de  la  minoría.  So- 
bre esto  se  ha  hablado  ya,  y  la  minoría  me  ha  de  per- 
mitir que  yo  insista,  en  lo  cual  procuraré  ser  breve. 

Mi  razón  y  hasta  mis  sentimientos  se  niegan  A  admi- 
tir esa  teoría:  la  teoría  de  no  presentar  soluciones,  que 
hoy  se  ha  repetido  por  última  vez  por  mi  amigo  el  se- 
ñor Marqués  de  Albaida.  Enhorabuena  que  esto  ce  haga 
en  situaciones  ordinarias;  pero  en  la  presente,  en  que  el 
partido  republicano  se  presenu  por  la  primera  vez  en  la 
CAmara  con  toda  la  potencia  con  que  se  presenta  ahí, 
potencia  que  yo  aprecio,  que  yo  acepto  y  que  no  me  in- 
timida; el  partido  republicano,  repito ,  debe  presentar 
soluciones,  porque  hace  oposición  sistemática :  rae  ex- 
plicaré más  claro.  El  partido  republicano  tiene  plétora 
de  iniciativa;  desde  que  se  ha  sentado  ahí  está  impa- 
ciente, no  hace  más  que  presentar  uno  y  otro  dia  sobre 
esa  mesa  soluciones  en  detalle,  ocupándose  de  todo,  re- 
solviéndolo todo. 

Yo  no  se  lo  negaré,  yo  no  me  opondré  á  eso ;  pero  si 
creo  que  ya  que  ha  tomado  la  iniciativa  en  todas  esas 
cuestiones  ha  debido  tomarla  principalmente  en  las 
cuestiones  de  Hacienda,  diciendo:  (tía  mayoría  tiene  un 
sistema,  y  nosotros  tenemos  otro,»  para  que  el  pafi 
juzgue,  y  juzgue  con  seguridades  de  acierto.  Esto  no  se 
ha  hecho  por  la  minoría  republicana,  yo  no  se  lo  cen- 
suro; pero  le  ruego  que  emprenda  este  camino.  ¿Qtiiéa 
sabe  si  de  ahí  nos  vendrá  la  luz  que  no  nos  ha  venido 
hasta  ahora?  ¿Q.uién  sabe  si  yo,  que  estoy  sentado  aquí, 
al  oir  una  frase,  una  idea  nueva,  una  verdad  para  mí 
desconocida  que  traiga  la  felicidad  á  mi  país,  saldré  de 
estos  bancos  y  me  iré  á  sentar  en  aquellos?  Conste,  se- 
ñores Diputados,  que  hasta  ahora  no  he  visto  más  que 
negaciones  en  materia  de  Hacienda,  no  negaciones  de 
hombres  de  Hacienda.  ¿Cdmo  he  de  negar  yo  eso  estan- 
do ahí  mi  amigo  el  Sr.  Pí  y  Mai^all? 

Se  ha  hablado,  señores,  hasta  de  corte  de  cuentas  in- 
directo en  sustitución  del  empréstito.  Yo  recuerdo  el  da- 
ño que  hizo  el  corte  de  cuentas  indirecto  del  Sr  Garay 
en  1818;  sin  el  Sr.  Garay  no  hubiera  hecho  el  Sr.  Ba- 
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llesteros  el  corte 'de  cuentas  de  1838.  Yo  no  puedo  creer 
que  los  republicanos  vayan  i  inspirarse  en  la  teoría  del 
absolutismo  para  tratar  de  arreglar  nuestra  Hacienda  de 
hoy;  no  lo  pueflo  creer:  aunque  me  lo  dijeran  ellos  rois- 
mos,  no  lo'creeria.  Todos  saben  los  disgustos  que  nos 
ha  causado  el  corte  de  cuentas  empezado  á  practicar 
en  1847,  y  sobre  todo  el  del  arreglo  de  la  Deuda  del  se- 
ñor Bravo  Murillo  en  i85o  y  5i,  y  aún  ios  estamos 
pagando,  sintiendo  afanes  y  devorando  sinsabores. 

Hoy  tenemos  una  gran  Deuda  en  el  Tesoro  y  hay  ne- 
cesidad de  pagarla  al  instante.  ¿Para  qué^  Para  levantar 
el  crédito.  Esto  se  dice  siempre,  pero  hoy  es  más  nece- 
*sano  que  nunca.  Las  Córtes  Constituyentes  de  i854 
hicieron  la  gran  red  de  ferro-carriles  que  tenemos;  no  . 
se  ha  concluido,  y  falta  concluirla,  así  como  folta  tam- 
bién que  se  haga  una  segunda  red  de  ferro-carrilea  que 
dé  vida  A  la  primera.  Pero  no  ea  esto  sólo:  falta  también 
que  se  haga  la  viabilidad  fluvial,  y  por  último,  que  se 
termine  el  mapa  itinerario  sobre  el  terreno.  ¿  Y  esto 
quién  lo  ha  de  hacer?  El  pafs;  pero  para  eso  necesita  el 
crédito}  y  para  tener  crédito  se  necesita  pagar  lo  que  se 
debe.  Necesitamos,  pues,  ese  dinero  y  lo  necesitamos 
cuanto  antes;  pero  que  vengan  capitales  extranjeros, 
pues  es  preciso  jue  vengan  para  eusefiar  á  nuestros  ca- 
,  pitalistas  á  entrar  en  la  gran  vía  de  las  mejoras,  y  esto 
se  conseguirá  pagando  ahora  religiosamente.  Por  eso  se 
necesita  este  empréstito,  por  eso  se  necesita  pagar^  á  6n 
de  que  al  llegar  el  último  dia  de  Junio  no  debamos  un 
cuarto  de  esa  triste  Deuda  del  Tesoro. 

Pero  se  dice  que  no  queremos  hacer  economías,  y 
voy  á  entrar  en  esos  pormenores  comenzando  por  el 
ejército.  ¿Cuántos  soldados  tiene  España?  ¿Ochenta  miU 
Pues  voy  á  rebajarlos  á  *40.ooo,  voy  á  conceder  á  la 
mino  la  republicana  una  rebaja  de  40.000  soldados. 
¿Sabe  la  minoría  republicana  cuánto  cuestan  al  año  al 
país  i.ooo  soldados?  Un  millón  según  mi  malogrado 
amigo  el  Duque  de  Tetuan;  i  .Soo.ooo  rs. ,  según  el 
Duque  de  Valencia.  Entre  una  y  otra  autoridad  como  es 
natural  yo  me  aproximo  á  la  del  Duque  de  Tetuan;  sin 
^bargo,  esta  mañana  he  calculado  acerca  de  esto,  y 
aparece  que  resulta  que  cada  i.ooo  soldados  cuestan  al 
aAo  I. too. 000  ra.  Hay,  pues,  con  la  rebaja  de  40.000 
hombres  una  economía  de  40  millones  de  reales  al  año. 

Se  ha  dicho  en  seguida  que  hay  que  hacer  economías 
en  el  clero.  ¿Se  quiere  la  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre? 
Yo,  aunque  no  la  votaré,  voy  á  conceder  para  mis  cálcu- 
los esa  reforma  á  la  minoría  republicana.  Pues  bien: 
concediendo  esto,  ¿cuál  va  á  ser  la  economía  que  se  ob- 
tendrá? La  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre,  la  tenemos 
casi  en  España,  en  las  provincias  Vascongadas.  Allí, 
cada  35o  habitantes  tienen  un  cura,  y  hay  provincia 
en  el  resto  de  España  que  por  cada  17.000  habitantes 
tiene  un  cura  nada  más.  Véase  qué  enorme  diferencia. 
Y  ¿cuánto  paga  cada  vascongado?  Veintiún  reales  cin- 
cuenta céntimoa,  mientras  que  en  el  resto  de  España, 
por  término  medio,  paga  cada  habitante  1 1  rs.  anuales. 
Yo  no  voy  A  ocuparme  de  la  cuestión  religiosa  para  na- 
da; me  ocupo  de  la  cuestión  económica,  y  sólo  bajo 
este  aspecto  quiero  conceder  i  la  minoría  republicana 
la  rebaja  del  presupuesto  del  clero  por  completo.  Digo 
que  hago  esta  concesión  sólo  para  este  efecto,  sin  per- 
juicio He  discutir  este  asunto  más  adelante.  Ya  he  dicho 
al  Sr.  Pí  en  el  seno  de  la  comisión,  cuando  se  discutió 
este  asunto,  que  si  el  presupuesto  viene,  como  se  nos 
dice,  tendré  que  estar  enfrente  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda en  esta  y  en  otras  cosas,  y  tal  vez  entonces  el 
Sr.  P(  no  me  siga  en  materias  eeontfmicas.  Esto  parece 
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que  complaced  S  S.,  ymeal^ro  mucho.  De  todas 
maneras ,  conste  que ,  aun  supuesta  la  unidad  católica, 
tendré  que  rebajar  el  presupuesto  del  clero ,  porque  yo 
no  puedo  tolerar  que  g5  prelados  que  hay  en  Francia, 
cuesten  menoa  que  los  53  que  hay  en  Erpafía.  He  dicho 
que  no  quiero  hablar  de  la  cuestión  religiosa ,  porque 
no  puedo  ni  lo  permite  la  ocasión;  pero,  sin  embargo, 
me  voy  á  permitir  indicar  una  pregunta.  La  Iglesia  li- 
bre en  el  Estado  libre  parece  que  lleva,  envuelta  la  fa- 
cultad de  adquirir,  la  focultad  de  amortizar,  y  yo  no 
puedo  creer  que  la  mÍnor(a  republicana  esté  dispuesta 
á  hacer  esta  concesión. 

Se  ha  dicho  también  que  deben  hacerse  rebajas  en 
los  sueldos  de  los  empleados.  Yo  soy  partidario  de  las 
rebajas  de  los  empleados ,  pero  no  de  los  sueldos.  Cerca 
de  mí  tenéis  al  Sr.  D.  Servando  Ruiz  Gómez ,  director 
general  de  estancadas ,  que  es  el  primer  fabricante  del 
universo,  más  que  Dreher,  más  que  Sims,  más  quo 
Andrew  y  más  que  Jhonson,  puesto  que  ninguno  de 
ellos  produce  800  millones  de  rentes  al  año  como  los 
produce  el  Sr,  Ruiz  Gómez  en  sal ,  cigarros  y  papel 
timbrado.  ¿Y  sabéis  que  sueldo  tiene  este  gran  fabrican- 
te, este  gran  gerente,  este  gran  administrador?  Cuarenta 
y  siete  mil  reales  al  año;  es  decir,  poco  más  del  haber 
que  disfruta  un  delineante  de  vías  y  obras  en  cualquier 
ferro-carril.  Yo  conozco  directores  de  vía  férrea  que 
han  tenido  de  sueldo  10.000,  13.000  y  hasta  30.000 
duros ,  mientras  que  el  director  de  estancadas,  ese  gran 
fabricante  á  que  me  reflero ,  disfruta  sólo  poco  más  de 
3.000,  y  dispuesto  todos  los  diaa  con  la  maleta  hecha 
para  marcharse  de  su  destino ,  porque  sabido  ea  que  si 
varían  seis  Ministros  en  un  afio ,  lo  probable  es  que  ha- 
ya seis  directores  de  estancadas.  No  se  Hable,  pues,  en 
España  de  rebaja  de  sueldos:  es  una  mezquindad.  Al- 
gunos dirán  que  trabajo  por  mí ;  pero  debo  recordar 
que  hasta  ahora  no  he  cobrado  el  sueldo  que  pertenece 
á  mi  empleo. 

Se  ha  hablado  del  impuesto  sobre  la  renta,  y  se  ha 
levantado  el  debate  á  grande  altura  por  una  y  otra  par- 
te. Yo  no  voy  d  hablar  de  este  asunto,  porque  ya  se 
ha  debatido  mucho;  voy  únicamente  A  hacer  una  indi- 
cación. Yo  encuentro  que  este  es  el  impuesto  de  las  na' 
clones  desgraciadas ;  por  ejemplo,  Italia,  cuya  Hacienda 
se  halla  en  un  estado  lamentable ;  Austria ,  que  está 
peor;  España,  cuya  situación  deploramos  hoy,  y  Por- 
tugal, que  está  en  camino  de  acompañer-A  todas  estas 
naciones. 

Yo  no  soy  partidario  de  los  impuestos  sobre  la  renta; 
los  combatiré 'siempre,  y  cuando  venga  el  presupuesto, 
expondré  mis  teorías  sobre  este  particular. 

Yo  por  ahora  preveo  otro  empréstito  detrás  de  éste. 
Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  está  en  pecado 
mortal  por  haber  dicho  que  necesitaba  i  .000  millones, ' 
cuando  yo  creo  que  necesita  i  .5oo.  AI  tiempo,  señores. 
Y  si  esto  sucede  así,  ¿ea  posible  que  cf  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  después  de  subir  el  impuesto  sobre  la  renta 
á  un  i5  ó  un  30  por  100,  vaya  i  hacer  otro  empréstito 
cómodo,  económico,  barato,  y  tal  cual  todos  tenemos 
derecho  á  esperar?  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  lo 
hará,  porque  ni  sabe  ni  puede  hacer  imposibles,  ni 
milagros. 

Vamos  á  liquidar.  He  djcho  que  concedo  á  la  minoría 
republicana  (en  el  papel  se  entiende)  una  baja  en  el  cle- 
ro por  completo,  otra  de  40.000  hombres  en  el  ejérci- 
to, y  que  establecemos  el  impuesto  sobre  la  renta  en 
un  i5  ó  un  30  por  100.  ¿Qué  produce  todo  esto  en  los 
nueve  meses,  suponiendo  que  el  primer  día  que  el  s^or 
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Mlnistco  de  Hacienda  subió  al  poder  hubiera  suprimi- 
do 40.000  hombres  en  el  ejército,  hubiera  negado  al 
clero  todo  subsidio,  sueldo  ó  emolumento,  y  hubiera 
impuesto  sobre  la  renta  la  contribución  que  desea  la 
minoría  republicana? 

Hubiera  hecho  en  los  nueve  meses  que  hay  desde  el 
dia  de  la  revolución  hasta  el  3o  de  Junio  una  economía 
en  el  clero  de  i5o  millones  (porque  entendamos  que  yo 
no  cuento  todo  el  aíío,  sino  los  nueve  meses  que  me- 
dian desde  la  revolución  hasta  el  3o  de  Junio  próximo, 
para  poder  liquidar  j  cubrir  el  déficit  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  encontró  al  entrar  en  el  Ministerio),  en 
el  ejército  40.000  hombres  son  3o  millones,  el  im- 
puesto sobre  la  renta  60  millones:  total,  340  millones. 
Hasta  los  i  .000  millones  faltan  760:  ¿y  cómo  lo  vamos 
á  cubrir?  Imponiendo  una  contribución  extraordinaria. 

Parece,  señores,  que  no  nos  acordamos  de  la  contri- 
bución de  Mendizabal,  de  la  del  año  38,  de  la  del  año  46 , 
de  la  del  55  y  de  la  del  66. 

Todavía  están  por  ahí  rastros  de  aquellas  contribu- 
ciones: rara  vez  he  visto  que  se  cobren  las' contribucio- 
nes eitraordinarias  por  los  mismos  Gobiernos  que  las 
imponen;  sólo  el  Sr.  Barzanallana  ha  podido  cobrar  la 
contribución  extraordinaria,  y  eso  no  tengo  que  decir 
por  qué,  pues  que  todos  lo  sabemos. 

Se  quiere  imponer  una  contribución  extraordinaria  de 
760  millones;  es  decir,  dos  veces  el  cupo  de  la  contri- 
bución actual;  es  decir,  que  cada  contribuyente  va  á 
tener  que  pagar  tres  cupos;  de  forma,  que  el  que  paga 
1 .000  reales  va  á  tener  que  pagar  3. 000.  ¿Y  sobre  qué 
base? 

¿Cuál  es  la  situación  del  país?  El  país  está  pagando 
todavía  los  intereses  usurarios  de  los  capitales  que  tuvo 
que  tomar  á  préstamo  para  pagar  la  contribución  exi- 
gida á  la  fuerza  por  el  Sr.  Barzanallana.  Esto  es  indu- 
dable; esto  lo  saben  todos  los  Diputados  que  han  vivido 
en  provincias.  El  país,  además*  tiene  todavía  el  hambre 
que  le  produjo  la  falta  de  cosecha  del  afio  anterior.  Y, 
señores,  no  muy  léjos  de  Madrid  disputan  los  propieta- 
rios á  sus  muías  la  cebada  papa  hacer  pan;  no  muy  lé- 
jos de  Madrid,  en  provincias  casi  enteras. 

Además  de  eso,  señores,  todo  el  mundo  sabe  que  he- 
mos sido  socialistas  en  provincias  el  año  pasado.  Todo 
el  mundo  sabe  que  se  mandó  por  el  Gobierno  poner 
tahonas  de  pan  mezclado;  de  eso  no  hay  que  hablar, 
porque  tal  vez  las  fiebres  tifoideas  que  se  desarrollaron 
provinieran  de  eso. 

Todos  sabemos  que  el  aAo  pasado  hemos  tenido  que 
reunimos  los  contribuyentes  para  crear  trabajo,  y  para 
dar  alimento  é  las  clases  necesitadas. 

Y  ese  cuadro  que  se  destacó  el  año  pasado,  no  ha 
concluido  todavía ,  porque  hay  provincias  en  España 
donde  no  se  ha  sembrado  aún.  En  la  provincia  que  tengo 
el  honor  de  representar,  en  Albacete,  hay  una  gran 
parte  de  ella  que'no  ha  podido  sembrar  por  falta  de  llu- 
vias. ¿Qué  porvenir  la  espera?  ¿Qué  extraño  tienen  los 
asaltos  á  la  propiedad?  Hoy  se  ha  dicho  aquf,  señores, 
que  los  republicanos  no  han  predicado  ataques  contra 
la  propiedad;  yo  no  entro  ahora  á  hablar  de  si  se  han 
predicado  ó  no  predicado;  llegará  un  dia,  y  diré  con 
energía  lo  que  de  esto  sé.  Yo  no  me  meto  en  decir  aho- 
ra si  se  ha  atacado  la  propiedad  de  los  pobres. 

Yo  soy  pobre  y  he  sido  atacado,  y  en  el  caso  que  es- 
toy hay  muchos  propietarios  de  la  proviocía  de  Albace- 
te y  hay  muchos  que  saben  lo  que  he  hecho:  yo  no  he 
hecho  llevar  á  nadie  á  la  cArcel  por  eso,  á  pesar  de  que 
he  perdido  mucho.  'Sin  embargó,  ta  GuardM  civil  ha  | 
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cogido  muchos  presos  y  los  ha  llevado  á  ta  cárcel;  ¿y 
saben  los  Sres.  Diputados  de  la  minoría  lo  que  ha  re- 
sultado? Que  entre  esos  presos  no  había  muchos  que 
fuesen  pobres  de  solemnidad :  habia  pequeños  propieta- 
rios, que  después  de  haber  vendido  sus  animales  de  cor- 
ra! y  SUS  animales  de  labranza  han  tenido  que  salir  A 
mendigar;  y  no  bastándoles  lo  que  sacaron  de  la  men- 
dicidad, atacaron  la  propiedad  agena. 

Yo,  señores,  estoy  sufriendo  las  consecuencias  de 
eso,  y  lo  que  me  pasa  á  mf  le  pasa  á  muchos,  y  de  etlo 
es  gran  prueba  que  se  ha  triplicado  en  algunas  provin- 
cias la  estadística  criminal :  de  ello  buenos  datos  hay 
en  los  tribunales  y  en  l6s  dependencias  del  Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia. 

Y  todavía  hay  más  calamidades  sobre  el  país.  Todos 
saben  que  el  país  ha  gastado  800  millones  de  reales  en 
traer  trigo  y  harinas  del  extranjero;  y  después  de  todas 
esas  calamidades  y  desolaciones,  tenemos  una  más  hor- 
rible todavía,  que  es  la  deuda  hipotecaria  que  pesa  so- 
bre nuestro  país :  deuda  hipotecarla  que  felizmente  no 
se  conoce  mucho,  y  cuya  cifra  no  diré  nunca»  aunque 
la  conozca,  porque  soy  español. 

Vista  la  ímpositnlidad,  SreS.  Diputados,  de  acudir  á 
los  medios  propuestos  por  ta  minoría  republicana,  que 
ya  va  conviniendo  en  que  ha  de  votarse  el  empréstito, 
haciéndonos  esa  (Concesión  el  Sr.  Marqués  de  Albaida, 
se  nos  ha  hablado  de  hacer  un  empréstito  al  descubier- 
to. ¿Y  qué  es  eso  de  empréstitos  al  descubierto?  Pues 
qué,  ¿está  eso  en  moda  todavía?  Empréstitos  al  des- 
cubierto yo  no  los  conozco  ni  pueden  conocerse,  y  mu- 
cho menos  en  un  país  como  el  nuestro. 

Dos  veces  se  ha  hablado  del  empréstito  al  descubier- 
to :  uiu  vez  cuando  la  creación  de  los  billetes  hipoteca- 
rios. Vino  aquí  el  Sr.  Salaverría,  j  lleno  de  la  mejor 
buena  fe,  fijó  en  la  ley  que  se  emitiesen  á  la  par,  y  todo 
el  mundo  sabe  á  dónde  fuéron  á  panr  aquellos  billetes 
hipotecarios:  A  las  manos  del  Sr.  Castro.  La  segunda 
vez  que  se  hd  tocado  eso,  aunque  indirectamente,  ha 
sido  en  la  cuestión  de  Bischosffeim,  y  todo  el  mundo 
sabe  lo  que  ha  sucedido  con  la  cuestión  Btschosffeim. 
Los  empréstitos  al  descubierto  no  deben  plantearse  nun- 
ca en  nuestro  país.  En  nuestro  país,  en  medio  de  tan- 
tas cosas  malas  como  se  censuran  todos  los  dias,  tene- 
mos que  estar  satisfechos  de  una  cosa  buena  que  se  ha- 
ce. Nuestro  país  es,  sin  duda,  el  que  mis  publicidad 
tiene  en  materias  de  Hacienda,  más  que  la  Inglaterra 
todavía.  Todo  el  que  sepa  leer  puede  ver  en  la  Gaceta 
todos  los  meses  multitud  de  estados  sobre  materias  de 
Hacienda;  pero  tres  que  se  relacionan  concretamente  al 
hecho  de  que  me  ocupo.  Estos  tres  estados  son  ;  el  es- 
tado de  la  recaudación  comparado  con  la  de  loa  meses 
del  año  anterior  :  el  estado  de  la  distribudoa  de  los  fon- 
dos, y  como  ordinariamente  produce  un  desnivel  y  un 
desequilibrio  el  uno  el  con  otro,  se  presenta  el  cuadro  de 
la  Deuda  flotante.  De  manera  que  no  hay  personaalgu- 
na  que  dentro  de  su  casa,  sin  salir  de  su  escritorio,  no 
pueda  hacer  todos  los  cálculos  necesarios  para  saber  u 
le  hace  falta  dinero  al  Gobierno,  dónde,  cuándo»  por 
qué  y  de  qué  manera. 

Se  ha  lamentado  la  minoría  republicana  del  exceso  de 
Deuda  pública  española,  del  exceso  de  soldados  que  te- 
nemos y  del  exceso  de  empleulos.  Y  yo,  señorea  que 
no  puedo  negar  mi  afición  á  la  estadística,  me  he  per- 
mitido molestar  á  la  Cámara  trayendo  aquí  una  nota, 
de  la  cual  aparece  que  relañonftda  la  Deuda  pública  con 
la  población,  tenemos  por  encime  de  nosotros  habiun- 
tes  mAsideagracíados  que  noMtros.  Inglaterra,  Lubek, 
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los  Pafses  Bajos,  los  Estados  Pontificios,  Dinamarca, 
Bremen,  Hamburgo,  Francfort,  Grecia,  Francia  y  Por- 
tugal tienen  más  Deuda  relativamente  que  España.  Esta 
es  !a  escala  de  la  Deuda  pública,  seSores,  y  diariamente 
se  nos  está  atemorizando  con  la  Deuda  en  nuestro  país; 
yo  no  la  temo :  todavía,  creo,  hemos  de  llegar,  gracias  á 
las  Cdrtes  Conatituyentea,  á  una  situación  muy  lison- 
jera, A  una  situación  donde  es  muy  probable  que  no  nos 
siga  la  minoría  republicana.  No  sé  si  la  minorfíi  repu- 
blicana sabe  las  amarguras  y  los  afanes  que  hemos  te- 
nido que  devorar  en  nuestra  honra  y  en  nuestra  digni- 
dad los  que  pertenecemos  á  la  junta  arancelaria.  Todos 
►los  dias  están  en  tela  de  juicio  nuestros  nombres  sobre 
si  proponemos  un  tipo  mayor  d  menor,  sobre  si  propo- 
nemos una  protección  mayor  ó  menor :  sin  embargo, 
señores,  como  bueAos  patricios,  estamos  allí,  y  perma- 
necemos en  nuestros  puestos  tranquilos,  y  votando  con 
arreglo  á  nuestra  conciencia,  hija  de  nuestros  estudios: 
de  ahí  vendrá  gran  luz  para  iluminar  á  este  país. 

Se  nos  ha  dicho  también,  Sres.  Diputados,  que  Espa- 
ña tiene  muchos  soldados.  EspaAa  tiene  menos  soldados 
que  ninguna  nación  de  Europa,  excepto  la  Rumania  y 
S¿rvia  que  casi  no  pueden  decirse  naciones.  Para  pro- 
barlo bastará  tener  presente  la  siguiente  nota  que  de- 
muestra el  número  de  habitantes  que  en  las  respectivas 
naciones  corresponde  á  cada  soldado  de  los  que  compo- 
nen sus  ejércitos: 


Suecia   55 

Holanda   fio 

Rusia   64 

Italia   yo 

Francia.  .  .  *.                         ,  73 

Austria  ^   75 

Estados  Romanos   77 

Noruega   79 

Prusia   86 

Turquía  

Alemania   g5 

Gran  Bretaña   97 

Grecia   100 

Dinamarca   io5 

Bélgica   ,,7 

España                                 .  ijg 

Rumania   aoo 

Sérvia   3(j4 


^  Señorea,  lijemos  la  cuestión  en  su  verdadero  punto  de 
vista,  que  ya  no  catamos  como  hace  cincuenu  años, 
que  ya  hoy  se  lee  y  se  sabe  lo  que  pasa,  y  bueno  es 
que  ya  que  se  emiten  algunas  ideas,  se  consignen  res- 
pecto de  ellas  las  oportunas  observaciones;  No  las  diri- 
jo yo  completamente  á  la  minoría  republicana,  pero  sí 
las  dirijo  á  su  prensa. 

Vuelvo  á  insistir,  Sres.  Diputados,  en  la  imposibili- 
dad de  acordar  la  contribución  extraordinaria,  y  hago 
esta  petición  á  la  Cámara  en  favor  de  los  pobres  y  nada 
más  que  de  los  pobres. 

Hay  en  España  3.49^.000  contribuyentes:  pues  bien, 
jsaben  los  Sres.  Diputados  los  que  he  encontrado  que 
paguen  menos  de  100  rs.?  Dos  millones  quinientos  se- 
tenta y  dos  mil,  que  por  cierto  no  pueden  llamarse 
ricos. 

Después  de  una  situación  tan  lamentable  como  el  país 
tiene,  comprenderán  perfectamente  los  señores  de  la 
minoría  republicana  que  no  es  posible  aumentar  las  con- 
tribuciones de  nuestros  electores,  y  que  no  queda  más 
Tomo  I.  ^ 
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remedio  que  votar  el  emfH'istJto  sí  hemos  de  ten^r  hon- 
ra y  se  ha  de  mejorar  la  Hacienda  española. 

Se  nos  ha  hablado  también  de  la  Hacienda  de  la  re- 
pública, no  de  la  Hacienda  que  piensa  la  minoría  repu- 
blicana, porque  desgraciadamente  se  ha  abstenido  de 
hablar  sobre  esto.  (Hay,  Sres.  Diputados,  cuadro  más 
desolador  que  la  Hacienda  de  las  repúblicas,  inclusa  la 
de  los  Estados- Unidos?  Pues  desde  la  Patagonia  hasta 
los  Estados-Unidos,  recorred,  tended  la  vista:  ('qué  re- 
sultará? En  los  Estados- Un  idos  hallareis  por  todas  par- 
tes ahogos  de  papel,  no  sólo  de  la  nación,  sino  de  los 
Estados  y  de  los  distritos  de  la  unión  americana.  ¿Qué 
les  pasa  á  los  Estados  de  la  América  del  Sur?  El  Perú 
tiene  embargados  eo  Inglaterra,  no  ya  el  guano,  sino 
quizá  hasta  los  pájaros  que  lo  producen.  ¿Qué  les  pasa 
á  Chile,  á  Bolivia,  al  Paraguay,  al  Ecuador,  á  Guate- 
mala, Costa  Rica,  Nicaragua  y  otros?  No  hay  más  que 
ir  á  la  City  en  Ltfndres,  y  se  verá  que  el  papel  de  esos 
países  anda  por  los  suelos. 

Concluyo,  señores,  porque  creo  que  he  abusado  de- 
masiado de  la  atención  de  la  Cámara,  y  ruego  á  sus 
dignos  miembros  que  se  sirvan  otorgarme  aquella  be- 
nevolencia que  tuve  la  honra  de  impetrarles  al  principio 
de  mi  discurso. 

El  Sr.  ORENSE  (para  rectificar):  Hay  sistema  aquí 
de  denigrar  todo  lo  de  las  repúblicas  americanas,  y  con 
decir  que  hoy  esas  repúblicas  tienen  más  comercio  in- 
terior y  exterior  que  Knia  antes  toda  la  América,  queda 
contestado  el  Sr.  Santos. 

El  Sr.  Santos  dice  que  nosotros  le  hemos  hecho  con- 
cesiones. Yo  no  tengo  noticia  de  que  le  hayamos  hecho 
ninguna:  S.  S,  sí  que  nos  ha  ido  haciendo  regalos,  que 
no  necesitamos  para  nada.  Nos  ha  dicho:  «les  concedo 
esto,  les  concedo  lo  otro,  etc.-»  Repito  que  sí  ha  sido 
un  discurso  que  no  ha  ido  dirigido  á  toda  la'  Cámara, 
sino  á  nosotros,  bueno;  nosotros  somos  buenos  oyen- 
tes, y  un  sermón  más  6  menos  poco  importa. 

Pero  el  Sr.  Santos  nos  ha  dicho  que  hay  propieta- 
rios que  comen  cebada,  y  otra  porción  de  cosas  por  este 
estilo:  que  en  todas  partes  hay  una  gran  miseria,  etc. 
Pues  la  conclusión  de  esto  seria  rebajar  el  presupuesto 
al  del  año  46  6  al  del  año  3o:  puesto  que  tan  misera- 
bles estamos,  que  paguemos  poco:  esta  es  la  deducción 
que  yo  saco.  Pero  decir,  como  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, ó  el  Sr.  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  que  es 
preciso  hacer  sacrificios  y  gastar  mucho ,  no  lo  com- 
prendo: yo  soy  precisamente  dé  la  eacuela  contraria,  á 
saber:  que  es  preciso  gastar  poco  y  no  hacer  sacrificio 
alguno. 

Según  la  reflexión  del  Sr.  Santos  y  de  sus  compañe- 
ros de  comisión,  resulta  que  cuando  nosotros  pedimos 
rebajas  en  el  ejército,  nos  dicen  que  eso  importa  poco, 
porque  40.000  hombres  se  mantienen  con  unos  cuan- 
tos millones.  A  esto  contesto  yo:  apues  entonces,  ¿en 
qué  consiste  que  el  presupuesto  tiel  Ministerio  de  la 
Guerra  se  eleva  á  400  millones?  ¿Cómo  se  compaginan 
estas  dos  ideas?»  Se  me  dirá  que  una  idea  representa  el 
gasto  persona!  de  los  soldados,  y  la  otra  el  de  los  demás 
servicios  de  ese  Ministerio;  pero  el  resultado  general  es 
que  tX  gasto  sube  A  400  millones,  y  de  eso  es  de  lo  que 
nos  quejamos. 

Por  otra  parte,  el  Sr.  Santos  olvida  que  en  otro  es* 
crito  que  tuve  el  honor  de  publicar  decía ,  ocupándome 
de  la  gu^[fs  de  los  Estados-Unidos ,  que  los  ejércitos 
permanentes  no  son  más  perjudiciales  por  lo  que  gas- 
tan como  por  lo  que  dejan  de  producir;  y  ai  no  los 
800.000  hombres  que  tiene  Francia  sobre  las  aunas. 
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dejando  de  trabajar,  al  cabo  Qe  algunos  años,  ¿no  repre- 
sentan la  pérdida  de  un  capital  enorme?  Así  es  que  los 
Estados-Unidos,  donde  no  habia  ejércitos  pernianéntes, 
cuando  han  necesitado  levantar  5o  ó  60.000  millones, 
ciñ*a  que  no  puedo  fíjar  con  exactitud  en  este  momento, 
han  levantado  ese  inmenso  caudal,  que  es  casi  la  mitad 
del  valor  de  España,  y  todo  el  mundo  se  admiraba  de 
esto;  pero  yo  dije  entonces:  «ya  ven  Vds.  la  ventaja 
que  reporta  y  todo  lo  que  vale  el  trabajo  de  100.000 
hombres ,  que  es  el  ejército  menor  que  los  Estados- 
Unidos  necesitarian  sostener  montándolo  á  la  europea, 
con  más  el  gasto  que  su  mantenimiento  .labria  ocasio- 
nado, y  resultará  esa  enorme  cifra  de  ios  5o. 000  mi- 
llones que  ha  costado  la  guerra  en  aquel  país,  y  que  no 
hubiera  podido  gastar  si  esos  100.000  hombres  no 
hubiesen  estado  trabajando ,  en  vez  de  esur  en  el  ejér- 
cito, n 

Porque  no  es  sólo ,  repito,  el  perjuicio  que  ocasiona 
el  ejército  por  el  coste  que  tiene :  eso  es  lo  de  menos, 
porque  también  he  dicho  que  no  nos  imporuba  que  los 
oficiales  continuasen  disfrutando  todo  su  sueldo:  lo  que 
nos  importa  es  que  no  haya  soldados  :  primero,  para 
que  no  haya  golpes  de  Estado,  y  segundo,  para  que 
los  100.000  hombres  de  que  consta  el  ejército  trabajen 
en  los  talleres  en  lugar  de  estar  ociosos  cuidando  los 
cuarteles,  que  se  pueden  custodiar  por  sí  solos. 

El  Sr.  Santos  ha  dicho  que  no  entendía  el  sistema 
económico  republicano  y  que  no  lo  hemos  eiplicado. 
Señores,  lo  hemos  explicado  bien  claramente  un  mi- 
llón de  veces,  y  sin  duda  S.  S.  no  «staba  en  el  Congre- 
so cuando  lo  hicimos,  pues  de  otro  modo  lo  habría 
comprendido. 

Hemos  dicho  que  el  sistema  eeonúmieo  de  los  repu- 
blicanos es  muy  sencillo :  que  con  las  aduanas  basta  y 
sobra  para  los  gastos  del  Gobierno  central ,  y  que  con 
la  contribución  directa  basta  y  sobra  para  los  gastos  de 
la  administración  de  las  provincias;  que  todos  los  de- 
más impuestos  podrían  suprimirse,  menos  ciertos  ser- 
vicios, como  son  los  de  correos  y  telégrafos.  Este  es 
nuestro  sistema  en  dos  palabras,  y  extraño  mucho  del 
talento  del  Sr.  Santos  que  no  entienda  S.  S.  una  cosa 
tan  sencilla  sin  necesidad  Je  más  explicación,  que  tam- 
poco podríamos  dar  palabra  por  palabra,  porque  verda- 
deramente esto  no  es  una  escuela.  (El  Sr.  Santos  pide 
la  palabra  para  rectificar.)  Nosotros  creemos  que  Es- 
paña podría  vivir  con  la  contribución  de  aduanas  para 
atender  A  los  gastos  del  Gobierno  central ,  suprimiendo 
ese;cúmulo  de  impuestos  que  se  cobran,  ya  en  forma  de 
licencias,  ya  en  forma  de  papel  sellado,  ya  en  forma  de 
esto  ó  de  lo  otro ,  y  sin  perjuicio  de  ir  modificando  la 
misma  contribución  de  aduanas  con  el  tiempo,  como  se 
ha  verificado  en  Inglaterra,  hasta  conseguir  que  se.cu- 
bran  los  gastos  únicamente  con  la  contribución  directa 
y  algunos  otros  servicios  reproductivos.  Me  parece  que 
este  sistema  es  terminante,  y  que  lo  he  explicado  con 
toda  claridad  otras  reces. 

El  Sr.  Santos ,  en  esa  especie  de  revista  que  ha  pasa-, 
do  por  todas  las  naciones,  á  propósito  del  ejército  que 
mantienen,  ha  olvidado  á  Suiza.  En  Suiza  se  gastan  de 
5o  á  60  millones  al  año;  pues  la  monarquía  que  se  pre- 
senta siempre  como  modelo,  que  es  la  de  Bélgica,  gasta 
diez  veces  más  con  una  población  próximamente  igual, 
toda  vez  que  gasta  de  5oo  &  600  millones:  de  donde  se 
infiere  que  las  repúblicas  son  diez  veces  más  económi- 
cas que  las  monarquías,  y  eso  que  he  tomado  como  tipo 
la  monarquía  modelo,  la  monarquía  belga.  Me  parece 
que  esto  es  concluyente.  ^ 


Y  si  no,  ¿por  qué  se  quiere  un  rey?  Señores,  sea- 
mos francos :  se  quiere  para  que  haya  grandes  presu- 
puestos, para  mantener  grandes  ejércitos  que  hagaa 
todo  lo  que  los  reyes  suelen  hacer.  Para  eso  se  quiere 
un  rey;  porque  los  malos  políticos,  es  decir,  los  políti- 
cos de  pacotilla  no  miran  más  que  el  dia  presente  y  di- 
cen: «mientras  esto  dura,  vida  y  dulzura.»  Nosotros 
somos  los  que  miramos  para  nuestros  hijos  y  nuestros 
nietos,  porque  queremos  un  gobierno  económico.  Por 
mi  parte ,  una  de  las  razones  que  yo  tengo  para  no  que- 
rer rey ,  es  que  no  quiero  que  mi  hijo  ,  ni  los  hijos  de 
mi  hijo  tengan  los  grandes  placeres  que  nosotros  he- 
mos podido  disfrutar  bajo  la  monarquía,  y  deseo  cñ-^ 
tarles  esos  placeres.  . 

Ya  ve  el  Sr.  Santos  que  nuestro  sistema  es  bien  sen- 
cillo y  que  los  modelos  que  citamos  bien  merecen  te- 
nerse en  cuenta.  Es  cierto  que  los  Estados-Unidos,  que 
es  uno  de  ellos,  tienen  mucha  Deuda;  pero  no  debe  ol- 
vidarse que  la  han  contraído  al  hacer  la  guerra,  y  que 
algunos  años  antes  de  emprenderla  hemos  visto  que  el 
Presidente  de  aquella  república,  como  no  puede  allí  asis- 
tir A  la  Cámara ,  envió  á  uno  de  «us  Ministros  para  de- 
cir :  «tenemos  600  millones  y  no  sabemoa  en  qué  em- 
plearlos,» mientras  que  ningún  gobierno  monárquico 
europeo  se  ha  visto  en  una  situación  semejante.  La 
Suiza  no  tiene  Deuda  pública  y  satisface  desahogada- 
mente todas  sus  obligaciones.  Hé  aquí  los  modelos  que 
nosotros  citamos, 

Pero  se  dice  que  nosotros  sacamos  el  sistema  de  la 
cabeza;  que  somos  ideólogos,  como  llamaba  Napo- 
león I  á  los  que  pensaban  de  la  misma  manera  que  nos- 
tros.  Mas  precisamente  yo  no  he  indicado  reforma  algu- 
na que  no  haya  visto  practicada  en  otros  países :  no 
digo  nada  nuevo,  porque  soy  de  los  que  creen  que  hay 
poco  nuevo  debajo  del  sol ,  y  siempre  me  he  fijado  en 
los  países  más  adelantados,  para  tomar  de  ellos  aquello 
que  rae  ha  parecido  mejor,  porque  constantemente  he 
sostenido  que  los  españoles  tentamos  cinco  dedos  en 
cada  mano  como  los  habitantes  de  cualquier  otra  na- 
ción y  podíamos  hacer  lo  mismo  que  ellos ,  y  porque 
sólo  cuando  los  demás  tuviesen  seis  dedos  en  cada  ma- 
no y  nosotros  sólo  cinco  ,  es  cuando  creería  que  no  po- 
dríamos practicar  lo  que  en  otras  partes  se  ha  realiza- 
do. De  modo  que  yo  defiendo  una  idea  que  parece  por 
de  pronto  irrealizable ,  pero  al  cabo  de  seis  ú  ocho  años 
al  fin  viene  á  practicarse.  Por  consecuencia,  aun  cuan- 
do crea  otra  cosa  el  Sr.  Santos ,  yo  estoy  seguro  de 
que  la  república,  que  es  el  sistraia  que  defiendo,  ven- 
drá á  España  tarde  ó  temprano ,  porque  tal  es  el  órdea 
y  la  marcha  de  las  ideas. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Martos);  El  Sr.  Santos 
tiene  la  paiafcra  para  rectificar. 

El  Sr,  SANTOS:  Renuncióla  palabra.* 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Duque 
de  la  Torre):  Pido  la  palabra. 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Martos):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  PODER  EJECUTIVO  (Duque 
de  la  Torre)  :  Señores  Diputados  ,  desde  el  principio  de 
este  debate  he  debido  tomar  la  palabra  para  contestar  A 
algunas  manifestaciones  que  hizo  el  Sr.  Pí  y  Margall  so- 
bre el  ejército ,  que  no  creo  que  sean  convenientes  ja- 
más ,  y  mucho  menos  saliendo  de  los  bancos  de  lo»  re- 
publicanos. Sin  embargo  ,  como  tengo  tan  poca  afición 
á  hablar  en  público,  y  como  descoque  este  debate  ter- 
mine pronto  para  que  se  vote  lo  que  tanta  fiilta  hace  al 
Gobierno  y  al  Estado ,  A  fin  de  que  entremos  en  otras 
discusiones  tan  graves  ó  mAs  queesu,  hubiera  desistí- 
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do  de  mi  propósito  á  no  haber  oido  hoy  ni  5r.  Marqués 

de  Albaida. 

Yo  soy  uno  de  esos  políticos  de  pacotilla  que  no  de- 
seo que  se  innove  y  se  reforme  todo;  y  digo  esto,  por- 
que el  Sr.  Marqués  de  Albaida,  en  su  afán  de  reformar, 
no  quiere  que  haya  ejército  permanente,  entre  otras  ra- 
zones, por  evitar  los  golpes  de  Estado.  Yo,  señores, 
creo  que  si  no  hubiera  habido  marina  y  ejército  per- 
manente, con  el  amor  platónico  que  España  ha  mani- 
festado por  la  libertad,  no  tendríamos  todavía  libertad 
ni  esfiaríamo<¥  aquí  para  discutir  la  Constitución,  ni  tea- 
,  dríamos  la  libertad  deque  gozamos,  ni  se  nos  mostra- 
rían los  horizontes  que  hoy  entrevemos  para  un  porve- 
nir prós^Scro  y  glorioso  para  España. 

Los  injustos  ataques  de  los  republicanos  al  ejército 
pudieran  traducirse  en  estas  palabras :  ano  deseábamos 
esta  situación  liberal,  quisiéramos  continuar  todavía  bajo 
la  opresión  del  absolutismo,  preferiríamos  vivir  toda- 
vía bajo  el  imperio  de  la  Inquisición  y  de  las  tinieblas,!) 
{ElSr.  Orense  pide  la  palabra  para  rectificar.) 

Pero  debo  decir  más:  el  ejército  auncase  ha  levan- 
tado, nunca  se  ha  sublevado,  jamás  ha  conspirado:  los 
que  hemos  conspirado ,  los  que  nos  subln'amos ,  los 
que  hemos  hecho  cuanto  hemos  podido  por  la  libertad 
y  le  hemos  reconquistado ,  llegando  hasta  reunir  estas 
Constituyentes ,  que  no  será  culpa  nuestra  si  no  se  sabe 
aprovechar  ,  fuimos  los  generales.  Y  los  generales,  se- 
ñores ,  lo  hicimos  respondiendo  á  nuestras  cualidades 
civiles  y  políticas,  porque  es  imposible  que  un  Estádo 
liberal  se  conforme  con  tener  generales  que  no  sepan 
decir  más  que  «¡apunten,  fuego!»  Los  generales  tie- 
nen y  deben  tener  ideas  políticas ,  sirviendo  á  la  patria 
de  todas  maneras :  los  generales  forman  parte  de  las 
Asambleas  parlamentarias,  y  dentro  y  fuera  del  Parla- 
mento tienen  ocasión  de  hacerse  hombres  de  partido  y 
de  ocuparse  de  la  vida  pública.  Los  generales  que  lle- 
gan á  este  sitio  no  han  venido  porque  sepan  batirse  y 
ser  soldados ;  vienen  llamados  por  sus  servicios  en  la 
política  ,  por  sus  sacrificios  de  todo  gdnero  en  aras  del 
bien  público  ,  servicios ,  sacrificios  que  sí  no  hubieran 
prestado ,  ciertamente  no  llegaran  i  los  escaños  del 
Parlamento    á  las  sillas  ministeriales. 

Aprovecho  la  ocasión  para  decir  algunas  palabras  del 
militarismo.  Se  ha  exagerado  mucho  la  significación  de 
lo  que  se  entiende  por  militarismo.  ¿Qué  es  el  militaris- 
mo? ¿Es  acaso  que  un  militar  ocupe  la  presidencia  del 
Consejo,  que  uno  ó  más  generales  formen  parte  de  un 
Gabinete?  Pues  qué  ¿por  ser  militares  se  les  ha  de  pri- 
var de  los  derechos  que  tienen  los  demás  ciudadanos? 

Por  militarismo ,  señores  ,  se  entiende,  ó  creo  debe 
entenderse,  la  absorción  de  la  política  como  de  la  ad- 
ministración por  la  milicia  como  clase  privilegiada. 
Pues  bien,  no  hay  época  alguna  en  la  historia  de  tos 
pueblos ,  inclusos  los  Estados-Unidos ,  en  que  la  clase 
militar,  como  tal  clase,  tenga  ni  haya  tenido  menos 
acción  política  que  la  que  hoy  tiene  el  ejército  español. 
Puede  crearse  una  situación  en  que  este  banco  lo  ocu- 
pen hombres  civiles,  y  sin  embargo  ,  predomine  en  el 
país  el  militarismo  ;  y  puede,  por  el  contrario,  aconte- 
cer que  una  situación  política  esté  representada  en  un 
Ministerio  compuesto  en  la  mayoría  de  militares,  y  sin 
embargo,  que  sea  una  situación  de  carácter  eminente- 
mente civil  y  liberal ,  como  lo  es  la  actual ,  que  cuenta 
tres  militares  dentro  del  Poder  ejecutivo. 

Él  ejército  espaíiol  ha  sido  siempre  liberal ,  y  liberal 
se  manifestó  desde  los  primeros  albores  de  nuestra  re- 
generación política  en  1808.  5Í  han  venido  épocas  omi- 


nosas, sí  hemos  atravesado  épocas  funestas  en  las  que 
no  hemos  sabido  conservar  la  libertad  y  en  que  la  he- 
mos peidido,  6  se  ha  eclipsado  unas  veces  por  la  fala- 
cia de  unos  ,  y  otras  por  la  confianza  de  otros  ,  no  cul- 
pemos al  ejército:  el  ejército  está  educado  y  siente  las 
ideas  de  libertad  y  de  dignidad  para  la  patria ;  el  ejérci- 
to sale  del  pueblo  y  es  pane  del  pueblo  español. 

iQjié  ha  hecho  el  ejército  durante  la  guerra  civil,  con 
muy  ligeras  excepciones?  Volver  la  espalda  á  nuestras 
discordias  políticas  y  pelear  valientemente  por  la  liber- 
tad en  los  campos  de  Navarra,  Cataluña,  provincias 
Vascongadas  y  la  Mancha;  vencer  al  carlismo,  y  afian- 
zar la  libertad  de  la  patria ,  de  que  luego  desgraciada- 
mente no  hemos  sabido  hacer  un  uso  legítimo.  ¡Ojalá 
no  esté  condenado  mi  país  á  pasar  por  otra  nueva  prue- 
ba y  á  volver  á  las  épocas  que  han  pasado!  ¡Yo  prefie- 
ro morir  á  ver  de  nuevo  entronizado  el  despotisrfto  y  la 
tiranía  en  mi  patria! 

Citadme  los  golpes  de  Estado  que  ha  dado  el  ejército 
en  las  épocas  modernas.  £1  ejército  ha  sido  siempre  dis- 
ciplinado y  obediente  á  sus  jefes.  Cuando  los  generales 
liberales  han  tenido  ocasión,  cumpliendo  con  el  deber 
que  les  imponía  la  patria,  arriesgando  su  existencia  y 
comprometiendo  su  reputación  y  su  honra,  han  llamado 
á  esos  soldados ,  y  ellos ,  obedientes  á  la  voz  de  sus  je- 
fes, han  acudido  siempre  al  cumplimiento  de  su  deber. 

Yo  he  visto  los  jefes  y  soldados  de  un  campo  y  los  de 
otro  estrecharse  las  manos,  verse,  estimarse,  brindarse 
con  todo  lo  que  tenían  momentos  antes  de  romper  las 
hostilidades,  y  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  pelear  los 
unos  á  las  órdenes  de  un  general,  los  otros  obedeciendo 
á  otro  ;  todos  creyeron  cumplir  lealmente  sus  deberes, 
y  después  del  combate  volverse  á  estrechar  las  manos, 
abrazarse  como  amigos  y  seguir  todos  la  bandera  de  la 
libertad. 

Lo  que  por  desgracia  se  ve  aquí  son  hombres  que  á 
un  Gobierno  que  hace  unas  elecciones  libres,  que  se 
compone  de  Ministros  responsables  y  que  reúne  el  Par- 
lamento, y  un  Parlamento  soberano,  le  hacen  la  oposi- 
ción sin  cuartel,  sin  consideración  alguna,  sacando  ar- 
gumentos forzados  hasta  del  proceder  del  ejército,  ini- 
ciador de  la  revolución ,  cuando  á  un  Gobierno  de  esta 
clase  no  se  le  debiera  hacer  otra  oposición  que  la  de 
principios;  y  sin  embargo,  se  le  impugna  de  la  manera 
que  vemos  se  hace  fuera  de  aquí,  y  aun  algunas  veces 
aquí  también.  Lo  que  hay  es  que  no  se  sabe,  ó  no  se 
quiere  apreciar,  la  hazaña  de  Topete ,  ni  la  hazaña  de 
Izquierdo,  ni  las  de  tantos  otros,  y  que  hay  pocos  hom- 
bres capaces  de  una  abnegación,  de  un  patriotismo  y  de 
un  valor  semejante,  y  cohonestan  esa  debilidad  parape- 
tándose en  ciertos  principios  que  exageran,  sin  ser  capa- 
ces de  hechos  que  censnran.porquela  patria  los  agradece. 

Si  la  Nación  un  día  levanta  un  monumento  A  los  hom- 
bres que  le  han  dado  su  libertad,  sobre  ese  monumento 
debe  estar  la  estátua  de  mi  amigo  Topete,  porque  no  hay 
ningún  español  que  haya  hecho  un  esfuerzo  más  supre- 
mo, más  magnífico  que  el  suyo. 

Yo  le  pregunto  al  Sr.  Topete:  ¿con  qué  oficiales  con- 
tó, con  qué  soldados  contó?  ¿Contó  con  otra  cosa  que 
con  el  esfuerzo  de  su  corazón,  con  la  conciencia  de  su 
deber,  paro  salvar  la  honra  y  la  libertad  de  la  patria.' 

Lo  mismo  digo  de  mi  amigo  el  general  Izquierdo:  ¿con 
qué  jefes  contó?  ¿A  qué  generales  sedujo?  ¿A  quién  com- 
prometió? A  nadie ;  su  patriotismo  y  su  valor  le  llevaron 
á  anular  al  capitán  general ,  á  ponerse  al  frente  de  la 
guarnición  y  á  decir :  «  sigan  los  soldados,  que  me  de- 
ben obediencia,]) 
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Ls' responsabilidad  es  nuestra,  únicamente  nuestra: 
el  ejército  es  disciplinado,  es  obediente  ,  y  si  se  quiere 
una  prueba  eñcaz  de  ello  ,  ahora  mismo  la  estamos  pre- 
senciando. 

iQué  está  pasando  en  la  actualidad?  Que  estamos 
dando  una  batalla  á  tres  frentes;  que  tenemos  que  pre- 
pararnos á  resistir  ú  morir  en  la  demanda.  ¿  Por  quién? 
Por  la  libertad.  ¿Contra  quién?  Contra  la  conspiración 
carlista,  que  es  vastísima;  todos  conspiran  :  j  no  digo 
más  que  esto,  porque  tengo  profunda  veneración  á  per- 
sonas que  me  están  escuchando.  Contra  los  alfonsinos, 
que  nos  están  por  todas  partes  minando  el  terreno,  y 
contra  los  demagogos,  que  se  suelen  llamar  republica- 
nos ,  y  que  hacen  causa  común  con  todos  esos  ele- 
mentos. 

Los  últimos,  ¿están  dentro  de  la  Asamblea?  Creo 
que  no;  pero  no  lo  sé  absolutamente.  Yo  sé  que  ni 
Castelar,  ni  Sorní,  ni  Figucras,  ni  Pí  y  Margall,  ni  otros 
muclios...  {  Varios  Diputados  en  los  bancos  de  la  mi- 
noría: Ninguno.)  Lo  celebro,  y  voy  á  explicar  mi  du- 
da. A  mí  oo  me  impone  nunca  la  Asamblea,  ni  nadie, 
con  sus  gritos,  aunque  respete  la  razón;  lo  único  que 
me  impone  es  el  grito  de  mi  conciencia  :  «  el  miedo  es 
natural  en  el  prudente,  el  saberlo  vencer  es  ser  valien- 
te,»  y  yo  sé  vencerme.  Yo  sé  que  Diputados  que  se 
sientan  aquí  escriben  artículos  subversivos,  perturbado- 
res, faltando  á  las  leyes,  conmoviéndolo  todo,  conci- 
tando á  la  desobediencia  contra  la  misma  Asamblea.  Yo 
sé  de  generales  que  se  sientan  aquí,  y  á  quienes  estimo 
mucho,  que  predican  públicamente  i  las  turbas  contra 
la  Ordenanza  militar  ;  y  cuando  veo  eso  en  hombres  que 
son  militares  constituyentes,  puedo  y  debo  dudar  de  al- 
gunos, no  de  la  generalidad. 

jPues  no  faltaba  otra  cosa,  Sres.  Diputados,  sino  que 
al  borde  del  precipicio  y  con  las  armas  preparadas  para 
■el  combate  tuviéramos  aquí  consideraciones  subalternas! 
No ;  nosotros  nos  debemos  la  verdad:  digamos,  pues, 
toda  la  verdad.  {Sensación  en  los  bancos  de  la  ma- 
yoría. ) 

Hemos  oido  aquf  con  asombro  de  propios  y  extraños 
llamar  esclavitud  de  los  blancos  al  servicio  militar.  Se- 
ñores, si  hay  algún  servicio  honroso  en  l;:.s  sociedades 
libres,  sí  lo  ha  habido  en  Ruma,  en  Atenas  y  en  todas 
las  repúblicas  libres  y  soberanas,  es  el  servicio  militar. 

Lo  que  hay  es  que  por  una  perturbación  de  las  ideas 
hemos  llamado  contribución  de  sangre  á  la  que  es  con- 
tribución de  honra ,  contribución  de  honra  que  todos 
debemos  á  la  patria.  Eso  es  el  servicio  militar. 

Se  han  dicho  una  porción  de  cosas  que  prueban  que 
vivimos  ó  aparentamos  vivir  completamente  perturba- 
dos. Se  ha  dicho  que  era  una  iniquidad  el  sorteo :  se  ha 
dicho  que  se  nos  entregaban  miembros  sanos  y  que  los 
Tolviamos  podridos.  Pues  qué,  los  hombres  que  vuel- 
ven á  sus  casas  después  de  haber  servido  en  el  ejército, 
¿no  vuelven  educados,  civilizados,  habiendo  adquirido 
hábitos  de  obediencia,  preparados  y  aptos  para  el  des- 
empeño de  una  porción  de  destinos ,  instruidos,  puesto 
que  se  les  cnsefia  á  leer  y  escribir,  y  los  que  quedan  en 
el  servicio  no  pueden  llegar  á  la  dignidad  de  capitán  ge- 
neral de  ejército? 

Si  los  sefiores  republicanos  propusieran  el  servicio 
militar  como  se  hace  en  Prusia,  yo  lo  aceptarla.  Que  no 
se  excluya  á  nadie,  que  los  hijos  del  Sr.  Marqués  de 
Albaida,  lo  mismo  que  los  míos,  vayan  á  servir  en  el 
ejército  como  soldados ,  yo  lo  acepto ;  pero  querer  que 
no  haya  soldados,  llamar  esclavitud  al  servicio  más  hon- 
roso que  se  presta  á  la  patña  porque  se  sirve  para  de- 
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fender  á  la  sociedad,  dentro  y  fuera,  de  todos  sus  ene- 
migos y  para  conservar  incólume  la  independencia  del 
pafs ;  venir  aquí  con  esas  predicaciones,  es  crear  iamen- 
sas  dííicultades  para  el  porvenir,  es  crear  inmensas  difi- 
cultades para  la  consolidación  de  la  libertad. 

Que  los  enemigos  trabajan  en  las  fílas  del  ejército. 
¿Y  qué  han  de  hacer  los  enemigos  en  vista  de  loa  es- 
pectáculos que  damos  aquí  todos  los  dias?  Creen  que  ha 
llegado  la  hora  para  todos  de  apoderarse  de  este  pafs, 
y  de  esa  manera  los  partidarios  de  lo  caidocreen  que  ha 
llegado  el  momento  para  pedir  y  defender  la  regencia 
de  D.  Alfonso  de  Borbon;  los  de  D.  Cárlos- sueñan  y 
creen  oir  la  hora  de  su  triunfo,  y  los  republicanos  pien-  * 
san  también  y  creen  oportuno  el  momento  de  establecer 
su  sonada  república. 

Yo  he  oido  decir  á  un  señor  republicano  de  buena  fe, 
á  quien  yo  respeto  mucho:  «nosotros  no  podemos  fun- 
dar la  república,  pero  vosotros  no  podéis  fundar  la  mo- 
narquía.» Y  yo  digo :  que  si  hay  patriotismo,  puesto 
que  el  pafs  ha  mandado  aquf  legítimamente  una  mayo- 
ría que  piensa  de  una  manera,  no  estorbéis  que  nos  cons- 
tituyamos, dejadnos  el  campo  desembarazado,  discutid 
teóricamente,  sustentad  vuestros  principios  con  la  pre- 
dicación; pero  ayudadnos  dentro  y  fuera  á  conservar  la 
paz  y  elórden  público,  á  vencer  á  los  enemigos  comu- 
nes, á  establecernos  como  tengamos  por  conveniente, 
que  nosotras  á  nuestra  vez  os  ofrecemos,  si  llega  un 
dia  en  que  seáis  gobierno,  no  por  la  fuerza,  porque  de 
esta  manera  es  imposible  el  establecimiento  de  la  repú- 
blica, sino  por  el  triunfo  de  las  ideas,  os  ofrecemos, 
digo,  serviros  lealmente  y  olvidar  nuestras  opiniones 
para  tener  la  satisfacción  de  llegar  á  conquistar  la  liber- 
tad y  la  grandeza  de  nuestra  patria. 

El  Sr.  ORENSE:  Pídola  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ORENSE:  Ya  sé  yo  que  el  general  Serrano  es 
muy  previsor,  tan  previsor,  que  la  primera  vez  que  tuve 
el  honor  de  hablar,  después  de  constituido  el  Congreso, 
y  que  me  propuse  no  decir  nada  sobre  el  ejército,  su 
seíioría,  que  sin  duda  tenia  ya  la  contestación  prepara- 
da, me  contestó  como  si  hubiera  yo  dicho  algo  del  ejér- 
cito; de  manera  que  llevó  su  previsión  hasta  el  punto 
de  adivinar  lo  que  yo  iba  á  decir  aquel  dia,  siendo  asi 
que  no  dije  nada  de  lo  que  S.  S.  creyó.  Por  consecuen- 
cia, puedo  decir  que  ya  sé  yo  que  el  general  Serrano  es 
muy  previsor. 

Empiezo  por  lo  más  sustancial.  Dice  el  [general  Ser- 
rano que  el  partido  republicano  está  en  combínacíoncon 
los  carlistas,  (El  Sr.  Duquede  la  Torre:  No:  los  de- 
magogos). Yo  me  acuerdo  de  que  cuando  empezó  la  idea 
republicana  á  agitarse  en  Ocfubre  último,  se  decía  que 
para  las  decciones  podíamos  contar  con  los  partidarios 
de  Doña  Isabel  II  y  con  los  de  D.  Cárlos,  y  el  resultado 
fué  que  ec¡c>9  partidarios  votaron  á  los  monárquicos.  ('Jtii- 
mores  ■  -r-^i^arios  Sres.  Diputados :  No ,  no . — OíroJ : 
Si,  Si),  y.  si  no,  sefiores,  no  hay  más  que  saber  en  qué 
ciudades  hemos  triunfado;  no  hay  más  que  saber,  por 
ejemplo,  que  en.Valencia  tuvieron  2.5oo  votos  los  car- 
listas, á  cuya  cabeza  estaba  el  Sr.  Aparici  y  Guijarro,  y 
cerca  de  a.ooo  los  progresistas;  de  manera  qu^  no  eran 
carlistas  ni  isabelinos  los  que  nos  votaron,  pue^  de  lo 
contrario  hubiéramos  contado  con  esos  3.5oo  votos 
más. 

Nosotros  hemos  salido  por  las  ciudades  mis  libera- 
les; por  consiguiente,  todo  lo  que  se  decia  no  era  mis 
que  hojarasca  para  desacreditarnos,  porque  en  las  po* 
blaclones  pequeñas,  donde  el  carlismo  tenia  más  partida- 
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ríos,  donde  las  viejas  ideas  están  más  arraigadas,  no 
hemos  triun&do  nosotros. 

Y  bien  claro  es,  señores,  que  toda  restauración,  de 
cualquiera  naturslezu  qu?  sea,  nos  costará  lo  que  nos 
costó  el  ano  sS,  el  ano  40, el  56, etc.,  etc.  ¿Somos  nos- 
otros tan  inocentes  que  no  creamos  eso?  ¡Quá  disparate! 
Nosotros  lo  que  deseamos  es  que  el  sistema  liberal  vaya 
adelante,  y  en  esto  creo  que  ayudamos  á  SS.  SS.  Les 
ayudamos  en  la  parte  del  camino  que  es  común  á  todos; 
y  si  asi  no  fuera,  si  la  minoría  desapareciera  de  esta 
Cámara,  si  no  existiesen  esos  400.000  electores  repu- 
blicanos que  nos  concedía  el  Sr,  Sagasta,  aun  sin  con- 
%r  los  que  no  han  votado,  ^staria  tan  sólida  la  situa- 
ción? ¿No  la  derribarían  más  fácilmente?  Negar  esto  es 
negar  la  evidencia.  Pero  siempre  se  dice:  «que  nos  es- 
torbáis.» Ya  un  escritor  ha  tratado  esa  cuestión  expli- 
cándola en  esta  forma:  «Pasa  un  TÍajero  por  una  casa 
que  se  aide,  llama  á  la  puerta  para  que  despierten  sus 
dueños,  estos  salen,  y  dicen;  ¿quién  será  ese  picaro  que 
ahora  viene  á  turbar  nuestro  sueno?»  Esto  sucede  'aquí. 
Siempre  que  decimos:  «hay  peligro,  marchamos  mal,» 
se  dice:  «son  perturbadores,  tienen  gusto  en  predicar 
ta  alarma.»  Nunca  he  tenido  ese  mal  gusto;  pero  cuan- 
do he  visto  una  cosa  mala  lo  he  dichc},  como  dije  tam- 
bién, y  acerté,  lo  que  iba  á  suceder  en  los  dos  años  del 
bienio. 

AI  oír  al  general  Serrano  cualquiera  pensaría  que 
nuestra  oposición  era  personal,  tanto  en  el  bienio  como 
ahora.  No  ha  habido  un  Gobierno  que  haya  tenido  ta 
fortuna  de  áste,  de  encontrarse  frente  á  una  oposición 
que  sea  menos  personal*  I^  oposición  personal  se  funda 
en  el  deseo  de  ocupar  el  puesto  que  otro  ocupa,  y  sin 
que  yo  critique  esto,  debo  decir  que,  lo  mismo  hoy  que 
en  el  bienio,  en  estos  bancos  no  ha  habido  ningún  gé- 
nero de  ambición. 

Me  decia  el  Sr.  Topete,  cuyos  servicios  siempre  re- 
conozco, y  cuya  historia  anterior  no  dice  nada  en  con- 
tra suya:  «si  vosotros  creéis  que  no  tendría  vergüenza 
un  rey  al  aceptar  la  corona,  también  yo  creo  que  no 
tendría  vergüenza  al  ocupar  su  puesto  vuestro  presiden- 
te de  la  república.» 

Pues,  Sr.  Topete,  siempre  que  hemos  tratado  de 
pressídente  nos  hemos  referido  á  un  general  que  ambi- 
cionara ese  puesto,  que  nos  ayudara  á  dar  ese  mal  paso, 
porque  nosotros  no  tenemos  esa  ambición.  Por  conse- 
cuencia, aplique  eso  S.  S.  á  los  que  llevan  fojas  y  en- 
torchados, porque  nosotros,  los  del  traje  civil,  nos  con- 
tentamos con  la  república  de  Suiza,  que  se  gobierna 
por  un  Consejo  federal,  sin  presidente. 

El  señor  general  Serrano  ha  confundido  las  repúbli- 
cas antiguas  con  las  modernas:  en  las  repúblicas  anti- 
guas cierto  que  era  un  honor  para  los  ciudadanos  el  ir  á 
servir  á  su  patria  como  soldados;  pero  en  los  tiempos 
actuales  las  cosas  no  pasan  así;  en  vano  se  quiere  dorar 
la  pildora:  el  servicio  militar  as  una  esclavitud,  y  la 
prueba  bien  clara  la  tiéne  S.  S.  en  el  hecho  de  que  hay 
que  ir  á  sacar  los  soldados  á  la  fuerza,  lo  cual  no  ocur- 
re con  los  oficiales,  porque  entrando  de  oficial,  se  sigue 
una  carrera  ?n  que  hay  gloría  y  porvenir:  por  eso  nos- 
otros sostenemos  que  el  servicio  militar  debe  ser  una 
carrera  para  todos,  pprque  en  cuanto  lo  sea,  con  la 
misma  facilidad  que  hoy  se  encuentran  oficíales,  se  en- 
contrarán entonces  soldados. 

En  punto  á  alianzas  del  partido  republicano  con  los 
carlistas  puede  descansar  completamente  el  Gobierno: 
esas  alianzas  no  son  posibles,  ni  se  han  verificado,  ni 
se  pueden  verificar,  porque  son  principios  antitéticos, 
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son  principios  que  se  repelen  los  que  nos  guían  á  unos 
y  á  otros:  nosotros  lo  que  queremos  es  un  Gobierno 
grandemente  reformador ;  tan  es  así,  que  cuando  se  ha 
hecho  algo  en  consonancia  con  nuestras  ideas  lo  hemok 
reconocido  en  nuestros  periódicos  y  en  todas  partes*, 
testigo  el  Sr.  Ruix  Zorrilla,  cuyas  medidas  verdadera- 
mente liberales  hemos  aplaudid  j  sin  reserva :  ahora  el 
Sr.  Figuerola  dice  que  desestancará  el  tabaco  y  la  sal, 
y  nosotros  de  lo  que  nos  alegrarémos  es  de  que  lo  baga 
mañana  mismo,  cuanto  antes  mejor  :  nosotros  somos 
reformistas  por  inclinación,  lo  cual  nos  proporciona 
muy  malos  ratos;  pero  4  los  que  nos  critican  por  esto 
yo  les  digo :  ¿Por  qué  los  galgos  corren  más  que  los 
otros  perros?  Porque  está  en  su  naturaleza  el  correr 
mucho. 

Pues  por  esto  somos  nosotros  reformistas,  porque 
está  en  nuestra  naturaleza  y  en  nuestros  hábitos  el  ser 
ardientn  innovadores ;  cuando  se  proponga  algo  incues- 
tionablemente bueno  para  el  país ,  y  ya  se  sabe  lo  que 
es  bueno ,  lo  aplaudirémos ;  pero  cuando  no  se  haga 
esto  ó  se  baga  lo  contrarío  >  nos  hemos  de  poner  en- 
frente de  quien  quiera  que  lo  baga ,  sin  idea  personal, 
vuelvo  á  decir,  porque  no  está  esto  en  el  órden  de  nues- 
tras ideas,  y  la  imaginación  de  los  hombres  no  se  ocupa 
sériamente  más  que  de  una  de  dos  cosas  :  el  que  tiene 
ambición  lo  sacrifica  todo  por  el  logro  de  lo  que  ambi- 
ciona, y  el  que  no  siente  más  impulso  que  el  de  tas 
ideas,  todo  lo  sacrifica  en  aras  de  la  idea. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Pierrard  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

£1  Sr.  PIERRARD:  La  había  pedido  simplemente 
para  rectificar  algunos  juicios  emitidos  por  el  Sr.  Presi- 
dente del  Gobierno,  respecto  de  algunas  manifestaciones 
que  aseguraba  se  habían  hecho  por  algún  miembro  de 
esta  Cámara  que  se  honra  con  pertenecer  al  ejército.  Yo 
tengo  que  desvanecer  este  error  de  S.  S.  :  jamás  los  in- 
dividuos de  esta  minoría  han  pronunciado,  ni  dentro  ni 
fuera  de  la  Cámara,  voz  ni  palabra  subversiva  de  nin- 
gún género  ni  en  ningún  sentido ,  y  mucho  menos  el 
Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  Á  las 
Cdrtes  :  en  esas  manifestaciones  se  ha  hablado  de  las 
opiniones  que  profesamos,  en  lo  cual  nos  hemos  hon- 
rado y  hemos  creído  cumplir  un  sagrado  deber  para  con 
la  patria,  porque  tenemos  que  hacer  la  propaganda  de 
nuestras  ideas,  que  son  liberales,  democráticas  y  refor- 
mistas en  todos  los  ramos  de  la  gobernación  del  país;  y 
al  hablar  de  las  quintas  que  era  el  objeto  especial  de  la 
manifestación  á  que  se  ha  aludido,  dije  yo,  de  mi  propia 
cuenta  y  Ip  repetiré  aquí  ahora,  que  en  mi  concepto  no 
debía  el  país,  no  debían  las  Córtes  conceder  al  Gobierno 
la  quinta  que  el  Gobierno  pedia.  Me  afirmo  en  esa  idea 
y  en  esa  opinión;  esto  dije  y  no  otra  cosa  :  ¿se  juzgan 
por  algunos  subversivas  estas  palabras?  [híuchos  seña- 
res Diputados  :  No,  no.)  Pudiera  extenderme  en  algu- 
nas consideraciones  más  sobre  este  punto,  pero  no  qui»- 
ro  molestar  la  atención  de  la  Cámara,  y  me  bfista  con 
lo  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HAUENDA  (Figuerola).:  La  di- 
rección que  han  tomado  las  ideas  me  impone  á  deber 
de  no  ocuparme  de  muchas  de  las  rectificaciones  que 
podría  hacer  al  discurso  del  Sr.  Marqués  de  Albaida: 
algunas  de  ellas  se  refieren  á  apreciaciones  de  las  infini- 
tas que  S.  S.  hace  en  sus  discursos,  de  diversos  géne- 
ros, muy  atinadas  generalmente  cuando  habla  de  cues- 
tiones económicas ;  pero  que  van  envueltas  en  tal  séríQ 
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de  consideraciones ,  que  00  tienen  aplicación  á  la  cues* 
tion  del  empréstito.  Porque,  señores,  el  diacurso  que 
habéis  oido  al  Sr.  Marqués  de  Albaida,  en  su  mayor 
parte,  es  el  que  le  habéis  oido  todos  los  dias,  ponde- 
rando las  excelencias  déla  república;  yo  comprendo  el 
espíritu  de  propaganda  que  le  anima  :  S.  S.  habla  de  la 
república  como  cierto  cura  de  aldea  hablaba  de  la  li- 
mosna, que  la  pedia  al  principio,  al  medio  y  al  fin  de 
8u  sermón  :  repito  que  comprendo  esto  en  el  Sr.  Mar- 
qués de  Albaida,  pero  la  verdad  es  que  esto  no  conduce 
á  la  discusión  del  empréstito. 

Ha  hablado  S.  S.  de  la  lotería,  del  ejército,  de  los 
bonos  del  Tesoro;  pero  ij  del  empréstito?  Yo  os  haré 
presente,  señores,  la  idea  capital  del  discurso  del  Sr.  Oren- 
se, relativa  al  empréstito,  la  idea  Capital,  que  enlazada 
con  la  del  Sr.  Pí,  os  dará  la  totalidad  de  la  idea  repu- 
blicana, s!  la  idea  republicana  se  convirtiera  en  mayo- 
ría en  esta  Cámara.  El  Sr.  Pí  decía:  «no  queremos 
empréstitos,  todo  empréstito  agrava  las  contribuciones; 
imponed  contribución  á  las  rentas  públicas.»  ¡Y  qué 
dice  el  Sr.  Marqués  de  Albaida?  S.  S.  dice;  «conviene 
que  no  nos  den  dinero  para  que  entre  el  arreglo  en  ca- 
sa.)) Esta  seria  una  buena  idea  hasta  cierto  punto;  pero 
¿sabéis,  señores,  cómo  ha  acompañado  y  comentado  es- 
U  idea?  De  la  siguiente  manera :  uque  conviene  darles 
un  susto  á  los  acreedores  del  Estado.»  Señores,  el  señor 
Marqués  de  Albaida,  ten  conocedor  de  las  ideas  econó- 
micas y  que  profesa  ideas  clarísimas  en  materia  de  cré- 
dito, ¡decir  que  se  dé  un  susto  á  los  acreedores!  Por  su- 
puesto que  después  decia  que  no  habia  de  ser  máft  que 
un  susto,  y  que  habia  que  pagarles  después.  Señores, 
¿son  estas  cosas  de  juego  y  de  chanza?  Pues  esta  es  to- 
da la  teoría  republicana,  ya  que  tanto  se  habla  de  repú- 
blica para  curar  los  males  públicos  ;  agravar  las  contri- 
buciones, imponer  á  la  rema  (que  seria  un  robo  impo- 
nerla), y  después  dar  un  susto  á  los  acreedores :  esto  se 
ha  deducido  de  los  discursos  de  los  señores  de  la  mino- 
ría. En  cambio,  señores,  yo  os  ¡údo  á  vosotros,  que 
pertenecéis  á  unas  Córtes  Constituyentes,  que  sigáis  la 
tradición  de  todas  las  Córtes  Coostituyentes  españolas: 
sí,  todas  las  Córtes  Coostituyentes,  así  Us  de  iSio  co- 
mo las  de  iSao,  asilas  de  1834  y  3?  como  las  de  i854, 
han  proclamado  la  doctrina,  y  han  realizado  el  hecho 
de  pagar  las  deudas  pasadas,  y  así  han  restablecido  el 
crédito  de  la  Nación;  y  si  esa  Nación  se  ha  nutrido,  se 
ha  robustecido,  ha  crecido  en  número  de  habitantes  y 
goza  de  una  prosperidad,  que  si  comparada  con  el  resto 
de  Enropa  es  triste,  comparada  con  la  de  la  España  del 
siglo  pasado  es  grande,  se  debe  á  sus  grandes  movi- 
mientos en  la  legislación  que  las  Constituyentes  han 
producido  en  cada  época, y  que  la  han  hecho  vivir  un 
largo  período  por  la  vida  que  le  imprimieron  los  hom- 
bres públicos  de  las  primeras  Córtes. 

Eso  es  lo  que  01  pido  hoy;  no  sólo  en  nombre  del 
crédito,  no  sólo  para  pagar  á  nuestros  acreedores,  que 
tienen  sus  legítimos  créditos  en  la  mano  y  que  dentro 
de  un  breve  plazo  pueden  venir  á  pedirnos  el  pago;  no 
sólo  en  nombre  de  vosotros  mismos,  que  venís  aquí  to- 
dos los  días  á  investigar,  á  pesquisar,  á  preguntar  al 
Ministro  de  Hacienda  si  se  paga  á  las  clases  que  depen- 
den del  Tesoro,  si  se  paga  el  cupón,  si  se  pagan  los 
créditos,  si  se  paga  á  los  que  han  construido  obras  pú- 
blicas, y  reclamáis  con  justicia. 

Considerad  adem&s,  Sres.  Diputados,  las  importantes 
frases.  Ies  palabras  llenas  de  grandes  misterios  (pero 
que  dejan  traslucir  ya  la  gravedad  de  los  peligros  que 
pueden  venir  y  que  desgraciadamente  pueden  asomar  en 
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dias  muy  cercanos),  que  nos  ha  indicado  el  Sr.  Presi* 
dente  del  Poder  ejecutivo. 

Pesad  esas  circunstancias;  pesad  los  remedios  que  los 
curanderos  y  empíricos  de  la  minoría  os  proponen  aquí, 
y  dad,  si  os  atrevéis,  un  susto  á  los  acreedores  como 
pretende  el  Sr.  Marqués  de  Albaida.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orense  tiene  ta  pala- 
bra para  rectiñcar. 

El  Sr.  ORENSE:  De  manera  que  el  Sr.  Serrano,  sin 
saberlo,  ha  venido  á  ser  el  Cristo,  como  en  otros  tiem- 
pos lo  era  otro  general,  y  ha  venido  á  asustarnos  con 
el  carlismo.  Yo  no  creo  que  los  carlistas  puedan  hacej 
nada.  Eso  era  mejor  haberlo  dicho  ayer,  ó  decirlo  ma- 
ñana; pero  en  fin,  esa  ea  una  táctica  parlamentaríd  para 
asustar  á  la  mayoría,  y  si  es  tan  Cándida  que  llegara  á 
asustarse  por  esas  palabras,  nade  tengo  que  decir. 

Respecto  i  lo  de  empíricos  y  otras  cosas  que  se  han 
escapado  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo  se  las  per- 
dono, como  perdono  todo  lo  que  se  escapa  en  el  calor 
de  la  improvisación. 

Pero  voy  á  mi  idea,  la  cual  es  que  no  se  siga  esesis- 
tema'de  empréstitos  que  conduce  á  la  ruina,  como  todo 
el  mundo  sabe,  porque  es  una  cosa  de  sentido  común 
que  el  que  gasta  más  de  lo  que  puede  y  sale  de  sus  apu- 
ros á  fuerza  de  empréstitos,  se  amiina  y  va  camino  del 
hospital. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  me  ha  dado  ni  siquie- 
ra una  idea  de  cuándo  saldrémos  de  ese  funesto  demn 
tero,  y  yo  esperaba  que  á  lo  menos  nos  dijera  que  kt 
conseguiríamos  este  año  6  el  que  viene,  Y  así  como 
equellos  mercaderes  de  Toledo  (ya  que  tanto  le  gusun 
á  S.  S.  las  citas  de  D.  Quijote),  cuando  este  decia  que 
su  Dulcinea  era  la  más  fermosa  señora,  le  contestaban: 
apues  al  menos  ensénenos  Vd.  un  retrato  para  que  po- 
damos formar  una  idea  de  ella,»  así  le  digo  yo  al  señor 
Fíguerola:  al  menos  díganos  S.  S.  cuándo  ha  de  tener 
fin  ese  sistema  de  trampa  adelante  y  de  vivir  de  presta- 
do. Pero  una  de  tres:  ó  S.  S.  no  ha  querido  decirlo,  d 
no  lo  sabe,  ó  dice:  «eso  se  lo  dirá  i  Vds.  otro  que  ven- 
ga detrás  de  mf.v 

Pues  bien;  i  eso  me  opongo  yo,  porque  no  veo  ahí 
un  sistema,  sino  que  hoy  se  adopta  un  camino,  mafianá 
otro,  y  no  se  hace  más  que  salir  del  paso  de  cualquier 
modo. 

En  cuanto  á  la  contribución  sobre  le  renta,  tiene  ra- 
zón el  Sr.  Pí.  En  Inglaterra  el  income  tax  se  cobra,  no 
sólo  de  los  productos  de  los  consolidados,  sino  de  las 
rentas  que  se  tienen  fuera  del  país.  Yo  conocí  una  per- 
sona de  la  familia  de  mi  esposa  que  tenia  rentas  en 
América;  el  recaudador  de  contribuciones  le  aconsejaba 
que  dijese  que  no  las  tenia,  y  como  ella  contestase  que 
teniéndolas  no  podia  negarlas,  se  le  hacia  pagar  contri- 
bucion  hasta  sobre  los  bienes  que  tenia  en  América. 

Sí,  pues,  un  individuo  tiene  100.000  ra.  en  rentsi 
públicas,  ¿por  qué  no  ha  de  pagar  lo  mismo  que  loi 
propietarios?  Y  lo  mismo  digo  de  los  empleados,  con  la 
diferencia  de  que  el  propietario  tiene  además  de  la  con- 
tribución, huecos,  reparos,  administración,  y  una  por- 
ción de  gabelas  que  no  tiene  el  que  cobra  la  renta, 
que  la  percibe  líquida. 

Negaba  ayer  el  Sr.  Rodríguez  que  subiera  á  tanto  la 
renta.  Pero  ya  en  el  presupuesto  pasado  subia  lo  que 
habia  que  pagar  á  seiscientos  y  tantos  ó  setecientos 
millones.  Ahora  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  pedi- 
do 3.000  millones,  cuyas  rentas  importarán  ciento  y 
tantos,  y  nos  irémos  aproximando  á  los  i.ooo  mi- 
llones. 
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El  Sr.  Figuerola  podía  muy  bien  decir  i  los  acreedo- 
res: «Vds,  han  dado  al  Gobierno  pasado:  yo  creo  que 
se  debe  pagar  á  Vds.;»  pero  no  tanto  como  agobiar  á 
los  contribuyentes  y  desacreditar  este  sistema,  pagando 
á  gentes  que  en  rigor  habían  sido  nuestros  enemigos, 
porque  esta  es  la  táctica  de  nuestros  dias:  cuando  los 
liberales  suben  al  poder,  procuran  complacer  á  sus  ene- 
migos, y  así  es  que  el  pueblo  los  va  abandonando  poco 
¿  poco. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ftguerola):  Sin  duda 
no  he  tenido  la  buena  fortuna  de  que  el  Sr.  Marqués 
de  Albaida  me  haya  escuchado  cuando  contesté  al  seüor 

y.  Margall,  porque  entonces  expuse  la  situación  del 
Tesoro,  y  manifesté  la  probabilidad  de  cdmo  podria  lle- 
garse i  nivelar  el  presupuesto.  El  Sr.  Orense,  que  se 
ha  encontrado  conmigo  muchos  años  en  la  comisión  de 
Presupuestos,  que  tan  entendido  es  en  estas  materias,  y 
que  conoce  mi  manera  de  obrar  personalmente,  habria 
oído  que  yo  no  prometí  la  nivelación  del  presupuesto 
desde  luego,  y  S,  S.  en  su  buen  juicio  debe  conocer  que 
aún  dado  su  propio  sistema,  podria  acontecer  lo  que 
ahora,  mientras  que  en  un  porvenir  muy  inmediato, 
con  buena  voluntad  y  buena  fe,  siendo  republicanos  ó 
monárquicos  los  que  administren  la  Hacienda  española, 
esa  nivelación  puede  obtenerse;  porque  sean  cuales  fue- 
ren las  apreciaciones  de  si  deben  conservarse  para  un 
Gobierno  central  las  contribuciones  indirectas,  que  al 
cabo  de  diez  aAoa  serian  extinguidas  según  S.  S.»  y  las 
directas  en  los  Gobiernos  particulares,  esa  manera  de 
gobernar  no  quita  ni  impide  que  existan  deudas. 

Y  el  Sr.  Orense,  que  dice  que  la  Suiza  no  ttene  deu- 
das, sabe ,  y  sino  yo  se  lo  diré,  que  allí  hay  deudas 
cantonales,  como  tienen  deuda,  y  crecida,  las  provincias 
Vascongadas,  porque  los  gobiernos  federales  son  los 
más  caros  del  mundo,  porque  en  ellos  debe  acontecer  lo 
que  acontece  siempre  i  la  libertad,  que,  como  es  un 
gran  bien,  es  muy  cara,  y  es  necesario  que  esto  se  diga 
muy  alto,  para  que  no  se  venga  á  hacer  concebir  la  ilu- 
sión de  que  la  Suiza  sólo  tiene  un  presupuesto  de  6o 
millones,  comparándolo  con  el  de  Bélgica,  siendo  así 
que  si  el  Sr.  Orense  hubiese  hablado  de  la  suma  de 
los  22  presupuestos  cantonales,  habria  visto  que  estaba 
completamente  equivocado. 

Respecto  al  sistema  de  trampa  adelante,  cuando  el 
Sr.  Orense  examine  los  presupuestos  que  tendré  la  do- 
lorosa  misión  de  presentar,  pero  inspirado  con  el  deseo 
sincero  de  decir  la  verdad  á  las  Córtes  y  no  engañar 
nunca  al  país,  entonces  conocerá  y  sondeará  la  exten- 
sión de  la  llaga,  así  como  la  posibilidad  del  remedio,  y 
no  podrá  menos  de  aplaudir  la  conducta  del  Ministro  de 
Hacienda  al  pedir  el  empréstito  que  solicita  de  las 
Córtes. 

El  Sr.  ORENSE  (para  rectificar}:  Si  lo  que  dice  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  fuese  verdad  de  que  se  gaita 
más  en  las  repúblicas,  habría  muchos  más  republicanos 
en  España.  Pero  no  es  así;  claro  es  que  las  provincias 
gastan.  (So  tienen  aquf  las  Diputaciones  provinciales 
un  presupuesto? 

Yo  conozco  provincia  que  hace  veinte  años  sólo  te- 
nia un  presupuesto  ■  de  60.000  rs.,  y  hoy  lo  tiene 
de  600.000.  Pero  aunque  gastasen  doble,  la  diferencia 
está  en  que  los  gobiernos  centra] ízadores  se  imponen, 
mientras  que  los  descentralizad  ores  ó  republicanos  gas- 
tan lo  que  les  parece,  porque  cada  uno  hace  en  su  casa 
lo  que  tiene  por  conTeniente.  Y  si  no,  en  los  Estados- 
Unidos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sefior  Marqués... 
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El  Sr.  ORENSE:  ¿Para  qué  sirve  allí  la  Deuda  públi- 
ca.' Para  obras  públicas;  y  nuestra  Deuda  pública  ¿re- 
presenta acaso-las  obras  públicas?  No.  Se  han  vendido 
una  gran  parte  de  bienes  nacionales:  tenemos  una  in- 
mensa deuda,  y  lo  que  hemos  gastado  no  llega,  ni  con 
mucho,  á  eso. 

Habiendo  hablado  tres  Sres.  Diputados  en  contra  y 
tres  en  pro,  y  hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba  el 
proyecto,  se  pidió  por  competente  número  de  señores 
que  la  votación  fuese  nominal,  y  verificada  asf,  resultó 
aprobado  por  168  votos  contra  49,  en  la  forma  si- 
guiente: 

SEÑOKES  QXm  DUZKON  Si: 

Llano  y  Pérsi,  Marqués  de  Sardoal,  Serrano,  López 
Ayala,  Romero  Ortiz,  Alvarez  Lorenzana,  Figuerola, 
Ruiz  Zorrilla  (D.  Manuel),  Topete,  Calderón  y  Hcrce, 
Ultoa  (D.  Augusto),  Rubin,  Coronel  y  Ortiz,  Izquierdo, 
Palau,  De  Blas,  Sánchez  Borguella,  López  Domínguez, 
Elduayen,  Carretero,  Ruiz  Zorrilla  (D.  Francisco), 
Rius,  Ballestero  (D.  Mariano),  Ruíz  Gómez,  Jimeno  y 
AgíuSf  Romero  Girón,  Ulloa  (D.  Juan),  Mata,  Villavi- 
cencio,  Carballo,  Cancio  Villamil,  Echegaray,  Calde- 
rón Collantes,  Herrero,  Rodríguez  (D.  Gabriel),  Dama- 
to,  Santos,  Muñiz,  Carratalá,  González  (D.  Venancio), 
Moncasi,  Alcalá  Zamora  (D.  Luis),  Riestra,  Montero 
Telinge,  Fígueroa,  O'Donnell,  Fernandez  Vallin,  Du- 
que de  Tetuan,  Zorrilla  (D.  Ildefonso),  Gil  Vírseda, 
Oria,  Pérez  Cantalapiedra,  Masa,  Gallego  Díaz,  Salme- 
rón, Jiménez  de  Molina,  Suarez  Inclán,  Gasset  y  Arti- 
me,  López  Botas,  León  Medina,  Navarro  y  Ochoteco, 
Caballero  de  Rodas,  Alarcon,  Becerra,  Otero  y  Rosillo, 
Olózaga,  Valera  (D.  juan),  Pascual,  Níeulant,  Gil 
Sanz,  Ballesteros  {D.  Jacinto),  Rojo  Arias,  Rubio  (don 
Leandro,  Paradela,  Sandoval,  Curiel  y  Castro,  Rodrí- 
guez (D.  Gaspar),  Aguirre,  Madrazo,  Alvarez  Borbolla, 
Argúelles,  Moreno  Benitez,  Uzuriaga,  Serrano  Bedoya, 
Sancho,  Octiz  de  Pinedo,  Godinez  de  Paz,  Soto,  Mon- 
tesino, Gomis,  Orozco,  Morales  Diaz,  Rodríguez  Leal, 
Alvarez  (D.  Cirilo),  Abascal,  Monesdllo  (Obispo  de 
Jaén),  Arquiaga,  García  Cuesta  (Arzobispo  de  Santia- 
go), Pérez  Zamora,  Fernandez  del  Cueto,  Nuñez  de 
Arce,  Vázquez  de  Puga,  Toro  y  Moya,  Méndez  Vigo, 
Marqués  de  Torre  Orgaz,  Pino,  Igual  y  Cano,  De  Pe- 
dro, Cascajares,  Moya,  Pesset,,  Ortiz  y  Casado,  Bueno 
y  Gómez,  Rodríguez  Pinilla,  Merelo,  Sánchez  Guarda- 
mino,  Vázquez  Curiel,  Contreras,  Rodríguez  Moya, 
Estrada  (D.  Luis),  González  del  Palacio,  Saavedra,  Ba- 
laguer,  Palou  y  Coll,  Soroa,  García  Quesada,  Fonta- 
nalls,  Baldrich,  Franco  Alonso,  León  (D.  Eduardo),  Jon- 
toya.  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Aguirre,  Santiago,  Vi- 
llalobos, Quintana,  Chacón,  Cisneros,  Romero  y  Ro- 
bledo, Merelles,  Cánovas,  González  Marrón,  Rivero 
(D.  José  Vicente),  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Gar- 
cía Gómez,  Fuente  Alcázar,  Pastor  y  Huerta,  Fernan- 
dez de  las  Cuevas,  Pellón  y  Rodríguez,  Prieto,  Moret, 
Anglada,  Macfas  Acosta,  Marquína,  Sílvela,  Herrera, 
Ríos  Rosas,  Yañcz  Rivadeneira,  Herraíz,  Soríano,  Mo- 
linf,  Carrascon,  La  Torre,  Pastor  y  Landero,  Bañon, 
Sagasta  (D.  Pedro  Mateo),  Santonja,  Capdepon,  señor 
Presidente. —  Total,  168. 

SEfíOBBS  QtJB  DIJBltON  HO; 

Sánchez  Ruano,  Prefumo,  Soler  (D.  Juan  PabIo)t 
Gil  Berges,  Ferrer  y  Garcés,  Olivas,  Hidalgo,  Chao, 
Pardo  Bazan,  Noguero,  Santamoria,  Beoavent,  Serra- 
clara,  Fantoni,  Maisonnave,  Carraico,  Llorens,  San- 


Digitized  by 


840  CRÓNICA.  DE  LAS  C0> 

chez  Yago,  Píerrard,  Guillen,  Bárcia,  Cala,  Pau!  y  An- 
gulo, P(  y  Margall,  Castejon  (D.  Pedro),  Compte,  Be- 
not,  Roben,  Moreno  y  Rodríguez,  Ruiz  y  Ruiz,  Palan- 
ca, Rubio  (D.  Federico),  Guzman  y  Manrique,  Cervera, 
Caymd,  Sornf,  Alsíaa,  Díaz  Quintero',  Bori,  Caro,  Al- 
bora, Castelar,  Orense,  Ftgueras,  Blanc,  Joarizti,  La 
Rosa  (D.  Gumersindo),  Sufier  y  CapdeTÍla,  García  Ló- 
pez.— Total,  49. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á  la 
comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Moret  y  leyó ,  como  Secretario  de  la  comisión,  el 
siguiente  proyecto  de  Constitución. 

Dictdmen  de  la  comisión  nombrada  para  presentar 
un  proyecto  de  Constitución. 

La  comisión  nombrada  para  presentar  un  proyecto  de 
Constitución  tiene  hoy  la  honra  de  dar  por  terminado  el 
encargo  que  le  confiaron  las  Córtes  Constituyentes. 

Su  trabajo,  ciertamente  extraordinario  y  difícil  si  se 
atiende  á  las  condiciones  que  debe  reunir  la  obra  solem- 
ne de  constituir  un  pueblo,  ha  encontrado,  sin  embargo, 
en  la  ocasión  presente  obstáculos  menores  que  los  que 
hallaron  trabajos  análogos  en  las  anteriores  épocas  cons- 
titucionales. En  cada  una  de  estas,  la  situación  del  pafs 
y  las  condiciones  políticas  se  oponian  con  fuerza  irresis- 
tible al  ¿xito  de  la  obra.  En  181 3  los  legisladores  de 
Cádiz,  inexpertos  aún  en  el  arte  del  gobierno,  tenían 
que  luchar  i  un  tiempo  contra  el  extranjero  que  hollaba 
nuestro  suelo,  contra  el  ingrato  Monarca  cuyo  Trono 
querían  salvar,  y  contra  la  ignorancia  del  pueblo,  que 
desconocía  basta  los  nombres  de  las  instituciones  consti- 
tucionales. En  i836  era  necesario  transigir  las  diferen- 
cias de  los  partidos  que  luchaban  en  la  esfera  de  las  for- 
mas políticas  de  gobierno,  mientras  se  disputaba  en  los 
campos  la  superioridad  entre  el  sistema  constitucional  y 
la  Monarquía  absoluta.  En  1854,  por  último,  los  par- 
tidos, recelosos  y  desconñados  ya  por  una  triste  expe- 
riencia, se  velan  precisados  á  legislar  ante  una  dinastía 
que  no  estaba  dispuesta  á  aceptar  su  obra ,  y  le  era 
forzoso  atender,  no  sóla  á  las  necesidades  del  país,  sino 
también  al  modo  de  garantizar  y  defender  la  libertad 
contra  los  abusos  del  poder. 

No  son  estas,  en  verdad,  las  circunstancias  presentes. 
La  dinastía  contra  la  cual  buscaban  inútilmente  garan- 
tías los  legisladores  de  1813  y  los  constituyentes 
de  1854,  ha  desaparecido;  y  la  desconfianza  que  en 
otras  épocas  formaba  un  elemento  necesario  de  la  obra 
constituyente,  está  tanto  más  lejos  de  esta  Asamblea, 
cuanto  que  no  es  en  la  violación  de  las  formas  consti- 
tucionales, ni  en  el  abuso  de  las  prerogativas ,  donde 
encontró  la  dinastía  caída  el  medio  de  folsear  constante- 
mente la  representación  nacional. 

Por  otra  parte,  la  evolución  primera  de  opinión  libe- 
ral en  España  termina  también  con  este  suceso.  Toda 
la  obra  política  de  las  generaciones  que  nos  han  prece- 
dido ha  sido  una  lucha  incantable  por  amparar  la  li- 
bertad bajo  las  garantías  que  ofrece  el  régimen  parla- 
mentario y  que  debiera  servir  de  inexpugnable  baluarte 
A  las  invasiones  del  poder  real.  Su  obra  es  en  este  pun- 
to un  modelo  que  tas,  generaciones  presentes  deben  re- 
coger con  respeto  y  trasladar  á  ta  nueva  Constitución, 
aunque  llevando  al  hacerlo  la  convicción  profunda  i 
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inquebrantable  de  que  la  libertad,  que  no  puede  existir 
en  verdad  sin  ese  mecanismo  político,  no  se  salva  con 
las  garantías  que  la  da  el  sistema  representativo  sí  no 
está  sostenida  por  la  enei^fa  de  las  convicciones  del 
pueblo  y  por  la  lealtad  con  que  la  Corona  acepta  las 
prácticas  constitucionales. 

Y  así  las  dos  grandes  y  poderosas  dificultades  con 
que  lucharon  los  constituyentes  de  anteriores  épocas 
no  existen  ya  para  estas  Córtes ,  que  vienen  á  legislar 
para  una  nueva  dinastía,  en  el  feliz  momento  en  que, 
terminada  la  evolución  histórica  de  los  antiguos  parti- 
dos, se  encuentran  todos  reunidos  en  esta  gran  Asamblea 
bajo  una  nucva  bandera,  que  al  levantarse  más  alta  qu» 
las  anteriores,  une  á  todos  bajo  su  manto  con  indiso- 
lubles lazos. 

En  cambio,  nuevos  sucesos  y  hechos  políticos  de  in- 
mensa traicendencia  vienen  á  dar  á  esta  Conatítucion 
caracteres  propios  y  distintivos ,  y  á  demostramos, 
cómo  A  través  de  aquellos  sucesos  se  ha  verificado  en 
la  '  saciedad  española  una  profunda  trasformacion  que 
se  refleja  en  todas  las  cuestiones  sometidas  i  nuestro 
exámen. 

Ya  no  se  trata  hoy  de  los  derechos  políticos  que  di- 
rectamente influyen  en  la  vida  pública  y  que  se  resu- 
mían generalmente  en  la  libertad  de  imprenta  más  ó 
menos  garantida,  y  en  el  derecho  electoral  peor  6  me- 
jor amparado. 

Semejante  base  de  legislación,  que  con  la  garantía  de 
la  seguridad  personal  y  de  la  propiedad  formaba  el  ideal 
de  las  opiniones  políticas  de  otros  tiempos  y  fué  el  ob- 
jeto de  las  anteriores  Constituciones,  es  hoy  insufi- 
ciente y  estrecha  para  contener  el  poderoso  movimien- 
to, la  rica  vida  que  de  todas  partes  se  desborda  y  que 
ha  dado  á  la  revolución  de  Setiembre ,  á  diferencia  de 
todas  las  anteriores ,  un  carácter  social ,  aún  no  bien 
definido ,  pero  decisivo  ya  para  la  Constitución  que  de 
ella  ha  de  nacer.  Por  eso  ,  por~vez  primera  en  Es- 
paña, el  proyecto  de  Constitución  desarrolla  en  vasta 
y  acabada  série  los  derechos  individuales  ,  condicio- 
nes indeclinables  que  forman  el  carácter  del  ciudada- 
no; y  variando  de  método  y  de  sistema  trata  de  inspi- 
rarse, no  sólo  en  la  atmósfera  de  las  cuestiones  relativas 
á  las  formas  de  gobierno  ,  sino  en  el  gran  espíritu  social 
y  regenerador  que  anima  los  pueblos  modernos,  y  aapira 
á  dar  en  el  porvenir  á  nuestra  patria  una  norma,  que 
por  estar  fundada  en  la  naturaleza  humana ,  común  á 
todos  los  pueblos ,  y  modelada  en  los  ejemplos  de  la 
Europa ,  sirva  por  largos  años  al  desenvolvimiento  de 
esta  Nación ,  tan  necesitada  de  progreso  como  fittigada 
de  estériles  convulsiones. 

Por  eso,  desde  el  primer  título,  y  en  él  principalmen- 
te, el  proyecto  de  Constitución  que  tenemos  la  honra 
dep  resentar  á  las  Córtes  varía  radicalmente  de  las 
Constituciones  anteriores;  y  cuando  en  el  porvenir  se 
vea  la  série,  ya  por  desgracia  larga ,  de  nuestros  Códi- 
gos políticos,  bastarán  los  primeros  artículos  para  hacer 
comprender  la  separación  que  él  señala  en  nuestra  vida 
política. 

De  hoy  más ,  las  condiciones  de  los  partidoa ,  la  di- 
rección de  la  vida  social,  los  elementos  de  gobierno ,  la 
manera  de  organizar  las  fuerzas  vivas  del  país,  todo 
sale  de, su  antigua  base  y  entra  en  una  nueva  y  pode- 
rosa corriente,  en  que  á  los  móviles  artifiúales  se  siu- 
tituye  definitivamente  la  energía  y  la  imciativa  índi- 
vídnal. 

Y  como  consecuencia  de  esta  trasformacion  y  de  cau 
cambio,  el  sistema  general  de  gobierno  qtie  de  esu 
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Constitución  emana,  se  diferencia  radicalmente  del  que 
se  ha  empleado  antes  de  ahora.  Durante  mucho  tiempo 
se  ha  podido  creer  con  fundamento,  sobre  todo  al  salir 
de  un  sistema  de  gobierno  absoluto,  que  las  Córtes,  co- 
mo representación  del  pueblo,  eran  las  únicas  á  quienes 
locaba  velar  por  la  conservación  del  derecho  y  por  el 
mantenimiento  de  ta  libertad  individual;  que  la  prensa 
era  suficiente  para  denunciar  los  abusos  j  que  podia 
confiarse  á  la  iniciativa  de  las  Asambleas  el  desarrollo 
del  progreso  social. 

Pero  la  experiencia  ha  demostrado  U  insuficiencia  del 
sistema  ante  las  exigencias  de  la  vida  moderna.  En  esta 
*  es  preciso  que  el  individuo  tenga  garantidos  sus  pro- 
pios derechos  por  algo  que  no  dependa  de  la  voluntad 
movible  y  tornadiza  de  las  Asambleas  políticas,  por  al- 
go más  alto  y  más  imparcial  que  el  criterio  de  partido, 
por  algo  que  no  subordine  jamás  lo  que  hay  de  esen- 
cial y  permanente  en  el  hombre  y  en  la  sociedad,  á  las 
conveniencias  del  momento,  siempre  pasajeras  y  transi- 
torias ;  es  preciso,  en  fin,  que  la  seguridad,  la  propie- 
dad, la  libertad  queden  bajo  el  amparo  inviolable  de 
los  tribunales  de  justicia,  estimulados  y  vigilados  á  su 
vez  constantemente  por  ese  mismo  interés  individual 
que  nada  fatiga  ni  detiene.  La  importancia  y  la  eleva- 
ción de  la  magistratura  será  por  eso  otro  rasgo  caractfr* 
rfstico  de  Questra  obra  constitucional, 

Y  á  su  vez  la  alta  dirección  de  los  negocios ,  la  ini- 
ciativa y  el  carácter  de  la  vida  pública  no  nacerán  sola 
y  exclusivamente  de  las  columnas  hasta  ahora  estrechas 
del  periódico  ó  de  los  labios  de  uibi  determinado  número 
de  hombres  políticos ,  sino  que  se  engendrarán  en  las 
entrañas  mismas  del  país,  cuya  opinión  y  cuya  volun- 
tad ,  manifestándose  por  medio  de  la  reunión ,  de  la  aso- 
ciación y  de  una  prensa  que  deja  de  ser  privilegiada,  y 
ejerciéndose  en  los  anchos  campos  que  la  descentraliza- 
ción presenta,  será  el  único  norte  y  el  solo  estímulo 
que  decida  'a  marcha  de  los  Gobiernos. 

Al  menos  tal  es  la  aspiración  de  los  que  han  redacta- 
do este  proyecto ,  y  tal  les  parece  ser  la  aspiración  del 
país.  Y  por  ello  esperan  que  al  sentirse  la  Nación  due- 
üa  de  sí  misma ,  desembarazada  de  trabas  inútiles  y  so- 
licitada vivamente  en  su  energía  y  en  sus  fuerzaaunás 
vitales ,  empleará  los  grandes  medios  que  nacen  de  este 
sistema  constitucional;  y  cuando  se  calme  y  se  sosiegLe 
la  natural  turbación  producida  por  el  cambio  radical  que 
hoy  experimenta,  presentará  bien  pronto  á  los  ojos  de 
Europa  los  dos  rasgos  característicos  de  las  sociedades 
libres  :  una  vigorosa  iniciativa  en  el  pueblo^  y  una  enér- 
gica dirección  en  el  Gobierno. 

Por  todo  e$to,  por  lo  elevado  de  estas  aspiraciones, 
por  el  carácter  de  esas  reformas,  ha  sido  posible  sin  du- 
da reunir  en  una  sola  fórmula  las  diversas  y  antes  en- 
contradas opiniones  de  los  partidos  políticos,  partidos 
que  vienen  á  fundirse  bajo  ella,  no  cediendo ,  no  transi- 
giendo sobre  dogmas  6  principios,  tino  conservando 
todos  sus  ideas  fundamentales ,  ideas  que  se  trasforman 
necesariamente  cuando  la  caidade  la  dinastía,  variando 
el  plan  entero  de  la  política ,  ha  borrado  de  un  solo 
golpe  las  fttrmulas  antiguas  de  los  partidos  que  en  der- 
redor ó  enfrente  de  él  se  habian  creado. 

Y  esta  elaboración,  este  solemne  trabajo,  ha  sido  he- 
cho en  breves  dias,  sin  esfuerzos,  sin  retrasos,  con 
energía  y,  nos  atrevemos  á  decirlo,  con  abnegación, 
con  patriotismo,  Sólo  la  cuestión  religiosa,  la  más  gra- 
ve, la  más  alta,  la  más  trascendental  de  cuantas  cues- 
tiones pueden  presentarse  á  la  Nación  española ,  la  que 
en  sí  misma  envuelve  yanlma  todas  Uu  demáa,  ha  tenido 
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el  legítimo  y  natural  privilegio  de  resumir  en  losúUimos 
momentos  y  en  proporciones  gigantescas,  las  dificultades 
todas  que  rodean  á  esta  situación,  á  esta  Asamblea,  á  esta 
revolución.  Todos  los  individuos  de  la  comisión  han 
discutido  largo  tiempo,  todos  han  dudado  ,  como  los 
partidos  y  el  país  han  dudado  y  vacilado  también.  Pero 
ante  el  espectáculo  de  la  patria  perturbada,  de  la  liber- 
ud  amenazada,  de  la  revolución  comprometida,  todos 
han  dominado  sus  sentimientos  personales  ,  han  acaHa- 
do  sus  afecciones  más  arraigadas,  han  olvidado  los  an- 
tiguos combates  y  han  creído  que  la  ofrenda  que  depo- 
sitan en  el  altar  de  la  patria  será  tanto  más  aceptable  á 
los  ojos  de  todos  los  hombres  honrados,  cuanta  que 
ella  está  compuesta  de  los  sentimientos  m*s  íntimos, 
de  los  afectos  más  delicados ,  de  los  recuerdos  que  con 
mwyor  carino  se  conservan  en  lo  interior  de  cada  alma. 

En  cambio  de  estos  sacrificios,  esperan  que  no  deján- 
dose vencer  en  abnegación  ninguno  de  los  Diputados  de 
la  Nación,  concurrirán  todos  á  hacer  que  la  nueva  Cons- 
titución sea  la  legalidad  común  de  todos  los  partidos, 
no  sólo  de  los  que  contribuyen  á  formarla,  sino  también 
de  los  que  la  combatan ;  que  al  consagrar  la  manifesta- 
ción de  todas  las  opiniones  legítimas  ,  al  permitir  la  li- 
bre expansión  de  todas  las  libertades  humanas  y  al  ga- 
rantir al  mismo  tiempo  de  la  manera  más  completa  la 
libertad  y  la  propiedad  ,  se  trae  á  la  vida  y  al  gobierno 
del  país  cuanto  de  noble  y  de  levantado,  cuanto  de  in- 
teligente y  de  moral  haya  en  él,  excluyendo  solamente 
á  los  hombres  y  á  las  opiniones  que  no  son  compati- 
bles con  la  moral  pública  6  con  las  aspiraciones  de  la 
libertad. 

Y  si  nuestros  deseos  no  nos  engañan  y  nuestras  as- 
piraciones no  nos  ocultan  la  verdad,  la  comisión  espera 
que  el  proyecto  que  hoy  presenta,  que  resume  en  su 
primera  parte  las  aspiraciones  de  la  revolución  y  los 
progresos  del  mundo  político;  que  conserva  en  su  se^ 
gunda  los  frutos  de  las  generaciones  que  han  elaborado 
nuestra  educación  política ;  y  que  en  ambas  procura 
asentar  la  sociedad  española  en  bases  de  j  usticia  y  con 
garantías  de  derecho,  merecerá  primero  la  aprobación 
de  las  Córtes  y  después  la  del  paía,  y  que  á  su  sombra, 
en  este  momento  supremo  de  nuestra  historia,  como  ea 
la  gran  crisis  de  1808,  olvidando  lo  pasado  y  fijando 
sólo  la  vista  en  el  porvenir,  los  hombres  y  los  partidos 
bnscaráa  sólo  con  patriótico  %mpefto  el  modo  de  com- 
batir el  peligro  y  la  manera  de  hacer  más  firme  nuestra 
unión. 

La  nación  española,  y  en  su  nombre  las  Córtes  Cons- 
tituyentes elegidas  por  sufragio  universal,  deseando  es- 
tablecer la  justicia,  afianzar  la  libertad  y  la  seguridad, 
y  desenvolver  la  prosperidad  en  bien  de  cuantos  vivan 
en  Espafia,  decreun  y  sancionan  la  siguiente 

CONSTITUCION. 

TÍTULO  I. 

DE  LOS  B8P ABOLES  T  SUS  DBUCHOS. 

Artículo  I."    Son  españoles; 
I  ,*    Todas  las  personas  nacidas  en  los  dominios  de 
España. 

1.'  Los  hijo»  de  padre  ó  madre  españoles,,  aunque 
hayan  nacido  fuera  de  España. 

3.*  Los  extranjeros  que  hayan  obtenido  carta  de 
naturale». 
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4.*  Los  que  lin  ella  hayan  ganado  veeindad  en 
cualquier  pueblo  de  la  Monarquía. 

La  cualidad  de  eepañol  se  adquio-e,  se  conserva  j  se 
pierde  con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  2.'  Ningún  eapafiol  podrá  ser  detenido  ni  pre- 
so sino  por  causa  de  delito. 

Art.  3.*  Todo  detenido  será  entregado  á  la  autori- 
dad judicial  dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes 
al  acto  de  la  detención. 

Toda  detención  se  elevará  á  prisión  y  se  notiñcará, 
á  iT.ás  tardar ,  á  las  sesenM  y  dos  horas  de  haber  sido 
entregado  el  detenido  al  juez  competente. 

Alt.  4.*  Ningún  espatiol  podrá  ser  preso  sino  en 
virtud  de  xnandamiento  de  juez  competente.  El  auto  en 
cuya  virtud  se  haya  expedido  el  mandamiento,  se  ratiñ- 
cará  6  repondrá,  oido  el  presunto  reo,  dentro  de  las 
sesenta  y  dos  horas  siguientes  al  acto  de  la  prisión. 

Art.  5."  Nadie  podrá  entrar  en  la  casa  de  un  espa- 
ñol 6  extranjero  residente  en  España  sin  su  consenti- 
miento, excepto  en  los  casos  urgentes  de  incendio, 
inundación  ú  otro  peligro  análogo,  é  de  agresión  ilegí- 
tima procedente  de  adentro ,  d  para  ajrudar  á  persona 
que  desde  alU  pida  socorro. 

Sólo  el  juez  competente  podrá  decretar  y  llevar  á 
efecto  de  dia,  pero  nunca  de  noche,  la  entrada  en  la 
casa  de  un  español  ó  extranjero  residente  en  España  7 
el  registro  de  sus  papeles  ú  otros  efectos. 

Art.  6.*  Ningún  español  podrá  ser  compelido  A 
mudar  de  domicilio  ó  de  residencia  sino  en  virtud  de 
sentencia  ejecutoria. 

Art.  7.  En  ningún  caso  podrá  abrirse  ni  detenerse 
por  la  autoridad  gubernativa  la  correspondencia  con- 
iSada  al  correo,  ni  tampoco  detenerse  la  telegráfica. 

Pero  en  virtud  de  auto  de  juez  competente  podrán  de- 
tenerse una  y  otra  correspondencia ,  y  también  abrirse 
en  presencia  del  procesado  la  que  se  le  dirija  por  el 
correo . 

Art.  8.  Todo  auto  de  prisión,  de  registro  de  roo- 
rada  ó  de  detención  de  la  correspondencia  escrita  ó  te- 
legráfica será  motivado. 

Cuando  el  auto  carezca  de  este  requisito «  d  cuando 
los  rootivoa  ea  que  se  haya  fundado  se  declaren  en  jui- 
cio notoriamente  ilegítimos  ú  insuficientes,  la  persona 
que  hubiere  sido  presa,  6  cuya  prisión  no  se  hubiere 
ratificado  dentro  del  plazo  señalado  en  el  art.  4.',  6 
cuya  morada  hubiere  sido  allanada  ,  ó  cuya  correspon- 
dencia hubiere  sido  detenida,  tendrá  derecho  á  obtener' 
del  juez  que  haya  dictado  el  auto  una  indemnización 
proporcionada  al  daño  causado ,  pero  nunca  inferior 
á  300  escudos. 

Estarán  también  sujetos  á  indemnización,  regulada 
por  el  juez,  los  agentes  de  la  autoridad  pública  cuando 
reciban  6  retengan  en  prisión  á  cualquiera  persona 
sin  mandamiento  que  contenga  auto  motivado,  d  cuan- 
do el  auto  no  hubiere  sido  ratificado  dentro  del  término 
legaL 

Art.  9.*  La  autoridad  gubernativa  que  infrinja  lo 
prescrito  en  los  artículos  3.',  3.'  y  4.'  incurrirá  en  de- 
lito de  detención  arbitraria  y  quedará  además  sujeta  á  la 
indemnización  señalada  en  el  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo anterior. 

Art.  10.  Tendrá  asimismo  derecho  á  indemniza- 
ción, regulada  por  el  juez,  todo  detenido  c(ue  dentro  del 
término  prescrito  en  el  art.  3.'  no  haya  sido  entregado 
á  la  autoridad  judicial. 

Si  el  juez,  dentro  del  término  prescrito  en  el  art  3.*, 
no  elevase  á  prisión  la  detención,  estará  obligado  para 
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con  el  detenido  á  la  indemnización  señalada  en  el  pár- 
rafo 2.'  del  art.  8.* 

Art.  II.  Ningún  español  podrá  ser  procesado  ni 
sentenciado  sino  por  el  juez  ó  tribunal  á  quien,  en  virtud 
de  leyes  anteriores  al  delito,  competa  el  conocimiento, 
y  en  la  forma  que  estas  prescriban. 

No  podrán  crearse  tribunales  extraordinarios  ni  co- 
misiones especiales  para  conocer  de  ningún  delito. 

Art.  13.  La  ley  determinará  la  forma  con  que  se 
procederá  sumariamente  por  el  tribunal  competente  á 
poner  en  libertad  á  aquellos  cuya  detención  d  prisión  oo 
se  haya  hecho  con  arreglo  á  las  leyes.  ^ 

Art.  i3.  Nadie  podrá  ser  prírado  temporal  ó  per- 
pétuamente  de  sus  bienes  y  derechos,  ni  turbado  en  la 
posesión  de  ellos ,  sino  en  virtud  de  sentencia  judicial. 

Los  funcionarios  públicos  que  bajo  cualquier  pre- 
texto infrinjan  esta  prescripción,  serán  personalmente 
responsables  del  daño  causado. 

Quedan  exceptuados  de  ella  los  casos  de  incendio  ó 
de  inundación  ú  otros  urgentes  análogos,  en  que  por  la 
ocupación  se  haya  de  excusar  un  peligro  al  propietario 
6  poseedor,  O  atenuar  el  mal  que  se  temiere  ó  hubiere 
sobrevenido. 

Art.  14.  Kadie  podrá  ser  expropiado  de  sus  bienes 
sino  por  causa  de  utilidad  coroun  y  en  virtud  de  man- 
damiento judicial ,  que  no  podrá  eje<^taf se  sin  prévia 
indemnización  tegulada  por  el  juez. 

Art.  i5.  Nadie  está  obligado  á  pagar  contribución 
que  no  haya  sido  votada  por  las  Córtes,  ó  por  las  Cor- 
poraciones populares  legalmente  autorizadas  para  impo- 
nerla, ó  cuya  cobranza  no  se  haga  en  la  forma  prescrita 
por  la  ley. 

Todo  funcionario  público  que  intente  erigir  6  exija 
el  pago  de  una  contribución  sin  los  requisitos  prescritos 
en  este  artículo,  incurrirá  en  el  delito  de  exacción  ilegal. 

Art.  16.  Ningún  español  que  se  halle  en  el  pleno 
goce  de  sus  derechos  civiles  podrá  ser  privado : 

I  .*  Del  defecho  de  votar  en  las  elecciones  de  Sena- 
dores ,  Diputados  á  Córtes ,  Diputados  provinciales  y 
concejales. 

3."  Del  derecho  de  emitir  libremente  sus  ideas  y 
opiiftones  de  palabra  y  por  escrito,  valiéndose  de  la  im- 
prenta ó  de  otro  procedimiento  semejante. 

3.  "    Del  derecho  de  reunirse  pacíficamente. 

4.  *  Del  derecho  de  asociarse  para  todos  los  fines  de 
la  vida  humana  que  no  sean  contrarios  á  la  moral  pú- 
blica. 

5.  "  Del  derecho  de  dirigir  peticiones  individual  6 
colectivamente  á  las  Córtes,  al  Rey  y  á  las  autoridades. 

Art.  17.  Tod.^.  reunión  pública  estará  sujeta  á  las 
disposiciones  generales  de  policfa. 

Las  reuniones  al  aire  libre  y  las  manifestaciones  polí- 
ticas sólo  podrán  celebrarse  de  dia. 

Art.  18.  Toda  asociación  cuyos  miembros  delin- 
quieren por  los  medios  qtie  les  proporcione  la  misma 
asociación,  incurrirá  en  la  pena  de  disolución. 

La  autoridad  gubernativa  podrá  suspender  á  una  aso- 
ciación que  delinca,  sometiendo  in  continenti  los  reos  al 
juez  competente. 

Toda  asociación  cuyo  objeto  6  cuyos  medios  com- 
prometan la  seguridad  del  Estado ,  podrá  ser  disuelta 
por  una  ley. 

Art.  ig.  El  derecho  de  petición  no  podrá  ejercffse 
colectivamente  por  ninguna  clase  de  fuerza  armada. 

Tampoco  podrán  ejercerle  individualmente  los  que 
formen  parte  de  una  fuerza  armada,  sino  con  arralo  á 
laa  leyes  de  su  instituto. 
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Art.  20.  La  Nación  se  obliga  á  mantener  el  culto  y 
los  ministros  de  la  Religión  católica. 

Art.  31.  El  ejercicio  público  6  privado  de  cualquie- 
ra otro  culto  queda  garantido  á  todos  ios  extranjeros  re- 
sidentes en  España,  sin  más  limitaciones  que  las  reglas 
universales  de  la  moral  y  del  derecho. 

Si  algunos  españoles  profesaren  otra  religión  que  la 
católica,  es  aplicable  A  los  mismos  todo  lo  dispuesto  en 
el  párrafo  antn-ior. 

Art.  32.  No  se  establecerá  ni  por  las  leyes,  ni  por 
las  autoridades  disposición  alguna  preventiva  que  se  re- 
fiera al  ejercicio  de  los  derechos  definidos  en  este  título. 

Art.  23.  Los  delitos  que  se  cometan  con  ocasión  del 
ejercicio  de  los  derechos  consignados  en  este  título,  se- 
rán penados  por  los  tribunales  con  arreglo  á  tas  leyes, 

Art.  34.  Todo  español  podrá  fundar  y  mantener  es- 
tablecimientos de  instrucción  ó  de  educación,  sin  prévia 
licencia,  salva  la  inspección  de  la  autoridad  competente 
por  razones  de  higiene  y  moralidad. 

Art.  35.  Todo  extranjero  podrá  establecerse  libre- 
mente en  territorio  español,  ejercer  en  él  su  industria  ó 
dedicarse  á  cualquiera  profesión  para  cuyo  desempeño 
no  exijan  las  leyes  títulos  de  aptitud  expedidos  por  las 
autoridades  españolas, 

Art.  26.  A  ningún  español  que  esté  en  el  pleno  goce 
de  sus  derechos  civiles  podrá  impedirse  salir  libremente 
del  territorio,  ni  trasladar  su  residencia  y  haberes  á  país 
extranjero,  salvas  las  obligaciones  de  contribuir  al  ser- 
vicio militar  ó  al  mantenimiento  de  las  cargas  públicas. 

Art.  27.  Todos  los  españoles  son  admisibles  á  los 
empleos  y  cargos  públicos  según  su  mérito  y  capacidad. 

£1  extranjero  que  no  estuviese  naturalizado,  no  podrá 
ejercer  en  España  cargo  alguno  que  tenga  autoridad  ó 
jurisdicción. 

Art.  38.  Todo  español  está  obligado  á  d^eader  la 
patria  con  las  armas  cuando  sea  llamado  por  la  ley,  y  á 
contribuir  á  los  gastos  del  Estado  en  proporción  de  sus 
haberes,  prévio  el  voto  de  las  Córtes. 

Art.  29,  Será  licito  todo  lo  que  no  esté  expresa- 
mente prohibido  por  la  Constitución  y  las  leyes. 

Art.  3o.  No  será  necesaria  la  prévia  autorización 
para  procesar  ante  los  tribunales  ordinarios  á  ^los/un- 
cionarios  públicos,  cualquiera  que  sea  el  delito  queco- 
metieren. 

La  obediencia  debida  no  eximirá  de  responsabilidad 
en  los  casos  de  infracción  manifiesta,  clara  y  terminan- 
te, de  una  prescripción  constitucional.  En  los  demás 
sdlo  eximirá  á  los  agentes  que  no  ejerzan  autoridad. 

Art.  3 1 .  Las  garantías  consignadas  en  los  artícu- 
los 3.*,  5.',  y  párrafiis  3.',  3.*  y  4.'  del  16,  no  po- 
drán suspenderse  en  toda  la  Monarquía,  ó  en  parte  de 
ella,  sino  temporalmente  y  por  medio  de  una  ley,  cuan- 
do así  lo  exija  la  seguridad  del  Estado  en  circunstancias 
extraordinarias. 

Promulgada  aquella ,  el  territorio  á  que  se  aplicare 
se  regirá,  durante  la  suspensión,  por  la  ley  de  órden  pú- 
blico, establecida  de  antemano. 

Pero  ni  en  una  ni  en  otra  ley  se  podrá,  en  ningún 
caso,  suspender  ninguna  otra  de  las  garantías  consig- 
nadas en  este  título,  ni  autorizar  al  Gobierno  para  ex- 
trañar del  Reino ,  ni  deportar ,  ni  desterrar  á  los  espa- 
ñoles á  distancia  de  más  de  5o  leguas  de  su  domicilio. 

TÍTULO  11. 

DS  LOS  POVBUS  FllBUCOS. 

Art.  33.    Todos  los  poderes  emanan  de  la  Nadon. 
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Art.  33.  La  forma  de  gobierno  de  la  Nación  espa- 
ñola es  la  Monarquía. 

Art.  34.  La  potestad  de  hacer  las  leyes  reside  en 
las  Córtes. 

El  Rey  sanciona  y  promulga  las  leyes. 

Art.  35 .  El  poder  ejecutivo  reside  en  el  Rey ,  que 
lo  ejerce  por  medio  de  sus  Ministros. 

Art.  36.    Los  tribunales  ejercen  el  poder  judicial. 

Art.  37.  La  gestión  de  los  intereses  peculiares  de 
los  pueblos  y  de  las  provincias  corresponde  respectiva- 
mente á  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  provincia- 
les ,  con  arreglo  á  las  leyes. 

TÍTULO  ra. 

DEL  PODEB  LBGISLATrvO. 

Art.  38.  Las  Córtes  se  componen  de  dos  cuerpos 
colegisladores,  á  saber:  Senado  y.  Congreso.  Ambos 
Cuerpos  son  iguales  en  fecultades ,  excepto  en  los  casos 
previstos  en  la  Constitución. 

Art.  39.  El  Congreso  se  renovará  totalmente  cada 
tres  años.  El  Senado  se  renovará  por  cuartas  partes 
cada  tres  años. 

Art.  40.  Los  Senadores  y  Diputados  representan  á 
toda  la  Nación,  y  no  exclusivamente  á  los  electores 
que  los  nombraren. 

Art.  41.  Ningún  Senador  ni  Diputado  podrá  admi- 
tir de  sus  electores  mandato  alguno  imperativo. 

SECCION  PRIMERA. 

De  la  celebración  jr  facultades  de  las  Córtes. 

Art.  43.    Las  Córtes  se  reúnen  todos  loa  años. 

Corresponde  al  Rey  convocarlas ,  suspender  y  cer- 
rat  sus  sesiones,  y  disolver  uno  de  los  Cuerpos  Cole- 
gisladores ,  6  ambos  A  la  vez. 

Art.  43.  Los  Cdrtea  estarán  reunidas  á  lo  menos 
cuatro  meses  cada  año.  El  Rey  las  convocará,  ámás 
tardar,  para  el  dia  i.*  de  Febrero. 

Art.  44.  Las  Córtes  se  reunirán  necesariamente 
luego  que  vacare  la  Corona  ó  que  el  Rey  se  imposibili- 
tare de  cualquier  modo  para  el  gobierno  del  Estado. 

Art.  45.  Cada  uno  de  los  Cuerpos  colegisladores 
tendrá  las  facultades  siguientes: 

I Formar  el  respectivo  Reglamento  para  su  go- 
bierno interior. 

3.*  Examinar  la  legalidad  de  las  elecciones  y  la  ap- 
titud legal  de  los  individuos  que  la  compongan. 

Y  3.'  Nombrar,  al  constituirse,  su  Presidente,  Vi- 
cepresidentes y  Secretarios. 

El  Presidente,  Vicepresidentes  y  Secretarios  del  Con- 
greso desempeñarán  sts  caicos  durante  la  vida  1^1  de 
este  Cuerpo. 

El  Presidente,  Vicepresidentes  y  Secretarios  delSena- 
do  se  renovarán  siempre  que  haya  elección  de  dichos 
cargos  en  el  Congreso 

Art.  46.  No  podrá  estar  reunido  uno  de  los  Cuer- 
pos colegisladores  sin  que  lo  esté  también  el  otro,  ex- 
cepto el  caso  en  que  el  Senado  se  constituya  en  tri- 
bunal. 

Art.  47.  Los  Cuerpos  colegisladores  no  pueden  de- 
liberar juntos  ni  en  presencia  del  Rey. 

Art.  48.  Las  sesiones  del  Senado  y  las  del  Congre- 
so serán  públicas,  excepto  en  los  casos  que  necesaria- 
mente exigan  reserva  ó  en  que  hayan  de  deliberar  sobre 
su  régimen  económico. 

Art.  49.    Ningún  proyecto  podrá  llegar  á  ser  ley  sin 
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sea  votado  en  los  dos  Cuerpos  colegisla- 


que  antes 
dores. 

Si  no  hubiere  absoluta  conformtnad  entre  ambos,  se 
procederá  con  arreglo  á  la  ley  que  fija  sus  relaciones. 

Art.  5o.  I.OS  proyectos  de  ley  sobre  contribuciones, 
erddito  público  y  fuerza  militar  se  presentarán  al  Con- 
greso antes  que  al  Senado,  y  si  en  éste  sufren  alguna 
alteración  que  aquel  no  admita,  prevalecerá  la  resolu- 
ción del  Congreso. 

Art.  5i .  Las  resoluciones  de  las  Córtes  se  tomarán 
á  pluralidad  de  votos. 

Para  votcr  las  leyes  se  requieren  en  cada  uno  de  los 
Cuerpos  colegisladores  la  presencia  de  ta  mitad  más  uno 
del  número  total  de  los  individuos  que  tengan  aproba- 
das sus  actas. 

Art.  52.  Ningún  proyecto  de  ley  puede  adoptarse 
por  las  Córtes  síno  después  de  haber  sido  votado  artícu- 
lo por  artículo  en  cada  uno  de  los  Cuerpos  colegisladores. 

Se  exceptúan  de  este  disposición  los  Códigos  ó  leyes 
que  por  bu  mucha  extensión  no  se  presten  á  la  dis- 
cusión por  artículos;  pero  aún  en  este  caso,  los  respec- 
tivos proyectos  se  someterán  íntegros  á  las  Córtes. 

Art.  53.  A  ambos  Cuerpos  colegisladores  corres- 
ponde el  derecho  de  censura. 

Todos  sus  individuos  tienen  el  de  interpelación. 

Art.  54.  La  iniciativa  de  las  leyes  corresponde  a! 
Rey  y  á  cada  uno  de  los  Cuerpos  colegisladores. 

Art.  55.  No  se  podrán  presentar  en  persona,  indi- 
vidual, ni  colectivamente  peticiones  á  las  Córtes. 

Tampoco  podrán  celebrarse,  cuando  las  Córtes  estén 
abiertas,  reuniones  al  aire  libre  en  tos  alrededores  del 
palacio  de  ninguno  de  los  Cuerpos  co legisladores. 

Art.  56.  Los  Senadores  y  los  Diputados  no  podrán 
ser  procesados  ni  deteoidos  cuando  estén  abiertas  las 
Córtes  sin  permiso  respectivo  del  Cuerpo  colegislador, 
-  á  no  ser  hallados  ín  fraganti;  pero  en  este  caso,  y  en 
el  de  ser  procesados  ó  arrestados  cuando  estuvieren  cer- 
radas las  Córtes,  se  dará  cuenta  al  respeaivo  Cuerpo 
tan  luego  como  se  reúna. 

Cuando  se  hubiere  dictado  sentencia  contra  un  Sena- 
nor  ó  Diputado,  en  proceso  seguido  sin  el  permiso  á 
que  se  reñere  el  párrafo  anterior,  la  sentencia  no  podrá 
ejecutarse  sin  la  autorización  del  Cuerpo  á  que  perte- 
nezca el  procesado. 

Art.  57.  Los  Senadores  y  Diputadosson  inviolables 
por  las  opiniones  y  votos  que  emitan  en  el  ejercicio  de  su 
cargo.  , 

Art.  58.  Además  de  la  potestad  legislativa,  corres- 
ponde á  las  Córtes: 

1,*  Recibir  al  Rey,  al  sucesor  inmediato  dala  Co- 
rona y  á  la  Regencia  el  juramento  de  guardar  la  Cons- 
titución y  las  leyes. 

a.*  Resolver  cualquiera  duda  de  hecho  óde  derecho 
que  ocurra  en  órden  á  la  sucesión  á  la  Corona. 

3.*  Elegir  la  Regencia  del  Reino  y  nombrar  tutoral 
Rey  menor  cuando  así  lo  previene  la  Constitución. 

Y  4.*  Hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  Mi- 
nistros. 

Art.  59.  El  Senador  ó  Diputado  que  acepte  delGo- 
bierno  ó  de  la  Casa  Real  pensión  ó  empleo,  excepto  el 
de  Ministro,  comisión  con  sueldo,  honores  ó  condeco- 
raciones, se  entenderá  que  renuncia  su  ca^, 

SECCION  SEGUNDA. 

Del  Senado. 

Art.  60.    Los  Senadores  se  elegirán  por  provincias. 


1869. 

Al  efecto  se  asociará  á  las  Diputaciones  provinciales 
un  número  de  compromisarios  elegidos  en  cada  distrito 
municipal  por  sufragio  universal,  é  igual  á  la  sexta  par- 
te de  concejales  que  compongan  su  ayuntamiento. 

Los  distritos  municipales  donde  el  número  de  conce- 
jales no  llegue  á  sds,  elegirán  sin  embargo  un  compro- 
misario. 

Así  constituida  la  junta  electoral,  elegirá  á  pluralidad 
absoluta  de  votos  cuatro  Senadores  en  cada  una  de  las 
actuales  provincias. 

Art.  61.  Cualquiera  que  sea  en  adelante  la  división 
territorial,  nunca  se  alterará  el  número  *  de  Senadores 
prescrito  en  esta  Constitución.  ' 

Art.  63.    Para  ser  Senador  se  necesita: 

I Ser  español, 

3.'    Tener  40  años  de  edad. 

3.*    Gozar  de  todos  los  derechos  civiles. 

Y  4.*    Reunir  alguna  de  las  siguientes  condiciones: 
Ser  ó  haber  sido: 

Presidente  del  Congreso. 

Diputado  electo  en  tres  elecciones  generales  d  una 
vez  para  Córtes  Constituyentes. 
Ministro  de  la  Corona. 

Presidente  del  Consejo  de  Estado,  de  los  Tribunales 
supremos  y  del  Tribunal  mayor  de  Cuentas. 
Capitán  general  de  ejército  ó  almirante. 
Teniente  general  ó  vicealmirante. 
Embajador. 
Consejero  de  Estado. 

Magistrado  de  los  Tribunales  Supremos,  Ministro  del 
Tribunal  de  Cuentas,  ó  Ministro  plenipotenciario  du- 
rante dos  años. 

Arzobispo  ú  Obispo. 

Rector  de  Universidad  y  además  catedrático. 
Catedrático  de  ténnino. 

Presidente  de  las  Academias  Española,  de  la  Historia, 
de  Ciencias  morales  y  políticas,  de  Ciencias  exactas  y 
de  Ciencias  médicas. 

Inspector  general  de  los  Cuerpos  de  ingenieros  civiles. 

Diputado  provincial  cuatro  veces. 

Alcalde  por  dos  veces  en  pueblos  de  más  de  3o. 000 
almas. 

Art.  63.  Serán  además  elegibles  los  5o  mayores 
contribuyentes  por  contribución  territorial  y  los  veinte 
mayores  por  subsidio  industrial  y  comercial  de  cada 
provincia, 

Art.  64.  El  Senado  se  renovará  por  cuartas  partes 
con  arreglo  á  la  ley  electoral,  cada  vez  que  se  hagan 
elecciones  generales  de  Diputados. 

La  renovación  será  total  cuando  el  Rey  disuelva  el 
Senado. 

SECCION  TERCERA. 

Del  Cmgreso. 

Art.  65.  El  Congreso  se  compondrá  de  un  Diputa- 
do al  menos  por  cada  40.000  almas  de  población,  ele- 
gido con  arreglo  á  la  ley  electoral. 

Art.  66.    Para  ser  Diputado  se  requiere: 
I.'    Ser  español. 
3.*    Haber  cumplido  2S  afios. 

Y  3.*    Gozar  de  todos  los  derechos  civiles. 

TITULO  IV. 

DEL  PODEK  EJECUTIVO. 

Art.  67.    La  persona  del  Rey  es  inviolable,  y  no  es- 
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ti  sujeta  á  respoDstbilidul.  Son  responsablei  los  Miois- 
tro8. 

Art.  68.    El  Rey  nombra  j  «epara  libremente  sus 

Ministros. 

Art.  69.  La  potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyes 
reside  en  el  Rey,  y  su  autoridad  se  extiende  á  todo 
cuanto  conduzca  ¿  la  conservación  del  órden  público  en 
lo  interior  y  á  la  seguridad  del  Estado  en  lo  exterior. 

Art.  70.  El  Rey  dispone  de  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra,  declara  la  guerra,  hace  y  ratiñca  la  paz,  dando 
después  cuenta  documentada  á  las  Córtes. 

Art.  71 .  Una  sola  vez  en  cada  legislatura  podrá  el 
Hey  suspender  las  Cdrtes  sin  el  consentímiento  de 
éstas^ 

En  todo  caso  las  Cdrtea  no  podrán  dejar  de  estar  re- 
unidas el  tiempo  señalado  en  el  art.  43. 

Art.  7a.  En  el  caso  de  disolución  de  las  Córtes,  el 
Real  decreto  contendrá  necesariamente  la  convocatoria 
de  nuevas  Córtes  para  dentro  de  tres  meses, 

Art.  73.  Además  de  las  facultades  necesarias  para 
la  ejecución  de  las  leyes,  correspvnde  a]  Rey; 

1 .  '  Cuidar  de  la  acuñación  de  la  moneda,  en  ta 
que  se  pondrá  su  busto  y  nombre, 

2.  *  ConfeHr  los  empleas  círiles  y  militares  con 
arralo  á  las  leyes. 

3.  *  Conceder  en  igual  forma  honores  y  distin- 
ciones. 

4.  *  Dirigir  las  reladones  diplomáticas  y  comer- 
ciales con  las  demás  potencias. 

Y  5.*    Indultar  á  los  delincuentes»  con  arreglo  á  las 

leyes,  salvo  lo  dispuesto  relativamente  á  los  Ministros. 

Art.  74.  El  rey  necesita  estar  autorizado  por  una 
ley  especial: 

1.  '.  Para  enajenar,  ceder  ó  permutar  cualquier 
parte  del  territorio  español. 

2.  '  Para  incorporar  cualquiera  otro  territorio  al 
territorio  español. 

3.  *    Para  admitir  tropas  extranjeras  en  el  reino. 

4.  *  Para  ratifícar  los  tratados  de  alianza  ofensiva, 
los  especiales  de  comercio ,  tos  que  estipulen  para  sub- 
sidios á  una  potencia  extranjera  y  todos  aquellos  que 
puedan  obligar  individualmente  á  los  españoles. 

En  ningún  caso  los  artículos  secretos,  de  un  tratado 
podrán  derogarlos  públicos. 

5.  *    Para  conceder  amnistías  i  indultos  generales. 

6.  '  Para  contraer  matrimonio  y  para  permitir 
que  le  contraigan  las  personas  que  sean  sübditos  suyos 
y  tengan  derecho  á  suceder  en  la  Corona,  según  la 
Constitución. 

Y  7.*    Para  abdicar  la  Corona. 

Art.  75.  Al  Poder  ejecutivo  corresponde  la  fa- 
cultad de  hacer  reglamentos  para  el  cumplimiento  y 
aplicación  de  las  leyes,  previos  los  requisitos  que  las 
mismas  señalen. 

Art.  76.  La  dotación  del  Rey  se  fijará  al  principio 
de  cada  reinado, 

TITULO  V. 

DE  LA  SUCSSIOM  k  LA  COaOHA  T  DE  LA  REGENCIA 
DEL  REINO. 

Art.  77.    La  autoridad  Real  será  hereditaria.  . 

La  sucesión  en  el  Trono  seguirá  el  órden  regular  de 
primogenitura  y  representación,  siendo  preferida  siem- 
pre la  línea  anterior  á  las  postetiores;  en  la  misma  línea 
el  grado  más  próximo  al  más  remoto;  en  el  mismo  gra- 
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do  el  varón  á  )a  hembra,  y  en  el  mismo  sexo  la  perso- 
na de  más  edad  á  la  de  menos. 

Art.  78.  Si  llegare  á  extinguirse  la  dinastía  que  sea 
llamada  á  la  posesión  de  la  Corona,  las  Córtes  harán 
nuevos  llamamientos  como  más  convenga  á  la  Nación. 

Art.  79.  Cuando  falleciere  el  Rey,  el  nuevo  Rey 
jurará  guardar  y  hacer  guardar  la  Constitución  y  las  le- 
yes, del  mismo  modo  y  en  los  mismos  términos  que  las 
Córtes  decreten  para  el  primero  que  ocupe  el  trono  con- 
forme á  la  Constitución, 

Igual  juramento  prestará  el  Príncipe  de  Astürías 
cuando  cumpla  1 8  años, 

Art.  80.  Las  Cúrtes  excluirán  de  la  sucesión  á 
aquellas  personas  que  sean  incapaces  para  gobernar  6 
hayan  hecho  cosa  porque  merezcan  perder  el  derecho  á 
la  Corona.  • 

Art.  81.  Cuando  reine  una  hembra,  su  marido  no 
tendrá  parte  ninguna  en  el  gobierno  del  Reino. 

Art.  83.    El  Rey  es  mayor  de  edad  á  los  18  años. 

Art.  8 3 .  Cuando  el  Rey  se  imposibilitare  para 
ejercer  su  autoridad,  y  la  imposibilidad  fuere  reconoci- 
da por  las  Córtes  ó  vacare  la  Corona  siendo  de  menor 
edad  el  inmediato  sucesor,  nombrarán  las  Córtes  para 
gobernar  el  Reino  una  Regencia  compuesta  de  una, 
tres  ó  cinco  personas. 

Art.  84.  Hasta  que  las  Córtes  nombren  la  Regen- 
cia será  gobernado  el  Reino  proviatonalmente  por  el  pa- 
dre 6  en  su  defecto  por  la  madre  del  Rey,  y  en  defbcto 
de  ambos  por  d  Consejo  de  Ministros. 

Art.  65.  La  R^encia  ejercerá  ttda  la  autoridad  del 
Rey,  en  cuyo  nombre  se  publicarán  los  actos  del  Go- 
bierno. 

Durante  la  Regencia  no  puede  hacerse  variación  al- 
guna en  la  Constitución. 

Art.  86.  Será  tutor  del  Rey  menor  el  que  nombra- 
re en  su  testamento  el  Rey  difunto.  Si  éste  no  le  hubie- 
re nombrado,  recaerá  la  tutela  en  el  padre  y  en  su  de- 
fecto en  la  madre  mientras  permanezcan  viudos. 

A  falta  de  tutor  testamentario  6  legítimo,  lo  nombra- 
rán las  Córtes. 

En  el  primero  y  tercer  caso  el  tutor  ha  de  ser  espa- 
ñol de  nacimiento. 

Los  cargos  de  Regente  y  de  tutor  el  Rey  no  pueden 
estar  reunidos  sino  en  el  padre  ó  madre  del  Rey. 

TITULO  VI. 

DE  LOS  MINISTROS. 

Art.  87.  Todo  lo  que  el  Rey  mandare  ó  dispusie- 
re en  el  ejercicio  de  su  autoridad,  será  ñrmado  por  el 
Ministro  á  ^uien  corresponda.  Ningún  funcionario  pú- 
blico dará  cumplnniento  á  lo  que  carezca  de  este  re- 
quisito. 

Art.  88,  No  podrán  asistir  á  las  sesiones  de  las 
Córtes  los  Ministros  que  no  pertenezcan  á  uno  de  los 
Cuerpos  colegisladores. 

Art.  89.  Los  Miniatros  son  responsables  ante  las 
Córtes  de  los  delitos  que  cometan  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones. 

Al  Congreso  corresponde  acusarlos  y  al  Senado  juz- 
garlos. 

Las  leyes  determinarán  los  casos  de  responsabilidad 
de  los  Ministros,  las  penas  á  que  estén  sujetos  y  el  modo 
de  proceder  contra  ellos. 

Art.  90.  Para  que  el  Rey  indulte  á  los  Ministros 
que  hayan  sido  condenados  por  el  Senado ,  ha  de  pro- 
ceder petición-de  uno  de  los  Cuerpos  col^istadores. 
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TITULO  VII. 


DEL  PODKR  JUDICIAL. 


Art.  91.  A  los  tribunales  corresponde  exclusiva- 
mente la  potestad  de  aplicar  las  leyes  en  los  juicios  civi- 
les 7  firiminales. 

La  justicia  se  administra  en  nombre  del  Rey, 

Art.  93.  Los  tribunales  no  aplicarán  los  reglamen- 
tos generales  provinciales  y  locales  sino  en  cuanto  estén 
conformes  con  las  leyes. 

Art.  93.  Se  establecerá  el  juicio  por  jurados  para 
todos  los  delitos  políticos  y  para  los  comunes  que  deter- 
mine la  ley. 

La  ley  determinará  también  las  condiciones  necesa- 
rias para  desempeñar  el  cargo  de  jurado. 

Art.  94.  Una  ley  especial  regulará  el  ingreso,  as-- 
censo  y  término  en  la  carrera  judicial. 

El  ingreso  en  la  carrera  judicial. se  obtendrá  siempre 
por  oposición. 

Art.  95.  Ningún  magistrado  ó  juez  podrá  ser  sus- 
pendido ni  depuesto  de  su  empleo,  sino  por  Real  decre- 
to, que  se  dictará  prévla  audiencia  del  Consejo  de  Esta- 
do. Si  el  Rey  no  se  conformare  con  la  consulta  de  este 
cuerpo,  someterá  al  juez  ó  magistrado  al  tribunal  com- 
petente. 

Art.  96.  No  se  dará  posesión  á  ningún  juez  ó  ma- 
gistrado cuyo  nombramiento  no  haya  sido  declarado 
conforme  á  las  leyes  por  el  Consejo  de  Estado. 

Art.  97.  Los  ascensos  y  traslaciones  en  la  carrera 
judicial  se  harán  á  consulta  del  Consejo  de  Estado. 

Art.  98.  Los  jueces  son  responsables  personalmen- 
te de  toda  infracción  de  ley  que  cometan. 

Todo  español  podrá  entablar  acción  pública  contra 
los  jueces  á  magistrados  por  los  delitos  que  cometieren 
en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

TITULO  VIII. 

DE  LAS  DIPUTACIONES  PROVIHCIAtES  T  AYUMTAIDBIITOS. 

Art.  99.  La  organización  y  atribuciones  de  las 
Diputaciones  provinciales  y  Ayuntamientos  se  regularán 

por  las  respectivas  leyes. 

Eslas  leyes  se  formarán  en  conformidad  con  los  prin- 
cipios siguientes: 

I.'  Gobierno  y  dirección  de  los  intereses  peculiares 
de  la  provincia  ó  del  pueblo  por  las  respectivas  corpora- 
ciones. 

3.*  Publicidad  de  las  sesiones  de  unos  y  otros  cuer- 
pos, dentro  de  los  límites  señalados  por  la  ley. 

3.  "  Publicación  de  los  presupuestos,  cuentas  y 
acuerdos  importantes  de  los  mismos. 

4.  *  Intervención  del  Poder  ejecutivo  y  en  su  caso 
del  Poder  legislativo  para  impedir  que  los  mismos  cuer- 
pos se  extralimiten  de  sus  atribuciones  en  perjuicio  del 
interés  general. 

Y  5.*  Determinación  de  sus  facultades  en  materia 
de  impuestos,  á  fin  de  que  los  provinciales  y  municipa- 
les no  se  hallen  nunca  en  oposición  con  el  sistema  tri- 
butarlo del  Estado. 

TITULO  IX. 

DE  LAS  CONTRIBUCIONES  T  DE  LA  lOJBttZA  PÜBUCA. 

Art.  too.  El  Gobierno  presentará  todos  los  años  á 
las  Cúrtes  los  presupuestos  de  gastos  y  de  ingresos  ex- 
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presando  las  alteraciones  que  haya  hecho  en  los  del  ano 

anterior. 

Cuando  las  Cdrtes  se  reúnan  el  i.'  de  Febrero,  los 
presupuestos  habrán  de  presentarse  al  Congreso  dentro 
de  los  diez  dias  inmediatos  á  su  reunión. 

El  Gobierno  presentará  igualmente  con  los  presu- 
puestos la  liquidación  del  último  ejercicio  con  arreglo  i 
la  ley. 

Art.  loi.  Ningún  pago  podrá  hacerse  sino  con 
arreglo  á  la  ley  de  presupuestos  ú  otra  especial ,  y  por 
úrden  del  Ministro  de  Hacienda,  bajo  la  lespoosabilidad 
del  director  del  Tesoro  público. 

Art.  102.  El  Gobierno  necesita  estar  autorizado 
por  una  ley  para  disponer  de  las  propiedades  del  Estado 
y  para  tomar  caudales  á  préstamo  sobre  el  crédito  de  h 
Nación. 

Art.  io3.  La  Deuda  pública  está  bajo  la  salvagnap- 
dia  especial  de  la  Nación. 

Art.  104.  Todas  las  leyes  referentes  á  ingresos, 
gastos  públicos  ó  crédito  público  se  considerarán  como 
parte  del  presupuesto  y  se  publicarán  con  este  carácter. 

Art.  io5.  Las  Cdrtes  fijarán  todos  los  años,  á  pro- 
puesta del  Rey,  las  fuerzas  militares  de  mar  y  tierra. 

Las  leyes  que  determinen  estas  fuerzas  se  TOtsrán 
antes  que  la  de  presupuestos. 

Art.  106.  No  puede  existir  en  territorio  español 
fuerza  armada  permanente  que  no  esté  autorizada  por 
una  ley. 

TÍTULO  X. 

DE  LAS  PROVINCIAS  DE  ULTRAKAR. 

Art.  107.  El  gobierno  de  las  provincias  ultramiri- 
nas  de  Cuba  y  Puerto- Rico  , se  reformará  tan  luego  como 
hayan  tomado  asiento  en  las  Córtes  los  Diputados  de 
ellas,  para  hacer  extensivos  á  las  mismas,  con  las  mo- 
diñcaciones  que  se  creyeren  necesarias,  ios  derecho* 
consignados  en  la  Constitución. 

Art.  108.  El  gobierno  de  las  provincias  espafioUt 
situadas  en  el  archipiélago  filipino  será  igualmente  re- 
formado por  una  ley. 

TÍTTULO  XI. 

DB  LA  REFORMA  DE  LA  COHSTITUCKM. 

Art.  log.  Las  Cdrtes ,  por  sí  ó  á  propuesta  dd 
Rey,  podrán  acordar  la  reforma  de  la  Constítucion, 
señalando  al  efecto  el  artículo  d  artículos  que  hayan  de 

alterarse. 

Art.  lio.  Hecha  esta  declaración,  el  Rey  disolverí 
el  Senado  y  el  Congreso  y  convocará  nuevas  Córtes, 
que  se  reunirán  dentro  de  los  tres  meses  siguientes,  j 
en  cuya  convocatoria  se  insertará  la  resolución  de  lu 
Córtes  de  que  habla  el  artículo  anterior. 

Art.  III.  Los  Cuerpos  colegisladores  tendrán  d 
carácter  de  Constituyentes  única  y  exclusivamentt  pin 
deliberar  acerca  de  la  reforma,  continuando  después  eos 
e)  de  Cdrtes  ordinarias. 

■         DISPOSICION  TRANSITORIA. 

Art  113.  La  ley  que  en  virtud  de  esta  Constitución 
se  forme  para  la  elección  de  la  persona  del  Rey  y  psra 
la  resolución  de  las  cuestiones  á  que  aquella  diere  lugar, 
formará  parte  de  la  Constitución. 

Palacio  de  las  Córtes  3o  de  Marzo  de  1869.— 
tíano  de  Olózaga,  presidente. — Antonio  de  los  Riosy 
Rosas.— Joaquín  Aguirre. — ^Manuel  Becerra. — ^José  de 
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Posada  Herrera. — Manuel  Silvela. — Cárloa  Godioez  de 
Paz.— Augusto  Ulloa. — Pedro  Mata. — Marqué»  de  la 
Vega  de  Armijo. — Crístino  Martoa. — E.  Montera  Ríos. 
— Moret  y  Prendergast,  secretario. — Vicente  Ro- 
mero Girón,  secretario. 

Concluida  la  lectura  del  proyecto,  varios  Sres.  Dipu- 
tados pidieron  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  E!  proyecto  de  Constitución 
se  imprimirá ,  repartirA  y  señalará  dia  para  su  discu- 
sión. 


El  Sr.  ORTJZ  DE  ZARATE:  Sr.  Presidente,  pido 
que  se  lea  el  ari.  gi  del  Reglamento. 

£1  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Dice 
así:  «En  los  proyectos  de  los  Códigos  y  otros  de  igual 
naturaleza,  podrá  haber  varias  discusiones  generales  so- 
bre tos  diversos  libros  ó  títulos  que  comprendan.» 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZÁRATE:  Yo  rogaría  al"Sr.  Pre- 
sidente tuviera  la  bondad  de  hacer  presente  á  la  Cámara 
que  adopte  uno  de  los  dos  extremos  que  indica  el  Re- 
glamento para  la  discusión  de  la  Constitución:  si  la  to- 
talidad ha  de  ser  una  sola,  6  si  han  de  ser  tantas  como 
títulos,  porque  esto  hará  variar  naturalmente  el  Orden 
con  que  hemos  pedido  la  p«lat>ra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  mesa  tíene  ya  resuelto  so- 
bre esto  lo  conTeniente»  y  U>  harA  presente  en  tiempo 
oportuno. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Pido  lapalabn. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  <}ué? 

El  Sr.  FIGUERAS:  El  para  otro  bisunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Estando  ya  concluidos  los  asun- 
tos puestos  á  Ja  órden  del  dia ,  deseo  dirigir  una  exci- 
tación á  la  comisión  de  Reglamento. 

£1  Congreso  acaba  de  oír  la  lectura  del  proyecto  de 
Constitución.  En  él  se  comete,  á  mi  juicio,  el  error 
grave  de  traernos  á  la  forma  monárquica.  Sobre  esto 
hablarémos  en  su  dia  los  de  estos  bancos ,  que  tenemos 
opiniones  conocidas  f  que  profiramos  las  opiniones  re- 
publicanas. Pero  es  lo  cierto,  que  sn  caso  de  adoptarse 
la  monarquía,  tendrémos  que  ver  cómo  se  vota  esta 
misma  cuestión  y  la  persona  que  ha  de  ocupar  el  trono. 
En  los  primeros  días  de  estar  reunidas  estas  Córtes,  hi- 
ce una  excitación  á  la  mesa  sobre  este  mismo  asunto, 
porque  por  el  Reglamento  actual  la  votación  es  secreta, 
y  ya  dije  entonces,  y  repito  ahora,  que  el  voto,  para 
ser  digno,  ha  de  ser  público  ,  y  nosotros  hemos  de  ha- 
cer todos  los  esfuerzos  imaginables... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego  á  su 
señoría  se  concrete  á  la  excitación. 

El  Sr.  FIGUERAS:  Pues  excito  A  la  comisión  de  Re- 
glamento á  que  presente  cuanto  antes  la  modificación  de 
este  Reglamento,  que  no  es  más  que  interino:  y  desde 
ahora  digo,  que  si  no  lo  hace  en  un  término  breve,  la 
minoría ,  usando  de  su  derecho,  la  presentarA  por  sí. 

El  Sr.  JOARIZTI:  Pido  la  palabra  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  JOARIZTI*.  Deseo  saber  qué  razón  hay  para 
que  el  juez  de  primera  instancia  de  San  Clemente ,  pro- 
vincia de  Cuenca,  haya  expedido  un  exhorto  eocargao- 


3o  DE  MARZO.  847 

do  la  captura  de  Froilan  Carvajal,  de  Alicante,  por  cau- 
sa pendiente  contra  aquel  ciudadano  desde  1867,  causa 
que  se  le  formó  A  consecuencia  de  hsber  levantado  una 
partida  cuando  penetralMn  en  España  los  generales 

Pierrard  y  Contreras,  é  intentaba  hacerlo  el  general 
Prim;  partida  que  levanto,  de  acuerdo  con  varios  seño- 
res que  se  sientan  en  esos  bancos  y  de  seis  oficiales  del 
ejército  que  se  agregaron  á  ella,  y  á  los  cuales  ,  con 
mucha  justicia,  se  les  han  dado  sus  ascensos,  mientras 
que  al  citado  Carvajal  se  te  persigue  por  aquello  mismo 
precisamente  que  en  otros  se  ha  considerado  digno  de 
alabanza  y  premio. 

Deseo,  pues,  saber,  qué  razón  hay  para  que  no  se 
haya  sobreseído  ia  catisa  respecto  de  Froilan  Carvajal, 
y  se  le  considere  culpable  por  lo  mismo  que  A  otros  les 
ha  servido  de  mérito. 

Y  al  mismo  tiempo ,  ya  que  estoy  en  el  uso  de  la 
palabra ,  anuncio  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  una 
interpelación  sobre  el  estado  de  la  prensa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  interpelación  que  V.  S.  ha 
anunciado,  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Desconozco  Completamente  el  auto  dictado  por 
el  juez  de  San  Clemente  á  que  se  ha  referido  el  Sr.  Joa- 
riztt.  Me  pregunta  S.  S.  por  qué  lo  ha  dictado,  y  yo 
debo  contestar  que  no  lo  sé,  que  no  lo  puedo  sabc»-,'no 
lo  delx)  saber. 

Yo  soy  completamente  extraño ,  como  debo  serlo ,  A 
todos  los  actos  de  la  administración  de  justicia.  Si  hay 
algún  motivo  de  queja  contra  ese  juez,  la  persona  que 
lo  tenga  puede  usar  de  los  medios  que  la  ley  te  da:  si 
además  hay  motivos  para  exigir  ta  responsabilidad,  la 
ley  te  da  también  los  medios  para  exigírsela.  Es  todo 
lo  que  puedo  decir  para  contestar  al  Sr.  Joarizti. 

Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión 
nombrada  para  dar  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley 
concediendo  una  pensión  á  la  viuda  de  D,  Benjamín 
Fernandez  ValÜn  había  elegido  presidente  al  Sr.  Iz- 
quierdo y  secretario  al  Sr.  Alarcon. 

Igualmente  lo  quedaron  de  que  la  nombrada  para  el 
proyecto  de  ley  declarando  libre  la  creación  de  Bancos 
agrícolas ,  sociedades  de  crédito  y  asociaciones  indus- 
triales habia  elegido  presidente  al  Sr.  Madrazo  y  secre- 
tario al  Sr.  Pastor  y  Landero. 

Se  acordó  pasar  á  las  respectivas  comisiones  las  si- 
guientes exposiciones,  y  otras  que  se  unieran  al  expe- 
diente de  su  referencia: 

Siete  pqr  conducto  del  Sr.  Orense  :  una  del  ayunta- 
miento de  la  villa  de  Ayelo  Marferít;  dos  de  los  vecinos 
de  Valdelinares;  dos  de  los^de  Castelvíspal,  provincia 
de  Teruel;  una  de  los  de  Entrena,  provincia  de  Logro- 
ño, pidiendo  la  abolición  de  los  quintas  y  la  supresión 
del  impuesto  personal :  una  de  D.  Manuel  Granados  de 
la  Bandera,  vecino  de  la  Cueva  del  Becerro,  provincia 
de  M^aga,  denunciando  las  grandes  detentaciones  de 
terrenos  que  se  han  cometido  en  el  patrimonio  común 
de  dicho  pueblo  por  vecinos  del  mismo. 

Cuatro  por  el  Sr.  Castelar  :  una  del  comité  republi- 
cano de  la  villa  de  Ecatella;  una  del  Comité  republica- 
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no  y  un  considerable  número  de  vecinos  de  Lorca; 
otra  del  ayuntamiento  y  Tectnos  de  Vendrell ,  del 
pueblo  de  La  Garriga  j  de  los  propietarios  y  veci- 
nos de  la  villa  de  GranollerB  del  Vallés,  pidiendo  la 
abolición  de  las  quintas. 

Una  por  el  5r.  Sánchez  Guardamino,  del  ayunta- 
miento de  Castro  del  Rey  de  Tierrallana,  solicitando 
que,  de  no  desaparecer  totalmente  el  impuesto  personal, 
se  reduzca  la  cuota  señalada  al  distrito  municipal  de  di- 
cho ayuntamiento. 

Cuatro  por  el  5r.  Moncasi ;  tres  de  los  vecinos  de 
Castillonrey,  Alcampel  y  del  ayuntamiento  y  vecinos  de 
Clamosa,  solicitando  la  abolición  de  las  quintas  y  la  su- 
presión del  impuesto  personal,  y  una  del  mismo  ayun- 
tamiento de  Clamosa,  quejándose  del  gobernador  civil 
de  la  provincia  por  haber  mandado  reponer  en  las  es- 
cuelas ¿  los  maestros  de  distrito  con  la  dotación  que  te- 
nían antes  del  decreto  de  14  de  Octubre  último. 

Dos  por  el  Sr.  Gil  Bei^es  ,  de  los  vecinos  y  habitan- 
tes de  Royuela,  provincia  de  Teruel,  solicitando  la  abo- 
lición de  las  quintas  y  del  impuesto,  personal. 

Tres  por  el  Sr.  Suñer  y  Capdevila  *  del  ayuntamien- 
to de  San  Pedro  Pescador,  de  los  vecinos  de  Vitamaso- 
luna,  y  de  los  de  Cistella,  solicitando  la  abolición  de  las 
quintas,  matrículas  de  mar  ¿  impuesto  personal. 

Dos  por  el  Sr.  Alvarez  Ácevedo,  de  los  ayuntamien- 
tos de  Vegas  del  Condado  y  de  Useja  de  Sajambre,  pro- 
vincia de  León,  pidiendo  la  abolición  de  las  quintas  y 
el  impuesto  personal. 

Una  por  el  Sr.  Compte  ,  de  los  vecinos  de  Figueras, 
solicitando  la  abolición  de  las  quintas. 

Once  por  el  Sr.  Bárcia,  del  comité  republicano  y  ve- 
cinos de  Badajoz,  de  Tatavera  la  Real,  Olivenza,  Zafra, 


Puebla  de  Sancho  Pérez,  Campanario,  Los  Santos,  Me- 
dina de  las  Torres,  Fuente  del  Maestre,  Vtllanueva  de 
la  Serena  -y  Salvaleon,  y  una  de  Yeste,  provincia  de 
Albacete,  pidiendo  la  abolición  de  las  quinta*  é  impuea- 
to  personal. 

Dos  por  el  Sr.  Abascal:  una  de  doña  Josefa  Vílario 
Sillero,  viuda  del  capitán  graduado,  teniente  que  fué 
del  cuerpo  de  Inválidos,  D.  José  Leca  y  Moreno:  pide 
la  pensión  de  viudedad  que  le  corresponda,  por  est^r 
probado  que  su  inutilidad,  causa  de  la  separación  del 
servicio,  había  sido  adquirida  en  él;  otra  de  dona  Fran- 
cisca Planella  y  Subirá,  viuda  del  profesor  de  medicina 
D.  Ramón  Cerdá,  avecindada  en  esta  corte :  pide  la  re- 
producción del  proyecto  de  ley  concediéndola  una  pen- 
sión. 

Una  por  el  Sr.  Uzuriaga,  firmada  por  tres  mil  perso- 
nas del  partido  judicial  de  Medinaceli,  provincia  de  So- 
ria, y  de  los  pueblos  de  UtriUa,  Almaluez,  Aguanva, 
Arcos,  Monterenga,-Iruecha,  Judes,  Chaorna,  Sagidei. 
Velilla  y  agregados,  Jubera,  Lomeda,  Albujuelo,  Lay- 
na,  Benamira,  Salinas  de  Medina,  Somaen,  Radona, 
Alcubilla  de  las  Peñas,  Mezquetillas,  Torrevtcenle,  Ma- 
razovel,  Pinilla  del  Olmo,  Alpaoseque,  Conquezuela, 
Beltejar,  Baraona,  Romanillos,  Yelo,  Miño  de  Medina, 
Ambrona,  Fuencaliente,  Blocona  y  Barcones,  quejándo- 
se del  abuso  que  se  ejerce  en  las  cuentas  mortuorias. 

Dos  por  el  Sr.  Castejon,  del  ayuntamiento  de  Gosol 
y  de  los  vecinos  de  Atayal,  provincia  de  Lérida,  pidien- 
do la  abolición  de  las  quintas  é  impuesto  persboal. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Orden  del  dia  para  mañana: 
Votación  definitiva  del  proyecto  de  le^  de  empréstito,  y 
lectura  de  dictámenes  de  comisiones. 

Se  levanta  ta  sesíon.  Eran  las  seis. 


Sesión  del  dia  31  de  Marzo. 


PRESIDENCIA   DEL  SEÑOR  DON  NICOLÁS  MARÍA  RIVERO. 


No  tuvo  grande  importancia  la  sesión  de  hoy. 
Casi  toda  se  consumió  en  preguntas  é  interpelacio- 
nes. Llamamos  la  atención  solamente  sobre  la  pro- 
posición que  apoyó  el  Sr.  Morales  Diaz  pidiendo  al 
Congreso  que  se  condonaran  las  multas  impuestas 
á  la  prensa  periódica  durante  la  administración  pa- 
sada. Esta  proposición  fué  tomada  en  consideración. 

Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  media,  y  leida  el  acta 
de  la  anterior,  quedú  aprobada. 

El  Sr.  MARTOS  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTOS :  Es  para  manifestar  á  las  Cúrtes 
que  me  adhiero  á  la  mayoría  en  la  votación  que  tuvo 
lugar  ayer  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  contratar  un  empréstito. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Constará  el  voto  de  S.  S.  en 
el  acta  y  en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  GARCIA  (D.  Manuel  Vicente):  Pido  la  pa- 

abra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  (D.  Manuel  Vicente):  La  he  pedido 
para  adherirme  al  voto  de  la  mayoría  en  la  votación  de 
ayer. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Constará  en  el  acU  y  en  d 
Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr.  AMETLLER:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AMETLLER:  Habiendo  estado  enfermo  bas- 
tantes dias,  y  no  habiendo  podido  asistir  á  las  sesiones, 
desearía  que  constara  mi  voto  contrario  al  pro)'ecto  de 
ley  de  reemplazos  aprobado  en  uno  de  los  dias  anterio- 
res, y  en  contra  también  del  relativo  al  empréstito  que 
se  aprobó  ayer. 

El  Si;.  PRESIDENTE :  Constará  en  el  Diario  de  las 
Sesiones. 
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El  Sr.  CALA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CALA :  Es  para  preguntar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  y  siento  que  no  se  halle  presente,  si 
estaba  dispuesto  á  contestar  en  el  día  de  hoy  A  la  inter- 
pelación que  tuve  el  honor  de  anunciarle  hace  tres  6 
cuatro  sesiones.  Al  mismo  tiempo  pregunto  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia  si  tiene  noticia  de  la  irregu- 
laridad con  que  se  sigue  el  procedimiento  que  natural- 
mente debe  haberse  incoado  contra  loa  que  se  han  su- 
puesto autores  de  los  sucesos  de  Jerez,  irregularidad 
que  afecta  á  todos  los  derechos  indivtdualea. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romera 
Ortiz) :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Le  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  El  Sr.  Cala  acaba  de  preguntar  si  está  dispuesto 
á  contestar  á  su  interpelación  uno  de  los  Ministros,  y 
desearía  saber  á  cuál  de  ellos  se  refiere  S.  S. 

El  Sr.  CALA :  Si  el  Sr.  Presidente  lo  permite,  repro- 
duciré las  preguntas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  Y.  S.  hacerlo. 

El  Sr.  CALA:  Lo  que  acabo  de  manifestar  tiene  dos 
partes :  una  de  ellas  se  dirigía  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  yo  scnii|  no  estuviera  presente,  para  sa- 
ber sí  se  hallaba  dispuesto  á  contestar  en  el  día  de  hoy 
á  U  interpelación  que  hace  algunas  sesiones  anuncié. . . 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Señor  Diputado,  debo  decir  i 
S.  S.  que  no  es  costumbre  preguntar  i  los  Ministros  ai 
están  dispuestos  ó  no  á  contestar  á  las  interpelaciones. 
Según  el  Reglamento,  se  anuncian  las  interpelaciones, 
y  al  Ministro  compete  la  facultad  de  responder  á  la  que 
tenga  por  conveniente :  esta  es  la  costumbre  parlamen- 
taria. 

El  Sr.  CALA:  Yo  creía  que  habia  derecho  para  ha- 
cer estas  excitaciones  en  forma  de  preguntas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  S.  S.,  para  hacerlas,  es- 
coge la  ocasión  en  que  no  está  presente  el  Sr.  Ministro. 
Puede  V.  S.  ahora  hacer  la  otM  pregunta. 

£1  Sr.  CALA  :  Mí  segunda  pregunta  tenía  por  objeto 
saber  si  tenia  noticia  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia de  las  irregularidades  que  se  estaban  cometiendo  en 
un  proceso  que  supotigo  debe  existir  contra  los  que  se 
creen  autores  de  los  sucesos  de  Jerez,  porque  esas  irre- 
gularidades afectan  completamente  á  los  derechos  indi- 
viduales de  los  ciudadanos  expañoles. 
.  ElSr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Los  términos  en  que  hace  la  pregunta  el  señor 
Cala  son  un  tanto  extraAos.  Comienza  S.  S.  por  decir 
que  hay  irregularidades  en  un  proceso  que  no  sabe  si 
existe;  y  á  la  verdad,  yo  no  comprendo  cdmo  puede  de- 
cirse que  hay  irregularidades  en  un  proceso  de  cuya 
existencia  se  empieza  dudando. 

De  todas  maneras,  en  contestación  á  la  pregunta  del 
Sr.  Cala  debo  deúr  que  estoy  recogiendo  datos,  y  al 
efiKto  he  pedido  noticias  al  regente  de  la  Audiencia  de 
Sevilla  sobre  el  estado  en  que  se  encuentra  ese  procedi- 
miento :  en  tiempo  oportuno,  cuando  haya  adquirido  las 
noticias  necesarias,  podré  contestar  á  la  pregunta  que 
ahora  me  ha  dirigido  el  Sr.  Cala. 


El  Sr.  NOGUERO :  Pido  la  palabra. 
£1  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene.  V.  S. 
Tono  I. 
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El  Sr.  NOGUERO :  Es  para  rogar  á  la  mesa  que  se 
sirva  hacer  constar  mi  voto  conforme  con  la  minorfa 
sobre  el  proyectó  de  ley  llamando  25. 000  hombres  al 
servicio  de  las  armas,  pues  no  pude  asistir  á  la  sesión 
en  que  fué  aprobado,  por  hallarme  enfermo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  en  el  Diario  de  las 
Sesiones. 


El  Sr.  FIGUERAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

£1  Sr.  FIGUERAS:  Es  para  dirigir  una  pregunta 
á  ta  mesa.  Recordará  sin  duda  la  mesa  que,  al  tratarse 
del  Reglamento  que  interinamente  habia  de  regir,  hice 
una  observación  á  las  Córtes  acerca  de  la  votación  de 
personas,  y  si  mal  no  recuerdo,  la  mesa  se  dignd  con- 
testarme que  el  Reglamento  se  reformaría  indudable- 
mente antes  de  llegar  una  votación  de  esa  naturaleza. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  mesa  no  pudo  ofrecer,  ni 
ofreció  semejante  cosa. 

ElSr.  FIGUERAS:  Pues  bien:  aunque  haya  sido 
una  equivocación  mia,  ahora  pregunto  á  la  mesa  si  el 
proyecto  de  Constitución  se  discutirá  antes  de  discutirse 
y  votarse  la  reforma  del  Reglamento,  pues  en  tal  caso, 
la  TOtecion  de  personas  seria  secreta,  que  es  lo  que  yo 
repugno  y  lo  que  creo  repugnará  conmigo  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  su  día  contestará  la  Asam- 
blea con  su  voto  á  la  pregunta  del  Sr.  Figueras. 


El  Sr.  MAISONNAVE:  Pido  la  palabra. 

fcl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Pregunto  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  si  tiene  conocimiento  de  una  circular,  un  tan- 
to irrespetuosa,  dirigida  á  los  ayuntamientos  por  el  ad- 
ministrador de  Hacienda  pública  de  Alicante,  diciendo 
que  está  autorizado  por  el  Poder  ejecutivo  para  valerse 
de  los  medios  coercitivos  que  estén  á  su  alcance  á  ñn  de 
cobrar  el  impuesto  de  capitación,  y  añadiendo  que  el 
capitán  general  está  facultado  también  por  el  mismo 
Poder  ejecutivo  para  poner  á  su  disposición  la  fuerza 
necesaria  con  objeto  de  llevar  á  cabo  la  recaudación  de 
ese  impuesto. 

Suplico,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  sí  tie> 
ne  conocimiento  de  este  hecho,  se  sirva  hacer  entender 
á  aquel  funcionario  el  respeto  y  la  consideración  que  se 
merecen  las  corporaciones  populares. 

Tengo  que  hacer  otra  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  ruego  á  la  mesa  tenga  la  bondad  de 
p„ner  en  su  conocimiento,  toda  vez  que  no  se  halla  pre- 
sente. Los  exámenes  para  la  provisión  de  las  plazas  de 
secretarios  de  las  Diputaciones  provinciales  parece  que 
están  pendientes  hace  tiempo  por  un  concurso  de  cir- 
cunstancias extrañas  y  lamentables.  En  su 'consecuen- 
cia, hay  una  porción  de  individuos  que  están  en  Ma- 
drid hace  mes  y  medio  sin  poder  terminar  sus  ejercicios, 
con  grave  perjuicio  para  ellos,  y  al  mismo  tiempo  con 
el  de  las  corporaciones  de  donde  proceden ;  pues  hay 
aquí  muchos  contadores  provinciales  que  están  desem- 
peñando el  cargo  de  secretarios  interinos  de  las  Diputa- 
ciones, las  cuales,  por  lo  mismo ,  se  ven  privadas  de 
sus  servicios.  Por  lo  tanto,  me  atrevo  á  preguntar  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  está  dispuesto  á  or- 
denar que  se  activen  aquellos  exámenes,  á  fin  de  que 
cesen  cuanto  antes  los  perjuicios  que  se  están  irrogando, 
tanto  á  los  interesados,  como  á  las  corporaciones  men- 
cionadas. 
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El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  No  tengo 
conocimiento  de  la  circular  á  que  se  refiere  el  Sr.  Mai- 
fionnave  j  que  dice  expedida  por  el  administrador  de 
Hacienda  de  Alicante;  pero  debo  decir  que  el  Ministro 
de  Hacienda  ha  pasado  las  <írdenes  más  terminantes 
para  que  se  cobren  las  contribuciones,  y  que  ha  pedido 
auxilio  al  Ministerio  de  la  Guerra  para  que  en  caso  ne- 
cesario la  fuerza  armada  coadyuve  á  la  acción  de  la 
^lacienda  pública. 

Esto  es  lo  que  puedo  manifestar  al  Sr.  Maisonnave, 
añadiendo  que  si  la  circular  á  que  se  ha  referido  está 
redactada  en  el  espíritu  que  he  indicado,  el  administra- 
dor de  Hacienda  de  Alicante  ha  cumplido  con  su  deber. 

El  Sr.  PAUL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PAUL;  He  pedido  la  palabra  para  preguntar  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  sí  tiene  conocimiento 
de  que  en  Jerez  actúan  dos  jueces  de  primera  instancia 
que  tienen  ^propiedades  en  dicha  población,  siendo  ade- 
más uno  de  ellos  natural  del  pueblo.  Esto  no  lo  dudo, 
antes  al  contrario,  tengo  de  ello  perfecta  seguridad;  y 
si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  no  la  tiene,  se  lo 
advierto  para  su  conocimiento. 

£1  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (  Romero 
Ortiz):  Desea  saber  el  Sr.  Diputado  si  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  de  Jerez  son  propietarios  allí,  y  por  tan- 
to si  están  inhabilitados  para  desempeñar  su  cargo.  Yo 
no  lo  sé;  pero  lo  veré,  y  puede  tener  S.  S.  la  seguridad 
de  que  si  efectivamente  existe  ese  motivo  de  inhabilita- 
ción, los  trasladaré  á  otra  parte. 

El  Sr.  PAUL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  PAUL:  Con  el  de  dar  tas  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia. 

El  Sr.  FUENTE  ALCAZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FUENTE  ALCAZAR;  Deseo,  si  no  hay  in- 
conveniente, que  venga  á  las  Cdrtes  un  expediente  ins- 
truido en  los  Ministerios  de  Hacienda  y  de  Estado  á 
consecuencia  de  la  introducción  de  géneros  de  comercio 
hecha  por  Mr.  Hael,  Ministro  de  los  Estados-Unidos, 
valiéndose  de  su  carácter  diplomático.  Creo  que  ese  ex- 
pediente se  incoó  hácia  el  año  1867. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola)  :  Pido  la 
palabra,  ' 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
'ElSr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  No  co- 
nozco el  expediente ;  pero  procuraré  complacer  al  señor 
Fuente  Alcázar  averiguando  si  existe  y  traydndolo  en 
este  caso  á  las  Cortes. 

ElSr.  Ministro  de  ESTADO  (Lorenzana):  Digo  lo 
mismo  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  No  tengo  ab- 
solutamente noticia  alguna  acerca  del  expediente  á  que 
se  ha  referido  el  Sr.  Fuente  Alcázar;  pero  procuraré 
hacer  las  averiguaciones  convenientes  en  mi  Secretaría, 
y  si  no  hay  razón  que  lo  impida  en  absoluto,  tendré 
mucho  gusto  en  complacer  al  Sr.  Fuente  Alcázar. 

El  Sr.  FUENTE  ALCAZAR;  Tengo  entendido  que 
ese  expediente  se  halla  en  el  Ministerio  de  Estado. 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 


El  Sr.  FERRER  Y  GARCÉS:  Pido  la  paUbra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  U  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERRER  Y  GARCÉS:  La  he  pedido  para  di- 
rigir una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Estado. 

Los  periódicos  de  esta  capital  han  publicado  un  telé- 
grama  procedente  de  Lisboa,  en  el  cual  se  asegura  que 
el  Gabinete  portugués  ha  autorizado  á  su  representante 
en  Madrid  para  que  declare  ante  el  Gobierno  español 
que  el  rey  D.  Fernando  no  aceptará  la  Corona  aun  en 
el  caso  de  que  las  Córtes  lo  elijan.  Por  muchas  y  pro- 
fundas que  sean... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sr.  Diputado,  á  la  pregunta, 
l^trictameate  á  la  pregunta:  en  materias  de  esta  natura- 
leza ,  la  mesa  no  puede  permitir  más  que  uua  pr^unta 
concreta. 

El  Sr.  FERRER  Y  GARCÉS  :  Pues  limitándome  á  U 
pregunta,  suplico  al  Sr,  Ministro  de  Estado  que  si  en 
ello  no  hay  grave  inconveniente,  se  sirva  decir  lo  qoe 
haya  sobre  el  particular,  y  que,  en  el  caso  de  existir  ese 
documento  en  el  Ministerio  de  su  cargo,  se  sirva  traerlo 
á  las  Córtes,  si  en  ello  tampoco  hay  inconveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Lorenzana):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADC^Lorenzana) :  He  vistD 
efectivamente  en  los  periódicos  el  despacho  telegráfico  á 
que  se  ha  referido  el  Sr.  Ferrer ;  pero  no  tengo  conoci- 
miento alguno  oficial  de  su  contenido ,  ni  el  reprc5er>- 
tante  de  la  córte  de  Portugal  en  Madrid  me  ha  pasado 
comunicación  alguna  respecto  al  puntó  sobre  el  cual  se 
me  acaba  de  interpelar.  Por  tanto,  tengo  el  sentimienn 
de  no  poder  complacer  á  S.  S. 

El  Sr.  FERRER  Y  GARCÉS :  Si  el  Sr.  Presidente  me 
lo  permite,  daré  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VALLIN  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VALLIN :  U  he  pedido  pan 
preguntar  al  Gobierno  si  tiene  noticia  de  una  manifes- 
tación escandalosa  é  indigna  de  un  pueblo  que  quiere 
ser  libre,  que  ha  tenido  lugar  en  Granada  contra  un  Im- 
putado de  la  Nación,  miembro  de  la  mayoría,  porbi- 
ber  votado  con  arreglo  á  sus  convicciones  y  conforme 
con  el  Gobierno ,  y  si  tiene  noticia  de  los  medidas  pre- 
ventivas que  debió  tomar  el  gobernador  de  aquella  pi>- 
vincta  para  impedir  una  manifestación  de  esta  clase. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  P«lo 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  El  G»- 
bierno  no  tiene  noticia  alguna  de  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Fernandez  Valiin,  ni  por  parte  telegráfico,  ni  por  el 
correo,  ni  siquiera  extra-oficialmente.  Yo  suplicarla  i 
S.  S;  que,  con  permiso  del  Sr.  Presidente,  contrajera 
su  pregunta  á  fin  de  que  el  Gobierno  pueda  contesurle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Valiin  puede 
usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VALLIN :  El  Diputado  á  quien 
me  refiero  es  D.  Ricardo  Martínez ,  que  representa  i  h 
provincia  de  Granada.  Hace  diasque  se  reunió  en  la  ca- 
lle donde  vive  dicho  señor,  constando  indudablemente  á 
"^a  autoridad,  puesto  que  la  Cámara  sabe  que  ni  en  esta 
capital  ni  en  ninguna  de  provincias  puede  tener  lugar 
una  manifestación  de  esa  clase  sin  que  la  autoridad  lo 
sepa' con  alguna  anticipación,  se  reunid, -digo,  un  nú- 
mero considerable  de  personas  y  dieron  á  ese  Dípuwlii 
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lo  que  se  llama  una  cencerrada,  teniendo  que  acudir  la 
autoridad  militar  para  proteger  la  persona  del  Sr.  Mar- 
tínez y  para  disolver  la  manifestación. 

Creo  que  la  Cámara  y  e[  Gobierno  están  en  el  caso  de 
que  se  ponga  de  maniñesto  la  conducta  de  la  autoridad 
local,  ¿  quien  yo  hago  un  grave  cargo  por  esta  mani- 
festación ,  y  juzgo  que  estamos  en  el  caso  de  impedir 
que  los  Diputados  cuando  regrtsen  á  sus  casas  se  en- 
cuentren con  manifestaciones  que,  como  antes  dije,  son 
indignas  de  un  pueblo  culto  que  aspira  á  ser  libre. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  Innsto 
en  lo  mismo  que  he  tenido  el  gusto  de  decir  antes  al  se- 
ñor Fernandez  Vallin.  £a  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción no  aparece  nada,  ni  de  estos  dias  en  que  ha  estado 
ausente  el  Ministro,  ni  de  los  anteriores ,  que  se  refiera 
d  la  manifestación  de  Granada. 

El  Gobierno  provisional  antes,  y  Poder  ejecutivo  hoy, 
ni  ha  tomado,  ni  toma  ,  ni  tomará  nunca  medidas  pre- 
ventivas por  lo  que  se  reñera  al  ejercicio  de  los  derechos 
individuales,  y  no  podia,  por  consiguiente,  tomarlas  en 
Granada,  sea  lo  que  quiera  lo  que  haya  sucedido.  Si  el 
gobernador  ó  la  autoridad  militar  han  encontrado  alguna 
&lta,  algún  abuso  en  el  ejercicio  del  derecho,  deben  en- 
tregar los  reos  á  los  tribunales.  Si  no  lo  hicieron  así,  el 
Gobierno,  además  de  ^fregar  i  los  tribunales  los  reos, 
exigirá  la  responsabilidad  á  esas  autoridades. 

Pero  no  creo  yo,  Sres.  Diputados,  que  pueda  haber 
sido  una  cosa  muy  grave;  digo  más,  una  cosa  muy  gran- 
de esa  cencerrada,  cuando  ni  lo  han  dicho  los  periódi- 
cos ni  lo  sabe  siquiera  el  Gobierno.  Yo  deploro,  si  es 
verdad  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Fernandez  Vallin,  y  tam- 
bién deplora  el  Gobierno,  que  haya  sucedido  eso. 
Pero  no  hay  que  fiarse,  y  sirva  esto  de  consejo  que  me 
atrevo  á  dar  á  todos  como  compañero  para  lo  que  pue- 
da suceder  después,  no  hay  que  fiarse  de  cartas  parti~ 
cularea  en  que  se  hable  de  que  A  este  ó  al  otro  Diputado 
se  le  ha  recibido  de  tal  ó  cual  modo,  porque  es  necesa- 
rio acostumbrarse  al  ejercicio  de  la  libertad,  y  cuando 
nos  halaga  que  haya  2.000  hombres  que  nos  aplaudan, 
es  preciso  que  suframos,  mientras  no  se  nos  ataque 
personalmente,  que  haya  5oo  ó  l.ooo  6  4.000  que 
nos  censuren. 

Esto  es  lo  que  tengo''  que  contestar  al  Sr.  Fernandez 
Vallin:  no  puedo  decirle  absolutamente  nada  más,  y 
vuelvo  á  consignar  el  mismo  principio  de  que  el  Go- 
bierno no  sabe  nada.  Si  ha  habido  abusos  en  el  ejerci- 
cio del  derecho  de  reunión  ú  de  manifestación,  las  auto- 
ridades han  debido  castigarlos  y  entregar  los  perpetra- 
dores á  los  tribunales.  Si  no  lo  han  hechoy  el  interesado 
6  varios  vecinos  de  Granada,  ó  sea  la  mayor  parte  de  la 
población,  vinieran  diciendo  al  Gobierno  que  se  habia 
consentido  este  abuso,  el  Gobierno  debería;  primero, 
entregar  loa  perpetradores  á  los  tribunales ,  y  entregar 
también  después  las  autoridades  por  haber  consentido 
el  abuso. 

Entre  tanto  no  tengo  que  decir  nada.  Cuando  vayan 
los  Diputados  á  las  provincias,  como  ¡r¿mos  todos,  á 
unos  los  aplaudirán  y  á  otros  los  tratarán  mal;  pero 
estos  son  los  inconvenientes  y  las  ventajas  de  la  liber- 
tad, que  cuando  pasa  tiempo  se  abre  paso  la  justicia  y 
cada  uno  queda  como  debe  quedar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  dar  cuenta  de  una 
proposición  que  acaba  de  presentarse  en  la  mesa. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Pérsi):  Dice  así: 

aPedímos  i  las  Córtes  Constituyentes  se  sirvan  acor- 


dar que  el  Poder  ejecutivo  traiga  á  la  Asamblea  los  an- 
tecedentes que  existan  en  todas  las  oficinas  del  Estado 
relativos  á  violaciones  de  la  seguridad  individual  y  de 
la  correspondencia  publica  desde  10  de  Julio  de  1866. 

«Palacio  do  las  Córtes  3t  de  Marzo  de  1869.— Ra- 
fael Coronel  y  Ortiz. — Víctor  Balaguer. — ^José  Abascal. 
— Cristino  Martos. — Vicente  Morales  Di&z. — Sebastian 
de  la  Fuente  Alcázar. — Pedro  Antonio  de  Alarcon.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Coronel  y  Ortiz  tiene 
la  palabra  para  apoyar  esta  proposición,  como  uno  de 
los  firmantes. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Señores  Diputados, 
aun  cuando  mañana  diga  algún  periódico,  como  ya  lo 
ha  dicho  inexactamente,  que  me  aqueja  cierta  comezón 
de  hablar,  no  he  podido  menos  de  formular  la  propo- 
sición que  he  presentado  sobre  la  mesa  en  unión  de 
otros  dignos  compañeros  mios  que  han  tenido  la  bon- 
dad de  prestarme  sus  firmas  para  autorizar  la  lectura, 
y  hasta  me  parece,  porque  ninguno  me  ha  opuesto  difi- 
cultad, que  están  conformes  con  su  espíritu  y  letra,  á 
consecuencia  de  la  inesperada  lectura  de  uq  incalificable 
comunicado  que  he  visto  en  un, . .  no  sé  si  llamar  pe- 
riódico ó  libelo,  titulado  £7 .5í^/o. 

Antes  de  venir  á  la  Asamblea,  donde  procuro  asistir 
con  la  debida  puntualidad,  he  visto  en  dicho  periódico,  y 
en  el  número  correspondiente  al  dia  de  hoy,  un  comu- 
nicado suscrito  por  un  tal  D.  Antonio  Baena,  de  quien, 
sino  todos  los  Diputados  ,  algunos  de  ellos  tienen  noti- 
cia, y  de  positivo  la  tiene  mi  amigo  particular  D.  Fran- 
cisco Romero  Robledo,  que  hace  unos  cuatro  años, 
en  i8ti5,  hubo  de  procesar. á  dicho  señor  por  groseras 
injurias  que  le  infirió  en  un  periódico  moderado  que  se 
titulaba  La  Libertad. 

Pues  bien,  este  señor,  que  sin  duda  no  ha  olvidado 
sus  malas  mañas,  escribe  un  comunicado  lamentándose 
de  la  falta  de  seguridad  que  hay  en  la  situación  presen- 
te, y,  pásmense  los  Srea.  Diputados,  diciendo  que  se 
han  adoptado  con  él  medidas  dignas  de  Cslomarde.  Yo 
quisiera  saber  de  quién  eran  dignas  las  medidas  de  Gon- 
zález Brabo.  Esto  no  lo  dice  el  Sr.  Baena,  pero  está  en 
la  mente  de  todos  los  señores  que  me  escuchan. 

Signiendo  adelante  en  el  curso  del  comunicado  que  no 
he  traído,  y  que  no  leeré  por  no  disgustar  á  los  se- 
ñores Diputados,  y  por  no  manchar  con  él  las  columnas 
del  Diario  de  Sesiones,  veo  que  también  se  lamenta  de 
que  se  ha  prescindido  de  ciertas  fórmulas  al  reducirle  á 
prisión  el  día  33  de  este  mes  porque  se  le  acusaba  de 
haber  formado  parte  del  desdichado  motin  ó  manifesta- 
ción, ó  como  se  le  llame,  que  ocurrió  en  aquel  dia. 

Señores,  es  el  caso  que  este  Sr.  Baena  ñié  reducido 
á  prisión,  formándosele  la  correspondiente  causa;  y  ha- 
biéndose averiguado  que  no  tomó  parte  en  aquella  ma- 
nifestación, que  no  se  propasó  en  lo  más  mínimo,  por 
lo  visto  contra  su  costumbre,  se  le  puso  en  libertad.  ¡Y 
viene  lamentándose,  y  pone  el  grito  en  el  cielo  porque 
ha  estado  cinco  dias  encarcelado,  cuando  en  esta  Cá- 
mara hay  personas  que  han  estado  quince,  veinte  dias, 
uno  y  dos  meses  incomunicados  sin  que  se  les  acusara 
de  ningún  delito,  sin  que  se  les  pudiera  justificar  nada! 

Después  de  esto,  cuando  vi  que  tenia  la  avilantez  de 
decir  que  estábamos  en  Marruecos,  en  Turquía,  y  que 
se  procedía  con  él  como  en  los  tiempos  de  Calomarde, 
tuve  la  tentación  de  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno 
diciéndole  si  tenia  inconveniente  en  que  vinieran  los  do- 
cumentos que  pido  en  la  proposición ;  pero  reflexionan- 
do después  que  el  Sr.  Presidente  es  severo  pero  acertado 
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cumplidor  del  Reglamento,  y  temiendo  que  hiriese  mi 
tímpano  la  campanilla  presidencial,  que  lo  mismo  se 
agita  para  la  mayoría  que  para  la  minoría,  hube  de  for- 
mular esta  proposición  con  el  objeto  de  tener  el  gusto 
de  decir  todo  lo  que  tuviera  por  conveniente  respecto 
del  Sr.  Baena  y  de  su  miserable  engendro  de  El  Siglo. 

Se  ire  dirá  quizás  que  procedo  mal  hablando  así  cuan- 
do no  hay  aqui  ningún  Diputado  perteneciente  al  cor- 
rompido y  corruptor  partido  moderado,  porque  el  único 
que  ha  sido  elegido  se  avergonzó  sin  duda ,  por  ser 
acaco  el  único  hombre  honrado  de  su  partido,  y  ha 
renunciado  el  cargo;  pero  como  los  moderados  no  han 
tenido  con  nosotros  consideración  de  ninguna  especie, 
tienen  el  triste  privilegio  de  dispensarnos  de  todo  senti- 
miento noble ,  hidalgo  y  generoso  cuando  de  eElos  se 
trate. 

Ahora  bien,  señores  :  puesto  que  el  Sr.  Baena  y  el 
desdichado  periódico  que  patrocina  su  comunicación, 
alegato  ó  como  se  llame,  se  quejan  amargamente  de  que 
no  existe  ahora  seguridad  individual,  tengo  yo  la  curio* 
sidad  de  saber  si  desde  el  i  o  de  Julio  de  1 866  hasta  3o 
de  Setiembre  del  año  pasado  ha  existido  en  España  se- 
guridad individual,  si  se  han  respetado  las  leyes,  si  se 
ha  respetado  con  la  debida  escrupulosidad  la  correspon- 
dencia publica ;  y  como  algunos  de  Eos  individuos  que 
i  formaban  parte  del  Ministerio  .González  Brabo  huyeron 
cobardemente  en  la  hora  del  peligro,  á  pesar  de  sus  fan- 
forronas  manifestaciones  en  ese  banco  ( El  ministerial J, 
puede  ser  que  contra  su  voluntad  hayan  quedado  algu- 
nos rastros  ó  huellas  de  sus  crímenes  en  las  diferentes 
oficinas  del  Estado,  y  seria  muy  conveniente  que  se  hi- 
ciese una  minuciosa  pesquisa  y  se  trajeran  aquí  los  do- 
cTimentos  que  se  encontraran,  que  tal  vez  nos  darian 
suñciente  luz  para  presenf.r  una  proposición  de  acusa- 
ción, ó  simplemente  pidiendo,  como  ahora,  una  infor- 
mación parlamentaria. 

Yo  sé  muy  bien  que  la  mayor  parte  de  esos  indivi- 
duos, y  me  valgo  de  una  frase  del  mismo  González  Bra- 
bo, han  huido  á  los  primeros  albores  de  la  revolución, 
escapando  rabo  entre  piernas  como  mastín  castigado 
(Risas);  yo  sé  muy  bien  que  eludirán  el  cumplimiento 
de  las  condenas  que  la  Nación,  legítimamente  represen- 
tada en  Cúrtes,  tenga  á  bien  imponerles;  pero  al  menos 
tendrémos  el  desahogo  de  poner  de  relieve  todos  sus  crí- 
menes, todas  sus  infamias,  todas  sus  villanías,  que  no 
merecen  calificación  más  suave  sus  actos,  y  aun  si  otras 
más  duras  encontrara  en  el  Diccionario  ó  me  sugiriera 
mi  imaginación  que  no  lastimaran  el  oído  de  los  señores 
Diputados,  esas  emplearla  y  creeria  que  todavía  me  que- 
daba corto. 

Y  no  podrán  alegar  nunca,  Sres.  Diputados,  que  obe- 
decieron á  una  luy  votada  en  Córtes,  porque  además  de 
que  la  dieron  una  interpretación  torcida  y  abusiva,  fal- 
taron abiertamente  al  espíritu  y  á  ta  letra  de  aquella  ley, 
que  fué  combatida  por  progresistas  y  demócratas  en 
unos  tiempos  que  no  quiero  recordar,  ni  recordaré  de 
ninguna  manera,  porque  cierta  clase  de  asuntos  los  ten- 
go olvidados ,  ó  por  lóamenos  quiero  olvidarlos ,  como 
Cervantes  no  queria  acordarse  del  nombre  de  cierto  lu- 
gar; en  esa  ley  á  que  me  refiero  habia  un  art.  3,*  en 
que  se  decía  terminantemente  que  al  comienzo  de  la  in- 
mediata legislatura  caducaría  la  ley,  y  el  Gobierno  daría 
cuenta  á  las  Córtes  del  uso  que  hubiera  hecho  de  la 
suspensión  de  las  garantías  constitucionales,  ó  por  lo 
menos  de  las  atribuciones  que  aquella  suspensión  le 
concedía.  Dos  legislaturas  se  celebraron  después  y  no  se 
presentó  ninguna  de  aquellas  listas  6  relaciones  &  que 
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I  tenia  derecho  la  Nación;  pero  el  pafs  sabe  perfecumeau 
de  qué  modo  se  hizo  uso  de  aquella  ley  de  suspensüm 
de  garantías;  el  pafs  sabequC  una  porción  de  ciudadaoos, 
muchos  de  los  cuales  tienen  asiento  en  esta  Cámara, 
fuéron  violentamente  arrancados  de  su  domicilio  á  ias 
horas  avanzadas  de  la  noche  y  encerrados  en  un  hedí- 
hondo  é  inmundo  calabozo,  en  donde  estuvieron  cuatro, 
seis  y  hasta  ocho  mese*;  otros  fuéroo  deportados  i  le- 
janas y  mal  sanas  playas,  sin  haberles  tomado  una  de- 
claración, sin  haber  abierto  una  causa  criminal,  sin  de- 
cirles siquiera  confidencialmente  cuál  era  la  causa  de 
procederse  contra  ellos:  bastaba  una  enemistad  personal, 
bastaba  que  un  deudor  inñuyente  se  viera  extraordina- 
riamente molestado  por  un  acreedor  infatigable  pan  que 
se  acusara  al  que  no  se  proponía  más,  que  recuperar  lo 
suyo,  de  conspirador  contra  el  trono,  las  instituciones 
y  todas  las  demás  frases  huecas  de  que  siempre  haa 
hecho  uso  los  moderados.  Es  más,  señores:  para  que  se 
vea  qué  respeto  se  tenia  á  la  seguridad  individual ,  debo 
manifestar  lo  que  sé  por  conducto  fidedigno:  fuéron 
presos  varios  ciudadanos  á  principios  de  1S67;  algunas 
personas  inítuyeotcs  de  aquella  situación  (rari  nantet 
in  gurgite  vasto,  como  diria  Virgilio),  movidas  á  com- 
pasión al  ver  la  desgracia  de  aquellas  personas  injusta- 
mente perseguidas,  se  dirigieron^l  gobernador  civil  su- 
plicándole que  cuando  menos  les  mandara  formar  causa, 
acusándoles  de  algún  delito,  aun  cuando  hubieran  de 
ser  juzgadas  por  un  consejo  de  guerra.  ¿Y  qué  les  coa- 
testó  el  entonces  gobernador  de  Madrid  ó  su  secretarior 
Q.ue  esto  no  era  posible,  porque  si  el  Gobierno  fuese  t 
formar  causa  á  todos  aquellos  i  quienes  mandaba  pren- 
der, no  habia  bastante  papel  en  todas  las  fábricas  de 
España  para  extender  los  procedimientos 

Pues  todavía  hay  algo  más  grave;  el  hecho  que  voy 
á  relatar  parece  una  anécdota,  pero  desgraciadamente 
es  positivo;  parecería  imposible  si  no  se  hubieran  visto 
cosas  muy  seme]antes  en  aquellos  aciagos  dias.  En  uní 
de  las  semanas  del  mes  de  Marzo,  próximo  ya  el  dia  de 
San  José,  hubieron  de  hacerse  algunas  prisiones,  que 
eran  el  panem  nostrum  quotidianum  {Risas):  fuéron  va- 
rios individuos  d  quejarse  de  ellas  al  goberaador,  j  este 
les  contestó  con  la  mayor  bonhonmé  (no  encuentro  otra 
palabra  con  que  calificar  la  contestación)  que  era  miér- 
coles ó  jueves  y  que  todavía  no  se  habia  hecho  oioguna 
prisión  en  aquella  semana,  y  en  Palacio  se  empezaba  ya 
á  murmurar  porque  no  se  reprimía  bastante,  que  no 
habia  más  motivo  para  hacer  prisiones  que  el  de  que  en 
Palacio,  ünico  apoyo  de  la  situación,  se  viera  que  se 
desplegaba  celo  y  vigilancia  contra  los  enemigos  del  Or- 
den; y  esta,  entre  paréntesis,  es  una  de  las  muchas  ra* 
zones  que  me  obligan  á  no  cansarme  de  dar  gracias  al 
invicto  jefe  que  sublevó  la  marina,  al  incansable  geuenl 
Prim  y  al  ilustre  vencedor  de  Alcotea.' 

Señores,  mucho  más  pudiera  decir,  no  acabaría  hoy 
si  fuera  á  enumerar  una  por  una  todas  las  vejaáoaes  de 
que  fuéron  víctimas  los  ciudadanos  en  aquella  ¿poca: 
me  bastará  indicar  que  sí  vamos  á  especificar  uno  por 
uno  á  nuestros  dignos  compañeros  que  se  sientan  en 
estos  bancos  y  que  fuéron  perseguidos  durante  aquella 
horrible  situación,  estoy  seguro  de  que  constituirían  una 
inmensa  mayoría,  con  la  que  podría  gobernar  desaho- 
gadamente cualquier  Gobierno  por  impopular  que  fuese 
fuera  de  este  recinto.  (Risas.)  Es  más,  señores  :  vuelve 
uno  el  rostro  á  la  derecha  ó  la  izquierda,  y  por  todas 
partes  se  encuentran  ciudadanos  atropellados  inicua  é 
indignamente  por  aquella  situación;  y  digo  inicua  é  ia- 
dignamente,  por  la  razón  sencillísima  de  que  si  algo  se 


Digitized  by 


SESION  DEL  DIA  3i  DE  MARZO.  853 


les  hubiera  podido  probar,  justifícada  estaría  la  conduc- 
ta de  aquel  Gobierno  bajo  el  punto  de  vista  político, 
aunque  no  bajo  el  punto  de  vista  de  la  moralidad. 

Vuelvo  la  cara  Á  mi  izquierda  y  encuentro  á  mis  dig- 
nos amigos  los  Sres.  Soto,  Balaguer ,  Borguella  y  Abas- 
cal;  perseguidos  inicuamente  durante  aquella  situación, 
sin  que  se  les  haya  formado  prcKeso  ni  sepan  todavía 
siquiera  por  qué  se  les  acusi}. 

Vuelvo  la  vista  á  la  derecha  y  encuentro  á  mi  amigo 
el  Sr.  Moncasi,  expatriado  y  duramente  perseguido  como 
no  se  persigue  á  un  facineroso. 

Si  me  diriio  al  banco  azul ,  veo  al  Sr.  Duque  de  la 
Torre,  que,  como  dijo  otro  compañero  nuestro  en  el  Se- 
nado, fué  tratado  como  un  cabo  de  escuadra. 

Vuelvo  el  rostro  á  la  Presidencia  y  encuentro  A  mi 
querido  amigo  el  Sr.  D.  Nicolás  María  Rivero,  que  en- 
fermo, y  enfermo  de  un  mal  terrible,  cual  es  el  de  la 
gota,  fué  arrancado  de  su  domicilio  á  las  altas  horas 
de  la  noche,  llenando  de  consternación  los  bandidos  de 
aquella  policía  á  una  familia  dignísima  y  honrada,  y 
causándole  innumerables  perjuicios,  hasta  el  punto  de 
que  así  hubo  de  hacérselo  presente  en  más  de  una  oca- 
sión el  misrjo  Sr.  Rivero  aJ  funestamente  cúlebre  don 
Juan  Ignacio  Berriz,  último  gobernador  de  la  dinastía 
de  González  Brabo,  y  procesado  en  otros  tiempos  en 
Manila  por  no  se  qué  clase  de  robos. 

Sí  me  dirigiese,  en  Ifin,  á  los  bancos  de  la  minoría, 
empezando  por  el  dignísimo  señor  general  Pierrard  ,  si- 
guiendo después  por  mis  buenos  amigos  D.  Luis  Blaac 
y  D.  Estanislao  Figueras,  y  concluyendo  por  el  último 
que  quedase  sin  nombrar,  porque  todos  han  sido  igual- 
nente  víctimas,  no  acabaría  jamás. 

Respecto  á  la  violación  de  la  eorrespondenc^,  basta 
decir  con  Virgilio :  ab  uno  disce  omnea.  Durante  dos 
años  DO  pasó  día  sin  que  el  individuo  que  en  este  mo- 
mento, tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  á  la  Cámara, 
y  no  sólo  él  sino  las  personas  de  su  familia  que  con  él 
vivían,  viesen  detenidas  sus  cartas,  que  no  llegaron  á  su 
destino,  y  todas  ó  casi  todas  las  que  recibían ,  abiertas 
'  de  la  manera  más  escandalosa  por  los  mismos  que  en  las 
columnas  de  El  Siglo,  y  no  sé  si  también  de  La  Gorda, 
se  escandalizan  ahora  de  que  se  quebrante  el  secreto  de 
la  correspondencia  pública ,  siendo  así  que  no  es  ver- 
dad, como  dice  perfectamente  bien  el  Sr.  BorgueUa  que 
está  detrás  de  mí  y  debe  saberlo. 
.  Señores,  tal  vez  pareceré  prolijo  en  demasía.  {No,  no.) 
Doy  gracias  á  mis  compañeros;  pero  det>o  manifestar 
que  no  estoy  haciendo  mlis  que  cumplir  con  un  deber  de 
conciencia  y  satisfacer  al  mismo  tiempo  una  necesidad 
imprescindible  de  mi  corazón ,  si  se  tiene  en  cuenta  lo 
que  por  espacio  de  veintiocho  meses  mortales  ha  pasa- 
do en  nuestra  desgraciada  patria. 

Dos  l^islaturas  duró  el  famoso  Congreso  de  Gonzá- 
lez Brabo,  y  en  aquella  época  apenas  hubo  una  voz  que 
se  levantara  en  defensa  de  tanto  y  tamo  desgraciado. 
Aprovecho  esta  ocasión,  ya  que  le  tengo  delante,  para 
dar  las  más  expresivas  gracias  al  dignísimo  Sr.  Secre- 
tario Marqués  de  Sardoal,  cuyo  nombre  en  el  silencio 
del  hogar  doméstico  he  bendecido  más  de  una  véz  sin 
tener  )a  satisfacción  de  conocerle.  Reciba  ahora  la  ex- 
presión de  gratitud  más  cordial  de  un  buen  compañero 
que  le  estima. 

Señores,  cuando  todos  los  días  estamos  desgarrándo- 
nos con  discordias  intestinas;  cuando  continuamente  nos 
estamos  dirigiendo  censuras  'ácres  y  ataques  la  mayor 
parte  de  las  veces  inmerecidos ;  cuando  diariamente  es- 
tamos presenciando  en  esta  Asamblea  lo  que  no  debería- 


mos presenciar,  es  decir,  una  lucha  entre  hermanos; 
cuando  vemos  que  diariamente  también  combaten  muy 
á  disgusto  suyo  los  individuos  del  Poder  ejecutivo  con 
los  de  la  minoría  republicana,  que  al  ñn  y  al  cnbo  son 
liberales  y  bajo  ese  punto  de  vista  hermanos  nuestros, 
como  perfectamente  indicaba  mi  amigo  el  Sr.  Ministro 
de*  Fomento  en  la  sesión  del  24  de  Febrero  último,  es 
indispensable  que  alguna  vez  demos  trégua  á  nuestras 
discordias  y  volvamos  la  vista  atrás,  porque  en  este, 
desdichado  país  todo  se  olvida. 

Seis  meses  han  trascurrido  desde  la  gloriosa  revolu- 
ción de  Setiembre,  y  hoy  apenas  nos  acordamos  de  los 
vencidos,  y  nos  ocupamos  en  censurarnos  unos  á  otros, 
mientras  que  á  la  sombra  de  estas  discordias  y  disensio- 
nes nuestros  enemigos  aguzan  en  silencio  sus  puñales 
para  herirnos  cobardemente  y  por  la  espalda.  Vivamos 
apercibidos ;  pensemos  en  que  al  mismo  tiempo  que  em- 
pezó á  alborear  la  aurora  de  la  libertad  en  el  horizonte 
político,  sonó  también  la  hora  solemne  y  terrti>lc,  no  de 
la  venganza,  que  no  cabe  en  pechos  levantados  y  gene- 
rosos, sino  de  la  justicia,  que  alguna  vez  ha  de  ser  ver- 
dad en  nuestra  querida  España  :  apresurémonos,  ya  que 
hemos  empleado  bastante  tiempo  en  dar  pábulo  á  esas 
lamentables  discordias  á  que  antes  me  he  referido,  apre- 
surémonos, repito,  Sres.  Diputados,  á  recordar  lo  que 
es  necesario  que  esté  grabado  con  caractéres  indelebles 
en  la  mente  y  en  el  corazón  del  pueblo  y  lo  que  los  ene- 
migos de  la  libertad  están  interesados  en  que  olvidemos; 
unámonos  como  un  sólo  hombre ,  y  aprobemos  la  pro- 
posición que,  constituyéndome  en  intérprete  y  eco  fiel 
de  los  sentimientos  de  la  mayoría,  de  la  minoría^  y  si 
no  de  la  unanimidad,  al  menos  de  la  casi  unanimidad  de 
esta  Cámara,  me  be  atrevido  á  presentar  con  objeto  de 
que  adquiramos  alguna  luz  para  poder  descubrir  algu- 
nos de  los  arcanos  que  todavía  permanecen  cubiertos 
bajo  el  velo  del  misterio. 

Apresurémonos,  en  ñn,  á  excitar,  aunque  no  lo  nccc- 
sjta,  el  buen  celo  del  Poder  ejecutivo  para  que  se  descu- 
bran rastros  y  huellas  de  los  innumerables  dcsmanesco- 
metidos,  á  ñn  de  que  los  que  hoy  se  atreven  á  llamar 
parodias  de  taberna  á-un  periódico  como  La  Iberia,  y  á 
insultarnos  á  la  sombra  de  la  impunidad  que  les  pro- 
porcionamos, y  de  una  generosidad  mal  entendida,  re- 
ciban de  una  vez  el  castigo,  ya  que  no  pueda  ser  mate- 
rial, al  menos  el  castigo  que  la  opinión  pública,  la  mo- 
ral ultrajada,  la  justicia  y  el  común  sentir  impone  á  los 
que  han  delinquido  y  dado  lugar  á  que  ningún  hombre 
honrado  estreche  su  mano,  ni  se  comunique  con  ellos, 
ni  cruce  su  mirada  con  la  suya. 

Este  es  el  objeto  que  me  ha  impulsado  á  presentar 
mi  proposición. 

Yo  soy  generoso  con  mis  adversarios,  pero  con  los 
moderados  no  lo  seré  jamás:  con  los  hombres  derriba- 
dos para  bien  de  la  Nación  en  3o  de  Setiembre  de  1868 
no  debe  haber  paz  ni  tregua:  no  tuvieron  ellos  paz 
ni  tregua  coa  los  liberales  de  todos  los  partidos,  desde 
el  primero  hasta  el  último :  lo  mismo  ultrajaron,  veja- 
ron y  persiguieron  á  los  que  hoy  podemos  considerar 
como  liberales  doctrinarlos,  que  á  los  que  hoy  consi- 
deramos como  republicanos  intransigentes :  unos  y  otros 
deben  proceder  unánimemente  en  esta  cuestión. 

Y  en  último  caso,  sí  se  dice  que  somos  demasiado 
duros  con  el  vencido,  yo  recordaré  una  frase  célebre  de 
un  no  menos  célebre  moderado. 

En  la  legislatura  de  i85  en  el  mes  de  Mayo,  había 
aquí  una  exigua  minoría,  que  acaso  no  llegaba  á  siete 
individuos  del  partido  progresista;  entre  ellos  estaba 
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nuestro  dignfsiroo  compañero  D,  Francisco  Santa  Cruz, 
el  cual  se  lamentaba  amargamente  de  la  crueldad  y  saña 
que  respiraban  las  palabras  de  los  Sres.  Nocedal,  Bar- 
zanaltana,  Pidal  y  otros  que  se  seataban  en  el  banco 
azul.  qué  contestaba  el  Sr.  Pidal?  Lo  mismo  que  yo 
diré  ahora,  y  con  lo  cual  voy  A  concluir  de  molestar  la 
atención  de  la  Cámara.  «Se  quejan  de  que  se  les  ataca 
porque  están  caídos :  pues  precisamente  por  esa  misma 
razón  es  necesario  darles  el  golpe  de  gracia,  para  que  no 
vuelvan  á  levantarse  jamás.»  He  dicho. 

£1  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  El 
Gobierno  no  tiene  inconveniente  ninguno  en  que  se  tome 
en  consideración  la  proposición  de)  Sr.  Coronel  y  Ortiz 
y  demás  firmantes  de  ella;  pero  debe  prevenir,  por  si 
quisieran  retirarla,  que  Eo  mismo  en  este  punto  que  en 
todos  los  demAs  está  dispuesto  á  decir  al  Congreso  todo 
lo  que  ha  pasado  durante  las  épocas  á  que  el  Sr.  Coro- 
nel se  ha  referido,  y  mi  único  sentimiento  será  no  po- 
der decir,  de  la  manera  que  S.  S.  desea,  todo  lo  que  ha 
sucedido,  porque  bien  sabe  que,  con  arreglo  á  la  prác- 
tica que  tan  gráñcamcnte  ha  descrito  de  los  hombres  á 
quienes  ha  aludido,  no  dejan  ni  en  los  Ministerios  ni  en 
los  expedientes  huellas  de  todas  esas  cosas  que  su  se- 
ñoría deseaba  probar.  Afortunadamente,  los  actos  de 
esas  personas  están  en  la  conciencia  del  pafs;  están,  so- 
bre todo,  muy  recientes  y  en  la  memoria  de  todos  los 
que  estimati  la  libertad,  y  yo  espero  que,  suceda  lo  que 
quiera  en  nuestra  patria,  y  aunque  hubiese  de  venir  la 
reacción,  vendrá  costándoles  más  trabajo  que  en  otras 
épocas,  porque  los  liberales  deben  prescindir  de  todo, 
exceptuando  una  sola  cosa,  que  los  reaccionarlos  de 
todos  los  matices  y  calibres  vuelvan  ¿  decir  que  Pernos 
caído  por  tontos. 

Yo  espero,  pues,  como  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz,  que 
hoy  y  mañana  y  todos  los  dias  discutirémos  aquí  y  en 
la  prensa;  pero  que  cuando  llegue  la  hora  del  peligro, 
todos,  absolutamente  todos  los  liberales,  nos  hemos  de 
encontrar  unidos  para  concluir  con  la  reacción ,  y  vol- 
ver á  discutir  al  dia  siguiente  sobre  el  más  ó  el  menos 
de  la  libertad  que  debe  tener  el  país.  Esto  lo  saben  ellos 
y  por  eso  se  sirven  de  los  medios  que  en  parte  ha  con- 
denado y  ea  parte  también  ha  descubierto  el  Sr.  Co- 
ronel. 

No  tiene  el  Gobierno  que  decir  más  sobre  la  proposi- 
ción de  S.  S. ;  pero  hay  un  hecho  grave,  ya  ae  trate  de 
un  moderado ,  .ya  de  un  realista ,  ya  del  último  de  los 
españoles ,  que  es  el  relativo  al  Sr.  Baena. 

£1  gobernador  de  Madrid ,  el  dia  de  la  manifestación 
hizo  algunas  prisiones:  pero  no  antes  de  las  veinticua- 
tro, sino  á  las  diez  horas  de  haber  verificado  aquellas, 
enterado  de  que  los  individuos  que  habían  sido  no  pre- 
sos, toda  vez  que  para  esto  hubiera  sido  necesario  con- 
vertir la  detención  en  prisión  y  recaer  un  auto ,  sino 
detenidos,  entre  los  cuales  estaba  ese  señor  á  que  se 
referia  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz,  no  tenían  absolutamente 
nada  que  ver  con  la  manifestación  que  aquí  habia  ha- 
bido ,  les  puso  en  libertad ,  dándoles  toda  clase  de  sa- 
tisfacciones ,  y  por  cierto  que  le  quedaron  bien  agra- 
decidos ,  porque  sin  duda  en  aquel  momento  compara- 
ban la  conducta  del  gobernador  de  Madrid  con  la  que 
con  nosotros  y  con  todos  los  liberales  de  España  ha- 
bían seguido  sus  correligionarios  y  sobre  todo  sus  pro- 
hombres. 

Conste,  pues,  que  aquí  no  ha  habido  ninguna  pri- 
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sion  arbitraría,  que  no  ha  Rábido  ni  siquiera  detención; 
hubo  un  pequeño  momento  en  que  se  creyó  indispensa- 
ble, y  el  gobernador  obró  en  el  uso  de  sus  atribucio- 
nes; pero  conste  también,  repito,  que  bástalos  mismos 
detenidos  quedaron  satisfechos  de  la  conducta  de)  go- 
bernador. 

Por  lo  demás,  sefiores,  ;no  se  podrá  detener  á  na- 
die, absolutamente  á  nadie?  Desde  el  momento  que  A 
una  autoridad  se  le  dice  que  se  ha  cometido  un  delito 
por  aquel ,  por  el  otro  y  por  el  de  más  allá,  no  tiene 
más  remedio  que  proceder  á  la  detención  de  los  presun- 
tos reos,  Pero  ¿  hay  abuso,  hay  perjuicio,  hay  disgus- 
to siquiera  para  los  detenidos  desde  el  instante  en  que 
á  las  siete  horas  de  serlo,  habiéndoseles  guardado  toda 
clase  de  consideraciones  en  la  detención,  se  les  dice:  «ha 
sido  una  equivocación:  yo  no  tengo  la  culpa:  váyansc 
ustudes  &  su  casa?»  * 

¡  Ah  ,  señores !  Si  de  esta  manera  se  nos  hubiese  tra- 
tado á  nosotros ,  ó  no  se  hubiera  verificado  la  revolu- 
ción, ó  de  seguro  se  habría  verificado  antes. 

No  tengo  nada  más  que  decir.  Podría  añadir  algunos 
datos  y  hechos  que  personalmente  conozco  á  lo  que  ha 
manifestado  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz;  pero  no  debo  de- 
cirlo desde  este  banco  :  ya  llegará  un  dia  en  que  lo  diga, 
y  no  sólo  ta  Cámara,  sino  el  país  y  el  mundo,  se  es- 
candalizarán de  las  iniquidades  de  que  ha  sido  víctima 
este  país  durante  la  dominación  de  un  partido  que  sólo 
ha  tenido  de  moderado  el  nombre  que  ól  se  ha  querido 
dar. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  El  Sr.  Coronel  y  Ortíz  tíene 
la'palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CORONEL  Y  ORTIZ:  Señores,  aunque  la 
proposígion  que  se  discute  no  tuviese  otro  objeto  que  el 
haber  dado  márgen  á  las  palabras  que  se  ha  servido 
pronunciar  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  yo 
, celebraría  extraordinariamente  haberla  presentado.  Las 
palabras  de  S.  S. ,  y  muy  particularmente  las  últimas, 
ponen  de  relieve  el  carácter  del  firmante  del  comunica- 
do á  que  me  he  referido.  Yo  tenia  noticia  de  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  respecto  á  las  cir- 
cunstancias que  personalmente  le  conciernen,  así  como 
á  ciertos  hechos  que  han  pasado  hace  pocos  dias ;  y 
precisamente  nuestro  compañero  el  Sr.  Oria  estaba  di- 
ciendo lo  mismo  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
hacía  esa  alusión.  (El  Sr.  Oria:  Pido  la  palabra  pora 
una  alusión  personal.) 

Yo ,  señores ,  al  principio  de  las  breves  y  desaliña- 
das firases  con  que  he  molestado  la  atención  de  la  Asam- 
blea ,  manifesté  el  objeto  que  me  había  propuesto.  Este 
se  ha  cumplido  ya ;  y  como  los  moderados ,  s^un  ha 
dicho  perfbctamente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento ,  pro- 
curan por  punto  general  no  dejar  rastro.de  sus  actos  al 
pasar  por  el  poder;  como  la  retirada  de  esta  proposi- 
ción no  se  opone  á  que  mañana  presentemos  otra  que 
ya  vaga  por  la  mente  de  muchos  Sres.  Diputados  de  la 
mayoría,  y  no  sé  sí  también  de  la  minoría,  aunque  lo 
supongo ,  á  fin  de  que  se  abra  una  información  parla- 
mentaria más  adelante,  porque,  hoy  por  hoy,  lo  más 
urgente  es  que  discutamos  y  aprobemos  la  Constita- 
cícw,  y  como  entonces,  en  medio  de  lo  poco  6  mucho 
que  se  averigúe,  algo  habrá,  sobre  todo  con  respecto 
A  la  violación  de  la  correspondencia  piíblica;  en  vista  de 
estas  consideraciones ,  y  no  queriendo  molestar  ni  al 
Congreso  con  una  votación ,  ni  á  los  individuos  del  Go- 
bierno con  esas  pesquisas,  no  tengo  inconveniente  nin- 
guno en  retirar  esta  proposición. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ruiz  Zorrilla):  Doy 
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lu  gracias  al  Sr.  Coronel  y  Ortiz  y  i  los  demAs  firman- 
tes por  haber  tenido  la  bondad  de  retirar  U  proposi- 
ción. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Oria 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ORIA:  Para  una  aluuon  personal  que  ha  te- 
nido la  bondad  de  dirigirme  mi  especial  amigo  y  com- 
pañero el  Sr.  Coronel  y  Ortiz. 

Señores,  siento  infinito  el  ser  yo  el  que  venga  á  este 
sitio  á  narrar  un  hecho  que  no  tiene  ejemplo  en  ningún 
país  culto.  Empiezo  por  ahí,  en  la  seguridad  de  que  las 
breves  palabras  que  voy  á  pronunciar,  y  que  son  el  re- 
lato fiel  de  lo  sucedido,  han  de  abonar  la  calificación 
que  me  he  permitido  dar  al  empezar  i.  hacer  uso,  de  la 
palabra. 

Encontrábame  en  el  cafó  de  la  Iberia  una  noche ,  no 
hi  mucho ,  á  Is  salida  del  teatro ,  sin  conocer  á  la  ma- 
yor parte  de  los  que  allí  habla,  cuando  de  repente  en- 
trú  una  persona ,  se  dirigid  A  otra ,  se  cambiaron  dos 
targetas,  y  no  hubo  más  que  ezpresk>nes  de  ezaspo-a- 
cion  y  de  encono ,  relativas  á  hechos  anteriores  de  la 
administración  de  una  de  las  dos  personas ,  cuyos  nom- 
bres quizá  no  sepa  en  este  momento  todavía.  Aquello 
produjo  una  pequeña  alarma  en  tos  que  estábamos  en 
el  café;  pero  alarma  que  desapareció  efecto  de  haber 
salido  de  aquel  local  uno  de  los  dos.  A  los  diez  minu- 
tos, el  que  salió  del  loca]  volvió,  y  dirigiéndose  á  la 
persona  que  le  habia  interpelado  y  que  estaba  precisa- 
mente inmediata  á  aquella ,  le  dijo  en  tono  amenazador: 
«Vd.  necesita  retirar  esas  palabras,  porque  esas  pala- 
bras no  tas  consiento  yo,  pues  soy  tin  caballero  y  se 
lo  vengo  á  demostrar.»  El  otro  quiso  levantarse,  y  al 
hacerlo ,  se  desembozó ,  y ,  señores ,  con  escándalo  ge- 
neral y  con  indignación  pública,  colocó  un  arma  de 
fuego ,  pues  no  sé  si  era  rewolver  ó  pistola ,  en  el  pe- 
cho de  aquella  persona  que  le  habia  ido  á  pedir  una 
satisfacción  por  su  villana  conducta,  hecha  con  el  ca- 
rácter  de  gobernador,  no  sé  de  qué  provincia  ni  de  qué 
época. 

El  hombre  que  se  encontró  en  su  pecho  con  un  arma 
de  fuego  dijo:  «Sres.  me  tratan  de  asesinar;»  y  en  aquel 
momento  se  levantaron  como  un  solo  hombre  cuantos 
había  alh  condenando  esa  conducta.  Sin  embaído, 
el  que  habia  sacado  dicha  arma  de  fuego  tuvo  la  doble 
cobardía,  sin  duda  deshecho  por  los  remordimientos  de 
su  conciencia,  pues  no  debió  ser  otra  la  causa  de  la 
trasfbrmacion  que  se  conoció  se  habia  verificado  en 
aquel  hombre  que  habia  procedido  de  una  manera  tan 
indigna,  tuvo  la  cobardía,  repito,  de  negar  que  llevaba 
arma  de  fuego.  En  aquella  confusión,  en  aquella  espe- 
cie de  desórden  que  naturalmente  hubo  de  producirse, 
salió  una  voz  que  di¡o:  «aquí  está  la  autoridad.»  Efec- 
tivamente, la  autoridad,  que  era  precisamente  eí  dueño 
del  café,  según  luego  indagué,  dijo:  (cá  ver,  que  se  re- 
conozca á  ese  hombre;  »  y  para  que  el  cuadro  fuera  to- 
davía más  negro  que  habia  sido,  se  la  encontró  un  arma 
de  fuego  en  el  bolsillo,  la  cual  quedó  en  poder  de  la 
autoridad.  Si  ha  sucedido  más  que  esto,  yo  no  tengo 
noticia  alguna  acerca  del  particular.  El  hecho,  tal  como 
fué  y  acabo  de  describirlo,  lo  dejo  á  la  consideración  de 
la  Cámara,  para  que  lo  aprecie  y  califique  como  lo  ten- 
ga por  conveniente;  pero  entiéndase  que  la  persona  que 
se  condujo  de  esa  manera  que  he  dicho,  con  el  arma  de 
fuego  de  que  he  hablado,  fué  el  Sr.  Baena. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Llano  y  Peni):  Queda  retira- 
da la  proposición. 
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El  Sr.  MORALES  DIAZ:  Pido  la  palabra  para  apo- 
yar una  proposición  de  ley  que  tengo  presentada,  y  cuya 
lectura  fué  autorizada  por  las  secciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  dar  cuenta  de  la  pro- 
posición. 

Leida  dicha  proposicioii  de  ley  condonando  todas  las 

multas  impuestas  á  los  periódicos  desde  el  29  deSetiem- 
bre  de  1864  hasta  el  día  ['V^oi'e  sesión  del  17  del 
actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Morales  Diaz  tiene  la 
palabra,  como  uno  de  los  autores  de  la  proposición  que 
se  acaba  de  leer. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ :  Perdonad,  Sres.  Diputados, 
que  moleste  vuestra  atención  por  algunos  instantes  para 
apoyar  la  proposición  de  que  se  acaba  de  dar  lectura. 
Seré  sumamente  breve,  y  en  verdad  que  no  es  necesa- 
rio que  la  moleste  por  mucho  tiempo  para  que  la  acep- 
téis ahora  y  la  prestéis  después  vuestro  consentimiento. 
Está  en  la  conciencia  de  todos,  está  en  la  opinión  de  la 
gran  mayoría  de  los  que  nos  sentamos  en  esta  Asamblea 
considerar  á  la  prensa  como  el  primer  baluarte  de  la  li- 
bertad, mejor  dicho,  como  la  primera  garantía  de  las  li- 
bertades públicas  después  de  la  tribuna.  Pues  bien  :  mo- 
vidos por  este  sentimiento  de  aprecio,  y  además  por  el 
.sentimiento  de  un  alto  principio  de  justicia,  han  presta- 
do su  consentimiento  y  han  estampado  su  firma  al  pié 
de  dicha  proposición  individuos  de  las  distintas  fraccio- 
nes que  componen  la  Asamblea,  así  de  la  minoría  repu- 
blicana, como  del  antiguo  partido  progresista,  como  del 
partido  democrático. 

Y  no  es,  Sres.  Diputados,  porque  en  esta  proposi- 
cionse  haya  visto  una  gracia  ,  un  fitvor  que  se  quiere 
dispensar  á  la  prensa  por  la  Asamblea  Constituyente;  el 
motivo  por  que  yo  la  he  redactado  dando  formas  con- 
cretas á  ese  pensamiento,  el  motivo  por  que  los  que  me 
han  acompañado  á  suscribirla,  los  que  han  estampado 
sus  firmas  al  pié  de  ella,  el  motivo  ha  sido  un  elevado 
sentimiento  de  justicia,  al  cual  se  obedece  condonando  á 
la  prensa  las  multas  que  le  fuéron  impuestas  en  el  perío- 
do trascurrido  desde  1864  (fecha  de  la  última  amnistía 
de  esta  especie  que  la  prensa  ha  disfrutado  en  España) 
hasta  el  dia. 

Fácil  es  compirender,  Sres.  mputados,  en  dónde  está 
el  principio  de  justicia  á  que  rendimos  culto  presentan- 
do nosotros  esta  proposición ,  y  á  que  rendirá  culto'  la 
Asamblea  aprobándola.  Todos  recordáis,  está  en  la 
memoria  de  todos,  y  por  eso  no  "me  detendré  largamen- 
te en  hacer  historia,  cuál  ha  sido  la  situación  porque  ha 
atravesado  la  prensa  en  España  durante  el  período  des- 
de 1864  acá,  y  especialmente  en  los  últimos  tiempos 
de  este  mismo  período.  Por  error  en  algunos,  por 
cálculo  en  otros,  porque  á  otros  les  estorbara  excesi- 
vamente ese  instrumento  de  la  libertad  y  de  la  defensa 
de  los  ciudadanos  para  sus  reprobados  fines,  ha  venido 
siendo  un  siátema  casi  constante  en  España  el  de  la 
opresión  del  pensamiento  en  su  más  genuina,  en  su  más 
ámplia,  en  su  más  importante  manifestación. 

No  hay  una  sola  ley,  no  hay  un  solo  decreto,  no  hay 
una  sola  disposición  legal  referente  á  lo  que  se  llamaba 
e!  ejercicio  de  la  libertad  de  imprenta ,  que  no  haya  en- 
vuelto en  sí,  más  ó  menos  directa ,  más  ó  menos  in- 
mediatamente, la  muerte  de  la  libertad  de  imprenta,  su- 
jetándola siempre  y  en  todo  caso  á  la  arbitrariedad  de 
personas  más  ó  menos  interesadas  en  el  sostenimiento 
de  aquellos  Gobiernos,  y  por  consiguiente,  más  ó  me- 
.  nos  interesadas  en  que  la  vodad  no  saliera  nunca  á  luz 
en  las  columnas  de  los  periódicos;  que  laa  quejas  de  los 
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ciudadanos  no  pudieran  abrirse  paso  sin  graves  perse- 
cuciones de  los  fiscales  y  de  los  jueces  de  imprenta  ;  en 
que  las  nuevas  doctrinas  de  verdad  no  pudieran  nunca 
aparecer  ni  propagarse  entre  nosotros;  en  que  ,  en  una 
palabra,  fuese  un  hecho  cierto  y  constante  en  todo  ese 
tiempo,  la  falta  completa  de  la  libertad  de  escribir.  Yo, 
repito,  no  voy  á  hacer  historia,  Sres.  Diputados,  por- 
que entonces  tendría  que  ocupar  por  mucho  tiempo 
vuestra  atención  :  no  hago  más  que  citar  como  punto  de 
partida  estos  hechos.  Hasta  el  triunfo  de  la  gloriosa  rc- 
TolucioQ,  hasta  que  fué  una  verdad  la  proclamación  de 
las  ideas  liberales  por  que  habíamos  venido  combatien- 
do todos  durante  mAs  ó  menos  tiempo,  hasta  que  se 
encontró  triunfante  la  bandera  levantada  en  Cádiz,  des- 
arrollada en  Sevilla,  y,  pudiera  decirse,  perfeccionada 
en  Madrid  ,  es  lo  cierto  que  no  se  ha  restablecido,  que 
no  se  ha  reivindicado  el  derecho  de  emitir  libremente 
las  ideas,  que  por  un  sarcasmo,  sin  duda,  venia  escri- 
to en  todas  las  Constituciones. 

;Es,  Sres.  Diputados,  que  en  la  revolución  de  Se- 
tiembre se  ha  proclamado  de  nuevo  este  derecho?  ¿Es, 
Sres.  Diputados,  que  hemos  alcanzado  el  derecho  en 
esa  ¿poca?  ¿Es,  usando  la  expresión  de  cíeru  escuela, 
que  ese  derecho  nos  ha  sido  concedido  desde  esa  época, 
como  si  el  derecho  pudiera  concederle  nadie  nunca  ni 
en  ningún  caso?  Vosotros  sabéis  que  no ,  puesto  que 
pertenecéis  á  una  escuela  liberal ;  vosotros  sabéis  que  lo 
que  se  hizo  entonces  fué  reivindicar  el  derecho  de  emi- 
tir libremente  las  lde.^8  sin  prévia  censura,  sin  juicio 
especial,  sin  leyes  especíales  tampoco,  y  vosotros  sa- 
béis, por  último,  que  se  declaró  como  consecuencia  ne- 
cesaria, como  consecuencia  precisa  de  estas  premisas 
ja  arbitrariedad  de  todas  las  leyes  que  habían  existido 
en  la  época  anterior,  puesto  que  todas  esas  leyes  pug- 
naban con  el  derecho,  pugnaban  con  la  razón  y  con  la 
justicia;  y  tenia  que  ser  así,  ó  nuestra  declaración  de 
derechos  no  es  una  declaración  de  verdad.  Si  pugoabaa 
con  la  justicia,  si  pugnaban  con  la  razón,  si  eran  con- 
trarias á  la  libertad  individual ,  A  esas  libertades  indivi- 
duales que  con  tanta  razón  hemos  proclamado  que  son 
ilegislables ,  que  son  superiores  á  la  ley  y  el  derecho 
positivo,  claro  y  dicho  se  está  que  toda  la  legislación 
llamada  de  libertad  de  imprenta  ,  anterior  á  esa  época, 
descansaba  sobre  un  principio  de  arbitrariedad  ,  descan- 
saba sobre  un  principio  de  usurpación,  y  lo  que  á  la 
sombra  de  la  arbitrariedad  y  de  la  usurpación  se  venia 
haciendo,  no  puede  prevalecer  si  se  ha  reivindicado  el 
derecho. 

Si  entrando  en  detalles,  si  descendiendo  á  minuciosi- 
dades anattzaramos  lo  que  s«  ha  llamado  delitos  de  im- 
prenta durante  esa  época,  os  asombraría,  Sres.  Dipu- 
tados, como  me  asombra  i  m(,  no  el  que  haya  habido 
espíritus  audaces,  no  el  que  haya  habido  instrumentos 
de  opresión  suficientemente  capaces  para  inventar  ese 
sistema  y  para  plantearle,  sino  el  que  haya  habido  un 
pueblo  civilizado  que  sufriera  esa  opresión,  esa  tiranía, 
esa  arbitrariedad.  Os  asombraríais  al  ver  que  hemos  to- 
lerado la  inviolabilidad,  no, ya  de  los  monarcas,  que 
dentro  de  la  Constitución  y  mientras  cumplen  la  Cons- 
titución son  inviolables  en  todos  los  pueblos  constitu- 
cionales; no  ya  de  sus  famil¡::8,  á  quienes  se  colocaba 
bajo  la  égida  de  esa  irresponsabilidad,  sino  aun  de  frai- 
les inmundos,  de  cortesanos  prostituidos  y  hasta  de  los 
Ultimos  agentes  de  ese  poder  corruptor,  que  todos  te- 
nían dentro  de  la  ky,  dentro  del  artificio*  dentro  de  las 
redes  en  que  se  oprimía  la  libertad  individual  en  su 
manifestación  del  pensamiento,  un  artículo,  un  pirrafb, 
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una  sanción  penal  por  medio  de  la  que,  con  agentes  dó- 
ciles, con  tribunales  fáciles  de  dominar,  venian  i  que- 
dar inviolables  en  sus  actos  públicos,,  en  su  vida  priva- 
da, en  sus  vicios,  en  sus  delitos,  en  sus  crímenes. 

¿Y  podrémos  nosotros  sancionar,  podrémos  nosotros 
decir  que  arrancaba  de  un  principio  de  legalidad  y  de 
justicia  lo  que  se  hacia  tan  arbitrariamente,  tan  abusi- 
vamente? (Podrémos  decir  que  partían  de  una  justicia 
legal,  ya  que  no  fuera  de  una  justicia  mora),  esas  penas 
con  que  se  ha  oprimido  una  y  otra  ves,  uno  y  otro  dia, 
á  la  prensa  de  nuestro  pafs? 

Excuso,  Sres.  Diputados,  molestar  por  más  tiempo 
vuestra  atención:  todos  comprendéis  que  eso  no  sólo  no 
era  justo,  sino  que  era  opresor,  tiránico,  contrario  al 
derecho;  y  cuando  hemos  reivindicado  el  derecho,  todo 
lo  que  ha  sido  contrario  á  él  debe  désaparecer,  y  debe 
desaparecer,  señores,  sin  que  pueda  servir  de  excusa  el 
que  otras  penas  se  hayan  impuesto  con  igual  arbitrarie- 
dad y  no  se  hayan  reparado,  porque  no  todas  las  penas 
tienen  la  condición  de  ser  reparables ,  como  la  tienen 
las  penas  pecuniarias:  por  esto  soy  tan  gran  partidario 
de  las  penas  pecuniarias;  y  no  porque  estemos  impedi- 
dos, no  porque  tengamos  las  manos  ligadas  para  poder 
realizar  el  imposible  de  que  retroceda  el  tiempo  y  no  sea 
lo  que  fué,  hemos  de  dejar  de  hacer  justicia,  hasta  don- 
de pueda  alcanzar  nuestra  acción,  para  que  se  repare  el 
mal  causado. 

No  se  diga  que  el  Tesoro  percibió  ya,  y  que  es  im- 
ponerle una  carga,  un  gravámcn,  el  obligarle  hoy  á  que 
devuelva  to  que  por  vía  de  penas  pecuniarias  recibid, 
protegido  por  lo  que  en  el  lenguaje  fai^sáico  se  conoce 
por  legislación  constituida  á  la  sombra  de  lo  que  pode- 
mos llamar  la  usurpación  de  todos  los  derechos ;  por- 
que si  reconocemos  el  principio  de  justicia  que  bay  para 
la  condonación  y  para  que  á  la  prensa  se  le  devuelva  lo 
que  sin  razón,  sin  derecho  y  sin  justtda,  le  fué  exigido, 
tendrémos  que  reconocer ,  como  consecuencia  también, 
que  fué  percibido  indebidamente  por  el  Tesoro,  y  lo  que 
indebidamente  se  percibe  debe  devolverse. 

No  ha  sido  mi  Animo  ni  mi  pensamiento  obligar  al 
Tesoro  en  sus  angustias  A  que  devuelva  hoy  en  metálico 
lo  que  en  metálico  podría  devolver  aunque  te  fuera  muy 
gravoso;  pero  por  eso  en  la  proposición  se  consigna  que 
la  devolución  de  las  multas  se  haga  en  papel  del  em- 
préstito de  los  3.000  millones,  esto  es,  en  bonos  de  ese 
empréstito,  para  que  de  esta  manera,  sin  gravar  tanto 
ó  sin  gravar  de  repente  tanto  al  Tesoro,  pueda  ser  re- 
parado el  daño  que  se  causó. 

Creo,  Sres.  Diputados,  que  no  necesito  insistir  más 
para  que  toméis  en  consideración  la  proposición  que 
acabo  de  tener  el  honor  de  apoyar,  y  para  que,  pasan- 
do á  la  comisión  que  corresponda ,  esta  la  anicule  de 
esta  6  de  otra  forma,  si  lo  tiene  por  conveniente,  oyen- 
do al  Gobierno  y  A  las  empresas  que  pudieran  ser  per- 
judicadas, A  fin  de  que,  teniendo  datos  más  ciertos  res- 
pecto á  la  cuantía  de  las  multas  que  les  fuéron  impues- 
tiis,  pueda  presentar  á  la  aprobación  de  la  Asamblea  el 
correspondiente  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  Sí  yo 
tuviese  que  juzgar  de  las  simpatías  de  la  Cámara  para 
con  esta  proposición,  el  estado  de  la  Cámara  me  diría 
cuAn  pocas  simpatías  tiene.  Sin  embargo,  la  prenst, 
que  no  quiere  tener  privilegios,  los  tiene  en  realidad: 
estas  simpatías  existen,  y  yo,  que  no  me  he  de  oponer 
A  ellas,  debo  decir  que  el  Poder  ejecutivo  no  se  opone  á 
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que  te  tome  en  consideración  la  proposición  que  acaba 
de  apoyar  el  Sr.  Morales  Díaz. 

Debo,  sí,  consignar  por  el  puesto  que  ocupo,  recor- 
dando las  palabras  de  un  ilustre  Diputado  francés,  que 
A  la  Hacienda  hay  que  defenderla  con  ferocidad,  y  que 
asf  no  se  hacen  economfas  en  el  presupuesto,  porque  si 
la  prensa  puede  reclamar  con  este  6  con  el  otro  derecho 
el  que  se  le  condonen  las  multas  (y  no  discuto  esta  cues- 
tión en  este  momento),  hay  otros  derechos  tan  respeta- 
bles, tan  fustos,  superiores  tal  vez  á  los  de  la  prensa. 
Pues  qué,  lo<  pueblos  de  Castilla,  que  han  quedado 
perdidos  por  efecto  de  la  carestfa,  y  que  por  la  ley  no 
tienen  derecho  más  que  á  la  condonación  de  la  sexta 
parte  de  las  partidas  fallidas,  cuando  ellos  mismos  están 
pidiendo  se  les  condone  la  contribución,  ¿están  acaso  en 
peores  condiciones  que  la  prensa?  Pues  qué,  ¿se  ha  pa- 
gado á  los  infelices  que  han  sido  perseguidos,  y  depor- 
tados, y  presos  por  el  anterior  Gobierno?  ;Y  no  tendrán 
un  derecho  tan  evidente  y  aún  superior  al  de  la  prensa 
para  que  la  patria  les  indemnizara?  ¿Y  dónde  habría  bas- 
tante dinero  para  pagar  esas  cantidades  que  la  prensa 
pide?  Pues  los  que  han  dado  sus  capitales  para  hacer  la 
revolución  y  todavía  no  se  les  han  devuelto,  ¿no  tienen 
un  derecho  á  ser  indemnizados  aún  antes  que  la  prensa? 

Tengan  en  cuenta  los  Sres.  Diputados  que  el  Poder 
ejecutivo  no  se  opone  á  que  se  tome  en  consideración  la 
proposición;  pero  tengan  en  cuenta  también  qu^asf  no 
se  ya  por  el  camino  de  las  economías,  ni  el  presupuesto 
que  vamos  á  redactar  podrá  reducirse,  una  vez  atendi- 
das las  pretensiones  de  la  prensa.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  £1  Sr.  Morales  Diaz  tiene  la 
palalva  para  rectificar. 

El  Sr.  MORALES  DIAZ:  Principio  por  dar  las  gra- 
cias al  Poder  ejecutivo  porque  no  se  opone  i  que  la 
Asamblea  tome  en  consideración  la  proposición  que  he 
tenido  la  honra  de  apoyar.  Y  rectificando  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  deberé  decir  que,  en  mi  concepto,  no 
es  economía  nada  que  se  oponga  á  la  justicia. 

La  primera  economía  del  ciudadano  es  sentir  la  jus- 
ticia en  el  corazón  y  practicarla  en  sus  actos  para  tener 
crédito  en  la  Hacienda  y  en  los  demás  negocios. 

Por  lo  demás,  si  hay  otros  derechos,  que  los  hay 
incuestionablemente,  que  puedan  ser  tan  sagrados  como 
los  de  la  prensa,  pero  nunca  más  (El  Sr,  Ministro  de 
Hacienda:  Más):  nunca  será  más  sagrado  el  derecho  de 
caridad  invocado  á  fevor  del  desgraciado,  que  el  de  jus- 
ticia invocado  á  &vor  del  perseguido:  repito  que  si  hay 
otros  derechos  que  puedan  ser  tan  sagrados  como  el  de 
la  prensa,  vengan  esos  derechos  á  esta  Asamblea  que  se 
precia  de  justa,  y  de  seguro  los  acogerá. 

La  prensa  no  pide  gracia ,  no  pide  favor :  yo,  que  me 
honro  de  haber  pertenecido  á  ella  durante  algún  tiempo, 
no  me  hubiera  prestado  Aset  órgano  para  pedir  gracia 
para  la  imprenta.  La  imprenta  cree  tener  dereclío  y  re- 
clama justicia  de  esta  Asamblea ;  por  eso  ha  venido  esta 
proposición  de  ley,  por  eso  la  apoyo. 

Por  lo  demás ,  todo  derecho  es  igual  A  otro  dereclio: 
no  comprendo  que  haya  una  verdad  que  sea  más  ver- 
dad que  otra,  como  no  comprendo  que  haya  una  cosa 
buena  que  deje  de  serlo,  ni  una  mala  que  pierda  su  na- 
turaleza en  comparación  con  otra.  He  dicho. 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y  hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  las  Cór- 
tes  asf  lo  resolvieron. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposición  de  ley  pasará 
á  las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 

rama  I. 
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El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  La  he  pedido  con  el  ob- 
jeto de  apoyar  uáa  proposición  de  ley  que 'en  unión  de 
otros  Srei.  Diputados  tenemos  presentada,  y  cuya  lec- 
tura ha  sido  autorizada  por  las  secciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á  dar  cuenta  de  la  pro- 
posición. 

Leída  dicha  proposición  de  ley  relativa  á  que  se  es- 
tablezca el  registro  civil  (  Véase  la  sesión  del  1 7  del  ac- 
tual), dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  V.  S.  apoyar  la  propo- 
sición que  acaba  de  leerse,  como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON:  Sefiores  Diputados,  la  pro- 
posición de  ley  que  en  uníon  con  otros  dignos  compa- 
ñeros tengo  la  honra  de  someter  á  la  deliberación  de  la 
Cámara,  ni  es  un  proyecto  sin  precedentes,  ni  tampoco 
una  novedad  que  pudiera  producir  alanna  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  ancha  esfera  de  relaciones  civiles  y  admi- 
nistrativas que  comprende. 

Ya  en  1 749  comenzó  el  movimiento  de  la  autoridad 
administrativa  á  reivindicar  una  de  sus  facultades  más 
importantes,  que  es  la  que  se  refiere  al  conocimiento 
exacto  de  la  población  ,  al  alza  y  baja  que  esta  experi- 
menta en  el  país.  Y  aun  cuando  estas  disposiciones 
eran  puramente  interinas,  y  además  no  tenían  un  ca- 
rácter puramente  coercitivo ,  sino  que  eran  como  con- 
sejos, como  indicaciones  á  las  autoridades  eclesiásticas 
hasta  entonces  encargadas  de  los  registros  de  nacimien- 
tos, matrimonios  y  defunciones,  es  lo  cierto  que  ellas 
mostraban  ya  estas  aspiraciones  de  la  autoridad  civil  á 
restablecerse  en  el  pleno  uso  de  todas  sus  facultades. 

En  años  posteriores,  desde  1810  hasta  i863,  se  han 
seguido  dictando  multitud  de  disposiciones  que  han 
obedecido  por  lo  común  al  criterio  político  de  la  situa- 
ción bajo  que  se  dictaban.  Así  es,  que  al  paso  que  en 
circunstancias  como  las  del  año  41  se  establecía  el  re- 
gistro civil,  imponiéndose  penas  y  marcándose  ciertas 
atribuciones  especiales  á  los  ayuntamientos,  estas  dis* 
posiciones  no  fuéron  reconocidas  en  las  dictadas,  por 
ejemplo,  en  i838  y  1847,  ^  también  se  hablaba 
de  registro. 

De  todos  modos ,  los  caracteres  predominantes  de  to- 
das estas  medidas  pueden  resumirse  en  tres  ó  cuatro 
puntos  cardinales:  primero,  medidas  encaminadas  á 
conocer  positiva  y  ciertamente  el  movimiento  de  alza  y 
baja  de  la  población  en  el  paft ;  segundo ,  atribuciones 
conferidas  á  los  ayuntamientos  para  que  estos  fuesen 
los  depositarios  del  registro;  tercero.  Imposición  de  pe- 
nas como  medio  coercitivo  para  llegar  al  cumplimiento 
de  estas  disposiciones,  y  cuarto,  separación  completa  de 
la  autoridad  eclesiástica  en  el  conocimiento  de  este 
asunto.  Pero  el  hecho  es,  que  ni  las  penas,  ni  las  dis- 
posiciones, nada  de  cuanto  se  ha  mandado  en  este  par- 
ticular, se  ha  cumplido  :  yo  no  entraré  ahora  á  deter- 
minar los  motivos  y  las  causas;  sí  diré  que  cuando  ha 
sido  necesario  recoger  todos  los  datos  relativos  á  las 
poblaciones  deEspafia,  los  obstáculos  han  sido  casi  in- 
superables, y  Diputado  muy  digno  me  escucha  en  este 
momento  que  sabe  cuántas  dificultades  ha  tenido  que 
vencer  para  darnos  un  censo  de  población,  que  él  mis- 
mo confiese  no  ser  exacto,  sino  tan  sólo  aproximstiva- 
mente  exacto. 

Pero  hay  que  ten«-  en  cuentaque  en  loque  se  refiere 
al  registro  civil,  al  conocimiento  de  alza  y  baja  de  la 
población,  se  determine  también  el  estado  particular,  el 
estado  que  yo  me  atrevería  á  llamar  estrictamente  civil 
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de  las  persoaas,  en  cuanto  se  refiere  ya  i  la  edad,  ya  al 
sexo,  ya  al  origen,  ya,  en  fia,  é  todo  lo  que  determina 
el  estado  más  culminante,  como,  por  ejemplo,  el  de  la 
familia;  como  se  determina  también  la  desaparición  de 
esas  persooaH,  de  esa  entidad  civil  que  la  ley  considera, 
en  el  momento  triste  de  la  muerte. 

Por  manera,  señores,  que  una  ley  de  registro  civil 
tiene  sin  duda  alguna  dos  caracteies:  primero,  el  carác- 
ter administtativOt  y  segundo,  el  carácter  eminente- 
mente civil.  No  es,  como  se  quiere  suponer,  una  ley 
puramente  civil  que  cabe  de  lleno  en  las  prescripciones 
del  poder,  y  no  es  tampoco  una  ley  estrictamente  ad- 
ministrativa que  pueda  estar  confiada  sólo  Á  la  autori- 
dad administrativa,  sino  que  A  la  manera  que  el  sistema 
carcelaria  participa  de  estos  dos  caracteres,  en  cuanto  se 
concede  á  ta  administración  activa  la  dirección  inmedia- 
ta de  ellos,  y  en  cuanto  se  concede  á  la  autoridad  judi- 
cial la  intervención  é  insp:ccÍon  en  el  cumplimiento  de 
las  condenas  y  ejecución  de  las  sentencias,  así  la  leyque 
se  refiere  al  registro  civil  debe  tener  este  doble  carácter, 
encomendándolo  á  los  agentes  de  la  administración  acti- 
va con  una  inspección  necesaria  de  la  autoridad  judicial. 

A  esto  responden  las  bases  de  la  proposición  de  ley 
que  hemos  presentado.  Se  encomienda  en  ella  el  regis- 
tro civil  á  los  alcaldes  de  los  respectivos  distritos  mu- 
nicipales y  la  inspección  de  estos  resgistros  al  juzgado 
de  primera  instancia  6  tribunal  de  los  distritos  á  que 
corresponden  los  distintos  municipios. 

Yo  bien  sé  que  en  casi  todos  los  Códigos  civiles  se  ha 
introducido  el  capítulo  del  registro  civil,  limitándole  al 
estado  de  nacimientos,  matrimonios  y  defunciones,  con 
todas  las  consecuencias  que  de  ahí  se  derivan.  Pero  esto 
no  es  sólo  el  registro  civil;  pues  este  se  refiere  también 
al  estado  puramente  artificial,  al  que  se  determina  me- 
diante el  domicilio,  mediante  la  residencia,  mediante  la 
vecindad  y  mediante  la  cualidad  de  español  cuando  se 
trata  de  extranjeros. 

Y  á  este  pensamiento  responde  la  ley  más  perfecta, 
la  ley  italiana  de  ig  de  Octubre  de  1865,  que  vino  á 
darse  como  complementaria  del  Código  civil  de  35  de 
Junio  de  i835,  como  una  ley  aparte,  como  una  ley  ex- 
traña, que  viene  referida  y  relacionada  con  el  Código,  y 
por  eso  se  la  llama  ley  complementaria. 

Obedeciendo  á  estas  indicaciones  que  nacen  de  la 
ciencia  y  todavía  más  de  la  realidad  de  las  cosas,  la  pro- 
posición que  hemos  tenido  el  honor  de  presentar  á  las 
Córtes  obedece  también  á  estos  principios,-  es  una  ley 
particular  y  complementaria  á  la  vez  del  Código  civil  y 
de  carácter  administrativo,  y  bajo  este  punto  de  vista 
encomendada  á  la  ejecución  inmediata  de  las  autorida- 
des municipales  y  también  á  la  inspección  inmediata  de 
las  autoridades  judiciales.  Excusado  es  decir  después 
cuáles  son  los  puntos  que  comprende.  Comprende  desde 
luego  los  estados  de  nacimiento  con  todas  sus  conse- 
cuencias en  cuanto  se  refieren  á  los  actos  de  naturaliza- 
ción de  los  hijos,  de  adopción  y  de  reconocimiento,  ha- 
ciendo constar  (como  quiera  que  ha  de  comprender  toda 
la  población)  los  nacimientos  de  aquellos  que  no  siendo 
de  legítimo  matrimonio,  tienen  el  carácter  de  expósitos 
ó  de  abandonados.  Asimismo  en  el  estado  referente  á 
matrimonios  ha  de  comprenderse ,  no  sólo  los  que 
se  contraen  aquí,  sino  también  los  que  se  contraen 
en  el  extranjero  y  se  registran  en  las  agencias  con- 
sulares; advirtiendo  que  como  hay  actos  de  esta  na- 
turaleza que  llevan  consecuencias  inmediatas,  cuales  son 
el  reconocimiento  de  legitimidad  de  los  hijos,  como  efec- 
to inmediato  y  directo  del  matrimonio,  en  el  estado  de 
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matrimonios  han  de  hacerse  constar  estos  derechos  que 
tanto  afectan  á  la  maternidad  como  á  la  filiación.  En  el 
estado  puramente  artificial,  dentro  de  la  sociedad,  se  re- 
gistran igualmente  todos  los  derechos  que  á  ese  estado 
se  refieren. 

Pero  hemos  tenido  un  precedente  lastimoso  dé  ciento 
veinte  años  en  que  vienen  tomándose  disposiciones  para 
establecer  el  registro  civil,  disposiciones  que,  aio  em- 
bargo, no  se  han  cumplido;  de  consiguiente,  la  ley  se- 
ria completamente  manca  si  no  tuviese  algunas  pres- 
cripciones para  el  cumplimiento  de  sus  disposiciones  ge- 
nerales. A  esto  obedece  la  indicación,  en  mi  concepto 
la  más  propia,  de  no  admitir  documentos  de  ninguna 
clase  relativos  al  estado  civil  de  las  personas,  ni  en 
asuntos  judiciales,  ni  en  asuntos  administrativos,  que 
no  dimanen  de  estos  principios. 

Estos  son  los  puntos  generales  del  proyecto,  respecto 
del  cual ,  no  necesito  decir  muchas  palabras  para  defen- 
derle. Desde  el  momento  mismo  en  que  el  derecho  ,  así 
en  la  esfera  puramente  civil,  como  en  la  administrativa, 
como  en  la  política,  exige  ciertas  condiciones  partícula- 
res  en  las  personas,  ya  sean  de  capacidad,  ya  sean  de 
edad  ó  de  estado ,  desde  ese  mismo  momento,  la  nece* 
sidad  del  regisiro  civil,  como  une  institución  de  la  so- 
ciedad puramente  civil,  está  fundada. 

Cuando  el  hombre  nace,  cuando  el  hombre  contrae 
matrimonio,  cuando  el  hombre  muere ,  ni  muere  sólo 
para  sí',  ni  contrae  matrimonio  sólo  p<ira  sí,  ni  nace  só- 
lo para  sí,  sino  que  nace  también  parala  sociedad, 
puesto  que  la  sociedad  registra  este  acto  y  acepta  ó  in- 
cluye, por  decirlo  así,  á  aquel  A  quien  se  refiere  en  el 
número  de  sus  miembros.  Después  de  todo,  tenemos  la 
estadística  de  la  criminalidad;  buscamos  la  estadística  de 
la  propiedad,  mediante  el  registro  del  catastro  ;  bus- 
camos la  estadística  de  otra  clase  de  riqueza,  me- 
diante otra  clase  de  estadística  ;  vamos  también  á  esa 
clase  de  procedimiento  civil,  y  lo  registra  también  la 
estadística.  ¿Por  qué  no  establecer  la  estadística  general 
de  la  vida  humana?  Pues  este  es  el  pensamiento  del  re- 
gistro civil. 

Y  no  se  diga  que  lo  hemos  tenido,  que  lo  tenemos, 
porque  la  Iglesia  se  ha  encargado  de  dárnoslo.  Desde  el 
momento  en  que  estamos  en  la  esfera  puramente  civil, 
en  lo  que  se  refiere  á  los  derechos  civiles,  en -los  que  di- 
manan de  la  acción  administrativa  y  del  estado  político, 
la  Iglesia  es  completamente  agena  é  independiente  á  es- 
ta cuestión :  y  así  como  nosotros  no  vamos  en  la  esfera 
eivil  á  meternos  en  sus  dogmas,  así  la  iglesia  no  tiene 
derecho  para  meterse  en  esta  esfera,  que  es  propia 
nuestra,  que  no  la  toca  á  ella  por  ningún  concepto.  En- 
horabuena que  continúe  como  quiera  y  cuando  quien 
con  su  registro ;  pero  el  hecho  es  que  esta  mezcla  de 
atributiones  cede  en  perjuicio  del  Estado,  cede  en  per- 
juicio de  la  sociedad  civil,  y  ya  que  estamos  reiviiuti- 
cando  los  atributos  de  la  sociedad  civil,  reivindiquemos 
éste,  que  es  uno  de  los  más  importantes. 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  la  atención  de  los 
Sres.  Diputados.  Una  palabra  para  concluir,  reducida  á 
que  lo  que  yo  vengo  á  pedir  aquí  en  nombre  del  dere- 
cho civil,  en  nombre  de  la  sociedad  civil,  es  que  desde 
este  momento  en  que  se  inaugura  una  nueva  era  de 
nuestro  destino  en  España ,  se  abra  también  el  gran  li- 
bro de  la  vida  humana.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz)  :  Pido  la  palabra 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia  tiene  Ja  palabra. 
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El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  No  oponiéndose  el  Gobierno  i  que  se  tome  en 
consideración  la  proposición  que  acaba  de  aporrar  el  se- 
fior  Romero  Gíroó,  me  limitaré  A  dar  algunas  explica-  ' 
clones  sobre  el  procedimiento  que,  en  mi  concepto,  de- 
be adoptarse  para  convertirla  en  le^. 

El  dia  en  que  el  Sr.  Diputado  del  Rio  ,  de  la  minoría 
republicana,  tuvo  por  conveniente  apoyar  una  proposi- 
ción pidiendo  el  establecimiento  inmediato  del  matrimo- 
nio civil,  yo  le  contesté  que  esa  cuestión,  de  suma  gra- 
vedad ,  se  resolvería  cuando  yo  trajcíe  aquí  e!  primer 
libro  del  Código  civil ,  como  esperaba  hacerlo  en  un 
plazo  muy  breve.  Con  tal  motivo  añadí  que  en  ese  li- 
bro, relativo  al  estado  de  las  personas  ,  se  introducían 
reformas  trascendentales ,  y  entre  ellas  mencioné  el  es- 
tablecimiento del  registro  civil. 

Yo  estoy  seguro  de  que  si  el  Sr.  Romero  Girón  hu- 
biese tenido  conocimiento  de  las  palabras  que  entonces 
pronuncié,  se  hubiera  ahorrado  la  molestia  de  apoyar 
esu  proposición;  porque  teniendo  S.  S.  la  seguridad 
(El  Sr.  Somero  Girón  pide  ta  palabra.)  de  que  he  de 
traer  muy  en  breve  el  libro  i  .*  del  Código  civil ,  acaso 
antes  de  un  mes ,  y  de  que  en  él  se  ha  de  comprender 
todo  lo  relativo  al  establecimiento  del  registro  civil,  á 
los  actos  importantes  de  ta  vida,  nacimientos,  matrimo- 
nios y  defunciones ,  no  tenia  necesidad  de  haber  soste- 
nido la  proposición  ,  como  acaba  de  venñcarlo. 

Afortunadamente  el  Sr.  Romero  Girón  y  yo  coincidí- 
moa  en  que  no  puede  establecerse  inmediatamente  el  re- 
gistro civil :  en  su  proposición  de  ley  desea  que  co- 
mience á  plantearse  el  dia  i.*  de  Enero  del  año  próxi- 
mo. En  esto  difiere  muy  previsoramente  del  Sr.  del 
Rio,  que  quería  que  se  estableciese  en  el  acto  el  matri- 
monio ctTÍt. 

Las  dificultades  qne  surgirían  de  establecer  hoy  el 
registro  civil  no  serían  tan  Funestas  como  las  que  esta- 
mos tocando ,  por  haberse  establecido  en  algunos  pun- 
tos el  matrimonio  civil. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  las  caliñcaciones  que 
hice  aquí  de  esos  matrimonios  civiles  celebrados  en  al- 
gunas partes,  así  como  yo  recuerdo  lo  que  con  este  mo- 
tivo han  tenido  por  conveniente  decir  del  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  algunos  períddicos;  sin  embargo,  yo 
lo  dije  con -convicción  tan  profunda,  que  no  estoy  arre- 
pentido; y  si  lo  estuviese  un  solo  instante,  me  Imstaría 
ver  de  qué  manera ,  en  qué  forma  ae  ha  establecido  el 
matrimonio  civil  en  algunos  pueblos  de  España;  y  co- 
mo el  documento  que  voy  i  leer  es  completamente  des- 
conocido á  la  mayor  parte  de  los  Sres.  Diputados,  bue- 
no es  que  sepan  de  qué  modo  se  ha  hecho  esto.  Los  que 
me  han  censurado  amargamente  hasta  el  punto  de  decir 
que  no  estaba  yo  á  la  altura  de  la  revolución ,  que  era 
un  Ministro  reaccionario  porque  he  calificado  de  concá- 
binatos  esas  alianzas  celebradas  sin  ninguna  formalidad 
legal  y  con  la  seguridad  de  no  poder  trasmitir  los  que 
las  contraían  derechos  legítimos  á  los  hijos  que  nazcan 
de  esos  matrimonios ,  bueno  es  que  septui ,  repito ,  de 
qué  manera  se  ha  establecido  el  matrímonto  civil  en  al- 
gunos pueblos. 

-  El  alcalde  de  Bornos  ha  tenido  por  conveniente,  en 
uso  de  las  atribuciones  de  que  se  consid«>0  investido, 
establecer  por  medio  de  un  edicto,  á  un  mismo  tiempo 
y  en  siete  artículos,  el  matrímonio  civil  y  el  registro 
civil.  Ese  matrímonto  se  ha  estableddo,  en  todos  los 
países  donde  existe,  por  medio  de  numerosas  leyes,  se 
ha  cumplido  por  medio  de  reglamentos  numerosos  y  se 
ha  regido  por  disposiciones  de  gran  extensioD  para  su 
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aplicación;  pero  el  alcalde  de  Bornos,  más  adelantado  en 
estas  materias  que  todos  los  legisladores  de  Europa,  ha 
publicado  un  bando,  en  el  cual  establece  el  matrimonio 
civil  en  el  artículo  siguiente,  que  voy  á  leer  íntegro^ 
porque  vale  la  pena : 

«Todos  los  que  quieran  contraer  el  contrato  matri- 
monial civilmente,  se  personarán  en  la  secretaría  de  es- 
te ayuntamiento,  acompañados  de  sus  padres,  ó  tutores, 
si  son  menores  de  edad,  y  de  tres  testigos  que  sepan 
leer  y  escribir,  y  contraidos  los  esponsales  ante  el  alcal- 
de y  secretario,  se  darán  al  público  durante  ocho  dias, 
trascurridos  los  cuales,  y  no  habiéndose  presentado  im- 
pedimento legal,  se  procederá  en  la  misma  forma  que 
para  los  esponsales,  á  ratiñcar  y  consumar  el  contrato 
ante  el  alcaide  y  secretario.»  (Risas  generales.) 

¿No  es  lardad,  señores,  que  el  Ministro  que  se  ha 
permitido  calificar  de  concubinato  el  matrimonio  cele- 
brado de  esta  manera  no  está  á  la  altura  de  la  revolu- 
ción? ;No  es  verdad  que  soy  un  Ministro  reaccionario 
porque  no  he  aprobado  estos  escándalos?  Afortunada- 
mente, he  dicho  antes  que  el  Sr.  Romero,  más  previ- 
sor que  el  Diputado  de  la  oposición  republicana  que 
queria  el  establecimiento  inmediato  del  matrimonio  ci- 
vil, comprende  la  necesidad  de  algún  tianpopara  llevar 
á  cabo  esa  reforma. 

En  mi  opinión,  la  proposición  del  Sr.  Romero  debe 
pasar  á  la  comisión  de  Legislación;  y  yo  desearía  que 
esta  comisión  no  diera  dictámen  en  tanto  no  tuviese  á 
la  vista  el  proyecto  del  COdtgo  civil  que  voy  á  tener  la 
honra  de  presentaren  breve.  De  todas  maneras,  yo  con- 
traigo el  compromiso,  si  el  tiempo  que  he  de  permane- 
cer en  el  Ministerio  me  lo  permite,  y  no  lo  deseo,  que 
el  dia  I  .*  de  Enero  del  año  próximo  comenzará  á  plan- 
tearse en  España  el  registro  civil;  de  modo  que  yo  me 
limito  á  proponer  que  la  comisión  de  Legislación  no  dé 
dictámen  sobre  esta  proposición  en  tanto  que  no  conoz- 
ca el  libro  i  .*  del  Código  civil  que  voy  á  traer  aquí. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Tiene  la  pala- 
bra para  rectificar  el  Sr.  Romero  Girón. 

El  Sr.  ROMERO  GIRON  :  Coincide  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  conmigo  en  cuanto  á  la  realización 
del  pensamiento;  es  decir,  que  así  como  yo  estimo  ne- 
cesario y  estiman  los  demás  firmantes  de  la  proposición 
de  ley,  el  plazo  que  media  de  aquí  á  i  .*  de  Enero  del 
año  que  viene  para  plantear  esta  reforma,  el  Sr.  Minis- 
tro, para  el  caso  en  que  continúe  siéndolo  en  esa  época, 
se  compromete  á  plantear  en  i  .*  de  Enero  de  1870  el 
registro  civil.  Me  parece  que  estas  son  las  palabrasde  su 
señoría. 

La  cuestión  de  procedimientos  ya  es  propia  de  la  co- 
misión de  Legislación,  que  no  dudo  tendrá  en  cuenta  las 
observaciones  del  Sr.  Ministro.  Pero  yo  debo  aquí  hacer 
not^r  6  recordar  alguna  indicación  que  hice  en  las  po- 
cas palabras  que  he  dirigido  al  Congreso  al  apoyar  la 
proposición,  porque  parece  que  hay  divergencia  entre 
el  Sr,  Ministro  y  yo,  en  cuanto  S.  S.  quiere  dejar  el  es- 
tablecimiento de  este  punto  al  Código  civil,  aún  cuando 
la  proposición  de  ley  se  apruebe  por  el  Congreso,  pues 
en  concepto  de  S.  S.  esta  ley  debe  formar  parte  del  Có* 
digo  civil,  y  este  es  el  punto  de  divergencia  entre  su  se- 
ñoría y  yo.  No  deseo  más  que  hacerlo  constar,  porque 
si  ha  de  posar  á  la  comisión  de  Legislación,  ella  con  el 
criterio  que  crea  conveniente,  podrá  estimar  la  proposi- 
ción del  Sr,  Ministro,  ó  condenar  al  olvido  la  indicación 
que  yo  he  tenido  el  honor  de  hacerlo.  No  tengo  más 
que  detír. 

Leída  por  s^unda  vez  la  proposición  de  ley,  y  he- 


Digitized  by 


86o  CRÓNICA  DE  LAS  C0^ 

cha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se 
pidítí  por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuese  nominal,  y  verificada  esta,  resultó  apro- 
barse por  149  votos  contra  1 3,en  la  formasiguiente: 

SEfíORES  QUE  DIJESON  SÍ: 

Llano  y  Pérsi,  Marqués  de  Sardoal,  Sánchez  Ruano, 
Topete,  Romero  Ortíz,  Pastor  y  Líftidero,  Herrero,  San- 
chezGuardamino,  Izquierdo,  Gil  Vírseda,  Jalón,  Rodrí- 
guez (D.  G.),  Carretero,  Jimeno  y  Agius,  Morales  Díaz, 
Noguero,  Prefumo,  López  Domínguez,  Rodríguez  Leal, 
Garrido  (D.  Fernando),  Palanca,  Caballero  de  Rodas, 
Santos,  Cancio  Víllamil,  Echegaray,  Ruiz  Gómez,  Co- 
ronel y  Ortíz,  Fernandez  Vallin,  Martes,  Mata,  Calde- 
rón y  Herce,  Vázquez  Curiel,  Balaguer,  Gil  Bcrges, 
Sánchez  Borguella,  Becerra,  Baeza,  Salmerón,  Jover, 
Alíglada,  Orozco,  Oria,  Ballestero  y  Dolz,  Rodríguez 
Seoane ,  Romero  Girón  ,  Pessct ,  Aguirre  ,  Sancho, 
Godinez  de  Paz,  Bado,  Sánchez  Yago,  Olózaga  (D.  Sa- 
lustiano),  Martínez  Rícart,  Massa,  Ruiz  Zorrilla  (don 
Francisco),  Ulloa  (D.  Juan),  Gil  Sanz,  Madrazo,  Ro- 
dríguez Pinilla,  Montesino,  Cisneros,  Posada  H^rcra, 
Suarez  InclAn,  Baldrich,  Montero  Telínge,  Jiménez  de 
Molina,  Arquíaga,  Rubio  (D.  Federico),  Merelo,  García 
(D.  Diego),  Navarro  y  Ochoteco,  Rius,  Fontanalls, 
Pierrard,  Cala,  Paul  y  Angulo,  Guzman  y  Manrique, 
Fantoni,  Ruiz  y  Ruiz,  Rojo  Arias,  Abascal,  Moneas!, 
De  Blas,  Muñíz,  Sandoval,  Palacio,  Franco  Alonso, 
Pascual,  Ortíz  y  Casado,  Chacón,  Saavedra,  S&gasta 
(D.  Pedro  Mateo],  Fuente  Alcázar,  Uzuríaga,  Pellón  y 
Rodríguez,  Benot,  Moreno  Rodríguez,  Compte,  Bori  y 
Rosich,  Pí  y  Margall,  Castejon  (D.  Pedro),  Guillen, 
Maifonnave,  Prieto,  Carratalá,  Moret,  Gasset  y  Artime, 
Jontoya,  Serrano  Bedoya,  Santamaría,  Ferrer  y  Gar- 
cés,  Díaz  Quintero,  Carrasco,  Quintana,  Ballesteros 
(D.  Jacinto),  Cervera,  Caymó,  Ametller,  Alsina,  Joa- 
rizti,  Benavent,  Caro,  Soroa,  Quesada,  Curiel  y  Cas- 
tro, García  (D.  Manuel  Vicente),  Herraiz,  Contreras, 
Moreno  Benítez,  Argüelles,  Herrera,  Dieguez  Amoeiro, 
Moliní,  Castelar,  Fernandez  de  las  Cueras,  Serraclara, 
Orense,  Figueras,  Chao,  La  Rosa  (D.  Gumersindo), 
Suñer  y  Capdevila,  García  Ruiz,  Alcali  Zamora  (don 
Luía),  Paradela,  Villavícencío,  Llorens,  Alarcon,  Sor- 
ni,  Sr.  Presidente. — Total,  149. 

SEfiORES  QUE  DIIERON  ttO : 

Díaz  Caneja,  Manterola,  Ortiz  de  Zárate,  Isasi,  Oli- 
vas, Cors,  Ayala  (D.  Francisco).  Vinader,  Zabalxa, 
Pardo  Bazan,  Calderón  Collantes,  Estrada,  Ochoa  (don 
Cruz). — Total,  i3. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero);  Esta  proposi- 
ción de  ley  pasará  á  la  comisión  de  L^slacion. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  ¿Para  quéf 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Para  dirigir  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  Tiene  V.  S. 
la  palabra. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Por  segunda  vez  he  oido 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  calificar  los  ma- 
trimonios civiles  que  se  están  celebrando  en  algunos 
puntos  de  España  de  concubinatos  y  de  concubinatos  al- 
gunos; de  ellos  escandalosos.  Yo  felicito  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  sin  que  con  esto  quiera  echar  so- 
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bre  ¿1  una  nota  de  reaccionario,  ni  mucho  menos,  por- 
que ya  demostrará  el  tiempo  que  distamos  mucho  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  yo  en  cuanto  á 
ciertas  cuestiones,  que  resueltas  ó  tratadas  por  lo  me- 
nos de  cierta  manera,  pueden  dar  la  nota  de  reacciona- 
rios á  los  Sres.  Ministros  y  á  los  Sres.  Diputados.  Sin 
que  quiera,  pues,  echar  esta  nota  sobre  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  yo  le  felicito  por  lo  valientemente 
que  por  segunda  vez  ha  calificado  en  esta  Cámara  á  los 
matrimonios  ilegales,  que  con  el  nombre  de  civilesy  no 
siendo  más  que  concubinatos,  se  están  celebrando  enal- 
gunos  puntos  de  España.  Pero  estos  matrimonios  ci- 
viles... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  Sefior  Ochoa, 
vuestra  señoría  ha  pedido  la  palabra  para  hacer  una  pre- 
gunta al  señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Sírva- 
se V.  S.  hacerla,  que  es  lo  que  ahora  permite  el  Re- 
glamento, ó  anunciar  una  interpelación  si  le  parecemás 
conveniente,  pues  no  puedo  permitir  que  V.  S.  haga  un 
discurso  con  motivo  de  la  pregunta. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Señor  Presidente,  no  pen- 
saba hacer  un  discurso;  pensaba  únicamente  indicar  las 
razones  que  tengo  para  hacer  la  pregunta... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  Siento  mucho 
que  el  Reglamento  no  me  permita  sccedu-  á  los  deseos 
de  S.  S, ,  y  le  ruego  que  se  sirva  solamente  hacer  la 
pregunta  6  anunciar  una  interpelación. 

El  Sr.  OCHOA  (D.  Cruz):  Puescumpliendotaspres- 
cripciones  del  Reglamento,  que  V.  S.  muy  justamente 
me  recuerda,  voy  á  hacer  la  pregunta. 

Ha^  en  el  Código  penal  que  está  vigente,  según  las 
declaraciones  del  Ministerio,  cuando  se  discutió  el  voto 
de  confianza,  según  las  declaraciones  del  Sr.  Martos,  y 
según  las  declaraciones  de  los  Diputados  de  la  mayoría 
que  tomaron  parte  en  aquella  discusión;  hay,  digo,  eo 
el  Código  penal  que  está  vigente,  un  artículo,  que  es  el 
398,  que  castiga  las  usurpaciones  de  atribuciones  co- 
metidas por  empleados  públicos,  y  otro,  que  es  el  264, 
que  habla  de  los  empleados  que  no  persiguen  los  deli- 
tos cuando  de  ellos  tienen  conocimiento. 

Pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia :  ¿tiene 
conocimiento  S.  S.  de  que  el  juez  ó  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  da  los  distritos  á  los  cuales  corresponden 
las  autoridades  que,  usurpando  atribuciones  que  no  tie- 
nen, han  dictado  reglamentos  para  establecer  en  las  lo- 
calidades respectivas  el  matrimonio  civil,  hayan  perse- 
guido ese  delito?  Si  00  lo  han  perseguido,  ¿está  dis- 
puesto S.  S.  á  hacer  que  se  cumplan  esos  dos  artículos 
del  Código  penal  vigente,  tanto  el  relativo  á  las  autori- 
dades que  usurpan  atribuciones  que  no  tienen,  como  el 
que  se  refiere  á  los  jueces  y  demás  empleados  que  dejan 
de  perseguir  los  delitos  con  conocimiento  de  que  se  han 
cometido?  Esta  es  la  pregunta. 

El  Sr.  Ministro  de  GRAQA  Y  JUSTIQA  (Romero 
Ortiz):  Pídola  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.S. 

ElSr.  Ministro  de  GRAQA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  La  pregunta,  por  lo  menos  tal  como  ha  empe- 
zado á  formularla  el  Sr.  Ochoa,  no  era  á  mí,  sino  alMi- 
nistro  de  la  Gobernación  á  quien  debiahabcrsedirigido. 
Sin  embargo,  yo  contestaré  á  S.  S.  por  lo  que  se  refie- 
re al  Ministro  de  la  Gobernación,  como  por  lo  que  con- 
cierne al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

No  tengo  noticia  de  que  hoy  se  verifiquen  esos  matri- 
monios civiles  en  ningún  punto  de  España.  Es  verdad 
que  en  loa  primeros  momentos  de  U  revolución,  y  en- 
tonces no  era  posible  evitarlo,  se  han  dictado  algunos  , 
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bandos  como  el  que  he  leido  antes  cuando  contesté  al 
señor  Romero  Girón;  es  verdad  también  que,  á  conse- 
cuencia de  esos  bandos,  dictados  por  algunos  alcaldes 
que  creyeron  de  buena  fe  que  podían  dictarlos  y  que  al 
hacerlo  no  lastimaban  ningún  interés  legítimo,  se  han 
celebrado  algunos  matrimonios  de  esa  clase ;  pero  hoy, 
en  la  actualidad,  y  sobre  todo  desde  que  el  Gobierno 
hizo  aquf  una  manifestación  explícita  relativansente  á 
esos  matrimonios,  no  sé  que  se  celebren  en  parte  algu- 
na de  España.  El  alcalde  de  una  población  importante 
de  Galicia  publicó  un  bando  hace  pocas  semanas  dispo- 
niendo el  establecimiento  del  matrimonio  civil ;  pero  en 
el  momento  que  la  autoridad  superior  de  la  provincia 
tuvo  conocimiento  de  ese  hecho,  acudió  á  anular  la  dis- 
posición  tomada  por  el  alcalde.  Aparte  de  esta  disposi- 
ción de  ese  alcalde ,  no  tengo  conocimiento  de  que  en 
punto  alguno  de  España  se  celebren  hoy  matrimonios 
civUes. 

Queda  coatestada  la  pregunta  que  ha  hecho  el  señor 
Ochoe,  y  de  paso  diré  á  S.  S.  que  no  me  arrepiento  de 
la  calificación  que  hice  respecto  de  esas  uniones,  á  pe- 
sar de  los  elogios  de  S.  S.,  A  quien  particularmente 
aprecio,  pero  de  quien  me  separan  políticamente  gran- 
des diferencias. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  El  Sr.  Ochoa 
tiene  la  palabra  para  recttñcar. 

El  Sr.  OCHOA  :  Para  ampliar  la  pregunu,  Sr.  Pre- 
sidente; y  digo  para  ampliar  la  pregunta,  porque  no 
creo  que  de  otra  manera  tenga  recurso  -para  rectificar  y 
decir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  que  no  trataba 
yo  de  la  persecución  contra  los  que  han  celebrado  los 
matrimonios  ilegales ,  qne  no  trataba  de  que  se  dejáran 
ó  no  se  dejáran  de  celebrar  tales  matrimonios.  De  lo  que 
Iónicamente  trataba  yo  era  de  que  se  cumpliera  el  ar- 
tículo 29S  del  Código,  referente  A  las  autoridades  que 
habían  dictado  esos  reglamentos,  y  el  cual  dice  así : 

«Artículo  398.  El  empleado  público  que  dictare 
reglamentos  ó  disposiciones  generales  excediéndose  de 
sus  atribuciones,  será  castigado  con  la  pena  de  sus- 
pensión. » 

De  lo  que  yo  trataba  también  era  de  que  se  cumplie- 
ra este  otro  artículo,  que  dice: 

«Artículo  264.  El  empleado  público  que  faltando  á 
las  obligaciones  de  su  oficio  dejare  maliciosamente  de 
promover  la  persecución  y  castigo  de  los  delincuentes, 
incurrirá  en  la  pena  de  inhabilitación  perpétua  especial.» 

Del  cumplimiento  de  estos  artículos  es  de  lo  que  ^o 
trataba,  no  del  abuso  que  hayan  cometido  los  que  cele- 
braron esos  matrimonios  ilegales.  Trataba  yo  de  los  re- 
glamentos que  han  dictado  indebidamente  algunas  auto- 
ridades, á  quienes  no  puede  servir  de  excusa  la  igno- 
rancia ó  la  buena  fe,  como  dice  S.  S.;  y  trataba  tam- 
bién de  otros  funcionarios  que  debían  perseguir  esos 
delitos,  é  imponer  á  sus  autores  las  penas  que  marcan 
los  artículos  citados,  y  que  sin  embargo  no  han  perse- 
guido tales  delitos.  1 

Por  lo  demás,  yo  agradezco  A  S.  S,  la  benevolencia 
con  que  se  ha  dignado  contestarme,  y  declaro,  con  la 
franqueza  que  me  distingue,  que  en  efecto,  entre  S.  S.  y 
yo  hay  UD  abismo  poUtico  insalvable,  aunque  particu- 
larmente S.  S.  es  una  peraona  A  quien  yo  tarntúen  apre- 
cio muchísimo. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz)  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz) :  El  Sr.  Ochoa  insiste  en  preguntar,  este  es  me 
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parece  su  pensamiento,  sí  han  sido  entregados  á  ios  tri- 
bunales, no  los  que  han  celebrado  los  matrimonios  ci- 
viles, sino  las  autoridades  ó  empleados  civiles,  como  su 
señoría  los  llama,  que  han  autorizado  esos  matrimo- 
nios. Esta  creo  que  es  la  pregunu  de  S.  S. 

Y  debo  contestar  que  esos  matrimonios  han  sido  au- 
torizados en  algunas  partes  por  los  alcaldes ,  en  otras 
por  las  juntas  revolucionarías ;  y  cuando  lo  han  hecho 
ios  alcaldes,  ha  sido  usando  de  las  fecultades  que  aque- 
llas les  habían  concedido.  De  manera,  que  no  es  una 
autoridad  normal  la  que  ha  dictado  esas  disposiciones; 
es  una  autoridad  revolucionaria:  han  sido  juntas  revolu- 
cionarías, y  no  empleados  públicos;  y  para  esas  juntas 
revolucionarias  que  han  acordado  el  establecimiénto  del 
matrimonio  civil  en  algunos  puntos  de  España ,  yo  no 
encuentro  artículo  alguno  aplicable  en  el  Código  penal, 
puesto  que  no  son  funcionarios  públicos. 

Su  señorta  está  en  un  error:  los  que  han  dictado  esas 
disposiciones  han  sido  individuos  reunidos  en  junta  revo- 
lucionaria, y  para  esos,  como  para  otros  casos  seme- 
jantes, no  encuentro  yo  en  el  Código  penal  ninguna  dis- 
posición que  Ies  sea  aplicable.  Hé  aquí  por  qué  ni  los 
jueces  de  primera  instancia  han  procedido  contra  esas 
autoridades  revolucionarias,  ni  yo  he  excitado  su  celo 
para  que  contra  ellos  proaedicran.  He  contestado  á  S.  S. 

El  Sr.  OCHOA  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero);  No  tiene  V.  S. 
derecho  para  pedirla,  porque  S.  S.  no  la  ha  usado  para 
explanar  una  interpelación,  sino  para  hacer  una  pregun- 
ta. Si  V.  S.  no  está  satisfecho  con  la  respuesta  del  se- 
ñor Ministro,  puede  anunciar  una  interpelación. 

El  Sr.  OCHOA :  Pues  tengo  el  gusto  de  anunciarla. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTIUA  (Romero 
Oniz)  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  MQ.-reservo  fijar  el  dia  para  contestar  á  la  inter- 
pelación qtie  se  acaba  de  anunciar. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL  :  Pido  la  palabra  para 
hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia 
sobre  este  mismo  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero) :  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL  :  Me  parece  que  con 
mí  pregunta  podrá  hacerse  más  práctica  la  manifesta- 
ción del  Sr.  Ochoa. 

Pr^unto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  si  está 
dispuesto  A  excitar ,  que  es  lo  único  que  está  en  «"^nr 
atribuciones,  al  ministerio  fiscal  pora  que,  si  después  de.* 
las  declaraciones  solemnes  del  Gobierno  y  las  explídfts 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justtc^  en  la  circular  que 
ha  dirigido  á  los  gobernadores,  y  después  de  las  califica- 
ciones que  el  mismo  Sr.  Ministro  hizo  del  matrimonio 
civil,  y  por  las  cuales  yo  le  felicito,  hubiese  habido  al- 
guna autoridad  ó  funcionario  que  haya  autorizado  algún 
matrimonio  civil,  si  está  dispuesto  ,  digo,  á  excitar  el 
celo  del  ministerio  fiscal  para  que  persiga  á  esas  autori- 
dades ó  funcionarios  con  arreglo  á  las  leyes.' 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  Pido  la  patabra. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS  :  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  Tiene  ta  pa- 
labra el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  La  contestación  que  debo  dar  al  Sr.  Bugallal  es 
la  misma  que  he  dado  al  Sr.  Ochoa. 

El  Sr.  Bugallal  parte  de  un  error;  cree  que  hoy  se 
celebran  matrimonios  civiles  en  algún  punto  de  España, 
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j  esto  no  es  exacto,  ó  por  lo  menos,  si  tal  sucede,  el 
Gobierno  lo  ignora.  Por  lo  demás,  claro  está  que  abier- 
tas las  Córtes  Constituyentes  y  habiendo  entrado  en  un 
período  normal  y  de  legalidad ,  do  podemos  permitir 
desde  aquí  que  esas  uniones  continúen  celebrándose. 

No  quiero  entrar  ahora  á  expresar  la  opinión  del  Go- 
bierno sobre  el  matrimonio  cítII»  porque  eso  me  reservo 
hacerlo  para  cuando  conteste  á  la  interpelación  anun- 
ciada por  el  Sr.  Ochoa. 

El  Sr.  FIGUERAS  :  Pido  la  palabra  para  dirigir  una 
pregunta  sobre  este  mismo  psunto  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  A  su  tiempo  la 
tendrá  V.  S.;  ahora  la  tiene  el  Sr.  Rojo  Arias,  que  ya 
la  habia  pedido  anteriorme. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS  :  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Mihistro  de  Gracia  y  Justicia. 

Afirmo  la  existencia  de  un  hecho  grave,  que  consiste 
en  lo  siguiente:  EL  Sr,  Patriarca  de  las  Indias  resiste 
una,  dos  y  mas  veces  el  cumf^ir  ciertos  decretos  del  Go- 
bierno provisional  antes,  del  Poder  ejecutivo  hoy ,  y  se 
niega,  manteniendo  unas  funciones  que  eran  anejas  á  su 
dignidad,  pero  de  que  está  privado  por  un  decreto  de  la 
junta  revolucionaria  que  no  ha  sido  revocado,  á  dar  po- 
sesión á  distintos  funcionarios  sobre  quienes  ejercía  ju- 
risdicción, lo  cual  trae  lamentabilísimas  perturbaciones. 
-Hay  algún  párroco  que  quizás  se  cree  expuesto  á  incur- 
rir en  censuras,-  porque  el  Sr.  Patriarca  de  las  Indias  se 
niega  á  darle  posesión  de  un  cargo  para  el  que  fué  nom- 
brado por  el  Poder  ejecutivo. 

Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia :  el 
Sr.  Patriarca  de  las  Indias ,  que  creo  que  tiene  más  ca- 
rácter de  funcionario  público  que  un  alcalde,  que  así  de 
esa  manera  Calta  á  los  decretos  del  Poder  ejecutivo  t  in- 
curre en  una  desobediencia  reiterada  j  tristísima. . . 

El  5r.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  A  la  pregunta, 
Sr.  Diputado. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS  :  A  ella  voy.  ¿Está  dispuesto  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  á  excitar  el  celo  de  los 
fijncionarios  del  órden  fiscal  ó  de  los  funcionarios  á 
quienes  corresponda,  si  de  fuero  goza  el  Sr.  Patriarca 
de  las  Indias ,  para  que  procedan  á  lo  que  haya  lugar 
con  ocasión  de  ese  hecho? 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  {Romero 
Ortiz):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz)  :  Comienzo  por  ignorar  si  esos  decretos  del  Poder 
ejecutivo  que  se  ha  negado  á  obedecer  el  Patriarca  de 
las  Indias  emanan  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.' 
Me  parece  que  no  emanan  de  é«te,  7  sí  del  ministerio 
de  Hacienda;  y  por  consiguiente,  la  pregunta  ha  debido 
hacerse  al  Sr.  Ministro  de  este  ramo,  y  no  al  de  Gracia 
y  Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola)  :  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Figuerola):  En  la  pre- 
gunta que  el  Sr.  Rojo  Arias  ha  dirigido  equivocadamen- 
te al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  siendo  as(  que 
debia  habérmela  hecho  á  mí,  van  envueltas  dos  cuestio- 
nes: una  de  derecho  civil,  y  otra  de  derecho  canónico. 
En  la  de  derecho  civil,  el  Gobierno  está  dispuesto  á  hacer 
cumplir  lo  que  al  poder  civil  competa;  pero  en  materias 
de  derecho  canónico,  en  materias  eclesiásticas,  los  hom- 
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bres  que  somos  amantes  de  la  independencia  de  los  pode- 
res, ó  sea  de  las  dos  potestades,  la  Iglesia  y  el  Estado,  que 
respetamos  la  situación  indecisa  en  que  todavía  nos  en- 
contramos, que  la  Constitución  ha  de  resolver,  decidien- 
do sí  se  ha  de  continuar  en  el  sistema  de  las  regaifas  ó 
se  ha  de  adoptar  otro  nuevo  al  nivel  de  las  situaciones 
modernas,  no  creemos  que  la  cuestión  que  propone  el 
sefior  Rojo  Arias'  pueda  ser  resuelta  en  este  momento. 

Por  lo  que  hace  al  Ministro  de  Hacienda,  i  quien  se 
ha  encomendado  el  cuidado  y  conservación  de  los  bie- 
nes que  fuéron  patrimonio  de  la  Corona,  no  ha  podido 
resolver  esta  cuestión,  porque  como  tal  Ministro  de  Ha- 
cienda no  puede  entrar  en  materias  canónicas.  La  ver- 
dad es  que,  según  sea  el  resultado  de  la  Constitución 
que  se  discuta ,  Roma  podrá  estar  muy  satisfecha  de 
que  desaparezca  un  determinado  patronato ;  y  con  Ro- 
ma, á  quien  se  han  de  tener  todos  los  respetos  debidos, 
hay  que  tener  siempre  el  cuidado  de  que  no  haga  iitva- 
siones  en  terreno  que  pertenezca  á  <a  potestad  civil. 

Pero  para  que  esas  invasiones  en  la  potestad  civil  no 
se  verifiquen,  es  preciso  también  que  d  poder  tívil  oúde 
mucho  (y  tanto  más  cuanto  más  penetremos  en  las  iden 
moderna^^)  de  no  invadir  las  atribuciones  de  la  potestad 
eclesiástica. 

Estas  son  las  razones  que  detienen  hoy  al  Ministro 
de  Hacienda  para  tomar  una  resolución,  que  vendrá  muy 
llana,  muy  fácil  y  muy  sencilla  desde  el  momento  en  que 
las  Córtes  Constituyentes  pronuncien  su  última  palabra 
en  la  cuestión  religiosa. 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  El  Sr.  Rojo 
Arias  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS  :  Pido  ta  palabra  para  repetir 
mi  pregunta,  que  no  Iba  dirigida  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
denda,  sino  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  El  Sr.  MiaÍ!- 
tro  puede  contestar  d  no,  como  tenga  por  conveniente: 
su  señoría  no  tiene  derecho  para'  repetir  la  pregunta. 
Ahora,  si  quiere  anunciar  una  interpelación  sobre  ate 
asunto,  le  concederé  la  palabra  con  este  objeto;  pero 
para  repetir  la  pregunta  no  puedo  dársela  á  S.  S. 

El  Sr.  ROJO  ARIAS  :  Pues  anuncio  una  interpela- 
ción al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  sobse  este  asun- 
to. Y  debo  indicar,  si  es  posible,  que  yo  deseaba  pre- 
guntar al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  si  denun- 
ciando yo  un  hecho  y  teniendo  S.  S.  certidumbre  de  su 
existencia,  estaba  dispuesto  á  excitar  el  celo  de  los  fun- 
cionarios del  órden  fiscal  para  que  procediesen  á  lo  que 
hubiera  lugar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero)  :  El  Sr.  Minis- 
tro  de  Gracia  y  Justicia  ha  oido  ya  la  interpelación  de 
lu  señoría,  y  ahora  contestará  lo  que  sobre  el  particelir 
se  le  ocurra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romm 
Orüz)  :  Me  reservo  contestar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (  Cantero)  :  El  Sr.  Figue- 
ras  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FIGUERAS  :  Pido  al  Sr.  Ministro  de  Gracii  y 
Justicia  que  me  conteste  concretamente  si  creyendo,  co- 
mo debe  creer,  que  ea  una  consecuencia  necesaria  t  in- 
declinable de  la  libertad  de  cultos  el  matrimonio  civil,  7 
consignándose  en  el  proyecto  de  Constitución,  aunque 
de  una  manera  vergonzante ,  el  libre  ejercido  de  todos 
los  cultos  que  no  se  opongan  á  las  reglas  universales  de 
la  moral  y  del  derecho,  está  dispuesto  á  traa>  á  lu  Cór- 
tes Constituyentes  la  modificación  necesaria  en  la  kpi- 
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lacion  para  que  estos  matrimoaios  puedan  tener  lus 
efectos  sin  perturbación  de  ningún  género. 

El  Sr.  Ministro  ^e  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 

Ortiz):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cantero):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y  JUSTICIA  (Romero 
Ortiz):  No  tengo  inconveniente  en  contestar  explícita- 
mente  i.  la  pregunta  que  me  acaba  de  hacer  el  Sr.  Fi- 
gueras. 

Yo  he  condenado  desde  aquí  los  matrimonios  civiles 
que  en  algunos  puntos  de  Espafía  se  han  verificado,  y 
dije  la  razón  por  qu¿  los  condenaba.  Pero  si,  como  di- 
ce'S.  S.,  es  una  consecuencia  natural,  forzosa  6  indecli- 
nable de  la  libertad  religiosa  el  matrimonio  civil,  y  co- 
mo yo  A  lo  que  me  opongo  es  á  que  esos  matrimonios 
se  celebren  informal  é  ilegalmente,  desde  el  momento  en 
que  las  Cártes  Constituyentes  acuerden  esa  libertad,  yo, 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  les  pediré  la  vénia  para 
leer  un  proyecto  de  ley  sobre  el  matrimonio  civil.  Que- 
da contestado  el  Sr.  Fígucras. 

Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y  hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y  aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  autorizando 
al  Poder  ejecutivo  para  contratar  un  empréstito  de 
ICO  millones  de  escudos. 

Lejr  sancionada  por  ¡as  Córtes  Constituyente»  autori- 
zando al  Poder  ejecutivo  para  contratar  un  emprés- 
to  de  1 00  millones  de  escudos  efectivos. 

Las  Córtes  Constituyentes  de  la  Nación  española,  en 
uso  de  su  soberanía,  decretan  y  sancionan  lo  siguiente: 

Artículo  ünico.  Pam  cubrir  el  déficit  del  actual  pre- 
supuesto de  1868-69  7  ^'  remanente  de  los  anteriores, 
las  Córtes  decretan  un  empréstito  de  100  millones  de 
escudos  efectivos,  encargando  la  negociación  al  Poder 
ejecutivo,  quien  dará  cuenta  á  las  mismas  Córtes  inme-  ' 
diatamente  después  de  realizada  la  operación. 

De  acuerdo  de  las  Córtes  se  comunica  al  Poder  eje- 
cutivo para  su  cumplimiento  y  publicación  como  ley. 

Palacio  de  las  Córtes  3i  de  Marzo  ^  1869. — -Nico- 
lás María  Rivero,  Presidente. — Manuel  de  Llano  y  Pér- 
si. — Marqués  de  Sardoal. — ^Julián  Sánchez  Ruano. 

Dióse  cuenta,  y  las  Córtes  quedaron  enteradas,  de 
los  nombramientos  á  que  «e  refieren  las  siguientes  co- 
municaciones: 

«MimsTEHio  DE  LA  GuBBRA, — Excmo  .  Sr. :  Con  esta 
fecha  se  ha  expedido  por  este  Ministerio  el  siguiente 
decreto; 

»£I  Poder  ejecutivo,  en  Consejo  de  Ministros,  ha  re- 
suelto nombrar  vocal  del  Consejo  de  gobierno  y  admi- 
nistración del  fondo  de  redención  y  enganches  del  ser-  - 
vicio  militar  á  D.  Manuel  Becerm,  Diputado  de  las  Cór- 
tes Constituyentes. 

oMadrid  20  de  Marzo  de  2869. — El  Ministro  de  la 
Guerra,  Juan  Prim. 

»Lo  que  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.  Madrid  13  de  Marzo 
de  1869. — ^Prim. — Sr.  Presidente  de  las  Córtes  Cons- 
tituyentes.» 

aMiMiSTESio  DE  LA  GuEMtA. — Excmo.  Sr.  :  Con  esta 
fecha  se  ha  expedido  por  este  Ministerio  el  siguiente 
decreto; 

»EL  Poder  cjecutiro,  en  Consejo  de  Ministros,  ha  ro- 
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suelto  nombrar  vocal  del  Consejo  de  gobierno  y  admi- 
nistración del  fondo  de  redención  y  enganches  del  ser- 
vicio militar  á  D.  Constantino  Ardanáz,  Diputado  de 
tas  Córtes  Constituyentes. 

«Madrid  20  de  Marzo  de  1869. — El  Ministro  de  la 
Guerra,  Juan  Prim. 

»Lo  que  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  33  de  Marzo 
de  1869. — Prim. — Sr.  Presidente  de  las  Córtes  Cons- 
tituyentes.» 

ttMimsTBRio  DE  La  Guessa. — ^Excmo.  Sr. :  Con  esta 
fecha  se  ha  expedido  por  este  Ministerio  el  siguiente  de- 
creto: 

»E1  Poder  ejecutiva  en  Consejo  de  Ministros,  ha  re- 
suelto nombrar  vocal  del  Consejo  de  gobierno  y  admi- 
ministracion  del  fondo  de  redención  y  enganches  del 
servicio  militar  al  mariscal  de  campo  O.  Joac^uin  Jove- 
Uar  y  Soler,  director  general  de  Administración  militar. 

ftMadrid  ao  de  Marzo  de  1869. — El  Ministro  de  la 
Guerra,  Juan  Prim. 

tLo  que  trulado  A  V.  E.  para  su  conocimiento.  IMos 
guarde  A  V.  E.  muchos  afios,  Madrid  22  de  Marzo  de 
1869. — Prim. — Sr.  Presidente  de  las  Córtes  Constim- 
yentes.» 

Ministerio  qe  la  GuEitSA, — Excmo.  Sr.:  Con  esta 
fecha  se  ha  expedido  por  este  Ministerio  el  decreto  si- 
guiente: 

»E1  Poder  ejecutivo,  en  Consejo  de  Ministros,  ha  re- 
suelto nombrar  vocal  del  Consejo  de  gobierno  y  admi- 
nistración del  fondo  de  redención  y  enganches  del  ser- 
vicio miliUr  á  D.  Manuel  Cantero,  Diputado  de  las  Cór- 
tes Constituyentes. 

«Madrid  30  de  Marzo  de  i86g. — El  Ministro  de  la 
Guerra,  Juan  Prim. 

»Lo  que  traslado  A  V.  E.  parasuconocimientoyefec- 
tos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afíos. 
Madrid  23  de  Marzo  de  1869. — Sr.  Presidente  de  las 
Córtes  Constituyentes.» 

Ministerio  DE  LA  Gijxrra, — ^Excmo.  Sr.:  Con  esta 
fecha  se  ha  expedido  por  este  Ministerio  el  uguiente  de- 
creto: 

El  Poder  ejecutivo,  en  Consqo  de  Ministros,  ha  re- 
suelto nombrar  vocal  del  Consejo  de  gobierno  y  admi- 
nistración del  fondo  de  redenciones  y  enganches  del 
servicio  militar  á  D.  Gabriel  Rodr^uez,  Diputado  de 
las  Córtes  Constituyentes. 

^Madrid  30  de  Marzo  de  1869. — El  Ministro  de  la 
Guerra,  Juan  Prim. 

»Lo  que  traslado  A  V.E.  para  su  conocimiento.  Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  afios.  Madrid  as  de  Marzo  de 
1869. — Prim. — Sr.  Presidente  de  las  Córtes  Constitu- 
yentes. 

Las  Córtes  quedaron  enteradas  de  que  la  comisión 
nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
relativo  A  la  caducidad  de  créditos,  habia  elegido  pre- 
sidente al  Sr.  Cantero  y  secretario  al  Sr.  Sánchez 
Ruano. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  respectiva  una  exposi- 
ción del  ayuntamiento  de  Fuentelsaz,  provincia  de  Soria, 
en  solicitud  de  que  no  se  permita  el  establecimiento  del 
matrimonio  civil,  que  se  decrete  el  desestanco  del  taba- 
po  y  la  abolición  del  impuesto  personal. 
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Se  acordó  pasar  á  la  comisión  especial  de  Constitu- 
ción una  solicitud  del  Sr.  Arzobispo  de  Zaragoza,  en 
unión  con  sus  sufragáneos,  pidiendo  la  unidad  cató- 
lica. 


El  Sr.  DIAZ  QjUINTERO:  Pido  ta  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  DIAZ  Q.UINTERO :  Para  dirigir  un  ruego  á  la 
mesa.  Pido  que  se  lea  el  art.  1 35  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Sardoal):  Dice  as{: 

«Art.  135.  Si  el  Secretario  tuviese  duda  ó  algún 
Diputado  lo  reclamase,  aün  después  de  publicada 
la  votación,  el  Presidente  nombrará  dos  Diputados  de 
los  que  estén  de  pié  y  dos  de  los  sentados,  para  que 
uno  de  cada  clase  cuenten  á  los  que  aprueban,  y  los 
otros  dos  á  los  que  reprueban,  publicando  el  número  á 
continuación.» 

El  Sr.  DIAZ  QUINTERO:  Yo  he  tenido  duda  y  he 
reclamado  A  tiempo  que  se  contara  el  número  de  Dipu- 
tados. Protesto,  pues,  contra  esa  voucion,  porque  no 
hay  número  suficiente,  y  si  no  que  se  cuenten. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Desde  que  la  votación  se  ve- 
rificó hasta  ahora,  han  salido  del  salón,  por  lo  menos, 
la  mitad  de  los  Diputados. 

ElSr.  DIAZ  QUINTERO:  Yo  he  reclamado  en  el 
momento  de  verificarse  la  votación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  he  oido  la  reclamación  de 
su  señoría,  y  estoprueba  que  no  la  ha  hecho  en  tiempo 
oportuno.  Además  la  ley  está  votada  por  el  número  ne- 
cesario para  las  votaciones  definitivas. 

Ei  Sr.  DIAZ  QIJINTERO:  Yo  por  mi  parte  pro- 
testo... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Basta.  No  tiene  V.  S.  la  pa- 
labra. 


Se  leyeron,  y  quedaron  sobre  la  mesa,  acordandoque 
se  imprimieran  y  repartieran  A  tos  Sres.  Diputados,  los 
siguientes  dictámenes: 

Dictdmen  de  la  comisión  concediendo  una  pensión  d 
Doña  Delfina  de  Galve^  Cañero^,  viuda  de  D.  Btn- 
jamin  Fernandez  ValUn. 

K  LAS  CÓRTES  CONSTITUYENTES. 

La  comisión  que  suscribe  ha  examinado  el  proyecto 
de  ley  que  el  Poder  ejecutivo  ha  sometido  á  la  delibe- 
ración de  las  Córtes  concediendo  una  pensión  de  i.ooo 
escudos  anuales  á  Doña  Delfina  de  Calvez  Cafiero,  víu* 
da  de  D.  Benjamin  Fernandez  Vallin,  muerto  en  Mon- 
toro  por  la  causa  de  ta  libertad. 

Sóbrias  por  todo  extremo  juzga  la  comisión  que  de- 
ben ser  las  Córtes  Constituyentes  en  la  concesión  de 
pensiones,  como  en  todo  aquello  que  pueda  aumentar 
las  cargas  que  pesan  de  una  manera  tan  aflictiva  sobre 
el  mal  hallado  Tesoro  público;  pero  las  extraordina- 
rias circunstancias  que  concurren  en  el  presente  casO' 
obligan  á  la  Nación  á  añadir  una  pequeña  suma  á  su 
presupuesto  de  gastos,  so  pena  de  convertir  la  econo- 
mía en  avaricia  al  par  que  en  ingratitud  hácia  los  que 
todo  lo  sacrificaron  por  la  patria. 

Don  Benjamin  Fernandez  Vallin ,  que  tanto  contribu- 
yó en  Cádiz  y  en  Canarias  á  ta  gloriosa  revolución  que 
representan  las  Córtes,  fué  cruelmente  inmolado  en 
azas  de  la  libertad  el  dia  a5  de  Setiembre  último,  cuan- 
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do  se  dirigía  á  cumplir  una  patriótica  y  arriesgada  co- 
misión que  á  sus  repetidas  instancias,  después  de  va- 
rias observaciones  y  negativas,  le  confió  el  Sr.  Ouque 
de  la  Torre,  á  la  sazón  general  en  jefe  del  ejército  li- 
bertador. 

La  heróica  empresa  del  Sr.  Vallin,  y  la  gloriosa 
cuanto  inhuman^  muerte  que  encontró  en  ella,  llenaron 
de  admiración  y  entusiasmo,  al  mismo  tiempo  que  de 
horror  y  luto  á  toda  ta  Nación ;  pero  cuando  la  victo- 
ria de  Alcolea  y  el  triunfo  de  la  libertad  y  de  ta  justicia 
regocijaron  al  fin  todos  los  corazones,  la  desgraciada 
familia  del  esforzado  Vallin  quedó  abandonada  á  su  do- 
lor y  sumida  en  la  estrechez  consiguiente  á  tan  honda 
desventura. 

Deber  es  de  la  Nación  acudir  á  ayudarle  generosa- 
mente, tributando  de  este  modo  un  recuerdo  de  aprecio 
y  gratitud  al  que  por  su  abnegación  y  su  heroísmo  me- 
reció bien  de  la  patria. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  comisión  tiene 
la  honra  de  proponer  á  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á  Doña  Delfina  de  Gal- 
vez  Cañero ,  viuda  de  D.  Benjamin  Fernandez  Vallio, 
muerto  gloriosamente  en  Montoro  por  la  causa  de  la 
libertad,  la  pensión  de  i.ooo  escudos  anuales,  sin  per^ 
juicio  de  la  viudedad  que  pueda  corresponderá  con  ar- 
reglo á  las  leyes. 

Secretaría  de  las  Córtes  3i  de  Marzo  de  1869. — Ra- 
fael de  Izquierdo,  presidente. — Francisco  Javier  Moya 
y  Fernandez. — Manuel  Becerra. — Santiago  Dt^o  Ma- 
drazo. — Cárlos  Navarro  y  Rodrigo, — Pedro  Antonio 
de  Alarcon,  secretario. 

Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 

Núm.  104.  D.  Cenon  Padin,  capitán  de  in&nterfi, 
pide  &  las  Córtes  que  se  declaren  provisionales  las  or- 
denanzas de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra  hasta  qne  se 
reformen  en  sentido  liberal. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
la  Guerra. 

Núm.  io5.  Los  pueblos  de  Ayuela,  Tabanera,  Vil- 
derrábano,  Rencdo  de  Valdavia ,  Buenavista  y  ta  Pue- 
bla, del  partido  de  Saldaña,  provincia  de  Falencia,  acu- 
den  á  las  Córtes  suplicándolas  se  sirvan  revocar  el  de- 
creto del  Gobierno  provisional  por  el  cual  los  montes  se 
ponen  al  cuidado  de  celadores  y  su  aprovechamiento  de 
rozas  sujeto  al  expediente  de  las  oficinas  de  provincia. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Iilínistro  de 
Fomento. 

Núm.  id6.  Varios  presos  de  la  cárcel  de  Vilh  de 
esta  córte,  en  nombre  de  todos  sus  compafieros  de  in- 
fortunio, acuden  d  las  Córtes  Constituyentes  pidieodo 
la  derogación  del  real  decreto  de  3o  de  Setiembre 

de  i853,  y  que  con  urgencia  se  promulgue  una  ley  sobre 
carcelacion  de  los  procesados,  sustituyendo  el  sistemi 
de  la  prisión  preventiva  con  otro  de  fianzas  de  cárcel 
segura,  del  cual  resultarian  economías  para  los  munici- 
pios, sin  que  sufran  detrimento  los  fueros  de  la  justicia. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

Núm.  107.  La  municipalidad  y  junta  pericial  de  U 
villa  de  Herrera,  provincia  de  Sevilla,  acuden  á  las  Cdr- 
tts  solicitando  la  rebaja  del  cupo  ceftalado  á  dicha  villa 
por  impuesto  personal. 
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La  comisión  cg  de  dictamen  que  pase  á  la  de  Presu- 
puestos. 

NúDi.  io8.  Varios  ayuntamientos  de  la  provincia 
de  Falencia  suplican  á  las  Cártea  se  sirvan  revocar  el 
decreto  del  Gobierno  provisional ,  por  el  cual  los  montes 
de  los  pueblos  se  ponen  de  nuevo  al  cuidado  de  celado- 
res, y  su  aprovechamiento  sujeto  á  los  dilatados  expe- 
dientes en  laa  ofícine9  de  provincia. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
Fomento. 

Nüm.  109.  Varias  personas  de  ambos  sexos  de  la 
villa  de  Elda,  provincia  de  Alicante,  piden  la  abolición 
inmediata  de  la  esclavitud  en  Cuba  y  Puerto-Rico. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  at  Ministro  de 
Ultramar. 

Núm.  lio.  Varios  vecinos  de  la  ciudad  de  Oviedo 
piden  á  las  Cúrtes  Constituyentes  la  abolición  de  la  es- 
clavitud en  Cuba  y  P.uerto-Rico. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  jUltramar. 

Núm.  III.  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Hellín,  provincia  de  Albacete,  acude  á  las  Córtea  solici- 
tando ae  auspenda  ta  aprobación  de  las  subastas  de  las 
dehesas  deMadag,  Caucarix  y  Agua-amarga,  cuya  lici- 
tación está  anunciada,  reservándolas  al  ayuntamiento 
para  que  sin  gravámen  del  vecindario  pueda  atender  a] 
presupuesto  municipal. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pese  al  Ministro  de 
Hacienda . 

Núm.  lia.  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de  - 
Galera,  provincia  de  Granada,  acude  á  las  Córtes  pi- 
diendo que  no  se  exija  i  los  pueblos  en  el  corriente  año 
económico  por  el  impuesto  personal  mayor  cantidad 
que  la  que  tenian  convenida  con  las  administraciones  de 
Hacienda  pública  en  los  encabezamientos  de  consumos. 
•  La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de 
Hacienda. 

Núm.  II 3.  D.  José  de  Mas,  residente  en  Ban;e1o- 
na,  acude  á  las  Córtes  suplicando  que  para  que  tenga 
eficacia  la  responsabilidad  judicial,  se  acuerde  en  pnn~ 
Ctpio,  y  con  urgencia,' que  la  delincuencia  de  los  jueces 
y  magistrados  de  todas  tas  categorías  sea  juzgada,  en 
punto  á  responsabilidad,  por  jurados  provinciales  con 
alzada  ante  un  jurado  supremo. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

Núm.  1 14.  D.  Manuel  Mar/a  Jiménez,  tesorero  ce- 
sante de  la  provincia  de  Vizcaya,  acude  á  laa  Cúrtes 
Conatituyentes  pidiendo  que  se  suspenda  el  descuento 
de  la  tercera  parte  de  su  haber  pasivo,  que  está  sufrien- 
do por  sentencia  del  Tribunal  de  Cuentas,  A  pesar  de 
hallarse  absuelio  por  la  audiencia  territorial  de  Búrgos 
en  la  causa  criminal  que  se  le  siguió  por  el  desfalco  que 
en  ausencia  suya  hubo  en  dicha  tesorería. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
Hacienda. 

Núm.  ii5.  El  comité  republicano  de  la  ciudad  de 
Béjar  acude  á  las  Córtes  pidiendo  que  la  pena  capital 
impuesta  al  reo  Simón  Sánchez  le  sea  conmutada  por  la 
inmediata. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Miilistro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm.  116.  D.  José  Gafas  y  Menendez,  comandante 
de  infantería,  retirado  forzosamente  en  1867  y  encau- 
sado anteriormente  en  Cuba  gubernativamente  por  re- 
sentimientos politicos  y  personales,  sin  haber  sabido  el 
fundamento  de  la  acusación,  porque  no  se  le  ha  tomado 
ninguna  declaración,  acude  i  laa  Córtes  pidiendo  se  le 
Tamo  1. 


permita  presentarse  en  la  barra  á  defender  su  honra. 

La  comisión  opina  que  no  há  lugar  á  deliberar. 

Núm.  1 17.  Varios  vecinos  del  pueblo  de  Churria- 
na, presos  en  la  cárcel  de  Granada  á  consecuencia  de  la 
muene  causada  á  D.  Antonio  Sierra  y  D.  Nicolás  Cas- 
tro en  el  referido  pueblo  el  1 7  de  Diciembre  último, 
acuden  á  las  Córtes  pidiendo  se  les  conceda  amnístia. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á  deli- 
berar. 

Núm.  1 1 8.  Los  penados  y  corrigendas  de  la  ciudad 
de  Sevilla,  á  su  nombre  y  al  de  todos  los  de  los  presi- 
dios del  reino,  acuden  á  las  Córtes  pidiendo  rebaja  en 
sus  condenas. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Nüm.  119.  D.  José  Ramón  Vázquez,  penado  con 
61  años  de  presidio  en  el  de  Valencia,  solicita  de  las 
CóTtes  total  indulto  ó  conmutación  de  destierro. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Hiniitro  de  Gruía  j 
Justicia. 

Núm.  Z30.  Loa  confinados  del  presidio  de  Zaragoza 
acuden  á  las  Córtes  suplicándolos  se  dignen  decretar  la 
rebaja  que  crean  conveniente  en  loa  condenas  que  están 

sufriendo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Núm,  131.  Los  confinados  del  presidio  correccio- 
nal de  Valencia  acuden  á  las  Córtes  pidiendo  una  ley 
que  subsane  las  sensibles  pérdidas  ocasionadas  á  las  fa- 
milias inocentes  de  los  confinados. 

La  comisión  es  de  opinión  que  no  há  lugar  á  deli- 
berar. 

Núm.  133.  Varios  accionistas  de  la  Sociedad  de 
Crédito  y  Fomento ,  Banco  de  Madrid,  residentes  en 
Valencia,  acuden  á  las  Córtes  auplicándolaa  se  dignen 
dictar  las  disposiciones  necesarias  para  residenciar  los 
actos  de  cuantas  persqnas  hayan  intervenido  en  la  ges- 
tión de  dichas  Sociedades ,  acordando  la  disolución  y 
liquidación  de  las  que  se  hallen  sin  porvenir. 

La  comisión  opina  que  pase  %I  Ministro  de  Fomento, 

Num.  123.  El  ayuntamiento  popular  de  Cuadras, 
provincia  de  León,  acude  á  las  Córtes  pidiendo  que  no 
se  les  apremie  por  la  Administración  para  el  pago  de  la 
contribución  personal  por  la  imposibilidad  de  satisfacer 
la  cuoM  que  les  ha  sido  impuesta. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministro  de 
Hacienda. 

Núm.  124.  Doña  Rita  Linares  y  Garnica,  viuda 
del  profesor  D.  Juan  Romero  Martínez,  y  en  su  nombre 
su  hija  Oofia  Cármen,  acude  á  las  Córtes  suplicándolas 
que  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  presenten 
los  proyectos  de  ley  que  quedaron  pendientes  en  la  le- 
gislatura de  1864,  concediendo  pensiones  á  las  viudas 
de  facultativos  tnuertos  asistiendo  á  los  -invadídoa  del 
cólera-morbo. 

La  comisión  es  de  opinión  que  pase  al  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Núm.  isS.  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Sos,  provincia  de  Zaragoza,  acude  á  las  Córtes  pidiendo 
que  se  anulen  las  Ventas  de  terrenos  de  aprovechamien- 
to común  que  se  hicieron  con  el  nombre  de  propios  en 
perjuicio  ds  los  vecinos  de  dicha  villa. 

La  comisión  opina  que  pase  al  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  136.  El  ayuntamiento  popular  de  la  villa  de 
Valverde,  provincia  de  Badajoz,  acude  á  las  Córtes  sii- 
piicándolas  se  sirvan  adoptar  las  medidas  que  crean  más 
oportunas  para  mqorar  la  situación  de  las  corporacio- 
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lidad  en  que  se  halkn  de  satisfecer  el  impuesto  perso- 
nal, y  pidiendo  se  esttblezctn  Bancos  agrícolas  para  so- 
correr ¿  la  clase  profetaria,  7  otra  de  Doña  Sisenanda 
Espinosa  de  Mora,  huérfana  del  capitán  áe  infantería 

D.  Pedro  Espinosa,  y  sobrina  del  de  igual  nombre,  fu- 
silado en  Madrid  en  el  año  de  1866  a  consecuencia  de 
las  ocurrencias  políticas  de  Enero,  pidiendo  se  le  conce- 
da una  pensión. 

Tres  por  D.  Luis  Rodríguez  Seoane,  del  ayunta- 
miento popular  de  Salcedo  (Pontevedra),  pidiendo  el 
deasatanco  de  la  sal  y  tabaco,  la  abolición  de  las  quin- 
tas y  supresión  del  impuesto  personal. 

Dos  por  D.  Francisco  Díaz  Quintero,  del  ayuntamien- 
to y  vecinos  de  Valdelarco  y  Galaroza,  provincia  de 
Huelva  .püliendo  la  abolición  de  quintas,  supresión  del 
impuesto  personal  y  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado. 

Una  porD,  Joaquín  Git  Berges,  de  D.  Antonio  Gar- 
cía Sanz,  solicitando  indulto  para  varias  personasque  ex- 
tinguen condena  en  el  presidio  de  Tarragona  por  haber 
Eustraido  sal  de  las  salinas  de  Sástago. 

Otra  por  D.  Inocente  Orti¿  y  Casado,  de  Doña  Mi- 
caela Martínez  ,  viuda  de  D.  Juan  Eusebto  Rapero, 
muerto  á  mano  armada  el  dia  3o  de  Setiembre  al  pro- 
clamar la  revolución  con  el  grito  de  «abajo  los  Borbo- 
hes,»  pidiendo  se' la  conceda  una  pensión,  y  que  el  Es- 
tado se  encargue  de  la  educación  de-  un  hijo  de  nueve 
alios  que  le  quedó  á  la  muerte  de  su  esposo. 

Dos  por  D.  José  Compte,  del  comité  republicano  de 
Gratallopa  y  vecinos  de  Jarcia,  provincia  de  Tarragona, 
pidiendo  la  abolición  de  quintas  y  la  supresión  del  im- 
puesto peraonal. 

Otra' por  D.  Gerónimo  Sánchez  Borguella,  del  ayan- 
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tamiento  de  Palomas  (Badajoz),  ¡Adiendo  se  repartan  i 
censo  redimible  á  los  vecinos  de  este  pud>Io  1x4  fane- 
gas de  tierra  de  las  dehesas  denominadas  Bo]ral  y  del 

Egido. 

Otra  por  D.  Ramón  Castejon,  de  loa  vecinos  de  la 
villa  de  Aytona  (Lérida),  solicitando  la  aboticin  de  las 
quintas  y  matr/culas  de  mar,  supresión  del  impuesto 
personal  y  el  establecimiento  de  la  libertad  de  cultos. 

Una  por  D.  Francisco  Salmerón  y  Alonso,  del  ayun- 
tamiento de  Velez-Rubio,  solicitando  que  la  cantidad 
que  le  ha  sido  repartida  por  el  impuesto  de  capitación 
no  exceda  de  la  que  pagaban  por  consumos;  otra  del 
ayuntamiento  de  Instincton,  pidiendo  la  abolición  de 
las  quintas  y  matrículas  de  mar,  y  otra  de  los  vecinos 
de  dicha  villa,  solicitando  la  libertad  de  cultos  y  la 
paracion  de  la  Iglesia  dél  Estado. 

Y  tres  por  el  Sr.  Moret,  dos  del  ayuntamiento  po- 
pular de  la  villa  del  Campo  de  Criptana  y  varios  veci- 
nos de  la  misma,  pidiendo  la  supresión  del  impuesto 
personal  y  la  abolición  de  las  quintas,  y  ademis  que  se 
aumente  la  Guardia  civil,  y  otra  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Ciudad-Real,  solicitando  que  las  Córtcs  de- 
creten con  la  mayor  brevedad  todas  las  economías  que 
exige  la  opinión  pública,  y  rebajen  á  la  mitad  la  contri- 
bución personal  en  los  trimestres  segundo,  tercero  y 
cuarto  del  presente  año. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Orden  del  dia  para  mafíana: 
Sorteo  de  secciones;  votación  para  nombramiento  de 
dos  Vicepresidentes  y  un  Secretario,  y  discusión  del 
dictámen  que  acaba  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión.  Eran  lai'cínco  y  cuarto. 
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ESPAÑA  y  LA  REVOLUCION  DURANTE  EL  MES  DE  MARZO  DE  1869. 


La  rebcIiondeCuba.— Sucesoade' Jerez.— El  Voto  deconfianza. 
Manifestaciones  en  contra  de  las  quintas.— I^s  ejércitos  per- 
manentes.—El  proteccionismo  en  Cataluña.— El  partido  repu-' 
blicanaylas  fnccíooes  cotligodaa. 

A  pesar  de  losesfuerzos  del  Gobierno,  la  re- 
belión cubana  no  ha  sido  vencida.  Pero  loque 
nos  importa  consignar  en  esta  Repista  es  el 
estado  de  la  rebelión,  para  lo  cual  recurrire- 
mos al  Boletín  de  la  Revolución  que  se  pu- 
blicó en  Nueva- York,y  á  los  periódicos  cuba- 
nos. El  primero  es  órgano  de  los  insurrectos, 
los  segundos  lo  son  del  Gobierno  establecido. 
Nuestros  lectores  llegarán  de  este  modo  á  apre- 
ciar fácilmente  el  estado  de  la  rebelión  de  Cuba. 
Hé  aquí  ahora  los  artículos  más  importantes 
y  las  noticias  que  encontramos  en  el  Boletin  de 
la  Revolución^  correspondiepte  al  presente 
mes. 

CONGRESO  DE  LOS  ESTADOS-UNIDOS. 

£1  dia  36  presentó  Mr.  Cullon,  de  Illinois,  á  la 
Cámara  de  Representantes,  una  resolución  colectiva 
declarando  que  el  Congreso  y  el  pueblo  de  los  Esta- 
dos-Unidos no  ven  con  indiferencia  la  lucha  que 
tiene  lugar  en-la  isladq  Cuba  perla  independencia 
nacional  y  la  emancipación,  quje  por  tanto  tiempo  se 
ha  retardadQpor  la  acción  de  los  poderes  monárqui- 
cos de  Europa  y  la  esclavitud  africana;  pero  que  ha 
empezado  ahora  bajo  auspicios  tan  favorables  á  los 
intereses  americanos  como  á  la  libertad  universal. 

La  resolución  pasó  al  Comitéde  Negocios  extran- 
jeros. 

En  el  Senado  presentó  Mr.  Sherman,  de  Ohio,  el 
dia  27  otra  resolución  autorizando  al  Presidente 
para  reconocerla  independencia  de  Cuba  tan  pron- 
to como  en  su  ofñnion  Cuba  haya  establecido  un  gor 
biemo  independiente  4e  /actOy  según  el  derecho  de 


gentes.  Pasó  también  esta  resolución  al  Comité  de 
Negocios  extranjeros. 

En  la  sesión  de  ayer  ^  al  ponerse  á  discusión  la  re- 
solución del  Senado  expresando  la  simpatía  del  pue- 
blo hácia  España,  el  general  Bancks  (republicano  de 
Mass,  y  presidente  del  Comité  de  Negocios  extranje- 
ros) presentó  la  siguiente  resolución  en  sustitución 
ála  del  Senado: 

Resuelto:  Que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos 
simpatiza  con  el  pueblo  patriota  de  España  en  sus 
esfuerzos  para  establecer  las  libertades  de  la  nación 
espaiíola :  que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  sim- 
patiza con  el  pueblo  de  Cuba  en  sus  esfuerzos  para 
asegurar  su  independencia  política;  y  que  dará  la 
bienvenida  á  la  íámilia  de  las  naciones  independien- 
tes, á  cualquier  Gobierno  que  garantice  la  libertad  de 
todos  los  hombres  y  que  represente  el  principio  de 
absoluta  soberanía  del  pueblo; 

Resuelto:  que  el  presidente  queda  autorizado  para 
reconocer  la  independencia  de  Cuba  cuando  quiera 
que  á  su  juicio  se  haya  establecido  en  aquella  isla  uñ 
gobierno  republicano. 

Después  de  una  breve  discusión  en  la  que  mister 
Brooks,  demócrata  de  Nueva  York,  llamó  la  atención 
sobre  la  aparente  &lta  de  armonía  entre  la  primera  y 
la  segunda  parte  de  laresohicion;  perodijoquesin em- 
bargo, estaba  á  favor  de  que  se  aprobara  en  su  tota- 
lidad; se  aprobóla  resolución  en  su  nueva  forma  por 
unanimidad. 

Con  fecha  28  de  Febrero  escribe  al  A^.  Y. 
Herald  su  corresponsal  de  Washington  lo 
siguiente  ; 

El  general  Grantyla  independencia  de  Cuba. 

La  atención  que  se  ha  prestado  á  los  asuntos  de 
Cüba  recientemente  en  el  Congreso  es  debida  á  loa 
esfuerzos  del  Gen.  J.  H.  Van  Alien,  de  Nueva  Vork, 
que  Uegó  hace  poco  de  la  Habana.  Durante  su  barta 
permanencia  en  Cuba,  tuvo  algunas  entrevictas  se- 
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cretas  con  varios  jefes  de  la  revolución  y  adquirió 
informes  valiosos  para  nuestro  Gobierno.  Por  lo  que 
ha  observado  yoido  el  generahenla  Habana,  no  tie- 
ne duda  acerca  del  buen  éxito  de  los  revolucionarios. 

viernes  por  la  mañana  tuvo  una  larga  entrevista 
con  el  general  Grant,  á  quien  comunicó  los  informes 
'quehabia  obtenido,  expresándole  los  deseos  que 
abrigaban  los  cubanos  de  que  nuestro  Gobierno  re- 
conociese su  independencia  de  España. 

El  general  Grant  oyó  con  mucho  interés  la  relación 
y  se  manifestó  muy  decidido  porque  se  reconociesen 
los  esfuerzos  que  están  haciendo  los  cubanos  por  su 
libertad:  se  expresó  no  sólo  en  favor  de  que  se  pasa- 
se una  resolución  de  simpatía,  sino  de  que  se  autori- 
zase al  Presidente  para  reconocer  la  independencia 
de  Cuba,  cuando  en  su  juicio  creyesequelasituacion 
justtfícaba  este  acto.  El  general  Grant  consideró  que 
los  Estados-Unidos  no  tienen  que  agradecer  ningún 
fíivorá  España,  puesto  que  ella  admitía  en  sus  puer- 
tos y  brindaba  auxilios  de  toda  clase  á  los  buques 
confederados  y  á  los  que  rompian  el  bloqueo  duran- 
te la  última  guerra.  Autorizó  al  general  Van  Alien 
para  que  manifestase  sus  ideas  á  los  Senadores  y  Di- 
putados, asegurándoles  que  él  vería  con  gusto  se 
aprobase  una  resolución  enérgica  sobreel  particular. 
En  consecuencia  el  general  Van  Alien  se  acercó  & 
los  Senadores  y  Diputados,  y  el  resultado  de  estas 
diligencias  ha  sido  la  presentación  de  las  dos  resolu- 
ciones en  &vor  de  Cuba. 

La  resolución  del  Senador  Sherman  es  enérgica  y 
muy  aceptable  para  los  amigos  de  Cuba.  Se  cree  que 
el  Comité  de  Relaciones  extranjeras  infbrmarásobre 
ella  &vorablemente. 


Se  dice  que  e!  general  Grant  en  una  conversación 
que  tuvo  con  el  general  Reynolds,  de  Texas,'  sé  ex- 
presó en  estos  términos  :— «No  tenga  usted  cuidado 
ahora  por  el  asunto  de  la  reconstrucción,  porqueeste 
se  arreglará,  por  sí  mismo;  negocios  más  importan- 
tes van  á  ocupar  al  presente  nuestra  atención.  Cuan- 
do hayamos  arreglado  las  reclamaciones  del  Alaba- 
ma  y  reconocido  la  independencia  de  Cuba,  entonces 
tratarémos  déla  reconstrucción.» 


LA  GUERRA  A  MUERTE, 

Según  los  últimos  telégramas  de  la  Habana,  se  ha- 
bían dado  las  órdenes  para  que  fueran  pasados  por 
las  armas  todos  los  prisioneros  cubanos;  eo  Nuevi- 
tas  se  hablan  fijado  carteloneg  con  una  cruz  negra 
en  las  casas  délas  Emilias  cubanas,  avisando -qoe 
había  llegando  el  instante  de  las  venganzas ;  los  V-o- 
luntarios  de  la  capital  pedian  al  .Gobierno  las  cabe- 
zas de  los  centenares  de  presos  que  Ueíian  las  cárce- 
les, y  en  toda  la  isla  reinaba  el  sisttma  de  la  barba- 
rie; los  parlamenterios,  como  Augusto  Arango,  los 
acogidos  á  la  amnistía  como  los  dominicanos  Abreu 
y  Delgado,  los  moribundos,  como  el  abanderado  Ar- 
dila ;  -todos  los  que  caian  en  poder  de  las  tropas  del 


Gobierno  español  eran  fusilados,  y  después  se  en- 
clavaban los  pedazos  de  los  cadáveres  en  unas  picas 
y  se  paseaban  por  las  poblaciones  al  son  de  músicas 
y  los  gritos  de  ¡viva  España! 

Parecería  mentira  que  tales  cosas  sucedieran  en  la 
época  en  que  vivimos,  y  en  un  país  que  está  en  la 
vecindad  de  uno  de  los  focos  más  luminosos  de  la 
civilización  y  en  contacto  por  sus  relaciones  de  co- 
mercio con  todos  h»  centros  del  progreso  de  las  ideas; 
pero  á  poco  que  se  piense  en  lo  que  ha  sido  y  lo  que 
es  España ,  no  sólo  nada  tiene  de  extraño  semejante 
conducta ,  sino  que  esa  era  la  lógica  de  los  hechos; 
eso  era  lo  que  tenia  que  suceder  en  Cuba  bajo  la 
dominación  de  los  usurpadores:  Saturno  no  sabe 
más  que  comerse  á  sus  propios  hijos.  Si  hay  algún 
cubano  tan  ignorante  que  no  comprenda  lo  que  le 
espera ,  ahí  tiene  á  U  vista  d  cuadro  de  su  porvenir 
y  el  de  sus  hijos,  y  sepa  que  sus  dias  están  coñu- 
dos ,  y  que  para  él  y  los  suyos  no  hay  más  amparo 
que  el  que  cada  cual  se  puede  buscar  resistiendo  la 
fuerza  con  la  fuerza.  ¿Se  ha  escapado  acaso  de  las  per- 
secuciones del  despóta,  el  indiferente,  el  neutral,  el 
españolizado  siquiera  ?  Entrad  en  los  castillos  y  en 
las  cárceles,  visitad  los  países  cercanos  á  la  isla  adon- 
de huyen  los  habitantes  en  multitud,  y  veréis  que 
el  encono  es  general  contra  todos  los  nacidos  en 
Cuba,  y  que  no  se  atiende  á  ningún  indicio,  á  nin- 
guna prueba  de  complicidad  en  los  disturbios  políti- 
cos ;  que  no  se  ataca  al  enemigo  sino  al  cubano;  que 
los  mismos  que  son  opuestos  á  la  revolución,  están 
amenazados  de  muerte  por  el  hecho  de  su  fe  de  bau- 
tismo ,  y  que  no  hay  otra  puerta  de  salida  sino  la 
que  uno  mismo  se  ha  de  abrir  por  medio  de  la  lu- 
cha. Los  cubanos  están  como  el  condenado  romano 
á  quien  arrojaban  al  patio  de  los  leones.— Los  israe- 
litas tenían  sus  ciudades  de  reñigto  en  las  orillas  del 
rio  sagrado  y  en  la  tierra  de  Canaan ,  pero  nosotros 
no  tenemos  más  abrigo  que  el  que  podemos  hallar 
en  el  extranjero  y  en  los  campos  de  la  insurrección. 
La  cruz  negra  está  pintada  en  el  frente  de  nuestras 
casas,  y  ese  es  el  anuncio  de  que  ha  sonado  la  hora 
de  las  últimas  agonías  ;  á  la  media  noche  vendrá  á 
pasearse  el  ángel  exterminador;  como  las  mora- 
das de  los  egipcios  así  serán  degollados  los  hijos  de 
Cuba. 

l  Creen  acaso  los  españdes  que  al  declarar  la  gue^ 
ra  á  muerte  no'  se  condenan  ellos  á  la  misma  senten- 
cia? ¿  Se  figuran  acaso  quilos  caudillos  de  la  revo- 
lución permanecerán  tranquilos  espectadores  en  pre- 
sencia de  tales  caraioerías  y  no  tomarán  en  represa- 
lías  las  mismas  medidas  ?  Cuándo  se  imagina  alguno 
eflitablectí-  el  terror  valiéndose  dd  asesinato,  lo  que 
hace  es  obligar  á  su  contrario  á  proceder  de  idéntica 
manera ,  y  siempre  se  viene  á  parar  en  el  caso  de 
que  todos  tendrán  que  defenderse  antes  que  rendir- 
se, puesto  que  no  queda  otro  recurso  para  salir  me 
jor  librados,  7  se  reduce  entonces  la  cuestión  esen- 
cial á  ver  quién  mata  más  y  iquién  mata  mqdr.  B 
que  proclama  la  lucha  sin  cuartel  pone  á  su  adversa- 
rio «n  la  necesidad  de'  aceptarla,  y  aunque  esto  no 
es  lo  que  asegura  de  momtnto  los  triunfos  de  U 
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guerra ,  es  de  seguro  que  lo  que  más  conviene  á  la 
larga  á  la  causa  de  la  justicia  en  los  combates  de  in- 
dependencia, porque  no  da  tiempo  á  que  se  entibie 
el  patriotismo ,  ni  permite  que  haya  motivos  de 
transacción  ,  y  por  eso  las  naciones  como  Epaña  fa- 
vorecen hasta  cierto  punto  los  planes  de  sus  enemi- 
gos trabajando  con  sus  crueldades  para  que  se  les 
dispute  el  terreno  palmo  á  palmo.  Eso  es  lo  que  tal 
vez  conviene  á  los  amantes  de  la  libertad,  para  que 
no  haya  quien  pueda  excusarse  de  tomar  parte  ^  la 
heróica  lucha  que  sostiene  Cuba,  para  que  sea  para 
todos  sus  hijos  cuestión  de  vida  ó  muerte  la  de  su 
misma  posición  individual  en  las  actuales  circuns- 
tancias ,  para  que  unos  por  fe,  otros  por  honor,  mu- 
chos por  necesidad,  y  todos  por  deber,  acudan  á  la 
vez  á  la  salvación  de  la  patria  y  lancen  para  úempre 
de  ni  país  á  sus  bárbaros  opresores. 


EXTENSION  DEL  ALZAMIENTO  CUBANO. 

«La.revolucicHide  Cuba,  ha  dicho  el  general  Cés- 
pedes, que  iniciada  en  Manzanillo  en  Octubre  pró- 
ximo pasado,  es  ya  un  alzamiento  general  en  casi 
todo  el  territorio  de  la  isla,  no  es-ni  un  motin,  ni  un 
descabellado  pronunciamiento,  ni  una  punible  in- 
surrección aislada,  que  pueda  ni  deba  tratarse  como 
se  trata  á  un  puñado  de  facciosos  vulgares  que  se 
colocan  fuera  de  la  ley;»  y  efectivamente,  con  sólo 
lanzar  una  mirada  sobre  el  mapa  déla  isla,  se  ve  que 
no  tiene  en  su  poder  el  español  más  que  las  plazas 
fuertes  y  aquellos  puntos  que  están  al  alcance  de  sus 
defensas.  Por  lo  pronto  van  transcurridos  cerca  de 
cinco  meses,  y  en  vez  de  haber  sido  sofocada  la  in- 
surrección, ha  ido  creciendo  de  dia  en  dia.  Desde 
Matanzas  y  Cárdenas  hasta  Baracoa  está  el  país  He- 
no de  partidas  de  sublevados  que  con  excepción  de 
los  centros  del  poder  militar,  ocupan  una  extensión 
mayor  que  dos  tercios  del  territorio  total  de  la  isla, 
y  si  se  toman  en  cuenta  los  pronunciamientos  de  la 
Vuelta  Abajo,  puede  decirse  que  sólo  domina  el  es- 
pañol una  cuarta  parte.  Estando  bajo  la  ley  de  los 
insurrectos  una  gran  parte  de  las  poblaciones  que 
ellos  ocupan,  tendrémos  que,  pasando  de  900.000  los 
habitantes  de  los  distritos  de  Cárdenas,  Cienfuegos, 
Colon,  Matanzas,  Pinar  del  Rio,  Remedios,  Sagua 
la  Grande,  Santa  Ciara,  San  Cristóbal,  Sancti-Spíri- 
lus,  Trinidad,  Puérto- Príncipe,  Nuevttas,  Las  Tu- 
nas, Manzanillo,  Holguin,  Bayamo,  Jiguaní,  Cuba, 
Guantánamo  y  Baracoa,  y  deduciendo  de  la  pobla- 
ción total  unos  &0.000  españoles,  vendrán  á  quedar 
820.000  habitantes  fuera  de  la  dominación  española 
en  Cuba,  y  admitiendo  como  debe  admitirse  que  la 
mitad  de  la  población  total  es  de  hombres  y  que  la 
mitad  de  esta  es  de  armas  tomar,  no  tiene  nada  de 
extraño  que  el  ejército  cubano  cuenta  con  más  de 
So.ooo  combatientes,  como  lo  aseguran  correspon- 
sales fidedignos,  con  lo  cual  queda  patentizada  la 
importancia  de  la  lucha  que  se  sostiene  y  demostra- 
da su  considerable  magnitud. 

Si  se  observa  por  otro  lado  que  no  lólo  está  sobre 
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las  armas  el  pueblo  en  una  grande  extensión  de  ter- 
ritorio, sino  que  los  sublevados  tienen  un  gobierno 
que  empezó  á  funcionar  ea  Bayamo  y  ha  s^uido 
funcionando  con  toda  regularidad,  al  cual  prestan 
obediencia  los  ciudadanos  y  reconocen  como  legíti- 
mo todos  los  hijos  de  Cuba,  aun  en  los  lugares  que 
ocupa  el  usurpador,  según  se  ha  podido  ver  en  la 
misma  Habana  durante  los  dias  de  la  libertad  de  im- 
prenta, es  pues  evidente  que  el  pueblo  cubano  está 
en  su  inmensa  mayoría,  si  no  en  su  totalidad,  pro- 
nunciado en  contra  de  España,  y  que  si  España  oye- 
ra la  voz  de  la  civilización  no  lo  trataría  á  sangre  y 
fuego  en  una  guerra  sin  cuartel,  sino  como  debe  tra- 
tarse á  un  pueblo  extranjero  que  está  en  guerra  for- 
mal contra  ella  por  conquistar  los  derechos  natura- 
les y  políticos  que  le  ha  usurpado,  valida  de  la  fuer- 
za durante  más  de  trescientos  setenta  años. 


LOS  VOLUNTARIOS  DE  LA  HABANA 

Y  EL  GENERAL  DULCE. 

Por  los  despachos  telegráficos  que  publicamos  en 
nuestro  número  anterior,  se  verá  que  los  voluntarios 
españoles  de  la  Habana,  no  satisfechos  con  haber 
asesinado  mujeres  y  niños  en  el  teatro  de  ViUanue- 
va  y  el  café  del  Louvre,  piden  ahora  que  sean  asesi- 
nados los  presos  políticos  qiw  llenan  las  cárceles  y 
fortalezas.  El  general  Dulce,  con  aparente  firmeza 
de  carácter,  habla  en  tono  pomposo  de  legalidad  y 
respeto  á  las  instituciones  vigentes  y  promete  hacer 
justicia  á  su  debido  tiempo.  Lo  sorprendente  en  to- 
do esto  no  es  que  d  espíritu  nacional  se  dé  á  cono- 
cer en  toda  su  repugnante  ferocidad ,  pues  ya  está 
el  mundo  entero  habituado  á  ver  á  los  españoles  pro- 
cediendo de  igual  manera  en  donde  quiera  que  han 
dominado;  lo  que  es  inconcebible  es  que  se  tenga  el 
descaro  de  llamar  asesinos  á  los  que  fuéron  asalta- 
dos en  sus  casas  y  en  los  lugares  públicos  por  unqs 
asesinos  de  mujeres  y  niños,  que  ahora  tratan  de  $er 
asesinos  de  luos  pobres  presos,  y  que  también  se 
diga  que  se  hará  justicia  en  el  pafs  de  todas  las  in- 
justicias. 

¿Qué  legalidad  puede  haber  en  los  procedimientos 
de  unos  tribunales  que  no  buscan  culpas  sino  culpa- 
bles? En  el  caso  mismo  que  nos  ocupa,  se  advierte 
lo  arbitrario  de  las  medidas  adoptadas  cuando  se  sa- 
be que  los  voluntarios  que  cometieron  los  asesinatos 
del  22,  23  y  24  de  Enero  último,  no  sólo  están  en 
plena  libertad  sino  que  son  los  que  custodian  á  los 
presos  y  confiados  en  la  impunidad  de  sus  crímenes 
quieren  consumar  al  presente  su  obra  de  cobarde 
exterminio  con  la  autorización  de  unos  jefes  que  no 
queda  duda  están  cediendo  á  sus  exigencias.  Sí  el 
general  Dulce  pretendiera  ser  justiciero  de  veras, 
haría  juzgar  por  igual  á  los  españoles  y  cubanos  que 
resultasen  implicados  en  losdist^^bios  de  la  Habana, 
y  no  vendría  con  su  ridicula  severidad  de  castigar  á 
cubanos  y  perdonar  españoles,  pues  no  es  así  como 
se  cumple  con  la  ley  ra  en  el  foro  distributivo  de  la 
verdad. 
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No  creemos  que  por  estas  y  otras  amenazas  bru- 
tales y  por  hechos  como  el  de  haber  njatado  á  Au- 
gusto Arango  en  violación  de  los  compromisos  del 
honor,  logren  los  Toluntarios  de  la  Habana  y  su 
cómplice  el  general  Dulce,  que  los  cubanos  armados 
se  queden  de  espectadores  indiferentes  en  presencia 
de  las  crueldades  de  unos  asesinos,  para  quienes  no 
faltará  una  cuerda  cuando  menos  se  lo  imaginen. 
Recomendamos  á  nuestros  lectores  españoles  de  la 
isla  de  Cuba  el  estudio  de  lo  que  ha  ordenado  el  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  libertador  respecto  de  re- 
presalias; y  esperamos  que  más  razonables  de  lo  que 
hasta  aquí  han  sido  comprendan  los  males  que  pue- 
de traerles  la  declaratoria  de  la  guerra  sin  cuartel 
que  están  provocando  con  tanta  carencia  de  sentido 
común  como  inconcebible  maldad. 


LA  REVOLUCION, 

Se  ve  por  las  noticias  que  diariamente  se  reciben 
por  el  cable  del  Golfo,  que  la  revolución  cubana  es- 
tá ganando  terreno  de  día  en  dia,  y  que  donde  quie- 
ra que  las  circunstancias  lo  permiten  se  levantan 
partidas  de  patriotas  á  sostener  la  guerra.  No  es  ya 
un  simple  pronunciamiento  limitado  á  cierta  locali- 
dad el  que  tratan  en  vano  de  sofocar  las  autoridades 
españolas,  sino  que  la  mitad  de  la  isla  está  peleando 
contra  sus  opresores,  y  así  como  el  fuego  se  difunde 
por  las  praderas  cuando  la  suerte  arroja  en  ellas  una 
chispa,  de  la  misma  manera  se  propaga  el  sentimien- 
to revolucionario  por  toda  la  patria,  y  el  incendio 
cobra  más  y  más  fuerza,  conforme  llega  á  nuevas  ju> 
risdicciones. 

Se  hacen  correr  de  tiempo  en  tiempo  por  los  ene- 
migos de  nuestra  causa  rumores  absurdos  sobre 
arreglos  pacíficos  entre  los  poderes  contendientes, 
mas  la  experiencia  no  tarda  en  venir  á  probar  que 
los  caudillos  de  la  revolución  no  consienten  en  nin- 
guna transacción,  y  que  la  guerra  se  llevará  adelante 
á  pesar  de  las  dificultades  mayores  que  haya  que 
vencer.  Los  comisionados  que  hasta  el  presente  ha 
enviado  á  conferenciar  el  Gobierno  español  con  los 
encargados  del  gobierno  provisional  de  los  cubanos, 
han  vuelto  á  la  capital  sin  haber  conseguido  siquie- 
ra que  los  insurrectos  suspendan  por  un  instante  la 
lucha  que  con  tanto  heroísmo  sostienen  contra  un 
enemigo  que  dispone  de  tropas  organizadas,  buenos 
armamentos,  y  una  fuerte  marina  de  guerra,  y  por 
todo  lo  que  se  sabe  y  se  ve,  la  resolución  de  los  hijos 
de  Cuba  no  es  otra  sino  la  de  lograr  su  independen- 
cia absoluta  6  perecer  en  la  demanda. 

Siendo  pues  inevitable  el  proseguir  en  la  empresa 
que  se  ha  acometido  coi}  tanta  fe  como  noble  entu- 
siasmo, no  sólo  los  individuos  sino  tos  pueblos  con- 
testan, según  su  deber  les  manda,  al  grito  de  la  pa- 
tria que  ya  resuena  en  todos  los  departamentos  de  la 
isla;  y  á  continuar  las  cosas  como  van,  pronto  veré* 
mos  recogerse  la  bandera  de  España  de  los  lugares 
en  que  aún  tremola,  y  levantarse  en  su  lugar  la  que 
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están  bañando  con  su  sangre  generosa  los  valientes 
soldados  de  la  libertad. 

LAS  CUBANAS. 

Al  heroismo  de  los  hombres  ha  respondido  en 
Cuba  la  abnegación  de  las  mujeres,  pero  ¿de  qué  ma- 
nera? Como  era  de  esperarse  de  la  cultura  de  sus 
ideas  y  de  la  grandeza  de  su  alma.  Ellas  han  acepta- 
do el  sacrificio  con  sus  martirios  y  son  las  primeras 
en  enviar  á  sus  esposos  y  á  sus  hijos  á  la  guerra,  en 
contribuir  con  sus  joyas  á  aumentar  los  fondos  de  la 
revolución,  en  desempeñar  comisiones  peligrosas,  en 
sufrir  la  tortura  sin  amedrentarse  en  presencia  de  los 
tiranos,  como  Juana  de  la  Torre,  en  Holguin;  ó  en 
morir  gritando  ¡viva  Céspedes)  como  las  asesinadas 
en  el  teatro  de  Villanueva  en  la  Habana.  A  su  turno 
las  otras  cubanas  que  están  léjos  del  país  se  reúnen 
para  arbitrar  recursos:  promueven,  suscríciones,  or- 
ganizan funciones  públicas,  y  buscan,  con  sorpren- 
dente actividad  los  medios  con  que  ayudará  sus  her- 
manos en  la  lucha  que  sostienen  en  los  campos  de 
batalla,  ya  atendiendo  en  su  obra  humanitaria  á  su- 
ministrar los  remedios  de  que  han  menester  los  he- 
ridos en  nuestros  hospitales  de  sangre,  ya  contribu- 
yendo á  las  otras  necesidades  del  ejército  liber- 
tador. 

Con  tan  noble  objeto  se  han  constituido  en  aso- 
ciaciones muchas  de  las  cubanas  residentes  en  Nue- 
va-York, y  forman  ya  varios  grupos  que  se  ocupan 
con  empeño  é  enteligencia  en  Henar  los  diferentes 
encargos  que  han  aceptado  por  iniciación  de  ellas 
mismas.  Algunas,  como  la  señora  de  Villaverde, 
la  de  Castellanos,  la  de  Sherman,  la  de  Arcila, 
la  de  Trujillo,  la  de  Zenea,  las  Stas.  Izquierdo,  las 
de  Palma,  lasde.Santa  Rosa  y  varias  señoras  ameri- 
canas como  la  de  Barrett,  la  Hansen  Clark,  la  Ma- 
cfas,  etc,  acompañadas  de  otras  más,  han  emprenta- 
do con  tanto  entusiasmo  la  tarea  de  colectar  fondos, 
que  desde  lu^o  se  hacen  acreedoras  al  más  profundo 
agradecimiento  de  tqdos  los  buenos  hijos  de  Cuba  j 
dejan  presumir  que  sus  esfuerzos  no  serán  infiructuo- 
sos.  Cuando  la  causa  de  un  pueblo  cuenta  con  lacoo* 
peracionde  las  mujeres,  es  preciso  convenir  en  que 
tiene  asegurado  su  triunfo,  pues  entonces  es  seguro 
que  los  hombres  redoblan  sus  esfuerzos,  yáestepuo- 
to  ha  llegado  la  cuestión  de  Cuba:  no  sólo  tendrá  el 
español  que  matar  uno  por  uno  á  todos  los  cubanos, 
sino  tendrá  que  asesinar,  como  ya  lo  ha  hecho  en  la 
Habana ,  á  sus  mujeres  y  á  sus  hijas,  porque  en 
Cuba  no  hay  sexo  ni  edad  para  las  opiniones,  y  las 
opiniones,  y  las  mujeres  y  los  hombres,  los  ancianos 
y  los  niños,  los  blancos  y  los  negros,  todosqueremos 
libertar  nuestra  patria  del  yi^o  extranjero  ó  perecer 
en  la  demanda. 

Cuba  se  fd/va.— kEI  miércoles  después  de  esur 
impreso  nuestro  número,  se  recibió  aquí  el  siguiente 
importantísimo  despacho: 

Madrid,  23  de  Febrero.— El  general  Caballero  de 
Rodas  vaá  feemplazar  á  D.  Domingo  Dulce  en  d 
gobierno  gmeral  de  la  Isla  de  Cuba.» 
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«Ninguna  noticia  más  conveniente  para  la  revo- 
lución podría  haber  traído  el  Cable  en  las  actuales 
círcunsEancias  de  la  Isla.» 

«Ahora  lo  mejor  seria  que  el  general  Dulce  entre- 
gase el  mando  acto  continuo  al  mariscal  de  campo 
más  antiguo  de  los  que  están  hoy  á  sus  órdenes; 
porque  si  siendo  efectiva  su  superior  autoridad  nada 
pudo  inñuir  en  los  destinos  de  Cuba,  y  la  Revolu- 
ción siguió  triunfante,  ¿qué  será  sin  el  prestigio  que 
ninguna  interinidad  puede  tener  en  circunstancias 
azarosas?» 

«El  Gobierno  de  Madrid  debiera  haber  considera- 
do esto  formalmente,  antes  de  exponer  al  general 
Dulce  á  un  sacrificio  peligroso.» 

Este  ¡efe,  sin  embargo,  debió  también  haber  con- 
siderado antes  de  encargarse  del  mando  de  Cuba 
que  ya  era  íartíe  para  aceptar  una  misión  de  paz, 
como  á  sujtiempo  se  lo  indicamos'^/  que  nada  po- 
drían sus  mañosos  sacrificios. 

El  general  Didce  pudo  haber  dejado  en  Cuba  un 
recuerdo,  si  bien  triste,  al  menos  no  un  odioso  de 
la  dominación  española;  pero  el  Gobierno  de  Madrid, 
siempre  feliz  y  acertado  en  sus  determinaciones,  ni 
aun  esto  ha  permitido ,  y  manda  á  Cuba  por  último 
gobernante,  un  desalmado  liberticida  que,  al  dirigir 
contra  nosotros  la  bala  y  la  metralla  de  Cádiz  y  de 
Málaga  no  hará  más  que  apresurar  el  triunfo  de  nues- 
tra causa,  dejando  en  pos  de  sí  más  abierto  que  nun- 
ca el  abismo  de  horrores  que  nos  separa  de  España. 
Pronto  lo  hemos  de  ver. 


PRENSA  AMERICANA. 

Una  gran  porción  de  los  cubanos  se  ha  familiari- 
zado con  nuestro  sistema  político  y  sui  resultados. 
Aquí  han  vivido  millares  de  ellos ;  aquí  millares  tam 
bien  han  mandado  á  educar  sus  hijos ;  los  cubanos 
ricos  emplean  su  dinero  en  nuestros  fondos  públi- 
cos; los  americanos  les  han  construido  caminos;  los 
americanos  les  han  montado  y  les-  manejan  las  má- 
quinas de  sus  haciendas;  lo  t)ue  saben  sobre  el  ahor- 
ro de  brazos  por  medio  de  maquinarías ,  lo  han 
aprendido  de  nosotros,  y  de  esta  manera  á  nuestra 
patria  deben ,  por  su  genio  inventivo  y  por  su  habi- 
lidad ,  una  gran  parte  de  sus  riquezas. 

Por  otra  parte  ,  su  comercio  con  este  país  es  im- 
portante, y  fuéralo  más,  si  nuestro  Gobierno  y  el 
español  no  les  pusieran  trabas  tan  fuertes  Nosotros 
fabricamos  muchos  artículos  y  nuestro  suelo  produ- 
ce otros  que  para  ellos  son  indispensables,  y  ellos 
producen  algunos  que  nosotros  les  compramos. 

Los  jóvenes  de  Cuba  que  dirigen  la  revolución  es- 
tán opuestos  á  la  esclavitud,  y  Ío  estaban  desde  an- 
tes que  nosotros  acabásemos  con  aquel  mal.  La 
emancipación  aquí  ha  fortificado  allá  el  deseo  de  la 
misma  reforma. 

Esta  es,  por  consiguiente,  una  de  las  cuestioacs 
que  ocuparán  á  la  administración  entrante,  y  que  es 
T«nM  I- 
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peramos  y  deseamos  sea  tratada  como  corresponde 
á  hombres  de  Kstado.—iEveñing  Post.) 

El  general  Dulce  no  ha  ganado  por  cierto  muchos 
laureles  durante  la  breve  época  de  su  mando  en  Cu- 
ba, y  las  instrucciones  que  ha  dado  recientemente 
á  los  inhumanos  voluntarios  no  harán  más  que  cubrir 
su  nombre  de  eterna  infamia.  Ha  enarbolado  ya  la 
bandera  negra,  y  en  lo  sucesivo  no  se  dará  cuartel  á 
los  insurrectos,  puesto  que  todos  serán  pasados  por 
tas  armas  tan  pronto  como  caigan  prisioneros.  El 
general  Dulce  debería  tener  preseniequecuando  dos 
juegan  con  una  misma  baraja  no  se  sabe  cuál  de  ellos 
ha  de  ganar,  y  que  no  tendría  nada  de  extraño  que 
ahora  tocase  en  suerte  á  los  hidalgos  la  peor  parte 
del  ]uc$o.~~{Telefframam.) 

Cuba  pertenecía  á  la  corona  de  España  antes  de  la 
revolución  de  la  Península,  pero  no  habiendo  actual- 
mente en  aquel  país  corona  alguna  y  habiendo  salido 
para  París  el  monarca  con  su  cetro  y  todo  lo  demás, 
á  cualquiera  ocurrii^  preguntar :  ¿y  á  quién  pertene- 
ce ahora  la  Isla  de  Cuba?  ¿Pertenece  pues  á  la  ex- 
reina Isabel,  Ó  á  los  Generales  de  mar  y  tierra  que 
echaron  á  aquella  fuera  del  país;  ó  pertenece  tal  vez 
á  los  cubanos?  Esperamos  que  el  pueblo  de  Cuba  re- 
suelva et  problema  con  su  propio  criterio  tomándo- 
se la  misma  libertad  que  se  tomaron  con  Isabel  los 
generales  Dulce,  Prim  y  Serrano,  y  que  nuestro  Go- 
bierno lo  reconozca  como  beligerante,  tratándolo 
como  una  sociedad  que  vive  por  su  cuenta,  pues  te- 
nemos derecho  de  hacerlo,  descansando  en  las  reglas 
que  sobre  el  particular  han  establecido  los  que  han 
escrito  sobre  la  ley  de  las  naciones.  Está  en  nuestro 
derecho ,  así  como  en  nuestros  intereses ,  hacer 
extensivas  nuestras  simpatías  á  los  cubanos  y 
también  nos  corresponde  prestarles  nuestros  au- 
xilios, y  si  nuestro  Gobierno  no  tiene  bastante  re- 
solución para  darles  las  simpatías  ó  los  auxilios  de 
la  nación,  por  lo  meaos  confiamos  en  que  los  reci- 
birán de  parte  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos. 
Este  es  el  momento  en  que  los  americanos  pueden 
hacer  algo  en  favor  de  aquellos  de  nuestros  vecinos 
insulares  que  desean  ser  libres,  esta  es  la  hora  en 
que  puede  darse  ocupación  á  los  valientes  del  país, 
y  con  ellos  bastaría  para  quebrantar  el  pesado  yugo 
con  que  España  oprime  á  Cuba."  La  moribunda  ad- 
ministración actual  de  los  Estados  Unidos  estamos 
seguros  que  no  pondrá  obstáculo  alguno  á  los  ciuda- 
danos americanos  que  quieran  &vorecer  con  sus  es- 
fuerzos á  los  insurrectos  de  Cuba,  y  en  lo  que  res- 
pecta á  la  administración  ^tura,  si  acaso  no  hace 
nada  en  provecho  de  ellos,  por  lo  menos  no  hará 
nada  en  su  contra  que  tienda  á  debilitar  los  esfuer- 
zos con  que  procuran  alcanzar  su  independencia. 

Hemos  visto  con  sumo  placer  que  las  señoras  cu- 
banas residentes  en  esta  ciudi|^,  han  formado  una 
asociación  con  objeto  de  suministrar  á  sus  herma- 
nos que  están  en  la  lucha,  todos  los  recursos  de  que 
han  menester  en  la  guerra  que  sostienen  contra  los 
mercenarios  españoles,  y  desde  luego  pueden  contar 
con  los  buenos  deseos  de  la  población  americana  de 
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Nueva  York,  como  esperamos  que  contarín  también 
con  los  auxilios  materiales  que  les  puede  facilitar.— 
(Kvening  News.) 

LA  CUESTION  DE  CUBA  EN  MÉJICO. 

En  la  reunión  pública,  celebrada  el  i3  de  Diciem- 
bre último  en  Méjico  en  favor  de  la  independencia 
de  Cuba,  el  Sr.  Diputado  D.  Julio  Zárate,  pronun- 
ció el  discurso  siguiente : 

«Nada  más  grande  en  las  instUucionfs  republica- 
nas que  ese  sentimiento  de  solidaridad  que  une  en- 
tre sí  á  los  hombres  y  á  los  pueblos.  Por  eso  veni- 
mos hoy  á  celebrar  el  renacimiento  de  una  nación 
que  yacía  sumergida  en  perezosa  somnolencia^  por 
eso  venimos  á  unir  nuestras  voces  en  un  solo  acento 
que  aliente  á  nuestros  hermanos  de  Cuba  en  medio 
del  estruendo  de  las  batallas,  ó  sea  el  aplauso  que  un 
pueblo  libre  envia  á  un  pueblo  grande  en  la  hora 
inefable  de  la  victoria! 

La  libertad  es  cosmopolita^  y  es  á  la  vez  indivisi- 
ble :  pertenece  á  la  humanidad  entera,  y  unos  son 
sus  principios,  sus  dolores  y  sus  martirios.  Semeian- 
te  al  sol,  que  inmóvil  en  el  centro  de  nuestro  siste- 
ma alumbra  con  igual  fulgor  la  cima  del  Himalaya 
como  la  altiva  frente  del  Popocatepetl,  así  la  liber- 
tad, al  desplegar  sus  alas,  cubre  el  mundo  sin  dis- 
tinción de  razas  ni  de  continentes;  ha  roto  las  cade- 
nas de  la  Grecia  y  ha  unificado  á  la  Italia,  surcando 
los  mares  ha  venido  á  la  América  para  inspirar  en  el 
alma  de  sus  hijos  ese  orgullo  que  hace  de  cada  ciu- 
dadano un  rey;  atravesando  las  calcinadas  arenas 
del  desierto,  ha  despertado  á  los  parias  del  Asia  que 
dormían  atados  al  pié  de  sus  monstruosas  esfinges, 
y  por  todas  partes  se  inclina  al  oído  de  los  esclavos 
murmurando  palabras  misteriosas,  y  al  escucharlas, 
los  que  están  por  tierra  se  levantan;  los  pueblos  sier- 
vos—Lázaro  bíblico  de  los  tiempos  modernos— se 
estremecen  en  el  fondo  de  sus  sepulcros,  se  incor- 
poran y  arrojan  léjos  de  sí  la  piedra  de  la  tumba,  y 
'  surjen  á  la  vida  purificados  y  radiantes,  envueltos 
no  en  asqueroso  sudario,  sino  en  los  resplandores 
del  derecho.... 

AI  despuntar  el  siglo  XIX,  el  mundo  de  Colon  era 
dueño  de  sus  destinos.  Desde  la  península  del  Salva- 
dor hasta  la  tierra'del  Fuego,  un  principio  adopta- 
ban tantos  millones  de  hombres  :  la  emancipación  ; 
un  solo  vínculo  los  unia,  la  libertad. 

Cesó  la  Inglaterra  de  ejercer  su  dominio  en  el 
Nuevo  Mundo,  y  sobre  las  olas  del  Atlántico,  es- 
trechó la  mano  de  las  que  habían  sido  sus  colonias; 
Francia  republicana  ,  circundada  por  las  tradicio- 
nes de  su  revolución,  perdió  en  la  inútil  reconquis- 
ta de  Santo  Domingo,  su  más  florido  ejercito;  Es- 
paña miró  sustraerse  á  su  obediencia  al  mundo  que 
durante  tres  siglos  hizo  de  la  monarquía  de  Cárlos  V 
y  Felipe  II  la  gran  nación  cuyos  dominios  jamás  ce- 
saban de  alumbrar  el  sol. 

Y  como  un  rincón  indigno  de  la  luz  y  de  la  vida 
propia,  languidecia  Cuba  cargada  de  cadenas. 
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Los  pueblos  emancipados  de  la  América  erigieron 
altares  á  la  idea  y  edificaron  templos  á  la  libertad. 
Soberbio  monumento,  que  abierto  á  todos  los  vien- 
tos como  el  templo  griego,  tiene  por  eternas  colum- 
nas las  montañas  sosteniendo  la  bóveda  azul  del  in- 
finito! Y  la  América  plantó  en  su  suelo  el  laurel  de 
la  emancipación  para  que  el  Amazonas  lo  fecundara 
con  sus  ondas,  para  que  el  Niágara  fuera  el  himno 
inmenso  que  la  naturaleza  levantara  á  Dios;  abrió 
las  puertas  á  la  humanidad  perseguida;  el  pensamien- 
to proscrito  en  otras  partes  vino  á  romper  aquí  sus 
ligaduras  y  pudo  volar  desde  la  tierra  al  cielo,  y  so- 
bre el  dogma  de  derecho  divino,  sobre  la  majestad 
de  los  reyes  colocó  el  dogma  de  la  majestad  del 
hombre  I 

Y  flotando  en  medio  del  Océano ,  cual  canastillo 
de  fragrantés  flores ,  pero  muda,  inerte  y  olvidada, 

permaneció  Cuba  en  poder  de  sus  opresores...  Tán- 
talo de  los  pueblos  ha  sido  esa  pobre  nación  escla- 
vizada !...  los  aires  llevaban  en  sus  ondas  sonoras  el 
eco  del  mundo  americano  emancipado,  para  morir 
gimiendo  en  sus  playas.  Prometeo  atado  á  la  roca, 
también  se  ha  debatido  en  las  convulsiones  de  la 
desesperación  infinita ,  también  un  buitre  ha  roido 
sus  entrañas  para  sostener  con  el  oro  de  la  reina  del 
Atlántico  el  trono  á  donde  se  asentó  moderno  con- 
sorcio de  Mesalina  y  Claudio! 

Cuando  los  pueblos  entran  en  la  penumbra,  tal  pa- 
rece que  su  espíritu  inmenso  pasa  á  animar  el  alma 
de  sus  hijos  más  queridos:  Bruto,  negándola  virtud 
al  espirar  en  las  llanuras  de  Fílipos  ,  es  el  alma  de  la 
república  romana  que  presentía  en  los  aires  de  aque- 
lla noche  pavorosa  á  Augusto  y  á  Calígula. ..  el  Dan- 
te cantando  los  tormentos  del  infierno  y  hundiendo 
en  las  llamas  á  reyes,  á  pontífices  y  á  pueblos,  no  es 
sino  el  alma  de  la  Italia,  presa  de  tantos  tiranuelos 
y  tantas  infamias,  dividida  y  destrozada  por  sus  hi- 
jos; de  la  Italia  moribunda,  pero  que  aún  tenia  fuer- 
zas en  su  agonía  para  formular  suprema  protesta  con- 
tra los  pueblos  y  los  reyes  que  la  habían  violado.... 

Polonia,  al  caer  herida  de  muerte,  exhala  por  los 
labios  de  Kosciusko  ese  grito  de  angustia  que  se 
convertirá  en  clamor  de  venganza  el  día  de  la  justi- 
cia de  los  pueblos.  Méjico  oyó  también  su  senten- 
cia de  muerte  en  medio  de  los  burras  salvajes  de  los 
invasores ;  pero  uno  de  sus  hijos  clamaba  desde  las 
soledndes  del  .Norte:  \la  República  viVe!  palabras 
tan  grandes  traían  los  aquilones  del  desierto,  y  hoy 
son  una  realidad,  porque  la  república  vive  ,  la  re- 
pública está  en  pié,  radiante  de  gloria,  hollando  á 
sus  verdugos  que  se  retuercen  bajo  sus  plantas  hun- 
didos en  el  polvo...  Y  Cuba  se  encarnó  en  el  alma 
de  Heredia,  porque  hay  en  los  cantos  del  patriota 
desterrado  algo  más  grande  que  el  alma  del  poeta, 
es  el  espíritu  de  un  pueblo  exhalando  los  ayes  de  ra> 
biaen  paroxismo  de  la  desesperación  impotente. 

Pero  los  pueblos  no  acaban...  desaparecen  mo- 
mentáneamente. El  Finís  Poloniae  es  la  gran  calum- 
nia de  los  tiranos.  ¿Acaso  muere  el  sol  porque  pa- 
sajeras nubes  empañen  su  disco  luminoso?...  Yco- 
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mo  consagración  palpable  de  esta  Idea,  y  como  ver- 
dad innegable  y  eterna,  hoy  presenciamos  un  espec- 
táculo subJime.  Cuba  ha  roto  las  cadenas  que  la  aho- 
gaban, y  arroja  sus  fragmentos  á  la  frente  de  sus  ti- 
ranos; ahí  donde  sólo  se  ota  el  lúgubre  crugir  del 
látigo  sobre  las  desnudas  espaldas  de  los  esclavos, 
hoy  retiembla  el  suelo  desde  el  cabo  San  Antonio 
hasta  Maisí,  á  los  gritos  de  emancipación  y  de  li- 
bertad. 

Noble  y  grande,  Cuba  nada  pide  á  sus  hermanos 
de  América.  Ajax  luchando  contra  los  dioses,  sólo 
quiere  luz  para  pelear.  Enviémosle  la  luz  de  nuestros 
votos  y  de  nuestras  simpatías. 

La  voz  de  Pedro  el  Ermitaño  conmovió  á  la  Edad 
Media  para  rescatar  el  sepulcro  de  Cristo;  el  óbolo 
de  San  Pedro  subsiste  hasta  nuestros  días  para  sos- 
tener el  estúpido  despotismo  de  la*  tiara.  ¡Que  el 
óbolo  de  los  pueblos  sirva  para  rescatar  la  libertad 
de  las  naciones  esclavas! 

Cuba  libre,  no  sólo  es  un  miembro  más  en  la  fa- 
milia solidaria  de  las  naciones,  vendrá  á  realizar  el 
ideal  de  los  hijos  del  Nuevo  Mundo:  la  América  pa- 
ra los  americanos. 

Cuba  independiente,  es  el  gigante  defendiendo  la 
entrada  de  nuestro  golfo  de  invasiones  piráticas. 
¡Trasformacion  inmensa!  ¡Milagro  inaudito  de  la  li- 
bertad!... El  punto  de  cita  de  nuestros  enemigos, 
convertido  en  las  Termópilas  del  derecho  y  de  la  in- 
dependencia... 

Cuba  emancipada,  es  el  comercio  libre,  el  consu- 
mo libre  y  no  el  consumo  forzado  de-  los  productos 
de  la  madre  patria.  Será  el  libre  cambio  surgiendo 
de  la  inmunda  cubierta  del  monopolio. 

Cuba  dueña  de  sus  destinos,  es  la  abolición  de  la 
esclavitud,  el  cielo  soñado  por  Wilberforce  cuyos 
huesos  se  estremecerán  de  gozo  infinito:  las  madres 
podrán  estrechar  sin  temor  á  sus  hijos  contra  el  se- 
no; ya  no  vendrá  á  arrancárselos  el  vil  mercader  pa- 
ra estamparles  el  hierro  candente  de  la  servidum- 
bre. Para  acabar  con  este  infierno  de  las  sociedades, 
para  lavar  esta  mancha  impresa  sobre  la  frente  de 
la  humanidad,  fué  necesario  que  hubiera  nacido 
Wilberforce  y  que  corriera  la  sangre  de  un  millón 
de  hombres  en  la  gran  república  de  América.  Cuba 
libre  completará  la  obra  de  reparación. 

Enviemos  á  sus  hijos  más  que  votos,  recursos  y 
ayuda. 

Exhortémosles  á  luchar  con  ardor  invencible,  y 
digámosles  que  si  la  suerte  les  fuere  adversa,  Méjico 
abre  sus  puertas  á  todas  las  desgracias,  y  les  tiende 
como  manto  el  más  espléndido  cielo  de  la  tierra.  ■ 

Pero  ellos  pelearán  incansables;  si  sucumben,  se- 
rá cayendo  como  el  gladiador  moribundo  sobre  el 
cadáver  de  la  patria. 

Hoy  excitamos  á  nuestros  hermanos  al  combate, 
pronto  celebrarémos  su  victoria,  y  entonces  repeti- 
rémos  lo  que  hoy  decimos  frente  á  la  Europa,  y  lan- 
zamos á  la  &z  de  los  reyes: 

[La  América  para  los  americanos! 

{La  libertad  para  todos  los  pueblos  de  la  tierral» 


DEL  MES  DE  MARZO. 
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EL  GENERAL  SERRANO. 


En  el  discurso  que  dirigió  el  general  Serrano  á 
las  Córtes,  manifestó  que  la  revolución  de  España 
no  era  responsable  de  la  mjusticia  con  que  los  Go- 
biernos anteriores  habian  tratada  á  los  cubanos,  pe- 
ro S.  S.  (»rece  que  no  ha  tenido  presente  que 
mientras  se  repartían  por  la  Península  los  beneficios 
de  la  libertad,  por  acá  andaban  las  cosas  á  mal  traer 
como  habian  andado  siempre",  y  que  en  resumen  de 
cuentas  á  la  isla  de  Cuba  no  le  quedaba  otro  recurso 
que  el  de  esperar  con  paciencia  á  que  su  metrópoli 
decidiese  lo  que  á  bien  tuviera  con  resjpecto  á  sus 
destinos.  En  España  se  echó  por  los  suelos  el  trono 
y  en  Cuba  siguieron  tos  besamanos  á  la  Reina  á  la 
antigua  usanza;  allende  el  mar  hubo  regocijos  por 
la  adquisición  de  los  derechos  perdidos  y  por  tantas 
bienaventuranzas  como  iban  á  salir  de  la  caja  de 
Pancíora,  y  aquende  debia  continuar  el  pueblo  in 
statu  quo  hasta  mejor  ocasión  en  que  se  viera  si 
volvían  los  Borbones  y  continuaba  la  anarquía  y  en- 
tonces se  daria  alguien  á  pensar  qué  migajas  corres- 
ponderian  á  Cuba  entre  los  desperdicios  del  ban- 
quete, ó  mejor  dicho  de  la  orgfa,  con  que  saludaban 
los  padres  un  sol  que  no  tenía  rayos  de  tanto  alcan- 
ce que  pudieran  alumbrar  algunos  momentos  á  sus 
hijos  abandonados.  El  general  Serrano  no  ha  proce- 
dido en  sano  juicio  al  culpar  al  Gobierno  monárqui- 
co y  en  disculpar  al  Gobierno  anárquico  de  su  país 
por  un  hecho  en  que  ambos  aparecen  representan- 
do el  mismo  papel:  ta  cuestión  no  es  ni  ha  sido  la 
de  tos  Gobiernos  sino  la  de  la  conducta  de  España. 
¿Quiénes  sino  él  y  el  general  Dulce  y  Prim  y  otros 
han  sido  los  que  aconsejaron  al  Gobierno  adoptar 
la  política  de  que  hoy  se  queja  el  Duque  de  la  Tor- 
re? ¿No  fuéron  ellos  mismos  los  que  la  iniciaron  y 
la  pusieron  en  práctica  en  Cuba  y  Puerto-Rico?  ¿Y 
no  es  esa  la  misma  política  que  en  la  actualidad 
aconseja  que  se  siga  el  mismo  jefe  del  Gobierno?  En 
tiempos  de  la  paz  sepulcral  de  Cuba  no  se  daban  las 
reformas  políticas  porque  se  decía  que  el  pueblo  es- 
taba satisfecho  de  su  suerte,  y  después  cuando  se  pi- 
dieron con  dignidad,  Lersundi  contestó  con  el  in- 
sulto remitiéndose  al  antigua  régimen.  Ahora  bien: 
¿qué  recurso  quedaba  al  pueblo  de  Cuba  sino  el 
mismo  á  que  apelaron  Serrano  y  otros  en  España, 
es  decir,  el  de  derrocar  un  Gobierno  que  no  hacia  su 
feücídad  é  instituir  otro  que  llenase  sus  deseos,  res- 
petando sus  derechos? 

LAS  NOTICIAS  DE  CUBA. 

Los  periódicos  de  España  se  quejan  del  Gobierno 
porque  desde  los  tiempos  de  Lersundi  se  ha  estado 
diciendo  sin  cesar  que  ya  estaba  casi  sofocada  la  in- 
surrección de  Cut»,  que  el  movimiento  carecia  de 
importancia,  que  de  dia  en  dia  solicitaban  perdón 
los  insurgentes  en  grandes  partidas,  que  en  todos 
los  encuentros  entre  peninsulares  y  cubanos  los  pri- 
meros salían  victoriosos,  etc.,  y  observaban  con  jus- 
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ticia  el  hecho  singular  de  que  entretanto  se  recibían 
informes  por  vía  Je  Inglaterra  de  estar  sitiadas  al- 
gunas plazas  de  la  isla  y  de  seguir  los  gobernantes 
de  ella  pidiendo  á  la  metrópoli  refuerzos  de  tropas, 
aumento  de  la  escuadra  y  recursos  de  todo  género; 
y  si  esto  pasa  en  España  ¿qué  pasará  en  Cuba? 

El  Diario  de  ¡a  Marina,  La  Prensa  y  los  demás 
periódicos  de  la  Habana,  siguiendo  la  vieja  costum- 
bre española  de  engañar  al  público,  llenan  sus  co- 
lumnas con  relaciones  falsas  de  acontecimientos  que 
no  han  tenido  efecto  ó  cuya  vanidad  se  desñgura  á 
sabiendas  para  presentar  siempre  al  dominador  co- 
mo  invencible  y  dar  á  entender  que  el  revoluciona- 
rio carece  de  fe  y  de  valor,  de  entusiasmo  y  perseve- 
rancia. Al  darse  cuenta  de  algún  encuentro,  mata  el 
español  cincuenta  ó  cien  insurrectos,  y  el  cubano 
sólo  hiere  á  un  oñcial  y  por  casualidad  deja  tendido 
en  el  campo  algún  soldado  de  las  tropas  invulnera- 
bles del  Gobierno.  Todos  los  abusos  que  com'ete  el 
español  se  atribuyen  al  cubano,  y  así  los  asesinatos, 
los  robos,  algunos  incendios  y  otros  crímenes,  se 
dice  que  son  obra  de  los  mismos  hijos  del  país  que 
se  han  propuesto  arruinar  la  isla  de  dna  vez,  y  se 
pinta  de  esta  manera  una  situación  verdaderamente 
imposible,  como  es  la  de  que  los  que  se  levantan  en 
masa  bajo  una  misma  bandera  se  propongan  des- 
truirse por  su  propia  voluntad  y  quebranten  los  la- 
zos que  naturalmente  establecen  los  hombres  entre 
sí,  cuando  fundan  una  comunión  política. 

Si  llegan  los  españoles  á  alguna  ciudad  y  la  en- 
cuentran desierta,  dicen  los  periódicos  que  los  ha- 
bitantes hablan  huido  acosados  por  las  depredacio- 
nes que  en  todas  partes  cometían  los  insurgentes, 
cuando  en  realidad  de  quienes  se  alejan  es  de  las 
tropas  peninsulares,  y  se  lleva  el  descaro  de  mentir 
hasta  el  extremo  de  anunciarse,  por  ejemplo,  la  to- 
ma de  Bayamo,  cuando  era  sabido  qne  la  redujeron 
d  cenizas  sus  propios  hijos,  antes  que  entregarla  al 
extranjero,  y  que  hasta  las  mujeres  y  los  niños  acep- 
taron allí  la  suerte  de  ir  á  morar  á  los  bosques  más 
bien  que  soportar  de  nuevo  la  antigua  dominación 
que  tan  oiioia  ha  sido,  es  y  será  para  cuantos  han 
amado  la  patria  que  salvar  intentan  tos  que  conocen 
su  derecho  y  comprenden  sus  deberes.  Para  contes- 
tar á  todas  estas  calumnias  bastaría  preguntar  por 
qué  huye  la  población  de  la  Habana  á  los  países  ve- 
cinos y  á  quién  teme  cuando  abandona  precipitada- 
mente sus  intereses  más  caros,  y  no  serán  los  dia- 
rios del  Gobierno  los  que  en  estas  circunstancias 
se  atreverán  por  cierto  á  decir  que  esta  emigración 
eá  originada  por  causa  de  los  insurgentes,  cuando  á 
nadie  se  oculta  que  ha  principiado  desde  aquel  fa- 
moso día  en  que  los  voluntarios  hicieron  alarde  de 
BU  nobleza  y  cultura  rei>lizando  los  prodigios  de  va- 
lor que  conocen  nuestros  lectores. 

Las  noticias,  pues,  que  nos  llegan  del  teatro  de  la 
guerra  en  Cuba,  y  que  regularmente  vienen  por 
conducto  de  los  españoles  de  la  Habana,  son  por 
esta  sola  razón  de  origen  dudoso;  pero  aunque  se 
trata  de  negar  lo  que  sucede,  resulta  de  la  misma 
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confusión  en  que  se  les  envuelve,  que  prescindiendo 
délos  pormenores,  hay  siempre  en  el  fondo  una  co- 
sa importante,  y  es,  que  la  lucha  continúa  y  que  i 
pesar  de  pesares  los  hijos  de  Cuba  no  consienten  ya 
en  doblar  la  cerviz  y  someterse  á  una  dependencia 
de  que  estaban  avergonzados. 


SUCESOS  DEL  TEATRO  DE  VILLANUEVA. 

Un  hecho  hortible  ha  ensangrentado  por  primera 

vez  la  Habana.  La  sangre  de  los  cubanos,  como  la 
de  los  puertoriqueños.  ha  empezado  ya  á  empapar 
el  suelo,  como  si  la  huella  de  España  en  América 
hubiera  de  ser  siempre  cruenta.  {Triste  destino  d 
de  la  nación  españolal  Deber  á  la  casualidad,  ó  al 
despecho  del  génio,  el  desculirimíento  del  Nuevo 
Mundo;  hacer  en  su  conquista  prodigios  de  valor  y 
de  arrojo,  que  espantan  y  admiran:  mirarse  dueña 
de  vastísimos  y  ñorecientes  imperios  que  la  elevaron 
á  crecidísima  altura;  y  no  tener  en  cambio  un  sólo 
momento  de  previsión  y  de  rectitud  para  lo  pcHre- 
nír.  Es[taña  desconoció  las  señales  de  los  tiempos  y 
el  castigo  fué  proporcionado  á  la  falta:  no  supo  crear 
corazones  donde  explotaba  fríamente  á  sus  súbditos 
— y  todo  su  imperio  se  desplomó  con  pasmK>sa  rapi- 
dez—en el  instante  mismo  en  que  sus  bayonetas  de- 
jaron de  apoyarse  sobre  el  pecho  de  los  españoles 
nacidos  en  América.  Siempre  la  adoración  de  la 
fuerza:  siempre  un  exceso  de  amor  propio  cubrien- 
do con  sus  harapos  la  debilidad  nacional!  Las  lec- 
ciones de  la  Historia  han  sido  inútiles:  la  política  de 
España  en  América  es  eternamente  la  misma:  san- 
gre y  fuego. 

Inglaterra  escarmentó  en  las  márgenes  del  Dela- 
ware*  cuando  de  su  antigua  colonia  sui^ieron  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  Inglaterra  formó  en  Ca- 
nadá el  modelo  de  todas  las  Colonias,  adoptando  un 
sistema  enteramente  contrario  al  que  habia  seguido 
hasta  allí.  España  pierdeáVenezuela,  pierdeal Perú, 
pierde  á  Méjico,  pierde  á  Santo  Dpmingo;  lo  pierde 
todo  en  el  Nuevo  Mundo,  menos  Cuba  y  Puerto  Rico. 
— ¿Cuál  es  su  política  entonces?  ¿En  qué  varía  su  ad- 
ministración, que  tales  resultados  le  habia  dido? 
¿cuál  es  su  enmienda?  Encallarse  en  el  error.  Soste- 
ner las  mismas  leyes;  aumentar  las  facultades  dicta- 
toriales de  los  Capitanes  generales  :  sembrar  desa>n- 
íianzaspara  que  naciera  el  odio:  desconocer  por 
completo  las  condiciones  geográficas  de  Cuba  y 
Puerto  Rico  :  olvidar  que  á  dos  diasde  sus  fertilíü* 
mas  playas,  y  en  continuo  trato  con  ambas  islas,  se 
levanta  el  coloso  de  la  civilización  moderna,  con  la 
bandera  de  la  libertad  y  del  verdadero  órden  des- 
plegada más  alta  que  ninguna;  y  empeñarse  ea  sos- 
tener en  pleno  siglo  diez  y  nueve  todo  el  «stemade 
vejámenes  y  de  tiranía  que  tan  amargos  frutos  le  ha' 
bia  producido!  Y  esto  no  es  la  manera  de  ver  las  co- 
sas del  pueblo  ignorante:  esta  es  la  predicación  diaria 
de  sus  periódicos  que  tienen  especial  cuidado  de  des- 
figurar los  hechos  para  mantener  el  mismo  esttdo 
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de  cosas.  Los  crímenes  drl  teatro  de  Villanueva  no 
reconocen  otro  origen:  son  el  resultado  natural, 
inevitable  de  la  política  de  España  en  América  :  «no 
hay  más  razón  que  la  fuerza,  no  hay  mejor  argu- 
mento que  la  bayoneta.» 

Lo  sucedido  el  viérnes  22  en  ViUanueva,  es  para 
los  que  conocen  la  historia  la  simple  repetición  de 
un  drama,  cuyo  prúlc^  empezó  con  la  conquista— 
cuya  catástrofe  se  quiere  inconsideradamente  pre- 
cipitar  

¿Quiénes  son  estos  voluntarios  que  por  su  propia 
cuenta  asesinan  á  un  pueblo  indefenso,  en  un  teatro 
en  que  había  mujeres  y  niños,  sino  los  descendien- 
tes en  Ifnea  recta  de  aquellos  castellanos  que  en 
Caonao  y  ante  el  horrorizado  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas degollaron  á  toda  una  tribu  de  indios?  Aquí,— co- 
mo dice  el  Diario  déla  Marina  y  dignos  colegas— hu- 
bo una  causa:  se  proferían  en  el  teatro  vivas  sedicio- 
sos— se  ultrajaba  á  España  y  "cada  ultraje  á  España 
suena  como  una  bofetada  en  el  rostro  de  los  buenos 
españoles,  como  una  palabra  sacrilega  en  un  san- 
tuario!» 

AlU — también  hubo  una  causa;  los  dos  mil  indios 
que  fíiéron  valientemente  asesinados  por  la  solda- 
desca de  Pánfílo  de  Narvaez,  «miraban  con  atención 
d  las  yeguas  lo  que  daba  que  sospechar  'en  su  inten- 
ción." (1)  El  origen  es  siempre  el  mismo! 

Al  hacer  las  apreciaciones  sobre  los  sucesos  de 
Villanueva — nos  guiamos  por  la  relación  que  de 
ellos  hace  el  Espectador  Liberal^  periódico  redacta- 
do por  un  peninsular— que  no  debe  ser  sospechoso 
de  parcialidad. 

El  jueves  2t  se  habían  dado  «vivas»  imprudentes 
oá  Cubat  á  ^Céspedes»  á  la  «Independencia;»  y  es- 
tos vivas— cuya  inconveniencia  somos  los  primeros 
en  reconocer,  se  repitieron  la  noche  del  viérnes— 
en  una  función  anunciada  á  favor  de  «unos  insol- 
ventes»— á  favor  de  la  «insurrección»  según  algunos 
quisieron  suponer. 

El  Gobierno  del  general  Dulce,  hijo  de  la  revolu- 
ción de  Setiembre,  que  acaba  de  proclamar  todas  las 
libertades,  no  podía,  sin  ser  inconsecuente  con  sus 
mismos  principios,  ni  prohibir  la  función,  ni  prohi- 
bir los  vivas.  Las  manifestaciones  públicas,^c£^c<i5, 
son  un  derecho,  y  los  derechos  no  se  coartan,  so  pre. 
texto  de  conveniencia,  sin  cometer  un  acto  de  tira- 
nía. Pero  en  ta  Habana  existen  masas  armadas,  ex- 
citadas por  la  patrioteria  reaccionaria  del  Diario  de 
la  Marina,  y  de  la  Prensa  que  se  creen  más  espa- 
ñolas que  el  mismo  Gobierno,  compuestas  en  gran 
parte  de  gentes  en  las  cuales  la  enei^fa  de  los  senti- 
mientos no  está  dulcificada  por  educación  alguna,  y 
que  de  buena  fe  creen  cumplir  un  dftber  del  más  alto 
aprecio,  al  dejarse  guiar  por  las  aviesas  intenciones 
de  sus  principales  y  de  los  órganos  de  sus  principales 
en  la  prensa.  Estos  voluntarios  creyeron  de  su  deber 
vengar  aquellos  gritos.— ^ue  sonaban  en  sus  oídos 
como  otras  tantas  bofetadas. 

(O  Quintana,  Vida  de  Las  Cauu,  pág.^3Í. 
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En  efecto :  al  terminarse  la  pieza  cómica  El  perro 
huevero....  en  medio  de  los  aplausos  y  los  vivas— 
seoyó  en  el  exteriordel  teatro  un  tiro— señal  con- 
venida según  de  público  se  dice,  entre  un  salvaguar- 
dia y  los  voluntarios,  que  estaban  apostados  en  el 
costado  de  ViUanueva  por  la  parte  del  foso.  Estos 
valientes  defensores  del  órden  y  del  principio  de  au  • 
torídad  empezaron  á  hacer  descargas  cerradas  con- 
tra la  indefensa  muchedumbre— que  procuraba  sal- 
varse ó  defenderse  como  podia,  y  á  quien  no  bastaba 
el  clásico.  «Viva  España»  para  escapar  á  la  rabia  de 
aquel  tropel  de  frenéticos. 

Las  autoridades  legítimas  procuraban  en  vano 
aplacar  á  los  voluntarios— que  ya  á  tas  once  rodea- 
ban el  teatro  en  núpiero  de  más  de  mil. 

El  estrago  fué  atroz,  muchos  los  muertos  y  más 
los  heridos :  contdndose  entre  los  primeros  dos  seño- 
ritas y  un  niño! 

La  injuria  se  habia  lavado:  la  fuerza  bruta  había 
correspondido  perfectamente  al  llamamiento  del 
Diario  de  la  Marina  y  de  la  Prensa.  España  ha- 
bia aceptado  una  vez  más  las  tradiciones  de  su  his- 
toria. 

El  ánimo  se  contrista  ante  sucesos  tan  graves,  y  el 
rubor  y  la  vergüenza  hacen  salir  los  colores  á  la  cara 
— de  los  que  no  podemos  negar  la  identidad  de  raza 
[Y  en  verdad  que  el  cuadro  era  digno  y  noble!  La 
autoridad  constituida— dejando  escapar  libremente 
en  «vivas»  imprudentes,  pero  inofensivos,  el  vapor 
condensado  en  tantos  años  de  oprobio  y  de  tiranía: 
los  voluntarios  armados  por  esa  autoridad  para  man- 
tener el  órden— sobreponiéndose  á  sus  miras  y  á  sus 
fines  y  convirtiéndose  en  verdugos—de  mujeres  y  de 
niños,  al  grito  de  «viva  España.»  El  hecho  sobre  el 
derechol 

Pero  no  un  hecho  casual,  no  un  acto  de  ofuscación 
producido  "^or /a /TOí'ocíicio»  ^ue  exhalta«  ó  por  la 
pólvora  que  embriaga;  sino  un  crimen  preparado 
fríamente  y  á  mansalva,  con  todas  las  circunstancias 
agravantes  de  la  más  negra  perfidia.  Los  voluntarios 
nada  tenían  que  hacer  en  el  teatro  de  Villanueva: 
el  Gobierno  tenia  conocimiento  de  lo  ocurrido  la 
noche  antes  y  envió  allí  la  policía  que  creyó  bastante: 
¿qué  hacian  aquellos  voluntarios,  armados  y  ocultos 
en  el  foso?  ¿En  virtud  de  que  órden  se  habían  reuni- 
do allí?  ¿Quién  los  había  encargado  de  vigilar  el  ór- 
den, cuando  no  prestaban  el  servicio  de  plaza? 

Los  voluntarios  faltaron  al  órden  sobreponiéndose 
á  lo  mandado  porta  autoridad  constituida:  los  vo- 
luntarios ñiéron  premeditadamente  á  saciar  en  un 
pueblo  indefenso  sus  instintos  de  sangre  excitados 
por  las  continuas  declamaciones  de  la  Prensa  y  el 
Diario  de  U£  Marina.  £1  Diario  de  la  Marina  que 
ayer  se  estremecía  por  la  muerte  de  Maximiliano- - 
en  Méjico— no  porque  hubiera  muerto  un  hombre, 
no....  sino  un  archiduque,  sino  un  hijo  de  reyes,  un 
emperadorl  El  Diario  de  la  Marina  que  llamaba  á 
todas  las  monarquías  de  Europa  á  avergonzarse  en 
Méjico  y  que  profetizaba  que  no  surcaría  ya  más  el 
golfo  ningún  marino  con  armas  reales  en  la  popa  
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y  que  hoy  es  liberal!  Baldón  sobre  los  que  así  ultra- 
jan los  fueros  de  la  verdad  y  de  b  justicia. 

La  noche  del  22  de  Enero  es  una  página  más  

esperanza  en  Dios. — (  El  Buscapié.) 


LA.  CUESTION  DE  CUBA  EN  EL  PERÚ. 

El  Nacional  de  Lima  del  6  del  mes  próximo  pa- 
sado trae  un  artículo  editorial  sobre  la  revolución  de 
Cuba,  en  el  cual  después  de  examinar  el  movimien- 
to acaecido  en  España  y  de  considerarlo  progresista 
y  liberal  hasta  lo  sumOf  se  explica  de  este  modo:— 
«España  se  enorgullece  en  efecto  y  hace  la  apoteosis 
de  sus  futuros  destinos.  Pero  hay  una  sombra  que 
empana  su  gloria,  hay  una  hoja  rasgada  en  los  títu- 
los que  exhibe  á  la  simpatía  universal — es  la  isla  de 
Cuba.  Regístrense  las  columnas  de  nuestro  diario  y 
se  verá  que  todos  los  partidos  de  la  Península  han 
prodigado  fastuosos  encomios  á  su  victoria,  han 
deiñcado  la  libertad,  preconizando  al  mismo  tiempo 
la  servidumbre  de  Cuba. 

Esto  era  inverosímil,  pero  ha  llegado  á  ser  eviden- 
te.  La  añrmacion  y  la  negación  de  un  principio,  se 
han  propuesto  juntas.  La  expansión  para  la  metró- 
poli, la  coerción  para  la  colonia;  libertad  dentro,  su- 
jeción fuera;  la  revolución  aquí,  ta  inmovilidad  allá; 
la  democracia  que  se  vuelve  negrera:  la  república 
que  entra  en  posesión  de  la  ignominiosa  herencia 
de  la  monarquía;  la  explotación  del  hombre  por  el 
hombre,  victoreada  por  los  mismos  que  aclaman  su 
emancipación;  el  código  feudal  sirviendo  de  apéndi- 
ce al  derecho  moderno,  el  progreso  que  retrocede, 
la  verdad  que  se  desmiente,  el  impulso  que  se  detie- 
ne, el  ¡uicio  que  se  tuerce,  el  triunfo  que  se  malea, 
la  generosidad  que  se  pervierte,  la  previsión  que  se 
ofusca:  tal  es  la  expresión  de  la  prensa  española  res- 
pecto de  Cuba. 

Léase  nuestro  número  de  ayer  y  se  verá  que  La 
Epoca^  la  Política  y  la  Iberia ,  órganos  de  diver- 
sos partidos,  encuentran  buena  la  servidumbre  de 
las  Antillas  y  compelen  al  Gobierno  á  sofocar  la  in- 
surrección que  ha  estallado  en  una  de  ellas.  Hablan 
de  mejoras  destinadas  á  aplacar  el  descontento,  pero 
no  conciben  que  la  metrópoli  pudiera  renunciar  á  la 
posesión  de  las  islas.  {Mejoras!  ¿Hay  acaso  seguri- 
dad de  que  serán  planteadas?  Una  revolución  que  es 
inconsecuente  con  su  propio  programa,  ¿será  leal  á 
sus  promesas?  Suponiendo  que  lo  fuera,  ¿es  conve- 
niente ni  legítimo  encadenar  un  pueblo  á  la  volun- 
tad de  un  soberano  establecido  por  la  conquista? 

Prescíndase  del  derecho  de  Cuba  para  debatir  la 
cuestión  en  el  terreno  de  los  intereses  de  la  Penín- 
sula. Esta  reporta  grandes  ventajas  del  comercio 
con  su  colonia,  pero  serian  mayores  bajo  un  régi- 
men libre;  porque  aumentaría  con  la  producción  el 
consumo:  rotas  las  trabas  coloniales  y  eximidos  el 
capital  y  el  trabajo,  de  los  pechos  que  los  abruman, 
crecería  la  actividad  de  las  transacciones  estimulan- 
do á  desplegar  mayores  esfuerzos  á  los  negociantes 
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de  uno  y  otro  lado.  Renacería  la  industria  en  Elspa- 
ña  bajo  el  influjo  de  la  necesidad  y  se  apartaría  del 
parasitismo  en  que  vive  al  abrigo  de  los  monopolios 
y  de  la  envejecida  legislación  de  los  siglos  pasados. 

Se  habrían  evitado  innumerables  catástrofes,  de 
ochenta  años  á  esta  parte,  si  se  hubiera  pensado  en 
conciliar  las  leyes  y  la  política  de  otros  tiempos^  con 
las  exigencias  del  espíritu  moderno.  No  se  habría 
visto  á  los  pueblos  en  perenne  fermentación,  libran- 
do combates  desastrosos  para  dar  una  fórmula  legal 
á  sus  derechos  y  abrirse  paso  á  través  de  las  resis- 
tencias de  la  obcecación.  Pocos  son  los  Gobiernos 
que  no  se  han  mostrado  rebeldes  á  esa  tendencia, 
luchando  por  una  causa  opuesta  á  la  de  los  pueblos. 
¿Se  pretende  que  sea  de  ese  número  el  Gobierno 
provisional  de  Madrid? 

Cuando  los  Estados -Unidos  se  sublevaron  contra 
sus  dominadores,  hubo  en  la  metrópoli  voces  auto- 
rizadas como  la  de  Chattam  que  se  levantaron  en 
favor  de  los  insurgentes.  Al  concluirla  paz,  no  ma- 
nifestó la  Gran  Bretaña  pretensión  alguna  y  se  limi- 
tó á  recomendar  á  la  federación  el  pago  de  dos  millo- 
nes de  pesos.  ¡Cuánta  diferencia  entre  esta  conducta 
y  la  de  España  que  no  deja  oír  su  voz  más  que  para 
defender  la  esclavitud  de  Cuba  y  aconsejar  saagnen- 
tas  represiones  contra  los  rebeldes.  Otro  hecho  más: 
durante  la  guerra  de  Crimea,  los  habitantes  de  Aus- 
tralia formaron  meetings  para  deliberar  sobre  la  con- 
veniencia de  separarse  de  la  Inglaterra;  las  autori- 
dades inglesas  presenciaban  estas  deliberaciones  y 
no  empleaban  ninguna  violencia  para  coartarlas  ó 
suspenderlas.  A  este  grado  lleva  el  Reino  Unido  su 
respeto  por  la  libertad  y  por  la  autonomía  de  sus 
súbdit05.  Pero  la  España  que  ha  provocado  la  in- 
surrección con  sus  excesos,  que  nada  ha  hecho  por 
asimilarse  las  colonias  convtrtiéndolas  en  provincias 
no  ostenta  más  que  intolerancia  contra  todo  acto 
subversivo  y  reclama  derechos  de  propiedad  sobre 
los  hombres  que  tienen  la  desgracia  de  habitar  las 
Antillas. 

¿Puede  jamás  esperar  las  simpatías  de  la  América 
con  semejante  proceder?  ¿Hay  consecuencia  en  pro- 
clamar la  libertad  teniendo  un  pueblo  cautivo  en 
medio  de  los  mares?  ¿Puede  aguardar  nuestro  voto 
la  revolución  de  Setiembre,  cuando  no  pronuncia  una 
palabra  de  amistad  y  de  concordia  en  favor  de  treinu 
millones  de  hombres  que  pueblan  la  América  espa- 
ñola y  que  descienden  de  16s  mismos  padres  que  los 
revolucionarios? 

Se  ha  colmado  de  honores  y  de  títulos  á  los  incen* 
diarios  de  un  puerto  inerme,  á  los  asaltadores  de  re- 
públicas débiles  é  inofensivas,  y  no  se  ha'  proferido 
una  sola  expresión  de  justicia  en  homenaje  del  de- 
recho herido.  Se  ha  suplantado  la  derrota  con  un 
triunfo  falso,  para  no  reconocer  el  mérito  del  verda- 
-dero  vencedor.  ¿Puede  merecer  aplausos  una  coa- 
ducu  de  ese  género? 

La  España  entra  en  una  senda  tortuosa,  donde  no 
encontrará  más  que  decepciones  y  desgracias.  La 
emancipación  otorgada  á  Cuba  puiU)  ser  su  gloria  y 
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la  confirmación  de  su  bandera;  la  emancipación  con- 
quistada por  Cuba  será  su  expiación  y  su  deshonra. » 

PRENSA  AMERICANA. 

Dícese  que  el  general  Grant  ha  expresado  sus  sim- 
patías por  los  cubanos  que  están  peleando  por  sus 
derechos,  y  ha  emitido  ya  la  opinión  de  que  tan 
pronto  como  llegue  el  tiempo  oportuno  los  Estados 
Unidos  deben  reconocerlos.  £1  general  ha  podido  ir 
todavía  un  poco  más  léjos  sin  violar  por  eso  los  usos 
establecidos  por  las  naciones,  y  decir  de  una  vez 
que  estaba  tanto  en  las  simpatías  como  en  los  inte- 
reses de  este  Gobierno,  tomar  parte  con  los  cuba- 
nos en  su  lucha  actual,  aunque  todavía  no  formen 
una  nación  libre  é  independiente.  Vattel  y  otros  es- 
critores de  derecho  internacional  aseguran  que 
«puede  darse  auxilio  en  conformidad  con  la  ley  de 
las  naciones  en  los  casos  extremados,  tales  como 
cuando  tos  gobernantes  han  violado  los  principios 
del  pacto  social  y  han  dado  ¡usto  motivo  á  sus  sub- 
ditos para  que  se  consideren  Ubres  de  todo  compro- 
miso con  ellos».  En  comprobación  de  este  aserto  se 
cita  el  hecho  de  la  intervención  del  Príncipe  de 
Orange,  y  aün  Kent  presenta  otros  ejemplos  más 
terminantes  sobre  la  justicia  de  una  intervención 
nacional  semejante,  como  la  del  auxilio  que  prestó 
Inglaterra  á  los  Países  Bajos  cuando  entablaron  su 
lucha  contra  España,  y  el  auxilio  que  prestó  la  Fran- 
cia á  nuestro  país  durante  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, cuyos  actos  declara  que  son  justiñcables  y 
están  fundados  en  sana  razón  y  política. 

La  interposición  de  los  Estados-Unidos  en  fiivor 
de  los  cubanos  es  tan  justificable  como  ha  podido 
ser  la  de  las  naciones  á  que  hemos  aludido.  Los  cu- 
banos han  sido  durante  largos  años  víctimas  de  la 
más  enojoW  opresión:  se  han  visto  sujetos  á  un  sis- 
tema de  niinoisas  contribuciones  sin  tener  ni  una 
sombra  de  representación,  y  han  sido  regidos  por  la 
mano  de  hierro  de  un  virey  español  á  quien  ha 
otorgado  el  Gobterno  de  la  metrópoli  una  autoridad 
despótica.  Aún  después  de  la  reciente  burlescarevo- 
lucion  de  España  han  sido  transferidos  en  propie- 
dad de  un  capitán  general  á  otro  como  si  fueran  una 
cosa  y  no  unos  hombres,  sin  permitirles  que  toma- 
sen parte  en  los  privilegios  concedidos  al  resto  del 
pueblo  español  de  ser  representados  en  las  Córtes, 
y  sin  que  siquiera  se  les  hayan  prometido  estos  pri- 
vil^os  para  lo  futuro. 

Además  de  simpatizar  nosotros  con  los  cubanos, 
como  naturalmente  deberíamos  simpatizar  con  cual- 
quiera nación  vecina  que  combate  por  libertarse  de 
la  opresión  y  gozar  de  un¿  existencia  propia,  tene- 
mos un  profundo  interés  en  que  se  separe  la  isla  de 
España,  ya  resulte  esto  por  medio  del  establecimien- 
to de  un  Gobierno  independiente,  ya  por  su  incor- 
poración á  los  Elstados- Unidos.  En  cualquiera  de 
estas  eventualidades  disfi'utariamos  de  nuevas  venta. 
-  jas  comerciales,  y  por  tanto  nuestro  interés  está 
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en  que  la  isla  rompa  los  lazos  que  la  unen  á  Espa- 
ña y  forme  parte  de  la  familia  de  las  naciones  ame- 
ricanas, y  así,  pues,  lo  mismo  por  simpatía  que  por 
interés,  debemos  ayudar  al  pueblo  de  Cuba  en  las 
actuales  circunstancias.— (£ve»m^  News.) 

Las  noticias  que  recibimos  de  Washington  nos  in- 
ducen á  creer  que  pi;onto  verémos  apoyado  el  movi- 
miento cubano  por  ciertas  medidas  legislativas  de 
parte  de  nuestro  Gobierno,  que  conduzcan  al  pronto 
reconocimiento  de  la  independencia  de  la  isla.  Es  ya 
para  nosotros  un  deber  imperioso  prestar  nuestro 
apoyo  moral  al  valiente  pueblo  de  Cuba  que  está  de- 
terminado á  desprenderse  del  dominio  español  que 
ño  ha  sido  para  él  más  que  una  maldición  durante 
siglos  enteros.  Hemos  visto  ya  á  los  cubanos  confia- 
dos en  la  justicia  de  su  causa  rechazar  todas  las  en- 
gañosas proposiciones  que  les  ha  hecho  España  para 
volverlos  al  antigua  yugo;  hemos  visto  la  guerra  que 
sostienen  crecer  desde  un  pequeño  número  de  des- 
contentos hasta  tener  hoy  sobre  las  armas  unos  vein- 
te mil  patriotas,  en  tanto  que  cuarenta  y  cinco  mil 
más  esperan  recibir  municiones  y  armamento  para 
dejar  sus  lanzas  de  palo  y  hacer  frente  á  sus  opreso- 
res con  el  cortante  acero.  Hé  aquí  unasítuacion  que 
llega  al  alma  de  todos  los  nacidos  en  este  continente, 
y  los  patriotas  cubanos  pueden  estar  seguros  de  que 
los  Estados  Unidos  muy  especialmente,  siguen  la 
causa  en  que  están  empeñados  y  les  mandan  sus 
simpatías. 

En  contra  del  ejército  patriota,  los  españoles  tie- 
nen ahora  unos  doce  mil  hombres  en  campaña  y  es- 
peran diez  mil  más.  Estos  están  destinados  induda- 
blemente á  encontrar  un  sepulcro  en  el  país  que 
quieren  subyugar;  el  cólera,  la  fiebre  amarilla  y  las 
bayonetas  cubanas  irán  diezmando  sus  filas  terrible- 
mente dentro  de  pocos  meses.  El  el£mento  «volun- 
tario» como  lo  llaman  las  autoridades  de  la  Habana, 
se  compone  de  hombres  que  se  han  ido  haciendo  de 
dinero  á  costa  de  la  miseria  de  los  cubanos,  y  el 
cuerpo  á  que  estos  pertenecen  ha  fijado  en  las  puer- 
tas de  los  patriotas  un  letrero  que  dice:— «Acabó  el 
tiempo  de  la  clemencia!  ¡Venganza!» — Y  venganza 
por  qué?  ¿Venganza  por  libertarse  del  detestable  y 
terrible  yugo  que  ha  estado  ahogando  en  el  país  du- 
rante trescientos  años  tbdos  los  sentimientos  varo- 
niles y  todas  las  aspiraciones? ¿Venganza  por  no  que- 
rer por  más  tiempo  ser  esclavos?  Echemos  fuera  á 
una  raza  semejante  y  quitemos  el  borrón  que  ha 
caido  sobre  la  civilización  con  ese  hormiguero  de 
españoles  que  corrompe  á  la  más  rica  y  la  más  her- 
mosa isla  del  Nuevo  Mundo. 

Los  cubanos  están  listos  para  unir  al  nuestro  su 
porvenir,  separarse  del  Antiguo  Mundo  y  seguir  su 
marcha  con  el  movimiento  del  Occidente;  este  es  su 
destino,  y  muestran  por  cierto  su  buen  sentido  con 
reconocerlo  desde  luego. 

El  general  Grant,  comprendiendo  cuáles  son  los 
grandes  principios  que  profesa  nuestro  pueblo  en  la 
actualidad ,  no  puede  menos  que  ver  claramente 
cuál  es  la  obra  que  ahora  se  lleva  á  cabo  en  las  Aa- 


Digitized  by 


88o  CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE 

tillas,  y  hará  desde  luego  notable  su  adminUtracíon 
si  reconoce  los  derechos  de  beligerantes  de  los  cu- 
banos, y  después  su  independencia,  estrechando  así 
los  lazos  de  amistad  y  de  interés  comunes  que  exis- 
ten naturalmente  entre  Cuba  y  los  Estados-Unidos. 
Seria  para  nosotros  una  barbarie  consentir  en  que 
España  prosiguiese  su  política  de  desolación  cuando 
ya  no  puede  gobernar  en  ia  isla,  y  seriamos  un  pue- 
blo incivilizado  si  tal  cosa  hiciéramos.  España  tiene 
que  ser  lanzada  de  este  último  centro  de  sus  opera- 
ciones. Cuba  en  sus  manos  no  ha  sido  más  que  una 
maldición  para  toda  la  América  española;  en  ella  ha- 
lló una  base  la  intervención  de  Méjico,  y  allí  también 
se  buscaron  los  recursos  para  la  guerra  de  las  rcpú^ 
blicas  de  las  costas  meridionales  del  Pacífico,  obli- 
gándose á  los  cubanos,  ya  car^^ados  de  sobradas  con- 
tribuciones, á  suministrar  los  fondos  para  los  gastos 
que  ocasionó  el  bárbaro  bombardeo  de  Valparaiso. 
Cuba  en  poder  de  cualquier  otra  nación  no  servirá 
sino  para  que  se  emplee  de  ia  misma  manera  en 
contra  de  las  instituciones  republicanas  de  nuestro 
continente,  y  en  este  concepto  es  como  debe  exami- 
narse ahora  el  asunto  al  entrar  en  la  vía  diplomáti- 
ca. La  política  más  digna  que  debe  seguirse  ahora 
es  la  de  un  determinado  y  directo  reconocimiento 
de  los  derechos  de  los  cubanos  á  su  independencia, 
y  creemos  que  la  ilustrada  administración  que  en 
breve  dirigirá  las  riendas  de  nuestro  Gobierno,  to- 
mará en  consideración  el  asunto  de  Cuba  bajo  este 
punto  de  yi&ta..—(Herald.J 


COGRESO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

El  general  Banks  en  la  Cámara  de  Representantes 
y  M.  Sherman^n  el  Senado,  han  presentado  de  nue- 
vo la  resolución  colectiva  autorizando  al  Presidente 
para  que  reconozca  la  independencia  de  Cuba  cuan- 
do lo  juzgue  oportuno. 

Washington  Marzo  i5. 

La  confirmación  déla  noticia  relativa  áquelosin- 
surrectos  cubanos  tienen  ya  establecido  un  Gobier- 
no provisional,  hace  creer  generalmente  que  el  Pre- 
sidente Grant  recomendará  su  inmediato  recono- 
cimiento, y  de  seguro,  el  reconocimiento  de  sus  de- 
rechos como  beligerantes.  Sus  francas  y  enérgicas 
manifestaciones  sobre  este  asunto  no  permiten  du- 
dar con  respecto  á  sus  opiniones  y  deseos,  y  con- 
fiadamente puede  esperarse  que  los  pondrá  en  prác- 
tica. El  Ministro  español  se  ha  dirigido  en  queja 
contra  la  política  de  este  Gobierno  respecto  de  los 
asuntos  de  Cuba,  y  se  refiere  particularmente  á  la 
resolución  de  M.  Banks,  en  la  que  recomienda  el 
reconocimiento  de  la  independencia  de  aquel  pueblo 
calificándola  de  prematura.  También  alega  que  de 
los  Estados  Unidos  y  en  connivencia  con  sus  em- 
pleados se  remiten  á  los  insurrectos  auxilios  así  de 
hombres  como  de  dinero  y  armas.  Esto  no  puede 
negarse,  porque  bien  sabido  es  que  varios  patriotas 
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cubanos  han  establecido  con  el  expresado  objeto  una 
junta  provisional  en  Nueva  York.  Lá  importancia 
del  movimiento  en  este  país  en  simpatía  con  los  pa- 
triotas cubanos  no  e$  generalmente  conocida.  Vues- 
tro corresponsal  puede  contar  al  menos  veinticinco 
jefes  militares  que  han  salido  de  Washington  para  la 
Habana,  los  cuales  sin  duda  alguna  no  habrán  deja- 
de  de  ir  acompañados  de  otros  oficiales.  Es  punto 
aquí  admitido  por  todos  que  los  despachos  telegráfi- 
cos de  la  «siempre  fiel»  son  revisados  por  el  capitán 
general  antes  que  se  permitan  pasarlos,  y  que  verda- 
deramente la  situación  de  los  rebeldes  es  mucho 
más  favorable  de  lo  que  generalmente  se  cree.  De 
todos  modos  el  asunto  ha  tomado  ya  tan  sérias  pro- 
porciones que  promete  ser  una  de  las  principales 
cuestiones  para  nuestro  Gobierno  en  el  verano  pr6- 
Tíitao.—iPhiladelphia  Press.) 


DEPORTADOS  A  FERNANDO  POO. 


Después  de  haber  sido  sometidos  á  un  duro  encar- 
celamiento y  á  toda  clase  de  vejaciones,  unos  tres- 
cientos individuos  que  por  meras  sospechas  fiieron 
reducidos  á  prisión  desde  que  los  voluntarios  empe- 
zaron á  gobernar  en  la  Habana,  saldrán  deportados 
para  la  isla  de  Fernando  Poo ,  y  á  fin  de  que  no  ten- 
gan motivos  de  queja  los  que  pudieran  oponerse  á 
esta  medida,  ha  tenido  á  bien  el  general  Dulce  dis- 
poner que  vayan  custodiándolos  á  bordo  1 5o  de  los 
valientes  que  desempeñaron  las  famosas  hazañas  de 
matar  mujeres  y  niños  en  el  teatro  de  Villanueva. 
Muchos  de  los  presos  son  personas  de  la  mejor  so- 
ciedad de  la  capital,  banqueros,  comerciantes,  abo- 
gados, etc.,  y  así  se  da  i  entender  que  no  sólola gen- 
te que  no  tiene  nada  que  perder  es  la  que  toma  par- 
te en  la  revolución,  sino  que  también  parece  que 
anda  en  su  compañía  la  que  dispone  de  cuantiosos 
bienes  de  fortuna,  y  con  esto  se  demuestra  que  es 
unánime  el  sentimiento  de  malquerencia  que  rana 
en  Cuba  contra  su  metrópoli,  y  que  poco  ciertas  han 
sido  las  noticias  de  los  periódicos  que  como  el  Dia- 
rio de  la  Marina  se  han  pro'puesto  hacerse  creerá 
ellos  mismos  'que  no  son  todos  sino  algunos  pocos 
los  adictos  al  sistema  colonial  de  imperecedera  re- 
cordacioo. 

Como  se  despacha  precat^toríamente  á  estos  pre- 
sos á  su  incierto  destino,  y  ningún  proceso  formal  ni 
informal  se  ha  he^ho  para  dar  visos  de  culpabilidad 
á  los  presuntos  reos,  aparece  de  la  resolución  adop- 
tada que  en  Cuba  no  hay  necesidad  de  tribunales^ 
puesto  que  no  sirven  para  practicar  averiguaciones 
ni  formar  juicios,  y  que  cada  uno  tiene  firmada  su 
sentencia  con  haber  nacido  en  el  país,  según  lo  he- 
mos dicho  repetidas  veces,  y  que  por  tanto  no  hay 
para  salvarse  mas  puerta  abierta  que  la  de  la  revolu- 
ción, siendo  por  lo  mismo  desprevenido  en  demasía 
el  que  tarda  en  asirse  de  la  única  tabla  que  se  le  pre- 
senta en  el  naufragio,  y  necio  por  cierto  quien  espe- 
rase á  que  fueran  á  ajusfarle  las  cuentas  por  su  fe  de 
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bautismo.  Revolucionario  ó  no  revolucionario ,  sea 
lo  que  fuere  el  hombre  en  Cuba,  con  tal  de  ser  hijo 
de  aquella  tierra  tiene  que  pasar  por  enemigo  de  Es- 
paña^ y  en  consecuencia  ó  va  á  la  cárcel  ó  á  Fernan- 
do Poo,  ó  como  acontece  en  las  poblaciones  del  in- 
terior, se  I3  fusila  sumariamente,  y  después  de  muer- 
to se  le  cortan  las  orejas  ó  se  le  mutila  aún  estando 
vivo  para  que  quede  satisfecho  el  honor  de  Castilla. 
Puesto  que  de  todas  maneras  resulta  el  cubano  cul- 
pable para  el  partido  español,  de  aquí  el  que  toda  la 
población  de  los  naturales  del  país  esté  en  franca  ó 
encubierta  hostilidad  contra  sus  opresores,  bien  que 
han  sido  muy  contados  los  que  por  esta  necesidad  se 
hayan  visto  precisados  á  entrar  en  la  rebelión,  que 
de  mucho  tiempo  atrás  es  cosa  sabida  que  el  español 
ha  podido  hacer  todo  en  Cuba  menos  hijos  espa- 
ñoles. 

Desde  luego  se  trasluce  que  la  idea  de  hacer  acom- 
pañar á  ¡os  presos  por  un  cuerpo  de  voluntarios, 
debe  encerrar  la  mira  de  que  en  alta  mar  puede 
practicarse  uno  de  esos  expedientes  con  que  sale  de 
apuros  la  policía  española,  asesinando  á  los  mania- 
tados porque  se  dijo  que  intentaron  fugarse  ó  hicie- 
ron armas  contra  Ja  fuerza  pública,  y  si  tal  no  es  el 
propósito  del  general  Dulce,  debe  ser  órden  que  le 
impone  la  estúpida  soldadesca  que  dirige  hoy  al  des- 
gobernado gobi  cruo  de  la  siempre  fidelísima  isla  re- 
belde. Si  en  realidad  destierra  Dulce  á  estos  presos, 
como  algunos  de  sus  amigos  manifieatan,  por  librar- 
los de  la  furia  de  los  voluntarios,  ¿por  qué  los  en- 
trega á  los  mismos  voluntarios  ?  De  estos  se  sabe  en 
todas  partes  que  se  precian  de  no  hacerle  caso  algu- 
no, y  que  en  público  han  andado  diciendo  que  no 
llegarán  á  Fernando  Poo  los  que  ellos  tienen  por  ca- 
becillas de  los  motines  de  la  Habana,  y  aunque  nada 
hubieran  dicho  ¿qué  órden  de  humanidad  pueden 
cumplir  unos  hombres  que  á  más  de  su  ignorancia 
tradicional  acaban  de  revelar  sus  instintos  feroces 
con  la  nunca  bien  ponderada  fechoría  de  asesinar 
mujeres  y  niñus? 


LA  REVOLUCION  DE  CUBA. 

.  DEBER  DE  LOS  CUBANOS. 

■Thesc  are  the  limes  that  try 
men's  souls.' 

Cinco  meses  há  que  un  puñado  de  patriotas  enar- 
boló  el  estandarte  de  la  libertad  en  el  extremo  orien- 
tal de  la  ultrajada  Cuba.— Al  enarbolarlo,  no  sólo 
enumeraron  sus  ultrajes ,  sino  que  declararon  so- 
lemnemente hallarse  compelidos  á  buscar  por  me- 
dio de  las  armas  la  vindicación  que  durante  dilata- 
dos años  se  habia  buscado  en  vano  por  la  vía  pacífi- 
ca. En  aquella  declaración  hicieron  debido  mérito 
de  sus  principios,  añadiendo  de  un  modo  esplfcito 
que  al  combatir  contra  el  Gobierno  español,  respe- 
tarían á  todos  los  españoles  que  no  fuesen  hostiles  á 
la  libertad  de  Cuba.  Tan  solemne  declaración  hizo 
profundo  eco  en  toda  la  isla,  y  en  breve  aquel  puña* 
Tono  I. 
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do  de  valientes  vino  á  ser  una  formidable £ilange  de 
ardientes  defensores  de  la  patria,  con  no  poco  des- 
concierto del  tirano  que  en  vano  pugnaba  por  des- 
acreditarlos. Luego  se  multiplicaron  y  dividieron  en 
legiones  de  miles  de  hombres,  contra  quienes  su 
enemigo  ha  tenido  que  oponer  fuerzas  considera, 
bles,  y  sin  embargo  el  movimiento  de  los  patrious 
alcanza  ya  hasta  el  otro  extremo  de  la  isla.— Mas, 
¿  cuál  ha  sido  y  es  la  actitud  de  los  españoles  resi- 
dentes en  Cuba  respecto  á  ese  movimiento?  Vea- 
mos. 

Así  que  el  movimiento  cobró  vuelo,  los  españole» 
■  avecindados  en  Cuba  comenzaron  á  organizarse  mi- 
litarmente á  la  sombra  de  su  Gobierno.  Después  exi- 
gieron y  lograron  que  se  despojase  á  los  cubanos  de 
las  armas  que  poseían  para  su  defensa  personal  en 
los  distritos  pacíficos.  Luego  desplegaron  abierta 
hostilidad  contra  los  mismos  cubanos,  á  ñn  de  obte- 
ner el  arresto  de  unos  y  la  persecución  de  otros.  Más 
tarde  llevaron  su  hostilidad  hasta  el  punto  de  come- 
ter la  horrenda  carnicería  del  Louvre  y  de  Villanue- 
va  en  la  Habana,  con  terror  de  aquella  ciudad  y 
emigración  de  miles  de  sus  habitantes.  Recientemen- 
te se  han  desatado  en  turbulentas  demostraciones, 
con  insolentes  amenazas  al  Capitán  general  porque 
no  derrama  la  sangre  de  centenares  de  cubanos  pri- 
sioneros en.su  poder;  y  por  último  se  han  arrogado 
la  autoridad  de  gobernar  á  su  antojo  en  diferentes 
poblaciones  de  la  isla  á  donde  no  alcanzan  las  balas 
de  los  patriotas.— Estos  ,  fieles  sin  embargo  á  la  de- 
claración que  distingue  su  iniciativa  y  sinceros  en 
su  propósito,  no  enderezan  sus  tiros  sino  contra  el 
Gobierno,  del  cual  creen  que  con  ellos  son  víctimas 
los  españoles  en  Cuba.  Pero  ya  es  preciso  desenga- 
ñarse del  error  de  esta  creencia  en  cuanto  á  los  es- 
pañoles, porque  ellos  y  el  Gobierno  en  aquella  isla 
son  uno  y  el  mismo  feroz  enemigo  de  los  cubanos, 
quienes  á  vista  de  esto  deben  renovar  sus  esfuerzos 
más  y  más  cada  dia  hasta  sacudir  de  una  vez  y  para 
siempre  la  dominación  española,  ó  desaparecer  to- 
dos bajo  las  ruinas  de  Cuba.— Sí ,  la  única  alterna- 
tiva de  los  cubanos  es  conquistar  su  independencia 
6  perecer  en  la  demanda;  porque  ya  sus  dominado- 
res se  han  quitado  la  máscara  y  dejado  ver  en  su 
deforme  rostro  la  expresión  de  sus  dañadas  inten- 
ciones, que  no  son  otras  sino  las  de  subyugar  ó  ex- 
terminar á  los  hijos  de  Cuba  que  aspiren  á  libertar 
su  patria.  La  lucha  está  empeñada  por  tan  cara  Uber- 
tad,y  todo  cubano  debe  contribuir  ácllacon  su  brazo 
ó  su  inteligencia,,  su  inñujo  ó  su  dinero,  sin  perder 
de  vista  las  expresadas  intenciones  de  sus  enemigos. 
Ninguno  está  exento  de  esa  contribución.  Exigenla 
imperiosamente  la  existencia  y  el  honor  de  los  cu- 
banos, su  patria  y  la  civilización.  Acuda  pues  cada 
cubano  á  cumplir  con  tan  sagrado  deber  como  me- 
jor le  sea  posible,  y  Cuba  será  pronto  una  dé  las  na- 
ciones libres  de  la  América. 

Siguen  los  voluntarios  haciendo  de  las  suyas.— Por 
los  pasajeros  recientemente  llegados  de  la  Habana, 
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por  las  correspondencias  de  los  periódicos  y  por  el 
estado  general  de  cosas  en  aqueUa  ciudad,  se  sabe 
que  los  voluntarios  continúan  manejándose  porcuen- 
ta  propia  y  siguen  imponiendo  la  ley  á  la  sombra  de 
autoridad  que  hoy  pasa  allí  por  Gobierno.  El  capi- 
tán general  ordena  que  se  ponga  á  un  preso  en  liber- 
tad, y  se  obedece  su  mandato  en  caso  de  que  las 
guardias  de  voluntarios  de  servicio  estén  inclinadas 
á  hacerlo,  y  si  no,  nó.  Llegan  las  tropas  regulares  de 
la  Península  y  van  los  voluntarios  á  recibirlas  al 
muelle,  las  pasean  por  las  calles  engalanadas  de  la 
Muralla  y  Mercaderes,  las  invitan  á  beber,  y  des- 
pués de  muchos  agasajos  las  hacen  pronunciarse  por 
su  causa,  y  así  las  tropas  regulares  están  al  servicio 
de  los  voluntarios  y  de  ninguna  manera  á  las  órde- 
nes del  capitán  general  del  ejército.  Reducen  á  pri- 
sión á  los  ciudadanos  pacíficos,  custodian  en  la  ac- 
tualidad á  más  de  dos  mil  de  estos  desgraciados  que 
se  encuentran  encerrados  casi  todos  nada  más  que 
por  ser  cubanos,  en  las  cárceles  y  fortalezas  de  la  ca- 
pital; no  entregan  los  puestos  de  guardia  que  se  les 
confían  sino  cuando  lo  tienen  por  conveniente,  in- 
sultan á  cualquiera  de  los  habitantes  en  las  calles, 
piden  la  cabeza  de  su  mismo  ¡efe  en  la  plaza  públi- 
ca, asesinan  al  que  les  place  y  mandan  como  sobera- 
nos en  una  ciudad  que  han  hecho  completamente 
inhabitable  con  sus  abusos  y  sus  crímenes. 

ASACTO  DEL  CAFÉ  «EL  LOUVRE.» 

Todavía  no  se  habían  borrado  de  la  memoria  de 
los  pacíficos  habitantes  de  la  Habana  las  tristesesce- 
nas  del  teatro  de  Villanueva  la  noche  del  viérnes  23 
de  Enero:  aún  se  recordaba  con  horror  la  sangre 
inocente  que  se  habia  derramado  en  nombre  del  ór- 
den  y  de  la  integridad  nacional,  pretextos  hoy  para 
todos  los  abusos,  cuando  sin  esperarlo  y  como  de 
improviso  se  encontró  la  noche  del  domingo  la  ciu- 
dad declarada  en  estado  de  sitio  por  la  omnímoda 
autoridad  de  la  fuerza  de  voluntarios  que  esparcida 
por  las  calles  obligaba  á  todos  los  transeúntes  á  dar 
«vivas  á  España»  como  si  esos  gritos  arrancados  por 
la  fuerza  fueran  otra  cosa  que  mengua  del  que  los  - 
exige  y  baldón  de  la  nación  para  quien  se  piden. 

El  domingo  24  era  el  dia  señalado  para  una  revis- 
ta que  debia  pasar  el  general  Dulce  á  la  guarnición 
y  á  los  voluntarios  de  la  plaza.  Desde  muy  temprano 
paseaban  estos  armados  y  en  pelotones,  como  lo  ha- 
bían hecho  el  sábado,  con  motivo  de  los  supuestos 
levanumientos  de  Jesús  María  y  el  Manglar,  espa- 
rando la  hora  designada  para  la  revista. 

Afortunada  ó  desgraciadamente  la  lluvia  comenzó 
£  caer  desde  las  primeras  horas  de  la  tarde  y  la  fun- 
ción militar  se  suspendió,  á  pesar  de  lo  cual  queda- 
ron los  voluntarios  sin  órden  ni  disciplina,  garanti- 
zando la  tranquilidad  pública,  decían  ellos,  contra 
los  revolucionarios  que  trataban  de  alterarla. 

Cómo  lo  hicieron  es  público  y  notorio,  y  lo  de- 
muestra bien  á  las  claras  ese  pánico  que  esparcido 
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en  todo  el  vecindario  ha  convertido  la  Habana  por 
ocho  dias  en  un  cemraterio,  y  la  necesidad  en  que 
se  ha  visto  el  Gobierno  para  devolver  un  tanto  la 
tranquilidad  á  los  ánimos,  de  poner  el  servido  (te 
rondas  y  patrullas  á  cargo  de  la  tropa  de  infanterü 
y  caballería  de  línea  y  de  la  fuerza  de  marina. 

Vamos  á  referir  simplemente  los  acontecimientos 
que  tuvieron  lugar  ese  aciago  dia  24  en  el  café  «Q 
Louvre»  para  que  se  comprenda  cuanto  ha  de  espfr- 
rar  la  causa  de  España  de  los  que  el  Diario  de  la  Mari- 
na, La  Prensa  y  La  Voj  de  Cuba  llaman  sus  más 
celososy  valientes  defensores.  Centro  de  reunión  -El 
Louvre»  como  el  café  más  acreditado,  y  domingo  d 
día  á  que  nos  venimos  refiriendo,  esUba  ocupado  ílai 
nueve  de  la  noche  por  numerosa  concurrencia  de  to- 
das nacionalidades  y  profesiones  que  tranquila  y  se- 
gura (así  se  creía)  se  entregaba  á  esa  inocente  espan- 
sion  del  café,líciu  siempre  y  más  en  estos  tiempos  de 
libertades  que  gozamos.  En  el  salón  alto  se  jugaba 
al  billar,  al  ajedréz,  al  tresillo;  en  las  asesas  del  piso 
bajo  se  refrescaba  ó  se  conversaba.  El  cuadro  menos 
agresivo  que  pudiera  concebirse. 

Se  oye  en  estos  momentos  una  detonación  quena 
se  sabe  de  dónde  ni  de  quién  partió,  que  no  produjo 
daño  de  ninguna  especie,  que  según  los  voluntarios 
y  sus  adictos  partió  de  los  balcones  del  café.  AI  pun- 
to, los  conservadores  del  órden,  los  ciudadanos  ar- 
mados, apoyo  del  Gobierno  y  protección  de  las  femi- 
lias,  olvi^ndo  sus  deberes  y  guiados  por  el  ódio  y 
las  pasiones,  bien  explotadas  por  mano  diestra,  se 
despliegan  en  batalla  ante  el  café,  como  si  fuera  uiu 
fortaleza  sitiada  y  que  hubiera  hecho  vigorosa  resis- 
tencia; preparan  sus  fusiles  que  ya  estaban  cargados 
y  hacen  fuego  á  los  balcones  de  donde  decían  habia 
salido  el  tira.  Todavía  se  ven  las  señales  de  Us  balas 
homicidas. 

Segunda  descarga,  tercera  descarga  al  café  como 
heróica  defensa  á  un  solo  disparo. 

Valeroso  ataque  á  la  bayoneta  álosindefensos ciu- 
dadanos que  se  encontraban  en  >E1  Louvre». 

La  alarma  y  la  consternación  sucedieron  comoera 
natural  á  esas  brutales  manifestaciones  de  la  fuerza 
pública.  Todo  era  confusión,  todo  trastorno.  Los 
muertos  de  esa  manera  tan  alevosa  yacían  en  in- 
mensos charcos  de  su  propia  sangre,  los  heridos 
lanzaban  ayes  lastimeros  que  llegaban  al  cielo,  bs 
que  pudieron  escapar  ilesos  buscaban  la  salvación 
por  cualquier  parte  y  de  cualquier  manera,  encon- 
trándola muchos  como  el  desgraciado  y  sentido  Coh- 
ner,  en  la  muerte  que  recibían  en  las  calles.  Guerra 
sin  cuartel  era  aquella:  asesinatos  perpetrados  ea 
medio  de  una  ciudad  á  la  vista  del  Gobierno  é  invo- 
cando como  razón  de  disculpa  la  patria,  laquerida.la 
amada  España,  cuya  integridad  se  perdía  por  un  tiro 
de  rewolver. 

Fuéron  muertos  y  heridos  españoles  y  extranje- 
ros; todo  el  que  se  encontró  al  alcance  del  canon  ¿ 
déla  bayoneta  recibió  su  merecido.  ¡Vergonzosa 
conducta  páralos  que  blasonan  de  conservadoresy 
señalan  á  los  demás  como  revolucionarios  y  trastw^ 
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nadores!  En.  Fraocia  un  comportamiento  incompa- 
rablemente menos  iniígno  por  parte  de  la  tropa  de- 
cidió en  48  la  suerte  de  la  revolueion. 

«El  Louvre»  fué  allanado,  y  durante  toda  la  no- 
che se  estuvo  escuchando  el  «el  quién  vive»  que  da- 
ban los  pelotones  de  voluntarios  dueños  exclusivos 
de  la  ciudad. 

¿Es  así  como  procede  la  fuerza  que  representa  un 
Gobierno? 

¿Es  lícito  por  ventura  atacar  á  un  pueblo  indefen- 
so, acuchillarlo  tan  villanamente? 

Y  que  no  se  invoquen  como  defensa,  laexaltacíon, 
la  embriaguez  de  la  pólvora,  los  ataques  aislados  que 
habían  sufrido  aquel  día  y  los  anteriores  los  volun- 
tarios... nada,  absolutamente  nada  puede  disculpar 
el  hecho:  será  siempre  un  borrón  muy  negro  para 
España  en  la  historia  política  de  Cuba. 

.  La  ley  de  órden  público  fué  violada  en  todas  sus 
partes  por  los  encargados  de  su  custodia. 

Hoy  una  bandera  nacional  flamea  sobre  las  des- 
trozadas paredes  de  «El  Louvre,»  no  sabemos  si  como 
señal  de  la  victoria  ó  como  medida  de  protección 
paralo  í\ittxTO.-~{B¡ Buscapié.) 

PRENSA  AMERICANA. 

La  guerra  de  la  independencia  cubana  está  hacien- 
do notables  progresos.  Los  patriotits  se  niegan  á  so- 
meterse al  dominio  de  los  rebeldes  de  España,  y  con- 
sideran con  ¡usticia  que,  habiendo  sido  derrocado  el 
Gobierno  monárquico  y  quedando  por  tanto  sin  Go> 
bierno  alguno,  tienen  el  derecho  de  gobernarse  por 
cuenta  propia.  Este  es  el  punto  en  que  estriba  lo  esen- 
cial del  asunto  :  por  esto  es  por  lo  que  luchan  los 
patriotas,  y  en  consecuencia  nos  corresponde  hacer 
votos  porque  logren  su  triunfo.  Como  republicanos 
concedemos  al  pueblo  de  España  el  derecho  de  cam- 
biar su  forma  de  Gobierno ,  y  esto  mismo  es  lo  que 
pedimos  para  el  de  la  isla  de  Cuba.  Separada  de  la 
madre  patria  por  miles  de  millas,  y  siendo  por  sí 
misma  una  nación  á  causa  de  hallarse  aislada  en  su 
posición  geográfica,  Cuba  ha  tenido  el derechode  pre. 
guntar  por  qué  no  se  le  consultó  en  la  formación  del 
nuevo  Gobierno,  y  ha  debido  considerar  que  á  ella  se 
le  hacia  un  insulto  y  se  faltaba  á  los  derechos  de  Es- 
paña al  enviar  tropas  para  imponer  por  la  fuerza  á 
ios  cúbanos  un  Gobierno  revolucionario.  Pero  los  cu- 
banos resistirán  á  ese  Gobierno  hasta  el  último  mo- 
mento y  se  mantendrán  en  la  situación  que  ocupan, 
sean  cuales  fueren  los  sucesos  y  cuesten  lo  que  cos- 
taren. ¿  Deberémos  nosotros  entretanto  retardar  el 
auxilio  que  podemos  prestarles?  Evidentemente  ellos 
tienen  hombres  en  gran  número,  pero  carecen  de 
materiales  de  guerra.  Debe  levantarse  en  esta  ciudad 
un  millón  de  pesos  y  remitirse  en  seguida  á  aquellos 
valientes  defensores  de  sus  libertades;  debe  manifes- 
tarse la  simpatía  que  nos  inspiran,  bien  oñcialroen- 
te,bien  de  cualquiera  otra  manera,  y  siendo  como 
somos  un  pueblo  libre ,  no  debemos  seguir  ocupan- 


DEL  MES  DE  MARZO.  883 
do  una  posición  indefinida.  1-a  moción  presentada 
al  Congreso  para  que  se  reconozca  la  independencia 
de  Cuba,  es  una  medida  acertada  que  ha  debido  ser 
aceptada.  Es  un  hecho  muy  notable  el  que  los  ciu- 
dad mos  americanos  residentes  en  la  isla  estén  reci- 
biendo insultos  repetidos,  y  esto  podria  considerar- 
se como  un  casus  belli  para  hacer  que  los  cañones 
de  Farragut  fuesen  á  tomar  parte  en  el  concierto  de 
la  independencia  cubana.  Hecho  esto,  ya  no  habría 
que  cuestionar  cuál  seria  el  porvenir  político. — {New 
Orleans  Advócate). 

Para  hacer  que  triunfe  una  revolución  no  se  ne- 
cesita más  que  llenar  una  ó  dos  condiciones;  la  más 
importante  es  la  de  que  aparezca  un  hombre  de  co- 
razón generoso  y  ardiente  patriotismo  que  se  haga 
cargo  de  la  dirección  del  movimiento  contando  á 
causa  de  sus  cualidades  con  el  tácito  consentimien- 
to de  los  demás,  y  la  segunda  que  el  país  en  que 
haya  de  operarse  la  insurrección  pueda  acomodarse 
á  la  lucha  de  guerrillas. 

El  éxito  de  la  gran  revolución  inglesa  se  debe  á, 
las  nobles  intenciones  y  á  la  habilidad  extraordina- 
ria de  Oliverio  Comwell,  y  el  de  la  revolución  fran- 
cesa á  las  altas  y  desinteresadas  miras  de  un  La  Fa- 
yette,  un  St.  Just,  un  Carnot  y  otros.  Debióse  en 
gran  pane  el  buen  resultado  de  nuestra  revolución 
á  la  nobleza  de  sentimientos  de  Jorge  Washington 
y  á  lo  accidentado  del  terreno  de  nuestro  país  ,  que 
nos  permitió  llevar  á  su  término  una  irregular  pero 
encarnizada  guerra,  en  la  que  era  fácil  nallar  un  re- 
fugio seguro  después  de  cada  derrota. 

Afortunadamente  para  los  cubanos  que  están  aho- 
ra arriesgando  el  todo  por  el  todo,  tienen  por  jefe  á 
un  hombre  de  miras  elevadas,  de  educación  liberal 
y  exaltado  patriotismo,  y  cuyas  virtudes  son  tan  no- 
tables que  sus  mismos  enemigos  han  querido  some- 
terse á  sus  decisiones.  El  Capitán  general  Céspedes 
es  sencillo  en  sus  maneras  y  costumbres ,  y  ha  dado 
la  mayor  prueba  que  hombre  alguno  pueda  dar  de 
desprendimiento,  al  libertará  sus  esclavos  quci re- 
presentaban por  su  valor  una  fortuna  considerable, 
y  rechazando  después  las  ofertas  que  le  hizo  el  Go- 
bierno español.  La  otra  condición  favorable  para  el 
éxito  de  la  revolución ,  que  es  la  de  un  territorio  ac- 
cidentado conveniente  para  la  guerra  de  pequeñas 
partidas ,  no  es  por  cierto  la  que  se  eche  de  menos 
en  Cuba.  Basta  lanzar  una  mirada  sobre  el  mapa 
de  la  isla  para  encontrar  una  cadena  de  montañas  que 
se  extiende  hasta  unos  dos  tercios  de  su  largo,  cor- 
riendo desde  el  extremo  Oriental ,  y  otra  porción, 
también  montañosa  ,  que  se  ve  en  el  departamen- 
to del  Occidente.  Los  bosques,  que  á  causa  del  ar- 
dor del  clima  se  han  conservado  en  gran  parte,  pres- 
tan sombra  y  abrigo,  y  algunos  de  ellos  sirven  de 
fuertes  posiciones  á  los  guerrilleros  en  contra  de  las 
tropas  regulares ,  mientras  que  lo  vasto  de  las  cos- 
tas y  la  multitud  de  bahías,  cayos  y  ensenadas  que 
se  encuentran  donde  quiera  ,  hacen  practicables  los 
desembarques  de  municiones  y  armas  del  extranje- 
ro. El  inmenso  número  degaiúdovacunoylaabun- 
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dancia  de  plátanos  y  buniatos,  que  son  el  principal 
alimento  de  los  cubanos,  y  que  se  producen  duran- 
te todo  el  año,  bastan  para  que  en  aquel  país  se  sos- 
tengan las  tropas  délos  insurrectos  con  más  facilidad 
que  en  cualquier  otra  parte  del  mundo.  Además  de 
todo  esto,  los  cubanos  tienen  la  ventaja  de  ser  muy 
prácticos  en  los  caminos  y  expertos  en  el  manejo  de 
las  armas  de  fuego. 

Examinando  el  asunto  bajo  otro  punto  de  vista, 
podrá  decirse  que  tos  españoles  son  superiores  en 
artiller'a,  que  dominan  el  mar  y  pueden  desembar- 
car tropas  por  la  retaguardia  de  los  cubanos,  pero  lo 
primero  es  de  poca  importancia  en  las  operaciones 
de  la  guerra  ofensiva  ,  á  causa  del  mal  estado  de  los 
caminos  cubanos,  mientras  que  lo  último  es  de  po- 
c>  efecto,  si  se  considera  que  los  cubanos  vvven  so- 
bre el  país  y  pueden  hacerse  fuertes  donde  quiera 
que  aparezca  con  un  cargamento  un  buque  corre- 
dor de  bloqueos.  Las  tropas  cubanas  son  hasta  el 
presente  indisciplinadas  y  carecen  de  organización 
formal,  pero  en  casi  todos  los  encuentros  que  han 
tenido  con  los  españoles,  han  mostrado  su  superio- 
ridad en  escoger  los  momentos  favorables  para  librar 
un  combate ,  lo  mismo  que  en  su  tenacidad  para 
sostener  un  fuego  mortífero.  Es  pues,  cosa  evidente 
que  la  presencia  de  algunos  miles  de  voluntarios 
americanos  cambiaría  ahora  las  condiciones  de  la 
lucha ,  y  en  vez  de  continuar  con  el  carácter  defen- 
sivo tomari^el  ofensivo  la  guerra  cubana,  y  así  se 
verian  en  breve  obligados  los  jefes  españoles  á  refu- 
giarse en  las  plazas  fortifícadas.— (A^.  Y.  Com.  Ad- 
vertiter.) 

En  contra  de  las  afirmaciones  del  Boletín  de 
la  Revolución  los  periódicos  de  Cuba  declaran 
que  ta  insurrecion  está  vencida,  que  la  rebe- 
lión no  puede  sostenerse.  El  lenguaje  de  estos 
periódicos ,  por  mucho  que  nos  pese  el  decirlo, 
es  más  apasionado  aún ,  más  agresjvo ,  más 
violento  y  parcial  que  el  del  Boletín  de  Nue- 
va York.  Se  predica  en  ellos  no  ya  la  guerra 
contra  los  insurrectos  sino  su  exterminio.  Se 
les  caliíica  de  traidores  y  bandidos.  Se  sos- 
tiene como  precedente  la  confiscación  de  sus 
bienes.  Se  presenta  en  fin  á  España  en  Amé- 
rica como  la  España  de  siempre,  como  la  Es- 
paña de  Cárlos  IV  y  Fernando  VII.  A  estar  á 
lo  que  dicen  los  periódicos  cubanos,  la  situa- 
ción de  Cuba  es  horrible.  En  nombre  del  de- 
recho de  gentes,  en  nombre  de  la  dignidad  de 
la  patria,  en  nombre  de  la  Revolución  que 
hemos  hecho,  en  nombre  de  ia  libertad,  nos- 
otros protestamos  en  contra  de  tantas  violen- 
cias cometidas ,  de  tanta  sangre  derramada, 
de  tantos  y  tan  inicuos  atentados.  Queremos 
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I  antes  la  independencia  de  Cuba,  queremos 
antes  que  la  doctrina  de  Monroe  sea  un  he- 
cho en  todo  el  continente  americano.  segu- 
ro que  la  España  republicana  no  consentiria 
estas  grandes,  estas  incalificables  violaciones 
de  los  principios  del  derecho  en  la  desgracia- 
da isla  de  Cuba. 

Trasladaremos  á  esta  revista  los  principa- 
les artículos  y  las  más  imponantes  noticiaLS, 
publicadas  en  La  Vo\  de  Cuba,  y  en  El  Es- 
pañol periódico  de  Cárdenas.  Insertarémos 
en  primer  lugar  los  artículos,  después  las  no- 
ticias. 


INSISTIREMOS. 

Aunque  de  pesados  senos  tache,  hemos  de  conti- 
nuar, un  dia  y  otro  dia,  sosteniendo  la  urgente  nece- 
sidad de  privar  á  nuestros  enemigos  de  las  armas  que 
esgrimen  contra  España. 

Analizando  el  espíritu  de  la  legislación  actual,  y 
con  la  letra  misma  de  las  leyes  que  nos  ngen,  de- 
mostró La  Voif  de  Cuba^  la  estricta  legalidad  de  una 
sentencia  en  que  se  dispusiera  el  secuestro  ú  ocupa- 
ción (llámese  como  se  quiera)  de  los  bienes  pertene- 
cientes á  los  reos  de  traición  contra  la  patria. 

Con  el  derecho  de  gentes,  y  con  las  máximas  se- 
guidas en  tiempos  de  guerra  en  todos  los  países, 
probó  también  que  ningún  derecho  hay  más  legíti- 
mo que  el  de  las  justas  represalias,  y  el  de  apode- 
rarse de  los  recursos  que  en  nuestro  daño  emplea  A 
enemigo. 

Aunque  esas  leyes  no  existieran,  y  aunque  los 
usos  y  costumbres  de  las  demás  naciones,  no  auto- 
rizaran hoy  á  España  á  emplear  esa  medida  extrema, 
nosotros  la  aconsejaríamos,  sin  embargo,  porque  en- 
cima de  todos  los  derechos  escritos,  y  de  todüs  las 
costumbres,  se  halla  el  derecho  de  la  propia  conser- 
vación, que  es  al  mismo  tiempo  un  deber,  y  un  de- 
ber ineludible,  igualmente  para  los  infiividuos,  que 
para  los  Estados ,  qne  para  todas  las  sociedadesi 
cualquiera  que  su  nombre  sea. 

Que  hoy  se  ventila  la  existencia  de  Cuba,  no  sólo 
como  provincia  española,  sino  también  como  país 
civilizado;  que  la  guerra  que  se  nos  hace,  no  tiene 
analogía,  ni  semejanza  alguna  con  ninguna  otra;  que 
sí  España,  por  imposible  acaso,  fuera  arrojada  de 
esta  tierra  por  ella  descubierta,  habitada  por  ella,  y 
por  ella  también  enriquecida,  el  aniquilamiento  y 
destrucción  de  Cuba  sobrevendría  de  un  modo  torrí- 
ble  é  inmediato,  todo  eso  está  en  el  ánimo  de  cuan- 
tos nos  leen;  esas  son  afirmaciones  que  nadie,  ni  «- 
quiera  pone  en  duda. 

Y  cuando  tales  peligros  amenazan,  cuando  nues- 
tros contrarios  no  perdonan  medio  de  socabar  los 
cimientos  en  que  descansa  la  sociedad  cubana  y  es- 
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pañola,  ¿hemos  de  permanecer  cruzados  los  brazos  é 
indiferentes  á  nuestra  propia  ruina? 

\No,  vive  Dios!  porque  los  españoles,  si  somos 
generosos  y  clementes  con  enemigos  que  de  frente 
y  valerosamente  nos  combaten,  nollevarémos  jamás 
la  clemencia  y  la  generosidad  hasta  el  punto  de  ser- 
vir de  mo&  y  escarnio  á  los  ingratos. 

St  nuestros  enemigos  nos  arruinan,  nosotros  les 
quitarémos  los  medios  de  continuar  tan  ominosa 
guerra:  si  roban  nuestras  propiedades,  queman 
nnestras  ñncas,  nosotros  nos  indemniza rémos  con 
los  productos  de  las  suyas,  que  si  bien  se  examina, 
son  de  España,  puesto  que  por  españoles  fuéron 
cultívadaá  y  creadas  con  el  sudor  de  sus  frentes,  y 
con  su  trabajo  activo  é  incesante. 

Que  se  nos  cite  un  sólo  nombre  de  los  hijos  espú- 
reos de  Cuba,  que  hoy  desde  el  extranjero  nos  difa- 
man y  calumnian,  que  hayan  reunido  honrada  y  lar 
boriosamente  la  fortuna  que  disfrutan;  que  se  nos 
muestre  alguno  que  haya  puesto  en  cultivo  la  tierra 
de  la  cual  sacan  Shora  ^os  medios' para  combatirnos, 
7  para  intentar  nuestra  completa  destrucción. 

Los  que  lo  hicieron,  tos  que  emplearon  en  los  ru- 
dos trabajos  de  los  campos,  todos  los  momentos  de 
una  vida  azarosa  y  llena  de  peligros,  los  que  aban- 
donaron sus  patrios  lares,  para  crearse  aquí  una  po- 
sición y  una  familia:  los  que  sacrificaron  su  juven- 
tud, su  inteligencia,  su  salud,  sus  afecciones  todast 
para  ¡untar  recursos  con  que  proporcionar  comodi- 
dades y  hasta  lujo,  á  sus  ingratos  hijos,  fuéron  todos 
españoles,  y  si  aquellos  reniegan  hoy  del  nombre 
de  sus  padres,  ningún  derecho  tienen  á  aprovechar- 
se de  la  herencia  que  estos  legaron,  no  pudiendo 
creer  que  en  sus  pechos  se  albergara  maldad  tanta. 

La  equidad,  la  justicia,  el  derecho  escrito  mismo, 
están  nuestra  parte.  ¿A  qué  esperar,  cuando  qui- 
zá mañana  sea  tarde? 

Dentro  de  pocos  dias  comenzarán  las  lluvias,  y 
pondrán  intransitables  nuestros  campos;  antes-de 
mucho  el  gran  patriota,  como  siniestramente  llama 
al  vómito  negro  el  enemigo,  diezmará  sin  piedad 
nuestros  soldados. — Mientras  tanto  los  cubanos  se- 
paratistas habrán  recibido  íntegros  los  productos  de 
sus  zafras,  porque,  aunque  imposible  parezca,  es 
muy  exacto,  que  ni  una  sola  de  sus  fincas  ha  sido 
destruida;  los  emplearán  en  comprar  armas,  en  re- 
clutar  soldados,  y  cuando  el  Otoño  llegue,  y  vuelva 
á  comenzarse  la  campaña,  que  según  vemos  en  los 
periódicos  que  sostienen,  va  á  suspenderse  ahora 
por  su  parte,  nos  encontrará  á  los  españoles  dismi- 
nuidos en  número,  ya  qué  no  en  valor,  y  arruina- 
dos, teniendo  que  comenzar  de  nuevo  los  sacrificios 
que  voluntariamente  venimos  haciendo  de  cinco*  me> 
#es  á  esta  parte. 

Los  sucesos  han  venido  con  lógica  inexorable,  á 
demostrar,  para  desgracia  de  todos,  que  La  Voj  de 
Cuba^  dejándose  llevar  por  su  sentimiento  y  por  sus 
impresiones,  ha  acertado  hasta  el  presente  en  todo. 
Pues  bien,  qüe  cuando  quiera  aplicarse  el  reme- 
dio no  sea  tarde  ya :  que  esas  propiedades  pertene- 
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cientes  á  traidores,  no  pasen  real  6  simuladamente 
á  poder  de  extranjeros;  que  esa  raña,  cuya  conser- 
varon custodiamos  nosotros  mismos,  que  esa  azú- 
car cuya  elaboración  vigilamos  cuidadosamente  con- 
el  objeto  de  que  no  sufra  pérdida  ninguna,  no  salga 
de  nuestro  territorio  para  volver  convertida  en  fusib- 
les, puñales  y  rewolvers:  que  no  escuchemos  nunca 
el  fetídieo  ya  es  tarde,  que  la  revolución  dice  á  los 
reyes,  cuando  intentan  reparar  las  torpezas,  que  les 
han  hecha  perder  sus  tronos  de  una  manera  irremi- 
sible, que  dice  el  destino  á  los  pueblos,  cuando  su- 
cumben por  su  incuria  y  su  abandono. 

Delenda  Cartago,  decía  Catón  el  Grande  á  loa  ro- 
manos, y  la  historia  vino  6  probar  que  mientras 
existió  Cartago,  nunca  pudo  vivir  tranquila  Roma. 
Destruid,  aniquilad,  exterminad  todos  los  elementos 
de  la  insurrección,  dirémos  nosotros,  un  dia  y  otro 
día,  á  todos  los  Gobiernos,  si  queréis  que  la  enseña 
española,  ondee  gloriosa  y  sin  peligros,  en  el  único 
punto  del  mundo  descubierto  por  Colon  donde  se 
ostenta  todavía.— (Xa  Vo^  de  Cuba.) 


ARRANCAR  DE  RAIZ  EL  ARBOL. 

Conformes  de  todo  punto  con  el  siguiente  artículo 
del  Sagua  que  acabamos  de  recibir. 

La  insurrección  se  sostiene  y  se  fomenta  del  con- 
sejo, del  dinero,  de  1*  amenaza,  de  la  seducción  que 
reparten  desde  sus  casas  los  afiliados  á  ella. 

Nada  importa  que  muchos  miembros  del  Club 
Central  que  existia  en  la  Habana  se  hayan  puesto 
en  dispersión,  y  huido  ante  la  actitud  firme,  enérgi- 
ca y  decidida  de  los  voluntarios  y  soldados  de  la  pa- 
tria, y  que  lo  mismo  hicieran  algunos  en  las  cabece- 
ras de  las  jurisdicciones.  Nada  importa  que  hayan 
conseguido  reducir  á  algunos  á  prisión,  y  que  entre' 
los  trescientos  quince  deportados  vayan  comprendi- 
dos unos  pocos,  de  esos  que  la  opinión  pública  viene 
íodicando  como  instigadores  y  fautores  de  la  rebelión 
filibustéricade  Yara,  ó  de  Ia  autonómica  de  las  Cin- 
co Villas;  ni  importa  mucho,  según  se  ve,  quenues- 
tros- leales  hayan  arrollado  ai  enemigo  cuantas  ve- 
ces pudieron  alcanzarle,  el  bandalismo  se  guarece 
entre  los  accidentes  del  terreno,  se  oculta  en  los  bos- 
ques vírgenes,  y  maniguas,ysecebaimpunementeen 
nuestros  hermanos  indefensos  que  viven  en  el  cam- 
po, Pero  ¿quién  lo  alimenta,  quién  lo  protege,quién 
suministra  á  los  latro- facciosos  noticias  ciertas  de 
cuantas  providencias  y  medidas  se  toman  para  ex- 
terminarlos? Un  sólo  hecho  y  concluimos  por  hoy.— 
Entre  esos  trescientos  quince  deportados,  yentre  los 
insurrectos  del  Campo  no  suenan  la  tercera  parte  de 
los  nombres  que  el  eco  popular  señala  como  enemigos 
eternos  de  España  y  de  los  españoles.  Renunciamos  á 
deducir  consecuencias,  porque  de  ello  nos  releva 
nuestro  apreciable  colega  vecino.  Dice  así: 

«No  somos  partidarios  del  terror;  léjosdearmar  el 
brazo  de  la  autoridad  y  con  instigaciones  y  consejos 
impelerle  á  descargar  un  golpe  y  otro  golpe  sobre 
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todo  culpable  de  infidencia,  procuramos  contener  le 
esperanzados  en  que  sin  necesidad  de  rudos  castigos 
entrarán  los  ilusos  en  la  senda  del  deber,  y  evitando 
lágrimas  y  sangre  poJrémos  hacer  más  fácil  la  con- 
ciliación, más  segura  la  tranquilidad. 

No  parece  síuo  que  con  marcada  intención  se  pro 
ponen  para  su  mayor  desgracia  desprestigi  ar  nues- 
tra táctica  y  apresurar  suruina,  los  mismos  que  con- 
vencidos de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  debieran 
encaminarlos  hoy  á  la  posible  reparación  cuando  no 
al  olvido  de  tantas  desgracias  y  tantos  crímenes. 

No  es  que  lo  hayan  repetido  una  y  cien  veces  los 
ói;ganos  más  acreditados  de  la  op  inion;  es  que  la  ex- 
periencia de  un  día  y  otro  dia  nos  está  enseñando 
de  una  manera  irrecusable  y  segura,  que  no  en  los 
campos  de  Cuba,  no  en  sus  montes  y  breñas  y  con 
las  armas  en  la  mano  donde  existe  y  donde  única  y 
exclusivamente  debe  combatirse  la  insurrección; 
sino  que  su  fuerza  y  vigor,  si  vigor  y  fuerza  puede 
tener  una  causa  completamente  desprestigiada,  sus 
elementos  de  sosten  y  de  vida  existen  en  los  centros 
de  población,  parten  precisamente  de  poderes  en- 
castillados en  una  especie  de  impunidad,  que  á  toda 
costa  debe  destruirse,  si  queremos  realmente  acabar 
de  raíz  con  lo  que  hoy  llamamos  insurrección  y  que- 
dará pronto  convertido  en  el  más  escandaloso  ban- 
dolerismo. 

Llamamos  y  llama  el  público  insurrectos  á  los  que 
sieducidos  ó  arrastrados  por  oüvcimientos  y  amena- 
zas, han  abandonado  las  dulzuras  del  hogar  por  cor- 
rer á  pelotones  en  busca  de  su  propia  ruina  y  la  da 
su  hermosa  patria,  sin  conocer  ni  el  grito  de  guerre 
á  que  responden,  ni  comprender  ni  adivinar  el  lema 
de  la  engañosa  bandera  bajo  cuyos  pliegues  se  cobi- 
jan. No  son  estos  los  únicos  insurrectos;  no  son  es- 
tos los  más  culpables  ni  los  más  temibles.  No  exis- 
tieran ya,  hubieran  sucumbido  al  menor  esfuerzosin 
la  sávia  protectora  que  de  centros  conocidos  corre  á 
alimentarles  y  sostenerles  en  su  actitud  agresiva. 
¿Cómo  puede  oscurecérsenos,  pues,  el  punto  á  que 
con  toda  precisión  deben  converger  los  tiros  desti- 
nados á  sofocar  y  destruir  de  una  vez  tan  insensata 
rebelión? 

Por  lozano  y  frondoso  que  crezca  un  árbol,  por 
mucho  que  extienda  sus  ramas  con  sorprendente 
vejetacion,  atacad  su  raíz  con  el  más  tnsigniñcante 
elemento  de  destrucción,  y  veréisle  languidecer  y 
morir  de  la  manera  más  rápida  é  inevitable. 

No  basta  perseguir  al  insurrecto  armado  por  bos. 
ques  y  maniguas:  no  basta  batirlo  y  escarmentario 
cada  vez  que  se  ponga  á  tiro,  cada  vez  que  cometa  la 
insensata  osadía  de  presentarse,  siquier  de  rechazo, 
al  frente  de  nuestros  soldados;  preciso  es  buscarlo 
también,  y  descubrirlo  y  acabar  con  sus  ardides,  pla- 
nes y  artificios  en  su  propia  casa,  en  el  seno  de  su 
£imUia,  en  el  centro  de  la  población.  Allí  es  donde, 
fijando  el  ojo  escrutador  del  centinela  inteligente,  sin 
confundir  al  inocente  y  al  culpable,  sin  salvar  los  h'- 
mites  délo  justo,  sin  apartarse  de  la  verdad  ni  de  la 
ley,  puede  herirse  de  muerte  la  insurrección,  puede 
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acabarse  de  una  vez  con  el  verdadero  alimento  de  la 

mñdencia. 

Mientras  las  consideraciones  de  sociedad,  de  inte- 
reses ó  de  familia  pongan  una  venda  en  nuestros 
ojos,  obstruyan  nuestros  oídos  y  aten  nuestras  ma- 
nos, no  nos  quejamos  de  que  retoñe  hoy  una  nueva 
rama  donde  ayer  tronchamos  otra,  ni  nos  sorpren- 
damos porque  una  ipano  oculta  alimente  y  agite  esa 
misma  llama  que  con  valor,  dignidad  y  nobleza  pug- 
namos por  sofocar.  Español.) 


AUN  ES  TIEMPO. 

Dentro  de  breves  dias  deben  comenzarse,  si  nues- 
tras noticias  son  exactas,  las  operaciones  militares 
en  el  departamento  Central,  con  toda  la  actividad  y 
toda  la  energía  que  han  hecho  desgraciadamente  ne- 
cesarias, la  obstinación  y  c^uedad  de  aquellos  mal 
aconsejados  habitantes.  Fuerzas  militares,  respeta- 
bles por  el  número,  y  más  temibles  aún  por  el  va- 
lor, van  á  caer  sobre  ellos,  y,  como  no  puede  menos 
de  suceder,  serán  aniquilados  todos. 

No  lo  ocultamos.  AI  pensar  en  la  sangre  que  ra 
á  correr  en  un  territorio  al  que  profesamos  cariño 
verdadero,  al  adivinar  los  desastres  de  que  ha  de  ser 
necesariamente  víctima,  y  al  ver  con  la  imaginación, 
cubierto  de  ruinas  aquel  suelo,  un  indecible  senti- 
miento de  indignación  y  pena  se  apodera  de  nuestro 
ánimo,  y  no  podemos  menos  de  lamentar  tantas 
desgracias,  y  de  maldecir  á  los  que  las  han  origi- 
nado. 

Y  si  tuvieran  siquiera  alguna  esperanza  de  buen 
éxito,  si  á  costa  de  los  más  grandes  perjuicios,  pu- 
dieran imaginarse  que  iban  á  conseguir  el  triunfo  de 
una  causa,  mala  en  sí  misma,  criminal  por  el  ñn  que 
se  propone,  y  vituperable  por  los  medios  empleados 
para  conseguirla,  aún  comprenderiamos  y  llegaria- 
mos,  si  no  á  justificar,  porque  esto  es  imposible,  i 
explicar  al  menos,  su  alucinación  y  terquedad,  por- 
que siempre  es  muy  seductora  la  victoria,  y  capaz 
en  ocasiones  de  disculpar  errores  importantes. — 
¿Pero  qué  esperanzas  puede  abrigar  la  insurrección 
del  Camagüey?— Entregada  á  sus  propios  recursos, 
que  ya  hemos  visto  cuán  poco  valen,  cuando  no  fiié- 
ron  suficientes  á  impedir  el  paso  de  los  valientes  de 
Lesea,  por  los  desfiladeros  de  Cubitas,  vencida  la  re- 
belión del  departamento  Oriental,  y  próxima  á  ser 
completamente  destruida  la  del  Occidental,  sin  po- 
der recibir  socorro  ni  refuerzo  del  exterior,  abando- 
nada por  los  mismos  que  la  promovieron  desde  la 
Habana,  y  que  al  primer  asomo  de  peligro,  huyeron 
cobardemente  al  extranjero,  ¿qué  recurso  puede  ca- 
berle, qué  porvenir  es  el  que  aguarda  á  los  que  en 
ella  toman  parte? 

Solamente  una  muerte  oscura  en  la  manigua,  ó  la 
deshonrosa  que  la  ley  impone  á  los  traidores;  única- 
mente la  desolación  de  sus  Emilias,  el  abandono  de 
sus  Mjos,  la  pérdida  de  sus  intereses,  la  ruina  de  su 
patria. 
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¿Y  i»ra  esto  es  para  lo  que  luchan  todavía?  ¿y  para 
suicidarse  de  este  modo,  para  cubrir  de  luto  á  los 

sércs  que  tanto  han  amado,  para  ser  malditos  por  el 
sudo  que  les  sirvió  de  cuna,  es  para  lo  que  hacen 
armas  contra  Espaúa,  á  cuyo  paternal  amparo  han 
vivido  prósperos  y  tranquilos  hasta  ahora,  y  tan  fe- 
lices podian  vivir  en  adelante,  es  para  lo  que  se  em- 
peñan en  sostener  una  guerra  dos  veces  fratricida? 

lAh!  no  podemos  creer  semejante  obcecación  de 
hombres  cuya  inteligencia  y  cuyo  corazón  hemos 
tenido  ocasión  de  apreciar  en  repetidas  ocasiones,  de 
hombres  cuyas  manos  hemos  estrechado  como  ami- 
gos, y  contra  los  cuales  sí  en  ella  persistieran,  ten- 
dríamos que  pedir  el  castigo  á  que  los  criminales  se 
hacen  acreedores.^ 

Nada  extrañamos  de  los  Individuos  que  forman  el 
comité  del  CamagGey,  porque  sabemos  cuáles  son 
los  móviles  á  que  obedecen. 

Edii^rdo  é  Ignacio  Agramonte,  Antonio  Zambra- 
na,  jóvenes  los  tres,  recien  salidos  de  las  aulas,  don- 
de se  respira  la  mefítica  atmósfera  creada  por  pro- 
fesores sin  conciencia,  han  aprendido  en  ellas  á  abor- 
recer á  la  Nación,  á  la  cual  son  deudores  de  todo 
cuanto' valen,  y  dotados  de  imaginaciones  ardientes, 
y  poseídos  de  una  ambición  descabellada,  no  tuvie- 
ron la  paciencia  neces'iria  para  alcanzar  por  medio 
del  trabajo,  la  posición  á  que  aspiraban,  y  se  arroja- 
ron á  la  rebelión,  creyendo  hallar  en  ella,  la  gloria 
que  buscaban. 

Francisco  Sánchez,  es  un  hacendado  de  escasa  in- 
teligencia, ¿  instrucción  completamente  nula,  que 
va  allí  donde  quieran  llevarle  los  que  hace  largos 
años  venían  explotándole- 

El  Marqués  de  Santa  Lucía,  aristócrata  arruinado 
por  sus  vicios  y  torpezas,  sin  elevación  de  alma,  po- 
bre de  espíritu,  y  corazón  cobarde,  que  huyó  al  pri- 
mer tiro  disparado  en  Alta  Gracia,  para  no  volver  á 
presenurse,  ve  en  la  insurrección  el  único  modo  de 
restaurar  en  parte  su  fortuna,  y  recobrar  el  prestigio 
de  su  nombre,  perdido  en  orgías  repugnantes,  y  en- 
tre degradadas  cortesanas. 

Esos  son  los  hombres  que  por  su  propia  y  exclu- 
siva voluntad,  asumen  la  representación  del  altivo 
Camagüey,  donde  muy  pocas  simpatías  inspiraban, 
y  en  el  que  era  el  último,  tan  justamente  desdeñado. 

¿Y  qué  diremos  de  algunos  de  los  llamados  gene- 
rales? 

Quesada,  el  condenado  por  ladrón,  el  que  debió  su 
fuga  á  un  vil  engaño,  y  que  sólo  vendiendo,  no  su 
espada,  sino  su  puñal,  á  la  traición,  puede  volver  á 
pisar  el  suelo  patrio,  sin  arrastrar  la  cadena  del  pre- 
sidiario... Manuel  Arteaga,  que  sólo  en  ta  insurrec- 
ción podia  satisfacer  su  sed  de  mando,  y  cuyos  des- 
póticos instintos,  obligaron  á  sus  mismos  parciales 
á  deponerle,  pues  no  les  permitía  que  se  le  acerca- 
ran, sino  con  la  cabeza  descubierta...  Emilio  Zaldi- 
var,  un  hombre  medio  imbécil,  que  se  arrastraba 
ante  la  autoridad  para  conseguir  algún  favor,  á  quien 
hemos  visto  temblar  ante  la  simple  amenaza  de 
un  anónimo,  y  que  ahora  dispone  el  asesinato 


de  cuantos  peninsulares  puede  habér  á  mano...  An- 
gel Castillo,  que  después  de  arruinado  y  agobiado 

por  las  deudas,  no  encuentra  mejor  medio  de  librar- 
se de  sus  acreedores,  que  saquear  sus  fíncas,  robar- 
les sus  ganados,  levantarles  sus  dotaciones,  mientras 
se  le  presenta  ocasión  de  quitarles  ta  existencia. 
Bernabé  Varona  (a)  Benbeta,  que  convicto  de  haber 
tramado  en  Junio  último  una  conspiración  de  ne- 
gros, no  hubo  humillación  á  que  no  se  sometiera, 
para  librarse  del  castigo,  lo  cual  consiguió  del  gene- 
ral Lersundi,  y  que  ahora  paga  los  favores  entonces 
recibidos,  capitaneando  una  horda  de  salteadores, 
sin  freno  ni  ley;  cuyos  excesos  no  reconocen  límite. 
Otros  muchos,  en  fín,  cuyas  biografías  pbdrian  dig- 
namente ñgurar  en  una  colección  de  causas  célebres, 
como  la  de  Domingo  Barreto,  por  ejemplo,  el  anti- 
guo bandido  qne  tenia  aterrada  con  sus  crímenes, 
desde  hace  lar^s  años,  la  jurisdicción  entera  de 
Nuevitas. 

Esos  son  los  hombres  que  acaudillan  la  insurrec- 
ción de  Camagüey. 

¿Y  quiénes  son  los  que  les  obedecen  y  siguen  sus 
banderas?— Contraste  tan  extraño  como  inexplica- 
ble. Personas  que  hasta  ahora  han  sido  muy  dignas 
y  cuya  reputación  no  se  vió  empañada  nunca  por  la 
más  ligera  mancha. — Allí  están  á  las  órdenes  de 
aquellos,  los  tres  hertnanos,  Manuel,  Luis  y  Ma- 
riano Molina,  á  quienes  conocimos  tan  dignos,  tan 
valientes  y  tan  nobles;  allí  están  Ricardo  Adán  y 
Antonio  Aguilera,  modelos  de  honrados  ciudadanos, 
buenos  esposos  y  padres  de  &milia;  allí  está  Manuel 
Agramonte,  Juan  Molina  y  los  hernianos  Betan- 
court,  de  quienes  nunca  pudimos  creer  que  en  su 
noble  altivez  se  sometieran  á  las  sugestiones  de  los 
que  hoy  los  guian  y  conducen;  allí  está  Cornelio 
Porro,  que  jóven  todavía  se  ha  labrado  ya  á  fuerza 
de  constancia,  de  honradez  y  de  trabajo  una  fortuna, 
corazón  sensible  y  generoso,  que  parecía  instintiva- 
mente refractario  á  cualquiera  acción  que  pudiera 
considerarse  deshonrosa;  allí  están  oscurecidos  y 
dominados  por  unos  cuantos  ambiciosos,  que  nada 
tienen  que  perder,  todos  los  que  hemos  citado  y 
otros  muchos,  cuyos  nombres  por  fólta  de  espacio 
no  escribimos. 

¿Qué  fatalidad  ha  podido  arrastrarlos,  á  borrar  en 
un  sólo  momento  tantos  anos  de  una  existencia 
honrada  y  pura?  ¿Qué  genio  del  mal  les  ha  obligado 
á  perder  voluntariamente  y  para  siempre  el  aprecio 
y  la  estimación  de  todos  sus  conciudadanos?  ¿Qué 
juramento  es  ese  tan  terrible,  que  los  condena  ó  á 
una  muerte  infamante,  ó  á  una  vida  miserable  en 
extranjero  suelo,  al  mismo  tiempo  que  á  labrar  ellos 
mismos  el  luto  y  la  ruina  de  sus  hijos? 

Tiempo  es  todavía  de  que  se  arrepientan  y  repa- 
ren sus  errores. 

Si  llegan  á  su  poder  estos  renglones,  y  si  recuer- 
dan la  sincera  amistad  que  les  brindó  otro  tiempo 
el  que  los  traza;  si  no  han  olvidado  que  jamás  &ltó 
á  sus  deberes  por  nada  ni  por  nadie,  y  que  no  pue- 
de aconsejarles  nada  que  no  sea  decoroso;  si,  por 
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último,  no  se  han  contaminado  con  el  contacto  de 
los  que  más  arriba  hemos  citado,  y  que  nó  merecen 
clemencia  ni  perdoni  todavía  esperamos  que  vuelvan 
á  la  senda  de  que  nunca  debieron  haberse  separado, 
y  confiamos  en  que  les  alcanzará  el  perdón  de  Es- 
paña, siempre  generosa  y  magnánima  con  sus  hijos 
extraviados. 

Aün  es  tiempo  Hoy.  Mañana  será  tarde,  y  sólo  po- 
drán entonces  esperar  que  las  bayonetas  de  nuestros 

soldados,  ó  la  mano  del  verdugo,  Ies  hagan  arre- 
pentirse de  no  haber  escuchado  los  consejos  de  los 
que  pueden  todavía  ser  amigos  suyos.— f£a  Vojde 
Cuba.) 


AL  FIN. 

La  Habana  ha  presenciado  ayer  con  pocas  horas 
de  intérvalo,  dos  de  esos  hechos  que  quedan  para 
siempre  impresos  en  la  memoria  de  los  pueblos. 

La  seguridad  pública  ha  recibido  una  nueva  ga- 
rantía. 

La  justicia  humana  ha  sido  satisfecha. 

Doscientos  cincuenta  hombres  de  los  que,  sordos 
al  generoso  perdón  que  les  brindaba  España,  se 
aprovecharon  de  la  nobleza  é  hidalguía  de  ésta  para 
conspirar  contra  elia,  y  atentar  á  su  existencia,  sur- 
can los  mares  á  estas  horas,  y  pronto  llorarán  en 
tierra  extraña  las  faltas  y  los  crímenes  que  ios  con- 
dujeron al  destierro. 

Un  desgraciado,  que  instrumento  de  nuestros  ene- 
migos, se  atrevió  á  proclamar  ayer  tarde  en  voz  alta 
su  traición,  lanzando  con  gritos  de  ¡muera  España! 
la  señal  que  habia  de  servir  para  que  estallara  una 
conspiración  en  favor  de  los  que  marchaban  al  des- 
tierro, ha  pagado  ya  con  la  vida  su  delito,  y  nada 
por  lo  mismo  dirémos  que  manche  su  memoria. 

Pero  si  nos  merecen  respeto  las  tumbas  de  los 
muertos;  si  no  queremos  reconocer  su  cadáver,  que 
está  caliente  todavía,  ningún  motivo  nos  obliga  á 
guardar  silencio  sobre  la  conducta  de  los  malvados 
que  le  impulsaron  á  cometer  aquella  acción,  origen 
de  su  muerte,  y  que,  cobardes  como  siempre,  ni  tu- 
vieron el  valor  de  secundarle,  ni  intentaron  su  sal- 
vación siquiera. 

¡Vergüenza  y  baldón  sobre  esos  hombres  que, 
criminales  por  instinto,  carecen,  sin  embargo,  de  la 
resolución  y  la  energía  necesarias  para  llevar  á  cabo 
sus  intentos!  ¡Oprobio  y  mengua  eterna  para  los  que 
atizan  desde  léjos  las  pasiones,  para  los  que  con  el 
oro  que  han  adquirido  al  amparo  y  bajo  la  sombra 
de  nuestra  bandera,  y  que  España  con  generosidad 
mal  entendida,  les  permite  conservar,  para  que  lo 
empleen  en  su  daño,  compran  la 'vida  y  la  concien- 
cia de  séres  menos  vites  que  ellos  mismos,  é  incapa- 
ces de  empuñar  el  fusil  ó  de  blandir  la  espada,  po- 
nen unas  veces  en  sus  manos  el  puñal  ó  el  rewolver 
asesino,  y  les  incitan  otras  á  provocar  conflictos  y 
trastornos,  ofreciéndoles  una  ayuda  que  jamás  les 
darán  personalmente! 
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Contra  esos  hombres  ningún  castigo  nos  parecerá 
sobrado  duro;  con  esos  hombres  la  clemencia  es,  no 
sólo  una  torpeza,  es  un  suicidio;  contra  esos  hom- 
bres, si  las  leyes  no  bastaran,  que  sí  bastan  por  for- 
tuna, para  juzgarles  y  condenarles  á  las  penas  que 
merecen,  nosotros  pediríamos  un  acto  solemne  de  la 
justicia  del  pueblo,  que  sirviera  en  adelante  y  para 
siempre  de  escarmiento,  para  todos  los  que  en  cual- 
quier época  desearan  imitar  su  ejemplo. 

La  Voif  de  Cuba,  que  sin  descanso  viene  día  tras 
dia  escribiendo  en  este  sentido  desde  su  primer  nú- 
mero, ve  con  placer  que  su  opinión  ha  prevalecido 
al  fin,  y  que  la  opinión  pública  se  ha  declarado  uná- 
nime en  iávor  de  medidas  represivas  y  qemplares, 
que  pongan  coto  de  una  vez  á  los  males  que  causan 
i  Cuba  un  puñado  de  traidores. 

La  deportación  á  Fernando  Póo  de  doscíeMos 
cincuenta  cómplices  ó  autores  de  los  delitos  que  en 
esta  provincia  se  cometen  desde  hace  cinco  meses, 
nos  deja  libres  de  enemigos  que  mientras  vivieran 
entre  nosotros,  habían  de  ser  causa  de  males  y  des- 
gracias. 

Por  eso  hemos  dicho  en  un  principio,  que  ai  fim 
la  seguridad  pública  había  obtenido  una  importante 

garantía. 

La  ejecución  solemne,  después  de  un  juicio  pú' 
blico  en  que  todas  las  prescripciones  legales  se  cum- 
plieron, del  infeliz  Romero,  y  el  abandono  en  que 
le  dejaron  sus  parciales,  es  una  lección  que  espera- 
mos no  será  perdida. 

Por  eso  repetimos  que  al  fin,  la  justicia  humana 
ha  sido  satisfecha. 

Así  perezcan  todos  los  traidores,  que  parricidas, 
intenten  destruir  á  España. 


UN  ACTO  DE  JUSTICIA. 

Circulaba  hace  algunos  días  el  rumor  de  que  los 
cómplices  de  los  iniUviduos  condenados  á  deporta- 
ción pensaban  impedir  su  embarque  y  &vorecn  sa 
fuga,  promoviendo  un  motín  el  dia  que  hubiera  de 
veriñcarse  aquel. 

El  primer  proyecto  de  los  conspiradores  fué  el  de 
sacar  á  los  presos  de  ios  calabozos  fingiéndose  espa- 
ñoles, á  quienes  no  satís&cia  la  deportación,  y 
mientras  se  fusilaba  á  algunos  cuya  suerte  no  les  in- 
teresaba, hacer  huir  á  todos  los  demás,  burlando  de 
este  modo  la  acción  de  la  justicia.  Pero  para  reali- 
zar estos  propósitos,  tenían  necesidad  de  ponerse  de 
acuerdo  eon  algunos  voluntarios,  ó  m^or  dicho,  de 
engañarlos,  para  que  ellos  tomaran  la  iniciativa,  y 
su  proyecto  hubo  de  fracasar  ante  la  sensatez  y 
buen  sentido  de  cuantos  componen  estos  cuerpos  á 
quienes  se  procuraba  seducir  y  arrastrar  á  actos  pu- 
nibles de  insubordinación,  halagando  el  sentimieoto 
de  acendrado  patriotismo  que  los  anima  á  todos. 

Muy  pocos  eran  los  que  tenían  cónocimiento 
exacto  y  detallado  de  estos  planes,  pero  ninguno  de- 
jaba de  adivinar  ayer  que  algo  se  tramaba  contra  la 


Digitized  by 


REVISTA.  POLÍTICA 

pública  seguridad,  y  notábanse  esos  síntomas  inex- 
plicables é  indefinibles  que  preceden  siempre  á  los 
trastornos  populares. 

La  muchedumbre,  que  compuesta  de  voluntarios 
en  su  mayor  parte,  llenaba  el  muelle,  presenciando 
silenciosa  y  recogida,  el  embarque  de  los  deportados 
que  al  otro  lado  de  la  bahía  se  verificaba,  mostraba . 
claramente  en  su  actitui  el  sentimiento  de  conmi- 
seración que  en  aquel  momento  la  inspiraban  aque- 
llos desgraciados,  que  víctimas  de  su  insensata  ob- 
cecación, iban  á  zarpar  de  las  nativas  playas,  para 
largo  destierro. 

Ni  un  grito  se  escuchaba,  ni  un  ademan  siquiera 
que  indicara  ódio  ó  animadversión  contra  unos 
hombres  que  habian  intentado  desmembrar  el  ter- 
ritorio patrio,  y  destruir  cuanto  aquí  el  nombre  de 
español  llevara.  Muchos  de  ellos  merecían  la  muer- 
te, y  sin  embargo,  la  generosidad  é  hidalguía  caste- 
llana, hacia  que  no  de  ira,  sino  de  compasión  latie- 
ran todos  los  corazones  españoles. 

De  improviso,  y  de  enmedio  de  la  multitud,  sa- 
lieron voces  que  pronunciaban  palabras,  en  aquellos 
momentos  y  en  aquella  situación  incomprensibles. 
Dos  individuos  comenzaron  á  gritar  desaforadamen- 
te: "¡Muera  España!  ¡viva  Céspedes!  ¡viva  Cuba  li- 
bre!» A  la  estupe&ccion  que  semejantes  gritos  pro- 
dujeron, sucedió  bien  pronto  la  natural  indignación, 
y  presos  inmediatamente  sus  autores,  costó  inmen- 
so trabajo  á  los  voluntarios  que  alU  habia,  librarlos 
de  la  muerte  con  que  la  multitud  quería  en  el  acto 
castigarlos, 

Gracias  á  su  valor  y  á  su  energía,  consiguieron 
conducirlos  al  cuartel  inmediato  de  la  Fuerza,  y  po- 
nerlos en  seguridad  por  el  momento. 

Entretanto  la  tormenta  popular,  imprudente  y 
criminalmente  levantada  por  aquellos,  que  fuéron 
en  otras  partes  secundados,  ha  arreciado  por  mo- 
mentos, en  la  imponente  progresión  que  crecen 
siempre  las  pasiones  de  la  muchedumbre.  Vivas  y 
mueras  se  repetían  en  todos  los  ámbitos  déla  Plaza 
de  Armas,  formando  atronador  estrépito.  Algunos 
de  los  conspiradores  prommpian  en  gritos  sedicio- 
sos, y  procuraban  arrastrar  á  los  parciales  i  que  los 
íraitasen.  Se  oyeron  varios  tiros,  corrió  la  sangre,  y 
embriagada  con  el  olor  de  la  pólvora,  la  muchedum. 
bre  se  acercó  amenazadora  al  cuartel  de  la  Fuerza, 
pidiendo,  ordenando  más  bien,  qne  se  le  entregaran 
los  presos  para  hacer  ¡usticia  en  ellos. 

&itoncss,  y  cuando  más  excitadas  estaban  las  pa- 
siones, cuando  parecía  imposible  contener  aquella 
ira,  se  presentó  vestido  de  paisano  el  capitán  gene- 
ral de  Cuba,  y  solo,  sin  escolta,  hasta  sin  ayudantes 
en  el  primer  momento,  se  abrió  paso  por  entre  la 
multitud,  cuya  exasperación  habia  llegado  á  su  col- 
mo, y  sin  embargo,  respetó  la  autoridad  que  repre- 
senta aquí  la  idolatrada  patria,  y  que  entró  en-  el 
cuartel  donde  estatúan  los  presos,  é  informado  de  lo 
que  ocurría,  dió  en  voz  alta  la  órden  de  que  inme- 
diatamente se  formase  un  consejo  de  guerra  y  ñiesen 
juzgados  por  él  los  presuntos  reos. 
Tomo  I. 

I 
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En  seguida  dirigió  la  palabra  á  los  voluntarios  y 
paisanos,  que  en  número  considerable  le  rodeaban, 
y  en  cortas,  pero  elocuentes  frases,  de  esas  que  en 
momentos  solemnes  encuentran  siempre  los  hom- 
bres de  corazón,  les  manifestó  cuán  satisfecho  se  en- 
contraba de  que  no  se  hubieran  entregado  á  ningún 
exceso  contra  las  personas  de  los  presos,  les  hizo  ver 
que  el  verdadero  patriotismo  no  deja  nunca  de  res- 
petar las  leyes,  y  les  conjuró  á  que  cualquiera  que 
fuesen,  acatasen  el  &Uo  del  consqo. 

Estas  palabras,  y  la  confianza  que  hicieron  adqui- 
rír  de  que  se  haria  pronta  y  cumplida  justicia,  fué- 
ron bastantes  para  que  el  general  Dulce  regresara  á 
palacio  en  medio  de  los  vítores  y  aclamaciones  en 
que  prorumpieron  los  mismos  que  estaban  dispues- 
tos á  amenazarle  pocos  momentos  antes. 

Los  lectores  de  La  Vo^  de  Cuba  nos  conocen:  sa- 
ben con  cuánta  independencia  hemos  censurado  los 
actos  del  Gobierno,  cuando  no  los  juzgábamos  con- 
venientes, y  no  ignoran  que  la  misma  conducta  ob- 
servarémos  siempre.  Por  lo  mismo  estamos  ahora 
más  autorizados  para  asegurar  que  el  general  Dulce 
estuvo  ayer  á  toda  la  altura  de  su  importante  y  difi- 
cilísima misión,  y  que  con  la  presencia  de  ánimo, 
tacto  y  justicia  que  supo  demostrar,  evitó  un  graví- 
simo conflicto,  cuyas  consecuencias  hubieran  sido 
incalculables. 

¡Ah!  si  antes  hubiera  sido  posible  seguir  aquí 
igual  sistema,  quizás  se  hubieran  ahorrado  algunos 
males.  Felizmente,  es  tiempo  todavía,  y  los  sucesos 
de  ayer  tarde  han  venido  á  demostrar  la  ra2on  con 
que  La  Vo^  de  Cuba  viene  sosteniendo  que  entre  el 
general  y  los  voluntarios,  no  existia  desconfianza 
ni  mucho  menos  animosidad  alguna,  y  que  sólo  ha- 
bia una  mala  inteligencia,  la  cual  ha  desaparecido 
para  siempre  desde  el  momento  en  que  uno  y  otros 
se  conocieron  poniéndose  en  contacto. 

Entre  tanto  que  esto  sucedia  en  la  Plaza  de  Armas, 
continuó  el  embarque  de  los  deportados  en  medio 
del  mayor  órden,  y  sin  que  la  tranquilidad  se  altera- 
se ni  un  solo  momento,  pues  los  voluntarios  que  es- 
coltaban á  los  presos,  al  bajar  de  la  Cabana  redobla- 
ron, al  par  que  la  vigilancia,  las  atenciones  hácia 
estos,  dando  con  ellas  el  más  solemne  mentís  á  los 
que  procuraron  calumniarlos,  atribuyéndoles  accio- 
nes y  conducta  de  que  no  son  capaces,  porque  tie- 
nen demasiado  valor  para  no  ensañarse  nunca  con 
los  débiles. 

Al  mismo  tiempo  que  el  buque  levaba  andas  pre- 
parándose á  salir,  pronunciaba  el  consejo  de  guerra 
su  sentencia,  después  de  haber  llenado  religiosamen' 
te  todas  las  fórmulas  y  trámites  legales,  después  de 
oír  á  los  testigos,  de  los  cuales  cinco  depusieron 
unánimes  que  habian  oido  á  D.  José  Cándido  Rome- 
ro prorumpir  un  grito  sedicioso,  con  los  cuales  tra- 
taba de  iniciar  á  la  traición,  que  fuéron  causa  origi- 
naria de  la  intentona  contra  la  causa  pública,  y  de 
las  muertes  que  desgraciadamente  ocurñeron  en  la 
I^aza. 

La  pena  capital  á  que  por  unanimidad  le  conde- 
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naron  los  vocales  y  presidente  del  consejo,  fué  apro- 
bada por  el  capitán  general,  de  conformidad  con  el 
dictámen  del  auditor  de  guerra,  y  llevada  á  cabo 
después  que  el  reo  recibió  los  auxilios  espirituales. 

Que  Dios  haya  tenido  piedad  de  su  alma,  y  que  su 
sangre  caiga  sobre  la  cabeza  de  los  que  le  instigaron 
á  cometer  el  crimen  que  ha  pagado  de  una  manera 
tan  terrible. 

Inmediatamente  después  de  la  ejecución,  desfila- 
ron por  debajo  de  los  balcones  de  palacio  los  pique- 
tes de  los  distintos  batallones  de  voluntarios  que  se 
reunieron  en  la  plaza  á  la  primer  alarma,  y  fuéron 
saludados  por  el  general  Dulce,  á  cuyas  palabras 
contestaron  con  calurosos  y  entusiastas  Tivas  á  Es- 
paña y  á  la  autoridad  que  aquí  la  representa. — (La 
Voj  de  Cuba.) 


LA  GUERRA  ACTUAL  Y  LOS  INDULTOS. 

Muchas  veces  lo  hemos  dicho.  La  guerra  que  ac- 
tualmente se  está  haciendó  á  los  españoles  en  Cuba^ 
no  tiene  igual  ni  aún  semejante,  en  época  ninguna 
de  la  historia. 

No  porque  sea  irregular,  y  el  enemigo  no  se  pre- 
sente jamás  formando  compactos  batallones.  Nada 
de  eso;  conocemos  perfectamente  la  guerra  de  guer- 
rillas, y  nadie  menos  que  los  hijos  de  España,puede 
extrañar  que  se  adopte  por  los  contrarios  un  siste- 
ma, al  cual  debieron  ellos  tantas  glorias,  y  también 
en  distintas  ocasiones  la  reconquista  del  territorio 
pátrio. 

Por  esa  razón  estariamosléjos  de  censuraren  nues- 
tros contrarios  que  formaran  pequeñas  partidaspara 
tenernos  en  continuo  jaque,  y  que  no  ofrecieran  ja- 
más á  nuestras  tropas,  ocasión  de  librar  una  batdla 
decisiva. 

Fáltales  para  ello,  ta  instrucción  militar,  la  orga- 
nización, la  disciplina,  y  hasta  el  armamento  délos 
soldados  españoles,  y  locura  insigne  seria  en  ellos 
intentar  siquiera,  vencerlos  en  una  acción  campal, 
donde  pudieran  ser  aplicadas  todas  las  reglas  que 
constituyen  la  ciencia  de  la  guerra. 

Pero  si  comprendemos  esto,  y  si  estaríamos  por 
lo  mismo  muy  dispuestos  á  justificar  una  conducta 
análoga  á  la  que  dejamos  indicada,  no  acertamos  ni 
aún  á  explicamos  laclase  de  lucha  que  desde  un  prin- 
cipio se  han  propuesto  seguir,  los  que  dicen  que 
combaten  por  la  independencia  de  Cuba,  y  nos  ve- 
mos precisados  á  reconocer  y  proclamaren  altavoz* 
que  la  guerra  actual,  no  es  más  que  una  guerra  de 
bandidos,  contra  las  pe'rsoílss  honradas,  de  hombres 
que  nada  tienen  que  perder,  contra  los  que  noquie- 
ren  dejarse  desposeer  de  lo  que  honrada  y  laborio- 
samente han  conseguido  reunir. 

En  la  guerra  de  guerrillas,  déla  cual  ningún  ejem- 
plo mejor  que  la  sostenida  por  nuestros  padres,  con- 
tra el  capitán  del  siglo,  el  principal  objeto  de  los 
guerrilleros,  es  molestar  constantemente  al  enemigo, 
privarle  de  recursos,  interceptar  sus  convoyes,  pre- 
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pararle  emboscadas enque  pierda  parte  de  su  fuerza, 
asaltar  y  apoderarse  por  sorprraa  de  algunos  puntos 
fortificados  y  guarnecidos,  cansarle  en  fin  y  £itigar- 
le  sin  dejarle  ni  un  momento  de  reposo,  é  ir  debili- 
tándole paulatinamente  y  en  detalle,  hasta  que  dis- 
minuido su  número  y  sus  medios,  en  proporción  in- 
versa délos  que  han  adquirido  las  guerrillas,  se  vea 
precisado  á  rendirse,  óá  abandonar  el  territorio  que 
ocupaba  victorioso,  y  sin  encontrar  ninguna  resis- 
tencia séria. 

Mina,  Porlier,  el  Empecinado  y  tantos  otros,  son 
modelos  de  audaces  é  inteligentes  guerrilleros,  y  na- 
die ignora  que  para  obtener  su  gloria,  se  neceütaun 
valor  llevado  hasta  la  temeridad  generalmente,  y  una 
previsión  y  astucia  extraordinarias,  con  que  poder 
burlar,  sorprender  y  derrotar  al  enemigo. 

¿Cuáles  son  los  hechos,  parecidos  al  meoosálosde 
esos  hombres,  que  se  registran  en  la  historia  larga 
ya,  de  la  que  se  llama  insurrección  de  Cuba?  ¿Qné 
sorpresa  han  intentado,  qué  convoy  nos  apresaron, 
qué  golpe  de  maAo  han  llevado  á  cabo  sus  titulados 
generales?~Ni  uno  tan  sólo,  y  si  huyen  constante- 
mente delante  de  nuestros  soldados,  si  sólo  ocultos 
y  resguardados  en  la  espesura  de  los  bosques  acier- 
tan á  disparar  sobre  eUos,  si  para  obligarles  á  luchar 
es  necesario  sorprenderlos  siempre,  en  cambio  se 
muestran  muy  decididos  para  atacar  las  tiendas  que 
se  hallan  diseminadas  en  los  campos,  para  quemar 
los  ingenios  y  potreros,  para  saquear  todo  lo  que 
no  puede  ofrecer  ninguna  resistencia,  para  arrastrar 
consigo  á  los  habitantes,  sean  blancos  ó  negros,  para 
asesinar  á  todo  peninsular  que  encQentran  descuida- 
do ó  indefenso. 

Esto  es  lo  que  hacen  los  que  pretenden  encubrir 
sus  crímenes,  con  la  bandera  separatista  que  enar- 
bolan,  y  si  algunos  no  llevan  por  único  objeto  el  de 
enriquecerse  con  el  producto  de  sus  robos,  todos  in- 
tentan á  lo  menos  la  destrucción  compleu  del 
país. 

Sujetarse  en  la  lucha  que  nos  obligan  á  sostener 
esos  hombres  ¿  los  principios  establecidos  por  el  de- 
recho de  la  guerra,  seria  una  torpeza  inexcusable  y 
equivaldría  á  condenarlos  españoles  al  suicidio. 

No  es  crueldad,  ni  falta  de  humanidad  tampoco, 
predicar  el  exterminio  de  semejantes  enemigo$.Cuan- 
to  má^  pronto  y  más  completamente  destruyan,  re- 
nacerá también  con  rapidez  mayor,  la  paz  y  la  tran- 
quitidad  de  que  han  privado  á  Cuba. 

En  todas  las  guerras,  los  prisionrros  á  que  genero- 
samente se  pone  en  libertad,  cuidan  por  su  mismo 
honor  de  permanecer  neutrales  en  la  lucha.  Aquí  ha 
sucedido  lo  contrario,  y  los  que  con  bondad  y  cle- 
mencia suma,  declaró  libres  el  general  Dulce,  son 
los  que  hoy  más  encarnizadamente  nos  comba- 
ten.—En  todas  las  guerras,  aquellos  que  por  te- 
mor, convencimiento  ú  otras  causas,  se  presentan 
arrepentidos,  y  se  acogen  á  indulto  ó  amnistía,  ja- 
más vuelven  á  empuñar  las  armas.  Aquí  sabemos  de 
individuos  que  amnistiados  é  indultados,  una,  dos  y 
tres  veces,  volvieron  apenas  se  les  presentó  ocasión 
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de  hacerlo,  á  incorporarse  en  las  filasdesusanúguos 
cómplices. 

En  Bayamo,  en  Puerto  Príncipe,  en  Colon,  ha 
sucedido  esto  con  la  mayor  frecuencia  y  ahora  mis- 
mo acabamos  de  recibir  una  carta  de  Cienfuegos,  en 
que  por  persona  á  quien  damos  entero  crédito  senos 
asegura,  que  cinco  individuos  que  se  faabian  acogi- 
do á  la  amnistía  de  los  cuarenta  días,  tuvieron  nece- 
sidad de  pedir  nuevo  perdón  por  los  crímenes  pos- 
teriormente cometidos;  indultados  también  de  estos 
por  el  general  Pclaez,  tres  de  ellos  fuéron  cogidos  á 
los  pocos  días,  otra  vez  con  las  armas  en  la  mano. 

¿Merecen  perdón  hombres  semejantes?  no  seria  al- 
tamente impolítico  y  hasta  perjudicial  el  concedér- 
selo? Persuadidos  estamos  de  que  nadie  habrá  que 
no  sea  de  nuestra  opinión,  y  si  hubiera  quien  qui- 
siera hacer  todavía  alarde  de  clemencia,  contra  los 
que  así  se  portan,  daría  derecho  á  que  se  dudara  de 
él,  y  á  que  se  atribuyera  su  conducta  á  móviles  in- 
dignos. 

No :  el  indulto,  que  nosotros  serémos  siempre  los 
primeros  á  pedir  que  se  conceda  al  enemigo  leal  que 
sinceramente  muestra  su  arrepentimiento,  no  debe, 
no  puede,  seria  injusto  hacerlo  extensivo  á  los  rein- 
cidentes, que  sólo  se  someten  cuando  toda  esperanza 
de  salvación  les  abandona,  y  lo  hacen  con  el  firme 
propósito  de  reunirse  otra  vez  al  enemigo,  apenas 
cambian  ó  se  modifican  las  circunstancias  que  les 
obligaron  á  presentarse. 

Lo  mismo  que  de  estos,  decimos  de  los  que  se  ha- 
yan hecho  reos  de  delitos  comunes.  Concedamos  por 
un  momento,  aunque  nos  cuesta  trabajo  hacerlo, 
que  es  delito  político,  el  de  traición  contra  la  patria, 
y  que  las  autoridades  gubernativas,  tienen  facultades 
suficientes  para  perdonarlo.  Pero  ¿es  delito  político, 
el  incendio,  el  robo,  la  violación  y  elasesínato?pue- 
de  llamarse  á  los  que  los  perpetran  delincuentes  po- 
líticos?—Que  nos  contesten  los  que  abogan,  porque 
á  estos  no  se  les  califique  de  vulgares  y  endurecidos 
criminales. 

Supongamos  que  á  un  teniente  gobernador  ó  jefe 
de  columna,  se  le  presentan  uno  6  varios  individuos, 
que  han  formado  en  las  lilas  de  ta  insurrección,  y 
que  dicen  están  pesarosos  ya,  y  arrepentidos.  Siaque. 
lia  autoridad  aplicando  las  leyes  de  la  guerra,  y  sin 
entrar  en  más  averiguaciones  los  indulta,  y  les  &ci- 
lita  un  salvo- conduelo,  ¿podrán  luego  ser  persegui- 
dos por  los  tribunales  de  justicia  como  incendiarios, 
ladrones  ó  asesinos?— Nosotros  creemos  firmemente 
que  sí,  y  que  perdonados  por  el  delito  de  rebelión, 
quedan  sujetos  á  las  penas  en  que  por  otra  clase  de 
fyltBS  ó  de  crímenes  hayan  incurrido. 

Mas  como  el  caso  que  hemos  citado,  puede  dar  lu- 
gar á  conflictos  entre  distintas  jurisdicciones,  que 
deben  evitarse  siempre  con  el  mayor  cuidado,  somos 
de  opinión,  qac  ninguna  autoñdad  gubernativa  6 
militar,  debe  poner  ¿a  libertad  á  los  presentados, 
sin  verificar  antes  una  indagación  sumaria,  para 
averiguar  si  son  reincidentes  ó  sospechosos  como 
reos  de  delitos  comunes.  En  el  primer  caso,  deben 
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ser  juzgados,  como  prisioneros  de  guerra;  en  el  se- 
gundo debe  inquirirse  si  la  sospecha  es  ó  no  funda- 
da, y  obraren  consecuencia. 

La  guerra  actual,  repetirémos,  es  una  gu?rra  con- 
tra los  malvados,  y  así  como  los  ladrones  en  cuadri- 
lla, tienen  penas  más  graves,  y  los  procedimientos 
para  juzgarles  son  más  breves  que  los  señalados 
para  los  ladrones  ordinarios,  nosotros  estamos  dis- 
puestos á  probar,  que  los  que  hoy  levantan  la  ban- 
dera de  la  insurrección  en  esta  Antilla,  no  merecen 
otro  nombre,  ni  más  consideraciones  que  las  que  le- 
galmente deben  observarse  con  aquellos.— (£d  Voy 
de  Cuba.) 


CONFISCACIONES. 

Partiendo  del  mismo  error  que  El  Diario  de  ¡a 
Marina,  y  desconociendo  igualmente  nuestra  legis- 
lación vigente,  publica  La  Aurora  del  Yumurl  un 
artículo  ,  oponiéndose  á  la  confiscación  de  bienes  de 
los  insurrectos,  y  acusando  apasionadamente  á  cuan, 
tos  la  han  pedido ,  que  no  sabemos  quiénes  son, 
pues  hasta  ahora  ni  un  escrito  hemos  leído  en  que 
se  solicite  la  aplicación  estricta  de  las  leyes  que  cas- 
tigan los  delitos  de  traición. 

Pero  aquí  concluye  la  conformidad  de  El  Diario 
y  de  La  Aurora,  pues  mientras  el  primero  pide  que 
se  indemnice  á  los  que  han  sufrido  por  causa  de  la 
insurrección  con  los  bienes  de  los  que  «con  sus  ma- 
nos, con  sus  órdenes ,  con  sus  consejos ,  ayudaron  di- 
recta ó  indirectamente  á  aquella;»  el  segundo  decla- 
ra que  nada  hay  «más  irracional,  injusto,  absurdo  y 
repugnante  que  la  confiscación;  la  cual,  añade,  «es 
ilegal  y  sólo  entre  bárbaros  se  llevó  á  cabo,  esran- 
do  excluida  de  todas  las  luchas  en  los  tiempos  mo- 
dernos. 

Mal  conoce  el  articulista  de  Aurora  tanto  la 
historia  contemporánea,  conio  la  legislación  que  ri- 
ge en  las  Antillas.  Sí  supiera  ó  recordara  una  y  otra, 
tendría  presente  lo  que  ha  sucedido  en  la  vecina  Re- 
pública durante  la  última  guerra  que  ha  sostenido 
para  defender  la  integridad  del  territorio,  y  no  asen- 
taría que  una  ley  puede  y  debe  subsistir  mientras 
que  no  sea  explícitamente  derogada. 

Nosotros  no  defendemos  la  confiscación  bajo  el 
punto  de  vista  del  derecho  constituyente,  ni  tampo- 
co podemos  estudiarla  detenidamente  ahora.  Habla- 
mos y  nos  referimos  al  derecho  constitucional;  den- 
tro de  él  queremos  colocamos ,  y  creemos  que  es 
mal  medio  de  pedir  su  reforma ,  empezando  por  ca- 
lificarle de  absurdo,  irracional,  injusto  y  repugnante, 
y  sin  exponer  ningún  argumento  sérío  en  pró  de 
esta  opinión ,  puesto  que  no  puede  darse  tal  carácter 
á  las  declaraciones  empleadas  por  el  Diario  de  Ma- 
tanzas. 

La  oportunidad  de  pedir  en  las  presentes  circuns- 
tancias la  derogación  absoluta  de  la  Ley,  tampoco 
la  encontramos ,  y  aunque  con  mejores  razonamien- 
tos se  sostuviera,  y  lloara  á  conseguirse,  creemos 
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que  no  podría  tener  efecto  retroactivo ,  y  que  los  de- 
litos cometidos  serían  juzgados  y  castigados  con  ar- 
glo  á  aquella. 

Al  hacernos  cargo  días  pasados  de  un  artículo  de 
El  Diario,  manifestamos  que  no  estábamos  confor- 
mes con  la  opinión  que  en  él  se  sustentaba,  de  ins- 
trair  expedientes  de  indemnización,  porque  la  creía- 
mos ilegal  y  ocasionada  á  abusos  é  injusticias.  Hoy 
tampoco,  y  por  igual  motivo,  podemos  estarlo  con 
La  Aurora. 

Los  particulares  que  hayan  recibido  datos,  pue- 
den pedir  su  reparación  ante  los  tribunales  de  jus- 
ticia, que  lo  ampararán  seguramente  en  su  derecho. 

Los  que  se  lanzaron  á  una  rebelión  que  no  es  po- 
lítica, sino  anti-nacional,  debieran  haber  visto  an- 
tes de  hacerlo,  que  cometían  un  verdadero  delito  de 
traición ,  y  no  ignoraban  las  penas  con  que  castigan 
estos  nuestras  leyes. 

Pedir  ahora  que  la  autoridad  gubernativa  indem- 
nice á  los  primeros  con  los  bienes  de  los  últimos, 
nos  parece  ilegal  é  inconveniente.  Pedir  que  la  Ley 
deje  de  aplicarse  estrictamente  álos  enemigos  decía* 
rados  de  la  patria,  será  muy  hidalgo  y  generoso, 
pero  nosotros  reservamos  el  sentimentalismo  para 
aquellos  que  lo  merecen,  y  para  cuando  no  ofrezca 
peligro  alguno  á  la  causa  general  de  la  Nación 

De  todos  modos,  nosotros  creemos  que  esta  es 
cuestión  demasiado  grave  para  que  pueda  dilucidarse 
de  este  modo,  y  para  que  nadje,  por  elevado  que  se 
encuentre,  tenga  facultades  para  legislar  sobre  este 
asunto. 

El  único  poder  que  encontramos  suficiente  hoy  en 
la  nación  son  las  Córtes  Constituyentes  que  se  ha- 
llan abiertas.  A  ellas  desearíamos  ver  sometido  tan 
importante  asunto,  y  su  discusión  nos  obligaría  in- 
distintamente á  todos. 


MAS  SOBRE  LO  MISMO. 

También  nuestro  colega  La  Prensa  se  ocupa  hoy 
del  asunto  de  que  tratamos  en  los  renglones  ante- 
riores, y  lo  hace  manifestando  que  no  lo  examinará 
como  abogado;  que  no  le  importan  las  prácticas  fo- 
renses ,  ni  tampoco  que  haya  leyes  que  deroguen 
otras;  ni  por  último,  significa  nada  para  él  la  Ley 
escrita  en  las  circunstancias  que  hoy  atravesamos. 

Nuestro  estimado  colega  se  limita  á  pedir  el  em- 
bargo y  destino  á  los  gastos  del  Estado  del  producto 
de  las  fincas  de  los  rebeldes,  de  sus  cómplices  y  de 
los  emigrados  de  cierta  clase, 

«Conocemos,  dice,  el  religioso  respeto  con  que 
miran  los  hijos  de  la  Gran  Breuña  el  derecho  de 
propiedad,  y  sin  embargo,  cuando  hace  diez  años 
ardía  en  el  Jndostan  la  guerra  entre  los  indígenas  y 
los  europeos ,  los  generales  ingleses  no  esperaron 
órdenes  de  la  Metrópoli  ni  consultaron  las  leyes  vi- 
gentes para  apoderarse  de  las  inmensas  cantidades 
de  añil ,  de  ópío  ,  cachemires,  especiería ,  marfil, 
azúcar,  tabaco ,  café  y  otros  artículos  que  encontra- 
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ban  en  las  grandes  fincas  y  en  las  fábricas  de  los  ri- 
cos señores  feudales  ó  Zimanders,  que  habían  to- 
mado parte  en  la  cevolucion  contra  el  dominio  bri- 
tánico. Sin  acordarse  del  habeos  corpus  ni  de  la  le- 
gislación inglesa,  los  jefes  británicos  de  la  Inlia  man~ 
daron  pregonar  las  cabezas  de  los  caudillos  de  la  in- 
surrección, y  se  apoderaron  de  toda  la  riqueza  pú- 
blica y  privada  de  los  estados  sublevados.» 

El  medio  propuesto  por  La  Prensa  úcnc  al  menos 
la  ventaja  de  ser  sumamente  expeditivo,  pues  no 
aconseja  «más  procedimiento  de  ejecución  que  la 
pura  y  simple  toma  de  los  efectos  y  su  venta,  para 
que  los  productos  entren  en  las  cajas  del  Tesoro,»  y 
añade  «que  le  bastaría  saber  que  una  cantidad  de 
frutos  perteneciente  á  un  enemigo  declarado,  se  de- 
clarase propiedad  del  Estado.» 

Tenemos ,  pues,  hasta  ahora,  tres  opiniones  dis- 
tintas en  la  prensa  períódica. 

El  Diario  de  Marina  ^  sin  pronunciar  la  palabra 
confiscación,  quiere  que  el  Gobierno  se  apodere  de 
los  bienes  de  los  rebeldes,  sus  cómplices  y  sus  insti- 
gadores ,  para  indemnizar  con  ellos  á  los  leales  que 
hayan  sufrido  daños. 

La  Prensa,  abundando  en  los  mismos  deseos,  li- 
mita la  incautación  á  los  frutos  de  las  fincas. 

La  Aurora  truena  no  contra  estos,  pues  nada  de 
indemizaciones  dice ,  sino  contra  los  que  quieren 
que  se  aplique  en  Cuba  la  ley  de  confiscación  de  los 
bienes  pertenecientes  á  traidores. 

La  opinión  de  La  Voif  de  Cuba,  entre  tan  distin- 
tos pareceres,  es  la  deque  mientras  existan  leyes 
que  rijan  una  materia,  dadas  mientras  que  porotras 
no  sean  derogadas,  y  mientras  que  ellas  basten  para 
obtener  el  objeto  deseado,  nada  hay  más  inútil  que 
proponer  la  adopción  de  disposiciones  gubernativas 
que  limiten  6  modifiquen  de  algún  modo  aquellas, 
nada  más  perjudicial  y  más  inoportuno  que  calificar 
de  una  manera  apasionada  la  legislación  vigente. 

Cúmplase  la  ley ,  por  dura  que  aparezca,  ó  declá- 
mese abolida  ,  porque  mientras  subsista  tenemos  lo- 
dos el  deber  de  respetarla. 

Como  en  otro  lugar  dejamos  estampado,  sobre  la 
opinión  de- los  que  creen  abolida  la  ley,  y  los  que 
juzgan  que  está  vigente  todavía,  se  halla  la  de  las 
Córtes  Constituyentes  abiertas  en  Madrid. 

La  situación  política  que  hoy  atraviesa  España  en- 
tera, permite  dudar  acerca  de  ¡la  legislación  vigente, 
y  sólo  las  Córtes,  poder  Supremo  hoy  del  Estado, 
tienen  facultades  para  dirimir  cuestión  tan  impór- 
tente.—Vof  de  Cuba.) 


SOBRE  CONFISCACION  DE  BIENES 

í  LOS  TttAIDOKES'. 

Nuestro  apreciable  colega  El  Eco  de  Espami  pu- 
blica en  su  número  de  ayer  dos  artículos  que  tratan 
esta  cuestión  importantísima.  En  la  imposibilidad 
de  insertarlos  por  la  abundancia  de  materiales  que 
tenemos,  damos  cabida  al  siguiente,  sobre  el  cual 
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merece  se  fíjela  atención 

abonados. 


de  nuestros  respetables 


Héle  aquí: 

««Grande  y  muy  grande  es  el  empeño  que  tienenlos 
laborantes  en  tergiversar  ó  dar  mala  interpretación 
&  las  palabras  y  las  ideas  siempre  que  estas  no  con- 
vienen á  la  causa  ó  álos  intereses  de  los  traidores, 
y  si  grande  es  el  empeño  que  tienen  en  desvirtuar 
los  medios  que  la  opinión  pública  de  los  leales  indi- 
ca como  medida  salvadora,  más  grande  es  todavía  la 
constancia  con  que  en  todos  los  terrenos  y  bajo  to- 
das las  formas  se  combate  y  se  procura  neutralizar 
toda  nKdida  que  puede  dar  un  golpe  mortal  á  los  re- 
negados y  traidores. 

Tan  pronto  como  los  periódicos  de  la  capital  han 
indicado  la  necesidad  de  confiscar  los  bienes  á  los 
malvados,  no  ha  faltado  en  esta  quien  se  haya  hor- 
rorizado de  que  tal  cosa  se  proponga,  y  como  un 
energúnoeno  truena  contra  semejante  medida  que 
trata  de  combatir  en  un  largo  artículo,  en  el  que 
después  de  decir,  teóricamente  se  entiende,  muchas 
lindezas  y  predecir  males  sin  cuento  para  los  que  tal 
hagan  y  usar  algunas  veces  del  incensario  para  hala- 
gar y  adormecer  el  espíritu  de  justicia,  acaba  como 
acaban  todas  las  cosas  que  no  tienen  fundamento  só- 
lido en  que  apoyarse,  esto  es,  venir  al  suelo  por  su 
propio  peso.  La  precitada  argumentacioa  del  articu- 
lista horrorizado  es  tan  pobre  y  tan  desconcertada, 
que  sólo  merece  los'honores  de  un  solo  de  violón  á 
tour  de/orce;  y  en  el  cual  aunque  se  tocan  todas  las 
cuerdas  no  alcanza  á  arrancar  ni  siquiera  melodía 
medio  grata,  sino  para  los  oídos  de  los  traidores. Ca- 
lofríos y  síncopes  le  da  sólo  pensar  que  la  expro- 
piación se  propon^  en  pleno  siglo  diez  y  nueve,  y 
cita  lo  que  le  conviene  y  omite  todo  lo  que  el  mun- 
do sabe;  esto  es,  que  la  nación  que  siempre  se  cita 
como  modelo  (los  E.  U.)  no  tuvieron  inconveniente 
en  conñscarlos  bienes  á  los  traidores,  sin  atenerse  á 
que  los  separatistas  de  la  Union  americana  sólo  eran 
rebeldes,  pero  nunca  ladrones,  asesinos,  ni  incen- 
diarios. Y  si  la  decantada  nación  americana  no  tuvo 
escrúpulos  para  sancionar  y  llevar  al  terreno  délos 
hechos  la  confiscación  en  los  separatistas  ¿por  qué  se 
horroriza  que  nosotros  hagamos  otro  tanto  con  los 
criminales?  Por  qué  se  horroriza  ante  la  severidad  de 
la  iusticia  y  no  se  compadece  de  las  inocentes  vícti- 
mas del  pillaje  y  del  incendio  llevado  á  cabo  por  la 
mano  patricida  de  los  traidores  de  Cuba?  ¿Son  estas 
inocentes  víctimas  acaso  menos  dignas  de  compasión 
que  sus  asesinos?  ¿O  será  que  los  apóstoles  del  libe- 
ralismo cubano  quieran  dar  una  muestra  de  cómo 
comprenden  la  libertad  llevando  la  intolerancia  con 
los  que  no  piensan  como  ellos  en  política,  como  los 
inquisidores  en  tiempo  de  Torquemada?  ¿Es  esto  te- 
ner ideas  de  libertad,  de  justicia,  de  humanidad  si- 
quiera predicando  la  impunidad  del  crimen,  escudán- 
dose con  la  inocencia?  ¿Digán  el  propagandista  ó  pro- 
pagandistas de  tales  doctrinas  en  qué  fuentes  de  de- 
recho han  tomado  sus  inspiraciones,  digan  en  qué 


código  se  obliga  á  la  orfandad  y  la  miseria  á  criaturas 
inocentes  y  no  obligan  al  causante  de  sus  desgracias 
al  resarcimiento  de  los  males  causados  hasta  donde 
pueden  ser  resarcidos?  El  que  tal  cosa  escribe,  ¿es  li- 
beral, es  laborante,  ó  á  que  partido  pertenece?  si  es 
liberal,  ¿por  qué  noes consecuente  con  sus  principios? 
¿ignora  acaso  que  no  puede  haber  verdadera  libertad 
sin  órden  y  que  la  justicia  es  la  única  que  debe  ar- 
monizar todos  los  elementos  sociales  y  unificarlos? 
¿No  es  la  justicia  á  cuya  sombra  y  amparo  florecen 
y  progresan  las  ciencias,  las  artes,  el  comercio,  la 
agricultura,  etc.  etc.,  la  verdadera  égida  de  la  liber- 
tad? Entónces  si  e$  así,  ¿por  qué  tanto  temor  áque  se 
haga  justicia?  ¿por  qué  se  defiende  á  la  iniquidad  en- 
mascarada con  un  sentimentalismo  ridículo? 

¿Se  pretenderá  acaso  borrar  los  horrorosos  cargos 
que  resultan  en  contra  de  los  perpetradores  de  tales 
violencias  so  pretexto  de  color  político,  dando  por 
buenas  tantas  depredaciones  que  son  el  escándalo  de 
la  moral  y  de  la  humanidad?  ¿ó  querrán  que  las  víc- 
timas inocentes  queden  olvidadas  entre  la  miseria  ó 
el  cieno  de  la  corrupción,  á  que  los  habrá  arrojado 
una  sociedad  injusta,  y  que  su  última  palabra  sea  de 
maldición  contra  esta  misma  sociedad  que  blasona 
de  civilizada  y  humanitaria? 

Estas  y  muchas  más  preguntas  podríamos  hacer  á 
los  que  tanto  dolor  les  causa  el  que  se  haga  un  arre- 
glo de  cuentas  con  los  traidores;  ellos  temen  y  con 
razón  el  que  llegue  esta  hora  de  rigorosa  justicia; 
ellos  en  su  calenturienta  imaginación  ven  la  tmpoten* 
cta  á  que  quedará  reducida  una  vez  quitados  de  sus 
manos  los  medios  de  que  se  valen  para  arruinará  su 
patria:  por  esto  procuran  hacer  impopular  y  odiosa 
la  confiscación  de  sus  arsenales,  ó  sean  sus  bienes, 
como  que  ella  es  la  espada  de  Damocles  suspendida 
sobre  sus  cabezas,  el  único  tiro  que  parte  derecho  al 
corazón  de  la  rebelión  y  le  da  muerte.  Lo  dicho  bas- 
ta y  sobra  para  comprender  por  qué,  cerrados  los  ojos 
y  tapándose  los  oídos  para  no  ver  ni  oir  la  verdad 
que  los  asusta  y  Is  razón  que  los  anonada,  sostienen 
que  la  confiscación  alcanzará  á  los  inocentes  que  sin 
culpa  y  sólo  por  temor  se  hayan  ausentado  á  un  pafs 
extranjero:  absurdo  monstruoso,  aberraccion  enor- 
me es  suponer  que  la  ley  de  confiscación  alcance  á 
troche  y  moche  á  todas  las  personas  ausentes.— Risa 
y  desprecio  nos  causa  el  ver  semejantes  suposiciones; 
risa  y  desprecio,  porque  no  merecen  otra  cosa  los  es- 
critos de  este  calibre,  que  al  paso  que  tratan  de  sor- 
prender la  buena  fe  con  tales  felsedades,  amenazan 
y  adulan  á  la  vez  al  Gobierno  para  que  deje  en  salvo 
iaslTortunasde  los  malvados  y  continúen  gozandode 
sus  rentas  para  sostener  la  guerra  contra  la  patria. 
Abajo  caretas,  se  ha  dicho;  abajo  careta  repetimos 
nosotros :  nuestros  enemigos  desde  el  momento  que 
enarbolaron  un  pabellón  que  no  es  el  nacional,  son 
extranjeros  criminales;  el  derecho  de  la  justicia  y 
el  de  la  guerra  nos  obliga  en  el  doble  deber  de  some- 
terlos y  castigarlos;  para  conseguirlo,  lo  más  lógico, 
lo  más  justo  es  arrebatarles  los  elementos  de  que 
disponen  y  se  valen  para  armar  su  brazo  parricida  y 
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con  ellos  resarcir  á  sus  innumerables  é  inocentes 
víctimas  de  semejante...  no  queremos  usar  la  pala- 
bra. Los  mónstruos  de  Bayamo,  Dátil,  Villanueva, 
calles  de  la  Habana.  Mayagigua,  etc.  etc.,  no  caben 
bajo  los  pliegues  de  ninguna  bandera,  no  pueden 
evocar  á  su  favor  ningún  color  político;  giran  en  una 
órbita  de  devastación  y  llamas  que  los  ponen  fuera 
de  la  ley  y  que  tras  de  sí  no  llevan  más  que  la  mal- 
dición del  mundo  civilizado  y  de  sus  víctimas.»— 
i  El  Español.) 


Insertamos  á  continuación,  dándole  por  su  im- 
portancia lugar  preferente  en  las  columnas  de  La 
Voif  de  Cuba,  el  siguiente  artículo  que  nos  remite 
uno  de  nuestros  amigos  de  Bayamo,  y  sobre  cuyo 
contenido  llamamos  toda  la  atención  de  los  lectores. 

Consideraciones  de  órden  muy  elevado  nos  obli- 
gan á  suprimir  algunos  renglones  del  final,  y  nues- 
tro amigo  comprenderá  al  tener  noticia  exacta  de  la 
situación  actual,  las  razones  que  nos  mueven  á  ha- 
cer la  supresión  indicada. 

Dice  así: 

«Observador  atento  y  minucioso  de  todos  los 
acontecimientos  que  vienen  sucediéndose  en  este 
país  desde  el  dia  en  que  se  levantaron  armados  y 
dieron  el  grito  de  la  insurrección  las  jurisdicciones  de 
Bayamo,  Manzanillo,  Holguin  y  Las  Tunas,  y  ñel 
narrador  de  todos  los  hechos  ocurridos,  voy  á  pre- 
sentarlos al  exámen  de  la  isla  entera,  y  quizás  al  de 
toda  la  Nación  española,  porque  de  este  modo  satis- 
fdgo  una  de  las  más  grandes  necesidades  de  mi  al- 
ma, la  de  decir  la  verdad.  Pero  al  decirla  y  al  procla- 
marla, entiéndase  que  ni  quiero,  ni  debo,  ni  puedo 
hacerlo  sin  ajustarme  estrictamente  á  la  justicia  y  á 
la  imparcialidad  más  absolutas.  Ni  la  verdad  puede 
aliarse  con  la  lisonja,  ni  con  la  venganza,  ni  con  las 
bastardas  pasiones  que  la  desfiguran  y  la  ultrajan, 
rebajándola  al  nivel  de  la  sonrisa  y  los  halagos  de 
una  cortesana  ó  del  puñal  cobarde  y  traidor  de  un 
asesino.  No;  la  verdad  es  una  y  una  sola;  y  me  con- 
sidero en  el  deber  de  decirla  á  gritos,  pese  á  quien 
pese;  duela  á.qnien  duela;  caiga  la  responsabilidad 
de  los  hechos  que  voy  á  presentar  sobre  los  culpa- 
bles, y  caiga  con  toda  su  enorme  pesadumbre.  Hé 
aquí  mi  única  aspiración.  Con  pocas  palabras  la  de- 
jaré satisfecha. 

Bayamo,  la  ciudad  céntrica  de  la  revolución,  et 
pueblo  escogido  como  cuna  de  las  libertades  que 
proclamaban  los  rebeldes,  la  población  que  iba  á 
marchar  á  la  cabeza  del  movimiento,  el  baluarte,  en 
una  palabra,  de  la  insurrección  cubana,  cayó  en  po- 
der de  la  facción  levantada  más  que  por  el  triunfo 
en  combate  que  no  existió,  por  la  evidente  torpeza 
y  flojedad,  y  posible  deslealtad  del  jefe  militar  de  su 
corta  guarnición.  Al  mismo  tiempo  resistían  y  re- 
chazaban los  ataques  con  que  eran  amenazadas  las 
escasísimas  guarniciones  de  Las  Tunas,  Holguin  y 
Manzanillo. — Bayamo  era,  pues,  de  los  insurrectos; 
en  Bayamo  ondeaba  libre  la  bandera  de  la  indepen- 
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dencia  de  Cuba;  en  Bayamo  se  organizaba  un  simu- 
lacro de  Gobierno,  con  centros  políticos  y  adminis- 
trativos, prensa,  tribuna,  línea  telegráfica  reparada 
después  de  haber  sido  destruida,  y  todo  lo  que  cons- 
tituye un  verdadero  Estado  en  pequeño;  allí  se  fa- 
bricaba pólvora  y  municiones  y  toda  clase  de  recur- 
sos para  la  guerra;  y  de  Bayamo,  finalmente,  par- 
tían en  todas  las  direcciones  hácia  los  demás  puntos 
del  territorio  sublevado  órdenes  é  instrucciones,  no 
sólo  para  las  operaciones  militares,  sino  también 
para  constituir  el  país  bajo  nueva  forma  y  cambiar 
la  esencia  de  su  anterior  manera  de  existir.  Tan 
graves  atentados  contra  la  nacionalidad  española 
consagrada  en  esta  isla  por  un  derecho  indiscutible, 
y  cimentada  sobre  la  generosa  sangre  7  los  sacrifi- 
cios de  nuestros  padres  demandaban  por  parte  del 
Gobierno  español  una  acción  pronta,  enérgica  y  efi- 
caz. ¿Lo  hizo  así  el  Gobierno?  ¿No  pudo  hacerlo?... 
¿Qué  hizo?...  Desde  el  día  18  de  Octubre  hasta  el 
1 1  de  Eidero,  se  enseñoreaban  en  Bayamo  los  pre- 
tendidos libertadores  de  Cuba,  sin  que  un  solo  sol- 
dado de  España  se  presentara  á  las  puertas  de  la  ciu' 
dad  á  llamará  su  deber  á  los  que  lo  hablan  infringi- 
do por  el  más  villano  modo  que  se  puede  concebir. 
Durante  ese  triste  período  y  alentados  per  la  impu- 
nidad más  absoluta  llegaron  los  rebeldes  á  los  ex- 
tremos más  repugnantes,  fundando  sobre  el  crimen 
y  la  coacción  todo  el  nuevo  edificio  de  su  decantada 
independencia.  Naturalmente  los  sentimientos  de 
los  unos,  poco  adictos  á  la  nacionalidad  española,  y 
retenidos  antes  en  ella  sólo  por  la  conservación  de 
sus  intereses,  y  el  miedo  en  los  otros  á  quienes  se 
amenazaba  con  la  muerte  sí  no  abrazaban  la  causa 
de  la  revolución,  fuéron  causa  de  que  en  muy  pocos 
dias,  y  perdida  la  esperanza  de  ver  llegar  á  Bayamo 
las  tropas  españolas,  la  juiisdiccion  entera  aparecie- 
se levantada  en  masa,  acogiéndose  á  la  bandera  revo- 
lucionaria. Eji  vista  de  esta  situación,' ¿qué  debíamos 
hacer  nosotros,  los  habitantes  de  estaparte  del  país, 
los  que  aquí  tenemos  familia  é  intereses,  nosotros 
los  leales^  españoles,  á  quienes  parecía  que  el  Go- 
bierno de  España  abandonaba  sin  piedad  al  furor  y 
á  las  iras  de  una  revolución  que  de  política  se  cam- 
biaba en  social,  y  que  amenazaba  cada  dia  cortar 
nuestras  cabezas?  Resistir  no  era  posible  ya;  y  sólo 
debíamos  esperar  devorando  en  silencio  nuestros 
pesares  y  sufrimientos;  y  asi  lo  hicimos  durante  tres 
largos  meses  de  agonía...  Nada  quiero  decir  de  las 
esperanzas  defraudadas,  de  las  ilusiones  que  nos  for- 
jábamos; de  las  voces  desmentidas;  de  todas  esas  im- 
presiones en  fin  por  que  pasa  el  alma  del  que  sufre, 
calla  y  espera,  como  sufríamos,  callábamos  y  espe- 
rábamos nosotros...  Todo  esto  y  mucho  más  que  no 
cabe  en  los  límites  del  papel,  y  que  no  es  posible 
describir,  lo  dábamos  por  bien  pasado  á  trueque  de 
ver  aparecer  la  suspirada  columna  española  que  ya 
en  principios  de  Enero  se  decía  que  marchaba  re- 
sueltamente á  Bayamo... 

El  dia  9  de  Enero  las  cosas  empesaron  á  cambiar 
de  aspecto;  se  creia  que  la  columna  mandada  por  el 
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general  Balmaseda,  no  podría  pasar  el  rio  Salado 
sin  grandes  dificultades,  y  muchísimas  bajas  ;  y  la 
columna  lo  pasó  fácilmente,  y  sin  ninguna  baja,  ba- 
tiendo y  dispersando  las  fuerzas  enemigas  que  qui- 
sieron cortarle  el  paso  en  el  Saladillo.  Se  creía  que 
el  general  no  podría  pasar  el  rio  Cauto  con  su  co; 
lumna;  y  el  general  pasó  el  río  Cauto  con  su  colum- 
na. Todo  lo  que  en  tres  meses  habían  preparado) 
habían  dispuesto  y  organizado  para  impedir  al  Con-r 
de  de  Balmaseda  su  aproximación  á  Bayamo,  todos 
los  obstáculos  interpuestos,  las  fuerzas  situadas  con 
objeto  de  hostilizar  en  ventajosas  posiciones,  todo  ce- 
dió al  empuje  de  la  bizarra  fuerza  acaudillada  por  un 
general  que  venia  compartiendo  sus  penalidades,  y 
preparando  con  cada  movimiento  un  nuevo  triunfo. 
Como  la  defensa  de  Bayamo  estaba  en  la  de  los  pa- 
sos de  los  ríos  Salado  y  Cauto,  es  evidente  que,  co- 
ronadas de  un  éxito  feliz  estas  dos  operaciones,  que 
fuéron  dirigidas,  segijn  opinión  de  todos  los  milita- 
res, con  admirable  tino,  con  mucha  sagacidad,  y 
gran  valor  y  decisión,  podía  desde  luego  decirse  que 
la  entrada  en  Bayamo  quedaba  abierta  al  general 
victorioso  y  á  su  valiente  columna...  Supimos  aquí 
el  resultado  de  la  acción  del  Saladillo,  y  después  la 
toma  de  Cauto  Embarcadero^  y  ya  nuestro  corazón 
se  dilataba  al  ver  llegado  el  momento  de  nuestra 
verdadera  libertad,  de  la  protección  y  amparo  de 
nuestra  familia  y  de  nuestros  bienes,  cuando  un 
acontecimiento  horrible  vino  á  turbar  nuestra  ale- 
gría, y  á  llenar  nuestro  pecho  de  la  mayor  indigna- 
ción; este  acontecimiento  fué  el  saqueo  é  incendio 
de  Bayamo. — La  historia  no  registra  un  hecho  igual 
áeste.  Acosados  por  todas  partes  los  rebeldes;  bur- 
lados en  todos  sus  propósitos;  batidos  en  todas  direc- 
ciones; dispersas  por  los  montes  las  partidas  de  dos 
mil  y  más  negros  esclavos  que  buscaban  el  camino 
de  las  ñucas  de  sus  amos  para  volver  á  ellas;  des- 
concertadas todas  las  fuerzas  insurrectas;  vagando 
por  los  campos  los  jefes  solos  6  casi  solos,  no  pudie- 
ron los  maleados  encontrar  otro  medio  de  desaho- 
gar su  despecho  y  satisfacer  sus  instintos  camínales, 
que  el  de  lanzarse  á  brida  suelta  sobre  Bayamo,  y 
como  ladrones,  y  como  asesinos,  y  como  incendia- 
rios, pero  nunca  como  guerreros,  nunca  como  ene- 
migos dignos,  con  la  precipitación  propia  del  que 
siente  que  se  le  persigue,  y  á  la  voz  de  «vamos,  va- 
mos que  ya  vienen^  que  están  á  una  legua,  vamos 
pronto,»  ir  de  casa  en  casa,  de  calle  encalle,  por  to- 
do el  pueblo,  derribando  puertas  y  ventanas,  abrien- 
do cajas,  armarios,  baúles,  robando  prendas,  ropa, 
dinero,  todo;  arrojando  á  las  mujeres,  ancianos  y 
niños  fuera  de  sus  casas,  corriendo  como  fíeras  de 
uno  á  otro  lado,  en  la  embriaguez  del  crimen,  y  por 
último,  entregando  á  las  llamas  toda  la  ciudad,  y 
alumbrados  por  el  siniestro  resplandor  del  incendio, 
desaparecer  é  internarse  en  los  bosques  para  no  ser 
alcanzados  por  sus  perseguidores...  Así  quedaron 
Bayamo  ardiendo,  las  familias  escondidas  entre  el 
monte,  el  cólera  cebándose  en  ellos,  los  crimínales 
huyendo,  y  los  rebeldes  no  ya  venados  y  batidos 
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solamente,  sino  desacreditados  y  execrados  por  todo 
el  país  cuya  ruina  se  acaba  de  consumar  á  la  som- 
bra de  su  bandera.  .  Así  se  hallaban  las  cosas  cuando 
el  general  Conde  de  Balmaseda  entró  en  Bayamo  al 
frente  de  sus  fuerzas  eldia  r5  de  Enero.  Por  mí  par- 
te puedo  asegurar  que  tan  grande  era  el  desconcier- 
to de  los  rebeldes,  tanto  su  desaliento  é  impotencia, 
tal  el  estado  del  país,  y  tan  consoladora  la  presencia 
de  las  fuerzas  españolas  en  Bayamo,  que  consideré 
la  revolución  enteramente  sofocada,  y  sin  duda  lo 
estaba  por  completo.  Durante  más  de  veinte  dias  no 
se  oia  por  los  caminos  ni  por  los  campos  un  solo  dis- 
paro; las  tropas  se  movían,  entraban  en  las  fincas, 
salían  de  ellas,  recorrían  los  caminos  en  todas  direc- 
ciones, y  en  pequeñas  partidas,  y  ní  un  solo  signo  de 
hostilidad  las  detenía.  Una  columna  enviada  por  el 
general  Balmaseda  én  la  dirección  del  camino  de 
Cuba  ocupó  Jiguanf,  Guisa  y  todos  los  puntos  sin 
encontrar  enemigo  ninguno,  y  llegó  hasta  Cuba,  y 
volvió  á  Bayamo,  sin  cruzar  un  solo  tiro  en  el  tra- 
yecto. Por  fin,  y  esto  es  Ío  principal,  multitud  de 
familias  corrían  á  los  puntos  ocupados  por  tropas  á 
presentarse  y  acogerse  á  la  protección  de  la  bandera 
española:  en  pocos  dias  más  de  setecientas  familias 
acudieron  á  Bayamo;  Guisa  se  pobló  de  nuevo,  y  Ji* 
guaní  se  encontraba  en  ic;ual  caso.  La  revoluciones- 
taba  terminada;  toda  la  cuestión  estaba  reducida  á  " 
reconstituir  las  autoridades  locales,  y  emprender 
una  persecución  activa  de  los  malhechores  que 
andaban  robando  por  las  fincas  del  campo...  Pero 
layl  que  yo  ignoraba  lo  pasajero  de  aquella  situa- 
ción; que  yo  no  pude  jamás  creer  que  la  victoria 
más  completa  y  más  acabada  no  fuese  seguida  de  los 
frutos  más  bellos  para  ese  desventurado  y  pobre 
país...  ¿Qué  ha  pasado  aquí  que  las  cosas  han  cam- 
biado de  una  manera  tan  visible?  ¿Qué  ha  inspirado 
álos  rebeldes  algo  de  ese  aliento  que  tan  completa- 
mente habían  perdido,  ó  les  habían  hecho  perderlos 
tríunfbs  del  general  Balmaseda?...  Me  pierdo  en  u% 
dédalo  de  conjeturas  y  de  imaginaciones,  y  no  al- 
canzo á  comprender  tan  grande  variación.» 

La  causa  de  que  el  desaliento  que  se  apoderó  de 
los  latro-fecciosos,  después  de  la  ocupación  de  Ba- 
yamo por  nuestras  valientes  tropas,  no  haya  produ- 
cido todos  los  frutos  que  eran  de  esperarse,  no  fué- 
ron, en  nuestra  opinión,  las  que  índica  el  autor  del 
anterior  escrito,  y  que  hemos  juzgado  conveniente 
suprimir. 

Los  sucesos  de  Villanueva  sirvieron,  sí,  para  dar 
ánimos  á  los  enemigos  de  España,  y  la  clemencia 
que  con  ellos  se  tuvo  les  hizo  esperar  la  impunidad 
para  todos  los  atentados  que  quisieran  cometer  en 
adelante. 

La  actitud  que  tomaron  después  los  voluntarios, 
y  las  enérgicas  medidas  adoptadas  por  la  primera  au- 
toridad de  la  isla,  y  que  nuestro  amigo  no  conoce 
sin  duda  todavía,  hicieron  que  aquellos  miserables 
salieran  de  su  error,  y  se  convencieran  de  que  el  Go- 
bierno español  puede  llevar  á  veces  la  bondad  y  la 
contemporización  hasta  el  exceso,  pero  no  es  nunca 
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débil,  ni  transige  ¡amás  con  los  enemigos  de  la  pe- 
tria. 

En  todo  lo  demás  está  conforme  La  Voi(  de  Cuba 
con  las  apreciacionos  del  autor  del  artículo  copiado, 
que  esperamos  rectificará  su  juicio,  en  aquellas  de 
que  momentáneamente  disentimos.— (JLa  Voj  de 
Cuba.) 

LA  INSURRECCION  DE  SAGUA. 

Dedicado  casi  en  su  totalidad  nuestro  número  de 
ayer  á  recopilar  las  más  interesantes  noticias  que 
encontramos  en  los  periódicos  de  la  Madre  Patria, 
no  nos  faé  posible  dar  á  última  hora  las  que  sobre 
la  insurrección,  cuyas  postrimerías  se  hacen  sentir 
con  actos  de  vandalismo,  hallamos  en  los  colegas  de 
ta  isla  que  recibimos,  omisión  que  hoy  'queremos 
subsanar  con  creces. 

Un  comunicante  del  Boletín  Mercantil  de  Cárde- 
nas, escribe  á  nuestro  colega  desde  la  colonia  de  San- 
to Domingo,  con  fecha  1 5  del  actual,  participándo- 
le que  habían  llegado  al  mismo  punto  70  chapelgor- 
risde  Guamutas,  al  mando  de  su  bizarro  comandan- 
te, D,  Claudio  Herrera,  incorporándose  á  la  columna 
del  Sr.  Catalá.  Todos  juntos,  hicieron  Qna  excursión 
de  seis  leguas,  que  dió  por  resultado  la  captura  de 
tres  individuos,  además  del  administrador  del  inge- 
nio Santa  Susana,  el  cual,  al  preguntarle  el  Sr.  Ca- 
talá qué  sabia  de  los  insurrectos,  contestó  que  nada, 
siendo  así  quetos  habia  tenido  allí  esta  mañana.  El 
señor  Catalá  lo  entregó  entonces  á  la  guardia  civil. 

También  el  Boletín  amplia  con  los  siguientes  de- 
talles, la  acción  del  Potrerillo.  de  que  hace  dias  di- 
mos cuenta  á  nuestros  lectores;  detalles  que  propor- 
ciona al  diario  cardenense,  un  amigo  recien  llegado 
de  Sagua: 

El  coronel  de  artillería,  señor  Morales  délos  Ríos, 
^que  salió  de  Cienfuegos  á  la  cabeza  de  una  columna, 
sabiendo  que  los  insurrectos  merodeaban  por  aque- 
llos contornos,  se  propuso  perseguirlos,  dándoles  al- 
cance en  el  sitio  nombrado  El  Potrerillo,  batiéndo- 
los y  derrotándolos  completamente,  haciéndoles 
como  doscientas  bajas  y  veinte  y  un  prisioneros,  co- 
giéndoles caballos,  doscañone$,armas  y  municiones. 
Nuestros  bravos  pudieron  rescatar  á  diez  y  nueve 
prisioneros  españoles  que  tenian  los  insurrectos,  en- 
tre cuyos  diez  y  nueve  se  encontraba  un  hermano 
del  conocido  almacenista  de  Caibarien,  D.  Ulpia- 
no  La  fuente;  estos  prisioneros  debieron  su  salva- 
ción al  arrojo  de  nuestras  tropas,  pues  estaba  decre- 
tado su  fusilamiento  para  e!  dia  siguiente  al  en  que 
se  dió  la  acción,  (viernes  de  la  pasada  semana). 

Por  nuestra  parte  tuvimos  la  sensible  pérdida  de 
un  teniente  de  artillería,  muerto  por  habérsele  des- 
bocado el  caballo,  y  la  de  un  artillero,  al  cual  le  hizo 
explosión  los  cartuchos  que  llevaba  en  la  canana,  por 
cuyo  ñital  accidente  falleció  en  seguida. 

Los  prisioneros  rescatados  se  hallaa  actualmente 
en  Sagua. 


riTUYENTES  DE  1869. 

Las  ñierzas  que  alcanzaron  esta  victoria,  deben  sef 
á  nuestro  entender,  las  del  brigadier  Letona. 

NOTICIAS  DE  CIENFUEGOS. 

Lo  primero  que  leemos  en  El  Pabellón  Nacional 
de  Cienfuegos,  y  también  lo  que  nos  es  más  grato 
reproducir,  es  que  el  espíritu  español  ha  revivido  en 
aqueUa  villa  de  una  manera  sorprendente  y  halagüe- 
ña, y  que  la  reacción  que  se  opera  no  puedeser  más 
satis&ctoría. 

Una  porción  de  escarapelas  nacionales,  dice  nues- 
tro colega,  se  han  colocado  en  los  sombreros,  y  di- 
fícil será  encontrar  dos  personas  en  la  calle  que  una 
de  ellas  no  tenga  por  lo  menos  su  escarapela.  Los  ni- 
ños en  los  paseos  lucen  con  su  infentil  gracia  los  di- 
ferentes uniformes  de  todas  las  armas;  muchas  de 
las  más  elegsntes  jóvenes  se  adornan  con  grandes  la- 
zos de  los  colores  nacionales,  equivalentes  á  la  esca- 
rapela; y  hasta  las  tocatas  de  los  no  escasos  organi- 
llos que  pululan  ^r  la  población  ,  han  sustituido 
las  guarachas  por  el  himno  nacional  de  Riego;  por 
último,  las  conversaciones  en  todos  los  círculos  se 
pueden  reducirá  hacer  continuas  protestas  de  espa- 
ñolismo, y  á  demostrar  vehementes  deseos  por  el 
triunfo  de  la  causa  española,  anatematizando  los  des- 
preciables apóstatas  insurrectos,  llegando  la  reacción 
ó  cambio  de  ideas  á  tal  punto  que  ha  habido  ocasión 
de  oir  á  varios  que  hace  un  mes  eran  reconocidos 
simpatizadores,  y  que  por  nada  se  expresarían  en 
términos  tan  francos:— «por  mis  venas  cruza  sangre 
española,  nuestros  padres  ñiéron  peninsulares,  y  no 
podemos  ser  otra  cosa  más  que  españoles  nacidos  en 
la  provincia  de  Cuba.» 

Además  de  lo  que  antecede,  ElPabellon  Nacional 
se  ocupa  del  regreso  á  dicha  villa  del  Ereme,  señor 
General  Pelaez,  Wompañado  departe'de  su  E.  M.,se. 
senta  hombres  del  batallen  de  Simancas  y  algunos 
soldados  de  caballería.  Se  dice  á  nuestro  colega  que  el 
resto.de  \^  columna  quedaba  en  él  caserío  de  Arimao 
y  S.  El.  se  dispuso  á  «iviar  á  la  misma  doce  mil  ra- 
ciones que  probablemente  saldrán  el  16  en  aquella 
dirección. 

También  refieren  á  ElPabellon,  que  á  su  llegada 
á  Cumanayagua  no  encontraron  en  el  pueblo  más 
que  dos  mujeres  ancianas,  y  que  las  casas  estaban 
abiertas,  las*  tiendas  saqueadas,  y  hasta  la  iglesia 
medio  destruida  y  las  imágenes  derribadas  por  los 
altares  y  rodando  por  el  suelo. 


TRINIDAD. 

Las  noticias  que  recibimos  de  esta  citidad,  en  cuya 
jurisdicción,  como  es  sabido,  llegaban  á  envalento- 
narse los  insurrectos,  no  son  menos  satisfactorias 
para  nuestra  causa  que  la  de  Remedios,  Sagua  y 
Cienfuegos, 

£n  la  p(H)lacioa,  y  por  lo  que  pudiera  acratecer, 
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dado  que  hubiese  necesidad  de  dejar  libres  las  fuer- 
Xas  veteranas,  para  que  operasen  en  el  campo  contra 
los  insurrectos,  habíanse  hecho  algunas  obras  de 
defensa  y  se  llevaban  á  cabo  otras  con  rapidez. 

Lo  más  sensible  de  todo  es  que  al  bizarro  jefe  se- 
ñor Báscones,  que  ha  operado  en  Sipiabo,  á  unas 
tres  leguas  del  Saltadero,  en  el  punto  conocido  por 
Paso  de  ¡os  quíneos,  se  le  encabritó  el  caballo  en 
un  punto  tan  peligroso  que  tuvo  que  optar  entre  ti- 
rarse del  caballo,  como  lo  hizo,  cayendo  luego  este 
sobre  él,  ó  caer  en  un  abismo.  El  Sr.  Báscones  su- 
frió la  rotura  de  la  pierna  izquierda,  que  inmediata- 
mente le  ñié  curada  de  primera  intención  por  el  di- 
ligente Sr.  Frean,  médico  del  batallón  cazadores  de 
Colon. 

Los  partes  oficiales  que  publican  los  diarios  de 
Trinidad  anuncian  el  uno,  que  el  citado  Sr.  Básco- 
nes, en  unión  del  Comandante  D.  Francisco  Olio, 
supo  que  el  enemigo,  en  número  de  3oo  insurrectos, 
se  encontraba  atrincherado  en  Ceja  Grande  y  Naza- 
reno, jurisdicción  de  Sancti-Spiritus,  resguardado  por 
una  larga  trinchera  aspillerada  á  la  derecha  del  ca> 
mino  real  y  rodeada  de  una  gran  manigua  que  leim- 
pedia  flanquearla,  cuya  circunstancia  ocultaba  tam- 
bién dicha  trinchera,  lo  cual  hizo  que  el  enemigo 
rompiese  el  fuego  sobre  nuestras  tropas  y  se  creyera 
en  un  punto  inexpugnable;  pero  después  de  diez  mi< 
ñutos  de  un  nutrido  y  vivo  fuego  por  ambas  partes, 
aquel  por  la  suptriorídhd  del  número  y  el  de  nues- 
tros cazadores  por  su  bizarría  y  calidad  del  arma- 
mento, consiguieron  desalojarle  de  sus  posiciones, 
dando  muerte  á  siete  insurrectos,  entre  ellos  el  ca- 
becilla D.  Rafaél  de  Rojas. 

El  otro  parte  dice  textualmente ; 

-  El  Teniente  Coronel  graduado  Comandante,  don 
Manuel  Báscones,  ¡efe  de  la  columna  de  operaciones 
del  batallón  Cazadores  de  Colon ,  con  fecha  dé  hoy, 
me  dice  haber  recibido  en  la  Jiquima  la  comunica-l 
cioD  que  le  dirigí  participándole  la  situación  que  ocu- 
paba el  enemigo  en  el  potrero  La  Rosa  ,  de  D.  José 
Bravo,  por  cuya  circunstancia  emprendió  la  mar- 
cha por  el  indicado  punto,  donde  víó  corroborada 
k  noticia  que  le  participé,  encontrando  á  los  insur- 
rectos en  la  loma  del  Paso  Hondo,  parapetados  en 
fuertes  trincheras  escalonadas  y  en  número  muy  su- 
perior á  sus  fuerzas,  de  donde  rompieron  el  fuego, 
al  que  se  le  contestó  por  la  vanguardia ,  ordenando 
al  propio  tiempo,  que,  por  el  flanco  de  las  trinche- 
ras enemigas  subiese  una  guerrilla  con  objeto  de 
atacarlos ,  dando  por  resultado  el  que  abandonasen 
aquellas  ventajosas  posiciones  y  huyesen  cobarde- 
mente por  las  cordilleras  de  la  loma  del  Saltadero. 

Lo  que  se  hace  saber  al  público  para  general  co- 
nocimiento y  sacísfoccion  de  los  leales  habitantes  de 
esta  jurisdicción.— Trinidad  lo  de  Marzo  de  1869.— < 
Patiño. 

A  lo  expuesto  agregaremos,  que  según  El  Impar- 
cial,  se  había  presentado  una  partida  de  insurrectos 
bastante  numerosos  y  bien  armada ,  habiendo  entre 
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ellos  varios  muchachos  de  i3  á  t  Sanos,  en  una  fin- 
ca de  D.  Rodrigo  Valdés  Busto,  donde  se  proponían 
dormir  en  la  noche  del  9;  y  que  otra  como  de  40  in- 
dividuos ha  recorrido  varios  cafetales,  entre  ellos  el 
de  D.  Juan  Sabin  y  el  de  D.  A.  Iznaga,  pidiendo  y 
llevándose  armas,  caballos,  mulos,  y  tratando  de  ar- 
rastrar á  los  empleados  en  esa  y  en  otras  fincas. 


DE  SANCTI-SPIRITUS. 

A  un  colega  manifiestan  que  en  la  jurisdicion  de 
esta  villa  se  ha  planteado  el  sistema  de  colocar  des- 
tacamentos en  las  capitanías  de  partido.  La  insur- 
rección local  está  allí  vencida,  y  sólo  cruzan  ó  se 
colocan  algunas  partidas  en  los  linderos  de  otras  ju- 
risdicciones, procedentes  de  Morón ,  Remedios,  Vi- 
lla-Clara y  Cienfuegos.  Es  tal  la  confianza  que  hay 
en  las  severas  medidas  adoptadas  por  el  Sr.  Armi- 
ñan,  secundadas  por  el  Sr.  Acosta  y  hoy  coadyuva- 
das por  las  fuerzas  al  mando  del  general  Puello,  que 
el  actual  teniente  gobernador,  Sr.  Mediavilla,  cree 
poder  restablecer  nxuy  pronto  la  comunicación  tele- 
gráfica con  esta  ciudad,  si  desde  aquí  se  cuida  una 
parte  de  la  línea  que  hay  extendida  en  esta  jurisdic- 
ción. 

Se  cree  que  el  general  Puelio,  con  parte  de  sus 
tropas,  debe  estar  de  regreso  pronto  de  la  excursión 
que  hizo  como  en  dirección  de  Morón ,  y  aún  se 
cree  habrá  entrado  en  los  límites  de  la  de  Puerto 
Príncipe.— (itf  Vo^f  de  Cuba.) 


ALOCUCION. 

Sin  comentarios  ,  porque  no  lo  necesita,  publica- 
mos á  continuación  la  que  ayer  dirigió  el  Excelentí- 
simo Sr.  Capiuo  general  á  los  voluntarios  de  la  Ha- 
bana. 

Una  sota  cosa  queremos  y  debemos  decir,  siendo 
intérpretes  en  este  momento  de  los  sentimientos  de 
cuantos  ayer  tomaron  parteen  la  revista. 

Si  el  General  Dulce  está  dispuesto  á  acaudillar  las 
huestes  de  los  voluntarios ,  siempre  que  las  cir- 
cunstancias exijan  que  se  presente  el  pecho  descu- 
bierto á  las  balas  enemigas ,  ni  uno  solo  de  ellos  de- 
jará de  ponerse  á  sus  órdenes  ,  y  correrán  gustosos 
á  luchar  y  á  batirse  por  la  patria  á  las  órdenes  del 
caudillo  que  tantas  veces  derramó  por  ella  su  pre- 
ciosa sangre. 

«Voluntarios:  Las  circunstancias  díüciles  porque 
atravesaba  esta  provincia;  amenazadora,  sino  triun- 
ibnteuna  rebelión  inicua,  y  la  atención  preferente 
que  de  mí  reclamaba  el  estado  de  la  administración 
pública,  no  me  habían  permitido  hasu  hoy  pasar 
revista  á  vuestros  batallones. 

Voluntarios:  Mi  sorpresa  ha  sido  grande;  os  fe- 
licito por  vuestra  brillante  organización  y  felicito  á 
nuestra  patria ,  porque  cuenta  en  el  número  de  sus 
defensores  armados  i  hombres  como  vosotros ,  que 
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si  carecéis  de  esos  hábitos  rudos  que  sólo  se  adquie- 
ren en  la  vida  de  los  campamentos,  tenéis  en  cam- 
bio la  costumbre  de  la  dignidad  nacional  y  la  con- 
ciencia del  deber  como  españoles. 

No  peligra ,  no  peligrará  nunca  la  integridad  del 
territorio.  £1  morado  pendón  de  (Jastilla  no  se  verá 
jamás  atropellado  por  esas  bandas  que-  buscan  en  el 
pitlaje  y  el  incendio  su  seguridad  presente  y  su  me- 
dro futuro. 

Voluntarios  :  Si  algún  día  las  circunstancias  ó  las 
necesidades  del  momento  os  obligaran  á  abandonar 
vuestros  hogares  y  á  presentar  vuestro  pecho  descu- 
bierto á  las  balas  de  los  enemigos  de  nuestra  pa- 
tria, os  lo  prometo  desde  ahora,  á  nadie  cederá  la 
honra  de  mandaros  vuestro  Capitán  general,  Do- 
mingo Dulce.» 

Habana  sS  de  Marzo  de \66g.—(La  Vdf  de  Cuba). 

meWsaje  de  Céspedes. 

Quisiéramos  hoy,  que  La  Vof  de  Cuba  faen  un 

periódico  satírico  para  escribir  va  burlesco  y  jocoso 
estilo  todas  las  ideas  que  nos  sugiere  hasta  la  lectura 
del  siguiente  documento,  que  textualmente  vamos 
á  traducir  de  los  periódicos  americanos ,  donde  vió 
la  luz  hace  muy  pocos  días. 

Es  el  mensaje  dirigido  por  el  abogado  de  Manza- 
nillo al  presidente  de  la  república  norte-americana, 
y  que  no  sabemos  si  seria  el  que  intentaba. presen- 
tar ei  Sr.  Morales  Le  mus,  cuando  .recibió  en  Was- 
hington el  merecido  desaire ,  de  que  en  nuestro  úl- 
timo número  hemos  dado  cuenta. 

Seguros  estamos  de  que  en  los  lectores  deZ.<z  Vo^ 
de  Cuba  provocará  ,  cual  en  nosotros  ,  una  sonrisa 
de  desprecio  y  lástima ,  mas  bien  que  ningún  senti- 
miento de  indignación ,  la  desfochatez  dá.  hombre 
que  se  titula  general,  cuando  en  nombre  de  una  ima- 
ginaria Gran  junta  suprema  habla  de  su  ejército 
de  70.000  soldados ,  de  so  poderosa  escuadra,  del 
territorio  que  ocupa  con  sus  fuerzas,  de  la  unanimi- 
dad de  ideas  que  reina  entre  todos  los  cubanos ,  de 
la  crueldad  de  las  autoridades  españolas ,  y  espe- 
cialmente de  ta  clemencia  é  hidalguía  que  muestran 
con  sus  prisioneros  los  rebeldes. 

¿Dónde  estaba  ese  ejército  de  70.000  hombres, 
cuando  ñié  arrojado  por  1,400  soldados  españoles 
de  Bayamo ,  única  plaza  de  la  que  sólo  por  medio  de 
una  traición  consiguió  ser,  durante  corto  tiempo, 
dueño?  ¿Dónde,  cuando  fué  rechazado  por  18  valien- 
tes en  las  Tunas,  cuando  no . pudo  apoderarse  de 
Holguin  ,  cuando  pasaron  á  través  de  él  los  400  rer 
clutasde  Benegasi,  cuando  no  hizo  uaa  sola  bajaát 
ios  40  caballos  del  capitán  Machin ,  en  una  marcha 
de  34  leguas  ,  cuando  bastaron  los  voluntarios  de 
Manzanillo  á  ponerle  en  vei^nzosa  fuga,  cuando  no 
consiguió  impedir  el  paso  del  Saladillo,  ni  del  Cauto, 
Cuando,  por  ñn,  no  supo  defender  las  Termópilas 
de  Cubilas,  como  vano  .de  sus  jefes  las  llamaba?  ¿Qué 
Acciones  ha,  no  ^nado  ,  pero  ni  siquiua  presenta- 
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do  á  nuestras  tropas?  ¿Qué  bajas  noscausó,  qué  sor- 
presas hizo,  de  qué  plazas  ha  conseguida  apoderar- 
se?—Tendrá  el  leguleyo,  meiido  á  general,  70.000 
hombres  á  sus  órdenes:  no  lo  negamos,  pero  el  que 
lo  crea ,  tendrá  que  confesar ,  para  ser  lógico ,  que 
cada  español  vale  por  mil  de  los  soldados  que  manda 
tan  valeroso  y  esclarecido  ejército. 
•  ¿Dónde  está  esa  poderosa  escuadra,  que  es  ya  muy 
superior  á  la  española?  ¿Dónde,  que  jamás  puede  en* 
contraria  ninguna  de  las  pequeñas  goletas  que  recor- 
ren noche  y  día  nuestras  costas,  sin  que  nunca  con* 
sigan  tropezar  sino  con  algún  miserable  btñ-gantin 
americano,  apresado  tan  pronto  como  descubierto, 
á  pesar  de  todos  los  pertrechos  de  guerra  que  con- 
duce?—] Ah  1  ya  lo  sabemos :  la  gran  escuadra  de  la 
gran  junta  cubana  se  compone  del  Comanditario, 
robado  á  un  comerciante  de  la  Habana.  ¡Pobres  de 
nuestros  buques  de  guerra,  si  tienen  la  desgracia  de 
encontrarse  con  él  en  sus  cruceros ! 

El  territorio  que  ocupa  con  sus  fuerzas  es  muy 
vasto  sin  duda,  y  muy  feraz  y  rico  sobre  todo,  como 
que  se  compone  de  algunas  sierras  donde  á  nadie  se 
le  ha  ocurrido  subir  hasta  el  presente,  de  mangla- 
res habitados  por  caimanes,  y  de  maniguas  conquis- 
tadas á  las  jutías ,  perros  jíbaros  y  puertas  amarro- 
nes, que  únicamente  las  poblaban. 

unanimidad  de  ideas  que  animan  á  los  inde- 
pendientes es  admirable,  á  no  dudarlo.  Díganlo  sino 
Modesto  Diaz  y  Donato  Mármol ,  que  se  resisten  á 
entregar  á  Céspedes  el  fruto  de  sus  rapiñas ;  Marca- 
no  Y  Peralta  que  se  bateo  como  encarnizados  ene- 
migos ,  y  sólo  están  de  acuerdo  en  desobedecer  las 
órdenes  de  Céspedes ;  el  comité  del  Camaguey,  que 
se  niega  á  reconocer  la  insurrección  del  departamen- 
to Oriental,  y  legisla  á  su  antojo,  constituyéndose 
en  'po4er  supremo ;  los  del  departamento  Occiden. 
tal,  que  no  tan  sólo  obran  por  su  propia  cuenta,  sino 
que  serpiegan  á  reconocerse  unos  á  otros  los  de  ju- 
risdicciones diversas;  díganlo,  en  ñn  ,  los  instigado- 
res de  la  Habana,  á  quienes  no  hace  mucho  amena- 
zaba Céspedes  con  denunciarlos  al  Gobierno  de  Es- 
paña, si  DO  le  enviaban  más  dinero. 

Crueldad  de  las  autoridades  españolas.  Sí ,  tiene 
razón :  muy  grande  ha  sido  y  continúa  siéndolo  to- 
davía, pero  lo  fué  únicamente  para  ellas  mismas  y 
para  los  leales ,  porque  si  hace  cuatro  ó  cinco  meses 
hubieran  fusilado  á  dos  docenas  de  traidores,  no  ten- 
driamos  que  deplorar  ahora  tanta  sangre  y  tan  in- 
mensas pérdidas.— Una  amnistía  de  cuarenta  días, 
interpretada  de  la  manera  más  benévola  para  los  cri- 
minales; la  concesión  de  mayores  libertades  que  las 
que  hasta  ahora  ha  disfrutado  ningui^  .pueblo;  los 
sa>vo-cDnductos  dados  .á  unas^  y  la  confoinza  depo- 
sitada en  otros ;  el  cambio  de  domicUio  impuesto  á 
hombres  que  merecían  la  muerte ,  y  el  indulto,  una, 
dos  y  tres  veces  otorgado  á  los  que  otras  tantas  eran 
cogidos  con  las  armas  en  la  mano,  son  las  bárbaras 
cruetdadfis  de  que  coa  racon  se  qa^  Céspedes ,  el 
futuro  dictador  de  Cuba. 
Enoabibio,  (qué  humanos,  qué  Goiiq»BÍve6,  qué 
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hidalgos,  son  él  y  cuantos  enarbolan  la  bandera  de  la 
república  cubana!— Cortar  el  acueducto  que  surte  á 
una  población  de  3o.ooo  almas  donde  se  encuentran 
las  familias  d::  los  republicanos,  envenenar  las  aguas 
echar  estrignína  en  las  harinas,  son  recursos  que 
honran  á  quien  los  emplea,  y  demuestran  que  obe- 
decen á  las  leyes  de  la  guerra.  Violar  doncellas,  como 
en  Morón  y  Holguin;  quemar  los  hombres  á  fuego 
lentOf  como  en  Nuevitas;  mutilar  á  otros,  como  en 
Sagua  la  Chica;  estrellar  las  cabezas  de  inocentes 
criaturas,  y  cortar  á  los  prisioneros  los  brazos,  em- 
pezando por  las  falanjes  de  los  dedbs,  coatinuando 
por  las  muñecas  luego,  y  concluyendo  pordesarticu- 
lar  los  hombros  como  en  Mayarí;  hacerfuego,  en  fin, 
sobre  un  convoy  que  conduce  sus  madres,  sus  espo- 
sas y  sus  hijos,  como  sucedió  entre  Bayamo  y  Man- 
zanitlo,  es  muy  humanitario,  muy  compasivo,  muy 
digno,  en  una  palabra,  del  general  Céspedes,  que 
manda  fusilar  al  Sr.  Longoria  de  Gibara,  y  cuando 
cree  que  sus  órdenes  han  sido  cumplidas,  escribe  á 
su  familia  pidiéndole  29.000  pesos,  para  devolverlo 
sano  y  salvo. 

Basta  ya.  No  queremos  continuar,  porque  á  pe- 
sar de  nuestro  propósito,  no  podemos  dominar  la 
indignación  y  repugnancia  que  nos  causan  tantas 
mentiras,  tantas  falsedades  como  ese  documento  en- 
cierra. 

Léanlo  si  tienen  calmabastante  nuestrvis  suscrito- 
res.  Nosotros  no  podemos  continuar  más  tiempo 

comentándolo. 

Dice  así  el  periódico,  de  donde  lo  hemos  tradu- 
cido: 

Mensaje  del  general  Céspedes  pidiendo  ser  reconoci- 
do por  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos. 

El  coronel  Stockton,  de  Pensilvania,  ha  llegado 
últimamente  á  St.  Mark  (Florida),  siendo  portador 
del  mensaje  en  que  et  general  Céspedes,  comandante 
en  jefe  de  las  fuerzas  insurrectas  en  Cuba,  pide  al 
presidente  de  los  Estados- Un  idos,  otorgue  á  su  par- 
tido los  derechos  de  beligerante  y  reconozca  la  inde- 
pendencia de  Cuba. 

Hé  aquí  el  mensaje: 

A  S.  E.  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos. 

Señor:  El  pueblo  de  Cuba,  por  medio  de  su  Gran 
Suprema  Junta  Civil,  y  poc  conducto  de  su  general 
en  jefe  Sr.  Céspedes,  desea  someter  á  V.  E.  las  si- 
guientes, entre  otras  razones,  por  las  que  V.E.  como 
presidente  de  los  Estados-Unidos,  debe  acordarle 
los  derechos  de  beligerante  y  el  reconocimiento  de 
su  independencia. 

Porque  de  los  corazones  de  diez  y  nueve  en  cada 
veinte  de  los  habitantes  de  la  Isla  de  Cuba,  se  elevan 
fervientes  votos  por  la  victoria  del  ejército  de  la  re- 
pública, y  por  la  sola  y  exclusiva  felta  de  armas  y 
municiones  este  paciente  pueblo  está  sujeto  al  tirá- 
nico yugo  de  España.  Las  masas  del  pueblo  desean 
unánimemente  la  república. 

Porque  la  repúbliñ  tiene  ejércitos  que  caentan 
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70.000  hombres,  en  el  campo  de  batalla,  prestando 
servicio.  Estos  hombres  están  organizados  y  gober- 
nados con  todoslos  principios  de  la  guerra  civilizada. 
Los  prisioneros  que  hacen— y  que  hasta  hoy  ascien- 
den al  triple  de  los  que  les  ha  tomado  al  enemigo- 
son  tratados  bajo  todos  conceptos  como  prisioneros 
de  guerra,  según  se  usa  en  las  naciones  más  civili- 
zadas del  mundo.  Esperando  ser  reconocidos  por 
los  Estados  Unidos,  ni  en  una  sola  vez  han  usado  la 
ley  del  Talion,  dando  muerte  por  muerte,  aún  en 
los  casos  más  provocativos. 

Porque  las  autoridades  españolas,  casi  invariable- 
mente han  asesinado  con  crueldad  á  los  soldados  del 
ejército  de  la  república  que  se  han  rendido  á  ellas, 
y  han  publicado  recientemente  una  órden  oñcial, 
mandando  á  las  fuerzas  militares  que  en  lo  sucesivo 
maten  y  asesinen  á  todo  prisionero  de  la  república 
que  se  rinda.  «Esto  debe  hacerse,  dice  jovialmente, 
para  e\'itar  incomodidades  y  vejaciones  á  las  autori- 
dades civiles  españoles.»  Esto  es  una  afrenta  que  las 
naciones  civilizadas  del  mundo  no  deben  permitir. 

Porquelos  Estados -Unidos  es  la  nación  civilizada, 
más  cercana  á  Cuba,  cuyas  instituciones  encuentran 
un  eco  simpático  en  el  corazón  de  todos  los  cubanos. 
Los  intereses  comerciales  y  financieros  de  ambos 
pueblos,  siendo  casi  idénticos  y  recíprocos  en  su  na> 
turalcza,  Cuba  ardientemente  apela  á  su  incuestio- 
nable derecho  para  ser  reconocida. 

Porque  el  ejército  y  la  autoridad  de  la  república  de 
Cuba,  se  extiende  sobre  las  dos  terceras  partes  del 
área  geográfica  déla  Isla,  abarcando  una  gran  ma- 
yoría de  la  población  en  todas  las  partes  de  ella. 

Porque  tiene  en  construcción  una  escuadra  que 
excederá  en  número  y  fuerza  á  las  que  hasta  aquí  han 
mantenido  las  autoridades  españolas  en  estas  aguas. 

Porque  estos  hechos  plenamente  muestran  al  mun- 
do, que  este  movimiento  no  es  el  de  unos  cuantos 
descontentos,  sino  el  grande  y  sublime  levantamien- 
to de  un  pueblo,  sediento  de  libertad,  7  determinado 
á  asegurar  con  este  último  esfuerzo  esto«  incue;nÍO' 
nables  derechos— libertad  de  conciencia  é  indepen- 
dencia individual. 

Permítasenos  añadir,  con  la  mayor  timidez  y  sen- 
timiento, que  la  diferencia  entre  la  rebelión  en  los 
Estados-Unidos  y  la  presente  revolución  en  Cuba  es 
simplemente  que  en  la  primera  una  pequeña  mino- 
ría se  rebeló  contra  las  leyes  en  cuya  confección  te- 
nia voto  y  el  privilegio  de  revocarlas,  mientras  que 
en  Cuba  estamos  resistiendo  á  un  poder  extranjero 
4j,ue  nos  oprime,  como  nos  ha  oprimido  hace  siglos, 
sin  otro  recurso  abierto  á  nuestros  males  que  el  de 
las  armas,  y  nombrándosenos  sin  nuestro  conoci- 
miento, voz,  ni  consejo,  ciudadanos  tiránicos  de  su 
propio  país  para  mandamos  y  comer  nuestro  trabajo. 

«Patria  y  libertad.» 

Aprobado  por  la  Junta  Suprema  y  ordenada  su 
promulgación  por  el  Sr.  general  Céspedes,  coman- 
dante en  jefe  de  las  fuerzas  republicanas  de  Oiba. 

Cuartel  general  en  el  campamento. 

Marzo  i   de  1869.  •(£.«  Vbf  dé  Cuba.) 
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LOS  DEPORTADOS. 

Habiendo  emitido  ya  nuestra  opinión  franca,  y 
sin  ambajes  ni  rodeos,  acerca  de  Las  deportaciones 

que  se  han  llevado  á  cabo  de  órden  de  la  primera 
autoridad  de  ta  isla,  nada  nos  toca  que  decir  al  co- 
piar á  continuación  la  ¡ista  de  las  personas  que  pa- 
gan en  extranjera  playa,  el  deiito  que  cometieron, 
avivando  ta  insurrección  que  aí:^  aflige  á  Cuba. 
He  aquí  la  lista  en  cuestión: 

Blancos:  Sres.  D.  Miguel  Embil,  José  Cecilio  San- 
tacruz,  Martin  Agüero,  Juan  Dug^an,  Manuel  Cor- 
dové-,  Santiago  Valls,  Cárlos  Valtño ,  Francisco 
Sánchez,  Ramón  del  Valle,  Diego  Rivas,  Félix  Ma- 
ría Calvo,  Francisco  Sotolongo,  Ramón  Posada, 
Juan  González,  Juan  Sulubet,  Andrés  Sebe,  Rafael 
Deleitte,  Ambrosio  Valdés  Chacón,  Felipe  Faleiro, 
Benito  Echagama,  Julián  del  Pozo,  Mariano  Mendi- 
ve,  Antonio  Edesa,  Andrés  Avelino  González,  An- 
tonio Fedo ,  Andrés  Bo^giero ,  Salvador  Pérez, 
Eduardo  Quintero,  John  Sir  Roms,  Cárlos  del  Cas- 
tillo, Bartolomé  Marrero,  Francisco  Pérez  Anguei- 
ra,  Blas  F.  Almansa,  Lino  Raldiris,  Manuel  Barreto, 
Gabriel  Calero.  José  Urrutia,  Eduardo  Cabaleiro, 
José  Rosell,  Ramón  Rubio,  José  Cándido  Valdés, 
José  María  Chenar,  Pedro  Esveril,  Eusebio  Segura, 
José  Antonio  de  la  Peña, ,  Paulino  González,  José 
María  Quintana,  Pedro  Quintana,  Tomás  Mederos, 
José  Cabanas,  Engenio  Fernandez,  José  Manuel 
Ponce  de  León,  José  Miguel  Macías,  José  Calixto 
Hugues,  Dionisio  José  Saez,  Miguel  Bravo  y  Sen- 
ties,  Federico  Obando,  Ambrosio  González,  Federico 
Poey,  Alfredo  Drubrevill,  Rafael  Padrino,  Ladislao 
Vargas,  Felipe  Cárlos  Ayala,  Francisco  Marrero, 
Juan  Tomás  Ramos,  Antonio  Navarro,  José  Anto- 
nio Moya,  Benjamín  Pérez,  Ramón  Penichet,  Anto- 
nio Botona,  Manuel  Alvarez,  José  Mesa,  Pedro  Mo- 
ya, Miguel  Cantero,  Adolfo  del  Castillo,  Patrocinio 
Freixas,  José  Antonio  González,  Heraclio  Zayas, 
Félix  Fuentes,  Federico  García,  Cayetano  Roselló, 
Estéban  Parodi,  Martin  Rubí,  José  Marfa  García, 
Cayetano  Montes,  Juan  de  Cárdenas  y  Cárdenas, 
Angel  Sandoval,  Ricardo  Cañizares,  José  Marfa  Ro- 
dríguez, Mariano  Rodríguez,  Pedro  Díaz ,  Andrés 
Daz,  Domingo  Andrés,  Antonio  Bellido  de  Luna, 
Juan  Bautista  Benitez,  Joaquín  Valdés,  Simón  Es- 
pinosa, José  Miguel  Hoyos,  Felipe  González,  Ma- 
nuel In&nzon,  Pablo  Pérez,  Francisco  Pérez,  Lean- 
dro Rodríguez,  Nicolás  Alvarez,  José  Trujillo,  Ra- 
món Gonzalee,  Joaquín  García  de  Cáceres,  Juan 
Anduiza,  José  de  la  Luz  Ortega,  Mariano  de  la  Pe- 
ña, Bonifiicio  Mederos,  Francisco  Fernandez,  Do- 
mingo Aosta,  Antonio  Pérez,  Felipe  Pérez,  Julián 
Blanco,  José  Pereira,  José  Nuñez,  Juan  Bautista 
Blanco,  Miguel  Cantos,  Andrés  Fradera,  Cárlos  Or- 
tega, Eduardo  Espinache ,  Miguel  Cantos,  Miguel 
Taraüa  Fernandez^  Luis  Blanco ,  Evaristo  Lámar, 
Alejandro  Acosta,  Justo  Parrilla,  José  León  Alber- 
nas,  José  Vals,  Alejo  Bonachea,  Joaquín  del  Rio, 
Andrés  del  Rio,  José  Riveron,  Francisco  Riera,  Pe- 
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dro  Someillano,  José  Sánchez,  Eduvígis  Molina,  Ma- 
nuel  Trujillo,  José  Inés  Ortiz,  Enrique  Balmaseda, 
José  del  Cármen  García,  Miguel  Arce,  Antonio  Ce- 
ballos,  Andrés  Pérez  Torres,  Joaquín  Biachi,  Silves- 
tre Pérez  de  Jas  Heras,  Pedro  Salaverría,  José  Mom- 
plet,  Agustín  Riveron,  Francisco  Bonachea^  Pedro 
Rivéron,  Rafael  Sal  y  Lima,  Manuel  A.  Mugica,  An- 
tonio F.  Balmaseda,  Vicente  Andino,  Crispin  Bal- 
maseda, Nicolás  Donato  García,  Juan  de  Sosa,  Gas- 
par Millan  Hugues,  MÍgu¿I  Jacinto  de  Rojas,  Inda- 
lecio Socarrás  García,  Jacinto  Lima,  Jesús  Gutiér- 
rez Acosta,  Alejandro  Acosta  Romero,  Pablo  Socar- 
rás García,,  Manuel  José  Abren,  Severino  Pérez,  Mi- 
guel de  Lima,  Francisco  Maneguía,  Ramiro  Arma- 
rio, Francisco  Márquez,  Fernando  Olles,  Manuel 
Rtquelme,  Tiburcio  Marrero,  Antonio  Marrero  y 
Marrero,  Francisco  Duran,  José  Monzón,  José  Cal- 
van, Diego  Díaz  Pimienta,  Jacobo  Reniaga,  Juan 
Sifredo,  Cárlos  0*Conor,  Antonio  Cherser  Alvarez, 
Rafael  Pulgaron,  José  María  Centülo,  Santiago  Díaz 
Regalado,  Pablo  Chirino,  Manuel  Martínez,  Manuel 
Rodríguez,  Rafael  Salazar,  Marcelino  Martínez,  Jo- 
sé María  Ricaño,  Luis  García,  Juan  Francisco  Socar- 
rás, Pedro  Oliva,  Rafael  de!  Pino  (padre),  Rafael  del 
Pino  (hijo),  Hermógenes  Echemendía,  José  Casta- 
ñeda, Manuel  Galiano,  Luís  Palacios,  Cárlos  Zimer- 
man,  Emilio  Caballero,  Ramón  Reins,  Joaquín  No- 
vell, Esteban  Pantaleon,  José  Manuel  Fernandez, 
Hipólito  Sifredo,  Manuel  Salinas,  José  Ignacio  Oli- 
vera, Isidro  Vidal,  Bartolomé  de  la  Peña,  Federico 
Agüero,  Antonio  Barreto,  Indalecio  Barreto,  Anto- 
nio Izagui,  Pedro  Casales  Quesada,  Francisco  Eche- 
mendía, Francisco  Javier  Balmaseda,  Cárlos  Forts, 
Rafael  Forts,  José  Manuel  Mora,  Cárlos  de  Morales, 
Francisco  Armengol,  Julio  Broderman,  Domingo 
Garrido,  Juan  de  la  Torre  y  Díaz,  Ricanlo  Diaz,  Ra- 
fael de  Morales,  Pedro  Barrenqui,  Francisco  Cairo, 
José  M.  Cabaleii-o,  Francisco  Farres,  Enrique  Far- 
res,  José  F.  Ramos  Almeida,  Cárlos  Martin,  Lúeas 
Rodríguez,  Andrés  Mazon. 

Pardos:  Alejandro  Cerezo,  José  Miguel  Valdés, 
José  Valdés,  José  Benvenuto  González,  Juan  Evan- 
gelista Morales,  Simón  Balmaseda,  Cárlos  Mongica, 
Rafael  de  Morales  Mena.— (¿a  Fof  de  Cuba.) 

Después  del  estado  de  la  rebelión  de  Cuba, 
nos  encontramos  en  este  mes  con  otro  hecho 
gravísimo ,  la  insurrección  de  Jerez  en  contra 
de  las  quintas.  Fieles  á  nuestro  papel  de  cro- 
nistas no  haremos  por  nuestra  propia  cuenta 
la  reseña  de  estos  tristes  sucesos.  Un  periódi- 
co de  Sevilla ,  La  Andalucía,  ha  seguido  con 
constante  atención  y  entera  imparcialidad  la 
marcha  de  estos  sucesos.  Vean  nuestros  lecto- 
res las  correspondencias  y  los  artículos  publi- 
cados en  dicho  periódico,  y  juzguen  después 
de  la  significación  y  la  importancia  de  los 
acontecimientos  á  que  nos  referimos. 
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Jerez  é  insertamos  á  continuación: 

Sr.  Director  de  La  Andalucía. 
Jerez  20  de  Marzo  de  i86g. 

Muy  señor  mÍo  ;  Aunque  poco  nuevo  pueda  de- 
cirle después  de  las  noticias  publicadas,  creo  debo 
completarlas  y  añadir  algún  detalle  curioso.  No-ad- 
mite duda  que  fué  una  imprudencia  el  mandar  que 
el  bando,  motivo  de  la  lucha,  se  fijara  con  cierto 
aparato  de  fuerza,  acompañándole  un  piquete  de 
tropa  con  bayoneta  calada.  A  no  haberse  hecho  es- 
to, es  casi  seguro  que  el  pueblo,  convencido  como 
estaba  y  dispuesto  á  dejar  las  calles,  no  hubiera  in- 
sistido en  la  resistencia. 

No  es  dudoso  tampoco  que  el  conflicto  no  obede- 
cía á  un  plan  preconcebido,  y  para  convencerse  de 
ello  basta  saber  que  las  posiciones  que  se  escogieron 
para  la  resistencia  ni  eran  las  más  favorables  ni  se 
contaba  en  sus  cercanías  con  elementos  para  soste- 
nerse, pues  hasta  los  comestibles  se  hubieran  con- 
cluido en  seguida.  Además  las  barricadas  no  mere- 
cían el  nombre  de  tales,  pues  eran  unos  simples  pa- 
rapetos de  un  metro  de  altura  por  lo  común,  forma- 
dos de  cualquier  modo  con  baldosas  superpuestas  y 
detrás  de  las  cuales  se  batían  á  pecho  descubierto 
los  paisanos,  contando  por  todo  repuesto  con  veinte 
cartuchos  el  que  más,  pero  por  lo  común  tenían 
ochoó  diez.  Una  Vd.  á  esto  que  mientras  se  defendía 
con  un  parapeto  una  boca-calle,  se  dejaba  el  paso 
libre  por  retaguardia  á  las  tropas,  y  se  convencerá, 
repito,  de  que  no  había  nada  preconcebido  ni  ánimo 
deliberado  de  turbar  el  órden,  sino  que  todo  ñié  co- 
sa del  momento,  una  combustión  espontánea  oca- 
sionada por  el  bando  sobre  quintas. 

No  quiero  contristar  el  ánimo  de  Vd.  con  la  rela- 
ción de  las  horrorosas  escenas  que  se  refieren;  bás- 
tame con  rogarle  se  fije  en  lo  que  dice  El  Progreso, 
periódico  de  esta  ciudad,  enemigo  de  los  radicales, 
y  por  ende  amigo  de  los  conservadores,  y  encomia- 
dor  de  los  soldados;  este  periódico,  á  pesar  de  esto  y 
de  poner  á  las  tropas  por  las  nubes,  no  ha  podido 
menos  de  decir  que  los  voluntarios  catalanes  oscu- 
recieron sus  glorias  con  hechos  que  originaron  gra- 
ves disgustos,  y  llenaron  de  luto  á  varias  familias. 
Cuando  así  se  explica  un  periódico  como  Et  Progre- 
so, cuando  añade  que  las  autoridades  conocen  esos 
hechos,  y  que  se  disponen  á  castigar  á  los  culpables, 
calcule  Vd.  lo  que  habrá  pasado.  - 

Se  cuentan  atrocidades;  se  cuentan  hechos  que  se- 
guramente no  se  cometerán  por  una  soldadesca  des- 
enfrenada, cuando  entre  por  derecho  de  conquista 
en  un  país  extraño  y  enemigo;  pero  sin  aceptar  yo 
la  responsabilidad  de  estas  versiones,  sobra  con  lo 
que  El  Progreso  ha  dicho  para  alarmar  á  todos  los 
que  siquiera  tengan  sentimientos  humanitarios. 

Condenemos  la  fuerza  que  es  la  negación  del  de- 
recho; condenemos  el  desórden;  pero  condenemos 


vante  en  las  Córtes  una  voz  reclamando  el  inmedia- 
to castigo  de  sus  autores. 


Los  siguientes  documentos  que  encontramos  en 
un  periódico  de  Cádiz  no  d^an  duda  acerca  de  la 
medida  adoptada  con  los  presos  de  Jerez  á  los  cuales 
se  ha  deportado  sin  esperar  á  juzgarlos: 

«Mayoría  de  la  plaza  de  Cádiz.— Por  telégrama 
que  recibo  en  este  momento  del  brigadier  Pazos,  me 
dice  lo  que  sigue: 

Tomadas  las  precauciones  consiguientes,  partió 
el  tren  á  las  siete  y  veinte  minutos  de  la  mañana 
conduciendo  279  prisioneros  para  San  Femando. — 
Tranquilidad  completa.— Publico  alocución  para  re- 
animar el  espíritu  público.— Prisioneros  673,  he  da- 
do libertad  á'i83,  restan  490:  embarcados  397,  que- 
dan 192. —Martínez. 

Es  copia. — El  coronel  mayor,  Antonio  Rodríguez 
de  Carassa.a 


«Mayoría  de  la  plaza  de  Cádiz.— Por  parte  telegrá- 
fico del  señor  brigadier  Pazos,  resultan  en  las  tropas 
las  bajas  siguientes  en  los  sucesos  de  Jerez: 

Oficiales  muertos,  a.— Idem  heridos,  la.— Idem 
contusos,  5.— Tropa,  muertos,  16.— Id.  heridos,  83. 
— Idem  contusos,  17. 

Se  ignoran  los  muertos  y  heridos  de  la  población. 
-Martínez. 

Es  copia.— £1  corond  mayor,  Antonio  Rodríguez 
de  Carassa.» 


Volviendo  ahora  al  periódico  jerezano  El  Progre- 
so del  dia  30,  encontramos  en  él  el  siguiente  bando 
á  que  alude  en  su  despacho  el  brigadier  Pazos  y  las 
siguientes  noticias: 

«Ayer  á  primera  hora  fuéron  conducidos  á  Cádiz 
en  un  tren  expreso  unos  3oo  prisioneros,  entre  los 
cuales  iban  los  individuos  del  comité  republicano  de 
Jerez  que,  como  saben  nuestros  lectores,  Aiéron  pre^ 
sos  la  mañana  del  jueves.» 


Va  renaciendo  la  calma  en  esta  afligida  población, 
y  sus  vecinos  se  ocupan  en  proporcionar  á  los  he- 
ridos y  sus  Emilias  toda  clase  de  auxilios  así  de  hi- 
las y  vendajes  como  también  de  socorros  pecunia- 
rios, camas,  comestibles  y  toda  clase  de  socorros.  En 
esta  caritativa  empresa  descuella  en  primer  término 
el  nombre  del  Sr.  D.  José  Romero  Gil,  cuyos  bené- 
ficos actos  fiiéron  también  compartidos  por  su  veci- 
no el  Sr.  D.  Francisco  Sánchez. 

Ayer  se  publicó  la  siguiente  alocución: 

Jerezanos:  Una  insurrección  de  tendencias  anár- 
quicas ha  sido  arrollada  y  vencida  en  pocas  horas  en 
las  calles  de  vuestra  hermosa  ciudad  el  dia  18. 

De  la  abundante  sangre  derramada  responderán 
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ante  Dios  y  los  hombres,  los  que  enemigos  de  todo 
bien,  de  todo  órden,  y  de  la  verdadera  libertad,  lan- 
zan á  las  masas,  acaso  inocentes,  en  ta  senda  del  mal, 
que  siempre  es  perversa  no  respetando  ni  acatando 
la  ley. 

Jerezanos :  vivid  tranquilos,  entregaos  confiados 
á  vuestras  ¿lenas  y  negocios:  Dios  proteje  las  cau- 
sas sancas :  estad  seguros  de  que  el  ejército,  siempre 
fiel  guardador  de  la  ley  en  que  descansa  el  órden  so- 
cial, vencerá  como  el  día  i8  á  los  que  se  atrevan 
á  destruir  vuestra  fortuna  y  alterar  vuestro  sosiego 
y  tranquilidad,  robándoos  la  paz,  que  es  el  primer 
derecho  del  hombre. 

Jerez  de  la  Frontera  20  de  Marzo  de  1869.— Bl 
brigadier,  José  Pazos  y  Payan. 

Un  periódico  de  Jerez  que  según  verían  nuestros 
lectores  en  el  número  de  ayer,  ha  dicho  que  algunas 
de  las  tropas  que  entraron  en  fuego,  cometieron  ex- 
cesos considerables,  reñere  los  detilles  que  vamos 
á  reproducir,  y  en  los  cuales,  elogiándose  mucho  el 
valor  de  los  soldados  que  nadie  ha  puesto  en  duda, 
no  hay  una  palabra  para  el  arrojo  y  valor  de  los  pai- 
sanos, y  sin  embargo,  unos  y  otros  son  españoles. 

Dice  El  Progreso  que  el  batallón  cazadores  de 
Reus,  fué  el  primero  que  entró  en  lucha,  dividién- 
dose en  dos  mitades  que  con  sus  jefes  á  la  cabeza 
empezó  á  atacar  á  los  sublevados  indistintamente  ya 
por  la  calle  de  Bizcocheros  y  barrios  de  Santiago,  ya 
también  por  la  Cruz  Vieja  y  calles  adyacentes. 

«A  las  ocho  de  la  mañana,  añade  El  Progreso,  el 
teniente  coronel  Sr.  Corchado,  puesto  á  la  cabeza 
de  sus  tropas,  batía  á  los  sublevados  del  barrio  de 
Santiago,  y  después  de  una  tenaz  resistencia  les  ha- 
bía tomado  á  la  bayoneta  todas  las  barricadas  y  co- 
gido un  buen  número  de  prisioneros. 

A  la  misma  hora  el  coronel  Sr.  Morales  y  el  señor 
García  ejecutaban  igual  operación  en  las  calles  de  la 
Cruz  Vieja  y  sus  alrededores,  resistían  con  valor  el 
nutrido  fuego  que  llovía  sobre  ellos,  y  merced  á  sus 
denodados  esfuerzos,  juntamente  con  los  de  los  ofi- 
ciales y  la  tropa,  habian  acorralado  á  los  revoltosos 
en  la  casa  llamada  de  Panés,  que  ofrecía  una  fuerte 
resistencia.  Llegado  á  aquel  punto  el  Sr.  Corchado 
con  algunas  de  las  fuerzas  de  su  mando,  se  empezó 
de  nuevo  el  ataque  casi  no  interrumpido,  que  dió 
por  resultado,  después  de  heróicos  esfuerzos  por 
parte  de  los  voluntarios  y  sus  jefes,  la  toma  de  dicha 
casa  á  los  sublevados  y  en  donde  también  se  cogió 
un  considerable  número  de  armas  y  prisioneros. 

También  debemos  dtar  aquí  la  fuerza  de  carabi- 
neros y  Guardia  civil  de  á  pié  y  á  caballo  que  con 
sus  dignos  jefes,  acompañaron  la  primera  á  las  tro- 
pas,  en  la  refriega  y  toma  de  barricadas,  y  la  segunda 
batiendo  á  los  dispersos  y  fugitivos,  haciendo  mu. 
chos  prisioneros  en  los  alrededores  y  viñas  inme- 
diatas á  Jerez.  La  Guardia  de  la  Ley  era  la  que  guia- 
ba á  las  fuerzas  é  indicaba  los  nombres  de  las  calles, 
ocupándose  también  en  la  conducción  y  acompaña, 
miento  de  los  heridos.» 


mUYENTES  DE  i86g. 

La  Política  confirma  las  anteriores  noticias 
en  estos  términos: 

«El  batallón  de  Reus,  que  llegó  de  Cádiz  al  mando 
del  brigadier  Sr.  Pazos,  cuatro  compañías  del  regi- 
miento de  Málaga,  unos  cuantos  guardias  civiles  y 
algunos  carabineros,  á  los  que  se  unieron  después 
unos  200  hombres  del  regimiento  de  Albuera,  en- 
viados de  Sevilla,  han  puesto  término  á  un  movi- 
miento que,  de  no  ser  tan  instantáneamente  repri- 
mido, hubiera  seguramente  tenido  eco  en  algún  otro 
punto. 

Pero  este  desenlace  ha'  costado  más  de  100  bajas 
al  ejército,  entre  las  que  hay  que  lamentar  un  ofi- 
cial muerto  y  dos  heridos.  De  la  clase  de  tropa  se 
cuentan  unos' 3o  muertos  y  cerca  de  100  hombres 
fuera  de  combate.  (Por  lo  visto  la  muerte  de  los 
paisanos  no  es  de  lamentar.) 

El  batallón  de  Reus  se  dividió  en  dos  mitades  para 
atacar  á  los  sublevados.  El  medio  batallón  de  la  de- 
recha tuvo  un  teniente,  un  alférez,  dos  sargentos 
contusos;  heridos,  un  cadete,  dos  sargentos  y  doce 
soldados,  y  muertos,  dos  cabos  y  un  soldado.  El  me- 
dio batallón  de  la  izquierda  un  capitán  y  cuatro  sar- 
gentos contusos;  heridos,  dos  tenientes,  un  cabo  y 
37  soldados,  y  muertos,  un  alférez  y  siete  soldados. 

Las  pérdidas  de  los  sublevados  han  sido  mucho 
mayores,  pero  no  se  pueden  precisar  aún. 

Los  600  prisioneros  hechos  por  las  tropas,  foras- 
teros en  su  mayor  parte,  habian  sido  dirigidos  in- 
oAediatamente  á  uno  de  los  puertos  inmediatos  y 
embarcados  en  el  vapor  Colon  para  Ceuta,  donde 
esperarán  el  fallo  que  recaiga  en  la  sumaria  que  ins- 
truye el  tribunal  competente.» 

CÁDIZ. 

Leemos  en  El  Comercio: 

«Anoche  muy  tarde  hemos  recibido  un  edicto  del 
ayuntamiento  sobre  la  cuestión  de  la  quinta.  El  mu- 
nicipio anuncia  que  se  redimirán  todos  los  mozos, 
que  se  abrirá  una  colecta  para  adquirir  recursos,  y 
que  se  pedirá  á  la  Diputación  provincial  que,  sí  fue- 
se posible,  permita  prescindir  de  los  trabajos  y  for- 
malidades del  sorteo. 

El  edicto  es  muy  extenso.  No  podemos  publicarlo 

hoy.» 

Dice  otro  periódico: 

«Ayer  han  salido  de  esU  algunas  fuerzas  del  cuer- 
po de  carabineros  con  la  idea  de  recorrer  varios 
pueblos  de  la  provincia.» 

Ayer  mañana  corrieron  rumwes  en  SeñUa  de  ha- 
berse alterado  el  órden  en  Jerez :  la  noticia  se  con- 
firmó más  tarde  de  una  manera  que  no  permitió  lu- 
gar á  dudas  ,  y  según  parece ,  la  primitiva  causa  de 
la  alarma  han  sido  las  quintas.  Eí  ayuntamiento  de 
Jerez,  sin  perjuicio  de  tener  acordado  tibrar  dd  sei^ 
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vicio  á  todos  los  hijos  de  aquella  ciudad,  creyó  que 
debía  precederse  á  las  operaciones  preliminares  para 
el  sorteo,  y  enterado  de  ello  el  pueblo  ,  consideran- 
do defraudadas  sus  esperanzas,  se  lanzó  en  ademan 
hostil  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  á  las  ca- 
lles, levantando  en  algunas  de  ellas  varias  barri- 
cadas. 

Enteradas  del  caso  las  autoridades  y  personas  in- 
fluyentes del  partido  radical ,  acudieron  á  poner  tér- 
mino á  tan  grave  conflicto;  pero  entretanto  las  com- 
pañías de  tropa  de  línea,  acantonadas  en  aquel  pun- 
to, se  apercibieron  para  las  eventualidades  que  pu- 
dieran sobrevenir.  Las  autoridades  superiores  de  Cá- 
diz y  Sevilla  recibieron  parte  por  telégrafo  ,  y  se  dis- 
puso que  de  ambos  puntos  y  de  Córdoba  salieran 
tropas  ea dirección  á  Jerez:  cinco  bataUoDcs  se  pu- 
sieron en  movimiento  para  cumplir  las  referidas  ór< 
denes.  Más  tarde  quedó  interrumpida  la  comunica- 
ción telegráfica.  Mientras  se  adoptaban  estas  pre- 
cauciones ,  se  redoblábanlos  esfuerzos  en  Jerez  para 
evitar  desgracias,  y  con  efecto ,  merced  á  los  de  al- 
gunos individuos  influyentes  que  recorrieron  las 
barricadas  arengando  al  pueblo ,  éste  abandonó  sus 
posiciones ,  desistió  de  su  actitud  enérgica  y  se  reti- 
ró de  las  calles ,  quedando  la  tranquilidad  completa- 
mente restablecida  á  las  dos  de  la  urde  sin  que  se 
disparara  un  tiro. 

En  su  consecuencia  y  restablecida  la  comunica- 
ción por  telégrafo  ,  se  dió  contraórdca  para  que  las 
tropas  detuvieran  &u  marcha  y  así  se  hizo. 

Hasta  aquí  los  hechos  que  hemos  relatado  sin  co- 
mentario alguno ,  y  dispuestos  á  rectificar  cualquier 
error  cometido  en  las  noticias  á  que  nos  referimos. 

Antes  de  saberse  en  Sevilla  el  desenlace  de  los  su- 
cesos de  Jerez  celebraron  una  conferenda  el  Capitán 
generé,  el  Gobernador  y  el  v'ice-presidente  de  la  Di. 
putacion  provincial  para  ocuparse  de  los  acontecí* 
mientos. 

La  noticia  de  lo  ocurrido  trasmitida  al  Gobierao 
causó  profunda  sensación  en  Madrid.  Eln  la  Cámara 
constituyente  todos  los  diputados,  sin  distinción  de 
colores  políticos ,  lo  mismo  los  republicanos  que  los 
monárquicos  protestaron  unánimemente  contra  el 
empleo  de  la  fuerza.  Nos  consta  que  los  raUicalest  hi- 
cieron en  este  sentido  declaraciones  muy  explícitas, 
y  para  decirio  así  se  nos  autoriza  por  el  siguiente 
despacho : 

Madrid  17  de  Marzo  á  las  8  y  5o  minutos  de  la 
tarde. 

Sr.  Direictorde  La  Andalucía'. 
La  mayoríA  y  la  miooría  condenan  la  apelación  á 
k  fuerza. 

Sfrvase  Vd.  participarlo.inmediatamente  al  Comité 

republicano. 

Queda  Vd.  autorizado  para  publicarlo. 

A  nombre  de  los  dípuudos  por  Sevilla.— Federico 
Rubio. 

ÚLTIMAS  NOTICIAS. 
Anoche  volvió  á  decirse  que  nuevamente  ocnr- 


rían  trastornos  en  Jerez,  siendo  el  barrio  de  Santia- 
go el  teatro  de  los  acontecimientos. 

No  podcipos  añrmar  el  caso,  pero  sf  sabemos  que 
anoche  salieron  dos  batallones  para  Jerez. 

DECLARACION  DE  LAS  CÓRTES. 

Por  varios  conductos  se  nos  confirma  la  noticia 
de  que  la  Asamblea  constituyente  unánime ,  y  obe- 
deciendo i  un  solo  impulso ,  declaró  ayer  tarde  que 
condenaba  los  actos  de  fuerza ,  autorizando  de  la 
manera  más  ámplía  al  Gobierno  para  adoptar  las  me- 
didas necesarias  al  restablecimiento  del  órden. 

"EX  Sr.  Figueras  habló  en  nombre  d:  la  minoría 
republicana ,  y  dijo  que  ésta  reprobaba  todo  acto 
que  tendiera  á  turbar  el  órden. 

NUEVOS  DETALLES. 
A  las  noticias  que  hemos  dado  en  las  anteriores 
lineas,  debe  añadirse  la  que  circuló  en  la  madruga- 
da de  hoy  ,  de  que  también  habian  ocurrido  desór- 
denes en  Alcalá  del  Valle  y  Paterna,  de  la  provincia 
de  Cádiz.  A  estos  que  se  creian  originados  por  re- 
yertas ocurridas  en  las  elecciones  municipales,  no  se 
atribuye  gran  importancia. — (Dos  de  la  madrugada.) 

Actitud  del  comité  de  Sevilla. 

A  las  dos  de  la  madrugada  recibimos  el  siguiente 
documento ,  tan  lacónico  como  importante  y  expre- 
sivo: 

Comité  repúlUcano  de  la  provincia. 

«Esté  comité,  inspirado  en  lo<  mismos  sentimien- 
tos de  la  minoría  de  la  Asamblea,  declara  <iue  con- 
dena  el  uso  de  k  ínena  en  las  actuales  circunstan- 
cias, y  que  está  dispuesto  á  mantener  el  órden. 

Sevilla  17  de  Mario  de  iSég.^-Antonio  Sanche*, 
Castilla.— M.  de  Vega.— Clemente  Rodríguez.- A. 
Roca.— Vicente  Alcalde  Espejo.— Manuel  Ceferíno 
Rincón  —José  Rubio.» 

Debemos  añadir  que  el  Comité  repnblicano  de 
Sevilla  nombró  anoche  mismo  una  comisión  que  á 
las  doce  de  la  noche  se  avistó  con  el  Sr.  Gobernador 
de  la  provincia  para  hacerle  las  mismas  declaracio- 
nes terminantes  y  explícitas  que  contiene  el  ante^ 
rior  manifiesto, 

Conprofundo  sentimiento  reanudamos  la  crónica 
que  interrumpimos  ayer  á  las  dos  de  la  madrugada: 
en  la  populosa  y  rica  ciudad  de  Jerez  ha  vuelto  á 
derramarse  sangre  española  con  amargura  intensa 
de  cuantos  aman  k  libertad  y  desean  que  este  país 
hidalgo  y  generoso  llegue  á.  k  cumbre  del  progreso 
por  las  anchas  vfas^de  la  paz. 

No  tenemos  espacio  ni  tiempo  para  entraren  con- 
sideraciones ,  ni  en  momentos  tan  críticos  gozamos 
de  la  calma  qne  necesita  nuestro  espíritu  para  juzgar 
el  doloroso  acontecimiento  que  nos  ocupa.  Dirémos 
sólo,  que  como  españoles  y  francamente  revtrfwüo- 
oarioe)  creemos  que  k  hicha  fratricida  entre  hcr- 
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manos  es.  un  recurso  supremo  que  sólo  se  justifica 
cuando  se  cierran  todas,  absolutamente  todas  las 
puertas  á  las  manifestaciones  legítimas  4e  la  opinión 
pública. 

Mientras  esto  no  suceda,  por  amor  al  pueblo,  al 
que  nada  pedimos,  y  á  quien  por  lo  mismo  dirémos 
siempre  la  verdad ,  así  como  estimamos  anti-patrió- 
tica  y  anti-iiberal  la  marcha  que  sigue  el  Gobierno 
que  viene  falseando  el  pacto  de  la  revolución ;  así 
también  estimamos  oportuna  y  justiñcada  la  repro- 
bación que  de  una  lucha  fratricida  y  estéril  han  he- 
cho las  Córtes  en  masa ,  con  ellas  la  minoría  repu- 
blicana y  los  comités  republicanos  de  Sevilla  y  Je- 
rez, donde  se  hizo  circular  ayer  tardecí  siguiente 
documento : 

AL  PUEBLO  DE  JEREZ. 

«El  comité  republicano  de  esta  ciudad,  vivamente 
impresionado  por  los  acontecimientos  que  han  teni- 
do lugar  en  la  mañana  de  hoy,  los  reprueba  con  in- 
dignación ,  principalmente  por  la  inconveniencia 
que  traen  para  el  partido  republicano. 

Jerez  17  de  Marzo  de  1869.— El  Comité.» 

Las  demás  noticias  confirman  tudas  las  que  ya  he- 
mos adelantado,  según  puede  verse  por  las  siguien- 
tes cartas  que  nos  remiten  nuestros  corresponsales. 

«Jerez  17  de  Marzo  de  1869. — Señor  Director  de 
La  Andalucía.  Sevilla.— Muy  señor  mió  y  amigo: 
Voy  á  hacer  á  Vd.  la  narración  de  los  hechos  ocurri- 
dos en  esta  ciudad ,  tanto  por  el  interés  que  demues- 
tra por  esta  población,  como  para  que  reciba  noti- 
cias verdaderas. 

A  conseéuencla  de  la  publicatcUm  del  bando  sobre 
las  quintas ,  á  ks  siete  y  media  de  esta  mañana  se 
empezaron  á  formargrupos  que  los  iban  arrancando, 
y  al  prender  los  Guardias  de  la  Ley  á  dos  individuos 
hizo  resistencia  uno  de  los  grupos  en  la  calle  del 
Consistorio.  En  seguida  se  retiraron  á  los  barrios, 
y  hasta  la  hora  que  le  escribo,  que  son  las  cinco  de 
la  tarde  ,  no  ha  ocurrido  ninguna  desgracia. 

Las  personas  influyentes  del  partido  republicano, 
y  en  particufar  el  Diputado  D.  ^QAé  Paul,  han  tra- 
bajado por  retirar  á  los  revoltosos  del  terreno  hostil, 
y  si  bien  en  uno  de  los  barrios  los  han  obedecido, 
abandonando  a^nas  barricadas  que  hablan  empe- 
zado á  levantar  ,  en  el  de  Santiago  las  siguen  hacien- 
do, sin  dar  oído  á  los  consejos  de  las  personas  que 
no  pueden  ver  sin  profundo  disgasto  las  reclamado, 
nes  ó  protestas  en  el  terreno  de  la  fuerza. 

Ninguna  rason  justifica  este  hecho,  tanto  porque 
las  Córtes  no  han  decidido  sobre  las  quintas,  cuanto 
porque  este  Ayuntamiento  tiene  acordado  y  some- 
tido á  la  aprobación  de  la  Diputación  provincial  el 
rescate  de  los  mozos  que  puedan, corresponder  á  Je- 
rez. Entre  tanto  cunde  la  desconfianza  y  todo  se  pa- 
raliza ,  aumentándose  la  situación  aflictiva  del  co- 
mercioi»  .  . 

«Jerez  17  de  Marzo  de  1869.— Señor  Director  de 
La  Andalucía.— }m  estimado  amigo :  Impresinudo 
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por  los  tristes  acontecirbientos  de  que  es  teatro  esta 
importante  población,  me  apresuro  á  trasmitirá  Vd. 
las  noticias  de  lo  ocurrido  en  el  dia  de  hoy,  procu- 
rando tener  á  Vd.  al  corriente  en  lo  sucesivú  de  cuan- 
tos detalles  puedan  interesar  á  los  lectores  de  La 
Andalucía. 

A  semejanza  de  lo  ocurrido  en  la  vecina  ciudad  de 
Cádiz  en  Diciembre  último,  la  sangre  española  ha. 
teñido  también  las  calles  de  Jerez.  Las  armas  de  los 
españoles  se  han  vuelto  contra  sus  hermanos  ,  y  te- 
nemos que  lamentar  nuevas  y  funestas  desgracias. 

Los  hijos  de  Jerez  se  han  batido  hoy  unos  contra 
otros ,  y  esto ,  aún  cuando  parezca  inverosímil ,  lo 
comprenderá  Vd.  perfectamente  cuándo  sepa  que  en 
las  tres  compañías  del  regimiento  de  Málaga  que 
guarnecen  esta  plaza,  Se  encuentran  algunos  solda- 
dos nacidos  en  esta  ciudad.  Pues  bien ,  dicha  fuerza 
ha  sostenido  con  el  pueblo  un  combate  que  ha  du- 
rado dos  horas. 

Narraré  á  Vd.  los  hechos  desde  el  principio. 

A  las  siete  de  la  mañana  se  fijó  en  los  sitios  públi- 
cos un  bando  anunciando  el  alistamiento  de  los  mo- 
zos sorteables  para  la  próxima  quinta.  Esta  medida 
produjo  un  efecto  malísimo  en  todos  los  ánimos.  El 
disgusto  crecía ;  la  noticia  de  que,  como  en  años  an- 
teriores, iba  á  sacarse  la  odiosa  contribución  de  san- 
gre, se  divulgó  cofno  por  encanto  por  todos  los  bar- 
rios; formáronse  grupos  en  los  sitios  más  públicos; 
hacíanse  acalorados  comentarios,  y  el  menos  obser- 
vador podia  notar  por  las  señales  de  descontento 
que  se  pintaban  en  los  semblantes^  que  aquella  efer- 
vescencia iba  á  terminar  en  un  conflicto.  No  se  dejó 
este  esperar  por  mucho  tiempo 

Los  más  indignados  se  aproximaron  á  las  esqui- 
nas, donde  aparecía  fijado  el  bando  y  lo  arrancaron: 
á  consecuencia  de  esto  fué  preso  un  jóven  y  condu- 
cido á  la  prevención.  Al  pasarlos  dependientes  del 
municipio  con  el  preso  por  la  plaza  del  Arenal,  pun- 
to muy  concurrido  en  aquel  instante ,  los  grupos 
instaron  á  los  municipales  á  que  lo  dejaran  en  li- 
bertad ;  no  hicieron  estos  caso  alguno  y  contiauaron 
su  camino,  pero  no  sin  que  les  siguiera  detrás  un  cre- 
cido número  de  individuos ,  que  no  cesaron  de  dar 
el  grito  de  «dejadlo  en  libertad»  hasta  llegar  á  la 
puerta  del  Consistorio,  en  cuyo  sitio  se  reforzaron 
los  guardias  y  el  pueblo  se  retiró  pacíficamente. 

Mientras  esto  sucedía ,  la  plaza  quedó  completa- 
mente desierta. 

Serian  las  siete  y  inedia  de  la  mañana.  A  las  diez 
ya  había  en  Jerez-como  una$  i5  barricadas  en  dife- 
rentes.puntos,  algunas  de  ellas  bastante  fuertes. 

Ala  misma  hora,  ó  pocos  minutos  después,  se 
dirigía  una  compañía  del  -  mencionado  batallón  de 
Málaga  á  la  Cruz  Vieja ,  donde  se  estaba  constru- 
yendo una  de  las  barricadas. 

(^on  dicha  fuerza  iba  el  teniente  de  alcalde  Sr.  Ber- 
tematí ,  animado  de  las  mejores  disposiciones  para 
calmar  el  confiicto. 

Al  llegar  á  la  plazuela  de  Antón  Daza,  hizo  alto  el 
oficial  que  mandaba  la  fuerza,  y  el  Sr.  Bertematí  se 
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*  adelantó  hasta  el  sitio  en  que  estaban  los  amotina- 
dos. Habló  con  ellos  más  de  treinta  minutos,  y  les 
aconsejó  que  se  retiraran;  que  ya  el  ayunumiento 
iiab'n  acordado  los  medios  de  redimir  á  los  hijos  de 
Jerez  á  quienes  les  tocara  la  suerte,  concluyendo  por 
encarecerles  que  comprendieran  que  los  tumultos 
no  sirven  más  que  para  hacer  retrocedería  marcha 
de  la  revolución  de  Setiembre.  Ante  la  oportuna 
arenga  del  Sr.  Bertematt,  los  que  se  hallaban  dis. 
puestos  á  defender  aquel  punto,  se  retiraron,  y  en- 
tonces la  fuerza  armada  se  apoderó  de  la  barricada. 

En  otros  puntos,  como  en  la  calle  de  Bizcocheros, 
Morenos,  Pozo  del  Olivar,  Victoria,  Juan  de  Torres 
y  otras  donde  se  habían  construido  ó  se  estaban 
construyendo  barricadas,  se  presentaron  comisio- 
nes del  Comité  republicano,  y  todos  sus  esfuerzos 
por  impedir  una  lucha  infructuosa,  debieron  ser  in- 
útiles, cuando  los  que  defendían  las  fortificaciones 
no  consintieron  en  abandonarlas. 

No  desmayó  por  esto'el  Comité  republicano,  sino 
que,  redoblando  su  influencia,  continuó  trabajando 
por  disuadir  á  los  insurrectos  de  su  propósito  de  lle- 
var adelante  la  resistenpia,  y  publicó  un  manifiesto, 
del  cual  remito  á  Vd.  copia. 

El  Sr.  Paul,  que  se  hallaba  convaleciente  de  una 
larga  y  penosa  enfermedad,  se  lanzó  á  la  calle,  y 
desde  las  once  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde  recorrió  á  caballo  todos  los  puntos,  aconse- 
jando á  los  amotinados  que  depusieran  las  armas, 
hasta  que  agotadas  sus  fiierzas,  resolvió  reti- 
rarse. 

Seria  esta  misma  hora,  cuando  el  alcalde  presiden- 
te del  ayuntamiento,  Sr.  López  Ruiz,  mandó  fijar  en 
•  los  sitios  públicos  el  siguiente 

BANDO. 

«Jerezanos :  Vuestro  ayuntamiento  popular  ha 
visto  con  el  más  profundo  pesar  los  tumultos  y  bar- 
ricadas, que  han  tenido  lugar  en  la  mañana  del  dia 
de  hoy,  y  espera  que  no  volverán  á  reproducirse. 
Acordada  ya  hace  dias  por  esta  municii>alidad  la  re- 
dención de  los  mozos,  á  quienes  toque  la  suerte  en 
Jerez,  no  tiene  razón  de  ser  ningún  acto  subversivo; 
y  sólo  quieren  vuestra  perdición  los  que  os  impul- 
san al  desórden  y  ála  anarquía.  Tened  presente  que 
con  los  tumultos  y  asonadas  empobreceréis  este 
pueblo,  y  quitareis  vosotros  mismos  el  pan  á  vues- 
tros hijos,  porque  la  miseria  es  la  consecuencia  de 
los  motines. 

Así  lo  habéis  comprendido  cediendo  á  las  indica- 
ciones de  la  autoridad,  y  podéis  estar  tranquilos  en 
ctunto  á  que  no  sufriríSn  perjuicio  alguno  los  que  se 
retiraren  á  sus  casas.  Pero  tened  entendido  que  si 
hasta  ahora  ha  sido  posible  la  indulgencia,  no  podrá 
suceder  lo  mismo  si  se  continúa  alterando  el  órden 
público.  I 

Jerezanos :  entregaos  á  vuestros  trabajos :  mante- 
ned la  tranquilidad  en  Jerex,  y  estad  sqpiros  de  que 
di  ayuntamiento  vela  por  vosotros,  por  vuestros  hi- 
jos y  por  la  libertad. 
Tomo  I. 


DEL  MES  DE  MARZO.  9o5 
I  Jerez  de  la  Frontera  17  de  Marzo  de  1869. —  El 
I  presidente,  Pedro  López  Ruiz.» 

Al  llegar  aí  barrio  de  Santiago  el  piquete  que  iba 
fijando  el  anterior  bando,  nadie  se  opuso  á  que  se 
llevara  á  cabo  esta  operación,  no  oblante,  que  desde 
las  barricadas  hubiera  sido  bastante  fácil  el  impe-  - 
dirlo.  Sin  embargo,  el  tiempo  que  permanecía  fijada 
en  las  paredes  la  alocución  de  la  autoridad  munici- 
pal, era  el  que  tardaba  en  retirarse  la  fuerza  encar- 
gada de  este  servicio. 

En  vista  de  la  actitud  belicosa  del  pueblo  jereza- 
no, se  acordó  organizar  una  columna,  compuesta  de 
tres  compañías  del  regimiento  de  Málaga,  una  de  ca- 
rabineros y  18  guardias  civiles  de  caballería,  que  di- 
rigiéndose por  la  calle  Larga,  se  encaminó  á  los  al- 
rededores de  la  Cruz  de  la  Victoria,  donde  existia  la 
única  barricada,  desde  la  cual  el  pueblo  parecía  dis- 
puesto á  hacer  fuego  á  la  tropa.  Con  efecto  á  eso  de 
las  cinco  empezó  la  lucha,  estando  sostenida  por  un 
nutrido  fuego  de  fiisUería,  que  duró  por  una  y  otra 
parte  hasta  bien  entrada  la  noche,  en  cuya  hora  yo  * 
me  retiré  á  escribir  á  Vd.  esta  desaliñada  carta. 

Ignoro  el  número  de  víctimas  que  habrá  habido: 
tan  luego  como  deposite  ésta  en,  el  correo,  me  pro- 
pongo adquirir  nuevos  datos,  que  me  servirán  para 
escribir  á  Vd.  mi  segunda  correspondencia. 

Estén  seguros  los  lectores  de  La  Andalucía^  que 
les  tendré  al  corriente  de  todas  las  peripecias  del 
sangriento  drama  que  la  fatalidad  ha  traido  sobre 
esta  rica  población. 

El  Progreso,  único  diarto  jerezano  que  recibimos, 
refiere  los  hechos  de  este  modo: 

«En  las  primeras  horas  de  la  mañana  de  ayer,  apa- 
reció un  bando  de  la  autoridad  local  de  Jerez,  anun- 
ciando -los  preliminares  de  la  quinta.  Parece  ser  que 
un  grupo  de  paisanos  quiso  protestar  de  tal  acuer- 
do, y  uno  de  ellos  arrancó  el  edicto  fijado  en  la  pa- 
red. Los  dependientes  de  la  autoridad  trataron  de 
llevarle  preso  y  el  grupo  se  opuso. 

No  habiendo  conseguido  su  objeto  se  retiraron  en 
ademan  hostil  hácia  los  barrios  extremos  de  la  po- 
blación, empezando  á  dar  gritos  desaforados  y  alle- 
gando piedras,  carros,  botas  de  vino  vacías  y  los  tu- 
bos que  sirven  para  el  acueducto,  empezaron  la  cons- 
trucción de  algunas  barricadas  con  ánimo  de  impe- 
dir la  entrada  de  las  calles  que  desembocan  en  di- 
chos barrios. 

Avisada  la  autoridad  del  suceso,  se  personó  en  el 
acto,  en  los  sitios  indicados,  seguida  de  un  pelotón 
de  fuerza  armada  y  les  exhortó  por  varias  veces  á 
que  se  retirasen  á  susxasas.  El  celoso  alcalde  prime- 
ro D.  Pedro  López  y  otros  señores  alcaldes,  estuvie- 
ron durante  toda  la  mañana  visitando  los  puntos  y 
disuadiendo  á  los  grupos  que  ya  se  iban  formando. 

Las  calles  de  Jerez  se  velan  poco  concurridas  y  las 
principales  tiendas  se  hallaban  cerradas. 

Entre  doce  y  una  de  la  tarde  parece  ser  que  había 
vuelto  á  renacer  la  tranquilidad  ;  ya  circulaba  el  ve- 
cindario por  las  calles,  y  muchas  üewlas  se  hallaban 
abiertas* 
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Decíamos  que  parecía  haber  renacido  la  cutma  y 
tranquilidad,  pero  á  eso  de  las  tres  de  la  tarde,  se 
tuvo  noticia  que  en  el  barrio  de  Santiago  se  ha- 
bían hecho  harneadas  en  la  plaza  del  oiismo  nom- 
bre y  calles  de  ta  Victoria  y  Juan  de  Torres.  Que 
grupos  de  paisanos  armados  acudían  á  ellos  y  que 
se  hallaban  dispuestos  á  la  resistencia. 

Cumpliendo  entonces  la  autoridad  militar  con  las 
órdenes  de  la  superioridad,  se  dispuso  á  sofocar  el 
motín,  y  caso  necesario  á  rechazar  la  fuerza  con  la 
fuerza.  Encamináronse,  pues,  dos  compañías  hácta 
el  barrio  de  Santiago,  centro  de  operaciones  de  los 
insurrectos.  Nos  dicen  que  estas  tropas  fueron  reci- 
bidas por  una  descarga,  á  la  que  contestaron  con 
otra  fli  aire,  y  observando  que  se  resistían,  rompie- 
ron el  fuego,  vivo  al  principio  de  una  y  otra  parte,  y 
que  duró  como  cosa  de  una  hora.  Las  tropas  se  apo- 
deraron de  las  barricadas,  y  los  amotinados  huye- 
ron. Hubo  muertos  y  heridos  de  una  y  otra  parte, 
^sin  que  hasta  la  hora  en  que  escribimos  estas  líneas 
podamos  fijar  el  número  de  unos  y  otros. 

Cerró  la  noche  y  con  ella  cesaron  los  disparos  y 
tumulto  producido  por  los  sublevados.  El  centro  de 
la  población  se  mantuvo  tranquilo. 

La  fuerza  municipal  en  unión  de  unos  pocos  de 
soldados  ha  permanecido  vigilando  la  casa  del  cabil- 
do, rivalizando  en  celo  y  patriotismo  unos  y  otros. 
Algunos  jóvenes  y  vecinos  honrados  se  han  presen- 
tado al  Ayuntamiento  á  ofrecer  sus  servicios  y  pe- 
dir armas  con  objeto  de  coadyuvar  á  mantener  el  es- 
píritu y  tranquilidad  de  sus  convecinos.  El  comité, 
republicano  ha  publicado  un  pequeño  maniñesto 
protestando  de  estos  hechos.  También  los  señores 
que  componen  dicho  comité  y  el  diputado  Sr.  Paul, 
arengaron  á  los  sublevados  en  distintos  parajes  para 
disuadirlos  de  su  intento. 

A  la  hora  que  cerramos  esta  tristísima  relación, 
la  ciudad  presenta  un  aspecto  imponente  :  las  calles 
se  hallan  desiertas  y  sus  habitantes  profundamente 
consternados  por  los  sucesos  tristísimos  que  han  te- 
nido lugar. 

ULTIMA  HORA. 

A  la  hora  de  entrar  eo  ajuste  nuestro  periódico 
que  son  las  doce  de  la  noche,  se  faaa  vuelto  á  reha- 
cer los  grupos  y  empiezan  á  construir  barri- 
cadas.» 

A  las  dos  de  la  tarde. 

Ya  hemos  reproducido  las  principales  noticiasque 
de  Jerez  hemos  recibido,  y  ahora  vamos  á  comple- 
tarlas con  otras  no  menos  importantes. 

Anteayer,  al  extinguirse  el  día,  según  nos  refieren 
quedó  la  ciudad  tranquila;  las  compañías  de  Málaga 
se  retiraron  á  la  plaza  del  Arenal,  y  allí  se  acantona- 
ron, pasando  la  noche  sobre  las  armas:  á  las  dos  de 
la  madrugada  Llegaron  unos  i.5oo  hombres  de  los 
que  estaban  dispuestos  en  Cádiz  para  embarcarse 
con  destino  á  Ultramar:  con  ellos  indica  El  Comer' 
cioy  que  iba  el  brigadier  Pazos. 
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A  las  cinco  de  la  mañana  se  pusieron  en  movi- 
miento las  tropas  hácia  el  sitio  donde  continuaban 
fortificándose  los  insurrectos,  y  poco  después  se 
rompió  un  nutridísimo  fuego,  que  fué  extinguién- 
dose, pues  viajeros  que  se  encontraban  en  la  esta- 
ción del  ferro-carril,  aseguran  que  á  las  siete  próxi- 
mamente eran  muy  contados  los  disparos. 

A  ¡as  cuatro  de  la  tarde. 

Han  resultado  ciertos  los  detalles  que  damos  en 
las  anteriores  líneas.  Se  reanudó  en  Jerez  la  lucha,  y 
después  de  un  combate  en  que  sucumbieron  muchas 
víctimas,  las  tropas  dominaron,  el  alzamiento,  ha- 
ciendo más  de  600  prisioneros,  entre  ellos  á  todos 
los  individuos  del  Comité. 

Así  consta  del  Boletín  q^cio/ extraordinario  que 
reproducimos  en  seguida  y  del  despacho  que  le  sigue 
y  que  se  nos  remite  por  el  capitán  general  para  su  in- 
serción en  el  periódico. 

Hondamente  nos  afectan  las  desgracias  que  han 
cubierto  de  luto  á  Jerez  y  hacemos  votos  por  que, 
aleccionados  con  tan  triste,  experiencia,  aprenda  e] 
pueblo  á  distinguir  á  sus  verdaderos  am^os  de  los 
que,  usurpando  este  título,  tienden á  arrastrarle  á un 
precipicio. 

Triste  es  sin  duda  ver  cómo  se  desprenden  una  á 
una  las  hojas  de  nuestras  ilusiones  arrancadas  por  el 
viento  de  la  reacción ,  pero  hay  momentos  de  grave- 
dad inmensa  en  que  es  preciso  hacer  supremos  sa- 
crificios en  aras  de  la  patria,  hay  circunstancias  so- 
lemnes en  que  debe  darse  la  másalta  prueba  de  valor 
heróico  que  puedepedirse  á  un  pueblo;  la  de  vencer- 
se á  sí  propio  apagando  con  las-  generosas  inspira- 
ciones del  patriotismo,  de  la  razón  y  de  la  justicia 
los  arranques  del  sentimiento. 

Hay  en  estos  instantes  un  arma  terrible  para  ven- 
cer á  los  enemigos  de  la  libertad  y  ese  arma  demo- 
ledora é  irresistible  es  el  órden. 

Hé  aquí  los  documentos  á  que  nos  hemos  refe- 
rido: 

Boletín  ejctraordinario.^ueves  18  de  Marzo  de 
1869.  —  Gobiernode  la  provincia  de  Sevilla.  — El 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  telégra- 
ma  de  ayer  me  dice  lo  que  sigue: 

«Alterado  el  órden  en  Jerez,  Paterna  y  Alcalá  dd 
Valle,  con  pretexto  de  las  quintas  en  el  primero,  y 
en  los  dos  últimos  por  elecciones  municipales.  Van 
fuerzas  de  Cádiz  y  Sevilla  para  reprimir  instantánea- 
mente. Córtes  Constituyentes  han  votado  por  una- 
nimidad su  reprobación  á  tales  sucesos  y  autorizado 
ámpUamente  al  Gobierno  para  toioar  medidas  nece- 
sarias al  restablecimiento  del  órden.  Minoría  repu» 
blicana,  por  boca  de  Figueras,  declara  que  reprueba 
los  sucesos  y  toda  apelación  á  la  fuerza." 

Posteriormente  y  con  referencia  á  partes  recibi- 
dos de  las  autoridades  de  Cádiz  y  Jerez,  se  sabe  que 
á  las  cinco  de  la  tarde  de  ayer  los  revoltosos  volvie- 
ron á  ocupar  las  barricadas  que  por  la  mañana  ha- 
bían desalojado  á  excitación  del  ayuntamiento  y  per 
so  ñas  influyentes,  rompiendo  el  fiugo  contra  la  tro- 
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pa,  la  que  le  contestó  y  les  tomó  las  barricadas  á  la 
carrera  y  sin  resistencia,  retirándose  llegada  que  fué 
la  noche  á  sus  cuarteles. 

Según  parte  que  se  acaba  de  recibir  del  brigadier 
Pazos,  que  manda  las  fuerzas  de. operaciones  de  Je- 
rez, esta  mañana  á  las  cinco  y  media  volvió  á  rom- 
perse el  fuego  y  fuéron  tomadas  por  la  tropa  todas 
las  posiciones  de  los  insurrectos  que  se  habían  hecho 
fuertes  en  diferentes  barrios. 
^  La  insurrección  ha  sido  vencida  en  su  totalidad,  y 
como  medida  de  guerra,  los  vecinos  deshacen  inme- 
diatamente las  barricadas  para  retirar  tas  tropas  de 
las  posiciones  ganadas. 

Los  prisioneros  aumentan  mucho  y  son  en  su 
mayor  parte  forasteros. 

Vencida  completamente  la  insurrección;  seiscien- 
tos prisioneros,  entre  ellos  9I  Comité  que  dirigía  á 
los  insurrectos. 

Lo  que  he  dispuesto  publicarpor  Boletín  extraor- 
dinario para  conocimiento  de  los  habitantes  de  esta 
provincia. 

Sevilla  18  de  Marzo  de  1869.— -El  gobernador, 
José  Gómez  Diez.» 

•Capitanía  General  de  Audalucía. —  Estado  Ma- 
■  yor.— El  brigadier  Pazos  ,  en  telégrama  de  las  doce 
de  hoy,  dice  desde  Jerez  al  Ministro  de  la  Guerra, 
capitán  general  de  este  distrito  y  gobernador  militar 
de  Cádiz,  lo  siguiente  : 

«Tomadas  las  posiciones  de  insurrectos  del  bar- 
rio de  San  Miguel,  con  pérdidas  más  sensibles  que 
los  otros. — Desalojados  de  otras  que  tomaron  pos- 
teriormente en  el  arroyo  y  varios  puntos. — Insur- 
rección vencida  en  su  totalidad.- Como  medida  de 
guerra,  los  vecinos  deshacen  inmediatamente  barri- 
cadas para  retirar  Ias4ropas  de  las  posiciones  gana- 
das.— Después  fuertes  patrullas  recorrerán  la  ciudad. 
— Los  prisioneros  aumentan  mucho,  son  en  su  ma- 
yoría forasteros.— Pérdidas  de  los  insurrectos  muy 
crecidas.  -  La  caballería  los  ha  perseguido  con  éxito 
en  el  campo  al  escapar.  —  No  necesito  fuerza  de 
infantería  que  me  ofrece  el  capitán  general. 

El  coronel  ¡efe  de  estado  mayor,  Hipólito  de  Obre- 
gon.— copia.» 

CADIZ  Y  ALCALÁ. 

Vemos  en  los  periódicos  de  Cádiz  la  noticia  que 
dimos  ayer  á  última  hora  de  desórdenes  ocurridos 
en  otros  puntos. 

Leemos  en  El  Comercio  de  Cádij  del  18: 

■'Ayer  ha  habido  carreras  en  la  plaza  de  la  Libertad. 
Unos  carabineros  quisieron  evitar  que  se  vendiese 
allí  el^abaco  públicamente.  Encontraron  resistencia 
sacaron  los  sables  y  la  multitud  cargó  sobre  ellos, 
resultando  un  carabinero  herido  y  otro  contuso. 

En  Alcalá  del  Valle  han  ocurrido  desórdenes  gra- 
ves que  han  costado  la  vida  á  dos  vecinos  importan- 
tes de  aquel  pueblo,  los  señores  Villalon  y  Bar- 
riga. 


DEL  MES  DE  MARZO.  907 

Anulada  la  elección  municipal,  se  habia  señalado 
el  dia  1 3  del  corriente  para  repetir  el  acto,  con  cuyo 
objeto  fué  un  delegado  especial,  no  sabemos  si  de  la 
diputación  provincial  ó  del  señor  gobernador  de  la 
provincia. 

El  delegado  gestionó  eficazmente  paraquelos  hom- 
bres de  arraigo,  los  vecinos  pacíficos,  de  ideas  con- 
servadoras, saliesen  de  su  retraimiento,  y  lo  consi- 
guió al  ñn,  debiéndose  á  esto  que  en  la  constitución 
de  las  mesas  los  republicanos  perdiesen  uno  de  los 
dos  distritos. 

La  elección  de  concejales,  propiamente  dicha,  em- 
pezó el  dia  14.  Los  partidos  contendientes  vinieron 
á  las  manos.  Después  de  los  vivas  y  mueras  se  pasó 
á  las  vías  de  hecho  y  tuvo  lugar  la  catástrofe  que  con 
honda  pena  anunciamos  á  nuestros  lectores.» 


«Todos  nuestros  informes  sobre  los  sucesos  de  que 
ha  sido  teatro  Jerez  han  sido  exactísimos  y  nada  te- 
nemos que  añadir  á  lo  que  ayer  düimos,  dejando  la 
palabra  á  la  prensa  jerezana  y  á  nuestros  correspon- 
sales: uno  de  estos  nos  envia  una  interesante  carta 
en  que  refiere  los  episodios  de  la  lucha  que  tuvo  (lu- 
gar en  las  inmediaciones  de  la  calle  del  Porvenir.  Di- 
cen así  los  principales  párrafos: 

Dia  ij.  A  las  ocho  de  la  mañana  próximamente 
me  avisaron  que  en  la  esquina  de  la  calle  Mariñiguez 
y  Sol,  estaban  haciendo  una  barricada,  salfá  cercio- 
rarme, y  efectivamente,  fué  grande  mi  sorpresa,  pues 
la  noche  antes  al  recogerme  no  habia  en  la  pobla- 
ción alarma  ni  se  decia  nada  que  hiciera  presentir 
estos  sucesos. 

A  las  once  de  la  mañana  del  mismo  dia  17  se  pre- 
sentó en  la  calle  del  Sol,  media  compañía  cuando  se 
hablan  retirado  los  de  la  barricada ,  y  según  tengo 
entendido,  se  distribuyó  por  toda  la  población  la  po- 
ca fuerza  que  en  ella  había,  apostándose  en  los  pun- 
tos que  se  creía  pudiese  ser  mayor  la  necesidad. 

Ya  distribuida  las  tropas  y  abandonadas  las  bar- 
ricadas, sin  haber  hecho  uso  de  las  armas,  recorrí 
algunos  puntos  de  la  ciudad  y  sólo  vi  y  oí  á  Paul  que 
arengaba  al  pueblo  para  que  se  retirara  á  sus  casas. 

Sin  embargo  de  esto  observé  que  no  se  apacigua- 
ban los  amotinados  y  temí  se  reprodujerá ,  el  con- 
flicto. 

No  salieron  mis  sospechas  vanas,  pues  álas  cinco 
y  media  de  la  tarde  se  empezó  á  oir  un  nutrido  fuego 
hácia  el  barrio  de  Santiago,  durando  hasta  las  ora- 
ciones. 

Llegó  la  noche  y  ya  no  se  oía  nada;  sólo  noté  que 
varios  hombres  con  escopetas  se  colocaban  en  la  bar- 
ricada de  la  esquina  de  la  calle  del  Sol,  apagando  la 
farola  para  no  ser  vistos:  hasta  aquí  lo  que  sé 
del  17. 

Dio  iB.  A  las  cuatro  y  media  de  la  mañana  ya 
empezaron  S  oírse  algunos  disparos,  que  fuéron  nu- 
triéndose paulatinamente,  y  á  las  ocho  se  Iiizo  un 
nutridísimo  por  desgracia  en  el  trozo  de  la  calle  del 
Sol,  mientras  que  por  casualidad  se  oia  algún  tiro  en 
otro  lugar. 
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Esto  se  explica  porque  los  paisanos  tenían  toma- 
das las  casas,  esquinas  á  las  barricadas;  y  se  hacia 
imposible  desiilojarlos  de  ellas,  pues  era  preciso  que 
la  tropa  se  presentara  á  pecho  descubierto,  no  pudien- 
do  {{jarecerse  en  ningún  lado,  por  la  rectitud  de  la 
calle:  por  fín  consiguió  latro,ia  leabriesen  una  casa, 
y  desde  ella,  rompiendo  tabiques  y  saltando  de  una 
á  otra  parte  pudieron  llegar  á  las  casas  donde  se  en- 
concraban  los  sj'>Íevados,  prendiéndolos  y  tomando 
las  barricadas;  esto  hecho  empezó  á  sosegar  el  fue- 
go, yá  las  once  de  la  mañana  hatroncluido  por  com- 
pleto después  de  siete  horas  de  lucha. 

Supongo  habrán  hecho  muchas  prisiones,  pues 
sólo  por  casa  he  visto  llevar  á  más  de  cuarenta. 

De  muertos  sólo  sé  decirte  que  he  visto  algunos  en 
un  corto  trayecto,  y  heridos  un  teniente  en  la  cara- 
La  fachada  de  la  casa  está  bastante  mal  parada, 
pues  los  hierros  en  particular  tienen  bastantes  ba- 
lazos. Conservo  algunos  proyectiles  cogidos  dentro 
de  la  sala.  ^ 

Dfcese  que  dentro  de  las  casas  ha  muerto  la  tropa 
á  alguno  de  los  sublevados». 

Hé  aquí  ahora  las  noticias  que  encontramos  en  el 
Progreso^  periódico  de  Jerez: 

«Decíamos  en  nuestra  última  hora  del  jueves,  que 
los  gruposse  hablan  vuelto  á  rehacer  y  empezaban  á 
construirT>arricadas;  durante  toda  la  noche  siguie- 
ron sus  trabajos,  y  al  ser  de  dia  se  encontraban  pa- 
rapetados en  los  barrios  de  Santiago,  la  Albarizuela, 
Cruz  Vieja  y  calles  adyacentes,  y  dispuestos  á  la  re- 
sistencia. 

Sobre  la  una  y  medía  de  la  madrugada  del  jueves 
llegó  á  la  estación  del  ferro-carril  un  batallón  de  vo- 
luntarios catalanes,  procedentes  de  Cádiz,  y  á  las  ór- 
denes del  Sr.  brigadier  Pazos.  Inmediatamente  dicho 
señor  brigadier  tomó  el  mando  de  todas  las  fuerzas, 
y  empezó  á  dictar  disposiciones  para  contrarestar 
las  de  los  sublevados. 

Vamos  á  condensar  en  una  corta  reseña  las  noti- 
cias que  han  podido  llegar  á  qosotros,  repitiendo  lo 
que  declames  ayer,  «que  rectiñcarémos  cualquier 
error  en  que  incurramos». 

A  las  cinco  de  la  mañana  fuéron  atacadas  las  bar- 
ricadas del  barrio  de  Santiago,  empezando  por  la  de 
la  calle  de  la  Victoria  y  continuando  por  las  de  la 
calle  J  uan  de  Torres,  plaza  de  Santiago  y  sus  cerca- 
nías, hasta  dominar  por  completo  codo  el  barrio  y 
las  inmediaciones  de  la  campiña  que  cae  hácia  aquel 
lado  de  la  población.  Casi  simultáneamente  fuéron 
atacadas  las  de  la  calle  de  Bizcocheros  y  otras  de  la 
zona  llamada  la  Alvarlzuela.  Antes  de  las  ocho  de  la 
mañana  e&taba  dominada  la  insurrección  en  ambos 
puntos,  puesto  que  quedaron  tomadas  todas  las  bar- 
ricadas por  las  tropas. 

A  la  vez  que  esto  sucedía  en  los  barrios  que  deja- 
mos indicados,  otro  cuerpo  de  tropas  tomaba  y  des- 
hacía todas  las  barricadas  de  la  Cruz  Vieja  y  calles 
inmediatas. 

Las  fuenus  de  caballerta  persiguieron  y  se  apode- 
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raron  en  los  alrededores  de!  pueblo  de  gran  número 
de  insurrectos,  muchos  de  ios  cuales  fuéron  heri- 
dos y  prisioneros.  El  fuego  ha  durado  sucesivamcD- 
te  desde  las  cinco  de  la  mañana  hasta  las  once,  á 
cuya  hora  la  insurrección  se  hallanaba  completamen- 
te sofocada. 

En  el  Arroyo  y  sus  cercanías  hubo  también  lucha, 
que  duró  poco  tiempo.  Se  habla  de  una  carga  dada  á 
la  bayoneta  en  el  Mercado,  por  las  tropas,  en  la  cual 
sufrieron  grandes  pérdidas  los  sublevados. 

E!  número  de  prisioneros  asciende  próximamente 
á  600,  y  entre  ellos  varios  individuos  del  comité  re- 
publicano de  Jerez,  que  fuéron  presos  en  el  Arroyo 
en  lacasa  llamada  de  las  Cañas,  en  cuyo  edificio  se 
ocuparon  varias  armas. 

Ha  habido  bastante  número  de  muertos  y  heridos 
de  ambas  partes,  sin  que  hasta  la  hora  en  que  esto 
escribimos  hayamos  podido  averiguar  á  cuántos  as- 
cienden unos  y  otros. 

Excusamos  manifestar  el  profundo  sentimiento 
de  pesar  y  de  horror  que  embarga  al  pueblo  de  Je- 
rez, contribuyendo  á  ello  la  enumeración  de  hechos 
en  los  que,  como  consecuencia  inmediata  de  estas  lu- 
chas fratricidas,  han  sido  víctima spersonas  inocentes. 

La  tranquilidad  material  reina  en  toda  la  pobla- 
ción, vigilada  por  las  tropas  que  ocupan  los  puntos 
tomados  á  los  sublevados  y  patrullan  por  sus  calles, 
que  presentan  un  aspecto  pavoroso  en  medio  de  la 
soledad  y  el  silencio  más  profundo.» 

El  Comercio  de  Cádiz  da  también  las  siguientes 
noticias: 

«El  fuego  se  prolongó  hasta  muy  entrada  la  noche, 
sin  que  la  tropa  atacase  las  barricadas  y  sin  que  la 
lucha  produjese,  por  tanto,  resultado  alguno  en  &- 
vor  de  la  autoridad  ni  de  los  amotinados.  En  el  hos- 
pital entraron  de  i5  á  20  heridos  casi  todos  de  tro- 
pa, y  hubo  además  cuatro  ó  seis  muertos.  Se  supone 
que  los  paisanos  muertos  ó  heridos  serian  recogidos 
en  las  casas. 

La  tropa  se  retiró  al  ñn  ,  esperando  los  refuerzos 
que  se  hablan  pedido  á  Cádiz  y  Sevilla,  y  las  calles 
quedaron  casi  desiertas  y  dominada  la  población  por 
el  pavor  consiguiente  á  una  situación  semejante. 

Los  refuerzos  enviados  de  Cádiz ,  que  consistían 
en  poco  más  de  mil  hombres  del  batallón  cazadores 
de  Reus,  destinados  á  Ultramar,  llegaron  entre  once 
y  doce,  y  el  resto  de  la  noche  se  pasó  en  gran  intran- 
quilidad ,  pero  sin  que  se  renovase  la  lucha  éntrelas 
fuerzas  beligerantes.  Después  llegó  un  batallón  de 
Albuera  procedente  de  Sevilla. 

Ayer  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana  volvió  á, 
romperse  el  fuego,  empezando  las  hostilidades  unos 
grupos  de  paisanos  que ,  desembocando  de  la  calle 
de  Bizcocheros  salieron  al  encuentro  de  una  colum- 
na que  se  dirigía  por  la  calle  Larga  hácia  el  barrio 
de  Santiago. 

Desde  aquel  momento  se  oyeron  descargas  cerra- 
das hasta  las  siete,  y  un  ñiegb  muy  nutrido  hasta  las 
nueve.  La  tropa  contestaba  al  que  se  la  dirigía  desde 
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las  barricadas ,  atacándolas  luego  á  la  bayoneta  y 
apoderándose  sucesivamente  de  todas  ellas.  Ocupó 
al  mismo  tiempo  los  edificios  dé  la  calle  Larga  y  de 
algunas  otras,  colocando  centinelas  en  las  azoteas 
para  evitar  que  desde  ellas  se  la  hostilizase. 

Aunque  menos  nutrido  el  fuego  se  prolongó  has- 
ta la  una  de  la  tarde ,  á  cuya  hora  se  consideraba  ya 
dominada  y  vencida  la  insurrección ,  si  bien  conti  • 
nuaba  oyéndose  alguno  que  otro  tiro  que  se  dispa- 
raba en  diferentes  puntos  de  la  ciudad. 

Naturalmente  han  debido  ser  de  alguna  conside- 
ración las  pérdidas  en  muertos  y  heridos  de  ambas 
partes;  pero  no  tenemos  datos  que  nos  permitan  cal- 
cularlas ,  ni  aún  aproximadamente.  ]  Qué  triste  es 
tener  que  consignar  estos  dramas  sangrientos  que 
con  tanta  frecuencia  se  repiten  de  seis  meses  á  esta 
parte  en  nuestra  desgraciada  patria'  |Qué  responsa- 
bilidad tan  inmensa  la  que  han  contraído  ante  Dios 
y  ante  los  hombres  los  autores  de  esta  revolución 
insensata  que  nos  está  consumiendo  y  anilijuilando ! 

El  Gobernador  de  Cádiz  puUicó  la  siguiente  alo- 
cución : 

«En  Jerez  se  ha  turbado  el  órden  con  pretexto  de 
la  quinta  :  en  Alcalá  del  Valle  para  interrumpir  las 
elecciones  municipales,  y  en  Paterna  abusando  del 
derecho  de  reunión  pacífica. 

Han  salido  fuerzas  suficientes  de  esta  capital  y  Se- 
villa para  castigar  la  rebelión. 

Las  Córtes  Constituyentes  han  reprobado  estos 
excesos,  autorizando  ámpliamente  al  Gobierno  para 
adoptar  las  medidas  necesarias  á  fin  de  restablecer  el 
imperio  de  las  leyes ;  y  la  minoría  republicana  de- 
claró que  no  tan  sólo  reprueba  dichos  excesos,  sino 
que  también  toda  apelación  á  la  fuerza. 

Gaditanos :  La  espada  de  la  justicia  está  pen- 
diente sobre  la  cabeza  de  los  insurrectos  de  Jerez; 
de  los  asesinos  de  Alcalá  del  Valle  y  del  carlista  Ma- 
rimon,  que  ayer  capitaneaba  los  republicanos  de  Pa- 
terna dando  mueras  al  Gobierno  supremo  de  la  Na- 
ción. 

Los  agitadores  recorren  las  comarcas  llevando  la 
confusión  á  sus  pacíficos  moradores,  ofreciendo  tier- 
ras ,  calumniando  las  más  altas  reputaciones,  repar- 
tiendo oro. 

^empre  los  enemigos  de  la  patria  exacerbando  las 
malas  pasiones,  marchan  á  vanguardia  de  todas  las 
extravagancias  políticas^  de  todas  las  exageraciones, 
de  todos  los  criminales. 

Alerta,  republicanos  de  buena  fe  :  republicanos  de 
una  id6a  compatible  con  el  órden  y  con  la  propie- 
dad: entre  vosotros  se  albergan  los  instrumentos  de 
la  tiranía :  ó  los  desecháis  sin  vacilar,  ó  seréis  en- 
vueltos en  el  anatema' general. 

Cádiz  i8  de  Marzo  de  1869.— Manuel  Somoza.» 

«Más  tarde,  dice  El  Comercio,  se  nos  remitió  por 
la  autoridad  militar  la  siguiente  comunicación  que 
ha  aparecido  en  la  órden  de  la  plaza ,  y  que  contie- 
ne noticias  de  Jerez  hasta  las  nueve  de  la  mañana. 

»Por  telégramas  que  recibo  en  este  momento  del 
brigadier  Pazos,  desde  las  siete  á  las  nueve  de  esu 
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mañana  en  Jerez  se  me  dice  tf— Tomado  23  barrica- 
das :  barrio  de  la  Albarizuela  y  plaza  Quemada  en 
mi  poder.  A  las  ocho  tomadas  las  posiciones  barrio 
de  Santiago,  todas  sus  barricadas  y  40  prisioneros. 
A  las  nueve  batallón  de  Albuera  llegado.  Todos  los 
barrios  en  mi  poder  y  sobre  3oo  prisioneros. 

Cádiz  18  de  Marzo  de  1869,  á  las  9  y  45  minutos 
de  la  mañana.— El  general  gobernador  Martínez.— 
Es  copia.— El  coronel  mayor  interino,  Antonio  Ro- 
dríguez Carassa.» 

Después  no  se  ha  publicado  ninguna  otra  comu- 
nicación oficial.  Las  autoridades  deben  detener,  sin 
embaído,  noticias  posteriores.  Dícese  que  los  insur- 
rectos huyeron  at  campo  donde  fuéron  perseguidos 
por  la  caballería.  También  se  dice  que  el  brigadier 
Pazos  anuncia  haber  tenido  las  tropas  sensibles  pér- 
didas. 

CÁDIZ. 

Dice  El  Comercio  del  18 : 

«En  Cádiz  la  tranquilidad  se  ha  mantenido  inalte- 
rable. Se  han  reforzado  las  guardias,  ocupándose  mi- 
litarmente alguno  que  otro  punto  de  los  más  estra- 
tégicos. Además  del  alboroto  de  ta  plaza  de  la  Liber- 
tad, de  que  dimos  noticia  en  nuestro  último  núme* 
ro,  hubo  también  antes  de  ayer  por  la  tarde  una 
alarma  semejante  en  el  barrio  de  Santa  IVfaría,  que 
produjo  carreras  y  fué  causa  de  que  las  gentes  que 
ocupaban  la  iglesia  de  este  nombre  con  motivo  del 
setenario  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  la  aban- 
donasen precipitadamente. 

Pero  el  dia  de  ayer  ha  pasado  sin  novedad  y  el  ór- 
den se  cree  asegurado.  Por  la  mañana  muy  tempra- 
no publicó  el  señor  Gobernador  de  la  provincia  la 
alocución  que  insertamos  más  arriba. 

Ha  sido  y  está  siendo  objeto  de  muchos  comenta- 
rios el  hecho  de  estarse  eiecútando  obras  de^seguri- 
dad  ó  defensa  en  la  puerta  del  Mar  por  disposición 
de  la  autoridad  militar  de  la  plaza.  Algunos  de  nues- 
tros colegas  hablan  ayer  de  esto  y  se  ha  dicho  que 
el  ayuntamiento  había  dirigido  6  pensaba  dirigir  al- 
guna reclamación  á  la  autoridad. 

La  verdad  es  que  se  está  creando  un  motivo  más 
de  alarma  en  la  población,  de  la  cual  siguen  hayen 
do  muchas  Emilias. 

El  Diario  de  Cddin,  ocupándose  del  mismo  asun- 
to se  expresa  de  este  modo : 

«En  el  Parque  se  están  haciendo  obras  de  conside- 
racioo* 

En  el  cuartelillo  de  Carabineros  de  la  Alameda  de 
Apodaca  y,  en  el  almacén  de  Artillería  de  la  subida 
de  la  muralla,  próximo  ála  puerta  del  Mar,  también 
se  están  abriendo  en  los  muros  unas  aspilleras. 

No  son  pocos  los  curiosos  que  concurren  á  ver  es- 
tas obras  de  fortificación,  ni  pocos  los  comentarios.» 

La  República  Federal  consagra  también  á  dichos 
trabajos  un  extenso  artículo,  del  que  copiamos  los 
siguientes  párrafos: 
I     «El  pueblo  de  Cádiz  está  completa  y  jnstammte 
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alarmado  al  ver  ciertos  preparativos  sospechosos. 

Por  un  lado  se  elevan  los  muros  de  un  castillo 
que,  lo  mismo  puede  servir  para  defensa  de  la  plaza, 
que  emplearse  en  baluarte  ofensivo  de  la  población. 
Por  otro  se  aspiUeran  cuarteles  y  puestos  de  guar- 
dia, que  nunca  pueden  ser  ofendidos  por  tentativas 
exteriores.  Se  levantan  malecones,  se  forman  á  toda 
prisa  fuertes  parapetos  en  disposición  de  utilizarlos 
para  toda  clase  de  ofensas  y  defensas.  Se  artillan,  se 
provisionan  de  municiones  y  de  víveres  aquellos 
puntos,  desde  los  cuales  se  puede  hostilizar  con  ven- 
taja. 

¿Contra  quién  van  dirigidos  todos  estos  aprestos? 

¿Qué  plan  se  trata  de  llevar  á  cabo? 

Todos  esos  preparativos,  por  su  índole  y  disposi- 
ción especial,  se  observan  desde  luego  que  van  diri- 
gidos contra  la  población ;  luego  no  se  trata  de  de- 
fenderse de  un  enemigo,  sino  de  ofender  á  uno  que 
se  encuentra  dentro  de  la  propia  casa. 

La  población  se  alarma  con  ciertas  medidas  y  con 
ciertas  disposiciones. 

¿Quiénes  son  en  este  caso  los  trastomadores? 
¿Quiénes  los  que  alteran  el  órdea  público  y  la  paz 
de  las  familias?» 

Después  de  copiado  lo  que  antecede,  recibimos  la 
órden  de  ia  plaza  de  ayer,  y  en  ella  hemos  leido  lo 
siguiente: 

«Habiendo  observado  que  las  insigniñcantes  obras 
de  reparación  del  ramo  de  guerra  que  se  han  hecho, 
han  causado  alguna  alarma  á  la  población,  creo  con- 
veniente manifestar  no  tiene  ningún  objeto  ofensivo 
y  que  estaban  acordadas  desde  hace  tiempo  para  ase- 
gurar el  Parque  de  Artillería,  la  Puerta  de  Mar  y 
Aduana,  de  cualquier  golpe  de  mano,  que  intentasen 
los  enemigos  de  los  principios  proclamados  en  Se- 
tiembre y  los  que  pretenden  arrebatamos  la  isla  de 
Cuba,  seduciendo  á  gentes  incautas  y  extrañas  á  la 
población  que  tratan  dé  introducir  en  ella,  pero  es- 
toy seguro  de  que  desistirán  de  sus  proyectos ,  pu- 
diendo  las  personas  pacíñcas  descansar  en  la  efícaz 
vigilancia  de  la  guarnición,  que  recomiendo  nueva- 
mente á  los  cuerpos  que  la  componen.» 

PATERNA. 

Dice  El  Comercio  de  Cádiz . 

«Al  anunciar  el  Diario  de  Cádi^  la  manifestación 
hecha  en  Medina  contra  las  quintas,  dice  que  el  se- 
ñor Miramon  habia  salido  para  Paterna  de  Rivera, 
en  cuyo  punto  se  halla  á  la  cabeza  de  400  jornale- 
ros, dando  vivas  á  la  República  federal  y  mueras  á 
Prim,  Topete  y  Serrano,  y  á  las  autoridades  locales 
de  Medina. 

Añade  el  Diario  que  se  dirige  fuerza  armada  á 
Medina  y  Paterna  para  restablecer  la  tranquilidad. 

El  Sr.  Gobernador  de  la  provincia  ha  dispuesto 
que  vuelva  á.  encargarse  de  la  alcaldía  deí  primer 
punto  el  Sr.  Manin,  á  pesar  de  lo  resuelto  por  la  au- 
diencia sobre  la  íncompatibUidad  de  este  cai^  con 
el  de  notario  público.» 


riTUYENTES  DE  1869. 

Los  lamentables  sucesos  que  acabamos  de 
narrar  dieron  lugar  en  el  Congreso  al  célebre 
voto  de  confianza  en  el  Gobierno ,  acordado 
por  todas  las  fracciones  de  la  Cámara ,  con  in- 
clusión de  la  minoría  republicana.  Era  impo- 
sible que  el  partido  republicano  hiciera  causa 
común  por  medio  de  sus  representantes  en  las 
Cortes ,  con  los  que ,  exaltados  ó  seducidos, 
habían  turbado  el  órden  público  en  una  de  las 
más  importantes  poblaciones  de  España.  Sin 
embargo ,  debemos  hacer  constar  que  la  con- 
ducta mereció  las  censuras  de  un  buen  núme- 
ro de  republicanos  que  se  atrevieron  á  califi- 
carla de  débil  é  imprevisora. 

Complicáronse  los  sucesos  de  Jerez  con  las 
manifestaciones  pacíficas  celebradas  en  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos  en  contra  de  las  quin- 
tas y  los  ejércitos  permanentes.  De  todas  estas 
manifestaciones  la  más  grave  ,  la  que  estuvo  á 
punto  de  producir  un  conflicto  fué  la  que  ve- 
rificaron en  Madrid  las  mujeres.  Tratándose 
de  este  punto  en  el  Casino  republicano  de  Ma- 
drid, se  presentó  una  proposición  para  que  se 
promoviesen  manifestaciones  pacíficas  en  con- 
tra de  la  política  del  Gobierno.  Usaron  de  la 
palabra  con  este  motivo  varios  oradores ,  y 
habiéndose  hecho  alusión  á  la  minoría  radical 
y  á  su  conducta  patriótica  en  el  conflicto  de 
que  tratamos,  subió  á  la  tribuna  Roberto  Ro- 
bert ,  y  en  un  extenso ,  cuerdo  y  meditado  dis- 
curso dió  satisfactorias  aq>licaciones.  Dijo  en- 
tre otras  cosas ,  que  por  primera  vez  la  mino- 
ría republicana  se  habia  encontrado  en  una 
posición  diñcflisima.  Que  como  diputados  de- 
bían á  todo  trance  volver  por  los  fueros  de  la 
Asamblea ,  encerrándose  en  los  límites  de  la 
legalidad,  pero  que  como  hombres  políticos, 
su  corazón ,  sus  simpatías  estaban  con  los  que 
fuera  pedían  la  abolición  de  las  quintas.  Que 
no  era  posible  comprender  lo  que  en  aquellos 
momentos  solemnes  ocurría  á  los  diputados 
radicales,  que  se  veían  constreñidos  á  hacer 
el  sacrificio  de  sus  más  profundos  sentimien- 
tos en  aras  del  alto  deber  que  debían  cumplir 
como  miembros  de  la  Asamblea. 

Explicando  después  su  conducta ,  manifestó 
que,  á  pesar  de  haber  sido  invitado  varias  ve- 
ces para  salir  á  arengar  á  las  masas,  no  defi- 
rió á  la  indicación  que  venía  de  los  bancos  de 
la  minoría.  Aplaudía  Roben  la  ^imprudencia 
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patriótica»  cometida  por  sus  amigos,  inten- 
tando con  fruto  disolver  la  manifestación.  En 
el  estado  de  excitación  en  que  los  ánimos  se 
hallaban,  en  la  indignación  producida  por  la 
terquedad  del  Poder  ejecutivo  en  sostener  las 
quintas ,  aquella  empresa  era  peligrosa  y  po- 
día haber  sido  funesta  para  ios  radicales.  Y 
no  obstante,  Robert  encomiaba  el  patriotismo 
y  la  abnegación  de  Castelar,  Sornf,  Blanc, 
Becerra  y  Joarizti,  que  prestaron  un  gran  ser- 
vicio ,  calmando  la  irritación  producida  en  la 
muchedumbre  por  causas  que  no  es  prudente 
reordar. 

El  discurso  de  Robert  mereció  los  mayores 
plácemes  de  la  concurrencia  que  ocupaba  el 
gran  salón  de  columnas  del  Casino,  y  los  mu- 
chos diputados  republicanos  que  en  aquella 
figuraban ,  asociáronse  con  sus  felicitaciones 
á  las  ideas  emitidas.  Roberto  Robert ,  cuyo 
republicanismo  nadie  desconocía,  comprende 
todo  lo  grave  de  las  circunstancias,  y  cree  que 
sin  una  gran  dósis  de  cordura  por  parte  del 
pueblo,  la  libertad  pasará  á  convertirse  en 
despotismo. 

La  verdad  es  que  en  esta  manifestación  con- 
currieron circunstandas  muy  agravantes.  Se 
celebró  á  las  puertas  mismas  del  Congreso,  y 
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hubo  jóvenes  que  se  atrevieron  á  sostener  que 
las  puertas  del  Palacio  de  las  leyes  en  que  es- 
taban reunidos  los  diputados,  debian  de  abrir- 
se para  que  entraran  las  manifestantes.  Se  pro- 
firieron insultos  contra  algunos  de  los  diputa- 
dos de  la  mayoría.  La  autoridad  por  su  parte 
tomó  serias  precauciones.  Todos  los  porteros 
del  Congreso  se  armaron  de  su  correspon- 
diente fusil,  y  un  piquete  de  voluntarios  ©cu- 
pó  la  calle  de  Floridablanca. 

En  este  mismo  mes  las  provincias  catalanas 
celebraron  en  Barcelona  una  gran  manifesta- 
ción en  favor  del  sistema  proteccionista ,  ma- 
nifestación en  que  tomó  parte  como  uno  de 
sus  iniciadores  D.  Pascual  Madoz. 

El  hecho  íntimo  que  se  desprende  de  la  mar- 
cha de  los  sucesos  durante  el  presente  mes  es, 
de  una  parte  la  descomposición  de  la  coalición 
monárquica ,  y  de  otra  los  hábitos  de  órden  y 
de  respeto  á  la  legalidad  establecida  por  la 
fracción  republicana.  Así  lo  prueba  el  voto  de 
confianza  con  motivo  de  los  sucesos  de  Jerez 
y  la  actitud  de  la  minoría  republicana  cuando 
la  manifestación  de  las  mujeres  contra  ías  quin- 
tas. No  nos  toca  juzgar  sino  exponer.  Nues- 
tros lectores  podrán  deducir  las  consecuen- 
cias. 
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EL  PODER  EJECUTIVO  Y  SUS  DECRETOS:. 


No  vamos  en  esta  sección  á  reseñar  los  decretos  publicados  desde  su  constitución  por  el 
C^bierno  provisionaUTarea  es  esta  que  reservamos  para  otra  parte  de  nuestra  Crónica,  y 
que  sale  en  último  resultado  del  plan  que  nos  proponemos  seguir.  Cierto  es  que  en  la  adver- 
tencia al  lector  con  que  abrimos  este  primer  tomo  de  nuestra  obra,  hemos  ofrecido  una  in- 
troducción sobre  la  Revolución  de  Setiembre,  desde  su  principio  hasta  la  apertura  de  las 
Górtes  y  el  establecimiento  del  Poder  ejecutivo;  pero  lo  es  también  que  este  trabajo  aumen- 
taría considerablemente  esta  publicación  ya  voluminosa  y  que  debe  ser  objeto  de  un  estudio, 
de  un  libro  especial.  En  este  concepto  nos  limitarémos  por  ahora,  á  publicar  los  decretos  más 
importantes  del  Poder  ^ecutivo,  según  el  órden  en  que  haii,  aparecido  en  la  Gaceta,  Inútil 
creemos  decir  que  no  publicaremos  tos  decretos  referentes  al  movimiento  del  personal,  decre- 
tos que  no  podemos  considerar  de.grande  importancia. 


PRESiDENCÍA  DEL  PODER  EJÉCÜtiVO. 


DECRETOS. 

Eq  uso  de  Jas  facultades  de  que  me  hallo  investido 
por  la  Soberanea  de  las  Córtes  Constituyentes, 

Vengo  en  nombrar,  bajo  mi  Presidencia,  Ministro  de 
Estado  al  Diputado  D.  Juan  AJvarez  Lorenzana, 

Madrid  veiaticioco  de  Febrero  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  nueve. — El  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  Fran- 
cisco Serrano. 

En  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido 
por  la  Soberanía  de  las  Córtes  Constituyentes, 

Vengo  en  nombrar,  bajo  mi  Presidencia,  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  al  Diputado  D.  Antonio  Romero  Ortiz. 

Madrid  veinticinco  de  Febrero  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  nueve. — El  Presidente  del  ^oder  ejecutivo, 
Francisco  Serrano. 

En  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido 
por  la  Soberanía  de  las  Ctfrtes  Constituyentes, 

Vengo  en  nombrar,  bajo  mi  Presidencia,  Ministro  de 
la  Guerra  al  Dipuudo  O.  Juaa  Prim  7  Prats,  Capitán 
General  de  Ejército. 

Madrid  veinticinco  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
sesenta  /  nueve, — El  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
Francisco  Serrano. 


Toae  II. 


En  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido 
por  la  Soberanía  ds  la's  Córtes  Constituyentes, 

Vengo  en  nombrar,  bajo  mi  Presidencia,  Ministro  de 
Marjna  al  Diputado  D.  Juan  j3autista  Topete,  Brigadier 
de  la  Armada. 

Madrid  veinticinco  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  nueve. — El  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
Francisco  Serrano. 

En  uso  de  las  fiicultades  de  que  me  hallo  investido 
por  la  Soberanía  de  las  Córtes  Constituyentes, 

Vengo  en  nombrar,  bajo  mi  Presidencia,  Ministro  de 
Hacienda  al  Diputado  D.  Laureano  Figueróla.' ' 

Madrid  veintícioco  de  Febrero  dé  iníl  ochocientos 
sesenta  y  nueve. — El  Presidente  del  Poder  ejecutivtí, 
Francisco  Serrano. 

En  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  investido 
por  la  Soberanía  de  las  Córtes  Constituyentes, 

Vengo  en  nombrar,  bajo  mi  Presidencia,  Ministro  de 
la  Gobernación  al  Diputado  D.  Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta. 

Madrid  veinticinco  de  Febrero  dé  mil  ochocientos 
sesenu  y  nueve. — El  Presidente  deí  Poder  ejecutivo, 
Francisco  Serrano. 

En  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  Ittvestitfó 
por  la  Soberanía  de  las  Córtes  Constituyentes, 

Vengo  en  nombrar,  bajo  mi  Presidencia,  Ministro  d« 
Fomento  al  Diputado  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilli. 
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Madrid  veintícin^  Febrero  de  mil  ochocientos 
lesenta  y  nueve.— ^1  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
Francisco  Serraofi 


En  uso  de  as  focultades  de  que  roe  hallo  investido 
por  la  Sobei»nfa  de  las  Córtes  Constituyentes, 

Vengo  e"  nombrar,  bajo  mi  Presidencia,  Ministro  de^ 
Ultramar-il  Diputado  D.  Adelardo  López  de  Ayala. 

Madrid  veinticinco  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
aeientay  nueve. — El  Presidente  del  Poder  ejecutivo, 
Pranpsco  Serrano. 


PODEa  EJECUTIVO. 

PKESIDEIKIA  DEL  CONSEJO  OB  MlmSTBOB. 

Suprimida  la  Guardia  rural  que  desde  su  creación 
atendió  i  la  custodia  de  los  campos  y  los  montes,  se 
cometen  daños  de  incalculable  trascendencia  en  las  pro- 
piedades rurales,  á  cuyo  remedio  es  preciso  atender  con 
premura  si  han  de  salvarse  importantes  masas  de  bos- 
ques del  Estado,  de  los  pueblos  y  de  Ibs  establecimien- 
tos públicos. 

Las  Juntas  revolucionarias  han  sentido  la.  necesidad 
de  no  dejar  abandonada-la  riqueza  forestal  restablecien- 
do tos  antiguos  guardas  mayores  «i  unas  provincias;  y 
en  otras  creando  guardas  que  interinamente  se  ocupasen 
en  este  cometido.  El  Gobierno  provisional  no  debe  pres- 
cindtr  de  poner  i  salvo  la  pingQe  riqueza  montuosa  cu- 
ya administración  é  inspección  le  competen,  porque  de 
ella  depende  et  bienestar  social  y  aún  la  existencia  de 
comarcas  enteras  de' la  nación;  y  por  eso,  aunque'  con 
carácter  puramente  transitorio,  ínterin  Jas  Córtes  Cons- 
tituyentes resuelven  sobre  el  particular  lo  que  sea -más 
acertado,  cree  llegado  el  momento  de  encomendar  á  uft 
personal  pericial  y  de  guardería  la  defiensa  y  fomento  de 
los  montes  públicos. 

No  permiten  las  apremiantes  atenciones  del  Tesoro 
crear  desde  luego  el  número  de  plazas  que  son  necesa- 
rias para  atender  al  objeto  de  su  instituto;  pero  consi- 
dera que  8o  Ayudantes,  3oo  sobr^ardas  y  5oo  guar- 
das con  el  título  de  Agrimensor  i  Perito  agrícola  los 
primeros,  y  escogidos  los  demis  entre  los  licenciadbs 
de  la  Guardia  civil  y  del  ejército  con  buenas  notas,  y  ios 
cesantes  del  ramo,  si  no  logran  evitar  todos  los  dagos 
que  ahora  se  cometen,  pues  i5.5o6  hectáreas  que  cor- 
responderían á  cada  sobreguarda  y  g.3o4  á  los  guardas 
no  se  custodian  con  holgura,  impedirán  cuando  menos 
que  los  dañadores  de  los  montes  ilegalroeute  conviertan 
en  su  provecho  las  existencias  leñosas  que  pertenecen  á 
la  generación  presente  y  á  las  venideras. 

Por  estas  consideraciones,  y  usando  de  las  facultades 
que  me  competen  como  Prcsidenle  del  Gobierno  provi- 
sional y  de  acuerdo  con  eí  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  1 .  ,  El  personal  subalterno  encargado  de  la 
custodia  y  fomento  de  los  montes  públicos  exceptuados 
de  la  desamortización  se  compondrá  de  8o  Ayudantes, 
3oo  sobreguardas  y  Soo  guandas,  con  el  sueldo  anual 
<le¡6oo,  4Qf>  y  3oo  escudos  respectivamente. 

Art.  3.*  Para  "ser  nombrado  Ayudante  se  necesita 
poseer  el  título  de  Agrimensor  ó  Perito  agrícola. 

Art.  3,*  Los  sobreguardas  deberán  saber  leer' y  es* 
cribir,  siendo  preferidos  los  sargentos  y  cabos  licencia- 


TITUYENTES  DE  i86g. 

dos  de  la  Guardia  civil  y  del  ejdrcito  con  buena  nota. 

Art.  4.*  Los  nombramientos  de  guardas  recaerán 
también  con  prefisrencia  en  licenciados  del  ejército  A  de 
la  Guardia  civil  con  buena  nota,  que  sepan  asimismo 
leer  y  escribir. 

Art.  S*  El  Ministro  de  Fomento,  oyendo  á  la  Di- 
rección general  de  Obras  públicas.  Agricultura,  Industria 
y  Comercio*  distríbuirá  el  personal  entre  las  provincias 
como  mejor  convenga  al  servicio  da  los  montes. 

Art.  6.*  Los  nombramientos  de  Ayudantes  se  ha- 
rán  por  el  Ministerio  de  Fomento,  y  los  de  sobreguar- 
das y  guardas  por  la  citada  Dirección  general. 

Art.  7.*  No  podrán  ser  nombrados  Ayudantes,  so- 
breguardas ni  guardas  los  tratantes  en  maderas  ó  lefias, 
los  ganaderos  n|  los  que  ejerzan  industrias  ó  posean  fé- 
bricas  ó  establecimientos  de  cualquier  daae  en  que  se 
hayan  de  emplear  productos  de  los  montes. 

Art  Queda  suprimido  el  personal  de  capataces 
y  auxiliare»  creado  por  decreto  de  10  de  Junio  último. 

La  cantidad  destinada  á  este  servicio  en  el  presu- 
puesto general  del  Estado  se  aplicará  á  cubrir  hasta 
donde  alcance  los  gastos  que  origine  el  personal  que  se 
establece  por  el  presente  decreto. 

Madrid  veintisiete  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  ocho. — El  Presidente  del  Gobierno  provisio- 
nal y  del  Consejo  de  Ministros,  Francisco  Serraao. 


KIiaSTKBfO  M  LA  GUBiaA. 

Kt  objeto  de  la  ley  de  redención  y  enganches  del  ser- 
vicio militar  de  39  de  Noviembre  de  1859,  modificada 
por  la  de  34  de  Junio  de  1867,  fué,  como  se  expresa 
en  su  art.  i  .*,  formar  con  el  importe  de  las  redenciones 
un  fondo  completamente  separado  co|i  el  exclusivo  ob- 
jeto de  reemplazar  las  bajas  que  las  mismas  redenciones 
producían  en  el  ejército.  El  cumplimiento  de  este  pre- 
cepto legislativo  exige  la  agualdad,,  por  lo  menos  apro- 
ximada ,  .entre  la  redención  y  su  reemplazo  voluntario; 
porque  si  aquelld  excediera ,  el  ejército  carecería  de  los 
hombres  que'se  han  dreido  necesarios  para  las  impor- 
tanties  atencibneá  que  le  están  encomendada^';  y  si  este 
superase  en  mucho ,  faltarían  fondos  para  la  puntual  sa- 
tisfacción de  sus  derechos;  de  manera  que  en  la  nive- 
lación entte  los  redimidos  y  enganchados  y  reengan- 
chados consiste  la  marcha  armónica  y  ordenada  de  esta 
importante  institución,  que-«sí  favorece  á  los  pueblos 
como  al  ejéircito ;  á  éste  porque  exclusivamente  se  enco- 
mienda'í!  los  jefes  la  recluta  en  los  cuerpos  que  man- 
dan ,  y  i8i  procu'ran  la  continuación  en  el  servicio  de 
los  veterano^  de  intachable  conducta  ,  que  constituyen 
la  tradición  viva  de  las  glorias  de  la  bandera;  y  á  los 
pueblos  porque  les  emancipa  de  la  tutela  de  las  compa- 
ñías de  sustitución  y  de  la  responsabilidad  personal  per 
fslta  de  cumplimiento  de  )ps  hombres'  que  propor- 
cionan. 

La  gran  desproporción  que  estos  últimos  aJlos  se  ha 
observado  entre  los  que  ingresan  en  dl  'servicíoeomo  en- 
ganchados ó  se  prestan  á  continuar  en  él  como  reen- 
ganchados ,  y  aquellos  á  quienes  corres pondténdoles 
por  si)  slierte  obtienen  la  exención  del  mismo  por  la 
entrega  de  la  cuota  metálica  señalada,  no  ha  podido 
menos  de  llamar  la  atención  del  Ministro  que  suscribe, 
que  ve  en  ello  la'  necesidad  de  que  se  adopte  una  medi- 
da con  la  cual  pueda  llegarse  á  la  nivelación  eiitre  la  re- 
dención y  el  servicio  voluntario,  sin  la  cual  el  Conse- 
jo de  gobierno  y  administración  del  fondo  de  redención 
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enganches  no  puede  llenar  los  fines  para  que  fué 
^<^a<Jo;  siendo,  pues,  preciso  poner  rero^io  al  con- 
ecto que  se  advierte  por  !a  falta  de  esa  nivehcíon,  sí 
o  ha  de  verse  desaparecer  muy  pronto  institución  tan 
itil   Y  ventajosa.  ^ 

T_^a  causa  principal  de  tal  desproporción  entre  las  re- 
Icnciones  y  enganches,  aparte  de  otras  de  menos  im- 
><^rtanc¡a  ó  de  carácter  transitorio,  dimana  de  la  nueva 
Organización  que  han  dado  al  ejército  el  real  decreto 
3e   ^4  de  Enero  de  1867  j  la  ley  de  26  de  Junto  del 
mismo  año  por  el  tiempo  7  forma  det  serñcio  militar; 
pues  los  ocho  años  de  servicio  efectivo  que  antea  se 
AKigian  se  han  reducido  ¿  cuatro  en  el  ejército  activo  j 
en  primera  reserva ,  y  otros  cuatro  en  la  segunda  reser- 
va <S  reserva  sedentaria ,  de  donde  resulta  que  la  cuota 
de  8.000  ra. -que  haste  ahora  se  ha  exigido  para  redi- 
znirae  del  servicio  militar,  que  duraba  ocho  afíos  ,  es 
excesiva  para  hoy  que  la  obligación  de  servir  en  activo 
es  sólo  de  cuatro,  y  asf  lo  comprueban  los  resultados 
«n  el  tiempo  trascurrido  desde  que  se  dictaron  las  dis- 
posiciones referidas.  Con  el  objeto,  pues,  de  evitar  el 
conflicto  en  que  pudiera  hallarse  el  Consejo  de  reden- 
ción y  enganches  teniendo  que  satisfacer  premios  y  plu- 
ses  á  un  número  excesivo  de  enganchados  cuando  la 
redención  había  disminuido  de  un  modo  harto  notable, 
se  dictó  la  real  úrden  de  30  de  Julio  último  suspendien- 
do el  ingreso  de  voluntarios  con  premio ,  y  limitando 
el  enganche  á  la  proporción  que  se  juzgara  convenien- 
te ;  pero  esta  medida,  si  ha  evitado  al  pronto  el  conflic- 
to que  se  temía,  no  ha  logrado  el  fin  á  que  se  aspira, 
<jue  es  i  nivelar  la  redención  con  los  enganches  y  reen- 
ganches, único  medio  de  que  el  Consejo  creado  por  la 
ley  de  27  de  Noviembre  de  iSSq  pueda,  funcionar  con 
desembarazo  y  dar  los  favorables  resultados  que  hasta 
ahora  de  ¿1  se  han  obtenido. 

Para  conseguir  este  objeto  el  Ministro  que  suscribe 
cree  que  es  indispensable  adoptar  otras  medidas  por  las 
que,  al  par  de  ñjar  el  tipo  para  redimirse  á  metálico 
en  una  proporción  conveniente  y  ajustada  al  cambio  in- 
troducido en  el  tiempo  y  forma  de  prestar  el  servicio 
de  las  armas,  se  fiicílite dicha  redención,  proporcionan- 
do al  ejército  el  medio  de  continuar  haciendo  la'  recluta 
vottintaria  del  mejor  modo  que  hftsta  ahora  se  ha  em- 
pleado, y  cuya  recluta  es  de  más  ventajosos  resultados 
que  la  "sustitución  personal. 

Al  ñjar  el  Ministro  que  suscribe  la  cuota  metálica  de 
la  redención  del  servicio  militar,  asf  como  las  corres- 
pondientes á  los  premios  y  pluses  á  que  han  de  tener 
derecho  los  enganchados ,  no  sólo  ha  tenido  en  cuenta 
la  armonía  que  debe  existir  entre  la  redención  y  el  en- 
ganche, atendiendo  á  la  carga  que  en  el  primer  caso  se 
redime  y  al  comprotniso  que  en  el  segundo  se  contrae, 
sino  también  las  obligaciones  que  pesan  sobre  el  Con- 
sejo de  gobierno  y  administración  del  fondo  de  reden- 
ciones ,  entre  las  que  figuran  muy  principalmente  los 
sobrehaberes  que  han  sustituido  á  los  antiguos  premios 
de  constancia  ,  las  cuotas  á  suplentes  de  quintos  no  re- 
dimidos, y  á  que  por  la  ley  de  24  de  Junio  de  1867 
corren  ahora  á  su  cargo  la  bonificación  del  aS  por  100 
del  premio  á  los  voluntarios  que  sirven  en  Ultramar, 
además  del  notable  quebranto  que  resulta  á  sus  fondos 
con  el  descuento  del  5  por  100  anual  á  que  están  suje- 
tos los  intereses  que  producen  los  valores  del  Estado  en 
que  emplee  sus  ingresos  con  arreglo  á  la  ley. 

Posible  será  que  las  medidas  que  se  dictan  no  res- 
pondan de  un  modo  satisfactorio  al  fin  que  se  encami- 
nan; pero  en  este  caso  podrían  en  adelante  introducirse 
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experien- 


en  citas  las  modificaciones  necesarias\ 
cia  aconsejara.  En  tal  concepto,  y  todáv^ 
artículos  4.*,  i3  y  33  de  la  ley  de  redert^"* 
ches  del  servicio  militar  de  20  de  NoviemV^  engan 

■'  ^e  1859, 


24  de 
rar  asi 
íe  y 
lue 


modiñcada  por  la  ley  de  36  de  Enero  de 
Junio  de  1867,  se  autoriza  al  Gobierno  para 
el  tipo  de  la  redención  como  el  premio  de  engá 
reenganche,  y  distribuir  su  entrega  en  otra  formV 
la  que  en  dicha  ley  se  establece ,  el  Ministro  de  la  ' 
ra,  á  propuesta  del  Consejo  de  gobierno  del  fondo\ 
redención  y  enganches  del  servicio  militar,  y  oído  X 
Consejo  de  Estado  en  pleno ,  ha  venido  en  decretar,  de'-, 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros ,  lo  que  sigue: 

Artículo  I.*  Todos  los  mozos  que  desde  la  quinta 
inmediata  en  adelante  sean  declarados  soldados,  y  de- 
seen redimir  su  suerte  á  metálico  dentro  del  término 
que  la  ley  de  reemplazo  concede,  podrán  verificarlo  me- 
diante la  entrega  de  6,000  rs.  con  las  mismas  formali- 
dades que  hoy  están  prevenidas.  Los  que  pertenezcan 
á  otras  quintas  anteriores  deberán  entregar  la  cantidad 
que  en  aquella  época  estaba  señalada  para  redimirse. 

Art.  2."  Los  individuos  de  tropa  de  los  diferentes 
cuerpos  del  ejército  ,  Guardia  civil  é  infantería  de  Ma- 
rina que  se  redimen  á  metálico  por  concesión  especial 
del  Gobierno ,  deberán  entregar  por  cada  año  ó  fracción 
de  ai5o  que  les  folte  que  servir  la  cantidad  de  900  rs. 

Art.  3.*  Los  enganches  7  reenganches  sucesivos 
en  los  cuerpos  de  la  Península  y  Ultramar  darán  dere- 
cho á  los  premios  y  pluses  que  corresponda  á  los  afios 
de  compromiso  en  la  forma  siguiente: 

PREMIOS. 
Ejército  ae  la  Penintuifi, 


Primer  plazo. 

último  plazo. 

TOTAL. 

300 

3oo 

5oo 

3oo 

700 

1 .000 

3  

400 

1 .3oo 

I.170 

5oo 

1.900 

3.400 

5  

600 

3.600 

3.200 

6  

700 

3.3oo 

4.000 

7  

800 

4.200 

5.00D 

8  

goo 

5.100 

6.000 

Ejército  de  Ultramar. 

Prlaarplin. 

AUlBMplUO. 

TOTAL. 

35o 

375 

635 

375 

875 

i.35o 

5oo 

1.625 

3.125 

633 

3.375 

3.000 

5  

75o 

3.25o 

4.000 

875 

4.  I  35 

5.000 

7  

1 .000 

5.a5o 

6.35o 

8  

1.135 

6.375 

7.500 

Pluses  en  los  ejércitos  de  la  Península  y  Ultramar. 

Hasta  ochoaños  deservicio.  Socénts.  diarios. 
Sargentos   Desde  ocho  á  14  años, .  .  .  i  real. 

ttziBúoí   Desde  14  á  30  i,5o  cénts. 

Desde  20  en  adelanre.  ...  3  reates. 
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Ciihns,!n\.[  'ta  i5  años  de  servicio.  5o  céots.  diarios. 

1„d'v  *  ksdc  i5  á  20   I  real. 

tiDOK  de-^csde  3o  en  adelante.  .  .  .  i,5o  cénts. 


4.*    El  Gobierno  dará  cuenta  á  las  Córtes  de 
^^^ecreto  con  arreglo  al  párrafo  último  del  art.  33 
j^a  ley  de  redenciones  y  enganches. 
Madrid  veinte  de  Febrero  de  mil  ochocientos  sesenta 
/  nueve. — El  Ministro  de  la  Guerra  *  Juan  Prím. 


XINISTSaiO  DS  HACICNDA 


Reconocida  por  las  leyes  de  i de  Mayo  de  i855 
y  1 1  de  Julio  de  i856  la  necesidad  de  desamortizar  to- 
dos los  bienes  inmuebles  pertenecientes  á  manos  muer- 
tas con  el  objeto  de  fomentar  la  libre  trasmisión  de  la 
propiedad  y  con  ella  la  riqueza  pública,  hubieron  de 
sujetarse  á  la  enajenación  por  las  mismas  leyes  los  bie- 
nes correspondientes  á  las  obras  pías,  patronatos  y  de- 
más fundaciones  de  esta  clase  que  no  están  destinados  á 
la  cdngrua  sustentación  de  beneficiados ,  como  son  las 
capellanras  colativas  de  sangre  d  patronatos  de  igual 
naturaleza. 

Parecía  natural  que  las  disposiciones  terminantes  de 
las  leyes  mencionadas  habían  de  tener  cumplida  é  inme- 
diata ejecución  tratándose  de  una  mana  considerable  de 
bienes  de  cuantioso  valor.  Sin  embargo,  la  falta  de  una 
investigación  celosa  é  inteligente,  acafo  un  criterio  equi- 
vocado al  aplicar  las  leyes  desamortizadoras  juzgando 
estos  bienes  comprendidos  en  los  de  carácter  puramente 
civil  y  familiar  de  que  trata  el  decreto  de  las  Córtes 
de  1 1  de  Octubre  de  iSao,  y  la  negligencia  de  la  ma- 
yor parte  de  los  encargados  de  su  administración,  han 
podido  influir,  con  grave  perjuicio  del  Estadi.»,  no  sola- 
mente en  que  no  se  hayan  vendido  los  bienes  menciona- 
dos, sino  en  que  permanezcan  muchos  detentados  ó  ma- 
liciosamente ocultos, 

La  riqueza  pública ,  el  principio  desaraortizador  y  el 
bien  del  Estado  exigen  que  cese  semejante  situncion, 
estableciéndose  para  conseguir  tan  importante  objeto 
reglas  precisas  y  de  sencilla  aplicación  que  den  por  re- 
sultado la  enajenación  inmediata  con  sujeción  á  las  le- 
yes de  I.*  de  Mayo  de  i855  y  1 1  de  Julio  de  i856  de 
todos  los  bienes,  derechos  y  acciones  que  constituyen  la 
dotación  de  las  expresadas  fundaciones. 

En  su  consecuencia  el  Poder  ejecutivo,  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  ha  resuelto  lo  siguiente: 

Art.  I.*  Los  individuos  ó  corporaciones  que  posean 
6  administren  por  cuslquier  título  que  sea  bienes  cor- 
corrupondientes  á  obras  pias,  patronatos  .y  demés  fun- 
daciones de  bienes  amortizados  presentaran  en  las 
Administraciones  de  Hacienda  dentro  del  término  de 
3o  dias,  contados  desde  la  publicación  del  presente  de- 
creto en  el  Diario  Oficial  de  la  respectiva  provincia,  re- 
laciones duplicadas  de  todas  las  fincas,  censos*  derechos 
y  acciones  que  constituyen  la  dotación  de  las  referidas 
fundaciones  con  arreglo  á  lo  que  se  dispone  en  la  pre- 
vención I  '  del  art.  3.*  de  la  iostniccioo  de  11  de  Ju- 
lio de  i856. 

Art.  3.*  Para  evitar  dudas  y  consultas  ulteriores, 
se  comprenderán  en  las  relaciones  de  que  trat*  el  ar- 
tículo anteiior  los  bienes  de  todos  los  patronatos,  sin 
dittiocion  alguna,  que  no  hayan  sido  adjudicados  en  con- 
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cepio  de  libres  por  sentencia  ejecutoria  de  los  tribuna- 
les de  justicia, 

Art.  3.'  Los  individuos  ó  corporaciones  que  posean' 
ó  administren  \>¡enes  de  la  mencionada  procedencia  po- 
drán intentar  los  recursos  de  excepción  y  cualesquiera 
otros  que  estimen  conveniente  en  el  término  improroga- 
ble  de  dos  meses,  contados  desde  la  publicación  de  este 
decreto  en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia:  pasado  este 
plazo  procederá  á  ejercerse  la  acción  investigadora  con 
arreglo  ¿  la  ley  de  i de  Mayo  de  i855  é  instrucciones 
del  .mismo  mes  y  año  y  3  de  Enero  de  i856. 

Art.  4.°  Para  la  incautación  y  venta  sucesiva  de  los 
referidos  bienes  se  ajustarán  estrictamente  los  Adminis- 
tradores de  Hacienda  pública  y  cuantos  funcionarios 
hayan  de  intervenir  en  estas  operaciones  á  la  instrucción 
de  II  de  Julio  de  i856  en  cuanto  no  se  oponga  á  lo 
dispuesto  en  este  decreto. 

Madrid  primero  de  Marzo  de  mil  ochocientos  sesenta 
y  nueve. — >EJ  Ministro  de  Hadendat  Laureano  Figue- 
rola. 


HINISTERIO  OE  ULTAAMAR. 

Por  el  art.  i.'  del  real  decreto  de  10  de  Diciembre 
de  1 867  se  autorizó  al  Gobernador  civil  de  las  Islas  Fi- 
lipinas para  aprobar  obras  públicas  cuyo  coste  no  exce- 
da de  400.000  escudos,  6  de  300.000  si  se  reñeren  á 
un  puente,  un  faro  ú  otro  trabajo  aislado;  y  por  el  ar- 
tículo 5.'  de  la  misma  disposición  se  imponía  la  obliga- 
ción de  remitir  el  expediente  al  Gobierno  supremo,  no 
anunciando  el  remate  hasta  cinco  meses  después;  y  co- 
mo quiera  que  con  esta  medida  no  se  haya  conseguido 
plenamente  el  objeto  que  se  deseaba,  cual  era  dar  i 
aquella  autoridad  ámplias  facultades  para  el  más  rápido 
desarrollo  de  las  obras  públicas,  puesto  que,  no  fijándo- 
se Itmite  ii^erior,  la  ejecución  de  cualquiera  de  ellas, 
por  pequcfía  que  fuere  su  importancia,  está  sujeta  i  es- 
perar cinco  meses  para  las  Islas  Filipinas  y  dos  para 
Cuba  y  Puerto-Rico,  se  hace  indi^ensable  modificar  el 
decreto  de  10  de  Diciembre  citado,  según  lo  reclama  el 
gobernador  superior  civil  de  Filipinas  en  carta  de  3  de 
Diciembre  último,  admitiendo  las  bases  que  propone,  y 
haciéndolas  extensivas  á  las  demás  provincias  ultrama- 
rinas, toda  vez  que  rigen  en  ellas  dispoüciones  aná- 
logas. 

Fundado  en  estas  razones,  y  en  uso  de  las  &cultades 
que  me  competen  como  individuo  del  Gobierno  provi- 
sional y  Ministro  de  Ultramar, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  I.*  Se  autoriza  i  los  gobernadores  supe- 
riores civiles  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas  paia 
disponer  desde  luego  la  ejecución  de  obras  públicas  cu- 
yos expedientes  estén  terminados  en  «quellaa  localida- 
des, siempre  que  su  presupuesto  no  exceda  de  80.000 
escudos,  sean  cuales  fueren  los  fondos  de  que  se  cos- 
teen, y  con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes  respecto 
á  toda  clase  de  obras. 

Art.  3.*  Quedan  en  su  consecuencia  derogados  loi 
artículos  de  los  decretos  de  i  o  de  Diciembre  de  1 867  en 
lo  que  se  refieren  á  imponer  á  aquellas  autoridades  la 
obligación  de  esperar  para  el  rematé  de  toda  clase  de 
obras  hasta  cinco  meses  después  de  haber  dado  cuenta 
al  Gobierno  para  Filipinas,  y  dos  meses  para  Cuba  y 
Puerto-Rico,  siempre  que  el  coste  no  exceda  del  tipo 
marcado  en  el  articulo  anterior. 

Madrid  veintiséis  de  Febrero  de  niit  ochocientos  se- 
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DECRETOS  DEL  PODER  EJECUTIVO, 


lenta  7  niwTe.— El  Miaistro  <le  Ultramar,  Adelardo  Ló- 
pez de  Ajrata. 


raniDiHciA  dbl  omsuo  os  «nnamos. 

Atendidas  las  razones  expuestas  por  el  Vicepresidente 
de  la  Junta  gei^eral  de  Estadística,  de  acuerdo  con  lo  in- 
formado por  la  misma  Junta,  el  Poder  ejecutivo,  en  el 
ejercicio  de  sus  ficciones,  ha  resuelto  lo  siguiente: 

Artículo  1  .*  Queda  suprimida  la  Escuela  especial 
del  Catastro  creada  por  real  decreto  de  1 3  de  Noviem- 
bre de  1859. 

Art.  3^*  Los  alumnos  de  la  misma  Escuela  que  ha- 
jraii  cursado  y  probado  los  estudios  correspondientes  al 
segundo  año  podrán  pasar  i  la  ensefianza  práctica  8Í  lo 
solicitaren^  é  ingresarán,  una  vez  terminada  con  apro- 
vechamiento, en  el  escalafón  de  Ayudantes  del  Catastro 
por  el  órden  que  el  reglamento  orgánico  del  mismo  dis- 
pone^ 

Art.  3.*  Los  alumnos  que  hayan  probado  el  primer 
atío  tendrán  opción  á  ingresar  en  la  clase  de  Ayudantes 
geómetras  si  lo  solicitasen. 

Art.  4.*  El  remanente  que  resulte  de  los  5oo  escu- 
dos consignados  en  el  cap.  9.°  del  presupuesto  del  ac- 
tual año  económico  para  material  de  la  Escuela,  instru- 
mentos, libros,  láminas,  efectos  de  dibujo  y  aparatas 
para  la  enseñanza,  después  de  liquidados  y  satisfechos 
los  gastos  ocurridos  hasta  el  dia,  se  aplicará  á  las  aten- 
ciones análogas  de  la  Junta,  con  sujeción  á  las  leyes  y 
disposiciones  que  rigen  en  la  materia. 

Madrid  nueve  de  Marzo  de  mil  ochocientos  sesenta 
y  nueve. — El  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  Francisco 
Serrano. 


HmtTKltJO  n  LA  OUnRA. 

Dictadas  en  3 1  de  Diciembre  último  las  disposiciones 
necesarias  para  el  cumplimiento  del  decreto  de  6  del 
mismo  sobre  unidad  de  fueros,  su  consecuencia  inme- 
diata es  reducir  en  lo  posible,  sin  perjudicara!  servicio, 
el  personal  de  subalternos  que  en  algunos  Juzgados  de 
distrito  resulta  excesivo ,  aumentando  las  dotaciones  de 
los  que  quedan  en  justa  proporción  del  mayor  trabajo 
que  la  &lta  de  aquellos  les  ha  de  ocasionar,  y  señalar  á 
otroa  que  con  la  supresión  del  fuero  militar  civil  que- 
dan indotados  asignaciones  que  hoy  no  tienen  porque 
sus  servicios  están  remunerados  solamente  con  los  de- 
rechos de  arancel  que  loa  partes  litigantei  Ies  abonan. 
Para  que  esto  tenga  efecto  sin  gravámen  del  Tesoro,  y 
antes,  por  el  contrario,  resulte  la  economía  de  1,212  es- 
cudos; como  individuo  del  Gobierno  provisional  y  Mi- 
nistro de  la  Guerra, 

Vengo  en  dccreter  lo  siguiente: 

I.*  Cesará  desde  luego  el  escribano  principal  de 
actuaciones  civiles  del  juzgado  de  la  capitanía  general 
de  Castilla  la  Nueva,  aal  como  el  de  diligencias  del 
mismo. 

3.*  Cesarán  igualmente  los  escríbanos  de  diligen- 
cias de  los  juzgados  de  las  capitanías  generales  de  Cata- 
luña, Andalucía  y  Granada. 

3.*  Los  que  hasta  aquí  han  venido  desempeíiando 
esas  funciones  serán  recomendados  al  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia  para  que,  ai  les  conviene,  sean  colocados  en 
destinos  equivalentes  en  dicho  ramo,  á  la  manera  que 
se  declaró  por  la  di^>osicion  1 1  del  citado  decreto  de  6 
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del  juzgado  de  la  capitanía  general  de  Cast\^|^  Nueva, 
y  los  que  desempeñan  el  cargo  de  actuarios  dis- 
tritos de  Cataluña,  Andalucía  y  Granada,  V^fruta- 
rán  1 .600  escudos  anuales  el  primero  y  i  .400  cay 
de  los  tres  restaiites. 

5  .*  escribanos  de  los  demás  juzgados  de  Gue^.^ 

disfrutarán  como  actuarios  en  los  asuntos  criminales 
comunes  el  sueldo  que  hoy  respectivamente  gozan. 

6.  *  En  el  juzgado  de  la  capitanía  general  de  Castilla 
la  Nueva  habrá  en  adelante  un  sólo  alguacil,  quedando 
suprimida  la  plaza  del  segundo,  y  el  que  desempeñe  el 
cargo  disfrutará  el  sueldo  de  365  escudos  anuales. 

7.  *  Los  alguaciles  existentes  en  cada  uno  de  lo* 
juzgados  de  las  demás  capitanías  gwerales  de  la  Penín- 
sula, Baleares  y  Canarias  serán  retribuidos  con  293  es- 
cudos anuales  los  de  Cataluña^  Andalucía  y  Granada,  y 
con  a55  los  de  las  restantes,  á  excepción  del  de  la  co- 
mandancia general  de  Ceuta,  que  por  ahora  continuará 
percibiendo  los  derechos  de  arancel. 

8.  *  Los  derechos  que  por  los  aranceles  vigentes  es- 
tán señalados  á  los  funcionarios  y  subalternos  de  la  Ad- 
ministración de  justicia  en  lo  criminal  del  ramo  de  Guer- 
ra se  recaudarán  é  ingresarán  en  el  Tesoro,  observán- 
dose para  ello  el  órden  establecido. 

9.  °  Las  cantidades  presupuestadas  para  gastos  de 
materia),  gratificación  de  escribientes  y  ordenanzas  que 
hoy  se  satisfiacen  á  los  respectivos  juzgados  de  laa  ca- 
pitanías generales  y  comandancia  general  de  Ceuta  con- 
tinuarán abonáadoae  como  hasta  aquí. 

Madrid  diez  de  Febrero  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
nueve. — El  Ministro  de  la  Guerra,  Juan  Prim. 


minSTERIO  DE  HACIENDA. 

■El  Poder  q'eeutívo,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y 
en  uso  de  la  autorización  concedida  en  el  art.  14  de  la 
ley  de  Presupuestos  de  39  de  Junio  de  1867,  decreta  lo 
siguiente ; 

Artículo  I  .*  Se  procederá  al  arriendo  en  subasta  pú- 
blica de  las  minas  de  Linares,  con  arreglo  al  pliego  de 
condiciones  aprobado  con  esta  fecha. 

Art.  3.*  Se  dictarán  por  el  Ministerio  de  Hacienda 
las  disposiciones  necesarias  para  la-e}ecucion  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior. 

Madrid  diez  de  Marzo  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
nueve.— El  Ministro  de  Hacienda ,  Laureano  Figuerola. 


ORDEN. 

limo.  Sr.:  La  moralidad  de  los  seryicíos  públicos 
exige  vigiUncia  suma  y  severidad  inexorable  para  que 
cumplan  todos  los  funcionarios  con  los  deberes  á  que 
están  obligados.  Una  Administración  eacmpuloaameni« 
celosa  de  los  intereses  morales  y  materiales  que  le  es- 
tán encomendados,  debe  consagrar  atención  preferente  á 
restablecer  las  rentas  y  el  crédito,  lastimado  por  ante- 
riores Gobiernos.  Para  responder  á  Un  delicada  misión, 
y  durante  el  período  del  Gobierno  provisional,  dispuso 
V.  I.  con  mucho  acierto  que  en  Noviembre  último  un 
inspector  facultativo  pasaae  á  Sevilla  á  visitar  detenida- 
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mente  el  estado' ramos  que  coastiluyen 
el  servicio  eer'^y^^  aquella  Fábrica  de  tabacos. 

Sin  extra''*'  P^"^**  ^'"^  dolor  profundo,  ha  visto  el 
Ministro  o''  ^'^^^'^'^       entre  las  existencins  que  debía 
2]g|jg|.  g  Jmacenes ,  según  los  libros,  en  i."  de  No- 
Tiembr     <S6^<  Y  'bs  que  se  han  encontrado,  según 
ej  rty^°  veriticado,  hay  la  eitorrae  diferencia  de  29 1 . 788 
libr'  de  menos.  Ni  ha  servido  el  sérío  aviso  que  la 
I^peccion  facultativa  y  los  resultados  de  ella  llevaban 
jn  ai  mismos  para  coatener  siquivra  la  revuelta  cor- 
riente de  los  abusos  antiguos  y  modernos,  como  lo  com- 
prueba entre  otros  datos,  la  recepción  de  tabacos  hecha 
recientemente  en  la  citada  Fábrica  contra  todo  sano 
criterio. 

f  Indispensable  es  atajar  el  daño  é  imponer  el  castigo 
inmediata  y  públicamente ;  y  para  ello  el  Poder  ejecu- 
tivo, en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  ha  resuelto  sepa- 
rar al  Administrador  y  primer  Inspector  de  labores  de 
la  Fábrica  de  tabacos  de  Sevilla  que  lo  son  en  la  actua- 
lidad, al  Administrador  que  lo  es  de  la  de  Cádiz  por  la 
responsabilidad  que  pueda  alcanzarle  legalmente  como 
último  Contador  que  ha  sido  de  aquella,  y  al  Contador 
electo  de  la  de  Alicante  por  igual  concepto,  como  tJltimo 
primer  Inspector  de  labores  y  Contador  en  comisión  que 
fué  recientemente  de  la  de  Sevilla ;  sin  perjuicio  de  las 
demás  separaciones  que  procedan  de  otros  empleados 
por  la  culpabilidad  en  que  puedan  haber  incurri3o ,  y 
de  que  V.  I.  proponga  todas  las  demás  medidas  que 
juzgue  oportunas  en  tan  importante  asunto. 

Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  afíos.  Madrid  i5  de 
Marzo  de  1869. — Fíguerola. 

Sr.  Director  general  de  Rentas  Estancadas  y  Loterías. 


KINISTESIO  DE  LA  OOBERN ACION. 

Habiendo  acordado  las  Córtes  Constituyentes  que  se 
proceda  á  efectuar  elección  parcial  en  algunas  circuns- 
crlpdones  para  cubrir  las  vacantes  que  en  las  mismas 
resultan  por  hallarse  en  el  caso  que  previene  el  art.  19 
del  decreto  sobre  ejercicio  del  sufragio  universal  y  por 
haberse  declarado  nula  el  acta  de  una  de  ellas; 

El  Poder  ejecutivo,  cumpliendo  con  dicho  acuerdo  y 
teniendo  preséntelo  que  disponen  los  artículos  ao  y  2t 
y  el  capítulo  4.'  del  referido  decreto,  ha  resuelto: 

I."  Que  se  convoque  á  los  Colegios  electorales  de 
las  circunscripciones  que  se  designarán  para  que  pro- 
cedan á  la  elección  de  los  diputados  que  les  correspon- 
den, veriñcándol^  en  la.  forma  dispuesta  para  las  elec- 
ciones generales. 

3.*  Qjue  las  elecciones  den  principio  el  día  i3  de 
Abril  próximo,  y  continúen  los  tres  siguientes;  verifi- 
cándose el  segundo  escrutinio  el  dia  1 9  y  el  tercero  el  37 
de  dicho  mes. 

3.  *  Que  la  circunscripción  deAIcoy,  provincia  de 
Alicante,  proceda  á  elegir  tres  Diputados;- la  de  Barce- 
lona dos  ;  la  de  Brivicsca,  provincia  de  Bürgos,  uno;  la 
de  Castuera,  provincia  de  Badajoz,  cuatro ;  le  de  Ecija, 
provincia  de  Sevilla,  uno;  la  de  Estella,  provincia  de 
Navarra,  uno;  la  de  Logroño,  dos;  la  de  Soria,  uno,  y 
la  de  Zaragoza  tres,  que  son  los  que  lai  Cdrtes  Consti- 
tuyentes han  declarado  vacantes. 

4.  *  Que  los  Gobernadores  de  las  respectivas  provin- 
cias adopten  inmediatamente  las  disposiciones  necesarias 
para  el  exacto  cumplimiento  de  lo  mandado. 

Madrid  diez  y  seis  de  Marzo  de  mil  ochocientos  se- 
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senta  y  nueve. — El  Ministro  de  la  Gobernación,  Práxe- 
des Mateo  Sagasta. 


Siendo  necesario  combinar  la  ¿poca  de  la  formación 
y  aprobación  de  tos  presupuestos  municipales  con  la  del 
repartimiento  anual  que  han  de  practicar  las  Adminis- 
traciones de  Hacienda  pública  de  las  contribuciones  ter- 
ritorial, personal  y  de  subsidio,  en  el  que  han  de  com- 
prenderse los  recargos  sobre  las  mismas  para  atenciones 
municipales ;  el  Poder  ejecutivo ,  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  ha  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente : 

Artículo  I.*  'Los  presupuestos  municipales  serán 
definitivamente  aprobados  el  dia  3t  de  Marzo  y  remiti- 
dos á  las  Diputaciones  provinciales  antes  del  10  de 
Abril,  quedando  asi  modificado  el  art.  i36  de  la  ley  or- 
gánica municipal  vigente. 

Art.  2."  E!  sorteo  de  vecinos  contribuyentes  asocia- 
dos, que  según  el  art.  1 26  de  la  misma  se  había  de  ve- 
rificar en  I.*  de  Abril  con  las  formalidades  que  previe- 
nen los  artículos  127  al  1 34,  ambos  inclusive,  tendrá 
lugar  el  23  de  Marzo,  y  al  dia  siguiente  se  procederá  al 
ezámen  de  los  presupuestos  de  que  habla  el  art.  l35. 

Art.  3.'  Las  propuestas  de  recargos  sobre  las  con- 
tribuciones territorial  y  de  subsidio  y  el  impuesto  per- 
sonal deberán  hacerse  antes  del  i5  de  Abril. 

Madrid  diez  y  seis  de  Marzo  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  nueve. — £1  Ministro  de  la  Gobernación,  Práxe- 
des Mateo  Sagasta. 


PSBSIDBNCIA  DEL  PODER  EJECUTIVO. 

D.  Francisco  Serrano  y  Domínguez,  Presidente  dd 
Poder  Ejecutivo  por  la  voluntad  de  las  Córtes  Sobera- 
nas ;  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren, 
salud :  Las  Córtes  Constituyentes  de  la  Nación  españo- 
la, en  uso  de  su  soberanía,  decreta  y  sanciona  lo  si- 
guiente : 

Artículo  I  .*  Se  concede  amnistía  para  los  delitos 
cometidos  por  medio  de  la  imprenta;  y  en  su  conse- 
cuencia los  Juzgados  y  Tribunales  procederán  á  sobre- 
seer en  las  causas  A  que  dichos  delitos  hayan  dado  lu- 
gar, declarando  las  costas  de  oficio. 

Art.  3.*  Se  exceptúan  únicamente  los  delitos  de  in- 
juria y  calumnia  perseguidos  á  instancia  de  la  parte 
agraviada ,  respecto  de  los  cuales  continuarán  conforme 
á  derecho  las  causas  pendientes. 

Art.  3.*  Los  detenidos  ó  presos  por  Fas  causas  men- 
cionadas en  el  art.  i.*  serán  puestos  inmediatamente  en 
libertad,  lo  mismo  que  los  que  se  hallen  su&iendo  con- 
dena por  resultado  de  ellas. 

De  acuerdo  de  las  Córtes  se  comunica  al  Poder  EJe- 
cutivo  para  su  cumplimiento  y  pubKcacton  como  ley. 

Palacio  de  las  Córtes  once  de  Marzo  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  nueve. — Nicolás  María  Rivero,  Presiden- 
te.-—Celestino  de  Olózaga,  Diputado  Secretario. — Ma- 
nuel de  Llano  y  Pársi,  Diputado  Secretario. — El  Mar- 
qués'de  Sardoal,  Diputado  Secretario. — ^Julián  Sánchez 
Ruano,  Diputado  Secretario. 

Por  tanto : 

Mando  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Go- 
bernadores y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  mili- 
tares y  eclesiásticas  de  cualquier  clase  y  dignidad ,  que 
lo  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecuttir  en  to- 
das sus  partes. 

Madrid  diez  y  seis  de  Marzo  de  mil  ochocientos  se- 
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scnta  7  ntim. —  £1  Piesideate  del  Poder  ^ecutÍTO, 
FimncUco  Scmso. 

-MonvTsuo  BB  UL  ocnaurAOOM. 

El  Poder  ejecutivo,  teniendo  en  consideración  las  ob- 
servaciones que  se  le  han  dirigido  acerca  de  la  conve- 
niencia de  (]ue  entre  los  días  designados  para  las  elec- 
ciones á  que  se  refiere  el  decreto  de  i  G  del  corriente 
haya  alguno  festivo  que  facilite  la  mayor  concurrencia 
de  electores ,  ha  tenido  á  bien  modificar  el  expresado 
flecreto,  acordando  que  las  elecciones  en  ¿1  ordenadas 
den  principio  el  día  i5  de  Abril  próximo  y  cootiaúen 
en  los  ües  siguieates,  Tcríñcdodose  el  seguiu)o  eacni- 
tioio  el  dia  3 1  y  el  tercero  el  29  de  dicho  mes. 
^  Los  gobernadores  de  las  respectivas  províocias  se  ar- 
ralarán á  esus  designaciones  y  dictarAa  las  disposicicH 
nes  oportunas. 

Madrid  veintitrés  de  Marzo  de  nail  ochocientos  se- 
senta y  nueve. — El  Ministro  de  la  Gobernación,  Prá- 
xedes Mateo  SagaiU. 

Habiendo  acordado  las  Córtes  Constituyentes  que  se 
proceda  á  la  elección  de  dos  Sres.  Diputados  en  la  cir-> 
cunscripcioa  de  Tarragona  para  cubrir  las  vacantes  que 
en  la  misma  resultan* 

El  Poder  efecutivo  se  ha  servido  diaponer  que  se 
proceda  desde  luego  A  dicha  deccion  en  los  dias  que  se 
prefijan  en  el  anterior  decreto ,  observando  en  ella  las 
mismac  disposiciones  que  se  publicaron  por  este  Mi- 
nisterio en  la  Gaceta  del  17  del  corriente. 

Madrid  veintiti:es  de  Marzo  de  mil  ochoc^ntos  sesen- 
ta y  nueve. — El  Ministro  de  la  Gobernación,  Práxedes 
Mateo  Sagasta. 

Prdkima  á  consumarke  la  gran  revolución  política 
iniciada  en  Cádiz,  y  pud rendo  considerarse  ya  induda- 
ble el  triunfo  completo  de  l«  libertad  en  todas  sos  mani- 
festaciones que  le  sirvió  de  ^orioso  lema,  es  tiempo  da 
que  mientnu  las  C<hte8,  eien^endo  el  Poder  Soberano, 
se  dedican  á  la  obra  iropoeoedcra  d^  conatibiír  el.pafa 
traduciendo  en  leyes  las  aspiraciones  xevolucionarias.en 
el  órden  político,  el  Ministerio  en  quien  las  mismas  han 
depositado  el  Poder  ejecutivo  prepare  y  ponga  en  planta 
lasrc/ormas  económicas  que,  satisfaciendo  :1%s necesidades 
apremiantes  de  la.  nación,  han  de  asegurar  para  siempre 
sus  simpatías  por  la  causa  de  le  libertad»  á  la  cual  d«i 
berásu  bienestar  material. 

Cada  Ministro  procura  llenar  en  este  segundo  perío- 
do de  su  permanencia  en  el  Gobierno  con  el  mismo  pa- 
triotismo y  la  misma  abnegación  que  en  el  primero  los 
deberes  que  el  estado  de  ta  Hacienda  pública  y  de  la  ri- 
queza del  ptii  te  inipónen' con'  iteláílon  A  los  distihtos 
ramos  de  la  Administración  cónipfendidós  tti  su  respec- 
tivo departatn¿nto;'y  el  que  suscriba,  estudiando  con  el 
mayor  deteníniientó  las  reformas  de  que  son  suscepti- 
bles los  que  se  haUan  puestos  bato  su  cuidado;  encuen- 
tra en  primer  t'¿rn4|)no  la  reunión  de.  dos  servicios  ioji- 
portantísimos  que,  por  la  analogía  de  suscon.dici^^nes  y 
por  su  índole  perfectamente  idéntica,  no  se  comprende 
cómo  no  hayan  existido  juntos  jdesd^a  creación  del 
más  moderno; 

Los  de  Correos  .y  Telégrafo»  están  precisamente  ei^ 
«ste  caso;  y  en  eilos,  no  adío  m  posible  hacer  la  reduc-* 
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«ion  del  personal  que  aún  habíwdo  de  coatíamr  vpa- 
radoB  habría  de  efectuarse,  sino  que  reunldoi  pwden 
encomendarse  á  unos  mismos  emi^eadoa,  produciendo 
una  considerable  economía  en  los  gaana  que  knponen 
hoy  al  Tesoro  público,  ya  en  este  concepto,  ya  redu- 
ciendo los  de  material  de  oficinas  y  alquiler  (te  tocates 
en  una  respetable  suma; 

Bien  comprende  el  Ministro  qu.e  suscribe  que  una  re- 
forma de  esta  especie  llevará  la  tristísima  necesidad  de 
privar  por  de  pronto  á  bastantes  familias  de  uno  de  tus 
medios  de  subsistencia;  pero  la  situación  económica  del 
país  por  efecto  del  aniquilamiento  á  que  ae  ha  reducido 
á  las  clases  productoras  y  cootrlbuyenics  imponen  A  loa 
hombres  de  larerolucion  deberes  que,  ctiantomAs  amar- 
gos de  cumplir  sean,  mAa  imperiosa  es  también  para  loa 
delgados  del  Poder  soberano  la  neceaidad  de  satisfa- 
cerlos. 

El  Gobierno  en  la  aKemativa  de  pemiitir  por  su  par- 
te te  ruina  de  te  Nadon  6  de  lastimar  por  el  momento 
unos  cuantos  intereses,  cree  que  la  vacilación  seria  im- 
perdonable; si  bien  procurará  cmnpensar  el  mal  ne<%sa- 
rio  que  ha  de  causar  á  las  personas  reconociéndoles  el 
derecho  á  preferente  colocación,  y  considera  que  la  eco- 
nomía de  310.47a  escudos  que  presenu  la  demostra- 
ción adjunta,  bien  merece,  dada  la  angustiosa  situación 
del  Tesoro  y  de  las  cteses  contribuyentes,  y  tratándose 
de  dos  capítulos  que  en  totalidad  no  ascienden  más  que 
á  1.483.073  escudos,  que  se  prescinda  de  coiwdera- 
ciones  pequefias  por  más  que  sean  respetables. 

Al  llevar  A  efecto  tea  reformas  indipensables  paraconse- 
guir  te  reducción  de  gastts  no  deben  pasar  desapercibidas 
algunas  dtras  de  pura  o^nizacion  que  reclama  con  ur- 
gencia el  cuerpo  de  Telégrafos,  ene[  cual,  por  efecto.de 
haber  legislado  casi  siempre  en  consideración  á  personas 
determinadas  más  que  á  los  intereses  del  cuerpo  mismo 
y  del  servicio,  ha  llegado  i  crearse  un  antagonismo  de 
intereses  entre  las  cteses  y  aún  eatre  los  individuos  de 
unas  mismas  categorías,  que  no  hay  nadie  que  no  se 
considere  lastimado  en  beneficio  de  los  demás;  ya  por- 
que real  y  efectivamente  se  han  hecho  convocatorios 
pcrjudiciaies  pañi  ciertas  ctefles,  ya  también  porque  en 
muchos  casos  se  ha  considerado  como  periuicio  el  obs- 
táculo encontrado  para  llevar  A  término  en  pocos  altos 
una  catrera  rápida  y  poco  ta  armonía  con  las  que  pue- 
den hacer,  no  obstante  te  diferencia  de.csiudios  y  pre- 
paración, los  individuos  pertenedentes  A  otros  cuerpos 
facultativos. 

En  la  imposibilidad  de  reparar  una  por  una  todas  las 
injusticias  qlie  se  acusan,  y  más  aún  de  distinguir  las 
positivas  de  las  aparentes;  y  teniendo  en  cuenta  que  la 
culpabilidad  de  su  comisioo  no  es  tafi  imputable  i  los 
que  se  han  aprovechado  de  flu&  beneficios  .como  á  los 
Gobiernos  que  dictaron  las  disposiciones  de  donde  ema- 
Dttn,  preciso  será  respetar  derechas  individuates  adqui- 
ridos al  amparo  de  una  legislación,  siquiera  no  fuese  del 
todo  equitativa,  y  sancionados  por  el  trascurso  del 
tiempo,  y  limitarse  á  evitar  que  el  mal  continúe. 

Fundado  en  estos  consideraciones,  el  Podo-  ejscutivo, 
en  Consejo  de  Ministros,  ha  resuelto  dictar  el  siguiente 

DECRETO. 

Artículo  1  .*  Las  Direcciones  generales  de  Correos  y 
Telégrafos 'quedan  reunidas  en  una  sola,  que  se  denomi- 
nará  Dirección  general  de  Comunicaciones. 

Art.  9*  La  ptantilte  de  dicha  Dirección-  se  coupoiw 
dráde 

Un  Direetu*  generé,  y: 
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Seis  jefes  de  Negociado. 

Doce  oficíales  de  Negociado. 

Catotte  auxiliares. 

Diez  f  nuere  eacribientos.  ' 

Dos  porteros. 

Cuatro  coñseries. 

Seis  ordenanzas  de  primera  clase. 

Ün  guarda-almacén. 

Tres  oficiales  y  utt  ajrudante  de  taller. 

Habrá  además  una  Sección  geográfica,  compuesta  de 
un  subinspector,  un  delineante  y  un-  grabador. 

Art.  3.  E^s  trabajos  de  la  Dirección  general  de  co- 
municaciones'se  distribuirán  en  seis  Negociados,  que  se 
denominarán;  el  primero,  de  personal;  el  Eegundo,  de 
servicio;  el  tercero,  de  material;  el  cuarto,  de  contabili- 
dad; el  quinto,  de  correspondencia;  y  el  sexto  que  com- 
prenderá el  registro,  cierre,  archivo  yautografía. 

Art.  4.*  LosJ'oñciales  jefes  de  los  Negociados  de 
material,  servicio  y  correspondencia  se  elegirán  siempre 
del  cuerpo  de  telégrafos  entre  las  clases  de  inspectorés 
de  distrito  ó  subinspectores. 

Art.  5.*  Los  negociados  segundo,  tercero  y  quinto 
tendrán  neccaariámcnte  un  oficial  de  Negociado  y  un 
auxiliar  por  lo  menos  pertenecientes  al  cuerpo  de  telé* 
grafoa,  que  sé  al^irán  entre  las  clases  de  oficiales  'y< 
auxiliares  de  dicho  cuerpo. 

Art.  6.*  Los  oficiales  ¡eSes  de  losNegoctados  segun- 
do, tercero  y  quinto  y  el  jefe  del  gabinete  central  se 
constituirán  en  junta  siempre  que  el  director  general 
tenga  por  conveniente  oírlos  en  asuntos  puramente  fa- 
cultativos. En  estas  juntas  desempeñará  el  cargo  de  po- 
nente el  oficial  del  Negociado  en  que  radique  el  expe- 
diente, yelde  secretario  un  auxiliar  del  mismo  Nego- 
ciado. 

Art;  7.*  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo anterior,  el  Gobierno  oirá,  cuando  lo  juzgue  conve- 
niente, el  dictámen  del  Consejo  de  Estado  tn  las  cues<- 
tíones  d«  carácter  adniinistrativo,  y  el  do  Ifl  Academia  de 
ciencias  exactas  en  las  da  carácter  puraiaente  tdcnlcor»* 
ferenteá  al  ramo  de  telégrafos. 

Art.  8.*  Quedan  supriKüdfls  las  seis  inspecciones  de 
distritos  telegráficos  que  en  el  dia  existen. 

Art.  9.*  Para  el  servicio  telegráfico  y  postal  en  su 
parte  administrativa  se  dividirá  el  territorio  de  la  Pe- 
nínsula é  islas  adyacentes  en  49  secciones,  cuyos  cen- 
tros estarán  en  la  capital  de  las  respectivas  provincias, 
las  cuales  se  clasificarán  para  este  objeto  en  cuatro  gru- 
pos^'segun  el  nilmero  y  la  importancia  de  lasanaciones, 
extensión  de  líneas  telegráficas  y  dependencias  d*  Cor- 
reos existentes  ienwi  territorio. 

Art.  10.  Los  'Ifibltes  de  cada  sección  serán,  por  re- 
gla general,  loa  del  territorio  do  cada  provincia;  y  cuan- 
do las  oecesidodes  del  servicio  exijan  su  modificación  en 
algun  iHmto,  se  sefíala^ftn  por  tftia  disposición  eapecia]> 
oyendo  para  «lio  á  la  junta  de  jefes,  que  en  este  caso 
se  compondrá  da  todOs  los  del  Negociado. 

Art.  II.    Al  frente  de  cada  sección  se  colocará  un 
Jefe  de  las  clases  de  Subinspectores  ü  oficiales  de  telé- 
grafos, según  la  clase  de  ta  sección, 

Art.  13.  Este  jefe  lo  será  inmediato  de  la  estación 
telegráfica  y  de  la  Administración  principal  de  Correos, 
y.  tendrá  respecto  de  su  sección  todas  las  atribuciones  y 
deberes  qüe  impone  á  los  inspectores  de  distrito  el  ca- 
pítulo I.*,  tft.  3.*  del  r^Iamento  de  25  de  Setiembre 
de'i867(  y  además  la  dfe  revistar  triAes&^Imftnte  por 
sf  ó  por  medio  de  los  jefes  puestos  á  sus  órdenes  las  li^' 
neos,  estaciones  y  estafetas  de  su  sección.  <• 


CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 


Art.  ti.  La  Dirección  general,  con  vista  de  los  da- 
tos estadísticos  de  ambos  servicios,'  fijará  el  personal 
facultativo  de  telégrafos  y  el  procedente  de  Correos  que 
haya  de  haber  necesariamente  en  cada  aeccion. 

Art.  14.  Los  gabinetes  telegráficos  y  los  despachos 
de  correos  de  las  cabezas  de  sección ,  excepto  la  de  Ma- 
drid,  se  reunirán  precisamente  en  un  mismo  edificio, 
perteneciente  al  Estado  si  es  posible. 

Art.  i5.  Las  administraciones  ó  eatafetas de  las  po- 
blaciones que  nb'  siendo  capitales  de  provincia  tengan 
estación  telegráfica  del  Estado  d  municipal  se  pondrán 
á  cargo  de  los  jdea  de  las  últimas ,  reuniéndose  en  un 
sdlo  edificio. 

Art.  t6.  La  Administración  de  Correos  Central  y 
la  estacloii  telegráfica  de  Madrid,  continuarán  prestan- 
do el  serricio  de  su  respectivo  instítuto  con  la  separa- 
ción que  hasta  el  dia,  y  serán  cabezas  de  sección  cor- 
respondiente i  la  provincia  en  su  respectivo  ramo. 

Art.  I  7.  Al  frente  de  la  sección  telegráfica  de  Ma- 
drid  habrá  un  inspector,  que  será  á  la  vez  jefe  del  ^- 
bifiéke  central, 

Art.  18.  Una  plantilla  especial  formada  por  la  Di- 
rección general  fijará  el  personal  de  la  sección  y  gabi- 
nete central  de  Correos. 

Art.  19.  Ño  podrá  destinarse  á  prestar  serrício  en 
la  Dirección  general  ni  en  la  sección  y  gabinete  central 
á  ningún  telegrafista  que  no  haya  servido-  tres  atios  por 
lo  menos  en  provincias. 

Art.  20.  El  persohal  del  sérTtcIo  exclusivo  de  cor^ 
reos  en  la  Dirección  y  en  lás  secciones  se  dividirá  en  las 
mismas  categorías  de  inspectores,  subinspectores,  ofi- 
ciales y  auxiliares,  subdivídidos  en  las  mismas  clases  y 
con  los  mismos  sueldos  que  rigen  para  el  personal  tfe 
telégrafos  ;  y  además  se  compondrf  de 

^Primeros   600 

^Segundos   5oo 

iTerceros   400 

iCuartos   3oo 


Ayudantes. 


Art.  31.  Quedan  auprlmidosUsgrátlfiocionetaslg^ 
nadas  á  los  individuos  del  cuerpo  de  telégrafos  part  co- 
misiones especiales  que  desempéAhrán  gratnlttmente, 
siempre  que  exijad  más  de  Un  mes  de  residencia  en  ub 
mismo  punto  fuera  de  la  suya  habitual. 

Se  exceptúan  las  comisiones  al  extranjero  en  que  ae 
señalará  un  sobresueldo  especial. 

Art.  93.  Cuando  la  salida  de  su  domicilio  de  los 
empleados  de  laDireccion  da  Comunicaciones  haya  de 
durar  menos  de  un  nies,  O  exigir  su  residencia  tempo- 
nit  eil  pobhteiones  distintas  por  medio  de  este  plaso, 
cobrarán  sus  dietas  en  la  proporuoa  siguiente: 

Escudos, 


Inspectores   7 

Subinspectores   5 

Oficiales   4 

Auxiliares  y  oficiales  de  Correos.  ...  3 

Telegrafistas  y  Ayudantes   a 

Art.  23:'  El  ingreso  en  el  cuerpo  de  telégrafos  se 
hará  precisamente  por  la  clase  de  telegrafistas  s^undos. 

Art.  24.  Los  oficiales  alumnos  que  tuvieren  ingreso 
en  el  cuerpo  en  virtud  de  la  convocatoria  hecha  por  real 
órden  de  34  d«ÍSetienSbrede  i865,  entrarán  en  planta, 
cubriendo  por  el  Orden  de  au  numeración  de  exámen  una 
Vacante  de  cada<uatroqu«  ocuAran  «-'•H  clasa»  y  las 
tres  restantM  sé  doria  al  aseeiMO. 
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Art.  25.  No  se  procederá  á  nuevas  convocatorias 
para  ingreso  en  el  cuerpo  de  telégrafos  hasta  tanto  que 
se  hallen  colocadas  las  tres  cuartas  partes  de  los  indivi- 
duos que  resulten  excedentes  7  supernumerarios. 

Art.  36.  Los  ascensos  de  une  categoría  i  la  inme- 
diata tendrán  lugar  por  órden  rigoroso  de  antigüedad, 
ya  se  hallen  los  individuos  en  servicio  activo  ó  en  es- 
pectacion  dedestino. 

Art.  27.  No  se  concederá  liceucia  para  separarse 
del  servicio  activo  por  menos  de  dos  aAoa  ni  por  más  de 
cinco. 

Art.  38.  Los  separados  en  virtud  de  licencia  para 
separarse  del  servicio  activo  quedarán  considerados  como 
ea  espectacion  de  destino  hasta  que  obtengan  su  colo- 
cación. 

Art.  29.  Los  excedentes  que  resulten  después  de 
cubrir  por  libre  elección  dentro  de  cada  clase  las  planti- 
llas que  se  formen  por  la  Dirección  general,  quedarán  en 
espectacion  de  destino,  y  podrán  ser  colocados  en  los 
empleos  vacantes  ó  que  vaquen,  y  que  presten  servicio 
exclusivo  de  Correos. 

Art.  3o.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 3  5 ,  podránadmitirseen  las  estaciones  escribientes  alum- 
nos mayores  de  14  años  y  menores  de  30,  que  presta- 
rán sin  sueldo  el  servicio  de  tales  escribientes,  permi- 
tiéndoseles en  las  horas  francas  ejercitarse  en  la  mani- 
pulación y  manejo  de  aparatos. 

Art.  3i.  También  se  permitirá  á  los  escribientes  y 
ayudantes  agregados  á  la  Dirección  y  secciones,  y  á  los 
ayudantes  de  Correos  que  presten  servicio  enpuntodon- 
de  se  hallen  reunidos  los  dos  romos,  dedicarse  fuera  de 
las  horas  de  oficinas  á  los  ejercicios  mencionados;  y  así 
estos  empleados  como  los  escribientes  alumnos  serán 
admitidos  á  los  tres  afios  de  ejercicio  á  un  ezámen  que 
lea  dará  ingreso  en  la  clase  4b  telegrafistas  hasta  el  nú- 
mero que  se  fije  en  la  respectiva  Convocatoria. 

Art.  33.  Los  escribientes  alumnos  que  ingresen  en 
el  cuerpo  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  an- 
teriores, no  podrán  aspiráronla  carrera  á  mayor  ascenso 
que  el  de  oficiales  primeros. 

Art.  33.  Un  decreto  especial  determinará  el  tiempo, 
forma  y  condiciones  en  que  los  subinspectores  oficiales 
de  Correos  que  desempeñen  sus  destinos  en  punto  don- 
de se  hallen  reunidos  ambos  servicios,  hayan  de  poder 
entrar  á  formar  parte  del  cuerpo  de  Comunicaciones 
que  se  formará  oportunamente. 

Art.  34.  Los  peones  camineros  cuidarán  de  la  vigi- 
lancia de  las  líneas  telegráficas  situadas  en  carreteras,  y 
auxiliarán  al  personal  del  cuerpo  en  la  reparación  de 
averias,  dependiendo  para  este  objeto  de  la  Dirección 
genera)  de  Comunicaciones,  que  podrá  castigar  directa- 
mente sus  faltas  en  este  servicio,  y  proponer  su  separa- 
ción á  la  Dirección  general  de  Obras  públicas  cuaiúU)  la 
naturaleza  de  las  mismas  lo  exijan. 

Al  efecto  este  Ministerio,  de  acuerdo  con  el  de  Fo- 
mento, dictárá  las  disposiciones  convenientes. 

Art.  35.  Cuando  la  Dirección  general  de  Comuni- 
caciones considere  necesario  hacer  visitas  extraordina- 
rias de  inspección,  además  de  las  mensuales  que  debe- 
rán girarse  por  las  secciones,  comisionará  especialmente 
para  ellas  á  los  inspectores  ó  subinspectores  excedentes, 
marcándoles  en  órden  reservada  el  itinerario. 

Art.  36.  La  Dirección  general  de  Comunicaeionea 
formará  y  publicará  un  estado  demostrativo  de  las  eco- 
nomías que  resulten  en  favor  del  Tesoro  público  por  la 
disminución  del  personal,  gastos  de  utensilios,  alquiler 

Tamo  I, 
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de  locales  y  demás  reducciones  á  que  dé  lugar  el  pre- 
sente decreto. 

Art.  37.  La  Dirección  general  propondrá  las  refor- 
mas que  deban  hacerse  en  los  reglamentos  de  Telégra- 
fos y  en  las  ordenanzas  y  demás  legislación  de  Correos 
pora  ponerlos  en  armonía  con  el  presente  decreto ,  ri- 
giéndose entre  tanto  por  el  primero  en  su  parte  admi- 
nistrativa el  servicio  de  comunicaciones. 

Art.  38.  Los  Inspectores  d«  los  distritos  suprimidos 
por  el  art.  8.*  harán  entrega  á  los  jefes  de  la  sección 
de  la  provincia  en  que  se  hallen  establecidos  de  los  do- 
cumentos, material  y  utensilio  existentes  en  sus  ofici- 
nas bajo  dobles  inventarios,  y  los  jefes  de  dichas  sec- 
ciones harán  la  distribución  de  los  expedientes  y  pa- 
peles á  las  demás  que  correspondan ,  conservando  el 
material  y  utebsilio  hasta  que  la  Dirección  general  dis- 
ponga de  ello. 

Art.  39.  Los  Jefes  de  las  estaciones  situadas  en 
pueblos  donde  las  Administraciones  de  Correos  ó  Esta- 
fetas se  supriman,  procederán  á  incautarse  de  ellas  bajo 
dobles  inventarios ,  y  propondrán  inmediatamente,  de 
acuerdo  con  los  Alcaldes,  á  la  Dirección  general  lo  más 
conveniente  para  la  reunión  de  las  dos  dependencias  en 
un  solo  local. 

Madrid  34  de  Marzo  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
nueve.— 'El  Ministro  de  la  Gobernación ,  Práxedes  Ma- 
teo Sagasta. 

MIKISTBRtO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA. 

ORDEN. 

Vista  la  exposición  elevada  por  la  Junta  directiva  del 
Colegio  notarial  de  Barcelona  con  motivo  de  la  viciosa 
práctica  que  en  algunos  puntos  se  ha  introducido  en 
virtud  de  la  bcultad  que  concede  á  los  notarios  el  ar- 
tículo 4.*  del  resl  decreto  de  38  de  Diciembre  de  1866, 
el  Poder  ejecutivo  ha  tenido  á  bien  resolver  para  que 
sirva  de  regla  general: 

I.*  Que  los  notarios  puedan  ejercer  en  su  residen- 
cia y  además  indistintamente  en  todos  los  pueblos  del 
distrito  notarial  con  arreglo  al  art.  8."  de  la  ley  de  38 
de  Mayo  de  1862;  pero  el  notario  sólo  podrá  pasar, 
prévia  y  especialmente  requerido,  al  lugar  del  domicilio 
de  otro  Notario  para  autorizar  contratos  6  ültinias  vo- 
luntades en  los  ^asos  de  enfermedad  6  imposibilidad  fí- 
sica de  alguno  de  los  otorgantes  que  le  impida  trasla- 
darse á  la  residencia  del  Notario  requerido ,  lo  cual  se 
hará  constar  necesariamente  en  el  inctrumento  bajo  la 
más  estrecha  responsabilidad  del  notario  autorizante. 

3.'  Quedan  exceptuados  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior  los  notarios  residentes  en  diferente  pun- 
to del  que  les  sefiala  su  título ,  autorizados  en  virtud 
del  real  decreto  de  27  de  Junio  de  1867. 

3.*  Las  Juntas  directivas  de  los  Colegios  Notariales 
cuidarán  de  la  puntual  observancia  del  artículo  i.*de 
este  decreto,  y  darán  cuenta  de  todas  las  infracciones 
para  la  corrección  oportuna. 

Lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  el  de  las 
Juntas  de  Colegios  notariales,  les  que  lo  circularán  á 
los  colegiados  de  su  territorio  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  sfios.  Ma- 
drid 34  de  Marzo  de  1849.— Romero  Ortic. 

Seftor  Regente  de  la  Audiencia  de... 
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Al  establecer  por  decreto  de  i  g  de  Octubre  último  el 
sistema  m  inetarío  que  ha  de  regir  en  España  y  proviii' 
cias  uUi&narinas  desde  el  3i  de  Diciembre  de  1870,  el 
Gobierno  ñjó  debidamente  stl  atención  en  la  influencia 
que  el  menor  peso  de  las  nuevas  monedas  podía  ejer- 
cer en  la  generalidad  de  Los  precios,  y  en  el  perjuicio  á 
que  parecían  expuestos  por  igual  causa  los  poseedores 
de  rentas»  anualidades  y  demás  créditos  pendientes  de 
cobro. 

Pero  si  bien  esta  disminiKÍon  de  peso  equivale  i  3*gg 
por  100  en  la  moneda  de  oro  7  3*84  por  100  en  la 
de  plata,  el  detenido  ezámen  de  nuestra  circulación  mo- 
netaria y  del  mecanismo  de  las  transaccioaes  todas  vino 
á  demostrar  qlie  ningún  quebranto  amenaza  i  aquellos 
intereses,  y  que  la  diferencia  entre  una  y  otra  moneda 
sólo  debe  compensarse,  por  excepción,  en  el  reducido 
número  de  contratos  en  que  expresamente  se  hayan  de- 
signado determinadas  clases  de  moneda  para  et  pago. 

Nuestros  anales  monetarios  no  registran  más  refun- 
dición general  que  la  dispuesta  en  Pragmática  de  aS  de 
Agosto  de  1 773 ,  que  tampoco  se  realizó  por  completo, 
como  atestigua  la  cantidad  no  insigniñcante  de  mone- 
das de  a&os  anteriores  que  todav(a  hay  en  circulación; 
y  desde  aquella  ¿poca  hasta  la  promulgación  de  la  ley 
de  a6  de  Junio  de  1 8G4  se  han  sucedido  siete  sistemas 
monetarios  diferentes ,  sin  que  d  ninguna  de  toles  re- 
formas hayan  acompañado  las  refundiciones  propias  del 
caso. 

Nuestra  circulación,  por  esta  causa,  léjos  de  ser  un 
conjunto  homogéneo,  se  compone  de  97  clases  de  mo- 
nedas diferentes;  y  la  generalidad  de  ellas,  efecto  del  ex- 
cesivo desgaste  inherente  á  tan  dilatada  circulación  y  á 
la  diversidad  de  sus  tallas  y  leyes,  encierra  por  término 
medio  una  cantidad  de  metal  fino  no  muy  distante  de  la 
que  contendrá  la  moneda  del  nuevo  cuño.  En  todo  caso,, 
la  diferencia  ha  de  ser  tan  pequeña,  que  cualquier  vici- 
situd favorable  á  la  producción  ó  al  consumo  bastará 
para  neutralizar  sus  efectos.  No  debe»  por  tanto,  te- 
merse ninguna  reacción  desfovorable  al  bienestar  gene- 
ral, y  menos  cuando  se  reflexiona  que  en  la  inmensa 
mayoría  de  las  transacciom»  interiora  del  país  no  se 
toman  en  cuenta  los  elementos  físicos  de  los  instru- 
mentos de  cambio,  sino  que  más  bien  se  atiende  á  su 
valor  nominal  ú  impositicio.  Monedas  corren  hoy  sin 
limitación  alguna,  que  por  efecto  del  desgaste  y  de  su 
primitiva  falta  de  ley  valen  intrínsecamente  mucho  me- 
nos que  las  del  nuevo  cuño,  y  sin  embargo  son  recibi- 
das sin  dificultad  por  todo  su  valor  nominal.  De  suerte 
que  aun  cuando  el  Estado  se  resolviese  á  desprenderse 
de  los  157  millones  de  reates  indispensables,  según  el 
cálculo  más  moderado,  para  compensar  el  estado  de 
desgaste  y  proporción  anormal  en  que  se  encuentra  la 
masa  circulante,  apenas  se  obtendria  otro  resultado  po- 
sitivo que  el  del  sacrificio  enonne  que  este  gasto  repre- 
sentaría para  et  Tesoro  públicOi 

Por  otra  parte ,  si  se  adopta  diferente  procedimiento 
estableciendo  por  regla  general  la  compensación  obliga- 
toria, vendrían  á  hacerse  ilusorias  las  inmensas  ventajas 
que  ofrece  el  nuevo  sistema  monetario  internacional. 

En  efecto,  aceptada  aquella  base  habria  que  exigir  en 
toda  clase  de  pagos  una  cantidad  de  moneda  del  nuevo 
cuño  equivalente  al  supuesto  valor  intrínseco  de  la  ac- 
tual, en  cuyo  caso  ni  las  más  ínfimas  transacciones  po- 
drían efectuarse  sin  el  auxilio  de  tablas-  para  la  averi- 
guación de  unos  7  otros  valorea,  puesto  que  ambas. 
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monedas  carecen  de  equivalencia  exacta.  Para  realizar 

cualquier  operación  habría  que  computar  el  importe  del 
recargo  de  3'9g  ó  3*84  por  100,  según  las  clases  de 

moneda  empleadas.  ¿Es  verosímil  que  semejante  cálculo 


estuviese  a[  alcance  de  la  generalidad  de  las  gentes.^ 
cabe  ni  por  un  sólo  momento  tratar  de  establecer  un  ré- 
gimen en  el  que  en  el  caso  más  favorable  nadie  podrá 
dispensarse  del  auxilio  de  las  tablas  de  reducción?  El 
ahorro  del  tiempo,  la  simplificación  7  seguridad  de  los 
cálculos,  la  nivelación  de  prfecios,  las  fiicilidades  para  el 
desarrollo  de  los  transacciones  internacionales  y  todas 
las  demás  ventajas  que  lleva  en  sf  el  nuevo  sistema  n)o< 
netarío,  no  pueden  ser  sacrificadas  al  coatenimiento  de 
una  equivalencia  que  puede  estimarse  como  puramente 
teórica  é  imaginaria. 

Y  no  serian  estos  los  únicos  inconvenientes  de  la 
compensación  obligatoria.  El  Estado,  así  como  se  vería 
precisado  á  abonar  la  diferencia  al  satisfacer  todas  sus 
obligaciones,  á  su  vez  habría  de  exigir  igual  recargo  en 
los  impuestos;  y  es  muy  de  temer  que  esta  última  me- 
dida encareciese  rápida  y  sensiblemente  no  pocos  artícu- 
los y  servicios.  La  agravación  de  los  tributos  es  la  can- 
sa  que  con  más  facilidad  produce  el  encarecimiento  de 
las  cosas;  7  para  combatir  sus  efectos,  por  injustificados 
que  fueren  en  este  caso,  se  necesitaría  largo  espacio  de 
tiempo,  7  más  cuando  por  bita  de  desarrollo  de  los  hi- 
bitos  industríales  7  de  especulación  7  empresa  existen 
en  el  país  multitud  de  monopolios  capaces  de  sostener 
artificialmente  cualquier  precio. 

Por  último,  debe  consignarse  que  la  mayor  parte  de 
las  reformas  monetarias  de  estos  últimos  tiempos  bao 
ocasionado  rebajas  muy  considerables  en  el  fino  de 
nuestras  monedas,  sin  que  se  haya  creído  necesario  cs' 
tablecer  compensación  alguna  ,  teniendo  en  cuenta  sín 
duda  consideraciones  análogas  á  las  que  quedan  ex- 
puestas. 

Todos  estos  hechos  y  la  profunda  convicción  de  que 
el  nuevo  sistema  monetarío,  liíjos  de  perjudicar  á  la  ri- 
queza nacional  ha  de  ser  una  de  las  reforman  que  mil 
pueden  contribuir  á  fomentarla,  prueban  la  imprescin- 
dible necesidad  de  limitar  la  compensación,  como  queda 
dicho,  i  aquellos  contratos  que  encierren  cláusulas  pre- 
cisas y  relativas  á  una  cantidad  fija  de  metal  en  vez  de 
un  valor  puramente  nominal ;  á  cuyo  efecto,  en  conso- 
nancia con  el  art.  1 1  del  decreto  de  ig  de  Octubre,  j 
para  evitar  toda  compensación  arbitraría,  han  sido  rt* 
dactadas  las  tablas  de  equivalencia  que  á  contíauicion 
se  insertan. 

Complemento  indispensable  de  estas  medidas  es  6¡ir 
la  marcha  que  deben  seguir  todos  los  ramos  de  li  M- 
ministracion,  y  también  los  particulares,  en  sus  tran- 
sacciones para  plantear  el  nuevo  sistema  de  una  maDen 
uniforme,  que  al  par  que  disminuya  la  perturbación  lo- 
evitable  en  el  primer  período  de  estas  reformas,  contn- 
buya  á  generalizar  rápidamente  el  uso  de  las  nueni 
unidades  monetarias,  y  á  hacer  tangibles  las  importan- 
tes ventajas  que  su  adopción  ofrece. 

En  vista  de  las  consideraciones  expuestas,  el  foáet 
ejecutivo,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  ht  resuel» 
lo  siguiente : 

Artículo  I.*  Las  monedas  acuñadas  conforme  «I  «*• 
tema  monetario  establecido  por  decreto  de  19  de  Octu- 
bre último  serán  admitidas  en  toda  clase  de  pagos  f 
transacciones,  así  entre  particulares  como  en  Iss  cajM 
públicas ,  con  las  limitaciones  que  para  las"  inferiores 
las  de  5  pesetas  establece  dicho  decreto  á  razón  de  4" 
ó  400  mUdsimas  de  escudo  por  poeta,  siempre  y  cutn- 
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do  se  haya  expresado  ó  tácitamente  se  deduzca  que  los 
P*8<^s  han  de  efectuarse  en  moneda  corriente. 

A.T-X.  3/    Cuando  se  hubiere  estipulado  cl  pago  en 
monedas  designadas  por  su  peso,  wlla  y  ley  ó  denomi- 
nación propia  y  exclusiva ,  y  no  por  sólo  su  valor  no- 
xni  nal  ó  representativo,  el  deudor  deberá  abonar  en  mo- 
de  nuevo  cuño  la  cantidad  equivalente  que  corres- 
ponda con  arreglo  á  las  tablas  anejas  á  este  decreto. 
A.tenciÍendo  á  los  precedentes  establecidos,  desde  luego 
considerarán  comprendidos  en  esta  excepción  los  in- 
tereses de  la  Deuda  pública  exterior,  que  se  continuarán 
satisfaciendo  como  hasta  aquí  á  los  cambios  de  5i  di- 
neros esterlines,  y  5  francos  40  cíntimos  peso  fuerte. 

A.rt.  3.*  Los  presupuestos  generales  que  han  de  so- 
meterse á  la  aprobación  de  las  Córtes  con  destino  al 
año  de  1870-71  y  sucesivos  serán  calculados  en  pesetas 
y  céntimos  de  peseta,  y  desde  i.*  de  Julio  de  1870  las 
oficinas  públicas  compuurán  y  enunciarán  en  dichas 
unidades  y  fracciones  todos  los  valores  relativos  á  sus 
operaciones,  aun  cuando  en  los  contratos,  precios,  ta- 
rifas y  demás  documentos  aparezcan  en  monedas  de 
sistemas  anteriores. 

Art.  4.*  La  denominación  de  las  monedas  del  nuevo 
sistema  monetario  será  de  uso  obligatorio  en  todas  las 
transacciones  entre  particulares  desde  el  i."  de  Enero 
de  1871. 

Art.  5 .  *  Todas  las  tarifas  de  efectos  estancados, 
portazgos,  pontazgos  y  de  cualquier  otro  ramo  del  ser- 
vicio del  Estado ,  de  las  provincias  ú  de  tos  Municipios, 
se  revisarán  acomodándolas  al  nuevo  sistema ;  de  ma- 
nera que  en  ningún  caso  resulten  cantidades  imagina- 
rias, á  cuyo  efecto,  de  ser  necesario,  podrán  hacerse 
los  recargos  indispensables  para  completar  cántimos  en- 
teros. 

Art.  6.*  Los  funcionarios  públicos  que  haciendo 
uso  de  las  antiguas  monedas  contravengan  lo  dispuesto 
en  el  art.  3.*  de  este  decreto,  sufrirán  las  correcciones 
administrativas  que  prudencialmente  acuerden  sus  Jefes, 
y  á  los  particulares,  cada  vez  que  cometan  igual  falta, 
se  les  impondrá  por  los  Tribunales  ó  Autoridfidcs  á 
quienes  competa  una  multa  de  ao  pesetas  en  el  papel 
correspondiente. 

Madrid  a3  de  Marzo  de  1869. — El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Laureano  Figjierola. 

DIRECCIOH  GENERAL  DEL  TESORO  PÜBUCO. 
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Tabla  j^ara  la  reducción  de  monedas  de  oro 
DE  100  REALES,  Ó  10  escudos^  d pQsetas  del 
sistema  monetario  establecido  por  decreto 
de  ig  de  Octubre  último. 
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3.000.000 

3oo.ooo 

779.991 

10 

40 .000 

4.000.000 

400.000 

1.039.998 

14 

5o. 000 

5.000.000 

Soo.ooo 

I  .3QQ.Q85 

18 

60, 000 

6.000.000 

600.000 

1.559.982 

31 

70.000 

7.000.000 

700.000 

I  .819.979 

35 

8.000.000 

800.000 

3.079.976 

^9 

90 . 000 

9.000.000 

900.000 

3.339.973 

32 

I  00.000 

10.000.000 

1 .000.000 

2.599.970 

36 

3  0  0  ■  00  0 

30. 000. 000 

3.000.000 

5.199.940 

73 

3oo.ooo 

3o. 000. 000 

3.000.000 

7-7g9-9ii 

08 

400.000 

40.000.000 

4.000.000 

10.399.881 

45 

Soo.ooo 

5o. 000. 000 

5.000.000 

I 2.999.851 

81 

600.000 

60.000.000 

6.000.000 

15.599.832 

17 

700.000 

70.000.000 

7.000.000 

18.199.793 

53 

600.000 

80.000.000 

8.000.000 

30.799.762 

90 

900.000 

90.000.000 

9.000.000 

33.399.733 

16 

1. 000. 000 

100.000.000 

10.000.000 

35.999.703 

6s 
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934  CRÓNICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 

Tabla  para  la  reducción  de  monedas  de  obo  Tabla  para  la  reducción  de  monedas  de  oro 
DE.^0  REALES,  Ó  4  cscudos,  á  fcsetas  del  de  20  reales,  o  2  escudos,  d  pesetas  del 
sistema  monetario  establecido  por  decreto  sistema  monetario  establecido  por  decre- 
de  ig  de  Octubre  último.  to  de  ig  de  Octubre  último. 


NÚMERO 
4e  monedas. 

VALOR.   

EQDIVALENCIA 

IR  PESETAS  NBETAS. 

NÚMERO 
de  monedas. 

VALOR. 

EQU1VAL£TÍC'A 

XX  HxrrU  ROSTAS. 

en  retín. 

en  escadw. 

Pesetas, 

Cts. 

en  reales. 

ea  esendos. 

Pesetu. 

Cts. 

I 

4 

1 0 

^9 

I 

3U 

j 

'9 

3 

80 

B 

0 

3o 

79 

3 

40 

4 

1 0 

3g 

3 

1  3 

^  I 

•9 

3 

Uw 

0 

I  s 
1 3 

-'9 

4 

1  60 

1 0 

4> 

59 

4 

Rn 
00 

.  Q 

30 

79 

5 

300 

20 

c 

3  I 

99 

5 

100 

I  0 

33 

99 

6 

24 

0  3 

^9 

6 

1  30 

1  3 

3  1 

'9 

7 

200 

30 

79 

7 

140 

14 

7./Í 
30 

39 

8 

320 

%1 
0  3 

0  j 

•9 

8 

160 

I  0 

4' 

'9 

9 

JOO 

1 

30 

93 

59 

9 

100 

_  0 

lo 

46 

79 

10 

40 

10  J 

99 

10 

300 

so 

D  1 

99 

30 

ñnn 

oO 

207 

99 

3o 

400 

40 

I  0  J 

99 

.  3o 

1  .  300 

I  20 

3  11 

99 

3o 

600 

00 

13  3 

99 

40 

I  é6oo 

1 00 

1  .  c, 
41b 

99 

40 

000 

00 

207 

99 

5o 

3.000 

300 

519 

99 

5o 

I.OOO 

too 

339 

99 

60 

U  ^  3 

99 

60 

I  .300 

I  30 

1 1  r 

99 

70 

3.800 

300 

727 

99 

70 

1 ,40o 

1 40 

3D3 

99 

80 

3. 200 

3)0 

03  I 

99 

80 

1 .000 

100 

A  t  K 

99 

90 

0 .000 

jOO 

9¿5 

98 

90 

I  .000 

1  00 

467 

99 

1 00 

4  >  000 

400 

I  «03^ 

90, 

100 

3 . 000 

3  00 

D  19 

99 

zoo 

8.000 

oOO 

3.079 

97 

300 

4.000 

400 

1  .  0  39 

98 

*3oo 

j 2 .000 

1.200 

3  •  1 1 

9" 

3  00 

6 , 000 

600 

J  .  3  39 

90 

400 

I 6.000 

I  1600 

4.159 

95 

400 

0.000 

000 

3.079 

97 

5oo 

30,000 

3.000 

5.199 

94 

5oo 

1  0.000 

I  .000 

3.599 

97 

600 

3 .400 

92 

600 

1 3 .000 

1,3  00 

3 « 1 1 9 

700 

38. 000 

3.800 

7.379 

9' 

700 

14.0  00 

I  .40  0 

J  -  0  JO 

9> 

8qo 

33.000 

3. 200 

o.óig 

90 

800 

16,000 

•    £  AM 

I  .OOO 

4.139 

9* 

900 

30. 000 

9. 000 

„  3  e  — 

9.á39 

89 

900 

18.060 

1.000 

4-079 

94 

I.OOO 

40.000 

4.000 

10. 399 

00 

1 .000 

30.000 

9  .OOO 

5.199 

94 

3.000 

Soiooo 

0.000 

30.799 

76 

3.000 

40.000 

4.000 

10.399 

lis 

3,000 

1 30.000 

1 2. 000 

3i .  199 

64 

3.000 

60.000 

0.000 

t5.599 

83 

4.000 

160.000 

16.000 

41 .599 

3  2 

4.000 

80.000 

0.000 

í  0.799 

76 

5.000 

30O.0OO 

20.000 

51.999 

40 

5.000 

100.000 

10.  OOO 

35.999 

70 

6.000 

:14o. QOU 

^^.000 

2o 

6.000 

1 3 0.000 

■  1  3  .000 

3-1. 199 

04 

7.000 

280,000 

38. 000 

73*799 

I  0 

7,000 

140,000 

14.000 

30.399 

JO 

8.000 

3  30.000 

33.000 

fio            ,    it  A 

0  199 

04 

8.000 

160.000 

1  6,000 

41.599 

33 

9.000 

t  c 

JUO.OOO 

30,000 

9^ 

.  9,000 

1 00,000 

1 8.000 

46.799 

46 

1 0.000 

400 , 000 

40 .000 

f  A  4   r\  í~\  J4 

0  1 

10,000 

300 . 000 

30.000 

5  1 .999 

20.000 

doo.ooo 

80.000 

307-997 

03 

30.000 

400.000 

40.000 

I o3 ■ 99^ 

Dr 

3o. 000 

1  ■  300.000 

1 30.000 

3 1 1 . 99^ 

4i 

3o. 000 

600 .000 

60.000 

I 33.99^ 

23 

40.000 

I  .600.000 

i60é0oo 

415,995 

24 

40.000 

800. 000 

80.000 

307.997 

03 

5o. 000 

2.000  000 

300.000 

519-994 

c 

03 

5o.ooo 

1 .000.000 

roo.ooo 

359.997 

^1 
03 

60.000 

*  .400  .OQO 

^4"  *^"o 

Ou 

60.000 

■  .  ^ uu 4 \J\J\J 

1  ^v.  wu 

T  T  t  'rir\fi 

44 

70.000 

a. 800.000 

a 80. 000 

727.991 

68 

70.000 

I .400.000 

140.000 

363.995 

85 

80.000 

3.3OO.0OO 

330.000 

83 1 -990 

49 

80.000 

1 .600.000 

160.000 

415.995 

35 

90.000 

3.600.000 

360.000 

935.989 

3o 

90.000 

I .800.000 

180.000 

467-994 

66 

100.000 

4.000.000 

400.000 

1.039.988 

1 1 

100.000 

2.000.000 

300.000 

519.994 

07 

300.000 

8.000.000 

800,000 

3,079,976 

33 

300.000 

4.000.000 

400.000 

1.039.988 

14 

300.000 

I 3.000.000 

1.300. 000 

3. I 19.964 

34 

3oo,ooo 

6,000.000 

6ODJOOO 

1.559.982 

31 

400.000 

I 6.000.000 

I  .600.000 

4. 1  59.953 

45 

400.000 

8.000.000 

800.000 

2.079.976 

29 

Soo.ooo 

30,000,000 

3.000.000 

5.199.940 

57 

Soo.ooo 

10.000.000 

1 .000.000 

2.599.970 

36 

600.000 

34.000.000 

3.400.000 

6.239.928 

68 

600.000 

I 3.000.000 

I  .300.000 

3,1 19.964 

43 

700.000 

28.000.000 

2.800.000 

7.279.916 

80 

700.000 

14. 000. OOO 

I  .400.000 

3.639.958 

5o 

800.000 

33.000.000 

3. 300. 000 

8.3 19.904 

91 

800,000 

16.000.000 

1  .600.000 

4.1  59.953 

58 

900.000 

36. 000. 000 

3.600.000 

9.359.893 

o3 

900.000 

18.000.000 

1.800.000 

4.679.946 

65 

I.OOO. 000 

40.000.000 

4.000.000 

10.399.881 

14 

I.OOO. 000 

30. 000. 000 

3.000.000 

5.199.940 

7> 
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l^abla  para  la-  reducción  de  monedas  de  pla- 
ta DE  30  REALES  tí  2  escudos ,  á  pcsctas  del 
sistema  monetario  establecido  por  decreto 
<ie  ig  de  Octubre  último. 


MIMBRO 
ve  moMdu. 

VALOR 

EQUIVALENCIA 
n  KSEUS  NBtVAt. 

•a  nales. 

en  escBdos. 

PMetu. 

CU. 

I 

30 

3 

5 

19 

3 

•r 

A 

10 

38 

3 

60 

6 

i5 

57 

4 

80 

8 

30 

76 

5 

100 

10 

35 

95 

0 

I90 

13 

3i 

i5 

7 

14. 

36 

34 

o 

o 

1 60 

•-  16 

4 1 

53 

9 

i8q 

18 

46 

73 

lO 

300 

30 

5i 

9' 

30 

400 

40 

io3 

83 

So 

600 

60 

i55 

75 

40 

800 

80 

307 

67 

w 

5o 

I.OOO 

100 

359 

59 

00 

I  .300 

130 

3it 

5i 

70 

I  .4.00 

140 

366 

43 

00 

I  ,60o 

160 

4i5 

35 

90 

1.800 

180 

467 

37 

3.000 

300 

5i9 

19 

aoo 

4.000 

400 

[.o38 

39 

JOO 

6.000 

600 

1.557 

59 

400 

8.000 

800 

2.076 

70 

30O 

10.000 

I.OOO 

2.595 

99 

DOO 

I 3 ,000 

I.300 

3.ii5 

700 

14.000 

1 .400 

3.634 

39 

000 

16.000 

I  .600 

4.153 

59 

900 

18.000 

1.800 

4.673 

79 

1 .000 

30.000 

3.000 

5.191 

99 

3.000 

40.000 

4. 000 

10.383 

QQ 

3.000 

60.000 

6.000 

15.575 

QQ 

4-000 

80.000 

8.000 

30.767 

QQ 

5.000 

100.000 

10.000 

35.959 

99 

0^00 

iio.ooa 

-  .  .-x2.ooa 

3i.i5j 

OQ 

7.000 

140.000 

,  14.000 

36.343 

QQ 

8.000 

160.000 

16.000 

41.535 

QQ 

9-000 

180.000 

1 8.000 

46.727 

99 

10,000 

300.000 

20.000 

5  1.919 

99 

30.000 

400. Ooo 

40.000 

io3.839 

98 

3o. 000 

600,000 

60.000 

155.759 

98 

40-OQO 

800.000 

80.0Q0 

207.670 

Q7 

5o. 000 

1 .000.000 

JOO.OOO 

359,599 

97 

60.000 

I  .300. 000 

1 30.000 

3 1 1.5 19 

96 

70.000 

1  .400 .000 

140.000 

DOd .4^9 

9b 

80.000 

1.600.000 

160.000 

415.359 

95 

90.0Ú0 

1.800.000 

180.000 

467.379 

95 

loo.oOo 

3.000.000 

300.000 

5I9.Í99 

94 

3 00. 000 

4.000.000 

400.000 

1.038.399 

89 

3oo.ooo 

6.000.000 

600.000 

1.557.599 

84 

400.000 

8.000.000 

800.000 

a.076.799 

79 

5oo.ooo 

10.000.000 

1 .000.000 

3.595.999 

74 

600.000 

I  3.000.000 

1 .300.000 

3. 1 i5. 199 

68 

700.000 

14.000.000 

1 .400,000 

3.634.399 

63 

800.000 

16.000.000 

1 .600,000 

4. 153.599 

58 

900.000 

18.000.000 

1 .800.000 

4.673.799 

53 

1. 000. 000 

30.000.000 

3.000,000 

5.191.999 

48 

Tabla  para  la  reducción  de  monedas  de  pla- 
ta de  10  REALES,  ó  un  escudo^  4  pesetas 
del  sistema  monetario  establecido  por  de- 
creto de  ig  de  Octubre  último. 


HÚUGRO 
de  nmiedn. 

VALOR 

en  miet. 

1 

10 

I 

3 

30 

3 

3 

3o 

3 

4 

40 

4 

5 

5o 

5 

6 

60 

6 

7 

70 

7 

# 

8 

80 

8 

9 

90 

9 

ro 

'  loo 

10 

30 

300 

30 

3o 

3oo 

3o 

40 

400 

40 

5o 

5oo 

5o 

60 

600 

60 

70 

Too 

70 

80 

800 

80 

90 

900 

90 

100 

I  >ooo 

100 

30O 

-3.000 

300 

3oo 

3.000 

3oo 

400 

4.000 

...  400 

5oo 

5.000 

5  00 

■  600 

6.000 

600 

700 

7.000 

70« 

800 

8,000 

800 

900 

9.000 

900 

1 .000 

10.000 

■  1,000 

3.000 

30.000 

3  000 

3. 000 

3o. 000 

3.000 

4.000 

40.000 

4.000 

3. 000 

5o,ooo 

5.000 

.,6.000 

£.000 

7.000 

70.000 

7,000 

8.000 

80.000 

8.000 

9.000 

90.000 

9.000 

10.000 

I 00.000 

10,000 

20.000 

30O.OO0 

'  90.000 

3o. 000 

3oo.ooo 

3o. 000 

40.000 

400.000 

40.000 

5o.ooo 

5oo.ooo 

5o, 000 

60.000 

600.000 

60.000 

70.000 

700.000 

70.000 

eo.ooo 

800.000 

80.000 

90.000 

900.-000 

-  -go.-oeo 

loo. ooo 

I  i  000.-000 

•  lOO.OOÓ 

300.000 

3.000.000 

- ' '  soo-.ooo 

3oo.ooo 

3,000.000 

3oo.ooo 

400.000 

4.000.000 

400.000 

5oo.ooo 

5.000.000 

Soolooo 

600.000 

6.000.000 

6o».ooo 

700.000 

7.000,000 

700.000 

800.000 

8.000.000 

80Ó.000 

900.000 

9.000.000 

900.000 

1 ,000.000 

10.000.000 

I.OOO. 000 

EQUIVALENCIA 


PBHUS. 


CU. 


3 
5 

7 
10 

13 

i5 
18 

...  ao 

33 

■  35 

5i 

77 
io3 
139 
i55 
181 

307 

333 
359 

5.9 
778 
í,d38 
1.297 
r.557 
1.8(7 
2.076 
3.336 
2.595 
5. 191 

7-7^7 
10.383 
13.979 

18. 171 
30.767 
33.363 
35.959 
51.919 

77.879 
103.839 
129.799 
155.759 
181.719 
307.679 
333.639 
359.599 
519,199 

778.799 
1  o38.399 

'■«97-999 
1.557.599 
1 ,817. 199 
2.076.799 
3.336.399 
3.595.999 
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CRONICA  DE  LAS  CONSTITUYENTES  DE  1869. 


Tabla  de  reducción  de  las  antiguas  jr  actuales  monedas  d  las  mandadas  establecer  por  de- 
creto de  ig  de  Octubre  de  1868. 


MONEDAS  DE  ORO. 


CLASE  Y  NOMBRE 
DELAS  UOIfBDAS. 


Doblón  de  á  8  O  onza  anterior  á  1773. 

Idem  de  á  4  ó  media  onza  de  id...,  

Idem  de  A  2  ú  ochentin  de  id  

Idem  de  un  escudo  de  oro  ó  cuaren- 

ten  

Veintén  de  2 1  V4  reales  de  19  de  Junio 

de  1742  

Idem  de  20  reales  posterior  A  35  de 

Mayo  de  1772  

Doblón  de  á  8  ú  onza  de  1772  ¿  1786. 

Idem  de  á  4  ú  media  onza  de  id  

Idem  de  á  2  ú  ochentin  de  id  

Idem  de  un  escudo  de  oro  ó  cuarenten 

de  id  

Idem  de  i  8  ú  onza  posterior  A  1 786 . . . 

Idem  de  á  4  ó  medía  onza  de  id  

Idem  de  á  3  ú  ochentin  de  id  

Idem  de  un  escudo  de  oro  ó  cuarenten 

de  id  

Centén  de  17  de  Mayo  de  1 85  o  al  3  de 

Febrero  de  1854  

Idem  de  10  escifcios  de  plata  de  26  de 

Junio  de  1864  

Idem  de  4  escudos  de  id.  id  

Idem  de  3  escudos  de. id.  id  


VALOR. 

LEY. 

PESO. 

EQUIVALENCIA 

es  li  noev a  moDeda 

iDEX  a>.  k 

3 

a 

B 

s 

E 

I 
i 

a 

s 

« 

s 
B 

r 



f 

St 
■■ 

» 

3 

B 

S 

 . 

331 

8  V. 

0*917 

27 

060 

85 

47 

341 

88 

160 

Id. 

i3 

53o 

73 

1 70 

94 

80 

Id. 

6 

765 

31 

36 

85 

47 

40 

'  Id. 

3 

383 

10 

68 

4a 

73 

31 

0*906 

I 

765 

5 

5o 

33 

o3 

20 

0*891 

I 

75  o 

5 

37 

3 1 

48 

320 

o'8g6 

37 

060 

83 

5i 

334 

o5 

j6o 

Id. 

i3 

53o 

41 

75 

167 

03 

80 

Id. 

6 

765 

20 

87 

83 

5i 

40 

9 

3 

383 

10 

43 

41 

75 

330 

0*875 

37 

060 

81 

5o 

326 

33 

160 

Id. 

i3 

53o 

40. 

75 

i63 

ti 

80 

Id. 

6 

765 

20 

37 

8t 

55 

40 

Id. 

3 

383 

10 

18 

40 

77 

100 

0*900 

8 

3l5 

25 

47 

lOI 

87 

100 

o'90o 

8 

387 

25 

99 

io3 

99 

40 

-  Id.  . 

3 

354 

10 

39 

41 

59 

30 

» 

Id. 

I 

677 

5 

19 

so 

79 

MONEDAS  DE  PLATA. 


CLASE  Y  NOMBRE 
DE  US  MONEDAS. 


Duro  anterior  á  1773  

Peseta  columnaria  

Media  peseta  id  

Realito  id  ,  ,. 

Duro  posterior  A  1771.  

Medio  duro  id  

Doble  escudo  de  «6  de  Junio  de  1864... 

Escudo  de  plata  de  id  

Peseta  provincial  posterior  A  1773  

Media  peseta  id  

Real  de  vellón  de  id  

Peseta  de  1848  A  1864  

Media  id  ,,,  

Real  id  


VALOR. 

LEY. 

í 

A 
0. 

f 

30 

0*917 

5 

.  » 

0*903 

3 

»7 

Id. 

I 

«Va 

Id. 

30 

» 

0*903 

10 

» 

Id. 

20 

0*900 

10 

Id. 

4 

o'8i3 

a 

» 

Id. 

1 

D 

Id. 

4 

0*900 

3 

Id. 

1 

»  . 

Id. 

PBSO. 


37 
6 
3 
I 

27 
i3 

25 

12 
5 
3 
I 
5 
2 
1 


060 
765 
383 
691 
060 
53o 
960 
980 
814 

907 
453 
192 
596 
398 


BQUITALBNCIA 

en  U  nieva  nsaeila 


5i 
35 
67 
33 
5i 
75 
í9 
59 
o5 

52 

36 
o3 
5i 
35 


lOEM  ID.  A 


32 
5 
3 
I 

23 
I  I 
20 

10 

4 
2 
1 

4 
a 
I 


o5 
4» 
7» 
35 
o5 

03 
76 

38 
ao 
to 
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.  'X^abla  de  reducción  de  monedas  de  un  céntimo  de  peseta  d  maravedís^  cuartos,  céntimos 

de  real,  céntimos^  milésimás  de  escudo. 
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93a  CRÓNICA.  DE  LAS  Cü> 

>      PRESIDENCIA  DEL  PODER  EJECUTIVO. 

Don  Francisco  Serrano  y  Dominguez,  Presidente  del 
Poder  ejecutivo  por  la  voluntad  de  las  Córtes  Sobera- 
nas, á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren, 
salud:  Las  Córtes  Constituyentes  de  la  Nación  española, 
en  uso  de  sa  soberan/a,  decretan  y  sancionaa  lo  si- 
guiente : 

Artículo  I  .*  Serán  llamados  al-servicio  de  las  armas 
para  el  reemplazo  del  año  actual  aS.ooo  hombres. 

Art.  2,'  Las  Diputaciones  provinciales  y  los  Ayun- 
tamientos podrán  llenar  el  cupo  de  la  provincia  ó  del 
distrito  municipal  respectivo,  por  cualquiera  de  los  me- 
dios siguientes: 

Primero.  Con  los  mozos  de  20  á  3o  años  que  sien- 
ten plaza  de  soldados  T  y  con  los  de  3o  á  40  que  hayan 
Ecrvido  ya  en  el  ejército  y  se  alisten  voluntariamente, 
unos  y  otros  por  el  tiempo  de  servicio  ordinario,  en  vir- 
tud de  convenios  con  la  provincia  ó  con  el  rounicipto. 

Segundo.  Entregando  eit  el  fondo  de  redención  y 
enganches  600  escudos  por  cada  hombre  con  que  las 
provincias  ó  el  pueblo  hayan  de  contribuir  para  el  re- 
emplazo de  este  año. 

Las  Diputaciones  provinciales  podrán  proporcionarse 
los  fondos  necesarios  con  el  fin  de  cubrir  los  cupos  de 
las  provincias  respectivas,  bien  por  medio  de  operacio- 
nes de  crédito,  bien  por  repartos  entre  los  vecinos  y  re- 
sidentes de  cada  distrito  municipal ,  sometiendo  las  ba- 
ses del  reparto  á  la  aprobación  del  Poder  ejecutivo. 

Los  Ayuntamientos  podrán  usár  de  los  mismos  me- 
dios, prévia  autorización  de  la  Diputación  provincial  y 
aprobación  en  su  caso  del  reparto  vecinal 

Tercero.  A  falta  de  los  medios  anteriores,  con  los 
mozofl  de  30,  ai  y  33  años  que  designe  la  suerte,  de 
entre  los  que  sean  alistados  con  arreglo  A  las  leyes  de 


TITUYENTES  DE  1869. 

3o  de  Enero  de  i856  y  31  de  Junio  de  1867  sobre  re~ 
emplazos. 

Art.  3.*  Las  operaciones  del  sorteo  se  verificarán 
en  la  Península  é  islas  Baleares  el  tercer  domingo  del 
próximo  mes  de  Abril;  p«o  los  mozos  sorteados  no 
entrarán  en  caja  cuando  las  Diputaciones  ó  los  Ayunta- 
mientos de  las  provincias  ó  distritos  municipales  res- 
pectivos, cubran  su  cupo  por  los  medios  que  estable- 
cen I05  dos  primeros  párrafos  del  art.  3.'  Si  por  estos 
medios  no  completasen  todo  el  cupo,  sino  sólo  una  par- 
te de  él,  se  llenará  el  resto  con  los  mozos  sorteados. 

Art.  4.*  Se  aplicarán  la  ley  de  reemplazos  de  3o  de 
Enero  de  i856  y  disposiciones  complementarias,  en 
cuanto  no  se  opongan  á  la  presente  ley. 

Art.  5  .*  El  Poder  ejecutivo  dispondrá  todo  lo  nece- 
sario para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  y  acordará  lo 
conveniente  respecto  á  las  operaciones  para  el  reem- 
plazo que  por  cualquiera  circunstancia  no  se  hayan  rea- 
lizado ,  facilitando  en  lo  posible  los  medios  de  llevarlas 
á  cabo ,  y  los  extraordinarios  que  se  conceden  é  las  Di- 
putaciones y  Ayuntamientos  para  cubrir  sus  respectivos 
cupos. 

De  acuerdo  de  las  Córtes  se  comunica  al  Poder  eje- 
cutivo para  su  cumplimiento  y  publicación  como  ley. 

Palacio  de  las  Córtes  veinticuatro  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  nueve. —  Nicolás  María  Rivero, 
Presidente. — 1^1  Marqués  de  Sardoal,  Diputado  Secreta- 
rio.— Julián  Sánchez  Ruano,  Diputado  Secretario. 

Por  tanto : 

Mando  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Go- 
bernadores y  demás  autoridades  así  civiles  como  milita- 
res y  eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que 
lo  guarden  y  hagan  guardar ,  cumplir  y  ejecutar  en  todas 
sus  partes. 

,  Madrid  veintiséis  de  Marzo  de  mil  ochocientos  sesenta 
y  nueve. — El  Presidente  del  Poder  ejecutivo,  Francisco 
Serrano. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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—  del  Sr.  Romero  Girón  en  apoyo  de  una  pro- 

posición relativa  á  que  se  establezca  el  re- 
gistro civil  

—  —      del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  858 

Discusión  del  dictámen  de  la  comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  llamandoi  las  armas  35.000 
hombres  para  el  reemplazo  del  año  actual.  701 

—  del  dictámen  de  la  comisión  de  presupues- 

tos sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al 
Poder  ejecutivo  para  contratar  un  emprés- 
tito de  100  millones  de  escudos,  778-806-834 

—  acerca  del  reglamento  poique  han  de  re- 

girse las  Cortes   94 

—  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  peti- 

ciones 437-516-532-646-689-864 

Impuesto  de  capitación  

incidente  sobre  las  actas  de  Cádiz  y  petición  de  la  mi- 
noría de  que  la  votación  del  dictámen  se  divida 

en  tres  partes  

Interpelación  del  Sr.  Figueras  sobre  los  sucesos  de  Bar- 
celona  

—  del  Sr.  Caro,  sobre  el  becho  de  conside- 
rarse capitán  general  del  ejército  D.  Antonio  Bor- 

'bon  

—  del  Sr.  Rubio  (D.  F.)  sobre  lo  dicho  por 
el  Ministro  de  Hacienda  acerca  del  Ayuntamiento 
de  Sevilla  respecto  á  la  contribución  de  consumos 

La  propiedad  y  la  polínica  (apéndice)   go 

Lectura  de  un  Tetégrama  del  general  Dulce,  anunciara 
do  que  estabe  cubieru  la  operación  del  empren- 
to en  Cuba  

—  de  algunos  partes  telígraflcos  por  el  Ministro 
de  la  Gobernación  participándote  que  el  orden  se 
había  alterado  en  Andalucía   539 

—  de  varias  enmiendas  al  dictámen  de  la  comi- 
sión sobre  el  proyecto  de  ley  llamando  á  las  ar- 
mas 35.000  hombrea   703-707-733-756  y  -jSi 

—  de  la  ley  sancionada  por  las  Córtcs  Constitu- 
yentes, autorizando  al  Poder  ejecutivo,  para  con- 
tratar un  empréstito  de  100  millonea  de  escudos 
efectivos  

Ley  de  quintas  '  ^  

Lista  de  tos  Sres.  Diputados  que  bao  presentado  en  Se- 

ereuila  las  credenciales  de  su  elección.  13-35-39-33 
5  5-82-89-1 37- 1 03-3  36-3  39 
Nombramiento  de  ta  mesa  Interina   at 

—  de  la  Comisión  auziliar  deactas.   23 

~         do  la  comisión  permanente  de  actas. .  .  36 

—  de  la  mesa  definitiva   88 

~         de  la  Comieion  Constitucional  319 

—  de  varíes  comisiones  hechos  por  las  sec- 

  643  y  801 

—  de  las  cuatro  comisiones  que  se  pfr* 
dian  en  la  proposición  del  Sr.  Rodríguez  655 


284 
324 

428 

532 
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Nombramianlo  de  la  comisioa  de  átdtn  pdblico  660 

Nuevo  ministerio  935 

Nuevo  Poder  Ejecutivo  s3S 

Orden  del  Mini&terio  de  Hacienda  con  motivo  de  lo 

ocurrido  en  la  fAbricade  tabacos  de  Sevilla   917 

Pr^unta  del  Sr,  Soler  acerca  de  si  el  Gobierno  tonti- 
ntii  pagando  ált  ex-reíaB,  González  Brabo  y  de- 
más 3o9 

— -  1  del  Sr.  Abascal,  ^obre  la  manifestación  habi- 
da en  M.idrid  el  día  anterior,  (14  de  Marzo)   54-3 

Proposición  de  ley  del  Sr.  Moya,  pidiendo  ta  abolición 

déla  penademuerte   35o 

—  del  Sr.  Valera,  acordando  un  voto  de  gracias 
al  Oobierno  prorisionsl  y  enc3r(;ando  al  Gene- 
ral Serrano  la  constitución  de  un  míniiterío  que 
«¡erzi  las  Tuncioncs  del  Poder  BjscutiTo   98 

—  de  la  minorÍA  republicani,  pidiendo  que 

no  há  lugar  á  deliberar  sobre  la  aaterior.   loi 

—  del  Sr.  Rubio,  pidiendo  que  se  abra  una 
inf'irm  ación  parlamentaria  sobre  los  aucesoa  de 
Andalucía   367 

—  de  U  Tracción  absolutista,  pidiendo  que  las 
CtSries  autoricen  la  venida  á  Madrid  del  Sr.  Muz- 
quiz  para  dsfcnder  su  acta  ;  .  .  ,  3o3 

—  del  Sr,  Aguirrc  pidiendo  que  las  Cortes 
nombren  una  comisión  de  Constitución  com- 
puesta de  i5  individuos   3i8 

—  del  Sr.  Rodrigue!  sobre  nombramiento  de 
cuatro  comisiones   499 

—  del  Sr  Figueras,  pidiendo  que  no  hi  lugar 
ádeliberar  sobro  laantertor.  * .  .  5ot 

—  del  Sr.  Moret  ofreciendo  el  apoyo  de  la  Cá- 
mara al  Poder  Ejecutivo  460 

—  del  Sr.  Orense  para  que  se  declare  incom- 
patible el  cai^o  da  Diputado  con  todo  empleo  pd- 
blico retribuido   671 

—  del  Sr.  Joarizti  pidiendo  que  las  Cortes  de- 
claren comprendido  en  el  artfcnlo  94  del  Regla- 
mento el  dictamen  de  la  comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  llamando  álas armas  95. 000  hombres  701 

—  del  Sr.  Coronel  y  Ortiz,  pidiendo  que  el 
Poder  Ejecutivo  traiga  á  la  Asamblea  lo*  antece- 
dentes  que  existan  enlodas  las  oficinas  del  Esta- 
do sobre  violación  de  la  seguridad  individual  y  la 
correspondencia  desde  i86ti   flSi 

Protección  al  trabajo  nacional  430 

Proyecto  de  ley  del  Sr,  Orense  sobre  incompatibilidades 

parlamentarios. .   .      .  3ii 

—  de  ley  del  Sr,  CasteUr,  pidiendo  una  amnistía 
para  todos  los  delitos  cometidos  desde  el  3o  de  Se- 
tiembre illttmo  -,  .  35o 

—  de  ley  del  Sr.  Orense  sobra  deséstonee  dB*la«al 

y  el  tabaco   370 

—  de  ley  del  Sr.  Blanc,  sobre  ^^oUicion  dequin^ 

tas  y  matriculas  de  mar.  ;  .  .  .  396 

—  de  ley  concediendo  una  amnistía  por  los  de- 
litos cometidos  por  medio  de  It  imprenu   435 

—  de  ley  para  que  se  tengan  y  obedezcan  como 
leyes  todos  los  decretos  del  Gobierno  provisional,  436 

—  de  ley  presentado  por  el  Ministro  de  Hacien- 
da, autorizando  al  Poder  ejecutivo  parn  contratar 

un  empréstito  de  1.000  millones  de  rs.  efectivos.  475 

—  de  ley  presentado  por  el  Ministro  de  Hacienda 
sobre  concesión  de  edificios  de  conventos  y  co- 
munidades suprimidas  con  aplicación  i  desti- 
nos públicos.  47^ 

~-  de  ley  de  reforma  hipotecaria  presentada  por 
el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  -.  S95 

—  de  ley  de '  aranceles  notariales  presentado 

por  et  Ministro  de  Grada  y  Justicia  635 

—  de  ley  llamando  á  las  armas  aS.ooo  hombres.  63? 


Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Ministro  de  Hacica-  J 
da,  subr>:  caducidad  de  créditos  contra  el  EsiaJ'-... 

—  de  ley  presentado  por  ci  Ministro  de  For.enio 
declarando  libre  la  creación  de  sociedadei  laó-  I 
nímas  y  de  crédito   6^ 

—  de  ley  para  contratar  un  empréstito  de  mil 
millones  de  reales  

—  de  ley  presentado  por  el  Poder  Ejtcdüvo,  con- 
■  cediendo  una  pensión  á  la  viuda  de  D.  bnísRi/jj 

Fernandez  Vallín  

—  de  Constitución  '.,.,*.-.....  

—  de  ley  condonando  todas  las  multas  In^*»^  * 
tas  i  los  periódicos,  desde  el  39  de  Seiimbn 

de  1864  hasta  el  dia  Uj 

—  de  ley  para  que  se  establezca  el  r^istra  ciñt. 
Rectificación  del  Sr.  Vinader,  contestando  al  Ministro 

del  Fomento.,  ,  jji 

—  dclSr.  Figueras  ,  

—  del  Sr.  Coronel  y  Ortiz  (de  la  conision;, 
sobre  si  acta  de  Estctia  

Revista  política  del  mes  de  Febrero   i| 

Revista  política  del  mes  de  Marzo  K 

Sesión  preparatoria  del  dia  10  de  Febrero   n 

—  '  de  apertura  ti  de  Febrero   || 

—  del  dia  I  a  de  Febrero   si 

■  —    del  dia  i3  de  Fcbrb-o.   n 

—  del  dia  1 5  de  Febrero  ,  

—  del  dia  16  de  Febrero   3] 

—  del  dia  17  de  Febrero.   Ji 

—  del  dia  1 8  de  Febrero   ti 

—  del  dia  19  de  Febrero    ü 

—  del  dia  30  de  Febrero  ,   si 

—  del  dia  31  de  Febrero  ^   ^ 

—  del  dia  ]3  de  Febrero   ai 

—  del  dia  34  de  Febrero  

—  por  la  noche  •  ,  ^ 

—  del  dia  36  de  Febrero  ty, 

—  del  dia  37  de  Febrero   lii 

—  del  dia    1  de  Marzo  la 

—  del  dia   1  de  Marzo,  ,.  «  ji 

—  del  dia   3  de  Marzo  u 

—  del  día  4  de  Marzo  \ 

—  del  dia   5  de  Marzo  ....31 

—  del  dia   6  de  Marzo  3. 

—  del  dia   8  de  Marzo  4 

—  del  dia  9  de  Marzo  4 

—  del  dia  10  de  Marzo  4: 

—  del  dia  1 1  de  Marzo  ^- 

—  del  dia  11  de  Marzo  41 

—  del  día  i3  de  Marzo  5 

—  del  dia  i  5  de  Marzo  .-  Si 

—  del  dia  16  de  Mareo.  n 

—  del  dia  17  de  Mano.  6Í 

—  del  día  18  de  Marzo  &, 

—  del  día  19  de  Marzo  fi| 

—  del  dia  so  de  Marzo  (ü 

—  del  dia  sa  de  Marzd  

—  del  dia  »3  de  Manco  ,  p 

—  de  lo  noche  ,  .  . 

—  del  dia  34  de  Marzo  y- 

—  del  dia  39  de  Marzo.  

—  del  dia  3o  de  Marzo  gj 

—  del  dia  3i  de  Marzo  84 

Sorteo  de  secciones  u 

Sucesos  de  Andalucía  16 

—  de  Barcelona  _  33 

—  de  Jerez.  .  .'   63i 

—  de  Jerez  y  artículos  de  los  periódicos  La  Hit- 
CHsJoM  y  Et  Siglo  69 

Votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  de  quintas.  .  ,  7^ 


FIN  DEL  ÍNDICE  DEL  TÓMO>RIMERO. 
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